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CAMINO SOLITA 


Corresponde esta escena a uno de loa interesantísimos e 


gran novela de cowboys 


EL 


resistencia. 


' Clem fué fuertemente atado antes de que pudiese pensar en ofrecer 


05 PU. BARNIGUGLI 


TU SABES BARNIGUGLI QUE 


MEJOR COMPINCHE, AUN 
CUANDO ANDABAS PATO. PA- 
RA MI SIGUES SIENDO EL 
MISMO AUNQUE SEAS MJ- 
LLONABIO 


BARNIGUGLI ES Mi 
í MEJOR AMIGAZO. 


| E: ME LLAMO, SEÑOR 
E SARNIGUGLI? 


UN TRAJE USADO SUYO. 
-— TENGO UN PLAN 


ANY TOME FOBRE HOMBRE: PA- 


¡RA UNA e DE CAFE CON 


ECHE 


Yo Siempre HE sivo Ty] [| ¡QUE AMARRETE! ES TAN 


| DISCULPE. SEÑOR. | * 


RICO QUE PODRIA COM- 
PRARNOS Y VENDERNOS 
A TODOS NOSOTROS Y NO [A 
NOS CONVIDA CON NADA. 


ASI VERE Si SON AMI-| 
G0S DE VERDAD 


dl 
PS A A 


YA ME PARECIA, ALLJESTAN] 
LOS AMIGOS DE PEGA TEM-f 
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¿NO SABE QUE NO E e 

DEBE DAR _LIMOS- | Vocero 

o 4 | ¡QUE CASUALIDAD: ¡Y | 
2 | YO CREJA QUE NO HA- 


(Continúa en la página 83) : E 
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*:Deteneos y rendíos!” 


HEREDEROS RIVALES 


café de Steele, en Fleet Street, 

estaba muy concurrido aquella ma- 

ñana de invierno, en el siglo XVIII. 

Había caballeros con lujosas ca- 

saca bordadas, volados blancos como 

la imieve en sus puños y cuellos que hacían 

juego yen las empolvadas pelucas; había 

otros también, bribones de rostros siniestros, 
que parecian fuera de lugar en cualquier sl- 

tío que no fueran las sombras que envolvían 
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AS 
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la avenida de la Espada Colgante y Otros Si- 
tios por el estilo, 

El café estaba azulado por el humo que 
exhalaban los clientes de sus largas pipas 
de arcilla, El sitlo era una verdadera Babel' 
porque mientras fumaban y bebían, los cliem 
tes del café sostenían conversaciones que, 
ciertamente, no se distinguían por su tran= 
quilidad o reserva. - EN 

Cuando el ruido era más grande, entró un 
Joven, apenas poco más que ux niño, cuyol 


«porie demostraba gue no estaba acostumbras 
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do a aquel ambiente. Era, en efecto, la pri 
mera vez que Rogerio Farringday ponía los 
pies en sitio tan al Este de Londres. Se detú- 
vo un rato indeciso y sus ojos Biraron 
alrededor de la pieza llena de humo, con 808 
bancos de alto respaldo y sus mesas de ro- 
ble. Una carta recibida por mensajero aquella . 
- mañana, era la causa de su presencia allí. 

“Nadie se fijó en él, y después de breve pausa, 
“avanzó más adentro de la habitación, Luego 
viendo dos hombres sentados ante una me: 
sa, en el extremo más apartado. del salón, 
se dirigió a ellos. o E 

-— Bienvenido, primo, — dijo uno de ellos, 
de más edad que el recién ilegado, vestido 
a la última moda de la época y Cuya bien 
empolvada peluca parecía acentuar la pall- 
dez enfermiza de su rostro. — Así que... te 
decidistes a acudir a la cita? 

—¡Ay, primo! — replicó Rogerio. — Re- 
cibí la nota de Moisés hace una media hora: 

Se inclinó apenas delante de un tercer hom- 
bre, cuya nariz era el detalle más prominente 
.de su rostro, quien con sus sucias FrOpas y 
el desgreñado cabello que le caía sobre la 
frente, parecía extrañamente fuera de jugar 
en compañía de los dos primos. 

— ¿Habéis traido el dinero? — preguntó 
Moisés ansiosamente. — ¿Lo tenéis ahí? 

— ¿Pero eréeis, Moisés que yo puedo juntar 
de un momento a otro mil guineas? — re- 
plicó Roegerio. — ¿Estáis loco, hombre? : 

—No... loco no, pero sí... digamos apu- 
rado, — dijo el usurero: burionamente. — 
Tengo vuestra firma, señor Farringday, y 
necesito el dinero que me prometistéis. 

—HEscuchad, Moisés, — dijo Rogerio. — 
Bien sabéis que cuando firmé ese papel para 
“responder de las deudas de juego de mi pri- 
mo, me Jijísteis que era cuestión de lór- 
mula y que no entablarials juicio. 

—Eso es verdad, mi buen señor, — contes- 
tó el bribón, haciendo un ademán de discul- 
pa con las manos. — Pero... ¿cómo podía 
saber que iba a necesitar tan pronto €l dine- 
ro? Lo necesito, señor Farriíngday, y si uo 

podéis dármelo, recurrirá a vuestro tlo. * 
-— —¡Imbéecil! — exclamó Rogerio. — Bien 
sabéis que si hicieráis eso, mi tío, me deshe, 
redaría. : : pS 

—Me pagará mi dinero, — contestó Moisés, 
<<— Y eso es lo único que me importa. 

Rogerlo se dió vuelta y miró el astuto ros- 
tro de su primo, Ruperto Gainsworth, Duran- 
ta aquella conversación, el mayor de los Jó- 
venes había mantenido fijos los ojos en el 


rostro de su primo y una malvada sonrisa se 


dibujaba en sus labios. Pero cuando el joven 
se volvió a él, la sonrisa desapareció, dando. 
paso a una expreslón de desamparo. 

—Le he suplicado a Moisés, querido primo 
«— dijo. — Pero es duro camo el acero. No 
es culpa mía, si sucede esto, Rogerio, 

—-Sí, es culpa tuya y demasiado lo sabes 
contestó Rogerio. — Me pediste que firma- 


ra este papel, responsabilizándome «por tus 
- desafiar su cólera un poco de tiempo, El no- 


deudas. ¿Qué necesidad tenfas de Jugar? 
Tieneg la pensión que te pasa nuestro tío. 
—Pero eso no es suficiente vara sostenerse 
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Aa nuestro tío, 


_los labios temblorosos, 


un hombre a la moda, Rogerio, — Mijo Ra=- 
“perto con voz plañidera. o 
—Hombre, ¿nunca tendrás sentido común? 


— tronó Rogerio. — Tu locura nos ha metido % 


en este enredo. Blen sabes que si nuestro tío 


lo supiera, se pondría furioso, 


—Lo siento de veras, Rogerio, — dijo Ru- sa ¿ 


perto, — sobre tode por haberte puesto a 


ahora... : : 


——Ahora tienes 
- interrumpió Rogerio. 
— ¡Nunca! —Ruperto se sa 
os di ! _— Fuistes tú quién 
firmó el pagaré, Eres tú quien debe afrontar 
a sir Carlos, Yo no lo haré, puedeg estar 

seguro, ps 
—¿Qué no lo harás... 
es tuya! . : 
Entonces y sólo entonces, Ro io Fa 

3 , kogerio Farring 
day comprendió la profundidad de la per! 
de Bu primo. Siempre.se habían querido po 
los dos primos, sobrimos ambos de Str Cars 


a 
LISA ES 


los Gainsworth. Ruperto, hijo de un hermano 


pródigo del baronet, nunca había sido fa- 


vorito de su tíó. Aquel puesto estaba reserva 


do a Rogerio, hijo de su hermana, y real- 


mente Rogerio merecía tal preferencia, por 


que era un joven recto y noble, muy distin- 
to del calavera de su primo. Todos lo consi 
deraban heredero de la fortuna y título de 
su tío, y estaba concertado su casamiento to con 
la bella Araminda Mortime, una de las here- 
deras más solicitadas. Ruperto no solamente 
codiciaba la herencia, sino el amor de la her. 
mosa novia de su primo. dE PA 
Ruperto, pobre y ambicioso, había caído en 
las garras de Moisés, y el alma sin escriipalos 


MY] 


las deudas de su primo, sobreentendiéndo: 
que éste pagaría la suma adenda y que la 
pesos del pagaré era sóla le fórmu- 
ea 
Pero ahora, al Oir la contestación de Ru. 
perto, comprendis Rogerio que la firma de 
aquel pagaré, no era más que 
la que, incautamente, habia caído. 


—¡Mi denda!—exclamó Rupert. — ea. ; _ 


que sir Carlog creerá eso? Nunca, querido 
primo. Es tn nombre, no el mío, el que APAr 


que ir a confesárselo todo * 


? ¡Pero si la deuda 


ió A 


q 


puso de pie, con. 


una trampa En es 


e 


rece en €l documento y tú tendrás que ex e 


plicarte. Puedes estar seguro de que yo no 
cargaré con esa deuda sobre mis hombros. 

ELO, Ruperto! — exclamó Rogerio ate. 
rrado ante la astucia de su primo.—¿Nega- 


rás que el pagaré fué firmado para ayu-- 


darte? 

-—Lo negaré todo, 
— Piensa en lo que ocurriría si mi tío cono- 
ciera la verdad. Me enviaría al extranjero 
o me sepultaria en el campo. En cambió, tú... 
tú eres su- favorito, y seguramente podrás 


tardará en ablandarse. 


-—Yo no permitiré que mi nombre quede oe 


—4— 


» 


— contestó Ruperto. 


- tí en semejante compromiso. Yo no imaginá- . ' 
ba que Moisés haría uso del pagaré. Y 


- curecido a los ojos de mi tío y d8..., — 589 


interrumpió Rogerio pareciéndole que €ra 
manchar el nombre de su amada pronunclar- 


_lo:en aquel sitio y ante los dos miserables. 


—¿Entonces porqué no pagáis el docúmen- 


to? — preguntó Moisés astutamente. — Po- 
_déis pedir dinero prestado a cuenta de tu 


herencia, y además, todos saben que pronto... 
Se detuvo al ver brillar una luz peligrosa 


en los ojos de Rogerio. Este e contuvo €n. 


3u impulso de saltar sobre el usurero y le 
dijo con calor, : E 

—Yo no me endeudaré más hondamente 
por culpa que no he cometido. No, amigo 
Moisés, no haé nunca eso. : 

—Entonces, yo visitaré a vuestro tío, en 
Kingston, esta noche, — dijo Moisés. — Yo 
no quiero más tratos con vos, señor Farring- 
day. Si a las sels de la tarde, no me traeis 
laa mil guineas, nvontaré a caballo para (lri- 
girme a casa de vuestro tío. ¡Buenos dias, 
señor Farringday! : 

—;¡Buenos días, bribón! — contestó Roge- 
rio. Luego, viendo que el usurero seguía flr- 
me en su propósito, que era inútil protestar 
de nuevo, giró sobre sus talones y salió del 
lugar. N : 

Ruperto y Molsés siguieron con la vista 
cuando la puerta se hubo cerrado tras Él, 


amboz se miraron y movieron la cabeza €h - 
señal de satisfacción. 


—Nuestro plan triunfará, señor Ruperto, — 
dijo burlonamente el usurero. — Seguidlo 
dentro de media hora. Decidle que sabéis 
el camino qUe yo tomaré y explicadle que 
cuando yo llegue al alto roble, en el mato- 
ral de Wimbledon, no lejos de la horca, será 


_ fácil hacer el papel de salteador y quitarme 
_el pagaré, : 


— Y luego?... 

—Luego, quedaréis libre de vuestro primo 
para siempre, dueño de la herencia y del amor 
de la bella Araminda, — fué la respuesta del 
tunante, — Porque, cuando yo haga el viaje, 
marchará a cierta distancia de mí un agente 
de Bow Stret, y vuestro precioso primo Será 
pillado en “infraganti” delito de robo. No hay 
clemencia para log que son tomados “infra- 
ganti”... Sólo les espera... la horca. 

Mientras los dos proyectaban 5u infamia, 
Rogerio Farringday marchaba apresuradamen- 
te hacia su alojamiento, cerca de Withehall, 
completamente ajeno a la red que se estró. 
chaba sobre él, red destinada a llevarlo al 
patíbulo y a entregar a su primo su herencia 
y lo que más caro le era: la mano de Ara- 


¿Minda. 


EN LAS SOMBRAS DE LA NOOHE 


El viento silbaba fantásticamente entre la 
maleza. El alto roble inclinaba sus ramas Más 
altas y se movía incesantemente, La luna, 
oscurecida de tiempo en tiempo por las nubel, 
asomaba a ratos, convirtiendo el erial en un 
conjunto de luz y ¡ombra, -. 


-—/ Donde las sombras eran más profundas, 


porque las proyectaba el alto roble, algo Se 
movía, Un caballo -rascaba el suelo, Ímpa- 


É : ra Y) —. 
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¡Venid pronto!..., 
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clente” por la espera y fué hecho callar por 
una palabra que lo murmuró el jinete, inmó:- 
vil sobre la silla, El jinete estaba envuelto 
en una capa; tenfa una pistola firmemente 
empuñada en su mano y Cubría su rostro un 
antifaz negro. 

Era Rogerio Farringday y hacía una hora 
qe se encontraba allí esperando... esperan. 

AS 

El joyen no había cedido fácilmente a las 
sÑsugestiones de su primo, pero Ruperto, 
que lo había seguido hasta su alojamiento, 
había logrado convencerlo al fin de que el 
único medio que tenían ambos de librarse de 
las garras de Moisés, era asaltándolo en el 
camino. El, Ruperto, no se consideraba con Su. 
ficiente valor para desempeñar aquel Da. 
pel, pero Rogerío era animoso y poseedor de 
serenidad a toda prueba. Rogerio se neg 
largo rato, pero calculaba que al perder el fa- 
vor de su tío y la esperanza de la herencia, 
perdería también algo que le. era infinita: 
mente más precioso: a Araminda Mortimer, 
cuyos ambiciosos padres no la, darían jamás 
a un hombre sin fortuna. Aquel pensamiento 
lo decidió a secundar los pianes de su primo, 
sin sospechar el lazo que le tendían, 

Casi se había arrepentido de venir a espe- 
rar a Moisés para atacarlo como un salteador 
vulgar, cuando escuchó run'or de cascog de 
caballo en el camino. Rogerio recobró su re- 
solución. Sí había calculado bien la hora, 
aquel jinete que se aproximaba, debía ser el 
usurero, que se dirigía a la casa de su tío, en 
Hingston. Era el momento de proceder, Por 
otra parte, sólo se trataba de quitarle el 
pagaré a Moiség para ganar tiempo; de nin- 
gún modo pensaba el joven negar la respon- 
sabliidad de su firma, El conseguiría aquel 
dinero, de un modo u otro más adelante, 

Ruperto había prometido ayudarlo para 
pagarle a Moisés, ea : 

Un jinete apareció a la vuelta de un grup4 
de árboles. Marchaba a paso tranquilo, sin 
sospechar el peligro que corría, Rogerio em- 
puñó fuertemente su pistola, luego, talonean- 
do su caballo, salió de las sombras y levan» 
tó la pistola, 

-—¡Detenéos y rendíos! : 

La yoz de Rogeriay extrañamente tranquila, 
dominó los gemidos del viento. Moisés, — 
porque era él el jinete — frenó su caballa y 
levantó sus manos temblorogas sobre la ca- 
Deza. E 

—SVuestra Cartera, pronto... — la voz de 
Rogerio temblaba ligeramente, aunque procu- 


traba no demostrar que €ra sólo aficionado 


en-la profesión de 3alteador, Pero, no bien 
oyó Moisés claramente rumor de los cascos 
de otro caballo, cambio de conducta. 

-—Un salteador, — gritó. — ¡Un salteador! 
¡Un salteador! 

— ¡Imbécil, déjate de chillar, si no qúieres 
que te meta una onza de plomo en €l cuerpo? 
eritó Rogerio, pero al decir esto, sabía ya 
que había caldo en un lazo. 

No se animaba a descargar su pistola, por- 
que le faltaba corazón para matar a Moisés. 
Con rápido movimiento, arrojó la pistola, 
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agarró las riendas de su canaílo y volvió gru- 
pas. Pero antes de que pudiera alejarse, Mot. 
sés había tomado las riendas del caballo y 
. ahora llegaba otro jinete en su ayuda. Era et 
agente de Bow Street, y cuando Rogerio vió 
brillar a la luz de la luna su uniforme, redo- 
bló los esfuerzos para huir. 

Era inútil. Un momento después, el bento 
estaba a su lado, con rápido movimiento aga- 
ró a Rogerio, rodeóndolo la cintura con sus 
branzos, y lo bajó del caballo. Entonces Moi- 
sés soltó las rien- 
das del caballo y 
éste, no acostum- 
brado a semejantes 
alborotos, se alejó 
al galope por el ca- 
mino, envuelto en 
“sombras. | 

-—¡AJaját..... Lo 
hemos agarrado, — 
murmuró Moisés, 
tirándose del caba- 
llo y corriendo a 
ayudar al agente. 

Entre ambos, Ro 
xerio quedó inde- 
tenso y pronto sus 
nianos fueron 'ata- ” 
das a la espalda 
zon una cuerda que 
21 agente había sa- 
zado de su bolsillo, 
ce” aseguraron tam- 
vién -los tobillos. 
Luego, rápido como 
el rayo, Moisés qui- 
tó el antifáz del 
rostro de Rogerio. 
Cayó el antifáz en 
terno del cuello: del. 
joven y el USUTrero , 
lanzó un grito 'bien ' 
fingido de asombro 
¡Señor Fa- 
rringday! ¿De ma-í 
nera que. os habéis ' ¿ 
convertido en  sal-¡ 
_teador de caminos? 'é 
¡Hum! - "Linda 
historia pra contar- 
le a. vuestro tío! 
Tenlo. bien * sujeto, 
Shootbolt, hasta 
que yo llegue a 
Kinngstin. Luego 
volveré 'para  ayu- 
darte. 

Luego, clavando espuelas a su caballo, Mol- 
sés se alejó en la noche, dejando al prisio- 
_ nero, bien asegurado, en poder del agente de 


—Que 


Bow Street. Rogerio sentía una dsesperación 


infinita. i Había fracasado! Ahora no era so- 
lamente el cariño de su tío, su herencia y 


el amor de Araminda, lo que iba a perder, 
sino también la vida. Porque para aquellos * 


actos sólo había un castigo: la horta. Aun- 
que bien mirado, si no hubiese sido por la 


- deshonra caida sobre su nombre, la muerte 
le impotaba poco, ya que de todos modos su 
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amada estaba perdida para el. 


El agente Shootbolt se volvio con malvada a 


y burlona sonrisa a su prisionero, 


— ¡Linda captúra, a fe mía! Hace Haro 
que no recibo recompensa por haber apresa- 
mi hermoso caballe- 


do a un salteador. ¡Ah, 
ro! Pronto bailarás en el árbol de la horca. 


Rogerio no contestó. Parecía que el Desti- 
no Se había conjurado en su contra. Shoot- y, 


bolt lo había atado con gran destreza y no 
podía aflojar sus ligaduras, El viento parada 


e 


Do 


UI 


el diablo me lleve si no es mi viejo amigo, Shootbola. 
—¿Es Que has apresado a un colesa? 


A ES 


gimiendo-por encima de 1 horca y TO e 


mentos repercutían en el corazón de Rogerlo, 


— ¡Hola!... ¿Qué es esto? 
Shootbolt se dió vuelta bruscamente, conto 


si lo hubieran tocado y su. mano se dirigió 


al cinto para sacar. la pistola, pero antes 
dé que pudiera hacerlo ' se. dió cuenta. de que 


jinete en escena. Había llegado tan  si- 


lenciosamente que Shootbolt no dudó que 


¡De modo que aquello era el fin de todos - 
sus sueños de gloria, de amor, de bso 


Ñ 
se había presentado, inadvertidamente, otro. 


> 
> 


se 


los cascos de su caballo estanan envuel- 
tos. El agente conocía muy ben a la gente 
de log caminos, para no saber que sólo un ti- 
po de hombre cabalgaba de aquel modo y la, 
- sangre se le heló en las venas. l 
. Aunque los tascos envueltos del caballo no 
le hubieran dicho que se trataba de un sal. 
teador, lo hubiese comprendido viendo su Tos- 
tro, cubierto por un antifaz. Estaba sentado 
con una pistola en la mano, apuntaba al 'pe- 
cho del agente. Mientas Shootbolt retrocedía, 
el recién llegado tiró ligeramente de su caba 


lo, quitó la pistola del cinto de Shootbot, . 


la metió en el suyo y luego dijo sonriendo: 
— ¡Que me lleve el diablo, si no es mi vie- 
jo amigo Shootbolt! ¿Asl que nos volvemoz 
a encontrar Shootbolt? Al parecer, he llegado 
muy oportunamente. ¿A quién has aprésado? 
¿A un colega? Miró a Rogerio y éste vió bri- 
lar sus ojos a través del antifaz. Un novato 


¿eh? Bueno, Snootbolt, no podemos permitir 
que nuestros reclutas caigan tan pronto a 
_ la sombra del árbol de Tyburn, ¡Desátalo, bri- 
- bón, o, por las barbas de mi abuelo!... 

_ No .concluyó su frase porque ya Shoot- 
bolt, completamente asustado y sin más at- 
ternativa que obedecer, había emprendido la 
tarea de desatar a Rogerio, Este, frotándoze 
las muñecas y los tobillos, se puso de pie. 
_—Señor, — dijo al recién llegado — n3 
sé quién soig todavía, pero 0s quedo muy 
agradecido. Y os pagaré este servicio, * 


A 


pa 40 sa 
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— ¡Gracias jovencito! —dijo riendo el sal- 
teador, — Pero no es necesario agradecimien. 
tos entre camaradas. Sí; puedes pagarme es. 
te pequeño favor. Haz lo que te dig'o. Monta 
ese caballo, — señaló el de Shootbold, que 
estaba cerca, y marcha a través de la maleza 
hacia el Norte, No te detengas ni un minuto 
porque el tiempo urge. 

—Pero vos, señor... — empezó Rogério. 

—Yo me uniré a ti dentro de pocos instan- 
tes. Monta, muchacho, y déjate de vacilacto- 
nes. 

Viendo que el 
salteador se  mos- 
traba ansioso, Ro- 
gerio tomó las ríien- 
das del caballo de 
Shootbold y montó. 
Luego hizo volver 
grupas al animal y 
se firigió hacia el 
Norte, como su sal- 
-vador le había in- 
aicado. 

El salteador se 
egachó y tomó la 
cuerda que Shoot- 
bold le había quita- 
do a Rogerio, 

— Ahora... a la 
horca, Shootbold -- 
la dijo. 

-  ——¿No pensaréis 
colgarme, verdad? 
— dijo el hombre, 
muerto de miedo. 

—No, Shootbold, 
— rió el salteador. 
-— No quiero qui- 
tarle su tarea al 
verdugo, porque se- 


euramente  caerás 
en SUúg manos cual- 
quier día, siendo, 


como eres, más pí- 
caro que aquellos a 
quienes entregas a 
ER AS la justicia. Lo úni- 
A SN co que haré, será 
5 ARO imposibilitarte  pa- 
ra que hagas más 
daño. 

Luego, sin que 
Shootbold pensara 
«n defenderse, el 
salteador se arrojó 

__ sobre él, lo tomó 
en sus paderosos brazos y lo condujo junto a 
la horca. Shootbold, aterrado, luchaba y pe- 
día misericordia, pero no era más que un 
muñeco entre las manos del enmascarado. La 
cuerda que había traído Shootbolt para Fa- 
rringday, fué usada por el salteador para atar 
en un abrir y cerrar de ojos, al agente al 
poste de la horca. 

Shootbold no resistía más. Todo su Coraje 
había desaparecido y antes de que supiera 
dónde estaba, se halló atado a la misma som- 
bra de la horca. 


ER Un salteador caballero 


PUC kr 


a -—Buenas poción; Maese Shootholt! — dijo 
bl salteador riendo alegremente y po 
a montar a caballo, 

/ Luego, levantando, con ademán huriga: su 
“sombrero, picó espueláa y emprendió rápido 
¡galope a través de la maleza. 


UN CABALLERO DEL CAMINCG 


Rogerio frenó su caballo al oir los cascos 
del corcel del salteador, que se aproximaba. 
Un momento después estaban el uno junto 
al otro y Rogerio, lleno de gratitud hacia su 
libertador, empezó a darle las graciaz. | 
. —Nunca podré pagaros, señor, seais quien 

seais, — dijo. — Pero si la amistad de Ro- 
“gerio Farringday puede 'seros útil, está a 
- “vuestra disposición, 
-. —Puedes ayudarme ahora, muchacho, — 
fué la contestación. — Por el camino. Norte 
va uno a quien quiero robar. Yo te he ayuda- 
do, ayúdame a tu vez. 

Rogerio vaciló un momento. No tenía, el 
menor dese de hacer en serio de salteador, 
y se alegraba de haber escapado de la. horca, 
de la que se halló tan cerca, como consecuen- 
cia de su intentona de aficionados, Pero ré- 
flexionó que zi no ayudaba a aquel hombre 
y era capturado, sería un modo villano de Co- 
rresponder a su servicto, De manera que, tra- 
gándose sus escrúpulos, se volvió al descono- 
cido. 


t 


05 ayudaré, — le dijo. 
— ¡Buen muchacho! — fus la respuesta del 
ñalteador. — No te arrepentirás... te 10 


¡'ASEgUuro. Ven, entonces, apresurémonos, por- 
que nuestra presa podría escapársenos. 
' Galoparon por entre la maleza tomando 
hacia el camino Norte, Aquí el salteador dió 
la señal de alto y, llevaron sus caballos a 
la sombra que franqueaba el camino. 

—(¿ Tienes la pistola pronta? — preguntó 
pl salteador. Y como Rogerio hizo señas de 
gue si, el desconocido continuó: —Alerta, 
entonces. Apunta con tu pistola y haz dete- 
er al primer jinete que se presente por este 
camino. Luego deja por mi cuenta el desvall- 
farlo, y que no se escape de tus labios unha 
sola palabra, sea quien fuere el jinete. ¿Es- 
tás conforme eon esto? 

—-Estoy conforme, — contestó Rogerio. 

=—Bueno, — el salteador examinó su pis- 
tola para asegurarso de que estaba eonve- 
nientemente preparada. le 
mos este “asunto, no encaminaremos a una 
«posada. donde estaremos a.salvo de cualquier 
colega de Shootbold. Allí dividiremos el botfn. 

—Yo no quiero parte en el botín.—contes- 
tó Rogerio. — He salido a los caminos Con 
un propósito determinado y no para robar 
a Jos transeuntes. 


Dominanádo los gemidos del viento se ola” 


el rumor de cascog de caballo. Roberto lleno 
de excitación, agarró la pistola, no sin aus 
tuviera que vencer cierto temblor de sy cora 
zón. Esta vez era de veras oblizado a ayudar 
- a un salteador, sentía que no le era posible 
abandonar al hombre que le había salvado. 


Un salteador caballera 


$ 


Un Jinete avanzaba a PS por se camino. ES 


Rogerio y el salteador esperf. ron que se ha- 
lara cerca y luego. ds 


: —¡A él — dijo el salteador espolean: 
do su caballo. 


Rogerio lo imitó y por una corta aida. 


sx 


galoparon a lo largo del camino, hasta que 
alcanzaron al solitario jinete. El saltadeador 


llegó primere, extendió la mano y se apode: 
ró de las riendas, arrancándolas de las a. 
nos del otro. 

— ¡Alto y ere —= 16 dijo —. si no 
será peor para” ti. E 


Le dió un tirón a las riendas. y el a 


se detuvo, El jinete lanzó una mirada aterro 


rizada al salteador y luego se quedó inmó- 
vil en su silla, con las manos alzadas sobre 
la cabgza. Fué en ese momento que lleg Ro 
gerio con las pistolas preparadas. Se había 
cubierto nuevamente el rostro con el antifaz 
para evitar el ser reconocido. 


Y fué una medida muy acertada la suya. 


Porque cuando la luz de la luna dió en el 
rostro de la víctima del salteador,- Rogerio 
lanzó un grito de ahogada sorpresa. ¡El jil- 
nete no era otro que su primo, Ruperto 
Gainwordah!  — 

La mano de Rogerio temblaba mientras 
sostenía la pistola. Con la otra mano -le de 
ró al salteador de la manga. 


Á 


—fgeñor, — le dijo — este hombre es... 


—¿No te había dicho que guardaras silen- 


clio? — gruñó el salteador. Esto nó es cuen- 
ta tuya. Mantén firme la pistola y no vaciles 
en hacer fuego, si hay necesidad, 


Cs 


Rogelio retrocedió. Había dado su pelabra 


de ayudar al hombre y aunque la víctima era 
su propio primo, siguió amis msc su 
parte. 

Sintió alivio al ver que Ruperto no hacia. 
resistencia, 
en el bolsillo de Ruperto extrajo una carte 
ra que metió en su propia faltriquera. Lue- 
go espoleó su caballo. 


— ¡Sígueme! — le gritó a Rogerio, par- 


tiendo al galope, y Rogerio, casi sin saber. lo E 


que hacía, lo obedeció, 
Juntos galoparon con el viento a través 


E 


5 


El salteador metiendh su mano 


A 


de la maleza. Rogerio mo sabía que dirección - 


habían tomado ni a donde iban, Seguia ga- 
lopando detrás del desconocido. 

Marcharon así Una hora y al fin descúbrie 
ron las luces de una posad campestre. Ar 
oir el galope del caballo, el p se 
asomó, y el sáalteador, que fuY el primero en 
desmontar, le entregó las riendas de su Ca- 
ballo. 

—Cuida de los caballos — Mata — le: dl. 
jo y cuando Rogerio hubp descendido lo to-' 


mó por el hombro. 


—Entra — le dijo * y medio lo arrastró, 
a una habitación que daba al corredor en el 


- interior de la posada. 


Rogerio como en sueños, vió al snlteuitor. 
cerrar la puerta y quitarse el antifaz, dejan- 
do ver las fecelcnes, bien cortadas de un 


hombre que indudablemente estaba por en- 


cima de un vulgar salteador de caminos. Bus 
cando en su bolsillo. al salteador extrajo la 


— Y — 


es a 


Ó 


cartera que le había quitado a Ruperto y la 
tiró sobre la mesa. 
—Ahora vamos a repartirnos —— dijo. 
Rogerio dió un paso hacia adelante. 
—«Señor, — le dijo — ya os advertí que 
no quiero mi parte. Todo es vuestro, El 
hombre a quien robamos es mi primo y.. 


—-Cállate un momento hasta que te haya 
mostrado lo que robamos — le dije, 

Y el salteador sacó un papel de la carte- 
ra, Aquí tienes tu parte, muchacho, 

Le tiró el papel a Rogerio y éste muy sor- 


prendido, lo tomó. cuando sus ojos Se lija- 

ron en él lanzó un grito de asombro. 
—-Pero0o... ¡si éste es el pagaré!... ¡el 

pagaré con mi firma! — exclamó, — ¿Cómo 


estaba en el bolsillo de mi primo? 

——Porque, hijo mío, si el plan de tu 
primo hubiera fracasado y hubieras po:lido 
robar a Moisés y escapar al agente, ellos co- 
" rrían riesgo de quedarse sin el pagaré. Mci- 
sés no lo lleveba; no es tan tonto para expo- 
nerlo. Estaba en poder de tu primo. Hilos ha- 
bían preparado muy bien el plan y si no los 
hubiese oído combinarlo en. el café de Stee- 
le, despuás que tú te fuistes, indudablemente 
hubieras terminado en: la horca po: 
en los caminos. 

.—¿Bllos conspiraban contra mi? —- mur- 
muró Rogerio anhelante. 


—¡Ay, muchahho! — fué la respuesta. pl 
¿No has comprendido todavía la perfidia de 
tu primo? 


Lo codicia todo: tu herencia, el título del 
tío, el. bueno el amo! de tu novia, que 
es una niña gentil y que una vez curó yes, 
condió en su casa a un hombre persegaido 


robar. 


E EC POORT 


por la justicia, que juró devolverle el servie 
cio. Estamog a mano ahora, muchacho. 


—Señor, — dijo Rogerio, — nunca podré 
daros las gracias. Comparando vuestra con» 
ducta con la de mi primo, no puedo menos 
de reconocer que puede ocultarse un corazón 
de villano bajo la casaca bordada del cuba- 
lero y un corazón de caballero bajo la capa 
de un salteador de caminos. 


—Así es señor de Farringlay — dijo el 
desconocido, abandonando el topo familiar 
que había usado hasta entoncos, Polenos 


ser ladrones; pero no abandonamos a un 
compañero en desgracia y ninguno de nos- 
otros sería tan miserable como para enviar 
a un pariente o amigo a la horca. 

Se interrumpió al Oir que abrían “la puer- 
ta y entraba el posadero trayendo una bote- 
la de vino y dos vasos, sóbre una bandeja 
que colocó sobre la mesa. 

— ¡Pero... bebamos, joven señor! — di 
jo sirviendo el vino. 

—¿Con quién tengo el gusto de brindar? 

—Me llaman .el capitán MacHoath — 
respondió el desconocido y Rogerio se estre- 
meció. 


De modo que era aquel célebre Mac Hoath 
de quien Se contaban tantas leyendas! Para 
algunos era un villano y un asesino, para 
otros un gallardo caballero a quien el desti» 
no había reducido a su presente condición, 
Rogerio alzó su vaso y lo chocó con el del 
salteador. 

—¡A la salud del capitán MacHoath! —- 
dijo — un salteador con alma de caballero. 
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EL ASESINATO DE “EL CANARIO” 


a Por S. S. VAN DINE 


> OR la puerta del costado? 
—Seguramente. Entonces yo 
( tomé el mismo camino. bPen- 


saba salir por la puerta del 
frente, porque sabía que la del costado se 
cerraba siempre con candado por la noche; 
pero cuando ví a Pop salir por allí se me 
ocurrió hacer lo mismo. No tenía por qué 
enterar de mi visita al telefonista. De ma- 
nera que salí por donde había entrado, To- 
mé un taxi en Broadway y fuí... 


'—Es suficiente, — de nuevo la voz de 
Vance lo interrumpió imperiosamente. 


—¡Oh!.., bueno... bueno...: — Mannix 
pareció contento de terminar su declaración 
en este punto. — Sólo que, como compren- 
dera... no quiero se piense que... 


—No lo pensamos. 

Markham se sentía intrigado ante estas 
interrupciones; pero no 
hizo comentarios. : 

—Cuando se enteró 
del asesinato de _la seño- 
rita Ode: dto, .—- 
¿por qué no se presen- 
tó a la policía. cor 
tan importante informu- 
ción? 

— ¡Para que me hu- 


bieran mezclado en el pero Vance insiste en ella. 
lío! — exclamó Mannix | ye la coartada de Cleaver, quien afir- 
con sorpresa. — Ya he 


tenido bastantes moles- 
tias sin buscarlas... bas- 


tantes. 
—No ha habido más 
remedio -—— dijo Mark: 


ham con evidente  dis- 
gusto. y Pero, con todo 
me sugirió usted, des- 
pués de haberse descu- 
hierto el asesinato, que 
Cleaver podía haber sido 


extorsionado por la se- y, y 


ñorita Odell. 

—Claro que lo hice, ¿No demuestra eso 
que yo quería contribuir al esclarecimiento 
del hecho, dándole una indicación valiosa? 

—-<¿Vió usted a alguien más esa noche en 
los halls o-corredores? 

—A nadie; absolutamente a nadie, 

—¿Oyó usted a alguien que se moviera o 
hablara en el departamento de la Odell? 

—NO0 oí nada. — Mannix movió la cabeza 

— ¿Y está seguro de que eran las veinti- 
cuatro menos cinco minutos cuando vió us- 
ted salir a Cleaver? ys 

——Positivamente. Le “dije a la dama: me 
voy el mismo día que vine; faltan todavía 
cinco minutos para el de mañana. 

Markham insistió punto por punto, en el 
relato, tratando por varios medios de hacer- 
le declarar algo más de lo que había dicho; 
pero Mannix ni alteró sus declaraciones ni 
añadió nada a ellas. Después de media hora 
de severo interrogatorio lo despidió. 

—Hemos encontrado una de las piezas que 
faltaban en el rompe-cabezas, de todos mo- 


r 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Vance cree a Skeel inocente del ase- 
sinato de Margarita Odell y piensa ¡ 
que estuvo escondido en el closet 
mientras el extrangulador hacía su 
obra. Markham ridiculiza la teoría; 


mó hallarse fuera de Nueva York Ja 
noche del crimen. 
por las circunstancias, declara que 

estaba de visita en casa de la 'seño- 

rita Frisbee, que ocupaba el deparía- 
mento adjunto al de “El Canario”. 

Dice que a las veinticuatro menos 

cinco vió a Cleaver salir por la puer- : 
ta del costado del edificio. 
puerta que él creía quedaba cerrada 
con cerrojo por la noche. 


Mannix, obligado 


dos, -— comentó Vance. — No se como Éa 
ajusta al cuadro total; pero es útil y su“ 
gestiva. Y ya ve como mi intuición sobrg 
Mannix resultó cierta, 

—-$Sí, naturalmente... $u preciosa intul« 
ción... — Markham lo miró escépticamen» 
te. — ¿Por qué lo hizo callar 'dos veces cuan« 
do trataba de decirme algo? 

—Sencillamente no puedo decírselo, de 
querido. Lo lamento mucho, etc., etc.. 

Sus modales eran de broma; pero “Maz 
kham sabía que en el fondo hablaba en serio, 


- y no insistió sobre la pregunta. Yo no pude 


menos de pensar que acertada había estado 
la señorita La Fosse al confiar en la discre= 
ción de Vance. 

Heath se había sorprendido mucho con la 
historia de Mannix. 

—-No imaginé que la puerta del costadó 
estuviera sin cerrojo, — dijo. — ¿Y cómo 

diablos pude ver corrido 
“MM el cerrojo después de 
salir Mannix? ¿Y quiéw 
descorrió el cerrojo des- 
pués de las 18? 

—A gu tiempo, mi 
“sargento, todas las co: 
sas serán reveladus. 


—Quizá sí, quizá no. 
Pera si no lo descubri- 
mos, puede creerme qua 
la respuesta será Skeel. 
Es el único pájaro capaxX 
de hacer ciertas cosas. 
Mannix no es perito en 
cortafríos, ni  Cleaver 
tampoco. 

—Aunque así sea, hu: 
bo una mano técnica esa 
noche y no es la de su 
amigo el Fifí, aunque 
éste haya sido probablo* 
mente el Donatello que 
esculpió la apertura del 
cofre, 

—¿Han sido dos, entonces? ¿Es ésa su 
teoría, señor Vance? Ya lo ha-dicho usted 
antes. Y no puedo decir que esté usted equi< 
vocado. Pero si podemos atribuir una parte 
de la tarea a Skeel, será fácil hacerle cantar 
quién fué su compañero. 

—No fué un compañero, sargento, — dijo 
Vance. — Es mucho más probable que se 
trate de un desconocido, 


Destru- 


«y, Una 


1d 


CAPITULO XXXV 


Markham estaba sentado, contemplando 
el espacio. 
—No me gusta la situación de Cleaver 
en este asunto. — dijo — Hay algo miste< 


rioso en su conducta desde el lunes. 
'—¿Y no le parece que la falsa coartada 
del caballero tiene. ahora una significaciónm 
sospechosa?'— observó Vance. 
Ahora comprenderá, espero, por qué m« 
opuse a que lo interrogara ayer en el club. 
Yo tenía el presentimiento de que, si lo- 


El asesinato de “El Canario” 


_Markham — Pero.. 


graba usted obterler que Mannix le abriera 


su corazón, nos hallarfamos en mejores con- 
dicione para arrancarle algunas verdades a 
Cleaver. ¡Nuevamente el triunfo de la in- 
tuición! Ahora con lo que usted sabe de él, 
podrá usted apretarlo mejor no le parece? 
—-Es precisamente lo que voy a hacer. — 


_Markham hizo sonar el tinfbre para llamar 


a Swacker. Póngase en comunicación con 
Carlos Cleaver — le ordenó irritado. — Te- 
lefonéele al Club a Stuyvesant y también 


asu casa. Vive a la vuelta del club, en West 
27 Street. Dígale. que deseo comparezca aquí 
. dentro de media hora, que si no 


traer con un par de detectives y esposas. 
Durante cineo minutos Markham estuvo 
parado delante de la ventana, fumando agíl- 
tadamente, mientras Vance, con sonrisa 
leía el “The Wall Street Journal”. 
sirvió un vaso de agua y empezó luego a 
pasearse por la habitación. Swacker volvió 
a entrar. : : 
—Lo siento mucho, jefe; pero nada pue- 
de hacerse. Cleaver se encuentra en-el cam- 


Po, nO-se sabe donde. No volverá hasta lecileg 


de la noche. 
——¡Maldición*?. Bueno... nada más. — 
Markham se volvió a Heath — Hará usted 


vigilar a Cleaver esta noche y tráigalo aquí 


mañana a las nueve. > : 

—Aquí estará, señor. — Heath se detuvo 
en su paseo y miró a Markham — He es- 
tado pensando, señor, y hay una cosa que se- 
carba mi memoria, por decirlo así. ¿Se acuer- 
da de aquella caja negra, de documentos, 
que estaba sobre la mesa del linving-room ? 
Se hallaba vacía; y lo que una mujer guar- 
da en esa clase de cajas son cartas o algo 
por el estilo. Bueno, he aquí ahora lo que 
me preocupa: esa caja no fué forzada si-no 
abierta con, llave. Y además un ladrón pro- 
fesional no se lleva cartas ni documentos... 
¿Comprende lo que quiero decir, señor? 

——¡Mi sarzennto! — exclamó Vance — 
Me inclino ante usted. Me pongo a .sus 
pies. ¡La caja de documentos... proll- 
jamente abierta... vacía * Es claro no la 
abrió. tJamais de la vie”. Ese fué tra- 


bajo del otro. A 
—¿Qué piensa usted de esa caja, sar- 


e — preguntó Markham. 

Como el señor Vance ha 
e? no e razón, puede haber estado 
otro, además de Skeel, en el departamento 
esa noche. Usted me dijo que Cleaver había 


reconocido haber dado a la Odell en Junio, ' 


una cantidad erecida de dinero para' reco- 
brar sus cartas. 
le hubiese dado ese dinero, que estuvo allí 


el lunes por la noche y se llevó las car- 


tas... ¿No le contó a usted la historia de 
que las había comprado? quizá fué por eso 
que la vió allí Mannix. 

—Eso no está mal pensado — admitió 
¿ dónde quiere us- 
ted ir a parar? 

——Bien señor... Si Cleaver consiguió. las 
cartas el lunes por la noche, debe tenerlas. 
Y sí alguna de esas cartas tuviera fecha pos- 


lo haré 


Roath se . 


Pero supongamos que no 


—Como le digo, dofor. he ad odaa: o 


do... Cleaver se halla ausente. hor, 2.1 51 
pudiéramos apoderarnos de esas cartas. 
—Sería muy útil, naturalmente — dijo 


Markham fríamente, mirando al “sargento a ! 
los ojos. — Pero no hay que pensar en ello. añ 


—Sin embargo, — murmuró Heateh-Clea- 


ver se ha estado usted burlando de usted, 


señor. 


= . Moo: eS Sl 


A- la mañana siguiente Vence, e rad 
y yo nos desayunamos juntos en el Príncipe 
Jorge y llegamos a la oficina del fiscal de 


distrito pocos minutos después de las nue- 7 
ve. Heath, con Cleaver a remolque, había lle-. 


gado ya y nos esperaba en el recibimiento. 
A juzgar por 


cal de distrito y fijó en éste sus. ojos trios es 


resentidos. a o 


A 


— «¿Estoy arrestado: por ventura? — pre- 
guntó suavemente; 
rabiosa indignación. 


—Todavía no — contestó. Narra ele: E 


tesmente — Pero si lo estuviera, nadie más 


que usted. tendría la culpa. siéntese. eS 
: —Cleaver vaciló y tomó la silla más nn 


xima. . 
—He sido. ia de la: cama > las 

siete por este detective suyo — señaló cou 

su dedo a Heatch — y amenazado con la 


fuerza pública y orden de arresto POE => 


protestó contra métodos tan ilegales. 
—Vué usted sencillamente amenazado 
con procedimientos legales sólo para el caso 
de que rehusara rechazar mi invitación. Hoy 
no trabajo más que medio día en la oficina 


y hay algunas explicaciones que deseo obte- 


ner de usted sin tardanza. 4 


— ¡Maldito si le explicaré a usted E 


bajo estas condiciones! 
esfuerzos, 


— a pesar de sus 


Markham hablaba amenazadoramente. -—-— 


Pero, puesto que usted rehusa explicarse 


—No tengo vicio de ninguna 
clase. Mi satisfacción es tomar 
un HIERRO QUINA BISLERI 
antes de comer, y eso no es. un 


terior a Junio... ya lograríamos prueba vicio, es una necesidad. 

bastante An MPLedosa contra él. : 
—¿Y bien? 
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los modfles de Cleaver 
cuando entramos, el sargento no lo había . 
tratado con mucha consideración. Se dirigió 
con aire belicoso hacia el escritorio del As 


pero su suavidad era. la Le 


Cleaver encontraba difícil domi 
narse. — No soy un ratero a quien puede 
usted traer aquí cuando se le antoje. — qdo 
—Eso es muy satisfactorio para mi — 


-como. ciudadano nbre, no tÉnarE más reme- : 


dio que alterar su presente estado. 

Se volvió a Heath. 

-—Sargento, cruce el hall y dígale a Ben 
que redacte una orden de arresto para Car- 


' los Cleaver, Luego haga encerrar a este ca- 
.ballero. 


-Cleaver dió un salto y contuvo su respira- 
ción sibilante. 
—¿ ¿Acusado de qué? — preguntó. 
—Del asesinato de Margarita Odell. 
El hombre se puso en pie de un salto. El 
color había desaparecido de su rostro y 
los músculos de sus carrillos se movían es- 


—pasmódicamente, 


“blar aquí, 


—Espere. Está usted procediendo brutal- 
mente conmigo. Pero saldrá derrotado. No 
podrá usted probar esa acusación contra mí 


*- mi en mil años. 


-—Quizá no; pero si no quiere usted ha- 
lo hará delante de los tribuna- 
- les. 

_—Hablaré aquí, — Cleaver volvió a san- 
tarse de nuevo — ¿Qué es lo que desea 
Markham tomó un cigarro y lo encendió 
con lentitud. 

—En primer lugar: Y. por qué me dijo us- 
ed que estaba en Poonton el lunes por la 
noche? 


Aparentemente, Cleaver bos la pre- 


. gunta. 


“El Canario”, quise tener una coartada. Mi 


hermano acababa de darme las citaciones 


que se le eniregaron en Boonton. Ya tenía 
una coartada a mano. De manera que la usé. 

—¿Y por qué necesitaba. usted una coar- 
tada? E 

—No la necesitaba; pero pensé que me 
ahorraría muchas molestias. La gente sabía 
que yo andaba detrás de la Odell; algunos 
sabían que ella me había extorsionado... lo 
conté como un idiota que- soy. Se lo dije a 
Mannix, por ejemplo. Ambos habíamos sido 
traicionados por “El Canario”, 

—¿Fué esa la única razón que tuvo us- 
ted para preparar una coartada? — Mar- 
kham observaba 'a Cleaver atentamente, 

—¿Acaso no es suficiente? La extorsión 
podía constituir un ova para. el crimen 
¿no le parece? 

—Se necesita más que un motivo para 
despertar sospechas desagradables. 

—Quizá. Pero yo no deseaba verme en- 
vuelto en el asunto. Y usted no, puede re- 
procharme que haya querido librarme de 
esa molestia, 

—Markham se inclinó con amenazadora 
sonrisa. 

—El que la señorita Odell lo extorsiona- 
ra no fué la única razón que lo hizo a usted 


_ Imentirme. Nl siquiera la principal. 


Logs ojos de Cleaver se achicaron; pero 
fuera de esto su rostro parecía una imagen 
esculpida. 

—Evidentemente usted sabe más que yo.” 
—— Logró que sus palabras adquirieran un 
tono indiferente, 

—No más que usted, señor Cleaver, — 
corrigió Markham — pero casi tanto. ¿Dón- 
de estuvo el lunes por la noche, entre las 
veintitres horas y la media noche? 
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—Quizá eg esa una de las cosas que usted 
sabe. 

—Tiene razón: estuvo usted en el depar- 
tamento de la Odell. ; 

Cleaver sonrió desdeñosamente; pero no 
logró disimular la sorpresa que la acusación 
de Markham le causaba, 

—-S$Si eso es lo que cree, no sabe nada, 
después de todo. Desde hace dos semanas 
yo no he pisado el departamento. 

—.Tengo testigos que merecen fe, los cua- 


les afirman lo contrario. 


—¿Testigos? — la palabra salió con di- 
ficultad de-los labios apretados de Cleaver. 

Markham hizo un ademán de asentimien- 
to, 
Fué visto usted salir del departamento 
de la Odell y abandonar la casa por la puer- 
ta del costado, a las veinticuatro menos cin- 
co, la noche del lunes, 

La mandíbula de Cleaver cayó ligeramen- 
te y su papi agitada era casi percep- 
tible. 

—Y entre ip velntitres y treinta y la 


media noche la joven —— prosiguió la voz 
implacable de Markham, — fué estrangula- 
da y robada. 


¿Qué tiene usted que decir a 
esto? , 


CAPITULO XXXVI 


Reinó un largo y tenso silencio. Luego 
Cleaver habló. 

—"Tengo que pensar mi contestación. 

Markham esperó pacientemente. Después 
de unos minutos, Cleaver se irguió. 

—-Voy a decirle lo que hice aquella noche 
y puede usted creerlo o no. 
Nuevamente era el jugador frío y. sere- 
no. : dd 
—Poco' me importa los testigos que ten- 
ga; es lo único que oirá usted siempre de mis 
labios. Se lo hubiera dicho desde el princi- 
plo; pero no veía necesidad de sumergirme 
tn agua hirvéndo sín ser obligado a ello. 
Usted quizá me hubiese creído el miércoles 
pasado; pero ahora se le ha metido algo 
entre ceja y ceja y quiere hacer un arres- 
to. sensacional para taparie la boca a log 


diarios. 
—Cuente su historia, — le ordenó Mar- 
kham. — Si es verdadera, no tiene por qué * 


preocuparse pc: los diarios. 

Cleaver en el fondo de su corazón, sabía 
que aquello era cierto. Nadie, ni sus más 
encarnizados enemigos políticos, había acusa- 
do nunca a Markham de comprar el elogio 
con un acto de injusticia”, por pequeño que 
fuera. A 

—No tengo mucho que contar, en reall- 
dad, -—— e-1pezó el hombre, — fuí a casa de 
la .señorito Odell un poco antes de media 
noche; pero no entré a su departamento; ni. 
siquiera toqué el timbre de su puerta. 

— ¿Es esa su manera de visitar? ; 

—Parece ridícula ¿verdad? Pero.. es 
cierto. Yo pensaba verla, — eran esos mis 


deseos pero cuando llegué a su puerta, algo 


me hizo cambiar de idea... 

—Un momento., ¿por donde entró a la 
casa ? 

—Por la puerta del costado, que comu- 
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nica con el pasaje que sale a la calle. Siem- 
pre lo hacía. cuando estaba abierta. La se- 
ñorita Odell me lo había pedido, a fin de 
que el telefonista no me viera muy a me- 


nudo. 


—¿Y la puerta estaba sin cerrojo la no- 


che del lunes? 

-— ¿Cómo hubiera podido entrar enion: 
ces? Una llave no me hubiese servido, aun- 
que yo la tuviera, porque la puerta se cte- 
rra con cerrojo del lado de adentro. Dire 
“esto sin embargo, fué la primera vez, que 
yo recuerde, que encontré la puerta lateral 
abierta por la noche. 

—Muy bien; entró usted por la puerta 
lateral. ¿Qué. más? 

-—Me dirigí hacia el hall del fondo y es- 
cuche un minuto a la puerta de la señorita 
Odell. Pensé que podría estar en compoñía 
de alguien y yo sólo quería verla a solas... 

——Perdone que lo interrumpa, señor Clea- 
ver, — dijo Vance. 
usted pensar que ella no se hallaba sola? .. 

El hombre vaciló. 

—¿Fué — añadió Wance —- porque habta 
«elefoneado un rato antes a la señorita Odell 

y le contestó una voz de hombre? 

( Cleaver movió lentamente la Cabeza en 
sentido afirmativo. 

-—No tengo por qué negarlo. Si fué é€sa 
la razón. 

—¿Qué le dijo al aan usted? 
-— Muy poco. Contestó ¡“Hola”!, y cuando 
yo le dije que deseaba hablar con la se- 


ñorita Odell me informó que había salido y > 


cortó la comunicación. 
——Eso explica, creo, el informe de Jessuy 


sobre un llamaáo telefónico al departamento - 


de 12, Odell, a las veinticuatro menos vein- 
te, E 
—=Es probable, — Markhtm hablaba sin 
interés. Deseaba saber'lo que había ocurrido 
más tarde y prosiguió el interrogatorio en el 
punto donde Vance lo había interrumpido. 
— Dice usted que escuchó a la puerta del de- 
partamento. ¿Qué fué lo que le impidió Ma- 
mar? 

—-0í dentro una voz de hombre. 

Markham se enderezó. 

— ¿Una voz de hombre? ¿Está 07 

—-Ya se lo he dicho — Cleaver hablaba con 
acento. de seguridad. — Oí una voz de hom- 
bre. Si no, hubiese tocado el timbre. : 

—¿Podría usted indentificar esa voz? 

—Muy dificilmente. No se oía bien y era 
un poco rónca. No se trataba de una voz 
familiar a mis oídos; pero podría casi ase- 
gurar que era la misma que contestó a mi 
o por teléfono. 
lo entendió usted nada de lo que dijo? 

rear frunció el ceño mensativo. 

—_Diré lo que me pareció entender, —- 
pronunció lentamente. — En aquellos mao- 
mentos no dí mayor importancia a las pa- 
labras; pero después dé haber leído los dia- 
rios vinieron a mi memoria... 

-—¿ Cuáles eran esas palabras? — inte- 
rrumpió Markham impacientemente. 

—Bueno... por lo que a mi memoria pa- 
reció eran: ¡“Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío”*+ 
repetidas dos o tres veces. 

Aquellas palabras parecieron Hrodalclé una 
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sensación de. horrof en la triste y dol ofi. z 
cina. Horror tanto más poderoso cuando 


“Cleaver pronuntiaba de un modo indiferen- 


te y flemático aquel grito de angustia. Des: 
pués de una breye pausa, Markham epi . 
tó: E 
: ¿Cuándo oyó usted aquella. VOZ de hom: 
bre, qué ES 
ll 
del fondo y salí nuevamente por la. puer- 
ta lateral. Luego me fuí a casa. 

Siguió un corto silencio. La declaración de 
Cleaver había sido una sorpresa; pero se 
adaptaba perfectamente al testimonio de Ma. 
Dix, 

Luego Vance se levantó de las profundida- 8 
des de su sillón. 

—Diga, señor Cleaver, ¿qué estuvo usted 
haciendo entre las veinticuatro menos vein- 
te, — hora en que telefoneó a la señorita 
Odell —- y la misma hora menos cinco, cuan- 
do entró por la puerta lateral de la casa 
de A E AA 


— Fué la respuesta, después de 
una pequeña pausa. 

-—Extraño... muy extraño... — Vances 
inspeccionaba la punta de su cigarro, — 


_Entonces no es posible que haya telefoneado 


a nadie durante esos quince minutos ¿ver- 
daq? 

Recordé. repentinamente la o 
Alys La Fosse, quien dijo que Cleaver Je 
había telefoneado el lunes por la noche, 
a las veinticuatro menos diez minutos. Bin 
revelar lo que sabía, había creado Vance con 
sn pregunta un estado de incertidumbre en 
la mente del otro. Temeroso de comprome- 


terse si se mostraba muy positivo, ón Ea 


recurrió a la evasiva. 

——Puedo, como no puedo, Hahii te llne de 
a alguien después de haber bajado del subte 
en 72 Street, y antes de encaminarme a la 
casa de la señorita Odell. : 

—¡Oh!.., naturalriente — murmuró Van- 
ce. — Sin ernbargo, contemplando matemáti- 
camente el punto si usted habló por. teléfono : 
a casa de la señorita Odell a las veintien=tro. 
menos veinte y luego tomó el subterráneo, 
llegó a 72 ftreet, caminó un corto trecho 
hasta 71 Street, entró al edificio de depar- 
tamentos, escuchó a la puerta y volvió a salir 
a las veinticuatro menos cinco, formando 
esto un total de quince minutos, es apenas 
posible que ye haya detenido en el cami- 
no para hablar con alguien por teléfono. 
Sin embargo, no insistiré sobre esto. Pera 
realmente me gustaría saber que hizo usted 
entre las veintitrés y las veinticuatro menoa 
veinte, cuando telefoneó a la señorita Odell. 

Cleaver entudió intensamente a Vance por 
unos momentos. e 5 : 

—A decir verdad, yo estaba un poco 
trastornado aquella noche, sabía que la ee- 
fñorita Odell se hallaba con otro hombre -= 
había deshecho un compromiso que terfa 
conmigo y anduve dando vueltas por las (a- 
lles una hora más o menos, fumando y Ya- 
biando 

—¿Dando vueltas por las calles 

ce frunció el ceño. 

—Eso he dicho, — Cleaver habló. resuel» 


E va n- 
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: eros te. — E. vá lvióndhgs a Markham 


le dirigió una larga y calculadora mirada, 
¿Recuerda usted que yo le dije que podría 
saber algo por el doctor Linquist? ¿Habló 
con él? 

Antes de que Markhem pudiera contes- 
tar, Vance intervino. 


— ¡Ah! «“"« €sO es... el doctor Lindquist. | 


Bien... bien. Los naturalmente. ¿De manera 
señor Cleaver que anduvo usted vagando 
por las calles? Las “calles”, fíjese bien. 


Usted afirma el hecho, yo repito la as 
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su cigarrera y se dedicó a encenderlo. Lue< 


go sonrió a Cleaver seductoramente. 

—Ha llegado el momento, 'mi querido ses 
for, de que nos diga donde y cuando encon«x 
pS al doctor Lináquist, mientras vagaba porK 


las calles la noche del lunes. 81 usted no la 
- hace, le doy mi palabra que, muy aproximas 


damente, pcdré decírselo yo. | 
Pasó un minuto entero antes de que ha- 


¿«blara Cleaver; durante ese tiempo sus fríog 


ojos no se apartaron del rostro del fiscal da 
distrito, me 


—Hay algo misterioso en la conducta de Cleaver, desde el lunes, — dijo Markham. 


“calles”. 
cayera la idea de las nubes, 
pregunta sobre el doctor Lindquist. 

—«¿ Y por qué el doctor Lindquist? Nadie 


Y usted, como si aparentemente la 
— hace una 


lo había mencionado, Pero esa paladra “ca- 


lles'? es al lazo de unión. Las calles y el 


doctor Lindquist son una misma cosa. 
mo lo son París y la primavera. 
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yaa ahora 


tengo otro trozo que ajusta en. el cuadro 


del rompecabezas. 

Markham y Heath miraron a Mames como 
si creyeran que había enloquecido de repen- 
te. El eligió Ae Edo un cigarro de 


a Les - 15 — 


—Ya he contado la mayor parte de la his- 
toria, he aquí el resto, — dejó oír una risa 
suave forzada. — Fuí a la casa de la seño- 
rita Odell un poco antes de las veintitrés y 
media, pensé que podría estar de vuelta a 
esa hora. Me encontré con el doctor Lind- 
quist parado en la entrada del pasaje. Me 
habló y me dijo que había alguien en 21 
departamento de la señorita Odell. Enton- 
ces yo me dirigí vw la vuelta de la esquina, 
al Hotel Ansonia. De allí le telefonée a la 
sefiorita Odell y como le he dicho, contestó 
una voz de hombre. Esperé otros diez mí- 
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putos y hablé por teléfono a una odos de. 


la señorita Odell, pidiéndole que arreglara 
una reunión con ésta. Pero, no habiendo 
conseguido mi objeto, volví a la casa de 
departamentos. 

El doctor había desaparecido y yo entré 
por la puerta del costado, Después de haber 
escuchado un momento a la puerta de la 
señorita Odell, come he dicho, y Oir “una 
voz de hombre, salí y me fuí a casa. Eso 
es todo. 

CAPITULO XXXVII 
MS l 

En ese momento entró Swacker y le mur- 

muró algo a Heath, el sargento se levantó 


con rapidez y siguió al secretario fuera de. 


la habitación. 

Casi en seguida volvió trayendo un abul- 
tado sobre de papel de Manila, que entregó 
a Markham d:ciéndole algo que ne oímos 
los demás. Markham pareció a la vez, sor- 
prendido y disgustado. Haciendo señas al 
sargeñto de que velviera a su sitio se vol- 
vió a Cleaver. 

—"Tengo que rogarle aguarde unos po- 
cos minutos ex la sala de espera. Acaba de 
presentarse otro asunto urgente. 


Cleaver salió sin decir palabra y Markham 


abrió el sobre. 
" ——No me gustan estas cosas, sargento. Ya 
se lo dije ayer, cuando usted me lo sugirió, 

—Comprendo señor, — me pareció qus 
Heath no estaba tan contricto como su tono 
aparentaba. —- Pero si estas cartas y cosas 
indican que Cleaver no ha mentido, yo haré 
que mi hombre las vuelva a poner donde 
estaban y nalie sabrá que fueron tocadas. 
Si prueban que Cleaver mintió tenemos una 
buena disculpa por habernos apoderado de 
ellas. 

Markham ne discutió el punto. Con un 
gesto de disgusto empezó a examinar las 
cartas fijándose especialmente en las fechas. 
Volvió a guardar dos fotografías, después 
de haberles dirigido vna breve mirada; y-1£ 
pedazo de papel, que parecía tener una es- 
pecie de croquis hecho a pluma, fué roto 
por él, con aire de disgusto y arrojado al 
canasto de Jos papeles. Me fijé que puso 
a p.rte tres cartas. Después de inspeccio- 
nar cinto minutos las otras, las volvió a 
guardar en el sobre. Luego se volvió a Heath. 

—Haga entrar nuevamente a Cleaver, — 
se levantó y fué a mirar por la ventana, 

No bien Cleaver estuvo nuevamente sen- 
- tado delante del escritorio. ÍnEROA se diri- 
gió a el. 

—Me dijo usted que en Junio pasado, 
la compró a la señorita Odell las cartas 


: y 
SENSACIONAL!!! 
. a 

Por pocos días solamente, absolutamente 
GRATIS, y a título de propaganda, le ob- 
sequiaremos a Ud., un artístico reloj pul= | 
sera, marcha garantida, ent, en "oro 18. 
Ktes., en fimísimo estuche, pava varón 0 ; 
señorita. 
Escribanos en seguida, 
bre y dirección, a: - 


THE AMERICAN WATCH COMPANY 
Rivadavia 659 Buenos Aires 


dándonos su nom=- | 
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que le be divieidn Reonenia la fecha? 


.. ——Exactamente 20, — contestó Cleaver sin a 
-Inquietud. — Fué a principos de m08, pi Ss a 


tal vez en la primera semana. O 
Markham lo-—miró fijamente y señaló. las 

tres cartas que había apartado. 
—(¿Cómo se explica entonces que ale 


tuviera en su poder cartas comprometedo- 


ras escritas 4 la señorita Odell, desde art. 
dondacks, a últimos de Julio? 

El autodominio de Cleaver. fué perfecta- 
*mente. Después de un momento de silencio 
estóico, — dijo con voz suave y tranquila. 


+ 


o 


—Naturalmente, usted se ha apoderado deco 


esas cartas por medios legales. E A 

Markham se sintió herido; 
también exasperado por las negativas y men-. 
tiras del otro. 


pero utah. 


—Lamento confesar — dijo — que fueron a 


sacadas de su departamento... aunque le 
aseguro que se hizo esto a pesar de mis 
instrucciones en contra. 

Pero, puesto que han. Hegado inospera- 
damente a mi poder, lo más prudente que 
puede' usted hacer es explicármelas.. 
en el departamento de la señorita Odell, la 
mañana que se encontró su cadáve 
ja vacía, de documentos y, según t las * 
apariencias, fué abierta el lunes por. la no- 
che. 
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una ea=.” 


—Comprendo — Cleayer se rió: PO 


mente. —- Muy bien . 


aunque francamente no espero que usted me 
crea — que no pagué el “chantage” de la 


señorita Odell hasta mediados de Agosto ha- 
ce como tres semanas. Fué entonces que me- 
fueron devueltas todas mis cartas. 

—Le dije a usted que fué en Junio a fin 
de alejar lo más posible la fecha.- Cuanto 
más viejo fuera el asunto, imaginé, menos 


probabilidades había de que usted ros a 


ra de' mf. 

Markham daba vueltas, ndecias. las car- 
tas entre sus manos. Fué Vance auien puso 
fin a su irresolución. 

.- —Yo Creo que hará usted bien en aceptar 
la explicación del señor Cleaver y devotrerie 
sus “billets doux”, — le dijo. 

Markham, después de un instante A 


- cilación, tomó el sobre de Manila, volvió a 
y ai 


colocar dentro las tres eartas 
todo a Cleaver. . - 

—Deseo qus usted entienda—que no aprues” 
- bo esta violación de la correspondencia. Es - 
mejor que la destruya usted al llegar a su 
casa. No lo detendré mús; pero sírvase per- 
manecer donde pueda yo. encontrarlo, sl lo. 
necesito. / 

-—No voy a escaparme, — dijo Cleaver 20 
Heath lo guió. hasta el ascensor. 7 : 


(Sábado, 15 de Septiembre, a las e 


 Hekth volvió a la oficima moviendo des- 
alentado la cabeza. 

——Debe haberse otidicá und velada en 
casa de la Odell, el lunes p r la. noche, 

—De acuerdo — ona Vance — Un 
cónclave de media noche entre los admira- 


pa) 


e 


dores de la dama. Indiscutiblemente, Man= 


nix estuvo allí y vió a Cleaver, Cleayer vió 
a Lindquist y Lindquist vió a Spostwo0d8... 


Había a A 


El hecho 68....— . 


¡Hum!... Pero nadie lo vi0 a Skeel, 
-—Lo malo es — dijo Markham — que n» 
sabemos hasta que punto es cierta la histo- 


-rla de Cleaver. — Y a propósito, Vance ¿cree 


usted que realmente le. compró sus cartas en 
Agosto? 

— ¡Si lo supiéramos!... Esto es enldia: 
bladamente confuso ¿verdad? 


—Sea como fuere, — objetó Heath,— - 


la declaración de Cleaver sobre haber tele- 
foneado la Odell a las 24 menos 20 y haber 
contestado una voz de hombre, está refor- 
zada por el testimonio de Jessup. Estoy se- 
guro de que Cleaver vió esa noche a Lind- 


-quist, por que fué el primero que nos puso 


sobre su pista. Se arriesgó al hacerlo, por- 
que el doctor podía decirnos que había vis- 
to a Cleaver. 

—Pero si Cleaver tenía una buena coar- 
tada, podía decir sencillamente qu> Lind- 
quist había mentido — dijo Vance. --- Sin 
embargo, aceptéis a no la interesante leyen- 
da de Cleaver, podéis creer mi palabra Ge 


que, además de Skeel, otro hombre visitó el 


departamento de la Odell esa noche. 

—Eso también parece ser cierto -— con- 
cedió de mala gana Heath; pero con 
ese otro solo servirá como una posible “uen- 
te de testimonio contra Skeel. - 

—Quizá sea así, sargento, — dijo Mar- 
kham frunciendo el ceño. Sólo desearía sa- 
ber como fué descorrído el cerrojo du la 
puerta del costado y vuelto a correr del 
lado de adentro. Sabemos ahora que la pusr- 
ta estaba abierta y que Mannix y Cleaver la 
usaron a media noche. 

—No se preocupe por nimiedadeg — i- 
jo Vance negligentemente. — El misterio 
de la puerta se resolverá  probab!'emente 
nar aí mioema- e"enanda ceanamna.-. amien hizo 
compañía a Skeel, en la dorada jaula del 
Canario. 

Yo diría que la cosa está entre Mannix, 
Cleayer y Lindquist. 3o.“mente los tres se 
 vallarar. al parecer, presente on Ja casa. 
Y si aceptamos la historia de Cleaver en 
Sus puntos esenciales hemos de aceptar 
también que cualquiera de ellos tuvo opor- 


tunidad de introducirse en el departamento 


'entre las 23 y 30 y medía noch». 

-——Cierto. Pero sólo contamos enn la pa- 
labra de GCleaver sobre la presencia de 
Lindquist en los alrededores. Y +se testi- 
monio, no corroborado, es 
aceptar como verdad infalible. 

Heath se movió de pronto y miró el re- 
loj. 

—Diga, señor... ¿y la enfermera qua 
deseaba usted ver a las once? 

—Hace una hora que .me siento terri- 
blemente preocupado -.por ella, — dijo Van- 
ce, — que realmente tenía asperto turba- 
do. — No es que tenga el menor de:xeo de 
ver a la dama; pero estoy aguardando una 
revelación. Esperemos al doctor hasta las 


diez y media, sargento. 


No bien había acabado de hablar, cuando 
Swackter informó a Markham que el doctor 
Lindquist había llegado con una misión de 
gran urgencia. Era una situación divertida. 
Markham se echó a reir francamente y” 
Heath miró a de con increíble sorpresa. 


> E 


imposible de 
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«—No es magla negra, sargento, — dijo 
sonriendo Vance. — El doctor: comprendió 
ayer que estaba usted a punto de pescarlo 
en una mentira; de modo que ha decidido 
anticipársenos, explicíndose personalmente. 

—Seguro — la expresión asombrada de. 


Heath desapareció, 


Cuando el doctor' Lindquist entró en la 
habitación, notó que su habitual aspecto de 
altivez lo había abandonado. Su aire era a 
la vez contricto y temeroso. Era evidente 
que luchaba con una gran preocupación. 

—He venido, señor — anunció tomando 
la silla que Markham le indicaba -— para 
decirle la verdad acerca de lo que hice la 
noche del lunes, 

—La verdad es siempre bien recibida, 
doctor — dijo Markham, animándolo. 

El doctor Lindquist se inclinó. 
__—Lamento profundamente no haber se- 
guido esa línea de couducta en nuestra pri- 
mera entrevista. Pero. en ese tiempo no ha- 
bía pensado suficientemente en el asunto. Y 
habiendo incurrido una vez en falsedad, no 
tenía más remedio que sostenérla. 

Sin embargo, después de más maduras con- 
sideraciones, he llegado a la conclusión de 
que la franqueza es lo único e indicado. El 
hecho es, señor, que no estuve con la seño- 
ra Breedon ei lunes por la noche a la hora. 
mencionada por usted. Permanecí en casa 
hasta las veintidós. Luego fuí a lo de la se- 
ñorita Odell, llegando un poco antes de las 
23. Permanecí afuera, en la calle, hasta las 
23 y 30 y luego volví a casa. 

Tan escueta declaración necesita ser am- 
pliada. : 

—Lo comprendo, señor y estoy dispuesto 


. 2 ampliarla — vaciló el doctor Lindquist 


y una exposición de contrariedad se reflejó 
en su pálido rostro. Sus puños tale apre- 
tados, 

—Había sabido, — eontinuó — que la 
señorita Odell iba a comer con un hombre 
llamado Spotswoode. Y ese pensamiento em- 
pezó a obsesionarme. Era Spostwoode quien 
me había subsituido en el afecto de la jo- 
ven; por culpa de él llegué a amenazarla 
de muerte. 

Mientras estaba sentado en casa aquella 
noche, dejando que mi pensamiento vagara 
mórbidamente en torno. de la situación, 
sentí el impulso de realizar mi amenaza. 
¿Por qué no, me pregunté a mi mismo, ter- 
minar inmediatamente aquella situación in- 
tolerable? ¿Y por qué no incitir a Spots- 
woode en la “debacle”?,.. 


- (Continuará en el próximo número) 
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sín gastos ni molestias, p[btendrá Vd. una 

de las últimas 10.000 máquinas fotografl- 

cas que nos quedan, con objetivo doble 

, ultra-luminoso, lista para fotografiar al 
instante. 

Solicite hoy mismo instrucciones por carta a 


LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 


Avda. de B[AYO 1370 — Buenos Aires - P, 


ca ZA Y 


El asesinato de “EJ Canarig” 


EL TRAI D O 


En las filas de la Legión Extranjera suele encontrarse a veces 


un rostro 
p men. 


honrado y un hombre que mo ha Sido manchado por el cri- 
No solamente para los que han cometido algún delito obra ui 
como imán la Legión. Su fama y su indudable hechizo atraen a mu-. 


chas almas aventureras. Jimmy Stanton, al alistarse entre los “'uni- 
formes azules” siguió el impulso de la suya. y 


EL DESIERTO 


-«—0Os repito camaradas que esta es una 


expedición fatal — murmuró el soldado co- 
nocido como Orloff. 

Al referirse a cualquier hombre de la Le- 
gión Extranjera Francesa, conviene siem- 
pre preceder su apellido. por las dos pala- 
bras “conocido como”. Orloff, en efecto, te- 
nía un nombre de pronunciación muy difí- 
cil, bien conocido por la policía de Varso- 
via. Pero hubiera sido cual fuere su carre- 
ra en Polonia, él pertenecía ahora a la Le- 
gión Extrajera, ese magnífico regimiento 
que admite pícaros y los convierte en hé- 
roes. , 

Sin embargo, en las filas de la legión, se 
encuentra a veces un rostro honrado y un 
nombre que no ha sido manchado por el 
 prímen. Su indiscutible hechizo y fama ac: 
iúa como imán para las almas aventureras. 

Tal le había ocurrido a Jimmy Stanton, 
gue formaba parte del grupo de soldados a 
quienes había dirigido Orloff. 

Había treinticuatro o cuarenta grupos si- 

milares de hombres, recostados, con sus ri- 
es en pabellón, a corta distancia. Sus ros- 
tros estaban bañados de sudor y muchos 
de ellos vacían tirados a lo largo, en pos- 
tura que indicaba postración completa, por- 
jue habían marchado mucho tiempo bajo el 
talor implacable .del sol con cien cartu- 
thos de munición en sus bolsillos, una car- 
ga terrible a la espalda y apenas una aleta 
de hilo, colgando de sus kepis, para prote- 
perles la nuca. 
Otros estaban sentados, mirando con una 
luz salvaje en los ojos, medio locos, porque 
le cafard abundaba entre la compañía. Le 
tafard, esa locura que tortura el cerebro y 
tonvierte en asesinos a los hombres. 


Jimmy Stanton no padecía ni de cafard 


ni de postración; se había incorporado a un 
grupo de veteranos, de los cuales Orloff era 
Bl centro. Porque aunque joven y solamen- 
an “bleu”, — lo que en el “argot” de la Le- 
gión significa recluta, — no era como los 
pbtros “bleus'”” y no había desfallecido como 
muchos de ellos al dar el ayudante de 
Bruhl orden de hacer alto. 

En realidad, Jimmy Stanton había mar- 
cnado como un autómata durante todo el 
día; sus facciones, bien cortadas, ostenta- 
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ban el color de bronce y una expresión cu- 


riosamente severa y firme, como si algún 


propósito determinado lo guiara, 

-—Una expedición fatal — repittió Orloff 
con acento sombrio. —- Primero el capitán 
Bucheron cae enfermo y muere. Lo sepulta- 
mos y lo dejamos y cuando su pérdida es- 
taba fresca todavía, cae enfermo de fiebre 
el teniente Morníer. 

Orloff bajó la voz. significativamente. : 

—HEl resultado es que hemos quedado ba- 


jo las órdenes de ese bestia de ayudante de 


Bruh!. 
villanías. 
Media docena de ojos se dirigieron PES 


INUSIansOs ante sus brutalidades ds 


- vamente hacia una figura gigantesca que es- 


taba a cierta distancia. 

—Y además — continuó Orloff — nos na 
rigimos con de Bruhl al fuerte de Haradán, 
el puesto del Territorio Militar. Hace ape- 
nas unos pocos meses cien hombres de la 
Legión fueron destrozados allí. 


-—¡Ah! — dijo Jimmy Stanton y al ls : 


blar tomó su rostro expresión huraña. — Me 


gustaría oír contar el suceso del Fuerte Ha- 


radán — dijo, ¡ pS 
— «¿Otra vez, blue” — exclamó Orloff. —- 


Pareces extrañamente interesado en aquel - 
- traidor ataque de los árabes. 


Bueno... te 
contaré de nuevo lo poco que se, es decir lo 


que hemos oído en los cuarteles de Sidi-bel- 
- Abbes. Llegaron los touaregs, los árabes ve- 
lados o los olvidados de Dios, como se les 
- llama. Ese bandido del desierto, Ben Alí, los 


guiaba; atacaron al amanecer, como de cos: 


tumbre. Deben haber encontrado a 12 guar=". 


nición desprevenida. Fueron muertos todos 
y sólo escapó un hombre: 
de Bruhl, entonces sargento mayor: cuando 
fué hallado por una partida de árabes ami- 
gos tenía una herida en su grueso cuerpo. 
Pero vivió, 
ayudante cuando estuvo restablecido. ; 

Hubo un silencio y una media docena de 
pares de ojos se fijaron furtivamente en la 
figura de Bruhl. Porque lo veían que avan- 
zaba hacia el grupo. 


Era un hombre grandote, ancho de hom- 
bros, de pecho saliente, cuello de toro y ca- 


beza cuadrada. — Su uniforme inmaculado, 
chaquetilla ajustada, pantalones y botas al- 
tas, relucientes. 


LEGION 


Por A. Carney Allan ¿0 


ese hombre era, 


¡maldito sea! vivió y lo hicieron 


varecía falto de armonía 
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_más nublado y ceñudo porque había algo en 


a 


con aquel poderoso cuerpo. Su rostro, som- 


breado hasta los ojos por el ala del kepis, 


tenía una expresión ceñuda que solo cedía 
para dar lugar a otra más desagradable aún 
de disimulo, . 

— Usted — dijo dirigiéndose a Jimmy con 
mirada furtiva -— vaya a ocupar el puesto 
de centinela. Nos quedaremos aquí una o 
dos horas. 

Jimmy se había levantado vivamente y ex- 
tendió la mano para tomar su rifle. Cuando 
ponía la mano encima de él, de Bruhl habló 
otra vez. Miraba fijamente a Jimmy. 

—Su cara me ey familiar — dijo. — ¿Có- 
mo dijo que se llamaba? 

-—Usted no me lo ha preguntado nunca 
hasta ahora — contestó Jimmy ktranquila- 
mente. — Estoy inscripto aquí con mi ape- 
llido verdadero y no con uno falso. Es un 
apellido que usted conoce, mon Adjudant: 
Stanton, : 

El rostro de de Bruhl se había puesto 


el acento del joyen demasiado altivo para su 
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A su alrededor, la monotonía del paisaje 
era interrumpida sólo por grupos de vege: 
tación achaparrada y tosca; el silencio ia 
turbaban solamente los pocos melodiosus 
ronquidos de sus camaradas y el grito si 

“niestro de alguna hiena. 

Jimmy era un soldado consciente deu su 
deber; pero, a pesar suyo, empezó a cabe 
cear. Trató de vencer la fatiga de vario: 
modos y al fin se le ocurrió leer una carta 
amarillenta que sacó de su bolsillo. La luna 
prestaba luz suficiente para distingulr aque- 
llas frases, que, por lo demás se sabía 18 
memoria. 

Era una carta escrita por su hermano, 
poco antes de marcharse al Fuerte de Hara- 
dán, es decir al encuentro de la muerte. 

“Te escribo quizá por última vez, Jim- 
my porque salimos para el peor sitio del ta- 


*«—¡Truenos! — exclamó de Bruhl. — ¡Truenos y rayos! 


gusto, un tono poco respetuoso. Pero al oír 


su última palabra, de Bruhl olvido su des- 


agrado para mostrarse soprendido. 


— ¡Stanton! — gruñó. — Yo conocí a un 
ayudante Stanton. 
-—Era mil hermano — dijo el joven sen- 


clllamente. — Usted estuvo con él en tel 
Fuerte de Haradán, donde murió, 
El ceño volvió a las facciones de de Brull. 


* —Bueno... sitúese en la cima de aque- 
lla dura — dijo cambiando de tema y sefñia- 
lando con la mano. —”Y tenga cuidado no 
cabecear. Aca 


Jimmy se dirigió a través de la duna y 
empezó a subir la pendiente. El sol se po- 


nía en los confines del desierto, inundándo- 


lo de una orgía de color. Era el momenio 
mejor recibido en el desierto de Sahara, ese 
momento en que el calor del día empieza a 
retirarse ante la frescura del crepúsculo, 
Oscureció; las primeras estrellas aparecie- 
ron en el oriente, las sombras de la nocue 


_se extendieron por el cielo y asomó el cre- 


ciente de la luna. En lo alto de la duna, co- 
mo otros que debían ejercer funciones de 
centinelas, Jimmy vigilaba para evitar sor- 
presas del enemigo. 
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rritorio militar. Dices que quieres unirta> A 
mí en la Legión Extranjera. Sigue mi con- 
sejo y no lo hagas. Pero, te conozco y se que 
no lo seguirás...” 

La boca de Jimmy se apretó. Ny, no babes 
seguido el consejo de l.eo. Así como su her- 
mano contestó al llamado de la aventura; 
además deseaba estar a su lado, Leo *+an 
fuerte, tan grande, su hermano y su ídolo, 
Pero ahora había muerto... 

Jimmy continó leyendo: 

“Ya conocea a ese bruto de de Bruh!l, a 
quien he mencionado en mis cartas. Hasta 
que no fuí ascendido lo pasé bastante mal a 
sus Órdenes. Podría mostrarte cicatrices que 
te harían helar la sangre... cicatrices de 
varios castigos ordenados por él. 

Sea como fuere, se dió a todos los diablo3 
cuando me ascendieron a sargento mayor. 

Pero cuando me hicieron ayudante y nie 
convertí en superior suyo ¡Dios mío!, Me 


_ parece que, si pudiera, me mataría”, 


Sí, Leo había hecho carrera en la Legión. 
Las experiencias anteriores son un capital 
y Leo había estado en 1918 en Francia, con 
el ejército inglés. Aquello le había comun!- 
¿cado gusto por la guerra y la aventura..o» 
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Las reflexiones de Jimmy netos interrum- 
pidas por un leve sonido a corta distancia 
le volviendo la cabeza vió la figura de un le- 
-gionario, eruzando la cima de la duna. Re- 
conoció al soldado, un tal Barott! y, poniéo- 

dose rápidamente de ple, se dirigió hacia el 

hombre, resuelto a interceptarle el paso y 
preguntarle el motivo de sus extraños D10-> 
vimientos. 

Jimmy se hallaba todavía a poros ristros 
del hombre y estaba a punto de darle la or- 
den imperiosa de que se detuvisra, cuando 
una mano apoyó en su hombre. Dándose 
vuelta, el joven se encontró con la figura 
gigantesca de de Bruhl. 

—-Déjelo — le. dijo. — Nuestro pequeño 
amigo Barotti es sonámbulo. 

Jimmy miró al ayudante sorprendido. 
¿—¿Sonámbulo?. —. repitió. ==. Perodi. 
je dirije detrás de lag dunas. Puede perder- 
je O caer en mahños de los árabes. 

— ¡Silencio! — dijo de Bruhl y su expre- 
- sión ceñuda se convirtió en aquella otra des- 
agradable solapada. — No irá lejos. Se des- 
pertará solo y volverá. Barotti me «a dieno 
que camina dormido y despertarlo brusca- 
mente es peligroso. Yo me intereso mucho 
por el pequeño Barotti y no quiero que le 
-curre algo malo y kaya nu+cesidad de .lar- 
le pensión. -— Miré Ge soslay)3 cira vez. 
Jimmy periuanevió sumisamente junto a su 
superior y ambos observeron a Barotti tro- 
pezar entre las dunas hasta que desapareció. 
De Bruhl estaba a punt) de alejarse cuando 
se detuvo como si se 13 ocurriera una pre- 
gunta: 

-—— “Blue” — —le preguntó a Jimmy mi- 
rándolo fijamente. — ¿Por 4ué se incorpo- 

« T1Ó a la Legióm? : 

El joven sostuvo serenamente su mirada. 

—Vine para unirme cón mi bermano, mi 
ayudante — contestó, — Pero... llegué de- 
masiado tarde: 

De Bruhl lanzó un gruñido y se dirigió 
hacia el lugar donde se veían las formas 
lormidas de los lerionarios. Jimmy lo siguió 
ton su mirada cutiosa. Pensaba por qué Ba- 
rotti se había vuelto de repente sonámbao 
y por qué un bruto tan cruel e implacable 
tomo de Bruhl se interesaba tanto ror el 
bienestar del pequeño soldado. 


E EL FUERTE DE HARADAN 


El “peor puesto del territorio miliriar” 2a:z- 


taba guarnecido una vez más. -La iricolor 


bandera de Francia flameaba perezosameon- 


te sobre la torre del vigía y un centinela, de 
mirada alerta, escudriñaba el desierto pa: 
ra descubrir cualquier señal del enemigo. 

El Fuerte de Haradán estaba envuelto en 
las sombras de la noche. En la caserna o 
«cuartel, dormían los soldado3, con el sueño 
de hombres rendidos. 

La cama de Jimmy Stanton guedaba cer- 
ca de la puerta; pero el joven no dormía. 


Había alrededor muchos fantasmas que ahu- 


yentaban su sueño. No podía olvidar aue allí 
había muerto su hermano, en compañía de 
muchos más. 

Jimmy estaba entregado a penosas refle- 
xiones; pero fué distraído de ellas por un 
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ronda en Sl Gtre: AER del. 
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uartel. 
Incorporándose vió a Barotti parado e a 
a la pared, con log Ojos Vagos. e 
El hombrecillo se había puesto pe botas. 
encima de los pantalones y ahora, de modo 


mecánico, se puso la chaquetilla. Luego a ' 


116 <por la puerta del cuartel, 


Jimmy lo siguió con los ojos, lo vió ae E 
la gran puerta del fuerte y salir al desier= 
to. El centinela de la torre debía babearlo 


visto; pero las Órdenes de de Bruhl eran es- 


trictas y habían sido comunicadas a toda la A 


guarnición. e 
- No debían Dro a Barottl, despertán- 
dato súbitamente. El despertaría por sí solo. 


Sin embargo, Jimmy bajó del lecho. Ye te a SS 


ocurrió que, a despecho del interés demos- 
trado por de Bruhl hacia el hombrecillo, pu- 
día ser peligroso para éste sc por. el qe : 
sierto, durante la noche. AR 
Jimmy salió sigilosamente desrás. el so E 
námbulo. de 
Cuando estaba a mitad da vamino del pa 


tio, el centinela de la torre. le dió la voz .. o 


alto. Jimmy le contestó en voz baja. 

—Soy yo, Orloff. No diga nada. Voy. a 
traer a Barotti tranquilamen lO AA 

Salió por la puerta e inmediatamente vió. 
a Barotti de nuevo, a cierta distancia. El 
hombre caminaba hacia una hilera de dunas - 
que quedaba frente al fuerta; atravesólas y 
desapareció. Jimy apuró el paso y pronto es- 
tuvo él también entre las dunas. No vió ras- 
tros de Berotti; pero enseguida, con gran 
sorpresa, oyó voces:que hablaban en el pad 
céós da la J.egión. Una de esas voces de 4% 
de Berotti, 

Las voces sonaban detrás de una toma y 
subiendo a la cima de ésta, Jimmy miró por 
el otro lado. Vió algo que le hizo contener 
la respiración, porque Barotti, perfectamen- 
te despierto, conversaba > con un. árabe ads , 
lado. a 

El árabe era un magnifica ejemplar de la 
raza touareg y le llevaba toda la cabeza E 
pequeño soldado. A pocos metros un came- 2 
llo meharí estaba echado en la arena. 

- —¿Eres tú el que habló con mi emisario. 
anoche, mientras tus 
— dijo el árabe. 

—El mismo — dijo Barotti. con voz dad 
mada. — Y estoy aquí para cumplir el com- 
promiso contraído anoche, iS 

—Yo también —- replicó el iria Do s 
Bruhl no es capaz de venir en persona. Ya 
imaginé que no vendría. Es demasiado pru- 
dente. No se arriesgaría a que sus compañe- 


ros lo pillaran en el delito de traición y se. a 


lo hicieran pagar caro entre sus airadas ma 
nos. ¿Así que eres a como Sclr 
wartz, he? 

— ¿Sehwarts? — repitió BarotHl, — No 
conozco ese nombre, Ben Alí.  - mm: 


¡Ben Al! Jimmy, que escuchaba . ao E 


mente todo cuanto se decía, recordó que ese 
era el nombre del caudillo árabe cuando mu- 
rió Leo. En aquel momento, si hubiera es- 
tado armado, el joven hubiese matado tur 
to al árabe como al traidor Barotti. 
—Scharts era el nombre que empleaba de 
Bruhl, — contestó el árabe, — como te em- 


_plea ahora a tf. ¿No sabes lo que de ocurrió. 


camaradas dia. E A 


le 1 


+. 


a Schartz? Bueno... poco importa. 

Barotti se acercó más a Ben Alí y bajó la 
voz instintivamente. nai 

—De Bruhl te aconseja que ataques al 
amanecer, de aquí veinticuatro hora, Ben 
Alí — le dijo. — Pasarás por el túnel, co- 
mo antes; la guarnición será tomada por 
sorpresa. Habrá más rifles y municiones pa- 
ra tu tribu, Ben Alí. Y el camino printipa; 
hacia el Norte quedará libre una vez más 
a fin de que puedas atacar las caravanas de 


¡' mercaderes sin riesgos, Pero ten cuidado que 


tus hombres no nos vayan a matar a de 
Bruhl o a mí por error. Cuidarás de ezo 
¿no? ¿Y traerás oro para de Bruhl y para 
mi? - 

-—No temas, — contestó tranqulai 
mente el árabe. En cuanto a matar, 


sólo hay en el Fuerte de Haradán un hom- 
bre que tiene motivos para temblar. Dile es- 
to a de Bruhl. : 

Barotti estaba a punto de hablar de nue: 
vo; pero antes de que pudiera hacerlo. Ben 
Alí se anticipó. 


—Hay un punto, amigo mío, que des=0- 


aclarar. La gran roca que oculta la entra- 
da del túnel queda a la vista del centinela, 
¿Cómo arreglaremos esto, 

Barotti sonrió astutamente. 

—Dentro de veinticuatro horas, yo esta- 
ré de centinela y... no daré la voz de alar- 
ma. a 

Jimmy había oído bastante y comprenáió 
que la entrevista entre el árabe y Barotti 
estaba a punto de terminar. Por lo tanto se 
volvió sigilosamente; pero sólo había dado 
unos pasos cuando su mirada cayó sobre una 
piedra de gran tamaño, media enterrada on 


la arena. Jimmy se detuvo y, empleando to- 


da su fuerza, consiguió moverla. Vió una ne- 


qe” ro Qi mo, 


pS - PUCKY 


gra cavidad, de tamaño suficiente como para 
que pasara el cuerpo de un hombre. Pensó 
si Orloff podría verlo*"desde su atalaya y su- 
puso que no. Donde era fácil distinguir un 
número de hombres, no se vería fácilmente 
una sola figura, en la oscuridad. 

Jimmy se dijo, sin embargo, a sí misnio 
que pronto Orloff y todog los miembros de 
la guarnición conocerían la existencia del 
túnel y el uso para que se le destitaba. Por- 
que iba a denunciar a de Bruhl y a Barott!. 

El joven se introdujo en la cavidad, arras- 
trando tras sí la piedra. Luego empezó a 
avanzar en la oscuridad por el pasaje secre- 


Vió algo que le hizo contener el alien 
to, porque allí estaba Barotti conversando 


con un árabe velado. 


to que tenía suelo de arena y una armazón 
de madera por paredes y techo. Mientras 
avanzaba ktenfa fijo su pensamiento en du 
Bruhl y se le ocurrió que si había alguien que 
tuviera la culpa de la muerte de Leo, era 
el traidor. La sangre hirvió en sus venas a 
este pensamiento, siguió por el túnel a pa- 
so cada véz más rápido, tropezando frecuen- 
temente y pegándose contra las paredes, ]-2- 
ro sin hacer caso de sus magulladuras. Por 
último se vió obligado a detenerse: el pa- 
saje terminaba bruscamente. Levantando la 
cabeza vió encima de él una angosta faja 
de luz. 

Levantó la mano y empujó. Una trampa 
alzóse ligeramente y agarrándose al borde 
de la abertura así revelada, Jimmy se col- 
gó de ella. Continuó levantando con la ca- 
beza la puerta de la trampa hasta que esta 
cayó hacia trás con estrépito, 

Un instante después, Jimmy pasaba por 
la abertura, encontrándose frente a frente 
al asombrado.de Brubhl. 

Este estada completamente vestido y sen- 
tado 'ante una mesa, 

—¡Truenos! — tartamudeó al ver a Jim- 


My, Y nuevamente. — ¡Truenos! 
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El joevn avanzó hacia él con los puños 


crispados. 
— ¡Traidor, miserable! — le dijo.—Usted 
mató a mí hermano. 

Si no de otra cosa, podía de Bruhl ala- 
barse de poseer presencia de ánimo. Reco- 
bró prontamente su sngre fría. Levantóse 
y sus ojos brillaron amenazadores. 

— ¡Rayos y trienos! ¿De manera que us- 
ted ha descubierto esto entre... otras co- 
sas, eh? Pero se equivoca. No fuí yo quien 
mató a su hermano. Ní tampoco fueron los 
árabes, porque cuando hubieron desapare- 
cido, su maldito hermano salló de la tram- 
pa y me hirió con su bayoneta antes de que 
Schatz. Pera usted no sabe quien era 
Schartz.., Schartz mató a su hermano por 
la espalda. A 


Fué un pleno “swmg” a la mandíbula. El 
y Jimmy vió por primera vez su rostro, 


—-£$ií, se quien era Scharts — dijo Jimmy 
entre sus dientes apretados. Usted y 
Scharts mataron a Leo y a un centenar 1% 
sus camaradas, por medio de una negra irai- 
ción, como piensan hacernos morir a nfs- 
otros dentro de veinticuatro horas, al ama- 
necer. Pero, por el cielo, de Bruhl, que les 
hombres van a saberlo ahora v formarenos 
un consejo de guerra con hombres ce nues- 
tras filas. 

Se dió vuelta hacia la puerta para aban- 
donar el cuarto del ayudante. Fué entonces 
que de Bruhl, lanzando una blasfemia, sal- 
ió alrededor de la mesa para detenerlo. Jim- 
my lo vió venir, vif el brazo del hruto pron- 
to a pegar y se aprestó a la dafensa; pero 
era demasiado tarde. La ansia del revólver 
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aplastadora sobre su cabeza. E 
- El joven se desplomó y de Bruno se: e 
clinó sobre él con los ojos en llamas. Estaba 


- vuelve aquí una vez más por el túne!, 
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de servicio de de Bruhl cayó. con fuerza 


todavía contemplándolo, como un animal se- 
díento de sangre sobre su presa, cuando oyó 
ruido de pasos que se aproximaban. Un gol- 


pe firme sonó en la puerta 


v el ayudante 


oyó pronunciar su nombre, De Brubl recono- 
ció la voz de Barotti y le dijo que entrara. 


El hombrecillo lo hizo asl 


my. 


ha descubierto todo. Tenemos 
que haremos con él. Piensa. Piensa, 


Pero «el pequeño ona a atar 


Ú o 


dido y rsustado. Fué de Br: cl quien: halló 
la solución del problema. 

—¡ Vamos, idiota! — le order pl 
mente. — Arrástralo hasta las dunas. L 
a Ha 
de que Orloff no te vea. Lleva después un 


—No to quedes ahí niiránacios como un as 
imbécil — aulló de Bruhl., — Ex te perro lo 
que pensar lo. | 


y se detuvo - 
bruscamente al ver la fora iner te. Le Jim-> 


ímpetu hizo dar media vuelta al árabe dad 


grupo de hombr res hasta las: dunas y arrés- 


talo. Ea 

Barotti no entendía; pero se 
obedecer, arastrando el cuerpo inerte de 
Timmy a través, de la abertura de la tram-. 
pa. 


O 


---Oyo —- de Bruhl lo llamó de nuevo y le : 


entregó el revólver de servicio. -— Si se ¿nue- 
ve, dale otro golpe con esto. Y luego ven, 
pequeño, te diré lo que bles por hacer, 
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EL ATAQUE DE, LOS ARABES 


Los hombres de la guarnición estaban 
agrupados alrededor de una figura postradu 
que se hallaba en la puerta del frente. Era 
Jimmy Stanton; por una razón que no com- 
prendían los legionarios, el ayudante. de 
Bruhl había ordenado que lo amordazzran 
y ataran. 


Los primeros rayos del sol iluminabañ la: 


escena. De Bruhl, con su grueso rostro cu- 
bierto de sudor, estaba inclinado gobre su 
víctima; cerca de él se halluba Barotti, el 
- hombre de ojos de lince. 

—-Barotti se despertó de su sueño -— de- 
cía de Bruhl y vió a este perro atravesando 
las dunas. Es un desertor. 

Hubo un momento de silencio y luego un 
legionario tuvo la temeridad de diferir con 
la opinión de su jefe. 

—-Pardon, mon adjudant — le dijo respe- 
tuosamente. — Pero yo ví salir a Stanton 
y me dijo que iba a hacer regresar a Barot- 
ti sin alarmarlo. 

— ¡Silencio, idiota! — rugió de Brubl. — 
¿No tienes sentido común? Te engañó con 
esas palabras. Barotti nos ha contado como 
lo vió y corrió tras él, derribándolo con un 
golpe ¡Ah!... el perro se mueve. — Jim- 
my se había movido ligeramente. — Ahora 
verás como trato a los desertores. 


Se agachó y con su manaza arrastró al- 


joven por la chaquetilla. Con la otra mano 
se quitó la cantimplora con agua que lleva- 
ba él colgada y la sujetó con una correa al 
hombro de Jimmy. 

Los legionarios rita. con recelo. Les 
parecía comprender ahora el significado -de 
la mordaza y de las manos atadas. Era una 
idea diabólica, *'muy propía de de Bruhl, 


arrojar al joven: al desierto, con abundancia 


de sed. 

Pero -uingún hombre, excepto Barotti y el 
mismo Brull comprendían la verdadera ra: 
zón de la mordata y de las manoz atadas. 
"Ninguno de los hombres sospechaba la de- 
nuncia que podría haber hecho Stanton. 

—Querías abandonar el fuerte — dijo de 
Bruhl al joven. — Muy bien, lo dejarás. Y 
escucha, amigo mío. Si cstás todavía a la 
vista, cuando yo haya contado ciento veinte 
segundos te mataré como a un perro. 

Los ojos de Jimmy buscaron los rostros 
de sus camaradas. ¡Sí hubiera podido ha- 
blar, para decirles que sus vidas estaban ven- 
didas por el oro de los árabes! Pero era 
imposible 

Con un empujón de Bruhl lo hizo pasar 
tambaleante la puerta. Resignado a su 
destino el joven se alejó a tropezonos por el 
desierto, dirigiéndose a las dunas que que- 
daban frente a él. Aquello era el fin de su 
carrera en la Legión. Moriría de sed o a 
manos de los árabes. O bien sería devorado 
por las hienas allí, en el corazón del terrible 
desierto de Sahara. 

Al pie de las dunas se detuvo y dió vuel- 
ta la cabeza, para lanzar una última mira 
da al fuerte de Haradán. Vió a de Bruh!l, Ba- 
rotti y un grupo de legionarios en la puerta; 
vió también que el Are levantaba ru 
revólyer de servicio... 
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Se oyó una detonación y una bala de ad: 
vertencia picó en la arena, a pocos pasos 
de él. Desalentado continuó su camino, hun- 
diéndose en la arena y ascendiendo la pen- 
diente de una de las dunas. En la cima de 
aquella duna, Jimmy Stanton hizo alto por- 
que debajo de él vió a un grupo de árabes 
velados, con Ben Alí a la cabeza. 

Su primer impulso fué darse vuelta y 
echar a correr; pero inmediatamerte «r.m- 
prendió la futilidad de tal intento, porque 
de Bruhl lo mataría. Tantd daba dejar quo 
los árabes concluyeran con él. La muerte 
sería instantánea y era mejor caer víctima 
de las balas que sufrir lay agonías del de- 
sierto. 

Se dirigió hacia los árabes, esperando re- 
cibir a cada momento una descarga. Pero 
ninguno de los hombres hizo fuego y cuan 
-do el joven Stanton se detuvo indeciso, ob- 
servó que Ben Alí parecía contemplarlo con 
SOrpresa. 

Jimmy comprendió que realmente debía 
ofrecer un extraño espectáculo, sus faccio- 
nes ocultas en parte por la mordaza, con laz3 
manos atadas a la espalda. Pero el jefe ára- 
be conocía a de Bruhl y al ver la botella da 
agua lanzó una risa breve y molancólica. 

Luego se volvió y habló en árabe a los 
que le acompañaban. El hombre a quien se 
dirigió tomó a Jimmy por el brazo. De este 
mogdo el joven fué conducido hasta la re- 
taguardia, acompañado solamente por el 
árabe.que lo llevaba del brazo. Luego, per- 
dieron de vista a los otros y llegaron a un 
aduar o campamento, 

Jimmy fué conducido' a una de las tien- 
das y el árabe de guardia le hizo señas de 
que entrara. Muy sorprendido de que no le 
hubiesen dado muerte en seguida, el Joven 
obedeció. 


2 


Era el amanecer y el aduar árabe estaba 
casi desierto porque en las primeras horas 
de la madrugada, Ben Alí y sus guerreros 
había partido sigilosamente hacia el borde 
de las dunas. A través de la aleta de su car- 
pa, Jimmy observaba la luz grisacea del cle- 
lo con temor, porque la aurora significaba 
que el traicionero ataque al Fuerte de Ha- 
radán estaba a punto de realizarse. . 

Jimmy había sido dejado casi solo. Uni- 
camente lo había visitado el touareg que lo 
trajo al campamento. Este árabe, sin embar- 
go, aunque armado de rifle, parecla más su 
servidor que su guardián. Le había quitado 
a Jimmy la mordaza y las lizaduras de las 
manos. Por intervalos le había traído ali- 
mento; y cuando entró por última vez en la 
tienda le «hizo entender por señar, al joven, 
que estaba cerca, por si lo necesitaba. 

Jimmy agradecía tan generoso trato. Con 
todo estaba alerta, buscando una ocasión pa- 
ra escaparse, para advertir a sus compañe- 
ros de la traición de de Bruhl y del ataque 
de log árabes. 

El guardián se hallaba en cuclillas afue- 
ra ds la tienda y al volver hacia él los ojos, 
noté Jimmy que tenía la barba caída sobre 
el echo. El touareg dormitaba y fuera de 
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Jimmy y aquel guerrero no habla nadie en 
el campamento. Era la oportunidad larga- 
mente esperada por el joven Stanton, 

Jimmy se puso en pie sigilosamente y 


-Atravesó de puntillas la tienda. Extendió el. 


puño al moverse Ñ al mismo tiempo dió un 
salto hacia adelante, pegando con los nudi- 
llos. El árabe recibió el golpe en la base del 
cráneo y sin lanzar un grito, se desplomó 
sin sentido, Un -momento después, Jimmy lo 
dejaba atádo dentro de la carpa y marchaba 
a través de las dunas, en dirección al fuer- 
te. 


cho, porque -cuando llegó al borde de las 
dunas vió que los hombres de Ben Alí esta- 
ban reunidos alrededor de la entrada del 
túnel. ; | 

Entraban por el' pasaje en fila y muchos 
de: ellos habían desaparecido ya en la ca- 
vidad. El joven comprendió que no había un 
momento que perder y dando gracias al cie- 
lo de que la luz no fuera todavía bien cla- 
ra marchó corriendo agazapado hasta el 
fuerte de barro, 

Mientras se alzaba por encima del nivel 
del parapeto, se encontró cara a cara con' Ba- 
rotti; el traidor tenía nu rifle, agarrado por 
el caño. Berotti le descargó Yn golpe con la 
culata del rifle que lo alcanzó en la sien y 
lo hizo caer hacia atrás, sobre la arena. Que- 
dó allí atontado, inmóvil, los sentidos em- 
botados pof el golpe. Por último pudo po- 
nerse de pie, vacilante y miró hacia arriba. 
alguien estaba allí observándolo; pero no era 
Barotti, sino un árabe velado. Comprendió 
Jimmy que era demasiado tarde. La mayo- 
ría de los enemigos habían entrado al fuer- 
te antes que él llegara, por el pasaje caca 
to, 

El árabe que estaba en la tronera saltó 
hacia bajo y se arrojó sobre Jimmy. 


Fué seguido por otros y, aunque el joven 


luchó valientemente, fué vencido por el ma- 

yor número de sus enemigos. Una mano ta- 

pó su boca y otras le ataron los brazos. :. 
«Fué mientras se hallaba allí, sujeto por 


sus apresadores, que oyó una voz, la voz 

de Ben Alí. , 
-—Mi pequeño amigo Barotti — decía el 

Jefe” árabe. ¿Sábes que Scharts, que hace 


unos meses desempeño el mismo papel que 
tú, fué muerto de un tiro?... Lo mató de 
Bruhl — continuó el árabe. — Porque es 
hombre muy prudente para permitir q. vi- 
van los que saben demasiado. 

Jimmy no oyó más, porque en aquet “mo- 
mento la puerta del fuerte fué abierta por 
varios de los hombres de Ben Alí y los opre- 
sores de Stanten lo obligaron a aa 
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No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración: de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 — 
Buenos Ajres. 
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Dió un rodeo y se felicitó de haberlo he- 


de Bruhl. 


— Ha 
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Cuando Hedo ara entrada q recibió 


una sorpresa. Cerca del cuartel, vió A Bus. 


camaradas, a medio .vestir y. desarmados 
Habían sido tomados completamente de Bor- 


“presa y el fuerte había caído en po er de 
los árabes sin disparar un tiro. 


En medio del patio estaba de TE con. 


un alto touareg de cada lado. Había una ex- o 


presión de profunda sorpresa, en su rostro. 
y miraba en dirección a los. escalones que 
as desde las troneras al. «patio. DEE ed 

Ben Ali descendía esos. escalones y detrás Un 
de él venía Barotti, también a a 


- de Bruhl, entre dos árabes. 


El jefe touareg atravesó el pad en de 
rección al ayudante E lo ended: directamente | 
a los ojos. - . 

—De Bruhl, 
das que te mandó en mi mensaje que sola- 
mente un hombre, en el fúerte de Haradán, > 
tenía motivos para temblar? Cd 

—$Sf... 61, — tartamudeó el ayudante. — y 


_ Barottil me trasmitió ese ee DErO,. no 


lo entenaí., z 
-—De Bruhl, — dijo Ben AD, ese hom , 
bre. eres tú. 55 


Al hablar se quitó el velo. que ocultaba 
su rostro. De Bruhl lanzó un gran grito Vio 
se quedó blanco hasta los labios. ES 

—iNo es Ben Alll... — exclamó. Tonca- 


mente. — ¡Usted! E 
—Me creiste muerto, — dijo el otro. — 


Pero Schartz fué siempre mal tirador. Hay 
una zanja en la base de mi cabeza, donde 
su bala me rozó. Cuando volví en mí, De 
Bruhl, caí en manos de estos amigos, — ge- - 


 _ñialó a los árabes, a quienes había guiado - 


en la toma del Fuerte. — Ben Alí era ene- 


migo de ellos, había matado a su capitán y , 


a muchos de sus compañeros en una batalla 
de tribus. Querían vengarse y... yo tam-. 


bién. Los ayudé aquella misma noche y Ben 


Alí y su nido de bandidos fueron extermi- 
nados. Por la parte que tomé, me nombra- 
ron su jefe. Y ahora estoy aquí para arre: 
glar cuentas contigo. Estog árabes están 
prontos a incorporarse a los batallones na- - 
tivos del ejército francés en Africa, y tú, 


di-bel- Abbés para comparecer ante el conse- 
jo de guerra. 


ES 


De Bruhl había. escuchado. con. a. 
sorpresa y estupor; pero ahora, con esfuer- 
zo desesperado, echó mano a- su revólver. 
Antes (de que pudiera agarrarlo, el puño del 
jefe árabe le aplicó un golpe tremendo, de- 
rribando a de Bruhl, con su corpachón de 
buey. Fué un pleno “swing” a la mandibu- 
la y el ímpetu hizo que el árabe se diera 
vuelta, de modo que Jimmy vió por vez pri- 
mera su rostro. Un instante después, Jimmy 
se había desprendido de las manos de gus 
guardianes y corría hacia adelante. 

El árabe oyó sus pasos y se volvió. En 
sus morenas y hermosas facciones había una 


expresión de asombro. Luego, sobre la for- 


ma envilecida del traidor de Bruhl, dos 1ma- 


.noS se estrecharon. 


—¡Leo, Leo, has vuelto de la. tumba! = 
fué todo lo que Jimmy pudo decir. 


— dde da Alí; — ¿recuer- ; DR 


tú vas a ir con nosotros a BE 


o 


E 


- EL CAMINO SOLITARIO. 


RESUMEN DE LO ANTERIOR 


Clem Kennedy, hijo de un famoso proscripto, y obligado él mismo a huir 
por los solitarios caminos de las montañas después de una lucha con Whizz- 
hang Jake, el Terror de Texas, al que da muerte. Clem se expone a ser captu- 
-rado al regresar a su ciudad natal de Sunny Springs por el jefe Capitán Gle- 
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nister, que está empeñado en la captura del joven proscripto. 


ERO el joven vacilaba. 
—Yo quisiera encontrarme con 
p Glenister frente a frente, — dijo. 
— Quiero decirle algunas cosas an- 
tes de irme,.. Quiero... ; 

- —-¡Clem! ¡Clem! — imploró la joven, — 
Sabe usted lo que eso significarfa, Glenister 
es el ídolo de sus hombres y no descansarían 

hasta que diesen con usted y entonces... 

- —No. No quiero decir que fuese a intentar 
nada contra él, — exclamó Clem, — Glenis- 
ter es un hombre justo aunque severo, Qui3. 
ro exponerle mi caso y que me diga él lo 
que opina. Tratar de vivir en-lo sucesivo 
como un bandido, que sólo puede aparecer 
al amparo de las sombras “de la noche, mar- 
char por caminos solitarios y estar siempre 
-alerta para tratar de ver a sus enemigos an- 
tes de que lo vean a él... Vivir lleno de te- 
mores... 

—¿Hazel? ¿Dónde está, muchacha? 

La voz del viejo Smug Jackson llegó hasta 
los oídos de Clem y a continuación se 0Oyó 
el ruido de unos pasos. , 

Luego Otra voz interrumpió el silencio de 

la noche. Esta vez era el capitán el que ha- 
blaba. : 
- —¿No anda nadie por ahí, Smug? — pre- 
guntó. — Me pareció haber oído hablar. Co- 
mxo si hubiése alguien en el corral... Déjeme 
ir a ver... : 

=—Ya voy, papá, —— se apresuró a decir 
- Hazel. — Un momentito. 

Luego, bajando la voz, dijo a Clem: 
_—-Pronto, Clem.., Métase en la caballe- 
riza de Brownie... Ocúltese en un rincón... » 
Gleníster viene hacia aquí... : 

El ruido de los pasos se oía cada vez más 
cerca. Silenciosamente, Clem se escurrió por 
la puerta de la caballeriza y el caballo re- 
-linchó suavemente porque lo conocía bien. 

Un momento después la silueta del capitán 
Gleníster aparecía en el corral, seguido de 
cerca por Smug Jackson, 

Hazel respiraba ruldosamente apoyada (“a 
espaldas a la puerta tras la cual se ocultaba 
Clem, estaba dispuesto a cualquier emergen- 
cla si llegaban a descubrirlo. ., 

—Buenas noches, Had, — dijo Glenister 
mirando en torno suyo con desconfianza. — 
Springs y.yo estábamos seguros. de haber of- 
do hablar... Acaso mis Hantres ha descu- 
bierto algo. Le encuentran cerca tratando 
de descubrir el escondite de Clem Kennedy. 

Hazel respiró con fuerza. Pero su voz tra 
normal cuando respondió. 

—Acaso sea mi voz la que ha oído, capi- 
tán, — dijo riendo. — Me estaba, despidien- 


do de Brownie, mi suegra. Slempre conver- 


-samos un ratito por la noche 
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- de soldados para que vigilen... 


—¿Ha visto? — exclamó el viejo SMTts. 
¿No le decía. yo, capitán? Ya puede usted 
registrar lo que quiera y dejar ún regimiento 
Solo encon- 
trarán a mí hija. Yo vuelvo a la casa. 

El viejo regresó a la vivienda y el capitán 
Glenister se volvió para seguirlo. Tropezó con 
el balde que Hazel había sacado para llevar 
agua, y se dispuso a salir del corral, 

Pero la muchacha lo detuvo colocándole 


, ua mano sobre el brazo, 


——Capitán, — le dijo suavemente. — Yo lo 
conozco a usted desde que era una niña, y 
usted siempre me ha demostrado afecto... 
¿Quiere? ¿Quiere ser bueno otra vez conmil- 
go? Deseo preguntarle algo, 


El capitán Glenister se detuvo ante la 
puerta de entrada de la casa. 

—Muchacha, ¿qué puedo hacer yo por Us. 
ted?... Me parece que adivino de lo que se 
trata... ¿No va a hacerme alguna pregunta 
respecto al joven Kennedy? 

En aquel momento se Oyó un ruido €n la 
caballeriza. El corazón de Hazel dejó de la- 
tir un momento y Brownie relinchó como 81 
alguien lo hubiese tocado. 

—Brownie me recuerda que no le he dado 
lag buenas noches, ; ; 

Corrió hacia la caballeriza, mientrag el 
capitán esperaba en la puerta, 

— ¡Buenas noches, amor mío! — dijo sua- 
vemente. — ¡Buenas noches! 

Clem Kemedy comprendió que aquello iba 
dirigido a él. Hazel volvió al lado del capl- 
tán. 

—Es, — dijo en voz baja, — Es de Clem 
Kennedy de quien deseo hablarle... ¿Va us- 
ted a perseguirlo como si fuera un criminal? 

El capitán no podía ver las lágrimas que 
se agolparon a los ojos de la joven, pero sl 
notó el temblar de su voz. 

—Hazel, — respondió amablemente. — Yo 
éstoy muy apesadumbradoe por todo lo que ha 
ocurrido... Lo siento por el joven Kenne- 
dy... y lo siento por usted. Desde hace mu- 
cho tiempo comprendí que los dos se ama- 
ban y la noticia de que había abandonado el 
buen camino y que se convertía en un pell- 
groso pendenciero, como su padre, me ape- 
sadumbró... Y me causó ese efecto por lo 
que a usted, muchacha, pudiera acontecerle, 

—-Entonces, prométame que le dejará es- 
capar..., Que no le perseguirá, obligándole, 
acaso, a cometer un nuevo delito, Prométa- 
melo, capitán... Por mis.., ; 

—-Lo lamento muchacha, — dijo. — No 
puedo hacer semejante cosa. Clem Kennedy 
ha violado la ley, Con razón o Sin ella ha 
«lado muerte a un hombre, y la ley de Texas 
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dispone que sea castigado. Mis hombres an- 


dan recorriendo las montañas en busca su- 
ya. Todos los caminos están vigilados y to» 
+ do aquel que circule por €eiltos será interro- 
- gado. 

Dos de mis hábiles ojeadores han comun!- 
cado hace una hora qeu ayer encontraron 
el rastro de Kennedy y que lo siguieron 
hasta cierto punto en la montaña, desde don- 
de volvía en dirección a Sumy Springs. 

Suponemos que está oculto en algún sltio 
de la ciudad esperando que se haga de noche 
para huir... Muchacha, lo siento mucho 
pero la ley debe ser respetada. 

Hazel permaneció silenciosa durante un 
momento. Había suplicado en favor de su 
enamorado y comprendía que era irútil to- 
áa tentativa en ese sentido. 

El capitán Glenister estaba dispuesto a ha- 
cer cualquier sacrificio menos faltar a la 
ley, de la que era represetante. 

Los dos se pusieron en marcha sin pro- 
nunciar palabra, preccupado cada cual con 
sus propios pensamientos, 

Clem observó atentamente desde la puerta 
de la caballeriza y luego salió al corral y 
marchó con precaución hasta el bosque don- 
de había ocultado su caballo. 

Su corazón estabá acongojado, pero se 
sentía no obstante mejor desde que había 
visto a la muchacha a quien amaba, y sabía 
cue ella tenía fe en él. 

Halló a Ducky pastando tranquilamente y: 
de un salto se subió en él. 

Durante unos momentos permaneció in- 
móvil, como una estatua ecuestre mirando 
hacia el rancho, donde sabía se encontraba 
Hazel pensando en él. De pronto pensó en 
su madre, que estaba sola en su: humilde vi- 
vienda, y pensó en ir a verla otra vez antes 
Ge abandonar la cludad. 

Luego, se despidió del rancher sacándose 
el sombrero, y tomó el camino que había de 
conducirlo hasta su casa. Comprendía que 
ahora, más que nunca, su vida estaba en pe- 
ligro. 

El tapitán Glenister, no había mentido al 
manifestar que sus hombres vigilaban los 
caminos. El peligro podía presentarse a cada 
momento en diversas formas y por lo tanto 
era necesario apresurarse a salir de aquella 
región. 

Puso en marcha acelerada a Duskya para 
llegar cuanto antes a la cabaña donde vivia 
su madre. 

Pero a poco, de entre las sombras surgió 
el peligro que temía. 

— ¡Alto! ¿Dónde va? ¡Manos arriba! 

La voz se oyó frente a €l y a pesar de la 
oscuridad Clem vió a un hombre(, que, re- 
vólver en mano, estaba parado a una docena 
de yardas de distancia de él. 

Dusky se detuvo cuando Clem le hizo £e- 
ña apretando las rodillas y el joven levantó 
las manos a la altura de la cabeza. 

—¿Qué ocurre? — preguntó tranquila- 
mente. — ¿No puede uno marchar por un 
camino en forma tranquila? ¿Quién es us- 
ted? ; yl 

— ¡Policía! —— respondió el hombre. Y 
la orden es de que se detenga a- todo el que 
pase por el camino... Permftame que lo ob- 
serve de cerca. 

El hombre se “adelantó para reconoces 2 
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Clem. En. seguida dió un paso hacia atrás. 
y su rostro adquirió cierta gravedad, 
—¡Eh, Sam! — gritó. — Aquí lo. tene- 
mos. 
al capitán y venga a ayudarme. 
La situación era deseperada 


en mayor número y a menos de que tomaso 
una rápida determinación, 
dad de escapatoria se desvañeceria: 


Sus manos estaban aún a la altura de la 


cabeza y en un momento dado sus dedos ro- 


zaron la rama de un árbol, Instantáneamen- 


te concibió un plan... Un plan que era el 
único recurso para a arEA. 
_ Hizo a Dusky, con las rodillas. una señal 
que el caballo conocía bien. 


En el mismo momento se oyó un silbido a : 


apareció corriendo el otro policía. 


Dusky partió hacia delante a todo correr, 


derribando al primer policía, 
revólver y cayó pesadamente a 


uien soltó el 
suelo. Pero 


antes pudo disparar el arma, cuya bala dió | 


a Clem en el brazo. 

El joven se había agarrado a la rama y co- 
mo un acróbata se dobló hasta que las pier- 
nas quedaron a la misma altura que ES bra- 
zOS. 

- El segundo policía llegaba diciondo:' á 

—¿Qué hay, compañero? ¿Será él, de fijo? 

Apenas había pronunciado estas palabras, 


cuando un cuerpo pesado cayó sobre su pe- 


cho y rodó con él por el suelo. 


Por el camino se oía el ruido! del «galopar 


de otro caballo, 


”  Clem silbó-a Dusky quien se había dete- 
nido a unas yardas de distancia. El admira- 
ble caballo llegó trotando y Clem montó en. 


seguida, emprendiendo de inmediato un des- 


esperado galope, entre la nube de balas y los 


gritos que lanzaban sus Desseguldores. 
No podía Clem intentar ir a ver a su ma- 


dre en aquellas condiciones y tenía que alo- 


jarse cuanto antes. 

Durante un tiempo se oyó el ruido del ga- 
lopar de los caballos de los policías. que iban 
tras él en la oscuridad. 


Luego la gritería fué aminorando hasta 


que cesó por completo. 


Entonces Clem, pensó en que estaba heri- 


do en el brazo izquierdo. 

Una hora después se detuvo al encontra 
un sitio resguardado en las montañas, dd 
de podía pasar la noche. 


Vendó su brazo lo mejor que yodo y eso: 
sonriendo, se dispuso a «dormir. Cuando se 


echó su mano rozó la culata de me revólver 
y exclamó, satisfecho: 

— ¡He salido de un mal trance con rela: 
tiva facilidad: ¡Estoy contento, muy conten- 
to, de no haber ténido que eliminar a nadie! 


EL ASALTO 


La situación de la ciudad de Simmy Spring : 
donde Clem Kennedy había nacido, era dis-- 


cutida en todo el Estado de Texas. 

Los habitantes de Semmy Springs o laboi 
celosos de la reputación de ciudad y de su 
situación, ya que se hallaba a treinta millas 
del ferrocarril y de una de las estaciones y 
a unas cincuenta millas de San Antenio. Pe- 
ro no obstante ello, Semmy Springs Era muy 


¡Es el mismo Clem Kennedy! Llame 


para Clem 
Kennedy. Sabía que los soldados acudirían 


toda probabili- 


SS 


poco conocida no siendo por aquellos que vÍ- 

- Yian cerca o por los que tenían relaciones 
con los propietarios de los ranchs. 

Todos los viajes se efectuaban a caballo” 

y el correo moutado era una de las caracte- 

¡risticas dela -vida: de Texas: La: diligencia 


PUCKY 


de salteacores infestaban log caminos y per 
seguían despiadadamente a los blancos. 
Bien era cierto que los pieles rojas aún 
existían, pero no se cubrían con las pinturas 
de guerra; ni:marchaban en busca de lucha 
más que en muy contadas ocasiones, cuando: 


- era el medio principal de. transpottes . y el 
acontecimiento semanal de mnyor izaportan- 
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El jinete se aproximaba echado sobre el cuello de su caballo 


—Sunny Springs 


se escapaban dde los terrenos que les habían 


un pequeño -rancl 
y robar algunas 
crías de ovejas. 
El compañero de 
Tony y cuidador 
de los animales de 
tiro, era un hom- 
bre joven. Se lla: 
maba Andy Max- 
well, pero a causa 
del color chillón 
de sus cabellos, 
era más. conocido 
pir Red Andy (El 
rojo Arídy). 
Cuando. amane- 
ció al siguiente día 
de, aqués en que: 
Clem había. arries- 
gado su libertad, 
por. ver a. Hazel- 
por última vez, la: 
diligencia. de San: 
Antonlo marthaba: 


por el camino de: 


las montañas con 
toda la velocidad 
que Tony podía! 
imprimir a los ca: 


ballos de tiro. 


Dos horas antes' 
de salir el sol, el . 


-coche había parti-* 


do.del punto ini-. 


cial de su viaje y. 
Tony estaba de- 


seando llegar a 
a- 
mediodía y descar--: 
gar allí los pasaje- 
ros y el correo que 
conducía. E ñ 
En Bheff Creek, : 
que se hallaba a 
mitad de camino 
de Sunny Springs, 
se detuvieron fren- 
te a un salón y allí 
se procedió al cam- 
bio de caballos. 
—Tony, — dijo, 
¿qué ocurre? 


Ha revisado usted 


todo como no acos-. 
tumbra a hacter-. 
lo... ¿Acaso teme 


vía era la llegadi de ese vehículo a Sunne. 
Springs, de paso para San Antonio. 

rS El viejo Tony Johnson guiaba el viejo cc- 

<= «che que iba a San Antonio hacia muchos 
años. Bl más anciano habitante de Summy' 
Springs, recordaba haberlo visto ya en el 
pescante de la diligencia y se referían mu: 
chas e interesantes historias de él, en los 
viejos tiempos en que los indios y las bandas 
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algo por parte de e€ss Clem Kennedy? 
—Tony miró al que le hablaba en una for- 


ma sería, como si quisiera hacerle callar, 


Dos o tres de los pasajeros estaban oyen- 
do, y era manifiesto que el viejo conductor 
no quería despertar sus sospechas, ni alar- 
marlos. 

Echó a andar e hizo seña a Andy para que 
lo siguijese, 
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—Andy, — exclamó luego. — Yo. no temo 


nada por mí. He conocido al joven Kennedy 
desde criatura y conocí también a su padre. 


Era un hombre extraordinario. EJ hombre 
más maravilloso que he visto en mi vida con 
un revólver en la mano. Todo Texas lo « cono- 
ela Afirman ahora que el hijo podría ven- 
cer al padre si viviera. Bien. ¿No ha víis- 
to que el sheriff me habló hace un rato? 
—-Sí, — respondió Andy, asegurándose el 
cinturón que llevaba con log revólvers. 


Pero eso no me indica nada. ¿Qué ocurre 
con ese muchacho Clem Kennedy?. ¿Se ha: 
lanzado por. la senda del delito?...  Bue- 


no. Todos los que vamos aquí llevamos ar- 
mas y no se atreverá a atacarnos. 

—Muchacho, — respondió Tony. 
ted es muy joven. Tiene mucho que apren- 
der aún. Pero tenga bien presente esto: si 
Clem Kennedy llega a asaltarnos, no dispare 
sus armas, pues puede considerarse hombre 
muerto antes de que mueva el dedo para ha- 
cer jugar el gatillo. 

— ¡Diablost — dijo Andy. Es usted 
miedoso... Todos sabemos bien que no hay 
más que un lugar propicio para un asalto en 
el trayecto que hemos de re*orrer en nuestra 
próxima jornada. Ese sitio es la boca del Ba- 
- tle Creek, Pienso que podemos pasar por allí 
con las armas preparadas y hacer fuego con- 
tra el que llegue a aparecer con intenciones 
sopechosas. Yo lo haré así. 

Los viajeros habían comenzado ya a insta- 
larse en el vehículo y pocos minutos después 
ge reanudaba la marcha. 

Cuando 
del Bottle Creek, Tony ejerció una vigilan- 
cia mayor que de costumbre y Andy sacó 
sus dos revólvers, dispuesto a emplearlos 
- al menor indicio de peligro. 

Aquel sitio era ideal para un asalto, p4r- 


— 


que el camino pasaba por entre dos altas 
montañas de sólida roca y era imposible 
dar vuelta. 


Un hombre bien colocado entre cualquie- 
ra de los recodos podía detener a log caba- 
llos y asaltar el vehículo. 


Durante un trayecto de cerca de media 
milla el camino seguía así €ntre rocas y 
luego se ensanchaba para descender al valle, 
donde era imposible que un hombre hallase 
dónde acultarse. LE 

Nerviosamente Tony aceleró la marcha de 


los caballos y Andy permaneció con las ar-. 


mas en la mano pronto para cualquier emer- 


fencuia. Pero el coche pasó el sitio peligroso 


sin cue se vlege a nadie. 

Pronto comenzaba el descenso desde las 
piont-fas para salir al es pacto libre y end 
a! vane, 

Rey ¿ndy se er 56 a reir mientras volvía 
a guardar sus armas, E Tony respir5 fuer- 
temente en señal de al': 

— ¡Ya está! — dijo lsteRñO Andy. -— Mo 
parece que sus nervios se tranquilizarán aho- 
ra, Tony. No hay rastro alguno de pandi- 
ds... 

— Arriba las mares! > 

La voz de mánd> había surgido fe en e 
las memos patas %e los cahalloz 

Pronte se vió u7. hembra que tenía: sujeto 
por las riendas al caballo que marchaba 
adelante. Con un revólver apuntaba a los 
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— Us- 


se iban cerca a la entrada. 


> 


que iban en *l OH v pe dde pa 
leva. tarop obedieates las mansa. 

— Vayan saliendo todos, 
ban”. uo. — rPe-o prinmero arrojen sus armus 
a] suelo... Une por uno ,y nada de malos 


3:AD+j08, por que yu teng muy buena eo 


Lenta 
cs dos revólrerg %e Rel An ly a na 


¿caer a los pies de: bandido y a. ellos siguie- 
_rcn-los de Tony. Los dos hombres saltaron 
del pescante y se colocaron a cierta cta 5 


cia Gel coche. 
El bandido tomó las armas y asha mar 
chó hasta la puerta trasera del vehículo, 


desde donde podía, en caso de necesidad, dis- ja Pe 


parar contra Tony o Andy. 


qe eden a Ab 


-—Que vayan saliendo todos los. que: estad das 


ahí adentro, — ordenó el hombre apuntando 
hacia la portezuela con su segundo revólver. 


— Apúrense y que nadie intente burlarme, e 


pues lo despacho de un balazo. de 


La vista de los dos revólvers del asaltan da 


te había hecho que dominasen por completo 
la situación, y éste permaneció tranquila- 
mente con la parte inferior de cara «abierto 
por un pafuelo que tenía colovado a nal 
de lus ojos 

Los sacos de correspondencia rustón a 


_Jados uno í uno, al suelo, obedeciendo SUS. 


Órdenes y a ellos se reutieron cuantos. valo- Es 


res llevaban encima los viajeros. Ad 


EA Y Andy. permanecieron un. lado 
sin w10verse, seguros de que- pan ten- 
-tativa de delens2 comivalía a lx mverte, 

—De fijo que es el joven Kennedy, 
murmuró Tony. — Es su misma talla 
cuerpo. Sí, es el hijo de Ed Kennedy, tan 
resuelto” y sereno como su padre. 

El bandido dictó aún algunas órdenes ad 


—— 


Kl trabajo'de revisar la correspondencia lo 


dejaba para cuando el coche se perdiese de. 
vista. Estaba por el momento, sí 


lo (que le habían entregado los viajeros de EN 


7 


SÍ de . 
tistesho con. 


crdenó a Tony que volvirse a su puesto, pe E 


ro sin dejar que nadie recogiese. Las armas 
que había entregado. 
De pronto se oyó clar amente 
de un caballo. 
Un magnífico animal negro ZANa por 
el camino envuelto en uma nube de polvo... 
ll asaltante vió el p>Pero al misma tiem- 


cerle frente. 
El jinete que se aproximaba venía echado 


e 


e galopar a ! 


po que los ona coche y se dió vuelta para ha- ps 


sobre el cuello de su caballo, a fin de ofre. 


cer el menor blanco posible si log del vehícu- 
lo abrían fuego contra él. 

Ccmo a unas veinte yardas de “distancia 
desmonutó y al hacerlo sacó un revólver y se 
guareció tras una roca. El otro comprendió 
que toda retirada era imposible y por “el: 
contrario, estaba en peores condiciones que 
su atacante, pues se hallaba expuesto al fue- 
go de su revólver. 

Entonces pensó en ampararse tras' el ca 


rruaje y las mujeres, pero el otro pareció no- 


tar sus intenciones, pues en segulda - a salió 
al descubierto, 

Por- primera vez Tony y Andy ra que 
aquel nuevo desconocido lora. también el 
rostro tapado con un pañuelo de color y el 
ccrazón de Tony dió un brinco. 


— ¡Otro bandido! — exclamó. disgustado. ES 


—— Un miembro de otra banda que va a pe 


arro a : 
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- uno, podremos retirarnos nosotros, 


5 x —¡Diablos! 


learse con éste. por el botín. Yo pensé que 


habíamos terminado con este asunto, pero 


m3 parece que nO. Cuando 


haya ¿saldado gus cuentas con el número 


¡Crak;¡ ¡Crak! a 
Los dos adversarios entraron 

mente en acción y siguió un 

duelo. 

- El primer bandido había sido obligado a 

sopararse del coche y después de ocultarse 

entre unos árboles cercanos, retrocedía en 


inmediata- 
desesperado 


- dirección a la misma roca que había servido 


Su revólver habló 


de refugio a su atacante. 

Los disparos se sucedían y Tony y Andy 
observaban la lucha desde el coche, sín ani- 
marse a hacer movimiento alguno, de miedo 
a colocarse en la trayectoria de las balas, 

De pronto el bandido número dos cambió 
de táctica. Se arrastró hasta detrás de la ro- 
ca y se eolooó a un nivel más alto que su 
adversario. é 

¡Crak! ' , 
inmediatamente y el 
otro lanzó un grito de dolor, al mismo tiem- 
po que su brazo caía a lo largo del cuerpo. 


: Retrocedió y su cabeza fué a dar contra el 


qe 4 
. A 
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tronco del mismo árbol que le había servi- 


do añtes de defensa. 
Quedó tendido e inmóvil mientras el otro, 


revólver en mano y precavido contra prin 


guler estratagema avanzaba hacia él. 

Así llegó a: su lado y examinó la bertáa. 
Luego llamó a Tony. 

—Todo está ya arreglado, Tony, — le di- 
jo. — Piensa que puede llevárselo usted 
ahora. Le he dado lo que necesitaba. Por un 
tiempo bastante largo no. podrá usar un re- 
vólver. Atenlo para tenerlo más seguro, 

Tony llegó  cautelosametne mientras el 


—bandido Se acercaba al montón que 'el otro 


había formado con los efectos en el centro 
del camino. y $ 

Uno por uno fué arrojando los sacos de 
correspondencia al coche y entregando a ca- 
da cual su dinero y objetos de que había 
sido despojado. Luego se volvió hacia Tony. 

-—Me parece que va a llegar a Sunny 
Springs con algún retraso, ¿verdad, Tony?— 
dijo. — Me va a hacer el favor de llevar 
un mensaje. Primeramente busca al capitán 


_Glenistér y le entrega ese bandido y lo salu- 
"da en mi nombre. Luego busca a la señora - 


Kennedy y la dice que todo va bien. ¡Eso 
es todo lo que le suplico que haga! 
— dijo Tony sacándose el 
sombrero y rascándose la calva. — Esto sí 
que es bueno. Pero, desconocido, yo no crel 
hunca que viniese usted a exponer su vida 
por hacer una exhibición de tiro al blanco... 
¿Y quién digo que envía esos mensajes? 

El desconocido se quitó el sombrero y el 
pañuelo que le cubría: la cara. Luego lanzó 
una carcajada. 

Tony lo miró con los ojos dilatados por la 
gi rpresa. 


— ¡Diablo!... — exclamó. — ¡Pero, dia- 


blo! Si es Clem Kennedy en persona! : 


NUEVAMENTE EN MARCHA 


La- sorpresa del conductor de la diligencia 


fué completa cuando Clem e pronun- 


ció gú. des 


— 29 — 


a ande 


el número dos 
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El viejo Tony Johnson había tenido buen 
número de sorpresas durante los muchos 
años que había conducido el vehículo, pera 
jamás, en ese lapso de tiempo, había sido 
asaltado por un hombre enmascarado y lÍ- 
bertado por otro hombre que era considera: 
do ccmo el más temible de Texas. 

- El viejo conductor no había salido aun de 
su asombro cuando Clem le hizo un último 
saludo desde lo alto de Dusky, y emprendid 
al galope su marcha. 

—i¡No se olvide, Tony! — exclamó Clem. 
— Dígale al capitán Glenister que le envío 
ese canalla con todos mis afectos , 7 no se 
clvide del mensaje para «mi madre... ¿Lo 
hará? . 

El viejo. se quitó el sombrero y se rascó 
indeciso la cabeza, cuando vió desaparecer a 
Clem Kennedy entre una nube de polvo. 

Por su parte, el joven Kennedy vió des- 
aparecer el carruaje cuando llegaba al Bot: 


“tle Reck Pass, y sus Ojos se humedecieron. 


me 


-tado recuerdos en 


.pueblog de las montañas. 


La diligencia y su conductor habían desper- 
su memoria. En aquel 
momento marchaba hacia Sunny Springs, 
A Clem había dejado cuanto más que- 
ría. 

—Buen amigo, — dijo, palmoteando el 
cuello de su caballo. — Me parece que hemos 
visto por último vez, quien sabe hasta cuán- 
do, Sunny Springs. Ahora no tenemos más 
remedio que marchar por los .-caminos y los 
. Algún día acaso 
¿Pero, cuándo? + 
una mirada y 


podamos regresar. 

Clem dirigió hacia atrás 
luego puso a Duky al galope. 

La tarde llegó a su fin. El sol comenzó a 
tornarse un globo rojo, y por primera vez 
se dió cuenta, Clem de que no había comido 
durante las últimas doce horas. ; 

Mientras se iban extendiendo las sombras, 
el joven proscripto buscó un lugor propicio 
para pasar la noche, 

Tenía la vaga idea del lugar en que se ha- 
llaba, y_sabía que tenía que pasar por Mac: 
kenzie antes de recorrer la mitad de su jor: 
nada hasta Río Grande. Entonces calculó 
que Mackenzie no debía estar muy lejos, 

Llamó su atención un grupo de árboles que 
crecían a un costado del camino, y conside: 
rando que allí lograría instalarse conforta: 
blemente, se dirigió hacia aquel lado. 

Tres minutos después había llegado, y lue- 
go de un rápido reconocimiento, halló dónde 
hacer su campamento. 

Desensilló a su caballo y lo dejó en liber- 


. tad. Ducsky no tardó en descubrir un arroya 


y se dirigió hacia él al trote. Satisfizo su sed 
y comenzó a buscar qué comer. 

- Entretanto, Clem había encendido un pe- 
queño fuego e hizo café, que tomó después 
de una frugal comida, 

De pronto se oyó un ruido a su espalda, 
uh ruido como producido por pasos huma- 
nos. Clem se puso serio. Su mano fué instin- 
tivamente hasta la culata de su revólver, y 
volvió la cabeza para ver lo que ocurría, lis: 
to para cualquier emergencia. 

— ¡Diablo! — dijo una voz. — ¡Eh, des- 
conocido! — agregó alguien que estaba ocul 
to tras unos matorrales, — ¡No vaya a dis- 
parar su revólver! Los. dos nos conocemos. 
Somos viejos amigos. Pero no esperaba en: 
contrarlo ahora tan cerca de Sunny Springs. 
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El rostro de Clem se serenó, pero su mas 
no coutinuó sobre el revólver. 
—Reconozco, en efecto, esa voz. — dijo. 
—- Pero salga y déjese ver. ¿Es usted Baldy 
Matthews, a quien encontré hace unos días? 
— El mismo — respondió el otro, salien- 


do de su escondite y avanzando hasta la zona. 


iluminada por la luz de la pequeña hoguera. 
— Soy Baldy Matthews, y nos encontramos 
en las afueras de Sunny Springs. ¿Re- 
cuerda? Yo le dije algo respecto de una mu- 
chacha. 

—S$1, — interrumpió rápidamente Clem. 
-— No tenía interés en hablar de Hazel. Ne- 
cesitaba saber otras cosas de Baldy: cuáles 
eran sus intenciones y por qué se encontra- 
ba allí. — Sí, ahora lo recuerdo. 
venido a acampar aquí? Yo crel 
iba a un lugar determinado. 

—Y así era, — respondió Baldy, hacien- 
do un gesto mientras se acercaba al fuego 
para encender un cigarrillo. — Yo siempre 
estoy- en movimiento a causa de los sheriffs. 
Una vida como la mía no es precisamente 
un lecho de rosa, Kennedy. 

-Clom experimentó una sacudida y de nue- 
vo llevó la mano al revólver, 
- Baldy lo miró, extrañado. 

—¿No sabía usted que yo conocía su nom- 
bre? — exclamó. — Yo lo sabía la primera 
vez que nos encontramos. Por eso fué 
por lo que le conté lo que sabía de Sunny 
Springs. Pero todo marcha bien, camarada. 
Yo considero a Clem Kennedy el primer 
- hombre del Estado. 

E Clem lo miró nuevamente. El tono con que 

había pronunciado aquellas palabras lo con- 
venció de que no tenía nada que temer de 
aquel hombre, 


que usted 


— continuó Baldy, instalán- 
dose lo más cómodamente posible frente al 
fuego. — Yo he oído decir muchas cosas 
respecto a usted, pero no creo ni la mitad 
de lo que dicen. Me han contado la forma 
en que dió muerte a Whizzbang Jake, y com- 
prendo que si había alguien que mereciese 
ese fin era él... ¡Olgame ahora! Tengo una 
proposición que hacerle, ya que nos hemos 
vuelto a encontrar en el camino. Lo que ten- 
go que decir es esto: Usted marcha en di. 
rección de las Rocas y Río Grande, yo he 
pasado mucho tiempo en aquellos sitios, y 
tengo la seguridad de poder encontrar un si- 
tio donde pueda permanecer mil años sin 
que Glenister y sus soldados lleguen a dar 
con su paradero... : 

Baldy se detuvo. Clem no pronunció pala- 
bra. : 
-—Mi proposición es que usted y yo pode- 
mos hacer el camino juntos, dado que yo lo 
conozco biea y usted no tardará tanto tiem- 
po en encontrar lo que necesita. Puedo con- 
ducirlo a usted hasta la guarida de Dawson, 
donde ningún policía ha puesto jamás el pie 
y una vez allí hablará con él. - 

—Baldy, — exclamó Clem al fín, — no 
es eso lo que quiero. No deseo mezclarme 
en ningún asunto suclo, aún cuando haya 
tenido que iniciar esta vida. Ignoro qué es lo 
que utsed intentará, pero si piensa encontrar 
en mí a un bandido criminal, no piense en 
ello, porque yo Mo soy la clase de hombre 
que usted necesita. Sí, por el contrario;. pien- 
sa de otra manera, seré su amigo, 
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Baldy le tendió las a manos, y Ciem : se 
las estrechó calurosamente. | 

Así se formó su primera anetad! de de 
que se vió obligado Jlem a huir de Sufny 
Springs. 
charlatán y verdadero tipo de va abundo de 


las praderas, se sintió muy orgul oso de ser 


llamado su amigo por el hombre más hábil 
en el manejo del revólver, de todo Texas. 


—-Será necsario que llevemos s algunas pro- 
visiones cuando emprendamos- la marcha, 


Clem, — dijo Baldy. — Cuando lleguemos a 
las Rockies no encontraremos "alma vivien- 


Y Baldy Matthews, hombre alegre, — 


te hasta que demos con la guarida del mismo 


Dawson. Cerca de aquí —está Mackeuzie y 
Mackenzle es el punto donde todos los que 
realizan el viaje se abastecen. 

Yo puedo marchar hacía allí mañana y 
comprar algo mientras usted se queda aquí 
oculto esperando mi regreso. Entonces... 

—Baldy, — interrumpió Clem. — No va: 
ya a haber una doble intención en esa amis- 
tad que me ofrece. Iremos juntos a Mácken- 
718. 
bre se exponga por mí, aún siendo 
ñero, mientras yo tenga un caballo 
montar en él. 


n compa: 
y pueda 


ven. 
—Compañero, — dijo. =—- En egte caso, 
usted debe dejarme hacer a mí. Mackenzie no 


Yo no voy a dejar que ningún hom- 


Beldy colocó Sn mano en el brazo del jo- 


está muy distante de Sunny Springs. Saben 


allí que usted es Kennedy, el hábil tirador 


y le sería un poco difícil salir de la ciudad E 


si llega a entrar en ella. 


A mí no me conoce nadie y yo sí conozco, - 


en cambio, la ciudad lo suficiente para no 
despertar sospechas con mis preguntas. 


No, compañero, se lo digo Sinceramente; de 


be quedarse aquí! 
Clem, comprendió la fuerza de a 
argumentos inmediatamente, y por eso acce 


dió a que por la mañana “temprano Baldy S 
fuese a Mackenzie y trajese víveres pará 


emprender en seguida el camino hasta lpgar 
a Dawson. 
Los nuevos eamaradas conversaron algún 


tiempo más hasta que al fin se envo!lvleron 


en sus mantas y se dispusieron a dormir. 

Al amanecer, Baldy se despertó, encendió 
fuego e hizo café, y cuando Clem y él se hu: 
bieron desayunado, od su caballo y lo en: 
silló. 

—-Volveré lo antes O pueda Clem, A 
dijo. — Y en seguida nos pondremos en mar- 
cha. No traeré muchas cosas porque necesi- 
taríamos un furgón para llevarlas. Pero ei 
creo que traeré lo bastante para que no nos 
muramos de hambre antes de llegar a nues- 
tro destierro. ¡Hasta luego! O 

—¡ Adiós! .—— respondió Clem. == Y no 
olvide, Baldy que debe pagar todo cuanto 
traiga y que después ajustaremos cuentas. 

> —Confíe en mi, — exclamó Baldy. -— La 
gente de Mackenzie es demasiado viva y des- 
confiada para que pueda uno engañarla. 

Baldy partió al galope envuelto en una 
nube de polvo y Clem empleó el tiempo que 


tenía que esperar en tomar un baño en el 


arroyo y límplar su caballo Dusky, 


El «tiempo pasaba y Baldy no volvía, por: 


lo que Clem comenzó a sentirse intranquilo, 
y asaltado por pensamientos fuertes. : 
Ensilló a o y 0 su escondite del 


O. 
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posqie e hacía una altura del ca- 
mino, desde la cual podía ver el que condu- 
cía hasta Mackenzie, 
Observó el terreno, con Ecuoión v al fin 

- vió una pequeña columna de polvo que In- 
dicaga la situación de un jinete que marcha- 
“ba con toda rapidez. - 

«Un poco después vió otra columna y Clem 
notó que era producida -por un númerc ma- 
yor de jinetes. 


Por un momento el rostro de Clem se Obs- 


cureció. ¿Sería Baldy un traidor? ¿Sería 
fingida aquella persecución, que no tendría 
otro objeto que prender a Clem? 

Esperó en silencio mientras se desarrolla 
; ba la carrera ante sus ojos, 


Entonces se convenció de lo infundado de. 


y; 
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Clem se agarró a la rama y el caballo avanzó 


sus ANOS pues Baldy  apresuraha la 
marcha de su caballo todo cuanto podía 
dar. Y los que le seguían ippo e sin Cce- 
- sar sus armas contra él. 


Clem, montado en su caballa esperaba en s 


el camino a Baldy. Este lo vió y gritó algo 
que no pudo oir su amigo. Pero cuando llegó 
a su lado el otro puso su caballo a la par y 
marcharon juntos. 

Por encima. del ruido producido por el ga- 
-lopar de los perseguidores, Clem oyó que 
“el otro le decía: 

— ¡Escape pronto, Clem! «¡Huya por sal- 
var la vida! Yo estoy ya perdido. Es el she- 
riff y los suyos, log que nos persigu:n. 
han confundido a mí con usted.  ¡Déjeme, 
- compañero y sálvese! 

Pero Clem no tenía la menor intención de 
dejar a Baldy librado a su suerte, y mientras 

marchaban a ado EuoDa pasó el brazo por 


vir y durante _ una larga hora 


sus perseguidores 


la cintura de su camarada, para  obtoñcrlo: 
Entonces se*+dió cuenta de que Baldy se 


hallaba malamente herido. La sangre corría 
en abundancia de una herida que tenía en 


el hombro, y era evidente que el hombre per- 


día fuerzas. 

Pero con la ayula de Clem pareció reyl- 
marcharon de 
aquella manera. 


El ruido de los cascos de los caballos 
resonaban siempre tras 
ellos. Ya no se oían tiros y la persecución 
parecía ser menos encarnizada. 

Pronto dejaron de oírse los gritos de los 
jinetes que_se quedaron muy atrás, pero 
Clem no aminoró su marcha hasta que vió 
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dorribando al policía. 


caer desvanecido sobre el cuello de su caba- 
lol a Baldy. 

Entonces pensó en .detenerse. Por fortu- 
na encontró cerca una cueva y llevando a 
Baldy en sus brazos penetró en ella para 
cuidar las heridas a su compañero. 

La herida del hombro no era sino una de 
las tantas que el pobre había recibido. 

Estaba, literalmente, acribillado a balazos 
y Clem comprendió que las había recibido 
mientras huía para tratar de salvarlo, 

Lo vendó lo mejor que le fué posible; pe 
ro comprendía que era poco lo que había 
que hacer en aquel caso, pues el infeliz había 


continuado la marcha mientras se le escapa: 
La la vida. 


Baldy abrió los ojos y sonrió. 

— Compañero, — dijo. — Es usted un 
hombre valiente y generoso. Se ha quedado 
a mi lado par cuidarme, cuando puedo es- 
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capar. Kennedy, estoy orgúlloso de que me 
haya considerado su compañero, aunque, 
desgraciadamente, no será por mucho tlempo 
.— ¡Vamos! ¡No piensa de ese manera, Bal- 
dy! — exclamó Clem, para darle ánimos. — 
Yo no podía abandonarle cuando esa banda 


de demonios no hacía más que disparar tiros. 


He tratado de salvarnos, hasta lo último... 
Creo que al fin nos han perdido de vista y 
podremos seguir nuestra marcha cuando us- 
ted recobre un poco de sus fuerzas. : 
Baldy sacudió la cabeza con desatlente”: 
—Yo ya tengo todo lo que necesito, Clem, 
— dijo. — No volveré a encontrarme en s8l- 


tuación de montar a caballo. Estoy senten-- 


. ciado. Lo noto. Me han alcanzado bien. Pero 
estoy más contento de haber sido yo y no 
usted. Me confundieron con usted,  Clem, 
mientras estaba haciendo mis compras. El 
sheriff me amenazó con su revólver, diciendo 
que estaba seguro de que yo era Clem Kenne- 
dy. Pero yo hice una atropellada y eché a 
correr ¡para prevenirle a usted. Yo hubiera 
muerto pero quería. reunirme con usted. para 
pedirle un servicio, antes pes Pr para siem- 
pre. 

Clem tomó una de las manos de oso y 
se la estrechó calurosamente. 


—Compañero, — le dijo. — No-tiene más 
que pedir. 
——Clem, — dijo el otro. — Yo no temas 


morir. Pero no quiero que puedan decir ma- 
ñana que lo hice con las botas puestas, 

Clem asintió y realizó la tarea de quitar- 
le las botas a su amigo. Sabía que €ra muy 
triste para un hombre morir calzado, pues 
de esa manera terminaban siempre los bandi- 
dos y criminales y Baldy no era un hombre 
enteramente corrompido. 

—Ya estoy tranquilo, Clem. Ha hecho us- 
ted una buena obra, — exelamó Baldy con 
voz quebrada. — Ahora puede marchar en 
busca de Dawson sin mí. Supongo  ane en- 
contrará el camino por lo que le he indica- 
do. ¡Déjeme, camarada! ¡Ya no necesito 
vada! Se 

Gradualmente fué cediendo Baldy después 
de aquello y Clem no podía hacer nada para 
evitar el fin que se iba acercando. 

Al amanecer Baldy murió y Clem Kenne: 
dy volvió a encontrarse solo, solo econ sus 
pensamientos, 

Enterró a su noble compañero en las monh- 
tañas donde había muerto y con el corazón 
destrozado continuó su marcha. 

Aquel día Clem pasó por Mackenzie,” la 
tiudad donde Baldy Matthewes había encon- 
trado su perdición. Pero ni una mano se le- 
vantó contra él, ni lo acusó ninguna voz de 
ser un proscripto. 

Todos los habitantes de Mackenzie busca- 
ban a Clem Kennedy, pero ninguno lo reco- 
noció cuando pasó entre ellos. : 

Por la tarde, la ciudad había quedado a 
treinta millas atrás y cuando llegó la noche 
Clem comprendió que se hallaba a poca dis- 
tancia de Dawson, donde, al fin, podía con- 
iiderarse libre de la policía. 


LA CIUDAD DE DAWSON 


Dawson, o para decirlo mejor, la ciudad 
de Dawson, era una verdadera fortaleza en- 
tre las montañas, 
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Situada a gran a y con Hed aos e 


dentados caminos para llegar a ella, era ma- 
terialménte imposible para nadie entrar en 
la ciudad sin que su proximidad fuese inme- 
diatamente notada. a 


Esto obedecía a que los dos caminos. eo 
elas 


ban guardados noche y día por ce 
colocados estratégicamente por el 
que era el amo de la ciudad. 


Y aquel hombre era conocido ato > 
por nombre y reputación, por la mayoría de 
los habitantes, que pertenecían a la banda o 


Que llevaba su nombre. 


En una grande extensión de los Estados 


ae 


7 


Unidos del Sur el nombre de Harvey. Jetier- os 


gon era una palabra de pase. 
La banda de Jefferson, 


durante muchos. SE 


años había sido la más formidable es gol A 
ción de delincuentes que infestó el pais. 


-Y entre ese elemento, entre esos bandidos, 


pendencieros y canallas, donde Clem Kenne- | 


dy se encontró un día o dos más después. 


Un centinela que había en el camino lo E 


detuvo y le interrogó. Luego satistecho al 
ver que no era de la policía como había ereí- 


do, lo dejó pasar, después de anunciar. su. 
próxima llegada a la ciudad. 

Clem marchó tranquilamente por Darien. - 
Pasó frente a varias construcciones de made- 


ra y vió a mujeres de pálido rostro y a su- 


cios pero gordos muchachos que: jugaban . 


las calles. 
Los hombres lo miraban con cio. 


pero ninguno le salió al paso cuando se di : 


rigió al salón prinefpal y ató a Dusky a Uno 
de los postes que había afuera. 

El salón de la Serpiente Envenenada, era 
el más impertante de la localidad y en él $e 
reunían la máyoriía de los habitantes qe: 
Dawson City. . 


As 


Clem encontró el Jugar casi desierto. Un d 


hombre se hallaba sentado junto a una mesa 


de madera haciendo un solitario con un ma- 


zo de cartas, nó 
Otros dos reían . ati junto al bar, 
con una botella ante eHos. 
El dependiente lavaba vasos. Levanto la 


cabeza y miró extrañado a Clem cuando -en-. E 


tró. 
— ¡Buenos días! — dijo. 
le sirva café o algún alimento? 

Clem se instaló en la mesa inmediata a 
la que ocupaba el hombre de los naipes. 

De pronto se detuvo un caballo frente al 
Salón y un hombre alto y bien plantado, ves- 
tido con el traje de cowboy penetró: en el 
. Salón. ' 

Logs ojos de Merton relampaguearon. 
otro entró. 

Era evidente que el noti llegado. era. una. 
autoridad en Dawson City. 

—— ¡Hola Steve! 
«— ¿Quieren echar un. tragot 
— ¡Gracias Merton! 


ponía, eh? ¿Fueron bien las cosas? 


El otro dirigió una mirada en torno su-- 


yo antes de responder. 


Al ver a Clem su voz se convirtió en pa. 


murmullo, y durante un tempo los tres con- 
versaron en boz baja. 
Clem est.ba ocupado con la oil. que le 


pusieron de pero no qe ello 00eS 6 
e 32 a dE 


4 Quiere que 


¡Hola -Clet! — és dijo. 


— respondió Steve. 
— ¿Ha regresado más pronto de lo que Bu- E 


a 
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estar alerta. Había notado, por los ademanes 


y miradas, que aquellos tres hombres habla- 
blan de él. - 


Durante un momento observó a Clem con ' 


curiosidad. 

— Usted es extranjero aquí en Dawson — 
le dijo lentamente. — ¿Va a detenerse mu- 
cho tiempo? 


Clem apartó un poco el plato que tenía 
delante. É 

—¿Esa pregunta está hecha en forma amis- 
tosa — preguntó. — ¿O es que le molesta 
a usted el verme aquí? 

Los ojos de Merton relampaguearon. 

—-Qiga, desconocido, — dijo. — No hay 
por qué hablar en ese tono. Lqs desconocidos 
no vienen con mucha frecuencia a Dawson. 
Cuando lo hacen, generalmente es por una 
razón y los que vivimos aquí conocemos de 
sobra las causas que suelen motivar su viaje. 

—¿De veras? — preguntó tranquilamen- 
te Clem. — Bueno. Pues ya creo haberle 
dicho mucho. Yo no pertenezco a la policía 
y he venido aquí por causas que sólo a mí 
me interesan... De todos modos, le agradez- 
so el interés que se toma. 

- Merton enrojeció. 

-—¿AÁcaso desea usted ver a Jefferson? — 
dijo. — ¿0 a Sarlett? ¿Piensa unirse a nos- 
otros? 

—Lo lamento, — respondió Clem. — No 
tengo el menor interés en conocer esa clase 
de gente. Ya he oído hablar de Jefferson y 
lo que decían era poto favorable para él, 
Opino que ese Jefferson es un gran pícaro 
y que los que lo acompañan son tan canallas 
como él. > m 

—-Está usted hablando demasiado, — 4130 
Merton medio amoscado. — Tal vez si cono- 


ciera usted a Jefferson o a cualquiera de loa 


suyos se arrepintiese de lo que ha dicho. 
Clem se echó a reír. ¿ 
—No, — respondió. — Lo que yo digo 
queda dicho. Y si usted es uño de los hom- 
bres de Jefferson le manifestaré que pienso 


que es tan canalla como él. 


Hubo por un instante un dramático silen- 
cio, interrumpido tan sólo por los resoplidos 
de "Merton. Ñ 

El dependiente del bar, hombre lleno de 
prudencia, se había ocultado tras el mostra- 
dor. Los otros ocupantes del salón retroce- 
dieron un poco, 

El semblante de Merton se había tornado 
lívido. Su mano fué hacia el revólver. Clem 
adiyvinó el movimiento. Se levantó de pronto 
lanzando hacia atrás el taburete en que es- 
taba sentado. Dió un puntapié a la mesa y 


dejó libre el campo. 


_Merton tenía el revólver en la mano an- 
tes de que Clem hubiera terminado aquellas 
maniobras. 

Pero en seguida se vió un fogonazo y un 
gemido lanzado por Merton. Su revólver cayó 
al suelo y él se llevó la mano izquierda e 
la muñeca derecha. 

Sin que nadie se hublese dado cuenta de 


cómo lo había hecho,. Clem había obligado 


a su adversario a soltar el arma. 
Luego rápidamente recogió del suelo el 
revólver de Merton y se lo devolvió, , 
—Es usted un poco torpe, compañero, — 
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le dijo. — Y'la torpeza en estos casos signt 
fica muerte, 

Los dos amigos de Merton no ocultaron su 
sorpresa, y el hombre que se entretenía ha: 
ciendo solitarios sonrió. 

¡Decirle a Merton que era lerdo para ma- 
nejar el revólver! ¡A _Merton, que era con: 
siderado en Dawson City como el más ligera 
con el arma en la mano,.sin otra excepción, 
acaso, que la del mismo Harvey Jefferson! 

¡Era cosa fuerte aquella manifestación! 

Clem se puso el sombrero y echó a andar 
hacia la puerta. Al llegar a ella se detuvo 
y miró hacia el interior del salón. 

—-Y agradeceré que me dejen solo y tran- 
quilo mientras permanezca en Dawson, — 
exclamó. ¡No me gustan estos juguetes 
con armas y confío en que no me obligarán 
a repetir la maniobra! 

Cuando salió del salón tenía la sensación 
de que el hombre de los naipes lo seguía. 

Un momento después aquel hombre le da- 
ba alcance y le tocaba en el hombro. 

— ¡Extranjero! — dijo. — Soy Joe Han- 
kin. Deseo hablar una palabra con usted. Yo 
tengo ua cabaña, ¿quiere venir allí a con- 
versar? i 

Clem miró a su interlocutor. Era viejo y 
rengueaba ligeramente. En sus ojos se nota- 
ba una mirada no exenta de nobleza. 

—Con mucho gusto, —— respondió Clem. 
— Vamos. ¿Puede decirme acaso qué clase. 
de canallas eran esos hombres? 

El hombre emprendió la marcha hacia su 
Cabaña y hasta que Clem no hubo desensilla- 
do a Dusky y le hubo dado de comer y beber, 


no respondió a la pregunta que le había si- 


do hecha. 

- —¡Desconocido! — dijo. — En una oca- 
sión lo he visto a usted en Sunny Springs. 
Tengo la seguridad de conocer como se llama. 
Pero su nombre no lo pronunciaré en Daw- 
son. Este es un lugar peligroso para uno 
que ha dado una lección a un canalla y con 
mayor razón aún si ese canalla pertenecía 


“a la gente de Jefferson. > 


—¿Cómo? — preguntó. — ¿El forma par- 
te de este grupo? 
—Sí, — dijo Joe. — Ese bandido a quien 


acaba usted de herir, es Ted Merton, uno 


"de los segundos de Jefferson. Los otros dos 


Steve y Chelson son otros tipos de inferior 
jerarquía. Merton es un hombre que tiena 
mucha fama como hábil tirador. Pienso que 
lo ha vencido usted por fracciones de ses 
gundo. 

Clem A pero no dijo nada. 

—Vigame, — prosiguió .Joe y aun cuando 
conocía el nombre de Clem no se animó a 
pronunciarlo ni aún en su propia choza, — 
Yo hace que estoy en Dawson bastante tiem: - 
po, acaso por las mismas razones que usted. 
Y le invito a que viva aquí conmigo. Yo 86 
bien lo que ocurre y estoy en condiciones de 
avisarle a tiempo si llegase a existir algún 
complot en contra suya. Nadie me molesta, Y 
pienso que con la lección que le ha dado a 88a 
tipo le dejarán tranquilo por un cie de días; 
lo menog, 

—Agradezco mucho tener un teche para 
cobijarme, Joe, — respondió Clem, — y que- 
do encantado con la hospitalidad que me 
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bírece. Pero tenga presente que yo deseo 
pagar esa hospitalidad con mi dinero, No lo 
olvide. ) 

—Luego ajustaremos cuentas, — Tespon- 
dió Joe. — Pero conviene que se entere de 
cómo están las cosas aquí. Tenga bien pre- 
sente esto. Dawson pertenece por completo 
a Harvey Jefferson y él es el jefe de la Más 
“grande agrupación de bandidos que existe 
en todos los Estados Unidos. Después de Jetf- 
ferson sigue, inmediatamente, Murchison Y 
luega Merton y Bartlett, y los cuatro, Jeffer- 
son, Murchbison, Merton y Bartlett, planean 
y dirigen las correrías y hechos de todos 10% 
de la banda. Son astutos, muchacho, muy as- 
tutos. 

Joe hizo una pausa y avivó el fuego, 

Jefferson y Bartlett están ahora ausentes 
con un crupo de bandidos, — prosiguió. Mer- 
ton iba a la retaguardia. Su regreso indíta 
qUe los otros no andan muy lejos. Han esta- 
do ausentes dos días y no sé qué era lo que 
habían planeado, 

Clem escuchaba con interés los informes. 
Baldy Matthwes ya le había dicho algo acer- 
ca de las características de aquella ciudad, 
pero el mismo Baldy no conocía bien a fon- 
do todos sus secretos, 

Pasó la tarde y Joe contó todavía a Clem 
algunos nuevos detalles de la Organización 
de la banda y Jefferson. 

= Jefferson,” — le dijo,*=—. le Invitará A 
que se una a la banda y si no accede, no 
tendría nada de extraña que lo invitasen € 
que marchara de Dawson y le dieran al par- 
tir, un tiro por la espalda, Cosas COmo esas 
ocurren con bastante frecuencia aquí 


Poco después se oyó el galopar de caballo3 
por la calle y J0e se asomó a la puerta, 

—Son ellos que vuelven, — dijo. — Pasa- 
rán por aquí dentro de un minuto. Asómest 
y los podrá ver. 

El ruido se aproximaba y Clem observó, 
entre la nube de polvo cuando los Otros pa- 
Baron frente a la choza. 

Eran ocho, en total, y Joe señaló a Jeffer- 
son y a Bartlett. Otrog cinco eran miembros 
de la banda. Pero el que hacía el número ocho 
era una muchacha... Una muchacha cuyo 
“aspecto llamó la atención de Clem, pues le 
recordaba mucho a Hazel. 

¿Era posible aquello? 
Hazel encontrarse allí? 
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Podía realmente 


' CLEM HACE MAS INVESTIGACIONES 


' Clem regresó a la semioscuridad de la ca- 
baña, mientras el grupo de jinetes continua- 
ba su marcha, 


Su rostro estaba pálido y sus láblos tenían : 


una expresión de contrariedad, Entre el gru- 
po de los que llegaban había alcanzado a ver 
la figura de una joven, de una joven que le 
recordaba extraordinariamente a Hazel. 

'. Pero, Hazel Jackson debia encontrarse a 
varias millas de distancia, en Sunny Springs, 
en salvo con su padre, y parecía, por lo tanto, 
imposible que se hallase en Dawson City 
en compañía de hombres reconocidoz como 
criminales. 
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Joe Hankin observó curiosamente la Pan- 


áaez del rostro de Clem, pero no dijo nada 


hasta que el joven, colocándole. una mano 
sobre el brazo, señaló el grupo de jinetes que 
desaparecían entre las sombras. 

—-Sí, — dijo lentamente Joe. «— Log' he 


visto. Son Jefferson y su banda, Pero nd. 


conozco ala muchacha. 

——Entonces... ¿Entonces no vive ella. en 
Dawson? -—— preguntó Clera, — ¿No la ha- 
bía visto nunca, Joe? SÓ 
-_ — ¡Bah! — exclamó el otro. — E3 una 
cosa que no podría jurar, ciertamente. Pe- 
ro conozco a Jefferson. Es muy enamorado. E 
Mas eso no nos interesa ni a usted ni a mi, 
compañero, .» 

Cuando Jefferson se ocupa en esos asuli. 
tos, es preferible no tratar de averiguar nada, 


—:¿De dónde la habrán traído? — agregó 
Clem. — Dígamelo, Joe. Dígamefo... O por 
el cielo que, .. a. 

— Yo. no me encuentro en situación de 
contestar inmediatamente todas sus pregun- 
tas, — manifestó Joe. — Pero si tiene tanto 
interés en saberlo, acaso pueda nd 
para usted. Ella quedará en casa de Bartlett 
un día o dos, según creo. Después Jefferson 
se la llevará a cualquier punto de las mon- 
tañas. Una vez que haya ocurrido eso, ni Uus- 
ted ni yo la volveremos a ver, seguramente, 

Las manos de Clem se crisparon nerviosas 


- mente. La convicción de que la joven. que 


había visto era Hazel, tomaba fuerza minu- 
to por minuto y comprendia que no tendría 
tranquilidad ninguna hasta adquirir. una se- 
guridad, 

—¿Quién es, realmente, ese Jefferson, Joe. 
¿Quiere contarme todo lo que sepa de.él?. 

—Yo no conozco con exactitud otra cosa - 
más, que es el jefe de la banda. Debía ser 
joven cuando llegó a Texas. Ahora €s um 
hombre maduro. Wa de la clase de hombres 
aptos pava mandar a otros. Pero por aquí se 
le vé poco. Generalmente permanece en la 
alto de las montañas, Cuando baja hasta 
Dawson, es indicio de que ocurre alguna no- 
vedad. Frecuentemente llegan aquí persegul- 
dos por la justicia, que desean afiliarse a 3u 
banda, y si no fuera por las bajas que sufre 
en los encuentros, tendría en torno suyo co- 
mo mil hombres. 

——Es extrafío que no haya encontrado la. 
muerte en loz años que lleva de aventuras y * 
entre hombres como Merton y Bartlett, — 
dijo Clem, reflexivo. 

— ¡Bah! — dijo Hankin, secamente, — Es 
mucho más rápido para manejar el arma que 
otros muchos que desean darle muerte. 


—Sin embargo, — insistió tranquilamente 
Clem — yo tengo que averiguar quién es 
esa joven. Si no regreso... bueno, puede 


suponer que es que alguno de la banda me hal 
liquidado. Pero mi intención no es ir a bus- 
carle cuestión a nadie. ¡Hasta luego! 

Clem Kennedy salió de la cabaña y marchó 
por el camino en dirección a la calle prin- 
cipal de la ciudad, siguiendo el camino que 
los Jinetes habian tomado. 

En la galería del salón de la. Serpiente 
Envenenada, había un Upa de hombres, 


- vió así frente a cinco o seis hombres, 
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Clem los pudo ver hablando animadamen- 
te a la luz de las lámparas de petróleo que 
ardian en-+la parte exterior del edificio y re- 
conoció a uno de ellos, a Merton, el mismo 
a quien había herido en la mano, lroras antes. 

A pesar de tener que volver a encontrarse 
frente a un hombre en quien podía suponer 
un morial enemigo, Clem Kennedy no- vacl. 
1ó ni un minuto en seguir su camino, 

Sin mirar ni a la derecha ni a la izquierda, 
avanzó y cruzó por entre el grupo de los 
hombres, quienes dejaron de hablar al re- 
conocerlo como al joven cuya hazaña habian 
presenciado u oído relatar. 

—¡Oiga, desconocido! — exclamó una voz, 
y Clem reconeció que aunque las palabras 
habían sido pronunciadas de pronto, se no- 
taba en ellds una entonación de respeto. 


— 


¡Oiga, desconocido! — se 0Oyó por segunda 
vez. — Un momento, Tengo que.conversar 
con usted, 


Clem se detuvo ; y volvió hacia el que le ha- 
blaba, dispuesto a cualquier emergencia. Se 
todos 
resueltos a todo. Hombres que-no vacilaban 
en matar a otro en cuanto tuvieran el menor 
pretexto para ello. 

Pero no ignoraba que aun entre aquella 
clase de individuos existía un código de ko- 
nor que impedía que lo ataca3en en grupo, 
a n0 ser en un caso desesperado, 

— ¡Bueno! 
atrás. — Ya oigo. 
hablar conmigo? 

- —Sin ánimo de ofenderle, desconocido, — 
aijo el que lo había llamado, y Clem recono- 
ció en seguida a Merton en el que hablaba. 
— Deseo hacerle una pregunta para llegar 
a un acuerdo. ¿Quiere aceptar un trago? 

Clem- no tenía deseos de beber y sólo an- 
helaba verse libre para ir a la cabaña de 
Bartlett y averiguar lo que le interesaba. 
Pero advirtió una nueva entonación en la VOz 
de Merton, y deseaba también saber €l efec- 
to que había causado entre aquellos canallas, 
su conducta. 

—-Podemos hablar aquí afuera 'o adentro, 
Merton, — respondió. — No tengo interés 
en hacerme amigo, ni necesito más eneml- 
gos de los que ya tengo. Si quiere usted ha- 
blar, ya le oigo. - 

Hubo un movimiento general hacia la 
puerta del salón. Clem dirigió una mirada 
circular, tratando de descubrir en el rostro de 
aquellos desalmados, si le habían preparado 
una emboscada. Pero nada confirmó sus 305- 
pechas y penetró en el salón seguido por lo- 
d'08. 

Merton pidió licor y colocó su mano ven- 
dada sobre el mostrador, mientras el del bar 
lo servía, Clem no quiso beber y volviéndose 
hacia Merton, dijo: 

——¿Usted quería hacerme algunas pregun- 


¿Quién es el que desea 


tas? Bueno. pS 


Puede hablar, no me proponga ningún mal 
negocio sino desea que le dé la respuesta que 
merece. ¿Qué hay? 

—Lo que deseto saber está pronto dicho: 
— espondió Merton. — Hablando de mi he- 
rida, se ha comentado mucho aquí, en Daw- 
son, su habilidad nara manejar el revólver. 
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Usted sabe, extranjero, que entre nosotros, 
los habitantes de Dawson, no hay nada que 
inspire más respecto que una mato rápida 
para el revólver. Yo reconozca que usted la 
tiene cuando ha podido herirme, Hemoz ha: 
blado con Murchinson,-quien es también ha: 
bil y ligero, y éste y ha manifestado qua 
sólo hay una persona capaz de lo que usted 
hizo conmigo. 

“Steve, que ha presenciado la escena de es. 
ta tarde, también le admira, y Steve pueda 
hacer mucho cuando llega la ocasión. Steve 
declara que aun cuando observaba detenida- 
mente, no pudo seguir el movimiento de su 
mano. 

“Alguncs de los muchachos manifiestan 
que, posiblemente, todo ha sido obra de la 
casualidad. En cambio, otros Opinan lo con 
trario, y afirman que sólo hay una persona 
en Texas que puede hacer lo que usted ha 


hecho... Y esa persona es... 
—<¿ Quién? — preguntó tranquilamente 
Clem. 


— ¡Clem Kennedy! — respopdió Merton 
observando con atención el efecto que pro- 
dujeron sus palabras. 

Clem se sonrió. Comprendió, entonces, 
aquel cambio de Merton, La reputación que 
tenía como buen tirador, había llegado ya 
hasta aquellos hombres... Y por primera yez. 
se zintió orgulloso de ella. 

—Merton, —>—dijo. — Ya le he dicho que 
no deseo kEacerme amigos ni enemigos, Pero 
si tiene usted verdadero interés en saberlo, 
le diré esto: ¡Yo soy Clem Kennedy! 

Durante un momento reinó un silencio de 
muerte y luego se oyó un ruido.-El que aten- 
día el bar, al oir mencionar aque] nombre, 
se impresionó tanto, que dejó caer la botella 
que tenía en la mano. 


Ai fin, el silencio fué interrumpido por 
Merton. 
—Bueno, Kennedy, — exclamó. — Pienso 


que ha tenido buena forma de presentarse, 
y que en lo sucesivo todos lo considerarán 
como un campeón. Se hallará aquí entre ele- 
mento «que acepta, sin discutir, su repula- 
ción... Es una verdadera lástima que no 
quiera unirse a nosotros... Pero creo que 
Clem Kennedy está en condiciones de manl- 
festar su voluntad sin que nadie tenga que 


discutírsela... Eso es todo cuanto tenía quo 
decirle. 

— ¡Bien! — exclamó Clem. — Y esto €s 
cuanto yo tengo que responder... ¡Buenas 


noches, muchachos! 

Y sin agregar una palabra más, ni dirigir 
una mirada hacia atrás, Clem Kennedy cru- 
zÓó el salón de la Serpiente Envenenada, y 
se encaminó apresuradamente hacia la caba- 
ña de Bartlett, que vivía en las afueras de 
la ciudad. 


UNA TREMENDA SORPRESA 


La cabaña de Bartlett era Como la genera 
lidad de las demás que existían en Dawson 
City, pero se diferenciaba de algunas en Sus 
dimensiones y en que estaba situada en un 


bosque. 
Clem no tuvo dificultad en reconocerla tan 
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a pronto como salió de la ciudad y marchando 
con precaución avanzó hacia ella, tratando de 
ampararse en las sombras y observando bien, 


para evitar un posible ataque de cualquier 
enemigo. 


.. rodeaba la casa, sin sufrir accidente alguno y 

-. avanzó hacia una ventana, por la que se es- 
capaba un rayo de luz. 

: Evidentemente se notaba la obra de una 

mano femenina en la habitación, que 'observó 
instantes después. Se veían flores, y las pa- 
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_ redcs estaban adornadas com mantas y -labo-- 


- res Ge estilo mejicano, 

-— Hsbía cuatro hombres sentados en tornú 
- de una mesa y atn cuando Clem no reconoció 
a ninguno de los que comían y bebían ale- 


gremente, no tuvo la menor duda de que eran 


los cuatro jinetes que habían pasado con la 
muchacha, por delante de la cabaña. de Joe 
-Hankin. 7 e 
De pronto se abrió la puerta y Clem con- 
tuvo apenas una exclamación de sorpresa 
cuando vió la figura de una muchacha. 
¿Era la misma que había visto horas antes? 
Cerró los ojos un momento, y luego miró 
. con detención. Aquella no era Hazel. Aquella 
- mujer era más baja y más morena; era her- 
. Imosa, pero con la belleza de la sangre me- 
-— Jicana, que sin duda eorría por sus venas. 
Pero aquella mujer no era la que había 
: visto pasar frente a la cabaña de Joe Han- 
“kin, y de nuevo los temores por Hazel volvie- 
rón a asaltar al joven, 


amada a quien había visto. Hazel, a quien 
aquellos hombres habían reducido a Ccauti- 
vidad por alguna circunstancia que no acer- 
taba a explicarse. 


do, tratando de descubrir aigo que confirma- 

se sus presentimientos. Pero una tras otra 
“Be fueron apagando todaz las luces en el in- 

terior de la casa y no se oyó ruldo alguno. 
¿Sus temores no pudieron confirmarse. 

Los primeros destellos de la aurora apare- 
ceían ya, cuando Clem marchó en silencio ha- 
cia Wawson City, a la cabaña de Joe Hankin. 

Este se encontraba despierto cuando llegó 


Kennedy, y su rostro se animó cuando el jo- . 


|. ven avanzó hacta él sonriendo. . 

mc Me parece qué todavía conservo la vida, 
Joe, — dijo. — Pero estoy muerto de cal- 
sancio. Por eso voy a acostarme, 

“lem se tendió en su Cama y a pesar de 
sus tristts pensamientos, no tardó en quedar- 
se profunda y tranquilamente dormido. 

- Cuando despertó, ya el sol estaba muy al- 
to en el cielo. Joe Hankin no se encontraba 
en la cabaña. 

Se levantó, se lavó rápidamente y estaba 
comiendo cuando su amigo rogresó. 5 
 Dourmía tan a gusto que no quise despertar- 
lo, — dijo Joe.: — Por eso le preparé algo 
para que comiese. Es carne de buey; abundan 
sn este valle y no cuestan nada... ¡Ah! mu- 
_chacho, tengo algo que decirle, 

a. —¿ Algo que decirme? —- dijo Clem to- 
mando un sorbo de café. 

—S'*, Que se ya a hacer popular en Dawsox 
AN 
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Llegó .asf hasta ta defensa de alambre que 


Otra vez tuvo la convicción de que era Su. 


Hora tras hora permaneció oculto vigilan- 


ver, 


a el cinturón con los pa 
—Me he encontrado a la sobrina' de. Bart- : 
lett esta mañana, —continuó Joe haciendo un 
guiño. — Lo vió a usted el día que ueES, a $ 
tiene deseos de volver a verle, Sa 
—¿La sobrina de Bartlett? — pregwato CS 
con interés Clem. — ¿Vive en la cabaña adon- dE a A 
de fuí yo anoche? Es una muchacha more- : 
na, linda, que por su aspecto parece mejl- 


cana?» o) 

-—Esa es; Dulores.- Perfaclamente, -Clem,. O E 
— Tres pondió Jo. El hermano de Barlett se ... 
casó con uns mejicana y cuando tuvo que. eE pS 
huir a las montañas después de un incidente — AS y 


en la frontera Bartlett trajo a su sobrina : 
a vivir a su lado. Todos los muchachos €a- 
tán aquí enamorados de ella, especialmente 
Chet Atken, que es uno de los más cana- 
llas de todo el grupo... Bueno. De todos” A 
modos, lo que hay es que Dolores tai yer-- aaa 2d 
le a usted. A 
Cltem pensó rápidamente, Si podía ser ad-. ya E 
miítido en la cabaña de Bartlett sin desper- E 
tar sospechas, podría luego... = o A Ad 
—Iré.a verla, Joe, — exclamó E ; ; 
te. — Cuando quiera nos ponemos en marcha. 
Poco después nyontaban a caballo y atra ES 
vesaron la ciudad, que estaba casi desierta; > In 
llegaron a la cabaña al comenzar la tarde. 
Joe se dirigió hacia la puerta de entran a 
que estaba abierta. Se detuvo allí e hizo se- * e 
ñas a Clem para que lo siguiese. PI 
Sombrero en mano, avanzó el joven y > o o 
encontró en la misma habitación que había - 
estado observando la noche anterior, po 
Dolóres se hallaba sentada junto a una 
mesa limpiando un rifle. Al verlo epocas AS 
sonrió, dejando al descubierto sus beHos Y AS 
blancos dientes. AR 
Era joven y bella, pero no paca serlo. E 0 
tanto cuando ze le veía de cerca como cuan-. 
do estaba a la distancia. Pero Clem notó q. E 
era el tipo perfecto de la E q 
Joe lo presentó y Clem estrechó la mano E E 
la joven, diciéndole la satistacción que le 
ocasionaba conocerla. 
Dolores se echó a relr, manifestando ha 
llarse contenta, : de 
—Yo también tengo un gran placer en co 
nocerlo, señor Kennedy, — pg 
Ya he oído hablar a Tex Merton de usted 
Yo conozco bien las cualidades de todos estos 
muchachos mala cabeza, y he quedado aúmi- OE 
rada de la forma en que mañeja: usted el Tre- A 
vólver. A 
Joc Hankin, mediante una excusa, se re. 
tiró, dejando solos a Dolores y a Clem. 
Durante un momento los dos permanecie. 
ron -en silencio, observándoge mutuamente, 
— M3 tío, Bartlett, me ha hablado también 
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de usted, — Cljo Dolores sonriendo, 


—-¿51? —. preguntó Clem interesado y no - eS 
sin cierta alarma. — ¿Qué ha dicho de mi? 
—-¡Oh! No piense nada malo — respondig E 
la muchacha. — Está lleno de admiración —- 
por la forma en que maneja usted el revól- 


a TS cidad “un nuevo paoades de. es un 
bandido, ni un salteador, pero yo sé que €3. 
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¡4 en un trance apurado. Es de lo más ll 


gero que se lía visto para manejar el revól- 
ver. . y Merton, ¿sabes?, puede dar huenos 
informes de su ligereza”. 

Los labio de Clem temblaron ligeramente. 
Aquella fama, que se ibá extendiendo, le te- 
nía disgustado. 

—Claro está, — prosiguió Dolores, — que 
con todos esos informes yo tenía interés en 


conocerlo a usted. Estoy muy contenta de 
que haya venido. ¿Va usted a permanecer ) 


mucho tiempo aquí, señor Kennedy? 
—Eso dependa de las circunstancias, — 


respondió el joven; — mientras tenga dinero 


y siempre que *os muchachos me dejen tran: 
quilo, me quecará. 


—Me alegro de que permanezca entre nos: 


otro durante un t+1:$0, — continuó la j«- 
ven. — Yo estoy cansada de vivir aquí, entre 
gente gventurera y pendenciera. Por eso me 
alegra mucho haber encontrado un joven des- 
conocido que me dará noticias de otros lu- 
gares, después de permanecer aquí enterra- 
da, entr ladrones y hombres malos. Estoy 
desesperada... y además, me encuentró tan 
e ? 

—Lamento infinito su situación, señorita, 
respondió Clem con frialdad. 

-—<¿ Usted se preocupa? No lo tome muy a 
«pecho, -—. dijo Dolores, poniéndo3se.de pron- 


to de pie. — Estos son momentos de pasaje-- 


ra desesperación... Es una amistad.., Una 
sincera amistad lo que yo necesito... Yo de- 
seo que sea usted amigo mío... ¿Quiere? 

Lo miró con sus grandes y negros ojos en 
una forma tal que Kennedy retrocedió invo- 
luntariamente. Los acontecimientos parecían 
precipitarse, 

—-Seguramente, — dijo. — Yo seré su ami- 
go, señorita Bartlett. Yo... 

--HBntoncea quedamos entendidos, — inte- 
rrumpió la muchacha con una carcajada. — 
Ahora vamos a cimentar nuestra naciente 
amistad con una taza de té. Espere, voy a 
llamar a mi criada y luego vendrá el viejo 
Joe, para divertirnos. 


Como una colegiala, Dolores corrió hasta 


- la puerta para llamar a Joe, que se encon- 


traba fumando su pipa junto a la puerta de 
entrada. Clem la vió alejares y se levantó 
para examinarlo todo, tratando de descubrir 
señales de otro ocupante. 


Dolores volvió en seguida con Joe Hankin. 


Los tres se sentaron en torno de la mesa 


y la puerta de la habitación se abrió, para 


dar paso a una joven que traía una bandeja. 

—Disculpará usted a mi criada si comete 
algún error ,—dijo alegremente Dolores, aun 
cuando ¿e notaba en su voz cierto recelo. pais 
Es nueva en estos sitios y... 

Clem no oyó más. Su corazón hata dejado 
casi de latir cuando vió aparecer a la que 

venía a servirles el té, 

- Era la misma muchacha a quien-habla vis- 
to a caballo entre los cinco bandidos, Era 
Hazel Jack3on en persona, la que estaba anfe 
él, y no otra. 

Clem abrió la boca para llamarla por su 
nombre. Pero clavó-las manos en los brazos 
del sillón en qúe se hallaba sentado y palide- 
ció horriblemente. Hazel hizo también un 
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- movimiento de sorpresa y por un momento 


se quedó inmóvil. Pero haciendo un esfuer- 
zo, avanzó sin hablar. 

Dolorea3 observaba atentamente. Notó la 
mirada que se cruzaba entre Hazel y Clem 


y sintió la violenta sacudida de una explo- 


sión de celos, 

— Vamos, muchacha! — exclamó enfure- 
cida. — Apúrese a servir y no se quede mi- 
rando de esa manera a mis invitados, Mis 


amigos tienen sed. Deje ahi el té y vuelva en . 


seguida a la cocina, 

Clem se esforzó para mantenerse tranquil- 
lo, aunque comprendió en seguida que las 
palabras de Dolores eran estudiadas para 
humillar a Hazel. Pero era muy pronto para 
demostrar algún interés por la muchacha. Ss 
sentó, pues, mirando hacia la ventana, 

Hazel salió dejando a Clem prevcupado 
por lo que había ocurrido. 

Notó que Dolores le hablaba nuevamente 
y adoptó la resolución de continuar hablando 
con toda calma, como si no hubiese ocurrido 
nada. 

Un plan había acudido a su mente, un plan 
gracias al cual podría ver con frecuencia a 
Hazel, mientras estuviese en Dawson City. 

No había otra forma para visitar la Caza 
de Bartlett y ver a Hazel, 
por Dolores. Esta le había ofrecido su amis- 
tad, esperanzada en que Clem se enamoraría 
de ella. Y el joven Kennedy, viendo en ess 
recurso la forma de hallarse próximo a Ha- 
zel, comenzó a fingir. 


Hizo su juego a la perfección. Cumplimien- . 


to tras cumplimiento, fué interesando a la 
mejicana, que de xo haber estado tan entre- 
tenida, hubiera observado algunos puntos ex- 
trañas que dejaban entrever el plan que ponía 
en ejecución Clem Kennedy. 

Pero la adulación era una música muy 
agradable para la coqueta Dolores Bartlett. 
Joe Hankin comprendía la maniobra de uno 
y 'otro y de nuevo se marchó a fumar a la 
puerta. 

Durante un buen rato Clem estuvo pronun- 
ctando palabras de amor a los oídos de Do- 
lores. Pero no podía suponer que al otro la- 
do de aquella habitación, con la mano sobre 
el pecho y temblorosa, estaba Hazel, escu- 
chando aquellas frases amorosas + sin sere- 
nidad suficiente para comprender que todo 
era fingimiento. 

Al fin no pudo resistir más y gimiendo, 


“subló las escaleras que la llevaban a su ha- 


bitación, para exclamar, llorando amarga. 


mente: 
- —¡Oh! ¡Clem, Clem! ¡Y yo me creía que 
usted....! ¡Yo tenía plena confianza en su 
cariño! 


Entretanto, Clem se despedía de Dolores, 
mientras que Hankin preparaba loz caballos. 
-—¡Adiós, Clem! — exclamó Dolores mien- 
tras el joven proscripto le estrechaba la ma- 
no.—Vuelva pronto. 
-—Seguramente, señorita Bartlett, — res- 
pondió Clem y sus ojos buscaron por todas 
partes el rostro de Hazel para tranquilizar- 
la. 
— ¡PDiscúlpeme si me meto en este asunto! 
-— €xclamó una voz ronca. 
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que fingir amor: 


¿Quiere venir mañana? 
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Clem giró sobre Sus talones con toda ra. 


pidez. Una silueta había aparecido por de- 


trás de la cabaña, pero el joven reconocio 
Inmediatamente al hombre, Era Chet -Atken, 
un bandido perteneciente a la banda de Jef- 
- ferson, Se hallaba en el salón de la Serpiente 
Envenenada, cuando Clem había dado su lec- 
- ción a Merton. 

—¡Discúlpeme si me meto en este Edetos 
--— repitió Atken con resoluctón. pero no 
sin cierto respeto, 

- —¿Puedo saber por uns ha vito al 


joven Clem Kennedy para que vuelva a vi- - 


sitarla. Dolores? 


a blaba. 


lo Bare así. 


Es utod un “ehteuélo Atrorido y 

Atken no continuó en aquel tono d 
Naza y ofensa, pues los ojos de Ye 
lampaguearon y uno de sus puños tuó a dar 
con toda violencia en la boca. del que 


— ¡Canalla! — exclamó Clem. —= Yo no 


he soportado jamás de ningún hombre in- E 


sultos semejantes. Teme usted que le meta 
un poco de plomo en el cuerpo... Bíen. No 
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Voy. a pelear con los. ora 4 ed a 


La muchacha que entró Hondo la ha ndeja con el te, era Hazel Jackson. diem e 
pudo apenas dar crédito a lo que veían sus ojos, ¿Qué hacía ella allí? : Mies 


La muchacha lanzó una cristalina Carcaá- 
Ada... 

—¿Y tiene usted algo que ver para que 
me prohiba hacer mi voluntad? 


20. —Dolores — continuó el hombre mien=" 
tras sus puños se cerraban convulsivamen- 
e. — Hubo un tiempo en que yo era algo 


¿para tusted... Parece ser que ese tiempo 
ya pasó. Yo no niego que tengo algo de res- 
E a este joven, pero si viene aquí traicio- 
eramente a mezclarse en mis 
amorosos, con seguridad que no he de tra- 
arlo bien. No voy a ser tan loco que le bus- 
que querella, Kennedy, pues se que es nea 
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asuntos 


hombre a hombre. Dejaremos a un lado las A 


armas. Tenga presente que no debe ' re- 
currir A su revólver por ninguna causa le] 


«de lo contrario tendrá que atenerse a las 


consecuencias. 
Los ojos. de Chet -Atkon * lanzaron deste- 
llos de ira. Por un momento creyó que iba 


a caer en una Copan pero vió que Clem. 


- estaba ad 


—Lucharé. — exclamó — Voy. a pelear 


en las condiciones que dice... 
— ¡Clem!. — gritó Dolores desde la puer- 


ta de la casa. — Peleen hasta el fin, Bl qe. 


pa 


q. 


” 
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quede vivo podrá venir mañana a verme. 
¡Peleen, peleen con furia! 

Clem sintió una dolorosa impresión al oír 
a aquella mujer que consideraba sólo una 
gloria para ella la escena que iba a des- 
arrollarse. Pero sus pensamientos cambia- 
ron cuando alcanzó a diví3ar el pálido ros- 
tro de Hazel Jaskson en una de las venta- 
nas altas. 

Por Hazel, 
tinuar el juego. Por Hazel debía hacer creer 
a Dolores que luchaba por su amor. 

Por eso, enviando un beso con la punta 
de los dedos a la mejicana, avanzó, con los 
puños cerrados, para atacar a Chet Atken. 


LA PELE 
Clem Kennedy observó durante breves 


momentos al énfurecido bandolero. Mucho 
era lo que dependía de las consecuencias 


que tuviera aquella pelea que estaba a punto. 


de comenzar. / 

Clem comprendía que. aquella escena ha- 
bía impresionado a Dolores quien observa- 
ba a los dos combatientes con la excitación 
reflejada en sus rojos labios. 

No había sido necesario que Chett Atken 
hubiese conseguido que Clem aceptase lu- 
car a puñetazos con él. El joven Kennedy 
quería evitar un- duelo a revólver. Pe- 
vto Atken estaba en realidad dispuesto a 
"cualquier cosa, pues sentíase ofendido con 
motivo” de las relaciones que Clem tenía con 
Dolores a la que consideraba como  pro- 
metida suya. 

Clem, por su parte, consideraba que era 
necesario quedar en buen lugar ante la me- 
jicana. 

Aparte de la existencia de aquella mujer, 
Clem estaba particularmente interesado en 
visitar la casa de Bartlett, —— una de las 
más interesantes guaridas de Dawson, — 
puesto que allí sé encontraba prisionera la 
joven a quien en realidad adoraba.- * 

Por eso había aceptado el joven Kenne- 
dy aquella pelea con el bandido, pelea sin 
armas, uno contra el otro a mano limpia, 
hasta que uno de los dos quedase vencido. 

Atken era mucho más corpulento que 
Clem. Sus brazos era más largos y sus pu- 
ños parecían una maza con los cuales podía 
dar muerte a un ternero, con toda facilidad. 

Pero Atken no era tan ágil como Clem, 
No tenía su vivacidad ni la sangre fría que 
hacía que el joven Kennedy tuviese cierta 
superioridad sobre él. ., 

Atken, lanzó un bufido y atácó a Clem 
ciegamente, circunstancia que aprovechó 
el joven para darle un bien dirigido golpe 
en la mandíbula. 

Atken echó la cabeza hacia atrás pero se 
repuso en seguida y atacó de nuevo mien- 
tras Clem aguardaba el ataque a pie firme 
y sereno. Era cosa Trelativamente fácil es- 
quivar aquellos ataques ciegos y dominar 
la ventaja que el otro tenía con sus largos 
brazos. : 

El puño de Clem fué a dar con una fuer- 
za, que a cualquiera otro hubiese derribado, 
en el mentón de Atken. Pero éste, volvió a 
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precisamente, tenía que con- 


ser herido, y 


biese tomado por la muñeca suavizando 
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echar la cabeza hacia atrás, tambaleándose +: 
durante unog segundos. , 

Los golpes de Clem iban bien dirigidos y 
castigaban con energía en puntos importan- 
tes, mientras que los del otro se perdían en. 
el vacío, o castigaban sin causar gran efecto. 

Dolore3 observaba la lucha desde la ga- 
lería de su casa y azuzaba a los dos comba- 
tientes animándolos para que se castigasen 
con toda energía para divertirse ella. 

Desde una ventana alta, con el rostro 
muy pálido y el corazón agitado por mortal 
congoja, Hazel Jackson observaba los acon- 
tecimientos. 

Por el momento había olvidado las prome- 
sas amorosas que había oído decir a Clem, 
dirigidas a Dolores. Olvidó que su enamorado 
la había hecho tranción, y estaba admirada 
al verlo sereno y confiado a aquel hombre 
que al parecer podía aplastarle con la mis- 
ma facilidad con que un elefante aplasta a 
una mosca. 

Porque Hazel no podía ' imaginar qua 
aquellas palabres que había oído a Clem, 
dirigir a Dolores, formaban parte del plan 
de su amado para conseguir rescatarla y 
sacarla de aquella maldita ciudad habitada 
tan solo por bandidos. - 

Ella lo olvidó todo menos que Clem podía 
por eso contemplaba la lucha 
con lágrimas en los ojos, implorando al cie- 
lo que su amado resultase victorioso. 

Entre? tanto Atken, viendo que todos sus 
esfuerzos resultaban inútiles trataba de ad- 
quirir ventaja empleando medios traicione- 
TOS. 

Dando un salto se agarró a su adversa- 
rio y los dos cayeron rodando por el suelo. 
Atken pensó sorprender a Clem y colocarse 
sobre él, pero a Kennedy no le había toma- 
do por sorpresa y levantando la rodilla iz- 
quierda dió un golpe al mentón a su atacan- 
te haciendo que fracasara su intento. 

Los dos rodaron de un lado a otro, que- 
dando alternativamente encima o debajo. 
Pero Atken aprovechaba valiéndose de pier- 
nas y brazos cualquier oportunidad para sa- 
car alguna ventaja. 

Pero una lucha tan deosesperada no podía 
durar mucho. Después de un minuto. Atken 
pareció haber perdido su tiempo y las fuerzas 
y se escurrió a un lado. Clem se puso en pise 
aparentemente tan tranquilo como al prin- 
cipio de la lucha. 

Pronto atacó Atken, y los dos forcejearon 
manteniéndose de pie. De repente el brazo 
derecho del bandido rodeó el cuello y pecho 
de Clem y se escurrió hasta su garganta. En 
seguido hizo una presión que hubiera po- 
dido estrangular al joven si este no le hu- 
así, 
en parte, el golpe. 

Cayeron nuevamente al suelo, y al caer 
la mano” de Atken fué a dar de lleno, en 
uno de los revolvers de Clem. Instantánea: 
mente le asaltó al bandido la idea diabólica 
de terminar la lucha de una vez. 

Haciendo un pequeño esfuerzo logró sa 
car el arma. 

Un momento más y una bala hubiera in- 
movilizado a Clem, pero con toda rapidez 
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“con su empuñadura un fuerte golpe en la 
cara de su adversario. 


ción de Atken, y por 


pido movimiento 


«pere las fuerzas mañana... 
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Dolores corrió hasta donde combatían los 
dos hombres y tomando la mano que 808- 
tenía el arma la ari hasta hacérsela 
soltar. 

Entonces Clem se dió enla de la trai- 
primera vez sintió 
odio hacia aquel hombre. La lucha había si- 
do hasta entonces, por divertir a Dolores, 


pero ahora el joven se sintió animado por 


nuevos bríos y sacando su otro. revólver dió 


. Atken se echó hacia atrás y la presión que 
ejercía sobre el cuerpo de Clem, cedió en 


parte. El joven aprovechó la cireunstancia 
-— para librarse y con un rápido movimiento 


hizo dar a su enemigu una vuelta completa 
hasta caer de espalda. 

Pero el bandido no estaba vencido. 

Rápidamente se puso en pie y se quedó 
respirando fatigosamente frente a su ad- 
versario. | 

Desgraciadamente atacó con furia para 
quebrar la guardia de Clem. Pero éste 
aguardaba! sereno el instante oportuno para 
asestarle golpes terribles en la cabeza y el 
cuerpo, hasta que pareció tener bastantes 
recibidos, 


Atken rechinó los dientes o hizo un es: 


"“fuerzo para reponerse. Dolores fué a inter- 


ponerse. Grandes gotas de sudor bañaban 
la frente y sienes del bandido, pero no €e- 
jaba en su afán de combatir hasta lo último. 
+ Pero el final se aproximaba. Clem estaba 
tan sereno y descansado, como el otro enfu- 
recido y sin fuerzas. 

Esperó el joven una nueva y ciega acome- 


_ tia y midiendo todas las probabilidades y 
ventajas golpeó en la mandíbula de Atken, 


en forma enérgica y segura. é 
El otro se detuvo, vaciló y cayó al suelo 
pesadamente. Clem esperó un momento, lue- 


go levantó la cabeza del caído y lo socorrió 


hasta qeu volvió en sf. 

Atken era un hombre agotado, sin fuerzas 
y en triste estado. Pero sus ojos reflejaban 
aún el odio. 

— ¡Maldito sea! — exclamó. — Déjeme 
ir, que ya lo encontraré de nuevo. 

Clerm miró al bandido y luego con un rá- 
tomó sus dos revólvers y 
exclamó: 

_Me parece que tendrás suficiente por un 
día o dos. Kent. Hubiera podido matarle sin 
eserúpulo alguno por la traición que me 
hizo. Pero le dejo con vida. Váyase antes 
de que me arreplenta. 

Como un perro castigado, Cret Kent se 
alejó y Dolores corrió a -arrojarse en los 
brazos de Clem. 

— Admirable — ¡exclamó! os ¡Qué fuer- 
te y valeroso es usted! ¡Almirable! 

Clem sonrió. 


-—Creo que es preferible que regrese a 


la ciudad, señorita Bartlett, — respondió. 


 "—Le pido disculpa por haberla entreteni- 


do tanto tiempo, pero ese loco se empeñó 
en que le diese una lección. 

-—Y lo consiguió, Clem.: — dijo Ta joven, * 
-— Pero me parece que no le molestará a 
usted más... Por lo menos hasta que reecu- 
Sería convent_n- 
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COMPLOT PROYECTADO | 
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Joe Hankin había preparado. caté y unos 


bollos-cuando Clem llegó de aid a má 


cabaña. 
Miró con 
fiero se presentó en la puerta y cuando o0b- 
servó los rastros en la lucha que no habla. 
tenido ocasión de presenciar, odio SE 
ceño. JA 


— ¡Cuánto Eúbicsa deseado encolria 


allí! — exclamó. — ¡Debió ser algo. admi: 


rable, Clem! Cret no es tan tonto cuando se 
trata de peleár, pero por lo visto ha recibido 
una lección de la que se acordará. por unos 
días. Pero todo. eso se hace que su situa- 
ción Clem, sea “aquí cada vez. más insegu- 
ra. Muy bien pudiera suceder que le mataran 
de un tiro, cualquiera de estas noches. ¿Pe- 
ro que le ocurre? Parece que está preocu- 
Ppade.-. 

—Joe, — dijo lentamente Clem, mirando 
a su compañero. — No quiero pensar ni un 


momento que usted deje de hacer algo que 


me eonvenga. Le considero la única per 


na en quien puedo farme en Dawson. Y voy 


a decirle algo. 

A PES: “exclamó Jos coña un. 
tronco de leña al fuego. — Yo ho conocido 
muchos proscriptos en cuya. palabra se, po- 
día fiar. Yo soy uno de ellos. Ya le he de- 
mostrado confianza al traerlo a mi cabaña 
sin más recomendación que lo que había vis 
to en ocasión de su primera pelea, ¿Por qué 
no confía usted en mí? 


satistacción cuando su compa- a 


a j 


Aquellas palabras del hombre, danromates e 


ron a Clem qeu comenzó a referirle la his- 


torla de Hazel y sus temores de Ed lo ocu- 


rrido fuese. algo grave. 


E 
Al 
A 
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—Usted me ha dicho que ió en a 


de Bartlett hasta que Harvey esté dispuesto 


a llevarla a su casa de las montañas. Una 
vez que sea conducida allí puedo perder to: 
da esperanza de que vuelva a verla, — dijo 
Clem. Pero yo no voy a intentar lNevar-. 
mela antes de que se la lleve Harvey. No 
puedo suponer la causa a que se debe su 
presencia aquí. Pero sí A resuelto a que 
se venga conmigo o. Estoy resuelto a 
darle muerte por mi propia mano antes que 
dejarla en poder de esta Homar + bandi- 
dos. 

——Eso no ocurrirá oo yo pueda 


evitarlo, — dijo Joe, resueltamente. — ¿Ha 


pensado usted la forma de llevar a la prác 
tica su plan? 

—No tengo ninguno. : 

—¿Y ha pensado lo que puede ocurrir 
si lo intenta? + 

—No me interesa ni lo más minimo, do 
— replicó con calma Clem. — Aún cuando 
me cueste la vida. “Hazel saldrá de Dawson 


City conmigo, lo más- pronto que me sea 


posible. a 
Ya e estaba admirado. e . 
sa 0 de data a Dolores con bien in- 
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y 


tes 


y 


Bed 
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gido cariño, es admirable. Pero si llega a 
descubrir el juego es capaz de matarle... 


¿No la cree usted capaz? 
- —Si, — respondió Clem. — Es una mujer 


y la temo más que a un hombre. 
—-Pero va usted a tener que matar a Bart- 
lett. a Murchison y quizás a Jefferson y a 


A? 
= 
a 

a 
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—Luchen ustedes, — dijo Dolores. — Yo les aplaudiré. 


ctiros de la banda, antes de que pueda lle- 
varse a Hazel a las montañas. 

— ¿Por qué? — preguntó Clem. — ¿No 
puedo seguir fingiendo cariño a Dolores y 
aprovechar una oportunidad para huir con 
Hazel sin disparar un sólo tiro? 

—No creo que semejante cosa sea po- 
sible, manifestó Joe. — Cuando Jefferson 
y Bartlett salen de la ciudad dejan en ella 


Pa e 


Pa 
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toda una nube de espias que vigilan bien 
todos los caminos de la montaña. Están bien 
provistos de armas y municiones y no es 
posible sorprenderlos. Cuando el patrón está 
en Dawson -las cosas son distintas, pero en- 
tonces los otros tienen los ojos bien abier- 
tos. 
"e —Lo mejor para 
¡iatentar cualquier 
¡ otra cosa sería por 
j la tarde cuando Bar- 
] ddett y Jefferson es 
¿.ám reunidos, be- 
] biendo. Entonces po- 
i drían llegar hasta la 
4 cabaña con un buen 
i par de caballos, en- 
¿añar a Dolores o 
¿1 darle un golpe en la 
14] cabeza para atontar- 
a, tomar a Hazel y 
partir. a galope pa- 
ra salir del valle. S1 
la suerte le acompa- 
ña podrá acaso huir 
sin disparar ni un 
tiro, 


—¡Jum! — prof- 
rió Clem con d1es- 
confianza. 

—Es prudente mi- 
rar las cosas por el 
llado menos propl- 
cio, — continuó el 
viejo. — Tal vez sea 
preferible emplear 
el plomo y dejar 
aquí muertos a Bar- 
tlatt y Jefferson. 
Bartlett no le quie- 
re a usted por su 
reputación, Es rápi: 
do también .en el 
empleo del revólver. 
Pero nadie puede 
asegurar quién lo es 
más entre dos honm- 
bres como ustedes. 


— ¡Perfectamente! 


Afrontaré todo lo 
que se presente. El 
punto Capital sería 
desde ya poder con- 
tay con caballos pre- 
parados para poder 
con ellos flanguear 
todos los obstácu- 
d los. Hay que partir 

a todo galope e in- 

mediatamente. 

—Esa es la única probabilidad que tiene 
usted de escapar, — dijo Joe. Y eso nO pue- 
de hacerlo solo, 

-——También he pensado en ello, — manl- 
festó el joven Kennedy. — No quiero pe- 
dirle a usted que me secunde. Bastante le 
debo para exponerle a que Corra cualquier 
riesgd. o 

— ¡Bisa! -—-— exclamó Joe. — Voy a co- 
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—. exclamó Clem— . 


Clem miró a la muchacha. 


rrerlo en unión suya. Puede contar con 
ello. De todas maneras yo estoy viejo y 
cansado. ¿qué me importa cualquier co- 
sa que pueda ocurrirme? No he hecho 
muchas buenas acciones en los años que 
tengo de vida, y ahora que se me pre- 
senta la oportunidad de ayudar a  al- 
guien que realmente necesita de-mi apo- 
yo, no voy a dejar de..prestárselo. Puedo 
arriesgar tanto como usted, Clem. La 
¡cuestión es que consigamos buenos ca- 
ballos. ¿Confía en mí? Vamos a tratar 
ahora el plan en sus detalles. 

Hasta muy entrada la noche perma- 
necieron así, hablando y haciendo pro- 
yectos. 

Clem debía dejarse ver con más fre- 
cuencia en la ciudad, y trabar amistad, 
si era posible, con los bandidos de Daw- 
són, así como con Bartlett. Joe, por su 
parte, trataría de ver lo que ocurría, a 
fin de que la presencia del joven en casa 
de Dolores friese vista como debía serlo. 

El plan fué comenzado a poner en 


práctica al día siguiente. 

Dolores esperaba a Clem para salu- 
darlo cuando éste llegó a la cabaña de 
Bartlett... La joven se había enamo- 
rado de él, y Kennedy representaba su 
papel a las mil mararíllas. 

Mientras tanto, Joe Hankin cumplía 
la primera parte del programa. Había 
logrado ver a Hazel y ponerla al corrien- 
te de' todo. 

La joven lo recibió con desconfianza 


cuando entró en su habitación, un día,., 


mientras Dolores conversaba con Clem. 
Los ojos de Hazel estaban enrojeci- 
dos de tanto llorar. 
—¿Qué viene usted a hacer aquí? — 
preguntó la joven. 


—Vengo a verla, — respondió Joe 
Hankin. E 
— ¿Para qué? — interrogó Hazel, in- 


trigada por la presencia y la declaración 
de aquel hombre. 

— ¡Clem me envía! — dijo Hankin. 
«— Tranquilícese un poco y oiga.mi men- 


Le recordaba a Hazel, su, amada. 


saje. ¿No quiere 
que la otra hací 
se. — Es cuestió 

Entonces Haze 
y en voz baja; e 
dad. Clem le era 
juraba a Dolores 
de realizar en oc 
tativa para huir 


tratar de verla 


La muchacha 
seguida. Su rost: 
ya de su amado 
nuamente alerta 
ocasión. 

Por eso las «e 
tras día y Hazel 
la puerta o la ve 
día a ver a Dolo 
una mirada de i 

Con frecuenci; 
sación de que H 
frages demostral 
pasión, ya que 


UA, La hera lar LN 4 Dhrrtimra sa buda 
Lorcha trgrrcdla. 


Yee A0ÍL 4 senens Ao Arvlo Ae Crrmocola 


te 
peca Harel orlada conca y Jun faro dembañan co eh. 


As ella en aquella fortaleza, de los. eS dos? 


1 ver 
rchar- 
te.” 

¡mente 
a ver- 
Jr que 
lad,. la 
.a ten- 
(ñas y 


do en 
dudó 
conti- 
aba la 


sí día 
rse en 
n acu- 
con él 


a sen- 

Y SUS 
da su 
2 aun 


+ Aquello fué -fácil, 


buscás se dirigiese a Dolo nh; quien no 
dudaba de que ray la hablaba sin- 


" COraMeate. +... »”» 


Luego inició Clem la tarea de AbSr 
amistad. con” los —bandidos,. amistad que 
podía serle útil llegado el caso. k 
porque ellos -esta- 
ban deseosos de tender una mano amiga 


2 Cualquiera, especialmente si el. hombre 


que la solicitaba “era .más. rápido que 
ellos en el manejo del revólver... 

Una tarde, después de. excusarse de 
acompañar a Dolores en el paseo a ca- 
ballo que efectuaban casi todas las tar- 
des. desde hacía algunos días, Clem :se 
fué a la orilla del río, donde se encon- 
traban reunidos varios bandidos. Joe 
Hankin le siguió poco después y se que- 
dó en el bosque fumando su pipa. 

Pero Clem estaba alerta. Escuchó las 
conversaciones, tratando de retener cuan- 


to pudiera serle de alguna utilidad. 


pS 


e han digho que Marchison va a 
tdevaria, -— exclamó uno. — ¡Diablo! — 


agregó. — ¿Quién hubiera pensado que 
ella iba a encontrar lo que más le con- 
- venía? 

"—¡Bah! — continuó otro riendo con 
voz ronca. — Me parece que Dolores ná 


tiene ahora necesidad de sirvienta algu- 
na. Está muy ocupada. 

Se oyó una sonora carcajada, lanzada 
por uno de los bandidos, que miró a, 
Qlem. Se comprendía que estaba al tan: 
to de quién era el.nuevo adorador dae 
Dolores. : 

— ¡Reddo! — dijo Clem. 
ce” haberles oído decir 
tes. 

—Bueno, -— dijo el hombre a quien 
habían llamado Reddo. — Eso fué en 
otro tiempo. Cuando Dolores... 

-—¡Muchachos! — exclamó Clem cor- 
tando la conversación enérgicamente.— 
Digan de mí lo que quieran, pero no pro- 
nuncien el nombre de una mujer... Mis 
manos están ociosas desde have varios. 
días. E 


— Me pare- 
ese nombre an- 


molesto por la advertencia, 
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Clem sonreía mientras hablaba, pero pol 


el silencio que siguió comprendió que no 


- podía haber dicho nada más oportuno. 
Aquella advertencia fué suficiente para que 
hombres adiestrados en el manejo de las 
armas y que habían realizado pese labor 
mortífera, asintiéran. 

'Clem giró sobre sus talones. pero Reddo, 
Nevó rápida- 
mente la mano al revólver. 

No había tiempo para dar un grito de 
prevención. Reddo, con el revólver en la ma- 
no y teniendo como blanco la espalda de 
Clem, hubiera oprimido el gatillo si algo no 
hubiese cruzado por el aire entre el espacio 
que mediaba entre 6l y Kennedy. 

Ese algo fué Joe Hankiín. El viejo había 
observado el ademán de Reúdo y saltó en el 
momento Oportuno. 


Le dió un golpe en la muñeca y el arma 


«saltó de la mano del traidor. Otro bandido 


. pe inclinó y la recogió del suelo.| 


Reáddo cayó aterrorizado. Sin revólver no 
era ya el mismo hombre, o si lo era dejó le 
serlo ante la mira que le dirigió Clem. 

El bandido se levantó y echó a correr sin 

preguntar siguiera por su. revólyer. 
“Ya avanzada: la tarde Joe regresó. a la 
cabaña agitado, en ocasión que Clem esta- 
ba limpiando su montura. Su rostro depo- 
taba que algo le había ocurrido. 

-—¡Clem! — exclamó en cuanto entró en. 
la cabaña y después de errar y atrancar la 
¡puerta. — ¡Han vuelto! Jefferson y Bart- 
lett. Están de regreso y mañana llevarán 
a Hazel a las montañas. Ha llegado el mo- 
mento. Es necesario que intentemos el golpe 
o. luego será ya tarde. Es necesario ir en 
“busca de Hazel. Jefferson y Bartlett están 
jugando a los naipes en la Serpiente Enve- 
nenada. Debemos prepararlo todo inme- 
- diatamente. 

Juntos Clem y Joe salieron de la cabaña, 
-pero poco antes se adelantó Joe para ir 
en busca de Hazel y proporcionarles los de- 
talles de la fuga proyectada. 

Dolores esperaba. en la po la llegada 


= de Clem. 


Lo besó y comenzaron a conversar del 
incidente con Reddo del que había sido in- 
formada por Joe. 

— ¡Hubiera podido matarlo a usted! — 
exclamó. —— ¡Clem! ¡Oh, Clem! ¡Si acaso 


llega a suceder yo lo At callo a ese 


hombre y le hubiera matado como a un pe- 


fro! ¿Clem, me ama usted realmente? 


“Es él. Conozco el paso de su ee 


“la cabaña de Barlett, 


— 58 Ss pa respondo apresu 
te el joven observando en aquel. momento 
el rostro de Hazel a través de 10s cristales 
de la ventana. ¿Cumpliría la joven la prome-. 
sa hecha a Joe de no desconfiar nunca lec 


. él, pasara lo que pasara? ES lo a | 


¿Qué pensaría al ver a Clem en e na 


zos de Dolores? La palidez de su ae de 


mostraba cuanto sufría. E 

—Qiga, — «exclamó hniralllo, E _Dolores, Pd 
pero dirigiéndose en realidad a Hazel. e 
Yo quiero sacarla de esta cueva de bandi- 


“dos, aún cuando para ello tenga que dar 


muerte a Jefferson y a Bartlett. Usted está 
mal aquí y deseo llevarla a la región don- | 
de pertenece. a 

Clem calló. Dolores hundió la cabeza en Sa 
su pecho y comenzó a sollozar. 

—Clem, — dijo. — Eso es mucha edad 
por su parte, pero ya es tarde. Yo no puedo 
dejar ahora a mi tío Bartlett. Todo lo <<... 
le pido es que me ame... Yo. ia 
. Se oyó de pronto el galopar de un po 
lio, y Clem levantó la cabeza. Por el cami 
no que venía de la ciudad avanzaban dos 
jinetes. 2 

—¡Cielos! — exclamó Dolores, — Es. 2. Ae 
tio ¡Mi tio Bartlett y Harvey Jefferson con 
él. Váyase. No, que lo verían y sería peor. Ea 


—¡Eh, Dolores! — gritó una voz. ll e 
la puerta. — Ven, muchacha y toma las 
riendas de los caballos. Estamos muy ham- Ea 
brientos. ¡Diablos, Jeff, hay alguien. entre 
esas plantas. A ver, salga de ahi en seguis ES 
da o le lleno el cuerpo de plomo. . me AS 
oye? dnd dE 

Lentamente surgió Clem de entre el ma- a 3 
torral donde Dolores lo había escondido y. 
miró a Bartlett. Al hacerlo su mano fué 
instintivamente a la empuñadura -. sure ES 


. 


-vólyer. o 


e 
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Cuando Clem Kenedy salió de entre la 
sombra del grupo de arbustos que rodeaban 
se sentía enteramen- a 
te sereno y seguro de sí mismo. ve 
Sabía que tenía que hacer frente a de e 
hombres decicidos a todo, uno de ellos Har-= 
vey Jeffesron, jefe de una cuadrilla de 
bandidos, y el otro Bartlet, que tenía tam-. 
bién una deplorable reputación | en toda la E 
zona de Río Grande. e 


EN EL PROXIMO NUMERO E . 


se continuará publicanido esta notable obra de cowboys. | a a 
. No deje de leerla y refiérale a sus amigos los episodios que a usted. O 


han agradado.  ' 


EL CAMINO SOLITARIO 


deleita y emociona a los lectores 


El camino solitario 


—u—_ ..- 


e A ani me de A 5 E A A 


LA LAMPARA ROJA 


* Por CHARLES GILSON 


EXTRAÑA Y EMOCIONANTE NOVELA QUE SE 
DESARROLLA EN EL ARCHIPIELAGO MALAYO 


CAPITULO I 


REX VANESSEN, JOVEN AVENTURERBO 


El espíritu romántico puede ser a veces Una 


buena propiedal] del individuo, pero como fa- 


cultad aplicada a los diversos problemas que 
nos plantea el mundo prosaico, que nOg ro: 


dea, a menudo tiene graves y desagradables 


E consecuencias, 


Esto es lo que sucedía a Rex Vanessen, de 


la ciudad de San Francisco, que Podía con- 


/ 


siderársele como una especie de Don Quijo- 


te californiano, y Natalie-De Lisle, que se 


había formado un concepto sobre ¡os-pueblos 


de Oriente a fuerza de trabajar en papeles de 


segundo rango en los estudios cinematográ- 
ficos de Hollywood. Natalie reducia su ideal 


gupremo a un rostro. de color oscuro y de una. 


expresión lánguida y espiritual, 

Rex, por su parte, dedicábase a culeccio- 
nar hermosos y poderosos automóvilég asl 
como otros pasan sus horas haciendo coleecio- 
nea de cuadros o ediclones yiejas. Y no había 


ninguna razón que le impidiese hacer eso. 


Cuando un individuo joven sale de las aulas 
de estudio .y se encuentra en posesión de 
una cuantiosa fortuna que excede lo necesa- 
río para sus gastos, no hay ningún ob3tácu- 


lo en aáquirir cualquier cosa que llame viva» 


mente su atención. Además, como su físico 
era atractivo bajo todos sus aspectos, había- 
ge transformado en un dominador e intri- 
gador de las jóvenes bellas y coquetag que le 
profesaban una profunda admiración debido 
más que todo, a sus Insuperableg autcmó- 
viles adquiridos sin miramientos de ninguna 
especie. Con un alma de esa naturaleza, en 
cuanto se presentó Ja ocasión, abandonó, 
sin reflexionar mucho, ese estado y se largó 
en pos de lo que lo3 sentimentales llaman “la 
atracción de lo descomocido”, z 


La frase suena muy linda a los oídos, pero 
no tiene mucho valor práctico. Natalie era 
una muchacha bellísima y no común. Bastí 
que Rex viese su rostro encantador una 0 


_Gdos veces en la pantalla, para que quedase 


prendado de ella e inmediatamente se enca- y 


minase a Hollywood, 

Veinticuatro horas después, volando casi 
en un coche de sets cilindros, por la Super- 
ficle del camino que parecfa un interminable 
espejo, hallábase en el famoso barrlo, 

Cuando se encontró delante de Natalie, den. 
cubrió que era aún más hermosa que lo que 


E E 


él se había imaginado y sufrió un verdadero 
desvanecimiento al saber que la lánguida y 


romántica heroina estaba a punto de malo- 


grar su vida, joven y bella, 

Ella también se encontraba poseída por esa 
extraña atracción de lo desconocido “encarna: 
da en la rara persona de un hombre gordo, 
rico y cargado de albajas venido del oriente, 
que recorría los Estados Unidos, como el pri- 
mer noble de Asia. 

En realidad, €l no tenía semejante preteri- 
sión ni jamás se le había ocurrido tal idea. 
Era un malayo de cuna humilde. Hijo de una 
esposa china de segundas nupcias, que había 
transcurrido sus primeros años en Cantón, 
Sleemanbin Kasstm había heredado el sulta- 
nato de Jurak, de un modo un tanto casual, 
debido a una decisión tomada en su lecho da 
muerte por un padre que desheredaba de la 
corona a suz hijos mayores y de sangre real 
indiscutible, El último sultán tenía una és 
pecial prerrogativa; podía dejar como here: 
dero del trono a quien él juzgase de su agra- 
do, siendo aquél el trono de un estado mala. 
yo independiente, pero bajo la protección 
de la Gran Bretaña. 

Al saberze en Bondres la noticia, se produ: 
jo cierta interesante corriente de opiniones 
en Whitehall, donde se reunieron media do: 
cena de serios hombres de Estado, vestidos de 
modo impecable, alrededor de una mesa «4 
las oficinas del ministerio del Exterior y lle 
garon a la conclusión de que el nuevo Sultán 
de Jurak merecía, -realmente, que se le en: 
tregase una cuerda para que se colgase a sí 
mismo. 

¿Por qué podían ¿xpresarse así los encar- 
gados de los altos intereses del Estado? Nada 
más que porque habíanse enterado con exác- 
titud, de log antecedentes personales, priva- 
dos y públicos de Sleeman y conocían blen 
gus espectales debilidades por los f0nógraf0s: 
su incumplimiento con las leyes y los deta. 


Mes de sus escapada a Londres y a París. 


En efecto, Sleeman bin Kassim tenía cier- 
tamente mayor inclinación y aptitudes para 
producir sensación entre las estrellas de Ho-- 
llywood que para regir los destinos de un pe- 
queño Estado poblado por "samsams, fámils 
y bugis'”. Manifestaba su admiración por los 
Estados Unidos, viviendo en sus hoteles 
más lujosos y gastando su dinero a diextra y 
siniestra, mientras cargaba a Natalie De Lis. * 


- le con diamantes y perlas, contándole al mis: 


mo tiempo fantásticamente, .el esplendor que 
La lámpara volg 
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adornaba su palacio real en Jurak, la exten- 
sión que tenían sus dominios y las bellezas 
naturales que había en su pals. | 
Así, con subterfugios seductores, consiguió 
su objeto. De un momento a otro recordó sus 
responsabilidades de soberano y decidió vol- 
ver a Malaria, conviniendo con Natalie que 


olla le seguiría en zu viaje de retorno, Era 


inútil que Rex 'Vanessen arguyese en contra, 
que implorase a Natalie considerar la locura 
que estaba por realizar y hacerle evidente que 
el sultán era un mahometano; todo caía en el 
vacío. Nada de lo que pudiese decirle era 
capaz de demostrarle que California era, baje 
cualquier punto de vista, preferible a las ma- 
lezas de aquel otro lejano país, y que ella 
pasaría una vida muchísimo mejor sieydo Una 
actriz de segundo orden y no una princesa 
asiática. A todo eso, Natalie respondía con 
que había sentido el misterioso llamado del 
Oriente, y que partiría indefectiblemente, 

A aquella seductora invitación respondía 
ella embarcándose en un barco del Pacífica 
que partía para Yokohama. h 


Rex estaba desconsolado. Al cabo de trea 
o cuatro meses notó que su salud encontrá- 


base comprometida debido a la constanto - 


preccupación moral que lo dominaba, Había 
llegado ya a la incapacidad de darse cuenta 
cabal de las cosas que le rodeaban y aun de 
poderse distraer como en otro tiempo, Có- 
rriendo con su automóvil a velocidad forza- 
da. Durante los breves momentos que pudo 
ver a Natalie, llegó a enamorarse locamente 
de ella y ahora creaba sobre su recuerdo, pa- 
lacios imaginarios de amor que superaban mu- 
cho los valores reales de aquella mujer. Pa- 
_sado ese tiempo, llegó desde los confines de 
la tierra, desde el corazón del archipiélago 


malayo, una dulce voz, un lejano y lloroo . 


grito. 

Era una carta que subrepticiamente, venía 
desde un harem oriental, donde la bella norte- 
americana había encontrado una fiel amiga 
en la persona de una sirvienta china, llamada 
Tsumg - Mae, que estaba encargada del de- 
partamento de las mujeres del palacio de 
Jurak. 


Tsung - Mae había entregado la carta de 


Natalie a un tío suyo conocido con el nom- 
bre de Oh Fong, que era de Cantón y que, 
buscando siempre los mejores partidos, con- 
aideró los haberes de la belia joven america- 
cana a la fortuna del príncipe malayo que, Sse- 
gún se decía, se encontraba en serias dificu!- 
tades económicas, 

Ah Fong había convenido en reunirse con 
Rex en Singapore, y prestarje toda la ayuda 
necesaria así como facilitarie todas lag in- 
formaciones que pudiese. Natalie no 3e ha- 
llaba muy tiranizada ni le faltaba demasiado 
la felicidad, pero presentía peligros o cul- 
tas graves. Reconocía la locura que habla 
cometido al emprender ese viaje, lloraba 
amargamente el rechazo que había opuesto a 
Jas advertencias de Rex y prometia también €n 


aquella carta cuajada de lamentos, una im». 


perecedera gratitud. si la salvaba, porque él 
era el único que podía prestarle ayuda, ya que 


La lámpara roja 


no tenía ningún otro.en el mundo a quien 
dirigirse. ye ES 
Nada más decía la inesperada carta, pero 
tuvo por efecto despertar todos los bríos ca: 
ballerescos de Rex. Por primera vez en Su. 
vida él tenía algo definido para realizar y 
algo, en fin, que valía la pena tratar de ha- 
cer. : 
Transladóse inmediatamente a Los Ange 
les otra vez a averiguar datos acerca de aquel 
extrañío sultán a quien él Jamás habla vis-: 
to, Rex demostró, entonces, ser un Joven lle-. 
no de energía y de un espíritu muy práctico, 
que había heredado una buena parte de las 
aptitudes de su padre para los negocios. 
Aunque nunca había estado en  Orlente, 
conocía bastante acerca de los palacios de 
potentados asiáticos como para considerar- 
se en condiciones de afrontar con pie firme 
la situación. Habiendo sabido que el sultán - 


de Turak le gustaban apasionadamente los 


fonógrafos, concibió una idea que azuzó aún 
más su entusiasmo. Pensó que le sería si: 
mamente fácil introducirse en el palacio de 
Sleeman figurando como representante de 
alguna fábrica de tales aparatos. No sola: 
mente adquirió una media docena de los 
más modernos y caros y una respetable can: 


-tidad de discos, sino que se hizo acreditar 
debidamente como agente viajero de la Mi 


nerva Company, y fué más lejos aún, porque 
consiguió un disco particular para perseguit 


su sutil proprósito. de 


La serían necesarias aproximadamente 
tres semanas para llegar a Turak y durante 


ese tiempo podían suceder muchísimas co- 


sas. Además, no pocas dificultades se iban 
a encontrar al querer enviar mensajes a Na: 
talie por intermedio de dos personajes extra: 
ños como eran Ah Fong y Jsun-mae. . mm. 
Se le ocurrió que Natalie tendría segura: — 
menta el privilegio de escuchar los discos 
que adquiriese su majestad, y, por lo tanto, 
ésa le pareció una excelente vía para comu- 
nicarse con ella, teniendo cuidado siempre 
de enmascarar los mensajes de modo que 


no suscitasen sospechas. ia 


Así, pues, impulsado por esa idea, adaptó 
2 la música de una canción una letra espe; 
cialmente escrita en que se expresaban los 
sentimientos de un trovador hispánico euyo 
amada era cuidada celosamente por una . 
guardiana que no le sacaba de encima sus 
ojos de dragón irreductible. En ese canto se 
le decía a la desfalleciente heroína que co- 
locase una luz en su ventana como señal de 


- que estaba lista para huir, y otra luz la no- 


che en que se pudlese realiza= el rescate. Rex 
se encargó de popularizar ese disco en Esta: 
dos Unidos y después se cargó de una enor- 
me cantidad de recortes de diarios. Todos 
esos preparativos le costaron miles de dóla» 
res, aun cuando todo estaba hecho a ciegas, 
porque él no sabía en esos momentos si el 
dormitorio de la prisionera tenía o no una 
ventana que pudiese ser vista desde la par- 
te exterior del palacio. Pero, en fin, era. 
cuestión de estar preparado para encarar - 

cualquier contingencia que se presentase. 
Por eso: no dejó tampoco, antes de partir pa- 
ra el lejano país, de munirse con letras ban- * 
carias sobre los Bancos de Hongkondg y 
Shangai y de llenar sus bolsillos con billetes 


PS Y AS 
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y proveerse de una fotografía de Natalie Do 
Lisle. : 

En Singapore, nuestro Don Quijote encon- 
tró a su Sancho Panza que lo esperaba pláci- 
damente. Hra el tío de Jsung-mae. Gordo y 
atractivo, oriendo de Cantón, posefa un flo- 
reciente negocio en el díque. “Janjong Paga” 
que hacía las veces de abastecedor de bar- 
Cos. 

AM notó Rex Vannéssen que no se trope- 
zaba con muchas dificultades para arreglar- 
se con Ah Fong porque éste daba más impor- 
tancia al dinero que a sus dioses, sus muje- 
res O gu propio féretro. Hablaba bastante 
bien el inglés y era correcto en sus negocios. 
_Feñalaba con insistencia la necesidad de su- 
mo cuidado cuando se lo contrataba para al- 
gún asunto ilícito y ponía de manifiesto sin 
reticenclas cuando se trataba de una peligro. 
sa aventura. De acuerdo a lo que Ah Fong 
opinó, hubiese sido indGiscreto dar un paso 
decisivo mientras él no elaborase un plan 
práctico de ataque que tuviese más o menos 
seguridad de éxito. Pidió, pues, tiempo pa- 
ra poder efectuar algunas cuantas averigua: 
ciones más. : j 


- recompensando sin ocasión, en caso de 
éxito, consultó a toda clase de fndividuos pa: 
- YA acumular datos y poder planear bien el 
modo. en que.convenía actuar. Después vol- 
vió al hotel donde se hallaba Rex contentísi- 
mo porque había sabido una cosa excepcio- 
nal. : : 
- “Habíase llegado a saber que el sultán, un 
tanto embobado por una nueva compañera, 
le daba mucha, más libertad que a las otras 
- Mujeres, cosa realmente no común, porque 
erah, en su destino, menos afortunadas que 
Natalie. Es el caso que pocas semanas basta: 
ron para que la pobre muchacha se percata- 


Ñe que el esplendor del palacio y las comodi- 
dades que en él había, no era lo que Slee- - 


man le ponderara cuando la conoció en Cali- 
tornía. ] ! 

Sleeman bin Krassim tenía, por Otra -par- 
te, escasísimas virtudes y ningún escrápulo. 
Hallándose en una situación financiera es- 
trechísima, no podía sostener en su palacio 
la pompa y el lujo de que se había jactado 
en Los Angelf3. Por eso no tuvo mayores 
consideraciones en colocar a la infeliz Nata- 
liz Natalie en las mismas condiciones de vi- 
da que las otras mujeres, que era lo único 
que le permitía su escuálida realeza. Duran- 
te ese tiempo, tuvo oportunidad de llevar a 
Natalie a Singapore, a la casa de un indivi- 
duo llamado Quatreniére, que tenía una re- 
putación vergonzosa. : 

La descripción que Ah Fong hizo de ese 
extraño individuo, amigo de  Sleeman, que 
estaba envuelto en el misterio y aparecía 
como un ser fatídico, produjo en Rex un in- 
tenso estremecimiento. Quatremére era muy 
conocido en Macao, donde tenía un regocio 
no bien determinado; había penstrado en los 
Estados Malayos, por Saigon, y decía que 
era de nacionalidad francesa. A 

Con toda probabilidad el nombre de Qua- 
tremére era una invención de él mismo, cosa 
que se. presentía después de haberlo tratado 
un rato, pues no' dejaba de tener un caracte- 
rístico buen humor. Hablaba con maravillo- 
“sa nerfección seis lenguas distintas, y cuan- 
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do se expresaba en una de ellas cualquiera 
hubiera creído que era su idioma de origen. 
Tan raro era ese personaje, que si se habría 
entrado a buscar los países a que podía re- 
ferírsele, teniendo en cuenta el significado 
de su propio nombre, zin titubear se le hu- 
biese relacionado con Francia, Sudachina, 
la isla Macao y... el fondo del infierno. 

Se le conocía como uno de los directores 
do la “Jurak Rubber Comnany”, cuyo edifi- 
cio colindaba con el palacio del sultán Slee- 
man. Por otra parte, en Singapore se dedica- 
ba a hacer fortuna por dos medios ilegales; 
comerciaba con productos derivados del opio 
y sostenía una enorme casa de Juego, donde 
chinos, sikhes, tamiles y europeos estaban 
'expuetsos a perder todo su dinero. A pesa: 
«de ello, era sumamente extraño y misterioso 
que su mal aamado establecimiento no hu: 
biera sido intervenido nunca por la policia. 
aun cuando se sabía con exactitud que cons 
titula un lugar de perdición para todos lo: 
a y hombres de mar. 
anessen supo, por intermedio a mo 
pleado del Banco de Hong Kong y Shanghai 


EA ñ : "que un- hombre ) | 
Sin economizar dinero, sabiendo que sería - capaz de informarle con am: 


blitud sobre lo que él deseaba, era Ben Seton. 
No había, en efecto, ninguna nolicia de la 
la conociese, au 
estuviese en franca relación ed Ti 
con la cual, sin embargo, trabajaba a me. 
nudo como espía. 
Seton 'era gobernador de los establecimien- 
tos de los estrechos, En la puerta de su ofi- 
cina, donde con mucha rareza se le encontra. 
ba, estaba su título oficial: Encargado de 
Informaciones del gobierno. En realidad era 
una especie de encargado secreto para infor- 
mar sobre todos los asuntos propios del pro- 
tectoradu. En él tenía el gobierno un medio 
seguro para encontrarse siempre al día en 
todo lo referente a aquellas regione3, porque 
Seton era un individuo correctísimo y since- 


POS 


Rex lo buscó a Seton y lo encontró en el 
Club de Síngapore. En seguida se persuació 
que no era fácil obtener informaciones de par- 
te de ese encargado del gobierno, A pesar 
de ello, trabaron amistosas relaciones, Se- 
ton se interesó mucho por Vanessen, pero no 
inquirió durante su conversación, qué moti. 
vo traía el joven americano a Singapore ni 
por qué se mostraba tan curioso por saber 
algo acerca de individuos tan mal cataloga. 
do3 como Quatremire y el sultán de Jurak. 

Rex Vanessen, por su parte, se mostraba 
atento e interesado, en su condición de hom- 
bre joven y poco conocedor de muchas cosas, 
por Seton, que era un individuo de más edad 
que él y que conocía mucho mundo, y, en 
especial, preciosos datos sobre ese exótico 
país en el cual hallábanze en esos momentos. 

Ben Seton era un hombre de cabello color 
rojizo, afeitado con pulcritud, de unos treinta 
y cinco años de edad, de narlz puntiaguada, 
que semejaba un plco de pájaro, de rostro 
afilado y de una contextura que parecía no 
tener -ni una gota de sangre, 

—Hay solamente un modo  cóma poder 
transladcarse a Jurak, — le dijo a Rex, — Y 
es usando una vleja embarcación Jlamada 
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“Chauve - Sourls”, que €stá a cargo de un 
“dago”, quien no quiere nunca llevar pasa- 
_jeroa extranjeros, según lo que me han dicho. 


—;¡Pero supongo que eso podrá salvarse 


valiéndose del dinero! 
desilusionarse, 
Seton mordió un trozo de su Cigarro. 
—Posiblemente pueda arreglarse de esa 
manera, — dijo Seton sonriendo con ironía. 
— Pero, ¿va a gastar usted tanto dinero por 
“el sólo hecho de llevarle al sultán unos cuan. 
tos fonógrafos para que los vea? Pero... es 
que yo realmente no creo que usted sea un 


— contestó Rex sin 


simple vendedor de fonógrafos. Si usted quie- - 


re engañarme a' mí, me parece que va Por 
mal camino. Hágale ese cuento a algún otro. 
En cuanto a mí, tenga en cuenta que soy un 
“hombre de mucha experiencia y que he re- 
corrido mucho mundo, Considero más conve- 
niente que usted me hable con sinceridad, 
porque así podré prestarle ayuda. 

Rex titubeó unos instantes al ver la cho- 
cante franqueza de su interlocutor. 

——Temo que no podrá hacerlo, aún cuando 
usted necesitase hacerlo; — respondió Vanes- 
sen. — Su condición de representante del ge- 
bierno haría violento que usted me facilita- 
se su eficaz ayuda. A pesar de todo, yo que- 
.daré profundamente agradecido por las in- 
dicaciones que usted pueda hacerme y que 
yo apreciarí en su verdadero valor. 


—Le informaré en lo que pueda inmediata. 


mente, — dijo Seton. — Por lo pronto, tenga 
sumo cuidado con el sultán y no entable re- 
lactón alguna con un individuo como €se ess 
portugués Fernao Quental, que conduce el 
“Chauve - Souris”, Aléjese de Quatremére 
como si fuese la peste en persona, Puedo ase- 
gurarle, sin ambajes, que esos individwos vl- 
ven del engaño y la maldad y slempre bus- 
can víctimas para sus fechorías. Por otra 
parte, son vigilados sigilosamente por la po- 
licía, Le ruego que mantega en secreto lo que 
le digo; ¡si le he comunicado todo esto, es 
tan sólo para serle grato a usted y poder 
ayudarlo como me sea posible y nada más. 

—Los datos que, usted me da, son de un 
valor inapreciable, — dijo Rex, — pero 
no podré llevar a la práctica sus consejos, 
pues no puedo retroceder. ¿Qué relaciones hay 
entre el sultán y Quatremére? + 

—Quizás le preste dinero a Sleeman, :— 
contestó Seton con cierto recelo, que tenía 
como obvio propósito no confiarse es 
do de Rex. 

—¿Qué le parece sl practico úna senta 
policial en la casa de juego de Quatremére? 

Seton palmeó al joven americano €n uno 
de sus hombros. 

——Escúcheme y. wo se precipite, — le dilo. 


sonriendo Seton: — creo que dentro de unas 


semanas le podré dar una gran cantidad de 
informaciones completas y detalladas, Por 
ahora, es preferible escuchar y tener en cuen. 
ta mis consejos. ¡Cuídese muckto de ir a la 
casa “Q”, como se le dice a ese antro de inl- 
quidad del' cual es dueño Quetremére! ¡ANMf 
usted será despojado hastá de su última mo- 
neda y, aun más, usted será quizás también 
asesinado! ¿Me entiende? 

Y esto fué todo lo que Rex Vanessen pudo 
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_faba a bordo y que era usted.. 
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escuchar de boca de SEtOÑ. 


. dicacioneg podían o no ser. “útiles, ito 


él poco le interesaban, pues su fin 
llegar hasta Natalie y más bien quer 
rar datos como los que le daba Setom. 
Al anochecer conversó largamente con AD E 
Kong sobre todo lo que le había dicho Se- 
ton. Ah Fong le dijo, entonces, que el. «Chau 
ve - Souris” se encontraba cerca y en condi 
ciones de emprender viaje. Rex, decidido e 
tratar con Quental, se levantó ef otro día 
muy temprana, a fin de hacerse llevar hata 
la embarcación, que se hallaba e. E 
de Pagar Point. pe 


CAPITULO 118 


AXEL JORGENSEN Y Mr. BABA amo 


En el extremo del pasamanos, bajando en a 
ese momento del “Chauve - Souris”, Rex. Va 
nessen 3e encontró frente a frente. con un 

hombre grandote vestido de blanco, estirado y 
a sus anchas en una silla de eublerta, econ 
ja enorme botella de whisky en una : am 
y un cigarrillo “Burma”, Y m 
de las comisuras labiales. 


de alto. Fonda unos ato pa Eo o E 
do de sangre y una respetable nariz enro- 
jecida, Llevaba un gorro echado hacta atrás 
y su piel aparecía intensamente quemada Or 
el sol y era mucho más oscura, por lo taiito, - 


“que sus bigotes y su harba desaliñados, des 


presentaban un color amarillo sucio. A 

Tenía un aspecto, por consiguiente, qe den 
llamaba poderosamente . la atención, y N 
ademanes de que usaba interesaban muchu' 
más aun. Sin moverse de Bu cómoda silla, 
con una voz bastante áspera y un acento de 
extranjero, interpeló, sin mayores preAmba a. 
los a Rex: do Ñ 

—Y, ¿quién ez antaño 

Rex, que no estaba muy. e coltiado” : 


-ser saludado de tal modo, se irguió un poeo 


Nx 


y, con análogo tono, preguntó: 

— ¿Es usted el capitán Quental?- 

El resultado de la pregunta fué de carác. 
ter explosivo. Su interlocutor se levantó cas! 
de improviso, pero en cuanto se paró en la 
cubierta, comenzó a tambalearse, le que le 
demostró a Vanessen que se hallaba combple- 
tamente borracho, a pesar de que todavía no 
eran las ocho de la mañana. a 

—¿Quental, dice usted? — rata a la 


cree usted que yo puedo ser O eciala ¡Já! 


¡Já! ¡Me encuentro aquí para hacer algo 
mejor que conducir este miserable. 2. 
chuelo! 
—Le pido me qatdons a cauirocición +2 — 
dijo Rex. — Pensé que el capitán“Quental es- 
—:¡Se ha equivocado de lo: lindo, amigo : 
mío! Pero... ¿y qué diablos tiene que hacer 


“usted con un individuo del tipo de Quental? 


El joven americano se dió cuenta que €l 
ánimo de su raro y áspero interlocutor se 
había calmado, aún cuando él, por su. parte, 
era atropellado en su propia dignidad al Ha. 
cérsele esa pregunta. De. cualquier modo que 
fuese, lla que el DOrracho que había Qs 

j ES A 


Jos _premios del 20. Gran 
Concurso de * 


“Pucky” yo 


ARA q 


TT 1 


E 
lA 
Tr 


E 


ERA TS m 
A A 


A ES a 


4 
É 


e AL 


A Ñ PRIMER PREMIO 
Aparato de radio tipo Colón, comple- 
to, de tres lámparas con alto puods 
te y mesa cuyo costo es de 250 $ m! ¡Mm 


SEGUNDO PREMIO 

- - Aparato de radio modelo Saceomano, 
E completo, de tres lámparas, con alto 
pe paramos cuyo costo es de $ 150 min. 


- 


— 49 — 


PUCKY 


contrado tenía algo que hacer con el barob, 
pues se hallaba en él como si hubiegze toma- 


-do posesión incendicional; y esto le interesa- 


ba sobremanera a Rex, que quería a toda cos- 
ta llegar hasta Natalie y sabía, según las 1n- 
dicaciones de Seton, que el “Chauve - Sou- 
ris'”” era el único medio para trasladarse haz3- 
ta el río Kwahang, del Estado de Turak. 
—A decir verdad, lo que necesito es rea: 


- lizar un pequeño: viaje en esta embarcación, 


— dijo Vanessen, insinuante. — Soy repre: 
sentante de una compañía norteamericana 
fabricante de fonógrafos, y tengo especial 
interés por mostrar al sultán de Surak los 
últimos y mejores modelos de fonógrafos 
que se construyen en los Estados Unidos. 

— ¡Ah! ¿Es usted yanqui? — exclamó el 
borracho. — ¿Fonógrafos, dice? A propósl: 
tó, pues yo soy noruego. Me llamo Jorgensen, 
Axel Jorgensen, ¿sabe? — dijo entusiasmas 
do y con voz fuerte, y alcanzándole la bote. 
lla de whisky, — ¡Beba, beba a la salud 'de 
todos, querido amigo! A 
demasiado tem- 
prano para beber? —- observó Rex, 

El noruego miró con admiración a Vanes- 
sen y movió vivamente sus ojos azules y en- 
rojecidos, 

— (¿Demasiado temprano para beber? --— 
dijo riendo. — Querido amigo, parece qua 
usted no conoce el élima del país en que nos 
encontramos. ¡Vaya, vaya! ¡Bebamos a cog- 
ta de Quental! ¡Conozco bastante -Estados 
Unidos y me place mucho haberme encon. 
trado con usted, joven amigo. Celebremos 
nuestro feliz encuenéro y... no acepto re- 
chazos, ¿combrende? 

— ¡Beberemos, entonces! — dijo Rex, y 
al beber pensó que habíasele presentado una 
excelente oportunidad para progresar en su 
azarosa pesquisa, ya que mucho podría in- 
formarse valiéndose de Axel Jergengon, 

Pasados unos pocos minutos, poco queda: 
ba que le interesase saber a Rex de parte 
de su nuevo amigo. Este habíale transmitido 
todo lo que pudo sin percatarse en lo más 
mínimo de las intenciones ocultas de Vanos- 
sen, Supo, entre otras cosas, que Jergensen 
era administrador de la “Turak Rubber Sta» 
te” y amigo personal del suitán Sléceman. El 
encargado general había fallecido repentina: 
mente no hacía mucho tiempo y Axel Jor. 
gensen habíase trasladado a Singapore a fin 
de buscar un hombre capaz de llenar la va» 
cante producida. Con ese ecbjeto, hizo publt 
car avisós en los diarios locales y, para mas 
tar el tiempo, mientras esperaba el resul: 
tado, había ido hasta el '“Chauve-sourls” 4 
buscar a su amigo Quental, a quien no pu- 
do encontrar, pues hacía unos tres días no 
se le veía a bordo de su barco. Esa ausencia 
sa explicaba perfectamente, sin embargo: 
Quental pasaba”ta mayor parte del tiempo en 
la casa “Q”, donde perdía todo su dinero ju- 
gando y se Iintoxicaba hasta imbecilizarse, 
con opio. 

El escandinayo Jorgensen hízose un amigo 
perfecto de Vanessen. Para mostrarse aten. 
to, ofreció su ayuda a Rex cuando decidie» 
ron bajar a tierra, pero, por desgracia, su 
intervención tuvo un resultado desagrada» 
ble, pues arrastró consigo a su amigu y loa 
dos cayeron al agua, 

Pasado el pequeño accidente, se alejaron 


> 
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del “Chause-souris”.  Jorgensen, mientras 
marchaba, cantada. Con sus ropas de grueso 
género, de color blanco y sucias, tenía un 
aspecto particular. El canto pareció produ- 
tirle exceletne efecto, pues cuando se detu- 
vo en el muelle opuesto a la ¡isla Blakan 
Mati, bajo los muros del fuerte británico, 
marchaba ya sin tambalearse. 

Cuando llegó a ese punto, se le aproximó 
2 pulero caballero de la India que llevaba 
1n sombrero de una forma un tanto rara, 


semejante a un fez de color negro, anteojos . 


de oro, numerosos anillos en sus dedos y un 
erorme paraguas con una empuñadura de 
plata afiligranada, guarnecida con ágatas y 
turquesas. 

— ¿Me permite un mometno, señor? —. co- 
menzó diciendo. — ¿Tengo el honor de ha- 
blar con el ilustre mister Jorgensen de la 
Surak Rubber State? 

—Me llamo Jorgensen, en efecto, — res- 
pondió Axel; — pero si usted insiste en que 
eg un honor hablar conmigo, creo es proba- 
ble que lo tome por el cuello y lo meta de 
cabeza en el agua para que sirva de comida 
a los peces. 

—-Le pido infinitas disculpas, —mi distin- 
guido señor. A vecés uso términos equívo- 
208, pero, créame, lo hago sin malas inten- 
ciones. Tengo entendido que usted necesizá 
un empleado para el estado que he citado. 
Me ofrezco para tal servicio, porque me creo 
capaz de de desenvolverme perfectamente. 
Tengo certificados que acreditan mi capaci- 
dad y que puedo enseñarle al instante. 

Hurgó unos egundos en uno de sus bolsi- 
llos y sacó en seguida un fajo de papeles. 
-Jorgensen echó su gorro hacia atrás, ze ras- 
có el sudor de su frente con el dorso de una 
de sus velludas manos y pasó por entre sus 
dedos una media docena de cartas. 

—En- efecto, según todo esto parece que 
usted tiene bastante experiencta, — dijo Jor- 
gnsen. 

—Gente conocedora del oficio hace refe- 
rencia a mis particulares condiciones en to- 
das las partes del país y lo hace en térmli- 
nos siempre elogiosos, — dijo el hindú. 
Hablo también “tamil” y “malayo”. Soy un 
contador de primer orden y conozco la cifes- 
tión “balances” al dedillo, 

—¿De qué parte de la India 
preguntó Jorgensen. 

Soy un caballero “selegu” de Madrás. 
señor. Soy súbdito inglés hace largo tiempo 
que reside en este país. Soy casado y tengo 
bel hijos. Pero no tengo a mis pes ma- 
yor carga por esto. A mis hijos los he repar- 
tido en diversos empleós y-mi esposa ha fa- 
llecido hace cierto tiempo. Como usted pue- 


— 


—— 


E 


de ver, tengo en mis dedos anillos significa-' 


tivos y clásicos. 

Jorgensen, absolutamente serio, miró al 
hindú de pie a cabeza, produjo un golpe de 
hipo y examinó otra vez las cartas que tenía 
en ¿us manos. 

-—Veo que tiene recomendaciones + de los 
“Pruas” de “Perak”, — dijo Jorgensen, 
gi usted ha cumplido con ellos, indudable- 
mente se desenvolverá correctamente en es- 
te nuevo trabajo. Pero, ¿podrá usted tener 
u boca cerrada y guardar silencio? Esa es 
úña de las condiciones que se le exigsan. 


—;¡0Oh, señor, — exclamó el “telegu” un 
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tanto. “sacudido dea la pregunta, . SOY. un 
hombre discreto; esas cartas lo atestiguan 
suficientemente! 

— ¿Por qué dejó su último trabajo? — 
dijo Jorgensen con malicia. 

—- Un. telegrama, señor,” me obligó A 
hasta Madrás a cuidar a mi esposa que esta: 
ba gravemente enferma; pero Megué tarde y 


lo único que pude hacer fué enterrar su ca: 


dáver. Mientras tanto, un usurpador ocupó 
mi puetso y me dejó sin empleo. Por eso me 
encuentro sin trabajo. ; 
—Bién; 
gensen. 
—Míster Baba Jind, desciendo de prín- 
Pero, como cristiano que soy, 
también otros nombres algo difíciles de q 


¿Cómo se llama?-—preguntó Jor- 


tengo. 


cordar: John, Matthew, Carles, rajan. : 
— ¡Basta! — interrumpi Jorgensen. — El E 
nombre Jind es suficiente pára mi. lem 


queda a mis órdenes, pero recuerdo que si 
usted no sabe hacer todo lo que dice, lo 
cuelgo en seguida a un árbol, ¿entiende? 

Jind miró asustado. Fijando sus ojos por 
sobre lentes de oro, retrocedió un paso y le- 
vantó sus manos en una exclamación de he- 
rror. 

—i¡Me parece, señor, que 
tan cruento arruinará todo el negocio! 


-—En conclusión, ¿dónde puedo encontrar- 


102; 3 
El “telegu” le entregó ata 


. procedimiento ' 


una tarjetita, en la cual debajo del extenso : 


nombre: Mr. Baba J. M. C. T. Jind, Adminis- 
trador de campos del Estada y contador ' ge- 
neral, se hallaba escrita con letra prolidn y 
pequeña la dirección. 
——Perfectamente bien, — dijo Toraicsed: 
Prepárese para partir en cuanto se le 
avise. Le doy dos horas para que arregle to- 
das sus cosas. Puede volver luego y subir 
a bordo del “Chauve-rouris”. 


—Le agradezco infinitamente, PAS si 
fuese posible, me placería tener el privilegio 
de percibir algo a cuenta adelantado. Me 
encuentro, como usted comprenderá, sin un 
centavo, y necesitaría, aunque más no fuese, 
una suma nsignificante... 

— ¡Ni un centavo, querido amigo! — gri- 
tó Jorgensen. — Es suficiente que usted 
reciba de mí la confianza y Estes comen- 
zar a trabajar. E 
- —Disculpe, distinguido señor, — contestó 
Jird humildemente. — Le aseguro que mae 
es desagradable y antipático el lucro mo- 
netario. Mi espíritu no se aviene con tales 
hábitos. Puede confiar en mí, señor. Cumpli- 


. vó al ple de-la letra y me tendrá siempre 


a sus más autoritarias órdenes. a 
. o 2 A . 
Dicho esto, se inclinó ceremoniosamente y 
se- alejó, tran co su parguas bajo uno de 


sus brazos. 


Jorguesen, por sa parte, se sintió conten- 
to con el arreglo que había hecho. Había cum 
plido con obligaciones. y tenía ahora el resto 
del tiempo que permanecería en Singapore 
a su disposición para divertirse a sus an- 
chas. Así es que, entusiasmado y con insis- 
tencia, invitó al joven americano para que. 
lo acompañara a solazarse unas. “horas. se 

Rex dióse cuenta que difícilmente podría 
deshacerse de Jorgensen. El noruego se mos- 


mm 0 —y 


y 


traba cn >scs momentos tan cordial y efusivo 
como en los primeros momentos había sido 
insultante y agresivo, Cuando Rex le explicó 
que su intención era encontral al capitán 
Quental a fin de poder conseguir un pasaje 
para viajar en el “Chauve-rousis”, Jorgesen 
le contestó que Quental tendría el mayor 
placer del mundo en conocerlo esa misma 
noche en lo Ce Quatremere. 

Y eso alegró a Vanersen porque satisfacía 
justamente parte del plan que se había tra- 
zado, pues, a pesar de las escrupulosas ad- 
vertencias (la Seton, él había decidido ir a 
la casa .“Q”. 


Era esa una excelente oportunidad para. 


poder sacar por sí mismo del extrafo Qua- 
tremére siquiera algunas pocas informaciones 
Ademfís, según todas las apariencias, la mal 
afamada caga “'Q” era el único lugar de Sin- 
gapore en que sería posible encontrar al por- 
tugués Quental. Jorgensen, por su parte, le 
serviría de inapreciable escolta. El conocía 
bien todos los entretelones y sería una há- 
bil ayuda que tendría a su favor, en caso de 
_ necesidad. 

Con grandes dificultades pudo Rex librar- 
se de él durante el resto del día. Cuando se 
separaron, convinieron encontrares en el Ho- 
tel Raffles después de cenar. Vanersen, lleno 
- de alegría por todo lo sucedido, se dirigió 
directamente al Janjog Paga Dock, donde 
estaba el negocio de su amigo Al Fong. 

Encontró allí al cantonés muy ocupado con 
sus cuentas, sentado en un taburete, hacien- 
do “cálculos intrincados en su tábaco. Ah, 
Fong habíase comunicado con su sobrina 


Tsunm-mae, que había sido destinada en es- * 


pecial a servir de mucama de Nat..lice De Lis- 
le, Aseguró Tsung-mae que la ventana del 
dormitorio de Natalie daba sobre los muros 
que rodeaban al palacio hacia el Este, de 
modo que le sería fácil hacer señales desde 
aquella ventana a cualquier colina que se 
hallase en los [bosques cercanos, hacia la 
“parte Norte de una aldea malaya situada en 
las orillas del río Kwang. 

El astuto cantonés aprobó la idea, que Rex 
tenía en su plan, de introducirse en el palacio 
como agerte de fonógrafos. La idea de en- 
viar a la hermosa Natalie un mensaje por 
medio-de un disco excitó el buen humor del 
chino. A propósito de esto, reconoció que 
era sumamente práctico, ya que su sobrina 
hablab.. muy poco el inglés y se hallarían 
dificultades par enviarle a Natalie mensa- 
Jes verbales detallados, valiéndose de Tsung- 
mae, convinieron en fin, que no había otro 
medio para remontar el río Kwahang que la 
embarcación del portugués Quental. Por otra 
parte, al tratarse de una cuestión tan deli- 
cada como la que inspiraba todas sus accio- 
nes, y al considerar sus especiales condicio- 
nes de aventurero, era necesario reconocer 
que no se encontraría Rex en situación muy 
segura a bordo de una “praya” nativa. 

Cuando Jorgensen se encontró aquella no- 
- the con Vanessen, un motivo más tenía el 
noruego para visitar la casa de Quatremére, 

Había transcurrido la mayor parte de la 
tarda en el “Iky's Bar” bebiendo toda clase 
de licores; de ahí que se hallase con un 
carácter vendenciero” y atropellador, aunque 
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se mostrase de un modo afectivo con el jo- 
ven americano. 

Aparecía (isgustado con Quen:al. Según 
lo que decía, le había prestado una cierta 
cantidad de dinero al portugués para que lo 
jugase, pero Quental había perdido las par- 
tidas desastrosamente y no podía devolverle 
lo que le había entregado en calidad de 
préstamo. Esa era la razón por la cual Jor- 
gensen habíase trasladado aquella mañana 
hasta el “Chauve-sousis”, 

Mientras tanto, según manifestaba con 
abundancia de detalles, había gastado casi 
todas sus economías en bebidas alcohólicas: 
por eso quería ir ahora a la misteriosa casa 

Q” y conseguir eza misma noche de parte 
de su deudor todo el dinero que pudiese, 

Rex permaneció callado ante todas estas 
revelaciones que para él significaban mucho. 
Continuaron caminando, tomaron luego un 
A típico vehículo de aquellos países, 
y se dirigieronl uego hacia los al 
Singapore, rodeando “Kelang a e 
montón de casitas aborígenes, la mayor par- 
te habitadas por chinos, que se encontraban 
construédas a lo largo de un arroyo cubierto 
casi en su totalidad por hierbas salvajes. 

Llegaron,-finalmente, a la casa de Quatró. 
mere que quedaga en el extremo terminal de 
una angosta callejuela. El edificio, que se 
componía de dos pisos, quizás había sido en 
otra época un templo oriental de Janus. Te- 
nía dos fachadas completamente diferentes la 
una de la otra, dando la impresión de dox3 
casas cortadas por la mitad y unidas entre 
sí por un parte posterior. Una de esas fa- 
chadas presentaba un aspecto de atildado rex 
peto y tenía un enorme arco a la entrada, 
sobre el cual se leía; 
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A cada lado de esa respetable puerta Ra- 
bía numerosas ventanas típicas de las ofici- 
nas comerciales, con vidrios cubiertos de rocío 
congelado y protegida por toldos de estera. 
La otra fachada del edificio, en cambio, apa- 
recía con el característico estilo chino. El 
techo tenía sus bordes encurvados hacia arrl- 
ba con el' objeto, según la creencia popular, 
de alejar los malos espíritus. Delante de la 
puerta se hallaba una pared de piedra a fin 
de impedir que entraren los demonios, como 
creen los chinos, pues de acuerdo a ciertos 
prejuicios populares, los demonios chinos sor 
incapaces de marchar hacia adelante si el 
camino no es en perfecta línea recta. Detrás 
de esta curiosa pared, sobre la Cual habla 
grabada una inscripción confusionista, pendía! 
un farol rojo que iluminaba una amplia puer- 
ta con espesas cortinas. 

Un portero chino les entregó a ambos una 
entrada a cambio de cinco céntimos de pro. 
pina, anotó sus nombres como miembros dy 
un club social determinado y lo3 hizo pazar 
a través de unas cortinas de estilo hindú, 
adornadas con pequeños espejos ovales, 

Detrás de esas cortinas encontráronse con 
un salón cuya atmósfera era sofocante, Dg 
un vistazo Rex 'Vanessen se dió cuenta dé 
que había hecho muy bien en venir a se lu: 
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gar. Aunque le sucedies praia pa cosa gra. 


ve, allí tendría oportunidad de realizar una - 


'cantidad de observaciones y experiencias que 
no hubiese cambiado por nada del mundo. 


ce CAPITULO HI 


LA CASA MISTERIOSA “Q” 


En cuanto entró, Rex Vanessen vió que Ca-. 


si todos los tipos de individuos que viven 
en el lejano oriente se encontraban reunidos 
alrededor de una mesa central, sobre la tual 
cs una pila de monedas amárillentas y 
rillantes, pulidas por el constante manoseo. 
Entre todos se encontraban los tres persona- 


Jes centrales del juego. El cajero su ayudante 


y el prestamista. Los tres eran chinos de la 
clase media, que parecian no tomarse más 
Interés por el desarrollo de las partidas que 
bus congéneres europeos e “Monte Carlo O 
Deauville. 

Rex comenzó a jugar casi de inmediato, pe- 
ro jugó de modo a perder uno cuantos Gdó: 
lares a fin de denotar su presencia en el 
grupo. Jugaba de un modo estúpido y des: 
atento; pues su espíritu prestaba en esos mo- 


mentos más atención a la gente que le ro- 
deaba que al juego. Había alli toda clase 4e 
hombres, cada uno con más efecto y su colof 


particulares, vestidos de los modos más di- 
versos, Había en ese antro viciado y extra- 
ño, pigtails, 
había. allí, tamiles, hainameses, cantoneses, 
klings, sikhs, japoneses y malayos; algunos 


telegus, del mismo tipo que Baba Jind, ves» 


tidog a la europea; dos eurasianos, con las 
botas blancos y los sweaters, con log Cuales 
habían estado jugando al cricket durante “l 
día, y por fin, habíau n portuguéz arrugado 

y feo, vestido de un modo desordenado. Sus 
des eran sumamente pequeños. 

Jorgensen tocó ligeramente a VARPESEn con 
gu brazo. 

——¡Ahí está Quental! — nc ticab: — Está 
mareado por €l opio ¿Lo ve? 

En efecto, el curioso portuguéz, con 105 
brazo cruzados sobre la mesa de juego, fu- 
maba tranquilamente una pipa de opio tras 


otra, y aparte de eso, ingería trago a trago 


úna droga redactiva mezclada a una bebida 
estimulante que estaba constituida por wisky 
ordinario QUe sorbía de un pocillo de té. 
Mientras tanto, apostaba afiebradamente y 
so mordía los labios cada vez que colocaba 
sú dinero en frente de la pila de monedas. 

Jorgensen, abriéndose paso con Sus codos 
a través del montón, se acercó al empeder- 
mido portugués y lo tomó por un hombro. 
'Quental se estremeció, aun más, levantó un 
brazo en actitud defensiva, creyendo que al- - 
guien quería pegarle, pero cuando reconoció 
el noruego Jorgensen, una lánguida y for- 
zada sonrisa, se dibujó en su lívida fisono- 
mía, 
—¿Me busea a mí? — preguntó enero 

Sí, y usted bien sabe para qué lo bus- 
do, amigo mío, — le contestó Je con 
clerta torpeza. 


Sín decir una palabra más, Quental pasó viajando en el “Cheo: sourist — dijo Jor: E 
La cabeza de su diminuta persona apenas si  gensen. pe 3 > 
¿592 


ell 


e 


turbantes, kimonos y sorongs; - 


_8u pulgar y su índice y, seguido por anes. 
- sen, lo condujo a un riácón de la sala. 


Herpaha 2 a hombros AL sara For 
gensen lo tomó por la solapa de su saco con 


_ —Ahora bien, — comenzó a decir Jorgem 


sen, — creo que usted sabe perfectamente 
bien por qué he venido yo aquí. Las deudas 


son deudas, mi querido Quental; quizás us. - e 


ted lo hayd olvidado, pero yo lo recuerdo 
bien, demasiado bien. 


El portugués mostró sus dos manos vacías, 
—He perdido todas las partidas, UA 
-tembolroso. — Usted, sabe muy bien quesyo 


le pagaré alguna. vez, Jorgensen, y Bajas no a 


me perderá de vista. 
—iCon eso no hago nada! — para 


J orgensen nervioso. — ¡Nócestio cincuenta 


dólares, y si no me consigue esos cincuenta 
dólares, le tuerzo el pescuezo, ¿enttiende? 

El gigantes noruego demostró que comen: 
zaba a violentarse; había agarrado a ca 
tal por la garganta, cuando Rex intervino. 
Aunque Jorgensen había levantado su voz 
encolerizdo, el juego continuaba sin _pertur-., 
harse como al principio, acompañado por £l 


retintín de las monedas mientras el ayudante E 


del cajero las contaba golpeaándolas <on el 
extremo de su varita de marfil. A eso se. re. 
ducía todo el juego: 


del último recuento era el número ganador. 
El único individuo que parecía interesarse 


2 


j 
pb 


las monedas eran -con-. dz ds 
«tadas de a cuatro, y lo que quedaba después — 


or 


RA 


en el altercado que se desenvolvía en el ex 
tremo de la sala, frente a un gran biombo, 


lugar en que se habían parado Vanessen, 


Quental y Jorgensen, era un japonés de baja 5 > 


estatura, de kimono color obscuro y dientes 


sobresalientes. Con la curiosidad. de un mo- 


no, aproximóse sigilosamente al grupo, tra- 


tando naturalmente de escuchar sobre qué : 
versaba la discusión e indudablemente con. — 


el objeto de informarse de alguna cosa que 

pudiese reportarle algún beneficto. 
Nadie se-4ió cuenta de su intrusa presen- 

cia, que era justamente lo que él buscaba; 


, 


Quental se defendía quejumbrosamente DO 


una voz chillona y llena de quebranto, mien. 
tras el escandinavo lo dominaba con sus gru 
ñidos rabiosos como los de un 030. 


— Escuchen, — dijo Rex, tratando de in:: 


- tervenir y apaciguar los ánimos con un par 


ticular interés; — creo que el motivo noe. 
para dar Jugar a un altercado de tanta mag 


nitud. Me parece que cincuenta dólares mi A 


es gran cosa. Yo me encargo, estimados ami 
gos, de solucionar sus inconvenientes, entra 
gándoles de 
oro; de este modo, supongo que ambos. que 
darán conformes. ¿no es así? 

Jorgensen abrió sus grandes ojos azules 1 
miró asombrado al joven Vanessen. Po 
—¿Quiere decir ustéd que trata de paga! 

las deudas de Quental? 
—-¡Seguramente, siempre que el capitir 


mi parte veinticinco dólares er Ss 


me lo permita! — dijo Rex sonriendo! — E 


No hago las veces de filántropo; no; lo hs 
- go porque yo, de mi parte, tengo que pedirls 


un favor al capitán Quental, pues ha sabido 
que su embarcación | no conduce Pasajeros, pe 


¿no es así? 
Jorgensen hizo una mueca Atentiicativs a 
— ¡A lo menos, yo nunca he visto nadie 


e 


Vanessen saco su cartera. En ese momen- 
to, siempre sin ser visto por nadie, ni si- 
quiera por Jorgensen ni Quental que estaban 
al frente, el desconocido japonés de kimono 
obscuro, parado en punta de pie detrás do 
Vanessen, se asomaba por encima de uno 
de sus hombros con un gesto de avaricia y 
asombro. Lo que pudo ver en la cartora (da 
Rex cortó casi su respiración. No le interesó 
tanto la fotografía de una bellísima joven 


que estaba cosida al forro de la cartera y.. 


protegida por una lámina de celuloide, como 
la enorme cantidad de billetes americanos 
que había en la mitad opuesta. Rex no tuvo 
abierta la cartera nada más que unos pocos 
gegundos, pero ese corto espacio de tiempo 
bastó al japonés. Se deslizó en seguida como 
una anguida entre los demás que continna- 
ban agrupados alrededor de la mesa de jue, 
go, y, simulando que seguía la partida, no 


apartó ni un sólo instante sus ojos de la per- _ 


sona del americano. 

Jorgensen, a pesar de sus no escasos de- 
fectos, era de un corazón generoso y no le 
gustaba beber a solas. Apenas recibió el di- 
nero, valoró los billetes según el número de 
“cocktails” y copas de whiskey que podría 
pagar con ellos. 

— ¡Beberé a su salud! — le dijo a Rex. — 
“¡Venga conmigo a Singapore y pasaremos 
- una excelente noche de plaqeres! 

Pero Vanessen, con toda cortesía, le hizo 
entender que no podía abandonar ese lugar, 
pues tenía que conversar con el capitán Quen 
tal. El noruego no tenía, por su parte, motivos 
para quedarse; pocas ganas sentía. de satis- 
facerse con el pésimo whisky y el poco re- 
frescante '“tansan-wáter'” que se expendían 
en la casa “Q”. Prometiéndole a Vanessen 
gue lo vería pronto otra vez, abrióse. paso 
con sus codos entre el grupo y se dirigió a 
las cortinas hindúes que daban a la puerta 
de salida, subió al vickshaw que lo esperaba 
y emprendió viajé. ma 


Vanessen quedó sólo con el portugués y 


entró en seguida en materia. 

—Tengo entendido que pronto emprende- 
rá viaje el Kwahang River basta Yurak. 

Quental asintió y escuchó las explicacio- 
nes de Rex que, según le dijo, tenía que rea- 
lizar algunos negocios con el sultán. Le ma- 
nifestó que tenía mucho bagaje consistente 
en cajones éon fonógrafos y discos que había 
traído desde Norte América y que se le ha- 
bía comunicado que no existía otro medio pa- 
ra trasladarse hasta el pequeño Estado se- 
-«miindependiente de Jurak que el “Chauve- 


souris”. = 
—Lé ofrezco mi mejor ayuda, distinguido 
señor, — respondió Quental. — Aunque el 


“Chauve-souris”” no es de mi propiedad, pues 
pertenece a la “Turak Rubber Company”, 
confíe en mí que yo me encargaré de arre- 
glarlo todo. Yo le prepararé 
confortable. | 

- En menos de dos minutos Rex había con- 
- cluído el trato. Mas en el momento en que 
ya estaba todo arreglado, apareció repenti- 
namente en frente de ellos, de detrás del 
biombo, un hombre de estatura mediaina, de 
piel amarilla, de negros cabellos, de ojos pe- 
queños encajados en unas cuentas grandes y 
negras y con unos bigotes ralos que consis- 
tían en unos cuantos pelos largos que caían 
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a ambos lados de una boca horrible, 

Estaba vestido con un pijama de seda ro- 
sa y llevaba atado a su cintura un cinturón 
de púrpura malayo, que le daba todo el ag- 
pecto de un extraño saltimbanaui. Además, 
era un paralítico; todo su cuerpo se hallaba' 
maltrecho. Su cadera izquierda era más alta 
que la derecha y su pierna izquierda calzaba' 
tina bota torcida cuyo extremo miraba hacia' 
adentro. S 

Parecía no tener en su cuerpo ni siquiera: 
dos huesos que se articulasen bien. Al ver' 
lo, hacía pensar en un aborrecible rep+i de! 
cuerpo escamoso, impresión empeorada aún' 
por el tamaño anormal de su cabeza. Tenía' 
una frente enorme. Su nariz era chata como! 
la de los monos y asombrosamente ancha en: 
la entrada de sus orificios nasales: ge hubie-. 
ra creído que la naturaleza había calocado 
la amplia frente de un filósofo sobre la tor- 
pe fisonomía de un luchador. 

Vanessen quedó tan intrigado por el ex- 
traño y horripilante aspecto de este hombre: 
como por su misteriosa aparición. El desco-' 
nocido envolvió al portugués con su mirada. 
y-le habló entre dientes, entre unos dientes 
blantos como la leche, 

—Me parece que usted está tomándose de-' 
masiadas libertades, — dijo en perfecto 
inglés. — Opino que usted debe consultarme 
antes de disponerse a usar de las cotas de 
e compañía en ciertas transacciones priva- 

as / E 

——Pido mil disculpas, mister Quatremére, 
— respondió Quental, fregándose las manos 
con temor. — No pensé, en realidad, si de- 
bía o no consultarlo a usted... 4 

— ¡Usted no tiene que pensar en nada! — 
dijo Quatremére con voz ronca y aplastante. 
«— Usted está perdido por el opio. ¡Retírese! 

Mientras Quental retrocedía hasta la me- 
ga de juego, Vanessen paseó furtivamente 
su vista por la persona del extraño Quatre: 
mére y se cercioró de que nunca en su vida 
había visto un individuo con un aspecto tan 
repugnante; Se estremeció de un modo parti- 
cular al pensar que la bella Natalie De Lisle 
había tenido que estar delante de ese vene- 
noso reptil humano. 3 

Quatremére hablaba con la blanda y un- 
tuosa voz de un lacayo. Al igual que muchos 
lingilistas distinguidos, se tomaba el trabas 
jo de pronunciar cada palabra de sus frases 
de una manera clara y distinta y, sin embar-=' 
go, en cada una de sus entonaciones verba- 
les parecía haber una oculta y terrible ame- 
naza. Vanessen, sabiendo que el éxito de su 
empresa dependía en mucho de la buena vo-' 
luntad de ese hombre, pensó que lo meior] 
que podía hacer era tratar de ponerse de 
acuerdo con él. : 

—+Espero que no se objetará que yo viaje. 
a bordo del “Chauve-souris”, — preguntó. : 

Quatremiére lo miró con sospecha. 

—Creo que usted puede hacerlo si le es. 
necesario, — respondió Quatremére. — Pe-: 
ro me parece que es un”largo y penosu viaja. 
para tan sólo ir a vender unos fonógrafos 
y algunos discos. 

Era obvio por estas palabras que Quatre- 
mére había estado escuchando la conversa- - 
ción de Rex con Quental. Por otra parte, 
era evidente que detrás del biombo existía 
una puerta que comunicaba con el edificio 
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de la Jurak Rubber pS 
—Deseo mostrar al sultán aleunos de los 


mejores aparatos que se han construído has: 


ta ahora, — dijo Rex. 
Eso no satisfizo a Quatremére. 
-—Si el sultán necesita esos aparatos, ¿por 


“qué no los compró cuando estuvo en Amé. 


a 


do, — Su Alteza tenía otras cosas que hacér 


.Jurak no es Singapore. 


2 


— contestó Vanessen rien- 


1ica? 
—Por lo visto, 


«en los Estados Unidos, De cualquier modo, 


me placería interesarlo al sultán por mig 
mercancías. ¿Tiene algo que objetarle a mi 
traslado a bordo del “Chauve-souris”? 

El paralítico encasio -Sus hombros con in- 


diferencia. 


—-Haga lo que más lo plazca, — Gijo, EEN 


pero tenga mucho cuidado. Le advierto que 
Alá los turistas 
tienen poco ambiente. 

Dicho esto, se alejó cojeando hecia otra 


parte del salón. En ese tumulto heterogéneo 


_truosa persona. Se paseó de uno a otro 


era menos visible por su pijama rosa y por 
su brillante cinturón que por su rara y mons- 
lado 
por el salón, dando sus órdenes en voz baja 
a log asistentes chinos que obedecían instan- 
táneamente y llenos de temor. 

Pero ni un solo .momento apartó su vista 
de Rex. Observahba a Vanessen a través de la 
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concurrida habitación mieñitras y se. arrigia 
hasta la puerta, rodeando la mesa y pasando 
por detrás del secretario del encargado dei 
juego. Distinguía uno de los hombros del jo- 
ven por entremedio de un grupo de malayos 
que estaban charlando, cuando vió que el di: 
minuto japonés de dientes sobresalientes y- , 
E kimono, se Ei a Rex, DES atro- z 


cón, donde había una escalera, qe conducía ; 


2 un segundo piso. 


Rex Vanessen, “felizmente inconsclónte de > 
Jo que había sucedido, cruzó las cortinas hin. 
dúes y, una vez que se encontró fuera de 5 
ese antro viciado, respiró profundamente, co- 
mo. gi quisiesexsanear sug pulmones. Fl *c*oo- 
lie'* que lo había traído con su “richshan”” 


-se apresuró a ofrecerle su vehículo, pero Rex, 
“sintiendo necsidad de ejercicio, decidió 2 A 


pie hasta Singapore caminando debajo de - 


las palmeras que bordeaban el camino. 


Los astutos ojos de Quatremére no perdi e- 


ron ningún detalle de lo que había sucedido 


en ese fugaz momento. Con una grande y 


expresiva mueca que dejó ver sus blancos  - 
dientes, se acercó cojeando a la escalera, . 


— ¡Venga inmediatamente! => ordsnó, ha 


blando en japonés. . | AE 


LA MEJOR LECTURA HA a]. 


ey 


a 


No se oyó ninguna respuesta. 

—¿No me oye? — Sino obedece, lo haré 
sacar por la fuerza y lo entregaré a la poli- 
cla. 

El japonés apareció más rápido que un 
ratón sacado con humo de 'su cueva, Emer- 
gió de mada gana de detrás de un peauefño 
armario que se encontraba debajo de la es- 
zalera. AS 

—HEntregue esa cartera,—dijo Quatremé- 
ro. — ¡Ya sabía yo que usted viene aquí a 
robar! 

El japonés pretextó ignorancia y dijo que 
era inocente. S 

—Muy bien, — dijo Quatremére, — lla- 
maremos a la policía. 

Quatremére: golpeó con sus manos e ins- 
tantáneamente se vió rodeado de sirvientes 
chinos, que demostraron en seguida que Se 
hallaban perfectamente armados. 

El japonés se agachó, sometiéndose al des- 
tino. De una de las mangas de su kimono sa- 
có la cartera de cuero, llena de billetes nor- 
teamericanos que momentos antes había te- 
nido Vanessen en sus manos. 

Quatreniére se apoderó de ella y señaló 
la puerta. 7 

— ¡Afuera! — exclamó; — usted viene 
aquí.con peligro de su propia vida. Recuer- 
de que aquí usted podrá ganar dinero si la 
suerte lo acompaña o, en caso contrario, po- 
drá perderlo. Los que me favorecen con su 
patrocinlo no pueden ser robados. 

Antes que Quatremére hubiese terminado 


de hablar, el Ipones estaba fuera, sintiéndo- 


se feliz tan siquiera por haber podido salir 


sano y salvo de esa casa. ; al 
Despachó sus sirviente, avanzó uncs pasos 


hacia la luz, abrió la cartera de Vanessen y 


examinó su contenido. dl 
De repente tuvo un sobresalto. No se f*” 
siquiera en el dinero. Sus negros ojos se ha- 
bían clavado en la fotografía de Natalie de 

Lisle. 

—i¡Caramba! — exclamó. — ¿Son estos 
sus fonógrafos? ¡Jamés pensé en semejante 
cosa! 

En su cara se dibujó una fija y determli- 
nada expresión e inmediatamente, cojeando, 
desapareció detrás del biombo. Cinco minutos 
más tarde, vestído de blanco, reapareció 
en la puerta del otro lado del edificio, es 
decir, en la entrada de la Jurak Rubber Com- 
pany, y subió al “richshan” que lo esperaba 


-en la calle, 
CAPITULO IV 
UN ALIADO INDESEABLE 


Todavía inconsciente de que había sido ro- 
bado, Rex dió rienda suelta a su espíritu 
fantaseador y se dedicó a admirar la noche 
tropical. Sin saber por qué, sentíase lleno 
de confianza y no dudaba del éxito de su 
arriesgada empresa. Caminaba a paso rápi- 
áo, vivaz, y al marchar, sus piernas roza- 
ban el cósped que sobresalía a orillas del ca- 
mino, produciendo un agradable efecto rít- 
mico. A, y 

A su Izquierda se hallaba el extenso: mar 
de los estrechos. Veíanse, a la luz de las in- 


pumerables estrellas, las negras siluetas de- 


las islas llenas de colinas y palmeras que pa- 
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recían. gigantecos monstruvs marinos que 


.dormitaban en la superficie de las aguas tran- 


quilas después del insoportable calor del día. 
A lo lejos se distinguían las indecisas luces 
de numerosos barcos anclados; buques da 
guerra, barcos mercantes y los acorazados de 
la flota inglesa de las Indias Orientales; y, 
más próximas a la costa, notábanse embarca: 
ciones aborigenes: “Junks”, “sampns” *“proas 
En frente, un poquito a la derecha, distin- 
gulanse las luces lde Singapore y las líneas 
de muchos edificiós, tales como hoteles, ca: 
fés, bares, etc. 


Rex Vanessen se dirigió por un camino 


que llevaba directamente a la explanada. Ha- 


cia la parte derecha del río Kelang, este ca- 
mino atravesaba una parte del bosque com- 
puesto por enormes palmeras que entrecruza- 
ban sus ramas en lo alto de un moda indefj- 
nible y que habían escapado a la acción del 
hacha debido a que el desenvolvimiento de 
la ciudad téndía a hacerse hacia la parte 
Oeste, más allá de Pagar Pont. 

Tan sólo cuando el joven americano halló- 
se internado en las obscuras sombras de las 
palmeras, comenzó a sopechar que alguien lo 
seguía, pues había escuchado pasos a su de- 
recha, en determinada parte de la arboleda. 

Permaneció sin moverse durante unos ins- 
tantes y escuchó atentamente, pero no oyó 
nada más. De cualquier modo, pensó que no 
le faltab mucho para llegar a la explanada. 
Además, en caso necesario, sabía que a poca 
distancia se encontraba otro camino, el mis- 
mo por el que lo había traído el chino en su 
“richshan” al atardecer, cuando él y Jorgen. 
sen se dirigían hacia la misteriosa casa “Q”. 

Caminó apretando el paso un poco: más, 
unas cincuenta o sesenta yardas, más o me- 
NOS, y se detuvo otra vez. Entonces compro: 
bó que una figura humana se encontraba a 
la izquierda, al lado del camino, bajo las 
enormes palmeras, Simultáneamente oyó el 
ruido de las ruedas de un “rickshan” qus 
se deslizaba por la carretera, 

Se sintió muy feliz al escuchar ese ruido, 
pues pensó que el vehículo podía servirle 
muy bien en caso de que le sucedieze algo. 
Sin duda alguna se le seguía muy de cerca; 
entonces creyó que lo mejor era ganar cel ca: 
míno real cuanto antes. 

Mirando a todos lados con recelo, a saltos 
alcanzó el punto en que el camino que él se: 
guía desembocaba en la carretera. De inme- 
diato notó que el vehículo ya se hallaba muy 
cerca. DES 
Decidió esperarlo. Para no ser tomado por, 
sorpresa se situó en un claro bien iluminado 
por la claridad estelar. Se hallaba dispuesto 
a subir al “richan” aunque tuviese que ir en 
compañía de cualquier otra persona, n pesar 
de ser más que verosimil que el ocupante 
del carruaje sería-alguno de los que asistían 
consuetudinariamente a la casa de Quatre- 
niére, 

En el preciso instante en que se disponía 
a hacer detener el vehículo, éste se paró y 
de él bajó un hombre vestido de blaneo. Va: 
nessen lo reconoció inmediatamente. ¿Era 
Quatremére. Nadie podía equivocarse al ver 
la silueta paralítica, torcida y coja que avan: 
zaba hacia el joven. 

Quatremére pronunció algunas guturales 
palabras chinas que dirigió al “coclie” que 
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- Suave y 
: blaba con una sedosa y endulzada.- delibera- 
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lo había traído Na ste se retiró con su coche 
a cierta distancia, se sentó en el estribo AE 
encendió un cigarrillo. 
.  —Si no me equivoco, — dijo Quatremére. 
F— usted es el caballero americano que Co- 
nocí hace un rato. 
Rex asintió sin titubear. h - 
—Tengo mucha suerte al encontrarle a us- 


ted tan pronto, — continuó diciendo Quatre- 


- mére. — Me dirigía hacia el hotel Raffe, 
«porque pensaba que allá estaría usted. En 
[fin, tengo el honor de devolverle esto. 

Vanesen vaciló unos momentos antes de 
“reconocer su cartera. 

— ¡Es usted infinitamente atento! — ex- 
'clamó al fin. — ¡Le aseguro que no me ha- 
bía dado cuenta de la pérdida de mi cartera! 

——Pienso que el contenido lo hallará inal- 
terado, — dijo Quatrémere inclinándose. . 

Su voz era suavísima, enormemente” más 
cortés que en otras ocasiones. Ha- 


ción. Sin embargo, en cada una de sus pala- 
bras, existían indicios de que su ccrtesta 
era fingida. 

| Quatreniére rió. Refa horriblemente, con 
aspereza y haciendo rechinar sus dientes, pe- 
ro en el mismo tono bajo que empleaba al 
hablar. 

—:¡Le robaron a usted ante sus propios 
ojos! Los japoneses son muy astutos en es- 
tas cosas. Le devuelvo su cartera en virtud 
He mi.propio interés. Usted comprenderá sin 
dificultades que yo haría muy poco negocio 
ai fomentase el robo en mi propia casa. Por 
eso prefiero que mis huéspedes pierdan su 


dinero tan sólo jugando, — y rió entre dien- 
tes. —— Pero mo tengo en honor de conocer 
su nombre, — agregó. 


—-¡Vanessen; Rex Vanessen! 
ZA —-—Pues bien, mister Vanessen, tendré el 
¡placer de encontrarme con usted otra vez 
a, bordo del “Chaúve-souris”, Quizás me em- 
Daroue yo. también. Allí tendremos ocasión 
de relacionaraog mejor durante el trauscur- 
ho Gel día. 
Esto ya sobrepasaba lo que Rex había es- 
iperado. El modo de hablar de Quatremére 
de inspiró desconfianza y prejuzgó que en las 
rases de ese hombre extraño y maltrecho 
existían intenciones aviesas. La  comproba- 
ción de la verdad de esos presntimientos no 
se hizo esperar. 
|  ——Deseo que triunfe en sus propósitos, — 
'continuó diciendo Quatremére con la misma 
oz suave y melosa. — Hsa desafortunada 
lorena goza de mi simpatía, Conozco al gul- 
- tán muy bien. Permítame que lo felicite, Mr. 
| ¡Vanessen, por su plan de ataque. La idea de 
reterse en el palacio como vendedor de fo- 
E pógratos es excelente, es simplemente “un 
¡golpe maestro”. Tendrá buen éxito. Yo sé 
.'que el sultán gusta de los fonógrafos como 
lun 'niño de los juguetes. 
Rex quedó profundamente asombrado y 
'ho supo qué responder. El repentino descu- 
brimiento de que su secreto era conocido to- 
talmentge, lo dejó estupefacto. Pedo vió que 
era inútil negar los hechos. En verdad, no 
_  quería,conflar a un individuo como Quatre- 
-)mére, pero no sabía cómo aslir del paso; y, 
Ante tal dilema, olvidó por unos momentos 
gu propio peligro, olvidó que qulzás alguien 
estaba acechándolo en los matorrales cerca- 
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ROS, a menos de exncuenta o del luga Sci 
en que él y el francés QUA se: Pheoto pa 
traban conversando. - - 


dos. 


—Parece que usted sabe más de mis asun ¿A 


tos que yo mismo, — dijo al fin, después d 


mientos. — ¿Me 
cómo hizo para saber todo eso? o 
Quatreniére rió otra vez entre dientes, 


—En cualquier parte de Singapore que Pon 
hayan hablado de mí, seguramente jamás le 
han dicho que soy un idiota o un loco. Pues 


haber. recapacitado y ordenado sus pensa: $e 
hará el honor de Ta o 


bien, cuando recogí su cartera, miré, como de 


es de suponer, qué había adentro. Entonces. : 
ví la fotografía de una encantadora mujer 
a quien yo tuve el placer de conocer una vez. 
Por otra parte, cuando le of hablar con Quen- 
tal, me pareció que usted no era el tipo de 


hombre hecho para dedicarse al comercio de 


fonógrafos. 


— ¿Entonces usted escuchó. to dan las pala: E 


bras que dijimos en esa oportunidad? 


Quatremére encogió sus hombros deforma- . A 


—Trato de mantener mis oídos siempre 


abiertos, porque tarde o temprano, mi esta- 


blecimiento será allanado por la policfa. 
—¿Quiere decir que todo lo que ha dicho 
sobre mí fueron conjeturas? 
—No se necesita ser muy inteligente. para 
ver a través de vidrios, >> respondió Qua- . 


tremére. — Soy europeo y he adquirido, 
por lo tanto, los sentimientos de un o 


de raza blanca. La idea de que una joven 
como miss De Lisle está encerrada en el pa- 
lacio de Jurak, es al mismo dba trágios — 
e inadmisible, 

“En fin, para abreviar, como enA es ame-= 
ricana y uno de sus compatriotas quería 
trasladarse urgentemente a Jurak, todo in- 


dicaba que en esto había otra cosa que la 


-venta de fonógrafos. Por otra parte, usted 


tiene más dinero a su disposición que ún co - 


mislonista de esa naturaleza. Pero, acabe- e 
mos, ¿para qué voy a gastar saliva diciéndole 


cosas que usted ya sabe? A nosotros nos con- 
viene que seamos francos 
Estoy en una posición que me capacita para 
poderle dar muchas informaciones que le 
serán muy útiles en su empresa. Pero, real 
mente, — y agregó esto como hablando con-. 
sigo mismo, — realmente dudo de que usted. 
triunfe sin mi ayuda. 

Rex miró con asombro. No le agraba el 
extrafio Quatremére, y en su intimidad, tlió- - 
se cuenta Intuitivamente que no debía con- 
fíar en es hombre. 

—¿Qué garantía tengo yo, — preguntó, 
— que usted tomará parte en mi empresa sin 
torcidas intenciones? No soy tan estúpido 
como para dejarme agarrar en una trampa. 


Es bien sabido que usted es un amigo perso- 


nal del sultán Sleeman. Me han dicho que 
ambos son directores de una misma compa- 
fiía de goma y que el sultán es siempre su. 
nuésped cuando viene a Singapore. 


- —No hay que confiar en lo que dice. o | 


gente, sino en contadas ocasiones, — repli- 


có Quatremére. — ¿Quién sabe que el sul , E 


tán y yo nos hemos disgustado? Yo cuido mis 
asuntos por mi propia cuenta. Podemos te- 
ner, es verdad, relaciones comerciales en co- 


mún e iguales intereses, pero le aseguro que 
yo marchaba. malor sin él, cuando de no to: E 


recíprocamente. e 


NE 


a 


Pl 
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de todo, voy.a rcflexionar después sobre este 


« 


dijo Quatreniére. — Prefiera sus aliados an- 


- que sacó de su bolsillo, pero, antes 


nía que ver totalmente naaa en estos nego- 
cios. Le he prestado dinero durante muchos 
años y tengo escasísimas espetranzas de que 
me lo devuelva. Cualquiera sea el renembre 
gue por allí me hayan creado, yo puedo ase- 


_Burarle que dirijo mi negócio con toda ho- 
_nestidad. Y me parece que se lo he probado 


a usted mismo esta noche. Sleeman bin Ka=s- 
sim me ha demostrado que es un hombre 
sin dignidad y que es capaz de traicionar a 


sus amigos. Quiero hacer una cosa, y es de- 


mostrarle que él no puede evitar cue Quatre 


—mére se transforme en un enemigo. 


El misterioso individuo, sin levantar su 
voz, había hablado con una especie de pasión 
envenenada. Era imposible creer que él estu- 
viese interesado en actuar contra Sleeman. 
En conclusión, Rex Vanessen estaba decidido 
a no confiarse en más a este hombre, a me- 
nos de ser obligado a ello. 


—Es mejor que tratemos este asunto en 
- Otra ocasión, — le dijo Rex. — Usted me ha 


expuesto tan de golpe la cuestión que yo ni 

sé siquiera dónme me encuentro. 
—Recobre su sentido común, — dijo Qua- 

tremére. — Piense un poco. Si yo hubiese 


querido arrastirarlo a usted hasta Sleeman, 
¿para qué habría venido a buscarlo y a con- 


tarle todo lo que me ha escuchado? En ta! 
hubiera guardado secreto, le habría 
llevado hasta Jurak y le hubiese hecho caer 
en la trampa. 
—Seguramente, — contestó Rex; — eso 
es sumamente claro, en verdad; pero, a pesar 


asunto. a : 
—No tiene usted motivos para recelar, — 


les que no ser ni temerario ni loco. ¡Hasta la 
vista! 7 5 
— Dentro de uno o dos días nos veremos 
de nuevo. ; : : 
«Quatremére dió media vuelta y comenzó a 


caminar cou su cojera característica, pero 


no había marchado muchas yardas por la ca- 
rretera, cuando tres hombres aparecieron in- 
esperadamente de debajo de la sombra” de 
unos árboles, que se hallaban a la derecha. 

Todo sucedió en pocos segundos. Rex no 
tuvo tiempo-de intervenir, aunque se apresu- 
ró a hacerlo. Cuando corrió en ay"ida de 
Quatremére pudo Ver con claridad lo que 


sucedía en la carretera a la brillante lumino-, 


sidad de las estrellas. 


Vió que un individuo corrió a través del 
camino dando saltos como un animal salva- 
je. En tres saltos alcanzó a la víctima y, al 
dar el último brinco en el aire, Vanessen 
distinguió la hoja de un cuchillo. 

Aquel hombre, como los dos que le se- 
guían en su asalto muy de cerca, estaban 


vestidos con un corto “sarong”, debajo del - 


cual sus piernas desnudas aparecían como las 
de una estatuta de bronce con vida. . 
Quatremére, con un desplegamiento ex- 
traordinario de agilidad. para un hombre 
maltrecho como lo era €l, evitó al adversario 
cayendo sobre una de sus rodillas y haciendo 
al mismo tiempo una pequeña inclinación 
con su cuerpo deforme. Rex, que no se €n- 
traba a más de quince yardas de distancia, 
habíase armado de una pistola automática 
có de que 
pudiese hacer fuego, Quatremére fué echado 
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a tierra por el segundo malayo que había 
saltado sobre él en otra dirección, 

Parecía que era imposible salvar la vida 
de Quatremére, pues estaba en el suelo eu- 
bierto por los tres malayos como un perro 
indefenso y caído por tres lobos enfurecidos. 

Brilló otra vez en la semfobscuridad la ho- 
ja de un cuchillo; entonces Vanessen hizo 
fuego con su pistola. Fué un disparo a muer- 
te hecho al acasó y nadie podía temer más 
de los resultados que pudiera tener, que él 
mismo. Él malayo que habia levantado su 
arma, levantó sus brazos y cavó de boca so- 
bre la_rojiza arena del camino. Los otros dos, 
poniéndose inmediatamente de pie, miraron 
asustados a dereclia e izquierda y hacta don- 
de estaba parado Vanessen, en el medio de 
la carretera, luego hacia un grupo de palnie- 
ras que cubrían la costa. 


Le pareció a Vanessen que su disparo ha. 
bía originado un eco tal como si otro dispa- 
ro se hubiese producido simultáneamente, 
pero como si fuese de alguna arma de fuego 
de calibre mayor, pues se le oyó intense y 
aturdidor. Todas las dudas se disiparon al 
momento, porque de inmediato escuchóse un 
tercer disparo en la dirección de las palme 
ras. Un de los dos malayos aun vivos, salta 
hacia atrás como un gato, dió un grito agu- 
do de dolor y, soltando su cuchillo, se aga- 
rró con urna mano su tórax. 

Su compañero huyó como un rayo. En tres 
enormes saltos se metió.en el bosque, seguil- 
do por el herido, que corría tan velozmente 
como él, aunque cojeando mucho. Ambos 
abandonaron al tercero, que yacía inmóvil 
en el suelo, caído de boca y con sus. brazos 
bronceados y desnudos ampliamente  abier- 
tos. s 

En ese mometnos, antes que Vanessen y 
Quatreniére pudiesen darse cuenta de la 
buena suerte que habían tenido. apareció 
un hombre entre las palmeras, vestido con 
*breeches” de montar y polainas, con una 
camisa de cuello abierto, sin sombrero ni 
saco que, llevando en su mano derecha un 
revólver aún humeante, avanzó directamen- 
te hacia Quatremére. 

: — ¡Fíjese cómo se muerden los perros en- 
tre sí! — dijo. 

E luego, volviéndose hacia Vanessen, aña- 
ió: 

—Y ¿cómo le va a usted? Esto le pasa 
por andar con malas compañías, ¿no le pa- 
rece? 

Rex respiró, y, después de unos instantes > 
se echó a reir. El hombre que estaba delante 
no era otro que Ben Seton, que lo miraba 
con la frialdad de un pepino. Siempre igual, 
sin inmutarse, sacó un paquete de cigarri- 
llos del pequeño bolsillo de su camtsa y en- 
cendió un Manila. 

A 


CAPITULO V 
QUATREMERE, TRAICIONADO 


Los tres hombres que estaban parados 
juntos en medio del camino presentaban un 
extraordinario contraste entre sí. Quatremé- 
re era monstruoso por su deformidad; ade- 
más, sus blancos pantalones estaban sucios 
con la tierra húmeda de la carretera, pues, 
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Los tres erzz. chinos de la clase media, que parecían no tomarse más interés por el, 
desarrollo de las partidas... 
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como de costumbre, aquella tarde había Ho- 


vida en la isla. : 

El americano, en cambio, era un individuo 
de excepcional elegancia, alto y perfectamen- 
te formado, aun cuando en ese momento €s- 
tuviese vestido preconcebidamente con un 
traje viejo para visitar aquella mal afamada 
casa “Q”, pero que, sin embargo, había sido 
cortado por uno de los mejores sastres de 
San Francisco y le sentaba sin falla alguna. 


El inglés Seton, por su parte, se aseme- 


Jaba Mucho a un animal de tribu “mongoo- 
se”, especie notable-por su pugnacidad y su 
_dinamismo. Su cabello .encrespado y rojo, 
que aclarándose desde las sienes llegaba a 
ser gris a la altura de las orejas, indicaba 
un carácter ¡irescible que era desmentido 
por una ancha y simpática boca de buen hu- 
morista. Su nariz, un tanto larga y aguda, 
si no embellecía su aspecto general, por lo 
menos acentuaba su personalidad. 


Seton fué quien habló primero otra vez. 
Los otros dos estaban demasiado sorprendi- 
dos como para poder decir palabra ' alguna. 
Alumbrando con una poderosa linterna elée- 


trica, Seton se arrodilló, examinó el cuerpo - 


del malayo que estaba en le suelo y miró a 


Quatremére. 


A 


pont 


vista a Quatremére. 


—Usted llegó un poco más temprano de | 


forro que llevaba en la cintura y dirigió su 


lo que ellos esperaban. Estaban esperándolo 


desde la puesta del sol, a 
—¿Sabe usted algo sobre esto, míster Se- 


ton? — exclamó Quatremére. — ¡Quiere de- — 
cir que usted está mejor informado que yo! 

—De eso no me. ocupo, — dijo Seton sée- 
camente. — Pero ¿quiere usted hacerme 
creer que no sabía que su vida estaba en pe- 


ligro? : : de a e 
—Le juro que no lo sabía, — exclamó 
—Fntonces, fíjese un poco en este mala- 

yo. y dígame qué piensa, — dijo Seton. 


Se agachó, dió vuelta al cuerpo ds] mala- 
su linterna la cara lívida. e 


yo e iluminó con 
del muzrto. ÍS A 
Vanessen oyó una profunda inspiración 


REN 


“o 


a 


a 


que hizo Quatremére. Cuando Seton alumbró Es 


con su linterna la fisonomía del francés, Rex. 


se asombró de la expresión que había en. 
_ €ella, Su complexión, habitualmente de una 
enfermiza palidez, tomó un color apergami- 
la intensa 


nado. Temblaba reprimiendo 


emoción que lo agitaba y había en sus ojos 
una luminosidad extraña que los hacía bri- 
Har en la obscuridad como si fuesen los ojos 
de un gato.: A SO 


Rex. $ 

—Ha sido su disparo, seguramente, — 
dijo. — Está muerto; las balas que yo uso 
-le hubiesen arrancado el occipital, sin du- 
das... No hay dudas, ha sido su disparo. - 


>, 


(Continuará en <! próximo número). 


ACI 


LOS ESCLAVOS DE LAS 


DNUAANOLIDIa Ada 


A AI. 


a 
Ed 
dá 
Ses 
e 
+. 
eS. 
bed 
ad 
nad 
o 
psa 
ld 
al 
e 
Cad 
am 
Ea 
e 
a 
Cad 
rá 
ars. 
+ 
Card 
= 
a. 


ol it 
li 


ml 
¡pl 


¡ 


al 
Ip 


ol 
| 


La lámpara roja 


desde las primeras líneas 


— 60 :—.. 


DROGAS EN LONDRES 
Extraordinaria y emocionante novela de 


gran intensidad dramática, llena de ac. 


ción y de misterio, que subyuga al lector 


» 


po 


LOS ES CLAVOS 


(A 


Pauline Tempest! 


DE LAS 


- DROGAS EN LONDRES 


TUANDO se acercó a la orilla una luz 

( brilló, de pronto, del otro lado del 
puente. 

Una exclamación de alegría bro- 

tó de labios de Bob, que se dió cuenta de 

que pocos momentos des pues Et en li- 

bertad. 

Llegó al puente ¿y comenzó a Correr por 
él. En el mismo instante en que pisó las ta- 
blas del piso, éstas comenzaron a ceder. Cru- 
gió de modo alarmánte toda la estructura, 
y él se volvió para retroceder. 

Entonces, repentinamente, con ruido de 
madera que se desgarra y astilla, el puente 


. ge hundió bajo sus pies. Se sintió caer y se 


agarró, desesperado, a un trozo de madera. 
Tuvo la suerte de hallar donde agarrarse, 
porque poco era lo que 
guedaba del puente. Una -. 
sola viga lo soportaba y 
Bob colgaba  peligrosa- 
mente en el espacio. 


—:¡Socorro! ¡Pronto! 
¡Socorro! — gritó. 
Una risa socarrona, 


irónica y solapada llegó 
hasta él desde el otro 
extremo del puente roto 
Fué toda la respuesta 
que obtuvo. 

Bob King desde su pe- 
ligrosa ppsición, volvió 
la cabeza hacia el punto 
de donde había surgido 


la risa burlona. En 
aquel instante la luna 
apareció, surgiendo de 


detrás de un amontona- 
miento de nubes, y sus 
álidos rayos revelaron 
a blanca y burlona cara 
de “una mujer... ¡de 


Bajo el golpe aturdl- 


En aquel instante se dió cuenta de que un 
hombre corría hacia el puente. Venía como 
procedente del presidio y avanzaba por el 


| sendero que conducía al puente roto. 


—¡Socoro por favor! ¡Sálvenme! —  gri- 
tó Bob con.voz que apenas logró hacerse oír 


entre el rugido de las aguas del torrente que 


corría por el fondo de la hondonada. 

La risa burlona volvió a oirse en la orilla 
opuesta. 

—¿Es usted, Hawke? — se oyó gritar a 
Pauline Tempest, dirigiéndose al hombre que 


estaba en la otra orilla del torrente. - 


— ¡81! — contestó con voz sonora el re- 
cién llegado. — Veo que usted se aseguró 
bien de que el puente no sostendría el peso 
de un hombre. 

——¡No tan bien! — gritó Pauline, indican- 
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ENTIDAD IAEA CN O ER es 
.RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Las circunstancias hacen que Bob 
King crea.que su esposa Bessie ha 
perecido. a consecuencia de las ma- 
quinaciones de Pauline Tempest, “La 
Reina de la Cocaína”. Inesperada- 
mente, King se encuentra poseedor 
de una enorme fertuna y decide de- 
dicarla a aniquilar a la infame ca- 
marilla de vendedores de drogas. Con 
este fin se presenta en sociedad con 
el nombre- de Robert Royal y poco 
tardan en llamarle “el millonario ex- 
céntrico”. Cambia de nombre para 
que no lo prenda la policía, que le 
busca como presunto autor de la 

. muerte de uno de los de la gavilla de 
Pauline Tempest, Se descubre la ver- 
dadera identidad de King quien es 
reducido a prisión, juzgado y conde- 
nado. Una vez en presdio, ayudado 
por el guardián Hawke Bob se es- 
capa. La narración sigue desde ese 


do con la mano al hombre que colgaba, tra- 
tado de salvar la vida, del único tirante del 
puente que no se había derrumbado en el 
primer momento. — Tendrá usted que com- 
pletar la obra. ¡Recuerde que el dinero no 
lo ganará usted hasta que la evasión de Ro- 
bert King termine con su muerte! 

El guardián jefe Hawke lanzó una carcas 
jada salvaje, Después, tomando su carabina 
por el caño, golpeó con la culata, con todas 
sus fuerzas, en los dedos de Bob King, que 
Se asían desesperados a la viga del caído 
puente. 

Se oyó un vibrante grito de loca desespe=' 
ración. Bob King, soltado así de su sostén, 
cayó... Cayó con rapidez y, en la oscuridad 
de la noche se le vió 
descender hacia el espu- 
moso torrente que corría 
por aquella profunda 
hondonada. 


EXTRAÑA CASUALIDAJ 


Girando en la oscurl- 
dud Bob King cayó como 
un leño hacia el torren- 
te-que corría impetuoso 
bajo el puentecito. Dió 
en el agua de cabeza y 
se hundió tan profunda- 
mente en el caudal del 
torrente que le pareció 
que iba a serle «imposi- 
ble volver a la superfí- 
cle sin que el esfuerzo 
le destrozara los pul- 
mones. 

Pero, como sucode ge», 
neralmente, en casos tas; 
les, había exagerado con 
exceso la idea del tiena-' 
po transcurrido, y lo que! 


le pareció un período de 


«dor constituido por esa |] punto. varios minutos, no fué 
revelación, Bob casi se en realidad, más qué 
sostén. segundos. 


Surgió, pues, sacó la cabeza fuera del 
agua y respiró con ansiedad. 

La correntada del pequeño río era terriw 
ble y a Bob King le costó gran esfuerzo sos 
tenerse sin sumergir de nuevo la cabeza 
mientras gra barrido aguas abajo por 18 
fuerza de las aguas. 

Había avanzado así una corta distancia 
cuando sintió que una corriente inferior la 
arrastraba a su vez, hundiéndole. Desespex, 
rado, luchó por permanecer en la superficie, 
o sus esfuerzos tuvieron poco resultado. 

uanto más avanzaba más se hundía, 

Sus esfuerzos resultaron tan poco efica 
ces que se consideró irremisiblemente ua 


dido. En realidad no era posible creer qu 
ningún hombre pudiera salir 
aquel avasallador torrente. 
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Pero, sin embargo, aun cuando sentla que 
se ahogaba y que la sangre se le agolpaba 


en la cabeza, continuó luchando y poco a. 
poco logró zafarse de la corriente subacud- 


tica que le arrastraba hacía el fondo. 


Ascendió lentamente y una vez más pudo: 


llenar los pulmones de fresco aire de la 


noche. 

En aquel instante su cuerpo, tomado pouf 
la espumosa correntada del torrente dirigía- 
se con fuerza hacia un obstáculo que obs- 


truía el paso. 


Cegado por ei agua que aun no había po- 


dido escurrir de la cara, no lograba distin- 
guir de que se trataba; pero sin esperar a 
averiguarlo, instintiva y maquinalmente en 


A 


realidad, tendió los brazos y se agarró a - 


aquello evitando el choque y el ser hundl- 
do nuevamente en el torrentoso caudal. 

Pocos segundos después vió que aquello 
a lo que se había agarrado era una delgads 
rama de árbol. La rama principal. proyec- 
tábase de la orilla, sobre el agua, a corta 
distancia de la superficie y pertenecía a un 
árbol viejo y de retorcido tronco que crecía 
en la misma arista de la Costa. 

Bob King se sintió agradecido a la ex- 
traña casualidad que le había devuelto as 
esperanzas de. vida cuando ya las conside- 

- raba perdidas para slerzpre. 

Agarrándose con toda su fuerza a la ra- 
ma pudo alzarse un poco, mientras el agua 
pasaba rugiendo por debajo, y  consigutó 
ver que el árbol crecla precisamente en el 
borde -de una especie de hondonada que ha- 
bía en la alta costa. Desde el sitio donde 
estaba el árbul hasta la orilYa superior se 
subía por una senda cortada en la superfi- 
cie casi enteramente read! de la orilla del 
torrente. 

Pudo distinguítr esto dohido a que la lu- 
na brilló en aquellos momentos surgiendo 
de detrás de unas oscuras moles de nubes 
cargadas de lluvia, cta de pró- 
xima y fuerte tormenta. 

Ver aquello fué motivo del mayor con- 
tento para Bob King. La oscura sombra de 
la muerte que parecía haberse cernido so- 
bre él desde que pisó” el puentecito que ce- 
dió bajo su paso, precipitándole en el to- 
rrenfe, se disipaba. 

Colgado con ambas manos de la rama, 
Bob fué acercándose poco a poco a la ori- 
lla. Después, haciendo un desesperado es- 
fuerzo final se elevó como un gimnasta, sa- 
liendo del agua y saltó a la margen infe- 
grior, la situada en la pequeña hondonada 
donde crecía el árbol que había sido su sal- 
vación. 

f Tiritando de trío, fatigado moral y ma- 
terlalmente y casi a punto de ser vencido 


yor el cansancio, consecuencia de lo pasado, 


Bob King se echó al suelo buscando un mo- 
mento de bien ganado y necesitado reposo. 
* Había pasado el peligro del torrente. La 
Amaginación de Bob, libre de la preocupa- 
clón del peligro innvinente y amenazador, 
estaba en condiciones de recordar los deta- 
Mes de las circunstancias que habían tenido 
'rpor consecuencia su calda Dn el infernal y 
* mortífero torrente. 

Recordó cómo el nácar Hawke le ha- 
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metido, sus enemigos no se decidían a no 


bia proporcionado ocaslón de escapar, di- 
ciéndole que corriera hacia el puentecito; 
recordó cómo, cuándo el carcomido puente- 
cito se había derrumbado bajo sus pies, ha- 
bía visto a Pauline Tempest, en la otra mar- 
gen del cauce. 

Y, por último, recordaba cómo Hd le 


había golpeado brutalmente en logs dedos, 


con la culata de su carabina, haciéndole sol- 
tar la viga del roto puente, de la que col- 
gaba, obligándole a precipitarse en las 
aguas del impetuoso torrente. 

Sentíase plemamente convencido de que 


la evasión no Había sido más que un an > 


para llevarle a la muerte. El pensar en es- > 
to le hizo apretar con furor los dientes. 

¡Hasta cuando «se hallaba en presidio 
cumpliendo un castigo que le había sido in- 
fligido por un crimen que él no había co- 


molestarle! 
Se puso de pie, consumido por una ar! 
diente determinación: 


pest le había proporcionado esperando que 
le conduciría a la muerte. 


— ¡No volcveré al presidio de. Bleakmoor!' 


la. de asegurarse de 
cualquier modo la libertad que Pauline Tem- 


-— murmuró con enérgica decisión mientras 


comenzó a subir por la senda que conducía 


a lo alto de la costa. — ¡Y si la suerte me 
favorece, mis enemigos se arrepentirán del 


momento en que me dieron ocasión 99 re- 
cobrar la libertad! 


Llegó a lo alto del sendero y se detuvo, ; 


respirando jadeante. 


—Es necesario que me cambie de ropa, 58 


— díjose. — No puedo ir a ninguna parte 
vestido con el odioso uniforme de presidia- 


rio. Con seguridad ha de haber asuan enn: 


por estas inmediaciones. 

Miró en redor. En todo el espacio que al- 
canzaba su vista no había, en el terreno 
pantanoso, ningún edificio. Sin embargo. se 


«alejó de la orilla con rápido paso esperando 


que la casualidad quisiera dirigirle hacia 
alguna habitación. 


La casualidad favorectó en aquella “oca 


sión al evadido del presidio de Bleakmoor. 
Caminó durante media hora y, de pronto 
distinguió la oscura silueta de un edificio, 
diseñándose sobre el cielo sombrío. Apresu- 
ró el paso en dirección de aqua sa, 


Estaba a oscuras y parada tótrica e. a 
hospitalaria. Debía estar deshabitada. Cuan- 


do estuvo cerca todo pareció confirmar esa 
- creencia, pues el jardín de delante de la ca- 


sa era un montón de malezas y presentaba 


“el aspecto de no haber. DN nadie. por él 


durante varios años. 


El edificio en si mísmo, era viejo y esta. 
-ba muy deterlorado y Bob King pensó que 


no era posible que existiera POrigna capaz 
de vivir en semejante casa. 

—Está deshabitada, seguramente, — mur- 
muró decepcionado. — Sin embargo todavía 
es posible que encuentre alguna ropa en 
una casa así. Y, al fin y al cabo, me ofrece 
donde cobijarmo durante esta "noche, que 
ha de ser de horrible tormenta. Aún creyón- 
dome vivo, los guardianes del presidio no 
pensarán quizás en venir Di este lado. 


a OS 


$ 


- 


E Hawke, / 
los dedcs de Bob King... ; 


—Detúvose un instante a contemplar el edi- 
Rai: AAA ! a ; 


—La casa tieye un aspecto de lo más te- 


nebroso, — prosiguió, — y no sería raro 


que tuviera en las inmediaciones, fama de 


hallarse habitada por aparecidos. Si es así, 


4 
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el guardián jefe pegó con la cluata de su carabina, on toda su fuerza, en 


as 


tanto mejor. Es un sitio apropiado para mí 
y me ofrecerá el abrigo que necesito hasta 
el amanecer. : Aa 

Dirigióse a la puerta de la cása. Era fuer 
te y estaba cerrada por dentro. Con segu: 


ridad resistiría a sus esfuerzos sl procura: - 


MR 
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ba violentarla. Udnreúcids de esto no pen- 


só más en ella. 
Se dirigió a un costado de la casa y llegó 


"a donde había una ventana Con reja, que 


debía dar a lo que, en su época, fué la an- 


tecocina. 
Tomó uno de los barrotes de la reja y 


alió un fuerte tirón. Con suma sorpresa : gi 
que el barrote se desprendía de la argama- 
sa pulverizada por obra del tiempo y car- 
comída de tal modo que se deshacía al me- 
¿nor esfuerzo. 

Los otros dos barrotes salieron con igual 
facilidad que el primero y como la ventana 
no tenía casi ningún vidrio, Bob King pudo 
“meter la mano por un hueco, abrir las dos 
hojas y -dejar el paso libre. 

Cuando ya mo habia obstáculo ninguno 
que le impidiera entrar en aquella casa, el 
“evadido se detuvo indeciso. Estaba todo tan 
“silencioso, tan oscuro; era tan tétrico y tan 
repulsivo que, por un momento, Bob vaciló 
antes de entrar. 

— ¡Bah! ¿Qué es lo que me pasa? — ex- 
clamó impaciente. — ¡Cuanto más silencio- 
so el sitio, tanto mejor y más seguro tec 
ra mí! 

Entonces, con toda eautela, se metió en 
el polvoriento: cuarto a que daba acceso la 
ventana. El silencio era impresionante. 


Aquel cuarto había sido utilizado como an-. 
tecocina. En los estantes había algunos ta- . 


rros. En la pared se veía una cajita de ma- 
dera de las que se usan en las cocinas y 
antecocinas para guardar los fósforos y den- 
tro de la cajita de madera una caja de fós- 
foros lena, sin empezar. 

Bob encendió un fásforo y a su débil luz, 
buscó la puerta por donde pasar a las otras 
habitaciones de la casa. Pasó por aquella 
puerta y siguiendo por un pasillo llegó a 
un pequeño hall donde había una escalera. 
Después de detenerse para “encender atro 
fósforo, subió por aquella escalera. 

Al llegar a lo alto del tramo, se detuvo 
dle repente. Un ruido había llegado a sus 
oídos. Con todo el sistema nervioso en ten- 


sión, esperó allí, casi sin atreverse a res- 
pirar. a: 

El ruido siguió y era un ruldo que le de- 
3ó pasmado. 


«ra el rádldo metálico, inconfundible, que 
produce. el remover dinero, muchas mone- 
as, pero monedas de oro! 


LA AMBICION DE ORO 


Ez 


a 


Í En el primer momento creyó Bob King 
- ¡que estaba siendo víctima de una alucina- 
ción auditiva, pero a medida que pasaron 
os segundos, y se fué acostumbrando al ru!- 
tío aquel,, se convenció de que no se había 
equivocado. 

Alguien, además de él, estaba en aquella 
jasa... alguien que estaba removiendo mo- 
peñas de oro. 

Avanzó cautelosamente hasta que llegó a 
btra escalera. El ruido parecía proceder de 
plgún sitio del otro piso. Después; de un 
breve instante de indecisión, _resolvló su- 


ir, 
| Bob King se movió tan ellenciosamente 
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como un ri hada que neg 
te altura para distinguir el. rellano. del. piso 
superior. Se detuvo entonces. 

De una habitación situada al pra del. 
pasadizo salía una pálida luz. Era la luz de. 
la brillante luna que había vuelto a apare- 
cer entre las nubes de tormenta y que en- 
traba en la habitación por una ventana 
grande de vidrios pequeños. 

Era de aquella habitación de la que salta 
el ruido. Impelido por una curiosidad que 
no pudo dominar, subió lo restante de la 
escalera Y encaminándose por el corredor 
fué hacia la puerta de aquel cuarto. 

Llegó por fin y mirando por la hendija 
de la entreabterta puerta, vió algo que es 
tuvo a punto de hacerle gritar alarmado. 

Fuera de la luz de la luna, no había alH 
ninguna luz. En el centro de la habitación 
se veía una mesa y situado ante ella, de 
espaldas a la puerta, estaba un anciano In, 
clinado hacia la mesa, removiendo con sus 
dedos largos y descarnados, una cantidad 
grande de relucientes monedas de oro, - 
amontonadas ante él. 

En el suelo, a su lado, había una docena 
de bolsitas de tela fuerte y se peo cero 
que de ellas era de las que había sacado 
las monedas, vaciándolas en la mesa. 

Con ojos llenos de desprecio, Bob Ni 
miró a aquel viejo removiendo con intensa 
alegría de avaro el montón de monedas. El 
ver a aquel hombre contando avariento su 
brillante tesoro estremeció de disgusto al 


que miraba y disipó de su mente todos los 
que la preocupaban 


demás. pensamientos 
hacía un instante. 
— ¡Qué hermosas son! 


a 


¡Qué bellas! 


oyó exclamar al anciano conh cascada: voz. * ES 


—:¡Y son mías! ¡Todas son mías! ¡Nadie 


_sabe que el viejo Benjamín Gaunt tiene un 


cd 


tesoro! ¡Nadie conoce mi secreto! 
sabe lo que tengo! 

Se rió, contentísimo, haciendo sonar las 
monedas y extasiándose en su tintinear co- 
mo si oyera uba exquisita música. 

Bob King observaba en silencio y al mis- 


mo tiempo dábase cuenta de la presencia de 


una tercera persona. 

Un hombre habíase deslizado, surgiendo 
de la sombra, a espaldas del viejo. 

El recién llegado tenía el rostro cubierto 
por un antifaz "negro; debía ser un ladrón, 

y tenía en la mano una barreta de hierro, 
e y Bruesa. 
E silenciosamente por la habita- 
ción 
- El brillo de-sus ojos, en los agujeros del 
antifaz, roflejaba la maldad de su' aronó: 
sito. 

No se ola más que el Haticad del oro ” 
el reir del viejo avaro El mob no 
hacía ruido ninguno al avanzar. : 


Así fué acercándose hasta hallarse a dos » 


yardas del viejo. Se detuvo y levantó el bra- 


zo armado de la barreta, 

" —¡Nadie lo sabe! ¡Nadie lo sabe! —= di- : 
Jo entre risas “el avaro, inconsciente del pe-. 
ligro que le amenazaba. — La gente no me 


miraría con desprecio y no se reiría de mí 


si lo supiera. 
El eumascarado dió á último vaso. hacia 


; 


O 


* 


a suficien- 


¡Nadie 


po 


el viejo; pero al avanzar pisó en una car- 
comida tabla del piso, que erujió bajo su 
peso. 

Lanzando un grito de alarma, Benjamín 


- Gaunt se levantó, pero antes de que pudie- 


A 


ra volverse lo suficiente para ver la causa 
de ese ruido, el levantado brazo cayó. 

Pero el golpe ño dió en el sitio a donde 
se dirigía, pues en ese mismo instante Ro- 
bert King se precipitó y sujetó el brazo del 
hombre en el momento en que descendía. 

El ladrón volvióse furiosa hacia Bob. To- 
do su furor dirigióse hacia el que le había 
impedido apoderarse del tesoro del avaro. 
Mientras el enmascarado y el presidigrfo 
foreejeaban abrazados, Benjamín Gaunt re- 
trocedía horrorizado y asombrado. Se que- 
do de ple ante la mesa donde estaba el di- 
nero dispuesto a defenderlo con su vida, si 
Hegaba el caso. 

Había visto suficiente de lo que había pa- 
sado para poderse percatar de que era. al 
presidiario a quien debía la vida. Sin em- 
bargo era tan baja su condición moral que 
creía que el hombre procedente del presi- 


_dío tenfa necesariamente que haber ¿proce- 


lido en su defensa por algún oculto interés 
de conveniencia propia. 

Mientras tanto, Bob King resultaba un 
terrible enemigo para el ladrón. Mediante 
an gran esfuerzo consiguió desprenderse de 
6l y arrojarlo hacia la pared. El ladrón per- 
dió el equilibrio, tan fuerte fué el impulso, 
y cayó al suelo golpeando con la cabeza en 
el piso. 

Alí se quedó tendido, 
yado. 

Convencido de que, por el momento, no 
había que temer de parte de aquel hombre, 
Bob King se volvió hacia el avaro que re- 
trocedió, agarrándose a la mesa, al verle 
avanzar. 

—i¡No tenga miedo! — exclamó Bob con 
sonrisa de lástima al darse cuenta de la ra- 
zón de la aetitud del viejo. — No le voy a 
causar daño ninguno ni pienso quitarle su 
dinero. 

—¿Qué pretende usted entonces? AS o 0 
tamudeó Benjamín Gaunt con nerviosidad. 

—Suponía que usted lo había adivinado, 
— replicó King. — Me escapé del presidio 
hace pocas horas y me metí en esta casa 
con la esperanza de encontrar ropa' que po- 
nerme. 

— ¡Usted se metió en mi casal — excla- 
mó el viejo. — ¡Debe ser usted un hombre 
peligrosísimo! 

—Hay poca diferencia entre un hombre 
peligroso y uno desesperado. — dijo Bob 
con amargura. — Además si yo no me hu- 
blese metido en su casa, usted, a estas ho- 
ras hubiera perdido el dinero y tal vez la 
vida. Creo que en cambio bien puede dar- 
me un traje para cambiar el aspecto. 

El-avaro movió negativamente la cabeza. 

—ZLo daría la ropa necesaria de muy buen 
grado, — contestó con cierta amabilidad. — 
pero aquí no tengo más ropa que la puesta 
y que de poco podría servirle. 

Así era en verdad, pues Bob King tenía 
cerca de seis pies de estatura y era ancho 


inmóvil, desma- 


de espaldas, mientras que Benjamín Gaunt 
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tendría eecinámente cinco pies de alto > era 


- muy delgado. 


Gaunt indicó con la mano al AA des- 
mayado. 


—Ese tiene un traje que le puede servir 


-2 usted, — dijo. — Cambie de ropa con él 


cuando esté pronto le daré un par de li- 
ras para sus gastos. 

Robert King se acercó al caído. 

-—No me atrevo a desperdiciar la ocasión 
que se me presenta, —- murmuró. — Deg- 
puég de todo, en nada puede perjudicarlo. 
Si le pongo mi ropa y le dejo en el sampo, 


: los de la policía, cuando lo encuentren, eree- 


rán que se trata de algún infeliz que ha si- 
do obligado por la fuerza a daf su ropa al 
evadido. A 

Sin perder más- tiempo, Bob efectuó el 
cambio lo más rápidamente que pudo. En 
cuanto hubo terminado se volvió hacia Ben> 
Jamín Gaunt. 

—Voy a tomar las dos libras que usted 
me ha ofrecido perque las necesito en estos 
momentos, — dijo. — Pero ee las devolve- 
ré en cuanto pueda, porque soy hombre dé 
fortuna. 

De muy mala gana el avaro le dió dos 
monedas de oro, de lag que mo circulaban 
sino muy pocas ya en aquel tiempo -y que 
tenían que llamár la atención en cualquier 
parte donde pagara algo con ellas. 

Bob King se guardó el dinero y después, 
como quien recuerda algo, revisó los bolsi- 
llos de la ropa que tenía puesta. No encon- 
tró en ellos más que un par ds cartas dirl- 
Pee a Stephen Purvis y un billete de una 
ibra. > 

Bob se guardó el billete y metiendo una 
de las monedas en uno de los sobres, puso 
las dos cartas en el bolsillo (de la blusa del 
uniforme que el desgraciado ladrón tenia 
puesta. A ' 

Un momento después Bob King salía de 
la casa llevando a espaldas a Stephen Pur- 
vis desmayado. Lo dejó en el campo a cin- 
cuenta yardas «de la casa. Después, sin vol- 
ver a mirar hacia atrás, se alejó. 

Bob King caminó toda la noche y” ha- 
bían transcurrido once horas cuando entró 
en una pequeña población llamada Daren- 
ham. Sentía hambre, pues no había proba- 
do bocado desde el almuerzo del día ante- 
rior, así que cuando llegó a un pequeño Ca 
fá no vaciló en entrar. en él, 

Pidió de comer e hizo justicia a la que 
le sirvieron. Tan entregado estaba a la agra- 
dable tarea de satisfacer su apetito que no * 
go fijó en el interés con que el dueño del 
establecimiento leía una información de un 
diario de la mañana que un chico vendedor 
acababa de entregarle. 

El dueño levantó de pronto la cabeza Y 


- miró a -Bob. 


—Pocas veces se leen noticias como esta 
referente a estos solitarios y tranquilos pa- 
rajes, — dijo satisfecho. — Un presidiaria 
se ha escapado de Bleakmoor. 

Bob King fingió interesarse por lo gue 
decía el diario. 

—Se necesita que un hombre esté deses» 
perado para que tomo una pa 
así, — dijo. : 
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—¡Ya lo creo! — dijo el dueño del ca- 
vetin. Y acercándose a la mesa puso el dia- 
rio doblado delante de Bob, indicando la 


columna donde estaban las noticias de últi- 


ma hora. 

Bob King leyó con grandísimo y no fingi- 
do interés, porque lo que decía el diario le 
hizo estremecer. : 

Era ésta la noticia de última hora a que 
se había referido el propietario del café: 


- “ Nuevos detalles sobre el penado evadi- 
tt do de Bleakmoor. — Ha tenido una con- 
** tinuación trágica la evasión del penado 
** Robert King del presidio de Bleakmoor, 
** pues en las primeras horas de la maña- 
“* na de hoy-+la policía halló el cuerpo de 
“ un hombre, tirado en la zona pantanosa 
“* a pocas millas de donde se encuentra el 
-** presidio. El hombre, que fué identificado 
““ en seguida, era el llamado Stephen Pur- 
“* vis, ex soldado de las tropas coloniales. 
«« Estaba vestido con el traje de presidiario 


“* de Robert King. Una profundo puñalada : 


£* lo atravesaba el corazón.” 
HUYENDO 


En la mente de Robert King giro, como 
en confuso torbellino, una cantidad de en- 
contrados pensamientos, en el instante en 
- que leyó el párrafo de la crónica del diario 
que se ocupaba de la muerte de Stephen 
Purvis. 

El hombre, vestido con la ropa de presi- 
liario que Bob se había quitado, había sido 
encontrado muerto, en mitad de la zona pan- 
tanosa, y la responsabilidad de ese crimen 
se hacía recaer sobre Robert King. 

Sin embargo, Purvis, aun cuando desma- 

yado, estaba vivo en el momento en que Bob 
lo había dejado en el campo, a regular dis- 
tancia de la vieja casa donde residía Benja- 
mín Ganut, el anciano avaro. Se le había 
hallado con un puñal clavado en el cora- 
zÓnN. 
- Bob King gimió para sus adentros lamen- 
tando su mala suerte. Por segunda vez se 
veía injustamente acusado de haber dado 
muerte a un hombre. Por la primera acusa- 
ción le habían enviado a presidio; había lo- 
grado evadirse y la evasión no le había ser- 
vido más que para que otra, igualmente fal- 
sa acusación, cayera: sobre él. - 

Siguió Bob con lg mirada fija en el diario, 
olvidándose de la presencia del dueño del 
negocio; tampoco se dió cuenta de que el 
deplorable efecto que le había causado la 
moticia era demasiado ostensible para pain 
inadvertido. 

El dueño del establecimiento le miró con 
creciente interés. A pesar del Sombrero que 


Robert King tenía puesto, se notaba que lle- 


bava el cabello cortado al rape y este deta- 
lle había llamado la atención del 
Lero. 

— ¡Perdone .usted, señor! —dijo, de pron- 
to, el patrón. E, inclinándose, tomó el dia- 
rio que él mismo había dado antes a Bob. 

JLo desplegó y miró una fotografía impre- 
sa en la primera página del diario. Miró 
después por encima del hombro, a su ayu- 
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cafe- 


dante que estaba de pie en da Puerca. de 


calle. 

— ¡Vaya a buscar a un policeman, o 
diatamente, Sam! ¡No-se entretenga que el 
caso es urgente! —- ordenó, — Dígale que 
el presidiario evadido a quien andan. a 


do, le está esperando aquí. 
Al oír tales palabras, creyó Bob King que. 


el corazón cesaba de latirle y, mirando al 

fornido cafetero, vió que el hombre sonreía 

confiado y contento. E ne 
Estaba de pie al extremo ad la . balaustra- 


- da de madera que formaba una división den- 


tro de la cual estaba Bob sentodo ante una 


mesa y su abultado caca e el. 


camino. 


Se hallaba Bob King en» una. elbuación 


- muy difícil, y lo comprendía, Pero no era 
de los que se amilanan al verse ante un pe- 


ligro. Se sentía decidido a pagar su libertad 
todo lo caro que fuese necesario, pero Obte- 


nerla. Se hallaba en una situación en que la. 


estrategia tenía que A más que la brus- 
quedad. $ 


— ¡Parece que le van a pe joven! — 
- dijo con divertida ironía el patrón. : 
sido una desgracia para usted que yo haya E 


— Ha 


nacido tan buen o 
ojos! 
— ¡Pues ande con. nidos no sea que ts 


¡Tengo-yo. unos 


tener tan buenos ojos le: resulte caro! — 


replicó Bob con toda insolencia. de 


Al hablar así se levantó y calculó la si- E 


tuación en que se hallaba. 

Excepción hecha del patrón no había” na- 
die que pudiera interponerse para en 
que saliera a la calle. 

Rápido como el rayo, Bob tomó una ja 
rra, medio llena de cocoa, y la arrojó a la 


cara del patrón. El corpulento cafetero se 
- tambaleó y retrocedió escupiendo, momen 


táneamente cegado por el espeso líquido. 


Antes de que se diera cuenta de ello, Bot a 


King había pasado hacia la puerta. 

Dos saltos le fueron suficientes para sali: 
del cafetín y ya había vuelto la próxima es: 
quina cuando el patrón hubo recobrado por 
rotapleto la serenidad. > 

A todo correr volvió Bob la esquina mi 


. rando a derecha e izquierda en busca de 
Otra calle por donde volver, Pero no había 
: ninguna. == E 
antes de que hubiese avauzádo 
- cincuenta: yardas recibió .una terrible impre- 


Además, * 


sión al percatarse de que se había metido 
en una calle que estaba obstruída por un 
cerco de madera de seis pies de altura que 
la cerraba de lado a lado. Pero ya era tarde 
para volver atrás. > 

El dueño del café no tardaría en 0al la 
voz de alarma y todo el vecindario pena 
en su busca. 


Las casas laterales no ofrecían adllo Loa 


único que permitía suponer una esperanza 
de salvación, era seguir adelante. 
Así lo hizo. Llegó hasta hallarse a dos 


.yardas del cerco y entonces corrió hacia é6l 


y saltó. - El salto - le permitió llegar hasta 
la cima de la cerca y pudo ver lo que habia 
del otro lado. 

Estaba en lo alto de un bajo desmonte. ls] 
ancha zanja vor donde iba una línea de fe- 
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—rrocarril, por la que, en aquel momento, pa- 


saba, con lentitud, un tren de carga. 
Al ver el tren tuvo una desesperada idea 
y la puso inmediatamente -en ejecución. 
Descendió por el talud de la cortadura- y 
en cuanto estuvo abajo se detuvo un mo- 


mento para serenarse, Después, escogiendo 
un vagón que le pareció vacío, subió en él. 
No fué. esto fácil, especialmente para 


quien, como Bob, estaba jadeante, pero al 


cabo de unos Instantes se encontraba acu- 
rrucado en el fondo del vagón. 
Allí se quedó inmóvil, procurando des- 
cansar y coordinar sus desordenadas ideas. 
¿Hacia dónde iba el tren? No le era posl- 
ble averiguarlo, pero no pensaba seguir en 


íl mucho tiempo. Le había servido para es- 
svapar al inmediato peligro de ser reducido 


1 prisión y para huir de la. escena de su úl- 
timo desastre, y desde estos. puntos de vista 


se había presentado providencialmente. 


A 
A AA 


Durante una hora o «ulgo más, permane- 
ció tendido en el vagón mientras el tren se-' 
guía avanzando. De vez en cuando se atre- 
vió a mirar y reconoció el campo solitario 


-por donde pasaba. 


Desandaba, en el tren, el camino que ha- 


- bía recorrido a pie durante la noche. 


A poco más que adelantara en aquel rum- 
bo volvería al sitio que había sido teatro de 


-¿us andanzas de la pasada noche. 


Si nada hubiese interrumpido sus accio- 
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nes, su plan hubiera sido no volver a acer- 
carse al presidio de Bleakmoor, pero el trá- 
gico fin de Stephen Purvis había hecho va- 
riar, por completo, sus planes. 

Doce horas antes, su recaptura hublese 
significado la vuelta al presidio y algún 
tiempo de reclusión solitaria como castigo 
por su evasión, pero las circunstancias ha- 
bían variado. . 

Si volvían a capturarle después de lo su- 
cedido tendría que comparecer nuevamente 
ante los jueces, acusado de un nuevo hoy 1- 
cidio, que no había cometido, pero del cual 
no podría demostrarse inocente. 


Aderffs, existiendo una nueva acusación 
contra él, toda la policía del país recibiría 
orden de perseguirle y no le iba a ser posÍ- 
ble luchar durante mucho tiempo contra to- 
da la policía. : 

Estaba convencido de que no lograría co- 
nocer la verdad de lo pasado la noche an- 


terior si no volvía a la folitaría casa del 


pantano. 

Benjamín Gaunt, el viejo avaro, era el 
único que, en su opinión, podía decir quién 
había dado muerte a Stephen Purvis. 

Y ya que.la casualidad le Mevaba a aque: 
llos sitiog una vez más, decidió arriesgarlc 
todo y visitar nuevamente la semiderruída 
casa del avaro. 

Permaneció en el vagón en marcha duran- 
te cerca de una hora más. Después, saltan- 
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Solicítenos folletos de los cursos que 
enseñamos por correo: Tenedor do Ld=- 
bros ($ 55 a $ 80), Contador Organiza- 
dor ($ 100 a $ 130). Mecánico Automo- 


vilista ($ 50 a $8 70). Constructor de 
Obras (3 100 a $ 130). Mecánico Eleec- 
tricista ($ 130 a $ 240). Técnico Mecñ- 
nico ($ 106 a $ 130, Técnico en Blectri- 
cidad Industrial ($ 100 a $ 130). idéneo 
en Farmacia ($ 100 a $ 130). Químico 
($ 100 a $ 130). Procurador, Radio- 
ptelefonía, Agrónomo, Periodismo y 
Vendedor (cu. $ 60 a $ 90). Dibuje, 
Idiomas (con su equipo fonográfico, ete. 
Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante el primer mes le es- 
tudio. Reconocemos lo pagado en otras 
escuelas a los que se inscriban en éstas. 
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do por el costado, se lanzó a tierra. Aun 


cuando el convoy avanzaba con lentitud, re-. 


-cibió, al caer, un fuerte golpe “y tuvo que 
permanecer un rato, echado en el suele, pa- 
ra recobrar allento. 

Cuando se incorporó, el furgón de cola 
del tren de carga desaparecía en “una curva 
de la línea. 

Avanzando con duda precaución, ge abrió 
paso por entre el cerco de arbustos que lHi-' 
mitaba lateralmente el terreno ocupado por 
la vía férrea, y se halló una vez más, ante 
la extensión de tierra pantanósa por donde 
había pasado unas horas antes. 

Calculó que debía hallarse como a una mi- 
lla de la vieja casa y, en pleno día, no era. 
fácil, para un fugitivo, recorrer semejante 
distancia sin exponerse a que le vieran. Le 
iba a ser necesario avanzar con la mayor 
cautela aprovechando, para ocultarse, de vez 
. en cuando, los grupos de arbustos profusa- 
mente esparcidos por todo aquel campo. 

Un argumento le tranquilizaba, relativa- 
mente: el de que las autoridades de la pri- 
sión no podían imaginarse que tantas horas 
después de la evasión, se. .hallara todavía tan 
cerca del presidio. Lo lógico era que pensa- 
ran que el fugitivo se encontraba lo más le- 
jos posible, 

Y así, constantemente alerta, temeroso de 
cualquier desagradable sorpresa y convenei- 
do de que su captura significaba, para él, la 
perspectiva de la pena de muerte en casti- 
- go de un crimen que no había cometido, Bob 
King se dirigió hacia la casa del viejo ava- 
ro Benjamín Gaunt. 


LA CONFESION 


La tarde se ponfa oscura; pesadas nubes 
de tormenta cargadas de electricidad, en- 
sombrecían el cielo. El aire era cálido y so- 
focante, cuando Bob King se acercó a la 
repelente y solitaria casa del pantano. 

Había tardado varias horas en llegar a 
la casa, pues le había sido necesario dar un 
extenso rodeo a fin de evitar todas las más 
probabilidades posibles de ser descubierto. 

Al acercarse al edificio en plena luz del 
día tuvo ocasión de apreciar con más cono-. 
cimiento de causa, los detalles de su aspee-. 
to y de su situación. 

Se percató entonces de que, mientras el 
frente de la casa miraba a la llanura for- 
mada por la vasta extensión pantanosa, el 
fondo del edificio se hallaba en la misma 
orilla de un zanjón profundo que se prolon- 
gaba hacia la desembocadura del río en el 
que, la noche anterior, estuvo a Dnio de 
hallar la muerte. 

Bob King pensó que le Corrorta entrar 
en la vieja casa por el mismo sitio por don- 
de hablase abierto paso la noche anterior. 
Se dirigía, pues, hacia la ventana, cuya reja 
había desprendido, y que daba a la anteco- 
cina de la casa. 


Pasó una vez más por entre los barrotes . 


de la desprendida reja y, conocedor ya, de 
la configuración de la casa, se dirigió al piso 
alto. 

Cuando llegó al rellano, se detuvo a escu- 
- char. Oyó algo: el rumor de la voz de al- 
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An 


guien que. rana en. la habitación do le 


él había visto a Benjamín Gaunt. 


- Deslizándoge silenciosamente, se na ; 
hacia la entornada puerta y miró hacia. el 


interior de la habitación. Por la ] 


tinguir a un solo hombre. Era Gaunt que 


que 
quedaba del lado de las bisagras,pudo dis- 


paseaba de un lado a pit hablando solo, 


febrilmente. 

—¡Se equivocó usted, Paria; cuando. se 
imaginó que iba 
Ben! — murmuraba restregándose: Jas” ma- 


nos muy contento, mientras iba de un lado: 


“poder burlarse del viejo | 


a otro por el no alfombrado piso de la ye- E 
-tusta casa. — ¡Durante todos esos años he 


cido de que no lograría hallarme jamás y 


temiendo, sin embargo, que algún día logra- 


ra dar con mi paradero!.... 

Bob King aguzó el oído procurando. dle- 
tinguir bien lo que el viejo decía, “pues se 
daba cuenta de qué el avaro hablaba. solo pa- 


“permanecido aquí, en mi escondrijo, conven- A 


ra descargarse la conciencia de alga peso 


que la oprimía. 


_— ¡Usted juró que algún día se “vengarla : 


de mí, cuando le dejé abandonado y sin re- 
cursos en los campos auríferos, llevándome 


la única pepita de oro que habíamos hallado 


en nuestro “claim'””! ¡Pero necesitó. usted 


todos los años que han transcurrido para po- 


der, por fin, cumplir su amenaza! ¡Y al lle- 
gar a mí, traidor y criminal, fracasó gracias 


al presidiario evadido! ¡Fué él quien le dejó 


a usted inerme, a merced de “Benjamín 
Gaunt! ¡Ahora ya estoy libre de su amena- 


za, Stephen Purvis! ¡Yo estoy libre y King, z 


el presidiario evadido, será condeñado! 
pagará por mí!- 
Al hablar así llegaba el vlejo a la venta- 
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na y. después de detenerse un momento a 


mirar por ella hacia las nubes de tormenta 


que encapotaban el cielo, volvióse para pro- . 


seguir sus melancólicos paseos de un extre- 
mo a otro del cuarto. 
Al volverse se halló frente a Bob: King, 


“que, de pie en la puerta, le miraba. de tal 


modo que le hizo temblar. S 
Gaunt- le miró horrorizado y después. re- 


trocedió ante aquella figura vengativa. 


a 


e 


— ¡Supongo que su alma se sentirá. más E 


aliviada después de haberse librado del se- 


creto de su crimen! — dijo King en voz ba- 


ja, pero con una entonación que. Henó. de te- 
rror el corazón del viejo. — Pero no basta 
con lo hecho; 
más adelante. 
—«¿Por qué? 


es necesario que vaya usted 


ae ds se ha atrevido us- 


ted a volver a esta casa? — exclamó Gaunt- 


con voz ronca de miedo. 
— ¡Porque no quiero cargar con. las: conse- 
cuencias de uf crimen que no he cometido! 


— declaró King con energía. — Usted dió 
muerte a Stephen Purvis porque era viejo 
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énemigo-suyo y le parecía muy bien que yo 
cargara con la pena corresponfliente a su de- 
lito. 


es necesario: que pague usted la deuda con- 


traída con su crimen! 


Benjamín Gaunt' se rió nervlosamente, e. co- 


mo nu loco. - 


—— ¡Es usted un tonto! — - exclamó. La 


a 


¡Poco me interesan sus querellas, pero . 


y 


- sobre lo pasado anoche. 


mente. Era tal su actitud que Benjamín 
-——Gíaunt se consideró perdido. 
= - ¿No he dado muerte jamás a ningún 
á hombre! — declaró el presidiario, sujetando 
- con su mano forzuda la muñeca descarnada 
del viepo avaro. — ¡Pero juro ante Dios que 
- lo mataré a usted si no escribe una confesión 
completa de su crimen, haciendo constar en 
ella, con toda claridad, que yo nada tuve que 
“ver con la muerte de Stephen Purvis! ¡Nece- 
sito esa confesión! — agregó mirando a 
Gaunt cara á cara. — Si me prenden ahora, 
- acusado de un segundo homicidio, me con- 
denarán a muerte. Si usted no firma la con- 
- fesión, yo considerando la vido como perdi- 
- da, castigaré su villanía matándole. 
0 Las piernas de Benjamín. Gaunt tembla- 
ban y parecían negarse a sostenerle.. 
— ¡No me exija eso! — suplicó. — Tengo 
dinero. Le daré oro,.. ¡Mucho oró! ¡Qui- 
mientas libras en oro! ¡Pero deje que me 
vaya! : 
Fué Bob King el que se rió esta vez, y 
| q aquella risa fué para Gaunt la sentencia de- 


HáNira. 
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——-¡Ni por todo el oro. del mundo me vol- . 


y a atrás! — dijo. — Mi libertad y mi vi- 
- da valen para mí más que todos: los tesoros. 
——Procuraré no caer en manos de la policía. 
Pero si me .arrestan y tengo que volver al 


“presidio, he de tener en mi poder su confe- . 


gión para con ella demostrar que soy inocen- 
to de este segundo crimen. Mi propia situa- 
ción me obliga a entrar en componendas con 
un vil asesino; pero le prometo que su con- 
fesión no llegará a manos de la policía si no 
me prenden. Como mi propósito es huir en 
seguida y procurar conservar mi libertad, 
creo que dispondrá usted de tiempo más que 
sobrado para desaparecer. Sus perspectivas 
son mucho mejores que cuanto usted me» 
rece. A 
- Benjamín Gaunt, ada de pies a ca- 
beza, insistió en su actitud de antes. 
-—i¡No escribiré nada! — gritó con voz 
- ronca. 
Robert King, sin replicar, tomó en brazos 
al débil anciano y se dirigió a la abierta 
ventana. Detúvose allí y levantó lo más alto 
posible, sobre su con al enfilaquecido 
AVaro. 
- Ñ—Le concedo diez segundos para cambiar 
de opinión, — exclamó mirando hacia la pro- 
funda hondonada que quedaba al pie de la 
- ventana. — Si pasados esos segundos usted 
- mo está dispuesto a hacer lo que he dicho, 
Irá usted camino del otro mundo, a hacer 
- compañía a su víctima, Stephen Purvis, Voy 
a contar. 

Benjamín Gaunt no esperó a que termi- 
nara de contar. Se dió perfecta cuenta de 
que King estaba enteramente decidido a ha- 
cer lo que había dicho. 

— ¡No! ¡No! — chilló. — Ss a hacer-lo 
- que usted dijo. Escribiré esa declaración. 
- si usted me promete darme tiempo para es- 
- apar. 
FE Sosteniendo en alto al viejo, Ad King 
- se separó Ut da ventana y se dirigió a la 


ho md 


policía no creerá jamás lo que usted afirmo 


Robert King avanzó hacia él, silencioso- 
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mesa. AM descendió el hombre y se quedó 


£ 


a su lado, de pie, inflexible. 

Benjamin Gaunt se sentó en la sílla que 
estaba delante de la mesa y después de di- 
rigir una mirada al rostro serie y enérgico 
de Bob, sacó una hoja de papel de oficio de 
la carpeta, tomó la pluma y con lentitud 
fué. trazando las palabras que, tarde o tem- 
prano, podrían ser causa de que la justicia 
le sentenciara a muerte. De vez en cuando 
levantó la cabeza y su mirada se cruzó con 
la implacable de Robert King que leía cada 
palabra a medida que que él escribía. 

Así escribió hasta el final el documento 
más extraño que hubiera salido de la volun- 
tad de un hombre; la confesión plena de su 
delito, en forma que libraba a Bob King de 
la posibilidad de toda sospecha. 

Cuando hubo terminado de escribir el tex- 
to, levantó la cabeza. 

— ¡Ahora firme usted con toda claridad 
de modo que no sea posible dudar de la au- 


- tenticidad del documento, — ordenó Bob. 


Lentamente, el viejo trazó su firma y gu 


rúbrica al pie de lo escrito. 
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- Bob King tomó el papei y leyó todo lo es- 
erito con grande atención. Nou había nada 
que observar. Era un documento que había 
sido dictado por la culpable conciencia del 
autor. Nadie dudaría de su legitimidad; na- 
die discutiría la veracidad de lo que afir- 
maba. 

Un repentino y recio llamado a la puerta 


de la casa despertó los ecos der dormido edi- 
ficio. Bob King, con el documento en la ma- 


no se llegó hasta la puerta del cuarto y es- 
cuehó. 

Bob volvióse hacia Benjamín Gaunt. 

— ¡Los que así llaman son los de la poll- 
cia! — dijo, fijando la mirada en los ojos 
negros, como cuentas de azabache, del viejo 
avaro. — ¡Vaya usted al piso bajo y hágales 
pasar. 

Amarillo de miedo, Gaunt se quedó inmó- 
vil, silencioso y temblando. 

—La policía no debe saber que estoy aquí, 
— prosiguió King con intención. — Si me 
encuentra, me llevará de nuevo al presidio 
de Bleakmoor: pero si me lleva yo mostra- 
ré la confesión de usted... y entonces, la 
ley, al exigir la vida del hombre que mató 
arotro... ¡tomará la de usted! 

Volvieron a llamar, más reciamente toda- 
vía, con nerviosa impaciencia. ' 


LLEGA LA POLICIA 


Mientras Bob King, de pie, inmóv!l, tenfa 
fija la vista en el rostro amarillento y arru- 
gado de Benjamín Gaunt, volvieron a oirse 
los aldabonazog dados en la puerta de la 
casa, y su recio golpear repercutió en los 
ámbitos del vacío edificio. 

—Debe usted bajar y hacerles entrar, — 
declaró Bob, tomando al viejo avaro por un 
brazo y procurando sacarle del estupor en 
que le había sumido el miedo, dejándole sin 
habla, 5 
- Bob tenía en su poder la confesión que, 
obligado por él, había suscrito O rn 
Gaunt pocos minutbs antes. 

-—Ya sabe usted lo que resultará para as 
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“ted mi prisión, — ajo en un tono de te- - 
rrible significado. — Esta confesión que le 
costará a usted la vida, será entregada a la 
policía en cuanto me prendan. e 

— ¡Pero es necesario que usted se ocul- 
te! ¡Que se oculte en seguida! — exclamó 
al aterrorizado. — Bajaré y procuraré 
que vayan a buscar por otra parte. Trataré 
fle despistarles... : 

-—Déjeme buscar sitio Ronda esconder- A 
me. Yo lo hallaré, — dijo Bob King. — To- 
do lo que tiene usted que hacer es conven- 
cer a los de la policía de que pierden el 
- tiempo buscando por estos lados. 

—i¡Eso es! -— exclamó Benjamín Gaunt. 
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+ Uáted no debe correr ni el menor des, 


go! — dijo con yoz ronca. — ¿Y si a los 
de la policía se leg ocurre subir? 
Bob King se rió, 


—-$i suben, no me hallarán aquí, se lo 
prometo, — contestó. — ¡Vaya usted ya! 
No les haga sospechar con la espera. 

Benjamín Gaunt salió de la habitación. 
En cuanto se vió solo, Bob King miró en 
redor rápidamente. Fué hacia la ventana y. 
miró por ella. En caso de apuro no sería 
posible escapar por allí, pues la ventana se 
encontraba sobre un precipicio y de ella al 
suelo habla más de cien pies de distancia. 

" Detúvose Bob King un momento. El alro. 
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¡Robert King vulgo del viejo avaro de ia solitaria casa, que firme una , confesión 
Laso reci ns que fué él y no o qua dió muerte a Stephen Purvis. y 


que sobrado para ocultar a un hombr > 
todos modos, pe E 


—sadas en la escalera. 
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curos a corcAbanyO o el € 
se sentía, una quietud real >] 
dora. : 

De lejos, muy lejos, un de ar ape 
cewtible, indicaba que la tormenta 
a por momento : Ca 


co a 


* ella era donde el avaro tenía. oculto. s 
tálico tesoro. 
Robert King entró en la caja 


caja era una habitación blindada de « 


siones poco comunes. Ofrecía espacio más 


—Aquí dentro podré estar en pt de 
durante un rato, — murmuró. ao AD 


ción. Se ia rumor. Bal E ruido de-pi- SN 


Rápida y silenciosamente se a ercó.. a da 
puerta que daba al pasadizo y éttuchó 


s nuevo. Algulón. subia por la o cuina A 


MEA 


hombre se proponía hacerle a 


| camino de la AT donde él estaba es- 


perando. 

Decidió en seguida lo que había de hacer. 
Volvió hacia la caja de hierro y se metió en 
ella y cerró la puerta. Hizo esto procedien- 
do con suma cautela a fin de evitar que fun- 
cionara el resorte de pestillo y le dejara en- 
cerrado en la habitación blindada. 

Las pisadas y las voces se oyeron más 
cercanas y Bob King pudo distinguir la chi- 
llona voz de Benjamín Gaunt 197 gritaba 
protestando. 

—i¡Es una indignidad que no dejen en 
paz a un pobre anciano que vive tranquilo 
en su modesta casa! — protestaba. — La 
policía cree que tiene derecho a meterse en 
todas partes. 

A este punto, el grupo entró en la habi- 
tación. Lo formaban un sargento y un agen- 
te de policía, además del viejo Gaunt. 

—Un asesinato es una cosa muy seria, 
— dijo el sargento al avaro. — Es necesa- 
rio hacer cuanto se pueda por descubrir el 
paradero de su autor. 

Sin atreverse a respirar, temoroyo de de- 


- nunciarse a sí mismo, Bob King esperó con 


el corazón saltándole en el pecho. Pensaba 
que debía haber cerrado por completo la 
puerta. Esto hublese sido peligroso, sin du- 
da, pero quizás la “puerta sin cerrar llamase 


“más la atención de lo que hubiera llamado 


cerrada, 
—i¡La policía visitó la casa una vez, hoy 


mismo, anteg que ustedes! —. protestó Ben-- 


jamín Gaunt. 

—No- hemos venido a registrar la casa, 
— dijo el sargento. — No es de creer que 
el asesino se esté paseando por el escenario 
de su crimen veinticuatro horas después. 
¿Usted no vió ni al presidiario evadido ni 
al hombre que fué su víctima, la noche pa- 
sada? — preguntó de pronto. 

“Gaunt le miró fijamente antes de contes- 
tar. 

—No, — contestó. 

-—¿No tiene usted idea de lo que ese se- 
for Stephen Purvis andaba haciendo par es- 
tos parajes? Según se puede suponer, el 
usted una 
visita. 


— ¡Pero eso. es imposible! — replicó en 


seguida Gaunt. — A mi no me visita na- 
die nunca. Yo no tengo relaciones ni ami- 
gos. 

El sargento de policía insistió. 

— Hay otro punto de interés, — dijo. — 
En poder del muerto se encontró una mo- 
neda de oro, una libra esterlina. Esas mo- 
nedas son escasas en la actualidad y casi 


«puede decirse que no circulan. Sin embar- 


go, a juzgar por informes que hemos reci- 
bido, usted tiene en su casa, aquí mismo, 
una importante cantidad de monedas de 
Oro. 

Tal afirmación emocionó mucho al ava- 
ro. La existencia de su tesoro, reunido con 


' savaricia, era un secreto que guardaba celo- 


samente. La revelación de que se sabía que 
61 poseía aquella cantidad de monedas de 


oro le llenó de alarma y de desespera- 


clón. 
—:¡No es verdad! 


— gritó desaforada- 
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mente. — ¡No es cierto! ¡Yo no tengo dl- 
nero! ¿Quién les ha dicho que yo tengo mo- 
nedas de oro en cantidad, en mi casa? ¡El 
que lo dijo, mintió? 

El sargento se encogió de hombros, 

— Usted es un personaje muy curioso y 
extraño, señor Gaunt, — dijo, — pero la 
gente no es tan ciega como usted lo Supone. 
El dato de la moneda de oro es importante 
y deseo ver lo que guarda usted en su caja 
de hierro, porque no ignorará que es ilegal 
tener guardadas cantidades en oro; hay que 
depositarlas en «el Banco, que le dará bille- 
tes en cambio. 

La sangre de Robert King pareció helar- 
se en las venas del eyadido a pesar de la 
alta temperatura que había en el interior 
de la caja. 

Pero no fué larga su angustiosa expecta- 
tiva porque, con un grito de furor, Benja: 
mín Gaunt cruzó el cuarto y apoyóse de es- 
paldas en la puerta de hierro. ps 

¡El resorte del pestillo se cerró con «un 
rápido “clic”! 

— ¡Legs prohibo que toquen lo que me 
pertenece! — gritó. — En esta caja no hay 
más que documentos míos, _ que nadie puede 
pretender examinar sin mi permiso. ¡Aquí 
no hay dinero! E 

Los de policía le miraron: 
cio. 

—No mejora usted nada su situación 
adoptando semejante actitud, — dijo el sar- 
gento. — No traigo orden de allanamiento 
así que no puedo obligarle a abrir esa caja 
de hierro. Pero esta es una dificultad fácil 
de arreglar, porque volveré más tarde. Mien- 
tras tanto pensaré si es convenítite dete- 
nerle a usted por haber intentado obstruir 
las investigaciones de los representantes de 
la autoridad en cumplimiento de su deber. 


con  despre- 


¡No le vendrá mal una severa lección, se- 


ñor mío! 

Dicho esto salió de la habitación seguido 
de su subordinado. 

Inmóvil como una estatua, con el rostro 
lívido de furor, el viejo avaro se quedó de 
pie en mitad del cuarto hasta que 0yó que 
13 puerta de la calle se cerraba, tras de sa- 
“lr los dos de policía. 

—¡Lo que es aquí no encontrarán jamás 
mi dinero! — dijo con agitación de loco. 
— Lo esconderé: en cualquier parte mien- 
tras se hallan fuera. Soy capaz de arrojar- 
lo al río metido en una bolsa y dejarlo allí 
hasta que pueda sacarlo sin temor. 

Los ojos del anciano brillaban con furor 
insano. La avaricia dominaba en - él todos los 
demás sentimientos. No pensaba en nada 
más que en su tesoro. Habíase olvidado de 
Bob King, habíase olvidado también del pe- 
ligro que corría si le tocaba comparecer an- 
te los jueces acusado de haber dado muer- 
te a Stephen Purvis. No pensaba sino en 
su oro, en el oro que había reunido, acu- 
mulándolo año tras año, con constante ava- 
ricia. 

Un relámpago brillante, de blanquecina 
luz cruzó el oscuro cielo que se distinguía 
por la ventana abierta e iluminó con su 
resplandor toda la habitación. Fué seguido, 
casi inmediatamente por un trueno ensor- 
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decedor que pareció sacudir hasta los cl 


mientos de la vieja casa. 

El viejo tembló, retrocediendo asustado y 
lanzando un grito de terror. 

Benjamín Gaunt tenía mucho miedo « a las 
tormentas. El rayo era lo único que real- 
mente le aterrorizaba en el mundo. Duran- 
te cerca de un minuto permaneció inmóvil, 
con la cara tapada con las manos como si 
quisiera no ver el. resplandor del próximo 
estallido. 

Después, realizando Un - “esfuerzo, logró 
tranquilizalse un poco y erguirse envalen- 
tonado. Si había de burlar a la policía no 
debía perder ni un minuto y dejar temores 
a un lado. Bajó las manos, destapándose el 
rostro y sacó del bolsillo una reluciente lla- 
ve de gran tamaño. 

Con la llave en la mano se dirigió con 
inseguro y lento paso hacia la puerta de la 
caja de hierro. 

Hallábase a una yarda de la caja cuando, 
por la ventana, una vívida flecha de luz en- 
tró zigzagueando en la habitación, ilumi- 
nándola con su fantástico resplandor. 


Durante un momento se Vió a Benjamín 


Gaunt envuelto en una Tuminosidad azulada. 

Después sin un gemido, el viejo se desplo- 
mó, chamuscada la ropa por el enceguece- 
dor fuego del clelo. | 

Un terroríficc trueno rugió y retumbó en 
el cielo; pero por fuerte que fué su ruido 
no logró despertar al caído anciano. 

Nada podía ya despertarle 
pues había dejado esta vída, partiendo para 
el más allá... 

¡Y dentro de las férreas paredes 
blindada. caja Er Robert King 
nero! 


EN MEDIO DE LA FEMPESTAD 


de la 
prisio- 


fincerrado en la caja de hierro, Robert 
King no podía enterarse de la tétrica tra- 

edia que acababa de producirse a menos 
do dos yardas de distancia de él, 
la puerta de hierro. 

Encerrado en su prisión de acero, el únl- 
co ruido que llegaba a sus oídos era él re- 
tumbar del trueno cuando sacudía violen- 
tamente el viejo edificio. 

De lo único que estaba seguro era de que 
no podría resistir largo tiempo en aquella 
cerrada prisión. 

Ya experimentaba los efectog de la falta 
de aire y el calor se hacía tan intenso que 
sudaba como en pleno verano y tenla el ca- 
bello pegado a las sienes por la transpira- 
ción. a 
'" Aun tenfa en la. mano la confesión que 
Benjamín Gaunt había escrito obligado por 
61, confesión que le libraba de toda sospe- 
cha de que pudiera ser el matador de Ste- 
phen Purvis, En esa confesión Benjamín 
Gaunt declaraba, con su firma, haber sido 
él el único autor del crimen. 

Pero era tal su preocupación que Bob 
King se olvidó por completo de documento 
tan importante. 

Acurrucado Junto a la puerta de la «<aja 
de hierro escuchaba con toda atención an- 


Los esclavos de las drogas en Londres 


en verdad, 


frente a - 


sloso de dle que alguien 80 > aproximaba a ae 
-socorrerle, Jo 


Hasta entonces no' habla. intentado. 8 


pear en el hierro temeroso-_de que - los dos. A 


de policía estuvieseu ali todavía. 
Por fin, no pudiendo contenerse más. dán- 

dose cuenta de que si no lo sacaban Toa ar: 

morir asfixiado, se arriesgó a golpear. 2220 


Le dolía la cabeza. Sentía una creciente 


debilidad tan alarmante que las piernas. se. 


le doblaban. Una niebla rojiza intercepta-. Z 
ba su visión, le temblaban-las manos de tal 
modo qúe el precioso documento cayó. de 


sus dedos. 


Incapaz de sufrir por más tiempo aque- 


_la agonía, golpeó en la puerta de hierro 
con todas las energías que le quedaban. oa 


Trató de gritar pero tenía la boca seca do 
ardiendo y la lengua se le adhería al pala- 
dar. 

Un grito débil, como el de un niño, fué. 
todo lo que salió de sus labios y ni -siquie- 


ra pudo oirle, de tal modo le zunbaban los e 
-01d08. , 
Sabía que la muerte se acercaba a él por 


momentos, la muerte más horrible que Ja- 


más hubiera podido imaginar, y el peana E 


lo le enloquecía. 


Golpeó en la puerta, hasta que tuvo las 
“manos lastimadas. Pero no llegaba nadie 


en su auxilio, 
mado. 

Ya no podía ser sino cuestión de minutos. 
Notaba que se le doblaban las piernas y se 
dejó caer en el suelo ansiando el-aire que 


no llegaba hasta él. 


Un breve gemido salía de éntre sus rese- 
cog labios y fué ahogado una vez más por 


un estrepitoso trueno que hizo que la caja - 
de hierro se: tambalease como un bote sa- 2 
cudido por tormentoso oleaje. le 


De lo que sucedió después no. tuvo 1dea 
clara. Se percató de que oyóse un fragor 


horrible y de que se produjo un sacudimien-- 
El ruido de es- 


to como el de un terremoto. 
combros y muros que caen ahogó a todos 
los demás ruídos y Bob se sintió caer... 
caer. 
un abismo. 


Entonces sus sentidos, entorpecidos, ata E 


vieron un tiempo sin percibir nada. 


Cuando recobró los sentidos se encontró 
echado de lado, respirando con entera liber- 


tad. El aire era fresco. Además sentía ques: 


sobre su Cuerpo, caía agua. — 
El recuerdo de todo lo pasado arndla” a 


gu memoria poco a poco, y Mirando en LOs. 
dor, se dió cuenta do que aun se hallaba 


dentro de la caja de hierro. En torno suyo 


había bolsas, muchas: bolsas de monedas de 


oro. Tenía la ropa cubierta 8 polvo de es- 


—tombros. 


Se incorporó logrando, no sta dificultad, 
arodillarse en el suelo, Vió que sobre él se 
abria un hueco y que éste era la puerta de 
la caja, retorcida, transformada en una ma- 
sa RAQTEoA y casi Nai de que BOz- 


nes 
gubió hacia allí y pasó 20 e hueco 
abriéndose paso entre montones de ladrj- 


llos. 


nadie reponipa a su ¿Ma pe 


A 


como si fuese lanzado al coda de E 


A A e; 
8 a, ¡pe 


Dd 
t 


Pue una lucha costosa, pero peleó con la 


energía de un desesperado y quince minu- 


: dio 
tos después se enconiraba de pie en me 
de un caótica amortonamiento de humean- 
tes ruinas. de 

Frente a él se levantaba una media des- 
hecha pared de mampostería. Era toda lo 


que quedaba de la vieja casa del pantano. 


Comprendió lo que había pasado y se 
“asombró del milagro de la Providencia que 


__le había permitido salir con vida de tan ex- 


traordinario cataclismo. 
Porque la casa del avaro había quedado 


- reducida a un montón de ruinas informes 


por una descarga eléctrica. La caja de hie- 
ro que había estado a punto de ser su tum- 
ba en vida, le. había protegido contra el alud 


de mampostería que se había precipitado 


sobre él. 


Aturdido aun por todo lo pasado; Bob 


King dirigióse por entre las rulaas, de un 


A 


tado a otro hasta que por fin logró salir del. 


perímetro de la casa y, de pie en el campo, 
empapado por la copiosa lluvia que caía ha- 


- cía unos momentos, contempló aquel cuadro 


de desolación, z 

Sin saber en realidad qué iba a hacer, 
se alejó de la casa. Pero se detuvo de pron- 
co, antes de haber caminado una docena de 
pasos. 

— ¡Dios mío! 
¡La confesión de Gaunt! 
caja de hierro! 

Regresó inmediatmenta y en aquel íns- 
tante rresonó un fuerte chasquido, vióse un 


— exclamó  anodado. — 
¡Debe estar en la 


- rayo y retumbó un trueno que continuó du- 
- rante unos minutos. 


Cuando, por fin, dejó de olrse el ruido 
«del trueno, Rohert King se percató horrori- 


zado y desesperado de que se había produ- 


cido una nueva catástrofe. El rayo que aca- 


E 


baba de caer había producido el derrumbe 


de la parte de la casa que quedaba sobre 
la hondonada y Se habían caído las pare- 
des, deshechas, como una avalancha de es- 
combros, hasta el cauce del río que corría 
más abajo. 

¡Y con el nuevo alud de ladrillos, tiran- 
tes y escombros habían ido la confesión es- 
crita por Benjamín Gaunt! 


EN UN MOMENTO DE GRAVE PELIGRO 


Una solitaria figura, cubierta de manchas 
de barro, marchaba con- inseguro paso, por 
el camino de la zona pantanosa que seguía 
la parte alta de la región. 

Era Bob King y mientras avanzaba sen- 
tía un torbellino en su mente. Se encontra- 
ba en tal estado de postración física que no 
sabía hacia dónde iba. 

A ciegas, continuó caminando, hasta que 
por fin, agotadas por completo las fuerzas, 
cayó de bruces y así se quedó tendido en el 
camino. Llevaba echado así, escasamente 
diez minutos, cuando las brillantes luces de 
los dos faros delanteros de. un automóvil 


volvieron una: curva del camino y se pre- 


sentó un automóvil. 

La luz de los potentes faros hizo desta- 
car la silueta del hombre caído boca abajo 
en el camino y el conductor detuvo el vé- 
hículo a pocos pasos de donde se hallaba. 


El chauffeur era el único ocupante del 
coche y saltó de su asiento corriendo luego 
hacia el sitio donde se hallaba el caído. 

La noche era muy oscura, pero se distin- 
guía bien el rostro del conductor del auto- 
móvil debido a su intensa palidez. 

Se arrodilló junto a Bob y le volvió boca 
ariba. Un grito de angustia brotó de sus 
labios al ver el rostro manchado de barro, 
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OCTAVA PARTE , | a 


TARZAN 


EN 


EL. TERRIBLE 
Por. EDGAR RICE BURnOuGAS 


Para que los loctoles que no han 1erao* los episodios. anteriores Z a e. 


puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela sin que por eso do 
pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 


del héroe de la misma. 


Tarzán de los Monos ha. nacido en plena selva africana. de pa- e 


dres ingleses. Estos mueren Ya él ni ño.es criado por una enorme mona, 
desarrollándose en el pequeño. desc endiente de lord Greystoke- todas 
“Jas cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- 


recto con la vida salvaje. Aunque on 'algunos pasajes de su existen= e 
cia aventurera vuelve al seno de la “civilización más . refinada, Tarzán A 


siente siempre atracción irresistible hacia . la vida primitiva. A 


Es, pues, Tarzán un símbolo q ue. 'resresenta en su admirable fo-. 


ción la necesidad de buscar en la ¿vida sencilla la fuente más Lea de 
renovación humana. ' pa 5 : e a e 


> po 


AN tad Rs > 
y 


ON toda la fuerza que le quedaba, Tar- 


zán de los Monos hundió la aguda. 


hoja una, dos, tres veces, y luego 
notó que todo se ennegrecía ante 


su vista, al precipitarse por el bor- . 


de, todavía en las. garras del Tor-o-don. 


| Fué una suerte para Tarzán que Pan- at- 


lee no tuviera en cuenta su recomendación 


de escaparse mientras él luchaba con el Tor- ' 
porque a esto precisamente tuvo que. 
agradecer su vida. Muy próxima a los dos * 
combatientes durante los breves momentos . 


-o-don, : 


de la terrible lucha, comprendió en toda su 


. extensión el peligro de Tarzán y cuando vió- 
tomó” 
al Tarmangani por un tobillo. Los músculos . 
del Tor-o-don se relajaron en la muerte'al 
recibír la última puñalada de Tarzán, y 'sol- 


que los dos rodaban hacia el abismo 


tando a su adversario desapareció despe- 
fiado en el barranco. 

r Infinito trabajo costó a Pan-at-lee retener 
el tobillo de su defensor; pero lo consiguió, 


y finalmente intentó izar el enorme peso 


a la seguridad de la caverna. Mas era em- 
presa superior a sus músculos, y no pudo 
hacer más que sujetar con toda su fuerza, 


TARZAN DE LOS MONOS 


cla. Preguntóse si, 


“sentía que se le entumecíán los' de: ) E 
esfuerzo que estaba haciendo, y _que Tarzán de 


esperando. que se le: ocurriera. algún Bla an- e 
tes que le fallaran los. poderes de resisten-. z 
al fin y al cabo, aquel * 
individuo habría muerto'ya, pero e e 
persuadirse a creerlo”. SE no. -HADE 


ba pronto, todo sería. inútil, “Pues: Pan-at-lee 
] o z 


iba resbalando lentamente de: sus. Manos: Pe- 


mangani.- No. sabía quién. «o retenía,. pero sí, 
ge dió cuenta de que, - cualquiera. que fúese;” E 
lentamente el. iba soltando el' tobillo|. Al al- 


_Cance dé la mano. tenía dos. clavijas, a las , 


cuales se agarró. en. el: preciso. O en. ys 


que Pan-et.lee le” soltaba: ES 00 05 o 


Aun así poco le faltó para verse =precipi- E 
tado en el barranco, de lo que sólo le salvó 
su hercúlea fuerza. Ya tenía la cabeza hycia 
arriba, y con los pies encontró otras clavi-. 
jas. Su primer pensamiento fué para su enex 
migo. ¿Dónde estaría? ¿Le aguardaría en 
la caverna para rematar su obra? Tarzán le- 


-vantó la vista en el momento en que el asus- 


“o. A. 7d a : bl : pr 


tado semblante de Pan-et-lee asomaba por 


el borde de la terraza. 
2 —(¿Vives? — exclamó la hembra. 
o —Sí — replicó Tarzán. — ¿Dónde está 


Sel otrob” E 
- - Pant-at-lee señaló al abismo. 
"Ahi: abajo, —. dijo.  — Muerto. 
— exclamó el - Tarmangani, 
— ¿Estás ilesa? 


¿ —¡Bueno! 
“trepando al lado de ella. 
_— le preguntó. 
—Has llegado en el momento oportuno, 
— le dijo ella. — Pero, ¿quién eres tú, y 
- — cómo sabías que estaba yo aquí, y qué sabes 
de Om-at, y de dónde has venido, y qué 
querías decir al llamar “gund'” a Om-at- 


A A 


Y > rs . 
-Jua presa no estaba lejana de Tarzán... 


—¡Calma, calma! — exclamó Tarzán.. — 


- ¡Vamos por partes! No me amontones las 
- ¡preguntas. ¡Caramba! ¡Todas sois iguales! 


- Las hembras de la tribu de Kerchak, las da- 
mas de Inglaterra y las señoritas de Pal-au- 
don. Ten paciencia y trataré de decirte todo 

- Jo que quieres saber, Cuatro de nosotros he- 

- ¡mos partidg con Om-at de Kor-ul-ja en busca 
“tuya. Los Kor-ul-lul nos han atacado y se- 

— ¡parado. A mí me han tomado prisionero, pe- 

ro he logrado escapar. Luego "he dado con 


: y rastro otra vez, lo he seguido, y he lle. 


gado a lo alto de éste ¿ántil en el momento 
en que el peludo lo subía para agarrarte. 
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pezaba a investigar cuando he oído tu gri- 
to... y lo demás ya lo sabes. 

—Pero has llamado a Om-at “gund” de 
Kor-ul-ja — insistió ella. —— El “gurd” es 
Es-sat. 

—-Es-sat ha muerto, — le”explicó el Tar- 
mangani. — Lo mató Om-at, y ahora él es 
“gund'”. Om-at había vuelto en tu busca. 
Se encontró a Es-sat en tu caverna y lo ma- 
- PE ES 

—$í — dijo la hembra. — Es-sáat fué a 
mi morada y yo le dí un golpe con las Ca- 
zoletas de oro y me escapé. 

_.—Y_ te persiguió un león, —- prosiguió 
Tarzán, — y tú saltaste del cantil a Kor- 
ul-lul; lo que no acabo de enetender es có- 
mo no te mataste.| AER 

— ¿Hay algo que tú no comprenderás? — 
exclamó Pan-at-lee. — ¿Cómo puedes saber 
que me persiguió un león y que salté por el 
cantil, y en cambio no sabes que fué la 
honda hoya del río la que me salvó? 

—"También lo habría sabido, — replicó 
Tarzán, — si no hubiefan llegado entonces 
los Kor-ul-lul, impidiéndome seguir tu ras- 
tro. Ahora soy yo el que te voy a hacer una 
pregunta. ¿Cómo llamas a ese individuo con 
quíen acabo de pelear? 

—Era un Tor-o-don repuso Pan--at 
lee. —”No había visto más que a uno antes 
que a él. Son seres terribles, con la astucia 
del hombre y la ferocidad de una fiera. 
Grande tiene que ser el guerrero que mata 
a uno por sí solo. á 

Y lo contempló con evidente admiración. 

— Ahora, — dijo el Tarmangani, — tienes 
que dormir, porque mañana nos volveremos 
con Om-at a Kor-ul-ja, y dudo que hayas 
descansado mucho estas dos noches. 

Pan-at-lee, arrullada por uan sensación de 
seguridad, durmió tranquilamente hasta la 
mañana, en tanto que Tarzán hacía lo pro- 
pio, tendido en el duro suelo del soportal 
delante de la caverna. 

Alto estaba ya el sol en el cielo cuando 
despertó. Durante dos horas el astro del día 
había estado contemplando a otra figura he- 
roica a muchas millas de distancia; la figura 
de un hombre gallardísimo que se abría paso 
por las terribles ciénagas que como un in- 
fecto foso defieden a Pal-ul-don de los seres 
del mundo exterior. Tan pronto hundido has- 
ta la cintura en el absorbente légamo, como 
amenazado por terribles reptiles, el hombre 
avanzaba sólo a costa de esfuerzos hercúleos, 
trasponiendo pulgada a pulgada el tortuoso 
camino que se veía obligado a seguir para 
elegir el terreno menos traicionero. Cerca 
del centro de la ciénaga había agua libre, 
fangosa y de verdoso matiz. Llegó al fin a 
ella, al cabo de dos horas de esfuerzos tales 
que a un hombre ordinario lo habrían deja- 
od exhausto y moribundo en el viscoso ba- 
rro; pero estaba a menos de la mitad del 
camino. Manchada de légamo y cieno estaba 
su morena y parda piel, y manchado de 1é- 
gamo y cieno estaba su amado Enfield, que 


tan brillantemente había lucido a los prime- 


ros rayos del sol naciente. 
Detúávose un momento en el borde del 
agua libre, y luego se arrojó hacia “adelante 


para cruzarla a nado. Nadaba a brazadas lar- 
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gas y sueltas, pensando menos en la velocl- 
dad que en la resistencia, porque principal- 
mente se trataba de poner a prueba la úl- 
tima, ya que después del agua libre había 
otras dos horas o más de terribles esfuerzos 
entre ella y la tierra firme. Hallábase quizá 
a la mitad del recorrido, y se felicitaba de 
la facilidad con que había vencido aquella 
parte de su trabajo, cuando del abismo sur- 
gió en su mismo camino un pavoroso reptil, 
que con las quijadas muy abiertas, se preci- 
pitó contra SE silbando estridentemente. 


HR 


Tarzán se levantó, estiró los músculos, en- 
sanchó el enorme pecho y aspiró a pleno pul- 
món el fresco aire de la mañana. Sus pardos 
ojos contemplaron las admirables bellezas 
del paisaje que ante ellos se extendía. De- 
bajo estaba Kor-ul-gryf, constituído por den- 
sas y oscuras copas de árboles que se agita- 
ban dulcemente. Para Tarzán aquello no era 
ceñudo ni hostil. Hra la selva, su amada 
selva. : 

De nuevo miró hacia Kor-ul-gryf, ¡Allí es- 
taba la selva! ¿Sería una selva que no diera 
de comer a Tarzán de log Monos? El Tarman- 
gani sonrió y comenzó la baja del barranco. 

Llegó al pie del cantil, penetró en el 
bosque, y allí se detuvo, con los penetrantes 
ojos y oídos vigilantes y atentos, y el sensi- 
ble olfato buscando en la corriente de aire 
el olor de la caza. De nuevo avanzó más 
en el interior del bosque, sin que sus ligeras 
pisadas hicieran el menor ruido, y con el 
arco y las flechas preparados. Una leve bri- 
sa matinal soplaba del barranco, y en aque- 
lla dirección encaminó sus pasos. 

De pronto percibió claramente el fuerte 
y dulce olor de Bara, el ciervo. Si el estó- 
mago tuviera voz, el de Tarzán habría pro- 
ferido un grito de alegría, porque le entu- 
slasmaba la carne de Bara. Avanzó rápida- 
mente, pero con precauciones. La presa no 
estaba lejana, y cuando el cazador se acerca- 
ba a ella, se lanzó a los árboles, sin hacer 
vuido. 

Y moviéndose en etica: legó a la vista 
de Bara, que estaba bebiendo en: un charco 
donde el río que baña Kor-ul-gryf cruza un 
calvero de la selva. El ciervo se hallaba de- 
masiado lejos del árbol más próximo para 
que Tarzán se arriesgara a acometerlo, de 
suerte que le era forzoso contar con la pun- 
tería y fuerza de su primera flecha, que ha- 


bría de derribar muerto al animal, sí no que-. 
ría perder la carne y el proyectil. Echó atrás 


la mano derzcha, y el arco, que nosotros no 
geríamos capaces de mover, se dobló fácil- 
: mente bajo los músculos del dios de la selva. 
Se sintió un silbido en el aire, y Bara, el 
¿ciervo, dió un salto grande y cayó al suelo, 
con ei corazón atravesado. Tarzán se descolgo 
'al suelo corrió hacia su víctima, por temor 
a que ésta se levantara todavía y echara a 
correr; pero Bara estaba bien muerto. Y 
“cuando Tarzán se bajó para echárselo al 
hombro, llegó a sus oídos un resoplido atro- 
nador que parecía sonar casi en su codo de- 
derecho; y al volver los ojos hacia aquel la- 
do, se presentó a. su vista un animal como 
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los que según alias los: RP AS 
naron quizá los más confusos ntdlogos anor. 
la infancia de la tierra; un animal gigan- 
tesco, vibrante de enloquecida furia, quie: Te- 
soplando acometió al Tarmanganl. 

Cuando: despertó Pan-at-lee miró hosña. la 
entrada de la caverna en busca de Parzán. 
No estaba alí. Se puso en pie de un -salto 
y-se precipitó fuera, para mirar abajo, hacia 
Kor-ul-gryf, conjeturando que habría bajado 


en busca de alimento; y en efecto, lo vió des- 


aparecer en el interior del bosque. Un instan- 
te se sintió sobrecogida de terror. Como el 
Tarmangani era sextraño en ua rc 


no se daba cuenta de los peligros que se 


ocultaban en aquel terrorífico barrameo.. ¿Por 
qué no le dió vaces de que volviera? Nosotros 
habríamos podido hacerlo, pere no los 
de Pal-ul-don, porque todas conecen las cos- 
tumbres del “gryf”, y saben que tiene ajos 
débiles y oídos muy finos, y que aparece al 
sonido de una voz, El haber Damado a Tar 
zán habría sido, pues, prevocar el desastre, 
y por eso se. abstuvo Pan-at-lee de hacerto. 
En vez de ello, no obstante el terror que sen 
tía, bajó al barranco con propósito de al 
canzar a su salvador y pre: vemwele en cuchi 
cheos el peligro que pad: Fus un acto di 
gran valor, puesto que Se realizaba a pesa 
de innumerables siglos de heredaga el terra: 
de logs monstruos a quieney pr encontrar 
se delante cuando menos lo pen 
menos se han dado muchas condecoracio- 
nes. 

Pan-at- lee, descendiente de larga prasapia 


de cazadores, presumió que Tarzán se move- ' 2 


ría en- contra del viento, y en tal cad 
buscó sus huellas; no tardó en encontr: 
bien marcadas, ya que el Tarmangani uy 
estorzaba por acultarlas, Pipes pa] 
te hasta llegar al punto en que Tarzán se 
había lanzado a los árboles. Claro es que-$u- 
po lo que había hecho, porque la gente de 
Pan-at-lee era semiarbórea ; pero no pudo se- 
guirle por entre el. follaje, ya ya que no tenía. 
el sentido del olfato tan desarrollado como 
el de su salvador. 

No podía pensar sino que éste bala « eon- 
tinuado contra el viento, y en tal direectión 
se adelantó, latiéndole el corazón de pavu-— 
ra, y dirigiendo los ojos tam pronto en un 
sentido como en otro. Había Megado al. borde 
del calvero, cuando ocurrieron dos cosas: viS:- 
a Trazán inclinado sobre un ciervo muerto 
y al propio tiempo sonó un rugido- .ensorde- 
cedor casi al aldo de ella, El sonido la dejó 
aterrada por modo inconcebible, pero no pro- 
vocó parálisis de miedo-en su corazón. Por 
el contrario, galvanizada a obrar instantá- 
neamente, se encaramó en el árbol más pró- 
ximo hastá * la rama más elevada que podía 
sostener su peso. Desde allí miró hacia Fate. 

El monstruo que vió Tarzán cuando el re- 
soplido de aviso le Mamó la atención, era 
en verdad una cosa. aterradora; pero no asus- 
tó al Tarmanganl, a quien no hizo más que - 
irritar, porque sabía que el combatir con él 
estaba fuera de sus facultades, y esto -«signi- 
ficaba que podía exponerse a perder su vÍc- 
tima. Y Tarzán tenía hambre. No le quedaba 
más que un remedio, si no quería. permanecer 


, allí para que lo aniquilase el monstruo, y 


+ 
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era emprender la fuga, pero inmediatamente 
Y Tarzán la emprendió, pero llevándose con- 
sigo el cuerpo de Bara, el ciervo. No conta- 
ba más que con unos doce pasos de delan- 
tera, pero el árbol más próximo se hallaba 
cerca. El mayor peligro estaba, a su juicio 
en la desmesurada altura del monstruo que 
le perseguía, porque, aun llegando al árbol, 
tendría que trepar en un espacio de tiempo 
inverosímil por lo corto, ya que salvo que. 
le engañaran las apariencias, el monstruo* 
podría arrastrarlo hacia abajo desde cual- 
quier rama a- treinta pies sobre el suelo, y 
probablemente hasta a cincuenta, sl se le- 
vantaba sobre las patas traseras. 

Pero Tarzán no era torpe ni perezoso, y 
aunque el '“gryf” poseía increíble ligereza 
a pesar de su enorme volumen, no podía 
competir con el Tarmangani; pues, cuando 


se trataba de trepar, hasta los micos sentían 


envidia de las proezas del gigante blanco: Y 
así fu“ que el resollante “gryf'” vinó a de- 
tenerse chasqueado al pie del árbol, y aun 
que se encabritó y trató de agarrar a su pre- 
sa entre las ramas, como Tarzán se había 
imaginado, no logró hacerlo. Y entonces, ya 
muy fuera de su alcance, Tarzán se detuvo 


_y encima de él vió a Pan-at-lee, sentada, 
con los ojos Gesorbitados y temblando. 


—¿Cómo has venido aquí? .— le preguntó 
Ella se lo dijo. — ¿Has venido a avisarme? 
— exclamó el Tarmangani. — ¡Qué valien- 


te que eres! Me da pena que me hayan sor- 
prendido de esta manera. Ese animal estaba 
viento arriba con respecto a mí, y sin em- 
bargo, no he notado que estaba cerca hasta 
que me ha atacado. No lo comprendo. 
—No es extraño, — dijo Pan-at-lee.—Esa 
es una de las peculiaridades del “gryf”. Di- 
cen que no se sabe nunca que está cerca has- 
ta que se tropieza con él, pues se mueve 
sin hacer ruido a pesar de su gran tamaño, 


— Pero he debido olerlo, — exclamó Tar- 
zán disgustado. 

—¿Olerlo? — repitió Pan-at-lee. — ¿Oler- 
10? 


—Naturalmente. ¿Cómo crees que he dado 


tan pronto con el ciervo? 
Tarzán cesó súbitamente de hablar y miró 
al resollante monstruo que tenía debajo, en 
tanto que sus narices temblaban como bus- 
cando el olor. 
— ¡Ah! — exclamó. — ¡Ya lo tengo! 
—Qué? — preguntó Pan-at-lee. 
-—Me he engañado porque ese bicho no 
emite olor apreciable, — explicó el, Tarman- 
gani. — ¿Has oído tú hablar alguna vez de 
un “tricerátops”, Pan-at-lee? ¿No? Pues bien' 
eso que vosotros llamais ““gryf” es un tri- 
cerátops, que lleva extinguido mucho miles 
de años. Yo he visto su esqueleto en el mu- 
geo de Londres, y la figura de uno reconstruí- 
do. Había creído siempre que los sabios que 


hacían tales trabajos contaban principalmen- 


te con su imaginación  sobreexcitadá, más 
ahora veo que estaba en un error. Ese animal 
vivo no es copia exacta de la reconstrucción 
que yo he visto; pero es tan paretido que 


fácilmente se le conoce; y además debemos 


tener en cuenta que en los muchos siglos 


transcurridos desde que vivió el ejemplar 
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de los paleontólogos, han podido sobrevenir 
muchos cambios en la raza viviente que evi- 
dentemente ha subsistido en Palul-don. 


—-Tricerátops... Londres... paleo... No 
sé de qué estás hablando, — exclamó Pan- 
at-lee. 


Sonrió Tarzán y tiró un pedazo de rama 
seca al airado monstruo que tenía debajo. 
Instantáneamente se irguió la enorme eape- 
ruza huesuda de encima del cuello y del gi- 
gantesco cuerpo brotó un resuello furioso. 
Se elevaba lo menos veinte pies sobre la pa- 
letilla, y era de sucio color azul de pizarra, 
salvo la cara «amarilla, con fajás azules que 
circundaban los ojos, la roja caperuza de 
forro amarillo y el vientre pajizo. Las tres 
líneas paralelas de protuberancias óseas que 
tenía en la espalda daban otro toque. de co- 
lor al cuerpo, pues las que seguían la línea 
del espinazo eran rojas y amarillas las de los 
lados. Los cascos de cinco y: tres dedis del 
antiguo dinosaurio cornudo se habían con- 
vertido en garras en el “gryf”, pero los tres 
cuernos, dos grandes encima de los ojos y 
otro más chico en la nariz, habían persistido 
en el transcurso de las edades. A pesar de 
lo terrible de su aspecto, Tarzán no pudo 
menos de admirar al poderoso monstruo que 
levantaba la cabeza debajo de él, pues sus 
setenta y cinco pieg de longitud represen- 
taban majestuosamente las cosas que más 
admiraba desde que tenía uso de razón el 
Tarmángani: el valor y la fuerza. Sólo en la 
robusta cola se encerraba el vigor de un ele- 
fante. í 

Los perversos ojuelos se clavaron en él 
y el córneo pico se -abrió, mostrando dos 
filas de poderosos dientes. * 


—¡Herbívoro! — musitó el Tarmangani. 
— Lo podrán' haber sido tus antepasados, 
pero lo que es tú... — Y volviéndose a Pan- 
at-les prosiguió: — Vámonos. En la caver- 


na nos comeremos la carne del ciervo, y lue- 
go nos volveremos a Kor-ul-ja y Om-at. 

La hembra se estremeció, 

—¿Que nos vayamos? — repitió. — No 
podemos salir nunca de aquí. Me 

—¿Por qué no? — preguntó Tarzán. 

En respuesta se limitó ella a señalar al. 
“eryí”. ae 

— ¡Qué disparate! — exclamó el] gigante 
blanco. — Ese no trepa. Podemos llegar al 
cantil por los árboles y volver a la caverna' 
antes que se dé cuenta de lo que hacemos. 

-—No conoces al “gryf” — replicó som- 
bríamente Pan-at-lee. — Donde quiera que 
vayamos nos ha de seguir, y estará prepa- 
rado al pie de cualquier árbol donde pense- 
mos bajar. No: renunciará de nosotros. 

—Si es preciso podremos vivir mucho 
tiempo en los árboles, — replicó Tarzán, — 
y algún día habrá de largarse. > 

La hembra meneó la cabeza al” contes- 
tar: 

— ¡Nunca! Además, acuérdate de los Tor- 
o-don, que vendrán y nos matarán, y des- 
pués de comer un poco de nuestros cuerpos 
tirarán lo demás al O > a il 
los árboles, seguido de cerca por Pan-at- 
don suelen compartir con él la comida... 

—Es posible que tengas razón, — repuso 
Tarzán de los Monos; — pero aunque así 
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o mienso esperar aqui a que vengan 
ab aan una parte de mi cuerpo y tire 
luego lo demás a ese animalucho de ost 
Si no salgo entero de este sitio no será cul- 
pa mía. Ven, y haremos Una. probatura. 

Y diciendo esto se alejó por las copas de 
los árboles, seguido de Cerca por pa 
lee. Debajo de ellos, por el suelo, e A 
el cornudo dinosaurio, y cuando llegaron al 
borde del bosque donde había AS e 
ra3'de terreno despejado para llegar al p 
del cantil, el monstruo estaba con ellos, 4 


ie del arbol, esperando. 
4 Tarzán roiró abajo con pesar y se rascó 


la cabeza. 


» 
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No tardó en levantar la vista para mirar . 


1 Pan-at-lee. 


—¿ Eres capaz de cruzar muy de prisa el 


e EE P ntó. 
ranco por «us árboles? le pregu 
YO sola? — preguntó ella a su vez. 

No — replicó Tarzán. : do 

——Te seguiré donde tú me guies, — Con- 
Lestó ella. : 
¿Aunque sea para ir y volver? 

—$Í. ; : > 

—Ven, pues, y haz exactamente lo que yo 
te diga. 


Retrocedió de. nuevo por entre los árbo: 
les, con toda rapidez, saltando como un-mico 
de rama en rama, pero siguiendo un re 
igza ue procuraba escoger buscando 
las onda del sendero de abajo, donde 
más densa era la maleza o donde troncos 
derribados obstruían el paso, con objeto de 
conducir por allí los pasos del monstruo que 
debajo tenían. Pero tótlo en vano. Cuando 
llegaron al otro lado del barranco el gryl 
estaba con ellos. : , 

——Volvámonos otra vez, —_ dijo Tarzán; 
y. en efecto, los dos retrocedieron por las 
ramas más altas de la antigua selva de Kor- 
ul-gryf. Pero el resultado fué el mismo; es 
decir, fué peor, porque otro *'gryf” se había 
unido al primero, y los dos esperaban de- 
bajo del árbol de Pan-at-lee y Tarzán de 
los Monos. ES 

El cantil se elevaba a gran altura sobre. 
ellos, con sus innumerables bocas de caver- 
nas, que parecían hacerles señas de burla. 
¡Estaban tan cerca!... Y sin embargo bos- 
tezaba una eternidad entre ellas y la pa- 
reja. El cuerpo del Tor-o-don yacía al pie 
del cantil, donde había caído, y los refugia- 
dos en el árbol lo tenían bien a la vista. 


Uno de los dos “gryf' se acercó a olfatearlo > 


pero no hizo la menor seña de quererlo de- 
votar. Tarzán lo había examinado superfi- 
cialmente al pasar por allí en las primeras 
horas de la madrugada. Figuróse que repre- 
sentaba un orden muy elevado de mono o 
un orden muy inferior de ser humano; algo 
parecido al hombre de J:.va tal vez. Mientras 
sus ojos recorrían perezosamente el pano- 
rama que tenía debajo, su activa mente se 
ocupaba en trazar los detalles de un plan 
que se le había ocurrido para que Pan-at- 
llee pudiese escaparse del barranco. De prón- 
to sús pensamientos se vieron interrumpidos 
por un extraño grito a modo de silbido que 
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—¡Fi...u! ¡Fl. 
vez más cerca. 
Los “gryis” A Ca 
beza y miraron en dirección al sitio donde 


4! — sintieron cada 


la interrupción sonaba. Uno de ellos hizo. 


sonó en lo alto de aquél, por cima. de am- 
bos. o SeEk E 


de abajo levantaron la ca- 


con la garganta un ruido sordo y gurgitan- - 


te, que no era un resoplido ni denotaba có- 
lera. Inmediatamente respondió el silbido. 


03 “gryfs” repitieron su contestación, y a 


intervalos volvió 
más próximo. , 


a sonar el silbido cada vez 


Tarzán miró a Pan-at-lee al preguntarle: ES 


¿Qué es eso? 
.—No sé, — respondió 


habita en este espantoso lugar. . 
— ¡Ah! — exclamó Tarzán. ¿— 
nemos. Mira. E 


ción. ; A A 
—:¡ Un tor-o-don! — exclamó: 
Aquel ser, que andaba en dos pies y 
vaba un garrote en una mano, avanzaba co 
andar lento y naneante. Bo 
chamente a los “gryfs” y éstos se retiraron 
un tanto, como si tuvieran miedo. Tarzán 


LA 
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observaba con la mayor atención. El Tor-or- 
“don estaba ya muy cerca de uno de log tri- 

cerátops, Que meneaban la cabeza abría las 
Inmediata- 


fauces con perversa expresión. 
mente el Tor-o-don dió un salto comenzó 
a pegar en el hocico al monstruo con su 


«palo. Cón asombro del Tarmangani, el “gry” 


que muy bien podía haber aniquilado al re- 
lativamente diminuto Tor-o-don en un se- 
gundo, con sólo proponérselo, se retiró como 
un perro azotado: o E 

ee de a o Y e 


— siguió silbando 


la hembra. — Aca- 
so Un ave extraña u otro animal terrible que 


hi le te-. 


Se encaminó dere- 


Pan-at-lee profirió un Brito de desespera 


me 


EZ 


el Tor-o-don. De pronto el “gryf” se acercó 
lentamente a él, hasta que un garrotazo en 
el cuerno de en medio le hizo detenerse. En. 


tonces el Tor-o-don le dió la vuelta, trepó por. 


la cola del monstruo y se sentó a horcajadas 
en el enorme lomo. “¡Fi.u!” silbó, espolean. 
do a la fiera con la aguda Punta de su ga: 


rrote. El “gryf” comenzó a Moverse, 


-Tan absorto estaba Tarzán en la contem- 2 


plación de la escena, que no pensó ni por 
asomo en escaparse, porque comprendía que 
para él y Pan-at-lee el tiempo en aquellos bre- 


ves instantes había retrocedido innumerables 


edades para desarrollar ante sus ojos una pá: 
gina de un pasado confuso y remotísimo. Los 
dos habían contemplado al primer 
sus primitivos animales de carga. 


El “gryf” montado se detuvo y levantó la 
vista a ellos, resoplando fuerte, Aquello bas- 


hombre y. 


taba. El monstruo había advertido a su amo 


la presencia de ambos. Inmediatamente el 


.Tor-o-don lo aguijó hacia el árbol en que se 


hallaban Tarzán y la hembra, poniéndose al 
propio tiempo en pie sobre el córneo lomo. 


—El-Tarmanganií vió la cara brutal, los gran-. 
des dientes, log poderosos músculos, - e y 


El Tor-o-don pegaba a Su cabalgadura y 
gruñía por modo que infundía espanto. Tar- 
zán se levantó cuan alto era Sobre una os 
cilante rama, bello y erguido como un semi- 
dios. pe 


e 


- 
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El Presente colocó una flecha en Su arco 
y tiró de la cuerda. El Pasado, que contaba 
únicamente con la fuerza bruta, trató de lle- 
ear al Presente y arrastrarlo hacia abajo; 
pero la flecha fué a hundirse en el 'salvaje 
corazón, y el Pasado volvió a caer en el ol 
vido. ta 
- —¡Tarzán-jad-guru! — musitó Pan-atlee, 
gue sin saberlo daba al Tarmangandi, en el 
colmo de su admiración, el mismo título que 
los guerreros desu tribu le habían conferido, 

Tarzán de los Monos se volvió a ella y le 

dijo; 
Pan-at-lee, esas fieras nos pueden tener 
en el árbol indefinidamente. Dudo que logre- 
mos escaparnos juntos, pero se me ocurre un 
plan. Quédate tú aquí, escondida en el folla- 
je, mientras yo me alejo por el barranto a la 
vista de ellos y gritando para llamarles la 
atención. Como no tengan más talento del 
__que yo sospecho, no dejarán de seguirme. 
Y una vez que se vayan tú te diriges al can- 
«il Espérame en la caverna todo el día da 
hoy, Si ro he parecido mañana cuando sal- 
ga el sol, te encaminas tú Sola a Kor-ulja. 
Aquí tienes un pedazo de carne de ciervo -— 
“erminó, al entregarle un cuarto trasero Jel 
animal, que cortó con su cuchillo, 

No puedo dejarte solo — replicó” sencii 
llamente la hembra, — pues en mi tribu no 
e usa el abandonar a un amigo y aliado. Om- 
at no me lo perdonaría nunca, : 

—DPile a Om-at que yo te he mandado que 


te Vayas — replicó Tarzán. 
—¿Es mandato? — preguntó ella. 


“Mandato es. Adiós, Pan-at-lee. Apresúra- 
te a volver con Om-at, pues eres digna pare- 
ja de Kork-ulja, | 

Dicho esto se alejó lentamente por los 
áyboles. 

7—;¡AGi685, Tarzán-Jad-guru! — exclamó ella, 
-— Afortunados son mi Om-at y su Pan-at-1ee 
al poseer semejante amigo. Te 

Tarzán, dando fuertes voces, continuó Su 
camino y los monstruosos gryfÍs, atraídos por 


gus gritos, lo siguieron. por debajo. la arti- 


mañana daba buen resultado, y el Tarmangu- 
ni se sentía lleno de entusiasmo al separar a 
'as terribles fieras cada vez más de Pant-at-1£4 


wWarias veces, mientras cruzaba el barranco, 


irató Tarzán de despistar a sus perseguido- 
res, pero siempre en vano. Por más vueltas 
que dabs, no conseguía desviar su atención, 
y cada vez Que cambiaba de curso los mons- 
truos hacían 15 propio, Por el lindsro del 
“osque, en el punto en el cual llegaran los 


+ árboles a algún sitio accesible del cantil; 
mas aunque se alejó bastante por los dos la- ' 


dos no encontró semejante vía de fuga. Fi- 
-nalmente comenzó a pensar que el caso era 
desesperado, y hacerse cargo al propio tiem- 
po de la causa de que en tantas edades las 
razas de Pal-ul-don-se hubieran apartado sis- 
temáticamente de JKor-ul-gryf. 

- Caía ya la noche, y aunque desde la ma. 
ñana estaba Tarzán buscando con toda dili- 


gencia un meéio de salir de aquel callejón, : 


no se hallaba más cerca de la liberiíad qu” 


en el momento de atacarle el primer gryf, al: 


agacharse él sobre el cuerpo de su víctima, A] 


e 
as 


pu Y 
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caer la noche sintió que se renovaban sus 
esperanzas, porque, a la manera de Jos gran. 
des felinos, Tarzán era animal nocturno €n 
más o mencs grado. MOTE 

Mas otra vez estaba de Dios que se llevara 
chasco. No conocía al gryf. Y antes de term!- 
nar la noche se preguntó si este monstruo 
no dormía nunca, porque dondequiera que 
él iba lo seguían los dos tricerátops y le ce: 
rraban cl camino de la libertad. Finalmente, 
poco antes del alba, abandonó todo esfuerzo 
inmediato y buscó descanso en una Cruz, en 
seguro de las ramas medias. 

Otra vez estaba muy altg% el sol cuandú 
despertó Tarzán, descansado y de refresco. 


Atendiendo a las necesidades del momento, 


no hizo €l menor esfuerzo por descubrir a 
sus carceleros, temiendo que al intentarlo les 
pudicra recordar su presencia, En Vez de 
ello intentó. cautelosamente y en silencio €es- 
fumarse entre el forraje de los árboles, Pe- 
ro el primer movimiento que hizo fué segui- 
do por un hondo resoplido que sonaba abajo. 
Con aquel resoplido del gryf vió Tarzán 
que sus esperanzas se frustraban otra vez. 
Se volvió rápidamente, y al ver la terrible 
catadura del monstruo que tenía debajo, aga- 
rró un fruto grande de una rama próxima y 
se lo tiró con rabia al cornudo hocico. El pro- 
yectil le acertó de lleno entre los ojos, y dió. 
por resultado una reacción que sorprendió ai 
gigante de la selva; no despertó en el mons- 
truo un estallido de rabia vengativa como 
Tarzán esperaba asi con afán; en vez de 
ello, el gryf dió un terrible bocado de sosla- 
yo al fruto, cuando. rebotó en su cráneo, y 
dig media vuelta retrocediendo unog cuantos 
pasos. : E 
En su acción había algo que recordó a Tar- 
zán inmediatamente otra análoga del día 
anterior, cuando el Tor-o-don pegó a uno de 
aquellos animales en el hocico con su garro- 
te; y al momento brotó en el astuto y valero- 
so cerebro del Tarmangani un plan de fuga, 
que habría hecho palidecer a los más heroicos. 
Sin embargo, mientras meditaba los deta- 
lles de la apuesta más grande que el hombre 
puede hacer en el juego de la vida, Tarzán 
de los Mono sonreía, y en su conducta no 
se advertía el menor síntoma de prisa, de 
excitación ni de nerviosidad, 
Primero eligió una rama larga y recta, 
como de dos pulgadas de diámetro en la base 
Cortóla del árbol con su cuchillo, le quitó 
las ramillas-y las hojas, y se fabricó una pér- 
tiga como de diez pies de lonsitud, que aguzá 
por el extremo más fino. Terminada la obra 
e su satisfacción, bajó los ojos a log trice 
rátops. fi 
— ¡Fi...u! — silbó. 
Inmediatamente los dos monstruos leván: 
taron la cabeza para mirarle, y de la gar: 
ganta de uno de ellos brotó un débil y sor 
do ruido gurgitante. 


a 


—iFi. +. ul — repitió Tarzán, y tiró a lea 
dos fieras lo que quedaba del cuerpo del 
ciervo. 


Inmediatamente los “gryfs'? cayeron sobre 
la carne con infinidad de resoplidos, tratan- 
do uno de ellos de agarrarla y defenderla del 
otro; mes finalmente el segundo logró tam- 
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bbién asirla, y un instante después la habían 
hecho pedazos y la devoraban con avidez. 
Una vez más se wvolvieron a mirar al Tarman- 
.gani, y entonces lo vieron descolgarse del 
árbol. ' : 

Uno de los monstruos es acercó a él, y de 
nuevo Tarzán repitió el misterioso silbido del 
Tor-o-don. El “gryf” se detuvo, evidentemen- 
te perplejo, en tanto que Tarzán saltaba al 
suelo y Se adelantaba hacia el anima] más 
“próximo, con el palo levantado .amenazado- 
ramente y el silbido del primer hombre en 
los labios. 

¿Respondería a Él el sordo gruñido del ani- 
mal de carga o el horrendo resuello de un 
devorador de hombres? De la respuesta a es- 
ta pregunta dependía el destino de Tarzán 
de los Monos. 

Pan-at-lee se quedó escuchando log resopli- 
dos de los “gryfs” que Se alejaban cuando 
Tarzán se los Mevó astutamente de allí, y ura 
vez segura de que se hallaban a bastante dis- 
tancia para permitirle la retirada sin peli- 
gro, se dejó caer de lag ramas al suelo, co- 
rrió como cierva asustada por el esparío des- 
pejado que se extendía al pie del cantil, sal- 
tó sobre el cadáver del Tor-o-don que la ata- 
có. la noche antes, y no: tardó en trepar por 
las antiguas clavijas de piedra del desierto 
pueblo traglodítico. En le boca de una caver- 
na, próxima a la que había ocupado, hizo fue- 
go para asar la carne que Tarzán le dejó, 
y de uno de los torrentillos que chorreaban 
por-la pared del canti] obtuvo agua para 
apagar su sed. 

Todo el día estuvo esperando, oyendo, unas 
veces lejos y otras muy cerca, los resoplidos 
de los “gryfs” que perseguían al extrañb ser 
tan milagrosamente aparecido en su existen: 
cia. 

Y asf se mantuvo aquel día y aquella no- 
che, esperando que volviese Tarzán para 
acompañarla al lado de Om-at, porque su ex- 
'periencia le había enseñado que frente a los 
peligros, d0s tienen más probabilidades que 
uno solo de escapar con bien. Mas como Tar- 
zán-jad-guru no volvía, a la mañana siguiente 
Pan-at-lee emprendió sola el pican a Kor- 
ul-ja. 

¿ Sin tropiezo llegó a Kor-ul-lul, y después 
de descender su cantil meridional sin tener 
la menor Vislumbre de los hereditarios ene- 
migog de su pueblo, experimentó Un senti- 
miento de renovade esperanza, rayana casi 
'en la seguridad de terminar con felicidad su 
aventura y hallarse de nuevo en su Pueblo y 
al lado del amante a quien no había visto en 
¡muchas y tediosas lunas. 

Ya estaba casi al otro lado del barranco, y 
¡avanzaba con extremada cautela, en neda 
«disminuida por su confianza, porque la cau- 
¡tela es un rasgo instintivo de los seres pri- 
:mitivos, algo de que no se puede prescindir 
“ni aun momentáneamente si se quiere con- 


servar la existencia. Y así Megá al sendero. 


que sigue log recovecos de Kor-ul-lul, desde 
sus cavernas superiores hasta el ancho y fér- 
til valle de Jad-ben-Otho. 

| Y cuanáo penetró en el sendero surgieron 
A ambos lados de ella, desde las malezas 
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que la orillaban, y como materlalizados del 
- aire, una veintena kde altos y blanc 
rreros, Ho-don. Como un ciervo asustado , Pan- 
at-lee echó una. sola mirada a aquellos ame- 
nazadores de su libertad, y saltó hacia las 
malezas en su esfuerzo por escaparse; pero . 
los guerreros estaban demasiado Cerca, y por 
todos lados cayeron sobre la hembra, paa 
ces ella, sacando el cuchillo, se volvió aco- 

rralada, metamorfoseada, por las Hamas del 
temor y del odio, de cierva asustada en leo- 
na enfurecida. No trataban ellos de matarla, — 
sino sólo de vencerla y hacerl ionera; y 
más de un guerrero Hodoa Re el. 38 
.. de s hoja en sú carne antes de conseguir - 
ominarla por el núntero. Y 

quitarle el cuchillo, * Psaidos e 
chando, arañando y mordiendo, hasta que se 
hizo preciso ligarle . las manos y Sujetarle 
entre ios dientes un pedazo de ta deta .. 
do detrás. de la cabeza. 

Pat-at-lee se negó a andar cuando los e 
rreros +mprendieron la marcha en dirección 
al valle. Pero una vez que entre dos la 2 
rraron del pelo y la arrastraron por espacio 
de unas cuantas varas, reflexionó mejor. y 
los siguió, aunque todavía se resistía cuanto 
le permitían las atadas muñecas y la amor: 
daza de la boca. 

Después de incorporarse al resto de la par 
tida, todos juntos penetraron en el valle; y. 
pronto, por la conversación de sus captores, 
Pan-at-lee coligió que la conducíay a A-lur, 
lla Ciudad de la Luz; en tanto que, en la ca- 
verna de SHs antepasados, Om-at, el jefe de 
los Kor-ulja, lloraba la pérdida de su amigo 
y de la hembra que había de ser su _COTma- 
*pañera. 
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Cuando el silbante reptil se lanzó sobre el- 
desconocido que nadaba en el agua libre, co- 
mo a la mitad de la ciénaga que constituía la 
frontera de Palul-don, pareció que aquello 
iba a ser la trágica terminación de a viajo 
arduo y preflado de peligros, 


¡Aunque Su esperanza de e pare- a 


cía remotísima, el hombre no estaba dispuegs- 
to a renunciar a la existencia sin defender- 
se. Lejos de ello, sacó un cuchillo y esperó. 


al reptil que le atiraba. Este no se parecía a 


ninguno de cuantos él había, visto, aunque 

tal vez se asemejaba en algunos rastros a un 

cocodrilo más que a cualquier otro de ct ant- 
males que le eran familiares, ' 


Cuando el terrible sobreviviente de algún 
progenitor extinguido arremetió , contra €l 
con -las quijadas abiertas, el hombre se dió 
rápida cuenta de que era inútil tratar de con- 
tener el furioso ataque, o de atravesar con un 
triste. cuchillo aquella piel revestida de co 
raza. La fiera estaba ya casi sobre él, y cual- . 
quiera que fuese la for de defensa que | 
eligiera, había de obrar Mia No pa- 
recía haber más de un camino de evitar la 
muerte instantánea, y fué el que tomó el hom. 
bre casi en el instante de ver al reptil muy. 
elevado obras él por cima del. agua y 


E ¡ d 


Con la celeridad de una foca se lanzó de 


lo: cabeza debajo del cuerpo que le atacaba, y 


en el mismo instante, poniéndose boca arri- 
ba, hundió la. hoja en la suave y fría super- 
ficie del viscoso vientre, en el momento. en 
que el impulso del reptil lo Hevaba rápida- 


- mente encinya de él; luego, a poderosas bra- 


zadas, nadó buceando como una docena de 
varas antes de sacar la cabeza. Una mirada 
atrás le bastó para ver que el herido monstruo 
se sumergía loco de dolor y de.rabia bajo la 
superficie del agua, por detrás de él. Que es- 
taba luchando con la agonía de la muerte se 
evidenciaba por el hecho de que no intentó 
perseguir a su matador; y así, acompañado 
por los evidentes gritos del reptil moribundo, 
eT hombre logró llegor-al extremo más leja- 
no del agua libre, para reanudar allí el casi 
sobrehumano esfuerzo de cruzar la última 


-_ extensión del pegajoso fango que lo separaba 


de la tierra firme de Pal-ul-don. 

Dos horas largas tardó en arrastrar su ya 
fatigadísimo cuerpo per el viscoso y adhesivo 
barro; mas al fin, sucio y exhausto, logró 
£alir a las blandas hierbas de la. orilla. A un 
centenar de varas más había un río, que se 
abría tortuoso camino desde lag distantes 


- rpyrontañas, iba a desembocar en la ciénaga; 


, 


S 


después de un breve descanso, el hombre se 


-— dirigió a él, buscó un remanso, y allí se bañó 


y limpió el barro y légamo de su armas, equl- 
po y tapearrabo. Otra hora pasó bajo los ra- 
yos. del ardiente sol secando, hbruñendo y 
dando aceite a su Enfield, aunque log medios 
de que disponía para secarlo consitían prin- 


- (Jpalmente en hierbas secas. Era ya por la 


tarde cuando acabó peor convencerse de que 
su preciosa arma estaba libre de todo-dete- 
rioro producido por la porquería o la hume- 
dad, y entonces se levantó y se puso a buscar 
Vuellas. . 

¿Volvería a encontrar el rastro que le 
nabía conducido al lado opuesto de la ciéna- 
ga, donde se perdió, aun para sus adiestrados 
sentidos? Si.no lo volvía a hallar en aquel 


- borde de la casi infranqueable barrera, podría 
- dar por supuesto que su largo viaje había ter- 


minado en un fracaso. Y por. eso estuvo bug. 
cando-de arriba abajo, en la orilla del agua 
estancada, indicios de un rastro antiguo que 
habrían sido invisibles para nosotros. aun- 


- que hubiésemos seguido de cerca al que las 


había dejado, 


' Cuando avanzó contra log “grys”,: Tarzán 
-imitó, lo mejor que le permitían sus recuer-. 
-Gos, los. procedimientos y conducta de los 


Tor-o-don, mas hasta el momento de hallarse 
al mismo lado de uno de los enormes mons- 


- truos, pensó que su destino estaba aún en 


la balanza, porque la fiera no hacía signo al- 


guno, ni amenazador ni de otra clase. Se li-. 


mitaba a mantenerse inmóvil, observándole 
con sus fríos ojos. de reptil. De pronto Tar- 
zám levantó el palo, y con un amenazador 
“Mm... ul!” dió al “gryf'” un terrible golpe 
en la cabeza. "| | 

El monstruo le tiró un bocado, Pero no le 


«alcanzó, y luego dió media vuelta malhumo- 


rado, enteramente lo mismo que había hecho 


e 
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con el Tor-o-don. Pasanao a su espalda como 
había visto hacer al otro, Tarzán trepó por 
la larga cola y se sentó en el lomo de la 
fiera; luego, imitando otra vez los actos del 
Tor-o-don, le pinchó con la aguda punta de 
su palo, y guiándolo de esta suerte hacia ade- 
lante, a fuerza de golpes, primero a un lado 
y luego a] otro, partió barranco abajo en dl. 
rección al valle, 

Al pronto no había tenido más intención 
Gue cerciorarse de si podía imponer su auto- 
ridad al enorme monstruo, pues comprendía 
que en ello estribaba su única esperanza de 
libertarse de sus carceleros, Más de una vez 
sentado en el lomo de su titánica cabalgadu- 
ra, el Tarmangani experimentó un nueyo es- 
tremecimiento, que le recordó el día de su in- 
fancia en Que por primera vez se encaramó 
a la cabeza de Tantor, el elefante; y esto, 
unido 'a la sensación de dominio que €ra co- 
mo el alimento y el agua para el señor de la 
selva, le movió a aprovechar para algún fin 
el poder recién adquirido, 

Pan-ta-lee debía haber llegado a lugar se- 
gyro, o habría alcanzado la muerte. Por lo 
menos, ya no podía serle de ringuna utilidad; 


y en cambio, debajo de Kor-ul-gryf, en el 


ameno y verde valle se extendía A-lur, la 
Ciudad de la Luz, que era su ambición y “su 
meta desde que la conftempl5 en el reborde 


RR 


Ni siquiera podía barruntar si aquellas re- 
lucientes paredes guardaban o no el secreto 
de su perdida compañera; pero si Jane vivía 
dentro de; perímetro de Palul-don, tenía que 
ser entre los Ho-don, ya que los peludos ne- 


-gros de aquel mundo olvidado no tomaba pri- 


sioneros. A Alur iría, pues. ¿Y cómo podía 
llegar mejor que a lomos de] terrible animal 
a quien tanto temían las razas de Pal-ul-don ? 

El país que atravesaba era uan maravilla 
de bellezas con la exuberante vegetación de 
og trópicos, Gruesas y jugosas hierbas cre- 
cían hasta la cintura a ambos lados del sende- 
ro, y el camino se veía interrumpido de cuan- 
do” en cuando por manchas de bosqueg se- 
mejantes a parques, o acaso por un trozo de 
selva densísima, donde log árboles formaban 


“arcadas sobre el sendero, y unas enredaderas 


serpenteantes pendían en graciosas guirnal- 
das de rama a rama, y 

A veces le era difícil a Tarzán de los Mo- 
nos imponer obediencia a su indómito an!- 
mal, pero” siempre acababa por someterlo el 
temor al afilado palo. Ya avanzada la tarde, 
caundo se acercaron a la confluencia de la 
corriente de agua que seguían con otra que 
parecía proceder de Kor-ul-ja, el Tarmanga- 
ni, al salir de uno de los trozos de selva, 
descubrió una partida considerable de Ho-don 
en la orilla contraria. Ellos le vieron también 
a él, y observaron la descomunal cabalgadura 
que montaba, Un instante se quedaron llenos 
de asombro y-con los ojos desorbitados, y lue. 
go, en respesta a la orden de su jefe, dieron 


media vuelta y se precipitaron al cobijo del 


bosque mág cercano, 
El gigante blanco no tuvo más que un atis- 
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bo de ellos, pero lo suficiente para ver que 
con los Ho-don había Waz-don, indudable- 


mente prisioneros tomados en una de las co- 


ra una vez que desmontase, 


rrerías de que le nenta hablado Ta-den y 
Om:-at. E 
Al sonido de sus voces el “gryf” dió unos 
feroceg resoplidos y Quiso partir en su per- 
secución, aunque un rio los separaba; 
a fuerza de muchos pinchazos y golpes, 
Tarzán consiguió conducir de nuevo al mons- 
truo hacia el sendero, aunque después estuvo 
bastante rato mAs huraño y 
nunca. 

Cuando se inclinaba el sol hacia la cúspi- 


de de las colinas de occidente, Tarzán se dió - 


cuenta de que su plan de entrar en A-lur a 


lomos de un “gryf' estaba condenado a un- 


fracaso seguro, ya que la testarudez de la 
fiera iba aumentando por segundos, debido 
sin duda a que su desaforado estómago cla- 
maba por alimento, Preguntóse el Tarmanga- 
ni si los Tor-o-don tendrían medio de trabar 
2 aquellog monstruos durante la noche; pero 
como no lo sabía, ni se le ocurrió ningún 
plan, resolvió confiar a la casualidad el vol 
verlo a encontrar por la mañana. 

Suscitóse entonces en su cerebro la pregun. 
ta de cuáles serían sus relaciones Con la fie- 
¿Volverían a ser 


mas. 


rebelde que 


las del cazador y la presa, o el terror a la * 


aguijada continuaría dominando el natural 
instinto del carnívoro cazador? Tarzán estaba 
perplejo, pero no podía permanecer eterna- 
mente encima del “gryf”; y 


tras. todavía quedaba luz, resolvió obrar al 
instante. 
No 
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como prefería . 
-desmontar y hacer la probatura fina] mien- 


sabía cómo detener al monstruo, pues 
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que le ser que lo había mandado tod 


PAS 


hasta unes: su único deso Habla sido. apre- 0 
miarle a Avanzar. Mas haciendo ensayos con 
el palo, vió que le hacía detenerse pegándole 
en el hocico, que parecía un Pico de ave des- 
comunal. Cerca creeían unos cuantos árboles 
frondosos, en cualquiera de log cuales podía 
encontrar santuario el Tarmangani;. pero ge 
le ocurrió que si se lanzaba a ellos inmediata- 
mente, Podría sugerir al cerebro del “gryf” 
el día 
le, tenía miedo, lo cual daría por resultado 
que se encontrara otra vez nde ide del e ] 
cerátope. e == 
Y así, cuando el 


«gryP” Se detuvo, Tar- 


zán se deslizó al suelo, le dió un golpe. suave. 3 


en el costado, como despidiéndolo, y se alejó 
con indiferente actitud, De la garganta del 
monstruo brotó un sordo sonido gurgitante, 
y sin echar siquiera una mirada a Tarzán se 
volvió y. entró en el río, donde Si a 
bebiendo largo rato. 
Convencido de que el “gryf” no constituía 
-ya para él una aemnaza, el gigante blanco, es- - 
poleado también por el hambre, soltó su ar- 
co, y eliglendo un puñado de flechas partió 
cautelosamente en busca de alimento, de eu-- 
ya próxima presencia le daba indicios la bri- 
sa que soplaba del río. > 
- Diez minutos más tarde había do a su 
víctima, que volvía a ser una de las Clases 
“e antílope de Palul-don, a todas las cuales 


conocía Tarzán desde su infancia con el nom- 


bre de Bara, ya que en el librito de grabados A 
que fué la base de su instrucción la figura 


del ciervo era la que más se parecía a log 


antílopes, grandes o pequeños, que pululaban 
en los cazaderos de su juventud. SS 
(Continuará en la próximo número) - 
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'SE ADMIRARIA USTED 
'DE SABER CUANTOS | [ - 
PORDIOSEROS VIVEN EL POBRE PARECIA 


NO PUEDO CREER 
QUE ME ENGAÑARA. 


LO SEGUIRE PARA| 
VER. 


Ad 
> 
QU 
ad 
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q St, SEÑOR. NO ES TAN MALO 
EL MUNDO DESPUES DE TO- 
DO. ¡TALARARA! ¡TALARARA! 


¡YO LO VOY A 
ARREGLAR! 


REGIAMENTE "TAN MISERABLE QUE | 


E 


[NO LLAMES EL AUTO. | 
HOY TENGO GANAS DE 
DAR UN PASEO A PIE. = | 
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¡ES MUY EXTRAORDINARIO. 
QUIZA CUANDO EL Sr. BAR» 
NIGUGLI RECOBRE EL CO- 
NOCIMIENTO PODRA DECIR 
QUIEN ES SU ON ENE- 


-RRAR EN UN REFORMATORIO A PIPERMIT. A 


É Y PIPE ' 
E | BAR QUE HABIAN HUIDO, ESTE Y TEODORI 


es |. PERDONAR A SU ESPOSA Y NO PARAR HASTA 


a al 0 | O PIPERMIT DEL HOGAR, 


POBRE HIJITO DEL ALMA! 


¡COMO HAS LUCHADO Y sU- | IM 


FRIDO POR MI Y POR TU PA- 


DRE! Y AHORA MACACHIN | OB 


PRETENDE QUE TE ABANDO- 


MÍ TENGO QUE VERLO A MACA- 
CHIN. NO PUEDO PERMITIR 
QUE ARROJE AL POBRE INO- 
CENTE A LA CALLE, SERIA. 


NE. ¿ES POSIBLE QUE OLVI- 


UNA CRUELDAD SIN NOMBRE, 


DE TODO LO QUE HAS | MMM 


Í MACACHIN, SI ME QUIE- 
RES, NO ECHES A Pl: 


BUENO. CONFIESO QUE EL 


CHICO ES UN VAGO A QUIEN | 
SALVE DE LA CALLE. PERO | 
¿ESO ES MOTIVO PARA NO! 
AGRADECER LO QUE HA HE- | 
CHO POR NOSOTROS? | 


NO DIGAS MACANAS. YA TE e 
HE DICHO QUE NO VUELVO]. 
MIENTRAS ESE HIJO POS- 
TIZO ESTE ALLI. VETE, 


TEODORITA: ME HAS EN- 
GAÑA.DO CRUELMENTE 
PERO TE QUIERO. TE PER- 
DONO. AHORA DEJAME PO 

NER TIZA AL TACO Y SE 
: GUIR EL PARTIDO. ' 


PROMETEME Q U E 
VOLVERAS A CASA, ! 
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7 Bebedor empedernido, jugador 
TU MA TRAMPA tramposo... y sin embargo se 
sacrificó voluntariamente por sus 

Por HL E. W. GAY compañeros 


BARNIGUGLI 


DLE DIGO BARNIGUGLI, QUE SI YO FUERA USTED, | | mur BIEN, SEÑOR; TIEME QUE LLENAR ESTE 
ÍNO DEJARIA ESOS TITULOS DE RENTA TIRADOS | |rORMULAMIO DE ivan PAE 

AS! DESIA ALQUILAR UNA CAJA DE SEGURIDAD | NNOMBRE, | 

VEN ALGUN BANCO. - E 


BRE DE SU PADRE Y DE Si 
| DONDE NACIERON, ete. ete. 
No Loj ¡QUIERO ALQUILA 
MI HABIA PENSADO. LEÍ | 
AGRADEZCO LA 1N-: 
j DICA A 1 3 
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—¡CUem! — dijo Hazel suavemente .a 
mfo! ¡Que no muera! — agregó, 


” 


NTRETANTO, Dolores Bartlet ha- 

bía corrido hacia el interior de la 

. vivienda, y Clem pudo oír que 

la muchacha hablaba, apresou- 

radamente con otra, persona. Después, Do- 
lores salió a la puerta. 

—¡Hola, tío! — exclamó. — Ha regre- 
sado más pronto de lo que yo lo esperaba. 
Todo va bien. Quítese el cinturón con los 
irevólveres. Aquí no hay peligro alguno. 
Este señor es Clem Kennedy, que ha veni- 
do a visitarlo. 

— ¡Kennedy! —exclamaron a una los dos 
bandidos. — ¿Kennedy aquí? 

—Si, — continuó Dolores. — Yo le su- 
pliqué que viniese. — Lu joven hablaba con 


_ toda naturalidad. — Esa muchacha que ha 


—3—o. 


ESA , Le 


/ AES 
TABA AR 
EL [Leda ALEIAEE IA 


su deemayado adorador. — ¡Clem! ¡Dios 


traído tenía noticias recientes y por eso pe- 
dí a Kennedy que viniese hasta aquí para 
que la interrogase. y averiguara algo que yo 
tenía interés en saber. 

Clem se sintió algo intranquilo. Aquella 
mentira denotaba una gran astucia. Dolores 
podía disgustar a su tío si éste llegaba a 
sospechar que amaba a Clem. Bartlet tenía 
otros planes respecto a su sobrina; planes 
en los que entraba, en primer lugar el 
mismo llarvey. 

Pero Jefferson era el que había secues- 
trado a Hazel y podía sentirse disgustado 
al saber que hafa otro que amaba a la 


muchacha que él había llevado a Sunny 
Spring. 
¿«—iCómo es eso, Dolores? — preguntó 


, 
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asombrado Bartlet. — ¿Ha invitado a Clem 
para que viniese a conversar con Hazel? 


—-Sí. Eso es lo que he hecho, — respon- 
dió la joven. — ¿Qué tiené de extraño? 
¿Hay algo de malo en ello? 

Bartlett permaneció en silencio durante 
un momento. 


—Jetít — dijo después, 
de esto? Ella iavitó a Kennedy para ue 
viniese a conversar co. la muchacha. 

—¡No es tonta! — contestó Jefferson, 
y al mismo tiempo lanzó una desagradable 
carcajada. 

Jefferson avanzó ientamente y se colocó 
frente a Clem. 


—;¡Jum!t —. profirió. — ¿Con que es 
usted Kennedy? El hombre que mató a 
Wizzbang Jake, ¿eh? Me he encontrado au 


Chet Atken. Cuando vol 
vía a la población, y me 
ha contado algo de lo su- 
cedido. Usted ha pues- 
tp a Chet fuera de sí y 
no me extrañaría que eso 


S ñ , Clem Kennedy, 
fuese motivo para unos y 


— ¿que opina- 


NANA MARA RNA ES 


RESUMEN DE LO ANTERIOR 


hijo de. un famoso 


ocurre con los que son violentos de ca- 
ráctor. Pronto se olvidan del último a quien 
mataron y agregan otro a la lista. 


—i¡Pero yo no soy pendenciero! —. ex- 
clamó Clem. Las circunstancias han hecho 
ques 

— ¡Sin buda! — le interrumpió Jetter- 
sou con irónica sonrisa, — pero el caso es 
que usted no se conoce a sí mismo. Usted - 
¿es joven. 'Fiene demasiado carácter. Su 
padre era el más peligroso de todos los. 
habitantos de Texas. Ya no le queda nada 
que hacer. En lugar de convertirse en un 
“lobo solitario”, como solemos decir 'por 
acá, ¿por qué no se une a nosotros? Le ¿ría 
mucho mejor. 

— ¡Jefe! — dijo entonces Bartiet. Eso 
es 9 mismo que he pensado yo. Si se ue 
a log nuestros se terminarían las quere- 
Has con. los demás. Ks el 
tipo que nosotros necesi 
tamos eú nuestra banda. 
Y si lo que se dice a su 
respecto es verdad, pue- 
de dar lecciones a mu 
chos. Es un hombre sor- 


tiros. Pero ¿por qué ha 
perdido usted la sereni- 
dad de ese modo”? 

Clem explicó todos los 
incidentes en forma cela- 
rá y Jefferson la miró 
con frialdad. 

—iJum! — repitió. — 
Seguramente él neo se 
conformará. Pero es 
igual, Kennedy. ¿Se ha 
propuesto usted pelsarse 
con todos mis hombres? 
Si usted fuese uno de Jos 
nuestros, la cosa sería 
distinta. No puedo jim- 
pedir que mis hombres 
peleen si alguien los in- 
cita; pero ho estoy dis- 
puesto a permitir que al- 
guien llegue a mi cam- 
pamento y busque queo- 
rella ga mis hombres, eo 
mo usted lo hace. 

—Ya sigo mi camino 
hacia alguna parte — 


proscripto, es obligado él mismo a hui: 
per los solitarios caminos úáe las men- 
tañas después de una lucha con 


Whizzbang Jake, el Terror de Texas, 
al que da muerte. Clem se expone a 
ser capturado per regresar a su ciudad 
natal de Sunny Springs, con el pre- 
pósito de visitar a su novia 


Hazel Jackson. Mediante una estra- 
tagema Clem logra escapar de maños 
de la policía de Texas, cuyo jefe, el 


Capitán Glenister, está empeñado en 
la captura del joven proscripto. pe 


Clem prosigue su fuga por las moan- 
tañas y por último Hega a Dawson Ci- 
ty, una población que es gunrida de 
ladrones y bandoleros. 
Hazel es raptada y llevada a Dawson 
City, donde la encierran en la cabaña 
de propiedad de un proseripto llamado 
Bartlett. Para poder entrar en con- 
tacto con Hazel, Ctem finge hacer. el 
amor a Doleres, la sobrina de Bartlett 
y Gebido a eso se ve obligado a pelear 


' en defensa de Dolores, con su antiguo | 


adorador Chet Atken. Mientras se ha- 


¿Ha en la cabaña, un día es sorpren- 


dido por Bartlett, por Harvey y Jef- 


Más adelante | 


prendente, según dicen 
los que le han visto. Su 
rapidez no tiene igual. 

Hubo un momento de 
silencio que Clem inte: 
rrumpió diciendo: —  ” 

—¿Es esa reputación, 
que se me atribuye lo 
Gue les induce a e 
trarme apto para unirme 
a su banda? 

—Creo que “on eso 
basta, -— respondió Jef- 
ferson, cortesmente. —— 
¿Quiere usted unirse? - 
- —Lo pensaré — dijo 
Clem, girando sobre. sus 
talones. 

Había dejada el som- 
brero en un asiento juna- 
to a la ventana, y cuan- 
do se acercó para reco- 
gerlo oyó unas palabras 


_ dichas en vez baja. 


A A A 


respondió Clem, tranqui- 
lamente. 

Se jugaba una desesperada partida y no 
quería ofender a Jefferson. Deseaba hallar 
se en condiciones de salvar a Hazel de las 
garras del jefe de los bandidos. 

— ¡Por qué no se une usted a nosotros? 
—- preguntó Jefferson. — La policía anda 
buscándole a usted por la muerte de Jaku 
y yo, que conozco todo eso muy bien, le ase- 
guro Cue no podrá usted volver a ser con- 
siderado como un ciudadano honrado. Usted 
ha nacido con un don especial para el mu- 
nejo de las armas, Kennedy. Conozco a to- 
dos los hombres malos de estas regiones, 
Más de uno ha manifestado su deseo de co- 
rregirse. Pero en cuanto ha sabido ocasión 
y han perdido la sangre fría, ha yJuedado 
un hombre muerto ante ellos, 

“Algo de eso me ha sucedido, 
jamás, 


pero va 
he buscado pelea. Y eso es lo que 
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ferson, el jefe de los bandidos. 


que fuese prudent te y tu: 
viera valor. 

— ¡Hazel! — murmuró. — No eli 
de mi y esté prevenida para aprovechar cual- 
quier circunstancia propicia. 

Un momento después estaba montado en 
Dusky y se dirigía a la choza que habita- 
ba en compañía del viejo Joe Hankin. 


e 
— 


Jos había permanecido oculto. Era 1 miem- 
bro de la banda de Jefferson y tenía dere-' 
cho a ver al jefe si lo deseaba así, pero se 
había quedado detrás de la casa durante 
la mayor parte de la conferencia entre 
Clem y Jefferson. 

Cuando vió 1ue el joven Has se ale- 
jaba y que la probabilidad de huir con Ha- 

221 desaparecía, entró en la cavaña y habló 
a y animadamente con Bartlett y Jeifer- 
son. 

Clem esperaba impaciente a su compañe- 


Pa 


ro, cuaudo éste regresó, al parecer contra- 
riado. 


Clem, — dijo. — He habtado con Jet- 
ferson y Bartiet. No han querido decirme 
con claridad cuáles son sus intenciones. Pe- 
ro yo sé que Hazel será llevada a las mon- 
tañas esta misma noche. Ha sido una des- 
gracia que regresaran cuando ya ibamos a 
poner en práctica nuestros planes. No 58 
presentará, probablemente, otra ocasión mas 
Clem se paseó de. un lado a otro de la 
habitación pensativo. El peligro que ame- 
nazaba a Hazel aumentaba por minutos. En 
una forma o en otra seria llevada a las 
montañas donde se encontraba la guarida 
e de Harvey. 
pare —. exclamóy de pronto Clem, 
-Será necesario realizar la tentativa. abierta- 


"mente. Vamos a hacer la prueba y a pelear 


en campo abierto. Iré a la cabaña de Bar- 
tlett y arrancaré de allí á4 Hazel aún cuan- 
do la tentativa pueda costarme la Enter: 
te. ¿Quiere usted correr el riesgo conmigo! 
El rostro de Joe se animó un momento. 
Después el viejo tormó una mano de Clem. 
—:¡Hijo mio! — dijo. -— Iré con usted. 
Intentaremos realizar el plan que habíamos 
convenido. Yo tendré los caballos prepara- 
dos a un lado del camino. Usted iré hasta 
la casa y se apoderará de Hazel. ¡No per- 


mita que nadle se le cruce en el camino! 


En pocos minutos trazaron los detalles 
finales del plan del desesperado ataque. 

Clem ensillió su caballo, Dusky se en- 
contraba en inmejorables condiciones para 
realizar el gran esfuerzo que se iba a exigir 
de él. : 

Joe se alejó por un camino apartado pa- 
ra la cabaña con los caballos. Clem ayan- 
zó sin temor hacia el lugar donde había 
partido poco tiempo antes. Esperó en las 
inmediaciones hasta que Joe llegó con los 
caballos al punto convenido. 

—No he visto a nadie en la ciudad, — 
le dijo Joe. — Fuí a observar por las in- 
mediaciones de la cabaña. Me parece que 
Jefferson no está allí, y que sólo se encuen- 
tra. Dolores, su tío y Hazel. He tratado 
de ver a Hazel y advertirla. Parece que la 
“guerte nos acompaña. Bartlet y Dolores es- 
taban discutiendo. Empezaron cuando se fué 
_ Jefferson. Parece que era usted la causa 
“de su disputa. Bartlett no ha querido creer 
lo que la joven dijo cuando afirmó que 
usted había ido a hablar con Hazel. Dolo- 
res, en cambio, le ha acusado de sus mane- 
pos para atraer a Jefferson, y tanto la una 
como el otro se están lanzando ecusaciones. 
Eso es favorable para nosotros, 


—Así me parece, — dijo Clem. — De 
todos modos, yo voy hacia allí, 
—Ese es su juego, Clem, — dijo Joe. 


— Vaya hasta la casa y véalos. Diga que 
va a hablar sobre su ingreso en la banda. 
Acaso se vea obligado a dar muerte al tío, 
y en tales circunstancias no se olvide de 
que todo es cuestión de rapidez. El no es 


- lerdo, por cierto. 


—¿Y log caballos? — preguntó Clem. 
—Yo seguiré con ellos, — contestó Jose. 
—— Me parece que lo más difícil está 


—No tenemos mucho tiempo que perder, 
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ya necno y que Hazel puede escapar. Una 
vez a caballo, no hay más que huir a todo 
galope, antes de que Jefferson o cuslquiera 
de sus hombres se de cuenta de lo que ocu- 
rre, Hazel no es muy pesada, y Dusky pue- 
de llevarlos muy bien a ustedes dos. 
Perfectamente, Joe, — exclamó Clem. 
-— Pero yo preferiría que usted se desen- 
tendiese de todo esto antes de que se1 tarde. 
—¡Cómo! — exclamó Joe. ¡No! Yo 
quiero ver el final. Y ahora, Clem, una últi- 
ma advertencia. ¡Cuidado con, T ylores! 
Clem hizo un gesto de asentimiento, y 
luego echó a andar hacia la viviinda de 
Dolores, acariciando la culata de sus re- 


— 


.vólverezs mientras caminaba. 


3] 


De nuevo experimentó el extrañio males- 
tar que había sentido cuando Wizzbang 
Jake echó mano en busca de sus armas. Da 
nuevo iba a poxerse frentz a un hombre, pe- 
ro esta vez no era a sangre fría. Había un 
premio: Hazel; y la s:Ivación, y acaso la 
vida de ella, iba comprome'ida en el juego. 

No vió nada mientras avanzó por el sen- 
dero que conducía a la casa. Fuertes voces 
es oían por las vontanas a" iertas. 

Dolores y su tío continuaban peleándo- 
s0, Clem observs, Joe se iba aproximando 
con los caballos. 

Kennedy llegó a la puerta y de nuevo 

oyó los gritas. 
7 —i¡Salga de aquí muchacia! — gritaba 
Bartlett, ¡Salga de mi vista! Voy a 
ver a esa Hazel Jacson y a que me diga la 
verdad. Usted ha mentido al decir que Ken- 
nedy ha venido para hablar con ella. Ha ye- 
nido para hablar con usted y eso es lo que 
ha enojado a Jefferson... ha echado a ro- 
dar mis planes de tanto tiempo... ¡Salga 
de mi vista! 

— ¡No! ¡No! respondía Dolores 
Usted la va a matar... La va a matar po: 
tratar de arancarle la verdad. 

—¡La verdad! ¡Solo quiero 
— insistía Bartlett. 

—-Sí. Ella ha mentido para salvarme. Es 
a mí a quien venía a ver Kennedy. Ella 
ha mentido para salvarme a mí de su iva 
de usted... No vaya a darla muerte por 
€s0... 

Hubo otro confuso ruido. La caída de 
una mesa, de sillas y la yoz de Dolores que 
se elevó en un grito de dolor. 

Clem entró en la habitación. Polores es- 
taba en un rincón, adonde había ido Bartlet 
a castigarla. El había abierto la puerta que 
conducía a la habitación en que estaba Ha- 
zel y se detuvo en el umbral. 

Clem oyó el grito de temor que lanzó su 
amada. Llevaba en la mano un revólver, 

Se oyeron dos detonaciones en forma ca- 
si simultánea y en seguida un grito de dolor 
lanzado por Bartlett , quien cayó de bruces 
y quedó inmóvil. 

El revólver se le escapó de las manos y 
miró con ojos vidrio3os cuando Clem se in- 
clinó hacía él. 

—¡Usted.., ¡Usted lo ha matado, Clem! 
— exclamó Dolores. —¡Lo ha matado 

Y retrocedió, tapándose los ojos. 

!¡Hazel! — llamó Clem. — Hazel, salga 
en segulda, 


la verdad! 
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La joven se acercó con rapidez y cortos 
pasos, viendo únicamente a Clem cuando 
penetró en la habitación. Tropezó con un 
brazo que Bartlett tenía - extendido, 
Clem la recibió en sus brazos y la colocó 
a su espalda, Temía a Dolores porque. iba 
a darse cuenta de la realidad. 


o Clem + grito: la mejicana, cadiera. 


- hacia él log brazos. 
No había tiempo para perderlo en con- 


versaciones. Clem manifestó a Hazel que 
“ corriese hacia la puerta, protegiéndola con 
gu propio cuerpo. Se oyó entonces el ga- 


lopar de unos caballos y Dolores corrió ha- 
cia la puerta para preguntar a Clem. 

—¿Adónde lleva usted a esa muchacha? 

— ¡Salga de mi camino! 

Su frase y manera de proceder tornaron 
A Dolores en un verdadero demonio. 
“gritó. — Me ha -estado 
Me fingía amor. 
Y todo por esa 


encañando? : | 
11. jurar que me quería. . 
muchacha.:. Pero, no se la  llevará!. 
¡Por el cielo que no saldrá de aquí!... 
¡Venga esa muchacha!... ¿NA se la lleva- 
Tai, 

Era una mujer fuerte y trataba de al- 
canzar a Hazel, a pesar de la oposición de 
Clem. La”“ira aumentaba por momentos, 
-—¡Déjeme! -— exelamó Clem enérgiga- 
mente. ; 

Pasó el revólver a la mano izquierda y 
comenzó a rechazar a Dolores. 

De pronto ésta se detuvo y se agachó pa- 


ra tomar el revólver que se le había caído 


de la mano a su tío. Miró a los dos jóvenes 
como una tigresa y apuntó a Clem. Al acer- 
carse éste para Irrancarle el arma, disparó 
la bala fué a herirlo en el hombro. 

Hazel gro, > ¡Corra pusque- a 
Joe y traiga un caballo! 

Hazel echó a correr, mirando aterrorizada 
hacia atrás. 

En su furia, Dolores parecía tan fuerte 
como el mismo Clem, mientras éste for- 
cejeaba con: ella para "arrebatarle el arma. 
Afuera se oy6 la voz de un hombre. 

¡El plan iba a fracasar si aquella mujer 
no abandonaba su resistencia! 

Por un momento Clem quedó indeciso y 
ella volvió a disparar el revólver. Dolores 
tropezó con. el cuerpo de Bartlett y res- 
balando fué a caer dando con la cabeza en 
la pared. 

Clem in contempló un instante luego re- 
cogió los dos revólveres y corrió hacia la 
puerta, dejando a la mejicana aturdida por 
el golpe. 

El ruido de una detonación lo contuyo a 
la salida. Vió a Hazel que trataba de con- 
tener por la brida a Dusky y a Joe que dis- 
paraba su revólver. : 

Entonces se oyeron nuevos disparos en 
otra dirección y el viejo cayó del caballo y 
rodó por el suelo. 

Un hombre galopaba por el camino. Era 
Chet Atken y su revólver humeaba. Vió a 
Clem cuando este se detuvo en la puerta 


y trató de hacer blanco en él. Clem disparó . 


784 arma de nuevo. Atken cayó. Una bala 

que pasó rozando la cabeza de Kennedy se 

clavó cn la pared de la cabaña. 
pe 
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Glem corrió hacia los caballos. Has a 


taba de calmar a Dusky que estaba asusta- 


do. Joe había quedado tendido en el sue- 
lo con la camisa teñida de sangre. 
Clem; subió a Hazel a la silla y la envió 
por el camino. Luego arrancó las riendas de - 
la mano de Joe y montó en el dica de: 


_ éste. 


Los dos caballos asustados, pb al 
galope tendido, en dirección a las montañas. 
De las viviendas comenzaban a salir otros * 
hombres y los gritos liovían eh todas diree- 
ciones. Pero nadie pensaba en disparar sus 
armas. Hazel estaba serena. Pronto los dos 
caballos se encontraron en el camino de las 

montañas y Clem miró hacia atrás, 

No se veía a ningún perseguidor. 
¡Ftazel! — exclamó Clem. —- Me pa- : 
rece que vamos a poder escáipar. Hubiera 
deseado sólo que Joe pa acompañar- 


- NOS. 


Hazel no respondió. Estaba demasiado 
nerviosa para poder hablar. Un hombre ha- 
bía perdido la vida por su causa, Je otro 


estaba herido por defenderla. 


Siguieron por el camino un buen trecho. 
No había centinelas en el paso de la mon- 
taña. Pero era indudable. -que existiría vi- 
gilancia, máxime más estando -en la ni 


- Jefferson y. Bartlett. 


Cuando se aproximaba a la choza en due 
vivían los guardias, Clem detuvo su. caballo 
y desmontó. Al echar a andar vaciló ligera- 


_mente, debido a que la herida era muy do- 


lorosa. y había perdido mucha sangre. 
Hazel corrió hacia él e insistió en ven- 
darlo antes de reanudar la marcha, contu- , 


“vo un gemido cuando ella levantó la manga 


de su camisa y dejó el cea el: agu— = 
jero de la-bala. da E 

— ¡Hazel! — dijo. — Tenemiás. que Des 
sar ante estos dos guardias. Una vez que lo 
consigamos estaremos en salvo. Creo que 


-despertaré menos sopechas si voy_sólo. La 
- cabaña en que se encuentran está en. un re- - 
“codo del cemino en un lugar. poco. más alto. 


Voy allí. Siga con los caballos un poco más 
atrás. Pase por delante de la cabaña y me 
espera. Yo la alcanzaré, o IA 
-—Examinó sus revólveres' nuevamente > 


continuó la marcha. Hazel esperó hasta que 


hubo dado vuelta al recodo. Entonces montó 
de nuevo y galopó llevando al otro caballo 
de la rienda. 

Clem llegó a la cabaña y escuchó «desde 


la puerta un momento. Los dos - guardias 


dormían profundamente y entonces abrió la 
puerta y entró.  - 

Despacio se acercó a uno de los dos 
cuidadosamente le quitó los dos OS 
que tenía en el cinturón al alcance de la 
mano. 

Rápidamente se volvió hacia BE otro Holm- 
bre y se encontró con que lo apuntaba con 
un arma. 

—¡Eh, amigo! Me parece que es usted 
demasiado confiado, — exclamó el bandido. 
— ¡Sam! Despierta. Aquí hay un :ipo que 
quiere burlarse de nosotros, 

El otro hombre despertó sobre: saltado y 
al ver a Clem, ecká mano en en de sus 
armas. q $ 


DA ¿Hemnedy adoptó A mánt una resolu- 
y Hen? Estaba en un mal trance y dependía 
-— gu salvación y la de Hazel de su rapidez. 


pS mado Sam avanzó y al inclinarse para re- 
Et cogerlas, le dió un rodillazo en la cara y lo 
¡3 derribó. Al mismo tiempo disparó contra el 
hombre que lo amenazaba, quien lanzando 
un grito de dolor soltó el revólver, 
Rápidamente Clem- recogió los revólveres 
que estaban en el. suelo y los arrojó uno 
tras otro por. la. ventana. Luego corrió ha- 
- cla la puerta.” 


Arrojó al suelo las armas que había to- 


erre ninguno de los dos se aventuro 


cl 


tel 


AE e que le uz Soltar ed revólver. 


ió llamo tas die yO me encuentro le- 
- jos, — dijo. 
E _Marchó de espaldas por el camino hasta 
—que alcanzó a Hazel con los caballos. Un 
momento después se alejaba a todo correr 


Mientras marchaban, 
das. De 

NO logs has matado? : 

_-—No, — interrumpió Clem. -— Los he 
desarmado nada más. Eso ha sido todo. : 


la Joven lo miraba, 


nutos, Luego Hazel A su mano en el 
> de Clem. O 


Ms 
11 


- Continuaron en silenclo por algunos mi- 


Ñ Po | 


—¡Esa mujer -— murmuró. — ¿Ha sido 
ella la que lo ha herido? 
e — BL, — respondió Clem. — Estaba en- 


furecida. Joe me aviso que tuviese cuidado 
con ella. Pero ya era tarde. 

—Es que no debio... No debió... 
continuó Hazel. 

—No hice más que tratar de contenerla. 
Vaciló y cayó y al golpearse yo aprovechd 
para huir. 

Durante algunas horas marcharon sin de- 
tenerse. De vez en cuando Clem miraba ha- 
¡cia atrás. No había indicios de persecu- 
ción. Se volvió hacia la joven y le mani- 
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Daly EMoO La o ael pandido Y se E dobló. hacia ALTÁS con todas sus fuerzas, 


festó que había probabilidades de salvarse. 

— ¡Pero Clem, dijo Hazel. — Está 
usted herido. Malamente herido. 

—No eg posible aún, Hazel. Debemos con- 
tinuar. 

Lo que deseaba era saguir hasta un 
lugar seguro donde detenerse y cuidar en- 
tonces la herida, que comenzaba, en efecto 
a hacerle sentir considerables dolores, Gra- 
dualmente fué perdiendo energías y com- 
prendió que si tenfa_que hacer frente a al: 
gún adversario no le sería posible ni de- 
fenderse. 

—Torció- por un camino que parecía poco 
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frecuentado y trató de acelerar la marcha. 


Comprendía que las fuerzas le abandonaban 


y habló a Hazel. 
: — ¡Querida me parece que pronto Pad 
nará todo. — Las fuerzas me abandonan. Si 
llegase a morir, vuelva al camino principal, 
camine de noche y ocúltese de día hasta lle- 
gar a. Mackenzie, donde puede considerarse 
a salvo. y 

Hazel lo miró asustada. El vacilaba horri- 
blemente en la silla. La joven aproximó su 
caballo y rodeó con un brazo su cintura pa- 
ra sostenerlo. : 

Los caballos tenían que marchar al paso, 
por temor de que Clem se desplomase. Sus 
brazos colgaban a lo largo del cuerpo. Es- 
taba desvanecido. 

Hazel se acercó más a él y buscó un lu- 
gar donde pudiese colocar en. forma más 
confortable al hombre que tanto había su- 
frido por ella 

La noche se aproximaba. Pronto sería 
imposible continuar la marcha en aquella 
“forma. 

Media hora después, Hazel llegó a un 
bosque y empleando todas Su fuerzas, bajó 
a Clem del eaballo, y lo colocó entre los 
árboles. 

Dusky y el otro animal se alejaron un 
poco en busca de alimento y agua. Hazel 
lavó el hombro inflamado y curó a Clem 
del mejor modo que pudo. 

Luego desensilló -2 los. dos caballos y 
con las mantas abrigó al herido. 

En las alforjas había. alimentos, pero 
fu quiso comer nada. Bebió un poco de agua, 
se sentó junto a Clem y eolocó su mano 
fría "sobre la cealurosa frente del joven. 

-—¡Clem! -— exclamó “en voz baja. — 
¡Clem! ¡Qué el cielo le perdone todos los 
males que ha causado Pero gracias a usted 
me veo libre de aquella espantosa ciudad 
de bandidos. ¡Clem, amado xmío!.. ¡No 
muera! ¡No me deje sola!... ¡Yo lo neece- 
sito! : 

Las estrellas fueron apareciendo. La lu- 
na surgió y su luz pálida iluminó la prade- 
ra. A.lo lejos Dusky relinehó y-su relinchó 
fué contestado por el otro caballo. 

Luego el cansancio invadió 
quien no tardó en caer 
profundo sueño. 


a Hazel, 
vencida por un 


DE REGRESO ; 


Cuando Klem Kennedy recobró 'os senti- 
los se incorporó rápidumente y miró atón'to 
_¿n redor suyo, sin darse cuenta de dónde se 
hallaba en aquel momento. 

Un fuerte dolor que sintió en el hombro 
le hizo recordar lo pasadu y trató de ponerse 


de pie, pero para caer de espro desfalle- 


cido. 

Permaneció vn instante como deslumbra 
do por un rayo de sol que se filtraba a tra- 
vés de las ramas de los árboles, y luego se 
tijo en Hazel. 

— ¡Clem! —. exclamó ésta. 
Se notaba en el timbre de voz de la joven 
-uúuma nota de júbilo al ver de huevo vuelto a 
la vida a su amado. 


— ¡Clem! ¡Oh, Clem! ratita al cielo! 
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_Se puso de rodillas y aplicó su fría man> 
a Ja frente ardorosa del joven. Clem sonrió 
a pesar del dolor que sentía. 

— ¡Hazel! — exclamó. — ¿Cuánto hare 
que estamos aquí? ¿Dónde nos encontrames? 
¡Cuéntame todo lo que ha ocurrido! 

Miró a su amada, y notó la palidez de sus 
mejillas y sus ojos hundidos. ¡Cómo debía. 


haber sufrido durante aquellas horas de do. 


lor y soledad; 

—Estamos aquí desde hace casi una se- 
mana — —dijo la joven. — La herida no 
iba mal, pero se presentó algo de fiebre. 
Aquel día debimos caminar lo menos cuaren- 


ta o cincuenta millas. Usted se desmayó cuan- 


do llegamos aquí, pero yo consegui traerle 
hasta este lugar y ocultarnos entre los ñt- 
boles. 

Dió un profundo suspiro y continuó: 

— Yo creía que se moría usted aquella no- 
eche, Clem. Pero a la mañana siguiente parc- 
cía estar mejor, aún cuando seguía con fe: 
bre. Cuántas veces me he alarmad> mi-pn- 
tras usted gritaba en medio de su deilrio, Te- 
mía que alguien pudiera descubrirnos y me 
llevase núevamente a Dawson, esa espantosa 
ciudad. z : 

—Y usted — preguntó Clem — ¿ha des- 
cansado durante todo ese tiempo? :. ds 
—Algo he descansado ——*' respondió son- 
riendo la muchatha. Unicamente es:uve 
despierta un día o dos. cd 
-—¡Oh, Hazel! — ¡Es 
— dijo Clem. 
tosas condiciones. Vigilando. el camino ep 
el temor de ver aparecer a cada instante a 
log bandidos. Me sorprende que todavía ten- 
ga esos ánimos. Pero pronto continuaremos 
la marcha hacia Sunny Springs. Pronto me 
encontraré bien. No puede usted imaginarse 
lo fuerte que estoy ya. Dentro de un día o 
de dos estaré fuera de peligro, y entonces 
podré conducirle hasta Mackenzie. Desde alli, 

a usted le será fácil seguir sola. 

— ¿Y usted, Clem? — preguntó con inte- 
rés la muchacha. — ¿Qué va hacer? No pue- 
de regreasr a Dawson City después de 19 
ocurrido. AS 

—No — respondió Clem tranquilameñ.to. 
— Pero yo continuaré mi camino solitario, 
Hazel. Tampoco puedo dejarme ver en Sun- 
ny Spring. Por lo menos hasta que haya %e- 
mostrado que no soy yo lo que ellos se iuia- 
ginán. 

Hazel apre+3 los puños Hasta clavarse las 
uñas en las palmas de las manos. : 

—¡No! — exclamó. — Eso es una injus-" 


usted admirable! 


ela Usted no es un malhechór, Clem. $i 


mató a un hombre fué en defensa propia, y 
no pueden condenarlo por eso. Yo conozco ya 
un poco de lo que es esta clase de yida, des- 


pués de la semana que he pasado, Sin techo 


sin fuego, sin cama, sin la menor noción ús 
seguridad... ¡Siempre ocultándose de roca 
en roca, de bosque en bosque! Saltando de un 
escondite a otro. Es horrible la vida del hom- 
bre señalado por la-justicia perseguido pos 
sus representantes. ¡Oh! Usted me ha sal. 
vado la vida, Clem, pero ya la daría gustosa 
Dor verlo libre de todo esto, por verle le- 
'jos de esta existencia de contínuo sobreszW/0 


y soledad. > 


Bs 


— Cuidarme aquí en espan-. 


Ciem le oprimió cariñosamente la mazo. 

-—Eg necesario que yo vuelva hacia atrás, 
querida mía —- dijo. No iré. a Dew:un 
otra vez, pero sí encontraré un refugio pc: 
estas montañas donde no pueden alcanar- 
me los policías. Acaso algún día pueda re- 
gresar a Sunny Spring. 

Algún día, cuando el capitán Glenister se 
haya olvidado de Whizzbang Jake, iré a ver- 
la a usted o haré cualquier sacrificio por con- 
seguirlo pero entretanto es necesario ser pru- 
dente, querida mía. Es necesario. 

Aún cuando Clem se sentía mejor, aquella 
tarde fueron aún necesarios varios días an- 
tea de que tuviese las fuerzas necesarias pira 
mantenerse a caballo. S 

Por fortuna Dusty había encontrado agua 
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era imposible adelantar más ligero que al 
trote de las monturas, duda la naturaleza dui 
terreno, 

Cuando comenzaba a amanecer, Clem se 
cuidó de buscar un buen sitio donde pasar el 
día. Hacia el ledo del valle había un grupo 
de árboles que servían para amortiguar el 
efecto de los rayos del sol, y también se en- 
contraban a cierta distancia del camino, econ 
lo que evitaban ser vistos por cualquiera de 
sus perseguidores. 

Como a un par de miilas de distancia del 
campo de árboles había un pequeño ranch, 
pero estaba solitario y aislado, y Clem temió 
que pudieran ser vistos cuando avanzaban 
hacia el grupo de árboles. 

Se dirigían hacia aMí, cuando Dusty, reso- 
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Hazel de pie jnuto a Clem que, casi sin sentido, se hallaba montado en su caballo, 
sólo pudo limitarse a hacer votos porque el recién Megado no reconociera en su amado 
al hombre a quien buscaba con tanto empeño la autoridad. 


y comida y no se alejó mucho del lado de su 
amo. EA ; 

El caballo que lo había acompañado en la 
fuga desde .-Dawson, también estaba cerca 
y Hazel había procurado que no se alejaso 
mucho, mientras Clem se sintió tan mal. 

-—Podremos marchar un poco esta noche, 
— dijo Clem cuando al fin pudo hacer un 
esfuerzo. — Me parece que resistiré bastan- 
te, Hazel. Es larga la jornada, -pero Jos ca- 


ballos están en buenas condiciones para re-. 


sistirla. e : 

Se pusieron en camino a la luz de las es- 
trellas y llegaron a la carretera cuando ya 
era la media noche. 
- Todo estaba tranquilo. Consiguieron ade- 
lantar bastante en la oscuridad aún cuando 


tol 


ia 


pló y miró hacia adelante clavando sus pa: 
tas en el suelo y sin resolverse a seguir. 

Clem, que estaba débil fué tomado por sor- 
presa y lanzado de la silla. Cayó pesadamen:- 
te al suelo, mientras Hazel lanzando un gril- 
Ao miró llena de angustia. 

Clem permaneció inmóvil donde hahía caí- 
do. Una serpiente cruzó el camino y con la 
cabeza algo levantada avanzó hacia la figu- 
ra que estaba postrad:. en el suelo, 

De un salto, Hazel se arrojó del caballo y 
tomando una pesada piedra la arrojó con- 
tra el reptil, en el preciso momento en que 
iba a atacar a Clem. 

La serpiente fué alcanzada por la piedra 
y lanzada a' una regular distancia. Entonces 
Hazel] tomó uno de los revólvers de Clem y 
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apuntando con serenidad, disparó y mató ¿al 
reptíl. 

La muchacha prestó atención entonces a 
Clem. Estaba muy pálido y cuando trató de 


incorporarlo volvió a brotar la sangre de la 


«herida del hombro. 4 

—-El golpe ha reabierto la herida — ex- 
clamó Hazel con tristeza. — A ver si ms 
ayuda un poco para colocarlo sobre_el ca- 
ballo y podemos llegar hasta aquel grupo de 
Árboles. 

Hazel consiguió colocar a Clem LEDO la 
montura, y llevando los caballos de la brida 
Be puso en marcha hacia el bosquecillo. 

- Habían llegado ya casi, cuando la mucha- 
cha volvió la cabezá-al oír el ruido de un ca- 
ballo que se aproximada al galope llevanlo 
un jinete. 

Era inútil tratar de huir. Habían sido vis- 
tos y solo podían hacer una cosa, quedarse 


donde estaban y afrontar los acontecimicn- 


tos. Acaso aquel hombre no conociese a Clem. 

— ¡Eb! — exclamó el jinete mientras se 
apeaba. — ¿Qué andan haciendo por mis 
terrenos? —- ¡Diablos! ¡Un hombre herido! 
¡Y parece que lo está de gravedad! ” 

Hazel hizo un gesto asintiendo. 

—$í, señor, — dijo. — Está. grave. ¿Quie- 
re ayudarme? 

El hombre miró a la muchacha con curio- 
sidad y luego se acercó a Clem quien conti- 
auaba sobre Dusky. 

—Vamos a ver, amigo. Trataremos de au- 
kiltarlo. Pero será preferible que venga a la 
casa. No puede permanecer aquí todo el día. 

Hazel no intentó resistir. La fatalidad pa- 
recía estar en su contra. Dejó pues que el 
desconocido tomase las riendas del caballo 

“de Clem y marchase hacia el rancb. Blla sí- 
guió detrás. 

Cuando entraban en el corral que habia 
delante de la casa, Clem volvió en sí. Se des- 
lizó del caballo y miró asombrado al hombre 
que lo sostenía. Este lo levantó y lo condujo 
hasta la galería que rodeaba la casa y el 
ranch. 


-—Quédese quieto un rato, amigo, - — mba 
le. — Pronto se sentirá mejor. 
—¡Oh, Clem! ¡Clem! — exclamó angus- 


tiada Hazel, sin darse cuenta de que pronun- 
ciaba un nombre que debía quedar ignora- 
do para todos. — ¡La herida sangra de nue- 
vo!” : 

—¿Clem? —. exclamó el ganadero. 
¡Clem! ¿No es Clem. Kennedy? . 

—Sí — respondió el herido. — Soy Clem 
Kennedy. ¿Por qué? 

—-¿El hombre que luchó en Darien City 
y que hirió a Barttlet y a varios más de la 
banda? —— cxslamó el ganadero. — Voy a 
cuidarle con mucho gusto. Me ha hecho us- 
ted un gran servicio, sin pensarlo, 


E 


Hazel fué a acercarse a su amado pero el. 


otro la rechazó amablemente. 

——Señorita. Yo me voy a ocupar de aten- 
lerlo debidamente. No se preocupe. 

——Pero. ¿No va. a traicionarlo? ¿A denun- 
tiarlo a la policía? — exclamó Hazel teme- 
rO8a. 

-—No tema eso, muchacha — exclamó el 
desconocido. — Por aquí no vienen jamás 
los soldados. Hay algunos bandidos, es cier- 
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to, pero yo no tengo ya nada que temer uss- 
de que Bartlett se llevó la mayor parte de 
ló que yo poseía. Yo cuidaré de ustedes dos 
y cuando Ted Baines habla así 1. se sana lo 
que significa sus palabras. : 


SÉ PROSIGUE EL VIAJE — 

Casi un mes transcurrió antes de que Clem 
estuviese en condiciones de ree la mar- 
cha hacia Mackenzle. 

Ted Baines haclendo, en feta: honor a 
gu palabra había atendido a Clem como a un 
hermano, mientras su esposa cuidó de Hazel : 
y la alimentó en forma tal como no lo había 
sido desde que salió de Summy Spring. 

Pero ya había llegado la hora de partir y 
debían tratar de buscar el camino que. fuese 
más seguro. 

Antes de montar a caballo Clem estrechó 
cariñosamente la mano de Ted Baines. 

—Jamás olvideré lo que usted a hecho por. - 
mi, Baines, — dijo. — Usted ha sido dema- 
siado bueno y quién habe st algún dla... 

——¡Bah! le interrumpió francamente Ted. 


-— Nada tiene usted que agradecer. Bartlett 


hubiera terminado por arrulnafme, pero us-- 


ted me ha quitado ese peligro. pa 
Clem se volvió hacia Hazel. F 
—¿Está usted pronta ya, querida? — pre- E 


guntó. —, ¿Dice usted que para llegar a la. 
carretera debemos caminar un par de millas, 
y seguir luego en dirección pi hasta Me- 
gar a Mackenzie? : 
—Así es — respondió Ted. — Y ahora 8ó- sE 
lo me resta desearles buena suerte. 
Marcharon los dos jóvenes por el etronno 
camino que conducía al principal, sin que se 
produjera incidente alguno. Una vez que hu- 


- bleron recorrido las dos millas y llegaron ar 


punto.donde debían dirigirse hacia el Norte, 
Clem se sintió más tranquilo,-y a despecho q 
del calor puso a Dusky al trote. ae o E 
alegremente con Hazel. E 

Al llegar la tarde se Toi hdA y Hazel. 


durmió profundamente una o dos horas, Clem 2 
preparó el café y poco después se pusieron en." 


marcha. e 
—Bueno, no nos queda más que pasar lao 
noche, Hazel — dijo Clem. — Y mañana 


llegaremos 2 Mackenzie. Pronto estará usted. 


en viaje de regreso hacia su casa y se en- 
contrará con el capitán Glenister > los sol- 
dados que la andan buscando. ; 
-—Yo desearía que volviese usted conmi- 
go a Sunnny Springs, Clem, — dijo la joven 
en tono apasionado, por lo que el joven sin- 
tió que ge le oprimía la garganta. 
Llegaron a un punto donde Clem distin- 
guió una vieja cabaña habitada en un tiem- 
po por los nyíeros y entonces abandonada, y 
cuando se aproximaban a ella brilló un re- 
lámpago y sonó un trueno formidable cuyos 
ecos repercutieron en las montañas, 
Estaban ya al abrigo cuando comenzó a 
llover, pero Clem, miró hacia fuera lleno de 
ansiedad. La choza. no constituía un puSn re- 
fusio. | 
Pero Clem se consoló con la idea de que 
durante el tiempo que durase la lluvia no re- 
correrían el camino muchos viajeros, - 
Durante dos interminables días: tuvieron: S 
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que permanecer allí, pues la lluvia cala en 
torma torrencial. Al fin brilló el sol y pudle- 
ron continuar su camino. 

Clem salió de la choza para buscar los ca- 
ballos que se habían alejado. Encontró solo 
uno, pero Dusky no aparecía. Clem no se re- 
solvía a dejar a Hazel sola, pues sabía bien 
'que cuando Dusky se alejaba lo hacía a gran 
fistancia. 

Regresó a la cabaña con el caballo que 
había encontrado y luego de ensillarlo llamó 
a Hazel para que montase, 

-—Dusky se ha marchado, quién sabe dón- 
de, Hazel — dijo sonriendo Clem. — Ten- 
go que ir a buscarlo. ¿Me quiere esperar 
aquí? Yo estaré ausente pocos minutos. 

Hazel asintió y Clem se alejó. Las huellas 
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Por un momento se detuvo Clem y miró 
hacia atrás, al sitio donde había dejado a 
Hazel esperándolo. 

Pero la muchacha continuaba esperándolo 
tranquila y sonriente, y Clem se sintió me- 
nor alarmado. Siguió la marcha hasta el bos 
que silbando para llamar al caballo. 

Desde cierta distancia relinchó el animal. 
Pero in-momento después aquel relincho fué 
contestado por el de otro caballo desconocido 
y Clem se quedó sorprendido un instante, 

Vió que las huellas de Dusky iban hasta 
una pequeña elevación y fué hacia allí sil- 
bando. Allá, donde Clem la había dejado es- 
peraba Hazel pacientemente. 

Dusky llegó corriendo. Clem saltó en se- 
guida sobre él. 


Clem empujó a Hazel hacia la puerta, 
recida mejicana, 


de Dusky eran visibles en la tierra ablanda- 
da por la lluvia. 

—No es muy común eso de que Dusky se 
alejo tanto de mi lada — pensó Clem. — 
. Acaso haya sentido hambre y haya ido en 
busca de algo de comer hasta aquel bosque. 

Clem se detuvo y lanzó un silbido que el 
caballo' conocía bien y al que solía respon- 
der cor un relincho. 

Pero esta vez no ocurrió así, y sintiéndose 
cada vez más extrañado por loque ocurría, 
_Clem siguió las huellas más adelante. 

—Si iba hasta el bosque para alimentar- 
£e, debía haber galopado, o por lo menos 
"*trotado a lllegar aquí. En cambio las señales 
dejadas son de ir al paso y eso pudiera bien 
ser indicio de que alguien lo conducía. 
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protegiéndcla con su cuerpo contra la enfu- 


En el mismo momento llegó hasta sus oÍ- 
dos el rumor de las pisadas de otro caballo. 
Aquello aumentó la alarma de CUClem que se 
detuvo para prestar mayor atención. Pero 
nada más se oyó. 

No estaba tranquilo y con toda rapidez 
dirigió a Dusky hacia el punto donde había 
dejado a Hazel. 

La joven ya no estaba allí. 

El otro caballo había “desaparecido tan1- 
bién y en el barro se notaban las huellas de 
otros varios animales, 

Clem echó pie a tierra y examinó las hue- 
llas. : 

Se dirigían hacía el camino que ellos ha- 
bían seguido los dos días anteriores. El ros- 
tro de Ciem adquirió una expresión sinies- 
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tra y su mano fué en busca del 
¡Hazel había desaparecido! 
mo? Ese era el misterio. 


reyólver, 
¿Dó nde y có- 


CARRERA DESESPERADA 


Durante los primeros segundos que sigule- 
ron a la constatación de que su amada Haze! 
había desapárecido, Clem Kennedy perma- 
neció inmóvil. y silencioso, anonadado por 
aquel golpe. 

Miraba el lugar donde bobiá ect a la 
joven como si estuviese soñando. E 

na de haber vivido los dos en la mis- 
ma casa, durante las últimas semanas, de 
haber brida los mismos temores, los mis- 


“mos peligros, y pasado las mismas augus- 


tia, el joven consideraba, que la desapari- 
ción de Hazel era el golpe más terrible que 
podía darle la fatalidad. 

Uno, por uno: habían ido salvande los obs-- 
táculos hallalos en su fuga desde su salida 
de Dawson City. Hora tras hora habían ob- 
servado eon ansiedad el camino, tratando de 
deseubrir cualouier signo de peligro y en 
el momento que el buen éxito de sus saerift- 
cios pa areia cercano, Hazel desaparecia mis- 
teriosamente. El suceso era tam extraño que 


_Casí parecía increíble, - 2 


Noa hacía cinco minutos que la había de- 
jado frente a la choza, montada a caballo, 
preparada pará continuar la marcha hacia ta. 
Hbertad. ; ae 

Ciem había ido en busca de su caballo 
Dusky, que se había alejado durante la no- 
she, y -alguíen, llegado no se sabía de dón- 
de, había apro avechade el instante de su au- 
sencía para llevarse a Hazel. 

Poco tardó Clem en reaccionar; una ira 
serena se apoderó entonces de su corazón. 

Exarminó detenidamente las recientes hue- 
llas que había en el embarrado camine y no- 
tó que se velan con claridad hasta que se 
perdían a lo a lamediatamente  Clem 
monté a caballo y se alejó al galope. 

Una cosa era indiscutible: el que se ha- 
bía apoderado de la joven no podía hallarse 
muy lejos. 

Que había actuado en el rapto más de una 
persona, era algo fácilmente visible para 
Clem, pero las huellas de los caballos se 
veían entrecruzadas unas con otras y no era, 
por lo tanto, posible afirmar cuántos eran 
los que fo «maban el grupo. 

Los apretados dientes y la expresión enér- 
gica del rostro de Clem, indicaban a las cla- 
ras, que aún cuando se tratase de un cente- 
nar de hembres el joven, no. vacilaría en 
atacarlos aún sabiendo que podía ir al en- 
cuentro de una muerte segura : 


Durante ub cuarto de hora marchó miran- 


do ansiosamente hacia adelante procurando 


descubrir algúr indicio de los fugitivos; pe- 
ro el camino daba muchas vueltas por las 


montafias y. no era fácil descubrir a alguien 
que le Uevara una regular ventaja. 
De pronto. al volver un recodo, distinguió 


tdo q: e buscaba. | É 


A media milla de distancia. más adelante, 
marchaban cuatro jinetes y Hazel entre ellos, 
obligada a seguir en su caballo al mismo 
paso, : 
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. pués de observar el suslo no ds 


“Cerca : él. sl 


Aquel cuadro hizo vibtar los nervios. de 
Clem, que aceleró la marcha de Dusky. 
Mientras avanzaba trataba de acertar quié- 
nes podrían ser aquellos paro QUe: hablan 


secuestrado a Hazel. : 

Al paso que marchaban Lódoa. no había 
que pensar en hacer uso del revólver, por que | 
aún cuando él sabía que podía tener fe en 
su puntería, había siempre el peligro de que 
la muchacha fuese alcanzada por una bala 
disparada por alguno de sus enemigos. 

Además, Clem. era incapaz de herir a un 
hombre por la espalda, aún cuando ese hom- 
bre fuese un canalla de la peor especie. 

El grupo desapareció pronto otra vez pero 
Clem volvió a verlo al volver otra: curva del 
camino. 

Entonces fué cuando se le ocurrió un ia 
Adelantándo terreno rápidámente, al llegar 
a un camino de atajo poco frecuentado «Pero 
que le permitió ganar espacio, Clem torció 
por él en dirección del Sur. : | 

Ese camino era escarpado: pero gracias a 
la recta dirección en que seguía pudo adelan- 
tarse y aparecerse de frente. Dusky se eon- 
dujo en forma admirable mantenifadose al 
galope a pesar de las desfavorables condicio- 
nes del terreno por donde corría . ..- 

Parecía que el animal comprendía. que ba 
do aquello era para salvar a Hazel. 

Volvieron nuevamente al camino lechal 
y Ciem se sintió más trauquilo cuando ses 


huellas que ya conocía. A 
Habiase adelantado a los E de E 

zel y recobró la serenidad pe... ar en 

la forria de atacarlos. a 2 Eo 
Lo primero que hizo fué 


; donde iaa a la bg de 2 qu 1 


El camino era nai en po 
peñas que había a un lado le ofrecí 
refugio que buscaba. | Cid 

No podía adoptar un Se pon 
hasta que apareciesen los otros. Su. actitud 
dependería de la forma en que fuesen, a fin 


_de no exponer a Hazel a ningún peligro. 


Apenas había teuido tiempo. para oenltarso 


-cuando los fugitivos aparecier: 


No iban tan unidos como Anti pensando, 
sin duda que no eran perseguidos y no ha- 
bía por qué vigilar mucho a la joven. 239 

Dos de los canallas marchaban Sello, 
y dos detrás, Hazel iba en el centro. a 

Clem se esforzó por tratar de reconocer a- 
los hombres, pero fué tarea inútil; no .1os 
había visto hasta aquel momento. : 

Poco a poco fueron acercándose. -Clem pu- 
do contemplar entonces la. ansiosa expresión 
del rostro de Hazel y sonriendo Amargamen- 
te llevó la mano al revólver. iS : 
¡Había llegado e momeate de ejecutar. su 
plan. 

Cuando el grupo había llegado a. una dis- 
tancia de cincuenta yardas de Clemas: la suer- 
te pareció favorecer a éste. 

La cincha de uno de los caballos_que Ma 
delante, se partió y el Jinete tuvo que dete- 
nerse y echar pie a tierra. : 

Sus compañeros lo imitaron E Ciem consi- 
deró iósado e momento, AOS 


o 


Como un rayo montó en Dusky al que di- 

rigió a todo galope hacia el grupo. 
'" Los cuatro hombres se habían desmonta- 
do y se hallaban arreglando la montura ro- 
ta. Hazel permanecía desconsolada scbre su 
caballo, que uno de los captores tenía de la 
brida. 

Clem no vió en aquel momento más ya le- 
“os galopando en su Dusky y se dirigió hacia 
lla. 

Antes de que alguno de log hombres se 
ñiese cuenta de lo que ocurría, el joven había 
llegado junto al grupo. Hizo pasar su caballo 
junto al de la joven, 
montura y la pasó a la suya. 

En forma tan rápida fué realizado 2 
que los cuatro hombres ní pensaron en mo- 
verse y disparar sus armas contra Clem cuan- 
do éste se hallaba ya lejos galopando con su 
Dusky, quien no demostraba sentir la doble 
carga. 


Cabalgando a galope tendido, Clem Ke nnedy 
bandidos y arrcbatando a Hazel de su montura con sus hercúleos brazos, 


rrera llevándoso a la joven. 


Ni Clem, ni Hazel pronunciaron una sola 
. palabra. La joven se apretó contra el pecho 
de Kennedy, admirada y contenta por haber 
sido libertada nuevamente. 
Empezarca a silbar las balas en torno de 
los dos fugitivos, y Dusky sintió qne una de 
- ellas le rozaba un costado, pero no por eso 
- se asustó, y un instante después habían vuel- 
o un recodo del camino y estaban momen- 
táneamente en salvo. 
- — ¡Gracias al cielo que ha llegado usted 
a tiempo! — exciamó Hazel. — ¡Oh, Clem, 
sl no llega a salvarme! y 
- — ¡Amada mía! No pensemos ahora en eso 
ee replicó Kennedy. — Lo que no acierto a 
- explicarme eg por qué no nos han seguido, 
- Hazel, nos han eco escapar con relativa 
facilidad. 
Es que le tienen miedo, Clem — excla- 
, mó la muchacha con orgullo. — Respetan 
mucho su reputación Y temen que pueda ha- 


arrebató a ésta de su. 
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cerles pagar cara su acción. ¡Infames! Me 
atacaron a mí, a una joven indefensa... pe- 
ro: no se atreven a hacer fre los cuatro 
juntos a un solo hombre como usted, Clem. 
quiénes son, Hazel? — preguntó 


"ent a 


— ¿Pero, 
el joven. — Son completamente desconoci- 
dos para mí. 

— ¡Y para mí también! —= dijo Hazel. — 
Pero por lo que ihan hablando epoca: que 
venían de Dawson City y que Harvey Jeffer- 


son les ofreció un premio en dinero sí cón- 
seguían llevarme a donde él está. 

Clem apretó los dientes con fuerza y miró 
instintivamente hacia atrás, con seguridad 
no le hubiese ido muy bien a Harvey Jeffer- 
son si se hubiera puesto frente a Clem en 
aquel instante. 

Jamás había experimentado el joven ideas 
de venganza. Pero en aquel momento sentía 
un incontenible deseo de hacer pagar caro 
a Jefferson el vejamen sufrido pot Hazel. 


pasó junto al grupo de desaforados 
siguió su ca- 


Pronto, sin embargo cambiaron sus ideas 
pues tenía otras cosas de mayor urgencia en 
que pensar. $ 


HACIA SUNNY SPRINGS 


Lo que Hazel había manifestado respecto 
a los hombres que la habían secuestrado era 
exacto. 

No hicieron estos esfuerzo alguno por se- 
guir a la pareja en cuanto supieron que era 
Clem Kennedy el que se había llevado a la 
joven a quien él amaba. 

En consecuencia Clem y Hazel 
hacia Mackenzie rápidamente y 
lestados. 

Cruzaron la ciudad ya muy ay anza: da la 
tarde y acamparon al lado opuesto. 

Nadie pareció reconocer a Clem, cuando 
pasaron por la población. Los habitantes ca- 
si se habían olvidado ya de su nombre. Uni- 


siguieron 
sin 3er mo- 


El camino solitario 


nl 


compasión de 


nos instantes. 
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camente subsistía su reputación, y apenas sl 
una o dos personas los miraron con curiosi- 
dad cuando pasaron ai galope, 

Kennedy tenía a mano su rexólyver por si 
se producía algún accidente, y no ocultó su 
satisfacción rio después de cruzar la tre 
gión habitada se encontraron en el camino 

que ero. a Sumny Springs. 
Al siguiente día, si la suerte les favoreci Í2 
algo, Hazel se vería libre por fin, de todo pe- 


ligro. 
Mientras comían junto a la hoguera que 


Clem había encendido al acampar. Hazel mi- 
raba a su amado. : 
—Cliem --— exclamó de. pronto. — ¿Crée 


usted que es prudente que usted se aproxime 
tanto a Sunny Springs? Yo.empiezo a sentir 
miedo... ? 
"¿Miedo? — repitió el jovén. —¿Dé qué 
querida Hazel? Mañana estará usted de re- 
egreso a su casa. Glenister se cuidará después 
de que ninguno de esos bandidos se aproxi- 
me en una milla a la redonda del ranch. 
——-¡Oh, Clem! — repitió la joven dulce- 
mente. —— ¡No es por mí por quien tengo mie. 
do, es por usted! Sunny Spring está cerca y 
la policía vigila las inmediaciones. Si el ca- 
pitán Glenister llega a prenderlo, no tendrá 
ninguna clase. 
Clem permaneció en silencio durante algu- 
Después su rostro se tornó 
sombrío. : 
—Con Glenister o sin Glenister, para mi 
es lo mismo pues sólo trato de verla a usted 
sana y salva de regreso en su casa, Hazel. 


Una vez que se encuentre usted en Sunny 
Springs, yo me cuidaré de mí mismo. Si 


Glenister aparece antes la pondré a usted en 
sus manos y procuraré salvarme yo. 

——Procuraré hablar con Glenister en la 
primera oportusidad — dijo después. — Le 
diré todos los peligros que ha desafiado us- 
ted por mí en Dawson City. Le suplicaré que 
no lo persiga más. Le supilcaré que olvide 
que Whizzbaug Jake estuvo en una ocasión 
en Sunny Springs y que usted le disparó la 
bala que lo mató. 


Clem sacudió negativamente la cabeza. 


—Conozco muy bien al capitán Glenister,: 


Hazel — dijo. — Su vida está ligada al ho- 
nor de dos soldados policias de Texas y yo he 
faltado e sus leyes. Daría la vida en defensa 
de la ley y no puede olvidar que yo maté a 
un hombre, aun cuando ese hombre fuese 
un canalla de la peor especie. Además está 
tan bién por medio mi reputación. Gran can- 
tidad de crímenes que han cometido otros 
se me achacan a mí ahora y soy un hom- 
bre desacreditado en todo Texas, ¡Glenister 
no la oirá, querida Hazel! 


Hazel crefa lo mismo, pero no obstante se 


propuso referir al capitán todo lo ocurrido 
desde que Clem la encontó y la as huir de 
Dawson City. 

Al amanecer del siguiente día se encon- 
traba de nuevo en camino y marcharon has- 
ta que el sol estuvo alto en el cielo. A eso de 
mediodía tuvieron la satisfacción de ver a la 
distancia las chozas y cabañas de  Sunnv 
Springs. 


El camino solitaric. 


-— dijo en voz baja. 


alta de una ieniaña desde 
donde el camino seguía en descenso hasta el 
vale en que se encontraba la ciudad, se de- 
tuvieron. 

- Clem estaba más alerta que nunca, pues 
la jornada llegaba a su término y compren- 
día que en cualquier momento podía trope- 


In la parte 
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prenderle. 
Hacia la derecha, a cinco o seis millas de 
distancia, Clem distinguió la pequeña caba. 
ña donde vivía su adorada madre y donde él 
había pasado la parte más feliz de su vida. 
Hazel lo observaba y se mordió los labos 


soldados que tenían orden de 


al notar la expresión de la mirada del jo-- 


ve: S 


—Yo le hablaré de usted, Clem — murmu- 


ro. -— También me encargaré de que ella se- 
pa da la verdad. Iré a verla tan pronto 
como esté de regreso en el ranch., 

Clem rodeó con un brazo la conca de la 
joven y le besó los cabellos. 

:, ¡E Digale que pronto iré a verla, — dijo. 

- Pronto. tal vez por la noche, en cuan- 
to pase la emoción de su regreso de usted. 
¡Pobre madre! ¡Comprendo que sufre tanto 
como yo! Dígale, Hazel querida, que no he 


olvidado la promesa que la hice de no sacar 


mis revólvers más que cuahdo me viera en 
necesidad de defenderme. 


Hazel hizo un poo de cabeza, asin 


tiendo. 

Le dnde aleo más aún, Clem. Lo ies 
que su hijo es el hombre más valeroso que 
he conocido: Le diré que no ha vacilado en 
arriesgar la vida por mí en varias ocasiones 
y le dirá también. cuánto le amo. 

Sa besaron nuevamente y de pronto. Clem 
sc estremeció y miró hacia el camino. 

Se veía una pequeña nube de polvu y el 
ioven comprendió que la levantaba. alguien 
que marchaba hacia ellos. 

Sacó del arzón de su silla unos alados Y 
observó. 
melos a Hazel. 

—Es Glenister y cuatro de sus hombres, 
Vienen hacia aqui. 


Hazel lanzó una exclamación de desalien- 
to y puso una mano en el brazo de su com- 
pañero. O 

CO! dijo en tono de súplica. — 
No los espere. Váyase. Ahora está aun a 
tiempo de escapar. Oigame. ¡Váyase! ¡Há- 
galo. por mí! 

No la dejaré a usted hasta que sepa 


Se mordió los labios y pasó los ge- 


que se encuentra en seguridad, _— dijo te- 
sueltamente Kennedy. : | : 
¡Pero ahora estoy segura! — insistió la 


joven. — Seguiré la marcha hasta reunirme 
con ellos y ellos me acompañarán a Sunny 
Springs. ¿Qué peligro puede haber ahora pa- 
ra mí? El que está en peligro es sólo usted. 

Clem la miró un momento. Luego com: 
prendió que no era necesario que se expusie- 
ra inútilmente, El camino por el que avan- 
zaban los soldados estaba desierto y la joven 
no tenía más que salir al encuentro Gel cani- 
tán Glenister, 

Sin embargo, quería unedis y viellar 
hasta convencerse de que ya nada amenaza- 


ba a Hazel, Vaciló un momento y luego . sp. 


volvió hacta la muchacha. * 
—Tliena razón, ati — dio. — - Siga u?- 


em 1 cn 


ted sola; yo me quedaré esperando hasta 
verla en seguridad. ¡Adiósf” Pronto trataré 
¿de que nos veamos Otra vez. + > 
Hazel contuvo las lágrimas que se agolpa- 
bam en sus ojos v luego se alejó por el ca- 
mino, mientras Wem se ocultaba tras una 
- peña para ver como se alejaba, 
'Vió cómo se acercaba a los soldados, cómo 
50 apeaban éstos y vió cómo el capitán Gle- 
nister le estrechaba las manos con gran efu- 
da Aly EA ON A 
Luego sonrió cuando vió que el capitán 
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2 Clenr preparó sus revólvers y luego, 
e os Jos bandidos lo atacaran. RN : 


volvía a montar a caballo y daba orden de 
Tegresar a Sunny Springs. CTA 
- —¡Gracias al cielo! — exclamó Clem. — 
¡Al fin está en salvo! Vamos, Dusky. Nos 
ueda a los dos ahora emprender de nueyo 
camino solitario. Nosotros... A : 
——¡Un momento, Kennedy! 
Clem giró al oir aquella voz que había 1n- 
umpido en forma tan brusca el curso de 


A a 


O tenia la menor sospecha de que huú- 
nadie tan cerca de él y menos qúe na-. 


Y 
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-PUCKY 
da esperaba oir aquellas palabras que sona- 
ron junto a él. ; e 0 
-_Vió entonces que a unas diez yardas da 
distancia estaba un hombre alto, de téz: bron. 
ceada y expresión resuelta. La mirada de 
Clem fué de su rostro a su ropa y un esca- 
iofrío agitó su cuerpo al distinguir una pla- 
ca brillante de metal y leer las palabras que 
en ella estaban escritas. 


¡Había caído en la trampa! Al punto pen- 
só en resistirse y tratar de escapar. Pero 
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e£chándose en Ja boca de la cueva, esperó que 


luego lo pensó mejor 

más complicaciones, ¡ : 
— ¡Un momento, Kennedy! — había sido 

la. orden. : 

. Y permaneció quieto al ver que precedía 

de un representante de la ley, a 


y no quiso acarrearso 


UN INEXPLICABLE CARTEL 


Durante un momento Clem Kennedy se 
quedó enteramente inmóvil, mirando, asom- 


..brado, al subordinado del capitán Glenister 


- ; 
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y esperando la menor señal para llevar la 
mano al revólver, 

Pero el hombre alto y bemcchdó miraba 
tranquilamente al proscripto, sin temor de 
vpinguna especie, y como no hizo ademán al- 
guno para apoderarse 
nó su actltud. 

—Bien — exclamó. — Veo que sabe us- 
ted mi nombre .¿Qué quiere de mi? 

El soldado lo miró fríamente. 
. —¿Es usted Clem Kennedy”? — preguntó. 
— ¿No me equivoco? 

Clem no podía explicarse 
era lo que el otro quería, y 


realmente. qué 
temía caer en 


alguna trampa, por lo que miró de nuevo a. 


su interlocutor sin llegar a adivinar nada 
por la expresión de su rostro. 

—Si, me llamo Kennedy, respondió 
Ciem. Y como soldado del capitán Glenister, 
no «puede usted ignorar lo que esc signifi- 
ca. Seguramente anda usted persiguiéndome 
desde hace tiempo, pero será bueno que 210 
olvide esta advertencia. No estoy dispuesto 
2 dejarme tomar preso mientras me quede 
un sólo resto de vida. de 


El otre sonrió, 
— ¿Si yo mo tengo la intención de temar- 
lo prisionero, Kennedy! — dijo. — Respec- 


to a perseguirlo, jamás he ido en su busca 
hasta hace diez minutos, cuando lo via us- 
teá diciéndole algo a la señorita Jackson y 
lo reconoti por ella. 

Nuevamente se sintió desconcertado Clem. 

Sabia que el capitán Glenister había jura- 
de prender lo a toda costa y sin embarzo fe- 
nía frente a él a uno de sus hombres, quien 
afirmaba aque no intentaba capturarl>. 

¿Qué significaba aquello? ¿Qué plan se 
ocultaba tras semejante declaración? 

Cle mpermanecía sobre aviso, en la creen- 
la de que lo que el soldado buscaba £ra en- 
tretenerlo mientras llegaban sus compañeros 
para prestarle ayuda, mientras otros sesuian 
hacia Sunny Springs acompañando a Hazel. 

—Qigame, Kennedy, — dijo el soldado de 


policía. — El capitán nos ha dado a todos 
esta orden: “Si llegan a ver alguna vez a 
Keunedr, no intenten tomarlo preso. No sa2- 


quen su arma, para evitar que é€i haga lo 
mismo. Diganle que se presente en mi can- 
pamento solo, en cuauquier momento que 
ande cerca de aquí. Diganle que es preferible 
gue venga después de anochecer, así se evi- 
tará cualquier tropiezo”. , 

El soldado terminó su mensaje, y sin agre- 
ear una palabra más, marchó hasta su caba- 
lio y partió por el camino, dejando a Clem 
más intrigado que lo que estaba antos, 


A ” 


EN EL PROXIMO NUMERO O 
se continuará pablicando esta notable obra de cowbora, : Al : 
; refiérale a sus amigos los episodios que a usted lo E 


No deje de leerla y 
—han asradado, 


y 


EL CAMINO SOLITARIO. 


__der-de Glenister,. 
de Clem, éste nbando- 


que desea, no está ma) 
-. de que vaya a su campamento al anochecer.. 
“sea .00- 


No podía explicarse aquella conducta de. 
Glenister. Sospechaba alguna, astucia en to: 
do aquello, » e 

—HEsa no es la forma habifñale de ob. 


creo capaz de engañar a nadie. - pero esto 
se asemeja mucho a una tentativa de trai- 
ción. A menos que no quiera darme. oportu-. 
nidad para que me entregue y evitar asf to- 
do derramamiento de sangre, Si es. eso lo. 
pensado. Pero .eso 


Me parece algo extraño... Bueno; sea 
mo sean las inteciones de Glenister,. no estoy 
dispuesto a obedecer la indicación... Volve 
ré al camino solitario y pondré entre los dos 
cuantas millas pueda. Creo que es la for: 
ma más prudente de proceder, - 


Después de este monólogo lanzó una mira- 
da hacia Sunny Springs, hizo dar la vuelta 
a Dusky y partió al trote en dirección de 
las montañas y vericuetos de Río Grande. 

Cabalgó todo el día y al caer la tarde He- 
có a un bosque donde había hierba abundan- 


te para que paciera su caballo, Ató al caballo 


e su largo lazo y utilizando la montura 
mo cabecera y con la manta para taparse, 
amará se quedó dormido. 

Se despertó al amanecer y marchó hacia 
el Sur, en dirección a las montañas y a 
marchó día tras día. 

En una ocasión se detuvo en el rancho s0- 
litario donde él y Hazel encontraron refugio 
cuando volvían de Dawson City. El viejo 
ranchero, que había simpatizado con el jo 
ven, le dió algunas noticas, 


—Nunca se habían presentado en lugares 
tan al Sur como *ste ningún soldado de los 
aque vigilan la frontera, — dijo el ganadero. 
— y el que vino estuvo poco tiempo. Lo ps 
co que hizo fué decirme: “Si Kennedy apare- 
ce algún día por aquí, dígale que vaya en bus 
ca del capitán Glenister y que se presente en 
su campamento después de que anochezca”. 

¡Y nada más! Dejándome un poco sorpren- 
aido, montó de nuevo a su caballo e desapa- 
eció. 

A Decaía de una larga conversación con el 
ganadero. Clem llegó a la conclusión de que 
el capitán Glenister tenía alguna razón para 
enviar a uno de sus hombres tan hacia el 
Snr en busca de Kennedy y. a fin do aner. 
llegar hasta él los misteriosos mensajes que 
había escuchado y que eran yna tentación 
que acaso ningún proscripto A o 
tido. 
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EL ASESINATO DE “EL CANARIO” 


2 > Por S. S. VAN DINE 


A medida que el doctor Lindquist habla- 
ba, crecía su agitación. Log nervios de alre- 


-deder de sus ojos habían empezado a -Con-- 


traerse y sus hombros se extremeciían como 
un hombre que trata en vano de- dominar 
un escalofrío. 

--Kecuerdo, señor, que yo sufría terrible- 
mente y que el odio que experimentaba por 
Spotswoode turbaba mi razón. Apenas me 
daba cuenta de lo que hacía y sin embargo 
obraba con Irresistible determinación. Puse 
el revólver automático en mi bolsillo y salí 
ippresuradamene de casa. 

Pensé que Spotswoode y la señorita Odell 
regresatian pronto del teatro. Había proyec- 
tado entrar violentamente en el departamen- 
to y realizar mi plan... 
De. la acera de enfrente ” 
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RESUMEN DE 


— Lo que ahora me interesaría es saber cU- 

mo se relacionan entre sí las historias de es- 
106 sujetos. 
Sí, — asintió Markham. — Hay indu 
dablemente un fondo de verdad en today sus 
afirmaciones, 

—Pero, sírvase Observar, — indicó Vance 


=-— que esas historias no eliminan a nin 
guno de ellos ¿omo presuntos culpables. Co: 


mo usted dice, tienen sus relatos cierta ve: 
racidad innegable; pero no obstante sus bien 
coordinadas declaraciones, cualquiera de los 
iíres hombres pudo entrar en el departamen- 
to de la Odell esa noche, 


Por ejemplo: Mannix pudo haber entrado, 


procedente del departamento 2, antes que 
le Cleaver ldlesara a escu: 


LO ANTERIOR char y haber visto salir 


-ea. satistaceión..:. 


los ví entrar a la casa, 
— eran entonces alredo- 


- dor de las 23, — pero 


cuando llegó el momen- 


con la idea, saboreándo- 
la con una especie de lo- 
sa- 
biendo que ahora los te- 
nía a merced mía... 
Las manos del médico 
temblaban  violentamen- 
te y las contracciones al- 
rededor de sus ojos ha- 
bían aumentado. 
—Durante media ho- 
ra me deleité en esa fo1r- 


Las impresiones digitales de Skeel 
fueron halladas en el departamen- 
to donde se asesinó a Margarita 


to, vacilé. o met Odeli; pero Vance no lo cree cul 
5 a “>. Si aia áo | Pable. Más tarde se prueba que 
me estuve entreteni Mannix, Cleaver y Lindquist han 


mentido todos acerca de su parade- 
ro la noche dei crimen. Se sabe que 
Mannix estaba de visita en el depar- 
tamento de la señorita Frisbez, con- 
tiguo al de “El Canario”, que Clea- 
ver se hallaba en la casa de depar- 
lamentos a eso de media noche y 
que el doctor Lindquist, enícrado 
de que Spotswoode iba a comer con 
Margarita Odel, había pensado, en 
un acceso de celos, matarlo y estu- 
vo esperándolo afuera. 


a Cleaver cuando $1 mis- 
mo abandonaba el depar- 
tamento de la Odell. 
Cleaver puao haber ha- 
blado con el doctor a 
las 23.30, ido hasta el 
Ansonía, vuelto un poco 
antes de las 24, entrado 
al departamentc de la 
dama y salido en el pre- 
ciso momento en que 
Mannix abría la puerta 
del departamento de la 
señorita Frisbee, 

Por otra parte, el exci 
table doctor puede haber 
entrado, después de irse 
Spotswoode, a las 23.30. 
quedándose veinte minu: 
tos O cosa así, y haber sé. 


ma. Luego, cuando esta- 
ba a punto de entrar para “7 
llevar a cabo mi proyecto, pasó hu hombre 
llamado Cleaver y me vió. Se detuvo a*ha- 
blarme. 

Pensé Que podría lr a visitar a la señorita 
Odell, de modo que le dije que ya tenfa una 
visita. El entonces se dirigió hacia Broad- 
way y mientras yo esperaba que diera vuel- 
ta la esquina, Spotswoode salió de la casa 
y tomó un auto que acababa de llegar. Mi plan 
había fracasado... por esperar demasiado. 
De pronto me pareció despertar de una te- 
rrible pesadilla. Estaba a punto de desfalle- 
cer; pero conseguí llegar a casa... Eso fué 
jo que Ocurrió... como que hay Dios. 
Se recostó desfallecído en la Silla, La ex- 
citación nerviosa reprimida que lo había ani- 
mado mientras habló, extinguióse y pareció 
distraído e indiferente. No estaba en con- 
diciones de ser interrogado  y' finalmente 
Markham envió a buscar a Tracy y le dió or- 


- den de que llavara al doctor a su domicilio. 


—-Desfallecimiento temporario producido 
por el histerismo — comenzó Vance con in- 
diferencia. — Todos estos tipos son hiper- 
neurasténicos. Dentro de un año, este doctor 


ingresará en un- establecimiento psicopático, 


—Puede ser, señor Vance, — dijo Heath 
con una impaciencia que excluía todo entu- 


7 


-siasmo por el tema de la psicología anormal. 


ETT tido antes que Cleaver re- 

gresara del Ansonia... No; el hecho de que 
sus relatos concuerden no tiende en lo más 
mínimo a probar la inocencia de ninguno 
ae ellos. 

—Y, — añadió Markham, — esa extlama- 
ción de “¡Oh, Dios mío!” puede haber sido 
-lanzada por Mannix o por Lindquist, si es 
cierto que Cleaver la oyó. 

—La oyó sin ningún género de duda, — 
dijo Vance. — Alguien en el departamento 
invocó a la «Divinidad, a eso de media noche. 
Cleaver no tiene suficiente sentido dramáti- 
co pera inventar tan emocionante cuento, 

——Pero... si Cleaver  0yÓ esa: VOZ, — 
protestó Markham, —- entonces queila auto 
máticamente eliminado como sospechoso. 

—Nada de eso, viejo querido, Puede ha- 
berlo oído, después de.salir del departamen- 
to, dándose cuenta por vez primera de que 
alguien había estado “escondido en el sitio, 
durante su. visita. 

-—Se refiere usted a su hombre del closet 
de los vestidos, imagino. ? 

—Sí... naturalmente. Vea, Markhan: 
puede haber sido el horrorizado Skeel, qus 
al salir de su escondite -se encontró ton una 


escena terriblemente trágica, quien lanzó 
esa exclamación evangélica. , 
—Sólo que — comenzó diciendo Markham 
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con sarcasmo, — Skee, uo me parece un ti- 
po particularmente religioso... 

*—¡Oh! ¿Y qué hay con eso? Vance 
se encogló de hombros. —- Las personas irre- 
ligiosas invocan a Dios con mucha más fre- 
cuencia que los cristianos. Los únicos ver- 
daderos y constantes teólogos, sepa Usted, 
son los ateos. E 

Heath, que había permanecido sentado en 
sombría meditación, se quitó el cigarro de 
la boca y lanzó un profundo suspiro, 

Sí, — murmuró, — admito que alguien, 
además de Skeel, entró al departamentua de 
la Odell y que el Fifí estuvo escondido en el 
closet de log vestidos. Pero, si es asf, el 
otro tipo no lo vió a Skeel. Y no nos servirá 
dle mucho, aunque logremos indentificarlo. 

—No £e Aflija por eso, sargento, — le 
aconsejó "Vance alegremente, Cuando us- 
ted haya identificado al otro misterioso vi- 
sitante, se asombrará al ver cómo se disipan 
todas sús negras preocupaciones. Anotará 
con tinta roja la hota en que lo descubrió. 
Baltará de alegría... bailará un fox-trot... 

—iUn demonio, haré! 

En ese momento entró Swacker con un 
.memorándum, escrito a-máquina y lo puso 
sobre el escritorio del fiscal de distrito. 


— El arquitecto acaba de darme, por telé- 
fono, este informe. 

Markham lo leyó: era muy breve, 

—Nada que pueda ayudarnos, — dijo. — 


Paredes macizas. Ningún espacio desperdi- 
clado. Nada de puertas secretas. 

— ¡Malo, sargento! — suspiró Vance. 
Tiene usted que renunciar a SÁdea cinemato- 
gráfica. Es triste. 

Heath gruñó ¿QU aire desconsolado. 

— Aun sin otro medio de entrada Que la 
puerta del costado — dijo a Markham, 
¿no podemos conseguir una acusación contra 
Skeecl, ahora que sabemos que €Sa puerta 
estaba sin cerrojo la noche del lunes? 

——Podemogs, sargento; —- pero nuestro 
principal obstáculo será probar cómo fué 
descorrido el cerrojo y vuelto a correr, des- 
pués que Skeel salió. Y Abe Rubin insisti- 
ría en ese punto. No; es mejor esperar un 
poco y ver lo que resulta. 

¡Algo “resultó” en seguida, Swacker entró 
informando al sargento Que Saitkin deseaba 
verlo inmediatamente 

Entró Shitkin, visiblemente agitado. Lo 
acompañaba un hombrecillo marchito, hara- 
poso, de unos sesenta años, que parecía sor- 
prendido y aterrado. El detective tenía en 
sus manos un pequeño paquete, envuelto en. 
pavel de diario, que depositó sobre el escrito- 
rio del fiscal de distrito con aire de triunfo. 

—TLas joyas de “1 Canario”, Las he en- 
contrado con la lista que me dió la sirvienta 
y están todas ahí. 

Heath dió un salio hacia adelante; pero 
Markham estaba desenvolviendo el paque- 
te con dedos nerviosos, Cuando se huko 
abierto el diario, quedó a nuestra vista un 
pequeño montón de joyas deslumbradoras... 
Varios anillos de exquisito trabajo, tres mag- 
níficos brazaletes, un broche resplandecien- 
te y unos gemelcs delicadamente labrados. 
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Las piearas eran todas granuaes: po de. corte 


original. 

Markham las Eta atenta y shit 
kin, Si esperar la Inevitable pregunta, Be ex 
plicó: 

—Este hombre, que se llana Potts, las en 
contró. Es barrendero y dice que estaban en 
uno de los recipientes municipales de basura: 
cerca del edificio Flatiron, en 23 street. Lo: 
encontró ayer por la tarde, según dice, y 


se lo llevó a 38u casa. Luego se asustó y lc 


trajo al o de policía - esta ma 
fana, ds 

Potts, el “musolino”, temblaba vísible- 
mente. 1 a 

— Eso es verdad, señor... es verdad, — 
le aseguró a Markham asustado y ánsioso. 
—No creí hacer mal lievándola a casa, señor. 
No pensaba guardármelo. Estuve despierto 
toda la noche y no bien tuve oportunidad 

esta maffana lo llevé a la policía. , 

Temblaba tan violentamente que temi le : 
diera un ataque, 

—No Se preocupe, Potts, — le dijo Mark 
ham con voz bondadosa. Y luego a Snitkin. 
— Déjelo ir; pero anote su nombre y direc- 
ción. 

Vance había estado oxamiale EL diario 
en que estaban envueltas las joyas. 


—-Diga, buen hombre, — dijo dirigiéndose. 
al barrendero, — ¿es éste el mismo papel en 
que usted las encontró? 

Si... SÍ... el mismo, Yo no. ¿he iveulo 
nada. a 


—Muy bien, 
Potts, muy aliviado, se tuó seguido. yor 
Snitkin, 

00 edificio Flatiron queda frente al 
Club Stuyvesant, atravesando Madison Squa- ls 
re, — observó Markham con er ceño £run- 
cido. 

—Así es; — Vance señaló la margen iz 
quierda del diario que envolvía las joyas. — 
Y notará usted que este “Herald”, de ayer, 
tiene tres pinchazos hechos por los broches 
del portadiarios de madera que usan general- * 


mente en el salón de lectura del ctub, 


—Tiene usted buena vista, sehor Vance, — 
comentó Heath, inspeccionando el diario. 

—Yo averiguaré osto; 
sonar violentamente el timbre. — Durante 
una semana, en el Club Stuyvesant, se con- 
servan los diaring en fila. ; o 


CAPITULO XXXIX 


Cuando Seacker apareció, pidióle que la- 


-mara inmediatmente por teléfono al mayor- 


domo del club. Después de un Corto rato fué 
conseguida la comunicación. Markham habló 
cinco minutos y luego colgó el receptor. 
—E!L club: toma: dos “Herald”. LOs 
ejemplares de ayer están en su gancho, 
—¿No dijo una vez Cleaver que él no leía 
más que el “Herald” y alguna hoja' de ca- 
rreras por la noche? -— Vance hizo la pre- 
gunta negligentemente. : y 
—-Creo que *; — Markham penso en la 


dos 


—. Markham + H1z20 | 


sugestión. — Sin emargo, los dos “Herald” 
del club están en su sitio. — Se volvió a 
Heath: ¿Cuándo estaba usted tomando 
“informes sobre Mannix, no averiguó a qué 
Neslw pertenecía ? 3 
—Seguramente, — El sargento sacó su 
libreta de apuntes y dió vuelta las páginas. 
¡Markham le empujó el teléfono, 
—Vea lo que puede averiguar. 
Heath empleó quince minutos en la tarea. 
—JUn fracaso; — dijo finalmente. —- En 
el club Polteros no usan ganchos y €n el 
Cosmópolis no guardan los ejemplares atra- 
saldos. - > 
—¿Qué le parece si averiguara en los 
clubs de Mr. Skeel? — preguntó Vance, son- 
riendo-a Heath. 
—¡Oh!... ya sé que el hallazgo de las jo- 
yas destruye mi teoría sobre Skeel, — dijo 
Heath con aspereza. — Pero ¿por qué me 


chulea? Si eree usted que voy a renunciar a 


cazar a ese pájaro porque las alhajas de la 
Odell fueron encontradas en un tacho de ba- 
sura, 


tamos vigilando muy de cerca al Fifí. Puede 


haberse asustado y haberle entregado el bo- 


tín a algún compinche. 

—Estimo que el experimentado -Skeej tra- 
tará de. pasar las joyas a otro profesional; 
pero, ¿es creíble que este ¡amigo las hay 
tirado para evitarle preocupaciones a Skeel? 

— Quizá no. Pero debe haber alguna expll- 
cación para el hallazgo de estas joyas en un 
tarro de basura de la calle. Y cuando la en- 
contremos, no eliminará a Skee!, 

—No:; la explicación no eliminará a Skeel 
— dijo Vance. — Pero, le doy mi palabra, 
que cambiará su situación. 

Heath lo contempló con ojos perspicaces 
y sorprendidos. Algo en el tono de Vance 
había picado su curiosidad, dejándolo pensa- 
tivo. Vance había tenido muchas veceg Ta- 
zón en sus diagnósticos sobre personas y cCo- 
sas para que el sargento, desdeñara total- 
mente sus opiniones. 

Pero, antes de que pudiera - 
Swacker entró vivamente en la 
con los ojos animados, 

—Tony Skeel lo llama por teléfono, jefe, 

Markham, apesar de su habitual Tegerva, 
dió un respingo, 

— Oiga, sargento, — dijo rápidamenta, 
Tome ese teléfono directo y escuche. — Lue- 
go él tomó el receptor de su teléfono parti- 
cular y habló con Skeel. Escuchó un minute 
o dos y después de discutir breves instantes, 
accedió a aiguna proposición que indudable- 
mente le hacía el otro y la conversación ter- 
minó, : 

—Skeel desea audiencia, Veo, — dijo Van. 
ce. — Yo esperaba eso, ¿sabe usted? 
Sí. Vendrá aquí mañana a las diez. 

- —Le indicó que sabe quién mató a “El Ca- 
nario”, ¿Verdad? 

- —Eso es lo que dice. Ha prometido con- 
tarme toda la historia, mañana por la' ma- 
ñana. — Ha llegado para él el momento de 
hacerlo, — murmuró Vance. 

—Pero, señor Markham, dijo Heath 
(que estaba todavía con su mano en el telé- 


contestar 
habitación, 


está muy equivocado. No olvide que €s- - 


“80 y preocupado, yo comprendí que es 
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fono, miranuo el aparato ton sorprendida 
incredulidad, ¿por qué no lo hace venir en 
seguida aquí? 

—Como lo ha oido usted, sargento, Skeel 
insiste en que sea mañana y amenaza con 
no decir nada si lo obligo a presentarse antes. 
Es preferible no tenerlo de adversario, Pode- 
mos malograr una buena oxortunidad para 
obtener alguna luz en este caso sí lo hago 
comparecer aquí y empleo. la violencia. Y 
mañana me conviene. Habrá tranquilidad 
aquí. Además, su hombre vigila a Skeel y no 
se escapará, 

-—Supongo que tiene usted razón, señor. 
El Fifí es testarudo y puede convertirse en 
otro, si se lo propone. — El sargento habla- 
ba con asentimiento. ! 

——Tendré a Swacker aquí mañana para 
que tome nota de su declaración, — conti- 
nuó Markham. — Ponga a uno de sus hom- 
bres en el ascensor. El acensorista regular- 
mente tiene libre los domingos. Coloque tam- 
bién un hombre en el hall exterior y otro en 
la oficina de Swacker. 

Vance se desperezó y se puso de pie. 

—El caballero ha sido. muy considerado al 
elegir esa hora de mañana. Yo tenía deseos 
de ver logs Monets, en lo de Drand-Ruel esta 
tarde, y tenía miedo de no poder desprende:- 
me de este fascinador caso. Ahora que el apo- 
calipsis ha sido definitivamente señalado -pa- 
ta mañana, Satisfaré mi guste por el im: 
presionismo. A domain”, Markham! 
¡Adiós, sargento! 

(Domingo 16 de Septiembre, a las 10) 

Cuando nos levantamos, a la mañana sl- 
guiente, caía una fina garúa y el primer frío 
del invierno flotaba en el aire. Ncs desayu- 
bamos en la biblioteca a las ocho y media 
y a las nueve el auto de Vance, que había 
sido pedido la noche anterior, vino a- bus: 
Carnos. 

Tomamos por la Quinta Avenida, hhora casi 
desierta, arrebujada en un manto de niebla 
espesa y amarilla, y fuimos a buscar a Mark. 
ham a su departamento de West 12 Street. 
Nos esperaba en la puerta de la calle y subió 
liberalmente al auto, dirigiéndonos apenas 
una palabra de saludo. Por su aspecto ansio- 
peraba 
mucho de lo que Skeel iba a decirle. 

Llegamos a West Broadway antes de que 
ninguno de nosotros hablara. Luego Mark- 
ham expresó una duda que estaba en su pen- 
samiento. 

— Pienso si despaiés de todo, ese sujeto 
Skeol tendrá alguna información importante 
que darnos. Su llamado telefónico fué muy 
extraño. Sin embargo, habló bustante confi- 
dencialmente sobre lo que sabe, Nada de 
acentos dramáticos, .ni pedidos de inmuni- 
dad, sino una sencilla y Segura declaración 
de que sabe quién había asesinado a la joven 
Odell y estaba dispuesto a decirlo. 

—Con segurídad no fué él quien estran- 
guló a la dama, — dijo Vance. 


vía es, como sabéis, que se hallaba escondido 


en el closet, -cuanido se realizó el siniestro 
acto. Y desde el primer momento he acarl- 
1 
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idea de que Skeel estaba en el 


creto total de l0óg acontecimientos, 

El ojo de la lláave del closet esta en Mv 
directa con el extremo del Sofá donde fué 
estrangulada la joven; -y sI estaba adí, en 
aquellos moméntos un tival, no os desacer- 
lado presumir que la espiara, ¿verdad? Re- 


cordaréis que lo interrogué SodrS este punto 
y no le gustó nada, 

— Pero... en ese. .caso.., 

—-¡Oh!, ya sé. Hay toda clase de objecio: 
nes eruditas a mi loco sueño. ¿Por qué no 
dió la voz de alarma? 
dijo antes? ¿Por qué aquéllo?... No 
do ser infalible, ni siquiera tener 
plicación lógica, Mi teoría está sózo bosque- 
jada. Pero Soy un convensido de que e) ele- 
eante Tony sabe quión mató a su “bona Fo: 
ba” y revolvió el departamento, ci 


-—Pero de las tres personas que aparente- 
mente pueden haber entrado esta noche en 
el departamento, se decir, Mannix, Cleaver y 
Lindquist. Skeel sólo exnoce evidentemente 2 
pra: Mannix, z 

—S. seguro. Y Mannix sería, según pa- 
rece, el ánico del trío que conoce a JiERel. 

Un detalle interesante. 

Heath nos salió al encuentro 
tirada de Franklin Street, de los. tribunales 
del Crimen. El también estaba anstosty y pre- 
ctupado y nos dió la mano de un-modo dis- 
traído, desprovisto de Su habitual] cordiali- 
ad. 

—He puesto a. Snitkin en el aAscersor, 
dijo, después de breves saludos. Burk 
está en el hall de arriba y Emery lo 2C0m- 
paña, esperando para entrar en la oficina 
de Swacker, : 

Entramos a] desierto y . casi silencioso 
edificio y ascendimos hasta el cuarto pis0o.— 

Markham abrió su oficina y entramos. 


en la. en 


—Guilfoyle, el hombre Que Vigila a Skee!, 
informará por teléfono al 'bnreau'”” de homi- 
pidio no bien el Fifí salgo de sy domicilio. 

Faltaban ahora veinte minutos para las 
diez. Cineo minutos después llegó Swecker, 
Tomando su cuaderno de taquigrafía, se situó 
dentro mismo de la puerta giratoria del des- 
pacho de Markham, desde donde podía oír 
todo lo que se decía sin ser visto. 

Markham encendió un cigarro y Heatn lo 
imitó. ? 

Vance estaba ya fumando plácidamente. 
Era la persona más tranquila de la habita- 
ción y se había recostado linguidamente en 
uno de los sillones de cuero, como si estu- 
viera liíbre.de todos los cuidados y vicisitudes 
del mundo, Pero yo notaba por el modo deli- 
beradamente lento con que hacía caer la ee- 
niza de su cigarro, que estaba también in- 
quieto, “ 2 

Pasaron einco o setis minutos on comple- 
to silencio, Luego el szargento dejé oír un 
gruñido de fastidio, ; 

—No, Señor, — dijo, como $i complet ara 
o búuedo en- 
contrar la explicación a este denaia. El ha- 
llazgo de esas joyas, perfectamente envuel- 
tas... y abora el Fifi que ofrece cantar.. 
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¿Por qué no nys lo. Jencio. po 
preten-. 
ia. €x- 


P 


No. hay sica 

-—— Es complicado, sargento, pero mo “Ent 
ramente desprovisto de: sentido. Vance 
contemplaba perezosemente el ono E El 
tipo ) 
qué. hacer con etlas, 
realidad. le fastidiaban enormemente. 

El punto era demasiado complejo 
Heath Los acontecimientos del día anto TrOr - 
habían derribado por la base todos sus argu- 
mentos; Volvió a sumirse. en ici si- 


A las Ciez se levantó impaciente, 
hasta la puerta del hall, miró hacia “afuera. 
Volvió, comparó “su reloj con el de la of. 
cina y empezó a pasearse intramauilo. Mark- 
ham trataba de clasificar algunos papeles; 
pero de pronto los hizo á4 un lado, con gesto 
de impaciencia, 
pt debe estar en camino, —observó con 

esfuerzo para mostrarsa contlado, 
enana — gruñó Heath, 
traeré a la fuerza. 


en 
— Y continuó su paseo, 
CAPITULO | 


Pocos minutos después Pa se. Volvió 
bruscamente y pasó al hall. Lo oímos. lHamar 
a Snitkin; pero cuando volvió conocimos en. 
su semblante que no había todavia naticlas 
de Skeel. > 

—Hablaré por teléfono al “bureaut de 
cidió, — y veré qué tiene que informar Gui!- 
foyle, Al menos sabremos entonces q qué ho: 
re salió el Fifí de su casa, 

Pero cuando el sargento se' hubo comuri- 
cado con el departamento «le policía, lo in- 
tormaron de que cts 109 sabía a avisado 
nada aún, 

—+Esto es muy: extraño, 
gendo le tubo, 

Eran ahora las diez y 


a 


— comen tó, 


veinte. Markham 
se estaba poniendo: impaciente. La tenacidad 


entra estos 4 99 e 
O A 


qa. 


Y endo 


=-0 si no lo: 


ed ed 


col- 


que confiscó esas ehuclterias no Sabía 
No Tas deseaña:: em — 


> 


cor que el caso de “El Canario” había resis. 


tido todos sus esfuerzos hacia una solución, 
lo Henaba de desaliento. Había esperado 
que aquella entrevista con Skeet aclararía el 


misterio o por lo menos le  proporcionaria - 
una información que le sSirvisra para una 


Alberto Einstein, cuya. a 
«obre la relatividad se ha estre- : 
lado ante un “positivo” HIERE - $. 
RARO QUINA BISLERI, el me- o 
jor de los reconstituyentes, De 


y 
te 
* 


o 


base segura de partida. Ahora el retraso. de 
-Skeel en aquella importante Cita lo inquieta- 
ba. Empujó nerviosamente hacia atrás su si- 
lla y. acercándose a la ventana se Puso a 
vontemplar la fina garúa que Segía cayendo. 
Cuando volvió junto a su escritorio, su TOS- 
tro lenía una expresión resuelta. : 

— Esperaré a nuestro amigo hasta las 
diez y media, — dijo ásperamente, — Si no 
está aquí u esa hera, sargento, es mejor que 
telefonée a una estación local y lo haga traer 
en el carro celular, 

Hubo otros des minutos de silencio. Van- 
ce estaba recosiado en su silla, los Ojos se- 
micerrados; pero yo noté que, aunque tenía 
el cigarrillo en los Jabios, no fumaba. Su en- 
trecejo estaha fruneido y se mantenía muy 
quieto. Yo sabía que algún problema extra- 
ordinario lo preocupaba, El letargo en él In- 
licaba intensa concentración, Mientras yo lo 

miraba, se enderezó de repente, con los ojos 
“abiertos y alerta, Arrojó el cigarrillo apagado 
en el cenicero, con un movimiento odie 

- ¡ue denctaba egitación interior, 


¡Ob! ¡Qué borrico he sido!.... ¡Qué ar 
lonable borrico'... ¡Oh! » 
“Y sin embargo. — Su restro Se obseure- 
só. — ¡Por Dios, qué debe ser eso!... 


Se puso de pie de un salto, mirando el pi- 
$9 como un hombre aturdido, que teme sus 
propios pensamientos, 

— Markham.. no me gusta esto. - Habla- 
sa como si estuviera asustado. — Le digo 
que algo terrible debe haber ocurrido... al- 
29 misterioso. El pensamiento de lo que 
puede ser me pone la carne de gallina. 
Debo estar voiviéndome viejo y sentimental. 
-— añadió con un esfuerzo para mostrarse 
ligero; pero la mirada de sus Ojos desmen- 
tía su tono, —- ¿Por qué no pensé en esto 
ayer?. ¿Por qué lo dejé venir? 

Todos lo mirábamos Con sorpresa, be 
lo había vistb tan afectado y el que se mos- 


trara siempre cínico e indiferente, tan reacio . 


«a la emoción e imperturbable a las influen- 
cias exierioreg, daba a sus palabras y accio- 
nes una cualidad impresionante. 

- Después de un instante se sacudió ligera. 
mente como bara alejar la sombra de borrur 
que había descendido sobre él y avanzando 
hacia el escritorio de Markham, Se inclinó 
apoyando sobre él ambas manos, 

— ¿No vé? — le preguntó: — Skeel no 
<ovjene... Es inútil esperarlo... inútil ha- 
- ber venido aquí nosotros, en primer lugar, 

Tenemos Que ir a su casa. Nog espera... 

¡Venga Tome £u -sombrero, 

Markham se había levantado y Varce 1o 

tomó firmemente por el brazo. 
2 —No hay vecesidad de que discuta, eS ar 
jo. — Tendrá que ir a su casa más. pronto 
6 más tarde. Tanto da ir ahora. ¡Palabra! 
¡Qué situación? 
Había conducido a Markham, sorprendido, 
ho pero protestando débilmente, hasta la mi- 
5 tad de la habitación y ahora le hizo señas, 
com la mano libre, a Hetah pata que viniera 
| también. 
y —Usted tambien, PO ReS 


Siento que 


piano je 
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habér previsto esto.. Es una vergúenza, Pe- 
ro estuve pensando en los Monets toda la 
tarde de. ayer... ¿Sabe dónde vive Skeel? 

Heath hizo un ademán mecánico de asen- 
timiento. Había caído bajo el influjo extra- 
ño y dinámico de Vance. 

— Entonces... vamos pronto, ¡Ah, gar 
gento! Es mejor que lleve también a Burke 
o a Snitkin. No se necesitarán aquí ahora... 
Nadie se necesitará más hoy, 

Heath miró  interrogadoramente a Mar:- 
ham, pidiendo consejo; su asombro se ha- 
bía convertido en indecisión, Markham hizo 
un signo de asentimiento y sin decir pala- 
bra, se puso su impermeable, E 

Pocos minutog después, los cuatro, acom- 

pañados por Snitkin, habíamos entrado en 
el auto de Vance y volábamos a través de las 
calles de la ciudad. Swacker había sido en- 
viado a su Casa y la Oficina quedaba cerra- 
da; Burke y Emery se dirigieron al “bu: 
reau'” en espera de instrucciones, 
——SBkeel vivía en 35 Street, cerca de Esast 
River, en una casa en un tiempo pretenciosa 
que fuera mansión de alguna antigua fami: 
lia; pero que ahora se hallaba sucia y derrui- 
da. Había basura en la acera y un gran 
cartel, anunciando piezas para alquilar, en 
una de ls Ventanas del piso bajo, 

Cuando paramos delante de la casa, Heath 
saltó a la acera y miró vivamente a su alre: 
dedor. Vió un hombre mal vestido, con la 
cabeza inclinada, en la puerta de un alma: 
cén, frente a la casa, y lo llamó por señas. 
El hombre se acercó furtivamente. 

—No pasa nada, Guilfoyle; venimos a ha- 
cerle una visita social al Fifí, ¿Qué ocu- 
rre?? ¿Porqué no avisó? 

Guilfoyle pareció sorprendido, 

—Me dijeron que telefoneara cuando sa: 
liera de la casa, señor Pero no ha salido 
todavía. Mallory lo siguió hasta su casa ano- 
che, a eso de las veintidós y yo relevé a 
Mallory -esta mañana a las nueve. El Fitfí 
está adentro todavía, , 

—Claro que está todavía adentro, sargen. 
to, — intervino Vance un poco impaciente. 
- —¿Dónde está situada su pieza, Guilfoyle? 
— preguntó Heath. 

—Segundo piso, al fondo. 

—Muy bien. Vamo0g a entrar... 
ahí. 

-—Tenga cuidado, — aconsejó Guilfoyle.— 
Usa revólver, 

Heath guió por la gastada escalera hasta 
el pequeño vestíbulo. Sin llamar, tomó ru- 
damente el pestillo y lo sacudió. La puerta es- 
taba sin llave y entramog en Un pasillo de 
techo bajo, donde el ambiente era irrespi- 
rable. 

Una mujer sucia, como de cuarenta años, 
vestida con un batón ignominioso, con el Ca 
bello cayendo en mechas sobre sus hombros, 
salió repentinamente de una puerta al fondo 
del pasillo y vino hacia nosotrog con paso va- 
cllante, mirándonos resentida y amenazadora 
con sus ojos legañosos. 

—¿Qué pasa? — dijo con Voz acatarrada. 
— ¿Qué manera es €sa de introducirse en 
casa de una señora respetable? — Y nos 
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dirigió una andanada de epitetos injuriosos. cerradura. Luego facó un instrumento de su 
Heath, que era el que se hallaba más cer- bolsillo y lo introdujo. : 


ca, le colocó su manaza sobre el rostro y  —"Tiene razón, — dijo, -—- la llave ha 
le dió un suave pero firme empujón, sido quitada. Se 

—No se meta en esto, Cleopatra, — le Retrocedió y balanceándose sobre los ta- 
dijo, y empezó a subir la escalera. lones com €l que va. a emprender Carrera, 


El pasillo del segundo piso estaba vaga- dió un violento empujón con los hombros en 
mente alumbrado por un pequeño pico de ges el sitio de la cerradura: pero ésta resistió. 


y al final de él distinguimos una única puet- —Venga Snitkin, — llamó Heath, 

ta, en medio de la pared. : S Los dos detectives Se lanzaron contra la 
—Esa debe ser la ' habitación de Mr.  puería. A la tercera embestida, se oyó crugir 

Skeel, — observó Heath. la madera y desprenderse la cerradura, La 
Se adelantó y metiendo la mano en €l bol. puerta se hundió, 

sillo derecho de su Saco, dió vuelta el pes- El cuarto estaba en una completa: obscu- 


tillo. Pero la puerta estaba cerrada Con lla- ridad. Todos vacilamos en el umbral, mien- 
ve. Golpeó violentamente y aplicando su tras Snitkin se dirigía, cautelosamente ha- 
oído a la cerradura escuchó. Snitkin estaba cia una de las ventanas y abría de golpe el 
detrás de él, también con la mano en el bol-  postigo. La luz gris-amarilenta filtró por los 
- Sillo. El resto de nosotros permanecía un po9- vidrios e inmediatamente los objetos de la 
eo a retaguardia. habitación tomaron forma definida. Una ca- 

Heath 80lpeó por segunda vez; luego la ma, grande y antigua, se proyectaba fuera 
voz de Vance se oyó desde la semioscuridad. — de la pared, a la derecha. 


—Creo, sargento, que está usted perdiendo * -— ¡Mirad! — exclamó Snitkin- cétalando, 
tiempo en formalidades. y algo en su voz me hiizo estremecer... 
—Me parece que tiene usted razón, — Nos adelantamos apresuradamente A los 
contestó Heath después de un instante de st-- pjes de la cama, del lado que miraba a la 
lencio qe nos pareció insoportable, puerta, estaba el cuerpo encogido de Skeel. 


Teath se inclinó y miró por el ojo de lA Como “El Canario”, había sido extrangula- 
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do. Su cabeza colgaba por encima del table- 


ro de los pies y el rostro estaba espantosa- - 


mente contraído. Tenía los brazo, exten- 
didos y una plerna colgaba por encima del 
colchón, descansando en el suelo, 

—¡Estrangulado — murmuró Vance. — 
¡Qué curioso! 

Heath permanecía mirando fijamente el 
cuerpo, con los hombros encorvados. Su as- 
pecto de rudeza habitual había desaparecido 
e parecfa un hombre hipnotizado, 

— ¡Madre de Dios! — murmuró con acen- 
io de espanto. Y con movimiento instintivo 
se santiguó, 

—Markham estaba también conmovido. Su 
mandíbula se puso rigida. 

— Tiene razón, Vance. — Su voz era ex- 
traña y tensa. — Algo siniestro y terrible es- 
tá ocurriendo aquí... Hay un bandido suel- 
to en esta ciudad... un 'hombre-lobo, 

—Yo no lo llamaría así, viejo. — Vance 
examinaba con mirada crítica el cadáver de 
Skeel. — No es un hombre-lobo, sino un 
«ser humano desesperado. Un hombre que to- 
“ma medidas extremas, quizás; pero racional 
y lógico. ¡Oh, endiabladamente lógico! 


CAPITULO XLI 


La investigación sobre Ja muerte de Skeel 
se realizó con gran actividad por parte de las 
autoridades, E] doctor Doremus llegó en se- 
guida, informando que el crimen se había co- 
metido entre las veintidós y las veinticuatro. 

Inmediatamente Vance insistió en que to- 
dos los hombres que habían tenido relacio- 
neg íntimas con la Odell, Mannix, Cleaver, 
Lindquist y Spotswoode, fueran entrevistados 
y se les hiciera explicar dónde estuvieron 
—durante esas dog horas. Markham accedió 
sin vacilación y dió órdenes a Heath, quien 
dedicó cuatro hombres a esa tarea 

Mallory, el detective a quien se habia en- 
cargado de vigilar a Skeel, fué interrogado 
acerca de posibles visitantes la noche ante- 
rior; pero como en la casa donde vivía Skeel 
había más de veinte inquilinos y entraba y 
- salía constantemente gente, no pudo obte- 
nerse ninguna información por ese con- 
Cucto. ; 

Todo lo que dijo Mallory fué que Skeel 
había vuelto a su Casa a eso de las vein- 
tidós y no volvió a salir. La patrona de la 
casa, vuelta sobria y atemorizada por la tra- 


gedia, negó todo conocimiento del asunto. 
Los inquilinos fueron interrogados inútil- 
mente: no eran gente capaz de proporcionar 


informaciones a la policía, aunque las tu- 
vieran. 

Los peritos en impresiones digitales exa- 
“-minaron la habitación; pero nada encontra- 
ron, con excepción de las de Skeel. Una fns- 
pección prolija en la habitación del hombre 
asesinado ocupó varias horas; pero nada se 
descubrió que pudiera proporcionar indicios 
sobre la identidad del asesino, 

- Debajo de una de las almohadas del lecho 
de encontró un revólver Colt, automático, ca- 
libre Fi completamente cargado. Y entfe un 
barrote hueco de bronce, que sostenía la cor- 
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tina, se hallaron mil cien dólares. en bille 
leg grandes, Se halló también debajo de una 
tabla suelta de piso, el cortafrío de acero, con 
la hoja mellada. Pero estás cosas no ayuda: 
ban a solucionar el misterio de la muerte de 
Skeel; y a las dieciseíg el cuarto fué cerra. 
do con un Candado de emergencia y queda: 
ron de guardia dos agentes de policía, 

Markham, Vance y yo habíamos pasado 
en la habitación varias horas, después de des: 
cubrirse el cadáver, Markham se había he 
cho cargo inmeditamente del caso, toman- 
do declaración a los inquilinos, 


Vance había observado la rutina de la po 
licía con involuntaria atención, tomando par 
te también en el registro. Pareció particu- 
larmente interesarse por las ropas de noche 
de Skeel, examinándolas prenda por prenda, 
Heath lo miraba de tiempo en tiempo: pera 
no había sarcasmo ni diversión en las mira 
das del sargento. 

¡A las catorce y media, Markham partió, 
después de informar a Heath que lo encon. 
traría en el Club Stuyvesant durante el res- 
to del día; Vance y yo fulmos con él. Almor- 
zamos con retardo en el comedor vacío, 

— ¡Este episodio de Skeel derriba todo3 
los cimientos du nuestra investigación, —- 
dijo Markham con acento desanimado cuan- 
do nos sirvieron ej café. 

—¡Oh, no!... Eso no, — contestó Van: 
ce. — Digamos más bien que ha añadido 
una nueva columna al edificio de mi ato- 
londrada teoría, 

—De su teoría... SÍ. Es lo único que no3 
queda, — suspiró Markham,  -—— Ciertamen- 
te ha adquirido consistencia esta mañana. Es 
notable cómo presintió usted lo ocurrido 
cuando Skeel no apareció. 

Nuevamente lo contradijo Vance, 

-—Usted exagera mis dones de doble vis- 
ta, querido Markham. Vea: yo -supuse que el 
estrangulador de la dama conocía el ofreci- 
cimiento; era probablemente la realización de 
una amenaza hecha por Skeel; de otra ma- 
nera no hubiera fijado la fecha de la entre- 
vista para un día después. Indudabiemente 
esperaba que !a víctima de la amenaza $e 
volviera, entretanto, más tratable. 

El dinero escondido en el barrote hueco 
me hace pensar que practicaba “chantage” 
con el asesino de “El Canario” y habiendo 
éste rehusado una nueva cantidad, le telefo- 
neó a usted... Esto explicaría también que ha- 
ya guardado silencio durante todo este 
tiempo. : 

—Creo que tiene usted razón; pero aho- 

ra nos hallamos peor que antes, porque nos 
falta Skeel para guiarnos. 
Por lo menos hemos obligado a nuestro 
misterioso asesino a cometer.un nuevo cri- 
men para evitar el descubrimiento de] pri- 
mro. Y cuando sepamos qué hicieron anocha 
los distintos enamorados de “El Canario”, 
entre las veintidós y la media noche, tendre- 
mos una base para trabajar, A propúsito, 
¿cuándo podremos tener esta interesante in- 
formación? 

——Depende de-la suerte que tengan los 
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si todo 


hombres de Heath. Esta noche mar- 
cha bien. 3 : 
Fué en efecto a. las veinte y treinta que 


Heath nos dis por teléfono los informes, Pe- 
ro nuevamente aquí se encontró Markham 
con un fracaso. Informes meños satisfacto- 
rios no podían imaginarse. 

El doctor Lindgquist había sufri¿o un ata: 
-que de nervios la tarde anterior, y lo habían 
llevado al Hospital Epis scopal. Estaba” teda- 
vía bajo la asistencia 'de dos médicos 
nentes, de cuya palabra era imposible dudar; 
y pasaría más de una semanña antes que pu- 
diera volver a su trabajo. 

Este informe era el único definido de los 


cuatro y eliminaba por Completo al doctor 
como sospechoso del asesinato de Skeel. 
"Por curiosa coincidencia, ni Mannix, ni 


Cleaver, ni Spotswood - pedían proporcionar 
una coartada satisfactoria. Según sus declara- 
ciones, los tres habían permanecido en sus 
casas la ncche anterior. El tiempo esteba 
malo y a2ungue Mannix y Cleaver reconocie- 
ron haber salido en las primeras horas de la 
noche, afirmaban haber regresado antes de 
las veintidós. 

Mannix Vivía en un deparíamento de ho- 
tel, y como era sábado, el vestíbilo estaba 
lleno de gente y nadie lo había visto entrar 
hi salir. 

Cleaver habitaba una pequeña casa de de- 
vartamentos, sin portero ni nadie que pudie- 
ra observar Sus movimientos, 

Spotswoode paraba en el Club rca: 
y como tenía sus habitaciones en el tercer 
piso, rara vez usaba el ascensor. Además, 
había aquella noche una recepción política y 
balle en el, club, de modo que pudo entrar 
y salir una docena. de veces sin ser notado. 

——No €s muy aclarador que digamos, — 
observó Vance, cuando Markham le hubo co- 
municado el informe. : 


—Así €s. Y, automáticamente, lo elimina 
también como asesino de “El Canario”, por- 
que estos dos crímenes están relacionados... 


sy 
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_Tarzán — la figura más emocionan- SS 


e Integrante a 
Emádo fué cometido para ocultar. el 
-€s UDBa consecuencia lógica. de él. 


forman part mismo. proble- 
ma. EL se 
primero; 
Markham hizo un ademán . de senti. 
miento,- pa 
—Eso es bastante a Doa consi: 
guiente, renuncio'a discutir con usted 
que Bavegaré por un tiempo £n. la 0: 
de su tecría y veremos lo que sucede, e 
—Lo due a mí me inquieta es el “pensa. 
miento de Que nada ocurrirá, a menos. que 
forcemctcs la solución. El hombre. que. realizó 
estos dos-crímenes, tiene mucho- seso. 
Mientras Vance hablaba, entró robidos: 
de y miró a su alrededor, como buscando a 
alguien, AF ver a Markham, se dirigió Tá- 
pidamente hacia él, con aire de perplejidad. 
—-Disculpe que lo interrumpa, señor, — 
dijo, haciéndonos a Vance y a mi una ama: 
ble inclinación de cabeza, — pero un oficial 
de policía estuvo esta tarde averiguando ni 
paradero en la noche de ayer, Me pareciá 
extraño hasta que ví el nombre de Tony 
Skeel en el encabezamiento de la edición es- 
pecial de un diario de la noche. y lef que 
había sido estrangulado. A 


Recuerdo que me preguntó. usted si yo co- 


nocía 2» había oído hablar de ese hombre, 


con motivo del asesinato de la señorita 'Oderi. 
y pensé sj, por casualidad, no habria alguna 


relación entre ambos crímenes, Y, después 


de todo, me vería yo mezciado en el asunto, . 


—NOo, creo que no, — dijo Markham, — 
Existe una posibilidad de que esos dos erf-- 
menes tengan relación, Y como simple rutina, 
la policía ha interrogado a los amigos 1mtj- 
mos de la señorita Odell, esperando encon. 
trar algún indicio. Creo que no tiene e 
por qué preocuparse. Y espero, — añadió, : 


_ que el oficial no se haya mostrado muy ¡na- : 


portuno. o O 

—-No, nada de eso. — La expresión anclo: 
sea de Spotswood desapareció. — Se mostró 
extremadamente cortés, aunque > also -miste- 
rioso. ¿Quién era ese Skeel? Sd Pa 


te que haya creado la fantasía — 


subyuga con aventuras cada vez más 
extraordinarias, como podrá compro. 
barlo el lector en la octava parte de... 


esta incomparable obra que publica 
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EN asesinato de “El Canario” 


la que lleva por título' - | de E a os 
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Bebedor empedernido, ¡jugador tramposo... Nadie sospechó 

que en aquel despojo de humanidad se albergara un alma 

heróica, capaz de ir al sacrificio voluntariamente y con 
la sonrisa en los labios 


OS labios de Kerrison se  tercieron 
Gesdeñosamente al ver la figura ves- 


tida com pantalones de lona sucios, . 


Que vino a caer a sus pies. 
de hombre! 
buena reprimenda. 

—“¡Gringo” ladrón! — silbó una voz des- 
da la puerta de la carpa. — Te voy a ense- 
ñar a hacer trampas. Te voy a... 

— ¡Basta! — gritó Kerrison. — Y el som- 
brero mejicano desapareció detrás de la ale- 
ta de: la carpa. Era imprudente pronunciar la 
palabra gringo delante el señor Kerrison, 
que era inglés, y, por lo tanto, “gringo” tam- 
bién. 

— ¿Por qué diablos no puede usted <ondu- 


: Demonio 
Tenía que recibir una 


cirse como un caballero? — Los ojos de Ke- 
rrison despedían llamas. — ¿Cómo crec que 


voy a mantener la disciplina entre los obre- 
ros mejicanos y obligarlos a trabajar, cuan- 
do ven 2 su alrededor hombres como usted? 

O AO. Ba hago nada malo, —- 
Kerrison miró a aquel hombre que ofrecía 
la figura más patética que darse pueda: la 
de un caballero despojado de su dignidad, 


borracho y sucio. — Mi debilidad es una bo- 


tella o dos de vino y las cartas. Gané, Yo 
siempre gano en el juego. 
Tuvo un bipo y sonrió estúpida y un po- 
co amargamente al contemplar sus manos 
«+= gucias. Eran manos de hermosa  for- 
- ma, con dedos esbeltos, que podían hacer 
maravillas con cualquier cosa, desde media 
docena de bolas de billar hasta un mezo de 
cartas. Se las mostró con la misma sonrisa 
imbécil a Kerrison. 
e ——No puedo evitar el ganar. Soy muy há- 
Sn con mis dedos, Mr. Kerrison A los com- 
ade de las Guardias tampoco les gus- 
taba 
o. La Hnea de los labios de Kerrison se vol- 
vió algo menos desdeñosa. ' 


oo —¿Qué Guardias? — preguntó, 
7 —Per0... pero... mi querido eorapañe- 
ro...! ¡Las Guardias: — nuevamente aquel 
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conmovedor esfuerzo para adoptar aire du 
dignidad. — Uno de. de nosotros siempre 
desempeñaba. una comisión de las Guardias. 

La compasión o algo tan cerca de ella co- 
mo puede sentirlo un ingeniero después de 
pasar tres años en un yacimiento de petró- 
leo de Méjico, suavizó los ojos grises de Ke- 
rrison. ¡Las Guardias! Eton, Sandhurts y... 
aquel fragmento miserable de humanidad, 
arrojado a puntapiés de una carpa por hacer 
trampas en el juego. 

—VOiga una cosa, quiere?... — empezó 
Kerrison y luego se interrumpió bruscamen- 
te. Había pensado ofrecerle alguna ocupa: 
ción en los escritorios de la Star Oil Compa- 
ny. Pero si aquel sujeto a quien llamaban 
“Slick” (diestro, mañoso) era ligero de ma- 
nos con las barajas, podía serlo también con 
las números. Parte del capital de la Star Oil 
Company corría riesgo de quedar entre sus 
hábiles dedos. 

—-Qiga... —el tono de Kerrison cambió. 
-— Si no está usted trabajando con la cua- 
drilla de la mañana, dentro de una hora, lo 
despediré. ¿Comprende? 

La vida era «ya bastante complicada sin 
que tuviera que compadecerse por toda la 
escoria de los yacimientos mejicanos de pe- 
tróleo. 

Kerrison estaba preocupado, más preocu- 
pado de lo que se confesaba a sí mismo por 
aquel pedazo de papel garabateado, que en: 
contró prendido en su carpa al levantarse. 
Lo sacó de su bolsillo y leyólo por tercera 


vez, mientras se dirigía hacia la grúa de 
acero, donde estaban perforando el nuevo 
pozo. : 


Decía así: 

*“A1 señor Kerrison: 

“Lo visitaremos hoy y nos permitimos su- 
gorirle que no se halle presente para recibir. 


_nos. — BH capitán, Lorenzo Quiraza”. 


El ingeniero volvió a meter el papel en 
su bolsillo. En cualquier otro país que nro 
fuera Méjico, aquello podía considerarse 
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una broma o, en el peor de los casos, se hu- 


blera dado parte a la policía, sin icterrum- 
pir el cl Pero en Méjico, era muy di- 
fícil conseguir el concurso de la policía. Jn- 
tre revolucionarios y malhechores, que so- 
lían ser tan pronto una cosa como da otra, 
cada Ps tenía que defenderse por mau 
- propi 

Hertison sonrió recordando su educación 
técnica en Inglaterra. Había muchas cosas 
que un ingeniero de minas debía aprender y 
sobre las cuales nada enseñaban los profe- 
sores más calificados. 

Tuvo motivos suficientes para creer que 
aquel papel no era broma cuando llegó a la 
erúa, donde se hallaban las máquinas de per- 
forar. y bombear. No había más que unos 
cuantos obreros trabajando. 


No les pagaré el día, — dijo el viejo 


Mackie, con sonrisa satisfecha. — ¿Dónde 
SO Ham DTO A O Sd 
AA AS. montañas, Mac, — dijo Kerrison 


“opvado: 2>He-aquí por qué, — y le ten- 

dió el papel. garabateado con la explicación. 
El escocés lo miró yv sus ojos se pusieron 

súbitamente graves al mirar la firma. 

— ¡Lorenzo Quiraza! — murmuró, — ¿No 
es. ese individuo que se alzó con el. di- 
nero. de los pagos, en Cabeza de Aguila, la 
semana pasada? 

“El mismo. Ahora ha crecido en impor- 
tancia. Es comandante _de unos cuarenta 
bandidos, según he ctído. Con otro triunfo 
podrá armar una revolucidhn. 

-—¿Qué va a hacer, jefe? 

—¿Qué diría la. Compañía si huyéramos? 
—— Pl eguntó. Kerrison astutamente. —- Kl €s- 
cocés se tiró la delgada. perilla antes de con- 
testar o más bien dicho, decir mitad para sí 
mismo: 

Ay E Sata yO ¿ue ee dinero. que 

DOS , mandaron. para los pagos corría peligro.” 
y ERRE DULO.. contestó. Kerrison, 7 no es 
posible. estar aquí trabajando. tres años, sin 
sa Der LEO e 

Dirigió una Ian. icada a Lal once hom- 
bres agrupados. junto a Ja grúa. Fodía coh- 
tar con que todos ellos. le respondetían. El 
resto había desaparecido - 
. afrontar-1los* tiros de. “Lorenzo Quiraza. Ke- 
- rrison notó que la mayoría de los ingleses y 
- estadounidenses del personal se hallaban allí, 
excepto Slick, naturalmente; pero éste esta- 
vía borracho. 

Y BIO habían acento «Je desafío 
en la voz del ingeniero. ---- Supongo. compa- 
fieros, que habréis elfateado lo que hay en 
el aire. ¿Estáis dispuesin a resistir? 

Ninguno opinó en contra. Una voz ronca 
dijo algo de que “no ergn tan flojos camo 
para huir ante un puñado de nmalhechoros 
y entregarles el dinero de los pagos”. Había 
algo de obstinado en el acento con que fue- 
ron pronunciadas aquellas palabras, que ex- 
presaban lo que estaba es:rito en los rostros 
de los demás. 

——¡Bien, muchachos! — dijo Kerrison. -— 
El “capitán” Quiraza se va a encontrar con 
la horma de su zapato. 

Llamó al escocés junto. a sí y le dió bre- 
veg instrucciones. Kerrison, no obstante su 
Juvenil apariencia, había aprendido a mane- 
jar hombres. 

-—Ilévese a esos muchachos, 


AA 


hágales Mo- 


i Ea última trampa E 


no atreviéndose a 


a 


nar unas bolsas con tierra y que las coloquen 
alrededor de mi cficina. Es el mejor sitio 
para atrincherarse. Es pequeño y puede ha- 


cerse casi impenetrable a las balas. Tenemos : 


una hucna provisión de municiones y cuento 
con que una docena de nosotros, recibiendo 
inesperadamente a tiros al “capitán” Qui- 
raza, lo hará entrar en razón. Dentro de una 
hora tienen que estar prontas las defensas. 
Yo treparé a la grúa, a fin de avisaros cuando 
el amigo Quiraza empieza a levantar una 


nub:= de polvo en el horizonte. . eg 


Había una expresión de orgullo en los 
ojos de Kerrison cuando vió a los hombres 
trabajar activamente, dirigidos por Mackie. 


Eran hombres resueltos aquellos ingleses y. 


norteamericanos. Los quería por haberse re- 
husado a huir, no porque quisieran sacrifi- 
carse por la Compañía, sino porque “era de 
flojos huir ante un puñado de bandidos”. 
Trepó a la armazón de la grúa para. ejer- 
cer su vigilancia. El sol caía Implacablemen- 
te sobre el esqueleto de acero, de Manera 
que su contacto quemaba. Un resplandor, que 


casi enceguecía, hacía brillar el. polvo. alca- : 


lino de la llanura, que se extendía, estéril 
y monótona, hasta los. confines del hcrizon. 
te. Y, además, del calor que irradiaba la pe 
queña plataforma donde estaba parado, el in- 
soportable olor a os que: lo. Invadía 
tdo. > 
Korrieta sonrió un pooc tr con 
sus labios. secos. Duúrante. tres. años, todas 


las cosas de la vida. ¿habían estado impres- 


-.nadas de aquel: olor ? “acre. Hasta Tas cartaz 


.que eseribía a su. joven esposa, en Inglate- 


rra olían, — se lo decía ella. bromeando, 
a petróleo. -Muchos hombres: robaban; *men- 


.tían y eran asesinados por” aquel Hquido' Os- a 


curo, pesado, Que. se: encontraba debajo- de 


jos desolados. desiertos: «de arena: de Méjico.. 20 


«Era la substancia de su ambición. de, us sue- 
ÑOS. "Una «expresión lejana “Je reflejó en 
. los ojos. del vigía. Ya“no: ¿concentraba sus 
miradas en el lejano horizonte, espiando la 
-nube. de polvo. Que anunciaría la proximidad 


» 


-del enemigo. En aquella niebla de fuego dis- 


tinguía el. rostro de su joven esposa, la miu-. 
“chacha con la que había pasado sólo. veiitiún 
días, antes de. embarcarse .para. Tample: pa- 
-ra: hacerce cargo de su puésto, Había tiem- 
po en que tenía qúe apretar los dientes para 

esitir a la tentación de tomar el primer 
Me que partiera hacia el Este. Cualquier 
trabajo, le murmuraba la voz tentadora, se- 
ría mejcr que aquel purgatorio en Jos cam- 
pos de petróleo de Méjico. Cualquier traba- 
jo, q4%ue permitiera vivir, oyendo el sunido. 
de su voz, sintiendo el roce de sus labios. 

Pero valía la pena quedarse allí. 
año y habría ganado lo suficiente para pasar 
bien un tiempo y buscar un puesto en algún 
sitio donde pudieran vivir las mujeres blan- 
cas. Kerrison sonrió feliz a este pensamien- 
to, recordando las cartas que le había escrito, 
a su esposa sobre la vuelta a la patria. Le 
iba a comprar un auto, “lindo y cómodo” e 
iban a disfrutar de una segunda luna de miel 
con dinero para tirar... 

Extendió distraído, su mano hacia la ar: 
mazón de la grúa y su cálido contacto lo 
volvió a la realidad. Miró rápidamente la 


Otro > 


bronceada bóveda del cielo. Pero ninguna nv 


he de polvo interrumnía el paisaje monótona 


pes 
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del desierto. Su reloj le dijo que haría dos 
horas que esperaba. ¿ 

- Preguntóse cuánto tiempo más tendría que 
permanecer allí solo, esperando la amenaza 
escondida detrás del horizonte. El silencio y 
la espera empezaban a alterarle los nervios: 
le hizo pensar si no habría una bala en la 
cartucirera de algún cinturón, So estaría 
escrito invisiblemente su destino 

—La sombra de la grúa se había alareado 
hacia: el Este cuando terminó la observación 
de Kerrison. Una nube de polvo apareció re- 
pentinamente debajo del rojo disco del <ol 
y de ella surgieron figuras de hombres mon- 
tados. Venían en dirección a él, 
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El círculo se estrechó, mientras los defen- 
sores retrocedían. De pronto fué disparado 
un tiro por un hombre cus estaba echado 
en el suelo y a esta señal hubo una corrida 
orderada hacia el pequeño “fuerte”. 
¡Ahora! — la voz de Kerrison dorminó 
el sonido de su rifle de repetición. 


Los doce defensorzs kiciercn. fuego a la 
vez a la orden del ingeviero Vatíca de lc: 
asaltantes mordieron el polvo y quedaron 
con los brazos extendidos en posturas gro- 
tescas; pero el resto siguió avanzando. No 
trataron de disparar mientras errían. Era 
gu intención evidento atacar el vnequeño 


* 


—-El as, — las palabras fueron casi un clamor de triunfo. 


Y y A sa. 1 


:¡Serenidad, muchachos! -- gritó Kerri- 


son. -— Entrad ahora al edificlo::tomad pe- 


Jivion delante de las troncras y no empecéis 
a trar hasta no estar seguros de hacer blan- 


* 
e 


“Iéis las balas. 


—¿Sns cios sesachicaron cuando vió el núme 


- ro de (os enemigos. Oerca de cuarenta hem 
bres detuvieron sus caballos : detrás 
-—g'an galpón, como a trescientas yaldas de 


de un 


distancia. A” log "pocos minutos habían des: 


_ montado y se desparramaban en cfrenlo al- 


vededor de la barricada de la oficina. 
*¿—No hagáis -fuego hasta que ewplecen a 


e 


SE ¿;= úrdenó “el ingenisto. -— conczco 
ublo, : 


acercarse hien y no Cespordi: * 


“fuerte”, dominando a los que 10 desendían 
por lá fuerza del número. 


-—¡Apunten al más próximo! -—— gritó Ke- 
rrisonm. — ¡No dejen acercarse demasiado a 
ninguno! — Con áspera risa vió que su oOr- 


den era cumplida con buen resultado. Uno 
tras otro los bandidos que se acercaron bas- 
tante como para quedar casi debajo de la 
línea de fuego de las barricadas, cayeron. El 
fuego certero del p2queño grupo empezaba 
a desconcertar a loz atacantes. 

— ¡Unos cuantos nminutos más! troró 
JXerrison, cargando de nuevo su ritle. — ¡No 


aflojen, muchachos! 


El círculo, alrededor de la oficina, cesó 
de estrecharse, Hubo un segundo o dos de 
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vacilación y luego el circulo empezó a abrir- 
se. De pronto se oyó una orden v todos vol- 
vieron la “espalda”, corriendo hacia la de- 
fensa del galpón. Los rifles de la barrica- 
da atronaron un minuto más espasmódica- 
mente y luego quedaron en silencio porque 
sus “blancos” habían desaparecido detrás del 
gran almacén. 

Pero Kerrison conocía demasiado bien las 
costumbres de los bandidos mejicanos para 
creer que todo había concluído. Quiraza ha- 
bía tenido demasiados éxitos con su fácil 
“¡Arriba las manos!”, para que no estuviera 
furioso con aquella resistencia inesperada. 
Había encontrado quien le hiciera frente; 
ero el “capitán” se vengaría, aunque fuera 
sitiándolosg por hambre. 

La tensión en el pequeño “fuerte”? se aflo- 


> 


jó. El humo de los cigarrillos se elevó en nu- - 


ve azulada y los hombres empezaron a bro- 
mear y reir. Nada, a no ser un vago olor a 
pólvora, quedaba como recuerdo de la deses- 
perada lucha, 


—¡Manteneos a cubierto, ahí! — eritó al-- 


guien con voz de enojo. Pero antes de que 
nadie pudiera alzar sorprendido la mirada, 
un rifle había sido disparado desde afuera 
y un hombre, en el extremo más lejano de la 
oficina, cesó Dr bd de reir y cayó 
cojeando al suelo. 

Tres tiros más se oyeron en rápida suce- 
sión. Otro de los de la pegueña “guarnición” 
cayó y una bala rompió un pequeño espejo 
sobre el escritorio de Kerrison. 


Todo el mundo se había agachado ya. Las: 


risas cesaron y el humo se levantó, azul, de 
los cigarrilos, todavía sujetos entre los de- 
dos: pero olvidados. El ingeniero se dió 
vuelta para mirar al hombre que había gri- 
tado. 


Era Slick... todo desgreñado, con el mis 
mo pantalón y saco de lona, sucios; pere 
-perfectamente fresco. HKerrison pensó qué 


poder de persuación había empleado Mackie 
para traerlo. Pero había algo en la posición 
de la cabeza en el brillo de los ojos, que ha- 
cían aparecer menos absurda. su mención de 
Eton y las Guardias. 

—HEste estado de cosps “desmoraliza”* con 
mucha rapidez, — observó con tono breve 
Slick. 

Kerrison no contestó. Miró al Que había 
hablado y le costó reconocer en aquel hom- 
bre que tenía un rifle sobre sus rodillas, al 
despojo de la mañana. El alma de un oficial, 
acostumbrado a mandar, parecía haberse po- 
sesionado extrañamente del cuerpo de un va- 
gabundo. 

-—¿Y usted qué sabe? 
burlona. 

—Lo he observado en la India y en otras 
partes, — fué la respuesta hecha con acen- 
to de sutil reproche, 

Otra bala y otra más pegarcn en la pared 
blangygueada de la oficina. Uno o dos de los 
hombres demostraron inguictud. 

— Continúa, como veis, y uno no se atre- 
ve a moverse por miedo de recibir una bala, 
—- fué el tranquilo comentario de Slick . 

—De todos modos, dentro de una hora se- 
rá de noche, — dijo Kerrison. 


Aquel tiroteo enervador continuó hasta: 


que reinó la oscuridad; los hombres seguían 
ayvachados para evitar las balas. Y aun cuan 
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— ¡interrumpió una voz burlonamente, 


do ahera podían estirar las piernas sin rod 
gra, se movieron silenciosumente y con re: 
celo. No bien fuera de día nuevamente la 
cficina se convirtiría otra ves en prisión, 


con una amenaza de muerte en des aber- 
tura : 


- Por qué no tratamos de huir id 
de por la obscuridad? — preguntó 118u.es 
d> ¡ronto. --- No estamos .aquí £mpleados 
como soldados, ¿no es verdad? 

--- ¿Cree usted acaso que ho nos éstán do 
gilindo? — pregun:ió Mackie. EOS. 
cuidado que tienen buenos centinclast 

Es silencio que siguió parecía impregnsdu 
de la pregunta: “¿Cómo) terminará REO 

El rostro de Kerrison tenía una expresión 


grave Había rechazado el ataque con éxito; 


pero sacar a su pequeña grupo de le oficina 
sitiada era tarea mucho más ota 
Lua vez que dejaran el abrigo de la: bárric 
das, nc tendrían la mero p.::babilidad con- 
tra los bandidos, en mi sor número de Qui 
raza. . 

—"Tengo el presentimiento de que nos he 
mos mutido en camisa de once varas. — Ko- 
rrisón se volvió al ronco murmullo de Mac- 
kie. —- Pelear no es may prudente. “uaL.do 
son cuararta contra doc». 

—¿Y qué diablos hubiera usted hecho. 
¿Disparar? — XKerrison silbó sus palabras, 
procurando no alzar la voz. E 

—No se lo reprocho, jefe, a ¿qué 
va a hacer ahora? — murmuró el otro. — E 
qué esperar a que estos bandidos nos sitien 
por hambre y luego nos acribillen a balazos? 
Tratemecs de huir antes de que tHegue el día. 

——Pero hace ur momento era usted opues- 
to a esa idea, -— dijo Kerrison secamente 

—Lo era. Pero no veo qué otra cosa pode- 
mos hacer, Además, ¿no se i» ha ocurrido a 
usted que pueden “ “atacarnos” antes de que 
llegue el día? 

Kerrison no contestó, El escocés acababa - 
de expresar su propio pensamiento, No que- 
daba más remedio que intentar la fuga. Pe- 
gó qué probabilidad tendrían de defenderse 
cuando el tiro de un centinela mejicano arro- 
jara sobre ellos a toda la pandilla de Quira- 
za. Quizá hubiese sido más prudente haberse 
ausentado y dejar que se fuera al diablo la 
Compañía. Las vidas humanas no se renova: A 
ban como lás máquinas de petróleo... ea 
¿cómo puede un hombre prever las conse 
cuencias antes de- “Intentar” algo? 

— ¡Caballeros! —— la palabra se escuche 
repentinamente, — voy a sugeriros algo... 

Todos los ojos se volvieron al extremo de 
la oficina. Confusamente alumbrado por la 
luz de una lámpara, estaba el hombre a quien 
llamaban “Slick”. Había una extraña impre z 
sión en sus ojos. 
- —MHay, — prosiguió, — un medio de cam 
biar completamente la suerte de la guerra. 


Quizá algunos de vosotros habréis observa- 


do que, fuera de unos pocos hombres desta: 
cados como guerdias, el resto del enemigo 
se ha retirado al gran almacén que guarda 
los equipos y provisiones de la Compañía. 
Ahora blen, es posible que uno de PP 
— ¿Cerrar la puerta. y esconder la llave? 
Pero el que hablaba tuvo suficiente dominio 
sobre sí mismo para aparentar que 2. había 
oído. ie 


md Pronef Suera de combaté a todos lOs 
hombres que se encuentran dentro del alma- 
cén. Se trata, a mi parecer, caballeros, de 
clegir entre ellos y nosotros. 
o ¿Está seguro de que se hulla fresco eb 
20 ta noche, Slick? — pregantó alguien. 
po >——Pero, ¿cuál es su proyecto ?.— preguntó 
Kerrison. — £u pregunta era inconscienta- 
mente grave y cortés, 

o. alli, como todos sabéis, debajo del 
galpón principal, una cámara extra de apto- 


visionamiento, que se usa para guafdar cosas - 


“que exigen egnecial cuidado. Entre éstas se 
encuentran, como también sabéis, dos cajo- 
nes -conten,£ ndo dinamita, — se detuvo un 
momento; — yc. yo fuí uno de los de la 
cuadrilla que los “descargó. 
Se > Un murmullo de excitación recorrió la ofi- 
k fina. Quizás había”, después de todo, me- 
2 dios de escapar de aquella trampa mortal. 
.. —Pero lu batería y el alambre necesario 
para provocar la explosión están deniro del 
gaipón principal mismo, — dijo Kerrison. 
— Sería imposible Megar hasta ellos sin des- 
cubrir el juego 
ne Una maldición ahogada se escuchó en las 
Pe ras * La desesperación es siempre más 


e 


-- profunda, después de haberse hecho ilusio- 


E. M088. 


o —Yo sabía eso antes de hablar, —- contes- 
05 tó Slick. — Fero hay otro medio. 
A a A] lo veo. —- empezó Kerrison 


con un poco de impaciencia. 
rse ex- 
pibtar. por nd: ¡por el choque de un 
+ martillo. “manejado por una mano de hont- 
a e 
| Hubo un iustante de tenso silencio, en €l 
cual las miradas iban de uno a otro y luego 
al hombre del saco y pantalones sucios, de 
luna. 
2 —Uno de nosoiros puede deitadrse sin 
ser visto dentro de la cámara que está deba- 
jo del galpón y resolver todas las dificulta- 
“des... incluso la propia. 
2 Slick sonrió por primera vez desde que 
empezara á hablar. Luego sacó de sua bolsií- 
E llos un mazo úe cartas. 


Pos — ¡Caballeros! -— había un desafío Zum 
: “El último . 


—bón en su voz; — un partido. 
- 433) para uno de ROSOTTOS. : 
E ¡No. usted no!..,. — dijo  ronca- 
"a io úns voz. — Entra en esto lo mismo 
o que nosotros... No se va a librar con sus 
= malditos y li geros delos. 

Tiene razón, — observó otro. —- Si us- 

ted da las cartas. con seguridad se libra. 
ato ¿Tiene miedo? — preguntó Slik. —- 
Había cierto buen humor desdeñoso en su 

PS SAQento..-. : - 

y -—No; pero lo vi sonreirse en la sombra.. 

precisamente un momento antes de que ex 
presara ese proyecto de la dinamita. 

Una leve sombra de inquietud obscureció 
a luz en los ojos de Slíck. No se imaginaba 
ne nadie hubiera recordado su existencia, 
durante aquellos diez minutos que había per- 
+ sentado en. silencio, rd pi 


po ¡Basta et: —- cient Kerrison. —- 
déls retirarós todos de esto, si queréis. El 
20. se aia entre e proponente y yo, 


. bién 


a Pepi 
, , 


mazo de cartas. 
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-— ¡Nada de eso! ¡Nada de eso! Yo tam- 
entro, jefe, -— declaró Mackie. 

—Yo hablaré por todos; — dijo el de la 
voz ronca. —Entraremos con la condición de 
que el jefe baraje, an cartas y nosotros va- 
yamos sacando por *den de apellido. Prime: 
ro el que empiece con la letra. A., eto., etc. 

—Yo. estoy conforme on eso. “¿Qué dicen 
los demás? — preguntó Kerrison. 

Nadie se mostró en desacuerdo. En la po 
aueña ira 
luz de la lámpara, el “chis chas” producido 
por las carías que barajaba Kerrison produ- 
cía un ruido enorme. Luego, en medio du 


un silencio mortal, el ingeniero culocó el ma- 


zo de naipes, cara abajo, sobre la mesa. 
¿0d que saque la carta más alta irá, — 
dijo. — Y si uno o más de nosotros ¿mpata- 
m0s, se realizará de nuevo el sorteo, 


Nadie notó una fugitiva expresión que pa- 


só por el rostro de Slick. 

Lentamente empezó Kerrison a 
las letras del alfabeto. A ds 
Parecía su voz el fúnebre tañido de una 
campana. 

A Me 

—Yo me llamo Clarkson, — dijo una voz. 
-— El hombre se acercó, agachado, a la me- 
sa y sacó Una carta. Era el tres de bastoa, 
Se retiró con amplia sonrisa. 

Ses sacaron seis cartas más antes de que 
llegara el turno. a Kerrison. La carta más 
alta po sido hasta entonces una sota, 

—“K 

Jl ingeniero sonrió forzadamente al esti- 
rar su mano hacia el mazo de naipes, 
tamente retiró la carta -y la dió vuelta. La 
sonrisa siguió en sus labios, aunque éstos 
tomaron un color grisáceo. 

¡Había sacado el Rey de Oros! 

_Hubo un profundo suspiro alrededor de 


la mesa. Durante el espacio de segundo que 


pasó antes de. que nombrara la letra “L”, 
Kerrison se dió cuenta de que toudox los 
roetros estaban vueltos hacia él. 

—“L'” continuó el ingenero  esforzando 
cada uno de sus nervios para que las letras 
que siguieran a la “K” fueran nombradas 
con tanta calma como las que la precedie- 
ron. Pero tenía los ojos clavados en el mazo 
de naipes que estaba ante él. Desde ellos pa- 
recía mirarlo un rostro de mujer. que le son- 
reía, pensativo. El sonido de su voz, el ras- 


tro de perfume que quedaba después de sus 


besos, llenaba la pequeña oficina. La vida... 
¡Gran Dios...! ¡Qué dulce pudo haber sido! 
—— ¡Es la última! — el-hrombre de la voz 
ronca pronunció las palabras con un tenso 
murmullo. , 

—““S” — pronunció Kerrison. — Su tono 
tenía la completa: tranquilidad de la reslg- 
nación. Parecía un hombre cansado de aque- 
lla farsa solemne. 

Una sonrisa que tenía algo de astuta se 
dibujaba en los labios de Slick, cuando se 
aproximó a la mesa. Hubo un murmullo en- 
tre los presentes. inconfundiblemente  con- 
trario al que había provocado Kerrison, 

Slick tendió lentamente la mano hacia el 
Todos. los. ojos se fijaban 
con desconfiado resentimiento en los dedos, 


"delicadamente formados/ que se deslizaron 


osbre el paquete de naipes, Aun el fiecho 
de haber barajado Kerrison las cartas y de 


La última trampa - 


vagamente iluminada por la: 


nombrar 


Len= 
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cidido el orden de extracción, no copseguia 
disipar del todo las sospechas. ¡Aquellos de- 
dos infernales parecian actuar siempre por 
obra de magla! Ñ 

—i¡Vamos! Dé vuelta la carta, 
el de la voz ronca. 

Por un segundo Slick no obedeció. La 
sonrisa astuta vagaba aún en sus labios. Lue- 
go, con un movimiento rápido y diestro, dió 
vuelta la mano. 

— ¡El “as”! — las palabras eran casi un 
clamor de triunfo. Hubo una risa burlona y 
¡UnEgOo! 

—:¡El no podía sacar más que ases: ¡La 
fuerza de la costumbre! . Pero esta vez, la 
suerte $e vuelve en contra suya, Slick. 

El hombre del pantalón y saco de lona, 
miraba la carta que tenfa en la mano. Toda 
astucia había desaparecido de su expresión. 
Parecía haber envejecido de pronto. Su la- 
bio inferior temblaba ligeramente... como 
si tuviera miedo. Parecía un hombre que es- 
tuviera parado solo, contemplando su tumba 
abierta. 

Kerrison vió que hacía un esfuerzo para 
dominarse. Guardó la carta en el bolsillo y 


—- ordenó 


afontó directamente la mirada del inge- 
niero. 

— ¡Bueno! -—-dijo, e ce por son- 
reir, — a mi me toca. 


La mano de Kerrison se ndló impuísiva- 
mente. ¡Al diablo todos! Aunque el tipo hu- 
biera tratado de hacer trampas, pagaba cara 
su habilidad. No había por qué darl? de pun- 
tapiés, cuando demostraba valor suficiente 
para arrostrar las consecuencias, Los demás 
tomaron ejemplo de Kerrison. Slick se qui: 
tó el saco de lona, — hubiera molestado a 
un hombre que tenía que arrastrarse boca 
pbajo unas trescientas yardas, ODServó 
sonriendo que no quería echarlo a perder. 
La actitud de todos hacia él, cambió, 

——¡Eres valiente, Slick!... ¡Que Dios ta 


mismo abonando un año por adelantado, tiene opción 
a un ejemplar. 


€-—_m—eeoó£É”S 


La última trampa 


“EL DIARIO” > 


YA ESTÁ EN VENTA 


$ 3.- mín. el ejemplar 


Todo lector de “EL DIARIO” que se subscribe al 
j 


ayude! — murmuró el hombre de la voz 
ronca. 

Siguió un profundo silencio cuando Slick 
desapareció en la obscuridad. E 


Pasó un cuarto de hora sin que nada : se 


Cyera. 

—-Pienso si no habrá aprovechado la Opor- 
tunidad para salvar su propio pellejo, 
murmuró una voz. — Un hombre puede e:- 
currirse fácilmente en la obscuridad, cosa 
que todos nosotros no conseguiríamos. 

—No lo juzguéis todavía, — dijo Kerrl- 
son. — Tiene que ir con cuidado y. 

Una ensordecedora explosión ahogó. El res- 
to de la frase. Las aberturas de las barrica- 


-—— 


- das se iluminaron con luz lívida y log hom- 


bres fueron arrojados conra la pared de la 
oficina, 

Lentamente, un poco atordidos: bieron 
a ponerse de pie. Nadie habló por unos se- 


gundos, mientras las manos tentaban vaga. 


mente en la obscuridad. 

Fué Kerrison que escendió al fin un ós 
foro y levantó la lámpara que había caido 
al suelo. Acababa de ponerla encima de la 
mesa, cuando se dió vuelta bruscamente al 
oir la exclamación del hombre de la voz 
ronca. 

— ¡Ases!, ¡Eran todos ases!!. 

Se reunléron alrededor del 
había hablado. De la silla derribada colga- 
ba el saco sucio de Sliek. Los bolsillos esta- 


hombre que : 


ban hacia abajo y de ellos habían parto cua- . 


tro naipes. 
—-Copas. oros... bastos. y espa: 
das... ¡Log cuatro ases! ., . Pienso por qué... 


Se interrumpió y tomó el paquete de cartas 
que estaba sobre la mesa. Todos los ojos_lo 


observaban atentamente mientras las désli- 


zaba entre. sus dedos. 
No había ases en la baraja. ¡Los esbeltos 
dedos de Slick habían obrado mágicamente 


por última vez! 


” 


- 


INVENTOS “QUE HAN PERJUDICADO A 
o LOS CRIMINALES 

E cedo: EL CASO DE LOS TRES TINTEROS 

h Por. W.J. SEYMOUR 


se MS he Hace poco más de veinte años, el “tintómetro”, un maravilloso in. 
. 2 Wento usado para comparar los colores, se utilizó por vez primera para 
| entregar un crimina] a la justicia. He. -aquí el relato. de ese hecho sor- 
prendente, 


q testamente en que le dejaba a él toda su 
ea fortuna. 

En esas ren iublas los parientes se li- 
mitaron a encogerse de hombros. Si la difun- 
ta quiso dejar la casa y toda su fortuna a 
un hombre relativamente desconocido, era 
cuenta suya. Tampoco podrían hacer nada 
para remediarlo. 


- . Brinkley, en el entusiasmo de su Cianto: 
no perdió tiempo y se mudó'a la casa que 
había sido de la señora Blume, Ahora lamen- 
taba su apresuramiento, 

“—¡Fuf un idiota! — murmuró Amarga- 
—¡mente, — $8i hubiese esperado un poco má, 
tado habría salido bien. 


Estaba casi en lo dlerto Si hubie: 
se esperado, probablemen: 

ie los parientes 

hubieran 


ay ul sorprendido 
tabernero observaba. 
mientras el señor Sarker 


sumergía la pluma en la _Xinta. 


cn ICARDO Brinkley se paseaba de arri. 
ba abajo por la habitación, con 
el miedo reflejado en su semblan- 
te. y 
ABS encontraba en la situación más apurada 
a de su vida y tenía que hallar algún medio 
' salir de ella. 

-Parker es el único que podría arreglarlo 
NUTMUTÓ para sí. — ¡Si pudiera conven- 
o! Pero es endiabladamente recto, 

- principio las cosas habían marchado 
e ruedás, Cuando murió la anciana seño- 


28 mbró. de que arinkiey niviera un testa 
pen! firmado me. ella y por dos testigos, 


— 3 -— Kicaso delos tres tiateros. 
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dejado seguir las cosas como estaban, peru 
cuando vieron la manera triunfante con que 
se apresuró a apoderarse de sus posesiones, 
se sintieron picados. Nunca habían simpati- 
zado con el hombre y más por capricho que 
por otra cosa, decidieron atacar el testamen- 
to. Brinkley había recibido ese día la noticia 
oficial de su resolución, 

No es de extrañarse que aquella noticia 
lo hubiera asustado. El ignoraba que la ace- 
ción de loa herederos legalea era un tiru en 
la 'oscuridadf pero sabía que de ningún mo- 
do podría conventrle que se disputara lt 
validez del testamento, porque €ra falsifica- 
lo, 

Digames, en seguida que la muerte de la 
señora Blume había sido natural. Pero mu- 


rió intestada, y a Brinkley le pareció que - 


aquel descuido podía remediarse. De modo 
que, con ayuda de un hombre que entendía 
algo de asuntos legales, falsificó un testa- 
mento, Este cómplice firmó como uno de los 
testigos. El otro era un hombre llamado Re- 
ginaldo Parker, que ignoraba la falsificación 
y hasta la existencia del testamento, Su fir- 
ma había sido obtenida por una treta. 

Si hubiera podido Brinkley persuadirlo a 
Parker de que se presentara a los tribunales y 
jurara en falso, la cosa podría arreglarse. 
Pero Brinkley conocia demasiado bien as 
hembre. Si Parker era interrogado, diría la 
verdad, €s decir que ignoraba todo lo que 
al testamento se refería y no habría medio de 
hacerle decir otra cosa, 


NZ y Nx SU 
ES > AS 


Durante largo rato, Brinkley exprimió su 
- cerebro; por último cesó repentinamente €n 
sus paseos y apretó los puños. ; 
_—¡Lo haré! — se dijo. 

No había más que un medio. Era upa me- 
dida desesperada, pero él se hallaba en d«es- 
esperada situación. 

No le quedaba más remedio que sacar a 
Parker del camino. 

Antes de acostarse aquella noche, habla 
trazado sue plane y un día o dos después 
fué a Creyton y llamó a la puerta de la casa 
del señor y de la señora Beck, con quienes 
vivía Esginaldo Parker. 

—¡ Hola, Reg! — saludó a su amigo, — 
¿Qué hay de aquel perro tuyo? 


—¿Todavía deseas comprarlo? — pregun-. 
tó Parker, j 
—-Sí; Pero, mira, he traído una botella de 


cerveza fuerte. Siempre eonviene beber un 
poco cuando se trata de negocios. 


Parecía extrañamente excitado, nervioso, 
Durante un rato hablaron del perro, que 


Brinkley había dicho antes le gustaría ccm- 


prar. Luego bebieron un vaso de cerveza de 
la botella; después, de inconsecuente mané- 
ra, Brinkley pidió un vaso de agua, 
Divertido, Parker abandonó la habitación 
para traer lo que le pedían. Y no bien se ce- 
rró la puerta, Brinkley sacó de su bolsillo 
un frasquito, y con una mano que temblaba, 
-vertió su contenido en la botella. Apenas ha- 
bía tenido tiempo de volver a guardar el fras- 
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» 


tó o 


- Ja niña € 


daba en el 


32 — dera 


eo, cuando apareció Parker con 2 vaso de. 
agua. 


Brinkley bebió - ansiosamente y luego se le 
vantó para irse. | 


—Vendré otra noche a buscar el perro, e 
dijo. — No puedo quedarme más. ahora; q 
go que irme, z 

——Bueno. 


yo también tengo que salir y 
caminaré unas cuadras contigo, 

A pocas cuadras de la casa, ambos se se 
pararon como buenos amigos, y. Brinkley se 


fué a su domicilio, confiando en que. nadie 
-padría probar ahora que el testamento era 


falso. Uno de los testigog juraría cualquier 
cosa y el otro no podría ya. perjudicarlo. El 

Porque en la botella de cerveza había su- 
ficiente ácido prúsico como para matar a vas. 
rias personas. 

Los siguientes acontecimientos ds tan 
inesperados que al principio pareció no. ha- 
bía la menor razón para relacionarios con la 
disputa sobre el testamento, Esa misma no- 
che, como una hora después que Parker y su 


visitante hubieron salido, un médico de Qro 


don fué llamado apresuradamente a la casa 
en que vivían los Beck y no tardó mucho 
en advertir que ocurría allí una terrible ira. 


gedia. El señor, la señora y una hija de a de 


bos se debatían en terrible agonía; era evi 
dente que por ei matrimonio nada podía ha- 
cerse. Murieron antes de una hora. 

En cuanto a la hija, había más esperan- 
zas; el médico redobló sus esfuerzos para 
salvarle la vida. Todos los sintomas indica. 
ban el envenenamiento por áclde prúsico, y. 
ro bien el médico vió fuera de veligro a la 
niña, informó a la policía. ; 

La botella de cerveza, donde ae to 
davía restos de bebida envenenada, habla 
ba por sí mismo. Y cuando la policía supe 
que los Beck tenían un penstonista Hamadco 
Parker, el interés de la policía se concen 
tró en él. Este interés se profundizó cuando. 
dijo que el pensionista no había dor. 
mido aquella noche en la casa. : 

-—Me gustaría ver a ese caballero, — amo 


el inspector,.que estaba a cargo de la inves ee 


tigación, y pronto se puso en movimiento la 
meguinaria de Scotland Yard para encon: 
trarlo. Esto fus más fácil de lo que se supu 
so al principio, porque Parker” se hallaba 
ae a seus Ocupaciones, 

“Se le interrogó inmediatamente y desde. e. 
principio se comy1iendió que su mano no an-. 
ssuntí. No tenía nada que ocultar 
y explicó su auzencia de la casa, la noche de 
la tragedia, diciendo que 3e había quedado 2 
dormir en Caza de un amigo, : 

Sin embargo, aclaró bastante el misterto; 


contando Que un hombre lo había te, Y 


traido ta botella de cerveza. 
abr pmrica Parker pudo der Es 
ión d3 Brinkley, en Fullham, y el imspector 
4 dirigió allá en seguida, Fuó a la casa e 
Maxwel Road, que le había sido uo Y 
encontró en casa a su Ro:nbre, ? 


HR E | 2 


El inspector explicó que dida hacerle Al 
uDas cuantas preguntas dá to con la 


A 


a 


Y fren te. de 
paso molTaimente 


30 


108 C£pP0s03 Beck, y Brinkley 
É páliao. 


aquel instante no se había men- 
Esto, naturalmente, era 
las respuestaz siguien- 
evasivas, que 5 


Porque hásta 
«wonado la cerveza. 
romprometedor; 
fueror tan 


Ge —Si alguien. Es que yo vertí veneno en 
da yates Mósre ceryera, tendrá que probarlo, — 
eo eritó. 

mes - Fué ua observación bastante istortunada, 


CU y 
tes delbombre, 
e detuvo, 

- Entretanto, se había averiguado que la bo- 
Da de:cerveza fué comprada en un almaten 
de CLoyCOn Y pues o Brinkley en Ttueda 4: 
all esos, 1Ué recónocido por el hombre que se 
4 había vencido. +i dependiente lo recordo 
sti a que babía sostenido con él una 
Pdiecusióu. pureue ste negaba a pagar la“bo- 
¡ES a, ' Es > 
co Adevíás supe Ja p.ncía que Brinkley había 
—corprado ácido. prúsico “para matar un pe- 
fro”, a un he obre para quien a veces tra- 
bajaba, ! 
yes Habla, sin embargo, algo que desorientaba 
e eoletarnente 2 la policía: la falta de moti- 
wo para el crimen, Establecido que el acusa- 
po de apenas conotía a la señora y señor Beck, 
| ao qué iba a desear asesinarlos? 


ME: 
ie 


HA 


a la luz la historia del testa- 
= mento, cuando la policía tomaba informes 
sobre Brinkley, Se suo que había pleito y 

que le validéz del iestamenio era disputada. 
peterminados á4 ho dejar piedra por remo- 
ver, los detectives inspeccionaron el testa- 
<mmento y encontraron la firma de Reg o 
Hurker; : 

A Aquí se encontraba una- pista. atadas 

mente volvieran los detectives a entrevistar- 

se con aquel cahallero, y le mostraron le tes- 

_ tamento. No hay para qué decir que nego 

indignado conocerto, así: como tampoco a ia 

señora Blume. Nanca la habían visto, ni ser- 
oovido de testigo para le teriamento. 

e FLuUego. recordó algo Hacia poco tiempo, 

: Brinklev, mientras se hallaban juntos en una 

dos _ saberna, le había pedido firmara un papel, 


Luego salió 


-— Giciéndole que tra una petición para que 


3 el arreglo de un paseo público. 


-—La parte euperior del papel estaba do-” 


— blada, — dijo Parker, — y no pude ver lo 
que había escrito en ella. Ahora pienso... 


da Es dudoso que comprendiera en aquel ins-. 


pe RAS cuán cerca de la muerte había estado, 
pero la policía lo comprendió: por fin había: 
algo «que podía considerarse un motivo, Si 
de contado por Parker era cierto, Brinkley 
Md tendría interés en .verse libre del testigo 


QUe ignoraba haber firmado. El veneno mo. 


o A destinado al infortunado matrimonio 
Beck, sino a Parker..., el cómplice inocen- 
ee te de una falsificación. 

A SiEsa fué, al menos, la teoría sostenida por 
policía... Brinkley rehusó, por un momen- 
. adañie la verdad. No tenfa razón para 
de ta a. nadie, dijo, por la muy simple y sú- 


“olento de que el testamento era auténtico. 


tedactado con los requisitos del cuso y fír- 
rado por la señora Blume, en presencia de 
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dependía del testamento. Para probar da cut- 
pavilidad de Brinkleyr, era necesario encon- 
trar primero el motivo de eMa; en Otras pa- 
labras, demostrar que el testamento era fal- 
sificado y que, por consiguiente, deseaba qui-- 
tar a Parker de enmedio. 

Fué entonces que Tecurrió a ese maravillo 
$3 invento del que poco habían oído habia: 
todaVía. Era e) “tintómetro””, un pegueño ins 
trumento que, como su nombre sugiere. se usa 
pará medir o comparar Jos colores. Es bastan' 
te parecido a un miscroscopio y con su ayuda 
Pueden hallarse las diferencias más sutiles 
.£n color. Por ejemplo, dos tintas que parecen 
exactamente iguales, a la vista o cuando se 
examinan, con cualquier otro aparato cienti- 
fico, aparecen enteramente distintas bajo €1 
Sntómetro. 

For vez primera desde su invención, este 
aparato se usó en un Caso criminal. Los pe- 
ritos que examinaron el testamento, decla- 
raron que se habían usado tres clases distin- 
tas de tintas. El testamente y la firma de 
un testigo estaban hechos con una; la firma 
de la señora Blume y la del otro testigo, coñ 
las otras dos. 

Aunque esto no probara la falsificación, 
destraía la validez del testamento, porque, 
- como dice claramente la ley, los dos testigos 
tienen -que firmar en presencia del testador, 
y cada uno en la del otro 

La taberna citada por Parker fué visitada 
por las autoridades y al tabernero, bastante 
sorprendido, se le pidió que trajera el tinte- 
ro que habitualmente prestaba a los clientes 
que se lo pedian. Fué traído el tintero, y se 
pidió al señor Parker'*que mojara en él la 
pluma y escribiera su nombre en una hojs 
de papel. Se dejó secar éste y-lvego vino la 
prueba final, que: consistía en aquella “me: 
dida del color”. Sin ningún género de duda 
“la firma del testamento había sido escrita 
con la tinta del tintero que acababa de usar. 
Su relate era cierto. ; 

Después del juicio, se supo que Brinkley 
había tenido una. intervención muy útil en 
muchos casos legales; pero esa fué la prime- 
rá vez que se usó para probar un delito. 

Después del juicio, se supo que Brinkley 
había estado complicado en más de un asun- 
to que podría haberlo llevado al banco.de los 
acusados, haciéndolo reo de la pena capital. 
Pudo librarse de ella en dichos casos, pero 
fué ejecutado por el asesinato de los esposos 
Beck, el 1.20 de Agosto de 1907 


AAA A A ÑKAKÁÑ O 
E SENSACIONAL!!! 
Por pocos días solamente, absolutamente 


GRATIS, y a título de propaganda, le ob- 
sequiaremos a Ud., un artístico reloj pul- 


sera, marcha garantida, enc. en oro 18 
Ktes., en finísimo- estuche, para varón o 
señorlia, 


"Escríbanos en seguida, dándonos su nom=- 


_ bre y dirección, a: 
-THE AMERICAN WATCH COMPANY 
Rivadavia 659 Buenos Aires 


El caso dedos tres tinteros 


2% Gran Concurso de —Pucky” 


¿Quién asesinó a “El Canario” 


¿De qué medio original se valió 
el asesino para alejar toda 
sospecha? 


DOS ESPLENDIDOS APARATOS DE 
RADIO DE PREMIO an 


PRIMER PREMIO: Un aparato de radio tipo 
Colón, completo, de tres lámparas con alto 
parlante y mesa, cuyo costo es de $ 250 m/n. 


SEGUNDO PREMIO: Un aparato de radio mo- 
delo Saccomano completo, de tres lampa- 
ras, con alto parlante y cuyo costo es de 
$ 150 m/n. ) E E ¡ 


AMBOS PREMIOS SE EXHIBEN EN LAS VIDRIERAS DE LA CASA 
SACCOMANO, CALLE SALTA 1340 ESQUINA COCHABAMBA 2100 
-— BUENOS AIRES. pe E 


| L ASESINATO DE “EL CANARIO”, obra que acaba de publi 
: car el conocido escritor S. S. Van Dine y que PUCKY Ofre- 
Ce a sus lectores es la novela policial más notable apare 
recida en los últimos años, : | 


e 


Philo Vance, quien. participa en la investigación del 
erímen, Hega — mediante su admirable método deductivo — A dee 
brir QUIEN ES EL ASESINO Y QUE COARTADA PREPARO PARA 
ALEJAR TODA SOSPECHA. : 


¿Usted puede decir quién es el criminal y de qué medio se vaMó 


éste para apartar de sí toda sospecha? 


PUCKY magazine ofrece a sus lectores la oportunidad de obtener. 


dos espléndidos aparatos de radio participando en este 20, concurso 

LLENE EL CUPON QUE PUBLICAMNOS EN LA PAGINA 23 y 
ENVIELO A AVENIDA DE MAYO 662, BUENOS AIRES - CONCURSO 
“PUCKY”, 


Cada concursante puede mandar todas las contesta 


> » ciones que 
desee, siempre que las envíe en el cupón correspondiente. 


Los premios se adjudicarán Aa los concursantes que envíen Jas 
respuestas más exactas a las dos preguntas del concurso, a 


Si resultaran más de dos las respuestas €xactas, se sortearán log * 


dos premios entre los que hayan enviado dichas respuestas, Todas las 
contestaciones exactas, aunque las envíe un solo CONCursante, entra. 
rán en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener 
los premios. : 


En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del direc. 
tor de PUCKY son válidas e inapelables. Se : 


Nota: No se mantiene correspondencia sobre este concurso, el que 


£: 


quedará cerrado al aparecer el capítulo XLIX de “El asesinato de 


“Ej Canario”. 


e 
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LA JOVEN DEL 


£ a dis 


ES TIDO 
AMARILLO 


Por JOHN HUNTER 


Romanticas aventuras a que una her- 
mosa joven se expuso pOr salvar el 
honor de su hermano 


rr 


“rados a lo ancho; 


A joven del vestido amarillo guardó 
] cuidadosamente el pequeño revól- 
ver en su bolso de “toilette””, paseó 

—Á su mirada, larga y medrosamente, 
por. la lujosa habitación y luego se dejó caer 
de rodillas junto al muetto. 

Estaba caído de espaldas, los brazos esti- 
su rostro, que en vida 
tenía expresión débil y estúpida, había to- 
mado aspecto de máscara grotesca, despro- 
vista de toda humanidad. Los ojos, que tan 
insolentemente admiran su belleza morena, 


—contemplaban ahora la eternidad. 


La mujer se levantó. Sus movimientos eran 
deliberados; sus ojos. miraban cautelosos. 
Caminó hacia la puerta, puso una mano en 
el pestillo y escuchó un moraento. 
abrió un poco la puerta y se deslizó como 
un fantasma al largo corredor alfombrado 
y lleno de luz. Cerró la puerta tras de sí 
y se dirigió a la sala de juego. 

La casa de Dresler era visitada solamen- 
te. Se jugaba abiertamente al poker; ha- 
bía también mesas de baccarat. Dresler ge pa- 
seaba alrededor del gran salón, cuando entró 
la joven, era un hombre grande, 
maneras, cutis blanco y manos blancas y pe- 
queñas. Sus ojos de piedra gris. 


Detuvo a la joven cuando ella se dirigía 
a una de las mesas. 


— «¿Dónde estaba? —-le preguntó tranqui- 
lamente. 
Arriba ¿por qué? — SOStUvo su fría mi- 
rada amen te, S 
— le hizo 


la na indiferentemente y los pensa- 
mientos de ella fueron a aquel cuerpo re- 
torcido que. yacía sobre el piso ¡de la lujo- 
sa habitación. 
—No, — mintió. ¿Para qué lo quiere? 
Dresler se encogió de hombros. 


—Pensaba donde podía estar, .-— su ex- 
presión: se endulzó ligeramente. — Vea- 
mos... Hace selg meses que está usted 
conmigo, ¿no es verdad, Helena? 

—Más o menos — y añadió. — ¿Qué pa- 
sa, Dresler? 


Luego 


de suaves. 


su apogeo. De- 
— insistió en 
— Me ha 
mujer es 
¿Por 


—Nada. El juego está en 
seaba conversar, eso es todo, 
hablar de ella y de sus asuntos. 
sido usted muy útil. Una linda 
slempre un capital en sitios como éste. 
qué no ha jugado usted nunca? 

Ella estaba recordando al hombre muerto, 
el inmenso peligro de su posición, la fuerza 
implacable oculta debajo de aquellas pre- 
guntas hechas, al parecer, a la l'tgera, la 
tentación que seguiría.., el presentimiento 
de que aquella noche las cosas habían llega- 
do a su punto crítico. 

—No se. Nunca he sentido deseos de ha- 
cerlo. 

Dresler 

— Venga conmigo, 
hablar con usted. : 
flla lo siguió fuera del salón y mecáni- 


miró a su alrededor. 
ste. dijo. 


Desec 


camente, sus dedos se ¡aseguraron de lo 
que ya sabía; que la pequeña pistola, to- 
davía con cinco cartuchos.en su tambor, col: 


gaba pesadamente en su bolso de toilette. 

Pasaron por la puerta de la lujosa habi- 
tación, donde yacía el hombre muerto, y lle- 
garon a aquella cámara que Dresler llamaba 
oficina. Las ventanas tenían cortinas y ce- 
losías, de manera que la. joven de amarl- 
lo no podía mirar hacia la pequeña calle 
que terminaba en Pircadilly. 

Tenía miedo. La fría serenidad que la 
había sostenido durante seis meses de e€s- 
pera, Observación, esperanzas y riesgos, se 
había quebrantado. 

La puerta de la habitación estaba cerrada. 
Dresler era tranquilo en sus movimientos, 
un poco tardo. Le ofreció un cigarrilo, que 
ella rehusó y encendió el suyo. 

Ella se sentó frente a él. El se había de- 
jado caer en un gran diván. Sus ojos grises 


no se apartaban del rostro de la joven. 
y —Quiero decirle algo, — dijo. — Parece 
tremendo, pero tiene que hacerse. Voy a ce- 


Trar esta casa. 

Ella pareció sorprendida, aunque sabía 
que así tenía que ser desde que vió los ojos 
sin vida de Terry Fane. 

Dresler aspiró pensativo su cigarro. 


La joven del vestida amarillo 


VE AT ra. 


PUCKY 


-—Sií, Es tiempo. Hemos desplumado. a mu- 
cha gente aquí y las papas pueden quemar de 
un momento a otro. No creo que co:.venga 
exprimir hasta el último jugo de la naran- 


a. Me voy a Paris. 
Se AACOMD hacia adelante. 
“<—(Quie aue usted venga. bib 
NO $s8 


>=" empezó ella. 


—¿Qué quiere usted decir? — trató de 
no a de pregunta agitadamente, de domi- 
nar el ¿do que estaba segura traicionaban 
ligo. Helena. Quiero que venga 
a París. Valton tiene dispuesto uno de mis 
aeroplanos y un auto espera en la puerta. 
Karaktos, — era el “croupier” — está en- 
terído y nos seguirá no bien se vaya la 
gente. Estamos apurados. He tomado una 
casa en la Ayenida Malakoff y hBrenstein 


] 
se ha adelantado para preparario todo. 


Asi, pues, pe 
ido Brensteln. 
— ¿Y Terry Fane? — hizo la pregunta sin 


que le temblara la voz. 
Dresler se encogió de hombros. 
—Vendrá con los demás. Se había vuelto 
un poco insolente con usted de un tiempo a 
“esta parte ¿no? 
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probar 


nsó. ella, es ahí donde había. 


de 


—Yo n3 me- dl cuenta, ca Ratio ella cui 


dad samente, ' 0 
— 0h. Oí que la otra noche. dos cen e 
tes. respetables intervenieron para impedir 


que la insultara a usted bastante EE A 
mente, 1 > A 
¡Era eso!., La tela de ara que la en- EN 
volvía. Drrsler había oído aquello. Sabía ella 
que acuellos dos testigos respetables podían 
que Terry Fane la había insultado — 
de un modo terrible. Y Dresler se aprove-=. 
chaba de ello. El corazón de Helena datía. 7 
tumultuosamente. Tenía que háberselas A 
un hombre hábil, lo comprendía a cada mi-... 
nuto que pasaba en la tranquila y silenciosa En 
habitación, con un hombre peligroso. y 


—No quiero ir a París —dijo de duela E 
—Tiene que ir, — habló Dresler breve-.. 
mente. — Puede usted luego volverse de añ 
si quiere. Pero en este momento tiene o 
ir conmigo. La necesito ¿comprende? as IS 
—¿Y' si insisto en mi negativa? .... 2 
—No lo hará usted, — sonrió suavemen= 
te. — Sus efectos están empaquetados y sus E 
valijas se hallan ya en el auto. OA 

Un ligero rubor tiñó las mejillas de da 03 
joven, - OS 
—¿Usted ha tocado mis cosas? — habla E 

ba desesperadamente. 
—Lbe dí instrucciones a Anete para que las 


Siloftenos toliétos de mol cursos que 
enseñamos por correo: Tenedor de Ll- 
bros (38 55 a $ S0). Contador Organiza= 
dor” ($ 100 a $ 130). Mecánico Automo- 
vilista (8 50 an $ 70). Constructor de 
Obras (3 109 a $ 130). Mecánico Elec- 
tricista ($ 130 a $ 240). Técnico Mecá-= 
nico ($ 100 a $ 130. Técnico en Electri-. 
cidad Industrial ($ 100 a $ 130). tdóneo 
en Farmacia ($ 100 a $ 130). Químico e 
: ($ 100 a $ 1309). Procurador, Radio-... 
-  ptelefonía, Agrónomo, Periodismo y. 
Vendedor (eu. $ 60 a $ 90). Dibujo, 
Idiomas (con su equipo fonográfico, eto. 
Devolvyemos el divero al alumno des= E 
conforme durante el primer mes de. es- 
tudio. Reconocemos lo pagado en otras 
escuelas a los que se inscriban em éstas. 
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- puso que él 
se relacionaba. Tuvo una vívida 


* 


arreglara, — su voz era tan suave como 
terciopeelo, — Supongo que tengo el dere- 
cho de dar órdenes a mis sirvientes. 

Ella se encogió de hombros. Por un mo- 
mento o dos lo miró. El sonreía aun, incli- 
nado hacia adelante, cortés. más peligro- 
so y motal que una cobra. Sabía ella que 
su vida pendía de un cabello. Siempre su- 
sabía todo lo que Eb 
horrible 
visión del rostro estúpido de Terry Mane con- 
-templando, mudo, la eternidad. Tenía una 
idea vaga y grotesca de que 0ía el rumor 
de unas alas negras zen la quietud de la 
habitación. 

Contestó: 

—HEstá bien 

El dijo: 

“—¡Buena chica: apenas lo o0yó, 
suaves fueron sus palabras. 

Dresler era un espléndido conductor y 
menejó diestramente el auto desde Picadi- 
ly hasta el Embankemant, pasando luego 
por Putney Bridge, Heath y Kingston. Cer- 


ca de Hook, en un terreno plano, rodeado 


de árboles, estaba el monoplano de Dresler. 
Junto a él se hallaba parado Valton, un 
hombre alto, delgado, moreno y buen mozo, 
que había, en otro tiempo, hecho deslizado 
el “Circus” de Waldstein y ahora deslizaba 


' gu propia vida. 


Se inclinó sobre la mano de Helena. Ella 
había visto muchas vecrs a Valton, desde 
que entró al servicio de Dresler y simpatiza- 
ba con él. Helena recordaba la guerra. Ha- 
bía empezado cuando ella tenía doce años, 
terminado a los diez y seis. Había sido algo 
que ella discutía ingenuamente con sus com- 
pañeras de escuela, que llenaba las calles 


.de gente, de jóvenes y gallardos oficiales a 


los que ella, como buena pollita, contempla- 
ba con admiración. Pero ya entonces había 
oído hablar de Valton y de Waldstein, el 
gran aviador alemán, valiente como Fran- 


cis Drake y galante como Duguesclin, cuyo 


e 


“Circus'? asolaba las líneas francesas y bril- 
tánicas, derribando aeroplano tras aeropla- 
no, hasta que una mañana, el joven Val- 


ton, sin ordenes, partió «solo para librar la 


batalla más loca que hombre alguno soñó 


jamás. La batalla terminó con las operacio- 


nes del “Circus”, de Waldstein, y dejó inváli- 


do, para toda. la vida al heróico aviador 


alemán. 
Valton había recibido la Cruz de la Vie- 
toria y una reprensión. De la reprensión se 
rió. y la Cruz la guardaba como un tesoro, 
junto con otra cosa que le habían enviado 
desde un hospital de Alemania; una nota de 
Waldstein, breve en sus felicitaciones, sin- 
cera en sus sentimientos. Desde entonces 
había ido a sentarse con Waldstein en el 
jardín de los inválidos y pensaba por qué 
los hombres se hacían la guerra, 
- Y ahora dirigía el aeroplano de Dresler, 
trabajando para un asesino, jugador y “chan- 


a tagista”, oro fino caído en el albañal de la 
vida. Un cigarrillo, un vaso de whisky, la 


-— sonrisa de una mujer y un billete de cinco li- 
bras en el bolsillo, constituían la pobre fi- 
cc logofíe de Valton. Había llegado casi a ser 
Un criminal por Abandono. Helena pensaba 
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tan 
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en todas estas cosas mientras Valton 16 
decía algunas amables frases de saludo y 
retenía un momento su mano. Durante ese 
tiempo, Dresler había vuelto al auto, Luego 
se encaminó hacia ellos. 

— ¡Vamos! — dijo. 
rrizar, Valton? 

—-¿Aunque sea en la obscuridad? 

Valton se echó a reir tranquilamente. Ayu- 
dó a subir a Helena a la cabina - salón y 
él subió a la cabina delantera. Las v ntanas 
del salón estaban - cerradas y el  có- 
modo interior deslumbrante de luz. El motor 
zumbaba serenamente. Afuera, en la obscu- 
ridad, estaba sentado Valton, La nráquina 
partió, tomó altura, inclinada y busco su 
camino entre las estrellas. 

——PDespediré a este tipo no bien llegue- 
mos a París, — gruñó Dresler. — Es bas- 
tante insolente y le gusta demasiado la bebi- 
da. Los hombres borraches charlan. Además, 
un hombre que se deja dominar por el 


¿Sabe dónde ate-, 


alcohol, no sirve para nada. 

j . — Creo 
que dejaría la bebida si tuviera algo que 
le interesara -en la vida, A mi me inspira 
mucha lástima. 

— ¡Ah! ¿si? 

. Dresler se reclinó en su silla y de pronto 
dijo: 

——Deseo hablar con usted, señorita. 
Treherne. 

— ¡“Sabia”! Había usado el nombre ver- 


dadero de Helena y no necesitaba decir más, 
Las: mejillas de la joven se pusieron pálidas 
como las de una muerta. Había en los ojos 
del hombre algo de extraño, de disimul:do, 
de amenazador. 

Helena trató de bablar; pero un ademán 
de las blancas y pequeñas manos del hom- 
bre la interrumpió, antes de que quisiera 
pronunciar una palabra. 

—Estamos a cinco mil pies de altura y “¡ie- 
ne que escucharme porque no puede hacer 
otra cosa. Es inútil que llame a Valton. 
No la ayudaría. Estamos sin testigos y voy 


a decirle lo que quiero. 


Su rostro cambié. Una furia que tenía algo 
de animal se reflejó en él. Mostró les dien- 
tes. Y dij5 con un gruñido: 

—¿Cree usted que soy idiota? Cree qué 
puede engañarme? Me gustaría echarle las 
manos al «cuello y dejarle mi marca... 

Ella se hallaba acurrucada en su silla, toda 
su esbeita y vibrante -belleza estaba abati- 
da; su hermoso valor la abandonaba. Lo oyó 
seguir. hablando, como si se hallara a larga 
distancia. 

-—Le contaré la historia. — Estaba más 
tranquilo; había vuelto a recobrar su suavi- 
dad felina, — quiero demostrarle exacta- 
mente cuando se. Hace casi un año, uno de 
mis sirvientes trajo a mi casa de Picadilly 
a un joven. Se llamaba Jin Treherne y erez 
hermano de una señorita morena y muy ele 
gante, cuyo nombre era y sigue siendo He 
lena Treherne, ¿tengo razón? 

Ella no contestó. El aeroplano volaba e2 
la noche a una velocidad de ciento cuarents 
millas por hora. Se sentía terriblemente ¿0 
con Dresler. 


La joven del vestido amarille 
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——Treherne era un poco violento; pero 
bastante buen muchacho. Jugaba y jugaba. 
Perdía y perdía. Una historia . vulgar. 
Pero estaba jugando en un establecimiento 
bastante extraordinaria. No le digo nada que 
msted no sepa. Yo, como propietario de ese 
establecimiento, sé muchas cosas. Clientes 
que se han arruinado y algo más, me venden 
informes secretos de otras persenas. Ha sido 
esto-para mí un buen negocio. 


Los labios de Helena formularon una pa- 
labra. Dresler hi- 
zo un ademán de E 
afirmación. E APOT 


gustay/ 
port 


LA 
o qu rd X pen 
sa hacer, recogerá dinero como quisn 


que sepa 


junta margaritas. Le sugerí a Jim, z 
que me había firmado muchos paga- 

rés, que algún dato en la Bolsa poaría sa- 
carlo de apuros. No tenía necesid..d de venir 


a verme. Bastaría que me enviara una no-. 


tita. El imbécil me la mandó. Tengo, escrita 
de su puño y letra, una carta donde me dice 
“que Lord X. pensaba comprar, cierto día del 
año pasado, gran cantidad de acciones de la. 
Unión Huropea de Aceros. Yo compré rápi- 
damente... 

Dresler se echó a reír, 

17 


La joven del vestido amarilla . 
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—He recibido muchos datos de Jin, desde 


entonces; pero... ninguno escrito. El pri-- 


mero fué bastante. No tenía más que enviay ' 


esa carta a Lord X. y nuestro Jim se hubie- A 
ra visto en un conflicto de todos los diablos. 


19 


La mano de Dresler se movió. — 


Y z 


—Quédese tranquila hasta que concluya. * 
Parece que Helena, la joven deliciosamen- 


te esbelta, de espléndido cabello negro y sua- 


ves ojos obscuros; era no solamente una 
Joven de asombroso valor--— tengo que ha- 
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a Terry Fane? 


-¿Ha visto usteu 
ella. — ¿Para que lo 


—No; — mintió 
quiere? : 


Ñ ed 


cerle este cumplido — si no aficionada a la 
prestidigitación. Sabía hacer trampas en el. 
juego, algunas de ellas muy hábiles. Jim se 


Sa a fl 


confió en ella y ella 'engatusó al hermano 
mayor que, de bastante mala voluntad, con- 
sintió en servirle de cómplice. Se encontra- 


ban ante un verdadero dilema. No se atreZ. 


vían a confiarse a nadie. Sabían que yo Co» 


nocia al hermano mayor de Theherne y que 
éste no podría obrar contra mí. Sabían que, 
en cambio, no conocía a la señorita Treher- 
ne. El joven Treherné les indicó los sitios 
que debían visitar. Había estado en todos. 
Treherne, el mayor, jugaba a las cartas con 
su propia hermana y ésta hacía trampas muy 
hábiles... bajo los ojos de uno de mis se- 
cuaces: Terry Fene. Terry me contó que 
había descubierto una bella mujer que podía 
hacer trampas en el juego con tanta facili- 
dad como él, Terry, se bebía una botella de 
champaña. Le dije que me la trajera. 
Dresler se inclinó hacia adelante. 


'. —Blla nunca jugó .en mi casa. Eso des- 


pertó mis sospechas. ¿Por qué no despluma- 
ba a mis clientes como al mayor de los Tre- 
herne? ¡Treherne!... Era un hombre que 
daba aque pensar. Hice averiguaciones. Supe 
que había una hermana. Ya tenía a mi Hele- 
na descubierta ¡Voilá.! 

Se rió burlonamente. 

— Y todavía la dama no ha. conseguido 
encontrar la carta. Todavía espera en vano 


su oportunidad. Imagino que los hermanos ; 


Jim diciendo desesperadamente que él] lo. 
arreglará todo y, pobre tonto, cayendo en la 
última cerca. El hermano mayor que, indu- 
dablemente hubiese podido salir del paso, ha 
sufrido, por desgracia para los Treherne, un 
accidente de caza y ha estado durante todo 


este tiempo a las puertas de la muerte. Creo 


que. ahora empieza a restablecerse. Bueno... 
Llegará a tiempo para ver ahorcar a su her- 


mana. Aunque ahorcan a pocas mujeres en 


Inglaterra. Vea: yo maté a Terry Fane esta 
noche con: la pequeña pistola que trajo usted 
para protegerse y la dejé junto al cuerpo. 
Terry sabía demasiado y deseaba: abusar de 
sus conocimientos. Sabía que la molestaba a. 
usted persistentemente, Creo que compren- 
derá, muy fácilmente, su situación. 

La mano de Dresler se dirigió al bolsillo 
de su jacquet. Sacó un sobre. 

—Aquí está la carta de nuestro Jim. — 
la miró algún tiempo, observando de soslayo 
a Helena, sonriendo; luego la volvió a su 
bolsillo. y 

La primera impresión de terror de Helena 


había pasado. Ahora podía pensar claramen- 


te, ver todas las fallas del grotesco plan que 
al principio habíx encontrado tan hábil. Ha- 
bía sido peor que locura aventurarse dentro 
de la casa de Dresler, aun armada. Sólo 
había logrado aumentar el peligro de los 


£Uuyog. td 
¿Y Terry Fane?... Seguramente Dios la 
había guíado, llevándola, como por casua- 


lidad, a aquel cuarto, donde él estaba myierto 
“con la pistola de Helena a su lado; aquella 
pistola que ahora descansava en su bolso de 
toilette. Por lo menos había quitado aquella 
prueba contra ella. » 

Tuvo el impulso de decírselo a Dresler, de 
amenazarlo con la pistola y exigirle la car- 
ta; pero 'se contuvo. Ya había cometido 
muchas torpezas y había llegado el momen- 


to de proceder con más cautela. No creía la 


historia del vuelo a París. No creía que hu- 
biera tal urgencia en abandonar la casa de 
Piceadilly y abrir la de la Avenida Malakoff. 
Detrás de esto había algún plan de Dresler 


r 


esperaba para llevarlo a la casa 


Quina en hangares públicos, 
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O, mejor dicho, un hábil remate del plan 
actual. Dijo: 
—Cuando el cuerpo de Terry TFane seas 


encontrado ¿cómo explicará usted las cosas 
desde su punto de vista? 

Dresier se rió. 

—Ya me arreglaré. 

Ella comprendió. El aeroplano volaba muy 


Jigero. La llevaban a ella a la casa de la 


Avenida Malakoff y la dejarían allí. Dresler 
volvería a Londres, haría desaparecer todo 
rastro del carácter verdadero de la casa o 
quizá dejaría que se supiera éste, '“Descu- 
briría'” el cadáver de Terry Fane, llamaría a 
la policía y diría que Helena había desapa- 
recido. La buscarían. Ella podría contar su 
historia, si quería; pero el descubrimiento 
de su arma, la insistencia de Fane en moles- 
tarla y su aparente fuga a París serían tes- 
timonios en contra suya. 

Naturalmente que Valton diría que los 
había llevado a Dresler y a ella a París... 


“si lo dejaban hablar, Helena se estremeció. 


Conocía suficientemente a Dresler para: no 
comprender que se habría preparado contra 
esta contingencia. Un: golpe en la cabeza, 
cuando el aeroplano aterrizara en Inglate- 
rra, un fósforo arrojado al tanque de ben- 
cina y... ¿quién podría saber como había 
muerto Valton? ¿Quién apoyaría su declara- 
ción de que Valton la había llevado a París? 
Quizá no había casa en la Avenida Mala- 
koff; aunque pensándolo bien, comprendió 
que debía haberla. Dresler no le hubiese di- 
cho todo aquello a menos de estar cierto 
de que podría tenerla bajo observación has- 
ta que él tuviera tiempo de volvez al campo, 
cerea de Hock, donde su poderoso auto lo 
de Pieca- 
diilv. 

Dresler mataría a Valton. Estaba segura 
de eso. Sabía ella que Valton era un hom- 
bre sin relaciones; que había alojado su má- 
a larga distan- 
cia de Hock, encontrándose con Dresler en 
diferentes sitios, previo aviso. Las averigua- 
ciones que se hiciefan después de su muer- 
te establecerían que el aeroplano se había 
incendiado, que el aviador había tratado de 
aterrizar; pero demasiado tarde. El plan no 
tenía fallas. Se ajustaba como un rompe- 


cabezas. Pero faltaba una .pieza y Ditsler 
lo ignoraba: la pistola. 
-—¿Supongo — dijo Helena que habrá 


usted cerrado la habitación donde se encuen- 
tra Terry Fane, diciendo a todos que no se 
puede entrar allí? 

—BExacto. Dije también a todos que iba 
a hacer un largo paseo en auto y que usted 


GRATIS 


gastos ni molestias, obtendrá Vd. una 
las últimas 10.000 máquinas  fotograf- 
objetivo doble 
fotografiar an) 


sin 
de 
cas que nos quedan, con 
ultra-luminoso, lista para 

instante. 
Solicite hoy mismo instrucciones por carta a 
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La joven del vestido amarillo 


PUCKY 
me. había pedido. 
A amig ¿0 porque 
Poca. cone reúcia 
meras 

Todo. Usda 
Lo estaba; 
ba. a saber. Dr 


que la dejara en casa de 
tenlamos una noche de 

F Que volvería en las pri- 
horas de la mañana. sa 
previsto. 
Diabólicamente previsto. ¿Cómo 
cuando ella le hizo el, 
cn apariencia, inocente. pedido de: que. la 
llevara” en auto que” había matado: em. su 
casa a un hombre y se escapaba? e 
comprenderá — añadió Dresler, 
2 Calcule la hora: de nuestra partida, a fin 
de que usted haya podido tomar el forry- 
beat de las 26 y 30, de Victoria. Usted puede 
io en París antes de las cinco de 

12. Los trenes y barcos están llenos 

Podrá usted negar que esta- 
ero la veracidad de sus decla- 
: fácil de probar. 

zl acroplano seguía zumbando. Ella pen- 
saba y pensaba sin encontrar medio de salir 
de acuelia dificultad. Aunque se había traído 
la” pistola, -Dresler podría decidir llevar ade- 


celer 
esler, 


A E TEE 


ds 


lante eu plan. , 
Y fuera eomeo fuera, no'salvaría a Val- 


ton. Pensaba si no lé convendría sacar la pls- 
tola y amenazarlo a Dresier. Si hacía eso 
¿qUé, aciltud asumiría Valton? ¿Era más se- 
cuaz de Dresier de lo que pensaba? ¿ Se pon- 
dría de su porte al aterrizar? Silo hacía, ella 
se encontraría completamente perdida por- 

1 podría. llevarse consigo el re- 
1 eovelaría inútilmente su 
si Y alton se ponía de parte 


ería Valton, amenazado por 


la pis- 

tola de Helena la. teoría de éste sobre lo 

que Diresler pensaba hacer soon él? Proba- 

blemente no. Ella no podía ganar la eonfíian- 
3 Y 


za de Valton con el caño dé un revólver. 


que hiciera un milagro. Una 
feliz casualidad la había ayudado aquella no- 
me. Da clendola 
sep FOOL a li pi 
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encontrar su “arma. 
oíira? Helena rezaba 
2ba volando. 
inaba a  Valton afuera. con. Tos 
mcima de su cabeza, conexog con 
de que Dresler había hecho co- 
cabina-salón. 
j Ella tenía que usar 
remedio. La voz de 
ensio del salón. 
vista. Aterrizaré den- 


¿ ¿No 
Pros 


€ ontinus 


E tez minutos... era Dres. 
Hablaba. — Tengo un auto espe- 
ando... Yo. ARSTBLO cel ¿Heya iré a la casa de 12 
Avenida Nalakof 
terse- 0%... 10 pasará mal. 
Dresler eran espantosos. 
izo un ademán de asentimiento. Tr.- 
taba de] | 
Los minut )'s volaban. El aeroplano empe- 
70.2 Gescender. Sintió una pequeña conmo- 
El caes se balanceuba. Aun en la 
chscuridad, e: magnífico:aviador que era Val- 
ton había dor e da perfectamente, 
staba en la puerta del salón. 
salido bien, sonrió. co 40u 


Eos: 60j6s. de o 
El: 


ción. 


quiere usteg-que haga ahora, Dresler> 
—Ayudie, — la mano derecha de Dresler 


La joven del vestido [amarillo 


No sabía que era 


que: some- 


Los premios del 20. Gran 
Concurso de * Pueky” 


: PRIMER PREMIO E 
Aparato de radio tipo Colón, comple-. 
to, de tres lámparas con alto parlan- 
te y mesa cuyo costo es de 230 $ min, 


EEGUNDO PREMIO ec 
Aparato de radio modelo Saccomano, 
completo, de tres lámparas, con alto 
part nte, cuyo costo es de $ 150 mija, 


amenazaban a Helena. Sabia que si ella tra- 
taba de hablarle a Valton, significaría la 
muerte inmediata para los dos. 
La joven se levantó; Valton la ayudaba. Se 
de había caido €l abrigo y dejaba ver Su tTIa- 
je de noche, inadecuado para semejante via- 
je y para semejante situación. —— 
-—Agarre esas valijaa, — gruñó Dresler. 
j -— Tenemog que caminar un trecho. Hay un 
auto esperando en el camino, 
> — Eila sabía que Dresler tenía un pequeño 
iS  “Pied a terre”, fuera de París y que en el 
e: garage de la casa zuardaba un auto, Cuando 
- él se hallaba ausente, la casa estaba siempre 
vacía. Había hecho aterrizar lo más cerca 
posible de la casa. Sacaría su auto y lo vol- 


qee: vería a llevar sin que se enterase nadie. 
La previsión del hombre atuidlía a Helena. 


Había arreglado todos los detalles para coi- 


seguir su fin, 
E Valton caminaba junto a ella, balanceándo- 
0 se con valijas. Se le caYó una frente a 
3 ella, Heléna tropezó en la oscuridad «y cayó. 
Walton se inclins para Jevantarla, Dresler 
se detuvo y gruñó. 
Qué le pasa, Yalton? 
se Helena había caído pesadaménte, sobre 
la valija, Mientras Valton trataba, en la os- 
ridad, de levantarla, €lla exclamó: 
— ¡Mi bolso!... ¡Se me ha caído el bolso! 

-—¿Qué import? — dijo lresler. — No 
necesitará usted empolvarse esta noche. Pot- 
qué trajo ese chisme con ustcd no sé. No va- 
mos a perder tiempo buscando zu bolso. ¡Vea- 
En 

—Pero lo necesito. . S 

¡El bolso con la pistola! ¡Su última ven- 
ganza! ¡Lo había perdido! Empezó: a bus- 
car. trenbticamente, entre el pasto, dicién- 
dose a si misma que era una desgracia que 
el bolso fuera de seda -negra, Porque €ra 
imposible distinguirlo en la oscuridad. 

Valton la ayudaba a buscar. Murmuró una 
disculpa, con su voz simpática. Sentía mucho 
que aquello hublera ocurrido ¡or su culpa. 
Dresler gruñó. 

-—El bolso se ha perdido y no esperará 
más. Valton, agarre ess valijas y vamo». 

Se pusieron en marcha. Dresler sacó su 
+“auto del garage de la pequeña villa cerrada, 
nd) y Valton los vió alejarse por el camino de 
Ma París... 


PERE EEE 


El auto se detuvo en la avenida Malakoff 


ante las artísticas puerias de hierro de una 
villa, cercada por alta pared. Una. mirada a 
ALE la villa, le reveló a Melena que se hallaba 


del jardín había un hombre, el cual se acer- 
dá có a Dresler no bien éste cerró las puertas. 
El hombre era, evidentemente, un produc- 
to del bajo fonde de París, un bribón, sin 
- gran inteligencia. De dónde lo había sacado 
- Dresler, Helena lo ignoraba. 

-——Ya sabe lo que tiene que hacer, — dijo 
Dresler. al hombre. 

- —¡Oul, monsieur! — logs ojillos del sujeto 
se — fiaron bg Helena, 


estaba en €l bolsillo de su jaquet. Sus ojos” 


deshabitada. Parado er la ruerta del frente" 


: - PUCKY 


—Muy bien, -— Helena oyó el rote Use 
papeles, vió dos villetes de mil, cambiar de 
manos. El hombre se quitó la gorra y se in- 
clinó ante Dresler, Este-se dirigió hacia su 
auto y el coche partió. 

Helena hubiese deseado tener su tolso y 
pistola. Con la pequeña arma de mango de 
nácar, podría haber dominado a aquel L0n)- 
bre y huído. Perg ahora estaba enteramen- 
te en sus manos, 

El ombre empezó a hablarlo, 

—Tendrá usted que venir conmigo y sen- 
tarse en el jardín, — Jijo. — La noche €stá 
calurosa y el aire muy agradable afuera. Ma- 
demoiselle habrá experimentado a menudo la 
lindo que es París durante la roce, Se pue- 
de viajar y pasear en :raje de fiesta, sin que 
haga daño, hasta que sale el sol, ¿eh? : 

—¿Por qué voy a pasar la noche en el jar- 
dín? — preguntó, mientras, obedeciendo a 
un gesto del hciambre, daba vuelta a la casa, 
dirigiéndose al jardín del fondo. 

-—Porque, según tengo entendido, monsienr 
no quiere que s= sepa que hay gente en esta 
casa. No podemos entrar a ella. Hay un ban- 
co en el jardín, debajo de los árboles, don: 
de podrá usted sentarse, Creo que monsieur 
_quiere que crean que usted miente cuando. 
diga en qué sitio de París estuvo. No sé. A 
mí me pagan por esto y después me hago hu- 
mo. No quiero tener que habérmelas Con la 
policía. No simpatizo con ella. 

Ela comprendía todo muy 
comprendía que aquel hombre sé perdería en 
la oscuridad y ella no volvería a verlo. Dres- 
ler había convertido la historia aue ella po- 
día contar en algo tan fantástico, que no 
vería creído nunca. Si hubiese arreglado las 
cosas sobre bases tranquilas, moderadas, ló 
gicas, tendría ella una probabilidad de que 
la escucharan. Pero 2quel cuento de habei 
sido conducida a las afueras de Paris, de 
haber permanecido toda la noche sentada en 
un jardín óscuro de la avenida Malakoff, vi: 


bien ahora; 


gilada por un. hombre de los bajos fondos 
parisienses, era *demaziade absurda. Se di 
- ría que no; ella no podría ofrecer “un infor- 


me satisfactorio sobre sus movimiontos de 
esa noche”. 

Dresler era un demonio. Lo había previs- 
to todo; no había dejado un detalle Sin cal- 
cular. 

La noche, camo decía su guardián, era ti- 
bia. El aire del jardín, perfumado. Su dejó 
taer en el banco de piedra, adonde la ha- 
bían conducido, y el pequeño ratero del arro- 
vo de París ze quedó entre los árboles, 

Pensó ella, si le convendría gritar, pro 
una mirada al rostro del hombre le había 
revelado infinidad de cosas y se sentía «e: 


ES 


No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 
Buenos Aires. 
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La joven del vestido amarillo 


masiada aterrada para intentar nada. Se trabajar sin ruido, pero al mismo rullo, ErMir 4 
—quedó quieta en su asiento, envuelta en la  tismpo pensé que, sj alguien cía ba- ASS Es A 
tibia oscuridad de la noche. | 
l- Pasó el tiempo. Pensaba en Valton y hem | Al 
DDresler. Se sentía cansada, abatida. Nuhca 
Supo cuando su cansado cerebro empezó 2 
sentir el alivio del sueño. 

De pronto sintió que una mano se aro: 
'waba en su-hombro. Levantó la vista y vió al 
ora cuya presencia había teml- 
do. , “un agent de police”, parado 
ante: ella. Se puso de pie, asitada, 
“deseando correr, y se queló sorpren- 
dida cuando el policía habló: 

¡  — Desgraciadamente el hombre ha 
huído, mademoiselle, Monsieur, que 
me trajo aquí, hizo ruido con la 
puerta y lo asustó. ¿Lo encontró us- 
ted, monsieur? 
| Valton apareció, dando vuelta a la 
casa. Tenía traje de calle y sombre- 
vo blando. Corrió hacia Helena. 

— Hola, niña! No pude agarrar 
a ese bribón. Pero ahora no tiene 
usted nada que temer. Extendió los 
brazos para sostener a Helena, que 
tayó hacia adelante. 


MEE ROA 
£by AS 


Helena estaba boda en un gran silitik 
ex la antecámara del hotel, y Valton toki 
ba café y le sonreía. Kabla maníado :elegra: 
mas a la familia de Helena, diciéndoles qui 
estaba en París, dándoles su direccion y di: 
cióndoles que no se preocúparan per eli, 
¡porque todo iba bien. 'Valton la había tralilo 

l hotel la noche anterior, dejándola en últi 

og de una amable camarera. Le había mút- 
murado sólo una frase al vido: “Todo Ya 
bien”, y le deslizó algo en la mano..., el s4: 
bre que coutenía la carta de Jim. á 


lla había dormido profundamente varitw:: 
horas y. Valton se había Jesayunado en 8% 
compañía, al despertar. 
¡| -—Comprenaí, -— le dijo, — que todo denia: 
hacerse en secreto. Naturalmente que lo 4. 
todo. dí 

' Soy un despreocupado, pere últimamente 
habia empezado a sospechar de Dresler, y a 
da vez que usaba mi aeroplano e iba acom... 
pañado por alguien, enchufaba el altoparla. 
¡te-telétono y Ofa todo lo que hablaba. Esdh.. 
chó gu pequeña conversación con usted. Hits" 
bía que pensar rápidamen:e. Tenía que dée... 
jarla ir para salvarla. De modo que le rohé 
su bolso. porque, al ayudarla a bajar del ag; 
iroplano, sentí que estaba en él la pistola. Yú 
'guería tener esa pistola. 

Valton se echó a reir, 

—Hice el “looping de 100p” tres veces, ¡ó=* 
bre Hook, ante de descender. Esto no es mu. 
agradable para la persona que se halla en el 
salón, sepa usted. Cuando lo saqué a Dreslef 
'del aparato, estaba desmayado, medio muet: 
'to. Le quité fácilmente la carta... Natural 
mente, tuve que registrarlo... Y luego «me 
dirigí en el auto a toda velocidad a gu casa 
¿de Piccadilly, El tenía las llaves en el bolsi- 
'1lo. La casa estaba a oscuras. Entró, lleván- 
¡dolo cargado. Le hubiese dado un g'olpe, g1 
¡hubiera vuelto en 81, Di una vuelta por las O 
habitaciones, Encontré una puerta cerrada y “Ya sabe lo que tiene que h mg 

7 e e acer”, 


la llave en tl bolsillo de Dresler, Tuve qu i | 
uve que “Oui monsieur”? — los ojillos del hombre Se fijar 


ses 


l 
DEAR 


PE eje. a Much Drevler, Y 


Gabajón hr Arreclo: fro ak rrntrbmo Rd frtrree Jue te 


Alice 


1 
y pe 


£ 


x 
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POHAAa. De 
Desiériiecon 


t elóna, 


las pequeña pistola debajo de su'ma- 
no, en ¡el mismo: tuartó qué al seño 
Fané.. "El auto, propiedad de Dres 
ter ¡quedó fuera de su. casa; Tome 
un taxi. y volvía. a Hook, Hice ques 
miiyiejo aeroplano empreudiera' vue: 
10 de regreso. y...) aquí estoy. 
Pero, 41 el eendarme? 4 


Apareció cuando vo trataba de 
Introducirme: en la villa. Tuve que 
«hacerle un cuento de que había vis- 
toa un malbechor introducir h una 
muchacha 4 la fuerza en él jardín, 
Entró :conmigo. El malhechor huyó 
Y:yó no pude agarrarlo. 

Helena frunció las cejas. 

—Aparentemente hé pasado en 
París toda la noche, ¿no es verdad? 


Valton hizo un ademán afirmati- 


yo. 
Ella dijo: 
|—Pero usted estaba aquí, — se 
echó Í reir. — Esta situación com- 


prometida no se resuelve tan fácil- 
fuente, como fué resuelta la que me 
había creado Dresler. ¿no le pare- 
ce? 

Valton se inclinó hacia adelanta, 

—SÍ... Heleña... hay un medio, 
He recibido ofertas de una gran 
empresa de aviación para trabajar 
como censejero técnico. Voy a acep- 
tarlas. Pero necesitaría una cOMpa- 
ñera en mi casa... Usted no regul: 
taría comprometida si hubiese pa: 
sado la noche con su marido, ¿no 
le parece? 

Helena le sonrió y había mil “ro- 
mesas en aquella sonrisa, 


Por CHARLES GILSON > 
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EXTRAÑA Y EMOCIONANTE NOVELA QUE SE 
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DESARROLLA e EL ARCHIPIELAGO MALAYO O 


PA pa 


, -— ¡Dios mío! -— murmuró haciendo nota- 
bles pausas, después de cada sílaba. 

Seton vió y levantó el cuchillo que había 
caido de las manos del malayo. 

— ¿Sabe quién es?, — preguntó, — Creo 
gue lo sabrá; además, este puñal habla por 
sí. ¡Es un cuchillo-de los que el mismo sul- 
tán de Jurak distribuye a log componentes 
de 64 guardia! Si usted quiere que proceda- 
mos por Vía legal en £ste asunto, conviene 
que me diga la verdadera Causa que ha pro- 
vocado la ruptura entre usted y Sleeman. 

Quatremére aun no se había restablecido 
de su furiosa indignación, 

—¡Un golpe de traición! — MUurmuró, — 
¡Me había preparado un golpe de traición, 
ese cochino! ¡No pensé nunca que pagalía « 
sus degolladores para que me asesinasen! - 

— Afortunadamente para usted, — dijo 
Seton, — mis agentes descubrieron la cela- 
da que se le preparaba por une rarísima ta- 
sualidad. Si quiere ejecutarlo legalmente a 
Sleeman, tendrá que explicarse usted mismo 
sin recatos, Tengo que proveerme de pruebas 
suficientes antes de procesar a un principe 
reinante. 

- Quatremére estalló en un violento ataque 
de pasión. Apretando ambos puños, los di- 
rígió al cielo, mientras Su cuerpo deforme y 
maltrecho temblaba de rabia. E 

— No, no, no necesito la ley para nada!, 
un gritó: — ¡no necesito su ayuda ni la de 
ningún Otro para demostrar que yo S0y un 
hombre más digno que Sleeman bin Kaslini! 


Lo haré arrepentirse del día que dirigió su 


mano contra mí! 

-—Haga como quiera, — dijo Seton con 
tranquilidad. Yo no sé-tampoco lo que pasa 
en Jurak. He averiguado tanto cuanto he po- 
dido en la isla y en log estados del continen- 
te protegido por la Gran Bretaña. Usted 
puede usar de sus actos como le plazca, e 


tremére. 
El francés rió con blandura, . 
— ¡Yo no soy, sino que es él, Sleeman, 


quien hará eso!, — dijo. — ¡ Por Dios, lo 
verá usted! 

-——Dicho esto, dió. media vuelta y se 0iri- 
gió hacia Su “richshau”. El “coolíe” emer- 
gió de debajo de unas palmeras como un co- 
nejo espantado. En el momento del asalto 
había. desaparecido como por encanto y apa- 


recía ahora en vista de que todo había ter- 


- minado. 
Quatremére subió al cd que comenzó - 


a marchar por la larga carretera tirado por 


La lámpara roja 


Véase el número anterior) 
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el pobre chino que se apresuraba pa Dear : 
a su destino y poder rendir culto religioso a 
fin de desterrar el fatídico *' 'leug-shui” de esa. 
noche, 

Ben Seton, contemplando el cochecito que 
se alejaba perdiéndose poco a poco en la. SE. 
nuosidad, comenzó a silbar una tonada. Lue- 
go dijo bruscamente: 

_—La emboscada no estaba del todo E 
Ellos sabían perfectamente que. Qutremére 
pasaba por este camino todas las noches para 
trasladarse a su magnífica residencia que tie-. 
ne en la Tangling Road. Pero, escuche, e 
nessen, qué estuvo haciendo usted esta no- 
che en la cesa “Q'”? Quizás sea asunto.que a 
mí no me importe, pero lo aprecio a usted a 


» 


“y me preocupo por usted. Por lo visto, entre 


usted y Quatremére hubo una larga conver-. 
sación antes que yo interviniese, ¿no es así? - 
Yo le avisé con anticipación que no convenía sa 
entablar relaciones con ese hombres, 

—Quizá sea así, — contestó Rex, pe - Pero 
imagínese por unog instantes que me es com 
rletamente desagradable. Pues bien: a “pesar — : 
de eso, por desgracia, él tiene la sartén por — 
el mango. El conoce detalles de mi vida co-. 
mo los conozco yo mismo casi, y él es el únk 
co de esta pequena isla que log sabe, : 


bh PEN 


—Supongo QUe no tendrá usted dificultad. e 
en enterarme de algo, por lo menos. : e E 
——Seguramente que n0, — dijo Rex. a 
Estaba a punto de hacerlo. 
Seton levantó los dos cuchillos que esta- o 
ban en el suelo, , po 
— Iremos hasta Singapore juntos, pra E 
— Llevaré conmigo estas pruebas y mandaré. 
algunos agentes Para que recojan este pobre pea 
diablo. Creo Que le familia de este desventm-= (des 
rado no recibirá mucha ayuda de parte de h 
Sleeman bin Kassin, pues mal servicio-Je HA os 
prestado. En fin, pasando a otra cosa, ¿sabe 
usted que ha habido entre Quatremére E 
sultán? Tengo entendido, por lo que Se me ee 
ha dicho, que eran amigos intimos. Aa 
—Nada sé de eso, — respondió Rex. AA 
Pero puedo asegurarle de mi parte qns Q; de : 
tremére se portó conmigo con toda correc- do 
ción, Esto es sumamente interesante. Hay 
aquí argumento ' pata una obra de no escasa 
importancia, EL 
Marchaban bajo las enormes dntlacdn 
que proyectaban Sus sombras fantásticas s0- 
bre el suelo. A su derecha se encontraban 
edificios de Bancos, oficinas y hoteles qne 
daban el frente al mar; a. su is Do: : 


x 


$ 


díad escuchar el rítmico y suaVe golpear de 
las olas; : GS | 

—SUpongo que usted sabrá, — dijo Rex, — 
que en el palacio de Jurak se encuentra una 
joven norteamericana, 


: —¡Todo Singapore lo sabe!, — dijo Se- 
ton inmediatamente, — Es un hecho un tan- 


to chocante, pero no tiene nada de ilegal, La 


joven tiene ya mayoría de edad y si ella deei-_ 


de realizar locuras, la culpa es de ella mis- 
ma. Además, uno no Duede hacer nada por 
_€la, aunque se sienta apenado por Su des- 
tino. Por otra parte, Sleeman es un perfecto 
mahometabo en materia conyugal, a pesar de 
que en Otros aspectos de su Vida no observa 
todos los preceptos del Profeta. Así, por 
ejemplo. gusta de modo especial de los cock- 


taiis””, aun cuando no se los menciona en 

niaguna parte del Korán. ¿Conoce usted a 

la joven? iS » 
—SÍ, — dijo Rex, — y he venido aquí pa- 


ra sacarla de aMí. 

Ben Seton se detuvo y lo miró admirado. 

— ¡Es una idea un tanto voluminosa, — 
exclamó; — ho Se entra con facilidad al 
palacio de un sultán! 

Seton sacudió su cabeza, : 

— ¡Usted está loco! — le dijo. — ¡Esas 
son esperanzas perdidas! No tendrán ni si- 
quiera la suerte de un perro, y, lo que €3 
peor, fundirán a la joven en situaciones ma- 
lMsimas para ella. : 

— Intentaré hacerlo, sin embargo, — dijo 
Rex eon aplomo. para justificar su locura 
aventurera, le dió los detalles del plan y le 
dijo que Quatremére había prometido ayu-_ 
darlo en la idea Ce introducirse en el palacio 
como vendedor de discos y Tonógrafosz, 


—Bien, — dijo Seton con cierto tono de , 


duda, — parece que Quatremére es digno de 
confianza Por una vez siquiera. Un hembre 
como ése, hará cualquier cosa para” vengar- 
50. Pero usteú se arriesga demasiado, amigo 
-mío. En Turak, Sleemanbin Kassim, e un 
monurca absoluto en todo, y de ningún mo. 
do puede pensarse que es un aulócrata b* 
nevolente y si usted pisa en falso, su vida 
no será respetada ni un segundo. ps 
 ——Cuando vine, — dijo Vanessen, — no 


» 


imaginé que esto se transfermaría en uña 


aventura tan embrollada e interesante. 
Seton suspiró, como querlendo sacarse 46 


encima un formidable peso. 


- —Le deseo buena suerte, — le dijo; -- 
- no puedo hacer otra cosa. Turak no está 
dentro de mi jurisdicción: En fin, ha hecho 


2 bien en contarme todo, 


—Así tenía decidido hacerio en la prime- 
ra ocasión que ge me presontara, — dijo 
Rex, — pero, ¿per qué tenia ixterés. en 32. 
berlo?.20 
Por nada de importancia, — dije Seton 
con vaguedad. — En renlidad, legalmente, ' 


- Usted está en un error, y eso hace que yo no 


pueda prestarle mi ayuda. Yo estev para 
hacer valer la ley y mo para contradecirla. 


07 Seguramente, Actúo de.un modo no Co- 


mún, pero trataré en lo posible de triunfar, 
en mi empresa, En confianza, Seton, le ccm-: 
fieso, que estoy enam'úwrado de esa joven, 


MR IT" $ e 


“tó Vanessen, 


le . » Añ pora 
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a Ben Seton echóse a reír de buena. gana. 
¡No lo diga! ¡Como si yo no lo hubiese 
supuesto hace rato! 


CAPITULO VI 
A BORDO DEL “CHAUVE - SOURIS 


Aunque eran las diez de la noche pasadas, 
en la tiudad de Singapore hacía un calor in: 
soportable. Era una de esas sofocantes no- 
ches tropicales en que la atmósfera, cargada 
de vapor y de mosquitos, ahoga los pulmonegz 


de un modo intenso. Desde el lugar en que 


se hallaba sentade Rex Vanes3en se distin: 
guían laz luces de los barcos anclados en di: 
versos puntos, la negra sombra de la isla Bia 
kan Mati, a la derecha, y a la izquierda, las 
elevadas palmeras a lo largo de la punta 
Katoug. Corría una brisa debilísima, ¿Penas 
suficiente para mover las Kojas de algunca 
“lalangs”” que cubrían parte de la costa y 
daba a uno sensación de que no había moles- 
tia ambiente alguna en un país donde se acos- 
tumbraba a decir que los hombres blancos 
no podían vivir, ad 

Sin embargo, algo existía allí que incoms 


_Gdaba a Rex. Hubiese preferido encontrarse 


completamente solo o tener cualquier otra 
compañía antes que tener seniado, a su lado, 
a aquel enigma humano que personificaba 
Quatremére, 

_—Sentía en su intimidad que Quatremére te 
nla algo irremediablemente repulsivo. Esa 
hombre parecía tener excesos atributos hu- 
manos. Hacía pensar en un reptil raro y mis- 
terioso, en el que existen una sangre de hielo, 
una insensibilidad de piedra y una actividad 
de relámpago. Sin embargo, Quatremére era 
un hombre astuto y culto, más aún: era un 
individuo inteligente, : 

A pesar de todo, tanto Rex como Quatre- 
mére, hallábanze a bordo del “Chauve - Sou» 
ris'” llevados por un mismo asunto. Vanessen 
había meditado muy bien la cuestión De 
acuerdo a los antecedentes, no se. hubiese 
confiado nunca a un hombre como Quatre. 


_mére, contándole ¿us proyectos, Pero el cada 


se presentaba de un modo particular y Ren 
se había convencido, y aún Seton había opl- 
nado así, al fin, que €ra absolutamente im- 
posible, después de todo lo que había sucedi- 
do, que Quatremére obrase con malas inten- 
ciones. 

Quatremére escuchaba en silencio cada 
cosa Que le decía el joven. Cuando se refiriá 
a Ab Toung y a Tsúng- Mae, asintió con la 
cabeza, pero cuando le habló del disco qua 
había preparado, echóse a relr con una risa 


— monótona y triste, que siempre usaba Cuan. 


do tuvo que hablar él, adoptó la actitud 468 
un aliado, demostrando que tenía los propó: 
sitos y los interese de Rex en el corazón, y 
que estaba resuelto a hacer todo lo que estu- 
viese a su alcance par.que la empresa no fra: 
“asise. 

—Usted dehe subir a bordo del “Chauve 
Souris”, — dijo, — zin que nadie lo sepa, El 
sultán tiene sus espías en Singapore. 

—¿ Y usted no teme '” a Turak? — pregun- 
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—¿YoY — exclamó Quatremére, — yo no 
temo a nada. No soy tan tonto como para de- 
cirle a Sleeman que yo sé la verdad y qué 
eran sus hombres los que me atacaron. Iré 
al palacio a tratar de ásuntos comerciales 
con él, pues él es uno de mis codirectores. 
Así le echo tierra en los ojos del mismo mo- 
do que los encantadores hindúes de serpientes 
cazan las cobras. Le diré que quiero escuchar 
3us nuevos fonógrafos, es AE i0g que le 
haya comprado a usted y. eso será otro 
poco de tierra que echaré En sus Ojos, — 
agregó rjenúo. | 


—¿Le parece que tendremos oportunidad 


para sacar a la joven del palacio? — pregun- 
tó Rex. — Según me ha dicho Ah Konk, se 
necesitarían dos escaleras: una de bambú, 
bien larga, para el muro de afuera, y otra de 
cuerda, para llegar hasta la ventana, Moe 
dijo que él se encargaría de conseguirlas en 
una aldea malaya que ge halla próxima al 
palacio del sultán, 

-—Ese chino es muy astuto, sin dudas, -—— 
dijo Quatremére. — Resuelve perfeclamente 
bien todas las cosas, pero, escuche, yo le di- 
ré de qué modo. obraremos. 

El plan que le sugirió a Rex no era otra 
cosa que una modificación del que pabían 
preparado Rex y Ah Fog. En esa exposición 
Rex comprobó que Quatremére le era sínce- 
YO, porque todo Jo que decía corroboraba !as 
afirmaciones del cantonés. 

En realidad el francés le hizo una descrip- 
ción más detallada de la escena de sus fu 
ras operaciones. Le explicó que el palacio db 
Sleeman, construído como si fuese una cár- 
cel, se hallaba situado en el corazón de un 
bosque a unas cincuenta millas de la desem- 
bocadura del Kdahang River, rodeada por 
varlos establecimientos de la compañía, *l 
más grande de los cuales era dirigido por 
Quatremére y el sultán, 

- [A la margen izquierda del río, a Una mi- 
lla de distancia del palacio, se encontraba 
la aldea malaya que había mencionado Ah 
Fong. Estaba situada en un ángulo ame for- 
maba al río Kwahang y un estrecho arroyo 
que corría en una dirección sudeste y pasa- 
ba cerca de la esquina noreste de los muros 
del palacio. A una corta distancia de la des- 
embocadura de ese arroyo, en su margen iz- 


quierda, había una elevada colina cubierta. 


de vegetación desde la cual era posibla ver 
por encima de los muros todas las construc- 
ciones internas Gel palacio de Seemen. Y. 
para colmar la buena suerte de Vanessen, 
las habitaciones de las mujeres se encontra- 
ban en esa dirección. 

El “Chauve-souris” debía ser amarrado 
cerca de los establecimientos de la Jurak 
Rubber Company, cuyos muelles se encontra- 
ban a dos o tres millas distantes del palacio. 
Se convino, pues, en que Vanesen desen- 
barcaría en ese lugar con todo su equipaje, 
incluso los fonógrafos y los discos. 

-—Así podremos reunirnos fácilmente, — 
dijo Quatremére. — Creo que no seria malo 
que utsed esperase en la aldea. Apropósito 
de esto, ¿el chino vendrá con usted? 

Rex le manifestó que no viajaría sin la 
compañía del inapreciable Ah Fong que, lo 
servía de excelente intérprete, 

— ¡Caramba! — exclamó Quatremére. — 
Seremos a bordo un conjunto indudablemen- 
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a cosmopolita. Además de nosotros dog y, 
Quental, viajarán Jorgensen y un empleado 
hindú que ha eontratado para la compañía. 
¡Habrá a bordo del “Chave-souris” un ame- 
ricano, un francés, un portugués, un norue- 


go, un chino y un hindú! ¡Quental se va 


2 imaginar que conduce la Liga de las Na- 


ciones! 


Antes de partir aquella noche discutieron 
algunos detalles más que había que tener en 


cuenta. Quatremére opinó que convendría 


Gistraer la atención del sultán en el Mmomen- 
to en que Rex tratase de rescatar a la joven. 


A fin de poder sacar a Natalie del edificio, 


era necesario que Vanessen se armase de la 
mejor y más grande lima de acero que hu-. 
biese en Singapore porque todas las ventanas 


del palacio de Sleeman estaban protegidas 
por fuertes rejas. 


El éxito de todo el plan organizado den 
día en mucho de que no se obras se a destiem-. 


po. El “Chauve-souris”” pasaría de noche en 
dirección al mar y se detendría en la des- 
embocadura del arroyuelo para embarcar a 
Rex y a la joven, supuesto que todo se rea- 
lizase sin obstáculos. 

Cuando Vanesen y Ah Fong 
bordo del “Chauve-Souris”” la tarde conve- 
nida, el capitán Quental log esperaba ya, ves- 
tido con unos pantalones gruesos y una blu- 
sa bastante sucia. Jorgensen estaba estirado 
en una silla debajo del toldo, apagando la 


sed que se había provocado la "última noche. 
minutos 


Quatremére subió a bordo unos 
después. Trepó la escalerilla con su carac- 


terística cojera, arrastrando su pie torcido, 


trayendo su cara ia casi por un am 
plio sombrero. ¡ 

Cuando ya todo Etaba listo para aci 
no se había visto aparecer todavía ca Mr. 


Jind. Jorgensen se paseaba por la cubieris 


furioso y blasfemando, asegurándole a Qua- 


tremére que el telegu le había prometido se- 


riamente estar preparado para cuando se Lo 


mandase buscar. Quatremére, que era quien 


gobernaba en realidad sobre el barco, juró 
(que no esperaría largo tiempo. Ya se había 
dado orden pára levantar el pasillo, cuando. 
se divisó un sampan en el cual venía un ca- 
ballero hindú. 


Seguidamente apareció al 06 del pas”: 


mano Mr. Baba Jind, con un paquete de lo: 


na en una mano y un enorme paraguas en la 


otra. Permanecía inmóvil y sin poder respi- 


rar siquiera ante las amenazas de Quatre- 
mére. 

—Estimados señores míos, — dijo humil- 
demnte, — ruego magnánima indulgencia. 
Contra mi voluntad, he tardado más tiempo 


del que debía, porque tuve que comer algo. 


antes de venir. 


Antes de Que pudiera decir algo más s, Jor- ; 


gensen se aproximó a Mr. Jind como un pe- 
rro enfurecido. Este, asustado, retrocedió. 
—i¡Yo no lo he contratado para que nos 


haga perder tiempo! — gruñó el noruego en- 


colerizado. 

Después de esta recepción tan poco grata. 
Mr. Jind decidió no aparecer 
mientras no hubiese transcurrido una buena 
parte del viaje. En realidad, 
treinta horas que tardaron cn llegar a Turak, 
siempre evitó encontrarse. con JO en y. 
Quatremére, de 


Caubieros e 


en cubierta 


durante las 


.« 


f 


Por otra parte, poca amistad había entre 
los tres pasajeros y el capitán del barco. 
Quental evitaba cuidadosamente la presencia 
tanto de Jorgensen como de Quatremére. 
Parecía que sentía un particular temor ante 
estos hombres.  Permanecía casi Pd 
completamente solo, y como la sala de niá- 
quinas estaba a cargo de un chino Que no 
conocía muy bien su oficio, tenía dio 
continuamente para no presentarse en lr 
comidas, pues él debía encargarse de la em- 


-barcación, y ya que era responhable de la 


marcha que llevaba. : 
También se percató pronto Vanersen de 


que entre Quatremére y Jorgensen había es- 
casísima cordialidad. No podían estar juntos 
y solos sin tener alguna querella. Rex ja- 


¡más podía saber cuál era la causa de las 


constantemente que 


discordias, pero veía 


“Jorgensen adoptaba actitudes amenazadoras 
a las cuales respondía el francés con muecas 


menospreciativas. , 
“Mer. Babajind, sino pasaba horas enteras 
cambiando atenciones con Ah Fong, se reti- 
raba a un lugar solitario y quedaba en com- 


-pañía tan solo de sus pensamientos. Habi- 


tualmente se sentaba en popa, donde estaba 


a salvo de las invectivas de Jorgesen, sobre 
un montón de cuerdas, al. resplandor mag-- 
-—pífico del sol de los trópicos, muniéndose 


de cuatro agujas de tejer y un enorme ovi- 
llo de lana. Con sus anteojos de:.oro enca- 


—jados sobre su nariz y una lánguida sonrisa 
«ide una “serenidad casi 


angelical, tegía du- 
rante horas y horas con una asombrosa des- 
treza, A pesar de que llegaron a la desem- 
bocadura del Kwahang River antes del ano- 
'checer del día siguiente, sus enjoyados e 
incansables dedos, con una. uñas. color plo- 
smizo, habían fabricado durante ese corto es- 
pacio de tiempo dos pares de gruesos cal- 
cetines de lana. 
Pero antes de llegar a ese punto, a bor- 
“io había habido una querella apasionada. 
Había tenido lugar la noche anterior antes 
de que el barco, que resoplaba y gruñía como 
un vapor y hacía rechinar todos sus rema- 
ches, hubiese doblado el cabo Romania. 
Cuando el muchacho chino que hacía de 
despensero le avisó a Rex que la cena estaba 
iservida, el joven encontró a Quatremére y 
uno al otro a través de la mesa cubierta 
por un sucio mantel. Era evidente que ha- 
bían reñido; y aunque Vanessen hizo todo 


lo posible por apaciguar los ánimos, tan sólo 


'vobtuvo de Jorgensen un regañamiento occi- 


“dental mientras sorbía una tras Gtra las 


copas de whisky. 
Sin embargo, al terminar la comida; el al- 
cohol desató la lengua. Cesó de fruncir el en- 


trecejo y miró con indignación a Quatre- 
'mére. 

— ¡Escucha bien esto! — gruñó golpean- 
do la mesa consu poderoso puño. — ¡Usted 


mo me va a tratar como a un pobre ““coolíe”! 
lAxel Jorgenson, escuche bien; ¡hace cinco 
años que trabajo con usted, ¿comprende? y 
tAxel Jorgensen echa el alma por la boca tra- 
hajando por usted... y qué gana?... ¡Na- 

a! Mientras usted se enriquece, él se hun- 

e siempre más en la indigencia, ¿entien- 
de? ¡No, no, esto no puede contintiar así, 


A 


pe 
0% É + S 


¡Quiero ser remunerado equi- 
¡Recuerdo que ése fué el trato 


4Juatremére! 
tativamente 


que hicimos! 


Quatremére silbó en tono admirativo. $: 
las miradas que emanaban de sus ojos hu- 
biesen podido matar, el noruego hubiera caí- 
do instantáneamente muerte, pues la vista 
de Quatremére se había clavado en su perso- 
na. Pero Jorgensen encontrábase demasiado 
borracho y no se daba cuenta de nada. 

— ¡Recuerde, Jorgensen, dónde estamos! 
— le dijo el francés con blandura, — Re- 
cuerde también a quién está dirigiendo sus 
palabras o será peor para usted. . 

Quatremére se apoyó sobre la mesa con 
ambas manos por debajo. Jorgesen rióse for- 
zodamente. 

— ¡Será perro para mí! — exclamó. -— 
¡Bah! Poco me costaría torcele el pescuezo 
a usted como si fuese una gallina. 

En la mirada de Quatremére se dibujó 
algo que hizo al noruego dar un sealto ines- 
perado. Quizág había dádose cuenta que sus 


palabras excedían las normas habituales y 


era el momento de demostrar sus afirmacio- 
nes. Antes que Rex pudiese intervenir, Jor- 


gensen rodeó la mesa a grandes pasos y afe- 


rró-a Quatremére-por el cuello. 

¡O me concede lo que me corresponde 
o lo estranBulo aquí mismo! — gruñó co- 
mo una fiera. : 

Dando un horrible alarido se balanceó ha- 
cla atrás y antes yue pudiese enderezarse, 
el cojo saltó a su cuello. 

Sin que Rex ni el noruego se. hubiesen 
dado cuenta, Quatremére habíase apodera- 
do de un frasco de la pimienta que se en- 
contraba en la mesa, y apretándolo entre 
sus rodillas, lo había destapado. Forcejean-. 
do entre las garras de Jorgensen, en un des- 
cuido arrojó a su ojos todo el contenido del 
frasco. ¿ 

La expresión del francés parecía la de una 
fiera. A pesar de sus deformidades poseía en 
esos instantes una fuerza formidable. Jor- 
gensen, borracho y enceguecido pór la pi- 
mienta y alocado por el ardor, no ofrecía 
casi ninguna resistencia. Retrocedió furioso 
y cayó de espaldas echando por el suelo una 


fila de platos que habla en un armario si- 


tuado en el extremo del salón. En el suelo 
ya, completamente estirado a lo largo, Qua 
tremére se avalanzó sobre su pecho. 

— ¡Por Dios, Jorgensen, que le demostra- 
ré a usted que se había equivocado al ame- 
nazarme! 

Entonces el escandinavo comenzó a gritar 
como un loco y de tal modo que su gritos 
se escuchaban de un extremo al otro del 
barco. Pero a poco sobrepasaron el ruido de 
las máquinas y el golpear continuo de la 
hélice en el agua. Rex se aproximó a Jor. 


.gensen y vió cómo ese hombre gigantesco 
pedía misericordia como si fuese una cria- 


tura. Ciego aun, haciendo inútiles pero fre- 


Néticos esfuerzos para librase del hombre que 


tenía encima, Axel confesaba que estaba 
arrepentido por lo que había dicho y juraba 
que sería un fiel servidor de Quatremére 
en el futuro. Por fin adujo que estaba box 
rracho y que no habíase dado cuenta de 
lo que había dicho. 


er 
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Cuando Quatremére levantó la cabeza, 
una mueca rara y repugnante dejaba ver sus 
blancos dientes entre sus bigotes largos y 
asquerosos. Vanessen, profundamente alarma- 
do, al correr en ayuda del noruego, no había 
visto el arma singular con la cual Quatre- 
mére pudo obtener tan fácil victoria, 

Cuando empuió a Jorgensen hacía atrás, 
Quatremére es había apoderado de uno .de 
los tenedores que se hallaban sobre la mesa. 
En la lucha, enfurecido y sediento de san- 
-_gre clavó en la garganta de Axal el extraño 
puñial y le desgarró todo el cuello que aho- 
ra aparecía lleno de sangre. 

——Me parece, — dijo Quatremére pasiín- 
dose, — que no tendré que preocuparmoa más 
de este individuo. 

—:¡Qué ha hecho, Quatremére! — excla- 
mó Rex que se contuvo y no quiso golpear 
al victimario. — ¡Usted se parece más a una 
bestia que a un ser humano! 


Quatremére se tranquilizó inmediatamen--' 


te, : pe 

—HEl empezo. — dijo .enecogiéndose de 
hombros. — Suya es la culpa. Con est le 
he dado una lección. Es lo único que podía 
hacer. 

Los gritos de Axel Jorgensen había alar- 
mado a toda la gente de la embarcación. 
Quental, al oir los gritos, preguntó qué su- 
cedía easi sin moverse de su puesto. Mr. Ba- 
ba Jind apareció en cubierta desorientado. 
El despensero.y su compatriota Ah  Konzy 
emergieron del extremo del pasillo que con- 
ducida a la galera. 

- Quatremére dió un golpe en el auelo con 
su pie deforme. 

— ¡Salgan de aquí! — gritó. — ¡Fuera 
de aquí! ¿Qué tienen que enterarse de mis 
cosas? 

Todos desaparecieron como por encanto, 
con Jind a la cabeza, aute aquella orden ful- 
minante. : 

Cuando Vanessen subió a cubierta para 1'e3- 
pirar un poco de aire fresco, el breve cre- 
púsculo de los trópico había pasado ya y la 
noche se extendía sobre los bosques que bor- 
deaban tanto al Sud como al Norte las már- 
genes del estuario. Rex sentía la honda nece- 
sidad de reflexionar sobre lo que había su- 
cedido. Le horripilaba pensar que ese hombre 
implacable, de cuerpo deforme y fuerza in- 
domable, era su confidente y su aliado. 

Después de todo, se tranquilizaba un poco 
porque, en realidad, él nunca se consideró 
“verdadero amigo de Quatremére, El mante- 
nía relaciones con ese hombre por ¿gu propia 
conveniencia y Quatremére hacía lo mism6ú 
inversamente. Si el francés hubiera querido 
serle pértido, hubiese dejado: que Vanessen 
ge encaminase hasta Turak por su Propia 


cuenta, como un cordero al matadero, Ade- - 


más, Rex no tenía la menor idea de lo que 


había causado la querella entre Jorgensen Y 
serfan quizás. 


Quatremére; por otra parte, 
cosas suyas, muy particulares. Un nuevo 
pensamiento invadió repentinamente su cere- 
bro. Sentfase un tanto entristecido de que 
Sleemanbin Kassim, dando un paso irrefle- 
xivo, se hubiese creado un enemigo en la 
persona de ese deforme y humano vampiro 
que encarnaba Quatremére, 
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Aunque Vanessen podía sentiras perfecta 
MHmenta tranquilo en cuanto a_sí mismo, €3a 


noche no pudo cerrar los 'ojos, Vease en com- 


pañía de hombres extraños, en latitudes der 
Con excepción de Axel Jorgen- 


conocidas, 


sen, que, por desgracia, durante las veinti- 


cuatro horas de viaje, no había tenido un 
sólo momento de sobriedad y cordura, Rex E 
era el único hombre blanco verdadero q 


se hallaba a bordo del “Chauve - Souris”. ; 


Era posible decir que Quatremére fuese 


francés, pero zin duda en sus Venas Corría 
una sangre muy distinta a la de ios latinos. 
En cuanto a Quental, cualquier cria ose 
le era aplicable, e 


Además de estos perturbadores: pensamien- 


tos, que se rembovían en su Cerebro, y que 


le hubieran quitado las ganas de dormir. AA 
que laz hubiese tenido, la atmósfera hízose 
qt Aa 
ve - Souris” comenzó a penetrar en el cora- - 
zón de la vegetación malaya, arrastrándose 
suave y lentamente, como si fuese un cara cas 


más caliente y húmeda en cuanto el 


col. 


El estuario se angostaba 


pero establecimiento Nolak, mientras que 

del Sud afluían las aguas del Kwahang. 
El Kwanang era el más ancho de los dos, 

pues el Yalai no pasaba de ser un Arroyo. A 


la. hermosa luz de las estrellas, Quenta] NO, 
ba fácilmente el “Chauve - Sóouris” entre los 

-2lgantescos tapangs que crecian a Ambos la- 
dos del río. Se percibía el fétido y fuerte olor 


de las plantas en descomposición y dei barro 


y el limo que removían las paletas de la hé- 
dice, olor que se intensificaba a medida que * 
el río se hacía menos estrecho y más profun- 
do. Enjambres de insectos eran atraídos por 
las luces de abordo. Miles de mosquitos y ma- 


riposas nocturnas, se agolpaban a las lám- 
paras del barco. 


Según Quental estarían. próximos al pata: 
cio de Turak a las ocho de la mañana, Ah 
Fong bajaría cerca de la aldea. malava a fiu 
de preparar, valiéndose del bdo de que E 


estaba provisto, el cuartel general. 
Se dispuso anclar en medio dei río, ar cierta 
distancia de Turak, hasta las ocho de 


mañana aproximadamente, para que el pl 


americano pudiese desembarcar Con sus fo: 


nógrafos ya destinados al palacio de Sleeman, - 
El barco, realizado eso, seguiría remontando 
er río hasta su destino oficial, el Turak Rub- 
ber Estat, donde Jorgen3en y su nuevo em- EE 


pleado bajarían a tlerra. cs 


Mientras se paseaba en cubierta, hPa a 
en la oscuridad, sólo con sus pensamientos, 


Rex hizo dos descubrimientos insiegntficantes 


Eradualinente o 
hasta un punto en que se dividía en der > 
brazos. Del Norte venían las aguas perezosas AE 
del río Yalai, a cuyas márgenes estaba el prós- 


> Le 


que jamás se le habían ocurrido antés. En 


primer lugar, notó que ni un hombre entre 


cien podía fumar en pipa estando sobre el 


acuador. El tabaco se humedecía, el fondo 
del hueco de la pipa se llenaba de líquido y 
la. pipa no beca En vista de esto, asóRos A 


SS 


el común adaminiculo. y bajó a su camarote 
<q buscar un paquete dé cigarrilios, 
En segundo lugar, Vanessen descubrió en 
eso momentos lo que ningún filósofo había. 

le dicho nunca. El lugar, el ambiente, la at- 
¿ mósfera, todo lo que nos rodea, en fin, tiens 

: una arcada “influencia sobre los estados 

- ¿mentales y el modo de apreciar las cozas, ¡¿n 

San Francisco, tsga aventura hubiese pareci- 
do demasiado arriesgada y peligrosa, pere 
se la hubiera reconocido como una empresa 
en la cual había hermosas probabilidades «9 
éxito y en la cual podían encontrarse mucho 

—mativos para divertirse. En Singapore, con- 
. iemplado desde un punto de vista más pró- 
ximo, el asunto no aparecia ni muy simple 
o ni muy atractivo: porel contrario, allí, en 
o medio de esa selva tupida, enorme y 05cu- 
ra, el espíritu de confianza y entusiasmo con 
2 el cual nuestro Don Quijote había salido úe 
> Estados Unidos, disminuyó hasta desvanecer- 
“Es <ani. 

“Se sintió solo, in tener a menos de mil 
millas, ni un amigo en quien confiar en caso 
- de necesidad. En Singapore se había mezcla- 
do a la vida y a las actividades de una ciudad 
próspera y civilizada. En Poco más de vein- 
-—tlcuatro horas había transformado al corazón 
E de una selva veasi virgen, a un mundo primi- 
| tivo donde la naturaleza se mostraba de cuer- 


a A 
mE 


a 
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er de a 


Pe po entero, donde la lucha por la vida era 
Be E eterna, inevitable y mortal. 
ñ Todo esto se Je aparecía a su sab de 


un modo clarísimo. Había un algo indefini- 
ble en la pesada noche tropical, en la silen- 
<= - celosa marcha. de las estrellas por la 3erent- 
dad del espacio que se extendia sobre la 
selya sofocante e irrespirable, que había he- 
tido las esferas más vivas de sú imaginación. 
En vano se recordaba de que no tenía más te- 
-mible opositor que el “pequeño potentado orien- 


px í 
no E 


-bados y al borde de la bancarrota. Ansioso, 
- paseándose a ratos por cubierta, sentándose 
2 momentos en una silla de cañamazo y cla- 
—yando. sus 0jog en la inmensa y OScura Vego: 
tación que lo redeaba como si fuesen los Mu- 
“ros de una misterioso prisión, esperaba. la 
venida del día, 

ps No tardó en presentarse Ah Fong sobre cl- 
uu bierta, semejando un E€xtraño espectro en. 
vuelto en un largo vestido. Frlamente, con 
“ana voz cuchicheada, le comunicó a Rex los 
últimos detalles de un plan que podía termi. 
par con la pérdida de su vida si. por casua: 
tidad «> tropezaba con algún obstáculo, 
Un poco más tarde “apareció Quatremére 
con la original vestidura que llevaba la no- 
che > que lo conoció Rex: un pijama de seda 
rosa, con un cihturón de púrpura, cuyos ex- 
traemos coleaban libremiente. Su aspecto era 
asta cierto punto, cómico. : 
-—Falta poco para llegar, — dijo mientras 
la luz de uno: de los faroles del barco que 


luminaba: su siniestra y lívida fisonomía.— 
¿Te esperan tua. compañeros? — agregó di- 
.rigiéndose a Ah Fong. - 

 —Si, y son todos chinos, — pe Ah 
Fong: AS. ei e al Turak 


tal con una mentalidad infantil, gustos depra. 


se encontraba en el extremo de la galería, 


pe A 
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Ruberí Estate y son todos grandes amigos 


míos: 

—¿$Se puede confiar en ellos? —interrogó 
(Junatremére, 

—Siempre que se les pague bien, -—— res- 
pondió Ah Fong, dando con. elo las me- 
jores explicaciones. 

- En las márgenes del río A A numae- 
rosas luces cuasi a un mismo tiempo. El barco 
cortaba el agua furiosamente y producía un 
oleaje aturdidor, El “Chauve - Souris” no tu- 
vo necesidad Ge tocar su sirena. En el-2+* 
lencio de la selva, había anunciado su pre- 
sencia desde más de una milla de distancia. 

Inmediatamente se notó particular activi- 
dad sobre la embarcación; se oían las órde- 
nes de Quental, que se hallaba sobre el puen- 
te, el pisoteo. “de pies desnudos sobre eubie»- 
ta y las respúestas que desde proa daba ei 
asistente de Quental. 

Das máquinas hicieron silencio. El barco 
se deslizaba lentamente. Pazado un Trato, St 
oyó la campana de la 'sala de máquinas y las 
hélices comenzaron otra vez a girar lenta- 
mente, pesadamente, mientras el “Chauve - 
Souris”” marchaba por medio del río. Oíanse 
v5ces por todas partes en la oscuridad. Va- 
messen pudo ver, entonces, la silueta negra de 
una canoa que se deslizaba rápidamente a lo 
largo del barco. 

Se bajó, entonces, una escalera de cuerdas 
y Ah Fong, con la dignidad de un supremo 
sacerdote que va a practicar algún rito sa- 
grado, descendió por ella y se perdió de vis. 
ta. Se oyó otra campanada y las máquinas 
regularon su marcha. El “Chauve - Souris” 
continuo avanzando en medio de la oscuri- 
dad ucelurna, con el aíre insensible de un 
Sancho Panza oriental. 


El r£,izo resplandor de un bello amanecer 
sobre” la verdura del follaje de la selva, 
acompoado de*una fresca brisa y disipanáo 
lag sombras indefinidas y amenazadoras, hi. 
zO renacer en Rex un cierto grado de con. 


fianza, El chirrido dei molinete y el rechinar 


de la cadena del ancla a través de los escu: 
hense, anunciaron que la embarcación de- 
tenía su marcha. Rex Vanes3en, apcyándost 
en la barandilla, contempló el paisaje que le 
rodeaba, como nu hombre a quien el levan: 
tarse de una impalpable cortina, dejase ver 
cosas admirables. - ” | 

Cerca de dos muelles hechos Con bambú, 4 
lo largo de los cualeg se encontraba anclado 
un enorme bote, la selva dejaba de ¿ar tan 
espesa. Se distinguía una hermosa avenida 
que corria a lo largo del río. Más hacia. el 
interior del territorio, la vegetación aparecía 
dispuesta en forma de jardines. El césped 
formado. por kiss había sido recortado que- 
dando sólo en algunos lugares, grupos espe- 
gos y altos, Divisábanse muchísimas flores, 
difíciles de encontrar en otros lugares, cuyos 
hermoso colores resaltaban sobre el fondo 
homogéneo de las otras plantas. 

Había allí de todo: alcanforeros, ébanos, 
nibungs, areca y nipas, estas tres últimas, 
palmeras, y sapangs, rotenes y bambúes. 

A través de esta exuberante fora corría 
un ancho callejón que conducía desde la ca- 
vtretera principal, - paralela al. río, hasta un: 
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muro alto hecho con barro cocido, en el cual : 


aparecia una gran puerta de madera com- 
pletamente despintada, Detrás de ella se 


veía un edificio gigantesco de color blanco, . 


cuyo. estilo hacía suponer a algún ambicioso 
arquitecto que, al construírlo, hubiese queri- 
io hacer uña obra impresionante, pero que 
hubiera fracasado en su intento de un modo 
lamentable. 0 O 
¿El padre de Sleeman había gastado no po- 
20 diñero en la erección del palacio de Tu- 
rak, cada uno de cuyos ladrillos y piedras su 
iransportaron desde Johore. Desde el río la 
tachada semejaba yeso y se presentaba de 
un blánco purísimo a la luz del sol, sin que 
se” pudiese distinguir ni un sólo ladrillo ro- 
io. De la parte derecha del edificio arranca- 
ba una segunda parte de la construcción y 
se dirigía hacia atrás, formando todo el con- 
junto una enorme L. 

Esta parte era de color rojo y se vela per- 
fectamente por »ncima de los muros. Rex fi- 
ió gu atención en ella por largo rato. El se- 
»abía que esa porción del palacio simboliza- 
ba su suprema finalidad, pues era allí donda 
se hallaba Natalie De Leslie, la hermosa jo- 
ven cuya voz Vanessen había recibido a tra- 
vés del Pacífico y por la cual había empren- 
dido su azaroso viaje a fin de aliviarla de sn 
aflicción. 


Pero valía la pena hacerlo por ella. Ese ' 


idea se afirmó más aún cuando, ese mismo 
día, un poco más tarde, Rex conferenció con 
el sultán. Aunque Sleeman en Bond Street 0 
en Fiifth Avenue, en Estados Unidos. acos- 
tumbraba a presentarse arreglado de un mo- 
_do impecable, en su residencia princlpesca 
llegaban las once del día y todavía no se ha- 
bía afeitado. : 


La sala en que recibió a Vanessen cuando . 


fué a visitarlo estaba amueblada de un me- 
Jo calamitoso. Los cuadros de más bajo pr>- 
cio con marco dorado cubrían las paredes y 
servían de refuglo a innumerábles lagartos; 
mientras varios canapés y unas cuantas sillas 
forradas de felpa, que en ese clima resulta- 
ban bastante desagradables por el calor, lle- 
vaban la pieza. Había, además, muchas fo- 
tografías del sultán vestido según las cos- 
l¡umbres europeas y aborígenes. Toda la ha: 
bitación en fin, estaba de acuerdo con .su 
propietario: ostentosa, artificial y arreglada 
según el peor gusto posible. 

Sleeman bin Kassim era un hombre gordo 
y podríamos decir aceitoso, con los típicos 
vómulog malayos sobresalientes, de ojos bul- 
bosos una boca de labios gruesos y flojos. 
la cual, Áparentemente, no podía cerrarse 
hien. El hecho de ver los fonógrafos de Rex 
“produjo en él el placer de un niño al cual so 
le da una colección de juguetes nuevos, Es- 
cuchó un disco tras otro y mientras lo ha- 
cía dejaba su silla repetidas veces para mo- 
dificar la marcha del aparato. No había du- 
des de que su entusiasmo era completamen- 
te espontáneo. 


Sleman era hospitalario y conversador, ln 


sitió en que el americano se quedase a comer 
con él comidas típicas del país bajo un “pun- 
kah” qe cañamazo y para conseguirlo le 
ponderá numerosos platos acompañados de 
reparados de “chutney” malayo. patos de 
ombay, ananá y cocos. Durante la comida, 


el sultán bebió mucho vino, más de lo con: 


veniente, y se jactó de las conquistas que 
había hecho dentro del beHo sexq en. togas 
lag partes del mundo. Por esto sold era 6yL 
dente que él no sospechaba en lo más míni- 
mo que su huésped fuese otra cosa “que un 
vendedor de fonógrafos. Se mostró muy con- 
tento por el disco especial que Rex tenía 
preparado y lo compró junto con dos apara- 
toz y otros cincuenta discos. A 
__Rex no podía sentirse descontento con to. 
io lo que había hecho hasta el momonto. A 
la tarde el sultán lo acompañó hasta la puer 
ta: del palacio. Entonces, por primera vez 
Sleeman dió muestras de desconfianza. Ha. 
bía un acento particular en su voz y las py 
labras eran breyes. 
— ¿Vuelve al “Chauve-souris”?  _= pr“ 
guntó., E oa : 
e o e a diplomacia que verac'- 
ad, le declar ue y , 
conto ble A su peda : 
: -——¿Y Quatremére se encuentra ami? — di- 
da Sleeman, como si pensase hablando. —- 
¿No se opuso a qu vi : 
a le ; ue usted viajase por el. 


; — ¿Ni un solo momento! -—— respondió 
tex. — El señor Quatremére y yo somos 
muy buenos amigos. | 
-—Perfectamente bien, entonces. «— com 
testó Sleeman con cierta duda. — Pero, dis: 


culpe, una pregunta más. ¿Sabe por casuali. : 
dad si Quatremére piensa venir a vilistarme” 

Creo que sí — dijo Vanessen, aunquo 
primero tiene que hacer muchas otras cosas 
en los establecimientos. : 

El sultán asintió. 

—Está muy bien, entonces, — dijo; —- 
pues- Quatremére y yo somos muy buenos 
amigos. 

Y así terminó la entrevista. Después aue 


Rex le manifestó al sultán que las cajas res- 


tantes las recogería el barco al volver, se 
despidió de él y se alejó marchando por el 
camino que llevaba a los establecimientos 
de la compañía. . 

Pero no caminó mucho. Pronto se sentó 
al borde del camino, sobre el tronco de un 
árbol caído con el propósito de esperar/ 
hasta que anocheciese. Así podría ¡ponerge 
de acuerdo con Ah Fong esa misma noche. 
Además, no debía cruzar los jardines frente 
a las ventanas del palacio en pleno día. | 

Se encontraba sumido en el crepúsculo de 


la selva. El camino se hallaba cortado por on 


el río que no corría a más de cincuenta yar- 
das del lugar en que estaba Vanessen. Du- 
rante todo el tiempo que-esperó solamente 
pasó una familia de “tamiles”” condu-tiendo 
un rebaño de cabras. Rex no tenía otros 
compañeros que los monos trepados a los 
árboles. A medida que la obscuridad ga acen- 
tuaba, notó que unas veintenas de pequeñas 
caras mágicas lo miraban curiosamente des- 
de el esponjoso césped que se encontraba a 
sus pies. Pero si hubiese sabido algo imás de 
borticultura, hubiera comprobado que eran 
extrañas orquídeas por las cuales los floris- 
tas de San Francisco hubieran dado cientos 
de dólares. Para él, en cambio, interpretan- 


do el fenómeno de un modo fantástico, eran ' . 


hadas minúsculas que se aparecian alí para 


ayudarlo en su empresa. poa 


Cuando juzgó que había obscurecido ló su : 
ficiente para no ser visto, se puso en matr- 
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cha y se dirigió a lo largo del camino real. 
Mantemiéndose próximo a la orilla del río, 
se apresuró a cruzar el claro que se encon- 
traba frente al palacio e inmediatamente £u 
internó otra vez en la selva. 

Seguía fielmente las instrucciones de Qua- 
tremére y Ah Fong y no era posible que 
equivocase la ruta. El camino lo llevaba di- 
rectamente a la aldea malaya que se halla- 
ba en el ángulo formado por el arroyo y 
el Kwahang, - : 

Le pareció haber caminado algo más quo 
una mila cuando .vió ante sí la silueta «e 
Ah Fong vestida con un largo traje blanco. 

-—Todo va perfectamente bien, — dijo el 
chino. — He conseguido dos escaleras. Usted 
se yerá con mis amigos. Ellos mantendrán 
todo en secreto. Ningún -otro sabe nada. 


CAPITULO VIM 
LA LUZ ROJA 
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] vanéessen se hallaba decidido a sopor- 
tar todas las adversidades, pero no del tipo 
de las que se le presentaron en los días sub- 
siguientes. La vivienda que tenía que coxm- 
partir con Ah Fong era pequeña y miserable 
y como en el reducido bagaje que había tral- 


¡O 


“do el chino no cupo un mosquitero, Rex se 


vela acosado de un modo insoportable por 
los insectos. Además, para colmar su mala 
suerte, a media noche, cuando estaba sumido 
en un plácido sueño, lo despertó un bullicio 
desenfrenado entre los árboles, debido a que 
los monos fueron presa de un terror pánico 
quizás por aproximarze algún reptil o algún 
cuadrúpedo peligroso, alg7n “gato montés o 
algíra tigre. . 

Apesar de eso, se encontraba satisfecho 
al ver que su plan se desarrollaba como se 
lo había propuesto y que su vida hasta el 
momento se hallaba a salvo. La aldea estaba 
habitada por una o dos familias de malayos 
“orangs”, que vivían felices en su indolen- 
cia y prósperos en su pereza. Su existencia 
dependía de los peces del río, de las batatas 
del cultivo de un poco de arroz, “durians” 
y algunos otros productos de los trópicos. Es- 
te pueblucho no mantenía relaciones con los 
vecinos que pertenecían al sultán y rodea- 
ban al palacio y, según pudo notarlo Rex, Ah 
Fong los había instruído en todo perfecta- 
mente bien, desde el jefe hasta el indígena 
más pequeño -de carita redonda, piel color 
cobre y vientre globuloso. 

Verdaderamente, el chino había arregla- 


do todas las cosas de una manera irreprocha- 
-ble. El primer día, valiéndose de un compa- 


triota que estaba empleado en el palacio, 
hizo que su sobrina Tsung-mae saliese unos 
segundos al atardecer, después de haber ob- 
tenido paso libre en la puerta general. Mo- 
mentos antes de la puesta del sol, Ah Fong 
condujo a Rex a lo largo de un camino de 
la selva que seguía la orilla derecha del arro- 
yo q la parte posterior del palacio. En 
ese lugar Vanessen pudo conversar con Tsun 
mae y, por intermedio de Ah Fong que le ser- 
vía de intérprete, Rex le dió instrucciones 
detalladas a la joven, que era una simpática 


personita de cabello liso, anchos pies, ves- 
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tido brillante y obscuro y Ojos negros y se- 
rios que se clavaban insisteutemente en la 
fisonorimia del joven. 

Aunque no podía hablar mucho en inglés, 
le dijo que le comunicase a su señora que 
le pidiese al sultán le permitiese escuchar 
log huevos discos para fonógrafo que había 
comprado, Le explicó el motivo del disco 
con la canción preconcebida y le dijo que 
contenía un mensaje especial. Si Natalie en- 
tendía las instrucciones de Tsung-mae y po- 
día cumplirlas, debía colocar una luz roja 
en su ventana de modo que fuese visible 
desde la selva, a fin de preparar todo lo ne- 
cesario para su fuga. Todas las noches se 
observaría la misma ventana desde la selva y 


. Cuando se viese desde allí otra yez la luz 


roja, el intento de rescatarla debía practicar- 
se esa misma noche. Para simplificar Ah 
Fong,le entregó a su sobrina una enormée 
hoja de papel chino color rojo para que Na- 
talle lo colocase alrededor de la lámpara 
cuando la asomase por la ventana. 

Tung-mue volvió al] palacio en punta de 
pie, bajó sus ojos modestamente al pasar de- 
lante de los guardias que parecian conocerla 
muy bien, y adoptó una expresión seráfica 
mientras se ponía a especular sobre qué po- 
dría hacer con la recompensa casi fabulosa 
que Vanesjen le había prometido. 

Durante las veinticuatro horas siguienter, 
Rex estuvo esperando acostado, mientris 
imponía paciencia a su espíritu. Por la noche 
cruzó el arroyo en una canoa en compañía 
de Ah Tong y se dirigió con él por un sende- 
ro silvestre hasta la cima de una colina ve- 
cina. En: ese lugar, Ah Tong, con la ayuda 
de un maláyo, había construído una especie 
de nido en el tronco de un árbol, al cual su- 
bieron por medio de la escalera pue se usa.- 
ría después para llegar a la ventana de la 
pleza de Natalie. 

Desde ese lugar estratégico podía diri irse 
la vista por encima de los muros del pa- 
lacio hasta una milla de distancia. En el 
resplandor rojizo del crepúsculo, a la hora 
de log murciélagos y los “flyng foxes”, ape- 
sar de la niebla que cubría tado el valle, se 
distinguía el enorme edificio claramente, 


El crepúsculo fué seguido de inmediato 


por la obscuridad, siendo difícil ver por lo 
tanto otra ocsa que las estrellas que brilla- 


“ban sobre el negro contorno de la selva. Er 


algunas de las ventanas del palacio que da- 
ban al río aparecteron luces. Rex y sus com- 
pañeros esperaron ansiosamente. Había trans- 
currido más de una hora y «penas si se ha- 
bían cambiado algunas palabras entre sí. De 
repente, una luz roja apareció en la parte 
media de la porción del edificio construído 
con jadrillos rojos. A 

Ah Fong se arrastró sobre la plataforma 
de bambú que se encajaba en el árbol a ma- 
nera de horquilla. 

—Todo va bien, — dijo Ah Fong ponien- 
do su bie en lá escalera. — La joven está 
enterada de todo. : 

Rex Vanessen le siguió en el descenso de 
la escalera sin pronunciar una palabra, mien- 
tras su corazón le latía con fuerza. Sabía que 
el momento supremo había llegado y que 
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había que fracasar o friunfar; en esos ins- 
"tantes comprendió claramente que un fraca: 
so “equivaldría a la muerte. Dentro de los 
. MUFOS del palacio él había visto el cuerpo 
“de guardia del sultán. Cuando lo visitó, no 
se había sentido muy tranquilo en presen- 
clas de esos raros degolladores con ademanes 
4e gente civilizada, cuyos instintos se. re- 
"montaban a los tiempos del hombre primiii- 
YO, y en ese sentimiento de inseguridad 10 
se inspiraba solamente en la conciencia de 
alguna culpabilidad anterior, pues fácilmen- 
te podrían reconocerle los dos individuos que 
habían escapado aquella noche en que Qua- 
- tremére fué asaltado en Singapore, sino tam- 
«bién en muchos otros prejuicios. Sin embar- 
go, como todo habíase desarrollado bien %as- 
ta el momento, pensó que nada debía temer 
a ese respecto. Además, por lo mismo que ha- 
-bía hablado  Glleman, era evidente que el 
"sultán no sospechaba ni un ingtante de, Qua- 
tremére supiese quién era responsable del 
atentado perpetrado contra su vida. 

Ah Fong estuvo ausente de la aldea todo 
el día siguiente. Pasando cerca del palacio 
“en las primeras horas de la mañana, se dl- 
rigió a los establecimientos de la Turak 
Rubber Company con el propósito de concer- 

ooootar lose últimos preparativos con Quatremére 
cuya sinceridad no podía ser puesta en duda 
ni un momen.o, 

Transcurrieron ties días más sin que nada 
importante aconteciese. Rex trataba de dor- 
mir de día, pese al calor que hacía, y pa- 
saba las noches enteras observando las ven- 
tanas desde la cumbre de la colina. El cuar- 

to día se presentó Mr. Jind en la aldea con 
la noticia que el Chauve-souris había he- 
cho su carga y bajaba por el río para anclar 
“Cerca de los muelles del palacio. Tenía órde- 
nes del fransés para quedarse en la aldea 
hasta que se le indicase volver  llevanJlo 
clerto mensaje. 

El honorabie hindú Aoi que no tenía 
ni la más remota idea del contenido del men- 
saje. Había recibido simplemente esas ins- 
trucciones y se mantenía discreto, 

Tanto Rex como Ah Fong comprendieron 
en segúida. Quatremére no hacía nada al 
acaso. Entenfieron lo que el francés quería 
hacer. an pronto como Natalie anunciase 

que estaba. lista, Jind debía volver inmedia- 
tamente al Chauve- -souris, para que Quatre- 
mére desermbarcase y fuese a entretener la 
atención del sultán mientras la joven reali- 
zaba la kuida 
la puesta del sol, apareció otra vez la luz 
roja, brillando apenas .en la oscuridad de la 
atmósfera cargada de neblina. Rex marcha- 
ba con una escalera al hombro, extociona- 
do y con premura, seguido por Ah Fong que 
iba tranquilo, consciente de que tenía toda 
la noche a su disposición para poder obrar. 

Cuando llegaron a la aldea encontraron 
a Mr. Jima profundamente dormido. Com: 

——pletamente vestido, con sus anteojos de oro 
(puestos, €siaba sentado y apoyado contra 
la. pared de ia choza con sus dedos llenos de 
anillos entrecruzados alrededór de sus - 
dillas. En cuanto le tocaron el hombro, se 
puso de pie apologéticamente. 


” 
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misma noche, una hora después de 


rQ- Y 


* hacer, 


entre 


tanto molesto, 


al bared, E rasa 
— y llegar lo más pronto posible. Df. 


gale al señor Quatremére pio el caes quie- ds 
re verlo. 


+ TIE0O: que volver 
Rex, 


Mr. Hind se inclinó: O 
Mi distinguido señor, — dijo bumilde- 
mente, — quisiera indicarme. : 


Vanessen, que no tenía nj. dE más remota 
idea de. lo Que te hindú quería decir, frató 
de ser más enfático aún: E 

—¿No me entiende? -—— preguntó. — o 


sultán lo espera a Quatremére. esta amis- 
ma noche! Beni 
—¡Oh, señor! — exclamó Mr. Jind. un E de 


— No. me interprete mal, Lo - 
entiendo bien, bien... ¡No soy tan e 
Y salió trotando casi. A 


Pocos minutos más tarde, después de e 


ber enviado su asistente. malayo a la colina 
traer la escalera de cuerdas, Rex y Ah. 
Fong se proveyeron de una larga escalera 
de bambú que habían dejado escondida en- 
-tre las yerbas y que había sido construída 
de la misma altura que los. muros exteriores 
del palacio, £ 
Aunque era sumamente ifotand no lesícos- 
tó poco trabajo llevarla por el estrecho sen- 
dero que se metía entre las malezas. LATE. 


Sa 


¿Ed 


O 70 de A E ps 


daron casi una media hora en llegar al lugar 


deseado, es decir, al mismo sitio en que ha- : 
bíanse entrevistado días anteriores. con 
Tsung-mae. Aquí se encontraron con el ma- 


layo que había transportado la escalera de 


rotén con la cual vadeara el arroyo. O 
Como el malayo no tenía nada más que 

aparte de guardar silencio, so le Ec 

-en el acto £u trabajo. 


Ni un solo instante se le ocurr 


7 


lo hacia mi 


beneficios; 
momento declaró que después preferiría ha- 
Cer otra cosa que entretenerse en un asunto 
-de esa naturaleza. En efecto; cuando recibió 
su dinero, viéndose rico como nunca, com-. 
prendió que estaba libre y se alejó inmedia- 
tamente de €sos lugares Con Su esposa y sus 
hijos a la cercana población de Johore. 
Apenas arreglaron cuentas con el malayo, 
Ah Trong condujo a Rex a través de las ma- 
lezas hasta la parte posterior del edificio. 
Su marcha se hacía cada vez más Fronltasa + 
y lenta debido a que se dirigían por un sen: 
dero cada vez más entorpecido por. bambúes 
y “lalangs”. Además, tenían que transportar. 
los dos, dos escaleras en vez de dina. 
eco 1 cantonée demostraba ser un individuo 
maravillosamente emprendedor, La escalera 
de bambú, puesta en posición, sobrepasaba 
aún unas pulgadas la parte supericr de la 
“alta muralla de barre que cireundaba las. te 
rras privadas del sultán, .. Eo DS 
Con, la escalerilla de cuerdas doblada. e si 


jo eu brazo, Rex ascendió peldaño a pelda. 
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av 


fo, mientras sentía que su corazón le golpea: 
ba -el pecho como si fuese un martillo, Lle- 
vaba en uno de los bolsillos de su saco “una - 
nistola automática, pero reconocía sin tin 
bear que, una vez dentro, tenía muy pocas: 
probabilidades de salir con vida si se. desea 
bría Sy presencia y ela AE, : 


ra 


1% 


lograr una empresa que le reportaría muchos 
por el contrario, desde el primer - 


A ETN 


de 


Ap, 


4 
f 
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Había reserrado para él la parte más pe- 
nearosa de su empresa. Ah Trong no se hubie- 
ra arriesgado a entrar de ese modo para ex- 
ponerse a ser hendido de parte a parte por 
los temibles cuchillos de los guardiahes. Por 


€so se había excusado diciendo que ya no 


era joven y ágil para hacerlo ni tenía espí- 
Titu combativo. De cualquier modo que fue- 
se, Vanessen estaba decidido a todo. Ade- 


más, no DOdía obrar de Otra manera, Había 


recorrido casi diez mil millas en pos de un 
propósito fijo y definido y le era evidente 
que debía afrontar todos los obstáculo sin 
arriesgar vidas ajenas. 

Una vez llegado al extremo de la escalera, 
se asomó sigilosamente por encima del mu- 
ro, y pudo ver otra vez la luz roja en la ven- 
tana de la habitación de Natalie. 


La vivienda de un hombre es el hombre 
mismo. Por eso le bastó a Rex Vanessen fi- 
jarse un poco para asegurarse QUe la parte 
del recinto que quedaba entre el ala orien- 
tal y los muros exteriores correspondían a 
Sleeman. En frente de esa porción del pala- 
cio a vista de todos los que vlajasen por 
el río, se había sacado lag malezas y en su 
lugar se velan pretenciosos jardines regia: 
mente arreglados. En cambio, la parte de te- 
rreno situada al Este del palacio se la utili- 
zaba para depósito de escombros, Sleeman 
bin Kassím aparentemente pensaba que las 
mujeres que le pertenecían no necesitapan 
nada que pudiese distraer sus ojos cuando 
se asomasen a las ventanas de sus ol 
mentos, que semejaban prisiones. 

Una vez que se hubo cerciorado que no Hd 
bía nadie, Rex dejó caer cuidasamente la es- 
calera de cuerdas que, demostrando una vez 
más el talento de Ah Fong, alcanzó con 
exactitud hasta el suelo. Después de atar los 
extremos de las cuerdas a la parte sobresa- 
liente de la escalera de bambú, el joven co- 
menzó a descender con extraordinaria cautela 
mientras el chino, afuera, aseguraba con todo 
el peso de su cuerpo el extremo inferior de 
la escalera de madera. Tan pronto como Rex 
puso pie en tierra, Ah Fong trepó por la es- 
calera de bambú y desató las cuerdas; en 
seguida ató a éstas un cuerda más delgada, 
en cuyOs extremso opuestos tenía una piedra 
de unas ocho anzas de peso. 


El chino hizo descender la escalerilla po- 
eo a poco, mientras Vanessen la arrollaba a 
medida/ que los peldaños llegaban a sus ma- 
mos. Finalmente, Ah Fong dejó caer la pie- 
dra, que el joven colocó en su bolsillo, 

Avanzando con sumo cuidado, Rex tardó 
dos o tres minutos en llegar hasta el pie 
de la ventana de Natalie. Era quizás natural 
que en €sos nromentos excepcionales fuese 
resa de graves presentimintos, ¿Qué le hu- 
lese sucedido si su Setreto ya hubiera sido 


-—ponocido y la luz roja que se veía hubiese 


-sido una trampa? Y eso hubiera sido muy 
posible. De cualquier modo que fuese en 


-. ronclusión, medía hora después se sabría con 


seguridad el resultado, 
Dejó la escalerilla en el suelo y se alejó 


un poco: de la pared para mirar mejor. La 


tentana estaba un poco abierta, Pudo ver 


e e ke E E Á 


| | 0 PUCKY 


la lámpara que estaba ¡sobre el marco en, 
vuelta en el papel rojo que 4h Fong había 
preparado, Pero no se percibía ningún signo 
de vida en la habitación. 

Entonces comenzó 'a buscar en el suelo, 
arrestrándose sobre sus manos y sus rodillas, 
un peyueño guijarro que luego arrojó contra 
la ventana. Casi inmediatamente a asomaron 
dos cabezas: la de la muchacha que había 
conocido en Los Angeles y la de Tsung-mae. 

Poco a poco los dos jóvenes se inclinaron 
más hacia afuera para Observar mejor y pu: 
dieron ver sin dificultad la negra forma de 
Rex. Apagaron la lámpara y el joven oyó el 
crujido de la ventana que era abierta del 
todo. 

Entonces arrojó al hueco de la ventana 
la piedra que tenía en su boisillo y con ella 
la cuerda con la cual se podía subir la esca- 
lerilla; pero, al hacerlo, tuvo la mala suerte 
de romper la lámpara. Oyó el sonoro ruido 
que hizo el vidrio al quebrarse y se estre- 
meció; su respiración se detuvo y su pulso 
se aceleró precipitadamente. 

A lo lejos se. escuchaban las armonías 
de un tango que era como el eco de un “thé 
dansant” que recordaba la lejana ciudad de 
San Francisco, un mundo distante, muy dis- 
tante de ese miserable lugar civilizado que 
se hallaba en el corazón de una selva impe- 
netrable. Se ofan guitarras, mandolines y 
saxofones que acompañaban la voz nasal del 
tenor argentino que el mísmo Vanessen había 
hecho cantar para su disco. 

Pero al lado del lirismo y el encanto de 
todo aquello, había un significado práctico 
en esas lejanas y llorosas notas. Dentro del 
palacio se encontraba Quatremére desempe- 
fiando un papel. Se hallaba sólo con Slee- 
manbin Kassim, a quien no dejaba, por lo 
tanto, ir a hacer grata compañía a las mu- 
jeres de su harem. Rex se lo imaginaba al 
paralítico francés en la escena en que segu- 
ramente actuaba: cómodamente respaldado 
en uno de los sillones de felpa del sultán, 
estaría seguramente llevando el compás de 
la música con una de sus largos y nudosos 
dedos y riendo sin descanso, 

Convencida que el ruidó que produjo la 
lámpara al romperse no había sido oído por 
nadie, Natalie levantó la escalerilla, cuyos 
extremos ató a los barrotes de la ventana. 

Con la lima de acero entre sus dientes, Rex 
Vanessen trepó hasta la ventana. Cuando lle- 
gÓ6 a ella, lo primero que vió fué la blanca 
cara de Matilde De Lisle que estaba muy 
cerca a la suya, tanto que sentía sobre sus 
mejillas el roce de su cálida respiración. 

—Gracias a Dios que ha llezado el fint, 
— dijo Natalie con voz suave y temblorosa. 


CAPITULO EX 
REX TRAICIONADO ' 


Vanessen se puso a trabajar con todas sus 
fuerzas pero tratando de no hacer mucho rul- 
do. El barrote mediano de la reja, que era 
el ánico que requería ser seccionado, no era 
muy delgado y estaba sólidamente enclavado 
en el marco. No había otro medio para mao- 
verlo que cortarlo, 
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hierro herrumbroso, la 
- tanto ruido que se vió obligado a usar el 
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Rex eligió para practicar la limadura lu 
-— porción más superior. La lima era filosísima 
-— y triangular y aunque cortaba fácilmente el 
operación producía 


kerosene de la lámpara que se había roto. 
Así trancurrieron los veinte minutos más 
angustiosos, 
- moral como físico, que Rex Veressen había 
soportado durante eoda su vida. Como-se im- 
ponla practicar la sección lo más pausada- 


- mente posible no se animaba a apresurarse 


y, sin embargo, sabía perfectamente bien que 
algunos. segundos nomás significaban vida oO 
muerte. 


Por otra parte se mantenía en la ventana 
de un modo forzado. La posición en que se 
encontraba era dolorosa y difícil, pues había 
colocado una rodilla en el marco de la ven- 
tana y se sujetaba con su mano izquierda a 
uno de los barrotes de la reja mientras 11- 


maba con energía el súdor le bañaba la fren- 


te. Pero, felizmente, terminó el corte del ba- 
rrote y lo dobló hacia afuera. 


Durante toda la tarea tan solo accidental- 


meñte había dirigido la palabra a Matilde y 
lo había hecho tan sólo para infundirle valor. 
En cuanto dobló el barrote hacia afuera, le 
ayudó a salir por la ventana y luego bajó al 


suelo a fin de mantener tensa la escalerilla 


para que la joven pudiese descender sin di- 
ficultades. 

Tsung-mse habíase preparado ya con an- 
terioridad para abandonar el 
misma noche, 

El pretexto de que su tío se encontraba 
a bordo del barco de Quental y que había ve- 
nido especialmente para verla, le bastó para 
convencer al comandante de la guardia ma- 
laya del sultán. La sagaz jovenzuela conocía 


- demasiado bien a su señor para no prever 


que su vida hubiese corrido un gravísimo 


meligro si ella se quedaba en el palacio des- 


pués de la huída de Natalle. 


Habían, pues, convenido en que Tsung- 
mse fuese directamente al muelle donde un 
bote. la esperaría para transportarla hasta 
el, Chauve- souris. : 

Tan pronto como Natalie puso pie en tie- 
rra, la china desató la escaleriila, la dejó caer 


desde la ventana y, alzando el atado en el — 


cual había colocado las cosas que consideró 
de cierto valor, 
palacio por una de las puertas traseras del 
ala oriental del edificio. 

Rex, por su parte, tomando a Natalie por 
una mano, la condujo hasta el muro situado 
al Norte, en donde estaba Ah Fong esperán- 
dolos. Entonces le arrojó la cuerda al chino 


que levantó en seguéda la escalerilla y la 


aseguró a la escalera de bambú. 

La joven trepó primero. Pocos minutos 
después Rex también se encontraba fuera 
del recinto del palacio. No necesitando más 
ninguna de las dos escaleras, las 
ron hasta un lugar cubierto por malezas y las 
dejaron. No quedaba otra cosa por hacer que 
volver a la aldea tan pronto como fuese po- 
siblo. | 

Apenas si podían marchar en la obscuri- 
dad. Sumidos en las sombras de los árboles 
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tanto desde el punto de vista > 


palacio esa. 


se apresuró 42 abandonar el 


arrastra-. 


no veían casi nada. Natalie De Lisle, después 
del esfuerzo de esa noche y de todo lo que 
había súfrido durante los dos últimos meses, 
se encontraba sumamente debilitada. Por 
otro lado, era una de esas personas que tie- a 
nen un natural temor a la obscuridad. 

Vanessen y Ah Fong encontrraron enor- 
mes dificultades para conducirla hasta el lu- 
gar deseado, al cual llegó la joven cagi ex- 
hausta. Es que Hollywood, donde ella había 
transcurrido la mayor parte de su vida, no 
era un lugar en que se aprendía a afrontar 
circunstancias como la de esa noche. ze 

Unos tragos de agua que bebió en la aldea 
la reanimaron mucho. Restablecida un poco, 
los tres se dirigieron a la orilla izquierda del 
río donde esperaron ansiosamente la llegada 
del Chauve- sourls. 

Habían transcurrido unos cinco minutos 
apenas cuando oyeron el ruido de la hélice a 
lo lejos y luego la negra silueta del barco que 
apareció como si fuese un enorme monstruo 
noctúrno que avanzaba abriéndose paso entre 
los árboles de la selva. Y pudieron distinguir 
al fin las largas y agudas ondas de la estela . 
que dejaba en el agua, que reflejaba las es- 


. trellas como si fueran luciérnagas gigantes- e 


cas que se meciesen en una danza delirante. 
Cuando el barco se aproximó les fué posi- 
ble ver que a popa se traía a remolque un. 


bote en el que venía un “láscar”” con turban- 


te. Dando un suspiro de sano alivio, Venes- 
sen percibió la convenida señal que le indi-. 
caba que todo estaba listo a bordo. Mientras 
el Chave-Souris, con Sus máquinas en silen- 


cio, se aproximaba a un punto opuesto a la 
desembocadura del 


arroyo, Venessen pudo 
distinguir también, no la habitual luz roja 


_de uno de sus costados, sino una luz verde, 


Esta luz había sido colocada de acuerdo a 
las indicaciones del 


mismo Quatremére. En 
efecto: cuando fué a escuchar los fonógrafos 


. del sultán en el palacio, el francés tuvo es- 


pecial cuidado de colocarse en un lugar pró- 
ximo a la ventana para poder ver cómoda-. 


_mente el río y la embarcación. Se había con-. 


venido, en fin que cuando se colocase una luz 
verde en lugar de la roja significaba que 
Tsung-mae babía : subido sana y salva a bor- 
do, que Natalie había conseguido huir y que 
no er4 ya necesario entretener más al sultán. 
El bote de popa fué empujado y alcanzó la 
margen del río rápidamente. Con unos cuan 
tos golpes de remo el “lascar” lo acomodó a 
lo largo de la orilla, Rex y Natalie se senta- 
ron en el duro banco del remero y Ah Fong 
en. proa. Vanessen había colocado uno de sus 
brazos alrededor de la cintura de la joven, 
sin decirle palabra alguna. Esos momentos 
supremos Wo podrían expresarse en ningún 


idioma. Le parecía a Natalie que cualquier 


manifestación de gratitud nada “sería com- 
parada con lo que su alma sentía en realidad, 
No podía hacer otra cosa que estrecharse com- 
tra el hombre- que la. había libertado, contra 
el hombre que se había arriesgado tanto por, 


ella. Y eso bastaba a Rex, cuyo corazón se 


hallaba de tal modo emocionado que difíct- 
mente hubiera podido hablar. 

El “Chauve - Souris” había venido con el 
puente bajo. Cuando Rex trepó a Cubierta, 
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una leve sonrisa dibujóse en sus labios; po- 
cos días antes, allí mismo, lo había encontra- 
do a Jorgensen por primera vez. Si algún va- 
go sentimiento de vanidad invadía su espírl- 
tu, mucho derecho tenía a ello. Recordó en 
esos instantes, los momentos que había €s* 
tado con Seton en Singapore y acudieron a Su 
memoria las palabros doblemente intenciona- 
das que le dijera en aquella ocasión: 

— ¡Son vanas esperanzas, amigo mío! ¡No 
tendrá ni siquiera la muerte de un perro! 

Tsungmae salió de la oscuridad del toldo 
del barco y se aproximó a Natalie. Tenía Sus 
manos juntas y reía. : 

— ¡La señorita tendrá un camarote muy líin- 
Got — dijo sonriendo bobamente, 

Quental se apoyó en la baranda de un puen- 
te que se hallaba sobre ellos, : 

—En el salón tendrán buena cena, — dijo 
desde arriba. — Lleve a la muchacha abajo, 
En seguida iremos nosotros. 

El bote que los había conducido fué levan- 

tado y colocado en sus pescantes Ah Fong ya 
había bajado la escalera que conducía al Sa- 
lón, que estaba bien iluminado. Ahí lo encoa- 
traron, firme como una estatua, con sus ma- 
nog metidas en lag anchas mangas de su ves- 
timenta china. 
- Según lo había dicho el capitán Quental, 
la mesa estaba preparada para la cena, pero 
no se encontraba presente el muchacho que 
hacía de despensero. Mientras, condujo +4 
Natalie a una silla, Rex notó que había tres 
lugares preparados, pero lo que le llamó más3 
la atención fué la ausencia de Quatrémere. 

Con un poco de aguardiente, la joven se 
restablecería en pocos minutos. Vanessen Se 
disponía a decirle a Ah Fong que buscase al 
muchacho, cuando de repente sintió que sus 
ples eran agarrados fuertemente y tirados 
con violencia desde abajo, 

Cayó sobre el piso con un ruido sordo, dán- 
dose cuenta demasiado tarde de lo que ha: 
bía sucedido, Le. habían átado alrededor de 
sus tobillog un lazo corredizo y, tirando con 
energía, le habían hecho perder el equilibrio. 

Apoyándose en un codo, pudo ver debajo de 
la mesa, la cara amarilla del muchacho chino, 
En ese preciso instante se abri la puerta 
del camarote de Quatremére y, dando un 
salto, el francés se echó sobre Rex. 

Logs pensamientos que se le ocurren a un 
hombre en uno de esos momentos, son incor:- 
tables. En esos trágicos segundos, Rex ae 
acordó de Jorgensen. Recordó, patentemente, 
cómo aquel] hombre grande y 1ubio había caf. 
do ante el traidor asalto de esa Misma fiera 
humana, Recordó también, el tenedor que 
le clavó en la garganta al pobre noruego, y 
volvió a ver la misma expresión sanfuinarla 
en la horrenda cara de Quatremére, ( 

Con sus pies fuertemente atados y con el. 
peso de su enemigo encima de su pecho, le 
era imposible levantarse. El muchacho chino, 
veloz como un lagarto, y bien instruido en lo 
que debía hacer, metió una mano en Uno (Ue 
los bolsillos del ¡saco de Vanessen, sacó la 
pistola automática y apuntó a lau cabeza “te 
Natalie, que estaba aterrorizada. | 

¡—Arriba las manos! — dijo. 

-—¡Ruin, maldito! — gruñó Vanesson, 
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Desesperado, trató de incorporarse, Vió que 
Natalie retrocedía horrorizada ante lag ame- 
nazas del chino, con sus labios temblorosos 
y 3u cara lívida, Detrás de la joven pudo ver 
al pobre y abnegado Ah Fong al ple de la es: 
calera, con ambos prazos en alto, ante el €a 
ño de un revólver que Quental sostenía en su 
mano insegura, uo 

Después de eso, Rex no vió más nada, An- 
gustiado por la situación de Ah Fong y de 
Natalie, quiso luchar con Quatremére. Hizo 
un sobrehumano esfuerzo, pero su horrible 
enemigo triunfó vilmente; un formidable gol-' 
pe con una pesada cachiporra, puso á Rex 
Vanessen fuera de combate. Sin fuerzas y sin 
sentido, cayó de espaldas sobre el piso del 
zalón, 


CAPITULO X 
INFAMIAS 


Cuando Rex Vanessen recobró sus senti 
dos, se encontró en el mismo salón en que 
había caído. Sus. piernas estaban rígidag y 
fuertemente atadas a la altura de los tobiilos 
y de las rodillas. Sua manos también ésta. 
ban atadas hacia atrás. Estaba apoyado con- 
tra la puerta de uno de los camarotes, .— 

Había dos personas solamente en el peque- 
flo recinto, Se oía en todo el barco el rítmico 
ruido de las máquinas. Parecía que el “Chan- 
ve - Souris” se deslizaba a marcha forzada 
en el mismo sentido que la corriente del ro. 
La pieza estaba llena de insectos de toúas 
clasez, atraídos por lrs lámparas a kerosene 
que pendían del techo. 

Natalie De Lisle se hallaba sentada en una 
silla, rígida 2 inmóvil. Su fisonomía y sur 
miembros parecían congelados. Su aspectes 
era de cera; sus ojos, fijos y desorbitados, 
permanecían clavados en la terrible figura 
que se encontraba delanté de ella. : 

Quetremére estaba sentado sobre la mosa, 
con las piernas pendientes y balaccándose 


lentamente. En esa posición tenía un aspecto 


más deforme aún. , 

Fué Quatremére quien habló primero, 
mostrando sus blancos dientes y dirigiendo 
sus palabras a Rex con una mueca extraña. . 

-—¿Se ha despertado ya, mi querido víimw 
jante? — dijo. — ¡Nó era eso necesario! Es. 
taba a punto de hacerlo arrojar a los cocodri 
los del río. Pero no importa. No le hará mal 
escuchar algunas verdades. a 

Rex hizo un esfuerzo para hablar, 

—i¡Me ha hecho caer en una trampa, trail 
dor! — gruñó. — ¡Pude muy bien evitar- 
lo! ¡Ya me lo habían advertido" 

Cerró sus ojos al terminar esas palabras. 
Sus oídos le zumbaban y su cabeza era pre- 
sa de golpeteos intensos. 

—Usted quiso ser engañador, pero resul- 
tó engañado, — le dijo Quatremére, — Ha 
debido probar el peor bocado aunque contra 
su propla voluntad, ¿no le parece? 

—Pero... ¡no lo entiendo, Quatremére, 
no le entiendo! -— dijo Rex. — ¿Qué interés 
tenía usted en aparentar ser amigo mío? 

Quatremére se echó a reir de buena gana. 

-—¿ Y usted cree que lo hice por usted tan 
sólo? — exclamó. — ¡Bah! ¡No gasto pól 
vera en lechuzas! ¿No se da cuenta que las 
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—Maveúturas? ¡Yo necesitaba, para mí esta jo- 
yen: ¿Comprende? Ella era: mi obsesión, mi 
“aye seductora. ¿Le parece a usted que soy 
muy viejo para poder amar? ¡No, no! Cuan- 
¿do la ví por primera véz en Singapore, me 
“convenci de que esa mujer estaba hecha pa- 
ra. mi y yo para... ella. ¿No es así, mi en- 
auto? 

20 Al hablar, miraba a Natalie de soslayo y 
levantaba “sus cejas como esperando alguna 
“Jespuesta. 

La joven dirigió con lentitud su cabeza ha- 
cia Rex y habló con una voz debilísima, pero 
segura; $ 
«Esto es una horrible pesadilla que se 
ha convertido en realidad! — dijo. — Ese 
hombre me ha llenado -de terror. Yo era una 
desdichada con Sleeman, que es un misera- 
ble, pero este bombre me horrorizó en cuan- 
to lo conocí. . 

Jamás pensé en eso! — exclamó Rex. 
—- ¡Oh, si lo hubiese sabido! : 
Me fué imposible  comunicárselo, — 
CC eontinuó la joven. — Era. difícil enviar men- 
 gajes desde el palacio cuando escapé con us- 

ted no imaginé que esta fiera estuviese en 
sú compañía. >» i 
Quatremére sonrió y movió su cabeza, co- 
mo ratificando lo que acababa de escuchar. 
——Enpn verdad. querida, que usted no €s 
rmuy atenta conmigo. Pero no tomo en cuen- 
ES ta sus expresiones. Usted pensará, quizás. 
2 'mejor-de mí cuando le permita meter sus Ge- 
áitos en mis bolsillos. No soy ni hermoso ni 
simpático, pero tengo un temperamento atec- 
tuoso y puedo ser generoso. Poco a poco des- 
cubrirá mis cualidades. 

-—¡Nunca! ¡Jamás! — gritó la joven. — 
¡Prefiero continuar mi vida miserable en el 
palacio del sultán! bs 

Quatreméme se inclinó un poco. 

-— Usted debiera sentirse orgullosa de que 
tres hombres. tan diferentes entre  sÍ, conD- 
centren su vida en usted. Es bella y eso le 
vale mucho. En parte, ha sido por usted que 
Sleeman traió de asesinarme. Cuando usted 
estuvo con Sleeman en mi casa de Singapo- 
re, él se dió cuenta de que yo había auédado 
prendado de usted. Traté de evitarlo, pero, 

como dicen los franceses, el amor y el humo 
jamás se escouden. : e 
Por otra parte, él es celoso. Además, Slee- 
man tenía otros motivos para eliminarme. 
2 Me debe riucho dinero, mucho más que lo 
que él es capaz de pagar. Y hay otras razo- 
NES... : : 

— Le dije al sultán que yo le temía a us- 
ted y lo odiaba, — dijo Natalie, siempre cal- 
mosamente, a : 

a o O dijo Quatremére; —- no le 
habré agraúdado, pero, de cualquier " modo 
es Que sea, usted se encontrará mejor conmigo. 
Después de un cierto tiempo, Sleeman se hu- 
biese cangado de usted. 


-—¡No me hubiera apenado por eso! — re- 


plicó la Joven, ys 0 
Quatreméme hizo un gesto de rabia y se- 
ñaló. con una maño a Vanessen: | 
-—Por lo visto, este es el hombre elegido, 


“— dijo. —.Pero le advierto que él puede ol 


viderse de todo. Y en cuanto a ust=d, estl-: 


_ Mada señorita, es mejor que trate de des- 
glojar de su espíritu todas las ilusiones que 
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lo 


mujeres sen Jas que nos impulsan a todas las 


cortarle las carnes. 


para la espantosa tarea que se proponía rea. 
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le sugiera este hombre. Su hora ha sado: 


q Qué significa nada en este mundo a 
E A Se. pE ; SN ES AA 
preSuntó e Eo con nosotros? nal a: He 

— Ahora nos encaminamos 
Macao, — dijo Quatremére, — pére usted | 
pat, ona dle O lugares. Ya no E 
De . QUe. ver con la “Púrel Hab o 
meros eo ta o Pt E 

ra dell Kwahar A A 
Saigon a cargar cards ia ñn Es 
es necesario decir, no quiero arriesgarme e eS 
viendo 2 Singapore, Haré un vii te E 7 las den 
para liquidar mis negocios. En a A 
instalaciones en las cuales he ice o 
celentes negocios desde que se ml ; 
Pers ies sobre el comercio de la Ja 

aré construir una cas; PEA car 
da y para mí y terminaro. mia e 
lamente... A menos que, — PP A 
do a Natalie, a menos que, cuando ho ela de | 
prendamos: recíprocamente, quiera ico : a Par 
canto mío, vivir en algún país de Europa. 

Se me ocurre que podríamos Vivir felices > 
en algún regio palacio veneciano. Alf rea. 
mente, yo podría hacer de verdadero aman. 
te. A pesar de las apariencias, no soy un hom-. 
bre torpe; 3ey capaz de sentir intimamento 


A 


ps 


A e a isla z Ao 4 da 


Ae 


la PSA de las pasiones amorosas. E E 
Y miró 'otra yez de soslayo a la joven. Na- 
talie, poseída de un estremecimiento que in 
vadió todo su cuerpo, volvió su cabeza hacia 
el lado opuesto, - | E tt 
Rex permaneció en silencio durante varios Es 
minutos. Habia dejado caer su cabeza obre 


-su pecho. Tenía sus ojos fijos en las cuerdas 


que constreñían fuertemente sus” rodillas y 
sus tobillos, hasta el punto de que parecían .. 
La desesperación tortu-... 
raba su corazón y veía con do ans 
era absolutamente imposible librarse de. E 
situación. No tenía ninguna esperanza e 
hallaba abandonado de todos y su vida a > 


ba perdida. Pero se llenaba de más amargura ss 
y doler al pensar que había perdido a la de 
ven que amaba tiernamente, en una desgracia 


irreparable, Hubiera sido muchg mejor, co- eS 
mo ella misma lo decía, dejarla prisionera 
en el palacio de Sleeman. ; cit 
peo dd habló de nuevo | A 
—¿Cómo? ¿Está triste? ¿No quiere morir? 
Rex levantó Me lees be a ERE ; 
—No temo a nada ni a-nadle, — dilo Ya 
nessen. — ¿Pero, ¿por qué han de Bufrir ds Sad 
inocentes por culpa mía? e gl iba 
El cojo se irguió colérico. Su lívida fisono 
mía se enrojeció súbitamente y sus ojos bri- 
llaron como los de un temible reptil E 
—¿ Quién es inocente?, — exclamó. ed ¿Eso a 


chino estúpido, Ah Fong, que usted lo crefa E 
tan astuto? ¡No! Era un comerciante ladrón. ES 
No.es Inocente. Eo merece... Y en quito al, 


no hay peligro. Los muertos no hablan, Por 
lo tanto, usted como él serán rico—manjar 
para los cocodrilos del Kwahang. Y con esto 
le demostraré a usted gue Quatremére no 


le teme a la sangre. PA 

Al hablar, dió con su puño un fuerté gol. a 
De sobre la mesa. Parecía que €se hombre e 
maltrecho y horrible preparase su espíritu 


lizar. Su inesperada vehemencia, la expresión 
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a 
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de odio mortal de su cara, tuvieron un efecto 
paralizante sobre la desventurada Natalie. 
-Momentos antes habíase mostrado valerosa 


y provocativa; anora, en cambio, estaba €s-. 


pantada. No se animaba ni a moverse ni a 
hablar. 

Pero Rex hizo caso Omiso de todo. La sr» 
luación era desesperada y no había que Te- 
troceder ante nada. 

—Usted no es tan astuto. coniu Cree, — 
exclamó riendo forzadamente, — Usted insic-. 
tió demastado, cuando yo me embarqué, en 
que obrase lo más secretamente por:ible; y 
aducida que el sultán tenía espías en Singa- 
_pore. Pero ahora sé cuáles eran las razones 
que lo impulsaban « aconsejarme de *sa ma: 
nera. ¡Usted trataría de que yo no volviese 
vivo nunca! Pero se ha equivocado. Tenga en 
cuenta que si me sucede algo grave se harán 
investigaciones para saberlo, Usted no es €; 
único hombre que conoce los motivos por los 
cuales vine u Turak. Ñ ? 

—-—¿ Quién otro los conoce? — preguntó Qua- 
tremére saltando de la mesa. 


— ¡Nada menos que el encargado de la 
Gran Bretaña, que se encuentra en Singapore, 
— respondió Rex. — ¡La misma persona que 
le salvó la vida a usted, hombre vil y despre- 
clable:..... 

El francés fué invadido por un acceso de 
cólera temible. Apretó fuertemente sus la- 
bios y mordió una de las puntas de su bigote. 

— ¡Usted es quien está equivocado! — re- 
plicó Quatrenére. — ¿Cree usted que temo 
a la justicia? ¡Que me busquen por todos 108 
rincones del mundo, que no darán conmigo! 


No dejo rastros en los lugares porque paso. 


¿Cómo harían para aber que estoy en Macao ? 
Quatremére se había aproximado a Rex y 
profería sus palabras sobre su víctima, como 
si fuese una víbora que escuplese su veneno. 
De repente el brillo de una hoja de acero 
qUe se acercó a sus ojos le produjo una fuer- 
te sacudido que le hizo perder el equilibrio 
y fué a Caer contra un pesado armario qu: 
se encontraba en el extremo del salón, Pro- 
firiendo una blasfemia, se Puso de Pie inme- 
diatamente, mientras Natalie De Lisle se 
abalanzaba sobre él con un cuchillo que ha- 
bía sacado de la mesa. 
— ¡No pensé qeu había en usted tanta bra- 
vura! — exclamó. : 
Pero no tuvo tiempo de decir nada más. 
La Joven se echó sobre él enfurecida. Ciéga- 
mente, desesperada, blandió el cuchillo a 
diestra ysiniestra, y Antes que Quatremére 
pudiese aferrar la muñeca del a joven, una 


profunda cuchillada había hendido su meji- 


105 MES : 
/ Después, agarrando con todas sus fuerzas 


las dos muñecas de Natalie, con la cara ba- 
fada eh sangre, se irguió ante la joven, mos. 
trándo sus dientes como una fiera, 

-——¡Por Dios, que pagará cara esta afrenta! 
=- gritó. — ¡Ahora verá que yo soy su due- 


Y tarció log brazos de Natalie hasta que 


—prorrumpló en agudos gritos de dolor. Rex, 
«desesperado, luchaba en el suelo. impotente- 


“mente contra sus ataduras. 


e nos a 
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-—¡Cobarde! ¡Cobarde! — gritaba Vanes- 
sen con voz enfurecida. 

Los gritos del salón hubieran podi. es- 
cucharse de un extremo a otro dei baró,, Ll 
'capitán Quental bajó nerviosamente la esca- 
lera, Cuando apureció en el salón se llenó de 
espanto y ze estremeció. Tenía las pupilas En1- 
pequeñecidas por el opio y su cara se coniraía 
como la de un individuo con baile de San Vito. 

Penetró en el salón cautelosamente com: 
si temiese entrar. Tenía agarrado con un: 
meno un brazo de Tsung-mae, 

La pobre china entró en el salón sin O0po- 


- ner resistencia. Vestida con un pantalón lus- 


troso, con sus cabellos brillantes y Megron, 
la muchacha tenía un aspecto conmovedor. 

Quatremére arrancó el cuchillo de manos 
de Natalie y la arrojó al suelo, La cólera in- 
contenible de ese hombre aterrorizaba 4 cual. 
quiera. / 

—i¡Quental! -— gritó dirigiéndose. al por- 
tugués. — ¡Haga como le he ordenado! ¡De- 
jo sola a esa mujer! ¡Llame'a Won Li! ¡DÍf- 
gale que traiga el cantonés ¡Pronto! 

Parecía un loco. Chillaba furiosamente. Su 
voz, habitualmente suave y circunspecta, se 
había transformado en un falsete penetran- 
te. No podía permanecer quieto. Con su sis: 
tema nervioso sobreexcitado, iba de un lado 
a otro, cojeando y golpeando de mil modos 
distintos sobre el pisa con su pie torcido. 

Natalie se incorporó y se puso de pís ha- 
ciendo un esfuerzo. a 

Quatremére se dirigió entonces al otro la- 
do de la mesa, sacó un revólver de uro de 
sus bolsillos y se puso en guardia, 

—Y ahora, ¡mucho cuidado! 


dijo. — 


¡Agarre otro cuchillo y la traspaso de un ba: 


lazo! 

Wong Li, el despensero chino, llogd agita- 
do. Traía a Ah Fong por el cuello y con las 
manos atadas hacia atrás. 

— ¡Me llamaba? — preguntó. 

, Br apuntó con su revólver a Na 
.alie. 


¡Saque esa mujer de aquí! — crdono. 
:— ¡Llévela al depósito, átele las manos y 
enciérrela !— agregó profirlendo una serie 


de blasfemías en chino. 

- La escena que se desarrolló entonces llenó 
de ira y lástima a Rex. Natalie pe resistia” 
con todas sus fuerzas, luchaba como tan sólo 
una desesperada y atemorizada mujer pue- 
de luchar y pedía socorro a gritos, a pesar 
de que no había nadie que pudiese ayudarla 
a unes cuantos cientos de miHMas a la redonda. 

Quental volvió llevando siempre agarrado 
a Tsung-mae, que lloraba amargamente, es: 
condiendo su cara entre sus manos. Detrás 


_ de ellos entró el “láscar” vestido con un sa- 


Co y un pantalón azul, sucios, y la cabeza 
envuelta en su turbante, 

Quatremére, tambaleándose sobro «yu pie 
Ceforme, dirigió sus palabras al “láscur”. en- 
furecido. 

—¡Ayúdele a llevar esa mujer! — erltó.. 
¡Obre sin miramientos! ¡Arrástrela por 
los cabellos! ¡Sangre, sangre! 

Y el “serang”, acercándose apresurado. a 
Wong Li para ayudarle, tomó a Natalie por 
la cintura, sujetándole los brazos a ambos 
costados. La joven, impotente ya y exhausta, 
se desyaneció. Los dos hombres cargaron con 
ella entonces y la sacaron del salón. 
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CAPITULO XI 
¡SALVADOS! 


Quatremére había sufrido una formidable 
crisis nerviosa. El paroxismo lo había deja- 
do cusl sín respiración. Se pasó lu punta de 
la lengua por los labios delgados y secos y 8e 


apoyó a la mesa para sosténerse; luego mirá 


indignado a Quental, que se encontraba en 


ci extremo de! salón. 
4 Whiskey? — "preguntó. — ¿Brandy? 
Nada? ¿Nada? ¿No hay nada para beber? 
“> Quental, escabulléndose a través del re- 
LE: condujo consigo a Tsung-mae. 1l as- 


pecto de este hombre era el de un corrompi- 


do, un degradado, un abúlico. Asustado por 
ei desacostumbrado estado de Quatremére, 


trató en lo posible de no irritar más aún al. 
siempre 
- tomada del brazo por Quental, no se 2nima- 
ba ni a levantar los ojos del suelo. 

Ah Fong permanecía al ple de la escalera. 


- con las. manos 


horrible fraucés. La pobre china, 


"fuertemente atadas. 


atrás. Era un hombre bastante envejecido, 


pero: se mantenía erguido con un cierta aire : 
no demostrando te- 


de particular dignidad, 
ner absolutamente nada. 


" Quental tomó una botella del armario da 


bre el cual había algunos vasos y algunos 


platos. 
aún pero la embarcación se había detenido. 
Se había echado ancla y el “Chauve-souris” 
permanecía en medio del río. E 
-———¿Quiere un poco de whisky dijo 
Quental, adulando. — Unos cuantos sorbos 


sientan muy bien, señor. : 
Quatremére le arrancó la botella ha Í 


manos. PA 
—¡Dómela! — dijo nerviosamente, 


Llenó casi un' enorme vaso con la bebida, 


lo ingirió casi.de golpe y lo saboreó. 
-—¡Excelente! — exclamó. 


to de obrar, y de obrar como hombres, 
que esa a rcnació de aquí, pronto! 


Hay : circunstancias que pueden hacer un: 
- héroe de un individuo cobarde. -Quental, con 


cierto aire provocativo, se colocó entre Qua- 


treméra y Tsun-maf. . , 
— ¡Quatremére! — exclamó. — 


Y acarició con sus manos el hombre enco- 
gido y pequeño de Tsung-mae, Quatremére 
apuntó con su revólver, amenazando. Pero 


1u05S “se tambaleó. 


o, aUa. Esto podría llevarnos a los dos al patí- 
bulo, y no vale la pena. 


—Yo la cuidaré, Quatremére — dijo Quen- 


tal, lloroso. 
-—Bueno, sáquela de aquí, y ponga el bar- 


co otra vez en marcha. 


Quental no esperó que le repitlera las Ór-: 


_denes. Deseoso de abandonar el salón antes 


que a Quatremére se le ocurriese cambiar do. 


idea, arrastró consigo a Tsumg-mae que Opil- 
so cierta resistencia, 


Ulla había evidentemente comprendido lo. 


ES ge le había dicho. Sabía que en el salón 
A a cometerse un asesinato a sangre fría y 


se nó a llorar desconsoladamente. 
' dí Ah ES destfóntatizado, alió 


viéjó 
Ja lámpara roja 


hacia: 


Las máquinas del barco marchaban : 


los 


— Ahora me. 


siento mejor. — “Bien, ha llegado el es, ¡Sn E 
¡pa- 


¡Yo me 


¿hag 0 cargo de esta joven! Es buena, es sim- 
pÁlICa y será mi amiga. 


un grito de Quatrimére 10 astuvo en el acto. . 


El francés, con la fisonomía descopanón 


iluminada por la luz de la IAnTA le apun- 


tó con su revólver. 


Ah Fong se resolvió y le miró fijamente. 
«inclinando luego la cabeza en actitud de 
cortés resignación que le hubiera llamado 
vivamente la atención a Rex si no hubiese 
estado preocupado en esos momentos por. Ab 
go muy diferente. Rex Venessen estaba se- 
gurísimo de que había visto abrirse unas. 


pulgadas la puerta inferior del armario. 
NS gesticuiaba en esos. 


tos. 
— Tengo ternura en mi corazón — dijo, 


7 


— por eso Tespetaré también los sentimien- : 


tos de un chino. — pd se echó a. reir" 
Había hablado con su sedosa VOZ lea 


Pero súbitamente, antes que Quental hubie- 
se alcanzado la parte superior de la escale- ; 


—monien- E 


ra con Tsung-Mae, estalló otra vez. en Un A 


acceso de cólera. 


— ¡Llévela! ¡Llévela lejos! 
mo del barco , 


Rex, que continuaba observando el arma- 


rio por debajo de la mesa, notó que la puer- 
ta se había abierto más aún. Luego vió apa- 
recer un gorro negro que semejaba un tiesto * 
que cubría ajustadamente Una cabellera, OS- : 
cura y lisa. Pocos momentos después pudo AN 


distinguir unos anteojos de oro. 
Rápidamente, 


a la espalda de Quatremére; luego, exten- 


diendo su mano izquierda, tocó nuevamente 
la nuca del francés con sus dedos cargados 
de anillos. Los záfiros, las turquesas y los 


ópalos reflejaron la luz de la lámpara. 


Quatremére se dió vuelta espantado al oir - 


una corta y firme orden que venía de atrás. 
Su revólver fué arrancado de 
abriendo asombrado los ojos, 


apuntaba amenazador. 


Mr. Jind habló con una VOZ particular,” : 
nueva, habló con un acento completamente > 


diferente al que usaba en otras ocasiones. 
— ¡Arriba las manos o lo fulmino! 


Quatremére obedeció. Había quedado co- ' 
mo paralizado. Quizás pensó en esos instan- z 
tes que soñaba. No podía comprender. qué - 
había sucedido dentro del curso normal de 
,¿Jentro del programa que? había 


las cosas 
preparado. 


Permanecía estupefacto, con la boca se- 


miabierta. Estaba asustado. Su: miedo se 
trasparentaba en su expresión. No había du- 


das de que quien lo había acorralado era 
Mr. Baba Jind, el empleado que había con- - 
tratado . Jorgensen para la Turak Rubber : 


Company. Y eso era increíble, más no podía 


negarlo. Se veía obligado a aceptar aquello * 
como un inesperado milagro, pero que 0 ¿des 
jaba de ser un hecho efectivo. : E 
Poco a poco el temor que demostrara, al 
principio comenzó a desaparecer. -Pensó Que 
era suficiente astuto e inteligente para sá: * 


lir del paso de algún modo y que le bastaría 


para eso aprovechar la primera ve sido des. e 


que se le presentase. Auñqué hab 


ármado, vió que sobre la mesa ' habla. variog 


ce. 58 uma 


— eritó e 
“todas sus fuerzas. ETA ¡Llévela al otro extre- a 


sin, hacer, el menor puido, 
Mr. Baba Jind se puso de pie y se aproximó 


gu mano y. 
quedó mudo 
casi al ver que el caño de otro revólver le sz 


A; 


“hombre muerto. 


cuchillos y se aprestó a defenderse del te- 


legu. 
e rindo, — dijo. — Estuvo muy bien, 


Reciba mis congratulaciones. OS 

Rextrató de sonreir. Mr. Jind señaló un 
vincón- del salón. 

—-Póngase ahí — ordenó. -— Y cuidado 
eon moverse o dar grito alguno, pues sera 

Luego, sin apartar su vista de Quatremé- 
te, el hindú se dirigió a Ah Fong. 

— Venga — dijo, — y esté tranquilo. Es- 
to es cosa fácil, pero hay que obrar con pre- 
Mira. po , 

Ah Fong cumplió las indicaciones. 

Mr. Jind, tomando uno de los cuchillos 
que había en a mesa, cortó las cuerdas que 
ataban las manos del chino. 

—Ahora — dijo el hindú — busque un 
cuchillo más afilado y libere a Mr. Venes- 
ten. 

Luego dirigió sus 
Quatremere. 


palabras otra vez a 


—¿Entiende? Muévase o pida auxilio, y 


será hombre muerto. 


El cojo se mostró otra vez profundamen- 
te desorientado. De cualquier modo aue fue- 
se, la conducta del hombre que en esos mo- 
mentos dominaba la situación le parecía no 
conformarse con el modo de ver del apaci- 
ble y manso personaje de la India del Sud, 
que había pasado la mayor parte de! tiem- 
po que estuvo a bordo, tejiendo medi.s de 


tana. Además hablaba con una VOZ ronce« y 


enérgica. : uE 

—¿Qué significa esto? —- preguntó Qua- 
lremére. ¿Qué es esto? 

—Ya lo verá — dijo Mr. Baba Jind iróni- 
camente. — Hoy he realizado una pesca ex- 
celente. - 

Bien iluminado por la luz de la lámpara 
que pendía del techo, Mr. Baba Jind se sacó 
el gorro. que cubría casi 8u cara y lo dejó 


- caer al suelo. Después hizo lo mismo con la 


peluca negra que llevaba puesta; y aparecie- 
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ron unos- cabellos rojizos, crespos, que en 
canecían a medida que se aproximaban a la. 
orejas. 

—i¡Setón! — exclamó Rex que ya se hu 
bía puesto de pie. 

-—El mismo, distinguido amigo, y admi- 
rado de lo que se puede hacer con un poce 
de pintura, unos anteojos, una peluca y cier- 
to grado de temeridad. 

—¿Quiére decir que usted me siguió los 
pasos a propósito? — interrogó Vanessen. 

—No, mi buen amigo. He cumplido con 


_mi deber. Pero no hay tiempo para dar ex- 


plicaciones. Ahora tenemos el barco a nues- 
tro cargo y debemos preocuparnos en condu- 
cirlo. Es tarea fácil, por otra parte valiéndo- 
se de Quental. He traído revólveres para us- 
tedes dos. Esta noche llegaremos econ el 
“"Chauvesouris”” a Singapore llevando al mis- 
mo tiempo un cargamento de goma de con- 
trabando. He matado dos pájaros de un so- 
lo tiro. Si el asunto no hubiera sido de in-. 


.terés tan inmediato, me hubiese diveriido «¿e 


buena gana por más tiempo. 
Luego dirigió unas palabras a Quatrenié- 
re. 
—Y en cuanto a usted, todo ha termina- 
do —- dijo. — Tanto. usted como su buque 
están ahora en mis manos. Ahora quizas se 
explique usted por qué la policía no allana- 
ba ese antro de corrupción que tiene usted 
en Singapore. Es que nosotros perseguíamos 
otra cosa mucho «más importante. | 
Quatremére no decía ni una palabra. Tem- 
blaba todo su cuerpo por la cólera inmensa 


que retenía dentro de +«í. Sus dedos sudo- 


sOs y encorvados, mantenid«; sobre su ca- 
beza, parecían garfios encajados en el «ire. 
Emoccionaba contemplar su aspecto horrible 
que semejaba el de un hombre sometido-2. 
algún doloroso suplicio. 2 

En cubierta se hallaban sentados contra 


.la pared de la galería del barco, dos hon:-. 


bres, el uno chino, el otro ““ascar'”, El pi- 
mero era Wing Li, el despensero del Chan. 


ve-souris, y el otro era el “serang”. 


; > Los interesantísimos episodios que publi- . 


caremos en el próximo número de 


Magazine, de 


: Los esclavos de las | 
e drogas en Lon 


“Pucky”” 


dres 


o 


pe 


"donde el 


lugar 
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-Podían entenderse solamente hablando al- 
go en inglés. Pero parecían no tener necesi-; 
dad de conversar. Silenciosos, desconsolados, 
meditabundos, esperando siempre escuchar 
aleún balazo en el salón, permanecían senta- 
dos el uno al lado del otro, el chino con las 


piernas cruzadas y el “láscar” apoyado so- 
bre: sus talones. 
—No me agrada mucho. este negoclo — 
observó al fin el chino. 4 
-—A mi tampoco — respondió el ““láscar”. 
—Volveré a China — dijo Wong Li — a 
Shanghal. 
—Yo volveré a Malabar  ——dijo el “se- 
rabg'”, golpeándose el pecho. . 


Interrumpieron su charla para fijarse en 
«dos individuos que se encontraban delante. 
Ambos habíanse presentado sigilosamente 
viniendo desde el otro extremo de la galería 
que conducía al salón, y ambos estaban ar- 
mado con sus revólvers. 

Sin levantar mucho su voz, Ben Seton les 
explicó clara y brevemente la situación en 
que se encontraban todos. Oyendo que no se 
les imputada ningún delito, ambos, el chino 
y el “láscar”, eon típica filosofía oriental, 
ge sometieron a la fatalidad. Rex los hizo 
poner de- pie. y custodiándolos siempre re- 
vólver en mano, los siguió hasta un pasillc 
“Jáscar”” abrió la puerta del depó- 
harco. Dentro estaba Natalie De Lis- 
ada en el suelo. e 


sito del 
le postre 


La joven fué conducida al salón, donde Ah 
Fong hacía de guardia de Quátremére que, 
abatido, amordazado, y fuertemente atado, 
era incapaz de realizar movimiento alguno. 

El capitán Quental se encontraba en el 
puente a cargo del timón, con su vista per- 
dida sobre la centellante superficie del es- 
tuario que parecía una ancha corriente de 
mercurio que se deslizaba entre los árboles 
de la selva, 

— ¡Llevo uma buena muchacha conmigo! 
-— decíase a sí mismo. 

Se escuchó un sollozo que provenía de de- 
bajo del toldo que había al lado del puente. 

Yacía abí una lastimosa figura acurruca- 


da como un perro. Su cabello era negro y lus- 


troso y terminaba sobre su frente en un 
ribete recto. Estaba vestida con unos panta- 
lones negros y relucientes. 


Tsun-mae lloraba a lágrima viva. De las 
relativas comodidades de un palacio orien- 
tal había sido arrojada en una negra, terri- 
ble atmósfera de sangre y lucha. Por eso 
lloraba amargamente. 

=—En Saigon vivirás feliz, muy feliz, co- 
mo si fuese una dama europea; ¿por qué 
lloras. pues? — le dijo Quental. + 

Pero a eso la. pobre muchacha respondió 
con otro lamento. Quental miró enojado el 
en que estaba Tsung-mae. 


—No tieneg que quejarte, pues no te he 
encerrado, por el contrario, te dejo libre... 
¿Oyes? 

Pero sintió que alguien lo hablaba desde 
atrás con voz gruesa y firme. Quental, so- 


—bresaltado, abandonó el timón, se dió vuelta 


La lámpara roja 
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SS se halló frente a frente con ME Baba Jind. Le 


Mr. Baba Jind, sin embargo, no tenía 
puesto su extraño “sombrero, ni aparecía con 
sus cabellos habituales. Llevaba en vez de 
su pelo negro y bien peinado, un pelo corto, 
crespo, que disminuía a la altura de las sie- 
nes. Su voz era la de un hombre de Taza 


blanca. Pero lo que impresionó más a Quen- 


tal fué el hecho de que Mr. Baba-Jind esta-. 


ba armado con un revólver, 2nsa que resql- : 


1Ó poco grata al portugués, 


Antes que el asombrado capitán tiesa car E 
paz de ordenar sus pensamientos y recono- 
cer a quien tenía ante sus ojos, Seton tuvo 
que explicarle la situación, quién era él y 
porqué se hallaba allí. Luego le dijo a 
Tsung mae que se juntase, con Natalie en el 
salón y que no había que temer nada más. 

—En cuanto salga del estuario — le di- 
jo a Quental — enfile hacia. Singapore. e 
cuidado con desobedecer, porque, en tal ca- 


so, lo atravesaré de parte a parte de un ba e 


lazo. 
Era pleno día ya. El sol estaba en su apo- 
geo casi. El capitán Quental todavía perma- 


necía agarrado al gobernalle, muerto de can= - 


sancio. Su cara estaba pálida y tenía un as- 
pecto ingrato. Sus ojos estaban congestiona- 
dos. Aunque hacía un calor SOPA él se. 
estremecía de frío. 

Ben Seton, mientras tanto se hallaba sen- 


tado en una cómoda silla sobre el puente, 
cerca de Quental, con las manos detrás de 


“la cabeza y un revólver sobre sus rodillas. 


-—Yo hace mucho que me enteré de este 
asunto — dijo Seton. — Cuando se dicta- 


ron las restricciones sobre el comercio de la” 


goma y los chinos y los japoneses comenza- 
ron a comerciar de contrabando en grande 
escala, supuse que Quatremére le habría 
propuesto al sultán Sleeman este negocio co- 


mo muy práctico y proficuo, pero la. situa- 


ción financiera del sultán no ha sido buena. 
durante mucho tiempo. Según Me oído, us- 
tedes se dirigían a Macao. 


—SÍ, Mr. Seton — dijo Quental; — y 


á 


a 


tenga en cuenta que siempre digo la. Her. EA 


dad. : 

— ¡Bah! Eso lo hacen los- más grandes. 
morfinómanos — dijo Seton. — No se Qué 
le sucederá a usted, pero no hay dudas que 
usted ha perdido la partida. Lo mismo en 
cuanto al sultán; y en lo que a Quatremére | 
se refiere, ya tenía todas las pruebas de su 
pésima conducta antes de que me viese obli 


gado a tejer medias mientras viajaba en es- 


te inmundo -barquichuelo. Hubiese podido. 
arrestarlo un año atrás debido a un negocio. 


illegal que hizo con sedas chinas en Pr 


Pero me preocupaba otra cosa y era 8l con- 


trabando de goma que él hacía. ¡Y lo he q09- 
cubierto al fin! PES 
Mecánicamente,, Quental movió al nen 


nalle y el “Chauvesouris”, 
marcha, viró en torno de las bellas palme- 
ras que' bordeaban el cabo Romania. A lo 


lejos, a través de la pesada atmósfera que 


cubría el mar inmenso y deslumbrador, 50 
divisaba la isla de Singavora Pe 


modificando su 


nn 
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TARZAN EL TERRIBLE 


Ú 


| Por EDGAR RICE BURROUGHS 


rara que los lectores que no han leído lcs episodios anteriores 


puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela sin que por eso 


del héroe de la misma. 


pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 


Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva africana de pa» 


dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, 
«desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas 
las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- 
recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su existen- 


cia aventurera vuelve al seno de la civilización 


más refinada, Tarzán 


siente siempre atracción irresistible hacia la vida primitiva. 
Es, pues, Tarzán un símbolo q ue re»resenta en su admirable fc- 
ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más pura de 


¡renovación humana. 


ORTO un pernil del animal y ¡0 

ocultó en un árbol próximo; y 

después de echarse al hombro el 

resto .del cuerpo, trotó en direc- 

ción al sitio donde había dejado al “art”. 
El enorme monstruo estaba saliendo del río 
cuando Tarzán, al verlo, profirió un singular 
rilbido de los Tor-o-don. La fiera volvió la 
vista, profiriendo al propio tiempo» la gur- 
gitación sorda con qe respondía al llama- 
miento de su amo. Dos veces repitió Tarzán 
»] silbido antes que le monstruo se adelanta- 
"a caúutelosamente hacia él; y cuando llegó a 
pocos pasos, le tiró el resto del ciervo, sobre 
e) cual cayó el “gryf” con ávidas mandíbulas, 
—S$Si algo lo ha de tener cerca de mi voz 
— pensó el Tarmangani al volverse al árbol 
donde había escondido su parte, — será la 


sonvicción de que yo le doy de comer. 


Mas al terminar su ración y acomodarse 
para pasar la noche a gran altura entre las 
ramas de su nido, poca esperanza tenía de 
entrar al día siguiente a A-lur en lomos de 
su corcel prehistórico. 

Cuando despertó Tarzán a la mañana si- 
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guiente se descolgó al suelo y se encaminó «al 
río. Quitándose lag armas y el taparrado, pe- 
netró en las' frescas aguas de un remanso 
y después de refrescarse con e: baño volvió 
al árbol para desayunar con otra porción de 
Bara, añadiendo al decayuno algunos fru- 
tos y bayas que crecían por alli en abundan- 
cia. ; 

Terminada la comida, bajó de nusyo ul sue- 
lo, y profiriendo el extraño silbido, esperó a 
ver si casualmente se le presentaba el “gryf”; 
mas aunque aguardó algún tiempo y continuó 
llamando, no logró respuesta, y finalmente 
tuvo que decir que no volvería a ver a su 
gigantesca montura del día antes, 

Encaminose, pues, hacia A-lur, poniendo su. 
esperanza en su conocimiento. de la lengua 


de log Ho-dom, en su enorme fuerza y en 
su natural talento. AS 
Con el mismo aplomo con que nosotros 


podríamos entrar en la calle mayor de una 
ciudad vecina, Tarzán de los Monos penetró 
en A-lur, la ciudad de los Ho-don. El primer 
ser que descubrió su distinta personalidad fué 
un niño jugando en el arco que formaba la 
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pes 


- le la entrada cuando 
aparecieron dando la vuelta a la muralla del 
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puerta de uno de los Caras dos ifciós. 
Ech6se a 8Titar el niño tirándole una pie- 


ira; e inmediatamente se quedó mudo y 8e 


“le. degorbitaron los ojos al darse cuenta de 


que aquel ser era muy distinto Ge los But- 
rreros Ho-don; dió emdia vuelta y huyó grl- 


“tando al patio de su morada, 


Tarzán prosiguió su camino, comprendien- 
lo qué era inminente el momento en que se 
secidiera la suerte de su plan, Y no tuvo que 
«gperar mucho, porque al dar la vuelta pri- 


“mera a la tortuosa calle, se encontró de ma- 
nos a boca con ún guerrerro Ho-don, Vió. en, 


lods ojos de éste la repentina sorpresa, segui- 
da inmeditamente por una expresión de re- 
velo; mas antes que aquel individuo pudiera 
hablar, Tarzán se dirigió a €l: 

—Soy un extranjero de otra tierra, — di- 
jo, — y quisiera hablar con Ko-tan, tu rey. 

El Ho-don retrocedió: llevándose la mano 
al o y ae 


- 


como no sean enemig 0s 0 a 
—.Ni como esclavo ni como enemigo Ven- 
go — replicó el gigante blanco. -— Vengo 
Girectamente de Jadben-Otho. Mira. 
Extendió las manos para que el 


tor 


Ho-don 


viera cuánto diferían de las suyas. 


Los ojos del guerrero se abrieron desme- 


-suradamente y asomó a ellcs una expresión 


de temor, aunque no desapareció del todo 
el recelo. 

- — ¡Jad-ben-Otho! — murmuró. — Cierto 
que mo eres Ho-don ni Waz-don. Ven -— agre- 
gó. — Te llevaré a Ko-tan, porque éste es 


asunto en que no debe intervenir un As 
ro cualquiera, Sígueme. 


Y empuñando el mango de su cuchillo 


y sin perder de vista al Tarmangari, a quien 
miraba de soslayo, lo condujo al través de 


-A-lur. 


Extenso era el perímetro de la ciudad. 
Unas veces mediaba considerable distancia 
entre los grupos de edificios, y otras éstos 
se hallaban hacinadísimos. Había infinidad de 
grupos -<olosales, sin duda tallados en las 
más grandes colinas, y que a menudo tenían 
de alzada un centenar de pies o más acaso, 


En su avance encontraron “a muchos guerre- 


ros y hembras, todos los cuales mostraron 


“gran curiosidad al ver al extranjero, pero nn 


le dirigieron la menor amenaza cuando se 


enteraron de que lo conducían al palacio del 


rey. 

¡Llegaron Por fin a Una mole inmensa que 
ocupaba considerable extensión, y cuya fa- 
chada occidental, 
lago azul, 
en lo que fué en tiemipo3 un cantil natural. 
Aquel grupo de edificios estaba rodeado por 
una pared de altura mucho mayor que cuan- 
tae habia visto Tarzán hasta entonces. Su 
guía lo condujo a una puerta donde espera- 
ban como una docena de guerreros, los. cua. 
les se levantaron y formaron una barr era an- 
Tarzán y el Ho-don 


palacio; porque para entonces se había con- 
gregado ya tal muchedumbre de curiosos que 
acaso los guardianes la consideraron una mul. 
titud hcstíl y formidable. 
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«llevo demasiado tiempo esperando. 
papel del mismo Jad=ben-Otho; 


que miraba a un amplio 
había sido evidentemente tallada 
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Cuando el guta explicó el caso, conduje- 
ron a Tarzán al patio, donde lo retuvieron 
en tanto que uno de los guerreros entraba. 
en el palacio, evidentemente con la intención 
de' avisar a Ko- tan. Quince minutos más tar- 
de apareció otro guerrero gigantesco, segul- 
do de varios más, todos l0g cuales examina- 
ron « Tarzán de los Monos dando osican 
de la mayor curiosidad. 

El jefe de la partida se detuvo delante del 
Tarmangani, 


— 7 m0 


— ¿Quién eres A preguntó, 
quieres de Ko-tan, el rey? 
—.Soy un amigo —— replicó Terain. a 


he venido de) pals de Jad-ben-Otho a , visitar 
a Ko-tan de Pal-ul-don. : 
El guerreo y Sus secuaces parecieron im- 


presionados. Tarzán observó que cuchichen- 
ban entre sí, 

—¿Cómo has venido aquí — preguntó el 
que llevaba la voz cantante, — Y qué quieres 


de. Ko-tan? . 

Tarzán se irguió en , toda su estatura y €x- 
clamó: 

— ¡Basta! ¿Os atreveis a ajustar al mensa- 
jero de Jad-ben-Otho al mismo trato que con: 
cederíais a un Waz-don errante? ¡Llevadme 
al rey al momento, si no queréis que caiga. 
sobre vosotrcs la cólera de Jad-ben-Otho! 

No sabía el gigante blanco hasta qué ex- 
tremo podría llevar aquella injustificada OS- 
tentación de aplomo; por tanto esperó con 
regccijado interés el resultado de sy alarde. 
Pero no tuvo mucho que aguardar, porque Ca- 
si al instante cambió la actitud del _Ppregun- 
tón. Este se puso pálido, echó una mirada 
temerosa al Cislo oriental, y luego extendió 
hacia Tarzán la mano derecha "poniéndose 
la izquierda sobre el corazón, en señal de 
amistad que era común entre lós pueblos de 
Pal-ul-don, 

Tarzán retrocedió vivamente como anto 
una mano profanadora, y su semblante fin- 
gió una expresión de horror y repugnancia. 

— ¡Atrás! — exclamó. — ¿Quién es 0sa- 
do a tocar la sagrada persona del mensaje-. 
ro de Jad-ben-Otho? Sólo Como muestra es- 
pecial de Jad-ben-Otho puede el mismo Ko- 
tan recibir de mí ese honor, ¡Apresúrate! Ya 
¿Qué re- 
cibimiento conceden los Ho-don de A- lur al 
hijo de mi padre? 

Al proito había pensado Tarzán asumir el 
pero se le: 
ocurrió que podría resultarle molesto y fas- 
tidioso en extremo el verse obligado a adop- 
tar constantemente la actitud de un dios; sin 
embargo, al ver el buen resultado de su estra . 
tagema, se le vino de pronto al magín que la 
autoridad del hijo Ge Jad-ben-Otho sería aún 
mayor que la de un mensajero ordinario de 
un dios, y al misme tiempo le permitiría cier- 
ta amplitud de acciones y de conducta, pues 
el Tarmangani pensaba que un dios joven nO 
tendría. que dar una cuenta tan estricta en 
punto a dignidad y comportamiento como un 


dios más viejo y más grande, . 


Esta vez el efecto de sus palabras se vió 
inmediatamente y dolorosamente reflejado en 
los que le rodeaban. De común acuerdo retro. 
cedieron y el interpelante estuvo a bunto de 


; 
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desmayarse de pavura. Sus excusas, cuando 
por fin la parálisis de su miedo le permitió 
articularlas, fueron abyectas en grado sumo. 
—¡ Ten piedad, oh Dor-ul-Otho — €xcla- 
mó, — del pobre anciano Dak-lot! ¡Precéde- 
me y te enseñaré dónde Ko-tan, el Tey, te 
espera temblando! ¡Atrás, serpientes, cana- 
llat — exclamó empujando a los guerreros A 
diestro y siniestro con el fin de abrir calle a 
Tarzán. 
— Anda! — exclamó éste con perentorio 
acento. — ¡Guíame y que sigan esos otros! 
El asustadísimo Dak-lot hizo lo qUe 10 
mandaban, y Tarzán de los Monos penetró 
en el palacio de Ko-tan, rey E Pal-ul-do1, 
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La entrada, por la cual tuvo Tarzán el 
primer atisbo del interior, estaba bastante 
bien decorada con tallas de. dibujos geométri- 
eos, y por dentro las paredes eran similaros, 
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aunque al avanzar de un aposento en otro 
encontró también figuras de animales, pája- 
108 y guerreros, situados entre otras más vul- 
gares del arte de la decoración mural, Velan- 
se muchas vasijas, de piedra, así como adore 
nos de ora y pieles de animales, pero por nin- 
guna parte se observaba pea de tela al- 
guna, lo cual indicaba que, por lo menos en 
este sentido, los Ho-don estaban aún muy ba- 
jos en la escala de la civilización; y sin em- 
bargo, las proporciones y simetría de los co- 
rredores y aposentos revelaban cierto grado 
de ella, : 

Pasaron al través de varias salas y largos 
corredores, por tres tramos lo menos de es- 
calones de piedra y, finalmente, por un sa- 
liente en la facheda occidental del edificto, 
que dominaba el lago azul. Por aquel salien- 
te o terraza le condujo el guía en un cente- . 
nar de varas, y al fin se detuvo ante una am- 
plia puerta que daba paso a otra sala del pa- 
lacio. 
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_ Al Tarzán Obseryó conslaerable concurso 
de guerreros en un-salón enorme, cuyo techo 
en forma de cúpula se alzaba lo menos a 
cincuenta pies sobre le suelo. Llenando cast 
la sala se vela una gran pirámide, que as- 
cendía en anchos escalones hasta muy cerca 
de-la cúpula, en la cual se abrían algunos 
htecos redondos que daban paso+a la luz. Los 
escalones de la pirámide estaban ocupados 
por guerreros basta lo más alto, y en el mis- 
mo pinácule se sentaba un ser Tecio. y ma- 
jestuoso, cuyos adornos de oro Trelucían a la 
brillante luz del sol de la tarde, que manda- 
ba un ravo por uno de los ventanales. 

—Ko-tan — exclamó Dak-lot dirigiéndose 
a la resplandeciente figura del pináculo. —— 
¡Ko-tan y guerreros de Paluldon! Mirad el 
honor que Jad-ben-Otho os ha hecho al en- 
viaros como mensajero a su propio hijo! 

Y” Dak- lot, apartándose a un lado ¡señaló 
a Tarzán con ademán dramático. 

Ko-tan se Púso en pie, y todos los guerre- 
ros presentes estiraron el cuello para poder 
ver, mejor al: recién llegado. Los del lado 
opuesto de a pirámide se apiñaron en la par- 
te delantera cuando las palabras del viejó 
guerrero Negaron a sus oídos. Incrédula era 


.la expresión de la mayor parte de las caras, 


pero era un escepticismo con ribetes de cau- 
tela. Dondequiera que soplara la fortuna, 
ar estar en el lado seguro de ta valla. 

Jn momento todas las miradas se concentra- 
ron en Tarzán, y luego suceslvamenet se fi- 
jaron en Ko-tan, el rey, porque la actitud de 
áste les había de dar la norma a que ajustar 
la propia. Pero Ko-tan estaba indudablemen- 
te tan perplejo como sus súbditos, según in- 
dicaba, hasta la actitud de su cuerpo, que era 
de indecisión y de duda. 

El Tarmangani se mantentla erguido, cru- 
zados los brazos sobre le anche pecho, y con 
expresión de altivo desdén en el hermoso ros- 
tro; poro a Dak-lot aquellas le parecieron 
también indicaciones de ila crecievte La sl- 
tuación iba adaulriendo tirantez, Dak-lot ca: 
llaba, dirigiendo miradas de temor a Tarzán 
v de súplMea al monarca. Ei silencio de la 
tumba envolvía el gran 1 salón de trono de Pal. 
ul-don. 

Por fin babló el rey. 

— ¿Quién afirma que es Dot-ul-Otho? —- 
preguntó dirigiendo a Dak-lot una obio te- 
rrible. 

—¡El! — exclamó el aterrádo' palaciego 
casi con un berrido. 

—¿Y por eso ha de ser verdad? — ptre- 
guntó Ko-tan, 

¿Era posible que contuviera un dejo de 
ironía la interrogación del monarca? ¡No lo 
quisiera Otho! Dak-lot lanzó a Tarzán una 
mirada de soslayo, en que se proponía tras- 


—ladar la seguridad de su propia fe, pero que 


sólo consiguió producir en el Tarmangani la 
impresión del lastimoso terror que sentía el 
viejo. 

—(0Oh, Ko-tant — suplicó Dak-lot, — Tus 
propios ojos te conyencerán: de que es efecti- 
vamente el hijo de Otho. Contempla su figu- 


ra de dios, sus manos y sus mies, que no son 


como Oy nuestros, 
Ko-taán pareció fijarse por: primera vez en 
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tales detalles, y Se vieron muestras de « que 


vacilaba su escepticismo. En aquel moment4 


un guerrero joven que se había abierto cami-- 
no desde el lado opuesto de la pirámide, pa- 
ra contemplar- mejor a Tarzán, alzó. la voz. 


y dijo: 

—Ko-tan, debe ser lo que Dealci6 E. afirma, 
porque estoy seguro de haber yisto antes a 
Dor-ul-Otho., 
Kor-ul-lul prisioneros, lo centemplamos sen- 
tado sobre el lomo de un “gryf'” enorme. Nos 
escondimos en el bosque antes que se agerca- 

"a demasiado, pero yo ví lo bastante para te- 
ner la seguridad de que el ser que iba a lo- 


mos de la gran bestia, no era Otro. O, E 


mensajero 
El testin 


e vemos aquí ahora, 
nio pareció Ser más que sutl- 


ciente para convencer a la mayoría de los 
guerreros de que realmente se hallaban en 


presencia de una deidad, y así lo demostró 


a las claras el semblante de todos, unido a 
una modestia repentina que los. impelía a. 


colocarse detrás de sus vecinos, Y- como éstos 
intentaban hacer la misma faena, el resulta- 
do fué una desaparición súbita de log más 


próximos a Tarzán de los Monos, de suerte 
que los escalones que tenía delante quedaron 
vacíos husta la mismo cúspide y hasta Ko- 


Ayer, cuando Volvíamos con 103. 


r 


tan. Este último, influído tal vez no tanto por 


la temerosa actitud de sus súbditos como por 
las pruebas aducidas, modificó su acento y 
su actitud para ponerlos a tono de las cir 


cunstancias si el desconocido €ra efectiva 


mente Dor-ul-Otho, en tanto que dejaba «a 
gu propia dignidad un Camino de escape sl 


resultara que había dado albergue a un in: ; 


postor. 


-——Si eró8s en verdad Dor-ul-Otho — excla- 
— te harás cargo 
nuestras dudas, 


mó dirigiéndose a Tarzán, 
de que son muy naturales 
puesto que no: hemos recibido de Jad-ben- 


Otho noticia alguna de que Se propusiera ha-. 
cernos un honor tan grande. Además, ¿cómo 
podíamos saber nosotros que el dios tuviera 
todo Pal-uldon se 
si no, rápido y 


un hijo? Si tú lo eres, 
regocija de poder honrarte; 


terrible será el castigo de tu temeridad, dede on 


Ko-tan, rey de Palul-don, he dicho. 


—Y has dicho bien, como debe hablar un 
rompiendo su 
largo silencio — que teme y honra al dios du 
su pueblo. Bien está que insistas en conven- 


monarca — repitió Tarzán, 


certe de que soy Dor-ul-Otho antes de rendir- 
me los homenajes que se me deben. Jod-ben- 
Otho me ha encomendado especialmente que 
me cerciore si eres digno de: gobernar a su 


pueblo. Lo primero que he visto €n tí me ha 
indicado que Jad-ben-Otho eligió bien al ins- 


pirar el espíritu de un rey en el niño que se 


amamantó al pecho de tu madre, Bien está, 


pues — prosiguió el Tarmangani, — que te 
asegures de que no soy un impostor. Acér- 


cate bien para que veas que no soy como vos 
otros. Además, no es decoroso que tú estés 


a nivel más alto que el hijo de tu dios. 
Sintióse un súbito rebullicio al lanzarse 


todos al suelo de la sala del trono, y no se. 


quedó Ko-tan muy detrás de gus guerreros, 
aungue se las compuso par conservar cier- 
ta dignidad majestuosa al bajar las anchas 


escaleras que innumerables pies desnudos ha 


a á A o a, EM E pa. 
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- agradable. Ocurriósele, pues, 


a gobernar desde tan 


-bían pulimentado durante siglos hasta. dar- 


les brillante lisura, : 

—Y ahora — dijo Tarzán, cuando ¡legó el 
rey delante Je él, — no te podrá “aber duda 
de que no soy de la misma raza que VOS- 
otros, Te basta, para convencerte plenamente 
de ello, observar con atención mi tigura, que 
es en un todo semejante a la de Jad-ben. 
Otho que me enjendró. ¡Pero basta ya de 
semejantes pruebas! Tú conoces el poder de: 
Jad-ben-Otho: sabes cómo sus rayos en el 


cielo dan la muerte a quien él quiere; sabes 


cómo la lluvia cae por su mandato, y cómo 
por su Jivina dirección brota la vida en los 


árboles y nacen los frutos y las bayas, y el 


grano y la hierba y las flores; tú has sido 
testigo de nacimientos y muertes, y los que 
honran a su dios le honran precisamente por- 
que él gobierna esas cosas. ¿Qué le pasaria 
a un impostor que pretendiera ser el hijo de 
ese dios omnipotente? Todo eso €s la prueba 
que tú necesitas, porque así como Jad-ben- 
Otho te mataría si me negaras, así mataría 


también u todo el que sin derecho alegara . 


parentesco con él. 

Siendo incontestable este argumento, ne: 
cesariamente tenía que ser convincente. No 
podía ponerse en tela de juicio la afirma- 
ción de aquel ser sin admitir tácitamente al, 
propio tiempo la falta de fe en la omnipo* 
de Pastar-ul-ved. 


Ko-tan quedó convencido de hallarse en 
presencia de una deidad, mas lo que no po- 
día discurrir era qué forma habían de reves- 
tir sus agasajos. Su concepto del dios era 
un tanto vago. y nebuloso, aunque, como ocu- 
rre en los pueblos primitivos, su dios era 
personal, lo mismo que sus diablos y domo- 
nios. Suponía que los placeres de Jad-ben- 
Otho tenía que ser lcs excesos que a él le re- 
pocijaban, pero sin ninguna reacción  des- 
que  Dor-ul- 
Otho se sentiría muy obsequiado dándole de 
comer en grandes cantidades las cosas que 
más le gustaban a Ko-tan y que más daño 
le hacían. Había además una bebida que pre- 
reraban las hembras de Jos Ho-don. maceran- 
áo trigo en zumo de frutos suculentos, a le 
cual añadían otros ingredientes que é€ilas co- 
nocían. Un dios — razonaba Ko-tan, — po- 
dría experimentar el placer sin dolores de 
cabeza; pero lo que inmediatamente se im- 
ponía era pensar en las dignidades y hono- 
reg que debían tributarse a un huésped in- 
mortal. a 

Ninguna otra planta que la del monarca 
había hollado jamás la superficie, superior 
de la gran pirámide que se alzaba en la sala 
del trono de A-lur, desde las remotas edades 
en que los reyes de Pal-uldon comenzaron 
elevada eminencia, 
¿Qué mayor honor, pues, podía Ofrecer Ko- 
tan que sentar a su lado a Dor-ul-Otio? In 
vitó, pues, a Tarzán a subir a la gron pirá- 
mide y a sentarse en el banco de piedra que 
la coronaba. Cuando llegaron al escalón in- 
mediato al sagrado pináculo, Ko-tan conti- 


“nuó como para subir al trono, pero Tarzán le 


puso una mano en el brazo para detenerle. 
+ —Nadie puede sentarse al nivel de los dio- 
ges, — advirtió, subiendo con el mayor aplo- 


mo y sentándose en el trono. El avergonzado 


los negocios de la corte 
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monarca denetó embarazo, que no se atre- 
vía a manifestar con palabras por temor a 
incurrir en lás iras de aquel rey de los re- 
Yeg. 

+ DOrO, —- añadió el Tarmangani, -— «un 
dios puede honrar a su fiel servidor invitán- 
dole a tomar asiento a su lado. Ven, Ko-tan 
pues así quiero horrarte en nom! edad 

ps mbre «de Jab- 
ben-Otho. ; . 


que abandonara por completo el trono a su 
huésped. No cbstante, en conjunto el efes 
to había sido satisfactorio, como podía yer 
por las renovadas muestras de temor en el 
semblante de los guerreros. 

For. indicación de Tarzán de los Monos, 
contínuaron en el 
punto en que su llegada los había interrum- 
ride Principalmente consistían en la conci- 
liación de pleitos entre los guerreros. Hallá- 
base presente uno que se encontraba en el 
escalón inmediatamente inferior al trono si. 
tio que, según supo Tarzán, era el reservado 
a los más altos jefes de las tribus aliadas 
Gure componían el reino de Ko-tan. El qne lla- 
mó la atención del Tarmangani era un for- 
nido guerrero de robusto cuerpo y de faccio- 
nes gruesas, como de león. El tal estaba some- 
tiende a Ko-tan una cuestión tan antigua co- 
mo euajauler gobierno, y que continuerá sin 
perder su importancia mientras el :mundc 
exista. Se refería a una contienda de límites 
cen uno de sus vecinos. : 


El asunto en si mismo tenía poco o ningún 


interés para Tarzán, pero éste se sintió impre- 


sionado por el aspecto del orador: y cuanda 
Ko-tan se dirigió a él llamándole Ja-don e 
interés del Tarmangani no hizo más que 
cristalizar de un modo perry.nente, porque 
Ja-don era el padre de Ta-den. Remota pare: 
cia la probabilidad de que el conceimiento 
de esto pudiera favorecer a Tarzán en algu: 
na forma, ya que no podía revelar a Ja-don 
sus amistosas relaciones con su hija sin ad: 
mitir la falsedad de sus pretenziones divi- 


nas. 


Cuando terminaron los asuntos de la au- 
diencia. el monarca indicó que tal vez el hi- 
jo de Jad-ben-Otho desearía visitar el templo 
en que se realizaban los ritos religiosos que 
constitulan la adoración del gran dios. Y así 
lo condujo el mismo rey, seguido por los 
guerreros de su corte, por los corredores del 
palacic hacia el grupo septentrional de edifi- 
cios úáel regio recinto. , 

El templo en sí mismo era realmente una 
parte del palacio y similar a él por su ar- 
quitectura. Había varios puestos rituales de 
diversa dimensiones, cuyos propósitos sólo 
barruntar podía Tarzán de los Monos. Cada 
uno de ellos tenía un altar en el extremo 
occidental y otro en el opuesto, y eran de 
forma ovalada, cuyo diámetro mayor corría 
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seaba enseñarle. Moslróle la gran 
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de Este a Oeste. Todos estaban excavudos en 
la cúspide de un monticulo y carecían de te- 


cCchumbre. Los altares occidentales eran in- 


variablemente un solo bloque de piedra, cuya 
cara superior estaba ahuecada a modo de 
pilón alargado. Los de orlente eran bloques 
similares, pero de cima plana, y estos últi- 
mos, al revés de los aque se alzaban en los ex- 
tremos opuestos de los óvalos, estaban inva- 
riablemente manchados y pintados de color 
pardo rojizo. No necesitó Tarzán examinar- 
los de cerca para asegurarse de-lo que ya le 
habia dicho su sensible olfato, esto es, que 
las mauchas pardas eran de sangre séca o a 
punto de secarse. 

Bajo aquel patio del templo se abrían co- 
rredores y aposentos que penetraban en las 
mismas entrañas de las colinas, pasadizos 
vscurog y sombríos que Tarzán atisbó cuan- 
do lo conducían de sitio en sitio en aguella 
visita de inspección. 

Un mensajero había despachado Kotan pa- 
ra anunciar la llegada del hijo de Jadben - 
Otho, y el resultado del anuncio era que los 
acompañaba por el templo una considerable 
procesión de sacerdotes, cuyo distintivo pro- 
fesional parecía consistir en grotescos ador- 
nos de cabeza; unas veces máscaras terribles 
esculpidas en madera ocultaban por completo 
las caras de ¡us portadores y otras llevaban 
éstos encajada la testa de algún animal sal. 
vaje mañosamente ajustada. Sólo el sumo 
sacerdote era el que no ostentaba semejante 
disfraz. Era un viejo de ojos hundidos y muy 
juntos y boca cruel y de finos labios. 

No bien le echó la vista encima, compren- 
dió Tarzán que él representaba el mayor pe- 
ligro para su estratagema, porque en seguida 
notó que el sacerdote sentia hostilidad hacia 
61 y sus alegaciones; sabía, además, que de 
toda la pente de Pal-ul-don, indudablemente 
el que tuviera el concepto más verdadero de 
Jadben - Otho sería aquel sacerdote, que, por 
tanto, había de mirar con recelo al que pre- 
tendiera ser hijo del fabuloso dios, 

Mas cualesquiera que fuesen las sospechas 
que albergaba en su astuto cerebro, Ladon, 
el sumo sacerdote de Alur, no puso abierta- 
mente en duda el derecho de Tarzán al t!- 
tulo de Dorul - Otho, y es posible que lo con- 
iuviera la misma duda que al pronto habia 
reprimido a Kolan y sus guerreros, la que 
anida en el fondo de todo ateo y se basa en 
el temor de que, al fin y el cabo, puada ha- 
ber un Dios. Azí, por lo menos momentánea- 
mente, Ludon quiso colocarse en postura fir- 
me. Sin embargo, Tarzán se dió cuenta, tar 


- claramente como si el sacerdote hubiera ma- 


nifestado de viva voz sus pensamientos, de 
que en el fondo de gu corazón tenía el propo- 
fito de descorrer el velo de ¿u impostura. 

A la entrada del templo, Kotan cedió el 
papcl de guía a Ludon, el cual llevaba ya % 
Tarzán de los Monos por los lugares que de- 
gala donde 
se guardaban las of2rtas votivas, dones de 
toa bárbaros jefes de Paluldon y de sus se- 
cuacez. 
carácter. desde ofrendas de frutos secos. ts 
recipientes macizos de oro forjado, de suerte 
que en el almacén principal y en las cámaras 
y corredores con él unidos había una acuma- 
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listos objetos eran de muy diverso . 


lación de Figuezas que asustó hasta el. po: 
seedor del secreto que SncorraAa las came. 
ras del tesoro de Opar. 

De un lado a otro del ta Anas fla: 
cos esclavos Wazdon, fruto de las correrías 
de los Hodon en los pueblos de sus menus 
civilizados vecinos. Cuando pasaban ante la 
boca enréjada de un oscuro corredor, vto - 
Tarzán dentro de una gran masa de Hodon 
y Wuzdon, de amboz sexos y de todas. eda: 
fes, la mayoría de log cuales estaban en cu- 
clillas en el suelo en actitua del mayor abu 
timiento, en tanto que algunos paseaban de 
un lado a 'ctro, con las facciones estereoti- 
padas en una expresión de absollta E 
raánza.. 

-—¿Quiénes gon esos? — preguntó a CALOR 
Era la primera pregunta que dirigía al sumo 
pacerdote desde que entró en el templo, y 


-al instante se arrepintió de haberla formu- 


lado, porque Ludon volvió hacla él una cara 
de recelo. 

—< Quién lo puede saber mejor que el hijo 
de Jadben - Otho? — respondió. 

—A laa preguntas de Dorul - Otho no ES 
contesta impunemente con. otras preguntas, 
— dijo el Tarmangani con toda calma; — 
y puede interesar 4 Ludon el saber que e». 
sacrificio de un sacerdote falso en er altar 
de su templo no es desagradable. a loz qe 
dle Jadben - Otho. de 

Ludon palideció +1 responder a la; pregun- yb 
ta de Tarzán de log Monos. : 

—Son las víctimas cuya Sangre debe re- 
frescar los altares orientales cual el sol vuel- 
va al 3eno de tu padre, al terminar el día. 

—¿Y quién te ra dicho — preguntó Tar 
zZÁán, — que a .Jadben-Otho le complace 
que se mate a su pueblo en los area ¿Y 
si te equivocaras? | 

——Entonces habrían muerto en vano in- 
numerables miles — replicó Ludon. 

Kotan y los sacerdotes y guerreros circuns- 
tantes estaban escuchando atentamente es- 
te diálogo. Algunas de las pobres victimas 
hacinadas detrás de la puerta enrejada lo 
hablan oído también, y levantándose se apre- 
tujaron contra la barrera por la cual sacaba 
A uno cada tarde antes de ponerse el sol pa 
ra no volver nunca. ' 

—¡Libertadlos! —— exclamó Tarzán ba. 
do la mano en dirección a las víctimas pri- 
sioneras de una cruel superstición, — porque 
vo puedo deciros, en nombre de Sadpen = 
Otho, qUe estáis equivocados, 


>. EY 


Ludon palideció. a 

—¡Eso es un sacrilegio! —— exelamó. — 
Durante innumerables edades loz sacerdotes 
del gran dio ham ofrecido cada noche una 
vida al espíritu de Jadben - Otho, cuando 
volvía hacia su dueño más allá del horizonte 
de poniente; y nunca ha dado Jadben - Otho 
señales de que estuviera descontento, 

-—¡Calla! — ordenó Tarzan con voz de - 
trueno. — Ha sido la ceguera del sacerdocio 
la que no ha sabido leer los mensajes de su 
dios. Vuestros guerreros mueren bajo los cu- 
erica y las mazas de los o vuestros 


, Y 
cazadores caen victimas de “ja”. 
- día sin traer la muerte de pocog o muchos 
- Ho-don, y cada uno de los que mueren es 
el castigo que os impone Jad-benOtho por 
las vidas que arrebatáis sobre los altares de 
-. oriente. ¿Qué mayor signo de desagrado bus- 
- ca estúpido sacerdote? 


Lu-don permaneció eallado. En su tas 


rior sostenían una gran batalla el temor a 
- que aquél fuera realmente el hijo del dios 
y la esperanza de que no lo fuera. Mas al 
fin venció el miedo y le hizo humillar cabe- 
ZA. : 
—El hijo de Jad-ben-Otho ha dicho '— 
exclamó; y volviéndose a uno de los «f:cer- 
dotes subordinados suyo añadió: — Quitad 
las rejas y que esa gente vuelva al sitio de 
donde vino. 

El que recibió la orden se apresuró a cum- 
plirla, y cuando se quitaron las rejas, los 
prisioneros, que ya se daban plena cuenta 

del milagro que acababa de salvarlos, se api- 

- fieron hacia adelante, y cayendo de hinojos 

ante Tarzán de los Monos entonaron un o- 
ro de acclón de gracias. 

Ko-tan estaba casi tan estremecido como 
el sumo sacerdote al ver la implacable sub- 

versión de un rito religioso que se venía 
practicando desde tiempo inmemorial, 

-.—¿Pero qué podemos hacer que sea afec- 
to a los ojos de Jad-ben Otho? — dijo diri- 
giendo una mirada perpleja al Tarmangani. 

—-Si quíeres contentar a tu dios — repli- 
có éste — pon en gus altares los donea de 
alimento y de atavio usuales y predilectos 

en tu ciudad. Esas cosas recibirán la bendi- 
ción de Jad-ben-Otho, y después podrás re- 
partirlas entre quienes más las necesiten. 
De ellas está. lleno el almacén que he visto 
E COn mis propios ojos, y otro dones os traerán 
- cuando los sacerdotes digan al pueblo que 
- de esa manera encontrarán favor a los ojos 
de su diof, 
ul Y Tarzán dió media vuelta, como indican- 
4 do que deseaba alejarse del templo. 
Cuando salían del recinto dedicado al cu!- 
lo de su deidad, reparó el gigante blanco en 
un edificio pequeño pero muy recar gado, aís- 
lado por completo de log otros, como si se 
hubiera tallado en un pequeño pináculo de 
- piedra caliza desprendido de los 
Cuando sus ávidos ojos repararon en él, 0h- 
== Servó que su puerta y sus ventanas estaban 


== enrejadas. 

E —¿A qué fin se dedica ese edifíejo? — 
preguntó a Luáon. — ¿A quién tenéis pri- 
/ sionero ahí? 

E —A nadie — replicó nerviosamente el su- 


mo sacerdote. — No hay nadie ahi dentro. 

El edificio está vacio. Una vez Se usó, per 

ya no se €mplea hace muchos años, 

o Y siguió andando hacia la puerta que da. 
ba paso al palacio. Allí él y los demás sacer- 

/ dotes se detuvieron, en tanto que Tarzán, 

do recinto. 


con Kotan y sua guerreros, salía del sagra- 
Temía Tarzán hacer la única pregunta que 


No pasa 


demás. 
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tan, bien claramente, bien dando un rodec. 
La pregunta era si estaba o había £stado €n 
“la ciudad de Alur una hembra de la misma 
jaza que la xuya. 

Cuando les servían la:cena en el salón du 
banquetes del palacio de Kotan, de lo cual 
se encargaba una partida del ejército de es- 
clavos negros sobre cuy0y - hombres gravita- 
ba la carga de todos los trabajos pesado » 
servilez de la ciudad, observó Tarzán qué 
asomaba a los 0só de uno de los esclavos lo 
que al parecer era una expreslón sobrezalta- 
da de reconocimiento, cuando por primera 
vez miró al Tarmangani. Reparó despuég en 
que aquel esclavo cuchicheaba algo al Vido 
del otro y le señalaba con la cabeza, El Bl. 
gante blanco no recordaba haber visto nun- 
ca a aquel Wazdon, y no Podía explicar: 
se el interés que por él sentía. Y al cabo de 

“<=poco rato el incidente se le fué de la memo- 
ría. a 

Kotan se sorprendió y sintió disgu3to pe 
terior al descubrir que su divino huésped 
no tenía ganas de ahltarse de ricos manjJa- 
res, y de que ni siquiera quería catar el In. 
ame brebaje de los Hodon, Para Tarzán el 
banquete fué una hora triste y fatigosa, ya 
que tan grande era el interés de los convi. 
áados por atiborrarse de viandas y bebidas, 
que no tenían tiempo de hablar, y los únl 
cos sonidos que emitían se limitaban a qn 
tinuos gruñidos, lo que, junto con Su actitud 
en la mesa, recordó al Tarmangani Una vi. 
-ita que hizo en clerta ocasión al famoso 
pastor de Berkshire de Su Gracia el duque 
de Westminster, en Woodhouse, Chester. 

Uno tras. otro los convidadog fueron gl: 
cumbiendo a los efectos estupefacientes del 
licor, y el resuitado fué que los gruñidos fue- 
ron reemplazados por ronquidos: de suerte 
que pronto Tarzán y los esclavog fueron lo: 
únicos sere serenog del salón del banquete. 

Levantándose, el Tarmangani se dirigió a 
un:negro alto que estaba detrás de €l, y la 
aijo: 

—Quisiera dormir. 
. ción. ; 

Cuando el esclavo lo conducía fuera de 
la sala, el que había mostrado sorpresa al 
comienzo del banquete habló otra vez larga. 
mente a uno de sus compañeros. Este último 
echó una mirada medio de temor en direc- 
ción al huésped que se alejaba, 

— Si estás en lo cierto, —-— dijo — deben 
recompensarnos con la libertad; pero si ta 
equivocas, ¡oh, Jadben Otho!, ¿cuál será 
nuestro destino? 

—Es que no 
otro 

— Entonces a una fola persona debemos 
revelárselo, porque he oido decir que le ha 
hecho muy poca gracia cuando han llevado a 
Dorul Otho al templo, y que mientras esta- 
ba allí ese supuesto hijo de Jadben Otho, a 
él precisamente le ha dado motivog de te- 
mor y de odio. Me refiero a Ludon, el sumo 

- sacerdote. 


Enséñame mi habita- 


me e€equivocs, — replicó el 


me tenía en el pensamiento, pues sabía que £€n —¿Lo conoces? — pISEMPÑO el cetro es- 
el corazón de muchos anidaba la sospechi clavo. : 
respecto a su personalidad; pero resolvió an- -—He trabajado en el templo, — repuso 
tes de dormir, dirigir la interrogación a Kc- su compañero, ' 
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-—Entonces ve y dís 
no te olvides de exigirle la promesa de que 
hos pondrá en libertad, 

Y asi 
puerta del templo y pidió ver a Ludon, el su- 
mo sacerdote, para un asunto de gran 11M- 
portancia; aunque la, hora era desusada, Lu- 


Gon lo recibió, y cuando oyó su relato le pro-- 


metió no sólo la libertad para él y para su 
amigo, sino, además, muchos dones si pou- 
dian probar la verdad de su delación, 


Y mientras el esclavo habiaba con el sumo 


sacerdote en el templo de Alur, la figara de 
un hombre avanzaba por el reborde de Pasz- 
taruived, y la luz de la luna alumbraba el 
brillante cañón de un Enfield colgado de 
la desnuda espalda, y los cartuchos de cobre 
esparcían menudos rayos de luz Tteflejada 
desde laz cananas en que estaban colocados, 
cruzadas en los anchos y morenos hombros 
y en la delgada cintura. 

El guía de Tarzán lo condujo «a un apo- 
sento que miraba al lago azui, donde encon- 
tró una cama parecida a la que había visto 
en los pueblos de log Wazdon, es Mecte, una 
plataforma de piedra en que había amonto- 
nada gran cantidad de pieles de animales; 
y alli se tendió a dormir, sin haber formu- 
lado la pregunta que más deseaba. 


Al Hegar el nuevo día despertó y echó a. 


vagar por el palacio y 5us jardines antes 
que se viera ninguno de los huéspedes del 
palacio, salvo a los esclavo; por lo Menos él 
no vió al pronto a otros, aunque no tardo 
en topar con un cercado, casi €n e; centro 
de los terrenos del palacio, formado por una 
valla que picó la curiosidad del Tarmanga- 
ni, ya que había resuelto investigar lo me- 
jor posible todos los media del recinto y 
de sus aledaños, 

Aquel lugar, cualquiera que fuese, al pa- 
recer carecía de puertas y Ventanas; pero 
gue por lo menos en parte mo tenía techum- 
bre se evidenciaba por las ondulantes ramas 
de un árbol que sobresalían de la pared más 
próxima, No hallando otro medio de acceso, 
Tarzán de los Monos deslió su cuerda, y des- 
pués de tirarla a una rama que asomaba del 


muro, trepó con la agilidad de un mico has- 


ta lo alto. 
ATHí se encontró con que la Ttapla cercaba 


un jardín en que crecían en tumultuoza pro: 
fusión árboles, arbustos y flores. Sin esperar 
a asegurarse de si el jardín estaba vacío 0 
contenta a algunos Hodox, Wazdon e Ani- 
males feroces, Tarzán se dejó caer al césped 
del interior, y sin más pérdida de tiempo co- 
menzó un examen sistemático del - recinto. 


- Despertaba su curiosidad el hecho eviden- 


te de que aquel lugar no €ra de uso general, 
ni aun para aquellos que tenfan acceso libre 
a los demás sitios de los terrenos palaciegos, 
con Jo cual 3e añadía a sus naturales b«]le- 


zas una ausentia de seres viviente que ha-.. 


cia la exploración más atractiva para Tar- 
zán, ya qUe sugería que en aquel sitio po- 
día, tal vez, hallar lo que constituía el o0b- 
jeto de su larga y difícil busca, 

En el jardín había menudos regatos artl- 
ficiales y estanquilloz de agua, circundados 
de arbustos en flor, como si todo hubiese 
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elo en seguida, pero 


el. negro Wazdon se dirigió a. la 


ba delante de él, 


a 


de y do 


side proyectado por la mano hábil 
maestro jaidinero;- 


en miniatura las bellezas y perfiles de la 


naturaleza, 


tan fielmente reproducia 


La superficie interior de la? pared. ER 


construida a imitación de los blancos canti-- 
les de Paluldon, y de: “trecho en trecho ta 
interrumpían menudas copias de 108. barran- 
cos llenos de yerdura del OIM +0. 

En el colmo de la admiración A gozando 
lo indecible a cada nueva sorpresa. que $e 
le ofrecía, e] gigante blanco recorrió los jar- 
dines lentamente y en silencio, como-tenía 
por costumbre, Pasando por un bosque en 
miniatura llegó a un cuadro de césped ta- 
chonado de flores, y al mismo tiempo ton- 
templó ante sí a la primera- hembra Hedon 
jue veía desde que entró en el palacio, Una 


hembra joven y hermosa Se hallaba en el ; 


centro del pequeño espacio despejado, acarí 
cilando con una mano la cabeza de Un ave 
contra sus cazoletas pectorales de oro, Ofre- 
ciaze de perfil al Tarmangani, el cual vió 
que, con arreglo a loa cánones de belleza de, 
cualquier país, se la podía calificar e más 
ute hermosa. 

Sentada en la hierba a pe ples, de espal- 


y 


das a Tarzán de los Monos, ge hallaba. una. 


esclava Wazdcn. Viendo que no estaba adí 
la mujer que buscaba, y temiendo" que Se pro- 
vocara una alarma Al lo deseubrían las dos 
hembras, Tarzán retrocedió para escouderse 
en el follaje; mas antes de conseguirlo, la 
Hodon se volvió rápidamente hacia él, como 
sl le hubiera advertido 3u presencia e3e sen- 
tido, sin nombre, cuyas manifestaciones nes 
son, a todos, más O menos familiares, 

Al verle, ide ojos" de la Hodon no Jevela- 
ron má3 qUe sorpresa, pues no se vió refle- 
jada en ellos ninguna expresión de terror: 
ni chilló ni alzó sigulera la bien a 
voz al dirigirse al intruso. z 

—«¿Quién eres tú — preguntó, — que en 


tras con tanta audacia en el Jardín Prohi- 


bido? 


Al oír el souido de su voz la esclava m- 
volvió vivamente y se puso en pie. — INCAS 


—¡Tarzán-jad-guru! — exclamó con acen e 


to en que se mezclaban el eiii ia el con. 
¿uelo. 


volviéndO0se hacia la esclava y dando as! 
ocasión a Tarzán para llevarse un dedo a 
las labios imponiendo silencio, por temor a 
que Panatlee pudiera 
porque era Panatlee, en efecto, la que €ste- 
sorpresa que él a ella. 

Así interrogada por su ama y el propia 
tiempo prevenida por Tarzán para que guar 


dara silencio, Panatlee permaneció án rato 


callada, y luego, tartamudeando, buscó un, 
medio de salir del atolladero, 

—Pensaba... —balbuceó; — pero no me 
equivoco, Me figuraba que era uno á quien 
vi cerca-de Korulgryf.- 


¿Lo eonoces tú? — interrogó alo 


seguir vendiéndole: 


ocasionándole no menos 


La Hodon miró primero al uno y as 
a la otra, con ojos en que ss traslucían la si 


duda y la curiosidad, 


ra 
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Bob King supone que su esposa Bessie ha sido víctima de las maquinacio- 


N memento después, unas gotas de 
ecgenac de la cantimplora del .au- 
tomovilista pasaron por entre los 
labios del desmayado. Después, 

con nuas fuerzas asombrosas en un cuerpo 

tan endeble, el chauffeur llevó al hombre al 
coche, y no sin dificultad. por cierto, logró 
colocarlo en un asiento de los posteriores. 

Volvió el automovilista a ocupar su 2qien- 
to tras el volante y después, manejando el 
= coche con habilidad suma, le volvió y se pu- 
so en marcha en dirección contraria a la 
que había traído. 

al El cognac y el aire fresco de la marcha 

del automóvil que córría a toda velocidad, 


devolvieron os sentidos a Bob King, que se. 


puso de pie, semiaturdido aún. 
Instariáneamente se dió cuenta de su si- 
tuación y se apoderó de él un intenso te- 
mor. ¡Había terminado su odisea y era lle- 
vado nuevamente al presidio de Bleakmoor! 
A: . 


Este pensamiento le desesperó e inclinán- 
dose hacia adelante, repentinamente, tomó 
KR dto de un brazo. 

—¿Quién es usted? ¿Dónde me ldleva?— 
preguntó Bob King con voz ronca. 


se volvió hacia €l. Bob le quitó la gorra. 
La gorra se desprendió con dificultad y 
al levantaria Bob, dejó en libertad una Cca- 
bellera OSCUTa que cayó por los hombros del 
conductor. 

— ¡Dios 
King. -— ¡Bessie! 

El automóvil, desviado de su ruta, salió 
del camino alto y comenzó a deslizarse por 


CEI NA EIA exclamó. Bob 


el talud del costado con peligro de caer en 
E? el fondo del barranco, , 
AA LA PERSECUCION 


o Mientras Bob Kine; de pie: miraba atón!- 
E to el rostro del chauffeur en quien había 
reconocido a su esposa Bessie, el poderoso 
- Automóvil se deslizó hacia un lado y estuvo 
- JA punto de caer del terraplén por donde iba 
Vel camino que eruzaba la zona pantanosa. 
King. recobrando inmediatamente la: sere- 


nes de Paulino Tempest, Hamada “La Reina de la Cocaína”, 
una gavilla de explotadores de los viciosos de las drogas, y de Chau-Fu, un 
chino traficante en opio y cocaína. Como se encuentra de pronto, dueño de 
una gran fortuna, King decide emplea rla en destruir a la infame gavilla de 
mercaderes de drogas, y con ese objeto 
se con el nombre de Robert Royal. Pero la policía le está buscando para de- 
tenerle como presunto autor de la muerte de uno de los miembros de la gavi- 
Ha de Pauline Tempest. Bob es arrestado, pero se escapa de la prisión. En una 
casa solitaria se halla a un hombre con quien cambia de ropa. La mañana si- 
puiente Bob se entera de ue ese hombre ha sido hallado muerto en la' zona 
pamianosa. Bob es perseguido como autor de esa muerte y huye. 


Y cuando el pálido rostro del chauffeur- 


bellísima jefe de 


se presenta en la sociedad londinen- 


nidad, se inclinó hacia adelante y tomó el 
volante de dirección. Con toda su fuerza lo 
movió, e hizo que el coche girara de tal mo- 
do que casi estuvo a punto de volcarse, 

— ¡Para el movimiento! — gritó con voz 
ronca. 

Bessie King obedeció su rápida «orden en 
seguida; y pocos instantes después, el auto- 
móvil, que había corrido una distancia por 
el mismo borde del terraplén, se detuvo, fue- 
ra ya de todo peligro. : 

Bob King saltó del coche y tomando en 
brazos el débil cuerpo de su esposa, la le- 
vantó de su asiento y la estrechó sobre su 


“pecho. 


— ¡Mi querida Bessie de mi alma! ¡Gra- 
cias a Dios que pude reconocerte a tiempo! 
— exlamó, besándola. 

Bessie King lo miró sonriendo con valen- 
tía. . 
——También yo doy gracias a Dios de todo 
corazón, Bob, por haberte encontrado, — di- 
jo. — Cuando leí la noticia de tu evasión 
vine en automóvil inmediatamente esperan- 
do, sin saber por qué, que la casualidad me 
diera oportunidad de serte útil. Pero aun no 
estamos en seguridad, — prosiguió. — La 
policía recorre esta zona en todos sentidos. 
Muchos agentes a caballo y muchos más a 
pie, me ham detenido en el camino, 


—i¡No es posible que corras este peligro 
por culpa mía, Bessie! — dijo él. — ¡Es 
demasiado peligro) 

La joven movió negativamente la cabeza. 

—No hay peligro que pueda parecerme 
grande cuando es posible que tenga por con-- 
secuencia tu salvación, — replicó. — Pero 
no hablemos de eso ahora. Necesitamos pro- 
ceder con toda rapidez si queremos evitar- 
nos un fracaso. Lo primero es que guardes 
esto, por si nos vemos en la necesidad de 
separarnos. 

Le dió una cartera con dinero que Bob 338 
guardó en el bolsillo del pecho. 

—En el coche, debajo de un. almohadón, 
hay un sobretodo liviano y un sombrero 
blando, —— agregó ella rápidamente.— ¡Pon- 
te ambas prendas en seguida, querido Bob, 
y en marcha! 


Los esclavos de las drozas en Londres 


- 
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Bob King no preguntó nada, pero com- 
prendió lo sensato del plan. Fué al coche y 
sacó las dos prendas de que alla había ha- 
blado. 


Cuando se las hubo puesto la apariencia A 
de Bessie Kin, se había transformado tam- 


bién. Un largo guardapolvo cubría su cuerpo 


sapo 


y se estaba asegurando con un pincho un . 


sombrero de mujer de automovilista, con 
largo velo. 

Bob King se sonrió al mirarla. 

— ¡Eres un encanto! -— exclamó muy con- 
tento. — ¡Qué previsora! ¡Lo has pensado 


todo! 


cr dentro, 


da velocidad. — Voy a dirigirm 
- Bessie. De Londres podré ir a d 
y hasta salir del país. si es. 


a otro país para comenzar a vivir de: 
“en otro ambiente, lejos de —preocupacio: 


no hemos de conseguirlo? 


E fuera eso posible! — exclam 


o. . 


de infamias! Dinero no nos. falta 


A razón de cuarenta millas por. hora, el 
automóvil avanzaba por el polvoriento ca- 
mino. Bob había resuelto alejarse todo lo 
más posible de la zona donde estaba el -pre=. 


sidio de Bleakmoor y asp o 


-—Será necesario, Bob, —' contestó Bessle 
seriamente. -- Si la policía nos detiene en 
el camino y ve que vas tu manejando y yo 
como pasajera, no podrá. adivinar que se 
-ivrata del presidiario evadido y su esposa. 
Pero ya hemos perdido mucho tiempo: ¡en 
marcha! ' 

Bob volvió a besarla y pocos e des- 
pués ambos habían ocupado sus asientos de- 
lanterog del coche. El automóvil no tardó 
en avanzar rápidamente por el desierto ca-" 
mino de la región pantanosa. 

——Debemos correr la mayor distancia po- 
rible antes de que puedan reconocerme, — 


dijo Bob. mientras el automóvil corría a to-: 


Los esclavos de las drogas en Londres 
y a 


menos llamativa. 


eN 


el automóvil, proseguir el viaje. en. coa 


Hasta aquel momento no. Hablan lo 
señal ninguna de peligro y esto infundía, tal 
vez, al fugitivo, un falso a coa : se 
guridad. 0 AL 

Pero no tardó en ser desengañado. eruel 
mente por los, hechos. 

— ¡Bob! — exclamó de pronto Besslo, 
apoyando una mano en el brazo de su espo=, 

¡Nos siguen! 

El se volvió en su asiento Me miró hacia 

atrás. En el camino rn dos luces: qu 
avaúzaban. | 

noi no se trate de nada alarmante 


e A 


pero no podemos detenernos, — dijo. — No 
hay razón para tener miedo de los que estén 
en el automóvil que viene tras de nosotros. 
¡Qué marcha llevan! — agregó. — Bi sl- 
guen así poco tardarán en adelantarse a 
nosotros. 

Este pensamiento intranquilizó un tanto 
a Bob. Por aquel camino no era de esperar 
que pasaran viajeros que necesitasen ir.» 
tanta velocidad. Miró hacia atrás y a la luz 
de la luna, que de vez en cuando brillaba 
entre las nubes, vió a los ocupantes del ve- 
hículo. 


Eran dos, además del chauffeur y esos 


dos vestían le policemen. 


El fugitivo dió al motor el máximum de 
fuerza y consiguió alcanzar una velocidad 
suficiente para que el otro coche no pudiera 
tomarle la delantera. 

El camino por donde iban descendía poco 
a poco hasta llegar a una parte en que atra- 
vesaba una loma de poca altura por una 
cortadura o zanja que no tenía más ancho 
que el del mismo camino. A ambos lados las 
paredes de tierra estaban cubiertas de plan- 
tas y llegaban hasta la altura desde la que 


sólo se distinguía la extensión de campo de- 


sierto. Pero antes, una vuelta del camino, 
casi en ángulo recto, hacía necesario dismi- 
muir la velocidad de la marcha. 

- En cuanto el automóvil hubo vuelto la es- 
quina a la mitad de su velocidad anterior, 
Bob vió que un jiuete se acercaba por el 
campo, camino del borde superior de la cor- 
tadura. 

No necesitó mirar más que un momento 
para ver que el jinete tenía casco de poli- 
cemen. 

El de a caballo había, seguramente, cor- 
tado campo para llegar a interceptar el paso 
al automóvil. Pero había calculado mal la 
distancia y no parecía que pudiera llegar al 


“borde de la cortadura antes de que pasara 


el automóvil. 

Apresuró la marcha del caballo y el ani- 
mal respondió valientemente a lo que su jí- 
nete le pedía. Caballo y jinete llegaron al 
borde dae la cortadura pero no intentaron 
detenerse. Un instante después saltaban, tras- 
poniendo el espacio. E 

El automóvil manejado por Bob King pa- 
só casi rozando con los cascos del caballo 
que saltaba. Se huviera creído que nada po- 
día detener en su ímpetu al caballo y al po- 
liceman y que caerían sobr. el coche y sus 
ocupantes. En realidad, Bob y Bessie tuvie- 
ron que agacharse para que no les tocaran 
los cascos del caballo. 

El automóvil fugitivo resultó ganador por 
una fracción de segundo y caballo y jinete 
cayeron en el suelo a una yarda detrás del 
vehículo, perdiéndose de vista entre nubes 
de polvo, 

El automóvil perseguidor, que apareció 
en la curva unos pocos minutos después, en- 
contró el camino obstruído por el policeman 
y el caballo que estaban aun, tendidos en 


-€l suelo. 


Se vió e a detenerse de improviso, 
pero antes de que lo hubiera hecho, uno de 
los policeman saltó del vehículo y ra ha- 
cla su caído camarada, 
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Un rápido examen le permitió darse cuen- 
ta de que el golpe sufrido al caer había des- 
mayado al jinete, pero que no había sufrido 
oia herida que pudiese considerarse se- 
ria. 

Le colocaron en el coche, sobre unos almo- 
hadones y el vehículo volvió a ponerse en 
marcha una vez más, 

Pero el tiempo perdido, aun cuando poco, 
había dado a Bessie y a Bob la ocasión que 
deseaban anslosamente y ya se habían per- 
dido de vista. 

Los de la policía no pudieron tampoco, ge- 
guir la pista porque, después de andar una 
milla llegaron a una encrucijada de la que 
partían caminos en seis distintas direcciones 
y no había ni el menor rastro que indicara 
por cuál de aquellos caminos, habían conti- 
nuado su viaje los fugitivos. 


LA HOSTERIA DEL LEON ROJO 


Durante media hora más, después de ha- 
berse librado de sus perseguidores, Bob King 
siguió obligando a su automóvil a desarro- 
lar su velocidad máxima. En ese tiempo re- 
corrieron veinticinco millas.  Consideraron 
que tal distancia constituía una delantera 
suficiente y como no se había producido na- 
da que pudiera hacerles creer que habían 
sido nuevamente reconocidos, decidió aban- 
donar el automóvil. 

Esto lo hizo de la manera más sencilla y 
decisiva. Habíase parado a la orilla de un 
ancho río y después de ayudar a Bessie a 
descender, dirigió el automóvil hacia el bor* 
de, frente al costado de la rápida corriente. - 
Saltó Bob del coche y, desde tierra, puso en 
marcha el vehículo. 

El automóvil avanzó, cayó por la costa y 
se hundio en la profunda corriente del río. 

-—Parece que es una lástima perder así 
un coche tan bueno, — exclamó Bob King, 
— pero si se le hubiera abandonado de otro 
modo, la policía hubiese acabado por ha- 
llarle y hallarnos a nosvtros, mientras que 
así, habiendo desaparecido por completo el 
coche, no tendrá nada de raro que supongan 
que nosotros hemos desaparecido del mismo 
modo. 

Se hallaban aun a muchas millas de Lon- 
dres y no había perspectivas de poder ter: 
minar el viaje aquella noche. Además Bessie 
se encontraba fatigada y sentía las conse: 
cuencias de las emociones pasadas. 

——Nos convendría encontrar algún sitte 
donde pasar la noche, — dijo Bob. — Crec 
que podremos alojarnos sin temor ninguno 
pues no hallamos en camino. muy frecuenta: 
do. Si seguimos adelante, Bessie, no tarda: 
remos en hallar alguna hostería. RS 

Pero el camino era más solitario de 1l06 
que se habían imaginado, pues aun cuando 
caminaron més de una hora, no vieron casa 
ninguna. Diez minutos después, sin embar- 
go, Bob saludó con un grito de alegría la 
silueta de un edificio que se distinguía a 
poca distancia. 

En una de las ventanas del piso bajo bri- 
llaba una luz. 

— ¡Eg una 
¡Qué suerte! 


hostería! — exclamó Bob. -—— 
El sitio parece tranquilo. Con 
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seguriaad e: dueño de esa hosteria no 
tia un cileñte por mes. 

La hostería resultó ser un edificio muy 
antiguo. De un tirante carcomido por los 
años, que avanzaba sobre la puerta de en- 
trada, pendía una muestra en forma de 6€s* 
cudo. El tiempo y la intemperie había ho- 


“rrado casi por completo lo que decia, pero 


encendiendo un fósforo y sosteniéndolo en 
Blto, Bob King pudo- leer lo siguiente, 


HOSTERIA DEL LEON ROJe 
Matthew Monk, propietarie 


El fósforo se apagó6. ; 

Un escalofrío sacudió el cuerpo de Bessle 
King Y la joven se agarró, asustada, al bra- 
Zo de su esposo. 

No. v. No me gusta esta. casa, Bob, —- 
'artamudeó con el acento del que teine al- 
zún mal desconocido. — ¡SigaJnog adelante! 

——Si seguimos adelante quizás encontre- 
mos algo peor, — replicó Bob. — El cielo 
no es muy atrayente y el aspecto de la hos- 
tería es tétrico, lo confieso, pero nos ofrece 
dónde reposar unas pocas horas. En cuante 
amanezca continuaremos viaje. 

Bob se acercó a la puerta y dió varios gol- 


pes en ella con el puño cerrado. 


Unos momentos después se abrió la puer- 


_lta y apareció en ella un hombre con una 


lámpara que sastenía en alto. 
El: mismo Bob no pudo reprimir una mue- 


ta de horror al mirar el tipo del hombre que 
había respondido a su llamado. A 


Su rostro era repelente de puro feo y todo 
su aspecto le hacía parecer la imagen del 
mal. 

-— ¿Qué desean ustedes, a esta hora de la 
noche? — preguntó el extraño personaje, 
alumbrando con la lámpara el rostro de Bob 
King. 

——Buscamos alojamiento y algo de comet. 
si usted púede proporcionarlo, — contestó 
Bob rápidamente. 

-—¡No puedo darle ni lo uno-ni lo otro! 
lEpuES el hombre con brusquedad. — Es- 
toy solo en la casa y no puedo confiar en 
desconocidos que se presentan a una hora en 
gue toda la gente honrada está durmiendo. 
¡Buenas noches! e 

— ¡Un momento! — gritó Bob avanzan- 
do. — Usted nada tiene que temer de nos- 
otros. Mi esposa y yo nos hemos extraviado, 
y es tal nuestro cansancio que no podemos 
seguir más adelante. Dénos hospedaje y le 
pagaremos bien, 

Deseoso de arreglar el asunto pronto, Bob 
metió la mano en el bolsillo del pecho y sacó 
la Cartera con dinero. Tomó de ella dos pa- 
peles de una libra y se los. ofreció al hom- 


bre. 


— Aquí tiene el dinero, — dijo. — $e lo 
daré en eambhio de algo de comer y de hos- 
pedaje hasta mañana. Creo que es mucho 
más de lo que vale lo que nos pueda dar; 
pero, poco importa, con tal de no pasar la 
noche al raso. 

El extraño tipo miró los billetes con co- 
icia. Después, retrocediendo, indicó a Bob 
y a Bessie que entraran. 


vb 
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e. e] a ide ee 


Luchando por dominar el mi800 gue. Pa 


tía, Bessie se agarró-al brazo de su esposo. 
al entrar en la oscura hostería. : 

El hostelero les hizo pasar a una Lane 
ción espaciosa y poco amueblada, situadaía - 
los fondos de. la casa, y puso la lámpara. en, 
una mesa. 

NO tengo más que un dormitorio peque- 
ño, 
- Usted puede 
pies en una silla. No es Bran cosu4 como co- 
Cer. 

-—¡No pido más! — dijo Bob, para quien 
descansar, aun cuando fuera en una butaca. 
era lo que más ansiaba en aquel momento. 

El hostelero salió de la habitación y re- 


— dijo en tono menes brusto, — y en 
- él podrá dormir su esposa. 
echarse en aquella butaca tapizada, con los . 


gresó pocog minuto$ después con una ban- 


deja en la que había platos y cubiertos, un 


trozo de carne asada, pan y mautesa. Puso 
la PaRa en la mesa y volvió a salir, 


ra, cuando hayan a. 

Se alejó sin ruido, cerrando la ii tras 
sj, Bessie vaciló hasta que oyó el rumor de. 
sus pasos en el otro extremo de la Casa. E 

Entonces se volvió hacia Bob. E 


—Hubiera preferido no entrar en esta cas. 


sa, — dijo nerviosamente. — Ese hombre... 
me da miedo. 

— ¡Qué tontería, querida Bespie! — ex 
clamó Bob abrazándola. -— No tengas mie- 
do. No te pasará nada mientraz3 yo esté aquí. 
Estás muy nerviosa y nada más, 

Bob le tomó las manos y en aquel ntian: 
te un anlllo de oro se deslizó de uno de-sus 
dedos. Era un anillo sencillo, con una piedra 
azul, recuerdo de familia pi ella estimaba 
mucho. 

—HEste anillo corre pelan (de perderse, 
Bessie. To queda grande y se te puede poes 
sin que lo sientas. Lo guardaré yo, 

La joven asintió con un movimiento de 
cabeza y él se puso el anillo en un dedo: de. 
la mano izquierda, = 

El ruido de los pasos del PS leg 


- avisó que Matthew Monk regresaba. Se sen- 


eN 


modidad; pero es todo vuanto puedo ofre- de. 


a 
AA 


taron ante la mesa y comenzaron a COmMer.=. 


Media hcra después Bob King daba las 
buenas noches a su esposa a la puerta. de 
su dormitorio. 

Después volvió a la sala donde habían es- 
tado antes y tras de cerrar la puerta, se sen- 
tó en la butaca, puso los vles en una silla 
y se dispuso a dormir. : 


EN LA NOCHE 


El dueño de la hostería del León Rojo, 
Matthew Monk, estaba sentado en el selon- 
cito del despacho de bebidas y escuchaba el 
tic-tac del viejo reloj. 


—¡ Tiene dinero! — murmuraba maligna- 


mente. -— Hace muchos meses gue no ha 
venido a la hostería un cliente como éste y 
tales ocasiones son tan raras que no “debe 
uno desperdiciarlas. 


contento el corazón del viejo Monk! 
-El reloj dió la una. Monk se levantó y tué 


7 


¡Tiene lo menos cien Ji- 
bras en la cartera y cien libras llenarían de 


E AR Eno 


hasta una alacena que abrió. Estaba. vacía. | a 


Oprimió un oculto resorte y en el rondo de 
la alacena se deslizó sin ruido hacia un lado. 
El hombre pasó por aquella abertura. 

Se encontró en la habitación donde, loas y 
Bessie habían comido. 

a Quieto, en un oscuro rincón, ci E 
respiración acompasada del hombre que es- 
e taba en la butaca. 

- Silencioso como una. sombra cruzó. la ha- 
bitación y se detuvo junto al durmiente. Du- 
rante un segundo pareció gozar del placer 
de contemplar a su víctima. Después algo 
que había traído en la mano lo aplicó a la 
boca y la nariz de Bob King y lo apretó con 
fuerza para que él no pudiera: moverse. 

Bob forcejeó cuanto pudo, pero no logró 
vencer el terrible efecto del cloroformo. An- 
tes de un minuto estaba inerme. 

Riendo entre dientes con sumo placer, 
Monk metió la mano en el bolsillo de Bob y 
sacó la cartera con el dinero. 

Se guardó los billetes en el bolsillo y vol- 
vió de nuevo hacia el huésped. Le registró 
todos los bolsillos, pero con disgusto, no-ha- 
1ló nada que tuviera valor. El único objeto 
de algún valor era el anillo con la piedra 


azul. Se lo quitó y se lo.puso en un dedo. 
Después Matthew Monk miró de nuevo a 


Bob. 
-  —¡No debe despertar jamás! — dijo. — 
00 ciendo por ahí aque le habían robado en mi 
d casa. ¡No desvertará! ¡El sistema antiguo 
y es el mejor v...! 

En aquel instante se oyeron tres fuertes 
golpes dados en la puerta: de la hostería. 

El hostelero se -estremeció violentamente 
y se puso blaneo de puro pálido. 

Se oyó golpear da nuevo. 

El hostelero aterrorizado, corrió a la puer- 
ta de la habitación y la abrió. 

Fué luego a una de las habitaciones del 
E frente y miró cautelosamente por una hen 
dija de la ventana. 

“Los que Hamaban con tanta urgencia eran 


1 


E. representantes de la autoridad. 

E -—¡La policía! — tartamudeó anonadado 
$ el hostelero. ¡a 
3 oÑá a, 

: Los golpes rescnaron más fuertes aún que 
SS las dos primeras veces. E 

$e a 

á EL ANILLO 

S A y 
E Monk, el dueño de la hostería del León 
3 Rojo. se separó de la ventana murmurando 


maldiciones. 

- Ante la puerta se Hdi los de la po- 
_licía. Habían acudido en busca de Bob King, 
el mismo que, en aquel momento, se hallaba 
en la sala del fondo de la hostería, víctima 
de la traición del hostelero. Si los de la po- 
licía encontraban al joven cloroformado, con 
seguridad someterían a Matthew Monk a un 
molesto interrogatorio. 

Por eso decidió Monk que no hallaran na- 
da que pudiese despertar sospechas. 

Volvió a la salita rápida y silenciosamen- 
te, Tenía que proceder con rapidez porque 
si no abría pronto la puerta, sus nocturnos 
visitantes la abrirían a golpes. 

Levantó una alfombra que estaba tendida 
en el suelo, delante de la chimenea. Tiró de 


ol 


E A 


E” 
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A Sería malo pera mis negocios que fuera di-. 
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una anilla que había en el piso y levantá 
una tapa como de una yarda cuadrada. Des- 
pués, tomando en brazos a Bob King, que 
seguía en la butaca, lo llevó hasta aquel hue- 
co y lo dejó caer por él. Cerró la tapa y co- 
rrió la alfombra. - 

King había caído en las oscuras aguas ds 
nu arroyo subterráneo que cruzaba por de- 
bajo de la colina donde estaba la hostería 
del León Rojo. Aquel pozo hasta el arroyo 
subterráneo) había sido perforado para arro- 
jar por él las basuras y cenizas, pero hacía 
tiempo que no se utilizaba. 

Convencido de que no quedaba rastro al- 
guno de su monstruosa acción, Monk diri- 
gióse hacia la puerta en el momento mismo 
en que los de la policía volvían a golpear 
impacientes. . 

—i¡No. tanta prisa, señores! ¡Que van a 
romper la puerta! — gritó el viejo hostele- 
ro mientras descorría los cerrojos. ¿No 
les basta molestar a un hombre honrado a 
hora tan intempestiva, que todavía quieren 


. estropearle la puerta de la casa? 


Cuando terminaba de hablar abrió la puer- 
ta de par en par y dos policemen entraron 
precipitadamente. 

Al mirarles, Matthew Monk retrocedió con 
bien fingido asombro. 

—Es usted bastante feo para ser un com- 
pleto pillastre, señor hostelero, pero no se 
permita bromas con nosotros, porque le po- 
drán costar muy caras, — dijo. — A esta 
casa. ha- venido a alojarse un hombre y ne- 
cesitamos prenderle. 

—¡Nada más fácil! — dijo el hostelero. 
-— ¡Y me conviene que lo prendan porque 
me ha robado. 

—¿A usted? Explíquese más claro. 

—Digo que es un ladrón y que si ustedes 
cumplen con su deber y le prenden antes de 
que se aleje mucho, me harán un favor. Vi- 
no esta noche con una mujer y se ha ido... 
se ha escapado después de apoderarse de to- 
do el dinero que yo tenía en el cajón del 
mostrador, 

El policeman le miró fijamente. El aspec= 
to de Monk no le inspiraba confianza ningu- 
na y el de policía no deseaba, por cierto, que 
el pícaro hostelero le engañara. 

Se sentía dispuesto a creer que -el fugiti- 
vo se había asegurado la complicidad del re- 
pelente hostelero mientras enviaba a sus 
perseguidores por uña falsa pista. 

—Voy a visitar toda la casa antes de de- 
cirle si creo o no lo que usted ha dicho, — 
manifestó el sargento. —- Guíenos usted. 

El viejo se encogió de hombros y volvién- 
dose, guió al de policía hacia la salita que 
unos momentos antes, había sido teatro da 
su tenebrosa villana acción. 

—Aquí es donde yo le dejé hace dos ho- 
ras, — explicó Monk que seguía gimiendo 
por su supuesta pérdida, — y no me enteré 
de su desaparición husta que tuve que pa- 
sar por este cuarto al dirigirme al frente 
para. .abrirles a ustedes la puerta. ¡La pér- 
dida es enorme para mí en estos momentos! 
No estoy en situación de poder resistir una 
pérdida de dinero, por poco que sea. 

—La pérdida es mayor de lo que usted gs 
imagina, — dijo el sargento de policía, mi- 
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rándole sonriente. — El hombre que vino a 
esta hostería esta noche es Robert King, el 
presidiario evadido, y esta tarde publicó la 
policía una orden del día, ofreciendo una re- 
compensa de doscientas cincuenta libras es- 
terlinas a quien le prenda o haga prender 
vivo o muerto. Este dinero hubiese sldo para 
usted si no lo hubiera dejado escapar. 

— ¿Qué dice? 

El hostelero casi gritó esas dos palabras 
y su rostro se desfiguró, tal fué su mueca de 
pasión y de furor. El, en su avaricia, había 


robado a su víctima cien libras cuando po- 
día haber ganado más del doble. Se maldijo 


a si mismo por haber destruído todo rastro 
del hombre cuyo cuerpo sólo valía doscien- 
tas cincuenta libras, y maldijo a la policía 
por haberse enterado antes de que él reali- 
zara su obra eriminal. 

Al sargento de policía le hizo mucha gra- 


cla el furor del decepcionado hostelero, aun 
cuando no conocía la verdadera razón de tal 


actitud. 
revisar una 


— dijo el sargento. — No 


casa como esta. 


creo tampoco que sea ústed hombre que, pu- 
diendo ganarse semejante regalo, oculte to-. 


davía al hombre buscado. Estamos perdien- 
do el tiempo. R . 

Volvióse, y en aquel. momento la figura 
de Bessie King apareció en la puerta que 


daba al pasillo donde estaba la escalera. El 


sargento miró a Bessie con interés. 
— ¡Casi me había olvidado por completo 


de la mujer! — dijo en voz baja. — Iba a 


— agregó, y diri- 
— Supongo, seño- 


retirarme sin interogarla, 
giléndose a Bessie, dijo: 


“ra, que usted se ha dado cuenta del por qué 
de nuestra presencia en esta casa. Le acon- 


sejo que nos ayude a dar cumplimiento a 
nuestra. misión. Es un delito favorecer la 


huída de la persona que se ha hecho culpa- 


ble de crimen tan odioso. 
La hermosa joven le miró durante unos 


segundos en silencio. Había oido la conver- 
sación anterior y suponía que Bob, enterado 
de la llegada de la policía, había logrado 


huiz. 


si - —Bastantes. elementos: policiales están en. 
a persecución y busca de mi- “marido, 


ella con amargura. — No creo que esperen 
ustedes de su propia esposa se una a todos 
los lebreles de la policía. 


El sargento alzó las cejas con expresión 


de sorpresa. 

— ¡Ah! ¿Usted es la esposa de RIE 
dijo. — Usted debe saber dónde está su es- 
poso en este momento. Este llombre,—agre- 
gó, indicando con la mano al hostelero, — 
me ha dicho que el señor King se ha esca- 
pado después de haberse apoderado de todo 
el dinero que había en el cajón del mostra- 
dor de la hostería. 

Bessie estaba por refutar, 
afirmación, pero 
se le ocurrió que el hostelero había inven- 


tado esa mentira para desorientar a la poli-- 


cía respecto a Bob, al que debía tener escon- 
dido en alguna parte de la hostería. 
-—Pierde usted lastimosamente el tiem- 
po haciéndome preguntas, — Mio Bessie al 
sargento. — Bien puede comprender que, 
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no 


dijo 


indignada, tal... 
se contuvo a tiempo porque 


auh nao conociera con toda exactitud el 


paradero de mi marido, no se lo diría a us- 
ted, 

El sargento se volvió, ias hacia su 
compañero, que estaba junto a Monk. 


—Ha vuelto a escabullirse según parece, a 


— dijo. — Probablemente está ganando dis- 
tancia mientras nosotros conversamos aquí 
tontamente. 

Se volvió para retirarse y en el mismo 


momento, un grito de angustia brotó de la-. 


bios de Bessie King, pues un destello azu- 
lado qus surgía de uno de los dedos de 
Matthew Monk, le había llamado la aten- 
ción. 


Era un destello de la piedra del. anillo , 
que su esposo habíale tomado pocas horas + 


antes, anillo que ella estimaba más que cual- 
quiera de las otras joyas que posela. 

Con vibrante voz, 
policemen que ya $e retiraba 


de Dios, no se vayan! 
El sargento se volvió hado. elle 


—¿Qué es eso? ¿Qué Pasa,” edi ¿Ano de 


da algo mal? . 

— ¡Sí! — exclamó la joven con los. ojos 
relucientes de indignación. — Ustedes creen 
que Robert King ha abandonado esta casa 
¡Pues hien, yo digo que no es así! Sargen- 


to: aquí se ha cometido esta noche un ceri- 
men horrible, El hombre a quiene> ustedes 


buscan ha sido víctima de este infome. hos. 
telero, que le ha dado muerte. 


Una horrible expresión de odio se pintó. 


la peto. llamó a. Da 


¡No se vayan! -— gritó. — ¡Por amo dE 


en el rostro de Monk al oír las palabras: de o 


la mujer. e e 
— ¡Usted está demente! — gritó. — ¿06 
mo puede creer que le haya pasado. nada a 
su marido? a OS 
—¿Y ese anillo? — dijo Bois indican- 


do la mann del hostelero. Mi marido nO: se 


hubiera separado jamás, voluntariamente, de. 


_esé anillo, yYO sé que no puede hallarse em 
su poder si no porque usted se lo. Ba. ot e 


tado después de e muerte, 


TRAICIÓN | ar 


Se Ao tal. acento. de sinceridad en. e 
palabras de Bessie, que el sargento de poli-. 


cía se sintió inclinado a creerlas. Sin (iO. 


bargo, su afirmación era aventurada, y como 
hombre de poca imaginación, no podía £0n-+ 
siderar que fuese posible que la presencia 
del anillo en un dedo de la mano de Matthew 
Monk fuera prueba de que el hostelero ha- 
bía dado muerte al dueño del anillo. 
Además, ignoraba el valor sentimental 
que, tanto para Bessie como para Bob a 
tenía aquel poco valioso anillo. 

— ¡Esa mujer está demente! —- repitió eb 
hostelero, un poco más tranquilo. — Yo en- 
contré el anillo en esa mesa cuando el hom- 
bre había desaparecido ya. 
tenía derecho a quedarme con él como pago 
de parte del dinero que se llevó del cajón. 

—Nada sé respecto a ese anillo y no me 
interesa tampoco, — dijo el sargento, — pe- 


YO usted no tiene derecno ninguno a apro- 


piárscelo. 
—Lo que me ene es que no volveró 


O qu ENCRDA 


Me pareció que . 


A 


a ver mi dinero jamás, — gruñó Matthew 
Monk, — pues a estas horas el hombre debe 


haber traspuesto los limites del condado, 
¿No leg parece que la loca afirmación de es- 
ta señora no es más que una tentativa para 
detenerles a ustedes el mayor tiempo posi- 
_ble, dando así, a su esposo fugitivo, mayor 
tiempo para alejarse? 

Las palabras del hostelero parecieron im- 
presionar al sargento. 

—Eso. es posible; — dijo, — v, en todo 
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—Usted ha estado a punto de hacerme 
basar un mal rato, -— dijo Monk, fijando 1. 
mirada de sus ojos negros y relucientes “e1 
el pálido rostro de la joven. — ¡Le juro poi 
el mismo demonio, que lo va a sentir! 

cal. decir”. asi, con reconcentrado 
avanzó hacia ella. 

La joven retrocedió.un paso y un instan: 
te después sacó la mano de entre los plie- 
gues de la pollera, reluciendo en ella un re- 
vólver niquelado. 


furor 


El enmascarado se acercó cautelosamente al avaro. Después -se detuvo.y levantó la 
mano con la barreta de hierro. Bob King, en la puerta... 


Caso, de lo que estoy convencido es de que 
King se ha escapado. Vallos 5 Palmer 
agregó dirigiéndose a su compañero, — na- 
da tenemos que-hacer aquí ya. 

Y dejando a Bessie King, nerviosísima y 
a punto de desmayarse, los dos policemen 
Salierca de la hostería cerrando la puerta 
tras si. 

El ruido que-hizo ¡3 nuerta al cerrarse 
paréció A en la joven la iúsz del pe- 
ligro que corría y la hizo llevar la mano a 
log pliegueg de la falda, | 


, “Ti¡iNo se. acerque! — gritó amenazadora. 
— ¡No.se mueva o haré fuego con la misme 
tranquilidad con que usted mató a mi es 
poso! 


Era tal el acento de Bessie King qué 
Matthew Monk comprendió que era capaz de 
hacer lo que decía. Dé tal modo, con tal fir: 
meza, amenazaba el pequeño revólver que el 
hombre tuvo que declararse convencido de 
que estaba dominado. 

-—¿Qué quiere usted de mí? — preguntó. 
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— Puede usted maáreharse cuando quiera. 
No intentaré detenerla, : 

——KAun no he resuelto retirarme, —- deecla-- 
ró Bessie. —- Primero me ha de entregar 
usted ese anillo.- 

La avaricia del carácter de aquel hombre 
no le permitía separarse de nada de valor 
sin pelear por conservarlo er su poder. 

— ¡Tengo derecho a quedarme con él! — 


protestó débilmente. — Me resarcirá de lo 
que he perdido, 

-— ——¡No repita esa mentira! — dijo la jo- 
ven con desprecio. -— Usted sabe que no es 


verdad que mi marido le robara nada y sa- 
be que usted le robó ese anillo. Démelo. 
Blastemando entre dientes, el hostelero 
se sacó el anillo del dedo y se lo ofreció. 
Bessie lo tomó sin mover el revólver, 
apuntáudole siempre, con el dedo en el 
gatillo. 


—Voy a concederle un minuto para que . 


me pruebe qué hizo usted con mi marido, — 
dijo la joven después de una pausa. — Si 


.es usted sensato no perderá tiempo inútil- 


mente. ¿Dónde está Bob? 
—i¡No lo sé! ¿Cómo he de saberlo? —- 
gimió Matthew Monk con la mirada fija en 


el. revólver. — ¡Y yo no le hice daño nin- : 


guno! 

De nada sirvieron esas palabras, pues 
Bessie King no P.. ni lo más minimo de 
actitud. 

— ¡El tiempo poda —— dijo, implacable. 
— ¡Si usted se nlega a decirme la verdad, 
haré un buen servicio al género humano -]i- 
brando a la sociedad de un venenoso rep- 
ti1! 

Matthew Monk no replicó. Aparentemen- 
te deseaba aprovechar el tiempo que ella le 
había concedido, esperando que sucediera al- 


go, mientras tanto, que mejorara o tal vez 


invirtiera, la situación. Si la mano con que 


Bessie empuñaba el revólver hubiera fla-. 


queado lo más mínimo, Matthew Monk se 
hubiese arrojado sobre la joven. 

Pero l. mano no se vió. 

— ¡Aun le quedan diez segundos! -—— el re- 
cordó Bessie después de una pausa. | 


Matthew Monk había pensado rápidamen- 
te durante aquellos segundos y cuando la 
joven habló un plan maléfico había cruzado 
por la mente del hostelero. | 

-— Tiene usted razón, — tartamudeó. — 
Yo sé dónde está su esposo. 

Bessie King suspiró. 

—Lléveme a dónde está. 

——No está aquí... no está en este cuarto, 


dijo... Voy. a guiarla al sitio donde se , 


halla. 
— ¡De prisa, entonces! — ordenó Bessie. 

-— Pero recuerde que le seguiré apuntando 
hasta que sepa con exactitud lo que le ha 
pasado a mi marido. ¡Indique el camino! 

El hostelero se volvió y caminó, lenta- 
mente, seguido de cerca por la joven. Así 
avanzó hasta llegar a úna mesa en la que 
estaba la lámpara. 


Al llegar a ese etc fingió tropezar y 


dió contra la mesa. 
El golpe hizo que la mesa diera un salto. 
La lámpara cayó al suelo y se hizo trizas, 
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upagiaidose. La kabitación quedó da en 
la más completa oscuridad... 

Todo se produjo con tan asombrosa rapi- 
dez que Bessie King fué timada despreveni- 
da. La súbita oscuridád la asustó y un mie- 
do intenso se apoderó de ella IAE > 
mente. 

Lanzó un grito al darse cuenta. de que, 
en la oscuridad, un bulto de sombras se 
aproximaba a ella con rapidez. 

Tanta fué su nerviosidad Pes su mano, 
apretó el gatillo del revólyer partió el 
tiro. 

En el mismo instante la oscura sllucta se - 
precipitó sobre ella y) Bessie, atropellada 
bruscamente, perdió el equilibrio, Al caer dió 
con la cabeza en el suelo, tan fuerte, q. 
perdió los sentidos. $ 

Una risa salvaje fué lo que después inte- 
rrumpió el silencio. Se vió brillar la luz de 
un fósforo en la mano de Matihew Monk, 
que encendió una bujía que estaba en la .. : 
pisa de la chimenea. 

Después, sosteniendo en alto la vea miró 

hacia la pálida cara de la joven que estaba 
tendida, desmayada, a sus pies. : 
— —¿Así que usted desea que yo la lleve 
al sitio donde fué su esposo? — dijo Monk, 
riéndose sarcásticamente. — ¡Pues voy. a 
enviarla por el mismo camino! 

Se inclinó hacia la joven y ya se disponía 
a levantarla del suelo cuando unan ruido que 
oyó tras si le hizo volverse. Miró y lanzó un 
grito de alarma. En el hueco de la e 
se vela, de pie, a una hermosa mujer, ele- 
gantemente vestida. e 

Mattehw Monk no había visto nunca a 
aquella mujer y se quedó arrodillado en el 
suelo, mirándola, fascinado por la fría y do- 
minaádora belleza de su: > rostro y de toda. su 
figura. 

La recién llegada - era Paúlinó. Dt 

—Siento haberle asustado con mi repen- 
tina aparición, — dijo Pauline ie 


avanzando, — pero me pareció que -. era 
tiempo de que yo interviniera.. 
——¿Qué... qué... desea usted? — tar - 


tamudeó Monk levantándose con dificultad. 

— Tengo mucho interés en que esa joven 
no sufra, por ahora, ni el menor daño, — 
fué su respuesta inesperada. — Tan decidi- 
da estoy a que sea así que me hallo dispues- 
ta a pagarle a usted muy bien si se. 
mete a tenerla oculta en esta casa, fuera del 
alcance de todo peligro. 

Matthew Monk no habló. Estaba conven- 
cido de aquella mujer se burlaba de él. 

—Además, — prosiguió Pauline Tempest, 
bajando la voz y expresándose en tono re-' 
concentrado y lleno de misteriosas amena- 
zas, — estoy decidida a darle a usted dos- 
cientas libras si puede proporcionarme la 
prueba de que Robert King murió, esta no- 
che, a manos de usted. q 


POR AVARICIA 


Matthew Monk dd aterrado a a: 
Tempest. Esta comprendió en seguida el efee-. 
to que le habían hecho sus palabras y las re- 
pitió para que el hombre a convenciera de 
que había oído bien Ñ 


ma O ns: EE Ln . : A 


Quiero que usted me entienda, — dilo 
con la mirada fija en su arrugado rostro. — 
¡Le pagaré doscientas libras si usted puede 
—probarme que Bob King ha muerto! 

El dinero entusiasmaba a Matthew Monk, 
“que estaba decidido a hacer un esfuerzo con 
tal de conseguirlo. Al mismo tiempo era un 
pillastre demasiado astuto para caer por dí- 
nero, en la tontería de confesarse culpa- 
ble. 
7 —He oído perfectamente lo qus usted ha 
gicho, señora, pero no estoy seguro de haber 
comprendido bien su significado. Quizás fue- 
“ra mejor que empezara usted por decirme 
quién es y cómo ha podido meterse en mi 
casa estando cerrada la puerta. 

No hay razón ninguna para que yo le 
“diga quien soy, — contestó Pauline con frial- 
dad, — y en cuanto a su segunda pregunta 
le diré que entré por la puerta del frente, 
que los de la policía no cerraron bien al re- 
“tirarse. Además, le diré que llevo diez ml- 
—nutos en esta casa y que he oído todo cuan- 
to se ha dicho en ella y me he enterado de 
cuánto ha pasado. 

El hostelero permaneció en silencio. Algo 
tenía aquella hermosa mujer que le causaba 
“admiración. Quizás fuera el instintivo con- 
vencimiento de que la mujer que se hallaba 
ante él tenía el alma tan horrible como her- 
moso era su aspecto físico. 


—Es usted un tonto, Monk, puesto que in- * 


tenta fingir ante mí, — prosiguió Pauline 
Tempest en tono despreciativo. — A mí no 
se me engaña con comedias. Le he pescado 
en el momento en que iba a librarse de la jo- 
ven y, gracias a su mala costumbre de hablar 
solo, sé que se disponía a robarla cuanto tie- 
ne, como había robado a su marido. Así que 
nada de tonterías y venga la prueba que he 
pedido... ¡La prueba de que Robert King 
ha dejado de-existir! 

Matthew Monk movió negativamente la 

cabeza. 

—NOo puedo ofrecerle a usted prueba nin» 
guna, — contestó, — pues el hombre ha des- 
aparecido sin dejar rastro. Lo único que pue- 

do hacer 4s indicarle el camino por donde 
- desapareció, 

El astuto pillastre había llegado a la con- 
 —clusión de que su visitante era de fiar y le 
saldría más provechoso tener confianza piena 
en ella. z 

Se dirigió a la chimenea, levantó la al- 
fombra y la trampa e indicó el oscuro hueco. 

- —Robert King, que se hallaba bajo la in- 


"fluencia del cloroformo, desapareció por este 


«hueco, —: dijo Matthew Monk. — 
¿ Pauline Tempest se estremeció al notar el 
¡brillo maléfico que se vió por un breve ins- 
tante en los ojos del hostelero y después se 
¡acercó a mirar por el oscuro hueco. 
—¿Qué hay ahí abajo? — preguntó ella. 
 —Ñ—Hay sesenta pies de pozo hasta llegar 
¡Ja un río subterráneo, — contestó Monk mien- 
| tras volvía a tapar el hueco y a tender la 
alfombra. | 
—Me parece que el sistema es bastante 
3eguro, — dijo Pauline Tempest en voz bajz. 


a 


[| lo. Bob King había escapado a la muerte por 
y nilagrosa casualidad, la noche en que se eva- 


> ue» 
Po 


Pero no estaba convencida, a pesar de tu-. 
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dió de presidio gracias a la combinación tra- 
mada por Pauline no sólo para que se.esca- 
para, sino para que hallara la muerte. 

A Pauline Tempest no le gustaba que sus 
planes no se realizaran hasta el fin, tal co- 
mo ella los había preparado. Si estaba. me- 
tida en esas intrigas era porque procuraba 
posesionarse de la cuantiosa fortuna que Bes- 
sie King había heredado. Por esta razón en- 
traba en sus planes que Bessie no sufriera 
absolutamente nada, hasta que Bob King se 
hallara muerto y su muerte fuera debida- 
mente comprobada. 

Porque, en caso de que se produjese la 
muerte de la joven antes que la de su es- 
poso, la fortuna pasaría a poder de Bob, se- 
gún lo disponía el testamento de Bessie. Si, 
por lo contrario, Bob era quitado de enme- 
dio, Pauline estaba segura de conseguir que 
la joven hiciera lo que ella le mandara. 

La voz de Matthew Monk interrumpió los 
pensamientos de Pauline Tempest. 

— ¿Está usted convencida de que no vol- 
verá a ver a su amigo? — preguntó el hos- 
telero. 

—Pocas probabilidades de escapar debió 


“tener, pero prefiero esperar un poco antes de 


darla a usted el dinero, — raplicó Pauline. 
— Mientras tanto tiene usted que encargar- 
se de la custodia de esta joven y cuidar de 
que se encuentre donde no puedan hallarla, 
en sitio del cual no se pueda escapar. 

—De eso me encargaré yo, — dijo el 
hostelero. — $Si quiene usted alumbrar con 
la bujía, yo la llevaré a un buen escondrijo. 

Pauline Tempest tomó la vieja palmatoria 
con la bujía y esperó que Monk indicara el 
camino. Inclinándose junto a la joven: la le- 
vantó en brazos como si no hubiese pesado 
más de lo que pesa un niño. ' 

Cruzó la habitación y subió por la escale- 
ra, llevándola siempre sin esfuerzo visible, 
hasta llegar a un cuarto oculto en lo más 
alto de la casa. 

En aquel cuarto no había muebles de nin- 
guna clase. La habitación no tenía ventana. 
Del lado de fuera no se veía dónde estaba la 
puerta, el tabique parecía todo igual. 


AlMNÍ la tendió en el suelo y después la ató 
de pies y manos. Como última precaución 
le ató, además, un pañuelo, a manera de mor- 
daza. 

— ¡Aquí estará bastante segura! — dijo, 
riendo entre dientes, moviendo la cabeza y 
mirando a Pauline Tempest. — Puede usted 
estar segura de que aquí no la hallarán y 
de que aquí no le pasará nada ma'o, hasta 
que usted manifieste que está prota para 
levársela. DE: 

Salieron de la habitación y Mathew Monk 
cerró la puerta tras sí. Descendieron en si- ' 
lencio. 

Una vez que estu“fieron en la sala' donde 
estaba el hueco del pozo, Pauline Tempest 
contó, sacándolos de su cartera, cinco bille- 
tes de Banco de diez libras. 

—Síirvame usted bien y le pagaré bien, — 
dijo Pauline al hostelero. — Mañana volveré 
para llevarme a la joven y si mientras tanto 
no se ha tenido noticia ninguna de Robert 
King, le abonaré el resto de la cantidad pro- 
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metida. Aquí tiene cincuenta libras a cuen- 


ta. 
Cinco minutos después la hermosa noctur- 


na visitante de Mattew Mfnk se había re- 


tirado. 
EL HOMBRE QUE VOLVIA 


La siguiente noche, a eso de las once, 
Matthew Monk estaba sentado en la sala del 


fondo de la hostería del León Rojo, pensati- 


vo y cabizbajo. Acababa de hacer una visita 
a la prisión de Bessie y, satisfecho de que 
estaba bien segura, esperaba con ansiedad 
el momento en que un llamado a la puerta 
le indicara que Pauline Tempest había lle- 


e gado. 


El viejo reloj dió las campanadas de las 
once, acompañadas de toda la combinación 


- de diversos sonidos del ““carrillón” de West- 


minster. 

Precisamente a esa misma hofa, la noche 
anterlor, Robert King y su esposa llegaban 
a la hostería del León Rojo. Su llegada ha- 
bía sido conveniente, del punto de vista del 
«criminal hostelero, pues le había valido cin- 
cuenta libras, que tenía en su poder y había 
de valerle ciento ¡cincuenta libras más, que 
la habían prometido. 

¡Tap, tap, tap!. 

Alguien llamaba a la puerta de la hoste- 
ría. Monk se levantó inmediatamente. Estaba 
tan seguro de que su visitante tenía que ser 
Pauline Tempest que corrió hacia la puerta 

y sin demora ninguna descorrió on IAdOS 
obnó la llave y abrió. 

En seguida un hombre E sin mayor 
ceremonia, en la hostería. 

La expresión de enojo que se vió un ins- 
tante en el rostro del hostelero fué sustitui- 


da por una expresión de terror en cuanto se 
percató de quién era el hombre que se ha-. 


llaba de pie ante-6l, 
Le pareció que una mano de hielo le es- 
trujaba el corazón cuando miró el hermoso 


rostro de aquel hombre, pues tan convencido 


estaba de que Robert King había muerto que 


no. podía convencerse de que se hallara ante. 


él, en aquel momento, en carne y. hueso. 

Se figuró que se encontraba ante un apa- 
recido, pero al sentir que una mano de hie- 
rro le tomaba de un brazo, abandonó tan es- 
túpida creencia. Un momento después sintió 
que le arrastraba hacia la sala del fondo. 

—¡Bien puede usted temblar! — dijo Bob 
King con voz recia y enérgica al notar que 
el hostelero se estremecía. — Pue estar 
seguro. de que no ha de esperar misericordia 
de mi parte. Ha sido una desgracia para us- 
ted, Monk, que yo no hallara la muerte, co- 
mo fué su cobarde propósito. 

Matthew Monk no intentó hablar. En pri- 
mer lugar estaba demasiado asustado para 
hacerlo, y, en segundo, poco era lo que podía 
decirle al hombre a quien tan indignamente 
había querido enviar a la muerte. 

—-HEl cloroformo que usted me aplicó ano- 


“che, — prosiguió Bob, — aun cuando me 


impidió defenderme, permitió que yo me die- 
"ra cuenta de todo lo que pasaba y sentí có- 
mo me sacaba usted de la butaca y me ao” 
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jaba por el hueco que había abierto, ante la 


Chimenea, enviándome al río subterráneo. Si 


me hubiese hallado enteramente” dominado 


por el cloroformo habría tenido el mismo 


destino que sin duda han tenido muchos in- 
felices en esta tétrica hostería. Pero el frío 
del agua me. despejó instantáneamente los 
sentidos y 
da. Por do a io llegar al río descu- 
bierto. 2 

Mientras hablaba Bob King no había sol- 
tado ni un momento el brazo del hombre, 
pues sabía que el tipo no era de fiar, 


—Ahora tiene usted que decirme qué ha 
sido de mi esposa, -— preguntó en EEyÓN 


Bob King. 

El hostelero logró hablar, pero con dif- 
cultad. 

—Le dije que usted se había rolivade du- 


rante la noche, — - dijo, — y se marchó esta 

mañana. es 
-—No me siento inclinado a creerle, a 

plicó Bob King, — porque sé que ella no se 


hubiera dado por satisfecha con explicación 


tan tonta. Usted va a enseñarme todas las 


pude luchar en defensa de mi vi- 


habitaciones de la casa. En primer lugar, de- 


seo ver el dormitorio donde alojó a. mi espo- 
sa. ¡No intente resistirse, canalla, porque le 


mataré como a un perro rabioso! . — da 


- con vehemencia. 


Su actitud: aterroriz6 a Monk, quien. no dn- 


tentó soltarse de su terrible mano, y así le 


fué guiando, 
mitorlo. 


escalera arriba, hasta el dor-. 


Pero no había en el cuarto nada. que ES 
diera servir de indicio de lo pee había sido e 


de Pogsie: pie 
Sin embargo, Bo» King. no so sentía. sas 

tisfecho. A A o ee 
—Escúcheme, — dijo en voz , baja. y recón- 


centrada, indicadora. de que estaba. decidido 


a todo. — No creo que usted haya dejado NT 


- mi esposa que se fuera después de lo que 
pasó anoche. Estoy decidido a saber la ver- 


dad y le advierto que si ha sufrido lo más - 
mínimo de parte de usted, usted lo a 


muy caro. ¿Está ella en ésta casa? O 
= ¡Not ariió a) hostelero. —- :Yo no 
sé dónde está!... Yo. 


Calló repentinamente. porque eE LO 


caído de lo alto en la mano 9 le E 


gd 


el brazo. 


. Con. una exclama de. aro Bob 
- King miró aquel objeto que estaba en aquel 


instante en el suelo, a sus pies. “- 
Era el anillo ne Bessie, el. de la piedra 


-aznl, E 
Bob King miró hacia aria y vió un. agu- 


jero pequeño en el techo. Sin dura era. por 


aquel agujero por donde había caído el ani- á 


llo, con el propósito de atraer su atención. 


La verdad brilló en seguida en la Dota +4 


de Robert King, 


—: Dios mío! ¡Bessie está en la habitación a 
— exclamó rápidamente. — 
¡Ya le advertí lo que debía usted esperar A 


de ahí arriba! 


si ella ha sufrido algún daño! 


Dicho esto tomó al hostelero en brazos yo 


sosteniéndolo en alto le llevó hasta el rella- 


no de la escalera. De allí lo arrojó de cabez” 0 


escaleras abajo. 


me 


: Sin detenerse a esperar el resultado de es- 
to, Bob corrió escalera arriba, hasta el últi- 
mo rellano. La puerta del cuarto secreto es- 
taba bien oculta, pero después de  huscar 
4 unos instantes, la halló, y golpeando en ella 
con el hombro, hizo saltar el cierre, la abrió 

y entró en el cuarto, 

-— En el suelo, amordazada y atada de pies 

y manos, estaba tendida Bessie King. 

Con un grito de dolor y de alegría a la 
vez, Bob se precipitó hacia ella y, arrodilán- 
dose la tomó en brazos. 

— ¡Bessie! ¡Adorada Bessie! — exclamó 
mientras le quitaba la mordaza. — ¡Gracias 

a Dios por haberle encontrado! ¿Estás he- 
y fida? : 

Hablaba rápidamente y mientras hablaba 

cortaba las cuerdas que la sujetaban las ha- 
- nos y los pies. 3 
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hacia la joven. — Si nos detenemos un ins" 
tante más, Matthew Monk resultará vence- 
dor. El grandísimo pillo ha prendido fuego 
a la casa. 


ENTRE LAS LLAMAS 


Cuando pudo darse cuenta de la situa- 
ción, Bob miró a Bessie con pena. 


—La casa es viejísima y va a arder como 


paja, — dijo, — ¿Te sientes con valor su- 


ficiente para que procuremos pasar hasta la 
salida corriendo sin detenernos? 

— ¡Sí! ¡Sí! — contestó rápidamente Bes- 
«je, 

No vacilaron más. Tomando a su esposa 
de la mano la acompañó escalera abajo por 
entre el humo. El descenso del segundo tra- 
mo fué más penoso. El calor era tan intenso 


—¿Es posible que me dejes ir así, Bessie? — exclamó Robert King. 


—Me han tenido prisionera, aun- cuando 
no se en verdad, por qué, Bob, — contestó 
la joven con débil sonrisa. — Gracias a que 
el anillo me quedaba tan grande, pude des- 
prenderlo sacudiendo un poco la mano y avi- 

-—sarte, echándolo por el agujero del piso cuan- 
do oí que hablabas en el cuarto de abajo. 

Bob la ayudó a ponerse de pie. 

Debemos alejarnos de esta tétrica casa, 
- —prosiguió la joven temblando. pS 
= —Tienes razón, Bessie, debemos irnos ín- 
== imediatamente, — dijo Bob King. — Ese 
— Matthew Monk es un monstruo. 
La acompañó hacia la puerta del cuarto 
y al llegar a ella retrocedió lanzando un gri- 
to. Dejó a su esposa un momento y avanzó 
hasta .el hueco de la escalera olfateando con 
desconfianza. 
o —¡Ven, Bessie! 


— exclamó volviéndose 


— po € y 


que la joven se detuvo amedrantada. 

—i¡Qué horrible es esto, Bob! — exclaimd 
tapándose el rostro con las manos como pa- 
ra guarecerse contra el calor, 

— ¡Valor, querida Bessie! — dijo él. — 
¡Será cuestión de unos pocos segundos! 

Sus palabras parecieron inspirarla eon- 
fianza, pues siguió avanzando de su mano a 
través del humo acre y sofocante, 


Pero aún cuando era valeroso su corazón, 
los sucesos terribles que había tenido que 
sufrir durante las últimas veinticuatro horas 
lá habían debilitado y cuando llegaron al pi- 
so bajo, Bessie se tambaleó, y lanzando un 
grito ahogado, se desmayó. 

No cayó al suelo porque los brazos de Bob 
la sostuvieron en el momento en que se tam- 
baleaba. Bob la levantó en brazos inmediat=- 
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mente y corrió por entre el humo y las lla- 
mas. 

En la sala del fondo el acacia catalba en 
lo más terrible de su fuerza, y cuando Bob 
pasó, dirigiéndose a la puerta, vió algo en el 
suelo, junto a la mesa. 

Era el cuerpo de Matthew Monk. 

No había que preguntar si estaba vivo, 
pues el cuerpo se hallaba en medio del fuego. 
Después de que Bob le castigara, un cuar- 
to de hora antes de aquel momento, el hos- 
telero había logrado entrar en la sala del 
fondo y se había desmayado junto a la me- 
sa, haciendo caer la bujía que estaba en ella. 
Una vieja estera se había encendido y de ella 
pasó el fuego a la madera que ardió comio 
paja seca. 

Bob King no tuvo tiempo de ocuparse de 
él. Cruzó hacia la puerta del despacho de be- 
bidas y salió al exterior con su carga. 

Fuera, se detuvo de repente porque entre 
los pocos espectadores reunidos para conm- 
templar el incendio vió a cuatro agentes de 


policía. 
Uno de ellos se acercó rápidamente a él. 
-— ¡Robert King, entréguese! — gritó. — 


¡Al fin le pescamos! 

Bob puso a su esposa, desmayada, en el 
suelo. 

— ¡Cuiden de ella! — gritó. — ¡Y si quie- 
ren prenderme, síganme! 

Y entonces, con grande asombro de todos 
los presentes, volvióse a toda prisa, hacia 
la casa incendiada y se metió de nuevo en 
ella. 

Durante unos segundos todos los que le 
habían visto se quedaron inmóviles, mirando 
hacia el humo y las llamas en la que el te- 
merario Bob King había desaparecido. El ofl- 
cial, jefe del pequeño grupo de agentes, mo- 
vió la cabeza. 

— ¡Prefiere la muerte a que le prendan! 
—- murmuró, 

Pero no era esa la verdad, Bob King ha- 
bía decidido hacer uma tentativa desespe- 
rada. 

Volvió a la sala del fondo. La alfombra 
se había quemado y la tapa del hueco esta- 
ba hecha brasas. 

Bob King pegó con el pie en ella y se 
hundió, dejando el hueco abierto. Después 
de dedicar un instante su pensamiento a su 
adorada Bessie, se arrojó por el pozo al río 
subterráneo, del que ya había logrado sal- 
varse una vez. 


> 
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LO QUE HIZO PAULINE TEMPEST 


Tres semanas hablan transcurrido desde 
que la hostería del León Rojo había sido 
destruida por el fuego, y, aun cuando no se 
había sabido nada sobre Robert King desde 
el momento en que se arrojó por la secreta 
abertura que había en el piso del incendiado 
edificio, había una persona por lo menos, que 
no creía que hubiera hallado la muerte al 
meterse de nuevo en la casa que era presa 
de las llamas. 

Esa persona era Pauline Tempest, que, en 
su casa de Londres, discutía la situación con 
Mervyn Holt, el abogado partícipe de sus vl- 
les y culpables secretos. 


Los esclavos de las drogas en Londres 


- recen haberse 
dijo mientras redoblaba con las yemas de 


_ paredes, no pretendo saberlo, — 


Peutilns sabía que en del piso de La hos- 
tería del León Rojo existía aquel agujero. 
Sabía que Bob King había escapado a la 
muerte cuando fué arrojado al río subterrá- 
neo por Matthew Monk, el contrahecho hos- 
telero; creía que Bob King, que había esca- 
pado una vez de la subterránea corriente, se 


- había atrevido a desafiar sus peligros nueva- 


mente, a fin de evitar que lo capturaran. 

Mervyn Holt se sentía muy disgustado. 
Los sucesos no habían progresado a medida 
de su deseo y esto le tenía tan impaciente 
que había acudido a ver a e y urpaid 
de esos asuntos. 

—SUus grandes planes, los. que debas pro- 
porcionarnos una fortuna en pocas horas, pa- 
entorpecido definitivamente, 


los dedos en el brazo de la butaca. — Por 
mi parte, le declaro que estoy convencido 
de que no vale la pena seguir adelante. Los 


riesgos Me parecen mayores que las. pa 


bilidades de éxito. 

Pauline Tenipest se rió a earcajadas, mi- 
rando irónicamente al abogado. 

-—Me conuce usted hace bastante tiempo 
para saber que no acostúmbro a darme por 
vencida tan fácilmente, -— replicó. — Con- 
fieso que algunas dificultades nos entorpecen 
el camino y que el asunto puede necesitar 
más tiempo aun, antes de arreglarse. Pero 
no me negará usted que no es justo que se 
pueda ganar una fortuna de cien mil libras 
esterlinas en cinco minutos. Estoy decidida 
a seguir adelante, y seguiré sola si usted ha 
resuelto retirarse. Desharemos la sociedad, — 
agregó sonriendo amablemente. 

Mervyn Holt hizo con los dedos un ruido 
como de castañuelas. _ 5 

-—Sea eomo sea, me gustaría saber qué es 
lo que pasa, en qué situación estamos y cuá- 
les son todavía las probabilidades a nuestro 
favor y en Contra nuestra, — dijo. -—— ¿Qué 
ha sido de Robert King y de su esposa Bes- 
sie? e 

—CLomo no soy “vidente” a manera de las 
gitanas que todo lo ven, aun a través de las 
replicó Pau- 
line; —- pero estoy convencida de que King 
está vivo y se halla oculto en alguna parte, 
probablemente en pleno Londres, pues no 
hay sitio mejor para esconderse un hombre 
que la misma aglomeración de gente de las 
metrópolis. En cuanto a la joven, sufrió un 
grave decaimiento y yo hice que la llevaran 
a un cercaño sanatorio, situado en el cam- 
po. Tan pronto como pueda salir de allí, yo 
me ocuparé de ella. Por el momento nada 
se puede hacer. El sanatorio en que está es 
una casa muy seria donde se ejerce. Una vi- 
gilancia estricta y constantu, 

—Y mientras esa joven recobra la salud 
¿debemos permanecer cruzados de brazos? 
— preguntó Mervyn Holt con tono irónico. 

—-¡No! — contestó Pauline Tempest. — 
En el interín me gustaría poder apoderarme 
de King, aun cuando, para esto, sería nece- 
sario que me favoreciera la suerte en un 
asunto en que toda la policía ha fracasado 
hasta hoy. Tengo que confesar que nos ha- 
llamos en un momento de obligada y forzosa 
inacción. No olvidemos que apresurar los 


acontecimientos podía tener como consecuen- 
cia algún suceso que hiciera fracasar defini- 


_tivamente el plan. 


En ese momento llamaron discretamente 
a la puería y un instante después entró en 


-el cuarto una criada. 


—Egtá la joven que viene de casa de la 
modista de sombreros, — dijo. 

— Estaba esperando varios sombreros pa- 
ra elegir, — dijo Pauline. — Haga pasar 
aquí a eso joven. 

Un momento después una joven, con dos 
grandes cajas redondas, entró en la habita- 
tación. 

Al veria Pauline Tempest 


reprimió con 


gran esfuerzo una exclamación de asombro 


mientras el abogado, por su parte, lanzó un 
“:Aht” de extrañeza. 

No tenía esto nada de raro, pues el rostro 
de la joven que acababa de entrar era el de 
Bessie King... Enteramente el mismo y, sin 
embargo, algo distinto. 

El cabello era del mismo color castaño 
suave, la nariz y la boca eran idénticas, así 
como el color del cutis. La única diferencia 
estaba en los ojos que, aun cuando eran del 
mismo color, aparecían un poco más claros 
y algo opacos. 

Pauline Tempest se sintió tranquilizada por 
el aspecto simpático que presentaba la 
joven, sin dejar de mirarla ui un solo mo- 
mento. 

—¿Cómo se Hama usted? — preguntó a 
la enviada de la modista, que no parecía dar- 
% cuenta del efecto que su presencia había 
tausado en aquellas dog personas. 

—Madeline Thorne, — contestó also sor- 
prendida. 

Pauline Tempest se sintió tranquilizada por 
completo y convencida de que, aun cuando 
la joven se parecía muchísimo a Bessie King, 
no se trataba más que de una mera coincl- 
dencia. 

Pauline Tempest volvióse hacia donde es- 
taba sentado Mervyn Holt. 

—"Tenga suted la bondad de dejarnos so- 
las un par de minutos, sí no le es molestia. 

El abogado se levantó, inclinóse sonrien- 
do cortés y vasó a otra habitación. 

La joven de casa de la modista comenzó 
a desatar las dos cajas y fué sacando de ellas 
sombreros que puso en la mesa. 

—No la he visto a usted nunca en casa de 
madame Celia, — manifestó Pauline mien- 
iras examinaba uno de los modelos. 

-—Estuve en una tienda de Kensington 
hasta hace pocos días, — contestó la joven 
como si no le gustara mucho hablar de sus 
antecedentes. 

Pauline Tempest se dirigió a un espejo de 
pie y se probó un sombrero. Mientras se lo 
probaba, se desprendió a propósito un pe- 
queño prendedor de brillantes que llevaba 


-en el vestido. Después, una vez que hubo 


examinado el sombrero desde todos los pun- 
tos de vista posibles, volvió hacia donde es- 


taba la joven. Y 
Tomó otro sombrero y en aque] momento 


dejó caer el premledor en la alfombra, junto 
a los pies de Madeline Thorne. 
Cuando Pauline se dirigió hacia el espe- 


Jo, nuevamente, los ojos de la joven brilla- 
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ron al ver el prendedor en el suelo y ella 
ge estremeció ligeramente. ETE 

Después, tras de dirigir en redor una fur- 
tiva y rápida mirada, sacó el pañuelo dei 
cinturón y lo dejó caer al suelo. 

Cayó encima del prendedor, tapándolo. 
Con un gesto de bien fingido fastidio, Ma- 
deline Taorne se inclinó y recogió el pañue- 
lo con el prendedor dentro. 

Volvió el pañuelo, con la joya dentro, al 
cinturón de la joven que adoptó una actí- 
tud de amable expectativa, como si nada hu- 
biera pasado. .. 

El rostro de Pauline Tempest, reflejado 
en el espejo, no demostró que ella se hubie- 
ra percatado del incidente, ni se volvió has- 
ta que hubo examinado el sombrero por to- 
dos lados y lo declaró de su gusto. 

Con paso lento y firme, Pauline Tempest 
se dirigió entonces hacia donde estaba de 
pie, Madeline Thorne. 

Es usted una joven de muy buen as- 
pecto y muy ducha, — dijo tranquilamente. 
— Y debe usted ser ladrona hace mucho 
tiempo para conocer las habilidades del ofi- 
cio y ejercitarlas con tanta limpieza. e 

La joven abrió la boca y respiró con fuer- 
za. Si hubiera sido menos experta hubiese 
intentado negar; pero como lo era en grado 
sumo, sacó el pañuelo del cinturón y puso 
el prendedor en la mesa. 

—S$Si ustedes las mujeres que tienen tan- 
tas y tantas joyas descuidan tanto su pro- 
piedad, — dijo con todo descaro, — no de- 
ben sorprenderse de que las otras se sientan 
atraídas por la tentación de. apoderarse de 
lo que casi ha sido abandonado. 

Pauline Tempest sonrió y mientras mira- 
ba fijamente a la otra, cara a cara, fijándo- 
se en sus ojos, acertó con la razón de su fal- 
ta de brillo, 
cuencia aquella opacidad, aquella falta de 
expresión de los ojos para no comprender 
en seguida de qué se trataba. 

—Una joven que no tiene más sueldo del 
que usted gana no puede permitirse el lujo 
de tomar drogas, — dijo con severidad.— 
¿Es por eso por lo que usted se ve obligada 
a robar? 

La joven se ruborizó ligeramente, y bajó 
la vista. : 

—Y eso. — dijo después de una 
¿qué puede interesarle a usted? 

— Nada, excepto que sé que una persona 
que tiene afición a las drogas no suele ser 


pausa, — 


muy escrupulosa en otros asuntos, — dijo 
Pauline. -— No se figure que plenso sermo- 
nearla, — agregó, — pues conozco perfecta- 


mente todo lo relacionado con-el uso de las 
drogas. Voy a ser enteramente franca con 
usted, — prosiguió. — Es usted una joven 
que me puede ser muy útil en un pequeño 
asunto que me interesa. En cambio de ha- 
cer lo que yo le diga y de hacerlo bien, yo 
le pagaré tan generosamente que no necesi- 
tará usted molestarse en volver a casa de 
madame Celia ni pensar en el pequeñísimo 
sueldo que ella le paga cada semana. ¿Com- 
prende? 

La joven contestó afirmativamente incli- 
nando la cabeza. : 

—Sí. Entiendo que usted me necesita pa- 


Los esclavos de las drogas en. Londres 


¡Había visto con excesiva fre-. 


: stoy als- 
ra algo que la ley no peuBDa y est 
ds a correr un riesgo razonable si lo que 
por ello 'se me pague vale la pera. 

De una pequeña bolsa de mallas de oro 


ue colgaba de su cintura por medio de una 
rta cadena, Pauline sacó algunos billetes 


: que dió a la joven. 


A 


— Aquí tiene veinticinco libras como ga- 
Panda de buena fe. Esta noche se despedi- 
rá usted de su patrona y mañana de maña- 
na vendrá usted a esta casa en la que estará 
como compañera mía. Desde entonces y siem- 
pre que usted haga lo que yo le diga, no le 
faltará nada de cuanto desee. ¿Está usted 
conforme? 

Madeline Thorne tapó y ató las cajas de 
los sombreros. : 

-—Aquí estaré, mañana de 
dijo. 

En cuanto la Joven se hubo retirado, Pa 
line Tempest abrió la puerta del cuarto don- 
de Mervyn Holt había estado esperando. 

——Pero. ¿pero qué significa esto? ¡== 
tartamudeó. el abogado asombradísimo. 

——EStoO significa, — dijo Pauline Tempest 
«con una sonrisa que no anunciaba nada bue- 
no para sus enemigos, — que la Providen- 
cia nos ha enviado el "medio que necesitá- 
bamos para asegurar por completo el a 
de nuestros planes. 


mañana, — 


UNA GRAN SORPRESA 


Yl abogado Filed Ingram, el apoderado de. 


Besgsie King, so levantó como impulsado por 
un resorte cuando su visitante se quitó el 
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 sOmbrero de anchas alas que le ocultada ES e 


si por completo el rostro, 
Porque el hombre que se. hallaba da pie 


ante él era Robert King, el presidiario eva- 


dido, el que, durante tres semanas, había 
sido considerado como desaparecido 

— ¡King! — exclamó Ingram, alarmado. 
— ¡No debía usted haber venido! Compren- 
da lo serio del compromiso que es para un 
hombre de mi profesión. 


—Lo compremlo, — dlja rápidamente a 


bert King, — pero no pude resistir más, Ne- 
cesito tener noticias de mi. esposa y usted 
es el único que puede informarme. 

—He hecho cuanto he podido por usted, 


King, desde que le condenaron, y todavía 


trabajo en su favor, — explicó; — pero si 
alguien le ve a usted aquí, todo mi trabajo 
se perdería. Usted sufriría las consecuencias 
más terribles y yo vería tronchada definiti- 


“vamente mi carrera de abogado. 


—No: he pensado quedarme aquí, 
plicó King rápidamente, — Lo que quiero 
saber es si mi mujer vive y está bien y en- 


-— viarla un mensaje imediante usted. 


-——Nada he sabido sobre la señora de King 
- desde que usted se escapó del presidio, 
dijo Ingram, -— pero eso no me da derecho 
a suponer que le haya pasado. nada. En 
cuanto a trasmitirle un mensaje, eso es im- 


Je 


DA 


oa 


posible. Debo manifestarle con toda franque- 


za, señor King, que, en mi opinión, su «huida 
del presidio fué un compíeto error. No puedo 
ayudarle a evitar que la policía lo detenga. 
Olvidaré. naturalmente, que le he visto 07, 
pero a más no puedo comprometerme. 


(Continuará en <l próximo. número). 
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CA E O RR RO ES e 


NO HAY QUE HACERLE. TEN- 
GO DEMASIADO . PREOCU- f! 
| PACIONES. MECESITO UN 
SECRETARIO PRIVADO Y UN 
VALET. ME AHORRARE MU- 
CHO THEMPO VALIOSO, 


ES INUTIL. NO” ESTA. | 
APUESTO 10 A 1 A QUE | 


VJ LOS RETIRE AYER JUN- 
1 TO CON LOS TITULOS. f 


¡CUANTO TRAMITE! SE 
DIRÍA QUE NO-ME CO- 


¿Y El PRIMER | , 
NOCEN EN EL RANCO. |; 


| - NOMBRE DE SU 
1 ¿COMO? ¿EL 367.705 NO ES MADRE? 
MI NUMERO? ¡ES EL QUE ME = 


DE 
¡PERO DIGA! TODOS ESOS 
| DATOS SE LOS DI AYER... 


BUENO, ME ALEGRO QUE TO- j 
DO EL TRABAJO. MO HA SIDO : 
INUTIL. DESPUES DE ESTO, 
.GUARDARE EL CEPILLO DE 
DIENTES EN EL BOLSILLO 4 
DEL CHALECO DONDE CO- | 

RRESPONDE. 


o ES 


MACACHIN, 
TEODORITA 
Y PIPERMIT 


BILLY DEBECK 


HE PEDIDO AL JEFE DEL RE- 
FORMATORIO QUE MANDE 
UN GUARDIAN PARA LLE- 
VARSE A PIPERMIT. VE A DE- 
CIRLE LO QUE HE RESUELTO 


¡0H! ¡MACÁCHIN! ¡YO 
¡NO PUEDO! ¡VEFSA 


LA POBRE TEODORITA, ACORRALADA POR LOS HE- 
CHOS, SE VIO OBLIGADA Á DECIR QUE PIPERMIT. NO 
ERA HIJO SUYO SINO UN VAGABUNDO AL QUE ADOPTO 
MIENTRAS MACACHIN FIGURABA EN LA LISTA DE NAU- 
“RAGOS DE UN VAPOR. EL POBRE CHICO PASO ASI POR 
HIJO HASTA QUE MACACHIN RECIBIO UNOS ANONIMOS 
EN LOS QUE SE LE ADVERTIA EL ENGAÑO, AHORA LA 
SITUACION DEL PEQUEÑO PIPERMIT SE HACE DIFICIL. - 

¿LO ENCERRARAN EN UN REFORMATORIO DE MENORES? 


¡OHE NO... NO... ES-. 
"TOY ENOJADO: VETE. 


- ¡MI QUERIDO PAPITO! ¡POR 
¡AY DE MI! 


1 FIN VUELVES! ¿NO ESTASI] 
ENOJADO, VERDAD? DAME | 
UN ABRAZO. 


DECIRSELO TU! 


/ TEODORITA, YO N 
NO TENGO CORAJE 
PARA DARLE LA 
NOTICIA, DISELO TU. 


QUIERE HACER EL FAVOR “ame 

de VOLVER MAS TARDE? fe 

TENEMOS QUE EXPLICARLE 

ALGUNAS COSAS AL CHICO 
ANTES DE ECHARLO. 


"BUENO. YA QUE TU ERES. 
AN FLOJO, SE LO DIRE YO 


¡NO PUEDO! 
¡NO PUEDO! 
¡NO PUEDO! 


NO: YO NO ME VOY SIN EL 
CHICO. HE VENIDO POR EL 
Y ME ca CENA 
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MAR | » | Draméficas aventuras de un 
) ] A RE aviador y su pasajera, per- 
adn a E = didos en una desolada co» 


Por IVAN MARCH marca del Ontario. 


0 ESPERO QUE HARAS BUEN USO DE ESA INVITA-] | 
+ CION QUE TE HE CONSEGUIDO PARA EL GOLF! 


SI; QUIERO TODO EL EQUIPO: PANTALOMES, Ph 
MEDIAS, ETC., y PONGA UN LIBRO DE IMS- PE 
|TRUCCIONES —. ” A 
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GRES | TIENES RAZON. RECIEN EM- 
477 A" [PIEZA LA TEMPORADA Y ES. 
UNA GRAN OPORTUNIDAD 
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TUVE 4 PAJAROS Y UN AGUI- i 

LA A LOS PRIMEROS 9. DES- | A 

PUES ME ENTUSIASME UN | VOY A ALEJARME 
POCO TENGO QUE PRAC- 

e TICAR, —_) 
¿DE QUE ESTARA HA” A 
VELANDO? SERA DUEÑO! 
DE UNA PAJARERIA 


FO EN PRIMER LUGAR DICEN] | 
QUE HAY QUE TENER LA 


¡yea 


Una aventura del famoso detective Sexton Blake que reune 
ción de los cuentos de pieles rojas del pasado con el misterio 


triga de las novelas modernas de detectives. 
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Había esperado un gran hotel y un porte- 
ro uniformado. Alí estaba el “hotel”... .; 
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CAPITULO I 


UN NEGOCIO EN TIERRAS 


ACOBO LANT, presidente de la LE. 
C. Compañía de Chicago, se senm- 
tía muy desdichado, Había hecho. 
casi sin parar, un viaje de tres mil 
millas. 
ra un hombre de peso en t0duy 
sentido, Cuando la “cafetera” do- 
bló un' recodo del camino y con la última 
y más complicada serie de saltos, descendi5 
la cuesta rocosa, tomando por un peligrosa 
sendero, entre casas hechas con troncos, pa- 
ra detenerse al fin, frente al punto de destí- 
wo, Jacoho se incorporó penosamente y ba- 
jó con la dignidad de un econgresal en $1 
primera elección. 

Fué un esfuerzo lamentablemente desper- 
Aiciado. Le habían dicho que los ciudadanos 
le aquel lugar, Ciudad de las Vegas, al Sud- 
veste de Nuevo Méjico, lo recibirfan Com un 
discurso, y probzklemente con banda de mú- 


El sendero en llamas 


sica, pero tedo lo que encontró fueran tres 
gandules, recostados en un cerco, mastican- 


do tabaco. 
Esperaba que sus valijas, su pesado saco de 


- Mano. y sus tres sobretodos, fueran llevados 


a un gran hotel por un portero de unifor: 


me, que lo conduciría directamente a su ha- 


bitación, donde podría beber aigo bueno. Pe- 
ro no había portero y los gandules continua- 
ban ganduleando, Finalmente tuyo que atra». 
vesar a tropezoneg la ealle, cargando por 
- sl mismo, todas sus cosas, hasta el Ple de la 
escalera del hetel más abandonado, rulnoso 

indecedente que construyera jamás la ma- 
no del hombre. 

Jacobo Lant se detuvo y, delando el aqui. 
paje en €l suelo, tomó allento, El edificio 
al que había Mega: Ho, ostentaba el letrero: 
Hotel de Kropp, en letras de un negro des- 
teñido, sobre una tabla amarilla, más deste- 
ñida aun. Era una casa de dos pisos; la 


planta baja, hecha de algo que parecía ba- 


rro, tenia ventanas muy pequeñas y Una 


puerta tan angosta, que un hombre de gu: 


corpulencia, apenas podría pasar por ella. 

-— El piso superior era de madera, con mayo 
reg pretensiones en cuanto al tamaño de las 
puertas y ventanas; "e ascendía a él po, 
una escalera de mano, al final de la cual 


habíx una galería y, recostado ¡obre la ba-: 


randilla de ésta, un hombre fumando, 

A Lant no le interesaba ahora ese hombre. 
Deseaba recobrar la normalidad de su res- 
piración. Era de imaginarse, además, que 
quel tipo, que sospechaba sería el prople- 


tario de la inmunda choza, bajaría para evt 


tarle más trabato. Así que, sentándose en 
el últumo tramo de la escalera, empezó u 
exeminar con mirada critica la Ciudad de 
las Vegas. £l hacerto, las líneas de su grus- 
so rostro se endurecieron y sus Ojillos de le- 
-chón 3e. achicaron hasta Role convertidos 
en rayitam 


Lo gue vió le agradaba. La expresión de 


dignidad ofendida que habfan tomado Sus: 


sruesos lablos, se suavizó y fué reemplazadz 
por una ligera sonrisa tal malvada y furti 
va como la mirada de sus ojos. Las Vegas era 
una población pobre, abandonada, perdida 
en un rincón del mundo. Las guías la llama- 
ban “ciudad” pero no. era más que Un mon- 
tón de basura. Había casas hechas de tron- 
cos y revocadas con barro; chozas construl- 
da3 con madera tosca, alauttranada en los 


extremos, pero sin gota de pintura. Hasta 


los comercios de la calle principal, con pared 
. de madera resquebrajada, no tenfan vidrios 
en sua ventanas bajas y la mayor parte de 
la mercadería se apilaba afuera, sobre pla- 
taformas. Alrededor ¡fe vefan lafas vacias 
de conserva de ¿tomate y basura de toda cla- 
se, Aquella población marchaba a su rulña 
por falta de dinero, epa emprendedor 
e iniciativa. 

La conclusión A tanto a Jovoha Lant 
aque olvidó sua machucones, su cansancio y 
hasta su orgullo herido. Sua pensamientos 
Se volvieran hacia el Este y recordó, con 
sonrisa satisfecha, una conversación que ha- 
bía tenido en er depósito central de ferro- 
carriles de Illinois, Chicago, con el propie- 


El sendero en llamas 


tes de SUE sm tren del Oeste ca e ASE 
—Usted se dirigirá a Las Vegas los más 


rápidamente que pueda —. 
aquel hombre, 
que me haya comprado. hasta la última pui- 
gada de la población; cada cabaña y cada 
hombre de ella. Cuando haya conseguido es- 
to, vaya a reunirse conmigo en Arroyo Chi 


co, la próxima estación, velnte millas al Es 


te. Yo haré lo demás. 


El propietario de la N. L. Company pe 
habla detenido y sus ojos, log más duros 


le nabia dicno e 
— Y no saldrá de allí hasta 


que hubiera visto nunca Lant — y €s9 que - 
había pasado cincuenta alos entre hombres 


endurecidos — 3e convirtieron en piedra 


gris, 


—Usted no fracasar£ ahora. No me Ímpor- 


ta que aumento el precio estipulado, pero 


no vuelva sin los títulos, Sl io hace... 

No había terminado la frase, pero hizo 
chasquear el dedo índice de su mano dere- 
cha contra el. pulgar, que tenía una ancha 
uña partida, a 

Jacobo Lant se había reido por toda con. 
testación. Ambos ombres se dieron un Cá- 
lido apretón de manos antes de separarse, 


pero la frente de Jacoba estaba todavía em 


papada de sudor frío cuando el tren salió 
de Chicago, porque sabía que todo lo que 


en gu vida valía la pena, dependía de su e ps 


to en aquella empresa, 


Su amo, el millonario Mogollón, era e : 


misterio del mundo eomercial de Chicago. 
Nadie sabía, por más de Una semana, dón- 
de vivía; todos ignoraban dónde había can- 


seguido el poder que lo convirtiera en la 


mayor potencia de los mercados de granos 


y 'otrog productos de la agricultura, en los 


Estados de Middle y del Far West. Nadie te- 
nocía Bu nacionalidad ni siguiera su Yaza. 


Alguno decían que era piel roja, otros que 
blanco. Otros que una mezcla de ambos. 


Pero una cosa descubrieron cuantos tenían 


tratos con €l. nunca perdonaba 4 un enemt : 


Pagaba a los 


eo ni faltaba a su palabra, 


que la servían, doble salario que unieran 


obtenido en otras partes, pero zi fracasa! 


no solamente eran despedidos, e que des. cg 


aparecían. 
Lant hahfa fracasado una vez en el servL 


cio de Mogellón, pero zhora él le daba — S 


contra su costumbre — una Segunda opor-. 


tunidad: Esta elemencia se debía a que tam- 


bién Mogolión babta fracasado, por Ro dar . 
importancia al valor y log recursos del detec- 
tive privado Sextom Blake, de Baker Street, 


a 
e 


Londrez. 


Aquella nueva oportunidad sería a última. eS 


Le peor de todo era que Sexton Blake es 


taba todavía en los Estados Unidos y Lant 
tenfa un miedo mortal de cos en su 


camino. 


No es ane hublera muchas prohabilidades i 


de elto. El asunto que había traído a Sem 


ton Blake a América, y que lo había costado 


a Mogollón doscientos mi dólareg — Amón 
de uba pérdida de crédito que no podría 


tasarse en. dinero '— era la Seeuridad de 


un joven británico que había vuelto ita a 
la patria us ; 
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La misión actual de Lant era pacífica y 
enteramente dentro de la ley. La mosca en 
la miel era que Las Vegas, que debía com- 
prar la compañía, no era el objeto principal 
de Mogollón. Lo que ésie ambicionaba, real. 
mente, era la pradera que rodeaba la clu. 
dad, en poder de hombres que la habían ton- 
quistado a los indios sioux, que considera- 
ban sus estancias como posesiones sagradas 
de familia y no las venderían por todo el 
dinero de los Estados. 

En esta pradera, llamada del Gran Toro, 
crecía el pasto más hermoso, desde las Mon- 
tañas Rocosas hasta el missisipí, El ganaao 
engordaba con él como si fuera maíz y podla 
ger lleyado directamente al mercado. En otras 
partes, antes de que los animales estuvieran 
prontos para el abasto debían ser llevados, 
con gastos inmensos, a los Estado del Me- 
dio, para que engordaran. Se habían ofreci. 
do precios fabuloso por las praderas del 
Gran Toro; pero en vano, 

Ahora Mogollón andaba tras ellas y Jaco- 
bo Lant, conociendo a su patrón, estaba se- 
guro que su plan, fuere cual fuere, ng era 
una compra legal. Aquello lo asustaba. Mo- 
gollón, con toda su riqueza, debía andar con 
cuidado y de Mogollón dependía la suerte 
“de Jacobo Lant. 

Pero por aquel día bastaba el negocio que 
traía entre manos. Estf era fácgl, tan fácil 
como cortar leña, o por lo menos, así lo 
creía él. , 

Recordó ahora que necesitaba comer, 


ES ES E 
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El viajero miró hacía arriba. El hombre 
que había visto >staba todavía en la misma 
postara, encendiendo otra pipa. Era un in- 
dividuo bajo y corpulento, de rostro ancho 
y de cabello rubio. Los ojos, redondos de por- 
celana azul, que habían estado mirando fi- 
jamente a Jacobo, contemplaban ahora cón 
vaguedad, la distancia. 

El primer impulso de NEcabs, en su irrita- 
ción al ver que no le hacían caso, fué llamar 
al hombre y decirle que cargara su equipa- 
je, pero. una segunda mirada le indicó que 
no era prudente. El hombre era sucic como 
el pueblo, Tenia una camisa blanca, de dudo- 
se color, ura chaqueta raída, de terciopelo, 
pantalones de cuero y botas de montar, En 
su cinturón, cargado con seis balas, llevaba 
el_revólver más grande que había visto Lant. 
Aquel lugar era tierra de salvajes, indudable- 
mente. De modo que, con un suspiro y un Ju- 
ramento, Jacobo Lant levantó las valipjas y 
empezó a Subir fatigosamente la escalera. 

—¿Qué quiere? 

La voz del hombre era gutural, de acento 
teutónico, amenazadora. Los ojos de lechón 
de Jacobo Lant parpaderon nerviosamente, 

—¿Es usted Juan Kropp? 

A rá NAS 

—HEntonces, ayúdeme a llevar esto adentro 
y muéstreme una habitación, Estoy muerto 
de fatiga. 

- El hombre no se movió, 
—No hay habitaciones aquí, “*“Budschen”. 
— ¡Pero si yo. telegrafié! Soy... 
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—¡Himmel! ¿Qué me importa eso? — n- 
terrumpió el otro rudamente, — Lo he €3- 
tado observando a usted todos estos minu- 
tos, lo he juzgado y ahora le digo que “mein 
haus”” está llena hasta el tope. También €s- 
tán lienos los establos con ponies. Hay trein- 
ta y tres hombres y llegarán más. 

—¿A recibirme? — dijo Jacobo' sintiendo 
disiparge su mal humor. — Yo soy el pre- 
sidente Lant, de la N. L. Company. 

Hubo un ligero cambio en log modaleg d61 
hombre, 

De veraz? — - dijo lentamente. -— En- 
tonces le cobraré cincuenta dólares por la 
pieza; la comida extra. 

Extendió la mano, como una garra, para 
recibir el dinero. 

Los ojos de Jacobo se as desmesus 
radamente, 

— ¡Cincuenta! Si no voy a estar aquí ni 
una semana! Uste está mal de la cabeza... 

El hombre retiró la mano sín esfuerzo nt 
prisa y luego el caño del antiguo Colt apun- 
tó a las gordas pantorrillas de Lant. 

—SBuelte la plata antes de que Vaya por 
ella, 

No habló en voz alta. Jacobo retrocedió, 
vacilante, contra lu baranda, no sablendo si 
reírse 'o alzar las manos. Luego resonaron 
ds tiros que fueron a perderse en su saco “e 
mano. At ofr las detonaciones, dos Jinetes 
que pasaban por el hotel, se volvieron y 54» 
caron revólvera de la misma notable marca 
que el de Kropp. 

——¿Te está molestando este tipo, Jo? — 
preguntaron con voz áspera. — ¿Necesitas 
ayuda? 

Jacobo Lant se sentía desfallecer, Se aga- 
rró al pasamanos, con el rostro color Cenl- 
za; su respiración parecía la de un bacalao 
moribundo. Era inútil tratar de huir ahra, 
aunque sus piernas pudieran correr más rá- 
pido que las bal?s de Kropp. Lo único que 
podía hacer, en su miedo, era sudar y ja- 
dear. Los tres hombres, como si obraran de 
común acuerdo, le apuntaban implatable- 
mente con sus pistolag y esperaba la muerte 
a cada momento, Pero Lant, aunque cobarde, 
no era tonto y al recordar febrilmente lo que 
había ocurrido entre él y aquel bandido, con 
ojos de porcelana azul, vió un destello de 
esperanza. Sacando una cartera de bolsillo, 
con desesperada velocidad, tendió al dueña 
del hotel un billete de cincuenta dólares, 

—Ahf está el precio, entonces... ¡Suba- 
mo! 

La mano de Kropp no se movió, excento 
para acercar la pistola al estómago de Lant, 
Luego volvió la cabeza. 

—Muchachos, le pedí a este gordo cin- 
cuenta dólarea por mi mejor came, y mae 
insultó. ¿Cuánto debe pagar ahora? 

Los hombres se rieron y cambiaron una 
mirada. 

—Y bueno... déjasela por esa cantidad. 
Ya ha recibido su lección. 

El revólver del dueña del hotel dasapareciá 
como por obra de magia. Tomó el billete en 
una mano y con la otra el 3aco de viaje, 

—Muévase, Budschen, — le gritó pr en- 
cima del hombro. -— Hay mucha gente aba- 
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jo esperando su comida y todos esperan por 
su culpa. 

Lant lao miró hunáldemente. Su miedo ha- 
bía desaparecido, Aquetlo era “parada”, pu- 
ra, una treta para hacerlo pagar. ¡Malditos 
rústicos! Eran ellos que pagarían Al Anual 
con intereses compuestos, 

“Llegaron al dormitorio: una cabina de seis 
“pies por ocho; la cama una bolsa de paja 
sobre un armazón de madera; era sucia, Con 
“toscas sábanas y una manta de Caballo en- 
cima. El único mueble, además de la cama. 
era una silla windsor sobre la cual había 
una palangana con agua y una toalla colgan- 
do de un rodillo. $ 
-—-¡Himmel! — exclamó el hotelero dejan- 
do el saco en el suelo y sacando un reloj de 
plata. — El tiempo pasa Trápido, Pronto, 
Budschin o no encontrará comida. 

Salía del cuarto, cuando Lant lanzó un gtl- 
to. : E 

— ¡Cielos santos! ¡Un 
ratón! ¡Y está vivo! - = 

:Acababa de dar vuel- 
ta una de las sábanas 
y algo había saltado. * 

Log labios de Juan se 
“abrieron con. amistosa 
sonrisa, 

—¡Ah!... Eso no es 
nada. Debería usted 
alegrarse. Prueba que el 
pasto es.T1CO.. >. 

Cerró la puerta y se 
fué, riéndose, mientras 
el infortunado presiden- 
te cazaba todo lo que 
podía encontrar, 

o 


.e 
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Cuando por. fin llez 0 
Lant a la mesa, en- 
contró veinte hombres 
que se hallaban ya 
comiendo. Lo único que quedaba para él, 
era un bife duro, grasiento,; 
bizcochos como piedra y cafó frio, Despues 
de esto, consiguió ebtener un poco de whis- 
ky, a un dólar el vasito, pero €ra el peor 


brebaje que había proBado en su vida, y jun-. 
to con el bife, apresuradamente masticado,. 
y los. pesados bizcochos, le produjo da 


tión. 

No era aquella una huena preparación pa- 
rar tratar de negocios, pero, al menos, lo 
sirvió para fortalecerlo en la 
“se implacable en sus preposiciones. Una hor 
más tarde, en otra habitación, alrededor de 
una mesa abundantemente provista de  ci- 
garro3 y más whisky, a sus expensas, se 
reunía con los comerciantes y propietarios da 
tierras, 2 quienes había citado. 

Su ánimo se levantó al observar a log e01- 
ceurrentes. En primer lugar, se mostraron 
muy corteses con él. Le pareció que sabían 
por algún conducto, que había sido indigna- 
mente tratado, y tenían miedo de que estu- 
viese cfendido. En segundo, formaban el 
grupo de hombres más pobremente vestidos 
qUe encontrara en su vida. No había un $a- 


% 
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recocido, dos: 


idea de mostrar- 


AY 


co decente en 


camisa y ¡levaban- viejos pantalones de cuero; 
Parecfan gentes para guienes la vida era 
una desesperada lucha, 


Lant manejó 
Se habían consumido muchos cigarros y. ets 


ky, antes de llegar al.tema de Jos negocíos; 


todavía por espacto de meúála hora. conversó 
el presidente sobre generalidades, haciendo 
cautelcsáas preguntas sobre el lugar, 
tiendo sobre agricultura, “Jamentando la am-- 
bición de la ciudad y 198 fatigas del campo, 
ete., ete. 


Todo marchaba sobre ruedas y cuando Me A 


gó6 el momento de sugerir el. e se: -sen- 
tía ileneo de confianza, : 

Empezó por insinuar 
que el comercio y la la: 


yodeada por. 
E estancieros,. 
“proporcienar 


pequeños 


do .€l mundo 


con- él 
tando . 


despertó. “gran” 


“te cuánto querrían, co: 


con habilidad: la situación. 


la habitación. La mayor parte . | 
de los hombres llevaban grasientos trajes de 
Jona marrón; algunos estaban en mangas ae. 


eo o 


hranza de úna población 


no. podía. JA 
medios eS 
abundantes “de vida. q 
estuvo 
prontamente de acuerdo 
Continuó pin-. 
con atractivos, 
-2UBUUYS : no demasiado 


podrían: “hacer. A 0 
bres con cierto. capital. 
y experiencia en Midle==. 
West o California. Esto 
interés. Ta 

Luego se fué a fondo, RE 
de preguntando bruscamen- E 


:mo propietarios «desta 7: 


mayor parte de Las Ve 


gas, por ceder sus. dere: 
chos y liquidar sus negociós: 2) pe tó 


La pregunta fué recibida con. re poso: 


silencio. Lant vió que Po demostraban B0r- 
presa; cosa que tampoto esperaba. Aunque 


nada había dejado transluctr antes del- no a 


gocio que se proponía tratar, sabía que acor 
tecimiento tal como una reunión ota: 


por el presidente de la N. L.; habría” SADO 
de antemano comentada en todo sentido. A 
Pía, también que, aunque muchas compañías 
habían tratado. a comprar las praderas del” 


Gran Cuerno, Le 2 Vegas nunca despertó Sel 
menor interés. : 

El silencio fué interrumpido por el oda: 
bre que se había dirigido a Juan Kronp fue- 
ra del hotel. No estaba mejor vestido que 


los demás, pero tenía cierto aire. de autori 


dad y una mirada donminadora Que indicaba 


al caudillo. Su nariz era corta, y aquesas la 
barba agresiva.. 

— Vea, señor presidente, —. étlo con acen- 
to cortés, — creo que este cáteulo po es pa- 
ra nosotros, que no vemos en todo el. año el 


dinero que usted maneja en una Semaña, por E 
Somos gente pobre. como nues- 
tra pueblo. Creo que usted debería indicar ; 


“decirlo esf. 


Y < 


704 
“ 
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qa «señales: de “desaprobación; 
2 teda: su “experiencia, no podía sospechar 
a más. mínimo (que pensaban aquellos hombres. 


la suma y luego nosotros le contestaremos si 
estamos conformes o no. ¿Qué dicen, vecinos? 
Hubo un gruñido general de asentimiento. 
Jacobo Lant ge inclinó amablemente, 
—Caballeros, créanme que haré por ustedes 
Jo que pueda. Y cuando le diga que este asun- 
-to es por encargo de Mogollón —- nada me- 
wos que de Mogollón, — comprenderín que 


todo es correcto. Les ofrezco ciento cincuenta 


mil dólares per la calle principal. Hay Otras 
laterales, por las que trataremos luego; pe 
ro pongamos €so como base, 

Reinó el silencio, un profundo y extraño 
silencio y Lant sintió la primera ráfaga “fría 
de desaliento. Ninguno de los presentes dió 
“pero. Lant, con 
lo 


“Se oyó: “una tos que casi lo hizo saltar y 


a luego el vecino principal hahló otra y2z. 


mt 


e 


», 


. 


. 


00 


o EOIÉnto cincuenta mil 


“con voz contenida. 
bemos lo que es vivir en el Iste. 


- admiración. 
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dólares, e ad 
¿clamó. - S 


-Dió una larga chupada a su cigarro y lto- 


go arrojó el humo por las naricos. 


presuntó 
VA. Ba 


—_— 


-—¿Habla usted en «serio? 
-— Muchachos... 


Hubo un grave ademán de asentimiento. 
La inquietud de Lant se acentuó. 

-—Claro que hablo €n serio. 
usted decir? — preguntó brevemente, 

El “westerner” zonrió de un modo 
dor e infantil, 0% 

-—Es un buen tiro, — dijo con acento de 
— Dió en el blanco. ¿Qué quie- 
ro decir? “¿Se lo cuento, muchachos”? 

“Se rió abiertamente al mirar a su Ad 
Zor y todos contestaron a su sonrisa. 

_—Vea, patrón, — dijo dirigiéndose a AN 
— usted es del Este y trata de hacer un ne- 
—gocio. Encuentra este Tugar, el más pobre 
de los conocidos; le pone precio! ¿Quién se 
lo va a censurar? No seré yo, seguramente. 
tendrá que disculparnos la broma... 
Sí, tiene que disculparnos... 

-"Y empezó a reirse a carcajadas, 
imitado por los. otros. 

El rostro de Jacobo Lant fué subiendo de 
color hasta ponerse casi púrpura; pero se 


sona- 


siendo 


contuvo E : 
-——Wte alegro de Jlrlaberlos divertido, — di- 
. Jo ásperamente. — ¿Se puede saber en qué 


consiste la broma? 


-El hombre de se enjuzó los 


las. Vegas 


- ojos con un gran pañuelo. 


-—No, señor, —. .MULMUró, — eso sería mi 
fin y soy demasiado joven para querer mo- 
rir. Pero puedo decirle esto. Lo hemos arre- 
elado todo, las latas de tomate, las, basuras 
y demás. Hasta Kropp estaba representando 
“auna comedia, aunque no verá usted más sus 


cincuenta dólares. Los hombres que estaban 


recostados en el cerco, masticando tabaco, 
_ eran periodistas v si no sale algo muy diver- 


“tido en los diarios, yo no me llamo Ebenezer 
- Death ni usted Jacobo Lant. 


Estalló en nuevas carcajadas y todos le 


hicieron coro. : 
El presidente de la N. L. se puso lívido de 


. ra. Perdió Su compostura, el miedo a Mo- 


gollón y el sentido común. 
Le dijo a Ebenezer Death en horribles fra- 


-— ses lo que pensaba de 6l y de los demás. Mal- 
dijo a Las Vegas fleramente y cuando el otro 


. el hombre a quién había pegado 
. salvó 


ps 


_mente 
—kubiera sentido 


—murmuras 
¿Qué quiero : 


. impulso, los hombres salieron, 
- ellos la puerta, 


_pcuerse de 


a 
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hombre, sintiendo úna especie de bondadosa 
lástima por él, le dió una palmada en ei 
hombro y.lé propuso beber una botella de 
champaña Para echar fuera la mala sangre, 
le dió un puñetazo en la boca y lo hizo caer 
al suelo. 

Aquello fué serio. Media docena de pistolas 
salieron de sus fundas y se vió amerazado 
de muerto. 

Las Vegas tenía mucho del antiguo Oeste 
y Hbenezer era descendiendo de una casta 


- de hombres fronterizos que hubieran matado 


2 un hombre por mucho menos, 

Lant comprendió esto demasiado tarde y 
trató de cubrirse con la mesa. Pero aquélla 
ni nada en el mundo podía protegerlo. Fué 
quien lo 


pe- 
ma- 


—-¡Quietos, muchachos! Es un bribón: 
inexperto, Lo castigaremos de otra 
nera. . : : 

La boca. del hombre sangraba  profusa- 
y cualquiera que no fuera Jacobo Lant 

arrepentimiento y gratitud 
por su intervención. Pero esos sentimientos 
no estaban en la naturaleza de Lant. Se ha- 
llaba bastante asustado; pero furioso, como 

una comadreja caída en el lazo; se limitó «e 
entre dientes. El otro se cnjugó 
los labios y sonrió de un modo que estaba: 
lejos de ser agradable, Luego hizo una señal 
con la mano y, como movidos por el mismo 
cerrando tras 


CAPITULO 1 


LA AMENAZA DE MOGOLLON 

Cuando quedó solo, Jacobo se dejó caur 
al suelo, Meno de la más profunda dosezpe- 
tación. .Pensó, que sólo habían salido para 
acuerdo sobre el modo de ma: 
tarlo sin comprometerse, 

Aquel pensamiento casi lo enloqueció; 
empezó a dar vueltas por la habitación, bus: 
cando el medio de escapar. No encontró nin- 
uno. Las ventanas eran meros agujeros de 


vidrio en paredes de barro, que tenían dos 
pies de espesor. Su grueso cuerpo nunca 


podría pasar por ellas. La puerta estaba se: 
guramente custodiada y era casi tan sólida 
como las paredes. Lo único que podía hacer 
era beber hasta perder el sentido y, en su 
loco miedo, eso fué lo que hizo. 

No era sólo el miedo a aquellos hombres 
aque lo ponía frenético. Si ellos no lo mata- 
ban, tendría qe vérselas con Mogoilón. Es- 
taba furiozo con éste también. Mogollón era 
del Oeste. Debía conocer a aquellos lobos, 
tal vez los conocía. ¿Lo habría mandado a 
sangre fría para que lo mataran? Lant se es- 
tremeció al hacerse aquella pregunta. 

Su cerebro empezaba ahora a turbarse y no 
podía pensar.claremente, Antes de pocos mi. 
nutos aquel venenoso brebaje le haría perder 
tcda sensibilidad. Pero, antes de que 2que- 
llo ocurriera, oyó rechinar la llave en la ce- 
rradura y entró en el- cuarto una picecsión 
que lo refrescó con una ducha fría. 

¿Eran los mismos de antes los hombres 
que entraban? No podía decirlo, porque es- 
taban enmascarados y cada uno de ellos Me- 
vaba un rifle, con el que le apuntaban. Nin- 
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-— guno de ellos habló. Le rodearon en círeulo, 
como. ejecutores. 

Jacobo Se puso de pie vacilante. Su furia 
lo ayudó a afrontar la situación con” una 
parodia de valor. Hasta trató de cruzar los 
brazos con aire de desafío y hacer una pre- 
punta; pero las palabras murieron en sus 
labios, porque el hombre que no llevaba rl- 
fle le pasó una cuerda por la cabeza, la apre- 
ló- fuertemente alrededor de sus ROA Tos y 
te sujetó los brazos al costado. e 

Luego habló. Lant no había oído nunca 
su voz. 

-—Te conocemos, — le dijo. 
lamos de tí por aquel asunto de Carita, 
cuando hubiera asesinado a sangre fría a 
Tommy Tustall, el administrador británico 
de la estancia de Nuestra Señora. El era el 
único hombre blanco que ha empleado la N 
L. ¡Cierra el pico! — eso al ver que Lant 
trataba de protestar, — Mogollón lo ordenó, 
31M. Y los apaches de la tribu de Chiricahua 
han sido pagados para realizarlo; pero tú 
estabas también metido hasta el cuello en 
el asunto y si Tommy no hubiera sido salva- 
do por Sexton Blake, el detective británico, 
ahora te torceríamos el cúello, como le ocu- 
rrirá a Mogollón, si alguna vez pisa las Pra- 
deras del Gran Cuerno. Esto me trae a mi 
negocio. Vas a volver a Arroyo Chico esta 
noche. ¡On!... no por tu camino, —- añadió 
ásperamente al ver una expresión de alivio 
reflejada en los ojos de Jacobo Lant, — si 
no por el nuestro, que 
agradable. Pero irás y cuando te pongas al 
habla con Mogollón, dile esto: 

La voz del hombre enmascarado bajó de 
tono y se hizo más lenta: 

-—Dile que los hombres del Gran Cuerno 
hace mucho tiempo que le siguen el rastro. 
Saben que es un miserable. Gobierna la vida 
y la fortuna de los hombres en el Este. Ha 
asesinado o arruinado a cientos... si no a 
miles. Pero hay aleo que no podrá nunca 
hacer: comprar a los hombres del Gran 
Cuerno. Nosotros nos establecimos - aquí 
cuando el padre de Mogollón era un Sioux 
desnudo. Estaremos todavía 
Mogollón muera en la silla eléctrica. La tie- 
rra es nuestra y este pueblo es nuestro, co- 
mo lo fué de nuestros padres, hace mucho 
tiemvo. Y si él u otra ave de rapiña trata de 
extender su garra hasta cualquiera de am. 
bos. lo colgaremos en nuestro bosque más 
grande de algodoneros. ¿Entiendes? 

Sacudió violentamente la cuerda y con ella 
el cuerpo de Lant, hasta que sus dientes se 
entrechocaron; luego se volvió a los hombres 
sllenciosos. 

— ¡Vamos, muchachos! E 

Los rifleros cambiaron de posición. Tres 
se colocaron adelante, tres a los costados de 
Lant, con las armas debajo del brazo; el 
resto esperó. 


-— Nos. Dur- 


— ¡Ven! — dijo brevemente el. hombre a 


Lant, siguiendo"a los que habían salido. 
Lant marchó torpemente detrás de él, 

aturdido y mudo. Estaba bastante sobrio y 

sólo, tenfa un deseo: alejarse. Pero cuando 


pasó por la angosta puerta y llegó a la ca: 


Ve vió algo que lo hizo lanzar un grito. 
Era una brillante noche de luna y lo que 

vió fué una mula, sujeta, como él, vor ura 

cuerda. Era una gran mula del Ejército, en 
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no te resultará tan 


aquí cuando 


pelo. Y lleno de angustia, adivinó pecho : 


lo que le esperaba. Había oído contar aque- 
llas cosas a los cowboys que empleaba la N. 
L., pero nunca las había creído. Aurque es- 
taba atado, hizo un desesperado lidia pa- 
ra soltarse. 

Pero fué inútil. El único resultado que 
obtuvo fué que lo derribaran de un empujón 


y se lastimara la nariz. Luego manos pode- 


rosas lo agarraron. Fué levantado del suelo 
y colocado sobre el lomo de la mula, de ma: 
sera que su cabeza: descansara incómodamen- 
te sobre la del animal. Las manos aumenta- 
ron su presión. Le fueron pasadas cuerdas 
por las rodillas y codos, lo mismo que ulre- 
dedor del pecho y éstas se ataron por debajo 
de la mula, 

Jacobo gritó. Se 0yó la detonación de una 
yistola; sintió Jacobo un movimiento deba- 
jo suyo, como si le estiraran violentamen- 
te todos los tendones de su cuerpo; pareció: 
le que le arrancaban la cabeza. Luego la 
mula emprendió el galope sobre el áspero 
camino, en dirección a Arroyo Chico, 


Cuanto duró el viaje, por dónde fué la - 


mula o qué ocurrió en ese intervalo, Jacobo 


Lant nunca lo supo. El miedo y el cansan cio Se 


físico le hicieron perder el conocimiento. 
Cuando volvió en sí se hallaba en el suelo... 

Un hombre estaba agachado sobre él, fro- 
tándole los miembros. Fus el dolor : roduci- 
do por esto lo que le hizo recobrar los sen- 
tidos. Al principio, no se dió cuenta de que 
lo habían salvado. Creyó que el hombre era 
uno de sus atormentadores y se encogió el- 
miendo a su contacto. Luego le vió la cara 
y lanzó un chillido, como un conejo caldo 
en la trampa. - 

Era Mogollón. e | 

Jacobo Lant casi se desmayó otra vez: pe- 
ro, debido al hábil masaje que había reci- 
bido y a no estar salvo algunos machuco- 
nes, realmente lastimado, se repusc pronto, 
después de tomar un estimulante trago de 


una botella que le ofrecía Mogollón, se sentó 


débilmente y dirigió una mirada lastimosa 
2 su amo. 

El rostro de Mogollón era extraño. Plano, 
de pómulos pronunciados, gran nariz, boca 
grande y dientes prominentes, indiceba que 
corría por las venas de aquel hombre sangre 
de piel roja. Sin embargo, no era la suya 


“una cara de indio. Los ojos grises eran gran- 


des y separados, la-frente ancha y cuadra- 
da, los labios de corte.fino 
además de blancos, bien colocados. Los del 
indio pocas veces gon loss y HRBCA 
blancos. 


Pero fuera blanco le) indio, su rostro era 
Los ojos fríos no revelaban el menor 


duro. 
sentimiento; los labios eran delgados y 
les: nunca parecieron más crueles 
aquellos momentos, porque sonreían. 

——¡Lo embromaron lindo!... 
aquellas sus primeras palabras, dichas con 
tono desprovisto de emoción, sarcástico, más 
amargo que cualquier reproche. SA 

Se detuvo y esperó que que Jacobo. habla- 


.Ccrue- 


ya; pero 6l se guardó muy bien de hacerlo. — 
Estaba todo dolorido y pensaba tristemente 


el podría caminar otra vez; pero nunca ha- 
bía sentido más despejada la mente y cono- 


ciendo a Mogolión, sabía que su única pro 
silencio, 


babilidad favorable era guardar 


y log dientes, 


que en 


— fueron... 


hasta que él preguntara. Pero Mogollón no 
hizo preguntas. | 
—Ya le dije lo que ocurriría si usted fra- 


casaba. Quizá lo ha olvidado. 


Lant inclinó la cabeza. Estaba todo con- 
cluído, pues. Se estremeció, aunque no de 
frio. 

— Tuve el presentimiento de que así suce- 
dería, — continuó Mogollón, — de modo 
que alquilé un caballo y una cuerda, llegan- 
do a tiempo para impedír que su mula s> 
echara... ¡Estaba tan cansada! . 

Dejó escapar una risita burlona, sin cam- 
biar de actítud. Luego quedó silencioso y 
Lant, incapaz de soportar más la tortura de 
la incertidumbre, murmuró con voz ronca. 

—Si está usted armado, — y siempre lo 
está, — concluya conmigo. Ya no le serviré 
más de nada. 'Lo tenían todo preparado. Has- 
ta habían amontonado basura y construído 
casillas con tablas viejas para hacerme creer 
que el pueblo era pobre. Cuando les hice una 
oferta se rieron. Perdí la cabeza y le dí un 
puñetazo en la boca a uno de ellos. Luego 
me encerraron. A 3 

Mogollón se inclinó hacta adelante. 

—¿A quién le pegó? Usted nunca habia 


'. hecho eso. 


Lant volvió a estremecerse; ¡la voz del 
amo-no era tan dura! pero ahora poco le im- 
portaba. , 

—Dijo que se llamaba Death... Ebenezer 
Death. 

Mogollón se rió. 

— ¿Le pegó fuerte? o 

—Tenía la boca llena de sangre y enton-- 
ceg ellos... 

-—¿Sangre? — interrumpió el otro. — Y 
se llama Death, ¿eh? Bueno... recibió su 
merecido, después de todo. ¡Choque! 

El hombre había cambiado de actitud. Su 
amargura, su sarcasmo, la amenaza contenl- 
da, se desvanecieron como por encanto, Sus 
maneras eran bastante frías y los dedos que 


“estrecharon los helados de Lant no mucho 


más cálidos. Pero Jacobo comprendió, con 
el corazón lleno de agradecimiento, que ha- 
bía sido perdonado. 


* —Jrá usted a pasar unas vacaciones al 
Este, — le dijo. — Se las ha ganado, Ahora 
cuénteme toda la historia. 

Lant lo hizo detallada y sinceramente. 
Todos lo que conocían a Mogollón se guar- 
daban muy bien de mentirle, El amo estuvo 
silencioso algún tiempo. Luego se extendió 
lentamente por sú rostro una sonrisa que 
hizo erizar los cabellos de Lant. 

Mogollón no tenía en aquellos momentos 
nada de humano. Enseñaba los dientes como 
una fiera; los ojos se le habían hundido de- 
bajo de las cejas y cuando volvió a hablar, 
su voz era tan desagradable como el res 
nar de una lima sobre el hierro; sus manos 
hacían un movimiento como si estuvieran 
despedazando a alguien. 

—_Le revelaré un secreto, Jake. El hombre 
a quien usted le pegó es hijo de Shedrach 
Death, que mató a mi padre, Sittin Bull, el 
Jefe más grande de la nación más grande de 
la tierra. Mi madre era blanca; pero no la 
recuerdo. Estos rateros del Gran Cuerno me 
han seguido el rastro; pero no tan de cerca 


- como yo a ellos. Usted sabe que no da: 


«frecerles ni un céntimo por sus praderas. ¡Y 


E a 


PUCKY 


cuando lo hago, lo rechazan! Bueno... Ha- 
ce tres meses que lo tengo pensado. Ahora, 


-en una semana terminaré el negocio, 


Bajó la voz, aunque no había una criatura 
a muchas millas de distancia, fuera del caba- 
llo y de la mula que pastaban tranquilamon: 
te. Dijó al oído de Lant palabras que lo «hi- 
cieron horrorizar. Lant ereyó al principio 
que Mogollón estaba loco. Aunque el plan 
que le exponía era hábil en extremo y por 
algún' motivo podría su autor ser llevado ante 
la ley, se trataba de algo tan diabólico, tan 
perversamente inhumano, que los habitantes 
del Oeste no dudarían de quien era obra, y 
si quedaban hombres vivos en el Gran Cuer- 
no, Mogollón sería perseguido hasta el fin 
del mundo, ¿Pero quedaría  algulen vivo? 
Mogollón, cuando Lant aventuró la pregun- 
ir escuchóla con su fría e implacable son- 
risa. 

-—Ni un hombre, Jake... Ni una mujer... 
ni un niño. Todos desaparecerán. De otro 
modo, no sería conveniente para mí, Con- 
que estire sus piernas. Suba a mi caballo y. 
vávase a su casa. 


CAPITULO Hit 
DOS TRAGEDIAS 


Una semana después del chasco hecho a 
Mogollón por los habitantes de Las Vegas, 
Sexton Blake y Tínker hacían lo que crelan 
una última excursión en Nueyo Méjico, por 
las Montañas Negras, detrás dé la Pradera 
del Gran Cuerno. Iban de caza y además de 
sus caballos, llevaban un robusto e incansa- 
ble burro, el burro de las llanuras, que tiene 
la mitad del tamaño de unha mula; pero es 
dog veces más astuto, como lo había apren- 
dido Tínker a su costa. 

El burro, o, mejor dicho, burra, llevaba 
un pequeño equipo de campamento, escopetas 
y municiones de repuesto; si tenían suerte, 


cazarían también alguna visi de oso, o — lo 
que más ambictonaba Tínker, -— una de pu- 
ma, como le llaman al león de las montañas 
americanas. 


Hasta entonces no habían tenído mucha 
suerte que digamos. Era a fines de otoño y 
casi el fin de la temporada de caza. Los ani. 
males se habían vuelto asustadizos y aunque 
Blake había sido eran cazador. en sus tiem: 
pos, Tínker, con la mejor intención, era de- 
masiado impulsivo e impaciente para resul- 
tar un compañero útil cuando se trataba: de 
sorprender a las criaturas salvajes. 

Pero, con todo, habían tenido una excur: 
sión muy agradable y después de una o dos 
tentativas más aquel día en el Gran Cuerno, 
la parte más grande y salvaje de las Monta- 
ñas Negras, pensaban volver a Inglaterra, su 
patria, donde les esperaba bastante rtabajo. 

Habían partido el día muy temprano, sin 
desayunarse. Blake, como cazador y explora- 
dor, guiaba; luego venía Jaquita. la burra, 
porque seguía dócilmente, pero no consentía 
que la guiaran; más atrás iba Tinker, cuya 
misión era hacer seguir a Jaquita su camino, 
cuando ella se ponía, distraída, a comer pas- 
to y se echaba repentinamente al suelo, para 
pensar. : 

Era una mañana serena, el aire estaba pu- 
ro v fresco; porque había llovido el día ante- 
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“ríor y todos los perfumes eran peneirantes. 
Blake prevenido por la experiencia de sus 
tiempos pasados en la Frontera, iba alerta. 
No había nada a la vista; pero le había lla- 
mado Ja atención la conducta de su caballo. 
Este movía inquieto las orejas, tenía las na- 
rices dilatadas y olía el aire. De pronto sus 
cjog reflejaron una expresión de miedo y 
resopló violentamente. 

Hay caza, — muchacho, -— dijo Blake, 
dándose vualta en su montura. --— Y creo 
que es un puma. Sostén bien las ricudas y 
vigila a Jaquita. 


La prevención fué acertada. Iban ascendien- 


“do; y el burro, cuando sube, mantiene la 
- nariz cerca del. suelo. Apenas acababa Blake 


- de pronunciar las anteriores palabr: 28, cuan- 


do Jaquita dió un violento respingo, y siran- 
do sobre sus talones, trató de lanzarse cues. 
ta abajo. Pero Tínker era buen jinete y su 


caballo conocia las mañas de los burros. El. 


- paso le fué cerrado fir 'memente y el sor pren- 
Gido animal sólo consiguió meterse entre dos 


 YOCAaSs 


—Ocúpate de ella, — eritó: Blake, porauo 
Tinker, más interesado ante la” perspectiv a 
de la caza que por cualquier otra cosa, esta- 
ba desatando su rifle y dejaba que la burra 
pateara violentamente, con peligro del equi- 
po. — ¡Baja, hombre! No.es más que un 

rastro. Hay tiempo de sobra. 

Libertaron a la burrita y la ataron a una 
estaca, junto con los caballos para que pas- 
taran. 

, Entonces Blake examinó el terreno minu- 
ciosamente, en ángulo recto con el camino 
que Sena ES LE DÍ 

un puma, como imaginé, — dijo. — 
Y: le además, Alguien ha vertido la 
= primera sangre. E : z 
- Señaló un Jugar, algo más abajo, donde 
el pasto estaba aplastado y manchado de san- 
are. Sobre una roca, cerca de allí, se veían 
señales de garras y un charco de sangre. * 

-—Esto es serio, .— exclamó Blake. -—- 
¡Pronto, muchacho! Agáchate aquí; examina 
cada rama y cada piedra a la vista y ten 
t1 rifle preparado. No ha ido muy lejcs y un 
lcónm o puma herido es la cosa más peligrosa 
del mundo. Yo exploraré. 

Tinker obedeció con un suspiro. 

¡Si el patrón quisiera una vez al menos. 
para cambiar, pensar en su propla seguti- 
dad! Pero nada ocurrió mientras Blake daba 
vueltas por el lugar. No se oía el menor so- 
nido. La montaña guardaba bien su +<eereto. 

Sin embargo, el detective halló el rastro 
y Tinker lo siguió. Luego, en fila, muy jun- 
tos, marcharon paso a paso. Era difícil avar- 
Zar, porque el puma, como todo animal heri- 
do. se había refugiado entre los pastos más 

altos y abrigos que puaiera encontrar. Sólo 


Jas manchas frecuentes de sangre permi tan 


a Blake seguir el rastro. 

De pronto se produjo un cambio repenti- 
no, Encontraron un camino que ascondía a 
la moutaña, el cual. aunque desnudo de toda 
protección, 


manas por los alredadores. El 
guía a un hompre. ¡ 

Blake apresuró el paso y Tinker vió que 
se había puesto muy grave. El rastro aAs- 
ceniió. un trecho entre rocas negras, volcáni- 


puma perse- 


vi sendero cn Hama; o 


A 


había sido seguido por +1 puma. 
Pronto vieren el motivo. Habta huellas hu- 


* 


Cas, sobre extensiones de arena, bajo a , 
de pinos a través de la maleza. Luego pare 


ció detenerse, porque una roca, alta y negra. 
cerraba 


e indicó a Tínker que hiciera otro tanto; 


luego, caminando con cuidado rodeó la roca 


por un angosto sendero; Tínker lo siguió y 
de pronto ambos ge detuvieron bruscamente. 

Habían llegado a la cima y allí estaba lo 
que habían temido. A poca distancia, yacía 


un hombre extendido rígido, en toda su o 


gitud y sobre su cuerpo se vela un inmenso 


león de la montaña. Blake se aproximó rán 


pidamente a ambos. Había dejado a un lado 
su arma, porque ES puma, es taba 
Muerto e OS 


¿El debe- habe de Ea a a “fiera; Ei EE 
— y luego, creyendo. ha- 


-_Inaurmuró Tínker, 
“ berla muerto, acampó. Vea las cenizas de su 
Íuego, patrón. 
el león lo ha agarrado por. aa 
“hombre! Es un indio... as a ; 
ricahua! S 


Por un momento bea PL la: OS 
móviles, con las. cabezas desnudas. e Ínclina-. a 


Gas. 
El hombre que yacía muerto 
era el jefe de la tribu más numerosa de Tau 


muchos meses en su tienda, años. atrás, 


una vez le había salvado la vida. 11 DERE o 


no olvidó nunca esto y cuando, poco tiempo 


antes, se encontraron de nuevo, Chiricahua Si 
deuda, con. gran. riesgo para si sun 


pagó su 
mismo. 


—Era un guerrero valeroso y un eran 16 


también ; 


ante emos 


el paso. Blake apuntó con su rifle e. 


Mientras estaba ahf sentado, E 
"Pobre - de 
¡Si eE, Cat E 


_Gios Apaches que existe todavía, Chiricahua 
era un verdadero piel roja, indómito, impla- AS 
eable para hombres y. bestias. Pero había. sido E 
. AMISO. de Blake. El detective había Udo. 


2d 


fe, — dijo Blako, e ¡Que su. alma a ho 


cn paz! Ñ 
Luego sus ojos acuiie expresión agu- 


da y continuó-con tono diferente. 


—Es extraño, Tínker, que el jele de e 
¿Y por qué 
habrá -colocado su mano izquierda: encima 
del lomo del puma? e 


tribu - anduviera. errando solo. 


-Se había arrodillado junto al cuerpo a 


jefe indio y le levantó cuidadosamente los 


dedos de la mano. Luego, con ayuda de Tif. 
ker, le quitó de encima el puma muerto 

El muchacho lanzó una exclamación. E 

-—¡Patrón, esta. pana nunca 


Señaló el costado izquierdo del indio. e 


camisa de píel de ante estaba abierta. desde 


la axila hasta la cintura y sobre ella se vela 
una gran mancha obscura. NO 
-— ¡Ha sido apuñaleado! : yo 


—Tieneg razón, —- contestó Blake a 7 


mente. — Pero su atención estaba fia en la 
mano que había levantado. 


Tínker lo vió colocarla sobre su rodilla qa 


sacar el poderoso vidrio de aumento. que: ra- 
ra vez lo abandonaba. : 


—¡Mongollón — AE de pronto. o 


Mira esto. o 
Tínker se arrodilló junto a él y miró. por 
el cristal. En el dorso de la mano tígida ha- 
bía una masa de sangre coagulada, Con el 
aire seco de las montañas del Oeste, la san 
ere se espesa y no sale bien de la herida. 
Con esta sangre se había hecho un tosco di- 


bujo. A primera vista no comprendió Tinker 
— 10 — 


lo. mató ay 
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tendido en toda su longitud Ys 


- 


e yacía 


emían.., Un honibr 


hallan o que t 


Al final > 


sobre su cue: 


ñas. 


le las monta 
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rran le 
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'po, estaba un 
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o contesto mata Fué atbujada: ES 
por el jefe, con su propia sangre, 

'Tínker vió ahora entre los dedos del muer- 
to un pequeño lápiz de hueso que usan los 
indios para el tatuaje. 

-——Con su propia sangre, — repitió Blake 
pensativo, — hablando más para sí mismo 
que para Tínker. — Tiene que haberie eosta-. 
do mucho y haberle llevado bastante tlempo. 
Es-un mensaje, 

Se detuvo y Tinker vió que ge , quedaba, ab- 
orto en sus pensamientos El muchacho, por. 
gu parte, se puso a examinar al puma. : 
- —Es grandote, patrón. Y... ¿8€ ha fija- 
do que es negro O casi negro? ¿Ne es verdad 
Que los pumas negros son muy raros? 

Blake se dló media vuelta bruscam nte y 
pareció Gue iba a hablar: pero no lo hizo. 
En vez de eso empezó él también a- - exami- 
nar el animal y lo dió vuelta. 

-—p1 balazo le ha atravesado los Lares, 
-— murmuró señalando un agujero er ambos 
costados de la parte inferior del cuerpo. —-. 
La. herida es de vifle; pero de pozo calibre. 
Por eso ha conseguido ir tan lejos. Veamoz 
qué arma tenía Chiricahna. 

Tinker buscó alrededor y, de abajo de 
vna manta, sacó un nto es de repstición, 
de fabricación antig 

Blake sacó los pro 
vacío. 

—No fué herida con esta arma el puma, 
— dtio. — Esto expilicaría. 

Nó dijo lo que explicaba; o alejándose 
- del sitio se dirigió al otro lado de la Sogwe- 
ra, ahora en cenizas y fría. Aquí examinó Yi 
terreno, pulgada por pulgada. Luego 3e le 
vantó vivamente y mabrE al sol. 

— Tenemos la mayor parte del Gfa per de- 
lante, muchacho. Trae los ponies y acampe- 
mos. Olge rumor de agua no lejos de aquí. 
Puedes hacer el almuerzo. Estoy hambrien- 
to y comeré todo lo que haya, porque ahora ze 
tengo que hacer una excursión. : 


Como el rostro de Tinker tomara expre 


Ninguno ... ba 


sión iunterrogativa, Blake movió la carbeza. -— 


——Espera un poto. Haz primero tn traba- 
jo y déjame hacer el mío. A 
; Con un profundo suspiro, Tinker se dió 
“vuelta. Pero Juego se le ocurrió una idea. 

- —Contésteme a una sola pregunta, patrón, 
¿Qué fué lo que empezó a decir, cuando yo 
estaba hablando? 

Blake sonrió deblimente, 

—Tá puedes adivinarlo, si te le propones. 

Tínker se revolvió el cabello con: ambas 
manos. 

-—¡Déjeme pensar!... ¡Déjeme persar!... 
Yo dije Que esta fiera era negra... ¡Ah! 
¡Claro! Los Apaches, el mismo Chiri, lo apo- 
doren a usted Pantera Negra, cuando lo hi- 
cieron jefe de su tribu, años atrás. Y la ma- 
no del viejo estaba atrevasada sobre el tomo 
de este bicho. Bl puma es casi igual a la 
pantera. ¡Era un mensaje para usteAr. 

Blake hizo un gesto de asentimiento. 


Era para decirle, — continuó Tínker, 
excitadamente, — que Mogollón lo había. 
asesinado. : O 


—Más que eso. 
Tínker quedó. intrigado y Blake continuó. 
Era el aviso de que Mosellón proyecta 
ún nuevo erimen y que Chiricahua deseaba 
que yo intervenga. 


-El sendero en llamas pa 


EN 


recibiría el mensaje? Hace a 


hubieran descifrado el nsaj 
tros del pasado en estas co 


_gar donde Blalte había oído el 
_ cristalino, brotando de la: 


cunferencía, donde el pasto | 


sos porotes con tocino, A 


y volvió ar Eme agus poe 0 


“do su serenidad. Se E en á 1 


a 


Tinker. e ÓN 
4 1 CORO se málieo el viejo q 


que no lo vefamos. 
—-El puede hábe: Y 
caso, al' encontrarlo. sus 


buscado. Yo leg ahorraré. Sid 
tada. ds 2 
Al decir esto se alejó. Ad 
-Tínker continuó su tarea E 
campamento con el corazón 0p1 


agua estaba a alguna 
entre las. rocas sobre un lech ) de e 


árecitas. A cada lado había E y 3 exten- 
sión de cósped, de ar | 's de etr- 


y rico, constituyendo un 1 


Jaquita y 0% ponntes, e S 


contra. ta roca, y. Ai re e: 


_tacas a los caballos, se Puso: a id 
empezó a cocinar. dy 


El trabajo le pe A A 
fin terminó, Henando dos platos. A 
grandes pilas de buñuelos; preparó . 
fetera de café negro y una dal 


aparecía y el sitio era isa 
silencioso. 

Fué hasta la .orila del ; 
donde descubría un vasto hork Om 


pesa presi pe; pro 


al ias? a une indió E n 
Era un indio a 


pate e E oliainoliciads PERA EN 


dai e cd 


tr. 

vandade. Es : 
Habló y 'Pínkes se e estre e 

ronca y epoca 


Sad - pe 


blera Jeido Tos pensamient tos de 
Say Chiricahua.. Le hice. una Jos L 
amo. Felt. diga cd : 


— 


E expresión del viejo. | 


había patada esa, peculiar 
po, — curvados ahofa por 
cente, inhumana, parecida a: 
malvado. Debía haberse. e 
¡vent 
Hizo una seña con su h y 
Tinker, aunque sorprendid 


quedóse allí, no sin haber 
ote al caer. . 0 q 


mer el baliueto. a 
-— Está exquisito, — q 
llena. — Alcánzame otro. Ps 
Tinker see” ruborizó hasta os 
PR ¡Qué idiota soy 


-hua. ¿Qué significa todo esto? 
e —|Prueba principalmente la sabiduría de 

traer siempre mi caja de “make-up””, aun 
en aquellas excursiones en que parece no he 
Es de necesitarla, Pero, siento, muchacho, 
dijo con acento de disculpa, — haberte asus- 
tado. Quería probar la eficacia de mi dis- 
 Íraz, porque tu conociste bien al viejo indio. 
Es una profanación, quizás, haber tomado 

£us8s ropas; pero su hijo Coyotero y. el viejo 
Garra de Oso, comprenderán, si se les expli- 
—a cuidadosamente, cuando lleguen. 

La mano de Tinker tembló y derramó el 
café que estaba sirviendo. . 

- —Yo soy el que no comprendo, — mur- 
- muró atufado. — A no ser que quiera decir 
que usted piensa . Írse... sin mí. 
=—— En la voz del joven había un acento de 
-—AMAFrgura, - 
- ——Tengo que hacerlo, -— le dijo Blake 
- hendadosamente. — Escucha ahora, 
E mío. Había sido concertada una entrevist 
, secreta entre dos hombres. (Ambos ebicol 
a pie. Esto sólo ge hace hoy día cuando se 
Observa estrictamente el ceremonial por am- 
bas partes. He seguido, hasta cierta distan- 
— cia, el rastro de Chiricahua y no hay señales 
do que: viniera a caballo. No he ido tan lejos 
_ por el otro lado; pero encontré rastros de 
pisadas humanas al pie de la montaña y las 
seguí hasta aquella hoguera. Este otro hom- 
bre usaba calzaod de indio; pero caminaba 
apoyado sobre la planta, mientras que el in- 
- dío se apoya sobre los dedos. Otra prueba de 
“que era blanco es que realizó su asalto des- 
pués de fumar, 

¿Notaste partículas de tabaco sobre la ro- 
ca? Ahora bien, ningún indio puro atacaría 
-después de una conferencia formal y de ha- 
ber fumado la pipa de la paz. Esto, el que 
Chiricahua, a pesar de ser jefe y¿viejo, fue- 
ra a pie hasta el sitio de la reunión y por 
último el mensaje, me convence de que 


- estamos en lo cierto al creer que el otro hom- 


bre era el mismo Mogollón, 

Lo que ocurrió, naturalmente, sólo puede 
pea motivo de conjeturas. Pero, conociendo 
A Mogollón, no vacilo en crer que hizo a Chi- 

-——ricahua alguna proposición que el viejo no 


aceptó. Tengo que decirte que el viejo jefe, - 


después de aquel asunto nuestro, me juró 
_secretamente que nunca más trabajaría con 
- Mogollón. 
Pero Chiricahua, como todos los de su ra- 
Ya, era curioso en extremo y ciertamente ha- 
“bía descubierto lo que Mogollón deseaba de 
6l, antes de hacerle la proposición. 
6 «riosidad causó su pérdida. Mogollón no com: 
parte con nadie sus secretos. Como digo, es- 
to es pura suposición. 
Ahora vamos a los hechos. El ataque fué 
“ Inesperado. No he podido encontrar huella de 
esistencia por parte le Chiricahua. Este fué 
erido por detrás. Pero la herida no era mor- 
al y el viejo no recibió otro daño. Mogollón 
lejó con vida a su víctima. ¿Por qué? - 
== —Esto me explica el asunto del puma. Fué 
a púrtdo por Mogollón, antes de que o se 
reuniera con el jefe. ¡Mira! 
lake sacó una cápsula vacía. 
-—Observarás que es de una carabina wWin- 
hester. Fué disparado el tiro, probablemen- 
A a cincuenta yardas del animal. Mogollón 


Hsta cu- 


e FGAO cualquier cosa que era usted Chirica- 


par : 


_fuerzas que le quedaban, 
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no trató te seguirlo. Sabía quizá que no lo 
habia matado y que la persecución era peli- 
grosa. Continuó su camino hasta el pie de la 
montaña. El puma, sin embargo, se arrastró 
hacía arriba; sabía que estaba herido de 
muerte y, como hacen todas las fieras, procu- 
raba llegar haeta su guarida. Luego encon- 
tró el rastro de Chiricahua y con todas las 
lo siguió. para 
matar. He seguido nuevamente sus huellas. 
El puma estaba mal herido y tiene que ha- 
ber avanzado muy lentamente, Hay señales 
de que se echó más de una vez, 

Deduzco por el lugar en que $e alojó la 
bala que sus cuartos traseros estaban casi 
paralizados. Dejaron una ancha faja aplas- 
tada donde el pasto está crecido. Es asom- 
broso que haya podido liegar al campamen- 
to. En todo caso, es seguro que Mogollón su- 
po que el puma se aproximaba y fué por eso 
que ño volvió u herir a trad 


E REN 


Tínker lanzó una exclamación de horror. 
—«¿Quiere decir, patrón, que dejó al pobre 
viejo moribundo para que fuera “rematado 
por la fiera? ¡Con seguridad ningún hombre 
blanco puede ser tan canalla! 

—Con todo, así fué, — dijo Blake ceñudo. 
— Pero recuerda que Mogollón es mes- 
tizo y, de todas las razas del mundo, las cru- 
zadas son las más crueles, 

Tínker respiraba fuerte. 

—Entonces merece todo lo malo que caiga 
sobre él, Tendrá que pagar su crimen, si va- 
mos hasta Chicago en pos de él. 


—No tendremos que ir tan lejos, — con- 
testó Blake suavemente, | 
-—¡Miserable bruto! — estalló Tínker. — 


Pero, patrón, ¿cómo es que el viejo escapó 
a su horrible fin? No hay en él señales- de . 
dientes ni garras. Chiricahua parecía estar, 
más bien, acariciando a la fiera. 

Blake movió la caheza. 

-—Nunca lo sabremos, hijo mío. O ión el 
animal murió al llegar junto al indio, — 
aunque esto no es probable porque Mogollón 
ro hubiera corrido ese riesgo, o si no, por 
algún medio, Chiricahua se hizo amigo de la 
fiera, sin que Mogollón se enterara, Esto pa- 
rece absurdo y quizá sea fantasía mía. Pero 
algunos indios tienen extraño poder sobre 
los animales. Creo que cuando Chiricahua 
vió que el puma era negro, lo relacionó fan- 
tásticamente conmigo. Evidentemente no tra- 
tó de resistirle. Es igualmente cierto que no 
procuró evitarlo. Por lo demás, tenemos que 
conformarnos con lo que hemos encontrado 
y preparar nuestros planes para el futuro. 

Blake chupaba ahora su pipa y se había re- 
costado cómodamente contra la roca, pero 
Tínker comprendió que su e<srebro como 
acostumbraba en tales ocasiones, estaba en 
estado de intensa actividad. 

“ —Voy a buscar a Mogollón, — dijo. des- 
pués de una pausa. — Es peligroso porque 
quizá puede haberse asegurado por sí Mismo 
de que Chiricahua ha muerto; pero no creo 
que lo hiciera, si no 'el viejo no hubiera po- 
dido dejar su mensaje. Pienso que le propor- 
cionaré a Mogollón la sorpresa más grande 
de su vida. Tú conocías al viejo jefe mucho 
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mejor que él, porque no se han visto més de 
tres veces, y sin embargo no conociste la fal- 
sificación. Lo que ocurrirá luego está en ma- 
nos de Dios. Pero no te preocupes por mi, 
Un indio a quien Se creyó muerto y no lu 
está es trutado con respeto 


Hago esto, Tinker, — prosiguió Blake len- 


tamente, — porque estoy convencidc de que 
Mogollón está preparando alguna villanía in- 
fernal y obrará con gran prontitud. El sabe, 
tan bien como yo, que su rastro, por mucho 
que haya tratado de ocultarlo, será descu. 
bierto 21 fin por los guerreros de Chiricahua 
y que nada impedirá la venganza de éstog3. 
Puede ger que sea eso lo que quiere y que 


su plan es una trampa para aniquilar a los 


principales jefes de la nación apache, porque 


se le dieron vuelta a Mogollón . nos han 


ayudado a nosotros. | 

Pero el instinto me dize, aunque sólo se 
trata de un presentimiento, que su plan es 
algo más graude y terrible. Mogollón es hom- 
bre demasiado cupado para perder su tiempo 
destruyendo un puñado de apaches. En todo 
caso, hemos de impedir también esto. Ahora 
vamos a ocuparnos de tí. Esperarás en este 
sitio. Coyotero no se fía de Mogollón. Llega- 
rá dentro de veinticuatro horas y no vendrá 
solo. Cuéntaselo todo y trata de seguirme, 
con toda la fuerza que él traiga, con la ma- 
yor velocidad. Yo llevaré mi caballo porque 
tengo que alcanzar a Mogollón, si puedo; 
pero tú conoces la huella der casco del viejo 
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-mis Órdenes son estric 


_me inútilmente. Eso desbarataría mi 
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Penco. LOs Apaches harán el resto. e que 
más te recumiendo es que convenzas. a Coyo- 
tero y a Garra de Oso, — que es un viejo de 
sangre ardiente, — que yo, su Pantera Ne- 
gra, soy el. -único que dd este asunto y que 

a prudencia y cautela 
en todo momento. Hay alguna trampa arma- 
da. Mi objeto principal. es Ae y 
desarmarla. 

Por último, recuerda esto: no bien descu- 
bra, yo a Mogollón o su trampa, gravaré la le- 
tra ““S” sobre alguna roca o árbol, lo que más 
cerca quedao del rastro. Busca bien eso. Cuan- 
do lo veas, pueden enviar exploradores; pero 
por ningún motivo se adelanten los jefes ni 
tú. Si no vuelvo y tienes pruebas de que he 
fracasado, lo dejo a tu juicio; pero no hagas 
nada hasta que estés convencido de que he 
muerto 

No es mi intención, sin embargo, exponer- 


lan. 
Confío en que, cuando llegue el momento, es- 
taremos de nlevo juntos. 

La pipa de Blake estaba vacía. Se levantó, 
la golpeó sobra la ceniza y puso Su mano en 
el hombro de Tínker. 

-—A ti te toca la peor parte, hijo mío: es- 
perar. Pero no será por mucho tiempo. De- 
suella ese puma. Es tuyo. ¡Hasta ? 

Se dios las manos. : 


¡Adiós, patrón! — fué ada lo que Tía 
ker pudo decir. E. 


(Continuará en el próximo. número). 


Solicítenos folletos de los cursos qus 
enseñamos por correo: Tenedor de Li- 
bros ($ 55 a $ 80). Contador Organiza- 
dor ($ 100 a $ 130). Mecánico Automo- 
vilista (8 508 a 8 70). Constructor de 
Obras ($ 109 a $ 130). Mecánico BElee- 
tricista ($ 130 a $ 240). Técnico Mecá- 
mico ($ 190 a $ 130, Técnico en Elecvtri- 
cidad Industrial ($ 100 a $ 130). idóneo 
en Farmacia ($ 100 a $ 130). Químico 
(Ss 100 a $ 130). Maquinista Ferrovia- 
rio. Procurador. Radiotelefonía. Agró- 
momo. Periodismo y Vendedor (clju. 
3 692 n $, 89). Dibujo, Idiomas (con su 
equipo. —fonográfico). etc. Devolvemos 
el dinero ai alumno desconforme du- 24 
rante el primer' mes estudio, ESSARON 
Nuestros cursos son amortizables en. E 
pequeñas cuotas mensuales. 
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cómo debe usarlo?! Muy bien. 
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Dramáticas aventuras de un aviador y su pasajera, perdidos 
en una desolada comarca del Ontario 


L motor zumbaba monótonamente. 

Estaban ahora fuera del area de la 

tormenta; pero era casi de noche. 

- Encima de ellos algunas pálidas es- 

trellas habían ya aperecido en el cielo; abajo 

se extendía una plateada sábana de nieve 

salpicada aquí y allá por espacios irregula- 

res de sombra que Lea, gracias a un verano 

pasado en una estancia, sabía que eran aler- 
ces y pinos. 


Por la. milésima vez miró los anchos hom-. 


bros y la cabeza, cubierta por el casco, de 
su piloto, en la cabina del frente del biplano. 


Sí, estaba allí todavía. Su cabeza se inclinaba. 


un poco hacia adelante, mientras escudriña- 


ba la creciente obscuridad. Deseaba ella in- 


mensamente que se volviera para sonreirle 
o que le pasara un papelito con unas cuan- 
tas palabras alentadoras. Deseaba tener otra 
_Cportunidad de ver que tal era. ' E 

En el aerodromo, tres horas antes, ella 
había estado demasiado excitada para fijar- 
se mucho en su piloto; sólo sabía que era 
joven, alto y buen-mozo, con los ojos tran- 
quilos y los fríos modalés de alguien acos- 
tumbrado a una vida de peligros. La había 


mirado a ella con una “expresión resignada 


que parecía decir: 

-— —¡Oh mi Díos! Todavía otra de estas jo- 
vencitas a la caza de “emociones. Una belleza 
- rubia, de ojos azules y. nada más. 
Fla he bía llegado tarde, como de costum- 
bre. El aeroplano ya tenía el motor ' calien- 
te y en movimiento. Los ayudantes la habían 
metido a ella dentro de un saco de aviadora 
y unas botas, todo demasiado grande para 
-su esbelta figura, y el capataz mismo le ha- 


-—bía asegurado un paracaídas a la espalda. 


o —Tenga la bondad de apurarse, señorita 
a Laidlaw. Su pasajera, Lloyd. Señorita Laid- 
law, su piloto. Lloyd Talbot. Déjeme darle 
Otro vistazo a su paracaídas. ¿Comprende 
¡Arriba en- 
tonces! Ponga su pie_en ese agujero. ¿Se 
Jabrochó el cinturón de  segutidad? 
- Lloyd? Bueno... ¡Vamos, muchachos! 


qn momento Nespues; el gran O: 


Listo, 


Poda 
Le S AS 


corría por ls pista, tomando i:.pulso. Eso 
había ocurrido hacía tres horas... tres ho- 
ras que parecían una eternidad, tiempo pa- 
sado en otro mundo, un limbo de nubes ver- 
tijinosas, nieve y viento a través del cual 
el aeroplano se sacudía como enloquecido. 
El tiempo estaba bueno cuando partieron; 
pero después de menos de una hora de aire 
cristalino, brillante sol: y blancos eampos de 
nieve que relucían debajo, el aeroplano ha- 
bía entrado en el mal tiempo. 

- Apretando más el cuello de plel de su sa- 
eo contra las orejas, Lea dió gracias a Dios 
de que, por lo menos hubieran resistido la 
tormenta. Estaba acurrucada debajo de la 
capucha protzctora de la cabina, extenuada, 


muerta de frío, pero tranquila ahora. Al ca- 


bo de otra hora llegaría a su destino, donde 
la esperaría una “limousine”, un bañ> ca- 
liente y la comida. Realmente volar er:. tan 
seguro como ir en: automóvil, según todo el 
mundo decía. Sólo que todo el mundo se li- 
mitaba a decirlo, no a probarlo, como había 


dichó ella. - 
De pronto el, motor tosió espagmódicamen- 


te, gruñó un instante y luego, cón un últi- 
_ o suspiro asmático, se detuvo. El reperti- 


no silencio fué como el estampido de una 
pistola. Era algo increíble, La muchacha de- 
cidió que se había quedado repentinamente 
sorda. Si, debía ser eso... Se enderezó Lea. 
La cabeza del piloto había desaparecido. Por 


un instante la aterrorizó el pensamiento de 


que el piloto pudiera haber ¿«¿bandenado el 
aeroplano, mientras ella estaba acurrucada 
en la cabina. Luego volvió a ver su cabeza 
por un instante y comprendió que trabajaba 
desesperadamente EN hacer funcionar «l 
motor. 

Nuevamente apareció la eabeza y lor 1 
Talbot lan:ó una mirad. rápida a la joven 
antes de poner el aeroplano casi vertical, en 
un «sfuerzo desesperado para agarrar la hé- 
lice. Lea cerró los ojos. Aquello era, segu- 
ramente, el fin. 

Los alambres chillaron en sus oídos, todo 
el aparato vibró. Ella era lanzada hacia la 


Náufragos del aire 
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- eternidad; estava. moda perdida, 
irrevocablemente sola. Pero de pronto sintió 
que el aeroplan., estabilizándose de nuevo, 


se deslizaba con suavidad. 


 —¿Está bien abrochada la hebia de su 
paracaídas? — Je preguntaba ur voz fría, 

Ella: abrió loa ojos. Talbot la miraba con 
rostro. tax serer. como: si fura a- aterrizar 
en el ancho y lso terreno del aeródromo de 


Denver. 


—- Estamos a cinco mil pies de altura, — 


co” inuó él con tordo indiferente, 


no era como él le había juzgado. 
-—Comprendo, 


Fuscando 
con sus tranquilos ojos grises signos de 
+emor en el rostro de Lea. — Tenemos. tiem- 
po de sobra; pero nos vemos obiigados a 
“abandonar el viejo barco. El motor se ha 
descompuesto... hay algún desarreglo en el 
magneto: Cuando yo le avise, trepe sobre el 
costado y: salte. No tenga mido. Su para- 

caídas se abrirá perfectamente. Cuando ha- 
Pe con'>4a/ Lasta diez, tire” de la argolla. 

Con un valer>350 esfuerzo, Lea dominó c<l 
“miedo que le oprimía con mano de 
cor.zón. Ta fr” idad del pilot la tranquili- 
zaba bastante y aunque parezca extraño, la 
nrritaba timbién. Recordó, como un relim- 
pago, la mirad: desdeñosa que le diriglera 
en el aerodr»mo. Bv” le demostraría que 


hielo el 


dijo afirmando la voz. 


— AHUá me lo explicarón... Saltar, contar” 


diez y luefr» tirar de la. argolla. 


- Por primera. vez Talbot le sonrió, una pe- 
queña conrica forzada, en la que había algo 


de «¿dmiración.. ' 


-——No bien esté usted en salvo, —le dijo él 
rápidamente — saltaré a mi vez. Trataría 
de aterrizar; pero está demasiado obscuro. 
“Además no ha” suelo llano ní para que 3e 


» 


pose un gorrión ahí abajo. 1 >s estrellaría- 
mos. Cuando sus pies toquen el suelo, 
el paracaídas, tire de las cuerdas sobre un 
costado, de 1 nrra que salga el aire. De otra 


manera podría arrastrarla. 


suelta 


Lea hizo un sizno de asentimiento, no 


atreviéndose a hablar nuevamente. 


Lentamente, en grandes círculos, el. aero-- 


plano iba descendiendo. Las negras sombras 
la nieve 
gris de? suelo ' » lrvantaba para salirles, al 


“Shse habian vuelto aún más negras; 


encuentro, — E 


——Muy bien. Desprenda su cinture n de ge- 
guridad, — ordenó Talbot en voz alta. — 


Conserve su s renidad. ¿Lista? 


Loa despreudió el cinturón de seguidad. 


Sus plernas ex + de madera; había: dejado 
de ser huesos, músculos y urcion para con- 
vertirse en -c0s-.3 incnimadas. e un horri- 
ble moment o pudo moverss. Luezo, con 
un poderoso esfuerzo de lara se uso de 


pie y sa acurrucó sotre el borde de la cabi- 


ña, agarrándose con la mano derecha al ala 
superior Cel bipilano para sostenerse. ' 


——Acuércore de no tirar la argolla dema- 


siado pronto,=— le gritó el piloto. 


EN a- 


mos! A. la una, a las dos, a las tres... 
Lea Laidlaw ealtó en el espacio. Iva ca- 


yendo, se sofocaba.... 
-—Uno, dos, tres. 


Trató de no perder da cabeza y contar con 


lentitud; pero empezó a tirar locamente de 


la argolla. El paracaídas no se abriría. Ella 
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o 


-T.Ibot le había dicho. Pero a 


<siad» aturdida y demasiado encantada para 


cerca del suelo, describía círeulos el A 


Me 


salvos y con les pies en buena y 


nosamente hacia el suelo. 


sobre sus mejfilas, le pareció que el paracal- 


acercaba, hundiéndose en la nieve hasta la 
rodilla, al lugar donde ella estaba. 


lo necesitaremos grandemente antes a 


-LOM: de termómetro. que marca alre 


sabía que no iba ; a alciraio: 
ción sintió el terrible choque 
en tierra... una sensación tan hor 
mo si Anbisra pegado de veras . e ES 
-— ¡Que se abra! «.. ¿QUO Se abras. a — 
suplicó : ES 
£ abrió “e un tirón que cast. sata pS me 
tirla en dos. Luego, gradual, deliciosamente, AS 
flotaba. hacia abajo o mejor dicho, la exten- 
sión de nieve parecía ascender hacia ella. 
Cuando sus pies tocaron la. suave Suner- Y 
ficie de la njeve, tiró de una. de las cuerdas Ln 
del paracaídas, para extraer el aire, e 


sus esfuerzos, fué arrastrada hacia adelante, 
boca abajo sobre la nieve, donde. quedó. o dE 


dida. Por un momento se estuvo así, dema- 


moverse; luego, todavía. -en éxtasis, desató 
las correas, debajo de sus axilas, se quitó la : 
nieve de la cara y s3 piso de ple co 
—Encima de ella, ahora relativamente a 


plano. como-una gran soabra “ris; Comarca o” 
dió ella que Talbot corría-un gran. riesgo, e 
descendiendo tanto antes de saltar. Estaba 
apenas a mil pies de altura. De pronte vió 
la máquina d: + una sacudida hacia ¿rríla 
y una mancha negra empezó a cer 2 


A Lea Laidluw, parada, con “sus. e Ajos y 
en el hombre que caía, las manos apretadas - 


das nunca se abriría. Cuando. lo enla lanzó 
un sasrtiro. de alivio. da - 
El gran biplano osciló encima. de su : pilo- 
to y luego, dándose vuelta bruscaniente o 
bre un eostado se precipitó. Lea Laidlaw. To. > 
observó azotar peligrosamente el aire, cerca 
del paracaídas de Talbo*. nasarlo y estrel'ar- 
ye con ruido horrible, como a. cien. o : 
de .istaiuota de donde ella estaba. o 
Un memento después, Talbot tocaba el 
suelo, extraía el aire de su paracal 


—Bueno, el viejo Betsy se queda con: nos- 
otros, —- le dijo alegremente al acercarse. e 
— Maniobró para que cayera cerca de nos- 
otros antos de saltar; de otro -modó. se hu-" 
biera alejado a media milla de distancia. e 
nos hubiera costado mucho hallarto. Cre : 


que 
esto termine. ¿Cómo se slaaitn usted ¿No 
se lastimó? y a % 

Lea pensaba. asombrada que necesidad | 


tendrían del - _sroplano destruido. + 


rra. ¿Qué importaba lo demás? - 

Talbot estaba ya doblando el 
de Lea od 
“-—No se ha lastimado, ¿verdad? — ol 
vió a preguntarle. — Si se siente bien, ayú 
See a unir estos. artos Me ea 


cero, necesitaremos - una especie. 
Sin pta e lo. aa in 


halla Al círenlo. de fuerte e ed 
para observar a ea q depto so 


—.¿Cómo -se sslente? — le preguntó 


AUNQUE con bastante hambre. 
Talbot se rió de buen humor, como si le 
regocijara la reacción de la joven ante las 
circunstancias. 
—Hay algunas raciones de emergencia en 
el aeroplano, si podemos sacarlas de entre 
- gus restos, — le dijo. 
razones porque no quería que el viejo Bet- 
sy se fuera- lejos de RnOSOtros. Creo que no 
se incendiará sobre esta nieve. Podemos ha- 
cer una especie de refugio con lo que queda 


de él y usar algunas de las maderas rotas 


y la gasolina para hacer fuego. 

Enrolló el téjido de los paracaídas en 
¡un compacto atado y lo colocó debajo del 
brazo. Luego miró a Lea, con expresión re- 
pentinamente seria. 

—Es mejor qué nos acomodemos para pa- 
sar la noche. Temo que no haya probabili- 
dades de que nos lleguen socorros por un 
jempo. No creo que haya una casa €n diez 
millas a la redonda. no, ni en veinte. Es 
mejor que sepa usted que nos hallamos en 
situación un poco -crítica. Mandarán  aero- 
planos y partidas en busca nuestra, natu- 
vtalmente; pero la tormenta nos arrastró mu- 


E ad 


—. Es. esa una de las. 


de 
nuevo. ó 
—¡Obl... muy bien, — contestó ella. —" 


chas millas fuera de la ruta regular y puede - 


ser que pasen algunos días “aiites de que 


- + pos encuentren o podamos salir de aquí. 
—-—¿Tiene usted alguna idea del sitio don- 


de nos encontramos? 
—Una idea y... eso es todo. En alguna 


> parte de Ontario, la región más salvaje del 


Estado. Si no hacemos un esfuerzo y traba- 
jamos juntos, nunca saldremos de aquí. Pro- 


bablemente pasaremos una mala temporada, 
señorita Laidlaw. Necesitará usted de toda 
la energía de que disponga. ¿Qué. me dice? 
¿Luchará usted junto ito hásta que 
salgamos de este aprieto? 

Sus palabras sacaron completamente a la 


- joven del lertago que la había dominado. 


desde que el motor del malaventurado aero- 
plano se detuvo tan repentinamente. 

En la obscuridad creciente, veía ahora só- 

lo nieve, manrhas regulares de bosques y 

las negras siluetas de las montañas y colinas 

E en el fondo. Un cuadro de desolación que 

daba ganas de llorar. Sí; le hubiera gustado 

tremendamente llorar sobre el gran hombro 

de aquel hombre extraño. En vez de_eso, par- 

- padeó, dos veces, trató de rot Y qe Pe Q- 

dió la mano.  - 

—Seré fuerte y saldremos de esto juntos. 
Démonos un apretón de manos. : 

E Talbot tomó la manecita entre su manaza. 

AE Sus ojos se fijaron en los de la joven y se 

q bajaron repentinamente. Movió turbado los 


224000 grandes ojos azules, podían ser fuertes 
-en una crisis, 


“Juntos caminaron por la nieve hacia el 
- sitio donde el aeroplano yacía como un gi- 
; - gantesco pájaro herido. El motor había ho- 
5 _ Tadado la nieve, llegando hasta la tierra y 
y Lona una masa de metal abollado; pero las 


T a 


pies y decidió que hasta las chiquillas rubias; 


- —Es mejor que nos apuremos.— murmu- 
YÓ. — Es casi de noche y tenemios mucho 
_ que hacer. - 


o 


hubieron concluido la frugal comida, 
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alas, aunque desprendidas del cuerpo prin- 
cipal estaban intactas y clavadas, ton ligeras 
inclinación sobre la nieva, 7 

_ Ñ—=Podemos hacer un cobertizo, — anun- 
cló Talbot alegremente. ¡Venga! Tome 
«este pedazo de madero roto y ayúdeme a des- 
enterrar las alas de la nieve. Haremos un 
campamento en un abrir y cerrar de ojos. 
'Además, eso la ayudará a entrar en calor. 

Hombro contra hombro, los dos empeza- 
ron a sacar la nieve de ubajo de las alas in- 
clinadas del aeroplano. Hecho esto, Talbot 
cortó grandes pedazos cuadrados de la su- 
perficie del ala superior, con dos que hizo 
lados y piso para el refugio. Ya era comple- 
tamente de noche cuando terminaron el tra-. 
bajo. Reinaba una obscuridad que el suelo 
de nieve parecía atenuar, 

—Ahora haremos fuego, tomaremos un 
poco de alimento caliente y aos sentiremos 
como nuevos. ¿Qué le parece? 

Lea hizo un ademán afirmativo y trató de 
sonreír, > 


—— 


sopa en cubos y el cho- 
colate; pero creo que ahora sería capaz du 
comerme un zapato. Bi. : 

— ¡Dios mío! — exclamó el hombre súbi- 
tamente excitado. Me olvidaba de. 

Se dió vuelta como un torbellino y se me- 
tió entre Tos restos del aparato, mientras la 
joven se preguntaba qué nuevo peligro se 
había presentado, que así excitaba al hom- 
bre. Un momento después, volvió evidente- 
mente aliviado. Traía un tarro de raciones 
de emergencia y una gran bolsa de cuero. 

-—Tenga la bondad de abrir esto, — dijo 
dándole la lata de alimentos, mientras 
yo cuelgo la bolsa en la pared de la tienda. 
Contiene una cantidad de valores certifica- 


.. 


dos. Lo- olvidé un instante con la excitación. 


Tenemos que llevarlos en seguridad, 
lo que ocurra. 

Mientras la joven cfataba de abrir la lata, 
Talbot juntó”algunos pedazos de madera ro- 
ta, los roció con nafta del tanque de reserva 
que, afortunadamente no se había roto-ni 
incendiado y prendió fuego. -Pronto hirvió 


ocurra 


Ja sopa en una improvisada cacerola hecha 
560n ta. lata, 


Lea se sintió mejor después de tomar una 
taza de aquel brebaje improvisado y de mas- 
ticar hambrientamente un bizcocho duro. El 
postre fué una barrita de chocolate. No bien 
Talbot 
se alejó en la noche, para buscar charamus- 
ca. Media hora después volvia, arrastrando 
un montón de ramas secas que había encon- 
trado en un bosquecillo de pinos achaparra- 
dos, no lejos de.allí. 

—Afortunadamente tenemos bastante naf- 
ta. De otro modo me parece que esto no at- 
aerta bien. 
ión? 


— pre- 
Lana 30 joven. 

—j¡Dios mío, no! No se ve una luz ni hay. 
camino de ninguna clase; pero estamos Có- 
modos. ¿Por qué preocuparnos? 

Se entregó a la tarea de romper la leña 
en pedazos y amontonarla a un costado. Ha- 
bía. arrojado en los tizones del fuego pedazos 
chicos de madera, rociándolos con nafta. La: 
llamas se elevaron con tal vigor que pronto 
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calentaron el cómodo refugio. Siguiendo el 
consejo de Talbot, la joven se envolvió en 
los piiegues de su paracaídas, como si fuera 
un camello. Se sentía abrigada y cómoda, a 
la vez que muy cansada. 

-——¿No armarían los diarios un alboroto por! 
esto? -— pensó Lea Laidlaw obligada a ate- 
rrizar en la desolación del Ontario. Una he- 


redera 'debutante'' y un piloto forzado a 
establecer un campamento primitivo. ¡Oh, 
Dios! Estoy «irremisiblemente perdida, — y. 
añadió impertinentemente. — Pero... es 


buen m0Z0. 

Talbot estaba sentado junto al fuego, aña- 
diéndole distraído trozos de leña. De cuando 
“en cuando lanzaba una mirada a la soñolien- 
ta joven. Tenía bastante valor — admitió, — 


no había demostrado nerviosidad como otras 
las que hacían acro-- 


jóvenes que conocía... 
bacia en «eroplano, por ejemplo. Era serena, 
fuerte y linda, también demasiado linda. Te- 
nía la estatura que a él le gustaza; pequeña 
pero  admirablemente proporcionada; le 
agradaba la forma de su nariz recta, un po- 
quito respiaga”, en la punta y la suave lí- 
nea de su mejilla, que veía al reflejo del fue- 
go. Cuando lo había mirado, recordó que sus 
ojos azules, límpidos, parecían comprender. 

La miró otra vez a la luz del fuego, ad- 
virtiendo las largas pestañas obscuras que 
adornaban sus párpados cerrados. Mientras 
la observaba, ella abrió los ojos y lo miró 


directamente, De nuevo él bajó los párpados. 


y Se apresuró a arrojar otro trozo de leña 
al fuego, quemándose casi la mano. 

—Tengo un sueño terrible, señor Talbot, 
-— murmuró la joven. ¡Buenas noches, 
señor Talbot! 

Llovd Talbot se ruborizó., Sé le ocurrió que 
era responsable de aquelia pequeña y con- 
fiada criatura. Era su deber sacarla de aquel 
aprieto. Nada tenía que sucederle. ¡Nada! 
Sentía una curiosa sensación de angustia al 
pensar en todo lo'que podía ocurrirle. 8 

Su mirada cayó en la bolsa:+de cuero ceol- 
gada al fondo del refugio. Sabía que había 
en ella un paquete de valores al portador 
que valía muchos miles. Tenía que proteger 
aquello también. Pero su otra carga la 
joven, era muy distinta. No entendía mucho 
de O por lo menos de muchachas 
como Lea. 

— -Buena 18. noches! 

2 ente. ¡Buenas noches! 


....>, 


murmuró áspera- 


II 


Lea Laidlaw movióse y abrió los ojos. Por 
un momento pensó donde estaba; luego se 
acordó de los sucesos de la noche anterior, 
Encima de su extraña tienda todo era gris; 
pero el cotor se volvió rápidamente más bri- 
lante. Pensó que el sol se estaba. levantan- 
do y que tenía que dejar el lujo de su abri- 
gado nido. Se volvió para saludar a su conm- 
pañero, a su protector, y una súbita alarma 
la acometió al ver que no estaba en el re- 
fugio. 

Instantáneamente se puso de “pie. Por un 
momento se bamboleó entumecida; luego 
salió al raso, entrecerrando los 0% deslum- 
brados por la nieve 
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us 


Por primera vez. 
estudiar el paisaje que la rodeaba. Vió que 
el aeroplano se había estrellado en un an- 
gosto valle, quizá de media milla de ancho. 

A cada lado se levantaban altas colinas 
rocosas, cubiertas de pinos y detrás de es- 
tas, montañas, escarpados picos y montones 
de piedras, pintados de rosa por la aurora. 

Miró a través del áspero paisaje, “buscan- 
do a Talbot. De pronto lo vió muy cerca de 


tenía oportunidad de a 


ellas venía arrastrando un pino seco para 
quemarlo, pos 
Hola oie" grito, Hu oNOR) días! 
¿Durmió bien? | ES 
—Nunca dormí mejor, — eontestó ella. 
-— ¿Y usted? O 


——Perfectamente, mintió él, 
caer el árbol. — ¡Lindo paraje elegimos pa- 
ra aterrizar! 
los aeroplanos que salgan en busca nuestra 
se figuren que hemos sido arrastrados mu- 
chas millas de la ruta fijada, tendremos que 
salir de aquí por nuestros propios medios. 
Después de tomar el desayuno, haremos una 
pequeña ascensión para ver si logramos des- 
cubrir alguna cabaña de cazador con tram- 


pa O una estancia. Aunque no es muy pro- 


bable que haya estancias en este lugar. 
La joven notó que el tono de Talbot era 


tan indiferente como si el encontrarse per-. 


didos en una yasta extensión montañosa, cu- 
bierta de nieve, fuera una cosa que ocurría 
a diario en la vida, ponla el desafío, for: 
zando una sonrisa. 

—¡OhY Ya saldremos bien de aquí, 
jo. alegremente, 
deportes de invierno, 

Vió la agud: mirada del hombre, el des- 
tello de admiración en sus ojos y se Consi- 
deró recompensada por el esfuerzo que le 
costaba mostrase. alegre en tan. od lu: 
gar. 

Talbot avivó los tizones del fuego y una 
vez más los dos prepararon sopa caliente en 
Ja improvisada olla y comieron biscochos du- 
ros y chocolate en barras. Terminado 
desayuno, empezaron a trepar al promon- 
torio rocoso más próximo, que estaba como 
a un cuarto de milla del lugar donde había 
caído el aer 'oplano. Talbot abria la marcha, 
trazando el camino en la nieve y la joven 
le seguía, pegada a él, contenta de hallarse 
en su compañía y no sola. en aquel árido lu- 
gar. De e 

Progresarorn lentamente en su ascensión. 
Debajo de la: nieve, el suelo era áspero y 


a] 


ella pudieron observar todo el valle. 

En vano buscaron una espiral de humo que 
los condujera a alguna cabaña O casa de 
estancia; inútilmente estudiaron el horizon- 
te, para descubrir señales de algún camino. 
Inconscientemente se acercaban el uno al 
otro, como si las silenciosas montañas y 
aquella inmensa extensión Data los amena- 
zaran. 

—No consuela mucho Eta vista ES 
Talbot en voz baja. — Creo que lo mejor 
que podemos hacer es seguir el declive del 


valle, Tiene que conducir a algunz parte. .s 


dej ando 


¿No le parecee? A menos. que - 


o 
Me gua mucho los- 


S 


el 


traicionero. rocas sueltas, cascotes hela- 
dos, bordes que se desmoronaban. Sin em- 
bargo, al fin, llegaron a la cumbre y desde . 


A 


OS 


gi > 


vió sin alegría, mostrando los 


Lea no contestó. Se había quedado mi- 


-rando fijamente el valle. De pronto lanzí 


una pequeña exclamación de placer. 
=—¡Mire! — gritó. — AMíÍ.... moviéndo- 

se alrededor de esa gran rosa. ¿No ve? 
Talbot volvió su mirada en la dirección 

que indicaba el brazo extendido de la joven. 


Como a un cuarto de milla de distancia, mo-- 


viéndose rápidamente alrededor de un risco 
que sobresalía del valle, se veía la figura de 
un hombre con raquetas de andar en la nie- 
ve. Llevaba una chaqueta a cuadros negros 
y rojos, que resaltaba vivamente sobre la 
nieve. . 

El hombre había visto el aeroplano; de ello 
no cabía duda porque se iba acercando Tá- 
pidamente a él. A Talbot que lo estudiaba, 
el hombre le pareció tenía sobre la nieyo est. 


andar vacilante, peculiar-del oso. Había algo: 


de vampiro en sus modales, que pareció pre- 
venir vagamente al aviador. o 
—No hagamos ruido — aconsejó ponlendec 


-sumano sobre el hombro de la joven. — No 


grite, Experemo3z a ver qué €s. lo qu: hace, 
Este hombre debe habernos oido anoche y 
probablemente vió u oyó caer el aeroplano. 
Si hubiera en su corazón un adarme de bon. 
dadosa humanidad, hubiese venido en ayuda 
nuestra, Observémosle. 

La figura de la nieve se deslizaba de un 
modo peculiar sobre sus raquetas. Como »= 
cien yardas del aeroplanf se detuvo súbi- 
tamente, y miró ton precaución en ftorno su 
yo. Cuando siguió avanzando, tenía la cabeza 
echada hacia adelante y su mano descansa- 
ba sobre la cadera derecha. : 


—Ese tipo es peligroso, — murmuró Tal-' 
bot; 


mitad para sí, mitad para la joven. —- 
Se sentirá decepcionado al ver que no £€sta- 
mos mucrtos, Se ha propuesto aguear el 
aeroplano. Sea como fuere, debe tener algu 
na cabaña por aquí cerca, y. tendrá que lNe- 
varnos a ella. Vamos a darle una sorpresa 
antes que encuentre la bolsa. Camire lo más 
tranquilamente que pueda. 

Los dos bajaron la pendiente de la colina 
y cruzaron ei valle en dirección al desccnacsi- 
do. Tan absorto ristaba el hombre, examinarn- 
do los restos del aeroplano, que no les sintió 
acercaTse hasta que estuvieron a pocas yar- 
das de él. pá 

— ¡Hola! — dijo el piloto. — ¡Linda ma- 
ñana! : 

El hombre lanzó un grito de scrpresa, 
luego observó silenciosamente a Talbot y a 
la joven, su cuello subía y bajaba como el 
de un pavo. Su rostro cubierto de una barba 
áspera y crecida, era de un color amarillo 


terroso. Sus labios estaban morados y tenlan 


una expresión cruel. El cabello negro y gra: 
siento le salía por debajo de un gorro teji- 
do, que tenía muy entrado sobre el gran crá- 
neo; sug Olo3, lo mismo que su cutis, eran 
amarillentos y parecían no tener irls. 

Después de una larga pausa, el hombre Son- 
dientes en- 
negrecidos, 

—¿Cómo les va, amigos? Me alegro que 
no se hayan matado. Empecé esta mañana 4 
armar 1i3is trampas y vi al meroplano caído, 
en el valle, “Joel, me dije, algún pobre avia: 
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dor se ha estrenado allá abajo, en el valla, 
Iré para darle decente- sepultura. 

Los ojog amarillos vagaron un instañte y 
se posaron codiciosamente en Lea. 

— Bueno... todavía estamos bien vivos, 
-— dijo Talbot fríamente. —- Yo me llamo 
Lloyd Talbot y ésta es la señorita Lea Laid. 
daw, mi pasajera. Le agradeceríamos que 
nos diera alojamiento en su cabaña hásta 
que lleguen amigos a buscarnos. Dejareimos 
una señal aquí, junto al aeroplano, y si ro noy 
encuentran dentro de un día o dos, quizá 
pueda usted guiarnos a algún sitio desde don- 
de podamoz avisar. ¿Cuánto dista el lugar 
poblado más próximo? 

-—M1 cabaña está situada como a una milla 
más O menos, en el valle, — dijo el hombre 
señalando con su mano enguantada. —— Se- 
guramente que legs daré a ustedes albergue 
con mucho placer. Yo me llamo Koel Sims. 
Mi vieja vive conmigo. ¿La estancia más 
próxima? Está cerca de Deerívo:, a treinta 
millas de aquí. Hay una estación de ferroca- 
rril y podemos dirigirnos a ese sitio maña- 
na, si los compañeros de ustedes no los han 
encontrado. Vengan, les enseñaré el camino 


que conduce a mi cabaña. No es un palacio, 


pero les alegrará poder tomar algo caliente. 


Sigan las huellas de mis pasos; yo iró detrás 


de ustedes. 

Lloya Talbot estudiaba, pensativo, a Jo21 
Sims, y le pareció que el hombre se mostraba 
demasiado ansioso, demasiado conversador. 
Recordaba cómo su mano enguantada, se 
había dirigido hacia el bulto que sobresalia 
sobre la cadera derecha, debajo de la chaque- 
ta. Era un movimiento amenazador y Talbot 
decidió contestar a él. Metió su mano en el 
bolsillo de 5u saco de aviador y apretó su 
siempre presente llave inglesa, de marera que 
se dibujara claramente; parecia un revólver: 

Joel Sims observó su ademán. Su rostro 
volvió otra vez.a arrugarse con aquella astu- 
ta sonrisa y retiró la mano de su pistolera 
de cuero. 

—¡Graciag— contestó el avidor fríamente. 
-— Ahora. iremos con usted; pero primero de: / 
jaré una señal. 

Cortó uno de los lienzos cuadrados del re- 
fugio en largas tiras, los extendió cuidadosa- 
mente en forma de cruz y puso unos pesos 
en los extremos. Hecho esto, — el cazador 
lo observaba: de rabo de ojo mientras traba- 
jaba, — volvió a entrar al refugio, Cuando 
reapareció, pocos momentos después, tenía 


mano sobre la llave. inglesa, que figuraba 
un revólver. Los ojos de Joel Sims se fijaror 
codiciosos en la bolsa. | 

—Me parece que usted no desearía perder 
esa bolsa por nada del mundo, ¿eh, joven? — 
dijo sarcásticamento. 

Talbot miró con fijeza aquellos ojos, ama- 
rillos, de lobo. ; | 

—No, — gruñó. — Y no pienso perderla. 
¡Vamos! La señorita Laidlaw está cansada, 
Usted guíe, Sims. Nosotros lo seguimos. | 

El cazador gruñó una protesta; pero uo 
se atrevió a desobedecer la orden de Talbot, 
Partió y el aviador y Lea lo siguieron. 

La marcha era difícil. El cazador se mo- 
vía rápidamente sobre sus raquetas y Talbot 
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no se animaba a dejarlo adelantars se mucho. 
El y la joven estaban sin alientos muchos 
antes de que dieran la vuelta al risco que 
ocultaba la cabaña del cazador. 

- El sitio parecía completamente desierto: 
- pero cuando estuvieron cerca Joel Sims abrió 


la boca y aulló un nombre de mujer. 
—¡Ema!. RON ¡Eh, Ema!. 


Casi inmediatamente se abrió la puerta de 
la cabaña y una cabeza aserrada anareció - 


en su umbral, 
— Tenemos invitados. Ema, --— chiMó Sims 
— mientras avanzaba. Prepárales algo Je 


comer. Han dormido en la nieve y están he-. 


lados y muertos de: hambre, 

Durante an momento la mujer miró dis- 
traldamente a los desconocidos. Su rostro 
apergaminado, lleno de arrugas, no roflejó 
la más mínima expresión. Parecía ura idio- 
- ta, privada de toda razón. Sólc al fijer sus 
ojos en Lea, iluminó momentáneamente su 
mirada una vaga luz de inteligencia: luego 
se extinguió y la mujer dijo con voz monó: 
tona:; : 

——Entren, amigos. Creo que puedo darleg 
algo de comer. Sims mató un ciervo la sema- 
na pasada. Les daré carne de ciervo, pan de 
mafz y café. No es mucho; pero no tenemos 
más. ; 

Joel Sims se apartó para dejar que Sua 
huéspedes entraran a la cabaña; pero Talbot 
le hizo señar que entrara primero. Adentro 
la habitación estaba ¡increíblemente  sucta. 
Los platos, sin lavar se amontonaban sobre 
una tosca mesa, toda hachada; de ¡as per- 
chas metidas entre los troncos que formab=n 
la pared colgaba ropa sucia. En un rincón 
había un toseo lecho, sin tender, con uba col. 
cha sucia colgando de un costado. En otro 
rincón se veía una pequeña eocina de hierro, 
de campaña, aue despedía agradable calor 
de sus costados enrojecidos y era la única 
nota alegre en la habitación: 

Joel Sims empujó econ el pie un banco de 
madera hacia la mesa. 


—Siéntense, amigos, mientras Ema prepa- 
ra la comida, — los invitó — Yo tenzo que 
irme. Debo vigilar mis trampas. Volvoré an- 
tes de aque hayan terminado. 

Se encasquetó el gorro tejido y se dirigió 
hacia la puerta. En eel mmbral se detuvo y 
lanzó una triste mirada a su mujer. 


: —Probablemente se ha ido para ver lo que 

puede aprovechar del aeroplano, — dijo Tal. 
bot a la joven, cuando se hubo eerredo la 
puerta. — El viejo buitre no puede esperar. 
Es un mal bicho, de eso estoy seguro. 


Lea no contestó. Su mirada es staba fila en 
el rostro de la vieja Ema. Los músculos de 
las mejillas de la mujer se retortían -convul- 
sivamente y sus ojos estaban muy dil:itados. 
Por un instante pareció próxima a sufrir un 
ataque epiléptico. Luego descendió una vez 
“más sobre sus facciones la cortina de imhe- 
cilidad. Como una autómata, hizo la comida 


y la colocó delante de sus huéspedes grue- 


sas rebanadas de carne de venado, pan de 
trigo, caliente, en platos de lata, y café hir- 
viendo en tazas resquebrajadas. 

Mientras la joven y el hombre comían, la 
vieja Hma estaba sentada en el borde de la 
cama sin hacer, mirando 
vacío. Sólo sus manos se movían y sus largos 
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dedos ertiáos y se. irenzaban. ya eS 
ban. E 


salir de un espíritu ISE a 


dijo a la niña. — Puede ser que esté. un: 
poco chiflada, pero ha simpatizado fon us- 
ted y le dice la verdad para salvarla. Siga- 
mos su consejo y vámonos, -- se volvió a la 
vieja: —¿Quiere darnos un poco: de comidas 
e indicarnos el camino de Deerfoot? E 


arriba y hacia abajo, enfáticamente. 


es un asesino, un lobo de los bosques, 


polvo y nadie volvió a verlo otra vez. Pien- 
so que usted tiene algo en esa bolsa de cue- 
ro; algo que él codicia. Lo he visto mirarla 

y. luego la mirada de sus ojos... a 


mente pedazos de comida y los envolvía en 
un papel de diario grasiento. Mientras hacia 
esto, sus ojos no se apartaban. de Lea. - 


le dijo la joven. — ¿Por qué no io ÓN 


zones... mis razones, _No puedo. dejarlo. to 
davía. 


un tosco par de raquetas de a en: la nie 
ve. 


rápidamente a Lea. — Le ayudaría, si ust 
puede usarlas, : 


-—Bueno. ¡Vamos, entonces! 


quedóse en el umbral, mirando el 
cubierto por una sábana de o 


distraídamente el 


33 


De pronto. habló con una VOZ ale parecia A 


+ E 


—$Sims volverá, — dijo. 3 
—Naturalmente que volverá, — > Dubercto 


Lsa dulcemente, como si animara a un ad 
— Claro que ha de volver, 


La mujer miró a la niña au dore 


go sus ojos adquirieron una expresión mlco 
como si aquel hermoso rostro 
pertara en ella recuerdos: lejanos. Extendió la 
mano, semejante a una garra, y palmeó el 
hombro de la joyen. Luego. la: luz de sus. 0d0s. 


Juvenil des- 


se apagó. | 
—$Sí, volverá, — continu_ lesapasionada- 
mente. — Volverá para -matearios a ustedes. 


Los matará como maté al viejo explorador 
que vino aquí el año pasado, . Los matará.. 
— y la voz expiró en un murmullo sin. sen 
tido. s 


Lea y Talbot 3e miraron el uno al otro. 
— Está loca. loca de remate, — murmu- 


ró Lea compasivamente. 


—-No, no estoy loca... — chilló la mujer, 


súbitamente enojada. -?- No estoy loca toda- 
vía y mi oído es suficientemente fino como 
para oír cualquier rumor a millas de distan- 
cla, Oí llegar €el aeroplano anoche y sabía 
dónde cayó. Si Sims sabe le qué les he dicho, 
me matará a mí también, Es mejor que se 
vayan de aquí antea de que regrese. : 
Talbot había estado observando a la ancia- E 
ha atentamente. E 


—Creo que es verdad lo que dióx. e e 


La cabeza de la mujer se movió hacia 


—Sí, él los matará si no se van. Joel Sims 


El explorador tenía una holsitá de oro en 


Mientras hablaba, Ema Teunía ra 


—¿Por qué no' se viene con tra? — 
La mujer movió la cabeza. A 
——No puedo, mi linda... Monk: ale _ Té 
Talbot. en guardia certa de la puerta, vid 


-—¿Sabe usted usar esto? — le preguntó 3 


——Sí; aprendí a patinar en St. Morritz 


La vieja se acercó a la puerta, la: 


ES S e 


A 


- 


E - —Eg mejor que se apuren, Sra cijo con su 
yo monótona. — Veo a Sin:is qua vuelve por 


al el valle. Vuelvan a la cabina y Encoatrarán 
el tastro. Los árboles éstan marcados, 


Sigan 
hacia el Este, No podrán llegar a beeríoot 
esta noche, pero si pernoctar en una cabaña 
que pertenece al equipo Lazy L., como a diez 
millas del pueblo. Apúrense ahora. 

Puso el paquete con comida en manos de 
Talbot, le dió un pequeño empujón nacía to 
puerta y luego se volvió a Lea. Nuevamente 
brilló la luz de inteligencia en sus ojos, 'Tor- 
pemente, le palmeó el hombre. y luego, de 
pronto, sin previo aviso, se inclino, besándo- 
la ligeramente en la mejilla. 

—Anora, corra, mi linda, y Dios la acom- 
pañe. Es usted muy joven Y. bonita. No pue: 
Ge morir todavía, 


E Ti 1H 


El rastro no era difícil de seguir, Habia 
sido: recientemente marcado por Joel Sims 
sin duda, y atravesaba una espesura de aler- 
ces y pinos, pero la marcha se hacía dificil 

especialmente” para Talbot, que no ien.a Tra. 
quetas y estaba cargado con la bolsa de cue- 

10, 

Puede: ger que la vieja esté. loca, — dijo 
Talbot, mitad a sí mismo, mitad a la Joven 
cita, —— peru desde el principio me desagradó 

ese Joel Sins. Crev que pensó matarnos nu 

“bien nos encontró esta mañana, sólo que mi 
movimiento, como si tuviera armas, lo de- 
tuvo. Sí, creo-que la vieja tiene tazón. ¡Va- 

_ya-si la tiene! 

Lea no contestó, Estaba in por en- 
tero a la tarea de manejár sus loscag ruquo- 

tas, que parecían sentir un malicioso placer 
en hacerla tropezar. Durante largo rato mul- 
charon en silencio, mirando hacia atrás, por 
encima del hombro, a cada momento, temien- 

- do. ver aparecer una figura con <haqueta a 
- cuadros negros y rojos, . 

Finalmente, salieron de la: -eSpPesura de lo3 
alerces, cruzaron un angosto valle, rodearon 
“un pequeño lago y treparon la ladera de 
una colina. En su cumbre, despojada de nie- 
ve por el viento, se detuvieron para respirar. 
El reloj de Talbot señalaba las 12; El sol esta- 
ba tibio, pero el viento, saturado de nieve, 
penetraba los huesos. 

—Almorzaremos aquí, — dilo Talrot., — 
Es inútil gastar nuestras fuerzag demasiado 
pronto. Si el viejo nos igue, lo veremos fá- 
-cilmente. 

La joven hizo un gesto afirmativo, de 
- SÍ, pero no creo que tengamos que es- 
al mucho. Me parece que acabo de ver- 
lo. Nos ha seguido el: rastro. Está un poco 


El más lejos, sobre la colina, escondide” entre 


¿Ve allá? ¿Nu distingue una 


AMá.. 


los alerces,. 
and roja? ¡Mire! 


Talbot juró entredientes, Sí, $1 habia visto. | 


se moverse algo entre la tupida espesura de los 
- Alerces.' 

- —Trata de atacarnos, — gruñó. — Sí, la, 
- vieja. tenfa razón. Es un lobo de lo3 hosques. 
Debe estar loco, además, cd . Quiere la 
EN - bolsa y quiere... 


¿Plot se contuvo a tiempo «Era innecesa- 


A 
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rio asustar a la niña, contandole la mirada 


_Qque había visto en los ojos de Joel Sims. 


—No viviríamos para ver al sheriff, sí se 
rio la joven. — El sheriff o alguien lo arres- 
tará, obligándolo a devolveria. 

—No viviríamos' para ver al sheriff, si se 
apodera de la bolsa, — declaró Talbot. — 
El no se atrevería a dejar con vida a dos tes- 
tigps. ¡Cielasí.... ¡Ser cazados así! ¿Nos 
quedaremos aquí a esperarlo? 

No, 10. Nos mataría antes que tuviéramos 
una probabilidad de defendernos, ¡Corramos3+ 

Detrás de la cima habia un segundo valie 
más ancho, Aquí el rastro estaba bien tri- 
llado por los caballos y ganados que pasta- 
ban durante el verano y era más fácil de 
seguir, Talbot, colocando su brazo debajo 
del de la joven, apuró la marcha hasta que 
cazi corrían, ? 

—-$i podemos mantener la distancia entra 
él y nosótros hasta el obscurecer, nos perde. 
rá de-vista, — jadeó Lea, al cabo de pocos 
minutos. 

—El astuto asesino sabe también esto, — 

replicó Talbot moviendo la cabeza. — Lo 
Único que Me intriga 'es por qué no nos uta- 
có antes, No comprendo., 
. Se interrumpió súbitamente y dió un bar. 
quinazo hacia un costado, arrastrando a Lea 
consigo al suelo, Al caer, una bala pasó 53ii- 
bando cerca: de 3us cabezas, 

“—.El demonio! 

Frenéticamente, Talbot empujó a la joven 
detrás del tronco de un pequeño pino, escasa 
protección, pero mejor que nada, y buscó 
otro refugio semejants para él. 

—El viejo zorro se nos ha adelantado, —= 
murmuró. — Nos está esperando. Aparente. 
mente cree todavía que tengo una pistola, 
Sea como fuere, trata de averiguarlc. ¡Oh, 
Dios! ¿Por qué no traje una pistola, como 
debía? — 

Durante cinco minutos reinó silencio en €l 
valle nevado, mientras Talbot y la joven 
forzaban sus ojos para ver por dónde apare- 
cería el enemigo, Era una suerte, pensó Tal- 
bot, que Sims hubiera disparado cuando 10 
hizo. Estaban a orillas de un pastoreo de al- 
ces, de aproximadamente un cuarto de milla 
de extensión. Si Joel hubiese esperado unos 
minutos más, los hubiera tomado en descu- 
bierto; sin protección alguna, En su Ímpa- 
ciencia, había tirado demasiado pronto, 

—i¡Lo veo! — gritó Lea al fin. La voz le 


temblabá a pesar de sus esfuerzos, -— Aliá, 
detrás de €se bosguecillo de pinos. Vea, se 
parapeta detrás de aquel gran árbol ¡Oh! 


Vámones corriendo por donde vinimos, 

—¡0h!.., Seríamos cazados cómo conejo» 
le dijo Talbot. — Espera el momento oOpor- 
tuno para hacerno3 otro disparo, Todavía 
cree que estoy armado y. 

Sonó una detonación y “una bala pegó en 
la corteza del árbol, como un pie encima 4- 
la cabeza de Tarbot. 

—¡0n!... 

La exclamación partió de labios de Lea. 
El ser cazados así, como animales, era ho- 


-Yrrible. Peor que luchar contra los elementos 


_Estos atacan rápidamente, pero aquel lobo 
“feroz parecía deleitarse en prolongar el tiro 
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” 


de. gracia. COLA: VEr cardo 
elodía anterior en eb aeros 
piano, Lea se sito des 


talecer. Si Tarot moras 
ellá sa Guéedaril Sol, 50 


ta. con dosb Sus... Y a 
muerte. inmediata Seria 
preferible a eso. 

-—¡Corramos! — suplí- 
có Lea deseperadamente. 
Tiene el proyecto de 
eitiarnos hasta que le hie- 
fa a usted, y entonces... 

Talbot movió la cabeza, 

-——Ahora no... — de- 
claró. — Vea, ya sabe que 
no tenemos armas. Cuan- 
do se acerque suficiente- 
mente, lo atacaré: Es una 
débil probabilidad; - pero 
quizá logre hacerle des- 
viar el tiro. Cuando yo 
salga a descubierto, corra 
usted en sentido opuesto. 

Lea movió la cabeza. 

— No, contestó; 
yo me quedaré con usted. 

Talbot le dirigió. otra 
de sus turbadas sonrisas, 
pero esta vez no disimu- 
lahba su admiración. 

-—¡Buenña niña! 
30. — Aquí viene, 
ción! 

Abandonando su abri- 
ego, Joel Sims avanzaba 
por el pastoreo de alces. 
Al principio caminaba ecn 
precauciones, pero cuan o 
vió que no lo recibía nin- 
gún tiro, progresó más 
rápida y audazmente. Su 
malvado rostro amarillo 
se torcía en una mueca 
de anticipada y feroz. de-: 
licia. 

Había desaparecido su 
andar vacilante, de oso, 
aque los dos notaran aque: 
lla mañana, al amanecer 
eohora marchaba con la se- 
guridad de un cazador 
ciervos, 

Estaba a mitad del cla- 
ro. Distaba sesenta cin- 
cuenta yardas. Sus ojos 


pa 


_— —- 


di- 


¡Aten- 
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» 


“e y e Lex na 

NTE pe 
Lea sumó al espacio, Cala... Se so- 
focaba... “Uno, dos, tres”... Tra- 


taba de contar con: lentitud, pero 
empezó a tirar locamente de la ar- 
golla. 


A 


se movían a derecha e 1z- 
quierda; tenía el rifle me- 
dio levantado. A cada mo- 
mento esperaba que su ca- 
za se descubriera, 


—Cuando esté a veinte 
“yardas, lo atacaré —. mur- 
muró Talbot. — Esté pre- 
parada. — Y para sí aña-, 
dió: — Si su rifle no erra, 
todo está terminado. La 

muerte es - segura. Pe- 
rO0:.. ¿qué voy a hacer? 
Pienso sí la señorita Laid- 
law no sabrá ninguna ple- 
raria.i. PRO 

Talbot se agachó detrás 
del árbol, como un cam- 
peón de salto que se dis- 
pone a tomar impulso. Al 
parecer, Joel Sims vió el 
movimiento, porque el ri- 
íle brilló en su hombro y 
una vez más sonó una de- 
tonación. Talbot no le hi- 


_ ZO Caso. Era el momento. 


Saltó desde detrás del ár- 
bol y corrió violentamen- 
io en dirección al cazador. 
Hizo dies pasos, esperan- 
do a cada momento ser 
derribado por una bala. 
Por qué no hacía otra vez 
fuego el hombre? Era él 
blanco fácil para un tira- 
rador y aquella incerti: 
dumbre resultaba una tor- 
tura. E 


Se detuvo en su carre- 
ra. Alí, en el suelo, fren- 
te a él, yacía Joel Sims, 
caído de cara sobre la 
nieve, con un brazo exten- 
dido y el otro extraña- 
mente doblado debajo del 
cuerpo. Un poco de san: 
gre roja salía de abajo de 
su cabeza, manchando la 


blanca superficie de la nievo. a 
>, O, esto ed 
OS de or quedó abierta, incapaz 
de formular otro sonido. 
—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? 
Se dió cuenta de que la joven le tiraba 
se la manga. Aparentemente pere corrido 
la carga, junto con él. 


22 HB se mató, — dijo Talbot lentamen- $ 
te. — No; alguien le tiró cuando él me 


apuntaba; pero ¿quién puede haber ee 


My : EA 


En respuesta se oyó una risa aguda, en-. 


tre un grupo de enredaderas, detrás de ellos. 
El hombre y la joven se: “volvieron brusca- 
mente. Vieron la grotesca figura de Ema, la 
mujer de Sims, que tenía en su mano un 
rifle humeante y al acercarse reía más agu- 
da, más insensatamente. > 


Ante la idea de que la loca. pudiera yol- 


ver el rifle contra ellos, Talbot echó a correr 
hacia ella; pero Lea se le adelantó. Ya es- 


taba cerca de la mujer, que vacilaba por la 


risa y la fatiga. 


—Pijo que la iba a matar a usted, AS. 
— A matarlos a los - 


buceó la vieja Ema. S 
dos, Luego volvería a matarme a mí y así 
nadie sabría nada. Pero yo lo embromé.-. 
lo embromé. ¡Ji! ¡Jí! Ya no puede volver 
a matarme ¿no es cierto? Y no la matará a 
usted, mi linda! 

Lea dominó la repulsión que le inspiraba 
la demente y palmeó con cariño su hom- 
bro. 


te, 
La vieja se pasó 10s dedos por el róstro, 


como si quisiera quitar telarañas de los 
ojos . 


—Me parece que no, — dijo. -—— Yo lo vi 


matar a aquel "pobre explorador; pero me 
dije que no permitiría otro crimen. Asi. 
pues, robé unos cartuchos para su otro rifle 
y los escondí. Cuando salió en persecución 
de ustedes... yo lo seguí y estabu... 

Talbot se había acercado al sitio donde 
estaba caído Sims y examinaba la 
inerte. 

—¡Venga! — gritó con repentina. excita- 
ción. — Está volviendo en sí. No es más 


que un desmayo. La bala resbaló en su duro. - 


cráneo. Creo que es mejor que lo atemos 
antes que muerda. 

: Al hablar se quitó la faja y envolvió. eg: 
tramente las muñecas de Joel, atándoselas 
a la espalda. 


Antes de que Talbot hubiera tó hminadó : 
el último nudo, Joel Sims abrió los ojos y- 


miró estúpidamente a sus apresadores. 
—¿Qué ha pasado? — murmuró. 
¡Ay! Qué ha pasado? 


Al ofr la voz de su masldo, la vieja Ema 
lanzó un grito ahogado. Corrió a través de 


la nieve y se dejó caer junto a Joel. Sus del- 
.Sgadas manos empezaron a acariciarle el bar- 
budo rostro. Colocóle la cabeza en su regazo. 

— ¡No estás muerto, Joel! ¡No estás muer- 


—No, no puede. vólver,. — dijo dulcemen- 


figura 


- blor de su voz. 
OEA 
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"Talbot esperó un momento y luego aparté 


suavemente a un lado a la mujer. 


-—_No+ luche, Joel, — le advirtió. — Sus 
manos : están atadas y tengo su rifle. Bien 
sabe lo que ha pasado. Trató usted de ase- 
sinarnos. Ahora iremos a Deerfoot y lo en: 
tregaremos al sheriff. 7 

¿Al oír mencionar la palabra “sheriff”, la 
vieja Ema se dió vuelta y miró a Talbot co- 


- mo una. salvaje. 


—No,. no entregará usted a Joel al she- 
riff. ¡No lo entregará! ¡No-lo entregará! 
Sorprendido por aquel rápido cambio de 


escena, Talbot dió un paso atrás, mientras 


Lea colocaba una mano sobre el hombro de 
la OR 

— prometióle la jo- 
ven con acento tranquilizador. — GSosiégue- 
se, Ema. Joel no será entregado al sheriff. 

SSLo voy a llevar a casa, — murmuró 
Ema. — Pensé matarlo porque él quería ma- 
tarla a usted, mi linda. Pero ahora que no 
está muerto, lo voy a llevar a casa. 

Lea miró interrogadoramente a Talbot. 

——Dejemos que lo lleve, — le dijo. — No 
está en estado de pelear por el momento. 
Además, tiene usted sus rifles. 

Talbot se encogió de hombros. 

—Creo que tiene usted razón, — dijo. — 
Quédese, quédese con el bruto, si quiere.—Se 
agachó y desató las manos al cazador. 

Sims se levantó entumecido, sombrío. 

—Tiene que dejarme un rifle, — dijo con 


- acento de queja, vacilando sobre sus pies.— 


Ema y yo vivimos principalmente de la caza. 
Si no nos moriríamos de hambre. 

. Talbot descargó uno de los rifles y se lo 
entregó a Joel. 

—Muy bien: aquí lo tiene. Y ahora escu- 
che: sea bueno con Ema, ¿entiende? Vamos 
a hacer que alguien, en- Deerfoot, los vigile 
a los dos. Si le pasa algo a ella... 


Dejó sin “concluir la amenaza; pero: Joel 
había comprendido, 4 
-—Seré bueno con ella, — prometió. 


Lea había tomado entre las suyas las ma- 
nos de la vieja. 

—¡Adiós, Ema! — le dije. — Cuando 
llegue a casa le mandaré algunas cosas lin- 
das. Vaya usted a buscarlas al correo de 
Deerfoot. Algún día volveré a hacerle una 
visita. ¡Adiós, querida Ema! 

La vieja le pasó la mano por los ojos. 

—¡Gracias, mi linda! — le dijo. — ¡Que 
Dios la conserve y también a si joven y 
buen mózo mariúo! 

Se dió vuelta y Joel la siguió. 
_Silenciosamente Lea y Talbot observaron 
a las dos grotescas figuras alejarse por el 


-— sendero. Cuando hubieron desaparecido, Tal- 


bot habló ásperamente para disimular el tem- 
——Creyó que estábamos casados. ; 
La joven lo miró, El tenía los ojos bajos. 
-——¿Es ése un pensamiento muy horrible? 
MÍA “preguntó. ' 
"Talbot se detuvo bruscamente. 
—¡Que me maten si el pensamiento tiene 
algo de terrible! — declaró. 
La joven se acercó a €! riendo. 


to! — solloz6. — ¡Oh! ¡(facias a Dios que —Ya sabe que le he prometido estar 
no estás muerto! ¡Háblale a Ema, Joel! cis a su lado, — dijo. 
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inesperado, — Un extraño 
— El otro hombre.— 


Víctima de lo 
descubrimiento. 


NTRE el nidad tamborilear de la 
lluvia sobre la delgada capota, el 
estallido de los truenos y demás 
rumores de la tormenta,  Dorica 
Manners y Westlake, que estaban sentados 
junto a ella y manejaba el pequeño auto- 
móvil de dos asientos, podían 
otro sonido, el inconfundible desperfecto en 
el motor, Había, dejado de funcionar suave- 


mente; 


los cilindros a las ruedas. / 

— Obstrucción o magnetismo, — comentó 
Westlake. — Y tenemos frente a nosotros 
la montaña Droon. Nunca O roja 
gu ascensión. 

Dorica guardó “silencio. Westlake Hsbia 
bajado, mirando debajo de la capota, como 
cien yardas atrás y desde ese momento ha- 
bía empezado a andar mal el auto. No habla- 
ba mucho en favor de su habilidad como me- 
cánico. 

——Y tendré que averiguar lo que ai pen 
dijo Westlake. —- No podemos continuar así. 

La pequeña máquina de . siete caballos, 
despojade de la cuarta parte su poder, ' te- 
nía ya bastante con seguir su camino en 
medio de la tormenta. Adelante de ellos. 
bien lo sebía Dorica, estaba Droon Hill, con 
una escarpada pendiente, bastante difícil pa- 
ra el pegueño auto, cuando $e hallaba en 
buen estado; imposible estando inválido. 


Dorica y Westlake se habian conocido en 
el Metropole Hotel, en Beauchampton. Un 
torneo de tennis había sido pretexto para 
iniciar amistad. Ml torneo se realizaba en 


Varton-on-Sea, como a doce millas de dis- 


tancia del hotel y una gran concurrencia ha- 


bía ido en autos, llevando consigo ropas por-. 


que el torneo debía ser seguido por un baile, 
Antes de que volviera el resto de Jos con- 
currentes, Westlake se aproximó a Dorica, 
diciéndole que se sentía enfermo y que te- 
nía que regresar. Dorica se había ofrecido 
instantáneamente a acompañarlo, diciendo. 
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le 


A e: 


distinguir. 


como una máquina de coser. Había 
algo que impedía la trasmisión de poder de 


- —Parece vacía, 


bertizo que se usaba, evidentemente, ¿para 


— A. 


que sería impropio abandonar a su com- 
pañero de “dobles”. De manera que a €6s0. 
de la media noche se habían encontrado en 
medio de una tormenta, con el motor des-- 
compuesto y una lluvia implacable que bes 
añadía a las delicias del viaje. > : 
Los focos del auto permitieron A 
dos pilares da ladrillos, un par de mohosas- 
puertas de hierro, que estabán semiabiertas 
y una calzada para coches, corta y - Bemá- 
circular, que parecía abandonada, q Ae 
Hay una casa, — dijo mastil: O 
Vamos a dirigirnos a ella. Debe haber algún E 
refugio, garage, lavadero o algo por el es- 
tilo, donde podremos metsr el añito mientras 
lo arreglo. Aunque no tengo niosuna herra- sd 
mienta adecuada. ato ES 


Dirigió la pequeña máquina por la ia la 
e instantáneamente las luces descubrieron. 
la casa, detrás de la cortina de Jluvia. Era 
un edificio antiguo, con puerta al medio, 


ventanas bajas y aspecto general de aban- 
dono. 


| ce =- comentó Avestiske. a 
¿Qué fastiaio! ¿no? Probablemente todo es- 
tará cerrado. De todos modos probaremos. O 

Condujo el auto hasta frente de la puerta, . 
con uno o; dos extremecimientos convulsivos s 
el motor se detuvo instantáneamente. 

No. había dt ci galería . que con. 
dujera a la puerta “del frente, sólo an pe- 
queño techo puntiagudo sobre los escalones 
y un par de esbeltos pilares, nada de lo cual 
proporcionaba abrigo- contra la lluvia. Pa- 
recía que no existían tamyoto construcciones — 
anexas a la casa, com exeepción de un eo- 


guardar herramientas de jardinería. 
—i¡Qué mala suerte! — dijo Westlake. 
-— Voy a ver si puedo entrar. Me .empaparé. 
hasta los huesos en un minuto si trato de. 
arreglar este maldito motor, Si pudiéramos 
entrar en las casas vacias, a media noche, con 
tormenta, «seríz mejor.: ¿No le parece? 
—Claro. que sí, — convino Dorica. 
Westlake se rió suavemente. oe 
— ¡Bien haya la joven moderna! No teme 
entrar en das C2.as pode a ida: 


le hombre a quien solo conoce desde hace 


una Oo dog semanas. Quédese 
- mientras pruebo a abrir una de las venta- 


sentada ahi, 


nas. 
Bajó del auto y se dirigió hacia una ven- 


tana, a la derecha de la puerta. Dorica vió 
que la lluvía lo empapaba, mientras corría. 
Llegó a la ventana, empezó a forcejear y al 
fin una de las hojas cedió. Instantáneamen- 
te, Dorica saltó del auto y lo siguió reunién- 


“dose con él en la habitación obscura. 


o 


—No tenía usted necesidad de haber co- 
rrido bajo la Muvia, — dijo él. — Yo le hu- 
biera abierto la puerta del frente. 

—No importa, no me he mojado lo más 
mínimo, — dijo Dorica, sacudiendo las go- 
taa de lluvia de su tapado, 

Estuvieron. un momento silenciosos en la 
obscuridad. Luego dijo. Westlake: ' 

—¿Vamos a explorar? 

—Si quiere. Es 


Fueron juntos hasta. la puerta y pasaron. 


al sencillo hall de la casa, un pasillo bas- 


tante ancho, con una escalera, provista de 
balaustrada de madera, que llevaba a las 


- habitaciones superiores. 


“mirando el soporte. — Y no está roto, 


e 


- Westlake. 


—Voy 84 ver si encuentro luz, — dijo 
— Lg mayoría de estag casas de 
campo tienen sw luz propia. Y es posible 
que los acumuladores no se hayan secado 
aún. 
Dorica lo oyó tantear la a buscando 
la Have, Estaba parada, con lg» nervios en 
tensión, escuchando. - 
-Oyó qué algo eaía y la voz de Westlake. 
—Me parece que he roto algo. "¡Un mo- 
mento! — se oyó un “clic” y el hall se 
inundó de luz. La teoría de Westlake de que 
las pilas podían estar aún cargadas resultó. 


y cierta. La lámpara luminaba suficientemen- 


te para dar clara visión de las cosas. 
Caído en el suele, estaba uno de los. 80- 
portes de la balaustrada. 
.—Me caí. contra. eso, Wréstlako, 
No 


—- Ho 


: es posible romper una cosa así, cayr flo so- 
bre ella. ¡Mire! Ha sido: aserrado en la par- 


ta superior e inferior y luego pegado, lige- 
ramente, cor cola. 

Levantó al hablar el pedazo de' madera. 
Estaba aserrado muy hábilmente, de manera 
que las junturas correspondían a la parte 


cen que había una especie de ornamento en 


forma de antlho, en cada extremo. Estos ani- 


es 


EN 


llog disimulaban perfectamente la parte cor- 


tada, cuando el seporte se hallaba en su si- 
tio. 

Mientras Westlake tenía el soporte en su 
mano, algo cayó de él... un rollo de papel 
“atado al medio con un pedazo de cinta. 

— ¡Está bueno! — exclamó él. — Hemos: 


hallado un tesoro. 


Sobre ellos, sin que lo oyeran, abrióse sua- 


 vemente una puerta. 


Westlake metió el rollo de papel en su 
bolsillo. p 


es — Tenemos que seguir viaje, — dijo. 


: —Pero» veamos primero lo que hay en ese 


rollo, == dijo-.Dorica. — Es un hallazgo 
emocionante. 
>—Ya lo examinaremos en el hotef, — con- 


E destó Westlake, Na creo que debamos per- 
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manecer más aquí. A demás no olgo ya la 
lluvia azotar las ventanas. Probablemente 
ha cesado. 

Dórica hizo una pequeña mueca. El hom- 
bre. que hahía atravesado sigilosamente el 
rellano de arriba, apuntó con una pistola 
y $e puso a escuchar atentamente. 

—¡Oh!'.., poco importa la lluvia, — dijo 
Dorica. — Tenemos que ver lo que está es- 
crito en ese papel. No podré resistir hasta 
que usted arregle el auto y lleguemos al 
hotel, Déjeme ver... . 

Westlake miró automáticamente el reloj. 

—No! Venga, querida, — empezó a camí- 
nar hacia la puerta. 

E+ hombre que estaba arriba, en el des- 
canso habló con voz tranquila y distinta. 

—¡ Arriba las manos, Westlake... o hago 
fuego. — Y usted también... — esto a Do- 
rica.” 28 

Ellos obedecieron y se quedaron inmóviles 
en el pasillo. El hombre descendió lentamen- 
te las escaleras, vigilándolos. Estaba mojado, 
salpicado de barro y el agua sonaba dentro 
de su botas al caminar. Era un hombre alto, 
corpulento, de rostro duro. La mano que em- 
pufñiaba la pistola era inmensa, tostada, ca- 
llosa por el trabajo, firme como una roca, 
Dijo zumbonamente: 

-—Demasiado tarde, buen mozo. ¿Quién 
es ésa joven quae está contigo? 


Westlake habló con calma, «aunque había 
en los: ojos del hombra de la pistola una 
amenaza de muerte, 

—Es una dama que he conocido en Bea- 
champton. La acompañé a Varton para jugar 
al tennis. y la llevaba a su casa cuando en- 
tramos aquí. Se llama la señorita Manners... 
Dorica- Manners, 

—Chica en vacaciones ¿no? — Logs ojos 
del hombrachón examinaron la deilcada be- 
lleza de Dorica. — Comprendo. Quiero ese 


papel y lo quiero'en seguida. Si no, tiraré. 


Como las manos de Westlake ge movían, 
el sujeto añadió: 

-——¡ Alto! No necesitas molestarte. He vis: 
to muchas veces hombres quemados de un 
balazo a través del bolsillo. ¡Eh!... — a 
la joven,, — usted vió en qué bulsillo lo pu- 
$0. Sáquelo y tíremelo. 

Dorica sacó el rollo del bolsillo de West- 
lake y se lo tir5 al hombrachón quien lo 
arrancó la cinta, sin apartar los ojos de sus 
cautivos. Luego grufñó: 


—Westlake, acuéstate boca abajo, con los 
brazos extendidos por encima de la cabeza, 
sobre el piso. Vamos, o recibirás una bala. 


- Y usted, señorita Manners, o como se llame, 
“siéntese al pie de aquella escalera, 
- pueda verla, 


donde 


No había más remedio que obedecer. Inde- 


fenso, Westlake permitió que el sujeto lo re- 


gistrara. El registro dió por resultado en- 
contrar una pesada pistola cargada que el 
otro guardó en su bolsillo, con un gruñido. 


—Ahora puedes pararte. Me siento más 
tranquilo. 
Westlake, lleno de polvo, despeinado, rey- 


pirando aceleradamente, se paró, con los 
brazos cuzados junto a la escalera donde se 
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halieba Dorica.. -El hombre empezó a O 
rrollar el papel. 

—-—Oye, Harbour... — empezó 
o —Cierra el pico un momento, 
Harbour. 

Había extendido el. papel. Vieron que sus 
ojos lo recorrían. Luego. lanzó un juramen- 
to. El papel cayó a los pies de los jóvenes. 
Cayó en tal posición que tanto Dorica como 
Westlake pudieron leer lo que en él había 
escrito. Eran solamente cuatro palabras: 

“Cuatro esfuerzos hacia el cielo” 

——¡Maldición! Está escrito con clave. _Es- 


Westlake. 
E a 


o ql 
a 


AS 
AS 
a 


E 


Liria: 
po 
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taba evidentemente 'tembloroso,. nd 
rabia sino de miedo.—BEste ne indica: 


¿Quién sabe descifrar escritura secreta? Eso e 


es lo que me gustaría averiguar: po 


Ni Westlake ni Dorica le contestaron. e 
vieja. casa permaneció silenciosa por un tiem- Tis 
po que a Dorica le pareció muy. largo. OE e 
silencio fué A al fin Ea ¿Haro 


bour.. +: = 


: —Á Supongo, —dijo dirigiéndose a da Joven e 
— ¿que usted deseará Saber qué. O ce 


todo esto, ¿verdad? edo 
En vOZz "muy nda. dig contestós. e 


$ 


- “Demasiado tarde, buen mozo, — o el hombre con voz zumbona, — <a es. 
esa joven que está contigo? 


— 20 — 570 l 5% - LR a 


—SÍ. 
—¡Hum:... Lo ase- 
_guro que se balla usted 
mezclada en un lío. 
"Cuando vino a pasar gus 
as , vacaciones e intimó con 
Pit él se cayó en la sopa, 
0 - nimás ni menos. El es... * 
ta ¿sabe usted qué? 
e - Dorica” movió: en sen» 
tido negativo la iaa 


q —Un delator..¿ uno 
de esos tipos - que ero Eo 
- lam con log policías a fin 
«de hacer arrestar a sus 
compañeros. —¿Compren- 
de? Más aún: oxige di 


N En $ 
Pei silencio. Eso se 


¿no? 


nero para 
“chantage” 


Instintivamente, E se a EE West-. 


lake. Este tenía los labios apretados. Miró 
- duramente a Harbour, como si no hubiera 
notado el movimiento de Dorica. 
Fué él quien habló: E 
O Se NO olvides, Harbour, que Lawrence no 
- “ha abandonado el caso todavia, 


— ¡An LaWwrente,. dijo zumbo- 
_namente AT es ad E Did 
Ne quién es Lawrence? a - Preg untó. Do- 


rica con VOZ temblorosa. 
-—Es un policía secreto. Usted. no ha de 


haber oído hablar nunca de. él. Nadie lo co-' 


Sia -Noce. Hacé descubrimientos. con mucha 


Ñ ¿Tapidez. No conozco a nadie que se haya en- 
Sabemos que 


sE “contrado cara, a cara con él. 
Lawrence exis te y, 
HS metido en “esto: ze 


eso es todo. Ed anda 


E mente. pe 
2 — ¿QUÉ va ieted a ios conmigo? 
qué significa todo esto? 
E “Harbour la contempló. ; 
Usted es muy buena moza. Le diré esto: 
ral es tan buena como linda, quizá no le pa- 
sl sSsará nada, — miró de soslayo a Westlake. 
+" ¿Se lo contaré a la dama? 
 ——¡No seas idiota, Harbour! —. dijo West- 
Ae con Laa, 


. ko. o 


llama > 


“Las manos A se. movían derviosa- 
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_Dorica, sentada 
todavía al pie de 
la escalera, sintien 
do la amenaza dae 
peligro, pensando 
cómo. terminaría 
aquello, vió una 
luz de desafío en 
los ojos de Har 
bour. Las palabras 
de Westlake eran 
_más de lo que se 
necesitaba para que 
hablara. » 
—Las cosas oecl- 
rrieron así 1 
¿Recuerda el 
asesinato del presi- 
dente del Sindicato 
Anglo. - Alemán. - 
Francés del Este?- 
Salió en todos. los. 
diarios. Weiner 
"“Statz era la figura 
más grande de las 
finanzas internacio- 
nales. Más todavía: 
era lo que en la 
historia se hubiera 
llamado hace cien 
años un fabri ican- 
te de reyes”. Cuan- 
do él, el gran in 
glés y el francés se 
unieron para formar 
ese sindicato, hicieron algo que hubiera do- 
minado el mundo, Y, debo hacerles justicia, 
se unían para el bien. Statz era un gran hom- 
bre, Yo soy un malhechor, no pretendo ser 
otra cosa; vivo del robo y, si es necesario, 
mato. Ese sindicato, según me han dicho, 
hubiera podido impedir cualquier guerra 
con sólo levantar el dedo, tan poderoso era. 
Y Statz que había visto a Alemania desga- 
rrada por la guerra, lo formó por esa razón. 
Quería que se pudiera ecctrierciar sin temor! 
a que cualquier monigote, sentado en un ga: 
binete, pudiera declarar la guerra y hacer 
matar. al pueblo. Bien; pero ciertos parti- 
dos deseaban la ruina del sindicato, no so- 
lamente por razones de guerra, si no comer- 
ciales y privadas. Se formó una conspiración 
y Statz fué asesinado... asesinado de un 
balazo en el Unter der Linder, una hermosa 
tarde, como usted sabrá si lee los diarios. El 
plan estaba bien concebido. Había más de 
uno comprometido en él. Se hizo una lista 
<con el nombre de los complicados, los que 
se anotaron en un papel para impedir que 
alguien pudiera ¿“elatar a otro. Y el papel 
se escondió. Yo Creí que era éste. 


Harbour señaló el documento que estaba 
en el suelo. Luego ingico a Westlake con 
la: cabeza. 


—Este per” llegó tarde. Vino a Londres 
presentado por otro hombre, la mañana que 
fué asesinado Statz. As 

—¿Quiere usted decir -— preguntó Dorica 
temblorosa, — que fué pagado un grupo de 
hombres para que tratara de matar a Statz, 
ayudando luego a escapar al asesino? 
- ——Eso mismo. Puedo contarle esto porque 
mucha parte en el asunto, Cal 
estaba en mi casa de Lon: 


yo no tomé 
enfermo antes y 
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_dres, como sabe la policia. Bn realidad, es- 
tando enfermo y sabiendo que no podía ayu- 
dar, traté de estar siempre a la vista de la 
policía, por si la maldita lista se encon- 
-lraba. 

Harbour se Hebirro, 

—La lista fué entregada al hombre que 
- cometió el crimen. Naturalmente él era el 
que más interés tenía en ella. Lo llamare- 
mos Smith, por darle un nombre. De modo 
que Smith tenía la lista y la escondió. Sólo 

otro hombre — uno que lo esperaba en la 
calle, con su auto, para llevarlo, — sabía 
dónde estaba escondido. Ese hombre y yo es- 
tuvimos presos. — Hl — señaló a Westlake 
-— hos hizo caer en manos de la policía, 

—¿C6mo? —- preguntó Dorica.. 

-—E] conductor del auto, — se llama Far- 
ne, — y yo éramos compañeros. Hicimos un 
“trabajo” juntos. Hablamos de él delante de 
Westlake y éste nos delató. Un policía idiota 
nos lo contó, mientras nos llevaba presos. 
Farne está enfermo en la prisión del pára- 

mo. — Horbour señaló on la mano el gran : 
páramo que se extendía detrás de Beachamp- 
ton. — Me dijo que se sentía muy inquieto 
-— pensando en aquel papel. Sabía dónde Smith 
como lo llamábamos, lo había escondido. O 

- preía saberlo. Deseaba que fuera destruído. 
Usted comprenderá que Smith. no deseaba 
esa destrucción. Es su garantía para Iimpe- 
lr que canten los otros. Yo me escapé de 
ia cárcal esta tarde, llegué a la casa y tuve 
suerie. Debe haber pertenecido esta casa a 
algún oficial del ejército, porque no sola- 
mente encontré balas si no su pesada pistola - 
de servicio. Entré aquí, como entrasteis vos- 
otros, rompiendo una ventana del fondo. Eso 
es todo. 

-—Me parece — dilo Westlake lentamente 
-— que el señor Smith se ha burlado de 
todos nosotros. e 

Barbour ladeó la cabeza. 

—¿Cómo supiste dónde estaba ál papel? 

-—Eso no lo diré, — sonrió Westlake. Miró 
a Dorica. — Lo siento por usted, señorita. 
"Manners. He oído demasiado. Este hombre 
se pone loco cuando se excita. Siempre fué 
muy charlatán. Hablaba solo en la cárcel y 

- también con su amigo Farne. Y ahora le há 
flcho a usted verdades peligrosas. El hom- 
bre prudente contiene su lengua, Harbour. 

Harbour lo miró, evidentemente desconcer- 
tado. Westlake había dicho la verdad y el 
otro lo sabía. La nerviosidad subsiguiente a 

gu escapada de la cárcel, su cólera de haber 
descubierto que Smith le había ocultado has- 
ta a Farne el sitio donde escondió el papel 
verdadero, había hecho que incurriera en 
su defecto dominante. Había  Charlado... 
charlado... 

Miró duramente a Dorica: Luego a West- 
lake, Había en sus ojos algo que hizo que- 
dar la respiración de Dorica en suspenso. 
Harbour acariciaba el gran revólver sugestl- 
vamente, 

«—Oye Harbour, —4ij o rápidamente West- 
lake, supongo que no estarás pensan- 
: CePA 


Pa 


-—Pienso lo que me parece, — dijo el que marche perfectamente. Deja «que o df 

otro seriamente. - rita Manners se marche en él y ea 
Westlake habló jadeante. a todas tus neon | 
“El cuarto escalón 2 — 28 — , 


- z6 el papel temblaba. Ea 


un pretexto para hacerlo. A poca distancia 


si pa Ps usted. lo ¿que la, “palabra pee 
decir. Un asesino, capaz de matar a cual 
quiera si la recompensa es buena, col ES 

ciendo a la pandilla del ás peligroso q. 
.. Smith, 


todos. o NS 
La voz de Westlake se “quebró, - ori SS pa 
puso de. pie. Temblaba tanto que tuvo e 
AALTARSO a la balaustrada para «sostenerse. de E 
4Dataimeo ir — exclamó. sl Dejado a 
ir, por favor! - eo 
-—-Usted se queda donde poa A dijo Har- hd 
bour rudamente. — Levante ese papel. y 2. E 
melo. ¡Vamos!  - O 
Billa obedeció. La mano con que le alcan- E 


Harbour volvió a mirar el papel. da LaS E o 

——Cuatro esfuerzos hacia el cielo, — re 
pa — Bsto es muy suyo. Precavido. E 

engua falsa. ¡Demonio MHvido! — dejó. caer A e 
el papel al suelo. PS 

— Oye, Westlake — le dijo, — La o: poo 
to otra vez ¿cómo supiste dónde estaba el 
papel? Más an, ¿por qué viniste aquí esta 
noche a buscarlo? ¡Eh! es: ba 07 
te mato. 

El aspecto. del hombre era tan fiero. es 
Dorica lanzó un pequeño grite, El revólver 
apuntó, semejante a la negra cabeza de una e 
gran serpiente, pronto a matar. Y 

—Ya lo sabes, — dijo Westlake o 
mente. — $í lo hubiera descubierto, hubiese 
delatado. a Smith o lo hubiera hecho o | 
buena parte del dinero ensangrentado que. 
recibió por el asesinato de Statz. Es una 
buena prueba ese papel ¿noe? Explica deb 
mente el plan para matar o Stata y fué fir- 
mado, no solamente por todos vosotros, sl 
no por el hombre que os empleaba. Un > a 
cil, ¿verdad? 2] 

—Es un hombre demasiado grande COmM. 0 
parado con S8mith,— dijo Harbour desdeño- eN 
samente, — pero no tanto que no pueda caer 
en manós de la ley, si caemos los demás. al 
Smith insistió en que él también firmara, de 
manera que no pudiera lueg traicionarnos. E 

—¡Lindo trabajo! — dijo Westlake, — 
Todo bien preparado y previsto. Pallbra que 
hubiese conseguido una buena cantidad, de 
haber podido hallar el papel esta ni 5 

Harbour hizo un ademán de acia. : 

—No has conteñtado a mis preguntas, 
Westlake. ¡Vamos! Contesta 60... mueres. 

Dorica, que miraba a Westlake, vió que 
sus ojos'adquirían expresión resuelta, Pare- 
cló reflexionar un momento. 

-—Voy a hacerte una proposición, aer 7 
Mi auto está fuera. Voy a confesarte lo si- 
guiente: yo necesitaba venir a esta casa 8es- 
ta noche. La necesidad se presentó repenti-. 
namente mientras estaba en un baile. Esta 
dama había ido conmigo y tenía que volver 
lo mismo. Deseaba yo llegar aquí y busqué 


de aquí bajé del auto y... arregló para que 
quedara inválido. Llegamos aquí, aparente- 
mente, en busca de refugio. Ahora bien, el 


auto sólo necesita ajustar una pieza para 


- 
US 
E 
a 
e 
y 


id 


nba. 
" rarace pensar 


-—¿Después de lo que ha oído? — dijo 
Harbour con voz zumbona.—¡Cualquier día! 
—Westlake miró a Dorica. Sus ojos tenían 
expresión sincera y ansiosa. 

—Señorita Manners, — le dijo, — ¿quiere 
darnos su palabra de honor de que no reve-. 
lará nada de lo que aquí ha pasado? Le 
ruego que lo haga porque Harmbour es un 
hombre peligroso, que no vacilará en 1 cumplir 
sus amenazas contra ambos. 

Harbour lo interrumbpió. 

—+¿Crees que yo me voy a fíar de su pa- 
tabra? ¿Tengo cara de idiota? La muchacha 
irá a buscar a la policía en el auto, mien- 
tras yo me quedo aquí charlando contigo. 
Sólo hay dos millas de distancia hasta Bea- 
champton. No me hagas reir, Westlake. 

—Harbour:; haé más, me asociaré contigo. 
3i encuentro el papel, obtendré por él una: 
buena suma y la repartirehos. Tú volverás 
2 la cárcel a cumplir tu condena y al salir 
:endrás dinero. ¡Hombre! Esta niña es ino- 
sente. Se halla en vacaciones y ahora está 
terriblemente asustada. No. puedes mezclar- 
ta en esto. ¿Por qué ha de pagar ella las 
consecuencias de tu maldita lengua? 

Harbour ladeó la cabeza. 

—Te has vuelto muy considerado,- repen- 
“inamente, ¡Tú... tú que entregas a tus 
compañeros a la policía, andas ahora con es- 
erúpulos! ¿Te has enamorado? 

Westlake no contestó. Dorica sintió que 
un ligero rubor ascendía desde su garganta 
a sus mejillas, Durante un momento vió los 


ojos de Westlake fijos en su rostro. 


—Te estoy suplicando, Harbor, — dijo 
iranquilameute Westlake. 5 
—Con súplicas no se paga, — rió Harbor. 


— Ya hemos charlado bastante: contesta a/ 
mis preguntas. 


.Dorica, que estaba recostada contra la ba- 
randa, dijo de pronto; “Cuatro esfuerzos ha: 


cla el cielo”. 


“—¿Eh? — exclamó Harbour, mirándola. 
Ella habló con dificultad. 

—Mientras habéis estado hablando yo pen- 
¿Sabels gue el cerebro subconsciente 
por uno mientras escucha a 
3s demás? 

— Vamos. — continúe, — el l acento de 
farbour- era “ahora salvaje y receloso.—¿Qué 
viere decir toda esa charla? 

—Creo que sé dónde está el papel, 


ne 


_ ontestó Dorica. 


— Usted! — Harbour. ura un paso hacia 
áslante. 
Westlake extendió la mano. 
Señorita Manners, por amor de Dios... 
ha pensado algo, “no lo diga. 
—$Si no lo hace, la mataré. — La voz de 


_IMarbour era implacable. — Ese papel puede 


aumentar mi tiempo de condena, puede ha- 
cer ahorcar a mi amigo Farne. Si yo le con- 
sigo, Smitb y el hombre que lo empleó esta- 
rán en mi poder. Seré rico. ¿Comprende? 


- Vamos: hable, 
_—Dorica dijo lentamente: 


- —Cuatro esfuerzos hacia el cielo... Cua- 
tro pasos hacia arriba. “¡El cuatro escalóit” 
Harbour lanzó un pequeño grito. Pareció 


d ¿—a su impulsiva manera, — que iba a dar 
un salto haciz adelante; 


luego se contuvo. 


a 
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Siendo sólo un asesino, poseía escasa inte- 
ligencia; pero ésta bastó para hacerle com- 
prender el peligro de un movimiento descui- 
dado. 

—Usted, — le dijo a Dorica, — vaya a 
pararse allá, contra aquella pared. — Tú... 
— dirigiéndose a Westlake, —  tratarás de 
sacar el escalón, mientras yo vigilo. ¡Listo! 

Dorica pasó por delante de él y se colocó 
en un rincón del hall. Para llegar a la puer- 
ta del frente tenía que pasar junto a Har- 
bour, por detrás, pero junto a él. No era po: 
sible, 

Westlake empezó a forcejear con la parte 
superior del escalón de madera. En la con- 
centración de sus esfuerzos, ninguno de log 
tres oyó el leve rumor de un poderoso auto, 
deslizándose con suavidad por la calzada, 
con los faroles apagados, de manera que su 
resplandor no llegara a la casa de campo y 
descubriera su presencia, 

Ninguno de ellos imaginó que un hombrg8 
descendía del auto, veía el pegueño siete 
caballos, vacilaba delante de la puerta- del 
frente, de la que tenía la llave, y mientras 
vacilaba, veía la ventana abierta por donda 
habían entrado Westlake y Dorica. 

Permaneció un ¡instante pensando, escu- 
chando, viendo el tenue rayo de luz que 


fitraba por la banderola de la puerta. Vol- 


vió luego al auto, sacó un par de zapatos de 
goma de la parte de atrás y se los puso en- 
cima de los botines. Caminando así, sin ha- 
cer ruido, llegó hasta la ventana abierta y 
penetró por ella. Permaneció otro momente 
más inmóvil, “escuchando. Introdujo su ma: 
no derecha en el bolsillo. Cuando la volvió a 
sacar empuñaba una pistola. 

Cemo un gran gato negro, se deslizó has- 
ta la puerta del hall, la pistola en su mano 
extendida. 

Entretanto, Westlake trabajaba con el es- 


.calón. Estaba asegurado: firmemente, aunque 


una detenida inspección demostró que había 
sido limado con limas finas. Evidentemente, 
el escalón había sido quitado una vez y vuel- 
to a colocar en su sitio. La teoría de Dorica 
era exacta, 

Mientras el desconocido escuchaba, Har 
bor incitaba a Westlake para que redoblara 
sus esfuerzos, 

—Apoya contra él la espalda, — díjo con 
voz zumbona. — No podrás ir con el soplo 
a Lawrence, si no lo haces. 

Adentro de la habitación, los labios del 
desconocido en acecho, se curvaron con una 
pequeña sonrisa. Á 

Al fin; bajo 'un tremendo esfuerzo de 
Westlake, el escalón salió. Debajo había una 
cavidad y dentro de ésta un cilindro de car- 
tón común, tal como el que se usa para guar- 
dar dibujos y documentos, más o menos im:- 
portantes, que se envían por correo. 

Westlake lo tomó y se dió vuelta; Harbour 
se lo arrebató de la mano, con un grito. 

Siempre apuntando a Westlake con su/re- 
vólver, sacudió el cilindro para que cayera 
el papel; éste se deslizó al suelo,.parcial- 
mente abierto. 

—¡Es ése! — gritó Harbour excitadamen- 
te. — Ahora está Smith en mi poder. 

Dorica se movió y al hácerlo, la puerta da 


El cuarto escalón 
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la habitación se abrió y una voz tranquila 


dijo: 
— ¡Buenaas noches, Harbour, buenas no- 


OS Westlake! Suelta esa pistola pronto, 
Harbour. 


— ¡Smith! — balbuceó Harbor. dándose 
vuelta y dejando caer la pistola. — ¡Sim 
Televey!. 

—Nada. de nombres, por favor, — el ro*- 


tro, muy pálido, de Sim Televey no demos- 
traba enojo. —¿Así que. tenemos un po- 
quito de “chantage”, otro de traición y de 
indiscreción, eh, Harbour? 

Dorica se estremeció. El hombre era co- 
mo una serpiente de cabeza blanca. Se mo- 
vía sinuosamente. Enseñaka sus dientes pun- 
tiagudos con una pequeña sonrisa melancó- 
lica. 

Señaló a Westlake. 

==H6 estado haciendo únas pequeñas ave- 
riguaciones, — prosiguió. — ¿Sabes quién 
es éste, Harbour? 

Harbor movió la cabeza en sentido nega: 
tivo. 

Algo muy distinto de lo que tú crees, — 
continuó Televy. — Defiende la ley y el or- 
den, Harmour. Llegó demasiado tarde para 
salvar a Statz... demasiado tarde para en- 
terarse de mi complicidad en el asunto... 
para averiguar el nombre de nuestro jefe... 
Peró ha seguido investigando. Te hizo encar- 
celar a ti y a Farne para estar más seguro. 
Farne ha estado enfermo en la cárcel y de- 
Liró un poco. Durante su delirio charló so- 


TIVA 


LEA 


EL SENDERO EN LLAMAS 


Extraordinaria novela de aventuras del famoso 


e 


tes de que tú te _apoderaras de él, 
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bre el cuarto escalón. Y dijo también 3 no 


bre de la casa. Eso es todo. Nuestro. amigo, 


estoy seguro, se enteró de esto y esperó... .: 


esperó que yo me presentara a recoger el - 


papel. Pero tú te escapaste esta tarde de la 


cárcel e imagino que un llamado telefónico 
de la policía le dijo a nuestro amigo que 


debía. a toda costa, 
aquí, 
clave que yo había escrito y hallaras el ver- 
dadero papel. Tenía que llevarse el papel an- 


impedir que tú llegaras 


¿com- 
prendes? 
— ¡Un policía! — murmuró Hhono mi- 


ando a Westlake, 


Dorica también lo miraba y su expresión o 


era de allvio. 


—-Y ahora, — dijo Smith o Televy — va- : 


mos a arreglar cuentas. Aléjate de ese pa- 
pel. 
Harbour obedeció de mala gana. Retrovedió: 


hasta la balaustrada y Smith, adelantándose 


se agachó para recoger el papel. 

En esto se oyó la voz de Dorica. 

—¡No se mueva, Smith! ¡Quítele la pis- 
tola, Westlake! 


De abajo de su abrigo había sacado un 


pequeño revólver. 


Rápido como el rayo, Westlake dió un | 


EN 


salto hacia Smith y le quitó el arma. 


Smitb cayó contra la pared, impulsado E 
la fuerza de Westlake; aullaba como un aní- 
mal rabioso. Harbour estaba inclinado hacia. 


aaclente: con la mandíbula caída, 


- EE 


detecti ve ao de 


DODO 
ESSeS. 
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impedir que tal vez comprendieras la 
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Dorica dijo tranquilamente: ban sentados a la sombra y contemplaban 

——Nunca descuide registrar a una mujer, el juego que se realizaba al sol. á 
señor Harbour. —Yo lo elegí a usted porque era el más 

=—¿Quién diablos es usted? —— preguntó  jovem de la pandilla y por consiguiente el 
Telvevr-Smith. menos endurecido, acaso. Pero deberían ha- 
. —Mi verdadero nombre es Dorica Men- LEA 
ners; pero... en la policía se me conoce por > a : 
Lawrence. $ 


Sim Telvey bajó sE cabeza con abatimien- 
to. Comprendió que estaba vencido. 
Nuevamente se oyó el ruido de un motor 


e AER | CE berme advertido que era usted detective. Yo 
E ES PS EA sólo sabía que había uno entre los compli- 
: : m9 ados en el caso; pero ignoraba cuál era, 


q a EE ITA is Eso es todo, colega. 
—. GA Y YO Westlake la miró, 
e EN Me alegro que me eligiera, —— dijo dul: 
Westlake lo tomó y se dió vuelta. Harbor Cémente. — ¿Cuándo empezó a creer en mí? 
se 16 arrebató de la mano con un salto. —Cuando vi que rogaba usted con tante 


calor por mi vida. Comprendi que ha!%1 algo 
más de lo que parecía superficialmente. 


de auto y un minuto después varios agentes 
La mano de Westlake se apoyó en la de 


de policía penetraban en el hall. 


«la joven. 
ERRE —Hay más, — dijo suavemento. — Yo la 
Las canchas de tennis, delante del hotel creo así Y usted? | 
de Beachampton estaban llenas de figuras Ella lo miró a Jos ojos. y sonrió. No tenía 


y 


pPonttia de blanco. -Dorica y Westlake esta- ... necesidadide palabras. 
— 31 — El cuarío escalón 
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Margarita Ode es hallada, muerta * “por estrangulación, en su es % 
partamento. Se encuentran en el, teatro del crimen las impresiones. p 


digitales de Skeel; pero Vance nó 


que estuvo oculto en el closet de los vestidos mientras el estrangu- 
lador hacía su obra. Mannix, el doctor Lindquist y Oleaver mienten 
sobre su paradero la noche del crimen. SpotSwoode, que acompañó a 


la joven a su casa la nuche en que 
puerta al oírla gritar; pero ella le 


SA 


lo ee ht 


lo cree culpable, aunque supone a 


la asesinaron, volvió hasta PS 
contestó que no le pasaba nada, 


Skeel telefonea a Markham, diciéndole que le revelará quien es el q 


asesino. Pero no aparece a la hora 

cuarto  €estrangulado, 

a 'El Canario”. 

E $ 
CAPITULO XLUHNM 


las nueve de la mañana siguiente 

Vance estaba ya en la oficina del 

fiscal de distrito. Se había traido 

> varios diarios y leía, muy divertido, 

Skeel. El lunes era un día, generalmen- 

te muy ocupado para Markham y Hegó a la 

cficina antes de las ocho y media, para 

despachar algunos asuntos urgentes, antes 

de ocuparse de su investigación en el easo 
Odell. 

Yo sabía que Heath llegaría, para con. 
ferenciar, a las diez. Entretanto Vance nu 
tenía otra cosa que hacer sj no leer los 
diarios; yo me entretuve del mismo modo, 
Heath llegó puntualmente a las diez y por 
sus modales era evidente que algo había ocu- 
Trido que lo animaba de um modo tremen- 
-do. Estaba easi arrogante y su saludo, se- 
rio y altivo a Vance, fué el de un conquis- 
tador a su vencido adversario. Le dió un 
apretón de manos.a Markham, bn indicaba A 
satisfacción. E 

——Nuestras tribulaciones - han terminado, 
señor, — dijo y se interrumpió para encen- 
der su cigarro. — He arrestado a Jessup. 

Fué Vance quien interrumpió el dramáti- 
co sllencio que siguió a os sorprendente 
anuncio. 


¿por qué? 
Hóath ee dió vuelta lentamente, nada in- 
timidado por el acento del otro. 
—Por los asesinatos de Margarita Odell . 
y Tony Skeel. 
— ¡On mi tía! ¡Mi preciosa tía! — Van- 
ce- se irguió en su asiento y miró asombra- 


do a Heath — ¡Dulces ángeles del cielo, ba- - : 
¿Quién lo volvió a correr después de comett- 


jad y consoladme! 


La indulgencia de Heath no se aminoró, 

-——No necesitará ni de tías ni de ángeles 
que lo consuelen cuando sepa lo que yo hs 
descubierto Sobre ese individuo Lo tengo 
atado en una bolsa, pronto para entregar 
lo al jurado, 

La primera impresión de sorpresa de Mar- 
kham se había disipado. 

-—Cuéntenos la historia, sargento, 
.. Heath se instaló en una silla. Tardó un 
poco para ordenar sus pensamientos, 


El asesinato de “El Canarlo” 


A 
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evidentemente por la misma mano que asesinó se 


TO de cuenta como Skeel, z 


vamente el cerrojo por el lado de adentro 


a. 


de la cita y lo encuentran en su 


e 


-—Ha ocurrido así, señor. Ada por e dara A 


de empecé a pensar. Aquí estaba Skeel, ase 


sinado del mismo modo que Margarita Odell 
cuando prometi8 cantar; ciertamente parecía 
que la misma mano había cometido ambos 
crímenes. Por consiguiente me convencí de que 
había dos tipos en el departamento la no- 
che del lunes, el Fiff y el asesino, como el 
señor Vance lo estuvo limito. todo. esle : 
tiempo. : e 
Entonces me figuré Que POR se -cono-. 
cian muy, bien, porque no solamente otra 
sujeto sabía la "dirección de “el FI”, si no 
que estaba enterado, de que pensaba cantar. 
_Me pareció, señor, que habían cometido 
Juntos el asesinato de la Ode; puesto que 
el Fifí no habló al principio, Pero, después 
que el otro_se asustó, deshaciéndose de las- 
joyas, Skeel pensó que convendría confesar 
la verdad, echándole la culpa al otro, : 
El Sargento fumó un momento, 
—Yo nunca creí mucho en la abi 
dad de Mannix, Cleaver y el doctor. No: eran 
tipos adecuados. para semejante - tarea ni ca- 
paces de obrar en complicidad con un. váje- 


ST 


De manera que dejé a un lado a, Fe tres 
y empecé a buscar alrededor a alguien que 
pudiera ser candidato razonable como cón- 
plice de Skeel, Primero tralé de estudiar 
lo aus podríamos llamar obstáculos físicos - 
del caso, es decir las dificultades conque he 
mos luchado Para la DEncn al ori. 
men. e 

Nuevamente se detuvo. 

—Ahora bien; lo que más nos. ha “molesla 
do es esa puerta lateral, ¿Cómo fué descorr! 
do el cerrojo, después de las diez y och 


bs E 
A 


do el crimen? Skeel debió entrar. antes de 
las 23 porque ya estaba alli cuando llegó. 
Spotswoode con la joven y lares ego al dE 5 
1ió por alli después qua Claver llegó. al 
vartamento, a eso de media noche. 
Pero eso no explicaba como fué coito tino. 


Bien, señor, estuve estudiando esto largo 
tiempo ayer y luego fuí a la casa a dar le 
atendiendo el cuadro de distribución de e 
gunté donde estaba bado des ddr lego 


he “ebrio. algunas preguntas. Y Spively me dijo 
que había abandonado su trabajo el día 
- antes, es decir el sábado. y 
Heath se detuvo para dejar que este hecho 
Du impresionara a Sus oyentes.. 
Ep -—Estaba ya en camino de vuelta antes 
17 de que se me ocurriera la idea. Luego se me 
presentó de repente. Ya todo el caso meo Tre- 
sultg claro. señor Markham, nadie más que 

Jessup pudo haber abierto la puerta del 

costado, volviéndola a Cerrar...D nadie, Pién- 
* .selo usted, señor, aunque ereo que ya. lo ha- 
brá hecho, Skee] no pudo abrirla y no había 
nadie más que lo hiciera. 

— Markham había empezado a interesarse y 
se inclinó hacia adelante. : 

—Después de ocurrir. 
“seme esa idea — ceont 
nuó Heath — decid. 
probar la suerte; de ma: 
nera que bajé del subte 
en la estación Peun y 
le telefoneé a Spively. 
pidiéndole la divocción 

- de Jessup. 
Entonces recibi Ja 
primera buena noticia. 
Jessup vivía en la Se- 
gunda Avenida, es de- 
cir, a la. vuelta de la 
casa de Skeel Temé un: 
par de hombres de la 

7 ' estación local y fuí a 

«gu casa. Lo encontra- 
"mos empaquetando sus 
cosas, pronto para tras 
ladarse a Detroit. Lo 
arrestamos, le tomé 
“las impresiones * digita- 

_les y se las mandé a 
«Dubois. Pensé que de- 
bía averiguar sus ab- 
tecedentes, porque los 
.Jadroues ho empiezan, 


corri- 
do, según Vance, el. 
cerrojo desde la 
parte de afuera. 


Cómo fué 


generalmente, con un 


trabajo tan grande como la muerte de “El 
Canario”. 
——Bien, señor; Dubois arlaró el negterio, 


No se llama Jessup. Lo de William es exac- 

to, pero el apellido es Benton. Fué condenado 
por asalto y agresión .en Oakland y estuvo 
preso un año en San Quentín donde estuvo 
también Skeel Fué señalado como “campa- 
na'” en el robo de un báco, en Brocklin, 
en 1914; pere no hubo condena. por esa 

7 Usa; tenemos sus impresiones digitales en 
-el departamento. — 

Cuando lo interrogamos anoche dijo que 
so cambió el nombre después/del asunto de 
Brooklin, y se enroló en el ejército. No pu- 

E 0FD09S sonsacarle nada más; pero es bastan- 
- te, me parece, he aquí un resumen de los 
hecaos. Jeseup ha. sido condenado por un 
asalto y agresión, estuvo complicada en el 
robo de un banco. Skeel] fué eompañero de 
==-cárcel suyo. No presenta Coartada para el 
sábado de noche, cuando Skeel fué asest- 


nado y vive a la vuelta de su casa, Dejas re- 
— pentinamente su trabajo esa misma tarde, - 


- del sábado, 

Es fuerte y robusto, puede -haber hecho 
2: Meze trabajo. Proyectaba la fuga, cuando lo 
de AgArramos. Y, sobre todo es la única persona 


allí antes, 
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que puede haber descorrido y vuelto a correr 
el cerrojo de la puerta: del costado la noche 
del lunes ¿Es o no es un caso claro, señor 
Markham-? 

Markham permaneció unos cuantos minu- 
tos pensativo. 

—Parece bastante lógico -—— dijo lenta- 
mente, — Pero. ¿qué motivos tuvo para 
estrangular a la joven? 

—Eso es fácil de adivinar. fl señor Vance 
lo sugirió el primer día. Recordará usted que 
interrogó a Jessup acerca de sus sentimien- 


tos por la Odell y Jessup se puso colorado 
y nervioso. 
— ¡On Dios! — exclamó Vance — ¿Seré 


yo responsable hasta cierto punto de esta 
impagable locura?,.. Cierto, procuré ave- 
riguar los sentimientos de Jessup por la dá- 
ma; pero eso fué antes que viera claro. Tra- 
taba de aprovechar cualquier posibilidad que 
se presentara. 

-—Bueno, fué una afortunada pregunta la 
suya, 

Heath .se volvió 'a Markham. 

—Lo que yo pienso es que Jessup estaba 
chiflado por la Odell y ella le dió calabazas. 
El no se conformaba, sobre todo porque des- 
de su sitio veía a todos los otros rivales que 
visitaban «e la dama.” 

Luego se presenta 


Skeel y, reconociéndo- 


lo, le propone robar el departamento de la 


Odell. Skeel no puede obrar sin ayuda por- 
que tiene que pasar por delante del telefo- 
hista al entrar y al salir. Y como ha estado 
sería reconocido. 

Jessup ve una oportunidad para vengarse 
de la Odeli y echarle la culpa_a otro. 

De modo que, entre los dos, proyectan el 
trabajo para la noche del lunes. Cúando la 
Odell sale, Jessup descorre el cerrojo y el 
Fifí penetra en el departamento con la Have 
Luego llega la Odell y Spotswoode, inespera- 
damente. 

Skeel se ezconde en el closet y después de 
irse Spotwoode hace por casualidad un ruido 
que asusta a la Odell. Esta grita. El sale y 
cuando ella lo reconoce dice a Spotswoode 
que no le pasa nada. 

Jessup sabía ahora que Skeel ha sido des- 
cubierto y decide aprovechar la ocasión. 

Poco después de irse Spotswoode, entra al 
departamento con su propia llave, 

« Skeel, creyendo que es alguna otra per- 
sona, vuelve a esconderse en el closet. Jes- 
sup estraugula a la joven, pensando dejar 
que Skee] cargue con la culpa. Pero Skeel sa- 
le de su escondite y discuten sobre el asunto. 
Finalmente llegan a un acuerdo y se atienen 
a su primer plan de desvalizar el departa- 
mento. 

Jessup trata de abrir el cofre con el ati- 
zador y Skeel concluye con el cortafrío. Lue- 
go salen. Skeel pasa por la puerta del costa- 
do y Jessup la cierra. 

Al día siguiente, Skeel le pasa el botín a 
Jessup hasta que el asunto se olvide-un poco. 
Pero Jessup se asusta y tira las joyas. Luego 
tienen una pelea. Skeel decide confesarlo to-. 
do” para librarse de las sospechas que sobre 
él pesan. Jessup sospecha que está a punto 
de cantar, ya a su casa el sábado por la no- 
che y lo estrangula, como hizo con la Odell. 


El asesinato de “El Canario” 
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Heath hizo un gesto Final y Se recostó en 
la silla. E 
-—¡Hábil, endiabladamente hábil! — mur- 


S muró Vance — Sargento, le pido disculpa por 


mi pequeño arrebato de hace un momento. 


Su lógica es irreprochable. Ha reconstruido - 
usted bellamente el crimen. Ha resuelto el: 


raso. Es maravilloso... sencillamente mara- 
pero... incierto. 

astahtb cierto como para mandar 
a o a la silla eléctrica, — contestó el 
sargento. : 

——Eso es lo terrible de la lógica, — dijo 

Vance. — Lo conduce a uno irresistiblemen- 
te a una conclusión falsa. 
- Se puso de pie, atravesó la habitación vol- 
vió sobre sus pasos, con las manos en los 
bolsillos. Cuando llegó frente a Heath. sa 
detuvo. : 

——-Diga, Sargento; si alguien más pudiera 
haber descorrido el cerrojo de la puerta la- 
teral, volviéndolo a correr después del cri- 
men ¿admitiría usted que su caso contra Jes- 
sup se debilitaba? 

Heath estaba en 


generosa disposición de 


Animo. 


——Seguramente. Demuéstreme que alguien 
más pudo hacerlo y admitiré que yo puedo 
haberme equivocado. 


—S$Skeel pudo hacerlo, Sargento. Y lo hi-. 


ZO... sin que nadie lo supiera. 


CAPITULO XLIR 
" —¡Skeel! Esta 
señor Vance... 

Vance se dió vuelta y miró a Markham. 

' —HEscuche: le digo que Jessup es inocente 
+— hablaba con un fervor que me sorprendió 
—Y voy a probárselo... de algún modo. Mi 
teoría es completa; sólo resulta deficiente en 
uno o dos pequeños detalles. Confieso que no 
he podido aún dar nombre al culpable. Pero 
es la teoría verdadera; Markham, diametral- 
mente opuesta a la del sargento. 

Por consiguiente tiene usted que darme 
una oportunidad para demostrarla, antes de 
que proceda contra Jessup. No puedo hacer 
aquí la demostración, de modo que usted y 
Heath tienen que venir conmigo a casa de la 
Odell. No demoraremos ni una hora; pero, 


no es época de milagros, 


aunque tardáramos una semana, ea que . 


venir lo mismo. ÉS 

Se detuvo cerca del escritorio. 

—-Sé que fué Skeel y no Jossup quien abrió 
la puerta del crimen y la volvió a cerrar 
despuég. : 

Markham quedó impresionado. 


—?Sabe usted esto?*.. lo” sabe de .se- 
ia 
—Sí. e se cómo lo Hizo: 


(Lunes 17 de Septiembre; 11 y 30 a. m.) 

Media hora más tarde entramos a la pe- 
queña casa de departamentos de 78 Street. A 
despecho de la verosimiltud del caso presen- 
tado contra Jessup por Heath, Markham no 
estaba enteramente satisfecho con el arres- 
to;.y la actitud de Vance había sembrado más 
semillas de desconfianza en su mente. 
' La presunción más grave contra Jessup 


ze basaba en aquella puerta del costado, cu- 


yo cerrojo había sido descorrido y. vuelto a 
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él podía demostrar como se había arreglado 


_ al cuadro de distribución y nos miró con rece=. 


34 —. 


correr, y cuando Yuncos hubo aseg rado que. 


Skeel. Markham, aunque no del todo con- 
vencido, se sintió interesado y consintió de 
buena gana en acompañarlo, golpear a la 
puerta de la casa donde Spilovy, deslumbra- : 
dor con su traje color chocolate estaba frente 


lo. Pero cuando Vance le sugirió A E 
te que diera una vuelta de diez minutos alre- AN 
dedor de la manzana, pareció muy aliviado 
y no perdió tiempo en pedir explicaciones. 

El oficial de guardia, que se hallaba fuera 
del departamento de la Odell se acercó Y nos 
saludó. » 

—¿Cómo va esto? — le preguntó Heath 
-—— ¿No han venido visitantes? 

——Solo uno... un caballero que dijo. ha 
ber conocido la Odel y que deseaba visi- 
tar el departamento. Le dije que trajera una 
orden del fiscal de distrito. 

Muy bien, oficial — le dijo Merida 
exo vouviéndose, a Vance, Spostwoode, 
pr obablemente.. AO ¡pobre diablo! | 

—-Claro..., — murmuró Vance. — ¿Que 
insistente! Su conducta es conmovedora, 

Heath le dijo al oficial que se fuera a, dar 
un paseo de media hora y quedamos solos. 

—Y ahora, sargento, — dijo Vance ale- 
gremente, -— vamos a-».empezar. Estoy segu- 
ro de que usted sabe manejar un cuadro 
telefónico. Tenga la bondad de representar 
a Spively unos, minutos... Pero, primero, 
sirvase cerrar cón cerrojo la puerta del cog- 
tado y tenga cuidado de asegurarla bien, co- 
mo estaba la noche fatal. 

Heoata se- rió de buen humor. 

— se colocó el índice en log 
labios misteriosamente y agachándose, fué 
de puntillas Basta el hall, como 'un detec- 
tive cómico, en una farsa. Después de po- 
cos instantes volvió, siempre de puntillas y 
con el dedo en los labios. Luego miró álre= 
dedor suyo cautelosamente y acercó la ..-. 
ca al cen de Vance. 

, —ÍS, na E > AE e. Br murmuró. 

La puerta está cerrada. — 8... 8... 1 
S... 8... — 8e sentó al cuadro. — ¿Cuan- 
do se levanta el telón, señor Vance? 

—Ya está levantado, sargento, — Van- 
ce seguía la broma. ¡Atención! Son las 
veintiuna y treinta del lunes. Usted es 
Spively aunque no tan elegante. Le falta; > 
además el bigote... Pero no importa, es 
Spively. Yo soy el currutaco Skeel. En honor 
del realismo sírvase imaginarme con guan- 
tes de gamuza y camisa de seda tableada. 
El señor Markham y el señor Van Dine, re- 
presentan “al monstruo de muchas cabe- : 
zas”? ¡Ah!... Sargento, deme la llave del e 
departamento de la Odel. , Usted sabe que me 
Skeel poseía una. O 

Heath sacó la llave y se la o, riendo A 
todayía. :08 

——Una palabra al rocio de escena, ; 
continuó Vance. — Cuando yo haya salido E. 
Led la puerta del frente, usted, sargento. 

esperará exactamente tres minutos v Juego. 
116 a golpear a la puerta de la “difunta Cas 
nario”. 

Caminó hasta la puerta del frente y yol- 
viéndose, se dirigió hacía el cuadro ieleto- 


— 


nd 


nico. Markham y yo estábamos detrás de 
- Heath, en la pequeña alcoba que miraba al 
frente del edificio.. 
'- —¡Entra Mr. Skcel! — anunció Vance. 
— recordad que son las veintiuna y treinta, 
— se acercó a Heath, — ¡Diablo, Sargento! 
Se olvida usted de su papel. Debería ha- 
berme dicho que la señorita Odell había 


salido. Pero nc importa. Skeel se dirige, 
a pesar de su afirmación, hasta la puerta 
de su dama. Asf... 


Pasó por delante de nosotros y lo oímos 


A E 


Puerta del departamento Puerta 


de la Odell 


PA 


al 


incip 


y 


Cuadro telefónico Silla del telefonista 
Hall pr 


Calle 71 Oeste 
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tocar el timbre del departamento. Después 
de una breve pausa, golpeó la puerta con 
la mano. Luego volvió por el hall príncipal, 
a donde se hallaba Heath, siempre sentado 
ante el cuadro telefónico. — Creo que tiene 
usted razón, — dijo, repitiendo las pala-. 
bras citadas por Spively. Salió a la calle y 
dió vuelta hacia Broadway. 

Esperamos exactamente tros minutos. Ninwa 
guno de nosotros hablaba. Heath se había 
puesto serio; las chupadas continuas que 
daba a su cigarro probaban su nerviosidad 


al patio Moses va, 


Recibi- 
mento 


o BN 
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Markham tenía fruncido, estóicamente el 
ceño. 

Al terminar los tres minutos, Heath se 
levantó y se dirigió apresuradamente por el 
hall principal hasta la puerta del departa- 
mento, seguido por Markham y yo. Llamó 
al departamento y en contestación a su Jla- 


mado... la puerta se abrió del lado de aden- 
tro. ¡Vance estaba parado en el pequeño 
foyer! 


——Fin del primer acto, 
camente. — así entró Mr. 


— nos dijo chus- 
Skeel en el “bou- 
doir”” de la da: 
ma, la noche del 
lunes, después da 
haber sido cerra: 
da con cerrojo la 
puerta del costa: 
do, sin que el te- 
lefonista Jo vie- 


SS 
0 Heath achicó 
ds Í sus ojos, pero no 
e dijo nada. Lue- 

8 go, repentina- 

a í mente, se dió 

a E Ñ vuelta y miró ha- 

A cia el pestillo del 

EST í fondo, a cuyo fi: 

a , nal se haYPlaba la 

puerta de roble. 

La manija del 

cerrojo se halla- 

ba en posición 

vertical, demos-: 

trando que la 

puerta estaba 

abierta. Heaih la 

eontempló unos 

instantes; luego 

volvió su vista al 

cuadro ielefóni- 

co. En seguida 

lanzó una exelsa: 
mación. 


— ¡Muy bien... 
señor Vance!... 
¿Muy bien! — 
dijo moviendo la 
A cabeza com. ade- 
0 Jj mán de aproba: 
y ción. — Eso es 
Ñ bastante fácil. Y 
Pia lono se necesita 
psicología vara 
explicarlo.  Desz- 
pués de haber to- 
cado el timbre 
del depariamen- 
to se deslizó us- 
ted por este pasi- 
lo del fondo y descorrió el cerrojo de la 
puerta. Luego volvió sobre sus pasos y gol- 
peó con la mano. Naturalmente, el telefonis- 


Pasaje a la calle 


ta ve a los que pasan por delante suyo: ¿pe- 
rc no lo que hacen en este corredor. Des- 


pués. de haber hecho eso salió por la puerta 
del frente y... volvió a entrar por la del 
eostado, a espaldas nuestras. 

—Sencillo ¿no es verdad? — dijo Vance. 


—Seguramente, — el tono del sargento 
era casi desdeñoso. — Pero eso mo nos lleva 
a parte alguna; E podría haberlo. 
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” 


YA a Jessup. 


NYamos a arreglar la platea del público, 
empezó Vance, Y nos condujo al pequeño” 


rín de sastrería... 
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descubierto, sí hubiese sido ése el único deta- 


lle relacionado con €el_ suceso del lunes. 
- Pero es eomo fué corrido el cerrojo, des- 


pués de salir del Skeel, lo que me preocupa. 


— Skeel puede “puede”, digo — haber 
entrado del mismo modo que lo hizo usted; 
pero no pudo salir por el mismo carlo por- 


que el cerrojo de la puerta se halló corrido 


a la mañana sigulente. Y si hubo alguien que 


cerrara la puerta con cerrojo, después que 


$l se fué, la misma persona pudo naberla 


- abierto más temprano, sin necesidad de que 
el hiciera esa carrerita de diez pasos para 


descorrer por si nismo el cerrojo. ,De ma- 
hera queno veo en su pequeño drama absuel- 


-—¡Oh! Pero el drama no ha terminado, 
contestó Vance. — Se levanta el telón 
para el siguiente actc. 

Heath alzó. vivamente la vista. 

-—¿81? — su tono era casi de incredutt 
dad burlona; pero la expresióa era interrc- 
gadora y dudosa, — Va a demostrarnos usted 
que Skeel salió y corrió el cerrojo del lado 

€ atento sin la ayuda de Jessup? : 
Esto es precisamente dos que voy a ha- 
cer, mi sargento. 

Heath abrió la boca para dino: pero lo 
pensó mejor y guardó silencio. En vez de 
eso se limitúó.a encogerse de hombros y a di- 
rigir a Markham una mirada socarrcna, 


pra. 


e 


—- 


recibimiento, que quedaba diagonalmente 
opuesto al cuadro telefónico. Esta babita- 
ción, como he explicado antes, estaba de- 
bajo de la escalera y paralela a su pared del 
fondo corria el pasillo que terminabá en la 
puerta del costado. (Una mirada al plaro 

de la página 35, aclarará esta disposición). 


CAPITULO XLIV 


Vance nos condyj jo ceremoniosamente has- 
ta las sillas y 


ta que me oiga llamara la puerta del cos- 
tado. Luego vava abrirme. -— Se dirigió al 
pasaje abovedado. — Una vez más represen- 
to al difunto Skeeci; de manera que imagi- 
nadme en “grande tenue”, hecho un figu- 
Se levanta el telón, 

Hizo Uma reverencia, pasando del recibi- 
miento al hall principal y desapareció detrás 
del ángulo donde empezaba el corredor del 
fondo. 

Heath Se movía inquieto en su puesto y 
dirigió a Markham una mirada turbada. 

—¿Conseguirá . correr el cerrojo, señcr? 
¿Qué le parece? — toda zumba había des- 
aparecido de su acento. 

No lo sé, — Markham tenía el ceño 
fruncido. — $8ií lo hace, habrá destruído la 
base principal de su acusación contra Jessup. 

—No me preocupa, — declaró Hearth, — 
el señor Vance sabe mucho, es hombre de 
ideas, pera ¿eómo diablos?... 

Fué interrumpido por un rudo golpe 
la puerta del costado. Los tres saltamos el. 
multáneamente y dimog vuelta corriendo el 
ángulo del hai] principal, El pasillo del fon- 


en 


do. estaba vacio. No había puerta ni aber- 


tura de ninguna 
costados. 


clase en ninguno de sus 
Estaba formado por dos pRredss 
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.desconfiaba todavía y agarrando la manij : 


cuiñó un ojo al sargento. — 
Usted tendrá la có de quedarse aquí has- 


yendo paredes de ladrillo. Lo que quiero. sa 


cigarrillo y volvió a entrar al edificio — 


<minal. Es muy sencillo, como todas las. apli" 


formaran ligero ánsulo hacia la izquierda; 


ta, de manera que como un pie de él se pro- 


apareciendo su extremo por debajo 


te por esa poo Y lo que t 


en seguida, — porque inmediatame 
habian buscado huestros” > A — Em 


no estupefacto. Markham se Eo 
bruscamente y miraba el corredor y 
mo si viera un Ps e Desiós de 


suradamente hacia 18 puerta. o o 
abrió en seguida. Se puso prisbRa 5 e ci 


e insertó la pas en la vendia 4 que abel 
entre la puerta y el marco. La punta tropezó 
con el madero interior y el filo de la ho: a 
arañó alrededor del cerrojo circular. No po: 
día discutirse la solidez del pesado. mar o- 
y puerta de roble, ni su perfecto ajuste; era 
evidente que el cerrojo estaba bien asegura: - 
do del lado de adentro. Heath, sín embargo, 


de. ta puerta la sacudió violen tamáute. 
Pero la puerta resistió. 0d 
Al fin puso el cerrojo en posición añ 
ado la puerta. Yanes estala: paraa 


ducía a la calle. 
—Vea, Markham, — observó Er e 


so. — Esta pared es muy. pc 


la Po unió los adria a Ea man ra 
flamenca y no del modo apresurado que se 
tila. hoy. Mire. aquí hay un pedazo 
forma un tablero de damas muy bonito. 
Y la mezcla de las junturas figura una 2 

¡Qué curioso! 
Markham echaba chispas. : 
— ¡Demonios, Vance! Yo no estoy constra- 


.. 


ber es como salió usted de aquí y volvió us- 

ted a correr el cerrojo del lado de afuera. 
_—En cuanto a éso, — Vance aplastó su 
usado solamente un hábil mecanismo  eri- 
caciones eficaces, Tan seneillo que me a 
gilenzo de su simplicidad. Observe: e 
. Sacó de su bolsillo un par de pequeñas 
pinzas, al final de las cuales estaba atado u 
pedazo de cordón púrpura, como de cuatro 
pies de largo, colocando las pinzas sobre la 
manija vertical del cerrojo, de modo que 


luego pasó el cordón por debajo de la puer- 


yectara fuera del umbral, Pasando: al Jada 
cerró la puerta. o 

Las pinzas todavía agarraban la. ma 
del cerrojo, como una prensa, y el cordón 
extendía verticalmente hasta el suelo, di 


puerta. Los tres observábamos fascina 
cerrojo. Lentamente el cordón se fué 
sisado tirante, e Vance. lo tiraba 


a 


e 


No deje de encargar con tiempo «su 
- ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 — 
Buenos Aires. 


suavidad del lado de afuera y luego empezó 
a dar vuelta con lentitud la manija del ce- 


rrojo. Cuando éste estuvo corrido y la manija 
tomó la posición horizontal, el cordón sufrió 
una ligera sacudida. Las pinzas se despren- 
dieron de la manija y cayeron sin ruido so- 


bre la alfombra del corredor. Luego, mien- 


tras el cordón era tirado desde afuera, las 
pinzas desaparecieron por una rendija que 


quedaba entre la parte inferior. de la puerta 
y el umbral. 


—Es infantil ¿verdad? — comentó Vance 


“Cuando Heath abrió la puerta para que en- 


trara. 
—Tanto ¿no? Y sin embargo, querido sar- 
gento, es así como el difunto Tony salió de 


de correr, 
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aquí la noche del lunes... Pero volvamos 
el departamento de la dama y le contaré un 
cuento. Veo que el señor Spive!ly ha regresa- 
do de su paseo, de manera que puede volver 
a hacerse cargo del teléfono, dejándonos li- 
bres para una “causeríe”, 

—¿Cuándo se le ocurrió a usted esta treta 
de las pinzas? — preguntó irritadamentes 
Markham, una vez que estuvimos sentados 
en el departamento de Margarita (Odall, 
-—A mi no se me ocurrió nada — «dijo 
Vance negligentemente, eligiendo un vcigarri- 


He con fastidiosa delibsración. — La idea 
fué de Mr. Skeel. Ingenioso «el muchacho, 
¿verdad ? 

— ¡Vamos! ¡Vamos!... la paciencia de 


Markham había llegado al límite. — ¿Cómo 
podía usted saber que Skeel usó este medio 
desde afuera, el cerrojo 

—Encontré este aparatito en aus ropas de 
noche, ayer por la mañana, 

—¿El qué? — exclamó Heath eon tono 
indignado. — ¿Usted sacó eso de las ropas 
de Skeel ayer, durante la investigación, y 


nada dijo? 


—¡Oh!... Yo encontré esto después que 
sus sabuesos habían revisado la ropa del fi- 
nado. Y vea, sargento, este aparatito estaba 


Lea en el próximo número 


La Sombra en acecho 


_por DON CAMERON SCHAFER 


ME e 


Es una notable novela de aventuras dra» 


máticas, llena de acción y de misterio, 


a 


TIIIII 


he go 


% 
E 
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metido en uno de los 
bolsillos del chaleco 
de vestir de Skeel, de- 
bajo de la cigarrera 
de plata. Confesaré 
que reyisé amoroga- 
mente su traje de 
etiqueta. Lo llevaba 
puesto la noche que 
la dama se ausentó 
de este mundo y es- 
-_peraba encontrar al- 
gún ligero indicio. 
Cuando hallé este ins- 
trumento de depilar 


mínimo cual era su 
uso. Y el cordón púr- 
pura atado a él, me 
desconcertaba. Imagi- 
né que el señor Skeel 
no se depilaría las 
cejas y, aunque lo 
hiciera ¿para qué 
16 habia añadido aquel cordón? Las pinzas 
eran un aparatito de oro, delicado, tal como 
podría haberlo usado la encantadora Marga- 
rita. 

El martes pasado ví sobre su mesa de toi- 


lette una bandejita de laca, conteniendo acce- . 


sorios similares de toilette, cerca del cofre 
de las joyas. Pero no era eso todo. E 

_Señalé el pequeño canasto para papeles 
de pergamino, junto al escritorio, donde ha- 
bía una cantidad de papel grueso, arrugado. 

-—Noté también ese pedazo de papel de 
envolver, el cual tiene estampado el nombre 
de una conocida casa de novedades de la 
Quinta Avenida. Esta mañana, en mi camino 
hacia el centro, entré en la casa y supe que 
tienen por costumbre atar los paquetes con 
cordón púrpura. 

Por consiguiente deduje que Skeel había 
sacado del departamento las pinzas y el cos- 
dón, durante su visita, la noche fatal... 
Ahora bien, la cuestión- era: ¿para qué se 
había pasado Skeel el tiempo atando cordo- 
nes a una pinza de depilar las cejas? Confe- 


saré, con modestia de doncella, que no po- 
día encontrar una contestación satisfacto- 
ria. 


Pero esta mañana, cuando usted me dijo, 
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Vance y los presuntos criminales 


no sospeché lo más. 


pensaba esperarla, 


sargento, que había arrestado a Jessup ba- 
sado en que el cerrojo se había vuelto a: co- 
rTrer, después de la partida de Skeel, la nie- 
bla se disipó, el sol brilló y los pájaros em-. 


.pezaron a cantar. Me convertí inmediatamen- 
“modus operandus”. 


te en medium. Todo el 
se me ocurrió, como dicen los mediums, con 
la rapidez del relámpago. Ya lo dijo Már 
kham, viejo querido, que se necesitaría del 
espiritismo para resolver el caso. 


CAPITULO XLV de 
(Lanes, 17 de Septiembre, a medio di 
Cuando Vaneé terminó de hablar, reinó si 


lencio por algunos minutos. Markham esta 
ba hundido en su sillón, mirando el espacio. 


Hoath observaba a Vance con una especie Wes Po 


admiración ceñuda. La piedra angular de su 
acusación contra Jessup había sido derriba- 
da y todo el edificio que construyera tan 
ingeniosamente, se venía abajo. Markham 


comprendió esto y también que era el sin de : 


Sus esperanzas. 
—Yo desearía que sus inspiraciones fue: 
ran más útiles, 


ve al punto de partida. 

—¡Oh!'.. no sea tan pesimista. Miremos 
el futuro con ojos brillantes... 
mi teoría? Está llena de posibilidades. 


Se instalaron cómodamente en sus sillo- 


nes. 


después de su infructuosa tentativa para sa- 


— gruñó volviéndose a Van= 
ce. — Esta última revelación suya nos vuel- 


—Skoo01 necesitaba dinero. Indudablemen-" 
te sus camisas de seda estaban gastadas y, 


¿Quiere otr 060 


o 


carle dinero a la -.dama, uña semana antes 


de ln muerte de ésta, vino aquí a veria, el 
lines por la noche. 

“Sabía que no se encontraba en su casa y 
porque probablemente 
ella rehusaba recibirlo del modo habitual. 
Estaba enterado de que la puerta del costado. 
se cerraba con cerrojo. y como no quería que 
lo vieran entrar al departamento ideó la pe: 
queña, estratagema de descorrer él mismo el 
cerrojo, fingiendo uña fracasada visita a las 


veintiuna y media. Una vez» descorfido el ce= - 


rrojo, del modo que demostré, volvió por el 
rasaje y se introdujo én el departamento a 
eso de las veintitrés. Cuando la dama volvía 
con su oc se escondió rápidamente 
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en el closet de los vestidos y permaneció alií 
hasta que el otro partió: Luego sealió del clo- 
set y la dama, sorprendida por su aparición, 
gritó. 

Pero, al reconocerlo, le dija a Spotswoode, 
que era el que llamaba a la puerta, que ny 
le pasaba nada. De manera que Spotswoode 
se fué a jugar al poker. Siguió probablemen- 
te una discusión financiera entre 
la dama; en medio de ella, sonó el teléfono 
y Skeel, tomando el regveptor, contestó que 
había salido. : - 

La disputa se reanudó; pero ahora apare- 
ce otro peretendiente en escena. Si. tocó el 
timbre o entró con llave no puedo decirlo, 
probablemente esto último, porque el tele- 
fonista no se dió cuenta de su presencia 
(naturalmente que entró por la puerta late- 
ral, abierta por Skeel). Skeel volvió a es- 
conderse en el closet y, afortunadamente pa: 
ra él, tomó la precaución de cerrar con llave 
por el lado de odentro. Y también, es muy 
natural que haya mirado por el ojo de la 
cerradura para ver quien era el visitante, 

Vance señaló la puerta del closet. 

——Como observaréis, el ojo de lá cerradu- 
ra está en línea directa con el diván, Y al 
mirar Skeel por él vió algo que le heló la 
sangre. El recién llegado, en medio quizá de 
una frase amorosa, agarró a la dama ror el 
cuello y procedió a extrangularla. 

¡Imagino las emociones de Skcel, mi que- 
rido Markham! Estaba allí, agazanado en 
la obscuridad del closet, y a pocos pasos de 
él, veía a un asesino en el acto de extran- 
gular a una mujer. 


No es de extrañarse que se quedara petri- ' 


ficado y mudo. Vió lo que supuso lccura fu- 
riosa en los ojos del estrangulador; esto de- 
bió ser una persona fuerie y corpulenta, 
mientras que Skeel era delgado y bajo... 
No “merci”;, Skeel no intervendría. Se que- 
úó quieto. Y no puedo decir que se lo re- 
procho al infeliz. 

Nos dirigió una mirada interrogadora. 

— ¿Qué hizo luego el extrangulador? 
Pueno, bueno... probablemente nunca” lo 
sobremos, ahora que Skeel, el horrorizado 
testigo, ha comparecido ante su Creador. Pe- 
ro yo imagino que tomó esa caja negra de 
documentos, la abrió con una llave que sa- 
car del bolso de la amada y extrajo un buen 
número de cartas que lo comprometían, 

Luego imagino que empezaron los fuegos 
artificiales. El caballero procedió a desorde- 
nar el departamento para que ofreciera as- 
pecto de haber sido saqueado por un ladrón 
profesional. Desgarró el encaje del vestido: de 
la dama y le rompió la tirilla del hombro; 
le arrancó el corselete de orquídeas y lo de- 
jó caer en su falda; ie quitó los anillos y 
brazaletes y rompió la cadenita del cuello 
para sacarle el dije. Después dió vuelta la 
lámpara, revelvió el escritorio y el gabi- 
nete de Boulo, rompió el espejo, tiró las 
sillas, desgarró las colgaduras. Y durante 
todo ese tiempo Skeel mantenía: sus ojos 
pegados al ojo de la llave, con fascinado 
horror, con miedo de moverso, temeroso 
de que, si era descubierto, la manderan a 
reunirse con su antigua “inamorata”, por- 
que ahora estaba peo de que "aquel 
hombre era nu loco furioso... ¡Oh! no en- 
vidio la situación de Skeel; era apuradísi- 
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la, aun cuando se realizara fuera de su 
radio de visión. Y él estaba como un ratón 
en la trampa. ¡Qué momentos! 

Vance fumó unos instante es o cambio 
ligeramente de postura. 

Eta que el peor momento. en la ac: 
cidentada carrera de Skeel fué aquel en que 
el misteriosg asesino trató de abrir el closet 
Getrás del cual se hallaba él agazapado. . 

¡Imaginad! El _se hallaba alli acorralado 
y E menos de dos pulgadas de distancia 
estaba aquel hombre homicida, 
mente loco, sacudiendo la delgada tabla de 
pino. ¿Os dais cuenta del alivio del míse 
ro cuando el asesino dejó por fin la peri 
lla y se alejó? Es asombroso que no se haya 
desmayado por la reacción. Pero no ss des: 
mayó. Siguió escuehando y mirando hipno: 
tizado hasta que o0yó al intruso salir del 
departamento. Luego con las rodillas flojas, 
bañado en frío sudor, salió y contempló” el 
campo de batalla. : 

Vance miró a su alrededor. 

--No presentaba una vista agradable, 
¿verdad? Allí, en el sofá, se :hallaba” re- 
clinado el cuerpo de la dama estrangulada. 
Aquel cadáver era lo que más horror cau- 
saba a SkcCel. Fué vacilando hasta la mesa 
para contemplarlo y se apeyó en ella para 
sostenerse. Es por eso que usted 
sus impresiones digitales, Sargento. Luego 
se le presentó repentinamente la realidad de 
su propia situación. Estaba allí solo con 
una persona asesinada. Se sabía que había 
mantenido relaciones íntimas eon la dama; y 
era un ladrón conocido” 
su inocencia? Y aungue probablemente ha- 
hía reconocido al hombre que cometiera el 
crimen, no se hallaba en eondiciones de 
contar su historia. Os 

Todo estaba en contra suya, su introduc- 
ción furtiva en el departamento, su  pre- 
sencia en la casa a las veintiuna y trein- 
ta, sus relaciones con la joven, su profe- 
sión, su fama. No tenía la menor probabi- 
lidad en su favor. Diga, Markham ¿hubiera 


usted “creído” su relato? 

—Pocto importa eso, — coniestó Mar 
kham, ] con su teoría. — El y 
Heath habían escuchado con sostenido ln: 
terés. 

AS A 


su 


—Antes” cuando trabajapa 
podía comer, y ahora que me de- 


jaron cesante, como  perfecta- 
mente. 

—¿Cómo es: eso? 

—Sí amigo, por que ahora to- 
mo el famoso  reconstituyente 


HIERRO QUINA BISLERL. 


El asesinato de “El Canario” 


Y la desvastación continuó. Podía oir. 


aparente. 


encontró 


¿quién ereería en. 


É 


. 
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-2, Gran Concurso de Pucky” | 
¿Quién asesinó a “El Canario” E | 
¿De qué medio original se valió 
el asesino para alejar toda 
- sospecha? e 
DOS ESPLENDIDOS APARATOS DE 
RADIO DE PREMIO. 
PRIMER PREMIO: Un aparato de radio tipo 


Colón, completo, de tres lámparas conalto 
parlante y mesa, cuyocostoes de $ 250 m/n. 


SEGUNDO PREMIO: Un aparato de radio mo. . 
delo Saccomano completo, de tres lámpa. 
ras, con alto parlantz y cuyo costo es de 
$ 150 mín. | E 

AMBOS PREMIOS SE EXHIBEN EN LAS VIDRIERAS DE La CASA 


SACCOMANO, CALLE SALTA 1310 ESQUINA COCHABAMBA 2100 
—«— BUENOS AIRES. : a pa 


3 L ASESINATO DE “EL CANARIO”, obra que acaba de bm 
car el conocido escritor S. S. Van Dine y que PUC Y a 

ce a sus lectores es la novela policial más notable ; E 

recida en los últimos años, do: Aapare- 


Philo Vance, quien participa en la investigación sn E 


“men, llega — mediante su admirable método deductivo — AR 
brir QUIEN ES EL ASESINO Y QUE COARTADA PREPARG Pc 
ALEJAR TODA SOSPECHA. : he RA 

. Usted puede decir quién es el criminal y de qué a O, 
éste para apartar de sí toda sospecha?e . , que medio se valió : 


PUCKY magazine Ofrece a sus lectores la aportunid pue AS A 
dos espléndidos aparatos de radio participando en este Ni a 
ENVIELO A AV A DE MAYO 662, BUENOS AIRES . de E 
“PUCKY”. : CONCURSO e 

Cada concursante puede mandar todas las cont ECON a 
desee, siempre que las envíe en el cupón correspondien ina que 


Los premios se adjudicarán a los concursantes que envíe Ss a E 3 
respuestas más exacías a las dos preguntas del concurso, vien las S 


"Si pesultaran más de dos las respuestas exactas rá S 
dos premios”entre los que hayan enviado dichas respuestas. O nte 
contestaciones exactas, aunque las envíe un solo Pet o 0 
rán en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de s ica 
los premios. ps ins 


En todo lo que se refiere a este concurso, las decisi Es Só 
tor de PUCKY son válidas e inapelables, — E : A del direc. 


Nota; No se mantiene correspondencia sobre este 
quedará cerrado al aparecer el capítulo XLIX de “ 
“Ej Canario”. 


El asesinato de 
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_ Go empleado para abrir la 


” 


y Ze E y | 
Mi teoría de aquí en adelante, se des- 


arrolla sola, por decirlo así. Skeel se en 
 Contró ante el problema de salir de allí 
“y ocultar los rastros de su presencia. 


En aquella situación apurada su mente se 


Eolo activa y vivaz, -su vida había termi- 


“nado si fracasaba. Empezó a pensar furio- 
samente. » : : 

Podía «salir sin ger. visto vor la pueria 
del o; pero entonces se encontraría 
«escorrido el cerrojo a la mañana siguiente. 
Y este hecho, relacionado con su te:nprana 
visita aquella noche, podía sugerir el méto- 
puerta, No ... 
aquel plan de fuga no servía... decidida- 
mente no servía. e 


Sabía que era muy probable lo acusaran 
del asesinato de la dama, en vista de sus 


turbias relaciones con ylla y de su propio 


“carácter. Motivo, lugar, ocasión, tiempo, me- 
dios, conducta y pasado... o hablaba en 


-— contra suya. Tenía que cubrir sus rastros, si 
-— no su carrera de Lotario estaba concluída. 


¡Dulce dilema! Comprendió, 


que si pudiera salir por la puerta del cos- 


naturalmento, 


tado y cerrarla de nuevo, estaría relativa- 
mente a salvo. ena! 


mente buscó otros medios de escapar; 


-Nadúle logragía explicarse como entró y co- 


“mo salió. Podría establecer su única coarta- 


da, negativa naturalmente; pero con un buen 
abogado, quizá resultaría eñcaz. Indudable- 
pe- 
ro se encontró con toda clase de obstáculos. 
La puerta del costado era” su única espe- 


_ranmza. Pero ¿cómo correr el cerrojo desde 
_aieta? 


" Vance se levantó y bostezó. 

-—Esa €s mi teoría. Skeel estaba cogido 
en una trampa y con su astuto. cerebro 
estudió un plan para escapar, Debe haber 
recorrido de arriba a abajo estas dos habi- 
taciones duante horas, antes de acertar con 
el medio; no es improbable que invocara 


a la Providencia con un ocasional “¡Dios 
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En cuanto al uso de las pinzas, me in- 
clino a creer que se le ocurrió casi inmedia- 


-tomente. Usted sabe, Sargento, que el vol- 


yer a cerrar con llave una puerta es “vieux 
joux”, Hay infinidad de casos en la lite 
ratura criminal de Europa. Enel líbro de cri. 
minalogía del profesor Hans Gross, hay capi. 
tulos enteros sobre los medios puestos en 
práctica por los ladrones pra entrar y 82 
lir ilegalmente. 

Pero todos estos métodos son para cerra 
duras con llave, no para cerrojos. 

El principio es, naturalmente, el mismo; 
pero la - técnica resulta distinta. Para ce 
rrar con llave una puerta desde afuera, 
ce introduce una aguja o alfiler , fuerte, 
fino y largo dentro de la cerradura y lue:- 
go se quita por medío de un cordón. Pero 
en la puerta del costado no se trataba da 
cerradura si no de cerrojos; no había lla 
ve ni ojo de cerradura, sino una manija que 
era necesario hacer girar, , 

, Ahora bien, el ingenioso Skeel, mientras. 
se paseaba nerviosamente, buscando algo que 
lo ayudara, vió las pinzas sobre la mesa 
de toilette de la dama. Ninguna mujer ca- 
rece en nuestra época de ese pequeño ins- 
irumento para depilarse como todos sabéis. 
Las vió e inmediatamente resolvió su pro: 
blema. 

No le quedaba más que probar el proce- 

dimiento. Sin embargo, antes de partir, 
abrió el cofre de las joyas (que el otro habia 
solamente mellado) con el formón y encon- 
tró el solitario de diamante, que más 
tarde pretendió empeñar. 
-- Luego borró o creyó borrar todas las im- 
presiones digltales, olvidándose de limpiar 
la perilla del closet y sin acordarse de la 
húella de su mano sobre la mesa. Después de 
eso salió tranquilamente y volvió a correr 
el cerrojo desde afuera, como yo hice, me- 
tiéndose la pinza dentro del bolsillo de su 
chaleco y no acordándose más de ella. 


(Continuará en el próximo número), 


yo y p ” , 


SS - — En el próximo número quedará clausura- 


y d do el Segundo Gran Concurso de PUCKY, 


Apresúrese a enviar los cupones con las res- 


, puestas, ¿Quién asesinó a “El Canario”? ¿De 


qué medio ingenioso se valió el criminal pa- 


ra alejar toda sospecha? 


e 


E£RO Clem observaba el asunto 
desde otro punto de vista. Era 
curioso, pero no iba a dejarse 
dominar por la curiosidad al 

extremo de marchar deliberadamen- 
te a caer en la trampa que regura: 
mente el capitán Glenister le había 
tendido. 

Permaneció con el dueño del ran- 
cho dos o tres días más y luego, 

cuando se disponía a marcharse, +] 
ganadero lo llevó misteriosamente a 
un lado solitario. 

—Kennedy —. le dijo. — Tengo 
una advertencia que hacerle antes 
de que ponga usted su caballo en 
marcha. Si piensa dirigirse hacia ej 
Sur, hay en el camino una población 
que no le conviene visitar. Se llama 
San Remo y sus habitantes le odian 
a usted por algo que la fama ha lle- 
vado hasta allí. Si alguno llegase a 
reconocerlo... bueno, en ese caso... 

—Pero Dan, si yo jamás estuve 
ni a veinte millas de distancia de 


San Remo — exclamó Clem. -— ¿Co- 
mo puedo?... 

—Kennedy: — agregó” el ganade: 
ro. — Su reputación marcha más li- 


Hero que su caballo. Hay infinidad 
ae delitos, ya sea asaltos y otra cla: 
se de crimenes que se logs achacan 
a usted. Los habitantes de San Re- 
mo.no.se distinguen por su mucha 
penetración y creen todo lo que se 
les cuenta. 

Clem miró a su amigo con grab 
curiosidad. 

¿Cómo se ha enterado de todo 
eso, Dan? — preguntó. — ¿A qué 
se refiere usted? 

— Estuve en San Remo hará diez 
días —- respondió. el. ranchero, 
Hay allí un aviso clavado en los 
postes de la carretera. En ese aviso 
se Ofrece una recompensa de cien 
dólares al que lo entregue a usted, 
ya sea vivo o muerto. 

Clem abrió los ojos admirado. Ya 
había oído hablar de esos avisos an: 
tes, pero no había llegado a ver nin- 
guno. La negativa de Dan para de- 
cirle por qué motivo habían sido ceo- * 
locados tales avisos, despertó aún 
más su curiosidad. 

Según lo. había dicho, jamás ss 
había acercado ní a veinte millas de 
San Remo. Acaso alguien le atri- 
buía algún crimen cometido en aque- 
ilas inmediaciones. En consecuencia, 
sintió deseos de llegar hasta la cin- 
“lad para saber quién era el que 
quería que le entregaran vivo o 
muerto, 

Mientras marchaba en aquella di- 
rección, pensaba en aquel nuevo as- 
pecto de su vida. Por primera vez 
se encaminaba a un punto para buscar 
cuestión, porque si Dan le había mani- 
festado la verdad, en San Remo tendria 
que mantener algún incidente. 

Como a la tarde, desde la cima de 


Clem alzo ai bandido mejicano por sobre su cabeza y lo a 


una montaña, Clem distinguió los techos 
de un grupo de viviendas que, segura- 
mente eran lo que constituía San Remo 
y, al acercarse a la población, vió los 
carteles de que Dan le había hablado. 
y que decían asi; 


100 DOLARES 
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“Filiación: est 
negro. Ojos azu 


Moi arco ola Alcompensa a quuen entre. 
Y pe A AN AS Konmedsy" 

e caacins: estalana, Ó peca Cabello aregra Oo 
Vi Ll amm de edad... 
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tal fuerza que fué a rodar como enviado por una catapulta, sobre la espalda de su compañero 


- OMPENSA A Lieva dos revólvers. Monta un caballo suma de cien dólares será aborada a 
| DO MUER- negro al que da el nombre de Dusky. quien entregue a Kennedy, vivo o muer- 


TD Y > se le busca como autor de la muerte to, a John Bryant, en el ranch “Five 
ñ. de la señorita Mary Bryant, a la que Star”, San Remo (Texas)”. 
Mes. Cabello hizo, varios disparos de revólver por la Clem leyó el cartel, meditó y sintién. 


03 de edad. espalda, en el ranch--“Five Star”. La dose fastidiado al pensar en la malz 
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suerte que tantos diniehos le deparaba. 
- Se enfureció contra los canallas que le con- 
—sideraban Capaz de dar muerte por la es- 
palda, tiraidoramente, a una mujer. 
Era aquel un terrible crimen más que caía 
sobre sus espaldas. Y aquello demostraba 
que con toda malignidad le atribuían cuan- 
tos delitos se cometían sin saber quiénes eran 
Jos que lo hablan cometido. : 
- ¡Y le acusaban de haber matado a tral- 
-—ción a una mujer! ¡Matar a sangre fría, por 
la espalda, a una mujer! ¡Sólo la idea de 
que se pensara de él semejante cosa, le enfu- 
reció, “Pero se dominó en seguida y resuelta- 
mente dirigió a Dusky hacia la población. N 
- San Remo tenía aspecto de ser una pobla- 
ción importante, Tenía una larga calle prin- 

cipal, con gran número de casas de comercio. 
“Varios salones, —como le llaman allí a las 
tabernas, — se abrían en la calle principal 
y junto a un grupo de árboles estaban varios 
- lexanos, en mangas de camisa, fumando y 

- charlando. 

Clem dirigió hacía 
ellos a gu caballo y los 
texanos le miráron con 
extrañeza. Clem echó 
rápidamente pie a tie- 

Tra y se encaró con los 
del grupo. 

— Soy Clem Kennedy, ' 
pronunció una palabra, 
— les dijo — he visto 
un aviso en las afueras 

de la ciudad. ¡Vaya uno 
de ustedes en busca de 
ese Bryant necesito ha- 
blar en seguida con él. 
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par 
ns 
por 
eon 


se ve 


terror de Texas”, 
muerto. Cliem esrre 


ij con el propósito de 


bi estratagema, 
cszeabullírse de las 


ANTE SU ACUSADOR 


La inesperada _mani- 
- festación de Clem eayó 
como una bomba entre 
los hombres que forma- 
ban el grupo. Ninguno N 
pronunció una p*iabra, ni hizo movimiento 
En cuanto al joven proscripto, se sentía 
emocionado de verdad. En sus ojos se agol- 
paban las lágrimas. Se sentó en un tronco de 
Arbol y colocó la cabeza entre las manos. 


NO pensaba ya en cuál sería su suerte, Se 
había sentido allí pensando en la injusticia 
de las cosas qeu hacian de $l el asesino de 

una mujer indefensa. 
- De pronto sintió una agitación en derre- 
dor suyo. Oyó murmullo de voces y el rumor 
de pasos a su espalda. En forma brusca, al- 
gulen le aultó los dos revólvers, dejándolo 
totalmente desarmado, : 
Clem se puso de pie y se vió ante. un re- 
vólver que reconoció en seguida como uno 
de los suyos, 

22. —¡Las manos arriba, Kennedy! — excla- 
-mÓ el hombre que lo había desarmado. 

; Aquello pareció la señal para que todos 
- Jos demás fe atrevieson | rodearlo, pues 
consideraban que ya no había peligro ningu- 

- no. El no hizo, sin embargo, ademán de re- 
- volvérse. 

Alguien trajo. un lazo de su montura: y 
fué atado fuertemente antes ds que pensara 


e camino solitario 


los bandoleros, 


tera entre Méjico y 


, -- respondió Hank. — Llegó hasta aquí, se 


RESUMEN DE LO 
CLEM KENNEDY, hijo de un famo- 
el solitario camino de las imonta- 
como um prescripto, 


la justicia, después de una pelea : 


WHIZZ.HANG JAKE, 


Tlamado | | 
al que deja por Texas, que nadie. puede 
el riesgo de ser j vencer en rapidez y pun- 


capturado cuando regresa au. Sunay 
Springs, la peblación de su residencia, 


HAZEL JACKSON. 
Clem Kenmnetñy logra 
manos 
dados de Texas, enyo jefe, el 

CAPITAN GLENISTER, 
que eapturará al joven fegltivo, Des 
pués de rescatar a Hazel del poder de 
Clem se encuentra de | 
improviso ante uno de los soldados del 
gobierno de Texas, que vigilan la fíron- | 


_de Kennedy, exclamó: 


— 44 — 


viandas. llegaron. corriendo mu qe 
nas. Se z 

Cuatro o cinco opwboya patera a la 
multitud y tomaron a Clem. Uno de los hom.- 
bres hizo retirar a puñetazos. a la gente >" 
les recomendó tener paciencia. 

Fué restablecido así, en parte, Ps sia 7 
el cowboy se volvió hacía el que amenazaba 
a Clem con el revólver. 7 

——Baje esa arma, Hank, — le do, — - Pu 
diera dispararse. Démela. Ahora Ds eE 1 e 
¿Quién es este muchacho, al Que hen atado 
de esa manera? 

El hombre que había desarmado a Clem, 
respondió, señalándolo con un dedo: És 

-——Este hombre es Clem Kennedy, — mo AN 

—-¿Y cómo sabe que es Ciom Konnedy? 
-—— preguntó, o 

—Lo sé porque Sl nos ha dicho que lo es, 


“apeó de ese caballo y nos dijo que era Clem 
ea cid y que deseaba hablar con John 
Bryant. 
Aquellas palabras can-- 
saron una gran sensa- 
ción entre la multitud. 
El cowboy agregó: 
——Pero sl este má 
bre es Clem Kennedy, ad A 
es el tirador tan a e 
do, el único hombre de — 
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ANTERIOR 


obligado a huir 


perseguido 


«Er 


tería, ¿cómo dlablos ca ze 
podido. usted rr E e 
lo?. > 7 
—La sentó A 
tó la cara entre las ma- 
nos, — respondió Hank. 
"— Le quité los - 
vers y lo dominé, 


—Qiga, forastero, — 
dijo. — Creo que Mara 
hecho mejor papel si es 
quien. afirman. ¿Quién : 
a €s usted, realmente? pS E 
——Soy Clem ennedy, en efecto, —respon- 
dió Clem con toda calma. — He 0 e 

El cowboy pareció admirado. Su ro pe 
quirió una expresión sombría y colocando 
rudamente una.de sus manos en el hombro 


ver a su movía, 
Mediante una há- 


e los sol 
ha Jurada” 


Estudos Unidos. 


SLI EIA TIVA 


_—Opino que hay algo muy extraño. e 
Pero si usted es realmente Clem Kennedy 
ha venido en mala ocasión “a esta ciudad 
Cualquiera lo comprendería así. Usted atir- 
ma ser Clem Kennedy... 3 e 
—Replto que sí, que soy Kennedy. 
no me asustan las Pcapcts fis que mal e. 
ida aquí pudiera tener. Jamás he aida : 
miedo. . SS 
—Eg realmente Ken nedy, lamó de 
repente un hombre que se abrió Po Pato. 
la gente reunida. — Yo lo ví en Dawson City 
y no lo podría olvidar. Creo que lo mejor 
sería mandar en busca de Bryant. ¿Para qué 
lo quiere yer, Kennedy? 
——Quiero hablar con él para decirle que ya 
jamás hice fuego contra ninguna mujer y 
menos contra su esposa, — respondió Clem 
«— Soy inocente de ese crimen. e 
Pero, Supongamos que no le creen el .. 


a 


Sa 
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- Él no me creen, — respondió Clem tran- hombre que fué al ranch aquella noche y te 
< . quilamente, — -entonces será preferible que golpeó y mató a tu madre? z 
5 me mate. j El muchacho miró fijametne a Clem y lue- 
der La gente reunida se apartó y Clem vió que go volviéndose hacia su padre: : 
e: dos hombres se adelantaban hacia él, El que 


E iba delante era de una elevada estatura, (de 
barba, llevaba una carabina y se quedó mi- 
rándolo. 7 E | 

El cowboy que había puesto en orden las 
cosas colocó una mano en el brazo de *? ” 
Bryant mientras éste contemplaba a Ken- 
nedy. 
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Ma —VQiga primero lo que tiene que decirle, 
John, — exclamó, — Yo dudo aún de que 
sea Clem Kennedy. Lo que me hace dudar 
más es el hecho de que se haya dejado sor- 
prender y desarmar por Hank. Luego podre- 

A mos ejecutarlo si usted considera que es el 
asesino de sú esposa... Por eso considero 
que lo mejor es esperar hasta que haya ha- 
blado.. 

John Bryant asintió con un ademán geco. 
Clem, que había visto muchos hombres con 
pleno dominio de si mismos reconoció que 
aquel era un hombre frío y sin apasiona- 
miento. 

Si Clem tenfa ideas lúgubres, nadie podía 
adivinarlo. Pensaba en Hazel y en lo que él 

hubiese hecho si alguien hubiera tratado de 
dejarlo solo en el mundo. 

John Bryant dirigió su penetrante mirada 
hacia el joven proseripto. No había bruta!l- 
dad en sus gestos de expresión y únicamente 
se interesaba por hacer la justicia que clama- 
ba la muerte de gu esposa. 


—;¡Oigame? — exclamó tranquilamente 
/Clem Kenuedy. — Soy Kennedy. Jamás he 
“maltratado a una mujer en mi vida. Me he 
visto obligado a lanzarme al camino solitario 
y creo que nunca podré volver a mi hogar. 
He utilizado mis armas únicamente para de- 
«¿denfer mi vida, y nunca, en ningún momen- 
to, las he dirigido. contra una mujer. Hubie- 
ra sido imposible para mi dar muerte a gu 
esposa. En Julio últime yo me encontraba en 
NS Dawson City, a doscientas millas de aquí y 
re aso es una prueba de que me han acusado 
e sin razón. SS E z 
£ “Oiga, Bryant, míreme en los ojos: . mire 
bien adentro. Si usted puede decir honesta- 
e mente, de hombre a hombre, que crees que 
yo he dado muerte a su esposa, entonces. , - 
A. entonces máteme en seguida aquí, que yo 
0 no daré un paso por evitarlo. : 
Ds: —-—Kennedy, —. replicó John Bryant con 
calma. — Nada puede acaso resolver la 
cuestión con lo que yo diga o lo que diga 
usted. Hay una persona que ha visto al ase- 
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sino de mi esposa. Lo vió tan de cerca como - 


- estamos nosotros ahora. Fsa persona es mi 
hijo, él decidirá. ¿Quién quiere ir a bus- 
carlo? . 


La gente se apartó y se volvió a unir. - 
Hubo una larga pausa hasta que .un mu- 


celdo al centro del círculo, 
El muchacho se acercó al padre John 
Bryant lo tomó de la mano y lo colocó junto 
a Kennedy. : 
-—Muchacho, — dijo. — ¿Dime si has 
visto a este keombre autes de ahora? ¿Es el 


chacho, como de unos diez años, fué condu- 


—No, papá. No era él. Aquél era espan- 
toso de feo y... ; s 

Apenas habían salido estas palabras de 
boca del muchacho, cuando Steve, el hombre 
que afirmó haber yisto a Clem en Dawson Ci.- 
ty, cortó las ligaduras que sujetaban a Ken- 
nedy. En seguida colocó en sus fundas los 
dos revólvers. : 

—HEstá usted libre, Kennedy, — dijo. —- 
Estos locos hubieran sido capaces de colgar 
a un inocente, sin oirlo y sin pensar lo que 
hacían. El camino está libre para que se 
marche de esta ciudad y ahora... ahora ya 
sabemos que no es usted tan cruel como quie- 
ren hacerlo aparecer, 

— Yo opino lo mismo,, — exclamó 
Bryant, desapareciendo entre la gente, 


John 


Steve se acercó unog pasos, 

—Kennedy, — dijo, — nadie sabe nada de 
lo que le voy a decir. Yo soy policía. Traba- 
jo para el capitán Glenister. El me ha dado 
un mensaje.para usted si lo llegaba a ver 
alguna vez. Desea verlo a usted en su cam: 
pamento, cualquier día que vaya después du 
obseurecer, 

Clem lo miró sorprendido, ¡Otra vez vol- 
vía a olr aquellas palabras. TEN 

—Lo que desea es cosa que ignoro y nao 
puedo adivinar, — continuó Steve. — Esas 
son las instrucciones que he recibido respec: 
to a usted, y tengo mis razones pára creer 
que a todos los soldados se les ha dicho lo 
mismo. a 

El rostro de Clem se obscureció un poco 


_ cuando miró a Steve, quien permanecía tran- 


quilo. . 

—Forastero, — dijo. — Usted me ha sal- 
vado, seguramente, de la ciega furia de esta 
gente. Pero recuerde esto. Yo soy un hom-. 
bre inocenta de esa muerte y cualquier cosa 
que hublesen hecho conmigo no estaba jJus- 
tificada. Dice usted que Glenister le ha daao 
ese mensaje... Bien yo voy a darle otro pa- 
ra el capitán. : 


Clem- palideció mientras hablaba y Steve 
lo miró con asombro, y desconfianza. Pero 
pronto se tranquilizó al ver que e: joven no ' 
hacía ademán de echar mano a sus armas. 

—-Olga, — agregó Clem. — Como usted 
no comprendo lo que significa ese mensaje 
del capitán Glenister, pero puede usted de: 
cirle esto: Clem Kennedy no se dejará nunca: 
prender vivo y no será tomado prisionero 
mientras disponga de un revólver. Ha sido, 
más que nadie, el propio Glenister el que ha 


. hecho de mí un criminal a los ojos de todo 


Texas. Dígale eso y también que no me res: 
ponsabilice por lo que pueda ocurrir a cual. 
quiera de sus hombres que dirija hacia mí 
un revólver, ¡Eso es todo! 

Y sin agregar una palabra más, montó a 
caballo y dirigió a Dusky hacia la salida del 
pueblo. . bo A 


Pero en su interior ocultaba la impresión 
que le habían producido todos los mensajes 
recibidos del capitán de policía. ¿Qué signí- 
ficaba aquello? ¿Qué podía significar? 
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OTRA VEZ EL MENSAJE 


ES 


Cuando Clem Kennedy volvió a montar en 
Dusky e inició la marcha por el camino que 
le alejaba de San Remo hacia las montañas, 


donde se encontraría a salvo, su mente tra-* 


bajaba en forma activa. de 
La fría indignación que experimentaba «l 
entrar en la ciudad había desaparecido. Los 


habitantes no siguieron ya creyendo que era 


el pendenciero bandido que les habían pinta- 
do, y era también evidente que el esposo de 
a mujer asesinada estaba convencido, no só- 
lo de que era una mentira afirmar de que 


Kennedy había disparado el tiro, sino que era 


imposible que hombre como Clem realizase 
un. acto semejante contra una mujer. 

Pero la parte más extraña de todo aquel 
asunto era el mensaje que le había comunil- 
cado el policía a las órdenes de Glenister. 
--——El capitán Glenister desea verle a usted 
en gu campamento, después de anochecer. 
Aquel era el mensaje, que por tres veces 
le habla sido comunicado, siempre en los mo- 
mentos en que menos podía esperarlo y 
siempre en semejantes términos. a 

Y aquello era lo que preocupaba e a 
gaba a Clem. Conocía al capitán Glenistez 
desde que él era una criatura y tenía fama 

e realizar todos los asuntos referentes al 


ferviclo en forma enérgica y sin contempla- - 


clones. o : 
Parecía que en aquella ocasión procedía 
de distinta forma que de costumbre y tra- 
taba de atraer a su campamento a Clem pa- 
ra evitar la lucha. 

Y semejante manera de proceder no era 
muy de Glenister. Generalmente se lanzaba 
al campo en seguimiento del perseguido a 
la violencia. Pero en aquella ocasión se que- 
daba tranquilamente en su campamento has- 
ta que el proseripto tuviese a bien acudir a 
su llamado. 

Era un nuevo sistema para Clem aquel de 
intrigar a un hombre hasta que fuese al 
“campamento para saber de qué se trataba. 
Sospechaba que en aquello había oculto una 
estratagema, algo de traición para proceder 
a su captura. . CA 

Bueno. Fuesen cuales fueren los planes 
de Glenister no lograría su propósito. Des- 
pués de una larga meditación, durante la, 
cual Dusky marchó libremente por el cami- 
no, decidió no dar por recibidas las invita- 
ciones y continuar su marcha hacia Río 
Grande y mantenerse entre las montañas y 
los caminos poco frecuentados, más bien que 
hacer frente a Glenister y acaso ser captura- 
do. he 

Al llegar la noche se sintió mucho más 
tranquilo que nunca en los últimos meses, 
y durmió profundamente en un bosque mien- 
tras Dusky pastaba en las cercanías. Al ama- 
necer emprendió la marcha, siempre en di- 
rección hacia el Sur y aproximándose más 
cada día a la región montañosa. 

- Continuando con precaución su camino, 
lHlegó de pronto a un cañón que conducía a 
un valle situado más abajo, e instatánea- 
mente refrenó su caballo y haciéndolo dar 
una vuelta completa lo lanzó al galope. 

- Semejante actitud tenía una poderosa ra- 


e 


xzón de ser. En el momento en que había 
dado la vuelta a un recodo se encontró ca; 


si frente a cuatro jinetes, a dos de los' 7 E 
r- 


les reconoció inmediatamente. Uno era H 
vey Jefferson, el otro Chet Atken, dos de la 


banda de cuyo poder había arrancado a Ha= 


zel su prometida, pocas semanas antes. 
Ellos debieron reconocerlo también, pues 


' Clem oyó algunas exclamaciones y en seguida 


el ruido de los cascos de los caballos a em-. 
prender su persecución. 


Se oyó un tiro y una bala pasó cerca de 


su cabeza. Luego otra y otra y en seguida 7 


sintió como un fuerte golpe en el brazo ¡des 


recho. "Trató de moverlo y comprendió que DS 


estaba malamente herido. A 
Clem no ¡intentó mirar hacia atrás para 


saber a “qué distancia se encntraban sus _per- 
conducir a Dusky . 


seguidores. Su idea era 


por el camino y luego su preocupación era . 


su herida. eS 
Estaba herido y su brazo no podía casi 

moverse y soltando las bridas dejó al caba- 

llo en libertad mientras él se ataba el pa- 


fiuelo del cuello en torno del brazo, para 00 


contener la sangre. 


ayuda de los dientes. Clem miró hacia atrás. 
Los cuatro jinetes lo perseguían, pero 
Dusky les llegó a sacar buena ventaja y el 
que iba más adelante se hallaba a 
cientos de yardas, detrás de él. | 
Llegó a lo alto de una pendiente y siguió 
el camino que estaba a ese nivel. Entonces 
miró de nuevo hacia atrás y vió, no sin sa- 
tisfacción, que había : 
sus perseguidores. 


dejado muy atrás a 


varios - 


o 


mi 


Tan pronto como notó eso, Clem contuvo 


en parte la marcha de su caballo. Sabía bien 
que el expléndido animal podía resistir mu- 
cho más que cualquier otro caballo, pero la 
terrible carrera que había sostenido ya era. 
superior a la que hubiese resistido otro, y 
el joven proscripto quería mucho a Dusky 
que había sido para él un buen compañero 
en todo momento.-  - ae o 
- Vió que por otro camino se levantaban 
unas nubes de polvo, que al pronto supuso 
que fuesen producidas por ganado que anda- 
ba libre, pero no tardó en cerciorarse de que 
eran otros jinetes que venían hacia él. 


"rose 


Tiros y gritos le dieron a entender que sus 
perseguidores habían visto también a los que 


se acercaban y se cambiaron señales 
detener a toda costa al fugitivo. 

Más de una milla separaba a los dos gru- 
Pos, pero a pesar de ello, Clen comprendió 
que se habían entendido. : 

Tan pronto como comprendió que se en 
contraba entre dos fuegos, Clem rechinó los 
dientes con furia y lanzó a Dusky fuera del 
camino en dirección de unos matorrales. 

De nuevo puso a prueba al animal y de 
nuevo respondió con nobleza Dusky como si 
comprendiese el apurado trance en que se 
hallaba su amo. | | 

Cruzaron a todo correr el valle y llegaron 


Para: 


“a lo alto de otra loma fatigados los dos. 


Hacia la izquierda notó Clem un barran- 


co; si lograba ocultar allí al caballo €l se 


parapetaría detrás de una peña y aguardaría 
a que se aproximasen los otros. 
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A Los> flancos de Ducky estaban cubiertos 
de polvo, pero sus poderósos músculos re- 
sistiun bien y caballo y jinete llegaron al. 
barranco. Ls 
2% Rápidamente. torció. Clem Hadrá un. punto 
situado: entre unas rocas que anteriormente 
había sido un curso de agua. El piso era de 
roca y- Dusky tropezaba y. se sel a pe- 
ro se mantuvo derecho. - Ps 
La boca de una cueva se. abría en Eb COS- 
do” “de la montaña, y Kennedy bendijo la 
fortuna que. lo había llevado alli. 
Era un lugar ideal para- resistirse contra 
- un enemigo o un cierto número de enemigos 


.s me A O e 
AN 
vato 


ido xl capitán Gienister que soy 
¿nicse a verle a su campamento después 


> 0 ser renidad. 


"porque no se podía llegar hasta aquella cue- 
+ moya sinó por la única entrada y aculto en la 
oscuridad podía,'en caso necesario, dar 
cuenta de los que se acercasen, yno a uno, y 
pal que no podían avanzar sin-ser vistos. 

- Clem echó pie a tierra y dejó a Dusky a 
Ea éntrada de la cueva, donde el animal que- 
-dó relinchando y tembloroso. 
po Luego de acariciarlo para que se rada nt : 
eos Clem sacó log revólvers de las fundas 
y echado sobre el piso a la entrada de la cue- 

va esperó el ataque. 

-= Pronto aparecieron ocho de los persegui- 
- (kores. Clem los vió claramente mientras 


avanzaban por el barranco. 


há 
"nd 


de ancchecer! 
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Iban despacio 'pensando sin duda que lo 
habrían perdido. Clem creyó por un instan- 
te que se hubía salvado. Pero sus esperanzas 
duraron poco pues uno de los del grupo lo 
vió y lo señaló a los btros. Entonces se ocul- 
LO 7% 0% 

Los altos adoptaron también sus precau- 


ciones. De pronto se vió una cabeza junto: 


a uno de los costados del barranco y silbó 
una bala. Clem rugió enfurecido. 


«Voy a tener que defenderme —- mur- 
- muró entre dientes. — Los cazaré uno por 
uno. a 


Empuñó uno de los revólvers y puso al 


cl hombre a quien él mandó decir que vi- 
— dijo Cienr Kennedy con toda 


SS 
alcance de la mano algunas balas. Le d6o- 


minó por unos instantes el deseo de dar vuel- 
ta de sus incansables ROS y amar- 


 tilló el arma. 


Pero, en seguida cambió de modo de pen- 
sar. 

Había hecho una promesa a su madre. 
Hazel esperaba también en el pueblo a que 
algún día pudiera volver él para reclamar- 


la como suya. 


La suerte que le esperata si llegaba a 
caer en poder de aquellos ocho desalmados, 
era conocida, porque era Clem Kennedy y 


gu reputación lo hacía temible. 


Y -Ciem pensó que-aún en aquel trance 
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apurado podía existir una probabimona de 
salvación. 
Penetró en la cueva en busca de Dusky. 
Pero lanzó una exclamación ahogada al no 
encontrar lo que buscaba. ¡Dusky había des- 
- pparecido, la cueva estaba vacía! 


LA pa? dera CION 


Durante un momento quedó. como atonta- 
¿0 por el descubrimiento de la desaparición 
de su caballo. Avanzó más hacia el interior 
de la cueva sin explicarse cómo había podi- 
do perderse el animal que poco antes estaba 
Al. 

Entonces oyó un leve relincho y trató de 
profundizar con la mirada a densa oscurl- 
lad que le envolvía. Llamó en voZ baja. 

-—¡Dusky! ¡Duskl! ¡Amigo - mío! 

Un nuevo relincho: y casi simultáneamen- 
te de entre las sombras apareció el animal. 
lem descubrió entonces un. estrecho pasaje 
gue parecía penetrar hasta el corazón. de la 
montaña. 

¡La pequeña probabilidad de salvación es- 
taba allí y Dusky la había descubierto! 

Rápidamente Clem tomó la rienda del ea- 
dallo y los dos penetraron en el estrecho co; 

.rredor,. Estaba muy oscuro y era muy estre- 
DA cho y sólo uno “tras otro podían avanzar. 
0 Dusky temblaba asustado, pero la voz y las 


fico animal. 

. Al cabo de un momento el viento Íres 

y dió en la cara a Clem, quien distinguió nde 
da él uua pequeña franja de luz. 

Ñ El pasaje se hizo más ancho Y apresura- 


a ron la marcha. Lejos a su espalda, oyó algu- 


nas detonaciones pero su corazón no .experi- 
mentaba angustia ninguna, pues estaba con- 
vencido de que la suerte le favorecía y que 


Mia da lograría escapar de aquellos hombres cuyo 


| inicuo propósito era eliminario. 

dd Al fin llegó al término del pasaje y se ha- 

1ló nuevamente en las llanuras. La montaña 

había sido completamente perforada por un 

curso de agua y Clem comprendió que €s- 

taba ocultée a la vista de sus perseguidores, 

quienes se encontraban a más de una milla 

Des de distancia, 

o Se rió pensando en la forma en que lo bus- 
carían creyéndole oculto y luego agil a ca- 

- dballo y partió al galope. 

Miró hacia atrás varias veces, pero no ) dis- 
tinguó rastro de sus perseguidores. Posible- 
mente habrían desistido en vista de su fra- 
caso o estarían registrando la cueva, 

Al caer la tarde llegó al rancho de un 
buen criador de ganado y ami, con su brazo 
vendado, durmió. mucho y bien, porque sa- 
bía que se hallaba a salvo de cualquier ata- 
que repentino. 

Por la mañana su amigo le trajo café. y 
provisiones para la próxima comida en su 
jornada hacia Río Grande. Miró a Clem con 


tura en la puerta del rancho. 


“gunos momentos.” 


caricias de su amo tranquilizaron al magní-. 


curiosidad mientre éste preparaba su moñ- 


que el ho. correo me pe un. mer 
de él... Un mensaje singular: “Si. 
usted a ver a Kennedy, decía, dígale q 
espero en mi campamento cualquier Íi 
pués de anochecer”, A mí me causó « 
za. AR asuntos tiene usted con aa 


Se “mordió les b pls a 
¡De nuevo llegaba hasta 6l el pe men- 
saje! De nuevo le asaltó la Jdea de que. er 
capitán Glenister procedía en forma espe- 
cial para con él. sl dé 
Y entonces tomó repentinamente una. re 
solución. Se volvió hacia su a igo y saca 
mó: e E 
——Ted, ignoro lo que Cienister: quiere qa 
mí. Pero iré a verlo. Por cuatro veces he 
recibido ya ese mismo mensaje y eso me ha 
crispado los nervios. El campamento de Aa e 
policía se encuentra cerca de Sunny Epia. 
Voy a ver a Glenister y a tener con él una de 
explicación de una vez ao. todas. 2 o SE 
El hombre lo miró extrañado. 
—No vaya a meterse. sn la “boca nl pal 
bo porque le envíen um mensaje «semejante. 


Puede haber oculta ahí una sesgo +. no 
BOSDechamos, : E 


0 Ce e Lo o tos 
es precisamente lo que deseo» ria ¿Qué 
supóne, la vida para mí? Soy perseguid 
mo un perro rabioso de ciudad en ciudad 55d 
de un camino a otro. Ni aun en el mismo 
Río Grande podré considerarme tranquilo, 
ya que no faltará un bandido cualquiera 
como Jefferson que trate de Dalia pen- 
dencia... No . Voy a ver a Gieni y ten- 
dré una explicación con €l. Si me > dina ha 
ce algo que exaspére e mis nervios, le mataré 
en su propio campamento. Le _demostraré 
que soy Clem Keñnedy y que mi 6] mi sus sol 
dados conseguirán “apoderarse de mí sin tra 
“bajo. : 
Ted asintió en- silencio. El tenho: la com 
vicción de que Clem marchaba a una deten- 
ción segura, y tal vez si se resistía . encon- ad 
trase allí la muerte. eN 

Pero Clem Kennedy estaba Pa Me 
tenía la menor idea de lo que sería el plan > dE 
de Glenister, pero no podía resis ;an 
marcharía directamente: en bus 
aciaración. 

“Montó a caballo. 


—¡Hasta la vista, Ted! pa aa $e 
viendo su mano en la del amigo. — Hasta 
la vista. Si es que volvemos a vernos otra 
vez, cosa que no lo creo. Pero tenga presen- 
te que siempré le he considerado uan. buen 


Ed 


ter 


amigo mío. 


—-—¡ Adiós, Clem! — dijo: el otro con. er Es 
dadero pesar. — Si he sido amige suyo «es 
porque tengo el convencimiento de que es 
usted un hombre valiente y noble en todo. 
momento. 

Clem se puso en An y saludó. con Se 


-—Kennedy — exclamó. — ¿Conóce. n= sombrero, mientras espoleaba a Dusky, | 
ted a Glenister, el capitán de la policía? lo miró alejarse con tristeza. sd 2 

—Ya lo creo — respondió el joven mien- —No lo volveré a ver más. Pobre. 2 a 
tras ajustaba el cinturón con los dos reyól- chacho! — exclamó. moviendo la cabeza — 
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SN a tds de Clem eran fríos y or- 
denados. Había adoptado un plan y trataba 
de ponerlo en práctiza con el mejor resúlta- 
Edo posible. 

o Vamos a ir primero a casa, Dusky — 
- exclamó. — Vamos a ver mi vieja madre y 
a charlar un momento con Hazel. Luego ire- 
mos a ver al capitán Glenister y a sús solda- 
dos. Arreglaremos el asunto de una vez en 
forma. definitivas 


ANTE EL PELIGRO 


Después de hg*ber decidido por nn ,.r a 
states con el capitán Glenister, Clem 
Kennedy se sintió mucho más sereno de 
cuanto lo había sao en las Últimas sema: 


e á recepción, de aquellos misteriosos men- 
A le había puesto en tensión todo el siste- 
ma nervioso, pero después de haberse decidt- 
- do a visitar el campamento de los soldado3 

guardianes de la frontera, sólo pensaba en 
llegar a descubrir qué fines eran los que, con 
su cita, Derseguía Glenister. 

: Si el capitán hebía pensado que podía apo- 
-  derarse fácilmente de él en cuanto apareciege 
“en el campamento, estaba equivocado, pues 


lo hallaría pronto a luchar y a defenderse 


ya 


hasta lo último, 

Si por Otra parte, Glenister sólo Se pro- 
ponia decirle: “Bien, Kenedy. Esto ha durado 
Ya mucho, Usted es un prosceripto y es ne- 
cesario que Se somete a la ley y sufra las 
consecuencias de su acto”. 
¿aría que las estaba sufriendo, puesto que te- 
nía que andar fugitivo por los caminos más 

- solifarios. y ocultándose continuamente de un 
lado a otro, Pero eso de someterse paciente- 
¿mente a ser encerrado en una prisión, no era 

ps para él, 

Prefería continuar la vida accidentada que 
llevaba a esperar la muerte tras-las paredes 
de una prisión, 

Pero sin duda pensaba las cosas más extra: 


ñas a causa del estado en que le habían pues- 


to los nervios los mensajes recibidos. 
Lo que decían esos mensajes no podía ser 
- más sencillo, ¿Pero qué buscaba Glenister con 
- ellos? 
tase en el campemento? 


» “Dígale a Kenedy que venga al campamen- 


to de la' policía, cualquier día, después del 
anochecer”. Así deefan los sucesivos mensajes 
4 que había recibida. Poco más o menos todos 
le fueron transmitidos con iguales palabras y 


| Ea en la misma ferma, aun cuando procedían de 


distintos puntos del Estado de Texas, 


<<] Era, pues, necesario que hiciera su visita 


a Gilenister lo antes posible De ese modo 
sabría de una vez a qué obedecían tales 
- mensajes, YY 
pe Pero antes de Mobban al capitán quería ha- 
cer una Visita a Sunny Springs. 

¡in Ir hasta el campamento de los policías, po- 

día equivaler, tal_vez, a ir en busca de la 

- muerte, y por €so deseaba ver a su madre y 


2 Hazel, antes de arrojarse en brazos dé los 


e Balcon que le: esperaban, 


Clem le contes-_ 


¿Qué le diría cuando Clem se presen- 


mas Y + 


A 


PUCKY 


Dirigió a PDusky hacia Sunny Springs y 
durante toda la noche el noble animal avan- 
zó al galope, mientras Clem, rígido y alerta, 
vigilaba el camino, pronto para afrontar 
cualquier peligro que se le presentase. 

. Sunny Springs estaba a dos días de marcha 
"del lado Nordeste, y por razones fáciles de 
compren“er, Clem sólo viajaba de noche, per- 
manectendo oculto durante el día. 

Durante le segunda voche llegó a un bos- 
que situado en unas. alturas, desde las cuales 
alcanzaba a distinguir Sunny Springs, en el 
valle, Se detuvo allí hasta media noche y deg. 


-qués siguió por entre las montañas, dirigién- 


dose por último a la pequeña casa de madera 
donde había pasado la mayor parte de sy vl- 
da en compañía de su madre, 

Dusky parecía darse cuenta de que volvía 
a su casa y tan pronto como Clem lo dirigid 
hacia aquel punto, partió como una flecha. 

Abajo, en el yalle, vió Clem algunas luces, 
y pensó al verlas que a dos millas de distan- 
cia de ellas estaba el campamento de los sol- 
dados, vigilantes de la-frontera,: donde el ca- 
pitán Glenister lo esperaba. 

Se sonrió tristemente, 

—i¡Mañana por la noche, amigo Glenister! 
— murmuró, —, ¡Mañana nos veremos Cara 
a cara y usted me dirá, por fin, lo que ten- 


ga que decirme, 


Pronto alcanzó a distinguir la silueta de la 
casita que tan bien conocía. 

Parecía hallarse desierta, abandonada, Tal 
vez, su madre estaba durmiendo ya. 
calculó que su inesperada visita no la alar- 
maría. 

Al llegar a un grupo de árboles se apeó y 
atando a Dusky, avanzó solo por 
que conducia hasta la puerta. 

Con gran sorpresa suya, ésta se abrió al 
empujarla y entró silenciosamente, dejándola 
abierta y observándolo todo a la luz de la 
luna. 

Luego, pasada la primera RAS: comen- 
zó a invadirle el temor. 

La habitación principal let sola y va- 
cía, a excepción de una silla rota. 

Clem pasó entoúces a la que había sido 
siempre el dormitorio de su madre, También 
estaba vacío y úna ventana, sin vidrios ni 
postigos, contribuía a hacerla más desolada. 

La habitación estaba dosierta. Su madre 
babía partido; sin que él tuviese la menor 
idea de a dónde, 

Regresó a la otra habitación. Un nudo lg 
oprimía lw garganta. 

¿Qué le habría ocurrido a la pobre vieja? 
¿Dónde Se encontraría? 

Tal vez. ¡Claro! 
ocurrido antes? ¡Debía hallarse con Hazei en 
el ranch de Jackson! 

¿Por qué no lo había pensado? Pero ya era 
tarde para ir el ranch. 

Eran más de las doce de la noche y Jack- 
son y su familía estarían dornrtidos, No po: 
dría dar aviso de su presencia ni a su madre 
ni a sú novia, sin despertar y alarmar a todog 
los de la casa, 

Además, tenía que pasar por cerca del cam- 
pamento y quizás, si lo veía un centinela... 

Si le daba la voz de alto, ¿qué podía res- 
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Pero / 


el camino . 


¿Cómo no se le había 


o 


Ve 
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ponder? No tema deseos de encontrarse con 


ninguno de los soldados de policía hasta des- 


pués de haber visto a su madre y a Hazel. 
Después podían aparecer cuantos quisieran. 

Por el momento le convenía conservar su 
entera libertad. 

De improviso acudió a su mente otra idea 
listinta. 

Amparado por la oscúridad podía ir hasta 
el establecimiento de Jackson y permanecer 
oculto hasta el amanecer. Sabía que no cor? ía 
el riesgo de que alguien le viera, como no 
fuera Hazel y ésta sólo en el caso de que se 
metiose en la choza donde el viejo Sung Jack- 
son guardaba sus herramientas de jardinería, 

A pesar de que el viejo dispuseise de todo 
lo necesario, jamás había pensado en traba: 
jar su jardín. Dejaba ese cuidado a su hija. 

Un cuarto de hora después, Clem volvía A 
montar a caballo y se dirigía hacia el ranch 
de Jackson. El caballo conocía tan bien el ca- 
mino como podía conocerlo su dueño, así que 
Clem le dejó plena libertad de acción. 

Poco después de alejarse de su vieja casa, 
comenzó a experimentar una sensación de 


“intranquilidad. 


Le parecía que alguien seguía sus pasos 
y hasta creyó oir ruido de pisadas de caballo 
a sus espaldas. Pero detuvo a Dusky y el 
ruído. cesó, volviendo a Oirse de nuevo cuan- 
do reanudó la marcha, A 

Llegó al valle donde vió las blancas tien- 
das de lona del campamento de loa sadaRes 
entre log Oscuros árboles, 

Había llegado el momento de adoptar todas 
las mayores precauciones. Si algún centinela 


lo veía y le daba la voz de alto, las cosas po- 


dían tomar de pronto un nuevo aspecto. Pe- 


ro Clem Kennedy ge hallaba preparado para 


todo. 
Las misteriosas pisadas parecían continuar 


iras €lL Sin embargo, por más que bizo no 
cgró distinguir nada sospechoso. 
Cruzó por un lado del campamento sUen- 
cioso y guiando a Dusky por dande habla 
césped, a los costados del camino, a fin de 


ahogar lo más posible las pisadas, 


No distinguió ni rastro de Cetinela y res- 


tiró con más satisfacción después “de pasar 


por la zona peligrosa, 

Entonces 0yó una voz de alerta que fué 
contestada por otra, Desde aquel momento 
dejó de oir el ruído de las pisadas misterio.» 


¿as e 


- Poco tardó en distinguir el ranch de Jack-- 


son a la luz de la luna. Cuando llegó, echó 
pie a tierra y llevó a Dusky alycorral, que se 
encontraba a los fondos de la casa-habitación, 

Desensilló el caballo y lo llevó a donde es- 
taban los animales que perteneclan a Jack: 
son. Clem estaba seguro de que aun cuando 
0 viesen, su caballo no sería reconocido más 
que por las dos personas a quienes Kennedy 


leseaba precisamente hablar, es decir, por 
gu madre y por Hazel. 
Una vez que hubo dado de comer y de 


reber a Dusky, se encaminó hacia el lugar 
londe pensaba pasar la noche escondido, 

' La puerta de la choza estaba cerrada con 
un pestillo por la parte exterior, así que no 
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abs 


tuvo alficultaa en entrar, Se instaló? y se abrk 
g6 con la manta de la montura. da E 
A. corta distancia se hallaban las dos per- 


sonas a anienes más quería en el mundo y 
con su nombre en los labios, o se. que: 


dó cd 


«EN EL CAMPAMENTO 


Hazel Jackson, que Se lévantaba al Le 


el sol, abrió la ventana de su dormitorio pa 


ra dar entrada a la luz del día y al fresco 


aire matutino, y miró como de costumbre 


hacia las lejanas montañas donde suponía 
que estaba su amado. 

Al mirar hacia el corral vió inmediatamen- 
te a Dusky y estuvo a punto de lanzar un 
grito de sorpresa al reconocerlo. 

Se vistió rápidamente y salió. Hasta en 


tonces no se había levantado nadie, pero aca- 


so de un momento a otro lo hiciesen y desea- 
ba saber a qué obedecía la presencia de Dus- 
ky en el corral, 


Clem 0yó Sus pasos cuando la joven llegó 
al corral. 
abrió la puerta de su escondrijo y su: cora- 
zón latió con violencia al ver a Su amada. 

¡Hazell murmuró L 

La joven se volvió hacia el punto de don: 
de había partido la voz. 
minuto después estaba 

-—¡0Oh, Clem! ¡Clem! — exclamó. 
adorado Clem! ¡Qué alegría volver a o 
otra vez! Pero, ¿por qué ha venido? ¿Por qué 


en Sus brazos, 


desafía de nuevo todos estos peligros? ¿Por 


qué... de 


-—Por tener la satisfacción de. verla, ama-. 
da mía, — dijo Clem dulcemente. — Voy 4 


cumplir un peligroso encargo y deseaba verla 
antes por si acaso. 

No terminó la. frase. Hazel comprendió 
Qué era lo que Clem Quería decir, y Se puso 


Vió a Kennedy, y un 


¿Mi 


O 


Adoptando grandes precauciones, E 


a tembler, : o ET 
—í¡No habrá a e en dedicarse a ban- 
dido! , ¿ver- 
dad que no? 
— NO. -—— respondió él resueltamente. e 


Jamás lo haría por mi propia voluntad. Soy 
un proscripto a los ojos de todo. Texas, pero 
usted sebe, amada mía, que no he cometido 
ninguna mala acción. Si fuí violento, sólo fué 


para defenderla y defenderme. Voy a hacer 


una visita. No puedo decirle nada más. Si 
todo sale bien, pronto volveré a yerla. Si no 


volviese, usted sabrá en Geguida cuál ha sido EN 
“la causa lead ha habido para ello. | Jn 


quí nadie, Clem, — 
dijo presulaledós Hazel. — Los soldados 
tienen cerca de aquí un campamento, y si 
sospechasen algo, vendrían al ranch inmedía- 
tamente en busca de usted. Permanezca ocul. 
to todo el día. Yo llevaré a Dusky a donde no 


lo vean. Su madre está aquí conmigo, -Clem. 


¿Quiere usted que venga a verlo? 

-— ¡Gracias! ¡Gracias! — exclamó Clem, 
conmovido. — Estuve anoche en casa, y Cuan: 
do la vi vacía pensé al pronto que a mi ma- 
dre le hubiese ocurrido algo,. Después mo 
acordé de usted, de su buen corazón, y pen- 
sé que Con seguridad usted había cuidado 


A 


30 
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A 


e L6, 


-su madre. Y a ésta también la habían ave. 


de ella. Le agredeceré que le diga a mi ma- 
dre que venga a verme, pero procure anun- 
ciarle mi presencia Con toda cautela. La im- 
presión pudiera conmover peligrosamente su 
abatido y angustiado corazón, 

Conversaron durante algunos momentos 
más hasta que la voz del viejo Jackson los 
llamó a la realidad, 


— Tengo que retirarme de su lado, — «l- 
jo Hazel. — Aquí puede estar seguro, Nadie 
viene por el jardín más que yo. No $8e mue- 
va de aqui. Necesita descansar para disponer 


“ de todas sus fuerzas para la visita de esta 


noche, 

Con un beso de despedida Hazel se alejó 
, Clem permaneció tendido y volvió a dor- 
mirse. 

Avanzada ya la mañana, cuando Sunny 
Jackson había: partido para la ciudad y los 
uvrog hombres del ranch estaban en sus OCu- 
paciones, la puerta de la cabaña se abrió y 
lem se puso de pie al ver una mujer «e 
cabello blancó que aparecia en la puetta, ten- 
diévdole los brazos y con lág rimas de ale- 
grfa en los 0jo3, 

El corazón .del joven latló aceleradamen- 

¡Aquella anciana era su medre adorada! 
—.¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Graciag al cie- 
lo que vuelvo a verle! 

La señora Kennedy entró en la choza y 
abrazó a Su hijo. 

Hablaron. luego madre e hijo Juntos en 
aquella cabaña, de todo lo que le había ocu- 
rrido al uno y a la otra desde el día en que 
el joven se había visto obligado a partir de 
Sunny Springs. 

Habían transcurrido días muy terribles y 
no sabían lo que aún les deparaba el porve- 
vir. 

La señora de Kennedy notó. bien pronto 
que la vida de intranquilidad y de privacio- 
nes había dejado visibles puna en el ros- 
tro de su hijo, Parecía haber envejecido mu- 
chos años desde aquel día en que se separó de 


jentado los sufrimientos, 

Clem no podía aventurarse a salir a la luz 
dlel 80] temeroso de que le vieran y tenía que 
limitarse a ver allí a los seres a quienes más 
quería, 

La señora Kennedy se retiró al fin, y Ha- 
zel llegó entonces portadora de algo que Co- 
mer y de beber. Ya había ocultado a Dusky, 


después de servirle un buen plenso, 


ol J 

La tarde transcurrió rápidamente. Sunny 
regresó de la ciudad y fué muy peligroso pa- 
ra las dos mujeres volver otrá vez a la Ca- 
baña. 

A las diez Hazel llegó para sacar agua del 
pozo y entonces log dos enamorados se des» 
pidieron. 

— ¡Tenga mucho cuidado! — dijo la jo- 


ven, — De sobra conozco los peligros que ha 


tenido que afrontar desde que lo obligaron 
Pp huir... De sobra sé cuánto ha sufrido, 

— ¡Adiós, amada mía! —exclamó Clem, 
+— No puedo quedarme por más tiempo, To- 
do se arreglará algún día y entonces podre- 
moae disfrutar de la felicidad, de esa felici- 
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hasta ahora. 


ded que se no8 
¡Adiós! 

Hazel lo besó sin manifestar debilidag al 
guna, pero cuando él marchó silenciosamen: 
te hacia e) punto donde Dusky aguardaba ya 
ensillado, comenzó a sollozar con amargura. 

Clem montó a caballo y se quitó el som: 
brero para saludar por última vez; luego par 
tió al galope hacia el punto donde se halla: 


ha negado 


ba el campamento de log soldados de Texas. 


o podría decirle a dónde voy, — mur- 
muró. —- Me hublera hecho prometerla cosas 
que no quiero tener presentes cuando me vea 


ante Glenister, 


Mientras se acercaba al campamento, Clem 
revisó log dos revólvers que llevaba y pre- 
paró las balas de repuesto, 

Estaba nervioso, pero no excitado. Penga: 
ba hacer frente al capitán en forma resuclia, 
pero serena, de hombre a hombre, No $e ex 
cederia; únicamcnte quería saber lo que de: 
seaba de él y escuchar sus palabras. 


Miró delante de él. Las hogueras de] can: 
pamento brilaban entre las sombras de la 
uvoche. Logs soldados preparaban en aquel 
momento sy última comida del día. 

Se apeó y avanzó lentamente, conduciendo 
a Dusky por la rienda, que llevaba engan:- 
chada al brazo y_con las manos en la culata 
de los revólveres, 

—¿Quién vive? — dijo una voz Que par: 
tió de entre logs árboles, 

Clem se detuvo, 


—¡Un hombre! — respondió. — ¡Selo! 
— ¿Forastero o amigo? 

—Forastero, — respondió Clem. 

—¿Qué busca por aquí? 

—Busco el campamento de los soldados 


que vigilan la frontera y deseo ver al capi- 
tán Glenister, —— contestó tranquilamente 
Clem. Ea 

—Avance, Lentamente, Está oscuro, pero 
veo lo suficiente para observar sus movimien- 
tos. Déjeme que le vea *la cara. 

Clem avanzó hacia el hombre y se detuvo 
sin temor frente a él. El ados de una 
hoguera le iluminaba el rostro mientras el 
de policía lo examinaba. 

— ¿Para qué quiere ver al capitán? — le 
preguntó el soldado. 

Clem vaciló un instante, 

—Diga al capitánl Glenister que soy el 
hombre a quien ha citado en su campamento 
después de anochecer, — respondió Clem, 

El soldado se alteró visiblemente. Hasta 
entonces había estado alerta, Ahora se sen- 
tía atemorizado. 

" —¡Clem Kennedy! — murmuró, 

-—El mismo, — dijo Clem. — Y dígale 
a Glenister que estoy esperando para que me 
diga qué quiere de mí. 


¡FRENTE A FRENTE POR FIN! 


Durante dos segundos, tal vez, relnó el más 
profundo silencio en el campamento de los 
soldados de Texas, vigilantes de la frontera, 
después de haberse enterado el centinela de 
lo que deseaba al presentarse allí de noche el 
visitante QUe se hallaba de pie delante de él. 


a, y 
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| -Clem Kennedy nO $e había sentido jamás ni 
más sereno ni más confiado que en aquel 
“momento, Con frecuencia había pensado en 
-cómo se desarrollaría. la escena que, por fin, 
ge realizaba en aquel momento, El joven Iba 
a enterarse al fin y al cabo de lo que signi. 
icaban en realidad los mensajes que el Capi- 
:án Clenister le había enviado con tanta fre- 
cuencia por intermedio de sus soldados, 
“Preséntese en el campamento de los sol: 


quiera, pero que sea después de anochecer”. 
En esa o parecida forma se Mabían expre- 
sado los soldados portadores de log verbales 
mensajes. Á Clem le parecía que aquella £a- 
vitación podía ocultar una emboscada, pero 
después de pensarlo muy detenidamente, se 
había: decidido a ponerse frente al capitán 
Glenister, y a entrevistarse con él de hom- 
bre a hombre. . 
En consecuencia, se encontraba ya en el 
campamento de. los soldados encargados de 
la Vigilancia pohiclaj de la frontera y estaba 
decidido a averiguar qué misterio €ra el que 
habia en el asunto, 
E Llevaba sus dos Fevólveres en Sus Ccorres- 
pondientes fundas, pero los tenía prontos Da- 
| ra utilizarlos si era necesario, porque Clem 
había hecho el Juramento de que, antes que 
entregarse en calidad de preso, moriría com- 
ds batiendo hasta haber vertido su última go- 
pes ta de sangte, 
——¡¡Apóege de £se caballo y avance despa: 
cio! 
- El centinela dió rápidamente la orden, 
Clem la obedeció también rápidamente. Se 
paró a pecas pulgadas del caño del rifle que 
| le apuntaba al pecho. El centinela le miró 
fijamente. 
—¡Entregue sus armas! — ordenó el sol 
«dado. — ¡AÁrroje al suelo sus Trevólveres! 
Aquí, a mis pies? 
—Mire, soldado, 
los dientes. — He venido a hacer una vi 
sita con intención enteramente pacífica y no 
veo por qué he de desarmarme... 
-——-Si su visita es pacífica, — replicó el cen- 
3 tinela, — no le harán falta armas. Nosotros 
no tenemos la costumbre de matar a tiros a 
personas desarmadas, Si Glenister dice que 
puede usted Quedarse con sus revólveres, po- 
drá usted quedarse econ «ellos. Mientras el 
capitán no le diga, como tiago orden de no 
dejar entrar en el campamento a nadie que 
poe tenga armas. 
$ Duranta una Sracción de segundo, -Clem 
permaneció perplejo. ¿Era aquella parte de 
ula celada que tal vez le hablan preparado? 
¿Se arrojarían sobre él para prenderle en 
.  cuamto le hubleran quitado sug revólveres? 
DE Pero Clem recordó luego la manera de ser 
del capitán Glenister y su conducta de otros 
tiempos y pensó que el jefe de los soldados no 
"podía ser capaz de cometer uan traición. 


--  revólveres A ruidosamente al melo; a los 
E mies del centinela. 


cu NW Oy e correr el rlesgo de ip desarma- 


y do a ver a quien tiene armas, — exclamó 
Clem. — Ya he obedecido sus Órdenes; ya 
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el a sus Pa He confiado: en nd i 


dados de Texag en cualquier momento que 


— Gijo Clem apretando 


Debido a eso, un momento después los dos. 
-Clem, 


; : Géjenos solos uún memenuto, 


de que se tratará caballerescamento. Esta 
es la mejor prueba que he podido. darle. de 
que he venido a hacer una visita. pacifica E 
no en són de guerra, E. 
_ El soldado no replicó en Miró. 
más fliamente e aa 1 seguida, a re 
es €s usted enteramente desconocido: ye A 
— dijo el centinela después de una. pausa. 
— ¿Para qué desea usted ver al Pe ra ss E 
-—Lo que hay que Preguntar es para qué se 
quiere verme el capitán Glenister. Soy la E 
persona a quien él ha mandado buscar varias 
veces, indicándome que viniera al campa 
mento, después de. haber anochecido. — | 

El centinela se irguió sin apartar la má» 
rada de Olem. — ¡Hola! ¡Venga aquí uno de | 
ustedes pronto! — gritó, e pea o 
le respondieron; 8 

—¿Qué es eso, José? ¿Qué a A. ES 

Se vió pasar una silueta humana por al : 
espacio iluminado por la luz de la hoguera 
Pe campamento y se: aproximó al Ccentine- ' dae 

a con quien conversó en voz ba 1 ó 
palabras que Clem no pudo oír. a 
dado lanzó una exclamación de sorpresa y se +. a 
alejó hacia el interior del campamento, 

—Olga, soldado, — dijo Clem cuando e. 
otro se alejaba rápidamente. — Note de que 
mi visita es de carácter pacífico, que me con 
duciré com amigo si no me hostilizan, No ol 
vide que he venido obedeciendo a una invi 
tación. Me pidieron que viniese y aque. es 
toy... después de oscurecer, 

a. voz de Ciem resonó clara y fuerte as E 
soldados que estaban junto a la hoguera els ES 
campamento oyeron todo cuanto dijo. E é 

— ¡José! ¡José! — gritó una voz. PA 


taria, voz que sobresaltó a Clem. — Era el 


capitán Glenister el que había hablado. — 
José, diga a ese hombre que me espere. ua 
momento... 
Un hombre avanzó hacia len proceden- 
te del sitio iluminado por la hoguera. 
-——Mejor será que ande con precaución, ex | 


pitán, — dijo el soldado. — Tiene buenas. 
Armas. 

a vonticó el capltán. — Este. es asunto. mio 

y de nadie más, E 


-—Clem esperaba impaciente con qee manos. 
en aliv todavía, El soldado sei. apuntán 
dole con su rifle. . . 2 

Un hombre se paroximó al grupo y en E O 
penumbra. Clem vió que se pig =0id de le ES 
bister, Do 

No aparentaba sentir miedo: dN ón di 
se aproximó lentamente a Clem y lo miró ca 
ra a cara 

¿Me conoce usted? — preguntó. — Soy 
Glenister;, Si es usted el hombre a quien he 
hecho buscar, no conteste lei rt s* 
momento, - 

Semejante. acogida wo pareció extraña. a 
pero. 3e mantuvo en guardia; cuab 
quier traición podía producirse en un mo 
mouto inesperado. e 

—-Retirese, José, — ordenó Glenister; — 


Po 


- 


El centinela retrocedió algunos pasos, sin 
- dejar de apuntar a Clem con el rifle. 

. —Kennedy, — dijo en voz muy baja Gle- 
nister. — Clem Kennedy, ¿es usted  real- 
mente? i 

—Sí, — dijo Clem.-- 
==—¿Si le d0y a usted palabra de honor de 
que no se le arrestará y de que será bien 


"A tratado, “accederá usted a internarse en el 
> campamento para hablar conmigo? -— pre- 
A -  guntó Glenister, interrumpiendo a Clem. 


El joven no vaciló ni un solo instante. Sa- 
bía que el capitán Glenister era hombre de 
honor y que cumpliría la palabra dada, 


— ¡Sí! — dijo Clem con rapidez, 
—-Clem, — añadió entonces Glenister, — 
celebro mucho volver a verle, — y al decir 


_así le tendió francamente la mano. 
Asombrado, casi sin comprender por quó 
- razón tomaban tan extrafios giros los aconte- 
- cimientos, Clem adelantó la mano y estre- 
-— chó6 con fuerza la del capitán. 
Había legado al campamento, esperándolo 


JA ad 
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ES - todo, menos lo que en realldad ocurría, ¿Por 

o qué le trataba Glenister como si no fuese 

== um proscripto, como si la muerte de Whiz- 

bang Jake no Se hubiese producido? 

ES 

de —Aun Cuando pueda parecerle imposible, 

== Glenister, — dijo Clem, — lo cierto es que 

también me resulta muy agradable volver 

. *.a verte. 

S —i¡ Y tiene razón! — dijo Glenister en voz 
baja. — Venga a mi campamento y manten- 
ga en secreto su nombre durante «lgún 


tiempo más, 

Dicho e€eso,- indicó a Clem que recogiese 
sus revólvere y después le señaló el cami- 
no que conducía al Jugar donde ardía la ho- 


* guera.- 
— José, — ordenó Glenister al pasar junto - 
al centinela, —— vuelva a su puesto. Y usted, 


Sam, hágase cargo de ese caballo, 
Un soldado” que llegó corriendo tomó de 
las riendas al caballo de Clem. 


A resepló como si lamentara Verse se- 
7 parado de su dueño, pero Clem lo tranqui- 
2 1izó con una sola frase dicha con voz firme. 


2. Pasaron Por junto a la hoguera en torno 
<a la cual fumaban y cenversaban unos veinte 


- soldados. 
-—Hace poco que terminamos de comer, 
,- dijo Glenister a Clem, — Haré que le sir- 


van a usted algo de alimento. Cuando usted 
haya satistecho su apetito, vaya a mi tienda, 


El capitán Glenister indicó a Kennedy una 
tienda de campaña mayor que las demás y 
o E estaba ocluta a medias entre los árbo- 


- timiento y miró con asombro mientras le 
o gervían una abundante y apetitosa comida. 
o fentía hambre, pero comió rápidamente, 
dominado por impaciente curiosidad, pensan- 
do en lo que le tocaría Oir en el interior de 
aquella tienda. 

La única razón que oRBlTatada como po- 


-vitarle a visitar eu campamento en aquella 
O era la posibilidad de que el capitán 


NT O a E A A e GATES 
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lem inclinó la cabeza en señal de asen. 


_ge lleno en la cara a Clam, 


-——glble causa de la actitud de Glenister para in-. 
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deseara obtener de él alguna información. 

Sin embargo, de ser así, no había motivo 
para que Glenister se mostrara tan ye v1099 
como lo había visto. 

No, en todo “aquello había algún misterio 
y Clem no ecertaba a Imaginar de qué'* po: 
día trataYse, 

Mientras comía miró varias veces hacía 104 
soldados que estaban reunidos muy cerca, Al 
parecer no se fijaban en 6l,. pero Clem se ha- 
bía dado cuenta de que, al pasar por el cam- 
pamento, Su presencia había producido ex- 
traordinarlo sobresalto, 

Se había presentado en forma poco común 

y había sorprendido a todos. Pero log solda: 
des estaban suficientemente blen disciplina- 
dos y no hicieron pregunta alguna al invita- 
úo de su capitán. 

Pocos minutos después, Clem 38 acercó a 
la tienda situada entre los árboles, y dentro 
Ge la cual brillaba una luz, 

Clem levantó la lona que servía de corti- 
na y de puerta a la vez, 

— ¡Pase usted adelante y tome aslento! — 
dijo Glenister en cuanto Clem hubo entrado 
en su tienda. 

Clem Kennedy tenía en Su poder sus dos 
revólveres, y notó en seguida de entrar que 
el jefe-de los soldados de Texas se había qui- 
tado el cinto con sus revólveres. No había, 
además, ningún soldado de guardía en todo 
io que Clem alcanzaba a ver. 


Glenistér miró con interés a su visitante y 
después le ofreció un cigarro de hoja. Clem 
no aceptó y sacando del bolsillo su tabaque- 
ra tomó papel y tabaco y se li é1 mismo un 
cigarrillo. 

—Kennedy, — dijo entonces el capitán, — 
hace tiempo que esperaba la llegada de este 
momento; hace mucho tiempo. 

Clem se Sonrió con algo de amargura Fué 
la suya una sonrisa elocuente que Gienister 
comprendió, Volvió un poto la cára y du- 
lante un momento permaneció callado, 

—Tengo algó interesante . que decirle, 
Clem, — manifestó, — pero en realidad no 
sé por dónde empezar. Ha pasado usted una 
vida muy cruel desde que se escapó por el 
camino solitario, y veo que usted ha cambla- 
do algo de aspecto. Ha envejecido mucho y 
su gesto es más serio que cuando gu £ncuen- 


- tro con Wizzbang Jake. 


Clem siguió callado pero no dejó de mi- 
rar fijamente a la cara de Glenister. Volvió 
a desconfiar del mijitar. Todavía era posi-- 
ble que su cita encerrara una trampa y qui- 
zás tropezara con ella en el momento más 
inesperado. 


SORPRENDENTE PROPUESTA 


——¡Kennedy! — dijo de improviso Glenfs- 
ter, acercando una silla a la mesa y movien.» 
do la lámpara de modo que la huz le diera 
— ¿Ha recle 
bido usted varios mensajes mios durante log 
últimos tiempos, diciéndole que yo deseaba, 
verle? 

—Cincto o S68lg veces lo menos, — dijo 
Clem. —- Han sido esog mensajes los que ne 


El camino solitaria 
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a han hecho. venir basta aquí para saber qué es 
lo que usted desea de A AN 
: —¿Por. qué no ha. O antes? 
guntó el. «militar. AS có 
—Supuse que usted se figuraba que s9 0 


Ue] 


rad que yo. me presen Ara parando 
tiros y danilo así motivo para que se me 
 prendierg,en. seguida. - — manitestó. Clem con 
non pa UA da AS 


ningún aba crimi nal. 


Ys 


Meri Yo das haré Abcodn: le al perdón. de-1 altas : anto 
XaS,. Kennedy, — dijo Glenister, el. capitán de los soldados de > 
bi a si: esa, xue da qUe me hará un ser vicio. a 


; Bueno. Yo creo que eso era Jo más 
natural, - e ¡ds Per 
no me conoce. pee 


e que gancla a 
Pag Me la peor. de todo 
de Harve 


PA 


oído hablar de mis aventuras en Jawson 
m0 City? de 
o, Glenister se sonrió. : € 
> —He oído hablar, en efecto de lo qué 
usted hizo allí. Pero eso -sólo puede ser 
razón de orgullo para usted, — dijo. — 
Hazel en persona me ha referido que usted 
arriesgó su vida en veinte diferentes ocasio- 
nes a fin de poder traerla libre y salva 

unny Springs. : » 
a eo Y dijo Clem. — Eso es todo-lo 
que usted o Texas pueden manifestar con- 
» tra mí. He hecho uso de mis armas para 
defenderme o para defender a Hazel. 'To-. 
do lo demás que me hayan podido atribuir 
es falso. . a 

—Me alegro mucho de lo que dice, Clem 
— exclamó Clenister. — Estoy muy cCon- 
“ tento. Por su excelente madre, por Hazel y 
dh: por usted mismo. lo celebro. Pero, a pe- 
| sar de todo, a despecho de su conducta, 
usted ha faltado a las leyes de Texas. Es 
usted un -proscripto. Está en deuda con la 
justicia del Estado. No se le ocultará que 
si la ley sigue su curso natural, probable- 
te será condenado a muerte, e en el me- 
jor de los casos a un largo tiemriio de 


prisión. ne e 
Clem asintió sin emoción alguna. 
——— —Por eso me escapé, — dijo. — Por eso 


he andado fugitivo por los caminos durante 
mpo. 
O rrorda di — continuó Glenister, con 

Laa singular destello en sus ojos grises. Se 
había inclinado hacia adelante, se quitó el 
cigarro de la boca y fijó su vista en Clem, 
de modo que éste no puáúo evitarla. 

Tendió la mano y la dejó caer en el hom- 
bro de Kennedy. 

—COigame, — dijo. — Yo le haré conce- 
der el perdón del Estado, Kennedy; le haré 
de nuevo hombre libre y respetado, limpián- 
dole de todas las acusaciones que ahora le 
manchan; yo haré que su madre y Hazel 

" Jackson se sientan orgullosas de usted. En 
tal caso, si yo. hiciese eso, ¿accederá usted 
a prestarme un servicio? ¿Cualquier servi- 
cio que yo le pidiera? 

Clem se quedó como anonadado ante se- 
mejante propuesta, 
'—Le hablo enteramente en serio. Man- 
tengo palabra por palabra todo lo que le he 
=> dicho, — agregó Glenister con firmeza, 
a — ¡Dios mío! — exclamó Clem. — No es 
posible que eso sea verdad, Glenister. Usted 
oculta tras esas palabras algún secreto, al- 

-guna añagaza y acaso espera... 

] —i¡No prosiga, Kennedy! — le interrum- 
pió el capitán con autoridad. — ¡Soy un 
hombre esclavo de su palabra. ¡Cumplo lo 

que prometo y lo pondré a usted en libertad 
2 ¡o cambio de su promesa!  - 
3 Glenister volvió a sentarse y encendió 
id otro cigarro, tratando de coordinar el curso 
A de sus ideas. 
¡Libertad! ¡Felicidad! 
Amtas se ofrecían a su alcance, Hazel, 
su prometida, lo esperaba en aquel momen- 

» to, a menos de una milla de distancia. 

Clem, trató de hablar, de manifestar su 

/ gratitud, pero no halló palabras con que ex- 

"3 presar sus ideas 


d e 1 
Y de Pi 


o— 09 


PUCK 
—¡Un servicio. — murmuró 
ronea. — ¡El que sea! 
ciso! 
La expresión de ansiedad que se refleja: 
ba en el rostro de Clenister desapareció. 
Una sonrisa despegó sus labios. El capitán 


con voz 
¡Mi vida si es pre- 


- le tendió laz mano. 


Nuevamente uniéronse los dos hombres 
fuertes, en un enérgico apretón de manos. 

Glenister volvió a sentarse y encendió 
otro cigarro. 

— Aquí está su indulto, su completo per- 
dón, — dijo. — Será suyo en cuanto reali- 
ce la misión que tengo que encomendarle. 
Si fracasa, cosa muy probable, yo me en- 
cargaré de poner en conocimiento de todo 
Texas, que usted no es el canalla que afir- 
man. Si triunfa, usted será el encargado de 
anunciar a sus amigos la buena nueva. Pero 
por ahora todo debe quedar en secreto. En 
esta misión que tengo que encomendarle, 
su mala reputación, que yo considero falsa, 
ha de servirle de mucho. 

Clemm tomó los documentos y los revisó 
rápidamente. No había duda posible. El do- 
cumento que tenía en sus manos era su in- 
dulto, perdonándole todos los delitos reales 
o imaginarios que el proscripto Cilem Ken- 
nedy hubiera cometido o de los cuales le hu- 
biesen supuesto autor. Tenía el sello y la 
firma del gobernador del Estado. 

Lo dejó sobre la mesa y Glenister puso 
en sus manos otro papel. 

—Firme esto, — le dijo. -— Esto le liga 
a mí, con su perdón como recompensa, has- 
ta que haya terminado su misión, ¡o haya 
muerto al intentar realizarla! 

_Clem tomó una pluma y puso su nombre 
donde Glenister le indicaba. 

El capitán se sonrió al ver terminada en 
debida forma el convenio. 

—i¡Esto lo hace a usted miembro de mi 
compañía de soldados de la fuerza de Te- 
xas! — exclamó. — Clem Kennedy, el pros- 
cripto no lo es ya. Usted es el soldado Ken- 
nedy a partir de este momento. 

Un destello de alegría iluminó los ojos 
de Clem. 

—Y ahora le voy a decir la misión que 
quiero que realice como uno de mis solda- 
dos! Y recuerde Kennedy, que cuando la 
termine el perdón sera suyo. Hasta enton- 
ces, nadie debe saber, ni la misma Hazel 
Jackson que ustede es otro hombre que el 
que era hasta ahora: ¡Clem Kennedy, el 
proscripto! 

LA MISION SECRETA 


Se levantó de su aslento el capitán Gle- 
nister y apoyó una mano en el hombro de 
Clem Kennedy. 

-—¡Ya ha firmado usted, Kennedy! — al- 
jo. — Desde este momento y debido al con- 
trato que acaba usted de suscribir, perte- 
nece usted al cuerpo de ejército del «cual 
forma parte mi compañía. ¡Y ha firmado 
sin preguntarme siquiera qué clase de ser- 
vicio es el que voy a pedirle y usted se ha 
comprometido a realizar! 

Los ojos de Clem Kennedy brillaron. El 
recuerdo de su madre y de Hazel Jackson, 
su prometida, acudieron entonces a su menx 


El camino solitario 


Ml 
e 
J 
; 


conocido por cualquiera de ellos, 


"hombres tampoco anda por aquí. El 
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te. Se había quitado de encima una posada 


carga. Ahora podía respirar más profunda- 


y libremente, Después de las nubes oscu- 
ras brillaba de nuevo el sol. 

——Capitán; -— respondió con sincera en- 
tonación, sa el servicio que tenga que hacer 
no me interesa, pues significa mi perdón y 
el] que mi nombre vuelva a estar limpio, 
Estoy dispuesto a que me diga lo que desea, 
pues cumpliré su mandato. 

— ¡Habla como debe hablar un soldado! 
-— manifestó econ entusiasmo el. capitán 
Glenister, — Oigame bien. joven. La misión 
que voy a encomendarle es tal que entre mil 
hombres sólo uno sería capaz de cumplirla. 
Como supongo que ese hombre es usted, lo 
invito a que intente la prueba. Deseo que 
vaya usted al encuentro de la banda de 
Jefferson, de esos bandidos y criminales 
y vuelva con sus jefes vivog o muertos. 

Glenister observaba el rostro de  Clem 
mientras hablaba. Pero el joven no pesta- 
ñeó. 

—Se producen en este Estado ciertos su- 
cesos que mis soldados no pueden evitar, — 
continuó el capitán. — La mayor parte dae 
las bandas más pequeña han sido disueltas. 
Pero la banda de Jefferson continúa come- 
tiendo frecuentes delitos, Creo, sin embar- 
yo, que contando con la ayuda de usted, lo- 
sraremos hacer desaparecer también esa 


banda. 

—Conozeo de vista a Jefferson, — dijo 
Glem. — Lo ví en Dawson City, su cuartel 
generál, de donde rescaté a Hazel, capitán. 


Creo que yo soy ya uno de los hombres 
señalados comgq enemigos suyos por los de 
la banda de Jefferson y supongo que eso 
puede hacer más difícil la tarea que usted 
me encarga. En el momento en que sea re- 
mí fin se- 
rá Seguro, no porque sea para ellos Clem 
Kennedy, soldade-policía, sino porque soy 
Clem Kenuedy el de antes, el proscripto, 


a quien tienen que pedir cuentas todos ellos. 


—Ese peligro parece pasado en parte, — 
dijo Glenister, — Ha transcurrido casi un 
año desde que estuvo usted en Dawson Ci- 
ty, y durante ese tiempo han ocurrido mu- 
chas cosas en el Oeste. El mismo Harry 
Jefferson ha, desaparecido, no encuentra 
en el Estado de Texas y algunos de sus 


actual de la banda es un tal Murchison. 
— ¡Murehisoni. —. repitió Clem. — Lo 


conozco por referencias. Estaba herido cuan- 


do pasé por Dawson City y por eso no lo ví 
nunca. ¿De manera que es él quien dirige 


ahora la baúda. de Jefferson? 


—Según log informes que tengo, así es, 
— respondió Glenister. — También han 
cambiado de guarida, Se han internado aún 
más en el corazón de las montañas y solas 
mente enviando contra ellos todo un regl- 
miento se lograría desalojarlos, a menos de 
que se les haga caer en una trampa que se 


_ les prepare. Esa trampa es la que yo deseo 


que organice usted. Habrá que tenerla pron- 
ta para hacerla funcionar cuando llegue yo 
con mis muchachos, 

— (¿Cuáles son sus órdenes, Glenister, — 
manifestó Clem. — ¿Puedo manejarme se- 
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”-— Las Órdenes son estas: 
banda y tratar de prender a todos los que 
se pueda! Respecto a la forma de. legar a : 


jefe 


gún mi. ed de A con. lo que m 
dicten las circunstancias? 


— ¡Por completo! 


e exclamó anigtór A 
sorprender a la ES 


ese fín, la dejo enteramente a su criterio. 


crípto, puede servirle de mucho en Pampas 


La reputación como Clem Kennedy el pros- 


City, que así se llama el nuevo 'cuartel ge- 


neral de esos bandidos. Su ingenio, su valor 


y Sus nervios harán lo demás. Sólo tengo 
que hacerle una advertencia: ¡que no ha de 


decir ni una palabra de su misión a hadie, 


ni aún a la señorita Hazel. 


_ "Clem permaneció en silencio durante a 
momento. Pensaba habérselo contado todo 


a la joven pidiéndola que guardarse el se-" 


creto, Pero era ya un soldado y sólo debía 


obedecer las órdenes recibidas, Asintió, Ín- 
clinando la cabeza. de 
—Está bien, — dijo después de una leo 


ve pausa. 
mente mi misión he de correr” graves peli- 


gros de muerte, y ai llegase a. morir, M6 


ted. 


— Pero si he de cumplir debida- 


—Yo haré. saber a toda la población de 
Texas que usted ha muerto sirviendo a la a 


ley y al orden. Aquí tiene dinero. 


necesite más mande pedir o venga usted 


mismo a buscarlo. Y. ahora, no me queda 


nada Más que decirle que le deseo buena. 


-Suer te. 


—¡Gracias, Glenister! — exclamó oa 
nedy estrechando la mano que le tendía. —- 
Doy sg 'acias al cielo por haberme Inspirado” 
la idea de venir a verlo. 


— Cuando piensa emprender la “marcha, ñ 


Clem? — preguntó el capitán. — Me pare- 


ce que sería mejor que se acostara a dor-- 


mino al amanecer. 
—-S1 a usted le es lo mismo, 


Mir en el campamento y se Dusiera en ea- 


- capitán, eS 
preferiría “marchar en, seguida, Tengo que 


hacer algo «antes de partir al Sur, y sería 
mejor que no me vler a por las. cer 


canías de Sunny Spring 


Glenister asintió y levantó la cortina que Ls 


cubría la entrada de la tienda. 


— ¡Hasta la vista! —- dijo. — Yo Abla 
enviado a cualquiera de mis mejores hom- 


bres, pero no hubiese conseguido más que 
sin realizar su misión. Por 


hacerle morir 


eso pensé en usted, Kennedy. Y agregará 
que no desearía ger Murchinson sabiendo 


que usted andaba persiguiéndome. 
Clem fué en busca de Dusky, su 


“magní- E 


fico caballo negro y lo ensilló. Varlos de los 


soldados lo. miraban lleno 


de curiosidad, 


pero ninguno intentó detenerlo cuando se 


puso en marcha. 


El centinela, lo acompañó hasta el mita 


e + 


del bosquecito y le dió afectuosamente las 


buenas noches. Clem,_dominade por la sa- 


tisfacción dirigió su caballo hacia el raneh 


de Jackson. 


A pesar de lo avanzado de la. hora. con: E 
siguió volver a ver a su madre y a Hazel 
antes. de partir de Sunny Springs para e. 


lizar su peligrosa misión secreta. 4: 


Y aún “cuando ardía en deseos de manifes- 


tar a gu amada las Buenas ec: y lh mí- 
¡e 59. a y Pe Pa 7 


dado, partió sin hacerlo así. 
EN EL “GATO MONTES” 


- 


ra de las montañas que seguían el curso del 
Río Grande y no tenía el aspecto de -ser 
una guarida de bandidos. a 
Cualquier viajero que tuviese que pasar 
“por ella a dirigirse a la frontera mejl- 
cana se hubiese figurado que Pampas City 
era una población como otras tantas que 
había en la región. : 
; Había en ella lindas casas de madera de 
dos habitaciones, mujeres y chicos y un as- 


Se 
varios hombres que iban a caballo, cubiertos 
de polvo y de sudor como si hubiesen mar- 
 chado a toda carrera durante varias millas. 
Una tarde en los últimos días del año, 
- Jlegó a Pampas City un desconocido que 
+ despertó poca curiosidad en la población, 
> donds la escena de la llegada de viajeros 
- era muy frecuente. . 
o. Pero cuando algunos se dieron cuenta de 
la belleza. del caballo que montaba comen- 
| =zaron a ocuparse de él. Era un animal de 
pelo negro brillante, de gran alzada y 
músculos de acero. Se comprendía al obser- 
varlo que tenía sangre, era rápido e, indis- 
cutiblemente fiel a su dueño. 


e 


El jinete era de aspecto atrayente y sa- 


ludabte, pero se adivinaba en seguida que 58 

- cuidaba más de su caballo que de él mismo. 
Como su caballo, era de buen tamaño, con 
ojos de mirada penetrante, 


-- Llevaba dos revólvers colgand'o bajos a am-”* 


bos lados del cuerpo, *pbero aquello no pudo 
-— llamar mayormente la atención en Pampas 
City. Alguien prestó atención, no 'obstante, a, 
gu mano derecha. Estaba más tostada por €i 
gol que la izquierda. Aquello demostraba que 
no usaba guante en ella, indiclo seguro de 
= -—n experto y rápido tirador de revólver. 
q -— Bl desconocido echó pie a tierra ante la 
parte exterior de la hosterla, que se deno- 
-—minaba. pomposamente hotel y era, además, 
galón para despacho de bebidas, cuya galerís. 
-——laba a la calle principal, El edificio del hotel 
era bajo de techo y en su galería se encon- 
traba una cantidad de personas que miraron 


o “al recién llegado, sin manifestar mayor in-. 


1% terés. | : E 
2 Cuando entró en el despacho de bebidas 


alguien se dirigió hacia el viajero y con un 
amistoso A 
¿Cómo le va, forastero? — se unió a él. 
2 —<qCómo le va a usted? — dijo el otro econ 
toda calma. | 

hs (Me llamo Max Franter, — dijo el hom- 
bre llevándose la mano al cinturón, coma sl 
” egperase que el movimiento impresionase” al 
2 Gesconocido. | 3 
Mi nombre puede ser el que a usted le 
parezca, — úljo éste. — ¿Cómo se llama esta 
ciudad? $e de Pd 
Pampas City, — respondió Max. —- ¿No 
_Ja conocía usted? 


si n de confianza que Je habían encomen- - 


Estaba Pampas City situada en una altu- 
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Se apoyó en el mostrador y miró al desco- 
nocido de la cabeza a los pies, Otros hombres 
se aproximaron y observaron la escena con 
curiosidad, dispuestos a manitfeztareo ami- 


gos 6 enemigos con la forma de proceder del 


recién llegado. 
— Claro está que no conocía la ciudad de 
Pampas. Llegan muchos caminos hasta aqui. 
—¿ Adónde se dirige usted? — pregunto 
Max Franter, ; A 
—Voy tan lejos como me s8ea posible, — 
respondió el otro con alegre carcajada. 
-—q Tiene que «arreglar alaún asuntae aquí? 
—. preguntó Franter. : 
—No, * 
-—¿No conoce a nadie? 
NO. a : 
——Supongo que se dirige a Rio Grande, 
buscando una ciudad donde éstonderse, ¿Hu- 
Ye de los de la policía, eh? — agregó Franter 
riendo a su vez. 
-——Ya que usted parece tan amigo de averl- 
guar las cosas, no vacilaré en decir que 4l, 


-— respondió el forastero. — Me llamo Blair 
...Sam Blair. 
—¡Jum! — exclamó de pronte Max. —- 


¡Forastero usted miente! 
Hubo un ruido de botas y espuelas y la 


gente que formaba el grupo huyó dejando 80- 


los a Fante y ¡al reción llegado. Compren- 


dieron inmediatamente qué Intenciones eran 


las de su amigo, A 

Había lanzado un desafío y se hallaba pre- 
parado para afrontar las consecuencias, El 
forastero perdió en seguida su atrayente as- 
pecto y desapareció la bonachona y simpáti- 
ca mirada que animaba sus ojos, en los que 
se notó una expresión de fiereza, 

—Tal vez no diga la verdad — exétamó. =-- 
Por eso no tomo a ofensa lo que me ha di. 
cho usted, Estoy en una situación en la que 
mo conviene hacerme de amigos y no de ene- 
migos. No me vaya a tomar por hombre que 


. mata sin más motivo que darse el gusto de 


manejar el revólver. Pero si usted está re- 
suelto a que sea así, ya puede empezar el 
baile, Le advierto que yo jamás saco mi re- 
vólver mientras los otros no lo hagan, 

Franter miró fríamente al desconocido, sin 
que su rostro se alterase en lo más mínimo. 
Había sido invitado a iniciar una lucha o a 
rechazarla, como mejor le parsciese, y re- 
solvió conducirse como ante un igual. 

—¡Forastero! — exclamó, — ¡Me ha ven- 
cido! ¿Quiere que tomemos un trago? 

La tensión nerviosa úde todos desapareció, y 
laz presentes ye acercaron en forma amisto- 


“sa esta vez. 


-—Muchachos, — dijo el forastero, — debo 


- adwertirles esto: mí nombre es acase, lo que 
menos les interesa. Llámenme como les pa- 


rezca. Pero 51 no están resueltos a tratarme 
como amigos, estén prevenidos. 

De esa manera entró Clam: Kazae3-= en 
Pampas City, al inictar su misión de exter- 
minar a la bauda de malhechores de Jeffer- 
son. Seís semanas había tardado en llegar al 
cuartel general de los bandidos. Seis sema- 
nas duranta las cuales había estado vigilan- 


do, esperando y oyendo antes de avanzar, par 
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Cuando oyó el nombre de Wranter compren- 


«ió que había llegado al lugar que buscaba. 
Franter era uno de los de la banda, según 
las averiguacionea que había hecho durante 
£us seis largas semanas de espera. 

Mientras Clem trababa amistad con los hom.- 
bres de Pampas City, se oyó un galopar de 
caballos y un ruido de ruedas en la calle prir- 
cipal, y momentos después se detenían úún 
carruaje ánte la puerta del salón de EOS 
llamado “Ai Gato Montés”. 


Demoestrando un interés grande, Clem si-. 


guió. a la multitud hasta la puerta y observó 
ta llegada de dos viajeros: 
E gigantesca, bien vestiáo y con bárba, 


, lo que a Clem le produjo no poca sorpresa,” 


una jovencita que parecía ser su hija. 

El dueño del “Gato Montés” los guió has- 

ta una habitación inmediata al salón de des- 
pacho, después de cruzar éste en toda su €x- 
tensión. El reción llegado dirigió una mirada 
de curiosidad a Clem, pero no mostré inten- 
ción de saludarle, 
Kennedy. .oyó que el dueño de casa se di- 
rigía al viajero llamándolo juez Mason y al- 
gunas 'otras frases que 0yó, le confirmaron 
la suposición de que aquella joven, 
llamaba Elena, era su hija. 


- Clem pasó, poco después, a otra habitación - 


al saber que alli estaba y servida la comida. 
En la mesa se encontró sentado ante las dos 
personas que habían despertado su interés. 
Apenas podía dar crédito a la presencia de 
una Joven eomo aquella en una cueya de ban- 
didos, 

Fijando inadatd la vista en el pla- 


ito, prestaba, sin embargo, su atención a lo 
que conversaban. La joven hacía una vislta - 


al padre y Jamás había estado en aquellos 
parajes. El juez hablaba poco, pero cuando 


lo hacía, su voz despertaba un dormido te. 


cuerdo en la memoria de Clem. 
Elena no sé parecía en nada a su padre. 


Tenía aspecto de fatigada y tranquila, mas 


su belleza era siempre atrayente. 


Terminada la comida, los huéspedes se re- 


unieron en un amplio salón de descanso. 


Clem encontró un periódico que tenía la fe- 
cha de un mes atrás y comenzó a leerlo, La 


muchacha permanecía quieta a al fuego, 
hablando con 6u. padre, 


De pronto Clem levantó la miedo y noto. 
la presencia de dos mejicanos, de siniestra | 
espocto, a los que no había “visto hasta en- 


tonces y que observaban desde la puerta. 
Cuando notaron que Kennedy se había dado 
cuenta de su presencia, desaparecieron. 


- Inmediatamente sospechó Clem, que aque- : 


llos dos hombres:no se encontraban allí eon 


buenas intengiones. - AE 
Volvió a ácomodarse en su asiento y a leer. 
—Disculpe usted, — dijo Clem, -— pero 


deseaba advertirle que he notado la presen- 


cia de dos tipos sospechosos. Dígale 2 su pa 
dre que esté prevenido, Cierren bien la*puerta 
y las ventanas de su habitación, esta noche. 

——También los he visto yo; estaban es- 
piando desde la puerta, —- do Elena Y. 

— ¡Manos arriba! 

Fuó6 una voz ronca la que-bruscamente pro- 
munció estas palabras. Nadia meior que Ken- 
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un hombre de €s-. 


que ye: 


nédy sabia lo que aquello significaba ye sis 


manos se levantaron a la altura de su cabe E. 


za. La señorita Mason lanzó un uo y se 
desplomó sobre una silla. z 

—Mire hacia aqui — - promunció de nuevo. 
la áspera voz. 


Clem giró lentamente y se encontró. e 


al repulsivo rostro de uno de los méjicanos, : 


quien se anne a quitarle los dos xevóL 


vers. 


Después de poner Los dos jevólel de Ken 


nedy lejos del alcance de éste, el ladrón ' sé 
apoderó de un rollo de billetes de Banco que - 
el joven tenía en el bolsillo y se los “guardó 
con un gesto de satisfacción. aa se volvio 
hacia la joven: 

EE NO tiene- dinero, señorita? - ra preguntó. 
— ¿Ni joyas. 
- Sus ojos relampaguearon. cuando 6 el co 
llar_de“perlas que Elena llevaba al cuello dos 


con otro gesto de satisfacción lo arfancó de 


su cuello y ze lo guardó también en el hor 
sillo. de a 


El canalla estaba a escasa distancia: de 


Clem, sin volverle por completo la espalda - 
y el joven calculaba la probabilidad de lan- 
zarse sobre los dos bandidos, : E 

Pero Elena tenía un revólver. amenazán-. 


dole desde demasiado cerca pará, que él PP. Ss 


diera entrar en. acción. a 
De pronto un ruido que se oyó. junto a la. 
puerta hizo volver la cabeza al mejicano. . 
- El juez Mason se había parado a la entra-: 
da de la habitación. Su rostro estaba lívido- 
de ira y sus ojos relampagueaban. No.ma- 
nifestó signos de temor. Sus e ss 
un rugido. - 
La mirada de Clem está fija en el OStrO. 
del ladrón y vió.que éste- experimentaba. una. 
sacudida. Parecía haberse quedado sorprendi.. : 
do. Ku mano fué descendiendo hasta que el 
arma que tenía en ella.apuntó al suelo. AE 
Aquella era la oportunidad que “aguardaba. 
Clem. Como un gato, cruzó de un:salto el €s-. 
pacio que lo separaba del ladrón y us dos. 


“manos tomaron al hombre y así lo levantó 
en el aire, Luego, con un. movimiento brus- - 
-co y fuerte, lanzó al mejitino, como enviado. 


por una catapulta, a dar contra la espalda do 
su camarada, quien se disponía a. mezclarse | 
con la gente que había en el bar. 


“Durante un instante reinó la mayor cont l 


sión. Siguió luego una furiosa lucha, cuyo. fin. 
no tardó en llegar, — * ES: 
¡Los dos ladrones fueron prontamente ae 
minados. po 
Lo que a tod 
la furia que dominaba al juez Mason.. 
Este se inclinó hacia los dom mejicanos y 102 


maldijo repetidas veces. Nunca habla * visto > 


Clem a un hombre de aspecto tan serio, en: 


-un estado de furor semejante. 


'Se movía y rugía como un león bjaiáda. 

De pronto, uno de los mejicanos pronuncio - 
algunas palabras en su idioma. Nadic, a ex- 
cepción de Clem, pareció con Jo que 
dijo. ai 

Pero aquella frase quedó inprósk en la 
mente del joyen. Instintivamente comprendió 
que en aquel asunto había escondido algo 
más de lo aque se imaginó de pronto, 


=Q Mes > a E uE 


diamantes? + E 


esto extrañaba a Clem, era : y 


e 


—XNo esperaba encontrarlo aquí, jefe, — ha- 
bía dicho el mejicano en español. —- No ¡3a- 
bía que esa señorita era su hija. 

Las sospechas de Clem se confirmaron e€en- 
tonces. Aquellos hombres conocían al juez. Lo 
llamaron “jefe”. ¿Quién era el juez Mason? 

¡De quienes era jefe? ¿Qué hacía su hija en 

0 aquel sitio. e | 


22 ¿QUIEN ES EL JUEZ MASON? 
Cuando el tumulto que se Produjo en el 
o rtalón de despacho del “Gato Montés'” con 
¡motivo de la prisión de los dos ladronez me- 
== Jicanos, a los que logró prender Clem Ken- 
y nedy, hubo cesado, se dirigió éste a la habi- 
ación adonde estaba la hija del juez Mason, 
la que había sido despojada de su Collar de 
perlas Por los ladrones, 
Clem Kennedy entró en la habitación don- 
-- de estaba Elena Mason y encontró sola a la 
= joven, muy pálida y muy nerviosa, au conse- 
cuencia de la emoción que le había causado 
el asalto. En cuanto entró Clem en el cuerto, 
cerró tranquilamente la puerta, 
; - —¿Puedo servirla en algo más, señorita 
Mason? — preguntó. — Tengo la seguridad 
de que usted está muy nerviosa ldespués de 
lo que ha ocurrido, ; 
La joven lo miró con ojos en los que se no- 
taba reflejada la gratitud. 
— ¡Me ha salvado usted la vida! —. ex- 
ulamó, NOS 
— ¡No tanto! No hay que exagerar, átjo 
Glem, sonriendo. -— Los ladrones no proceden 
con violencia cuando hallan quien les hace 
frente. ¿No había visto usted nunca a esos 
dos mejicanos?  - 
— ¡Jamás! — respondió la muchacha re- 
sueltamente. — Le estoy muy agradecida por 
lo que ha hecho y no se como pagarle. Me 
alegro también mucho de que no haya dado 
e muerte a €se bandido, por muy canalla que 
Ñea. : 
——_Debo confesarla que mi intención fué 
- hacerle más daño del que en realidad le hice, 
— agregó Clem. — Pero tuve miedo. de Yue 
se le escapara un tiro del arma con Que la 
amenazada n usted, Lo clerto es que no ha 
resultado herido de gravedad 
y - ——¡Me alegro mucho, — dilo la joven, Lue- 
E go, rozando con la yema de los dedos la maro 
de Clem, salió de la babitación y subió al 
piso superior. 
AA Antes de retirarse a dormir, Clem fué a ver 
le al mejicano herido y dirigírle algunas preguD» 
tas, si se presentaba ocasión. Pero con gran 
sorpresa suyo se enteró de que los dos. me- 


jicanos habían desaparccido, junto econ sus 


-caballos. 
El dueñio del salón del “Gato Montés”* ma- 
nifestó gran sorpresa al enterarse de eso. Los 


os hombres, — según dijo, — habían que- 
== dado atados, tendidos en el suelo, en el cen- 
De tro de una habitación, cuando él se retiró pa- 
elo ra preparar las camas de sus huéspedes. 


——¿ Había recobrado el conocimiento el me- 
ticano herido cuando usted lo dejó? ,— pre- 
'—guntó Clem. y | 

—;¡Claro está que 


/ 


Su Be 
sí! — exclamó €! due- 
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ño del selón. — Estaba hablando eon el juez 
cuando yo los dejé. Puede ser que el juez 
se halle en- condiciones de darle a usted más 
informes que los que yo conozco, 

Pronunció estas palabras en una forma tal 

e mirando de soslayo de una manera tan sig- 
nificativa a Clem, que éste se quedó aún más 
intrigado de lo. que ya lo estaba respecto a 
quien sería el juez Mason, 
No dudaba de que su aspecto le recordaba 
el de una persona a quien había conocido en 
ctra circunstancia, hacía ya tiempo. Pero por 
más (Que Se €sforzaha en recordar no podía 
acertar dónde ni cuándo, 

Ya era bastante tarde cuando Clem Kennédy 
se decidió a dejar sus averiguaciones: para el 
siguiente día, Debía proceder econ la mavor 
cautela en adtuella madriguera de bandidos 
pues 1 se daba a conocer como soldado del 
escuadrón de la policía, las consecuencias se: 
rían peligrosas. Aún no se haltaba en condi- 
ciones de presentar la lucha abiertamentao. 

Mucho tenfa due averiguar respecto a. la 
banda de Murchison y de la persona de su 
jefe, antes de desenmascararse con probabil!. 
dades de buen éxito, 

Cuando ya estaba acostado, Clem recorás 
los detalles del robo de la tarde y la actitud 
del bandido mejicano cuando vió al juez 
Mason. 

Aauel canalla, aun cuando debia ser hom. 
bre que no conocía lo que era tener miedo, se 
sintió aterrorizado al hallarse cn presencia 
del juez, y Clem Kennedy no dudaba ya de 
que aquellos dos hombreg se conoclan. 

Además había oído claramente cuando el 


_mismo bandido, al dirigirse af juez, le había 


Mamado “jefe”. 

¿ “Jefe” de qué? Envclvía aquella palabra 
tuna niebla de misterio, que. únicamente el 
tlempo y una minuciosa investigación podrían 
“Megar a disipar. 

Por ler Mmañaña, una nueva SOTrpresa aguar- 
daba al Joven enviado por el capitán Gle. 
nister. 

El juez y su hija hablan partido. 

Dejaron ei loca] del hotel det “Gato Mon- 
tés” casi untes de que amaneciese. Semejante 
partida tenfa gran semejanza con una fuen. 
Se diría que huían de ta escena donde habfa 
ocurrido el asalto. ¿Obedeocía aquella condue- 
ta al deseo de sacar a Elena Mason de la 
región donde había peligro? ¿O tenfa un sig- 
nifitado más importante aquella apresurada 
huída de la ciudad? 

Lo únito que podía hacer Clem era pensar 
v hacer dliversas conjeturas sobre. tan extra- 
ños acontecimientos. Ensilló a Dutiy y salió 
de la ciudad con el propósito de proseguir més 
lejos sus averiguaciones, 

Por una Parte Clem había pedido confir- 
mar que los informes que le había dado el 
caritán Glenister eran exactos. Pampas City 
era, indudablemente, la guarida y el punto 
de reunión de los bandidos; era la plaza a 
donde acudían para recibir y dar Órdenes; un 
punto donde la vida de un soldado de policía, 
que se encontraba solo, tenía un valor insig-. 
nificante, 


Clem había confirmado también la noti. 
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cia de que allí no estaba el UA! goneral 
del núcleo de la banda de Murchison. 

“No era allí el punto donde planeaban los 
delitos, el punto donde el jefe y sus tenten-. 
tes podían ner hallados. A 

En aquella estratégicamente: dlionda pobla- 
ción había sin duda buen número de canallas, 
de hombres resueltos a cometer toda clasa 

des de delitos, pero largas y minuclosas investi: 
gaciones le demostraron a Clem que todos 


esos hombres eran tan sólo instrumentos que 
.obedecían ciegamente E una organizasión cu-” 


ya comandancia se encontraba instalada en 
otra parte, una erganización manelada por el 


+ cerebro fuerte y astuto del misterioso tipo 


que había substituído a Jefferson, del gue 
bre llamado Murchison. 


Mientras Clem avanzaba por el bolvoriento 
camino, esa. idea le parecía cada vez más ve- 
rosímil y más se asentaba en su cerebro. En 
consecuencia, debía adoptar uno de los dos 
procedimientos que pasaban por su imagína- 
ción. Podía incorporarse a la banda de Mur- 

- chison en calidad de bandido y así enterarse 
de todos los secretos de su organización, pe- 
ro también podía hacer saber quién era y 
qué misión le hubía Nevado al Oeste, 

Esta segundo idea, la de devlarar quién era 
y qué buscaba, era la que más le gustaba, aun 
cuando con ela se duplicaba su, peligro, 

Si confesaba ablertamente que era de la 
policía, sabría inmediatmente a qué atenerse 
sobre quiénes erán sus amigos y- quiénes sus 

adversarios, en aquella parte del Estado de 
Texas. 

AU tenía que haber ciudadanos respetuosog 
de las leyes, honestos y resueltos, que acoge- 
rían con simpatía la llegada de un soldado del 


-escuadrón de vigilancia de la región y hasta 


lucharían para limpiar al Estado de uma pla- 
ga como la gavilla de bandidos de Murchison, 
siempre que tuviesen un jege que les guiara, 

Cuando todavía se hahaba muy lejos, de 
haberse decidido en uno o en Otro sentido, 
Clem se encontró en las afueras de otra clu- 
dad llamada Dénison. 

Según su aspecto exterior, Dénison on se 
diferenciaba de las demás poblaciones de la 
reglón de la frontera. La calle principal y cen- 
tral. A sus dos lados había tabernas, o sea 
“salones”, casas, tiendas y hoteles, Caballos 
- ensillados se alineaban delante de los palen- 


ques puesto al frente de los salones de be- 


bidas. | > e 


EN EL PROXIMO NUMERO a A 


se continuará publicando esta notable obra de cowboys. 
No deje de leerla y refiérale a sus amigos los Pepo os que a $us ea. le 


han agrada do. 


- al juez Mason, as 


-con personal numeroso, 5 E 
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rán a un ostadladinieda come 
¿nía un Jetrero que decía_“Almacén 
parado un vehículo con un tronco de caba. 
Un momento después Clem se detuvo de 
lante del menos bullicioso de los salones, 
el instante en que salía del-mismo un hon 
bre que fué al palenque a tomar su caballo. 
—.Diígame, — le preguntó Kenedy. sin a EY 
mostrar ¿ran interés. — "Al venir hacia quí 
he pasado por delante de un ranch grande 
o cerca de esta nda ¿A quién per- 008 
-—De fijo se rehiere usted al raneh. E 
do “Raya L'”, porque marca su ganado. con 
uan raya y uan letra 'L mayúscula, — dijo 
el hombre. — Es la mayor posesión en trein 
ta millas a la redonca, torestara, Pertenece e 


Clem no se sobresaltó al oir aquel nombre, 


pues logró contenerse a tiago. pero: entornd me z 


los ojos. 
No había esperado dar bo pronto. con. > qe 

juez, y no suponia que viviese tan cerca del 

Ea. ee ere a la : DNS noche cuan- 

a hija ha si 

ladrones Pa a 5 peon gg eg 
—Asi que es del juez. Mason, ¿eh? - — ae Er 

Jo. — Con seguridad ese Juez. debe o contas a 


— y 


—Yo no sé, — respondió el otro, a - como o 
cuantos brazos tiene a su servicio, porque. AE 
siempre están entrando y saliendo. y yo no. z 
conozco ui a la mitad de sus cowboys. 

—¿Hay entre elloz algunos mejicanos? —-. 
preguntó tranquilamente Glem, pensando de 
inmediato en la escena del “Gato Montés”.. 

—-Si, — respondió el otro atando a Dusky a 
en el palenque. -— La mayoría son mejicanos, 

Clem. no quiso por el momento Bresinisr.. je 
más, para no resultar demasiado curioso, De 
entró en el salón, donde pidió de beber. A Cd 

Dentro del salón. estaban conversando 9 ; 

hombres que no vieron entrar y Kenedy. mo 
hombre que había atado el caballo de Clem 
entró en el salón, Uno de los hombres lo detu- 
Yo pala preguntarle algo y Kennedy aguzó s 
al oído procurando oír lo que decfan. z 

-—¿Era algún forastero ose con qien ha- EE 
blaba, Sam? ¿Cómo se llama? res 

-—No me lo ha dicho, y considerg que q 0 
era sensato preguntárselo — Do ni el a. 
mado Sam, A 

-— Jum! ¡Es un tipo atlético y de buen- añ a 
pescto, — Bruñó el otro, — qee iaa us 
ted do él Sam? y PE 


SS 
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E o OCTAVA PARTE 
=—TARZAN EL TERRIBLE 
| Por EDGAR RICE BURROUGHS 


E, Para que los lectores que no han leído los episodios anteriores 


puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela Sin que por eso 
pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 
del héroe de la misma, 

Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva africana de pa- 
dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, 
desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas 
las Cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- 
recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su existen- 
cia aventurera vuelve al seno de la civilización más refinada, Tarzán 


siente siempre atracción ifresistible hacia la vida primitiva. 


Es, pues, Tarzán un símbolo que resresenta en su admirable fic- 
ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más pura de 


renovación humana. 


: -FRO no me has contestado, extran- 
jero, — continuó. =— ¿Quién eres? 
——¿No has oído hablar del ser 
M2 que ha llegado ayer a la corte de 
tu rey? — preguntó Tarzán, 
—;¿ Quieres decir -— exclamó €llú, — quo 
eres tú Dorul Otho? 
Y por primera vez sus Ojos, antes dubita- 
tivos, no reflejaron más que el temor, 
Yo soy Oloa, la hija de Kotan, el Fey. 
-— repuso ella, | 
-¡Conque era Oloa, por amor a la cual Ta- 
==. Qúden había elegido el destierro antes que el 
sacerdocio! Tarzán se acercó más a la linda 
princesa bárbara. a 
Do —¡Hija de Kotan! — le dijo. — Jadben 
Otho está contento de ti, y como muestra 
de su favor te ha preservado al que amas al 
través de muchos peligros. 


( —No entiendo — replicó ella, pero el 50n- 

rojo que subló a sus mejillaz desmentía Sus 
- palabras. — Bulot es huésped en el palacio 
“de mi padre, y yo no sé que haya hecho fren- 
e Ane peligro, A Bulot estoy prome- 
tida. 


E 


Jl 


—Pero no es Bulot a quien amas, — dijo 
Tarzán. A ; 

De nueyo volvió la hembra a ruborizarse, 
y apartó la cara. , 

-—¿Entonceg he desagradaáúo al gran dios? 
— preguntó. 


NO, — repuso Tarzán. — Ya te he dicho 
que está contento, y por tu amor ha salva- 
do a Taden, 

—Jadben Otho lo ¡abe todo — cuchiches 
ae — y su hijo comparte su gran sabidu- 
ría, 


No — se apresuró a rectificar el Tar: 
mangani, por temor a que su fama de om- 
nisciencia le pusiera en algún aprieto. — 
Sólo sé lo que Jadben Otkho, quiere que Sepa. 


—Pero dime, -— replicó ella. — ¿Me re- 
uniré con Taden? Seguramente el hijo de 
uno dios puede leer en el porvenir, , 

El gigante blanco celebró haberge dejado 
a sl mismo un medio de salída, 

—_No 'é del porvenir — contestó — más 
que lo que Jadben Otho me comunica. Sin 
embargo, opino QUe no debes albergar te- 


. TARZAN DE LOS MONOS 


mores por lo futuro si permaneces fiel a Ta: 
den y a log amígos de Taden. 


—¿Le has visto? — preguntó Oloa, —— Di- 
me, ¿tónde está? : 

—$i — replicó Tarzán, Lo he visto, y 
estaba con Oimat, el “gund”” de Korulja. 

—«q Prisionero de los Wazdon? — pregun- 
tó Oloa, 

—Prisionero no, sino huésped muy hon- 
rado — Treplicó el Tarmangani. — Espera 


exclamó de pronto levantando la cara hacia 
el cielo. — No hables. Estoy recibiendo un 
mensaje de Jadben Otho, mi padre, 


Las dos hembras cayeron du rodillas, ta- 


pándose la cara con las manos, y sobrecogi-- 


das de temor al pen3amiento de la espanto- 
sa proximidad del gran dios, De pronto Tar- 
zán tocó a Ola en el hombro, 

-—Levántate — profirió. — Jadben Otho 
ha: hablado. Me ha dicho que esa esclava es 
de la tribu de Korulja, donde está Taden, 
y que ha de casarse co Omat, su jefe. Su 
nombre es Panatlee. 

Oloa ge volvió a Panatlee interrogativa- 
mente. La última movió afirmativamente la 
cabeza, pues su sencillo cerebro no podía de- 


terminar si ella y su ama eran víctimas de 
un engaño colosal, 
— Es cierto lo que dice -— ecuchicheó. 


Oloa cayó de rodillas y posó la frente so- 
bre los pies de Tarzán. 

——Grande es el honor que Jadben Otho ha 
hecho a su pobre gierva, — exclamó. — Ma- 
niféstale mi más hondo agradecimiento pot 
la felicidad que ha traído a Oloa. 

—Agradaría a mi padre — dijo Tarzán, 
— que por tu mediación, Panatlee fuese de- 
vuelta sana y salva al pueblo de su. gente. 

— ¿Qué le importa. a Jadben Otho un ser 
como ella? — preguntó Oloa con un dejo de 
altanería en el acento, 

—Ne hay más que un dios, — ropticó Tat- 
zán, — que es el dios de losa Wazdon lo mi»: 
mo que el de los Hodon, el de las aves, las 
fieras, las florea y todo lo que crece en la 
tierra o debajo de las aguas. Si Panatles 


obra bien es más grande a los ojos de Jadben. 


Otho que la hija de Kotan si obrara mal, 
—— Hágase la voluntad de Jadbem Gtho --— 


repuso dulcemente Oloa — si está en mi ma- 
Pero mejor sería, ¡oh, Doul Otbo!, que 


no. 
cunicasez directamente al rey la voluntad de 
tu padre. 2 

- ——Entonces consérvala contigo... (110 
dijo Tarzán, — y cuida de que no le ocu Pa 


mal ninguno. 
Oloa miró tristemente a Pantlee. 


Me la trajerón ayer mismo, — dijo — Y 


no he tenido jamás una esclava que más. 


me agradase. Me dará mucha pena S£eparar- 


me de ella. 
——Qtras tienes — observó el Tarmangani. 
-—-Sí — convino Oloa. — Muchas hay, pe- 


ro ninguna como Panatlee, 
—¿ Trae nmuchas esclavas a la ciudad? — 
preguntó el gigante, 


A 
——¿Y vienen muchos extranjeros de otras 
tierras? -— insistió Tarzn. á 


La hija del rey movió peralivamente la 
cabeza. 
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—-S$Sólo los Hodon que moran AL otro lado , 


del valle de Jadben Otho repuso; : Pao 


esos no son extranjeros. / 


—¿Entnces soy yo el primer extraño O 


entra por las puertas de Alur? 

— ¿Es posible — pregunto ella ; Bu vez — 
que el hijo de Jabden Otho necesite pregun- 
tar a una pobra mortal ignorante como Oloa: 

—Ya te he dicho antes — repuso Tarzán 
— que sólo Jabden Otho lo sabe todo. 

— Entonces si quisiera que tú supiora eso, 
ya te lo habría dicho. 

Por dentro sonrió el Tarmangani al ver que 


-la astucia de aquella hembra lo derrotaba 
con. sua mismas armas; pero 


hasta cierto 
punto la evasiva podía ser una contestación 
de la pregunta. 

—¿ Han venido recientmeente otros extra- 
ños? — insistió. 

—No puedo contestarte lo que no sé — re- 
plicó la- hija de Kotan. — Por el. palacio de 
mí padre corren siempre rumores, pero, ¿có- 
mo va una a saber cuánto es verdad y cuán. 
to es fantazía ? 


—¿Entonces ha corrido leo a 


-—— preguntó Tarzán. 
—sSólo un rumor fué lo que llegó al Jar: 
dón Prohibido — replicó Oloa. 


— ¿Se refería quizás a uJa mujer de otra , 


raza? 
Al hacer esta pregunta y esperar a con- 


testación, pensó el tarmangani que su cora: 


zón cesaba de latir. Tan grave era para él. 


el resultado. 
'Oloa vaciló antes de contestar y al fin dijo: 
— No puedo hablar de eso, porque si es. de 
suficiente importante para despertar el in- 
terés de los dioses, 
de mi padre si hablara de elio. 
— ¡En nombre de Jabden Otho te a 


de Jabdenm Otho en cuyas manos está. el des- 


tino de Taden! 
Palideció la hija del rey Y exclamó: 


—Ten piedad de mí, y por amor a Taden te 


diré todo lo que sé. 
—¿Qué dirás? — preguntó una voz seyer ra 
desde los arbustos de detrás de ellos. 
Volviéronse los tres y vieron salir del fo- 
a la figura de Kotan. Un ceño de ira con- 
raía 


expresión de sorpresa mo exenta de terror. 
=—iDorul Otho! -— exclamó. 2 No sabía 


que eras tú. — Y alzándo la cabeza y subien- 
— Pero hay luga-. 


do los hombros prosiguió: 
re3 en que no puede entrarw ni el hijo del 


gran dios, y uno de ellos:es este Jardín Pro- 


hibido de Kotan. 

Esto era un reto, mas a pesar del audas» 
continente del rey se observaba un dejo de 
excusa en su voz, indicador de que en su 


_supersticioso cerebro florecía el ftem'vwvr inhe- 


rente al hombre hacia su creation, 


—Ven, Doul Otho, — tontinuó; —. no se 


lo que esa necia, te ha contado, mas To que 
quieras saber, te lo dirá Kotan, el rey, Oloa, 


vete inmediatamente a tus .2pOsentos, 
“Y con enérgica mano señaló" 

tremo opuesto del jardín. 
La princesa, : 


seguida de Panatlee, dió mo 


incurriría yo en las iras a 


sus majestuosas facciones, pero ante 
la presencia de Tarzán cedió su puesto a una 


hacia el ex- 


Z 


$ 
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-día vuelta al instante y Tos dejó solos, 5 É En el mismo instante la terrible careta de 
Iremos. por aquí — dijo Koian; y Pr%:. uno de los sacerdotes subordinados apareció 
- cediéndole condujo a Tarzán en otra direc- en la entrada de la antesala, Su dueño, de- 
ción, teniéndose un momento, miró vivamente. €n 


Cerca +«de-la parte del jardín a que se apro: “torno de la estancia, y habiendo encontrado. 
ximaban observó el Trmangani una gruta en al que buscaba se dirigió rápidamente a Lu- 
el cantil en miniatura a cuya pared lo llevó gon. Sostuvieron una conversación en cuchi 


“el monarca, el cual bajó luego por una €Sca- cheos, qeu terminó el sumo sacerdote di: 
Jera tallada en la.roca hacia un sombrío co- ciendo: : 
rredor propiamente dicho. Dos guerreros esta- - —Vuelve en seguida a los aposentos de la 
ban de centinela en aquella entrada del Ja'-. princesa, y cuida de que inmediatamente me 
_dín Prohibido, denotaudo Cuán, COOSaDIento envíen a la esclava 21 templo. 
co guardaba su sagrado recinto. En silencio El sacerdote dió media vueta y partió a 
Kotan condujo al gigante a sus propios apo- desempeñar el mandato, en tanto que Lu- 


sentos del palacio. Una gran sala que daba Pa- don se alejaba también de la sala y dirigía 
so.al salón a que Kotan le guiaba se veía Ue sus pasos hacia el sagrado recinto en. que 


M6 na de Jefes guerreros. que. esperaban las gobernaba. 
órdenes de su señor. Cuando los dos entra Media hora más tarde penetró un guerre- 
ron, formaron calle en toda la extensión de ro ante el monarca. 
la sala, y los dos pasaron por entre ellos sin —-Lu-don, el sumo sacerdote, reclama la 
A decir palabra. Cerca de la puer ta más lejana presencia de Ko-tan, el rey, en el templo, — 
y medio escondido entre los guerreros que anunció, — y es su deseo que Ko-tan vaya 
tenía delante, se hallaba Ludon, el sumo sa- solo, 
cerdote. Tarzán no le echó más que un bre- ii ) 
ve vistazo, pero le bastó para ¡advertir la ” El rey indicó con un movimiento de cabe: 
“astuta y maliciosa expresión del cruel sem- za que aceptaba la invitación, o mejor dicho, 
blante, y se dió subconsciente cuenta de que el mandato que hasta un rey debía obedecer. 
$5 no le presagiaba nada bueno. En seguida paso —Volveré en seguida, Dor-lu-Otho, — di- 
Ñ con Kotan al salón contiguo, y el rey dejó jo a Tarzán, — y entretanto mis guerreros 
+ caer las cortinas. y mis esclavos están a tu servicio. 
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Pero antes que el mes volviera a entrar 


en el aposento, pasó una hora durante la 
cual Tarzán. de los Monos se dedicó a exami- 


nar las tallas de las” paredes y las m:chas 


muestras de habilidad de Paul-ul-don, que 
se combinaban para dar a la sala una at- 
mósfera de rigueza y de. lujo. 

Mientras tan agradablemente- estaba ocu- 
pado volvió Ko-tan. Cuando Tarzán, atraído 
por el movimiento de las cortinas que sepa- 


-ró al entrar el monarca, se volvió hacia. él, 


la Hamó exiraordinariamente la atención 
el notable cambio en su porte, Tenía la cara 
lívida, sus manos temblaban como Con per- 
lesía, y los ojos se le abrían desmsesurada- 
mente de espanto, Su aspecto era, al parecer, 
una mezcla de ira irrefrenable y de miedo 


cerval. Tarzán le miró interregativamente, 
— ¿Te han dado malas nuevas, Ko-tan? 
— preguntó, 


El rey refunfuñó una repuesta inintelisi- 
ble. Detrás de él se agolparon en-la habita- 


ción tantos guerreros que cerraban la entra- 


da. El monarca miró recelosamente a diestro » 


y siniestro y echó aterradas miradas al Tar- 


hn 


"más que el pertador del 


- log que ocupaban las primeras filas 


mangani. Por fin, alzando la cara y clavando 


los ojos en el techo. exclamó: 
— ¡Ja-ben-Otho me es testigo de que no 
hago esto por mi propio impulso! 


Reinó un instante de silencio, que mé ro- 


to por el monarca, 

——¡Prendedle? — egrltó a las guerreros 
que lo rodeaban, — porque Lu-don, el sumo 
sacerdote, jura Que es un impostor! 

El' haber ofrecido resistencia violenta a 
aquella gran masa de guerreros, en el m' 
mo corazón del palacio del monarca, habría 
sido peor que fatak Ya Tarzán había Vegado 
bastante lejos a fuerza de ingenio, y una 
vez que en el espacio de tan pocas horas sus 
esperanzas y sus sospechas se habían confir- 
mado en parte por la vaga confesión de O-lo- 
a, comprendía la necesidad de no exponerse 
a un riesgo de muerte si le era posible evi- 
tarlo. E ; : 
— ¡Alto! — exclamó alzando una m* 
frente a los guerreros. — ¿Qué E 
esto? 

—Ludon alega tener pruebas de que no 
eres el hijo de Jab-ben-Otho. — contestó Ke- 
tan, — y pide que se te lleve a la sala del 
tióno para que comparezcas ante Sus acusa- 
dores. Si eres lo que pretendes, nadle mejor 
que tú sabe que no has de temer 
acceder a lo que Lu-don pide; pero recuer- 
da que en estos asuntos =1 sumo sacerdote 
úicta leyes al mismo rey, y que vo. no soy 


autor, 

Tarzán vió que el monarca no estaba com- 
pletamente convencido de su impostura, co- 
mo se evidenciaba por su innegable designio 
de salvar gu propia responsabilidad. 

— ¡No osen tocarme tus guerreros! — ex- 
O Tarzán dirigiéndose al rey, — sl ro 
quieren que Jab-ben-Otho, interpretardo mal 
sus intenciones, Jos mate de repente! 

El efecto de sus palabras fué inmediato en 
pues 
cada cual pareció invadido súbitamente por 


una modestia que le impulsaba a eclipsarse - 
tras los que tenía a la espalda; y esta mo-. 
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desta adquirió de pronto. caracteres 
glos0s. p 
El Tarmangani sonrió. al conta 


puesto encima del suyo; pero sólo. el Mano 
maugani era el que apreciaba el lado cómico A 
de la escena, 

Para resolver el caso, Ja- don sugirió. que y 
log tres ocuparan el trono, pero Ko-tan- PE 
chazó la proposición, arguyendo que ningún 
mortal que no -fuese el rey de Pal-ul-don se 
había sentado jamás en aquella 
además cue nc había en ella sitio ic 


.—Entonces me va a juzgar el mismo que me 
me acusa, — dijo Tarzán. — Slendo asf. 0 a 
jor es prescindid de todas las formalidades Ed 
pedirle a Ludon que me sentencie, 

Su acento era 
mueca, al mirar de lleno al sumo sacerdote, 
no hizo más que comunicar mayores propor- sd 
ciones todavía al odio de este último. 

Era evidente que Ko-tanm y sus guerreros 
comprendían la fuerza de la obj=+cióu susci- 
tada por Tarzán contra aquel desleal. _DrO: € 
.. dimiento de administrar justicia, e O 

-—Sólo Ko-tan puede juzgar en la. sala Ab Ea 
trono de su. palacio, — dijo Ja-don; pe 
él quien oiga los cargos de Lu-don y la de. 
claración de sus testigos. y sea definitiva. la - 
sentencia de Ko-tan. E Si 

Poro éste no sentía gran ala anto Se: 
la idea de dictar sentencia contra un ser 
que, al fin y al cabo, muy bien podía ser el 
bijo de su dios, y por eso trató de co E 
rizar, buscando una escapatoria. o. 

—Es éste un asunto. puramente religioso: 

--— dijo, — 
yes de Pal- E don no intervengan en. too: 
nes de la 1lelesila. S 

——Entonces que el juicio qe séloboe: en ales 
templo, — exclamó uno de Jos jefes, porque 
los guerreros tenían ansiedad porque su rey 
quedara exento de toda responsabilidad re 
asunto. La insinúación fué más que satisfac- 


nada al 


mandato, no su. 


toria para el sumo sacerdote, quien se male: 
dijo interiormente por no habérsele ocurri 
do antes. ps 

—Es cierto, — dijo. -— El ne de ese 
hombre es contra el templo. Siendo así, que 
- lo lleven al templo a ser juzgado, a rastras 
si es preclso. 


rastras a : 
| pd — Pero cuando haya termin»" - * 
juicio es muy posible que el cadáver. del su: 
mo sacerdote, Lu-don, 
Gel temvlo del dios a quien que DA 


ada, que yo lré voluntaria a 


meénte a la “sala de audiencias. a hacer prepa. A 
a los blasfesmos que me acusan, A os 

Llegados al salón del trono, 
nueva complicación. Ko-tan no quería reco. 
nocer el derecho de Lu-don a instalarse en. 
la cúspide de la pirámide, y Lu-don, por su sa 
parte, no se allanaba a quedarse en una Da. 
sición inferior; em tante que Tarzán, para ” 
estar a la altura de su supuesto personali- 


surgió. una. a 


insitía en que nadie debía ocupar un 3 


altura, y 


—Pero, ¿Quién es mi acusador $ quién el 


-— preguntó Tarzán. a E | 


E acusador. es Lu:don, — explicó. E 
monarca, e 
—Y Lu-don es tu juez, cti exclamó. e a y 

sacredote, 


irónico, y su. sarcástica. 


—— sea 


y quiere la tradición que los re- - 5 


—¡Al hijo de Jab- ben- Otho no se 0 a 
ninguna parte! — exclamó el Tar: 


sea arrastrado fuera 


-—"mejante locura. 
Zo Estas palabras, destinadas a asustar al 
-———gumo sacerdote y a hacerle renunciar de su 
propósito. no lograron ni poco nt mucho lo 
que Tarzán quería, pues Lu-don no dió mues- 
tras de terror ante la amenaza que implica- 
ban. ¡ e 
MAR Te es un Individuo, — pensó el Tar- 
> mangani, — que, conociendo más de su Te 
gión que cualquiera de sus “secuaces, está 
“convencido de que mis alegaciones son tan 
falsas como lo que él predica. dE 
; Comprendió, no obstante, que su única es- 
peranza se cifraba en aparentar indiferencia 
“ ante las. acusaciones. Ko-tan y los guerreros 
se hállaban aun bajo el sortilegio de su fe 
en 6l, y con esto tenía que contar en el acto 
ES final del drama que Lu-don pdníe en escena 
0 «para salvarse del celoso sacerdote, el cual 


las escaleras de la pirámide, 

—Nada le importa a Dor-ul-Otho — dijo 
— dónde encolerice- Lud-don a su dios, por 
que Jad--ben-Otho lo mismo le alcanzará en 
los salones del templo que en la sala del 
trono de Ko-tan. iS ; 

Indeciblemente consolados por esta fácil 
solución del problema el rey y los guerreros 
"pasaron en masa desde la sala fiel trono al 
recinto del tempo, aumentada su Te en Tar- 
zán por su aparente indiferencia ante las 


-Zeusaciones de Lu-don los condujo al más 


grande de los patios de altares. 

“Situándose detrás del occidental, hizo se- 
ña al rey de que ocupara un sitio en la pla- 
taforma de la izquierda del mismo, y mostró 

- 2 Tarzán un lugar-análogo a la derecha. 
Cuando subió Tarzán a la plataforma sintió 
2 que se le estrechaban de ira los ojos ante 
el espectáculo que contemplaba. El tazón 
ahuecado en lo alto del altar estaba lleno 

- de agua, en la cual flotaba el cuerpo des- 

nudo«de una criatura recién nacida, 
—¿Qué significa esto? — gritó dirigién- 
» 2 dose colérico a Lu-don. 
os Este último sonrió con malicia. 

-=No lo sabes, — Tepuso, — y esa es 
otra pueba de la falsedad de tus preten- 
siones. El que pasa por hijo de dios igno- 
Ya que cuando los últimos rayos del sol po- 
_niente bañan el altar oriental del templo, 
= la sangre de-un adulto enrojece la piedra 
+ blanca en honor de Jad-ben-Otho- y que 
2 (uando el sol vuelve a salir del cuerpo de su 
== creador, da primero en el altar de poniente 
Zo y se regocija de la muerte de un rcién na- 
| cido, cuya alma le acompaña por los cielos 
- de día, como la del adulto vuelve a él a Jad- 
Hhen-Otho por la noche. Hasta las criaturas 
de los Ho-don. saben esas cosas y en cambio) 
2 las ignora el que se quiere hacer pasar por 
hijo de Jad-ben-Otho; y por si esta prueba 
Mo basta, hay más. Ven, Waz-don — excla- 
- mó dirigiéndose a un fornido esclavo que 
se hallaba con un grupo de otros negros 
y de sacerdotes a la izquerda del altar. El 
Individuo se acercó temeroso. -— Dinos lo 
que sabes de ese personaje, — exclamó Lu- 
- (don señalando al gigante blanco. 
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—Piénsalo bien, Lu-don, antes de cometer-se- ¡ —Ya le habla visto antes — declaró Waz 


don. — Yo pertenezco a la tribu de Kor- 


- ul-lul, y un día, hace poco, una .partida en 


mm 


— 65 — 


que yo figuraba se encontró con unos cuan- 
tos guerreros Kor-ui-ja, en la meseta que se- 
para nuestros pueblos. Entre los enemigos 
etaba esa Extraña criatura, a quien Jlama- 
ban Tarzán-Jad-zuru; y en efecto era terrl- 
ble, porque combatía con la fuerza de mu- 
chos, de suerte que se necestiaron veinte de 
nosotros para dominarlo. Pero no luchaba 
como un dios, y cuando una mazá le dió un 
golpe en la cabeza, cayó desmayado como 
cualauier mortal ordinario. Nos lo llevamos 
a nuestro pueblo prisionero, pero se escapó 
después de cortar la cabeza al guerrero que 
dejamos para que lo custodiara; luego se la 
llevó. al barranco y lo ató a la rama de un 
árbol en el lado opuesto. 

La mano de Ja-don acarició au cuchillo, 
un dios! — exclamó Ja-don, que ya previa 
mente habla demostrado cierto interés po 
la supuesta deidad. 

—Es sólo un paso en el camino de la ver 
dad — interpus» Lu-don. — Tal yez la de 
claración de la única princesa de ia casa de 
Kotan tendrá mayor peso para el gran jefe 
del Norte; aunque el padra de un hijo que 
rechazó la sagrada oferia del sarerdocio no 
puede recibir con ofdos propícios ningún 
testimonio en contra de otro blasfemo. 

La mano de Ja-don acarició su cuchillo, 
pero log guerreros que teufa cerca lo con- 
tuvieron. 

—+Estás en el templo de Jad-ben-Otho — 
le previnieron; y el gran jefe se vió forza- 
do a devorar la afrenta de Lu-don, aunque 


en su pecho quedó un odio amargo al sumo 


sacerd te. 
e Ko-tan se volvió a Lu-don y le 

130: ; 

—¿Qué sabe mi hija de este asunto? ¿Te 
atreverías a traer a una princesa de mi li- 
naje a decarar así en público? 

—No — contestó Ludon, — a ella en 
persona no, pero tenga aquí a alguien que 
declarará por ella. — Y dirigiéndose a otro 
sacerdote subordivado suyo agregó: — Trae 
a la esclava de la princesa. 

El sacerdote, cuya grotesca careta ponía 
un toque cómico en la terrible escena, avanzó 
arrastrando a la reacia Pan-at-lee, cogida 
por la muñeca. 

—La princesa Oloa estaba sola en el Jardín 
Prohibido, sin más que esta estlava -— expli- 
có el sacerdote — cuando de pronto se les 
apareció “en el follaje cercano este ser que 
pretende ser Dorul Otho. Ai verlo la escla- 
va, asegura la princesa que dió un grito de 
sobregalto y le llamó por Su nombre Tarzán. 
jabguru, el mismo nombre que le ha dado 81 
esclavo Korullul, Esa hembra no es de Korul- 
lul, sino de Korulja, la misma tribu con la 
cual dice el Korullul que estaba esá criatura 
cuando la vió por primera vez. Y además ha 
declarado la princesa que esla esclava, cuyo 


nombre es Panatlee, cuando le fué llevado, 


ayer, le contó uva extraña historia de que la 
había salvado de un Torodón en el Korulgrin 
uán ser como ese, a quien entonces llamó tam- 
bién Tarzán jadguru; le refirió cómo a los 
dos los persiguieron dos monstruosos gryís, 
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y cómo ese hombre ¿e los llevó de alli, en tan- 
to que Pantlee escapaba, sólo para caer prisio- 
nera en el Korullul cuando intentaba volver- 
se con Su tribu. 

—¿No es evidente E “ exclamó Ludon, 
-— que ese no es dios? ¿Te dijo a fi que era 
hijo de dios? --— gritó volviéndose de proñto 
on la esclava. 


E sta retrocedió aterradz. 


—.¡Responde, esclava! — ordenó el sumo 
sacerdote. 
—-Parecía más que mortal, — dijo Pantat- 


lee evasivamente. 
—¿Te dijo que era hijo de dios? ¡Respon- 
de a mi pregunta! — insistió Ludon. 


— contestó Panatlee en voz baja, 
echando una mirada que suplicaba perdón a 
Tarzán de los Monos, el cual le contestó con 
una sonrisa de amistad y de aliento, 

—Eso no es prueba de que no sea hijo do 
dios — exclamó Jadon. — ¿Crees que Jabden, 
Otho va por ahf gritando “¡Soy dios, soy 
dios!”? ¿Lo has oído tú nunca, Ludon? No 
no lo hES oido. ¿Y por qué iba a hacer el hijo 
lo que no hace el padre? 

— ¡Basta! — exclamó  Lu-don, ¡Las 
pruebas son evidentes! ¡Esa criatura es un 
impostor, y yo, el sumo sacerdote de Jadben 
Otho en la ciudad de Alur, lo condeno a 
muerte! 

Hubo un Meño de siMencio, durante Cl 


e 


cual Ludon se detuvo evidentemente pata 


ver el efecto dramático de su actitud, 


-— ¡Y si estoy equivocado, atraviese Jadben 
Otho mi corazón con un rayo aquí mismo( de- 
lante de todos! 

El susurro de las olillas del lago contra el 
pie del palacio ge percibia claramente en el 
absoluto silencio que sobrevino. Ludon se 
hallaba con la cara vuelta hacía el cielo y 
_desnud». su pecho al puñal de un verdugo. l:03 

guerreros, los sacerdotes y los esclavos epiña- 
dos en el sagrado recinto, esperaban la ven- 
ganza de su dios. Fué Tarzán el que rompi9 
el silencio. 

—Tu dios no fe hace caso, Ludon, 
con un acento sarcástico destiñado a encole- 
rizar todavía más al sumo sacerdote, -— No 
te hate caso, como puedo probarlo ante los» 
ojos de tus sacerdotes y de tu pueblo, 

— ¡Pruébalo, blasfemo! ¿Cómo puedes pra 
barlo? 

Me has llamado biasfemo, — replicó Tart- 
— has probado a tu completa satisfac- 


ZÁn; 


ción que goy un impostor y que, siendo un, 


mortal ordinario, me he hecho pasar por hi- 
jo de dios. Pide, pues a Jadben Otho manten- 
ga su divinidad y la dignidad de sus sacerdo- 
tes, dirigiendo contra mi pee pecho su 
fuego anquilador, 

Sobrevino otra breve pausa, en tanto que 
los' espectadores esperaban que Ludon con- 
sumara de aquel modo la perdición del pre- 
sunto impostor. 

—No te atrevez — le dijo Tarzán con sar- 
cástico acento, — porque sabes que a mf no 
me heriría antes que a ti. e 

-— ¡Miente! -—— exclamó Ludaon. — Lo haría 
gi no acabara de recibir*un mes:saje de Jad- 
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AI dijo y 


by! 


ben Otho en el que me ordena que tu destio hos z 


Bea diferente. ... ] 


- 


Un coro de exclamaciones de e dmbiación. 0 
reverencia brotó de labios de los sacerdotes. 


Kotan y sus guerreros, que se hallaban en un . 


estado de verdadera confusión mental. Secre 


tamente odiaban todos y temían a Ludon, pe- 
ro tan inherente les era la reverescia al car- 
go de sumo sacerdote, que ninguno se atrevia 
a alzar la voz contra 6l. ¿Ninguno digo? Uno, 
si, Jadon, el intrémpido Hombre. León del 
Norte. 


—Es excelente la proposición exclamó, o 


Invoca al rayo de Jadben Otho para que cal. 


ga sobre el hombre, si es que nos quieres: EEN 
vencer de 3u culpa. 

— ¡Basta ya! — chilló Ludon. — (mesita 
cuándo han hecho a Jadon sumo sacerdote? 
¡Apodera03 del preso! — exclamó dirigién.- 


“dose a los acerdotes y a los guerreros — y 


mañana movirá en la forma que Jadben Othe 
quiere. 


— Ninguno de los guerreros hizo movimiente 


inmediato para obedecer la orden del sume 
sacerdote, pero los subordinados de éste, er 
cambio, que tenían el valor del fanatismo, sal. 


taron ansiosos hacia el Tarmangani como uns A 
bandada de terribles arpías que pe precipitan 


sobre su presa. La partida había terminado 


Bien lo comprendía Tarzán de loz. Monos, Lu e 
astucia y la diplomacia no podían ya: USUrpar E 
las funciones de las armas de defensa que 


eran sus predilectas. Y así el primer sacer: 
dote que saltó a la plataforma no se encon 


tró con un mirífico embajador del cielo, sint 


con una fiera terrible que por su carácter 
más parecía un aborto del infierno. 
Alzábase el altar junto a la pared occiden 
tal del recinto. Entre los dos quedaba el ep 
pacio justo para que se situara el sumo. Sa: 
cerdote en lia celebración de los sacrificios, 


y sólo Ludon se hallaba allí a la sazón, de- 


trás de Tarzán, en tanto que delante de éste 
se aglomeraban acaso dos centenares de sacer- 
dotes y guerreros. El presumido que afpira: 
ba a la gloria de ser el primero que pusiera 
mano en el blasfemo, se precipitó hacia de: 


lante con el brazo extendido para tomar a 


Tarzán. Pero en vez de ello resultó. el cap- 
turado por dedos de acero, que lo levantaror 
en vilo.como si hubiera sido un pelele de pa: 
a, lo tomaron de una pierna y por la espalda 
del cinturón y lo lanzaron con gigantesca 
fuerza encima del altar. Detrás del primera 
llegaban más para apoderarse del tarmanga- 


ni y arrastrarlo abajo, y al otro lado del altar 
Se veía a Ludon con el puñal desenvainado 


avanzando hacia 3u enemigo, 


—NOo había momento qué 
Tarmangani solía desperdiciar 
closos en la incertidumbre de as decisioneg 


Antes que Lu-donm o cualquiera de los otro: 


pudiera barruntar lo que pasaba por la men 
te del condenado, Tarzán, con toda la fuer 
Za de sus potentes músculos, arrojó al chi 
llón hierofonte a la cabeza del sumo sacer- 
dote; y, como si las dogs acciones fuerun una 
sola, — tan rápidamente se sucedieron, 
saltó sobre el altar y desde él a un asidero 
en lo alto de la pared del templo. Cuando. 
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“ 


AAN 


mó, 


planto ei pie en ella ge volvió a mirar a 10s 


de abajo. 


-—¿Quién se ha atrevido a creer, — e€xcla- 
— que Jab-ben-Otho iba a abandorar a 
su hijo? 

Y se dejó caer al otro lado? pure de lá 
vista de todos. 

Había dentro del recinto por ld menos dos 
personajes que sintieron brincar su corazón 
de entusiasmo ante el buen éxito de la ma- 
niobra del Tarmangani, y uno de ellos hasta 
llegó a sonreír ablertamente, Estc era Ja- 
áon; el otro, Pan-at-lee. 

Los sesog del individuo a quien Tarzán 
arrojó contra la cabeza de Lu-don se estre- 
llaron contra la pared del templo, en tanto 
fue el sumo sacerdote escapaba coa unas 
contusiones, sufridas al caér al duro suelo. 
Poniénd0se vivamente en ple, miró en tor- 
no, primero temeroso, aterrado después y 
por fin con asombro, porque no había sido 


testigo de la fuga de Tarzán de los Monos. 
¡Prended 


—¡Prendedle! — exclamó. 
41 blasfemo! 

Y continuó mirando en torno en busca de 
eu víctima, con expresión de asombro tan tri- 


dícula, que más de un guerrero se vió obli- 


o pedo a taparse la cara para ocultar la son- 


risa. 

Los sacerdotes se atropellaban, exhortan- 
do a los guerreros a la persecución del fugi-- 
vo; pero estos últimos esperaban, y no estú- 
pidamente por cierto, el mandato de su rey 


“o del sumo sacerdote, Ko-tan, más o menos 
_satisfecho en lo íntimo de su ser por el chas: 
co de Lu-don, 


aguardaba a que este digno 
personaje diera las necesarias instrucciones, 
lo que no tardó en hacer cuando uno de sus 
acólitos le expHcó balbuciendo la forma de 
la escapatoria de Tarzán. 

Inmediatamente se dieron. lag órdenes 
oportunas, y sacerdotes y guerreros busca- 


ron la salida del templo en persecución del 


gigante blanco. Las últimas palabras de és- 
te, lanzadas desde lo alto del templo, nc ha- 
bían conseguido convencer a la mayoría de 
rllos de que Lu-don no había demostrado la 
falsedad de sus alegaciones; pero en el for- 
do de su “corazón, los guerreros admiraban 1 
un valiente, y muchos de ellos sentían el 
regocijo bien poco reverente que juvadió el 
pecho del monarca ante el chasco del sumo 
sacerdote. Z 


XI 


7 E <p 
Y mientras los guerreros y sacerdotes de 
A-lur registraban el templo, el palacio y la 


- ciudad en busca del desaparecido Tarmanga 


ni, entraba en Kor-ul-ja, bajando por la pre- 
cipitosa senda de las montañas, un extran- 
jero desnudo que llevaba un Enfield a la es- 
palda. Sileuciosamente llegó hasta el fondo 
del barranco; donde el antiguo sendero se 
extendía más llano ante él, avanzaba a gran- 
Ges Zancadas, aunque siempre con la maycr 
precaución contra los peligros posibles, Una 
brisa suave soplaba de las montañas - que 
dejaba a su espalda, de suerte que sólo los 
ojos y los oídos podían serevirle para descu- 
brir por delante la presencia del peligro. 
En general, el camino seguía las tortuosas 
márgenes del riachuelo que corría por el 
fondo del barranco, pero en algunos sitios 
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en que las aguas se precipitaban por un re: 
salto, daba un rodeo por el costado de aquél, 
y volvía a describir vueltas entre salientes 
de rocas. De pronto, en el momento de do- 
blar una peña saliente de un cantil, el ex: 
tranjero se encontró de manos a boca con 
un ser que estaba subiendo el barranco. 

Separados per un centenar de pasos, los 
dos extranjeros se pararon simultáneamen- 
te. Ante sí vió el extranjero un alto guerre- 
ro blanco, gin más que un taparrabo, unas 
bandoleras y un cinturón. Iba armado con 
una maza pesada y nudosa y un cuchillo 
corto, que colgaba envainado de su cadera 
izquierda al extremo de una de las bandolo- 
ras, en tanto que la otra sostenía una bolsa 
de cuero en el costado derecho. Era 'Ta-den, 
que cazaba solo en el barranco de su amigo 
el jefe de. Kor-ul-ja Contempló Ta-den al 
desconocido con sorpresa, pero sin asembro, 
porque vió al instante que era un individuo 
de la raza con que le había familiarizado 
su aventura con Tarzán el Terrible; además. 
dada su amistad con el Tarmangani, miró 
sin hostilidad al recién llegado. 

Este último fué el primero en hacer un 
signo de sus intenciones, levantando la pal- 
ma en dirección a Taden con ese ademán 
que se ha considerado símbolo de paz desde 
que el mundo es mundo. Al propio tiempo 
dió unos cuantos pasos adelante yse detuvo. 


Taden, presumiendo que un ser tan pareci- 


do a Tarzán el Terrible había de ser un com- 
pañero de tribu de su perdido amigo, aceptó 
más que gustoso aquel signo de paz, que de- 
volvió mientras subía el sendero en que el 
ctro se. hallaba. - - 

— ¿Quién eres? — le preguntó, pero el re- 
cién llegado se limitó a menear la cabeza pa- 
ra indicar que no le comprendía. 


Por señas trató de decir al Hodon que se- 
guía un rastro que venía recorriendo hacía 
muchos días, desde detrás de las montañas, 
y Taden se convenció de que el recién llega- 


.do buscaba a Tarzán jadguru. Sin embargo, 


deseaba descubrir si lo buscaba como amigo 
o como enmigo. 

Reparó el extranjero en los pulgares y 
pies prensiles del Hodon, y sintió un asom- 
bro que trató de ocultar; pero mayor fué aún 
su consuelo al ver que el primer habitante 
de aquella extrakña comarca, a quien en- 
contraba le resultaba migo, pues le habría 
molestado mucho la necesidad e abrirse pa- 
Bo por una tierra hostil. 

Taden, que siaba cazando mamíferos pe- 
queños, cuya carne agrada singularmente a 
los Hodon, se olvidó de su caza nor el mayor 
interés de su nuevo descubrimiento. Propo- 
níase llevar al desconocido a Omotí( y acaso 
entre los dos halarían medio descubrir sus 
verdaderas intencioneh De suerte que por 
sinos le di óa entender que le acompañarla 
vy los dos juntos bajaron hacia log cantiles 
del pueblo de Omat. 

Cuando se acercaban a ellos se encontra- 
ron con las hembrag e hijos, que trabajaban 
custodiados sor los viejos y los .mozuelos; 
estaban cogiendo frutos yhierbas silvestres, 
que constituyen una parte de su alimento, al 
propio tiempo que cuidando unas . parcelas 
de tierra cultivada. Los campos eran frozos 
llanos despejados de árboles y de maleza. Los 
aperos agrícolas consistían en pértigas con 
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cuentos de metal, que ina se asemajeban a prendió intuitivamente | que 
venablos que a instrumentos de pacífica la-  presncia de un personaje- de a. 
branza, Como complemento se valían de acaso un jefe o un guerrero; y no sólo le 
otros utensilios de hojas planas, que, sin ser indicaba así la actitud de los demás negros 
azadas ni palas, parecían una desdichada peludos, síno que estaba escrito en el conti A 
tentativa de combinar ambas cosas en una  netne yen el rostro del espléndido ser, que 
sola. se quedó miraándole, en tanto que aTlen le 

i : explicaba las circunstancias de su encuentfo. 


<—Y yo pienso, Omat, —— terminó Hoden, 
— que viene buscando a Tarzán el Terrible. 
Al oir este nombre, primera palabra inte- 
lígible que llegaba a oídos del desconocido 
desde que cayó entre equela gente, se eii E 
nó su semblante. : 


Al ver por primera vez aquellas gentes 
a) extranjery se detuvo y prenaró 3:11 arco, 
porque eran negras como la hoche y tenían 
el cuerpo completamente cubierto de pelo. 
Pero Taden, interpretando la duda que sur- 
gía en la mente del otro, le tranquilizó con 
un ademán y con una sonrisa. Sin embargo, 


los Wazdon se congregaron en torno, char- A oxclamó.—¡Taraán de los 
lado excltadamente en una legua que, según Monos! 
descubrió el recién llegado, su compañero - Y por señas trató de áarles a entender 8 
entedía, aunque para él era en absoluto inin- "que era a él a quien buscaba. __.. sd 


teligible. No dieron la menor muestra de Comprendiéronle al instante, ya dentás pS , pe 
querer-molestarlo, y el extranjero se conven-  rruntaron por la expresión de su Cera que * 
ció de que había caído entre seres pucíficos y buscaba a Tarzán más por motivos de afecto 
amistosos, que por los contrarios. Pero Qtwat deseaba 

: ; : cerciorarse de ello. Apuntó al cuchillo del 

Poca €ra la distancta que mediaba hasta extranjero, y repitiendo 'el nombre de Tarzán 
las cavernas, y cuando llegaron a elias Ta- tomó a Táden y fingió que le laba una puña- 0 
có comenzó las de poe las clavijas de ma- 1239; inmediatamente volvió con mirada in- 
dera, convencido de que el nuevo ser que el 
había descubierto no experimentaría más di- terrogador e a os Da e men: 


ulta o Tarzán el Terrible en aquella 
OE: Y. no se co ele elote. por- “ia, y llevándose una mano al corazón bd 
! , la otra en señal dé paz. : ses 


que el otro subió con la mayor soltura, y no E 
tardaron los dos en hallarse en el soportal —Es un amigo de Tarzán Jadgura AR A 
de la caverna de Omat,eljefe. clamó Taden, 2 E : 


No estaba etsa último en ella, y era ya me- 
dia tarde cuando regresó; pero oda 
llegaron muchos guerreros a contemplar a bl : e 
od y en cada caso éste se sintió verda- —Tarzán — contnuó el extranjero. — ¿Lo 
deramente impresionado por el amistoso y Conocéis? ¿Vive? ¡Si yo pesa hablar. rues- 
pacífico espíritu de sus huéspedes, sin ima- “tra lengua! 
sinarse ni por soñación que se hallaba entre . Y volviendo de nuevo ai ncde de. os, 
san tribu feroz y belicosa que nunca, antes  Bignos trató de averiguar dónde a. Tar- 
de la llegada de de Taden y Tarzán, sufrió  zán de los Monos. E 
la presencia de un extranjero, o O 3 

Por fin volvió Omat, y el Huésped con- olla en el próximo número) 


Ol ez un amigo o es un Puán : embustero, 
— replicó Omat.. 
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e. Bob King supone que Bessie, su esposa, ha perecido víctima de 
E las maquinaciones de Pauline Tempest, la hermosa jefe de una gavi- 
e _Ha de explotadores de Jos tomadores de drogas y de Chau-Pú, un chi- 
o mo traficante en opio y cocaína. — Hallándose de improviso “dueño de 
> una gran' fortuna, deside emplearia en destruir a la- infame gavilla, 
que induce a las personas a env iciarse en la toma de "drogas y luego 

las arruina. Se ve dificultado en su misión porque la policía le busca 

e como autor de la muerte de uno de los de la gavilla de Pauline Tem- 
2« | pest. — Va a un teatro con Pauline y ve en el escenario a una mu- 


DELAS 


» 


E jer en quien reconoce a su esposa. Después Bob King es detenido y 


trampa a un río subterráneo, 


-- 


e - OB King se encogió de hombros, 
: A Entonces, no hay nada más 
me que decir, — manifestó. — Com- 
ET - prendo que no he hecho bien- en 
venir q verle. * 
eS Dirigióse hacía la puerta, y, en el mismo 
instante, llamaron a. ella. 
“El abogado se dirigió hacia la puerta y 
la abrió él mismo, > 
—La señora de King ha venido y espera 
en la salita, señor, — na la voz de un em- 
"pleado. 
El abogado hizo un gesto de fastidio y 
Bob King no Buen reprimir un grito de ale- 
rÍ 
, el a la señora de King dentro de bre- 
ves instantes, — contestó rápidamente el 
abogado, y cerró la puerta. — ¡Es imposl- 
ble que su esposa. le vea aquí, señor King! 
y -— declaró volviéndose hacia Bob. — No me 
o atrevo a correr los riesgos de una entrevis- 
ta semejante. Espere usted en esa otra ha- 
 ¿bitación hasta que se retire su esposa. Des- 
o pués podrá ústed seguirla y hablarle si lo 


trar en comunicación con ella. . 
—Así lo. haré, Ingram, — dijo Bob King 

“muy contento. — Mientras sé que Bessie es- 

E ca viva. y bien, estoy satisfecho, ¿Dónde de- 

A bo esperar? 

de IS El abogado le guió a una puerta que da- 
ba a una pequeña habitación. En cuanto 

Bob traspuso esa puerta el abogado la- -Cerró 

con llave. - 5 
Después, sentándose ante sm mesa, tocó el 

> AS E 

- —Puede hacer pasar a la señora de King, 

— dijo al dependiente que acudió a su lla- 

mado. — 

Entró la visitante y el abogado se levan- 

tó. para saludarila. 

-  —Muy buenas tardes, sefiora, 


— dijo. — 


- de verla. La encuentro un poco cambiada, 
pa pero esto no tiene nada de particular, si se 
recuerda todo lo aue usted ha tenido: que 
E e ES 


r 


«desea. Pero aquí no debe usted intentar en- 


É Hace largo tiempo que no tengo el placer 


peor e EA 


enviado a presidio, pero huye. — Se le uno su esposa y juntos se alo- 
jan en una hostería donde les pasan 
- Cuando la hostería es destruída por un incendio, Bob, después de sal.- 

var a su esposa, vuelve al incendiado edificio y se arroja por una 


muchas extrañas aventuras. 


po 


La mujer suspiró con angustia. 

—Creo que he sufrido más de cuanto pue- 
do resistir, — dijo en tono quejumbroso y 
dolorido. — He sido cruelmente as 
y burlada, señor Ingram. 

Ha sido usted burlada por la ley o, me- 
jor dicho, por la justicia, — dijo el aboga- 
do frunciendo el ceño. -— Per no compren- 
do quién más puede. haberla engañado. 

—¿Quién ha de ser síño el hombre a quien 
he amado y en quien he confiado? — pre- 
guntó la mujer acaloránTose. — ¿Quién me 
ha causado todos los disgustos y todas las 
penas sino mi propio marido? 

— ¡Señora!, -— protestó Ingram; y ca- 


si involuntarlamente miró hacia la puerta 


tras de la cual estada King. 

—i¡Pero no he venido a hablar de eso! — 
dijo la Joven. — He pensado en todo ello 
muy detentdamente. He venido en busca de 
mi testamento. Está hecho a favor de mí 
esposo y deseo anularlo. 

—Supongo que usted lo habrá pensado 
todo detenidamente, antes de tomar una de- 
cisión tan grave, — manifestó Ineram con 
seriedad. — Es mi deber en mi eondición 
cd apoderado y  Cconsejeru Espiga de us- 
e 

Puede usted ahorrarse esa molestia, —- 
le interrumpió la joven con aire de fastidio, 
— pues he decidido que cese usted de ser 
mi apoderado y consejero. Tan pronto como 
pueda, partiré para el extranjero. 

El abogado se inclinó cortésmente. 


—En ese caso, señora de Kings, no tengo 
nada más que decir. Sé que su esposo quería 
que fuese yo quien manejara sus asuntos 
pero, naturalmente, tiene usted facultad y 
derecho para proceder como. guste. 

Dirigióse a una caja de hierro de gran 
tamaño, la abrió y sacó una de las muchas 
cajas con documentos que había en ella. 
abrió esta caja y sacó un paquete de docu- 
mentos. Desatando el baldugue que logs su- 
jetaba los examinó uno a uno, volvió a atar. 
los y dió el paquete 4 su visitante. 
—Espero que usted lo hallará todo en -su 
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debido orden, sefiora, — dijo. — ¿Es eso 
tedo*+ E E 

——$Sí, señor, -—.contestó ella.  .- 

Pocos instantes después había salido «e 
la oficina. 

Rescándose pensativo, la barba, Field In- 


eram fué a abrir la puerta de la habitación 
donde estaba Hobert King. Volvió la lpve 
y el joven salio casi en seguida. 

-—¿Lo oyó usted todo? .— pl reguntó el 
abogado. 

—¡Cómo no oirlo! — contestó Bob King. 
— os mío! ¡No es pa que se diera 
cuenta de lo que decía! ¡Las emociones han 
trastornado su mente! ¡Es necesario que ye 
hable con ella! ¡Debo hablarle! 
consentir semejantes desatinos! 


Antes de que Field Ingram pudiera inten- 
tar detenerle había salido corriendo. 

Al llegar a la calle vió a su esposa que 
caminaba. de prisa, por. entre la gente, a 
veinte pasos de distancia. La siguió, decidi- 
do a no perderla de vista y a hallar una 
oportunidad para hablarle. 

Doscientas yardas más allá entró ella en 
una estación del tranvía subterráneo. Debt 
tener ya boleto porque pasó por delante de 


la boletería sin detenerse y se metió en el 
Ascensor. 


Bob tomó boleto para la primera estación 
que se le ocurrio y bajó por las escaleras 
a todo correr. El-tren estaba repleto cuando 
él llegó y Bob pudo meterse en el mismo 
compartimiento que Bessie sin peligro de 
que ésta le viera. 

Cuatro estaciones más allá ella descendió 


_del coche y él volvió a seguirla, mezclado 


entre el montón de pasajeros. 

Nuevamente en la calle, Bessie siguió por 
una avenida durante corta distancia y vor 
vió luego por una calle lateral hasta llegar 
2 una pequeña y poco concurrida plazoleta. 

Bob King reconoció con amergura aque- 
lla plazoleta; pero su amargura fué sustitui- 
da por una sensación de horror cuando, tres 
minutos después, vió que su esposa subía 
los escalones de la gradería de entrada de 
la casa donde vivía Pauline Tempest. 

Vió cómo se cerró la puerta después de 


haber entrado su esposa, y entonces, movido 
por una súbita decisión, se dirigió hacia 
aquella odiada casa. | 

Costara lo que costara tenía: que salvar 


n Besie de la maligna influencia, destructo- 
ra de almas, de Pauline Tempest. 


ROBERT KING Y BESSIE 


“El descubrimiento de que su esposa Bessie 
se hallaba nuevamente en poder de la her- 
mosa aventurera Pauline Tempest, hizo que 
Bob King se olvidara de todo lo demás. 

Se olvidó de su propia situación, se olvi- 
dó de que era un presidiario evadido a quien 
la policía buscaba como autor de un homi- 
cidio. Poco le importaban su libertad y su 
vida ante la salvación de la mujer a quien 
amaba. 

Algo tenía que haberle sucedido a su es- 
posa para que entrara en casa de Pauline 
Tempest por su propia voluntad. Tan al tan- 
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¡No puedo. 


_ más peligroso. 


— 0 — 


to como él mismo, ¿sta ba dl los pias ] 
cedimientos infames de aguelia mujer. Sabía 
Bessie perfectamente que a las maquinacio- 


nes de la aventurera debian ella y su espo- 


so todas las.amarguras, todas las angustias 


gue habían ensombrecidó. su a Qn- 
tes tan feliz. : 


Robert King estaba. dado a O 2 


de la verdadera condición de la influencia 


a que estaba sometida su esposa, y a salvar 
de ella a Bessie. Por esta razón dirigióse 
inmediatamente a la casa donde Bessie: aca : 


baba de entrar. 


Subió las escáleras de la gradería y ce A 
“vez junto a la puerta, tocó el timbre, Pasa- 


ron unos segundos y la anciana sirviente de 


Pauline Tempest, — la que con tanta fde-. 4 
lidad la servía, —- abrió la puerta y ge pre- 
sentó, 


Bob King no le dió oportunidad de negar- 


se a recibirle, pues avanzando decidido, ee 
netró en el hall. 
La mujer le detuvo tomándole de: un 
brazo. > 
—¿Qué quiere? — 
ante semejante actitud. 
——Quiero ver a mi esposa, — dera Bob 


King. — Está en esta casa y no hay poder 


humano que pueda evitar que yo la vea. 


Dicho esto se desprendió: de.la mano de la 


sirvienta y se dirigió hacia la primera puer- 
ta que se le ocurrió. Entró en una habita- 
ción en la que no había nadie, así. que no se 
detuvo y siguió adelante. 

Dirigióse hacia la escalera  tdando: 
por haber estado antes en-la casa, que, si 


Pauline Tempest no había salido, debía hd 


llarse en la lujosamente amueblada habita- 


ción del primer piso, que era su favorita, eh 


tre todas las del vasto caserón. 


Subió de tres en tres sala y en. cuan 


to estuvo en el rellano corrió hacia la puer- 


ta de la habitación que buscaba. 
Sin un momento de vacilación entró - E 


ella y no se detuvo hasta hallarse ante Pau- 
line” Tempest, que se encontraba Teclinada 
en un confortable diván. 


Debía haber oído los pasos epoobibdds 
pero al parecer, no les había dado 
importancia, pues ni siquiera se movió cuan-. 


de Bob, 


do él se detuvo ante ella, vibrante de furor, 
con el rostro congestionado por la indigna- 


ción. Bob King respiraba jadeante. Avanzó. 


muy lentamente hacia aquella mujer, 


——¿Dónde está mi- esposa? —- preguntó 


con ronca voz. 
Pauline Tempest se levantó 
te, con el ceño. fruncido. 


—No tengo la misión de cuidar de Su es- 


posa, — contestó con calma, — aun cuando 
la cuente en el número de mis amigas. E 
— ¡Eso 'es mentira! — exclamó Bob King. 


—— Mi esposa conoce demasiado bien su ma= 
nera de proceder para considerarla Aa usted 


como algo que no sea una enemiga de lo 


-—fSiendo así, — replicó Pauline Tempest, 


-—€s muy ecurloso que haya venido e a 


mi casa en busca de ella. 
—He venido porque la segui y. la- vi en- 
trar aquí, — declaró Bob King. — No sé - 


16 preguntó, asustada Pl 


perezosamen- 
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por qué ha venido a esta casa donde vive la 
mujer que tanto mal le ha hecho, pero sé 
que está aquí y estoy decidido a verla. 


mentirle. , 

-=—Podrá usted verla, — dijo, — pero no 
puedo prometerle que la entrevista resulte 
igualmente agradable para ustedes dos. 

Lentamente se dirigió a una pesada Cor- 
tina que cubría la puerta de lo que debía ser 
un cuarto de vestir. 

—-Bessle su esposo ha venido a verla, — 
dijo Pauline Tempest que, dicho eso, se ru- 
tiró a un lado. 

Pecos segundos después, lu pesada cortl- 
ma se movió dejando paso a una joven ele- 
gantemente vestida, que entró en la habita- 
ción. ? 

Bob King acercóse a ella rápidamento, 
pero al aproximarse él, ella retrocedió. 

—.¡Bessle! — exclamó suplicante. — ?Por 
qué retrocedes ante mí? ¿No me recono- 
ce ya? 

La joven le miró unos instantes y después 
volvió la cara. 

-—Le conozco a usted demasiado bien, -— 
dijo eu voz baja y lenta. — ¡Ojalá Dios hu- 
biese hecho que no le conociera jamás! ¡A 
usted debo todas las penas y todas las an- 
gustias de mi vida! 

Esas palabras hirleron a Boh King como 
puñaladas. Ya había oído a aquella joven 
expresarse en el mimo sentido en casa del 
abogado, pero no creyó nunca que fuera ca- 
paz de hacer semejante manifestación ante 
él, en su propia cara. : 

Se convenció entonces de que algo tenía 
que haber sucedido para que de tal modo 
hubleran cambladu los gentimlentos de su 
esposa para con él. 

Una grave enfermedad puede producir 

desequilibrios mentales que... o tal vez de- 
bíase todo a... : 
- No ge atrevía ni a pensarlo, tau terrible 
le parecía la sola idea. Pero cuando la miró 
a la cara y observó la falta de brillo en sus 
ojos, creyó que era esa la única razón de 
todo. * : 

Procuró alejar de sti mente tan horrible 
convencimiento y volvió a hablar. 

——Bessie, mi querida Besste, — exclamó. 
-— ¡No €s posible que pienses lo que has 
dicho! ¡Debes estar enferma! » 

La joven movió negativamente la cabeza. 

— Estoy perfectamente, — dijo, — tan 
bien, que me doy perfecta cuenta de qué 
modo vergonzogo me ha engañado usted. ¡Y 
decir que un tiempo creí en su sinceridad! 
¡Pero ahora estoy bien convencida de que 
usied es lo que todo el mundo lo cree! 

Aun cuando no le faltó nunca valor ante 
el pel?gro y luchó siempre temerariamente 


contra sus enemigos, Bob King sintió que 


flaqueaba su corazón ante las crueles pala- 


bras que salíau de labíos de la mujer a quien” 


amaba más que a todo en el mundo.  - 
Un gemido brotó de sus labios; después, 
drguiéndose altanero, volvióse hacia Pauli- 
ne Tempest que contemplaba impasible la es- 
cena, fumando con fruición un oloroso ciga- 


_rrillo egipcio. 


-—¡Usted ha sido la autora de esto! —- 


— 1 — 


Pauline Tempest sonrió y mo intentó des-. 
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exclamó con furor. — ¡Es usted quien ha 
mentido a mi esposa hasta lograr que deja- 
ra de creer en mi! ¡Usted se mezcló en nues- 
tras vidas como una serpiente, decidida a 
perdernos a nosotros en cuerpo y en alma! 

Paulino Tempest le miró com orgullo y 
desprecio, 

—$Su enojo le hace olvidar la buena crlan- 
Za, — replicó, — y supomgo que semejante 
lenguaje no conseguirá mejorar mucho la 
pobre opinión que tlene de usted su es- 
posa. : 


Bob King hizo un gesto de desprecio y 
una vez más volvióse hacia la joven que du 
tal modo había cambiado para él. 

—Pero no es posible que creas lo que dl- 
ces, Bessie, — dijo con energía. — La úl- 
tima vez que hablaste conmigo hace tres se- 
manas, me demostraste que me amabas y 
confiabas en mf. Estoy dispuesto a hacer lo 
que ordenes. Me alejaré de tu lado para 
siempre si lo mandas. Lo único que te pido 
es_que salgas de esta casa junto conmigo, 
ahora mismo. 

La joven se rió con amargura. 

— ¡Salir de esta casa con un presidíariu 
evadido! — exclamó con desprecio. — ¡Sá- 


-Jir con un hombre que tiene que dar cuenta 


a la sociedad de un nuevo homicidio! ¡Ja- 
más! ¡Vivo feliz donde estoy!! Más feliz que 
nunca, porque comprendo que ahora he 
abierto los ojos ante la verdad, que antes 
estuve ciega. Lo único que le pido es que 
no me moleste con su presencia y que me 
deje olvidar toda la vergiienza y la miseria 
que por usted, he tenido que sufrir en esta 
vida. 

No era posible dudar del tono en que se 
expresaba. Se comprendía que hablaba de co- 
razón y su desprecio haefa-sangrar el cora- 
zón del desdichado Bob King, 

De todos logs crueles golpes que había su- 
frido desde que entró en contacto con los 
explotadorés de los esclavos de las drogas 
de Londres, era aquel el peor, el que más le 
había herido. E 

Ya no dudaba de la causa del cambio que 
había experimentado su esposa. Conocía per- 
fectamente cómo logran dominar a una per- 
sona entregada «ul vicio de las drogas, aque- 
llos que se las proporcionan. Bob King se 
convenció de que Pauline Tempest había en- 
viciado a Bessie, estregándola al opio y a la 
cacaína y la tenía dominada bajo ia amena- 
za de dejar de proveerla de esas drogas si 
no hacía lo que ella le mandaba. 

Pero si era así, él olvidaría todo lo que 
ella le había dicho y trataría de sulvarla de 
ella misma. 

Comenzó por dirigirle la palabra en dis- 
tinto tono, procurando hacer vibrar sus me- 
jores sentimientos. 

—“$Sé lo que te ha sucedido, Bessie, — diI- 
jo, —- y de todo corazón te compadezco pero 
¡por Dios! domina ese vicio antes de que te 
lleve a la ruina más ocmpleta. Tu sabes per- 
fectamente cuál es el horrible fin de los es- 
clavos de las drogas si no logran dominar a 
tiempo su insana ausiedad. No puedo ofre- 
certe la felicidad de un hogar, pero mi si- 
tuación no será siempre lo que es ahora. 
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Cuando haya reconquistado mi sitio entre los 
hombres honrados, de nada me valdrá la vic- 
toria si mi esposa, a la que siempre he res- 
petado y amado, no se haiia junto a mi para 
disfrutar de días mejores, llenos de luz y. 
alegría, ya que sutrió los días sombríos de 


penas y de amarguras. 


Si se figuró que sus palSbraS ipan a ha- 
cerla cambiar de opinión, se equivocó po! 
completo y pudo notarlo antes y gue ter- 


o minara de hablar, > 


Por la expresión que notó en su rostro, 
se dió cuenta que le molestaba. oÍr la ver- 
dad. La joven se había puesto muy roja y 
se mordía el labio con una energía que a 
Bob le parecía extraña en ella. En verdad, 
cuanto más la miraba más le costaba reco- 
nocer en ella a la Bessie a quien había ceo- 
.nocido y amado, d 

Sintió que sus “sentimientos 
cambiaban repontinamente. 

—$i ha terminado usted de insuitarme,— 
dijo ella con voz ronca, — supongo que se 
decidirá a retirarse. No quiero verle aquí. 
Su presencia me molesta y le ruego que no 
me humiile más ni se rebaje más usted mis- 
mo, continuando en esta casa. 

Bob King no se dispuso a moverse, 

“—¡No me iró! — replicó él con energla. 
— Cuando me hablas así es cuando precisa- 
mente no puedo decidirme a retirarme! 

—Muy bien, entonces, — fué la respues- 
ta. — No me deja usted expedito más que 
un solo camino. Me hubiera gustado que us- 


hacia ella 


ted no me obligara a. tomar tal determina- 


ción. Usted parece haber olvidado, — agre- 
-gÓ6, — que es un presidiarlo evadido. Se lo 
recuerdo y le advierto que si no se va de 
aquí inmediatamente, pediré. a la señorita 
Tempest que llame por teléfono a la policía 

y diga que Robert King, el hombre a quien 
a les está esperando aquí. 


aia 


LA DETENCION 


_Bch King permaneció en silencio, pues sa: 
bía perfectamente lo que significaba tal ame- 
naza. Significaba más que la pérdida de su 
libertad, más que volver al presidio a ter- 
minar de cumplir su pena. Significaba la 
pérdida de la vida, pues sabía que no le sn- 
ría posihle demostrar la falsedad de las 
pruebas acumuladas contra él y que le pre- 
, sentaban como autor de la muerte de Ste- 
phen Purvis, la noche de su partida del pre- 
sidio de Bleakmoor, 


Pero, a pesar de saber todo eso, no se mo- 
vió. 


Pauline Tempest se dió cuenta des su Obs- 


GRATIS | 


sín gastos ni mnlestiías, obtendrá Vd. una 

áe las últimas 10000 máquinas fótografi- 

cas que nos quedan, con objetivo doble > 

ultra-luminoso, lista para fotografiar al 
instante. : 

Solicite hoy mismo ipstrucciones por carta a 


LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 
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-lestar a su esposa lo más no a 


rita Tempest, — dijo con frialdad, — pero 


ste 72 — 5 


Pauline interrumpiendo el siiencio. — Por 
mucho que ella le desprecie estoy. segura de > 
que no quiere ser causante de que usted cai- 
ga en manos de la policía. Usted se haría a 
si mismo y a ella un señalado servicio apro- 
vechando la ocasión que le ha presentado. 

Robert King la miró con la exprosión der 
mayor desprecio. e 

—Le agradezco mucho su a seño 


no lo acepto. En ninguna circunstancia, sea 


. la que Sea, me retiraré de esta casa dejando ae 


a mi esposa en manos de usted. Aprecio su 
salud y su salvación más que mi libertad. E 
mi vida. > 

—¿ ¿Quiere usted decir que está decidido” 
a permanecer aquí hasta que la policía ven- 


ga a buscarle? — preguntó Pauline. 

—¡EÉso es exactamente lo que he querido » 
úGecir! — contestó Robert King con doma 
energía. e 


Pauline Tempest sabía entender eS o 
y comprendió que nada haría variar de. re-. 
solución a Bob King. Hubiese preferido, sin 
embargo, no ser ella quien interviniese en. 
la prisión de aquel hombre. AA 

En primer lugar no quería hs o dl 
vuelta en la nueva detención de Robert Ki 03 
y en segundo lugar ya había pleaneado el 
modo de quitarle de enmedio cuando le con» $ 
viniera. 

Cuando cruzó la habitación pita. acercar- 
se al aparato telefónico ni se dignó mirarla. 
Cuando obtuvo comunicación y hablo, no se 
estremeció ni lo más mínimo. Mientras. ella 
explicaba a los de policía de qué se trata- 
ba, demostró King la más. rie indite- po 
rencia, ; e 

En realidad, durante todo ese demo o 
dejó de mirar a la otra mujer, que se halla- 
ba de pie, a una yarda de la pesada _cor- USO 
tina. De 

Su neta le convenció de lo inde e 1 
sería volver a dtrigirie la palabra, y a -em- EN 
bargo, lo intentó de nuevo. me 


—Tu sabes lo que esto. significará, Bonito 
—- dijo con suave voz. — Significará el fin 
de todo para mí y para tí, si desoyes. HBicon- 
sejo; significará completa ruina y desgrada- 
ción. Estoy. preparado para ir hacia la muer-. 
te si mi hora ha llegado, pero moriría más y 
contento sl supiera que tú estabas libre del 
peligro que amenaza destruirte! ¡Bessie, ama- 
da Bessie! ¡Sálvate antes a que Sea. dema- DA 
siado tarde! AS 

Tanto le hpbliera valido haber” Eno 
pues sus palabras no hicieron mella en da” 
mujer a quien se dirigía. a 

El largo silencio que siguió fus intorruia: AN 
pido por el repicar. de la. campanilla de la 
puerta, en el hall. : 

Bob King se irguió al oirla y , movido por 
súbito impulso, avanzó un paso. de = 

—Bessle... — dijo; calló al Instante: ade. 
ver qUe la Joven movía la mano dea os, 
temente como mandándole callar. 193 

Se hallaba así, de pie ante ella, cuando 
dos s DONcO Gio entraron en la habitación, : 


PR e 


hizo ademán de resistirse ni de soltarse. 
Se limitó u inclinarse hacia adelante Y. 
—tendiendó la manos, suúpiicar de nuevo, 


marchar asi, Bessle, — exclamo. 


fué llevado hacia la puerta. 
- —Más tarde la moiéstaremos, señorita, 
para que tenga la bondad de explicar cómo 
$8 metió este hombre en “esta casa, — QAliju 
und de los de policía dirigiendose a Pauli- 
Es Tempest. — Por el momento vamos 4 
<encerrarle bajo Mave. > 
Y los dos policemen salieron de la habt- 
tación empujando a Hobert King ante ellos. 
Pauline Tempest esperó a que ya no ss 


E oyera el rumor de sus pisadas en la escule- 
. ra y entonces, volvióse, con el rostro radian- 
¿e te de alegría, hacia la joven. S 

DE ——¡Se ha portado usted de modo MaS: 

ay *= Margaret! —* exclamó entusiasmada. — No 

> 


2 esperaba que desempeñase tan bien Su pa- 
pel. Hubo momentos en que yo misma -hn- 
biera Jurado qe era usted” Bessio King. 
Puede retirarse ahora; quicro estar sola un 


EN momento. 

pr... Margaret 'Thorne, la Joven Pes era igual 
ye a Bessle King, salió. de la habitación; pero 
ÉS 


Pauline, a pesar de su deseo expresado, nu 


estuvo sola mucho tiempo. - 

L: “Antes de que hubieran transcurrido dos 
: minutos, Mervyn Hoit, el abogado pillastre, 
ia de Paulime y conocedor de todos 
“sus infames secretos, entró jadeante en la 
habitación, después. de haber subido rápida 
mente la escalera. 

— ¿Qué significa esto? -—  preguirtó, en 
cuanto pudo recobrar el aliento. — Acabo 
de ver que dos policemen sacaban a Robert 
King de esta casa. 
suya, Pauline! 

— ¡Pues lo ha sido! — contestó ella con 
calma. ——:4Por-qué. no? Hemos tratado va- 
rias veces de librarnos de Bob King y hem£és 
fracasado. Ahora que está en manos de la 
policía, la Justicia Se encargará de liquidar- 
>, lo. Con la acusación de homicidio que pesa 
sobre él no tardarán ni tres semanas en col- 
eos. pario. - 
po a Lanzando un ada Mervyn Holt 

echó un diario que traía en la mano, en la 


E - Mesa. 

] —¡Qué tontería! -—sexclamó. — ¡King 

ci Ar; á a presidio y ali estará fuera de nuestro 
alcance hasta que termine su primitiva con- 
_ dena y nada más! ¡Mire! - 


ción que publicaba aquel diario. 

Era breve, pero suficiente para demostrar 
2 Pauline Tempest 2ómo- había fracasado su 
último plan contra Bob King. — 

“>= El suelto del diario decía así; 

“Durante la pasada quincena los obreros 
han continuado la limpieza-de las ruinas de 
la Casa del pantano, situada cerca del pre- 
<sidio de Bleakmoóor, y a poca distancia: Y 


- presidiario Robert King. Lo 
-. "Las apariencias imdicabun como autor de 
«y da muerte de harris, al presidiario evadido; 


t 


Le tomaron cada uno de un brazo y él no pero noy se na naliwao una declaración, 


—+bessle... no es posible que me dejes 


Pero la joven le voivió la espalda y él 


ad no puede ser obra 


Con temblorosa mano indicó una Anforma- 


> Ss la cual fué encontrado el cuerpo de Stephen $ 
- Purvís, al siguiente día de la evasión del 


e A lea 
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fir- 
mada por Benjarmín Gaunt, el difunto dueño 
de la casa, que limpia por completo a King 
de «toda sospecha de que sea el autor, del cri- 


men. 


“Hasta el monjento de cerrar esta edición 
no se han tenido nuevas informaciones sobre 
el paradero de Robert King; pero el hecho 
de que ya no se le considere relacionado con 
la muerte de Purvis hará que la policía no 
active y casi reduzca los trabajos que se ha- 
cian con el objeto de. dar con su pa- 
radero”., y 


* ML ENCUENTRO 


' Al día sigulente a aquel en que Robert 
King volvió a caer en manos de la policía 
por la mañana, llegó Bessile King a una de* 
las grandes estaciones de ferrorarril de Lon- 
dres, 

Durante varias semanas había. permaneci- 
do en un sanatorio, en el campo, reponién- 
dose del decaimiento que le habían causado 
las horrorosas aventuras que terminaron con 
el incendio de la hostería del León RoJo.. 

Bessie encontrábase todavía muy débil, 
pero no había querido permanecer en el sa- 
natorio ni un día más de lo absolutamente 
necesario y había regresado a Londres llena 
de ansiedad, deseando volver a tener notl- 
clas de su marido, volver a verle. 

Había tomado el tren muy temprano aque- 
Ha mañana, y como.no había leído ningún 
diario, no sabía que Bob había caído nueva- 
mente en poder de la policía. 

Bessie viajaba con poco equipaje, y, “des- 
pués de haber arreglado para dejarlo en de- 


— pósito en la estación, hasta que decidiera - 


dónde iba alejarse, cruzó el puente de hie- 
rro que conducía a la plataforma que que- 
ddaba más cerca de la salida de la enorme 
estación. ; 
/ Había caminado unos pasos por esa. pla- 
taforma dirigiéndose hacia la confitería, 
cuando sus ojos distinguieron un grupo de 
tres personas que, en aquel momento, salían 
de la sala de espera. 

Dog eran policemen; el tercero, que iba 
entre los dos, vestía de saco y tenía las mu- 


_ñecas sujetas con esposas. 


Fueron las esposas las que llemaron la 
otención de la Joven. pues hicleron acudir a 
su masmoria muy tristes y amargos recuer- 


- dos. 


Durante un moniento no se le ocurrió 
fijarse en la cara del hombre, pues pensó que 
le molestaría que le miraran y ya era sufi- 
ciantemente víctima de la impertinente cu- 
riosidad de: los que pasaban. 

El ronco sonar de un silbato de locomo- 
tora anunció, a su espalda, que se acercaba 
un tren, 

Pero Bessie casí no oyó el silbato, porque 
en aquel mismo momento había levantado la 
vista y fijado su pibe en el rostro del cau- 
tivo, ' 

— ¡Bob! 

El nombre brotó de sus labios como un 
ronco grito y al mismo tiempo, levantando 
los brazos, Bessie se desplomó sin sentido. 

Se hallaba tan débil a consecuencia de su 
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jarga enfermedad que sintió que todo lo po- 
co que quedábale de fuerzas era vencido por 
la impresión que le había causado lo que aca- 
baba de ver, 

Un instante dspltós caía, en los sacudi- 
mientos de un ataque nervioso sobre los re- 
lucientes rieles de la vía por la que llegaba 
el tren que entraba en la estación. 

Lo que siguió se desarrolló con tal rapidez 


que pocos fueron los que lo vieron de modo 


que. pudieran describirlo después. 

El hombre maniatado se separó de los dos 
policemen y, antes de que pudieran intentar 
detenerle, saltó de la plataforma a la vía. 

Con la enorme locomotora ruglendo casi 
encima de él, tomó un brazo a la mujer en- 
tre sus atadas manos y con una maravillosa 
unión de habilidad, fuerza, destreza y suer- 
te, consiguió sacar el cuerpo dewsobre los 
rieles. 

Se oyó uñn rechinar de renos y la gigan- 
tesca locomotora se detuvo a doce yardas 
pasado el punto donde Bessie King estaba 
tendida un segundo antes. 

Se produjo una instantánea conmoción. 
Los dos policemen y varios peones y guar- 
das del ferrocarril acudieron al sitio donde 
Bob King estaba arrodillado, jadeante a con- 
secuencia del esfuerzo realizado y mirando 
con expresión de ansiedad y angustia en el 
rostro, las pálidas facciones de su esposa. 

Los de policía se preocuparon en primer 
término de Bob King, pues en su calidad de 
presidiario evadido y después de haberse li- 
brado con tanta facilidad de los dos hom- 
bres que le sujetaban, no les inspiraba con- 
fianza ninguna. 

- Así, pues, mientras hacían qúe el aturdi- 
do King se pusiera de pie, los guardas del 
ferrocarril levantaron a Bessie y la llevaron 
cruzando la plataforma, a la «sala de es- 
pera. 

Alí acudió un momento desp lés el jefe 


de la estación y uno de los detectives del 


ferrocarril, 

—$Se ha portado usted como un valiente 
de verdad, King, — dijo uno de los police- 
men al preso. — Yo me ocuparé de que mis 


superiores sepan lo que usted acaba de ha- 
cer y espero que constituirá una buena nota 
en su favor, Pero ahí está ya el tren en que 
debemos partir y tenemos que buscar el com- 
partimiento reservado para nosotros. 

Robert King baió la cabeza tristemente. 

—Comprendo, — dijo: con amargura. — 
Pero esa mujer es mi esposa. Quisiera ha- 
blarle aun cuando sólo fuera un momento. 
- El policemen le miró con fiijeza y  com- 
prendió que King decía la verdad. 

-—No veo nada malo en ello, — dijo de 
buen grado. — Pero tendrá usted que darse 
prisa; no hay mucho tiempo disponible. Ven- 
ga conmigo. 

Y el preso, entre los dos policemen se di- 
rigió rápidamente hacia la sala de espera. 
Bessie estaba tendida en uno de los largos 
asientos acolchados y el jefe de estación, in- 
clinado hacia ella, le refrescaba la frente con 
un pañuelo mojado. 

—Este es el marido de esa mujer, — dijo 
el policemen. — Quiere hablar con ella, si 
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-sido ella, en realidad, la que le había entre- S 


.detenido en casa de una amiga de la señora 


han dicho los diarios, se halla. hospedada. Loy 


de Londres. : > 


King a a Caer en Sus garras, 


di 


es posible, antes A que salga: liv tiem Pee 
El jefe de estación miró con: gesto de a ON 
presa, a Bob King: a e 
—Creo que no va a sl hablar. al Po E. 
— dijo, tras una breve pausa. — La- joven O 
está sin conocimiento y aun cuando. nO creo 0 
que esté herida, no es de esperar que red0= 
bre su lucidez antes de media Horas 
Bob King no habló porque la emoción que UN 
sentía, unida a la fatiga consecuencia de su no E 
reciente esfuerzo, le tenían-mudo. 
Peno se acercó a su esposa y la miró e a | 
jamente. Al miraria recordó, con amargura 
y angustia, la escena que se había desarto- 10 
llado en casa de Pauline Tempest : el día an 
terior. as 
Recordó que su esposa Je había drdensds AS 
que se retirase de su presencia y que había 


gado a la policía. 

Y sin embargo, al mirarla en O mo- 
mento le parecía que la expresión: de su ros- 
tro era distinta, muy distinta de la da tenía O 
cuando su terrible entrevista. e E 

Sintió que una mano sé le apoyaba en e 
hombro. 

Vamos, amigo, — díjole el POEcan 
bondadosamente. —- Tenemos que márchar. a 

Con un profundo suspiro, que fué casi Mo Al 
sollozo, Bob King se arrodillo y besó. en los E 
labios a la desmayada joven. dl: 

Un instante después sintió que le: Hevaban E 
hacia la plataforma y que le subían -2 un 
compartimiento q tren que estaba a punto 
de partir. pe Eo] 

Los hombres que estaban en la sala de. So 
pera le miraron salir, en silencio. Fué el 
E del ferrocarril el. que primero. ha 
—Creo que lo mejor sería llamar. un “au E 
tomóvil y llevar a esta Joven a su Casa, .= E 
dijo. . ar 

—Eso sería lo mejor, sin a e ... 
el jefe de estación, 2 el supléramos donde eN 
vive. LN 

El detective se sonrió con gesto. de: sul 
ciencia, : : 


— ¡01! ¡Eso no es un secreto, ill 
replicó ' dARAoSS tono. — Esta joven es. E 
señora King, la mujer del presidiario. que 
se ha hecho. “fámoso por sus hazañas. Usted 
recordará, señor Morgan, que su esposo Fu 


King, una amiga Íntima en cuya casa, según. 


casa está en la plazoleta Cursitor, a Poca. 
distancia de aquí. 

Enviaron a un peón en busca de un auto 
móvil y cinco a í después, Bessie uE 
era llevada a €l. 0 

El automóvil se alejó rápidamente hac AS 
el barrio de West End, en el extremo Oeste | 


Y así fué como diz minutos. más tán: la 
Infeliz Bessie era puesta en _ manos de Pau- 
line Tempest, la mujer que precisamente en 
aquel momento se devanaba los sesos pro-' 
curando combinar un plan de seguro: éxito 
que tuviera por resultado hacer que Bessie 


PRISIONERA 

Pocas horas más tarde Pauline Tempest, 
llena de maligna satisfacción ante su buena 
sverte, que venta a ayudarla en sus planes, 
ge hallaba en su “boudoir”, recostada en 
uno de log mullidos divanes, y conversando 
con Madeline Thorne, la joven tan extraor+* 
dinariamente parecida a Bessie King. 

—¿No ha visto usted a la joven todavía? 
— preguntábale Pauline. 

—Si; — contestó Madeline inclinando la 
cabeza, -——- y no hav muchas orobabilidades 
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—La joven está muy débil, — prosiguió 


Madeline, — y pareció sentirse abatidísima: 


cuando se dió cuenta de que se hallaba en 
su poder, señora. Debe tener muchas razo- 
nes para temerla a usted, porque la teme y 
mucho. 

—De todo no tiene la culpa nadie más 
que ella, por empecinada y testaruda, — di- 
jo Pauline Tempest frunciendo el ceño, 


—El parecido entre ella y yo es casi so- 
brenatural, — dijo Madeline. — No creo que 
sea posible que existan en el mundo otras dos 


El bote se fué acercando al resto del coche en que Bob King se sostenía a flote y, por 


fin, se halló a corta distancia de él. Entonces... 


de que pueda escapar _de su jaula. El cuarto 
a3 como una Celda acolchada y con seguri» 
dad ha sido construido especialmente para 
¡)risión, Allí puede ella gritar hasta ponerse 
sonca, sin que haya peligro de que la oiga 
nadie fuera del cuarto. 

Pauline Tempest se sonrió, pero no hizo 
:omentarlo- ninguno. Madeline tenía razón al 
lecir que aquel cuarto había sido construído 
vara prisión. Pauline, en gu carrera de crl- 
úenes y de vilezas había tenido repetidas 


a0derna, 


¡casiones de hacer uso de aquella celda a la 


5. Y 


personas que se parezcan tanto 


otras dos. 


como nos. 


—Ese parecido.va a resultar valiosísimo, 
-— dijo la otra mujer, — si usted sabe re- 
presentar su papel como es debido. Es nece- 
sario que usted cuide de Bessie King mien- 
tras “ella esté en casa, para que la vea fre- 
cuentemente y pueda Imitarla en todo lo po- 
sible. Do ese modo usted podrá darse cuenta 
de sus modalidades características, de su voz 
y de su modo de expresarse, Esos detalles 
son de suma importancia si usted ha de ocu- 
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par, en la sociedad, con verdadero éxito, el 
sitio de Bessie. 

Madeline Thorne frunció el ceño y miró 
* fijamente a Pauline Tempest. 

— ¡Pero eso no querrá decir que he de re- 
presentar ese papel toda la vida! — excla- 
mó. — La tensión nerviosa sería excesiva 
para mí. Siempre estaría con temor de in- 
currir en el momento más grave, en una 
equivocación fatal que lo descubriera todo. 

— ¡No será necesario tanto! — dijo Pau- 
line. — En cuanto nos hayamos apoderado 
del dinero de la joven usted podrá retirarse 
de aquí y volver a ser usted otra vez. Yo, 


también, me retiraré de la vida social de. 


Londres y viajaré por el mundo, porque la 
barte que me tocará, de la fortuna, será su- 
ficiente. para que yo pueda pasar sin preocu- 
paciones el resto de mi vida. 

Madeline Thorne fijó su mirada en los 
grandes y oscuros ojos de la aventurera, que 
se había eckbado hacia atrás, recostándose, 
en el diván, entre los almohadones de seda 
de distintos y brillantes colores. 


——¿Y esa Joyen? 


-— preguntó. E 
——Desaparecerá. tdefinitivamente! -—— 
dijo. — No queda otro remedio. 


Madeline Thorne se estremeció sacudida 
por un escalofrío de espanto. Muy bajo ha- 
bíase hundido desde que la droga mortífera 
la había esclavizado, y, para satisfacer su 
ansia de veneno estaba pronta a olvidar toda 
clase de eserúpulos, pero sin embargo la idea 


de enviar a la muerte a una joven indefen- 


sa, era más de cuanto podían aceptar sus 
sentimientos, por envilecidos que estuvie- 
ran. 


Pauline Tempest mirando a le joven cara 


a cara y viéndola intensamente pálida, com- 


prendió lo que Madeline pensaba en aquel 


momento, y se levantó, 
——Mientras usted desempeñe su papel, Ma- 
deline, usted no debe preocuparse de lo que 


le pueda pasar a Bessie King. Hso es cosa . 


mía y en la cual tomo toda la respensabili- 
dad. ¡No se olvide de esto! — agregó. — 
¡Piense en todo lo que significa para nos- 
otros el éxito de este plan! ¡El juego es pe- 
ligroso, pero la ganaucia que puede dar es 
digna de que se arriesgue todo por ella! 


LA MANO DEL DESTINO 


Era ya el tercer día de cautiverio de Bes- 
sie King, y Madeline Thorne se hallaba: nue- 
vamente de pie ante Pauline Tempest. En 
una mesa, junto a ellas, estaba una bande- 
ja con algunos sandwiches y un vaso de 
agua. 

—HEsta será la última comida que tenga 
usted que servir a nuestra invitada a la 
fuerza, — dijo Pauline mirando fijamente a 
Madeline. — ¡Bessie King habrá partido pa- 
ra el sitio de donde no se regresa a los diez 
minutos de haber tomádo un sorbo del agua 
de ese vaso! 3 

—¡ Horrible! -— dijo Madeline Thorne con 


voz baja y ronca. — La idea me horripila. 
—No piense asf, — dijo la diabólica mu- 
jer procurando tranmquilizarla. — Usted no 
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¿Qué va a ser de ella? 


- ras drogas parecía ceder ante la fuerza . 
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tiene más que hacer que llevar la pande 
a su cuarto y dejarla allí. ¡Vaya, Madeli x 
Cuanto antes se haga esto mejor será. 
Las manos de la joven temblaban cuan 
tomó la bandeja y la mirada de Pauline Tem: 
pest la siguió rjientras salía, con inseguro 
paso, de la habitación. 
Subió por la escalera hasta el Último. piso 
de la casa y una vez en el rellano fué hasta 
una puertecita situada a un extremo. 
abrió con una llave que: llevaba y entró en 
un cuarto pequeño, sin ventanas, alumbrado 
por una lámpara eléctrica situada | cerca. del 
techo. ao: 
-En aquel co había una mesa, pu st 
en el centro y, a un lado, una cama de y al 
rro. A 
En la cama estaba tendida yna joven, Ml 
el rostro oculto tras el doblado brazo. Cuan- 
do entró Madeline la prisionera se 20 ] 
lánguidamente, del lecho. ; : 
Madeline no la miró a la cara, Led e 
de gue se cruzaran sus miradas; no miró 
aquella cara, idéntica a la suya a tal punto 
_que Bob King había cercído que Madeline 
era su esposa, y después de poner la bande- 
ja en la mesa, se volvió para retirarse, 
Pero Bessio King avanzó rápidamente. 
tomándola de un brazo la miró de frente 
con una expresión de dolor que PRA. 
alma. la 
— ¡Usted no me puede negar. no mb 
puede negar lo que le he pedido! — dijo con 
acento dolorido. — Deje la puerta sin cerrar 
de modo que yo pueda intentar huir de esta 
casa. Yo le pagaré bien... ¡muy bien! ¡y 
usted se ganará mi eterna gratitud! 


Madeline Thorne tembló de pies a cabeza 
y un súbito aturdimiento se apoderó de ella. 
No tenía intención de acceder al pedido . 
Bessie King, pero no podía Jibrarse del h 
rror que le causaba el saber el destino 
placable, injusto y horrendo que acecha 
la infeliz. 

¡Madeline Thorne no era a rdalito 
realizar la obra diabólica a que se ha 
comprometido, DTi “por Paulino + 
pest! > EE 

Trató de. 2osprenda de o meros. de 
suplicante Bessie, pero no tenía fuerzas 1 
cientes para dominar a la esposa de Bob. 

Su constitución, minada por las mort 


prisionera. 
De pronto una niebla roja le tambo la v 
y Madeline se tambaleó, cayendo a 
suelo, donde quedó exánime. 
Instantáneamente dominó en el as | 
Bessie su bondad femenina y se arrodil 
janto a la joven. Madeline se había desm 
yado. Ss 
Bessie miró en redor y su mirada dió. 
el vaso de agua que estaba en la band 
Se levantó, lo tomó y volvió Junto a Mad 
line. 
Arrodiliándoso de nuevo junto » la jo 
le levantó. la cabeza con un brazo mientr 
con la otra mano le hizo tómar algunos ] 
bos del agua del vaso. 
Un momento después los párpados de 
deline se movieron, y convencida de qu 


joven no tardaría en recobrar los sentidos, 

Bessie ge puso de pie. 

¡La puerta estaba abierta! ¡La probabili- 

dad de escapar se le presentaba providen- 
cialmente! - y 

E Salió del cuarto y escuchó atentamente. 

“No se oía nada, pero sentiase segura de que 

“ Pauline Tempest, su enemiga, estaba en la 

(Asa. 

+ ¡Si pudiera llegar hasta el hall sin que la 

viera nadie! Del hall a la calle solo había 

anos pasos... 

Comenzó a bajar por -la escalera, rápida- 

- mente. 

En el instante en que llegaba al rellano 
del primer piso se abrió repentinamente una 
puerta y Pauline Tempest avanzó en seguida 

hacia Bessie. | 

Al vera la mujer que tantos males le ha- 
bía causado, Bessie retrocedió liacia las som- 
bras que proyectaban unas cortinas, con los 
ojos dilatados por el terror. 

Pauline Tempest la tomó de un brazo, de 
mal modo, enojadíisima. 
— — ¡Vamos! ¡No sea usted tonta, Madell- 
“ne! — gritó. — ¡Animo! ¡Entre en mi cuar- 
to! En la consola está la cajita de plata con 
cocaína. Tome una buena dosis y se recon- 
fortará. : 


En la penumbra, Pauline Tempest no se, 


percató del gesto de asombro y extrañeza 
que se vió en el rostro de la joven, y fué 
conveniente para Bessie que no lo viera. 

—¿La ha dejado bien? — preguntó Pau- 
line en voz baja. S 


Bessle vaclló unos momentos antes de res- 


ponder. 
—:¡No! — contestó en voz baja y ronca. 


— ¡Se ha desmayado! 


Pauline Tempest no esperó más. Dirigió- 
se a la escalera y comenzó a subir a toda 
prisa. 
Se encaminó inmediatamente a la puerta 
del cuarto, la abrió, pues la llave estaba en 
la cerradura, y entró. 
Una -sola mirada fué suficiente para con- 
— vencerla de que su plan criminal había te- 
nido éxito satisfactorio. 
En el suelo estaba tendida una joven y en 
la mesa, el vaso de agua envenenada estaba 
casi vacio. Se habla bebido más de la mi- 
Con una mirada de maligna satisfacción 
ge acercó a la joven que estaba en el suelo. 
Se arrodilló junto al cuerpo exánime y 
puso una mano sobre el corazón. 


O Al proceder así observó el aspecto del pá- 
dido rostro. | 


0 —¡Dios mio! — grltó echándose hacia 
atrás horrorizada. — ¡Si es Madeline!.. 
¡Muerta! | 

Y en su corazón no hubo ni una sola vi- 


—bración de lástima, de piedad, ante la pobre 
- Joven a quien habla sacrificado por el éxito 
de sus planes. * 

¡En lo único que pensó en aquel momento 
fué en sí misma. ¡Su más atrevida, infame 
- y criminal combinación para apoderarse de 
la cuantiosa fortuna de Bessie King, había 
fracasado! ge 
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EL MOTIN EN BLEAKMOOR 


Robert King estaba de nuevo en el presi- 
dio de Bleakmoor y, como no sabía nada so- 
bre la infame combinación de que Pauline 
Tempest le había hecho víctima, se encon- 
traba bajo la impresión de-que había sido 
Bessie, su esposa, la culpable de que cayera 
nuevamente en manos de la policía. - - ns 

Creía también que su esposa se había pa- 


sado al bando de sus enemigos y se había 


transformado en una abyecta esclava del ho- 
rrible vicio de las drogas, que lo destruye 
todo. 

Así pensaba porque ignoraba que la mujer 
a anien había visto en casa de Pauline Tem- 
pest era Madeline Thorne, una mujer cuyo 
arecido con Bessie King era tan extraño, 
an sobrenatural que hasta él mísmo la ha- 
bía tonrado por su propia mujer, 

Debido a todo esto, Roberi King conside- 
raba su porvenir como muy tenebroso. 


Hasta entonces, en todas sus penas y en 
todos sus apuros siemprg había tenido como 
refugio el amor de su esposa y la confianza 
de ésta en su pfectitud y su inocencia. Pero 
después de lo pasado, pensaba, hallábase en- 
teramente solo, sin un amigo en el mundo, 
sin nadie a quien importara que volviese a 
ver la luz de la sociedad, que saliera de las 
tinieblas del presidio. 

Los días transcurrían con triste languidez 
en Bleakmoor, pero los días eran mil veces 
mejores que las noches pasadas en la celda 
a solas con sus pensamientos... tristes pen- 
samientos que le atormentaban a punto de 
enloquecerle, cuando se orientaban, como pa- 
sábale con frecuencia hacta el recuerdo de 
la descorazonadora entrevista, en Casa de 
Pauline Tempest, con la mujer a quien creía 
su esposa. 

_Durante el día, Bob trabajaba con ahínco 
pues en el trabajo hallaba oportunidad de 
olvidar sus penas. El trabajo pesado y el 
constante ejercicio son las mejores mediet- 
nas para el hombre preocupado. 

Un mes había pasado desde su regreso al 
viejo y lúgubre presidio y una tarde pesada 
y calurosa, en pleno verano, se hallaba tra- 
bajando en la cantera más lejana del edificio 
de la prisión. Era uno de los componentes 
de una cuadrilla de veinte penados, vigilada 
por cuatro guardianes armados. 


Parecía que los presidlarios sufrían las 
consecuencias de lo bochornoso del tiempo 
más que otras veces, y Robert Kine lo noté 
sin acertar con la verdadera razón que ha- 
bía para eso. 

Era aquel el primer día que le tocaba tra- 
bajar con aquélla cuadrilla y, por aleuna ra- 
zón, parecía que a los otros les resultaba 
molesta la presencia de Bob entre ellos. 

De vez en cuando, levantando la vista del 
trabajo aus estaba haciendo, vió que el gl- 
gantesco Sam Harlow le miraba desde la 
plataforma donde trabajaba, a «algunos ples 
de altura del nivel de donde estaba Bob. El 
hercúleo penado acarreaba, en una carreti- 
lla, grandes trozos de granito, del nivel alto 


al bajo, por una senda en cuesta, hasta de- 
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jarlos junto a las onclas del ierrocarris 
de trocha angosta, de la cantera. 
Bob King no pudo menos que darse cuen- 


ta de que el hombre se interesaba pot él y; 


sin quererlo, se puso a observar cuanto ha- 
cía Sam Harlow. 

El guardián jefe Bryon, que estaba de pie 
a pocas yardas de King, tardó poco en nofat 
que el joven no trabajaba con su acostum- 
brada energía y no vaciló en llamarle la aten- 
ción -y advertírselo. 

-— Está usted muy poco activo esta maña- 
na, número 90, -—— díjole rápidamente. 
Voy a tener que ocuparme de activarle si no 
lo decide uste por su cuenta. 

-Boh King volvió a, inclinarse, prosiguien- 
cd su trabajo con más ardor, pero no habían 
pasado ni cinco minutos y ya estaba, de aue- 

vo, observando a Sam Harlow. » 

El corpulento penado llevaba, en a! mo- 
mento en su carretilla, una carga de grandes 
¿trozos de granito y miraba fijamente al guar- 
dián jefe Bryón, que se hallaba de pie deba- 

jo. Siguió empujando la carretilla de mano 

“hasta encontrarse precisamente encima de 
“donde estaba el guardián, y entonces, con un 
háb1i movimiento de muñecas, volvió la ca- 
“rretilla, enviando su contenido, como una pe- 
“queña avalancha, a caer sobre el guardián 
- que estaba en el nivel inferior. 

Pero Bob King había notado en los ojos 
del penado el brillar de la intención criminal 
y arrojando la pala que tenía en la mano, 
"corrió hacia el guardián y le atropelló con 
tal violencia que le hizo Caer al suelo. ; 


Ak 


.. 


Cayeron los dos juntos, con una fuerza tal 


- que les cortó la respiración. Pero cayeron 

fuera del sitio donde dieron los gruesos pe- 
« dazos de granito arrojados desde lo alto, es- 
'capando así, a la muerte. : 


Tnstantáneamente sonaron los hiba tos de. 


alarma y los otros tres guardianes se acerca- 
ron, con 206 carabinas al brazo. 


Se. 6tó un súbito Moriurcato! de parte de 
todos log demás penados, capitaneados por 
sam Halow, pero log guardianes habían si- 
do advertidos a tiempo y el primero de los 
“presos que inteutó avanzar, cayó al suelo con 
-una bala en una pierna . ES 

“Esto hizo que los demás retrocedieran y 
antes de que pudieran organizarse e intentar 
-am nuevo ataque, llegaron otros guardianes 
18 tentativa de motín quedó definitivamen: 
te dominada. á 

Aturdido aun por el golpe, el iraido je- 
je se levantá. Bob King trató de seguir su 


ejemplo, pero nc le fué posible. Al caer se. 


había golpeado la cabeza contra el caño de 
la carabina del guardián y estaba poco menos 
que degmayado por el golpe. 


En realidad, al intentar, por segunda vez, 


levantarse, su resistencia se declaró vencida 
y cayó sin sentido. 

Cuando despertó se 0 ales en la enfer- 
mería del presidio, doude había como una do- 

cena de enfermos más. 

Aún le dolía la cabeza pero, por lo demás, 
no le parecía hallarse mal. No procuró mo- 
verse y media hora después el médico del 
establecimiento, que pasaba revista a los en- 
Termos, se acercó a su lecho. 
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quedó. e dormido. OS 


, focante. 


5 dl subsuelo. E => 


da pudo ver las siluetas de los hom 
que se movían; pero, según pudo apreciar, era 


tada la retirada. PIS 


' cibido un balazo en una pierna, al ésta 


en caso de necesidad, Bob. King 


a hacer por usted todo lo que pueda. 


tomó luego en brazos y procuró pasar de D: 
a a través del fuego, cuya intensi y 


Y 


el gemido y vió que procedía de un hom 
que estaba tendido en una de las camas. 


herida no le permitía hacer ui el meñor e 
dE para SA E > 


en el corredor donde los que acudieron 


Le tomó primero 1% temperatnra y eso 
el Po e 


90, — do -— Un poco de descansa y tal | 
vez se encuentre enteramente bien mañana 
de mañana. Con un par de días de o De 


paré yO de que se le atienda. 


Robert King Le did las cdas y se dis- 
puso a descansar lo más tranquilo posible. 


za de. té y en code la hubo tomado, s 


ra los os sintió El olor de humo. acre dá a 


Saltó de La cama a través del O yd 
las llams que le separaban de la puerta. Bob 


él el único que se había quedado dentro, co 


Midió la distancia que le separaba «de la 
puerta y se preparó para llegar hasta ell: 
corriendo; pero en aquel mi smo 'momento oyó. 
ao leve. a cerca de sí y volvió la. ca 

eza. 


Dirisióse hacia el sitio de donde provení: 


Aquel hombre era “el penado que había re 


el motín. Tenía-fiebre muy alta y además a 


Siempre puesta a prod con rapid 
no a di 


tiempo en aquella ocasión, ¡A : 
—:¡Aquí estoy, amigo! — grité para . 
el herido le oyera a pesar del ruido. — Vo 


Envolviendo al penado en unas cobijas 1 


se acrecentaba de manera alarmante a 
momento. a hase 

Sin: vacilar avanzó por entre 1 ar 
hornalla, tostado por el fuego, encegu 
y sofocado por el humo, hasta que, bañade 
en sudor y jadeante, ávido de aire, se halló 


encuentro, tomaron de sus os al h mbr 
¡ quien había salvado.. : 


La enfermería del presidio. de. Blea] de 
era un pequeño edificio separado de lo 
bellones del an Penal y las 


e a que se , pudiera cl el imcenála; 
r fortuna, sin: embargo, no hubo. que 1 


do más sd uno de los pacientes sutrió 


-tante a cons secuencia del incendio, ee 


=> AS 
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po - Concurso de 
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NA ENTREVISTA CON EL GOBERNADOR | 


“Aun cuando no se. 'enconiraba al pasa- 
os las consecuencias de sus aventuras, Ro-- 


-bert King gozó de dos días de completo des- 
o y, en la mañana del. tercer día, fué 
lMlamado al despacho privado del mayor Mun- 
roe, gobernador del presidio de Bleakmoor. 


Cuaudo King entró, el gobernador levantó - 


la cabeza del trabajo que estaba haciendo y 
su mirada penetrante se fijó en el pálido 1 rOS- 
tro del infeliz -prisionero. 

— Eg usted un hombre de exrótentés con- 
Qiciones: morales, King, — dijo: al cabo de 
uh rato de observarlé, — y me maravilla que 


siendo usted así haya podido"lltegar a encon- - 


trarse en una situación como esta en que se 
encuentra ahora. 

Robert King no contestó. No se hallaba 
con humor de: explicar una .vez más los an- 
tecedentes de la injusticia de que había sido 
víctima, ni quiso relatar cómo se hallaba 
condenado y preso siendo inocente. 


Había protestado, había declarado ser- ino- : 


cente tantas veces, sin que le oyeran siguie- 
ra, que no quería. dar nueva: ocasión para al 
nadle dudara de su palabra. 

—La otra "tarde, en la cantera, usted le 
“ salvó la vida al guardián jefe Bryon, cuando 


- estuvo. a punto de ser víctima de un cobarde 


a. infame atentado, — prosiguió el mayor” 


Munroe. -—- Pero no fué eso sólo lo que us- 


ted hizo. No es posible dudar de que aquel 
' ataque “a Bryon era la señal para que esta- 


llara una -rebelión de log penados que tra- 


bajaban en la cantera. Un motin semejante 
hubiera sido cosa muy. seria aun cuando no 
hubiese tenido sino un resultado parcial. Su. 
_valerosa.y rápida intervención logró - hacer. 
_que fracasara todo el plan y log que lo tias. 
maron serán castigados <omo lo. merecen. 


- —Me satisface mucho, señor, que algo, he= 
cho por mí, haya podido evitar derramamien-* 
to de sangre y pérdida de vidas, — dijo Bob 
King tranquilamente. ; 

. —Así fué efectivamente, o E — agre- 
gó el mayor Munroe, — porque los hombres 


que habían combinado el complot son de los' 
que no dan ni la menor importancia a la: 


vida humana. No necesito decirle que su ac- 
ción será comunicada a quien corresponde, 
así como su acto de valor al salvar al pena- 
do número 12 cuando estalló el incendio en 
la enfermería. No le puedo prometer nada 
pero acciones tan nobles como las suyas in-" 
fhiyen mucho, 
los añog de condena y devolver antes aa 
libertad al aútor de ellas: 

Dejó de mirar a Bob King y fijó su -mista 
en un documento que estaba ante él, en la 
mesa. Tomó después el pe y lo releyó rá 
-—pidamente. 

—Después de lo soseaido. — manifestó 


luego, -— las autoridades han pensado que 


no es conveniente que continúe usted en 
Bleakmoor. Es posible que los penados que 
tramaron el complot que usted hizo fracasar, 
y que son más fieras que hombres, le tomen 
entre ojo, y esto constituiría un estado de 
eosas molesto, peligroso y que no se podría 
consentir. Por lo tanto, usted será transferi- 
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“do hoy mismo a la prisión de Stonegate. Por 
si acaso yo no le vuelvo a ver, quiero decir- 
le que pienso que es usted un hombre dema- 
siado bueno para pasarse la vida en presidio, 
y que espero que las lecciones recibidas aquí 
le convencerán de que es conveniente, llega- 
do el caso, reprimir los impulsos, aun en las 
situaciones más violentas, así como de que 
es siempre la honradez la conducta más con- 
veniente. Nada más tengo que decirle. 

EL DESASTRE 
Aquella tarde, a las dos, oe suje- 
3 muñecas por unas €spos 
fué patada por dos guardianes hasta un 
viejo y deteriorado vehículo de cuatro rue- 
das que esperaba en el patio del presidio. 
Tan pronto como los tres ocuparon sus 

-asientos en el vehículo, los portones de hie- 
rro se abrieron y el rodado se dirigió al ca- 
mino de lo alto de la abrupta costa, que con- 
ducía a la más cercana estación de ferroca- 
rríl, situada a seis millas del establecimien- 

enal. 

as Durante ires cuartos de hora el molesto 
viaje se desarrolló sin incidentes ni acciden- 
tes de ninguna clase, y así llegó el vehículo 
a encontrarse en una parte del camino que 
se hallaba enteramente al borde de la costa, 
en lo alto, pero tan cerca que se oía desde 
él, con toda claridad, el rumor de las olas. 


En aquel momento la monotonía del viaje 
fué interrumpida del modo más rápido y sen- 
sacional que pueda concebirse. 

Un conejo cruzó, de repente, de lado a la- 
do del camino, casi por entre las patas del 
caballo. El caballo se asustó violentamente 
y se encabritó. Después, mordiendo el freno, 
ze lanzó a toda carrera como repentinamente 
enloguecido. 

En aquel momento, un viaje que había si- 
do fatigoso por su aplastante monotonía, se 
hizo emocionante por el temor de que se pro- 
dujera un grave desastre. 

El que manejaba el vehículo era un viejo 
guardián, ni muy vivo ni con mucha fuerza. 
Hizo una débil tentativa en el sentido de de- 
tener al caballo, pero la proximidad del bor- 
de de la eosta y el paso ciego y rápido del 
caballo, le amedreytaron y, arrojando las 
riendas a un lado, se tiró del asiento sobre 
un montón de arbustos que crecían en el otro 
lado del camino. i 

Los dos guardianes comprendieron, — al 
ver lo que el conductor había hecho, -— que 
“nada podía evitar ya la catástrofe y de co- 
mún acuerdo, abrieron ambas puertas late- 
rales del coche, que era, de los llamados 
“coupé”. 

— ¡Salte y sálvese, número 90! No hay 
otro medio posible de salvación! — gritó 
uno de log guardianes. : 

Y cada uno desapareció por una portezue- 
la, arroiándose al camino y desapareciendo 
de la vista del que quedaba en el coche. 

Bob King se levantó, decidido a seguirles, 
pero ya era tarde. Antes de que pudiese lle- 
gar a la portezuela, el caballo se desvió y 


de acero, _ 


caían por el borde de la alta costa e ¡nan a 
hundirse en las profundidades del mar que 
batía contra las rocas de la costa baja. 


_ La suerte ofreció a Bob King la probabi- 
lidad de poder salir de dentro del “coupé” 


durante aquella interminable zambullida. 
Se hundió muy profundamente en el mar, 
tan profundamente en realidad que llegó a 
creer que no le iba a ser posible volver ja- 
más a la superficie. SN h 


_Maniatado como estaba no podía nadar; 
sólo podía hacer uso de las plernas para ele- 


varse y pataleó desesperadamente, procuran- 
do ascender lo antes posible. > 
Cuando ya le parecía que sus pulmones es- 


taban a punto de estallar, sintió en el ros- 


tro la frescura de la brisa y vió sobre su ea- 
beza el límpido azul del cielo... 


Moviéndose en el agua lo mejor que pudo, A 


se percató de que la marea descendiente le 
había alejado de la orilla más de cincuenta 
yardas y seguía alejándole más y más, hacia 
alta mar. Pa 

No tenía esperanza ninguna de poder na- 
dar hacía la costa. En realidad, más de una 
vez, empujado por traidoras eorrientes sub- 
acuáticas, se sintió llevado de nuevo hacía 


el. fondo y tuvo que hacer enormes esfuer- 


ZOs para volver a la superficie, a tal punto 
que llegó a creer, en varias ocasiones, que 
le había llegado irreamisiblemente la hora de 
morir, 


Al resurgir de la profundidad por tercera 


to negro, del coche, que estaba a menos de 
una yarda de donde él se encontraba. Era la 
caja del carruaje que se había roto al caer 


al mar desde la altura del camino de la ori- 
Ma de la costa, SI 


Con un desesperado esfuerzo logró llegar 
hasta allí y reuniendo todas las energías que 
aun le quedaban, consiguió llegarse hasta 
aquello y tenderse, maniatado e inerme, 
mientras la bajante le llevaba cada vez más 
lejos de la costa y de toda esperanza de sal- 
vación. o 

No pudo calcular el tiempo que estuvo ten- 
dido allí, en el resto del coche, en un estado 
de completa extenuación; pero debió ser bas- 
tante tiempo, porque cuando pudo volver a 


mirar en redor una yez más, la costa se ha- 
llaba ya a más de milla y media de distan- 


cla. : 
Y en toda la vasta extensión del mar, en 
todo lo que alcanzaba a distinguir su vista, 


_no se vela ni siquiera un solo punto que in. 
dicara la presencia de un buque, ni chico ni 


grande. : 
Fué arrastrado así, slempre mar afuera 
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vez, distinguió algo que flotaba, un fragmen- 


un segundo después el animal y el viejo ve- Rivadavia 659 | Buenos Aires E 
hículo con Bob King, maniatado, dentro, A 
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asta que el sol se hundió en el horizonte 
lol Oeste y la luz del crepúsculo se extendió 
ar la superficie del mar. 
Se hallaba entumeciao por el frío y debi- 
tado por los esfuerzos realizados. Sabía 
le no podría resistir mucho tiempo más 
quella torturante situación. Pronto se sen- 
ría dominado por una inconsciencia com- 
bleta. .. inconsciencia que no tendría des- 
ertar. | 
"Transcurrieron los minutos y, de pronto, 
m ruido débil, llegó a sus oídos. Era el le- 
ano rumor del girar de las hélices de un 
apor, pero el ruido era tan suave que Bob 
King comprendió que las hélices que lo pro- 
lucían debían hallarse a varias millas de 
listancia. : 
 ¿Viajaría aquel vapor en dirección hacia 
i sitio donde se encontraba el presidiario? 
Presentábase, por fin, en el último instante, 
a probabilidad de salvación? ; 


No quiso dar crédito a la esperanza te- 
siendo que un desengaño le fuera. después, 
oblemente doloroso. 

Cada vez más y más cerca, oíase el rumor 
las hélices, hasta que por fin pudo Robert 
ing distinguir a lo lejos, un penacho de hu- 
mo que se extendía por el esglo que la pro- 
ximidad de la noche iba oscureciendo len- 
tamente. 

Poco a poco el vapor fué apareciendo, más 
cercano cada momento que pasaba, El cora- 
zón del desesperado Bob latió presuroso 
ante la idea de la salvación, al darse cuenta 
de que se hallaba en el rumbo de. aquel va- 
por y, además, la marea le acercaba a él. 
Y así era efectivamente. Media hora des- 
pués pudo comprender que le habían visto 
2 bordo del vapor y que un pequeño bo- 
había sido echado al agua y se dirigía 
ia donde él se encontraba. 

Luchó por incorporarse y movió, levan- 
dolos, ambos brazos. A su señal contestó 
toque de sirena del vapor y Bob Kina, 
aprendió, con inmensa alegría, que iban 
alvarle. 

El botecito se fué acercando, impulsado 
Or vigorosogs remeros y por fin estuvo a 
as pocas yardas de donde él se encon- 
ba, 

le arrojaron una guindola atada a un ca- 
con tanto acierto que cayó al alcance de 


Un instante después se había puesto el 
avidas y los del bote, tirando de la so- 
le acercaban, flotando, 
ndola, hacia el esquife, 


Dos hombres, cuyos rostros casi no pudo 
tinguir porque una niebla turbábale la 
vista, le tomaron de las axilas y le levan- 
aron, metiéndole en el bote. Después rema- 
| hacia el vapor y luego le subiéron a bor- 
osteniéndole entre los dos mientras ]lle- 
2 verle el comandante del vapor. 

“comandante se detuvo algunos pasos 
la empapada figura de Robert King y 
e ción brotó de sus labios. 

¡Un presidiario! —. exclamó. —-— ¡Va- 
¡Esto si que ha sido un verdadero ab- 
uio de la suerte! qn ; 
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A BORDO DEL GLADIADOR 


Sonando aun en sus oídos las palabras 
del capitán, que oyó como si las hubiera 
pronunciado a larga distancia, Bob King, 
agotadas todas las energías durante tantos 
momentos de prueba, cayó en un estado de 
completa inconsciencia, 

Muchas horas debieron transcurrir antes 
de que despertara, porque cuando abrió log 
ojos se sintió descansado y refrescado por 
el reposo y sin .cansancio ninguno. Incorpo- 
rándose en la litera en que había estado ten- 
dido, se dió cuenta de que ya no tenía las 
muñecas sujetas por las esposas, de que le 
habían desnudado y de que estaba envuelto 
en frazadas. 

Vió también un montón de ropa, en el sue- 
lo, junto a la litera. El montón consistía en 
la ropa interior necesaria para vestirse y en 
un traje usado, de gruesa sarga color azul 
oscuro. 

— ¿Será para mí esa ropa? — murmuró 
Bob. — En verdad no tengo derecho a es- 
perar que el capitán de este vapor me pro- 
porcione ropa de particular, pero... 

Al pensar así recordó las últimas pala: 


bras que le había oído pronunciar al capi- 


tán del buque. Se hubiera dicho que al darse 
cuenta de que era un presidiario el hombre 
pescado en el mar, había experimentado una 
impresión agradable, 

¿Por qué? ¿De qué podía servirle un pre- 


sidiario evadido, — y si no era evadido, es- 
capado por casualidad a la vigilancia de la 
gente del presidio, — al capitán de un pe- 


queño y pobre vapor de carga? 

Bob King no hallaba respuesta lógica, así 
que resolvió pensar en otra cosa y quedarse 
donde estaba, descansando plácidamente has- 
ta que se presentara alguien a verle. 

Esto sucedió media hora después, cuando 
el capttán Murdock, el comandante del pe- 
queño vapor de carga Gladiador se presentó 
en la cabina donde estaba Bob. 

— ¿Cómo se siente usted ahora, amigo! 
— preguntó. 

—Mucho mejor, — contestó King rápida- 
mente. — No sé qué tiempo he pasado dur- 
miendo, pero deben haber sido muchas ho- 
ras, pues he descansado bien. 

—Han pasado ocho horas desde el mo- 

mento en que le pescamos, así que si se 
siente bien, no le vendrá mal un poco de 
alimento. Ahí tiene usted ropa que le que- 
dará mejor que la que antes tenía puesta. 
Vístase y cuando está vestido, vaya a la co- 
cina de la tripulación, donde le proporciona- 
rán una reconfortable comida. Cuando haya 
satisfecho el apetito, que sin duda tiene, ten- 
ga a bien lr a mi camarote porque tenemos 
que hablar, 
El capitán Mardock deiúvose el tiempo 
necesario para volver a encender una mal- 
oliente pipa, y después, sin agregar una sola 
palabra más, salió del camarote. 

Bob King se levantó inmediatamente y se 
vistió en pocos minutos. Después, siguiendo 
las indicaciones del comandante, se dirigió 
a la cocina y allí satisfizo plenamente el ape- 
tito. : z 

Se sintió aun mejor, después de haber 
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- comido, aun “cuando los manjares fueron los 
de costumbre a bordo de fales buques y 8u 
preparación nada tenía de exquisito. Pero, 
comparados con la comida del presidio de 


Blegkmoor, aquellos manjares le parecieron. 
de lo:más sabroso del mundo. No le fué difl- 


cil dar:con el camarote del capitán y des-- 


pués de llamar a la puerta y de olr, en res- 
- puesta, una especie de gruñido, entró. 

- El eapitán Murdock estaba solo y- seguía 
fumando su vieja pipa, ennegrecida por años 
y años de uso. Miró fijamente a Bob King. 
en cuanto le vió entrar y durante un minu- 
to; no habló. 


- —¿Cómo se Hama usted? — preguntó 
Juego. 

——Robert King, — contestó el joven Ín- 
mediatamente. 


— ¿Se ha evadido usted del presidio te 


Bob King inclinó la cabeza, afirmativa- 
aña 

; —No puedo dele con verdad, — respon- 

dió. — que me he evadido, Mi libertad ha. 


sido el resultado de un accidente que pudo “dock se explayara.. 


costarme la vida. El viejo coche, un ““cou- 
.p6” cargado de años, en.que me llevaban del 
presidio a la estación del ferrocarril, pues 
me trasladaban de un establecimiento penal 
a otro, cayó, del camino de lo alto de la cos-' 
- ta, al mar, porque el caballo se desbocó. Cal 
al mar, pues, y por suerte pude agarrarme 
a un trozo del coche, que flotaba. Des- 
- pués de algunas horas de terrible expectati- 
va, ustedes me salvaron. 

——Sin embargo. aun cuando usted no pro- 
curó evadirse, súpongo que no tendrá gran- 
des deseos de regresar al presidio ¿no es 
verdad? — dijo el capitán, 


| Bolivia, Brasil, 


| Onis palses De . 6 e a a PU a y e . 
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- conocido los horrores de la vida. de pregidi 


probabilidad de evitarlo. Es esa una vida mil 


dicho en varias ocasiones, — dijo. el capitán. 
Murdock. 


contestó Bob King, — estoy. apuento: 


. Un poco de recelo, pues comprendía que al 
: 20, que aun no había sido mencionado, en- 
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Bob King se sonrió: con amargura. ia 
—No hay- hombre que después de hab 


quiera volver a ella como tenga la meno 


veces peor que la misma muerte. Pe 
——¡Es una vida que hace de cada hombre 
un desesperado y una fiera! Así me lo ha 


-— En consecuencia deduzco - -q 
RRE no tendría inconveniente en. mostrar 
+ til, en algún Laa ndos en cambio. de 
Mbértad: ¿eh? E 
—S$Si. es “trabajo” lo que. ea ELO 


aceptarlo muy agradecida y. contento. 
Sin embargo, al expresarse - así lo hizo: $0 


cerraban las palabras. del capitán. Nadi 
ofrece la libertad a un presidiario. evadi 
en cambio. de ito honrado. Pero. dr 


16 toa 


—Necesito un. poned que a 
le ordene y no ec nada, : 
el capitán, 


to punto, en mi. Oder y si. usted 
a o Aid Proc 


King fruncía el ceño, o pora e 
agregó rápidamente: qa 


(Continuará en e próximo número). 
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SI ESTORBO A ALQUIEN QUI- 
| SIERA QUE ME AVISARAN EN 
VEZ DE DARME UN PELOTA- 
-1Z0, ¡VAYA UNA MANERA DE 
|TRATAR A LOS INVITADOS! 


TEN CUIDADO, NO LA MAN- 
DES AL BOSQUE COMO YO 


A 
a, 1 
E o A 


ase TES ¿HA VISTO USTED DOS PE- 
AA PEE EAILOTAS DE GOLF POR ACA? 


¡QUE DEMONIOS 


S 
a) | ES 
5 


AUXILIO! NO SEAN FLOJOS Y VENGAN 


UIV/CUNA ERA BLANCA socorro! ¿| A PELEAR. ¡SOTRETAS! 


Y LA OTRA ERA GRis. 


E > AN A IR AC o 


LUCHANDO.ENTRE EL AMOR A SU ESPOSO Y e 

PEQUEÑO VAGABUNDO QUE ADOPTO COMO HIJO, TEO- 

DORITA HA CEDIDO A LA IMPOSICION DE MACACHIN QUE- 

NO PUEDE SOPORTAR LA PRESENCIA DE PIPERMIT EN 

LA CASA, Y HA CONSENTIDO QUE LO LLEVEN A UN RE-= 

FORMATORIO. EL POBRE PIPERMIT, — QUE NO o S 

QUE ES HIJO ADOPTIVO, — NO PUEDE € 

CAMBIO QUE HA SOBREVENIDO EN QUIE 

DERABA SUS QUERIDOS PADRES. 2 
ENTRETANTO EL GUARDIAN DEL REFORMATORIO. 


ESTA ESPERANDO QUE SE DESPIDAN DEL CHICO, MA- | 
CACHIN Y TEODORITA. Mo 


Es 


| Ed ESPERE unos | BUENO. DIGALE. 
CERLO. TU LO HAS TRAI- | 3% - minuTOS MAS, | QUE SE APURE. 

l NO TENGO VALOR PA. [DO Y ES TU DEBER AFRON- |! l MI- ESPOSA ESTA CIERRAN EL 

| RA DARLE LA MALA] TAR LA SITUACION, E | DESPIDIENDOSE REFORMA" ] 


NOTICIA, ; VEN fal DEL CHICO. 


£ 


l ¿QUE YO NO SOY : pa os 
I SU HIJO...? ¡Y ME ] sI, QUERIDO. NO ME MirES | ¡YA SE-LO HE 
¡MANDAN A UN RE- [DE ESA MANERA. DEBES | DICHO! ¡ESTO 
| FORMATORIO...!  JCOMPRENDER QUE MI LU- ES CRUEL! 
| ÉS GAR ESTA AL LADO DE MI L 
) ESPOSO. 


A MI NO ME CACHAN ENTRE. 
REJAS. NO ME ECHARAN EL 
GUANTE ASI NO. MAS, TENGO. 


ZAR UNA NUEVA VIDA LIBRE 
Y SIN TRABAS 


APATTGO ATA 
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' EL CHICO DICE QUE HAY UN PAR DE fc 
' DISTAS QUE VIENEN A REPORTEAR: 
ME HUBIERA DICHO HACE-UNOS POCOS “MESES 


PARIAN DE MI? ¡ERES UN TI- 
GRE, BARNIGUGLI! 


Forca Lo ouE sInTio Y, Sa E 
> Po ALAS QUINIELAS? 
S € BUENO EMPEZARE 2 
BRN POR DECIRLES. .. , 


[DUERMA TRANQUILO 
03 Ñ HE ji hb VANE 
mn PALA REDACCION. 


MUCHAS GRACIAS | 
¡ MUCHACHOS,  HA- | 
| GAN UN BUEN AR- | 
| TICULO Y... QUEÍ 


SEA LARGO ¿EH? 


QUE LOS DIARIOS SE 0OCU- HP 


| DIGA ALGO DE Su 1m-Y 


ATEOS 


MUCHO GUSTO EN ya, a 
-CERLO, DON BARMIGUGEL Y 
SEMOS nó SE- 


' [SENORES DEL PERIO- 


DISMO. PASEN Y TO- 
MEN ASIENTO. 


SE ACABO E Chamuro!! 
AHORA QUEDES í 


FANCIA, DIGA. 


, FIODISMO. 


£n la soledad de los bosques, 
Nick sólo temía, a los osos, in- 


1] Í, 
119) 

A 
ue 
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Anto sus ojos dilatados, la puerta volvió lentamente a su lugar, 


¿MOS a ver si te sirve de adverten- 

A f/f cia — murmuró Nick Farrel cuan- 

1) do la detonación de su pesado rl- 

fle resonó en el bosque de piros, 

produciendo un ruido semejante al que ha- 

ría un árbol al caer sobre la nieve, durante 

un temporat de viento. — Te haré compren- 
der que no siento deseos de tu compañía. 


Otro fogonazo lívido iluminó el paisaje, 
velado por la noche, durante breves segun- 
dos, poniendo de relieve los troncos grises 
de los árboles, detrás de un Claro... y na- 
da más. 

—Te impediré que andes rondando por 
este lugar... aunque tenga que hacerlo con 
plomo. 


A Do La sombra en acecho 


- PUCKY 


Dos pequenos. globos de 1UZ verda, que: | 
brillaban con luz sobrenatural en Ja «oseuri- 


PAS 


dad cerca del bosque, se apagaron instan- 
táneamente.., Desaparecieron con tanto 
misterio como habían venido. 

Por un instante, el enojado joven perma- 
neció en actitud desafiante, frente a su pe- 
queña cabina, escudriñando la obscuridad 
con ansiosos ojos. Allá, entre las sombras 
de la noche, bajo el obscuro follaje de los 
árboles, una forma negra se movía; pero sus 
ojos ne podían verla. 

Las detonaciones habían acallado todos 
los rumores de la noche, deteniendo todo 
baso, grande o pequeño, sobre el suelo sem- 
brado de hojas, del bosque. 

— Esto me está atacando los nervios, — 
confesó el joven easi en voz alta, — sj no 


no gastaría munición tirando al azar, en la 


oscuridad. 

Niek volvió a su cabaña. Cerró apresura- 
damente la puerta tras él y la atrancó en 
la parte superior y en la de abajo. 

-—Realmente no tengo por qué tener mie- 
do, — murmuró. — Pero “siento” como si 
alguien anduviera en acecho por estos alre- 


. dedores. 


Era como un inexplicable presentimiento 
de peligro. Nick no era más que un mucha- 
cho, de veinte años apenas, con toda la ti- 
midez e inexperiencia de la juventud y los 
temores fácilmente engendrados por una vl- 
da solitaria, de cazador con trampa, en las 
soledades del Norte. Había pasado casi dos 
estaciones en los grandes bosques, con el 
viejo Billy Me. Dowell.  .. 


E NM ME 


Pero el viejo Billy no había sobrevivido 
a:su última gran borrachera del verano an- 
terior. Dejó a Nick Farrel heredero de su 
territorio de caza. Aquella era la primera 
estación que Niek pasaba solo y hasta en- 
tonces le había ido bastante bien. 

La cabaña “ou viejo Billy estaba heeh1 
de troncos y se componía de una sola habi- 
tación, con ampltz estufa. No tenfa más au- 
una ventana, de buen tamaño, eubierta con 
tela encerada. Una tarima con frazadas de 
lana, un taturete, un banco, una mesa y UNO; 


cuantos estantes componfan todo el mobla- 


je. La pequeña cabaña no dejaba de ser un 
lugar cómodo, en sitio bien elegido, cerca 
de un buen arroyo y no-lejos del río. En 
canoa y luego acarreáíndolas, Niek había 
traído provisiones, substanciosas y. abundan- 
tes y su rifle lo proveía de carne fresca. Ade- 


más de esto podía conseguir pescado cuando 


se le antojara. 

—El viejo Billy se reiría al verme tan 
cobarde, — murmuró el muchaeho. 

Pero aquel pensamiento no lo disuadió de 
lo que pensaba hacer. Contra la pared del 
fondo de la cabaña había unas cuantas ta- 
blas toscas, cortadas de troncos de pínos, 
con hacha. Nick las tomó e hizo un fuerte 
pbostigo de madera a la ventana, asegurán- 
dola bien en su sitio, por medio de aguje- 


ros que horadó en los troncos, alrededor del - 
marco de la ventana y en los que introdujo 


fuertes clavijas de madera. 
La sombra en acecho 


_ Cioneros y dafítnos. 


e 


—Naturalmente que es ple Srta; 
ást dormiré más tranquilo, — reconoció e 
camente. — No puedo pasarme la noche- en 


gulente, z 
KXRAR a 


Con les oidos atolondradog por la fuerte 
detonación del rifle, disparado de muy cer 
ca, los ojos enceguecidos por el fogonazo de 
ia pólvora, el oso, que estaba parado en do: 


patas se puso en cuatro, en el mismo mo 


mento en que la bala pasaba sobte su ne 


vela, vigilando, y colocar trampas al día si- A 


gra cabeza, entre las orejas erguidas. Sa. 


echó inmediatamente al suelo, gimiendo li. : 


geramente, Aunque bien amparade por las 


sombras, más negras que su propio pelo, se a 
para pretegerk, con 


cubrió la cabeza como 
las patas delanteras. : 
Era este el oso monstraoso de la novela 


y de la fábula,una bestia formidable y ate- 
rradora, que tenía casi seis pleg de altura 


cuando se hallaba parado en ac'itud hamu- 


na y pesaba más de trescientas libras. Y sin S 


embargo era una de las eriaturas más tí 
mídas e inofensivas del bosque, más a pta 


para huir que para pelear, más traviesa y o 


juguetona que p>ligrosa, : 
Hasta que la cabaña estuvo a obsen curas y 


todo se halló tranquilo otra vez, el 0so no S 
y silenciosam mente, 


empezó a alejarse lenta 
rumbo a su guarida.. . y 
Durante más de una semana aquel joven 
oso había visitado la cabaña de Nick casi 
todas las noches. Estaba solitario, lejos de 
todos los de su especie y buscaba compañía 
y diversión. La cabaña era un lugar íntere- 
sante para animal tan curioso y juguetón. 
Era atraído también por los desperdicios 
aprovechables del waciladcro de basuras. eE 
despecho de todos los temores y preéaucio- 
nes de Nick, no tenía idea de hacerle el 
menor daño. cl A AS 
—Sigue adelante y diviértete. — dijo 
Nick, mientras se envelvía en sus frazadas 
— Yo disfrutaré de un buen sueño por vez 
primera en la serrana. ao 


Como easi todos los muchachos da la fron- 
tera, Farrel se había criado oyendo historias - 


de osos. Los hombres que él conecía, indios 
y blancos, mataban todos lus osos que po: 
dían en cualquier época del año, — hasta los 
cachorros, --- y diseulpaban aquel afán de 
matar diciendo que todos los osos eran traj- 
Por eso sentía aquel te- 
¿mor Nick, ante el negro vagabundo delos 
bosques. Pero tenía que reecnocer «(ue ne 
había presenciado um sólo ejemplo en que 
un osa le hubiese hecho daño a nadie. 

Sin embargo, con sólo. pensar en los C86s. 
se le ponía la carne de gallina. 

No es que les tuviera miedo a la luz del 
día, con un buen rifle en sus manos; pero 
un oso rondando todas las noches su caba- 
fía cuando se hallaba solo en los grandes 
bosques, era más de lo que podía sopprtar. 
Le atacó las nervios, después de unas dudn- 


tas noches, aunque nunca había visto al ani 


mal más. que como una sombra negra, entre 
las muchas de la noche. Én cambio había ha- 


. lado de día, innumerables huellas y seña: 


ES 4 


$6 Nick, soñoliento, — traeré un 


> 


¡ s 
| a ke , 


les que le permitían dentificar a su noc- 


furno visitante. 


———$i vuelvo aquí el año próximo, — pen- 
par de 


trampas para cazar 080s aunque sedan pesa- 


das. 


- Alejado de la cabaña por las detonacionos 
del rifle, el oso marchaba hacia el próximo 


río. Seguía la senda bien marcada desde la, 
cabaña, entre los pinos, hacia el embagca- 


dero donde estabu sujeta la canoa. 
-—Recobrada su tranquilidad y buen pumor, 


el animal se detuvo para jugar 3051 uh p.da- 


e 


zo de cuerda de conejo, haciendo dar vueltas 
a su juguete. Marchaba gruñendo te satis- 
acción por el suelo blando, donde había 
sido tirado un balde de agua de lavar los 
platos. Luego, siguiendo su camino «spiró el 
olor apetitoso del pescalo fresco. 

Nick había retirado !a red del río antes 
de volverse a su casa. Eligiendo el pescado 
que deseaba para su almuerzo, había dejado 
el resto al fresco de la noche para que se 
conservara. Advertido por experiercias arte- 
riores de las mañas del visitante nocturno, 
había tenido buen cuidado de colgar la red 
a considerable altura, de un árbo.. 

El oso quedó muy decepcionado, cuando 
descubrió que no podía alcanzar el grato alí- 
mento. Trató de llegar hasta él, estirándos2 
cuanto pudo; pero no lo logró. 

Durante largo rato permaneció sentadu en 


“el suelo, contemplando el codiciado menjar, 


como sumido en honda meditación, El ham- 
bre aguza el ingenio. A su lado había-una 
gruesa y vieja cepa; el.oso la afiojó, arran- 
cáudola con su fuerza de gigante y la hizo 
rodar hasta debajo del pescado. Parándose 
luego sobre el: pedazo de tronco, balarceán- 


dose como un acróbata, llegó hasta el pesca: 


do y lo bajó. , 

— ¡Eres un ladrón más audaz que Injun 
“Cara de Perro”! — exclamó Nick disgusta- 
do al día siguiente, viendo lo que había ocu- 
rrido con su pescado. — No me queda duda 
de que serías también asesino, si se te ofre- 
ciera la oportunidad. : 

Para apreciar qué denigrante insulto era 
aquella comparación de “Cara de Perro”, aun 
tara un oso merodeador, había que ccenoceí 
al que llevaba el apodo. Vagabundo, ladrón, 
asesino, fugitivo de la Jjusticta. Cara de Perro 
era un hombre que vivía fuera de la ley en 
aquellas soledades. Tenfa mucho de indio ma- 
lo para ser capaz de trabajar y mucho de 
blanco para Obedecer a las leyes. Al mismo 
tiempo era demasiado hábil para dejarse 
agarrar. ye 

_Dos años antes Nick había descublerto al 
ladrón robándole sus trampas, en una colo- 


via de castores. No había tenido corazón pa- 


ra matarlo de un tiro, como el bandido mere- 
cla; ni podía permitirse perder el tiempo y 
correr el riesgo de entregar al traicionero 
mestizo en el puesto dé policia más cercano, 


- A muchas millas de distancia, porque en aquel 


tiempo se había ofrecido recompensa por su 
captura. De manera que lo que hizo fué dar 
al miserable ladrón la trompeadura más for- 
miídable que recibiera en su vida. Cara de 


Perro lo hublese matado a él entonces, con 


seguridad. a no ser porque había tomado la 


- precaución de romver la escoveta del hombre 


) : 1 


SN 


PUCKY 


contra un árbol. 
" Ahora su cabeza estaba puesta a precio y 
en todos las ciudades o en cualquier pueblo 
lo esperaba la ley... implacable y todopode- 
rosa, la ley con un lazo para su cuello, 
Cara de Perro había slempre cazalo y ro- 


-bado para vivir. Había matado además al 


viejo Simón Cooke en un pelea que empezó 
por nada, como ocurre a menudo con esas 
tragedias. 

El insolente indio había llegado a la cabaña 
de Cooke para pedir alimento. El viejo se 
que era un ladrón y pensó que era mejor dar- 
le algo de comer y no que se lo robara a] 
llegar la noche. Se pelearon por log animales 


.de Cooke. Simón era muy aficionado a logs 


animales. Slempre su cabaña y su patio 
estaban llenos de jaulas y animales afidos 
con cadenas a los árboles. La pelea empezó 
por un pequeño glotón, pues ambos discutían 
3u gran coraje y su fuerza fenomenal. 

Cara de Perro llevaba pegado a us talo- 
nes un perro mestizo, con más de la mitad 
de Airedale, Para resolver la disputa, resol- 
vieron hacer pelear al perro contra el glotón. 
En la lucha por salvar al perro, cuanáo los 
dos animales rodaron sobre el patio, el indio 
le dió de palos a un cachorro de oso, favo- 
rito de Simón, que se puso en el camino, El 
visjo, enojado por su acción, derribó a Ca- 
ra de Perro de una trompada. Pero un regun- 
do después Cara de Perro estaba de ple nue- 
vamente, con un cuchillo en la mano, Y al 
cabo de otro segundo, el cuchillo estaba tinto 


en sangre. La noticia del asesinato se exten- 


dió pronto por la comarca, como. ocurre 
siempre con los hechos que pasan en lugares 
de la frontera. El soldado O'Connor, nuevo 
en el servicio e ignorante (le las costumbres 


-de los inálos malos, llegó para investigar. 


Encontró a Cara de Perro en Rock Ridge 
Carry y lo arrestó. El bandido se entregó 
sonriente, zalamero manS0; pero pocos mo- 
mentos después, agarró desprevenido al con- 
fiado guardián y huyó dejando tras sí a otro 
muerto. 

Desde aquella épolda ningún hombre blanco 
había vuelto a ver la odiosa cara del mestizo. 

A pesar de la hermosa recompensa ofrecl- 
da por el gobierno al que lo entregara, vivo 
o muerto, a pesar de que todos los cazadoros 
estaban prontos a ganarse el dinero, aun ex- 
poniendo sus vidas, el malvado mestizo ro ha» 
bía sido capturado. 

De manera que cuando Nick comparó, bro- 
meando, al travieso Oso con Cara de Perro, 
fué el insulto más grande que pudo hacerle 
por el momento, 

—Si me sigues molestando, hermano du 
Cara de Perro, — prometió, — te voy a ar- 
mar una trampa. 

Nick se sentía un poco intimidado por los 
os0s en la obscuridad; pero no les temía lo 
mág mínimo a la luz del día. Estuvo una ho- 
ra tratando de encontrar al suyo sin éxito. 
Todavía no había nieve, de manera que no 
era posible seguirle el rastro. Renunció, es- 
perando que el animal se cansaría y se iría; 
pero aquella noche volvió de nuevo, 

Poco tiempo después de haberse dormído 
Nick, luego de pasar un fatigoso día con sus 
trampas, fué despertado por un ruido extra- 
ño afuera 

Clic, clac, clac, clic... 


La sombra en acecho 
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—-¿Qué diablos. es eso? — dijo, saltando 
del lecho. 

Después se echó a reir; pero pronto lanzó 
maldiciones con todo su corazón porque el 
ruido continuaba  sín interrupción, En su 


prisa por comer su retardada comida, había 


dejado un balde de hierro galvanizado sobre 


un banco, afuera de la puerta. El oso había 


descubierto el balde y estaba jugando con él, 
Mivirtiéndose, al parecer, 
el ruido. S 

— ¡Dios santo! gimió Nick. ¿Qué 
peste! Tengo que hacer algo para librarme 
de ese 0s0. A causa de la mala noche se dur- 


mió al día siguiente y preparó tarde el des- 


ayuno. No estaba de muy buen humor cua e 
do salió afuera para cortar 
carne de alce y.. 
vacía. 

-—¡Ladrón, Cara de. Perro, perturbador de 
-mi tranquilidad! Ahora voy a emplear el día 
en armarte una trampa, — gruñó Nick furio- 
O. — No estoy para mantener a un oso inútil 
masa informe, E 

La percha había sido derribada y 
gue el oso no pudo comer se la llevó para 
esconderla en los bosques. Nick encontró su 
balde abollado hasta quedar reducido a una 
masa informe, 

_De vuélta a su cabaña, el joven tomó su 
hacha y la afiló con una pequeña lima. Eli- 
gió un lugar favorable para su trampa, no 
lejos de la cabaña, derribó un gran pino y 
procedió a cortar dos, palos pesados. Jl pri- 
mer palo lo hizo rodar hasta una zanja poco 
profunda del terreno - y casi lo cubrió con 
tierra y hojas, de manea que sólo el borde 
superior quedó visible. Luego arrimó. pesa: 
das estacas a un lado de aquel palo. y colocó 
el segunáo palo encima, - asegurándolo por 
medio de estacas adicionadas metidas profun- 


se encontró la percha 


la 


damente en el suelo. El palo de arriba ere. 


dos vecs Más largo que el otro y, por consi- 
guiente, mucho más pesado. 

Después cortó las ramas más largas y el 
esto del árbol de largo apropiado como pa- 


ra hacer un pequeño corral, detrás de los dos, 


roncos le puso piedras pesadas encima. Aden- 
Eeo colocó un poco de pescado, como cebo. 
Luego alzó uno de los extremos del palo, ca- 
si unos tres pies, manteniéndolo en su posi- 
ción con piedras hasta que quedó como un 
pesado gatillo. Hecho esto la trampa era for- 
midable, mortal, capaz de matar a cualquier 
080 que tuviera la desgracia de caer entre los 
dos troncos para alcanzar el cebo que estaba 
en el corral. 

Vuelve esta noche, 
do su trampa estuvo concluida. — Y sirvete 
de este bocado exqifisito. 

Aquella noche Nick aurmió nesadamente. 


después de su día de trabajo y por lo tanto 


no oyó nada .de las actividades nocturnas de 
su visitante, 

—Apostaría a que ha caído en la trampa 
el viejo bribón. 

El hecho de no haber sigo molestado d:- 
ante la noche, lo hacía casi estar seguro, 
Después de desayunarse apresuradamente, fué 
a mirar, no bien fué día claro, llevando su 
rifle y el cuchillo más grande de desollar, 


bien afilado. Pero cuando se acercó, confiado . 


en el éxito, quedó sorprendido al ver gue la 
trampa había sido destruícda. o 


La sombra en acecho 
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a 


enormemente con 


en la cabeza, le rozó una oreja. 


una tajada de 


Carne? 


-en.voz enojada. 


- Castores, 


— se burló Nick, cuan: 


Todo mi a no ha valio de nada. Bue- 
nO.. me las. pagarás de todos mMOdoz3. + 

En el suelo blando del bosque vió Bnd 
las huellas del trabajo de la noche. El 08a. 
se había acercado al cebo por el lado del 
corral, probablemente más por. casualidad E 
que de intento. En lugar de caminar alrede- S 
dO'sde los troncos para con3eguir el cebo, $ 
habla deshecho el corral, tirando las piedras 
y los pezueños palos a un lado y arrancando 
las estacas. Ál hacer esto movió el calce. ehi- 
zo Caer el palo, el cual en vez de. ai 


Furioso, el. animal había ano eE: Do 
rato que lo lastimara, Sus poderosas patas 
delanteras, impulsadas por la rabia, habían 
desparramado los palos y piedras; con fuer- 
za de gigante levantó las pesados pales y los 
hizo caer a las rápidas aguas del río : que co-. 
rría debajo... LEÓN y de: 
-— Algún día te tendré a a de mi rifio, Me 
— dijo Nick — y entonces... eS 

No concluyó la frase. Debajo de un toldo 
de enredaderas que ocultaba la temprana Juz 
del 3o!, estaba oscuro; sin embargo, un po- 
co más allá, en el bosque, vió moverse. uña. 
sombra negra. Levantó el rifle y luego. «vaciló. 
Con aquélla escasa luz no podía naa 
si aquella sombra alta, erguida, era un hom: 
bre o un oso, parado en dos pies. Y la ley 
no escrita en los bosque le prohibía tirar 
sin estar bien seguro. Mientras Nick vacila- 
ba, la sombra se perdió éntre las otras. 3O10- 
bras. El muchacho avanzó rápida y silencio- 
samente, €l rifie pronto; pero nad; vió. 

— ¡Hola! — gritó en da q A 
del bos — ¡Hola! : 

Un grf 
una: a belicosa, pero. “ninguna 
mana llegó a sus oídos. a A dE 

- — Conicste o hago fuego! pa _tronó Nick 


yue.. 


a le da 
: he 


A: EN A A 


.Erá una amenaza futil destinada ad hacer 
salir a alguien de sa escondite .. > porque no 


había nada a quien' tirar. se 


: —Tienes suerte, Bruno, de que no haya un 
poco más de luz. 
Había delante de €l-una larga. hilera a 
trampas.. 
ra martas y zorros; algunas pocas para 
zigzagueaban aquí y alí, tra- 
zando siempre grandes círculos, como. para 


- que pudieran llevarlo nuevamente a 3u e 


después: de terminado el día. 

Mieniras inspeccionaba las trampas, arre- 
elando algunas, desollando a los animales 
cazaos en ellas, no hacía más que pensar 
en el ogo. Cuando volvió a 3u casa aquelia 
tarde, encontró la puerta de la cabaña abierta 
de par en par y el interior todo revuelto. 

— ¡Por Dios, que esto es e demasiado! — 
exclanró. 

El piso Je la aii estaba blanco por la, 
harina deriamada y sobre ella había huellas - 
de las patas del oso. Todo alrededor démos- 
traba la travesura y espíritu de destrucción 
del vagabundo. Las latas que. contenían pra 
visiones habían sido abiertas y lo que no fué 
comido se haliaba desparramado por el súelo.. 
Luego el gran payaso se habia aspas: Ju- ó 


o ; 


., muchas estaban preparadas DA” 


> 


cansado al fin, había dormido Ía 
s1 la cama de Nick, 
: ¡Mo pagarás esto con tu negra piel! —- 
el indignado cazador. — ¡Que venga 
co de nieve y te desollaré, aunque te 
que seguir ] hasta -las Montañas Rocosas; 
biégndose desahogado un poco con 3us 
olentas amenazas de venganza, Nick ge pu: 
pr lo que plo e decidas de que pre- 


Dos Ainiós lolida de luz des 
—verdosa y pálida, que brillaban 
con ed sobrenatural, -apare-- 


pensado, — gruñó con disgusto y lástima. 


y perder la estación de trabajo. 


jo dejaba de preocuparlo aquella extraña. 
ta del 080; nunca había oído cosa se- 
Es clertg que muchas cabañas de 
es habían sido. visitadas por lO 0308, 
ca mientras las Ocupaban 3us due- 
Es as se sentía fresca Y 


log de ras: o Y Pta Nadajas) E 


ora no puedo invernar aquí como ha- 


que salir con la primera buena neva- 


0% e de ¿nhaña y la , puerta de Asta 2lón a3e- 
gurada, antes de irse. Todo el día, mientras 
—vigllaba sus trampas, mantuvo ojo alerta por 
-si aparecía la. sombra negra del 'tso, pero 


-no vió moverse nada que se le asemejera, 


Sin embargo, todo el día, mientras daba la 
vuélta a sus trampas, experihentó la sensa- 
ción, la “corazonada” de que era £eguido 
por alguien. 

—Este bruto me está alterando log nér- 
dd -— dijo en voz alta para tranquilizarse 


con el sonido de su pro: 
pia” voz. — Buzno... 
yo no temo a ningún 
mo oso en el mundo, con 
En - este rifle en mis manos, 
Con todo, caminaba 
un poco más a' priss 
que de costumbre, a través de los hosques,- 
escuchando siempre, volviendo la cabeza por 
encima del hombro Cada pocos pa508. Nueva- 
mente volvió a repetirse que ningún (0s0 poO- 
dría lacerle daño mientras tuviera el rifle 
en sus manos. Riéndose de su absurda. ner- 
viosidad, rechazó el miedo y empezó a desa- 
fiar a todos los '0s03, g1 dida o chiccs, 
-—No hay ningún oso a millas de distan- 
cia — $e aseguró a sí mismo. — Y aunque 
lo haya, no podrá hacerme daño alguno. 
Sin embargo, cuando estuvo cgrca de su Ca- 
baña, de Dado de “marchaba por el sendero, 


La sombra en acecho- 


¡q S bi ld 
LAA 


PUCKY 


bizn trillado, pero estrecho, entre 102 pinos, 
e la fría luz de las primeras estrellas, “sa- 
bía'” que el animal estaba allí. No reía, no 
oía nada; pero a sus jóvenes narices, Casi tan 
eficientes, como la nariz de un perro, llegaba 
un clor pesado, de carne de oso vivo. 

Dió un salto hacia adelante, buscando la 
protección de su próxima cabaña, tembloro- 
so con el corazón palpitante, 

—Si no mato a ese bruto, — se dijo, una 
vez cerrada la puerta, — me matarg él a mi. 

A la mañana siguiente, su valor había vuelto 
con el sol. Niek no fué a inspeccionar sus 
trampas. Se dirigió a cazar osos. Toda su habi- 
lidad de hombre de los bosques, toda su astu- 
cia, ¡pan a ser utilizadas para descubrir a 
su misterioso enemigo, Pero avanzada la tar- 
de” hambriento y cansado, Nick ge vió abliga- 
do a volver a su casa, sin la piel negra sobre. 
el hombro. 

— ¡Muy bien, muy bien! — dijo dirigién- 
dose al misterioso animal. — Abandono la 


caza, pero esta noche te daré una pequeña 


broma, viejo. 

Dick se rió al pensar en el ingenioso plan 
que se le había ocurrido. Había todavía luz 
Buficiente para realizarlo. 

Era evidente que todas las noches el 030 
recorría el sendero bien trillado que iba de 
la cabafía al río. Nick tomó un hacha y cor- 
tó algunas fuertes estacas Cong su cuchillo 
y pedazos de cuerda construyó una especie 
de soporte para el rifip, a un costado y muy 
cerca del sendero, pero bien escondido entre 
las ramas de los pinos. Coloeó el pesado ri 
fle de manera que el caño apuntara directa- 
mente hacia el sendero. Luego ató una cuer- 
da al gatillo y la atravesó en el camino. 

—Caminarás per aquí esta noche, — son. 


rió Niek, después de asegurarse que el rifle 


estaba cargado y pronto, — y, por una vez ¿l 
menos, tendrás en la barriga algo que*no has 
romuado. 

Si el oso tocaba la cuerda tendida a través 
del angosto sendero, podía dar3e por muer- 
to. El rifle oculto, a aquella distancia, era 
¡muy difícil que errata. 

—Mañana. a mediodía, — áijo Nick burlo- 
namente, — comeré un bife de 080. 

Nick se despertó sobresaltado en la oscu- 
riGáad Ge su cabaña, al air como pasog Caute- 
loso3 afuera. No era más que el “chia chas” 
de unos pies de planta blanda y la vibración 
de una o dos pasós pesados delante de la 
puerta. 

—+$i se dirige a dar.un pequeño paseo has- 
ta el río, quizá pueda descansar tranquilo es- 
ta noche — pensó Dick. 

Permaneció acostado en su tarima, son los 
ojos muy abiertos en la sombra, escuchando 
los cauteloso pasos, esperando ansiosamente 
la detonación del rifle. Nuevamente la garra 
del miedo aprisionó su corazón, a posar de 
saber que la puerta y la ventana de la caba- 
fia estaban fuertemente atrancadas. Había 


pocas probabilidades de que un oso pudiera 
/ 


entrar, aunque lo intentara. 

- Por un rato todo estuvo tranquilo: sólo se 
ota el débil crepitar de un leño de pino, húme- 
do y humeante, en la estufa y el casi apagado 
rumor de las aguas del río. Luego vió Nick 
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que la puérta se avi muy. Igeramente, 
como si un cuerpo pesado se apoyara. contra 
ella. Las trampas crujieron un. poco y la pe- 
queña rendija, entre la- parte ¿uperior de la 
pueria y el marco, por donde se veía clara- 
mente el cielo de la noche, se ensarchó. 

En silencio, Nick se tiró de la cama, atra: 
vesó rápidamente el cuarto con los Dies des 
nudos, y, apoderándose de un hacha, la alzo 
pronto a descargarla si las trancas cedían. ss 
- Ante sus ojos dilatados, la puerta volvióse, 
lentamente a Su lugar y todo quedó otra vez 
en silencio, Luego oyó detrás de él el débil 
ruido de la téla encerada que se rasgaba, co- 
mo si el intruso estuviera delante de la ven-. 
tana. Hasta que la tela encerada no hubtese 
sida rota, no era posable saber que la venta. 
nu estaba protegida por un fuerte postígo 
de madera. Niek avanzó rápidamente, el ha. 
cha pronta para pegar, si el postigo saltaba 
y una cabeza negra aparecía en el marco. Por- 
que conocía muy bien el poder de las patas 
delanteras de un oso. Algo, semejante a una 
garra, arañó el borde del postigo, 

—S1... prueba a romperlo, -— pensó Nick, 
apretando los dientes, endureciendo sus 
hmúsculos y apelando a todo su valor, — Te 
encontrarás con mi hacha. . 

No oyendo nada en los segundos que si. 
guteron, empezó nuevamente a sentir miedo. 
Era joven, más o menos inexperto, porque era 
aquella la primera estación que pasada solo 
en los bosques. Sus plernas chocaban con un 
estremecimiento nervioso, aunque sabía que 
se hallaba bastante seguro en la Sólida 
ña, con un hacha pesada cas sus fuertes 
manos, 

¡e asuikadol — la rn de la: atua: 
ción se presentó a ¿u mente. — Asustado de 
un 0s0..., de un común y cobarde oso negrú! 

Todo su ser protestaba aquella cobardía. AI 
Aumentar su rabia, el miedo se disipaba y el 
“valor volvía. ; 

—£i es así que busea, no tendrá que buscar 
mucho rato, 

Con los dientes apretados y los músculos 
tensos, se encaminó silenciosamente hacia Ja 
puerta y la abrió, haciendo el menor ruido 
posible. Miró hacia afuera y no vió nada. 

Por un ingtante estuvo allí en el marco de 
la puerta, pronto para descargar el golpe, si 
la sombra negra se mostraba. Los objetos eran 
perceptibles a corta ago; en aludes 
dirección. 

Nick avanzó ún paso o dos más, alerta el 'oÍ- 
do, escudriñando ansiosamente en todas dt- 


- recciones. Lmego, parado delante de la puer- 


ta, oyó un débíl rumor del lado de la venta- 
na de la cabaña, a la derecha, 

GOA, AhÍ está, — murmuró áspero. : 
Se adelantó silenciosamente con sus pies 
desnudos, sin darse cuenta de la helada qe 
cubría el suelo y llegó hasta el ángulo de 
troncos sobresalientes y entrelazados de la 
cabaña, a tiempo para-ver una sombra negra 

dar vuelta rápidamente el otro ángulo. 
- —Un golpe en tu negra cabeza es todo lo 
que quiero, — se dijo Nick a sí mismo, vale- . 
«rosamente, 

Nick había soportado todo lo posiblk. Sa- 
bía que tenfa que terminar con aquello de una 


— 8 o. y as 


— yez por todas. Se deslizú, pegado a la pared - 


de la cabaña, hasta que llegó al otro £xtremo; 


pero no vió nada. 
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—Eátás jugando a las escondidas, ¿en? 

De pronto resonó en la noche el ronco gri. 
o de un oso, al Parecer irritado o herido. 

— ¡Dios mío! — Murmuró Nick dejando 
asi caer el hacha. 

EL trritado grito del oso fué casi seguido 
por otre de terror, como nunca lo oyera Nick; 
luego resonó un golpe, como si algo pesado 
chocara contra ei duro guelo,. 

Nick volvió apresuradamente hasta el án- 
gulo de los troncos blandiendo salvajemente 
el hacha. Aterrado, jadeante, escudriñaba la 
oscuridad, sin ver nada. 


Luego a sus tensos oídos llegó la ansiada 


- detonación de rifle. 


—¡ Al fin! — murmuró con un suspiro. 

La voz familiar de su rifle le dió valor pa- 
ta correr hasta la puerta de su cabaña, en- 
trar y cerrar tras sí la puerta., 

——AÁlgo raro ha ocurrido, — murmuró tran. 
camente intrigado. 

Contuvo la respiración para cir mejor, To- 
do estaba tranquilo afuera. 

—Un conejo suele gritar así cuando está 


A herido. 


tesca postura de una súbita muerte, vió la fi- 
: gura inerte de un hombre. IA 
— ¡Dios mío! — exclamó Nick dejando ca- 


Pero, a pesar de sus palabras, Sabía que 
aquella voz temblorosa, aguda, con acenio 
de agonía mortal, no era de un conejo. 

—;¡Había... había... un hombre ahí afue- 
ral... — concluyó, 

Si el hombre estaba allí y: había sido heri- 
dó por el oso, el deber de Nick era prestarlo 
auxilio. Encendió una vela en el fuego, afló- 
16 su gran cuchillo de desollar en la vaina, 
mientras se ajustaba el cinturón, agarrando el 
hacha, desatrancó valerosamente la puer- 
ta y salió. Sosteniendo la vela encima de su 
cabeza, miró el “patio”, que se extendía de- 
lante de la puerta. Y allí, ante él, en la gro- 


si caer la vela. — ¡Un hombre muetto!. 
Miró ansiosamente a su alrededor, buscan- 

do explicación para aquella '¿úbita muerte. 
—No era un oso el que,andaba rondando 

por aquí... — murmuró róncamente, — Era 


un hombre... el-que trató de entrar a la Ca- 
baña. ; 
La vela brillaba chorreando sebo caliente 


sobre sus dedos, pero Nick apenas lo sentía. 
Su mano temblaba tanto que la luz amarilla 
ondulaba fantásticamente sobre log árboles 
distantes. Pero se jerenó al fin y acercóse 


más al hombre, bajando sobre él la vela. Vió 


un saco viejo de leñador, un grasiento gorro 
de piel, pies calzados con mocasines, 
— ¡Cara de Perro! — exctamó. 
Indudablemente erá el asesino... asesi- 
nado. El bandido había tratado de introdu- 


“clrae en la cabaña de Nick, pero ahora e€sta- 
ba muerto, con 3u malvada cabeza doblada 


debajo del cuerpo: en su puño apretaba to- 


-——davía un cuchillo ensangrentado. 


— ¡Ese cuchillo! 
para mí! 
El instinto de] cazador con trampa le hizo 


— murmuó Nick. — ¡Era 


buscar alrededor del terreno, endurecido por 


o E 
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(cuerda rota; 
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la helada, la solución del misterio. Todo el 
claro estaba blanco de partículas de escarcha 
y en su página inmaculada estaba escrita 
la historia, que Nick leyó con su perspicacia 
de hombre de los bosques. 

——Bruno... salvaste mi vida — dijo coñ 
un suspiro perceptible, — y. luego te encon- 
traste con la bala de mi rifle, 

Al leer en la sábana blanca lo que había 
ocurrido, se sintió súbitamente avergonzado 
de su trampa cobarde, como si hubiera cau- 
sado la muerte de un amigo. 

Las huellas demostraban que el astuto ase- 
síno, al encontrar atrancada la puerta de la 
cabaña, se había dirigido hacia la ventana, 
Encontrando también aquella fuertemente 
asegurada, decidió irse, esperando, aparente: 
mente, mejor oportunidad; luego oyó abrir 
la puerta de la cabaña y vió que se asomaba 
Nick en busca del oso. Entonces, sufícien- 
temente desesperado como para arriesgarlo 
todo, el indio había dado la vuelta a la ca- 
baña, esperando atacar por detrás a Nick con 
su cuchillo. Vió una sombra negra delanta 
de él, parada como un hombre, saltó hacia 
adelante y descargó un golpe asesino. 

ANT, en la blanca escarcha, estaban las se- 
ñales... y las huellas del salto del hombre, 
una o dos gotas de sangre de una herida su- 
perficial. Nick juzgó que el oído alerta del 
oso había sentido aproximarse al hombre, a 
tiempo como para darse vuelta y extender una 
mano protectora. Rugiendo de dolor por la 
herida, había agarrado al hombre con una 
mano, golpeándolo con la otra. El cuello de 
Cara de Perro estaba roto. 

—Hse oso salvó, sin ningún género de 
duda, mi vida..., — suspiró Nick, — pen- 
sar que yo lo maté cobardemente con mi ri 
fle! 

Volvió a la cabaña y avivó el fuego. 

—Empaquetaré mis trampas y llevaré el 
cuerpo del bandido muerto, — decidió. 
La recompensa vale más que cualquier piel 
que consiga en las pocas semanas que pue- 
do quedarme aquí sin provisiones. 

No bien llegó el día, Nick se apresuró a 
ir hasta el sendero para traer su rifle, toda: 
vía entristecido al pensar que €l animal que 
le salvara la vida babía caído víctima de su 
cobarde trampa. 

Las estacas 


habían sido arrancadas la 
pero no había ningún cuerpo 
negro, rígido por la muerte. 

— ¡La detonación del rifle! exclamó 
Nick. — Si no hubiera deshecho la tram- 


pa 


Acercándose más para ee:ciorarse de que 
no había ningún herido en las cercanías, vió 
las huellas en la nelada que +l osa fugitivo, 
perdiendo sangre de una herida ligera de la 
mano izquierda, no había tomato por «+1 sen 
dero, si no que cortó camino, a través de l: 
arboleda. Loco de dolor y de miedo, habi 
tropezado contra el sostén del rifle, en la 
oscuridad. 

Sobre una de las esiccas rotas, que él ha: 
bía introducido firmemente en el suelo hela- 
do para sostener el rifie, había un friagmen: 
to de tira de cuero. Nick lo levantá y conocid 
en seguida lo que era. 

— ¡Un oso domado y fugitivo! 
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Sin duda alguna, lo que tenfa en su mano 
era un viejo collar de cuero que se había en- 
ganchado en una de las estacas, ronipiéndo- 
se con los esfuerzos hechos por el animal pa- 
Ta soltarse. Sobre el collar estaba remachada 
una placa de latón, en que toscamente gra- 
badas, se Jefan las siguientes valabras: 
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La vela brillaba y caía gotas de sebo 
caliente sobre sus fríos dedos, 7 


SIMON COOKE, CREEN LAKH 


— ¡No me extraña que el animal estuviera * 
tan empeñado en buscar compañía y no tu- 
viera miedo alguno de mi presesnciat — ex- 
clamó Nick. — Uno de los ani nales domes- 
ticados del viejo Simón, que ha vengado a su 
dueño! Bruno, te debo un gran servicio y ma 
alegra de que te hayas escapado. 
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EL ASESINATO DE “EL CANARIO” 


Por S. S. VAN DINE 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Margarita Odell es estrangula 
digitales de Skeel en su departam ento; 


pabie, aunque piensa que estaba es 


trangulador realizaba su óbra; 


da. Se encuentran las impresiones 


pero Vance no lo cree ceul- 


cendido en el closet, mientras el es- 
Lo que más desorionta a la policía es 


la puerta del costado, puerta que fué cerrada con cerrojo la noche 
del crimen y apareció del mismo modo a la mañana siguiente. Man- 


nix, el doctor Lindquist y Cieaver, mienten sobre 


che del crimen. Spotswoode, 


su paradero la no- 


que h bía acompañado a la jowWen. basta 
su casa, vuelve hasta -su puerta al círla gritar; 


pero ella le dice que 


no le Pasa nada. Luego Skeel es ta mbién eStrangulado, cuando había 


prometido delatar al asesino de “El 


Canario”. Heath arresta a 


JCéSup; pero Vance promete demo strap que Skeel pudo haber entra- 
do y salido por la puerta del costa do, cerrándcla sin ayuda de Jessup. 


CAPITULO XLVI 


-EATH movió ia cabeza con ademán 
y dogmático. me 
—Un ladrón por hábil que sea 
-“M- siempre se olvida de algo. A 
—¿Por qué especifica usted “ladrones” en 
su crítica, sargento? —-— preguntó Vanc2 pe- 


rezosamente. — ¿Conoce a alguien que no se 


olvide siempre de algo? — dirigió a Heath 


una benigna sonrisa. — Hasta la policía, ya 


lo ve usted, no se fijó en las pinzas... 


Heath gruñó. Su cigarro se había apagado 


y volvió a encenderlo con lentitud y concien- 
zudamente, : 


— 11 — 


A 

—¿Qué piensa uste1 de esto, Markham? 
La situación no se ha aclarado mucha 
más, fué el sombrío comentario de Mar- 
kham. l e 
Mi teoría no ofreca precisamente una 
iluminación enceguecedora, — dijo Vance. — 
Sin embargo, yo no diría que deje las cosas. 
Para resumir: Skeel conocía o reconoció al 
asesino; una vez que logró escapar con éxito 
del departamento y hubo recobrado un poco 
de tranquilidad, se dedicó a ejercer el “chan- 
tage' con su colega, el homicida. 

Su muerte es solamente otra manifestación 
de los métodos que emplea nuestro “inconnu” 
Para librarse de las personas que le molestan. 


El asesinato de “El Canario", 


. 
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Además, mi teoría explica la apertura del co- 


fre de las joyas, las impresiones digitales, el 
closet no revisado, el hallazgo de las jogas 
en un tacho de basura. — la persona que las 
llevó no las quería realmente, ya sabe usted 
-— y el silencio de Skeel. Explica también 
cómo fué descorrido y vuelto a correr el ce- 
rrojo. de ; 

—í, — suspiró Markham — parece acla- 
rarlo todo, menos el punto más importante. 
La identidad del asesino. 

—HExactamente, — dijo Vance. 
a almorzar. 

Heath, triste y confuso, partió para el de- 
partamento de Policía; Markham, Vance y 
yo nos dirigimos al Delmónico, donde elegi- 


— Vamos 


mos el comedor principal, en vez del 'griil- 


room” 

—El caso parece ahora limitarse a Clea- 
ver y Mannix, — dijo Markham. — Sí su 
teoría de que el mismo hombre que asesinó 
an “El Canario” mató también a Sckeel, es 
exacta, tenemos que descartar al doctor 
Lindquist, porque se hallaba en el Hospital 
Episcopal, el sábado por la noche, 

—De acuerdo, — convino Vance. — El 
curandero queda indiscutiblemente elimina- 
do... 81, Cleaver y Mannix... son los me- 
llizos fascinadores. No se ve nada más de- 
trás de ellos. — Frunejó el ceño y sorbló su 
café. — Mi cuarteto original se ha reducido 
y eso no me gusta. Achica mucho el asunto 
y la mente no tiene bastante campo en dos 
elecciones solamente. 

¿Qué sucedería si elimináramos a Cleaver 


y a: Mannix? ¿Qué nos quedaría, ek? ¡Na- 
da!... Sencillamente, nada. Y, sin embar- 
o... uno del cuarteto es culpable; aferré 


monos a ese pensamiento consolador, 

—No puede ser Spotswoode y no puede ser 
Lindquist. Quedan Cleaver y Mannix. Cua- 
tro menos dos, sen dos, Aritmética sencilla, 
¿ño? El único inconveniente es que Ostea ca- 
so no es senejllo... ¡Oh, no! ¿Cómo se so- 
lucionaría la ecuación si usáramos álgebra 


o “trigonometría esférica? Caeríamos en la 


cuarta dimensión, o en la quinta... o en l> 


sexta.. — se agarro las sienes econ ¡ambas 
manos. — ¡Oh, Markham! ¡Promíteme que 
me hará euildar por un guardián bendado- 
SO 


—Ce AS lo que usted siente. Yo, ha- 
ce una semana, que me encuentro en el "mis- 
mo éstado mental, y 

—Es la idea del cuarteto lo que me enlo- 
quece, — gimió Vance. — Había puesto mi 
joven y confiado corazón en él y ahora * 
queda un par. 
la proporción han sido ultrajados... 
quiero, mi cuarteto! 

— Temo que tendrá usted que conforma r- 
se con el par, — replicó Markham fastiídia- 
do. — Uno de ellos no es admisible  v- * 
otro está en cama. Puede mandarle flores 
al hospital, si quiere alegrar a alguien. 

Uno está en cama... uno está en C:- 
ma... — repitió Vane. — Bueno... Bue- 
no... Seguramente. Cuatro menos uno, sen 
tres. Más aritmética. ¡Tres! Por otra par- 
te, no hay ni una línea recta. Todas son ceir- 
vas; describen círculos en el espacio . Pa- 
recen rectas: pero no lo son. ¡Qué decepelo- 
nante! Entremos-al silencio y substituyamos 
las palabras por la visión. 


Ef, HWvsiusto de “El Canario” 


¡Yo 


Mi sentido del ordena y de. 


Miró por una de las grandes ventanas | 
cia la quinta Avenida, Durante unos minutos 
fumó pensativo. Cuando habló de nuevo lo E 
"Hizo con voz lenta y tranquila. 
Markham... ¿sería dificil para abi 
invitar a Mannix, Cleaver y Spotswoode a 
pasar una noche... esta noche, poñeátass, 
en su departamento? de 

Markham. depositó ruidosamente su. eS 
sobre la mesa y miró fijamente a Vance. 

lp hueva arlequinada es ésta? — 

—i¡Uf!... ¡Qué hombre! Conteste a mi 
pregunta. E 

—Bueno, naturalmente que pueda arre- 
glarlo, — contestó Markham vacilante. --- 
Están ahora, más o _MENOs, todos vado mi 
jurisdicción. : 

—¿De manera que una invitación. así -e8- 
taría dentro de las cireunstancias... Y no 
0% le a concurrir, viepjo querido, ¿ver- 
a 

——No0; creo que no. 

—Y luego, cuando estén reunidos en 8u 
casa, si usted les propusiera unas cuantas 
manos de póker, ¿le parece que aceptarán 
sin encontrar su proposición extraña? 

—Probablemente, — dijo Markham, per- 
plejo ante la extraña sugestión de Vance. 

-— Sé que Cleaver y Sputswoode e indudable- 
ps, Mannix conocerá el juego. ¿Pero por 
qué ese póker? ¿Habla usted en serio o. qe 
ha acometido va su temida demencia? : 

— ¡0h! Estoy mortalmente serio; — 
el tono de Vance no dejaba lugar a dudas al 
respecto, — El juego de póker, sepa usted, 
es mi última esperanza. Sé que Cleaver no 
es un gran jugador y Spotswoode jugó con 
el juez Redfern el lunes por la noche. De 
manera que me proporcionan base para mi 
proyecto. Vamos a suponer que Mannix tam: 
bién juega. Se inclinó hacia adelante y 
habló con calor. 

—Las nueve décimas partes del juego de 
póker, Markham, son psicología pura. Y el 
que entienda el juego puede descubrir más 
de la naturaleza interior de un hombre, en 
una hora, que durante todo un año de dos- ; 
cuidada asociación con 6l. > 

Usted se burló una vez de raí do lo 


_Gije que podía lievarlo al descubrimiento de 


un asesino, examinando los factores del cri- 
men cometido por él. Pero, naturaimente, 
tengo que conocer al hombre que le señale: 
de otro modo no puedo relacionar las indi- 
caciones psicológicas del crimen con las de 
la naturaleza del culpable. En el caso pre- 


sente, sé qué clase de hombre cometió el de- 


lito; pero no conozco suficientemente a los 
sospechosos para decir cuál es el culpable. 
Sin embargo, después de nuestro partido de 
póker, espero poder decirle quién proyectó 
y. llevó a cabo el asesinato de “El Canario”. 

Markham lo miró con desconcertada sor- 
presa. Sabía que Vance jugaba al póker con 
sorprendente habilidad y que poseía un co- 
rocimiento misterioso de los elementos psi- 
ecológicos del juego; pero nó estaba prepara- 
do para la declaración de que podría descu- 
brir al asesino de “El Canario” por medio 
de Elo 

Sin embareo: habla hablado Vance con 3 
tanto calor y seguridad, que Markham que- 
dó impresionado. Yo sabía lo que pasaba 


por su mente, casi tan bien como si hubiese 
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leído sus pensamientos. Recordaba el modo 
cómo Vance, en un caso anterior, había 
puesto, sin equivocarse, su dedo sobre el 
culpable, por medio de un proceso de deduc- 
ción psicológica, Y se decía a sí mismo que, 


- por incomprensible y extravagantes que pa: 


recieran las propcsiciones de Vance, siempre 
_había detrás de ellas una razón seria y fun- 
damental. : 

—-Bueno... — murmuró al fin, --— El 
proyecto parece idiota... Pero si realmente 
(quiere usted jugar con esos hombres, no ten- 
go nada especial que objetar. No lo “ondu- 
clrá a parte alguna, se lo digo desde ya, Es 
algo absurdo suponer que pueda usted des- 
cubrir al culpable con tan fantásticos me- 
dios. 


¡Ah!... blen, -— suspiró Vance. De 


«todos modos, un poquito de distracción no 


nos hará daño. 

—Per0... ¿por qué incluye a Sputswoao- 
de? : 
—Realmente no lo sé.. excepto, natural. 
mente, porque pertenece a mi cuarteto, Ade- 


— más, necesitaremos una mano extra. 


-—Bueno.. no vaya a decirme despues 
que lo arreste por asesino. Aunque a su men- 
te laica parezca extraño, yo no puedo some- 
ter a juicio a un hombre, sabiendo que exis 
tió la imposibilidad física para que cometle- 
ra el crimen. 

—En cuanto a eso, — dijo Vance arras- 
trando las palabras, — los únicos obstáculos 
que constituyen imposibilidades físicas son 
log materiales. Y los hechos materiales son 
notoriamente engañosos. ¿Sabe una cosa? 
Vosotrcs, los abogados, procederíais mejor 
si los ignhorárais completamente. a 

Markham no se dignó contestar a tal he: 
rejía; pero la mirada que dirigió a Vance 
era por demás expresiva de su pensamiento. 


CAPITULO XLVIL 


Vance y yo fuimos a casa después de al- 
morzar y a eso de las diez y seis. Markham 
telefoneó para decir que había hecho los 
arreglos del caso para la velada con Spots- 
woode, Cleaver y Mannix. 

No bien recibió esta confirmación, Vance 
salió de casa y no regresó hasta cerca de 
las veinte, Aunque yo me sentía lleno de cu- 
riosidad ante su desusado procedimiento, se 
negó a ilustrarme. Pero cuando a las vein- 


tuna menos cuarto bajábamos la escalera pa- 


ra dirigirnos al auto que nos esperaba, ha- 
bía un hombro a quien yo no conocía con 
el “tonneau” y en seguida. lo relacioné con 
la misteriosa ausencia de Vance. 

—He pedido al señor Allen que nos_acom- 
pañe esta noche, — se dignó explicarme Van- 
ce, después de habernos presentado. — Tú 
no juegas al póker y, realmente necesitare- 
mos otra mano para que el juego resulte in- 
teresante. A propósito, el señor Allen es un 
antiguo adversario mío. ; o 

El hecho de que Vance, aparentemente sin 
permiso, llevara a lo de Markham a alguien 
que no había sido invitado, me sorprendió 


sólo un poco más que el aspecto del hombre. 


Era bastante bajo, de facciones astutas; 10 
que podía ver de su cabello, debajo del som- 
brero, puesto muy de costado era negro y la- 
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_clo, semejante al pelo pintado de las muñecas 


japonesas. Noté, también, que su corbata de 
noche, estaba avivada por unos “no Me ol: 
vides” blancos y que la pechera de sn cami- 
sa tenía botones de brillantes. 

El contraste entre su Persors y la meticu- 
losa, correcta y severa de Vance, era evi. 
dente. No me extrañaba que hubiera antagso 
nismo entre ellos. Se notaba a las claras que 
aquel personaje no pertenecía a ningún ele- 
vado ¡ango social ni intelectual 

Cleavcr y Mannix estaban ya cuando entra 
mos en :a sala de Markham y momentos des- 
pués llegó Spotswoode. Concluídas las pre» 
sentacioncs8, nos instalamos cómodamente al- 
rededor de una estufa abierta, de leña, para 
lumar y beber excelente whisky. 

Markbam había aceptado, naturalmente, 
con cordialidad al inesperado Allen; pero 
las miradas que de cuando en cuando 1e 
dirigía, me demostraron que tenía algana di- 
fienitad €n conciliar la aparitacia del hom- 
bre y yu amistad con Vance, 

Bajo la espuria y afectada atfabilidad de 
la pequeña reunión, notábase una atmósfera 
tensa. Realmente la situación era poco indi. 
cada para que se estableciera cordialidad. 
Había alll tres hombres, todos ellos entera. 
dos de que habían pretendido a la misma mu- 
jer. Y el motivo que allí los reunía era €l 
asesinato de <3a misma mujer, Sín embargo, 
Markhsm manejó la situación con tanto tac- 
to, que consiguió, en gran parte, dar a cada : 
uno. la sensación de ser espectador desinte- 
resado, llamado para discutir un problema 
¿bstracto, 

Explicó al principio, que había recurrido a 
aquella conferencia debido a su fracaso pa: 
ra encontrar solución al problema planteado 
por el asesinato de Margarita Odell. Espera- 
ba, sozún lijo, por medio de una discusión 
Intima, desprovista de todo oficialismo y coer- 
ción, obtener alsyún informe que pudiera con: , 


'ducirlo a una pista fructífera. Sus modales 


eran amistosamente suplicantes y cuando hu. 
bo concluido de hablar, parte de la tensión 
general se había aflojado notablemente. 
Durante la discusión que siguió, me intere- 
sé por las distintas actitudes de aquellos hom- 
bres, Cleaver habló amargamente sobre la 


—Antes cuando trabajaba nu 
vodía comer, y ahora que me de- 


jaron cesante, perfecta- 
mente. 

¿Cómo es eso? 

"“—8SÍ amigo, por que ahora: to 
mo .el famoso reconstituyente 


HATERRO QUINA BISLERI. 


como 
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porte que le lacada en el asunto y a bien 


se mostró arrepentido que sugestivo. Mannix 
habló con volubilidad y candor, fingiendo, 
pero debajo de sus pecera había mucha 
cautela . 

Al revés de Mannix y de Cieaver: Spotswo'0- 
de, parecía contrarlado por la discusión; 54 
actitud era reticente. Contestó cortésmente 

-4 las preguntas de Markham, pero no lograba 
ocultar su resentimiento por haber sido en- 
mielto en la discusión general. 


Vance tenía poco que decir y se limitaba. 


ús hacer observaciones ocasionales, dirigidas 


siempre a Markham. Allen no habló ni una 


vez; estaba sentado, contemplando a 103 
otros, con una SEDORIO de misteriosa divel- 
sión, 

Toda la converzación me pareció entera- 

mente futil. Si Markham había esperado 
aclarar algo con ella, debía hallarse comple- 
tamente decepcionado. Gomprendí, sin em- 
bargo, que sólo trataba de justificar aquel 
paso desusado y preparar terreno para el jue- 
go de póker, solicitado por Vance. Cuando 
llegó el tiempo de abordar este tema, no hu- 
bo ninguna dificultad. 
Eran exactamente las veintitrés cuando 
Markham sugirió que jugáramos. Su tono era 
rracioso y despreocupado; pero haciendo su 
invitación como pedido personal, quedaba ex- 
cluída la negativa. : 

Con todo, comprendí que su estrategia ver- 
bal era innecesaria: Tanto Cleaver como 
Spotswoode, parecieron recibir de buen gra- 
do la oportunidad de cambiar una discusión 
desagradable por un partido de naipes, Y 
Vance y Allen, aceptaron inmediatamente, 
como es de suponer, 

Sólo Mannix rehusóse. Explicó que conocía 
muy ligeramente el juego y no le gustaba, 
aunque demostró deseo entusiasta de contem- 
plar el partido de los Otros. Vance le pidió 
qUe tomara parte, pero sin resultado. Final- 
mente, Markham ordenó a su criado que 
arreglara la mesa para cinco. 

Noté que Vance esperó a que Allen se hu- 
biera sentado, para ocupar su sitio, y que 
se colocó a la derecha de aquél; Cleaver se 
sentó a la izquierda de Allen; luego Mar- 
kham.. Mannix acercó su silla, colocándola 
entre Cleaver y Markham (véase el croquis). 
Cleaver prepuso primero un límite modera- 


do, pero Spotswoode sugirió en seguida apues- 


tas muy altas. Vance fué más alto todavía, 
. v, como tanto Markham como Allen se mos- 
traron conformes, se aceptó la cifra. Los pre- 
cios puestos en las fichas me hicieron com- 
tener la respiración y hasta Mannix silbó sua- 
vemente. E 
Que los cinto hombres sentados frente 4 
la mesa cran excelenteg jugadores, quedó 
comprobado antes de que hubieran pasado 
liez minutos. Por vez primera, el amigo de 
Vance. Allen, parecia haber encontrado su 
*milieu”. y sentirse completamente a sus .2n- 
chas. 
Allen ganó las primeras dos manos y Van- 
ce la tercera y cuarta. Luego Spotswoode tu- 


vo una corta racha de buena suerte; más tar- 


de fué Markham, quien se colocó a la cabeza. 
Hasta entonces, el única perdedor era Clea- 
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ver, pero al cabo de Otra media nora nabís 


logrado recobrar gran parte de lo perdido. 


Después de eso, Vance ganó un rato, para 


cederle luego su vena a Alien, Durante un 
buen rato la suerte del juego se distribuyó 
con bastante igualdad, pero más tarde, Clea: 
ver y Spotswoode empezaron a perder fuorte 
mente. 


A la hora 0.30 minutos, la atmósfera se 


- puso tensa, porque las apuestas eran tan al 


tag y crecía con tanta rapidez el montón, 
que hasta para hombres pudientes — como 
eran los jugadores — las cantidades, qué 
cambiaban constantemente de mano, 
“sentaban sumas de importancia. 

Cerca de la una, cuando la fiebre del jue- 
go había llegado a su periodo culminante, 
via Vance dirigir una rápida mirada a Allen 
y pasarse el pañuelo por la frente. Para un 
extraño, aquel ademán, podía pasar por per- 
fectamente natural, pero a mi, me eran tan 
familiares los modales de Vance, que inmo- 
diatamente reconocí la artificilalidad de aquél, 
Noté simultáneamente que era Allen quien 
barajaba las cartas, preparándose para repar- 
tir, Evidentemente le entró humo de cigarro 
en los ojos en ese instante, porque parpadeó 
y una de las cartas cayó al suelo, Rápidamen- : 
te la recogió, volvió a barajar y pasó las car- 
tas a Vance para que cortara, 

Había una pequeña fortuna en fichaz sobre 
la mesa. Cleaver, Markham y Spotswoode 
pasaron. La decisión llegó así a Vance, quien 
abrió por una gran suma. Allen en seguida : 
bajó la mano, pero Cleaver aceptó. 

Luego Markham y Spotswcode e retira- 
ron, dejando así el partido entre Cleaver y 
Vance. Cleaver pidió una carta y -Vance, 
que había abierto, pidió dos. Este hizo una” 
apuesta nominal y Cleaver la elevó. A 8u. 
vez, Vance mejoró la de Cleaver, pero sólg 
por una pequeña cantidad, que éste aumentó 
de nuevo, ésta vez una suma aun mayor que 
antes. Vance vaciló y pidió que se descubrie- 
ra, Cleaver expuso, triunfalmente, sy mano. - 

—+Escalera real, — anunció. — ¿Puede us- 
ted ganarme? 

—No era posible pidiendo sólo do cartas 
— dijo tristemente Vance. Y mostró sus 
aperturas. Tenía <cuatro reyes, 
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Bomo media hora más tarde Vance volvió 
a sacar su pañuelo y a pasárselo por la fren- 
te. Como antes, noté que también era Allen 
el que repartía las cartas. Este se detuvo pa- 
ra encender gu cigarro y beber un trago de 
su vaso de whisky. Luego, después de vasar 
las cartas a Vance para que cortara, las re- 
partió. 

Cleaver, Markham y Spotswoode pazaron 


y nuevamente abrió Vance por toda la canti- 


dad del pozo. Ninguno aceptó, excepto Spots- 
woode, y esta vez la lucha Se redujo sola- 
mente al juego de ambos. 

Spotswoode pidió una carta; Vance ningu- 
na. Luego siguió un momento de silencio, La 
atmósfera me parecía cargada de electric 
dad, y creo que los 'otros experimentaban la 
misma sensación .vorqua ohbaervaban al jue- 
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go con curioso interés. Vance y Spotswvode, 
sin embargo, parecian helados, en gus actitu- 
des de superlativa calma. Yo los observaba 
tentamente, pero ninguno de los dos indica: 
ba la menor emoción. 

Era la primera apuesta de Vance. Sin ha- 
blar, movió un montón de fichas amarillas 
hacia el centro de la mesa; era la. apuesta 
mayor que se había hecho durante el juego, 
pero inmediatamente Spotswoode midió otra 
pila, colocándola junto a la del otro. Luego, 
fría y diestramente, contó el resto de Susz fi- 
chas y las empujó todas hacia adelante, con 
la palma de la mano, diciendo con voz tran- 
quila: qUe pes 

— Su resto. + ' o 

Vance ¿e encogió casi inperceptibleméenute 
le hombros. | : 

—=E] pozo es suyo, señor, -— sonrió agra- 
dablemente a Spotswoode y bajó la mano pa- 
ra mostrar sus aperturas. Tenía cuatro ases. 


-—¡Diablos! Eso es póker, -— dijo zumbo- 
namente Allen, a 0 ee 
- —¿ Póker? — repitió Markham. —  ¡Ba- 


- jar cuatro ases con todo ese dinero scbre ia 
mesa! a ala pe 

=Cleaver también lanzó un gruñido de asom- 

bro, y Mannix frunció con disgusto sus -la- 


bios. : 
—No quiero ofenderlo, señor Vance, — 
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¿Quién asesinó a “El Canario”?. . . .. 


dijo. — Pero, considerando las cosag desde 
un punto de vista técnico, yo diré que usted 
ha renunciado demasiado pronto, 


Spotsw00de levantó la cabeza, 
—Caballeros, calumníais al señor Vance, 


.— dijo. — Ha jugado su mano perfectamen- 


te, Su retirada con cuatro ases, es cientifi. 
camente correcta, 

—Claro que si, — convino Allen, — ¡0h 
muchacho! ¡Qué batalla! 

Spotswoode hizo una señal de asentimiecn- 
to y volviéndose a Vance le dijo: 

—Puesto que no es probable que esta mi3- 
ma situación se presente otra vez, lo menos 
que puedo hacer, para demostrarle cuánto es- 
timo su notable perfección, es satisfacer su 
curiosidad... ¡No tengo nada! 


Spotswoode bajó la mano y extendió gra. 
ciosamente sua dedos hacia las cartas dadas 
vueltas. Estas eran un cinco, un seis, un sie. 
te y un ocho de bastos, y una sota de copas. 

—-No comprendo su razonamiento, señor 
Spotswoode, — confesó Markham. — Vance 
lo hubiera ganado y renunció, CN 

—Considere la situación, — replicó Spots- 
woode con voz suave y tranquila. — A] ha 
ber yo aceptado, después que el señor Vancs 
abrió por suma tan crecida, era de suponerse 
que poseyera cuatro carta seguidas o cua- 
tro del mismo color o cuatro, seguid:f5, del 
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¿De qué medio original se valió el asesino par alejar toda sospecha? 
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- mismo palo. Creo, puedo decir, sin falsa mo- 
destia, que soy demasiado buen jugador para - juego, me Ps 


proceder de otro modo. S —«¿Quiere decir, entonces, que. no de agra- : 
—Y yo le aseguro a usted, Markham, -— dan las cartas? SN : 
interrumpió Vance, — que el señor Spotswo0. —Para jugar todo un partido con eiiaá: no. 


de es demaslado buen jugador para "haber No me impotaría apostar dinero a una sola 

aceptado, a no ser que poseyera cuatro Car- carta, por ejemplo, pero los distintos juegos, 

tas seguidas del mismo palo. Es la única Ma- con sus complicaciones, no me agradan. e: 

no que hubiera justificado la apuesta de dog ro placeres rápidos, é 
2. uno. Pidiendo una carta tenía dos pro- _ EH hizo castañear sus gruesos dedos en Hi 
<babilidades, en cuarenta y siete, de formar pida sucesión, para indicar la velocidad | que 
escalera real, nueye probabilidades en Cua- - deseaba en sus placeres, 


_ renta y siete, de formar color, y ocho, *€n Vance se acercó a la mesa y tomó, eqáeo 
cuarenta y slete, de formar escalera; de ma- 2] descuido, el mazo de cartas, 
nera que poseía diecienueve probabilidades, —¿Qué le parece si cortáramos una. ola 
en cuarenta y siete, de completar su mano, vez por mil dólares? 
en cualquiera de las tres formas. -——Mannix se levantó instantáneamente. 
— Exactamente — asintió Spotswoode, — —Aceptado. 
Por consiguiente, después que hube pedído Vance le dió las cartas y Mannix ja ba- 
mi carta la única pregunta posible en la men- rajó. Luego las puso sobre la mesa y cortó. : 3 
te del señor Vance, era si había formado Dió vuelta un diez. Vance cortó, a su vez, y a 
o no mi escalera real. dió vuelta un rey. | 
Si no la había formado, o conseguido 30la- e debo má, dijo Mannix, sín más a 
mente color o escalera, el señor Vance podía terés que si se tratara de diez centavos, a 
figurarse — y correctamente se lo figuró — Vance esperó sin hablar y Mannix lo ino 
que yo no hubiera aceptado su gran apuesta  . ceutamente., de 
y agregado el resto. Ningún jugador, en mil, -—Cortaré otra vez con usted, Por dos mil, 
correría tal risgo, fiado en un simple “bluff”. esta vez, ¿0h? 2 3 
Por consiguiente, si el señor Vance no hubie- Vance alzó: las cejas. a eS : 
rta bajado sus cuatro ases, hubiese procedi. -—Bueño, son. bres « o0n es e os 


ls aid As prin alals Sus ojilloz se habían achicado hasta el pres 
. Doble?,, Con mucho placer, — bara- 
Bu Le . Ñ 
pta lo lógico En el señór des e 3ó las cartas y Oca: un siete. Mannix un E 
ren 
co, 
DAS BERNA - T ; 
Muy cierto, convino Vance. ml _——Bueno, son tres mil con esto, — dijo. 


dice el señor Spotswoode, ningún jugador 8 
, ; : - > us ojillos se habían.achicado hasta el punto. 
entre mil, hubiera apostado el resto sin ha- de que parecían simples rayas y tenía el cl- 


| ber completado su escalera He O MS garro fuertemente apretado entite los dientes. ce 
. yO poseía una mano completa, Realmente, —¿Quiere doblar otra vez? — pregunto 
puede decirse que el señor Spotswoode, al Vance. — ¿Por cuatro mil? 
hacerlo, ha añadido otro punto decimal a: Markham miró a Vance con sorpresa y por E 
Apr calida had Ep Ps EE el el rostro de Allen pasó una expresión de có- 3 
-ZÓ mi razonamiento y llevó el suyo un paso mica consternación. Creo que todos estaban 
más lejos. ña ra asombrados de la oferta, porque era evidente 
Spotswoode agradeció el cumplimiento Con Que Vance le daba tremendas ventajas a Man- 
una inclinación de cabeza. Cleaver tomó las  nix permitiéndole doblar. Al final era seguro 
cartas y empezó a barajarlas, Pero el interés que perdería. Creo que Markham hubiese 
se había Nido y el juego no se Te» protestado, si Mannix no hubiera ya tomado 
anudó. las cartas y empezado a barajarlas. 
Vance no parecía estar satisfecho. Durante —Por cuatro mil ahora, — anunció po-. 


largo rato estuvo fumando su cigarrillo Y niendo las cartas sobre la mesa y cortando. 
bebiendo, en turbada abstracción. Por últl-— pié vuelta la reina de oros. 


mo, levantóse y se paró junto a la repisa de —Usted no puede derrotar a esta dama... 
la estufa, donde se Puso a contemplar una positivamente no. — Se había puesto repen- 
acuarela de Cézanne, que le había regalado a  tinamente jovial. dE 
Markham el año anterior, Su acción €ra cla- —Creo que tiene usted razón, — MUTMU- 
“ro indicio de deseoncierto interior, ró Vance; y dió vuelta un tres. 
Luego, aprovechando una pausa en la con- — ¿Quiere más? — preguntó Mannix con. 
wersación, se volvió vivamente y miró a Man- agresivo buen humor. 
IX —No; basta. — Vance parecía tido 
—Diga, señor Manntx — habló con curiosí.  __ Hs demasiado excitante. Yo no poseo su 
dad indiferente — ¿cómo es que no se há vigoroso temperamento. - EA 
aficionado usted al póker? Casi todos los Fué hasta el escritorio y le firmó a Manalke 
hombres de negocios son fuertes jugadores. un cheque por mil dólares. Luego se o 
—Claro ques lo son, — contestó Mannix con a Markham y le tendió la mano. : 
acento pensativo. — Pero el póker no es mi —Que pase buena noche, viejo. Y no se 


juego ideal, Eg demasiado científico y nó. olvide; almorzaremos juntos mañana, A las 
bastante rápido para mi gusto. Me gusta más — trece en el club ¿eh? 


la ruleta. Cuando estuve, el verano pasado, —Bueno... si no hay ningún inconve- 
en Montecarlo, perdí más dinero, en diez ml-  nfente. se 
nutog, que vosotros, caballeros, en toda la —Pero es que no Dadrá Inaberlo. ... — in- 


El asesinato de “El Canario" e 16 oe 


sistió Vance. — Realmente usted no se figu- 
ra lo mucho que ansía verme. 
Falta todavía una parte del rompe cabezas 


- y mientras no la encuentro, todas las demás 


carecen de sentido. 
: CAPITULO XLIX 
(Martes, setiembre 17, a las 15) 


Vance durmió hasta tarde la mañana si- 
guiente y se pasó el tiempo hasta la hora de 
almorzar examinando un catálogo de cerá- 
micas que iban a rematarse al día siguiente, 
en las Galerías Anderson. A las trece entra- 


mos en el Club Stuyvesant y nos reunimos 


con Markham en el “grill”; 

—A usted le toca pagar el almuerzo, viejo 
— dijo Vance — Pero no le costará mucho. 
Todo lo que deseo es una rebanada de tocino 
inglés, una taza de café y un “croissant”. 


CLEAVER 


Posición de los jugadores de poker. 


+ Markham le dirigió una burlona sonrisa. 
- —No_me extraña que se kaya vuelto eco- 
nómico, después do su mala suerte de ano- 
che. E . : 

Vance alzó las cejas. 

—Pues-a mí me parece que tuye 
na suerte extraordinarla. 

—SÍ... tuvo cuatro cartas iguales dos ve- 
ces y perdió las dos manos. 

—Y eso que... confesó suavemente Vance 
— sSabít las dos veces qué cartas tenían mis 
contrarios. ; 

Markham lo miró asombrado. 

—Así fué, viejo — le aseguró Vance. — 
Sepa que, antes del juego, había arreglado 
para que cada uno tuviera su mano especial. 
— sonrió agradablemente. — No puedo ex- 
presarlo, querido amigo, .cuanto le agradez- 
co su delicadeza al no mencionar a mi extra- 
ño compañero, a quien tuve el mal gusto de 
introducir tan sin ceremonia en su casa. Le 
debo una explicación y una disculpa. 

El señor Allen no es lo que puede llamar . 
Se un invitado encantador. Carece de elegarn- 


cla patricia y su exhibición de joyas fué un 


poco vulgar; annque le diré que prefería in- 
finitamente sus botones de brillantes a su 
corbata con “no me olvides”. 


El asesinato de “El Canario” 


E 
» a 


una bue->* 


PUCKY 


Pero el señor Allen tiene sus ventajas... 
indudablemente las tiene... En realidad se 
trata de Doc Wiley Allen, de burbia notorie- 
dad. ) 

—i¡Doc Allen! ¿No será ese viejo ladrón 
que regentea el Club Eldorado? 

—El mismo. Y además de eso, es uno de 
ios más hábiles manipuladores de naipes ha- 


bidos y por haber. e 
—¿Quiere usted decir que el sujeto Allen 
hizo trampas en el juego? — preguntó Mar- 


kham indignado. 

—Sólo en las dos manos mencionadas. Re- 
cordará que esas dos veces fué él quien dis- 
tribuyó el mazo, según sus instrucciones. Y 
tendrá usted que admitir que no puede ha- 
cérseme ningún reproche, porque los benefi- 
ciados por la trampa fueron Spotswwode y 
Cleaver. 

Aunque Allen me dió, las dos veces, cuatro 
cartas del mismo número, perdí fuertemente. 

Markham miró un momento a Vance en 
intrigado silenclo. Luego sas echó a reír con 
buen humor. $ 

—Parece que tenía usted anoche chifla- 
dura filantrópica. Prácticamente le” regaló 
mil dólares a Mannix, permitiéndole doblar 
las apuestas a cada corte. Es una conducta 
bastante quijotesca. ; 

—Todo depende de como se la mire, viejo. 
A despecho de mis pérdidas financieras que 
pienso cargar en cuenta a su oficina, — el 
juego tuvo para mí el mayor éxito. 

Sepa que consegui el objeto principal que 
me hizo solicitar de usted esa velada. 

— ¡0h!... ya recuerdo — dijo Markham 
vagamente, como si el asunto, siendo de es- 
casa importancia, se hubiera borrado por el 
momento..— Creo que iba usted a descubrir 
al asesino de Margarita ds. 

— ¡Sorprendente memoria!... Si yo le había 
dado a entender que podría aclarar hov-la 
situación. : 

—¿Y a quién debo arrestar? 

Vance tomó un sorbo de café y encendió 
lentamente su cigarrillo. AN 

—Estoy completamente convencido, aun- 
que Se que usted no me creerá — dijo con 
voz indiferente y tranquila que fué Spots- 
woode quien mató a la joyen. 


—iNo lo diga! — Markham habló con no 
disimulada ironía. ¿Con qué fué Spotswoode? 
¡Mi querido Vance, me anonada usted! Yo le 
telefonearía a Heath que preparara sus es- 
posas; pero desgraciadamente los milagros, 
tales como la estrangulación a distancia, no 
acontecen en esta época. Voy a padir que le 
traigan otro “croissant”. 

Vance extendió las manos con 
teatral desesperación. ; 

—+Para ser un hombre civilizado, Mar- 
kham, hay algo de primitivo en el modo eo- 
mo se aferra usted-a las ilusiones ' ópticas. 
Vea: se parece usted a un niño convencido 
de que el prestidigitador crea un conejo den- 
tro de un sombrero de seda, Sólo porque ve 
que lo saca de él. , 

— ¿Ahora me insulta? 

—Un poco —- dijo Vence con tono placen- 
tero. — Pero hay que hacer algo enérgico 


gesto de 


Para arrancarlo a usted de los brazos del. 


a 


PUCKY 


pulpo legal. ¡Su imaginación es tan deficien- 
te, viejo! 

— Pienso que usted “quiere. que cierre los 

ojos y no imagino a Spotswoode sentado aquí, 
en el club Stuyvesant, y extendiendo sus 
brazos hasta la calle 71. Pero, sencillamen- 
te, no puedo hacerlo compañero. Soy un 
hombre común. Tal visión me parecería 
ridícula. ¡Qué quiere! 
o — Tomada así la idea parece sobre natu- 
ral, Y, sin embargo, ¡Cerfim est quia impos- 
“sible est”. Me gusta esta máxima porque, 
en el presente caso lo imposible es. cierto. 
¡Oh!... Spotswoode es culpable; sin nin- 
eún sénero de duda. Voy a a aferrarme te- 
nazmente a esa aparente alucinación. 

Vance había hablado con tanta seguridad 


que excluía la discusión; por la expresión al- 


terada del rostro de Ilarkham ví que estaba 
conmovido. 

—Dígame — le. rogó — ha llegado usted 
a su fantástica conclusión sobre la culpabili- 
dad de Spotswoode. 

Vance aplastó su cigarrillo y apoyó los 
brazos cruzados sobre la mesa. 

——Empezaremos por mi cuarteto de posi- 
bilidades: Mannix Cleaver. Lindquist y Spot- 
swoode. Comprendiendo, como yo comprendí, 
que el crimen había sido cuidadosamente pre- 
parado, con el objeto único de matar, sabía 
que sólo alguien, desesperadamente envuelto 
en las redes de la dama, pudo haberlo come- 
tido. Ninsún pretendiente, fuera de nuestro 
cuarteto, se había acercado a ella como para 
tener semejante ocasión; 
hubiésemos sabido. Por consiguiente, uno de 
los cuatro era culpable. 

Ahora bien, Lindquist quedó eliminado 
cuando supimos que se hallaba en el hospi- 
tal, la noche del asesinato de Skeel; porque 
evidentemente la misma persona había come- 
tido ambos crímenes... 

—Pero... — ¡interrumpió Markham -— 
Spotswoode tiene una coartada igualmente 
buena para la noche del asesinato de “El 
Canario” ¿Por qué eliminar 24 uno y no al 
otro? 


de otro modo, lo, 


2 


—Lo siento pero no estoy de acuerdo con - 


usted. El estar postrado en un sitio conoci- 
cido, rodeado por gente incorruptible y des: 
interesados testigos, durante un  aconteci: 


miento, es una cosa; pero hallarse en el si-- 


tio del crimen, como lo estuvo Spotswoode 
en la noche fatal, pocos minutos antes de 


“ser asesinada la dama y luego solo, en un 


taxi, por un espacio de quince minutos o cosa. 


así es otro. Nadie, que yo sepa, vió viva a la 
dama, después de haber partido Spotswoode. eS 


—Pero la prueba de que estaba viva y ha- 
bló con él es indiscutible. 


—Seguramente. Admito que una mujer > 


muerta no grita pidiendo socorro y o 
conversa con su asesino. 


—Comprendo. -— Markham habló con sar- 
casmo. — Cree usted que Skeel imitó su 
MORA 


— ¡Dios mío, no! ¡Qué idea absurda! Skeel 
no quería que nadie supiera que estaba él 
allí. ¿Por qué iba a cometer semejante obra 
maestra de estupidez? Esa no es seguramen- 
te la explicación. Cuando hallemos la  res- 
puesta, verá que es razonable y sencilla. 

—HEso es consolador, — sonrió Markham. 
— Pero siga con las razones que le hacen 
creer en la culpabilidad de Spotswoode. 


—Tres de mi cuarteto eran ,pues, presun: 


tos asesinos, -— prosiguió Vance. — Por lo. 


tanto le pedí una noche de distracción social 
a fin de poder examinarlos bajo el micros- 
copio psicológico, por decirlo así. 

Aunque” la presencia de Spotswoode era 
un factor favorable, en el sentido de su cul- 
pabilidad, confieso que creí que Mannix ce 
Cleaver hubieran cometido el crimen, por- 


que, según sus propias declaraciones, cual- 


quiera de ellos pudo realizarlo sin contrade- 


cir las circunstancias conocidas de la situa- : 


ción, 

Por consiguiente “cuando Mannix declinó 
anoche su invitación para jugar al poker, de- 
cidí poner primero a prueba a Cleaver. Le 


hice una seña a Allen y él procedió A>=TOa lb >>. 


zar su acto de prestidigitación. 


CLAUSURA 


DEL 20. CONCURSO DE “PUCKY” 


Con la publicación del capítulo XLIX de esta novela, que= — 


da clausurado nuestro 20. Concurso. 


En la página 15 aparece el último cupón que usted podrá utilizar 
para ganar los dos aparatos de radiy que ofrecemos de premio. 
Apresúrese a enviar las respuestas correspondientes a Li Ad ninis- 


tración de “Pucky", 
que se recilan después de 
ea el concurso. ; 


El asesinato de “El Canario” 


Avenida de Mayo 662, 
as 18 horas del día 1 de Julic no entrarán 


Bs. Aires, pues los cupones 
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, ocho cortos meses. ¿A eso llama 


Por ANTONIO PARSONS 


ODA resistencia humana tiene 
límite y, mientras Jim De- 
benham se paseaba febrilmen- 
te por la derruída galería de 
su bungalow, sentía que ha- 
bía, no solamente llegado, si 
no traspuesto el límite de la 
suya. No podría resistir otros 


_sels meses en Kilima. Los doce pasados ya, 
lo habían convertido en una sombra, socava-* 


da su vitalidad y hecho tiras sus nervios. 
Había cumplido con su deber, permanecien- 
do los doce meses de su turno; pero aquella 
orden de que se quedara seis meses más... 

—No puedo, — murmuró roncamente. — 
He llegado al límite de mis fuerzas. Estoy... 
harto. 


—Haga de tripas. corazón, hombre, — la 
dijo el viejo Duggan que había acudido pre- 
suroso a su lado. — Ha sufrido un golpe 


fuerte; pero no es cosa que se deje aplastar 
por él. No lo creo tan idiota. Y después de 
todo, ¿qué son seis m>zses? Yo no vendería 
mi buen nombre por ellos. 

—Porque usted es viejo, Duggan. Porque 
ha vivido su vida. Debenham que se había 
sentado, se puso nuevamente de pie; la im- 
placable crueldad de. sus palabras le pasó 
inadvertida. — Pero yo soy joven, — gritó 
apasionadamente. — Quiero vivir. No puedo 
pasarme log mejores años de mi vida en este 
infierno. 

—¿bLos mejores años de su vida? — El 
viejo Duggan se echó a reir ahora desdeño- 
samente. — Apenas un año y medio, diez y 
usted los 
mejores años de Ru vida? Pero hombre... 
no sabe lo que dice. Yo he vivid» aquí trein- 
ta y tres sólidos años. 

—¿Usted? — bramó Debenham. — Usted 
puede haberlo hecho; pero yo no lo haré. No 
estoy hecho de esa pasta. Quiero vivir. 

——Bueno... ¿y acaso no vive? 

— ¡Vivir! — la voz de Debenham tembla- 
ba. — ¿Usted le llama a esto vivir? ¡Cielos! 
Si hubiese sabido las que iba: a pasar, cree 
que hubiera entrado en este. maldito seryi- 
cio? Lo destruye a un hombre más bien que 
elevarlo. Le digo que estoy harto; hé cum- 
plido mis doce meses, N> me quedo más 
Y... Se acabó. 

Está usted hablando como un tonto, — 
replicó el otro con calma, — 0... cono un 
negro. Acuérdese de que es un hombre blan- 
£0, un oficial del servicio más hermozo del 
mundo. Tiene que soportar lo que le caiga. 
¿Por qué se va a negar a las exigencias de 
su carrera? Lleva usted ahora la carga del 
os blanco y debe sentirse orgulloso de 
ello. 

—¡Qué se vayan al diablo las. -carkas y 
deberes del hombre bla co! ——“tronó De- 
benham, — Siempre está usted rezando la 
Misma 'etanía. Yo pertenezco a otra gene- 
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ración y no puede usted conformarme cun 
esas teorías. Soy un ser consciente, trabajo 
por un salario y doy en «cambio lo mejor de 
mi mismo; pero ese “mejor” -no incluye mi 
vida. Esta me pertenece y soy dueño de ha- 
cer con ella lo que me piazca. No pienso po- 
drirme aquí. Le he dicho que estoy harto. 

—i¡Pero si no pueden relevarlo a usted! 
— protestó el viejo. — No lo tienen aquí 
por capricho. 

—¿Qué no pueden relevarme? Le digo 
que pueden hacerlo mañána, si quisieran. 
¿Qué hacen todos esos gordos imbéciles sen- 
tados .en sus oficinas de Nairobi... o en una 
infinidad de hermosos sitios? Llamar todo 
el día para que les traigan bebidas heladas. 
¿Por qué no mandan a uno de ellos? No es 
la carga del hombre blanco lo que yo SOPpor- 
to, si no la condenable apatía del mismo. 

El viejo Duggan se encogió de hombros: 
pero aunque su actitud era indiferente, sus 
ojos serenos no se apartaban de la cara del 
otro. z 

—Le darán luego a usted doble licencia, 
— le dijo por fin, usando el argumento que 
había empleado cien veces más. 

—¿Doble licencia? Le digo a. usted que no 
viviré para disfrutarla. ¡Mire! — extendió 
una mano delgada en la cual los dedos tem- 
blaban. 


—iBah!... — npenas se molestó en mi- 
rar el viejo Duggan. — Un poco de fiebre, 
— dijo con acento de burla. — Nadie se ha 


cuidándose bien. 
¿quién proves su cemente- 


muerto de eso... 

—Entonceg... 
rio privado? 

—La malaria.., — dijo el otro cuyos ojos 
se achicaron extrañamente. -— Pero usted nc 
ha de contraerla. 

—¿Qué no? — preguntó Debenham du- 
doso. 

—No, — dijo el otro. Tomó su casco y le 
dió vuelta un rato, pensativo entre los de- 
dos. — No crea que no comprendo lo que 
usted sufre, muchacho, — le dijo por fin un 
poco embarazado. — Se, o por lo menos ima: 
gino, lo que debe ser para usted esta vida, 
— Se detuvo un momento y luego prosiguió: 
—Se cuan largo debe parecerle el día y tam- 
bién lo eterna que le resultarán las noches. 

SL. Y BOY JOVen. 

—También lo fuí yo... en un tiempo. 

Algo en aquella voz tranquila, en el ex» 
traño énfasis con que pronunció “en un tiem- 
po” hizo dar un respingo a Debenham. 

—¿Por qué se queda aquí, Duggan? — 
le preguntó, tratando de resolver un enig- 
ma que nadie se había explicado satistacto- 
riamente. — ¿Qué misterio hay en sú vida? 

—d¿Misterio? — el viejo retrocedió a la 
sombra. — No hay ningún misterio en mi 
vida, muchacho, — y viendo que el otro iba 
a interrumpirlo, le dijo: — Me voy. a acos- 
tar y le aconsejo que haga lo mismo. — 


Y desertor ' 
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A :itó al nativo que estaba en 
cuclillas al pie de la escalera, -—— trae mi 
lámpara,--—— y luego a Debenham: ¡Bue- 
nas noches! Vendré a verlo mañana de ma- 
 fana. y 

— Muy bien. ¡Hasta mañana! 

Con ojos sombríos, el joven oficial admi- 
nistrativo se recostó sobre la baranda y 0ab- 
servó alejarse la luz a través del campo. 
Pensaba en el tiempo que el viejo Duggan 
había vivido en Kilima, preguntándose que 
aliciente. había encontrado allí durante los 
intervalos en que no se dedicaba a la caza de 
elefantes. ¡Treinta y tres años! Parecía im- 
posible. Por la centésima yez, desde que co- 
nociera a Duggan, se preguntó que misterio 
ocultaba aquel hombre; que debía haberlo 
era evidente, porque ningún hombre, en sana 
razón, eligiría para pasar la vida el peor si- 
tio de Africa. Sin embargo, el viejo era bas- 
tante cuerdo; en realidad. toda la prudencia 
y sabiduría de los años parecía ocultarse 
detrás de aquellos ojos suyos, tan serenos y 
pacientes; su conocimiento de la maleza no 
tenía semejante. Pero además de este cono-— 
cimiento sabía al dedillo la historia del dis- 
trito y había sido guía, filósofo y amigo para 
tada sucesivo administrador que tenía la des- 
“gracia de ser enviado a aquel temible puesto 
de Kilima. 

——Sin el viejo Duggan, — había oído de- 
cir en el cuartel general, — me hubiera en- 
loquecido en Kilima. Y cuando una noche 
repitió esto mismo al anciano se asombró al 
ver el modo como recibía su declaración. El 
viejo casi había llorado. 

—Es un pájaro raro este viejo Duggan, 
— fué el pensamiento de Debenham al se- 
guir con la vista la luz oscilante hasta que 
sólo fué un puñto a la distancia. Cuando por 
fin se hubo desvanecido por completo y el 
pesado silencio de la selva envolvió al bun- 
galow en opresivo abrazo, Debenham se vol- 
vió para continuar su inquieto paseo, 


Seis meses de días abrasadores y noches 
sofocantes. Seis meses de silencioso horror. 
Los ojos del joven cayeron sobre un gran 
calendario colgado en la pared y por un mo- 
mento detuvo sus paseos. Cruces trazadas con 
grueso lápiz azul le habían servido en un 
tiempo para tachar los «días transcurridos, 
sacando la cuenta de la longitud de los que 
quedaban aún. Corría el mes de Septierbre 
y ya habían sido eruzados veintiún cuadra- 
ditos, quedando sólo nueve. Una quincena 
atrás, aquellos nueve días representaban los 
últimos de su permanencia allí. No le que- 
daban más que nueve días. cuando, — co- 
mo un rayo que estallara en plena calma, — 
recibió aquella carta donde se le anunciaba 
la muerte del que había de relevarlo y se le 
ordenaba permanecer en su puesto hasta el 
fin de la estación lluviosa, en qua se man- 
daría otro relevo. El tachar los días había 


sido la única ocupación agradable de su vyi-. 


da; pero después de recibir aquella carta 
cesó de hacerlo. ¿Para qué? ¿Cómo tener va- 
lor para llevar la cuenta de los ciento ochen- 
ta días que debía permanecer aún allí? ¡Cien- 
to ochenta donde antes sólo había nueve! 
Con un juramento rabioso arrancó el alma- 


El desertor 


tro tenía expresión más huraña, 3us 'ojos Ín- 


d 

Y 

he 

A 
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el ermpleado nativo obtenía licencia, tendria 
- día! E 
| 


y no. — Tomó la hoja y la rompió en peda- 
—ZO3, 


de la historia que él Je había contado, sobre 


de O 


naque de la pared. Lo PESE pedazos. Eje lo. poso 
teó estos bajo sus pesadas botas. : 
— ¡No puelo! — jadeó. — ¿No puedo! 

No e3 justo. 
Respirando entrecortadamente, se deje caer | 
en una silla. Su momentáneo furor lo habia 

dejado débil y tembloroso, Se sentía. enfermo, 
muy enfermo, y le pareció que la galería da 3 
ba vueltas en torno suyo. De atrás del bunga- - 
low llegaba el monótono coro de los sapos 
en el pantano, — el concierto nocturno, —- 
alterándole los nervios, Frente a él, tan le- 
jos como su indignación Je pemitía ver, 50- 
lo distirguía una sucesión interminable. de 
días, = 


La mañana lo halló en su oficina. Su ros- 


= 


quietos s>mbra más pronunciada, Mecánica- 
mente firmó los múltiples partes oficiales que 
le presentaba su empleado nativo. Informe So- 
bre raciones, informe sanitario... juícios.. 
Amonestaciones. ¡Cielos! ¡Cuánta ez tupidez! 
A quién le importaba tres pitos si sesenta 1li- 
bras de harina se han enmohecido e no? Sin 
embargo, sabía que habría que escribir doce-- 
nas de cartas antes de que aquella miserable 
harina enmohecida se diera al olvido. Indu- 
dablemente, abrirlan tna investigación sobre 
el caso, en ei cuartel general, e 


—Y ahora esto, Sah, — dijo el empleado. 

—¿Eh? -— Pebenham miró la blanca 2. 
familiar, -— ¿Qué es esto? 
licencia, Sah. 

 icpeia -— Debenham casi DMUrmuro 

la palabra. Levantó sus ojos sin brillo hacia 
el boy, que sonreía y lo acometió O fu 
ror. — ¡A] diablo la licencia! — rones 
¿Para qué la quiere? z o 

—Pero, Sah, usted me prometió. . A A 
, — ¡Silencio! — Apenas consciente añ lo que | 
decía, Debenham se puso en pie de un salto 
aparlando al sorprendido empleado de su 
camino, empezó a pasearfe por la oficina. Si 
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-bacer todo su trabajo. - ¡Cualquier 
¡No faitaba más! — ¡No puedo darle 
licencia! -— dijo en voz alla. — Tendrá que 
esperar, embromarse, como me embromo. yo. 
—-Pero, Sah. 
o ¡Maldición! is lívido de rabia, obre EN 
ham se dió vuelta. — He dicho que no, no 


él que 


— No hay licencia — gritó. — Se que: 
dará usted aquí. Y ahora, retírese, 

Siguió paseando de arriba a abajo por ta > 
pocas oficina, Cuando se serenó, recordó | 
haberle prometido licencia al mozo Unas se 
manas «vtes, Recordaba algunos fragmentos 


contrarieúades de familia, allá en ha: costa. 
Por un instante, su corazón se ablandó, pe- 
“ro fué solo por un instance. 

—:;Por qué diablos ha de ir él a a costa 
carito yo no puedo hacerlo? — murmuró. 
— No, que se quede aqui. 

Continuó sus paseos. ns 
—Es nada más que un negro. o 
Y regresó a su bungalow.. : 
Aquella noche volvió a acercársele el em- 
pleado, Tenía pei abs de irae. su padio eS 


E 
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vez la palabra licencia,.. lo... 


Al ad 


esperaba en la costa para decidir muckas co» 


- sas, cosas sin importancia para el Sah, pero 


vitejes para su subalterno, : 

---A mí también me espera mi padre... en 
Inglaterra, — contestó irónicamente Daben- 
ham, — No puede usted ir. 

.—Sea justo, viejo, — suplicó Duggan, que 
liel a su palabra, había concurrido al bun- 
galow dei administrador. — Usted sabe que 
se lo prometió, — y añadió suavemente — 
su prome£sa es Losa sagrada para estas gentes, 

Por un segundo, Dabenham casi no pudo 
hablar. Pálido de ira se dió vuelta y miró al 
hombre que intervenía en sus decisiones. 

-——¿Quién gobierna esta estación? ¿Usted 
o yo? — bramó. Y como el viejo inclinara 
la cabeza ánte la tormenta, continuó: —Pues 
entonce3, cállese la boca, Lo que yo digo se 
hace — y luego al tembloroso empleado: 
-—Salga de aquí. Si lo oigo-mencionar otra 
estrangularé. 

Parecía lo«cp. 

Fué hasta el extremo d> la galería y volvió. 
Eran veinticualro pasos justos. ¡Qué vida! 


Caminar, caminar, caminar, Ciento setenta 


y mueve días más... 


Á 


A la mañana siguiente, el empleado había 
desaparecido. Debenham se quedó mudo de 
sorpresa. Por espacio de una hora permano- 
ció sentado, en su oficina, mirando frente a 


81, sin yer nada. Una o dos veces quiso poner- 


se a trabajar, pero, abandonado por su boy, 
no atínaba a nada. Informe A., informe B., 
informe C... Todos los dísC, todas las sema- 
nas, lodos los meses. Nueve aquí, diez allá. 
¿Para qué diablos todo aquello? En vano tra- 
taba de revisar la cuenta de las raciones. En 
vano de concentrar su atención en los pape- 
les que tenía delante, Siempre tenía ante si 
la visión del maldito empleado corriendo ha- 
cía la costa, a lo que le daban ias piernas. 
“Pero no llegaría allí. Ya vería él de que no 
llegase. 

— ¡Aquí usted! Tome dos hombres y siga a 
ese picaro. Lleve las esposas. 

El cabo ge apresuró a obedecer, Empezaban 
a Correr rumores extraños y no le gustaba 
ver. aquel rostro diabólico, asomando a la 
ventana. Debenham lo vió alejarse y cerró la 
ventana nuevamente, 

—Ya lo arreglaré... ¡Dejarme así plantado. 

Se enjugó el sudor del rostro. 

—Vea, viejo, — había pasado una semana 
y Duggan empezaba a mostrar señales de ín- 
quietud — no €s bueno continuar así, Se 
volverá usted loco, sl no procura dominarse, 

—¿Loco?.,. — Debenham se estremeció. 
— Ya lo estoy. Ellos quieren que me enlo- 
quezca, por eso no me relevan, E 
-——Habla usted como un idiota.., 

—Soy un idiota. 

—Me dá usied náuseas. He visto a otros 


hombres recibir golpes más grandes y $s0- 


Vu 


_portarlos. 


-—¿Qué le importa a usted? ¿Es acaso el 


administrador oficial? 


—NOo, por desgracia, — el viejo Duggan se 
puso coloraúo, — Le digo que está usted 
malogrando su carrera,.. Procede conio un 
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—Parece ustea .quy interesado en mi Ca- 
rrera.., : 

—Me interesa la carrera de cualquiera que 
tenga el honor de... 

— 021... cállese; — Debenham golpeó la 


- mesa con el puño — por amor de Dios, no 


me repita aquello de “el servicio más honro» 
“o del mundo”. 

—Parece que necsita usted que se lo re- 
cuerden. 

—xNo necesito nada. : 

—Sí; le digo que está usted mal>erando 
su carrera. Proced» como el negro. No es 
mejor que ese empleado. Se está convirtien- 
do en desertor.... 

"— ¿Eh? — se detuvo Debenham en sus 
pazos. — ¿Desertor?... 

—iAy sí! desertor... — repitió el viejo 
Duggan. — En eso ya usted a parar. No hace 
su trabajo. No cumple con su deber... 

-—¡Desertor! — murmuró. Debenham nue- 
vamente, — Es una idea... 

Algo en esta última frase, en aquella yoz 
sorprendida, hizo que el viejo se volviera con 
una aguda exclamación. Por un segundo Ini- 
ró al otro cara a cara. : 

—¡Debenham!... tartamudeó. Pero de 
pronto se dió cuenta de la espantosa verdad 
y comprendió que el joven Oficial pensaba 
ahora en aquello. —— ¡Dios mío!... — mur- 
muró. — Usted no puede.. no se atreverá... 
02 ARTE Ve rme? el administrador oficial 
repitió la palabra con el mismo acento pensa- 
tivo. — ¿Atreverme? — miró el paisaje 
abrasado por el sol, el panorama amarillo, 
marchito que se extendía monótono, milla 
tras milla hacia el borroso horizonte. 

El viejo casi jadesba. Con ojos horroriza- 
dos observaba cada cambio de expresión del 
OLrO. 


—Usted... usted no se atreverá, —- dijo 
por fin. — Serfa... demasiado horrible, 
Piense... el administrador oficial de XKili- 


ma, desertor. ¿A dónde iría liego? ¿Dónde 
podría ir? No habría sitio en el mundo don- 
de pudiera esconderse. Ningún club lo admt- 
tiría en su seno. Sería un paria entre los de 
su clase. : 
Dobenham permanecía rígido, —silenciosó, 
Sólo vagamente ofa la voz del otro; pensó 
que era como el rumor del mar batiendo la 
rocosa costa. Continuo, monótono, pero sin 
sentido. Una o dos veces se limpió el sudor 
que le inundaba el rostro; pero era un mo- 
vimiento puramente mecánico. Estaba pen - 
sando en comarcas más allá de la barrera 
de las montañas del Sur. Allí no hahía tierra 
quemada por el sol ni calor enloquecedor, as- 
fixiante. Detrás de aquella alta cordillera sa- 
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bie él que el paisaje cambiaba como por obra 
de magia. Altos árboles reemplazaban la ma- 
leza de la abrasada llanura de Kilima, árbo- 
legs que daban verdadera sombra, mientras 
frescos arroyos murmuraban y reían entre las 
piedras cubiertas de líquenes. Había una co- 
marca donde él hombre podía quitarse su 
casco sin temor de que lo quemara el sol, 
donde se podía reposar entre bosques ““fres- 
cos”, bosques de bananos .. 


_——¡Basta!... — oyó la voz del viejo Dug- 
gan como en un sueño. — ¡Basta! ¿Está us- 


ted loco? — Y entonces comprendió que ha- 


bía estado riéndose... hiéndose alegremente. 

Lentamente murió en sus labios la risa. Por 
un momento estuvo contemplando el vaso Col 
whiskey tibio y agua que el viejo Duggan le 
había puesto solícitamente en la mano. Lo 
probó y luego, con gesto de disgusto, tirólo 
por encima de la baranda. Quería hielo. Una 
bebida helada como sólo podía obtenerse de- 
trás de aquellas montañas. ¡Hielo! 

De un extremo a otro de la galería, evitan- 
do cuidadosamente la tabla carcomida por las 
hormigas. Arriba y abajo. 
Exactamente veinticuatro pasoS.... 

——¿Qué va usted a hacer? 


El desertor 


-—¿ Quién gobierno esta estación? ¿Soy 


Abajo y. arriba. 


— ¿Hacer? — se detuvo un momeúto y mi 
ró al viejo Duggan. 

—Sí... ¿qué está usted pensando? 

Una repentina rabia se apoderó de Deben- 
ham. ¿No podían dejarlo en paz? ¿Iban a 
preguntarle eternamente qué es lo que pSn- 
saba ? E >, 

—:¿Qué le importa. a usted? — gritó y el 
sonido de sug propias palabras fué como a1cl- 
cate para su ira, — ¿Qué diablos busca aquí? 
¡Váyase de mi casa! Na 

El viejo Duggan se sentó. 

—Puede usted arroiarme de aquí, si quíe 


A NA 


re; pero no me iré por mi voluntad. Soy sv 
amigo, Debeuham y por su aspecto no ha ne- 


cesitado nunca más de nu amigo que en estos 
hcmentos. Usted está joco, muchacho, 


Una vena de la frente del joven se hinchd 
y por un momento pareció que iba a cumplir 
su amenaza; pero cuando estaba a punto de - 
llamar “un bay”, se detuvo como si un últi- 
ma destello de razón le hubiese advertido 
que tuviera cuidado. 

—Muy bien; puede usted quedarse okí 
sentacGo, solo, — dijo ahogándose. — Y como 
si no pudiera centenerse más, atravesó la 
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galería y entró en gu cuarío, cerrando la 


puerta violentamente. 

Una vez dentro y sólo, su cólera murió tan 
repentinamente como había estallado, deján- 
dolo aturdido y sin alientos. Casi tambaleán- 
dose se dirigió a su cama y dejándose caer 
en el borde, hundió la cabeza entre sus ma- 
LOS. 
——¡Desertor! — dijo en voz alta, como si 
quisiera penetrarse bien del significado de 
la palabra. Era fea, realmente. “Dezsertor”. 
Sacudiendo la cabeza se levantó y ecercóse 
imquieto a la pequeña ventana. Si pudiera 


- pensar, resolvería aquella cuestión con cla- 


ridad. El sonido de pasos que se aproximaba 
le hizo acercarse a la puerta para mantenerla 
cerrada. 
-—No quiero que entre, — gritó. — Y a)- 
mo le llegara débilmente la voz del viejo 
Duggan a través de lá delgada madera, aña- 
dió: — ¡Váyase al diablo! | 


Estuvo allí hasta que Ms pasos retrocedie-. 


ron. Oyó que descendían la escalera. ¡Gra- 
cias a Dios que se había ido aquel viejo im- 
bécil! Ahora podría pensar libremente. .- 

Pensó si habrían agarrado al maldito em- 
pleado... 

Al día siguiente le trajeron una nota del 
yiejo Duggan, donde le decía que se había 
Ido a cazar elefantes y no volvería hasta 
dentro de una quincena. Debenham la leyó 
con sentimientos mezclados, alegre en parts 
de que aquel viejo entrometido se hubiese au- 
sentado y vagamente irritado, sin embargo, 
de que lo dejaran quince días solo. 

— ¿Para qué diablos tenía que ir_a cazar 


"elefantes? — murmuró? —-y rompiendo en 


pedazos el papel se dió vuelta para agarrar 
la taza del té. Se quedó desagradablemente 
sorprendido al ver que tenía que sostener la 
taza con ambas manos, de 


ES 


- —¡Dios mío! — murmuró mientras con- 
templaba sus temblorosos dedos. —-¿Iré a 
tener otro acceso de fiebre? — alzó ¿u maáno 


izquierda hasta la luz, asustado de verla tan 


transparente. — Si fuera la malaria, — pen- 
só sintiendo correr un estremecimiento de 
frío por gus venas... ¡La malaria y el viejo 
Duggan ausente! 

_ El pensamiento lo horrorizaha. $í..., 

_ Incapaz de soportar la incertidumbre, sel- 
tó de la cama y se dirigió tambaleándose ha- 
cia el pequeño espejo resquebrajado, que le 
servía para afeitarse. El rostro que vió en 
él no era tranquilizador. Los ojos awarillen- 
tos, las mejillas flacas y hundidas. ¡Dudaba 
que ni su misma madre lo reconociera. Pero 
no tenía los síntomas de la malaria. No, aque: 
llo al menos era claro porque había tenido 
suficiente valor para bajar los párpadus de 
ambos ojos. Estaba libre por gl momento... 
pero, ¿hasta cuándo? : 

- Y de pronto, mientras estaba parado mi- 
rándoge en el espejo. pensó que en aquel día 
debería hallarse en camino de la coste, aleo- 
dándose de Kilima para siempre. Debería ha- 
ber marchado hacia aquellas montañas aza- 
les que ocultaban la deliciosa tierra del Sur. 
iustintivamente sus ojoz se dirigiercn en 
aquella dirección y le pareció que las monta- 
fías se movían, que le hacían señas Mamándo- 
lo. Luego vió que aquella ilusión era debida 
a las olas de calor que se Jevantaban de la 
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tierra. Pero la impresión perduró todo el día 
en su menle, y 

Las montañas lo llamaban, pensó. Y toda 
su sangre, debilitada por la fiebre, clamaba, 
respondiendo a aquel llamado. as 

Cinco días después fué, desesperado, u Ca: 
sa del viejo Duggan, para averiguar a dónde 
Se había marchado éste. 

-—El “bwana” se ha ido,—le dijo el único 
criado que pudo encontrar en el lugar. — Y 
ho sé qué camino tomó. 

—¿No puedes encontrarlo? 

-—¿Encontrar al bwana en la malsza; --- 
preguntó el “boy”. Ni siquiera sé por 
dónde partió. Me llamó mientras estaba lim: 
viando las tumbas y me dió una nota para 
que se la llevara. Cuando volví se había ido. 


—«¿Limplando las tumbas? — Detenham 
saltó la cerca baja que formaba lo que era 
conocido “comg el cementerio privado del 
viejo Duggan” y durante un lárgo rato estu: 
vo contemplando las cinco lápidas que repre: 
sentaban cinco tumbas de otros tanios admi. 
nistradores de Kilima. Caca uno de ellos 
Había muerto de malarja, siendo sepultado 
por 21 viejo Duegan y sobre cada piedra estu- 
ba grabada la misma leyenda: 

'“Fieles hasta la muerte”. La idea del 
viejo Duggan de haber grabado aquellas 
leyendas en las tumbas le produjo extraño 
furor. “No tuvieron valor para irse a tiem- 
po”, — dijo... Y mirando las invitadoras 
montañas exclamó con acento de desafío. “Ya 
TELMO ; g 

¡Qué silencioso estaba el lugar! Examil- 
nó los montones de papeles que yacían des- 
ordenados sobre su escritorio, tomó dos o 
tres, los miró y los volvió a dejar. No, era 
superior a sus fuerzas. Algo que no podía 
soportar. Anduvo dando vueltas un rato y 
luego se dejó cagr en su sillón. ¡Qué solita- 
rio parecía todo! : : 

Salió afuera, ciego a la fantasmagoría del 
breve erespúsculo de los trópicos. Volvió al 
derruído bungalow y empezó a pasearse, Se 
abrió la blusa color kaki junto 'a la gar- 
ganta. ¡Oh Dios! ¡Un soplo de aire fresco 
y puro! La creciente obscuridad, los mias- 
mas del pantano, lo hicieron volver a la at- 
mósfera fétida del bungalow. 

— ¡No! — egritóle al '“boy'? que había 
puesto la mesa para la parca comida de la 
noche. — ¡Sal de aquí! Déjame solo. 

— ¿Las Órdenes para mañana, Sah? — 
preguntó el sonriente sargento de policía, 
haciendo la venia desde el umbral. 

—Nada — contestó Debenham. —- ¡Váya- 
se al diablo! 

Su voz era extrañamente apática. 
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Arboles, susurro de hojas, el rumor del 
agua corriendo entre las piedras cubiertas 
de líquenes... Debenham permanecía des- 
pierto entre sus mantas y observaba la luna 
ascender cada vez más alto sobre los árboles 
hasta que el pequeño campamento quedó ba- 
ñado en su suave fulgor. A «sus narices 1ll9- 
gaba el aromático olor del] humo de leña y a 
sus oídos la fuerte respiración de los sels 
peones envueltos también en sus mantas, co 


El desertor 
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mo ras tantas momias, alrededor de él Ha 
cía nueve días que erraba entre aquellas azu- 
les montañas, bañándose en el agua helada 
de los árroycs, comiendo bajo la sombra de 
“árboles gigantes, durmiendo en el suelo Cu- 
bierto de hojas, de los bosques. 


Y era feliz. Nunca había conocido antes 
semejante dicha, tal libertad, tan espléndida 
salud. Ya Kilima pertenecía al pasado; aque- 
lla pequeña oficina con techo de paja, era 
una pesadilla, confusamente recordada, Y si 
el viejo Duggan, de tieinpo en tiempo turbaba 
la paz de su mente, alejaba con impaciencia 
su recuerdo. A' fin se quedó dormido, mien- 
tras la luna ascendía cada vez más alta en 
el cielo y el bosque se envolvía en el si- 
Jencio de la noche... 

¿Qué era eso? 

Debenham se despertó de su profundo sue- 


ño al sentir que algo se movía. Oía el crujir 


de la maleza y de las ramas secas. «Volvió 
la cabeza. El fuego del campamento se ha- 
bía convertido 1 un montón de ceniza lu- 
<minosa, La luna se había hundido en el ho- 
rizonte. Las seis figuras inmóviles dormían. 


Reinó el silencio. ¿Se habría equivocado? 

Era el rumor de la brisa, agitando las al- 
tas yerbas lo (1e lo había despertado? Miró 
hacia los peones dormidos. Era extraño que 
no hubiesen oído nada. Medio se incorporó 
entre mantas y trató de escudriñar la obseu- 
ridad. No harí: nada. Al menos que... 
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-—¡Ah! — la exclamación tué apenas 
pero despertó al hom 


alta que un suspiro; 
bre que dormía cerca de él. : 

—Bwana..., — la pregunta del “hombre 
fué cortada como por un cuchillo. Por un mo- 
mento él también miró y luego: — > cria 
¡Simba!. — exclamó. 

Siete figuras se pusieron de pie al ins- 
tante. En alguna parte de la obscuridad, un 
león acechaba. Frenéticamente,  Debenham 
quiso apoderarse de su rifle; pero la oseuri- 
dad, los bo: que disparaban, lo aturdían. 
Los boys gritaban con todos sus pulmorés. 
El campamento era un pandemonium. 


tivos. 

—No puedo encontrar mi rifle — contes- 
tó Deberham. — Por amor de Dios, encen- 
ded la hoguera. 


Un fósforo brilló en la obscuridad. De- 
benham tuvo la rápida visión de pies que se - 


movían y Cuerpos qua disparaban; luego un 
espantoso rugido lo hizo casi caer de rodi- 
llas. Se oyó un alarido salvaje. Un grito de 
agonía. Y cuando un segundo después, el 
pasto ser se encendió, seis: figuras tembio-: 


rosas se acercaron a las a El dd z 


boy faltaba. 


—-¿Quién es? ¡ci preguntó. E 
Cada uno miró a su vecino. 
_—Musa, — dijo uno al azar. 


” Debenham miró ansiosamente a su alri- 


dedor. Había encontrado su rifle. 


A 


Solicítenos folletos de los cursos que 
enseñamos por correo: Tenedor de Li= 

bros (3 55 a $ 80). Contador Organiza- 
dor ($ 160 a $ 130). Mecánico Automo- 
vilista ($ 50 a $8 78). Constructor de 
Obras ($% 100 a $ 130). Mecánico Elee- 
tricista ($ 130 a $ 240). Técnico Mecá- 
nico ($ 106 a $ 130. Técnico en Electri- 


en Farmacia ($ 100 a 3 130). Químico 
(Y 100 a $ 139). Maquinista Ferrovia- 
rio. Procurador. Radiotelefonía. Agró- 
nomo. Periodismo y Vendedor (cju. 
$ 60 a $ 90). Dibujo, Idiomas (con su 
equipo fonográfico). etc. Devolvenos 
el dinero al alumno desconforme du- 
rante el primer mes estudio, 

Nuestros eursos son amertizables: en 
pequeñas cuotas mensuales. 


— ¡Piga, bwana, Piga! =- gritaban los na- 
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¿Dónae fué? 
—No puede seguirlo, bwax.. 

-—¿Por dónde fueron? ¿En qué dirección ? 

—Tiene que aguardar el día, bwana. 
- Un débil grito resonó entre los árboles; 
aquel grito galvanizó a Debenham, aunque 
log nativos se amontonaron temblorosos. 

—¡Dadme esa antorcha... parías cobar- 
des. Está vivo. É 

Se internó en el bosque, corriendo salvaja- 
mente. Ningún cazador hubiera procedido así 
pero Debenham no era cazador. La antorcha 
en una mano, el rifle en la otra, sin impor- 
tarle de su propio pellejo ni del de los otros 


-—boy3, corría y corría. 


—¿Musa? — gritaba anhelante. — Musa. 
Un tronco entre el pasto fué su salvacion, 
porque al tropezar con él cayó sobre el r!- 
flo y este se disparó selo, con un gran fo- 
gonazo y estampido. La detonación hizo que 
la flera abandonara su presa, salvó a Dehen- 
ham de la muerte y llegó aún a tiempo pa- 
-ra Musa, Pronto se cercioró Debenham de 
esto, cuando al ponerse vacilante de pie 
cogió la antorcha y corrió hacia donde ya- 
cía, quejándose el nativo. 
—¡Mamá! ¡Mamá! — gimió al 
Debenham. — ¡Mamá! | 
Amanecía casi cuando los otros nativos re- 


En 


tocarlo, — 


cobraron valor suficiente para construir una. 


tosca camilla y era ya pleno día cuando co- 
locaron en ella al herido y lo transportaron 
ai claro. > 

—Hay que llevarlo al hospital, —dijo De- 
benham, cuando hubo atado el último ven- 
daje. — Y tiene que ser pronto, 

—GAy... bwana! — asintió el cipataz 
tristemente. E 

—Si podemos llevarlo en un par de días, 
tengo allá medicinas que pronto lo curarán; 
pero hay que ir volando. 


—¡Ay... bwana! 
—Díselo a los otros y-que se ¿puron. 
—i¡Ay bwana! — el boy se dirigió donde 


- ¿estaban log otros peones, comentando em la 


indiferencia de =1u tribu los acontecimientos 
de la noch, —- Eh... 
— Cargad alimento para dos días. El bwana 
vuelve a Kilima, rápido, rápido. — - 
Los dedos de Bedenham se detuvieron 
bruscamente en +] acto-de atar un nudo. Vol- 
ver a Kilima. ¡Cielos! No había “pensado en 
ello. El no podía. volver a Kilima. £L 
dente, la excitación de habér hallado a Mu 
sa todavía con vida, la responsabilidad de 
atender a sus heridas, había borrado de s1 
«mente el pensamiento de Kilima. El no podía 


volver allí. La había abandonado para siem-. 


- 


kE 


RS a 


: del “boy” 
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tbra. Ya no era más el administrador. No po- 
NA... 

—Madzi, bwana, — gimió el herido. 
Como en sueños, Debenhám fué hasta el 
balde y traje una calabaza de agua. 
—Asanti, bwana, — murmuró el infeliz 
cuando hubo bebido. 

Debenham movió la cabeza. Si las heridas 
no se cauterizaban .debidamente 
podían apostarse mil libras contra un Peni- 
que de que moriría de una infección, aunque 
.Pudiera sobrevivir al daño recibido. En Ki- 
lima tenía los remedios necesarios... Pero 
él la había abandonado para siempre y no 


A 


vostoros, — les gritó, 
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poala volver, Las oficinas ya no eran suyas. 
Los remedios no eran suyos. En verdad no 
tenía derecho a «pisar aquella comarca. ¿Có- 
mo ir, pues? 


Entonces se acordó del vibjo Duggan, y 
por vez primera desde que saliera de XKili- 


- Ma el recuerdo trajo una sonrisa a Su ros- 


tro. Ei viejo Duggan era un famoso curan- 
dero y cuidaría al herido. Satisfecho se puso 
ea escribrir una nota, diciéndole lo que había 
hecho y ln que necesitaba de él. Cuando vol- 
vió donde estaban los “boys” éstos se halla- 
ban ya preparados y rodeaban la camilla. 

—¿Estáls prontos? — preguntó alegre- 
mente, 

—¡Ay... bwana! 

—Bueno, — se dirigió al capataz y le emo 
tregó lu nota. — Cuando llegue a Kilima, 
—le dijo, — entregará esta nota al bwa- 
ma Duggan, él le-dirá dónde debe llevar a 
Musa. Viajaréls día y noche a hasta que la 
luna se ponga, y cuando lleguéis a Kilima, 
el bwama Duggan dará a cada uno de vyos- 
otros doble paga. Le envío en esta nota ins 
trucciones al respecto. 

—¿Pero, bwama...? / 

—Partid, pues, y llevándolo con mucho 
cuidado 
¿Pero, bwana...? 

— ¡Adiós! ) 

—Pero, bwana... — Esta vez el capataz 
no se dejó interrumpir, — ¿No viene con 
nosotros” 

— ¡No! 7 

Los semblartes de los 
cieron, 

—¿No viene, bwana? 
guntar desanimados. 

—Ya he dicho que no, 
ham. 

—¿No viene conmigo, bwana? — pregun- 
tó una voz débil desde la camilla. 

—¡No! — contestó Debenham, pero esta 
vez ccn más dulzura. 

En el grupo se hizo un turbado silen- 


natlvos se entriste- 
— Volvieron a pre- 


— Brito Deben- 


“cio. 

—Vamo3... pues, — era Debenham quien 
lo interrumpió, y Su VOz era notablemente 
ronca. — ¡En marcha! 


Pero el capataz 
cabeza. 

—Todos los leones dé la selva olfatearán 
la sangre, —. dijo señalando la camilla. — 
sa devorarán antes de que lleguemos a Ki- 
ima. 

—Lleve mi rifle, sl tiene miedo. 

—Me dejarán en la selva, bwana, — gj- 
mió Musa con expresión de alarma en sus 
ojos. 

—No, no te dejarán. 

—Y el bwana Duggan está ausente, cazan- 
do elefantes, —— protestó el capataz. 

La boca de-Debenham se estiró. Había o01- 
vidado eso, 

- —Yo soy tu siervo, bwana, 


de los peones movió la 


— se quejó 


Musa. — El bwana no abandonará a su 
slervo. 
— ¡Tontos! No sabéis lo que estáis dicien- 


do. No creats ablandarmo, 
El miedo obscurecía los ojos. del herido. 
»—SOy tu siervo, bwana, — repitió de nue 
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vo. -— Sólo un hombre blanco me puede CU- 
bar. 

——Pero el bwana Duegan lo hará. 

El herido movió la cabeza. 

—El bwana Duggan está ausente. 
más yo no soy su siervo. Usted es mi amo. 
Mi paáre y madre. Sin “usted. 

Debenham se volvió brúscamente. Era im- 
perdonable que aquel condenado nativo, cau- 


sara su desgracia. Por otra parte, el no con- 


ducirlo a Kllima y curarlo le parecía una es- 
- pecle de asesinato. De pronto empezó a mal- 
| decir. Maldijo. al, león que lo había metido 
en aquel mal paso, maldijo a Musa y se 
maldijo a sí mismo por haber abandonado 
a Kliima, maldijo a todo y a todos debajo 
del sol de Africa. 

—“'Madai”, bwana, — la débli voz del he- 
rido interrumpió sus pensamientos, 
- Otros de los peones se levantó y se dirigió 
donde estaba el balde. Debenham, viendo co- 
mo tardaba en traer el agua, se dió cuenta 
de que en lugar de llevarle de beber al he- 
rvido, el nativo se había puesto a beber él. 


— gritó; los sorprendidos 
Dove se iran al verlo atravesar como 
una exahalación el claro. — ¡Agua, bruto! 


¿No oyes que Musa está pidiendo de beber? 
Parado ante la camilla comprendió cómo 


irían las cosas si él mismo no e ib : 


al herido. 

— ¡Demonios indiferentes! — gruñó, pe- 
gándole un latigazo al peón que estaba _más 
cerca. 

—Me dejarán morir en el bosque, bwana, 


-— gimió otra vez Musa, aprovechando la 


ventaja. Y Debenham hizo una seña de asen- 
timiento. Empezaba a eomprender aquella 
frase del viejo Duggan “la carga del hom- 
bre blanco”. Vió que estaba embromado de 
todos modos. Porque era un hombre blanco 


tenía. que sacrificarse para salvar a aquel po- 


bre negro. El, Jim Debenham, no era más 
que el siervo de Musa. No teuía escapatoria. 
Costara lo que costase, llevaría al herido a 
Kilima. No habría paz en la vida pará él si 
no lo hacía. - 

Lentamente volvió al sitio donde había de- 
jado su rifle; los peones observaban todos 
sus movimientos. Lentamente pasó el brazo 
por la correa del rifle; más lentamente 
aún volvió a donde esperaban los* peones. 
Los dados estaban echados. Veía claro el ca- 
mino delante de sí. Su resolución era firme. 

—En marcha, — gruñó. : 

Así, pues, tras doce días de libertad, vol- 
vía voluntaríamente a Kilima. 

——Pero no me quedaré allí, se prometió a 
sí mismo, 


E SYZ 
SAN ASA 


Al caer de la tarde del segundo día, tole- 
rablemente cómodo en su lecho de cuerdas, 
Musa contemplaba con ojos animados las pa- 
redes blanqueadas del pequeño hospital. 

Eabía sufrido con el estoicismo del nativo 
una pequeña operación, siendo recompensa- 
do por un breve “Curarás'” del bwana. Por 
consiguiente Musa era completamente feliz. 
Teniendo fe completa en la palabra del hwa- 


El desertor 


Ade- +: 


pe o 


na administrador, lo. úbico que: 16 queaapa 
por hacer era estar acostado quieto. 

Debenham estaba parado en la puerta. El. 
grupo había llegado sin ser visto ni oído por 
un atajo y sólo el sonriente sargento lo des- 
cubrió. Debenham se quedó ad ante. 
el saludo del hombre. 

— ¿Buena caza, bwana? | : 

Lentamente los ojos de Debenham  con- 
templaron los edificios del gobierno, el de- 
rruído bungalow, que había sido su casa du- 
rante doce eternos meses. 


Sólo al ver al viejo Duggan ada pla- 
refrenando . su. 


za salió de su abstracción; 
primer impulso de correr hacia él, buscó al- 
gún sitio donde esconderse. Sus ojos se fija- 
ron en la puerta de la oficina. Al viejo Dug-. 
gan no se le ocurrirígsienunca huscarlo allí. 
Pero no bien cerró la puerta, dióse cuen- 
ta de un gran cambio. En lugar del caos de 
papeles y documentos que había dejado ti- 
rados sobre el escritorio y por el suelo, rei- 
naba orden perfecto. Por un momento pensó 
que Habían traído al empleado desertor; pe-- 
ro cuando llegó hasta su viejo escritorio y 
dió vuelta una pila de- informes oficiales, 
prolijamente arreglados en su carpeta, vió 
que cada uno de ellos llevaba su firma. A 
—¡Su. firma! .S 
Sorprendido miró a su alrededor. Caca 
legajo estaba. colgado de su correspondiente 
gancho; el informe sobre raciones se En 
en regla, el de armas. 
eS y 17 AS murmuró: 


gar. 
Estaba oda parado, sin o is com- 


prender, cuando se abrió la. ma A o 

o1 viejo Duggan. 
—i¡Muchacho!- 

.Debenham retrocedió un paso. Trató de 


sostener la mirada de des 7 Paeni ojos 
pero no pudo. 


— ¡Bienvenido! — con la mano e: stendi-* 
ás, el rostro transfigurado, e viejo Du ggan de 
avanzó. Es 

—¡Déjeme +. — DebentáW estaba -ja- 


_deante. Trataba de mantener erguida la ca- 
-beza; pero su instinto era huir, huir a cual- 


quier parte donde pudiera esconderse. Trató 
de escaparse de aquellas manos extendidas; 
pero el viejo no ¡o dejó. 

—¿Le ha ido bien de cacería? , 

—-—¿Cacería? — Debenham abrió la puta: 
— ¿De qué diablos estaba hablando? ¿No 
sabía? ¿No lo sabía el sargento? ¿Estaban 
locos todos? S 

—¿Qué... demonios ha estado usted ha- 
ciendo?. ¿Qué es lo que ha hecho? -— 
preguntó al fin, ó 

—¿Lo qué he hecho? — el viejo Dug- 
gan alzó la cabeza y por un instante los ojos 
de ambos se encontraron. — ¿Haciendo? — 
y después de un segundo de vacilación. ==. 
He estado observando la prueba de una ho-. 
ja de espada... 

Dobenham, aturdido, no entendió lo que: 
el otro quería decir, 

—.Acero, — dijo nuevamente el viejo Dug- 
ga. — Acero puro. — Yo sabía que volve- 
rías, mushacho, 

Y Debenham se apoyó en la mesa qa sos- 
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la verdad. asaltó E 
sus ojos. — Habían enviado otro en su e 


y 
DE: 


Y ha resultado de acero...; - 


E 
E 
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E 
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A 


de 


- 


tenerse. No se daba muy bien cuenta de lo 
que iba a suceder; sólo deseaba que no hu- 
biera llegado el relevo. 

Y luego sus ojos cayeron sobre los pape- 
les, ¿Por qué había firmado el “nuevo” con 
su “nombre”? 

—Está calcado, — escuchó vagamente. — 
No lo sabrán nunca en el cuartel general. 
Copié tu firma, calcándola. Todo está en or- 
den, Nadie sabe nada. Creen que fuiste a ca- 
Zar... Unos días. 

Debenham no podía creer a sus oídos. ¿En- 
tonces no había substituto? ¿Nadie sabía 


que. 61: era... que era.s.,? 
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Debenham contuvo el aliento. A través de 
la oficina sentía que los ojos del viejo Dug- 
gan observaban el temple de aquella hoja 
que había proclamado de puro acero. No po- 
día decepcionarlo, ahora que conocía el mo- 
tivo que le habia hecho dedicar toda su vida 
a levantar el espíritu de logs jóvenes que lle- 
gaban a Kilima. Irguió súbitamente los hom- 


La detonación hizo que el león aband onara su presa, 


¿ 


* 


—-Pero ¿por qué, — casi grito, — ha he- 
cho todo ese por mí? 

El viejo Duggan fijó en el joven adminis- 
 trador sus Ojos pacientes y le dijo: 
—SPOrqué yOos.. yo soy una hoja que se 
quebró hace treinta y seis años, en este mis- 
ma Kilima. 

Reinó silencio unos instantes, ERE 
do sólo por el tic-tac del reloj. Y cuando De- 
benham finalmente levantó la cabeza para 
contestar a un llamado á la puerta, había 
envejecido diez años. Ea 

—;¡Adelante! — contestó. 

"  —¿Ordenes para mañana, Sah? — dijo 
E OS haciendo la venia, E 


pol Go ul 


bros y contestó: 
—Desfile a las seis. Ejercicios de tiro a - 

las nueve. A las diez, inspección. 
—¿Y Amafú, Bah? 


“—¿Amafú? — de manera que lo habían 
agarrado. — ¡Eh! — dijo amargamente. — 
Es mejor que siga. -— Se interrumpió al 
encontrarse con los ojos del viejo Duggan y 
lentamente inundó una ola de rubor sus me- 
jillas. 

—Ha habido un error respecto a Amaíú, 
— dijo firmemente. — Olvidé que le había 
concedido licencia. Seguirá viaje a la costa 
mañana. 
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EL SENDERO EN LLAMAS 


Una aventura del famoso detective Sexton Blake que reune la emo: 


ción de los cuentos de pieles rojas del pasado con el misterio y la in . 
triga de las novelas modernas de detectives. i 


(Continuación. -- Wéase el número anterior) 


CAPITULO IV 
EL 0" MPAMENTO ESCONDIDO 
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L sendero que seguía Blake pasaba a 
lo largo del pie de la montaña del 
Gran Cuerno, sobre bajas colinas, 
cubiertas con plantaciones de aler- 
ces y abetos, salpicadas aquí y allá 

por grupos de cerezos y ciruelos silvestres. Á 

la derecha había una interminable extensión 

de pasto alto, que era la conocida y famosa 
prac>ra del Gran Cuerno. Era un pasto ma- 
ravilloso, aunque marrón y seco. Se curaba 
en el tallo y constituía un excelente alimen- 
to de engorde. Entre él, sumergidos hasta 
las rodillas se veían manadas de ganado va- 
cuno, de crernos cortos en perfectas condi- 
ciones. Lo hicieron pensar en la patria, por- 


- que aquellos a 1imales eran tranquilos, man- 


sos y sólidamente coxastruídos. Pero el paisa- 
je era distinto. No se veía en parte alguna 
una habitación humana. 

El ganado vagaba libre, abandonado a su 
albedrío, como lo hacía el esmirriado e infe- 


rior, en los antiguos tiempos de la frontera; 


Dentro de pocas semanas, de días quizá,cow- 
boys de rostros delgados, sobre ágiles potros 
cerriles, los conducirían a las estaciones más 
próximas del ferrocarril donde compradorez 
de todas parte, tanto del farwest como de 
Californta, del far East como de San Luis y 
aún de Chicago, se reunirían pagando buenos 
precios por dichos animales. 


Había como veinte mil acres de esa tierra, 
se decía, toda propiedad de hombres que nun- 
cr 2bandon:ban sus estancias por más de un 
mes, que vivían como vivieron sus padres, 
sencillamente, al aire libre, durante el resto 
del año. 

Blake pensaba en esto mientras it>. a ca- 
ballo. Había oído hastantes conversaciones so- 
== -* lugar como para no saber que las pra- 
derss eran codiciadas ardientemente por laz 


compa*í« más poderosas en la cría de gana- 


do. Empezó a fijarse que el rastro de Mogo- 
llón seguía su curso a orillas del pastizal, 
aunque fuera de él, stempre a sotavento de 
la montaña del Gran Cuerno, una vasta y sal- 


vaje extensión de rocas desmoronadas, bogs-- 


ques de cedro. abetos y pinos. Empezó a pen- 
sar si el plan de Mogolión no tendria alguna 
relación con las valiosas praderas. 


La idea era demasiado vaga para que pu- 


diera formarse. con ella una teoría; no era 
fác1l imaginar lo que pensaba hacer Mogollón. 
Aquellos hombres del Gran Cuerno eran inde- 
pendientes de todo “trust” o combinación. Po- 
Beían ganad- que estar >ron'o para la ven- 
ta. Ademí£s, aquella comarca tinfá mucho e-1 
antiguo Oeste. Aquí los hombres tiraban a la 
vista y tiraban a rmatar; ningún tribunal los 
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condenaría si mataban en defensa propla. 
Había oido decir que en el Gran Cuerno se 
alababan de que, aunque algunas veces llega- 


ban pistoleros profesiorales a Las- Vegas, no 


salían de allí, excepto para recibir decente se- 
pultura en Boot Hill; en cuanto a los robos 


de ganado y caballos que algunas compañías 
escrupulosas habían organizado en otro tiem. 


po para asustar a los pequeños estancieros y. 


obligarlos a vender, pronto terminaron y los 


cuatreros se negaban a acercarse. al Gran 
Cuerno. z : 
¿Qué podía hacerse? Blake se confesó de- 


rrotado. Pareeíale que Mogollón había trata- 


do de inducir a los apaches a atacar a los due= 


fñios de las praderas, pero si las asociaciones 
criminales blancas del Oeste no podían re-. 
ducir a los hombres del Gran Cuerno, menos 


lo consez 1irfan los indlos. Lo más que pocía 
esperarse de los apaches, sí hubiera logrado 
Mogollón decidir a Chiricagua, era que or- 
ganizaran algún rald contra estancias aisla- 
das, aquí y allá. Aquello no produciría efec- 
to alguno.>. Les hombres del Gran Cuerno 


reunirían grandas fuerzas, tomarian terrible 


venganza de los indlos y si se descubría que 
andaba Mogollón en el asúnto, todo su dinero 
no conseguiría salvarlo. Sa a 
Era ahora mediodía y hacta un calor terrí- 
ble. El caballo de Blake, después de tantas 
hora de camino, empezaba a demostrar se- 
ñiales de fatiga. Entraban a un terreno bajo 
y .blando, una extensión plana, cubierta de 
artemiso que, con gran disgusto de Blake, 


no ofrecía rep:ro de ninguna clase, ni para 


el hombre ni para el caballo. pe 

Al frente tenía un risco de la montaña, 
que se elevaba como un promontorio dentro 
de la pradera y era de cierta altura consiZe- 


— Trable. Si Mogollón deseaba esconder alguna 


fuerza en aquelia vecindad, no podía encon. 
trar mejor sitio. Sus huellas, ahora muy pro- 
fundas, llevaban directamente al promonto- 
rio. ds 


Blake desmontó y decidióse a seguir una 


costumbre india, cuando el abrigo es malo: 
caminar con el cuerpo casi doblado en dos. 
Ató la brida de su caballo sobre el arzón de 


la montura, de manera que el animal no pu- - 
diera pastar y lo condujo por la cuerda, que 


ningún viajero de las praderas deja de llevar 
consigo. : 


Como la artemisa le “Hegaba hasta la E 


tura de la rodilla, muy poco del cuerpo de 


Blake quedaba visible. El caballo parecía ca- 
minar solo. Era sin embargo una postura 
cruel y la milla que tuvo que hacer Blake de 
ese modo lo cansó más que todo el resto del 


viaje. Pero el final estaba más próximo de lo. 


que suponía, 


Entre las rocas de la montaña, un homvre : 
observaba la extensión de artemisa, con un 
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winenester recostaao contra su cadera, Vlo a 
Blake a la distancia y se dió cuenta de que, 


aunque el caballo era de hombre blanco, el. 
viajero era indio, pero estaba todavía dema- 


siado lejos, cuando Blake decidió caminar in- 
clinado, para que pudiera obtener algún dato 
sobre su supuesta identidad. 

Aquella aparición era inquietante. Mogollón 
no esperaba ninguna persecución por algunas 
horas aún. Había hecho a buen paso su cami- 
no, gozando con el ejercicio y, aunque sabía 
que estaba en campo abierto, que sus huellas 
eran visibles y que cualquier jinete podía 
haber cubierto la distancia, veinte millas, en 
la mitad del tiempo empleado por él, le pa- 
recia sorprendente que los apaches hubieran 
descubierto tan pronto el rastro; si aquel ji- 
nete era un apache. Vendrían antes. de níu- 
cho tiempo, él lo sabía. y les tenía prepara- 
da una recepción que no esperaban; pero la 


aparición de aquel hombre era demasiado 


prematura. 
Cuando la figura de la artemisa estuvo 
más cerca, Mogollón alzó su rifle a la altura 


"del hombro. Tenía ante sí una elección difí- 


y 


cil, El indio estaba más de la mitad oculto por— 


las matas. Si disparaba demasiado pronto, 
podía escapar. A:wuello hubiera sido fatal. 
Por otra parte, si había otros alrededor de él, 
dejarlo acercar demasiado era más peligroso, 
porque Mogollón estaba solo y no tenía de- 
seo de caer en poder de los vengativos scouts 
apaches, 

Al fin decidió disparar dog tiros, el pri- 
mero al caballo. : 


Este tiro, como lo deseaba, hirió al ani- 
mal ligeramente en la parte superior del flan- 
co. Dió un salto, enecabritóse y tiró violenta- 
mente de la cuerda. Mogolión ahora, se fijó 
en aquella cuerda. Si el hombre quería con- 
servar su caballo, tendría que alzarse y to- 
mario por la «cabeza, exponiéndose aunque 
sólo fuera un momento. Aquella sería la opor- 
tunidad. Pero el hombre no se expuso; el ca- 
bailo, habiéndose soltado, se dió vuelta y 
con la cuerda arrastrando, pero todavía las 
bridas aseguradas a la montura, retrocedió 
al galope, sobre sus huellas. 

Mogollón maldijo salvajemente. La presen- 
cia de ánimo del inái> lo había salvado. Ar>- 
ra había desaparecido completamente dentro 
de las matas de artemisa y no tenía más que 
seguir al caballo para huir sin daño alguno. 
¿Dónde estaban los otros? Mogollón examinó 


- las praderas de un extremo al otro. T nía vis. 


ta maravillosa y sabía que podría notar el 
menor movimiento de avance entre la arte- 
misa. No vió nada. Perg no quería correr ries- 


- gos, de nodo que subió más alto y se tendió 


sobre una roca baja. que mir..ba a la prade- 
ra, cculto por alto biombo de pasto allí en 
acecho, escuchando. 


No había olvidado al indio. Pero era poco 


_probatle que tratara de acercarse más. Un 


apache es sólo hombre a medias, sin su ca- 
ballo. El indio sabía que habia enemigos ocul- 
se más lejos. E 

Con todo, Mogollón se previno contra esta 
contigencia. Detrás de él había otra roca, qua 
ning8: hombre podía escolar, y el único acce- 


« 


tos y no enrrería el loco riesgo de aventurar- 
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so al rísco donde estaba era una empinada 
cuesta, desnuda de todo abrigo. 


E E 


Determinó ahora refirarse al: campamento 
to que había establecido a una milla más le- 
jos, en el corazón de las montañas. su irrita- 
ción por no haber podido matar al apache ha.- 
bía pasado. Tería al alcance medios de captu- 
rarlo, sí el hombre no había seguido a su ca- 
ballo. Si lo encontraba, el mismo lo apresa- 
ría. Le sería de más utilidad vivo que muer- 
to. Por otra parte, si había huído, eso sólo 
significaría que un cuerpo de apaches se pre- 
sentaría en escena más pronto de-lo que lo 
esperaba. 

Mogollón descendió el áspero sendero. Mar- 
chaba como un leopardo, con perfecto equill-. 
brio y sin el menor ruido. Era muy hábil en 
la vigilancia y conocía cada pulgada del terre- 
no. 

Al pie del sendero había un rastro de mu- 
chos pies humanos, que bajaba del corazón 
de la montaña. Eran pies ligeramente calza- 
dos y ni una sola mata o tallo de pasto es- 
taba aplastado o destruído; sólo un ojo muy 
experimentado descubriría allí rastro. Pero 
Mognllón los conocía bien. Significaban que 
sus plane: eran seguidos al pie de la letra. 
Se volvió hacia ese rastro ahora y empezo a 
caminar rápidamente, volviendo espaldas e 
la pradera. 

— ¡Mogolión! 

La voz parec”. venir de las entrañas de la 
tierra. El hombre se dió vuelta, recostóse con- 
tra una roca y preparó el rifle, apoyando el 
dedo en el gatillo, Pero no pudo tirar, porque 
fué acometido por un temblor. 

— ¡Mogollón! n 

La voz era fuerte y hubiera jurado que ve: 
nía de una dirección opuesta. Una sensación, 
que nunca experimentara antes, casi lo aho- 
gÓ6. “Tabía pocos hombres más duros que Mo- 
gollón. Era un despiadado hombre de ne- 
gocios, con mucho de salvaje en su alma; os 
únicos sentimientos que lo redimían eran el 
valor, su humorismo algo irónico y cierta 
bondad hacia los que lo sirven fielmente. No 
tenía religión. Sólo creía en sí mismo. Sin 
embargo, ahora traspiraba y temblaba alter- 
nativamente como si tuviera fiebre. Si la hu- 
biese tenido, poco le hubiera importado. Pe- 
ro aquella voz... La reconocía y era... ¡de 
un hombre muerto! 

— ¡Mogollón! 

Sonaba “ahora muy cerca, detrás de la mix- 
ma roca contra la que estaba apoyado. Dis 
Mogzollón un salto, como sí lo hublesen her:- 
do y luego. por fín se encontró frente a fren- 
te con el dueño de la voz. 

¿Era una figura real o un espíritu? 

No pudo decirlo en seguida. Sus ojos vie- 
ron un rostro flaco, coronado por un gorro- 
de piel de ante, sobre el cuál lucía gran to- 
cado de pluma de águila, arquead> en torno 


de su ancha frente; Juego una figura alta y 


encorvado y por úitimo, lo más familiar da 
todo, manos semejantes a garras, 

Una de éstas estaba levantada sobre el to. 
cado de plumas de águila e involuntaria cen 
te, Mogollón, bkajó ls oflos. 
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-—El puma no mató... 
tridentemente — ri tampoco la bala. 
euchillo. ¡Mira! 

'"Mogollón alzo la vista. Había en aa ella 
“voz una aspereza que alejó todes sus teraores 
de lo sobrenatural. El supuesto jefe había 
.puesto su mano en el costado y, entre los 
dedos, distinguió Mogollón un tosco vendaje 
manchado de sangre. Mogollón vió también 
que los dedos temblaban como fatigados. Notó 

además, que la piel del hombre era ligera- 
mente más clara cue antes; pero lo atribuy. 
a la pérdida da sangre. Chiricahua parecía 
apenas poder tenerse en ple. 

—Sea bienvenido ml hermano — dijo Mo- 
gollón con voz casi imperceptible. — ¿20 
quiere descansa: ” 

La contestación fué una risita senil. 

—Las palabras de Mogollón son dulces co- 
mo la miel de las abejas salvajes; perogsu 

aguijón agudo. 

Se miraron fijamente el uno al otro. Los 
dos hombres tenfen una docena de preguntas 
en la punta de la lengua; pero sabían que 
era inútil tormularias. Mogollón habló pri- 
mero. 

El rostro que A frente a él no ge u.no- 
vió ni un músculo. Por un minuto no hubo. 
respuesta. Blake se sentíz en verdad, comple- 
tamente satisfecho; pero 1o tenfa que demos: 
trarlo. Además estaba pensando. El lengua- 
je usado por Mogollón era apache; pero tenía 
un acento que le reveló mucho a Mogollón. 

Durarte su primera visita a América, años 
atrás, el detective había estudiado los idio- 
mas de las princ:pales- tribus indias de los 
Estados del Oeste. La áspera pronunci:ción 
de las vocales de este hombre y el sonido sl- 
bilante que daba a la “s”? demostraba que la 
sangre india que corría por las venas de Mo- 
gollón era Sioux. Debía tener gran cantidad 
de ella y ahora le costaba casi reconocer 21 
hombre a quien conociera en Chicago tres 
meses antes, aunque no estuviera delibevada- 
mente disfrazado. No llevaba sombrero y te- 
nía el cabello corto, sin cepillar, como antes. 

La intemperie había enrojecido su rostro y 
endurecido sus contornos; pero aquello no 
podía darle su actual expresión de pensativa 
impasibilidad, ni la esbelta agilidad de miem- 
bros y cuerpo, :i esa indefinible pero distin- 
ta ]-stura de la cabeza y hombros, propio del 
indio. Era Sioux por herencia, hijo de una 
raza que había peleado contra los blancos más 
que cualquier otra, que contaba toduvía vein- 
ticinco mil representantes y que, como habla 
vído decir Blake, sólo necesitaba dinero y 
jefes para arrojarse nuevamente contra los 
enemigos que lo habían vencido; pero nunca 
conquistado. Mogollón tenía bastante dinero. 
¿Iba a proporcicxiar oportuidz1 con las 
praderas del Gran Cuerno? El solo pensa- 
miento heló la sangre de Blake, 


—- ajo la voz es- 
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Pero no había la menor señal de emoción 
en el rostro que Mogollóa trataba de estudiar. 

—Iré a tu campamento — dijo ai fin Bla- 
ke. — ¿Pero queda muy lejos? He hecha 
muchas millas y soy viejo. 

Mogocllén *o miró ahora. Sus ojos cstaban 
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- el brazo fuerte de Mogolión lo rodeaba para 


que algunos de ellos no podían realizars aho- 


lo, 


e , ee 


semicerrados y se dejó caer, como si estu- 
viera extenuado, contra una roca. Un brillo 
de acero pasó por los ojos de "Mogollón; _pe- 
ro se extinguió en seguida. 
—Solamente una milla, padre mío. 
te en mí. 
Extendió «l brazo. Blake se levantó; que- 
ría hacer un ensayo. Colocando una mano tem- : 4 
blorosa sobre el brazo que le ofrecían, dijo ÓN 
con acento impresionante, E 
—En otros tiempos, Sitting Bull, 


Apóya- 


el jefe 


de íodos los Sioux, caminaba así con Chiri- 


cahua, cuya alma se sentía llena de honor. E 
Blake no había conocido nunca al menta- 
do Sitting Bull; pero había visto a menudo 
su retrato y había en las facciones de aun 
llón algo que se lo : cordaba, y 
E. brazo de Mogollón tembló. a 

— Sabe, Chiricahua?. — empezo; eo Lo 
luego se contu ». 

:—¡Hum! — gruñó Blake — Sitting Bull 
era un gran hombre: pero cruel con sus ene- 
migos. Siemryre cumplió gu palabra — yro- 
siguió Blake, lenta y deliberadamente. — Su 
hijo hará lo mismo... ahora. 

Nuevamente tembló el brazo en que Blake 
se apoyaba; p.:o Mogollón nada contestó. 
Era mejor así. Un indio, y él lo era, que se 
encuentra expuesto a perder el dominio de sí 
mismo, es silencioso como una esfin: 
aunque ninguna palabra salió de sus labios, ' 
Blake comprend:ó que había estado acertado 
en sus conjeturas. Cuando, para probar, tro- 
pezó el detective con una piedra, sintió que 
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sostenerlo; lo llevaba por la parte más suave - 
del sendero y Blake comprendió que, mien- 
tras lograra ocultarse bajo su disfraz, estaba 
seguro. e 
Mogollón, sin embargo, se sentía j- mensa- 
mente perplejo. El Chiricahua de ahora era 
bastante distinto del de unas horas atrás. Pa- . 
recía muy débil. Sus ojos permanecían medio 
cerrados; arrastraba los pies al caminar y a 
veces parecía sufrir mucho de su herida. Pe- 
ro había algo misterioso y agudo en su se- 
creto. Mogollón no esperaba, ni remotamen- 
te, que su parentesco con Sitting Bull fuera 
conocido por el anciano apache. Era un secre- 
to que h bía guardado cuidadosamente; hu- 
biera estorbado sus planes, especialmente por- 
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ra. 

— ¿Perdona mi padre? — dijo ae o 
mente. — ¿Ayudará a su hijo? : 

Esta pregunta era un problema, porque lo b 
que menos deseaba Blake era suscitar el an- 
tagonismo de aquel hombre y a lí vez no te= 
nía intención de cometer perjurio, ni con un 
enemigo. ¡Cómo bendecía la costumbre in- 
dia de tomarse tiempo para contestar a las 
preguntas! 

—Tu padre — dijo 
lo — ha 
pios Ojos. 
-—añadi5 
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después de un intérva- 
venido ahora;/para ver con sus pro- 
—- Cuando haya visto contestará. Y 
cignificativamente - — ha venido so- 


Mogollón dejó oír un eruñido cortés. 

—Mi padre lo verá todo — le contestó y 
luego ambos guardaron silencio. po 
Las cosas marchaban satisfactor: mente. 
El ed creía en Blake. Que creyera que 


” 


estaba solo, era di.tinto; pero, por el mo- 
mexto, el punto no tenía importancia. Su 
«posición era, en cualquiera de los dos casos, 
igualmente delicada. No podía esperar que 
lo trataran de otro modo que como rehén y 
'eólo podría ponerse en comunicación con Tin- 
“ ker y los apaches que lo acompañaran, bur- 
zando la vigilancía de su anfitrión y de cual- 
quiera que se encargára de custodiarlo. e 

Se acercaban al campamento y los Ojos 
perspicases de Blake no perdían detalle. Había 
descubierto, antes de presentarse a Mogollón, 
el rastro de. muchos pies indios que bajaban 
'de la montaña del Gra Cuerno y aunque la, 
vestimenta de Mogollón no era particularmen- 
te distintiva, pues sólo se componía de una 
túnica de piel de ante, sin curtir, sin adornos 
ni dibujos, pantalones con flecos del mismo 
material y mocasines. no le quedaba duda de 
que aquel campamento estaba ocupado por los 
indios Sioux. : 

¿Pero qué estaban haciendo allí y qué pen- 
saban hacer más adelante? 

1] sendero se ensanchaba rápidamente; es- 
taba sembrado de ramas, hojas y hasta tron- 
cos de árboles. ¿Estaban construyendo easas? 
No. Porque aquellos restos eran secos. Las 
cabañas de troncos y aun los toscos abrigos de 
ramas y hojas, nunca son construídos por los 
Sioux con material seco. Era significativo tam- 
bién, que cuanto más se ensanchaba el sen- 
dero y más frecuentado se volvía, tanto más 
se internaba en el corazón de la montaña. No 
se veía ninguna pradera y miles de cowboys 
podía conducir el ganado todo el día sin sos: 
péchar que en aquel sitio había un Campa- 
mento de hombres. 

El sendero se estrecho de nuevo. Corría 
entre altas rocas y Blake estaba seguro de 
que se hallaban cerca de su destino; tam- 
bién comprendió que los habían visto llegar. 
No había ningún ser humano a la vista; pero 
Mogollón le pegó, como al descuido, a una 
piedra con el ple, una señal india común, y 
Blake oyó un rumor a la distancia, como si 
fuera el viento entre los árboles. 
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Dieron vuelta a la izquierda y empezaron 
a bajar una corta pendiente. El aspecto del 
lugar había cambiado de pronto. Estaban al 
costado de una garganta rocosa, con un pino 
que se elevaba solitario de una grieta, en un 
cañón o barranco, formado hacía largo tiem- 
po por la acción volcánica; un pequeño ctá- 
ter, viejo y redondo desde el cual habían sido 
esparcidas rocas a los costados, cubierto aho- 
ra de musgo, era todo lo que quedaba del 
volcán que otrora despidiera hirviente lava. 

“El cambio era fantástico. La vegetación 
había cesado. El camino era desnudo, duro y 
frío. Hasta el aire parecía haberse enfriado y 
un viento áspero, recorriendo el sendero, co- 
mo si fuera un fuelle, les dió en la cara. 
Luego terminó el camino y se encontraron 
con un arroyo, que caía, como un Niágara en 


'miniatura, desde la montaña e iba a arrojar- , 


se, murmurador y brillante, en un pequeño 

río, al pie. Alrededor de este río se veían 

carpas y más allá un grupo de hombres. 
Eran Sioux. indudablemente y. con la mis- 
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ma seguridad, en pie de guerra. Blake, al ob- 
servar la escena que tenía delante, la compa- 
ró con otra que había presenciado no hacía 
mucho en un campamento apache. Allí lo 
había recibido una babel de voces, la charla 
de las mujeres, los chillidos de los niños; el 
ladrar de los perros. Había hombres... hom- 


e 


bres que mo tenían intenciones muy pacífi- 


cas; pero el aspecto dominante del lugar era 
el de la vida de familia. E 
Aquí no había vida de familia. Todos los 
hombres estaban entregados al trabajo o apos- 
tados en las rocas altas, como centinelas; o 
entraban y salían del cañón, transportando 
cargas pesadas sobre los hombros, al mando 
de subjefes. Todo era silencio; reinaba la 
más ordenada disciplina y los hombres pare- 
cían trabajar para alguna empresa común. ' 
Esto lo había esperado Blake, aunque igno- 
raba cual era csa empresa. Pero poco tiem- 
po tuvo que escudriñar la escena, por que sus 
miradas fueron atraídas por un objeto que 
arrojaba luz siniesira sobre los propósitos 
de aquel campamento y su propio peligro. 
A la entrada del cañón había algo, senta- 
do en una roca. Parecía un niño deforme, acu- 
rrucado en un pequeño espacio, con la cabeza 
caida hacia adelante, los hombros inclinados, 
los brazog cruzados sobre las rodillas... Pero 
sin embargo. al aproximarse ellos, se “desen- 
rolló', deslizándose de la roca como un la- 
garto y Blake vió que era un hombre, enano 
y deforme; pero en la plenitud de la edad, 
con despeinadas mechas de cabellos grises. 
Tenía ún aspecto espantoso; era todo tor- 
cido. Su esepalda se curvaba como el lomo de 
un gato enojado; las coyunturas de sus bra- 


"zos y manos parecían los nudos de un árbol 


viejo. Tenía los hombros tan encorvados que 
parecía carecer de pecho; sin embargo medía 
en la mitad del cuerpo dos pies de areho, 
aunque no era gordo. Sus piernas semejaban 
arcos de barril. caminaba sobre los lados de 
los pies y al hacerlo sus manos tocaban el 
suelo. Con todo, marchaba a gran velocidad 
y por sus movimientos vió Blake que estaba 
dotado de abundante fuerza y actividad. - 
Lo más particular de todo era la forma de 
su cabeza. Al revés de otros enanos, la tenía 
pequeña y angosta. Parecía no tener frente, 
porque el cabello le nacía encima de los ojos, 
entre los cuales asomaba la nariz, recta, pro- 
minente, sobre una boca pequeña y una barba 
angosta y hundida. : 
La fealdad del hombre era notable; pero 
resaltaba aúu más por la chillona elegancia 
de su atavío, hecho de piel de ante nueva, 


bordado con cuentas, mientras que un toca- 


do de plumas, sujeto con banda de cuero, de 
colores vivos. y sus aguzadas facciones le da- 
ban el aspecto de un ave de rapiña. Pero nc 
fué su fealdad ni siquiera el cuerpo deforme. 
lo que más repugenó a Blake, cuando el hom- 
brecillo se detuvo delante de ellos y, con lige: 
ro saludo a Mogollón, fijo la atención en su 
compañero. Era la expreslón, formasy color 
de sus ojos. Eran inclinados, como los de loa 
apíches; pero, al revés de los de éstos, esta- 
han colocados muy juntos y eran amarillos, 
con un curioso tinte verde; tenían expresión 
totalmente malévola y diabólica. 

—Este cs Cakowin — dijo Mogollón, in- 
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dicando con su mano. — He hablado de él a 
mi padre que verá ahora lo que sus guerreros 


- hicieron en un tiempo a un sioux. 


Señaló las piernas del hombre, 

—Fueron rotas a golpe de hacha — o0b- 
servó friamente. Le toco los brazos. — E's- 
tos se los retorcieron con cuerdas, hasta que 
se descoyuntaron. Luego fué atado sobre un 


potro, cabeza abajo y se espantó a éste para 


gue le diera muerte. 

-_—¡Pero no me mató! — Chilló Cakowin, 
son ronca risa. — El pony corrió varias mi- 
llas y luego, sintiendo sed, se detuvo a beber. 
Entonces fuí visto por un “scout” de nuestra 
nación. No miró. ¡Ja, ja, ja! 

Hizo rechinar los dientes y se estremeció 
sacudido por la risa, adelantándose con brus- 
eos saltos. Blake apretó los diente. Vió el 
motivo de huberle mostrado Mogollón aquel 
ser. Era siniestro aviso de que, tenía en el 
campamento un enemigo que, al menor pre- 
texto que se le ofreciera, lo despedazaría ale- 
gremente. El hombre era medio idiota, quizá 
a causa de sus sufrimientos, quizá por estar 
pensando siempre en sus agravios y reci- 
biendo un culto supersticioso, de parte de los 
Sioux, por haber sobrevivido a su martirio. 
..—Cakowin es un gran guerrero -—— dijo 
Blake gravemente. para halagar al enano. — 
¿Cuántos años han transcurrido desde que 
se le infirió tan grave daño? 

El hombre silr5 como una serpiente, 

— ¡Treinta años, Chiricahua! Y cada año 

lo he recordado y ha muerto u:1 guerrero 
apache. T2ngo todos sus eráneos en mi tien- 
da. Te los mostraré. Ahora, mira. He matado 
carne fresca. 
“Se rió arrogantemente y Blake vió con dis- 
gusto que, colgando de una ancha correa de 
cuero, de diez y ocho pulgadas de largo, toda 
manchada de sangre, pendían las cabelleras 
de tres hombres blancos. 


Estaba a punto de hacer una ra pnil cuan- 


do Mogolión se le anticipó y con voz que cor- 
taba como un cuchillo le dijo: 
—¿Qué significa esto? Di orden de que 
no debía hacerse hasta esta noche. 
Le arrancó la correa y la pisoteó: el hom- 
brecillo lanzó un gruñido, semejante al de 


una fiera y saltó hacia adelante, cuchillo en 


mano. 

Pero los dedos de Mogollón se cerraron so- 
bre los largos cabellos grises y de un empujón 
hizo rodar por el suelo a Cakowin. Luego le- 
vantó el rifle, 

«. —-Obedece o mueres — le dijo. — Ya sa- 
bes quien habla. 

El fenómeno permaneció unos instantes en 
el sitio donde había caído, con la cabeza en- 
tre las manos. Luego se levantó y puso un 
dedo subre el rifle de Mogollón. 

* —Bueno... — dijo como un niño. — Ca- 
kowin sabe. 

La culata del rifle se apoyó en tierra y 
Mogollón colocó sobre él ambas manos, con 
el ceño fruncido. 

-—¿Qué ha pasado? Cuéntanos. 

Cakowin colocó las manos a la espalda, co- 
mo un escolar travieso. 

—Cayeron tres rostros pálidos en la tram- 
pa, — contestó. — Nos dijeron que venían 


huyendo del Sheriff, d3 modo que les dimos 
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-de las praderas del Gran Cuerno? 


alimento y los dejamos ir, como tu mandaste, - 
Pero al poco rato notamos - que nos habían - 
robado dos hachas. Los seguimos rán*damen- 
te y... todo terminó pronto. 
Suspiró ante el recuerdo. - 
—Los enterramos en la arena. No han 
quedado tastros. a 
—+¿Estás seguro de que no eran hombres ' 


El indio abrió y cerró sus huesosas manos 
y tuvo una sonrisa amplia y malvada. 
No, jefe, por que todavía no está el SE 
sendero en llamas. Tenemos hambre; pero... 
podemos esperar. 

Mogollón se dió media vuelta y señaló. a 
Blake. 
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Oye, Cakowin, Chiritahua es un gran 
jefe. Es mi amigo. Lo llevarás a tu tienda. No 
tiene que ocurrirle daño alguno, ¿Tengo tu 
promesa? 

Los oblicuos ojos verdosos se achicaron e. 
ta quedar convertidos en rayitas y los dien-  - 
tes, aguzados como los de una rata, brillaron 
debajo de la puntiaguda naríz. | 
-—Cakowin, — graznó lentamente, — no 
matará a este jefe, mientras sea amigo tu- 
yo. : ) 
- Había una salvedad bastante significativa 
para Blake; pero Mollogón no pareció no- 
tarla. o 
—Júralo con sangre — le dijo ásperamen- 


. 
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C .kowin suspiró y sus ojillos casi desapare- 


cieron debajo de las tupidas cejas, mientras 


sacaba lentamente un cuchillo y negligente- 
mente hundía su punta en el dorso de la ma- 
no. Cuando salió la sangre, la tocó con el de- 
do pulgar de su mano derecha. / 
—Esta es la palabra que te doy, jefe. 
Era el j ramenta de un Sioux, » 


CAPITULO ae, 
TODO PREPARADO 


Blake y Mogollón se separaron con un for- 
mal saludo y el detective siguió, pensativo a 
Cakowin por un angosto sendero rOCOS0, lejos 
del principal. 

La aparición de aquella di en esce- 
na lo complicaba todo y agregaba riesgos a 
su plan. Sabía que un hombre, de mente des- 
arreglada, es espía más peligroso que el de 
cerebro normal. 

Semejante hombre posee el recelo siempre 
despierto de un animal salvaje; su eerebro 
trabaja tan desordenadamente que poca ím- 
presión puede hacérsele apelando a sus sen- 4 
timientos o razón. Añadido_a esto, estaba la 
antipatía del pobre diablo contra cualquier pp 
miembro de la raza apache. La posición de a 
Blake era bastante desesperada. Pero era 
principio del detective cerrar sus ojos al peli- Sal 
gro y concentrar su atención en el deber. 
Aquel era, indudablemente, un viaje de explo- 
ración. S1 no era discreto "hacer preguntas a 
Mogollón, nada impedía que tratara de ave- 
riguar algo por los subjefes, por medio de pa= 3 
labrag cuidadosamente elegidas. Podía andar 
por el interior del campamento, aunque esta- 
ba seguro de que no lo dejarían salir de él. 

Tenía, en primer lugar. que arreglar sus 


$ 


p) 


U 


| de las últimas 10.000 méquinas fotografl- 


0 > asuntos con Cakowin y examinar la “wig- 


wan' que debía compartir con él. Era de ahí 
que tendría que escaparse cuando llegara el 


-— momento. — 


Aigo había podido hacer y fué trazar sobre 
al suave musgo de una roca, a poca distan- 
cia del risco donde había estado Mogollón en 
acecho, una “S” de doce pulgadas de largo. 
Sus propias huellas conducían a aquel sitio, La 
vuelta del pony herido advertiría a sus ami- 
eos y para los experimentados apaches, acer- 


- carsea sin ser visto entre el matorral de ar- 


temisa era juego de niños. Cualquier fuerza 
que pudiera seguir a Chiricahua, se reuni- 
ría a una milla de distancia del campamento 
Sioux. Esto era demasiado cerca, para que no 
fuera peligroso; pero confiaba en la discre- 
ción de Coyotero y Garra de Oso, el guerrero 
más viejo de la nación, para que tomaran to- 


“das las medidas necesarias a fin de ocultarse 
de los Sioux, de acuerdo con las instrucciones 


que él le había dejado a Tinker. _ 
La “wigwam'” del pequeño sioux, era la 
última de la hilera de carpas y aquello rego- 


- 


—cijó a Black. La tienda más próxima dista- 


ba sólo ires yardas; pero, del otro lado, ha- 
bía un tupido bosque de robles nuevos, plan- 


- tación cuyos arbolillos tendrían unos tres pies 


de alto. Sus ramas estaban entrelazadas apre- 
tadamente y formaban una espesura casi im- 
penetrable; pero, debajo de ellas, quedaban 
unas doce pulgadas o más de espacio que 
podría servir de excelente abrigo para un 
hombre que se arrastrara por él. 

La tienda era, naturalmente, de lona, ar- 
mada sobre ramas de alerce y abeto. En el 
centro había un palo que sostenía la parte 
superior de la carpa y daba soli?az al con- 
junto. Era más grande de lo que Blake es- 
peraba y. temía que la ocupara más de un 
indio, hasta que recordó por el tocado de plu- 
mas aue Cakowin debía ocupar el rango de 
jeíe y por lo tanto tenía derecho a una tien- 
da particular. 

No bien estuvieron dentro, sé operó un 
gran cambio en Cakowiín. Se tranquilizó y 
pareció por vez primera comprender las res- 
ponsabilidades y dignidad de su posición. 

Quizá la actitud de los varios sioux que 
habían encontrado en su camino tenía parte 
en esto. Todos sabían o pensaban que aquel 
desconocido, álto y flaco, había llegado con 
su nuevo jefe; y aunque nunca ha existido 
amistad entre los apaches y los: sioux, los 
hombres reconocieron que la presencia del 
jefe de una nación de cincuenta mil hombres, 
que en otro tiempo había sido tan guerrera 


—como la de ellos, no era un acontecimiento 


ordinario. : 
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Fué esta áutoridad lo que impresionó a 
Cakowin y cuando Blake entró a la carpa y 
se instaló sobre el único montón de mantas 
que había alli, al parecer perfectamente a 
sus anchas, la extraña criatura se frotó los 
labios, pensativa y dudosa con sus dedos de: 
formes y se puso frente a él, en cuclillas, 
con aire grave. 

— ¿Desea algo Chiricahua? 

- —Si, Cakowin. Tráeme alimento y 
da. Vengo desde lejos. 

Si Motollón hubiera oído el tono con qua 
fueron pronunciadas estas palebras, se hu 
biese sorprendido grardemente. take ne 
purecía ya un débil anciino, Su voz era vt 
gorosa y autoritaria e impresionó al enano 
que se apresuró a obedecer. 

Lo.traeré, — dije. -— ¿Pero-no se mo 
verá Chiricahua? 

Había cierta aspereza en estas alubra! 
que anunció a Blake futuros disgustus; po. 
ro no era momebto para discusiones, 
Estoy demasiado fatigado, — contestó, 
recostándose, en ,las mantas. 

Cerró los ojos para reforzar su afirma: 
ción. Cuando los volvió a abrir Cakowin ha 
bía desaparecido. Blake escuchó intensamen: 
te hasta que oyó pasos que se alejaban y 
comprendió que estaba solo. En €l misma 
instante se puso a trabajar y cuando volvió 
a oir pasos, había hecho ciertos arreglos 
preliminares para su fuga. 

.El alimento era tosco y substancioso, 
Consisía en unas tajadas de buey fritas; la 
bebida era agua del arroyo. 

Cokowin trajo comida para - dos una 
sartén nativa y un jarró con agua. Puso to 
agarró .una tajada «e 
buey y la'despedazó como un perro bam- 
briento; luego tomó un trago del jarro. Pla-- 
ke no tenía deseos de beber donde había 
puestos sus labios Cakowin y sacó de un bol 
silio de su blusa un frasco-y una taza. Al 
hacerlo, vió los ojillos amarillentos dilatars" 
áe anticipado placer. El enano conocía biet 
el brandy. 

Blake vertió un poco de brandy en la tz 
za, la levantó saludando, se la bebió de un 
trago y luego la pasó a Cakowin. Recordí 
otrva costumbre Sioux y le dijo: 

— Bebe a la salud de tu padre y por una 
larga vida. 

Los dedos deformes se apoderaron ávida- 
mente de la taza, mientras Blake lo observa 
ba con interés. Si el hombre bebía, dejaTl 
de ser molesto para su visitante. Pero, a 
acercar los labios al borde de la taza, el ros 
tro de Cakowin adquirió una expresión có 
mica, mitad de repugnancia, mitad de deseo 

-—No tomar bebida de enemigo, — Qijo. 

Y rápidamente, apartaudo sus 0jCs de la 
tentación, devolvió la taza sin tocar. k 

Blake sonrió, como no hubiese sonreída 
Chiricahua. Encontraba la franqueza de aque] 
pequeño y sanguinario ser muy divertida 
Lanzó una-risita burlona, 

—Bebe a mi salud; luego yo beberé a la 
tuya. 

La idea agradó a Cakowin inmensamente. 

— ¡Bebo! — exclamó y el brandy desapa: 
reció. Se limpió los labios y tendió la taza 
a Blake, para pedir más, pero éste guardó 
el frasco. 

—_No: eso será más tarde. 


bebi 


en 
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Cakowin sonrió. 

—Cuando llegue el momento de tu muer- 
te... — exclamó. e 

Blake no hizo comentario. Fríamente eli- 
egló la tajada más grande de carne, se la co- 
mió, limpióse los dedos de grasa en el pas- 
to y levantóse lentamente de las mantas. 

—Desearía vigilar ahora el campamento, 
— anunció con tona mesurado, — Cakowin 
irá conmigo, 

ll hombrecillo enseñó los dientes cómo un 
ono enojado, dió un rápido paso hacia la 
aleta de-la carpa y se acurrucó allí, con aire 
Amenazador. 

-—Chiricahua se quedará nd : 

Blake se preparó para obrar. Ei hombrect- 
llo había recibido órdenes y desafiarlas era 
exponerse, pero no había tiempo que perder. 
La tarde estaba muy avanzada, Si se quedaba 
encerrado allí, aunque pudiera fugarse más 
tarde, no conseguiría su objeto, Tampoco 
creía que Mogollón llegaría a los extremos 
por el momento. Se arercó a la Puerta de la 
carpa, como si la figura acurrucada no exis- 
tiera. 


——Saldré — dijo en sioux y Cakowin, comu 
Blake lo esperaba, saltó con intensiones de 
rodearle la cintura «on sus largog brazoz 
musculosos y tirarlo al suelo. Recibió, sin 
embargo, la punta del pie de Blake en el €s- 
tómago. y el impulso de la patada, combina- 
do con el de su propio peso, hizo salir al ena- 
no por la abertura de la carpa, como una 


- pelcta de crickett, 


2 


Quiso la casualidad que dos guerreros sioux 


pasaran en aquel momento y las piernas de 


Cakowin les pegaran con tal fuerza, que to- 
dos rodaron por el suelo. Los hombres lle- 
vaban trozos de leña, los cuales se desparra- 


-maron por el suelo con estrépito v alarmaron 


a medio campamento, porque era un inter- 
valo dedizado al descanso y muchos ojos ¡e 


volvían curiosamente a la carpa Ocupada por 


E 


el jefe printipal de los apaches, ' 
Hubo una corrida hasta el lugar y Cakowin 
que no había sufrido daño, devolviá el ata- 


que, ciego de rabia, gritando con todog sus 
pulmones. Esta vez cambió de táctica y con 


maravillosa agilidad dió en el aire un salto 
de tre3 pies, lanzánd'ose a la garganta de Bla. 
ke. Lo indicado hubiera sido derribarlo con 
un directo a la mandíbula, porque la salvaje 
criatura no tenía nociones de defensa, pero 
Blake recordó que lo creían viejo; además, 
tenía cierta simpatía por el enano; ede modo 
que calculando el tiempo del salto del otro, 
dió un paso a un lado y Cakowin, agarrando 
salvajemente el vacío, Cayó por segunda vez 
junto a la puerta de la tienda, se dobló en 
dos y desapareció en su interlor. 

Los indios son, naturalmente, humoristas, 


+ aunque muy a menudo de la Clase más ma- 


liclosa, y €1 Espectáculo de Cakowin, cuya 
arrogancia e irritabilidad no le ganaban sim- 


¿patías, entrando de cabeza en su propla tien- 


da, causó enorme diversión; un coro de risa3 


saludó al pobre diablo cuando volvió a apa- 


Bu parte, permanecífa completament. 


recer, machucado y sin allentos. Blake, por 
grava 


y como Cakowin, valiente aungue temk*oroso, 
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se dirigía hacia él cojeando, se cruzó de a 
zo3 y le dijo: 

—Mi hermano se lastima a sí mismo. Ahov 
ra se quedará quieto. 

Un coro de exclamaciones aprobatorias bro- 
tó de los guerreros y cuando Cakowin, que 


, recobraba el aliento, empezó a dar vueltas 


alrededor de su adversario, para un tercer 
ataque, intervinieron dos hombes. 

Eran jefes, ambos, de un grado por lo me- 
nos igual al del enano, y no parecian sentir 
respeto por éste. 

— ¿Nou oyes esas palabras? — dijo el más 
viejo de los dos, que tenía un rostro frío. 
y facciones impasible. — Chiricahua €s un 


gran guerrero y te matará. El tiene razón. 
'Quédate quieto! : 


porque es nuestro huésped, 

El otro jefe tomó medidas Más enérgicas. 
Come. ¿an coro de aprobación se elevara de 
los dos guerreros, agarró firmemente a Calo- 
win por los brazos y ayudado por otros dos 
indios, lo empujó dentro de su tienda, El 
hkombrecilio no opuso mucha resistencia, Aun- 
que medio idiota, sabía que se había colocado, 
en una posición falsa. No volvió a aparecer. 


Blake obtuvo el mejor éxito dirigiéndose al 


jefe que había hablado y pidiéndole que lo 
llevara a recorrer el campamento. Presentó 


su pedido como un derecho, porque la ayuda 


de su tribu era, según dijo, solicitada por 
Mogollón. Estaba ahora pronto a prestar esa 
ayuda, con tal de que le resultaran satisfac- 
torios los preparativos hechos. Este era, na- 
turalmente, puro “bluff”, porque a juzgar ES 
el aire de autoridad de aquel jefe, Blake 

taba convencido de que conocería las inte 


di 
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su 


ciones de;Mogollón y sabría que la invitación 


de Chiricahua era una estratagema, 


El hombre pareció realmente sorfyendido; 


no contestó en seguida y Blake vió que sus 
conjeturas eran acertadas. Con todo, espe- 
ró, con rostro sereno, como y ¡ estuyjera con- 


vencido de que la contestaci n a su pa 


seria ¿1vorable, 

Mogollón está ausente. —- empezó el 
jefe, pero se detuvo porque su compañero 
se había permitido sonreír. 

-—Pues.., sí, — dijo arrastrando las pa- 
labras. — Indudablemente Mogollón anda 
buscando a mis hijos. Yo vine solo, pero los 
guerreros de la nación apache no delan que 
su padre vaja muy lejos solitario, : 

El rostro del sioux se contrajo ligeramen» 
te. El tiro había dado en el blanco, Luego, 
con un gesto, dijo: 

—-Puesto que Mogollón no está, Quijada de 
Clervo te mostrará lo que hay preparado. 
Blake le dió las gracias con dignidad y all- 
vio interior y ambos se encaminaron a la bo- 
ca de la garganta. Iban lentamente: Blake 
sacaba partido de la enfermedad y supuesta 


vejez de Chiricahua. Mientras caminaban, son-. 


sacó al sioux, sin hacerle preguntas directag, 


el motivo de la presencia del cuerpo de indio 


y supo que éste se componia de clento cin. 
cuenta hombres. Al principio, el indio se 
mostraba receloso, pero al fin fué completa- 
mente sincero. Se había conyencido de que 


Chiricahua sabía tanto que podía uE biea : 


saberlo todo: 


—Hemos yenido desde Dakota, — le dljo. 
—- Mogollón nos mandó buscar. Los hombres 
blancos de las praderas del Gran Cuerno, 
han ofendido a nuestro padre. No sé lo que le 
hicieron — contestó con indiferencia a una 
pregunta, =- pero Mogollón está muy encja- 
do. De manera que ha formado un plan. ¡s... 
$... 8... Es -0n gran plan — Su Voz se 
elevó. — Es como de Mogollón. Ya verás. Pa- 
dre mío, después de esta noche, esc hom- 
bres blancos no alimentarán más en ellas su 
ganado, ni correrán a caballo, ni vivirán.. 
más en las praderas del Gran Cuerno, 

La voz del hombre se habia elevado más Y 
más y Blake vió iluminarse sus fiercs Ojos 
con fuctgo infernal. El supuesto Chiricahusz 
no parecía muy convencido. 

— ¡Bah!... — gruñó — todo esc es muy 
lindo de decir. Pero los hombres del Gran 
Cuerno son valerosos luchadores. 
ellos hay soldados con cañones que matan a 
iloce hombres de una vez. Semejante proyecto 
ao puede tener más que un final, Mogollón 
astá loco... 

La respuesta dada por Quijada de Ciervo 
fué la fría risita india que expresa tan poOco, 
y significa tanto. Luego señaló un objeto, 
largo y bajo, en la orilla de la montaña, entre 
el pasto, y Blake comprendió. 

Era un objeto poco evidente, de solo tres 
pies de alto por doce de largo; pero hizo 
quedar a Blake sin respiración. 

Se trataba de un montón de leña, fina y 
seca, La aplicación de un sólo fósforo bas- 
taría para encenderla. Si el pasto de su al- 
rededor se incendiaba y soplaba por detrás 
fuerte viento, destruiría las praderas, todo 
el ganado, hasta las estancias y cualquier 
ser viviente dentro de ellas en una noche. 

La Tisita baja se repitió. 

—Hemos hecho seis pequeños montones, 
— Quijada de Ciervo señaló con la mano.— 
Se está levantando viento Oeste; puedes sen- 
tirlo en tu mejilla. Dentro de tres horas se 
convertirá en huracán. ¡Mira esas nubes! 
Entonces, padre mío, los guerreros de la na- 
ción sioux avanzarán por el sendero en lla- 
mas. Y cuando los hombres blancos, después 
de haber tratado inútilmente de extinguir 
el incendio, vuelvan para salvar a sus muje- 
res y a sus hijos, los encontrarán muertos. 
¡Uy! Yo digo, Chiricahua, que los hombres 
que despiertan el enojo. de 1 Mogollón se ma- 
tan a si mismos. 


CAPITULO VI 
EL HOMBRE EN EL PASTO 


Quijada de Ciervo sonrió a Chiricahua 
con anticipada delicia al describirle el plan 


de Mogollón y lo que iba a ocurrirle a %as' 


praderas del Gran Cuerno. - 

La destrucción de veinte mil acres de pas- 
to, perteneciéntes a los blancos, de sus es- 
tancias y de sus familias, significarían tam- 
bién la destrucción de la tribu apache. Chi- 
ricahua comprendería esto. Comprendería 
ahora por qué lo habían atraído al campa- 
mento, y siendo tan astuto, adivinaría pro- 
bablemente que Mogollón había préparado 
la rápida retirada de los sioux, a fin de que 


ii 
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sólo (Os apaches sufrieran la venganza de los 
colonos de los alrededores y del gobierno. 


Esperaba ver el rostro que estaba junto al, 


suyo palidecer de espanto: y rió interior: 
mente. 

Pero Chiricahua no obró como Quijada de 
Ciervo esperaba. Primero soltó una carcaja: 
da como nunca la oyera Quijada de Crerva 
en un hombre anciane, tan sonora era. Lue- 
go le agarró fuertemente el brazo y lo mird 
con ojos llameantes, 

-— ¡Un lindo plan! — exclamó con voz 
cortante. -— Pero no olvides a mis hijos. Sus 
exploradores estarán ya examinando tu cana- 
pamento desde la montaña del Gran Cuerno. 
— Señaló encima de sus cabezas y se rió otra 
vez. — ¿Sabes si Mogollón no ha encontra- 
do ya mis guerreros? 

Todo esto era muy extraño y desconcertan- 
te para el guía de Blake. Chiricahua no te: 
nía fama de valeroso entre los sioux. Mogo- 
llón había dicho que era cobarde y mucho 
más antes de ir a su cita con él. ¿Se habría 
Mogollón, por una "vez en su vida equivoca- 
do a] juzgar a nu hombre? 

Quijada de Ciervo trató de vaciar su bra- 
zO y gruñó que no había yisto a su jefe y 
que era ya hora de volver al campamento 
para reunirse con él. Pero Chiricahua se 
volvió a reir más fuertemente y la presión 
de su poderoso brazo se acentuó. 

— ¡No! ¡No! ¡No! Me has rejuveniedo en 
tu historia del fuego. Mogollón no me había 
hablado del sendero en llamas. Ven ahora, 
muéstrame log montones de leña. Mi sangre 
eyrre tan rápidamente 'como lo harán los 
pies de tus guerreros cuando vayan a asaltar 
las estancias de los hombres blancos. ¡Ven! 

Nunca se había visto un hombre más for- 
zudo. Quijada de Ciervo se jactaba de ser 
más duro y fuerte que nadie, sin exceptuar 
a Mogollón. Pero aquel fiero y viejoapache 
lo arrastraba. Se apoyaba. con fuerza sobre 
su brazo, Jadeaba al respirar y su voz estaba 
trémnla de excitación. ; 

Era un viejo; pero al Hegar a cada pila 
de leña, palmeaba a su guía, se reía extra- 
ñamente, daba vueltas alrededor, midiendo 
su distancia del resto, alababa el ingenio 
con que habían sido hechas y arastraba a su 
guía hasta la otra hablando sin cesar. 

La última pila no estaba lejos del borde 

del campo de artemisa; pero los hombres se 
encontraban un poco más abajo del punto 
donde Blake había éncontrado a Mogollón 
y quedaban 'ocúltos por una terraza natural 
de rocas. 
- Aquí había determinado Quijada de Cier- 
vo hacer alto; pero los dedos de Chiricahua 
se aferraron a su brazo. Le pidió que fue- 
ran hasta lo alto de la roca más grande para 
contemplar el campo del Gran Cuerno; y co- 
mo el sioux no tenía intenciones de permitir 
que el viejo guerrero se alejara solo, con- 
sintió, aunque protestando. 

Cuando se acercaban a la roca, la marcha 
del anciano era lenta. Parecía muy cansa- 
do, porque la mano que apoyaba en el bra- 
zo de Quijada de Ciervo pesaba más y más. 
Su cabeza estaba inclinada hacia adelante y 
tosía roncamente al caminar. En la roca se 
detuvieron juntos y Chiricahua, haciendr 
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dar una vuelta a Quijada de Ciervo le seña- 
-1Ó el terreno que estaba detrás de ellos. 


—¿Ves? ¡Uy! es un apache. : 
Quijada de Ciervo se dió vuelta y dilató 


- sus ojos, luego oyó, demasiado tarde, un li- 


gero ruido detrás de él. Antes de que pudie- 


ra volverse, recibió un fuerte golpe en la ca- 


beza y cayó sin sentido sobre la roca. 
Blake volvió a levantar el brazo e hizo 


-una seña. Algo que parecía una planta nue- 


va entre la artemisa saltó de extraña mane- 
ra. Luego apareció. una cabellera muy :'en- 
grasada, con dos plumas metidas en ella; un 


rostro rojo como la remolacha lo siguió, así 


como un par de buenos hombres, que pare- 


cian pertenecer a algún desagradable ejem- - 


plar de apache. 
— ¡Por mi tía, patrón! murmuró el 
aparecido roncamente. — ¿Cómo me descu- 
brió? Estaba ahí más chato que un topo en 
su cueva. : 
—Las plumas no crecen en el suelo, mu- 
chacho, — fué la breve respuesta de Blake; 
pero sus ojos brillaban. Escóndete deba- 
jo de aquella roca. ¿Dónde está Coyctero? 
—Aquí, jefe, — dijo una voz detrás de 
él y una forma esbelta se separó como una 
sombra del matorral y llegó arrastrándose 
con la sinuosidad de una serpieute. Blake 
estrechó una mano dura, de un moreno ro- 
jizo. e 
— ¡Bien venido! 


—Solamente doce, — contestó el otro con 


sentimiento. — Y todos menos yo y “la Ni- 


ña”, — era el sobrenombre que los apaches 
daban a Tinker y ponía furioso a éste. — 
están en la montaña. Mantienen allí ocupa- 
dos a los sioux. 

——Bueno. ¿Quién los manda? 

—Garra de Oso. Yo le dije que era dema- 
siado joven. : . 

Ciertamente el indio no parecía más que 
un muchacho; pero tenía mandíbula dura y 
cuadrada y ojcs penetrantes. No era un flojo. 

— Habla bien el hijo de Chiricahua, — di- 
jo Blake, palmeándole el hombro. — El je- 
fe más grande es aquél] que sabe donde es- 
tá su lugar. : 

Se volvió a su ayudante y le señaló al 
postrado Quijada de Ciervo. 

—Tínker, amordaza y ata a estz hombre. 


Veo que tienes una cuerda. Usa toda tu ha- 
bilidad porque la anguila es menos escurri- 


diza que 

forme. 
Tinker 
—Si se 

que nos 


un sioux. Ahora, Coyotero, tu in- 
suspiró profundamente. 


coma a todos. ¡Ufa! Bueno, me 
alegro de haber envuelto este matambre. 
Agarró nu puñado de pasto, hizo una mor- 
daza que hubiera bastado para ahogar un 
elefante y continuó concienzudamente su- te 
rea. Z S 


Entretanto Coyotéro le contaba brevemen- 


.te-a Blake lo ocurrido. Los apaches se ha- 
- y bían reunido con Tíker tres horas después 
¿de la partida de Blake. El primer acto fué 
"elegir jefe y Coyotero, aunque era hijo de 


El sendero en Mamas 


escapa de este brutal lazo de crin, 


¿Cuántos guerreros tie- 


- mente pudo distraer 


“porque las rocas encima nuestro deben estar 


al 


de Oso, 


Chiricahua, había votado por trarra 

en aquella emergencia, : y 
Afortu: adamente Garra de Oso conocía 

palmo a palmo el terreno de las montaña 

del Gran Cuerno y cuando encontraron al 

caballo de Blake, herido, una milla adentro 

del terreno de artemisa y hallaron las hue- 


_lNas del jinete, decidieron que había caido 


prisionero. En seguida se dirigieron a la 
montaña por otro sendero. Sin embargo, Tín- 
ker rehusó ir con ellos. Estaba resuelto a 
seguir -el rastro de su querido patrón y Co- 
yotero, que le tenía mucho afecto a Tínker, 
no quiso dejarle solo; así que después de 
haber convenido un sitio para comunicarse, 
Garra de Oso partió hacia el Sur con los PS 
ballos y los dos jóvenes se -arrastraron por 


entre la artemisa. Acababan do Negar a las 


rocas, cuando oyeron acercarse a Blake. : 
El detective había descubierto a Tinker 
desde alguna distancia; pero aforiunada- 
la atención de Quijada 
de Ciervo. : Sed 
Blake les contó ahora lo ocurrido. pes 
—Habéis salido bien, — les dijo. -- y yo 
conservo mi disfraz. Pero, como veréis, esta- 
mos en situación de inferioridad. Doce Apa- 
ches no podrán contra ciento cincuenta Sioux 
y cuando esos montones de leña se hayan 
encendido, ya no habrá nada que hacer, Se. 
detuvo, absorto en sus pensamientos, mien- 
tras los jóvenes permagecían inmóviles, 
Quijada de Ciervo había recobrado el conc: 
cimiento y veía, aunque no podía oír, tra- 
tando en vano de aflojar los nudos cientifi 
cos de Tínker. : : EEN 
—Tínker, — dijo al fin Blake, —- tienes a 
que llegar, por entre el pasto, a la estancia | 
más próxima. Es exponerte a un gran riesgo. 


> 


q 


ahora llenas de Sioux; pero tú eres un co- 
rredor de primera clase. Arrástrate hasta 
que llegues a la colina y luego corre a todo lo 
dúe den tus plernas. os 
Tinker se ajustó el ciniurón, RE 
—No te preocupes por mí, — dijo gruño- . 
namente Blake. — Soy "todavía el huésped 
de Mogollón. S a : a 
Tínker ahogó una exclamación. 
“—¿Va usted a volver, entonces? sE 
-——Estoy tratando de salvar las Praderas 
del Gran Cuerno, — contestó tranquilamen- 
te Blake. — Vete, hijo mio. 4 SL 


, 
z 


Tínker no esperó más y un minuto des- 
pués, un ligero movimiento en el alto pasto, 
que ya se doblaba y ondulaba a impulsos del 
viento Oeste, indicaba el camino que seguía. 
Blake dió ahora ciertas instruciones a Coyo:- 
tero.. e 

—Que nadie te vea ahi ni te oiga, — le 
dijo con tono impresionante. — Recuerda 
“ue el destino de tu nación está en tus ma-. 
nos. e PI, 
_Coyotero era todo oídos. 

— Habla la Paniera Negra. 
tante. : q .. a A 

Se sumergió entre el pasto, como había 
kecho Tínker; pero tomó dirección distinta, 
mientras Blake, después de examinar las !li- 
gaduras de Quijada de Ciervo, para ver Si 
Tínker había aplicado bien su ciencia de ma 
niatar hombres, llevó al indio a una peque 
fa cueva que había marcado v colocó a la 


Eso es bas- 


se] 


entrada una roca, de manera que nada de 
eu interior pudiera verse. - 

-——No te ocurrirá daño alguno. — le dijo. 
— Antes de que llegue el día de mañana, 
estarás libre. Pero no trates otra vez, her- 
mano mío, de jugar con la nación Apache. 

Volvió luego su rostro hacia el campa- 
mento. ¿Dónde estaba Mogollón? Blake de- 
seaba igualmente encontrar a Cakowin., 

En la boca del desfiladero, Blake se detu- 
vo y miró a su alrededor. Había señalado la 
posición de las pilas de leña; pero aquello 
tuvo que hacerlo apresuradamente, debido 
a la presencia de Quijada de Ciervo. Lo vol. 
vió a hacer con mucho más cuidado, Luego 
miró el cielo y apretó los diente, ¡Qué dia- 
bólicos conocedores del tiempo eran los in: 
dios! Hacía pocas horas, la linea del hori- 
zonte era clara; ahora se hallaba obscureci- 
da por pesadas nubes. Las nubes estaban muy 
- bajas. Traerían viento, no lluvia, 

El corazón de Blake empezó a ponerse tan 
pesado como las nubes. Pensó si Tínker con- 
seguiría llegar. El muchacho era excelente 
-ecrredor; pero no quedaba estancia a la vis- 
“ta y estaba seguro de que Mogollón había 
elegido el punto más alejado de toda habi- 
tación humena para realizar su plan Le pa- 
recía easi imposible que el muchacho logra- 
ra traer a tiempo alguna fuerza eficiente y, 
además, podían descubrirlo. 

Blake encontró el campamento casi de- 
sierto. Los pocos hombres que se hallaban en 
él tenían rifles en sus manos y estaban muy 
alertas. Era claro, no solamente que habían 
sido descubiertos los: Apaches, sino que los 
Sioux habían mandado fuerzas para captu: 
rarlos, Aun para hombres ágiles y valerosos 
como Garra de Oso y sus guerreros, el nú- 
mero de diez contra uno era terriblemente 
desproporcionado. Además, los Apaches ig- 


noraban el número de sus enemigos. Coya- . 


tero se los diría ahora; pero tenía, además, 
otro irabajo que hacer. 

Los Sioux que se hallaban en el campa- 
mento aparentaron no fijarse en Blake; pe*- 
ro él sabía que, desde su aparición, era aten- 
tamente vigilado. Caminaba, por lo tanto, 
con gran circunspección, como sl su paso 
fuera el de un hombre viejo” y cansado. 


Su primer objeto era encontrar a Cakowín. 
El hombre no se hallaba por ninguna parte, 
de modo que Blake fué a su tienda. Estaba 
vacía Volvió a salir. No lejos de allí vió al 
jele que había metido afentro de la carpa 
a Cakowin. Miraha intensamente hacia la 
ladera de la montaña. ¿Estaba observando a 
Mogollón? B:vke se acerró a él. - 
Busco a Cakowin. — le dijo sencilla 
—mevte. — ¿Puede mi hermano decirme dón- 
de he de encontrarla? 

El hombre se volvió a Blake con una mi- 
rada de sorpresa y un piincipio de recelo. 

-—Soy yo quien debería hacer esa pregun- 
ta a Chiricahua, -— le dijo. — Cak>2win lo 

siguió. 

Paro yo estaba con Quijada. de Ciervo, 
=— contestó Blake con una tranquilidad que 
estaba lejos de sentir, — y no lo hemos visto 

—¡U!.. Cakowín ha salido de caza, — 
exclamó una voz cerca de él. Era la de un 
indio que se hallaba junto al fuego — Vol- 
vió antes que el jefe y me robó la cuerda. 

Dijo que había visto un hombre entre el pas- 
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10. No sé lo que quiso decir; pero.. *s ul 


ladrón El hombre maldijo abundantementi 
y el Jete se rio: 


—Eso es muy de Caxowin. Todo está biex 
padre mío. Pero yo no quisiera ser el hom 


bre dentro de su cueida. 
—-¿t.orre ligero? — preguntó Blake ín 
idifentemente. 


Amblos indios se rieron. 
—Como el viento que se está levantando 


en el Oeste, — fué la respuesta del jefe. — 
No hay nadie tan veloz comu él en este can: 
pamev;n. 


Se v«lvió. Los otroz Sicux  reuvtinuaron 
preparando la «omida. Blake se anizió len- 
tamente a su carpa y cerró la aleta. 

Estuvo escuchando un rato; pero «wadie se 
acercó. Empezó a oi-curecer. El “c] No se 
había puerso aun; per> el cielo ertaba nu: 
blado; 
quejaba entre ls» árboles cunjo un .u'1ma ator: 
montaña. 5 

Tínxer tuvo que arr.strarse entre el pas 
ta cosa muy distinta a ahcerlo e '1re la ar- 
temisa. Las pluntas de artemisa crecen se- 
paradis unas de otra; «Pude pasase entre 
ellas y aun debajo cuando son gral (es. Eso 
es imposible entre el pasto. Era bastante al- 
to, pero Tínker n>+ se sentía a cui erto. Ha- 
olaib ¿MsCbodw 1-JC([ cmfwypemwfvbypwyp 
bía oido contar de tigres que se Ocultaban 
completamente entre el pastizal. Le hubie- 
ra gustado saber cómo. Pero al fin lU*+gó a 
la colina y una vez dei otro lado, nadie po- 
día verlo, con excepción de unas cuantas 
vacas que estaban rumiando. Pero... ?a 
dónde ir? No se veía una casa, ni un cerco, 
ni siguiera un claro por ninguna parte. 


Todo era una gran pradera. ¡Cielos! ¡Qué 
pronto se extendería al fuego, una vez en: 
pezado! El pensamiento sobresaltó a Tínker, 
El patrón le había dicho que tenía que co- 
rrer confiando en la suerte y lo haría. Em- 
prendió carrera sin cuidarse ahora de escon: 
dese ,porque nadie lo veía, excepto les: cuetr- 
vos. Dejó atrás la montaña del Gran Cuerno, 

Era trabajo abrumador, aunque no había 
sol y se había levantado viento. Pero el vien- 
te soplaba a sus espaldas y no le producia 
fresco alguno: había algo en el atre que lo 
ahogada. Descubrió que eran las semillas del 
pasto. A cada paso se levantaban ante él 
y lo hacía toser. ¡El pasto estaba tan ma: 


"duro y seco! 


Tínker seguía avanzando. Por último al 
llegar a lo alto de la loma, lcrzó un grito 
de júbilo, porque ahora veía algo gris de- 
bajo... un corral y cerca de él una casz. 


Fl sabía que el lugar estaba lo menos a 
tres millas, aunque sólo parecía distar una. 

Hacía tiempo había descubierto que el ai- 
re enrarecido de las montañas era engaña- 
dor, Nunca pudo recordar después  Tínker 
cuando sospechó que era seguido. No oía ni 
veía nada; per», mientras bajaba cada coli- 
na y subía otra, porque la pradera era terri- 
blemente ondulada, sentía una vaga inquietud 
una especie de ansiedad nerviosa, que final- 
mente se convirtió en miedo. Con el extre- 
mecimiendo se dió plenamente cuenta de quae 
no estaba solo. 

¿Qué era? No podía tirar a una cosa que 
mo vela. Un amimal quizá. Pero, ¿qué clase 
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el viento del Oeste se levantó y se 
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de animal? Sólo un lobo o un antílope po- 
drían aicanzar a un corredor en la pradera. 

Tínker se rió desdeñosamente de sí mis- 
mo; pero su inquietud fué en aumento. Por 
último no pudo soportar más y repentina- 
mente se detuvo y sacó su pequeño revólver 
automático, única arma que poseía. Pero era 
demasiado tarde. 

Sintió una corrida, un grito áspero y las- 
timero, un golpe hizo caer la pistola de la 
mano y unos lar-. 
gos brazog se en- lp 
roscaron en tor- 
no de su. cuerpo. 
Luego fué arroja- 
do al suelo y KB 
dientes agudos se MM 
claavaron en su a 
cuello. Tinker lu- H 
chó violentamen- A 
te. Su puño gol- MB 
peó tres veces la B 
mandíbula, cuyos 
dientes se hinca- 
ban en su carne, 
obligándole a sol- 
tar.  Pateó y se 
agitó y finalmen- ¡ 
te, acordándose 
de la estancia, 
empezó a gritar 
con toda la fuer- 
za de sus pulmo- 
nes. 

Pero nada po- 
día aflojar la pre- 
sión de su cintu- 
el ser, que 
ahora veía  Tin- 
ker era un hon! 
bre de fuerza, es- 
taba demasiado 
cerca de él para 
que sus golpes 
produjeran  efec- 
to. Sólo consi- 
guieron extenuar- 
OA SM a E 
conformó con gri- 
tar hasta que es-)- 
to le fué imposi- 
ble porque repen- 
tinamente su ene- 
migo le aplastó la 
Cara contra el 
pasto hasta que 
guedó casi asfixia- 
do. Luego sintió 
ledos alrededor de su garganta: la sangre 
icudió a sus oidos, el mundo se puso ne 
gro y se desmayó. 


Cuando Tinker volvió en sí, se encontró 


atado como un pollo con cuerda fina y com- 
prendió que se hallaba sobre la espalda «de 
un hombre que caminaba a saltos, sobre sue- 
lo áuro. Fué el dolor que le produjo este 
movimiento que le devolvió el sentido, e in- 
voluntariamente se quejó en voz alta. En ros. 
puesta oyó a su raptor lanzar una risito ge- 
pera, como de trasgo, y las sacudidas aumen- 
taron. Esto hizo volver completamente en SÍ 
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a Tinker y comprendió lo ocurrido. Lo lle- 
vaban de nuevo al campamento de lus siux. 
¡Había fracasado! 

El primer efecto de este. ponzamiento fué 
endurecer al muchacho contra el sufrimiento. 
En cierto extraño modo, se alegraba de sen- 
tir dolor; tan avergonzado estaba por su de- 
rrota. : 

Oyó voces ahora, el extraño, sibilante y 
gruñón lenguaje de los indios. Pero no eran 


Oyó una corrida, un grito ronca y plañidero, la pistola cayó de las 
manos de Tinker y largos brazos le rodearon, z 


¡ay! Apaches. Luego vió rostrog con narices 
prominentes y frentes angostas. 


Estaba en el campamento y los hombres fe- 
licitaban al bruto que lo había traíde. El no 
parecía agradecerlo mucho. Tinker no enten- 
día una palabra; pero las respuestas que su 
raptor dió a los que le rodeaban semejaban 
los ásperos chillidos de un papagayo. Tuvie< 
ron el efecto de hacer alejar a los indios, Y 


los sacudimientos empezaron una vez mász, 
aunque Tínker ya no se quejó. 
Luego cesaron de: prento. Tínker sintió 


/ 


que una lona rozaba su rostro; un momento. 


gar. 


despues lo tiraban al Suelo y compreñalo qus> 
estaba dentro de una especie de carpá. El 


- dolor sufrido al caer fué terribie, pero era un 


alivio estar al fin quieto. 

Miró al hombre que lo había traído. La 
luz era escasa; pero pudo dixtingui el cuer- 
po, deforme de un enano, de piernas torcidas 
y malvados ojos. La” vista hizo estremec:t 
a Tínker. ¡Estaba a merced de semejante ser 


* 


era el colmo! 

“Pero las facultades del muchacio estaban 
despiertas ahora y reconoció en aquella de- 
forme criatura ál Cakówin que jo dascribiera 
Blake. Aquella tienda debía ser la. q 12 ocu- 
para sú patrón. ¡Sí por lo menos él estuvie- 
ra allí ahora! 

Luego Tínker rtaccionó. Se alegraba de no 
ver al patrón; eso demostraba que sezura- 
mente no había vuelto a agued maldito ju- 


¿Qué hacfta Cakowin? El pequco demonio 
olfateaba a Su alrededor como un 1orro, gru- 
ñendo para sí. Ahora había visto algo que 
»rillaba como plata. - 

¡Dios! ¡Era el frasco de brandy “el pa- 
trón! 

Aquella vista causó a Tinker  des>spera- 
clón profundu. El frasco tenía un vals” sen- 
timental y por nada del mundo lo hubiera 
abandonado Blake. ¿EYVíaba muerto?... Pron- 
to llegaría su turno. Bueno, no le impor'aba. 

Sí, le importaba| Aquel pequeño animal 
estaba destornillando el frasco para bebers» 
el brandy del patrón; sonreía y movía la ca- 
beza ante él, como un mandarín chino. Si 
Tinker hubiera podido aplastarle la ganchu- 
da nariz de un puñetazo, moriría contento. 

Le parecía el celmo del sacrilegio que Ca- 
kowin beblera en-aquel frasco. Pero no po- 
día evitarlo y. con el ceño fruncido, obse:vó 
cómo probaba la bebida, se relamía los la- 
bios y tosía violentamente. z 

—$Sí.-.. — murmuró 'Tínker para sí. — 
¡Ojalá te ahogues, animal! Es 21 coñac me- 
jor y más antiguo gue ha sido embote!«cCo. 
¡Maldito seas! 4 NR 

Las dos palabras últimas las pronunció en 
voz alta. Sabía que Cakowin no entender*1 lo 
que quería decir, pero esperaba que lo sos- 
pechara. Se sentía del todo indiferente a su 
destiño ahora. - ñ 

Cakowin pareció comprender. Fijó sus bri- 


llantes y mallguos ojos en el muchacho, rier.-, 


do roncamente. Luego, acariciando el frasco 
tomó otro trago y se acercó a Tinker. 

—¡Ul!... — gruñó de modo ronco y €X- 
traño.—¿No eres apache? ¡Hombre 'blanco! 
¿El era tamblén blanco? Sf... lo veo. Nu es 
Chiricahua. ¡Al fuego los dos! 

Lanzó un pequéño chillido, con la boca muy 
abierta y los ojos girando diabólicamente; 
luego se puso súbitamente grave. 

—Se lo diré a Mogollón. Escucha... El 
vuelve con Chiricahua y los apaches... To- 
dos prisioneros... ¿Oyes? ¡Buy! 

Levantó un dedo y oyó Tinker una babel 
de voces afuer'. No eran fuertes. si no un 
prolongado murmullo, ruido de pies livianos 
y por último una voz clara, resuelta, dando 
órdenes, la de Mogollón. 

El sonido de aquella voz u otra cosa pro- 


_dujo un notable efecto en Cakowin. Empezó 
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a temblar y murmurar para si; luego, dando 
la espalda a Tinker, se bió un largo trago de 
brandy, atornilló el frasco y lo tiró al suelo. 
Se dió vuelta y agitó los brazos. 

—Voy a verlo a Mogollón, — gritó en 
voz alta. -— Te torturará y matará al otro, 
Cakowin obten”rá gran gloria. ¡Jo jo jo... 
Ad yo A 13 4 

Sin embargo, algo le pasaba. Trató de 
dirigirse hacia la entrada de la carpa; pera 
vaciló pesadamente y tuvo que agarrarse al 
poste para no caer. Pero un momento des- 
pués sus manos soltaban el palo y el enano 
caía pesadamente al suelo, Allí respiró una 
o dos veces fuerte y por fin quedó inmóvil. 

Tinker lo miró. 


— ¡Por un poco de brandy! — dijo en 
voz alta. > 

— ¡Está narcotizado! — murmuró una voz 
en su oído. — La dosis es doble. 


Tinker contuvo el aliento y se mordió sai: 


vajamente la lengua para evitar un grito di 


alegría. 
— ¡Patrón! — murmuró. 
— ¡Chit!... 
Oyó el rumor de un cuchillo, seguido po! 


una súbita y deliciosa sensación de alivio. La 


cuerda había sido cortada. Luego unos de- 
dos frotaron sus coyunturas y pasaron pol 
todo el cuerpo. Aquello*le dolía porque esta 
ba lastimado, 

—¿Pueds moverte? — le precuntó Bla: 
ke. 

Tinker fi: :ion5í sus músculos; se sentó, ex. 
tendió los trazos y dobló las rodillas. 

Luego sus maravillados ojos vieron a Bla- 
ke inclinarse rápidamente y agarrar el cuer- 
por inerte de Cakowin. Lo colocó contra la 
puerta, donde la última luz caía aún sobre 
su Cabeza; pero el rostro, debajo del toca- 
do de plumas, quedaba en la sombra. Arre- 
gló cuidadosamente las piernas. Y si Tínke: 
no hubiera satido que el hombre se hallaba 
inconsciente hubiera jurado que se hallaba 
alerta y en acecho como un gato en la puer: 
ta-de una cueva de ratones. 

Durante este tiempo, Tínker estiraba y 
movía sus miembros, respiraba profunda- 
mente y movía a un lado y otro su cabeza. 
Se sentía muy intrigado, porque la carpa 
estaba evidentemente vacía, cuando Cako- 
win lo tiró dentro de ella y la aleta estaba 
cerrada aún. Luego lo comprendió todo. 

Blake dejó ahora al hombrecillo, caminó 
hacia adelante y levantó un brazo; y Tinker 
vió que del otro lado de la carpa, la tela 
había sido cortada. Cuando Blake la levan- 
tó vió un espacio obscuro y aspiró el per- 
fume de la noche y de la tierra. 

—Arrástrate detrás mío. ¡Despacito, ¡UE 
chacho! . 

Tínker lanzó un profundo suspiro. Se seg). 
tía completamente sin fuerzas; pero obedy- 
ció. Era tarea enervante porque sabía que 
no debía hacer el menor ruido. Ya oía voces 
de hombres que se acercaban a la carpa; 
pero sus piernag parecían hechas de plomo 
y los brazos descoyuntados. La traspiración 
empapaba su rostro; pero siguió arrastrán- 
dose boca abajo, agarrándose a las raíces 


del pasto. Poco a poco le fué resultando 


más fácil, una mano firme lo ayudaba. 
El sendero en lamas 
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_—Rueda ahora 
le sucurró Blake. 
despacito. 

Tinker obedeció y encontróse al aire libre. 
Sobre él estaban lay hojas y ramas de los 
robles enanos; lo ocultaban perfectamente. 


Sintió a Blake junto a él y comprendió que 


dentro de la espesura, — 
-— Despacto.., siempre 


“la aleta de la tienda había sido abierta de 


nuevo. 
No te muevas, — suspiró Blake. 


A PE 


tán en la carpa. 


Tinker eontuvo el aliento. 
blaba a Cakowin; 


ta burlona y 


Una voz ha- 


una exclamación de - deleite. 


“Tínker estaba seguro de que el que habla- 


ba había visto el frasco'de brandy. Se 0y0 
el gorgotear del líquido y un largo suspiro 
de satisfacción. Luego un gruñido soñolien- 
to y por fin silencio. El brandy narcotizado 
había hecho una segunda víctima. 

Ahora la,máno de Blake rodeaba sus hom- 
bros. 

—-Si puedes, arrá 
bre las manos y las rodillas. 

Tínker podía hacerlo. El escozor 
cuello donde el pequeño animal lo 


strate ahora conmigo so- 


de su 
había 


mordido e intentado estrangularlo era cruel; 


pero ahora le servía de estimulante. Además, 
la, cireulación había vuelto a su cuerpo en- 


-tumecido y se sentía pronto a cualquier co- 


sa. Se movían ahora lentamente a través del 
bosquecillo de robles.. Al- principio iban el 
uno “junto al otro, luego Blake tomó la de- 
lantera, al observar que ya no necesitaba 
Tínker ayuda. Para éste era ahora más fá- 


cil, porque encontraba el camino abierto; no 


tenía má que seguir los movimientos de su 
jefe. Reinaba allí gran obseuridad. 

Se hallaban eerca de las grandes rocas. 
Llegaron a ellas, pero Blake no se detuvo. 
Sentía ahora Tinker, debajo de sí, arena mo- 
jada. Los arbustos: habían desaparecido y la 
roca quedaba directamente encima de sus 
cabezas. Sentía olor a humedezda, la obscuri- 
dad se había hecho aún más profunda y el 
suelo era resbaladizo y duro. Estaban a la 
entrada de una ecneva. La mano de Blako 
rodeó nuevamente su hombro. 

— ¡Adentro! -— dijo. — Este es un san- 


tuario, aunque Dios sólo sabe por cuanto 
tiempo. Párate si puedes. Apóyate em mi 
brazo. 


Para Tinker fué una sensación extraña el. 


ponerse nuevamente de pie. Estuvo a punto 


de Caer, mareado; pero el fuerte brazo de 
Blake lo sostuvo y su cerebro se aclaró de 
nuevo. 


Se sentaron sobre una roca 8.5 que so- 
bresalia- del pico de la cueva. Tínker se re- 
costó con un largo suspiro 

—Esto parece el cielo después de aquello, 


-— Múrmuró. »=- Patrón, ¿cómo la descu- 
brió? 
—Muv sencillamente, - Había encontrado 


de robles en seguida qué 
llegué al campamento; pero no “sabía nada 
de la cueva. Pera, al volver, despu(, que te 
mandé. oí úecir que Cakowin te habia des- 
cubierto y tuve que obrar rápidamente para 


poder librarte del apuro. Pensé que te lle- 


varía a su carpa; sabía, por un experimento 
anterior, que mo resistiría a la tentación de 


Fl sendero en Hamas 


fué seguida por una risíi- 


_de pies y manos. La mayoría de ellos esta- 


a 


e va A 
beberse mi hd Sibes que Slemita lo se 
vo conmigo y narcótico también. El. resto 
fué fácil, porque Mongollón estaba ausente. 
Las cuevas son una característica de. esta 
montaña. El hombre a quien ataste PEE 
sa ahora en una; no me costó mucho hallar ; 
otra” cerca. Y aquí email. UN malo es. k 
que... ,Ah! Ya me lo temía. e 

Su voz se bajó hasta convertirse en mur- 
mullo. El corazón de Tínker empezó a latir 
penosamente. Ante ellos, en la carpa, Arda 
bía encendido uña antorcha. Se oyó el sua- 
ve rumor de muchos pases: y* el. ado. de 
voces. a, 

——Han encóntrado a ace. — <murmu- 
ró Blake. — Ahora nos seguirán el fastro. 
¡Escucha! Antes de que lleguen: aquí me 
reuwniré con ellos. Hay poca esperanza por- 
que Garra de Oso y sus hombres han sido. 
capturados. Pero todavía mo vale mi disfraz 
y Coyotero está libre. Tienes que quedarte 
bdo luego robar un caballo... seo 

es : 

Se oía rumor de pasos y Blake se. deturo. 
Tínker no se atrevió a contestar, aiándo 
se a estrechar la mano que agarraba la su- 
ya. Los pasos es acercaron. La luz de la an-= 
torcha empezó a oscilar alrededor de la cue- 
va. Era cuestión de un momento y Tinker 
oyó levantarse a Blake. Pero cuando iba a 
salir, sonó un largo y estridente silbido, que 
fué repetido dos veces. La antorcha fué apa- 
gada en seguida. Se oyó apresuradamente 
retroceder de pasos y luego silencio. Los in 
dios se habían ido. 7 
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CAPITULO VIK De ES e 
-, CAJUSTE DE CUENTAS o a ES 
El silbido que oyeron Blake y Pinker era 


una señal convenida para la reunión de los 
sioux en la boca del desfiladero. Provenía de 


Mogollón y todos los del cuerpo, con excep- E 


ción de los centinelas, se apresuraron a acu- 
dir porque era la señal de que debían entrar 
en acción. A 

La escena -era fantástica. y dramática. A. 
orillas del pasto, a pocas yardas de la a 
más larga de leña, estaba parado Mogollón 


bajo la luz de seis antorchas, largos y resi-. e 


nosos palos de pino, mantenidos en alto” e 
sioux de elevada estatura, : 

Vestido con el ropaje de ceremonia, de 
jefe, manto de piel de ante curtida, borda- 
do de cuentas y un tocado de plumas. que le - 
llegaban hasta la cintura, estaba perfecta- 
mente inmóvil y parecía una figura tallada 
en bronce, 


Frente a él estaban “Sus indios, parados 


entre las rocas y tan inmóviles como su ca- 


cique. Adentro del desfiladero, abajo la luz E 
de una hoguera humeante, había otro gru- 
po, el de los prisioneros apaches, en núme- 
ro de diez, sentados y fuertemente atados 


ban heridos y sufrían : terriblemente; SUS 
miembros se hallaban entumecidos porqu 
2. iia hechas por los pino a het 


tiendas de Dakota. 


“ un ronco murmullo. 


—guardianes, dos poderosos guerreres que te- 


nían euchillos desnudos en las manos. Arri- 
ba, brillando serenamente sobre las nubes, 
deslizándose ante el viento que ahora se ha- 
bía convertido en Noroeste, lucía la luna 
llena. Ñ 

Mogollón dió un paso hacia adelante y 
levantó la mano derecha. 
— ¡Escuchad, guerreros! 


gueras estén encendidas y el pasto incen- 


diado, partiréis por el sendéro hacia la colo- 


nia del Gran Cuervo. Vuestros jefes conocen 
mi plan y Os guiarán. Obedeced estrictamen- 
te. Sobre todo, recordar mis últimas Órdenes. 
Lanzad el grito de guerra de los apaches, 
no el vuestro, al llegar a las estancias. No 
hagáis otro sonido. Ya sabéis por qué. Se- 
gundo, no dejéis escapar a nadie, ni hombre, 
ni mujer, ni niño. Matadlos a todos. Terce- 
ro: no desolléis cráneos, Eso delata. Por úl- 
timo no olvidéis, cuando todo esté termina- 
do, el punto de renuión, río abajo. Al lla- 
mado de vuestros jefes, sorred allí. Encon- 
traréis caballos que 03 llevarán a vuestras 
No os detengáis. El re- 
tardo significa muerte. 

Bajó la mano y los sioux contestaron con 
Luego reinó otra vez 
tenso silencio y Mogollón se volvió a log por- 
tadores de antorchas. y 

—Encended las pilas de leña, — ordenó 
brevemente. — Y ved que ardan bien. 


Los hombres dieron medía vuelta' y mien- 
tras uno se acercaba a la pila más próxima, 
otros corrían a las demás. Fué una señal pa- 
ra que rompieran filas los sioux que estaban 
sobre las rocas. Como un solo hombre c0- 
rrieron hacia las hoguvras y se pararon jun- 
to a ellas o corrían a su alrededor, semejan- 
tes a niños locos de alegría, al observar el 
fuego que destruiría un buda número de vi- 
viendas de blancos, que significaba la pér- 
dida de cientos de miles de dólares y el sa- 
crificio de más de cien vidas. ao 

Todos los hombres se habían reunido alí, 
excepto los dos indios que custodiaban a los 
prisioneros. 

Los hombres de las antorchas termina- 
ron rápidamente la tarea. Las pilas habían 
sido bien preparadas y el viento hizo el res- 
to. Con rugido poderoso se elevaron las lla- 
mas. La leña ardía violentamente y miles de 
chispas fueron arrojadas al pasto de alre- 
dedor. 

Se oyó un áspero y delirante grito de par- 


te de los sloux y muchos empezaron una - 


danza guerrera. Luego, de pronto, reinó ex- 
traño silencio y los bailarines se quedaron 


como si hubiese echado raíces en el suelo. 


¡El pasto no se encendía! 

Mientras las hogueras ardían alegremen- 
te y las chispas volaban lejos, como un mi- 
llón de luciérnagas, al caer al suelo se apa- 
gaban y del terreno más próximo a las ho- 


-gueras se levantaban densas nubes de humo. 


No era culpa del viento, pues éste, soplando 
alrededor de las hogueras, llevaba el humo 


lejos, a tremenda velocidad e hizo que cien- 


tos de animales vacunos se pusieran de pie 
asustados. Pero el fuego no seguía al humo. 


Luego la luz dé las hogueras empezó a ue: 
5 | — 41 — 
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Cuando las ho- * 
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No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 — 
Buenos Aires. 


¿2recer y murió, volviendo los animales a en- 
tregarse al descanso. 

Los indios permanecían como petrificados 
por aquella catástrofe y algunos de log más 


viejos y supersticiosos gritaron que los €s- 


píritus de la noche se habían levantado con- 
tra ellos y hechizado las praderas. Aquellas 
palabras corrieron de boca en boca y muchos 
hombres retrocedieron, deslizándose algunos 
dentro del abrigo de lag rocas. 

Pero un hombre no buscó refugio: Mogo- 
llón. Cuando cada hoguera se hubo quemado 
en vano y toda la pradera quedó negra, bajo 
una neblina de humo, pasó del otro ledo de 
las pilas humeantes y tocó el pasto con la 
mano. Estaba empapado. Fué más lejos y 
sus pies se mojaron. Entonces 88 voivió ha- 
cía el arroyo, que bajaba por el cafión de la 


montaña, por un cauce profundo, pero an- 


gosto. Encontró allí la explicación. 

El extremo del cauce staba cbstruido por 
una tosca y apresuradamente construída pa- 
red de rocas. El agua filtraba y rezumaba 
entre ellas; pero la masa del arroyo se había 
desviado de su curso y tomado por entre el 
pasto. Las partes bajas estaban completa- 
mente inundadas en cientos de yardas, por- 
que el orroyo corría con mucha rapidez y la 
cuesta, que quedaba abajo de las hogueras, 
formaba un firme declive. 

Mogollón arrancó las pledras y explicó a 
sus hombres lo ocurrido; pero el efecto de 
gus palabras fué desalentador. Muchos rehu- 
saron seguirlo cuando llevó a los. subjefes 
para que vieran por si mismos. Movían las 
cabezas. ¿Quién había hecho aquello? Y 
cuando él les contestó burlonamente que po- 
dían buscar ellos mismos la respuesta, pues- 
to que habian hecho prisioneros a diez apa- 
ches, declararoh que ninguno de éstos era 
capaz de pensar tal cosa y movieron más aún 
sus cabezas. 

Pero Mogollón se rió, sin perder el buen 
humor. Era característica del hombre que, 
donde muchos se hubieran desesperado, él 
permanecía inalterable o parecía estarlo. Se - 
abrió paso entre los hombres que estaban 
parados ante la pila más grande mirando 
sombríamente la pradera humeante.. 

—.:¿Dónde están mis guerreros? — dijo. 
burlonamente. — ¿Los espíritus de la no- 
che han convertido eu agua sus corazones? 
¡Escuchad, hijos - míos! Traed a vuestros 
prisioneros y arrojadlos al fuego. Uno o dos 
de ellos podrán contestar a las preguntas 
que se les haga, antes de sacarles los ojos. 
Luego traed más leña. El pasto está seco 
detrás del arroyo. Yo encenderé allí. : 

'Las palabras de Mogollón y más aún su 
actitud, así como el respeto que le tenían, 
animaron a los sioux. La proposición de tor- 


El sendero en llamas 


turar a los apaches rtué acertada. Se vol- 
vieron hacia el desfiladero. Pero en ese 
momento se oyó un fiero grito en el cam- 
pamento y tin hombre atravesó las filas. 

— ¡Jefe! El enemigo está por todas 
partes. Los prisioneros han desaparecido 
y dos de nuestros valientes están muer- 
tos junto al fuego. ; 

Al oír esta noticia lanzó Mogollón una 
carcajada salvaje y levantó el puño ce- 
rrado para aplastar al mensajero, como 
lo hubiera hecho uno de sus antepasa- 
dos. Se contuvo, sin embargo; pero el 
barniz de civilización heredado con su 
sangre blanca, desapareció como por en- 
canto. : 

— ¡Esclavos! — silbó. — Porque al- 
'dúuien levanta una pequeña pared de pie- 
dra y desborda un arroyo, ni siquiera 
sois capaces de guardar a vuestros pri- 
sioneros. Enviadme a Ogul. 

Un hombre cuadrado, de cabeza afei- 
tada y nariz sin punta, se levantó, sepa- 
rándose de los demás. 

—Ogul... tú estuviste una vez con 
Cakowin en el campamento de los apa- 
ches. ¿Te torturaron? 

El indio esnseñó los dientes. 

—-Lo recuerdo bien, jefe. 

—+Entonces búscame a Chiricahua. lo 
dejé al cuidado de Cakowin. Es él, lo 
juraría, quien nos ha hecho esta juga- 
rreta. ¿Tienes miedo del. viejo? 

El rostro de Ogul adquirió expresión 
perversa y encorvó sus pulgares. 

——Con tu autorización, jefe, yo le re- 
ventaré los ojos con estos puños, le 
arrancaró uno a ¿no sus dientes. 

Mogollón se rió burlonamente. 

-—HEso de aquí a un rato. Avisa a los 
centinelas que se concentren. Tendremos 
metidos en una red a los apaches antes 
de poco, si obramos con rapidez. Todos 
vosotros, hombres, seguid. a Ogul. Su 
nombre significa sangre y sangre tendrá 
ahora, aunque Chiricahua fué una vez 
amigo de Sitting Bull. 

—Es tódavía el huésped de 
llón. q 

Las palabras partieron de una roca 
próxima e hicieron sobresaltar a todos 
los hombres. Hasta Ogul retrocedió cuan- 
do una alta figura se alzó a la luz de la 
luna y sin mirar ni a derecha ni a iz- 
quierda se dirigió hacia Mogollón. 

—Chiricahua está aquí, — dijo. — El 
no hizo la pared de rocas ni mató a tus 
guerreros. Pero está pronto a responder 
nr estos hechos, como padre de la na- 
ción apache. S 

El efecto de la aparición de Blake so- 
bre los sioux y las palabras que pronun- 
ció hubieran sido sorprendentes para el 
que no conozca a los indios. Pocas horas 
antes los guerreros habían mirado al vie- 
jo jefe con bondadosa tolerancia. Todos 
sabían que había sido invitado al cam- 
pbamento por Mogollón y por lo tanto es- 
taba seguro. Cakowin, para ocultar su 
derrota, se había alabado después de ha- 
ber jurado a Mogollón, con su sangre, 
no hacer daño al jefe apache. Pero como 
sabían que los apaches iban a cargar con 
la culpa por el ataque a las praderas 
del Gran Cuerno, experimentaban a la 
vez cierto desdén. 


Mogo- 


Pero lo ocurrido cambiaba las cosas. 
Un jefe que, con sus propias manos o 
por medio de otros, había derrotado al 
propio Mogollón en su campamento y li- 
bertado a los prisioneros, merecía no so- 
lamente tolerancia si no admiración. Y 
cuando avanzó sin temor en medio de 
ellos, se levantó entre los sioux el ins- 
tinto de la. hospitalidad. 

Al terminar de hablar Chiricahua un 
murmullo de aprobación se levantó. Na- 
die se movió, excepto Ogul, que se alejó 
a paso de lobo, para advertir a los cen- 
tinelas.. 

Y Mogollón vió su proyecto de termi- 
nar con el viejo, derrumbarse como un 
castillo de naipes. 


ker. ¿Había llegado demasiado tarde? 
> Et, sy RS E 
indecible. El refuerzo de los apaches po- 
día estar en camino; la luz de las ho- 
gueras podía haber sido vista por los 
hombres del Gran Cuerno. La única pro- 
babilidad de éxito era librarse de aquel 
maldito apache. Sin embargo, sabía que 
ningún sioux levantaría la mano sobre 
su huésped, y aunque si él mismo lo ha- 
cía nadie intervendría porque su autori- 
dad era absoluta, usar ese acto disminul- 
ría su» prestigio moral entre los guerre- 


ros, que era seguro partirían a Dakota 


sin hacer su tarea. 
Así, pues, disimuló y contestó con dig- 
nidad” y 


- 


huésped y en 1 


Un gemido, una tos y retrocediendo 


un traidor me 
mente Chirical 
gado nuestro Í 
bres del Gran 
a sus exploradi 
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Su voz dura 


reinando el sil 


produjo un sil 


gollón miró €oz 


no pareció hal 
Permaneció im 
sible algunoy 

nutos y luego 

bló con tanta 
ma como si es 
viera  discutie 


E 


ae 70 


Luego le dije ( 
él... ¿qué hla 
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Sitting Bull, 


amigo. Sin «th 
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1,8 ¡Ep 


decerlo, sacó su cuchillo, me apuñaleó 
y me dejó para que fuera devorado por 
el león de las montañas, a quien él ha- 
bía herido. 

Se desabrochó la camisa de piel de 
ante Y mostró el vendaje que rodeaba 
su pecho. 

—Aquí está la prueba, guerreros de 
sioux. Pero el Gran Espíritu no quiso 
que muriera entonces. Aquel puma aca- 
rició mi rostro, se echó a mi lado y la- 
mió la sangre demi herida; luego mu- 
rió, sin hacerme daño. Después ocurrió 
una cosa extr:ña: dos hombres blancos 
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leforme, el ena no cayo muerto, “¡Patrón!” gritó Tía. 


defendiendo su 


go de palabras. 
de los apaches, 
1migo, Me comu- 
las praderas del 
dvirtiéndole que 
a los. blancos. 
ra en paz, Pero 
né hizo? 

alabras sonora- 


1? Es hijo de 
ez se llamó mi 
ndo rehusé obe- 


a los que yo había conocido, me encon- 
traron. Uno me hizo este vendaje y al 
otro me prestó su caballo y me dió all- 
mento. Repuesto, halló el rastro de Mo- 
gollón y lo seguí. Era el hijo de mi aml- 
go y no le tenía miedo. Me recibió como 
a un padre, y me dijo que había obrado 
impulsivamente, me pidió que viniera a 
este campamento y solicitó de nuevo mi 
ayuda. Le contestó que quería ver con 
mis propios ojos. Guerreros de sioux, he 
visto, escuchado y comprendido. Quijada 
de Ciervo, que es un gran jefe, me mos- 
tró las pilas de leña y me dijo su objeto. 
No soy un niño, Olfatée el peligro en ese 


sendero en llamas y la muerte para mi 
nación. Le di un golpe a Quijada de 
Ciervo. Lo enccontraréis prisionero en 
una cueva, quinientos pasos a la dere- 
cha. No le he hecho daño. Luego llamé 
a mis “scouts” que me habían seguido. 
Secretamente, uno de ellos construyó la 
pared de piedra, otros subieron a la ecy- 
lina para distraer a Mogollón, a fin de 
que no se enterara de lo que se estaba 
haciendo. Los hicistéis prisioneros y dos 
de sus hermanos mataron a los guardia- 
nes y les dieron libertad. Yo. volví a 
vuestro campamento y no he salido de 
él desde entonces. Reclamo vuestra pro- 
tección y el privilegio debido al jefe de 
un gran pueblo y de Mogollón amistad 
y el trato de amigo. ¡He hablado! 

Levantó la mano e hizo el saludo que 
sólo un jefe del más alto rango sabe y 
esperó con los brazos cruzados la res- 
puesta. 

Mogollón comprendió por la expresión 
de los sioux cuá lsería ésta y experimen- 
tó la humillación más amarga de su vi- 
da. En su propio campamento, entre su 
propio -pueblo, su autoridad había sido 
socavada por aquel viejo, a quien había 
considerado indefenso en su poder. El 
hombre de Sitting Bull, aunque hacía 
años que el jefe había muerto, era como 
una palabra mágica para los sioux. Chi- 
ricahua lo había empleado hábilmente y 
los guerreros estaban a sus pies. 

Siguió un breve silencio, luego... un 
murmullo y por fin un estridente clamor 
que resonó de boca en' boca. La victoria 
de Blake era segura. 

El detective dió un largo paso hacia 
Mogollón. 

—¿Está mi hijo de acuerdo con sus 
hijos? ¿Quiere enterrar el hacha que le- 
vantó, en un profundo aijero; y ger 
amigo de Chiricahua? 

Hubo una tensa pausa. Los gritos ex. 

citados se calmaron; los ¿guerreros agu- 
zaron Sus oídos y contuvieron el aliento, 
esperando la respuesta de Mogollón. 
Hasta Mogollón mismo se sintió arras. 
¿trado, aunque sabía que si contestaba 
afirmativamente no podría más hacer da- 
ño a aquel hombre ni a su nación. 
+ Pero así tenía que ser y fueran cua- 
los fueran las faltas de Mogollón, la co- 
bardía y el desaliento en la derrota no 
59 contaban entre ellos. Echó hacia atrás 
altivamente la cabeza y bajo la luz de la 
luna, los guerreros le encontraron gran 
parecido con el guerrero a quien vene- 
raban, Sitting Bull. Oruzó los brazos co- 
mo la había hecho el jefe apache. 

—Chiricabua, — empezó con VOZ pro- 
funda y sonora, muy distinta del cor- 
tante sarcasmo de su primer discurso, 

lo que has dicho ha llegadó al alma 
de Mogollón y te dará... 

—— ¡Mentira injeteho.. 
tira! 

Las palabras fueron aulladas desde 
un extremo del desfiladero y el sonido 
chillón, penetrante, sobrenatural, en 
aquel mortal silencio, fué repetido' en 
eco, dentro de aquel angosto espacio, de 
roca en roca, hasta que la palabra 
“mentira” pareció brotar de todas par- 
tes. Luego entró Cakowin en el círculo. 


¡Todo es men- 
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Tenía un aspecto horrible. El tocado de 
mostraba su crá- 


plumas se le había caído; 
neo desnudo como el de Ogul y una cicatriz 
enorme en el sitio por donde había sido de- 
- sollado años atrás. Su elegante blusa de cue- 
ro estaba rota y desordenada, sucia de pol- 


vo, semillas de pasto y barro. Tenía la len-- 


gua hinchada y negra y salía de su boca es- 
puma como la de un perro rabioso. 

Pero el cerebro del hombre funcionaba ac- 
tivamente impulsado por todo su odio. Ha- 
bían pasado los efectos del narcótico. Sus 
malvados ojillos relucían y sus grandes de- 
dos se levantaban ¡implorantes hasta Mo- 
gollón. 

Aunque estaba sin alientos por la atado 
dad de la corrida, dirigió a su amo un dis- 
curso coherente, 

-  —¡Este hombre no es Chiricahua! ¡No es 
indio! Es un rostro pálido disfrazado. ¡Mi- 
ra esto! 

Sacó de su pecho un objeto que brilló a la 
luz de la luna... el frasco de brandy. Mo- 
gollón se lo arrebató y lo examinó atenta- 
mente, mientras Blake, con rostro impasible, 
pero lleno el corazón de desaliento, perma- 
necía inmóvil e indefenso. 

Observó el rostro de Mogollón, vió el gran 


“ cambio que en él se operaba y comprendió : 


que todo estaba concluido, porque en un la- 
do del frasco, con letras bien claras, esta- 
ba escrito su propio nombre. 

Mogolión alzó la mirada y los ojos de am- 
bos se encontraron. d 

-—8í — dijo Blake en inglés. — Tu com- 
pañero tiene razón. Soy Sexton Blake. 

Pero el otro no se movió. Estaba a punto 
de hablar porque Blake vió ¡poverse sus la- 
bios; pero algo lo hizo detenerse y sus ojos 
pensativos, llenos de tranquila malicia, no 
dieron ninguna señal de que hubiera com- 
vrendido. La razón de su silencio era Cako- 
win. Cuando Blake habló, con sus ojos fi- 
jos en Mogolión, el enano pareció ponerse en 
cuatro pies, camo un escuerzo sorprendido. 
Luego, con un grito de furia y de odio, saltó 
sobre su enemigo y hundió las uñas de sus 
poderosos dedos en la garganta desnuda de 
Blake. 

El ataque fué tan iio y tan furio- 
so, que Blake cayó al suelo. Quedó boca 
arriba y aunque había agarrado al enano 
por las muñecas y trataba de apartarle las 
manos, carecía de fuerzas porque su cabeza 
había pegado en una roca y estaba” medio 
aturdido, : 

Mogollón se rió suavemente y yolvióse a 
los Sioux, que se habían reunido alrededor 
de los dos hombres. 

—Cakowin dice la verdad. Este hombre 
no es apache. Mató a Chiricahua y ahora él 
va a morir, 

Parecía eso lo más probable, porque nin- 
e indlo se movió para apartar a Cakowin. 


n su interior más de uno se sentía pesa-. 


roso. Blanco o rojo, aquel enemigo era un 
gran hombre que merecía mejor destino que 
morir despedazado por el enano; pero era 
la volnntad de Mogollón y 6l tenía ahora 
todo poder. 

Pero aquellos guerreros no eran los dsloel 
personajes que presenciaban la escena. Una 
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caí 


con tono agradable, 


de hambre en el desierto. 


figura tan desordenada como la de Cocoa 
había estado acurrucada muy cerca. Era Tín- 
ker que, desobedeciendo las Órdenes de su 
patrón, lo había seguido fuera de la cueva; . 
ocultándose a la sombra de una roca y ob- 

servándolo todo. Al ver el ataque del ena- 
no se abrió paso entre el grupo. No tenía 
arma. Estaba abrumado de fatiga, dolori- 
dos todos sus miembros; pero al ver el pe- 
ligro que corría Blake recobró su actividad; 


"al llegar junto a los combatientes sabía lo 


que iba a hacer, Furtivo como un gato y 
ágil como un indio, dió vuelta un instante 
alrededor de Cakowin, halló lo que busca- 
ba y asestó el golpe con todas sus fuerza». 
Se oyó un gemido, una tos y el enano cayó 
de costado, quedando inmóvil. Habla recibi- 


do una puñalada entre los hombros, con sr e 


propio cuchillo. 4 
-— ¡Patrón! Sip 
Tinker estaba de roca E, a su 

amo con los brazos, 'Tenfta uñ miedo terrible 

de haber liegado tards.- Pero Blake estaba 

bien vivo, y aunque sufría horriblemente, lo- 

gró sonreír, Sd 
Se puso de ple con un poderoso. esfuerzo 

y la ayuda de Tinker; luego, tomados del 

brazo los dos británicos esperaron tranquí-.. 

lamente su destino. ea 
Por un momento ese destino pareció o 
cierto. Los ojos de Blake que buscab: 
rostro de Mogallón lo vieron cade eta 
vez de expresión. La ferocidad indía se ha- 
bía apagado. E nlugar de esto sus ojos, aun 
que severos, tenfan una mirada hu. moristica 
y vagaba en sus labios tranquila 


—¿Quién es este muchacho? — a ES 
mirando - fijamente a 
otro apache en pimpollo... ES 
aunque más embarrado qúe Florido. A 
tro es bastante rojo. Tiene valor. ¡Es una 


Tinker. —- Sí, 


lástima!. ¡Una verdadera lástima! 


Suspiró. y algún recuerdo pareció acudir a 
gu memoria, 


-—Tuve un hermano muy “parecido a 9 pS 


Siempre sacaba la cara por los demás. No 
pensaba jamás en sí mismo. Así le fué. so E 
¡Pobre Miguelito! | 

Suspiró de nuevo; luego sus labios se es-. 
tiraron y alzó la tabeza. : 

—¿Quíá precio darla usted por pa vida y la 
libertad del muchacho? — pr tó a Blake. 

—¡Mi vida! — contestó Bla en inglés. 
— Haga conmigo lo que quiera. 

—Eso no vale nada; lo tengo en mi poder. 

—No se muestre tan seguro. Todavía pue- 
do hablar Sioux y no olvide que usted mató 
a Chiricahua. 

Se miraron fijamente uno al otro. Luego 
Mogollón se encogió de hombros. 

—Nunca en mi vida, — dijo — he sentido 
simpatía por ningún hombre. Los he derro- 
tado a todos, porque dije que cada uno te- 
nfa su precio. Ahora me desdigo. otitis us- 
ted a su muchacho. 

Se dió vuelta, ; 

——Guerreros, — dijo — y su voz a un 
tono autoritario — hemos sido burlados, Es- 
te hombre no es otra cosa que un policía 
inglés... un sheriff de allende el mar. Ha 

malogrado mi plan. Por 61 han escapado los . 


qye 


apaches y tendréls que volver a er ido da ; 
— 14 — oa 


4 ro, puedo hacer una cosa; entregároslo para 


la tortura y la hoguera. ¿Lo queréis? Su hijo 
vendrá conmigo porque me gusta el mucha- 
cho. ¡Decidid, hijos míos! 


E 


Réinó el silencio, luego se oyó un murmu- 
llo interrumpido de voces que disputaban. Los 
Sioux no se decidían, pero una voz dijo ás- 


peramente. 
—El fuego aguarda y yo tengo los hie- 


rros. ¡Matar! . 

rra Ogul. Agitó un par de pinzas enroje- 
ciáas. La menor cosa, cuando las mentes €exs- 
tan indecisas, hace caer la balanza. La últi- 
ma palabra fué repetida por otros y por Jin 
de todas partes brotó el grito. 

—¡Matar! ¡Matar! 

Corrieron hacla Blake; pero éste levanto 
la mano y habló con su antiguo tono estri- 
dente de mando. | 

-—¡ Atrás, hijos míos! Aunque no soy Unt- 
ricahua, su espíritu habla por mi boca. lre 
a la muerte por mi propia voluntad, ¡No 
ma toquéis! 

- Todos se uetuvieron, 

El fuego estaba encendido hacía rato y, 

como todos log fuegos encendidos para tor- 


tura por los indios, se componía de un mon. 


tín de brasas que brillaban con rojo opaco 
entre el fleco de brillantes Mamas. Cerca de 
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él había Una roca, angosta y alta como un 
sep'lero, y a ella Ogul que se había cohver- 
tido en maestro de ceremonías, pensaba atar 
a Blake. Pero fué rechazado rudamente, 


—Reclamo el derecho de jefe — dijo Bla- 
ke, volviéndose a Mogollón. — Moriré li- 
bre. Así. 


Se recostó contra-la roca y cruzando las 
manos por detrás de la espalda, irguióse y 
sonrió a todos, q 

Hubo un murmullo bajo y complacido de 
parte de los Sioux, solamente interrumpido 
por los gritog ahogados de Tinker, quien, a 
cráen de Mogollón había sido agarrado por 
doy poderosos guerreros y era sacado de all 
a la fuerza. Blake miró rápidamente a su 
alrededor, d 

-—-Gracias, Mogollón — dijo tranquila- 
mente. — Diles que esperen hasta que él es- 
t6 fuera de la vista, 

Pasó un minuto mientras se llevaba a 
Tinkez, durante el cual Blake tuvo un extra- 
ñ> pensamiento. Tenía que morir, La vida 
lo parecia ya algo pesado y remoto, aunque 
aún debía soportar la tortura, Podía hacer: 
lo; pero deseaba algo más, 

—-Mogollón — dijo en Sioux — ahora noa 
despedimos, Aunque no soy Chiricahua, soy 
jafe de la nación Apache, Me llaman la Pan- 
tera NegtTa, 

Hubo un Coro de kgudas exclamaciones. 
Muchos guerreros habían oído el nombre, 


A 


“¿QUIEN ASESINO A “EL CANARIO”? 


-—Sé — dijo Vance a Markham — qué clase de hombre cometió 

el crimen; pero no conozco suficientemente a los sospechosos, para decir 

cuál es el culpable. Sin embargo, después de nuestro partido de eeh 
a decir quién asesinó a 34 Cawmario”, 


Cleaver, Mannix y. Spotswoode, son los sospechosos invitados a jur 
gar una partido de póker en la casa del fiscal. 


mm 15 — 


rán | 
¿Descubrirá Vance al asesino? 


El sendero en llamas 
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a Pantera Negra — prosiguió Blake 
'evantando la voz — pide que el hierro que 
tiere ahora Ogul sea usado por Mogollón, 
yue los ojos de la Pantera Negra sean arran- 
cados por el hijo de Sitting Bull, 


Un ronco clamor de aprobación se elevo 
- de los hombres. La sugestión les agradaba 
inrnensamente. Hasta Ogul se unió a 10S 
otros y tendió las pinzas, reción sacadas del 
fuego, a su jele, pd 

Pero Mogollón retrocedio. La personall- 
dad de Blake había hecho gran impresión en 
el alma del hombre y lo que tenía de san- 
gre blanca rechazaba aquel acto. Sin em- 
bargo no podía evitarlo. Un gruñido signifi 
cativo de sorpresa, ante su vacilación, se ele- 
vó de todas partes. Esto podría aumentar en 
un momento y después cualquler cosa era 
posible. Tomó el hierro que le presentaba 


Ogul y se acercó a Blake. I.o bajó. Pero no, 


podía hacerlo, aunque todos los demonios ael 
Infierno se lo exigieran. En cambio, haria 
otra cosa, Ante aquel rostro sonriente; una 
oía de cólera y aún de despecho lo inundo. 
Si no era. capaz de torturar, Podía matar. 
Se acercó más, el rostro determinado y du- 
FO. Ahora todos los ojos estaban fiJos en el 
y aunque una bomba hubiera estallado de- 
trás de los Sioux no se hubiesen movido, 


Mogollón sonrió con horrible y descolo- 
ride sonrisa y levantó el hierro para apll- 
car el golpe fatal. Blake lo vió venir y no 


tavo un temblor; sus manos estaban juntas, 


deirás de la roca. Pero cuando el hombre 
tomó puntería y blandió el hlerro sobre su 
cabeza resonó la fuerte detonación de un rl- 
S so 


fla. 

Mogollón se puso rigido, dióse vuelta y 
raciló ligeramente; el hierro cayó al suelo 
con ruido sordo. Luego dirigió una mirada 
a su alrededor, el brazo colBáando a un Ccos- 


tado. : 20 
-—¿Qué es eso? — gritó dsperamente, Cco- 


E alguien más sorprendido que lastimado. 
Una voz contestó desde la obscuridad. 
-——Creo que debes saberlo, Mogollón.' ES 

Death (la muétrte). Ebenezer Death. 


Al decir la última palabra, se oyó una Se- 
gunda detonación a la cual contestó Mogo- 
Hlón con una Ttisa extraña y ahogada. Su Mma- 
no izquierda se dirigió ahora a su cinturón 
pero no llegó a; él, porque vaciló de nuevo y 
cayó hacia adelante, muerto, Se oyó Un ala- 
rido de los Sioux, corridas, detonaciones de 
rifleg que disparaban salvajemente a dere- 
cha e izquierda, aunque no pucieron encon- 
trar a nadie, 


Pero los guerreros entraron en acción. No 
hubo pánico. Tomaron sus armas y corrie- 
ron en busca de abrigo. Los subjefes se hi- 
cieron rápidamente cargo del mando y grl- 
taron que sólo había un puñado de hombres 
blancos en la pradera y que debían ser ro- 
deados. : 


Los Sioux se desparramaron 'con ese rin 
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¡ay! del enemigo cuanao nuera tomadé 

Sin embargo, los blaricos sólo retrocieron 
para detenerse y hacer fuego nuevamente. 
Excelente táctica; pero mala estrategla, por: 
que los Sloux corrían hacia sus caballos, Hs 
destinos de aquellog estancieros del Gran 
Cuerno hubiera sido el de los Apaches ex: 
plcrádores. Blake vió esto y deseaba preve- 
nirles que huyeron ahora para salvar sus 
vicas. Pero Tinker había llegado y lo arras: 
traba febrilmente bajo cublerto. Luego se 
oyó un nuevo ruido. Primero de la monta: 
ha, encima del campamento, llegó el grito 
pleñiidero de los Sioux que estaban de centi- 
nelas en lag rocas, Luego, penas los sor 
preudidos guerreros habían oído el grito de 
O resonó arriba, dominando todos 
Os demás sonidos, un eri ibilan- 
to, prolongado: el Eritó de Eu 
clór Apache, 


Ningún cuerpo de exploradores podría ha- 
ber lanzado grito dé tanto volúmen y los 
Sioux permanecieron agachados en donde es:- 
taban porque ahora tiégaba precipitadamen- 
to de la montaña del Gran Cuerno, de cada 
lado del desfiladero y de la llanura, a los 
pics mismos dé los blancos, Ti cuerpo de - 
hombres pequeños y esbeltos, de rostros ro: 
Jos, en número de quinientos por lo menos. 


“No hubo resistencia. Los Sioux maravilla: 
dos y vencidos, corrieron al campamento 
abardonado y fueron rodeados allí Antes 
que los Apacheg empezaran la matanza, que 
mucho deseaban, Garra de Oso y Coyotero, a 

instancias de Blake, ordenaron alto. Ayuda- 
dos por los subjefes y muchos golpes, resta: 
blecieron el orden, o E 


: Entretanto, los estancieros del CO as 
no. comprendiendo. lo que había ocurrido, 


—lMlegaron alegremente y hubo un estrechar 


caluroso de manos entre rojos y blancos, que: 
-so felicitaban mutuamente. y 


_Al parecer, los poderosos gritos de Tinker, 
cuando fué agarrado por Cakowin, hablan. 
sido oídos por un cowboy en la pradera. Ha- 
bía encontrado el lugar de la lucha y las ta: 
mosas plumas de Tinker, completamente 
destrozadas. El jinete corrió hasta la estan: 
cit más próxima, que era la de Hubézeñe: 
Death (La muerte) y una. docena de hom: 
bres siguió, no sin dificultad, las huellas de 
Cuakowín hasta el desfiladero, Cuando llega 
ron allí, las hogueras habian sido encendi 
des. Se deslizaron paso a paso y luego Hbe: 
nezer vió a Mogollón y disparó para salvai 
la vida de Blake, ma 


El trabajo de Coyotero, es decir la cons 
trucción de la sorpresa, fué muy elogiado 
aungue Garra de Oso, ahóTa general en jeta 
de log Apaches, fué quien recib1ó las princs 
pales palmas, pues se supo que aun antes as 
haber descubierto el rastro de Chiricabua, 
_hebía enviado aviso a los guerreros, reuni- 
dos por él secretamente, de que estuvieran 
prontos. para Cualquier emergencia, Un. 


“sccut'” había sido enviado a dicha asamblea 


desde el campamento de Biake, donde haia- 
ron el cúerpo de su jefe muerto y de ese 
modo, a Su debido tiempo, los Sioux fueron 
acorraladot£. 

- Pero estos tres héroes mo aceptaron para 
sl ej principal elogio. Lo que pensaban tue 
expresado por Garra de Oso, cuando más tai 
de se volvió a sus Buerreros,. 

- -—¡Apaches! —— dijo Garra de Oso. — He 
“mos hecho lo que debíamos, auñque sinta 
mos cierto peso en nuestros Corazones pot: 
que no tenemos cabelleras pendientes de la 
cintura. ¡Yo experimento gran pesar por es- 


, ano A 
Ñ cil Mesias. 


La mano del jefe estaba levantada e, in- 


- voluntariamente, Mogollón bajó los ojos “El 


puma no mató... ni la bala... ni el cuchi- 
Mo”, dijo Obiricahue 
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to, hermanos! [Sentimos tambien «mucho la f£ 
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muerte de nuestro padre Chiricahua; pero 
estamos muy orgullosos. No hay nación mas 
orgullosa en el mundo. Esto, hermanos mio8, 
es pcrque aunque muchas tienen grandes je- 
fez, ninguna posee a la Pantera Negra, 


Tuvo que detenerse. aho,a porque se ere- 
vó tal clamor que sus palabras no pudieron 
oirse por algún tiempo. Cuando los clamo- 
res se hubieron apaciguado un tanto, dijo 
sus últimas palabras. 

Nuestra Pantera Negra es sabia como 
un hechicero. Tiene ojos que descubren to- 
dos los secretos y un alma que nunca se aco- 
berda. La mación le debe esta noche todas 
sus vidas. ¡Que la fortuna lo acompañe y 
que todos sus ”.enemigos mueran rTrápida- 
mente! : > 


FIN 
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2. Gran Concurso de Pucky” 
¿Quién asesinó a “El Canario” 
¿De qué medio original se valió 


el asesino para alejar toda a 
sospecha? ab, 


DOS ESPLENDIDOS APARATOS DE 
- RADIO DE PREMIO | 


PRIMER PREMIO: Un aparato de radio tipo 
Colón, completo, de tres lámparas con alto 
parlante y mesa, cuyocostoes de $ 250 m/n. 


SECUNDO PREMIO: Un aparato de radio mo. 
delo Saccomano completo, de tres lámpa- 
ras, con alto parlante y cuyo costo es de 
$ 150 mln. | 

AMBOS PREMIOS SE EXHIBEN EN LAS VIDRIERAS DE LA CASA 


SACCOMANO, CALLE SALTA 1340 ESQUINA COCHABAMBA 2100. 
-— BUENOS AIRES. di 


3] L ASESINATO DE “EL CANARIO”, obra que acaba de puh] 
dl car el conocido escritor S. S. Van Dine y que PUC Ona E 


ce a sus lectores es la movela policial más notab] 
recida en los últimos años, e apare: : 


Philo Vance, quien, participa en la Investi de 
llega — mediante su admirable método deductivo IS 2 


cre ¿N ES EL ASESINO Y QUE COARTADA PREPARO PARA. 


ALEJAR TODA SOSPECHA, de 
¿Usted puede decir quién es el criminal y de qué medi o se valió 


éste para apartar de sí toda sospecha? 

- PUCKY magazine ofrece a sus lectores la oportunidad de ob: de 
dos espléndidos aparatos de radio participando en este 20. a 
LLENE EL CUPON QUE PUBLICAMOS EN LA PAGINA 15 Y 
ENVIELO A AVENIDA DE MAYO 662, BUENOS AIRES - CONCURSO 
“PUCKY”. : a 0 - 


Cada concursante puede mandar todas las contes : | 
desee, siempre que las envíe en el cupón pi ON que 


Los premios se adjudicarán a los concursantes que en 
respuestas más exactas a las dos preguntas del concurso, de 


pa 


las 


_resultaran más de dos las respuestas exactas, se so 
dos ción entre los que hayan enviado dichas Pespiedtar Todas mu 
ad contestaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, A 
rán en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de Obtener 


En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones d 
tor de PUCKY son válidas e inapelables, ] el direc. 


Nota: No se mantiene correspondencia sobre este CONCUrSO, el que ' E 
quedará cerrado al aparecer el capitulo XLIX de “El asesinato de 
“H] Canario”, : ds e 
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ESCLAVOS DE LAS 


2. DROGAS EN LONDRES 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


o 


4 | Como su esposa, Bessie, ha desaparecido, Bob King cree que son autores 

> gle su desaparición Pauline Tempest, la llamada Reina de la Cocaína, que 0s 
una famosa aventurera que se dedica a enviciar a la gente adinerada, con 
opio y cocaína y a explotarla después, y un chino llamado Chau-Fú, trafican- 
te en drogas. Hallándose, de pronto, dueño de una enorme fortuna, King de- 
cide emylearla en destruir a la infame gavilla de explotadores de los escla- 
vos de las drogas, pero no puede desarrollar su acción debido a que la policía 
le busca porque se le acusa de haber dado muerte a uno de los de la gavilla. 
Después de hallar a Pauline en Londres, Bob va con ella a una función de 
teatro y ve que una de las artistas que trabajan allí es su esposa, Bessie, Des- 
pués, Bob es detenido, pero al ser conducido de un presidio a otro, el vehícn- 
lo en que le llevan cae al mar y la coriente lleva a King lejos de la costa. Lo 
recoge un bote de un vapor. Este choca luego con una, roca y se hunde. 


O se alarme! No voy a pedirle 
demasiado. Todo lo -que deseo 
2 es que haga usted su trabajo y 
24 calle. La verdad es que yo, con 
este vapor, me dedico al contrabando. 
«Bob King se sintió interesado. Había es- 
perado algo peor que lo manifestado por el 
capitán y aun cuando, si hubiera podido dis- 
poner de si mismo, no se hubiese metido en 
aventuras contra la ley y la autoridad, con- 
sideraba en aquel momento que, por asegu- 
rarse la Jibertad, bien podía ayudar al ca- 
pitán Murdock a contrabandear su ilícito 


cargamento. 


—El contrabando es un juego peligroso 


y difícil en estos tiempos, según creo, — ma- 


_nifestó King. . 


—Tiene razón, — afirmó el capitán. — 


Por eso precisamente es por lo que me en- 


A 


—cuentro en situación difícil. 
tenía a mis órdenes una tripulación en la 


Cuando partí 


que podía confiar: hombres a quienes paga- 
ba de acuerdo con los riesgos que corrian. 


¿Pero me ha perseguido la mala suerte y du- 


rante el viaje he perdido, por enfermedad, 
a tres de mis hombres. Por esto es por lo 
que consideré oportuna y propicia su casual 
llegada. 


—Usted me salvó la vida y me reconozco . 
su deudor, — dijo entonces King. — No 


pretendo decir que apruebo esa clase de 


- aventuras, pero eso no es cuestión mía. Le 


prometo que cumpliré debidamente sus óÓr- 
denes, a conciencia, sin meterme en más ave- 
riguaciones. E 

— ¡Bien! Crea que no suponía que un pre- 
sidiario se mostrara tan escrupuloso; pero 
eso ni me corresponde ni me interesa. Estoy 
dispuesto a creer que puedo confiar en us- 
ted. 

— Haré todo cuanto me sea posible por 


pagarle lo mejor que pueda el gran servicio 


que usted me hace, — manifestó Bob con 

seriedad y energía. — ¿En qué consiste el 

trabajo que he de hacer? E 
—Servirá usted, a bordo. como uno de los 


Lu 


a - X > > a 


hombres de trabajo y se ocupará en la lim- 
pieza y en cuanto sea necesario, igual que 
los demás, — contestó el capitán. — Coma 
estamos tan escasos de personal, hay mucho 
que hacer, El contramaestre le dará las ór- 
deneg necesarias. 

Bob King se disponía a retirarse del ca- 
marote del capitán, pero se detuvo de 
pronto. 

—¿Puede usted dejarme saber.a qué puer- 
to de Inglaterra nos dirigimos ahora? — 
preguntó. 

—Ahora no nos dirigimos a ningún puer- 
to. Mañana, al amanecer, llegarán a nues- 
tro encuentro tres hidroplanos. A ellos tras- 
bordaremos' la parte más peligrosa de nues- 
tro cargamento. ¡Los de la aduana son tan 
listos en la actutalidad! — agregó. — ¡Las 
penas y las multas son tan pesadas! El úni- 
co modo seguro de introducir en Inglaterra 
nuestra mercadería es el indicado, el aéreo. 
Ya sabe usted todo cuanto necesita saber. 

Bob King no preguntó más. Salió del ca- 
marote del capitán y fué, en seguida, a pre- 
sentarse al contramaestre, un tipo mal en- 
carado, de rostro tan repelente que Bob, en 
cuanto lo vió lo consideró como hombre ca- 
paz de todas las villanías. 

El contramaestre dió, rápidamente, a King 
las instrucciones necesarias y después le pu- 
so bajo las inmediatas Órdenes de uno de la 


“tripulación para que éste le guiara y ense- 


ñara en los momentos: en que Bob, debido a 
su falta de conocimiento de esa clase de la- 
bor, lo necesitase, : 
Este compañero atrajo desde el primer 
momento la atención de Bob, pues había al- 
go de extraño en su aspecto. Era de media- 
na estatura y delgado. En un tiempo debió 
ser hermoso, pero aun cuandb no era viejo 
se le notaba cansado y desencajado. Había 
en sus ojos un brillar tal como suele notar- 
se en aquellos hombres que han sido vícti- 
mas, en algún momento de Ju vida, de 
una gran injusticia y un gran dolor, que no 
han vengado y que aun esperan vengar. 
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El hombre aquel hablaba muy poco y solo 
respecto al trabajo que tenían entre manos. 
'" No le hizo preguntas de ninguna clase a 


Bob ni intentó hablar sobre si mismo en 


ningún momento. 

Aun faltaba bastante para la hora del en- 
cuentro con los contrabandistas aviadores. 

Durante el siguiente día el vapor siguió 
la línea de una determinada corriente, sin 
cesar un sólo momento, de tener la.costa a 
la vista. Navegaba con rumbo al Sud. 

Al aproximarse la noche, una intensa nie- 
bla fué extendiéndose sobre el mar, lo que 
llenó de ansiedad al capitán Murdock. No 
porque temiera accidente alguno, sino que, 
para encontrarse al amanecer con los aero- 
planos que debían tomar parte de su carga- 
mento, era necesario que no se desviara el 
vapor, ni lo más mínimo, de la marcha con- 
venida de antemano. | 

El capitán en persona estuvo en el puente 
de mando desde que anocheció hasta las 
tres de la mañana. Durante ese tiempo es- 
tuvo Bob King de vigía en la parte de proa 
del buque. E 

Fué relevado por el hombre extraño y si- 
lencioso, y cuando se retiraba se cruzó con 
el capitán Murdock. 

— ¡No tiene usted más que una hora para 
descansar, King! — díjole el capitán de ma- 


la gana. — ¡Toda la tripulación debe ha- 
llarse en la cubierta al salir el sol, para tras-. 


bordar la mereadería! 

—i¡No faltaré! — contestó Robert King. 
— Pero creo que si el tiempo no mejora nos 
va a ser muy difícil enterar a los hidropla- 
nos del sitio donde nos hallamos. 

—Eso es verdad, por desgracia, -— dijo 
Murdock, preocupado. — Si no nos encuen- 
tran, el asunto se pondrá serio. No podemos 
esperar que se pueda llevar a tierra “eso” 
sin ayuda de los aeroplanos. Constituye la 
parte más valiosa del cargamento del Gla- 


diador y vale por si sólo diez veces más que 


todo lo restante. 

—¿Qué es? 

Despertada su curiosidad, Bob King hizo 
esa pregunta casi involuntariamente, antes 
de poder reprimirse. 

—-¡Opio y otras cosas por el estilo! — 
contestó Murdock lacónicamente y desápare- 
ció por el oscuro pasillo que conducía a su 
camarote. 

Aun vibraban sus palabras en los oídos de 
Bob, que se quedó inmóvil, como petrifica- 
do, cuando el capitán Murdock había des- 
aparecido. Su revelación le había causado el 
efeeto de un golpe aplastador, pues no ha- 
bía imaginado : ni un solo bo seme- 


jante cosa. 
— ¡Opio! — murmuró, con los ojos dila- 
tados por el terror. — «Dios Todopoderoso! 


¡Pensar que yo debo ayudar a entrar de con- 
trabando, en Inglaterra, la horrenda droga 
que ha destruído mi propia vida y mi feli- 
cidad y la felicidad y la vida de tantos y tan- 
tos otros!.¡Diog mío! ¡Preferiría mil veces 
pasar el resto de mis días en un presidio a 
contribuir a llevar a los hogares de otros 
hombres, los horrores de miseria y de sufri- 
miento que entraron en el mío! 

Se quedó pensativo. Por el momento, na- 
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“da podía decidir. Pero estaba decidido, suce-. 


diera lo que sucediera, a hacer todo cuanto 
a su alcance se encontrara para evitar el 
trasbordo del terrible cargamento. 

Si llegaba a conseguirlo, el capitán Mur- 
dock podría indicar en qué forma deseaba 
vengarse; Robert King estaba resuelto a so- 
meterse sin protesta. 

Acababa de tomar esa decisión temeraria 
cuando se oyó, repentinamente, un ruido. 
ensordecedor de metal desgarrado y made: 
ras astilladas. 

Después de sufrir un terrible OS 
to de proa a popa, el Gladiador comenzó a 
reducir la rapidez de su marcha, balanceán- 
dose. 

Un costado del casco “Ab chocado con- 
tra algún enorme escollo sumergido y des- 
conocido y el golpe había tenido violencia 
excepcional. 


Bob King fué arrojado al suelo por la vio= 


lencia del primer choque y pocos momentos 
después. perdió toda noción de donde estaba 
pues se vió rodeado por agua que entraba 
torrencialmente por el agujero hecho en el 
costado del vapor. 

Nunca pudo decir qué le pasó durante 


aquellos pocos segundos que siguieron al. 


choque, pues desde el primer memento fué 
dominado por la catarata que le cayó enci- 
ma y contra: la cual parecía imposible lu- 
char. 


Sin embargo, hizo esfuerzos. E de 


rios en el sentido de nadar contra el to- 


rrente. No supo si adelantaba algo o no has- - 


ta que, cuando estaban ya a punto de ago- 


társele las fuerzas, sintió que el aire fresco 
le daba en el rostro y pudo respirar con am- 


plitud, llenando a gusto los pulmones. 
El Gladiador, balanceándose torpemente, 


como una fiera herida, se hallaba a poca dis-. : 


tancia. Aun cuando muy cansado a conse- 
cuencia de sus recientes esfuerzos, Bob King 
tuvo suficiente claridad de espíritu para 
comprender que debía nadar para alejarse 
lo más posible si no quería que al hundirse 


el Gladiador le sorbiera en su poderoso re- 


molino, haciendo que se hundiera con él. 

No era fácil alejarse nadando en tales 
condiciones, pero Bob peleó con todas sus 
fuerzas hasta considerarse fuera del alcan- 
ce del peligro. 


Dejó entonces de nadar y miró haci 


atrás. No pudo distinguir dónde estaba el 


vapor. La niebla reinante no permitía dis: 
tinguirle, ni aun al nivel del mismo mar.- 

No hizo más esfuerzos, en el sentido de 
alejarse del buque, porque su esperanza de 
salvación estaba en que hubieran podido 
echar al mar alguno de los botes del Gladia-- 
dor y le salvaran sus compañeros. 

Pero, a pesar de su propósito, el movl- 


miento de la marea siguió alejándole com 


fuerza indomable y a pesar suyo. . 
Durante cinco minutos, fué arrastrado de 
ese modo y después, mirando hacia adelan- 


te, vió algo que le sobresaltó en el primer 


momento. 
Envuelto en la bruma se elevaba una in- 
decisa silueta oscura que parecía un extra 


ño fantasma. Los flecos de niebla lo envob ie 


vían como sobrenaturales guirnaldas. 
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pe sentó y permaneció algún tiempo entre” 
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Despues, cuando estuvo mas cerca vió que 
aquello, que le había parecido una ingente 
figura espectral, era una enorme roca, pre- 
cisamente la misma que, con alguno de sus 
sumergidos picos había abierto el casco del 
Gladiador de extremo a extremo, enviándole 
un brevísimo tiempo a las profundidades 
del Océano, 

La vista de la roca hizo que un rayo de 
esperanza iluminara el corazón de Bob King. 
Si lograba llegar a aquello que era como una 
pequeña montaña en medio del mar, tal vez 
pudiera librarse de la horrible muerte del 
náufrago abandonado a merced de las olas. 

Nadó con gran energía hasta hallarse a 
veinte pies de la roca. Allí tuvo que hacer 
un llamado a todas sus energías para el es- 
fuerzo decisivo que había de salvarle. 

La desesperación le prestó las fuerzas de 
que carecía y, por fin, llegó a la roca. Un 
trozo de piedra se proyectaba sobre su ca- 


beza; levantó los brazos y se asió a él. Du- 


rante unos momentos permaneció colgado 
allí, recobrando el aliento y luego, median- 
te una flexión digna de un consumado gim- 


nasta, se elevó y fué a hallarse, ¡por fin!,' 


de pie en la resbaladiza superficie de la me- 


seta de piedra situada a corta altura del ní- 


vel que tenían en aquel momento las aguas, 
AUf, Bob King, rendido por el esfuerzo, 


consciente e inconsciente, a un paso de un 
nuevo desmayo que hubiese sido, — de pro- 


ducirse, — su sentencia de- muerte, 


UNA FORTUNA POR UNA VIDA 


Bob King luchó contra la turbación que 
iba apoderándose de su meñte y cinco mi- 
nutos después se hallaba nuevamente de ple 
en la superficie de la alta roca, mirando los 


montones de niebla que le rudeaban. 


Aun no había amanecido del todo y de en- 
tre la niebla no' llegaba hasta él ruido nin- 
guno que pudiera permitirle suponer qué 
Feat sido del Gladiador y de su tripula- 
ción. peo 

En cuanto al destino del buque, Bob King 
no dudaba ni lo más mínimo de que el Gla- 


_ diador debía encontrarse en lo más profun- 


do de aquel mar, con su infame cargamento 
de drogas. . 

Pero tenía esperanzas de que la trípula- 
ción se hubiera salvado. 
+ —i¡Salvado! 

Este grito resonó de pronto entre la nle- 
bla y Bob King se inclinó hacia adelante, 
porque había sido el grito de un ser huma- 
no en desesperada situación. 

Según pudo calcularlo Bob, el grito pro- 
cedía de un extremo de la roca, y en segui- 
da se puso a subir a un nivel superior de 
la roca, resbaladiza e irregular, para orien- 
tarse mejor y calcular con más exactitud el 
sitio de donde había venido el grito. 

La superficie de la roca era desigual, ru- 
gosa y en extremo resbaladiza. Debido a eg- 
to, Bob King avanzó con lentitud y durante 
el tiempo que tardó en orientarse y dirigir- 
se al sitio necesario, el grito de desespera- 


ción se Oyó una y Otra vez, sin cesar. 


IR 


Una o dos veces Bob King contestó con 


. por del contrabandista 


pea 
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un grito, diciendo que se acercaba, que ha- 
bía oído, con la esperanza de dar ánimos al 
desconocido. 

Y, por fin, llegó al extremo de la roca. 
Mirando hacia el mar vió al individuo que 
de manera tan desesperada pedía ayuda. Es- 
taba agarrado a un picacho de la roca que 
se proyectaba horizontalmente sobre el mar 
y parecía no tener fuerzas para alzarse y 
saltar a tierra. 

—¡Ayúdeme por Dios! — gritó con en- 
trecortada voz cuando vió a King. — ¡Las 
fuerzas me abandonan! ¡No puedo sostener- 
me más tiempo! 

Bob se acercó cautelosamente al borde de 
la roca. Tanto por el bien propio como por 


el de aquel a quien se proponía salvar, de- 
bía proceder con sumo cuidado. 
Pero el otro interpretó aquella precau- 


ción como timidez. 

— ¡Pronto! — gritó desesperado. — ¡Va- 
le la pena salvarme la vida! ¡Tengo en mi 
poder una gran fortuna en brillantes y la 
mitad será para usted si me salva la vida! 

Bob King se acercó más y más al borde 
y por fin pudo ver el rostro del que de él 
esperaba la salvación, y le miraba con an- 
siedad. 

El hombre que le ofrecía la mitad de una 
gran fortuna en brillantes en cambio de que 
le salvara la vida, era el silencioso descono- 
cido a quien había visto formando parte de 
la tripulación del hundido Gladiador, el va- 
de opio y cocaína, ca- 


pitán Murdock. 


EL HOMBRE... 

Bob King miró hacia abajo, al hombre 
que colgaba del trozo de roca que sobresa- 
lía y que en el paroxismo del terror, ofre- 
cíale la mitad de una fortuna si le salvaba 
la vida. 

—i¡Sosténgase sólo un memento más! — 
gritó Bob. Después de aflanzarse bien para 
no resbalar, se arrodilló e, inclinándose, ta- 
mó al desesperado náufrago por ambas mu- 
ñecas. — ¡Haga usted el esfuerzo que pue- 
da! — agregó Bob. — Voy a tratar de le- 
vantarlo hasta aquí. 

Levantar a “aquel hombre de aquel modo 
exigía mucha fuerza. La tensión de los bra- 
zos fué tremenda, pero Bob no cejó, apre- 
tando los dientes y frunciendo el ceño, has- 
ta que el éxito más completo coronó Sus es- 
fuerzos y el hombre quedó tendido en la ro- 
ca, boca arriba, casi enteramento vencido 
por la fatiga, exhausto y jadeante. 

Bob también sentía las consecuencias del 
terrible esfuerzo que acababa de realizar, 
y Pasaron, en consecuencia, algunos instan- 
tes sin que los dos hombres pudieran ni mo- 
verse ni hablar, 

Por fin, procurando ver si el náufrago a 
quien acababa de salvar había sufrido algu- 
na contusión o herida al nadar entre lay 
puntiagudas y filosas peñas, Bob King $e 
acercó a él y se inclinó a examinarle, , - 

Al proceder así el otro rodó rápidamente 
hasta ponerse boca abajo y después se lex 
vantó con extraña precipitación, A 

Bob le miró sorprendido y después se pw 
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vía cinco minutos, 


Los esclavos de las drogas en Londres 


PUCKY 


so, él también, de pie, mientras el descono- 
cido se separaba de él. 

—i¡Le advierto que no voy a consentir 
que me haga víctima de ninguna picardía! 
— gritó el náufrago, mirando fijamente a 
Bob King. 

El joven le miró cara a cara, con gran- 
dísimo asombro. 

—¿Qué “picardía” espera usted? —  pre- 
suntó creyendo que el hombre hubiera per- 
dido la razón a consecuencia del terror que 


había conmovido tan intensamente su siste-- 


ma nervioso. 

—Lo aue quiero es que usted no se mue- 
va de donde está. Hace un momento, mien* 
tras me hallaba trastornado por el terror, 
le dije cosas que no eran verdad. No:tengo 
en mi poder ni un solo brillante, ni nada que 
represente valor, y usted no tiene derecho a 
exigirme que le entregue nada. 

Bob hizo una mueca de fastidio y de des- 
precio. 

—Ya había olvidado que usted me ofre- 
ció la mitad de su fortuna en el momento 
en que se hallaba en peligro, no hace toda- 
— dijo con frialdad. — 
Pero no tiene usted razón para preocupar- 
se. No quiero que me pague el haberle sal- 
vado. Además, de poco nos servirían, en este 
momento, ni a usted ni a mí, todos los bri- 
llantes del mundo. 

El otro le miró con expresión de verda- 
dera alarma. 

—¡Pero es necesario que. nos saguen de 
aquí! —-— gritó con voz gruesa y ronca. — 
¡Es necesario! ¡Tengo mucho que hacer en 
el mundo antes de morir! 

Bob King le miró con escudriñadora aten- 
ción. El desconocido le había interesado des- 
de el primer momento que lo vió a bordo 
del naufragado Gladiador. Le había parect- 
do que se trataba de un hombre que había 
sufrido algún dolor muy grande en alguna 
época de su vida y había jurado vengarse. 
La actitud del hombre en aquel instante jus- 
tificaba las suposiciones de Bob. 

No sabía King si el hombre tenía, o no, 
en su poder, los brillantes de que habia ha- 
blado."A Bob no le interesaba eso ni lo más 
mínimo. De lo que estaba convencido era 


de que aquel hombre tenía la mente algo 
- desequilibrada por 


pensar constantemente 
en su venganza. : ; 

—Me parece que no tenemos razón para 
esperar nada que no sea lo peor, — dijo 
Bob. — Lo mejor que podemos hacer, en 
consecuencia, es instalarnog como podamos 
y esperar a que llegue el día. 

— ¡Es que yo.. 
en usted! — exclamó el desconocido. 

Bob King se rió de buena gana. 

—Eso me importa poco, — contestó. — 
Debe usted recordar que fuí yo quien halló 
primero esta roca. y si usted cree que pue- 
de hallar una roca en mejores condiciones, 
¡váyase a ella! 

El hombre llevó la mano al bolsillo, ner- 
viosamente. 

—Creo que usted tiene razón, — dijó. — 
Pero no quiero pecar de desprevenido. 

Sacó la mano del bolsillo y en ella algo 
que estaba envuelto en una funda imper- 


Ta 


yo no tengo confianza 


vista de Warner, 


meable. La desenvolvió y resulto ser un re 
vólver que movió amenazador. de md ás 


—¡A usted puede ocurrírsele la mala. idea: 
de averiguar si realmente tengo en mi po- 
der una cantidad de brillantes que vale una 
fortuna! — exclamó el desconocido. — Es- 
te revólver le inducirá a no meterse en los 
asuntos ajenos. Allá, en los confines de Asia, 
el hombre a quien llamaban “Warner el Si- 
«lencioso” tenia fama de saber manejar el 
revólver mejor que muchos. Su puntería no 
fallaba jamás, 

—Gracias por la información, señor War- 
ner, — dijo Bob, fríamente, — pero no pien- 
so darle ocasión de demostrar conmigo su 
habilidad de tirador. Aun cuando llevara us- 
ted las joyas de la corona de Inglaterra, no 
desearía arrebatárselas. Lo único que deseo 
eg salir de aquí y que goce usted de su Íor- 
tuna con toda tranquilidad. e ed ea 

La mano que sostenía el. revólver se mo- 


vió nerviosamente porque Warner el Silen- 


cioso tiritaba de frío. 

—Necesito vivir aun cuando sólo. sea un 
mes, — dijo entre dientes. 

Bob King no hizo caso de él. Observó en 
redor y se percató de que la niebla. comen-* 
zaba a levantarse. 

-—Lo mejor que puede usted hacer 08 
acostarse en sitio bien resguardado, — dijo 
Bob al otro. — Yo voy a subir a lo más 
alto que pueda y desde allí procuraré hacer 
ejer señal para que Se sepa que estamos 
aqu 

Warner consideró excelente la idea. : 

—Poco tardará en amanecer, — agregó 
Bob comenzando su ascensión a lo alto de 
la roca; — Es necesario que observemos el 


horizonte sin cesar, para no perder minguna 


posibilidad de socorro. Usted puede observar 
desde donde está, mientras yo sor a lo. alto, 
¿le parece bien? 

Warner el Silencioso no respondió. 


_ ¡TRAICION! e 


Desde la estrecha plataforma situada cast 


al nivel del mar, en la enorme roca que for- 


maba el islote, Warner el ueno vigi- 
laba. - 2%, 
Estaba pálido y. azulado de frío y ti Htsba 
sin cesar, pero pensaba menos en sus moles- 
tias personales que en “la fortuna que lle- 


vaba en un cinto de cuero, ceñido sobre ql. 


cuerpo, bajo su ropa interior. 

De vez en cuando dirigía la “mirada al 
mar. Con más frecuencia miraba en redor, 
a la roca misma, temiendo siempre que Bob 
le atacara a traición y le quitara su for- 
tuna. 

Warner había vivido en China, en el TR 
bet, en el Asia terrible, durante algunos 


años de una existencia semisalvaje, a la que 


se había acosiumbrado, 


miento e intenciones. 


La niebla se disipó por fin, cuando PO a 


neció y una franja roja apareció en el hori- 


zonte del Este, tiende con su. color. de fua==.. 


go las crestas, de las olas. 


En toda la 'extensión a que Ad pe 
no se distinguía ningún ss 


y probablemente pS 
apreciaba que Pob era ieual a él, en pensa- 


provisiones correspondientes, 


buque, ni nada que pudiera hacer creer en 
la posibilidad de que llegara socorro. Miró 
hacia la cumbre del islote y vió que Bob 
King descendía hacia él. 

Warner oprimió con, más fuerza el revól- 
ver. 

— ¡Guarde usted ese revólver por amor 
de Dios y trate de olvidar que es usted una 
caja de caudales con dos piernas! — excla- 
mó Bob, irónica y despectivamente. — He 
visto un botecito cargado de provisiones flo- 


- tando cerca del islote y debem4s de intentar 


apoderarnos de él, 

Warner miró, por entre dos rocas, hacia 
un sitio que indicaba Bob y se dió cuenta 
le que su salvador había dicho la verdad. 
Un botecito, que hasta entonces no - había 
podido ver, se acercaba arrastrado por el 
suave movimiento del mar casi en calma. 

Se echaba de ver en seguida que se tra- 
taba de un bote de salvataje, con todas las 
que se había 
alejado del Gladiador antes de que la tripu- 
lación del vapor pudiera embarcarse en él. 

Se movía lentamente. Estaba a unas cin- 
cuenta yardas de distancia del islote. Al ver- 
le, Warner sintió que el corazón le saltaba 


en el pecho, lleno de esperanza y de ale- 
gría. 


— ¿Cree usted que será “capaz de nadar 
hasta ese bote? — le gritó Bob mientras 
continuaba su descenso. 

—1S1! ¡Creo que sí! — fué la respuesta. 

En aquel mismo momento, Bob King se. 
resbaló y cayó de costado, deslizándose por 
la roca hasta ir a dar, con tal fuerza, en 
el plano inferior, que quedó aturdido mo- 
mentáneamente. 

Warner el Silencioso le miró un instante 
y después, haciendo a un lado todo escrú- 
pulo y encogiéndose de hombros, le volvió la 
espalda. Para hacerle justicia corresponde 
decir que no le gustaba dejar abandonado 
a su suerte al que le había salvado. Pero 
le dominaba el terror más grande que pue- 
da concebirse, de que tarde o temprano se 
le ocurriera a Bob la idea de quitarle sus 
brillantes, que valían una fortuna. 

Dirigió una mirada al desmayado joven 
y sin detenerse, se arrojó al mar, nadando 
luego hacia el bote que se balanceaba a cor- 
ta distancia. 

Como un demente, presa de furioso ed 
nes1, nadó con extrema precipitación. Pero 
no había avanzado más que una docena de 
yardas, cuando cayó sobre él un providen- 


- dencial castigo. Un violento calambre inter- 


no le atacó de tal modo que le imposibilitó 
toda acción. Levantó ambos brazos, y gritó, 
agitándolos desesperado. * 

Resonó su grito en el momento mismo en 
que Bob. King se arrodillaba y conseguía 


percatarse de su origen. 


Bob no vaciló ni un segundo. Se arrojó 
al mar y cayó precisamente en el sitio don- 


- de acababa de ver sumergirse a Warner. 


La zambullido le reanimó y llegó al lu- 
gar donde estaba el desdichado en el mo- 
mento en que, sofocado y manoteando, vol- 
vía a la superficie. 

Warner se hallaba en plena posesión de 
gu mentalidad. vero el calambre le imposi- 


A a o e 
e s o DS 
Sd i iS 
TAE qe 2 A 


PUCKY 


bilitaba hacer movimiento alguno para sal- 
Varse. 

—i¡No trate de moverse! ¡Yo procuraré 
hacer todo lo que pueda para salvarle! — 
le gritó King. 

—Comprendo, — balbuceó el otro y 8e 
confió por completo a su compañero. 

La lucha fué ardua porque el peso inerte 
de Warner entorpecía mucho los movimien- 
tos de Bob. 

La idea de soltar aquel impedimento pa- 
ra salvarse él, no se presentó ni una sola 
vez a la mente de King, que siguió force- 
jeando con tenacidad realmente heroica. 
Por último, su valor inflexible ganó la bata- 
lla y jadeante, a consecuencia del continua- 
do esfuerzo, llegó al botecito. 

— ¡Quédese colgado de la borda un xmo- 
mento, mientras yo me meto en el bote! — 
dijo a Warner, que pudo, aun cuando con 
dificultad, cumplir su orden. 

Pocos instantes después Bob King levan- 
taba del agua y metía en el bote al hombre 
cuya vida salvaba por segunda vez. 


A LA DERIVA 


Un botecito navegaba a la deriva en el 
vasto y solitario mar. Dos días y dos noches 
llevaba, navegando así, llevado por el mo- 
vimiento del suave oleaje. Durante ese tiem- 
po los dos hombres que se hallaban en el 
botecito no habían visto ni una vela en lon- 
tananza, ni el penacho de humo de un va- 


- por, ni nada que pudiera hacerles concebir 


una esperanza siquiera 
ción. 

Bob King estaba sentado en el banco del 
centro del bote. Los sufrimientos de los dos 
últimos días habían'marcado sus huellas en 
su rostro. Oscuras ojeras sombreaban sus 
ojos, tenía las mejillas hundidas y acrecen- 
taba lo triste de su aspecto la barba unos 
días sin afeitar. El otro hombre estaba ten- 
dido en el fondo del bote, en un estado de 
completa extenuación. 

No había perdido los sentidos, pero no era 
capaz ni del menor esfuerzo. 

— ¿Hay algo a la vista? —-— preguntó con 
ronca voz, en tono de desesperación, como 
si supiera de antemano cuál iba a ser la res: 
puesta. 

— ¡Aun no! — contestó Bob procurando, 
mediante un esfuerzo enorme de la volun- 
tad, aparentar una tranquilidad que no sen- 
tía. — Pero creo que no tardaremos en dis- 
tinguir a quien nos ha de salvar de esta si- 
tuación. : 

Hubo otra pausa. El silencio era casi com- 
pleto. No se O0ía más que el golpear del agua 
en los costados del bote. 


remota de salva- 


.—¿Queda aun un poco de agua? — pre- 
guntó Warner. 
“—Sólo un poco, — contestó Bob. — Te- 


nemos provisiones de boca para una quin- 
cena, pero hemos llegado ya a los últimos 
tragos de agua. 

Al decir así tomó una cantimplora, del 
fondo del bote y la ofreció a Warner que, 
con esfuerzo logró tomarla de su mano. 

El desdichado tomó únicamente lo indis- 
pensable para humedecer los labios porque 
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“sabía cuán precioso era aquel liquido indis- 
pensable. 

Bob tomó la cantimplora de su mano y 
la tapó de nuevo sin beber. Sentía mucha, 
muchísima sed, pero creía que iba a poder 
resistir más' que su débil compañero, cuya 
vida parecía depender de la poca agua que 
quedaba. 


Warner volvió a acostarse y un escalo- 
frió sacudió todo su cuerpo. 

Fl pobre hombre temblaba de frío, aun 

cuando el día era templado. Se hallaba bajo 
el dominio de una crisis de fiebre contraí- 
(da durante su permanencia en las regiones 
insalubres de Asia. 
El saco de Bob estaba en un extremo del 
bote, King lo tomó y arropó con él al tem- 
bloroso Warner. 4 

-—¡Graciag! — dijo el enfermo. — ¡Es 
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usted un hembre bueno, bueno de verdad, 
y le estoy muy agradecido! Pero ya no le 
voy a molestar mucho tiempo más. Mi vida 
se aproxima a su fin, E 
—i¡No diga usted eso! — exclamó Bob. 
— ¡Mientras queda vida siempre hay espe- 
ranza, ya lo sabe, y "nadie pudo jamás ave- 
riguar qué es lo que puede traer la hora, 


—Socórrame por favor! — gritó el hombre. — ¡No puedo resistir más! 


el minuto que aun no ha llegado! 

Pero estaba muy lejos de sentir lo que 
decía. La expresión del exangúe rostro de 
su compañero indicaba que Warner se ha- 
llaba cada vez más cerca de su fin. 

—Siento mucho no haber confiado en us- 
ted cuando me salvó la vida por primera 
vez, — agregó Warner, — pero supongo 
que no me guardará rencor por eso... Ha 
demostrado que no es capaz de ningún sen-- 
timiento que no sea noble y leal, 


Aaa 


af. 


—No piense ustea en eso, — dijo Bob. 

= —Si usted supiera lo que he sufrido, que 

y —záS comprendería, — prosiguió Warner. 

Me daba miedo perder esas piedras que le 

reunido a costa de tanto trabajo. Estas pie- 
dras lo significan todo para mí. Significan 
el poder para vengarme da una cruel infa- 

mia de la que se me hizo víctima hace años. 

Hubo otro momento de silencio. 

-—A juzgar por la expresión de su ros- 
tro, iambién usted ha sufrido en este. mun- 
40, — dijo después. : 

Bob King miró hacía la Era e nsión 
silerciosa del reluciente mar. 

- He perdido todo aquello que más que- 
“ría. Esposa, hogar... Hasta la buena repu- 
tación de mi nombre. Y ahora, soy un pre- 
 sidiario evadido. 

Warner le miró durante unos 
con- curiosidad. = 

—No dr creo,” dijo pensativo. — NO 

- puedo creer que usted haya podido ser cul- 
pable de nada deshonroso. Es usted valien- 
te y decidido, noble y generoso. ¡Bien me 
lo ha demostrado! 

 —Jamás, que yo lo sepa, he sido das 

ble de nada que me biciera merecedor de 
lo que he sufrido, — replicó Bob. — He si- 
do víctima de un complot tan cruel y co- 
barde como bien urdido. 
- —Cuénteme cómo ha sido, — dijo el otro 
con apresuramiento nervioso. — Mis horas 
están contadas y quisiera conocer la histo- 
ria de su desgracia. 

Bob King. no contestó 
aun cuando le agradaba hallar oportuni- 
dad de hablar del tema que ocupaba cons- 
tantemente su cerebro. 

_—Estaba yo casado y vivía feliz con mi 


instantes, 


esposa, — comenzó por fin, — pero un día . 


me enteré de que el hermaño de mi mujer 
era víctima del vicio de las drogas. 
- —¿Drogas? — repitió Warner, 

vantó la cabeza y miró a su compañero con 
ereciente atención. 

—— Traté de salvarle y al procurar hacer- 
lo conocí a una mujer que, desde entonces 
no ha tenido más que un sólo fin en su vida 

E un sólo propósito, el de arruinarme y des- 
truirme, en cuerpo y alma. Se me acusó de 
' haber dado muerte a uno de los componen- 
tes de su infame gavilla y me prendieron. 
- Mientras yo' estaba en presidio esa mujer 
ha. conseguido que mi esposa me deteste. 

¡Quiero vivir, —”agregó con energía Casi 
feroz, == 44n cuando sólo sea lo indispen- 

sable para salvar a muchos desdichados a 

los cuales esa mujer arrojará, si alguien no 
lo evita, al mismo abismo de ahyección, de 
ruina y desesperación a que me ha arro- 
_jado a mí! 

—Yo también he sufrido a causa de una 
mujer, — dijo Warner, como si el relato 
de Bob hubiérale recordeglo algún incidente 
de su vida pasada. — ¿No se distingue na- 

da- aun? — preguntó de pronto. 

—Aun no, — contestó Bob, con bien fin- 

- gida naturalidad. 

; El otro suspiró. 

—$Si llega socorro será Ardo tarde 
para mí, — murmuró. — Pero usted es 
fuerte y vivirá, burlándose de todas las ace- 
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chanzas de la muerte, Sl es asi, me gusta- 
ría pensar que usted va a hacer algo que 
logre vengar la destrucción de toda mi vi- 
da. Confieso que no he sido el mejor de los 
hombres, ni mucho menos, pero si he pe- 
cado, también he sufrido. : 

_ Calló, pero Bob no intentó interrumpir el 
curso de sus pensamientos, 

—Hace algunos años conocí a una mujer 
que era a la vez la más hermosa, la más 
infernal y maligna de las mujeres, — pro- 
siguió, — Yo tenía entonces una fortuna y 
fuí suficientemente loco y tonto para ena- 
morarme de aquella mujer. Su amor duró 
exactamente lo que duró mi dinero, que ella 
despilfarró locamente. Entonces se cansó de 
mí, y como yo resultaba un estorbo para su 
manera de vivir, ella me preparó hábilmen- 
te una celada y tuve que huir de Inglaterra, 
para no !r a presidio a purgar un delito aje- 
no. Sin un penique en el bolsillo, desembar- 
qué en China, y desde entonces he dedicado 
todas mig energías a reun!lr bastante dinero 
para poder regresar. Un poco de dinero de 
nada servía, Para xealizar mi venshnrza ne- 
cesitaba ser rico, muy rico. Por fin conside- 
ró llegado el día. Me contraté como marine- 
ro, mejor dicho como peón, pues poco tie- 
nen de marineros los que forman ese grupo 
de la tripulación de un pequeño vapor de 
carga, llevando en un cinto, brillantes finí- 
simos por valor de más de ochenta mil li- 
bras esterlinas. Si usted vive, tome el cinto 
que llevo con los brillantes y empléelos en 
vengarme. 

. Bob King inclinó la cabeza. 

A A prometo qúe haré todo cuanto pue- 
da por servir a su deseo, — dijo. — pero 
no necesito log brillantes. Tengo una fortu- 
na superior a cuanto pueda necesitar en 
cualquier caso, por mucho que sea. 

- —Puede tomarlos sin escrúpulo de con- 
ciencia. Han sido honradamente conseguidos 
y si a usted no le hace falta su importe, mu- 
cha gente hay a la que podrá servir. En todo 
caso, usted me va a prometer que hará todo 
lo que pueda para evitar que la vida de otros 
hombres sea sumida en la abyección por esa 
mujer fatal, como lo ha sido la mía. ¿No es 
verdad? 5 

Bob King MeHna afirmativamente la ca- 


beza. 


—HEso sí que se lo prometo, — dijo so- 
lemnemente. — Pero primero he de cumplir 
mi venganza. ¡Puede estar usted seguro de 
que me ocuparé de la mujer que usted me 
indique tan pronto como yo haya hecho pa- 
gar sus infamias y haya desenmascarado an- 
te la sociedad a Pauline Tempest! 

Ese nombre causó u1na impresión extraor- 
dinaria en Warner. Con grandísima nervio- 
sidad hizo un esfuerzo del que no se le hu- 
biera creído capaz, dado el estado de extre- 
ma gravedad en que se hallaba, y se sentó 
en el fondo del bote. Miró a Bob como si 
los ojos quisieran salírsele de las órbitas. 

— ¡Pauline Tempest! — repitió. Y su voz, 
ronca, pero Vibrante, pareció repercutir en 
la enorme bóveda del cielo como un grito 
de justicia y de venganza. — ¡Así que al 
pretender que se castigue al autor de las in-, 
famias de que ha sido usted víctima, va us, 
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ted, también, a realizar mi venganza! ¡Si 
usted vive, es a esa mujer a la que usted 
debe buscar y aplastar como se aplasta, con 
asco, a un venenoso reptil! ¡Porque Paull- 
ne Tempest es mi legítima esposa! ¡Pauline 
Tempest es la mujer que, con su proceder 
infame, hizo de mí lo que soy! 

Y en cuanto esas palabras brotaron de sus 
labios, Warner el Silencioso echó hacia atrás 
la cabeza, se llevó las manos a la garganta, 
como si le faltara aire para respirar y. vol- 
vió a quedar tendido en el fondo del bo- 
te... ¡muerto! 


UNA ULTIMA ESPERANZA 


Había vuelta a anochecer, y Bob King se 
encontraba solo en el bote. Había dado a 
Warner el único sepelio posible, pues, -tras 
de envolver el cuerpo lo mejor que pudo lo 
deslizó por la borda y le dejó hundirse, en 
las profundidades del océano. 


Y ge encontraba solo, sin esperanza de so-. 


corro, esperando únicamente que llegara pa- 


ra él el momento de seguir a su compañero 


en el viaje a la eternidad. 

habíase terminado y Bob King había pedi- 
do a la Providencia que le enviara la muer- 
te antes de que tuviera que sufrir las enlo- 
quecedoras torturas de la sed. 

Había abandonado toda esperanza de sal- 
vación, pues la noche era oseurísima, no bri- 
llaba ni una sola estrella y Bob no espera- 
ba vivir hasta el nuevo día. 

Sentado en mitad del bote se inclinó ha- 
cia adelante y miró hacia la oscuridad que 
. se extendía ante él Sabía que el bote se mo- 
vía a la deriva, pero no en qué rumbo ni a 
qué rapidez. 

Bob King no temía morir en ningún mo- 
mento de su vida tuvo temor a la muerte. 
Pero deseaba vivir para realizar lo que con- 
sideraba, con razón, una obra reivindicato- 
ria y de justicia. ; y 

Quería volver a ver a Pauline Tempest, 
cara a cara, y hacerla castigar por todos los 
crimenes que había cometido, vengándose a 
la vez de lo que le había hecho sufrir tan 
inmerecidamente. 


Pasaron los minutos y él seguía sentado-. 


en el bote, inmóvil y silencioso. De pronto 
3e estremeció sobresaltado. Se levantó y es- 
cuchó con tceda atención, una y otra vez, co- 


mo si no se 'atreviese a creer verdad lo que: 


llegaba a sus oídos. 


La última gota de la provisión de agua 


EA 


Porque un ruido había 'llegado hasta €l, 


— el suave rumor del funcionar de una má- 
quina, — procedente del espacio de oscu- 
ridad que le rodeaba. 

El corazón del joven latió nuevamente es- 
peranzado y Bob volvió a escuchar. Des- 
pués de unos momentos de observación se 
convenció de que no estaba equivocado y no 
era víctima de una alucinación. 

El ruido que así interrumpía el completo 
silencio de la noche, era el de, los motores 


de un vapor y poco a poco lba haciéndose 


más fuerte; más claro. 


Se acercaba, sin duda, cada vez más y 


llegó un momento en que Bob creyó poder 
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afirmar que navegaba, a vapor, 2 regular 
distancia, a su izquierda. 

¿Qué podía hacer? Como no hata inme- 
diatamente un medio de atraer la atención de 
alguien de a bordo, la única probabilidad. de 
salvarse que se le había presentado, se p 
dería irremisiblemente. Se 

Era muy posible que no se le vowiera a 
presentar otra oportunidad semejante, 

Miró hacia lo que había en el bote en bus- 
ca de algo que -pudlera servirle para avi- 
sar. ó 

No halló nada. Mientras, irsoittiado; bus- 
caba, el ruido de la máquina del Vapor se 
oía con mayor claridad cada vez. 

Decidido a intentar cualquier Cosa para 
que el vapor no pasara de largo sin Soco- 
rrerio, revolvió los paquetes y latas de pro- 
visiones amontonados en la popa del bote. 

Se le ocurrió de pronto un plan loco, dis- 
paratado que significaba o salvación o muer- 
te rápida. En la situación en que Bob se 
hallaba, era el único. : 

Tomó de entre los paquetes una cantidad 
de paja, de la que se utiliza para embalar 
y con ella fué haciendo un montón en la 
proa del bote. Al montón agregó una bolsa 
vacía y la madera de una jaula de latas de 
galleta. 

Había un paquete de cajas de Misterios 
entre las provisiones, así que tomando una 
caja se arrodilló ante el montón que había 
hecho a proa. Encendió un fósforo y, sin 
un momento de vacilación, puso CAES: a la 
paja. 
Se incendió instantáneamente y. “al soplo 
de la suave Úrisa, las llamas ascendieron 
cada vez más alto, de 

En el rostro pálido de Bob King se veía E 


una expresión de terrible resolución. Se si- 


tuó en el otro extremo del bote y miró ha- 
cia el sitio de donde llegaba el rumor del. 


motor del vapor. 


¿Llegaría alguien, a bordo, a distinguir. 
aquellas llamas, pedido de auxilio? : 2 

Esto ,era casi seguro; pero lo que no sa- 
bía era si el socorro podría llegara tiempo 
para salvarle. 

Porque el fuego continuaba su obra des- 
tructora. e 

Mirando hacia las llamas vió que la proa 
del botecito estaba encendida 'ya. Los flan- 
cos, embreados, eran fácil Presa para las de- 
voradoras llamas. => 

El fin no tardaría en llegar. Sereno ante 
el avance de las llamas, Bob King perma- 
neció de pie mientras las llamas crecían más 
y más y proyectaban su silueta, erguida y 
varonil, sobre la negrura de las aguas cir- 
cundantes. 

Pero no es notaba señal de que se ADro- 
ximara socorro de ninguna clase. 

El joven sonrió tristemente y se add 
de hombros. 

—Ha sido una jugada desesperada con 
muchas probabilidades en contra y casi nin- 
guna en favor. Creo que ha fallado. 

Menos de diez segundos después, se oyó 
un rápido chirrido y lo que quedaba del bo- 


te se hundió momentáneamente, ed las tran- 


quilas aguas. : 
Bob King. a con a y la : comple- 


a 


ta, no interrumpida oscuridad de la noche 
sin estrellas, volvió a liada de nuevo, so- 
berana, sobre el mar. 

LA MUJER VESTIDA DE NEGRO 


Pasaron más de diez minutos antes de 


que los tripulantes de una rápida y liviatna 


lancha automóvil, que recorría el sitio don- 
de se había visto el bote ardiendo, distin- 
guleran la figura de un hombre que, des- 


- mayado flotaba. asido a un chamuscado res- 


to del bote, 
Era Bob King y, en el primer momento, 


- los que habían acudido en su auxilio, aten- 
— diendo su flamígero llamado, pensaron que 


estaba muerto. Pero cuando le atendieron 
como correspondía, eomenzó a respirar dé- 


- biilmente, notándose que un aliento leve sa- 
lla de sus resquebrajados labios. 


La rápida lanchita automóvil volvió al va- 


por de donde había salido y Bob King fué 


conducido a la enfermería, donde se hizo 
cargo de su asistencia el médico de a bordo. 
- Fué allí donde recobró los sentidos al día 
siguiente y cuando abrió los ojos, despertando 
de nuevo a la vida, se hubiera dicho que vol 
vía de las ignotas reglones de la muerte, 
Recordaba confusamente lo Que le habia 
pasado hasta el instante en que se desmayó. 
En realidad, le costaba un esfuerzo conven- 


- cerse de que todo aquello no había sido parte 


de una pesadilla horrenda. 

El médico le visitó poco después de que 
despertara y después de examinarle detenida: 
mente, le dijo que podía levantarse si sentía 


deseos de ello, 


No esperaba que recobrara usted tan 
pronto los sentidos, —dijo el médico.—A decir 
verdad, hubo un momento, la noche. pasada, 
en Que dudé de que me fuera posible reavivar 


-— en usted el fuego de la vida sin más elementos 


que la débil, muy débil chispa que aún ardía 
en su cuerpo. Pero tiene usted una salud exce- 
lente y una vitalidad extraordinaria, de modo 


que, en cuanto se le dió ocasión, reaccionó 


de tal modo, que puede decirse que resucitó 
en el corto intervalo de dos horas, que fué el 


- tiempo durante el cual se le hicieron log movi. 


mientos de la respiración artificial, adminis- 


- trándole un poco de oxígeno. ¿Cómo se silente 
- usted ahora? 


—Bien, — contestó Bob. — Me sería muy 


- agradable poder levantarme y moverme, 


El médico salió de la enfermería dejándole 
solo para que se vistiera y Bob no tardó en 
entregarse a hacer comentarios de la situa- 
ción. 


Estaba vivo y se alegraba de ello. Pero 


qué iba a ser de 61? ¿Sospecharian los de a 
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bordo su identidad? ¿Había sido reconocido 


como un presidiario evadido, y si erá así, se 


proponían entregarlo a la autoridad para que 
le volviera a la prisión? 


Sus conjeturas fueron interrumpidas por la 


llegada del comandante del vapor, que entró 
- en la enfermería y miró, pensativo, a Bob. 


—¡Se ha salvado usted en una tabla, como 
dicen por ahí, —exclamó después de una pau- 
sa. — ¿Cómo llegó a encontrarse en la difíci] 
situación en que nosotros le hallamos? 
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—-Pertenecía a la tripulación del “Gladia- 
re un vapor de carga que oidos hace 


Sta con exactitud cuándo, PODA he perdido 
la noción del tiempo transcurrido, 

—Hace cerca de una semana que se hundió 
el “Gladiador”, — dijo el capitán Marsden. 
— Ma] lo debe haber pasado si ha estado to- 
do ese tiempo a la deriva, en el bote. ¿Cómo 
se llama usted? 

Bob King se sintió tranquilizado al ofr esa 
pregunta, pues e juzgar por la actitud del ca- 
pitán, éste no tenía la menor idea de sy ver- 
dadera identidad ni desconfiaba de 61. 

—Me llamo Roberts, señot, — contestó 
King, pronunciando el primer apeilido que. 
acudió a su imaginación. 

—¿Era usted marinero en el “Gladiador”? 

——Pertenecía al personal de servicio en la 
cubierta, 

El capitán frunció el ceño, pensativo. 

—No sé qué puedo hacer con usted, — dl- 
Jo. — Este yapor que se llama “Monarca”, es 


- de pasajeros y va de Inglaterra a Capetown, 


en el Cabo de Buena Esperanza. La primera 
escala que haremos será en Marsella, si le pa- 
rece, y Ue allí, ir a Inglaterra. Si lo prefiere, 
puede quedarse a bordo y regresar con nos- 
otros del Cabo. 

Bob King vaciló indeciso y perplejo antes 
de decidirse. Comprendía las dificultades que 
se le presentarían en Marsella, al querer ir a 
Inglaterra cruzando Francia. Le sería neca- 
sario obtener documentos y el consulado bri- 
tánico haría averiguaciones poco convenientes 
para su seguridad y que euro de todos mo- 
dos evitar, 

El viaje hasta el Cabo de hacia Esperanza, 
el extremo Sur de Africa, ocuparía varias se- 
manas y ese tiempo, al transcurrir, haría más 
fácil su entrada en Inglaterra al regreso. 

—Voy a quedarme a bordo sl es posible, «o- 
mandante, — dijo por último, — Procuraré 
serle a usted lo más útil posible. No me im- 
porta la demora porque no me está esperando 
nadie en mi país. 

— ¡Perfectamente! Preséntese al despensero 
y 8l encontrará algún trabajo poco pesado Que 
confiarle. mientras su cuerpo se va fortale- 
ciendo, reponténdose de lag consecuenciag de 
su cruel aventura. 

Dicho esto, el capitán Marsden, del hermo- 
so vapor de pasajeros “Monarca”, dió por ter» 
minada la entrevista. | 

Bob King hizo lo que le había indicado el 
capitán y al terminar aquel día ya se había 
hecho amigo de varios miembros de la trípu- 
lación y había llegado a la conclusión de que 
había procedido con sensatez al decidirse a 
continuar el viaje. 

Su- trabajo le obligaba a pasar la mayor 
parte del tiempo en la despensa, pero al se- 
gundo día tuvo Ocasión de Pasar por la parte 
de proa de la cubierta de paseo. 

Varios pasajeros estaban allí echados en sus 
cómodas £illas de viaje, leyendo o charlando 
y Bob, que no deseaba que le vieran muchos, 
cruzó con paso lo más rápido posible. 

Había llegado a la escalera que conducía a 
la cubierta interior, cuando se detuvo de re- 
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mente al ver a una persona que, apoyada en la 


borda, miraba hacia el mar. 

La persona aquella era una mujer cuya del- 
gada figura estaba vestida enteramente de 
negro, 

Bob King se quedó innóvil, mirándola, y 
en aquel momento ella se volvió un poco y él 
pudo verla de perfil. La emoción que sintió 
estuvo a punto de hacerle gritar, porque aque- 
“ida mujer vestida de negro era Bessle, Su €s- 
mO3a. 


Pensa. 
para ser vea Pero no me atrevo a intentar * 
hablarla, ¡Quién sabe si con ello atraigo una 
catástrofe. que nos arrolle a los dos]: 
Había otra razón por la cual no había. ha- 


blado. La razón era que precisamente su espo. . 


sa había sido quien, en la última ocasión, ha- 
bía dado aviso a, la Poe Para que le ques 
dieran. 
Bob King no 
** denunciado 


sabía dE la mujer ido: le ha. 
era una joven cayo. Parecido | 


¿ELlegaría alguien de a bordo, a do aquellas llamas, po de. auxilio? ¿Se 


salvaría al fin el desdichado Bob King? 
OTRA SORPRESA 


Dominó Bob su repentina turbación, no sin 
esfuerzo, por cierto, y antes de que la mujer 
“pudiera encontrar ocasión de verle, King des- 
cendió por la escalera, asombrado y perplejo. 
. Era en verdad extraofdinaria la casualidad 
lque había llevado a Bessie a] vapor que, pre- 

samente, había de salvar a su esposo en mi- 

sá del mar. 


A 


bí mismo cuando estaba de regreso en la des- 
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"¿Qué slenifica esto? — preguntábase a. 


con Bessie era tan asombroso que Haba OE 
do fingirse ella sin que él notara la sustitu- 


ción. No sabía Bob que la esposa a la -que 
creía culpable de tan baja acción, no había 
dejado, ni un. solo momento, de serle fie] en 


todo sentido y de amarle y creer en él, como 
siempre. 
Además, juzgando por lo. vd había visto 


en aquella última trágica entrevista, Bob ha- 
bía llegado a la conclusión de que Bessie ha- 
bía vuelto a caer en las garras de Pauline 
Tempest y se encontraba bajo la influencia 


¡Bi parece demasiado maravilloso 3 


DA A 
¿a NS Ne PS NS 


de las terribles drogas que quitan toda vo- 
iuntad a las personas, 

Al ver a su esposa a bordo del “Monarca” 
sintió gandísima alegría y sintió que la es- 
peranza Trenacía en su corazón. ¿Era posible 
que ella se hubiera librado de la infame in- 
fluencia de Pauline y se alejara de Inglaterra 
precisamente para tratar de olvidar que ha- 
bía caído víctima del vicio de las destructo- 
ras drogas? 


a 0 pl 


Tan 
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lla noche, cuando los pasajeros terminaron (Ue 
comer, Bob se dirigió a la cubierta. 

La fortuna le favoreció, porque en un tran- 
quilo rincón de la cubierta de proa vió nueva- 
mente la delgada silueta vestida de negro, y 
al verla sintió tal emoción, que un temblor 
nervioso sacudió todo su Cuerpo, : 

Avanzó cautelosamente y cuando se halló 
a unas seis yardas de ella, otra figura se 
aproximó y se detuvo junto a Bessie, 


La puerta de la celda donde estaba Bob fiing Se abrió y dejó paso a un hombre que 


traía un farol encendido. S 


Si era así, podía tener esperanzas de que en 
la lejana Africa, él y Bessie pudieran comen- 
zar a vivir de nuevo procurando borrar de 
la memoria todo recuerdo del triste y tur- 
bulento pasado. 

Pero era necesario que Bob procediera con 
grandísima precaución. Debía hallar una 
oportunidad propicia para hablar con ella 
enteramente a solas, 

Con este propósito en la imaginación, aque- 


Bob retrocedió rápidamente, guareciéndosa 
en la sombra de la cabina,de mando y esperó, 
confiando en que la otra persona no tardaría 
en separarse de Bessie. 


Desde aáonde estaba Bob King pudo ver con 
toda claridad a la recién llegada. Era una 
mujer de edad más que mediana. Tenía el ca- 
bello gris y llevaba anteojos. Debía haber sido 
alta, pero la edad parecía haber echado el 
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reso de los años sobre sus hombres, did 


. doselos. 


También- ella vestía Uterhabo te de pa 


Un chal de seda le envolvia el talle 
—Querida mía, — dijo suavemenute, aApo- 
yando úna mano en el brazo de Bessie, — 
¿por qué está tan triste? ¿Por qué huye du 
la compañía de los demás pasajeros y pre- 
fiere estar sola? 
Bessie King se volvió a medias hacia aque- 


lla mujer. 
—He perdido a mi marido, — dijo suave: 
mente, — y la vida no volverá jamás para 


mí a ser lo que fué. 

_——Debe usted procurar sobreponerse a su 
dolor, — dijo la más anciana con simpatía. 
— Es usted joven. No debe dejar que el re- 
cuerdo de su bien amado destruya en usted 
todo deseo de vivir. 

—UUsted habla así porque no ha tenido oca- 
sión de conocer lo que es un amor yerdader 

: ssie. — No me crea grosera, — 
agregó, lamentando lo que había dicho, — 
pero he sufrido de tal modo, que es fácil 
que mi espíritu esté amargado y lo vea todo 
con predisposición en contra. Mi esposo fu6 
enviado a presidio por un crimen QUe no ha- 
bía cometido y hace poco, mientras le lleva- 
dan de un presidio a otro, falleció a consecuen- 
cia de un accidente. Como si ese Bo fuera su- 
ficiente dolor para mi, ha venido a agregarse 
el de saber que ha muerto firmemente con- 
vencido de que yo le había traiclonado en la 
forma más beja y más infame. 

Bob King, oculto en la oscuridad, escu- 
chaba ansioso y en tal estado de excitación, 
que le parecía oír dentro del pecho los latidos 
del rage 


taron en pes lugar a Una mujer, tan parecida 
a mí, que él] creyó que era yo misma, y esa 
mujer fué la que se-condujo con él en for- 
ma abyecta. No tiene nada de extraño. que 
Bob. $e confundiera, pues parecíamog herma- 
nas mellizas, 

— ¿Viaja usted para olvidar? —— dijo la 
otra mujer, cuya voz no parecía ya tan Ca- 
riñosa como antes, 

—-$Sí, — contestó Bessie, — y Para librar- 
me de la persecución de los que son culpableg 
de todo cuanto he sufrido en este mundo, 


La anciana se volvió ránidamente y se ir- 
guló com) movida por un impulso interior. 

Un instante después tomó la muñeca de 
Bessle King con tanta fuerza que hizo gritar 


2 la joven. 
— ¡Torta! — gritó con ironía amenazado- 
ra. — ¡Figurarse que le va a ser posible €s. 


capar de mí! ¡No la he perdido de vista ni un 
solo momento y la he seguido hasta a bordo 
de este vapor, decidida a que usted no logre 
de ningún modo librarse de mi vigilancia! 
Bessie King retrocedió lanzando un dies 
de horror; 
— ¡Pauline Tempest! — exclamó con voz 
ronca, ahogade, mirando a aquella mujer. 
— ¡81! — dijo la Otra con brutal] insolen- 
cla. — Mañana cuando este vapor llegue 
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Marsella, usted detootala conmigo y hd 
veremos juntos a Inglaterra. ES Pp 
— ¡Eso jamás! — exclamó desesperada. la 
joven. — ¡No habrá fuerza en el mundo que 
me haga acompañarla a usted contra nad vo- 
luntad!- 
Pauline" Tempest la miró con sOCarrona gon. 
risa. a 
—Algo. hay; . do bajando la voz, - — ar ES 
g0. que la. decidirá a obedecerme y a hacer 
por su propia voluntad lo que yo diga. Su es- 
poso no ha muerto. Está, actualmente, traba- 


Jando como marinero a bordo de este vapor y 
y juro que si usted no desembarca en Marsella 


y viene conmigo a Inglaterra, su marido ba- 


Jará a tierra con las esposas puestas y bajo he 


buena custodia y será entregado a las auto- 
ridades francesas. ; 
Y mientras se expresaba así, miraba fija- 
ata el pálido rostro de la Infeliz Besalo E 
ng 


Cuando Bob King oy6 cómo Pauline Mm 


pest amenazaba a su esposa, apretó los dien- 


tes con rabia. Dió gracias a la Providencia que - 
había permitido qeu él se encontrara allí en 
semejante momento, en condiciones de defen- 
der a su Besie contra las acechanzas de aque- 


lla mujer; de la mujer cuya maldad sin ejem. | 


plo había sido la causante de todo lo que 61 y. 
su esposa había an sufrido en los últimos uem. 
pos. 

Un Dre momento de silencio siguió a las 
palabras de Pauline Tempest. Después yolvig 
a hablar, pero esta vez sin la fingida dulzura 
áe antes, con orgulleso tono de triunfadora, 
segura de que ha de dominar. 

—Supongo que me ha comprendido usted 
con toda claridad, — dijo -— He decidido 


que vuelva usted a Inglaterra y para eso va cen 
usted a desembarcar conmigo en Marsella. + ON 
usted no hace lo que le digo, yo comunicaré 


al comandante del vapor que su esposo de 


usted, presidiario evadído, se halla a bordo A 


de este buque, trabajando, con nombre su- 
puesto, como uno de los de la tripulación. 

Bessie King se pusó muy pálida. Creyó que 
lo iba a faltar el aire para respirar, :4 

— ¡Eso no es verdad! ¡No lo creo! — 
tartamudeó poco convencida de lo que aftr- 
maba. — Si mi esposo estuviera a bordo, ya 
hubiese hallado jxodo de comunicarse con- 
migo. 

—Eso sería probable si él tuviera noble; 
de la presencia de usted a bordo, — replicó 
Pauline Tempest con cruel ironía, — pero no 
la tiene, Pocas veces sale de la sección don- 
de trabaja, en la cubierta inferior y además. 
no muestra muchos deseos de dejarsa ver, 
temeroso de que algún pasajero le reconozca. 


_ Tiene, por propia seguridad, que vivir jugan- 


do a las escondidas, ¿Qué gracioso, eh? Pero 
eso no le servirá de nada, pues se descubrirá 
su secreto si usted se niega a hacer lo que 
le he dicho, OS E 

Bessie King, desesperada, no se penal 2 
ceder, a pesar de todo. 


—Usted no puede probar que está-a bordo Sen 


le este vapor, realmente, — dijo. 
—Forma Parte de la tripulación y desen $ 


apeña el cargo de ayudante del despenssto, — 


o ? | 
contestó Pauline, — No puedo Prover su pre- 


CA 
ES 


sencia aquí sin descubrirle y estoy decidida 
a hacerlo si usted no me promete desembarcar 
conmigo mañana en Marsella, 


É Bessie King, con esfuerzo, miró a la otra 
mujer cara a Cara. Aun a través de los cris- 


tales OSCUFOS 
Tempest tenía puestos, 


anteojos que Pauline 
sus Ojos, llenos du 
malignidad diabólica, brillaban de un modo 


de los 


que fascinaban a la pobre Bessie. 


j nunca, mal alguno. 


ee 


Es 


usted, explicación del por qué de lo que se me 


rg. 


$e antoja hacer. A usted debe bastarle con taber - 


—¿Por qué se propone usted, con tal 1n- 
paistencia, destruir toda esperanza de felicidad 
. que pueda. abrigar mi corazón? — dijo en to- 
no suplicante, — Yo no le he hecho a usted, 
¿Por qué me persigue 


- con tanta insistencia? 
$ Pauline Tempest se rió entre dientes, mi- 


rando a Bessie con insolencia, 
-—No tengo por qué dar a nadie y menos a 


que he resuelto que desembarque conmigo en 


e 
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tado. 


ua 


Marsella y me acompañe a Londres, — dijo. 
— O me obedece usted o su esposo será.redu- 
cido a prisión. 

Bessie reprimió un sollozo, 

— ¡Dios me proteja! — dijo, — ¡Sólo por 
salvar a mi marido, evitándole nuevos vejá- 
menes, acepto! — agregó con voz entrecorta- 
da por los sollozos que la ahogaban. 

Fué en ese momento cuando Robert King, 
con todos los nervios €n tensión, avanzó Si- 
- Jenciosamente, saliendo de las protectoras 
sombras que hasta entonces le habla ocul- 


— ¡No es necesario realizar semejante con- 
venio! — dijo, 

Las dos mujeres se volvieron a un tiempo 
y se hallaron frente a frente de él, 
| B0b? 
- Este nombre brotó en medio de un sellozo 
de los labios de Bessie King. 

-— ¡Mi adorada Bessíe! — exclamó Bob 

A rarandola apasionadamente. — ¡Gracias al 


E > cielo estoy aquí yo para evitar que caigas 
víctima del último complot de tan infames 


aventureros! No accederás, de ningún modo, 


2 hacer lo que pretende esta mujer, 


— ¡Pero, Bob! — replicó la joven desespe- 
rada y ronca. — ¡Si no accedo, te denunciará, 
— ¡Prefiero eso a que vuelvas a caer en 
£us garras! -— díjola Bob. — No hay tortu- 
res, en la horrible vida de presidio, parecidas 
«a la angustia que me ahogaría si te supiera 


- en compañía de Pauline Tempest, 


> 


Una risa burlona fué la respuesta que le 
dió la aventurera, cuya belleza no resplande- 
cía bajo su disfraz, pues tenfa puesta una pe- 
luca casi blanca y unos anteojos de vidrio 
oseuros y muy grandes, con los que procuraba 
desfigurar Su aspecta, 

- ——Me trata usted con poca galeantería, Bob, 
— dijo Pauline en Son de burla. — Pero de 
poco le pueden servir las palabras groseras 
que pronuncie, 

— ¡De menos le va a servir a usteg todo lo 


- ¿que prepare, pues no se librará del castigo 


mias que ha Cometido y todo el mal que ha 


que algún día le hará pagar todag lag infa- 


hecho! — declaró Bob King, acalorándose, 
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— Es usted una Plaga para la sociedad, Con 
tal de satisfacer sus bajas ambiciones, no ree- 


-peta ni la reputación ni la vida de hombres 


y mujeres. He jurado que un día, tarde o ten:- 
prano, sea cuando sea, la haré castigar por el 
mal que ha hecho contra esta inocente joven. 
Al proceder así, — agregó bajando la voz y 
mirándola con fijeza, — pagaré también una 
deuda contraída con un hombre a quien us: 
ted burló de manera aún más imfame que a 
mí. Me refiero:al llamado Warner, con quien 
usted se casó, a quien usted arruinó y al que 
hizo huir después de hacerle perseguir como 
culpable de un delito que él no había come- 
tido. 

Pauline Tempest 
grito, 


retrocedió, lanzando un 

—¿Qué dice? ¿Qué sabe usted de él? — 
preguntó con ahogada voz. — Yo yo le 
creía muerto, 

— Ha muerto. Pero antes de morir me con- 
tó cómo le había usted engañado, burlado y 
traicionado vilmente, y todo lo que' por us- 
ted le tocó sufrir. Se hallaba en viaje de re- 
greso a Inglaterra cuando la muerte le llamó 
a su Seno. Le prometí, antes de que muriera 
que, por úl, a la vez que por mí, no celaría 
en mis actividades antes.de haber conseguido 
que se hallara usted en situación «de no po- 
der continuar sy obra nefasta. ¡Y vo cumpli- 
ré la pulab:a lada al infeliz moribundo! 

Se expresaba Bob con fanta energía y de 
cision en aquel momento, que Pauline Ten. 
pest tuvo miedo de el. Tembló como si tuviera 
frío. 

—Por “el momento, —prosiguió Bob, — su 
sola presencia me parece infecciosa, y le ad 
vierto que si no se aleja usted tanto de ui 
lado como del de mi esposa, podré olvidar 
de que es usted mujer; pensaré sólo en e 
mal que ha hecho y, mirándola como al se 
diabólico que es, me dejeré arrastrar por lea 
idea de «ue su destrucción sería una buena 
medida profiláctica para la sociedad, - 

Todo el maligno carácter de Pauline Tem- 
pest se vió en aquel momento en la expresión 
de su rostro y en su actitud. Con los ojos en- 
tornados, con un aire de desafío como si estu- 
viera segura de poder pisotear a Bob, echó 


Atrás la cabeza y miró al joven durante un 


instante. 

— ¡Se expresa Usted con mucha valentía, 
Bob King — dijo después. — Pero poco pue- 
de costar el quitarle a usted de donde estorba, 
Al comandante del vapor Je gustará enterarse 
de qué clase de persona se le ha metido en 
la tripulación, 

Y después de tál amenaza, volvió la espal- 
da a Bob. Se encogié, agachó la cabeza, adop- 
tando la actitud correspondiente al papel que 
representaba con su disfraz, y se alejó por la 
cubierta de paseo de] vapor, ; 

Bob King se volvió en seguida hacia su €s- 
posa. 

—Cumplirá su amenaza y no habrá esca. 
patoria posible, dijo tristemente. El capitán 
vendrá dentro de poco, así que hemos de con- 
versar rápidamente lo que tengo que decirte, 
¿Prometes hacer con exactitud todo 10 que - 
diga, Bessie? 
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Si. Habla, / 

.. —Desembarca mañana lo más pronto que 
puedas y regresa a Inglaterra con la mayor 
rapidez Posible. Alli estarás más segura, — 
dijo Bob, —- No tengo grandes esperanzas, 
pero creo que lograré librarme de Pauline 
Tempest. Voy a intentar que la detengan 
algún tiempo, aun cuando sólo sea lo sufi. 
ciente pare que tú puedas escaparte, ai lo ha- 
ces pronto, 

—Así lo haré, Bob, — dijo Bessie. — Pero, 
¿y tú? 

-—Lo peor que pueda pasarme será que mé 
vuelvan al presidio, pero ya he dicho que pre- 
fiero la vida del establecimiento penal a Sa- 
ber. que tú te hallas bajo las garras de esa 
mujer. E ' ; 
|. Bessie King se estrenteció, 

— ¡Qué miedo me da! — muúrmurá, — 
Hay momentos en que sus ojos Me aterrorl- 
zan. Es como la serpiente que fascina a sus 
víctimas antes de asestarles el golpe mortal. 

-— ¡Y como a una serpiente habrá que aplas- 


tarla, pues no es digna de. vivir! — declaró 
Bob King con vehemencia. — 81 consigues lle- 
gar a Inglaterra, — prosiguió, — escóndete 


en cualquier sitio del interior. Puedes jr a 
Churchsea, al chalet de la señora Barton. En 
una ocasión le hice un servicio, pues arranqué 
“a su bellísima hija de las garras de Pauline 
Tempest, así que, en cuanto digas quién eres, 
ella y su marido te prestarán toda la. nece- 
gar, protección. 

*: —Comprendo, Bob. 


Lo joven calló al Oír ruido de pasos que 


se acercaban, Tanto ella com su esposo, com- 
prendieron lo que aquello significaba. Bob 
abrazó a su esposa, despidiéndose de ella. 

Casi en seguida se presentó el capitán del 
*Monarca”', seguido de cuatro marineros y 
ae Pauline. Tempest. 

E] grupo se: detuvo al llegar a donde esta- 
ban Bessie y Bob, 

-—¡Ese es el hombre! — dijo Pauline Tem. 
pest, indicando a Bob, y éste notó el fulgor 
del triunfo que brillaba en sus ojos, 

El capitán miró a Bob King con severidad, 


-—Me han informado de que Su nombre €s. 


Robert King y que es usted un condenado a 
ipresidio escapado de la prisión, — dijo. — 
¿No me corresponde comprobar si eso es Ver- 
dad o no; pero en vista del modo cómo usted 
llegó a bordo, esa afirmación es verosímil. 
Por lo tanto, voy a arrestarle y le entregaré 
mañana a las autoridades francesas, que Ppon- 
drán en claro el asunto. 

——Muy bien, señor, — dijo impasible Bob 
Xing. — No desen hacer protesta de clase 
ninguna y supongo que podré desembarcar 
en Marsella como cualquier Otra persona. Pe- 
ro ahora tengo que hacerle un pendo, capi- 
tán. 

-—Usted dirá de qué se trata, 

—¿Quién le ha proporcionado esa informa- 
ción? — preguntó Bob, — ¿Quién le ha dl- 
cho a usted que soy un presidiario evadido? 

El capitán indicó, con un movimiento de Ca- 
beza el sitio donde se hallaba Pauline 'Tem- 
pest, que estaba muy cerca de él. 

—E.ta señora. 


io anlermas ¿La laa dunnaeas an TLandras 


guntó. 


Bob King sonrió y Bessie observó con an 
siedad, pálida, preguntándose qué iría a de E 
cir su esposo, : : 

— ¿Está usted seguro, capitán, de que su > 
palabra merece fe? — preguntó Bob King 
con toda calma. — Yo lo dudo porque viaja 
en este vapor con un nombre que no es el 
súyo y en este momento se halla disfrazada, 

Pauline Tempest ge estremeció  violenta- 
mente ante la Sorpresa de tal denuncia. Bra 
aquello tan inesparado, que la tomó despre: 
venida. Durante un segundo su Cuerpo, aga- 
chado para estar de acuerdo, en 3u aspecto, 
con la peluca y los anteojos de disfraz, se 1r- 


guió. Esta desastrosa equivocación no escapó 


a la mirada del capitán. Sabía éste que a ve- 


_ ces viajan, entre los pasajeros de los grandes 
vapores, ladrones y estafadores que escojen 


sus Víctimas entre los viajeros, Había visto 


¿algunos y sabía proceder con ellos a Su me- 


nera. 

Avanzando un par de pasos, miró. Sjamen- 
te a Pauline Tempest. 

—Señora, siento mucho a que pasar 
por grosero, pero la seguridad del Pasaje es 
lo primero, — dijo severamente. — ¿Quiere 
tener la bondad, señora, de darme Una prue- 
ba de que es suyo el cabello ue: Me 
dote a eo en su 

Pauline Tempest miró al capitán. con , indig- 
nación y furor, 

— No, sefiort — - contestó con. toda bruz3- 
quedad. 

El capitán notó con satisfacción la. PpPresen- 
cia de Bessie King, A 
— ¿Quiere usted hacerme el favor? - — - pre- 
Bessie King, 


comprendió . ns la 


ídea de Bob y se felicitó de su éxito desde ya, 


pues sabía que Pauline Tempest tenía puesta + 
una peluca. ' 
“ Así que, al pedirselo- el capitán, 36 a ereS 


a la aventurera y antes de que Pauline pu- ' 


diera evitarlo, le sacó la peluca de cabello 
blanco que tenía puesta, 


“El capitán frunciendo el ceño, se volwié | 


hacia uno de los A que habían eo 


gado con él. 

- —Diga a la señora Walters que venga con 
dos camareras, 

- —JEste es un asunto o sospechoso Y 
que seguramente oculta más de. lo que pare- 
ce, — dijo el capitán. — De todos modos, us- 
tedes dos podrán decir lo que les convenga al 
cónsul británico en Marsella. 

— ¡Esto es un atropello! — protestó, aun 
cuando débilmente, Pauline Tempest. 
—Estoy de acuerdo con usted, — dijo el 
capitán, —, pero yo no quiero en mí buque 
misterios de esta clase. Lleven a este hombre 
a una celda de la bodega, — agregó. — En 


- cuanto a usted, señora, tendrá la bondad de 


retirarse a su camarote, donde permanecerá 
vigilada _por dos personas de confianza hasta 
que, mañana, desembarque, : 

Bob King tué acompañado a la Celda y po 
co después Pauline Tempest, rabiando inte 
riormente, fué escoltada por las dos camare- 
ras, hasta su camarote, donde quedó dete- 
nida. : 


UNA OPORTUNIDAD 


Estaba Bob King sentado, solo, en la 0Scu- 
ridad de la celda, en la bodega del vapor. No 
le habían puesto ni esposas ni grillos, pues la 
solidez de su prisión no los hacía necesarios. 
No había posibilidad ninguna de escaparse 
de allí, aun cuando Se hubiera sentido incli- 
vado a intentarlo, 
+ Y, aun cuando se hallaba nuevamente pre- 
so, sentía compensado el dolor de su situa- 


+ 


ánico mueble úe la celda, con la cabeza en las 
manos y los codos en las rodillas, Bob comen- 
zaba a quedarse dormido, euando le despertó 
el ruído de la llave herrumbada al moverse 


en la, cerradura. A 


Se irguió y miró hacia la puerta que, un 
momento después, se :abría. Un hombre, por- 
tador de un pequeño farol, entró y cerró la 
puerto tras sí. 

Era uno de los hombres de mar de la tripu- 


A la luz de las Mamaradas del incendio del tren descarrilado, Bob Ming pudo verle 


cl rostro. ¡Era Bessie! 


ción por la alegría que le producía el éxito 
de su estratagema contra Pauline Tempest, 
«Aun cuando pudiera ésta dar las más satis- 
factoriag explicaciones al cónsul británico en 
Marsella, los trámites indispenacbleh ocupa- 
rían tiempo más que suficiente para que Bes- 
sie pudiera marcharse para Londres sin que 
ge lo impidiera nadie. Para Bob esto era cau- 
ga de grandísima satisfacción. 

Llevaba encerrado algunas horas y juzgaba 
que en aquel instante debía ser como la una 
de la mañana. 

Sentado en e] camastro que constituía su 


» 
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lación, uno de los que le habían llevado a 
la celda cuando lo ordenó el capitán del “Mo- 
narca”. 

—¿Está cansado de estar en esta jaula 
compañero? — preguntó el 
en tono amistoso, 


, 


recién _ llegado 


—El sitio no es muy agradable que diga- 
mos, — contestó Bob. — ¿Viene Usted a sa- 
carme del encierro para desembarcarme? 

El otro movió negativamente la cabeza, 


(Continuará en el próximo número) 


Los esclavos de las drogas en Londres 
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UNA OBRA SENSACION/ 


| OCTAVA PARTE . 
TARZAN EL TERRIBLE 
Por EDGAR RICE BURROUGHS 


Para que los lectores que no han leído los episodios anteriores 
puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela sin que por eso 
pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 
del héroe de Ja misma. : 7 e. 

Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva africana de pa- 
dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, 
desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas 
las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di. 

“recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su existen= 
cía aventurera vuelve al seno de la civilización más refinada, Tarzán 


TT 


siente siempre atracción irresistible hacia la vida primitiva. : E 
Es, pues, Tarzán un símbolo que representa en su admirable fle= 
ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más pura de 


venovación humana. 


RONUNCIABA su nombre y señala- 

Pp ba en distintas direcciones, A 
la caverna, al barranco, hacia 

de las enormes montañas o hacia el 
valle de abajo; y siempre alzaba las cejas 1M- 
terrogativamente y terminaba con el unlver- 
sal e interrogativo ““¿€X4?” que no podían de- 
jar de entender. Pero siempre Omat meneaba 
negativamente la cabeza y extendía laz pal- 
mas, con ademán indicador de que, si bien 
entendía la pregunta, no tenía noticiag del 
paradero del tarmangani; y luego el jefe nego 
intentó explicar cono mejor podía ló que Sa- 
bía acerca del mismo. Llamaba al recién lle- 
gado Jordon, que en el lenguae del Pauldon 
significa “extranjero”, y señalaba al sol di. 
ciendo “as'”'. Lo repitió varias veces, y luego 
levantó una mano con los dedos extendidos, 


y tocándolos uno por uno, incluso el pulgar, 


repitió la palabra “adenen” hasta que el ex- 
tranjero comprendió que quería decir “cinco”. 
De nuevo señaló al sol, y describiendo un ar- 
co con el índice, desde el horizonte oriental 
al occidental repitió otra vez las palabras “as 
adenen'”. Para el desconocido esto era evi- 
dente: lo que daba a entender Taden, era 
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que el 301 había cruzado cinco veces el firma. 


mento, en otros términos, que habían pasado 
cinco días. Omat señaló a la cueva en que se 


hallaban, pronunciando el nombre de .Tar 


zán, e imitando a un hombre que anda, con 
el dedo índice y anular de la mano derecha 
sobre el suelo de la caverna, trató de dar a 
entender que Tarzán había salido de la cue. 
va y trepado por las clavijas cinco días an- 


tes; pero de esto no le permitía pasar el len 


guaje de los signos. ; 


Hasta aquí le había seguido Jordon e, indi. 


cando que comprendía, se señaló a sí mismo, 
y luego, apuntando a las clavijas que condu- 
cian a lo alto, anunció que seguiría a Tarzán, 

—Vamos con él — dijo Omat, — porque 


aun no hemos castigado a los korullul por la 


muerte de nuestro amigo y aliado, 


—Convéncele de que espere a mañana, — 


> 


dijo Taden, — para que puedas llevarte mu. 


chos guerreros y hacer una buena correria 
por el pueblo de los korlullul; y esta vez, 
Omat, no mates a tus prisioneros, Toma vivos 


todos los que puedas, por ellos podremos ave- 


riguar el destino de Tarzán. 
—Grande es la sabiduría de los hodon, 
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las caras de sus compañeros, 


— repiico Omat. — se nará como tú dices, 
y ¡después de hacer prisioneros a todo4' los 


korullul, log obligaremos a decirnos que de- 
seamos zaber. Luego nos dirigiremos al borde 
de Korulgryf y por él losa despeñaremocs, 

Taden- sonrió. Sabía que no habían de ha- 
cer prisioneros a todos los guerreros korullul 
y que se podrían dar por satisfechos si toma- 
ban uno; también era muy posible que se vie- 
ran ellos derrotados; pero le constaba que 
Omat mo titubearía en poner por Obra su 
amenaza si se le presentaba ocasión; Tan im- 
placable era el odio que se tenían unoz a OtrOg 
aquelloa vecinos, 

No fué difícil explicar a Jordon el plan dea 
Omat, ni obtener su consentimiento, puesto 
que se daba cuenta, desde que el enorme ne- 
gro le había dicho por señas que los acombpa- 
fñarían muchos guerreros, de que su aventura 
los conduciría probablemente a una comarca 
hostil, y estaba dispuesto a valerse muy gus- 
toso de todos los medios protectores que pu- 
diera emplear, ya que su principal objeto 
era triunfar en-su demanda. 

Durmió aquella noche sobre un montón de 
pieles en uno de los departamentos en que 


- se dividía la caverna de los antepasados de 
-—Omat, y a la mañana sigulente muy tempra- 


no, después del desayuno, partieron forman- 
do una. partida de un centenar de salvajes, 
que escalaron la superficie del cantil hasta 
lo alto, precedido el cuerpo principal por- dos 
guerreros cuyos deberes coincidfan con los ex- 
ploradores de las modernas maniobras mili- 


tares, esto es, que protegían a la “clumna 


contra el riesgo de un comtacto demasiado sú- 
bito con el enmigo. 

Cruzaron la meseta y bajaron al Korullul, 
donde casi inmediatamente se encontraron con 
un guerrero Wazdon solitario y sin armas, 
que temerosamente se abría camino por el 
barranco en dirección al pueblo de su trihu. 
Tomáronle prisionero, lo cual, por extraño que 
parezca, no hizo sino aumentar su terror, ya 


que desde el momento de verlos comprendió 


que la fuga era imposible, y esperó que lo 


mataran sin más forma de proceso. 


—_Llévatelo a Korulja, — ordenó Omat, a 
uno de sus guerreros, — y tenlo alí sin ha- 


-cerle daño hasta que yo vuelva. 


- Alejóse, pues, el Wazdon con el perplejo 
Kourullul, en tanto que la salvaje partida se 
movía furtivamente de árbol en árbol ade- 
lantando cada vez más hacia el pueblo. Son- 
rió la fortuna a Omat, por cuanto le dió in- 
mediatamente lo que buscaba: una batalla en 
toda regla; pues aun no habían llegado a la 
vista de las cavernas de Korullul cuando £e 
encontraron con una considerable partida de 


“guerreros que bajaban por el barranco en 


plan de expedición. 

“Como sombras se escondieron los Korullul 
entre el follaje a los dos lados del sendero. 
Jenorantes del inminente peligro y seguro al 
pensar que hollaban sus propios dominios, 
donde cada pledra les era tan familiar como 
los guerreros 
Korullul cayeron ihocentemente en la embos- 
cada. De pronto el silencio: de aquella paz 
aparente se vió roto por un grito estridente, 
y una maza arrojada derribó a un Korullul. 

-El grito fué la señal de un coro salvaje 
proferido por un centenar de, gargantas de 
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Korulja, a enyas voces pronto se mezclaron 
los alaridos de guerra de sus enemigos. Lje- 
nóse el alre de mazas que volaban, y cuando 
las dos huestes llegaron a mezclarse la bata. 
lla se resolvió en una serie de encuentros in- 
Cividuales, porque cada guerrero eligió a su 
adversarlo y se lanzó sobre él. Luecían en 
manchas por el follaje de los árboles. Lustro- 
sas pieles negras quedaron rayadas por mat- 
chas carmesfíes, 

En el fragor del combate la suave y more 
na piel del extranjero se mezclaba con los: 
negros cuerpos de amigos y enemigos. Sól: 
fus perspicaces vjog y su rápido ingenio lc 
hebían enseñado a diferenciar á los Korulja 
y los Korullul, ya que salvo el atavío, en tods 
lo demás eran idénticos; pero en el primer 
ímpetu del enmigo se había fijado en qu» 
los taparrabos de éste no eran de pieles ati- 
gradas, como las que llevaban sus aliados. 

Omat, después de despachar a su primer 
antagonista, miró a Jordon, y dijo para sue 
acentros: 

—Combate con la ferocidad de “ato”. Po- 
dero-a en verdad debe de ser la tribu de que 
proceden él y Tarzán-jadguru., 

Y en seguida toda su atención se concen- 
tró en.su nuevo agresor, 

Bregaban los luchadores de acá para allá 
en el bosque, hasta que los sobrevivientes 
quedaron punto 1aenos que exhaustos: todos 
excepto €l descenocido. que no parecía expe- 
rimentar-. sensación de fatika. El seguía e 
chando suando rada nuevo antagonista habrií : 
renunciado gustoso a llo, y así que ya no 
quedaron Korullul sin adversurios, salió con- 
tra los que jad=ando hucian frente a los ago- 
tados Korulja. 

Y siempre llevaba-a la espalda aquel obje- 
to peculler que, a juicio de Omat, era cierta 
clase de arma rara, peio cuyc propósito no 
polía explicarse, dado que Jordon no la usn- 
ba nunca, y más par cía un estorkho. pues o: 
cilaba y golpeaba a su dueño cuando éste. a 
manera de gato, brincaba de ací para allá en 
el curso de sus victoriosas embestidas. Jor- 
don había tirado al suelo el arco y las flechas 
er el comienzo de la lucha, pro co quería 
separarse del Enfisld, pues tenía resuelto 
que le acompañara adordegniora que él fuese 
hasta (ue su misión quedase cuiaplida. 

De pronto los Korulja, al parecer avergon- 
zados por el ejemplo del 2xtranjero, cargaron 
una vez más contra. los enemigos: F.to estos 
últimos, movidos sin duda a terror por la pre- 
s:ncia de Jordon, iríatigable demonio que 
parecía invulnerablo a sus ataques, rerdieron 
el árino e intentaron huir. Y fué entonces 
cuando, uor orden de Omat, los guerreros 
rodearon a media docena de los más agota 
dos y los hicieron prisioneros. 

De regreso a su cavoria, Omat mandó que 
llevaran a su presencia a los Brisioneros Kor- 
ullul, uno por uno, y los interrogó acerca 
del destino de Tarzán. Sin excepción le refi- 
rieron 10dog lo imnismo: que cinco días antes 
habían hecho cautivo a Tarzán de los Monos, 
pero que éste mató al guerrero que la custo- 
diaba y se escapó llevándose la cabeza del 
infortunado centinela hasta el lado opuesto 
de Korullul, donde la dejó colgada por cl 
pelo de una rama de árbol. Ninguno sabía 
qué había sido de él después de esto; nin- 
guno dió luz hasta que interrogaron al último 
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prisicnero, primero de los capturados; pues 
era el desarmado Korullul que se encamina- 
ba al Valle de Jadben-Otho- en dirección a 
las cavernas de su pueblo. 

Aquél, cuando se enteró del objeto del .in- 
terrcgatorio, se puso a cambalachear con ellos 
con el fin de obtener la vida y la libertad pa- 
ra sí mismo y sus compañeros. 

—Yo puedo deciros muchas cosas de esa 
terrible hombre por quien preguntas, Korulja, 
-— explicó. — Ayer mismo lo vi y sé dónde 
está; y si me prometéis dejarnos en libertad 
a mí y a mis compañieros, para que volvamos 


sanos y salvos a las cavernas de nuestros an- 


tepasados, Os lo diré todo y con verdad abso- 
nta. 

-—Nos lo dirás de todos modos, — exelamó 
Omat, — gí no quieres que te matemos. 

—Me mataréis en todo caso, — replicó el 
centinela, — a.no ser que me hagáis esa pro- 
mesa; de manera que si me han de matar, 
lo que yo sé morirá conmigo. 

« —Tiehe razón, Omat, — intervino Taden; 
—- prométele que des darás la libertad. 

—-Bueno, — dijo el jefe. — Habla, Korul- 
tul, y cuando me lo. hayas contado todo, tú 
v tus compañeros podréis volver sanos y sal- 
ros a vuestra tribu. 

——Es lo siguiente, — comenzó el prisigne- 
ro. — Hace tres días estaba yo cazando con 
una partida de los míos, cerca de la boca de 
Korullul, no lejos de donde me habés tomado 
asta mañana, cuando nos sorprendier on y ata- 
caron un gran número de Hodon, que nos 
hicieron prisioneros y nos llevaron a Alur; 
211í eligieron a nuos cuantos para que fue- 
ran esclavos, y a los demás los metisron en 
una sala de debajo del templo, donde Se en- 
cierra a las víctimas de los sacrificios que 
"se ofrecen a Jadben-Otho en los altares de 
ur. 

“Parecía que ya ml destino estaba .decreta- 
do, y que eran felices los elegidos para servir 
como esclavos a los Hodon, porque siquiera 
ellos podían abrigar ia esperanza de escapat- 
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se, mientras que los del sótano no baaa ro. 
medio ninguno. 

“Pero ayer ocurrió una. cosa extraña. Lle 
gó al templo acompañado por todos los sacer- 
dotes, por el rey y por muchos de sus gue- 
rreros, un ser a quien todos hacían gran re 
verencia, y cuando se acercó a la puerta enre- 
jada de la sala en que nosotros los infelices 
esperábamos nuestro destino, vi con sorpresa 
Que se trataba del terrible hombre que Je: 
cientemente había estado preso en el pueblo 
de Korullul; el que vosotros llamáis Tarzán: 
jadguru, pero al que ellos daban el nombre 
de Dorul-Otho. El nos miró, interrogó al su- 
mo sacerdote, y cuando le dijeron el fin que 
nOs destinaban, montó en cólera y dijo que. 
no era la voluntad de Jadben- Otho que su 
pueblo fuera de tal suerte sacrificado; en se- 
guida ordenó al sumo sacerdote que nos pu-. 
sreran en libertad, y así se hizo, : 

“A los prisioneros Hodon les permitieron 
volver a sus hogares, y a nosotros nos condu- 
jeron fuera de la ciudad de Alur y ños pusie- 


ron en camino hacia Korullul. Eramos tres, . 


pero son muchos los peligros que acechan 
entre Alur y Korullul, y además íbamos los 
tres desarmados. Por tanto, ninguno de nos- 
ctros llegó a la aldea de nuestra gente, y 
sólo uno de los tres vive. He dicho”. 

—¿Y eso es todo lo que sabes respecto de 
Tarzán-padguru? — preguntó Omat. 

—HEso es todo lo que sé, — replicó el pri- 
signero, — salvo que el llamado Ludon, el 
sumo sacerdote de Alur, es puso furioso, Y: 
que uno de los dos sacerdotes que nos con- 
Gujeron fuera de Alur dijo al otro que el ex- 
tranjero no era Dorul-Otho ni por asomo; 
Que así lo había asegurado Ludon, añadien- 
do que lo denunciaría y que se le cattigaría 
con la muerte por su impostura. Eso es cuan-. 
to dijeron y yo pude oír. Y ahora, jefe de 
Korulja, déjanos partir. 

Omat asintió con un movimiento de cabe: 
za, y dijo: 


- —Id en paz. Abon, envía unos guerreros 
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que los protejan hasta que estén sano: y sal- 


vos con los Korullul. Jordon, — añadió ha- 
ciendo una seña al extranjero, — ven con- 
“migo. 


Le condujo hacia lo alto del cantil, y una 
vez que se hallaron en la mese%a, señaló ha- 
cia el valle y en dirección a la ciudad de 
Alur, que centelleaba a la luz del sol po- 
niente. 

—Alli está Tarzán-jadguru, 
jordon comprendió. 


— dijo; y 
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Cuando Tarzán se dejó caer aj suelo al 
otro lado de la pared del templo, no tevía la 
“menor intención de escaparse de la ciudad 
de Alur, mientras no quedara convencido de 
“que su mujer no estaba allí prisionera. Perc 
ic que distaba mucho de ver ciaro era cómo 
podía conservar la vida y proseguir su busca 
en aquella extraña Pudad: donde a la sazóL 
se alzarían en contra suya todas las manos 

Sólo había un lugar en el cual podría a.ca- 
“so hallar un asilo, aunque sólo fuese tempo- 
ral, y era el Jardín Prohibido del rey. Ha- 
bía en él espesos arbustos en que podía ocui- 
tarse un hombre, y:además frutos y agua. 
Un ser astuto de la selva, si lograba llegar 
a aquel sitio sin ser notado, podría permane- 
“cer oculto considerable tiempo; pero la em- 
“presa de atravesar sin ser visto la distancia 
'qeu mediaba entre los terrenos del palacio y 
el jardín. revestía una seriedad que no se ocul- 
taba ni poco ni mucho a su espíritu. — Pode- 
oso es Tarzán, — monologueaba, -— en 8u 
selva nativa, pero. en las ciudades de los 
hombres es poco mejor que ellos. 

Contando con su observación penetrante y 
con su sentido de la orientación, se creía en 
lo cierto al presumir que podría llegar a los 
“terrenos del palacio por los corredoes y salas 
subterráneos del templo que visitó el día an- 


tes, y de los cuales no se le había escapado 


“un sólo detalle. Eso sería mejor, se decía, 
que cruzar los terrenos despejados de enci- 
aa, donde era natural que inmediatamente 
le siguieran sus perseguidores, y conde le 
—descubrirían en seguida. 


Así, pues, a una docena de pasos del tem- 

plo desapareció de la vista de cualquier ca- 

—sual observador, por una de las escaleras de 
piedra que conducían a los aposentos de aba- 
jo. El camino por donde le llevaron el día 
antes seguía los recovecos y revueltas de mu- 
chos corredores y aposentos, pero Tarzán, 
—SOguro de sí mismo en estas materias, lo vol- 
vió a recorrer con toda exactitud y sin la 
menor vacilación. 

z Poco miedo tenía el descubrimiento inme- 
-diato, pues creía que todos los sacerdotes del 
templo se habían reunido en el patio de arri- 
_ ba para presenciar su juicio, su humillación 
y su muerte; y con esta idea firmemente gra- 
bada en la cabeza, dió la vuelta al corredor 
yy se topó de manos a boca con un sacerdote 
— subordinado, cuva grotesca máscara” 04 1tó 
cualquier emoción que pudiera haber sentido 

A la vista de Tarzán. 

Sin embargo, óste llevaba. una ventaja al 
enmascarado prosélito de Jadben-Otho, pues 
“cn el momento de verlo, conoció las intencio- 

nes que contra él le animaban, y, por tanto. 

no se vió obligado a retardar su acción. Do 
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manera que, antes que el sacerdote pudier: 
determinar la línea de conducta que debi: 


“seguir, un cuchilllo largo y agudo se habi. 


hundido en su corazón. . 

Cuando se desplomaba el cadáver, Tarzár 
lo sostuvo y le arrebató la máscara que lc 
cubría, pues su avispado cerebro le había su 
gerido al instante un plan destinado a engu: 
ñar a sus enemigos. 

Salvada la careta de los daños que habrin 
podido sufrir de caer al suelo con el cuerpo 
de su dueño, Tarzán soltó el cadáver y ietrica 
el disfraz en tíerra con el mayor cuidado. 
la derecha tenía cerca un aposento O: 
del cual por lo visto acababa de salir el 
muerto, ya su interior arrastró el Tarmanga- 
ni! el cadáver y la careta. 

Luego se puso la máscara del muerto sobre 
los hombros y salió de la habitación, conver- 
tido para todo el mundo en un sacerdote del 
templo de Jadben-Otho, como no se examina- 
ran demasiado de cerca sus pies y sus ma- 
nos. Pasando por el corredor y por las diver- 
sas salas, salió por fin a los terrenos del pa- 
lacio más allá del templo. Los perseguidores 
no habían llegado aun a aquel punto, aunque 
el gigante se dió cuenta del bullicio que de- 
trás de él sonaba. Encontróse con guerraros 
y esclavos, pero nadie le lanzó más que uns 
mirada pasajera, pues un sacerdote era ur 
espectáculo demasiado común en el palacic 
del monarca. 

Y así, dejando atrás a los ubrdiad sin que 
le molestaran, llegó a la entrada interior del 
Jardín Prohibido, donde se detuvo para exa 
minar rápidamente la porción del bello pa: 
raje que tenía ante la vista. Con satisfacción 
observó que parecía desierto, y felicitándose 
de la facilidad con que hasta entonces había 
frustrado los designios de los altos poderes 
de Alur, donde encontró un grupo de flore: 
cientes arbustos que podían ocultar fácilmen.- 
te a una docena de hombres, 


Después de escabullirse muy dentro de él, 

se quitó el incómodo cubrecabezas y se se: 
a esperar las eventualidades que pudiera de- 
pararle el destino, mientras trazaba . planes 
para lo futuro. Al otro lado del jardín oyé 
voces que se llamaban, unas cerca y otras le- 
jos, y cColigió que era diligente la pesquisa 
organizada para capturarle. 

Mientras permanecía oculto en el follaje 
de los arbustos, meditando sobre la terribl= 
máscara sacerdotal que sostenía con ambas 
manos, se percató de que no se hallaba solo 
en aquel sitio, Percibió la presencia de otro 
ser, y no tardaron sus agudos oídos. en sen: 
tir la lenta proximidad de pies desnudos por 
el césped. Al prento sospechó que sería al: 
guien que lo buscaba en el Jardín Prohibido, 
pero un momento después la figura llegó a 
ponerse ante su vista, limitada por troncos, 
follaje y flores. Entonces vió que era la 
princesa Oloa, que estaba sola y paseaba Con 
la cabeza baja, como en triste meditación. 
porque en sus párpados se veían huellas de 
lágrimas. 

Poco después sus oídos advirtieroñ al Tar 
mangani que habían entrado otros en el jar- 
dín:; eran seres masculinos, y sus pisadas pro- 
clamaban que no andaban ni despacio ni en 
actitud meditativa. Acercáronse a la princesa, 
y cuando Tarzán pudo verlos descubrió que 
se trataba de dos sacerdotes. 
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.—¡Olao, princesa de Paululdon! — excla- 


mó uno dirigiéndose a ella, — el extranjero 
¿ue nos dijo ser hijo_ de Jadhen-Otho acaba 
de escaparse de las iras de Ludon, el sumo 
sacerdote, que le denunció y reveló su per- 
versa blasfemia. Se están registrando el tem- 
plo, el palacio y la ciudad, y a nusotros nos 
envían a registrar el Jardín Probihilo, ya 
que tu padre el rey nos he dicho que esta 
.misma mañana se lo ha encontrado aqui, 
aunque no puede adivinar cómo ha ado 
por el lado de los guardias sin ser visto. 
—Aquí no está, — repuso Olao, — pues 
yo llevo en el jardín algún rato y no le he 
visto ni oído siquiera. Sin embargo, registrad 
31 queréis. 
No, — respondió el Es que antes 
había hablado, — no es necesario, ya que 
no podría haber entrado sin tu conocimiento 
y sin estar en connivencia con los guardias: 
y aunque así fuera, el sacerdote que nos ha 
precedido le habría visto. 


—¿Qué sacerdote? — preguntó Oloa. 

—Uno que ha pasado por el lado de logs 
guardias antes que nosotros, — explicó el 
hombre. : 

-—No le He visto? — declaró la princesa. 

— Indudablemente se ha - marchado por 
ctra salida, — observó el segundo sacerdote. 

—-Sí, indudablemente, — asintió Oloa, — 


pero es raro que no lo haya visto yo. 

Los dos sacerdotes hicieron sus reveren- 
clas y se alejaron. . 

——Estúpbidos como Buto, el rinoceronte, — 
se dijo Tarzán, que en realidad consideraba 
imbécil a más no poder a Buto. — No será 
difícil dar esquinazo a esos majaderos. 

Apenas habían partidos los sacerdotes 
cuando se sintió ruido de pasos que corrían 
en dirección a la princesa, acompañado: de 
un rápido jadear, como de persona agotada, 
de fatiga o de excitación, 


-—¡Panatleet — exclamó Oloa. — ¿Qué 
ha sucedido? Pareces”tan asustada como el 
gamo cuyo nombre te han dado.., : 

—-¡Oh, princesa de Paluldon! — exclamá 
Panatlee. — ¡Querían matarlo en el templo! 


¡Querfan”"matar al admirable extranjero 
que pretendía ser Dorul-Otho! 
—Pero se ha escapado, 
Tú estabas allí. Cuétamelo todo. 
-——El sumo sacerdote quería que lo pren* 
dieran y lo mataran, pero cuando se han 
precipitado sobre él, ha arrojado a uno a la 


cabeza de Ludom con la misma facilidad con. 


que tú podrías arrojarle tus cazoletas; luego 
ha brincado encima del altar, y desde él a lo 


alto de la pared del templo, y ha desapareci- 


do. Buscándolo están, princesa, pero ¡ojalá” 
no lo descubran! 

— ¿Y por qué deseas que no lo descubran?” 
— preguntó Oloa. — ¿No merece la muerte 


el que ha blasfemado de ese modo? 


—¡Oh! ¡Pero-tú no le conoces! — replicó 
Panatlee. 
-—¿Y tú sí? — replicó vivamente Oloa.— 


Esta mañana te has hecho traición a ti misma 
y luego has tratado de engañarme. Las escla- 
vas de Oloa no hacen impunemente esas co- 
sas. ¿Es, pues, el mismo Tarzán-jadburu que 
me habías dicho? ¡Habla, te lo mando, y no 
digas más que la verdad! 

Panatlee se irguió con la cabeza muy alta, 
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-.en su propio pueblo? 


-— Miente ni aun para defenderse, 


.dicarme me defendió, 


ado Oda 


«dios, — dijo Oloa, influida por el entusiasm: 


-entregar a Bulot. 


E e 


porque, sacáto no era , ella. también 


—Panatlee, la “Korulja, o dijo, — 


—Entonces dime qué sabes de ese Parz 
jadguru, — insistió Oloa. 

—86 que es un hombre admirable y valien 
te sobre toda ponderación, — comenzó Pan 
atlee, — que me salvó del -Torodon y .q0 
gryÍ como ya te he contado, y que es el mi 
mo que ha entrado en el jardín esta mañ 
na; y ahora mismo no estoy segura de que 
no sea el hijo de Jadben-Otho, porque su yv 
lor y su fuerza son muy superiores a los 
cualquier mortal, lo mismo que su bondad 
su honor; pues cuando Papi e podido perj 


—Es en verdad un Hotíbte albo roble a 
musitó Oloa, -—— y muy distinto de los ae 
más, no sólo por la forma de sus manos Ls 
sus pies, sino porque algo de él parece dite 
len de los otras en cosas más importán: 
es 
-——Y además, — agregó Panatlee, enyo sa 
vaje corazoncito era leal al hombre que. 
había protegido, y esperaba .granjearle la 
consideración de la princesa, aunque de na 
da le valiera, — y además, ¿no conocía a Ta- 
den y estaba enterado de su paradero”? Dim 
princesa, si un mortal ordinario podría s 
ber cosas como esas. 

—Acaso había - visto a Taden, — sugirió 
Oloa. aa: 

—Pero ¿cómo iba a nes que tá amas a 
Taden? — replicó Panatlee. -— Te aseguro 
princesa mía, que si no es un dios es por 
menos más que los Hodon y los Wazdon.. 
mí me siguió desde la merada de Essat en 
Kourlja, atravesando Koullul y las dos a 
chas mesetas, hasta la misma caverna de Ko 
ulgryf donde yo estaba escondida, y eso qu 
habían pasado muchas horas desde (ue hic 
el viaje, y que mis pies desnudos no dejan 
huella bea en el suelo. ¿Qué mortal po 
dría hacer cosas por el estilo? e dónde, en 
todo Paluldon, encontraría una hembra jo: 
ven un amigo y un protector en un descono- 
cido, como no fuera él? 

—Acaso Ludon esté equivocado; acaso es 


con que su esclava 3e ados en defensc ora. del 
extranjero. $ 

——Tanto si es dios como si es ; mortal, 
demasiado admirable para murir, — exclam 
Fanatlee. — ¡Cjalá pudiera yo salvarlo! 
vive, él podrá hallar medio de iaa. 
tu Taden, princesa, 

—¡Oh, si pudiera! — suspiró Oloá. — - Ma 
¡ay! es ya tarde, porque mañana me van 


—¿El que vino ayer aquí con tu padre? 
preguntó Panatles, 

—Sí, el de la terrible cara redonda y e 
enorme vientre, — exclamó-la princesa co 
mohín de asco. — Es tan holgazán que n 
quiere cazar ni pelear. No sirve Más que par 
llenarse la panza, y no piensa más que € 
eso y en sus esclavas. Pero ven, Panatlee 
corta unas. cuántas de esas lindas ores 
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Quisiera extenderlas sobre mi lecho esta no- 
le, para llevarme conmigo por la mañana 
perfume que más me gusta, y que só que 
o he de encontrar en la aldea de Mosar, el 


arrancaremos brazados de ellas, porque el 
arrancalas me gusta más que nada en el 
nundo... Eran las flores favoritas de Ta- 


den. ; 
 Acercáronse las dos al florido arbusto don- 
de se ocultaba Tarzán de los Monos, pero co- 
mo las flores crecían profusamente en cada 
Ms. calculó el Tarmangani que no necesi- 
tarían entrar en el grupo lo bastante para 
—descubrirle, Con una leve exclamación de pla- 
“2er cuando encontraban flores más grandes O 
más hemosas, las dos hembras fueron reco- 
“viendo los alrededores del escondite. 

- ——¡Oh, mira, Panatlee! exclamó de 
pronto Oloa. — Ahf está la reina de todas 
“ellas. No he visto en mi vida una flor más 
“hermosa. Esa la voy a arrancar yo misma. Es 
fan grande y tan bella que no quiero que 
otra mano la toque. 
Y la princesa se metió entre los arbustos 
“en dirección al punto en que crecía una flor 
maravillosa, casi encima de la cabeza del 8i- 
gante blanco. 
- Tan repentina e . da fué su aproxi- 
imación que no hubo i. ar de escaparse, y 
Tarzán permaneció silencioso esperando que 
el destino le fuese favorable e hiciera alejar- 
sea la hija de Kotan antes que Sus ojos baja- 
ran desde la hermosa flor a él mismo. Mas 
Tevando la princesa cortó el largo tallo con 
| 27-30, se encontró de manos a boca con 
comblante de Tarzán-jadguru. 


Bu 
e riu 


Ahogando un' grito retrocedió Oloa, y el 
Tarmangani se levantó y se le puso delante. 
"No temas, - princesa, —— le aseguró. — 
Soy amigo de Taden, que te saluda, — agre- 
»6 lHNevándose los dedos a los labios. a 
Panatlee avanzó en esto llena de excitación 
: ——¡Oh, Jadben-Otho! ¡Es €l!. - 
Y ahora que me habéis encontrado, — 
preguntó Tarzán, — ¿seréis capaces de entre- 
garme a Ludon, el sumo sacerdote? 
—PRanatle cayó de hinojos a los pies de Oloa. 
- —¡Prince5a, princesa! — suplicó. — No 
| bras a sus enmigos. ; 
E nero Kotan, mi padre... — cuchiche) 
temerosa Oloa. — Si se enterara de mi perfi- 
día, su ira no reconocería límites. Aunque 
soy princesa, Ludon, podría pedir que se me 
sacrificara para aplacar las ias de Jadben- 
Otho, y ente los dos me veria perdida. _ : 
- —Ng necesitan saberlo, — exclamó Panat- 
lee, — como no se lo digas tú misma, porque 
q Jadben-Otho me es testigo de que yo no te 
0 ición. > 
a da. dime boe — imploró Oloa, 
MU: realmente dios? ] 
yl o o más dios que yo Jadben-Otho, 
“replicó Tarzán con toda veracidad.  * 
Pero si eres dios, ¿por qué tratas de es- 
 caparte de las manos de los mortales? 
AN 5 la princesa. 
ado 100 dioses se mezclan con los 
mortales, — replicó Tarzán, — son no me- 
“nos vulnerables que ellos. 
—Otho, si se apareciera entre vosotros hecho 
carne, podrían matarle. 
8 Cmos visto a Táden y has hablado 


A” 


—— 


—— 


padre de Bulot.-Yo te ayudaré, Panatlee, y . 


Al mismo Jadben- 


con “ 
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él? — preguntó la princesa con aparente in- 
congruencia. 

=.—Si, le he visto y he hablado con él, — 
replicó el Tarmangani. — En el espacio de 
una luna he estada con él constantemente. 

—Y... él... — comenzó la princesa cla- 
vando la vista en el suelo y sonrojándose, — 
¿me ama todavía? 

Tarzán, al oir esto, comprendió 
había conquistado. j 

—-Sí, — contestó. — Taden no habla más 
que de Oloa, y espera con la mayor llusión 
que llegue el día en que pueda hacerla suya. 

—Pero mañana me van a entregar a Bu- 
lot, — dijo ella tristemnte. 

- —Pídele al cielo que siempre sea mañana, 
— repuso Tarzán, — porque mañana nunca 
llega. 

— ¡Oh! pero esa desgracia sí que llegará, 
y en todos los mañanas de mi vida tendré 
que deshacerme en llanto recordando a Ta- 
den, que no será nunca mío. 

—$S1i no hubiera sido por Ludon yo habría 
podido ayudarte, — dijo el gigante blanco. 
E ¿Y auién sabe si no te podré ayudar toda- 
vía? 

—;¡Oh, si pudieras, Dorul-Otho! —- excla- 
mó la princesa, — Ya sé que lo harías si te 
fuera posible, porque Panatlee me ha conta- 
do cuán valeroso eres, y al mismo  tiempc 
cuánta es tu bondad. > 

—Sólo Jadben-Otho puede saber lo que nos 
traerá el porvenir, — dijo Tarzán. — Ahora 
apartaos y seguid vuestro camino, no vaya a 
descubrirnos alguien y se sienta receloso. 

——Me voy, — dijo Oloa, — pero Panatlee 
volverá con alimento. Deseo que te escapes 
y que Jadben-Otho está contento con lo que 
he hecho. 

Dió media vuelta y se alejó seguida de la 
esclava, en tanto que el Tarmangani volvía a 
esconderse. 

Al caer la noche volvió Panatlee con comli- 
da, y al verse a solas con ella, Tarzán le hizo 
la pregunta que anhelaba formular desde su 
conversación con Oloa aquel mismo día. 

—Dime, — profirió, — qué sabes de loa 
rumores a que hizo referencia Oloa, sobra 
el misteriso extranjero que se supone escon- 
dido en Alur. ¿Has oído hablar tú de eso en 
el poco tiempo que aquí llevas? 


que la 


«—Si, — dijo Panatlee. — He ofdo hablar 
a los otros esclavos. Es una cosa de que to- 
dos hablan entre sí con cuchicheos, pero que 
nadie se atreve a mencionar en voz alta, Di- 
cen que hay una hembra extraña escondida 
en el templo, y que Ludon-la quiere para s8a- 
cerdotisa y Kotan para esposa pero ninguño 
de los dos se atreve a tomarla por temor del 
otro. 

— «¿Sabes en qué sitio del templo está es- 


condida? — preguntó Tarzán. 
-—No, — replicó Panatlee. — ¿Cómo voy 


a saberlo. No sé siquiera si eso pasa de ser 
un cuento, y no hago más que referirte lo que 
he oído decir a otros. 

-—¿ Y sólo hablaban de una? — Íngistió 
el Tarmanganl. $ 

—No, hablan de otro que vino con ella, 
pero nadie parece saber qué ha sido de este 
último. 

Tarzán movió la cabeza y dijo: 

—Gracias, Panatlee. — Puede que me ha- 
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“yas prestado un auxilio mucho mayor que el 
_ que tú y yo nos figuramos. 

-—¡Ojalá te haya podido servir de algo! 
exclamó la esclava en el momento de vol- 
verse al palacio. 
— ¡Ojalá! — exetamó Tarzán  enfática- 
: pa : z 


XIV 


Una vez que cayó la noche, Tarzán se puso 
«la careta del sacerdote a quien mató en los 
“sótanos del templo. No creyó prudente pasar 
“otra vez por delante de la guardia, especial- 
mente tan avanzada la noche, porque podría 
suscitar comentarios y recelos: de suerte que 
se lanzó al árbol que dominaba el jardín y 
desde sus ramas se dejó caer al ctro lado. 
Evitando el riesgo demasiado grave de ser 
capturado, el Tarmangani se dirigió al patio 
del palacio, acercándose al templo por el lado 
opuesto a aquel por donde lo había dejado al 
escaparse. Claro es que esto le obligaba a 
atravesar una parte que le era desconocida, 
pero prefería esto al peligro de seguir el ca- 
mino trillado entre los aposentos de palacio 
-y los del templo. Con un fin determinado en 
la mente, y dotado como estada de un sentido 
de orientación punto menos que milagroso, 


- avanzó.con gran O por entre las som- : 


bras del patio, 
Valiéndose de las más densas de junto a 


- las paredes y de los arbustos ¿y árboles que 


encontraba, llegó por fin sin tropiezo al ador- 

-nado edificio sobre cuyo propósito había in- 
terrogado a Lu-don, sólo para que le contes- 
tara que estaba abandonado; lo. cual en sf 
no tenía gran importancia, pero se la daba 
acaso la aparente vacilación del sumo sa- 
cerdote al hablar de su destino, y la impre-- 
sión de que mentía que el Tarmangani había 
sentido oírle. 


Por fin se hallaba solo delante de aquel 
edificio, que tenía tres pisos de altura y es- 
taba separado de todos los demás del tem- 
pio. No ofrecía más que una sola entrada 
con reja, tallada en la roca viva imitando la 
cabeza de un “gryf”, cuya boca descomunal 
constituía la puerta. La cabeza, la caperuza 
y las patas delanteras del monstruo esta: 
ban representadas como si se hallara agaza- 
pado con la mandíbula inferior en el suelo, 
entre las manos extendidas. Unas ventanitas 
ovaladas, "igualmente provistas de rejas, flan- 
queaban la puerta. 

Viendo que estaba el campo libre, Tarzán 
penetró en la oscura entrada, donde probó 
los barrotes; pronto descubrió que estaban 
ingeniosamente sujetos por algún  procedi- 
miento que no le era conocido, y que proba- 
blemente serían demasiado fuertes para rom- 
perlos, aunque hubiera podido aventurar el 
ruido resultante. Nada se veía dentro del 
oscuro interior, de suerte que; momentánea- 
mente chasqueado, examinó las  ventanas.. 
Alí también las barras se. negaron. a en- 
tregarle su secreto, pero Tarzán no desmayó, 
pues no esparaba nada distinto, 

Si los barrotes no cedían a su astucia, ce- 
derían a su hercúlea fuerza en caso de que 
no hallara otro medio de entrada: más pri- 
mero quería cerciorarse de que tal era el ca- 
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Aparato de radio modelo Saccomano, 
completo, de tres lámparas, con alto 
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nas, pero con análogas rejas. le 
detenía para mirar y escuchar, pero no vió a 


nadie, y los ru 
de ocasiíonarle el menor recelo. 
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-— ron mil adornos, y 


"A 


de irregularidad y aun 
era dicícil trepar por aquella pared, por lo 
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so. Dando la vuelta entera al edificio, lo-exa- 


mi odo cuidado. Había otras venta- 
as our A menudo se 


idos que oía distaban mucho 


Levantó la vista para examinar la pared, 
vió que, al igual de las demás de la ciu- 
dad, del palacio y del templo, estaba tallada 
también tenía los peculia- 
res rebordes que unas veces corrían en plano 
horizontal y otras se doblaban en ángulo, con 


lo cual comunicaban a los edificios un aspecto 
de obra retorcida. No 


menos para el Tarmangani. 
Como el tosco y voluminoso sombrero-ca- 
reta era una molestia extraordinaria, lo dejó 


en el suelo al lado de la pared. Subió con su, 
agilidad acostumbrada, y se encoutró con que 
SE 


Es rejas sino además gruesas cortinas. No se 


las ventanas del segundo piso no sólo tOhían 


“detuvo allí, pues barruntaba que el acceso 


más fácil estaría en la techumbre, la cual, se- 
gún 


abía observado, tenía la misma forma 


tosca de cúpula que la sala del trono de Ko- 


tan, Allí había aberturas, que él había visto 


desde el suelo, y la construcción del interior 
de la casa se parecía a la de la sala del 
trono, no necesitarían barrotes en aquellos 
huecos, puesto que ninguno podía llegar a 
ellos desde el suelo del aposento. 

No había más que una interrogación: ¿se- 
rían lo bastaute grandes para permitir el pa- 
so de la ancha espalda del gigante? 

Este se detuvo de nuevo en el tercer piso, 
y allí, a pesar de las cortinas, vió que el ín- 
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terior se hallaba iluminado, y simultánea- 
mente llegó a su olfato un olor que lo des- ' 
pojó temporalmente de todo resto de civili- 
zación, dejándolo convertido en un fer0z y 
terrible macho de las selvas de Kerchak. Tan 
súbit y absoluta fué la metamorfosis, que ca- 
si brotó de sus salvajes labios el espantoso 
grito de la tribu; pero su astuta mente le 
impidió cometer semejante torpeza. 

Y de pronto oyó voces dentro... Había 
jurado que era la de Lu-don que preguntaba. 
Y altaneras y desdeñosas sonaban las. pala- 
bras de la respuesta, aunque la desesperanza 
más absoluta se trascendía en el acento de la 
voz, que puso a Tarzán en el pináculo del 
frenesí. 

La cúpula y sus posibles huecos desapare- 
cieron de su mente. Toda consideración de 
astucia y de silencio quedó relegada al olvi- 
do cuando el Tarmangani echó atrás el her- 
cúleo puño y dió en los barrotes de la ven- 
tana un solo golpe terrible, que mandó las 
barras y el marco que las sujetaba al suelo 
del aposento, donde cayeron con estrépito. 

Instantáneamente Tarzán se tiró de cabe: 
za por la abertura, arrastrando consigo al 
suelo las colgaduras de piel de antílope. Po- 
niéndose en pie de un salto, se quitó las 
pieles que le envolvían, pero se encontró en 
absoluta oscuridad y silencio. Llamó con voz 
recia, diciendo un nombre que no había pa- 


sado por sus labios en muchos meses. 


— ¡Jane! 
estás? 

Pero zo obtuvo más respuesta que el si- 
lencio. 

Una vez y otra repitió la llamada, tentan 


¡Jane! — exctamó. — ¿Dónde 
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do con las manos extendidas en la oscuridad 
de tinta del aposento, asaltado su olfato y 
acosado su cerebro por los delicados efluvios 
que habían sido los primeros en asegurarle 
que su esposa estaba allí dentro. ¡Además, 
había oído su voz adorada, que rechazaba las 
peticiones del villano sacerdote! ¡Ah, si hu- 
biera obrado con mayor catuela! :Si hubiera 
continuado moviéndose con calma y furtiva- 
mente, podía estar en aquel momento estre- 
chándola entre sus brazos, con el mudo ca- 
dáver de Iu-don, a sus mismos ples, como 


elocuente testigo de la- venganza consuma- 


da! Pero no había tiempo que per en 
estéril arrepentimiento. 

Avanzó ciegamente y a tropezones, exten- 
diendo las manos en busca de algo que no 
sabía qué era, hasta que súbitamente el sue- 
lo vaciló bajo sus plantas y el Tarmangani 
cayó en una oscuridad más absoluta aún que 
-la de arriba. Sintió que su cuerpo daba en 
una superficie lisa, y comprendió que se es- 
taba precipitando por un plano inclinado, en 
tanto que arriba se ola la burla de una risa 
sarcástica, y la voz de Lu-don, que chillaba: 
“:Vuélvete con tu padre, oh ' Dour-ul-Otho!”” 

El Tarmangani vino a detenerse súbita y 

dolorosamente sobre un suelo de roca. Enci- 
ma de él se abría una ventana ovalada cru- 
zada por muchos barrotes, tras la cual vió 
la luz de la luna que jugaba con las aguas 
del lago azul que tenfan debajo. Al princi- 
pio no percibió más sonidos que los de la 
ciudad, los cuales llegaban a él por la ven- 
tana que miraba al lago; pero de pronto, dé- 
bilmente, aunque a distancia, oyó ruido de 
ples acolchados que se arrastraban por un 
pavimento de piedra, y se dió cuenta de 
gue se Iban acercando. - 
- El sonido llegaba cada vez más cerca, y 
ya se podía oír la respiración de -la fiera. 
Evidentemente atraída por el ruído de su 
bajada al cavernoso retiro, se aproximaba a 
investigar. Tarzán no podía verla, pero sabía 
que no estaba lejos; y de pronto, repercutió 
por modo ensordecedor en los sombríos co- 
rredores el furioso resoplido del “gry”. 

Conocedor de la mala visión de la fiera, 
y acostumbrado ya sus ojos a la oscuridad 
de la caverna, el Tarmangani intentó eludir 
el furioso ataque que, bien lo sabía, no ha- 
bía criatura humana capaz de resistir. Tam- 
poco osaba correr el riesgo de experimentar 
-= econ aquel extraño “gryf' la táctica del Tor- 
- o-don que tan eficaz le resultó en. la otra 


ocasión, cuando-se ventilaban su libertad y su . 


vida Por muchos estilos las circunstancias 
eran distíntas. Antes, a la luz del día, había 
podido acercarse al '“gryf'”” en condiciones 
normales y en su estado natural, y el “gryf” 
era nn individuo que había estado sometido 
a, la autoridad del hombre, o por lo menos 
de un ser semejante al hombre; más allí se 
hallaba delante de una fiera aprisionada, en 
todo el ímpetu de una acometida furiosa, y 
Tarzán tenía motivos para sospechar que 
aquel “gryf” no había sentido nunca la in- 


fuencia de la autoridad, pues estaba confi- 


nado en el pozo para el único objeto que tan 
gráficamente se había imaginado ya Tarzán 
en menos tiempo del que se necesita para de. 
cirlo. 


TARZAN DE LOS MONOS . — 


posibilidad de encontrar algún. medio e sali 
de su predicamento, le pareció a Tarzán de 
los Monos el camino más sensato. Tenía en 
juego demasládas cosas para aventurarse en 
un encuentro que podía evitarse, y cuyo re- 
sultado, según todas las probabilidades, se- 
llaría el destino de la esposa a quien acaba: 
ba de hallar, sólo para perderla de nuevo de 
aquel modo espantoso. Y sin embargo, a pe- 
sar de su desconsuelo y de su desencanto, a 
pesar de lo desesperada que parecía. su con- 
áición en las venas del Tarmangani latía un 
sentimiento de entuslasmo y úe gratitad al 
clelo. ¡Jane vivía! ¡Al cabo de todos aque- 
llos meses de desesperación y de temor la 
había encontrado! ¡Jañe vivía! ¿ 


el espíritu del silencio, el agilísimo hijo de a 
la selva se apartó de la senda del titám, el — 
cual, guiado en la semioscuridad sólo por 
sus penetrante oídos, se precipitó haela.el 
sitio a que lo atraía la ruidosa entrada de 
Tarzán en su cubil. El Tarmangani se des- 
lHizó por la pared más distante, y vió aute sí. 
el negro hueco del corredor por el cual había 
salido la flera. Sin vacllar un segundo el gl- 
gante blanco se metió en él Aun allí sus - 
ojos, largo tiempo acostumbrados a una os- 
curidad que a nosotros nos habría parecido 
total, vefan confusamente el suelo y las pa- 
redes en un radio de unos pócos pies, pero 
siquiera lo bastante para impedirle caer en. 
un abismo no sospechado, o estrellarse con- 
tra la roca en una revuelta súbita, : 


El corredor era alto y ancho, como nie 
de serlo para dar acomcdo a las colosales 
proporclones de la flera que lo habitaba, de 
suerte que Tarzán no encontró dificultad en 
avanzar con bastante rapidez por el pnl ya 
camino. Dióse cuenta de que el corredor se 
dirigía hacia abajo, aunque no era INUy pen - 
diente; más parecía interminable, y Tarzán 
se preguntó a qué distante cubil subterrá- 
neo podía conducirle, Experimentaba la sen-- 
sación de que, al fin y al cabo, acaso habría 
sido inejor quedarse en la gran cámara y 
arrieszarlo todo con la esperanza. de dominar 
al “gryf”, en sitio donde, por lo menos, ha- 
bía luz y anchura suficiente para que- la pro- 
batura tuviera alguna probabilidad de triun- 
fo. El verse alcanzado en los estrechos 1 


ro de que al ELE no. podía verlo en ab- 
soluto, significaría una muerte infalible, De 4 
pronto. oyó Tarzán que la fiera se acercaba. a 
por su espalda. Sus atronadores resoplidos 
casi estremecían la roca en que estaban ex- 
cavadas las cavernosas salas. El detenerse y 
hacer frente a aquella monstruosa encarna- 
ción de la furia con un inútil “¡A.. AUR 
parecía a Tarzán el colmo. de la insania, y 
por eso continuó por el corredor, apresuran- 
do el paso al ro 20 el “gryf” le 
estaba ya alcanzando. cds 


ridad, y en el recodo final vió el Tarman 
ganl un espacio de luz. : , 


J PASÓN LE 
E 
Al lado opuesto del recinto, mudo como 
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De pronto: comenzó a distin la oscu- 


(Continuará en el prod número) E 


le 


pa 
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a qEbha parecido que 
e es un texano co- 
e mo hay otros. 
Debo ser valiente. No 
creo que sea cuidador 
de ganado. Cualquiera 
diría que es un hombre 
que busca a alguien ha- 
ce flempo y se propone 
-— encontrarlo. 

Pues yo pienso lo 
mismo que usted, Sam, 
"dijo el otro en una 


casi no le oyó. — ¡Ojalá 
ande en busca del juez! 
3 — ¡Silencio! — crde- 


nó de improviso y rápi- 
— damente Sam inclinan- 
do la cabeza indicando 
q Clem a quien los otros 
dos vieron entonces por 
2 primera vez.' - 
Lo miraron tranqui: 
Es a hablar en voz tan ba- 


a 2 


EN CAMPO ABIERTO 


== Clem salió del 
y se sentó en los esca- 
loneg de la gradería de 
entrada pensativo y me- 
 Altabundo. 

á El hombre que había 
hablado con Sam con 
tanto interés había ex- 
7 presado el deseo, real- 
- mente, de que llegase 
+ alguien en busca del 


A 


EN 
en 


De 
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=yoz tan baja que Clem 


salón, 


juez Mason? La forma de proceder lo deno- 
taba así. Se notaba que había algo extraño en 
lo que al juez se refería. Si bien en Dénison 
Ja mayor parte de las propiedades le pertene- 
+ cian a él, había en cambio muchas personas 
— que lo temían y lo odlaban, 

Sam podía acaso decirle mucho si lograba 
. hacerle hablar sin despertar sus sospechas. 
Pero Clem era demastado astuto para atre- 
7 verse a interrogar a aquel hombre en segul- 
da de haber trabado conocimiento con él 
Durante el siguiente día se paseó por la 
ciudad y no habló mayormente a Sam sino 
- cuando tuvo razón para hacerlo, Se conten- 
tó con Observar y escuchar. 
Cuando se aproximaba el 
E decidió por fin a creer que se hallaba muy 
cerca del cuartel general de Murchison. Pen- 
só que algo así como una hora de camino a 
caballo le llevaría a la guarida, y comenzó 
a sentir una especie de impaciencia por que 
se aproximara el instante de comenzar la 


RESUMEN DE LO ANTERIOR 


Cleom Kennedy, hijo de un famoso 
proscripto, vése obligado él mismo 
a huir por los solitarios caminos de 
las montañas después de una Incha 
con: 

Whizzbang Jake, llamado “El T.- 
rror de Texas” y al. que deja por 
muerto. Clem se expone a ser captu- 
rado por regresar a su ciudad natal, 
Sunny Springs, con el propósito de 
visitar a su novia: 

Haze! Jackson. Mediante una €s- 
tratagema, Clem logra escapar de 
manos de la policía de Texas, cuyO 
jefe, 

Capitán Glenister, se muestra em- 
peñado en la captura del joven pros- 


cripto. Más adelante, Clen recibe un., 


mensaje de uno de los soidados que 
están a las Órdenes de Glenister, en 


el que el capitán le pide que vaya a. 


visitarle a su campamento. Clem lo 
entrevista y Glenister le ofrece un 
puesto en el escuadrón de la policía 
montada que vigila la frontera de 


Texas, ofreciéndole el indulto conl- 


pleto si descubre y apresa a tn ban- 
dido llamado Jefferson. 

Kennedy llega a Pampas City don- 
de están los bandidos, se entera que 
han robado un collar a la hija del 
juez Mason y se traba en una recia 
lucha con ellos, 

Llega el juez Mason y en ese mo- 
mento Clem oye a uno de los bandi- 
dos que dirigiéndose al juez le dice 
“:No esperaba encontrarle aquí, je- 
fot”. Las sospechas de Clem se Con- 
firman. ¿Quién era el juez Mason? 
¿Por qué lo llamaba jefe? 
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había visitado. 


tenía. 


sometidos. 


tribunal era 


anochecer se alguien, 


— 73 — 


Y el dinero se gastaba tan 
tan sin cuidado alguno, que se compfendía 
inmediatamente la facilidad con que se ob- 


Por RICHARD BUCKLEY* 


más importante batalla. 

—: ¡S1 lograse triunfar 
y líquidar a aquella 
maldita banda de delin- 
cuentes! ¡Si pudiera! 
¡Era necesario que pu- 
diese! ¡Tenía que ven- 
cer! por qué el premio 
era Hazel Jaskson y pa- 
ra que su nombre fue- 
se pronunciado sin des- 
precio en toda la exten- 
sión del Estado de Te- 
as 


Al día siguiente pa- 
seó también por la ciu- 
dad y así como al des- ' 
cuido manifestó a Sam 
que andaba en busca 
de alguien. 

Sam tomó debida no- 
ta de la información y 
desde aquel momento 
se manifestó algo más 
amistoso. Accedió a res- 
ponder a varias pregun- 
tas, y no tardó:en dar a 
comprender a Clem que 
estaba disgustado con 
alguien, con alguien que 
lo había perjudicado ha- 
ciéndole la vida amarga 
y difícil. 


Pasaron varios días 
más y el soldado Ken- 
nedy recogió nuevas e 
importantes informacio- 
nes. Denison se hallaba 
siempre llena de desco- 
nocidos y el dinero co- 
rría en abundancia, en 
mucha mas cantidad que 


en ninguna de las otras ciudades que Clem 


tontamente, 


Lo más extraño de todo era que Mason 
era allí le juez y diariamente ¿Cudía al tri- 
bunal para atender los casos que le le eran 


A Clem le pareció en seguida que aquel 
sólo una farsa. 
hablaban de él y de la justicia con tono de 
desprecio, pero antes dirigían en torno una 
mirada de investigación para ver si les ofa 


Log hombres 


Una semana más tarde, cuando Clem re- 
egresaba de su gira diaria por los salones, 
entró al de Sam, donde, como ocurría gene- 
ralmente, lo encontró tras el mostrados. Pe- 
ro cuando entraba una figura de aspecto 
siniestro, le dió un empujón y corrió hacia 


El camino solitario 


PUCKY 


la calle, El joven Kennedy alcanzó a ver 
que se trataba de un tipo de aspecto salvaje 
y tez bronceada. Por los adornos de plata 
que llevaba en el sombrero y en el troje, y 
que distinguió claramente antes de que el 
otro desapareciese: al dar vuelta a una es- 
quina, dedujo que se trataba de un meji- 
cano. 

Dentro, Sam se llevaba las manos al ros- 
tro, en el que había recibido un fuerte golpe. 

—:¡ Hola! ¿Qué ocurre? —— exclamó Clem 
al ver a Sam. — ¿Ha estado realizando un 
asalto de boxeo? 

To, — exclamó Sam. 
-zelo, no de los MVówboys del rancho de la 
Raya y L. Me arrojó de un objeto a la cara, 
y me ha robado el dinero que tenía en el 
cajón del mostrador. 

— ¿Es capa rAa ta su herida? Ó pre 
Clem. E 

.—NOo, dijo Sam. — Pero Venzelo no ne- 
cesitaba golpearme. Ya me han robado otras 
veces sin. hacerme daño. alguno. 

Clem se llevó instintivamente la mano al 
cinturón. En su imaginación estaba -madu- 
rando un plan que lo3 acontecimientos po- 
dían precipiítar. Entretanto, tenía que apo- 
derarse de Venzelo por que el mejicano era 
necesario para poner en práctica s sus prapie 
sitos. 

— ¡Bueno! -— exclamó el joven. — Ahora 
mismo voy a lr en busca de AS z 

Salió del salón y corrió por la calle hacia 
el centro de la ciudad. A. cierta distancia 


guntó 


áistinguió al mejicano que huía mirando * 


hacia atrás con desconfianza. 

Clem corrió hacia él y le dió orden de de- 
tenerse, pero el mejicano aceleró su carrera. 
Kennedy era ligero de pies y podía avanzar 
con suma Tápidez y cuando los hechos lo 
requerían. 

Tenía dos razones para desear oeesó 
de aquel hombre; una para castigarle por el 


robo que había cometido y la ctra porque > 


deseaba que Sam le estuviese agradecido, ya 
que como g2migo podía informarle de mu- 
chas cosas y serle muy 0tiles. 

Se acordó el fugitivo, que al notarlo- sacó 
el revólver y descargó todos los tiros contra 
el joven soldado. Las balas pasaron silban- 
do junto a él, pero Clem no se detuvo 


Así. llegaron a una calle lateral y Clem 
di Óalcance al fugitivo al que tomó por la 
garganta. Venzelo trató de defenderse, pero 


- aqeulla mano de acero le cortaba la respira- 


ción. 

Kennedy lo aseguró bien, y una expresión 
singular animó sus ojos. Había- llegado el 
momento de probar la justicia que adminis- 
traba el juez Musón. El tribunal se hallaba 
cerca y era de suponer que estuviese funcio- 
bando. 

Clem marchó seriamente con su prisione- 
ro y al llegar al edificio del tribunal abrió 
la puerta de un empujón. 

El juez Mason se hallaba sentado ante 
una mesa instalada en una tarima de poca 
elevación a un extremo de la pieza. Otros 
ires a cuatro hombres se encontraban sen- 

tados cerca y conversaban tranquilamente. 


Al parecer todos los asuntos del día habían un violento silencio mientras - «cau Kenn> 


El camino solitario 


preguntó Clemá —- Pues bien, aquí eeliad , 


— Ba do e ; 


salón. 


al poven policía. 


— 4 ma, 


an: una codo E E 
Cuando se presentó Clem Hevando a ves 
zelo, hubo un movimiento senta. de contra: 
viedad y de sorpresa. : 
Un hombre de gran estatura se puso Je 
pie y se encaró, con gesto amenazador, a 
el joven. E 
—¿Qué busca usted id — pregunte z 

con grosería. y 
-—E esto un tribunal ¿no es ad 


un preso y necesito que se le haga Justicia. 
Los ojos del juez Mason lanzaron deste: ' 
llos de ira, y miró de Clem a Venzelo, e 
se sonreía cocarronamente. a 
— ¿Así que trae usted un Dret — dijo 
el juez con toda calma. — Bien. ¿Quién esa 
su preso y de que le acusa ? Y E . 
-—EÉste hombre, el preso: es Venzelo.. ps: y 
un mejicano empleado en su ranch, señor 
juez, — respondió Clem indicando al meji-- 
cano. — Lo he sorprendido. robando en ad 
salón y lo: he traído hasta aquí. E NN 
—¿Cómo es eso, Venzelo?. — rela eL 
juez. — ¿Qué es lo que estoy “oyendo? A 
—FEo no es cierto, señor, —. respondió -el E 
mejicano. — oY no he estado en. A A 
—'¡Absuelto! — pateo e Jue. 
Pueden retirarse los dos. Dr 
La mirada de Clem: adquirió una. expre 
sión peligrosa. - 57 
— ¿Y esto es hacer justicia, señor. juez? El 
— dijo tranquilamente. — Yo le aseguro 
que ví cuando este hombre huía con las. moa-. 
nedas qe ha robado! Eso es un delito pta SN 
las leyes de Texas y si usted es juez en Te- 
xas debe cumplir. esas. br como. el Estado de 
lo manda! Es ES RES 
El juez Mason se levantó. 2 medias. e miró 


— ¡Salga de aquí! — oriaós a : 
antes de que le haga arrepentirsa de Bus, 
palabras! ¿Acaso tengo que recibir órdenes 
de un extraño en mi propio tribunal? ¿Guión 2 
es usted para detener a nadie A a Lo 
sas acusaciones? AR 

Clem se sonrió. De Deba habia: resuelto: 
poner en práctica sú plan decisido, e de 
iniciar la lucha en campo abierto. - Ac 

—Juez, — dijo tranquilamente q —mien-. 
tras hablaba sus manos fueron ' hasta las. 
fundas en que guardaba sus revólyers. —- 
Juez: mi nombre es muy conocido POE us. 
ted. Yo me llamo Kennedy. E 

. Durante un momento reinó el sifencia, 
pepuida de un grito ahogado, cuando los re- 
vólvers de Clem aparecieron en sus manos y 
apuntaron al juez y a sus secuaces. 
¡Clem Keneddy! murmuró Mason 
palideciendo. — ¡Clem SO sE POS 
cripto! “7 Se 

—Está usted equivocado, juez, dijo 
fríamente Clem. — ¡Clem RR el sol-. 
dado-policía de Texas! ¿Ahora quiere usted, 
O no, administrar justicia: e : 


DONDE LOS BANDIDOS REINAN : ES 


— 


En la casa de justicia pi Denison peta 


ro 
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con un revólver el chuza mano, Día ocurrir. ¿Pero qué era lo qué había E 
ente al juez Mason y a los que con — dicho? ¿Había afirmado en realidad quo 


se hallaban en aquel momento en aque” pertenecía a los soldados policías de Texas? 


A A e E pe | El juez Mason estaba norriblemente pá: 
_nombre de Kennedy «ra conocido pa-  lido y tembloroso. : 

: aquellos hombres. Habían oído contar o El nombre de Clem Kenneáy parecía ha: 
su respecto como eateramionte solo, había  berle impresionado a 6] más que a log de- 
rescatado a Hazel Jocksoa de un campamen- más. Clem exclamó dirisiéndosa a él de 


E a | 
_de terribles malhechores, y por =so le te-  nueyo.. | | E : 
O A ANO == —Juez Mason, — dijo. — Usted ha ofdo jes 
Eso había sucedido cuando Kennedy un-  pronunclar mi nombre en ocaslones anterio. 
ba solo, como. un broacriptc, vero ahora res _ Usted no ignora que Clem Kennedy es, el 
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SN : RÁ Ss AS SS Se 
teibunad ¿no es cierto? — dijo Clem. — Pues bien, aquí está un pres - 
le haga debida justicia!,. | AS S 
pitán Glenis.er de la policía de Texas con un revólver, el hombre más ligero de Sá 


abía promet:lo su indi!to pleno de cuan- todo Texas, Usted ha oído decir esto y una 

se le acusaba si se enganchaba como sol- porción 'de cosas más pero no estoy aquí 

o-y perseguía y extinguía a la banda de para manifestarle si eso es cierto o no. 

ul ei ES a He venido, Juez Méson. —— —prosiBuló 

Con esta misión había ido Clem Kennedy  resueltamente Clem, — para decirle a usted 
la EA ES y que soy un soldado policía de Texas y he 

E venido a Denison para perseguir a una ban- Z 

da encabezada por un hombre llamado Mur- 

no, proa:> para el menor in-  chison. Aquí en Denison hay muchos hom: 

ds 6 tratclón esperando que bres.que conocen a Murchison y saben donde 


que resolviesen lo que de- vive y todo cuanto a 6l se refiere, Acaño 
MA AS ab eo da SE Cd NA e Y + y ' iS “y oe An PES: i 
EA E AA MIA - - il camino solitarío + 
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= — ¡Bueno! 


para arrestar a Venzelo? 


PUCKY 


algunos de los presentes aqui en este xmo- 
mento lo conozca también y trabajen de 
acuerdo con él. 

- “:Qígame bien! ¡No vengo econ mala vo- 
luntad contra ninguno de los que están 
aquí. He venido a cumplir un deber y reali- 
zaré mi misión hasta el fin, aunque sea a 
costa de mi vida. No soy persona que desee 


aprevecharse de la ocasión, y si alguien cree 


gue he perdido el valor que demostré cuan- 


lo era proscripto, que saque el revólver. Pe-. 
ro veo que no es necesario recurrir a las 


armas. 

Mientras pronunciaba estas últimas pala- 
bras Clem guardó sus revólveres en las fun- 
das y se cruzó de brazos. 

Como una demostración de lo muy impre- 

sionados que se quedaron aquellos hombres, 
puede decirse que ninguno de ellos hizo 
e] menor movimiento. 
— exclamó Clem, después de 
¡na pausa. — Este hombre llabado Venze- 
lo, a quien he traído ante la justicia, ya 
le he dicho a usted, señor juez, que ha ro- 
bado. Le he sorprendido robando en un sa- 
lón el dinero del cajón del mostrador¿ Qué 
piensa hacer con él? 

El juez Mason se sentía intranquilo. 

—El tribunal, — dijo. — El tribunal es 
2] que ha de Tesolver Kennedy. Pero me 


parece que ust d trata de engañarnos. ¿Có- 


mo quiere que nosotros creamos que es 
usted soldado del servicio de policía. ¿Por 
qué no nos dice la verdad? Nosotros no 
vamos a perseguir a un hombre a causa de 
gu pasado. 

Clem sonrió sarcásticamente, y puso so- 
bre la mesa un papel gue sacó del bolsillo. 

— Aquí está mi credencial de soldado de 
la policía de Texas, — dijo, — Bso le da 
a usted clara respuesta según creo. ¿Tiene 
algo más que observar? 

—$í, — contestó el juez, cuyos ojos te- 
man una siniestra expresión. — Aquí uo ne- 
cesitamos para nada la intervención de la 
policía. Nosotros no le hemos pedido que 
venga ni la queremos para nada, 

—-Es posible, — agregó, riendo Clem. — 
Pero hay en Denison muchas cosas que inte- 
cesan a la policía ¿verdad? 

Mason interpretó la mirada que le dirigis5 
Slem y quedó admirado de la mucho que al 
parecer, 
seguida inició de nuevo el ataque. 

—— ¿Dónde tiene usted la orden necesaria 
— preguntó. 
Usted no puede traernos detenida así a una 
persona sin orden del tribunal. 

—-Creo que se olvida usted de lo que dicen 
lag leyes, señor juez, — dijo tranquilamente 
Clem. — Log soldados de policía no necesi- 
tan orden especial del juez para detener a 
un delincuente en el acto de cometer un 
delito. 

Nuevamente los ojos del juez relampa- 


guearon, pero Mason no año nl una pala- - 
- pra. 


——Bueno, — manifestó luego Clem. — 
Me retiro. Dejo a Venzelo confiado al tri- 
bunal que sabe ya que delito ha cometido. 
Haga lo que quiera con el, señor j 
no olvide que yo conoceré su resolución. 
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_honestos, Clem esperaba que se dieran a co- 


cajón del mostrador. 


sabía ya aquel soldado. Pero en 
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Orale: Mason, no lo acuso a ddtea 0 a a este ds 
tribunal de Denison de ser deshones' 0 
que digo únicamente es que parece que ce-. 
rraran ustedes los ojos para no ver la ma- 
yor' parte de todo lo que ocurre en torno - 
de ustedes. Precisamente por ezo no quieren 
saber nada conmigo. Pero yo lo descubriré 
todo. ¡Pueden ustedes creerme: lo descubri 08 
re todo! e. 
Sin agregar ní una palabra más Clem sa y 
lió de la sala del tribunal, y se abrió pa- 
so por entre la gente allí reunida hagta He- 
gar a la calle. : E 
Mientras sa alejaba iba pensando en el le 
paso que había. dado y que equivalía a cor. 
tarse voluntariamente toda retirada. ES 
Había declarado al más alto ropretitios 
de de la justicia en la ciudad que era sol 
dado de policía y bien sabía que la noticia 3 
circularía rápidamente. | 10 
Si en Denison había algunos ciudadanos 


nocer y se ofrecieran para ayudarlo, pero 
en su entusiasmo había olvidado el enorme 
poder de la banda a la cual, para cumplir 
debidamente su misión, tenía que destruir. 
Cuando se acercaba al salón donde habia 
sorprendido a Venzelo en el acto de robar, 00 
Clem metió la mano en el bolsilli, y tocó el 
dinero qua había recuperado del "poder un 
ladrón. - S% 
Aquel dinero había de provocar consecuen- 
cias para él cuando se lo devolviese a Sam, 
el dueño del salón Sam, de fijo le quedaría 
muy agradecido y con seguridad se decidiría 
a hablar; y Clem lo que más deseaba era 
que alguien le contara lo que realmente ocu- dE 
rría en Denison, 2 
Encontró a Sam que aún no se ai 
repuesto de la impresión que le había pro-- 
ducído el ataque de Venzelo. Además tenía 
la cabeza vendada. Sin embargo manifestó 
gran alegría cuendo Clem le entregó el di- 
nero que el mejicano le había sacado del 


A 
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—Aquí le traigo cdta - eigo, pan asjote 
Kennedy. -— El juez se ha quedado con el: E 
prisionero y supongo que lo condenará. E 
su dinero, Sam. Me parece que pasará algún 
tiempo apreciable antes que vuelva a hacer- 
le víctima de un robo. 

Sam paració sentirse raión al en 
terarse de lo que oía y miró con algo. de ex- 
trañeza y de temor a Clem. : 

— ¡Pero si yo no he acusado a nadie! — 
dijo. — ¡Yo no quiero presentar acUe0tOn.. a 
alguna contra el juez! ; : 

—¿Por qué no? — preguntó con natura- 
lidad Clem. — ¿No ha sido usted víctima 
de un robo? ¿Por qué no ha de aprovechar 
los beneficios que: le acuerda la ley? Parece 
que tuviera usted miedo a ese canalla o 
ladrón mejicano. 

— ¡A él no le tengo miedo! — “exclamó, 


Sam. — Yo... calló de o Los ojos de. 
Clem estaban £i5os en él 
—Sam, — le dijo. el joven. —- Tener ce-. 


rrada la boca es, rara 0 AlRO mr 


- esto: Yo estoy a su lado en todo cuanto 
pueda ocurrir aquí. 

Sam, experimentó una sacudida y se quedó 
mirando a Clem, en silencio y con los ojos 
pS entornados; ; 

o Después se acercó más a él y se dis- 
ponía a hablar cuando entró en el salón una 
 jercera persona. Avanzó esta resueltamente 
hasta Clem, le tomó una mano y se la es- 
<= trechó con fuerza. 
4 — ¡Kennedy! — exclamó. — ¡Kennedy! 
¡Me causa una enorme alegría verle a usted 
en Denison! ¡Venga' esa mano! 

E Clem miró al desconocido. Estaba segu- 
yo de que mo lo había visto antes pero 
tampoco dudaba de la sinceridad de sus pa- 
labras. 

—Le agradezco sus frases, desconocido, — 
dijo Clem. — Pero, dígame ¿dónde nos he- 
mos visto antes? : 
pa —¡Oh! ¡En niguna parte! -—— contestó el 

- Otro. — Pero me he enterado de la noticia, 
Usted es Clem Kennedy en un tiempo famoso 
-como procripto y ahora en Denison en misión 
policial. ¿No es esto cierto? 

—En efecto, — respondió Clem. — 
lo que deduzco de su actitud y de sus pala- 
bras, usted se alegra de ver por aquí a uu 
soldado de policía ¿no es eso? 


—¿Alegrarme? — exclamó el hombre. -.w 
| ¡S1 hace muchog afños que le estoy pidiendo 
> eso al gobierno! Yo soy Granger. ¡Si Gran- 
ger el que, en un tiempo fué dueño del ma- 
yor ranch de por aquí; el ranch Raya y L. 
que ahora es propiedad del juez Mason. HI 
ganado me lo robaron todo hace ya tiem- 
po; Y mientras me robaban a mí, ¿no le pa- 
2. rece -extraño que no desapareciese ni uno 
solo de los animales pertenecientes al juez? 
q Pronunció estas palabras dirigiendo una 
significativa mirada al dueño del salón. Sam, 
=— sentíase asombrado al saber lá clase de per- 
sona que era el joven afleta con quien es. 
taba hablando. 

ES — ¡Cuatreos! — dijo Clem. — No oigo 
- hablar de otra cosa por aquí. ¡Cuatreros! 
Pero pueden ustedes creerme, Granger: esos 
| cuatreros serán exterminados dentro de po- 
“ c0. Supongo que usted, al hablar así, se re- 
 fería a la terriblsa banda de Murchison, ¿no 
- es así? 

- —No he pronunciado nombre alguno, ni 
y aun ante un representante de la ley y del 
orden, — respondió tranquilamente Granger. 
- — Me robaron el ganado y no digo más. En 
Cuanto a declr que tienen la culpa los cua- 
treros... ¡Claro está que siempre hubo” 
cuatreros donde hubo ganado. Llegaron tras 
de log primeros ganaderos y aquí se queda- 
ron. ' 
==. Clem se acercó más y apoyando una ma- 
no en el hombro de Sam y otra en el de Silas 
Granger, exclamó: : 
"¡Amigos! He venido para perseguir y 
aniquilar a la banda de Murchison. Necesito 
- ¡Alguna ayuda, no en-.lo que a luchar con lag 
 hrmag se refiere, sino en sentido de infor- 
_ Mación. Necesito los mayores datos posibles 
para apoderarme de Murchison, 
- ustedes ayudarme? : 
qee: Tanto San como Granger permanecieron 
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en silencio durante un momento. Luego, los 
dos estrecharon la mano de Clem. 

—En ese sentido podemos prestarle gran 
ayuda, — dijo Sam. — Pero es ne» esario . 
evitar que lo sepan. Yo estoy de su parte, 
como representante de la justicia... 

—¡Y yo digo lo mismo, — agregó Silas 
Granger. 

Y Kennedy se quedó convencido de que 
podía contar con la fidelidad de aquellos 
dos hombres. 


SICUTENDO EL RASTRO 


Ganada ya la confianza de Sam y de 
Granger, Clem Kennedy consiguió enterar- 
se de muchas cosas. : 

Se enteró, por ejemplo, de que se sospe- 
chaba. de que el juez: Mason se encontraba 
en culpable relación con la banda de mal- 
hechores, que residía en las inmediacione: 
aún cuando no pudiera afirmar que exil. 
tiera una prueba de tales sospechas, Era, 
no obstante, una cosa extraña que jamás 
se hubiese perdido una cabeza de ganado de 
su ranch, lo que demostraba que los cua: 
treros lo respetaban por una causa o por 


otra. 


Tanto Granger como Sam suponían que 
esa banda estaba mandada por Murchison, pe- 
ro ninguno lo había visto nunca. Se notaba 
la, influencio de su nombre allf , en Denison, 
pero él era un ser misterioso aunque lo su- 
ficientemente fuerte para infundir temor al 


hombre mejor templado. 


Cuando Clem empezó a creer en una posi- 
ble relación antre el juez y los cuatreros, 
pensó inmediatamente en la hermosa joven, 
en Hilena, la hija del juez, y se síntió dolo- 
rido al considerar que era necesario herirla 
al atacar, llegado el caso al padre. 


El recuerdo de Elena Mason trajo a su 
mente el de Hazel JacksoM, su prometida, y 
lo reanimó la idea de la apacible existencia 
que lo esperaba, si llegaba a triunfar da 
su difícil empresa, a su regreso a Sunry 
Springs. : ) 

En el curso de su investigación Clem, hi- 
zo una visita al ranch del juez, y vió a la 
señorita Mason, quien manifestó satisfacción 
al volver a saber de él. 

Mientras se hallaban conversando en la 
entrada de la casa, pasó un hombre de as- 
pecto siniestro, que dirigió una mirada de 
odio a Clem. 

Este no prestó mayor atención al hecho, 
pero la señorita Maso.. se puso colorada y 
manifestó a su visitante que aquel era el 
capataz del ranch de su padre, y se metió 


en la casa después de haberse despedida de 


Clem. 

Kennedy regresó al establecimiento de 
ei y pidió informes a éste sobre el capa- 
az. 
Supo así que se llamaba Craig, — Burton 
Craig, — y que después del juez era el hom- 
bre más odiado de la ciudad de Denison. 

—Es mucha la gente que odía al juez, — 
exclamó Sam, — pero no es menos la que 
odia a .ese Burton Craig. — Lo que me 
extraña mucho, es que toda esa gente 
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mantenga tan en secreto sus odios. 
qué a eso, Sam? — dija Clem. 

-—Todo es muy cierto, -— respondió el 
propietario del salón. -—— Usted encontrará 
personas a quienes les han robado sus ani- 
males, y otras, como yo, despojadas de su 


A dineró. Pero todo aquel que ha dicho algo 


de ello, que se ha quejado en público, ha si- 
do slempre víctima de un accidente, casi in- 
mediatamente, La generalidad de las veces 
han muerto; unas a consecuencia de la pi- 


_eadura de una serpiente venenosa, mientras 


dormían; otras se han precipitado desde lo 
alto de un precipicio. Algunas veces sus 
cuerpos ham sido hallados” acribillados a 
balazos y abandonados. Usted sabe muy bien 


que, según se dice, Jos. muertos «no ha- 
blan”. 
Clem sintió porfas indignación. ¿No 


había de ser posible detener los desmanes 
de una banda semejante de 20 renes y ase- 
sinos? 

Se disponía a declr algo, cuando se oyó 
en la parte exterior el ruido de los pasos 
de un caballo lanzado a galope tendido y 
casi en segúida Burton Craig se presentaba 
en la puerta de entrada. Indiscutiblemente 
llegaba .enfurecido, y al divisar.a Clem su 
rostro adquirió una siniestra expresión. 

-. Pidló de beber y luego se encaró con ens 
nedy. j 

-—No deseo volverlo: a ver por el 

Raya L, — le dijo en tono agresivo. 
próxima vez que yo vuelva a 
por allí habrá un disguato. 
_ Parecía extraño «que un hombre fuese 
lo suficientemente temerario para hablar a 
Kennedy en semejante forma. Clem era vl- 
vo, de carácter enérgico y se le consideraba 
como un hombre rápido y experto en el ma- 
nejo del revólver; en consecuencia, provyo- 
carle, era una verdadera locura. 

Sin embargo, el Joven no replicó. Miró 
atentamente al capataz como tratando de 
descubrir sus pensamientos y leer en su 
frente los negros secretos que sin duda en- 
cerraba aquel hombre en su cerebro. — 


ranch 
encontrarlo 


—Le digo que va a haber un serio dis-. 


gusto si vuelve usted de nuevo al ranch Ra- 
“ya L, — repitió Craíg, mirando provocati- 
vamente a Clem. 
o Bom. eeguridad lo "habrá! replicó 
entonces con toda calma el joven Kennedy. 
— Pero no será por clerto de la clase que 
usted supone, puede creerlo, 

—Usted no tiene porque ir a visitar a la 
señorita Mason, — agregó Cralg sin tomar 
en cuenta la manifestación de Clem. — No 
tiene usted derecho a visitarla. Es-usted un 
presuntuoso, un entrometido pwchón-de sol- 


dado y nada más. ¡Bah! 
Craig, — exclamó Clem peligrosamente 
cortés| — No quiero pelearme con usted, pe-. 


ro he de devolverle su cumplimiento. ¡Es 
usted un cuatrero ladrón, ní más ni menos! 

Los ojos de Cralg relampaguearon. Avan- 
zÓ un poco y su mano descendió hasta el re- 


vólver. Clem se isiclinó hacia adelante. Es-. 


tiró su largo brazo y su puño golpeó a Cralg 
con tanta fuerza, que le hizo retroceder em- 
pujando una silla y una mesa y dando por 
último contra la pared. 


x 
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¿Por- 


del palenque mediante un vigoroso pnta sE 


¡Debió usted matarlo! 


- y así cobran fama de valientes, ¡Los conoz- 


ger, encontró al propietario ci eL el 


_tenfa un papel que decía: - 


— 18 


sejo. - no 

— ¡No saque armas, porque eguivalo a 
un suícidlo! — le gritó Sam. 

Pero el capataz del ranch E de estaba a 
clego de ira y volvió a llevar la mano hacia 
gu enorme revólver de selg tiros. 

Clem se avalanzó, se lo hizo soltar de e 3 
mano de un puntapió antes de que Pao ho 
apuntarle. El arma cayó al suelo y Sam la - 
levantó y la arrojó fuera del salón. + : 

Clem tomó al mayordomo por. el cuello. hs 
de la ropa y lo llevó arrastrando hasta la. 
puerta de la calle, enviándolo por encima E 


pio. >; a 
Lanzando un rugido de dr Craig se lo- 28 
vantó y sa alejó cojeando. O: 
Sam se volvió hacia Clem con. el coño. 
fruncido. 7 A 
——Por qué no: lo mató de un tiro? — pre- E 
z¿untó. — De nada sirve dar puntapiés e 
hombres así. Ahora empezará a trabajar ba- 
3o cuerda. Le dispararán a usted tiros ex la. 
oscuridad sin que sepa su. procedencia. Al 
volver las esquinas aparecerán revólvers - 
amenazándole y cuando menos lo sao E. 


—Es que ese canalla va a gritar: pastas 
enronquecerse y puede- hacerme prender. ee 
toda la banda como siga atacando en esa 
forma, ablertamente y sin causa justtgóa 
da, — dijo Clem. — Me puede ser. más útil 
vivo que muerto. Además yo ño Majo gusa- 
nos tan insignificantes. 3 

— ¡Debió matarlo! — insistió a — Lo 
conozco muy bien. No atacan. noblemen, e. 
Esperan horas enteras para sorprender a uno. 
en un descuido sin armas. Entonces “atacan 


co bien! 
son! : 
- Sam movió la cabeza expresando? pt 
gidad. pero Clem procuró tranquilizarlo, 

—-“Sam, — le dijo. — Será bueno que se 
fije en lo que va a suceder dentro de un día 
o dos. Busque a Granger y entre ustedes dos 
procuren reunir cinco o seis hombres de to- 
da confianza. Díganles ¿odo lo que se Dreñá- 
Ya y sobre todo, indíquenles que es Hhecesa- 
rio que estén prevenidos para As 
cuando yo dé la señal. 
- Sam manifestó su conformidad: y ' así pa- 
saron Otros días mientras Clem iba acumu- 
lando pruebas y datos y esperaba el momen- 
to propicio para llevar su ataque contra la 
banda, luego de averiguar alguno de ss. más 
im ortantes secretos. 

ero alquello no iba a ser tarea tácil. La 

banda, estuviera o no en connivencia con la 
poderosa organización de Murchison, conta- 
ba con fuerzas do Para .- dominar en 
Denisoh.- 

Dos mañanas más Le, cuando Clem. fué 
al salón de Sam para reunirse con Sid Gran- 


¡Vivo hace tanto. pepa en. Deni- 


suelo de su establecimiento. 
Le habían matado de un Do en el el 
razón y prendido en el saco, con un alfil tí 


2 Todos los que presten a A los” sol- 


suceda lo mismo. que a este. - Murchíi- 
pa se de Su Ñ 


_ TEJIENDO LA. REy a 3 


ro de Texas, constituía, LO lada un 


- Clem se mostró respetuoso de los leyes como 
as mada, ea que tuvo un encuentro Sd 
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ee de Texas”. Jake había manifestado 
ne enía “intención de Ci a EnOr Jack- 


A disparo de. revólver que abatió et 
ido. A 
causa LA esto Clem se có obligado: a 
cd las montañas de Río Grande, donde 


de bandoleros Y, proscriptos. AO 
ella. cp Ed 
n Glenister, jefe AS los sol- 


PAS 


ados 0 54 óñila: pueden horas que les. : 
_Clem hasta su campamento, 


inconveniente para Clem Kennedy. Pe- 


E ro a pesar de cuanto pudiera decir la gente, - gon. 
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E de la policía. de Texas, lleva al fin a 
donde recibe, 
con gran sorpresa, un singular ofrecimiento 
del capitán. Este le promete el indulto de 
tod cuanto ha hecho, si entra a formar parte 


del escuadrón de soldados que está a sus ór- do 
«denes y se convierte en el azote de la mayor 


banda de delincuentes del Estado de Texas, 
la que está encabezada por un tal Murchi- 


-Clem acepta y se dirige a ERINÓn cl : 


localidad donde parece que los bandidos tie- 
nen establecido. su cuartel general. 


PRE 
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E Un jaguar, etaado 103 dient es amenazador, se hallava con el lomo arqueado, al ex- 
"€ de la soga de la que colgaba Clem «sobre el profundo precipicio. E 


En Denison se conquista la y hlsetad de va- 
rios habitantes de la localidad, los que le 
prometen secundarle honradamente en su 
tarea. Pero uno de estos hombres es hallado 
muerto, tendido en el suelo del “salón” de 


su propiedad con un papel prendido a sus ro- - 


pas-en el que hay escritas estas palabras: 
“* Todos los que prestan ayuda a los sal- 

“* teadores de la policía, pueden esperar que 

“* les suceda lo mismo. — Murchinson”. ; 
Así decía la nota que se hallaba sujeta 


5 COM un afiler a lag ropas de Sam, cuando 
- Clem lo encontró muerto en su propio salón, 
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Clem miró al hompre que ¡e había prometi- 
do ayudarle y que había pagado on la vida 
sus buenas intenciones. 

Una mirada fría brilló en los ojos del jo- 
ven y si su determinación de perseguir a la 
banda de Murchison era cosa hecha antes, 
aquel cruel asesinato de Sam, hizo enfurecer 
al joven policía y seguramente si cualquiera 
de los handidos se hubiese cruzado en su €a- 
mino, no lo hubiera pasado muy bien. 

-Lo primero que había que procurar era 
saber en realidad quién era Murchison. Clem 
no pudo encontrar ser viviente con aquel 
nombre, o por lo menos una. persona que vi- 
viera abiertamente como Murchison. 

Aquel era un nombre. un nombre que 
ocultaba a una porsonalidad que manejaba 


a su antojo a.la banda de malhechores, y el. 


joven policía pensó que si lograba atacar a 
los delincuentes en su propia guarida, ten- 
dría mucho adelantado para el éxito. 

Era a Murchison al que debía detener, en 
primer lugar. Luego, uno por uno irían ca- 
yendo log demás, hasta que lograse dejar 
libre de cuatreros al Estado de Texas. 

Pero, ¿cómo encontrar el rastro de Mur- 
chison? Esto era lo más difícil. Posiblemen- 
te, muchos de los componentes de la handa, 
sólo sabían respecto a Murchison, que era su 
jefe y nada más. 

Clermm no perdió tiempo en maldecir a la 
vasta organización que en semejante forma 
eliminaba a sus escasos auxiliares. Se cuidó 
dé que Sa mfuese enterrado y continuó cui- 
dadosamente sus investigaciones, lo mismo 
que antes. 

Cuatro hombres más se ofrecieron para 
ayudarlo; cuatro honestos ciudadanos de De- 
nison, euyo principal deseo era ver la ciudad 
libre de la amenaza de los bandidos. Pero 
después de la muerte de Sam, Clem consi- 
deró más prudente verse con sus ayudantes 
en forma secreta. 

Sam tenía razón al afirmar que'la banda 

adoptaría toda clase de viles tramoyas con- 
tra el Joven soldado de policía» 
“Burton Craig, el capataz del ranch Raya 
L., de propiedad del juez Mason, no podía 
olvidar la forma en que lo había tratado 
Clem, durante su incidente con él en el sa- 
lón de Sam. 


Los disparos de revólver eran frecuentes 


al pasar de noche Clem por las calles de la 
cindad. Le ocurrieron a él o a Dusky, su ca- 
ballo, misteriosog accidentes. Pero la sereni- 
dad y la resolución del joven, le ayudaron 
a vencer todos los atentados. 

En una ocasión cayó una gruesa peña des- 
de lo alto de la montaña hasta el camino por 
donde pasaba Clem. Le erró por una frac- 
ción de segnudo. 

Cua ndo Clem llegó a la cumbre de la 
montaña, no vió rastro alguno que puden 
ponerle sobre la pista de su agresor. 

Pero ninguno de los componentes de la 
banda se decidía a desafiar abiertamente a 
Clem. La reputación de hábil tirador y- te 

valiente le ponía a salvo. 

—  Hablaban en Dewson de su ligereza para 
el manejo de su revólver, pero nadie mani- 
arta curiosidad por comprobar lo que se 
ecía 
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de los pocos hombres que habían prometido 


- andaba en su busca oi el ruido del galopar on 
de varios caballos. Yo recordaba, sabía que 


_ va cercana y observé lo que hacían los ji- 
netes. 


tres caballos que montaban y desde aquel 
BO | E 


> - 


Clem fue nuevamente al ranch - Raya he 
de propiedad del juez Mason, tratando de E 
entrevistarse con el dueño. 

Mason se había conducido en una forma 
muy original para un representante de la 
justicia. 

La extraordinaria condescendencia conque 
trataba a los bandidos y a los cuatreros era 
tanta que el tribunal resultaba realmente 
una parodia ridícula de lo que debía ser. 
Todos los habitantes decían que era cosa co- 
rriente y comprobada que en Denison no 
cargado de administrarla fuese el juez 
Mason. e 5% 

Cuando llegó al ranch Clem, no pudo en- 
trevistarse con el juez. Había ido a realizar 
una visita a un punto lejano de sus vastas 
posesiones. Elena, su hermosa hija, ignora- 
ba cuándo estaría de regreso. 

Clem observó a la joven mientras conver- 
saba con ella y notó que estaba mucho más 
delgada y pálida que cuando la había vis- 
to en Pampas City por primera vez. 

Que algo molestaba a la joven, era evi- 

dente. 
( Clem pensó que tal vez sabía slo de lo 
que él sospechaba; que su padre y los hom- 
bres que lo servían como cowboys del raneh 
Raya L no eran gente tan pacífica como pre- 
tendían aparentarlo. 

Una tarde llegó Silas Granger, un honrado 
ciudadano, amigo de Clem, a la cabaña don- 
de vivía solitario 'este L. Granger era uno 


E 


ayudar al joven. Tenía noticias importantes 
que darle. Estaba excitado y gus ojos bri-= 
llaron intensamente mientras refirió a Clem | 
lo que había averiguado. aa 
—Hacía ya mucho tiempo lo sospechaba ¿ 
Clem, — dijo Silas- Granger. — Ahora ten- 
go la seguridad de que la banda tiene su 
guarida en algún punto de las montañas, y 
es allí donde se reunen. No me ocupé de 
averiguar en qué sitio está la cabaña donde 
se guarecen, pues jamás me ocupó de este 
asunto hasta que llegó usted aquí. Pero aho- 
ra estoy enteramente seguro de saber dónde 
se enceuntra 1 aguarida de esos canallas. 
—-Pero yo creía que usted estaba en via- 
je a San Antonio, Silas, — dijo Clem. — 
¿Cómo fué que se desvió y dió con el cami 
no que lleva a la guarida de los bandidos? 
—HEstaba descansando, — dijo Granger, S 
— Era mediodía y hacía un calor mortal. Mi ; 
caballo, al que había dejado suelto, se es- 
capó y tuve que ponerme a buscarlo. Cuando 
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el viejo camino no conduce más que al bor- 
de de un precipicio y, naturalmeñte, me SOr- 
premdió el ver que había gente que lo ge- 
guía. En consecuencia me oculté en una cue- 


“Eran tres los que legaban a cidalia: el 
juez Mason, Burton el capataz del ranch y 
otra persona a quien nd he visto jamás por 
estos lados. Cuando hubieron pasado por de- 
lante del lugar, los seguí a pie, dejando a 
mi caballo en la cueva. SS 

“En la orilla del precipicio encontré le 


lado al opuesto, sobre el profundo abismo, 


había un puente colgante hecho de cuerdas. 
- Habían cruzado a pie y calculé que no tar- 


E darían en regresar, puesto que habían deja- 
do los caballos en aquel sitio. 

y - Silas Granger hizo una pausa, pero Clem 
no habló. - 
-—Me quedé observando todo el tiempo que 
me atreví y cuando oí que volvían, me alejé. 
E Me oculté de nuevo en la cueva y los dejé 
- pasar. Entonces se me ocurrió averiguar lo 


que había del otro lado del cañón por el cual — 


cruzaba el puente. Pero éste había desapa- 
recido. Alguien lo había retirado en cuanto 
lo cruzaron de regreso los tres hombres. Es- 
- toy enteramente convencido de que nos en- 
—contramos en la pista que conduce a la gua- 
-rida de la banda, Clem. 
El joven soldado de policía permaneció 
“silencioso un momento. Luego se volvió ha- 
Sa Silas y le dijo: 
= ——Vuelva a su ranch, Silas. No diga a na- 
die ni una palabra de lo que ha descubierto. 
Yo iré a ver qué puedo averiguar en el ca- 
mino alto San Antonio. Si yo no estuviera de 
regreso dentro dle un plazo razonable, haga 
e ed el favor de enviar un aviso a Glenis- 
“ter, diciéndole que he fracasado. Pero con- 
cédame por lo menos una semana. Me parece 
que usted me ha puesto en el buen camino. 
-- Clem estrechó la mano del honrado gana- 
_dero y se quedó contemplándolo mientras se 
alejaba de su casita. 
- Después fué a los fondos de la casa donde 
estaba el establo en que se hallaba Dusky, 
lo ensilló, puso en la montura provisiones 
suficientes para una semana. y cuando las es- 
relles empezaban a aparecer, Clem cabalga- 
ba ya por e lcamino alto que conducía a San 
Antonio. 


¡CASI ATRAPADO! 
> Clem llegó a la cueva de que le había ha- 
'blado Silas Granger sin incidente alguno que 
mencionar, S : 
- Decidió, por el momento, hacer de aquella 
Cueva su cuartel general, porque pudo dar- 
se cuenta después de un cuidadoso examen 
le que se internaba hasta una regular dis- 
ncia en la montaña y que había en ella 
espacio más que suficiente para que pudieran 
permanecer ocultos allí 6l y su caballo. 

—Desensilló a éste y lo dejó suelto a la en- 
trada de la cueva durante un rato para que 


baró su comida y cuando hubo terminado de 


3omer fué en busca de Dusky, lo ató a una 


roca en el interior de la caverna y tendién- 
dose en el suelto, envuelto en su manta, se 
lurmió. Al amanecer ya estaba Clem de nue- 
vo en actividad. Se encaminó a pie, lo mismo 
pue había hecho Silas Granger, siguiendo sin 
dificultad algua las huellas que se velan en 
el camino. Cuando se aproximó al borde del 
sico avanzó con  redobladas precau- 
clones. - : i 

Sin embargo no se veía por allí indicio al- 
guno de persona viviente. Todo estaba tran- 
quilo. Guarecido detrás de unos arbustos, 
de observó atentamente el otru lado del 


> 


ilera pacer a su gusto. Después se pre-.. 
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£1 puente de cuerdas de que le había ha. 
blado Silas no se veía, pero en el lado opues- 
to Clem pudo distinguir el tronco tronchado 
de un árbol al que, seguramente, era atado 
el puente colgante cuando deseaban tender- 
lo para pasar. 

Durante cerca de una hora permaneció vyi- 
gllando a la espera de alguna señal de vida 
pero parecía que fuera el que fuera el obje- 
to de la visita que el juez Mason y los otros 
dos habían hecho a aquel sitio el día ante- 
rior, había sido enteramente realizado, pues 
bien se notaba que no eran esperados allí de 
regreso. 

Clem tenía grandes deseos de ver lo que 
había al otro lado del cañón y deseaba sa- 
ber adonde conducía el camino que seguía 
por entre los árboles. Pero la gran dificultad 
consistía en cruzar el cañón, lo que, en rea- 
lidad, le parecía imposible. 

De improviso, mientras permanecía ten- 
dido, observando, una idea acudió a su men- 
te. Un lazo hábilmente arrojado podría pro- 
porcionar el medio de cruzar de un lado a 
otro del cañón. ¿Conseguiría enlazar el rota 
tronco de árbol del que enganchaban cuan- 
do lo necesitaban el colgante puente de 
cuerda? 

Se puso en pie de un salto y fu écorrien- 
do a la cueva en busca del lazo, y regresan- 
do inmediatamente para arrojarlo. 

Se aproximó otra vez, cautelosamente al 
borde del cañón. Como nantes no se notaba 
indicio alguno de alma viviente. Plantándo-' 
se firmemonte todo lo más cerca del borde 
» le tierra viable que le pemitió Ja prudencia, 

el joven soldado de policía lanzó con fuerza 
el lazo. 

La cuerda de cuero cruzó el aire y fué ga- 
llardamente a descender sobre el tronchado 
tronco de árbol situado al otro lado del ca- 
ón donde quedó bien sujeto. . 

Clem puso el lazo tirante, sonriendo con- 
tento y luego ató el extremo que tenía en la 
mano a ltronco de un árbol que crecía cerca 
del sitto donde €l se hallaba. 

Por un momento contempló su obra con 
satisfacción, probando la resistencia de los 
nudos. Entonces, después de revisar rápida- 
mente sus dos revólvers, se agarró del ti- 
rante lazo con ambas manos y se dejó escu- 
rrir por el borde del cañón. 

El lazo se estiró y zumbó al sentir el peso 
del cuerpo, pero estaba hecho de excelente 
cuero crudo y Clem sabía que podía soste- 
ner, sin peligro de accidetne, el peso de su 
cuerpo. 

Lentamente, moviendo una mano tras otra 
fué avanzando, acercándose cada vez más a 
su dsetino. De pronto en el lado Opuesto, 
aquel hacta el cual se dirigía, se oyó un rui- 
do que hizo a Clem levantar la cabeza. 

Un jaguar, como los denominan en el Oes- 
te, enseñando los dientes, amenazador y re- 
lucientes sus ojos verdosos, se encontraba 
con el lomo arqueado al extremo de la soga 
de que colgaba Clem sobre el profundo pre- 
cipicio. 

Durante un momento el joven soldado de 
policía permaneció suspendido sn saber qué 
decsón adoptar. Era aquel un enemgo con 

cuyo encuentro no había contado. 
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Clem desprendió una mano de la cuerda 
de lazo y sacó el revólver. En medio del 
aire, con el dedo en el disparador del arma, 
ge detuvo de nueyo. 

Un disparo al repercutir en los ecos de 
las montañas podía alarmar y. poner sobre 
_pviso a aquellos para quienes deseaba pasar 
inadvertido. Sin embargo, era inútil pensar 
en llegar al otro lado del cañón mientras no 
hubiese matado a la fiera que se encontraba 
ullí, amenazadora. 


Por otra parte era posible que no volvisss a 
a presentarse otra, odportunidad como aque-- 


lla, para averiguar que era lo que había del 
lado opuesto del cañón. No aprovecharle 
equivalía a retardar indefinidamente el mo- 


mento de capturar a da terrible banda de 


Murchison. 


Con rápida determinación, o UnEO e do 
SEO 

' El jaguar Potroccdló lanzando un e ribla 
rugido y volvió a acercarse al friable borde 
del precipicio. 

Durante un momento rascó desesperada- 


mente la tierra que se desmoronaba,. para . 


no caer, pero por último resbaló y cayó al 
fondo del abismo. 

Clem volvió tranquilamente el revólver a 
la funda y recorrió las pocas RN gue lo 
separaban de la tierra firme. 


Se puso de pie en cuanto estuvo en la ori- 


- la del cañón y permaneció inmóvil un mo- 
mento escuchando con atención. 

.De improviso y casi inmediatamente el 
rañón de un rifle se le apoyó en el pecho, y 
ta figura de nu hombre surgió de detrás de 
up árbh-1 


o 


- hubiera atrevido a 
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a las- manos. a — o 

el hombre, — mire que yo no anda con con- 
templaciones. Nadie sabía mejor que Clem 
que había caído en' una emboscada y en se- é 
guida levantó las manog. ' - E 
- —¿Qué es lo que anda buscando. de este E 
lado de la línea? — preguntó su «captor. — es 
¿Quién le ha enyriadó a olfatear. po AU 


 —SeguÍ por- E camino del otro lado. 3er : 
cañón, — dijo Clem tranquilametne. — Y 
como he vitso que el camino continuaba. por 
esta parte recordé que ustedes usan un: -puen . 
te colgante de cuerdas, y como no. 10. encon: 
tré, utilicé mi lazo para EOrÚZAr, 00 0 

—Los forasteros no deben. pasar. a a , 
lado de la línea, — agregó el otro con firme- 
za, — y menos los forasterós. entrometidos | 


“y ruidosos. Este lado del cañón «es un lado | 
reservado y esto indica que usted no hace 


falta por aquí. Persiguiendo au ese Jaguar 
que pasó por estos parajes, llegué a tiempo. a 
para sorprenderlo a usted, me. parece. e 

—-Bueno, — dijo Clem, — “¿qué va a -pa- E 
sar ahora que usted ha logrado : atraparme 
con tanta bibilidad? Este es un estado libre 

ysupongo que un hombre puede caminar 
por donde se le ocurra. ¿No es así? _¿Cuáles 
son sus intenciones? 

—- Usted -es. un forastero sin ade. pues 
ninguno de los que viven por estos lados se 
cruzar el cañón.  Puedas 
expresarle muy pronto mis. intenciones. Voy . 
a llevarle a un lugar donde los soldados de. 
“policía nunca fueron bién os por ua 
compañeros. al dal 
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LA" ESMERALDA FATAL 


42UAN KENNEDY había estado 
ES viendo a aquel hombre“ to- 

da la mañana y estrujándo- 
se el cerebro para descubrir 


antes. Se había fijado en él 
en el subterráneo, entre St 
James Park ' y el Temple, 
2»n un ómnibus de Fleet Street y nuevamen- 
the en High Street, Kessington. Era un tipo 
alto y delgado, de aspecto militar, de unos 
cincuenta años, una especie de estudia 
eris, desde el sombrero duro y el bigotes 
do hasta su bien cortado sobretodo- y AS 
nas. : | 

Encontrarlo dos veces. hu BS 
sido una eoincidencia. El teme 
encuentro le sugirió also 11óás 
eso. Por-lo tanto KelBketRO NO 
sorprendió demasiado AMAS PO: 
Hit, su secretario, intriga 21. miss. 
mo caballeromerismed EE CUA 
privada, anunfiido aL corortl Brie 
bazón. 

—EL. señora: SEO an 
empedó el vistiante, cuando Ji puer 
ta solearró tras el. con SUnidar. 


alt no es un suicidio, — contradijo Kennedy, al tincar una rodilla ¡junto al 


Tomó la sida que Kennedy le indicaba y 
se sentó, acariciando con sus manos, el du- 
ro sombrero gris y los guantes. 

Juan Kennedy hizo un movimiento «ufi- 
mativo. 

—Ese .es mi-nombre, 

Esperó que el otro continuara, 

-—Es usted... este... un detective prl- 
vado de no escasa reputación, ¿no? 

El joven hizo nuevamente un ademán afir- 
mativo. Su mano delgada señaló dos líneas, 
impresas en negro; sobre un vidrio de la 
puerta, El otro leyó: “Juar Kennedy y Cía., 
Agentes Generales”, po 


Y 


donde lo había encóntrado.. 


70 HSA pe, LO seuur 5Drabazon, po 
ana Extraoficialmente sí, con toda se: 
guridad.. e me 

—Tiene usted fama de poseer excelente 
memoria para recordar hechog,.. y rostros, 
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—Muy posible. 

—¿Y no. recuerda usted el mio? 

Kennedy se rió. Era un hombre de poco 
más de treínta años, bien afeitado, de mira- 
da perspicaz, que llevaba en cada detalle 
de su traje y persona esa marca común del 
trabajador de la ciudad. Se balanceó lige- 
ramente en su silla giratoria, mientras ob- 
servába a su visitante, con los dedos entre- 
lazado3. 


-—Su nombre nada me sugiere por el mo: 
mento, — confesó después de una pausa.— 
Pero su rostro me es vagamente. familiar, 
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¿Puedo aventurar dónde nOs hemos encon- 
trado?. ¿En Berlín? 
El coronel Brabazón torció los ojos. 
—Es posible; pero no probable, creo. ¿No 


le recuerda nada Bruselas, en 19187? 
Kennedy dió un salto. 
o Dios! Ya recuerdo... El Palace 
Royale. 


—Eu un domingo muy lluvioso, — prosi- 
guió Barbazón. — Un famoso general. ale- 
mán se dirigía al célebre hotel, con sus pla- 
¡nes para el próxim gran ataque, en un es- 
tuche de “attaché”. Era seguido muy de cer- 
ca por un oficial alemán, de alta gradua- 
ción, en un auto desvencijado. 

Mientras el genéral estaba en su habita- 
ción y los otros oficiales saludaban al re- 
cién llegado, engañados por las insignias de 
su rango y sus medallas, él consiguió apode- 
rarse de aquel importante estuche y trasla- 
darlo al taxi, que esperaba. Auto y papeles 
se desvaneciereon en la niebla, a despecho de 
una trabajosa búsqueda, de casa en casa. 

— hizo una protunda inspiración. — Yo era 
el conductor del taxi y usted... el alto ofi- 
cial alemán. 

Kennedy se puso en pie de un salto y to- 
mó, a través de la mesa, las manos del otro. 

—¡Número siete! — exelamó con acento 
delirante. 
úmero uno —— dijo zumbenamen- 
te Brabazón, ¡Número uno, señor Kennedy! 
El tunante la audaz del servicio secreto. 

Kennedy hizo sonar un timbre. 

—Bebida, — dijo brevemente, cuando en- 
tró Lollit. — ¡Cielos, Brabazón! ¿No es ex- 
traño? ¿No es este un mundo maravilloso? 
¡Cómo engañamos : a aquellos condenados 


“Jerries”! 
—Era terriblemente arriesgado, sin embar- 
go, -— le recordó el ateo... — Ahora sov de- 


masiado viejo para ese juego. Es triste ser 
un cero a la izquierda. La vejez es algo que 
todos lamentamos, cuando nos llega la hoe- 
ra; pero no podemos remediarlio. 

Llegó la bebida, botellas y vasos en una 
bandeja oval verde, y una vez más Follit 
desapareció. 

— ¡Chin-Chin, Brabazón, — sonrió Ken- 
nedy sobre una ginebra y un “itallano”. 

—¡A su salud, hijo mío! — murmuró el 
coronel y dejó su vaso sobre la mesa. — No 
he venido hoy por aquí porque estuviera de- 
seoso de estrechar la mano de un viejo cama- 
rada, áunque al hacerlo me ha proporciona- 
do gran alegría. Vine porque me encuentro 
en gran apuro... en terrible apuro, Kenne- 
ry. Y como sabía que era usted el único 
hombre en el mundo que podría ayudarme, 
el inspector Mullins, de Scotland Yard, me 
puso sobre su pista. Principalmente, imagi- 
no, porque está un poco cansado de mi y, 
me cree loco. 

—Es ciertamente una concesión de parte 
de Mullins, — dijo Kennedy. — ¿Qué es lo 
que le pasa, Brabazón? pa 

El rostro del' otro se había puesto súbita- 
mente pálido. 

— ¡Las esmeraldas Jimitor! 

Kennedy lo miró. 

De un cerebro que funcionaba como archi- 
Yo, extrajo los detalles de un robo en el Club 


— balbuceó. 
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Gorardd, hacía cosa de su meses, Había n=. 
lido” en: los diarios, naturalmente. Aun aho- 
ra, cuando los periodistas echaban en cara 
a Scotland Yard una serie de misterios no 
actarados, salían a relucir las esmeraldas 
Jimitor, — piedras irreemplazables, valua- 
das como nada en diez mil dólares, — ha-. 
bían sido robadas del cuello de una dama 
de sociedad en un instante en que la luz 
eléctrica fué deliberadamente apagada. _Re- 
cordó el nombre de la mujer. 

— ¡El collar de la señorita Yarborough! 
—dijo en voz alta. 

Brabazón es inelinó hacia to 


—Ana Yarborough es sobrina mía. a 


mandé buscar a mi caja fuerte algunos do- 
cumentos y vió las piedras. Ana no es elep- 
tómana. Kennedy, sino simplemente una mu- 
jer moderna, que tiene pasión por las cosas 
lindas. No comprendiendo el valor de las 
piedras, las tomó sin mi conocimiento y se 
las puso en dos ocasiones. La primera yez, 
imagino, que fueron vistas por alguien cuyo 
oficia es buscar esas cosas. La segunda, na- 
turalmente, desaparecieron. 
* Aparentemente los ladrones han experi- 
mentado alguna dificultad para disponer de 
las piedras, porque he recibido anónimos 
donde se me ofrece vendérmelas, por la mi- 
tad de su valor. Concerté citas y asistí a 
ellas, con agentes de particular en las inme- 
diaciones; pero mi misteriosu corresponsal 
no cayó en la trampa. O bien el hombre que 
estaba cerca mio era muy conocido. -por los 
criminales o éstos se hallaban bien informa- 
dos. Lo malo es, Kenuedy, que las esmeraldas 
no eran mías. Me fueron confiadas por la 
gran duquesa Irma, en Leningrado, y tengo 
muchas razones para creer que ella se diri- 
gea Inglaterra para reclamarlas. 

Kennedy se mordió los labios. 

—Ha tardado bastante en racorla — (C0- 
mentó. Barbazón levantó su mano. 

—Durante mucho tiempo, —declaró, — 


se creyó que había sido e por los bol- 
cheviquis. Sufrió grandes : 


el reposo. y la Aabilidad de un famoso mé- 

ico ea devolvarie Es 

Por | el uso de sus 
Kennedy frumció el ceño. 

—¿No hay dudas respecto a su identidad, 
supongo? Europa está llena de aristócratas 
rusos falsificados. 

Brabazón empezó a pasearse por la pleza. 
—He pensado eso, — dijo. — Puede, na- 


turalmente, ser una impostora. Por otra par- : 


te, entra en los límites de la posibilidad que 
no lo sea. Y ahora llegamos a lo que quiero 
arreglar. Según mis datos, la duauesa Irma 
llegará a Inglaterra dentro de tres semanas. 
Tres ¿emanas, Kennedy, para recobrar esas 


esmeraldas o tener que contarle a su legíti- 


ma dueña, una historia que no creerá, — 
Sus manos temblaron y se torcieron nerviosa: 
mente sus labios. —Kennedy, no, no podré 
presentarme a ella sin las esmeraldas. — El 
_otro se levantó de la silla y puso su mano 
“sobre el hombro de Brabazón. 

—Es un asunto desdichado, — dijo tran- 
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5 


e 


-quilamente; — pero €lla tendrá que creerlo 
a usted. Después de todo, en lo que a usted 
se refiere, la cosa es clara. Su sobrina las to- 
mó, creyendo que eran propiedad de la fami. 
lia. Tiene que haber habido cientos de per- 
sonas en el Gerardo, cuando el robo se co 
metió. Y están, luego, esas cartas anónimas. ., 
Supongo que usted las habrá guardado... 

* Brabazón se sentó y enjugóse la frente. 

—Ese es uno de los extraños detalles del 
caso, — declaro. — bEstaban. prolijamenteo. 
escritas a mano, en papel muy bueno. La tin- 
ta tenla un peculiar color púrpura. Pero a 
los cinco minutos de abiertas, la escritura 
se desvaneció por completo. 

Kennedy silbó. 

—¿Y los sobres? : 

—No venían en sobre, Esas misivas eran 
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¿No se le ocurriría a usted que, alentado por 
la presunta muerte de la duquesa Irma, po 
dría yo haber decidido quedarme con las es 
meralda'3? Examine los hechos. Ana ye las po- 
ne para una noche de club. Desaparecen Yá:- 
pidamente. Hay cientos de misteriosos lla- 
mados telefónicos, de hojas de papel en blan- 
co que usted, yo o cualquiera puede haber 
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Kennedy estudió al grotesco ocupante del sillón. “¿Qué sabe usted de este agun- 


to?” — le preguntó, 


A a A A A A Mb 


solamente hojas dobladas, metidas por debajo 
de la puerta. No llevabam ni firma ni direc- 
ción. Algún tiempo después, yo recibí a un 
-Hamado telefónico, y, como usted compren- 
derá, fué así que se concertaron las citas. 

Su rostro, abatido, atrajo. la mirada de 
Kennedy. | 
- ——¿No ve — prosiguló --- el terrible conflic- 
to en que me encuentro? ¿No comprende 0 
que, de cien personas, pensarán noventa y 
nueve... lo que pensará la gran duquesa..., 
lo que la policía eree ahora? La mejor natu 
raleza humana tiene sus caída3, Usted no ha 
visto esas piedras, Kennedy,..; son bellas, 
increiblemente bellas. Piedras que pueden ha- 
ber resultado una tentación. para un bombre, 
en mis modestas circunstancias, 

Olvide nuestra amistad, por us momento. 


a 


| 
[ 


sá 
comprado en cualquier librería. ¿Cómo pro: 
bar que no soborné a un mozo para que apaga, 
ra las luces. “en la de Gerardo? Imposible. 

- El homtre que se llevó el collar y se hizo 
humo en la confusión, pudo haber sido cóxm- 
plice mío. Puede tenerlo guardado en alguna 
oscura caja fuerte ahora. La policía no €s 
ciega a estas probabilidades, Kennedy, Na 
busca al ladrón... me viglla. 

Kennedy movió la cabeza. 

-—Me siento inclinado a dudarlo, — repll- 
có.—No me reproche el decírselo, Brabazón; 
pero este asunto le está desarreglando 103 
nervios. Váyase por una semana a Brighton, 
y llévese los palos de golf. Le hará muche 
bien. ¡Ah!... y arréglese para comer conmigo 
esta noche en el Iberían, a las ocho. Traiga 
a su sobrina, y, si puede conseguirlo, al ca 
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ballero que la  COmMPañata la noche en que. 


desaparecieron laz piedras en lo de Gerardo. 
Me gustaría hablar cinco minutos con él. 

Brabazón tomó su sombrero y sus guantes, 
dirigiéndose hacia la puerta. 

—-Es usted muy bueno, — le dijo. — Creo 
que puedo responder por Ana. Nos encantará 
la reunión, naturalmente. Sir Huberto Slater, 
será, posiblemente, nuestro cuarto compafe- 
ro de mesa, El baronet carrerista, ya sabe 43. 


ted, posee mucho dinero y es un hombre en-. 


ecantador. Creo que Ana tlene algunas espe- 
ranzas en ese sentido, y deseaba hacerle bue- 
na impresión. El... el asunto lo disgustó prd- 
fundamente, — retrocedió un paso y estrechó 
la maro de Kennedy. — No se imagina lo 
agradecido que le quedo, Kennedy. Me ha 
quitado un gran peso de encima. ¿A las 8? 
Apenas Se había cerrado la puerta, cuan- 
do regresó de nuevo, 
"-—No le he dicho a usted la leyenda refe: 
rente a las esmeraldas Jitomir. Es singular 
y parece que hubiera en ella cierta verdad. 
El que roba las esmeraldas, invariablemente 


La casa del miedo 
a 


tres ocasiones, en Rusia. 
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Sip Huber nó: mano a la automática. Ae 


se suicida. El primo de la duquesa, general 
Vladimir, me aseguró que había pasado en 
¿Ex raño, AEdDO? 

Kennedy sonrió. 
 —HES0 parece absorberlo a isted. — dijo. 

Brabazón 50 habié puesto súbitamente graye. 

—Yo no digo eso. Quizá sea arrastrado a 
Sa extremidad todavía. . 

Esta vez se fué do enel 
estuvo algunos minutos mirando por la ven- 
tana el tráfico de Bishopsgae Street. Luego 
se volvió con ligero encogimiento de hom- 
bros, y se puso a trabalar. 

Cuando ¡e dirigía a almorzar, compró la 
primera edición de un diario de la tardo, Re- 
corriéndolo indolentemente, mientras comía, 
sus ojos vieron un encabezamiento qe lo hi- 
ZO e3tremecerse: 

“Tragedia en Kennington, — leyó. — Un 
conocido baronet ha sido hallado muerto, —= 
y más abajo:—“Sir Fuberto Slater, el cono: 
cido baronet, fué encontrado muerto €n una 
habitación del primer piso, del No. 8, de (. 
Street, Kennington Road, S. E. Juntu a €l 
había uña pistola automática” 

—E] café, señor — murmuró a su lado la 
camarera. Kennedy no la oyó. vi 

—El café, señor — repitió la camarera. 

Kennedy dió un sm 


so 6 e y e E 


El enmascarado se acercó  silenciosame 
SE A 


—¡Ah!'... sí; déjelo ahí quieye? ¡Las es -. 


meraldas Jitomfir?- — murmuró-para sí. — 
xi cuento del viejo Brabazón sobre '. leyen 
da. ¡Dios! Es extraordinaria. > 
Hacía frío cuando Juan Kennedy bajó 4” 
un tranvía en Keenington Road y la neblina 
que había descendido sobre la ciudad a las 00- 
ce. se extendía ahora a los suburbios más 
próximo3, como un amarillento y desconsola: 
do paño mortucrio. E 
“Casas grises y descoloridas, que habían 
visto días mejores, se levantaban 
niubla, como un regimiento “de fantasmas. 
Grupos de hombres holgazaneaban por la3 ca: 
Yes. Kennedf vió luces opacas y sintió extra- 
ñoa y cesagradables olores mezclados con la 
niebla, Dió vuelta por Quiet Street. 


No tuvo necesidad de buscar el nÚmEero., 


porque un agante estaba de guardia afuera 
ce la casa 9. Era tin hombre macizo, tranqui- 


ío, que examinó ia tarjeta del detective con 


interés. le hizo una certés inclinación de Ca: 
-_ebza y le franqueó la entrada, - ' 
“Kennedy subió uno escalones de piedra Y 
“empujó ía puerta, que estaba a medio abrir, 
Ss encontró en un hall angosto y mal arre- 
glado, con cuadros de colores chilloneg eu 
marcos enormes, transpasado por ei olor t 
vocina que, aparentemente, venía del subsuelo 


Estaba 2 punto de subir una escalera, de 
pledra, a Bu derecha, cuando sintió un ruido 
extraño, que aumentaba a cada momento ten 

” intensidad. Una sllla de inválido cruzó el 


umbra! de una puerta y su grotesco 'ocupante 


lo saludó con palabras de desafío, 

——¡Otro más! — dijo desdeñosamente, -— 
Creo que vamos a tener aquí a todo Scotfana 
Yard. sublendo y bajando las escaleras, an 
tez Ja termine este agunto, Y todo por- 
que un pobre úlablo quiere descansar y 53e 
suicida, Puede usted ir a mirarlo, si no me 
0198, 

Kennedy se rió. 


+ > 


E 
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entre la 
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-_Le creo a usted: pero voy a mirar lo 
mismo; — sacó un billete de su cartera y 
le dió vuelta pensativo entre los dedos. — A 
propósito, ¿de quién es esta casa? 

Mía, — contestó. el inválido firmamen- 
te. — La compré cuando tuve que-ealocar 
mis ahorros y él me pagaba un buen alquiler 
por el piso alto. Era un caballero muy fino. 
Nunca conocí otro más fino que él. A mí. me 
áijo que se llamaba Vansitthart, aunque h: 
visto por los diarios que era baronet, que te- 


nía un Rolls Royce y un espléndido piso el 


Lane. Era raro que viniera más-tarde aquí... 
Al mirar al inválido, Kennedy vió un mor 


“tón de cabello oscuro despeinado, coronando 


el rostro demasiado grande y respulsivo, coz 
traido por un tic nervioso. El extraño ser lle. 
vaba una bufanda verde en vez de cuello, un: 
endrajosa chaqueta a cuadros, de la que íal 
taban log botones y una vieja manta de viaj: 
con flecos, la cual ocupaba el espacio, donds* 
deberían haberse encontrado las piernas. 

Lo que le llamó la atención a Kennedy er: 
la prodiglosa largura y fuerza de sus brazo: 
que manipulaban las ruedas del sillón. 

-—¿Por qué se habrá suicidado? — refle 
xlonó en voz alta. 

No es cuenta mía,—graznó el individuo. 
-—Todo lo que sé es que estuvo aquí anoche, 
¿compañado por una Joven de cabellos rojos 
y muy elegante, Llegaron en un taxi u eso de 
las once, haciendo bastante barullo. Parece 
que disputaban, Los o! desde el subsuelo, Me- 
dia hora después, ella se fué y como a las do- 
ce y cuarto oí la detonación. 

Kennedy alzó la mirada. 

-— ¿Está usted seguro de que ella se había 
tdo? . 
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-—Segurísimo. No estábamos más que ? 
tres en la casa. La puerta se cerró con un 


-portazo y of pisadas en el asfalto... esos rá- 
pidos que no se pueden confundir, —- Be de- 
tuvo y aclaró su garganta. — La señora Mea- 


dows, que venía a hacerle la limpieza lo en- 
contró muerto, esta mañana. 

— Comprendo... ¿usted.... este... no subió? 

El otro miró significativamente el hueco de 
la manta. 

-—No podía. de 

—-No, naturalmente que no. Disculpe. 
— Se detuvo, le dió el billete al inválido y 
éste lo guardó. — ¿Pero no se le ocurrió lla- 
mar a la policia? Eso podía hacerlo. : 

Bl propietario del No. 8 de Quet. Street hi- 
zo dar una hábil vuelta a su sillón y empezó 
a alejarse por el pasillo. Por sus modales era 
evidente que en vista del valor de laos infor- 
mes que había dado voluntariamente, se con- 
sideraba mal pagado. ; 

—-Podía haberlo hecho, — concedió por 
encima de su hombro, — si fuera conocedor 
de los sonidos; pero no lo soy. Pensé que era 
el ruido del gas, al ser apagado. 


E 


Sonriendo para sí, Kennedy subió. Encon- 
tró primero el cuarto de baño y luego una 
puerta cerrada con llave. Cuando ensayó el 
pestillo de la tercera, se mbrió violentamente 
del lado de adentro y 
inspector Mulin se enfrentó con él. 

— ¡Hola! — gruñió. — ¿Qué diablos quie- 
re? ¡Ah!... es usted, 
disculpas. Pensé que era otro de esos malditos 
a Los dos en el mismo rastro, ¿eh? 

emuestra que log grandes cerebros plensan 
io mismo. Pero ambos estamos equivocados. 
Puedo decírselo Es un caso claro de sul- 
tidio. 

Cerró la puerta, 
de cabeza indicó a Kennedy 
vida de sir Huberto Slater, 


el cuerpo sin 
extendido sobre 


una brillante alfombrita de Mirsapore. LA: 


habitación, aunque pequeña y suntuosamento 
amueblada came living room, carecía de luz 
eléctrica. 

El gas e encendido y a su luz vió 
Kennedy el agujero hecho por una bala de ní- 
quel, en la frente del muerto y una mancha. 
obscura e irregular sobre la alfombra. 

Se arrodilló. No quedaba duda de que sir 
Huberto había sido buen mozo rubio y de 
atlética figura. Llevaba. un jacket de comida 
y zapatos de baile. Kennedy vió los botines 
de charol, junto a la estufa. 

Se dirigió hacia un escritorio antigno, cer- 
ca de la ventana. Había una lapicera-fuente 
de oro, sobre el papel s 
te, Slater estaba escribiendo. una carta, cuan-. 
- do se le ocurrió la idea de suicidarse, 

““Mi querida Ratita””, empezaba la carta, 
escrita con letra clara y firme,—¿es dema- 
siado tarde para decirte que estoy arrepen- 
tido? En apariencia, me he portado... 

Concluía ahí. 

Estaba todavía Kennedy inclinado 
ella cuando Mullins le tocó el brazo. 

—Aquí está el arma,—dijo lacónicamen- 
te. — y ésta es la bala. El caño está sucio y 
falta un tiro del tambor. Nada puede ser más 
claro. El mismo calibre, como ve, 

Kennedy llevó el arma y la bala hasta la 
luz. ( 


obre 
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la robusta figura del 


señor Kennedy. Mis 


y con ligera inclinación 


secante. Aparentemen- 


— ¿Y el motivo? Le a sin alar da 
vista. 

Mullins se and de hombros. 

— Eso se descubrirá en la investigación. ml 
finado era carrerista. Habrá. jugado roucho 
y se vería en apuros. Hay una mujer de por 
medio, vaturalmente. Una joven de rc 
rojos, a quien llamaba Ratita. La busc 
y veremos qué dice. No mucho, creo. : 

Examinó los muebles con mirada pr 

-—Se había arreglado un bonito nido aquí; 
pero mo es el barrio que usted o yo hubiése. 
mos elgido para matarnos, ¿verdad? ¿Qué 
piensa usted, señor Kennedy? Son estos tipos 
de doble identidad que nos causan a nogotros, 
pobres diablos, innecesarias molestias. ¿En- 


cuentra usted razonable que un fombre de y 


su posición y rango sacial alquile: un 2350 eñ 
Kennington Road? 

——-No, — conyino Kennedy. — Admito. que 
es extraño. Y, entre nosotros, no en seg uro 
de que esto sea un suicidio. is 

Mullins lo miró. Sia 

——Ni lo más mínimo, — dl el seguro y 
le devolvió el arma. — Trate usted de dispa- 
rarme un balazo sobre el ojo derecho. Es más 
difícil de lo que parece. Además, casi todos 
lo disparían sentados. Luego. 
terminó la carta? Tenía toda la noche por 
delante. Punto número tres: mire esa pisto- 
la €s antigua y ligeramente distinta de todos 
los modelos que he visto. No precisamente la: 
clase de arma que hubiera dean un hombre 
como sir Huberto, 

Si observa usted el costado, verá 2 el: nú- 
mero, así como el nombre del fabricante, han 
sido cuidadosamente limados, Alguien mató 
anoche en su habitación a sir Huberto sStla- 
ter.. alguien a quien él no tenía razones pa-. 
ra temer, puesto que el balazo fué disparado 
2 QUemarropa .. 

MuHNins nba parado con las manos a 2. 


espalda, las piernas separadas y su lengua se E 


movía inquieta entre los dientes. 
—-¿Y el motivo? — preguntó imitando al 
_ otro, 
—Las “esmeraldas Jitomir!” E : 
La boca del inspector se abrió lentamente 
y se cerró de golpe. 
— ¿Cree usted que él las tenía? 


Kennedy inclinó la cabeza. Extendió la ma- 


-no hacia el canasto de papeles que estaha al . 
pie del escritorio y sacó algo que había lla- 


mado “su atención cinco minutos antes. Era 


la aleta de un gran sobre de papel madera, 


al cual estaba adherido todavía. un pequeño 
sello de lacre púrpura. Lo comparó con una 
gota fresca del mismo lacre, que se veía en 
un ángluo del portasecante de cuero. 

Mullins se unió a él, junto a la ventana, 
respirando fuerte. 

—Aquí está la barra de lacre, — dijo, 
buscando en un cajoncito. — Hay  lacre 


estos dos fósforos que están en la bandeja. 


-—Se enderezó y mordióse los labios. Bueno... 
¿y qué significa esto para nosotros? Pubas 


“* haber estado preparando un pres 


alguna joven ; 

—$Si así fuerá, el presente se hallaría inde 
ahora. ¿Lo encontró usted? 

Mullins movió, en sentido negativo, la ca- 


beza. 
—Y el resto del sobre falta, — añadió 


e 


e Y e 


« . ¿por qué no. 


X 


Kennedy. Miró su reloj. — ¿Cómo se llama 
ese individuo? - 
——Bernstein. — contestó prontamente el 


inspector. — Es muy conocido por estos alre- 
dedores. Fué víztima de aquella explosión de 
Silvertown. El sargento Holloway supene que 
no quedó muy bien de la cabeza desde enton- 
ces. Creo que puede descartarlo del asunto, 
Kennedy. Sir Huberto Slater era el mirlo 
blanco de los inquilinos y le resultaba mu- 
cho más útil a Bernstein vivo que muerto. 


— Bernstein, — apuntó el nombre en una 
libreta. — Bueno nombre autiguo, inglés pa- 


- ra empezar. ¿Vió a la señora Meadows? 


a 


——Sí, un poco antes de llegar usted. 
— ¿Qué piensa de ella? ] 
—Pobre; pero honrada y 
muy charlatana. Ya conoce 
su tipo. Dice que tuvo un 
presentimiento. Las persona 
como ella siempre lo tienen. 
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_—Es de Bernstein o yo soy holandés, ¿Có- 
mo llegó hasta aquí? 

El otro sonrió. 
No en su silla, viejo. Vino “apovándose 
sobre las mazos”.. ¿Para qué, imagina us: 
ted? Para... 

Se oyó una especie de chirrido. afuera, en 
el pasillo y la luz se apagó. 
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Al levantar la manta el sargento, ambos retrocedieron. ¡El sillón de ruedas con- 


“tenía el cadáver de Sir Hubert Slaters! 


Kennedy tomó el brazo del otro y señaló. 
—BElla es una condenada charlatana, — 
cumentó —- y el amigo Bernstein un revye 
rendo embustero, - : 
Mullins se acercó e inclinóse ligeramente. 
Cerca de la entrada, sobre una película 


de polvo, alrededor del espacio manchado, vió. 


la impresión de una gran mano. Probablemen- 
te la crítica de Kennedy era injusta porque 
la buena mujer en cuestión había sido inte- 


cm 


rrumpida en sus obligaciones por el terrible 
descubrimiento hecho en el living room. 
Pero la marca de la mano estaba allí, más 


Clara en unos puntos que en otros. Era con- 


siderablemente más grande que la del ins- 


bd 


. pector cuando éste la midió, 


' Mullins levantó la vista, 


bn 
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EL MISTERIO AUMENTA 


Mullins tropezó con Kennedy al levan- 
tarse. 

— Medidor automático, — murmuró entre 
dientes. — ¡Siempre lo fastidian a uno. ¿Tie- 
ne un fósforo? 

Kennedy registró su bolsillo. Tenía su idea 
sobre aquella repentina interrumpción de la 
luz; .-pero no la manifestó. El cambio de la 
brillante luz a la obscuridad había sido tan 
brusco que sag zmente sospechó que habían 
cerrado la llave general del gas. Aquello y 


el] ruido misterioso en el pasillo le sugirie- 


ron que alguien había estado escuchando 
vYuera. Bernstein, quizá... E 


——Mullins, — murmuró, — prepárese pa 


La casa del miedo 


eN 


PUCKY 


¿Ta algo: serio, No encienda luz alguna. toda- 


vía. Voy. a explorar. PUNO i 


ss. Los*dedos de su mano. da tahtearón 

UNA linternita eléctrica de bolsillo. L 
y colocó el pulgar “preparado sobre la llave. 
Tanteó el camino: a lo largo de la pared, én- 


contró el pestillo de la puerta y le dió vuel- 
ta despacito. Se detuvo allí, escuchando in- 
tensamente. Oía la fuerte a de Mu- 
lins, detrás de él, en le cuarto; 


“más. - 
Abrió la puerta con precaución y LO a: 


uná obscuridac tan profunda como la que 
había dejado atrás. El mismo olor a comida 
inundaba la casa. Una sombra: vaga se le- 
vantó ante él, moviéndose en la obscuridad, 
sntre Kennedy y la escalera. Una ráfaga de 


 ajre, que provenía del cuarto de baño, azotó 


sus mejillas. Kennedy encendió la linterna. 
“Por una minima fracción de. segundo, el 
círculo de luz descubrió un triángulo de bu- 
fonda negra, un sombrero obscuro de anchas 
alas y la parte superior de una capa, también 
obscura, que envolvía ' el cuerpo de alguien 
ue” no era ciertamente el inválido. 
--Un'momento despu(f. le hacian caer la-an- 
“torcha de la mano. Le pegó en el zapato al 
raer y Kennedy la levantó, deslizándose con 


alla entre el intruso y la escalera. 


—¡Agarrado, mi amigo! — exclamó entre 
Aientes, levantando simultáneamente la lin- 


terna y la pistola. — Es mejor que alce me 
manos mientras sea tiempo. 


A a primera 
se encendió. Se dió cuenta de que alguien se 
movía Cautelosamente delante de él y le pa- 
reció oír un ruido extraño y jadeante que 


bien podía ser una risá. Sacudió violentamen-._ 


te la linterna y la batería, vuelta nuevamen- 
te a su lugar, funcionó al fin. El rayo, vivo 
y blanco, semejante a un reflector eu minia- 
tura, se movió por el pasillo, alfombrado 
VII VACio. 

Juan Kennedy parpadeó. Paseó la luz por 
el cuarto de baño, vacio también, como el 
pasillo. La segunda puerta estaba todavía ce- 
rada con lave. Dió un violento salto. ¡La 
puerta que.él dejara abierta estaba cerrada 
también! Su visitante tenía que haber entra- 
“o en aque] cuarto. Era imposible que se le 
hubiese escapado por otro sitio. : 


ne usted? 


—$Si tengo a quién? — gruñó el otro, des- 


de un sitio alejado de la puerta. — ¡Por 


amor de Dios, busque el medidor del gas y 
bagamos luz sobre este asunto! ... 

Kennedy avanzó, gritando al correr. 

—Hay un hombre enmascarado ahí dentro 
de la pieza, con usted. Me dió esquinazo afue- 
ra. Tírele, si no admite razones. — Trató de 
mover el pestillo y os e nd aid 
alarmado. 

Había allí un plan ee algo que 
no podía profundizar. Si el objeto principal 
del misterioso espía era separar a los dos 
que estaban empeñados en resolver el pro- 
¿blema de la muerte del baronet, lo había con- 


¡seguido demasiado bien, porque la puerta es- 


taba cerrada con llave del lado de adentro, 
Golpeó con la culata de su pist: PL 
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a “sacó. 


ero nada 


presión del botón la luz no. 


Mutliasi -—— Je: 2T1t0, > Los te: 


O Vall ¿No me oye? Vea sl está am 


la: llave. No puédo “entrar: q 
- Respiró de nuevo al oír la yoz de. Mulkjins. A 
Muy bien señor 1 LC E 


arr inconado. ¡Ah. 


nedy pensó que cra una O 
; — ¿Está bien, o 
nedv, de 

— Perfectamente. gracias. A e. 
tro de un segundo La: Have gene eral está. en el 
cuarto de baño. Vea si la ha cerrado. Aho- 


| Ya... ¿dónde te has metido?. Tengo tu pis- 
. fola y la=voy a usar contra tí. 


E te. haces 
elder e 
Kennedy A la. llave” er en. un 


armarito pintado de blanco, al pie de La, ba- 
_Sñadera. La abrió y regresó a su puesto. Con 


el oído aplicado.a la madera oyó el escape 
de gas adentro y. el ruido. de fóstoro.. ne 


se en 'Enltla er > 


-—¡Kennedy! -— Po el inspector" con o. $ 
CA AA. VOR Hemos destulienia: algo” esta des 
VOTADA id E AN 

La: frase” ses interrumpió Dridlas ele Esa 


oyó lo que podía ser un intercambio de 80l- a 


pes, «un violento pataleo y luego un “tiro, “Se- 
co y. decisivo. Otro. ruido desagradable. ea 
luego silencio. 


“— ¡Mullins! — eos Kennedy ansiosas 
mente. 3 a 
No obtuvo respuesta... e 
— ¡Mullins! — “gritó por segunda: vez. — 


¿Qué pasa? 

Tampoco le contestaron. Una. la de 
olores llegaba a sus narices: del hombre que 
se hallaba fuera, escape de gas y oler a pól- 
vora, sobreponiéndose a los perfumes de la 
cocina y de humedad general. Un: | 
de gas se. alzab a sobre él. Kenne 
cendió. Ovó abajo el ruido infernal : 
lla de Bernstein. El agente de policí S 
se hallaba de guardia en la puerta, subía a 


¿escape la .escalerilla para reunírsele.. 


—¿Ocurre. algo grave, señor? — pregun- 


tó. Kennedy. se mordió los labios. 


-_—Creo que sí; pero no estoy seguro. O 
tipo se me escabulló aquí hace un momento - 
y cerró la puerta, antes de que yó pudiera E 
atraparlo, Mullins lo tenía hace un momen- - 
to y Juego. nuo de los dos hizo ueno” 
¿Us ted oyó el tiro , naturalmente? LA 
.-Ambos escucharon. El An tocó el bra: : 
zo de Kennedy. . E 
-——¿Oye eso, señor? Algúlenl se queja da 
Kennedy también lo. oyó. Era horrible. 
El cabo descendió la escalera y volvió a 
aparecer después de breve intervalo con an 
barra de hierro. La introdujo dentro del pa- 
nel y buscó, por el agujero, la llave. No en- 
contrándola donde esperaba, rompió la puer- - 
ta con una habilidad que-un ladrón le hu- 
biese envidiado. Ambos caveron adentro del - 
cuarto juntos y Kennedy encendió el gas. 
Hizo esto rápidamente, aunque se daba cuen-. 
ta de que esta acción lo colocaba en circuns= 
tancias de inferioridad, sí, como. sospechaba, 
el malhechor estaba aun allí. 
Dejando caer los fósforos sobre la alfom-. 
bra, se recostó contra la estufa y la mano - 


que sostenía su automática nl el espa» 


cio de. la pieza que, con edi del 309 ra 


- aturdido en. la entrada, no ofrecla ningun 
blaneo importante. , 

“Cerca del sitio donde había visto la hue- 
lla de la mano en el polvo, había una silla 
volcada. Un cuadro de caza estaba torcido. 
El escritorio antiguo había sido ligeramente 
cambiado de sitlo. 

Los dos hombres se miraban el uno al otro, 
con las cejas alzadas, un poco escéptico tal 


y 
z 


Al vecplandor de la finterna, mennedy 


combras. 


vez el cabo; pero de pronto lanzó una ex- 
clamación y empujó la mesa un par de pies 
sobre la altombra. 

Acercándose a él, Kennedy vló una robus- 
ta figura, encogida, en el suelo, sobre un 
charco de sangre... una figura cuyo rostro 


estaba oculto por un triángulo de bufanda- 


negra y por el ancha ala de un sombrero 
obscuro. La capa le llegaba hasta :el cuello 
y por debajo de sus pliegues asomaba una 


ds 
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mano poderosa, que todavía empuñaba un 
revólver automático. 
El cabo se echó hacia atrás el casco y 84 


rascó la cabeza. 


—Aquí está un0..., — murmuró miran- 
do a su alrededor perplejo. — La cuestión 
es... ¿dónde está el otro? 

Kennedy frunció el entrecejo, 


SS 


OS 


A 


» 


e 
> 


eumascarada, sombra entre 


a 
ue 


—¿Nadie pasó por delante suyo mientras 
yo encendía la luz? 

El otro: movió la cabeza. 

—Nadie pasó por delante mío, señor. No 
hubiera podido hacerlo, aunque quisiera. 

Kennedy fué bacia- la ventana. Tenfah mar- 
co y estaba bien asegurada. Un armario, 
junto a la estufa, no reveló otra cosa que 
una, hilera de estantes que tenían botellas, 
tarros y piezas de vajilla... Una especie de 


>” 


y 
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combitación de bodega y despensa. E 
_ Kennedy inspeccionó las paredes, golpean- 
-do a intervalos, sintiendo 
fija sobre él la mirada del labo. 
— Me doy por vencido, 
deteniéndose ante la mesa. 
que tenía arrinconado al hombre. 
que bajo la puntería de su revólver. ¿En- 
tonces cómo?... -— algo: curioso llamó su 
atención y se inclinó sobre la encogida figu- 
ra. Su mirada estaba fija en el automáti- 
co. Volvió a mirar encima de la mesa para 
cerciorarse. Luego silbó suavemente. 
—¿Qué es, señor? — preguntó el cabo. 
:—El misterio aumenta, — dijo. — Esta 
no es el arma que llevaba el sujeto. Es otra, 


— Mullins dijo 


la que tiene el rmombre mado... la que se 
encontró junto a Sir Huberto Slater esta 
mañana. 


Se enderezó y dióse vuelta repentinazass- 
te, agarrándose la cabeza con ambas manos. 
En la excitación de un episodio había olvi- 
dado el otro. ¡El cuerpo del baronet había 
desaparecido... «desvaneciéndose, aparente- 
mente, en el aire! Era ridículo... increíble. 
Volviéndose a la única desagradable prueba 
que quedaba, desató la bufanda econ temblo- 
rosos dedos, luego retrocedió asombrado, 
jropezando con el agente de policía, tan ma- 
'ravillado y aturdido como <L 

¡En vez del criminal que creía encontrar, 
contemplaba el rostro. 
inspector Mullins! 


constantemente 
— confesó al fin, 


Supongo. 


- techo. Tiene qus haber en esta habitación 
zalida que no hemos encontrado. Nuestro 


ensanerentado del. 


¿QUIEN DISPARO EL 


— ¡Mullins! 


a tartamudeó. Kennedy, sin 
tiendo un nudo en su garganta. 41 


pa 


- La figura encogida lanzó um lero gemido de 
y se agitó convulsivamente. 


_—Aquí, cabo, déme. una mano. Vamos a 
llevarlo hasta aquel sofá. Puede ser que la 
herida sea sólo superficial. Firme ahora. LN 


así. ¡Dios mío! Es más pesado de lo que creía, ; 
Ya ve, mo está más que aturdido; la: a 
no es grave. ; Ñ 


El otro lanzó un ELepIAN de alivio. 


—-Es mejor que toque pito para que ven- pe 


gan algunos de los compañeros y 
casa, —- decidió. 57 
Kennedy. hizo un. ademán afirmativo, - 


. —Sí, y regístrela escrupulosamente, duda: 


, el 
una 


el sótano hasta el techo; particular 


bandido no es tonto, cabo. Y conocía este edi. 


57 


ficie probablemente mejor que sir Huberto .. 


Slater. 


El encerrar al pobre Mullins en 


propia cueva, fhé un movimiento bastante há- Ss 


e No se hizo esperar el tiempo necesario 

para hacer lo que deseaba. Y cuando acudió, 
desde el jardín, dejó la calle Mbre, 
El otro se detuvo en la puerta. ; : 
—¿Cree usted que se E ido, entonces? 


- (Continuará en el pecas número). $ 


o ESGUELAS SUDAMERICANAS 


| (Las escuelas más grandes del mundo) 


11959, LAVALLE, 1059 - Buenos Álres. | 


sirvanse enviarme folíetos; 
. e . te e. e. e A o E o . e > . 
| Nombre a | l 
J a A A . e. e e . .. . p 
Dirección ? 
a e E . . > » . e . ¡> . » | 


“Localidad P. 


E — A A A MS A A 


Solicitenos folletos de los cursos que enseña- e 
TENEDOR DE LIBROS. 
CONTADOR ORGANIZADOR 


nog por correo de: 
($ 55 a $4.30) 
($ 100 a $130). MECANICO AUTOMOVILISTA 
($ 40 a $ 60). CONSTRUCTOR DE OBRAS (3 100 
a LSO ANG 
$ 130). INGENIERO ELECTRICISTA 


¿NIERO MECANICO (3 100 a. 
($ 100 a 


$ 130). IDONEO EN FARMACIA ($ 100 a $ 130) e 


INGENIERO MECANICO 


MAQUINISTA FE- 


ELECTRICISTA 
($ 150 a $ 200). RADIOTELEFONIA ($ 40 a $60) 
"AGRONOMO ($ 65 a $ 90). 


RROVIARIO, PROCURADOR, VENDEDOR Ce 


$ 40.4 $ 60). DIBUJO, IDIOMAS (con su equipo 


fonográrico), QUIMICO ($ 100 a $ 130): eta. 


O A 


Reconocemos el dinero AARÓN en otras e. Ss 
cuelas an los que se inscriban en éstas. 


+ Estos precios totales son. hasta recibir el ae 


ploma de graduación, y se pagan en pequeñas n.ensunlidades, ; ¿ 


La casa del miedo 


MN o 


da qe 


- 


Bo «e : : 
A EL 
: e 


CAMINO SOLITARIO 


23 Por RICHARD BUCKLEY 
) Le RESUMEN DE LO ANTERIOR 


En un tiempo fugitivo y proscripto, pero en la actualidad sol- 
dado de caballería del escuadrón del Estado de Texas, encargado de 
la vigilancia de la frontera con Méjico, Clem Kennedy 'ha jurado que 


exterminará a una banda de malhechores, capitaneada por un ban- 


dido al que llaman Murchison, y dejando a su prometida, Hazel Jac- 
kscn, en Sunny Springs, ha partido hacia el Oeste a dar cumpli- 
miento a su promesa. 

En Denison, ciudad situada en las inmediaciones de la fronte- 
ra mejicana, Clem logra encontrar la pista de la banda, pero no pue- 


de, por más que lo intenta, 
La figura m 


identificar a Murchison. 

más importante de: Denison es el juez Mason, propie- 
tario. del ranch Raya L, y COlem tiene 
juez, sospechas que trata de cont rmar. , 


sus sospechas respecto al 


Un día, uno de sus secretos ayudantes llega hasta él con la no- 


ticia de haber descubierto el camino que supone conduce a la guarl- 


da de la banda de Murchison. Clem trata de reconocer ese camino, 
y se pierde en la montaña durante una tormenta. 

Escapa milagrosamente de caer en una trampa, gracias a Dus- 
ky, su cabalio, y cuando la tempestad aminora su violencia, llega an- 
te la cabaña habitada por una familia, que lo acoge en una forma 


poco amistosa. 


SI que ienó usted compañeros por 

acá? — dijo Clem rápidamente. 

¡Deben ser muy interesantes 

“sus negocios! Cuando -un grupo 

s se refugla en un lugar tan 

OS da los nombrados como este, lejos 

de toda habitación humana, generalmente 

significa que lo que hacen no puede reali- 
zarse a la luz del día. 

El hombre Janzó una ronca y larga carca- 
jada, que dejó traslucir sus diabólicas Ínten- 
clones. 

Clem comprendió que se encontraba en 
comprometida situación porque ya no duda- 
bá de que se había metido en un terreno pro- 
hibido, que no podía ser más que una “0Sa: 
la guarida de los bandidos. 

Durante un momento trató de encontrar 


— 


un pretexto “para alejar por un instante de 


su pecho el caño del rifle. Conseguido esto 
haría un desesperado esfuerzo tratando de 
invertir la situación. 

De pronto se oyó un ruido en las ramas 
de un árbol cercano y después” de. una rápi- 
da mirada hacia arriba volvió los ojos hacia 
su captor. — 

. —¡ Forastero! 


. 


Lea en el próximo número: 


—- le dijo. — Vox a hacer=> 


le una advertencia. En ese árbol que se en- 
cuentra a su espalda está un jaguar. Sin du- 
da es el que formaba pareja con el que yo 
maté. De.un momento a otro el jaguar pue- 


-de saltar. Usted es el que está más cerca del 


árbol y temo que lo hiera gravemente. 

El que tenía el rifle miró un instante a 
Clem. Pero en seguida se volvió a reir, des- 
confiado. 

—Es ese un juego muy viejo para mí, jo- 
ven policía, — exclamó, 

—Yo le he advertido a usted, 
a tiempo que se oía un rugido 
lidecer al del rifle, 

Una silueta oscura y rápida saltó de las 
ramas: del árbol. 

El bandido oyó el ruido que hizo y sintió 
encima el peso de la fiera cuando cayó so- 
bre él. 

El rifle se escapó de las manos del desco- 
nocido y en el mismo instante, como por ar- 
te de magia, aparecieron los revólvers en las 


— dijo Clem 
que hizo pa- 


manos de Clem, que hizo fuego. 


El jaguar rodó por el suelo sin lanzar un 
nuevo rugido y el bandido se encontró bajo 
la amenaza de los dos revólvers de Clem. 

— Ahora parece que estamos mejor, — di- 


EL CAZADOR DE HOMBRES 
ad Por EDWARD LEONARD 
Un relato dramático en el que se describen escenas qe terror y de odio. 


pr 


El deseo de la venganza, anula todo sentimiento de piedad en un hom- 


bre que se manifiesta cruel e implacable en la realización de su obra. 
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jo Kennedy sonriendo. — Creo que ya pode- 
mos hablar de ne:ecios serenamente, ¿le pa- 
rece? ae 


¿ UN PASO MAS CERCA. 


—Pyede estar satisfecho de su suerte,. des- 
conocido, == dijo el HOMBTe. No sucede 
con freciencia que se presente un Jaguar pa- 


———— ————————— 


“¿Amigos míos — les dijo Clem Kennedy 


tón y a Sid Granger, el ganadero, — 


ra salvar a. que está vencido! De todo mo- 
dos, bien puede usted hablar ahora. ¿Qué 
busca usted de este lado de la línea diviso- 
ria? 

Datos = Tespontio CIL. Usted 
me conoce, Bu: Bronson, tan blen como YO 
lo conozco a usted. Lo he fisto varias veces 
paseando por Denison. Es usted uno de los 
vaqueros que el juez Mason tiene empleados 
en el rareck Raya L., de su propiedad. Sien- 


El camino solitario 


— 


¿Quieren ustedes 
; : > ÉS , 
capturar a Murchison el bandido y cuatrero? 


do asi, no tiene usted, en consecuencia, que - 
preguntarme qué hago yo por estos sitios. Su- 


pongo que en estas inmediaciones está el pun- 
to de reunión de los jefes de la banda de 
Murchison, y voy a averiguar dónde queda. 
—Kennedy, — dijo Bronson. — No dudo 
de que es usted hombre de gran energía. 
Pero oiga bien. Se ha puesto usted en contra 
de quien tiene todo ei lado Oeste del Estado 
e de Texas en la 

A palma de la ma 
pno y con seguri 
| M3 dad--va a estre: 
llarse en cuanto 
choque con él. 


. mn A 
A A 


E 
La 


hace cs decidir 
me aún más ' 7? 
continuar mi ta 


pero conseguir de 
usted muchos da 
tos, Bronson, y 
no me haría bue: 
na idea de usted 
si le considerara 


y doy un' paseo po! 
44 este lado de la 
J Voy a utilizar sy 
propio lazo para 
atarle, puesto que 
el mío está ocu- 
|pado. Eo 
Sin dejar de 
apuntarle coa st 
revólver, 
óbligó a Bronson 
a ¡internarse en 
tre el cercano 
macizo de  altoz 
árboles y después 
de atarlo de pies 
y manos lo dejé 


matorral, al que 
ino lograba pene 
trar da due «e 
solo. > O 
E SINO. tardare 
en volver, di 
jo, mirando al 
que quedaba ata 
í S ; do. ES 
Tal vez entonces lo desate y lo lleye con- 
migo. Pero en el caso de que encuentre Por 
ahí algo que hacer, procuraré que usted no 
permanezca en estas condicicnes más tiempo 
que el que sea necesario, 4 
" Clem salió del matorral y fué al 3itio del 
orde del cañón donde había encontrado A 
Bronson. Alí vió unas bien marcadas hue: 
llas y las siguió cautelósamente. . 


a Sam, el dueño del sa- 
ayudarme a 


Pero e detuvo de prouto. No sabía hasta 


e dE 0 ne 


» 


—Eso, lo que 


Nrea. con nue. 
| vos brios,— dijc 
Clem. — No es 


capaz de traício-: 


Mar a sus cama: 
radas: Pero yo, 

a atarle 16. me 
jor posible y 3 

A dejarle bien se 
Y guro, mientras 


linea divisoria. 


Cle 


¿ONtte. Tb. 


a 


dónde le conducirian aquellas huellas, Hecur- 
daba que su amigo Silas Granger le había 
dícho que el juez Mason y los que le acom- 
pañaban iban a caballo cuando él llos vió y 
era de suponer que habrían recorrido varias 
millas antes de llegar a su destino. 

El caballo de Clem estaba oculto en la Cue- 
va al otro lado del precipicio y si pudiera 
tender el puente de cuerda, podría pasarlo 
y proseguir a caballo sus averiguacionez, 

Clem adeptó rápidamente una decisión. 
Pensó que aún cuando perdiese al principle 
algun tiempo, podría recuperarlo luego. 
Con el extremo de la soga del puente de 
 cwerda arrollado a la cñítura volvió a cruzar 
el abismo y al llegar al otro extremo tiró 

“de la soga, desplegó ei puente y lo ató a UM 
árbal. El puente no era muy fuerte; consis- 
tía en una serie de tablas de menos de dos 
pies de largas, unidas unas a otras por medio 
le cuerdas y con una mardina a cada lado 
y otro más a modo de barandilla. Pero Ken- 
nedy decidióse a correr el riesgo y tratar de 

—zonvencer a Dusky de que Podía pasar po! 
aquel puente. a 

Una vez instalado el puente lo mejor posi- 
ble, fué a la cueva, ensilló a Dusky y volvió 
con él al borde del profundo cañón. 

El caballo relinchó. protestando 'cuande 


- Glem le dirigió hacia el débil puente, pero el 
le reconfortó con cariñosas Palabras. 


patrón 


que .le tranquilizaron. Crujiendo y balanceán- 


dose ¿de un modo alarmante, el puente so-. 


portó el peso: del cantllo y del hombre, y 
ho tardaron en verse los dos en salvo en el 


otro lado, E 
Entonces, al ver a Dusky con la cabeza Daja 
y la vista fija en las huellas, Clem aflojó 
ias riendas y dejó que el caballo siguiesa la 
pista, llevara hasta donde llevara. eS 

Durante una hora. avanzaron así. por el 
cescendente camino. De pronto unas Salpica: 


dwres de huvia hicieron que Clem levantase 


la cabeza: Un grupo de oscuras nubes que se 
distinguía ¿Gio tiriando scbre las cumbres 
de las montañas le advirtió de que se estaba 
termando una ternieenta y que si no llegaban 
al valle antes de cue estaliara, él y Dusky 
le pasarían muy mal. , ES 

<Apresuró la marcha de Dusky, siempre si- 
euiendo ci camine, per: de repenie el caba: 
le veivió hacia a devecha y avanzó cuesta 
arriba peor la ¡aGera de la montaña. 

Ciem so detuvo, se apeá y examinó el cami- 
no cuidadosamente, tcmiendo que Dusky hu. 
blesc temadc una 
“va a parte algnua. Pero el caballo había acer- 
tado. Aquella era la “eontiLuación de la ver- 
Cadera IHuclia que describía una curva y Vol. 
via de nuevo a las montañas. 

Kennedy miró perplejo hacia las cumbres 
envueltas en, nubarrones, No era prudente 
ascender más con un tiempo como aquel, 
pero ¿u ansiedad por saber dónde termina- 
han las huellas era tan grande, que, aún Co- 
nociendo los riesgos que corría, montó de nue. 
vo a caballo y continuó la marcha. 

Media hora después las nubes se levanta- 


ron algo sobre las cumbres. Clem vió que las 


nubes se dividían al cambiar el viento de di- 
rección. 


dliravrión que no conduje- 
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Estaba llegando raplaamente a los niveles 
superiores y Dusky que pisaba ccn- la segu- 
rídad de un gato, marchaba cuidadosamente 
por el camina, Fi viento aumentaba en fuer: 
za a cada momerto y pronto se convirtió en 
un vendaval tan violento que no le era po: 
sible hacerle frente, 

Tuvo que apearse y proseguir con la ca: 
beza baja y el semitrero de anchas ala3 echa: 
do sobre los ojos, y aún así las gruesas go: 
tas de lluvia le rcicoteaban el rostro Como 
valizazos, 

Dusky marchaba tras él, mansa y noble- 
mente, c.tmo un pert, ras gu dueño, Estaba 
intranquilo y con frecuencia acercaba el ho: 
cico al hom". ro Je C.em procurando oír algu: 
na palutra cartócs». “u> aún cuando Clem 
gritara casi no podía oír debido a lo violen- 
to de la tormenta, - 

Cada paso hacia adelante costaba un €enor- 


me esfuerzo, pero el físico Ge Clem tenía la 


resistencia dei de un gigente y batallaba 
triun ante contra los desencadenados elemen. 
tos. 


- ¿Cierto era que le dolían las piernas, pero 


ño le temblaban; los ojos se le enturbiaban, 
pero su visión no se debilitaba. : 

Continuaren un poco más, hombre y caba: 
¡lo, y Clem miró a los lados de la huella bus- 
cando indicios de alguna vivienda de seres 
humanos. Estaba empapado y el frío era in- 
tenso. Hubiera resultado peligroso detener: 
go en aquellas circunstancias, aún cuando só: 
lo fuera por algunos momentos, ES) 
.* Sí embargo, tampoco era posible quo co 
tinuasen en aquella forma por más tiempo. 
Clem comenzaba a sentir un irresistible can. 
sancio, al caballo ocurríale lo mismc y la OS: 
curided era tanta que difícilmente se dis 
tingnía el carcino, 

- De pronto lo asaltó una idea. Conocia la 
sagacidad de Dusky, y el casi humano instin- 
*c que pst” los ajmalez para encontrar 
alimento y abrigo. Dusky tenia ese instinto 
mucho más desarrollado que la generalidad 
de los caballos ..el Oeste, 

Ver c3o dej, que el caba'in tcomase la “li 
receión que quisiera y se limitó a seguirlo. 

Dusky. pareció comprender en seguida lc 
que deseaba de él. Primero se detuvo y olfa: 
teó, como buscando algún camino misterioso. 
Luego torció hacia la izquierda y fué direc: 
tamente hacla el terreno situado en el cen: 
iro de la tormenta. 

Cada vez era mayor la oscuridad que Tel: 
naba y avánzaban como entre nubes. Des- 
pués Duzsky torció Otra vez y Clem nctó que 
el camino volvía a descender, El vlento ¿2 
hizo menos violento, a poto, y cuanto más 
bajo era el nivel en que marchaban, menos 
violentos fueron los efectos de la tempestad. 

Pronto distinguió un camino. bien definido 
que era el que Dusky había buscado. Iba €b 
descenso por la ladera de la montaña. 

La tensión nerviosa de Clem fué cediendo 
-al notar que el caballo marchaba con el cuelio 
arqueado y vigilante, Se había confiado pot 
completo en ¿u noble animal y Dusky just: 
ficó la fe que en él había cifrado. 

De pronto, a mitad de aquel descengza, 
mientras el aire se hacía más y más tem- 
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: Hiado y la niebla más tenue, Dusk y se ul 
tuvo bruscamente. 
.Clem observó «el camina y 


: Sola ver que 
“continuaba delante de ellos. y ; 


—-VamoU3, viejo amigo, — exclamó. — Coni-. 


prendo que estés cansado, paro tenemos que 
salir de aquí. 
A pesar de todo, Dusky no se movía, y 


-Clem le palmeó en un flanco. “El caballo sa- 


cudió la cabeza, pero se negó a avanzar, 
—HEstás cansado y nervioso, amigo mío — 
exclamó Ciem — y tirando de las riendaz, 
zolpeó con su exiremo la grupa del cabaulo. 
Pero Dusky no avanzó ni una pulgada, Un 
yoco contrariado, Clem, dió un brusco tirón 


le las bridas. Nunca se había mostrado Dus-- 


«y tan desohbediente, 


Con un relincho de miedo y de dolor, en- 


cabritóse, Después saltó hacia adelante todo 
lo más que pudo. Diá con laz manos en ftie- 
rra afirmándose bien pero las patas traseras 
resbalaron y el caballo empezó a deslizarse 
hacia atrás. 

. Ciem salió de su montura al instante. Dus- 
ky tenía las patas delanteras y la mitad del 
cuerpo sobre una cornisa y detrás de él un 
trozau del camino de unos doce pies de ex- 
tensión. se había hundido. 

Después de un tiempo que le pareció que 
llegaba a varios minutos iras el salto del 
caballo, se, oyó un ruido abajo, a gran dis- 
tancia ,al dar en el fondo una masa de tie- 
rra y de piedras. 

De no haber sido por el admirable esfuer- 
vo hecho por Dusky, Clem y e 
ran caído al fondo del ablamo junto con 
aquel derrumbe del camino, 

— ¡Una trampa! — murmuró Clem. — Una 


zrieta profunda cubierta hábilmente para ha-- 


cer caer a alguien. ¿Sería para mí? ¿Quién 
la preparó de ser así? 

Pero no había tiempo que perder en acla- 
rar cómo y por qué había sido preparada 
aguella trampa de la que milograsamente 
había escapado. 

Dusky estaba luchando aun por” salvar3e 
por completo, y Clexr se acercó, tor1ó las rien- 
das y empleó todas sus fuerza y Ss ner- 
vios para ayudarlo. 

Gracias a ello, Dusky pudo progresar lo 
suficiente para apoyar en tierra y trepar Cc) 
mo un gato: * 

Entonces quedó contra la pared de roca de 
la montaña, tembioroso y mirando a Clem Co- 
mo si temiese un nuevo golpe. : 

Clem sintió que ge le Oprimía la garganta 
y ge prometía no volver a castigar nunca 
más al caballo. Luego se aproximó al animal 
que permanecía con el pescuezo alargado y 
la cabeza baja, como zi fuese un muchacho 
qUe esperara una caricía. 

—'¡Bravo, Dusky! — exclamó Clem besan- 
do al caballo en la frente. — A' no haber 
sido por tu instinto, los dos hubiésenvos Su- 
frido hoy una múerte espantosa, 


EXTRAÑA ACOGIDA. 


Pasado el peligro, Clem volvió a pensar en 
el obieto que le había inducido a seguir por 
aquella huella, 
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el cabalio hubie-. 


- Ay bruscamente. 
MS he extraviado, — dijo. Clem. — da 
tormenta me sorprendió en- 


che? 


A NÓ id 


Después de cruzar di línea ario ac ia 


recorrido vartas millas. £» encontraba a bas- 55 


tante distancia del cañón y del débil puente 
de “cuerda, y todavía no notaba Índicios de 


vivienda alguna, ni nada que pudiese tener 


una relación con la banda de Murchison. 


Entonces pensó que la tormenta debía. ha 


berle hecho perder el rumbo que conducía 


al punto de reunión de la banda, y despues 
graclus a la sagacidad de Dusky, había. halla: 


do el otro camino en. el cual sens dead 


rada la trampa. 
“¡Aquella traicionera trampar 2 


¿Para qué podían haber cubierto aquel abia ; 


mo con ramas y tierra, exactamente igual 


allí. E a 
De día la trampa podía tal vez ser den 


bierta, pero en. la oscuridad de la noche, € 
en medio de la tormenta, únicamente el ins. 


tinto del caballo pudo descubrir el peligro, 


¿A quién - esperaban por aquel ar a MA 


Cleo E, E 


rante la. noche? 

Después de pensar deteriidamente, 
llegó a 1a conclusión de que la trampa-no ha 
bía sido preparada exclusivamente para él. Na. 
die, ni él mismo sabía que iba a ir por allí, 
Sin duda aquello era el resultado de un com. 
plot para deshacerse de alguien, y le. ¡ntére 


-saba averiguar de quién. 


Clem examinó al caballo a la luz de o 
gunos fósforos y vió con satisfacción - que 


no había sufrido daño alguno de. importan- A 


cia. Entonces lo tomó de la rienda y echó 
a andar seguido de Dusky. 1 


El camino se ensanchaba ropa E 


-al resto del camino, sino para hacer caétr en 
él a cuaiquiera que se aventurase a ao e e 


pl 


y entre los árboles, como a una milla de dis- pd 


tancia vió brillar una luz. Clem no tardó en 


llegar a un claro del bosque donde había 
una casa de. troncos, 
cho. 


dy tan agradable como en aquel mamento. 
Llamó a la puerta. Esta fué abierta en. 
seguida por un muchachote, sucio y mal yes-_ 
tido y como de diez y ocho años de edad. 
Aquel muchacho lo miró con extrañeza y 
miedo, con una mano en el pestillo de la 
puerta y la otra empuñando un rifle. 
-—¿Qué quiere? -— dijo con voz gruesa 


q montaña. - 
¿Puede usted darme albergue por esta no- 


— ¡No hay sltlo! 
mayores explicaciones, 
la cara de Kennedy, 


AS 


cerró la 


Nunca, el ver una casa, fué para Kerine- 


'— dijo. el Ótro, Y as 


larga y baja de te-. ad 


puerta en 20% 


Clem permaneció sin saber qué decisión 


por 
Oeste, 


do un ser más brusco y desconsiderado que 
aquel joven. 


Se oyó el ruido de un cerrojo al correrse 


- tomar durante un momento. Había viajado 
las más. salvajes reglones del salvaje 
y tratado en muchas ocasiones con 
hombres rudos. Pero jamás había epcontra. _ 


y aquello excitó a Clem. Apoyando un hom- 


bro en la puerta empujó con todas 5us fuer: 
zas. Sonó un grito y la puerta se abrió de 
Par en par. Al abrirse golpeó en el pecha 


del muchacho y lo hizo retroceder TADA 


A 


y 


solo en la pieza. Junto a una herrumbrada 
_y vieja estufa que había en un rincón, es- 


Jeando hasta es centro ae la habitación don- 

de cayó sentado, mientras el rifle despren- 

dido de su maño, daba contru el suelo. 
Clem se detuvo. El muchacho no estaba 


taba una mujer andrajosa y sentado con las 
piernas cruzadas al estilo indio junto a ella, 
se veía medio dormido a un muchacho como 


- de catorce afíios. 


Un enorme perro, sabueso mestizo de lo- 
bo, se levantó a mediag rugiendo “como un 
león y pronto a saltar sobre el recién lle- 
gado. 

Clem sacó tranquilamente su revólver. 


— ¡Llame a su perro! — ordenó enérgica-, 
_ mente. — No quiero matarlo. 


¿Me ha oído? 
¡Llámelo! z 

—iJim! ¡Jim! -— gritó la mujer 
na, — ¡Llame a Mike! 

El perro, Mike, se aproximaba a Fri 
gruñendo como un tigre, con los. labios en- 
cogidos, enseñando unos terribles colmillos, 

El muehacho que dormitaba en el rincón, 
se volvió y llamó al perro. 

—¡Quieto, Mike — gritó 


ains 


dla 


- del suelo. 


-El perro, se detuvo, dió eitia. vuelta y 
con un gruñido final se fué a echar a un 
rincón. 

Clem volvió el revólver a su sitio. 

—i¡ Vaya un modo de recibir : un foras- 
tero que viene huyendo de la tormenta! — 
exclamó. — Si no tiene aquí alguna habi- 
tación, diríjame a la casa más cercana de 
la población. Pero cerrar la puerta así en 
la cara de un viajero en una noche conio 
esta. 

-.—Es que hay que pensar en la clase de 
persona que ha de ser el que está fuera de 
su casa en una noche como esta, — replicó 
la mujer, dirigiendo una mirarla furtiva ha- 
cia la puerta.-— ¡No siempre son amigos 


e 


“los que vienen a golpear a la puerta de una 
"= rasa honesta! Posiblemente Murchison ande 


por ahí esta noche, y si usted sabe quién es 
Murchison sabrá lo que eso significa en Vver- 
dad. 
Clem dominó rápidamente la sorpresa que 
le habían producido aquellas palabras. 

¡Aquellos sencillos montafieses conocían 
también y temían al terrible bandido! ¿Sa- 
brían algo de la trampa preparada en el ca- 
mino? ¿Serían ellos los que la habrían pre- 
parado? ¿Tal vez la habrían puesto para que 
cayera el propio Murchison? 

Clem pensó que había muchos cosas in- 
teresantes que averiguar allí, entre aquel 
terceto de montafieses y pensó en obtener 
de ellos cuantas informaciones pudiera. 

— ¡Claro está que he oído hablar de Mur- 
chison! — respondió Clem. — ¿Quien no 
ha oído hablar de €1? Pero no lo he visto 


jamás y créanme que lo deseo bastante. De 


todos modos, díganme: ¿Qué tienen ustedes 
que temer de Murchison? ¿Por qué atráncan 
la puerta para que él no entre? 

La vieja que “se encontraba junto al fue- 


go le dirigió miradas poco tranquilizadoras. 


— ¡Murchison anda por ahf! — diio lenta- 
“mente. — Usted es forastero y acaso no se- 
pa lo que eso significa. 


CONOZCO. 
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Cliem comprendas el. terror que  infund 
aquel nombre, y se intriga por saber qu 
amenaza puede ser un hombre como Murch 
son, para una gente que, como aquella, viv 
alejada del mundo y tiene allí todo cuant 
puede necesitar. 

—¿Murchison! — repitió con indiferencia 
— He oído hablar de ese hombre, pero no 1 
¿Lo han visto ustedes? 

La mirada de Kennedy se fijó en la ancis 
na, tratando de adivinar un gesto pero ell 
sacudió. la cabeza mientras respondía: 

— ¡No! ¡Jamás he tenido ocasión de lx: 
blar, con alguno que asegurarara haberl 
visto. E 

Y miró a su vez a Clem, llena de sosp: 
chas, como si temiera que él fuese el propi 
Murchison, que aterrorizaba a todos los hab 
tantes de la región al extremo .de que s 
solo nombre, ponfa en guardia al que 1 
Gfa. 

—Bueno, — exclamó Clem, —- No prete: 
do quedarme aquí ya que no tenen nir 
guna habitación que cederme. Pero deseo qu 
me den la dirección de otro sltlo adond 
pueda dirigirme, 

—Siga el curso del] arroyo — respondi 
apresuradamente la mujer, — Siga el curs 
del arroyo, no puede extraviarse. Así llegar 
a una casa que se encuentra a un par d 
millas de aquí. 

El muchacho, llamado Jim, que se halla 
ba en un rincón acariciando a un enorme pi 
rro-lobo, la miró. 

—Tía. Usted sabe de sobra que la cas 
pe cercana está a quince miilas de distar 
cta. 

La vieja dió un golpe a1 muchacho. 

— ¡Tenga usted quleta su lengua, Jim! — 
dijo. — ¡Nadie le ha dado permiso para qu 
hable!” 

Clem comprendió que sería preferible inten 
tar una nueva marcha aun con aquella n« 
che a permanecer en tan inhospitalaria v 
vienda, pero su mirada se encontró con 1 
del muchacho y permaneció callado 


. 


El joven iba vestido de andrajos lo mism 
que la vieja y el otro que había 'abiert 
la puerta. Pero la verdad era que pensa 
en hállar limpieza y proligidades en un l 
gar como aquél, hubiese sido hacerse ilusic 
nes tontas, El mismo sol que había tostad 
el rostro del mayor había dado un tint 
aceitunado al del muchacho. 

_ Este se encogij de hombros cuando la vie 
ja lo golpeó y permaneció callado. Clem 1 


«miró y vió que a pesar de ir cási desnud 


y descalzo tenía un aspecto de fortaleza. 

Pensó que, por lo menos, tenía allí u 
aliado y que unidos por 21 temor que tenía 
a Murchison los demás lo ayudarían, llegad 
el caso. Decidió entonces quedarse por aquí 
lla noche, aun cuando no lograse conversa 
vada con Jim. 

—Quince millas es una distancia demasi: 
do larga para un hombre cansado y un c: 
ballo que también lo está. Yo pagaré bien « 


“hospedaje que me den esta noche y lo únic 


que” pido es algo de kfomer para mn 
caballo y un rincón, donde poder tenderm 
en el suelo. A espaldas de esta cabaña ha 


ana choza, donde puede instalarsé mi Dusk; 
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¿Usted, Jim quiere indicarme?... 
Cue eso le agradará... 

El muchacho mayor Peter, y 
cambiaron una mirada y luego la 
encogió de hombros. 

Jim se acercó a Clem sonriendo. 

— Vamos, forastero, — dijo el muchacho, 
Yo le indicaré;: 

Jim tomó un farol y se dirigió hacía un 
establo de techo bajo, que había a espaldas 
de la casucha. Cuando abrió la puerta el 
olor a heno hizo que Dusky relinchase ale- 
gremente. 

Clem le dió medio balde lleno de agua. 
Dusky no necesitaba más entonces, luego le 
proporcionó un buen pienso y mientras el ca- 
' ballo comía, le cubrió con una vieja manta. 

Jim lo miraba satisfecho. 

— ¡Qué lindo es ese caballo, forastero! — 
dijo, — ya comprendo todo lo que vale. 

- Clem se echó a reir. 

— Ya. lo creo que es bueno, -— respondió, 
Me ha traído hoy desde Denison. 

—-Qiga, — continuó Jim. — ¿Y ha venido 
« tisted por la mantaña con esta tormenta? 

—-Sí, — respondió Clem. : 

_—Parece que debe tener alas, entonces, 
— agregó el muchacho. De otro modo no hay 
caballo que sea capaz de una hazaña seme- 
jante, — y como asaltado por otra idea, pre- 
guntó: ¿Ha cruzado usted por las montañas? 

Clem hizo un gesto de asentimiento. 

—Pero es que para cruzar las montañas 
no hay más camíno que el del abismo... 

—HEso es; el que sigue derecho a una 
milla de aquí, — continuó Clem, Ese es el 
camino que he seguido. 

— ¿Usted ha venido. por?... — Comenzó 
el muchacho, para detenerse bruscamente. 

Clem lo miró con interés. 

—¿Qué hay de extraño en eso? 
guntó. : 

Ste. Nada, ¿Con qué ha venido 
por ese camino, eh? — Y como intrigado, 
agregó — ¿Y no le ha ocurrida nada? ¿Nada 
extraordinario? 

Los ojos de Clem tuvieron una 
especial. : 

—-$Sí, — dijo. — Una parte del camino se 
hundió bajo nosotros. Un trozo... Un trozo 
que había sido preparado para... para ha- 
cer caer a alguien. 

— ¡Ah! — exclamó -Jim. 


> 


la vieja 
mujer se 


—_—— pre- 


mirada 


— ¿Y cómo ha 


podido usted salvarse de caer en esa. tram- - 


pa? 

Clem le explicó lo ocurrido. Como Dusky 
se había detenido de pronto, como le había 
golpeada 61, hacléndole dar un salto y como 
el piso se había hundido bajo las patas del 
animal. 

Jim escuchó el relato con manifiesto inte- 
rés. 

— ¡Diablo! exclamó. — Si yo riera 
un caballo que pudiera adivinar el peligro co- 
mo ese. Me dejaría matar por él. 

Clem palmoteó al muchacho en el hom- 
bro, en forma cariñosa. 

—Usted sabe algo respecto a esa tram- 
pa, ¿verdad, Jim? ¿Quién la preparó? 

—Pues... estaba preparada para hacer 
caer a Murchison, — dijo. --— Habíamos oído 
que iba a venir por «aquí... Ñ 
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Yo noto 


+ 


ha cazado a Murchison. 


Clem no preguntó más. 


volvían a la casa de troncos. — Pero no sé 
realmente. cómo empezar. En primer lugar le 
diré que está perdiendo un tiempo precioso 
aquí en la montaña cuando puede trabajar 
muy bien en un ranch. 


—iJamás he pensado en tal cosa! — di- 


jo el muchacho, sin vacilar. — Ya ve, estoy 


aquí con Mamá King y el gran Steve King: 
desde que era un niño. Soy huérfano y han 


sido buenos conmigo... todos, a excepción 
de Peter. El a veces me maltrata. Yo trabajo 
aquí lo mismo que los demás. 

Clem observó los fuertes brazos del mu. 
chacho, y comprendió que eran capaces de 
realizar una buena labor, 

—Bien. Buenas noches, Jim, — dijo Clem 
cuando llegaron a la puerta. Yan habla remar 
los dos, mañana por la mañana. 

Jim asintió alegremente, y Clem se sente. 
para comer una cena frugal. Cuando térmi 
n6 le indicaron una escalera que conducía a; 
piso superior, donde podía dormir. 

Subió y se encontró con una tarima, don- 
de tropezó con” Peter, que se había retirado 


poco antes. Pensó en retirarse, creyendo que. 


había caído en una trampa. Pero se tranqui- 
lizó al pensar en Jim y en que, en caso ne- 


cesario él podría prestarle eficaz apoyo. 


CONFUNDIDO CON MURCHISON 


Pronto dominó el sueño a Clem Kennedy 
y mientras él dormía en la habitación baja 
$3 desarrollaba a 


de aquella extraña vivienda, 
una conversación extraña. 


El joven Peter se había ora y hadas 


do por la escalera en cuanto se A ae 
que Clem dormía. a 
Steve King había llegado. cansado pero sus 


ojos brillaban desteilos de satisfacción. 


La madre King hablaba rápida y apa: 
sionadamente, 
con desconfianza. 

—Yo le digo que es él, exclamó la 
vieja. — ¡Es Murchison el que está durmien- 
do bajo este techo! 
usted sabe para qué! k 

—¡Bah! -— exclamó Steve. 


ese camino y he visto todo destrozado. En- 
cendí un fósforo para mirar. Se notaban, 


pisadas de caballo, y ¿quién que no sea Mur- E 


chison puede caminar con una noche como- 
ésta? Nadie tendría el valor suficiente para 
hacerlo. 

_——En la casa tenemos, pues, cuna persona 
que ha tenido ese valor, — dijo Jim rápida. 
mente, 
caballo olfateó el peligro y saltó la trampa. 
Llegó a poner las patas delanteras en el lado 
opuesto. 

Una negativa rotunda brotó de 1. labios: 
de Steve, pero no había de ea en conven 
cerse de su engaño.' 

— ¡Aquí está, Steve, te. digo, -— and 
festó la madre King otra vez. — Es Murchi- 
son. Tiens el aspecto de un. 


— 18 —. 


Pudo ver que el 
muchacho permanecía leal a gu familia y eN 
proporcionaría mayores detalles. 

—Estoy pensando que tengo que decirle 
una infinidad de cosas, Jim, — dijo mientras 


mientras Jim: Eco ic Das 


¡Ha, venido, Steve, y 


— La trampa * 
Yo he venido por 


— Ha venido por el camino y st. 


hombre que — 


» A 778 ed de 
s e 


¿anda buscando a alguien. Y ya sabemos que 
es a usted a quien busca. 

- —No es Murchison, — manifestó Jim. — 
Habla francamente, demasiado bien, para ser 
un bandido. Me parece que ustedes se equi- 
vocan. Y después de todo, ¿por qué le tienen 
ese odio mortal a Murchison? 

Miteve no respondió. Acaso estaba ago- 
_biado por el peso de su traición. Dos-veces 
había traicionado a la banda de Murchison, 
aunque pensó que no se descubriría y ahora 
sospechaba por qué era por lo aue Murchi- 
son lo andaba buscando.. Pus 
—¡Murchison no va a po- 

der darme muerta fácilmen- 
te! — exclamó Big Steve' con 
sombría entonación. — Si 
Tealmente está en esta casa, 
el nuwevo día lo encontrará 
muerto. 

— ¡Tío Steve! exclamó 
Jim como implorando. 


Dusky forcejeaba toda- 
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— 1 anora, — agregó después de una pau- 
sa, como si hubiese tomado una repentina re- 
solución. — Ha. llegado la hora de hacer 
algo. Peter, los dos somos los que tenemos 
que realizar la obra. Yo iré primero. Usted 
me seguirá. ¿Tiene su revólver? 

Peter, muy pálido, pero resuelto, sacó su 
revólver. 

—Hay que proceder rápidamente, — con- 
tinuó King Steve. — Los dos tenemos que 
tener _ presente esto: ¡que no debe desper- 
tarse. : d 

La nelarse las 


en venas 


caúgre pareció 


de Jim, ante la convicción 
que tenía de que el Lom- 
bre que estaba durmiendo 


allá no era Murchison. 
Ustedes... ¿No irán a 


darle muerte, mientras 
duerme? — dijo el mu- 
chacho. — ¡No pueden 


hacer eso, tío Steve! 


vía por Salvarse. Clem to- 
mó las viendas y tiró de 
ellas con todas: sus fuer- 
zas para ayudar al caba- 


No a salir de allí. 


¿Vamos a esperar a que 
se despierte para quedar 
entonces a su merced 
dipo el montañés., — No 


rn 


—¿Y si Mega a matarlo,-qué puede suce- 


“derle-a usted, tío? — agregó el muchacho. 
— ¿Y qué puede sucederme? — dijo Steve. 
—Que. por dar muerte a. un hombre... 

Lo ahorcarán, tio. 


- somos tan tontos para ha: 
cer eso. Lo mejor es que 
salga afuera p no vuelva en un buen rato. 
Aquí no es lugar para usted. 

No auedaba otro recurso que obedecer, Jim 
tenía la seguridad de que le matarían a él 
“mismo si se quedaba para prevenir al que 


permaneció bajo la 
ventana que estaba en un extremo de la ha- 
dormía Clem, bien ajeno 


— ¡Silencio! — respondió el leñador ame- estaba en peligro. 
nazándolo. — ¡Puede oír! “¿Salió de la casa y 
—¿Por dar muerte u Murchison? — excla- 
mó King Steve lanzando una brutal carca- - bitación en que 
jada. — ¡Está loco este muchacho! ¡Por 


sel contrario, me darán una medalla! Acaso 
mn premio. Estoy seguro que los soldados de 


+, policía caminarían varias millas por venir a 


estrechar mi-mano, en cuanto Murchison de- 
jará de existir. 


por cierto al peligro que le amenazaba. 


De pronto se le ocurrió una idea al mu 
chacho. Se agachó y tomando un puñado de 
tierra y piedras la arroj5 contra el vidrio de 
la ventana, confiando en que el ruido de 
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128 piedras al, e: 
bertasen a Clem. , 

De nuevo repitió el jiego, luego se re- 
fugió al amparo de unos árboles y aguardó 
los acontecimientos lleno de temores. 

Un- la parte alta de la vivienda, Clem 
_Kennedy despertó, sorprendido por lo que 
podía significar aquella seña en la ventana. 
Se volvió entre las mantas y miró el cielo 
estrellado, y aún cuando no volvió a oír na- 
da más no pudo conciliar el sueño. Su vis- 
ta se fijó en el cuadro de cielo gue se veía 
claro a trevés de la ventana, y sin poder “sas 
ber a que atribuirlo notó la AOS del 
peligro. 

No podía ver al otro extremo del des- 
ván. Estaba muy oscuro. Pero le pareció que 


” 7 
contra el vidrio des- 


se distinguía una sombra, más oscura que 


la misma oscuridad que lo envolvía. Prestó 
atención y le pareció oír la respiración con- 
tenida de alguna persona. ¡Alguien se le 
acercaba! 

Lentamente echó a un lado las mantas que 
le cubrían y se preparó para saltar. 

Algo se movía entre” las. SOBIAraS como si 
persiguiese una presa. 

Un revólver surgió junto a su rostro y 
una bala pasó silbando cerca de su oído. 

Al fogonazo del disparo pudo distinguir el 
asustado rostro de Peter, a quien golpeó en 
la mandíbula con toda la fuerza de su puño. 

Lanzando un gruñido Peter se alejó hacia 
la parte baja. 

Clem se acercó entonces a la escalera que 
conducía a la habitación inferior y bajó. Otra 
bala Pasó cerca de él. 
para colocada detrás de la puerta. Clem es- 
_peró que reiniciasen el ataque. 

Poco después oyó ruido de pasos en la 
escalera y sacando su revólver permaneció 
al acecho detrás de la puerta. 

Padre e hijo se habían reunido de nuevo 
y subían en busca de su presa. 


Tanto Peter como Steve iban armados con - 


pesados revólvers Colt, y sus miradas refle- 
jaban odio. 


— ¡Arriba las manos! — exclamó de pron- 
to Clem, quien se hallaba colocado detrás de 
la puerta. 


Los dos hombres obedecieron inmediata- 
mente la orden y Clem avanzó hacia el cen- 
tro de la habitación. Pero al hacerlo, alguien 
sacó de la funda el revólver que Clem no 
había utilizado y lo azercó a su espalda. Era 
la vieja King, y también dió su orden. de 

— ¡Suelte ese revólver! — exclamó ella. 
— ¡Suéltelo o hago fuego! a : 

Clem no obedeció en seguida y la vieja 
repitió la orden. 

Pero en aquel momento Jim Hegó lloran- 
do y tomando a la mujer por el brazo, dió 
oportunidad a Clem par: adueñarse nueva- 
mente de la situación : 

— ¡Tío' Steve! ¡Tío Steve! — exclamó Jim 
— Ya decía yo que estaban equivocados. 
¡Miren! He encontrado este papel clavado en 
ta otra puerta. Deben haberlo colocado hace 
DOC. 

Jim avanzó excitado y puso sobre la mesa 
E sucio trozo de papel. Era breve y decía, 
usÍ: 

“Espere mi visita. Dos veces me ha traicio- 
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Ardía abajo una lam- - 


.Be volvió hacia Jim. 3 


“bandido. 


-deentre esta gente. Aquí ninguno le tiene ca- a 


“+ nado y ahora alberga en su casa a la a Es e 
licía, En cuanto encuentre oportunidad. 
'* Big Steve, me vengaré de. aci -— Mur. 
cHison” A 
e aquí ¿Tbergamos. a la bolis? — 
exclamó Steve extrañado. — die cóS 


no geral... ¿No Será. 0. : 
— ¡Claro está que sí lo sort — - respondic 
Clem tranquilamente. — Pero nadie está obli 


gado a saber lo que es uno, ni qué asuntc ay 
le trae. Yo soy Kennedy, Clem Kennedy, er 
un tiempo proscripto y ahora policía, He ve. 
nido aquí en busca de Murchison y créanme 


«que tengo tantas ganas de encontrarme cor 


él como él parece tenerlas de verse con usted 
-—¡Dlablos!. ;Un. policia! tué Lodo” de AR 
que exclamó .Steve. a 

Pero en los ojos de Jím se caida e 
alegría porque él había contado con Cler _ 
Kennedy: 

—S1, — dice Clem. — Yo soy poto y ven 
go en busca de Murchison. Pero hay una Cosa * 
que deseo prevenirle, Big Steye King. Yo no. 
estoy muy convencido de que usted no seu. 
un miembro de la banda de Murchisom y Bu. 
aspecto es de un hombre capaz de ello, Greo 
que no lograré obtener información alguna de 
usted, pues tanto usted tomo el pícaro de su 
hijo son capaces de prepararme una “celad, A 
Yo tengo formado mi plan y como ustedes 
tienen participación en él, voy a A de 
que me interesa. IEA 

El montañés gruñó alo y su mujer. miré 
a Clem con odio. Unicamente el muchache 


Jim, se daba cuenta de la situación y5 sonreía. E 


——Oigan, — dijo Clem. — Murchison. 
que va a venir aquí para arreglarle las Cu 
tas a usted; pero no se dejará. ver hasta q q 
yo me haya retirado. Bien. Yo- mañana yO) 
a fingir que me-marcho, pero volveré E 
peraré aquí. Ninguno de ustedes debe aban 
donar esta cabaña mañana, El que lo haga 
que se atenga a las. consecuencias, Y «cuida- 
do conmigo, Big Steve. No. Íntente traicio- 
harme, pues verá que sabré vengarme, y bien, 
antes. de que llegue aqui A . ¿Bso 
es todo! e 

- Clem observó al montañés, a su. er y e 
su hijo” mientras subían al desván, “Luego. 


—Muchacho, — le dijo. — Tengo que agra 
decerle lo que ha hecko por mí. El ruido he q 
cho en la ventana me despertó en el. momen 
to preciso para impedir que esos dos canallas e 
me llenasen el cuerpo de ae Pioneo 
que fué usted, ¿no? > 30 

Jim sonrió. > A 

—No sabía, realmente, cómo prenenicio: Ya La 
tenía la casi seguridad de que mo era usted 
Murchison. No tiene usted trazas de serlo; 
su aspecto es demasiado noble para ser Un 


De e 


— ¡Jamás tendrá que arrepentirse de lo Au E 
ha h hecho por mí, Jim! -— dijo Clem satiste- 
cho. — ¡Ahora, óigame! Yo deseo sacarlo 


riño. Yo tengo una casa allá, al otro lado. de 
de las montañas, y deseo que lleve allí un 
mensaje. Mañana Je proporcionaré un caballo 
y tomará la dirección de Sunny Springs tor. 0 


dea 


una carta para mi... para la señorita Jack as 


LA 


son. una vez que naya llegado a ”Sunuy 
Springs se queda alll, muchacao. Es usted de 
la madera de que se hacen log buenos sol. 
dados de policía y un día, llegará a serlo si 
hace lo que”le aconsejo, 

“Bl rostro de Jim se animó, La ruda exis- 
tencia que había pasado en la montaña al 
lado de su familia tenía pocos atractivos para 
él, y cuando a la mañana siguiente abandono 
la cabaña en unión de Clem para porer3e en 
viaje hacia Sunny Springs, Jim -era el joven 
más feliz de todo Texas * Ñ 


vi 
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ecanav yaa nora cuando el ruido de voces lo 
despertó sobresaltado y se acercó a la tram- 
pa que cerraba la subida para oír mejor. 

—¿Dónde está Big Steve? — preguntó una 
voz que era singularmente familiar a Clem. 
— Búsquelo, mujer, y tráigalo aquí, ¡pro 
to! 

La vieja madre King, marchó hacia la puer- 
ta de la cabaña, en el preciso momento en 
que llegaba a-elia Blg Sieve. 

Clem oyó que el hombre que había hablado 
antes se reía, 


Cuando los ladrones que iban a robar en el banco abritron 14 pueria se encon- 


traron frente a Clem Kennedy, 


Clem fué en compañía del muchacho duran- 
te una hora, y luego volvió grupas.para re- 
grésar a la cabaña, dejando a Dusky bien' 
oculto,a: un centenar de yardas de distancia. 

— Alora vamos a esperar que se deje ver 


ese canalla de Murchison, — exclamó preocu- 


pado. — Usted, Steve, y usted, Pete, vayan a 


_ trabajar como de costumbre y recuerden que 
pi me hacen tralción a. mi, traicionan el Es- 


tado de Texas por entero 
Clem, se dirigió a la escalera que conducía 
al desván, tratando de aprovechar cuanto pu. 


diera el sueño. Pero escasamente llevaría , 


—<¿Qué tal, Steve? — preguntó. — ¿No 85. 
peraba verme tan pronto por aquí? ¿Eh? He 
visto-que ese policía se marchaba esta maña- 
na y me he apresurado a venir para tener 
una explicación ccn usted. 

—¿Y qué es lo que quiere ahora de mi, 
Cralg? — exclamó Big Steve hacieado dar 
un respingo a Clem al olr aquel nombre, 

La. voz extrañamente familiar a Clem 


estaba ya identificada. Pertenecía a Burton 


Craig, el capataz 
Mason. 
—«q¿Usted esperaba otra visita esta mañana, 


del rauch Raya L,, del juez 
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eh? — exclamo. 
el nombre de Murechison? 


-—¿ Y cómo sabe usted eso? — preguntó 
alarmado Steve. 
—Muy fácilmente, — respondió el capataz, 


— Porque vengo en representación de Mur- 
chison. Me envía para que arregle con usted 
algunos asuntos que están pendientes entre 
los des. 

Clem estaba oyendo atentamente. Era aque- 
lla la primera prueba tangible que había po- 


hombres que le buscaban para matarle, 
el revólver que aúm tenía al costado. 


dido reunir, referente a Murchison y el juez 
Mason. Por boca del capataz del ransh Rafa 
L., llegaba la confirmación de sus sospechas. 

Siemgre había sospechado que-en el ranch 
Raya L sabían algo más de Murchison de lo 
que aparentaban saber los que lo habitaban 
y ahora tenía la evidencia de sus sospechas. 

Big Steve lanzó un juramento. y dió un 
paso hacia Craig al oir aquello. Pero: rápida- 
mente el capataz sacó sus revólvers y tuvo 
al montañés bajo la amenaza de sus arma. 
airas, Seres. —+ grito Orale, =— 10 nO 
deseo recurrir a estos extremos. Quiero sólo 
Que hablemos antes de que le diga lo que me 
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— ¿Un tipo conocido por. 


Mientras Cliem Hennedy esperaba detrás de la puerta a que se acrecasen los dos 
la mujer se aproximó por la es: 


A BS a 


á 


manda decirle el patrón, ¿Estamos entera: Ps: 
mente de acuerdo? O 
- Big Steve permaneció silencioso. durante un de 
momento -.y luego dijo en voz baja alguna 
palabras al capataz. Las frases apenas llega- 
ban hasta log oídog de Clem. Pero. éste agrá 


. deció al cielo tener el sentido del oído bastán= 


te más desarrollado que la. soi de. 
las personas, OE 

— ¡Craig! — exclamó Steve. — Le he. oído. E 
decir en c:raz ocasiones que la banda no Dos. he a 
día esperar nada bueno de 
ese policía, Kennedy. ¿Qué eS 
me diría si yo le indicase la 
forma de apoderarse de € Ep 
Le diría a Murchison “algo e 
para que me DoriuRase de E 
pasado? 

Craig lanzó. aa Juramene 
to y permaneció callado ur 
instante, e A A 


alda y le quitó 
mo e 

—-El viejo está muy enconado conta usted 
Steve, dijo al fin..——. Pero. Sh como dice) 
puede hacer algo por ayudar a la banda en 
un asunto de tanto interés, aún cuando yo no. 
puedo prometerle que «olvidará, tal VOZ. su 
Pero diga de qué se trata, > a 


“Big Steve levantó el pulgar y señaló hacia. E 
el techo. pS 
—Kennedy está durmiendo Bl arriba, Re 
murmuró roncamente. — Podemos “apoderar- de 
nos de él con facilidad, CS 
— ¡Diablos! — exclamó Craig, avanzando : De 
hacia la escalera, haciendo que Clem retro 


E pe 
A ese 
y 


cediese rapidamente y ge preparase para el 
ataque. di 
—Hs necesario ir con prudencia. Duerme 


con un ojo abierto, —- dijo Big Steve, — 
Anoche tratamos de sorprenderlo nosotros, 


pero estaba despierto y fracasamos... Será 
mejor esperar hasta asegurar el golpe. 
. Conversaron durante algunos momentos 
más, y Clem pudo apenas olr lo que decían. 
Pero, indudablemente, estaban tramando un 
complot para atacarlo; entonces, Clem tra- 
tó, a gu vez, de que la cosa no ocurriese tan 
fácilmente como ellos pensaban. 
No podía pensar en bajar por la escalera y 


>, hacerles frente, porque ellos lo verían ante» 
“de que tuvierse oportunidad de- utilizar sus 


armas y entonces sí que les sería fácil do- 
minarlo. : 

Se volvió hacia la ventana del desván. Era 
pequeña, pero haciendo un esfuerzo calculó 
que podría pasar por ella. Con un cortaplu- 
mas separó la masilla que sujetaba el vidrio 
y lo sacó entero. Luego, con algún trabajo, 
pasó por el techo de la caballeriza, que estaba 
más bajo. Cuando se disponía a saltar a tle- 
rra, se abrió la puerta de la cabaña y apareció 
Burton Craig, hablando animadamente con 
Big Steve. Ss EN 
Clem se escurrió y sin hacer ruido alguno, 
se dejó caer al suelo. Lo hizo con tal preci- 
sión, que cayó sobre los hombros de Big Steve, 
que rodó pesadamente y se volvió al oir el rui- 
do. Su mano fué hasta su revólver, pero era 
una fracción de segundo tarde. Clem se ha- 
bía levantado y lo tomó por los tobillos, ha- 
ciéndolo caer. 


Como un relámpago se puso Kennedy en: 


pie y con sus armas apuntó a los dos hombres. 


- —Usted dará cuenta al Estado de Texas 


por esta traictón, King, — dijo Clem dirigién. 
dose al montañés.—En cuanto a usted, Craig, 
ya lo encontraré después. Sé dónde encon- 
trarlo cuando lo necesite. 
Desarmó a los dos Wombres y se alejó tran- 
quilamente. 
“No era momento oportuno para proceder a 


la detención de Craig, aún cuando tenía la 
seguridad de que era uno de los hombres de 


Murchison, Clem sabía que no era el jefe 
de la banda y era a éste a quien primero que- 
ría detener, Después, fácilmente, serían en- 
contrados los demás y ahorcados, para dejar 
libre al Estado. Entonces lo; bandidos des: 
aparecerían acaso para slempre, 

Clem se había enterado de.una cosa muy 
interesante, que el capataz había declarado 
francamente, que pertenecía a la banda de 
Muréhison. Se trataba, también, de otra cues- 
tión. Aquel montañés, Big Steve conocía €l 
lugar en que Se reunía la banda de Murchi- 
son, y 6l punto sería su propia vivienda. Co- 
mo. era la única casa que había en un radio 
de quince millas a la redonda y además, se 
hallaba situada en un pequeño valle entre 
las montañas, el lugar era excelente. 

Clem resolvió, entonces, regresar a Deni- 
son y tratar de averiguar qué era lo que ha- 
bía hecho el juez Manson en los últimos tres 


días. La sospecha de que el juez era el propio - 


Murchison iba adquiriendo cada vez más 


fuerza en la mente de Kennedy. Pcro éste 
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quería reunir pruebas indiscutibles para pro 
ceder a su detención. 

Fué hacia el sítio donde había dejado ocul: 
to a Disky, y montando en él tomó el camí. 
no que entre las montañas había seguido la 


,hoche de la tormenta. Pasó el puente de cuer- 


da, como había hecho días antes, y a la cal- 
da de la tarde llegó a la ciudad. 

Entonces se encerró en su habitación -en 
las afueras de ta cludad, para meditar un 
plan que poner en práctica al día siguiente. 


EN EL RANCOH RAYA L 


Por la mañana estuvo Clem en el despacho 
de bebidag llamado Last Chance, donde esta- 
ban reunidos algunos de los ganaderos hon- 
rados de la zona de Denison. Aquellos hom- 
bres estaban unidos a Clem y le facilitaron 
todos los informes que él les pidió. No po- 
dían decir mucho, porque no podían proce- 
der abiertamente. Una bala en la *8palda, 
disparada por alguno de los hombres de Muxr- 
chison había liquidado a más de uno de ellos 
en otras ocasiones. E 
-. Averiguó, pues, muy poco, pero algunas d 
las noticias le hicieron recordar detalles res. 
pecto a su ciudad, Sunny Springs. 

Harvey Jefferson, jefe en un tiempo de la 
banda que era conocida entonces como de 
Murchison, había visitado Sunny Springs. 
Jefferson, había desaparecido de Texaz ha. 
cía unos doce meses, dejando su banda or- 
ganizáda. Pero mientras era el jefe, rapto 
a Hazel Jackson, la prometida de Clem. Tuvo 
Clem que librar una desesperada lucha para 


rescatar a Hazel y devolverla a Bu hogar. 


- Recibió, entonces, la noticia de que Har- 
ver Jefferson, durante, aquellos días, había. 
vuelto a Sunny Springs y había intentado 


huevamente, apoderarse de Hazel. Pero fra- 


casó porque el capitán Glenister, jefe de los 
soldados - policía de Texas, tomó pri3ionero 
a Jefferson, al que luego condenaron los jue- 
ces a veinte años de presidio, sentencia bien 
merecida para un hombre tan perverso y con 
tantos crímenes en su foja de servicios. 

- Clem e transladó mentalmente por algu- 
nos instantes a Sunny Springs, y Sus pensa- 
mieutos fueron risueños y agradables, mien- 
tras vió con la imaginación el simpático rogs- 
tro de su amada. : 

-¡Si pudiese capturar a aquel imaginario 
Murchison y destruir la odiada banda! En- 
tonces, únicamente entonces, regresaría a 
Sunuoy Springs, sablendo que ya era un hom- 
bre y que su misión había sido noblemente 
cumplida. 

Y su determinación fué mayor aun que 
cuanto lo había sido hasta entonces, sintión- 
dose aun más decidido a obtener lo que se- 
ría yu recompensa. 

Luétgo pensó en el juez Mason y las sospe- 
chas que habían ido tomando cada vez más 
cuerpo contra aquel hombre. 

Dejó pasar así todo el día y después de co- 
mer salló a dar un paseo de reconocimiento. 

La noche era 'oscura y sin estrellas y el 
viento silbaba entre las hojas de loy árbolés. 

Casi en forma inconsciente, C'pm tomó el 
camino due conducía al ranch del juez Ma- 
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E 
E 


- Juez, 
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Cuando llegó al bosquecito que rodeaba la 
casa, -0yÓ la conocida voz de Burton Craig 


y vió que el juez Mason se encontraba en la 


puerta y su figura estaba iluminada por de 
luz. dle una lámpara. 

Craig entró en la casa, la puerta se volvió 
a cerrar y todo quedó nuevamente a oscuras. 


No había duda de que la conversación en- 


tre el juez y su capataz interesaría a Clem. 


Avanzó despacio hasta la puerta, pera sólo 


oyó un confuso rumor de voces. Entonces 
cambió de idea y se dirigió hacia los fondos 


del edificio.. , 


había llegado, se abrió una Pica 
que existía allí, y Elena: Mason, la hija des 
salió para avanzar por el camino que 
conducía al establo. 7 

Evidentemnte iba a cerciorarze de si su 
cahallo se encontraba bien para pasar la no- 
che. Clem aprovechó  aqueila providenelal 
oportunidad y se deslizó por. la puerta que 
había quedado. abierta. : 

Se encontró así en un corredor que cofidu- 
cía a la habitación inmediata a aquella que 
el juez utilizaba como escritorio y en la que 
entonces se híllaba encerrado con Burton 
Craig. 

La primera de las habitaciones estaba va- 
cía. Clem miró desde la puerta y corrió para. 
subir una escalera que lo condujo a una ha- 
bitación del piso alto, que correspondía pre- 
cisamente, a aquella en que estaba el juez 
y su capataz. ¡ 

Clem se echó en el suelo y notó, con satis- 
facción, que la voz de los que habiaban en la 
habitación de abajo, aunque algo amortigua- 
úáa, llegaba hasta él y se comprendía lo qúe 
decían. 

—He venido a prevenirle, — decf1i el ca- 
pataz, — que he citado a los dos ase es- 


Apenas 


ta noche, 


—No auiero hablar con nadie aquí, —- res- 


pondió el juez. — Jamás hasta ahora he he- | 


cho mi casa purto de reunlón para... 


—Es que ya llevo esperando mucho tiem- 


po, — insistía Craig. — Este sitio es tan 
bueno como cualquier otro. Kennedy no podrá 
llegar hasta aquí. Usted ha perdido la sere- 
nidad desde aque ese policía llegó a la ciudad. 
En primer lugar, lo que yo deseo es Casarme 
con Elena 

El rostro de Clem se oscureció. Las pre- 
tensiones de aquel canalla le asombraron, Pe- 
ro las próximas palabras jue oyó le demos- 


habían hablado con el juez. de 
—-Pero, Craig. Hay que. — comenzó a 
decir Mason. Pero el capataz le ¡uterrumpió. 


—:¡Un momento! —- exclamó — Usted ra- 
be que yo puedo obligarla a' que se case con- 
migo, juez, 

—«¿ De manera? — preguató Mason. 


—Muy fácilmente, —con'estó el otro triun- 


fante.—Le puedo decir que usted es.. 
—¡Quieto! “¡Si no se talla lo mato ahí, co- 
mo está, frente a mí! — exclamó el juez 
con tono autoritario y con un rápido gesto 
sacó el revólver y apuntó a Craig. 
Hubo un momento da silencio. 
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son. Tenía tanto en que pensar, que nO £€e : 
- daba cuenta de adónde iba. 


A 


«traror que aquel era un asunto del que ya 
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Or dates Mason. con voz ron- 


ca. — Elena es la última persona en el mun- 
do que debe saber lo que ocurre. a de- de 


be conocerlo, le repito. . 

Ciem se añojó el cinturón y. | seviso: sus ar- 
mas; luego se dispuso a bajar a la otra ha- 
bitación para hacer frente a los dia de do ta- 
bres. 

Péro iimodisiaaciós pensó. en - mena" nn 


son. De lo que acabya de saber. él acerca de 


quién era el juez, yebía permanecer ignoran- 
te la muchacha, tanto que fuese inocente co- 
mo culpable. Ella debía ignorar por todos 


conceptos que' su padre estaba íntimamente $ 


relacionado con la banda de Murchison. 
Clem sintió una gran piedad hacia cla. E 
¡Si pudiese encontrar la forma de hacerle. 
menos puerco el fatal golpe a la pobre jo-. 
ven! NS 


TENDIENDO La RED. e 


Clem Kennedy, en una época pone Ne 
recibido del capitán Glenister de los soldados 


de Texas, el ofrecimiento de su indulto com- 


pleto, si quiere unirse a él y partir para el 


Oeste a fin de combatir 'a la banda de mad. 


hechores de los más temibles, encabezada A 
Murchinson, a 

Por su amada Hazel. Jas >Kson, “Cieñ Deal 
el ofrecimiento y marcha a Denison la ciu- 


- dad donde se supone que los bandidos tienen 


establecido su cuartel general. 


Clem descubre allí que uno de los princi E 


MR 


o 


pales jefes.es Burton Craig, capataz del. ran s hs _ 


cho Raya” L. de propiedad del juez Mason. 
Mientras se encuentra en el interior del 
edificio del ranch, a donde ha. entrado secre- 
tamente, sorprende una conversación entre 
Craig y el juez, por lo que Clem comprende” 


que este último es ima también de e 


terrible banda. 


Clem lleva la mano a sus armas al otr pa he 


declaraciones del juez. 


esto, Cr alg, - — dice Mason. — Ella es la úni- 


ca persona en el mundo que debe ignorar ses E 


su padre es un delincuente. 


—Entonces, juez .— 


rando mi deseo de casarme con ella. jee 


Clem, oculto en el piso superior, iv! re- 


pentinamente una resolución. 
AMí, en la habitación de abajo, pi 


por su propia declaración está uno de los je- 


fes de la banda de Murchinson, y se dispone 
a que cuando abandone él aquella noche el 
ranch el juez Mason y Craig vayan con él co- 
mo prisioneros suyos. : 

Se incorpora resuelto y saca los dos revól- 
vers con que está armada, de su funda, 

. Pero de pronto se detiene, ¿Qué Será de 
Eléña Mason, la hija del juez si aL DEGTOSS: 
en aquella forma? 

La terrible noticla constituiría un golpe 
mortal para la: linda muchacha, y Clem por. 


el amor a su novia Hazel, no se decide a cau 


sar a la joven tamaño disgusto. adi Y 
Mág ecomo no dependen las cosas de sus 

proplos intereses, sino que tiene que condu=. 

cirse. como dd dea de la autoridad e 


responde iriuntar a 
mente, Cralg. — Usted debe acceder,  ampa- E 


e. 


XK 
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$e 
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Texas, comprende que es necesario efectuar 


las detenciones. , 

Ha prestado el juramento de práctica y 
su honor exige que lleve a buen término la 
misión que le ha sido confiada, aún cuando 
haga sufrir a una inocente. 

Sigilosamente se encamina hacia la puer- 
ta, pero al hacerlo se sorprende al notar que 
ésta se abre poco a poco. 

Entonces el resplandor de la luz de la luna, 
que penetraba por-la ventana vió brillar el 
caño de un revólver y comprendió que estaba 
el peligro más cercano de lo que suponía. 

Mientras la puerta se iba abriendo, él se 
colocó tras ella y espero, con los nervios en 
tensión, revólver en mano, y conteniendo la 
respiración. , 


Entonces entró en la habitación Elena, la ' 
hija del juez, contraído y pálido el semblan- 


te y la resolución reflejada en sus ojos. — - 
—No- grite ni haga ruido alguno, se- 
ñorita Mason! — murmuró Clem al mismo 
tiempo que tomaba el caño del revólver de la 
joven, haciéndolo apuntar hacia el suelo. -— 
Soy Clem Kennedy y no tiene nada que te- 
mer; 
-—— ¡0h! — exclamó la, joven quien se sor- 
prendió en tal forma que Clem llegó a crear 
que caía desmayada. Cuando se repusó notó 
él que estaba asustada. - AS 
-  ——No tema, señorita Mason — dijo nueva- 
mente Clem.'— Lamento mucho que me ha- 
“ya usted sorprendido en estas circunstancias. 
—¿Qué está usted haciendo aquí? — mur- 
muró ella.—Yo vi una sombra desde el lugar 


en que me hallaba y pensé que había venido 


alguien a ver a mi padre. Algo me guió a no 
dar la voz de alarma. Resolví aclarar el pun- 
to por mí misma y lo encuentto a usted aquí. 
¿Qué significa esto? 

Clem no sabía realmente en que forma 

responder. ¿Podía decir a la joven que su pa- 
dre era un canalla? ¿Qué él estaba allí, bajo 
su propio techo, espiándolo? 
_ Usted ha venido a espiar a mi padre, 
continuó con toda la calma la joven. — Ha 
sabido algo grave. ¡Oh! Lo adivino por la 
expresión de su rostro. Dígame, ¿Qué es lo 
que ha descubierto? A 

En pocas palabras manifestó Clem lo que 
había ocurrido durante la entrevista que rea- 
lizaron en la habitación del piso bajo Craig 
y el juez Mason, y la muchacha se impresio- 
nó tanto que su cuerpo empezó a temblar y 
estuvo a punto de caer al suelo. 

— ¡Dios mío! — exclamó- sollozando. — 


EN EL PROXIMO 
se continuará publicando esta notable Ade cowboys. 
No deje de leerla y refiórale a sus amigos los episodios que a usted la 


<- han agradado. : 
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¿Era tan malo? Ya había yo notado que su- 
cedía aquí algo muy grave. Yo he odiado a 
Craig desde que lo ví por primera vez. ¡Oh! 
rest debo hacer ahora? ¿Qué va a ser de 
mí? 

El ruido de unos pasog cercanos llamaron 
la atención de Kennedy y le recordaron el 
peligro en que se encontraban tanto él, como 
la joven. 

Tomó nuevamente sus armas y se encami- 
nó hacia la puerta, para esperar allí, Elena 
Mason lo tomó de un brazo y le obligó a ocul- 
tarse. 

—¿Estág alí, Elena? — 8e oyó decir. 

Era la voz del juez y se notaba en ella que 
estaba dominada por la angustia. 

_—Sí, padre — respondió la joven, econ 
voz tan firme, que el propio Clem se admiró 
de la forma en que había podido dominarse 
y afrontar el nuevo peligro. — Ahora voy 
abajo. Dígale a Craig que no se vaya hasta 
que yo hable con él. Tengo que darle algunas 


instrucciones acerca de mi caballo, para ma- 


ñana — agregó. 

—Muy bien; querida. 

El juez salió para su habitación, donde 
Clem oyó el ruido que hacía la tapa de un 
pesado arcón, y luego los pasos del juez, que 
valvía a bajar por las escaleras. 

—Yo tengo que salir de aquí, señorita Ma- 
son — dijo Clem en forma resuelta. Pero 
quisiera que usted no presenciase nada de lo 
que va a ocurrir entre su padre y yo. Ahora 
puede bajar libremente, según creo. 

—Vaya, si es que considera que no puede 
ocurrirle nada — dijo la muchacha. — Pe- 
ro si lo desea quédese hasta que el peligro 
haya pasado. Usted... ¿No tiene intención 
de pelear con mi padre? 

La joven hizo esta pregunta en una forma 
tal que Clem sintió que se le hacía un nudo 
en la garganta. 

- —No. Es más, si puedo ayudarlo lo haré 
— respondió. — Yo buscaré la forma de sa- 
carlo de este aprieto. : : 

—Pero usted lo ha espiado y lo persigue 
-—— agregó rápidamente Elena Mason. 

—Yo soy de la policía, señorita Mason. — 
Ese es ml deber — replicó Kennedy. 

—Y yo soy la hija de un ladrón, — ma- 
nifestó la muchacha. — Eso es mucho más 
terrible de todo cuanto yo podía sospechar. 
Pensé que mi padre y Craig, se ocupaban dae 
negoclar, en ganado. Pero esta noche mis 
sospechas se despertaron. 

—¿Por qué causa? — preguntó Clem. 
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deleita y emociona a los lectores 


. El camino solitario 
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E de a que 
se va. convirtiendo. rápidamen- 
te en. playa de. moda, los pen- 
sionistas - 
nían por costumbre, - 


-de la comida, - de. : «tomar. el 


aromático café en la. amplia 


terraza, provista de blancas. columnas. Desde 
alli, indolentemente recostados | en, 
cómodos y sencillos, podían contemplar, _por 
encima de la balaustrada de mármol blanco, 
profusamente decorada con flores escarla- 
ta, el cielo, como una bóveda de terciopelo 
azul sobre el mar. La arena blanca de la pla- 
ya no era más que una pálida cinta, cuyo 
borde estaba formado por la línea fosfore- 
cente del agua. 

Afuera, en la noche de verano, todo era 
muy hermoso. Aquí, con las luces veladas y 
nábilmente dispuestas para producir efecto 
en la semioscuridad de la terraza, era más 
hermoso aún, porque había una concurrencia 
selecta. Las risas suaves de mujeres bien 
vestidas, las más profundas de sus compa- 


fieros, el brillo de algún cigarro y el fresco 


sonar del hielo en los vasos, recordaban las 


pequeñas realidades de la vida. Sobre todo. 
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después 
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' Episodio romántico en la vida de 


un ladrón elegante 


eso se, dada 3 los acordes próximos. de una 


orquesta perfectas es pa Pp 


¡ Era” un. LEAR para. estar solo y soñar, si E 


sas, era. un. sitio > para. tao “deliciosa- 
mente después de las excitaciones de la. tem- 


_porada oO para recuperar las fuerzas perdh 


das, en el trabajo, :- 


: Para el hombre que estaba ecbledó íh do: a e 
lentemente en el marco de la puerta. que co- 


municaba el restaurant con la terraza, era 


aquel un ambiente de reposo después del Ciro 
lor y bullicio de París. Durante unos minutas 


estuvo contemplando la escena con el misn:o 
interés que podría haberle inspirado una obra 


teafral, aun cuando aquí había más vida real 


y resultaba por lo tanto más interesante. Era 
un hombre a quien todo llamaba la atención. 


Alto y muy delgado, su impecable traje de . 


etiqueta lo hacía parecer más delgado aun; 
mientras que la corbata de moño, negra, que 


llevaba en vez de la convencional que se usa 
para la noche, añadía palidez a su rostro, 
ya demasiado pálido. Sin embargo, a despe- ' 


cho Ge la atención que despertaba aquel 


hombre a la primera mirada, eran sus ojos 


que atralan la segunda. Porque aquellos 
ojos, generalmente rió des por nda pár- 


pr 
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A 


y tomar 


-— pados, eran profundos como abismos, 
crutables. 

£l hombre atravesó lentamento la terraza 
-y se reclinó en el ancho antepecho de la ba- 
laustrada. Debajo de ella había una blanca 
faja de camino que terminaba en la pláya. 
_Ante 6l se extendía la noche tranquila; de- 
trás la música apagada, las conversaciones 


en voz baja... Todo era allí paz y alegría, 
¡Qué diferente de París!... de París y de 
su vida. e 

Bueno. había venido allí para olvidar 


un poco de tiempo aquella vida: suya. La ha- 
bía encerrado al cerrar la puerta de su de- 
partamento, púrpura y oro, de ladrón ele- 
gante, a quien llamaban el conde. Apache, 

De pronto se dió cuenta de que otro hom- 
bre se había aproximado y se hallaba a su 
lado. Parece que se le habían olvidado los 
tósforos y a los pocos momentos ambos con- 
versaban indolentemente. 
dijo el amable 
aio: -— Hace una semana que es- 
toy aquí y me -vOy mañana. 

_—Mi. nombre es Arístides Severin, —con- 
testó el hombre pálido, encendiendo otro 
cigarrillo y lanzando el fósforo encendido 
al camino. — ¡Hola! Ahí va una hermosa 
mujer. No recuerdo haberla visto. en el co- 
medor. 

Indicó con un movimiento, de cabeza a 
una joven que salió de la puerta del hotel 
y bajó los amplios escalones, dirigiéndose a 
un coche abierto “que un empleado 
- le había conseguido. Fué cuando estuvo pa- 
rada un momento, cayendo” sobre ella toda 
la luz de la puerta, que “Severin se fijó en 
su belleza. Le recordó una granada madura 
que. hubieran arrancado de las tierras del 
Sur, besadas por el sol. 

“Sul cabello renegrido, que lleyaba partido 
al medio” y envuelto en un rodete brillante 
que coronaba su bien formada cabeza, esta- 
2 ba” “sujeto por un extraño y brillante adorno. 
y pal Su. color era de un moreno transparente y 
¿SU “boca una línea profundamente roja; los 
ojos, obscuros y rasgados, eran muy brillan- 
tes, cuando la luz caía sobre ellos. Sobre 
sus «hombros rectos, llevaba indolentemente, 
pero no sin donaire, una capa blanca, con 
forro escarlata. | 

—¡An! — replicó al hombre que se ha- 
bía. presentado a sl mismo como Halburg. Si 
es la señorita de González. Una damita mis- 

Leriosa. Pero muy linda...- endiabladamen- 
te linda, — añadió mientras la joven subía 
al coche y se alejaba por el desierto cami- 
no..— Sin duda ha bois al Casino. Siempre 
va al. Casino, 

 —Pero "dice usted que la rodea el miste- 
rio... ¿Qué misterio? -— preguntó Severin 
£uyos ojos no distinguían ya el carruaje, que 
había desaparecido entre una nube de polvo. 

-——Bueno... Quizá sólo se trata de una de 
esas leyendas románticas que circulan por 
log hoteles. Pal vez no haya nada de cierto 
en lo que se dice. Pero la joven nunca apa- 
rece a la hora de las comidas. Se desayuna, 
creo, en su dormitorio. Yo no he hablado a 
nadie de esto aquí; pero se donde come la 
Joven dama: en un pequeño restaurante que 
fi9ne pocas probabilidades de ser frecuenta- 


a 


1ne3- 


-— MUrmuróo Severin. 


- estaba en vacaciones. 


da apuesta que hacía. 


le había parecido; 
luz, con sus bellos hombros desnudos y el 


de sus ojos 
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do. por 105 visitantes de La Cinque y menos 
por los que se alojan en el Plaza. 
—Quizá prefiera la comida. 

—Señor, ¿le parece natural. que una mu- 
jer se oculte en un restaurante de tercera 
clase cuando puede llamar la atención aquí? 
¿Basta un “dejeuner'” de dos francos, “vin 
compris'”* cuando uno puede pefgar fácilmen- 
te quince o veinte, sin incluir el champag- 
ne? ¿Es natural comer por dos francos quin- 
ce O veinte, cuando se paga la mejor habi- 
tación del Plaza? Me pregunto: ¿por qué? 
No lo entiendo. Creo que es una jugado- 
ra... Bueno, abandonaré La Cinque maña- 
na sin resolver el misterio de la hermosa 
señorita González. 

-—Probablemente no hay ningún misterio, 
— Sin embargo, cuan- . 
do se alejó pocos minutos después fué para 
descender las escaleras de mármol blanco, 
subir a su coche abierto y decirle al hom- 


bre: 


—Al Casino. 
Algo en el rostro e Anita González lo 


. había fascinado. Era aquella una sensación 


nueva para Arístides Severin; pero, para dis- 
culpar su tontería, se dijo a si mismo que . 
Y hasta. un ladrón . 
puede enamorarse durante las yacaciones. 
Llegó al Casino y, después de buscarla 
un rato, la encontró sentada ante una da 
las grandes mesas verdes, en un salón don- . 
de se permitían las más altas apuestas. Ella . 
parecía indiferente a la concurrencia que 


rodeaba las mesas delante: de élla, alrededor - 


de ella, detrás de ella. Estaba sentada cerca 
del croupier, y entre gus codos apoyados so- 
bre el tapete verde, se veía un pequeño mon- 
tón de oro y monedas de plata. Tenía la bar- 


' ba apoyada entre sus dedos enlazados y sus 


brillantes ojos observaban 'serenamente ca- 
permaneció un rato observándo- 
Era aun más joven de lo que 
se notaba ahora en [plena 


Severin 
la con interés. 


traje de fiesta. Una jugadora... ¿Lo era? 
Sus ojos estaban brillantes y ansiosos. 
Anunciaba sus números con cuidado y deci- 
sión; escuchaba distralídamente, como al- 
guien que ha oído la frase demasiado a me- 
nudo, voz monótona del “annonceur” decir 
a los presentes: “Rien n'va plus”? y todo su 
ser se ponía tenso al escuchar el veredicto 


- de su suerte. Si perdía, sólo un ligero esti- 


ramiento de los labios denunciaba. su dis- 
gusto; si ganaba parecía aumentar el brillo 
maravíllosos, al mirar rápida- 
mente a cuanto ascendía su parte. 

Pero aunque ansiosa y absorta, no había 
en ella esa expresión de codicia que delata 
a la jugadora de profesión. Cuando Severin 
ocupó una silla que acababa de desocupar- 
se, colocada mismo frente a la joven, la vió 
mirar tristemente a su alrededor hasta que 
el “annonceur'” la sacó de su abstracción 
con su eterno: “Faites vos jeux, messieurs”., 

La joven puso dos luises a un número 
que había salido varias veces aquella noche 
y en el mismo momento Severin apostó la 
misma cantidad a otro. Se hizo el anuncio. 


Sé£voerin habiXx ganado. Un londinense.de la 
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7 clase baja, que estaba junto a él, se rió ner- 


A 


- viosamente. 


—Es la primera vez que -ese condenado 
número sale esta noche, — exclamó. — He 
perdido una cantidad de dinero con él. 

Severin sonrió y levantó la vista cuando 
el croupier estaba a punto de enviarle sus 
ganancias coi el rastrillo. 

-—Déjelo, — le dijo y el dinero permane- 
ció sobre el cuadro. 

La joven sentada frente a 6l tenía. su 
sistema de juego y apostó una vez más. Si 


-. guieron unos cuantos segundos de palpitan- 


camino se extendía ante él, 


te interés... 
otra vez y 61 rastríllo dél croupier descendió 
codicioszamente sobre los otros cuadros, in- 
cluso el de la señorita González. Ella enton- 
ces levantó la vista y sus ojos se encontra- 


ron con los del hombre que estaba sentado 


frente o ella. Su boca formaba una pequeña 
línea rola y resuelta, cuando triplicó 
puesta en el cuadro elegido. e 


Beverin, 


veceg consecutivas. El pequeño londinense 
murmuró algo sobre “tentar a la Providen- 
cia” y el juego continuó, Por tercera vez 
ganó Arístides Severin. 


El rostro de la joven se puso ins 


te pálido al observar como disminuía su pi- 
la de luises. Todavía jugó; pero la suerte 
la había abandonado y cuando echó la capa 
blanca y escarlata, sobre sus hombros para 
irse no le quedaba dinero alguno. Cuando 
desapareció, a través de las puertas dora- 
das, Severin. se levantó de la mesa. Todo 
su interés parecía haberse evaporado con la 
partida de la joven. Salió al vestíbulo, aspl- 
rando con placer el aire fresco del mar que 
entraba por las puertas abiertas. Luego de- 
cidió volver a ple al Plaza, viendo que el 
largo y blanco, 
como invitándolo. 

Era un cantno sin muro ni malecón, que 
se extendía a lo largo de la costa, con unas 
pocas villas y chalets rodeados. por campos 
o jardines cultivados del lado de tierra y 
por dunas de arena y el mar por el otro la- 
do. El camino era solitario y a aquella hora 
de la nache estaba completamente desierto. 

Severin caminaba rápida y tranquilamen- 
te; el ruido de sus pasos era ahogado por la 


gruesa capa de arena que el viento había 
amontonado sobre el camino; 


que parecían discutir. Hablaban en inglés. 
Lo que decían no pudo entenderlo Arístides; 
pero apresuró el paso-y al dar vuelta un re- 
codo, que una montaña de arena habría ocul- 
tado a su vista, distinguió dos figuras para- 
das a un lado del sendero. Severín casi so 
detuvo sorprendido porque una de ellas era 
la. joven de la capa blanca y escarlata y el 
otro un enano, deforme, jorobado, cuya som- 
bra caía grotescamente sobre la arena blan- 
ca del camino. Un poco más allá aguardaba 
el coche de alquller que había traído a la : 

ven desde el Casino. Al dar vuelta el recodo, 
Severin casi se detuvo, como digo. Fué para 
61 terrible sorpresa hallar a la mujer que 
ccupaba sus pensamientos en un camino so- 
litario, en compañía de aquel ser ai, 
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El número de Severin salió: 


la 


con una sonrisa, dejó su doble. 
—ganancia al número que había ganado dos 


de prento se - 
sorprendió al oir, cerca de él, sonido. de voces. 


mán aún que por sus torias. por re $ 


y malvado rostro que volvió hacia. Severín. 
separando sus gruesos labios y haciendo bri- 


llar largos dientes amarillos, que parecías 


de lobo. La cabeza de la joven se alzó “sobre- 
saltada, algo hizo llamear sus Ojos y se en- 
volvió en su capa. Eso fué todo y ocurrió en 
el espacio de breves segundos, Severín apre- 
suró.el paso y siguió tranquilamente su cA- 
mino. Estaba enojado consigo mismo, 
joven y con el jorobado. Parecía como «si. la 
hubiese seguido los pagos y aquello no era. 
un buen punto para sus futuras relaciones. 
Después se encogió de hombros impaciente- 
mente y procuró olvidar el asunto cuando en- 


bres estaban reunidos bebiendo cocktails. 
Halburg era uno de ellos; hizo una seña a 
Severín para que se reuniera a ellos. Lo 
otros dos eran un inglés y un noftcamerica. 
no. Ambos habían viajado mucho, amb 


pensaban dirigirse a Londres. Fué el. inglés E 
(que empezó primero a hablar del interior 
Africa, y mientras-hablaba los ojos del. pe 


queño yankee briilaben; comprendió Severín 


N 
con la > 


Nal 


A 


tró al salón de fumar.del Plaza. Tres hom 


que su expresión era la de los que se hallan 


en camino de llegar a millonarios. Más aún. 
dseaba ansiosamente que siguieran pra 0 
del Africa Central; más tarde él tomó par. 
te en la conversación y demostró conocer 


aquella comarca, a medio descubrir, mejor 


que el inglés. - 


Al fin habló de una aventura que le había - de 


ocurrido mientras permaneció allí, lejos de 
las comarcas habitadas por 


gunos de esos diozes estaban hechos 


tico e incrustaciones de piedras preciosas. En 


clerta época del año, el idolo despedía un E , 
señor Denver 


perfume extraño y sutil. El 
Wallick había decidido que, en su tlerra na- 


tal, aquella pequeña figura le proporcionaría 


más dinero que todo un bosque de madera. 
Por consiguiente, se puso a trabajar para 
conseguir el perfumado dios. No fué fácil. 
El soborno no dió resultados. 
tenían miedo de cometer un sacrilegto;. pero 


había otros medios, finalmente, el señor War Da 


llick logró apoderarse del codiciado ídolo. 


blancos. Parecó. 
que se interesaba en maderas este señor, de 
nombre Denver J. Wallick, y buscando una. mo 
clase especial, 61 y su comitiva llegaron a un .. 
templo nativo donde encontraron dioses de 
extrañas formas y nombres nunca oídos. Al- 
con ma- 
deras preciosas, otros de piedra; pero hahía 
un pequeño ídolo compuesto de oro aromá- 


a 


TN O Y 


. Los nativos 


Después de eso, según su propio relato, ei a ; A 


viaje hasta la costa fué más apresurado y 
lleno de molestias que de comodidad. Cr 


Aquello había ocurrido unos meses atrás; si 
ahora pensaba dirigirse an Nueva York, des- 
donde tenía 


pués de pasar por Inglaterra, - 
negocios. Pero estaba muy orgulloso de po- 
seer aquella figura perfumada. De pronto, 
en medio de su narración, se inclinó hacia 
adelante. ; 


—¿0Os gustaría, caballeros, ver el 1dolo?- ES 


No lo muestro a menudo. En realidad, nadie 


lo ha visto más que yo. Pero como parece he- 


beros interesado mi narración y como crec 


que pertenecemos. todos más o menos a la 


regla y voy a buscarlo para que lo veuls. 


- Aristides Severin mostró conformidad cor- 


tés, lo mismo que los otros. Un. pedis e A 
pena 28 Y | Ñ | 5 z Lu E E E de 


ES 


clase de los “globe-troters”, quebrantaré mi Ea s i 


gu bolsillo un feo revólver. 


ma del espejo. 


"y toz 


del 


y 


miento de dd fué su única señal de <orpre- 
sa. Después de oír el relato del señor Wa- 
llick y ver los ojos astutos del mismo, le pa- 


_recla sorprendente que cosa de tanto valor 


fuera exhibida en el salón de fumar de un 


hotel...  - 


Cuando vió caminar al señor Walick ha- 
ciendo zigzags, se dió cuenta que aquella 
sonfidencia se debía al exceso de la hebida. 
Sólo se le notaba esto al caminar. Sonrió Se- 
verín* pensando “que hay muchos modos de 
robar, no penados por la ley y que hasta los 
hombres más precavidos se descuida a ve- 
ces. Este astuto yankee hacía una tontería de 


e 


azules. 


la que probablebente tendría que ar? ¿pentir- 


se al día siguiente. Bueno.:. 


El señor Wallick volvió a entrar en la bi- - 


bliioteca, trayendo en su mano una pequeña 
caja-de madera. Pocos minutos después cua-, 
tro cabezás se inclinaban sobre algo que nin- 
p.o de ellos había visto antes e invadía el 

sezlón, lenta pero seguramente, una extraña 


z rarancta que deieitaba los sentidos, 


El aspecto úGel ídolo no tenía nada de mii: 
ravilloso, a no ser porgue estaba hecho de 
oro macizo e incrustado de pledras precio- 
sas, que centelleaban debajo de la luz. 

—¿Y usted lleva este monigote consigo 
por los hoteles? — preguntó Halburg. - 

El señor Wallick se echó a reir y sacó de 


—Soy buen tirador, señor, — dijo con 
perfecta confianza en sí mismo. Luego vol- 
vió a colocar el dios de oro en su caja y dan- 
do las buenas noches, se retiró. 


Ú : 
Severín se dirigió a su cuarto, apagó lu 
luz y se instaló en un cómodo sillón, junto 


a la ventana abierta. El ruido monótuno del 
mar lo arrullaba, yolviéndolo soñador. Suse 


dientes mordían el extremo de su vieja pi- 


pa; pero ésta estaba apagada. Estuvo sentado 


así una hora o más. Luego se levantó brus- 


camente y encendió la luz que quedaba encl- 
Contempló . severamente su 
pálido. Luego empezó a 


fostro, delgado y 


reirse sin alegría. 


——¿Estás loco, Arístides Severin? -- mut- 
muró: — Hay en esta casa un ídolo que vale 
2uchos miles de libras y no te interesa. Tus 
pensamientos persiguen a una desdeñosa da- 
ma, con-capá blanca y roja. Una mujer-gra- 
nada. ¡Hombre, hombre, no seas idiota! Ta- 
les cosas sólo pueden terminar, en iragedía 
para un hombre de tu oficio, Sé cuerdo y. 
piensa en el idoio. - GA 

Pero cuando puso la cabeza en la almoha- 
da, los pensamientos de Arístides Severín to- 
davía vagaban alrededor de los ojos obscuros 
labios rujos de-Anita González, la da- 
ma. flel Casino. E - 

Dos días después, Severin y la señorita 
de González eran arijgos. No quedaba rastro 
de la antipatía que él había leído en los ojos 
de ella aquella noche, a. través de la mesa 
sasino, ni tampoco del claro desdén que 
le demostraban cuando la encontró en el re- 
codo del camino. No había ya en  acuellos 
grandes cjos más gue seducción. Aquello no 


duraría se dilo a si mismo Severín, mientras 
estaban sentados juntos en la terraza, deos- 
pués de la comida. Uno de aquellos días ten- 
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dría Que interrumplr bruscamente. su lindo 
idilio y volver a +'srís, al departamento púr- 
pura p oro que, en aquellos momentos, le ra- 
sultaba casi repulsivo: 


Pero -ntretanto la vida cra para él dulce 
como nuica lo fuera Estaba contente de de: 


Jar que cada día trajera su propia bendi- 


ción. rn horas dorailas aygucllas en que él. 
y Anita se metían entre la resaca, dirigién- 
dos», ¡legreg como niños, htcia las aguas 
¿Jacían largas correrías por tierra, to- 
mando un café completo en alguna pequeña 
posada campesin:i, sentados en tosco banco. 
de madera. Pasaban algunos momentos en 
la terraza, envueltos por la aterciopelada 
obscuridad, con las estrellas resplandecien-- 
tes como joyas sobre sus cabezas. Pero la 
mayoría de las veces, la joven se excusaba 
a eso de las veintiuna y se iba. Severin su- 
ponía. .que al Casino. 

A veces, cuando volvía, notaba él profun- 
das ojeras alrededor de sus ojos y una ti- 
rantez determinada en sus rojos labios. Así 
estaba la noche que la vió perder; Severin 
se decía que en aquellas ocasiones la aconm- 
pañaba la mala suerte en el juego. Habíasmo- 
mentos en que deseaba preguntarle qué era 
lo que la preocupaba; pero algo le impedía 
pronunciar las palabras que tenía a flor de 
labios. : 

A veces veía destellos extraños en sus ojos, 
si la miraba repentinamente; pero le sonreía 


-tan en seguida que no podía estar seguro de 


si había visto aquella expresión o si era ima- 
ginación suya. Quizá no deseaba cerciorarse, 
porque la expresión que creía descubrir no 
era de simpatía si no de enemistad, 
Rechazabáa aquel pensamiento como absur- 
do y mórbido porque:cada día parecía apro- 
ximarlos más. Y fué para Arístides un terri- 
ble momento cuando se encontró solo con 
ella, en un rincón solitario «ae la blanca te- 


- rraza, donde nada se: oía a no ser el-:«suave 


rumor de las olas al romperse en la playa. 
La noche, alrededor de ellos era dulce y ti- 
bia, Arístides sintió: que se apoderaba de él 
una extraña debilidad, la debilidad de ha- 
blar, de confesarle quien era, de contarle su 
vida, su desesperada lucha, su profesión. 
Reinó entre ellos un largo silencio, duran- 
te-el cual luchó éT contra aquella tentación 
poderosa. Luego, en el mismo momento en 
que ella parecía esperar conmovida que él 
hablara, Severin miró hacia el camino, hacia 
las solitarias dunas de arena que se destaca- 
ban a-la distancia y vió sobre una de ellas, 
semejante a un pájaro gigantesco, con las 
alas plegadas, la negra silueta del enano. 
Arístides, hombre de mundo, que había pa- 


a 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le obse= ' 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, ench. .en oro 18 quilates, en 
de finísimo estuche, para varón o. 
señorita, Escribanos en segul- 
da, dándonos su nombre y dirección a 
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sado por numerosas aventuras y desengaños, 
se estremeció y se detuvo al borde de lo que 
hubiera sido deplorable indiscreción. Porque 
aquella joven que se hallaba a su lado, tan 
hermosa, tan delicada, tenfa algo que ver con 
el enano deforme. Y debía ser una extrafia 
asociación la que había reunido pájaros tan 
liferentes: un ave del paraíso y un buitre. 

De pronto la joven siguió la dirección de 
sus ojos y le tocó el brazo con la mano. 


— ¡Venga! — le dijo estremeciéndose. — 
Entremos. 
Sin embargo, un poco más tarde salió del 


- hotel. Arístides la miró alejarse sintiendo 

extraña angustia en su corazón. Cuando ella 
volvió había algo peculiarmente duro en su 
expresión. Estaba sentada. con Severin en un 
pequeño sofá, debajo de la larga ventana, 
cuando el señor Wallick, el norteamericano, 
entró: en la habitación, Vió a Arístides y se 
dirigió a él. DNA 

—-Bueno. creo que puedo decirle ya 

“adiós”. Mi rel sale muy temprano por la 
mañana y no creo que muchos de vosotros 
estaréis levantados a esa hora. Encantado de 
haberlo conocido, señor Severin; no se ol- 
vide que tiene mi tarjeta, si alguna vez va 
a Nueva York. 


Severin contestó nua frase adecuada y Wa- 


llick, inclinándose ligeramente delante de la 
señorita González, a quien sólo conocía de 
vista, salió del salón. Los ojos-de la joven lo 
siguiero al irse. Más tarde ella también se 
despidó de Severin y cruzó el hall. El la mi- 
ró entrar al ascensor, de donde ella le dirigió 
una seductora sonrisa y le hizo un ademán 
de despedida con. la mano.: El ascensor su- 
bió. ed 

En el salón de ara se ora Aristi- 
des con media docena de: hombres con los 
cuales estaba en buenas relaciones. Se hun- 
dió en un sillón. de cuero, encendió su pipa 
y se puso a escuchar la variada! conversación. 
Los otros RIC ER un semicírculo delante 
de él. : 

De pronto en 0 elude E porque 
era ya bastante tarde, resonó el grito pene- 
trante de la lechuza. 

Uno de los horabres detuvo a medio cami- 
no su vaso de “whisky and soda'”: 

—No sabía que hubiera esos pajarracos en 
la vecindad, — dijo. Luego bebió y con un: 
Pues, como les iba diciendo, — concluyó 
la historia que estaba: contando. 

Como un segundo después, Severin: se le- 
vantó y cruzó la pieza, sin prisa, hizo por en- 
cima del hombro una pregunta indiferente 
para saber si los molestaría a los demás que 
abriera la ventana, porque la noche estaba 
calurosa. Ellos accedieron de buena gana y 
Severin, con brusco movimiento descorrió. la 
cortina y abrió la ventana. 


Al hacerlo vió una grotesca sombra negra 


saltar por la balaustrada de la terraza al ca- 
mino y perderse apresuradamente en la obs- 
curidad. El hombre tenía una expresión in- 
trigada en los 0308 cuando regresó a su 
wsiento. 

Como media hora después, la .puerta del 
salón de fumar fué abierta bruscamente y el 
señor Denver J. Wallick entró en la habita- 
ción con los aos en llamas y el rostro muy 


Dos narias 


.puede estar lejos. 


dedor 
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pálido. Detrás de él se apiñaba un ErMDO. de 

empleados del hotel, que hablaban en voz al- 
ta, con el señor Wallick y entre eliog. mie 
mos. > 


De la babel de voces pudo sacarse en lim- 


- pio que al señor Wallick le había ocurrido 


algo grave. 

— ¡He sido robado!. ¡Robado aquí, en 
este hotel! Me han quitado un ídolo que vale 
miles de libras, — exclamó. — El ládrón no 
Exijo que se busque. 

El salón se convirtió en seguida en una 
colmena de rumores y voces de personas que 


- hablaban lenguas distintas. Se hicieron pre- 


guntas, se dieron consejos de todas clases. 
Varias personas, que se habían retirado. yá a 


d¿ddormir, se pusieron apresuradamente algunas 


ropas y bajaron para ver lo que ocurría. Las 
mujeres, con rostros ansiosos, -— preguntaban 


Sl se había cometido algún crimen. Parecía 


que todo el hotel, lleno de gente, se había 
reunido allí. Todo el mundo hablaba a la vez 
y muy a prisa; cada uno sospechaba de. gu 
vecino. 


Alguien sugirió que se hiótajas una o 


da por los alrededores. Luego un mozo excl- 


tado vino a decir que los alambres del telé- 
fono habían sido cortados, ed 

—Eso es para dar a los ladiañas tiempo 
para ecapar, — gritó el señor Walilck apre- 
tando los puños. — Registrad los alrededo- 
res, hombres. Ofrezco una buena recompensa 
en dinero al que me traiga el ídolo. e 


Entonces desde el marco de la puerta As 
sonó una voz clara, entre aquella CO cURIÓn 
era la de Anita González, ES 

“—No hay necesidad de' registrar les lO . 
dedores porque el ladrón. está * aquí,” entre 
nosotros, — dijo. <=. e 4 

En el repentino silencio: que siguió, todas, 
las miradas se volvieron a ella. Anita per- 
manecía perfectamente tranquila, Serena y 
hermosa. El. señor. Wallick corrió hacia ella. 


—¿Sabe lo que está diciendo? -— Dregun- 
tó con voz trémula, : Es 
-. —Perfectamente, — cotiedo ela Z 


-——Entonces, por el cielo, apresúrese y df- 
game de quien sospecha usted, — gimió el 
hombre. 

Instantáncamente la gente se agrupó alre- 
de Anita. Severin la observaba con 
ciería expresión divertida un poco apartado 
del grupo. Ella entonces levantó la cabeza y 
miró a través de la habitación; sus ojos se 
fijaron en los de Severin con súbito desafio. 

—Hay entre vosotrog, — dijo tranquila- 
mente la joven, — un hombre que se hace 
llamar Arístides Severin. 

Hubo un pequeño movimiento tre log 
presentes; todos los ojos enfocaron al hom: 
bre alto, cuyas ropas negras lo hacían apa: 
recer aún más alto y más delgado. Parecían 
darse cuenta por primera vez de que había 


en él algo raro. Su alta corbata negra, su 


rostro espectral, su media sonrisa inescruta: 
ble y burlona, lo hacían distinto de los de- 
más. muy distinto quizá, 

En cuanto a Severín mismo esperó lo que 
iba a decir la mujer y parecía el menos into- 
regado de todos. a 

—-Y Arístides Severin, — continuó Anita, 
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——es conocido*en París con el bien ganado 
título de conde Apache. 

Hubo nu ligero coro de 
un hombre, se echó a reir. 

—Sé que existe ese titulado Conde Apa- 
che, un tipo que la policía no ha podido a18a- 
rrar nunca. Pero no hay pruebas de que ese 
hombre sea este caballero. 


rumores. Luego 


-—No hay necesidad de registrar los al 
rededores porque el ladrón está aquí, entre 
nosotros, — dijo Anita. 


—Preguntéselo, — dijo Anita González. 

Denver J. Wallick se acercó a él y lo miró. 

—Usted e3 uno de los hombres a quienes 
mostré el ídolo hace una semana, — dijo. — 
Fuí el más imbécil de todos los imbéciles al 
hacer semejante cosa. Pero le digo ahora 
que yo soy una persona razonable y estoy 
dispuesto a. Ccomprarle ese dios perfumado 
por el precio que usted pida y a no hablar 
más del asunto, 

Arístides Severin sonrió e hizo caer cuida- 


— 31 — 


PUCKY 


aosamente la ceniza de su cigarrillo. 

—$us condiciones, señor Wallick, — le qdi- 
jo — gon muy generosas. 

—¿Las acepta, entonces? 

—-Primero tiene que probar que yo soy el 
Conde Apache, y que le he robado su ídolo. 
lista dama lo dice y temo que tendrá que 
Estoy perfectamente conforme en 


probarlo. 


que se me registre, y contestaré a todas las 
preguntas que se quiera hacerme. 

Un cabal registro, no solamente en las ha- 
bitaciones de Severin si no en todas Jas del 
hotel, resultó infructuoso. Un gendarme qus 
se presentó interrogó al señor Wallick a qué 
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hora había visto por última vez el 1dolo Y 
-tuándo lo echó de menos. 

——Pues... sé que lo tenía cuando dije 
adiós, y me retiré a mi cuarto; El ladrón tie- 
he que habérselo llevado entre las veintitrés 
7 treinta y las veinticuatro horas. 


—Durante todo ese tiempo y desde mucho. 


-4¿nbtes, el señor Severin estaba aquí, en el sa- 
lón de fumar, con nosotros, — dijo uno de 
hombres que había estado conversando con 


los hombres que había. estado conversando. 


con Arístides, cuando entró Wallick. 


0 E80 prueba que nuestro amigo no es el 
ladrón. E a 


——Pero, — intervino otra voz ——ho prue- 
ba que Do seta el Conde Apache. 

——Por amor del eielo, hombre, ¿por qué 
no se defiende? — exclamó alguien. 

—Y..., ¿Cuál puede ser mi defensa? Arls- 
tides Severin y el Conde Apache on una. 
misma persona, — en el silencio que siguio, 


se encaminó lentamente hacia la puerta e 


inclinándose con ligera reverencia ante 103 


hombres con quienes habia fraternizado du- 


rante una semana. — Buenas noches, caba- 
lleros, — dijo sonriendo. 

Anita González estaba roda en e] hall, 
rerca de la entrada del ascensor. Se Setuva 
un momento al llegar junto a ella y le dijo 
con tranquilidad. 

— ¿Era entregando al hombre, que la creyó 
ju amiga, el única modo de ganar tiempo? 

—No sé lo que quiere usted decir, — le con- 
:estó fríamente. 

-—Señorita González, el idolo despedía un 
perfume extrafío y 
rezar una oración en 
pue el gendarme pertenece a la clase que Co- 
me ajos, de manera que 3u olfato es insenal: 
ble a esencias más finas, 

Entró al ascensor. Este se elevó con él y 
la joven se quedó mirándolo con maravillado 
asombro y... quizá algo más en sus ójos. Al 
día ente Severin abandonó La Cinque. 

Al anochecer, Severin estaba de vuelta en 
París. Estaba bastante preocupado 
sonó el timbre. eléctrico de su puerta. 

Un momento después oyó voces. Sn criado 
abrió la puerta y fué empujado antes de gue 
pudiera pronunciar su nombre y Severin se 
encontró delante de Anita González. 

—¿A qué ha venido? — le preguntó €l. 

—AÁ a perdón. Quiero que usted lo 
sepa todo. antes de separarnos para siem- 
pre. ¡Oh!. 
aquí con esta tortura en mi corazón. 

— Siéntese, — le dijo é6l y ella re dejó caer 
en el ángulo de un mullido sofá... — Yo busqué 
mi propia ruina. No reconocí en usted a... 
una colega. > OA 

No diga eso.., todavía, ¡Eramos tan 
amigos! ¡Oh!... — sus palabras terminaron 
con un sollozo. o e 

—Si, — Murmuró el hombre lentamento, 
—— ezo es lo que agráva el caso. 


——Es cierto, pero no me juztiy todavía, — . 


suplicó la joven. — Mi historia de familla 
poco importa; basta sepa usted que era muy 
desgraciada en mi casa y me escapé a la edad 
de dieciséis años, para incorporarme a un cir. 
co. Entre los hombres de la “treupe” había 
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persistente. Debe usted > 
acción de gracias por. 


cuando 


déjeme hablar. No me eche de * 
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en eso o 10po, y no sé si tué eso o. te comp 
sión, que me hizo enamorar de él. Nos casa 


mos. Pronto comprendí mi equivocaci 6 80 2 


ep 


emborrachaba hasta perder la razón y me pe- o de 


gaba. Al fin me escapé de nuevo y lo perdí 
de vista por algunos años; me ganaba la” 
vida en el teatro, trabajando con una buena 
compañla. Pero él me descubrio, Empezó. a 

extorsionarme. Pronto mi pobre salario fué 
insuficiente. 
Tuve ocasión de ir al extranjero y probé tor- 


tuna en log casinos. Siempre fuf etxrañamen-. 
te afortunada; 


pués abandongs el trabajo y me dediqué a - 
cuentar los' casinos. 
Casi slempre ganaba... 


ció cambiar. Perdía siempre. Aquello 18 1rri. 
tó, y, sin embargo, sentí simpatía por usted. 
Luego Dolf lo vió aquella noche en el camino. 
de arena. Me dijo que era usted. .. el Conde 
Apache. Que su profesión era. ¡oh! bueno, 
no lo diré. Más tarde, cuando oí hablar del 


Aquello sucedió en Inglaterra. + 


cuanto más dinero le daba E 
Dolf, más tiempo me dejaba tranquila. od 


, hasta la noche en E 
que usted apareció, Entonces mi suerte pare- 


ídolo del señor Wallick, se me ocurrió una e 


idea. Le hablé dé él a Dol? y sus Ujos llamea- 


donde dice que si yo le conseguía ese Idolo, 
no me molestaría nunca más, — la joven Be. 
interrumpió un instante y luego continuó: 
. ete, se me presentó la oportuni- 


noche. Dolf esperaba. abajo, en la terraza. 


Le arrojé el ídolo. No creí que el robo se des- 


cubriera tan pronto y el alboroto me tomí 
desprevenida. Me agarré a la única tabla, 
arrojando una momentánea sospecha ida 
sus hombroz.. 


—- Usted jugaba con grandes aptentas, Me. a 


PEO: 


alegro que haya ganado, — le dijo él. 
—-Usted es un hombre. maravilloso, ha 
de Apache. Hasta un ladrón puede. tener no. 


una oportunidad arriesgada cid 


Eds DE 


Xi 
ee 


_ron de coúbria. Me dió un documento eserito, de dE 


bles sentimientos, veo. Pudo entregarme y no 
lo hizo. Aunque yo le había hecho la peor - 


traición, Sólo por salvarme..., para darle 


tiempo al bruto que me castigaba ¡Oh! no. 


merecía que usted fuera tan bueno con- 
migo; no lo merecía. — CA Sntre 
sollozos. 

Las manos de Severin ña tomaron por. 108 
hombros y sus ojos se fijaron en la, coa” tn 
clinada de Anita. 

—-Procure pensar que fué por su bien que 
yo fuí a La Cinque.. Algunas veces, en us 


momentos de wocio, dedique un pensamiento ER 
al hombre que es, que será simpre, un paria > 


entre sus semejantes. No he perdido nada cOn 


que todos esos estúpidos se crean contamina 


das por haberse rozado conmigo una semana. 


Y, en cambio, gané mucho conocióndola y 
tratándola a usted un poco de tiempo. 

La contempló mientras se dirigía lentamen- 
te hacia la puerta; la vió cruzar el hall, des- - 
cender por la amplia escalera. Una vez volvió 
ella la vista y le sonrió. Severin siguió md. 
rándola hasta que se perdió de vista. 

——Haberte conocido un tiempo y... amarte 
para siempre, mi pequeña paria, me hace Com 


siderar menos pobre cosa la vida — murma Pe 


ró entrando y cerrando la puerta. 


a. 


“lo que estás pensando... 


- DETRAS. DE LA SEGUNDA 


- (Relato de un 
crímen imposible) 
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SOMBRAS DE TRAGEDIA 


- ORISA Overton no se opuso cuando 
el joven doctor Lance Marston, des- 
lizó suavemente el brazo en torno 
de su esbelta cintura: y la atrajo a 

si, Tampoco se ' opuso cuando, con ademá” 
impulsivo, le levantó el lindo rostro e impri- 
mió en sus labios un large beso. 

Porque Marisa estaba perdidamente ena- 
morada de aquel hombre alto, joven y buen 
mozo. Además ¿no le había dirigido un mo- 
mento antes la pregunta más importante del 
mundo? ¿No le había ella contestado del 
único modo posible cuando manda el amor? 

—¡Me has hecho el hombre más feliz del 
ds — murmuró él ahora. , 
La luz de los ojos de ella aumentó, así 
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¿ 


como el profundo rubor que cubría sus me- 


jillas, mientras se apretaba más contra él. 


E O. Ya voy e ser Ja muchacha más 
ALE pS - empezó. Luego se detuvo, 
Levantó rápidamente la mirada y él notó 


_que su sonrisa se había desvanecido miste- 
“riosamente. 


que sus 08 estaban extraña 
mente publados. 

Por un pa permaneció intrigado. Lue- 
go recordó 'algo y él se puso también serio, 
casi enojado. e 
- —Marisa — dijo con voz cambiada. — Se 
En ese señor Ince, 

hizo un gesto de asentimiento y me- 
dio se volvió. Su limdo rostro estaba ahora 


-muy turbado, 


E 


e 


A 


ANA 


> 


o — le contestó. 


—Querida, no tiene por qué preocuparte 
— prosiguió. él, después de una pausa. 
Después de todo, el viejo Ince es sólo tu pa- 


-Arón y sus asuntos no te pertenecen. Además, 


ahora que estamos comprometidos para ca- 
sarnos, tendrás que dejarle pronto, 

Se interrumpió, pensó un momerto y luego 
se volvió a ella con gesto impetuoso. 

-—Oye, Marisa — le dijo — ¿Por qué no 
nos casamos en seguida? Mi clínica está ahora 
bien acreditada y puede sostener una espo- 
sa. Y tú no te verás más obligada a vivir ba- 
. jo el mismo techo que ese anciano, medio 
loco. 

Los ojos del joven brillaron de es peranza; 


«pero los de. la rmiuchacha se nublaron aún 
más. Volvió Jentamente la cabeza. en sentido 
q negativo. 


—No podemos hacer eso, querido Lance. 
— En realidad. «. no pode- 


m0s casarnos por el momento. . 
Pero. , 
- —¡Oh!. a tu no comprendes, — se volvió 
a él rápidamente. — No es en el señor Ince 


que ol pensando, Aunque soy su secreta- 
a 


AS 


Ed 


. dolo al escuchar, de mala 


. fianza. Admitió, 


Por EARLE 


no se me ocultan sus defectos..$Se, 10 
que no es querido. 


«= corrigió Lance ás: 


ria, 
mismo que todos, 

—Que es otiado.. 
peramentfte, > 

—Bueno... odiado, entonces. Se muy bien 
eso. Pero está su esposa, la pequeña seño- 
ra Ince. Su vida es un largo martirio, es- 

pocialmente en estos filtimos tiempos. Na 
Enipo imaginarte la crueldad con q:ue-la 
trata. 

—Ni quiero hacerlo — dijo Lance enfu- 
rruñado. — Además no es asunto mío ni tu 
yo. Estás obraná a impulsos de una equivo 
cada. bondad, Marisa, al insistir en quedarte 
por la señora Ince, como lo haces, Después 
de todo, si es desgraciada con él, puede de- 
jarlo. Y si la maltrata, bueno. en el país 
hay leyes que, la protegerán, en caso de nece- 


— sidad. 


Se interrumpió. Como todo hombre dea 
do, aborrecía discutir los asuntos ajenos, aun 
que más o menos lo afeetaran, como ahora. 

Pero Marlsa sonrió. Su sonrisa era triste 
compasiva, provocada *por su conocimiento de 
cosas que el joven médico ignoraba. Era muy 
fácil decir que la pobre señora Ince abando- 
hara a sa marido. ¡Aquella pobre y tímida 
criatura sufriría un ataque con sólo men- 
clonarle semejante cosa! 

Marisa se volvió con gesto resuelto su 
novio, lo condujo a un viéjo asiento rústico 
que quedaba junto al río, en cuyas orillas, a 


algunas millas de distancia, la soberbia casa- 

flotante del señor Ince estaba anclada. 

-— Escucha, mi querido Lance — le dijo 

ansiosamente. — Y... aunque no puedas 

simpatizar eon lo que te digo, por mi trata 

al menos de comprender. : 
Luego en voz baja e insistente trotó de 


explicarse, Empezó por el principio, cbligán- 
gana al principio, 
la historia de su asociación con Ricardo In: 
ce, incluyendo clertos detalles de los que él 
casi: ya se había dado cuenta. : 
Le recordó que hacía dos años era una es 
pecie de secretaria privada de Ince y que 


«a pesar de ho ser simpático tenía sus buenas 


cualidades y depositaha en ella gran con: 
en contestación a ur co: 
mentario sarcástico de su novio, que Ricardo 
Ince, a despecho de sus riquezas, era un hom: 
bre de mal genio, avaro, gruñón incesante y 


fuente de infinitos pesares para su delicada 


esposa, que era múcho más joven que él. 

—Pero ahora está viejo — dijo — y su 
salud ha decaído. Su esposa me ha pedido el 
otro día que no me vaya. al menos por 
ahora. Ella tiene un miedo terrible. PE 
-—¿Miedo de qué? x 
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—No lo se con precisión. Miedo, simple- 
mente — fué la enigmática respuesta de Ma- 
risa. — Y además, no puedo olvidar lo 
que ha hecho por mí, Lance. Ella fué quien 
me consiguió ese puesto, después de la muer- 
te de mis padres, cuando yo me encontraba 
completamente desorientada. Ha sido... ca- 
si una segunda madre para mí y ahora pienso 
que, lo menos que puedo hacer, es recom- 


pensar su gran cariño y bondad... 


“Ea llegado el momento de ajustar cuen- 
las'!, leyó ella, “Esta noche no se escapará”. 


-——¿ Pero hasta cuando piensas permanecer 


1 su lado? — interrumpió Lance impacien-. 


te. —. Después de todo, ahora estás compro- 
metida conmigo y... reconocerás que esto 
cambia la faz de las cosas. 

-—No mucho tiempo, querido — dijo ella, 
calmándolo. — Poco meses... un año, cuan- 
do más. El señor Ince decae rápidamente; 
quizá por eso se vuelve ms difícil de tratar. 

Lance estuvo unos momentos silencioso. 


perdido en sombríos pensamientos. Luego; 
bruscamente, se volvió a ella. 

—¿Y ese jovan Archer Styles? -— le pre- 
gundo frunciendo el ceño, -— Naturalmente 


está incluído en el pequeño contrato. Quie- 
ro decir que tienes que soportar sus imperti- 
necias, púesto que no me dejas intervenir — 
las manos del joven médico se crisparon sú- 
bitamente y brilló un destello amenazador 
en sus ojos. ; 


Marisa pareció turbada; 
reír... una pequeña 
te a tranquilizarlo. ; 

— ¡Archer Styles! — repitió. — No tienes 
nada que temer de él, Lance. Es cicrts que... 


luego se echó a 
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risa forzada, tendien- 


EN 


que me ha molestado con sus pretensiones; 


pero ahora... ahora estoy comprometida... 
Se interrumpió mirando el anillo que él 
acababa de colocar en su dedo, 


/ o ; 
—Es favorito del viejo Ince ¿No? 
-—Bs su sobrino — contestó ella evasiva- 
mente. 3 : : NS 
—¿Y el viejo piensa dejarle toda su for- 
tuna” 


E 
- 


as es Ñ EN 
a ¡és BRRW 
Ao q ' 

. ». z 0 


a 


a 


A 


Marisa se vuliviv bruscamente, surprenal- 
da. E ol: A 

-—¿Quién te ha dicho eso? preguntó.” 

Lance se encogió de hombros mientras 
una sonrisa significativa vagaba por sus la- 


bios. : é 
——Creía que lo sabías hace mucho — le 
contestó. — Tedo el pueblo de 'Tarrant Cross. 


está enterado de ello, gracias al mismo Ar- 
cher Styles. A penas ha hablado de otra cosa 
desde que tu patrón llegó aquí a pasar las 
vacaciones con su buque-casa, dao 

El lindo rostro de Marisa se oscureció. Ha: 
cía algún tiempo sabía, por ciertas indica: 
ciones de su patrón, que el tarambana de su 


Y 


Joven sobrino sefia pbenenciado grandemen- 
te por el testamento de su tío. Hasta había 
oído al viejo Ince, en un acceso de mal hu- 
mor decir que iba a dejarle cuanto poseía 
a Archer Styles, excluyendo a su propia es- 
posa. Pero aunque sabía que su patrón era 
hombre duro, no creía esto, atribuyéndolo a 
un estallido de su genio. s pS 

¡Y ahora Archer Styles lo hacía público en 
1] pequeño pueblo, cerca del cual había an- 
lado Ince su buque- casa, hacía tres semanas. 
Los labios de Marisa hicieron.una mueca de 
anojo. Siempre le había sido antipático Sty- 
-—les. Si aquello era verdad, su antipatía se 
cambiaría en positivo. desdén. : 

Se despidió de su novio, besándolo cariño- 
samente, tranquilizándolo. al. partir. Y co- 
mo una hora después estaba de regreso en 
el hbuque-casa, donde fué a su encuentro la 
pequeña y descolorida señora Ince. 

—Ha estado e por tí, Marisa — 
Je dijo. — Está. está peor. 

—Jré a verlo en seguida, — dijo la joven; 
bero se detuvo porque la otra le colocó una 
*mano temblorosa en su brazo. - 

—Ha mandado buscar a Bennet de su 
abogado — murmuró. — Dice que... que va 
a alterar su testamento. 03 

Marisa no necesitó preguntar ha más; 
leyó todas las preguntas que necesitaba en 
log ojos llenos de lágrimas de la marchita 
mujer. Luego, tan repentina como  sor- 
_prendentemente la expresión de la señora In- 
ce cambió. Las lágrimas desaparecieron de 
sus ojos y su boca, habitualmente débil, for- 
mó una línea fina y recta. 

— Unos de estos días irá demasiado lejos 
-— murmuró y Marisa casi se puso a temblar 
—- Uno de 


al oír la intensidad de su voz. 

estos día exigirá demasiado de mí, Y en 
tonces... 

- —¡Señorita Over ton! ¿Es usted, señorita 
Overton?. 


El llamado interrumpió las palabras de la 
señora, quien se puso rígida. 

—Es mejor que vayas — murmuró y sin 
esperar más, dióse vuelta y desapareció. 

Marisa, sintiéndose ahora profundamente 
turbada, se apresuró a entrar al pequeño de- 
partamento, compuesto de dos habitaciones 
que Ricardo Inca se reservaba para su uso 
particular, en el buque-casa. 

Cuando llegó al cuarto interior, se detuvo 
bruscamente en el umbral. 

Ricardo Ince, que parecía más viejo que 
nunca, estaba sentado delante de una mesa 
y tenía una hoja de papel en sus manos, que 
sus Ojos miraban sin yer. Pequeñas gotas de 
sudor perlaban su frente y todo su aspecto 
era de terror. 


je EL CRIMEN IMPOSIBLE 


— ¡Señor Ince! a 
Marisa se adelantó vivamente y al verla, 

Ince dió un salto. Aunque hacía apenas un 
minuto desde que la llamara con tono irri- 
stado, parecía haber caído en una profunda 
meditación, en la que el miedo predominaba 
sobre cualquier otro sentimiento. 

—¿Qué... qué le pasa? ¿Está enfermo? 
ps preguntó la joven ansiosamente, 


> e > 


« 
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El se puso de ple casi vacilando y le tendid 
la hoja de papel, que tenía algunas líneas es. 
critas a máquina. La mano del viejo tembla:- 
ba visiblemente al dársela. Luego los ojos de 
la joven se dilataron al leer aquellas tres « 
cuatro líneas, que decían así: 

Ha llegado el momento de arreglar cuen: 


tas. Esta noche las pagará todas. No se es: 
capará” 

Eso era todo. No llevaba ni siquiera fir: 
ma. 

—¿Qué... qué significa esto? — balbuczé 


Marisa, mirándolo. 

El se volvió a sentar y se le id una ri 
sa ronca. 

.—Significa que estoy condenado a muer- 


-te, mi querida — contestó. 


Y luego, con voz curiosamente tranquila, 
que no estaba de acuerdo con el miedo evi- 
dente de sus ojos, se explicó. 

Hacía algunas semanas que había estado 
recibiendo anónimos, amenazándolo, si no 
sonsentía en algo que rehusó obstinadamente 
explicar a Marisa. No había hecho caso da 
aquellos anónimos; pero se habían vuelto 
más y más insistentes y amenazadores, hasta 
que había recibido aquel, hacía apenas diez 
minutos.  * 

.—Lo encontré aquí... sobre la mesa. 
hace diez minutos — murmuró como conclu- 
sión — al entrar al cuarto, despúés de haber 
pasado una hora o cosa así. en tierra. Quiero 
decir que todo ha terminado. para mi. 

—¡Pero que Zzonzera! replicó Marisa 
impaciente. Con avisar a la policía... 

— ¡Que vaya al diablo la policía! — la in- 
terrumpió €l enojado. — No quiero que se 
meta en mis asuntos. Pero, entretanto, he 
mandado buscar a mi viejo amigo Bennet 
Green, el abogado. Por extraña coincidencia, 
le telefoneó ayer Aa su oficina de Londres, 
de modo que debe llegar en cualquier mo- 
mento. Quiero verlo en seguida que llegue 
¿Comprende? Y entretanto, cierre la puerta 
de estos dos cuartos, la puerta exterior, quie- 
ro decir y guarde la llave. No deje entrar a 
nadie, con excepción de Bennet. Quiero estar 
completamente solo. 

Marisa hizo una señal de asentimiento. 
Aunque el pedido de Ince era excéntrico, no 
la sorprendió. El era un hombre excéntrico y 
estaba acostumbrada a sus caprichos. Pero 
la ansiedad de sus ojos aumentó .porque'sos- 
pechaba ahora para que era llamado el abo- 
gado de la familia. Dió un paso hacia su pa: 
trón. Sentía una «especie de nudo en la gar- 
ganta, porque no estaba ahora ella libre de 
temor... temor de su extraño y salvaje genio 
que estallaba con tanta facilidad. 

Pero estaba resuelta a mencionar lo que 
_la preocupaba, aunque haciéndolo Ssompro- 
metiera su puesto de secretaria, 

—Señor Ince. 

—¿Qué ? 

La cabeza del anciano había vuelto a caer 
entre sus manos; pero ahora la levantó mi- 
rando a Marisa, agresivamente, casi con re- 
celo. 

—Usted me perdonará 
recer impertinente; pero. 
Se para que ha mandado buscar. 
señor Green, 


. e 


. +. No quisiera pa: 
bueno, creo que 
usted ai 
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de — ¡Ah! 
paró, con las cejas fruncidas. 
¿y qué es? 


— Bueno. 


les. 
| —Bueno. eso es noticia vieja. Cho que 
ya lo acia bien claramente nen unas se- 
-—manas. 
E ¿Y la señora Ince..., 
== -—No recibirá nada... — completó la fra- 
se con una risa salvaje. — BESO... 80... 
no le dejaré nada. Después de todo se casó 
conmigo sólo por mi dinero. 
ES Marisa sintió afluirle la sangre a las me- 
-—jillas. Se acercó más. 
—HEso no es cierto, señor Ince y lo sabe 
usted mejor que yo. Su esposa ha sido muy 
A ario con usted. No es justo. 


“justicia de mis propios actos — la interrum- 
pió irritado. — Y, sea como fuere, usted no 
tiene derecho a meterse. He sorprende mucho 
señorita Overton. Creía que era usted la úni.- 
ca persona digna de mi confianza, la más res- 


petuosa de mis deseos. Pero esto... esto es 
un atrevimiento. 

—-No quise ser atrevida, señor — le con- 
testó pacientemente. — Ha sido sólo el deseo 


de obtener justicia para una persona que ha 
sido siempre buena conmigo... 

— ¡Al diablo su bondad! — casi aulló, —- 

De tcdos modos, no quiero ofr una palabra 

más sobre el asunto. Y ahora déjeme solo 

“¿entiende? No quiero oír una palabra más... 

no, ni una sola sílaba. Cierre la puerta al sa- 


lir, haga el favor, y no se olvide que lo que ' 


le dije respecto a la-llave. 


Se volvió y atravesó la, pieza.sin preocu- : 


parse más de ella. 


Por un instante, Marisa permaneció para- 


da, irresoluta. Interiormente estaba enojada 


y cálidas lágrimas se hallaban a punto de 


asomar a sus ojos. Pero comprendió que era 
lnútil diseutir con el viejo ahora. Sólo queda= 
ba una probabi:idad. que pudiera ella ha- 
blar con el abogado. El, por lo menos, goza- 
ba de la confianza del anciano y podría ob- 
tener algo. 

Se dió vuelta y dejó a su patrón, obede- 
ciendo a su extraño pedido de cerrar la puer- 
ta de afuera con llawe, Acababa de salir, cuan- 

do un joven alto, delgado, de boca débil y VA- 


“lante sonrisa, apareció sin saberse de don-. 


, 468 salía. | 
— ¡Ah!. buenas tardes, Marisa —- dijo 
Archer Styles. — Acabo de Hegar para ver a 
mi tío. 


—Lo lamento: pero no puede usted ver- 
lo. — El tono de la joven era helado, 
na dado terminantes 


instrucciones de que 
no se le moleste. S 
Pero tengo que verlo. — insistió Archar. 
súbitamente serio. — Es algo muy impor- 
tante... 
—Lo siento” — le cerró el paso, aunque 
realmente no había necesidad, desde que ella 
guardaba la llave en su bolsillo — pero nn 


puede usted verlo en estos momentos. 
Archer Styles frunció irritado el ceño; pa- 
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¿Lo sabe? ¿Lo sane: — medio $e 


—S8l. usted va a pedirle que redacte un. 
nuevo testamente — le sorprendía ahora a 
Marisa poder hablar con calma — para. 


para dejarle toda su fortuna a. Archer: Sty-. 


reo que yo soy el mejor juez de la. 


dose a tomarlo por el cuello-del saco y Se 


“a le preguntó. Si 


HO 


p > : ls 


recia ansioso, o por un mo: 
temió ella que empleara la fuerza. Pero 
instante LS el joven dió un. paso atri 

A . muy bien, Rod e - cont des 


tancia. A 
.—Yo no or importancia, como , Ustod a Ja Es 
lo entiende, — dijo Marisa con desdén. . ra E S 
tenga la bondad de no acercarse a maí. señor 
Styles porque si no. A OS 
Repentinamente su voz habia: Jona. o. Al 
nota entre imperiosa y oros. porque 
Styles, aproximándose rápidamente á ela, + 
le había rodeado la cintura con su brazo. 
Estaban completamente solog en el angosto 
pasadizo que flanqueaba la puerta cerrada 
del departamento del señor Ince y ya el sol 
e dejándolo todo en una oi O 
a O 
— ¡Pequeña y adorable hechicera! o Y 
a. Styles apasionadamente. a e AE 
mi alma que creo te quiero más cuando te 


ra 


- muestras altiva e irritada, Bésame, - 10% al E 
- Quisita. E 


La atrajo a sí, aunque ella luchaba deses 
peradamente.. Los labios de Archer Aba ¿ 
cada vez más cerca de los suyos. Pero de 
pronto, Styles la soltó y cayó hacia atrás, 
lanzando un grito ahogado de Fabia. eN de 7 
sorpresa. de 

-—¿Con que esas tenemos, eh? : 

— ¡Señor Green! — exclamó. Marisa ans Al 
tantáneamente tranquilizada. 5d) 

La figura alta y bastánte q deis 
abogado, parecía dominarlos a ambos en el 
angosto corredor. Archer Styles retrocedió, 
aunque Green no le había pegado, Jlimitá 


rarlo de Marisa. Pero los ojos de Styles rl 
llaban amenazadores en la media luz. 

Ya me pagará esto, Bennet Green. Dr 
do mi tío se entere, — dijo entre sus dientes 
apretados. ; . 

Bennet Green dejó oir una risa. baja y 
desdeñosa, luego se volvió a Marisa, que lo 
explicó rápidamente uno o dos detalles de 
su última escena con el señor Ince. 

— Y lo está esperando a usted, de manera 
que es mejor que entre en seguida, -— com 
cluyó la joven. — Pero- después, yo. yo CO: 
deseo hablarle. o LN 

El abogado hizc una señal de Paca IN 
to, como.si comprendiera, mientras Marisa. 
abría la puerta. Cuando Bennet Green. entró, db 
la joven volvió a cerrar.con ave. iS 

Al darse vuelta se encontró * irente a Aro A 
cher. E 

-—Crel que: mi. tío no deseaba ser moles 
tado, — le dijo con sarcasmo. E 

—La prohibición - no incluye ; ed señor. 3 
Green, — le contestó ella-bravamente. 

—Pero a mi sí, ¿eh? ¿Supongo que el vie ps 
jo-me tiene “miedo”? - ÉS 

Sin razón especlal, vecónio Marisa 109 
amenazadores anonimos. 

- —¿“Miedo” a usted? ¿Qué quiere. decir? 


Perg Archer se limitó a encogerse de hom-- 
bros y desapareció. en dirección a la id 
chada que comunicaba el barco con la orilla. 

Pocos momentos después oyó la Joven so- 
nidos de voces, seguidas por un paso rápido 
y unos Solpecitos en la buerta. a sit 
mente. Marisa xbrió. NN 


CEE 


ts 


« nas del cuarto donde el señor 


_ Pero es evidente que 


"Bennet fueron eco de sus 
Marisa hizo una señal de 


— 


-—¡Gracias!.-—— ler dijo sonriendo el abo- 
gado. — E iba a seguir adelante cuando se 
ovó la voz del señor Ince, en la habitación 


_interlor. 


—«sgeñorita Overton, no se olvida de cerrar 


“nuevamente con llave la puerta. Voy... a 


descansar un rato. 

—Muy bien, señor Ince, — contestó ella: 
y cuando Bennet Green hubo traspuesto el 
umbral, cerró una vez más y se guardó la 
llave en el bclsillo. y 

El abogado le tocó el brazo y ella lo si- 

guió fuera del pasadizo hasta la cubierta 
principal. Se sentaron juntos en un banco, 
(que-quedaba frente a las ventanas sin corti- 
Ince, como 
podía verlo Marisa, estaba sentado todavía 
frente a su escritorio. 
'——¿Quería usted hablarme? — dijo Ben- 
net Green, rompiendo el momentáneo silen- 
cio y hablando en voz baja. — Creo 0ue sé 
de qué se trata: del nuevo testamento. 


Ela hizo un stgno de asentimiento; pero, - 


antes de que pudiera hablar, él continué: 

—Puedo asegurarle que, hasta ahora, el 
señor Ince no ha hecho otra cosa que pedir- 
me le redacte un nuevo testamento, 

—En el cual le dejará todo a. 

—A Archer Styles, — asintió el “abogado. 


-— Pero no se preocupe; espero poder per- 
suadirlo más tarde, de que proceda con más 


equidad. Entretanto, me ha estado contando 
de unos anónimos. 

Si... ¿Qué plensa usted de eso? 

El encogió sus grandes hombros, - 

—- Francamente no lo sé, — contestó. 
el señor Ince se ha 
asustado. Cree que realmente esta noche. 

El abogado bajó la voz significativamente. 
Marisa sintió que una especie de temblor re- 
corría su cuerpo. La noche estaba muy se- 
rena y tibia; la luna brillaba en un cielo 
muy puro. El señor Ince bajó la luz. Lo 
velan moOverge inquieto por la «habitación 1n- 
terior. Todo parecia tener aspecto normal y 
gin embargo, Marisa no podía desechar una 
especie de temor. 

Era absurdo. 


se dijo a sí “misma: man!- 


fiestamente ridículo. A pesar de alas amenz2- 
ence- 


zas, nada podía ocurrirle al anciano, 
rrado en aquellas dos habitaciones, con la 
única llaye en su poder, sentados ella y el 
abogado en un sitio desde donde se veín casi 


- completamente el tnterior de la habitación. 


Abrió sus labios e iba a hablar; pero se 
detuvo. Sus ojos estaban fijos, como hechi- 
zados, en la ventana de la habitación más 
próxima. al sitio donde se hallaban sentados. 
El señor Ince había : cesado en su 
paseo y se sentó de nuevo ante su eserito- 
rio, donde se puso a escribir. Luego se le- 
vantó, pasó al cuarto contiguo y .volvió un 
momento después. Aquí pareció vacilar y 
luego se dirigió a un rincón donde sabía 
Marisa que había un sofá. Su flaca fígura 
pareció hundirse y desapareció. 

—Se ha acostado, — Las palabras de 


asentimiento y 
suspiró aliviada. el 
Luego se volvió al abogado. 
: —¿Por qué querría ver a su tío con tan- 


ta urgencia el señor Styles? 


—Supongo que se hallaría . apurado DOr 
a 


inquieto ' 


—pensamientos y. 
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conocía 


dinero, -— dijo el abogado que 
bastante bien los asuntos íntimos de su 
cliente. — 0Oí el otro día en el pueblo que 


había concurrido a las carreras de Twilford 
y apostado fuertemente. Supongo que se en- 
cuentra sín un céntimo y quería pedirle a 
su tío un préstamo. 

Conversaron un rato más en la semiobs- 
curidad. Pero durante todo el tiempo, aquel 
fantástico presentimiento de peligro no dejó 
de obsesionar a Marisa; más de una vez di- 
rigió miradas inquietas a la ventana ilumi- 
nada del cuarto. El abogado pareció  com- 
prender al fin su inquietud y se levantó. 

-— ¿Si miráramos por la ventana? — pro- 
puso suavemente. — Aunque no Creo que, 
por el momento, haya nada por qué preocu- 
parnos. 

Se acercaron a la ventana y miraron hacia 
adentro. Casi en seguida Marisa se quedó 
con la respiración en suspenso y el mismo 
Bennet pareció sorprendido. 

—No me gusta. Quiero detir que me 
inquieta su postura en el sofá. Parece.. 
No se atrevió 4 proseguir. 

——Bueno, entremos, — contestó Green en 
seguida. — Tiene usted la llave, ¿no? 

Sin contestar, ella se la dió; pero é] no 
la tomó, 

—Es mejor atenernos a sus deseos, — di- 
jo. — Vaya usted primero y abra; yO la se- 
guiré. 

Se deslizaron por la cublerta y volvieron a 
entrar al pasadizo. Con mano qaue tembla- 
ba visiblemente introdujo Marisa la Nave en 
la cerradura. v abrió la puerta. Bennet Green 
la dejó entrar primero, pero cuando ella lo 
hubo hecho, entrando sin yacilación, pasó rá- 
pidamente adelante. de la joven dirigiéndose 
a la segunda pieza, cuya puerta estaba apenas 
entreabierta. En el camino se detuvo, sin em- 
bargo, delante de una pequeña mesa y puso 
la mano sobre una hoja de papel que allí ha- 
bía. La leyó y luego hizo peñas a la ioven de 
que se acercara. Había algo en sus cjos que 
estuvo a punto de arrancar un grito a MVarisa, 

— ¡Cielos! -.— murmuró él. — leg esto. 

Ella tomó el papel y sus ojos leyeron en 
seguida la única línea, garabateada por RF 
cardo Ince: 

“Estoy harto de todo. ¡Adiós!” 

Ela colocó una mano sobre sus labios para 
ahogar el grito que acudió a ellos, 

Ya Bennet Green se había dirigido al cuar- 
to interior, cuya puerta abrió del todo, Lue- 
go extendió una mano para detener a- la 
joyen. 

-—Espere.. 
VOZ ronca. 
Ella retrocedió. El abogado se apresuró « 
entrar, dejando la. puerta semiabierta. Pero 
el sofá donde estaba acostado Ricardo Ince 
quedaba fuera de la vista-de donde esta Wa- 
rísa. Pasó, quizá, casi un minuto de opresivo 


«, ho entre aquí, — Je dijo con 


"silencio, ,en el cual la joyen escuchaha el la- 
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“tir de su propio corazón. luego oyó un grito 


ahogado de Green. : 
— ¡Dios mio!... Llegamos d£masiado tarde, 
Algo pareció devolver la energía a! débi) 
cuerpo de Marisa. Entró impulsivamente ex 
la habitación. Bennet Green estaba parado 4 


un ple o dos de distancia del sofá, en el cual 
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yacía Ricardo Ince, 


Bucal 


Con mano temblorosa, el abogado señaló al- 


go en el suelo, mismo debajo de la mano do 


Ince, que colgaba iverte sobre el borde del 


-——gofá. Era un puñal antiguo... un arma que 


ella había visto a menudo colgada en la pared 


ue de la habitación y que se le habla vuelto de- 


masiado familiar para que se fijara en ella. 
—Se ha... se ha. — empezó la joven. 
Greea hizo un ademán afirmativo sin ha- 
blar. Luego se dió vuelta rápidamente y la 
sacá de la habitación. 
Cuando salían, pálidos y silenciosos, 


El abogado señaló algo debajo de la mano 


tercer figura apar eció en el umbral del cuarto. 
exterior. — 

— Bueno. ¿puedo ver ahora a dal tío? 
— preguntó una voz con acento de desafío 
sarcástico. 

Era Archer Styles. 


YA 


RASTROS Y CONCLUSION 

Tres días más tarde, Marisa y el doctor 
iance Marston caminaban nuevamente por el 
florido sendero, cerca: del río, donde estaba 
anclado el buque-casa. Pero ahora estaban amn- 
bos muy serios y el rostro pálido y los cansa. 


dos ojos de Marisa delataban falta de sueño 


y nerviosa ansiedad. 


—-SÍ, sé que es una cosa terrible, — mur- 
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yinlestramente inmóvil. 


una 


E 


muró Lance, en contestación a su úl 
—servación. — Pero temo que no haya otra 
explicación. El viejo Ricardo Ince no se sui 


cidó... Fué asesinado. | Pd 
—Pero.... ¡pero... si es absurdo! .— ae al E 
_testó ella. — Yo misma cerré con llaye la 


única puerta que daba acceso a esas habita- 
cionea y la lleve no salió de mi poder, Más 
aun: el señor Green y yo estávimos sentados : 
en un banco de cubierta, desde donde se veía 
todo el interior dl cuarto O y e 
estaba el señor Ince, ENE 
—Aunque así sea, hubo crimen. EN insistió 


de Ricardo Ince: ¡era un puñal E 
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el joven. médico. — Lo comprends no a 
examiné el cuerpo. ¿Recuerdas que me e a 
mastea quince minutos después. de haberlo o 
descubierto? dol 

Ella hizo un signo afirmativo, El rebuerdo E 
“de aquella pesadilla en la casa flotante era 
tan vivido como. siempre, y aun ahora tem- EAS 


-_bló al evocarlo. 


Inmediatamente después de haber de 
bierto el cuerpo de su patrón, Marisa dijo una a 
palabra al abogado y corrió, atravesando 1 
planchada, hasta un pequeño “cottage” distan 
te unas pocas yardas de la orilla, dende vi. e 
vía el joven médico con su madre, Y. E 
Marston había regresado con ella al. lugar : o 
del drama, pocos momentos después. 

—Esg difícil de explicar — - continuó él. — 


A 
Ni 


Pero me comprenderá suficientemente cuan- 
do te diga que la clase y posición de la herl- 
da no permiten admitir el suicidio. Ningún 
hombre puede inferirse una puñalada de ess 
modo, y además el golpe fué dado.con fuerza 
EenTibla se. 

Se interrumpió preocupado. Aquella no ha- 
bía sido una tarea agradable para él, La men- 
te de Marisa era un torbellino, Su novio se 
mostraba seguro sobre la teoría del asesina- 
to, y, sin embargo, todas las circunstancias 
hablaban de la 

—¿Fué por eso que tardastes en presentar 
tu informe en la investigación? — preguntó 
al fin Marisa. 

—$í: yo pude decirle ayer al “coroner” 
que había, por lo menos, “prima facie'””, mo- 
tivo para considerar el caso como un asesi- 
nato, — contestó Lance, — aunaue conveng 
contigo en que lo rodea el más desconcerta- 
dor misterio. Pero ya por el pueblo corren 
vrumores..., sospechas, ., E 

— ¿Sospechas?... — se volvió rápidamente 
a él. — ¿Y de quién sospechan? o 
¿No lo imaginas? a 

—¿No será... de la señora Ince? — pre- 
guntó Horrorizada Marisa, 

-—0 de ella o de Archer Styles, — contestó 
Lance. 
——Pero... ¡Qué absurdo! — exclamó. ella 

con irritación. => 

——Bueno... aceptado que se trata de un 
asesinato, alguien tiene que haberlo cometi- 
do, ¿no es cierto? ¿Y quién estaba allí si no 
ellos, a no ser que cuentes al viejo Green y 
a ti misma? Y, raturalmente, tú estás libra 
de sospechas, Ñ 

Se rió ligeramente, al decir estas Palabras. 

—-Y lo mismo el señor Green -— replico 
Marisa, — Estuvo sentado todo el tiempo 
conmigo en el banco, sobre cubierta, y..., 
“¿pero a qué hablar de esto? ¡Es todo tan-im- 
posible... tan fantástico!... 

.Pero cuando por fin se despidió para dirl- 
girse a la posada del puéblo, donde tempora: 
riamente se hospedaba, la joven iba pensan» 
do en las palabras del médico. 


Aquella tarde fué llamada inezrperadamen- 
te al buque - casa, donde la recibió el inspec- 
tor de policía que estaba a cargo del asunto. 

—TLamento haber tenido que molestarla, se. 
ñiorita Overton, — dijo amablemente, — pera 
tengo que hacer una especie de inventario 
de las cosas que hay aquí, y desearía que us- 
ted me ayudara a clasfflicar los papeles, 

Ella asintió y se puso automáticamente, a 
la tarea. En el buque - casa, no había nadie, 
con excepción de la pelicía, La señora Ince 
se había ido a casa de unos amigos. Y Archer 
Styles tampoco se dejaba ver. 

Llegó la noche y Marisa estaba en mitad 
de la tarea que le había encomendado el in=- 
pector; éste, que era muy amable, pidió que 
trajeran para la joven, té de la posada del 
pueblo. ; 

—Voy a ausentarme por una media hora, 
— le dijo, cuando hubieron traído el tá3 -— 
pero le dejo 41 cabo de guardia en la plancha. 
da. Si necesita algo, no tiene más que lla- 


imposibilidad de comoterlo. 


: PUCKY 


Habían pasado como quince minutos desde 
la partida del inspector, cuando Marisa ti- 
rando de un cajón del escritorio, para asegu- 
rarse de que había sacado todo su contenido, 
encontró un fajo de papeles que se había 
deslizado entre el cajón «y la cavidad donde 
ajustaba. Pudo sacarlos por fin y los contem- 
pló, pensativa, unos instantes, Luego se puso 
a leeerios y la expresión de su rostro cambió. 
. —¡Dios mío! — exclamó — estos... estos 
papeles... — Se interrumpió y volvió a leer- 
los de nuevo. | 

Una extraña luz brillaba E sus ojos por- 
que inesperadamente aquellós papeles le re- 
velaban un desagradable secreto. Eran car- 
tas privadas y recortes, juntos con otros do- 
cumentos, los cuales probaban sin ningún 
género de duda que Ricardo Ince había ex- 
torsionado, durante años, implacablemente 
a ciertas personas cuyo “pasado” conocía, y 
a las que sacaba dinero de tiempo en tiem- 
po. 
Y yo que 10, erela hombre honrado, a 
pesar de su impopularidad! — murmuró pa- 
ta sí recordando que sus deberes de secre: 
taria se relacionaban siempre con los distin- 
tos negocios de su patrón. 


Por únos instantes permaneció contem- 
plando aturdida, los papeles y luego uno de 
ellos le llamó particularmente la atención. 
Era una carta escrita a su difunto patrón, 
aquel pedía implacablemente dinero. 

Excepto la forma, aquella carta estaba to- 
da escrita a máguina. 

La miró un tiempo fascinada. 
ma le había producido gran sorpresa; 
ahora examinaba el escrito a máquina. 

De pronto se aproximó a una mesa y em- 
pezó a buscar febrilmente entre la pila de 
papeles clasificados para la investigación de 
la policia. Al fin encontró lo que buscaba: 
la carta anónima que su patrón le había 
mostrado el día en que fué 'asesinado. Una 
breve comparación bastó para probarle -que 
no se había equivocado, 

—Ambas han sido escritas en la misma 
máquina — murmuró. — Esa G y la coma 
están fuera de línea y ligeramente rotas. Ade- 
más el aspecto de los tipos es el mismo. Per- 
tenecen a esa pequeña máquina de “Socie- 
dad”, que los fabricantes llaman “Elite”. 

Permaneció como extática un minuto o dos. 
Luego, obrando bajo un impulso, se trasla: 
dó al otro extremo del buque casa. IES 

Quería echar un vistazo al cuarto donde 
el crimen había sido cometido, estudiarlo en 
todo; sus detalles para decidir si la fantás-: 
tica teoría que acababa de ocurrírsele podía 
ser verdadera. De pronto oyó un ruido que 
la hizo detener bruscamente. 

Había alguien en el cuarto contiguo, en el 
cuarto donde fué cometido. el crimen. Al- 
guien que se movía cautelosamente y con 
ayuda de una linterna, buscaba... buscaba. 

¿Cómo había entrado él o la intrusa? La 
Fespuesta se la dió una repentina ráfaga de 
aire, mostrándole que una ventana, que da- 
ba sobre cubierta, estaba sin cerrar. Fuera 
quien fuere, aquella persona debía haber lle- 
gado por el río, en un bote de remos y su- 


La sola fir- 
pero 


marlo. ' bido 2 eubierta por el otfo lado, sin se 
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visto ni oído por el cabo o dea en la 
-— planchada. 


Marisa se dirigió cautelosamente da la 


otra puerta; pero, de pronto su pie se engan- 
chó en algo, en la oscuridad, se oyó un estré- 
Pito -terrible, seguido por ún agudo grito 
en la habitación contigua. 

Y juego, antes de que pudiera hacer nada, 


una figura, alta v robusta, apareció en la: 


puerta a medio abrir y como si tuviera ojos. 
de gato para ver en la oscuridad, se dirigló 


directamente a Marisa. - 
¡Socorro! — exclamó a joven ao 
camente. <iSOrorrot. Yo. 


Cuando las manos: del Tombre casi la a 
ban, se encendió la luz y apareció el cabo, 
seguido por el inspector, que en ese momen- 
to acababa de llegar. 


Una lucha corta y breve; luego el desco- 
nocido merodeador fué derribado al suelo. 
Sin esperar órdenes, el eabo que era el que 
estabe. más próximo, le colocó las esposas y 
lo hizo levantar. y 


—¡El señor Bennet Green! -—— exclamó el 
inspector retrocediendo de sorpresa. — ¿Qué 


diablos significa. esto, 
usted aquí? 


: —€Creo que yo puedo decirlo — dijo Ma- 
risa, con voz extrañamente tranquila, — 
Ese hombre ha venido a buscar algunos pa- 
peles. papeles que sabía lo compromete- 
rían terriblemente, si eran descubiertos. 
papeles que probaban que se hallaba en po- 
der de mi difunto patrón, a quien desespera- 
-do liabía escrito cartas anónimas, amenazán- 
dolo de muerte. Yo he descubiert to esos pa- 
peles y... creo que no hay necesidad de de- 


señor? e busca 


cir nada más. A 
A do 
—Pero lo que me intriga decía al día si- 


guiente el joven Lanée, 


2 Ñ ss S A 


-Los 


LA CASA DEL MIEDO 


Por EDMUNDO SNELL s ds a 


q cuya primera parte apatece hop en “Pucky”. E e 


sentado con Marisa 


interesantísimos episodios | e 
caremos en el próximo número de a 


el crimen ese Green. Tú misma me leo que 

estuvo sentado todo el tiempo a tu lado, O 
—Así fué — contestó ela. — Pero hay /. 

uno o dos detalles fáciles de pasar por alto. 


Por ejemplo, en tu diagnóstico dijiste que el 
señor Ince había bebido fuertement el día 
del crimen, lo que explicaba el sueño profun- 
do en que había caído y también que le falta- 


ra valor para suicidarse, porque naturalmen- de ¿e 
te aquel mensaje lo escribió de su qe e EA 


tra. ss 

2 Paro con todo. ñ a e z 

—Espera un momento ., Fa. por 
esas Cartas anónimas que Bond Green pen-- 
saba matar al señor Ince. Bra sólo cuestión * 
de esperar el momento oportuno. Y cuando 
vió al anciano ebrio, 


por, comprendió que aquella era su oporta- 


nidad, una oportunidad más favorable aún. 
por el papel que acababa de encontrar en 
cima de la mesa del cuarto del frente. He y 


cordarás.te dije que Green me entregó el pa- 
pel y corrió al cuarto contiguo. Transcurrió 


quizá solo medio minuto, mientras yo-leí la 


nota y entre a mi vez en la otra habitación; : 
pero fué bastante para quien tenía gus pie 
nes tan bien trazados como Green. de 
.——¡Dios santo! — exclamó Lance — En- - 
tonces. 


Green penetró en la habitación y fué .... 
ese medio minuto que: 


——SÍ... sí; pero no hablemas más dE es- 


a dúe Marisa extremeciéndose. — ¿No ] 


hay otra conversación más agradable? 
El le rodeó la, cintura con el do 
dijo tiernamente: a 


—$SÍ. la hay y también una gorpr sa. 
—¿Cuál querido? 


to oficial del bolsillo. 


— ¡Una licencia especial de matrimonio! 
eS exclamó. ella - encantada. 


cree-que ahora podemos cásarnos. en seguida. : 


que publi- eS 
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sumido en pesado so-- Pa 


entonces Ince estaba vivo o 


Bueno... 


K 


Por D. H. PARRY 


-Es esta una historia de Caballeros y “Cabezas Redondas”. El 


rey Carlos 1 necesitaba dinero y hombres. Dinero había... pero 
hombres no. El viejo joyero envió a sus dos aprendices, quienes 
demostraron poseer tanto ingenio como valor 


UNA OPORTUNIDAD AL FIN 


AL FALCON tentéó- el bolsillo 
de su jubón, en procura de la 
gran llave, mientras Tristán 
Barley, retrocediendo un pa- 
A so, alzaba su mirada hacia la 

i calle, a derecha e izquierda. 

- Encima de sus cabezas. el 
: viento movía las muestras del 
establecimiento; detrás de la torre de la igle- 
sia vecina, una pálida luna asomaba por un 
desgarramiento de las nubes. Un gato mero- 
deador, buscaba alimento en el arroyo de la 
calle, era el único ser viviente a la vista y 
Tristán estaba a punto de dar Ha acostum- 
brada señal para que su cómpañero abriera 
la puerta, cuando en vez de hacerlo silbó sua> 
vemente y agarró su garrote. 

-—Mejor es que esperes un momento, Hal, 
— murmuró. — Alguien viene en esta direc- 
ción, con espuelas en los talones y prisa en 
el alma. Acaba de dar vuelta el Viejo Cam- 
bio. : : ESA 

—Entonctes cuanto más pronto pase y yo 


vaya a acostarme, mejor, — bostezó Falcón, 


aunque por precaución volvió a meter la lla- 
ve en su bolsillo y también agarró su garro- 
te de roble, espiando desde el marcó de la 
puerta a la figura que se aproximaba. 

El hombre, visible sólo como una mancha 
en la sombra, se detuvo una o dos veces, an- 
tes de ver a Tristán Harley parado inmóvil 
en el borde de la acera; luego se agachó y 


e 


- 


M 
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llevó la mano a la empuñadura de la espada. 
¡Malditas sean estas calles tan ubscu- 
ras! — dijo. — ¿Sois amigos o enemigos? 

—Amigos de todos los. hombres honrados, 
— rió Hal desde el marco de la puerta y la 
espada del recién venido salió de su vaina al 
descubrir que había dos personas. 

—Me gusta más el sonido de vuestra voz, 
joven, que lo poco que puedo ver de vuestra 
persona, — respondió el “desconocido, gol- 
peando significativamente su bota de montar 
con la espada. — ¿Quizá podréis decirme 


donde vive Maese Ooakham, el joyero, de la 


enseña de los Tres Lirios? 

Como que somos sus aprendices y vol 
vemos de tomar nuestra trago nocturno de la 
taberna, nadie mejor puede decíroslo, señor, 
— dijo Tristán. Pero, ante todo, como son 
casi las diez de la noche, es decir-algo tarde 
para: hacer visitas, tenéis que revelarnos el 
motivo de la vuestra, antes de que os permi- 
tamos la entrada. Estos tiempos son muy pe- 


ligrosos. 

—Nunca habéis dicho. una verdad más 
grande: lo sé a mi costa, — contestó el hom- 
bre con amarga risa. — Soy Sir Raimundo 


Harborough y traigo una carta del rey para 
vuestro amo. Pero os ruego que os apresuréis 
porque me persiguen. ¿Queda lejos la casa 
de Maese Oakham? 

—Levantad la cabeza, señor, y veréis nues- 
tros Tres Lirios de Oro, colgando encima de 
ella, — exclamó Tristán. — Pronto, Hal, no 
viene nadie todavía. 


— 


Oro para el rey Carlos 


ORO PARA EL REY CARLOS 


La puerta se abrio y cerró sin ruido; luego Tue 
corrido el cerrojo y atrancada firmemente del la- 
do de adentro; a no ser el ruido producido al os- 
cilar las muestras y los maullidos del gato en el 
arroyo, Cheapside se hallaba desierto y  silen- 
cioso. 

—¿Por qué armásig este barullo, bribones? — 
dijo una voz profunda desde el descanso, cuando 
el pelirrojo Hal y el moreno Tristán subieron la 
escalera con desusado ruido. El viejo joyero apa- 
reció en bata de dormir y con una vela en la 
mano. 

—No riñáis a estos buenos muchachos, señor, 
— contestó Sir Raimundo quitándose el sombre- 
ro de alta copa. — Soy un -mensajero de su ma- 
jestad y tengo en el forro de mi bota algo que 
os explicará el motivo de esta visita mejor que 
mis palabras. 

Gregorio Oakham miró al que hablaba y vió 
a un hombre alto, cubierto de barro hasta la 
cintura; la pluma roja que adornaba su sombre- 
ro estaba partida por la mitad y un feo desga:- 
rro en su corta capa azul, delataba que una es- 
pada había estado a punto de concluir con su 
vida. 

—- Mi buen señor, entrad a la sala y tú, Tris- 
tán, trae vasos, — exclamó el leal joyero. — 
¿Decidme, habéis cenado? 

—-S$i, señor Oakham; por nada del mundo qui- 
siera incomodaros, — replicó Sir Raimundo, in- 
clinándose. — Un sitio junto al fuego es todo lo 
que necesito, porque tengo que-partir conforme 
amanezca; pero os ruego leáis estas palabras de 
sú majestad, que son más importantes que mi 
comodidad personal. 

El señor Oakham tomó el papel sellado y lo 
puso debajo de-la luz, después de haberse colo- 
cado en la nariz un par de lentes de asta. 

“A nuestro leal y querido amigo y' súbdito, 
Maese Gregorio Oakham, de la muestra de los 
Tres Lirios, en Cheapside. Esta carta escrita en 
Oxford, por nuestra real mano, os llegará pot 
conducto de Sir. Raimundo Harborough, quien 
animosamente expone su vida y su libertad para 
entregarla. Por segunda vez, desde que empezó 
esta cruel guerra, el rey pone a prueba vuestra 
lealtad y solicita otro préstamo de veinte mil mo- 
nedas de oro y este pedido es nuestra garantía 
de que será pagado no bien hayamos conseguido 
la victoria final. ¡Si pudieráis mandarnos con el 
oro muchos hombres! Cuidad de que el'dinero 
esté arreglado de modo seguro y cómodo para su 
transporte y sí nuestro mensajero necesita caba- 
llo de repuesto procuradle el mejor que podáis 
hallar en nuestra rebelde ciudad de Londres. 
Confiamos en que ésta os hallará en buena sa- 
lud y con mejor ánimo que vuestro infortunado 
amigo y monarca. — Carlos R.” 

Las bujías encendidas en la habitación del 
honrado joyero, iluminaban su barba plateada y 


su robusta figura. Los dedos del anciano tembla-* 


ban al dejar el papel. 
—Extraños tiempos, que se vuelven cada vez 


más extraños, — dijo en voz baja, como si ha- 
blara más para si que para su visitante. — El 


rey necesita hombres y no los halla. En cambio, 
las bandas de los traidores nunca carecen de re- 
clutas. 


—i¡Bah!... Linda multitud de motineros,-= . 


dijo burlonamente Sir Raimundo. — ¿Qué po: 
déis esperar de regimientos que exigen se les pa- 
gue antes de marchar y abiertamente se burlan 
de los oficiales que tienen la mala suerte de des- 
agradarles? Nunca podrán ganarse batallas con 
semejante escoria, señor Oakham, 

—Sin embargo. fueron útiles en la batalla de 


Newbury, — replicó el anciano. — Pero no eu 


nomicéis el vino, buen Sir Raimundo, — añad 
señalando una hilera de botellas que había co. 
cada sobre una mesa, junto a la estufa. — Ti 


go Borgoña y Clarete francés. O, si preferis al 
ás fuerte, tengo. 
—No, mi buen amigo. habéis O aquí 


Maese Dakham tomó la 


quido suficiente para aplacar la sed de cualqu 
hombre, aunque he viajado desde muy lejos y 
la mayor velocidad, — sonrió el baronet. — 
la salud de su majestad! : 

—i¡Y a la feliz vuelta de su mensajero! 
añadió el joyero, levantando su vaso. — ¿Qué 
mino créis meior para la aventura* 


.. 


seguramente no aquel: por donde he venido. 
aré el camino de Oxford, por Uxbridge, don- 
¿' menos probable encontrar patrullas de Ca- 
5 Redondas (nombre que se daba a los En; 
0s), puesto que Rupert recorrió esa región 
apenas Una semana. 

¡Dio*! No iréis solo. Ya os habréis fijado en 


y la acercó a la luz 


uchachos míos, que os introdujeron aquí. 
nás fleles nunca existieron, — dijo el se- 
ham, inclinándose sobre la mesa. — Am- 
en dlez y siete años de edad. Son los más 
en el asalto de bastón del barrio de Che- 
terror de los otros barrios. Cachorros que 
cen el miedo y que me han pedido clen 


veces los deje incorporarse al servicio ael rey. 
Dormiréis más tranquilo esta noche al saber que 
ellos os acompañarán mañana. El pronto inge- 
nio y los fuertes brazos de ambos os ayudarán 
a custodiar el oro del rey y, aunque yo desearía 
poder mandar veinte mil hombres, Hal y Tristán 
n0 dejarán mal a su amo, aunque sólo son dos. 

Hal y Tristán, que escuchaban con el oído pe- 
gado a la puerta, encontraron muy difícil no ha- 
cer irrupción, dando gritos de alegría. Afortu- 
nadamente ge quedaron donde estaban, como $: 
este episodio no hubiera ocurrido. 

Sir Raimundo Harborough revolvió el fuego 
con la punta de su bota. 

-—Hs grande y leal 


vuestra idea, señor 
Oakham; pero... ¿será prudente? — dijo apo- 
yando su cabeza en una mano. — Uno puede pa- 


sar inadvertido donde tres llamarían la atención. 
Algo me dice que llagaré a las avanzadas realis- 
tas sin sufrir daño y tendría toda la vida remor- 
dimientos si algo ocurriera a estos simpáticos 
m0%085, por culpa mía. . 

El viejo mercader se rió por primera vez. 

— Vuestras palabras os honran, señor; pero 
recordad que el oro es mío y que, si yo pudiera 
ordenar a una escolta que lo custodiara, dormi- 
Tía más tranquilo. 

-—Como gustéis, entonces, — sonrió el visitan- 
te, ilenando su vaso. — Beberí a la salud del 
futuro Sir Gregorio Oakham y no será por falta 
de elogios de mi parte si este honor no os es 
acordado por la propia espada del rey. 

El anciano movió la cabeza con una triste son- 

risa al dirigirse hacia la puerta, -. 
¡Es demasiado tarde, mi buen señor! — di- 
jo y sus palabras dieron a los curlosos mucha- 
chos apenas tiempo para retroceder hasta la pa- 
red opuesta. 

¡ARTO estabáli ahí: . + =— exclamó el amo. 
Yo iba a buscaros. Traed faroles y alumbradme 
hasta la bodega. Preparaos, entretanto, para un 
viaje a medida de vuestros deseos. Mañana acom- 
pañaréis, a caballo, a Sir Raimundo Harborough 
hasta Oxford, donde os quedaréis mientras el rey 
tenga necesidad de vosotros. ¡Quietos, tunantes! 
¿Queréis despertar a los vecinos con semejantes 
gritos? : 

GIANT TAFÍ: ya toda la ciudad, queri- 
do patrón, — dijeron en coro los jóvenes, olvi- 
dándolo todo ante aquella gloriosa perspectiva. 


P 


EL CAPITAN ROLrE 


—Cuando la lluvia cese un poco ve a los esta- 
blos de tu padre y consigue tres caballos adecua- 
dos para el ViRTO. Hat dijo el señor Oakham, 
cuando encontró a los muchachos ya vestidos en 
la sala, a la mañana siguiente, mientras que Sir 
Raimundo miraba por la ventana maldiciendo 
aquel diluvio que azotaba los cristales. 

— ¡Tiempo perro! ¡Cabeza Redonda! -—— mur- 
muró. — Vuestros corceles tienen que ser fuer- 
tes, amigo Hal, si hemos de llegar a Wycombe a 
la. caída de la, tarde, —- dijo. — Y veo pocas es- 
Pperauzas de poder partir antes de mediodía. 

—Serán bastante fuertes, señor, 08 lo prome- 
to, — contestó Hal. Falcón. — y en cuanto a 
nuestra partida, ciertamente nadie se aventura- 
ría con semejante aguacero, a menos de poseer a] 
arca de Noé. , 

Afuera, el arroyo de la calle se había convar- 
tido en torrente y de cada caño, alero o salidizo 
caía agua con aterrador ruido. 

En la antigua Londres, no era posible salir 
cuando llovía así y había transcurrido la mitad 
de la mañana antes de que. Hal y su compañero 
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pudieran aventurarse hasta Moorfields, 
de el padre de Hal tenía una casa de pos- 
tas. ES EE 
Daban las campanas las once de la maña- 
“na cuando el resonar de cascos de caballos 
*.  pnunció a Sir Raimundo y al joyero. que log 
¡óvenes estaban de, regreso. 
—Aquí estamos, patrón, 
tán, subiendo a saltos la escalera. — El ca- 
ballero tiene un bayo, un negro y un tordi- 
llo para elegir. Y el sol va a salir al fin. 
El señor Oakham había guardado el oro 
en tres bolsas de cuero la noche antes. 
——Dividido el tesoro entre los tres, es más 
fácil que cada uno salve su parte, que si es- 
tuviera todo cargado en una montura, — di- 
jo. Y después de beber una copa en el es- 
tribo, los contempló alejarse de Cheapside, 
con una plegaria en. los labios por el feliz 
término de su vlafe. 
——He dado al rey mi oro y me he sepa- 
rado de esog dos jóvenes que tan queridos 
_ me eran, — murmuró el anciano joyero, — 
¿Puede un hombre hacer más? 
La vieja casa, que quedaba frente a. la 
- Cruz, al final de Wood Street, le pareció va- 
cla y desolada cuando cerró tras si la puerta. 
í. Sir Raimundo Harborough había quitado 
la pluma rota de su sombrero, temiendo que 
el emblenía real atrajera la atención mien- 
tras atravesaban la ciudad, ya que Londres 
se había declarado por el Parlamento; pero 
nadie, molestó al pequeño grupo. Tomando 
al galope, donde el camino estaba libre, lle- 
garon a la pequeña aldea de oca Dale 
sin contratiempos. 
Como el de los muchachos, el ánimo de 
> Sir Raimundo se levantaba a cada milla que 
dejaban atrás, aunque una vez en campo 
abierto el camino era bastante malo, apenas 


poco más que un rastro de barro líquido, 


con pozos profundos como para que ge hun- 
diera un coche y seis caballos. 


—Cuida tu jaca, Tris... ese tordillo tuyo 
está muy sudado y todavía tenemos que re- 
correr largo trecho, — dijo, mientras chapa- 
leaban barro através de Acton, — ¡A fe mía 
que nunca he visto tres tunantes más sucios 
a caballo! o 

Una ráfaga de, viento frio, rizando el agua 
que se veía por todas partes, los-.recibió ae 
instintivamente se envolvieron más en sus 
capas. : 

— ¿Dónde dormiremos esta noche, señor? 

— preguntó Tris. — No somos viajeros or- 
dinarios con todo este oro encima y si nos 
encontramos con el capitán Rolfe y sus ban- 
didos, quien sabe si nos dará tiempo a sacar 
nuestrag pistolas. 

- —¿Quién es ese capitán RoHe? — pre- 
eguntó rápidamente Sir Raimundo: — 

gún pícaro Cabeza Redonda, sin: duda? 

—No, señor, éste estuvo, según dicen, al 
servicio del rey; pero fué dado de baja por 


cobarde en Rounáway Dowin; desde enton- 


les, él y su banda asolan los bosques del 
camino a Oxford, robando a los viajeros des- 
prevenidos y hasta asesinando cuando se les 
Ocurre. 

Sir Raimundo se inclinó hacia adelante y 
palmeó el cuello de su caballo negro, que de 
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don- 
He. estado tanto tiempo 


— anunció Tris- 


_ llamada “El Toro”. 


. riendo Tristán Barley. 


que estoy al servielo del: señor Oakham. 


¿Al 


: do entró a la posada. 
ore 44: os 


del camino. a Je 

—HEg una plaga esa a — exclamb. a : 
junto al rey que. 
nunca oí hablar de vuestro. Rolte, “Pero, a A 
menos que venga acompañado por. «mucha - 
gente, nada tenemos que temer de él porgue 
estamos bien armados gracias al leal joyero. 
Yo se que vuestros dedos se mueren por 
probar esas hermosas pistolas, que 0s regaló Eo 
al partir; él me contó vuestra excelente pun- se 
tería. Con todo nos convendrá encontrar, an-- 
tes de la caída de la noche, alguna honesta 
posada donde descansar y yo conozco a E 


— ¡En Bulstrode Heath, señor! — dijo 
—Es la misma, muchacho; pero ¿cómo 
tá, un londinense, conoce ese. lugar? - — Eo Se 
guntó Sir Raimundo. cd 

—Yo no soy londinense. Hal, id prásen- da 
te, es del pueblo de Londres e indudable- 
mente se siente tan orgulloso de ello como 
yo de ser campesino. Yo naci y fui criado. ro PENAS 
Amersham Town, señor; pero hace dos años pS 


| miraba a 


Hal Falcón, que por eas 
rostro de Sir Raimpudo 


jsi: 


al caballero un codo se le Iba y “otro le al E 
al -oír noticias tam vulgares y por qué, de 
pronto, clavó casi —_ espuelas. a bes, 
caballo negro. pi 
El pelirrojo Hal era parco de palabras la 
mayor parte del tiempo; pero de E 
hora que siguió no despegó los. láblos. En y 
vez de hacerlo, pensaba, ds 
En Hanweell, el Brent se había acia 
do inundando todos/ los alrededores y la term- 
pestad estalló con tal violencia, cuando se 
encaminaban a Uxbridge, que los tres viaje- 
ros se alegraron de poder encontrar refu 
allí por una hora o más; esto, unido a lo 
detestable del camino, hizo que ya obseure- 
ciera cuando ascendían la colina. e... de: AS 
DEAR e y A 
E allá está la Pa — 
"Tri. al ver Que una luz brillaba como un 
ojo rojizo, a la distancia. ¿Por e en tan 
callado, Hal? DA 
Una montura mojada no es a pro] to. 
para desatar la lengua, ci eras. 
el mozo. | E SE 
— ¡Bien dicho! — dió Sir Raimur ), 38 
liendo aparentemente de sus sueños. — Es- 
pera hasta que Hal haya afojado su 
y rociado la cena con la excelente cerveza. 
de mi hostelero. Yo te aseguro . todas las 
longuas se desatarán entonces. CAN 
—¿Y habrá reunión en la casa, senor E 
¡Los campesinos son tan curiosos! > e 
-—Bien pensado, muchacho, — dijo Sir a 


Raimundo en voz baja. mientras detentan 


sus caballos. — Recuerda que yo soy un. 
comprador de lana de Aylesbury, no... de 
Winslow, porque está más lejos, y que vOg- 
otros sois mis trlados; de manera que sos- 
tened eso, suceda lo que suceda. ¡Ah!... y 
por esta noche tenemos que pasar qe Cabe- 
bezas Redondas. 

Desmontaron entumecidos a sir Ralmun- 


y e 


- 


E —Tris, — murmuro Hal, agarrando por. 
- el brazo a su amigo con sorprendente fuer- 
«za, — Habla con los ojos y los oídos y man- 
e Lón “la boca cerrada. No me hagas preguntas 
A ahora. ' 
5 Vaya! ¿Y por qué no? Aquí regrésa . 
Sir Raimundo y, si hay peligro, es el mo- 
mento de advertírselo mientras estamos so- 
los. z dl 
+ —Espera hasta que tenga oportunidad de 
decirte lo que sospecho, — murmuró Hal, 
mientras desataba la bolsa de oro de la mon- 
A tura del baronet. A | 
E Pero el mensajero del rey que se había 
asomado. un momento a la puerta iluminada 
de la hostería, cruzó el patio, caminó rápi- 
damente hasta el final de la casa y salió al 
camino que quedaba a la izquierda, a tiem- 
PO que se oía el rumor de caballos que ha- - 
cfan alto frente a la posada de “El Toro”. 
2 ——Quédate donde estás, Tris, — dijo Hal 
y se desvaneció enla obscuridad, dejando a 
su compañero, muy intrigado, que concluye- 
Y. ra de desatar la bolsa del caballo negro. 
Acababa de desprender la última hebilla, 
- con sus dedos fríos, mojados y entorpecidos, 
cuando Hal se acercó a él nuevamente. 
—Pronto, muchacho, si tú y yo queremos 
ver otro amanecer, — murmuró Falcón. — 
Esto es aun peor de lo que yo imaginaba. 
¿Dónde podremos escondernos con el oro del 
rey? Este villano -es el capitán Rolfe, que 
- asesinó al verdadero Sir Raimundo, hace dos 
días. Y dentro de un instante vendrá aquí 
con media docena de los de su banda a ase- 
sinarños a los dos. : € 
— ¡Suerte perra! — silbó Tristán. 


Es 
yO 
€ 
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PD 


E A AA 


LA GRANJA EMBRUJADA 


_ Dando la vuelta a los establos y cruzando 

el camino, lleno de surcos, los dos mucha- 

chos, con extraordinario sigilo pues el me- 

-hor rumor podía traicionarlos, llegaron al 
terreno cubierto de algas, con el corazón en 

la boca. 
== —Sigue pegado a mí, Hal. 7 

—Si este oro fuera menos pesado, anda- 
ríamos mejor, — gruñó Falcón. — ¿Cuánto 

ista la casa de tu padre en Amershan? 

— ¡Qué Dios nos ayude! Amershan está 
como a diez millas de aquí. Tengo un escon- 
dite más próximo, donde podremos ocultar- 
+ nos hasta el alba, si es que pvdemos llegar 

a él con semejante noche. “Los Buhos” no 
. es fácil de encontrar, a menos que se conoz- 

ca su existencia; pero una vez allí estare- 
mos bastante seguros. La llaman “La Gran- 
ja Embrujada” y ni un alma de los alrede- 
dores se atrevería a llegar a ella, ni aún en 
pleno día. SS : 

_ Se detuvo repéntinamente y ambos perma- 
-necieron inmóviles. - 

Se oyó un fuerte grito en el accidentado 
-. Terreno qen acababan de atravesar y com- 
-— prendieron que su fuga había sido descu- >: 

bierta. | ] 

- Escucharon anhelantes, oyendo que -los 

hombres se llamaban unos a otros; luego el 
-—Balope de caballos que se fué debilitando a 
- la distancia, 
——Hanm tomado hacia Londres, por el ca- 


Mr, 


>. 


pa 
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mino principal, — exclamó Hal Falcón, tan- 
teando para asegurarse que debajo de la 
capa empapada, las preciosas pistolas esta- 
ban todavía en el cinto donde las había pues- 
to. — No me gusta tu granja embrujada; 
pero cuanto más pronto lleguemos mejor. 
_Dos veces extraviaron el camino, a despe- 
cho del agudo sentido de orientación de 
Tristán y de 'su educación campesina; pero 
al fin, después de haber atravesado un terre- 
no fangoso, cubierto de nogales, y de ascen- 
der una empinada colina, con la lluvia que 
les azotaba el rostro, Tristán, dió un gran 
suspiro de alivio y dijo: 

— Ya hemos llegado, Hal; -este es el ca- 
mino de carros que. conduce al huerto. 

Guió a través de un boquete abierto en 


4 
el seto, por entre matorrales y árboles nu- 


dosos, hasta que un edificio, dividido en. 
Cuerpos, se destacaba, se destacaba contra el 
cielo, su pie pisó algo blando que dejó esca- 
par un PEE e gemido. 

Ambos jóvenes retrocedieron de u 
El cabello de Hal Falcón se erizó. Un eroticas 
movimiento en el pasto fué seguido por una 
voz de hombre que decía: “¿De modo que 
has vuelto para concluir tu obra, bandido? 
Es lástima que no haya luz, ei no veríag co- 
mo muere un Harborough”. 


Un agudo silbido los hizo retroceder en 
obscuridad otro paso; pero la espada que mos 
había logrado tocarlos, cayó de la mano -que 
la empuñaba “y con otro gemido de dolor el 
hombre invisible se desplomó h 
entre las ortigas. 

—Si Sois sir Raimnudo Harbor 
otros no somos bandidos, — 4 


to, ¡Ojalá lo hubiese estado, porque me robó 
algo precioso que yo había jurado defender 


-con mi vida! 


— Entonces, sabed, señor, que la carta del 
rey está en lugar seguro y que el Oro esta 
aquí... 'Ved, podéis tocarlo con la mano, — 
exclamó Hal. — Pero esto y Otras Cosas Más 
Os las contaremos cuando estemos a cubier- 
to. Tris, ¿dónde está la puerta, y Cómo po- 
demos entrar sin hacer ruido? Este pobre ca. 
ballero no pucde estar más aquí tirado, bajo 
la lluvía. 

¿Un postigo roto, que se golpeaba con el vien. 
to, guió a Tristán, pero cuando hubieron 
ayudado al herido caballero a entrar a la 
granja vacía y dejaron las bolsas en el piso 
desgastado, el yesquero de Hal les proporcio- 
nó la sorpresa suprema de aquella acciden- 
tada noche, . 

—i¡Trist — dijo mirando aturdido una pi. 


_la de rojas brasas en el hogar de la gran 


cocina y restos de comida sobre una mesa 
larga, donde varias personas se habían sen- 
tado pocas horas antes. — ¿Quiénes son los 
fantasmas que habitan este lugar y bajan 
luego las cortinas al retirarse? 

—Sean quienes fueren, deben andar ahora 
por el patio — exclamó el maravillado Trís, 


— Oro para el rey Carlos 


y 
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y los o6jos de ambos jóvenes se Uiiataron ase 
miedo al mirarse el uno al otro y reconocer 
voces de hombres afuera, 

— ¡Salváos! Mi destino está resuelto, -— 
murmuró el verdadero sir Raimundo al incli- 
narse sobre el brazo de Tristán. — Todo esto 
es para mí un misterio, pero si es Cierto que 


tenéis el oro del rey, tiempo es de ocultar - 


—-N'O0, — contestó Hal, tomando la vela qua 
acababa de encender. — $Si podéis subir con 
nuestra ayuda esta escalera, que lleva al Cuar 
to de arriba, quizá no nos descubran, puesto 
que hemos entrado por €sa Otra puerta, 

Con un último destello de energía, el he- 
rido caballero subió al piso de arriba, Trig. 
tán lo seguía, con dos.de las pesadas. bolsas, 
mientras que Hal, suponiendo razonahlemen- 
¿e por el sonido de las voces, que sus €x COm- 
pañeros estaban todavía a caballo, tuyo la 
audacia de volver a encender la vela en las 
brasas y se unió a ellos sin ser molestado, 

Una rápida mirada les mostró que un €X- 
tremo de la pieza estaba cubierto de paja, 
onda habían dormido hombres; que una únl- 
ca ventana se abría al costado, sobre el 
huerto y que una puerta - trampa sólo ne- 
cesitaba brazos robustos para cubrir el agu- 
jero por donde habían entrado, 

—=NO puede ser mejor, — dijo Tristán, 
mientras la bajaban suavemente. — Ahora, 
Hal, arrimemozs este cofre, y por mi vida que 
ningún hombre podrá abrir desde abajo. 
"Ten cuidado que tu pierna no se meta a tra- 
vés del piso, porque está podrido. 

La aldaba de:la puerta que daba al patio 
fué alzada con un fuerte “clic”, entraron al- 
gunos hombres en la habitación baja y uno 
de ellos se acercó al fuego y lo avivó con el 


pie. 
Eran siete, todos envueltos en pesadas ca- 
pas; la luz rojiza que se filtraba arriba de- 


mostró que la advertencia de Tristán no era 
cciosa, porque había grietas y rendijas entre 
las viejas tablas, las que les permitían ver 
perfectamente la piéza y sus ocupantes, a la 
vez que oir cuanto decían. 

—HEchad más leña, estoy helado hasta los 
AUESsos, — dijo Rolfe salvajemente. — ¡Ser 
surlado por un par de jóvenes ladrones! 


¿Por qué demonios no los maté de un pis- 


oletazo mientras veníamos en camino? 


hombre; estamos mejor que ellos 
ista noche. ¡Verse afuera con esta lluvia! 
¡Br., A Jukes y Leatherdale los 


«Icanzarán pronto cuando traten de llegar al 
:amino de Londres, al amanecer, si es que 
10 los han encontrado antes entre las ala- 
gas. Les tostaremos los pies si falta una sola 
moneda. ¿Quién quiere cerveza? 

—Yo el primero, — gruñó Rolfe. — Qui- 
7á me ayudará a olvidar la mayor perdida 
de mi vida. ¡Veinte mil monedas de oro ro- 
badas en mis narices! 

Hora tras hora, tendidos boca abajc, mi- 
rando el grupo alrededor del fuego, los dos 
aprendices de Maese escuchaban la charla. 
salvaje de los bandidos y alguna disputa de 
cuando en cuando ante ellos. tenían sus 
preciosas pistolas y en sus corazones el mio- 
do por lo que ocurriría cuando el primero 
de los trasnochadores quisiera ir en busca 
de su cama y encontrara trancada la puerta 
de la trampa. 
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do por el humo del tabaco. . 
Luego ocurrió el “accidente y Tristán es 
vo la culpa. 


Al darse vuelta para desentumecer Sus 


miembros, le pegó con el codo a una de las 


pistolas que estaba junto a él y antes de que 
pudiera agarrar la culata de acero, cayó por 


la ancha rendija hasta el piso de piedra de. 


abajo, explotande a los pies del capitán 
Rolfe, con una estridente detonación. 

— ¡Rayos y truenos! ¿De dónde vieñe es 
to? — gritaron varios de los bandidos, mi. 
rando el bajo techo, a la vez que: “Se po-. 
nian de pie; pero- la voz. de Rolfe ahogó lus 
demás porque acababa de recongcer al pis- 


gd 


Los nombres se habían puesto 2 jugar a” 
la baraja y el aire de la cocina estaba azula-. : 


tola que había ayudado a Cargar el: Ne e 


Oakham. 


. —Esos jóvenes perros están fina des > 
— rugió con un terrible ju- 


pués de todo, 
ramento, ¡Bajad, diabillos del infierno, 


mientras estoy todavía en humor de. mos- 
trarme misericordioso! dE SS 


A 


—No, señor Rolte, el pd o con- 
testó Hal. — El aposento- a es. cómodo 
y nos quedaremos, E 
——Eso está por verse, — UE un tipo 
enorme, con cuello de toro y voz que le ha- 
cía juego, corriendo hacia la escalera; pera 
la trampa cerrada quedaba en la sombra Y. 
como tenía los sentidos turbados por la cer- 
veza caliente, su cabeza chocó pesadamente 


contra la puerta, mientras que por la fatal 


rendija que los había traicionado, Hal intro- 


dujo su espada y el hombre cayó hacia atrás : 


sin vida. A 
— ¡Basta de bromas! pea aulló Role. Pi 
Arrimad el fuego al borde del. fogón, abrid 


bien las puertas y traed paja mojada del. 


establo. Pronto ahumaremos. a estas ratas ES z 


Londres en su cueva, PE DR 

Risas crueles y el sonido e “pesadas de 
tas llenaron la habitación de abajo. Pronto 
empezaron a elevarse densas espirales de 
humo que entraban por el Diso r00e. en cad 
te lugares a la vez. - 
-— ——Abrid la ventana silenciosamente, 
dijo Sir Ricardo desde los pliegues de su ca 
pa empapada; obedeció Tristán ed vió oi 
amanecía.-.. 

Sin embargo, 
te de abajo hizo que lí: nube de humo se 
elevara a gran altura sobre el techo de 
la granja embrujada, sabían que sólo tarda- 
ría pocos minutos en llegar hasta ellos aque- 
lla cortina asfixiante. 

En su frenética desesperación, Tristán hi-" 
zo saltar el derruído marco de la pequeña 


— 


_ ventana con el hombro para llenar sus pul: 


mones con un último sorbo del aire mati- 
nal, antes de que llegara la muerte; enton- 
ces vió un grupo de ginetes que contempla- 
ban con curiosidad la nube gris que se ele- 
vaba de la casa solitaria. 

— ¡O, señor!:— murmuró 
¿Quienes son esos con bandas sombreros 
emplumados, seguidos por una ropa y uno 
que lleva montera roja, con blonda de oro? 
Seguramente no son truhanes, si no cabaz 
lleros —-y trepando hasta el antepecho de 
la ventana se co caer sin hacerse daño 


Er, 


Tristán. 


aunque la “violenta. corrien- 


/ 


A 


A O 


sobre las ortigas, con un grito de “¡socorro 
caballeros, en nombre del Rey!” 
E ES 

—¿De manera, bribón, que te has dado 
vuelta el saco, desde la última vez que nos 
vimos, — dijo el de la montera roja, con 
fuerte acento alemán. — No conoces el des- 
tino de los traidores. 

—Se que vucstra alteza no matará a un 


El hombre retrocedió y 


enemigo herido, — contestó Rolfe, que ha- 
bía recibido varias cuchilladas y estaba ata- 
do en medio de su banda, la que se hallaba 
completa, con excepción de dos hombres que 
habían muerto en el establo: Pero cuando Sir 
Raimundo apareció en la puerta, en medio 
de Hal y Tristán, que llevaban las preciosas 
bolsas de oro, un gran gemido se escapó de 
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labios del ladrón y su c..beza se inclinó só 
bre el pecho. 

—No se debe a mi el haber canservado 
el oro del rey Carlos y nuestras propias vi- 
das, — sonrió débilmente Sir Raimundo. — 
Estos bravos muchachos, contarán a vuestra 
alteza toda la historia. Yo necesito urgente- 
mente un cirujano, gracias a Master Rolfe, 
que está allí 


cayó sín vida al suelo 


—¡Ah!... — dijo Rupert, cuando hubie- 
ron concluido. —— Mi real tío necesita cora- 
zones audaces como los vuestros. Pero esta- 
mos lejos de Oxford y en tierra enemiga. ¡A 
caballo, señores! Pero antes vamos a colgar 
a estos bandidos de esos manzanos, porque 
necesitamos mejor fruta. 

¡Y así lo hicieron! 


7 — Oro para el vey Carlos 


EL ASESINA TO DE 


Por S. S. VAN Di NE == a 


RESUMEN DE LO ANTERIOR A 


% 


"ED CA, | 


En el departamento de la eos rin Odell se o lia Boa yd ; 


nes Mero de O 


licía es la Puerta del estado que so + dial ad co ncerrojo' por la noche y na 
reció lo mismo a la mañana siguiente. Mannix, Cleaver y Lindquist mienten acerca 


de su paradero la noche del crimen. Spotswóode, que había acompañado a la Joven ue 
hasta su casa, volvió al oirla gritar; pero ella le contestó, sin abrir la puerta, que no SS E 
le pasaba nada. Más tarde Skeel es estrangulado, cuando había prometido revelar 

quien era el asesino, Vance demuestra cómo se arregló Skeel para abrir y cerrar dá 
puerta del costado y pide a Markham que invite a Spotswoode, a Cleaver E a Mannix 
a su departamento para jugar un partido de póker, prometiéndole que le O ter- $ 
ninado el juego, quien es'el asesino. Cleaver le gana a Vance una conside y su 
— “ma de dinero, matándole cuatro reyes con una escalera Ed ES 
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ode se detuvo y alzó la mirada. 

— ¿Quizá recuerda usted 
cias? Allen daba las cartas. Le dió a Cleaver 
cuatro cartas seguidas del mismo palo y a 
mi tres reyes. Las otras manos eran tan po- 
bres que los demás se vieron obligados a re- 
nNUBEIAr. > 

Yo abrí y Cleaver aceptó. Allen me dió 
otro rey y a Cleaver la carta que necesitaba 


para completar su escalera. Dos veces hice . 


una apuesta pequeña y Clever la elevó. Fi- 
nailmente le pedí mostrara su juego y, natu- 
ralmente, él ganó. No podía menos de ganar. 
Apostaba sobre seguro. Desde que yo abrí el 
pozo y saqué dos cartas, 
que podía yo tener eran cuatro de la misma 
clase. Cleaver sabía esto y teniendo escalera 
real, sabía también, antes de elevar mi apues- 
ta, que me había derrotado. En seguida com- 
prendi que no era el hombre que yo DESCADA. 


— ¿Pero. por qué? 

— Un jugador de póker, Markham, que 
apuesta sobre seguro, carece de la confianza 
y de la capacidad, altamente sutil, del verda- 
dero jugador. No es hombre capaz de aceyp- 
tar los caprichos del azar ni de correr ries- 


gos tremendos, porque posee hasta clerto gra- 


do, lo que los psicoanalistas llaman un com- 
plexo inferior y se agarra instiñtivamente a 
cada” oportunidad posible de PEU. 2 si 
mismo, 

En resumen, no es el Jugador súpremo y 
el que mató a la Odell lo era; un jugador 
que lo puso todo a una sola vuelta de la rue- 


da, cuyz confianza en si mismo era tan gran- 
de que hubiese desdeñado apostar sobre se- 


_guro. Por consiguiente, Cleaver quedaba ell- 
minado como sospechoso. 
Markham escuchaba ahora intensamente. 


-—La prueba a que sometí a Spotswoode, 


un poco más larde, estaba destinada a Man- 


nix; pero no quiso jugar. Eso poco importa- - 


ba, sin embargo, porque si yo conseguía ell- 
minar a Cleaver y a Spotswoode, Mannix era 
el culpable. 

Naturalmente que hubiera buscado algo 
más para reforzar el hecho; pero no fué ne- 
cesario. La prueba a que sometí a eres 
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fué parte all ada por E a 


: tre mil, hubiera apostado el resto contra una 
las cireunstan- 


la mano más alta 


- aricosgaba todo. 


mente preocupado. 
del crimen de Spotswoode me llegó tan ines- 


susceptible al malicioso .magnetismo anima 


caballero. Como dijo, ni un solo jugador en- 


mano completa, cuando él no tenía nada. 
¡Fué tremendo! ¡Soberbio! Probablemente 
el “bluff” más notable que se haya dea en E 
el juego de póker. E 
No pude menos de admirarlo, cuando fado 
quilamente puso todas sus fichas, sabiendo, 
como sabía.yo, que él no tenía nada. Le apos- 
té todo, como véis, convencido de que no po- 
dría segnir mi razonamiento y. de que me 
engañaría al final. Para hacer eso se necesi- 
ta valor y audaela. Y también una gran con- 
fianza en si mismo que nunca le hubiese a 
mitido apostar sobre seguro. 
Los principios psicológicos envueltos en. el 
Juego eran los mismos del asesinato de la 
Oáell. Yo amenacé a Spotsw0ode con una 
mano poderosa, uná mano con:pleta, como. 
indudablemente lo amenazó la muchacha 
también. Y en lugar de- transar, de pedirme 
qua mostrara el juego o renunciar, me desa-. 
fiÓ, recurrió al golpe supremo, aunque lo 
¡Palabra, Markham! ¿No ve. 
usted como el carácter del hombre revelado 
en ese gesto sorprendente, se ajusta a la psi 
cología del crimen? 
Markham estuvo un rato silencioso, pa 
ció meditar el asunto. : A 
——Pero usted, Vance, — dijo al a Lia 
me pareció satisfecho anoche; tenía. más bie 
aire preocupado. : 


——Cierto, viejo querido, 


tala. Infibita 
¡La prueba -psicológic: 


peradamente! Yo no la buscaga,. como usted 
sabe. Después de haber eliminado a Cleaver, 
tenía un “partis pris””, por decirlo así, res- 
pecto a Mannix; porque las pruebas materia: 
les en favor de la inocencia de Spotswoode, 
—egs decir la imposibilidad física de haber 
estrangulado a la dama, — me había, lo com 
fleso, impresionado. ; 

No soy perfecto, ya lo sabe usted. Siendo 
desgraciadamente humano, me siento todavía 


de los hechos y apariencias que vosotros, los 
hombres de leyes, esparcís constantemente. 
sobre la Re oa, un ce dd A : 


| uvio. y aun conveneiao de que la natura- 
leza psicológica de Spotswoode coincidía per- 
fectimente con todos los factores del cri- 
men, todavía abrigaba una dudada respecto 
a Mannix, Quise examinar sus reacciones 
-psicológicas. 
. —bin embargo, lo apostó ón 2 una vuel- 
ta a la Tueda, como usted dice. ' 
misa ¡Ah E Pera no del mismo modo que Spots. 
=woode. Para empezar, teníap robabilidades 
iguales, mientras que Spotswoode no poseía 
— ninguna, porque su mano era sin valor, Y 
“sin embargo, Spotswoode apostó el resto, ba- 
sado en un puro cáilculo mental, Eso tra 
jugar en el aire. Por otra parte, Mannix se 
“limitaba a sacar una carta con probabiilida- 
des de ganar. No entraba en su juego cáleu- 
lo de ninguna clase, nada de pian, ni de 
audacia. Y le dije, desde el principio, que e! 
asesinato de la Odell había sido cuidados i- 
mente premeditado y calculado, con la as- 
tucia suprema del jugador supremo... ¿Y 
qué verdadero jugador hubiera podido al 
adversario doblar una apuesta al cortar por 
- segunda vez y aceptando luego una ofert 
para redoblarla, a la tercera? 
Probé a propósito de este modo a Mannix 
: para excluir toda posibilidad de error. Creí 
no sólo iliminaba; lo borré completamente. 
Me costó mil dólares, pero libré mi mente de 
toda duda. Entonces supe, que, a despecho 
: de todas las indicaciones materialez en con- 
- trario, Spotswoode, abla asesinado a El Ca- 
E nario. 
he —Comprendí que ariba estaba tan iu- 
p presionado de la que quería demostrar. -—— 
tierra todos los límites establecidos por la 
sana razón. Considere log hechos. — HAa- 
ES llegado ahora el momento de discutir 
gus dudas. — Usted dice que Spotswo0ade es 
el culpable. Sin embargo, sabemos, por tes- 
tinvonios irrefutables, que cinco minutos des- 
pués de haber salido del departamento de 
ho a joven, ésta gritó pidiendo socorro, 


; un momento, — Sus conclusionez echan por 
17 
d 


, 
k 
E 
ES 
E 


El estaba parado junto al cuadro telefóni- 
00, y acompañado por Jessup, fué hasta la 
puerta y sostuvo una breve conversación con 
la Odell. Estaba seguramente viva, enton- 
ces. Luego salió por la puerta del frente, su- 
—bió a un taxi y se alejó. Quince minutos des- 
- pués se reunía con el juez Rodfern, al bajar 
<del taxi, frente a este club, a cerca de tua- 
renta manzanas de distancia: de la casa de 


departamentos. Hubiera sido para él imposi. 


-ble hacer el viaje en menos tiempo, y, ade- 


“más, tenemos el informe del chauffeur. 


Menotsode no tuvo ni oportunidad ni tiem- 
"po para cometer el crimen, entre las 23.30 y 
_edianoche, meno diez minutos, hora en que 
“se reunión con el juez Redtern. Y recuerde 
QUe jugó aquí al póker hasta las tres... va- 
“rías horas después deh. aberse cometido el 
aseinato, 
-— Markhara movió enfáticamente la cabezad 
—Vance, on hay medio humano de desvif- 
—tuar estos hechos. Están firmemente estable- 
cidos y prueban la inccencia de Spotswoode 
7 de un modo tan terminante como si se hu- 


¡Diablos, hombre! -— estalló «Jespués de 
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blera hallado en el polo Norte esa, noche, 
Vance no se conmovió, : 
— Admito todo lo que usted dice — repll. 
có. — Pero, tomo ze lo he dicho antes, tuan- 
do tos hechos psicológicos (materiales se 
contradicen, son éstos los equivocados, En 
este caso pueden no ser equivocados, pero 31 


seso a tadores., 


Muy bien, magnus Apollus — la situación 
era do denia compleja: para los alterados 
nerviog de Markham. — Demuéstreme cómo 
pudo Spotswoode haber estrangulado a la jo- 
ven y saqueado el departamento y yo le da. 


_ré a Heath orden para que lo arreste, 


-<— ¡Palabra qeu no puedo hacerlo! —— con. 
testó Vance. — La omnisciencia me ha sido 
negada. Pero.... ¡diablos! Me parece que 


he hecho bastante con señalarla el culpable. 
Nunca me comprometí a descubrir sy técnica 
ya lo sabe usted. ' 

— ¡Cómo! ¿Su mentada penetración no lle- 
ga hasta ahí? Bueno... Bueno... Suponga: 
mos que yo me convier to en profesor de las 
'altas ciéncias mentales y declaro solemn 
emente que el doctor Crippen mató a la jo: 


. ven Odell. Crippen ha muerto, pero eso no 


altera mis medios psicológicos de deducción. 
La naturaleza de Crippen concuerda con 
todas las indicaciones esotéricas y recónditas 


. del crimen, Mañana daré orden para la ex 


humación del cadáver del presunto asesino. 

Vance le dirigió una mirada de vago re: 
proche y suspiró. 

—(VeVo que el reconocimiento de mi genio 
será póstumo, Entretanto, tengo que sufrir 
las burlas y vituperios de la multitud con co- 
razón firme. Mi cabeza sangra, pero no se 
inclina. 

Miró -el reloj y luego paxeció absorberse 
en sus pensamientos. 

—Markham — dijo después de Varios ml. 
nutos — tengo un concierto a las 15, peró 
puedo dedicarle una hora a nuestro apasio- 
nante asunto, Quiere dar otra mirada a ese 
departamento y sus olrededores. La treta de 
Spotswoode, estoy convencido de que No fut 
más que una treta, se realizó allí. Y si hemo: 
de encontrar una explicación, teennyos que 
buscarla en el teatro del crimen. 

Yo tenía la impresión de que Markham, 3 
despecho de su nfática ngativa sobre la cil. 
pabilídad de Spotswoode, no. estaba satistfe 
cho. Por consiguiente, no me sorprendió cuan. 
do sólo con ligera protesta accedió a la pro. 
posición de Vance, para visitar el devarta- 
mento de la Odell, 


CAPITULO LI 
(Martes, 16 de Septiembre, a las 14) 


Menos de media Hora después entrábamo: 
nuevamente en el. hall principal de la pe 
queña casa de departamentos de la calle' 71. 
Como de costumbre, Spively se hallaba des 
- empefñiando su tarea ante el cuadro telefónico. 
Dentro del recibimiento público estaba el of!. 
cial de guardia, recostado en un sillón y con 


“el cigarro en la boca. Al ver al fiscal de dis. 


trita se levantó con forzada rapidez” 
—¿Cuándo va a quitar la guardia, señor? 
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— lep regurtó a Markham. — Esta cura de 
reposo está arruinando mi salud. : 
o espero, oficial — 
ie dijo Markham. — ¿No ha venido nadie? 

— Nadie, señor. —-e- El hombre ahogó un 
dostezo. 

—Déme su llave del departamento. 
antrado usted? 

—_No, señor. 
afuera. 

Entramos al living room de la joven ase- 
sinaGa. Las persianas estaban levantadas to- 
davía, y la luz.entraba a raudales. Apbarente- 
mente, nada había sido tocado, ni siquiera 
las sillas caldas se habían levantado. Mar: 
kham se acercó a la ventana y con las manos 
en la espalda, se puso a contemplar la e€sce- 
na desalentadamente. Lo trabajaba una du- 
úáa creciente y observaba a Vance con una es- 
pecie de cínica diversión, que estaba muy le- 
jos de ser espontánea, 

Vance, después de encender el cigarrillo, 
procedió a inspeccionar las dos habitacio- 
nes, deteniendo atentamente la vista en 1lo8 
sitios y desordenados objetos. Luego fué al 
cuarto de baño y permaneció allí varios mi- 
—nutos. Cuando volvió traía una tohalla con 

varias manchas obscuras, 

—_Esto es lo que usó Skeel para borrar sus 


¿Ha 


La orden era permanecer aqui 


impresiones digitales, — dijo tirando la toha. 
lla al suelo. 
— ¡Maravilloso! -— se burló Markham, — 


Eso lo condena a Spotswoode. 

+ Ma. lo taba. tao Ayuda a materializar 
mi teoría sobre el crimen. — Se dirigió a 
la mesa de tocador y olió el pequeño períu- 
mador de plata.—La dama usaba Chypre, de 
Coty, — murmuró. — ¿Por qué será que to- 
das “ellas” lo usan? 

— ¿Y eso qué materializa ? + 

—Querido Markham, estoy absorbiendo at- 
mésfera. Sintonizando mi alma con las vi- 
braciones del departamento. Déjeme sintoni- 
zar en faz. Puedo recibir una inspiración de 
lo alto en cualguier momento, una revelación 
- desde el sinaí, como en otros tiempos... 

Continuó sus investigaciones y por último 
pasó al hall principal, donde so paró, mante- 
niendo abierta la puerta con el pie y mirando 
a su alrededor con intensidad curiosa. Cuan- 
do volvió al living-room, sentóse en el borde 
de la mesa de palo de rosa y lanzó Una som- 
bría mirada en torno suyo, Después de varios 
minutos “dirigió a Markham una sardónica 
sonrisa. ; 

— ¿Sabe que esto es un problema? ¡Al dia- 


/ 


blo todo! Es demasiado misterioso. 
— Me había imaginado — dijo Markham 
burlonamente, — que más tarde o más tem- 


prano usted materializaría sus deducciones 


respecto a Spotswoode. 
Vance miró perezosamente el techo. 


- —Es usted diabólicamente obstinado, ¿sa- 


he? Estoy aquí procurando sacarlo de su ma: 


raña y lo único que se le ocurre son observa- 
ciones cáusticas para enfriar mi juvenil ardor. 
Markham se retiró de la ventana y sentóse 
en el brazo del sofá, frente a Vance. Sus ojos 
tenían expresión afligida, 2 
—Vance, no me interprete mal. No tengo 
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interés en 
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Salvar a 


este caso se aclare, 
por los diarios, De manera que nc tengo el 


menor deseo de desalentar cualquier probabi- 


lidad de solución. Pero su conclusión acerca 
de Spotswoode es imposible. Hay demasiados 
factores que la contradicen. 

—¿Eso €s lo que usted no sabe. Las adios 
ciones en contrario son demasiado perfectas. 
Se ajustan entre sí maravillosamente, son Ca- 
si tan bellas como las formas de una estatua 


de Miguel Angel. 'Están demasiado cordinadas. 


sepa usted, para haber sido un mero encade- 
namiento de circunstancias. Significan qe 
nio consciente, 

Markham se levantó, volviendo léntaonia 
hasta la ventana, donde se PUSO a mirar ha- 
cia el pequeño patio del fondo. 

—-Si me garante usted sus aserslones, ro: 
dré seguir su silogismo, Pero xme es imposi- 


ble acusar a un hombre basado en €l hecho: 


de que su defensa es demasiado perfecta, 
—Lo que necesitamos es inspiración, Mark. 

ham. Las simples contorsiones de la Sibila no 

bastan. — Vance empezó a pasearse de arri- 


ba a abajo por la habitación. — Lo que me 


enfurece es que me ha superado en ingenio. 
¡Y un fabricante de accesorios para automó: 
viles! ¡Es humillante! 

Se sentó delante del piano y tocó los pri 


meros compases del Capricho xo. e de 
Brahms. ez 
—Necesita afinación — muntanrá. y do 


giéndose hacia el gabinete de Boule, pasó su 


dedos por la marquetería. 
—Es lindo; pero muy recargado. 


tendrá un buen precio por él. 


Miró un candelabro que pendía a un cos 


tado del gabinete. 


—-Sería muy lindo si no hubiesen substituf. 


do las bujías primitivas por eléctricas. 

Se detuvo delante del 
porcelana que estaba sobre la repisa de la 
estfiua. 


—De mal gusto, — dijo. — Estoy seguro 

el tiempo. — Al. 
pasar junto al escritorio lo examinó crítica: 
— Imitación del Renacimiento fran- a 


de que marca atrozmente 


mente. 
cés. Pero bastante lindo, ¿verdad? - 


Luego cayeron sus ojos obre el canasto de. : 


papeles y lo levantó. z 


E Necia idea, — comentó, — hata un cd 


nasto para papeles de pergamino. Triunfo ar 


tistico de alguna dama decoradora de interlo. 


seguiré siendo eriticado. 


Buen : 
ejemplar, sin embargo. La tía de Seattle oh: 


Spotswood8.. si en come- E 
tió el crimen, desearía saberlo. A menos que — 


1 


pequeño reloj de as 


res, lo apostaría, hay pergamino suficiente co- . 


mo par encuadrenar una colección de Epicte: 


to. ¿Por qué malograr el efecto con esas guir 


naldas pintadas a mano? El. instinto estética 


no ha invadido aún estos hermosos estados... 


¡Decididamente no!.. E 


Dejando el canasto en el suelo lo estudió 


pensativo unos momentos. Luego se inclinó 


sobre él y tomó el pedazo de papel arrugado 


a que se había referido el día anterior, 


——Esto contuvo, indudablemente, la última 
compra que hizo en el mundo la dama — 
+ Conmueye, ¿no es cierto? ¿No 


murmuró, 


* 
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= servó. — Pero... 


Mosa... 


lo ponen sentimental estas bagatelas. Mark- 


ham? Sea como fuere, el cordón púrpura fué 


un presente de logs dioses para Skeel, ¿Que 


baratija imagina usted que pavimentó el cami- 
no para la frenética escapada de Tony? Abrió 
el papel y éste descubrió un pedazo de cartón 
acanalado y un gran sobre marrón, cuadrado, 


—¡Ah!... Seguramente! Un disco de fo- 
nógrafo. — Miró alrededor del departamen.- 
to. — Pero, ¿dónde diablos guardaba la da- 


ma esa máquina parlante? 

—La encontrará usted en el “foyer” — 
dijo Markham hastiado, sín volverse. Sabía 
que la charla de Vance era manifestación ex- 
terlor de pensamientos graves y complejos, y 


esperaba con toda la paclencta que podía, lo 


que iba a segutr, 

Perezosamente, Vance pasó por las puertas 
de vidrio al pequeño recibimiento y se puso 
a contemplar, abstraído, una consola-fonográ- 
fo, estilo Chíppendale, que estaba colocada 
contra la pared, en un ángulo. El pequeño 
mueble se hallaba cubierto en parte, por una 
carpeta y sober ésta había un florero de 
bronce pulido, 

—Bueno... no parece un fonógrato -— ob- 
( ¿para qué la carpeta? — 
La observó distraíldamente, — No es Muy. va- 
Me preguntó cuál era la música pro- 
terida de la dama. La de Víctor erbert, pro- 
bablemente, 

Sacó la carpeta y levantó al tapa del mue- 


- ble, había un disco ya en la máquina y Vance 


se inclinó sobre él para examinarlo, 

-—¡A fé mfa! ¡El “Andante” de la sinfo- 
tía en do menor de Beethoven! -— exclamó 
alegremente. — Usted la conoce, naturalmen- 
té, Markham. El “Andante” más perfecto que 
se ha escrito nunca. — Le dió cuerda a la 
máquiña. — Creo que un poco de buena mú- 
sica despejará la atmósfera y  volatilizará 
nuestra turbación ¿no le parece? 

Markham no prestó atenclón a sus pala- 
bras; miraba todavía por la ventana, 

Vance, después de haber puesto en marcha 
el motor y colocado la púa en el disco, volvió 
al living room. Estaba parado, contemplando 
el sofá, concentrado su pensamiento en el 
problema que trafa entre manos. Se sentó en 
el sillóh de mimbre, junto a la puerta, espe- 
1mndo*la música. La situación empezaba a 
alterar sus nervios y yo me movía inquieto en 


mi silla, Pasaron uno o dos minutos; pero el 


único sonido que salía del fon6grafo era un 
débil arafñíar. Vance alzó la vista con ligera 
curiosidad y, levantándose, se acercó de nuevo 
a la máquina. La Inspeccionó sumariamente 
y volvió a ponerla en movimiento. Pero aun- 


que esperó varlos minutos no se oyó música 


alguna, : ' 
—Pues... ¡no deja de ser raro! -— gruñó 
mientras caniblaba la púa y volvía a poner en 


movimiento el motor, 


Markham había abandonado ahora su sitio 


- junto a la ventana y lo miraba con tolerancia 


. 
% 


el 
e 
E 


+bonachona, El disco de fonógrafo giraba y la - 


aguja trazaba sus círculos concéntricos: pero 
todavía el Instrumento rehusaba funcionar, 
Vance; ambas manos apoyadas Sobre el gabi- 
nete Chippendale, estaba inclinado hacia ade- 


y yo dos borricos imperdonables, 


E — il — 
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-lante, log ojos fijos en el disco rebelde con ex» 


rresión de divertida sorpresa, 

—La caja de sonido debe estar rota, pro- 
bablemente — dijo — ¡Qué máquina esti- 
pida! 0 

-—Imagino — lo embromó Markham — qua 
la dificultad consiste en su patricia 1gnoran- 
cia sobre este vulgar y democrático mecanis. 
mo Permítame que lo ayude. 

Se acercó a Vance y miró sobre su hombro. 
Todo parecía estar en perfecto orden y la púa 
había llegado ahora casi al fina] del disco, 
Pero sólo seguía oyéndose el leve arañar. 

Markham extendió la mano para levantar 
la tapa de la caja de sonido; pero su movi 
miento llegó o termiñarse. 

En' ese instante el pequeño departamenta 
fué conmovido por varios gritos terribles, 
seguidos por dos agudos pedidos de SOCOYTO. 
Un estremecimiento de frío recorrió mi cuer 
DO y me hizo erizar los cabellos, 


CAPITULO LH ( EN 


Después de un corto silencio, durante el 
cual los tres permanecimos mudos, la mis. 
ma voz femenina dijo en voz- alta distin- 
ta: “No; no ocurre nada. Siento haber gri- 
tado. Váyase a su ¿asa y no se preocupe”. 

La púa había llegado al final del disco. 
Hubo un ligero “clic'” y el resorte automá- 


tico hizo detener la máquina. El silencio casi 


aterrador que siguió fué interrumpido por 
uno risita sardónica de Vance. 

——Y bien, querido viejo, observó lán: 
guidamente ,mientras volvía al living room, 
—- ya vé en lo que han venido a parar sus 
hechos irrefutables. 

Se oyó un fuerte golpe en la puerta y el 
oficial que estaba de guardia afuera apare- 
ció con rostro sorprendido. 

-—No pasa nada, —- lo informó Markham 
con voz ronca. — Yo lo llamaré a usted 
cuando lo necesite. 

Vance se sentó en el sofá y sacó otro cl: 
garrillo. Después de haberlo encendido, ex: 


tendió sus brazos por encima de la cabeza 


y estiró las piernas, como un hombro que 
descansa después de poderosa tensión física, 

— ¡Por mi alma, Markham, que hemos s]- 
do todos niños de pecho! — dijo con su voz 
cantante y lenta. —- Una coartada indiscuti- 
ble. Si la ley supone eso, como dlce Mr. Bum- 
ble, la ley es una borrica, una idiota. ¡Oh; 
mi tía... ni preciosa tía! Markham, me ru- 
borizo al confesarlo; pero hemos sido uste 


Markham permanecía parado ante el apa- 
rato, completamente aturdido, con los ojos 
fijos, como hipnotizados, en el disc. Lenta- 
metne volvió a la habitación y se dejó caer 
sobre una silla. pl 

—- ¡Sus preciosos hechos! -— continuó Van. 
ce. — Despojados de su cuidadosa y enañaa 
dora apariencia, ¿qué son? Spotswoode prepa, 
ró un disco de fonógrafo...tarea bastante 
simple. Todo el mundo lo hace hoy día, 

—Sí, me dijo que tenía un taller en s 
casa qe Long Island, donde chapucesba UR 
poco. : EN 
. ——Realmente no lo necesitaba, bien sabe 


usted; pero indudablemente facilitó sy tarea: 
La voz del disco es simplemente la suya en 
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p! 


*falsete, mejor que 1a pe una mujer para sus 
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fins por ser más fuerte y más penetrante. 
En cuanto a la etiqueta, le bastó poner en 
remojo un disco ordinario y pezarla en el su- 
-yO0. Le trajo a la dama. varios discos nuevos 
aquela noche: yescondió éste entre elloa, 


Después del teatro, realizó su pequeño y. 


truculento drama y una vez terminado, arre- 
egló el escenario para que la policía «reyera 
que se trataba de una función de ladrones 
típicos. Cuando concluyó, puso el disco en 
el fonógrafo, le dió cuerda y salió tranquila- 
mente. Había colocado la carpeta y «el flore- 
ro encima de la caja del fonógrafo, para ha- 
cer creer que éste su usaba rara vez. 

Y su precaución fué acertada, porque a 
nadie se le ocurrió mirarlo. Para 0ué? 
Luego le pidió a Jessup que llamara un au- 
to... todo era muy natural, como ve. Mien- 
tras esperaba el auto, la púa llegó a los gri- 
tos impreso sen el disco. Se oyeron claramen- - 
te en el silencio de la noche, Además, a tra- 
vés de la puerta de madera el tiembre fonc- 
eráfico quedaba bien disimulado. Y usted no- 
tará que la corneta está dirigida hacia- la 
puerta, a menos de tres pies de distancia. 

— ¿Pero la sineronización de las pregun- 
tas y respuestas en el disco?. 

—Esa es la parte más sencilla do todas. 
Usted recordará que Jessup nos dijo que 
Spotswoode estaba parado, con un brazo $so- 
hre el tablere telefónico, cuando Se O0yeron 
ls grits. Simplemente no quitaba sus ojos 
del-reloj. Cuande oyó el grito calculó el in- 
termedio del disco e hizo su pregupta a la 


imaginaria dama en el momento justo para 


recibir la respuesta 

Todo había sido cuidadosamente caleulado 
antes. No hay duda de que ensayó en su la- 
boratorio. Era endiabladamente simple y Cca-- 
si.a prueba de fracaso. El disco es grande, 
-— de doce pulgadas de diámetro, me parece, 
-— y necesita la púa como cinco minutos pa- 
ra recorrerlo. : 

Poniendo los gritos casi a lo último tenía 
tiempo de sobra para salir y pedir el auto. 
Cuando el taxi llegó al fin, él se dirigió di- 
rectamente al Club Stuyvesant, donde se en- 
contró con el juez Redfern y Jugó al poker 
hasta las tres. Si no hubiera encontrado al 
juez, tenga por seguro de que hubiese pt 
notar su presencia allí de otro modo, p2 
establecer una coartada. E E 
¡Buen Dios! No es extraño que me lm- 
portura en cada posible Ocasión para que le. 
permitiera visitar de nuevo este departamen- 
to. Una prueba condenadora como €se disco 
debe haberle robado muchas horas de sueño. 

-——Sin embargo, pienso que si yo no lo hu. 
biése descubierto, él habrí concluído per 
apoderarse del disco, no bien fuegra quitado 
su *“sergent de ville”. 

Era fastidioso para él verse impedido de 
entrar al departamento; pero no creo que lo 
preocupara mucho. Hubiera. quedado al al- 
cance de su mano, cuando la tía de “El Ca- 
nario” entrara en posesión de los mucblos. 
El recobrarlo era tarea relativamento fácil, 
Naturalmente, el disco constituía siempre 
un riesgo; pero Spotswoode no es tipo de 
hombre que retroceda ante riesgos de esa cla- 
se, No: tolo fué proyectado científicament a, 
Ha sido derrotado por casualidad. 
Y Skee!l? - k 


y 


a 
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o para extorsionarlo. 


o A 


-nario” Ñ 


sionero, decidió la. fecha y o la coar 


—Útra- lr oa 
escondido en el closet cuando Spotsw 
la dama entraron a las veintitrés, : 
do el otro estranguló a su ex “ 
y desordenó el departamento. e 

Luego, cuando Spotswoode salió; $ pe 
donó su escondite. - Probablemente estaba 
contemplando a la joven cuando el. fonógra- - Ñ 
fo emitió aquellos horribles gritos... > ¡Por 
mi alma! ¡Intagine usted que se halla en. 
presencia de una mujer asesinada y Oye E 
tog penetrantes detrás suyo! Aquello. era 
demasiado, aun para el endurecido Tang. Nas”: 
me extraña que olvidara toda. prudencia y e 


 Apoyara su mano en Ja mesa para sostener 


se... Y luego oyó la voz de Spotswoode a. 
través de la puerta y la respuesta. del disco. 
Esto debe haber intrigado a Skeel.” Por un 
momento habrá creído perder la razón. $ 
Pero de pronto comprendió el inicios. 


y lo veo riéndose para sí. Evidentemente al 


sabía quién era el. asesino. Hubiera estado 
fuera de su carácter que no se enterara deu 
la identidad de los admiradores de A o 


27 EN 


Ahora caía en su rjgazo, como maná. dl 
cielo, la oportunidag más perfecta para prac 
ticar un “chantage”, el mejor que hubiera 
podido desear tan encantador caballero. In- 
dudablemente se entregó a sueños y rosadas 
visiones de vida opulenta, a expensas de. 
Soptswoode, Cuando Cleaver telefoneó pocas 


_minutos después, contestó que la dama ha 


bía salido y luego se puso a pensar En dos 
medios de asegurar su propia” salida. 
—Pero no comprendo por qué. do se llevó 
el disco. 
a a quitar del teatro del en e 
única prueba de convicción?... Mala estra pS 
tegia, Markham. Si él bi: mostrado e 
disco más tarde, Spotswoodep odía negarlo ; 
todo, acusándolo “de haber cd ese. 


—;¡Oh, no! El único. recurso de lied 
era dejar el disco donde. estaba y exigirle 
inmediatamente una fuerte suma a Spotfoo- 
de. E imagino que fué eso lo queh izo. In- 
dudablemente, Spotswoode le dió algo a 
cuenta y le, nyometió entregarle el resto más 
tarde, esperando entretanto poder. recobrar | 
el disco, . 

Como no le pagó, Skeel le piola 2 us 
ted y prometió decirlo todo, esperando.as ; 
que SBpotíswoode se decidiera... pués E 
Spotswoode se decidió: pero no en el senti 

que él esperaba, Probablebmente. Je pro 
metió concurrir a una cita, el último sába 
do por la noche, para darle el dinero. Pere : 
en lugar de hacerlo, lo extranguló como 
un pollo. Muy de acuerdo. con su naturale a 
za. Spotswoode es n tipor obusto. E 

— ¡Todo es. tan sorprendente! | : : 

—Yo no. lo. ereo así ahora. —Spostwood:. 
tenía na tarea desagradable que concluir 3 
lo hizo de un modo frío, lógico, directo, co. 
mercial, diremos. Había decidido. que su pe - 
queña “Canario” tenía qeu morir para que 
él récobrara la tranquilidad —- —probable 
mentee se había vuelto incómoda, — y, 
como cualquier juez que sentencia a un Lala 


ES 


tada. 
Coma endo: aleo' da mecánico. . arreglo una ds 


perversidad demostrada al 


3 valor de sus convicciones. 


nua orden de arresto, con el 


- son sus procedimientos legales, 


"coartada mecánica. El medio que engio era 


, sencillo, sin tortuosidádes ni complicacio- 


nes. Hubiera triunfado a no ser por lo que 
llaman piadosa- 


las compañía de seguros 
“mente la mano de Dios. E 
- Nadie puede preveer los accidentes, Mark- 


3 han; si se pudiera, dejarían de ser acciden- 
tes. Pero Sportwoode-tomó todas las pre- 
-cauciones humanamente posibles. Nunca se 


le ocurrió que usted prustaría sus esfuer< 
os para recobrar el disco. No podía adivi- 


-“ gar mis gustos musicales y que yo buscaría 
consuelo en el arte sublime. Además cuando 
cuando uno visita a una dama, no espera en- 


contrar a otro pretendiente escondido en un 


armario. Eso no se hace, bien sabe usted. 
En resumen, el pobre diablo fué derrotado 


por su abominable mala suerte. 
—Usted parece no dar importancia a la 

cometer esos 

crímenes, — dijo severamente Markham. 


=  —No sea tan fastidiosamente moralista, 


“viejo. Todo el mundo es asesino en el fondo 


de su corazón. La persona que nunca ha 


“sentido deseos de matar a alguien carece de 
sentido emocional. ¿Y cree usted que es la 
mora o la teología que impiden a' la mayo- 


ría de la gente convertirse en criminal?? No, 


querido. Es la falta de valor... el miedo 
_de ser descubierto o perseguido por los re- 
mordimientos. e 

Observe con que delicia el pueblo en ma- 
sa — es decir, el estado, — envía a los hom- 
bres a la muete y luego se alaba de ello en 
los diarios. Las nikionesd eclaran la guerra 
contra otras, a la menor provocación, a fin 
de poder satisfacer impunemente su deseo 
de matar. Le digo que Sporswoode es sim- 
—plemente un animal racional, quet iene el 


, 
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 —Infortunadamente la sociedad no está 


preparada aún para su filosofía nihilista, — 


dijo Markham. — Y durante el intervalo de 
transición la vida humana tiene-que ser pro- | 


tegida. > 

Se levantó resueltamente y dirigiéndose al 
teléfono, llamó a Heath. a 

—Sargento, — le ordenó, — —consiga 
nombre en 
blanco, y vaya a esperarme al club Stuyve- 
sant. Traiga un hombre con usted. Hay que 
hacer un arresto, 

— ¡Por fin tiene la ley la evidencia que 


deseaba! — dijo Vance mientras se ponía 


.perezosamente su sobretodo y 
sombrero y el bastón. — 


tomaba el 
¡Qué grotescos 
Markham! 
El conocimiento científico, los hechos psico- 
lógicos, no significan nada para nosotros, 
sabios Salomones. Pero un disco de fonógra- 
fo... ¡Ah! Ahora hay algo convincente, in- 
contestable, final, ¿verdad? : 

Cuando salíamos, Markham llamó al ofi- 
clal de guardia, | A: : 

—Bajo ningún pretexto, — le dijo, — 
deej entrar a nadie al departamento, ni si- 
quiera con un permiso firmado.- 

- Cuando entramos al táxi dió la dirección 
del club Stuyvesant. 


A, 
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—¿De manera que los diarios quieren ac- 
ción... van a tenerla... Me ha ayudado 
usted a salir de un profundo agujero, viejo. 

Al hablar, volvió sus ojos a Vance. Y 
aquella mirada reflejaba una gratitud más 
profunda de la que podría ser expresada con 
palabras. 


a 


(Martes, 1 de Septiembre, a.las 15.30) 


Eran exactamente las 15.30 cuando en 
tramos a la rotonda del club Stuyvesán. 
Markham mandó buscar en seguida al ge- 
rente y tuvo con él una pequeña conversa- 
clón privada. El gerente se alejó apresura- 
damente y volvió a los circo minutos. 

—El señor Sportswoode está en sus habi- 
taciones, — lo informó a Markham al vol- 
ver. — Envié al electricista para probar la 
luz eléctrica. Dice que el caballero está solo 
escribiendo ante su escritorio. 
¿El número de su cuarto? 

—341. — El gerente parecía preocupado. 
-— ¿No irá a armarme algún “alboroto aquí, 
señor Markham? 

—Yo no tengo intención de armarlo, — 
contestó Markham fríamente. — Sin em- 
bargo, el asunto que aquí me trae es más : 
importante que su club. y 

— ¡Qué punto de vista exagerado! — sus- 
piró Vance, cuando el gerente hubo parti- 
do. »— Yo considero el arresto de SDOÍtSWO0OO- 


. de el colmo de laf utilidad. Ese hombre no 


es un criminal, .sepa usted, is no lo que po: 
dría llamarse un filósofo de medios extre: 
mos. 

Markham lanzó un gruñido; pero no con- 
testó. Empezó a pasearse de arriba a abajo 
agitadamente, fijos sus ojos en la entrada 
principal. Vance buscó un sillón cómodo y 
se instaló en él plácidamente. 

—Diez minutos después, llegaban Heath 
y Shitkin. Markham los llevó en seguida a 
una alcoba y les explicó hrevemente el mo. 
tivo del llamado, 

—Spotswoode está ahora arriba, — dijo 
— Quiero que el arresto se haga lo más 
discretamente posible. 


— ¡Spotswoode! — Heath repitió el nom- 
bre asombrado. — No veo... 

—No tiene que ver... todavía, — inte 
rrumpió Markham ásperamente. -— Yo car 


go con toda la responsabilidad del arreste 
y usted obtendrá los beneficios... si' quie 
re. ¿Le conviene? , 

Heath se encogió de hombros. 

—Todo lo que usted disponga está bien 
para" mi, señor... Pero... ¿Y Jessup ? 

—Lo conservaremos arrestado, Es testiga 
material. 

Subimos por +1 ascensor y salimos al ter. 
cer piso. Las habitaciones de Spotswoode es. 
taban al final del halla, mirando a la pla- 
za. Markham, con rostro severo, abría. la 
marcha. 

En contestación a su llamado, Spotswoo: 
de abrió la puerta, y saludándonos amable. 
mente se hizo a un lado para dejarnos pasan 
-—¿No' hay novedades todavía? — le Pre 
guntó adelantando una silla.” ye 

En “ese momento vió ciaramente el rosx 
tro de Markham, a la luz y comprendió en . 
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Como lo anunciamos en nuestro número anterior, - la 

recepción de cupones del 2.*concurso de “Pucky” Má-. 

gazine quedó. clausurada el lunes 10. de Julio a las e 

- El número de cupones recibidos ha sico realmente 
extraordinario 
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En el próximo númoro publicaremos la lista de los cóncur- 
santes que han enviado respuestas exactas con el número que los 
corresponde para el sorteo de los dos premios. El sorteo se rea- 
lizará ante el escribano público señor Manuel Pasel, el viernes 
19 de Julio a las 17, €n Avenida de Mayo gos : 
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AL ACTO PODRAN CONCURRIR TODAS LAS PERSONAS 
QUE LO DESEEN, : O 
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Contestaciones exactas 

¿Quién asesinó a “El Canario”? Spotswooke. 
¿De que medio original se valió el criminal para alejar toda pes 
sospecha? Impresionó un disco, imitando la voz de “El Canario”, 


el que hizo funcionar inmediatamente después del crimen, 


y E > VI SER IR GI RÍA 


A seguida el amenazador significado de nues- 


; 
] 


k 


tra visita. Aunque su expresión no se alteró, 
ví inmediatamente ponerse tenso su cuerpo. 
Sus ojos frío, indescifrables, se movieron 
lentamente del rostrod e Markham a logs de 
Heath y Snitkin. Luego su mirada cayó so- 
bre Vance y sobre mí, que estájbamos un 
poco más atrás de los otros, y nos hizo un 
rígido ademn de saludo con la cabeza. 
Ninguno habló. Sin embargo, yo sentía 
ue se estaba representando allí una trage- 
la completa y que cada actor oír y com- 
prendía todas sus palabras. 
Markham permanecía parado, como si le 
costara proceder. oY sabía que, de todos sus 


deberes, el arresto de log malhechores era 


el que más le desagradaba. Era un hombre 


mundano, con la toleranciad el hombre de 


mundo por las desgracias del pecado. Heath 
y Snitkin se habían adelantado y haroa es- 
peraban pasivamente, pero alertas a la se- 
fil. del fiscal de distrito para: hacer efectiva 


la orden de arresto. ' 


— 


Los ojos deSpotswoode se fijaron de nue- 
vo en Markham. . 

— ¿En qué puedo serle útil, señor? — le 
dijo. Su voz era tranquila, sin el menor tem- 
blor.* 

——Peude usted acompañar a estos oficiales, 
— le dijo Markham tranquilamente, con una 
ligera inclinación de cabeza hacia las dos 
figuras imperturbables qeu estaban a su la- 


dó. — Los aresto por el asesinato de Marga- 
rita Odell, eS 
—¡Ah!... — las ecjas de Spotswoode se 


alzaron suavemente.—¿Entonces... ha des- 
cubierto usted algo? | 

—:¡El “Andante” de Beethoven! 

Ni un músculo del rotsro de Spotswoode se 
movió; pero después de una Corta pausa 
hizo un gesto, apenas perceptible, de resig- 
nacción. iS 

—No puedo decir que esto me sea del to- 

do inesperado, — dijo sereanmente, con la 
trágica sugestión de una -sonrisa, — espe- 
clalmente porque usted frustró todos mis es- 
fuerzos para recobrar el disco. Pero... la 
fortuna del juego es slempre incierta. 
Su sonrisa se desvaneció y sus modales se 
volvierón graves, : y 

—Usted se ha portado generosamente con- 
migo, señor Markham. al evitarm e el con- 
tacto con la “*canaille”. Y porque aprecio la 


cortesía, deseo qeu usted sepa que el juego 


en qeu me ví comprometido no me dejó otra 
alternativa. ¿ 

- —Por poderosos que sean los motivoa,— 
dijo Markham, — no puede natenuar su crl- 
men, : 
“ —¿Cree usted que busco atenuantes? — 
Spotswoode rechazó la. imputación con un 
desleñoso gesto, — No coy un colegial. He 
calculado las consecuencias de mis actos y, 
después de pesar los distintos factores, de- 
cid6 arriesgarme, , 

Era un recurco supremo, desesperado, cier- 


- tamente; pero no tengo por costumbre que- 


e por los infotrunios de un reisgo deli- 
eradamente plaenado. Además, prácticamen- 
te, me vi forzado a esa elección. Si no hubie- 
ra jugado da ese modo, perodaí también 
—fuertaementa, : ; E 
al 
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Su rostro adquirió expresión de amargura. 

— Aquella mujer, señor Markham, me pe- 
día un imposible. No contenta con haberme 
sangrado financieramente, exigía protección 
legal, posición, prestigio social, cosas que 
sólo bi nombre podía darle. 

Me informé que debía divorciarme de mi 
esposa p casarme con ella. Pienso si se da 
usted cuenta de la enormidad de ese pedido. 
Vea, señor Markham, yo amo a mi esposa y 
tengo hijos a quienes adoro. No insultaré su 
Inteligencia explicándole como, a despecho 
edmi conducta, tal cosa es posoible... Y sin 
embargo, aquelda mujer me exigía que arrui- 


nara mi vida y sacrificara a todos los que 


me son queridos solamente para satisfacer su 
egoísta y ridícula ambición. 

Cuando me negué, amenazóme con revelar 

2 mi esposa nuestras relaciones, con enviar 
le copias de las cartas, que cometí la tonte. 
ría de escribirle, con acusarme públicamente, 
con provogar, en fin, tal escándalo Jue mi 
vida hubiera sido arruinada y mi familia y 
mi hogar destruídos. , 
_Se detuvo e hizo una profunda inspira: 
ción. 
TT NUNCa he sido partidario de los vaños 
tibios, — continuó impasiblemente. —— No 
tengo talento para hacer transacciones. Qui 
248 soy una víctima de la herencia. Mi ins. 
tinto es extender la mano hacia la última 
ficha... arriesgar, por terrible que sea el 
peligro que me amenace. 

Y durante cinco minutos, hace una sema: 
na, comprendí cómo los fanáticos de la anti 
gúedad podían, con la mente-serena y sin- 
tiéndose justos, torturar a los enemigos que 
los amenazaban con la destrucción  espiri- 
tual... legí el único camino que podía sal- 
var a los que amo, de la desgracia y el su: 
frimiento. Acepté un riesgo desesperado, Pe: 
ro la sangre que corre por mis venas es de 
tal clase, que no vacilé, Fuí acicateado por 
la agonía de un odio tremendo. Aposté mi 
vida contra una vida muerta, con la remota 
esperanza de ganar la paz. ¡Y perdí! 

Nuevamente tuvo una débil sonrisa. 

—51... los azares del juego... Pero, no 
crea, ni por un instante, que me quejo o bus- 
co simpatía. He mentido a los otros dfuizá; 
pero no a mf mismo. Detesto a los quejum- 
brosos, a los que se disculpan. Deseo que 
comprenda usted esto, 

Buscó sobre la mesa que estaba a su lado 
y tomó un pequeño volumen, encuadernado 
en cuero. 

—Anoche mismo estuve leyendo el “De 
Profundis”, de Wilde. Si tuviera -.yo el don 
de la palabra, hubiera hecho una confesión 
parecida. Déjeme demostrarle lo que quiero 
decir, a fin de que por lo menos, no me atri- 
buya usted la infamia final de la cobardía. . 


CAPITULO LIV LaS , 


Spotswoode abrió el libro y empezó a 
leer con una voz, cuyo fervor nos mentuvo 
a todos silenciosos: : 

“He trabajado en mi Propia caida, Nadie, 
por alto o Do que esté, necesita que otra 
mano, fuera de la propia, lo arruine. En €sr. 
tos tiempos, hay muchos que recibirán e Sa 
confesión escépticamente.. unque yo ma 
me acuso asf, implacablemienté, recordad 
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Y 


de ..alford y me aljo la verdad; 


A 


que lo hago sin ofrecer excusa alguna, 


Aunque es terrible el castigo que me ha 


“jofligido el mundo, más terrible es la ruina 


que Yo mismo me he labrado. En la aurora 
de mi virilidad admití mi posición. Gocé de 
uno hombre honrado, de una situación  So- 
cial eminente. S 1 

Luego vino el reverso. Me había cansado 


de habitar en las alturas y descendí, por vo: 


luntad propia, a los abismos...  Satisfice 


mis deseos donde me convino y seguí ade-- 
lante. Olvidé que cada acto, aún el más in- 


significante de la vida diaria, hace o desha- 
co, en clerto grado, el carácter y que cada 
suceso que ocurre en la soledad de la habita- 
ción será aleún día proclamado desde la azo- 
tea, 

Perdí el dominio de mi mismo. No estaba 
ya al timón y lo ignoraba. Me había conver- 
tido en esclavo del placer... Sólo una cosa 


ha quedado... completa humildad.” 


Tiró a un lado el libro. : 

-——¿Comprende ahora, señor Markham? 

Markham permaneció silencioso unos ins- 
tantes. 

——¿ Tiene usted inconvenlente en contarme 
lo de Skeel? — le preguntó.por fin. 

-—¡Ese marrano! — Spotswoode hlzo una 
mueca de repugnancia. -— Yo podría mata 
seres como ese todos los días y considerar- 
me un benefactor: de la sociedad. Sí... yo 
lo extrangulé y lo hubiera hecho antes, de 
presentárseme la oportunidad. 

Fué Skeel quien estaba escondido en el 
“closet”, cuando yo volvi al departamento 
después del teatro. Y debe haberme visto 
matar a la mujer. 

Si hubiera yo sabido que estaba detrás de 
aquel armario cerrado con llave, lo hubiese 
violentado, librándome de Skeel.en seguida. 
¿Pero cómo iba a saberlo? Era muy natural 
que un armario estuviese cerrado y no le dí 
importancia. A la noche siguiente me tele- 
foneó al chub, aque. 

Primero telefoneó a mi casa de Long Is- 
land y supo Que yo paraba aquí. Nunca lo 
había visto yo antes. Ignoraba su existencia. 
Pero parece que él estaba bien instruído res- 
pecto a mi identidad. Probablemente - parte 
del dinero que yo daba a la mujer iba a pa- 


var a sus manos: ¡n qué montén de estiércol 


había yo c¿aido! ? 

Cuando me telefoneó mencionó el disco 
y comprendía que había descubierto algo, 
Me. entrevisté con él en la antecámara de lo 
no podía 
dudar de sus palabras. Cuando vió que esta- 
ba convencido. me pidió una suma tan enor- 
me gue vacilé sobre mis piernas. - 


-Spotswoode encendió un cigarrillo con de- 
dos firmes. : 


Señor Markham, yo no soy ya tico. La 
verdad es que estoy al borde de la cancarro- 


ta. El negocio que mi padre me dejó hace ya 


“un año que está en manos de un síndico. La 
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propiedad de Long Island, donde vive, 
tenece a mi esposa. 

Pocos saben estas cosas; pero, desgracia- 
damente, son ciertas. Hubiera sido imposib!e 
para mí reunir. la cantidad exigida por Skeel, 
aunque' hubiese querido obrar como un co- 
barde. Lo hice, sin embargo; le dí una pe- 
queña suma para que se quedara quieto, pro- 
metiéndole entregarle todo lo que me pedía, 


per- 


be 


q X k ñ as 


no bien pudiera redada 
lores. e algun 


derarme del disco y desarmar así su 
Pero fracasé en eso. De manera que, cuando 
me amenazó con revelarle a usted la verdad. 
convine en llevarle el dinero casa el 
“pasado sábado, por la noche. 


volví aquí, al club. Eso es todo, creo. 


anoche, — dijo, 
una suma importante de su caja? 


timg céntimo que poseía en el mundo. 
<— ¡Sorprendente!... ¿Y tendrá usted -in- 
conveniente en decirme por qué eligió Ta 
etiqueta “Andante”, ara | 
disco? 


el Castigo divino. - 


ya tos principales detalles del guceso 


que quiera usted hacerme, señor — 
Spotewocce. — Después de haler recobrado 
mis cartas de la caja de documentos, revolvf 
la habitáción para producir efecto de robo. 
teniendo, naturalmente, a 
guantes, Y me llevé las joyas de la. mujer por 
idéntica razón. E E A 


mayor parte de ellas. Se las ofrecí a Skeel 
para sobornarlo; pero tuvo miedo de aceptar- , 
las. Finalmente decidí deshacerme de ellas; a 
Las envolvió en uno de los diarios del cluy y - 
las tiré a una lata de basura, cerca del Edifi- 
cio Flattron, S AENA 


manaña — intervino Hoath — ¿Sabía usted 
que Cleaver no lee otra cosa que el “Herald”? 
ezcento de reproche — Con segu ridad el sa. 
for Spotswoode no se había dado cuenta de 
esacircunstancia. Si no, no hubiera elegido el 

“Herald”, o 


¡ástima. Luego, con una mirada de simpatí 
a Vance, se volvió a "Markham. "> 


brado de las Joyas, me vf asaltado por el 
a 56 OD EPA E : SA E y RAE E cd E de E > 


Tenía esperanza de poder, entretanto, apo: 
pistola. 


asu casa el 


Fuí a la cita decidido a matarlo. Tomé 


precauciones al entrar; -pero él mismo me 
había ayudado, explicándose cómo podia en. ES 
trar y salir sin ser visto. Una vez allí no per- 
di tiempo. No bien estuvo desprevenido, lo 
agarré y..., focé con mi acto. _Luego cerré 
la puerta, y saqué la llave, salí de la.casa y | 


Vance lo observaba meditadundo. 
— ¿Así que cuando usted alzó mi apuesta 
la cantidad representaba 


MD 


Spotswoode sonrió débilmente. E 
—Representaba prácticamente hasta el úl. 


de Beethoven, para. su 


pd. dijo el hombre triste- 


mente. — Se me ocurrió que si alguien, por. 
casualidad, abría el gramófono, antes de que 
yo pudiera volver y destruir el disco, proba- 
blemente no desearía oir los clásicos, prefi- 


riendo algo más popular, : s ds 


lr 


-—¡Y precisamente alguien a quien -no 


agrada la música popular fué quien hizo fun- 

cionar el gramófono! — dijo Vance. — El 
destino estuvo en r 
woode. A 


contra syya, señor Spots- 
—SI... Si yo fuera religioso, creería en 


—Desearía preguntarle sobre las joyas, 


-— dijo Markham. — No es delicado y no lo 
hubiese hecho, de no haber usted confesado 


a E 
—No me ofenderé por ninguna pregunta 
contestó 


y Iria 


cuidado rde  usá. 


e 
Sl 


En resumidas cuentas, yo había pagado la 


—Las envolvió usted en el “Herald” de le 


— ¡Sargento! — la voz de Vance tenía 


Spotswoode sonrió a Heath con desdeñosa 


as 
SE 
ca 


—Una hora o dos después de haberse 1L ¿ 


5 Oo Lo 


- mor de que el paquete fuera hallado y se des- 
——cubriera algo por el diario. De munera que 
compré otro “Herald” y lo puse en la repisa 
-— se detuvo un momento — ¿Es eso cierio? 


PAE 


Gracias... est odo, excepto que tengo 
- que pedirle vaya añora con estos oficiales. 
En ese caso —- dijo Spotwoode tranqpl- 
-lamente — tengo un pequefñío favor que soli- 
citar, señor Markham, Ahora que él rayo ha 
- caído, desearía escribirle una carta a mi es- 
vosa. Pero hacerlo a solas, Usted comprende- 
“rá ese deseo, señior Markham. No demoóraré 
más que UNOg pocos minutos. Sus hombres 
“pueden quedarse en la puerta y no hay pell- 
gro de qUe intente disparar, El triunfador de- 
be mostrarse generoso. 

Antes de que Markham pudiera contestar, 
Vance se adelanto. 

Espero que usted no se negará al pedido 
- del señor Spotswoode — le dijo. 

Creo que usted ha ganado el derecho de 
dar órdenes, Vance — dijo Markham después 
de un momento de vacilación. 

Luego Ordenó a Heath y a Snitkin que es- 
—peraran afuera, en el hall mientras él, Vance 
y yo pasábamos a la habitación contigua. 
Markham permaneció, como en guardia, cerca 
de lap uerta; pero Vance, con sonrisa irónica, 


ey 


A A it 


aa 


A 
qe 


Ai e 
s 


-plar adison Square. 
:—¡Palabra, Markham! — declaró que hay 


EAN 


¡nos de admirarlo. ¡Es tan emocionante Cuer- 
do y lógico! 


g£ 


Markham hizo un ademán de asentimiento. 


se acercó a la ventana y se puso a contem- 


algo de colosal en este tipo. o puede uno me-- 


eS 


-PUCKY 


ciudad, amortiguados por las ventanas cerra- 


das, parecían intensificar el sileucio opresivo 
de la pequeña habitación donde se encontra: 
ban. 

De pronto sonó una detonación en la pieza 
vecina. Z 

Markham abrió de golpe la puerta: Heath 
y Snitkin habían corrido ya hacia el cuerpo 
caído de Spotswoode' y estaban 'inciinados 
sobre él cuando Markham entró. Inmediata- 
mente el fiscal se dió vuelta y miró a Vanee 
que aparecía ahora en el marco de la puerta. 

--— ¡Se ha suicidado! 

-—Es muy natural. 

—¿Usted... usted sabía que lo iba a ha: 
cer? — estalló Markham. : 

—Me pareció bastante evidente. 

Los ojos de Markham lanzaron una mirá- 
da de enojo. 

—¿Y deliberadametne itnercedió por él... 
para darle la oportunidad? 

—¡Ta, ta, ta, mi querido amigo! — le re- 
prochó Vance. — Déjese de  indignsaciones 
convencionales. Por inmoral que sea, -— teó- 
ricamente, — quitarle la vida e otro, la pro- 
pla pertenece a cada uno. El suicidio es un 
derecho indiscutible. Casi estoy por creez 
que es el único aque nos ha dejado nuestra 
moderna, democracia. ¿No le parece? 

Miró su reloj y fruució el ceño. 

—¿Sabe que he perdido mi concierto cun 
sus estúpidos asuntos? — se quejó amable- 
mente, dirigiendo a a Markham una atrae- 
tiva sonrisa. — ¡Y ahora usteg me repren- 
de! Palabra. viejo, que es-usted un desagru- 
decido. 


- "Markham no contestó. Los ruidos de la FIMN 
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AR Tara que los lectores que no 


A — OCTAVA | PARTE 
TARZAN EL TERRIBLE 
E Por EDGAR RICE BURROUCHS 


han leído los Cpisodios anteriores 


puedan iniciar la lectura de esta emm ocionante novela sin que por eso 


pierda interés su trama, damos a continuación. 


del. héros de lá misma... 


- Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva 


una. sintética reseña 


africana de pa- 


dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una cnorme mona, 
desarrollándose en el pequeño desc endiente de - lord Greystoke todas 


-las cualidades físicas y pasiones de Jos seres que están en contacto di- 


recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su existen- 


y “gryP” fué instantáneo y completo. 
firiendo un terrible A eprdo bajó los tres 


cia aventurera vuelve al seno de la civilización 

atracción irresistible hacia la vida 
Es, pues, Tarzán un símbolo que resresenta en su admirable fic- 

ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuento más pura de 


siente siempro. 


renovación humana. 


. ON renoyada esperanza corrió tl a 
“él y salió de la boca del corredor; 
je encontró entonces en un amplio 
recinto, cuyas altas y blancas pare- 


des : se alzaban verticalmente por todos lados, 
sin que en su lisa superficie se viera el 


menor sitio en que poder plantar un pié. A 
su izquierda había un estanque de agua, uno 
de cuyos lados estaba formado por la pa- 


red de aquel punto. Era indudablemente el 


revolcadero y abrevadero de" gryf”. 
“Y de pronto salió éste del corredor, y Tar- 


zán se retiró al borde del estanque, para opo- 
ner allí su última resistencia. No tenía vara 


con que reforzar la autoridad de su voz, y 


sin embargo se paró, porque parecía no haber 


otra cosa que hacer. En la misma entrada 
del corredor el “gryf” se quedó plantado, 
volviendo los débiles ojos en todas direccio- 
nes, como si buscara a su presa. Este parecía 


ser el momento más indicado para la proba- 
tura; por lo que, alzando la voz en rápido 
mandato, el Tarmangani profirió el extraño 


“ii. .u!'”” del Tor-o-don. Su . efecto en. el 


AAA 


ción 


«donde escapar. 
«quilas aguas del estanque, y e: cambio por 


- 39 —u 


más refinada, Tarzán 
primitiva, A 


cuernos y se precipitó. enloquecido em dired- 
a Tarzán. 


Ni a derecha ni a izquierda había sitio por 
A la espalda tenfa las tran. 


enfrente llegaba la atronadora aniquilación. 


-El potente cuerpo parecía ya dispuesto a 
«elevarse sobre él cuando el Tarmangani dió 
media vuelta v se tiró de cabeza a las oscu- 


ras agua 


l SE 


En su pecho había muerto toda esperanza. 
Luchando por la vida durante largos y peno- 
sos-meses de prisión, de peligros y penali- 
dades, la esperanza aleteaba y resurgía un 
momento, para reducirse cada vez a propor- 
ciones menos que antes; y ahora había muer- 
to ya del todo, dejando sólo unas cenizas 
frías que no volverían a encenderse. De ello 
estaba segura Jane Clayton. Murió del todo 
cuando vió delante a Lu-don, el sumo sacer= 
dote, en la prisión donde la tenía encerra- 
da, en el templo del “gryf”, de A-lur. Ni 
el tiempo ni las penalidades habían dejado 
huellas en la belleza física de la dama: los 
contornos de su bellísimo cuerpo, la gloria dae 
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-PUEKY. 


su .radiante hermosura napian aesafiado a. 
uno y otras, pero a los mismos atributos te- 


nía que agradecer el peligro que ahora la 
amenazaba, porque Lu=-don codiciaba su her- 


rmosura. De los sacerdotes subordinados esta--.: 


ba a salvarlo, pero de Lu-don no, ya que Lu- 
don no era como ellos, pues el cargo su- 
premo del sacerdocio se heredaba en Pal-ul- 
don de ¡jadres a hijos. y 

Kotan, el rey, la deseaba .también, y esto 
era lo que hasta entonces la había salvado 
de ambos, pues los dos se temían mutuamen- 
te; más al fin Lu-don' había prescindido de 
toda discreción, y penetró hasta ella en el 
silencio de la noche para hacerla suya. Alti- 
vamente le rechazó Jane Clayton, siempre 
intentando ganar tiempo, aunque ni remota- 
mente pensaba que el tiempo pudiera traerle 
ni consuelo ni la renovación de la esperanza. 
Un gesto de codicia y lujuria brillaba en el 
eruel y ávido rostro de Lu-don al avanzar 
por el aposento para asirla. No se retiró ni se 
acobardó la dama, sino que se quedó muy 
erguida, levantando la cabeza y asomando a 
su mirada toda la repugnacia y el desprecio 
que aquel ser le inspiraba, Leyó Lu-don la 
expresión de sus ojos, y al paso que se sintió 
encolerizado, se aumentó su deseo de poseer- 
la. Aqueñía sí que era una reina, y acaso una 
. diosa; digna compañera del sumo sacerdote, 


—-¡No. lo conseguirás! -— gritó Jane en. 


el momento en que él iba a tocarla. — ¡Uno 
de los dos morirá antes que realices tu pro- 
pósito! 

El sacerdote se hallaba ya cerca de ella, 
y su risa arañó los oídos de lady Greystoke. 

—_El amor no mata, -- replicó con acento 
burlón. 

Alargó una mano- para agarrarla de un 
brazo, y en el mismo irstante crujió algo en 
los barrotes de una de las ventanas, derribán- 
dolos al suelo, y fué seguido casi al punto 
por una figura humana que se tiró de boca 
al aposento, con la cabeza envuelta. en las 
rcolgaduras de piel que arrancó en su im- 
petuosa entrada. 

Jane Clayton observó que pe sorpresa y un 
tanto de terror asomaba al semblante - del 
sumo sacerdote, y en seguida le vió dar un 


salto y tirar de una correa pendiente del te- 


cho. Al instante cavó de arriba un tabique 
muy astutamente dispuesto, que se colocó en- 


tre ellos y el intruso, apartándole de ambos 


con la mayor eficacia y al propio tiempo de- 
jándolo en la oscuridad más aabsoluta, por- 
que la única lámpara de la habitación que- 
daba al lado de ellos. 

Débilmente oyó Jane Clayton al otro lado 
del tabique una voz que la llamaba, pero no 
pudo distinguir de quién eran ni qué decían 
las palabras. Luego vió que Lu-don tiraba otra 
correa y aguardaba -con evidente expecta- 
ción, lo que había de suceder. Y no fué lar- 
ga su espera, porque la correa se movió sú- 
bitamente como si tiraran de ella desde arri- 
ba, y Eu-don sonrió y de otro tirón puso en 
movimiento la maquinaria que fuese, vol- 


viendo a levantar el tavique hasta su sitio ; 


en el techo. 

Avanzando a la parte del aposento que ha- 
bía separado el tabique, el sumo sacerdote se 
arrodilló en el suelo, echó hacia abajo. una 
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-Arada de la estancia vió la robusta figura de 


-layo a las correas que pendían del techo. ¿Por 


figura del guerrero vió reflejados esos admi- 


> DO 


parte de él, con lo cual reveló. la Oscura. boca 
de un pozo, y riendo gritó en »* _agujero:- SS 
—i¡Vuélyete con tu padre, oh Dor- Otho!. E 

— -_ Sujetando la tarabilla que impedía a la 
trampa abrirse bajo los pies de cualquier in- 53 
cauto hasta que Lu-don quisiese, el sumo sa 1 
cerdote se volvió a poner en pie. — ¡Ahora, 
hermosa! — exclamó; más se interrumpió. de 
pronto para decir a gritos: —¿Ja-don? ¿Qué ns 
buscas aquí? 

Jane Clayton se volvió para seguir la e 
rección de la mirada de Lu-lon, y en la en- 


un guerrero en cuyas- EUA facciones se. y 
advertía una expresión (€ > autoridad severa E 
e inquebrantale. A 
—Vengo de parte de Ko- tan, al rey, 
replicó Ja-don, — para llevarme ala hermosa 
extranjera al Jardín Prohibilo. A 
¿Me desafía el rey? ¿A mí, el. sumo sa- eS 
Seraote de Jad-ben-Otho? — exclamó E 
don. ' A 
—Es orden del rey. He dicho, — E 
Ja-don, en cuya actitud no se veían ii. 5 
de temor ni de respeto ai villano. Pd 
Bien sabía éste por qué había elegido. el a 
rey a aquel. mensafero, cuya herejía. era no- 
toria, pero cuyo poder le había protegido. has 
ta entonces de las maquinaciones del sumo 
sacerdote, Lu-don echó una mirada de sols- 


qué no? ¡Si pudiera componérselas para ha- 
cer pasar a Ja-don al otro lado del aposento! 
— le dijo con acento conca dor A 
a hablaremo del asunto. e 
Y diciendo esto se «dirigió al sitio a que 
quería atraer a Ja-don. a AS 
—No tenemos nada que hablar, daverdote: e 
—- replicó el guerero; “ero siguió. a Lu- Os 
temiendo alguna traición de su parte. - e 


E 


“ Jane los observaba. En el rostro y en .— 


rables rasgos de valentía y de honor que tan 3 
bien desarrolla la profesión de las armas. En... 
el hipócrita sacerdote, en cambio, “mo se ES: 
servaba ninguna cualidad redentora. De los E 
dos, pues, bien podía eleyir Jane al guerreo. 
Con él había una esperanza; con Lu-don, na o 
guna. Hasta el montento de cambiar de una a 
prisión a otra podía ofrecerle, alguna espe- 
ranza de fuga. Reflexionó un segundo y tomó E 
su partido, porque no se le había escapado 
la rápida mirada a las Correas, y había sa- 
bido interpretarla. ; 
-—GUCITrero, — exclamó. dirigiéndose - co 
Ja-don, — si quieres vivir. m0 pases a esa 
parte de la estancia. E E Pe 
Lu-don le lanzó una mirada colérica a 0 
—¡Silencio, esclava! — exclamó. e 
—¿ Y dónde está el peligro? — preguntó. . 
Ja-don a Jane Clayton, sin hacer caso del E 
sacerdote. 
La dama señaló a las correas. : 
—¡ Mira! — le dijo; y antes que mes don : 
pudiera impedirlo, se agarró a la que ha- 
cía maniobrar «el tabique, el cual bajó sepa- 
rando al sumo. sacerdote del guerrero se 28 
ella misma, , 


de pa Se E 


Ja-don la miró interrogativamente, : 0 
—-—De no ser por tí — le. dijo, — me ha- E de 
bría chasqueado, mantenléndome Dira dióndo pe 


, baberintos de su templo. 
o —Más que eso habría hecho, — le con- 
testó Jane, tirando de la otra correa. — 
_Esto suelta los cierres de una trampa del 
_suelo al otro lado del tabique. Al pasar a 
; ella te habría preciptado en un pozo debajo 
del templo. Muchas veces me ha amenazado 
ms —¡Lu-don con ese destino. No sé si dice la ver- 
dad, pero asegura que ahí abajo está preso 
un demonio, un enorme “gryf”. 
o —Un “gryf” hay en efecto en el templo 
— dijo Ja-don, — entre él y los sacrificios, 
los sacerdotes nos tienen siempre ocupados 
en proveerlos de prisioneros, aunque a veces 
las víctimas son aquellos a quienes Lu-don 
tiene odio en nuestro mismo pueblo. Hace 
ya: mucho tiempo que me hk echado el ojo 
EN mí mismo. Y hoy habría aprovechado la 
ocasión a no ser por tí. Dime, mujer, por 
Qué me has prevenido. ¿Es que no somos 
todos igualmente tus carceleros y tus enemi- 


- gos? 
-— —Nada podía ser más horrible que be 
don, — resplicó la dama, — y tú tienes to- 


_norable. Yo no-podía albergar esperanza, 
porque mi esperanza ha muerto, pero siem- 


> 


pre queda la posibilidad de que entre tan-- 


4 tos guerreros, aunque sean de otra raza que 


- roso a una extranjera que tiene a su mer- 
ted, aunque se trate de una mujer. 
Ja-don la estuvo contemplando un minuto 
ha 
-—Ko-tan querría hacerte su reina, — dijo 
al fin. — El mismo me lo ha dicho. Y Segu- 
ramente ese será un trato honroso de parte 
E de quien muy bien. te podría hacer escla- 
va. 
—¿Por qué, pues, me quiere hacer su rel- 
na? — preguntó Jane, de 
Ja-don se acercó'más, por temor a que 
- Sus palabras pudieran ser oídas por alguien. 
Cree, aunque no me lo ha dicho claro, 
que tú perteneces a una raza de dioses. Su 
a reina ha muerto, no dejándole más que una 
hija. Anhela tener un hijo, ¿y qué mejor 
Que crear para que reine en Pal-ul-don una 
3 raza descendiente de log dioses? 


dia. 


as ER e 


—Eg que yo tengo marido — exclamó 

Jane, — y no puedo tomar otro. Yo no le 
ñ - guiero a él ni su trono. 

, / >—7Ko-tan es el rey — replicó sencillamen- 


te" Ja-don, como si esto lo explicara y sim- 
erp todo. 


e 


— «¿Entonces tú no quieres salvarme? — 


preguntó lady Greystoke, 


ps -——Si estuvieras en-Ja-lur — replicó Ja- 
don, — yo te podría proteger aunque fuera 


ont el mismo rey. 
—¿Qué es Ja-lur y dónde está? —- pre- 


-  guntó Jane viendo acaso un clavo ardiendo 


2 qUe agarrarse. 


2 —Es la ciudad donde o gobierno, — Teg- 
pondió el guerrero. — ATlÍ soy yo el jefe, co- 
E mo en todo el valle de más allá. 

E -—¿Y dónde está? — insistió Jane: —, 
- ¿Está muy lejos? A 
* No — repuso Ja-don sonriendo, — no 
está ena, po no ¿ET en e 


mientras. te escondía en otra parte de los 


al el aspecto de un guerrero valeroso y ho-: 


la mía, haya uno que conceda un trato hon- - 


' — bl — 
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demasiados los que te persiguieran, y no 
tardarían en alcanzarte. No obstante, si lo 
quieres saber, te diré que se encuentra su- 
biendo el río que desemboca en Jad-ben-ulu 
y cuyas aguas besan las murallas de A-Jur. 


En la bifurfación de poniente se extiende, con 
agua por tres lados. 


¡Inexpugnable ciudad 
de Pal-ul-don...! Es la única en que no ha 
entrado jamás un enemigo desde que se edi- 
ficó, cuando Jab-ben-Otho era niño. 


—¿Y qllí estaría yo segura? — preguntó 
Jane Clayton. 
—Tal vez — repuso el guerrero. 
¡Ob esperanzas muertas! ¡Con qué leve 


provocación tratáis de resucitar! Suspiró Ja- 
ne y meneó la cabeza, comprendiendo la de- 
mencia de esperar, y, sin embargo, el cebo 
seductor parecía agitarse ante sus ojos men- 
tales. ¡Ja-lur! 

—Eres prudente, — comentó Ja-don in- 
terpretando su suspiro. — Ven ahora, que 
iremos a los aposentos de la princesa, al la- 
do del Jardín Prohibido. Allí te quedarás 
con 0O-la-o, la hija del rey. Siempre será 
mejor que la prisión que has ocupado. 

—¿Y Ko-tan? — preguntó ella sintiendo 
un estremecimiento de todo su cuerpo. 

—Hay ritos — explicó Ja-don — que pue- 


den durar varios días antes que seas reina, 


y uno de ellos tal vez sea de dificil arreglo, 


-—— terminó riendo. 


—¿Cuál? — preguntó Jane Clayton. 

—Sólo el sumo sacerdote puede celebrar 
la ceremonia del matrimonio del rey, — ex- 
plicó Ja-don. 

— ¡Una demora! — musitó ella, — ¡Ben- 


dita demora! 
Tenaz verdaderamente es la esperanza, 

aunque sea reducida a frías e inanimadas 

cenizas... Es una verdadera ave fénix. 


XV 


Mientras hablaban, Ja-don la había con- 
ducido por la escalera de piedra que condu- 
cía desde los pisos superiores del templo del . 
“Gryf” a las cámaras y corredores que fdr- 
maban como las celdas en un panal en las 
rocas en que estaban tallados templo y pa- 
lacio. Al fin pasaron de una a otra, por una 
puerta en uno de cuyos ladog montaban la 
guardia dos sacerdotes y en el otro dos gue- 
rreros. Los primeros se disponían a detener 


a Ja-don cuando vieron quién le acompaba- 


ba, porque en el templo era bien conocida 
la pugna existente entre el rey y el sumo sa- 
cerdote por la posesión de la hermosa ex- 
tranjera. 

——Sólo por orden de Lu-don puede pasar 
-— dijo uno colocándose delante de Jane 
Clayton, para cerrarle el paso. 

Por los abiertos ojos de la horrible ca- 
reta la dama vió los del sacerdote, que cen- 
telleaban con el fuego del fanatismo. Ja-don 
pasó un brazo sobre los hombros de Jane y 


se llevó la mano al cuchillo. 


—Pasa por orden de Ko-tan, el rey, — 
dijo — y porque Ja-don es'su guía. ¡Apar- 
taos! - 

Los dos guerreros de lado del palacio se 
adelantaron. 

—Aouí estamos, “gund” de Ja-lur, — dijo 

€ 
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uno de ellos dirigiéndose a Ja-don, -— para 
recibir y obedecer tus mandatos. - 

El segundo sacerdote intervino. 

——Déjalos pasar, — advirtió a su compa- 
ñero. =— No hemos recibido órdenes direc- 
tas de Lu-don en contrario, y es ley del tem- 
plo y del palacio que los jefes y los sacer- 
dotes pueden entrar y sin que los molesten. A 

Llegaron por fin a los aposentos de la 
princesa O-la-o, donde, en la entrada princi- 
pal, había una pequeño guardia de guerre- 
ros del palacio: y varios fornidos eunucos 
pertenecientes a la princesa o a sus esclavas. 
A uno de ellos entregó Ja-don a su pri- 
sionera. ; » 

—¡Llévala a la princesa, — ordenó — y ve 
de que no se escape. 

Por unos cuantos corredores y aposentos 
iluminados por tederos de piedra, el eunuco 
condujo a lady Creystoke, deteniéndose por 
fin delante de una puerta oculta por cor- 
tinas de piel de “jato”, donde llamó con el 


venablo en la pared, al lado de la puerta. 
¡O-Jo-a, princesa de Pal-ul-don — ex 
clamó, — aquí tienes a la mujer desconocida”. 


a la prisionera del templo! 

—Que pase, — oyó decir 
una dulce voz de- dentro. 

El eunuco apartó a un lado las colgadu-+ 
ras y lady Greystoke penetró en la estancia. 
Ante ella vió (un aposento bajo de techo 
y de regular tamaño. En cada una de las 
cuatro esquinas una arrodillada estatua de 
piedra parecía sopartar sobre los hombros 
una parte del peso del techo. Aquellas figu- 
ras tenían indudablemente por objeto de re- 
presentar esclavos Waz-don, y no carecían 
de cierta audaz belleza artística. El techo era . 
ligeramente obovedado, formando una cú- 
pula central perforada para dar paso de dia 
a la luz y al aire. En un lado de la estan- 
cia se veían muchas ventanas, pero las tres 
paredes restantes ofrecían sólo una puerta 
cada uno. La princesa estaba recostada en 
un montón de pieles colocadas sobre una ba- 
ja plataforma de piedra en un rincón del 
aposento, y no tenía más compañía que una 
joven esclava Waz-don, sentada al borde 
tie la plataforma, junto a sus pies. 


Cuando entró Jane, O-lo-a le hizo señas 
de que se acercara, y una vez que la dama 
estuvo cerca del lecho, la princesa se solivló 
sobre un codo y la examinó críticamente. 

— ¡Qué hermosa eres! — se limitó a .excla- 
mar con sencillo acento. 

Sonrió Jane tristemente, porque ya había 
descubierto que la belleza puede constituir 
una maldición. 

—Cumplido es'ese muy de agradecer, — 
replicó en voz baja, — de parte de un ser 
tan radiante como la princesa 0O-lo-a. 

—¡Ab! — exclamó la princesa, encanta- 
da. — ¿Conoces mi lengua? Me dijeron que 
eras de otra raza y de una tierra muy dis- 
tante, de la gue nunca hemos oído hablar en 
Pal-ul-don. 

—Lu-don cuidó de que los sacerdotes me 
enseñaran vuestro idioma—explicó Jane; — 
Tr2ro soy de uan país muy lejano, princesa; 


Jane Clayton a 


de un país al que anhelo volver... Y soy 
muy desgraciada. 
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declarara la guerra al monarca. a a 


-— plomacia ni aun estando serenos; 


-—Pero Ko-tan, mi De ME tomara har 


reina exclamó O-lo-a; — eso te. e 
muy feliz. Ns 

—No. puede ser, — replicó la prisionera; 
— amo a otro hombre con quien ya estoy - 
casada. ¡Ah, princesa! ¡Si tú supieras lo que 
era amar a un hombre y verte obligada a 
casarte con otro, me tendrías compasión! 

Largo rato permaneció io la PAGOS. 
O-lo-a; por fin dijo: 

—Lo sé y lo siento infinito ber. tá pero 
si la hija del rey no puede evitar para si- 
misma semejante destino, ¿quién puede galo 
var a una esclava? Porque es0. eres. 


DA 
INS ZAR FR 


La orgía en la gran sala de banquetes del. 
palacio de Ko-tan, rey de Pal-ul-don, había 
empezado aquella 'noche más pronto que de. y 
costumbre, porque el monarca estaba cele- 
brando la boda, que se iba a realizar al día 
siguiente, de su única hija con Bu-lot, hijo 
de Mo-sar, el jefe cuyo bisabuelo fué rey 
de Pal-ul-don y que se creía con derecho a 
serlo él. Mo-sat estaba ebrio y su hijo Bú- 
lot lo mismo. Cierto es que a los demás gue- 
rreros les ocurría otro tanto, y también al 
monarca. En el corazón de Ko: tan no api 
daba ningún afecto a Mo-sar ni a Bu-lot, 

y de éstos podía decirse lo propio con res- 
pesto al monarca. Ko-tan casaba a su hija 
con Bulot esperando que la alianza impedi- 
día a Mo-sar seguir insistiendo en sus pre- 

tensiones al trono; porque, después de Ja- 
don, Mo-sar era el más poderoso de los je- 
fes, y si bien Ko-tan miraba con terror a 
Ja-don, no temía que el viejo Hombre-león - 
quisiera arrebatarle la corona; aunque no - 
le era posible barruntar de qué lado ¿arroja- ; 
ría Ja-don el peso de “su influencia y de. 

sus guerreros en el caso de que Mo-sar E 


S 


Los pueblos primitivos, y por contera be- 
licosos, rara vez propenden al tacto a o la di- 
pero em- 
brlagados no saben siquiera lo que las pa= 
labras significan, cuando llega la ecasión. Y E 
realmente fué Bu-lo; el que dió comienzo al 
suceso. de de 


¿ a 


A Nx E pS 
— dijo -— a la “salud de O-lo-a; 


——Bebo, , 
— y vació el vaso-de un solo trago..— Y + 
este otro, — añadió cogiendo el de uno de - 
sus vecinos, — por el hijo mío y de ella A 
que ha de volver el trono de Pal-ul-don- a d 
sus legítimos poseedores. S , 

— ¡El rey no ha muerto todavía! — eS a 
mó Ko-tan poniéndose de pie, — ni Bu-lot. 


está casado con su hija Aun estamos a 
tiempo de salvar a Pulsúl- don de semejante 
raza de conejos. $ o 

El airado tono del monarca y su ineul- 
tante alusión a la notoria cobardía de Bu- 
lot provocaron un repentino silencio de se- 
renidad en el alborotado concurso. Todas las 
miradas convergieron hacia Bu-lot y Mo-sar, 
sentados juntos delante del rey. El primero 
estaba borracho perdido, aunque súbitamen- 
te pareció sereno. Tan embriagado estaba 
que un instante se olvidó de ser cobarde, 
ya que tenía las facultades e, 400 


$ 
El 


y 
Pe 


me 
E 


-cricazmente paralizadas porel lilcor que no 
podia pesar adecuadamente las consecuencias 
“de sus actos. No es difícil concebir que un 


YE, conejo colérico y borracho pueda cometer 
un acto descabellado. Por lo menos, no hay 


. 2 su derecha, 


po 


otra manera de explicar lo que hizo Bu-lot. 
Levantóse súbitamente del asiento en que 
“había caído después de su brindis, y aga- 
rrando el cuchillo del guerrero que. tenía 
lo lanzó con terrible fuerza 
contra Ko-tan. Los guerreros de Pal-ul-don 
son muy versados en el arte de arrojar tan- 
to las mazas com los cuchillos. A tan peque- 
ha distancia y sin previo aviso, no había de- 


se fensa, y el resultado no podía ser más” que 
Uno. Ko-tan, el rey, cayó de boca sobre la 


“mega, con el arma clavada en el corazón. 
Siguió un breve silencio al cobarde acto 
del asesino. Lívido de terror, Bu-lot retro-. 
cedió lentamente y de espaldas hacia la puer- 
ta que tenía detrás. De pronto los aírados 
-—guerrerog se precipitaron con los cuchillos 
isbudos a impedir su fuga y a vengar a su 
rey. Pero Mo-sar se «plantó de ' un brínco al 
lado de su hijo. 
2 —Ko-tan ha muerto, ano, Mo-= 
- sar es el rey. ¡Que los guerreros leales de 
-—Palul-den protejan a su jefe! 

- Era bastante respetable el número de los 
secuaces de Mo-sar, los cuales le rodearon 
— prontamente lo mismo que a.Bu- lot; mas 
también se alzaban muchos cuchillos contra 
ellos. De, pronto Ja-don se abrió. paso por 
entre los que hacían cara al pretendiente. 

— ¡Tomadlos a ambos! — exclamó. — Los 
guerreros de Pal-ul-don elegirán a su propio 
rey una véz que el asesino de Ko-tan haya 
pagado la pena de su traición. o 

Dirigidos por un jefe a quien respeta- 
ban y admiraban al propio tiempo, los. que 
habían sido leales a Ko-tan se abalanzaron 
o la facción que a Mo-sar rodeaba. Fe- 
roz y terrible fué la contienda, al parecer 
desprovista de 
roz de matar; y cuando llegaba a su punto. 
culminante, Mo-sar y Bu- lot se escabulleron 
sin ser vistos fuera de la sala del banquete. 


Corrieron a la parte del palacio que -se 


les había asignado durante su estancia en” 


A-lur. Allí estaban sus criados y los guerre- 
ros menos importantes de su bando no inyvi- 
tados al banquete. A éstos se les dieron in- 
trucciones de reunir cuanto antes todas sus 
cosas para partir en seguida. Cuando todo 
estuvo listo — y no necesitó mucho tiem- 


po, ya que los guerreros de Pal-ul-don poca 


impedimenta necesitan en sus marchas, 

ge encaminaron hacia la puerta del palacio. 
_ De pronto MO-sar se dirigió a su hijo. 
— ¡La princesa! — le dijo en voz baja. — 


No podemos salir de la «ciudad sin ella. 


Ella es más de la mitad de la batalla por 
el trono. AS 

- Bu-lot, ya completamente sereno, £e Sada 
cía el reimolón, pues estaba harto de luchas 
y de peligros. 

— ¡Salgamos de A-lur pronto, — apremio, 
o toda la ciudad caerá sobre nosotros! 
-0-lo-a no vendría sin resistirse, y a 
108 demasiado tiempo. 

SD hay de sobra, — insistió Mo- 


el 


cuagto no fuera el ansía fe-- 
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“ar. Podavía están peleanao en el “pal- b- 
don-so”. Pasará mucho rato antes que advier- 
tan nuestra falta, y, una vez muerto Ko-tan, 
tardarán bastante en pensar en la seguri-. 
dad de la princesa.- ¡Esta es nuestra ocasión! 
¡Nos la depara Jab-ben-Otho! ¡Ven! 

De mala gana siguió Bu-lot a su padre, 
que primero dió instrucciones a sus gue- 
rreros para que Jos: esperasen junto a la 
puerta del palacio. Rápidamente se acercaron 
los dos a los aposentos de la princesa, en cu- 
ya entrada sólo un puñado de guerreros mon- 
taba la guardia. Los eunucos se habían reti- 
rado. 

—Hay una batalla en el “pal- -e- -don-so'*— 
anunció Mo-sar con fingida excitación cuan- 
do se vieron delante de los guardias, — El 
rey desea que vayfis en seguida y nos envía 
para que guardemos nosotros los aposentos 
de la princesa. ¡Pronto! — ordenó Al vor gus 
los guerreros titubeaban. 

Conocíanle los. guardias y PBI que al 
día siguiente la princesa se iba a casar con 
Bu-lot. S1 había alboroto, ¿qué más natural 


que confiar a Mo-sar y a su hijo la seguri- 


dad de O-lo-a? Además, ¿no era Mo-sar un 
jefe poderoso, la desobediencia a cuyas 
Órdenes podía resultar peligrosa? Ellos no 
eran más que combatientes vulgares, disci- 
plinados en la ruda escueta de la guerra 
Ge tribus, pero habían aprendido a obedecer 
a los superiores. De suerte que partieron para 
el salón del banquete, en el “lugar-donde- 
hombres- -comen” 

Sin esperar casi a que holis desapa- 
recido. Mo-sar cruzó el vestíbulo hasta las 
colgaduras del otro extremo. y seguido de 
Bu lot se abrió camino hasta el aposento de 
dormir de O-lo-a. Y un momento más tarde, 
sin previo aviso, los dos hombres penetraron 
en la presencta de las tres- hembras que 
ocupaban la estancia. Al yerlos, O-lo-a se pu- 
so en pie de un brinco. 

—¿Qué significa esto? — preguntó aira- 
da. > o 
.Mo-sar se adelantó y se detuvo delante 


«e ella. En su astuta mente había trazado un 


plan para engañarla. Si lo conseguía, sería 
más fácil que levársela por fuerza. fuego 
sus ojos se fijaron en Jane Clayton, y estu- 
vo 2 punto de exhalar un grito de sorpresa 
y de admiración; pero logró dominarse y 
volvió al asunto del momento, 


A OSLO= -2, — exclamó — Cuando sepas la 
urgencia de nuestra misión sabrás perdonar- 
nos. Tenemos tristes nuevas que comunicur- 
te. Ha habido una sublevación en el pala- 
eio, y han matado a Ko-tan, el rey. Los re- 
beldes están borrachos y ya de camino hacia 
aquí. ¡Hemos de sacarte de A-lur...! ¡No 
hay momento que perder! ¡Ven pronto! 

— ¡Mi padre muerto! — exclamó 0-lo-a, 
cuyos ojos se desorbitaron. ¡Entonces mi 
lugar está aquí, con mi LO — exclamó. 
— Si Ko-tan ha muerto, yo soy la reina hasta 
qu los guerreros elijan un nuevo goberna- 
dor. Esa es la ley de Paul-ul-don. Y si soy 
reina, no hay nadie que me pueda 'obligar 
a casarme con quien no quiero... Jab-ben:- 
Otho sabe muy bien que no he querido nun- 
ca ser esposa de tú cobarde hijo, ¡Vete! — 
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terminó señalando a la puerta coúu ademán 
imperioso. 
-Vió Mo-sar que de nada valían ni el enga- 
ño ni la persuasión, y los minutos eran pre- 
ciosos. Volvió a mirar a la hermosa mujer 
que se hallaba al lado de O-lo-a. No la ha- 
- bía visto nunca, pero sabía bien por los chis- 
mes del palacio que no podía ser otra que 
a extranjera, semejante a nz. dicsa, a quien 
Kotan se había propuesto hacer su reina. 
— ¡Bu-lot! 
hijo. — ¡Toma tú a la tuya y yo tomaré. 
1 la mía! 
Y diciendo esto dió un brinco, y, tomando 
a Jane por la cintura, la levantó en volan- 
das, de suerte que antes que O-lo-a o Pan-at- 
lee pudieran ni barruntar su propósito, cru- 
zÓ las cortinas próximas al pie del lecho y 
desapareció con la mujer extranjera, que se 
resistía en sus brazos, 
En seguida Bu-lot trató de apoderarse de 
O-lo-a, pero ésta contaba con su Pan-at-lee, 
una feroz tigrecilla del salvaje Kor-ul-ja; 
con Pan-at-lee, cuyo nombre no era adecua- 
do; y Bu-lot vió que con las dos enfrente 
su empresa iba a ser difícil. Cuando quería 
tomar a O-lo-a para llevársela, Pan-at-lee le 
agarraba por las piernas y luchaba por derri- 
barlo al suelo, Bulot le dió unas terribles pa- 
tadas, pero la hembra-no desistía, y, final- 
mente, comprendiendo que no sólo se expo- 
nía a perder a la printesa sino a que lo 
capturasen si no se. desembarazaba pronto de 
-aquella “jato”. hembra que no cesaba de ara- 
ñarle. y morderle, tiró a O-lo-a al suelo, y 
cogiendo a Pan-at-lee por el pelo levantó el 
ECHO Mis 
La cortina que tenía detrás se separó de 
repente. De dos saltos una figura esbelta 
eruzó la estancia, y antes que el arma llegara 
a su meta, el hijo de Mo-sar sintió que le 
agarraban la muñeca por detrás, y un terri- 
ble golpe en la base del cráneo lo derribó 
11 suelo, exánime. Bu-lot, cobarde, traidor y 
asesino, murió sin saber siquiera quién le 
había herido. 
Cuando Tarzán de los Monos ge lana al 
estanque del antro del “gryf”” en el templo 
de A-lur, 
pensando que era el último impulso de la 
propia conservación el que le a premiaba a 
demorar, aunque no fuera más que por un 
segundo, la inevitable tragedia. de que cada 
cual debe un día ser protagonista en su pe- 
queño escenario. Pero no; aquellos ojos par- 
dos y serenos habían visto la única posibl- 
lidad de escaparse que le ofrecían el medio 
y las circunstancias; un trozo de agua pe- 
queño y bañado por la luna quae brillaba a 
«través de una pequeña abertura del cantil 
ev la superficie del estanque, en el lado más 
remoto. Con poderosas y rápidas brazadas el 
Tarmangani se puso a nadar sin pensar más 
que en la velocidad, pues. sabía que el agua 
no había de detener a sú perseguidor. Y no 
lo detnuvo, en efecto. Tarzán oyó el enorme 
chapuzón cuundo el monstruoso animal se 
tiró detrás de él al agua, y oyó el susurro de 
ésta al nadar el '“gryf” rápidamente en su 
persecución. Ya estaba cerca de la abertura. 


¿Sería lo' bastante grande para dar paso a 
— En ms OS 
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— exclamó dirigiéndose a su. 


se habría podido explicar su acción 


su ruerpo? Ciertamente no lo era la parte 


que quedaba sobre la superficie del agua. Su 
vida, pues, dependía de lo que se sumirgiera 
el hueco. Ya lo tenía al alcance, y el “gryf” 
se hallaba inmediatamente detrás de él... 
No había más alternativas, ni quedaba otra 
esperanza. El gigante blanco puso a contribu- aos 
ción tcedos los recursos de su enorme fuerza 
en las últimas brazadas, extendió las manos. 
hacia adelante como un tajamar, se sumerjló 
bajo el nivel. del agua y se precipitó hacia. e 
agujero. 

Echando espumarajos de e quedó. a 
chasqueado Lu-don cuando se dió cuenta de 
cuán lindamente la hembra extranjera había 
vuelto contra él las tornas. Claro es que. 
podía escaparse del templo del “gryi”. en que > 
el rápido ingenio de Jane Clayton lo había 
encerrado temporalmente; pero durante el 
retraso, por breye que fuera, Ja-don tendría E 
tiempo de sacar a Jane del templo para en- 
—tregársela a Ko-tan. No importaba; Jáne se- 
ría suya. Así lo juraba Lu-don por Jab-ben- 
Otho y por todos los demonios de su reli- 
gión, Oodiaba a Kotan, y en secreto había 3 
abrazado la causa de Mo-sar, del cual se pro- Z 
ponía valerse como de un instrumento. Áca- 
so esto le daría la: oportunidad que andaba 
buscando tanto tiempo, un pretexto para im 
citar a la rebelión para destronar a Ko-tan - 
y poner a Mo-sar en su puesto, con lo cual 
sería Lu-don el verdadero” monarca de Pal- 
ul-don. Se humedeció los delgados labios al 
- buscar la ventana por la cual había entrado 
Tarzán, y-que era ya la única salida. Cau- 
telosamente comenzó a avanzar a gatas; ten: 
tanto el suelo con las manos; y cuando des- ae 
cubrió que le habían abierto la trampa, bro- E 
tó de los labios del e un et cigcaé s 
gruñido. 0 

— ¡Es un demonio Hembras — a EE | 
Pero lo pagará, lo pagará... ¡Ah, Jab-ben- 
Otho! ¡Cómo ha de pagarlo! s E 

Pasó por la ventana y fácilmente se des- 
colgó al suelo. ¿Perseguiría a Ja- -don y. -a la 
mujer, arriesgando su combate con el terrí- 
ble jefe, o esperaría hasta que la traición y E 
la intriga realizaran sus intentos? Hscogió Y 
esta última solución, como podía haberse en cd 
-perado de un ser semejante, e > 


+ 


es 


E 


Fuése a sus aposentos, y llamó a. varios de 
sus sacerdotes, los que le merecían más con- 
fianza y compartían sus sueños de poder 
absoluto del templo sobre el palacio. Todos 
eran seres que odiaban a Ko-tan, : | 
—Ha llegado el momento, — les EN — 
de que la autoridad del sacerdote quede re- 
sueltamente sobre la del monarca. Ko-tan 
tiene que dejar el trono a Mo-sar, porque 
Ko-tan ha retado a vuestro sumo sacerdote. 
Ve, pues, Pan-sat, y llama a Mo-sar secreta- 
mente al templo; p vosotros -1d a la ciudad 
y preparad a,los guerreros fleiles para que 
estén listos cuando llegue el momento. > 
Una hora más estuvieron trazanda los de- : 
talles del “coup d'Etat” que había de derri 
bar al gobierno de Pal-ul-don. Uno conocia 
a un esclavo, que, cuando sonara la señal en 
el gongo - del templo, hundiría un puñal en 
1] corazón de Ko-tan, a. cambio de la liber- a 
tad, Otro. a ea de: ps etc cor 


ún oficial del palacio, de las que podría va- 
lerse para obligarle a admitir a unos cuan- 
tos guerreros de Lu-don en diversas partes 
de aquél Con Mo-sar como caudillo apa- 
vente, el plan parecía no poder fracasar; y 
así se separaron, dirigiéndose a sus inmedia- 
tas ocupaciones en el palacio y en la ciudad. 
0 Cuando Pan-sat entró en el terreno del pa- 
“lacio se dió cuenta de una conmoción repen- 
tina en dirección del “pal-e-don-s0””, y pocos 
“minutos más tarde.se sorprendió Lu-don al 
verlo volver a sus propios aposentos, jadean- 
te y excitadísimo. . 
-—¿Qué pasa, Pan-sat? -— exclamó Lu- 
don. — ¿Te persiguen demonios” 
— —¡0h, señor, ha llegado nuestra ocasión 
y ge ha perdido mientras estábamos aquí tra- 
- zando planes! Ko-tan ha muerto ya y Mo- 
sar ha huído. Sus amigos están combatiendo 


jefe, y en cambio Jadon dirige a los otros. 
Poco he podido averiguar por unos esclavos 
- asustados, que han salido huyendo al comen- 
ar el combate. Uno me ha dicho que Bu-lot 


ha matado al rey, y ha visto al asesino y a 


-Mo-sar salir huyendo del palacio. 
—i¡Ja-don! — refunfuñó el sumo sacerdo- 
te. — Esos necios lo nombrarán rey si no 
- pbramos pronto. Ve a la ciudad, Pan-sat, pe- 
- ro corriendo, y da' gritos de que Ja-don ha 
matado al rey y está tratando de arrebatar 
la corona a O-lo-a, Esparce el rumor, como 
mejor se te ocurra, de que Ja-don amenaza 
con matar a Jos sacerdotes y lanzar los alta- 
res del templo de ab-bel-lul. Despierta a los 
- guerreros de la ciudad e incítalos a que ata- 
quen al instante. Llévalos al templo por el 


camino secreto que sólo saben los sacerdo- 


tes, y desde allí los podrémos lanzar sobre 
el palacio antes que ze enteren de la verdad. 
Corre, Pan-sat; no te detengas un instante. 
— ¡Aguarda! — llamó cuando el otro dió 

—— wedia. vuelta para salir del aposento. — 
¿Has sabido u oído decir algo de esa msjer 


ron los guerreros del palacio, pero no tienen 
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pianca extranjera que Ja-don ha robado del 


templo del “gryf'”:? 

—Sólo que Ja-don se la ha llevado al pá- 
lacio, donde ha amenazado a los sacerdotes 
con la violencia si no lo dejaban pasar, — 
replicó Pan-sat, -— Eso me han dicho, pero 
no sé en qué lugar la tienen escondida. 

—Ko-tan ordenó que la llevaran al Jar- 


“dín Prohibido — dijo Lu-don. -— Indudable- 


mente la encontraremos allí. 

En un corredor contiguo al aposento de 
Lu-don, un sacerdote, cubierto con una. care- 
ta espantosa, se hallaba muy cerca de la 
puerta con cortinas que daba paso al inte- 
rior. Si estaba escuchando, debió de oír todo 
lo que hablaban Pan-sat y el isumo sacerdo- 
te; y que escuchaba en efecto se evidenció 
por presurosa retirada u las sombras de un 
pasillo próximo, cuando el sacerdote subor- - 
dinado se dispuso a salir. Pan-sat siguió su 
camino ignorando la próxima presencia del 
ser con quién casi se rozó-al correr hacia el 
paso secreto que conduce desde el templo de 
Jab-ben-Otho a la ciudad, muy po: debajo 
del palacio y no se dió cuenta de que la si- 
lenciosa criatura seguía sus pasos. 


; XV1 
El chasqueado “'gryf” dí6 un resoplido de 


furia cuando el moreno cuerpo de Tarzán, 


cortando las aguas iluminadas por la luna/ se 
metió por la abertura. de la pared del estan- 
que y pasó al lago de más allá. El Tarman- 
gani sonrió al pensar en la relativa facilidad 
con que había frustrado los propósitos del 
sumo sacerdote, pero su fostro volvió a en- 
sombrecerse al recordar en seguida el Brave 
peligro que amenazaba a su esposa. Su único 
objeto a la sazón era volver cuanto antes al 
sitio en que la había oído, o sea al tercer 
piso-tel templo del “gryf”; pero el encontrar 


de huevo el camino a los terrenos del templo 


no era problema fácil le resolver. 
(Continuará en el próximo número? 
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Debido -a una serie de dramáticas circunstancias, Bob King cree que su. 
esposa Bessie ha muerto a consecuencia de las maquinaciones de Pauline 
Tempest, la llamada Reina de la Cocaína, jefe de una gavilla de”: aventureros 
que se dedica a enviciar en el uso de drogas a personas pudientes, para des: 
pués arruinarlas, y de Chau-Fú, un chino que comercia en cocaína y opio. 
Dospués de enterarse de que su esposa vive, y cuando se propone que la jus 
ticia castigue a los ayentureros, Bob King es detenido bajo una falsa acusa: 
slón. En el momento en que le llevan de una prisión a otra cae al mar. Naú 
fraga el vapor que lo recoje y Bob, con otro hombre, quedan solos en un bo» 


e 


te, en medio del mar. 


ven. Esa mujer es Pauline Tempest, 
descubrir que su esposo está a bordo 


ó 
1provechando que está todo 'el pasaje y toda 
ca tripulación casi, en el salón grande, 
venir a verle, 


— ¿Qué hacen todcs en el 
guntó Bob. 


-—Presenctar una función de teatro. Vienen 
a bordo unos ariistas muy notables. Unos que 
se llaman Robinson y-Robinson y e capitán los 
romprometió para que dieran una función esta 
noche, con una Comedia, ¡yo qué sé! Lo bue- 
no es que me ha venido bien la función pa- 
ra poder venir a verle y sacarle de aquí pa- 
ra que usted trate de arreglarse después, 

¡Bob miró con asombro a su visitante, pues 
si aquel hombre estaba dispuesto a hacer 10 
que había anunciado, el hacerlo tenía que 
representar un compromiso grave. 


' ¡No.es posible ir tan de prisa!—- 


respondió. — No llegaremos al 
-puerto hasta las siete de la v- 
ñana. Yo he venido a. verle, 


salón? 


-— pre- 


sus pensamientos. — Usted tiene, a bordo de 

este vapor, alguien que le quiere mucho y 

ese alguien me ha decidido a hacer lo que 

hago, y 
.—¿Una mujer? — preguntó Bob. 


-—Una mujer joven, bonita y simpática que 


es un encanto y que le quiere a usted con to- 
da su alma, — dijo el hombre. — Esta de- 


sesperada pensando en lo que le puede pasar... 


a usted. Me habló con toda franqueza y me 
dió cien libras por abrir la celda y de- 
jarle salir, En consecuencia, le quité las lla- 
ves a mi compañero mientras dormía y aquí 
estoy. Vamos, pues, que cuanto antes esté yo 
de regreso, mejor será, 


Bo» King no deseaba tampoco tardar mucho 
en aprovechar la oportunidad que se le pre- 
sentaba. 

—Yo estoy dispuesto! — dijo rápidamen- 
te: pero se detuvo de pronto como asaltadt 
por ub pensamiento. 


Los esclavos de las drogas en Londres 


El compañero de Bob muere, 
ecaber a Bob que es el legítimo marido de Pauline Tempest. Bob es rrecogi- 
do más tarde por el vapor de pasajeros Monarca. Le dan trabajo como tri- 
pulanto y uma noche reconoce que uno de los pasajeros es su mujer. Después, 
está por acercarse a Bessie cuando ve que una mujer se aproxima a 

disfrazada, que amenaza a Bessie con 
y hacerlo detener. 


vara. 


No crea que hago esto por pura diversión 
— prosiguió el marinero que pareció adivinar 


o de 


pero antes de morir hace 


la jo- 


: ' 
No tenía dinero y sin dinero no podía ir. 


2 ninguna parte, aún cuando consiguiera ba- 


jar a tierra en cuanto atracara el vapor. Pe- A 
ro tenía el cinto en el que había una fortuna 
en brillantes, el cinto que “Warner el Silen- 
cioso”” le había ordenad6 que tomara Doto ¿ 
antes de morir, E 
Bob+King tomó cinco brillantes de una de | 
las divisiones del cinturón, e 
—No puedo correr el peligro de. ir a nin- 


| 
>| 
| 
| 


guna parte sin dinero, — dijo. — Estas cin- | 


co piedras, sin tallar aún, tal cual comp. 
están, procedentes de las minas de Asia, va- | 
len lo. menos mil libras. Yo se las entregaré 
a usted en cambio de las cien libras en dinero al 
que ha recibido para ayudarme, y | 
El marinero examinó las gemas con aten- a 
ción. Había viajado muchos años del Cabo a | 
Londres y había tenido 'oportunidad de ver 
diamantes en bruto y de conocer su valor. 
Se dió cuenta de que Bob King había tasado 
muy bajo el valor de las que le ofrecía, pues 
valían bastante más de mil libras. S 
— ¡Aceptado! -— dijo casi en seguida. Me- 
tió la mano en el bolsillo y 5acó un rollo 
de billetes. 
Entregó los billetes a Bob y éste le dió las 
cinco piedras. ES 
-—No puedo quejarme del resultado que me 
proporciona este trabajito, —- dijo el mari S 
nero sonriendo. — ¡Pero vamog de Una vez! 
Usted tiene que aprovechar la ocasión que se. 
le presente, porque si quiere oir mi opinión, - 
sepa que pienso que le va a ser difícil salir E 
del vapor. De todos modos, le OS muy bue 
na suerte, 


Un instante después se había ¡etirado, me E 
vándose el farol. 0 Es: 
Bob King salió de su celda a la oscuridad 
de un estrecha pasadizo, Avanzó  CapioiosaM 
y silenciosamente por una oscura bodega. Las E 
palabras del marinero vibraban aún en loz Ed 
oídos. » : 

Ya estaba afuera de la celda. Pero... ¿qué 
probabilidades tenía de poder salir d:1 “MO ) 


ú id : 


e : 

“marca” cuanuo nupblera amanecido y el 0u- 
“que hubiese llegado al puerto? e 
2% Las perapectivas no podían ser menos Ía- 
“vorables. Unicamente un extraordinario gol. 
pe de fortuna podía hacerle salir con bien 


de lo que se proponía hacez, 


2% LA FORTUNA SONRIE' 


Mientras esperaba en la oscura bodega del 
“Monarca”, hermoso vapor de pasajeros (la 
gran tonelaje, Bob King pasaba revista a la 
situación y estudiaba el pro y el contra de CJ- 
o se hallaba. El marinero a quien le había 
dado dinero por soltarle dei encierro le ha- 
bía- puesto en libertad en seguida, pero fay 
“taban aun-cuatro horas para que el. vapor 
llegara a Marsella y durante ese tiempo, no 
era posible intentar nada. 
Además, "8l marinero no podía ayudarle 
más: era Bob King el que debía saber apro 
wechar la oportunidad que se le presentaba. 
Pero por más que pensaba, no daba con nin- 
gún plan que tuviera aspecto de realizable. 
- Cautelosamente se movto, en la oscuridad, 
hasta llegar a una «escalera que conducía 
a una bodega superior; era la destinada a 
guardar el equipaje de los pasajeros. 
En ella no reinaba, como en la inferior, 
la oscuridad más completa; una lamparita 
eléctrica brillaba en uno de 3us extremos. 
No se veía allí nadie. No era hora de que 
estuviese nadie de servicio y ro era de €s- 


perar que llegara ninguno de los que estaban - 


de servicio porque todos habían asistido « 
la fiesta dada a bordo por los artistag Ro- 
binson y Robinson, que se habia prolongado 
hasta cerca de las tres de la mañana, y €stu- 
ban durmiendo. 

Bob comprendió que, sin embargo, no le 
convenía subir a cubierta y resolvió esperar 
en aquella bodega el nvomento de la llegada 
dek.vapor. 

Una vez que el “Monarca” estuviera ama- 
rrado al muétille de Marsella, podría inten- 
tar cualquier plan desesperado y saltar u tie- 
rra sin que le vieran. 

Buscó un hueco en qué ocultarze entre las 
pilas de buitos de equipaje y en aquel mo- 
mento le parectó oir ruido de voces 

Instantáneamente se ocultó detrás de una 
enorme canasto cuadrado y después de espe- 
rar unos momentos, se dió cuenta de que las 
voces eran de alguien que pasaba por la cu- 
bierta, pero sin intención de bajar a la po- 
dega de equipajes. No volvió a Oir hablar a 
nadie, Seguramente los que habían habla- 
do pasaron de largo. a A 
Se disponía a salir de donde se había me- 
tido cuando le llamó la atención ver que el 
canasto grande y cuadrado tras el cual se 
había guarecido, tenía pintado con grandes 
letras negras “Robinson y Robinson”. Era 
mo de los bultos del equipaje de loz come- 
liantes. Al ver aquel letrero se presentó a 
a mente de Bob, una nueva idea. 

n incorporarse, examinó el cierre del ca- 
1asto. No tenía más que una varilla de hie- 
"ro que pasaba por dos aldabes y estaba ase- 
¡jurada mediante un candado sencillo. 

Bob King llevá la mano al bolsillo y sacó 


e 


| ¡A 4 
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ula navaja oramaria, pero ruerte, que le ha- 
bía regalado el despensero al tomar posesión 
de su empleo a bordo del “Monarca”, 

Con aquella navaja p do, en pocos 
205, descerrajar el pequeño candado. 

Lentamente, procediendo con Suma Caute- 
la, levantó la tapa del canasto. Lo que vió 


minuu- 


satisfizo sus (más exageradas esperazas. 


Era aquel uno de los canastos que usan los 
artistas para enviar al teatro donde traba- 
jan la ropa de unso y los utensilios y pelucas 
que han de tener en el camarín, así que no 
sólo habla varios sombreros en una separa- 
ción a un extremo, sino varios trajes y una 
caja “necessaire'” con las pinturas y demás 
utensiilos para caracterizarse barbas, etc., y, 
en la parte inferior de la tapa, un espejo. 

El corazón de King latía violentamente 
mientras buscaba entre los trajes el que le 
parecía mág apropiado. Hllgig uno de tela 
gris oscuro por ser el de aspecto menos lla- 
mativo de lo que había en la canasta. 

Sacó, también, un sobretodo impermeable 
y en pocos minutos estuvo desvestido, se vis- 
tió con lo que sacó de la canasta y metió su 
ropa en el sitio donde había tomado la otra. 
Abrió el “necessaire”, eligió del cajón de 
las pelucas una de cabello gris «ue le que- 
daba muy bien y una barba y un bigote del 
mismo color. Con una barra de pintura, co- 
lor carne se cubrió por completo el rostro 
desapareciendo por completo el tomo tostado 
del sol y del alre que tenía y después se pe- 
gó, con goma de la que usan los artistag pa: 
ra.,eso, el bigote y la barba, asegurándose, 
luego, la. peluca. Pasa todo esto, utilizó el 
espejo. 

Bob King habia tenido que aprender a usar 
pelucas y barbas postizas cuando realizaba 
sus investigactones en Londres, así que uti- 
lizó aquellos elementos con verdadera ha. 
bilidud. Cuando hubo terminado y cerró la 
canasta, había cambiado de tal modo su as- 
pecto que ni la misma Bessie le hubiera re- 
conocido si le hubiese visto. 


Con seguridad, el comandante del “'Monar- 
ca'' no le hubiese identificado al verlo, pues 
no era posible que reconociera en aquel ca- 
ballero bien vestido, de cabello gris pálido, 
de recortada barba y rizados bigotes, al pobre 
náufrago, presunto presidiario evadido, al 
que había enviado preso a la bodega, algu- 
nas horas antes. 

Habiendo completado la transformación, 
Bob no puco, por el momento, hacer otra co: 
sa que no fuera esperar. Presentándose en la 
cubierta en el momento en que casi todos lo: 
pasajeros estaban descansando, hubiera pro- 
vocado inútiles y aún peligrosos comentarios 
y así que decidió quedarse donde estaba has: 
ta 'oir el ruido que le indicara que loz pasa: 
jeros se preparaban para descender en Mar: 
sella. 

Se quedó, pues, en la bodega, mientras las 
horas transcurrieron con una lentitud abru: 
madora. 

- Pero al fin oyó Bob el ruido que indica que 
todo era actividad a bordo. Había llegado el 
momento de general nerviosidad que se nota 
en todo vapor de pasajeros cuando el buque 
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Ej por OE en un dueto Y: aproximarse 
3u punto de amarre, > 
peste ese momento, Bob King proeedió con 

uba desenvoltura tan audaz como temeraria, 

pues comprendió que de ese y no de 'otro 

modo, conseguiría su objeto. La suerte, a 

pesar 

vor, 

/; tres cuarios de hora después, maravillado 


ante su fabulosa suerte, Bob King se encon- 
:Tró paseando por el muelle de Marsella, sin - 


jue nadie le hubiera molestado. 
Deseoso, conto estaba, de no atraer la aten. 


sión de nadie, demostrando prisa, ansiedad - 


3 impaciencia, había esperado algún tiempo 
antes de salir del “Monarca”, y fué de-los 
últimos que desembarcaron, 

Muy contento y satisfecho, se alejó por el 


muelle, decidido a confundirse lo antes po-. 


sible, con las muchedumbres de los barrios 
más intensos de la importante ciudad fran- 
cesa. : 

Pero en el momento en que se alejaba dis- 
- tinguió la figura de una persona conocida que 
<e disponía a tomar un automóvil de alquiler 
de los que esperaban junto al borde de la 
acera. : 

Era Bessie King; y en el momento en que 
ella se metía en el vehículo, Bob acudió pre- 
suroso y abrió de nuevo la portezuela. 

- Fingió sorprenderse al yer ocupado el au- 
tomóvil, y se quitó el sómbrero saludando cor- 
tézmente. 

——Usted perdone, no habla notado que el 
coche tenía pasajero, — dijo en voz alta. Y 
bajando el tono para «que le oyera Bessia 
pero no el conductor, agregó: 

—VYete a Inglaterra por el primer tren que 
salga, Bessie. Yo encontraré dificultades al 


querer sacar el pasaporte, pero te seguirá lan 


pronto como pueda. 

La joven le miró de modo que Bob se dió. 
cuenta de que se había enterado, pero. no di- 
jo nada. 

Un instante después, Bob King cerraba la 
portezuela del automóvil y se alejaba rápida- 
mente. 

Se metió en el laberinto. de callejuelas es- 
trechas del barrio comercial cercano del puer- 
to y después entró en uno de los grandes T€s- 
iaurantes situados en la hermosa avenida lla- 
mada la “Cannebiere”, que tiene fama de 
ser una de las más bellas del] mundo, 

Entró, pues, en el restaurante y eligiendo 
un oscuro rincón, se quitó el sobretodo y se 
la «dió al mozo que lo colgó de una percha 
de pie, en la que había otras prendas ya, Y 

se sentó para almorzar. 

Todavía un poco receloso, pues aún cuan: 
do no le había recomocido nadie, sentía que 
en cualauler momento podía “alguien darssa 
suenta de que iba disfrazado, almorzó con 
sxcelente apetito, pues hacía mucho tiempa 
que no podía saborear manjares bien prepa- 
radoz. : 

Mientras almorzaba, estudiaba mentalmen- 
te su situación. 

Hasta aquel momento la suerte le había 
favorecido de modo decisivo, pero eso no que- 
ría decir que ya hubiera pasado el peligro. 
Sabía que no le a posible ir a Inglaterra, 
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de tudas las cireúnstancias en desfa- 
le favoreció en su desesperada hazaña, 


-a ple y eruzaré el canal de la Mancha a 


- el restaurante... Pero Bob sa fijó en 


- «modos, voy a la estación. 
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por ninguna via, sin pasa 
ner pasaporte le sería necesario : 
las autoridades consulares brit y 
ran en su palabra, y ésto no sería táctl, 

si mo imposible, tenía que ser A | 
- Además, aun despuéz_de haber Joe y 

convencer al cónsul, tendría que puar ali 
tiempo antes de que le fuera. posible. ares 
nar el puerto. 

Al cabo de una hora. no se aba más 
cerca ee una decisión que po se. sentó 
almorzar. - e para 

El restaurante se llenaba. poco 2D 0eO 
concurrencia y, considerando - que no. D 
ser prudente per maaoe ba be ¡€ 
pidió la cuenta. E 

Cuando hubo pagado, el m0z0, a in ica 
suya, tomó el sobretodo de la percha 
ayudó a ponérselo. Tomó els 
puso y salió del restaurante. 

—:¡No sé cómo mi por pe empezar! 
murmuró.—Pero sí es necesario haré el : 


do, si no hay otro remedio. Quizá un. 
de tabaco aclare la mente, — Ag7EeZ0. E 
Dirigióse a una clgarrería y como en a 
momento metiera la mano en el bolsillo 
sobretodo, le llamó la atención sentir 
había algo dentro. Lo sacó. | 
Era una pipa. Bob King la miró frunet 
€el ceño con extrañeza. A 
Estaba seguro que aquelia plpa 20 se 
llaba en el bolsillo del sobretodo cuándo 
entró en el restaurante, : 
Debía haberla metido alli alenisn pa 
el sobretodo estaba colgado en la percha, € 


bretodo y se dió cuenta de que 
más oscuro que el que él tnía 
trar en el restauraMt. 

Metió la mano en e demás 30 
sobretodo y encontró algo que casi ; 
tar de alegría, tal fué el asombro ye 
to que experimentó. , 

Lo que había hallado era Saa libréta E 
je con los pasajes para ir de Marsella a 
mingham y un pasaporte a nombre do Hor 
- Arden, de profesión cd 


- Aturdido ante la eo. 
se presentaba en su ayuda una vez más 
de la salida del “Monarca”, Bob Ki 
en el bolsillo, nuevamente, la. Icpreta 
letos y el pasaporte, 

Por equivocación, el mozo cd aur 
le había dado un sobretodo poe €: 
el modo. de ira Inglaterra. | A 


tren que Bessie! — díjose. 3 pra 
que se haya marehado ya, aún ul 
partir por” el primer tren rápido 


Tomó un automóvil y se izo" 
la estación del ferrocarril, pero. 
ella sufrió una decepción. El rápido de 
te había salido hacía diez minutos. y 

-bía otro hasta la tarde...“ LS 

Bob King no tenía más remedio /u 
rar. Se pasó la tárde recorriendo Os 
más so itarios de la ciudad, h 
porque no diera la casualidad de 


de, > y MS 
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y reconocie e su prenda el desdichado pro- Al choque había seguido el incendio, aña 
ietario del'sobretodo. diendo un peligro más para los que no po- 
A AR E dían salir por si mismos de -los coches vol- 
DESASTRE! cados: : 


Esta idea llenó a Bob King de desespe- 
ración y ',reanudando los esfuerzos, cunsi- 
guió al fin sacar una pierna de donde esta-. 
ba sujeto. s 

Pero no set encontraba próximo el éxito 
completo, pues la otra pierna se hallaba de- 
bajo de nu pesado montón de madera que 
la sujetaba, sin oprimirla, pero en forma 
que no permitía esperanzas de escape. 

Forcejeó hasta que la frente se le cubrió 
de gruesas gotas de "sudor; pero la transpi- 
ración no se debía únicamente a sus esfuer- 
zos, sino a que el calor se iba haciendo in- 
soportable. Se echaba. de ver que el -incen- 
dio había llegado al vagón en que se halla- 
ba prisionero. 

Luchó nuevamente hasta que, por fin, le 
pareció que había podido mover la pierna 


A tanilla para go unas puigadas. Esta creencia le animó y. 
LA o por eso recomeazó sus esfuerzos y después: 


Ea rato del fresco-de la noche, antes de - 4. nos minutos de terrible tensión, se vid 
arse a dormir, : libre. 

Pero poco había que ver por la ventana, Lentamente, pulgada por pulgada, logré 
e A e á : .. a úa, 8 
-pues la noche era muy oscura y una ce sacar la -—dolorida pierna y pasando por la 
“neblina se extendía por todo el campo 5 le ventana que quedaba arriba, ul alcance de 
me el reflejo procedente del hogar de 2 sus manos, se elevó, pasando por el huecc 
Jocomotora iluminaba un poco la escurida: y  d«deformado por el choque. 

- —¡Qué poco atrayente resulta el cono Fuera, todo era nerviosidad y agitación. 
— murmuró Bob separándose de la ventant 1. grupo de vecinos de la aldea cercána 


(A Pp ] 

ba suerte siguió favoreciendo a Bob ning y 
aquella tarde, a las cuatro y niedia, se eneun- 
raba seniado en un coche Saion de primera 
je, en el tren rápido veí Nurte que acaba- 


lo el mismo Bob. Eran, casi todos, ingle- 
mostraban su nativa repugnancia a en- 
“trar en conversación com perscnas que no 
le bierián sido presentadas. MS 
Bob King comió-n el tren y al llegar la 
je se sintió inclinado a admitir que el 
ho, que tan mal habíale tratado a él y 
esposa durante los últimos meses, em- 
a cansarse de perseguirles, 
las diez se levantó y fué al corredor la- 


ia. — Creo que estaré mucho mejor en la: ' había acudido y ayudaba a los pasajeros 

cama. — ¿ y t ilesos en la tarea de sacar de los vagones 
Aun no se había separado dos pasos de la a los heridos. 

ventanilla cuando se oyó un ruido ensorde- _Bob King olvidó sus propios sufrimien- 


cedor, un terrible rugido, seguido del ruido  tog- al pensar en los que no habían podido, 
2 hierros que chocan y maderas que se as- como él, escapar a una muerte horrible. Así 
Han. Bob se sintió arrojado al suelo con * que jadeante aún, corrió a unirse a uno de 
una fuerza tan grande que le dejó momen- los grupos de auxilio. 
tánegmente sin conocimiento. 4 E. No hubo ninguno de los que se dedicaron 
Durante unos segundos siguió el ruido de al salvataje que trabajara de modo más in- 
aderas que crujían y astillaban y de cris-  cansable y temerario que él. Como loco, se 
b--< que se rompían, seguido del aturdidor abrió paso por entre-los restos del tren para 
silbar del vapor que escapaba de la máqui- ir a ayudar a algún desdichado “que había, 
nao volcada a consecuencia de una colisión. - quedado sujeto entre las maderas. Y mien- 
Poco después se oyeron los gritos y los tras sucedía eso, el fuego continuaba su obra 
ayes de los pasajeros asustados y heridos. devastadora, avanzando por las ruinas del 
_Bob King recobró muy pronto los senti- tren, destruyendo todo cuanto hallaba a su 
dos y trató de ponerse de pie. Pero no le paso. 


fué posible. Un costado del vagón, que se Bob King se encontraba tan cansado 

a L $ que 

había hundido, lo sujetaba de modo que no estabata punto de caer sin aliento, pero no 
mover las piernas. quería abandonar su tarea. Y en aquel mo- 


_Fero aun cuando mada podía hacer por el mento, cuando parecíale que los sentidos 
momento, la inteligencia de Bob conservaba  fban a declararse vencidos, un grito llegá 
oda la claridad. Comprendía que el rápido “desde uno de los cocheg estropeados próxi- 
1abía sufrido un desastre y comprendía que mo al sitio donde él estaba. 


218 consecuencias del mismo podrían ser Era un grito de mujer y pareció eléctrj- 
zravísimas para él. - - Zar instantáneamente a Bob King. 
Se dió cuenta también de que todos los - Dirigióse al sitio de donde había proce- 


fue hubieran escapado ilesos y con vida de- dido y arrastrándose por entre un montón 
nan ayudar a prestar auxilio a los que hu- de madera astillada consiguió distinguir una 
eran sufrido más que ellos. delgada silueta. Hacia ella fué. ' 
_Desesperadamente peleó por librarse de .. La mujer estaba echada de costado, con 
as tablas que le sujetaban las piernas. Por un brazo sujeto bajo una varilla de hierro. 
Tota ventana, que, volcado el coche, que- Pero esto no hubiera sido suficiente para 
ba en la parte de arriba, pudo! ver que mantenerla inmóvil. Probablemente alguna 
_Obscuridad de fuera había sido atenua- astilla le había dado en la cabeza quitándo- 
por los reflejos de grandes llamaradas, le el sentido, que en aquel instante comen- 
prendió en seguida el por qué de aque-  zaba a recobrar. | 


a Bob King libró el brazo de la mujer y la 


a 
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saró inmediatamente del coche roto. 

Pero fué otro hombre el que la tomó en 
seguida en brazos y la llevó a un lado de 
la vía. 

En el instante en que Bob salía arras- 
trándose, a la luz del incendio vió el rostro 
de la mujer que se hallaba en ese momento 
en brazos de otro hombre. 

Un grito, que casi fué un sollozo, brotó 
de sus labios, y Bob dió gracias a la Pro- 
videncia que le había dado ocasión de sal- 
var a aquella mujer de un destino que, a 


En ese instante el piso se abrió y Bob 
y profundo. 


no haber acudido tan a tiempo, hubiera si- 
do la muerta. 

¡Porque aquella mujer era Bessie! 

Confusamente, como a través de una nie- 
bla, Bob vió al hombre que se alejaba lle- 
vando a Bessie en brazos y corría hacia un 
grupo que indicaba el camino de ta aldéa. 
Los pasajeros heridos eran conducidos a la 
aldea. 

Fué todo cuanto pudo ver, pues en el 
mismo momento sintió como si le envolviera 
un torbellino y, vencido por el esfuerzo, ca. 
yó, sin sentido, junto a la vía férrera. 
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King cayó por un hueco a un hoyo oscuro. 


Allí permaneció unos minutos hasta que 
dos hombres, al parecer de los de la aldea, 
se acercaron a él. 

——Será mejor llevarle a uno de los cha- 
lets, — dijo uno de ellos en francés. 

—Sí, y harán falta dos para llevarle, — 
dijo el otro, — porque debe pesar bastante, 


Lo levantaron entre los dos y le llevaron 
hacia els bosque. ( 

No habrían avefizado mág de veinte pal 
sos cuando el que: iba sesteniendo a Bob por 
las piernas. 


lanzá una clamadión. . 


——Espera un momento, Jean, ON 
Ponlo en el suelo. E 
El otro obedeció. 
—¿Qué es eso? ¿Qué pasa? de preguntó, 
-——¿Que qué pasa? ¡Esto! — dijo el otro. 


E inclinándose hácia el desmayado Bob 
King, le quitó, de un tirón, la barha y E. 
bigote postizos. 

EN ULTIMO 


EL MOMENTO 


Casi entre el sitio donde había tenido lu- 
gar la catéstrofe ferroviaria y la aldea, $S€ 


/ 
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hallaba una vasta posesión, el castillo de 
-—Bougemont, propiedad de un millonario lla- 
mado Paul Lesage. En cuanto éste se ente- 
ró de lo sucedido y de que había cierto nú- 
mero de heridos a quienes atender, hizo que 
el numeroso personal del castillo acudiera 
en auxilio de los aldeanos que habían co- 
-—menzaádo a salvar a los heridos. ¡ 
Dispuso, además, que en varias de las 
“ muchas salas del castillo se instalaran los 
Jechos necesarios, de modo que todos los he- 
ridos pudieran ser debidamente atendidos 
en un mismo sitio sin repartirlos por los 
chalets de la aldez. | 
y Por teléfono, del que tenía línea directa 
con la ciudad más cercana, pidió elementos 
de curación, — pues en el castillo los ha- 
bía, pero no en la cantidad necesaria. — y 
el envío de médicos y especialmente de un 
cirujano. ' e 
Así; pues, en la mañana del día siguiente, 
el castillo de Bougemont estaba transforma- 
do en un sanatorio donde había más de dos 
docenas de heridos en curación. Pero todos 
ellos habían sido debidamente atendidos. La 
“bondad del señor Lesage llegó hasta a ofre- 
J cer hospedaje a los demás viajeros del tren 
hasta- que llegara el convoy en que debían 
continuar viaje. EN | | 
=< Bob-King había recobrado los sentidos 
poco después de hallarse acostado en una de 
las camas de una sala del castillo, transtor- 
-— mado en sanatorio, el médico le había exa- 
minado y le hizo tomar, después, una po- 
-—clón calmante, gracias a la cual quedó pro- 
fundamente dormido. . 

Hacía varias horas que había amanccido 
cuanáo Bob King se despertó, sintiéndose 
enteramente bien. Su cama se encontraba 
junto a una ventana, con la cabecera ala 
pared. Del otro lado de la ventana había 

- otra cama, en la que dormía un hombre. La 

habitación era pegueña, no había en ella 
más camas. La ventana estaba abierta. En 
Ja habitación no había nada más que loz dos 

Que se hallaban acostados. 

-  Boh King se disponía a sentarse en su le- 

cho cuando oyó rumor de voces. Alguien ha- 


 blaba, en francés, en el jardín, junto a: la 


— ventana, expresándose con toda tranquili- 
Gad, persuadido de que nadie le oía. Las pri- 


—¿ Toma vermouth? 
—Tomarióla. 
—HEntonces, 


¿qué toma? 
—Yo. Pues, del famoso recons- 
*tituyente HIERRO QUINA BIS- 
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rieras palabras de la conversación llama- 
ron la atención de Bob que permaneció in- 
móvil, escuchando. 

—Me enteré de su presencia en Francia 
por medio de Yvonne, la esposa de Dupiton, 
— decía un hombre, — a quien se lo comu- 
nicaron de Inglaterra. Es un negocio que 
- vale la pena. No ha sufrido nada en el cho- 
que, pero se desmayó y como el médico, si- 
guiendo log métodos de cuando la guerra, le 
hizo tomar una poclón somnífera en cuanto 
hubo recobrado el conocimiento, se quedó 
profundamente dormidos. 

—Y entonces usted... — dijo el otro. 

Bob aguzó el oído, ¿hablaban de él? las 
circunstancias eran las mismas. 

-—Como se quedó dormido, igual que el 


otro viajero que está en la misma pieza, 
aproveché la ocasión. — prosiguió el prime- 
ro de los hombres, — para visitar la valija, 


que habían puesto debajo de la cama. No 
era mentira lo dicho por Yvonne: el hom- 
bre llevaba un verdadero cargamento de di- 
nero francés, Además encontré algunos do- 
cumentos interesantes... 

King, al oír aquello pensó que ya no po- 
día tratarse de él, pues él no llevaba ni va. 
lija con dinero ni documentos de importan- 
cia. Pero ¿a quién se refería? Sólo podía ser 
a su compañero de cuarto. La conversación 
continuaba. 

—¿No tiene usted miedo de que el hom- 
bre denuncia que le han robado? En ese 
cago... 

En ese caso vendrían bien los docu- 
mentos que prueban quien es el personaje y 
demuestran que la justicia británica lo es- 
pera con impaciencia. A su denuncia segui- 
ría una, anónima, y la policía franceg3a le 
prendería. 

- Yo que usted, para mayor seguridad, le 
denunciaría de todos modos. 

—Quizás fuera mejor. Denunciándole, el 
negocio quedará terminado sín peligro nin- 
guno. 

—Precisamente. 
aquí? 
Aun no lo sé, pero probablemente esta 
noche. Hay que dar un golpe de primera y 
espero liquidarlo esta noche. ¿Se enteró us- 
1060-06, ..7 

— ¡Cuidado! — interrumpió el otro. —- 
Viene gente, retirémonos hacia el jardín, 
allí podremos hablar con más tranquilidad. 

—Bien pensado. 

Bob King no pudo oir más. Los dos hom: 
bres se alejaron dejándole con el deseo de 
saber quiénes eran y de quién habían ha- 
blado. 

Pero da esto iba a enterarse bien pron- 
to Bob King, experimentando a la vez una 
grandísima sorpresa, 

Efectivamente, aun no se había dejado de 
oír el rumor de los pasos de los dos con- 
versadores que se alejaban, cuando el hom- 
bre que ocupaba la otra cama se movió y 
con un rápido movimiento, se sentó en el 
lecho. Al verle el rostro, Bob King no pudo 
reprimir un grito de asombro y de extrañe- 
Za. ¡Aquel hombre era Mervyn Holt, el abo- 
gado, el tenebroso cómplice de Pauline 
Tempest! 


¿Cuándo nos vamos de 


1 — 
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Miró un instante, fijamente, a Bob y des- 
pués, como si no sintiera emoción ninguna, 
comenzó a hablar. 

——Supongo que ha oído usted, señor King, 
lo que han dicho los dos que conversaban 
junto a esta ventana, ignorantes, con segu- 
ridad, de que aquí haba alguien que podía 
oírles. 

—$Sí; lo he oído todo, o al menos he oído 
algo, — dijo Bob, — pero usted. 

——Se referían a nti, — dijo Marvyn Holt 
bajando la voz. — Me han robado el equi- 
valente, en -francos, de ciento veinte mil li- 
bras, que llevaba en la valija. Con esos fon- 


dos me proponía retirarme para siempre de . 


toda actividad. Fuí embarcado de Londres 
a Marsella; cambié allí el dinero y me dirl- 
gía a Amiens para radicarme allí cuando. . 

¡ Y ahora estoy perdido! 

Bob King no dijo nada, Se limitó a peu- 
sar que el pillastre había llevado su mere- 
cido. 

—No me queda más que un camino y esc 
es el que he de seguir, Pero ya que la ca- 
sualidad, no sé por qué medios extraordina- 
rios, ha venido a ponerle a usted donde es- 


tá, he de aprovechar las circunstancias para 


pagar una deuda de las tantas que tunas 
pendientes. 

—¿A qué se refiere usted? — preguntó 
Bob, nerviosamente, mientras empezaba. a 
vestirse con su ropa, que halló en una silla, 
a los pies de la cama. 

—Me refiero a la acusación de que usted 


fué objeto, al homicidio por el cual le con- ' 


denaron, a la muerte de Barnham Levine, el 
amigo de Pauline Tempest. 

— ¿Usted sabe que no le maté yo? — in- 
quirió Bob. 

— ¡Sí! Aún más, sé quien le mató y cómo 
le mató. He escrito una relación del hecho 
con todos sus detalles y por suerte ese pa- 
pel no estaba en: la valija sino en mi carte- 
ra de bolsillo y esos... que no sé quienes 
son... no me han quitado la cartera por- 
jue deseaban dejarme documentos que me 
Identificaran en el momento de prenderme, 
porque puede estar usted seguro de que me 
denunciarán. 

— ¡Quién sabe! — dijo Bob. a 

—Y si no me denuncian, ¿qué hago yo, 
en país extranjero y sin dinero? e todos 
modos, estoy perdido. 

——HEse documento. — dijo Bob nervio- 
go, — ¿dónde está la cartera? > 


—Ya que está usted vestido, haga cd el - 


favor, señor King, de:tomar el bolsillo in- 
terior de mi saco que está ahí, en esa silla, 
hna cartera negra con un cierre elástico, con 
broche de plata esmaltada. 

Bob que ya estaba enteramente vestido: 
hizo lo que Mervyn Holt le indicó y puso 
en manos del abogado úna abultada car- 
tera. 

Mervyn Holt abrió el cierre de plata. y 
buscó en las varias divisiones de la carte- 
ra, sacando casi en seguida una hoja de del- 
gado y resistente papel de oficio, cubierta de 
escritura. Tomó también um pequeño estuche 
cilíndrico no más grueso que un lápiz, que 
conservó en la mano. 


A 


—Este es el documento, — dijo. — En. 
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¿No oye usted pasos? jo 
—S1, — dijo Bob, — Dehen ser. las en e 
fermeras... , 
-—¡No! Son pasos de hombres, de artos. 
hombres, — dijo Holt. — Mire usted. por. la. 
puerta. . 


Holt muy nervioso. 


fué posible. 


oficial. 


a cara al que había hablado. 


él no sólo pa de qué manera 
bió Barnham Levine sino que indico cuáles 
fueron las circunstancias que precedieron o 
ese suceso y cómo Pauline Tempest preparó 
con diabólica malignidad, el plan, pa- 
ra evitar que usted continuara sus trabajos. SN 
contra ella. En este documento se explica 
también cómo fué tramada la evasión, que- 
debía terminar con su muerte, pero de la - 
que usted salió con vida por un milagro. a 


Bob King se dirigió a la bond de Aa: ha- 7 
bitación, la abrió y miró pee el corredor a 
uno y otro lado. 

e hombres? — preguntó Mervyn 3 

—Me parece que sí. Aun. no 0 veo. 
nen por-el lado de la izquierda z el pasillo 
hace un recodo. sE a 

_—Deben ser los de la oa cel ¿Quién 
va a venir a esta hora de la mañana? 
- —i¡Sí! — dijo entonces Bob King. — Es 
un oficial de la gendarmería, con. dos. gen- 
darmes y otro hombre, vestido de paisano. 

—¿No la dije? Venga usted acá, King. 
No hay un sólo momento que perder, — 
exclamó Mervyn Holt. '— Aquí tiene usted E 
el documento. No falta un sólo detalle. 

+. Bob tomó el papel que le daba el aboga- 
WO; «Lo desplegó e intentó leerlo, pero no Te 


e 


E —_¿Qué es est0t — exclamó. — ¡No se 
puede leer! de 

—Está en leñemase: eltrado.. Hubiera ido 
demasiado imprudente Pp de: otro 
modo. pero. 


En aquel momento hicieron irrupción en 
el cuarto el oficial, los gendarmes FAL que 
les acompañaba. 

—¿Quién de ustedes dos es el abogad 
Mervyn. Holt, de Londres? — preguntó. el 


El aludido, que en aquel instante y 
toda rapidez y disimulo había. Asaoad 
pequeño estuche que sacó de la cartera 
había sacado de él cinco o seís comprimi 
blancos, del tamaño de lentejas, miró car 


—Yo soy, — dijo. —. 

——Tengo orden de - detenerle. porque * 
captura ha sido solicilada hace algunos día 
por las autoridades británicas. Moe es le 1 
roso cumplir este deber pero... 

—Poca molestia voy a propalciónatlas. 
dijo Mervyn Holt llevándose a la boca 
mano con los comprimidos que ¿nglrió A 
pidamente. — Acabo de tomar un pasapor 
te para un mundo mejor que éste, — dijo. 

El oficial se dió cuenta de que había :t: 
mado un veneno y volviéndose hacia. do A 
los gendarmes,* dífole: ió : 

—¡Ffste hombre ha intentado envez 
se! Corra en busca de un médico. 
- El gendarme se ausentó corriendo. 


. —¡Todo será inútil! o dijo Mervyn Ho 
con amarga sonrisa. — No hay ant 


vara, este tÓxicó.. ia E 


- Se puso muy pálido. Llevó la mano a la 
A : 0 
- Bob King se dió cuenta en aquel moumen- 
to de que aún no tenía la clave para desci- 
- frar el documento salvador. Se acercó u Holt 
y tomándole una mano, le dijo en voz muy 
baja: E 
cc —¡Por favor! 
E: — ¡SÍ! 
voz débil. — Debo entregarle la clave para 
que ted demuestre su inocencia. Pero la 
clave no está aquí... j 
2 —¿Dónde está? — preguntó Bob. | 
os —La clave, la clave, — repitió: Holt cu- 
| yos ojos se cerraban como si le venciera el 
—sueño.: 
Bob King sintió que se enfriaba la mano 
que tenta en las suyas. 
E: —¿Dónde está la clave? — insistió an- 
-—— gustiado. 5 
—Está en el cajón de la derecha de la 
mesa... de la mesa... — la voz de Mer- 
vya Holt>se faé debilitando poco a poco: — 
En el cajón... : : 
22 No dijo más. Inclinó la cabeza hacia ade- 
lante y su cuerpo perdió toda rigidez. 
“2  —¡Ba muerto! — exclamó Bob 
anonadado. E 


E 0 ¡Tenía en su poder un documento que se- 
<”la la prueba de su inocencia cuando le hu- 
_¿¡¿bieran descifrado! Pero “¿y la clave? 

ENS . 


Jr Y 


co. ESPERANZA FRUSTRADA 


¡La clave! 


King 


Para Bob King la muerte de Mervyn Holt 
Tepresentabz el mayor y más desesperanta 
desesgaño que había sufrido desde aue sea 
viera acusado de ser el autor de un crimen 
que ,no fabía cometido. 

+ Ul abogac-> actes de n:orir. habían -entre- 
gado .: Bob una confesión detallada que hu: 
kiera ,ibrade a King de toda rospon:: bilidad 
Pero él cocurento estaba escrito en lenguaje 
o Cifradc v ante de qué Folt pudiora decir al 
jowen dónde estala la clave para de eerifrar 
el documento, la muerte le había vencido y 
había dejado de existir llevándose e. import- 
. tante seureto,. 

o ¿Dónce iba Bob King a buscar la claye, el 
pequeño irozo de paper en el que estaban es: 
Critas lus poces línea- de oúmeros y letras 
- Mmed:anie las cues podría traducir el docu- 
meno ¿ue nodía i'bfarle de toda cu pa y per- 
-mitirla volver a ocupar en la s ciedad, tl 
- puesto Ponorable que le» earresponcia de de- 
recho y Cel cual :e haba arrebatado la mal- 
- dad y la intriga de Paulino Tempest? 

- La clave estaba, seguramente, en Inglate- 

rra Py bablemente eo Eundres. lem tenía 


estudio en la «pital y Bob pensaba que la. 


clave ícbía estar orulta en algúr nneblo ya 
fuera en la otirina, ya en el domici1o parti- 
— cular de Holt, z 

Mabiend> rellexionado largo rato al res: 
pecto Boh King decibió que era a Londres, 
a donde debía ir inmediatamente, aunque el 
dv hasta allí -errabe un problema de dif 
—cilísiwa solución. 

- —Debe ver a Bessie y enterarla de lo su- 
cedido, — decidió el joven que taba sido 
dado de alta per el ms*dico._—- Si ella no 
puede ¿compañarme, iré solo. Prro debo ha- 
_cerle comprender que es sumamente impor-. 


» 


¡La clave! — dijo el abogado con 
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tante que yo me apodere de ese papel antes 
de que vuelva a prenderme la policía. 
- Inmediatamente después de la muerte de 
Mervyn Holt, pensó Bob Kinz que lo mejor 
sería presentarse a la pclicía, entroger la con 
fesión cifrada y pedir a la mismau policía que 
hiciera todo lo posible por hailar la claye en. 
tre los papeles dejados pur el ubogado suici 
$ 

Pero un momento de reflexión le hab'1 
convencido de la inutilidad de sermjante na: 
so. Lo ás probable era que la poliría se rle. 
ra de la idea de que la hoja de papel de ofj- 


cio tuviera valor niagimo. 


Además, Mervyn Holt debía haber escondi- 
dy la clave en algún cajón secreto y era muy 
posible que los de la policía no Cisran <on 
ella 
. En consecuencia, Bob <inh decidió que la 
era necesario de todes mudos conservar su 
líbertad el tiempo suficitite para buscar la 
rlave en todos los sitinse donde era Je supo- 
ner que pudiera encontrarse. y 

Por el. momento se sentía relativamente se- 
guto. Se hallaba en un país extranjero, en 
una región de la campaña donde no era de 
suponer que conocieran el nombre de un pe- 
nado inglés escapado de presidio. Tampoco 
era posible que le conocieran por su fisono- 
mía ninguno-de los compañeros de la catás- 
trofe, de los sirvientes del castillo y menos 
aun, de los habitantes de la aldea. 

En consecuencia, aquella misma tarde se 
atrevió a pasear por el extenso jardin del 
castillo/con la esperanza de poder encontrar- 
se con Bessie y hablarla, aun cuando disimu- 
Jando para que no fuera a notar nadie que 
existía relación entre los dos. 

Pero dió toda la vuelta al jardín con re- 
sultado negativo y se hallaba a punto de 
regresar al edificio cuando distinguió a Bes- 
sie en el momento en que descendía los es- 
calones de la ancha: gradería de entrada, co- 
mo si se dispusiera a salir del castillo. 


Bob King miró rápidamente en redor. Ha- 
bía mucha gente en el jardín y no le pare- 
ció prudente hablar con Bessis ante toda 
aquella gente que los creía ajenos el uno' al 
otro. : 

Bessie se dirigió por un Sendero lateral en- 
caminándose hacia el sitio donde se haullaha 
Bob, pero éste pensó que su esposa se perca- 
taría de todo el peligro que podía represen- 
tar para ella el hecho de que la gente se en, 
terara de que le conocía, 

Efectivamente, Bessie, disimulando con 
habilidad suma, llegó. hasta donde estaba pa» 
rade Bob y dirigiéndose a él como si se dirl- 
gilera a una persona enteramente desconoci- 
da, hizo un ademán como quien pretende 
preguntar algo.» 

—Usted perdone, señor, — dijo Bessle son- 
riendo cortésmente. — ¿Podría usted decic- 
me si este sendero conduce a uno de los por- 
tones que dan al camino? 

Bob Kink leyantó el brazo como Quien in- 
dica una dirección y señaló la del mismo sen. 
dero en que estaban, como si respondiese a 
su pregunta. + | 

—Esta noche, a las ocho en punto, te es- 
pero junto al viejo reloj de sol, — dijo en 
voz baja. — No faltes, Bessie, porque tengo 
que decirte algo muy importante, 

_Bssle King inclinó la cabeza como agrade- 
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ciendo y Bob pudo notar en la expresión de 


su mirar, que había oído su pregunta y res- 
pondía afirmativamente, 
—i¡Muchas gracias, señor! — dijo Bessio 


en voz alta. Y agregó por lo bajo: ¡No fal- 


—taré! 
Y dirigiendo un saludo a Bob, saludo 


que 


para todos los que le vieron fué de mera cor- 
tesíla, pero fué para King una telegráfica co- 


municación de simpatía y amor. Bessie 
guió por el tortuoso sendero del hermoso 
dín. 


Y 


PONES AL RELOJ DE SOL 


El ad y ena a del estilo de> 


si- 
jai- 


“Rougemont: hallábase iluminado por la tenue 


luz de una luna otoñal. Corría una suave 


bri- 


ga que hacía murmurar suavemente el rama- 
je de los árboles. Desde que había auocheej- 
do ni una sola persona había paseado por el 
hermoso jardín, pero en cuanto el reloj de 
la torre del castillo dió las campanadas do 
las ocho un hombre emergió silenciosamente 
.de la sombra. que proyectaba un mecizo de 
laureles y. redodendros y. se dirigió lentamen- 
te hacia el viejo reloj de sol, de piedra, sos- 
tenido por labrado pedestal en for ma de dd 


-ueada columna. 


Detúvose cuando estuvo cerca del da PE 


miró en redor con toda atención. Pero. 


no 


vió a nadle. Se hallaba. enteramente solo. en 
la plazoleta en medio de la cual estaba el ré- 


loj de sol. 


Avanzó de nuevo y cuando es stuvo junto al 


- viejo pétreo pedestal,. de pie en una de 


losas que formaban un piso circular, de 


las 
ple- 


dra, en torno del mismo, se inclinó ha Cia el 
reloj procurando mirar hacia el corto sende- 


o que unía aquella plazoleta a una de 
“puertas laterales del castillo, 


las 


— ¡No me explico la razón de su tar danza! 
— murmuró King después de unos minutos 
-de espera. — Estoy seguro de que ninguna 
circunstancia vulgar puede ser causa de que 


no venga a la hora fijada. 


- Mientras así comentaba la. situación,. Bob 


había apoyado una mano en el vástago o 
“rilla del reloj de sol y, maquinalmente, E 
bía hecho girar. z 


va- 
ha- 


En. ese mismo ins tante el piso. en que se 
hallaba de pie se abrió y él cayó por un hue- 
Co: del. tamaño de una de las grandes. losas 
del pavimento; a un hoyo Oscuro y profundo. 


Cayó a una distancia de cerca de vointe 


pies antes de tocar el suelo.con una fu 


Za 


“que le aturdió momentáneamente. Todo esta- 


ba cbscuro en redor y Bob no tenía ni la 
nor idea de dónde podía encontrarse. 


Te> 


De un detalle estaba seguro: de que la 
abertura por donde había pasado se había 


cerrado de nuevo, pues de arriba no !leg 


vi un solo rayo de luz. 
Maltrecho y dolorido a consecuencia 


aba 


de 


su caída, se puso de pie y se sintió contento 
al constatar, después de mover piernas y bra- 


zos como haciendo gimnasia, que no se 


ha- 


bía roto ningún hueso ni recalcado ninguna 


articulación. 


Llevó la mano al bolsillo y sacó de ella 
un cabo de vela, del que se había provisto 
por si,no había luz suficiente en el jardín, 
para que su esposa viera el cifrado documen- 


to del abogado Mervyn Holt, Encendió 
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a 


al reloj de sol, podía PO, do. mismo. as : 


re A 


Tóstoro y con él la búña y, a su ma a miro. za 
en redor. : 

: Vió entonces que había caído. en un ancho A 
pozo que conducía a un túnel interiormente - 
revestido de ladrillo, en el que se hallaba en- 
tonces parado. La parte alta del pozo queda 
ba a regular distancia. Notó con disgusto 
que no era posible subir por él. Las pareds: 
eran lisas a tal punto que no presentabar 
eS de ninguna clase. Y no había cio] 

eras ds E | 
Me parece haber caído en alena com. 
binación antigua, — díjose Bob King, Ex 
ctras circunstancias esto me hubiese intere 
sado mucho sin duda. Pero ahora, lo que ten. 
go que buscar es un sitio por'donde sa 
ya que por el pOzO no es posible, Comenzar 
Por ver a qué lugar conduce este túnel. 


Pero a pesar de haber. pensado así, mo. se 
movió, pues ocurriósele que si. Bessie Negaba 


a él y caer en el pozo. ES o 


de que. eso no a muchas "probalidades. de 
acontecer. 


bía abierto. LE a cuya. o 
del pavimento en que estaba de pi 


“cara del mismo modo que € 
samente lo que él hizo. por. pu; 
El secreto había permanecido en 
rante años y años y. probabl e : 
creto seguiría durante muchos años. 
dE pues, ¡eye Mindo la. luz. Ao. más alto 


guió así unas cien ara E cabo E Y 
lés llegó a una escalera ascendente, E 
lones de piedra. | ; 


Los peldaños eran del mismo o. au 
corredor y no tenía pasamanos. Alu: ) 
se como antes, comenzó a subir y eo 
tinueve escalones antes. de llegar a 9 
Yredor, El semejante al anterior, pe 
ancho y más ventilado. Además, el p 
egte cortador era de madera. Y no. de 
“como el del otro. ; E 
". Continuó avanzando. nt a dis: 
tancia antes de volver en ángulo. recto. Mi 
rando hacia adelante, por este nuevo corr 
dor, se dió cuenta_en “seguida de la presencia 
de dos estrechos TAayos de luz que cruzaban 
la obscuridad de un pasadizo de una pared a 
otra. 

Cuando se hubo acercado, vió. “que los dos 
rayos de luz salían de dos agujero», 
cercanos el uno del otro, que había en una 
de las paredes. s : ERRE 

Dedujo de eso que, del otro lado de 29 
lla pared debía heber una habitación, 
nada en aquel momento y esta idea le hiz 
pensar que no debía encontrarse lejos de a 
eún sitio por el cual poder salir de la rato 
nera en que había caído. 

Los dos agujeros estaban situados como. 
unos ocho: pies del sulo, pero, al acercarse 
a examinarlos, se percató de que había una 


“y 


:specie de pequeña plataforma de madera, a 
a que se subía mediante tres escalones, jun- 
:o a la pared, que precisamente bajo el sitio 
londe se hallaban los dos agujeros por los 
que salían los, rayos de luz que cruzaban el 
tenebroso corredor. 

Cautelosamente subió Bob King - aquello3 
escalones y al hacerlo se dió cuenta de un 


nuevo y sorprendente detalle. Aquella parte 


del muro junto al cual se encontraba no era 
de piedra: estaba coustituída por una tela, 


CIA 
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ligro de ser vista, observar todo cuanto 65u: 
cediera en la habitación situada del otro lado. 

Sin saber qué era. lo que podía llegar a 
ver, Bob King acercó-los ojos a los dos ag:- 
jeros y miró. Vió una habitación de grandes 
dimensiones, muy bien alumbrada. El mobla- 
je era antiguo y muy sólido y debía proceder 
de la remota época en que fué construído el 
castillo. Aquellas sillas de alto respaldo, de 
roble tallado debían lleyar muchísimos años 
en aquel cuarto y los cuadros al óleo que ha 


: Colgundo de nuo de los soportes de hierro del puente, se hallaba Bob King que, 
desesperado hacía una nueva tentativa en defensa de su libertad. 


una “gruesa lona estirada en un Sólido mar- 
co de madera. 

Preguntándose cuál podría ser el próximo, 
maravilloso descubrimiento que le tocaría 
hacer, el joven llegó hasta hallarse de pie 
en la plataforma a la que se subía por los 
“res escalones. Se encontró con que de pie 
en la plataforma, los dos huecos venían a 
quedar exactamente a la altura de sus ojos. 

Ya no cabía duda ninguna. Aquellos agu- 
jerog constituían un dispositivo hecho a pro- 
pósito para que una persona pudiera, sin pe- 


bía en las paredes debían ser más antiguo; 
todavía. 

En todas las paredes había cuadros a 
óleo y Bob King comprendió que estaba mi 
rando por unos agujeros hechos en la tele 
de uno de aquellos cuadros. 

Un antiguo reloj de vesas, - que con su 
enorme caja de roble tallado y su «esfera de 
bronce dorado, estaba en uno de los rinco: 
nes, dió las campanadas del primer cuarto 
de las ocho y aun no había terminado de so- 
nar la argentina campana, cuando. se abrió 


* 
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una puerta y entraron en la habitación un / 


hombre y una mujer. 

El hombre era de aspecto atlético, con el 
«rostro todo afeitado. Bob King no retordó 
haberle visto nunca, antes de aquel momen- 
to. ¡Pero la mujer era Bessie King! 


UNA SORPRESA 


El hombre,. expresándose en inglés, pere 
con un marcado acento francés, dijo mien- 
tras tenía abierta la puerta para que entrara 
Bessle: 

-—A quí podremos conversar con toda tran- 
quilidad, sin temor de que nadie nos moleste 
ni oiga, señora, 

Cuando Bessie hubo .entrado, él cerró la 
puerta. 

——Estoy dispuesta «a oir lo que tenga usted 
que decirme, — manifestó Bessie King con 
extrañeza. — Reclbí su mensaje y desearía 
saber el por qué de esta entrevista, solicita- 
da por usted ,en sitio tan raro, señor León 
Baudet. 

El corpulento personaje sacó la petaca y 
lió un cigarrillo con toda parsimonia. Des- 
pués se lo llevó a los labios. . 

—Soy detective, señora, y en mi humilde 
categoría he logrado adquirir bastante re- 
nombre, — dijo León Baudet. — Últimamen- 
te estuve en Inglaterra donde estudié con in- 
terós los procedimientos de la polícia inglesa 
y el modo de proceder de los criminales bri. 
tánicos. 

Hizo Una pausa para encender el cígarri- 


llo y Bessie King esperó a que prosieuiera. 


Bob King, desde detrás del cuadro, obser- 
vaba con toda atención 'el rostro del detsc- 
tíve francés. : 

——Durante mi permanencia en Inglaterra. 
— agregó Bandet, — me sentí particular- 
mente interesado en el caso de un hombre 
llamado Robert King, que por cierto dió mu- 
¿ho trabajo y no pocos fastidios a la policía. 

— ¿Y qué? — preguntó Bessie King. — 
¿Qué hay con eso? 

El francés ge encogió de hombros, 

—Casi nada, — dijo con suavidad. — Bó- 
lo que ese Robert King es su esposo y que 
usteá sabe dónde está. 

Pessie King se rió con ironía. 


—Supongamos que lo sé, — replicó. 
¿Cree usted que se lo voy a decir? ¿Cree 18- 
ted que soy capaz de traicionar a mi propio 
marido? 

—No se verá usted en ese trance, — dijo 


o 


el detective ton dulzura, — porque da la ca- . 


sualidad de aue yo también sé dónde está. 
Está en este mismo castillo. 


Bob King apretó Jos dientes y un grito de 


decepción casi brotó de los labios de Bessle. 


Pero la joven logró dominar valerosamente 


su turbación. 

—Supongamos que, en vista de eso, va us- 
ted a detenerlo, — dijo ella. 

—Eso, — dijo Baudet, — depende pura 
y exclusivamente de usted, señora. 

Bessie miró al detective con aire interro- 
gativo. 

— ¿Quiere eso decir que usted tiene un 
precio que poner a la libertad de mi esposo? 
-— preguntó ella. 

——No es eso precisamente, — respondió el 
detective. — Lo que hay es que, en cambio 
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de un pequeño servicio, sitoy a: a ol 
vidarme de que su esposo se encuentra Ani 
Hubo un momento de nervioso silencio an- 
tes de que Bessie King volviera a. hablar. 
—¿Qué es lo que usted quiere que yo ha: 
ga? — preguntó lentamente la joven. 
-—En el poco tiempo que lleva usted aquí se - 
ha hecho muy amiga de la condesa. de.los de 
Montes, que sufrió leves heridasen la catás- 
trofe ferroviaria. Usted la ha atendido solí- E] 
citamente y creo que ha conseguido encantar- 
la con sus gentiles y suaves maneras, hijas ¿ 
de la exquisita cortesía social de Inglaterra. 
— ¿Qué tiene que ver eso con el servicio 


que usted desea de mí? — preguntó Bessie 
«King. 


— ¡Mucho! ¡Todo! — exclamó León Bau 0 
det. — La condesa lleva en su valija de ma- | 
no el famoso collar de perlas de los condes 
de los Montes, collar que vale lo menos dos: 
cilentas mil libras. Hace tiempo que «siento 
deseos de verlo en mi poder. 

La joven retrocedió, mirándole horrorisida. 

-—Pero... entonces usted no.es Aneciiva, 
¡es usted un ladrón! — exclamó. 

Baudet frunció el ceño. a 

—Soy detective únicamente Ea eso E 
ayuda a realizar mis otros trabajos. La po- 
licía no Busca ladrones entre sus propios ele- 
mentos. Pero esto importa poco en estos mo 
mentos, — prosiguió. — Un automóvil espe- 
ra, a la sombra de los árboles, en la avenida 
inferior. Si usted me lleva allí el collar den- 
tro de media hora, yo no me volveré a -OCU- 
para, para nada, de su Bano a 


E 


Bessie le miró fijamente lo unos 
instantes como si no se atreviera a ur lo 
Que acababa de oir. 

—¿Y usted piensa, — precuadd.. — que 
yo voy a hacerme ladrona para <Oomprar su. 
silencio? ¡M1 esposo preferiría verme muer- 
ta antes que saber que había aceptado oferta 
semejante! 

— ¡Pues entonces su esposo volverá al pre: 
os us de Inglaterra! — dijo Baudet «con peras 
ela 

—Si así sucede, la policía Uuarción. — po 
jo Bessia con toda valentía, — se enterará 
de algo f> lativo al hombre que le haya de 
nunciado. Puede usted proceder como le 
plazca, pero yo me propongo advertir a la 
condesa de que usted piensa robarle el collar. 
Entonces podrá prender a mi esposo, si le : 
parece. ; 

Con la ligereza de il felino, el hambis7 se 
acercó a ella de un salto y la tomó de una 
muñeca. Un instante id decias un re- 
vólver en'su mano. 


' —¡Es usted una tonta! — peno Biulel. 
“mirándola con ojos ne parecían echar chis- 
pas. 

Pero Bessie King, con más rapidez ds: la 
que él le suponía capaz, le arrebató el revór 
ver de la mano. : 

— ¡Suélteme, o le Juro que le hago un dis- 
páro! — egritó la joven. 

Bob King no esperó más. a Maa tiñn ha: 
bía variado rápidamente y su esposa se ha 
llaba en peligro. Sacó la navaja del bolsillo 
y -abriéndola, comenzó a cortar la gruesa tela 
que tenía ante sí. No veía nada en aquel mo- 
regi pero.aía las voces be Bossio y de nd 
det.. 


> 


 —¡Deme ese revólver! -— gritó el francés, 
a ¡Démelo 0!.%í. 

- —¡Suélteme! — gritó Bessie. 
—Sonó una detonación. La bala pasó por so- 
bre el hombro del detective con quien luchaba 
Bessie y fué a agujerear la tela tras de la 
cual estaba Bob King de pie. a 
En el mismo momento se desgarró la tela y 
Bob King pasó por el hueco abierto en Cl 

cuadro y cayó al alfombrado suelo. De su 
frente se veía manar un hilo de sangre... 

4 
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La pelea entre Bessie King y León Baudet, 
el detéctive francés, terminó bruscamente en 
el instante en que Bob King pasó por el hueco 
Gel cuadro al óleo y cayó, boca abajo, en el 
z io, con una herida, -— de la que monaba 
un hilo de sangre, — en la frente. 
- Bl detective se volvió, lanzando un grito 
de alarma y soltando la muñeca 'de la joven 
- sín tener en cuenta que RBessie empuñaba to- 
- davía el humeante revólver. ¿ 
Pero el arma ya no constituía una amena- 
- za para León Baudet, porque después del de- 
sastre que había ocasionado con el primero y 
- accidental disparo, la joven no se encontraba 
"con ánimo para volverla a usar. 


- Un sollozo de angustía subió ala garganta 


de la joven, en el momento en que acudió a 
donde 'Bob estaba tendido en el suelo y se 
arrodilló a su lado. 

El detective la miraba con el rostra desfi- 
—¿2urado por una siniestra expresión de burla- 
do furor. Comprendía que ya no le quedaba 
ninguna probabilidad de poder obligar a Bes- 
sie a hacer sú voluntad, pero tenía el propó- 
sito de hacerla sufrir en venganza de haber- 
se atrevido a desafiarle. ; 

Era suficientemente cobarde para desear 
en aquel momento que el tiro que ella le ha- 
bía dirigido hubiera herido de muerte a Bob, 
pues sabía el efecto que semejante desgra- 
cla causaría en el ánimo de la pobre joven. 

En consecuencia, observó con interés cuan- 


do Bessie King se volvió a examinar a su es- 


poso y, cambiándole de 
rostro. . 

-—¡Ha sido un tiro con desgracia, señora! 
— dijo el detective burlándose. — Espero 
que no me habrá privado de tener el placer 


posición, le miró el 


de poner a su esposo en manos de la policía 


británica. 

__ Bessie King fingió no oirle, pues ya se ha- 
—bía percatado de que su esposo vivía y esta- 
ba tan entregada a la alegría que el saberlo 
le había causado que no le preocupaban las 
amenazas del atlético detective que le había 
dirigido la palabra. 
En aquel momento se oyó ruido de pasos 
fuera de la habitación. La puerta 3e abrió 
y entró por ella el señor Lesage, propietario 
¡del castillo, donde se hallaban, seguido de 
dos sirvientes y del médico, 

_Lesage entró rápidamente, pero se detuvo 
en seguida al ver el cuadro que se dessarro- 
llaba ante su vista. Miró primero al hombre 
¡tendido en el suelo, después a la joven, que 
¡ya había ocultado el revólver y por último, 
¡A León Baudet, el ladrón detective. 


—— (¿Qué significa esto? — exclamó Lesage, 
horrorizado, — ¡Un homicidio aquí, en mi 


casal 


> 


e 
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El detective movió negativamente la ca- 


beza. 
——No hay tal homicidio, señor, — contes- 
tó con calma, — ni siquiera tragedia, según 
Aston Quizás el doctor pueda apreciar la 
mportancia de la herida j ¡ 
di | ue fado ese indi- 

El médico se acercó a dond 

; ; e estaba Bol 
King y Bessie, poniéndose de pie, se étino 
uno o dos pasos. e 

El señor Lesage, en cuy 
do el horror que le había causado el darse 
idear ra que semejante escena se había 
producido en su casa, dirigió 1 iva 
atlético León Baudet. 5 et 

— ¿Quién es usted, señor? 


O Tostro $H leía to- 


-— Preguntó con 


altivez. — No recuerdo haber] ¡ 

e A e visto antes 
—Quizás haya oído hablar de mí, -— dijo 

Baudet. — Soy León Baudet, actualmente al 


servicio de la dirección de ¡ j 
la Prefectura de Policía origine ma 
El gesto de altivez del señor Paul Lesage 
se suavizó. Había, efectivamente, oído hablar 
món detective. ¿Quién no había oído hablar de 
-—¿Y a qué se debe su 
ñor? — preguntó: 
—Tenía razones para creer que un inglés, 
recientemente evadido de presidio, se halla. 
ba aquí, — dijo Baudet. — Al llegar, me 
enteré de que su esposa estaba, también, en 
el castillo de Rougemont. Dije a la esposa 
la razón de mi venida y le advertí que era 


presencia aquí, se- 


conveniente que me ayudara a encontrar a 


SU €sposo, 

—¿Se refiere usted a esta mujer? 
guntó Lesage, indicando a Besste,. 

—SÍí,: Señor, — contestó Baudet. — Ella 
se negó a ayudarme. Peor aún, trató de ma- 
tarme. Me disparó un tiro sin conseguir y 
resultado que herir a su propio marido, que 
estaba oculto detrás de ese cuadro. 

El señor Lesage se sentía en extremo emo- 
cionado. 

— ¡Pensar que he metido en mi casa a 
gente de esta calaña!, ¡Pero si puede decirse 


—- pre- 


Que he estado en peligro de que no dejaran 


«nada de valor en el casillo, que lo robaran 


todo! 
” —¡Naturalmente! — dijo Baudet. — Des- 
pués, dirigiéndose al médico, preguntó. — 
¿Qué importantia tiene la herida de este 
hombre, doctor? E 

-—La bala le rozó la sien, desmayándole, 
— contestó el médico, impasible. — No está 
en peligro. Se hallará enteramente bien en 
cuanto haya recobrado los sentido; la herida 
en sí misma no tiene importancia. 

-—¡Bien! — dijo Baudet, y volviéndose de 
nuevo hacia Lesage, agregó: — Le agradece- 
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sín gastos ni molestias, obtendrá Vá. una 

de las últimas 10.000 máquinas fotograf- 

cas que hos quedan, con objetivo ¿doble 

ultra-luminoso, lista para fotografiar al 
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ría que diera a uno de sus criados, orden de 
que traiga un poco de soga fuerte. 

Dijo esto acentuando las palabras para 
darles mayor importancia. Era su sistema. 
De ese modo cualquier insignificancia, dicha 
con énfasis dramático, parecía tener grandí- 
sima importancia, ; 

Sin esperar la orden de su patrón, uno de 
los sirvientes se ausentó corriendo. 

——Este personaje es un tipo peligrosísimo 
por sushabilidad. Se ha evadido. dos veces 


a) 


como dice, es ladrón de profesión y ha ve 
nido con el propósito de robar el collar de 
perlas de la condesa de Montes, 
Paul Lesage la miró con extrañeza y León 
Baudet, sonriendo tranquilamente, no pro: 
curó desmentirla. A a 
—Me dió clta aquí, esta noche, — prosi-. 


guió la joven con la voz vibrante de indig-. 


nación — para hacerme una propuesta. Me 
prometió no prender a mi marido, si yo ro- 
baba, y se lo entregada, el collar de perlas 


pS 


Con un avance tan violento que casi. los hizo Saltas de sus: asientos a los. viajeros, 


el automóvil cruzó la vía férrea cuando el tren se hallaba escasamente a diez metros de 


distancia. 


de presidio, en Inglaterra, — dijo Baudet. 
— No quiero correr riesgo con él, así lo voy 
a atar bien seguro en el automóvil que ten- 
go, esperándome, cerca de aquí en el segun- 
do portón de la carretera, del lado Sud. 

A esta altura fué cuando Bessie más tran- 
quilizada ya, pudo hablar. 7 

-— ¡Usted no debe permitir que este hom- 
bre se vaya de la casa! — exclamó aproxi- 
mándose a Lesage. — Entreguen a mi es- 


poso a la policía, si les parece, pero no per-. 


mitan que ese otro se vaya. No es detective 


pe 
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de la condesa, Yo, indignada, me negué y lo E 
sucedido ha sido la consecuencia de mi ne- 
gativa. a 2 

Paul Lesage esperó a que ella hubiera ter-= 
minado de hablar y después se encogió de 


hombros. 3 Es 
-—Me parece muy lógico que usted procure . 
ayudar a su marido, señora, — dijo con toda 


dd 


calma, — pero no es posible que usted abri- 


gue la ilusión de que yo puedo creerlo lo 
que acaba de decir. ¡Es una invención cuya 
falta de veracidad salta a la vista! En nom- 


no 


bre del detective León Baudet es conocidi- 


—dísimo en toda Francia. Hs uno de,los más 
famosos de nuestra época y su fama. es tal, 


¿que no hay. persona sensata que admita con- 


tra él, una acusación como la que usted aca- 


ba de formular. 


- —Le aseguro a usted, señor Lesage,. que 
lo que acabo de decir es la pura verdad! — 
insistió Bessie estremeciéndose de indigna- 
ción; 
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En aquel instante el sirviente volvió con 


la soga. León Baudet la tomó de su mano 


y ató con, ella, hábilmente las muñecas y los 
tobillos de Bob King. 
— Siento dar a usted toda esta molestia, 


sseñor. Lesage, pero le estimaré que orden> 
a sus sirvientes que lleven a este hombro u 
mi automóvil. Yo les indicaré el camino. 


--Hstán asus Órdenes, — contestó el dus- 
ño del castillo de Rougemont : 


MERA Mar 
0 
Bale 


li ( | 
l 


a 


M 
E 


A 


y zo 
SA 
Pz di OS 
ls e " » 
y — ÉS 
A S 


a 
da 


7 MES 
A 


A 


a 


SOS 


3 z 5 
>> 
pS 


( 


y 
Ll 


> 


o 
PS 


DL 
2 
ss 


XA 
=— = 
S 5 


QA 
. Y 
RE 


S=2 2 
¡NDA : AE 

IPAAN 

IST E as 


== 

TAS 

= a. 
O 


Al píe de los escalones de fa graderja 
hallaba tendido León Baudet; la lluvia le 
paldas. 


— ¡Tenga la bondad de evitarse la moles- 
tia de repetir tan absurda e inverosímil acu- 
sación! — dijo Lesage. 

Su acento fué tal qeu demostró terminan- 
temente que estaba resuelto a no oírla, así 
que Bessie comprendió que toda nuea tenta- 
tiva de acusación a Baudet sería intil. 

En vista de eso se retiró lentamente de 
la habitación 
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que daba acceso a la puerta do la. casa, se 
azctaba el rostro, pues estaba echado de es- 


Los dós hombres avanzaron, y León Bau- 
det sé dirigió al médico que estaba de pie 
aÁa un lado. á 

——¿No cree usted gue este hembre pueda 
sufrir nada si se lo lleva en el automóvil 
antes de que” recobre los sentidosí -- pro- 
guntó. 

— Ya está recobrándolos, --- (dijo el mé- 


- dico. — Puede conducirle a ¡donde le parez- 
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ca s£in que corra ni el más mínimo peligro. 

Los dos sirvientes levantaron del suelo el 
semidesmayado cuerpo de Bob, y se dirigie- 
ron hacia la puerta. 

En el momento en que procedían así, 
León Boudet se volvió para mirar hacia el 
sitio donde antes estaba de pie, Bessie King. 

La Joven ya no se hallaba allí. ¡No estaba, 
tampoco en la habitación! 

—.¿Vió alguno de ustedes cuáudo se retiró 
la mujer? — preguntó rápidamente Boudet. 

—-$S1, señor; yo ví que se ausentaba de 
esta habitación hace unos pocos minutos, — 
contestó uno de los criados. 

— ¿$e propone usted defener, también a 
la mujer? — preguntó Lesage. 


León Baudet frunció el entrecejo, molez-_ 


to y fastidiado. Su propósito había sido lle- 
varse consigo a Bessie al alejarse del casti- 
llo, pero, después de lo sucedilo, considera- 
ba que ese plan no era senzato, 


Si la detenía y, por lo tanto la pa 
a la policía, la joven tendría oportunidad de 
repetir lo de la propuesta que «]1 le había 
hecho para que robara el valioso collar de 
perlas de la condesa de Montes y, quizás en- 
contrara alguien que diera crédito a sus ma- 
nifestaciones y decidiera investigar el pun- 
to. 

— Tengo razones más que sobradas para 


detener a la mujer como sospechosa, — eon- : 


testó, después de una pausa, — pero, al fin 
y al cabo, es mujer y me da lástima. La pn- 
bre, en su condición de esposa, está obligada 
a defender a su marido, tanto como pueda, 
así que no se la debe condenar por su modo 
de proceder, Además bien puedo darme por 
satisfecho con haber prendido al marido; 


constituye una captura de primer orden por la 


que la policía inglesa abonará una suma im- 
portante. Pero mí presencia no es ya nece- 
saria aquí: señor Lesage, muy buenas no- 
ches. ; 

Dicho esto, salió de la habitación siguien- 
do a los dos criados que llevaban al hombre 
atado de pies y manos. 

León Baudet sintióse “interiormente furio- 
so mientras cruzaba el parque, en dirección 
al sitio donde esperaba su automóvil. Ia cap- 
tura de Bob King era, sin duda, importante, 
y la prima “ue la policía británica zbonaría 
por ella, era cuantiosa... Pero eso no le 
indemnizaba de la pérdida del collar de petr- 
las de la condesa de Montes, del que León 
PBaudet había pensado poder  apederarse 
aquella misma noche, mediante la sumisa co- 
-laboración de Bessie King, pues cuando lle 
zó al castillo de Rougemont y estudió los €a- 
racteres de las personas que en él se encon- 
traban, se sintió convencidísimo de que Bes- 
sie King robaría el collar en cuanto él se lo 
propusiera, prometiéndole, en cambio, la il 
bertad de Bob, su esposo. 

El grupo de los dos criados que llevaban 
a Bob King y León Baudet, cejijunto y mal- 
humorado, llegó, por fin, al sitio donde espe- 
raba un poderoso automóvil de cinco asien- 


Los. 


En la parte posterior. tendido en el piso 


de la luna. 


_por lo tanto podía emprender nueva lucha , 


Uno de los criados del eaátilo. He Rouge- 
ero dió manija al motor, poniéndolo en mo- 
vimiento y el coche, obediente a una rápida 

maniobra del detective se puso en marcha. 
Pocos minutos después el poderoso auto- , 

móvil corría, veloz y silencioso, por la bien 

pavimentada carretera, iluminada par la luz k 


LA SITUACION CAMBIA ; 


Diez minutos después de que el antomo- 
vil emprendíera la marcha, salió de labios de 


- Bob King un leve gemido. Poco después abrió - 


los ojos y lentamente, refrescado por el al- 
re producido por el rápido andar del vehiícu- 
lo, el prisionero recobró por completo los 
sentidos. 

No tardó mucho en dará perfecta. cuenta ' 
de lo que le había sucedido y en recordar : 
las circunstancias que habían precedido a Bu ; 
captura. E 

Atado como estaba, su a resultaba — 


“en extremo incómoda, así que trató de me- 


verse un poco buscando una postura menos 
incómoda. he 
Al moverse se percató de que alguien e 
había tocado un tobillo. nn. en seguida ha- 
cia abajo y vió un rostro : - que le mb 
reba desde debajo del pa aa : É $ 
¡Aquel rostro era el de Bessie, su esposa! E 


La cara desapareció inmediataménte. 
Unog instantes después sintió que tironeaban 
la soga que le sujetaba los tobillos y se dió 
cuenta de que las manos de Béstgie estaban E 
desatando los nudos que le sujetaban, : 

La tarea no era fácil porque León Baudet 
había atado bien con dobles nudos. Cerca 
de diez minntos transcurrieron a de ade. 
Bob tuviera las piernas desatadas. 

En cuanto estuvo asi, poe desatado, 
Bob descendió las manos por entre las plier- 
nas. Nuevamente las dos blancas manos tra- 
bajaron con febril actividad, desatando los , 
complicados nudos, hasta que por fin, con 
un estremecimiento de triunfo, Bob rl se 
dió cuenta de que ya no estaba atado y a 


por su libertad. | 
Esta sensación de contento se nr os 

un centenar de veces, cuando sintió el frio 

de un revólver que su esposa le ponía. en lo. 


Bob no quiso estropear las probabilidades. : 
en su favor procediendo con impremeditada 
precipitación, así que antes de tomar reso 
ción ninguna, examinó el revólver Para. ver 
si estaba cargado. 

Satisfecho a este respecto, se alo E 
tamente y después, inclinándose hacia ade- 
lante, apoyó la boca del caño del revólver 
en la nuca del hombre que iba a el 28 
automóvil. 

—i¡Vamos a parar aquí, señor Baudet! - — 
dijo, hablando al oído del detective, a 
El hombre se volvió a: medias y al proce- 
der así, el vehículo hizo un violento movi- 
miento lateral. Pero Baudet, con notable 
sangre fría, logró volver el automóvil a su = 
línea y hacer que siguiera sin tropiezo. 


del coche, junto a los asientos, pusieron al —Lo que le apoyo en la nuca, señor nta; E E. 
maniatado prisionero. El detective ocupó el es un revólver, — dijo Bob King. —- Nsto Je A 
asiento del conductor, tras el volante, convencerá de que le conviene tomar en se- 
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que Bessie King emergía 
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rio lo que le he dicho. Detenga  inmediata- 
—mente el coche o, 

León Baudet no. se distinguía por su va- 
- lor personal. Era valiente como lo son mu- 


chos, cuando se saben resguardados y pro- 


¿ tegidos. Pero solo y ante circunstancias des- 
favorables, 


le faltaban energías para hacer 
frente al peligro. 

No tiene nada de extraño, entonces, que 
detuviera el automóvil en seguida, sin que 
Bob tuviese que volver a repetir la orden ni 
tomar otra clase de medidas, 

- —¡Baje de su asiento! — ordenóle, lacó- 
-—nicamente, Bob King. 
Baudet, maldiciendo entre dientes, obede- 


ció con toda rapidez la orden recibida. 


Bob King saltó a tierra al mismo tiempo 
de debajo del 
asiento del automóvil, 

—Toma este revólver, Bessie, y cuida de 
-que nuestro distinguido amigo no deje de 
estar en la línea de fuego, — dijo Bob. 
Si notas en él la menor tentativa de traición, 


En res el gatillo. 


Bessie bajó del automóvil con las dos so- 


Bay gas que habían sujetado a su marido, en la 
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mano. 
Entregó las sogas a Bob, tomando en cam- 
bio el revólver. Bob King, sin detenerse ni 
un sólo instante a pensarlo, comenzó a atar 
al infeliz detective. 

Tan pronto como hubo terminado «su ta-, 


qe, rea, rodó el hombre hasta la orilla del ca-* 


E 


mino 


—-—Alguien le encontrará ahí y le decatará, 


antes de que pueda sufrir daño ninguno, —- 
dijo. 
remos la 


nosotros 2provecla- 
tomar prestado 


—-— Mientras tanto, 
oportunidad para 


gu eutomóvil. 


el automóvil corría, 


mo 


Ocupó el asiento del chauffeur, Bessie se 
sentó a su lado, y pocos momentos después, 
nuevamente; por la ca- 
_tretera. > 
- Acebaban de pasar la primera curva que 
“encontraron, cuando distinguieron 24 un hom- 
bre que iba en una motocicleta con cl “side- 


car” vacío. Venía en dirección contrarla a la. 


que ellos llevaban y cuando se cruzaron iba 
la motucicleta a toda velocidad. 


—Eso ha sido una señal desfavorable, 
Bessie, — murmuró Bob mientras daba al 
automóvil el máximum de la velocidad. 
Ese motociclista va a encontrar a Baudet, se- 
guramente y lo va a desatar en unog momen- 
tos. El detective tomará la motocicleta y si 
no consigue alcanzarnos, irá a cualquier sitio 
donde haya teléfono y dará la noticia de 
nuestra próxima pasada a la poliecta de los 
diversos pueblos... Van a ralír log gendar 
mes con el propósito de atajarnos. 

--—Debemos esperar que nos favorezca lu 
suerte, — replicó Bessie. — No es fácil que 
la policía francesa conozca bien tu fiiiación, 


—— 


sí es que la conoce y no pueden detener a 


aja. 


quien lleva su documentación, como tú la 


Meyas. 


— ¡Es el automóvil lo que nos denanciará 


legado el caso! Me parete,que vamos a te- 
per “que abandonarlo en cuanto hayamos Jo- 


— grado alcanzar verdadera e impor tante ven- 


_Los temores de Bob King no tardaron en 
pero había O reco- 


e pus SL 


presentara el peligro que había presumido. 

Se presentó cuando se hallaba el coche a 

cincuenta yardas de un puente de tramos de 
hierro que cruzaba un río ancho y terren- 
toso. 
" Marchaban a buena velocidad cuando la 
luz de la luna le distinguiera un grupo de 
hombres. que a caballo se acercaban al puen- 
te, procedentes del otro lado. 

Entre ellos y el automóvil no había por 
donde ellos se encontraban al grupo de gen- 
darmes a caballo. 

Bob King pensó rápidamente su plan y lo 
puso en acción rápidamente también. 

Diez yardas antes de llegar al puente, de- 
tuvo el automóvil, 

— ¡Quédate aquí, Bessie! — dijo con ner- 
vioso apresuramiento. — No te molestarán 
al encontrarte sola. No te alarmes por nada 
de lo que veas, porque no me va a suceder 
nada ni voy a correr peligro ninguno. 

No esperó más. Corriendo como una liebre 
fué hasta la mitad del puente, Se detuvo allí 
y después de mirar en redor como azorado, 
saltó el parapeto de hierro del puente y des- 
apareció. 

Y cuando los gendarmes sofrenaron sus 
caballos, al llegar a la mitad del puente, no 
se veía ni rastro de Bob King. Se apearon 
todos a la vez y mientras uno tenía los ca- 
ballos, los otros fueron hasta el parapeto del 
puente y miraron hacia abajo. 


- No se veía al fugitivo, pero en las aguas 
del río, flotaba una gorra de hombre. 

06 ahí no sales con vida! — observó 
el sargento de la gendarmería. — El cuerpo 
será pescado mañana, seguramente, en la re- 
presa de Beaumais. 

De otro modo hubiera pensado el sargen- 
to de gendarmes si hubiese podido mirar des- 
de el río a la parte inferior del puente, por- 
que, colgado de uno de los tirantes de hierro, 
precisamente debajo de donde estaban los 
gendarmes, se hallaba Bob King, pidiendo a 
la Providencia que no le obligase a perma- 
necer allí mucho tiempo porque la posición 
era molesta y cansadora. 

En aquel momento una enorme nube ne- 
gruzca, cargada de lluvia, se interpuso entre 
aquel paraje y la luz de la luna. El puente 
y la zona que le rodeaba quedaron, instantá- 
crea sumidos en la más completa oscu- 
rida 


¡SALVARSE EN UNA TABLA! 


Los cuatro gendarmes miraron hacia aba- 
jo, asomándose por encima del parapeto del 
puente de hierro, pero no lograron ver a 
Bob King, que estaba colgado en uno de los 
delgados tirantes transversales de la metá: 
lica estructura. 

Y como precisamente en aquel instante las 
gruesas nubes ocultaron la luz de la luna, me- 
nos eran las probabilidades que había de que 
lograran darse cuenta del engaño de que se 
les había hecho víctimas. 

—Lo mejor que podemos hacer es ir a la 
represa de Beauvais, — dijo, por último, el 
sargento. — Si es buen nadador quizás haya 
logrido mantenerse a flote, aun cuando la 
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vorriente es tan fuerte que con seguridad no 
le dejará alcanzar a ninguna de las dos ori- 
llas. Muerto o vivo, 
"enla represa. - * 


e de E mujer del automóvil?.. pe E SEUÑLO 

uno de sus subordinados. — ¿No O 
, des : : SS 
del hom-. 


bre, 0d Et pide la. policía inglesa, 
replicó pomposamente el sargento. 
hombre es el único que nos interesa, y no nos 
resultaría Conveniente dividir nuestra aten- 
ción entre: él y la dama, con peligro de que 
se nos escape el que daba constituir, nuestra 
presa. El fugitivo dejó aqui a la mujer figu- 
rándose que perderíamos el tiempo: detenién- 
dola y que así suspenderíamos nuestra per- 
secución. ¡Pues se- ha engañado! Trás él 
correremos veloces. ¡Vamos yá! 


Se- dirigió a donde estaba su caballo, y: 


montó. Los demás siguieron su ejemplo y po- 
cos momentos después el grupo de gendarmes 
partía del ala derecha, que seguía río abajo 


rriente. 

: Bob King esperó unos pocos minutos e 
y después, siempre. colgado de la barra de 
hierro que le sostenía, fué hasta una de las 
columnas del. puente y subió por ella. 

- Bessié, desde el sitio donde se había: que- 
dado esperando con el “automóvil, no podía 
distinguir nada en redor, tal era la oscuri- 
dad que. la rodeaba. Antes de oscurecerse la 
luz de:la luna, “rabía visto a su esposo des- 
- aparecer. por: “encima de la- barandilla del 
puente en tal forma que ¡cualquiera hubiese 
dicho que se había arrojado al agua. 


que: tre anscurrier on despuéy 


Los minutos 


Número de la semana : 


$9 $2 6 2. 


—k 


Demás palses . 


O ... 


«detalles del plan salvador que 
“pensado y puesto en ejecuc 
“mente en el momento de peli 


le hemos de encontrar 


py due Bob no había sufrido d 


E 0 nene el. alma cuando Sl 


nuestro camino! — dijo Bob con -vOz ent 
cortada, € 


Cuencia del sostenido esfuerzo que 
de realizar, ¿ 


— partamos la: e 1 
por la costa que bordeaba la torrentosa CO demora! 


.movía 


“que hizo que Bob King es 
atención. ; 
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rueron, para eila, eternidades 
ra ansiedad, pues no estaba : 


Pero él le había dicho. que 
por lo que pudiera pasarle a 
sie. procuraba: tranquizarse 


clase. — 


pues respiraba Jadeante- 


— ¡Pero. no. no8 


La joven no se detuvo. ad. in e 
pó éu asiento en el automóvil 

la manija, poniendo. 
motor. z : 
El automóvil se puso en _movimientco 
aquel mismo instante se oyó, 1 
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MUY BIEN. CHI- 
ICO. YA SE ACA- 
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(POR FIN MIS 
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¿Y POR QUE + "maqui. 


DETUVO EL Ñ 
TREN? ¿no 1 NISTA 
s ÍSABE QUE 
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CHICO SIN 


SU BONDAD 

ME EMO 

CIONA, ¿SE 
HABRAN 
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SACO A ES- 
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FEO. PA- 


A MI ME GUSTAN 


LOS PEBETES. ME 


¡QUE CORTE 
QUE ME ESTOY. 
DANDO! 
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(Continuación. - Wéase el número ar.terior) 


UCHO lo temo. Un tipo tan ingenio- 
so puede hacer mucho en un 
cuarto de hora. Pero es posible 
que haya dejado algún rastro en 

su fuga. Y Mullins nos podrá decir algo den- 
iíro de un minuto, 

Sacó la pistola de manos del inspector, 

— ¡Dos! —. exclamó repentinamente. —- 
Vea esto, cabo 

El cabo miró por encima de su hombro. 

La manga de Mullins había sido levantada. 
Impreso, con un touo peculiar de púrpura, 
mismo encima de la muñeca, vieron un 1ev2 


Abrió la destrozada puerta y Kennedy lo 
oyó bajar apresuradamente la escalera. Hr 
familiar sonido del silbato policial llegó u 
sus O0ídos, mientras se dirigía a la canilla de 
agua caliente del cuarto de baño. El agua em- 
pezó a correr y Kennedy llenó un tazón de 
porcelana, volviendo con él al cuarto. A los 
dlez minutos, Mullins estaba lavado y ven- 
dado, a punto de recobrar el conocimiento. 

Kennedy encontró una botella de brandy en 
el aparador y le sacó brillo a un vaso con 


eu pañuelo. Poniéndolos sobre la mesa, exa- 


minó el tambor del automático, Ahora falta- 


Smirnoff sa encontro con que raptar a las lindas muchachas de Londres tiene sus 
inconvenientes. y 


«írculo del tamaño de un penique y déntro 
de él un gerogllífico curioso, que bien podía 
ser una cruz o una F fantástica. .El policía 
tragó saliva. ; 

—Yo he visto antes esto... en alguna par- 
_te — exclamó haciendo castañear ¡sus dea03, 
— ¡Ya sé!... Estaba “n el brazo del baronet 
cuando lo encontramos. El sargento Holloway 
quería mostrárselo al inspector cuando vine, 
pero había desaparecido. 

——¿ Desaparecido? ¿Qué quiere usted decir? 

— Desaparecido, señor... ya no lo tenía, No 
hay otro medio de decírsclo, 


ban dos cartuchcs. Encontró la bala incrus- 
tada en el marco de la ventana, Paseandu 
nerviosamente por la habitación, trató de re- 
construir Ja escena. Y cuando más pensabz, 
más profundo se volvía el misterio. Sóluy ha- 
bía sido disparado un tiro. Podía apostar su 
cabeza sobre eso. Y sin embargo, al parecer, 
era Mullins quien había hecho fuego... hi- 
riéndose a sí mismo, porque la bala había ido 
a incrustarse precisamente detrás del sitio 
donde había estado él parado. R 

El cuento de Brabazón a propósito de las 
esmeraldas Jitomir acudió a sa memoOlia y- 
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movió la cabeza a su propia imagen en el es- 
pejo. La cosa era absurda, fantástica, increl- 
ble,y , sinembargo, allí, en el rastro de las 
piedras perdidas, dos hombres habían, apa- 
rentemente, suicidado el uno e intentado sui- 
cidarse el 'otro, en el espacio de pocas horas. 

Ruidos distantes le advirtieron que llega- 
ba la policía. Un sargento alto, uniformado, 
introdujo la cabeza por la abertura de la 
puerta y saludó amablemente, 

—El sargento Holloway, — anunció por 
vía de presentación, — Usteá no se acorda- 
rá, quizá; de mí, señor Kennedy; pero nos 
encontramos hace cosa de dieciocho meses, 


_en el caso Sprosen. Usted se portó muy bien, 


¡eñor, si puedo decirlo de ese modo.” 
Entró y estrechó la mano del detective. 
—Es un grato elogio por venir de usted, 

Holloway, — rió. — Usted también ha hecho 

algo desde entonces, Le ha-salido bigote, veo. 

Supongo que ha brotado, naturalmente, con 

los galonez de sargento. Me alegro de que ha- 

ya usted ascendido. Lo merece, 

Le contó, brevemente, lo ocurrido, retiricn: 
dose estrictamente a los hechos y dejando due 
el otro llenara los elaros como pudiera. El 
sargente escuchó atentamente, casi impasi- 
ble, mientras abajo, alrededor y encima, rui- 
dos amortiguados demostraban que el No. 
8 de Quiet Street era registr: lo concienzu- 
damente. 

—La primera fase de este asunto se 2seme- 
jaba tanto a un suicidio que se justifica per- 


fectamente dejara usted un sólo guardia afue- 


ra para alejar a los curiosos, Hollaway, — 
concluyó Kennedy. — S1 el coronel Brabazón 
no hubiera ido a visitarme a mi oficina esta 
mañana, es seguro que jamás hubiera yo aso- 
ciado la muerte de sir Huberto con las esme- 
raldas Jitomir. 

Debido a esa visita, yo vine, pare ver si 
descubría algo. El tipo, sea quien fuere, debe 
haberme reconocido y seguido. Probablemen- 
te hay una entrada que no hemos descubier- 
to todavía. Probablemente el hombre tiene 
una conciencia culpable. Quería averiguar 
cuanto sabía o creía saber yo. Hemos de Creer 
que yo Me hallaba en la buena pista, por el 
corte de la luz y lo que siguió después. 

——;¡Hola, Kennedy! — dijo una voz desde 
el sofá. — ¿Qué ha pasado? 

Ambos hombres se levantaron de un salto, 

y Kennedy puso un poco de bebida en el vaso, 

—-Bébase esto, — le djio a Mullins — y tra 
te de contarno3 lo que sepa, 

Mullins obed=ció. Se sentó, palpándose la 
cabeza y el vendaje; luego volvió a dejarse 
caer sobre los almohadones y miró al techo. 

—Ya recueráo, — dijo, hablando con difi- 
cultad.—La puerta estaba cerrada con llave 
y usted había quedado afuera. Yo arrinconé 
al tipo en ege ángulo. Tenía ún revólver, pero 
no pudo usarlo. Yo se lo quité, apuntándole 
al mismo tiempo — su mirada se fijó en 
la destrozada puerta. — ¿D'nde está? — 
¿Lo habéis agarrado? 

Kennedy movió la cabeza 1egativamente. 
¿os un automátioc, el del +ombre limado 

se lo tendió a Mullins. 

—. ¡Era éste el revólver. Mullins? — le pre- 
aantó. » 
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El otro lo miró; aunque sentía la cabeza. 


dolorida, sus facultades 
mente despejadas. 

—No — contestó. — Ese es el que tenía 
Sir Huberto. El que yo agarré era nuevo, con 
caño largo. Lo ví claramente cuando encendí. 
un fósforo. 

Kennedy y Holloway cambiaron miradas 
significativas. 

—Ei tipo me atacó, — continuó Mullins, 
mirando el espacio. — Yo estaba diciendo 
algo cuando me pegó en la mandíbula con 
el puño. Y entonces hice fuego... 

Kennedy se sobresaltó. 

— ¿Usted hizo fuego? 
de eso? : 

—Yo hice fuego, — 
mente el otro. — El debía tener otra pis- 
tola. — se tocó el vendaje, — porque. no 
recuerdo nada más. ' 

——-Solamente fué disparado un tiro, — di- 
jo Kennedy tranquilamente, — y éste lo hi- 
rió a usted, ¡Es extraño! ¿Y dice usted que 
lo disparó? E : 

—Estoy seguro de ello, 


estaban evidente- 


insistió obstinada- 


se. Un gran sobre asomaba por su bolsillo. 
Se lo quité y. 


Y vé quien era 6h... interrumpió 
Kennedy. — Trataba usted de decirmelo 
cuando. : 


Mullins apretó los labios. 

—No erg eso.. Yo no pude'ver su rostro, 
a causa-dé la bufanda. Estaba tratando de - 
decirle a usted que había encontrado las 
“esmeraldas Jitomir! Las tenía en el OR 
te... en mi mano. 

El cerebro de Kennedy hervía. z 


— «¿Usted tuvo en su mano las esmeraldas? 


Un ruido, repentino que provenía del apa- 
rador hizo que todos los ojos se volvieran en 
esa dirtcción. Holloway agarró la pistola que . 


_ Kennedy había dejado. Cruzando la habita- 


ción, abrió de par en par la puerta del ar- 
mario. 
—-Tranquilícese, sargento, — dijo una voz 


desde el piso. — Soy yo... no más... el 
“cabo Montt. 


El hombre que haba cabal 


en la puerta salió de entre la tabla inferior 
y el piso y se puso de pie, sacudiéndose el 
polvo. 

—Encontré la salida ,—ijo irtanfalmien: 
te. — Hay una especie de encajonado a un 
costado de la casa. Está provisto de una es- 
calera de hierro, por la que puede centrarse 
aquí y salir directamente al techo, bajando 
por otra trampa, en el techo del cuarto ue 


- baño. 
El sargento Holloway sonrió. : E 


—Muy bien, cabo Mott. Ahora  quédese 


- aquí con el inspector. ¿Quiere venir ESuTInEO 


señor Kennedy? 
—¿A dónde va? ; : 
—A detener a Bernstein, para empezar. 
-—Muy bien. Apuesto que. 


—-Se interrumpió. Bajaron juntos y regis- 


traron el segundo piso, sin encontrar rastros 
de su presa. El subsuelo estabá igualmente 
vacío. Huellas frescas de ruedas, en el fondo 
del jardín, los llevaron a un largo corbetizo, 
abia escondido por un (nrejado ruinoso. El 


¿Está bil seguro 


— se incorporó” 
Mullins y agarró el brazo de Kennedy. — Ya 


S 


sillón estaba allí, en un ángulo, y su "cupan- 
te cubierto por la manta de viaje que había 
ya visto Kennedy. El sargento Holloway la 
levantó. 

- Lo necesitamos, Bernstein, — dijo, y 
luego. — ¡Por todos los diablos! 

Juan Kennedy llegó al “Iberian”, famoso 
restaurante de Picadilly, cinco minutos an- 
tes de la hora señalada para la cita. Lacos- 
te, el inimitable, maitre d'hotel de aquel 
“rendez vous” a la moda, fué a su encuen- 
tro en el hall. Su rostro, ancho y bien afel- 
tado, se iluminó con una sonrisa de bienve- 
nida, que luego cedió paso a una mirada de 
- profundo reproche. 

- —<“Mon ami” — murmuró colacando un 
momento su mano sobre el hombro del cetro 
— cuando se piensa comer con una. dama, 
nunca debe llegarse tarde. ¡Es un crimen! 
- Kennedy sonrió. 

—HMa sido un crimen mayor el que me ha 
retenido. 

Lacoste alzó las cejas. 

—¿Sí? — preguntó suavemente y luego 
pensó escaparse por la tangente. -— ¡Qué 
triste lo que ha pasado a sir Huberto Slater! 
Lo siento mucho. Era un antiguo cliente y un 
_buen amigo. Se suicidó, ¿no? ¡Nunca hubiera 
uno imaginado que estuviera disgustado! Co- 
mió aquí anoche, con la señorita Yarborougl, 
Creo que usted sabe... — un grupo de gente 
en traje de comida entró por las puertas 8l- 
ratorias y Lacoste se disculpó con delicado 
gesto. — Ya conoce usted su habitación. En 
el segundo piso. : 

Kenendy entró al ascensor, pensativo, ¡De 
modo que era Ana Yarborough quien ha- 
bía comido la foche antes con sir Huberto! 
¡Y ss hallaba aquí esta noche! Lacos- 
te lo había dicho. A despecho de la presión 
que podría haber ejercido sobre ella Bra- 
bazón, a fin de que viniera, a Kennedy le Da- 
reció un poco duro. Quizá era-ese €l punto 
de vista moderno... Un pensamiento pasó 
por su cerebro. al 

Bernstein no era ya un testigo en quien se 
pudiera confiar y, sin embargo, podría aber 
dicho una partícula de verdad. ¿Sería la so- 
brina de Brabazón la muchacha de cabellos 
rojos que había acompañado al barunet a 
Kennington y con quien había disputado? 

¿Habría ella sospechado que él tenía las 
esmeraldas Jitomir y había aceptado ¡a comi- 
da en la esperanza de recobrarlas? Parecía 
posible. . : 

En la habitación privada que habís pedido 
lo esperaba una esbelta joven, con maravi- 
lloso chal veneciano, sentada en un sillón de 
brazos, cerca del radiador, y el coronel] Bra- 
bazon, que se paseaba nervigsamente. Al ver- 
lo a Kennedy, su mirada se iluminó y fué a 
su encuentro, 

—Siento haberme hecho esperar — dia. 
culpóse el recién llegado.—Fué su asunto el 
que me retuvo, así que tiene que excusarme. 
¿Cómo le va, Brabazon? ¡Buenas noshes, se- 
ñorita Yarbourugh! Ha sido usted muy ama- 
ble en venftr, — llamó a un mozo que andaba 
dando vueltas por allí. — Dígale a eyte mo- 
-zo la marca exacta de cocktail que prefiere. 
¿Y usted, Brabazon? El mío es el prosaico 


mo 


a ia 
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compuesto de ginebra e italiand... 

Cambió un.apretón de manos con Ana Yan 
borough. Contrariamente a lo que Kennedy 
esperaba, no tenía la joven cabellos rojos. 


Estos eran negros y su melena, “a la 21rzón” 


encuadraba un rostro que poseía belleza Y 
carácter. A primera vista decidió Kennedy 
que Ana hubiese sido un lindo muchacho. 

A los diez minutos se alegraba extrañamen- 
te de que no fuese un muchacho. Empezó a 
admirar la barba, firme y redonda, la postu- 
ra orgullosa de su cabeza morena, el modo 
que tenía de fijar en €l sus Ojos castafióg 
cuando hablaba. 

—Tío me ha dicho que va a ayudarnos, — 
dijo la joven. — Me ha contado Cosas tan 
maravillosa de usted, que no pude menos 
que venir, Me pregunto qué pensará usted do 
Mi 

Kennedy se rió. 

—Si se lo dijese a usted, señorita Yarbo- 
rough, no me creería. — Ana movió la cabeza, 

-—No, no me refiero a eso. Pensaba en Hu- 
berto. Sepa usted que fuimos muy buenos 
amigos, y cuando me enteré de lo ocurrido 


lloró como una niña, — sus párpados tem. 
blaron. — Pero todo ha conclufdo ahora. 
Además — añadió con cierta expresión de 
desafío, — 6l se suicidó por culpa mía... y 


bueno ésta es una reunión de negocios, ¿ver- 
dad? | 

— Sí — contestó Kennedy, — Supovgo que, 
en -ierto modo, lo es. Pero yo esperaba 
también, pasar un rato agradable. ¿Qué dice, 
Brabazon? 

—-Digo, — contestó el coronel, recorriendo 
la habitación por vigésima vez en la nothe 
— que ez usted hombre de gustos extravagan- 
tes. Una mesa en algún rincón solitario, aba- 
jo, nos hubiera servido igualmente, 

Ana se rió. 

—Ya habló su sangre escocesa, señor Ken- 
nedy. Tiene miedo que suba mucho la cuenta, 

—En Cuanto a eso, — dijo Kennedy — 
puedo asegurarle que no será así. Soy cliente 
favorito del establecimiento. Monsieur Lacos- 
te y yo, nos conocimos en Francia, race al- 
gunos años. Se desvive por complacerme, Creo 
que si no hubiese quedado una sola mesa en 
el “Iberian”, Lacoste mandaría comprar otra 


para mí. ¡Hola!... Aquí está Luiggi con el 
aperitivo. , 
—Lo está mirando a usted, — dijo Ana Y 


levantó el brazo. En medio de su brindis la 
voz le faltó. Se dió vuelta y Kennedy coñt- 
prendió que estaba llorando, 


En cierto modo, aquello lo alegró, Elevó a 
la joven varios grados en su estimación. Has- 
ta aquel momento había considerado a Ana 
dura... muy dura. Brabazon le tocó el brazo 
y lo llevó al extremo más lejos de la habi- 
tación. > 

—Es mejor dejarla que se desahogue, — 
dijo. — Esta niña es valerosa..., muy vale- 
rosa; pero, usted sabe lo que estos asuntos 
afectan. Desagradable suceso, ¿verdad? Debe 
tener alguna relación con... Bueno, Ana ha- 
cía dog meses que no lo veía, pero Creo que 
todavía se interesaba por él. 

Kennedy ¿e humedeció los labios 
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—Seguramente usted debe saber que 
ge vieron aquí anoche, ¿no? 

Brabazon dió un respingo. 

-—Temo que haya sido usted mal intorma- 
do, Kennedy, — le contestó. — Mi sobrina 
llegó a casa poco después de las 18, y no vol- 
vió a salir. Puede asegurarlo, porque yo e3tu- 
ve en casa toda la noche, 


ellos 


Luiggi pudo encontrar la mirada de Ken- 


nedy, 
—La comida está servida, señor. E 
Kennedy notó, con alivio, mientras se sei- 
taban a la mesa, que Ana se kabía repuesto. 
Una prudente aplicación. de polvos, había 


borrado toda huella desu reciente aflicción. 


Durante la comida entretuvo a Kennedy y 
Brahazon con pequeñas y trilladas observacio- 
nes acerca de la habitación, el alimerzo y €1 
corte de los pantalones de Luiggl. Su ímita- 
ción del acento del mO0zo — cuanda el na es- 
taka, — €ra exacta. . 

Contemplárdola, Kennedy olvidó por un 
piomento las aventuras de una tarde brumo- 
sa en Quiet Street, olvidó el misterio que pa- 
recía envolver todo lo relacionado con lay 
esmeraldas de la gran duquesa Irma, Hacia 
las 21.30, cuando Brabazón se levantó para 
irse, lanzó Kennedy una bomba, sin saber có- 
mo sería recibida, 

—-Diga, Brabazón, ¿tendría inconveniente 
en confiarme a su sobrina por una hora o dos? 
Le.prometo cuidarla muy bien. 

El otro lo observó atentamente. Era visi- 
ble que lo había asombrado el pedido. Ken. 
nedy creyó sorprender una especie de decep- 
ción en su voz cuando le contestó: 

—HEsperaba más bien, que usted querria 
acompañarnos a Casa para charlar un rato, 
Hay e puntos que deseo discutir con us- 


ted. Sin embargo..., como quiera. .¿Qué 
dices, Ana? Dd 
—¿Yo?... ¡Oh! Me considero muy fayoreci- 
da: S 


—_Entonces está arreglado, supongo. No 
vuelva muy-tarde, Kennedy. Yo deseo hablar 
luego con usted. 


Kennedey lo acompañó hasta el ascensor. 


Al volver, pocos minutos después, halló a 
Ana abotonándose el tapado. 
——¿Dónde vamos? — le pleguntó Ánices 


mente. 

El arrugó la frente. 

— En ninguna parte hay novedades, creo. 
Iba a proponerle que nos quedáramos un 
rato aquí. Hay una o dos preguntas serias 
que deseo hacerle, señosita A 

Ana hizo un puchero. 

—i¡Va usted a someterme a un 
gatorio sobre las esmeraldas? — le 
guntó. 

El le dirigió una tranquilizadora sonrisa. 

-—Voy a hablarle a usted de ellas, si me 
10 permite, Sepa usteá que me he coOmpro- 


pre- 


metido a devolvérselas al coronel Brabazon: 


dentro de un mes y cuento con usted para 
ae me ayude. 

Ana frunció el coño. E 

—¿Qué quiere usted decir con eso? 

— Quiero decir en primer lugar, señorita, 
je usted sea absolutamente franca con- 
migo. 


La Casa del miedo 


si es sólo “pose” 


interro- 


— y 


Ana Yarborough se dejó caer en una silla : 


y cruzó las manos sobre su regazo. 

— ¿Por qué no empieza por llamafme “Ra 
tita?'” — le sugirió brillantemente. —_ Casi 
todo e mundo lo hace. 


DEUDAS DE JUEGO 


Kennedy se sentó en el brazo del sofá y 
mientras contemplaba a Ana, arregló wmen- 
talmente otro fragmento del rompe-cabezas 


que lo intrigaba. “Mi querida, Ratita — re- 
pitió una cuerda de su memoria, — ¿es de- 
masiado tarde para decirle que estoy arre- 
pentido Aparentemente me he portado co- 
mo... — Pasó a Ana su cigarrera. , 
—?Sabe usted por qué me he librado de 


“su tíos 


Ana estaba todavía absorta en la tarea 
de encender el cigarro. 

—Ni aproximadamente, — contestó sin 
mirarlo. — A no ser que sea para privarme 
de su apoyo moral y asustarme a fin de que 
confiese algo. Sepa usted que tiene un mo- 
do desconcertante de mirarla a uno. Pienso 
. O si realmente sabe mu- 
cho. ¿Sabe cosas “terribles? 

o algo de usted que el “coronel Pr 
bazon ignora, — dijo Kennedy tranquila 
mente. — Por ejemplo, que comió usted sola- 
aquí anoche, con Sir Huberto Slater. 

Ratita dió un salto. 

—$Sí; — dijo luego, — eso es cierto. Fingi 
que me dolía la cabeza y me escapé, endo 


creían que estaba acostada, >. 


—¿Comió usted aquí con él o -a pe 


sar de haber reñido con él hace dos meses? 


fiatita se recostó en. su silla, fumando 
tranquilamente; sus ojos, castaños sostenían . 
sin. pestañear la mirada de Kennedy. “— Sh 


“señor Kennedy, — contestó, paca también: ESO 


es verdad. $ 

El hombre sonrió. , A 
girió. — Mucha gente lo hace. 

Ambos rieron. SS + 

— Do. haré == concedió, _— a gue 16 
encuentre un sobrenombre mejor. Suponzs 


que usted concede gran importancia al he- 


cho de haber sido yo la última persora. qua 
comió con sir Huberto. La explicación. es 


—_muy sencilla. 


ne» 


— ¿Quiere usted dármela? 

Ella suspiró profundamente. 

—Bueno, las cosas pasaron así. Realmen- 
te no nos habíamos peleados Se habia pro- 
ducido entre nosotros-lo que en las novelas 
de «amor llaman una cierta frialdad”. 

—¿Fué por culpa de una muchacha peli- 
roja? — interrumpió Kennedy, 

Ratita volvió a saltar. 

— ¿Sabe usted, Jack, que es. maravilloso? 
Empiezo a_ tenerle miedo. La muchacha peli- 
roja, como usted la llama, es la prima de 
Huberto, Br+ryl Slade, deportista distinguida 
según lo3 periódicos; pero 
gata, cuando se la conoce íntimamente. Us- 


ted habrá visto publicada la fotografía de 
A ella se le. 


ambos, juntos, el mes pasado. 
había metido en la cabeza casarse con él y 
cuando Beryl se propone una cosa la consi- 
gue-.o estalla. Huberto me negó a mí qua 


— ¿Por qué no me ama “Jaco, a le Su 


una verdadera * 


dE hubiera nada entre ellos; pero toda la ciu- 
dad, decía que, estaban comprometidos. Ayer 
por la mañana, Huberto me telefoneó pidién- 


-dome que lo acompañara a comer y hación- 


_ nadie de nuestra cita. z 
Miró la brasa del extremo de su cigarro 
oy Kennedy notó el esfuerzo que hacía para 
- dominar sus sentimientos. e 
ES —_Quiero que usted, Jack, sepa que nunucz 
Dor estuve enamorada de Sir Huberto. Simpatl- 
as zaba con él, naturalmente, como casi todo 
el mundo. Cuando la, historia 
q malditas esmeraldas salió en los diarios, co- 


a 


Detrás de un vilej N ; : 

E e jo guardarropa, los detec- 

tives descubrieron una puerta de: salida S 
4 pa, ; 5 . 


rrleron toda clase de rumores estúpidos. Us- 
ted sabe lo que es la gente para hablar. 
Creo que, en el fondo, el pobre Huberto me 
quería mucho. Cuando llegué ayer aquí es- 
tuvimos hablando de superficialidades por 
espacio de media hora y luego salió a luz 
AL verdadera causa de nuestro encuentro. 
pS Era debido a las 'esmeraldas Jitomir”, El 
había recibido una carta anónima; pero la 
tinta se borró después de leerla. Su desco- 
_nocido corresponsal le decía que si iba solo 
deb dirección de Kenneigton, encontra- 


AL 
o 
“rl 


Pee cion da, HL. mensaje añadía que, 


? 
AE 


-—dome prometer que no le contaría nada a 


por favor. 


de —aquellas - | 


25 Te TAURO 
> Kennedy movió la cabeza negativamente.— 
Pero yo estoy convencido de que el arma des- 


1 collar en un cajón del escritorio, en 
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en caso de que aquel aviso fuera comunicado 


a la policía, su viaje resultaría inútil. Pa- 
recía que el que escribió era sincero, por- 
que la carta estaba encerrada dentro de un 
pequeño paquete, el cual contenía una pis- 
tola cargada. | ; 
Kennedy silbó suavemente. 
Comprendo, — murmuró. -— Continúa, 
—El paquete había sido llevado por le. 
mañana a su departamente por un mucha- 


“chito. Solamente el portero lo había visto, 


y naturalmente, no se le ocurrió preguntar 
vósrca de la identidad del remitente. Pare- 
cla el paquete un 
par de botines O al. 
go por el estilo. 
E 
dijo Kennedy. + 
¿Qué actitud adop- 
tó sir Huberio au- 
— te el mensaje? 

S —pecidió ir, na- 
turalmente. Las es: 
meraldas iban 4 
ger colocadas en el 
cajón, dentro de un 
sobre sellado, a las 
veintitrés. YO. 0 
gistí en acomp a- 
ñarlo. : 

Kennedy se incli- 
nó hacia adelante. 

E ——¿POTa qué? Si 
puedo preguntarlo. 

21081. +. B0 sé, 
La pistola del pa- 
quete sugería una 
especie de peligro . 
Y yo sentía deseo 

- de aventura. - 
más, había usado €l 
collar y podía iden- 
tificarlo mejor que 
nadie; excepto, qui- 
zá, mi tío. : 

cura OL, 09: 
sualidad, la pistola 
nueva, automática, 
con el caño largo? 

-Ratita se irguió, 

7 permaneciendo 
unos momentos in- 
mó vil, mirándolo 
con sorpresa. Su ci- 
garrillo se ha bía 
apagado y ella lo 
dejó caer en la al- 
fombra, sin aplas- 

E De tarlo con el ple. 

—;¡Cielos! — murmuró. — Así era. ¿Có- 

mo lo sabe? 

—No lo sabía. Fué pura suposición. 

La joven parecía pensativa. 

—¿Fué la que encontró la policía cuan- 

cuando...? : 


cubierta en el N. 8 de Quiet Street sea la 
que se usó. Tanto una pistola, como la que 
acabo de describirle, y las “esmeraldas Jito- 
mir'”* fueron halladas hace unas pocas ho- 
ras y ambas han desaparecido misteriosamen- 
te. Supongamos ahora que sir Huberto no 
Ta casa del miedo 
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se hubiese suiciaado si no que alguien lo 
asesinó, ¿no podría usted indicarme alguien 
que hubiera tenido interés en cometer seme- 
jante crimen? 

Ella le agarró el brazo. z 

—Quiere usted decir que cree.. 

—Quiero decir que “sé” que sir Huberto 
fué atraído a una dirección de Kennigton y 
asesinado allí. 

Ratita lanzó un pequeño gemido y se cu- 
brió el rostro con las manos. O 

—HEHl no tenía enemigos, — murmuro., 

— ¿Está segura de ello? 

—Absolutamente segura. 

—oOyó usted decir alguna vez que él fuera 
inquilino de un piso en aquel distrito? 

-—— ¡Nunca! 

— «¿Sabe usted de alguna otra persuna que 
lo fuera? 

La pausa fué casi 
Kennedy la notó. 

—NO... 

— ¿Sabe que sir Huberto había llevado Sus 
zapatos de baile y que se los puso en la ha- 


imperceptible; pero 


» 


bitación donde fué asesinado? 

Kennedy vió ahora que el rostro de la jo- 
ven estaba muy pálido y abatido. 
-——Sabía que llevaba consigo los zapatos 
de baile. Bstuvimos bailando y recueráo que 
déspués se metió uno en cada uno de los 
bolsillos de su sobretodo. Siempre lo hacía. 
-Era una de sus pequeñas peculiaridades. 
Beryl entró cuando acabábamos de bailar. 
Dijo una cantidad de cosas desagradables y... 
bueno.. me ful. 

—¿Fué usted derecho a su casa? 

—SÍ. 

Kennedy cruzó las piernas. 

——He coneluído casi, — dijo. — He sido 
muy brusco, ¿verdad? Pero no me gusta an- 
dar con rodeos. No es mi costumbre. Quiero 
que piense ahora en la pregunta que voy a 
hacerle y me conteste cuidadosamente, Te- 
niendo en cuenta las anteriores comunicacio- - 
nes dirigidas a su tío sobre las esmeraldas, 
¿No le extrañó a «sir Huberto que aquel 
mensaje le fuera enviado a él? . 


La cigarrera de carey de Ana Yarhbourgh 
estaba sobre sus rodillas y al golpear sobre 
ella un nuevo cigarrillo, el movimiento pa- 
reció sineronizar con los latidos de su pro- 
pio corazón. 

—En realidad, — admitió después de un 
prolongado silencio. — Huberto casi espera- 
ba que ocurriera :algo por el estilo, Una de 
las razones por las cuales había dejado de 
verme durante varias semanas era que esta- 
ba investigando el caso por su cuenta. 

Creía conocer la «identicad del ladrón y me 
dijo que lo tenía acorralado. 

Kennedy se levantó, 

—¿No mencionó su nombre? — preguntó. 

Ratita movió negativamente la cabeza. 

—Traté de que me lo revelara; pero no 
quiso hacerlo. Creo que no estaba comnleta- 
mente seguro. ., E 

—¿Y qué fué lo que dijo la señorita Sla- 
de para hacerle perder a usted su interés en 
aquella emocionante aventura, del otro la: 
do del río? z 

La joven se levantó también, Vaciló y 
Kennedy tuvo que sostenerla, 

_— ¡Pobre Ratita! — murmuró. -— ¡Si su- 
—piera usted lo aborrecible que es para mí 
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- vestida, que entraba. 


Quiet Street, Kennigton, 


esta tarea! Dejémosla por esta noche. ¿Va 
mos a ver algo que nos haga reir? Me gusta- 
ría verla reir de nuevo, A 
Ella se serenó. e E 
—Contestaré ahora, — dijo resueltamen 
te, — Beryl dijo algunas cosas perfectamen. 
te aborrecibles, Había estado registrando el 
escritorio de Huberto, en su piso, buscando : 
un sobre, según dijo. Y parece que encontró 
algunas cartas... cartas mías” dirisidas 


.Huberto. Descubrió que me había prestado 


una fuerte suma de dinero, hace mucho 
tiempo: Usted no conoce a Beryl, Jack. Pro- 
bablemente simpatizaría con ella, si la cono- 


.Ciera. Pero es capaz de hacer trizas la re- 


putación de su mejor amiga, si esto convie: 


ne a sus fines. . 


¿Sabe lo que dijo esta alma caritativa? 
Que el asunto de lo de “Gerardo” era una 
farsa. Que yo le había dado el collar a Hu- E 
berto, como garantía del dinero que le de- 
bia, antes de conrcer su verdadero valor. Y 


que cuando se surto la verdad, ambos tuvi- 


mos miedo de afrontarla. Que 
podía descubrirlo la policia. ' 
Le digo que me puse furiosa. Dijo muchas — 
otras cosas. además, Al concluir, cualquiera 
podría suponer que era yo la peor mujer de - 
Londres. 3 
Kennedy tocó el timbre 


por eso no 


para que viniera 


el mozo. 
—¿Deudas de naipes? — preguntó cuan- 
do salían. E 
—“Chemin-de-fer”, — contestó Ratita, —. 


Se jugaba en el sótano de lo de Gerardo. 
Perdí la cabeza y me hundí. Por favor, no - 
se lo cuente a tío. Se volvería loco, si lo - 
supiera. Además, me he enmendada desde 
entonces y he estado pagando con articulos, — 
como muebles... ¿No es ridículo? : 


Era más de media noche cuando Kennedy 
dejó a la joven en casa de Brabazón y tomó 
un taxi, haciéndose conducir al “Club de Ge- 
vardo”, en Avenida Shaftesbyry. Una visita 
de la policía lo había vuelto horriblemente 
respetable. Dudaba que se jugara ahora, al 
“chemin-de-fer”. Sólo estaban a la vista be- 
bidas suaves y un par de parejas que baila. 
ban aburridamente. pS e 
-. Al cabo de una hora, Kennedy cabeceaba. 
Se dirigía a la ropería, preguntándose por- 
qué el propistario se .molestabá en tener 
abierto, cuando tropezó con una pareja, bien 


Lo rozaron, dejándole las narices asalta- 
das por un fuerte olor a cigarro y un nuevo 
problema agitándose en su cerebro. El hom- 
bre que llevaba del brazo a la joven, cami- 
naba con extraño y brusco balanceo: ofrecía 
un notable parecido con el Bernstein de 

¡Y la mujer tenía 
brillantes cabellos rojos ss Laca 


RASTROS 


Estaba pensando todavía cuando up mozc 
lo ayudó a ponerse su abrigo. El mozo, un 
italiano demacrado, con una librea hecha in. 
dudablemente para alguien más robusto, pa: 
recía poco comunicativo. Un billete de Ban- 
co, le desató, sin embargo, la lengua. Hacfa 
solamente una quincena que estaba trabaían- 
do allí. Había visto otra vez a la dama; per 
ignoraba su nombre, El caballero que la 
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-- guardó 
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acompañaba llamábase “Luis” Smirnoff. 

_—¿Ruso? — preguntó Kennedy,  prepa- 
rándose para partir. 

El hombre extendió las manos. 

—-Muy posible, señor. No puedo afirmarlo. 

Por su actitud era claro. que las pregun- 
las resultarían inútiles. Kennedy salió a la 
calle, pensando todavía si se trataba de un 
parecido casual o si había encontrado otro 
eslabón de la cadena que, empezaba aquella 
mañana en su oficina, había adquirido pro- 
porciones alarmantes en el espacio de po- 
cas horas. 
Encontró un taxi en Picadilly y se dirigió 
a si departamento de Bayswater. Al entrar 
con su llave, pegó con el pie en una hoja 
deblada, de papel que estaba. del: lado d» 


adentro, sohre el felpuic. La llevó a su reci- 


bimiento y-abrióla debajo de la luz. 
“Sr le aconseja fervientemente que no in- 
tervenga en el asunto de las “esmeraldas Ji- 


tomir. -— leyó estas frases, eseritas con letra 
«“lara y firme, en una tinta de tono peculiar 
púrpura. — Podría tener fatales consecuen- 


cias vara usted”. 


Y detajo, en v+z de to firma, el geroglífico 
familiar, dentro de un círculo. 


Dobló la misiva cuidadosamente y la 
su bolsillo. 

Una sonrisa semidivertida jugaba en su3 
labios al desvestirse. Cansado como estaba, 
equelle velada 2menaza no le preocupaba. 
La consideraba ¿asi un cumplimiento, porque 
equivalía a decir que, si se ocupaba del caso, 
su corresponsal se inquietaría. Esto, tradu- 
cido en hechos, equivalía a admitir que ha- 
bía estado en lo cierto al descartar la teo-* 
ría del suicidio en el caso del No. 8 de Quiet 
Street. 


Dió vuelta al problema en su imagina- 


- ción antes de dormirse. De una cosa estaba 


cierto y era de que el robo de las esmeraldas 
no había sido cometido por una banda de 
vnleares ladrones de joyas. Si así fuere, ha- 
ría ya tiempo que los ladrones hubieran des- 
montado el collar para negociarlo. Y la po- 
licía, a despecho de lo mucho que se lu criti- 
ca, era improbable que no los hubiese. des- 
cubierto. Seis meses era un largo espacia de 
tiempo. E 


Toda una serie de problemas se presen- 
taron a su imaginación. Las esmeraldas ha- 


- bían estado guardadas en la caja fuerte de 


Brabazón; su existencia era un secreto en- 
tre la gran duguesa Irma y él. Sin emhargo, 
a la segunda aparición en público de las 
piedras, fueron robadas, en un sitio a la mo- 
da. Brabazón había recibido varios  anóni- 
mos; sir Huberto, por lo menos uno. y ahora 
él también lo recibía. A 
Luego estaba aquel falso suicidio y el 
cambio Cuidadoso de pistolas. ¿Por qué” 
¿Luis Smirnoff era Bernstein o se trataba 
de un parecido casual? ¿La joven pelirroja 
que viera en lo de “Gerardo”, era Beryl Sia- 
de? ¿O era también esto casualidad? Deci- 
dió aclarar el punto a la mañana siguiente. 
Trataría de verlo a Mullins. Algunos de los 
vecinos de Bernstein podrían arrojar luz Sc- 
bre la verdadera identidad del actnal ha- 


—bitante del primer viso. Y vigilarian lo de 
“Gerardo”. Le pareció que valía la pena. 


-Se durmió pensando en Ratita. Ratita cu- 


- ya primera imprudencia había hecho correr 


la bola y cuyos manifiestos encantos le in- 
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Gucian a ser, indulgente con sus otras indis: 


creciones, frente a la mesa de “chemin-de 
fer”, 

Encontró una carta de ella sobre la mesa 
del desayuno, parada contra la tetera, en 
medio de un montón de circulares, 

“Estimado Jack: 

¡Qué cosa molesta es la conciencia! ¿Co ”. 
noce lo de “Marie Rose”, en Duke Street! 
A menos que me telefonée usted en contr 
rio, me encontrará allí a las dieciséis, espe- 
rándolo. Dicen-que la confesión alivia el al 
ma. Siento que tengo que decírselo todo. No 
me falte, si quiere ayudar a Ratita”. 

Leyó la carta tres veces. Al parecer, Ana 
Yarborough le había ocultado algo.  Pensd 
qué sería. Su mirada cayó sobre el diario de 
la mañaná, prolijamente doblado, al alcance 
de su mano. 

El caso Slater ocupaba tres columnas, es: 
eritas de modo que llamara la atención al 
público amante de lo sensacional. La parte 
que él había desempeñado en los extraños 
acontecimientos del No. 8 de Quiet Street, 
era, naturalmethe, omitida por el relato. Pot 
lo demás, éste era exacto. 

Imaginaba que un ejército de periodistas 
había invadido Quiet Street, después de su 
partida. En el siglo XX se llamaba al No. 8 
de dicha calle “La casa del miedo”. El ins 
pector-detective Mullins, obligado a guardar 
cama en su casa de Muswell Hill, como re 
sultado de su encuentro con el presunto ase: 
sino, se había convertido en héroe de prime- 
mera magnitud. 

Kennedy habló por t+léfono con la seño 
ra de Mullins. S:tpo que su marido había pa: 
sado mala nezshe y estaba todavía con deli- 
rio. Comprendiendo que no ganaría nada 
con una visita a Muswell Hill, tomó un óm- 
nibus hasta el Marble Arch, a fin de visitar 
la casa de sir Huberto Slater, en Párk Lane. 

Un afligido sirviente lo hizo entrar a la 
biblioteca, habitación cómoda y bien caldea- 
da, donde los armarios, con puertas de oris- 
tal, contenían sorprendente variedad de vo- 
lúámenes encuadernados en cuero. Cuadros 
con brillantes escenas de caza  pendían de 
las paredes, con paneles de madera obscura. 
Un escritorio antiguo ocupaba el centro de 
la habitación, l 

Los profundos sillones, a cada lado de la 
estufa, eran la última palabra en materia 
de “confort”. 

Al principio, el criado pudo decirle muy 
poco. Sir Huberto se encontraba en su ha- 
bitual estado de ánimo al salir para comer 
con la señorita Yarborugh. La noticia de su 
muerte había sido para todos grande y De- 
nosa sorpresa. El sabía con seguridad, por 
los abogados de la familia, que su amo no 
tenía preocupaciones financieras. 

Kennedy se aclaró la garganta. 

—«¿Gozaba usted de la confianza de su 
amo? — preguntó al criado. 

—Mucho, sí, señor. ._ 

— «¿Hacía mucho tiempo que estaba a £u 
seryicio? 

- El otro sonrió. 

Yo fuí su asistente en la guerra, señor. 
Peleamos hbastente juntos. Mi familia ha. ser- 
vido a la de sir Huberto durante. varias ge- 


neraciones. 


—$Si sir Huberto hubiese tenido alquilado 
un piso, para cualquier propósito, en Ken- 
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nington, ¿cree que lo hubiera usted sabido? 

El hombre movió la cabeza. 

-—Sir Huberto nunca hubiera tomado un 
departamento en semejante distrito, señor. 
No era hombre de esa clase, si no un caba- 
Nero, de gustos muy refinados. Era bastan- 
to exigente en muchos sentidos. 

—¿Había... damas? — preguntó Ken- 
nedy. 

Nuevamente movió la cabeza el criado. 

-——El pasatiempo favorito del señor eran 
los caballos y los perros cuando nos -hallá- 
bamos fuera de la ciudad. No quería tener 
perros en- Londres, porque decía que era 
cruel para éstos... con el tráfico que hay 


La joven lanzó un agudo grito, pero era 
la nuca y se desplomó sobre el piso. del auto. 


hoy. Un amo como no hay muchos, -- de- 
claró con súbita violencia. — ¡Si yo hubie- 
ra sospechado que iba a reunirse con un 
bandido, le hubiese seguido, aunque perdie- 
ra mi puesto! ¡Si el asesino estuviera ahora 
al alcance de mi mano!. 

—Comprendo sus sentimientos,  Ilarroap. 
-— dijo Kennedy. — Y mi Objeto prin 1c1pat, 
en estos momentos, es entregar a la justicia 
al hombre culpable de su muerte. Creo que 
sir Huberto trataba de encontrar ciertas es- 
meraldas que desaparecieron del cuello de la 
señorita Yarborough, mientas él estaba con 
ella en un club nocturno. Ya ve que había 
damas, Harrop. La señorita Yarborough y la 
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tado fuera todo el día y cuando volvió bas- 


do la casa de otro hombre 


es 10 


prima de sir Huberto, señorita Slade. Me in 
clino a creer que estaba a punto de pac 2 
brir al ladrón cuando fué muerto. ¿ 
pueda usted ayudarme en algo?... 

El otro parpadeó unos instantes; luego 
abrió la puerta y miró cautelosamente hacia 
el pasillo. Aparentemente satisfecho al ver 
que no había nadie escuchando, cerró de 
nuevo la puerta y se dirigió hacia el escrito- 
rio. Kennedy lo vió abrir un cajón. Cuando 
volvió traía un papel en la mano. ' 

—No sé si hago bien, señor, — dijo ron- 
camente. — Sir Huberto solía confiarme a 
mí cuando alguna cosa lo intrigaba, No es 
que yo Puolero eemora avudarlo, como us- 


tarde. Kennedy recibió un . terrible golpe en 


ted comprenocrá, sí no que 10 hacia por cos | 
tumbre. 4 


Pio 


Fué el viernes pasado, señor. El había es- 


tante tarde, estaba muy excitado. Se hallaba 


sentado ante ese escritorio cuando yo le 
traje la bebida. “Harrób, — me dijo, — si 
supieras lo que yo sé en este momento, se 


te erizaría el cabello. ¡Es increíble! Ni una 
palabra a la policía, Harrop;, pero yo tenía 
mis sospechas hace mucho tiempo y hoy hube 
de hacer algo que no me e 


registra- 
'coñtrado 
ésto. Las. esmeraldas fueron Cop adas, Ha- 


rrop. Debía haberlo comprendido. Prepára- 
me una valija; partimos para París, mañana 
por la mañana. 

Kennedy frunció los labios. 

— ¿No sabe usted a qué casa se refirió? 
No, señor; no me lo dijo. 

El hombre le tendió el papel y Kennedy 
lo tomó. Era cuenta de un joyero por una 
considerable suma de francos. El membrete 
decía: “Etienne Morard, Rue de la Paix, 
París”. El nombre del- cliente. había sido 
euidadosamente borrado. : 

Kennedy lo dobló cuidadosamente. 

— Gracias, Harrop, — comentó. —- Guar- 
daré esto. Se lo agradezco mucho, ¿Cuándo 
volvió usted de París? 

Cuando Harrop habló lo hizo bajo el in- 
perio de una gran emoción. 


A 


Sosterfendo a Mennedy, Ano levantó el 


—El día antes de ser asesinado sir Huber- 
to, señor. Espero que he hecho bien al de- 
cirle esto. 

—Yo no soy de la policía, — le recordó 
Kennedy. 

—Ya lo sé, señor. 

Kennedy había abierto su cartera y bus- 
caba un sitio de descanso para la prueba 
más importante descubierta hasta ese mo- 
mento. Alzó la vista y dijo a Harrop. 

-—Voy a seguir el asunto dende sir Hu- 


berto lo interrumpió. 


—Le deseo yguerte, señor; estoy 
de que la tendrá, — dijo el otro. 

La puerta se abrió de pronto y una mujer 
alta, vestida a la última moda, apareció en 
el umbral. Por una fracción de segundo per- 


seguro 
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maneció allí como vacilando, tiempo  sufi- 
ciente para que Kennedy notara la dureza 
de su boca y los mechones de cabellos rojof 
que asomabau por debajo de su sombrerito 
de castor. 

——¡Oh!... — exclamó Já mujer. -— Sien- 
to molestar. No sabía que hubiera gente 
aquí. 

Juan Kennedy inclinó ligeramente la Ca- 
heza. 


No importa, señorita Slade, — le ase- 
eguró con leve sonrisa. — Ha sido providen- 
cial su llegada. Precisamente yo deseaba 
verla. 


BERYL SLADR 


Había algo en Beryl Slade aue recordaba 


a 


sur 


rovolver y apuntó con él a los malhechores. 


a la serpiente. Largo tiempo después que Se 
hubo retiralo Harrop, cerrando la puerta 
tras sí, permaneció ella sentada, lanzando 
miraditas -recelosas a su interlocutor y fu- 
mando cigarmilos rusos en una boquilla de 
jade, de largo considerable. 


Su actitud parecía significar: “¿Converso 


con usted porque es hombre y buen mozo; 


péro si cree que va a Obtener algún dato 
útil de mi conversación, está arreglado... 
porque nada le diré”. 

Kennedy se fijó de pronto que no llevaba 
luto y que la reciente tragedia parecía ha: 
berla afectado muy poco. ; 

—¡Oh, sí!... Estaba comprometida con 
sir Huberto, si es eso io que quiere usted sa: 
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ber. ¡Qué suceso terrible! ¿eh? ¡Y en Ken- 
nington! ¡Un barrio del suburbio! 2 
Kennedy la miró fijamente. 
-—¿Conoce usted el distrito? 

—Uno pasa por él cuando va la Brinshton, 

¿no? ¿O a Brixton? Nunca sé. 

Se lo preguntaba, — dijo Kennedy, — 
porque ambos sabemos que sir Huberto no 
tenía muchas relaciones femeninas y una 
mujer lo acompañó en su último viaje a 
(Quiet Street. 

Beryl Slade alzó sus finas cejas. 

—¿De veras? No había oído: decir eso. 
¿Ha interrogado usted a la señorita Yarbo- 
rough? > 


: == UY qué dice? Lo niega, naturalmente. 
Ratita es muy capaz de eso. > 
Kennedy se contuvo con un esfuerzo. 


Aparte de esos sentimientos personales, sabía 
bien cuál de las dos podía considerarse tes- 
tigo sincero. 

—La señorita Yarbourough ha dado cuen- 
ta detallada de 3us movimientos esa noche. 
Comió con el primo de usted y bailaron lue- 
go. Después, usted se unió a ellos, señorita 
Slade, y ella se fué a su casa. ¿Es clerto 
eso? : 

—¡Oh, ...sí creo que sí. ¿Qué más? 

—Hay una grieta de una hora o cosa así 
que es. preciso llenar. Después de eso, una 
dama que corresponde a las señas de usted. 
acompañó a sir Huberto en un taxi hasta un 
departamento del primer piso, en el No. $8 
de Quiet Street. Discutió con él y se fué, 


Beryl movió lentamente la cabeza de un 
lado a otro; la boquilla de jade acompañaba 
sus movimientos, arrojando nubes de humo 
gris azulado. — 

—-Está usted haciendo conjeturas, 
Kennedy, — dijo sonriendo. — Ha eseucha- 
do a Ratita.e indudablemente ella me ha 
pintado como una mujer sin eserúpulos, cal- 
culadora y de procederes bajos. Creo le sor- 
prenderá a usted si le digo que yo no estaba 
enamorada del pobre sir Huberto. Le sor- 
preaderá más aún si le aseguro que me com- 
prometí con él por cierto motivo. 

Kennedy frunció el ceño. 

—Tal como. 

-—Para salvarlo de una alianza que hubie- 


señor 


ra sido desastrosa para él Toda familia tle- 


ne su orgullo, señor Kennedy y la nuestra 


no es una excepción. No se precisaba mucha 


perspicacia para darse cuenta de que Ana 
andaba tras de Huberto por su dinero. Aún 
esto hubiese sido disculpable. Pero cuando 
lo envolvió en aquella absurda farsa del co- 
har, en lo de “Gerardo”. ¡Hágame el favor! 
Naturalmente, nosotros sentimos esto por el 
ccronel Brabazón. ¡Es  desalentador) Pero 
siempre se corre rlesgo,. adoptando niños. 
"¿Supongo que usted sabe que Ratita 
adoptada por: una hermana del corovel? 

Exteriormente, 
ble. En su interior luchaba contra el deseo 
de decir algo particularmente rudo e hirien- 
te. Le alegraba que Ratita le hubiesr preve- 
nido. Aqulla mujer era venenosa. 

Le hubiera gustado decirle aue la última 
carta de-sir Huberto estaba dirigida a Ra- 
tita y no a ella, que su último esfuerzo habta 
tendido a conseguir una recorciliación con 
ta mujer que amaba. Comprendió, sin em- 
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- boquilla y agarró los fósforos... 


_ministerio de Relactones Exteriores. 


-=f£ué un asunto terrible, El gran duque Nicolás en- 


Kennedy parecía impasi- 


— 12 


a que sus sentia peda 


E tenían que ver con el asunto, Estaba. alí Qe 


ra investigar, nó para defender a Ana. Vol 
vió al asunto principal. , 


— ¿Entonces no estuvo: usted. en Kennin 
ton esa noche? 


Ella. movió la Pp y pS : 
— ¿Supongo que eso quiere. decir que. sOy E 
lo que vosotros llamáis “sospechosa”? . 
—No, ni lo más minimo, z 
Ella introdujo un nuevo cigarrillo en su 


—Es usted muy, bueno al decir eso. 
pezaba a tener miedo! Pero una a 
perfectametne deliciosa tengo para ofrecer- 
le, señor Kennedy. Es un. hombre muy sim- 
pático y baila divinamente, Me gustaría que 
lo conocitra. ¿Qué... se vt... Ad AN 

Kennedy se había levantado. di pS E 

—Siento tener que hacerlo, «señorita Sla : 
de. Le agradezco mucho todo lo dire me ha 
dicho. 

Ella lo acompañó hasta. el hall. MWiéntrar 
Kennedy esperaba el ascensor, grabó en su - 
memoria la imagen de una mujer esbelta, de Á 
cabellos castaños rojizos, vestida de beige, 
con voz lánguida y cultivada, capaz de de 
cir. de los demás las cosas más graves, en 
tono indiferente y frío. E E 

“Si quiere usted un btuen consejo, señor 
Kennedy, pregúntele a Ana Yarboroush E s 
que se han hecho esas dicte E Créame: e 
la única que lo sabe. 

Kennedy decidió en seguida or 
más posible acerca de la gram duauesa Irma 
Podía haberse dirigido a los agentes del So 
viet, para eso. Hasta haber probado en el 


Pero, como era original en sus pr ' 
mientos, pensó más bien en cierto caco 
dl Hind Court, Fleet. Street, cuya es = 
dad eran las fotografías de todo el do y. 
de todo y cuya memoria para recordar hechos. 
era. como una enciclopedia. 
El rostro barbudo, arrugado, de bgoo( 
se iluminó al ver a Juan Kenned; a 
ción de la gran duquesa rusa le hizo Hevar. 
el índice manchado de nicotina, a su siem. 
-—Ta gran duquesa Irma — murmuró para 
sí. — Se £ree haberla. encontra otra vez, ¿No? 
Irma... Irma... ¡Ya está! Fué aaa 
de un gran escándalo antes de la guerra. 
Abandonó a su marido por un oficial de ca: 
ballería polaco, si no estoy equivocada. Un tal 
Berkhoff. no, no era ese nombre. Ber- 
nhoff....- ¡Maldita memoria! Lo tengo en 
la punta de la lengua... : 
El cerebro de Kennedy se. luminó. 
—Juis Smirvoff dijo con inspiración. sú- 
bita y el hombrecillo batió palmas, : 
—¡Eso es! El coronel Luis Smirnoff. Fué 


cerró a Smirnoff en una prisión, acuzándole 
de espionaje. ¿No se acuerda? Y a Irma 14 
declararon loca, Nada más se supo luego del. 
coronel. Supongo que moriría en EU PrEICA 
Kennedy le ofreció un cigarrillo, : > 
—¿ Habrá muerto? — dijo. — Yo via u 
hombre llamado Luis Sula en el: Club 
de Gerardo, anoche. 
— ¡No diga! —-—, Habgood ajagó. ema 
mente el fósforo. — Vamos a ver, ¿usted que 
ría que le mostrara la. fotografía, de sn S 


El joven lo miró subir una corta escale- 
ra hasta un departamento lleno de polvo 0cu- 


-—— pado por ficheros, desde el suelo hasta el te 


cho. De pronto lanzó un grito de triunfo y ba- 
jó de nuevo, limpiando el polvo de un retra- 
to Con gu manga, : 

—Aquí la tiene, hijo mio. La gran duquesa 
Irma de Rusia, como era hace unos quince 
años. Linda mujer, ¿verdad? 

Kennedy la tomó y dejó escapar una €x- 
clamación ahogada. Agarró el brazo de Hab- 
good. q 

—«q De qué color era su ca ello? ¿Puede de- 
círmelo? ¡ 

El otro se rascó la barba, 

—Rojo — declaró firmemente. —-Ponl- 
tivamente rojo. Cabello color de llama, hijo 
“mío. Es un hecho histórico. 

Kennedy se dejó caer pesadamente en una 
-— silla de cocina, sin— respaldo, z 
¡Dios mfo! — murmuró momentáneamen: 
te olvidado de la presencia del otro. — Aquí 
hay un error. Tengo que decírselo a Braba- 
zón. Se supone que ella está en América 
y que saldrá de Nueva York dentro de tres 
semanas. Y está aquí..., en Londres. La ví 
anoche con Smirnoff, en lo de Gerardo, 


Pensándolo mejor, Kennedy no comunicó: 


“a Brabazon su descubrimiento, El coronel es- 
taba ya bastante preocupado ante la perspecti- 
va de tener que afrontar a la dama dentro 
de pocas semanas temblaba Kennedy al pen- 
sar cuál sería su estado mental Si Supiera 
que ella estaba ya en Londres. 

De vuelta a su oficina, después de almor- 
zar, repasó cuidadosamente las líneas del ex- 
traño signo, en el círculo, antes de que 530 
borraran. La cuenta del joyero francés esta- 
ba encima de su escritorio, mientras lo hacía. 
“Examinando aquella formidable suma de Ccl- 
fras extranjeras, se encontró inesperadamen. 
te econ una pista que lo hizo quedarse con la 
boca abierta, una cosa tan absurdamente 
clara que pensó por qué no se le había 0cu- 
rrido antes. Aquel extraño geroglífico no era 
más un misterio. La solución estaba ante él 
impresa en blanco p nebro. Comprendió que 
6 hallaba al borde de un descubrimiento 
más sorprendente que todos los hechos hasta 


—No tengo vicio de ninguna 
vlase. Mi satisfacción es toinar 
un HIERRO QUINA  BISLERI 
antes de comer, y eso uo es un 
- vicio, es una necesidad. 
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entonces. Eran las quince cuando se puso €r 
comunicación con París y le dió ciertas ins: 
trucciones a Baudot, un pequeño y serio fran. 
céas que había trabajado para él en varias 
ocasiones, - 

—Como comprenderá, Baudot, — concluyó 
— deseo. saber el nombre del hombre o mujer 


que hizo copiar a] collar. A falta de eso, la 


descripción más exacta de 58u “persona, ale 
pueda usted obtener. Si no estoy yo, cuando 
usted llame, Foilit recibirá el mensaje. 

Colgó el receptor. 

La fecha de la cuenta era interesante, Le 
demostraba que las esmeraldas Jitomir habían 
sido copiadas en París un mes antes de su 
desaparición. Aquello sugería que habían fal- 
tado de la caja fuerte de Brabazon por lu 
menos, algunos días. > 


La Rue de la Paix tiene fama de reproducte 
ornamentos valiosos de tal modo que s%lo un 
perito puede notar la diferencia entre la íal- 
sificación y el original. En tal caso, era po- 
sible que las manos que habían tomado el 
collar por primera vez, hubieran deyueitu 
solamente la Copia y que fuera esa copia la 
robada en lo de Gerardo, Kennedy se paseabs 
por la pieza, sumido en profundos pensamien 
08. 

Beryl le había sido profundamente antipá 


“tica, pero no podía olvidar que había insistt 


do ohstinadamente en su acusación contra Ra 
tita, Prefería creer que aquella acusación €ra 
hija del despecho... y, sin embargo... Ana 
Yarbourough se encontraba en situación apu.- 
rada por aquel tiempo y tuvo que pedirle di. 


-_neró prestado a sir Huberto. El pensamiento 
.era desagradable, pero tenía que encal ario. 


Suponiendo que fuera Ana la delincuente, hu- 
biera convenido a sus intereses hacer que al- 
guien robara las piedras falsas, antes de que 
se notara la desaparición de las legítimas. 

Movió la cabeza. 

Cualquier cosa que hubiera trregular el ía 
conducta de Ana, ella se lo diría en la h.é 
de té, a las 16. Además, aquel asunto tenla 
proporciones más graves que un simple robo 
destinado a cubrir las deudas de juego de 
una niña imprudente. Bernstein estaba coin- 
plicado de algún modo y posiblemente tarn- 
bién Smirnoff, suponiendo que no se tratara 


de la misma persona. Y luego estaba aquel 


cadáver en la Casa del Miedo, en Kenington. 
Volvió a sentarse y llenó su pipa de tabaco. 


Si Beryl Slade había pensado casarse con 
sir Huberto, solamente por orguilo de fami 
lia, ¿por qué entonceg se mostrabá tan ene- 
miga de Ratita? ¿Y no era curioso que hubie- 
ra llegado en el mismo momento en que An? 
había resuelto acompañar al baronet a Quiet 
Street? | 

Tercero, ¿podía Cl estar seguro de gue 10 
había dicho la verdad cuando le aseguró que 
nunca había estado en Kenington? Otra cosa: 
el caso de las esmeraldas Jitomir había caído 
en el olvido, durante un espacio de Seiz Mé- 
ses. ¿Para qué había vuelto a la vida, no biem 
él, Kennedy tomó cartas en el asunto? 


(Continuará en el próximo número). 
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Los billetes de banco, adquiridos por medio de un delito, 
solo tuvieron para el hombre, extraviado en la nieve, valor 


como combustible. .... 


Tal es la moraleja de este dramá- 


tico cuento Leo a e 


Un ladrón poecayido.—El delito perfecto.— 


Fi socroto de las llamas 


Fué considerado un delito perfecto hor 103 
oficiales de la mina de Chadabusco, porqu> 
nunca recobraron el producto del robo, ni des- 
ubrieron la pista del ladrón, aunque más 
tarde se encontró el auto que había usado 
para huir. 

Circunstancias fortuitas dirigieron los acob- 
tecimientos de aquella noche de Diciembre 
slick Pelkins se -sentía positivamente SIEUO: 
so. ln primer lugar, la mina era fabulosa- 
menie rica; los cien mil dólares que Cons- 
tituíanm el dinero para el pago de los obre- 
roz, representaban menos que una semana 
de exiracción de mineral. Además, la mina 
éra de propiedad de un filántropo, cuya Teb- 
ta se elevaba a millones y cuyas donaciones 
anuales para obras de caridad formaban una 
sume” diez o mayor que la cantidad que 
proyectaba robar Slick. Los filántropos pue- 
den muy bien perrotibio donar grandes su- 
ms3 para una buena causa, Y según el modo 
de pensar de Slick, la suya io era. Si se tra- 
tara Ce jun hombre frío, sin escrúpulos, que 
robara a viudas y huérfanos para dar a otras 
vindas y huérfanos, sería distinto. Slick pen- 
saba eu sa vieja madre, que era viuda, y Sa- 
rita, ove era huérfana. Sarita era, además, 
una “papa” y trabajaba en 14 kiosco de 
cigarrillos, en el Blitz. Ambas esperaban que 
él volviera a la patria; les había hablado a 
menudo del día en que vendiera sus extensos 
rampos de petróleo con una buena ganancia. 
Slick era demasiado precavido para r.o haber 
preparado una buena explicación de su Tt- 
pentina prosperidad. 

No tivo que hacer muchos preparativos pá- 
ra el robo. El Destino pareció ponerse de 
su parte. El “super'” abandonó la oficina 
lemprano, para hacer un viaje de cuarenta 
millas, a través del desierto, hasta el bosque 
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donde una pandilla de leñadores estaban car 
gando carros con leña. El “super” había de 
mostrado inquietud por el tiempo, aunque 
Slick decidió que no podía ser mejor, Pero... 
no ers asunto suyo lo que tel superintendente 
pensara acerca del tiempo. Su partida ofre- 
cló u Slick la oportunidad, que esperaba de3- 
de hacía tantos” días, de poder llegar has- 


ta la vieja caja fuerte que contenia el dinero E 


para los pages, 
Al parecer, todo el aid bla alí dónde 


“se hallaba el dinero. El interés de cada hom- 
bre se reducía a cobrár lo suyo. Formabún- 


el grupo más honrado del Suda aquellos 
mil hombres, más o menos. 

Slick tenía a su disposición una Pd de 
autus para hi:cer las veinto inillas de distai- 
cia hasta la estación de ferrocarril. Calculan- 


ASA 


do las demoras, pensaba que podría terminar 


a tiempo su trabajo como para agarrar el L» 
mited, cuando se detenía en Chandler, antes 
de proseguir su rárida marcha hacia el Este. 
Probablemente, el “super” no volvería hasta 
el día siguiente, bastante tarde, y Sólo Por 
una gran casualidad podría descubrir antes. 
el robo. E 

El Limited pazaba a las 2 de la mañana y 
Slick calculaba que Ja media noche era una 
buena hora para apoderarse Gel dinero. Es- 
tuvo en el salón de billar de la compañía 
hasta las 


Al salir vió que el cielo se había nublado, 
que caía fina garúa y se aspiraba un olor des- 
acostumbrado. S>= parecía al oor del azufre. 
Por lo visto, el “super” no-se había equivoca- 


do respecto al tiempo, después de todo. Pero. A 


el cambio lo favorecía: 

las huellas del auto. 
Cuando. sali de su choza, pocos minutos 

antes de las doce, para diriglrse a la oficina, 


la lHuvia borraria 


“el aire había perdido su olor a azufre, El 


cierzo, precursor de la ventisca, con la cual 


diez y a e3a hora bostezó ostensi- 
'blemente y dijo Gue se-iba a dormir. 


no ¿e nallaba familiarizado Slick, había Ce- 
sado. La lluvia se había convertido en pellas 
de hielo, distintas de la nieve que Slick no 
había visto hasta entonces. Pensó que todavía 
aquello estaba en Su favor y una vez en la 
lujosa tibieza de un Pullman, pronto olvida- 
ría aquella temporaria molestia. 

Penetrar en la oficina, abrir la caja y aPo: 
derars» del dinero fué nara él la co3a más 
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tog para Ser mrtroauciaog, ordenamente do- 
blandos, en cientos de sobres, cada uno de 
los cuales llevaría el nombre de un minero. 
Se rió. ¡El también hubiera obtenido uno 
de esos sobres! Bueno... había bastarte tiem 
po más en el sitio de donde provenían y se: 
ría mayor el beneficio obtenido por Slick 
que el daño experimentado por er gordo fl. 
lántropo 


Sintió la primera sensación rea al deslizar los dedos sobre el borre aeigado, rígido 
de los billetes. 


fácil. del mundo. Los billetes de Banco ÍOrIma- 
ban un fajo abultado... eran billetes nueve- 
citos, crujientes, de cinco, de diez y de veinte 
dólares... Sintió la primera emoción real 
cuando pasó sus dedos por los bordes, delga- 


dos y rígidos, produciendo un ligero ruido. : 


Núnca había tenido, hasta entonces, la satis- 
facción de acariciar cantidad tan crecida de 
dinero. Había muchos fajos de billetes, pron- 


Habia elegido un auto de la compañía — 
uno de los doce — figurándo3e que los ofi 
ciales creyéndolo en uso, no lo echarían di 
menos en seguida. Durante el día se habi: 
'ocupado de la provisión de nafta y aceite, di 
los neumáticos y de las herramientas nece 
sarias para caso de un desperfecto, Sllek er: 
un ladrón precavido, hasta meticuloso; se 
guramente no era e tino común de ratero qu 
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siempre descuida algún mínimo detalii 

No necesitó más que pOcos minutos pata 
¡legar al E subir a él y poner en marcha 
el motor. Este produjo - un ruido rítmico 
Lenta, casi cia con las luces apa- 
-gadas, encendió los. faroles delanteros. 
rayos iluminaron un mundo envuelto en tor- 
bellinos de nieve, descubriendo dos para- 
lelas en el camino, que todavía no 
bían -sido niveladas por la sábana blanca. 
Eran los surcos cuya dirección debía segulr. 


El viento frio mordía. las carnes. El auto. 


era abierto y una inspección anterior le ha- 
bla hecho descubrir las cortinas en gjrones. 


Con todo, frente a la ventisca, el parabrisas 


-— proporcionaba alguna protección, Conservo 
una velocidad de veinte millas por hora, 0b- 
servando el velocímetro. Antes de que hubie- 
ra hecho diez millas, el auto empezó a hacer 
un ruido estertoroso y a dar saltos bruscos, 
señales infalibles de que se helaba el motor. 
Se quitó el saco — no quedaba otro remedio 
Y lo: extendió sobre el frente del radia- 
dor. La máquina respondió inmediatamente 
y recobró el paso anterior. El pudía soportar 
el frío por una hora, de todos modos. 

Un poco más adelante estaba el Chadabus- 
eco, un riacho seco la mayor parte del año. 
El pensó si las lluvias tempranas no  ha- 
brían engrosado el caudal de sús aguas. Lim- 
pió el parabrisas por centésima. vez y esfor- 
zó los ojos para penetrar la cortina de pe- 
Vas - de nieve: Disminuyó por precaución, 
la velocidad. El arroyo no debía estar lejos. 


El camímro se había vuelto más confuse a me-. 


dida que la nieve llenaba las depresiones y 
-on dificultad podía seguir por los Bureos. 
Recordó que había una bifurcación del cami- 
po. antes de llegar al arroyo, y que allí de- 


bía doblar a la izquierda, Un mes antes-un. 


turbión había desmoronado la orilla por don- 
de corría el viejo camino y:se había abierto 
una nueyo para viajar, Tenía que observar 
ahora cuidadosamente para encontrarlo pot- 
que la nieve-iba llenando todas las huellas. 

Pero su precaución llegó tárde. Había pa- 
sado velozmente la bifurcación antes de que 
se diera cuenta de ello y el auto, aunque re- 
currió al freno de emergencia, se deslizó por 
encima de la alta barranta y cayó en un Po- 
zo de agua. Al sumergirse, la parte delantera 


del auto ja del agua, el motor expiró 


con gorgoteo desesperado, 

Slick agarró el dinero y, no sin elgunos 
eras. salió del auto sumergido. Estaba 
empapado, pero logró mantener el fajo de 
billetes de Banco fuera del agua. La oscuril- 
dad se había intensificado al apagarse los 
focos y el hombre tentó el frente del autu 
para recobrar su saco. Estaba, naturalmente, 
empapado y pesado dos veces su peso natu= 
ral. Lo retorció lo mejor que pudo y se lo 
puso, porque el viento le cortaba las carnes 
como un cuchillo, 

Se detuvo a considerar su situación. Esta-. 
ba apenas a seis' millas de Chandler, y ha- 
brían hecho escasamente media hora de ca- 
-mino. Sacó de su bolsillo una fosforera de 
metal, tal como suelen llevar los mineros, 
encendió un fósforo y miró su reloj para ve- 
rificar la hora. Pero se había narado al mo- 


"Combustible 


LOs : 
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-de seguir la senda que él creía naa de con- PE 


pensaba en el calor. 
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jarse. Hizo un rápido cálculo, Para hacer 
esas seis millas le quedaban _posiblemente 
una hora y cuarenta y cinco minutos. oa 
día recorrerlas en ese tiempo, si se apuraba.. 
Vadeó el arroyo y salió a la orilla. E Ya sus 
ropas empezaban a endurecerse por el hielo. 
Se pegó en loa brazos para restablecer la 
circulación de la sangre. Pero, sin darse : 
cuenta, había salido del arroyo por el mismo 
lado donde entrara y, cuando. empezó a. ed 
minar, lo hizo en la misma dirección en que 
había venido. Toda huella. había. desapareci- 
do del camino; tropezando, a a od 


ducirlo rápidamente a Chandler. 

Estaba ya entumecido de frío; sis. pensa. y 

mientos empezaban a confundirse por el mie- 
do. En una circunstancia norntal, aquel con- 
tratiempo no hubiese sido grave, pero. sus ro- SS 
pas mojadas — el agua le parecía extraña- — 
mente tibia, comparada con el viento helado 
de la tormenta de nieve — endurecidas Dor > 
el hielo, le punzaban/ las CHIDOS Lao QU: 
ñales. 

Cuando el hombre tiene HAD piensa er. 
el alimento; igualmente la visión del sedien- 
to perdido en el desierto, es el agua, Slick 
el calor y la luz del. 
salón de billar, la concurrencia risueña y mos 
mista, el humo de las pipas que ascendía en 
espirales hasta el techo, los jugadores, el. so- 
nar de las bolas de billar. . 5 sonidos. que 
se mezclaban en su cerebro con los aullidos 
del viento. ¡Necesitaba calor! a > 

El desierto era una extensión des arena, 
barrida por el viento, desprovista de tada 5 
planta. Pero él se arreglaría para conseguir ñ 
de algún modo combustible con que encender 
fuego para secar sus ropas y restablecer da 
circulación de la sangre. De otro modo, nun- 
ca llegaría a su destino. Pero, para tener. ca. at 
lor, necesitaba combustible, : z 

Estudió el problema con una especie” jas 
tranquilidad, mientras se hundía hasta. las 
rodillas en la nieve. En medio de su pánico, 
se daba Cuznta de que la ventisea se había 
desviado. “Le intrigó el fenómeno. No tenla 
medios de darse cuenta de que era él quien a 
habia cambiado de dirección y no el viento. E 
Pero la preocupación del combustible lo: eo 
sorbía por completo. 

En el nebuloso más allá, estaba el po 
con una cuadrilla de hombres que durante EE. 
el día aserraban y cortaban pinos, ricos en 
resina. En alguna parte, entre él y el bos- 
que, una docena de carros cargados de leña 

sabía atravesado aquel dia el desierto, en 
dirección al campo minero. Se imaginó que 
veía uno de esos carros y rió locamente, Je 


sin gastos ni molestias, obtendrá Vd. una 
de las últimas 10000 máquinas fotografi- 
objetivo doble Y 


cas que nos quedan, con 
fotografiar “alo 


ultra-luminoso, lísta para 
instante. > E 
Solicite hoy mismo instrucciones por carta PES 


LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 


Avda. de MAYO 1370 — Buenos Aires - Pp. E 


—Le daré cien dólares por una astilla de 
reña, — le podía decir. .e 

Era de imaginar la sorpresa del Carrero. 
Si le ofrecía cien dólares por una astilla de 
leña, el hombre caería probablemente muet- 
to. Pino blando, resinoso, que chisporrotea- 
ría, despidiendo humo, llama y calor. Una 
astilla larga era todo lo que necesitaba. 
:Combustible!... Pero no. No debía derrc- 
char el dinero, como lo hiciera en el pasado. 
Apretó más estrechamente el precioso fajo. 


Pero necesitaba combustible. Se devanaba 


el cerebro buscando una solución para aque- 
lla exigencia imperiosa de su cuerpo. «Los 
puñales, como un millón de espadas le Dá- 
mocles, le punzaban las carnés. ¿Cuánto tiem. 
po más podría soportar aquella tortura? 5Si 
estaba tam helado, con media hora de €xpo: 
sición » la intemperié, ¿cuál serían sus COn- 
diciones al llegar el día? Bra una pregunta 
a la que no se atrevía a contestar. Se froto 
los labios y las mejillas con dedos tan entu: 
mecidos como aquellas otras “partes de Su 
cuerpo. Sólo la resistencia de su mano al lo- 
carlos, le advirtió que había realizado esta 
acto. Tenía las mejillas y los labios hela- 
ños! 
respondi¿ con pereza, Tomó un puñado de 
nieve. La sintió tibia y suave contra las me- 
jillas y los labios. 

Había perdido la noción del tiempo y la 
del motivo original que lo obligaba a Megar 
a la estación del ferrocarril y tomar el Li- 
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Se los frotó furiosamente y la Sangre. 
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mited. Abora solo luchaba..,, luchaba para 
vivir hasta el día. 

Pero la luz del día tardaba una eternidad. 
Sólo por un medio podría vivir las horas que 
faltaban. Su razón se lo había dicho, 

La necesidad le hizo pasar revista a sus 
efectos, buscando algo que quemar. Aunque 
hubiera podido prescindir de una parte de 
sus ropas, no. había (que contar con ellas. 
Estaban demasiado mojadas para que fuera 
posible encenderlas. Además de e€so, sólo 
tenía una carta y un recorte de diario, toda- 


vía secos, en el bolsillo de adentro-del saco, s 


a despecho de su remojón en el agua. Había 
recibido la carta €se mismo día; era de Sa- 
rita y constituía un mensaje que valía la pe: 
na conservar. No se resolvía a destruirla. 
En ella le decía que estaba dispuesta a aban- 
donar su trabajo para reunirse con él, si él 
prefería el Oeste. Llegaba hasta decir que 


el Oeste le parecía un lugar más convenien- * 


te-para un hombre pobre, Podrian trabajar 
juntos, economizar de sua sueldos y tener 
algún día una casita propia, en vez de pa- 
sarse toda lá vida encerrados en un departa- 
mento, quizá en la atmósfera viciada de un 
inguilinato. 


Aquello le hubiera convenido mucho a Slick 
si €l tuviera la intención de seguir siendo 
pobre. Pero pronto le regalaría a €lla una 
“limousine”; en cuanto a él, prefería un au: 
to de turismo. Eso...., claro está, si el frío 
no le impadía seguir .su camino esa noche. - 


a 


TARZAN DE LOS MONOS 


st Tarzán — la figura más emocionan: 
te que haya creado la fantasía — 


e 


subyuga con aventuras cada vez más 


extraordinarias, como podrá compro- 
barlo el lector en la octava parte de 
esta incomparable obra que publica 


PUCKY, la que lleva por título ide 


-  TARZAN EL TERRIBLE ES 
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Había pensado mostrarle el recorte de dla- 
rio para probarle que no era pobre, El suel- 
to se retería a una súba repentina en el 


valor de ciertos yacimientos de petróleo cuyo: 


nombre no mencionaba, y de los cuales po- 
dría convencer a la vieja y a Sarita que él 
“poseía numerosas acciones. Tenía que expli- 
car de algún modo - la foituna que pensaba 
mostrarles, 

Era duro tener que destruir aquellos Dpa- 
peles. Le faltaba valor. Hubiera dadc gusto- 
so cien dólares por conservarlos, Daría vein- 
te billetes de Banco para conservar una ear- 
ta de dog páginas y un recorte de diario. 
Los billetes de Banco son papeles, si uno 
lo mira bien. Papel por papel. ¿Por qué no? 


e po 
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El mundo era un tofbellino enioquecedor, 
un «caos helado del que el, Slick, formaba 
parte en cuerpo y alma, átomo insignifican- 
te que se deslizaba a través de la oscuridad 
de una noche sin fin. Un débil rayo de razóh 
alumbró su cerebró, Tenía que resistir hasta 
el día. Concentrar sus pensamientos en la 
vieja y en Sarita; ellas eran los faros que 
lo conducirían a la salvación. ¡Dios! ¡Cómo 
traspasaban 3u carnv los puñales!.,. ¡Con- 
bustible!. 

Volvió a considerar medios y maneras de 
satisfacer el pedido insistente de su cuerpo. 
Sucumbía lentamente a un deseo irresisti- 
blo de sueño. ¡El!... ¡El halcón nocturno! 
Bueno...., era un poco tarde, hasta para 
los halcones, Pero él tenía un secreto, que 
guardaría para sí, el secreto de su súbita 
fortuna. Ni la vieja, ni Sarita Jo sabrían 
nunca. se 


Por fin había encontrado un medio de con: - 


servar la carta de la joven y el recorte de 
diario. 

¿Era muy. sencillo, 
acostumbrado a la idea. Un avaro. 
se rió en voz alta, alegremente — no lo ha- 
biera hecho... Uno que Se fijara en eada 
penique, habría rechazado la idea. Pero. 
¡por qué sufrir por unos pedazos de papel? 


después de haberse 


Después de todo, bal billetes de cinco dó- 
lares, eran papel solamente, Si se les borra 
ra lo impreso, valdrían menos todavía que 
la carta de Sarita. Y sea como fuere, para el 
tentan meños valor, Había dicho que daria 
tien dólares por salvar esa Carta; y eso fué 
precisamenie lo que quiso *sig enificar. ¡Vein- 
le billetes de cinco dólares... que quema- 
ríal ¡Harían una linda llama, además!... 
¡Eran combustibles! : : 
*Se sentó en la nieve, Quedó sorprendido de 
lo blanda y tibia que era y de la facilidad 
son que sus miembros se hundieron en ella. 
Buscó la fosforera de metal con dedos tem- 
blorosos, helados, apretó el resorte de la 
tapa. Loz fósforos se desparramaron por la 
nieve, pero, no importaba, porque sería más 
fácil recogerlos que sacarlos de la caja. Lue- 


go rompió la faja de un paquete de billetes. 


—nuevos. Los miró bien, a la luz de los fós- 


o — Slick. 


“diario. No sospecharía ella e: sacrificio que 


“necesaria moverse. El día no podía tardar 


y lentamente, uno por uno, fué acercando 1us 
billetes a la llama, que Los events as 
brienta, : 

“Se agachó sobre la llama, con ansia, aspl. 
rando su débil calor. En otro tiempo, cuan- 
do no era perito en abrir cajas fuertes, ha-- 
bía tenido que Ír a pie de San Francisco u 
Nueva York, Otros vagabundos le habían 
enseñado en viajes anteriores al de ahora 
lo poco abrigados que eran los furgones que 
los viajeros encontraban entre Blue Canyón ; 
y Trutxee, en las cuarenta o más millas de Y 
tierras heladas, Siguiendo sus Consejos, se  - $ 
había provisto de una cantidad de cabog da : 
velas, recogidos aquí y allá y habla colec- z 
cionado el suplemento dominical de un dia- E 
rio de Frisco, Cuando los guardafrenos, en 
una parada de diez y siete horas, durante 
un tempotal de nieve, miraron dentro del 
furgón, en vez del hombre medio helado 
que pensaban encontrar, vieron una carpa de E 
papel de diario, dentro de la cual brillaba LE 
una dóbil luz, dibujando distintamente la a 
acurrucada figura de un hombre, En la im- 
provisada casa, Slick se había Ad 
abrigado y y caliente. 


e z 
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Recordando aquella experiencia, se agacha- 
ba ahora sobre el fuego de papel, abriéndo- 


“el saco y rodeando con él la llama, a fin de 


que hasta la última partícula de calor pene- 

trara en g8u cuerpo, Los puñales cesaron 

de atormentarlo; una sensación de calor lo 

a da a la vez que lo invadía una espe- E 
cle de soñolencia. Cande y la vieja estaban A 
ahora muy cerca ds , la anciana madre 
que antes de que él a edad de manejar. 
se solo, había sido sirvienta por Horas, a 
fin de que él pudiera aprender un. oficio. 
Nunca supo ella, el oficio que realmente ha. 
bía aprendido él; pero el dinero que su hl- — 
jo le enviaba, de tiempo en tiempo, le había 
permitido abandonar aquella fatigosa tarea. > 
Pronto estaría, ahora, junto a ellas, Podría E 
mostrarle a Sarita la carta y el recorte de A: > 


le había costado conservarlas. Poco impor- | 

taba cien dólares más o menos... Un poco. ..% 

más de calor, mozo. ¿Propina? Seguramente. a 

Otros cien dólares... 2 
Slick murmuró un chiste con voz soño- - | 

lienta, mientras abría otro paquete de bille- 

tes de a cinco. El no era avaro. Y además..., 

¿qué importaba? Tenía que resistir hasta €l - 

día. Sus piernas le parecían extrañamente E 

pesadas... muertas, Y eran piernas fuertes, E 

musculosas. Cuando llegara la luz, tendría : 

que pensar en ellas, porque entonces sería 


mucho ahora 


Imaginó que era el calor lo que daba giro 
extraño a sus pensamientos. Estos eran más 
bien agradables. Slick experimentaba gran 
dificultad en permanecer despierto y 2limen- 
taba la llama con -la firme, precisión de un 
autómata, Se había olvidado del dinero. En 
verdad, no era dinero vara él; sólo papel, le 
que hacía la llama. más Muda, más alegre, so- a 


foros, no fuera a equivocarse en su valor. bre la que no se había inclina*o nunca. Mucho : 
Luego eucendió la faja para iniciar el fuego mejor que los cahos de vela. Era sólo un sue- 3 
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fo que hubiera robado el dinero de los pa- 
gos; un mal sueño. Cuando a despertara, 
¡por ia mañana, estaría pronto para ir al tra- 
bajo. ¡Qué lindo era tener una cama abri 
gada para dorínir, cuando la ventisca rugía 
afuera! Eltrabajaría, en adelante, con más 
entusiasmo. Los malos sueldos son útiles. No 
había razón alguna para que adelantara en 
su puesto. Ere favorito del super; siempre 
atento a su deber. Pronto vendría el á45censo, 
a capataz o algo por el estilo. El super lo 


- mandaría buscar en seguida. El super se ale- 


graría de darles una de aquellas casitas blan- 
cas, en la fulda de la montaña, 

Sarita podría tener flores y la vieja sus po- 
llos y cerdos. Siempre había deseado ella vi- 


vir en el campo. Quizá pudieran tener _ una . 


vaca... Si la alimentación no fuera tan Ca- 
Li HN 
—Un poce más de combustible, mozo... 
Al aclarar, la tormenta de nieve había per- 
dido su fuerza. El sol se levantó sobre un 
brillante mundo blanco, que parecía Como 
extenuado por la lucha de la noche anterior. 
El aire estaba quebradizo de tan frío. 
El super alzó la aleta de su Carpa, que 
había prendido y Bujetado bien a los prime- 
ros anuncioy de tormenta, la noche antes. De- 


hn 


- 
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Si Vd. dejó a algunos de sus clien- 
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trás de la carpa, como una barrera contra 
la ventisca, estaban los doce Carros, cargados - 
de leña, con sus conduc«óres, envueltos en 
frazadas. El super miró a su alrededor con 
ojos —Observadores. Su mirada tropezó con 
una forma negra que estaba como a veinte 
pasos de distancia. Se metió en la niéve, CA- 
si hasta ia cinewra, mientras se dirigía a don. 
de estaba aquella figura iunerte, Lanzó en 
voz baja un juramento y llamó a sus hom- 
bres, que llegaron corriendo por el surco 
que él había abierto. 

El super se inclinó y sacó un pedazo d“ 
papel de los dedos rígidos del muerto. 

-— ¡Pobre diablo! Trató de entrar en calar * 
con un fuego de papel, — dijo, señalando bh 
negras cenizas, única cosa que quedaba Ge 
los billetes de Banco, — Llevadlo con cur 
dado, hombres. Era uno de mis mejore 
mineros. 

El super miró el pedazo de papel que tenía 
en la mano. Había en él nada más que ester 
palabras: 


“TE AMO, SARITA” 


En cuanto a las cenizas, no revelaron su 
vecreto.. / 


tes sin el primer número de Ro- 
_dolto el Valiente, esté atento para 
_que no le suceda lo mismo con el 
primer número en que aparecerá la 
extraordinaria novela 


“EL LIRIO TIGRE” 


Que publicará próximamente 
y ES 99 o 
| Pucky” Magazine 
Ñ *— 19 — A 
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' HAN RESULTADO EXACTAS — | 
i E buen éxito obtenido por el 2.0 Concurso de “PUCKY” ha su- 
perado con creces nuestros cálculos más optimistas. ca 
Es indudable que las dificultades que había que vencer ER 
para contestar a las preguntas. del concurso eran grandes, 
particularmente la segunda, que se refiere a la coartada que 
preparó el. asesino; el ingenio de nuestros lectores ha sabido 
vencer esas dificultades desentrañando un misterio que para más de un 
experto detective hubiera “resultado absolutamente impenetrable, —...-. 
Felicitamos muy cordialmente, a nuestros estimados lectores por la 
admirable perspicacia que han demostrado al contestar exactamente a 
las poeguntas del concurso y*lamentamos no poder ofrecerles a cada uno 
de los que han acertado un aparato de radio de premio. Entre los 118 
cupones numerados del uno al ciento dieciocho, cuya lista publicamos, - 
se sortearán los dos premios, ante el escribano público, señor Manuel 
y lo y e Fl 8 
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2 Pasel. ; : lt na sE 
h Es justo dejar constancia de la ingeniosa respuesta que nos han en 
: viado centenares de lectores respecto a la 2 a pregunta. Frente al difícil Es 
3 problenia que planteaba, el hecho de que Epotswoode “hablara” con su. : 
a N víctima después de salir del departamento de la misma, los referidos lec. 
Ñ tores, demostrando poseer notables cualidades de razonamiento y de ló- 
A > A A A 5 
SEAS Me A e TELAS 
> : Si , 


gica, llegaron a la ecnclusión de que el asesino se valió de la ventriloquía 


para engañar al telefonista y preparar 


4 dd 
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No es exacta, esa respuesta, pero por su 
mención que gustosos hacemos de la misma. 


El 


su coartada. 


pe, 


ingenio bien 


merece la 


acto del sorteo se realizará el día 19 de Julio a las 16.30 en la 


ión de “PUCKY”, Avenida de Mayo 662, y podrán concurrir todas 
las personas que lo deseen. 
LISTA DE LOS CONCURSANTES QUE HAN ENVIADO CUPONES 


CON 
LOS DOS 


Florencio Iglesias . . . . » + 


¿E Ernesto Alvarez”. 
A Ernesto Alvarez . 
el Ernesto Alvarez . 
Nat Ernesto Alvarez. 
e Ne Ernesto Alvarez 
us dl Ernesto Alvarez 
. 7 Ernesto Alvarez 


Federico Lydolphe. 
Vicente Lamorta . 
Vigente Lamorta . 
Eñrique Trotta... - 
Enrique Trotta .-. 


> Ml 
y Antonio Calvo . » 
£ 1 Antonio Calvo ... 
DLE Laisa. €. Mir... 
- 2 Lmisa C. Mir 3 .-. 
E Laisa E. Mir .... 
A Luisa €. Mir. . - 
! Laisa C. Mir ME > 
1) Luisa C. Mir . - . 
NN Tuisa C. Mir Ste 
4 Luisa C. Mir e 


Nava 
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Vireinia Gi. : 
Vireima Gio... 
Virginia Gi... 
Virginia Gil 

Virginia Gil 

Virginia GH. . 
Vireinia Gil... 
Virginia Gil A 
Virginia Gil . . 


» | Alfonso : 
hol Wireinía GE 25 
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Virginia Gíl . 
(Nirginia Gil . 
Virginia Gl . 


Virginia Gil.. 


Virginia Gil o 
Virginia Gil . < . 
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VENGANZA CHINA 


Por JOHN G 
BRANDON 


El Oriente milenario conserva aun profundos misterios, no deseifrados aún 
por los occidentales, misterios que imprimen a la vida y las costumbres el re- 
signado fatalismo que condiciona aquellas antiguas civilizaciones. El presente 
relato es la historia de un acontecimiento extraño, sucedido en la China, en el 


“que, de un modo inexcrutable, la pasión y el cdio han sobrevivido a la muer- 
te” para ejecutar una sangriciuta y cruel venganza, : - 


Vi palidecer a Conquest y eí su mal co ntenids. exclamción de hcrror. 


UANDO. desde el 
tranquilo hogar evoco el re- 


retiro de mi 


cuerdo de mis años de ruda 
lucha y los rojos, lúgubres y 
ostentosos días tórridos vivi- 
dos en los trópicos, me quedo 
ensimismado. 

Y meditando no puedo aun 
determinar que porción he po- 
dido vislumbrar de los recón- 

: ditos procesos de la inescruta- 
ble Providencia. He procurado descifrar el 
enigma de un extraño suceso, sin poder lle- 
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gar a comprenderlo. Acaso tú, lector, que lees 
este relato, que doy a Ja publicidad por pri- 
mera vez, tengas más perspicacia para com- 
prender lo oculto, que un simple hombre de 
negocios como yo no alcanza a desentrañar; 
puede ser que 'a tí te sea revelado su verda- 
dero y real significado. 
Durante cuatro .años vagué por los prin- 
cipales puertos del archipiélago malayo y la 
India Oriental danesa, como representante 
de una importante firma comercial. Entre las 
numerosas amistades que trabé en aquellos 


parajes, Eldred Conquest. que llegó a acep- 


— 22 — 


A, 


tarme espiritualmente como uno de los su- 
yos, se destacaba indiscutiblemente como el 


primero y el más apreciado. Conocerlo era 


zaba con los revolucionarios malayos de la_ 


sinónimo de creer inmediatamente en el ge- 
neroso altruismo de todas sus acciones. En- 
trar en su círculo de atracción, llevaba im- 
plícita la certeza de que uno trataba. con un 
hombre en cuya fidelidad de amigo podía. te- 
nerse la más absoluta confianza. 


Quién era él, qué había sido, y cuál el. 


nombre o acaso el título nobiliario que ocul- 
taba con otro.de su elección. nadie lo sabía. 
Sobre lós motivos que le impulsaban a pasar 
su vida en viajes errantes y aparentemente 
sin objeto, guardaba él un absoluto silencio; 
pero era indudable que disponía de medios 
de fortuna y su blanca goleta lorelei esta- 
ba provista de todas las comodidades de un 
espléndido yate. : 

Corrían a su respecto innumerables rumo- 
res; algunos lejanamente posibles, ninguno 
de ellos probable y muchos. decididamente ri- 
dículos. Se decía abiertamente que simpati- 


costa Achin, y era. contrario a sus Opresores 


daneses. La aureola de centenares de atre- 


vidas expediciones flotaba sobre él y su 80-' 


leta y la dotación sumatrense de mirada fie- 
ra que lo adoraba. 0 

-— Durante muchos años no supe nada de 
Conquest, aunque llegaban a mi noticias con- 
tradictorias sobre su paradero. Imagínense, 
pues, mi intensa alegría cuandu al llegar a 
Sóurabaya, un día canicular, vi su hermosa 
goleta en el puerto y en el hotel encontré 
a mi dilecto amigo ataviado con blanco brin, 
que lo hacía parecer un símbolo de frescura 
y comodidad. 

Después de hañarme y mudarme de ropa, 
me reuní con él en la sombreada galería pa- 
ra pasar una agradable hora 
ción, a la espera de que el vibrante gong nos 
llamara a cenar. Desde el primer momento 
me pareció que su rostro estaba demacrado 
y escuálido y que en sus finos ojos grises 


había una expresión de cansancio. E 


—Y bien, — le dije, encendiendo un le- 
gítimo cubano que acababa de ofrecerme, — 


¿de dónde vienes y hacia dónde vas esta vez? 


MN 


He oído decir que has estado en muchas par- 


tez: Batú, Padang, Pontianakm Sarawak... 


Sonrió y meneó la cabeza. 

—-Todo inexacto. He estado tranquilamen- 
te recluido en Singapore, haciendo refaccio- 
nar mi goleta. Me estoy poniendo haragán; 
cada día que pasa me encuentro menos pro- 
visto de energías que el anterior, y casi po- 
dría decir, con menos ánimo para vivirlo. 

—-¿Cómo? — le dije, sorprendido. — ¿Un 
hombre joven como tú? ; 

—Un hombre, mi querido amigo, es tan 
viejo y tan abrumado como lo haya hecho su 
experiencia, y la mía pesa sobre“mi como un 
arnés de plomo. | 

Le referí entonces algo que de un tiempo 
atrás me había preocupado bastante; que en 
vez de proseguir mi trabajo con la energía 
acostumbrada, parecía que una inercia plo- 
miza «me estaba robando mis fuerzas; que 


una indolencia incomprensible me inhibía. 
Mientras me escuchaba asentía con la ca- 
beza, 


como si fuera reconociendo síntomas 


de conversa- 
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que le eran familiares. 

—Es el Este, — dijo gravemente; — esti 
maravilloso Oriente, que creo se resiste 
contra nosotros los occidentalgs; resiste la 
agitación que nuestra nueva e inquieta civi- 
lización impone a su tranquilo y antiguo fa- 
talismo; la insolente actitud de superioridad 
que asumimos ante sus gentes, sus costum- 
bres, religiones y creencias. Esta enervación 
de nuestras fuerzas parece ser su represalía. 
Nos atonta; exhibe a nuestra vista eso por 
lo cual daríamos nuestra alma y entonces, 
poco a poco, nos roba el poder de conquis- 
tarlo. El Este te está desarmando, mi activo 
amigo, como ha desarmado a tantos otros. 

—- Y sin embargo, — dije yo, —- la civi- 
lización exige esta expansión. El Este parece 
impotente de moverse por si mismo. 

Conquest se dió vuelta rápidamente hacia 
ul y me miró con asombro. 

— ¿¿Impotente? —- repitió él. — ¡Me sor- 
prendes, Durant! ¿Es eso todo lo que has 
aprendido del misterioso y pensativo Orien- 
te? Hombre, yo he visto cosas en estas is- 
las, en el continente chino y a lo largo de 
sus. costas, que me han infundido terror por 
su poder latente. Cosas ocultas, misteriosas, 
que trascienden la compresión de los más sa- 
bios occidentales, y de los cuales no tenemos 
el menor asomo de conocimiento. 

Por “unos momentos quedó sumido en el 
silencio, con una fijeza en la mirada que me 
produjo la*impresión de que lo asaltaba al- 
gún horrible recuerdo. De pronto, sin que 

-pudiera yo.advertir su esfuerzo interior, re- 
cobró su habitual actitud despreocupada. 

—Disculpáme, mi querido amigo. Me es- 
toy poniendo mórbido e imaginativo, ade- 
más de haragán. ¡Mira! Mira que embarca- 
ción extraja se acerca. 

Seguí con la vista la dirección de su mi- 
rada y ví que: un vapor largo y misterioso 
ge disponla a anclar cerca de donde estaba 
el Lorelei. Aparentemente, por su forma era 
un yate, pero había una sutil diferencia; di- 
ferencia acentuada por el color gris neblino- 
go de su pintura, que lo asemejaba a un bar- 
co de guerra inglés. A la débil luz crepuscu- ' 
lar, ese color le daba un aspecto borroneado 
y raro, como si fuera un buque fantasma 
flotando. a la deriva. Ninguna insignia ni ban- 
dera flameaba sobre su mástil e inmediata- 
mente de largar anclas, una pequeña lancha 
se alejó de su lado y fué veloz y silenciosa- 
mente hacia la costa. 

2 ¿—KXs un barco muy curioso, — observó 
Conquest. — Amenazador; imponente. y bru- 
mo0s0 como... 

Se interrumpió bruscamente y habiéndose 
despertado mi curiosidad, crucé el corredor 
y pedí prestados los prismáticos a un fran- 
cés conocido mio. 

—He visto antes ese barco, — me infor- 
mó cortésmente. — Es ruso, propiedad de 
la prifcesa Strugalisf, una viuda aristócrata 
del antiguo régimen. El príncipe tenía vastas 
propiedades en Odessa. Lo asesinaron, como 
a tantos otros durante la época del terror. 
Ella logró escapar por uno de los puertos 
der Mar Negro. Sin duda, ahora ese yate es 
gu única residencia. Es una dama muy her- 
mosa, señor. Muy a menudo la he visto en 
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Kieft. EN : -- 


Á pesar de los prismáticos de gran au- 
mento, no Pude descubrir nada, excepto que 
la tripulación estaba compuesta de chinos. 


Al volver al lado de .mi amigo Conquest, 
le o las ¡informaciones obtenidas del 
francés 


le oído hablar de la: princesa antes de 
Luca. — dijo despreocupadamente, — pero 
nunca me he encontrado con ella. Hay un 
dicho antiguo, que un. ruso en aguas chinas 
es un mal presagio. 

—HEsta es úna rusa con levadura china, 
— dije en son de chanza. 
qué clase de desgracia presagiará esa com- 
binación viajera. 

—Yo también me li pregunto, 
tó Conquest pausadamente. 

Estas palabras, apenas habían dejado sus 
labios, cuando ocurrió algo extraordinarios 
an hecho que me llenó de espanto y me dejó 
la impresión sombría de que estaba por su- 
ceder un acontecimiento luctuoso. 

A lo largo. del corredor, acompañada por 
el gerente suizo del hotel, 
de atenciones, venía caminando una de las 
mujeres más hermosas que jamás haya vis- 
to. Alta y esbelta, se acercaba 
cor porte verdaderamente regio. 

Pero fué su cara la que acaparó toda mi 
atención;. era algo verdaderamente extraor- 
dinario, por su rigidez antinatural, la palidez 


— contes- 


casi mortal de su cutis y de sus labios, la 


fijeza de sus ojos, y más que nada la sen- 
sación de frío que producía al aproximarse, 
zomo el soplo helado que nos estremece en 
presencia de los muertos. 

Conquest, mirando hacia el mar y sumido 
en sus pensamientos, no había advertido su 
venida, y yo estaba a punto de llamar disi- 
muladamente su atención cuando ella volvió 
lentamente su vista hacia él. En el espacio 
de pocos segundos ví la cara de esa mujer 
transfigurarse en las facciones de otra. Sus 


grandes ojos azules se obscurecieron, se achi--* 


earon y pusieron oblicuos; el «contorno de su 
- cara cambió en forma irreconocible; la piel 
helada y pálida se puso color ambar, y en los 
ojos fulguró una expresión de edio implaca- 


ble e incontenible de endemoniada: feroci- 


dad. 
La cara dirigida hacia cónioll era ahora 
la de una china, una mujer manchuriana de 

alta alcurnia, la luz que centelleaba de sus 
ojos alargados era la de una furia, ¡un ente 
infernal encarnado! : 

Como un hombre arrastrado por una fuer- 
za irrezistible, Conquest se dió vuelta y la 
miró. Lo ví palidecer, 
mación de terror y entonces la cara amarilla 
desapareció. J.a señora rusa, de niirada fría, 


pasó lentamente, hablando:en perfecto fran- 


. sés con su acompañante. Un momento des- 
pués, había desaparecido de nuestra vista. 
Todo esto neurrió en un abrir y cerrar de 
njos y de todo el gentío que miraba desde 


el corredor, nadie, a excepción -de Conquest. 


y yo, pudo presenciar la horrible metamór- 
losis. 

Por un momento ninguno de nosotros dos 
habló. De pronto Conquest se puso de pie, 


haciendo el gasto de alejar algo maligno que 
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—<ontinuó hablando con frases .eentrecortadas. 


quien la colmaba 


lentamente 


oí su contenida excla- 


— A 


iS ¿crelgUlera. Estaba mortalmente pálido. y. 
temblaba violentamente, 


—For Dios santo, — le susurró azorado, o 
— ¿qué pasa? po 19 

og imposible! — me contestó con. voz. 
ronca. -— Ha sucedido lo imposible. Eso es. 
todo. 


Por un momento temf que iba. a autre un 
quebranto, pero se repuso rápidamente y 


- —Debo vólver a bordo. No me siento bien. 
Esto... Ven a cenar conmigo esta noche, a 
bordo. No vayas a faltar. ESO 

Sin pronunciar otra palabra se. al6 vuelta 
bruscamente y se fué, dejándome solo para 
meditar sobre lo que había visto; ese enig- 
ma del cual me era imposible adivinar el E 
secreto. Finalmente, sintiéndome oprimido, E 
busqué la compañía de mi conocido francés, J 
con la. vaga idea de obtener mayores conoci- . 
mientos respecto a aquella extraña mujer. 
Con simulada desenvoltura pregunté sí nues- 
tra distinguida visitante era la mujer a ¡abs 
él se había referido antes. Es 

Titubeó antes de contestarme, más. pao: 
advertir que no lo hacía porque deseara. -bus- 
car una evasiva, sino porque algo con res- 
pd é a ella lo preocupaba. pS 
señor, — dijo PS a 
ile — Es ciertamente la princesa. Pero, 
— agregó meneando intrigadamente la cabe- 
za, — hay algo que no puedo. comprender. 
¡Dios mio, no! Es ella y no es ella. Hay una - 
diferencia que no me puedo explicar. Está 
su forma y su belleza, pero su vida se ha 
desvanecido. Es como si los muertos camina- 
ran entre nosotros. ¡Tan fría! ¡Ah, eso. -e8! 
+— susurró ansiosamente. — Eg como si un 
alma difunta mirara a través de los vjos de 
un vivo. El alma, señor, — dijo atercándo- 
se y mirando furtivamente. a su alrededor,— 
de alguno que está condenado ains siem: 
pre! y 2 
- Atardecía ya ta encontré uno de los 
botes del Lorels1 que me esperaba en el mue: 
lle y en él estaba Banagi, el antiguo “se 
rang” de mi amigo Conquest, un sumatrense. 
envejecido que le servía con ia .e 
voción, ; 

- Se sentó a mi lado en la DORA y ordenó a 
Bus Aa ptes que ramaran ligero. Sus :moda- 
les revelaban que estaba ansioso por encon 
trarse pronto de vuelta a bordo. o 


cd 


—¿Cómo se encuentra y amo? — le: pre 
gunté, | 
—Es una suerte ¿que esté. usted aquí, 
“tuan”. El no está bien. E : 
—Estuve con él esta tarde, Banagi, E te 


10 por su salud. % 
Por un momento no mie contestó a miró 
sobre las aguas. AA 


—No €s su cuerpo el que está unal, tuan 
es su pensamiento. Lo acecha un peligro que 
nadie podrá esquivar. De no ser así, no ha- 
bría Megado a, esto. eS 

—=¿Cree. usted, pregunte mación. sin 
saber exactamente lo que quería decir, — 
ue lo que le peidda no es algo de astur mun 


persona a ha tienpo fallecida, Y 
lo había odiado? a 


hace alí? 


-—Banagl se dió vuelta hacla mi con una mi- 
rada grave y de reproche. 

"—Tuan, — me dijo con impresionante so- 
lemnidad, — el odio de los muertos nunca 
muere. Los que murieron perversos nunca se 
van. ¿A dónde podrían irse? Está escrito en 
el libro que no pueden penetrar al Paraíso. 
Como el “prau” que ha sido abandonado, 
tienen que ir a la deriva en una maldición 
eterna. Siempre están a “nuestro alrededor. 
Oimos el batir de sus alas sobre el mar, 
cuando cae la tarde. Nadie guarda un rencor 


más tenazmente que las almas ¿eds e 


El profundo significado de sus palabras 
- me llenó de espanto. No dijo más, ni me 


sentía yo con-ánimo de seguir esa conver-. 


sación, así que seguimos en un ininterrum- 
pido silencio. 

Conquest nos esperaba frente al portalón 
de la goleta. Con gran alivio noté que él ha- 
bía mejorado apreciablemente. La tensión 
que antes desfigurara sus facciones había 
desaparecido, y en su lugar lo inundaba una 
- calmosa sonrisa. 


— ¿Esta mejor? — le raiais inmedia- 
tamente que llegué a cubierta. 

—Enteramente repuesto, — me contestó 

«econ su antigua risa retozona. — Los nervios 


son una cosa extraordinaria. Vamos a bajo. 
La comida ha de estar ya servida. 

- Durante la comida estuvo en su habitual 
buen humor, y charló alegremente de las per- 
sonas que ambos habíamos conocida y de lo 
que había hecho desde que nos vimos la úl- 
tima vez. Sin embargo, se notaba detrás de 
esta actitud una extraña impasividad. Más de 
una vez me causó la impresión de.un hom- 


bre qe aguarda la llegada de algo, de algún - 
-“gueceso inevitable que no podría ser. ni eludi-. 


do ni siquiera demorado. 

Habían retirado de la mesa el Flia pla- 
to, cuando de pronto, en forma imprevista 
la luz colocada encima de la mesa disminu- 
yó notablemente. Al levantar instintivamen- 
te la mirada, ví una cosa que no había no- 
tado antes. 

“Exactamente encima de la cabeza de Con- 
quest, sobre la gruesa viga que soportaba la 
+ «<ubierta, estaba clavado un largo cuchillo 
- curvo, de extraño modelo. La hoja estaba 
mellada, manchada y en parte gastada por el 
óxido. El mango parecía estar cubierto con 
una fina malla metálica. Era indudablemen- 
te de fabricación china. Había sido introdu- 
cido en la viga a una profundidad de varias 
pulgadas, pero la hoja era tan elástica y es- 
taba tan bien templada qe vibraba incesan- 
temente con el leve movimiento de la goleta, 
como si fuera un ser animado. 

Conquest, siguiendo la dirección de mi 
sorprendida mirada, rió levemente. 

—-Observo que lo has descubierto, — dijo 
con calma. — Me estaba preguntando si lo 
verías O no. 

¿Quieres decir que los otros no lo han 
visto? 

? Conqusst ¿e encogió de hombros. 

- —Naie, excepto Banagi, 
-—¿Pero qué significa eso? ¿Qué es lo que 
Conquest leyintó la vista y observó con 
atención el arma por unos instantes. 


1 E ? 


“juncos, — dijo con voz opaca. 
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-—Eg un cuchillo chino, de fabricación muy 
antigua, —-'me dijo. — Cómo llegó a donde 
lo ves nadie de a bordo ha podído averl- 
guarlo. Lo descubrí allí cuando volví esta 
tarde. . 

Lo miré completamente azorado., 

——Pero, — le dije, — alguno debe haber-, 
lo clavado allí. Por qué no arrancar ese ob- 
jeto infernal. 

—¡Ah! — dijo enlgmáticamente y obser- 
vándome se levantó con un gesto de invita- 
“ción. — Eres un hombre corpulento y ex- 
cepcionalmente fuerte. Haz tú la prueba dae 
sacarlo. 

- Sin titubear me levanté, convencido de que 
el estaba siendo víctima de. un artificio hecho 
con el propósito de impresionarlo. Me arro- 
dillé sobre la silla y tomé resueltamente en- 
tre las manos el mango del cuchillo. 

Instantáneamente, conteniendo involunta- 
riamente el aliento, lo solté. La malla metá- 
lica estaba mojada, fría como el hielo y un 


oscuro lodo se escurría .entre mis dedos. Mi- 
—- ré consternado a Conque4.. 


—Eg el lodo de un río sucio y lleno de 
— Ha estado 
sumergido en él durante muchos años. Mué:- 
velo. 

Asombrado, envolví un pañuelo alrededor 
del mango y con todas mis fuerzas di un fu- 
rioso tirón. Forcejée en todas direcciones, 
me colgué de él de manera que por momen: 
tos todo mi'peso estaba suspendido del cu- 
chillo, pero no sólo no pude arrancarlo sino 
que todos mis esfuerzos no lograron aflojar- 
lo en lo más mínimo. Al fin, con.los múscu- 
los doloridos por .el esfuerzo, lo solté y me 
quedé mirándolo estupefacto. El arma vibra- 
ba furiosamente ante mis ojos, produciendo 
un zumbido que parecía el gruñido de una 
fiera rabiosa. 


—Durant, — me dijo él tranquilamente, 
— si probaras clavar un cuchillo en este pi- 
so, que es mucho más blando, no podrías ha- 
cerlo entrar la cuarta parte de lo que está 
ese. Esa viga es de lapacho y el cuchillo está 
clavado hacia arriba. Ninguna fuerza huma- 
na puede haberlo hecho. 

Nada pude contestarle. El hecho era ver- 
daderamente inexplicable. Lentamente me 
volví a mi asiento con espantado silencio. 
Conquest se sentó en su silla y me deci 
con calma, casi sonriente. 

Yo envidiaba su tranquilidad Pain ha- 
ber adquirido su extraña impasibilidad des- 
de aquel misterioso encuentro en el corredor 
del hotel. 

Recordé de pronto lo que había dicho de 
un río, un río sucio y lleno de juncos, como 
si hablara con conocimiento de lo que era 
ese horrible cuchillo. 

—Dime, — le pregunté titubeando, — has 
sabido tú algo. has visto alguna vez ese 


“cuchillo antes de hoy. 


Guardó slencio durante unos segundos, mi- 
rándome con expresión grave. 

:-—¡Sí, Durant! — dijo con firmeza. — 
¡Con él maté una vez a una mujer! — Se 
yuso de pie y caminó con paso rápido por 
ía cabina durante un momento, en silencio. 


.*— Subamos a cubierto, — dijo de pronto.— 
— 2% —' 
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Se necesita espacio y obscuridad para refe- Pudieron averiguar alguno que otro dato. 
riír una historia como la mía. sobre sus andanzas y que finalmente, como 

Allí arriba miró durante un rato el largo . muchos otros que habían corrido su misma 
yate gris de la j E ; ; : 
princesa de Stru- 
galisf. 

—¿Quión era 
esa mujer de hoy, 
Conquest? — pre- 
gunté. — ¿Qué tie- 
ne ella que ver en 
este endemonia d o 
asunto? 

—Es ellá a quien 
yo maté, -— rFepu:. 
¿o pausadamente. 
—La mujer a quien 
mató aquella no-. 
che en el río San- . 
ga-ka, más conoci- 
do por el nombr) 
de río Rojo y que 
para mi es un río 
da sangre! 

En la época de 
la cual te hablo, — 
continuó cuando 
nos hubimos insta- 
lado en los. sillo- 
nes de cubierta, — 
me hallaba. en el 
Oriente en el ser- 
vicio diplomático. 
Me. Hegó una car- 
ta desde  Inglate- 
rra que me hizo ir 
inmediatamente a 
Shanghai. e 

La carta era de 
una señorita a la 
que yo amaba y. 
reverenciaba sobre 
todas las cosas. 
Era un pedido ur- 
genta y lastimero. 
do mi novia para 
que la ayudara 'a 
descubrir, el para- 
dero de uno a 
quien, después que 
a mí, quería más 
en la tierra: su jo- 
ven hermano Eric, 
un joven intel!- 
gente y apuesto a 
quien conocí en la 
Universidad de Ox- 
ford. La historia 
de su ruina y su 
fin, no es, desafor- 
tunadamente, algo 
nuevo. Abundancia 
do dinero, absolu- 
ta libertad, malos 
amigos y amigas 
indeseables, un 
quebranto repenti- 
no y su desapari- 
ción del círculo de 
quienes lo querían 
da verdad, Un lodo negro se escurrió emtre los dedos 
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desventura, se fué a Oriente, desde donde no 
se tuyowninguna noticia de él. Volvió. a dis- 
poner de una regular fortuna por la parte 
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Es es fango de un río sucio y lleno de juncos, 


muchos años, 
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que le correspondió de la herencia dejada 
por su madre, la que recibió por intermedio 
de sus apoderados, quienes se negaron ro- 
tundamento a re: 
velar su paradero. 
Mi novia, casi 
enloquecida por la 
pena y la preocu: 
pación, me pidió 
que hiciera lo po- 
sible por encon- 
trarlo. Nunca olvi- 
daré, mientras vi- 
va, las últimas lí- 
nea de su carta 
en que ma hacía 
pedido; están 
2 grabadas indeleble- 
menta en mi me. 

moria: “Cualquier 
l cosa que. hagas, le 
A harás a mi ruego, 
IA por: mi* y por :el 
> | 811 amor que te profe- 
7 eno so. Traémelo de 

| 


AAA 


e ENE 5 
CEATAARA ANA ARA esa 


pu 


E 
eb, vuelta. Cualquiera 
Ú sea el medio de 

UH que te valgas, lo 
- consideraré hono- 
rable y te amaré 
por ello hasta el 
día de mi muerte”. 

Sa detuvo; 4] 
temblor de su voz 
revelaba. la .emo- 
ción que le embar- 
gaba. 

—Y... ¿tuviste 
éxito? —. me atre: 
ví a preguntar 
después de un mo 
mento de silencio 


—+$Sí. En eso me 
acompañó la suer- 
te, si es que pue- 
de llamarse así lo 
que me condujo al 
fracaso de mis más 
ca ras esperanzas. 
Lo encontré on 
Hanoi, Tonquin, 
después de una lar- 
ga búsqueda, vi- 
viendo en un pe- 
queño chalet, en 
las afueras de dí- 
cha ciudad, al mar- 
gen del río Song- 
ka. Estaba  domil- 
nado por una mu- 
jer de la cual me 
habían prevenido 
en Hué; prevenido 
de que teniéndola 
en mi contra era 
inútil mi intento 
de rescatarlo a él. 
Era ella Lan Can- 
fú,. hija de un no- 


ys 
es 


en el que ha estado ble chino y 8u es- 
pesa rusa, muertos 
1 — Venganza china 
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algún tiempo * antes, 

Desdg el primer momento que lo ví, una 
mera sombra temblorosa y demacrada del 
jóven a quien antes había conocido, me di 
cuenta que, a menos de producirse un mila- 
gro, mi empeño estaba condenado a un ro- 
tundo fracaso. 

No puedo describirte, Durant, la belleza 
deslumbrante y la seducción irresistible de 
aquella mujer con quien él vivía. Era un de- 
lícioso mecanismo de perversidad humano, 
hecho para la destrucción del hombre. 


El no quiso escucharme una sola palabra; 


me maldijo y me ordenó que me fuera y lo 
dejara disfrutar tranquilo su felicidad. Al 
_nombrarle tan sólo a su hermana brotó de 
sus labios un torrente de improperios. Le dí 
un golpe que lo mandó rodando por el suelo. 
Blla quedó parada a un lado, destilando odio 
por sus rojos y húmedos labios. El juró que 
si no me retiraba me quemaría a balazos co- 


mo a un perro. Yo me negué a irme y me 


burlé de él, esperando despertar así un des- 
tello de su dormida hombría, y en efecto, me 
_quedé allí. 

Por el amor de quien había implorado mi 
ayuda, sufrí los más indecibles insultos, lu- 
chando con aquella mujer por la posesión de 
aquel hombre. Pronto tuve nuevas pruebas 
de que él no era ya más que una pliltrafa 
humana. Se había dado al vicio de fumar 
opio; ella se lo había enseñado. Muchas ve- 
cos le arranqué de lag manos la maldita dro- 
ga, pero él siempre conseguía-más. La mira- 
da burlona de ella, me indicaba que ella era 
quien le proveía el estupefaciente. : 

Después. de muchos e inútiles esfuerzos 
para arrancarlo del vicio y de su insana pa- 
sión, me resolví un día, antes de que fuera 


demasiado tarde, no sin un instintivo terror, . 


a tentar una estratagema. Con toda sangre 


fría me decidí a robarle el amor de aquella - 


mujer; convertirla a ella en mi aria co- 
mo lo era 6l de ella! 

El. desenlace está pronto dicho. 8 conse- 
gui. Fué una pobre victoria, Durant, un las- 


timoso triunfo; pero necesario para salvarlo 


An él. 
Finalmente juzgué que había Megado la 
hora de jugar la última carta. Hacía tiempo 


ya que había dejado ella de disimular la pa- 


sión que sentía hacia mf; si hubiera €l esta- 
do un poco menos ciego lo habría advertido 
fácilmente. .Una noche, encontrándome afue- 
ra, delante de la ventana abierta de una ha- 
bitación en que él se encontraba semialetar- 
gado por efecto de la droga, la induje a ella 
a hablarme de él con desprecio. 

De pronto se presentó ante nosotros, tras- 
tabillando porque apenas podía sostenerse en 
pie y mortalmente pálido. No podía darse un 
espectáculo más lastimoso que este desven- 
lurado joven sumido en la agonía de su des- 
mgaño y su vergúenza. El la cubrió de mal- 
liciones y la fustigó con palabras tan que- 
mantes como el fuego que ardía en sús ojos 
inyectados de sangre. Blla le contestó con 
mofas y burlas. El. se encaró entonces con- 
migo y me lanzó un torrenté de improperios. 
De pronto dió un alarido, llevó sus manos a 
la cabeza, se detuvo y me miró como un hom- 
bre privado repentinamente de su razón. Des- 
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“pués, con la voz más extrana y tranquila que 


cómo debía proceder para llevarlo a él cuan- 


.una detonación seca rompió el silencio. Por. 
unos instantes quedé paralizado, pero. reac- 


-baté el arma y la sepulté en su : 
-tabilló hasta la orilla y se arrancó el puñal 
del pecho sosteniéndolo con ambas. manos 


.perseguiré hasta que pueda arr 


sobre las aguas y sostenía aun el « 1] 
entre sus manos rígidas. Su rostro. inert ES 


haya oido de labios humanos, me dijo: “Te 
nías razón, Conquest; hay algo mejor que 
esto”, — y dándose vuelta se fué. 

Un. momento después lo ví sentado en su 
cuarto, escribiendo apresuradamente, Y. tuve 
la esperanza que fuera una carta para los 
suyos; algo que les llevara algún consuelo. 
Estaba seguro que se había. quebrado para 
siempre la influencia que dis e ha- 
bía ejercido sobre él. 

La dejé a ella alí y me puse a pensar 


to antes hasta la costa, cuando de improviso 


cionando me abalancé hacia su cuarto. Cal 

Tendido sobre el piso, con un revólver , 
aun humeante en la diestra, yacía allí, sin 
vida. Sobre el escritorio había un sobre da 8 
crado y dirigido a su hermana. 0 

Aturdido y abrumado portan calamitoso p 
epílogo, que ponfa término inesperado a las 
esperanzas de mi amada, tomé la carta y 
huí. No me atrevía a encontrarme otra vez. 
con la mujer aquella; sabía un. no podría a 
contenerme y la mataría si de. ve paros j dee 


bajar hasta Ha ya yd 
aquel pobre muchacho. q O e : 
Acababa de aflojar las amarra de 
cuando llegó ella. Al sentir el cont: 
sus an iio atan = n 


comedor y saltó aa ato 
como un felino, luchó con 
poseída. Una herida que al 
despertó en ml un instinto 


delante de mí. Con los ojos. vidriados 
una expresión de malevolencia acspiad .d: 
jó la mirada en mis ojos. A a 

—Yo me voy, — susurró, — peto vo! ver 
por tí. Durante todo el resto de 


migo hasta el fuego eterno! ..—...... 

Con un último fulgor de muerte en 
ojos y el puñal asido entre sus manos 
das, cayó al agua y fué arrastrada Pp 
corriente. Una hora ga volví a e 


torbellino formado por e rocas, pasa si es 
perara mi llegada; su negro cabello fot: 


recía mirarme todavía con dopo y yO 1] 
sé de largo, congelado de terra. 
Conquest se detuvo con un escalo Ío. 
voz había descendido hacia el final a un 
surro fúnebre y me dí cuenta que el recu 
de aquel pasado lo había impresion . 
fundamente. ES 
A tú novia? — le pregunté ato 


ela? ¿ Ea 


de 


S 


Ber, 


o 


A guardé silencio; 


>. 


que ea había fallecido de pena por 


-—Le escribl, naturalmente, — me confes- 
tó con un tono de profunda melancolía, — 
y le adjunté la carta de su hermano falle- 
cido. Posiblemente cometí un errcr al ha- 
cer eso, teniendo en cuenta las circunstancias 
en que la escribió y el estado enloquecido de 
3u cerebro; pero yo la amaba profundamen- 


te y confiaba en que ella me creería. Recibí ' 


de ella una contestación; en su carta su her- 
mano le refirió todo, tal cual pudo él apre- 
ciarlo en aquella noche terribe. Al salvarlo 


a 6l, me había arruinado yo irreparablemen- 


te.- Mi aparente ¡infidelidad hacia ella era el 


único precio que no estaba dispuesta a pa- 


gar. 


=—Pero seguramente le habrás escrito, le 


habrás explicado. 


—¡0Oh! sí, — contestó con el mismo tono 
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-—Con el mayor placer, L 16 dije, — pero 
debo volver al hotel a recoger algunas car- 
tas y atender varios asuntos, así que me-lle: 
garé hasta la costa y estaré de vuelta dentra 
de una hora. 

El quedó un momento pensativo y despuéa 
dando un profundo suspiro, indicó su con- 
formidad con un movimiento de. cabeza. 


—Así será, — dijo con esa extraña calma 
que me había llamado la atención en él. 
Después llamó hacia la proa al serang para 
impartir sus Órdens. 

Me ubiqué en el bote, que empezó a deslt- 
Zarse sobre el agua. Conquest se había senta- 
tado junto a la barandilla debajo de un fa- 


rol y lo ví sonreirma cuando pasamos al a 


do de donde estaba. 


Con un grito Banezgi levantó su picana y la clavó con todas sus fuerzas en el rostro 
"exclamó. Era la forma de una bella mujer hermoso y maligno. — Vete, maldita, vote, 
china que conservaba aun la rigidez. de la muerte, 


de desencanto. — Le escribí. Recibí mi car- 
ta de vuelta sin abrir, 


acompañada de un 
amargo reproche en que se me comunicaba 
mi 
culpa! 

Bruscamente se levantó y se puso a cami- 
nar sobre la' cubierta, en la obscuridad. Yo 
me habría sido imposible 
hablar, pero en lo íntimo sentía hacia mi 


amigo una inmensa conmiseración por su des- 


-— —yentura y soledad:- 


Era cerca de media noche cuando el viejo 


_Banagl arrimó el bote al portalón y yo me 


dispuse a retirarme. 


-———Durant, — exclamó Conquest de impro- 


viso, — dices que mañana debes ir a Macas- 
Déjame que yo te lleve. A mi me es en- 
mente indiferente el sitio a donde vaya 
, compañía guns una bendición para mi. 


Sa DO a 


— Dentro de una hora estaré de vuelta; 
no tardaré más, — le grité. 

Con 'yoz tranquila y serena y con el tono' 
de uno que está meditando un problema me 
contesto. : - 

—-Eso, según te diría Banagi, 
lo disponga Allah. Adios. 

Un terror indefinible se apoderó de mi y 


será como 


le dije al serang que ordenara a sus hom- 


bres que se apuren lo más posible. El bote 
se deslizó rápidamente sobre las aguas y pa- 
só de largo el misterioso yate gris cuya azu- 
lada luz vigía parecia ser un ojo que parpa- 
deaba en la obscuridad. 


De pronto, Banagi, temblando, me tomó 
del brazo. 

— ¡Escuche, tuan! — susurró roncamen- 
te. — ¡Las olas! Escuche. 


"Contenlendo la respiración y con un sudor 
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frío sobre la 41 ente, escuché con máxima 
atención. No se si sería que en el estado con- 
fuso de mi mente lo imaginé o si fué una rea- 


lidad, pero oí muy nitidamente un suave ba- 


tir de alas alrededor nuestro, como si pá- 
jaros de gran tamaño se cernleran . sobre 
nosotros y desde sus alas invisibles viniera 
una ráfaga de aire frío como la muerte. 

Una exclamación en la proa rompió el en- 
cantamiento que había hecho presa de mi; 
fué un grito involuntario de indecible horror. 
El bote había chocado contra un objeto flo- 
tante, se estremeció con el golpe y disminu- 
yó su velocidad, mientras que dicho objeto 
viró y pasó rozando el costado de nuestra 
embarcación. 

A la luz de uña linterna que Banagi sos- 
tuvo en alto ví aquel objeto mientreás se des- 
lizaba lentamente hacia la popa. Era la for- 
ma de una bella mujer china, ataviada con 
un traje de seda amarilla. En su pecho esta- 
ba la herida abierta por una profunda puña- 
lada. Los ojos abiertos miraban fijamente y 
en ellos brillaba la furia impotente de una 
perversa alma vencida. 

Con un grito Banagi levantó su picana y 


- la clavó con todas sus fuerzas en esa Cara 


hermosa y maligna, 

— Vete, maldita. 
vete! 

La golpeó una segunda vez, y aquella for- 
ma, que conservaba aun la rigidez de la 
muerte, se dió vuelta, y se sumergió en el 
agua. La extraña luz en el mástil del yate 
gris parpadeó débilmente y se apagó. 

—¡ Volvamos, Banagi! — grité aterroriza- 
do y con un horrible presentimiento. — Vol- 
vamos inmediatamente al Lorelei. 

—Ya es demasiado tarde, “tuan”, — dijo 
con un lamento el viejo con la cabeza caída 
sobre el pecho. — Lo sé. ¡Es demasiado 
tarde! 

Encontramos a Conquest recostado en la 


- dejado; 


¡En el nombre de Allah, 


silla, en la misma posición que lo habíamos 
pero en el pecho, en el mismo sitio 


ue estaba la herida abierta en aquel horror 
otante, tenía sepultado hasta el cabo el cu- 
chillo fatídico de que ya he hablado. 

En su rostro se dibujaba una plácida y se- 
rena sonrisa, como si el alma de la que fué 
su amada, hubiera venido a recibirlo en el 
umbral del más allá. 

Estaba bien entrada la mañana, cuando. 
agobiado y con fuerte dolor de cabeza, volví 


al hotel. Inmediatamente advertí por la for- 


ma. que hablaban todos en voz baja, que ha- 
bía ocurrido algo desusado. Mi conocido, 
francés, se encontró conmigo en el hall y 


con aire de misterio me llevó a u lado. 
— ¡ Ah, monsieur! — susurró con voz me- 
drosa, — cosas terribles han ocurrido desde 


que usted nos dejó anoche. ¡Madame la prin- 
cesa está muerta! 

——¿Muerta? — exclamé sorprendido. 

—S$i, señor. A eso de media noche salió ax 
balcón de sus habitaciones y quedó mirando 
hacia el mar. Varios de nosotros estábamos 
por allí cuando ocurrió el extraño suceso. El 
aire estaba lleno de batir de alas como si 
todas las aves del mar volfran sobre nos- 
otros. Entonces, lanzando un grito: horrible, 
madame se desplomó a tierra. ¡Cuando acu- 


dimos a socorrerla se ' hallaba sin vida! ¡Dios — 
mío! Fué un grito terrible aquel; como de 


rabia frustrada y de desesperación. 


— ¡Cielos! — exclamé, mirándolo horrori-- Ñ 


zado. 
—Señor, 


mi y. «mirando furtivamente a su derredor, 


-— aquella fué una muerte. afortunada. Todo 
- su rostro cambió en el último instante; vol- 
vió a ser dulce, puro y hermoso, como lo co- 


nocí tiempo atrás! Era como si la otra al- 
ma, aquella de la cual. hemos - hablado, la 
hubiera abandonado para desaparecer. en la 
obscuridad de la noche! . + 
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— me dijo, acercándose más a de 


OAPITULO I- 


* - 


de -— Los muertos no hablan 


A 


lo lejos en el horizonte, apareció 
un punto negro que se movía len- 
tamente, destacándose sobre las 
= blancas y candentes arenas. 

Un solitario jinete sobre una mula,- se 
Inclinó ansiosamente para divisarlo mejor; 
hacía varias horas que esperaba haberlo di- 
visado. En su boca se dibujó una sonrisa 


cruel, y murmuró: “Gower!”, Su búsqueda 


iba por fin a ser recompensada. 

Era un hombre alto y fornido, de' cabello 
rojo y cara también roja a causa del ar- 
diente sol del desierto. Hasta sus ojos esta- 
ban como salpicados de sangre e hinchados 
por el reflejo del sol en la arena. 

Se veía en seguida algo siniestro en él, 
su mirada era bestial y se notaba una furia 


en sus agresivas facciones, que asustaría a 


una persona tímida. 

Era como una figura diabólica en una pe- 
sadilla fantástica: un demonio rojo cabal- 
gando a través del infierno de calor, que 
era el desierto. ds 

_Pero sus ropas no hubieran ayudado al ob- 
servador a hacerse esta ilusión: estaba ves- 
tido de una manera común para tales yia- 
jes, — no usaba saco, ni tampoco cuello, 
— su camisa era color caki, y muy usa- 
“da. El sombrero era de ala ancha, justamen- 
te lo suficientemente largo para” proteger a 
los ojos de los rayos del sol. . 

Usaba un revólver sujeto debajo del soba- 
co, donde estaba más accesible para el caso 


h 


de tener que usarlo rápidamente: no se lle- 
Ya el revólver allí como ornamento, sinó por 


que hay veces que nose puede perder ni 
una fracción de segundo antes de hacer fue 
go al usar el arma sujtta a la cintura. 

- Cualquier persona, conocedora del país y 
sus habitantes lo habría catalogado en se- 
_guida como/un comisario de policía o sino 
20 un pistolero. , 


xaminarlo de cerca, se podría creer en 


EL 
CAZADOR 
-DE 
- HOMBRES 


Por 


EDWARD 
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O 


la segunaa nipotesis, pues no se 1e veía la 
medalla de policía y su salvaje cara predis- 
ponía a creer que era un fugitivo de la ley. 

El punto neg. en el horizonta comenz 
a alargarse: lentamente el jinete rojo estaba 
acortando las distancias. Al poco rato, pude 
ver que su enemigo estaba montado en un bu- 
rro, llevando de la rienda a otro animal, car- 
gado'de provisiones y la impedimenta comúr 
a un buscador de oro. 

Pasó el mediodía y el sol comenzaba su 
carrera descendente en el horizonte, cuandc 
el hombre con los burros llegó al cauce de 
un arroyo seco. Dejó los animales allí, y 
comenzó a buscar por el suelo. 

? De nueyo la sontisa siniestra se dibuj3 en 
log labios del perseguidor: sabía que el hom- 
bre estaba buscando oro. El también era un 
buscador, pero a su manera; se titulaba a 
sí mismo con orgullo “El cazador de hom- 
bres”. : | 

Un cazador de ratas humanas, que parecía 
fascinado, por la figura y movimiento del 
hombre delante de él. Sus rojos ojos lo se- 
guían sin pestañear, hasta que desapareció 
detras de una ondulación del terreno, 

Entonces aplicó salvajamente las espuelas 
a su cabalgadura y el animal avanzó hacia 
adelante con rapidez. Después de una media 
hora, llegó al sitio donde estaban los dos 
burros y allí dejó el también su mula. Llenó 
una pequeña cantimplora con agua, se la su- 
jetó a la cintura y comenzó a acercarse a Go- 
Wer. e 
Esta era la oportunidad deseada por él: 
deseaba acercarse al minero sin que nada le 


_hiclera sospechar su llegada a Gower. 


Siguló las huellas dejadas por su eneml- 
go en la arena, y al cabo de unos minutos 
su presa apareció a unos veinte pasos de 
distancia, Volviendo hacía donde había de- 
jado sus acémilas. Instantáneamente, el 
perseguidor sacó:su Yevólver y le apunto, or- 
denándole al mismo tiempo: 

— Arriba las manos, rata. a 

Durante una fracción de segundo Gower 
vaciló, pero dectdiéndose súbitamente a tra= 
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¿ar de salvarse aunque arriesgando la vida, 
intentó sacar su pistola de la funda: antes 
de que su mano llegara a la cintura, donde 


tenía su revólver, sonó un tiro y Gower se : 


desplomó inerte. . 
El hombre «victorioso frunció el entrecejo, 
contrariado por el curso de los acontecimien- 


tos; se había visto obligado a hacer fuego pa- 


ra defender su vida, pero no había descaio, 
matar al buscador de oro. * 

Confiando hacerle solamente una a 
leve que no le permitiera caminar, le había 
apuntado a las piernas. Con su arma en la 
mano, avanzó cautelosamente y después de 
un momento pudo ver que su víctima estaba 
iratando de levantarse, aunque inútilmente. 
Esto le indicó que la herida no era grave. 
Inclinándose sobre él, lo despojó de su revól- 
ver, al que examinó un momento colocándo- 
selo en la cintura, y después averiguó donde 
había herido al hombre que.se hallaba en el 
suelo. 

— Le he roto una pierna, — observó des- 
pués de un momento. — Hubiera sentido mu- 
cho haber venido desde tan lejos para ma- 
tarlo instantáneamente y no poder obligar- 


le a darme las informaciones que deseo: ¿Sa- 


"be quién soy yo? 

Los ojos de Gower traicionaban su estado 
de ánimo, estaba aterrorizado. 

—Me lo supuse al ver que usted me ata- 
caba. 

—Sí, ya me lo supongo: usted ha sentido 
hablar del cazador de ratas, y debe haberse 
figurado que aquí en el desierto estaría se- 
guro y libre de sus ataques. , 

De nuevo se inclinó sobre el vencido, lo 
registró y le sacó un rollo de billetes. Con- 
tándolos a la ligera, dijo: 

— Alrededor de cuatrocientos dólares, es 
bastante poco después de haber venido desde 
“tan lejos a buscarlos. Pero no importa, la 
próxima rata que voy a cazar tiene mucho 
dinero y me desquitaré de este desengaño. ¿Y 
ahora Gower, dónde está Flood? : 

El rostro de Gower 
herida le estaba causando agudos dolores, 
pero asi y todo is con aire de desa- 
fío: 

=¿Flo0d” No se nada de él. 
que no le he visto. 

Los ojos del hombre de cabellos rojos fla- 
mearon furiosamente. 

-—No me mienta a mí rata. ¡Le he estado 
signiendo los pasos y se que hace seis me- 


Hace años 


ses Flood lo ha aprovisionado para que vl-. 


niera a buscar oro al desierto. acti pron- 
280 donde está! e 
- La contestación fué: ; 
—No se donde puede estar ahora, la úl- 
tima vez que lo ví, se dirigía hacia la costa, 
-—Está mintiendo de nuevo. pero yo le ha- 
ré decir la verdad antes. de concluir con su 
miserable vida. 


Se tendió en la arena y encendió su pipa. 


Podía esperar alli durante varias horas has- 
ta: que el cautivo se decidiera a informarle 
del paradero de Flood. 

Al poco se senrió al ver que Gower llevaba 
su Ccantimplora a los labios y vaciaba hasta 
la última gota del agua que le quedaba. Sa- 


bía muy bien que la fiebre producida por la: 
e 32: e 3 'N > . ? 
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demostraba que su 


herida, aumentaría su ser y contaba. con elo. do, 


para obligarlo a hablar. . a 
Llegó la noche y brillantes estrellas. apa- 


“ recieron en cl firmamento. 


-  ——Estoy esperando, Gower, — - dijo por fin 
el cazador de ratas. : 

—Deme un trago de agua por Tavor, ute 
contestó Gower con voz ronca, — me muero 
de sed. > ade EN 

Por un momento no obtuvo cortertación. y Js 
después sintió la implacable negativa: a 

—Ni una gota de agua hasta que no me 
diga la verad. Tan pronto como ye 2. el 
paradero de Flood, le daré agua. : fi 

-—Bien, él está en Denver. OS > 

—Eso no es lo suficiente: ¿cómo voy a ha- | 
cer para encontrarlo en Denver? 

. La vacilación del herido para «contestar, le A 
ttaicionó: era evidente que nen mintien- 
do nuevamente. 

No vale la pena que se etuerOS en ha- 
_cerme creer lo que no es cierto, Gower. Usted 
“no tiene ganas de hablar todavía, piénselo 
bien y con calma, porque yo no tengo apuro. 

Y Gower permaneció en silencio, porque 
ni uun torturado por la sed y tentado por +». 
tan espléndida recompensa como era el agua ea 4 
para él en aquel momento, se decidía a pro- 
nunciar las palabras fatales que enviarían a. 
su verdugo en la persecución de Flood, La: 
único amigo que tenía en el mundo. 

Pasaron varias horas. El hombre rojo fu- 
maba en silencio, aunque no habia probado 
bocado desde el mediodía, tenía demasiado 
interés en arrancarle el secreto a Gower, DA. 
ra sentir hambre. No estaba tampoco preocu- 
pado por su mula; el animal había bebido | 
abundantemente“ese día por la mañana en un - 
manantial, y una mula acostumbrada a viajar 4 
por el desierto, puede resistir hasta dos + se a 
días sin alimento ni ea, 
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- Salió la luna, Luo con luz fantas- 
magórica la lHanura alrededor de los dos hom- 
bres. La pipa Se le apagó al fumador, y recos- 
tándose en la arena durmió con la claridad de 
la, luna, dándole en el rostro; un monstruo 
rojo, despiadado y feroz, sordo ¿ a los gemidos .3 
de dolor del herido caído a pocos pasos de 3 
él. Gower permaneció despierto toda la no-. 
che. A la mañana siguiente, el “calor del sol. 
despertó al durmiente. Se levantó de las cau-. 
dentes arenas frotándose los ojos y sintiendo 

sed tomó un trago de agua de su cantimpio- 
ra. Mientras bebía miró al A el que sÓ- 
lo dijo: 

AM Era. tan sólo una. palabra, pe- 

ro expresaba tedo un mundo de agonia, 

Su interlocutor se enjugó los labios con el. 
reverso de la mano y le observó:- : 

——Sólo le daré un trago de agua si me a 
dónde está Flood, ¿POLA tiene que decirme la 
verdad. . : 

——Está en Grangertown. — Las a 
fueron expresadas en una-voz ronca, que nada 
- tenía de humana. — Esa es la verdad pura. 
No. puedo mentir: más, pues me estoy mu A 

: riendo, | 
Y. qué nombre usa? ; 

0 no lo sé; nunca me dijo. qué ed 

iba a tomar. ¡Déme agua! No siii o. 
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cir una palabra más si no me do. Te encontrará sin ra 
2 dá, por lo menos, un sorbo. a - ¡medio, a menos que” ten 
Ni El otro hombre lo miró con gas mucho cuidado. 
ÓN 


Durante una hora, el 

cazador de hombres pet- 
maneció escuchando aten 

. tamente las palabras del 
desvalido Gower. Por fin 
estaba satisfecho de que 
lo sabía todo, y musitó 
de una manera siniestra: 


e desconfianza. 
) ——Puede ser que esa sea la ver- 
dad, pero también es posible 
que me esté mintiendo de nue- _ 
O. De. cualquier manera, solo 
4 le voy a dar unas gotas, hasta 
que me convenza de que eso es 
2  adierto. 
=>. Acercándose a Gower, incli- 
nó la cantimplora sobre los la- 
bios resecos del herido; pero 
después de un momento la re- 
«tiró. 


ET 


E] 
+ 


¡Ap 
EAS AS ; j 


— ¡Los muerios no ha- 
blan! 

Gower iba-:a morir 
“aunque le diera el agua, 


.- 
A 
S EN 


Er 
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ra 
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* ¿ono 
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> Un solitario jinete... 


== —Eso €s suficiente. Dije un trago y nada la que no haría más que prolongar su agonía 
“más. Tengo el presentimiento de que todavía Su verdugúy pensó que le debia una recompen. 
me está ocultando algo y que podría referir-. sa por todas las informaciones q*re le había 
Me muchas cozas interesantes acerca de Flood dado acerca de Flood. De manera que sacó 
-—¿Tapando la cantimplora con su tapón de el prupio revólver de Flood y lo dejó caer en 
corcho, se dirigió al sitío donde ld dejado la arena, a pocos pasos del herido, 


= $5q4 mula. —Escuche, Gower: ahí le dejo su revólver, 
—No me abandone sin darme más agua, para quo se pegue un tiro y muera pronto, en 
¡por favor! — Gower exclamó desesperada- vez de sufrir las mil agonías de la fiebre, el 

z mente. — Estoy seguro de que usted no tra- hambre y la sed. 
taría ni a un perro de esta manera. Después de un momento, Gower reconoció 


-—Eso es clerto. No lo haría, porque quiero 2 gu enemigo, Se incorporó a medias, y lo 
mucho a los animales, Pero usted es peor que  maldijo con toda su alma. 


un perro, Gower. - Pero el otro hombre le volvió la IES y 

Sin atender a los desesperados  ruégos de se alejó en dirección a su cabalgadura, Al 

3u víctima, se alejó. llegar al .cauce del arroyo secó, esperó un 
Al mediodía regresó. El calor Gra Intensísi. momento y por fin sintió el sonido que es- 

mo, calcinaba las rocas y hacía briilar las ar- peraba: el de un tiro, 

dientes arenas. Durante toda la mañana, el —Ha denvostrado tener buen sentido al ma- 

minero atormentado por la sed y el dolor dé6 — tarse pronto. 

au herida, había estado expuesto a los rayox Mirando hacia atrás un rato más tarde, sió 


del.sol, Su mente exaltada le hizo ver 21 que varias aves de rapiña descendían sobra 
hombre úe cabellos de pe a una terrible el cadáver y se. dió cuenta de que la primera 
aparición, un monstruo feroz salido de las arte de su misión estaba cumplida 
-— profundidades del infierno. La luz de-la lo- ON ms A 


cura brillaba en los ojos de Gower, y habla1ba CAPITULO II 


- 


-—incoherentemente consigo mismo. A 

Se ha vuelto loco, — murmuró el recién DR 

o mientras lo contemplaba curiosa- y La casa de dos pisos de Martín Sprague, el 
mente. ciudadano más prominente de Grangertown, 


y eo a gi creyendo conversar con 8h no se hubiera destacado mucho en la ciudad, 
Mo: 50 Sam! ete astro ro tener mucho cui- pero era la mejor del pueblo. Era mayor que 
AS onstruo rojo te está buscan- las de sus vecinos, y tenía un hermoso jardín 
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así como también, escalinata de mármo!, 

El hombre del cabello rojo, ahora más pre- 
sentable que en el desierto, por usar un tra- 
je nuevo y vestir a la usanza de la ciudad, Se 
acercó a la casa y la examinó con atención, 
como si se sintiera desde ya su propietario. 

Llegó hasta la puerta y llamó cor la cam- 
panilla, Después de un momento, la puerta 
fué entreabierta por una hermosa muchacha, 


de cabello negro, y que contaría unos veinte ” 


años. Al ver que lo miraba con desconfianza, 
él le anunció; sin perder tiempo, en la forma- 
lidad de un saludo: 

——Deseo hablar con Martín Sprague. 

Su expresión mo le pareció tranquilizadora 
a la joven, la que encontraba alarmante la 
presencia de este hombre de mirada pene- 
trante y cruel, 

-—Está en le Banco, — contestó ella, 


Los ojos del desconocido flamearon con la: 


expresión del cazador que alcanza a su presa, 

——Voy a esperar aquí, si usted no tiene in- 
conveniente, — anunció él. — Las horas de 
oficina del Banco ya han pasado, y debe ve- 
nir pronto. > 

La muchacha vaciló: 

—¿Es algo importante? --- preguntó. 

— ¡Importante! Ya: lo creo; es un asunto 
de vida o muerte. El-se va a dar cuenta €n 
seguida de que es importantísimo, 5 

Antes de que ella pudiera cerrar la puerta, 
él se abrió pas", empujándola bruscamente 
a un lado, y se dirigió a la saia. 

Ella lo siguió, ofendida ante este tratamien- 
to, y le declaró: 

-—Soy la hija de Mr. 
que usted tratara de. sus negocios 
el Banco. —- ¿Cuál es su nontra, 
desea usted hablar con él? 

—Mi nombre es Strickland, y deseo tratar 
con él acerca de un asunto privado, pero si 
usted es su hija, £l vo es la persona que yo 
busco. 

——Soy su hija adoptiva, — explicó ella. —— 
Se me conoce en la ciudad como la hija de 
Martín Spragu”, pero mi verdadero, padre fuó 
Bernaby. 

Strickland la miró con. incredulidad, y des- 
pués alijo: 

— ¡Es posible que usted sez la hija de Bar- 
naby ? : 

—Así es. Barnaby era el nombre de mi 
padre, — replicó ella asombrada, al ver que 
$1 dudaba de su palabra, 

De improviso la manera y expresión del 
desconocido, cambiaron totalmente; su Tos- 
¿tro ahora expresaba benevolencia, y encarán- 
dose econ la joven, le dijo: 

—FEscuche, señorita: siendo usted la hija 
de Barnaby, no tiene naúa que temer de mf. 
Yo lo conocía bien y era su amigo. Pero, ¿có- 
mo llegó Sprague a adoptarla a usted? 

—Mi padre murió y yo me quedé sola en el 
mundo. Supongo que Mr. Sprague 3e Compa- 
deció: de mf. 


Spragun, y preferiria 
con él en 
y por qué 


Durante varios segundos, el visitante estu- 


dió el rostro de la cl en silencio, y, por 
fin, dijo: 


—«¿ Y qué clase de pébsona es Martín Spra- 
gue? ¿La trata bien? ? 


—'¡SÍ, ya lo creo! Para mí ha resultado uno 
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de los mejores hombre del mundo. Cualquie 
ra en la ciudad le dirá lo mismo. My el hon. 
bre más rico del lugar y también el más res 
petado. 

Ella ya no temía al hombre de cabellos ro 
jos. El haber sido amigo de su padre, le. Se 
fundía confianza: mi 

—«¿Y cuándo conoció usted a mi padre? 

El contestó evasivamente: 

—Hace mucho tiempo, antes de que yo 
comenzara a viajar. 

— ¿A viajar? ¿Quién es usted ,un corredo»? 
o empleado del ferrocarril? 

—.No; soy un cazador de ratas, — contestó 

él sonriendo. + 


La muchacha lo miró extrañada: 


—¿Un qué? ¿Cazador de ratas? Usted debo : 


estar bronieando. 


—Créame _usted, no “es una broma. estoy 
hablando ser Flamente, y. puedo asegurarle que 
es aun más serio para las ratasz. 


Ella se retiró del lado de él, pues de im- 


proviso la expresión de Strinkland se habia 
vuelto fiera. La mirada siniestra y terrible 
con que había contemplado a Gower en el 
desierto había, vuelto a sus ojos. 


En ese momento sonaron pasos y apareció. 
Martín Sprague. Era un hombre ya viejo, de 


mirada suspicaz, y que al ver al desconocido 


se detuvo *mirándolo con desconfianza. Siem- 


pre había tenido mala suerte con hombres de 
cabello rojo. El temía que éste no fuera una 


excepción a la regla. a DIO Sd bajen a 


nocido, diciendo». 


—Padre, el señor Stricland desea hablarto 
y te ha Estado esperando. E 
—-Strickland 


a le 


——Rita, haz el favor de Dos solos, 


le pidió el banquero. — Ho hay razón. alg 
na para que te alarmes, estás se a 
y ves visiones, 


Lentamente y de mala gana, ela salió de 


la habitación. Sprague esperó hasta que el 
ruido de pasos se extinguió, v después enca- 


rándose con el visitante, le preguntó: 


tre. 


exclamó el pia a 2 
sentir el nombre se había puesto. AMO A 

—Necesitamos hablar a solas, Sprague, pS 
dijo el visitante, señalando la muchacha. sig- 


, a 
, ¿quién es este hombre? la 

mó ála. — Veo que le temes, y no quiero Sá” e 
-lir. de aquí hasta saber quién es? 


— 


—¿Qué desea usted? No recuerdo su nom- 


ye 


— Está usted perdiendo la memoria, Stri- E 


ckland, — le contestó. — Yo sé que usted ha y 


vído hablar del cazador de cabellos rojos. Ho 
hay duda 


encontrado otra rata ahora. No 
que el negocio es muy productivo. Hace unos 


días vi a su amigo Gower, y dejé en el de- 5d 


sierto los restes de él. 
Sprague no pudo reprimir un 
miento de terror. Peró después de un mo- 


mento recuperó su aplomo, y contesté a sui” 


intelocutor: 
——Usted debe año loco; 
hablar de Gower o de usted. 


——¡Cuidado! — exclamó Strickland. pa NO 


trate de buscar ningún arma, o sino le pe- 
garé un tiro. Te he atrapado, Flood! 


¿La cara del banque yde adquirió una expre: 


sión de desallento, y esesperación, a 


cuiremect 


jamás he oído. 


——Hsta bien, — me ha descubierto. ¿Ha 
venido usted a aquí a asesinarme? 
—Estaba pensando en concluir con su mi- 
serable vida, pero he cambiado de opinión. 
No estoy dispuesto a matarlo por sacarle so- 
lamente lo que lleva encima: quiero mucho 
dinero, Flood. ¿ 
Flood, alias Sprague, lo miró por un mo- 
mento atentamente, como tratando de adivi- 
nar sus pensamientos y después murmuró: 
—¿Cuánto dinero quiere? 
—Diez mil dólares, pagaderos 
mañana a la noche. y 
-—HEstoy seguro de que puede conseguirlos. 
—«¿Diez mil dólares por mi vida, *h? — 
dijo el banquero, tratando de sonreir, —- 
Usted está fanfarroneandó, pues estamos aho- 


autes de 


ra en una ciudad civilizada, y usted no se 
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Flood exclamó: 

—De manera que ese es el juego, ¿eh? 
Sacándome dinero con amenazas de denun: 
clarse? 

—-Si, ese es el juego, Flood, Te tengo bien 
sujeto, y si no me entregas los diez jmil dó- 
lares mañana a la noche, enviaré un cierto 
telegrama y se sabrá por fin quién es el au 
tor de un crimen cometido hace muchos años 

-—Soy un hombre viejo, — murmuró el 
atormentado banquero, -— si le doy dinero; 
volverá más tarde por más y no se detendrá 
hasta que me haya arruinado complrtamen- 
te, sacándome hasta el último centavo. Ya 
es demasiado tarde para volver a comenzar 
mi vida de nuevo, y tengo una hija que man- 
tener... ¡Pobre muchacha! Será la ruina de 
ella como la mía! 


Harvey Flcod se había cambiado el nombre... 


atrevería a matarme, pues lo apreserán y se- 
ría ahorcado, tan cierto como que estamos 
aquí. . 
Los labios del cazador de ratas se exten- 
dieron en un gesto de infinito desprecio y 
sus ojos brillaron furiosamente: 
—¿Que no me atrevo? ¿Le parece que 
no? Lo mataría aquí, o en plena calle, lo 
mismo que se extermina a una alimaña ma- 
ligna. Pero me he dado cuenta de que me 
conviene más usted vivo que muerto, Siga 
log consejos de Gcwer cuando estaba deliran- 
. do enloquecido por la sed, y no trate de re- 
sistirse a mí. Volveré por el dinero maña- 
na a la noche y si no me lo entrega me 
- veré obligado a envilecer una bala matán- 
dolo a usted; no haré más que descubrir.a 

las antoridadex el secreto que me refirió Go- 
mer qa SE 


Los ojos de águila del cazador de ratas 
miraban a su víctima sin compasión. Se son- 
reía burlonamente, como gozando econ la 
agonía de Flood. Y a los ojos de éste apareció 
como ya lo había visto Gower: era un mons- 
truo rojo, inhumano y diabólico, una criatu- 
ra infernal en una horrible pesadilla. 


-—Si, Flood, — asintió Strickland. — Así 
es como yo trabajo. Te sacaré dinero mañe- 
na y más tarde volveré por más. Y desde ya 
te advierto una cosa: no trates de conmover- 
me contándome tus desgracias, pues es tiem- 
po perdido. No me.hables acerca de tu vejez 


-y de tu hija,rata miserable! Aunque te deje 


siu un centavo, y tengas que ir 2 la calle a 
pedir limosna, habrá muchos tontos que te 
den monedas. Pero yo nunea seré uno de 


- ellos, 
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La. puerta 


—'¡Oh, 'padre- Sprague! — ella soliozó. — 
Lo he sentido todo, escuchando a la puerta. 


- Tenía el presentimiento de que este terrible 


 darefer, 


E perar su aplomo, y le contestó 


hombre nos iba a perjudicar. 


Strickland la miraba con indiferencia, co- 


mo acostumbrado a estas escenas, pero toda 


la «atención de ella 
adoptivo. 

Nunca lo había visto tan abatido y deses- 
perado. 

-—Es posible que eso sea cierto, padre 
Sprague- — le preguntó, conteniendo las lá- 
egrimas a duras penas. — ¿Hay aleún secre- 


¿£e Qirigtó a su padre 


-to en su pasado que este demonió haya po- 


úido descubrir, y que sea lo suficientemente 
grave como para que se vea obligado a com- 
prar su silencio cón dinero? 

El banquero hizo un esfuerzo para recu- 


desaliento: 

:—Es cierto; Rita. Cometí un serio error 
ñace muchos años, y confiaba que mis años 
de trabajo laborioso aquí en Grangertown 
borrarían esa mancha de mi pasado, pero, al 
nadie puede estar seguro de escapar 
ir las consecuencias de sus actos. 

—Muy bien dicho, Flood, — interrumpió 
Strickland. — Habrías sido un buen predi- 
sador .si te hubleras dedicado a €se oficio. 

Rita se enfureció al sentir esto. 


—¡0Oh. usted nó es más que una bestia 


 vvuel! — le dijo la muchacha a Strinckland, 


— Nunca hublera creído que pudiera existir 
rente tan despreciable. Usted viene aquí a 
arruinar a un hombre que ha: conquistada 
sl respeto de todo el mundo, a arrastrarlo 
por el cieno., después que ha tratado de re- 
darar sus errores trabajando con ahinco 
turante muchos años. ¿Qué importa si ha 
cometido una mala acción durante su. pasa- 
do? Se ha enmendado y convertido en un 
hombre útil a la sociedad. Casi todos los la- 
drones se vuelven honrados después de co- 
meter el robo, — observó. Strierland. — Es 
muy fácil para un hombre segulr el camino 
recto cuando sé ha apoderado de todo el di- 
nero que neceslia para. vivir ceronada 
mente. 

Después de pa estas paribis es dirigió 
hacia la puerta... 

——Deténgase, — exclamó la muchacha. — 
¿Es posible que no tenga compasión de él” 
Es algo que uste 
que algún día, ya sea en este mundo c en 


el otro. lo tendrá. que pagar. E 
El hombre prosiguió su camino hacia la 
puerta y dijo: 


El futuro no me preocupa. Recuerda, 
Flood. Diez mil dólares mañana a la noche, 
o telegrafío su secreto a la policía. 


CAPITULO HI 


EL PRECIO DEL SILENCIO AUMENTA 

El pobre Martín Sprague, como se había 
hecho llamar desde que comenzó a vivir 
honradamente, habfa conclwido por acaptarse 
1 la vida honesta y descubrió que un hombre 
trabajador prospera sin necesidad de robar 
ni asesinar. re 


Y en esto tuvieron su origen las inconta- 
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) se abrió dé improviso, y Rita 
penetró a la habitación. 


con aire de 


sumamente experto, y confiaba que encontra- 


_a denunciar. J' >> 


d nunca logrará olvidar, y. 


cias serían más terribles de lo que te puedes 
imaginar. 


“ha sabido esto después de tantos años? - 


bles máximas morales aue había jade en dez 
paredes de su Banco. Lds que repetía sono- 
ramente y con tal convicción, que esto le ha= 
bía valido ser nombrado orador 05 varias 
escuelas y asociaciones religiosas. se 
Habiéndose convencido por. experiencia 
propia de que estas máximas morales eran 
ciertas, las repetía con el fervor que dan la 
sinceridad y firme convicción. Bra estricta- 
mente un hombre práctico, que había deseu- 
hierto que no solamente ganaba felicidad EA 
paz espiritual siendo- honrado, sino que tam-- 
bién una vida laboriosa da mejores dividen- 
dos que log despojos de que se apodera el 
criminal... > 
Pero ahora sú casi olvidado pasado, se les. 
vantaba como un. fantasma fatídico a con 
frontarlo y exiglr reparación. Y no veía ma. 
nera alguna de ¿escapar a él. Sms máximas no 
le ocasionaban ningún consuelo. Eran más 
bien, para prevenir el mal que para curarlo. 
Iba a ser sumamente difícil entregarle diez 
mil dólares a Strickland al día siguiente. Aun 
en el Banco, había una gran escasez de di- 
nero efectivo, pues debido al bajo precio. de. 
los cereales, los clientes del Banco. retiraban 
sus depósitos, "en vez de aumentarlos. 
Sin embargo, era un hombre de negocios- 


ría alguna manera de zafarse de entre las 
garras de. su Némesis. — Pero era un pro- 
blema insoluble. Toda la noche se la pasó 
reflexionando, pero la, inspiración no vino. qa. 
ra ayudarlo. 

Llegó al Banco cansado y somneliento; y 
aunque trató de sacudir la depresión que lo 
embargaba no lo consiguió, Llegó el: medi: : 
día, y mo había progresado nada en Jesolver 
su difícil situación. Rita lo estaba esp 


ansiosamente. ados 
— Dígame padre Spa de va e 
ted el dinero a ese hombre? — le inferrogó. 


——Me temo mucho que me voy a ver. obli- 
gado a ello, — fué la contestación. -— No 
veo ninguna manera de salvarme del apuro. 
Si no le entrego el dinero que exige, me va 


—Deje que lo denuncie, — exclamó a 
impetuosamente. — Lo más probable es que 
nadie crea lo que diga, y su reputación. en 
esta ciudad es demasiado buena para que 
sea empañada por una mala acción que rea: 
lizó hace muchos años. Y estoy segura de que 
todos los habitantes ge Craneo le Ene 
darían a tratar de olvidarla. > 

Sprague,, olvidando que su. almuerzo FA 
servido en la mesa, se enfriaba, se: dd caer 
en una silla y dijo desalentado: : 

—Tú no entiendes, Rita. Las consecuen 


Alarmada por estas “palabras, Rita cocido 
su semblante, ¿Quién es ese hombre? ¿Cómo 


—.Es su negocio averiguar esta clase de co. 
sas. Se le conoce por el “cazador de ratas”. 
Ya sé, me lo dijo, pero ¿qué me de 
cir cazador es ue 


Ce na con. pe que se alta en. 
ABuJeros, esca de las uñas aer gato. 


eN 


La muchacha se estremeció al sentir estas 


palabras. , 
— ¡Qué monstruo! — exclamó. — Le tuva 
miedo désde el primer momento que lo ví. 
Me pareció un verdadero demonio. ¿Pero por 


qué no hace que el comisario lo arreste? Una 
2% persona así debía estar presa o en un mani- 
2 comio. Es tan inhumano que yo creo debe es- 
tar loco. 

—Si lograra hacerlo poner preso, no seria 
: 'ohstáculo para que él dijera de mi todo lo que 
gabe — respondió Spragu?. 
2 Durante unos momentos Rita permaneció 
"3 silenciosa pensando, y al fin dijo: 
Na —¿Pero porqué razón, padre Sprague, ien- 
dría esta historia consecuencias tan terribles? 
- —Sprague la contemvló cor desesperación 
55% en los Ojos; 


—¡ Arriba las manos!. 


; —Porque soy un fugitivo de la justicia, Ri- 
“La: 

— ¿Quiere usted decir due ha estado preso, 
y se. escapó de la cárcel?? - 


- —Eso es — admitió él, demasiado desani- 


- mado para preocuparse de lo qúe pudiera pen- 
gar ella. — Strickland puede econ que e en- 
qn allí de nuevo 

Por un momento ella no pudo habla como 
consecuencia de la impresión recibida, pero 


después se acercó a él y abrazándole le E 


- nifestó: 

00 —Padre, yo no creo que usted merezca que 
iS do envíen a la cárcel. Y aunque haya cometi- 
40 una falta, estoy segura que ha vivido hon- 


que sea perdonada, No pierda las esperanzas, 
pues debe haber alguna manera de desem- 
ES arazarse de €3€ hombre. Puede ser que si 
nes le da dinero, se aleje y no vuelva más. 

: 0d hombre q0, quedará satlstochó 


y después que me haya empobrecido, 


¿Rada mente por suficiente tiempo como para . 
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hasta ave me haya despojado de todo el dine 


ro que tengo, "absolutamente todo. Natural- 
mente el sabe que yo me*doy cuenta de ello, 
Los diez mil dólares que debo entregarle es- 
ta noche, son solamente el primer anticipo, 
lo más 
probable es que me denuncie. 

—Pero entonces, si es eso lo que va a ha- 
cer, ¿por qué entregarle dinero alguno? — 
arguyo ella, SeSria mejor escaparnos de él, 
escondernos en algún rincón del mundo tan 
apartado, que nunca pueda encontrarnos, 

Sprague la miró fijamente, reconociendo la 
sensatez del proyecto, pero le contestó: 

—Ya he pensado en eso. Pero tendría que 
pasar por lo menos meses para que yo tuvie: 
ra tiempo de liqnidar todos mis asuntos, casi 
todo mi dinero tengo invertido en casas y tie- 
rras, y es necesario 
mucho tiempo para 
venderlas, ventajo- 
mente y obtener por 
ellas el dinero que 
costaron,  especial- 
mente ahora que 
los precios por las 
pro piedades están 
muy bajos y no hay 
demanda. 


-——Pero, entonces 
«¿qué piensas hacer, 
padre? Hay que 
buscar algún  me- 
dio para arreglarnos 

—He pensado 
hasta que mi-cabe- 
za parece que da 
vueltas, y no veo 
manera alguna de 
escapar a esta tram- 
pa. Todo lo que 
puedo hacer es en- 
íretenerlo, hacién- 
dolo esperar por ..el 
dinero. Esto es pe- 
ligroso siempre, te- 
mo pueda cansarse 
y enviarme a la cár- 
cel en seguida, pero 
ho €s prubable que lo haga así mientras crea 
que puede sacarme más dinero. 

El sabe bien que si me denuncia, se le 
agota la mina de oro. Me es imposible entre- 
garle hoy Jos diez mil dólares, Hay esa suma 
y algo más en la caja del Banco, pero no me 
pertenece a mí. Voy a tener que hacerlo es- 
perar unos días. La daré una pafte a cuenta 
y le pediré que me conceda unos días para 
reunir el resto, 

Antes de que terminara el día, Sprague 
babía decidido que una décima parte de la 
suma exigida por Strickland, sería suficiente 
para contentarlo por un tiempo, y con mil dó- 
iares en Sy cartera, cerró la oficina y se di- 
rigió a su casa, para esperar la llegada de su 
verdugo. : 

La hora fijada llegó, pero el “monstruo 
rojo” no aparecía Este era el nombre con 
que Rita lo había bautizado. y en. opinión de) 
banquero, lo describía perfectamente, Strick 
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land era un nombre para po.ovuas, CUN sum 
timientos humanos, y este hombre era más 
bestía que persona. 

Después que pasaron las ocho de la no- 
che, la incertidumbre era terrible, tanto pa- 
ra Rita como para el banquero. 

Ambos se paseaban excitadamente a lo lar- 
yo de la sala y ella notó que su padre adoptivo 
tabía envejecido diez años desde el día an- 
terior. Nunca babía pensado de él como un 
hombre viejo, pero ahora ai ver las arru- 
pas y el desaliento marcados en su tara, se 
*ié cuenta de que era muy viejo para la ¡e- 
rrible lucha que ¡se veía Oblizado a afron- 
- tar ahora. 

---Posiblemente ya no vendrá, padre Sbra- 


dd) AR 


El hijo de Strickland, cuatrero y terror. de las ciudades, se enteró de lo que nba q 


ota con los suyos, 


manifestó al fin. — Seguramente 

ya habría venido, a menos que se haya de- 
tidido a abandonar la ciudad, temeroso de 
cue usted le denuncie a la policía. 

—El no es 
que lo denuncien, Va a venir esta noche, y 
_Gesearía que ya lo nubiera hecho. No pue- 
áo aguantar más esta espera, 

Se interrumpió para escuchar, creyendo 
haber oído ruido de pasos, pero un momento 
más tarde notó que el únúico sonido que se 
sentía era el del viento. La casa estaba tan 
- Silenciosa como la muerte, Había sido sieim- 
pre una Casa tranquila, pues el único ha- 
hitante además de Rita y el banquero era 


la cocinera, que era una mujer de pocás pala- 
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rauie acostumprada a tener 
viente, y Sprague no deseaba a co- 


un hombre que pueda temer -.. 
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mas de un sir- 


mo pretencioso ante sus vecinos. 
——Deseo estar a solas con ese hombre cuan- 
do venga — le observó a Rita. — Y también 


ya es tu hora de acostarte, de manera que 


deseo que te retires a descansar, 
La muchacha se retiró de mala gana, y 
Sprague quedó a solas con sus preocupaciones... 
Pasó una hora más y el infortunado ban 
quero comenzó a sentir una vaga esperanza da 
de que le hubiera ocurrido algura desgra- 
cia e Strickland. Pero al fin la campanilla 
de la puerta de entrada sonó, y sus esperanzas 
desaparecieron mucho más pronto de lo: Qqne * 
habían llegadc. 


bras y deseosa de estar sola, En GGrangertow 

¡Su torturador había venido al fin! Ni por - 
un momento dudó que al abrir la puesta ha: - 
.Jaría allí a su enemigo, > ES 

Haciendo un gran esfuerzo Pata reemperar 
su aplomo, cruzó el vestíbulo y Megando a la 
puerta, la abrió. ; 

Sí, como se lo había supuesto, Strickland 
estaba allí. El hom'bre entró sonriendo ma- 
liciosamente, y ¡sus crueles ojos se fijaron 
en-el rostro abatido de la víctima. 

-— Suponga que no te' habías creido que no 
vendría, eh, Flood? 

E acuerdo a lo que me halla dicho, 
debía haber venido hace más de q0s horas 
— murmuró el banquero.  - Ea 

La sonrisa del ts se acentuó, conyir: E 


y 


E 


Py 


tiéndose en un gesto A Ente diabó- 
lico, 

—Eg cierto que lo dije — admitió — pero 
cuando tengo bien sujeto a un individuo co- 
mo tú, me gusta hacerlo suílr todo lo que 
puedo. Me he divertido mucho pensando to- 
do lo que estarías cavilando durante estas dos 
horas. Mi lema es: “divertime lo más post 


ble durante mi trabaja”, y a fe mía que asf 


lo hago. Es necesario tener el corazón en- 
Aurecido, para una ocupación como ésta, y 
“por otra parte yo no tenía apuro alguno. 


Pero en cierta manera, parte del tiempo per- 


ye elo podemos recuper 


= ra tomar el dinero. 


S todo el distrito que tenga dinero 
ble y esté dispuesto a comprar propiedades. 


arlo ahora: hablemos 
de negocics, suprimiendo los regateos inú- 


tiles, vengan los diez mil dólares. 


—Me ha sido imposible reunir toda esa 
tefiu 


“suma — replicó el banquero nerviosamente 
-— pero tengo algo aquí a cuenta y le entre- 
_garé el resto, siempre que usted me conceda... 
unos días más de tiempo, 


Con manos que temblaban ligeramente, el 


banquero sacó su cartera y extrajo de ella un 
“paquete de billetes nuevos. Los mil dólares - 
estaban divididos en billetes de veinte dó- 
lares, y hacían un paquede de un eshbesor de 


- media pulgada. Sprague había decidido que 
de esta manera impresionarían más a. Strick- 
land, que si le entregara el dinero en bille- 
tes de cincuenta o cien dólares, 

Los ojos de este último. brillaron de una 
manera amenazadora. a extender la mano pa- 


2 exclamó. con 
¿eh? Estás 


— ¡Miserable ladrón! 
que no has reunido el dinero, 


mintiendo, pues hay mucho más que esto, 


en la caja del banco: 
——Naturalmente que sí — fué la admisión 


tartamudeada por la víctima: —- pero:no es' 


mío. Tengo tódos mis fondos invertidos en 
en día, y creo que no hay ni un hombre en 
en día, p creo que no hay ni un hombre en 
disponi- 


— Toma el dinero del banco — Strickland 
le ordenó '— para mi ro constituye eso obs- 
táculo alguno, pues lo único que me inte- 
resa es que me entregues el dinero. 


—-No me atrevo a hacer eso — contestó 
el banquero — sería una estafa y en- caso 
de ser descubierto, me arrestarian. 

— ¡Te atreverás Flood! — pa lo creo, — 


mírame bien y dime si tengo la apariencia 
de un cobarde. Nunca habrás sentido que 
alguien me “califique así. Estoy seguro que 


- Jo que has sentido hablar de mí, te ha con- 


vencido de la clase de hombre que soy. Po- 
drías hacer esperar a otro hombre por el 
dinero, pero no a mí. Te daré hasta ma- 


fiana a las ocho de la noche para reunir el : 
_ dinero y ni un minuto más. Y además; Flow, 


en signo de admiración por la estratagema 
que has tratado de jugarme, mi precio ha 
aumentado. Tendrás que pagarme veinte mit 
dólares mañana a la noche. Y si fulia un 
_ solo dólar, te entregaré a las autoridades. 


La amenaza era inequívoca. Sprague lo 


miró fijamente y vió algo en los crueles ojos 


se fijaban en él, este hombre no podía 
engañado, e instintivamente Sprague se 


no le eran entregados mañana 
"sacrificaría la 


PUCKY 


Gió cuenta de que el Monstruo Rojo curn- 
pliría su palabra, si los veinte mil dólares 
a la noche, 
eportunidad de enriquecerse 
a expensas del banquero, y lo denunciaría 
a la po!icía 

Y, sin embargo, la idea de tomar veinte 
mil dólares de las arcas del banco, era ab- 
surda. 

—Strieckland, no pida lo imposible de mí 
— le suplicó. — Le doy a k'usted mi solemne 
promesa de que le entregaré los diez mil dó- 
lares mañana, tendré que hacer un esfuerzo 
terrible. 

Pero no tuvo tiempo de terminar la fra: 
se, 

— ¡Veinte mil o nada, rata! No trates de 
discutir conmigo. Y toma, guarda esto has- 
ta que le agregnes lo que falta. 

Strickland le arrojó los mil dólares a la 
cara del banquero, y se dirigió a la puerta. 
Al llegar a ésta se volvió y le dijo a su vícti- 


ma: 


este dinero ma- 
quiero darte 


—Flood, si me entregas 
ñana, te haré una proposición, 
una probabilidad de salvación. 

— ¿Una probabilidad de salvación? — pre- 
guntó el atormentado Sprague. Un rayo de 
esperanza disipó en parte las nubes. negras 
de su desesperación. Pero pronto volvió al 
desaliento a apoderarse de él. Esto no era 
más que una broma cruel. ¿Podía él acaso 
esperar que un hombre como Strickland tu- 
viera una clemencia de él? Miró el rostro 
del monstruo rojo en el dintel de la puer ta: 
expresaba sólo odio pomacable: A 


LA OPORT UNIDAD DE SALV ACI ON 


Sprague se encontraba como un hombre. 
acorralado entre dos fuegos: para escapar 
de un desastre, debía ponerse en riesgo in- 
minente de que otra catástrofe le abrumara. 
Para cumplir con las demandas de Striek-. 
land, debía retirar mucho más dinero del”. 
banco que lo que:le pertenecía. Contando sus 
propios fondos y lo que pudiera conseguir 
prestado, estaba seguro de reunir la mitad 
de la suma necesario, o cuando menos unos 
ocho o nueve mil dólares. Pero tomar el res- 
to, de los fondos del banco, sería h%cer una 
verdadera felonía. El banco no se hallaba en 
situación tan floreciente que pudiera pres- 
tarle tal suma, ni aun en el caso que él pu- 
diera ofrecer garantías efectivas por el im- 
porte de la misma. El dinero estaba 1Ihuy es- 
caso, y Se precisaba hasta el último centavo 
en las arcas de la institwción, para hacer : 
frente:a los retiros de fondos que hacían dia- 
riamente los depositarios. 

De una manera, el desastre era inevitable, 
y de la otra, era posible que por alguna ceir- 


” cunstancia afortunada el banuero lograra 


salvarse. De manera que no pasó mucho tiem- 
po antes de que Sprague se hubiera decidi- 
do a salvarse él, aunque pusiera el baneo en 
peligro. : 

Al día siguiente, cuando solo:le faltaban. 
cuatro horas para entrevistarse de nuevo con 
Strickland, llamó al cajero del banco a su 
oficina. Hubiera podido tomar el dinero de 
la caía sin comunicárselo al cajero, pero .co- 
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do éste descubriría la falta a1 día siguien- 
te, decidió comunicarle francamente lo que 
iba a hacer. : 
-—Darrow, tengo un negocio pendiente, pa- 
ra el que preciso mucho dinero esta noche, 
— le anunció. — Me veo obligado a retirar 
todos los fondos de mi cuenta, y además el 
banco me tendría que prestar doce mil dó- 


lares. Pero mo se preocupe, pues pondré de 


vuelta uba buena parte de este dinero ma- 
ñana a la tarde. > : 

Darrow era un hombre ya viejo y dotado 
de todos Jos instintos que: un buen cajero 
debe poseer, es decir: Era cauteloso y muy 
contrario a los préstamos sin buen garantía. 
De manera que darias a su jefe,-ex- 
clamó: 

——En este ebao cuando a duras pe- 
nas nos alcanza el dinero para continuar las 
operationes? Es imposible. No hemos hecho 
otra cosa durante estos últimos tiempos que 
pagar diez veces más dinero del que ha en- 
trado en caja. 
seguir dinerc mañana. pero suponiendo que 
le fuera imposible ¿qué haríamos? La: ma- 
yoría de lo que ustéd posee está invertido 
en casas y terrenos, los que sería imposible 
vender pronto en tiempo tan difíciles como 
estos: “Le he dicho francamente lo que pien- 


so, Mr. Sprague. 

Este le replicó secamente: 

- —Bs inútil discutir, Darrow, necesito el 
dinero. 


_=-El cajero no se dió por vencido y con- 
tinuó: 

--La situación está peor cada día, y sl el 
inspector del banco llegara a hacernos una 
visita: .. ' 

-——No hay peligro de eso — interrumpió 
Sprogue — nos ha visitado hace poco tiem- 
po, y hz comprobado que nos hallábamos 
sn buena situación, con dinero en caja más 
que- suficiente para garantizar Os depósitos 
de los clientes del hanco. De cualquier ma- 
nera, me conmiprometo a depositar 
vuelta parte del préstamo. 


El cajero estaba estudiándolo con una mi- 


rada llena de duda. Había notado la aparien- 
ria preocupada de Sprague durante todo el 
día y sospecha con razón que le ocurría al- 
zo grave. Ahora estaba convencido de ello, 
y su alarma era manifiesta. 3 > 


S > . 


Como Shrague no respondía palabra y es- 
taba decidido a apoderarse del dinero, Da- 
"row sin agregar palabrá, se dirigió rápida- 
mente hacia la oficina donde estaba la cala 
'luerte del banco. Su propósito era cerrar la 
puerta de ésta, y ajustar el abridor automá- 
tico con el reloj, para el día siguiente a las 
hueve de la mañana. De esta manera, no slen- 


do posible abrirla hasta el día siguiente, Da-- 


rrow confiaba que Sprague, después de refle- 


xionar, resolvería no tomar los doce mil dó- 
lares. : | 
Pero su intención había sido adivinada 


por el banquero, quien con una agilidad ex- 
traordinarla para un hombre de su edad, co- 
rrió detrás del cajero y alcanzándolo delan- 
te de la caja, le dijo jadeante: 

— ¡Darrow, no cierre esa puerta! Si lo 
hace, será el causante de mi ruina! 
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“de cometer un acto que posiblemente lamen- o 


Usted me dice que va a con-! 


mañana de - 


, dejó a un lado la sospecha de que su ví. A 
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¡Ruina! esta palabra detuvo al cajero por 
unos momentos. Si el cierre de la caja, iba a 
constituir un irrevocable desastre para gu 
jete, debía reflexionar unos momentos “antes 


taría durante el resto de su- vida. EA 
Pero estos momentos de- duda, le hicieron 
perder la oportunidad de cerrarla. Sprague pe 
lo empujó hacía un lado, entró en la caja y 
sn apoderó de tos fondos que necestiaDa. con Eo 
tanta urgencia, ON 
Cuando el banquero salió da la caja, com- 
prendió que había hecho una equivocación 
en confesarle su desesperada situación al ca- 
jero, al ver la expresión en el rostro de 6s- 3 
te. ce 


—Darrow, he exagerado, — le dijo estor- - o 
zándose en ocultar su agitación. — Me falta si 
mucho para'estar arruinado, pero precisaba 
el dinero y lo que dije fué lo primero que 
se me ocurrió para que usted no cerrara la. 
caja. me E 

El cajero estaba furioso y francamente ne des 
manifestó que no lo crela, — CR 

—Mi opinión es que usted ha dicho la 
verdad sin querer -— la manifestó, =- Me dí. 
cuenta desde esta mañana de que usted se 
hallaba en dificultades. A menos que rta E 
te el dinero de vuelta mañana, me veré obli-. 
gado a tomar medidas, pues tengo que sal- 
var mi responsabilidad. Se que usted me ha 
dado este empleo, y que puede despedirme 
cuando lo desee, pero así y todo no deseo 
arriesgarme 'a ir a la: cárcel. 

——Todo saldrá bien a aegurós Spra- 
gue — y confío en que usted. no cal ás na: 
da de esto a sus conocidos. Pon 

El banquero se dió pe de que si el 
desastre se producía, al no poder hacer fren= 
te a los pagos del banco por haber dispuesto z 
de los fondos del mismo, el a le tral- 
cionaría - para salvarse él. y AO 

Un rato después Spraguo: se Airigió. a su 
hogar. 4 a 

Al llegar allí, dividió el dieta en dés ses] 
quetes: uno de estos se lo guardó en el bol- 
silo y el otro lo guardó en un cajón de su 
escritorio. O 

Su intención era Juchar todo lo posible 
antes de entregar los veinte mil dólares a 
Strickland. La actitud de Darrow eta alar- 
mante para él, y si no podía llevar el dinero 
de vuelta al día siguiente, las. consecuencias Ea 
podían ser serias. O 

Y suponiendo que muchos. clientes resol- 
vieran retirar sus depósitos. 
samiento le hizo temblar. E : 

A las ocho en punto llegó el cazador. de 
ratas. Entró con un aire confiado, como sl. 
se sintiera dueño de la situación. El ratón 
estaba sujeto en la trampa, y no podía esca- 
par. Y realmente el banquero, con su bra E 
cara y rostro deprimido, tenía algo de s 
mejanza al animal que heinds uo abla y 

Strickland le dirigió una mirada de despre-- 
-clo, y después de examinariú mentalmen: 


tima se volviera peligrosa a causa de la de: 
sesperación, 3 
Aunque Sprague estaba. acorralado, rec 
nocía que no podía luchar contra gu verdug 
con iras de o: Había ea 


istolero, y sabía que si intentaba matarlo, 
so significaría la muerte instantánea para 
-6l Sabía que al primer movimiento sospe- 
choso que ejecutara, el monstruo rojo haría 
fuego contra él. 

-————Pásame el dinero; Floyd — demandó el 


“cios. Pero, no voy a admitir más subterfu- 


eos Quiero que me entregues hasta el últí- 


mo centavo de la suma pedida, de otra mane- 
il tendrás que sufrir las consecuencias. 
— Strickland, voy a hablarle francamente, 


he aa se dará cuenta de cual es mi verdade- 


— 


situación — le anunció el banquero. 


pS uando usted me pidió los diez mil dólares, 


expliqué que tendría que apelar a todos 


mis recursos para conseguirlos. Pero al fin 


ps 


el último peso, pero no podría entregarle | 


los conseguí reunir y ahora los tengo: hasta 


más, a menos que robara ai banco. £ 


Los ojos del cazador de ratas flamearon 
- amenazadoramente. Por un momento perma- 
_neció silencioso y después sus palabras fue- 
ron: qe 


Per Dame los diez mil dólares. 


£ 


“El corazón de Sprague comenzó a latir. 


“violentamente, tanta era su alegría, no es- 
-—peraba que su enemigo demostrara tanta cle- 
-—mencia. Sacó el paquete de billetes que tenía 
el bolsillo, y se los entregó inmediata- 
mente. : 


- Strickland los contó lentamente, y al con- 


treinta mil dóla 


cluir dijo: E 
—-Piez_ mil, bien. — Se guardó el dinero 


en uno de sus espaciosos bolsillos y le mani- 
festó a su interlocutor: 

—No es tanto como yo esperaba, pero lo 
“aceptaré. Ahora iró a mandar el telegrama. 
Yo siempre cumplo mi palabra, y te voy a 
entregar a la policia. 

-La expresión de esperanza en el rostro 
“de Sprague desapareció tan pronto como ha- 
ía venido. 

. —¡Espere! 
voz de la razón! Sus proyectos eran segura- 
mente sacarme todo el dinero que pueda, y 
me tiempo. En un mes, podría reunir 

s. Pero tomar mil dólares 
más del banco ahora, significaría mi ruina. 
-Y entonces usted no podría obtener más di- 
nero de mí. ¡Deme tiempo! Le entregaré los 
diez mil dólares y más, a condición de que 


tenga, usted paciencia. 


-—Oh, ya. nÚ me "importan los otros diez 
mil dólares, hemos concluído: había dicho 
.que te entregaría a las autoridades, si no 
me dabas los veinte mil dólares esta nocho, 
y así lo voy a hacer. 
Al ver que Strickland se dirigía hacia ES 


E: puerta, Sprague lo detuvo diciéndole: 


—No se vaya, Strickland. Le voy a pagar. 


j hasta el último. peso. Aquí los tengo, 


- Strickland - se volvió sonriendo. 


hasta el último momento. Eres un hom- 
2 muy vivo, Flood, pero esta vez debes 
har con un hombre experimentado en es- 
lances. ' 

'omó el segundo tajo de billetes de manos 
banquero y lo contó. 

Diez mil dólares de nuevo, correcto! Y 


ar de la reputación de Strickland como. 


visitante — y después hablaremos de nego-- 


e exclamó — Escuche a la- 


-——Ya lo sahía yo. Tratando de engañar-- 


E mu Gl 
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ahora vamos a hablar de negocios. Te dije 
anoche que te iba a hacer una proposición. 
Te voy a dar ahora la oportunidad de sal- 
varte, ¡escucha! 

El banquero lo miró sin esperanza. Se en- 
contraba apresado en las garras de este hom- 
bre sin conciencia, y ya no le quedaba espe- 
ranza de que tuviera piedad de él. 

=Te he buscado durante varios años, 
Flood, — le dijo Strickland, — y ahora que 
te tengo en mi poder, no voy a dejarte es- 
capar fácilmente. Si no hubiera encontrado 
la pista de Gower por casualidad, creo que 
nunca te habría encontrado. Por eso me in- 
terné en el desierto, persiguiendo a Gower; 
para que me dijera donde estabas y bajo qué 
alias ocultabas tu verdadero' nombre. Ha- 
bía sentido decir que te habías enriquecido, 
mientras él no había sido tan afortunado. 
Bueno, lo agarré a él y casi no me valió la 
pena, pues llevaba muy poco dinero enci- 
ma. Pero por lo menos me dijo todo lo que 
sabía acerca de tí. 

Los ojos del banquero expresaron el fu- 
ror que sentía. 

—¿Qué le hizo usted para hacerlo ha- 
blar?"— le preguntó fieramente. 

El cazador de ratas se sonrió. 

-—No te agrada el pensar lo que yo le he 
hecho a tu viejo amigo, ¿eh? Esta es la pri- 
mera vez que noto en tí algo de coraje. Bue- 
no, te diré. Trató de disparar sobre mí, y 
me vi obligado a herirlo para defenderme. 
Permaneció sin agua ni cuidado toda la no- 
che tendido sobre la arena. Yo tenía agua, 
pero no soy de esos sujetos de buen corazón, 
y no tenía razón alguna para dársela a él. 
El agua es muy escasa en el desierto y es 
necesario economizarla. 

Y después vino el sol, ardiente como un 
fuego. Gower se volvió loco y comenzó a de- 
lirar. Un hombre no mieñte cuando se en- 
-cuentra en esas condiciones. Y cuando mae 
convencí que sabía todo lo que me conve- 
nía, le pague por la información que me ha- 
bía dado, dejándole- su revólver allí para 
que muriera pronto y terminara de sufrir, 

El banquero se estremeció y le dijo: 

—Es esa la oportunidad de salvación que 
me va a ofrecer a mí? 

— ¡Miserable rata! No lo mereces, pero te 
voy a ofrecer algo mejor que eso, — fué 
la implacable contestación. — Hay un in- 
dividuo a qulen odio todavía más que a tí, 
y es tu hermano. Yo sabía que Gower no 
podía decirme donde está, pero tu lo sabes 
y vas a decirmelo. Me vas a decir donde 
puedo encontrar a Harvey Flood. 

— ¡No! — exclamó el atormentado Spra- 


gue. — No se donde está ahora. Hace años 
que no lo he visto... 

— ¡Mintiendo de nuevo! — gritó Strick- 
land. — Pero pronto dirás la verdad. De eso 


me encargo yo. Me traes a Harvey Flood 
aquí, o-.sinó te entrego a las autoridades. 
Tienes justamente Ena días para ponerlo 
en mis manos. 

—- Usted me pide que traicione a mi pro- 


* plo hermano, para que probablemente usted 


lo mate, Le sacará usted hasta el último do- 
Lar 
—Eres muy afortunado en tener un her- 


El cazador de hombres 


mano a quien traicionar, Flood. Eso va a as 
cer las cosas más fáciles para tí. Deberías 
estar agradecido de que tu hermano pa 
servir para salvarte. 

Flood vaciló. Todos los años que había 
vivido honradamente le impulsaban a recha- 
zar la proposición. Por otra parte, su moral 
era la de un criminal corregido, y la tenta- 
ción de salvarse a costa de su hermano, era 
muy grande. Pero los buenos instintos triun- 
faron al fin. 

—Ningún hombre entregaría su hermano 


a un demonio como usted — le dijo con va-- 


lentía. 

—Bien, Flood. Tu ño eres un verdadero 
hombre sinó un ratón. Vas a hacer lo que ne 
digo o te entrego a la justicia? 

Una vez más el banquero sintió que el te- 
rror le aprisionaba. 

—¿Y cual es la oportunidad de Salvación 
que me había ofrecido? Usted me va a de- 
nunciar de cualquier manera cuan- 
do le haya entregado a mi hermano 
y todo lo que poseo. Lo conozco a 
usted, Strickland. 

—Te daré un mes de plazo para 
que me pagues veinte mil dólares * 
más. Y después te dejaré en paz de- 
finitivamente. Si hace venir aquí a 
tu hermano, no te denunciaré. Ten- 
drás que confiar en mi palabra, pero: 
tu sabes que yo cumplo siempre mis 
promesas. Piénsalo bien, pues es la 
última oportunidad. 

Eres un prisionero: fugado, Flod, 
y estabas condenado a Cadena per- 
pétua; si te entrego a la justicia, y 
significaría para tí que pasaras los 
últimos días de tu vida encerrado. 
Piensa pronto, pues no puedo per- 
der mucho tiempo. an 

—Está en Omaha. Lo mandaré a 
llamar, y si no viene le daré la direc- 
ción para que usted lo vaya a bus- 
car. 

— ¡SÍ! estás tratando de engaña 
me de nuevo. Cualquier día lo ba 
encontrar en Omaha después que 15 
le hubieras telegrafiado que yy es 
taba en camino en. su. busea. Nr, 
Flod: lo harás venir aqui, y tienef 
que hacerlo justamente dentro del 
plazo de cuatro días. Si no viene, 
tanto peor para tí. A 

El cazador de ratas se volvió ha- 
cia la puerta, después de decir estas 
palabras, y un momento más tarde se había 


A 


tonfundido entre las sombras de la noche. 
CAPITULO V 


Harvey Flood se había cambiado el nom- 
bre hacía varios años y tanto tiempo había 
vivido tranquilo, que ya se había convencido 
que nada tenía que temer de los fantasmas 
de gu borrascoso pasado. 

En cinco años había cambiado totalmente 
de apariencia. La vida tranquila le había 
hecho mucho bien, y aunque su cabello se 
había vuelto blanco, no se sentía viejo ni 
mucho menos. 

El sonido de la campanilla del teléfono lo 


despertó. Se hallaba durmiendo en su habl-. 


tación del hotel donde se alojaba. Frotándo- 
se los olos, miró a su reloj: erar las doce, 


A] 
Flood, había sido dos años antes, cuan 


es decir, mediodía. No. se había 
hasta los primeros albores del alba, y 
momento de -llamar el teléfono, ya i 
vantarse, pues era la hora usual para 
tomar su desayuno. Siendo un. jugador 7 
fesional, casi nunca dormía de noche. 
zando, contestó al teléfono. JE 
—Un telegrama para usted, Mr. Br 
¿Desea que se lo envíe arriba? Sl 
—Sí; tráigamelo aquí. 
El mensaje llegó, y Horyeri lo leyó. 
cedía de su hermano en Grangertown, 
texto era como sigue: : 
“Ven inmediatamente. Urgente. E do 
fíame a que horas llegarás.—Martín $ 
Durante unos momentos permaneció. 
sorto en sus pensamientos. El amor fra 
nal entre su hermano y él, no era mu 
nunciado ni sincero. : 
La última vez que había visto 


1 


había solicitado un préstamo al ban 
éste no le había A, anpatte! 


a su hermano en lá loa a iaa 

ra éste a pedirle algún favor. 
—No, — ge dijo, — no voy a i 

encuentro, “muy satisfecho donde. es 


pertado su curosidad ¿Qué podía. 
ocurrido para que su presencia en 
town fuera necesaria 

Sintió un presentimiento de que 
llaba en peligro. La única explicactón 
llamada era que ambos estuvieran al 
dos por la consecuencia de alguno 
actos del pasado. 

—Creo que lo mejor que puedo 


a + 


110 que desea. “Tengo el presentimiento ras podido escapar a Sus ad: tudió el 
a estar los dos en dificultades. Lleno de sospecha, el jugador es 
pe e ia -ertown a la tarde del si- rostro de Sam. Nunca había tenido confian- 
an siación encontró a su za en su honradez, y la explicación le pare- 
e e adnragndols cía una versión falsa de lo que pudiera ha- 
o tar : " ber ocurrido. 
ADS pa oa —Eso no es una razón para hacerme ve- 
nitiendo los salu Ja nLapÍO nir aquí. Podías haberme avisado por telé- 
nn pa aquí, — fué la con- grafo que él me estaba buscando, y yo .en- 
e emos a — Vamos a ca- tonces podría haberme escapado. Me has lla- 
s qeu 7% as ee que decirte. mado par darme una oportunidad de defen- 
Mc sapechas de Harvey se convirtieron otra de a os 
n firme convicción. Ahora estaba seguro de EA Ace: la oportunidad que de- 
eo aleún acontecimiento serio se avecina- OY, a e : 4 
rup 0 rito en la demacrada cara de seaba darte es la de sacar a Stric land del 
e > "o apenas se cambiaron una * medio para siempre. Hubieras podido esca- 
ú hermano. Sa E de llegar a la casa parte ahora, pero siempre te estaría siguien- 
ds ada PA 2 AÑ Harvey le interrogó a do la pista, y habría concluido por encon- 
A sa trarte, como a mi. Hay solamente una ma- 
3ste: z : : a 
y : noti: nera para nosotros, de salvarnos, Harvey. 
NFS mos POE PATO. RU ARIAS —¿Quiereg decir que yo lo mate? Lo ha- 
¡eMenes bqra darme: brías hecho tu mismo si no fuera que 
A 


ESA ; eres demasiado cobarde. De manera 
M6 que tu intención es ponerme frente 
a un pistolero experto, para que yo 
lo mate. ¡Casi nada! 

El banquero le recordó: 

—Tú eres muy experto para usar 
el revólver, Harvey. Siempre dispa- 
rabas con más rapidez que yo, en los 
días que vivíamos fuera de la ley. Yo 
todavía llevo mi revólver en el bol- 
. sillo, pero es simplemente como pre- 
_ Caución, y tengo los nervios tan exal- 
tados por la persecución de Stric- 
kland que estoy seguro que él me 
habría matado antes de que yo lo- 
grara sacar mi revólver de su funda. 
,La expresión del visitante no era 
ciertamente de simpatía hacia las ai- 
ficultades de Sam. De pronto sonó 
el teléfono. Los dos se miraron con- 
teniendo el aliento, y por fin, des- 
pués de varios segundos, el banque- 
ro tomó el aparato. 

La voz que sintió era familiar y 
le causó un estremecimiento invo- 
luntario. 


—¿Bres tú, Sprague? — y des: 
pués de recibir la contestación air- 
mativa: — ¿Ha venido ¿él? 

Ú —SÍí, está bien — fué la contesta- 
A ción balbuceada por Sam. 
o ¿eS —¡Tenlo ahí para las diez esta 
se habían ido “1eg0 a ta po lación otro hombre... St Lo ontióideo 
z a sÓ 1 lorosa mans 
ió n una voz El banquero se pasó ia temb , 

1 pe aces REA : por la frente, inundada de sudor frío. La cri. 
O 6 la ciudad! sis estaba más cercana de lo que había creí- 
—¡Strickland está en la : ; d > OS Dz nano pata ba: 
El jugador se puso pálido como la muerte. do. No podía mirar a su | e QOa E 
—¡Strickland' aquí! ¿Te ha descubierto?” taba seguro de que éste iba a adivinar la 
Me. ha estado torturando, Harvey. Ya verdad. Sentía que éste lo estaba mirando . 

Pi e Ned : y .. te 

sé como son los suplicios del infierno. O E : 

. jos- jugador se encendieron de ' ¿Fué Strickland el que hablaba? — de- 
Pre doo mandó el jugador. e : a 
"6 TG : dí —Sí; él va a venir aquí esta noche a: 

—¿Y deseabas tener compañía en tus di —31; 
fcultades?- ¡Me has atraído a esta trampa! diez, Harvey, y ésta debe ser la última vez 

¿Te has vuelto loco? Tengo ganas de estran- . «que viene. No debemos dejarlo salir de la ca- 

sularte, — dijo Haryey impetuosamente. sa vivo. 

A. rento Harvey! Déjame expli- —¿No debemos? ¡Piensa de nuevo! A 13 

carte. ¡Te he llamado para que tengas la dlez, esta noche, estaré ya muy lejos de aqui. 

oportunidad de defenderte de él! Me ha di- Me voy de la ciudad en el A e 

cho que tiene tu dirección y sabe también que  - salga de aquí. Me has EanS Ae S9 ca e 

usas e bre de Brackef. Tan Pronto como pero de nada te va a servir. ¿Por qué arries 

onmigó, iba a Ír a atraparle a gar mi vida por tí? 


ubleras quedado allí, no hubie-— , El terror se apoderó de Sam y olvidando 


- 


Y 


“manera alguna de escapar del apuro, excepto 
¡matando a Strickland, como había dicho Sam. 
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su dignidad, exclamó con acento de Súplica: 
—Harvey; no es posible que te Vayas, y 


me dejes Ec indefenso. 


¡eh! Ya o verás muy 
A únto: Sería una tonteria. para mí, el per- 


Manecer aquí para defenderte. No deseo mou- 
-rir todavía, ni aun para salvar a un hermano. 


——$i Strickland sabe dónde vivo, no tengo 


más que fugarme de allí e ir a ¡OTOaS, donde 


estaré seguro. 

En este mwmente, Martín Sorros no 5e 
acordaba de máximas morales, ni de palabras 
de súplica, En gu desesperación se convirtió 
en el hombre que había desafiado a la ley, 
hacía mucho tiempo. De improviso Su mane- 
ra se había hecho amenazadora, Harvey €s- 
taba en la trampa y le correspondía a él no 


abrir la puerta para evitar que se escapara. 


-—Harvey, la única manera cómo podrás 


salir de aquí, será pasando sobre el cadáver 


de Strickland. 

El jugador lo miró alarmado: 

-—¿Qué quieres decir?” 

—Simplemente, qUe si tratas de Sa dF ae 
aquí, se lo diré a Strickland. El vive en el 
hotel frente a la estación, y no podrías tou- 
mar el tren sin que él te agarrara. De mane- 


ra que tienes que permanecer aquí. A - tia sn hermano. — Cuando Strick.” 


Por un momento el jugador dió rienda 
suelta a su jra. 

— ¡Ah, miserable! ¡Esto era lo que tenías 
pensado cuando me llamastes! Pero más va- 
le que pienses de nuevo, pues puede ser que 


salga de aquí pasando sobre tu cadáver en 


vez del de Strickland. 

Pero la víctima, del cazador de ratas, dán- 
dose cuenta de que su única salvación era 
hacer que Harvey matara a su verdugo, se 
mantuvo firme. Había recuperado su sangre 
fría, y le replicó a su hermano; 

—No puedes hacer eso; podrías matar a 
3tricklaná, ayudado por mí, y podríamos com- 
binar una historia salvando nuestra respon- 
sabilidad. Mi buena reputación haría que al 
dar yo mi palabra de que lo habías matado en 
legítima defenza, ni siquiera llegarían a en- 
. juiciarte. Pero, si lo hicieras conmigo, le re- 
sultado sería muy distinto: serías procesado 


por asesinato. No estamos solos en €sta ca. 


sa, y no podrías escapar sin que te hicieran 


detener, Puedes pegarle un tiro a Stricklana 


antes de que él llegue a verte, Cuando entre 
aquí, estarás escondido y podrás matarlo muy 


fácilmente. Y después de eso, ambos estare-. 
_ mos libre para siempre, y no tendremos na: 
da que temer. En vez de quejarte, deberías 
-»estar agradecido de que te hiciera este fa- 


vor. 
Agradecimiento que no era, precisamente, 


lo que se dibujaba en el rostro del jugador. 


Sia embargo, la furia habla desaparecido de 


él. Era capaz de aceptar una derrota estoica. 


mente, y era lo bastante inteligente para dar- 
se cuenta de que estaba acorralado. Na había 


—Creo que tienes razón — admitió después 
de pensar un momento. Hice una tonteria 
al venir aquí y ahora me doy cuenta de que 
me has vencido. 

Ambos e levantaron súbitamente al sen: 
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tir que la puerta de la sala se abría Un mo- 
mento después, el jugador estaba viendo a la e cas 
muchacha, la que adivinó ser la hija e pe 
tiva de su hermano. ( ol 
—¡Oh! Discúlpenme, — exclamó Rita. e Lo 
No sabía que habia vistta. 0) PA 
—Está bien, Rita, — le aseguró su padre 
postizo. — Tengo el gusto de presentarte al 
señor Bracker, un antiguo amigo mío. Ha 
venido a pasar la noche en casa, a E 
—Me alegro mucho, — dijo Rita ao AR 
dose hacia el visitante. — Usted ha venido cen 
en el momento que mi padre necesita un buen 
amigo para animarlo, Ha estado bastant ets 
- Te estos días. O 
Por un momento, “Mr, Bracker” sonrió. 
Aunque se encontraba en un apuro serio, no E 
dejaba de notar la ironía inconsciente. en las a 
palabras de la joven. e A a 
La muchacha sólo permaneció con ellos un y 
momento. Cuando estuvieron solos de nuevo, 
Harvey le dijo a Sam: eos 
—Bueno: díme el programa de lo que va- :l 
mos a hacer; supongo que yo tendré que 
arriesgar la vida y tá no harás más qa. co- 
Our log Peas de lo gue yo baga. 


land llegue, yo le abriré la puerta y tú le es- 
perarás escondido, y antes de que él pueda 
verte, lo matas. El plan es simple y bien o 
sado, ¿no es cierto? 

) BL Pero, ¿qué me dices de la muchacha? 
¿Ha visto ella a Strickland? 

—Lo ha visto y está enterada de todo, Le 
he referido toda la historia, y pase lo que 
pase, estará de parte nuestra, E 

El jugador miró a Su hermano, po ns 
expresión de desaprobación, como no estando 
de acuerdo con la indiscreción que hebiaco- => 
metido, al hablar de este asunto a a aa a 
chacha. e 

-—¿Hay alguien más en la casa? -pre- 
guntó después de unos momentos de to 

—Solamente la cocinera, pero ella no sabe 
nada, ni ha visto a Strickland. 

——Y después que lo hayamos matado, ¿que 
haremos? 

—No te preocupes de a que ocurra de 
pués. Strickland es conocido como un sujeto 
sin medios de vida conocidos, y yo Boy la 
persona más prominente en esta ciudad. To- 
do el mundo va a creer en mi palabra, Se- 
remos los únicos testigos, y yo voy a decla- 
rar que Strickland vino y te amenazó COn gu e 
revólver, [Tí disparastes para defenderte. 
Todo lo que tenemos que hacer es arreglar 
los detalles de la historia que vamos a de 
-clarar. ñ 

Pero Harvey Flood ivadita iia temores 
del trabajo que le aguardaba, da 

—¡Atrapedo! — murmuró desalentado, — o 
No tengo escape posible. E 

Pero de pronto se dió cuenta de que NE 
pués de desembarazarse de Strickland, 6] po- 
dría ocupar su puesto y exigir dinero a su 
hermano, so pena de entregarlo a la just 
cia. Pero nada de esto le dijo a su hermano; 
lo había engañado a él, atrayéndolo aquí pa- 
ra que lo fAiyudara, pero más tarde le Mega- | 
ría el turno de tomarse la revancha. Se 


m 


a TA 


-—manera cómo había sido engañado, 
taba su resentimiento. 


se 


LA MUERTE ENTRA EN LA RATONERA 


De manera que Harvey Flood permaneció 
en la casa, esperando la visita de Strickland. 


Varias veces el banquero trató de hacer las 
paces con él, pero el jugador, furioso ante la 
no ocul- 


— ¡Me has atrapado! Pero cuando logre SA. 
tir de aquí, lo primero que voy a hacer 03 
entregarte a la justicia, Y no te daré tiempo 
para que escapes. : ; e 

Pero el atormentado hombre que había 


A 


adoptada el nombre de Martín Spraguez ha-. 


bía decidido que prefería afrontar la cólera 
de su hermano, en yez de la de Strickland.. 
Este sería implacable. En cambio, covfiaba 
que podría aplacar a Harvey después de la 


muerte del monstruo rojo. Su hermano €ra 


- ún hombre cruel, pero así y todo dudaba de — 


que fuera capaz de enviar a ¿u hermano a 
la cárcel por el resto de su vida. 
Pero de pronto otros temores comenzaron 
a asaltar al banquero: había el peligro 


de que algún vecino viniera a visitarlo a él 


o a Rita. El no tenía amigos, pero, en Cam- 
blo, Rita solía tener alguno que otro visi- 
ante. += e 

Llegaron las nueve de la nocha, y este te- 
mor no dejaba de preocuparlo. Era ya tarde 
para Grangertown, cuarido no había venido 
antes de las nueve, era señal de que ya po- 
día estar tranquilo. 


— ¿Dónde está la muchacha? — pregunió - 


-Hafvey nerviosamente, mienttas se paseaba 

" por la sala, > s 
-—En su dormitorio, arriba, — contesto 
Sprague. — La cocinera está acostada tam- 
bién, de manera que podemos estar tranquilos 
Su hermano sacó un revólver de su bolsillo 


y lo examinó cuidadosamente. Y despuós is. 


dijo a Sam, notándolo pálido y nervioso: 
— Adopta un aire más tranquilo; tienez 
una expresión tan temerosa, que él ño podría 
menos de adivinar lo que tratamos de hacer. 
Yo voy a desembarazarme de él, a menos que 
tá nos denuncies involuntariamente. 
En tn rincón de la habitación había una 
pequeña luz encendida y las otras habían sido 
apagadas, de manera que la habitación esta. 
ba casi a obscuras. Pero como para hacer un 
contraste, el corredor que daba acceso a la 
sala, estaba brillantemente iluminado. De 
manera que el visitante sólo vería sombras, 
mientras 6l presentaría un blanco perfecto al 
revólver de Harvey. 
- La última hora de espera fué terrible, — 


ambos hombres conversaban en voz haja y 


Absolutamente GRATIS, y An 
- título de propaganda, le obse- 
quiaremos a usted un artístico 
- reloj pulsera, marcha garantl- 
da, ench. en oro 13 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 
señorita, Escríbanos en segul- 
da, dándonos” su nombre y dirección a 
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miraban frecuentemente al reloj: les parecía 
que la hora fatal no llegaba nunca. 

Por fin sonaron las diez, y al extingulrse 
la última nota de la campana del reloj, am. 
bos hombres sintieron el llamador de la puer- 
ta agitarse, indicando que algulen deseaba 
entrar. a 

Rápidamente Harvey retrocedió y se ceolo- 
có junto a la pared, en la habitación casi obs- 
cura. Su figura apenas se distinguía, 

Por un momento el banquero lo miró, y 
después se dirigió hacia la puerta, Antes de 
llegar a ella, el tiembre sonó nuevamente. 
Un instante después abrió la puerta, y vió 
(que allí estaba el hombre esperado, E€trick- 
land. 

-—¿Está aquí él? — interrogó el cazador 
de ratas al pasar el dintel, 

No atreviéndose a hablar para que su voz 
no le traicionara, Sprague señaló la habita: 
ción que se veía desde allí. 

El rostro de Strickland adquirió una ex 
presión implacable y cruel. Por un momenta 
permaneció mirando hacia el sitio indicado. 
Aunque no sentía el menor ruido, 'presentía 
que algún peligro le amenazaba. En él se ha: 
bía desarrollado un sexto sentido, parecido al 
de las fieras, y que le daba aviso si algo se 
tramaba contra él. 

No temía al hombre que estaba a su lado; 


-gólo le inspiraba' desprecio, pero sentía un 


vago temor de lo que pudiera esperarle en la 
sombría habitación. Sintiendo  vehementes 
sospechas se volvió hacia el banquero, y le 
preguntó: 

" —¿Sabe algo de mí? 

-— Absolutamente nada, — fué la contesta: 
ción. 

Por un par de segundos, el cazador de ra- 
tas permaneció silencioso, y después le or- 


-denó: 


—Pasa adelante, Flood. 

De improviso, tomó al banquero por el 
cuello y lo sujetó con mano de hierro, hacién- 
dolo entrar antes que él, y usándolo ccmo a 
un escudo. Penetraron a la habitación, la que 
a primera vista parecía desierta; pero las rá: 
pidas miradas de Strickland registraron to- 
dos los rincones, Tenía ya su revólver en la 
mano, y de pronto divisó la figura de Har- 
vey, que estaba inmóvil junto a la pared, Con 


un rápido movimiento de su brazo, echó a un 


lado a Sprague, y se colocó frente a su nue- 
vo enemigo. Este había adquirido “el valor 
de la desesperación, y con un movimiento 
instantáneo levantó su arma para hacer fue: 
go sobre Strickland. 

- Pero lo hizo demasiado tarde; un tiro re: 
sonó, pero no procedía de su pistola, sino que 
había sido disparado por el visitante. Se ha: 


“bía adelantado a Harvey por una fracción de 
segundo, y eso le salvó la vida. 


El jugador se tambaleó, y después o0prl- 
miéndose el pecho con una mano, se desplo- 
mó de boca al suelo: la bala le había atrave- 
sado el corazón. 

— ¡Otra rata! — comentó Strinckland des- 
preciativamente, contemplando el cuerpo de 
su víctima. — Es una lástima que tuve que 
matarlo tan pronto, pero al fin y el cabo. 
tiene mucha más suerte que tú, — prosiguió 
el monstruo rojo, dirigiéndose a Sam Flood. 

- De pronto se encaró con éste, y exclamó: 

-——¡Flood! ¡Las mujeres! Arréglate para 
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impedirles que entren aquí. Dales cualquier 
excusa, y diles que tu revólver se disparó 
accidentalmente, pero que nadie resultó he- 
rido. 

Desde la escalera se sintieron pasos preci- 
pitados y voces alarmadas. Apareciercn allí 
Rita y la cocinera. 


No ha sidc nada, — les explicó con voz 
temblorosa. Se me cayó la pistola al sue- 


lo y se disparó sola, pero 
sin herir a nadie. 

Esta explicación satisfizo a la cocinera, la 
que se volvió a su habitación, pero no así a 
Rita, quien notó la manera excitada de su 
padre adoptivo. 

—Sentí el tiembre de la puerta y dos mi- 
nutos más tarde sentí el sonido del tiro, crei 
que él... — Se detuvo de pronto al darse 
cuenta de que iba a pronunciar palabras 
comprometedoras, y después prosiguió. — 
Creí que la persona que llamó a la puetta, he2- 
bía entrado y te había matado, padre. 


afortunadamente 


—No hay nada que temer, -— lo contestó 
'Sprague, — vuélvete a la cama. 
- Después que ella se retiró, el banquero 
volvió a la habitación, donde lo esperaba 
Strickland, el que lo contemplaba con una 


curiosa expresión en su rostro. 

Ahora el prcblema que se les presentaba, 
era: ¿qué harían con el cuerpo del muerto? 
Y en ese rg¿mento sonó e! timbre de la 
puerta. 

ESCONDIENDO UN CADAVER 

Fué Strinckland el primero que pudo hka- 
blar, después de la llamada de la campanilla. 
Aunque el sonido había hecho estremecer 
los nervios de Martín Sprague, como haría 
un martillazo descargado sobre alambres, el 
cazador de ratas permanecía de pie, tien inmó- 
vil como una estatua de piedra. 


-—-—Anda y abre la puerta, Flood. — No ha- 
bía ni el más ligero temblor en su voz al dar- 
le esta orden a su compañero. -— . Tendrás 


que mentir un poco más. 

El banquero se dirigió a la puerta, 
nando como un sonámbulo, y la abrió aunque 
hubiera preferido esconderse o huir por la 
puerta de atrás de la casa. 

En la penumbra reconoció al visitante: 
era Darrow, el cajero del Banco. 

— ¡Ha ocurrido algo? —— preguntó el re- 
cién llegado; — pasaba cerca, y sentí lo que 
me pareció la detonación de un revólver, y, 
naturalmente, me sobresaltó. Me dirigía ha- 
cia aquí para hacerle una, visita, pues desea- 
ba hablarle acerca del dinero, y usted puede 
imaginarse lo que pensé al sentir un tiro. 

Sprague contestó tratando de sonreir: 
Creyó que me había suicidado, ¿eh? No, 
Darrow, no es mi situación tan mala como 
para llegar a esos extremos. 
ocurrió que estaba limpiando mi revólver, y 
“e me escapó un tiro accidentalmento, pero 
sin causarme dañio alguno. 

Darrow dió un suspiro de alivio, y dospués 
le dijo: 

—A estas horas estoy usualmente ya acos- 
tado, pero me dije que no lograría dc:mir, a 
menos que supiera que el dinero estaría en 
el Banco mañana por la mañana. Cuando us- 
ted salió para almorzar, me dijo que iba a 
ocuparse en reunirlo y que probablemente 
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Simplemente” 


— 48 


lo tendría esta noche. ¿Ha logrado conse 
guirlo? e lA z 

El atribulado presidente del Banco había 
estado todo el día tratando de apaciguar la 
ansiedad de su cajero, con promesas - pero 
ahora se daba cuenta de“que Darrow ya ha- 
bía perdido la paciencia. Pero no tenía el di 
nero, ni esperanzas de conseguirlo. de man=- 
ra que tenía que continuar haciéndoles sus 
falsas promesas. A 

—Probablemente lo tendré todo mañana, 


«-- de dijo. — No tenga cuidado, pues todo 
se va a arreglar satisfactoriamente, 
-—¿De veras? — replicó el cajero. — Pues - 


le voy a decir algo importante, Mr. Sprague: 
duraute toda la tarde, los depositantes del 
Banco han estado retirando su dinero, y si 
esto continúa mañana, no nos va a alcanzar 
el dinero y usted sabe lo que esto significaría. 
_—Sprague había llegado al límite de su pa- 
ciencia; día tras día había sufrido un tormen. 
to tras otro, y ahora, detrás de aquella puer- 
ta estaba el cadáver de su hermano, y lo es: 
peraba su desalmado perseguidor, al que ha- 
bía esperado suprimir del mundo de los vi. 
vos esta noche. ; 

¡Mañana! — exclamó impetuosamente. 
—- Váyase a su casa y descanse tranquilo. 
No quiero discutir más esta noche. : 

El eserupuloso cajero sintió que su alarma 
aumentaba, pues el rostro de Sprague no era 
nada tranquilizador; se veía que el hombre 
estaba desesperado. a 

— ¡Mañana! — murmuró Darrow. -— Ma: 


fiana, Sprague, o sino será demasiado tarde. 


-— Y ge alejó dirigiéndose a su casa. : 
Sprague permaneció un momento en la 
puerta, contemplándolo mientras se alejaba: 


fan desesperado estaba que comenzó a pen- 


sar en el suicidio. Este le libertaría por fin 
de su implacable verdugo. ; : É5 
Peru aunque -ya la vida no era atractiva 
para él, la muerte le parecía terrible. Sabía 
que no tendría valor para matarse, IT 
Cuando regresó a la habitación, Strickland 
le dijo despreciativamente. SN 
—Flood: tu deseo da traicionarme nos ha . 
dado un problema difícil de resolver. ¿Qué 
hareraos con el cuerpo de Harvey? 
El banquero se dió cuenta de que iba a 
ser muy difícil ocultar lo ocurrido. Hubiera 
podido anunciar que la muerte de 'su herma- 
no se había producido accidentalmente, y te- 
niendo en cuenta su buena: reputación en la 
ciudad, nadie habría sopechado de él. Pero 
estando Strickland aquí, se había visto obli: 
sado a ocultar la tragedia a Rita y la cocinera 
De manera que ya era muy tarde para de- 
clarar que había ocurridy un ag¿cidente, 
A mi no me preocupa este asunto, — le 


manifestó Strickland al banquero. — Nadie. 
sabe que yo estuve aquí, y tu no ts atraverás 
a acusarme. $ 


Al volver sus ejos hacia el cuerpo de su... 
hermano, el banquero si:1!9 la voz «Je su 
corciencia: había atraído a su hermano a esta 
trampa fatal y por uu momento: sintió la 
culpa de Cain. Pero no tenía tiempo para sen- 
tir remordimiento: en su mente se revolvía 
siempre la misma pregunta: ¿qué haría 
ahora? S : Z : 

De nuevo sintió la voz burlona de Stric. 
Kkland: a into po pS 
Piensa bien y pronto, Flood. ¿Como vas 


2 explicar todas las mentiras que has dicho? 
Uomo vas a disfrazar la verdadera causa de 
la venida de Harvey? Y para hacerte cavilar 
un poco más, voy a dejar mi pistola y llevar- 
me tu revólver y el de tu hermano”. Pasame 
tu revólver que tienes en el bolsillo”. 
Dándose cuenta de que nada podía hacer, el 
banquero le entregó su revólver y recibió el 
arma de Strickland, en cambio. 
- El cazador de ratas sabía que su víctima 
no se atrevía a atacarlo, pues le faltaba el 
coraje y la habilidad para vencer a 
miable adversario. 
ME Bueno, ¿qué vas a hacer, Flood? No tie- 
nes mucho tiempo que perder... 
Está usted tratando de hacer que me 


de 
juzguen como asesino de mi hermano, — €x- 


- clamó el banquero. 


* 


-——— Strickland se sonrio: 
_—No tanto como eso. Simplemente estoy 
tomando mis "precauciones. Pero no temas, 
- prefiero que te salves, pues te necesito para 


- mi negocio. Y te puedo decir como te puedes. 


salvar: es desembarazándote del cadáver, 
— ¿Y cómo puedo hacerlo? E 
-  ——Tienes que enterrarlo, y como sería pe- 
_—ligroso llevarlo afuera, lo mejor es que lo 
- hagas en el sótano debajo de esta casa. 
El banquero se dió cuenta de que esta era 
su única salvación. Pero así y todo vacllaba: 
la idea lo horrorizaba. Como podría vivir en 
Paz, durmiendo sobre el sepulcro de su her- 
mano? Seguramente el fantasma del muerto 
— vendría.a visitarlo por las noches, y tendría 
- horribles pesadillas. E 
También se dió cuenta de que Strickland 
- sabría un secreto más, y no le dejaría tran- 
— guillo hasta dejarlo en la miseria, Con unas 
pocas palabras podía hacerlo «condenar por 
asesinato: ¿cómo podría explicar aquella Se- 
pultura en su propia casa? | 
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Pero después de reflexionar un momento, 
y sintiéndose indefenso, asintió a la idea. 

— ¿De qué está hecho el piso del sótano” 
¿Es de cemento? 

—Solamente una parte. Lo demás es tie- 
rra y también hay allí una pala y un pico. 
Lo voy a hacer, pues no hay otra manera de 
salir del apuro. 

——Bueno, entonces vamos a llevar el cuer- 
po al sótano. Te voy a ayudar a transportar 
el cuerpo hasta allí. 

Cautelosamente, y sin hacer ruido alguno, 
llevaron al muerto entre los dos, por una es- 
calera que conducía hacia abajo. Deposita- 
ron el cuerpo en el suelo, y entonces Stric- 
klan lo registró: sabía que un jugador profe- 
sional como era Harvey Flood, debía llovar 
dinera encima. y no se había equivocado — 


—¡Oh, padre! ¡Lo he matado! 


encontró que llevaba un fajo de billetes, los 


que contó satisfecho: eran dos mil dólares. 


—Muy bien, Flood, — musitó el monstruo 
despojador de cadáveres.—No hay duda que 
ei cazar ratas es un buen negocio. Busca 
la pala y entiérralo, pues yo me voy a dor- 


"mir. Pero antes de marcharme, quiera recor- 


darte que hay una mancha de sangra en la 
alfombra de la sala. Cuando termines aquí, 
no olvides limpiarla bien, y entonces puedes 
respirar tranquilo. Nadie más que tú y yo sa- 
bemos dónde está Harvey. y 


Casi amanecía cuando Martín Spragne se 
dirigió a su dormitorio. Su horrible ocupa- 
ción había quedada terminada, y los aconteci- 
mientos de la noche le parecían ahora una 
horrible pesadilla, en la que el inhumano 
“monstruo rojo le había estado atormentando. 
Aun ahora no estabv seguro de que estaba 
despierto. Hacía menos de una semana esta- 
ba viviendo tranquilo, y ahora toda su vida 
se había cambiado. Trataba de convencerse 
de que todo era una horrible pesadilla, pero 
no podía convercerse de ello. Sabía bien que 
el verdugo permanecía allí hasta que su víc- 
tima estuviera del todo arruinada. 


HASTA EL ULTIMO DOLAR 


Sprague sintió que llamaban a la puerta — 
no estaba desvestido, sino que se habla e- 
jado caer sobre la cama para tratar de des- 
cansar algo. A pesar de haber permanecido 
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con los ojos cerrados, no había logrado dor- 


mir ni un momento. Se levantó 'sobresaltado, 
y notó que la luz del día entraba por las 
ventanas. Ya era la hora de tomar el 
ayuno, pero él no sentía apetito. El llamado 
a la puerta se repitió y al no haber centes- 
tación, Rita penetró en el dormitorio. 

Al ver su pálido rostro y aspecto de deses- 
peración, ella exclamó: 

“¿Padre, qué ha pasado? ¡Estoy segura de 
que no has domido un minuto durante toda 
la. noche!”, 

El banquero se llevó las manos a la cabe- 
za, y ole contestó: 


“No he podido dormir — estoy en situa- _ 
ción muy difícil. Strickland me ha estado tor- 


turando — te lo digo por que de cualquier 
manera lo habrías adivinado” : 

“Ya lo sabía”, exclamó ella. “Desearía que 
ese monstruo estuviera muerto! ¡Y estoy 
segura de que el estaba aquí-aroche y disparó 
el tiro que sentí!”. ] 

“Ya te he explicado lo que ocurrió”, con- 
testó él ásperamente — “fué un accidente”. 

Ella se estremeció y exclamó: 
ereo... “¡Padre! ¿Dónde está 
Bracker? . 

Sprague vaciló antes de contestar, y por 
fin dijo: 

Salió de la ciudad. ino un telegrama 
para él, llamándolo urgentemente. > 

-——Pero entonces, ¿por qué no se ha lle- 
vado su equipaje La valija está todavía en 
3u .habitación. 

Sprague no pudo ocultar su sobresalto. 
Había olvidado la valija de su hermano, y 
su explicación fué sumamente burda, vién- 
dose claramente que estaba mintiendo. 

—Bl la enviará a buscar, — dijo. 

La muchacha se apercibió de que su pa- 
dre adoptivo le estaba ocultando la verdad 
y exclamó: 

—-¿Quiere qte le diga lo que pienso? Creo 
que Strickland ha matado a Mr. Bracker 
anoche y usted no se atreve a decirlo. — Y 
después de una pausa, agregó temblando:— 
He estado en la sala y he visto una mancha 
en el suelo que me ha asustado... *' 

Por un momento la muchacha y el hom- 
bre se miraron en silencto. : 


—Sea lo que sea lo que, sospeches, no te. 


preocupes y trata de olvidarlo, — dijo Spra- 
gue roncamente. 


Antes de salir de la casa, llevó la valija 
_de su hermano a una habitación retirada, y 


la encerró en un baúl. Más tarde le diría a 


Rita que el visitante había enviado a buscar 
gu equipaje. 


Ya despachada esta formalidad, comenzó 
a pensar en el trabajo que le esperaba du- 
rante el día. Después de fortificarse con dos 


«tazas de café, procedió a tratar de conseguir : 


el dinero que dabía al banco. Sin embargo, 


encontró enormes dificultades al hacerlo así; 


se vió obligado a vender sus mejores propie- 


dades a precios ruinosos. También tuvo poco 
menos que regalar sus opciones de compra, 
las que en caso de haber podido realizar 
ventajosamente, le hubieran hecho ganar una 
fortuna. 

Pero por lo menos logró. evitar un o 
tre completo en el banco, y recuperó la con- 


- fianza de Darrow. Este sabía que iban a lle- 


- 1 ací + y 
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. Usted me está obligando a elo. Sabía que 


gar fondos antes del fin de la semana. y por. z 
lo tanto no habria necesidad de declararse 
en bancarrota. . 

Y entonces apareció. Strickland. Su o 
ma acababa de volver a su casa después de 
un día de trabajo extenuador, cuando eE car 
zador de ratas llamó a la puerta. E 

Rita abrió la puerta y al ver al ae Es 
rojo, se le escapó una exclamación de horror.. 
El sonrió y le dijo: 

—Te he asutado, ¿eh, chica? Es 1 una lás-— 
tima que me tengas en tan mal concepto, 
pero ya se te pasará con el tiempo. ¿Dónde a 
está el viejo? pa SS a 

— ¡Qué odiosa criatura es pa o E 
mó ella impulsivamente. — Ya casi lo ha 
vuelto loco a mi padre y todavía no está sa- 
tisfecho. ¿Qué ha venido a hacer ae de 
nuevo? ¿A buscar más dinero? 

—Debo adws'tir que no he caminado Mota 
aquí sólo por dar un paseo. Esta es estricta- 
mente una vísita de negocios. Siento mucho 
haber tenido que venir y me agradaría po- 
der evitar a usted este disgusto, pero no pue- 
do dejar que mi buen corazón me impida 
hacer el trabajo gue tengo decidido. ón 

Hablando así, se había acercado a Rita, y 
ésta sintió Ja repulsión que se siente cuan 
do se ve a una serpiente. a 

—¡Váyaset — exclamó Rita. Mi ida E 
está. hoy enfermo y no puede verlo a usted. 
Yo no le voy a consentir.a usted 2. lo. em 
peore, con sus amenazas. : 

Pero el cazador de ratas contestó: E 

-—AÁ mi no me importa si el viejo está 
enfermo. Vengo a verlo y ahora mismo. ¿En 
tiende? 

En ese momento, el banquero. apareció, | 
pues ya había sentido la voz de su visitante. 
«Con un suspiro de emoción contenida, da. 
muchacha se dirigió hacia la puerta. Y dejó 
a los dos hombres a solas. 

—Ya es tiempo de aflojar ales. pan de. 
dinero, Flood, — comenzó Strickland. 
Quiero> que me entregues veinte: mil. Aólares | 
mañana a la noche, Ed 

El pedido fué tan súbito y pido: que _ 
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Sprague retroecdió instintivamente iia pa-. 
ra escapar de un golpe, l o. 
—Strickland, — dijo, — ¿es oe que És 
no tenga usted compasión? Deme algo de 
tiempo. ¡Mañana a la noche! Ni aunque de-. 
pendiera mi vida de ello, lograría reunir 
veinte mil dólares para. mañana a la noche. 
—Esa es precisamente la situación. Tu vi-. 
da está en la balanza, — le recordó Strick- 
land. — Recuerda que puedo, causar tu per- 
dición de dos maneras: te puedo. enviar de 
«vuelta a la prisión, de donde has escapado,. 
¿0 si no te puedo acusar del asesinato de 
Harvey, lo que quiere decir que serías con- 
denado a muerte. No olvides eso, Flood, y 
recuerda mi consejo: si el cazador es descu- 
bierto, más vale que te suicides, en vez de 
esperar que te ejecuten. E 
—+Estoy tentado de hacerlo, * 


Siria : 


usted volvería a exigirme más dinero, pero. 
nunca pensé que fuera tan pronto. Me. he 
quedado absolutamente sin un centavo. ae 1 

¿Na ha sido ea como. 2. — Flood. 


a, 


ca. Té doy mi palabre que si pagas, no voy 
la denunciar tus secretos a la policía, pero 
| para comprar mi silencio vas a tener que pa- 
'garme -bien. Hasta el último centavo que 
puedas pedir prestado o robar, tendrás que 
— ent ármelo. A 
, ¡sae tendria que robar log veinte mil dó- 
lares, — murmuró Sprague desesperado. 
MV as a robarlos! — le vrdenó Strick- 
land. — Si para mañana a la noche no los 
ds has conseguido de otra manera, vas a robar 
en eL. banco. Puedes empezar desde ya a apode- 
_rarte de los fondos ajenos, pues al fin, ten- 
e “drás que hacerlo. Pero voy a Ser generoso, 
foca: cuando llegue la bancarrota del ban. 
te dejaré escapar de la ciudad. Lo peor 
¿3% Máno te puede ocurrir es que te envíen a la 
cárcel por cuatro o cinco años, y es muy 
] SE posible que nunca te logren echar el guante. 


«e da ULTIMA VUELTA DEL TORNIQUETE 
$ 
YE solo en su oficina del banco, y estaba ,recor- 

- dando su nebulosa pasado. Había vivido hon- 
-radamente durante tanto tiempo, que le pa- 

E recía increíble que hubiera capítulos tan 
negros en su vida pasada. Eran muy raros 
2 días en que él rememoraba las hazatas 
del antiguo Sam Flood, y su antigua perso- 
_ nalidad se había desvanecido, dejando el si- 
tio al honrado Martín Sprague. 

No había olvidado del todo que él era 

- Sam Flood, pero había cambiado tan conl- 
pletamente que algunas veces los crímene 
hechos por él, le parecian una horrible pe- 

sadilla. 

Había adoptado PRA AA el cd- 
digo de moral de los banqueros y nada le 
era más desagradable aora que el robo. * 

: Sam se había dicho: 

2.— Todo lo hecho por mi, 
locuras de la juventud. ; . 

Pero al ver llegar a Strickland, 

“cuenta de que dichas locuras habían produ- 
cido sus amargos frutos. 

Sus años de vivir honradamente habian 

“concluido. Se veía ahora obligado a robar a! 

. banco, y se le enfrió la sangre al darse cuen- 
- ta de la horrible situación en que se encon- 

- traba. En ese momento, Darrow se acercó y 
él. Con un destello de esperanza, prsióio 
ge dió cuenta de que su cajero parecta en- 

== Termo..*” 

2 —¿Qué pasa, Darrow? 
mo? — le preguntó. 

- El cajero vaciló antes de contestar. 
—No me siento nada bien, aunque espero 

que no me veré obligado a faltar al traba- 

lo. Esta mañana fuí al médico y me dijo que 

tenía una grave indigestión. 

_—No hay duda de que usted está enfermo. 

Por el asperto cualquiera se da cuenta, — 


no son más que 


¿Está usted enfer- 


- le aseguró Sprague. — Váyase a su casa y: 


an acuéstese hasta estar mejorado. Yo tomaré 
CA A 3u puesto, e insisto en que se vaya a casa, 
E La ¡satis había resuelto. un grave pru- 


o A la mañana siguiente, Sprague estaba 


se did 


- monstruo rojo: 
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lares, llegó a darse cuenta de que había to- 
mado las dos terceras partes del dinero en 
efectivo del banco. ¿Qué ocurriría al día gi- 
guiente? ; 

En la calle se encontró frente a frente 
con Strickand. 

—Te estaba esperando, — le manifestó 
éste. — ¿Tienes el dinero? 

—-SÍ, pero si usted me obliga a entregár: 
selo esta noche, el baneo tendrá que cerrar 
lag puertag mañana. 

Strickland se sonrió. 

—SÍ, ya he sentido decir que el banco no 
andaba muy bien, pero eso a mi me tiene 
sin cuidado. Pásame los veinte mil dólares. 

Con un suspiro de desesperación, el ban- 
quero le entregó el dinero. Strickland había 
dado la última vuelta al torniquete. 

Cuando la infortunada víctima volvió a 
su hogar. Rita lo estaba esparando 
puerta. 

—¿Qué ha pasado, padre? ¿Ha estado ese 
infame atormentándolo de nuevo? 

Al verla, Sprague sintió un punzante do- 


lor en su corazón. 


CAPITULO X 
EL DESASTRE FINAL 


El único consuelo que encontró Sprague 
al otro día en el banco, fué que Darrow ha: 


-bía mandado avisar que todavía estaba en- 


fermo en cama y que no podría ir a traba. 
jar. De manera que por lo menos durante 
ese día, no haría el descubrimiento de que 
faltaban los veinte mil dólares, 

Y de nuevo Sprague volvió a comenzar su 
desesperada lucha. para hacer frente a los 
pagos. Durante la mañana hubo tantos che- 
ques a pagar, que el banquero se dió cuenta 
de que la suspensión de pagos era inmi- 
nente, 

Paro al mediodía llegó por expreso un pa- 
quete, el que contenía diez mf dólares. Se 
lo enviaba un banco de Chicago, a quien él 
había encargado el día anterior que vendie- 
ra bonos y acciones, que eran propiedad del 
banco. 

Un, poco más tarde, un rico estanciero de: 
positó ocho mil dólares en su cuenta “co: 
rriente. Evidentemente no se había entera: 
do de los rumores que circulaban acerca de 
la mala “situación financiera del banco. 

Sprague sintió un gran alivio. A menos 
que no ocurriera algo, imprevisto, el banco 
duraría uno o tlos días más! Y en el tercer 
día, esperaba algo más de dinero, proceden- 
te de Chicago, 

Pero era úna lucha. sin esperanzas. Aun- 
que lograra mantenrse sin cerrar el banco, 
la mano insaciable de Strickland se exten- 
dería de nuevo y lo despojaría de todo el 
dinero que hubiera en caja. 

Pero no se daba cuenta de que Rita esta- 
ba por su parte' buscando la solución al di- 
fícil problema. Ella había estado cavilando 
durante todo el día, y por fin se había dado 
cuenta de la única manera de librarse del 
la muerte era lo único que 
log podía librar de sús garras insaciables. 

Obsesionada por esta idea, entró a la sala: 


El in oód de hombres 
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y sacó un revólver del cajón donde estaba, 


guardado. Le pareció un arma bastante fácil 
de manejar. 

De repente un sonido la arrancó a sus Me- 
ditaciones: era el llamador de la puerta. Al- 
go en su interior le dijo que Strickland es- 
taba allí, 
venir en este momento para que ella pudiera 
ejercutar sus propósitos. 

Volvió a sonar el timbre, y después de un 
momento sintió que la cocinera había ido a 
abrir la puerta y contestaba las preguntas 
del visitante. 

_—¿Ha vuelto Sprague? — preguntó él. 
No podía haber duda alguna. Era la voz de 
Strickland. 

La respuesta de la mujer fué ininteligible 
para Rita, pero sintió que el cazador de ra- 
tas decía: 

-——Está bien; lo esperaré. 

Sintiéronse sus pasos acercándose a la sa- 
la. Rita apenas respiraba. Leyantó la pistola 
y la apuntó hacia el sitio donde debía apa- 
recer el verdugo de su padre. Las cortinas 
se movieron y el monstruo rojo apareció allí. 
Nunca se pudo explicar ella cómo halló el 
coraje necesario para oprimir el gatillo. La 
detonación resonó estruendosamente dentro 
de la habitación y Rita cerró los ojos y tem- 
bló. Cuando volvió a abrir los ojos, el caza- 
dor de ratas estaba de rodillas en el suelo, 
Y sus miradas denotaban asombro. 

— ¡Usted! La chica... Quién lo hubiera 
creido... — -exclamó. 
Su cuerpao vaciló y 
y: permaneció E 

El revólver se escurrió de los dedos de 
Rita y cayó también al suelo. El miedo la 
había paralizado y se encontraba incapaci- 
tada de hacer cualquier movimiento. Una 
palabra fatídica asomó a sus labios: 
nato! La criatura en el suelo merecía la 
muerte, pero así y todo la ley la condenaría 
como asesina. 

Una cara miró por entre las cortinas: era 
la vieja cocinera y un momento más tarde 
llegó también Sprague. 

Por un momento el banquero contempló 
la figura exánime en el suelo, como fascina- 
_ do. Rita exclamó: 

—¡Oh, padre! ¡Lo he matado! Era la úni- 
ca manera de salvarnos. Ya nunca más vol- 
verá a molestarte. 

Pero no había señales de alivio en la pá- 
lida cara del banquero. No habia señal de es- 
peranza en sus ojos. 

— ¡Pobre hijita mía! — eto él. 
Deseabas salvarme, pero era imposible. Ni 
aun la muerte puede librarme de ese hom- 
bre. 

Después de un momento de vacilación, sa- 
có una carta del bolsillo y se la entregó a 
la muchacha. 

—Me la envió Strickland por mensajero 
hace unas dos horas. Léela. 

Así lo hizo ella y pudo notar que el texto 
de la misma era como sigue: 

“Flood: Ya has tratado una vez de matar- 
me y se te puede ocurrir intentarlo de nue- 
vo. Esta mañana envié una carta a un abo- 
gado que es amigo mío, la que contiene aden- 
tro otro sobre que dice: “Para ser abierto 


por fin cayó al suelo 


EJ cazador de hombres 


y que el Destino lo había hecho. 


¡Asesi- 


cm 50 —< NS 


Y >si 
abre este sobre encontrará: otro dirigido al. 
director de la cárcel de San Quentin. En és- 
ta, le explico que Sam Flood, prisionero: fu- 
gado y Martín Sprague, de Grangertown, son. 
la misma persona. De manera que si me ocu- 


en Caso de mi muerte. 0 dec 


rre algo, lo mejor que puedes hacer es fu- 


garte en seguida. Y no creo que logres “esca- 


Parte de la policía”. 

La carta no tenía firma pues Strickland 
sabía que no la necesitaba y que Sprague adi, 
vínaría quién se la remitía. 

—No hay esperanza para mi, — murmuró 
el banquero desesperado. — Aungue ha 
A todavía me va a entregar a la jus- 
icia. 


CAPITULO XI 
ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE 


El “muerto” se movió. Sus crueles 
se abrieron y una sardónica sonrisa 
jó en sus labios. 

—i¡Te tengo sujeto , Flood! ¡No puedes 
escapar! —— exclamó en voz vea baja que 
arenas se sentía. 

Y después sus ojos se cerrarob Huetamons 
te, y permaneció inmóvil, — su respiración 
era apenas perceptible: la muerte se Cernía . 
sobre él. Entonces Sprague se dirigió al te- 
léfono, y llamó a su médico, el doctor Anson 
Mc Nair. Lo conocía desde. hacía tiempo, y 
podía confiar en su discreción. Le informó 
que un hombre había sido herído accidental. 
mente en su casa, y que necesitaba' sus cui- 
dados profesionales inmediatamente. E 

Sprague inventó una explicación para er 
médico y le explicó a Rita que negara cono: 
cer al hera y que 
visto cóme se había producido el hecho. 

Llegó Mc Nair=e hizo conducir al herido. 
a una cama y después escuchó las 


ge dibu- 


ojos 


manifestara no haber 


oxplica- 


pS 


/ 


cicnes que le dió Sprague, sin dar Muestras ES 


de sentir la más mínima sospecha. — No eo: 
nociendo los antecedentes del asunto, nada 


le indicaba. que el banquero. hubiera deseado : 


la muerte de su huésped, y menos podía ima- 
ginarse que Rita lo hubiera herido. Ñ 

- —¿Crees que se salvará, Anson? — le pre- 
guntó el banquero ansiosamente. 
 ——Posiblemente sí. Está herido muy gra- 
vemente, pero si ro muere esta noche, es 
muy posible que se salve. Debía estar en el 

hospital, pero el más cercano está a. cincuen- 


ta millas de aquí, de manera que te voy a 


enviar una enfermera para que lo cuide. 

— ¡Una enfermera! — exclamó Sprague. 
-— Temía que ésta se enterara de la verdad. 
— No va a ser necesario, pues Rita puedo: 
cuidarlo como la mejor enfermera. * 


El médico vaciló un momento, y drspués ve 


manifestó su conformidad. 


—-Como quieran ustedes; de cualquier ma: 


nera, si sobrevive a la: erisis de esta noche, 


se salvará sin que influya mayormente la 

enfermera que tenga, replicó Me Nair. 
Después de esto ye retiró, 

que volvería al día siguiente. : 
Durante toda la noche, la: sombra 


- de la 


manifestando 


2 


muerte se cernió sobre el cazador de ratas, 


y Rita veló a la cabecera de su cama. 


El herido deliraba, y así Rita oyó JOpe=== 


irse la histeria de la muerte de Gower. abau- 


“donado en el desierto, herido y sin agua. 

Los nervios de ella temblaron ante la 
crueldad de este monstruo. Lo hubiera deja- 
do allí para que muriera, sin remordimien- 
lo alguno, pero la contuvo el pensamiento 
de que desde la sepultura aun podía enviar 
a su padre adoptivo a la prisión. 

Llegó la madrugada, y el herido parecía 

respirár menos estertorosamente. Ella lo sin- 
tó moverse y de improviso notó que él la. 
estaba mirando. Después de un momento, 
Striekland sonrió débilmente, y murmuró: 
- —No hay duda de que fué usted muy va: 
liente; — nunca lo hubiera creído, aunque 
no disparó del todo bien para matarme; sien- 
to mucho que le he ccasienado un dáesenga- 
fio, pues me falta mucho para morir, 

—i¡Lo único que lamento es no naberlo 


matado la primera vez que lo ví! — Yespon- 


le, pensando que tal vez 
convencerlo de que tuviera Misericordia de 


de gracia: 
-— 1m hombre de baja estatura, rasgos pronun- 


dió ella fieramente. 
El tazador de ratas sonrió, exclamando: 
——Justamente así es cómo me gustan .las 
muchachas, ¡con un poco de genio! Es una 
lástima que seyesté preocupando tanto vor 


un miserable ladrón como es Sam Flocd. Po- 


dría contarle cosás acerca de él que le por- 


-—drían los pelos de punta. 


Por un momento, ella estudió su semblan- 
le sería posible 


su víctima, y después le manifestó: 

— ¿Está usted tratando de buscar excusas 
por lo que ha hecho? Ami me tlene sin-cul- 
dado las acciones de mi padre adopiívo ha- 
ce muchos afios: él es ahora un hombre bue- 
no y no merece los sufrimientos que nsted Je 
está oeaslonando ahora. Está casi aplastado, 
pero es valiente y aun lucha  desespcrada- 
mente. ¿Por qué no le da una oportunidad 
de salvarse? AÑ 

Esta cortá conversación había dejado .ex- 
hausto al herido, pero aún contestó: 

—¿Yo? ¿Darle una opertunidad de salvar- 
se a Sam Flood? Hermana, usted no me Co- 
noce a mí. ¿Cómo-voy a hacerlo, ahora que 
lo he encontrado, después de una búsqueda 
de tantos años? De ninguna manera; voy a 
exprimirle hasta la última gota de sangre... 

Stricklana había llegado al límite de sua 
fuerzas, y después de decir estas palabras, 
cerró los ojos y pareció quedar dormido. Pe- 
ro la implacable expresión de crueldad no se 
borró de su rostro, y Rita se dió cuenta da 
que este hombre, ya fuera muerto 5 vivo, 
iba a consumar la ruina de Martín Sprague. 
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LA HORA DEL CASTIGO 


El ratón preso en la trampa, había perdil- 
do toda esperanza, pero aun luchaba instin- 
tivamente. La suerte le había favorecido 
dándole unos días o semanas quizás, en que 
estaría libre de su verdugo. Pero el fin sería 
el mismo: Strickland, ya fuera vivo 0 muert- 
to, terminaría por aplastarlo. Entretanto, ha- 


—bía logrado evitar la catástrofe que había 


amenazado al: Banco durante varios días. 
Darrow estaba enfermo todavía y el desfal- 
en en la caja era sólo conocido por Sbrague. 
Había logrado reunir algún dinero rematan- 
do lo que le restaba de sus proupiedados. 

Y de pronto el destino le asestó el goipe 
era cerca del mediodía, suando 
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ciados indicando energía, y alertas ojos grl- 
“es, penetró en el Banco. 

Sprague, mirándolo desde la ventanilla 
del cajero, lo reconoció inmediatamonte y 
la angustia se apoderó de él. Era Randall, 
el inspector de Bancos, y su llegada sigrifi- 
caba que él tendría que darse a la Íuga, o 
ir a la cárcel por defraudación. 

-—He venido a ver cómo andan las (0sas, 
Martín, — anunció el visitante. 

Era evidente que la Inspectoría de  Ban- 
cos del Gobierno había sentido rumores de 
la mala situación de esta institución, y ha- 
bía enviado a Randall para investigar. 

La nerviosidad del cajero era demasiada 
para escapar a los ojos observadores de su 
visitante. Sus sospechas aumentaban al vej 
las manos temblorosas y voz  insegnra de 
banquero, que denunciaban su estado de 
ánimo. 

——¿Qué le ocurre? Parece que está des 
mejorado desde la última vez que lo ví, — 
el inspector le observó, 

-—Estoy enfermo, pero como Darrow ertéó 
en la cama; no puedo dejar el trabajo. Ha 
bía decidido ahora irme a casa, y dejar que 
el empleado atendiera a los clientes duran: 


te el resto del gía, —- contestó el banquero. 
——Muy bien, — contestó Randall cen in- 
diferencía, — no se quede por mi. Ya. voy 


a ponerme a trabajar en seguida, y su €m- 
pleado puede darme los libros y detalles que 
necesito. 

Sprague, sin embargo, permaneció hasta 
el mediodía, tratando desesperadamente de 
encontrar algún plan para ocultar la sítua- 
ción del Banco. Por fin tuvo que convercer- 
se de la imposibilidad de evitar que el des- 
falco fuera descubierto en el transeurso del 
áía. En unas pocas horas, Randall pediría su 
arresto a la policía... 

Al salir del Banco estaba convencido de 
que no volvería nunca allí, pero no Megó a 
tomar uha decisión definitiva hasta que llegó 
a su hogar. Estaba vencido, y se fugaría le- 
jos de allí. 

Al pasar delante. de la habitación de 
Strickland no pudo evitar darle a él y a 
Rita las malas noticias. 

— Todo ha concluído, —- dijo amargamen- 
te” — Usted me ha arruinado, Strickland, 
y ya no tengo maneda de salvarme. 

Log ojos del cazador de ratas se fijaron 
en él con cruel indiferencia. 

7. ——¿De manera que el banco ha tenido que 
suspender los pagos, Flood? 

—_No. El baneo continuará sus operacio: 
nes, pero yo no. Hace una hora llegó el ins: 
pector de bancos, y me faltan diez mil dóla- 
res en caja. 

Hubo un momento de silencio, y por fin 
Rita exclamó: 

— ¿Quiere decir 
arrestado, padre? 

——Precisamente eso. No puedo colocar el 
dinero de vuelía, de manera que el comisa- 
rio tendrá una orden dle arresto contra mí, 
antes de que llegue la noche. 

Rita lo miró llena de desesperación, pera 
de pronto se voivió hacia 'Strickland y le 
dijo: e 
— ¡Usted puede salvarlo todavía! Tiene el 
dinero en su poder, y no es posible que sea 


eso que tú puedes ser 


El cazador de hombres 


. 
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tan despiadado que lo deje ir a la prisión! Loco, eht > murmurd es No E 

El rostro del monstruo rojo estaba impa- - mana, te equivocas. Me temes y no te. talta 
sible. : algo de razón, pero no te culpo. Pero ahora 

—£$ií, tengo el dinero. Cuarenta mil dóla- . vas a oír la verdad. ¡ESO E anida: des 
res, guardados en la caja del hotel donde me me dirás quien es peor: yo o Sam Flood. a 
hospedaba. De manera que no te molestes a e ] 
en buscarlos en. mis ropas, hermanita. A TRES SOMBRAS DEL P as 

—Voy a usar ese dinero para algo más ASADO | a A 
útil que salvar a Sam Flood de la prisión. Un valla solitario, ent altas noni” a 
¡El puede salvarse a sí mismo, sin los diez ..fué la evocación que vió Rita. En. ada de a 


mil dolares! ¡Flood, todavía tienes tiempo!  tremo de este valle, había una pequeña casa ==] 
¡Escápate de aquí! hecha con troncos de árboles, - | E 

El banquero se pasó una mano tembloro- En. una de ellas vería db ce E dE 3 
sa por la frente. hijita de cinco años. La otra era el hogar de : 


—Es inútil, Hita, — le dijo. — No le su- Roger Strickland y gu es Los 

posa, dos hom- 
pliques a ese hombre. No me daría un dólar bres eran amigos desde que habían venido a. 
ni para salvarme de la muerte, Tengo que vivir en este solitario retiro, hacía varios 


irme. años. Habían traído diner 
¿Irte? a dónde? — exclamó ella. por consiguiente, no los Be 2 
—No lo sé... A cualquier parte. Hay UB comprar provisiones, y con eso estahan con- 
tren que sale a las tres, y en él me iré. tentos. Todo lo que buscaban era soledad y 
Rita sollozó conyulsivamente. tranquilidad de ánimo. Mientras vivían en eS 


; —Pero no podrías volver nunca, padre. Se- ciudad, nunca habían lograd 
¿ pe o desee el 
rías perseguido durante el resto de tu vida, temor que les a Aquí E 


“y no tendrías un sólo momento de tranqui- tranquilos hasta el día en que lle 
epa garon dos 
lidad. Debe haber algúna otra manera de sa- hombres, por el mismo. camino a venía do a 
lir del uputo de las montañas, a 
No hay otra manera, Rita, —- contestó Eran dos sombras del pasado: Sam da 


Sprague. y su hermano Harve 
y. Y trajeron la Fúina -- 
A e ones a en sus ojos, ella se acerco a con ellos. Sabían que los dos habitafiteg del === 
y le as valle eran presidiarios escapados a 
Ñ E y que duran- 
Netas dejar qué te vayas solo. L16- te los años transcurridos desde que se fugaron 
vame ; de a cárcel habían acumul sE 
Flood ya había pensado en esto, pero pros tunas. Los visitantes a Le bo 
to vió la imposibilidad del proyecto. .Gel último centavo, amenazándoles con denún- A 


—No puede. ser, pues dejaríamos una pista 
demasiado bien marcada y la poltcía me apre- 
saría. Unicamente solo, puedo tener esperan- 
zas de burlar a mis perseguidores. 

samien que tendri ue * : 
Pero el pensa to de e te a q Encontro La los dós Hb del Sata AS 
abandonar a Kita y dejarla sin dinero, era ; AS 
empobrecidos y desesperados, pero como su 
una verdadera tortura para el pobre bangue- S Fl] 
ro. Permaneció allí de pie, sin saber ,que amigo, Sam Flood, le habla dichó que toda- 
: : E q E 0 ae vía tenían dinero, quería. despojarlez. de él. 


cilarlos a la justicia. Y cuando por: fin, Bston y 
dos verdugos se habían ido, llegó a la pobla- e: A 
ción otro hombre enterado de - 0 borrascoso cad S 
pasado: ese era Gower. ) a 


hacer. P RN 

Ap . ero sufrió un gran desengaño: no tenian - y 

OZ ricklan nterrumpló sus n= 2 

a E o des dinero alguno, y cuando Gower se “convenció - de 

—No te preocupes de ella, Flood. Yo la «de. ello, los denuncia a da aotiaios | a 
cuidaré. No voy a dejar que la hija de Lon. Barnaby prefirió suicidarse de un tiro antes: 


Barnaby se muera de hambre. Cuéntale la de que lo apresaran, pero Strickland, que era Sn 
verdad de una vez, Flood. Quiero que la sien- A la sazón un pobre viejo, fué mandado de a 


ta de tus labios, antes de que te vayas. vuelta a la prisión , > 
* Lentamente el banquero se dirigía a su Entonces el hijo de Strickland, famoso pis. 


habitación, sin prestar mayor atención a las tolero, cuatrero y terror de las: ciudades del 


k 


palabras de su verdugo. : desierto, supo lo que había pasado, estando 
— ¡Ven aquí, Flood! ¡Todavía no he con- 2 Mil millas de distancia. Vino como un de- 
cluido contigo! monio vengador, pero llegó demasiado tarde. 
—$í, volveré más tarde, — fué la contes- Las tres sombras ya habían desaparecido. 2 
tación. — Todavía faltan más de dos horas Esta fué la historia que Rita oyó de 
antes de que me vaya. . labios del heriáo. Aunque la narración tenía 
Rita se volvió con ojos flameantes de odio el sello inequívoco de la verdad, Rita rehu- 
hacia el herido, y le dijo: -saba creer que el respetado banquero de de 


—¿Por qué no le deja tranquilo de una  Grangertown pudiera haber sido culpable de 
vez? Ya lo ha arruinado. ¿Qué más puede acciones tan crueles y despreciables, z 


querer de él? -—Pregúntale a él, hermana, — dijo el ca 
El monstruo rojo alargó un brazo y la aga-  Zador de ratas. — No puede negarlo, E 
rró de una muñeca con dedos duros como el Y entonces Sam Flood entró en la habita- 
hierro. ción: E 
—Ahora te autaros a tí; hermana. —¿Yá le has: dicho. Striellanad pa S 
— ¡Usted está loco! ¡Suélteme! — excla- —S1; ya le he referido la história comple 


més ble. 0 pero no la. quiere creer. Dícelo tú, pues 
La mano que la oprimía se añojó y ella puedo hide a ci AA ¿Quién des 
retrocedió lejos de él, con terror en sus ojos. 2 


, El Cazador de hombres Ea | 


dre y AN por enviar a Gower para que 
los denunciara a la justicia? Tú y tu hermano 
¿mo es cierto? 

== —$S1, es cierto, — fué la contestación dada: 
£ en voz baja. — Y desde entonces me ha rtre- 
mordido la conciencia todos los días He tra- 
tado de vivir honradamente, pero es inútil. 
El pasado de un aos le sigue como una 


y sombra. : 
. —Eso0 es, rd Mibmentá; de lo que se die- 
«om cuenta Barnaby y mi padre, — le recordó 


3] cazador de ratas. — Ellos también vivie- 
ron honestamente durante muchos años, y 
A antonces llegaron ustedes, Te he buscado % 
a ti y a las otras dos ratas durante quince 
años, y por fin he encontrado. Y sin em- 
a -JArgO, te puedes dar por satisfecho de que 
logras escapar con vida. Te he sacado hasta 


gado a mi anciana madre y a la hija de Bar- 
 naby, que son sus legítimos dueños. 

2 ¿A la hija de Barnaby”? Rita, entonces 
443 Nanels de ese dinero es rad y puedes salvar- 
.me con él. 

- Strickland se sonrió irónicamente y dijo: 
* —No, Flood; ella no puede hacerlo, No 

le voy a dar un centavo de ese dinero hasta 
que tú estég muy lejos de aquí. Y aunque se 
lo diera a tiempo, apostaría cualquier cosa - 
a que ño lo usaraí para salvarte. Ahura sabe 
lo que le hicistes al padre de €ila, 


Sam Flood se volvió hacia Rita con ojos. 
suplicantes: 
—Rita, ; supongo que me perdonarás lo que 


he. hecho, ¿no ey cierto? Hice todo lo que 
pude por ti. Al ver que estabas sin hogar, te 


adopté y cuidé como si fueras mí propia lr : 


ja. Todos estos años te he cuidado, demos- 
trando 'ayí que estaba arrepentido de la equi- 
vocación ejecutada en un momento de ex- 
travio. - 

- —El más despreciable crimina] ale tener 
algo de humano, — admitió Strickland. 
“Le has dada un hogar, es cierto, peru *So €8 
lo único que has hecho por ella.” Puede ser 
que te hayas arrepentido, pero el dinero 10 


— 


e 53 último centavo, y el dinero va a ser entre. 
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— Lo mismo que yo, usted sabe que es muy 


tácil para un hombre joven, tomar el camino 
equivocado al juntarse con malas compañlas. 


Estoy seguro de que en el pasado de cada 


hombre. Hay cosas que desearía no haber he: 
cho. ¿Qué me dice de los delitos cometidos 
por usted en su juventud? 

El cazador de ratas reflexionó un momctn- 
to y después contestó: 

E 1 posible que haya hecho algunas. ma- 
las acciones, pero nunca llegué a ser el en- 
vilecido ladró nque fuistes tú. Si hubiera lle- 
gado a caer tan bajo, ya me habría suicida- 
do. Y te doy un buen consejo: escápate pron- 
to de aquí, pues estoy cambiando de idea; 
debías morir en la prisión, como le acurriúu 
a mi padre. | 

Flood vaciló un momento, 

— Eta, ¿no me perdonarás antes d- irme: 
— le--suplicó. — Es muy posible que ésta 
sea ia última vez que te vea, y deseo nas 
palabras tuyas de aliento para que. me con- 
forten durante los horribles años que me €s- 
peran. 

Los ojos de Rita se llenaron de lágrimas, 
y exclamó: 

—-S, te puedo perdonar, pobre padre Spa: 
gue. No quiero que sufras. ¡Strickland, sál- 
velo! ¡Déjelo que se quede; es demasiado in- 


humano hacer que tenga que huir de la jus- 


“ticia! 


E 
4, 


has eonservado sin devolverlo a sus legItimos - 


- dueños. EE 

Rita mo decía ni una Valabra- permanme- 
sía contemplando a Sam Flood con una Cu- 
tiosa mezcla de lástima. La revelación de 3u. 


eE -eulpabilidad cr sido tan súbita, que ella 


no sabía que pensa 
o —No sé por SS "soy tan compasivo conti- 
E go, Flood; -— prosiguió Strickland. — Mi 
$ intención era sacarte hasta el último centa- 
2% vo y después entregarte a la justicia. He 
averiguado que todo lo que dijo Gower Cs 
cierto. Extorsionar 
no fué la única “equivocación” que cometis- 
eS en ese pasado que estás ahora tratando 
de hacerte perdonar. Tomastes parte en €l 
asalto a una diligencia que conducía envías 
en oro, y matastes al guarda. Después que 


— capastes escalando los murós del presidio. 

+ Si yo deseara tarer mi deber como un cluda.- 

dano respetable, te enviaría de vuelta a 2 

cárcel, pues te lo mereces, 

_—-Strickland, usted también ha cometido 
la racordá o an acusador, 


+ po 


“a mi padre y Barnaby . 


“habías sido condenado a cadena perpetua, ez , 


— 8 —= 


Pero el cazador de ratas movió la cabeza 
negativamente y dirigiéndose a Flood, excla- 


mó: 


— ¡Flood! ¡Fuera de aquí! Vete pronto an. 
tes de que cambie de idea y te entregue yo 
mismo a la policía, despreciable ladrón. 

Y a pesar de su herida todavía abierta, 
Strickland se incorporó a medias én la cama, 
sus ojos llameando defuria. 

Sam Flood se encogió de hombros con des. 
speración ysalió de la habitación. 
| Durante upos momentos, Strickland per: 
maneció en silencio, hasta que al sentir ei 
ruido sie y puerta de calle al cerrarse, la 
convenci e que su g 
o que su enemigo se había mar: 

-——¡Hermana! — le dijo a Rita. — He he- 
cho muy mal en dejarlo irse. No se lo mere- 


ce. Lo peor que tengo yo, es un corazón de- 


masiado blando. 

Rita se extremeció. Estaba pensando en la 
suerte corrida por Gower y Harvey Flood. Y, 
sin embargo, a sus Ojos, el herido. en la ca: 
ma, ya mo era el monstruo rojo de crueldad 
implacable. Había sido un terrible vengador 
pero era humano. Ya no le temía, 

El rostro, que podía expresar una fiereza 
inhumana, expresaba ahora otros sentimien- 


, 


Tos y sus ojos brillaban con nueya luz. 


El extendió un brazo, y la atrajo a Rita 
hacia él. La muchacha se sentía extrañamen. 
te conmovida, por este cambio en el vengador, 

—¡Hermanita, he: dicho que te quería, y 
así es! He hecho algunas equivocaciones en 
el. pasado, pero no soy una mala persona. 
Estoy seguro de que cuando me conozcas me- 
jor, te darás cuenta de que soy un hombre 
distinto a lo que te habías figurado, ¡Pién. 
salo bien! - 

Seis meses después se casaron... 


El cazador de hombres 


sr”. 


a 


EL CAMINO 


-Por RICHARD BUCKLEY 


ORQUE oí a Otale que decía que 
esta noche iba a venir alguien pa- 
ra Concertar una reunión en las 
montañas... en la misma  ca- 

baña de un montañés llamado Steve King. 

¡Mi padre le dijo que no deseaba ir y. Craig 

le dijo algo extraño. ; 
—¿Pronunció algún nombre¿ — pregun- 


tó Clem. — ¿Habló de Murchison? 
—Sí. Eso es. Le llamó Murchison y yo 


deduje entonces que Murchison y mi padre 
eran una misma persona. A 
S —. ¡Dios mío! : 

Clem no pudo reprimir la exclamación que 

brotó roncamente de sus labios. 

» 201 juez Mason era Murchison! 

5 La comprobación se presentó en tal for- 
ma que lo dejó sin ánimos para hablar. El 
suponía, si, que el juez tenía alguna relación 
con la banda, pero .no s2 le había ocurrido 
que pudiera ser el propio Murchison. "No 
concebía que ningún hombre pudiera llevar 
una doble existencia como la que ahora com- 
prendía que llevaba el juez. 

— ¡Señorita Mason! — exclamó Kennedy. 
-- Todo esto parece cosa increíble. Murchin- 
son es el canalla más grande de que se ha 
tenido jamás noticia. He venido aquí a des- 
enmascararlo porque sólo es un nombre. Y 
“resulta que su padre es el delincuente ver- 


dadero. Yo he prometido a Glenister que se : 


lo entregaría vivo o muerto. Estoy aún más 
comprometido que por mis juramentos a la 
ley. Mi felicidad. Mi propia felicidad y la 
de una joven tan buena como usted están 


—¡CUlem Kennedy está ahí arriba, dormido! — dijo Big Steve 
en ¿Oz baja. —Ustod podría apoderarse de él fácilmente, 


El camino solitarjo 


A 


ES 


en juego. Yo no puedo faltar a mis pro- 
mesas. Y tampoco deseo causar su ao 
cia, troncharle a usted la vida... E 
- —¡Es su deber! — exclamó la joven ds : 
consolada. — ¡Pero prométame que no dará = 


muerte a papá! 


—i¡No! — respondió rápidamente Com 
E Eso sí puedo hacerlo. 

Lanzando un gemido, la joven se dejó caer. 
sobre una silla. Clem abrió la puerta y des- 
apareció en la oscuridad. No se ofa nada 


cuando llezá ante la puerta de la habitación 


En el desván, arriba de donde conversa: OS 
ban los otros, Clem Kennedy oyó como com: 
binaban el complot. : 


de aquella casa, en que el juez y Craig con- 


versaban, se detuvo sin decidirse a entrar 2 


sorprender a Murchison en seguida. . E ae a 
pasó de largo y marchó del ranch. pe EN 
Comenzaba a idear un plan, que permitiese E 


a la justicia dat el golpe que deseaba, sin ae 


herir cruelmente a la muchacha. 


o : Dada otros a e 


días continuó. cuí- 
dadosamente 


ATRAE ADA DA AOS, DA sus 
MEN GEI - investigaciones y 
ABE DO ACES supo así que la 


reunión a que Mur- 
chison había de 
asistir obligado por 
Craig, se realizaría 
en la cabaña de 
Steve King, que en. 
aquella “ocasión po- 
drían ser detenidos : 
todos los -compo-- 
nentes de la ban- 
da. A 
La reunión -S8 

celebraría el día % 
del síiguienle mes, 
a quince días d 
distancia, tiem po 
suficiente para so: 
licitar la ayuda de 
Glenister y sus 
hombres. Pera 
Clem había resuel- 
to una cosa: arres- 
tar lo antes posi- 
ble a Murchison, y 
alejarlo de Denison 


X z A '- Xx y 
o TIE + 


do no perdía su lucidez. Oyó que el jue: 

amartillaba el arma y que el gatillo cala, 

pero tadas las cápsulas habían sido ya uti: 

A este respecto, la suerte favoreció de  lizadas. Mason había disparado su arma por 

nuevo al joven policía. completo y Clem Kennedy permanecía en 
y pie delante de él. 

EXITO A LA VISTA ' Clem esperó tranquilo. Mason trataba de 

: llegar hasta la mesa donde tenía su revólver, 

sin dejar al muerto ¡que tenía en sus brazos 
y que le amparaba. 

De pronto Mason se resolvió y soltó al 
muerto, pero antes de que pudiera tomar e” 
arma, que buscaba, oyó la voz de Clem. 

— ¡Cuidado, Mason! ¡No intente tomar 
ese revólver! 

El juez se encontraba como a diez pies 
de distancia del arma. Clem lo vió calcular 
las probabilidades. Era valiente aquel jefe 
de bandidos. Tenía ese valor que inspira 
respeto. Clem vió que medía la distancia que 
lo separaba del revólver... que. iba a sal- 
tar... Clem podía darle muerte entonces... 

—OQiga, Mason, —El juego está 

ya descubierto. Usted 


antes de que los componentes de la banda 
se diesen cuenta de que la trampa estaba ar- 
mada y que al saltar los agarraría dentro. 
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: Clem envió su mensaje a Glenister y lue- 
: go resolvió poner en práctica el plan que ha- 
bía formado de visitar de nuevo el ranch. No 
sabía la forma en que procedería aun cúuan- 
do estaba resuelto a correr toda clase de 
riesgos antes de dar muerte a Murchison. 
Se lo había prometido así'a Elena y quería 
cumplir su promesa. 

Mirando desde la parte de afuera por la 
rendija de una ventana, vió que el juez y 
Craig estaban juntos, 

Mason parecía contrariado y a fin de 
fuerzas. Estaba en mangas de camisa y tenía 
un revólver sobre la mesa, al alcance de la 
mano. j j » 

Craig estaba furioso 


y su aspecto era de de- 


está perdido. Pero pien- 


sesperación. RESUMEN DE LO PUBLICADO se en su hija. Sálvele la 
—Craig, — decía Ma- A | O vida. Yo puedo conse- 
són. — Usted ha hecho a la dea guirle la libertad con 
ripto, ha recibi del capitán enis- 14 
de mí lo que sOy hoy. e de los soldados de la policía de ed condición. e todo 
Yo le he obedecido, me Texas, el ofrecimiento de su indulto por su hija. Cr alg es- 
he dejado dominar por completo, si quiere unirse a él y partir tá muerto... Usted se 
usted y en realidad us- para el Oeste a fin de combatir a la encuentra solo. Glenis- 


ted es Murchison y no 


banda de malhechores de los más te- 


ter y log muchachos van 


, mibles, encabezada por Murchison. - : A 
yo. Y ahora, voy a Por su amada Hazel Jackson, Clem a llegar a Denison para 
manifestarle una vez por acepta el ofrecimiento y marcha a De- ayudarme. Ríndase, con- 
todas que estoy resuel- nison la ciudad donde se supone que sienta en lo que le pido 
to a terminar de una os bandidos tienen establecido su cuar- y yo lo salvaré... ¡Por 
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Y ¡No puedo más. Clem descubre all que uno de los la tranquilidad de su 
— ¡Perfectamente, Se- | principales jefes es Burton Craig, ca- Elena! Su vida y su te- 
ñor juez! — dijo Clem patáz del rancho Raya L, de propie- licidad pueden ser sal- 
a pareciendo repentina- Le Th juez Mason. > e vadas aún... ¡Vamos! 

2% E ientras se encuentra en el interior : f 
mente. Usted no pue del Éédificio del ranch, a donde ha en- ¡Responda pronto!... 


de=:más ni usted tampo- 
co, Craig... Los des es- 
tan cansados. Muy bien. 
Aquí termina, pues, 
carrera de bandidos. Que 
no “se mueva ninguno. 
¡Ñi un músculo! ¡Ni un 


su- 


A 


trado secretamente, sorprende una 
conversación entre Craig y el juez, por 
lo que Clem comprende que este últi- 
mo es miembro también de la terrible 
banda. En 

Clem lleva la mano a sus armas al 
cir las declaraciones del juez, 


— ¡Supóngase que yo 
me niego! contestó 
Mason econ desconcerta- 
da ironía. 

—En ese caso le ma- 
taré sin que mueva ni 


un solo pie, — dijo 

dedo! Clem. — No puede mo-. 
——¿Qué significa esto? — rugió rule vol. verse. ¡Con qué hable ¡Su promesa o la 
viéndose hacia él rápidamente. Entonces muerte! ¡Pronto, Mason! ¡Por la salvación 
Clem, con toda calma dejó al descubierto su de Elena! ¡La respuesta ¡Un segundo más 


estrella de plata, símbolo de la policía. : 
Clem vió fógonazos y nubes de humo, oyó 
feroz mirada y rechinándo los dientes, echó 


mano al revólver. 


La detonación del arma de Clem, rompió 
el silencio. Craig había alcanzado a sacar 
“s6lo a medias su arma cuando se le vió va- 
cilar, pero en seguida disparó su revólver. 

Masón que estaba detrás de él lo sostuvo 
con el brazo izquierdo, mientras sacaba de 
entre sus dedos el humeante revólver. 


y hago fuego 


* 


—Le doy mi palabra, Kennedy, — excla- 
mo lentamente el juez, Luego avanzó hasta 


una silla y se dejó caer en ella. 


El ruido de unos pasos ligeros hizo le- 
vantar la cabeza. 4 
..  —Es Elena, — dijo. — Ayúdeme a ocultar 
a Craig. Ella no debe ver 
Un momento después Elena Mason llegaba. 
z la habitación. Al parecer se dió cuenta de 


estas cosas. 


todo lo que había ocurrido sin preguntar na- 
da. Miró en silencio a Clem, a su padre, y 
luego, nuevamente a Clem. 

——Señorita Mason. Su padre se ha rendi- 
do. Es esto preferible, porque así tengo la 
seguridad de quí conservará la vida. Hacia 
el lado Este, segur amente no han oído hablar 
de Murchison, ni del juez Mason. . Recuerde 
que la línea entre el cuatrero y el rancher 
es difícil] de establecer en estos rudos tiem- 


Entonces comenzó la lucha. 

Cleem vió fogonazos y nubes de humo, oyó 
detonaciones y notó que algo que le golpeó 
con fúerza en la parte carnosa del brazo. 

El juez utilizaba el cuerpo de su capataz 
ya muerto, como escudo y disparaba deses- 

_—peradamente sin preocuparf» de apuntar. 
De nuevo sintió un golpe en el hombro y 
- Clem notó que sus fuerzas cedían aún cuab- 


A 
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SER 


pios 0jOS. 


rosas razones 
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pos y su padre se ha dejado llevar por lok 
consejos de Burton Craig. Eso es todo lo que 
tengo que decirla, añadiendo que Glenister y 
su gente deben llegar de un moménto a 
otro. 
Elena no pronunció ni una palabra pero 
se preocupó de cuidar las heridas que había 
recibido Clem. El juez permanecía sentado 
con la cabeza inclinada sobre el pecho y pen- 
sando profundamente, incapaz de mirar de 
frente a su hija, cuyo corazón estaba dema- 
siado acongojado para que e tranquilizasen 
sús frases. 

De pronto el juez tarentó la cabeza y des- 
pués de mirar a Clem durante un largo rato, 
no sin clerta ternura, exclamó: : 

— ¡Kennedy! Dígame una cosa. ¿Por qué 
ha dejado de ser proscripto para convertirse 
en policía? 4 


Clem sonrió. 
— Porque me han prometido el indulto, -— 


respondió Clem. — Además, señor juez, yo 
jamás he sido merecedor de la fama que te- 
nía. Yo marché hacia los caminos solitarios 
porque disparé- mi revólver contra un coyote 
llamado Whizzbag Jake. Glenister me- ha 
prometido el indulto si yo consigo descubrir 
y detener a Murchison y su banda. Murchi- 
gon ya está anulado y su banda lo estará 


dentro de poco... 


dulto, - | 
Por.un momento el juez volvió a airailes 


luego, con un rápido gesto, se quitó una bar- 
ba postiza que cubría su rostro y exclamó: 
— ¡Kennedy! ¡Míreme ahora! Usted ja- 


más ha celia que lo indultasen. Tam-.. 


poco tenía necesidad de huir y de andar 
errante. No necesitaba convertirse en un 
proscripto. ¡Míreme! 


—¡Whlizzbang Jake! 

Clem avanzó al mismo tiempo que prú- 
nunciaba estas palabras: E 

¡Whizzbang Jage! ¡El hombre a 
había dejado por muerto hacía tres años! 

¡El juez Mason era Whizzbang Jake! ¡El 


quien 


y 


juez Mason- era Murchison, también! 
—AÍ, agregó el juez, lanzando una 
corta carcajada. — ¡Yo era WhizzbrY1g Jake! 


¡Usted me hirió en Sunny Sprinwys,- pero no 
me mató! 

— ¿Y la sepultura que yo encontré en las 
montañas? —— dijo Clem. —. La tumba de 
Whizzbang Jake.. Yo la vi con mis pro- 
¿Por qué la hizo? : 
—-Preparé una coartada, 


dijo Mason. 


-—- —Era cosa fácil hacer una tumba y colo-. 
car en ella una lápida en la que estuviese 


Además yo tenfa mis pode- 

para perder la identidad de 
Whizzbang Jake. A partir de aquel momento 
me convertí en Murchison. . 

“Clem podía apenas dar crédito al giro que 
habían tomado logs acontecimientos. 

Pero recordó que la primera vez que vió 
al juez, le recordó su rostro al de algulen 
a quien habia visto antes, y ahora no dudaba 
de que ese alguien era el hombre contra 
quien había disparado su  reevólver como 
Whizzbang Jake. 

En aquel momento se oyó un ruido del 
lado “del córral y un cowboy mejicano. avan- 
20 hacia la casa. Detrás de él se acercaba: 


ese nombre... 


El camino solitario 


Ya me he ganado el fn- 


e O PEE 


un ser encienque montado a Aci pe E 


El juez corrió hacia la puerta temeroso 


de que alguno de los de la banda hubiera 
sospechado algo de lo ocurrido. Pero Ken- 
nedy lanzó una mirada de reconocimiento. 

— ¡Glenister! — dljo. 

—¿Hs usted Kennedy? 

El capitán hablaba réposadamente, pern 
en su voz se notaba la satisfacción de “que. 
estaba poseído. A 

—FHeguramente, capitán, 
Clem, -— Y ahora le: presento el más famo- 
so de todos los bandidos. que han existido. 
jamás en el Estado de 2 E Po de Eg 
alias juez Mason. o 


— 


PLANES DE IMPORTANCIA 


Kennedy dispone todo para sorprender y 
arrestar a los miembros más importantes de 
la banda. Son seis, que ejercen las funciones 
de jefes. Existen otros muchos que perma- 
necen ignorados y que sólo actúan secreta-.. 
mente. 


El juez ha manifestado que esos sets pda: : 


bres, ayudados por otros dos se reunirán en 
determinado lugar, día y hora, y Clem mar- 


cha al sitio señalado y se entera de un 


golpe gigantesco que están preparando. 


Anota todos los detalles, y envía un e ; 
pidiéndole que 


saje al capitán  Glenister, 
acuda en seguida con su gente a Denison, 
adonde deberá hallarse en una fecha que. lo 
indica. - 

Glenister llega a tiempo y «Ciem le relata 
en forma breve la historía de Mason; y aun. 
cuando él no es partidario de perdonar al 
bandido, se. manifiesta indulgente 4 e 
de la muchacha. 1 


retpandia 


sx 
As 


-Cuendo yo acepté la misión de sea en ES 


ita de Murchison, capitán, — dijo Clem, 


— no manifesté si estaba resuelto: a da le 


en determinadas condiciones. Va a partir de 
Texas para no volver nunca más. La pergo- 
nalidad de Murchison ha sido siempre un 
misterio. Unicamente media docema de per- 


sonas del Estado saben que Mason y Mur-" 
chison son uno mismo. Partiendo de aquí el * 
juez, el nombre de Murchison irá olvidándose 


en absoluto. 

El capitán Glenister manifestó su. contor- 
midad. Comprendió que el juez era un ser 
ya vencido. Además, 
recho a pronunetar su sentenela, que Lea mis- 
mo Clem Kennedy? 


Conyersaron aun algún tiempo más, y Tue! E 


go Clem, segundo del capitán Glenister, sé 


dirigió al hotel donde. se alojaban log 'sol- E 
: dados. 


¿quién tenía más de- 


En una amplia habitación, situada al Lo 


do del establecimiento, había algunos hom- 


bres leyendo, fumando y conversando. Eran 


los soldados de Glenister. El capitán se de- 
tuvo ante e 
el hombro de 
— ¡Muchachos! 
compañero! 
Los soldados rodearon a Clem, enya' mano 
estrecharon hasta hacerle doler el brazo. Es- 


alacde, exclamó: 
¡Aquí está nuestro _Puen 


taban orgullosos de él y del servicio que 
-uno de los suyos hahía heoho a Texas. 


y colocando una mano sobre. 


- muerte O a capitular acordándole la libertad - Sd 


de 
E 


Pero la obra no estaba aun terminada. 
2 Quedaba todavía mucho que hacer. | 
E —¿Cuántos hombres ha traído usted, ca- 
2 pitán? —— preguntó de pronto Clem. 

2 __Una docena, contándome yo, — 
 pondió Glenister. — Clem, cuente a los mu- 
 «hachos lo ocurrido. Están deseosos de saber 
S en qué forma pudo usted solo dominar a 
- Murchison. 
—Lamento, capitán, no tener tiempo dis- 
A =ponible- ahora, — dijo Clem, excusándose. 
Pia -— La obra no está aún terminada. Ni la 
E - cuarta “parte. La banda ha de venir a Deni- 
son... y no tardará. Como le hé indicado 
ya a usted, la última remesa de oro, traida 
al banco, es la presa que ahora codician. 
Tratan de efectuar un asalto en toda re- 
 gla... e ignoran que estamos aquí nosotros 


E 


- esperándoles. ) 
HS ¿Cuántos son los bandidos que van a 
dar el golpe? — preguntó Glenister luego 
de una pequeña pausa. 

E Son ocho, — respondió Clem — Seis 


Y de ellos son los más hábiles que se conoce 


en el manejo del «revólver. Son elegidos entre 
+ todos los de la banda de Murchison. Se trata 
de las personas más audaces, sin temor y há- 
biles, que hayan podido colocarse frente a 
la policía. 
" —¡Jum! — exclamó el capitán. — Per- 
- fectamente, Clem, — agregó. — A usted le 
TOCA disponer. Yo ahora no soy más que un 
soldado “a sus órdenes. Todos lo estamos en 
/ esta ocasión. Tenemos absoluta fe en usted, 


Ñ 


que sabe cómo podremos dar fin a esta gen- - 
te. Prepare su plan y yo con el resto de los 


muchachos, lo ejecutaremos. 

—_Usted compren(Prá que no hay que pro- 
ceder con debilidades con esta clase de gen- 
te, — dijo Clem, mirando muy serio al ca- 
pitán. Existe un hombre de la banda, Tex 
_Herton, que tiene un odio mortal a los re- 
presentantes de la policía, a mí principal- 
mente. Detenerlo, es qosa que no va a ser 
posible, capitán.. No lo consigue uno tra- 
tándose de hombres como ese. No. Tenemos 
que matarlo o herirlo gravemente. Dicen, que 

- no existe en todo Texas up hombre que ma- 
“ — neje el revólver como él, y yo deseo saber 
quién es más rápido y quién logrará salir 

con vida en este encuentro, si él o yo.- 
——Perfectamente, Kennedy, — dijo Gle- 

_—nister. — Si es necesario pelear déjenos la 

- tarea. Queda a su volentad disponer las co- 
Sa8. 

_—-Bueno, — agregó Kennedy, — mi plan 

es éste. Colocar dos hombres con sus ri- 


-—fles al extremo de la calle principal. Esta-. 


rán ocultos con la misión de cortar el paso 
al que trate de huir. Yo he visto ya el edi- 
ficio donde se encuentra el banco. Se halla 
bien situado y podemos tomar buenas posi- 
ciones. Coloque dos hombres en cada venta- 
ena del- banco... : 
7 “Esa gente puede .quedarse así hasta que 
- la lucha comience por si Merton se diese 
cuenta antes de tiempo. El resto dé los mu- 
- chachos que se sitúen detrás del mostrador 
_ del banco. A, hs 
“Ahora vamos a conversar con el gerente 
para que sepa que estamos preparados. Con- 
Wvenzámosle de que su oro está seguro y no 
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le dejemos cerrar el banco. Que las opera- 
ciones sigan su curso diario. Recordemos que 
Merton no es hombre de cometer errores. 
lebemos en todo mosoente ser más listos 
que él. Cuando esté prevenido el gerente del 
banco, se mandan logs muchachos a su pues- 
to, uno por uno. No hay que apresurarse ni 
manifestar excitación, nada que pueda atraer 
la atención hacia el banco. Tengamos muy 
presente que estamos rodeados de enemigos 
y de espías. ; 

— ¡Espléndido! — exclamó GleYstef, lle- 


no de entusiasmo. — Pero, ¿dónde piensa 
usted colocarse? 

—¿Yo? En el frente, — respondió Clem 
con calma y- confianza. — Delante de la 


puerta. 

— ¿Por qué? —. preguntó Glenister. 

-—Muy sencillo. Tex Merton entrará pri- 
mero. Pero los otros le seguirán de cerca. 
Más no procederán en forma rápida hasta 
que hayan entrado en el banco. La cosa es 
aprovechar ese instante hasta que todos ha- 
yan sacado sus armas. Esto significará, posi- 
blemente, la muerte para alguien. Y yo pre- 
jendo contenerlos en la puerta misma. 


- —Kennedy, —- exclamó el capitán. — Yo 
he prometido a Hazel que usted no correrá 
riesgo alguno, de no ser absolutamente ne- 
cesario. Usted permanecerá oculto como nos- 
otros. Quedándose en la puerta será un ex- 
celente y seguro blanco para ese Merton. Hay 
exceso de puntos donde ampararse y usted 
vendrá eon nosotros. 

—¡No! * : 

La voz de Kennedy sonó firme y enérgl- 
camente. Su mano había ido hasta la funda 
del revólver, y una intensa y extraña luz 
animó su mirada. 

El capitán Glenister lo miró fijamente y 
la empresión de su semblante manifestó ha- 
ber comprendido. _ : 

—Hoy no puedo darle a usted órdenes, 
Kennedy, — dijo lentamente. — Ya no hago 
más que preveuirle. ¿Por qué necesita arries- 


- garse? Ya ha hecho bastante. No se meta 


en una trampa sin salida. 
chathos terminen la obra. 

Clem permaneció en silencio por un mo- 
mento, Luego se volvió hacia Glenister y 
puso la mano en su hombro. 

—Oígame, capitán, — dijo. —. Las cosas 
deben hacerse como yo he resuelto, a menos 
de que usted resuelva tomar la dirección 
del asunto. Durante tres años ha vivido en 
pleno Río Grande y me he encontrado fren- 
te a toda clase de hombres. Existe el hom: 
bre sereno, calculador, que mata a otro en 
cuanto ve el peligro. El artero que no saca 


Deje que los mu- 


su arma mientras lo observan y que la dis- 


para antes de que uno sepa cómo lo hizo. Hay 
también el que no le importa el adversario 
y mata al que tiene reputación de valiente, 


. sin otro motivo que ese. Yo he visto toda 


esa Clase de tipos, Glenister. He vivido entre 
ellos y los he estudiado. De todas esas ca- 
lañas son los hombres con quienes vamos a 
tener que luchar. Respecto a Tex Merton, 


Voy a emplear una frase que acaso no haya 


usted oído hasta ahora: ¡es un tigre ma: 
nejando el revolver! Su reputación alcanza 


El camino solitario 


“por la 


hacerle a usted cargos si yo fracaso. 


t 


me derrote... 


s Be Ys , 
PUCKY. 
a la que yo tenía cuando era Clem Kennedy 


el aventurero, y yo... ¡Yo quiero verme Ca- 
ra a cara con él! 

|. Glenister no habló durante un momento, 
pues comprendía muy bien lo que pS 
mente de Clem. 

Era el mayor peligro, el gran riesgo y el 


propósito de vencer a aquel supertirador, lo 


que guiaba a Kennedy. Siempre había desea- 
do encontrarse cara a cara con el bandido, 
y tener con 6l una lucha de hombre a hom- 
bre, y Glenister comprendía que no lograría 
encontrar palabras lo suficiente elocuentes 
para hacerlo desistir de su propósito. 

Ante los ojos de Glenister aparecía la fi- 
gura de la joven que lo aguardaba ansiosa. 
Oía las últimas palabras que habían pronun- 
ciado sus labioh al partir de Suruy Springs 
para qeu impidiese a Clem correr riesgos 
innecesarios. 
vue el joven deseaba era precisamente lo 
que no había necesidad de hacer, y que él, 
con el resto de los soldados podía realizar 
en forma más segura. 

——Bueno, muchacho, — exclamó al fin. — 
Como le he dicho hoy es su día y las cosas 


“se harán como ha dispuesto. De todos modos 


podría correr ese mismo riesgo acompañado 
por alguno de nosotros. 
deja estar en la puerta junto con usted? 
—No, capitán, — respondió sonriendo 
Clem. 
una persona a la viste, si queremos tener 
éxito. Existe la probabilidad de que, Merton 
fn ese caso usted y sus hom- 
¿No le parece así 


bres pueden perseguirlo. 
mejor, capitán? 
— ¡De acuerdo! 
Glenister. 
—Bueno, — continuó Clem. — Ya le he 
dicho a usted lo único que hay que hacer. 
Créame. No hay otra forma... Estoy segu- 
ro de ello. Yo sólo soy el que conoce las cos- 
tumbres de esa clase de gente, y sus solda- 


— respondió sin vacilar 


dos, aún siendo tan valientes como son, cae-. 


rían fácilmente a manos de Tex Merton. 

—Clem, no pretendo discutir su valor. Ja- 
más le hubiese encomendado esta misión si 
no hubiera estado seguro de ello. Unicamen- 
te quiero recordarle que se cuide. Piense en 
Hazel Jackson, su prometida, que le espera 
impaciente en Sunny Springs. Jamás me 
atrevería a ponerme ante ella si le ocurriera 
a usted una desgracia. 

Clem calló. Durante un momento Muro 


“calculando el pro y el contra de la tarea que 


se había impuesto. 

—Capitán, — dijo luego. — Yo trataré 
de cuidarme. Debo hacerlo. Reconozco bien 
el peligro y pienso en Hazel. Nadie podrá 
. pero 
nadie más que yo puede dar buena. cuenta 
de Tex Merton... ¡Y debo hacerlo! Debo 


vencerlo para coronar la misión que usted 
me encomendó. ; 


Y Glenister, vencido al fin, inclinó la ca- 


beza y se alejó ientamente. 
EL ASALTO AL BANCO 


Al quedarse solo, Clem Kennedy, vaciló 
algo al pensar en su adorada Hazel, que lo 


rl camino solitario 


= do, sino de su honor. 
Y al capitán le parecía que lo . 


¿Por qué no. me. 
rentemente ocupados; 


esperaba llena de temores en Sunny Springs. 


Comprendía que ul verse de nuevo frente 
a Tex Merton, no obstante hallarse cerca los 


soldados, tenía que hacer frente a una fase. 
peligrosa de su vida, Dar cuenta de él al a 


mer disparo y entonces. 


Se encogió de hombros. y con un gesto tra- 


tó de alejar de su mente aquel mal pensa- 
miento. 
—¡No! 
Vencería a Merton. 


como para protestar de aquella manera pe- 
simista de pensar. 


Era aquel uno de los peores trances de 
su vida. Se encontraría con Merton y le' ha-. 


ría morder el polvo de la derrota. No solu- 
mente se trataba de la seguridad del Esta- 
¡Saldría victorioso del 
terrible peligro! E 


Se dirigló hacia el banco. La calle estaba 


desierta. No se veía indicio alguno de poli- 
cíag ni bandidos. 


asaltantes del peligro que les amenazaba. 


Unos soldados se hallaban 'ya en las ven- E 
tanas del banco y otros: detrás del mostra- 


dor, esperando. 


Los empleados estaban en su puesto, apa- 
pero contenían apenas - 


sus nervios. Cuando Clem apareció en la 


puerta del banco la tensión nerviosa se du. 


plicó. 
No se veía oro alguno. Llegó un hotents 


y habló con el cajero. Clem lo observó des- 
_cuidadamente cuando pasó junto A 60. 


Faltando quince minutos para las 


que conducía desde la” puerta al. interior. 


¡Tenía que vencerlo! 
Toda la sangre de su padre se reveló en él 


Glenister había cumplido - 
bien las instrucciones. Nada advertía a los 


doce, 
Clem se instaló a la derecha de la. gradería 


a 
sa 


Cinco minutos despusé apareció a lo lejos ÓN 


en la calle principal un grupo de jinetes, que. 


se fué acercando rápidamente. Eran ocho en E 


total y Tex Merton marchaba a la cabeza. 


Clem se acercó a la puerta, que entornó 


dejando una pequeña rendija. .o ella podía 
ver lo que ocurría en la calle. 


El grupo de jinetes se aproximó más aún. 


No se notaba en ellos nada de particular. 


- Parecía ser un grupo de hombres que llega- 


ban a la población para divertirse. 
Tex Merton marchaba un poco más ade- 
lante que sus siete compañeros. Pero se que- 


dó junto a ellos cuando detuvieron sus caba- 


llos y saltaron al suelo. Todos se apearon 
tranquilos, 
hubiese visto, podía creer que eran unos cow- 
boys que llegaban al banco para realizar al- 
guna operación de crédito. 

Ninguno había sacado su revólver. Uno de 
los hombres llevaba una pequeña bolsa. 


.. Permanecieron hablando en voz baja unos 
instantes y fué realmente de admirar la tran- 


quilidad de aquellos hombres que iban a ex- 
poner su vida, 

Tex Merton, giró' sobre sus talones con Sia 
sonrisa en los lábios se dirigió hacia la en- - 
trada del establecimiento. No había apresu- 
ramiento en sus movimientos. Calculaba y 
observaba algo serenamente. 

El resto del grupo soguía trás él en la 


misma forma. Uno se detuvo un -poco para” : 


eñcender.un cigarrillo. 


58. e 


sin sospechar nada. El que los e 


| Clem experimentó una sensación especial. 
No veía el sitlo en que se hallaba. Olvidó 
la presencia de los soldados. Fija en su ima- 
—Sinación estaba la figura de Tex Merton, 
cuando éste empujó la puerta y al ponerse 
frente a Clem, quedó con los brazos un poco 
adelantados. 
Durante una fracción de segundo perma- 
neció indeciso. á | 
5 —¿Qué es esto? — exclamó, agregando 
en seguida con una entonación de odio: — 
¡Usted! ¡Clem Kennedy! ae 
- —Sí, — respondió el joven. — ¡Clem 
Kennedy, Merton! ¡Al fin nos encontramos 
frente a frente! pe 


En 


-Merton no respondió. Rápidamente se dió 
cuenta de la trampa en que había caído, y 
el instinto de la lucha se reflejó en sus ojos. 


20 —TiNo grite! ¡No haga ruido alguno, 
- 'Clem Kennecy. pe | > 
Miró hacia arriba y Clem, desde lo alto de 
la escalera, miró hacia abajo. 
: Con un movimiento rápido Merton bajó la 
- mano. En el mismo momento apareció el re- 
vólver en la de Clem. Las dos armas entra- 
- ron en acción casi al mismo tiempo. 
- Kennedy sintió un golpe y como una que- 
- madura. Sus ideas se desvanecieron. El brazo 
. Que sostenía el revólver bajó un poco y el 
- arma estuvo a punto de caer. 
¿Había sido más rápido Merton? ¿Lo ha: 
——bía vencido? ¿Había tenido durante el en- 
- ¿cuentro su habilidad y sangre fría habitua- 
les? 4 A 


3 
AA 


A 
or 


¡Pero no! 


E 


PUCKY 


Clem permaneció quivto. Un velo rojo cu- 
bría sus ojos. ¿ A 

En torno suyo se oían detonaciones y las 
balas pasaban silbando. 

El resto de los asaltantes, al ver caer a su 
jefe, trató de huir a la desbandada. 

Hactendo un tremendo esfuerzo, Clem tra- 
tó de reanimarse y apretó el disparador de 
su revólver una y otra vez, - 

Por todas partes se veían log fogonazos 
de los disparos, y se oían las detonaciones y 
los gritos de los combatientes. pa 

Kennedy iba cediendo paulatinamente. Sus 
piernas se aflojaron y cayó de rodillas. El 
segundo revólver que llevaba rodó por el 
suelo. Casi inconsciente ya, vió a Glenister 
que combatía entre nubes de humo de pól- 
vora, y reconoció a los. demás soldados jun- 
to a él. 6 


señorita Mason! — murmuró rápidamente 


Luego se desvaneció todo. Cayó hacia ade- 
lante, trató de reanimarse, Pero quedó sin 


fuerzas sobre algo blando. Tuvo aún alientos 


para ver lo que era y notó que se trataba de 
cadáver de Tex Merton. Después perdid 
el conocimiento... hundiéndose, hundiéndo- 
se, cada vez más, en la inconsciencia. 


.. 


EL GRAN ASALTO 


- El encuentro entre los bandidos fracasa 


dos en su intento y las fuerzas de policia 


es una lucha desesperada. Glenister, al ver 
herido a Clem, jura que no dejará escapar a 
ninguno de los bandidos. Y aún así la des. 
trucción entera de los malhechores no sería 
suficiente para compengar la muerte de Clem. 
Si ellos eran los causantes, que sufrieran to- 
do el veso de la ley. ; 


El camino solitario 


r 


-mil en contra, — dijo. 


PU... 


Mas la lucha no fué de larga duración. 
Lo repentino del ataque, la idea de Gas Tex. 


Merton, el experto tirador, había sido mata- 
do, todo influyó en los bandidos, que sólo 
pensaron en huir cuando vieron que lus per- 
seguían. Ni.uno solo escapó, 
se rindió. Veinte minutos después, na existía 
conh vida: ni uno solo de los de la banda, y 
Glenister, en cuyo rostro se notaba una 
gran ansiedad; se apresuró a regresar al 1o- 
cal del Banco, donde había quedado Clem. 
Uno de los. empleados, pálido aún por el 
susto pasado, se envtontró con el capitán en 


la puerta. Glenister le preguntó dónde se en- 
contraba Clem. 
—Está ahí, señor, -— dijo el otro. ---— Pero 


temo que no tenga salvación. Tiene el cuer- 


Po lleno de balas y seguramente nu podra 
“sanar de tantas heridas, 


Glenister corrió al lado de su fiel subor- 
dinado... : y 

Clem se hallaha tendido sobre un montón 
de frazadas puestas en el mostrador del 
Banco. Su rostro estaba blanco; respiraba 


penosamente. Un hombre que poseía algunos 


conocimientos de cirujía, estaba curando y 
vendando las heridas. El capitán contempló 
su camarada durante un largo rato, 

——¿Podrá salvarse? — preguntó . 

El hombre que lo atendía movió la cabeza 
con un gesto de duda. 

—Hhy "ina probabilidad en favor, contra 
— Acaso su fortaleza 
pueda triunfar. Tiene cinco heridas, Glenis- 
ter... Por lo menos esas son las que he en- 
contrado. Acaso tenga otras. Pero, principal- 
mente una, del pecho, es muy grave. Es de 
urgencia acostarlg en una buena cama y en- 
yvlar en busca de un cirujano y una enferme- 
ra, si es posible, 


El capitán asintió con un gesto y salió co- 


-rriendo del Banco, Uno de los ola tos partic 


hasta el ranch del juez Mason para hacer 
oreparar uxka habitación para Clem. Glenis- 


ter fué al telégrafo y envió un despacho ur- 


gente a Sunny Springs. Había pensado que la 

mejor enfermera para Clem sería Hazel Jac- 

kson. E 
Eran necesarios tres días par realizar el 


A 
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Notable novela de acción de misterio. 


Md 
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pero ninguno 


recidos. 


- marse como si estuviera frente a Tex Merton, 


ARA 


por Hugo Dawson A 


os me 


viaje entre las dos a: pero. ul 
sabía que Hazel no se daría un momento de 
descanso y procuraría encontrarse e : nte 
antes al lady de su amado. ; 
Los compañeros de Clem lo e 
con toda clase de precauciones hasta o ha 
bitación que le había sido preparada, “y una 
vez que quedó bien instalado, Glenister -pro- 
cedió a limpiar por completo lo e quedaba 
de la banda de Murchison. 24 Es 
El juez Mason, el hombre que era. re 
tado como un honesto propietario de-ranch, 
pero que secretamente erá el bandido Mur 
chison, habia desaparecido ya. 
Por su hija Elena, y en vista del sincero 
arrepentimiento que demostró por sús pasa: 
dos crímenes, Clem pidió a Glenister que le 
perdcnase la vida, y Glenister, reconociendo 
que nadie mejor que Clem tenía derecho. a 
decidir qué debía hacerse con. el. criminal, 
_accedió al pedido. - E 
El juez y su hija partieron. pues, CE el 
Este, donde comenzarían una nueva existen: 
cia con nombres. supuestos y tratarían e 
que se borrara de la memoria de los que les 
conscían, el espantoso nombre de Murchiso 


El resto de los componentes de la banda 
no existía ya. Quedaban aun algunos € 
ces que los habían ayudado en diversa 
siones. Pero Glenister sabía de sobra 
ninguno de ellos sería capaz de eon 
por sí solo la acción acia de los 


Texas podía — out ya lin 
aquellos malos elementos. Mas: el 
que en realidad podía preciarse 
lizado tan importante acción, =] 
la vida y la muerte. 3 En 

Trancurrieron lentamente lo 
de ansiedad para Glenister, 
Clem un cariño de hermano. 


Clem Kennedy pia en ab Áachro de 
minado por la fiebre. A veces parecía  ani- 


y al mismo tiempo brillaban sus ojos con 
una intensa luz y pedía un revólver. Otras 
veces permanecía postrado , pálido, como el 


4 


hubiera entrado ya en el período agónico, . 
2 El cirujano llegado de Sunny Springs lo 
atendía constantemente. Hazel Jackson, que 
realizó el viaje a caballo, sin darse ni un so- 
lo momento de descanso, se encontraba en 
teda ocasión noche y. día, junto al lecho del 
hombre a quien amaba, esperando la llega- 
da del menor indicio de lucidez o mejoría. 
Así llegó el tercer día, Clem permanecía 
pesado como una piedra, pero sus ojog co- 
-menzaban a observar lo que le rodeaha con 
más claridad. Notó así que se hallaba en una 
habitación que no le era desconocida. Y len- 
tamente, muy lentamente, fué recobrando 
los sentidos. ¡No estaba muerto! ¿Pero qué 
significaba, entonces, aquella enorme fuerza 
que lo hundía sin dejarle ánimos para 1n- 
corporarse? ¿Por qué su cuerpo estaba tan 
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_La mano de Clem 
dedos. — '*¡ Tex Merton! — dijo él con voz 
dolorido que no le moyi- 
- miento alguno? A 

Un rostro masculino estaba inclinado ha- 
“Ma €l observándolo con angustia. Era el de 
 *lemister. Clem lo reconoció apenas, pero 

sonrió como si algún recuerdo, momentánea- 
mente olvidado volviese a su memoria. 
Luego alcanzó a ver otro rostro, esta vez 
femenino. Unos ojos que lo miraban inten- 
samente y Clem pudo; aunque penosamente, 
pronunciar un nombre. $ 
_ En seguida se oyó una voz femenina y ju- 
-«venil que exclamaba: 
2 —¡Olem!- ¡Clem! ¡Ah, gracias al cielo, 
me reconoce! 
Después de todo esto hubo otro largo in- 
, tervalo de obscuridad, pero de nuevo brilló 
la luz con mayor fuerza que antes. 
El rostro de la muchacha estaba allí. Era 
_ Hazel, y el pasado acudió a su memoria. 


permitía realizar 
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Clem quiso hablar. Sus labios se movían 
apenas. Su mano, colocada sobre las mantas 
alcanzó a tomar los helados dedos de la_ma- 
no de Hazel. La joven rompió a llorar, cuan- 
do notó el amor que se reflejó en los fati- 
gados ojos del enfermo. 

— ¡Tex Merton! — balbuceó Clem. — ¡La 
banda! 

Su primer idea fué la del deber. Había 
en su mirada una interrogación que Hazel 
comprendió. Llamó al capitán Glenister, que 
se acercó inmediatamente al lecho. 

—¡Merton ha muerto, Clem! — dijo “el 
capitán. — ¡Un tiro en el corazón! Los de 
la banda no existen tampoco... ¡Pero cómo 
lucharon todos! 

— ¿No escapó ninguno? — preguntó Clem. 

—No, — respondió Glenister. — La tarea 


5 
. 


se deslizó sobre la colcba y Hazcl la estrechó entre sus fríos 


débil. — ¡La gavilla!.., 


está terminada y bien hecha. 
siempre. 

—¿Cómo han podido traerme hasta Sun- 
Mmy Springs? =— preguntó Clem, entonces. 

— ¿A Sunny Springs? — dijo, extrañado 
el capitán. — Pero, muchacho, si estamos a 
ciento cincuenta millas de allí. En el ranch 
de Raya L, en Denison, y... 

Glenister se detuvo al adivinar la razón 
de la pregunta de Clem. Era la presencia de 
Hazel allí, lo que no acertaba a explicarse y 
-por eso consideraba que era él el que habia 
sido llevado junto a ella. ; 

—Yo fuí el que la hice venir, — conti- 
nuó Glenister. — Ha estado cuidándolo día 
y noche. Ha ayudado al doctor. Lo ha cui- 
dado como a una criatura... Es una mucha- 
cha admirable, Ctem. Nunca ha perdido las 
esperanzas ni se ha dejado dominar por los 
nervios, un solo momento. Pronto regresa: 


Creo que para 
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remos todos a casa y entonces habrá oportu- 
nidad para olvidar lo ocurrido. 
El capitán Glenister se interrumpió de re- 
pente. Los vidrios de la ventana saltaron en 
pedazos, en una forma inesparada. Alguien 
desde afuera golpeaba con insistencia y poco 
después aparecía una cabeza grande... 
Glenister y Hazel se pusieron de pie y 
mientras ella se inclinaba hacia Clem para 
protegerlo, el capitán lanzó una alegre ex- 
clamación. 
- —¡Dusky! — exclamó. Mi viejo amigo! 
. Y Dusky, el caballo de Clem, su único 
compañero en los más amargos trances, re- 
linchó alegremente mientras volvía la cabe: 
za hacia el sitio donde se hallaba su dueño. 


REGRESO A SUNNY SPRINGS 


Gradualmente fué recuperando las fuer- 
zas Clem, gracias al cuidado de Hazel y a la 
ciencia del médico, a quien Glenistez había 
llamado. 

—-PDoctor. Ha realizado usted una labor 
maravillosa, -— exclamó el capitán pocos 
- QÍas después. -— ¡Usted y Hazel han salvado 
una vida valiosa! Gracias al cielo, ¡racasó 
el intento de esos canallas. 

-——Es que el enfermo posee muy vigoross 

nstitución, — dijo el médico. — Su vida 
al aire libre ha hecho de él un atleta. Se ne- 
cesita mucho para matar a un hombre como 
ese. Lé quedará aún en el cuerpo una buena 
-cantidad de plomo por voda la vida. Pero 
eso no le perjudicará en nada. Pueden tras- 
ladarlo ya, aprovechando el próximo viaje 
áe la diligencia, Ya se encuentra en disposi- 
ción de soportar las molestias que este vla- 
je pueda causarle. 

El viaje a Sunny Springs pudo realizarse 
en unas pocas jornadas. Glenister estaba tan 
contento como un escolar en tiempo de vaca- 
ciones y frecuentemente se quedaba contem- 
plando a Clem. 

——Kennedy, — exclamó en una ocasión. — 
Todo Texas conoce ya la historia. En lo su- 
cesivo no tendrá por qué avergonzarse del 
nombre de Clem Kennedy. La mala reputea- 
ción que tenía antes ha desaparecido por 
completo. Texas cree que en todo momento 
usted procedió como si fuese un emisario 
secreto de mis fuerzas. Es usted un héroe y 
Sunny Springs le reserva una cariñosa acogl- 
úa al regresar usted a su hogar. 

Clem permaneció en silencio, pero oprimio 
la mano de Hazel al notar que los ojos de 
ésta se llenaban de lágrimas. Tenía la joven 
un aspecto de fatiga, pero todos sus desvelos 
habían merecido el justo premio. 

La diligencia llegó a Sunny Springs. Una 
“apiñada multitud la rodeó, pero permaneció 
prudentemente silenciosa mientras ayudaban 
a bajar a Clem. El joven vacilaba ligera- 
mente sostenido por Hazel y el capitán. 

Un mar de rostros lo cercaba. Eran rostros 
en los que reconocía a los de viejos vecinos 
y amigos. Se oyó de pronto un vigoroso **Vi- 
va!”. Era el saludo de bienvenida de la ciu- 
dad donde había nacido. 

-En una colina se veía el ranch de Jackson. 
Lo condujeron allí y lo acostaron. La casa, 
aunque llena de gente, permaneció  silen- 
cioga. E 

Alguien entró. Una mujer de cierta edad, 
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de abetos grises y rostro pálido, que corrió . 


hacia Clem. 
¡Era su madre! ze 
Estaba débil, pero marchaba. 
orgullosa. Miraba en torno suyo, pero sólo 
veía al joven que se hallaba en el lecho. 
_ _—¡Hijo mío! ¡Han traído por fin a mi 
hijo! ¡Gracias, Dios mio! : e : 
La anciana se arrodilló y apoyó la cabeza 


entre las manos de Clem, que la acarició dán- 
dole ánimos. y 


id yo 


Kennedy fué mejorando día por día. Pron- a 


to pudo levantarse para ver desde la venta- 
na de su habitación a su madre, a Hazel y 
al viejo Jackson, ocupados en los trabajos 
diarios del ranch. 

-El buen viejo, orgulloso del huésped que 
albergaba en su casa, dejaba con,frecuencia 
su trabajo, para ir a conversar con él, refi- 


riéndole lo más interesante que había ocu-. 


rrido en Sunny Springs durante su ausencia. 


Pero €l valiente viejo no dejaba nunca de a 


hacer mención a revólvers, bandidos, lucha: 
y asaltos, sin comprender que aquello causa- 


ba dolor a Clem. Y una de las cosas de que 


más le gustaba hablar era de 
que el joven tenía en su cuerpo. 

—¡Ciuco balas, eh! — exclamó por centé- 
sima vez. — Cinco en una sola ocasión. 
¡Sin contar con las heridas anteriores! 

—-BÍ, — respondió Clem, sonriendo. . 

— ¡Por Satanás! — continuó el viejo. -— 
Un hombre es más que cualquier otro, cuan- 
do se tiene eso en el cuerpo. ¡Diablo! ¿Es 
cierto” que el doctor no pudo extraerle ms 
bala que la del pecho? ... Era grande. Lx 
mayor que yo he visto en mi vida. Yo que- 
ría conservarla, pero Hazel no quiere sepa- 


las heridas 


rarse de ella ni un momento, ni por ningún 


dinero. ¡Era del revólver de Tex Merton! 
Glenister me ha dicho que revcogió. algunas 
otras del mismo calibre. ¡Parece que el ca- 
nalla estuvo a punto de matarlo a “usted! 
Pero no siempre podía permanecer q 
viejo Jackson. Hazel tenía también mucho 
que hablar con el joven y sabía que su padre 
molestaba con su charla al convaleciente. 
Un día llevó la joven a Clem un mensaje 
úe Glenister, Era una larga carta con el sc- 
bre lleno de sellos extranjeros, inutllizados 
pcr varias oficinas de correos. Kennedy ex- 


perimentó una gran alegría cuando ella se 


la leyó. 

“¡Usted ha salvado al servicio! —Á 
la ca == SÉ 
her 


del Estado de Texas hubiera sido oficialmen- 


te disuelta. Le queda aun algo que hucer por 
todos. Yo necesito un segundo jefe. Soy ya 


viejo y estoy cansado. Próximamente usted 
será ascendido. El cargo es suyo, 
manifiesta su conformidad”. ' 
——HEstoy satisfecho por Glenister 
' bién por el Estado de Texas, — dijo. opt 
—— Y me parece que podré aceptar el ofreci- 
miento, si es que liego a poder caminar, 
¿verdad, Hazel? e er 
Ella lo miró tiernamente. ee 
—Ciem, — dijo la joven. — Creo. que 
también ha sufrido una modificación en s 
manera de ser. La imperiosa fuerza que lo 


dominaba a veces. Su deseo de sacar el re. 


vólver y hacer fuego contra todo el que se 


decía ed 
usted solo, Clem. De no ha- 
: destruído usted el poder de Murchison 
y “de los miembros de su banda, la policía 


si mE , | 


tam 


opusiera a sus fines, era una herencia de su 
- padre. Usted hizo una promesa a su madre 
hace tiempo, ¿La recuerda? 

—Sí. Que jamás haría uso de mis «.rmas, 
no siendo en caso de defensa, — respondió 
Kennedy. — Lo recuerdo, querida, y jamás 
he faltado a lo que prometí. Nunca he pro- 
vocado una riña. Nunca he sacado mi revól- 


5 
Ae ver para hacer uso de él más que cuando mi 
-xida ha estado amenazada. Tiene razón, ama- 
da mía. Esa sangre que me inducía a la lu- 
cha, ha cambiado. Jamás volverá a circular 
por mis venas. Conozco ahora las amargu- 
- yas y la desesperación del proscripto. 
Hazel lo besó agradecida y se sentó en el 
brazo del sillón en que se hallaba el enfermo. 
2 -—La felicidad parece que nOs sonríe, al 
fin, querido, — agregó. — La época de te- 


mores y sobresaltos ha terminado para siem- 


pre. Aquí, en Sunny Springs, podremos vivir 

la vida que nos habíamos planeado, traba- 

jando siempre en favor de la ciurad y de to: 

do el Estado de Texas. Clem, debe seguir al 

lado del capitán Glenister, aun después de 
nuestra boda. El capitán lo necesita: Texas 

también. Con hombres como usted en la po- 
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licia, los malhechores no pueden subsistir. 
El recuerdo del valor de Clem Kennedy in- 
fundirá temor a todos ellos, 

“La reputación que se formó en torno su- 
yo, su espantosa reputación de pendenciero, 
de hombre habilísimo en el manejo dúel re- 
vólver, y que mataba por el placer de matar, 
aun cuando era completamente falsa, será 
una fuerza suficiente para detener a los que 
piensan y obran mal. ¡El nombre de Ken- 


.Nedy figurará en la historia como el del més 


valiente que jamás ha manejado un arma en 
defensa de la ley y del orden! ! 

El sol al ocultarse tras las montañas que 
limitaban el Forizonte, tiñó de rojo la pe- 
queña ciudad que se , hallaba en el valle. 
Clem miraba cómo iban envolviéndolo todo 
las tinieblas. Pidió luz y luego, con Hazel, 
a su lado, escribió al capitán Glenister, acep- 
tando su oferta del puesto de segundo jefe 
de las fuerzas. La misiva fué corta, pero 
Clem Kennedy era más hombre de acciór 
que de palabra. a y 


_ Texas iba a tener en su policía un hombre 
del que podía sentirse orgulloso. E 


"Fin de “El Camino Solitario” 
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Solicítenos folletos de log éursos que enseña- 


mos por correo de: TENEDOR DE LIBROS 
($ 55 a $ 80). CONTADOR ORGANIZADOR 
($ 100. a $ 130), MECANICO AUTOMOVILISTA. 


($ 40 a $ 60). CONSTRUCTOR DE OBRAS ($ 100 
a $ 130). INGENIERO MECANICO ($ 100 a 
$ 130). INGENIERO ELECTRICISTA ($ 100 a 
$ 130), IDONEO EN FARMACIA ($ 100 a $ 130) 
INGENIERO MECANICO” ELECTRICISTA 
($ 150 a $ 200). RADIOTELEFONIA ($ 40 a $60) 


- AGRONOMO ($+-65 a $ 90). MAQUINISTA FE- 


RROVIARIO, PROCURADOR, VENDEDOR (clu. 
$ 10 a $ 60). DIBUJO, IDIOMAS (con su equipo 
fonográfico). QUIMICO ($ 100 a $.130). etc. 


Reconocemos el dinero abonado en otras esa 
cuelas a los que se inscriban 'en éstas, 


Estos precios totales son hastn recibir el di= 
nensualidades. 
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; para que los lectores que no han leído los episodios anterio , 
puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela sin que por es a a 
pierda interés su trama, damos a c ontinuación una sintética reseña 


del héroe de la misma. 


Tarzán de los Monos ha naci do en plena selva africa na de pa= 


OCTAVA PARTE ¿1 
“TARZAN EL TERRIBLE Es A 
Por EDGAR_RICE | 
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dres ingleses. Estos mueren y el ni ño es criado por una enorme mona, - 


desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas | 
las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en.contacto di-- za 
recto con la vida Salvaje. Aunque en algunos pasajes de su cxisten= 
cia aventurera vuelve al seno de la civilización más refinada, Tarzán 
siente siempre atracción irresistible hacia la vida primitiva. E 
Es, pues, Tarzán un símbolo que representa en.su admirable fio». Da 
sión la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más 


renovación humana. 


la luz de la luna vió el empina- 

do cantil que dominaba el agua en 

gran distancia a lo largo de la ori- 

lla, mucho más allá del gran re- 

cinto del templo y del. palacio, y a mucha 
a, como barrera contra 


altura sobre su cabeza 
su regreso, al parecer inexpugnable. Nadando 


cerca de ella, fué siguiendo la pared y bus- 
cando cualquier asidero, por pequeño que 
fuese, en que poder plantar el pie en su su- 
perficie lisa y hostil. Encima de él y muy 
fuera de su aleance vió muchas aberturas, 
pero no disponía de medios de llegar a ellas. 
Sin embargo, no tardó en sentir renovadas 
sus esperanzas al divisar un agujero a flor 
de agua. Lo tenia muy cerca, y lo llevaron 
a él unas cuantas brazadas cautelosas, que 
no despertaron ningún rumor en el lago. En 
el lado más próximo de la abertura se detu- 
vo para practicar un reconocimiento. No se 
vefa a nadié. Con cuidado. levantó el cuerpo 
hasta el umbral de aquella entrada, y su mo- 
rena y lisa piel relució a la luz de la luna, 
11 despedir el agua en menudos chorros re- 
lucientes. : 

Ante él se extendía un corredor sombrío, 


YTARZAN DE LOS MONOS 


sin más iluminación que la difusa luz do 
luna que penetraba hastg corta distancia d 


= 


pura de. 
j e ¿ 


a 


be 


la abertura. Moviéndose con toda la rapid 
compatible con la cautela. Tarzán de los M 
nos siguió el corredor hasta las entrañ 
de la caverna; allí había una vuelta súbita 
luego un tramo de escalones, en lo alto d 
cual comenzaba otro corredor paralelo a 
superficie del cantil. Aquel paso estaba déb 
mente iluminado por vacilantes teas puesta 
en_ unas hornacinas de las paredes, separa= 
das por considerables trechos. Una mira 
rápida mostró al Tarmangani muchos hueco 
a cada lado del corredor, y sus sensibl 
oídos percibieron sones que indicaban la p: 
sencia no. remota de otros seres vivos. D 
bían de ser de sacerdotes, pensó, los q 
se hallaban en los aposentos que se abrían 
corredor. A 
El pasar sin ser notado por aquella coln 
na de enemigos parecía más allá de lo posi 
Era preciso buscar de nuevo un disfraz, y 
biendo por experiencia la mejor manera d 
curárselo, se deslizó furtivamente por el Ci 
rredor hasta la puerta más próxima. Co, 
Numa, el león, cuando acecha a Una pr 


¿SUSPicaz, se deslizó Tarzán, temblándole la 
nariz, hasta unas cortinas que le ocultaban 
el aposento, Un momento desapareció Su c2- 
-beza en el interior; luego sus hombros y su 
flexible cuerpo hicieron lo propio, y las Cor- 
tinas volvieron a eu sitio. Un segundo imás 
tarde se filtró al desierto corredor una gur- 
 gitación breve, y volvió a reinar el silencio, 
Pasó un minuto, dos, tres, y volvieron a se- 
pararse las cortinas, para dar paso a un en- 
_Mmascarado sacerdote del templo “de Jab-ben- 
-Otho, que salió al pasillo. 

[Con audaces pasos avanzó, y se disponja «e 
doblar una galería transversal cuando le ]lu- 
mó la atención ruido de voces que sonaban 
-én un aposento a su izquierda, Instantánea- 
¡mente la figura se detuvo, y cruzando el co- 
yredor se plantó con el oído pegado a las 
pieles que ocultaban a los ocupantes de la es- 
tancia. No tardó en saltar a las sombras de 
Ja galería transversal, e inmediatamente des- 
- pués las cortinas junto a las cuales estuvo 
y escuchando se separaron, y un sarerdote sa- 


cipal. El espía esperó a que el otro hubiera 
«ganado una prudente delantera, y .luego salió 
de sy escondite y lo siguió en silencio. 

 Conducía el camino en algún trecho por 
el corredor paralelo a la superficie del ean- 
Sl; y de pronto Pan-sat cogiendo una tea, 
“¿de una de las hornacinas penetró súbitamen- 
te en un cuartito de la izquierda. El -otro lo 
siguió cautelosamente, a tiempo de ver los ra- 


“del suelo delante de él, Allí encontró una se- 
rie de escalones, añálogos a los usados por 
dos Waz-don para escalar sus cavernas, y que 
sonducían a un nivel inferlor. E 
- Cerciorándose antes de que su guía prose- 
guía su camino sin recelar nada, el otro bajó 
Detrás de él y continuó su furtivo espionaje, 
¿El corredor era estrecho y bajo, sin dejar 
Apenas espacio para un hombre de buena 
estatura, y a menudo lo Interrumpían tramos 
de escalones, que siempre bajaban. En cada 
uno de ellos los peldaños rara vez eran más 
de seis, y a veces sélo uno a dos, pero en 
— conjunto pensaba el rastreador haber bajado 
Mde- cincuenta a setenta y cinco pies desde 
El nivel del corredor de arriba, cuando el ca- 
nino terminó en una pequeña estancia, en 
ses lados se veía un montoncito de 
SCOte. , 4 6 

Plantando una tea en el suelo, Pan-sat, co- 
-nzÓ a apartar apresuradamente los peda- 
de piedra rota, y no tardó en dejar al 
ubierto una pequeña abertura en la ba- 
de la pared y al lado opuesto de la cual 
recía haber otro montón de cascote. Quitó- 
o también Pan:sat, hasta dejar un hueco 
astante ancho para que pudiera pasar su 


uelo, se arrastró por la abertura y desapare- 
6.a la vista del espía escondido en las som- 
as del angosto pasillo. e 
ero apenas hubo desaparecido el prime- 
), cuando el otro lo siguló y vino a hallar- 
después de atravesar el hueco, en un re- 
estrecho, como a la mitad del camino 
a Superficie del lago y lo álto del can- 


-lió y se dirigió rápidamente al corredor prin- 


=yos de la vacilante llama por una abertura. 
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111. El reborde subía muy empinado, y termi 
naba en la parte trasera de un edificio, en 
el cual entró el segundo sacerdote a tiempo 
de ver que Pan-sat pasabá a la ciudad del 
otro lado. : 

Cuando Pan-sat dobló una esquina cercana. 
el espía salió de la puerta y miró vivamen 
te lo que le rodeaba. Estaba convencido de 
que el sacerdote que, lo llevó hasta allá había 
servido a sus propios propósitos. Encima de 
él, y quizá a un centenar de varas de distan- ' 
cia, las blancas paredes del palacio brilla- 
ban bajo el cielo pór la parte norte, El tiem. 
po que había pasado adquiriendo un conoc!: 
miento definitivo del paso secreto entre el 
templo y la ciudad, no lo consideraba perdido, 
y eso que se deshacía al pensar en los instan. 
tes que le separaban de la prosecución de su 
objetivo principal. Sin embargo, le había pa- 
recido hecesaria la demora para el éxito de 
un plan audacísimo que había formado al es- 
cuchar la conversación de Lu-don y Pan-sat, 
desde el otro lado de las cortinas que ocul- 
taban la habitación del sumo sacerdote, 

Solo contra todo uf puebló de enemigos 
suspicaces y semisalvajes, apenas podía espe- 
tar huen resultado de la empresa de que de- 
pendía la vida y la felicidad de la persona 
Que más amaba en el mundo. Por ella nece- 
sitaba ganar aliados, y con este objeto había 
sacrificado aquellos momentos preciosos, pe- 
to ya no perdió más tiempo, y trató de vol. 
ver a los terrenos del palacio, para buscar 
cualquier nueva prisión en que hubieran en- 
carcelado a su perdido amor. 

No le costó trabajo pasar por delante 
de los guardias en la entrada del palacio, 


porque, como había calculado, su disfraz sa- 
cerdotal desarmaba todas las sospechas. Al 


acercarse a los guerreros se puso las manos 
«% la espalda, confiandu en el destino para 
que la enfermiza luz de la única antorcha, 
junto a la puerta, no revelara. sus pies, En 
realidad, tan acostumbrados estaban log gue- 
rreros a las idas y venidas del cuerpo sacer- h 
dotal, que apenas le prestaron atención, y 
entrá en los terrenos del palacio sin un mo- 
mento de demora, 


Encontró desierto el jardín y sin el menor 
rastro dela que buscaba, Que la habían lle: 
vado allí lo había averiguado por: la conver: 
sación que oyó entre Lu-don y Pan-sat, y 
estaba seguro de que no había tiempo ni 
ccasión de que el sumo sacerdote pudiera 
lMevársela de los terrenos de palacio. Sabía 
que el jardín estaba exclusivamente destl- 
nado al uso de la princesa y sus esclavas, y 
por tanto era razonable presumir que, si ha- 


“bían Nevado a Jane al jardín, sólo podía 


haber sido por orden de Ko-tan. Siendo asi, 
la lógica pedía que la encontrara en cual. 


quier otra parte, pero siempre en log apo- 


sentos de 0-lo-a. E 

Sólo conjeturar podía dónde caían éstos, 
pero parecía razonable pensar que debían de 
estar contiguos al jardín; de suerte que una 
vez más escaló la tapia, y dándole la vuelta 
se dirigiva una entrada que a su juicio de- 
bia de conducir a la parte del palacio más- 
próximo al Jardín Prohibido. 
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Con sorpresa encontró que aquel lugar no 
estaba custodiado, y en seguida llegó a sus 
vídos, en un aposento interior, sonido de VO- 
ces excitadas y Ccoléricas. Guiado por llas, 
“atravesó rápidamente varios corredores y Sa: 
las, hasta llegar a las cortinas que lo sepa- 
raban del aposento de donde salía el rut- 
do del altercado. Levantando  ligeraments 
las pieles, miró al interior. Allí había dos 
hembras batallando con un guerrero Ho-don. 
Una era.la hija de Ko-tan y la otra Pan: 
at-lee, la Kor-ulja. 

En el momento de ramal Tarzán las 
cortinas, el guerrero arrojó a O-lo-a al suelo 
con verdadera furia, y tomando por el pelo 
a aa levantá el cuchillo y lo alzo 
sobre gu cabeza, el Tarmangani cruzó el 
espacio que mediaba .entre ambos, y toman- 
do a la fiera por la espalda le dió un solo 
zolpe tremebundo. 

Cuando cayó Bu-lot muerto, las dos hem- 
»ras reconocieron simultáneamente a Tar- 
zán. Panr-at-lee se hincó de rodillas, y le 
habría besado los pies si el Trmangani, con 
an ademán de impaciencia, no le hubiera or- 
denado que se levantase. No tenía tiempo 
para escuchar sus protestas de gratitud, ni 
para responder a las muchas preguntas que 
indudablemente habían de brotar de aquellas 
dos lenguas femeninas. 

—Decldme, — exclamó, — dónde está la 
inujer de mi propia raza que Ja-don ha traido 
“pquí desde el templó. 

—-En €ste momento acaba de salir de aquí 
-- exclamó 0O-lo-a. — Mosar, el padre de 
esa fiera, — dijo señalando con ademán 


despectivo el cadáver de Bu- lot, la ha toma- 


do y se la ha llevado. 


"¿Por dónde? — gritó Tarzán. — ¡Df- 
melo pronto! 
——Por allí -— exclamó Pan-at-lee señalan- 


do a la puerta por donde entró Mo-sar. — 
Quería haberse llevado a la princesa y a la 
extranjera a Tu-lur,, la ciudad de Mo-sar, 
junto al Lago Sambrío. 

—Voy a buscarla — dijo, Tarzán. a Pan- 
at-lee, — porque es mi mujer. Y si sobrevivo 
yO encontraré medios de librarte a tí tam- 
bién y de devolverte a Om-al. 

Antes que la herbra pudiera contestar, ya 
Tarzán había desaparecido tras las cortinas 
de la puerta que se abría cerca. del lecho. El 
corredor que atravesó estaba mal iluminado, 
y como casi todos los de la ciudad-Ho-don, 
daba vueltas y más vueltas, subiendo y ba- 
jando; más por fiu terminó 21 una súbita 
revuelta que condujo a Tarzán a un patio 
lleno de guerreros, los cuales formaban par- 
te de la guardia del palacio, que acababa de 
ser llamada por uno de los jefes de segunda 
fila para que se incorporara a los guerreros 
de Ko-tan en la batalla que sostenían en el 
- salón úel banquete. 

Al ver a Tarzán, que eon las prisas s: ha 
bía olvidado de coger de nuevo su careta de 
sacerdote, brotó un alaridu terrible. *“*;¡Blas- 
femo!” *“¡Profanador del i2mplo!”, era lo 
que gritaban aquellas salvajes gargantas; y 
mezclándose con sus voces sonaban unas 
cuantas exclamaciones  “¡Dor-ui-Otho!”, 
mostrando con ello que aun había entre los 
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“traición, y 


- está 


de-. 


—— GB — 


su divinidad. 
Gruzó el patio sin. más armas. que su cu 


- chillo, y en presencia de aquella gran mu- 


chedumbre de gerreros salvajes, parecía una 
hazaña imposible hasta para el hercúleo Tar- 
mangani. Era menester aguzar el ingenio y 
al instante, porque ya cerraban sobre él. Po- 
día haber dado media vuelta y- huir por el 


corredor, pero la fuga, aun en presencia de 


la dura necesidad, no haría más que demorar- 
le en su persecución de Mo-sar y de Jane. 


- guerreros algunos que ea creyendo en $ 


— ¡Alto! — exclamó levantando la palma ; 


de la mano. 
a vosotros con el recado de Ja-don, que se- 


— Yo soy Dor-ul-Otho y vengo - ; 


gún voluntad de m. padre será vuestro rey, 
ahora que ya no exíste Ko-tan, Lu-don, el 
gumo sacerdote, ha planeado apoderarse del 


palacio y matar a los guerreros leales, para 


que Mosar sea roy. Y Mo-sar no será más 
que hechura e instrumeñto de Lu-don. Se- 


guidme. No hay tiempo que perder si quereis 


Impedir que los traidores que Lu-don tiene 


organizados en la ciudad, entren en el pa- 


lacio por un camino secreto y venzan a Ja- 
don y al partido fiel de dentro. 


Un momento .estuvleron . rec y. por : 


fin habló uno de ellos: . de 

—¿Qué garantías tenemos, —. 
— de que no eres tú el que nos “vas a hacer 
alejándonos 


preguntó 5 : 


de la lucha de la - 


sala del banquete, quieres determinar la de- 


rrota de los que luchan al lado de “Ta-don? 

—Mi vida será vuestra garantía, 
có Tarzán. — Si veis que no he dicho la ver 
dad, sols bastante para ejecutar 
pena que querais imponerme.. Pero venid. 
que no hay tiempo que perder; log sacer- 
dotes están reuniendo a los O en la 
eiudad. 


cualquier 


- repu: * 


Y sin aetenerse en más parte ent se en- 


caminó directamente por delante de ellos ha- 
cia la puerta que sen el extremo opuesto del 
patio conducía a la la primapn del jar- 


dín del palacio. 


Más lentos de ingenio que él, se sintieron 


arrebatados por su mayor iniciativa y por - 


el poder compulsor que es inherente a todos 


los jefes naturales. Y todos siguieron al gi- 


gantesco Tarmangan!l; un semidiós que en 


otras circunstancias habría parecido ridícu- 


lo. Llevólos Tarzán al interior de la ciudad 


y al modesto edificio que ocultaba el paso 


secreto de Lu-doñ desde aquélla al templo; 


y Cuando dieron la última vuelta vieron de- 


lante un cinjunto de guerruros que rápida- - 


mentu a en todas O a 


caban acudido al Tlamamiento “del sacerdo- : 


cio. 
— Pas hablado verdad, extranjero, 
jo el Jefe que andaba al lado de Tarzán, — 


porque ahí están los guerreros con los sacer- he 


dctes, como tú decías. 
LN añora — replicó el gigante, 


ca de Hio-sar, que me ha hecho un agravio 
muy grande. Díle a Ja-don que Jad-be1.-Utho 


Ze-Lbu-do:: para apoderars del palacto. 


= ques 
he cumpl.do mi promesa, yo me voy en bus-. 


a su lado, y no olvides añadir que ha - 
sido Dorui-Otho el que ha hecho fracasar el 
“plan E 
-. —No se me Olvidará — replicó el jete. — * 


EE 


ue tu camino, que somos bastantes pura 
cer a los traidores. 

-¿Cómo puedo conucer esta 
a E 

——Está en la orilla sur del segwado lado, 
nás abajo de A-lur — le dijo el jefe, — El 
go que se llama Jad-iín-lul. 

Acercátanse ya'a la partida de traidores, 
j cualos evidentemente se figuraban que 
uel era otro contingente de su propio gru- 
pues no hicieron el menor esfuerzo ni por 
fenderge ni por retirarse. De pronto el je- 
alzó la voz en un salvaje grito de guerra, 
e sus secuaces repitieron al punto, y si- 
ltaneamente, como si:el grito fuera una 
en, todos se precipitaron en furioso ata- 
'3 contra los sorprendidos rebeldes. 
Satisfecho del resultado de su improvisado 
an, y seguro de que redundaría en desven- 
a de Lu-don, Tarzán ¿e metió por una bo- 
alle y dirigió sus pasos hacia las afue- 
de la ciudad, en busca del sendero que 
nducía hacia Tu-lur, 


cludad de 


XVI 

' 
Mientras Mo-sar ss llevaba a Jane Clayton 
[palacio de Ko-tan, el difunto rey, la da- 
luchaba incesantemente por recobrar la 
rtad. El raptor trató de obligarla a na- 
ar, no obstante sus amenazas y sus insul- 
Jane se negó a dar voluntariamente un 
paso cn la dirección que él quería. Lejos 
ello, se arrojaba al suelo cada vez que 
sar trataba de ponerla en pie; de suerte 
e el traidor se vió obligado a. llevarla a 
stas, aunque al fin acabó por atarla las 
os y amordazarla para librarse de nuevas 
“acometidas, ya que la belleza y la esbeltez 
le su prisionera desmentían su fuerza y su 
ir. Cuando al fin llegó Mo-sar al sitio en 
sus secuaces estaban reunidos, se alegró 
poder entregarla a un par de fornidos gue- 
ros, pero éstos también se vieron obliga- 
a llevarla, ya que el temor que su jefe 
a la venganza de los parciales de Ko- 
no admitía dilaciones. : 

Y así bajaron de las colinas en que está 
r edificada, hasta las praderas que for- 
n el límite meridional de Ja-ben-lul. Jane 
ton iba trasportada entre dos de los 
reros de Mo-sar. En la orilla del lago 
bía una flotilla de fuertes piraguas, cons- 
ídas de troncos ahuecados, con las proas 
pas talladas a manera de grotescas aves 
fieras pintadas de colores chillones por al- 
¿Un maesiro en esa escuela primitiva de ar- 
te que por fortuna no carece hoy de devo- 


A un signo d> Mo-sar arrojaron los gue- 
'Treros a su cautiva en la popa de una de 
aquellas embarcaciones; el jefe se plantó al' 
ado de ella, mientras sus secuaces se situa- 
Jah en los bancos de las piraguas y empu- 
laban y montaban los remos. y 
Ven, hermosa, — le dijo. — Seamos 
'Migos y no recibirás ningún daño. Ya verás 
fue Mo-sar es un amo bondadoso si haces 
que te mande. | 
creyendo producir buena impresión a 
cautiva le quitó lg mordaza y las liga- 
ras de las muñecas, sabiendo muy bien que 
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Jane no podía escaparse, rodeada como esta- 
ba por sus guerreros; y pronto, no bien se ha- 
llaran en el interior del lago, estaría tan se- 
—gura como detrás le rejas.. e 

Partió la flotilla al suave salpicar de un 
centenar de remos, siguiendo las , revueltas 
de ríos y lagos por los cuales las aguas del 
valle de Jad-ben-Otbo desembocan en la gran 
ciénaga del sur. Los guerreros, apoyados en 
una rodilla, mirabar. a proa, y, en la última 
piragua Mo-sar, cansado de,sus inútiles ten- 
tativas de obtener respuestas de su muda 
- cautiva, se sentó en el fondo de la embarca- 
ción, de esp:ldas a Jane, apoyando la cabe- 
za en la boráa s quedó dormido. 

Así avanzaron en silencio, entre las már- 
genes cubiertas de yerdura del río al cual dan 
las aguas de Jad-ben-lul; tan pronto boga- 
ban a la luz de Ja luna como en la densa 
sombra de los árboles que dominaban la co- 
rriente; y por fin salieron a otro lago, cuyas 
negras orillas parecían muy distante bajo la 
misteriosa influencia del luminar nocturno. 

Jane Clayton estaba sentada y avizora en 
la popa de la última piragua. Llevaba meses 
sometida a estficta vigilancia, primero cau- 
tiva de una raza implacable y después de 
otra. Desde el ya lejano día en que el capitán 
Fritz Schneider y su cuadrilla de tropas in- 
dígenas azemanas r alizaron traicioneramen- 
te su obra de rapiña y destrucción en el “bun- 
galow” de Grey;¿oke y se la llevaron prisio- 
nera, no había podido la dama respirar con 
libertad. El haber salido ilesa de los innume.- 
rables paligros que había atravesado, lo atri- 
buía Jane únicamente al especial favor de la 
Providencia, propicia y vigilante. 

Primero la habían puesto en poder del al- 
to mando alenián, teniendo a la vista su va- 
lor como rehén, en último término. Durante 
algunos meses no fué víctima de penalidades 
ni-opresiones; pero cuando los germanos se 
vieror acorralados al final de su desdichada 
campaña en el Africa oriental, resolvieron 
llevársela más aj interior; a la sazón debía 
de impulsarlos un sentimiento de venganza, 
ya que sin duda veían claro que Jane no po- 
día tener para ellos ningún valor militar. 

tesentidísimos y enconados se mostraban 
los teutones contra su semisalvaje marido, 
que con tanta astucia los había molestado, 


haciendo gale de tal persistencia y de ingenio 


tan diabólico que dió por resultado una enor- 
me pérdida de fuerza moral en el sector ele- 
gido por lord Greystoke para sus oyeracio- 
nes. A él tenían que imputarle la muerte de 
ciertos oficiales a quienes - deliberadamente 
se llevó con sus propias manos, y la pérdida 
de una sección completa de trincheras por un 
desastrogo movimiento envolvente de los in- 
gleses. Hacía frente a la astucia con le. astu- 
cia y a la crueldad con crueldades, hasta que 
log tudescos llegaron a temer y aborrecer su 
nombre. De la infamia que con él cometieron 
al destruir su hogar, asesinar a sus familia= 
res y ocultar el rapto de su mujer de tal ma- 
nera que le hicieran creer en su muerte, Tar- - 
zán les había hecho arrepentirse miles de ve- 
ces, porque miles de veces habían pagado el 
precio de su insensata implacabilidad; y aho- 
ra que no podía descargar sobre él su ven- 
ganza, habían concebido la idea de infligir 
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aún mayor es pudecimientos a su esf/osa. 

Al enviarla al interior para huir del cami- 
no de los britanicos victoriosos, eligieron co- 
mo escolta de lady Greytoke al teniente Erich 
Obergatz, el segundo en el mando de la com- 


pañía de Serneide”, y único de sus oficiales 


que se había librado de la terrible venganza 
del Tarmangani. Largo tiempo tuvo Obergatz 
“a Jane en una aldea indígena, cuyo. jefe se 
“hallaba aúu dominado por el temor de sus 
opresores tudeseos. Allí la dama pasó sola- 
mente privaciones y molestias, pues el mismo 
Obergatz se veía refrenado por las órdenes 
de su lejano superior; más con el tiempo la. 
vida de la aldea llegó a ser un verdadero in- 
fierno de crueldades y opresiones de que el 
arrogante prusiano hacía víctimas a los n= 
dígenas y a los individuos de su mando; por- 
que el tiempo se le hacía eterno al teniente, 


y gracias a la ociosidad, unida a las moles- 


tias e incomodidades personales que se veía 
obligado a soportar, su genio, ya nada agra- 
dable de suyo, se desahogaba primero fastl- 
diando en cosas menudas a los jefes, y_más 
tarde haciend4 verdaderos horrores con ellos. 

Lo que no veía el endiosado alemán era 
evideute para Jane Clayton: esto es, que las 
simpatías de sus soldados indígenas estaban 
de parte de los negros de la aldea, y que todos 
se sentían tan enojados por las tropelías del 
_tenivunte que no se necesitaba sino una chis- 
pa para hacer saltar la mina de venganza y 
odio que él mismo había abierto asiduamen- 
te bajo su persona. 

Y por fin llegó la chispa, pero fué su ines- 
perado origen un indígena alemán procedente 
del teatro de la guerra. Desesperado, agotado 
y exhausto, el tal llegó a la aldea un atar- 
decer y antes que Obergatz se diese siquiera 
cuenta de su presencia, todos se enteraron de 
que el poder de Alemania en el Africa había 
llegado a su término. No tardaron los solda- 
dos del teniente-en comprender que no exis- 
tía ya la autoridad que los había tenido sub- 
yugados y con ella había desaparecido la po- 
tencia que les pagaba sus míseros salarios. 
Por lo menos, así lo razonaban ellos. Ober- 
gatz no representaba ya a sus ojos otra cosa 
que un extranjero impotente y aborrecido; 
y corta habría sido su carrera si una mujer 
¿ndígena que había concebido por Jane Clay- 
ton gran adhesión, no hubiera corrido a 
ella para revelarle el plan criminal que se 
tramaba, porque el destino de la inocente 
blanca ostaba en la balanza al lado del se- 
alado culpable teutón. 

——Ya están peleándose por cuál se pides 


rará de tí, — dijo la negra a Jane. 
—¿Cuando vendrán por nosotros? — pre- 

guntó la dama. — ¿Se lo has oído decir? 
—Esta noche, —contestó la REgra, —— pues . 


aun ahora que no dispone de gente que lo 


lefienda, tienen temor al hombre blanco. Por 


¿so vendrán de noche y lo matarán mientras 
»sté- durmiendo. 
Jane dió las gracias a la indígena y la des- 


pidió, por temor a que despertaran contra. 


¿Ma las sospechas de sus compañeros, cuando 
je enterasen»de que los dos blancos habían 
iveriguado sus intentos. La señora se fué al 
nstante a la choza ocupada por Obergatz. 
Junca había penetrado en ella, 73 el alemán 
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“gente. Sin tener en cuenta laverdad o 


PENSO a soltar bravatas, con Plan de 
OS pero Jane le hizo callar. con pe 


do — le replicó o a Se 
captado usted el justo resentimient: de 


mentira de la noticia que les han traído, el 
hecho es que ellos la creen, y que no le que 
da a usted más recurso que huir para salva 
la vida. Antes que amanezca nos matarán 
los dos sí no podemos escaparnos de la aide: 
sin ser vistos. Si ahora se va usted a ell 
haciendos vanas protestas de su autorida 
lo matarán un poco antes, y nada más. 
—(¿Tan malo se lo imagina usted? Pp 
guntó el teniente con perceptible cambio. d 
acento y actitud. | 
—Es exactamente lo: que le he. dleho 
replicó Jane. — Esta noche vendrán y 
matarán a usted mientras duern:e. Búsquem 
unas pistola, un rifle y municiones, y fing 
remos que nos vamos a la selva -para € zi 
Así lo ha hecho usted a menudo. Tal vez de 
pierte sospechas el ver que yo le acomp. 
pero hemos de correr ese riesgo. Y cuide : 
ted, señor teniente, de fanfarrénear, malde 
cir e insultar a sus subordinados, no sea q 
noten el cambio en su actitud y piensen, 
ver el temor de usted, que sospecha sus inten 
clones. Si todo va bien, podrew10s salir a 
selva a Cazar, y no necesitamos volver. M 


no estaría mejor en. la ES con E qu 
aquí a merced de esos degradados. negros. 

—Juro, — replicó el alemán solemnemen 
te, — en nombre de Dios y de mi emperador 
que no recibirá usted ningún. daño de nai 
manos, lady LÉRE va 


pacto de ayudarnos o pe 
volvamos a la civilización; slo gio 


duda en cuanto a la sincesidan de das 1 
bras de la dama, la habría disipado. co 


así Obergatz, sin más conversaciones, | 
pistolas y un rifle para Jane, así como b: 
doleras con cartuchos. Con su habitual 
tud arrogante y desagradable llamó a su 
vidoreg, diciéndole que él y la “kali” b: 
iban a cazar al bosque. Los batidores 
por el Norte hasta el cerrillo, y luego 
rían la vuelta al Este y regresarían a 
dea. Los escopeteros recibieron órdene 
tomar ón de. IED EA lentamente 


distancia. Los negros ó red bar 
vor O que de costumbre, da tanto 


ne como Obergatz observaron que salían de 
la aldea cuchicheando y riendo. 

-——Los marranos creen que tiene mucha 
FE sracia, — gruñó Obergatz, — que la tarde 
Txntes de morir salga yo en busca de carne 
para ellos. 


la selva, más allá de la aldea, los dos europeos 
<=iguleron el -mismo sendero, y ni por parte 
de los soldados indígenas de Obergatz ni de 
Jos guerreros del jefe se hizo la menor ten- 
tativa por detenerlos, porque ellos también es- 
Ctaban muy contentos al ver que los bl:-:1cos 
“antes de morir les íban-a traer una buena 
ración de carne, 
“A un cuarto de milla de la aldea, Obergatz 
torció hacia: el Sur, apartándose Ce la senda 
pusieron la maycr distancia pozible entre 
es costumbres de sus huéspedes sabían que 
había poco peligro de que los persiguieran 
“en Ta oscuridad, porque los de la aldea te- 
nían demasiado respeto a Numa, el león, para 
“aventurarse sin necesidad fuera de la empa- 
Clizada durante las horas que el rey de los 
«nimales suele escoger para salir de caza. 
- Y así comenzó una serie al parecer de In. 
te Epminables espantosos días y de horrorosas 
oches, mientras los dos se abrían camino h=- 
el Sur, a fuerza de penalidades, privacio- 
4 Ss y peligros casi inconcebibles. La costa 
“oriental estaba cerca, pero Obergatz se negó 
“reueltamente a arriesgarse a caer en manos 
de los ingleses, volviendo al territorio que 
éstos dominaban, e insistió en abrirse paso 
por una espesura desconocida havia ei Afri- 
ca del Sur, donde, entre los bóers, estaba con- 
. jencido de que encontraría gente que simpa- 
izara con él y hallara medio de hacerle yol- 
yer sano y salvo a Alemania; y Jane Clayton 
se vió obligada a acompañarle. 
- Su camino los condujo, atravesando las 
uas de la sierra al valle, para desembocar 
el río principal debajo del Gran Lago, en 
ya orilla merirional se alza A-lur. Cuando: 
dajaban de las montañay los sorprendió una 


e apó, pero a Jane la hicieron. prisionera y la 
evaron a A-lur. No había vuelto a ver al 
d lemán desde entonces ni a tener noticia de 
l5 ni siquiera sabía si habría perecido en 
Aquella extraña tierra o si habría logrado 
udir a sus salvajes habitantes para llesar 
e al África del del Sur. $ 


- ella 14: tuvieron A PRrraÍRÉn alternativa- 
ate en el palacio y en el templo, según 
e Ko-tan o Lu-don conseguían arrebatarla 
poralmente a fuerza de astucia e intrigas. 
por fin se hallaba en poder de un nuevo 
ptor, individuo cruel y degradado, según 
a Jane por lo que se chismorreaba en el 
¿mplo y en el palacio. Y ahora se vefa en la 
Opa de la última canoa, con todos los ene- 
s vueltos de espalda, en tanto que, casi 
5 pies, los recios ronquidos de Mo-san re- 
¡an que no se daba cuenta en absoluto 


negra orilla” arecía más A por el 
Cuando Jane*Tlayton, lady Greystoke, se 
1z6 sia dan ruido por la' popa de la em- 


> No. bien desaparecieron los escopeteros en 


que. eonducía al vado y los.dos a la carrera 


ellos y el poblado antes de caer la noche. Por: 


artida de cazadores Ho-don. Obergatz se es- ' 
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barcación a las heladas aguas del lago. Ape- 
nas se movió más que para mantener la nariz 
sobre la superficie, hasta que la piragua co- 
menzó a: perderse a la luz de los postreros 


.TayOos de la luna. Luegó comenzó a nadar ha- 


e.” 


de las ciudades, 


- cha, provocando 


cia la orilla meridional del lago. 
> y 

Sola, desarmada, casi desnuda, en un país 
en que Ppululaban fieras terribles y seres hos- 
tiles, a pesar de todo experimentó Jane por 
primera vez en muchos meses una sensación 
de entusiasmo y consuelo. ¡Estaba libre!) 
Aunque al momento siguiente llegase la muer- 
te, siquiera había vuelto a conocer un breve 
instante la libertad absoluta. Notó que se le 
enardecía la sangre ante aquella sensación 
casi olvidada, y le costó trabajo contener un 
alegre grito de triunfo al salir de las tran- 
quilas aguas_y verse en la silenciosa orilla. 

¡Ah, si su poderoso compañero estuviera 
con ella! ¡Cuál no “sería su júbilo y su feli- 
cidad! No anhelaba otra. cosa. La, ostentación 
las comodidades y lujos de 
la civilización no le ofrecían -un atractivo 
comparable a la espléndida libertad de la 
selva. 

Gimió un león en la oscuridad, a su dere- 
en la dama un estremeci- 
miento delicioso que le recorrió la espina 
dorsal, Los pelillos. de la nuca parecieron er- 
guirse, pero no tenía miedo. Era que ' sus 
músculos reaccionaban instintivamente ante 
la presencia de un enemigo antiguo, pero na- 
da más. Siguió avanzando lentamente por el 
bosque. El león volvió a gemir, aquella vez 
más cerca. Buscó Jane ura rama haja, y sin 
dificultad se encaramó al protector cobijo del 
árbol. El largo y peligroso viaje con Obergatz 
había avezado sus músculos y: sus nervios a 
tan insólitas costumbres. Encontró un lugar 
de descanso como los mejores que Tarzán le 


había enseñado, y allí se hizo un ovillo, a 


treinta pies sobre el suelo, para reposar una 
noche. Aunque tenía frío y estaba incómoda, 
se durmió, porque sú corazón ardía en reno- 
vada esperanza y su fatigado cerebro había 
encontrado un respiro temporal en sus; pre- 
Ocupaciones. 

Durmió hasta que la despertó el calor del 
sol, muy alto ya en”el cielo. Estaba descan- 
sada, y su cuerpo se sentía tan fresco como 
ardiente su corazón, Invadía todo su ser una 
sensación de libertad, de holgura y de dicha. 
Levantóse en su oscilante lecho y se estiró 
sibariticamente, en tanto que .moteaba su 
cuerpo la "luz del sol que se filtraba por el 
follaje, y se combinaba con su indolente ac- 
ción para comunicarle un aspecto un tanto 
de leopardo. Con atentos ojos escrutó el sue- 


lo, y con no menos atentos oídos trató de 
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percibir cualquier rumor que pudiera deno:- 
tar la presencia de enemigos, fueran hombres 
o animales. Convencida al fin de que nada 
tonía que temer por allí cerca, se-deslizó al 
suelo. Deseaba bañarse, pero el lago estaba 
muy al descubierio y harto lejos del seguro 
de los árboles para arriesgarse a entrar en 
él mientras no le fueran más familiares los. 
alrededores. Sin objeto se puso a recorrer el 
bosque en busca de los alimentos, que encon- 
tró en abundancia. Comió y descansó, porque 
aún no tenía propósito definido. Era “dema- 
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olvidada memoria de yn sueño. 
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sido nueva su libertad para empanarta tra- 
zando planes para el porvenir. Las moradas 
de los hombres civilizados le parecían a la 
sazón «tan lejos e inasequibles como la semi- 
vivir. allí tranquilamente, a la espera, a la 
espera... de él! 
que: devivia. Sabía Jane que su marido vol- 
vería algún día, si conservaba la vida. Siem- 
pre había tenido la misma idea, aunque en lo 


_fntimo de su ser pensaba que Tarzán llega- 


ra demasiado. tarde. 


=sidiana vítrea. Al coger un puñado de guija- 


vivía! 
si conservaba la vida; y si Tarzán había 
muerto, lo mismo estaba ella allí que ex 
cualquier otra parte, pues ya no le. quedara 
más que esperar su propio fin con la maroz 
paciencia que pudiera. 

Sus paseos la condujeron a un cristalino 
arroyo, donde bebió y se bañó bajo un árbol 
que le ofrecía rápido asilo en caso de pe- 
ligro. Era un paraje sosegado y bello, y a 


¡Si 


Jane la entusiasmó desde el primer momén-* 


to. El fondo del arroyuelo ' estaba pavimen- 
tado con lindas piedras y fragmentos de ob- 


rros y levantarlos para verlos mejor, observó 


- que le manaba sangre un dedo por un corte 


recto y limpio. Empezó a buscar-la causa de 


la herida, y no tardó en descubrir en uno 


_de los fragmentos de vidrio volcánico, que le 


«mientas, una arista cortante. Todo era posi 


Ar 
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reveló un filo casi de navaja. Jane Clayton . 
AMí, puesto por Dios en 


se sintió alborozada. 
sus manos, estaba el comienzo de lo que po- 
día llegar a ser a un tiempo arma$ y herra- 


ble al que la. poseía, 


nada se podía hacer sin 
ella. : 


a y 
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al árbol para examinarlos a placer. 


¡Si pudiera: algnos que semejaban hojas de cuchillo, ot 


Era la antigua esperanza. 


Sí llegaría 


había visto hacerlos! 


: bía de ser el astil del venablo. Una y vez 


EL BANDIDO MURDOCK 


Por 
« — JCRGE C. SHEDD 


Es una imeresantísima “"hovela da oa 
ecwboys que aparecerá en el próxi- ES 
mo número 


Buscando encontró muchos pedacitos 
aquella piedra, hasta que la bolsa que pe 


de su cintura quedó casi Mena. Luego se subié 
Hab 


que podían convertirse fácilmente en cabez 
de venablo, y otros más. pequeños que par 
cían destinados por la naturaleza para pu 
tas de flechas salvajes. : : 

Primero intentaría hacer el palos q 
sería. lo más fácil. Había MES “hueco en 
tronco del árbol, en una cruz situada a ba 
tante altura sobre 21 suelo. AMI escondió J 
ne sus tesoros, con excepción - «de: 00.8 
pedazo de pledra en forma de cuchillo. 
ella bajó al suelo, buscó un arbolillo t 21 
que crecía recto como una flecha Yo lo as 
rró con su primitiva herramienta hasta q 
logró partirlo sih astillar la madera. Era 
diámetor necesario para mástil de «venab] 
un venablo de caza como los que tanto. 2 
ban a sus amados waziris, ¡Cuántas veces 
Y. los. waziris. la h: 
enseñado a manejarlos, lo mismo que. lo 
nablos gruesos de guerra, y reían y b 
palmas a medida que aumentaba | su habi 
dad. - 

Conceía Jane las hierbas arborescentes q 
daban las fibras más largas y tenaces; 
buscó y se las llevó al árbol.con lo que. 


Siento. a dijo. s 


ci 
sn 


de Pucky 
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como si estuviera cerca JObn... ¡Mi JnOn..., 
¡Mi Tarzán! 

- Cortó el astil. del venablo de la longitud 
conveniente, después de quitarle las ramillas 


y la corteza, y de rascar y raspar las yemas: 


hasta que la superficie quedó lisa y recta. 
== Luego hendió un extremo e insertó en él 
una punta de obsidiana, arreglando y dando 
— fo'ma a la madera hasta que ajustara perfec- 
tamente. Hecho esto, dejó el astil a un lado 
y empezó a trabajar con los gruesos-troncos 
de las hierbas, machacándolos y retorciéndo- 
los hasta que separó y limpió en parte las fi- 
bras. Bajó con ellas al arroyo para lavarlas 
y volvió a subir al árbol, donde las ató fuer- 
temente rodeando el extremo hendido del as- 
til, en el que había hechotuna muesca para 
recibirlas; y así sujetó también la parte su- 
perior de la cabeza del venablo, en que hizo 
otra ligera muesca con un pedazo de piedra. 
Era un arma tosc?, pero la mejor que podía 
fabricar en tan corto tiempo. Se dijo que más 
tarde haría otras, muchas de ellas; y serían 
armas de que pudieran sentirse orgullosos 
hasta los más grandes artistas entre los wa- 
ziris. 6 
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Aunque Tarzán registró los arrabales «de 
== la ciudad hasta casi cerca del alba, no des- 
cubrió por ninguna parte el rastro de su €es- 
posa. La brisa que llegaba de las montañas 
traía a su olfato una diversidad de ¿romas, 
pero entre ellos n'o había el menor vestigio 
del aroma que buscaba. 

¡La deducción natural, pues, era que se la 
habían llevado en cualquier otra dirección. 
-En su registro había cruzado varias veces 
huellas recientes de muchos seres, que con- 
ducvían hacia el lago, y dedujo que proba: 


PA 


las posibilidades de error. en sm proceso 
eliminatorio era para lo que había reconocl- 


do: euidadosamente todas las demás salidas 
de A-lur hacia el sudeste, donde estaba ta 
ciudad de Tu-lur, perteneciente a Mo-sar; de 
modo que siguió el rastro hasta las orillas 
de Jad-ben-lul, donde se embarcó la partida 
en las recias canoas para surcar los tran- 
- quilas aguas. MEAR 
z Encontró otras muchas embarcaciones. de 
la misma clase amarradas en la orilla, y en 
una de ellas se metió para continuar la per- 
— gecución. Era día claro cuaudo atravesó el 
lago de más abajo de Jad-ben-lul, y remando 
"vigorosamente pasó a la vista del misme árbol 
cen que su perdida compañerfa Se hallaba 
"durmiendo. 
Si la dulce brisa que acariciaba la su- 
perficie del agua hubiera soplado desde el 
e sur, el gigantesco Tarmangani y Jane Clay- 
- ton se habrían reunido entonces, pero un des- 
tino paco favorable lo quiso de 'Otra suerte, 
y pasó la oportunidad al avanzar la piraguz, 
- que de unos cuantos golpea de remo Se per- 
- dió de vista en el río del extremo más dis- 
tante del lago. 

- Siguiendo la tortuosa corriente, que se di- 
— rigía en considerable trecho hacia el norte 
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antes de dar una vuelta para desembocar en 
el Jab-ben-lul, no reparó el gigante blan- 
co en un paso o nanalillo que le habría aho- 
rrado horas de remo. A 

E n el extremo superior de aquel paso, don- 
de habían. parado- Mo-sar y Bus guérreroz, 
fué donde el jefe descubrió la ausencia de 
su cautiva, Como Mo:-sar se había dormido 
poco después de partir de A-lur, y como nin- 
guno de los guerreros recordaba» la última 
vez que vieron-a Jane Clayton, era: imposi. 
ble conjeturar con asomos de exactitud el lu: 
gar en que seh abía escapaddo. Sin embargo. 
toos estaban conformes en que ddebía de ha. 
ber sido en el estrecho río que comunica 
Jab-ben-lul con el lafo inferior más próximo. 
que se llama Ja-bal-lul- lo cual, traducido 
libremente, significa el lago de oro. Mo-sar 
se encolerizó en extremo; y como la culpa era 
de él principalmente, buscaba con todo ahin- 
co poler achacársela a otro. ea 

Habría vuelto en busca de Jane de no t.- 
mer el encuentro con una partida de perst- 
guidores, enviada por Ja-don o por el sum: 
sacerdo.e, pues ambos tenían justoz resen: 
timientos con tra él. Ni siquiera 3e' atre- 
vía a pre3cindir de una de sus piraguas 
le guerreros para manddarla en busca de 12 
fugitiva, sino que Siguió adefante con la m+- 
nor demora posible por aquel portillu, y se- 
lió a las aguas de Jab-in-lul. e 

Comenzaba el sol ed la mañana a besst 
las blancas cúpulas de Tu-lur cuando los re 
meros de Mo-sar, atracaron sus canoas a la 
orilla, al borde de la ciudad. A'salvo de nue- 
vot ras sus propios murallas, y protegido 
por muchos guerreros, el valor del jefe se 
animó lo suficiente para despachar siquiera 
tres piraguas en busca de Jane Ciayton, cor: 
instrucciones de que, si podían, llegaran has. 
ta A-lur, para enterarse de la causa que re. 
trasaba a Bu-lot, cuya ausencia, en el mo- 
mento de partir las embacaciones de la ciu- 
dad del norte, no había retrasaddo un ins- 
tante lo fuga de Mo-sar, pues su propia se- 
guridad le preocupaba «más que la de su 
hiio. 

Cuando llegaron las tres canoas al cana: 
lilo en su viaje de retorno, log guerreros 
que las amarraban se sobresaltaron sñúbita- 
mente ante la aparición de dos Sacerdotez, 
que tripulaba una piragua más ligera en 
dirección a Ja-in-lul. Al pronto se los imagi- 
naron la guardia avanzaba de una fuerza más 
considerable de secuaces de Lu-don, aunque 
esto hipótesis no era admisible, ya que los 
sacerdotes no afrontan nunca los veligros 
de la profesión guerrera, ni luchan jamás 
comono se vean acorralados y obligados a 
ello. Secretamente los guerreros de Pal-ul- 
don profesaban hondo desprecio a los sacer- 
dotes, de suerte que, en lugar de tomar la 
cfensiva, como habrían hecho, de ser los dos 
sujetos guerreros de A-lur, esperaron para 
interrogarlos. 

Al verlos, los sacedotes hicieron la se- 
ñal de paz, y a la pregunta de si iban solos 
contestaron afirmativamente. El jefe de los 
guerreros de Mo-sar les permitió acercarse. 

-—¿Qué hacéis aquí, — preguntó, --— en 
el país de Mo-sar, y tan lejos de vuestra 
“ciudad? 
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-—Llevamos a Mo-sar un mensaje de Lu- 
don, el sumo sacerdote, pan _expliéó uno de 
ellos. 

—¿Es qe guerra o de paz el mensaje? 
preguntó el guerrero. a 

.——Es una oferta de paz. 


ás 


OS 
de vosotros? 


te. — En A-lur nadle más que Lu-don sabe 
que hemos venido a este mandato: 

—HEntonces seguld vuestro camino, 
el guerrero, 

—¿Qué es equéllo? — preguntó de pron- 
to uno de los sacerdotes señalando súbita- 
mente hacia la orilla superior del lago, en 
el punto en que desembocaba el río pro- 
cedente de Jab-ballul. 


Todos se volvieron. en la dirección ín- 
dicada, 
remaba vigorosamente para entrar en Jab- 
in-lul, con la proa de su piragua en diree- 
ción a Tu-lur. Los guerreros y los sacerdo- 
tes se retiraron a esconderse entre los ar- 
bustos a los dos lados del paso. 

Es ese hombre terrible que se llama 
Dor- ul-Otho, — cuchicheó uno de los sacer- 
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-cerlo. a do 
—Razón dones q exclamó o de los. 


no envía Lu- don guerreros detrás 


y vieron a un solo guerrero que ' 


Giotes. — Me. a verlo de lejos para conc 


guerreros que había visto a Tarzán la pri 
mera vez que entró en el palacio de Ko-tan. 
— Es realmente ese a quien con razón 30. Y 
ha llamado Tarzán- jad-guru. ; 5 

— ¡Corred, sacerdotes! — acta er jefe. e 
de la expedición. — Sois dog remeros en una ee 
piragua ligera. Fácil os será llegar antes que 
él a Tu-lur, donde podréis avisar. a Mosar 
su MHegada; porque no ha hecho más 
entrar en 6l lago. 

Un momento los ias de. -Lidon ge: 
hicieron los remolones, porque les faltaba 
valor para un choque con aquel hombre te- 
rrible; pero: el guerrero insistió, llegando 
casi a amenarzarlos. Finalmente, a los dos 
los levantaron en vilo y los colocaron. a bor- 
do de su embarcación, Todavía protestando, A 
los impulsaron hacia el lago, donde inmedia- 
tamente estuvieron a la visto del único ré- 
mero de la otra piragua. No había más al. ; 
ternativa. La ciudad de Tu-lur era el único - 
refugio seguro, por lo cual, inclinándose so- 
bre sus remos, los dos sacerdotes impelieron - 
“vivamente la piragua en dirección a la clu- 
dad. 4 
(Continuaréí en el próximo número). 8 
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Es el relató émocionante le una de 


las más notables series de crímenes 


que conmovieron a Francia 


cés llamado León Baudet, que 


OMO el campo era bueno y no pre- 
sentaba obstáculos y el motor del 
automóvil estaba en excelentes 

> condiciones, no parecía tan impo- 

CC —sible lograr lo que Bob había dicho, pues el 

coche era de mucha potencia y podía correr 

con velocidad muy superior a la de una mo- 

——tocicleta en cualquier camino recto. 


ño traron pues, pasi.do este tiempo el ruido de 
+ la motocicleta dejó de oírse sobre el zumbar 


q Pero la suerte no siguió acompañando a 
2 Bob, p es una milla más adelante, una de 
las ruedas delanteras del coche sufrió un 
. pinchazo. Bob detuvo en seguida el coche y 
saltó: al camino. No se oía todavía el ruido 
de la motocicleta y pensó que o Baudet se 


¿contra él, así que no podía alcanzar al fugi- 
tivo en semejante noche, y había abandonado 
la persecución. E 

Sin embargo, Bob King no perdió tiempo 
y procediendo con la mayor rapidez posible, 
comenzó a colocar la rueda de auxilio. Había 
terminado de sujetarla mediante los corres- 
* pondientes garfios cuando el ruido que había 
“temido oír llegó a sus oídos: el zumbar del 
_motor de una motocicleta en marcha, en el 
ranquilo ambiente de la noche. 

- — ¡Sigue persiguiéndome! — dijo con voz 
“baja mientras apretaba el último de los gar- 


che vuelva a marchar! 

_ Pero pasaron dos minutos antes de que 
Bob pudiera ocupar nuevamente su asiento y 
poner en marcha el automóvil y en ese tiem- 
po la motocicleta se había acercado tanto que 
la luz de su faro delantero se distinguía a 
' lejos, en..el camino, en lo alto de una 
esta descendente, a una distancia no ma. 
or de trescientas yardas. 2 
Bob_lanzó el coche a toda velocidad; pero 
es de que pudiera adquirir toda la fuerza 


junto a él. Bessie King callaba: 


Los primeros cinco minutos así Jo demos- 


_fios. — ¡Pero voy a hacerlo correr como no” 
habrá corrido en su vida, en cuanto el co- 
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Supone Bob King que su esposa Bessle 
- intrigas de. Pauline Tempest, — una hermosa 
la Cocaína” y jefe de una gavilla de explotadores de los tomadores de drogas, 
— y Chau-Fú, un chino traficante en opio y cocaína. Después de saber que su 
espusa vive y mientras King frocura la destrucción de 
entorpecida su acción, porque le prende la policía croyéndole autor de la muer- 
te de uno de los de la misma gavilla. Más adelante, Bob logra evadirse y vie- 
ne a encontrarse en Francia, junto con sn mujer. Mientras viajan en un tren 
el convoy sufre una catástrofe y Bessie y Bob son 
Rougemont, convertido en hospital. Alí Bob penetra, por casualidad, en 
galería secreta desde la que oye lo que Bessio 


ha muerto a consecuencia de las 
aventurera llamada “La reina de 


la infame gavilla, ve 


conducidos al castillo de 
una 


conversa con un detective fran- 


se propone detenor a Bob. Escapan, Bob y Bes. 
sie, en el automóvil de Baudet, pero son detenidos per u 
andan en su busca. Bob finge arrojarse desde el puente a 
pero en vez de echares al agua se queda colgado 
puente, de uno de los tirantes de hierro. 


nos gendarmes que 
| úun torrentoso río, 
en la oscuridad, debajo del 


, E 


que era de desear, la motocicleta estaba cast 


pero mien- 
tras su esposo, agarrado al volante procu- 
raba que el motor del automóvil diera su 
mayor potencia, no dejaba de mirar al faro 
de la motocicleta CM> Se acercaba más y más 
cada minuto que pasaba. 8 E 

Un silencio ronco y estridente rasgó el 
aire, dominando el ruido de los riores de 
la bicicleta y del automóvil y frente a elos, 
a la derecha, se vió un rojo resplandor a 
poca distancia áel suelo. : 

—iEs un tren! — exclamó Bessie horro- 
rizada., ¡Nos acercamos a un paso a 
nivel! 

Bob King no dijo nada pero pestañeando. 
pretendió ver a través de la oscuridad que se 
extendía ante ellos, inclinado siempre hacia 
el volante de dirección del automóvil. 

Con velocidad grandísima avanzó el ve. 
hículo mientras el reflejo rojo del hogar de 
la locomotora se veía más cercano, hasta 
que luego se pudieron distinguir las luces del 
tren... Era un rápido que venía por una 
curva de la vía, y al entrar en una recta, eru- 
zaba el camino a cien yardas del coche. 


—¿Lograremos cruzar la vía a tiempo? 
murmuró Bob con amargura, 
miedo Bessie? 

— ¡No! ¡Estando contigo no tengo miedo 
nunca! — respondió la joven. 

Ya distinguían la vía del paso a nivel y ya 
era. Posible calcular las distancias relativas 
del tren y del automóvil. 

El tren, que marchaba a razón de setenta 
millas por hora, se encontraba a ciento vein- 
te yardas del paso a nivel, mientras que el 
automóvil no tenía que recorrer más que cin- 
cuenta. 

Si no se producía accidente ninguno, el au- 
tomóvil podía salir vencedor en tan extraña 
carrera. 

Y salió vencedor pues con un empuje que 
casí levantó de sus asientos a los que iban 
en él, el automóvil cruzó las líneas férreas 


—— 
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diez yardas delante del tren expreso que lle- 
gaba. 

—Fué un momento algo comprometido 
pero así tendremus oportunidad de escapar, — 
exclamó Bob con evidente satisfacción. — 
Baudet no tendrá más remedio que dete- 
nerse y esperar a que el tren haya pasado, 
antes de- -cont*iuar su persecución. 

Un minuto después, el automóvil llegó a 
una encrucijada en la que se reunían cuatro 
caminos. Bob King volvió rápidamente hacia 
“la derecha. 

Esta resultó una medida conveniente pues 
cuando, pasados unos minutos más, no vie- 
ron señales del que. les perseguía, com- 
prendieron que Baudet había seguido la línea 
recta y que, por el momento estaban libres 
de su perseguidor. 


DESPUES DE sá AÑOS 

DÍ lluvia torrehual caía sobre Bob y 
Bessie King mientras avanzaban, en la oscu- 
ridad nocturna, en el poderoso automóvil. 

Hacía un cuarto de hora que llovía y los 
dos estaban empapados. 

La lluvia, empujada por un viento fuerte 

los azotaba el. rostro de tal modo que Bob 
King casi no podía ver lo suficiente para di- 
rigir el coche. 
- E=e-NO podemos. asoUnan esto mucho tienipo 
más, Bessie, — dijo el joven después de un 
rato. — Debemos buscar un sitio donde gua- 
recernos.y pasar la noche. De nada nos ser- 
virá ir de un lado a otro, a ciegas y sin rum- 
bo. Ahora que el automóvil nos ha servido 
para lo que deseábamos, nos conviene des- 
hacérnos de él. Por el automóvil ea re- 
conocernos. 

La oportunidad: desta Se presentó la 
cuarto de hora después cuando vieron luz en 
una casita stuada a poca distancia de la Ca- 
fretera. dr 

Bob King detuvo el coche y despuós d> ha- 
. ber ayudado a Bessle a descender, hizo que 
el automóvil pasara por un hueco que había 


en un cerco de arbustos detrás del cual que- - 


dó oculto de modo que no era ad verle 
desde el camino. 

No podía ni suponer qué. era lo que la re- 
servaba el porvenir. Estaba convencido de 
que no tenía muchas probabilidades de po- 
der escapar, pero decidió, de todos modós 
buscar albergue donde pasar cómodamo+nte 
la noche, sin frío y sin iluvia. 

Las circunstancias que habían rodeado su 
existencia en los últimos tiempos le habían 
acostumbrado a Jas mayores molestias y las 


penurias más graves, pero Bessie.no estaba 


en condiciones de sufrir como él. Bob sentía 
que las angustias a que su esposa se había 
visto sometida, le hacían desear que le pren- 
dieran si con ello lograba que Bessie no se 
viera de nuevo traída y llevada como en las 
pasadas cuarenta y ocho horas. 

Pero no dijo nada de eso a Bessie y la ha- 
bló en tono alegre, como si estuviese plena- 
mente convencido de que el porvenir no les 
reservaba más que felicidades y alegrías. - 

Llegaron, al fi1z, a la casa y Bob se sintió 
decepcionado al yer que se trataba de una 
pequeña hostería. Hubiese preferido encon- 
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- drá. que conformarse con: descansar- en Una. 
- mullida. butaca puesta junto. a la estufa, - yo 


: Huvia. ARE 


_movimiento de cabeza. El rostro pálido y be- 


trar una habitación particular pues en esta 
zaso hubiera sido menos conocida su presen- 
cia. Pero no había ningún otro edificio en 
todo el espacio que alcanzaba la vista y Bob. 
no quería perder la probabilidad que se se 
presentaba de obtener albergue donde pasar 
la noche resguardado de las inclemencias del 
mal tiempo. 

Juntos subieron los pocos escalones que 
conducían a la puerta de entrada. | ES 

Bob King abrió la puerta. El local. estaba E 
bien iluminado y el ambiente era, en él, de - 
agradable tibieza, de modo que impresionó 
favorablemente a los viajeros. : | 
- Media docena ás hombres estaban sentados 0 
en torno de dos mesas, en aquello que.era 
el despacho de bebidas de la hostería, junto 
a una estufa cilíndrica, de mayólica, situada 
en medio del salón y en la que rugía el fuego 

chispeante. 

Otro hombre, el propietario estaba de pie. E 
junto al mostrador. Era anciano, con el cabe- 
llo blanco como la nieve. Tenía el rostro sur- 
cado por profundas arrugas y Una intensa a 
expresión de pesadumbre. Sin. embargo, su ac- . 
titud fué bondadosa y cor. Mm y Bob King com- 
prendió en seguida que no le pediría. en vano 


.que le proporcionara adonde pasar la noche. 


El anciano miró al hombre y a la mujer en . 
cuanto entraron, contestando. cortésmente. a 
su saludo. Eo 

—Nog heniogs extraviado y nos. so -rprendió ES 
la tormenta, — dijo Bob King aj. hombre 
del mostrador, — así que le agradecería mu-=oñ 
cho si nos permitiera: estar aquí unas. horas 
proporcionándonos, si es posible, algo. de co- 
mer y beber. AS . 
 —Pocas son: las comodidies de que. als 
pongo, señor, — respondió. el propietario, - 
pero pondrá a su disposición cuanto. “pueda. 
Marcele, mi criada, preparará una cama. para” 7 
la señora, procurando - que pueda. dormir 
cómodamente; en cuanto a usted: señor, ten- 


A 


envuelto en abrigadas mantas. . 

—No pio más, — contestó Bob King a 
pidamente.:— Yo me- arreglo. de, cualquier 
modo, pero temía que mi esposa se .enferma- 
ra, porque traemos la Lona empapada por la 


El anciano se dirigió a la puerta. que daba 
acceso a sus habitaciones particulares, y a 
mó a la criada. Se presentó ésta momentos 
después; era una mujer gruesa, de rostro 
risueño y maternal, uno o dos años DISROT 
que el hombre. 

—Marcelle, proporciona a la señora donde 
pasar la noche bien abrigada, ocúpese de se- 
car su ropa y prepárele algo de comer. . al 
go caliente y nutritivo. 

La mujer contestó armatia dara con un 


llo de Bessie King, y el aspecto qu. presen- 
taba la joven con el vestido chorreando 'agua, 
la conmovieron y en seguida se dispuso $ 
servir maternalmente a la joven. 

Bob miró desaparecer a las dos del salón 
del despacho de bebidas y entonces tomó una 
silla, la acercó a la estufa y se sentó. e 

——Quisiera tomar un poco de café, si es 
posible, — dijo al hostelero, quien inmedi 


tamente le sirvió una humeante taza de la 

“infusión que tenía al calor sobre la estufa. 

Bob King saboreó el café a sorbos, sin- 
“tiéndose reconfortado por el caliente y aro- 
—mático líquido. 

El anciano volvió a su sitio junto al mos- 

- trador y allí se quedó de pie, en siicnci.» co- 
* mo oprimido por lúgubres pensamientos. 

— Está usted triste esta noche, señor 
-Comblain? — preguntóle uno de sus cli2£- 
Mitos: 

René Comblain, el hostelero, se encogió de 
hombros con aire de resignación. 

- —Mis pensamientos no tiene nada de ale- 
de reg esta noche, amigo André, — contestó 
E tristeza.—Estoy pensando en una noche 
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somo ésta.... hace ocho años. 

Siguió a estas palabras un momento de 

A silencio interrumpido tan sólo por el silbar 
_1el viento. 
 —Es usted esclavo de su pesadumbie, — 
dijo el que antes había hablado. — Peru 
 ?rea, amigo mío, que no se gana nada con 
¿sallarse las causas de pesar y remorderse 
— uno-mismo. Siempre alivia las penas del co- 
razón el desahogarse hablando de ellas cuan- 
do, como aquí, se está entre amigos. 
«Yo no hablo de la causa de mi pena por- 
que a nadie concierne más que a mí. 0 15Y 
a otro hombre! ' 
El viento volvió a silbar y la lluvia azotó 
con violencia los vidrios de las ventanas del 
frente de la casa. El edificio parecía tem- 
—blar, sacudido por la furia del temporal. 


q 


= —¿Está usted triste por que se. halla solo 
cen el mundo? — preguntó otro de los clien- 
tes. — ¿Es quizás porque no tiene ni com- 


pañera ni hijos que le halaguen con su ca- 
o y que puedan rodearle con su afecto 
cuando usted se sienta viejo? 

e Por eso, — dijo René Comblain, al- 


petróleo que colgaba del techo. 


E —¿Lamenta usted la pérdida de ambos? 
—- preguntóle Bob King que había observa- 
o con interés la expresión del rostro del 
Anciano. 
— ¡Me los robaron! ¡Me los robaron! — 
l dio Comblain con un tono tal de pesadum- 
bre que se comprendió que aquel hombre te- 
nía el alma dolorida a consecuencia de una 
vieja herida que a pesar del tiempo pasado 
Sangraba todavía. 
Nadie habló y deqnass de una pausa el 
ciano siguió hablando como si fuera ex- 
resido en alta voz sus más íntimos pensa- 
- Wwientos, 


a can 


l lado de mi esposa y de nuestra hija única, 
la flor de mi vida: Hélene, -— prosiguió. 
—Vivíamos contentos, nos queríamos mucho y 
nada nos importaba ni nada ambicionába- 
mos, con tal de vernos unidos. 
“Pero llegó un hombre, < y al decir esto 
la voz del anciano varió de tono y los ojos 
_ de los que le oían observaron atentos la ex> 
presión de su rostro. — Era joven, era her- 
moso, se expresaba en florido lenguaje. Mi 
pequeña Hélene es sintió fascinada por el 
fulgor de su mirada, y sus palabras galanas 
Gespertaron amor en su corazón de niña. 
_Fero yo era más viejo y más avezado que 
e. de ES ver que aquel hombre era falso. 


do de hombres eran más felices que yo 


-Kené Comblain, 
Jas arrugas del rostro del anciano en cuanto 


_— contestó el anciano. 
.uesto importante en París. 
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“Se lo advertí y ordené al hombre que no 
volviera a. pisar el umbral de mi modesta 
casa, — y Comblain hizo otra pausa, prosi- 
guiendo luego:.— Pero el hombre no se dió 
por vencido y una noche, mi hija huyó con 
su adorador... 

“Tres meses después mi hija falleció. 
abandonada por su esposo. por su esposo 
que la dejó sola, sin dinero, sin un 23migo, 
abandonada en el mundo. Desde el momento 
en que ella desapareció de mi casa me dedi. 
qué por entero a buscarla, y la encontré 
cuando se hallaba a punto de exhalar el úl- 
timo suspiro, viviendo.en una fría y destar- 
talada buhardilla, en uno de los barrios ex- 
tremos de París, muriéndose de hambre. 

Se separó un poco del mostrador cuand> 
dejó de hablar y avanzó hasta apoyar la ma- 
no en el respaldo de la silla en que estaba 
sentado Bob King. 

— ¡Aquella noche sentí que mi. corazón 
saltaba hecho girones! — dijo. Antes de que 
transcurriera una semana, murió mi esposa 
porque no pudo resistir el dolor que había 
truncado nuestras vidas. ¡Quedé solo, sí, pe: 
ro con el alma pidiendo venganza a gritos! 

Bob King se levantó; sentía el corazón 
lleno de conmiseración, de simpatía hacía 
cuyo pesar había leído en 


le vió. 

—Y desde entonces, ¿no ha vuelto a sa- 
ber de él, no ha vuelto a ver a ese hombre” 
— preguntó. 

—He oído hablar de él pero no le he visto, 
-— Ahora ocupa un 
Varias. veces, 
cuando he logrado reunir lo suficiente para 
el vieje, he ido a París y he tratado de bus- 
carle, pero siempre que he ido él se hallaba 
feura, pues su trabajo le hace recorrer toda 
Francia, y, a veces, salir al extarnjero. Pc- 
ro algún día le encontráré y entonces... 

Bajó la voz y al mismo tiempo una ráfaga 
del temporal barrió con tal fuerza el fren- 
te de la casa que la puerta de entrada fué 


sacudida con violencia. 


—No le hallará jamás si se queda en un 


sitio tan apartado como éste, — comentó 
André mientras cargaba su pipa. — Com- 
prendo perfectamente la razón que tlene, 


amigo mío, pero yo, en su caso, procuraría 
olvidar. Después de todo, — agregó, — han 
pasado ocho años y ocho años son mucho 


tiempo. 
—Ocho años justos, — dijo René Com: 
blain, con energía. — Esta noche se cumplen 


los ocho años de aquella noche en que yy 
estaba arrodillado junto al lecho de mi po- 
bre hija, que acababa de expirar, y juré 
aque, fuese como fuese, la vengaría. Si vivo 
es sólo porque espero el momento en que me 
he de encontrar cara a cara con el hombre 
que me robó a mi hija, hizo morir a mi es- 
posa y desgarró para siempre mi corazón... 
Dios es bueno y me dejará vivir hasta eso- 
momento. Cumplida mi venganza, no me im- 
porta morir. 

En aquel momento se oyó rumor de pasos 
en los escalones de la gradería de entrada. 

Un instante después se vió mover el pesti- 
llo y la puerta se abrió. 

En medio de un torbellino de lluvia entró 
alguien... Un hombre cuyo largo imper:. 
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meable estaba cubierto de agua y cuyo Ssora- 
brero chambergo, tenía las alas bajas como 
si con ellas hubiera pretendido guarecerse 
de la lluvia. 

El recién llegado ¡cerró la puerta tras sí 

se detuvo, mirando a Bob King... 

Una risotada burlona salió de sus labios. 

-—¡Muy bien! — dijo. -— No creía que iba 
a tener la suerte de encontrarle tan pronto. 

Dicho esto se quitó el sombrero para sSa- 
sudir'se el agua que chorreaba. El recién lle- 
gado era León Baudet. 

Pero el efecto que su presentación causó 
a Bob King fué nada comparado con el que 
produjo a René Comblain. 

Durante unos segundos el anciano, echan- 
do fuego por los ejos, miró el rostro mojado 


' del hembre que acababa de entrar. Después 


avanzó un paso y se detuvo ante él con el 


puño levantado. 
-—- Por fin! — dijo en voz baja pero. vi- 
brante de furor. — ¡Ocho años han trans- 


currido, pero al fin “te encuentro, canalla! 


LA MANO DEL DESTINO 


Un dramático silencio envolvió a los que 
»staban reunidos en el saloncito de la pe- 
jueña hostería cuando René Comblain miró 
vara a cara al recién llegado, a León Bau- 
et, el homhre a quien el hostelero había 


“buscado durante tantos años, 


Fuera, la tempestad rugía con no abatida 
furia y era tal la violencia del viento que 
parecía como si el viejo edificio temblara 
hasta sus deta deiiRl sacudido he el venda- 
val. 


JE 


Lecoón octal no miraba a Bob King, a: 


quien había reconocido en cuanto entró en 
la hostería. La expresión de triunfo que se 
vió en su rostro cuando miró por: primera 
vez al evadido de presidio, se había desva- 
necido, reemplazada por un gesto de terror 
intensísimo. 

Fué Comblain el primero que habló, ex- 
presándose con nu acento de reconcentrado 
furor que impresionó a todos los presentes. 

— ¡Ocho años y por fin nos encontramos, 
León Baudet! — exclamó. — ¿Recuerda us- 
ted lo que sucedió hace ocho años? 

Sus ojos, que echaban chispas, estaban cla- 
vados en el rostro macilento del detective 


* que retrocedió, dominado, ante su mirada. 


Trató de contestar pero le faltó aliento; no 
logró formular una sola palabra. 

-—¡Hace ocho años la hija que usted me 
robó de esta casa, moría de miseria y de 
abandono en una misera buhardilla, en Pa- 
rís! — prosiguió Comblain con terrible ex- 
presión. — Era esposa legítima de usted. No 


cometió más pecado que el de quererle a. 


usted demasiado. ¡De su muerte es usted 
único responsable ante mí! 

—Yo... yo no la abandoné6, — tartamu- 
deó León Baudet. 
hicieron partir de París de repente, sin avi- 
sarle, y después no logré dar con su para- 
dero. 

— ¡Eso es mentira! ¡Es mentira! 

La voz del hostelero vibrába dominando 
el fragor del viento y el recio golpear de la 
lluvia en los vidrios de las ventanas. 


Comblain avanzó un paso y entonces sacó 
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— Mis obligaciones me 


rr. - 76 Cono $ ) ey re li 


.trozo de mampostería que, al caer, se hal 


“abajo y al caer dió muerte a ese homb 


un pesado revólver. del bolsillo. posterior del 
pantalón, 

—Este revólver tiene dos ba -— anun- 
ció Comblain con energía. — Una para us- 
ted, la otra para mí. ¿Tiene usted algo que 
decir antes de que le envíe en busca de la 
inocente niña a la que anta de Manera 
tan vergonzosa y vil? e, 

León Baudet miró en odoE desesperado 
y en aquel instante Bob King se acercó a 
René Comblain y le apoyó una mano en el 
brazo. 

—Un poco de calma, señor, — dijo Bob 
King. — Por muy grave que haya sido la 
ofensa y el delito de ese hombre, usted no a 
puede hacerse justicia por su mano. No es a 

j 


posible que sé erija usted en juez y verdugo 
y dé muerte a un hombre indefenso. 
El hostelero se volvió hacia él con un ade- 


mán de súbito furor. . 
— ¿Qién es usted? ¿Qué derecho tiene” a 
metabio en este asunto? — exclamó. — La 


cuestión pendiente no interesa a nadie más 
que a nosotros dos. ¡Ocho años he ' a 
y cuando por fin, le veo cara a cara, no voy : 
a desistir sn mi venganza por nada del 
mundo! 

Se desasió. de Bob que lo sujetaba y en 
el mísmo momento, León Baudet, que habia : 
estado calculando la fuga, se volvió rápida- 
mente, fué hasta la puerta que daba al ex- 
terior, la abrió y salió. 

En el mismo instante una súbita. tadhá de E 
viento sacudió la casa con mayor violencia de 
que todas las anteriores y se oyó el ensor- . 
decedor estrépito causado por el derrumbe 
de un grueso trozó de mampostería. 8 

René Comblain, temiendo que, después an 
todo, se viera defraudada su venganza, co- 
rrió a la puerta y en cuanto la hubo trus- 
puesto, se detuvo lanzando un grito. eN 

Los demás que estaban en el saloncit 
acudieron a la puerta, y la luz que ardía en 
el interior de la casa les permitió darse per 
fecta cuenta de la horrible tragedia que aca 
baba de producirse. E 


Al ple de los escalones de la gradería qu 
daba acceso a la puerta de la hostería se 
hallaba tendido un hombre; la lluvia le azo-. 
taba el rostro, pues estaba echado 20 
arriba. 

Aquel hombre era León Baudet y no s 
necesitaba mirarle más de una vez para 
darse cuenta de que estaba muerto. 

Se le veía una mancha de sangre en. 
frente, y junto al cuerpo estaba un pesa 


roto en pedazos. 

— ¡Se ha desmoronado parte de la. cor 
sa del frente,! — exclamó Comblain con y 
ronca. — El viento y la lluvia la echar 


¡Maldita mi' suerte que no ha permitido q; 
fuera mi mano la que librara al muñdo 
esa fiera! a 
Permaneció unos instantes mirando al Sh 
do y después, con un profune> sollozo q 
le conmovió todo el cuerpo, arrojó el revó 
ver a lo lejos, a la oscuridad de la noche. 
Sin decir ni una palabra, volvióse, ent 
en la casa, se sentó en una silla a la En 


y apoyando los codos en las rodillas, se tapó 
el rostro con ambas manos. 
Es necesario entrar a ese desdichado en 
casa, — dijo Bob. — Es todo cuanto se pue- 
- de hacer ahora por él, pues no creo posible 
 Vevarle a ninguna parte hasta que sea de 
- día. 

* — Después de esto los clientes permanecie- 
“ ron un rato, comentando el dramático su- 
ES ceso. Cuando todavía estaban charlando, Re- 
y nó Comblain se levantó de su silla y les Co- 
“ municó que había llegado la hora de cerrar. 
Los clientes, que vivían todos en una Bran- 
ja cercana, se retiraron, dejando a Bob King 
=golo con el hostelero. ! 

- Comblain cerró la puerta con los cerrojos 
y volvióse hacia Bob King. | 

xi —¿Estará usted cómodo en esa butaca y 
con esas mantas, junto a la estufa, hasta 
“ mañana de mañana? — preguntó. Si 
Muy cómodo, señor Comblain, -— res- 
pronass Bob King. | 


y] 


- 


— Entonces me retiro. Muy buenas no- 


ches. . S 
Y ge retiró lentamente del saloncito. Bob 
King se sentó en la butaca, junto a la estu- 
fa, se envolvió en las mantal y apoyó los 
pies en una silla, mientras oía cómo se ale- 
daban los pasos lentos .del anciano hoste- 
lero. = 

Bob King, en cuanto estuvo solo, comen- 
76 a estudiar mentalmente su situación. 
Por el momento se hallába en seguridad, 
“pero era imposible decir qué novedades po- 
ES árta traer consigo el nuevo día. Se encon- 
traba aún en el interior de Francia y no ha- 
 bía perspectivas de que le fuera posible lle- 
gar a Inglaterra sin tropiezo. No se atrevía 
+ a tomar el tren; no se atrevía tampoco a ir 
por -la carretera... En Francia, la gendar- 
 mería exige Sus documentos a los que viajan 
a pie, y temía que se notara que no era suyo 
el pasaporte que tenía. 

 Interrumpió las meditaciones de Bob el 
- recio golpear del aldabón de la puerta; al- 
guien llamaba con impaciencia. 
a Bob se levantó, fué hasta la puerta, des- 
corrió los cerrojos, la abrió y dejó paso a un 
hombre que tenía puesto el ajustado traje 


y el casco típico de los aviadores. ee 

 —¡Qué noche! — murmuró el recién lle- 

gado, acercándose a la estufa. — La lluvia 
me ha hecho descender y he tenido que de- 

Jar mi aparato en el prado que queda a la 

derecha. ¡No logro explicarme todavía cómo 
he conseguido aterrizar sin desnucarme! 

- —La noche no es muy a propósito para 
andar volando, — dijo Boh King. — ¡Es 
maravilloso que haya usted volado sin su- 
- frir ningún accidente, en medio de semejan- 
te tempestad! 

El joven aviador miró fijamente a Bob 
King en cuanto oyó su voz y se puso a ob- 
esrvarle detenidamente. Sh 

Durante unos segundos vaciló, indeciso y 
perplejo, pero luego cambió de gesto y se 
sonrió como sí acabara de acertar con algo 
agradable. Z ho E 

== —¡Es él! — exclamó tomando la mano 
derecha de Bob entre las dos suyas y estre- 

-“chándola efusivamente. -- ¡Es mi gran ami- 

go, el dueño de mi existencia! " 


está equivocado? 
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Bob King le miró con extrañeza. 
—No creo recordar, señor, — dijo. — 
¿Está usted seguro de que me conoce y no 


—«¿Equivocado? ¡No! — exclamó el jo- 
ven francés. — Su rostro es de los que no 
olvidaré jamás. Tampoco olvidaré que usted 
casi perdió la vida por salvarme, en las trin- 
cheras, en Soissons, hace cerca de dos años. 
¿No recuerda usted como corrió por “la tie- 
rra de nadie”, ese espacio de terreno situado 
entre dos trincheras y barrido constantemen- 
te por las balas, y me sacó de mi incendiado 
aeroplano que acababa de ser derribado por 
el enemigo. y 

Bob King recordó entonces el incidente. 

-—No podré pagarle nunca lo que usted 


- hizo entonces por mí, — agregó el francés 


con emoción, — pero vivo esperando que lle- 
gue el día en que la suerte me depare oca- 
sión de demostrarle todo mi agradecimiento. 

Una idea audaz pasó repentinamente por 
el cerebro de Bob King, 

—Usted puede hacerme un señaladísimo 
servicio, pero no me atrevo a indicarle de 
qué se trata por que me parece que consti- 
tuye un plan demasiado atrevido. 

— ¿Cree usted que haya nada que pueda 
parecerme demasiado atrevido cuando se tra- 
ta de pagar, aun cuando sólo sea en parte, 
el haberme salvado la vida? — dijo el jo- 
ven aviador, 

-——Siendo así voy a hablarle con toda fran- 
queza y a confiar en usted por completo, po- 


_niéndome a su merced, — dijo Bob. — Aun 


cuando no he cometido jamás ni el menor 
delito me encuentro actualmente huyendo de 
la policía que quiere detenerme. Estoy aquí 
con mi esposa sin medios de poder volver a 
Inglaterra sin caer en manos de la autori- 
dad. Si usted pudiera llevarnos parte del ca- 
mino en su aeroplano, entonces... 

—¿Parte del camino? ¡Puedo llevarles a 
los dos al punto de Inglaterra que usted me 
indique! —- interrumpió con vehemencia el 
francés. — ¡Si la tormenta ha cesado al 
amanecer, le prometo que usted y su esposa 
estarán en Inglaterra- mañana antes de las 
doce del día! 


Pa 


DEL MAR 


Ha transcurrido una quincena desde el día 
en que Bob King y su esposa aterrizaron en 
Inglaterra después de un rápido y feliz viaje 
aéreo, y durante ese tiempo han vivido en 
una casita, alquilada amueblada, situada en 
un paraje solitario cerca de la costa de Cor- 
nualla. Eligieron esa residencia porque, des- 
pués de toda la agltación sufrida deseaban 
descansar en un paraje muy tranquilo y su- 
ficientemente solitario para no tener que te- 
mer las investigaciones policiales. 

La casa estaba a cincuenta yardas del bor- 
de de la alta costa acantilada. Durante más 
de un siglo el solitario edificio, levantado 
ante la inmensidad del Atlántico, había des- 
afiado las más violentas tempestades que ha- 
bían barrido la costa inhospitalaria. 

Era el único edificio que se distinguía en 
aquel paraje y servía de punto de mira a 
los marinos, advirtiéndoles de la existencia 
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de las Solistas rocas semisumergidas que 


abundaban en aquel sitio de la costa. 

La tarde de un inclemente día del mes 
de Octubre transcurría, acercándose  lenta- 
mente la noche, y Bob King estaba sentado, 
junto a su esposa, en la vasta sala de la ca- 
sa, por cuyas ventanas se contemplaba la 
magnífica expansión del Océano. 

-—Desde la tétrica noche en que Pauline 
Tempest intervino por primera vez en nues- 
tra vida, no he pasado un período de tan plá- 
cida felicidad como los quince días que lle- 
vamos aquí, Bessie, — dijo suavemente Bob 
King. — Me contentaría con pasar así lo 
que me queda de vida si fuese posible que 
yo me decidiese a descansar sin haber pues- 
to antes en claro la intriga de que fuí víc- 


tima y sin haber limpiado mi honrado nom- - 


bre de la ignominia arrojado sobre él ante 
los ojos de la sociedad. SE 
Cuando tern*vnó de hablar se levantó y 
acercándose a una Ventana miró hacia el 
mar. Eran las cuatro de la tarde y sin em- 
bargo las tinieblas del crepúsculo comenza- 
ban a invadir el ambiente. El viento hacía- 
se cada vez más fuerte y de las rocas situa- 
- das al pie de la costa, subía a veces el terri- 
ble fragor del violento golpear del oleaje. 
——Nos espera una mala. noche, — dijo * 
Bob. — Será la tercera tormenta que habre- 
mos visto desde que estaf:0s aquí. ¡Qué par- 
- te de la costa más batida por los tempora- 
les! pea 
Mientras hablaba, la oscuridad se acrecen- 
tó. El aíre tenía una frialdad húmeda que 
helaba la sangre en las venas y hacía tiri- 
tar. Bessie King tembló, sacudida por nu es- 
calofrío. La opresión y el silencio que casi 
siempre anteceden a un temporal, no se no- 
taban en los comienzos de aquella tormenta. 
Bob King de ple junto a la ventana, contem-. 
plaba el mar, atraído por laz terrible gran- 
diosidad de aquel cuadro en el que se veían 
próximas a desencadenarse las grandes fuer- 
zas de la naturaleza. 
El viento soplaba más y 
rugiendo furioso, uniendo su voz a la 


más fuerte cada 


vez, 

de las olas y formando un conjnuto que ate- 
rrorizaba. 

...-—VA..4 ser una noche muy mala, Bessie, 
— declaró. — Sentiría que alguna: embarca- 


clón intentara volver el cabo durante una 


tormenta semejante. 

Sus últimas palabras se perdieron entre 
el ruido de un repentino y copioso chubasco 
que azotó los vidrios de las ventanas. La 
creciente oscuridad exterior y el agua que 
cnorreaba por los vidrios hacía “Imposible 
distinguir nada situado más allá del borde 
de la costa alta. 

Bessie King se levantó y fué a situarse 
Junto a sui esposo como buscando su protec- 
clón contra la tempestad. e 

Ene hay nada que temer, — díjola el jo- 
- ven para tranquilizarla. — Esta casa ha re- 
sistido centenares de tormentas y puede de- 
sañar los furores de muchas más. 

* Tomó del brazo a Bessie y ambos se sepa- 
rtaron de la ventana. 

Casi en el mismo momento se oyó llamar 
,a la puerta. Bob King fué en seguida a abrir 


¡2 hlzo pasar a un hombre, uno de log pesca- 
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dores que vivían en a cercana. altea. a o 
— ¡Un vapor pequeño que se encuentra en 
peligro a una milla de la costa, señor! — 
gritó, alzando la voz para que se le oyera a 
_pesar del fragor de la tormenta. — Le vi 
“volver el cabo en el mismo momentosen que 
comenzaba la tormenta, Fué arrojado con- 
tra los arrecifes sin probabilidad alguna de 
salvación. 
—¿Han preparado. algunos de 108 botes? 
-— preguntó Bob King decidido inmediata- 
mente a entrar en acción. j 
—.HEstaban tratando de botarlos al agua 
en el momento en que vine, — contestó eli 
pescador. — ¡Pero aun en el caso de que. 
logren salir los botes, sólo Dios sabe si con- 
seguirán algo! ¡El mar está furioso! 
Bob King volvióse hacia Bessie. 
—(Quédate aquí, querida Bessie y ayuda-. 
da por la sirvienta, prepara las “camas que 
sea posible. Pongan frazadas a calentar ya 
- calienten agua para llenar las bolsas de go- 
ma. Si' recogemos a algún náufrago será. 
conveniente atenderle pronto y bien. Vamos! a 
—agregó dirigiéndose al pescador. — ¡Pron-% 
to llegaremos a la orilla! Saa podamos 
servir de algo. : 
Se puso un impermeable. y un sombrero 
blando y salió de la casa con el pescador. Sin E 
hacer caso de la lluvia que les pinchaba 
cruelmente el rostro, descendieron, por er 
tortuoso sendero, a la playa. 
Desde la costa baja el cuadro dela” RA 
cadenada tormenta era aun más terrorífico 
que desde lo alto. e 
La oscuridad habíase atenuado un poco, 
_ pero la tormenta no presentaba. señales de 
ceder. La luz permitió a Bob y al que le 
acompañaba distinguir la silueta de un va- 
_ por pequeño tumbado junto al extremo d 
un, cabo de rocas que se extendía desde. la 
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El vapor se destrozaba rápidamánte sa- 
cudido por los golpes de mar que lo. golpea- ; 
ban contra las rocas y no tardaría en ser 
engullido por el espumoso mar que Fodeaba : 
lag puntiagudas peñas. 

- Otros hombres se unieron a Bob y a su 
compañero, formando un grupo en la pláya, 
pero al parecer impotentes ante la violencia S 
del temporal desencadenado. 

Pudieron distinguir que los que iban en el. 
vapor náufrago lo abandonaban, pues vieron 
dos botecitos, llenos de hombres, que ya se 
habían separado del casco. . E 

Pero la tarea de hacer. avanzar los boteHi 
por mar tan agitado era A gigantesca. A veces 
se les perdía de vista por completo, hundi- e 
dos en los valles formados por el oleaje, y 
parecía que transcurrirían minutos antes de E 
que, primero el uno y luego el otro, rado 
cieran en la cresta de alguna ola enorme. 

Los hombres que estaban en la playa mi- 
raban a los botecitos mientras les salpicaba 
la salada espuma del oleaje, llevada por el 
viento y les azotaba la lluvia que seguía ca- 
yendo a torrentes. No podían hacer nada más 
que observar. Aun cuando hubieran dispues- 
to de un bote, no hubiesen podido hacer más 
gun compartir el peligro de los náufragos 
sin ayudarles en su lucha contra la mareja- 
da, el viento y la Muvia, 
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Uno de los hombres había traído una cuer- 
a” de salvataje, pero ésta, en tales circuns- 
clas resultaba. tambiér, enteramente in- 
on King dejó de mirar a los botes y di- 
rig10 la vista al vapor náufrago y durants 
mnos momentos se quedó mirando fijamente 
iratando de cerciorarse de si le habían en- 
añado sus ojos. 
E A ay alguien que se 2a quedado 
AN el vapor náufrago! — gritó con ronca 
oz. -— ¡Una mujer está agarrada, como col- 
vando, del mástil roto! - 

2 Casi no había terminado de hablar cuan- 
do:un golpe de mar envolvió al buque náu- 
trago y levantándose por sobre las rocas, lo 
envolvió por completo. Parte del buque vol- 
vió a verse después, pero todo lo que que- 
daba del mástil había desaparecido junto 
con la desdichada mujer que- momentos an- 
tes estaba agarrada a él, loca de desespera- 
ción. e 
Ñ Durante cinco minutos más el casco fué 
sacudido por el oleaje hasta que, por fin, des- 
apareció de nuevo. 

Esta vez no volvió a aparecer. El destino 
del casco no interesaba a log hombres, que 
ichaban por la vida en los pequeños botes, 
le no pensaban más que en luchar contra 
muerte, mientras la lluvia les -azotaba 
mplacable envolviéndoles en su caudal in- 
cesante. 

La victoria se hallaba casi cercana, pero 
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la playa con una violencia que desencuader- 
nó el esquife y esparció en el agua a los tri- 
pulantes. ed 
“Los que esperaban en la costa acudieron 
bh su ayuda. Metiéndose en el agua lograron 
mar a los náufragos y uno.a uno, aturdi- 
los y exhaustos, sacarlog a tierra. 

El segundo bote fué más afortunado, pues 


anda, el capitán del vapor náufrago que lo 
iloteaba;,- dió orden de abandoarlo y, va- 
deando y nadando, los marineros pudieron 
legar a tierra sin mayor dificultad. 

El último estaba llegando a tierra cuando 
E lb King miró de nuevo hacia el mar y lan- 
zó un grito. 


e Pronto! ¡El cable! —— gritó mientras 


Pe, 


de la soga se lo ató a la cintura. 
-——¿Qué va usted a hacer? — preguntá- 
ronle los otros hombres. re 
-——¡Miren! — respondió Bob King, indi- 
cando algo que acababa de aparecer en lo 
alto de una ola a setenta yardas de la costa. 
Era un trozo de madera astillada al que 
estaba abrazada una mujer. Bob King espe- 
ró un momento, cbservando el mar y des- 
pués dando orden a los que estaban en la pla- 
ya de que soltaran el cable a medida que él 
se alejara se lanzó al mar hirviente. 


Ene A 


ado en la cresta de una ola y arrojado a 


uando llegó a donde el agua era poco pro-. 


Luchó yalerosamente contra el oleaje que 
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procuraba hacerle retroceder. Varias veces 
se perdió de vista para reaparecer luego, lu- 
chando siempre por avanzar. 

-Así fué alejándose hasta que por fin llegó 
a donde estaba el madero astillado, Hacien- 
do un gigantesco esfuerzo logró agarrarse a 
él y atar el cabo. : 

Jadeante, exhausto, vencido por la fatiga, 
sae pasó la mano por cl rostro quitándose el 
agua que no le dejaba ver y miró la cara de 
la mujer. 

¡Era Pauline Tempest! 


LA CONFESION 


Cssí en el mismo momento en que Bob 
King se daba cuenta de que la mujer aga- 
rrada al fragmento de astillada madera, 
procedente del buque. náufrago, era Pauli- 
ne Tempest, los hombres que estaban en la 
playa sosteniendo el otro extremo de la so- 
za de salvataje empezaron a recogerla.. 

El trozo de madera, junto con Bob y la 
mujer, agarrada desesperada al modero, fué 
acercándose a la costa, cruzando las espu- 
mosas olas. 

Pauline estaba casi desmayada. Tenía el 
rostro intensamente pálido y los ojos cerra- 
dos. Hallábase a punto de perder por com- 
pleto los sentidos; no le quedaba conoci- 
miento bastante nada más que para apretar 
contra su pecho, desesperada, el madero que 
le había permitido mantenerse a flote. 

El mismo Bob King, que tanto había su- 
frido a consecuencia de las viles maquina- 
ciones de aquella mujer, sintió conmisera- 
ción al contemplarla en tal estado, indefen- 
sa. a merced de las desencadenadas furias 
del mar. : : 

El grupo de hombres de buena voluntad 
que estaba en la playa trabajó con ahinco y 
constancia y fué, poco a poco, enrollando el 
cabla salvador. 

Pero el peligro no había pasado aun por 
completo, pues en ciertos momentos, Bob y 
Pauline desaparecían enteramente a la vis: 
ta de los de la playa, hundidos entre el es-. 
pumoso oleaje que rompía con terrible yio- 
lencia, contra las rocas.dse una parte de 
aquella inhospitalaria orilla. 

Por fin el trozo de madera llegó a'donde 
la profundidad del agua era poca. Entonces 
fué cuando Bob, soltando el madero y to- 
mando a Pauline Tempest en brazos, se di- 
rigió, vadeando, con el agua hasta la cin- 
tura, hacia la reducida playa. 

Solícitas manos acudieron a ayudarle y 
le quitaron su carga. Le ayudaron a tiem- 
po, pues Bob, que había tenido que realizar 
un esfuerzo realmente sobrehumano, sentía 
que las fuerzas le abandonaban. El estado 
de la mujer parecía ser delicadísimo. 

—¡Llévenla a mi casa! — ordenó Bob 
King con entrecíftada voz, pues era tal su 
fatiga que respiraba jadeante, en cuanto le 
quitaron a la mujer de sus brazos. — Uste- 
des también pueden fr a mi casa, — agregó 
un momento después dirigiéndose a los trl- 
pulantes del vapor náufrago. — No eg mu- 
cho lo que puedo ofrecerles, pero siquiera 
tendrán techo y calor y lo necesario para 
rceconfortarse mientras se seca su ropa. 
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Los semiahogados tripulantes del buque 
ho necesitaron que repitiera la orden y, aun 
cuando estaban exhaustos a consecuencia de 
su lucha en defensa de la vída, se dirigie- 
ron, por la escarpada senda que conducía a 
la parte alta de la costa. 

Bob King les siguió en compañía del co- 
mandante del vapor náufrago, al que eligió, 
a propósito, como compañero. 

—Súu vapor no era de pasajeros ¿no es 
verdad? — preguntó al comandante cuando 
comenzaron a subir por la empinada senda. 

—No, señor, pero a veces tomábamos al- 
gún pasajero, — contestó. 
usted refiriéndose a la mujer a quien tan 
heroicamente ha salvado? 

—-£SÍ, dijo Bob King. — ¿Dónde se em- 
barcó? ¿En qué puerto? 


de Tolón, 
el comandante del hundido va- 
por, llamado Albatros. — Parecía estar tan 
nerviosa, deseaba llegar a Inglaterra con 
tanta prisa, que no quería esperar a que pa- 
sara el vapor correo. Me ofreció pagar bien 
si se la admitía como pasajera. Desde que 
partimos, — agregó pensativo, — comencé 
a desconfiar de ella... Creo que debía te- 
ner alguna razón muy poderosa para que- 
rer llegar a Inglaterra casi en secreto, como 
pasajera de mi pequeño vapor. La verdad es 
que desde que ella se embarcó, el viaje, que 
había sido hasta entonces excelente, se pre- 
“sentó plagado de inconvenientes y de acci- 
dentes. 


—En el 
Steadman, 


— ¿Lo pregunta - 


-— respondió John. 


Pero fué Pauline Tempest la Unica perso- 


na cuya condición hizo necesario acostarla. 
Fué Bessie King quien se encargó, perso- 
nalmente, de atenderla con toda solicitud. 

Al ver a aquella mujer en un estado tal 


que se comprendía que estaba muy cerca de 


la muerte, Bessie King procuró olvidar por 


- el momento, todo el mal que Pauline Ten» 


pest había hecho a ella y asu esposo. 
Pensó únicamente con toda la bondad de 
su corazón de mujer que aquella infeliz ne- 


cesitaba de solícitos cuidados y se dispuso 


a prodigárselos con toda decisión. 

Hasta que por fin, se convenció de que 
Pauline Tempest dormía plácidamente no se 
separó de su lado. Entonces salió de la ha- 
bitación y bajó a aquella en que Bob y el 
capitán Steadman estaban sentados ante la 
chimenea en que ardía chisporroteante fue- 
go. : E PA 

— ¿Cómo está ella, Bessie? — preguntó 
Bob levantándose de su butaca cuando en- 
tró su esposa. 

—Ahora está dormida, y creo que si des- 
cansa así toda» la noche se encontrará mu- 
cho mejor mañana de mañana, — contestó 
Bessie y mientras hablaba observaba el pá- 
lido rostro de su marido. 

Bessie leía los pensamientos íntímos de 


Bob en aquel instante. Se daba cuenta de que 


Bob pensaba que la mujer que estaba acos- 
tada en una habitación del piso súperior de 
la casa era la que, con decir solamente unas 
pocas palabras podía dejar limpio su nom- 


No he podido menos que pensar bre de la ignominia que le manchaba, podía 


que era ella la que nos había atraído seme- hacer que terminaran por siempre las per- 


jante mala suerte. 

—i¿La dejaron olvidada cuando el casco 
del vapor se. abrió al dar contra las rocas? 
— preguntó Bob. 

El comandante movió negativamente la 
cabeza. 

— ¡Eso no! — contestó. — Procuramos 
encontrarla y no la hallamos, al ir a embar- 
carnos en los botes, y como momentos an- 


tes la hablamos visto sobre cubierta, crel 


que dominada por el terror, se había arroja- 
do al mar. 

Los dos, — el comandante del Albatros 
y Bob, — que. marchaban detrás de todos 
los demás y a alguna distancia, siguieron 
caminando un rato en silencio. s 

— ¿No sabe usted quién <s ella? —- pre- 
guntó Bob de pronto, cuando ya estaban 
cerca de la casa solitaria situada en la al- 
tura de la escarpada costa. 

——-Dijo que su apellido era Temple y no 
consideré entonces que pudiera haber razón 
ninguna para no creerle,—manifestó Stead- 
man. — Pero juzgando por su manera de 
ser, me pareció que ese no debía ser su nom- 
bre. Claro está que no sé nada definitivo a 
su respecto, pero yo la vigilaría tle eurca, 
señor, si la acogiera en mi casa. : 

—Así lo haré, — dijo en tic Bob 
King. 

Llegaron, por fin, a la casa en la que ya 
estaban hechos todos los preparativos para 
recibir a los sobrevivientes del hundido Al- 
batros. En las chimeneas de todos los cuar- 
tos ardían buenos fuegos y estaban prepa- 
radas todas las camas que había en la casa. 
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secuciones de que era objeto, así que su 'vi- 
da era preciosa para él, 

*—Hay que atenderla lo mejor posible, 
Bessie, — dijo Bob King mirando fijamente 
a su esposa. — ¡Es necesario, enteramente 
necesario que esa mujer viva! 

En aquel mismo momento la puerta. de la 
habitación se abrió de golpe y un hombre 
entró con toda grosería. 


Bob King miró fríamente al intruso y en. : 


seguida sintió como si la sangre se le hela- 
se en las venas, al mirar cara, a cara al re- 
cién llegado. 


—Soy el inspector Porter, q A 
—anunció el hombre, avanzando. 
—¿A qué se debe su visita? — preguntó 


Bob King con voz ronca. 


llamado también Robert 
— comenzó «el inspedtor. — Tengo 
orden de detenerle, como evadido, mientras 


—Robert King, 
Royal, 


cumplía una condena por homicidio, debes 1 


fiar Barnham Levine. 


Un silencio de muerte reinó en aquella Be 


habitación durante unos segundos. Le inte- 


rrumpió un grito de Bessle King, que se 
. Apoyó en la mesa para no caer. 


Bob King permaneció en sibada obser- 


—vando fijamente al detective, mientras éste 


sacaba del bolsillo unas esposas. 


—No hacen falta 'esas esposas, — dijo 


Bob. — Iré con usted sin causarle molestia 


alguna. 

—Lo siento mucho, - — dijo el inspector, 
— pero no puedo conflar en su promesa, 
porque usted ha dado ya demasiado que ha- 
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cer y no quiero Correr riesgos innecesa- 
rios. 

—Per0..., — comenzó Bob. E 
- —Solicito su ayuda, — dijo el inspector 
“al comandante Steadman, — si hecesito re- 


currir a la fuerza para”tumplir mi obliga- 
ción. 
-— El marino avanzó y un insiante después 
Bob King tenía las muñecas sujetas por las 
esposas. Una vez más, se hallaba en poder 
de la justicia. 

“Bob miró fijamente al inspector Porter. 

— ¡Soy inocente y he cumplido parte de 
una injusta condena! — dijo con voz sono- 
ra y clara. — ¡No maté a nadie y alguien 
que está en este momento en esta caga po- 
dría decir a usted quien envió a la muerte 
a Barnham Levine! 

- —¡Pero no pueden declr que fuí yo! — 
dijo una voz. : 
La Interrupción procedía de una puerta 
que daba a las otras h..bitaciones. Todas las 
miradas se dirigieron hacia aquel sitio y 
vieron de pie, en el hueco de la puerta, a 
una mujer alta, envuelta en un amplio ba- 
ión. Tenla el rostro rgortalmente pálido y 
sús ojos muy abiertos miraban fijamente 
hacia adelante, sin ver nada. | 
Era la mujer a quien Bob King había sal- 
vado de los furores del mar. ¡Era Pauline 
'empest! 
Avanzó lentamente y todos los que la mi- 
raban pudieron darse cuenta de que no es- 
taba despierta. Le 

¡Se había levantado del leeho en un acce- 
so de sonambulismo! Avanzó lentamente y 
luego levantó un brazo y señaló una silla 


desocupada que estaba junto a la chime- 
ni 

¿ —¿Qué está usted haciendo ahí, Barnam 
Levine? — preguntó ella. — ¿Cómo ha re- 


gresado de nuevo del mundo de las som- 
bras? ¿Ha venido para burlarse de mí? 

- En síreneto, los demás que estaban on la 
habitación observaban a la sonámbula mien- 
tras ésta miraba a un fantasma creado por 
su calenturilenta imaginación. 

_No se movió nadle; nadie habló. 

—No debía usted estar aquí, — Barhan:, 
— prosiguió la mujer, dirigiéndose siempre 
a la misma silla vacía, — pues no cometí 
error ninguno aquella mañana, cuando, al 
salir usted de mí casa, lo hizo fumando el 
cigarrillo envenenado que yo acababa de 
darle. ¡Fué 'un golpe hábil! — agregó rien- 
do. — Roberí King cargó con la culpa. Na- 
die ha conseguido adivinar que fuí yo la 
que, por medio del cigarrillo, le envié al 
otro mundo porque comenzaba usted a re- 
sultar peligroso para mis planes. Pero no 
corro peligro... Usted no puede denunciar- 
me ya... 

Se rió, pero su rísa se cortó de pronto y 
se le notó en el rostro una imponente ex- 
presión de terror. 


—i¡No me mire así, Barham! — suplicó 
asustada. — ¡Se ríe de mí parque sabe que - 
ya no predo nada contra usted! ¡No! ¡No 


me mire de ese modo! 

- Lanzando un grito de horror, se tapó la 
cara con amb?s manos, como para no ver 
la visión creada por su culpable conciencia. 
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Despues un escalofrío sacudió todo yw 
cuerpu y bajó las manos, mirando en redor, 
con asombro. 

Pauline Tempest había despertado y no 
lograba darse cuenta de dónde estaba. 

-—¿Qué es esto? — preguntó. — ¿Dónde 
estoy? ¡He soñado! ¡Qué horrible pesadi- 
lla! 

El inspector Porter avanzó hacia ella. 

—Ha estado usted soñando, señora, — 
dijo, — y ha hablado durante su sueño. 

Pauline Tempest, que se hallaba en una 
condición de debilidad extrema, se apoyó 


. en el respaldo de una silla y miró hacia el 


fuego de'la chimenea. . 

—¿He hablado? —. preguntó. — ¿De qué 
he hablado? : 

—De Barham Levine, el hombre a quien 
usted dió muerte, — dijo Bob King. 

Pauline Tempest permaneció unos mo- 
mentos enteramente inmóvil, y después, en- 
cogiéndose de hombros, se rió sin alegría 
ninguna. Su risa fué tétrica, fué la risa de 
una mujer que se daba cuenta de que fina- 
lizaba su carrera. 

—Entonces hay varios testigos de lo que 
he dicho, — exclamó. — Que yo sepa, po- 
cas veces he dicho la verdad estando des- 
pierta;. justo es que la diga hablando en 
sueños. ¿Lo dije todo? — preguntó. 

-—Nos dijo lo suficiente para convencer: 
me de que un hombre fué condenado injus- 
tamente por un crimen que usted cometió. 
— dijo Porter, — y como me propongo de- 
tenerla, le advierto que mi obligación es re- 
cordarlé que todo cuanto diga desde este 
momento podrá ser tomado como prueba en 
contra de usted. 

La mujer volvió a reirse con la misma té- 
trica amargura de antes. 

—No creo que logre usted detenerme, —' 


dijo con calma, — y por eso poco me im- 
portan las consecuencias de lo que pueda 
decír. Mi único deseo es haber hablado 
claro. 


Hizo una pausa y después se dirigió a 
Bob King: 

— Mi derrota data del momento en que 
usted se interpuso ante mi, Bob King, — 
dijo. — Pero usted ha sufrido también. He 
hecho todo lo posible para vencerle y he 
fracasado; no siento, sin embargo, haber 
tenido ocasión de proclamar su inocencia. 

Bob no replicó porque al mirar a Paulíne 
notó que el brillo de sus ojos se amortigua- 
ba por momentos. 

El inspector Porter se acercó a Pauline 
Tempest y le puso una mano en el brazo. 

—Ya ha hablado bastante, — le dijo. — 
No está usted en condiciones de hallarse 
levantada. Vuelva a su lecho. El médico no. 
tardará en venir. Voy a disponerlo todo a 
fin de poder trasladarla en cuanto sea po- 
sible. 

— ¡Tendrá usted que vigilarme muy de 
cerca si desea que no ne escape de entre 
sus manos! — replicó la mujer burlándose. 
— Es verdad que yo maté a Berham Levi- 
ne, pero él ya se había suicidado casi, to- 
mando cocaína y fumando opio. Después dae 
su muerte me fué muy agradable que Bob 
King fuera acusado del crimen, aun cuando 
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yo no quería que él hablara de mí y de mis gas en odores y había. sa co! 


da. Un instante después oprimía la sortija una desigual batalla contra la perfidia y la 


siado tarde. Pauline Tempest, irguiéndose lo momento, del hombre a quien adoraba. 


instante y después se desplomó en brazos de su esposo y le miró a la cara. 


a otra habitación, por entre las oscuras nu- liz este momento. Te amo, Bob, con un ame 
bes de tormenta, barridas por el vendaval, que se hace más y más intenso cada día que. 
apareció reluciente y límpido el plateado pasa y que irá acrecentándose a medida q 
disco de la luna llena. transcurran nuestras vidas, — dijo Bess 


muy cerca del otro, contemplando cómo la Por lo bronceado de su rostro y La. 
clara luz del sol iluminaba la extensión del”. y.8l brillo de sus ojos, se notaba qu ha, 


line Tempest, y la inocencia de Bob King a contemplar a la Pareto: 
había sido oficialmente proclifmada. . —i¡No ha habido hombre. en. el 


sultado limpiar su nombre de toda mancha, que yo tengo ni un amigo como. Bob! 
había servido para algo más, pues había 
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asuntos ante los jueces. El sabe todo lo que prisión y condena del chino Chau- TES 
hice para evitarlo y a qué extremos llegué La tormenta tenebrosa de dolor y de ver 
con tal fin. Nada más. gúenza había pasado ya, y, para Bob Ki 
Caló de pronto y bajando la vista miró y Bessie, el futuro no ofrecía más que pla 
nua sortija, en forma de enroscada serpien-  centeras perspectivas y bellas promesas d 
te, que tenía en un dedo de la mano izquier- felicidad. Valerosamente, Bob había librado. 


sobre su muñeca derecha. mentira, acompañado  slempre, fielmente 
El de policía adivinó su intención dema- por su esposa que no dudó jamás, ni un so» 


orgullosa, lanzó una carcajada. Bob King apoyó el brazo en el talle de 
Dentro de medio minuto habré dejado esposa y juntos contemplaron como. el. so 


de vivir, — dijo. — Pido a usted disculpa se hundía en el horizonte del Oeste. 

por las molestias que le causo, pero. —Creo que no he sido jamás tan feliz co 
Cesó de hablar y una sonrisa movió sus mo lo soy en este momento, — - dijo. BOD. 0.00% 

labios exangúes. Un leve sollozo la agitó un La joven apoyó la cabeza. en el hombr : 


del inspector Porter. Todo lo adonterida Pa a ; 
Y mientras conducían su cuerpo sin vida ses sólo ha servido para hacer aun más. te s 


¡La tormenta había pasado! Permanecieron allí en silencio, unos ins 
tantes más. De pronto, procedente de la e 

.. CONCLUSION sa que estaba a sus espaldas; apareció e 

vunto al borde de la costa a:.a un hom- figura de un hombre. S 
bre y una mujer se hallaban de pie, uno Era Jack Bolton, el hermano. de Bessie 


océano. vencido por completo el vicio de + Mos 
Varias semanas habían transcurrido des--—que había amenazado su vida. 
de la noche de la dramática muerte de Pau- Se detuvo a ¿algunos - pasos. de 


La investigación que había tenido por re- jue hayas tenido ni una hermana como. 


puesto en evidencia las combinaciones de FIN DE “LOS ESCLAVOS DE LA o 
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¡PERO QUE SE HABRA FIGU- 
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BUENO, CHEF. NO SE ENOJE Y 
CONMIGO. 24 
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DEME 10 PESOS DE CHIN- 
CHULIMES: PERO LE AD- 
VIERTO. QUE SI NO ESTAN 
HECHOS DENTRO DE 5 MI- 
NUTOS LE PEGO UNA 
ESCOPETAZO, 
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BILY DEBECK 


J ZA ¡(QUE SE DEBIA TANTA | 
BONDAD? CARLOS RULETA - | 

¡EL CABALLERO GENEROSO - | 
ERA DUEÑO'DE UN GARITO Y 
PENSO UTILIZAR A PIPERMIT 
PARA DESPISTAR A LA PO- 


¡ESTOY ARRUINADO! 


SALIO EL COLORADO OTRA 
VEZ... ¡ESTOY FUNDIDO! , 
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ESTA NOCHE HEMOS HECHO | 
UN GRAN NEGOCIO. UNO DE] 
LOS Z0NZOS ME PIDIO DIEZ ¡ 
GUITAS PARA EL TRANVIA. 
0 LA VIEJA DEJO SU 
AUTOMOVIL, 


LA COSA MARCHA, | SOY UN ANCIANO DECENTE | 
(|. MUCHACHOS. | Y NO QUIERO QUE USENA | 
2 <—A¡UN INOCENTE PARA TÁPADE- | 

RA DE UN GARITO. J 


¿CON QUE ES 
(UN GARITO... 
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7 DIGA, DON RULETAÍ ¿NO LE DA A USTED VER- 
GUENZA DE QUEDARSE CÓN EL DINERO DE LOS 


POBRES ILUSOS QUE VIENEN AQUI PARA QUE LOS 
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s. ABLAS HUELLAS DEL DIA 
E Es el relato de Una de las más notables series de crímenes que conmovieron a Prancia 
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¿A DONDE VA TAN 
: APURADO? 


¡ ME VOY A EUROPA Y 
TENGO QUE SACAR- 
ME LA FOTOGRAFIA 
PARA EL PASAPORTE, 


TENGO UN ESTRILO NEGRO. 
¡SUERTE QUE NADIE VERA 
ULA FOTO! VOY A PREGUN- 
JDÍ TARLE AL VIGILANTE DONDE 
PUY DAN LOS PASAPORTES. 6 


/ BUENO: AUNQUE SE VAYA A 
| EUBOPA-NO $ SE MUEVA 


LE DIGO NADA; PERO NV QUE CULPA TE 
COMO FOTOGRAFO ES | 60 YO? LA FOTO No 


¡USTED UN ANIMAL, ¡MI- MIENTE, 


RE QUE ESCRACHO! 


ES ALLI A LA VUELTA. ¿SE 


OVA A EUROPA? ¿TIENE LA | > 


FOTOGRAFIA? : 


LA FOTO ES PARA-MI PASA- ETT 
| PORTE. ME VOY:A EUROPA Al 


Jzmeg Potter 2 quien sus enemigos 


| POr 
Hugo 
Dawson 


MNamaban “La Araña”, ha- 


bía cazado pacientemento en su tela a moscas criminales y a otros 


seres que no eran culpables, conquistándose de 


unos y. otros odio 


mortal. Con este asunto, €l autor ha escrito una novela intensa, de 
fu0rte argumento, llena de misterio y criginalidad. 


CAPITULO I 
EL TESORO DEL AVARO 


Aquel dinero, tan fácil de robar, era una 
tentación. Resultaba especialmente seductor 


- para el joven David Gordon. El necesitaba 


desesperadamente dinero y sus dedos ten- 
blaban al acariciar los billetes de "anr> 


—1fh,.1 ¡Si yo tuviera una suma como 
esta! — reflexionó. — Estoy seguro de que 
Francisca se casaría conmigo. Es muy duro 
ser pobre. Y mi infortunio es doblemente 
amargo porque me he enamorado de la hija 
de. un hombre rico. Aunque la conquistara, 
no podría haceria feliz, si no le 
el lujo a que está acostumbrada. 

El resentimiento contra su destino hiz> 


Ñ 


proporciono 


latir apresuradamente el corazón de David, 
Sentía una especie de mareo, Al principio cre: 
yó que esto era ocasionado por $us desen; 
frenadas emociones; luego se dió cuenta da 
que la sensación que experimentaba era cau- 
sada por el balenceo del barco-casa. 

La embarcación estaba anclada en el mue»- 
Me privado de su rico patrón, James Potter, 
un viejo abogado criminalista, retirado, que 


cayó hacia adelante. Su revólver pe- 

gó en el suelo, mientras David per- 

manecía helado de terror en la obs- 
curidad. 


-S$ozaba de mucha fama en el país. ' 

El muelle estaba construído en un sitio 
donde el río se ensanchaba. Un fuerte vien- 
to del Este que venía del extremo más le- 
jano del río, había agitado suficientemente 
el agua como para que el barco-casa se mo- 
viera como si fuera remolcado por sus ea- 
bles, 

Era un barco extraño. No podía menos du 


yA REAÑS 
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E porque su propietario, el viejo Potter, 


un hombre raro. Había mandado cons- 


z lr aquella embarcación que medía como 
cuarenta: pies de largo por cuatro de ancho. 
No tenía más que un solo camarote, que 
empezaba cerca de popa y cubría casi la mi.- 
tad de la cubierta rectangular. El espacio 
abierto ál frente, con barandilla de bronce 
a los costados, era un sitio ideal para des- 
cansar al aire libre. 

“Cerca de allí, atada al mismo muelle, ha- 
bía una poderosa lancha a motor. Potter po- 
cas veces la usaba, a no ser para remolcar 
su barco-casa, río arriba o abajo. Era un 
- pote muy rápido: no había ninguno que lo 
fuera más en el espacio de diez millas; pe- 
ro Potter no era hombre aficionado a la raple 
dez. En sus años de actividad, había mane- 
jado sus asuntos legales de una manera lán- 
guida. Se tomaba tiempo. No se apuraba nun- 
“ca. Sus enemigos le llamaban “La Araña”, 
porque semejante a ella, tejía pacientemente 
su tela en la que cazaba una gran cantidad 
de moscas eriminales, como victimas cuando 
se hallaba en el tribunal] o como clientes, si 


asumía el papel de defensor. 


Ahora que era viejo y se había retirado 8 
de los tribunales, aborrecía más aún la pri- 


sa. UVitilizaba su barco-casa tanto de día co- 
mo de noche. Allí holgazaneaba y se entre- 
gaba a sus recuerdos. Era muy raro que hi- 
ciera mover a la embarcación del sitio don- 
de estaba anclada. 

Aquello no tenía nada de sorprendente. El 
muelle estaba situado en las orillas de la 
ciudad de Yorkshire, de Heverly-on-Humber, 
a continuación de los pequeños muelles y 
almacenes. Detrás había un gran campo, uno 
de las muchas extensiones que el viejo Pot- 
ter había comprado años atrás por menos de 
nada. Había. tomado jardineros paisajistas 
para que convirtieran aquel terreno en un 
parque privado. Los árboles y plantas for- 
maban un espeso bosques. 
Todos los alrededores 

ideal para un crimen. 

Mucha gente así lo comentaba. Algunos 
hubieran apostado una suma de dinero a que 
el día menos pensado habría un asesinato 
en el barco-casa y que Potter sería la vic- 
tima. El erlmen se cometería probabiemen- 
te por la noche. Y según la creencia popular, 
no sería un acto impremeditado. Durante su 
carrera, Potter había enviado al patíbulo a 
ocho hombres y a la cárcel a muchísimos 
más. Aunque relativamente pocas, algunas de 
sus víctimas eran inocentes del erimen de 
que se les acusaba. 

Potter no parecía abrigar temores. “Duran- 
te los años que estuvo en el tribunal” de- 
cía a menudo, “me creé, naturalmente, una 
cantidad de enemigos. Eso no puede evitar- 


constituían - sitio 


se, como tampoco la desagradable gratitud 
de los pillastres a quienes evité la cárcel, sir- 


viéndoles de defensor”. 

Sin embargo no estaba tan tranquilo como 
parecía. De ahí que hiciera construir un 
barco tan raro. El camarote estaba hecho en- 
teramente de acero; hasta la puerta era del 


mismo metal. En vez de ventanas tenía diez 


ojos de buey, tan pequeños que ningún ene- 
migo podía penetrar por ellos ni siquiera 


La araña 


este peligro; 


- Teg clasificaciones, Gordon continuaba sien- 


” trabajado hasta las nueve en los libros de 


es O RS EE 
un acróbata o enano, El único peligro era 
que se disparara una pistola por los ojos de 
buey. Esta era una circunstancia que no po- 
día remediarse. Pero Patter cuando se ha- 
llaba por la noche en el camaroté, evitaba 


sentándose la mayor parte del 

tiempo en la obscuridad. Cuando quería re- 

visar documentos del pasado o leer, tenía ne- 

cesidad de luz; entonces cerrada los ojos 

de buey, que también tenía postigos de “ace- 

ro. El aire entraba por aberturas hechas de- 

bajo de los ojos de buey. Estas aberturas 

eran largas; pero apenas lo suficientemente 
anchas como para que pasara una mano pla- 
na. Tenía una inclinación hacia adentro, de 

manera que si se disparaba un tiro por ellas 
— Caso de que fuera esto posible — tenía 

que pegar en el piso. 

Mifsta entonces nadie había intentado ro- 
bar en el barco-casa. Este necesitaba urgen- 
temente pintura. Las personas que lo ha- 
bían visitado esparcieron la noticia de que . 
adentro del”*camarote sólo había una gran 
mesa de lectura, dos grandes sillones tapiza-- 
dos de cuero y una inmensa cantidad de li- 
bros en estantes. 

Era creencía común en la ciudad, que Ja- 
mes Potter era rico y que nunca guardaba 
dinero en los Bancos. Este último se debía 
a que años atrás había perdido una fuerte 
suma por la quisbra de un Banco. Se sabía 
que toda su fortuna estaba invertida en pro- 
piedades y valores negociables. 

Donde guardaba esos valores era cosa que 
a menudo discutían los criminales. La con- 
clusión era que debían hallarse en algún si- 
tio de su casa. Esta se hallaba situada como 


a cien yardas del barco. Había sido visitada 


tres veces por los ladrones... 
pérdidas para Potter. $3 

La única persona que, además del viejo 
abogado sabía donde guardaba el dinero, en — 
el barco-casa, era el joven David Gordon. Pe- 
ro en Gordon tenía él confianza absoluta. 

El muchacho había sido empleado suyo 
en log momentos que le dejaban libre sus 
estudios, durante cuatro años. Como secreta- 
rio privado de Potter, había conseguido el 
dinero necesario para mantenerse y comple- 
tar su educación. 

Ahora, habiéndose recibido con las mejo- 


sin mayores 


do el brazo derecho de Potier. Su sueldo era 
pequeño; pero no sabía dónde podría ganar 
más. Demasiado tarde comprendió que sus 
cursos clásicos, en el liceo, le habfan propor- 
cionado conocimientos que no podían conyer- j 
tirse rápidamente en dinero. 89 

El dinero de Potter estaba escondido en 
un agujero, debajo del piso del camarote 
del barco-casa!. Eram los fondos sobrantes 
de Potter, billetes de Banco cuya inversión 
no había decidido todavía. 

Aquella noche fatal, David Gordon. había 


su patrón. Antes de retirarse, apagó las lu- 
ces, La suave luz de la luna entró por los 
ojos de buey ablertos. En aquella débil cla- 
ridad, levantó David la trampa del piso, sa- 
có los billetes de su escondrijo y los contó. 

— ¡Diez y ocho mil libras! — reflexionó. 
— Creo que yo podría tomar mil sin que el 


Potter ge alera cuenta. .La edad enl- 
pieza a agobiarlo. Se está volviendo muy ol- 
vidadizo. Pienso si sabrá exactamente cuan- 
to dinero tiene én casa. Es dudoso en quien 
posee medio millón o más de libras. Para 
él, mil libras no representan mucho más que 
un billete de una para mí. 

El dinero era la única barrera entre Gor- 
on y la joven a quien amaba. 

Aquello era el suplicio de Tántalo. lo 
enloquecía. Su amargura apresuraba los la- 
tidos de su corazón. Acariciaba sobre yus 
rodillas el papel moneda. 

—-Si yo tuviera mil libras, — reflexionó, — 
podría jugar en el mercado de algodón y ob- 
tener una buena ganancia, estoy seguro. Yo 
fuí estudiante sobresaliente en las clases de 
economía. He estudiado el mercado del al- 
“-godón y sus precios hasta un período de 
cien años atrás. En este momento el merca- 
do está bien paro ingar. ¡Oh, tener mil li- 
bras! Serían mi puuto de partida hacia la 
riqueza. 

La posibilidad de hacerse rico fácilmente 
lo fascinaba. Se imaginaba a sí mismo, due- 
ño de un hermoso auto y de una casa envi- 
diable, compartiáa con Francisca, “su  e€es- 
posa. El balanceo del barco no lo mareaba 
ya. Era dulce, le producía la impresión de 
que el destino 12 mecía en una cuna de ben- 
dición. : 

El curso de sus pensamientos criminales 
siguió. 

-.—Si Potter estuviese en mi lugar, no va- 


cilaría en tomar mil libras de ests tesoro. 
No sería precisamente robarlas. ¡No! ¡No! 
Se trataría más bien de un “préstamo”. Más 


terde, yo las repondría... dentro de un mes 
solamente: Estoy seguro de que en un mes 
yo obtendría buenas ganancias. El mercado 
no puede bajar. Sí; lo devolvería, pagando 
un interés justo por el préstamo, ¿Por qué 
he de vacilar? Potter seguramente no vacila- 
ría. El hizo lo mismo en el pasado: especu- 
lar con fondos que le confiaban sus clientes. 
Lo se porque he investigado en sus docu- 
mentos del pasado. 

De mala gana volvió a colocar en su si- 
tio los billetes y cerró la puerta de la tram- 
pa, hábilmente disimulada. Arrastró sobre 
ella la mesa de lectura, de manera que una 
de sug patas cuadradas cubrieran el punto 
donde, insertando una uña o la hoja del cu- 
chillo, podía levantarse la tapa. 

Se puso de pie. Durante unos minutos per- 
maneció inmóvil a la débil claridad de la 
luna, perdido en sus sueños. David era alto 
y buen mozo. Tenía el físico esbelto del in- 
telectual, los ojos negros y ardientes de un 
soñador poco práctico. Era realmente hermo- 
so, el tipo magnético que fascina a las mu- 
jeres. ¿ 

—Nunca llegaré a la cumbré financiera 
sí no tengo capital para empezar, — pensó. 
— —¿Por qué será que las personas que 
necesitan dinero no están dotadas de la ha- 
bilidad de producirlo? Ahí está ese Petter- 
son. Era un perfecto bailarín en la escue- 
la... nunca hubiera logrado pasar sus exá- 
menes si yo no lo hubiese ayudado. Se gra- 


duó hace unos meses, en la misma clase que -: 


yo. Y, según he oído, ya se ha ganado una 


ME, 3 EN 


, áspera orden: 
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pequeña fortuna en os negoclos. ¿Es' jus 
to-eso? ¿Es justo?... 

Sus reflexiones fueron interrumpidas por 
el brillo enceguecedor de una linterna y una 
“¡Arriba las manos!””. 

Con el corazón palpitante obedeció. Estaba 
tan absorto en sus reflexiones que no oyó 
entrar al intruso. ¿Quién, — pensó, — sería 
el portador de aquella luz? ¿Qué mano sos2- 
tenía aquella tremenda y negra pistola? ¿Lo 
había estado acechando algún ladrón por los 
ojos de buey o por la puerta que daba a 
cubierta y que él no había cerrado? Luego, 
repentinamente, sonó una risa tranquiliza- 
dora. La mano que sostenía la pistola bajó. 

— ¡ Hola, Daviá! —— fueron las palabras 
que oyó. Era la voz de su viejo patrón, Ja- 
mes Potter. — No sabía que estabas traba- 
jando aquí esta noche. Miré por casualidad 
por la ventana de mi dormitorio, mientras 
me estaba desnudando y ví luz en el cama- 
rote. La luz se apagó mientras yo observaba. 
Me volví a vestir, tomé la pistola de abajo de 
la almohada y vine apresuradamente. 

—Fuí yo quien apagó la luz, — dijo Da- 
vid con voz trémula. Hizo una profunda ins- 
piración. — Iba a retirarme. ¿Vuelve us- 
ted a su casa? 

—-Directamente — 
¿Vienes por mi camino? 

—-Sií, señor. 

—Vamos, entonces, 
lió, arrastrando un poco los pies, 
bierta iluminada por la luna. 

David lo siguió. El viejo Potter le pare 
cla un espectro aquella noche. Naturalmen- 
te qúe era en parte debido a la luz de la 
luna. Pero el viejo abogado estaba tan del- 
gado como una momia. Su cabello blanco 

» espectral. Los ojos negros, hundidos, en 
su flaco rostro, tenían un brillo fosfore- 
cente, 

—¿Qué te hizo demorar tanto después de 
haber apagado la luz? -— preguntó Potter. 


contestó Potter. -—- 


cc Sa- 
a la cu: 


¿Su tono era agudo, enojado. — Me has ma. 


logrado mi noche de descanso. Tengo ahora 
los nervios alterados. 

—Lo siento, señor, — dijo suavemente Da- 
vid. — Me demoré para contar el dinero es- 
condido en el camarote. 

— ¡No tan fuerte! -—— reprendió Potter con 
un murmullo. — Puede haber alguien escu- 
chando, — se humedeció nerviosamente los - 
labios. — ¿Cuánto hay en caja? 

David vaciló, contestando luego: 

——Diez y siete mil, señor. 

— Ah; sít.... Ahora recuerdo, — dijo 
Potter. — Se me había escapado de la me- 
moria, — se dió vuelta. — ¿Por qué tiem- 
bla tanto tu voz? 

—Es que me asusté cuando entró usted 
tan inesperadamente, — dijo David con des- 
envoltura, aunque su corazón palpitaba. Ha- 
bía rebajado en mil libras la cantidad que 
se hallaba debajo del piso. Potter — confia- 
damente senil, — había aceptado como ver- 


_ dadera su afirmación. No sospechaba nada. 


—Como yo pensaba, — se dijo David en- 
cantado. — El viejo demonio es tan rico 
que se ha olvidado el total de su caja. Puedo 
sacar esas mil libras y no se dará cuenta, 
se las devuelva o no. 
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Nunca se vió un joven en tentación más 
grande que Dayid Gordon. Necesitaba mjil 


libras y podía robarlas sin despertar SO8pO- 


chas. 

Además confiaba en que pronto podria 
restituir el dinero con intereses, enriquecién - 
dose a la vez. Luego podría casarse con Fran- 
cisca.. 

La intención d+ David, si tomaba “presta- 
das” las mil libras de los abundantes fondos 
de Potter, era jugar en el mercado de al- 
godón. Era un juego peligroso y él lo Bar 
bía. 

Durante algunos meses había estado Pa 
ciendo apuestas mentales, es decir, jugadas 
imaginarias en el mercado, con un imagipa- 


rio capital de mil libras. Eligiendo un a 


en que le pareció el precio del algodón bajo, 
había pretendido comprar al margen. Desde 
entonces había continuado en sus fantásticas 
operaciones, “vendiendo” cuando los precios 
subían, yolviendo a “comprar” cuando habían 
bajado y se esperaba una próxima suma, 

De aquellas jugadas ¡imaginarias había 
llevado cuenta riguroga. 
que poseía tres mil libras 


ginación, naturalmente. — Esta suma re- 


presentaba, sin embargo la fortuna que ten-. 


dría ahora sí realmente hublera jugado con 
un capital genuino de mil libras. 

——Conozco el juego, — repitió una y otra 
ver a sí mismo. —— Puedo duplicar en la 
tealidad lo que he hecho mentalmente. Y el 
mercado es ahora más favorable para mí 
que cuando hice esas apuestas mentales. 

Atentamente acompañó a su patrón hasta 
la puerta de su casa. Potter no era precisá- 
mente un avaro; pero estaba muy lejos de 
ser generoso. 


-——Ponte a trabajar temprano mañana, — 4, 


le ordenó ásperamente. — Me gusta que los 
hombrés que tengo a mi alrededor se mue- 
van. Aunque me he retirado de los negocios, 
tengo muchos intereses que cuidar. Mañana 
deseo tener un porcentaje exacto de las ga- 
nancias que he obtenido con mis propieda- 
des alquiladas. Ten cuidado de no poner de 
menos en los gastos producidos por repara- 
ciones. 

——3í, señor, — dijo David dócilmente, 
aunque estaba enojado. ¡Pensar que él astro 
del colegio, se encontraba luchando para vi- 
vir de un empleo que hubiera podido degem- 
peñar sin estudios profundos! Su carácter 
era muy sersible. Sin causa, le pareció que 


estaba recibiendo una lismosna de aquel vie- 


jo que se había enriquecido ayudando a es- 
fapar a los criminales de un castigo mere- 
cido. 

Potter se aclaró el pecho. 

—¿Qué sueldo te pago ahora? — le pre- 
guntó como si aquel fueta un asunto dema- 
slado trivial para tenerlo en su memoria. 

David se retorció «le dolor espiritualmente. 

—Velnte libras por mes, señor. 

—¡Hum!. — murmuró Potter. — Es 
ma buena suma de dinero. Yo no ganaba ni 

'A tercera parte a tu edad 
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señor, 


vid amargamente, 


El resultado era 
— en la ima-. 


mm So, 


—Pero, señor, - — contestó David don Acer 


to de reproche — en aquel ¿tiempo con una 
libra se hacía mucho más que hoy. Realmen- 
te, señor Potter, un joven como yo no tie- 


ne más remedio (ue aceptar cualquier ofre- 
cimiento de mayor salario, a pesar de. "sus 
deseos de lealtad al actual patrón. : 
Su queja tuvo resultado. 
——¿Eh? — gruñó Potter. — ¿Te ha AE 
cido alguien mejor sueldo? Yo pensaba de- 


cirte mañana por la mañana que había re- 


suelto aumentar tu salario a veintidós libras 


_por mes. 


—Eso no puede competir con veinticinco, 
—— dijo David sinceramente. 

— ¿Dije veintidós? Quise decir a dinticinod. 
¿Estás satisfecho? 

——Completamente, sefor. : 

—Muy bien. Ve temprano a trobajes ma- 
ñana. s 

— ¡Buenas nóches, señor! — Dav'd no ob: 
tuvo respuesta. El viejo Potter habia cerrado 
ya la puerta. 

——¡Cínco libras por semana! — pensó Da- 
mientras ge alejaba. — 
Dudo que alcanzarán para comprarle medias 
de seda y guantes a Francisca. ¡Qué iró- 
nico es el destino! ¡Hacerme enamorar de la. 
hija de un hombre ríco! 

En el parque del centro de la ciudad, 0yÓ 
una banda de música que tocaba. Era la cos: 
tumbre durante las noches de verano. La 
música le llegaba débilmente porque el vien- 

o soplaba en dirección contraria. David ca- 
minaba casi en sueños. Llegó a calles late- 
rales, mal alumbradas. 

Cruzando una esquina, con la cabeza incli- 
nada, luchando contra el mal impulso de 
robar mil libras por unas semanas casi fué 


«atropellado por ul elegante auto, ne: dos 


asientos. 

El pequeño y vistoso automóvil, tan soto: 
como una. loja de otoño, desvió bruscamen-. 
te y Se detuvo, con rechinamiento de frenos. 
El corazón de David palpitó furiosamente, 
no tanto por el peligro a que había escapado, 
sino porque reconoció el auto. Corrió hacia 
adelante. El auto había rad al camino 
real cuando lo alcanzó. 

— ¡Francisca! — llamó con voz mita. 


108 David! Podía haberte matado, Es- 
toy temblando de pies a cabeza. ¿Por qué no. 


miras por donde caminas, querido? 


Le pareció a él más maravilloso que nunca 


en su agitación. Lo emocionó el pensamientc 
de que su vida significaba para ella algo. 
Miró con adoración sus ojos: castaños, cuya 
languidez habitual había sido  substituida 


por una expresión más grave. Estaba sin som- a 


brero y sus cabellos, de un castafñío cobrizo, 
tenfan para él un tintes más bello 1ue el del - 
arco-iris más glorioso que la sonrisa de a 
aurora. E 
Pero, mientras la contemplaba, como un 
artista el cuadro pintado por mano maes= 
tra, la desesperación .se reflejó en sus ojos. 
Su mirada cayó sobre el traje de Francisca. 
Era nuevo y su belleza lo dejó £río al pen- 
sar en lo que habría costado. > 


Ella lo observaba atentamente y compren- ] 


dió que él se había fijado en sus BACOsAn 
galas 


e 


o 


Ros 0 Entero -= le OróROMES rulos 
mente. -— Me lo trajo papá de Londres. Lo 


. compró. en E «qe las tiendas más exclusi- 


vas de West E 


yo gano en dos o tres meses AGS - comentó 


- David amargamente. 


Ela frunció el ceño al “notar” su “acento, ] 


- porque era joven de genio viyo. 
- —Supongo que sí, — dijo encogiéndose 
Pp hombros. — Realmente, David, no puedo 


comprender. por que no adelantar: más rápi- 


. damente. Con seg uridad no es porque te fal- 


- ten aptitudes. Tuviste tanto éxito en el cole- - 


Elo, que yo lala +6 conquistarías un 


EAS PRE, 3 y 


an en 5 E de pe cabina, 
James Poller hizo fuego, mientras 


ce ex ES David se acercaba, cuchillo en mano. 


da 


O 


e 


hombre después de salir de él. ¡Oh, querido! 
¿Por qué necesitaremos en la vida cosas ma- 


_teriales? 


-—No está en mis dsicos adelantar, 
dijo él lamentablemente. — Aunque lograra 
cuadrar el círculo, mi sueldo no aumentaría 
ni un penique. Pero no pierdas tu confianza 
“en mí, Francisca. Tú eres lo único que me 
impide caer a veces en la desesperación. Em- 
piezo a comprender cuán duro y frío es el 
mun pára un hombre sin dinero. 


a o perderé la confianza en tí, querido - 


A le aseguró lealmente. — Hablé con mucha 
- ligereza. ¡Discúlpame! 
A La calle lateral estaba desierta. Se halla- 


ak solos. El se inclinó sobre el costado del. 


anto, le tomó una mano y se la besó. 
¿Cuánto dinero tendré que poseer an- 


adan. costará más de lo que . 


POR 


Ella abrió mucho los ojos. 

—¿Cómo voy a saberlo? -—- le contestó cor 
risa trémula. — Papá nunca me ha ense: 
ñado el valor del dinero. Soy hija única y 


temo que demas! ado mimada. En cuanto a 


dinero, 
crees que puedes ampararme y hacerme fe 


es cosa tuya. Pero, puessto que E 


MEE quizá. 


—¿ Fe. casarás conmigo entonces... cuan: 


do tenga, dinero? 


“El [pa y locó da estaba tan an 
sioso, que quería le diera ella seguridad con: 
tra toda lógica. Francisca volvió la cabeza 
como si contemplara lánguidamente una igle: 
sia cercana. Sus ojos estaban cerrados, súl 
respiración era anhelante. Nuevamente él 
interpretó mal sus pensamientos. 
Muy. bien, — dijo ceñudo. — No te pe- 
diré” que me contestes. o. ahora. 


Une 


Ella le dirigió una mirada rápida. 
sonrisa traviesa iluminaba sus ojos castaño! 
Muy ben, caballero, — dijo dulcemen 
TEN el favor de no enojarse. Este nt 

vamo! 


es sitio para hacerse el amor. Ven, 
a dar una. vuejta en el auto. 

David retrocedió. 

—Todavía me Ec a mí mismo, — dije 
con dignidad. agradable parz 
un hombre llevar a pasear a su novia en el 
auto de ésta. Y yo no tengo 1! una mala “ca: 
fetera”” propla. 

— ¡Qué tonto eres!. a 
o no? 

—Tengo que hac r un trabajo en casa es 
ta noche, — contestó él evasivamente. 

¡ —Muy bien, — le contestó ella con calma 
— Ted se aelegrará mucho de pasear a l: 


veces. ¿Vienes 


tes de que te cases conmigo? — le pregun-  Juz de la luna conmigo. 
tó ansiosamente. Ted era su rival La mención de su nom 
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ore puso- furioso a David. Pero antes que 


¿udiera retractarse de su negativa, el motor 
dejó oír un fuerte ronquido y el auto se 
alejó, dejándolo cabizbajo en el camino. 
——Esto me decide, — murmuró David con 
los dientes apretados. — Me apoderaré de 
las "mil libras esta noche. Tomaría ““presta- 
das” las diez y ocho mil. si vudiera hacerse 


sin riesgos 


q > 
¡L ORIMEN 
Criminal en el pensamiento, aunque no 


tódavía en hechos, el joven Gordon retro- 


cedió sobre sus pasos, en dirección al barco- 


casa. Costeó la casa de su patrón y luego 
se detuvo a las sombras, debajo de un pino 
gigantesco. 

Su vacilación -no era debida a remordi- 
miento de conciencla. A decir verdad, ésta 
había dejado de funcionar. Se hallaba intoxl- 
"sado, había perdido la cabeza, ante el de- 
Ñeo de obtener a la mujer que amaba. 

Lo que lo hizo detenerse fué algo here- 
ado de sus salvajes antepasados... la cau- 
tela del que acecha su presa. Hasta enton- 
es nunca había cometilo un delito y sin em- 
bargo, instintivamente, pensaba como un 
malhechor enfurecido. Sobre todo, no tenía 
que ser descubierto. Aunque confiaba en que 
el viejo no echaría nunca de menos las mil 
libras, David comprendió que sería fatal pa- 
ra él que lo vieran regresar al barco. Si al- 
guien lo observaba e iba con el cuento a su 
patrón, este sospecharía. Ningún ladrón se 
acercó más cautelosamente a un barco que 
David Gordon al barco donde pensaba robar. 
Agradeció al destino Cue la casa de Potter 
estuviera a oscuras; 
y sus criados se habían retirado a descansar. 

—Por otra parte, — reflexionó, — el vie- 
Jo o alguno de la casa podría sentirse desve- 
lado y acercarse a las ventanas. Fin ese Caso 
me verían. 

El barco se divisaba claramente a la luz 
de la luna, lo mismo que el río y las dis- 


tantes montañas. Notó con satisfacción que. 


una nube se iba extendiendo sobre la cara 
de la luna. El fuerte viento traía una tor- 
menta del Oeste. 

Decidió esperar hasta que las nibes hu- 
bieran obscurecido aquella hermosa lámpa- 
ra del cielo Luego, protegido por la obscu- 
ridad, entraría silenciosamente al bareo, to- 
maría las mil libras y se. perdería en la 
noche. 

-—Mañana, 
mí jugada. 

La ciudad era bastante mude como pa- 
ra albergar dos o tres acreedores de bolsa, 
An uno de los cuales él conocía. 

En tan pequeña comunidad existía siem- 


— dijo con delicia, — harg 


pre el peligro de que se corriera la voz que. 


jugaba en la Bolsa, a despecho de las se- 
gyuridades del c»rredor de que todo se ha- 
cía con el mayor sigilo. David había pensa- 
do hábilmente en el modo de cubrir sus 
huellas. Una quincena o Cosa así antes, ha- 
bía ido a la oficina del corredor de Bolsa, 
anunciándole que tenía ahorradas unas mil 
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eso probaba que el vylejo : 


libras y que en breve las dedicaría a la 
especulación. Le había hecho muchas pregun- 


tas sobre el mercado del algodón. Esto le pa- 
recía acertado. Impediría al corredor el pen- 


sar de donde había sacado dinero de pronto 


su cliente, como: ocurriría si se ponía a es- 
pecular de la noche a la mañana. Había que 
tomar muchas precauci: nes. 
había llegado todavía a este tamaño en que 
cada uno ignora los negocios de los demás. 
Su vigilancia le resultaba fastigosa. Eran 
alrededor de las once cuando se detuvo a la 
sombra del árbol. 
hora. A lo lejos oyó el campanario de Town 
Hall dar doce fúnebres campanadas. Pasó 


La ciudad no 


Había transcurrido una 


otra media hora. Durante este tiempo la no-. 


che se había ido obscureciendo más.y más, 
a medida que las nubes se volvían más ne- 
gras y ocultaban más frecuentemente la lu- 
na. 

Dió la una antes que considerara seguro 
aventurarse más adelante. La luna se había 
obscurecido ahora compleatamente. 
estaba pesado y húmedo; el calor era opre- 
sivo, anunciando cercana lluvia. El trueno 
se oía, por intervalos, amenazador. 

Se acercó al barco con seguridad y con- 
fianza, como quien conoce el terreno de me- 
morla, 
tiempo que era empleado de Potter y podía 
encontrar muy bien su camino en la obs- 
curidad. 

El rumor de las olas del río se oía cada 
vez más próximo; había empezado a caer 
una fina garúa, que apenas podía llamarse 
lluvia. Sín embargo la sentía cuando el vien- 
to le azotaba con ella el rostro afiebrado. 
Estaba cerca de la meta ahora. Llegó a sus 
a el ruido del barce que rozaba el mue 
le 

David no recordaba haber visto una noch: 
más negra. Sintió debajo de sus pies el pis: 
del muelle. Y todayíz no distinguía el barco: 
Avanzó de puntillas. Se le antojó ridículo su 
esfuerzo por operar silenciosamente, a pesar 
de estar convencido de que se hallaba solo. 
Su cautela, comprendió, era resultado de un 
sentimiento de culpabilidad. 

Sus manos ansiosas, extendidas, tocaron la 
barandilla de bronce de la cubierta del barco- 
casa. Cruzando la planchada, subió a bordo. 
Su pie derecho se había enredado en un ca- 
ble, de modo que se dió cuenta que se ha- 
llaba cerca de la proa co de la em- 
barcación. 

Con el corazón latiéndole tario io si- 


guió la barandilla hasta que llegó a la pared * 


exterior de la cabina. Luego se llegó hasta 
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Había estado allí mil veces en el 


y 


la puerta. Estaba cerrada con llave, como 


él la dejara esa noche al partir con el vie- 
jo Potter. David sacó su llavero del bolsillo 
y al tacto encontró la llave necesaria, Pron- 
to abrió la puerta y entró. 

A cada lado de la cabina, los ojos de buey 
estaban abiertos; la brisa penetraba por ellos. 


No cerró los postigos circulares; si lo ha- 
cía y encendía luz, aun correría riesgo de. 


verse ésta por las aberturas de los ventila- 
dores. 
iluminación. 

Aquella cabina era su celda en la cárcel 
industrial de la civilización La conocia pal- 


mo Y 


A 


Por lo demás, David no necesitaba 


mo a palmo, como el preso conoce el pequeño 
espacio que constituye su mundo. Tan fami- 
liar era el sitio para David, que podía entrar 
a obscuras y tocar casi instantáneamente el 
libro que deseara de los estantes, Para un 
soñador como él, aquello era verdaderamen- 
te una cárcel. La naturaleza lo había hecho 
para que viviera una vida fácil, entre los ár- 
boles, dedicando su tiempo a la contempla- 
ción del universo y sus misterios. 

El tiempo y la intemperie estaban hacien- 
do sú obra en el barco-casa. Las tablas cru- 
jian al caminar sobre ellas. Aquel ruido lo 
—fastidiaba; le inspiraba un curioso miedo. 
Deseaba ejecutar su delito en silencio. Sua- 
vemente levantó un extremo de la pesada 
mesa de lectura y la retiró a un lado. 

Luege. cayeudo de rodillas, introdujo una 
de sus largas uñas en la rendija del piso. La 
puerta de la trampa se abrió. El la hizo gi- 
rar sobre sus visagras, hasia que descansó 
en el piso. Codiciosamente sumergió una ma- 
no en el escondrijo. Sacó fajos de billetes 
de Banco. Estaba en aquellos momentos tan 
excitado que olvidó toda cautela. Dejó caer 
ei paquete de dinero en el piso. 

Tenía necesidad ahora de encender luz. Su 
intención era solamente tomar “prestadas” 
mil libras. No tocaría las otras diez y siete 
mil. Pero no podía contar la cantidad sin 

ver el valor de los billetes. 

Frotó un fósforo; éste brilló poniendo de 
manifiesto su palidez mortal. La brisa lo 
¿pagó casi instantáneamente; encendió otro. 

Lanzó un grito de verdadero animal, de 
consternación, de súbito miedo. ¡Porque no 
estaba ya en la obscuridad! 

Inesperadamente una linterña lo había en- 
vuelio en su coro de luz. 

Comprendió, inmediatamente” que no ha: 
bía sido seguido. La luz no venía de la puer-. 
ta, sino del extremo más lejano de la cd- 
bina. Alguien estaba- allí ya, cuando é] entro 
y, a juzgar por la dirección de la luz, en un 
rincón, probablemente detrás de una silla. 

— ¡Un ladrón! — pensó instantáneamente. 
— Llegué a tiempo para interrumpir un ro. 
bo. s 

Pero aquella idea se disipó prontamente. 
Oyó una voz y la identificó desde sus pri- 
meras palabras. 

— ¡David Gordon! Ya me figuré que eras 
tú. Sabía que volverías, 

La voz era triunfante. Encerraba terrible 

- Amenaza en su tono acúásador, 
— ¡Señor Potter! — tartamudeé el joven. 
-— NO... no creí encontrarlo a usted aquí. 

Una risa 3ardónica le contestó. Lo azotó 
como un latigazo. 

—¿No creías encontrame?. Claro que 
no. Pensastes que estarías solo, ¿verdad? Que 
yo no sospechaba. 

—¿Cómo... cómo lo supo? -—— preguntó 
David. Había casi perdido la cabeza de te- 
rror. 

—Muy fácilmente, — contestó Potter. — 
Yo soy viejo, amigo ladrón, pero tengo más 
memoria de lo que crees. Te había honrado 
con mi confianza, dejáíndote manejar mi di- 
nero. Una y otra vez te puse a prueba sin 
que lo sospecharas, Esta noche también lo 


a 


quería decir que volverías. 
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hice. Había contado esta tarde el dinero. Sa- 
bía que existían dieciocho, mil libras en ca- 
ja. Naturalmente que olfatés un robo cuan: 
mentistes, diciéndome que había diez y siete 
mil. Esto sólo podía significar dos cosas: 0 
que ya habías robado las mil o que pensabas 
robarlas esta noche. De manera que, después 
de dejarte, volví y conté el dinero, No fal- 
taba nada. Puesto que el total estaba intacto, 
Esperé y caístes 
en la trampa. 


ACORRALADO pto 

David experimentaba espantosa agonia. sa- 
bía lo que le esperaba. Potter tenía fama de 
implacable, Cuando estaba en los tribunales, 
todo el mundo. sabía que lo mismo enviaba 
a la cárcel al que había robado un pan que 
al culpable de un delito mayor. 

— Un ladrón es un ladrón y no hay grados 
en la culpa — era el argumento favorito de 
Potter a un jurado. — El crimen está en el 
robo, en 3j mismo, y no en la cantidad ro- 
bada, Esta depende de las circunstancias . y 
de la habilidad de cada uno, no de la inten- 
ción. 

David no podía esperar misericordia de Ja- 
mes Potter. El viejo lo enviaría a la cárcel. 
¡Ay... sí! Lo paría encarcelar, aunque le 
costara una foituna. Potter era vengativo. 
Sin embargo, en su desesperación, confiando 
en lo imposible, David le preguntó: 


—¿Qué va a hacer conmigo? ¿Me despe- 
dirá? : 

—¿Despedirte? — el viejo abogado se eche ' 
a reír. — ¡Já! ¡Já! Tu sentido humorista 


es irónico. Ya estás despedido. Y dentro de 
una hora te encontrarás en una celda eon 
barrotes de hierro. Me causará placer verte 
en la cárcel. Robar es bastante malo, pero la 
traición es peor, es más vil de lo que pueden 
expresarlo mis palabras. 

El joven “culpable lanzó un gemido. Sabí: 
demasiado bien que Potter no h: «blaba PO) 
hablar, 

— ¡Tenga compasión! — le imploró. — 
Arruinará usted mi carrera si me entreg: 
a la policía. Cuando haya cumplido mi con 
dena, saldré de la cárcel convertido en ul 
verdadero criminal, Todavía no le hé roba 
do nada. > 

—Te pesqué en el acto de hacerlo..., sal 
vé mi dinero por un pelito, — contestó se 
veramente Potter, 

—No puede usted probar que yo pensara 
robarle. 

—- ¡Bah! — dijo el viejo, 
cil. Piensa en las circunstancias. Has entra- 
do furtivamente en esta cabina, a altas ho- 
ras de la noche, evitando cuidadosamente el 
usar luz, Te encuentro con el dinero €n la 
mano. ¿Tener misericordia de ti? No, no; 
eres criminal innato. Si te perdonara, eso te 


— Eso será fá 


envalentonaría. Pronto cometerías delitos 
más audaces. Probablemente va me las ro- 
bado muchas veces. 

—-¡Nunca! Ni un penique, señor. ¡Se kh 
juro! 

—Tu juramento no tiene valor para mi. 


Haré venir en seguida interventores para re- 
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visar mis cuentas. Entretanto, te podrirás en 
la cárcel, esperando el juicio. Tu delito es 
caucionable. Pero yo tengo suficientea in- 
fluencias para que la fianza sea tan alta que 
no puedas conseguirlas. Espero que no ha- 
brás encontrado los otros papeles privados, 
que están en otro escondrijo del piso. 
David sollozó. Era de temperamento más 
bien melancólico. Inclinado a vivir solo, le- 
ios de sus semejantes, tenía esa tendencia 
de las almas desesperadas, de hallar con- 
suelo, compadeciéndose a sí mismo, Un ca- 
rácter así, puede aceptar resignadamente la 
prisión, considerarla una maldad inevitable 
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Atisbando entre las sombres, vieron 
una figura siniestra atravesar la 
planchada del barco de la muerte 


del destino. Pero había algo más grave en 
su situación. Si David iba a la cárcel, perdía 
2 Francisca para siempre. No le había pro- 
metido todavía casarse con él, aunque Sabía 
que la tenía casi conquistada. Pero ella era 
de distinguida familia y poseía, además, ca. 
rácter e ideales elevados. Era seguro que lu 
dejaría. Se diría a sí misma ques había co: 
metido un error al apreciar los méritos de 
“su novio. os E 
¿Perder a Francisca? El pensamiento en- 
toqueció momentáneamente a David. La liz 
blanca de la linterna pareció extinguirse; 
fué reemplazada por una cortina de rojas 
llamas. Os 

Potter era el único hombre que creía, que 
sabía, que él se había hallado al borde del 
delito. Si Potter no hablaba, David seguiría 
su camino y nadie sospecharía que estuvo a 
punto de sucumbir a. la tentación. ¡El silen- 
cio de Potter! ¡Ah! No era imposible de ob: 


. tener. Estaba solo con su enemigo en el ca- 


marote de un barco, en la parte menog fre- 
cuentada del río. Afuera la noche estaba ne- 
gra como azabache. Era ideal para que un 
asesino pudiera: escapar sin ser visto, 


Después de todo, Potter era muy viejo; 
rio le quedaba mucho tiempo de vida, Tenía 
un pie en la tumba. ; E 

—No iré a la cárcel, — anunció fiera 
mente. — ¡Estoy perdido si voy! 

Una risa satírica se burló de él, 
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estaba pa- 
rado de espaldas a 
la mesa. En su de- 
bilidad, nacida del 
miedo, había apo- 
yado una mano en 
ella. para sostener- 
se, Cuando lanzó el 
reto, su mano gol- 
peó para acentuar- 
lo, en la mesa. 
El golpe final lo lastimó. Había pes udo .en 
una larga hoja de metal. 

Un loco impulso se apoderó de David. Con 
la rapidez del relámpago se le ocurrió que 
sólo tenía un medio para salir de aque! aprie- 
to. A toda costa, sin importársele de las 
consecuencias, tenía que hacer callar a Pot- 
ter. Y sólo la muerte podía conseguir esto 

Sus dedos agarraron la larga hoja de me- 
tal. Se había dado cuenta de lo que era, en 
el instante de tocarlo. Un arma de muer- 
te... cuchillo que el viejo usaba desde hia- 
cía, años para abrir sobres. En otro tiem- 
po había sido enviado al viejo Potter, como 
regalo de Navidad, por una compañía de ace- 
ro, de la que era director. 

El cuchillo era flexible. Pero tenía sufi- 
ciente rigidez para servir de puñal. David 
lo agarró. Ocultolo detrás de la espalda y 
lentamente empezó a aproximarse a Potter. 
El viejo abogado se dirigió hacia la puerta 
del camarote, como para impedir todo inten- 
to de fuga:—Se paró junto a la puerta. 

“Al avanzar David, Potter metió su mano 
libre. detrás, sosteniendo la linterna en la 
otra. Introdujo la llave en la cerradura y ce- 
rró la puerta. 

== Mot ¡no! 
noche te esfumarías y no volveríamos a en- 
contrarte. No, ladrón, 
cuando yo quisra. e 

Estas palabras agradaron a David. Indi- 
caban que el viejo no había comprendido 
gu intención. Potter no sospechaba que se 
hallaba amenazado de muerte. David estaba 
demasiado agitado, demasiado furioso, para 
ser responsable de sus actos. Continuó ayan- 


zando. : , 
Luego, de pronto, Potter sospechó sus in- 


tenciones. Fué una súbita intuición que le, 


reveló el peligro. 
— ¡Atrás! -— ordenó von voz aguda, aun- 


que temblorosa. — La mayor parte de las 
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— aulló. —- Una vez en la. 


vendrás conmigo, 


personas experimgniVas 
probable muerte. 
bandido o hago fuego. 

Hizo que la luz de la antorcha diera en 


terror rrente a una 
Vuelve a donde estabas, 


el arma; era como si quisiera que David la 
viera, que se asustará. David se detuvo, no 
porque vacilara, si no porque sabía que se 
exponía a la muerte. Aquellos viejos y tem- 
blorosos dedos podían dar, por casualidad en 
el blanco. ; 

— ¡Vuelve junto a la mesa! — ordenó Po- 
tter. — ¿De modo que me estrangularías si 
pudieras? ¡Linda víbora he abrigado en mi 
Estoy seguro de que has estado 
registrando el otro escondrijo, debajo del 
piso — documentos privados que he guar- 
dado de casos antiguos, — y los has usado 
para practicar “chantage” con mis clientes 
¿Qué escondes detrás? ¡Pon el arma delante 
tuyo! | 

David no era un criminal endurecido. El 
caño de la pistola le pareció muy grande. 
Como en sueños, obedeció... empuñando to- 
davía el cortapapel. , 

Al verlo, comprendió Potter que“aquel pu- 
ñal estaría ya sepultado en su garganta, si 


no hubiese sacado la pistola. 


Se Oyó una detonación. 
Pudo ser disparado el tiro por accidente, 


debido a un movimiento involuntario, causa- 
do por la tensión nerviosa. No importa la 


causa; lo cierto es que fué disparado un tiro. 

“La bala pegó en el cuchillo; éste fué 
arrancado de la mano de David. Cayó al 
suelo, algo atrás, en la oscuridad. 

Por un momento Potter temió haber ma- 
tado al joven ladrón. ¡Aquel tiro había sa- 
lio tan repentinamente! El abogado buscó 
ahora su llave. Le interesaba prineipalmen- 
te su propia seguridad. Quería salir de »1!* 
En su excitación no recordaba en que bol- 
sillo había puesto la llave. 

Se recostó contra la pared, buscando toda: 
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vía. Detrás de él notó uno de los¿ojos ae 
buey abiertos y deseó que hubiera sido su- 
ficientemente grande para pasar por él. El 
viejo estaba enfermo de miedo. Uu miedo 
peculiar, una aprensión lo obsesionaba, Era 
demasiado viejo, demasiado frágil para 5so- 
portar tantas emociones. Se tambaleó. Tuvo 
- la impresión de que iba a desmayarze. La 
linterna Se deslizó de sus manos y pegó en 
el suelo. La luz se apagó al romperse el EE 
lamento del bulbo. 

Siguió una obscuridad profunda. da ciada. 

El silencio era completo, interrumpido 
apenas por el rozar del barco contra el mue- 
lle, el rumor de las olas y los gemides del 
viento. Los dos enemigos quedaron inmóvi- 


les, momentáneamente  paralizados ¡por la. 
falta de luz. 
Luego, en aquella siniestra  obecuridad, 


se oyeron algunos sonidos 
sangre, emitidos por Potter. 

David fué el primero en reponerse de su 
aturdimiento. Avanzó, abriendo y cerrando 
convulsivamente los dedos. Pero spvanzaba 
“de rodillas, sabiendo que Potter tenía aún la 
pistola. No la había oído caer, después de 
apagarse la luz. Oía la respiración anhela 
te de Potter, como a diez pasos de distancia. 

El viejo comprendió el peligro. Gritó. Y 
nuevamente resonó en la cabina la ensorde- 
cedora detonación de su pistola. 

La bala pasó silbando por encima de Da- 
vid. Este dió gracias a su buena suerte por 
no hallarse de pie; sino hubiera recibido in- 
dudablemente la bala. 

Fué interrumpido por otro agudo grito de 
Potter. Esta vez el grito era algo más que 
una expresión de miedo. Parecía el de un 
hombre que ha llegado al final de su carre- 
ra y está por entrar al Más Allá. La pistola 
cayó al suelo. 

Este ruido fué seguido por el de un cuer- 
po' al desplomarse. 

Cuando David cesó de correr, se En Ontro 
que había pasado los límites de la  ¿fudad. 

¿Qué había ocurrido? No estaba Seguro. To- 
do le parecía una pesadilla terriblo. Y aho- 
ra que salía de su estado de semidelirio, no 
podía recordar ordenadamente los aconteci- 
mientos. El horror de su experiencia había 
dejado un claro en su memoria. A la maña- 
na siguiente, un policía curioso, mirando a 
lravés de un ojo de buey del barco-casa, vió 
a James Potter... muerto. 


que helaban la 


EL PROFESOR BAXTER SOBRE 
LA PISTA 


El profesor Camden Baxter gozaba de bas- 
ante reputación como detective aficionado. 
us aciertos nc lo habían hecho todavía na- 
¡onalmente famoso; pero iba en camino de 
«btener esa celebridad. La policía-de distin- 
as comarcas estaba al tanto de sus hábiles 
»esquisas y lo respetahba como un experto in- 
estigador. 

Baxter era demasiado grande Sateléctual- 
riuente para preocuparse de la fama. Su pro- 
fesión regular era enseñar psicología en el 
Colegio Bentler. Esta escuela estaba situada 
en Heverley,' la misma ciudad donde había 
pasado el viejo Potter toda su vida. 

Baxter había solucionado muchos miste- 
rios que intrigaron a las autoridades locales, 
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2 menudo, 


lógicas, 


“mente coleccionadas revistas, 


inciuyendo AL sete: e mrbieno 


que Madder, que tenía la chifladura de entro- 


meterse en las investigaciones de la pc 


creyendo erróneamente que la apgas no po- o 


día hacer nada sin su ayuda. 
Baxter aspiraba a cosas más altas. a in- 
vestigaciones criminales eran para él una... 


eventura. Un pasatiempo que lo fascinaba. 
Era perito en psicología, en el estudio de — 


las funciones del cerebro y en las causas 


que llevan al hombre a cometer las distintas 
acciones. Comprendía que el delito era, 
el resultado de impulsos 
anormales que tenían conclusiones lógicas. 


En el crimen encontraba curiosidades psico- : 


inesperadas manifestaciones de los 
pensamientos y emociones humanas, Su co- 
nocimiento de la psicología era 
ayudaba principalmente en la solución de 
crímenes misteriosog. 


lo que lo 


Cuando James Potter fué hallado muerto, : 


el Colegio Bentler había suspendido la ma- 
yor parte de sus actividades, por tratarse del 


período de vacaciones del verano. Quedaban 


algunos estudiantes que seguían cursos es 
_peciales. Pero Baxter no los atendía. Era un 


hombre que trabajaba mucho en.los perío- 
dos ordinarios y necesitaba descanso. Sus 
vacaciones no las dedicaba al deporte. Mien- 
tras otros profesores jugaban al golf, hacían 
largas excursiones en auto, recorrían la Eu- 


ropa u holgazaneaban en las playas, Baxter 


se distrala leyendo novelas de detectives. 
La persecución de los criminales lo apa- 


sionaba en la novela y en la realidad. Hacia 


meses que no le seguía la pista a ningún mal- 


hechor. El leer hazañas de detectives no lo 


satisfacia; deseaba tomar parte a er al- 
guna investigación criminal. ES 


El cuerpo de James Potter fué descubier- = 


tc temprano, por la mañana, a eso de las 
seis. Pero era demasiado tarde para que la 
noticia saliera en los diarios de la mañana. 


Además era costumbre que los repórters se 


extendieran en los relatos de sucesos loca- 
les. Un acontecimiento sensacional 
por lo menos seis o siete columnas de letra 
menuda. Los dos diarios rivales tenían poco 
personal y un asesinato, ocupaba todo el día 
a un repórter, a fin de poder conformar a 
los lectores con abundante material. 

Sin embargo, aunque la noticia de 
muerte de Potter no salió en los diarios de 


vcupaba 


ea 


la mañana, toda la población la conocía. an-. 


tes de mediodía. En las ciudades 
las noticias van.de boca en boca con la ve: 
locidad de una manga de langostas. 

El profesor Baxter había estado levanta- 
do la víspera: hasta las primeras horas de 


pequeñas 
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la mañana. Se entretuvo con sus cuidadosa- 


releyendo sus 
cuentos favorítos. Eran las ocho cuando se 
levant% para tomar su acostumbrado baño 
frío. Salió de él, sintiéndose alerta y lleno 


de energía. Baxter tenía temperamento psi- 


quico y presintió que lo esperaba un día de 


emociones. : 
Roxy, su vieja ama dé Haras. 
preparado un suculento desayuno. 


le había 
Sin em- 


bargo, aunque Baxter lo encontraba apetito-. 


so, apenas había. empezado a comerlo cuan- 
do recayó en una de sus profundas abstrac- 
ciones. Sus ojos, de un azul claro, estaban 


pensativos. Repetidamente se vasó “la mano 
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por sus cabellos color arena, como si quisiera 
recordar algo. Su intento fué inútil. Algo 
importante le había sucedido antes de reti- 
rarse y, conociemdo su distracción, lo había 
anotado en una hoja de papel; pero ahora 
no recordaba dónde había puesto el papel. 
Bruscamente salió de sus sueños y volvió 
a la comida. Terminó su desayuno y encen- 
dió un cigarrillo, que - fumó a su manera, 
tragando más bien que despidiendo el humo. 


- Ahora se sentía bien. Podía caminar unas 
cuantas millas. 

Era delgado, casi delicadamente frágil; 
sín embargo, sus mejillas ostentabav el ro- 
sado color de la salud y su esbelto cuerpo 
estaba muy lejos de ser débil. Lo que le fal- 
taba en músculos, suplíalo por un perfecto 
-conocimiento del “ju-jitsu”. , 

. Cuando se alejaba, llegó Roxy corriendo 
detrás de él. 
- — ——¡El teléfono, señor! 

Bastex volvió a la casa. 

-—¡Hola, señor! — fué la solemnes  res- 
puesta. — ¿No reconoce mi voz? Ls hahla 
“Motffat, el empresario de pompas fúnebres. 

—Bien... ¿Qué pasa? S 

—-El viejo Petter ha muerto — fué la res- 
puesta. —' Tengo aquí el cuerpo, en el de 
pósito, al fondo del negocio. Un ag2rte de 
policía lo encontró muerto en su barco-ca- 
sa esta mañana. El cuerpo ha sido traído 
aquí. A mi me parece un suceso extraño. 
Así que se hará una investigación para ave- 
riguar las causas de su muerte. 

- —¿Ha sido asesinado Potter? 

—No se, — dijo Motfat lentamente. — Es 
sin duda, el cadáver más extraño que he 
visto nunca. Naturalmente no tengo por qué 
mezclarme en los asuntos de la policía; pe- 
ro este caso es muy extraño. Me gustaría 
que viniera usted. 

——¡Encantado! — prometió Baxter fer- 
vientemente, Colgó el receptor y salió de la 
casa apresuradamente, sin gorra. La mayor 
parte de las veces, fuera verano e invierno, 
se olvidaba dei sombreo, de manera que el 
hecho no llamaba la atención a nadie. 


El empresario de pompas fúnebres, Mo- 
tfat lo esperaba en la puerta de su estable- 
cimiento. Tenía un tipo aproplado a su ofi- 
_cio. Poseía su rostro la solemnidad caracte- 


—— rística requerida por las-circunstancias, su 


- 


Y 


voz era solícita y compasiva. Perecía com- 
pletamente fuera de lugar en la puerta do 
calle, porque tenía un verdadero genio pa- 
ra permanecer en el fondo de cuelquiecr cua- 
aro. : 

Los suaves vjos grises de Moffat, hicieron 
sin embargo, una guiñada al observar que la 
respiración de su visitante era fatigoca. El 
y Baxter habían intimado durante los ú'ti- 
mos trabajos del profesor como detective afi- 
cionado. ;. Ñ 

—¡Ps...8...! — murmuró. — Su celoso 
rival está adentro. 

Baxter sonrió. . 

—HEnrique Madder, no? Su presencia es 
muy indicada, si se trata de un caso Sospe- 
choso Madder había oído el murmullo sin 
entender las palabras. Salió corriendo pesa: 
damente de una habitación interior; era alto, 
“majestuoso, con el rostro curtido de. un ca- 


“pitán retirado de marina que había buscado 


- 


s 
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“dijo Moffat. 
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un puesto público especialmente pura satis 
facer su vanidad. 

-—¡ Hola, Baxter! — dijo con sorna. 
¿Qué hace usted aquí? Me basto para arre- 
giar este asunto solo. 

— Realmente, Madder, -— dijo el profesor 


del modo más zalamero, — que no me hu- 


biera presentado, si Moffat no me llama. Creo 
que quiere algunos consejos científicos. 
—Eso es precisamente, — dijo Motíat. — 


Y además ¿qué tiene usted contra el pro- 


fegor?. 
La respuesta fué malhumorada. 
-—Bueno.. Por chiripa, el profesor Baxter 
acertó con la solución en un caso anterior 
y desde entonces la gente no hace más que 
fastidiarme por eso y los diarios aprovechan 
cualquier oportunidad para zaherirme. 
—-Fué debido a su inteligencia y ne “por 
chiripa”, — contestó Moffat agriamente. — 
Siga mi consejo y deje que él nos ayude. Por- 
que usted necesita realmente aue lo hagan 
— «¿Dónde está el cuerpo? — preguntó el 
profesor Baxter, sin hacer caso de su rival. 
— ¿Y qué es lo que hace creer a usted que 
se trata de una muerte sospechosa? 


— ¡Venga conmigo! — le contestó Foffat. 
Lo condujo hasta una gran habitación en 
los fondos. Dos jóvenes estaban inclinados 
sobre los despojos de Potter, que descansa- 
ba en un lecho fúnebre en el mismo centro 
de la pieza, debajo de un tragaluz. Los jó- 
venes se separaron sobresaltados al entrar 
Moffat con Baxter. : 

—Salíd de aquí — dijo Moffat exaspe- 
rado. — Ya os había dicho que no volvie- 
rais. Habéis visto bastante. 

Los jóvenes reporters se echaron a reir. 
Sin embargo se alejaron al ver que el pro: 
fesor Baxter fruncia levemente el ceño. Era 
prudente no-indisponerse con él. Moffat cerró 
la puerta tras ellos. Quedó solo con Madder 
y Baxter. . 

—Quizá me equivoco en mis sospechas — 
Hablaba despacio, suponiendo 
que los repórters estaban escuchando a la 
puerta. — A primera vista se “diría que 
Potter ha: muerto de un ataque al corazón 
apoplegia o algo por el estilo. 


El rostro del muerto estaba horriblemente 
contraído. 

— ¿Nu hay señales de violencia? — pre- 
guntó el profesor Baxter. Parecía imposibles 
que pudiera existir, al decir esto una nota 


-de decepción en la voz de aquele hombre da 


bondadoso aspecto. Pero conviene recordar 
que estaba allí buscando un misterio y su 
solución. 

—No hay heridas "e bala en su cuerpo — 
dijo Moffat lentamente. — Ni tampoco de 
cuchillo. No he encontrado señales de golpe 
en su cráneo o en+su cuerpo. 

—Un rnomento intervino el profesor 
Baxter. — Mlvida usted el cuello duro de 
Potter. Está arrugado y manchado en el 
frente, como si un atacante lo hubiera to- 
mado por la garganta, sin podsr llegar a su 
carne. Esto podría ocurrir en un ataque en 
la obscuridad. : 

——No,—dijo Moffat,—no he olvidado eso. 
Pero me parece que no tenga mucha impor- 


—» 


La araña 


tancia porque el muerto no ostenta señales 
de. estrangulación. 


—Sin embargo 
enemigo pudo haber 


e recordó Baxter: -= Qu 
sujetado a Potter por 


la garganta con una mano y matarlo con la 


otra. > 
——¡Bah! — intervino Madder. — Ya ñe 
pensado yo en todo eso. Pero no hay señales 
de que se haya producido tal ataque. 
—No, no las hay — dijo Moffat. — Notu- 
ralm.ente pudo administrársele un veneno. 
La autopsia revelará eso. Yo lo examiné cui- 
dedosamente de ples a cabeza y no he ha: 


_Hado señales de violencia. Todo en él pare-. 


ce indicar un caso de muerte natural... 
excepto para-el que lo haya conocido bien 
en vida. Lo que me hace sospechar es que 
está alzo hinchado. Y he encontrado extra- 
ñas manchas negras aquí y ala; en su:cuer- 
po. ; : 


UN RASTRO INDISCUTIBLE 
Una extraña emoción recorrió el cuerpo 
del profesor Baxter. Terminó por un tem- 
blor que no pudo dominar. La intuición le 
decía que se hallaba en el umbral: de una 
“gran aventura; le aseguraba también que se 
trataba de un asesinato. E 
Ahora bien, la larga experiencia y el co- 
nocimiento de las debilidades del cerebro 
humano habían enseñado al detective aficto- 
nado que el hombre se inclina a creer lo 
que desea. Comprendiló que sintiendo ansla 
por resolver un misterio fácilmente podía 
equivocarse en su juicio y tomar una muer- 
te natural por sospechosa. Tal torpeza delei- 
taría a su rival el jefe de investigaciones. 
Sin duda aquel oficial de la ley incluía en 
sus plegarias una para que Baxter quedara 
en ridículo. 


De modo que el profesor no se apresuró. 


Mantuvo a raya sus emociones y su intui- 


ción y siguió discutiendo, 

—E!l cuerpo está ligeramente hinchado y 
ha encontrado usted en él manchas negras, 
_— dijo. — Esto puede ser significativo o 


no. Tales manchas suelen aparecer en el cuer-. 


po de los hdmbres viejos. Pueden provenir de 
alguna afección producida por el funcio- 
namiento anormal de las glándulas suprarre- 
nales. En cuanto a la hinchazón, una enfer- 
medad a los riñones la explicaría. 
— ¿Y logs venenos? preguntó Moffat. 


—¡Uf!..., —— reprendió Mofíat. — La 
investigación revelará cualquier cosa que 
haya. ¿Por qué hemos de cruzar nuestros 


puentes antes de tenderlos? | 

—HEs usted muy razonable — dijo Baxter 
para halagarlo, — Sin embargo, no resulta- 
rá ningún perjuicio por pensar un poco de 
antemano. Si se trata de un crimen no hay 
que perder tiempo en buscar la pista del ase- 
sino. Una cuestión: de horas. de minutos 
quizá, puede ser de importancia vital. Ahora 
bien, aunque en cierto modo los venenos mas 
son familiares. : 


—Yo creí que enseñaba usted psicología, 


no química — dijo burlonsamente Maddet. 
El profesor sonrió con bondad. : 
—Admito que la auímica está un poco 

fuera de mi profesión — dijo. — Pero he 
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“lucha. 


sahora asunto del. coroner. 


estrado log. venenos. por si alguna” ez ne» 
cesito llevar un criminal ante la justicia. La 
mordedura de una serpiente produce le 
zÓn. ¿ 

Baxter se volvió a Moftfat. ES 
nada pare: 


,  =¿No” ha encontrado usted 
cido a una mordedura? 
Moffat  vaciló. 
— El cuerpo de Potter —- contestó después 
de pensar un momento — está hinchado en 


varias partes; pero esto puede explicarse 
muy bien. Los mosquitos están bravos este 
año. . Siempre perseguían a Potter y su pi- 
cadura le producía grandes ronchas. A al 
gunas personas les pasa eso. Yo, por ejem- 
plo, no puedo comer ciertas cosas sin que 
me produzcan una erupción en el cutis. Lo 
que es carne para un hombre puede resultar 
veneno pará otro. 

—A propósito, Maddere, — dijo Paren 
¿supongo que habrá usted examinado bien 
el sitio donde fué hallado elácadáver? 

—Ciertamente — lo informó Madder con 
ligero resentimiento. — ¿Crée que voy a 
dejar que erezca el pasto debajo de mis pies? 
El cuerpo de Potter fué encontrado en la 
cabina de su barco casa. La púerta estaba 
sin cerrar y él tenía la llave en el bolsillo. 
No. encontré señales de lucha. Yacía apaci- 
blemente, aunque encogido, como ocurre con 
los que mueren de un ataguo al corazón... 
como espero será el veredicto del coroner. 

—«¿No había pistolas ni cuchillos en el sí- 
tio? — preguntó Baxter. 


= 


—Sin embargo, — recordó Baxter, — un 
asesino se llevaría el arma homicida y si 
es astuto cuidará d2 arreglor todos los mue- 
bles, de modo que no presenten señales de 


—Quiere usteá decir que podría preparar 
la escena-para que la muz>rte apareciera co- 
mo natural, — dijo Madder. — Es posible, 
pero dudoso en este caso. Bueno... eso es 
Vuelia a allá, 
profesor. No puede usted tocar el cuerpo 
hasta que no esté pronto el informe médico. 
El estúpido agento llegó a conclusiones e h1- 
zo iraer acá el cuerpo: No debería haberlo 
tocado sín orden. Pero pertenece solo hace 
una semana al cuerpo y no conoce bien las 
disposiciones. 

Baxter se encogió de hombros. 

—Muy bien. Esperaré, —. dijo resignada- 
mente, — Evidentemente se trata de un 
asesinato y. hay mucha gente que. tendría 
motivo para matarlo a Potter. E 

—q¿Los hombres que envió a presidio? — 
preguntó Madder. S 


-—Si — contestó el profesor tranquila. 
mente. — hombres inocente a quienes las 
aparlencias condenaban fueron ¡probablee- 


mente incluídos entre: los criminales que me- - 
recían castigo. Eso suele ocurrir. Y el deseo 
de venganza persiste hasta la tumba. Otra 
cosa, cuando Potter era defensor de crimi- 
nales estuvo en relación con muchos mal- 
hechorese, Algo pudo ocurrir en su pasado 
que nosotros no sabemos... algo que haya 
culminado en un asesinato, después de mu- 
chos años. 

Nada más se sabría en el depósito de ca: 
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der les daría todos los informes. 


“Íntimos. El inspector estimaba mu- 


modo tenían un enemi- 


dáveres, decidió Baxter. La investigación no 
tardaría en realizarse. Entretanto, no era 
imposible que el detective aficionado halla- 


.ra algo. definitivo. 


De manera que se e O de sus compa- 
ñeros y sadió lánguidamente de la habita- 


- ción donde se hallaba el cadáver. Afuera en- 
_contró a los dos reporters que lo 
_asediaron a preguntas. El los apartó 


con la mano anunciándoles que Mad- 


Se dirigió a la comisaría. Allí ha- 
bló con el inspector. Eran amigos 


cho a Baxter y en cierto 


go común: Madders. 
Este era oficial de 
distrito y en el curso de 
sus actividadi3 policia: -- 
les muchas ve- a 
ceg pasabpa por 
encima de la 
policía, ? 
El 
inspec- 
tor de 
policía 
se lla- 
maba 


Pherson. Era un escocés astuto, joven, de 
cabello rojo que llameaba furiosamente so- 
bre el uniforme azul. 


Después que el profesor Baxter le hubo: 


contado sus actividades, MacPherson le dijo. 


—-Profesor, si usted dice: que es asesinato 
asesinato es. Y me inclino doblemente a creer 
que tiene usted razón porque Madder afir- 
ma que se trata de muerte natural. Pero... 
¿qué es lo que le hace sospechar un crimén? 
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—No tengo pruebas de que, lo sea. — di- 
jo Baxter vacilanto —— Estoy. procediendo 
por intuición .... guíado por un sentimien- 
to extraño que no puedo definir. 


—No hay nada de extravagante en esto — 
dijo lealmente MacPherson. Se inclinó so-' 


¿AI nooo costo] 
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Oculto en la sombra, el 
joven vió urna figura que 
huía y arrojó un frasco 
vacío. 


bre el escritorio. — ¿Se fijó usted en los oJo3 


del muerto? 

El profesor hizo un ademán afirmativo. 

—Una expresión espantosa, es cierto — 
respondió. — Pero e€s difícil determinar si 
esa expresión helada indica terror o sufri- 
miento. Potter, como usted sabe, no fué her- 
moso en vida. Más bien era un susto, fuera 
cual fuese la exvresión de su rostro 

—De acuerdo — dijo Mac Pearson. —.. 
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> MOTA voy a decirle una Cosa. 
cuarto del fondo a un joven que entró poco! 
antes que usted y me contó una extraña 
historia. Le pedí¡queé se sentara y esperara 
un rato, mientras reflexionaba sobre ella. 

Quiero que oiga usted su cuento. Puede ayu- 

larme a decidir lo que conviene hacer. 

Mac Phearson hizo sonar un timbre. Con- 

testó un cabo. 

Haza venir a ese joven del pelo y ojos 
lesteñidos, — ordenó. el inspector. 

Pronto estuvo ante ellos el joven. Mac 
Pherson lo había descripto con propiedad. 
Parecía haber trabajado en una fábrica de 
peróxido. La naturaleza lo había hecho casi 
albino. Sus cjos tenían pupilas rojizas. En 
presencia del jefe de policía de la ciudad, 
se sentía evidentemente inquieto. Su cuerpo, 
bajo y delgado, se agitaba nerviosamente. 
Retercía los botenes de: su saco. 

—Cuente otra vez su historia, hijo mío 
dijo Mac Pherson. — Siéntese mien- 


de 


tras habla y tranauilícese. No lo vamos a Co- 


mer. Quiero que le rep. ta al profesor Baxter 
lo aque me ha dicho. 

El muchacho hizo un ademán afirmativo. 
Tenía aspecto de 
no ser sinceramente. 

-—Sií, eosnozco al profesor Baxter de vista, 
diic. — Supongo que a todo el mundo le 
osa lo mismo. Yo he nacido y me he criado 
en este pueblo y el profeso: Bexter tiene 
cue haberme visto antes, aunque probable- 
Er nte no se ion en los pobres diablos Cco- 
mo 30+ Baxter levantó la mano. 
——¡Espere! — dijo. — SÍ, conozco su ca- 

Aedarde que le diga donde lo he visto. 
lo es usted el cabalHerito que, en verano. 
vende helados de erema cerca del puente dei 
pia? 

El muchacho quedó encantado al verse re- 


) ae 


conocido. Era un admirador secreto del de- 
toctive ¿ficionado. 
—Soy el mismo — dijo; pero sólo de- 


mostró su júbilo haciendo sonar la uña del 
ínúies contra el pulgar y levantando el tono 


de su voz. En cuanto a su po continuó 
malhumerado, 

—Bien, prefesor Baker — continuó re- 
calcendo el nomtre de su ídolo —. sucede 


que yo vivo solo en una casilla cerca del si- 


"Tengo enel. 


persona que nunca ríe, a 


e 


tio dinde tengo mi negocio. Es un linde lu-- 


gar por la cantidad de turistas que pasan=.en 
auto por el puente en verano. Naturalmente 
que invierno me moriría de hambre, si 
no cerrara el puesto y trabajara como mace- 
tero en la Maceta de Peltre. 

Durante todo cel día estoy de ple y por la 
noche duermó como un tronco. Pero ano- 
che no podía dormir. Siempre me pasa así 


en 


cuando hay tormenta. Usted recordará que. 


aneche la hubo con truenos y relámpagos, 
aunque sólo cayó una fina garúa.Bueno, no 
pudiendo dormir, me levanté, y sentándome 
en la puerta de mi casilla, me puse a fumar. 
Eran las dos de la mañana más o menos. 
La- noche estaba oscura como boca de loco. 
No se veía ni las manos, a no ser cuando 
brillaba algún relámpago. Luego el viento ce- 
só de pronto y la luna asomó entre las nubes. 
En seguida oí pasos de algulen que venía 
corriendo por el camino. Al pronto no pude 
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mino es recto como una regla y Cual 
_que tenga oídos puede seguir por él, o 


“del fugitivo. La luna salió cuando éste es- 


luna se ocultaba por momentos: P 


el rumor del agua. El viento soplaba. del A 
Oeste y levantaba muchas ol). e 

Pensé que alguien podría salir del puerto. a 
corriendo a esa hora de la noche. Y casi 
esperaba ver a un vigilante que' corría detrás. : 


taba frente a mí.-El no me vió, ni siquiera E e 


advirtió el extremo rojo de mi cigarro. Mi 


casilla está al borde del camino, no lejos 
de mi mostrador de los-helados, y- cuando el dS 
tipo pasó corriendo lo hizo a una distancia de 
diez paso escasos. A la luz de la luna lo ví. 
perfectamente y lo conocí. Aquel hombre, 
que iba corriendo como si lo persigulerá el 
diablo, era Davíd Gordon. 
El profesor Baxter se pue) en pie de un 
salto. : 
-— —¿El qué? -— exclamó excitado. — yo: 
conozco blen a Gordon. Fué discípulo mío, 
Y... Gordon era secretario privado del viejo 
James Potter, que murió anoche. Po 
—Que fué asezinado anoche — corrigió el 
joven confiadamente. — toda la población 
está enterada de esa muerte y sabe que fué 
un crimen. Yo también-lo supe y entonces 
recordé haber visto disparar a Gordon y 
pensé que lo mejor era que viniera a infor- 
mar a la policía. Usted no ha oído todavía 
lo más importante, profesor. Cuando Gordon 
llegó junto a mí, tiró algo que llevaba en la 
mano. Cayó a mis. pies. Hra un frasco, No - 
tenía tapón y estaba vacía. Yo lo recogí. A 
El profesor lanzó un gemido. 

— ¡Gordon! -— murmuró. — ¡Era el ge- 
cretario de Potter! - ¡Pobre rindo Fuá 
uno de mis favoritos. 

Mac Pherson abrió el cajón. 

— Aquí está el frasco — dijo gravemente, 

Baxter lo tomó con dedos que temblaban 
ligeramente, Miró rápidamente la etiqueta. 
Una palabra fatal hirió sus ojos: era la 5d - 
labra: “Veneno”. 


y e 


UN, NUEVO SOSPECHOSO  - 


Aturdido, el profesor Baxter examinó el 
frasco. la etiqueta “veneno”, había sido pe- 
gada el vidrio en un tira separada, cerca de 
la boca del frasco. Debajo de ella había otra 
etiqueta más grande. Presumiblemente ésta 
había ostentado el nombre del veneno y el 
del vendedor. Pero, desgraciadamente pari 
el detective aficionado, la etiqueta más gran- 
de había sido raspada tan rigurosamente que 
todas las letras estaban borradas. 

Baxter olió la boca del frasco. Frunció el 
ceño con expresión decepcionada y dijo: 

—El contenido fuere cual fuere, ha sido 
usado o tirado. El residuo que pudo haber se : 
ha evaporado o han lavado el frasco. Esto no. 
es una pista. Miles de frascos semejantes. 8e 
venden diariamente en el pafs. E 

El inspector Mac Pherson suspiró. 

—Resulta bastante compremetedor para 
el joven Gordon ¿Verdad? — comentó. — 
Luego se volvió al muchacho, que había ter- 
minado su relato de la disparada de Gordon - 


a A 


en la noche. 


as 


mío. Puede ser que tengamos que llamarlo 


más tarde que repita su relato delante del - 


tribunal. Ahora puede irse. 

El profesor Baxter no habló hasta que el 
casi albino se hubo retirado, cerrando la 
puerta tras sí. 

—Estoy — dijo— más convencido que 
nunca de que James Potter fué asesinado. 
Pero me horroriza ver el dedo de la sospe- 
cha dirigido hacia Gordon. No puedo conce- 
bir que haya ejecutado tan cobarde crimen. 
Claro que se trata de un joven muy inteli- 
gente, casi un genio, y no es raro que esa 
especie de mentalidad se pervierta y come- 
ta crímenes, en un estado de locura. A me- 
nudo he pensado si David no era demasiado 
brillante para ser normal. Sin embargo, la 
intuición me dice que es inocente. 

—_Esperemos que lo sea — dijo ferviente- 
ñente Mac Pherson. —- Si esto es asesinato 
y fué cometido por una persona inteligente, 
“endremos un trabajo del diablo para probar 
lo, 

El profesor Baxter estaba pensando rápi- 
damente. 

—Se por qué quería usted mi consejo — 
dijo. -— Tiene pruebas suficientes como pa- 
ra arrestar al joven Gordon, ¿Puedo aconse- 
jarle lo contrario? Si David es culpable, ten- 
dremos más facilidad de obtener pruebas 
contra él si lo dejamos en libertad que arres- 
tándolo. 

—=Eso parece plausible. 

Los ojos de Baxter reflejaron honda an- 
siedad. 

—Eg mi deber advertirle esto — dijo de 
mala gana. — David es excéntrico. Posee un 
temperamento mórbido. Usted sahe las ra- 


AS 


_rezas que tienen esas personas sujetas a la 


cuando estuvo estudiando 
interés curioso por 


melancolía. Bien: 
química manifestó un 
los venenos. 


— ¿Cómo sabe eso? Usted no enseña quí- 
- mica,- 


creo. 

Blaxter movió la cabeza. 

—Recuerdo que me lo contó el profesor 
Murchison, su maestro en esa rama. 

—Murchison ¿eh? Ese es el bandido a 
quien ahorcaron hace tiempo. No puede de- 
clarar como testigo. 

El profesor se dirigió hacia la ventana y 


miró hacia la calle sin ver nada. 


——David estaba bien con Potter — refle- 
xdlonó en voz alta. — Claro que su sueldo 
no sería alto; pero es bastante inteligente 
para comprender que un joven que empieza 


la vida tiene que adelantar gradualmente. No 


- creo que Potter fuera duro como patrón. 


Y 


Mac Pherson. 


¿Cuál sería, pues, el motivo de David? No 
veo razones para suponer que. hubiera ene- 
mistad entre ellos. 

<— Tengo algo más que decirle — anunció 


cluyó su inspección, yo fuí a revisar perso- 
nalmente el sitio. Encontré dos cosas que 
a él se le escaparon, a juzgar por el relato 
que me hizo. : 

—Muy bien. ¿Y son?. 

-—Dos pequeñas puertas-trampas en el sue- 


lo de la cabina. Están hábilmente hechas de 
“modo cue sólo pueden ser descubiertas des- . 
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-—_ Eso es todo por hoy, híjo 


— Después que Madder con-. 
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pués de un minucioso escrutinio. Debájo de 
ellas hay dos agujeros de forma cúbica. Uno 
de los escondrijos había eontenido dinero. 

_ —Había contenido ¿eh? — dijo Baxter. 
-— ¿Es decir que usted no halló monedas ni 
billetes de banco. 

—Hxactamento, señor. Sin embargo, Mania 
habido dinero allí porque encontré tiras de 
papel marrón y pedazos chicos de trencilla 
roja, como usan en los bancos para atar los 
fajos de billetes contenidos en cada fajo. 

— ¡Robo! — exclamó el profesor. — Ya 
tenemos nn motivo probable. 

Mac Pherson hizo un ademán afirmativo. 

«-—Bl otro escondrijo — continuó — puede 
muy bien haber atraído a otro merodeador. 
Encontré en él varios sobre abultados. En 
la parte de afuera, tenían escrito, con pluma 
y tinta, que eran propiedad privada de James 
Potter. Yo no he roto los sellos; pero uno de 
los sobres había sido abierto. Como los otros, 
tenía la indicación “privado”? y unas cuan- 
tas líneas para identificar su. contenido. Es- 
te sobre particular dice en su parte exterior: 
“La verdad referente a la parte de J. P. Ma 
Cool en el pretendido robo al North East- 
hern Bank”, 

El profesor Baxter lanzó una exclamación. 
Estaba asombrado. 

—No me extraña que usted se asombre — 
dijo Mac Pherson. 
cuando vi esa palabrk “pretendido”. Siem- 
pre creímos, ya sabe tsted, que el robo fué 
“bona fide” 

—i ¡Y J. P. Mc Cool es presidente del North 
Eastern! 

—Lo es —- dijo Mac Pherson. — Pero, 
años atrás, en la época del robo, era cajero. 
Yo era entonces muy joven; pero recuerdo 
el caso como si fuera ayer. Se produjo un 
gran alboroto que duró dos meses. Luego, de 
pronto, se anunció que por alguna misterio- 


sa y» desconocida razón, el banco había re- 


cibido por mensajero hasta el último peníque 
de la suma robada. Se aseguró que los detec- 
tives no había podido descubrir al que la en- 
vió. 

Baxter miró intensamente a los qien de 
Mac Pherson. 

—Se pueden hacer mil suposiciones — su- 


girió. — Por ejemplo, Mec'Cool pudo cometer 


el robo y arregla las cosas de modo gue pa- 
reciera obra de un profesional. Posiblemen- 
te los detectives olfatearon la verdad. Mc 
Cool hizo la restitución y pagó a los detecti- 
ves para que guardaran silencio. De uno u 
otro modo, Potter tenía en su poder docu- 
mentos que probaban el hecho. Como aboga- 
do criminalista, se codeaba con una canti- 
dad de malhechores. Imaginemos que al apo- 
derarse de testos documentos pensó usarlos 
alguna vez, como amenaza para obtener al- 
gún fin particular. Quizá lo ensayó. 
——Razona usted lógicamente — dijo Mac 
Pherson. — Yo no tengo tanta imaginación. 
Pero puedo imaginarme a Mc Cool asesinan : 
do a Potter en una discusión para apoderar 
se de los documentos acusadores  Pert.. 


¿por qué dejó el sobre que indicaba su con- 


tenido y podía delatarlo? 
Baxter hizo sonar sus dedos. 
-—Después de un crímen — le recordó — 
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: A 
el asesino. sólo piensa en nuir. En su agita- 
ción o prisa, pudo olvidarse del sobre. O 
quizá oyo pasos afuera y huyó instantánea- 
mente. 

-—¿Lleva usted armas? — le preguntó Mac 
Pherson bruscamente. 

-—No, no llevo. Tengo en casa una pisto- 
la; pero no me gusta cargar con ella, ni aún 
cuando me aventuro en asuntos peligrosos. 
Mi mejor arma está aquí y Baxter se 
golpeó el cráneo. 

El oficial de policía abrió un cajón y exa- 
—minó su contenido, como eligiendo. Final- 

mente agarró un pequeño automático. 

z ——Esto no lo dañará, a.no ser que apoye 
usted el caño contra una parte vital de su 
cuerpo y aprima el gatillo — dijo. — Guár- 
delo en su bolsillo. No soy sujeto a lo3 pre- 
sentimientos; pero ahora tengo uno. Y es 
que necesitará usted esta arma pronto. Lié- 
vela y confíe en mi palabra de que es bue- 
na. s 

Baxter aceptó el revólver. Lo guardó 
mo le indicaban. 

—Tenemos ahora NÓ eo rsccbasos. co- 

mentó. ¡Ah! no se imagina usted lo que me 
deleita ver que el dedo de la sospecha no 
apunta exclusivamente a Gordon. Le tengo 
cariño. Nuestro deber es observar a Mc Cool 
como al otro. | 

—Los haré vigilar. : 
Ahora imaginamos que Me 
Cool robó los documentos relativos a su cri- 
minal pasado. Quizá seguimos una pista fal- 
sa. El tiempo lo dirá. Pero si lo hizo, es ra- 
zonable suponer que vuelva al barco a bus- 
car el sobre olvidado, antes de que alguien 
lo descubra. 

—Es la cosa más probable del mundo — 

convino Mac Pherson. — Y no perderá tiem- 
- po. No puede hacerlo de día. Pero irá de no- 
che... lo apostaría. Baxter, usted y yo pasa- 
remos esta noche en el barco-casa, esperan- 
fo en-la oscuridad el regreso del asesino. 


co- 


EL SEÑOR “UN SOLO TIRO” 


Agitado por la emoción de participar en la 
caza del hombre, el profesor Baxter salió del 
puesto de policía. Ahora estaba en su papel 
natural. de sabueso humano en la pista 
de un asesino. Mientras se alejaba, a paso 
vivo, se le ocurrió que durante meses había 
existido solamente en vez de “vivir”. Con 
un misterio para aclarar todo había cam- 
biado. | S 

Al dar vuelta High Street tropezó con un 
agente de tráfico cuya parada estaba en la 
intersección de las calles principales. Este 
agente no tenfa mucho que hacer por la ma- 
ñana. Observaba el horizonte en todas direc- 
ciones para encontrar algún vehículo y em- 
pezar sus funciones, cuando vió a Baxter 
eruzar la calzada. 

«—¡Buenos días, señor! 

El tono era tan respetuoso que Baxter se 
rió interiormente al pensar en su fama lo- 
cal. 

-——Buenos días, cabo — contestó. — Poco 
trabajo ¿no? 

—Todo está muy tranquilo, señor. Pero 
esta no es mala parada en un día de calma. 
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de 


san. 


preocupaba. 

—¿Y qué habla la gente en general? A 
preguntó. — ¿De cine, de jazz, de radiotele- 
fonía ? | 


—No tanto como usted cree, señor. 
mañana, por ejemplo, todas 
nes son sobre la muerte del viejo Potter. La 
creencia general, es que ha sido asesinado. 
Potter se había creado muchos enemigos du- 
rante su carrera. Estun alivio que cambién 


. de tea: Ultimamente sólo he oído mUrmu- 


.cuenta que siempre hay una nueva cosecha 


ración local. 

La ciudad estaba muy cerca de las fábri- 
cas. Muchos de sus residentes eran industria- 
les retirados. Esto explicaba el interés so- 
bre los precics del algodón. La prosperidad 
en la indestria del algodón significaba acti- 


vidad en las tiendas y fábricas locales. o 


—-Debe haber bastante gente jugando'en 
el mercado del algodón hoy — comentó Bax- 
ter, luego movió la cabeza gravemente. 
Puede significar la ruina: para muchos, si 
se produce baja. Y es neecsario tener en 


—— 


de vástagos creciendo: 

-—HEstaba yo pensando en eso do us- 
ted llegó, — dijo el policía. — Desde donde 
estoy veo entrar a los clientes en las oficinas 


del corredor, que están allá. Quedaría usted 


sorprendido si viera cuántos jóvenes pasan 
por esa puerta. En el primer viaje tienen 
un aire alegre y confiado. Llega día en que 
salen de la oficina cón aspecto de viejos y 
parece que llevaran plomo en los botines. Al- 
gunos de ellos.son jugadores profesionales, 


Pero otros muchachos inteligentes, como el 


joven David Gordon, por ejemplo. Creo que 
se distinguió mucho en el colegio. 
El corazón de Baxter se oprimió. 


—-¿El qué? — dijo. — ¿El joven Gordon 


ha estado especulando con acciones? 
—Así lo creo. Por lo menos lo he visto 
entrar en la oficina del corredor, hace cosa 
de veinte minutos. Salió un poco antes de 
Hegar usted. ¿Qué le pasa, señor? Parece 


usted sorprendido... E 
—-Es el calor — contestó Baxter evasiva- 
mente. > 


— ¡Pero si hoy está el día bastante fres- 
co! Ayer sí que hacía calor. 


—No puedo soportar la luz del sol — di- 
jo Baxter. — Me da dolor de cabeza en segui- 


da. Me voy ¡Pobre David! Creí que tenía más 


sentido común. El juego de bolsa no es para 
un joven que empieza su carrera. 

El agente de tráfico lo siguió con mirada 
curiosa cuando se alejaba. Baxter no quería 
que el agente sospechara que se hallaba des- 


concertado por la presencia de David en casa 


del corredor. De modo que no volvió sobre 
sus pasos para entrar en la guarida del es- 
peculador. En vez de eso dió un rodeo 7 Be: 
netró por el fo: do. 

Al llegar a la escalera principal, Baxter 
encontró a Hesderson, el administrador, y 
después de murmurarle alguna: yalabras fué 
condácido a su oficina privada. £l propieta- 
rio era antiguo amigo del detective, como ca- 


po 18 cm 


Esta 
as conversacio- 


: Puedo oír casi todo lo que aicen 105 qe Pa ¿E 


Barbera sabía; por eso se detuvo, para - 
oír lo que decía la gente del £uceso que lo : 


ro 


si todas las personas de alguna importancia 


en la localidad. 

' —¿Qué pasa — le preguntó ansiosamen- 
te. — ¿Anda usted haciendo de detective 
otra vez y buscando el dinero robado en este 
sitio? Espero que no. 
_——Confidencialmente le diró que he toma- 
do cartas en el asunto Potter, -— contestó 
Baxter. y ; 

—¿8abe usted la última noticia? — pre- 
-guntó el administrador. — La he sabiao por 
teléfono axtes de entrar usted. MW! veredicto 
del coroner es “asesinato por algún veneno 
misterioso y desconocido”. Esto no es ofi- 
clal, usted comprenderá. Pero es lo que él 
cree. No se hará púbiico hasta que el quím:- 
co oficial analice el cuerpo de Potter e iden- 
tifique el veneno. ; 

-—Temo que se trate, en efecto, de un en- 
venenamiento, -— dijo Baxter. — Ahora ten- 
go que vigilar a variías personas y necesito 
algunos informes. David Gordon, el secreta- 
rio de Potter, estuvo aquí hace un rato. ¿Es- 
tá jugando en plaza? 

Henderson vaciló. Contempló a su visitan- 
te largo rato en silencio. Finalmente cun- 
testó. 

—Es enter fuente contrario a nuestras re- 
- glas discutir los asuntos de los clientes- con 
extraños. Pero puedo hacer una excepción en 
este caso, en vista de sus extraordinarias cir- 
cunstancias. Sí, el joven David Gordon está 
especulando en el algodón. 

El profesor Baxter lanzó una especie de 
gemido. 

—¿Cuánto ha jugado” 

—Mil libras. 

Baxter se puso a meditar. Su rostro se 
aclaró; quizá David poseía esa suma aho- 
rrada, aunque lo dudaba sabiendo que la si- 
tuación financiera del joven era muy apura- 
da cuando estaba estudiando. Además él no 
sabía cuánto linero tenía Potter en el es- 
condrijo descubierto por el jefe de policía. 
Se habían encontrado allí papel y trencilla 


de hacer fajos de billetes. Pero era mera su-, 


posición decir que existía dinero en el mo- 
mento en que fué cometido el crimen. El vie- 
jo Potter pudo haberlo sacado días atrás. 

-—Eso es todo lo que deseaba saber, gra; 


cias, — dijo Baxter. — Puede contar con mi 


discreción. 

Salió como había entrado, por la puerta 
del fondo. Absorto en profundos pensamien- 
tos caminó, sin rumbo, por las calles. Llezó 
a Chesnut Avenue, distrito de diversión de 
la ciudad. Había allí teatros, cinematógra- 
fos, cuatro salones de billares, media docena 
de tabernas, puestos. de pescado frito y con 
el frente vistosamente pintado de rojo, una 
famosa institución 
Solo Tiro”, la galería de un tal Casin. 

Era difícil describir ese sitio. Había em- 
pezado como galería de tiro; pero gradual- 
_ mente .el propletarlo la había convertido en 

mun maremágnum para todos los amantzs de 
emociones, desde el aparato para probar la 
fuerza, hasta las exhibiciones mórbidas. 

El señor Casin, alias “Un Solo Tiro”, es- 


taba en la amplia puerta parque el negocio” 


no funcionaba por falta de clientes. Estos no 
Megarfan hasta la noche E 
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local conocida pcs “Un 


NON 


Este Casin era un individuo que llamaba 
la atención. Tan gordo que casi hubiera me- 
recido una silla en la exposición de fenóme- 
nos. Su altura guardaba relación con el an- 
cho y como se vestía a la manera clásica de 
Jos charlatanes de feria, es decir vistosamen- 
te, su aspecto era más llamativo aún. 

El profesor Baxter se detuvo. 

El rostro gordo y placentero de Casin se 
arrugó de contento. Sus ojos negros brilla- 
bargo, porqu » j 
duros, de alguien que ha Dado Mao O 
sos en el antiguo Oeste. A juzgar por su ca- 
bello canoso, debía andar por | 


Buenos días 
amablemente. 


taba en cada A 
mn e palabra. 

— Buenos días... señor — contestó el 
otro, inspeccionando a Casín de pies a cabe- 
Za, Como si creyera que tenía derecho a este 
privilegio. Sin embargo lo hizo tan distraf- 
damente que Casín no podía ofenderse. —- 
¿Usted. es el famoso señor “Un Sólo Tiro” 
verdad? : O ó 

— Para servirlo. Me pusieron ese apodo en 
otro tiempo por mi habilidad en acertar 
siempre al primer tiro. ¿Quiere entrar a mi 
bazar de emociones? Creo que usted se inte- 
resa por las cosas raras. 

Baxter hizo un signo afirmativo. El gigante 
lo Mevó adentro. Las cosas que vió el pro 
fesor eran nuevas para él y duraute un cuar: 
to de hora pudo contemplar desde los fen: 
menos falsificados hasta las méquinas que, 
por un penique, exhibían bellezas en traje de 
baño. 

Mientras Baxter continuaba su inspección, 
Casín lo observaba divertido, casi con des- 
dén. Parecía que quería decirle algo y no se 
animaba. Por fin ge decidió. 

-—Usted se encargará del caso Potter ¿no 
es cierto, profesor? 

Baxter alzo la mirada. Parecía jeremente 
sorprendido. 

—¿ Y por qué he de hacerlo? — pregunto. 

Casín bajó la voz. Miró alrededor de su 
museo para convencerse de que estaban so: 
los. 

—Me figuré que usted lo haría — dijo — 
porque corre la voz de que Potter fué asesi. 
nado, 

—No es Seguro. Más bien parece que se 
trata de una muerte natural. 

—Me alegro que sea así — dijo Casín fe:- 
vientemente. No me gustan los crímenes 
cerca. 

A veces tengo taztante dinero cuando cle- 


rro el negocio. Sería un buen golpe para cual. 


quier malhechor 4%e cayera sobre mí, natu- 
ralmente. Llevo reYólver, con permiso de la 
policía; pero no soy tan buen tirador como lo 
fuí años atrás, cuando era jefe de policía de 
Quartz City, Nevada. 

Baxter lo coniempló pensativo. 

—Fué unter! oficial de la ley ¿eh? La vida 
debe resustalie monótona aquí, después de 
las emociones del Oeste. 


La araña 


Baxter tranquilamente. 
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No puedo decir que sea e va preci: 


-—samente. Pero a veces me gustaría tomar 
parte cuando usted se hace cargo de un easo.. 


do Me encontraría usted útil como guardia de 
“corps. Con un rifle y balas puedo todavía ha- 
cel blanco a doscientos pies. Y en cuanto A 


manejar revólver. 
si Casino se .sokó a “reír, “acariciando su re- 
vólver. 
—Estoy a sus Órdenes — dijo. — Quiza 


- pueda usted utilizarme algún día. Me gus- 
tlaría volver. al oficio de cazar ombres, E 
—zuche: déjeme darle una mano en este Ca 
-—quche: déjeme darle una mano en este caso 
¿Cómo puede entonces tratarse de un ase- 
-— yinato? La policía debe estar equivocada. 
“Olvida usted el veneno — respondio 
— Creemo3 que Pot- 
ter estaría tan hinchado que no sería posible 
-  ronocerlo; quizá pueda usted darnos algunos 
do de añ quizá pueda usted darnos algunos 
informes. Tiene manchas negras en distintos 
lugares del cuerpo y está algo hinchado. 
“Pienso si no puede haberlo mordido, ce ca- 
sualidad. una serpiente, 

Casin movió la cabeza con aire de duda. 

—Si uma serpiente hubiera mordido a Pot- 
ter es aría tan hinchado que no sería posible 
equivocarse. Además no se que haya serpien- 
tes en este país. ¿Encontraron Marcas Me 
dientes? 

—Ninguna: Hay en el cuerpo de Potter al- 
gunos lugares hinchados; pero eso puede no 
tener significación. Era muy sensible a las 
picaduras de los mosquitos. 

Gasín silbaba entre dientes. 

-—Sea bueno — le dijo -— promete Ser 
muy interesante este caso. Permita que le 
ayude, que. sea su guardia de corp3. Me mue, 
ro por sentir alguna emoción. 

El profesor Baxter lo contempló. 

— Acepto — dijo repentinamente. — NOS 
ayudará usted al inspector Mac Pherson y 2 
mí en nuestra vigilancia del ,barco-casa es- 
ta noche. No me sorprendería que tuviera 
usted que usar su pistola antes de que 8€ 
lucionemos este_ trágico asunto, 


UNA TRAMPA PARA EL ASESINO 


El grito de la lechuza, durante la noche, 
hiela la: sangre. Nada es más lúgubre para 
las personas supersticiosas que creen a esta 
ave de nral agúero. Una luchuza chilló aque- 
lia noche cuando Baxter, MacPherson y Ca- 
sín se acercaron a la barca del difundo Pot- 
ter. 

Casín se detuco bruscamente en la obscu- 


ridad y señaló hacia el baco, de donde pre- 


venía el sonido, % 
¡Santos misericordio3os! -— exelamó. —- 
Esto es anuncio de muerte. POE 

El escocés se estremeció. Su respiración 
subía y bajaba anhelante. Pero Baxter no era 
tan supersticioso como los otros dos. 

—¡Bah!... — protestó. — Esa tradición 
no tiene base científica. Nunca ha sido pro- 
-bada. Yo pasé un verano en una granja. Una 

lechuza, que había hecho nido en un árbol 
vecino, chillaba todas las noches. Y aqui es- 
toy, vivo y sano 


La araña : 4 


“ro 


' ligeramente la voz. La noche era. ciertame 


de aquel farol de la esquina ¡Ah!.. 
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te sepulcral, tan negra como una tumba, La 

tormenta, que se había disipado la noche _pa 
sada, woivió ahora traída por un cambio de ES 
viento. La situación era también como para da 
hacer correr frío por la médula. Estaban a. 
un tiro de piedra del barco fatal, donde e1 
viejo Potter habia muerto misteriosamente. Eye 

Y aquella muerte era debida a un crimen. 
Ya no quedaba la menor duda, descartando 
la. remota posibilidad de que el viejo aboga E 
do se hubiera suicidado. Un profesor de A 
mica del Colegio Bes.tler había ayudado en 
la- autopSia de. los restos de Potter. En 1x4 
sangre había hallado rastros inconfundibles Ls 
de veneno; pero la naturaleza de aquel ve-. 
neno lo intrigaba, Dijo en su informe escrito + 
que reconocía su presencia; pero no su ori- 
gen. 

Al detenerse log tres hombres en la e ; 
curidad, desconcertados por el siniestro chi. > A 
llido de la lechuza, oyeron el suave TUmor de a 
las olas muy cerca. Y simuitáneamene nota 
ron la pegajosa humedad del aire. El ipa-> 
pector MacPherson dijo: 

—-Parece esto una tumba subterránea. Me 
alegro que hayamos traído a este tirador del E 
Oeste con nosotros, profesor. Pero hubiera 
deseado que viniera también el empresário 
fúnebre Moffat para animarnos, -—— suspiró— 
Quizá tenga que encargarse de uno de nos- o 
otros antes de mucho. y : 

—Bajad la voz y sobre todo, nada de luz—, 
recomendó Baxter — Tenemos que llegar al 
barco-casa sin ser vistos, ni oídos. Agarraos 
de los faldones de mi saco. Yo he estado sl : 
antes y os gularé. A 

Mientras caminaban dijo Casín: 

——Hay algo que me preocupa. Vosotres .. 
peráls que el asesino vuelva esta noche ai 
barco. Pero quizá nos haya precedido. La 

MacPherson se rió suavemente, A 

-—Ya pensá en eso. Hay un hombre de ap 
guardia. El asesino debe saberlo, si: anda Y 
rondando el sitio. No bien lleguemos abor- 
do, el policía fingirá que se aleja para tomar 
un trago o visitar a su novia. Hará bastante 
ruido como para que cualquier espía lo oiga. - 
Tiene instrucciones de hacerse ver a la luz 

Ya he o. 
mos llegado. ¿Uno por vez, profesor? OS 
Como queráis, — dijo el detective. Ls 
La barandilla de bronce, que rodea esta eu A 
bierta, es bastarte-fuerte para. aguantar A ro 
una docena de o | 


¡Jenkins! -= "Hamo en voz bala. Mas E 
Pherson. : A 

— ¡Señor! — contestó el hombre que en ' 

taba de guardia! Lo oyeron; pero no lo vie- . 


roñ, aungue estaba sólo a pócos pasos. ...— ” 


—Váyase y no olvide mis instrucciones 

—-S1f, señor, ¿Volveré? 

—No. Los tres bastamos para agarrar. a 
cualquier merodeador. 

Oyeron al policía descclgarse, por la. ba- 
randilla al muelle. Luego se alejó silbando 
suavemente, arrastrando lós pies y en g6- 
neral descubriéndose a cualquiera que se ha- 
llara en acecho. Baxter condujo a la cabina. pe 
Cerró la puerta. Luego los hizo sentar. En 


>. 


seguida recorrió la habitación y cerró lo3 
postigos de acero de los ojos de buey. 
—Sobre todo — recomendó — no encen- 


—dáis luz hasta que sea absolutamente nece- 


sario. El resplandor se vería por los ventila- 
dores, debajo de los ojos de buey ¡bueno!... 
Me olvidé mi linterna eléctrica. 
-— Acérquese y se la daré — le dijo Casín. 
Yo la agarré cuando ví que usted se la dejaba 
en su casa, ¿Sabe que es un sitio lúgubre 
éste? Me hubiera gustado verlo de día, para 
ver como está amueblado. Bueno... vamos 
a entendernos. MacPherson se quedará aquí 
sólo ¿verdad? e | 

—Así es — convino MacPherson. — Ré- 
clamo ese honor. Debido a mi cundición ofl- 
cial es mejer que sea yo quien haga el arres- 
to, si se presenta el asesino. No quiero ceder 
ta gloria, Fué usted muy bueno en acceder, 
Baxter. ae | 

El profesor sonrió en la obscuridad. 

-—Yo no busco aplausos — le aseguró, -— 
Lo único que deseo es entregar el malhecher 


a la justicia. Y confío que, al hacerlo, podre- 


mos alejar las sospechas que pesan sobre €l 
joven Gordon. Si el asesino vuelve esta no- 


“che, será probablemente McCool, que desea 


recuperar el sobre olvidado, No veo razón 
para que el joven: David regrese si fuera él 
el criminal, : 

— ¿Usted y yo vigllaremos afuera, profo- 
sor? — preguntó Casín. . 

——Sí — dijo Baxter — MacPherson Ccerra- 
rá la puerta con llave y pondrá ta llave en Su 
bolsillo, como precaución contra un ataque 
por sorpresa. Si viene el asesino y logra 
abrir, MacPherson lo enfocará con su lin. 
terna y le apuntará con la pistola, Si la Ce: 
rradura resiste, lo oírem'os forcejear con ella 
y caeremos sobre él, 

Casin, aparenteménte, había sido un vl- 
gilante hábil cuando formaba parte de la 
policía, ; 

Yo tenía como regla, cuando llevaba la 
escarapela plateada, no sentarme nunca de 
espaldas a una puerta. Siempre hay proba- 
bilidades de que alguien lo ataque a Uno por 
detrás. Otra regla, en casos Como éste, era 


esperar que el hombre abriera la puerta Y 


atacarlo mejar de costado que de frente. Si 
yo fuera usted, inspector, pondría mi silla en 
posición adecuada para hacerlo así. 


—No es mala idea, —dijo MacPherson.— 
Lievaré esta gran silla a aqnel rincón. 

Se oyó el ruido del mueble al ser traslada- 
do. Todo estaba pronto. Después de murmu- 
rar las recomendaciones finales, Baxter y 
Casín salieron. Cerraron la puerta con llave 
al salir. e 

—+Escuche — dijo Baxter — Yo me situa- 
ré aquí, cerca de la puerta. Usted irá un 
poco más al frente, desde donde “pueda re- 
correr con su luz toda la cubierta. Así ten- 
drá un buen blanco de nuestro enemigo, si 
so3pecha algo e intenta huir. En caso de que 
no pueda abrir la cabina, yo encenderé mi 
luz. < ; 

—Buen sistema -— aprobó Casín. — No 
olvide apuntarle con el revólver. Yo lo veré 


«¿laramente a la luz de su linterna y. si hace- 
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algún 
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movimiento sospechoso, le enviaré 
úna carga de plomo. 

El tirador avanzó al frente de puntillas. 
Baxter se situó un poco a la izquierda de la 
puerta de la cabina. Y esperaron. La vigilia 
no era tan emocionante como había esperadou 
el profesor, La esfera luminosa de su reloj 
le dijo que habia pasado media borza. 

Empezó a caer una liuvia fina, más bien 
una especie de niebla; pero más desalentado 
era que una aguacero. Este último, al menos, 
hubiera sido más vigorizante. Aquella hume- 
dad pagajosa empezaba a helarlo. 

Dos veces lanzó la lechuza 3u lúgubre chi. 
Hido y aunque no era superticioso, en sen- 
tido general, Baxter se estremeció. z 


Pasó una hora sin que ocurriera nada. El - 


profesor empezaba” a perder ánimo. Si Me 


Cool hubiese sido el asesino, probablemente - 


habría vuelto para recuperar el sobre. La 
venida de David no tenía objeto. Si MeCool 
ho se presentaba, la perspectiva era más ne- 
gra para Gordon y como el joven €ra uno de 
sus favoritos, aquella idea llenaba a Baxter 
de ansiedad. 

No pudía soportar más aquélla inmovill- 
dad. Seguramente, nada ocurriría si aban- 
donaba su puesto unos momentos. Podria 
volver a su sitio antes de que nadie pudiera 
trepar por la barandilla, cruzar la cubierta 
y abrir la puerta. Sea como fuere, con la 
puerta abierta, MacPherson era dueño de la 
situación. 

Silenciosamente se encaminó hasta la proa 
del barco, Allí encontró a Casín, esperando 
pacientenemte, El tirador lo dió en voz baja 
la orden de “alto”. Después que Baxter hubo * 
revelado su identidad, le dijo: 

-—Pkrece que nuestra caza resultará in- 
fructuosa. Sin embargo, no es mucho más 
de media noche y todavía hay tiempo de 
que aparezca alguien. ; 

Luego agarró el brazo de su compañero con: 
tanta fuerza que le produjo dolor. Porque 
nuevamente el grito de la lechuza desgarra- 
ba el silencio, 

— ¡El presagio de npiuuerte! — murmuró 
Casín. E 
Y en clerto modo, el psicólogo le dió la- 
razón. Había algo opresivo, siniestro en el 
atre,. Baxter sintió palpitar su corazón. Res- 
piraba con dificultad, debido a la emoción, 
Sintió el impulso de llamarto a MacPherson 
y aber si'todo iba bien. 

Entonces, repentinamente, oyó un grito da 
agonía. 

Era el llamado de un hombre presa de mat- 
tal terror, 

— ¡Socorro! ¡Socorro! — fueron las pala: 
bras que siguieron al grito. 

— Y eran pronunciadas con el desespera: 


do acento de quien sabe que no Puede Ke: 


socorrido. 

El profesor Baxter quedó .momentánca- 
mente . paralizado; lo mismo Casin que la 
apretaba el brazo. Baxter fué el primero ei 
dominarse. Lanzó una exclamación, rávida- 
mente buscó la linterna en 8u bolsillo y 
apretó la llave. No se produjo luz. 

— ¡Maldición! — exclamó. — El bulbo está. 
roto o las pilas agotadas, 
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Cuando se acercaban al barco oyeron 
el grito de una lechuza. ¡Dios mise- 
ricordioso!—exclamó Casin. — ¡Pre- 
-s2agio de muerte! 


Casín, sin embargo, fué más afortunado. 
Su luz funcionó. Inmediatamente el cono de 
luz iluminó la puerta de acero de la ca- 
bina, 

¡La puerta estaba todavía cerrada! 

Sin embargo, detrás de ella, 
seguía pidiendo socorro, 
asaltado por el demonio. 


Baxter y su compañero llegaron a la puer. 
ta en pocos saltos. Casín agarró el pestilla. 
Lo dió vuelta; pero la puerta estaba cerrada 
con llave 

Baxter tenía otra llave, que le había dado 
el infortunado MacPherson, previéndolo to- 
do. La hizo girar en la cerradura y una vez 
abierta la puerta, penetró en la cabina, 


La luz mostró al jefe de policía en el mis-. 


mo centro de la habitación. Su rostro esta- 
ba blanco como tiza, sus Ojos tenían una 
expresión de horrof y sú cuerpo temblaba. 

— ¡Baxter!... ¡Baxter! — gritó. — ¡Oh! 
¡Fué horrible!. ¡Horrible! Sentirlo basta 
para matar a un Hombre.: 

El profesor no oyó más de aquellos gritos 
de tortura. Los acontecimiento se produje- 


MacPherso» fk 
.como un hombre 


z 


ron con la rapidez de un - relámpago. vió a” 
Casín levantar la pistola, y disparar dos ti- 


ros detrás de sí, en el, mismo momento en 
que el barco daba una sacudida. Luego. algo. 
le pegó con fuerza en la cabeza. Vaciló q 
perdió el conocimiento, 

Cuando volvió en sí halló a calla que. le 
arrojaba encima baldes de agua, traídos del 
río. La luz estaba encendida. Volvió la cabe- 
za y vió un terrible espectáculo. 

MacPherson estaba: tendido a su lado, en 
el suelo. Tenía los ojcs muy abiertos, vidrio: 
sos. Estaba muerto, 

(Continuará en el próximo número). 
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UNA FATAL IRONIA 
DEL DESTINO 


Por M. S. 


PERRING 


Trágica historia desarrollada en el Oeste 
del Canadá narrada por un sargento de la 
policia montada de aquel país 


== S verdad, el destino le hace al 
hombre bromas extrañas, — 
dijo Field, mientras estiraba 
sus piernas y sacaba las ce- 
nizas de su pipa: : 

Presupuse que iba a comen- 
zar la narración de alguna 
interesante historia y me cui- 
dé mucho de interrumpir en lo más mínimo 
la iniciación de la charla. Era sumamente 
raro que el sargento Field, de la Real Poli- 
cía montada del Canadá, aceptase contar al- 
guna aventura. Era de un carácter resrevadí- 
simo y enérgico, de una estatura más bien 
baja y de espaldas relativamente anchas; 
usaba siempre gruesos calcetines y su cara 
parecía esculpida en una roca helada, con 
unos ojos que miraban con una absoluta fije- 
za y de los cuales emanaba una frialdad im- 
perativa. Era insensible e inconmovible. No 
había, al parecer, ni una fibra nerviosa en 
su musculoso y forzudo cuerpo. 

—¿No encontró nunca a los hermanos 
Arsheton en la calle Edmonton? —- me pre- 


guntó sin que yo esperase ese exabrupto. 


—No los conozco; posiblemente han esta- 


do aquí antes que yo venga, — respondi al 
momento. EPA 
. —Pues bien, — continuó Field, — le con- 


taré algo acerca de esos dos personajes. 


E inmediatamente comenzó a contar esta 


interesante historta: 

-——Usted bien sabe cuanto les gustan ¡os 
atractivos de Edmonton a toda esa gente que 
viene del Sur, y también conoce usted las 
ideas románticas y a veces fantásticas que 
tienen sobre ellos; hasta consideran a esta 
calle como una magnífica puerta de hielo de 
las regiones nórdicas. Recuerdo también a 
los Arsheton cuando llegaron. Me parece ver- 
los aun. Eran dos lindos muchachos, liama- 
dos Dick y Buddy. Ambos eran cazadores y 
poseían campos para pastoreo en un solita- 
tio lugar en los alrededores de la bahía de 
Hudson, . 
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“Al principio ambos mantuvléronse dentro 
de los límites del buen comportamiento; pero 
no pasó mucho tiimpo que ya Buddy comen- 
ZÓ a extraviarse. Al incorporárse a la vida de 
Edmonton se desvió y dióse a la bebida, mien- 
tras que Dick permaneció en el buen camino 
y continuó trabajando con tesón. Acentuóse, 
pues, una enorme diferencia entre ambos 
hermanos; Dick, siempre firme en su forta- 
leza, veía con profunda pena el extravío de su 
querido hermano. 


“Yo he conservado una gran parte de la 
historia en este manojo de documentos, es- 
pecialmente todo lo referente a Buddy. El 
resto lo he recopilado yo mismo y de ello 


resulta un extraño relato y consiste en lo si- 


guiente: 

“Siete años atrás Buddy Arsheton vino a 
Edmonton a pasar una noche de diversiones, 
pero permaneció aquí emborrachándose du- 
rante varios días seguidos. Después, siempre 
completamente borracho, volvió a su casa de 
campo. Dick tomó en consideración el estado 
anormal de su hermano y no hizo caso a to- 
das las palabras que éste le dirigía. 

“Intoxicado como estaba, Buddy, descolgó 
un rifle que había en la pared e hizo fuego 
sobre su pobre hermano Dick. El ruido de 
la descarga y la escena de Dick que cayó en 
tierra, con una mancha de sangre en su pe- 
cho, moderaron la precipitada y sinlestra 
conducta de Buddy. Como un relámpago per- 
catóse de que había cometido un crimen y 
que la justicia le perseguiría de inmediato 
para ser conednado por su delito. 


“No pensó desde ese momento en otra cosa; 
ni siquiera se fijó en el caído para enterarse 
con exactitud del daño causado. Tan sólo sa- 
bía que lo había herido. Salió de su casa es- 
pantado, subió a un bote que se encontraba 
en la costa de Saskatchewan y huyó a Atha- 
fasca. A pesar de todo, el terror que le cau- 
saba el pensar en los representantes de la 
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policía montada no desaparecía de su espí- 
En esos momentos, 
a una respetable distancia de su campo, 
quizás la justicia buseaba por todas. partes 
sús rastros. Impulsado en forma poderosa por 
sus horribles reflexiones, intérnóse en las sel- 
vas, y allí, por una rara casualidad, dió con 
un hombre bajo, abandonado en medio de 
esag obscuras soledades. Era un indio fugl- 
tivo que se encentraba en iguales condiciones 


S que él. 


"Usted conoce perfectamente, bien a esta 


clase de indígenas que son inquietos como el 
viento e instables como el agua. El nombre 
de ese individuo era Juan Bautista. Había 


huídó-de la domesticidad y +8 la vida matri- 


monial. 

"Esos dos seres sujetos a las mismas clr- 
cunstancias formaron al instante una íntima 
sociedad sin absolutamente ninguna exigen- 
cia recíproca. Se internaron 
partes más escondidas y aun vírgenes de las 
selvas y se dedicaron a la caza durante nada 
menos que siete largos años. Fueron siete 
años horribles, durante los cuales Buddy evi- 
tó siempre con cuidado aproximarse a cual- 


«quier ciudad o pueblo de campo. Cuando ne- 


cesitaban abastecerse de mercaderías o de 
cualquier otra cosa, de ello encargábase Juan 
Bautista. Buddy jamás se aproximaba a un 
poblado civilizado. A 

'“¡Todo, todo está aquí, en estos documen- 
tos! Los remordimientos se habían apodera- 
do de Buddy y el miedo a la acción de la 
Justicia habíase acrecentado -de una manera 
increible. 

'*El lo dice de modo espléndido en su añ 
rio y en todos sus relatos. Cuenta de mane- 
ra vivísima los infinitos dias en que se deses- 


peraba por desechar de su mente esos pensa- 


mientos espectrales valiéndose de cien recur- 
sos distintos; describe las largas y frías no- 
cnes en que era presa de horrorosas pesadi- 
llas; y habla de los tiernos estremecimien- 
tos y los deseos vehemeittes que le desper- 
taban en su acongojado corazón las amista- 
des perdidas, la dulce compañía de sus ami- 
gos y la tranquilidad incomparable de la ci- 
vilización que le rodeara en años mejores. 
“Así pasaron los años. Este país, como ya 
lo sabe usted, no trae olvido, sino muy al 
contrario, aviva fuertemente 
El frío, el insoportable frio, los vientos pe- 
netrantes como alfileres, la siniestra soledad 
y la dureza de la vida en las selvas, todo, en 


fin, basta para excitar la memoria hasta tal 


grado que el individuo vuélvese A 
mente maníatico, : 

“Ahora bien; después de esos siete años, 
Juan Bautista dejó abandonado a Buddy. El 
indio Se cansó de la vida en los bosques co- 
mo antes se había. fastidiado de la vida en 
los lugareg, civilizados; “y se fué.. 

“Pasada la pesadumbre que le causó la 
partida de su socio, Buddy trató a toda costa 
de continuar esa vida solo. Pero las dificul- 
tades que encontraba a. cada paso y la mayor 
soledad que le rodeaba, tocaron las fibras 
niás íntimas de su alma y cualquier cosa le 
pareció mejor que esa muerte viviente de su 
existencia. Aun el miedo siempre presente 
que tenía al castigo de la ley fué dominado 
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Cuando él halilábase 
diente deseo de encontrarse él mismo entre 


juntos en las- 


_ldiese algún ballenero 


_mediato. 


los recuerdos.: 


por la intensa: anida de ver Un , hombre de : 
raza blanca siquiera una vez más, por el ar 


gente más o menos civilizada, acercar a su 
paladar la agradable comida de otro tiempo 
y dejar reposar su Ea en Una blanda 
cama. Y 
'**Buddy no se hallaba comple des- 


provisto de recursos porque esos siete años 


no habían sido estériles. Juan Bautista había 
sído un flel compañero y el producto del tra- 


bajo de ambos siempre fué repartido £quita- : 


tivamente. ; 
“Después de haber pensado intensamente 


lidad de repente, empaquetó lo mejor que 
pudo las pieles que tenía, preparó su modes- 
to bagaje y abandonó para siempre su vieja 
guarida. Juzgando por lo.que él dice en su 
propio relato, las largas Jornadas de marcha 
hasta Herschell Island han de haber sido te- 


y durante largo rato, Buddy volvió a la rea- 


rribles para su pobre y atormentado espíri. 


tu. Iba, ansioso, persiguiendo la vida civili- 


zada de la cual habíase alejado por tante 
tiempo, y a medida que se aproximaba a ella, 
otra vez nacían en su alma los horribles te- 
mores y los amargos remordimientos. A pe- 


sar de todo eso, llegó a Herschell decidida. 


mente, vendió sus pieles y luego esperó sa: 
para 
Seattle. 


bo a Ea 


“Eso sucedía hace ya bastante tiempo. Yo . 


me encontraba en Herschell esperando tam-' 
bién un ballenero a fin de dirigirme a Seattle. 
“Nos encontramos a bordo porque Buddy. 


se embarcó en la misma embarcación que 


-yo. Estaba tan desfigurado y bestializado que 


uno pensaba en seguida que era un hombre 


que jamás había conocido la civilización. Aun- 


que yo hubiera conocido su nombre no do 
hubiese reconocido al verlo. En verdad que 
si así habría sucedido el hecho hubiérale sal- 


vado la vida, como usted se o di a im-*> 


“Yo era el primer hombre blanco que: él 
veía desde hacía numerosos años y por eso, 
sin ambajes, se me acercó. y no se despegó de 
mi durante todo el viaje. Mientras viajamos 
bebimos juntos y fumamos en compañía en 
abundancia; 
damente de su solitaria y triste vida. 


o 


es así que él me habló detalla- LN : 


“¡Usted sabe qué es lo que uno neo a E 


versar con una persona de esa naturaleza 
recién conocida! 
dad! No le hice ninguna pregunta; él habla- 
ba espontáneamente y dándome datos que 
no llegaron a ser nunca innecesarios; pero 
nunca, ¡nunca!, díjome nada que pudiese 
hacerme descubrir que en el fondo de su 
corazón y detrás de todas sus narraciones se 
escondía aquella dolorosa tragedia! 

“A medida, que nos acercábamos a Seatle, 


sin embargo, el carácter de mi nuevo amigo» 


hízose triste y taciturno. Quizás entreveía 
algún desastre o tenía algún trágico pre: 
sentimiento; 
no tenía ningún pariente o amigo, me en- 
tregó ese legajo de papeles para qué me hi- 
ciese cargo de ellos. Ellos contenían la real 
historia de su azarosa vida, según. me dijo, 


¡Muy poca. cosa, en reall- 


el caso es que, diciéndome que 


y debía abrirlos y leerlos tan sólo si suce= 


día algo anormal tocante a su persona 
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on 


se 
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“Yo viajaba de incógnito entonces y de 
ningún modo él se imaginó que yo pertene- 
cía a la policía, St él lo hubiera sabido, es- 
toy seguro que nunca ,se hubiese confiado a 
mi del modo que lo hizo. 4 

“No tomé demasiado en serio sus presen- 
timientos porque me explicaba yo mismo 
muy bien el estado psíquico de ese pobre 
hombre. Siete años de absoluta soledad, con 
un indígena por compañero, es suficiente pa- 
ra trastornar cualquier espíritu. Yo veía. que 
sus nervios no se encontraban en normales 


- condiciones, pero pensé que bastarían unos 


pocos días que estuviese en Seattle para 
reanimar su alma abatida. Le indiqué dón- 
de podía alojarse y le prometí volver a ver- 
lo, pues yo debía permanecer en Seattle un 


cierto tiémpo. 
“Nog despedimos tan pronto como desem-. 


barcamos. Como yo tenía que realizar algu- 
nas diligencias en el departamento policial 
de Seattle, me dirigí allí en seguida. Guar- 
dó los papeles que me había entregado mi 
extrafio amigo, comencé mi trabajo y olvidé 
las relaciones, asaz interesantes, por cierto, 
que tuve durante mi viaje en el ballenero. 
“Todo lo que le he contado hasta este 
momento es prácticamente la historia de 
Buddy eserita por él mismo, tal cual la en- 


contré en los documentos que me entregó. 


Aparte de esto, lo demás que conozco lo su- 
pe por otro conducto y no sé si Buddy con- 
ñió al papel algunas otras alternativas par- 
ticulares que le ocurrieran en Seattle. 

“Es el caso que cuando Buddy pisó EHerra 
firme, seguramente se sintió muy emosna- 
do al encontrarse una vez más en una ciu- 
dad de cierta importancia, entre hombres 
blancos de nuevo, teniendo por delante la 
posibilidad de llevar una vida más humana 
y más tranquila que la que había tenido que 
soportar en el seno de las selvas. De cual- 
quier modo que sea, él no se apresuró a di- 
rigirse a su alojamiento. Depositó su baga- 
je y comenzó a vagar por las calles a paso 
lento, deteniéndose de tantó en tanto y ob- 
-“servando las escenas de la ciudad. Es en- 
tonces que el destine comenzaba a hacer 
una de esas bromas malvadas y dolorosas. 

“Pues bien: k¿imagínese usted ahora a 
Buddy Arsheton vagando desorlentado por 
las calles de Seattle y parándose a contem- 
plar estúpidamente las vidrieras de los co- 


mercios, mientras su conciencia, implacable . 


siempre, le dice que es un asesino, lo ate- 
moriza y, pese a los años transcurridos, le 
grita hasta aturdirlo que la policía lo per- 
sigue todavía. 

“Ahora bien: así hallábase Buddy cuan- 
do, súbitamente, un agente, de policía que 
marchaba por la misma cafe, lo miró por 
casualidad, profirió un grity, sofocado y lo 


'* agarró a Buddy por un hombro. Buddy vol 


vió asustado la cabeza y clavó su mirada 
en la cara del agente. Sus ojos se desorbita- 
ron, su boca se entreabrió como queriendo 
dejar escapar un grito y cayó muerto: ¡ca- 


- yó muerto nada menos que a los pies de su 
- propio hermano Dick! 
-““¡Sí, el agente erá su propio hermano! 


En eso consistió la siniestra broma que el 


destino -le hizo a Buddy. Aquella fatal ma-- 
: 2 => 
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ñana, slete años atrás, Buddy, vuelto a la 
realidad por su terrivle acción y espantado 
ante el cuadro presente ante sus ojos, no se 
detuvo ni un segundo.en cerciorarse si su 
hermano Dick habta muerto efectivamente. 
El creyó que era un asesino de hecho y hu- 
yó, habiendo cometido tan sólo un delito - 


insignificante. Dick, en efecto, había sido 


aturdido por la descarga y la bala lo había. 
herido solamente de modo a producir una 
pequeña- hemorragia. 

“Cuando Dick recobró sus sentidos vió 


_que su hermano había huído. Estando bas- 


tante cansado de las locuras y borracheras 
de Buddy, Dick sintióse contento de verse 
libre de su hermano durante clerto tiempo, 
pero 6l Jamás pensó que Buddy lo hubiese 
creído muerto por el disparo del rifle. Pa- 
sado algún tiempo, hallándose aburrido de 
la soledad que le rodeaba, decidió alistarse 
en la policía montada. 

“Pues bien; si Buddy me hubiera dicho 
su nombre mientras viajábamos en el balle- 
nero, le hubiera hecho notar la extraña coin- 
cidencia de que yo había tenido un hombre 
con su mismo apellido entre mis subalter- 
nog y le habría comunicado asimismo que 
ese hombre habíase retirado de la policía 
montada e ingresado en las fuerzas de Seat-- 
tle. De esa manera toda la historia hubiese 
terminado sin ningún desenlace fatal y sin 
mayores averiguaciones, porque yo no cono- 
cía absolutamente nada de la vieja inciden- 
cia que había habido entre ambos hermanos. 
Tan sólo sabía con vaguedad que Dick Ar- 
sheton una vez había tenido un hermano 
más jóven que había desaparecido mucho 
tiempo atrás. 

“Dick, después de aquella lejana maña- 
na, lamentó hondamente la completa des- 
aparición de su querido hermano, pero no sé 
decir si trató alguna vez de buscar su para- 
dero. Aquel día del trágico suceso, mientras 
marchaba por una de las calles de Seattle 
cumpliendo su servicio, de repente vió a su 
hermano desde tan largo tiempo perdido y 
lo reconoció de inmediato; entonces, impul- 
gado por la excitación del momento, avanzó 
apresuradamente hacia él y lo tomó por uno 
de sus hombros. Sentíase Íntimamente felíz 
de volverlo a ver, olvidando el pasado y per- 
donándole aquella acción llevada a cabo en 
un momento de ofuscación. 

“Con seguridad, cuando se sintió tomado 
por el hombro Buddy habrá pensado que era 
arrestado por un agente que conocía com- 
pletamente todo acerca de su viejo crimen; 
pero luego, al levantar la vista, quizás cre- 
yó que el espectro de su hermano asesina- 
do por su mano, se había aparecido ante sus 
ojos. De cualquier manera que fuese, según 
dijo el médico de policía, los sufrimientos 
soportados y la tensión nerviosa producida 
por la ansiedad habrían predispuesto su co- 
razón a los síncopes; he ahí la explicación 
de su muerte repentina. 

“Cuando el cadáver fué traído y lo ví, in- 
mediatamente reconocí al hombre que me 
había conflado aquel moutón de papeles pa- 
ra que fuesen ablertos y leído: en caso de 
que le ocurriese algo a su persona. Busqué 
entonces con premura aquel palpitante pa- 
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Este es el relato de una de las más notables series de crímenes que 
conmovieron a Francia, Cuenta como una pandilla de desespe- 
rados asesinos fué capturada por Vidocq, presidiario, tam- 
bién en un tiempo, convertido luego en detective 
a sueldo de la policía francesa. Mr. Ashton- 


Wolfe, 


el narrador, ha aprovechado 


para su trabajo documentos de 
los archivos, que el Pre- 
fecto de Policía de 
París le  permi- 
tió examinar 


-S siempre tarea ingrata seguir ei 
camino que tomaron los grandez. Vic. 
tor Hugo se inspiró en las increíbles 
aventuras de Vidoa, inscripta en los 
archivos nacionales franceses, para 


escribir “Los miserables”, y confesó que 


Juan Valjean y Fantine, perseguidos: por J2a- 
verts, simbolizan a 'Vidocq y Francine, caza- 
dos sin piedad por la policía, El disfraz €s 


Manchadas, llenas de cicatrices y 
rojas, las caretas de aquellos criminales pro- 
dujeron, a un a los nervios endurecidos de 
Vidocq, intensa repugnancia, 


bastante transparente y más claro todavía 
"en el maravilloso Vautrin, de Balzac, Ambos 


vs A y eioza : 
escritores no hicieron otra cosa que cambiar 


log nombres y llenar las inevitables lagunas 
de los archivos. Por consiguiente, mi única 
excusa al relatar estos fragmentos de la his- 
toria de Vidoca, es que los documentos se- 
cretos de donde la he tomado no eran acces'- 


bles en tiempos de 'Víctor Hugo. Aun ahora, 


ian siglo después, las autoridades reconocen 
¿de mala gana que Vidocq fué el primero y 
más grande de sus detectives, . 


OOO E 


rayas 


de lo que la vindicta pública exigía; 
con los años, 
acostumbrado y miraban impasibles el pasa 


Los sombriog alireaedores de la cárcel de 
la Force resonaban con el rechinar de cade- 
nas de hierro. Pies pesados chapoteaban en 
el lodo, mientras que voces roncas, incapaces 
de murmurar otra cosa que obscenidades y 
maldiciones, contestaban con mordaces res: 
puestas a los hombres y mujeres que, aso: 
mados en ¿eguridad a los balcones y venta- 
nas de sus residencias, encontraban en la 


eE 


Ml La d ERA 7 54 
EOS : > 
ZA Y A O > L > 
NS "3 4d 
A == E £ 
Y E 


llegada de.otra fila de presidiarios, un muti 


-vO de regocijo, En un tiempo quizá sus Co: 


razones se habían contraido de horror a la 


vista de aquellos miserables, sucios, cansa: 
408, 


huraños, que, fueran cual fueran sus 


crímenes, eran tratados con más crueldad 
pero 


logs espectadores se habían 
je de la cadena de presas. 

Se acercaba la noche y una larga fila sur- 
gió de una tortuosa senda y se detuvo, 'Obe: 
deciendo a la orden imperiosa de los guar 


o 


E 


patio. 
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dianes; 
cafan sobre las puertas de la cárcel, ilumi- 
nándola y dándole conio irónica bienvenida. 

Como si los rayos oblícw'os del sol hubferan 


anunciando la llegada de los presos, sonó un 


cuerno y con gran rechinar de cerrojos, las 
puertas se abrieron, apareciendo en ella una 
docena de guardianes, que cayeron Sobre los 
indefensos presos y a empujones y puntaplos 
los condujeron, como si fuesen bestias, al 


Cada hombre era empujado por turno; 536 
arrodillaba ante un gran yunque, donde un 
herrero cortaba los remaches que los unían 
a la cadena común y sujetaba con candado 
una bola de hierro a los grillo de sus piér- 
nas. Cuando esta repelente ceremonia concla- 


- yó, los presog fueron conducidos, amenaza, 


dos con látigos y palos, hasta un gran sa: 
lón de piedra maciza, donde los carceleros 
los registraban brutalmente, para ver si te- 
nían escoudidas armas o herramientas. 


KARA 


A la luz confusa de una humeante lámpara 
de petróleo, parecia que los condenados del 
infierno se hallaban reunidos en aquella C€a- 
sa. Ya las marchas incesantes, las noches 
frías pasadas casi a la intemperie y la es- 
casez de alimento, habían impreso tal más- 
cara de miseria y sombría 
aquellos hombres, que parecían seres naci- 
dogs todos de la misma casta, > 

Sin embargo, el espíritu y la belicosidad no 
habían sido destruídos enteramente, aun en 
aquellos despojes de la humanidad, porque 


.cuando el capataz de los guardianes empujó 


a un hombre, alto y musculoso, hacia él la 
luz del farol que estaba sobre el escritorio 
del “greffier'”, cuyo deber era anotar sus 
nombres en el libro de la prisión, un ronco 
murmullo de aprobación se elevó de los la: 
biog; fué como una especie de aplauso, tal 
como lo arranca en le escena un buen actor, 
a gu auditorio, 


—Vidoca, Eugenlo Francisco — anunció el 


carcelero, mrirándole de soslayo. Y al ofr 
aquel nombre, soldados y carceleros presta- 
ron atención; hasta el escribiente levantó su 
pluma de ganso, de la página donde escribía, 
y miró las bronceadas facelones, logs ojos 
llameantes y las plernas nudposas, que se mo- 
vían inquietas debajo de las desgarradag ro- 
pas. 

—;¡Ah!..., buen mozo. ¿Con que has vuel- 
to al fin? OS consideramos muy honrados, 
-— dijo el escriblente, — ¡Hola!, herrero, 


mire de nuevo 3us grillos, No me sorpren- 


dería que estuviesen ya medio limados. Esto 
es Vidoca, el especialista en fugas, 
La forma encorvada del herrero se ade- 


lantó al llamado. Con lentitud, hizo deslizar. 


cada eslabón de la cadena por Sus dedoz $ 
golpeó la argolla del brazo y del pie con un 
martillo. , 

—No, no, ciudadano, — gruñó. — Están 
intactos. Ninguna lima los ha tocado todavía; 
sin embargo, no creo que tengamos mucho 
tiempo aquí a esta buena pieza. Se burlará 
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los últimos rayos sangrientos del S01, 


indiferenela en. 


de todos nNOSOtros otra yez, aunque sane. mos pe sn 


cómo lo hace. 


Había una nota de gruñona sdmiración en a E 


su voz, mientras retrocedía un paso para 
contemplar a su gigante, de rostro impasible 
y resueito. Nuevamente un ronco murmullo. 
se levantó entre los presos; se 'oyeron varias 
risas y se dirigieron observacionez 3arcásti 
cas a los guardianes, que, por fsSta vez, 10 
pontestaron con golpes. El alre arrogante des 
aventurero, intimidaba hasta sus rial 
bestiales, 

Cuando se hubo ¿notanó el último. nom- 
bre en el libro, dos guardianes agarraron las 
cadenas de Vidoca y lo arrastraron haeia la 
cuadra de' dormir, donde una angosta tari- 
ma, sujeta al piso, servía de cama a cada 
hombre. Los ojos vivos de Vidocq iban de 
banco en banco, fijándose en los que prime- 
ro levantaban la pesada bola y la asegura- 


ban en un ángulo antes de extender sus | 


miembros para descansar. Estos eran pen-. 
sionistas habituales, “les chevaux de retour”; 
hombtfes que habían aprendido a arreglar la 
cadena de manera que les molestara lo me- 
hos posible durante muchas temporadas pa- 
sadas en la cárcel. 

Una vez que estaban todos encerrados en 
aquel antro, la disciplina se aflojaba. Cada 


tuno de los presos quedaba en libertad para 


conversar o dormir, porque los centinelas 
que se paseaban del lado de afuera bastaban 
para reprimir cualquier conato de motinm. 
Aquí y allá, aplastado por el horror de su 


fiestino, estaba sentado, con la cabeza inecli- 
” nada, tratando de contener las lágrimas que 


acudíap a sus ojos o contemplando con de- 


sespera.ción el cuadro siniestre au. lo. E, A 
SS 


deaba. e 
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Cuando los guardias hubieron desapareci- 
do, Vidocg se convirtió en el centro de atrae- 
ción. Para todos aquellos malhechores, era 
un héroe. Contaba en su haber con veintisie- 
te fugas y la leyenda le atribufa un poder 
sobrehumano. Pero o noche estaba can- 
sado y hasta abatido, aunque para dl el cau- 
tiverio había perdido mucho de su horror. 


El jefe de policía había aceptado su oferta ne 


de limpiar de malhechores el suelo _de Fran- 
cta. Con tal de que tuviera éxito en su tarea, 
podía elegir los medios. Por esta vez, ya no 
como penado, st no como jefe de la Sureté, 
había sido enviado, a pedido suyo, a la For- 
ce para-descubrir quién dirigía una banda 
que asolaba París y para conocer los planes 
de los que proyectaban escaparse. Era un es- 
pla; pero no debía lealtad a aquellos malhe- 
chores que eran constante amenaza para el 
país. Vidocg había sido sentenciado a ocho. 
años de cárcel, como resultado de una cruel 
intriga. Desesperado y rebelde, se escapó una 
y otra vez, hasta que la incesante persecu- 
ción lo hizo semejante a. una. flera acorrala- 
da; pero, con todo, había preferido la hon- 
radez al crimen. Por último su destino había 
cambiado. En vez de perseguido se: conyir- 
tió en perseguidor, aunque en la prisión, to-.- 
dos, con excepción del gobernador, lo. ignora- 
ban. Francine, su fiel compañera y EUR 


dí 


a O : Sd 


v 


la jove que lo nabla acompañado en todas 
sus andanzas, -era su único eslabón con ei 


«mundo exterior. 
Cuando los pasos pesados se alejaban, mu- . 


chos criminales endurecidos le pedían con- 
sejo, le revelaban sus secretos y le daban 
detalles de sus planes para escapar. Vidocg 


se sentía traidor; pero pensaba que no había 


sido perdonado y que el prefecto podía enca- 
denarlo nuevamente, si no cumplía su pro- 
mesa, 

_—¿Has oído hablar de Pierre Lamort? — 
le preguntó una noche Cervalet, arrastrán- 
dose hasta la tarima donde descansaba Vi- 


doca. — Yo pertenezco a su banda. Nosotros ' 


lo llamamos “El Murciélago”. Pero no creas 
que el nombre es broma. El puede volar por 


“al aire y matar desde Jejos. Hay aquí diez 


de sus hombres y pronto “El Murciélago” 


hos sacará de este infierno. Yo fuí atrapado 


cuando robamos la granja de Duchesne y 
matamos a todos sus moradores, hombres, 
mujeres y niños. Me caí del techo y me rom- 
pí una pierna. Los soldados nos perseguían 


-y Lamort tuvo que cuidar de si mismo. Pero 


no me han olvidado, como verás. 

“Esto no era una fanfarronada, como pron- 
to supo Vidocq porque Francine, que lo visi- 
taba en el despacho del gobernador, donde 
Vidocqg era llevado por aparentes infraccio- 
nes a los reglamentos, le infomó que M. Hen- 


ry, el jefe de policía, tenía urgente necesi- 


dad de su ayuda. La banda de “El Murcié- 


lago” estaba aterrorizando a Francia y no se 


había podido descubrir ninguna huella que 
permitiera identificar al criminal. 

Vidoca le aseguró a su amada que ya ha- 
bía hecho, por extraña coincidencia, algunos 
progresos en ése sentido y le ordenó que in- 
formara de ellos a M. Henry. Cuando ella 
volvió disfrazada de vieja mendiga a la Rue 
de Jerusalén, encontró al jefe de policía en 
animada reunión con M. Pasquier, el prefec- 
to. Un suceso misterioso y terrible acababa 


de ocurrir. 7 


La duquesa de la Corciere, viuda de un 
rico y famoso militar, belleza célebre, había 
3aido encontrada por sus aterrorizados sir- 
vientes, muerta en el jardín aquella misma 
mañana. No presentaba herida ni señal de 


“—ANTes cuanao 
vodía comer, y ahora que me-de 


trabajaba ni 


jaron cesante, 
mente. 
—¿Cómo es eso? 
—S/ amigo, por que ahora to 
mo el famoso Treconstituyente 
FUERRO QUINA BISLERI. 


como perfecta 


>, Pp . 
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violencia y estaba vestida solamente con un 
vaporoso. camisón, aunque el invierno era 
muy crudo. Su doncella, más observadora 
que los demás, notó, sin embargo, que sus 
pies desnudos no estaban manchados por la 
arcilla blanda de los senderos. El cuerpo es- 
taba sobre un extraño anillo de cenizas y al- 
go que parecía hierbas quemadas, de varias 


—pulgadas de ancho, formando un verdadero 


círculo en derredor de la infortunada mujer. 
Lo más horrible de todo era que, fuera de 
aquella especie de circulo mágico, se veía 


una doble línea de huellas; un pie humano 


y un vaso hendido habían quedado impresos, 
el uno junto al otro. Ninguno de los sirvien- 
tes se había atrevido a cruzar aquel círculo 
de magia negra, de manera que esperaron 
llenos de terror hasta que la policía, entre 
plegarias musitadas, llevó el cuerpo de la 
duquesa a la casa, donde fué examinado por 
los médicos. » 
M: Pasquter, un hombre muy superticioso, 
sc inclinaba a creer que el diablo o alguno 
de sus demonios había sacado a la mujer: de 
la cama, dejándola caer, muerta por el te- 


rror, en el jardín. Pero el jefe de policía 
Era más escéptico. 
-—Diablo u hombre, — dijo con decisión, 


— hágale seguir la pista por Vidoca. El lo 
encontrará. Se le presenta la oportunidad 
de obtener su perdón. Ese sujeto ¡o tiene 
miedo a nada. 

—i¡Bah!... un ex presidiario, 

notorio bandido, — replicó M. Pasquicr, —- 
Me sorprende que usted lo tenga en tan alto 
concepto. Todavía na ha hecho nada para 
justificar el puesto que ocupa. 
» -—NOo... eso es cierto, Pero nc hac: náa 
que tres meses que se le nombro jefe de la 
Sureté. Esta, repito, es su oportunidad. Us: 
ted. mademoiselle, — añadió M.. Henry di. 
rigiéndose a Francine, que escuchaba impa- 
sible aquel diálogo, — vaya nuevamente A 
la Force y dígale a Vidoca lo que ha basado. 
Es mejor que se escape; — hay que arreglar 
eso, — a no ser que crea logrará obtener 
en la cárcel alguna clave de este misterio. 
Puede retirarse, 

Al día siguiente, Vidocqg se sorprendió a! 


— hallar en su diaria ración*de pan negro una 


nota de Francine. donde le decía que fuera 
iumediatamente, después del descanso de me. 
diodía, al despacho del gobernador. Cuando 
el capataz de guardianes vino a hacer su 
ronda, Vidocq le negó el saludo y le pegó al 
guardián que trataba de hacerlo levantar. 
Por esta insolencia arreglada fué conducida 
a presencia del gobernador, donde ya lo es: 
peraba Francine. Ella le contó rápidamente 
el extraño crimen que intrigaba a la policía, 
A pedido de Vidoca, le dieron a Francine un 
atado con ropas de civil y una llave para 
abrir sus grillos. Una hora después cons: 
guían salir juntos de la prisión escondidos, 
en el carro de uno de los proveedores que 
traían alimentos a los presos, en espera de 
Juicio. AS 

Durante una semana, Vidocq visitó las ta- 
bernas de gente de mal vivir, hábilmente 
disfrazado y en compañía de su teniente. Co- 
co-Lacour, un pequeño parisiense, ex ratero, 
cuya libertad había obtenido Vidocg cuando 
organizó su brigada de detectives. Pero ne 
encontró pista alguna y, decidió volver a la 
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laGrón y 
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Force, porque con su pecullar intuición ha- 
bía presentido que la madeja podría ser des- 
enredada mejor allí. 

Entretanto, el capataz de guardianes ha- 
bía sido informado de la verdadera posición 
de Vidoca, a la vez que se inventaba un 
cuento sobre la audaz escapatoria del cuar- 
to del gobernador y se hacía correr la noti- 
cia entre los presos. Vidocq fué, pues, con- 
ducido nuevamente a la Force por doz de 
sus mismos hombres, vestidos de gendarmes, 
que contaron su captura con muchos gestos 
y maldiciones. Para completar la ilusión, 
Vidocqg fué encadenado a su banco y $e 9r- 
denó que centinelas especiales lo vigilaran. 
Fué, naturalmente, recibido con gritos de 
conmispración por sus compañeros y cuando 
las luées se apagaron, Cervalet se arrastró 
hasta él, ansioso de saber lo que había ocu- 
1rido. Vidoca satisfizo su curiosidad coax 
una serie de imaginarias aventuras y en 
seguida le contó la extraña muerte de la 
duquesa, sin omitir detalle. No podía ver, 
en la obscuridad, el rostro de Cervalet; pe- 
ro colocó su mano en la muñeca del malhe- 
- chor y con alegría sintió acelerarse su pulso. 

—¿Tú sabes quién hizo esto, eh? — le 
preguntó con un murmullo. —- En seguida 
el hombre $e puso rígido. : 

So YOR: ¡Qué tontería! —— gruñó. — 

¿Cómo lo voy a saber? Por lo que cuentas, 
fué el diablo que vino a buscarla. 

—PBien. haces bien en desconflar de 
todos, - -— contestó Vidocq con fingida indi- 
ferencia, aunque su cerebro ardía, Aquella 
negativa probaba que Cervalet sabían algo 
del asunto, si no lo hubiese discutido libre- 
mente. 

-—Aunque, ¿porqué has de temerme a mí? 
—- añadió después de una pausa. -— No 
comprendo. Pero algo había asustado a Cer- 
vaiet; quizá la presión de la mano de  Vi- 
doca en su mufñieeca había transmitido un 
mensaje a su cerebro, porque no contestó. 
A! día siguiente, mientras los prescs esta- 


ban trabajando, Cervalet encontró  onortu- 
tunidad para decirle: 
—Yo no desconfío de ti, Francois. Creo 


gue mi jefe, Plerre Lamort, tiene algo anue 
ver con la muerte de la mujer; él posee p)- 
deres sobrenaturales. No me atrevo a decir 
más. Su espíritu puede abandonar su cuerpo 
y venir a espiarnos. ¿Quién sabe cuántas ve- 
ces el maldito fantasma me ha escuchado? 
Todos los que han hablado mucho sobre el 
Murciélago murieron. 
Y el bandido tembló. 

—Me gustaría servir a ese hombre, — di. 
jo Vidoca rápidamente. -— Oye: mi novia 
me mandará herramientas para limar estos 
grillos. Un guardián ha sido ya sobornado. 
Dos pueden escapar con la misma facilidad 
que uno. Sí te llevo, ¿me presentarás al 
Murciélago? Estoy cansado de que me cap- 
turen siempre. Quizá él, que es tan astuto, 
pueda esconderme en sitio seguro. 

Los ojos de Cervalet llamearon. 

21 4 Has ena la  fuga?. Eres 
muy hábil, Pero. ¿estás seguro del guar- 
dián? 

Vidoca se rió. : 

——Francine es hermosa; puede manejarlo 
con la punta de su dedo... nadie más debe 
saberlo, — su rostro tomó expresión de fie- 
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Mos, 


horriblemente. _.— 


pe dl 


reza. — He confiado en tí. Si el plan fracá- 


- Sa, te aplastaré la cabeza con mis grillos. : 


Cervalet retrocedió con temor. 

—-LBien. 
nazas. ¿Crees que quiero quedarme en este 
infierno? 
_ Vidocqg no dijo nada más; pero empezó a 
hacer con cachaza log preparativos para la 
fuga de ambos. Tenía la- paciencia del sal- 
vaje y comprendió que el Murciélago era 
un ser peligroso, difícil de engañar. Pero un 
mensaje urgente de M. Henry le hizo cam:- 
biar sus planes. : 

“Tiene que salir de la Force en degulda: 


-—decía el mensaje. — El conde Mancini ha 


sido asesinado por el ser del vaso O 
París está aterrorizado”. 

Vidocq se rió amargamente al leer la no- 
ta. En un tiempo la policía lo había persegui- 
do día y noche para meterlo en la cárcel: 
ahora le pedía frenéticamente que saliera de. 
ella. Pero su corazón latía presuroso ante la 
promesa de perdón, si lograba aclarar el mis: 
terio de aquellos crímenes. Inmediatamente 
dió sus órdenes para la distribución de los 
centinelas y envió un mensaje a Francine. 
Se había escapado tan a menudo, cuando 
das fuerzas de la ley estaban € su contra, 
que era maestro en el género y la pequeña 
sierra, hecha de un muelle de reloj, con la 
cual había aprendido a cortar cadenas y grl- 
llos, estaba ya en su poder. Al llegar la no- 
che, cortó sus grillos, hizo lo mismo con los 
de Cervalet y se deslizó silenciosamente 
el pasillo, por esa vez aparentemente Epa 
cuidado, hasta que AE el otro preso llegaron 
a la pared exterior. Un silbido cauteloso hi- 
zO Caer el extremo de una cuerda con nudos 
a sus ples y un minuto más tarde, ambos 
hombres, acurrucades en la helada superti- 
cie del foso, se ponían las ropas que. había 
traído Francine. Está había aperndido bien 
su lección y contó, con apresurados murmu- 
que hombres de la Sureté vigilaban 
constantemente su casa. No podían ir con 
ella; si no los capturarían de nuevo. Por un 
momento, Cervalet vaciló. Luego dijo con un 
gruñido: h A 

' > me A 

-—Ven, entonces, Francia Te levar a ea. 

sa del “Pére'” Ticquetonne. Tiene un sótano- 
labia nos esconderá. No puedo hacer más 
hasta que no haya hablado con Pierre La- 
mort. 

Fingiendo besar a rancia idoer le dió 
instrucciones breves; luego siguió a Cerva- 
let que estaba impaciente por irse. La ta- 
berna del “pére'” Ticquetonne era una de 
esas muchas guaridas subterráneas, que sólo 
conocen los iniciados; un agujero mal olien- 
te, al final de escaleras podridas, lleno de 
barriles de vino que servían de sillas y be- 
bían. A una palabra murmurada en voz ba: 
ja por Cervalet, el dueño, un enano horri- 
ble, abrió una puerta hábilmente disimulada 
en la pared y volvió a cerrarla después que 
Vidoca y el presidiario pasaron. 


—Aquí estamos seguros, —- exclamó Cefr- 


valet riendo. — Primero comeremos y nos 
quitaremos con vino el sabor a prisión de 
la boca. Luego iré a hablar con el Murciéla: 


O. 
— ¿Está aquí entonces? — preguntó Vil-. 
doca mirando curiosamente a su alrededor, 


ñ 


bien. No hay necesidad de ame- 


. 


mientras su compañero movía la cabeza, Do- 
niendo un dedo sobre sus labios. 
—N0O... no... Pero sé dónde encontrar- 
lo. Tienes que esperar hasta que yo regrese. 
Esto no le convenía a Vidoca y mientras 
comían le relató a Cervalet un cuento vers- 


símil, sobre clerta cantidad de plata enterra- 
da en un bosque, fuera de la ciudad, que de- 
seaba ir a buscar, Parte de ella, dijo, sería 
la recompensa de Cervalet nor: presentarlo 
al Murciélago. $ 
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—Bíen, — gruñó Cervalet tentado per la 
promesa. — El dinero siempre es útil; pero 


no estoy seguro de que Lamort te permita 


unirse a su banda, Ten cuidado y no te de- 
jes agarrar. Y si tó agarran... no hablos. 
Vidoca se levantó riendo. 


Al reflejo de las 


liamas, vió agitar- 
tarse las grandes 
alas y un cuerpo 


deforme que daba 
grandes saltos. Vi- 
docg hizo fuego. 


—Yo nunca ha- 
blo. ¿Cuál :es el 
santo y seña? 
presidiario vaciló; 
alrededor, 


Por ur momento el 
luego, mirando con temor a su 
murmuró: . 

—Menciona los murciélagos de un modo 
casual. Eso es bastante para el viejo idio- 


a 


A 
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ta que está afuera. No me atrevo a de- 


brevemente, 


cir más. 
Cuando Vidocg salió del sucio sótano, las 
facciones ocultas entre los abundantes plie- 


-—gues de una bufanda, una vieja vestida con 


aña capa andrajosa, que estaba sentada, he- 
cha un ovillo en el umbral, levantó un mo- 
mento las mechas grises que le cubrían el 
rostro; era Francine, fiel e incansable. Vi- 
doca le hizo un gesto de prevención, luego, 


gin decir palabra, desapareció en la niebla 


de la próxima aurora. Por. caminos tortuo- 
sos se dirigió a la Cureté, en la Rue Jerusa- 
len. Era uno de los principios de Vidocg 
que ningún hombre conociera su verdadero 
aspecto. Cuando una hora después entró en 
su oficina, para recibir logs informes de sus 
espías, unas patillas frondosas y aburdantes 
cabellos grises lo habían convertido en el 
típico oficial de policía. Ninguno de los ex 
hribones de su brigada secreta había obte- 
nido informes definidos y, finalmente, hizo 
llamar a su teniente Coco-Lacour. 

—¿Qué has descubierto? — le preguntó 


El pequeño parisiense, de cara de hurón, 


movió la cabeza con desalentamiento. 


—No había herida en el cuerpo del conde 


Mancin; ni siquiera un magullón. Fué encon-. 


trado,. boca abajo, en un cfreulo diabólico, 
como el cadáver de la duquesa. Estamos pe- 
leando contra espectros, Francois. He inte- 
rrogado a los sirvientes. Juran que un enor- 
me murciélago. 

Al oir. esa palabras, Vidocqg hizo ademán 
de levantarse; pero el parisiense lo hizo sen- 
tarse de nuevo. 

—Siéntese... Sí, un murciélago, grande 
como un hombre, fué visto trepado en un 
árbol. Tenía ojos de fuego y... 

Vidoca golpeó enojado en la mesa. 

—Te has vuelto tonto, “mon  vieux”. 
¿Rompiste piedras y cargaste cadena y bola 


durante diez años en Bret, sin aprender al-' 


go sobre las tretas de los criminalos? El 
Murciélago es un hombre. Apuesto a que lo 
meteremos en la cárcel pronto, ¿Buscaste 
huellas de pasos? ¿Fué robada la casa? 

— Había algunas huellas, que parecian he- 
chas por un animal; pero ninguna humana, 
-— contestó con un estremecimiento, — En 
cuanto al robo. espero «que tú vinieras 
para registrar la caga, 

Vidoca -hizo tuna señal de  dntomáidad y 
se levantó. 

-—Mándale dos hombres a Francine, por 
si necesita ayuda. Ella vigila el sótano de 
Tieqguetonne, en la Rue aux Loups Luego 
ven conmigo. Quiero examinar yo mismo 


esas huellas. 


La mañana era húmeda y fría; los árboles, 
en el parque del conde Mancini, se divisa- 
ban confusamente entre la niebla, como ame- 
nazadores centinelas. A mitad de camino de 


ua ancho sendero que conducía a ln casa, 


Lacour se detuvo y señaló un círculo de ce- 
hizas Negruzcas, empapadas por el rocío, al- 
rededor de las cuales se veía una doble hile- 
ra de huellas, formando un cfreulo completo. 
Vidocq avanzó y arodillándose observó cada 
detalle, tomando nota de su tamaño y for- 
ma. Por último, su compañero se impaclientó. 

—No hay necesidad de tanta precisión, 
Francois. Demasiado ves lo que son: huellas 
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del diablo. Alguien ' con un pie. dci! e ASOSE 
ctro provisto de una pezuña de chivo ha' bar. 


lado alrededor del cuerpo del conde. 


— ¿Por qué dices “bailado”? — preguntó | 
— 8i ese ser, sea lo que fuera, hu- 


Vidocqa. 
biese bailado, las huellas de sus propios pies 


estarían borrosas. Pero no hay una sola mar- 
No, estas señales fueron he- 


ca desecha. 
chas lentamente y a propósito. 


—¿Y eso? — preguntó Lacour señalando | 


el círculo de cenizas. 
ello? 


— ¿Qué piensas de 


Vidocq se inclinó sobre el circulo y lo oe 


fateó repetidas veces. 

—-Aquí han quemado hierbas aromáticas; 
probablemente para producir 
misterio. ¿Dónde fué visto el fantástico mur- 
ciélago? 

Lacour indicó una haya, junto al camino, 
Vidocg examinó el árbol y el suelo, debajo 
de él; 
ma y se trepó al árbol. Cuando, cineo minu- 
tos después se dejó caer al suelo, junto a 
su amigo, sus ojos brillaban de triunfo. 


——Este murciélago usa vestidos. — dijo 
extendiendo la mano. — Encontré ésto cal- 
gado de una rama. — Indudablemente el su- 


jeto lleva algún disfraz extraño para asusta» 


a los criados ignorantes. Registraremos la 
casa y examinaremos los papeles del conde. 


Si nada ha sido robado, debe existir alguna Ed 
relación entre la muerte de la condesa y la 


de este italiano..- 
Vidocqg mostró su insignia al mayordomo 
y en su presencia abrió aparadores, roperos 


y escritorios; pero no faltaba dinero ni jo-. 
tampoco los papeles del conde propor- ..- 
Coco-Lacónr 


yas; 
cionaron ninguna indicación. 
movió tristemente la cabeza, cuando Vidoca 


se retiró, en apariencia decepcionado, y. do 


acompañó en silencio a su oficina. 
Grande fué, por consiguiente su sorpresa, 
cuando Vidoca arrojó un pedazo de papel, 


con gesto dramático, sobre la mesa. Ocupa- 


ba el centro un círculo rojo, alrededor de él 
se veía el pie familiar, las impresiones del 
casco hendido, toscamente 


estas palabras: 


“Le quedan dos días solamente, Proclame 


la verdad, o morirá”. 


-—<¿ Desde cuándo envía el diablo notas es- : 


erltas y amenazadoras? “Hein”, explicame 
eso, ““mon vieux”, — dijo Vidocq. burlona- 
mente. — Encontré esto en el dormitorio del 


conde. Te dejo para ir a la Rue aux Lops. 


Tengo que saber si Cervalet ha salido del só- 


tano de Ticquetonne- y, si es así, dónde fué. 


Me encontrarás en la taberna, cerca de la 


casa del conde, o en el departamento de los 


criados, en la mansión de la duquesa de 
Crociére. Iré disfrazado de gitano y diré la 
buena ventura. Es un oficio que aprendl en 
mi Juventud. 

Incansable, furtivo, astuto, 


vápido para 
descubrir la más ligera pista, 


Vidoeq se 


mezcló con los crédulos. criados y los vecinos ' 
Era su disfraz muy adecuado 
para la tarea que se había propuesto, por» 


charlatanes. 


que, mientras predecía el futuro, podía ha- 
cer preguntas sin despertar sospechas. 

Tarde ya, por la noche, después de 
apresurada entrevista con M. Henry y una 
investigación en los archivos eo de la 


sensación de 


luego, dando un salto, agarró. "una ra- 


pintadas en ne- 
gro, mientras en un ángulo estaban escritas 


> 


a y L 


ene se transformó en campesino norman- 
do y volvió al sótano de Ticquetonne. Ha- 
_bía encontrado un eslabón de la cadena. La 
duquesa de Corciére y el conde Mancine ha- 
bían sido amantes; pero compartían al mis- 


mo tiempo algún culpable secreto que, por 


varios rumores que habían corrido, signifi- 
caba para ellos algo más que el temor al 


escándalo. El dugue había muerto repentina 
y misteriosamente quince años antes y poco 


después de su muerte los criados y vecinos, 
eimpezaron a notar un cambio curioso en -Su 
hijo, en ese entonces niño de cinco años de 
edad. Parecía que lo hubiesen cambiado por 
otro. Vidocq no dudaba que hubiera ocurri- 
do eso y que el heredero legítimo habfa sido 
asesinado o secuestrado. Faltaba ahora des- 


eubrir si el conde y la duquesa habían sido 


asesinados por El Murciélago y capturar a 
aquel sujeto y su banda. Cuando Vídocg vo!- 
vió a la Rue aux Lops, Francine, horrible 
en sus harapos, se levantó y con voz lastime- 
ra le pidió una limosna por las. á.fimas ben- 
ditas. Vidocg dejó caer su nudoso bastón y 
mientras se agachaba para recogerlo, ella 
le susurró al oído: 


—Ten cuidado. mi amor. Cervalet no se 
ha movido del sótano. Y, a no ser que hayu 
una salida secreta. el Murciélago y su banda 
están también ahi. 

Vete ahora y duerme un poco, mi .pe- 
queña, — le murmuró Vidocq tiernamente. 
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-— Mis hombres vigilarán los alrededores. 
St no doy signo de vida hasta mañana por 
la tarde, búscame; pero ten cuidado de na 
despertar “sospechas, porque «puedo estar pri 
sionero. 

— Fué una suerte que Cervalet le hubiera 
dado el santo y seña, porque a la vista de 
aquel desconocido con ropas de campesino, 
el posadero tomó una pistola de un estante 
Como si no viera el arma, Vidocg pidió, co£ 
voz ronca, vino. 

-—Hay murciélagos volando alrededor de 
su puerta, — añadió. — Me asustaron. 

Al oír aquellas palabras, Ticquetonne des- 
lizó- la pistola dentro de su blusa, y, avan- 
zando examinó el rostro de su visitante. 

—¿Murciélagos? — egraznó. — ¿Qué sa 
be usted de ellos? > 

Vidocqa señaló hacia la puerta secreta. 

—¿Está ahí Cervalet? 

Tiequetonne miró a los hombres y muje 
res sentados en los barriles para ver si ha: 
bfan oído; luego oprimió un resorte secreto 
y, sin esperar que el panel corriera del todo, 
empujó a Vidocg por la abertura. Cervalet: 
estaba acostado sobre un colchón, aparente- 
mente dormido; pero cuando entró Vidoca 
se despertó sobresaltado. Sus ojos vieron 
instantáneamente el disfraz y sonrió con fe- 
rocidad. 

—Veo que has empleado bien tu tiempo. 
¿Conseguistes el dinero? 
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mos por correo de: 
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Vidoca le tendió un puñado de plata. 
-—SÍí y aquí está tu parte. ¿Qué noticias 
A ES E 

—HEstuve fuera todo el día. Encontré a 
_Lamort y te recibirá. Pero tenemos que ir 
por pasajes secretos, de manera que, aunque 
su guarida queda lejos, tengo Que vendarte 
los 0jos. 

Vidocq lanzó un gruñido; el presidiario 
había desviado la mirada y él comprendió 
que mentía. Con todo, consintió en que le 
vendaran los ojos con una bufanda. Hecho 


esto, Cervalet lo tomó de la mano y lo guió, 


por una abertura tan estrecha que sus hom- 
bros rozaron los costados; Juego le hizo bajar 
algunos escalones. Después de eso caminaron 
por espacio de una hora, por correderes lle- 
nos dé ecos, que olíau a vino. Cervalet guia: 
ba y le murmuraba instrucciones cuando te- 
njan que dar vuelta o subir y bajar escaleras 
ruinosas. 

La estratagema no dió resultado con Vi- 
docqg; tanteaba siempre las mismas proyec- 
ciones y agujeros y sus sentidos aguzados 
- te dijeron que la pieza, donde finalmente en- 
traron, estaba junto al sótano de Ticqueton- 
ne. Bruscamente le fué arrancada la bufan- 
da y pudo contemplar, con ojos incrédulos, 
una cscena que parecía el delirio de un loco. 

A los dos lado de una mesa trizngular 
estaba sentado un grupo de hombres, vestií- 
dos áe negro, con sus facciones ocultas por 
caretas que simulaban las enfermedades más 
horrorosas. Manchados, llenos de cicatrices 
y rayas rojas, aquellos rostros repugnantes 
hicieron” que hasta los endurecidos nervios 
de Vidocg experimentaran un estremecimien- 
to de disgusto. Tembló y trató de no mirar al 
jefe, que ocupaba el vértice de aquel espan- 
toso triángulo; pero la mirada firme y pe- 
netrante de aquellos dos ojos, que relucían 
con sobrenatural brillo, atrajo involuntaria- 
mente la suya. 

El brillo de muchas bujías con pantallas le 
permitió no perder detalle de aquel horrible 
rostro. Era la imagen de la Muerte; rígido, 
inmóvil, no tenía vivos más que los ojos, 
*rueles y ávidos. Si no hubiera sido por ellos, 
30 hubiera dicho que era modelado en cera. 
Vidocqg no podía moverse; le parecía caer, 
lurante mil años en un abismo sin fon- 
lo, mientras aquellos dos ojos inhumanos 
¡1rdían. Frenéticamente empezó a contar las 
viedras de las paredes, las manchas de la 
mesa, anhelando un sonido que rompiera el 
hechizo. Pero la cara sin vida del Murciéla- 
zo confundía sus pensamientos. No €ra una 
careta. Lo vió muy blen. El cutis, amarillo 
como pergamino antiguo, se extendía tirante 
sobre las mejillas descarnadas y la mandí- 


bula prominente. Dientes puntiagudos brilla- 


ban sobrenaturalmente en su boca sin labios. 
En el lugar de la nariz se veían dos agu- 
Jeros. No tenía cabello. En lugar de él cu- 
-—bría su cráneo un gorro de seda. El cuerpo, 
tan descarnado como la cara, estaba vestido 
de negro, de arriba a abajo. Como si adivi- 
vara su lucha para recobrar la razón, el ser 
levantó las manos y mostró dos alas brillan? 
tes adheridas a sus brazos, las que caían en 
pliegues sueltos hasta sus rodilla. 
-. F'ué ese movimiento que le devolvió a Vi- 
loca los sentidos. La tensión se aflojó y len- 
tamente su cerebro funcionó con normalidad. 


Las huellas del diablo 


Aunque monstruósa, su razón le decía que 
aquella criatura era mortal y, por lo tanto, 


podía matarse. Vidocq se sacudió como un 


perro, miró a los hombres con sus caretas 
grotescas y de pronto la ira le dió valor. 
—¿ Habéis terminado esta pantomina? — 


gritó. — Soy demasiado endurecido para 
que me engañen tales tretas. Hombres o día- 
blos, no Os tengo miedo. — El sonido de su 


voz pareció restablecr su equilibrio; pero tu- 
vo el poder de irritar a Lamort, quien com: 
prendió que, por primera vez, encontraba ur 
dieno adversario. El rostro pálido empezó 
contraerse y una voz sibilante salió de la 


boca sin labios. . 


—Atadlo y llevadlo a la celda. Leo trai- 
ción en sus pensamientos. Dejadle que co 
nozca ahora la obscuridad. Más tarde quizá 
lo pondré a prueba. Por ahora tengo mucho 
que hacer. 

Antes de que Vidocq pudiera moverse, al. 
guien lo agarró por los tobillos y lo tiró al 
suelo; una cuerda envolvió sus muñecas y 
piernas; fué levantado luego por brazog ro- 
bustos y metido dentro de un hueco de la 


pared, del que luego. cerraron la puerta. Vi-- 


docqg casi se hubiera reído en voz alta. A lo 
menos la violencia la conocía. Inconsciente- 
mente puso tensos sus músculos cuando ata- 
ban las cuerdas. No necesitó más que hacer 
un movimiento y sus manos quedaron li- 
bres, prontas sin embargo para meterse den- 
tro de sus ligaduras, si volvían los APresa- 
dores. 

Se arrepentía a Marrombnte ahora por su 
imprudencia al aventurarse solo en aquel 
antro; comprendía que El Murciélago había 
adivinado su misión y quizás descubierto 
que era de la policía. Sin embargo, ¿de qué 
otro modo iba a descubrir la guarida del cri- 
minal? Mientras Lamort y sus hombhres es: 
tuvieran en la habitación se hal ba indefen- 
s0; pero determinó averiguar por lo menos 
sus secretos, y luchar por su vida, cuando 
llegara el momento. 

Un tenue Yaye de luz filtraba a través de 
una rendija, cerca de las visagras, y arrodi, 
llándose, pudo Vidocq mirar dentro de la ha: 
bitación. La reunión alrededor de la mesa 
se dispersaba. Vió levantarse al horrible Mur 
ciélago y dirigirse cojeando de un modo ex 


_traño hacia un sofá. Nuevamente Vidocq se 


estremeció porque vió que una de las pier-: 


nas del extrafío ser tenía la forma de una pa- - 


ta de cabra y terminaba en pezuña. Aquella 


“era, pues, la explicación de las huellas, alre- - 


dedor_ del círculo mágico. Pierre Lamort era. 
el asésino de la duquesa y del conde Mandini 
Cuando el Murciélago se sentó, abrióse 


una puerta y entró Ticquetonne con el ali- 


mento y vino. Vidoca apretó sus puños con 
desesperación. No se había: equivocado al 
pensar 
cótaro; pero su descubrimiento era inútil, a 
menos de que encofirara medios para ERC 
par. 


Pasaron muchas horas. Entraban hombres De 
y volvían a salir, obedientes a las órdenes 


del Murciélago, que él no podía oir. Final. 
mente el cansancio y él áire viciado de su 
po hicieron que cayera Vidoca en una. 

'specie de sopor, sobre el piso. Afortunada- 
Hino se acordó de meter as manos dentro. 
de las cuerdas, porque a cierta hora, ie 
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que aquel cuartc quedaba junto al 


a, 


te la noche, un hombre con careta de, lepro- 
so, vino hasta él y le acercó una jarra con 
vino a los labios. 

La bebida y probablemente la renovación 
del aire, le devolvieron en parte sus senti- 
dos. Recordó con alivio que Francine y sus 
hombres sabían dónde estaba. Lo buscarían 
pronto y estaba casi seguro de que, descubri- 
rían su escondite. Trató de conservar la lu- 
cidez de su mente; pero el tiempo transcu- 
rría con una lentitud insoportable, el dolor 
de sus miembros lo torturaba y sus pulmones 
luchaban para extraer aire de aquel amblen- 
le viciado. 

Nuevamente empezó a divagar. Compren- 
dió confusamente que si alguien no abría 
la puerta, moriría, Durante un intervalo de 
lucidez le acometió una gran furia, golpeó la 
madera y gritó salvajemente. En. seguida 
una luz brilló ante sus ojos, alguien l) tomó 
por debajo de los brazos y lo arrastró al 


“cuarto. Era el hombre que le había traido 


vino: con su ayuda llegó hasta una  sijla, 
donde se dejó caer medio desvanecido. 

Sus piernas estaban entumecidas e inútil- 
les. Desfallecía por el largo ayuno. 

Cuántas horas o días hacía que se hallaba 
a merced qe sus apresadores no podía decir- 
lo; pero comprendió que había pasado más 
de una noche y un día por la comida que es- 
taba sirviendo una vieja arrugada y el mon- 
tón de platos sucios que había en un rincón. 
Se sorprendió al ver- que la vieja colocaba 
delante de él un plato humeante y un jarro. 
Una agradable sensación recorrió sus miem- 
bros; la vieja se alzó un instante los desgre- 
ñados cabellos y reconoció a Francine. Fin- 
giendo servirle pan, le murmuró. 


—Come, amado mfo, Pronto estarás libre. 
Pero, por amor de Dios, no pruebes el vino. 
Por un momento los ojos de Francine se 
fijaron en los de Vidoca y el fil amor que 
leyó en ellos aceleró rápidamente su pulso. 
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La ternura ansiosa de aquella mirada renovó 
sus energías, porque lo había ayudado en 
los días sombríos del pasado y una vez més 
su constante devoción lo salvaría. Mien has 
inclinada y temblorosa, Francine se alejaba, . 
desempeñando su papel a la perfección, una 
ola de pasión y amor por aquella valerosa 
compañera trajo un sollozo a su garganta; 
luego recordó sus palabras y mientras comía, 
observó furtivamente a sus enemigos, 
PESA or t 

Sólo había allí unos pocos de la banda, 
jugando a los dados. El Murciélago se había 
ido y junto con él la mayoría de sus honm- 
bres. El. vino que habían tomado contenía 
sin duda una fuerte drcga, porque uno tras 
otros se levantaron, vacllaron un momento y 
luego cayeron al suelo,  retorciéndose de 
dolor. 

Francine estaba ya. en la puerta secreta 
esperando a su amante; pero comprendiendo 
que se hallaba aun sin fuerzas, volvió sobre 
gus pasos y le echó un poco de agua por la 
cara y la espalda, mientras le frotaba las 
piernas hasta que restableció la circulación 


de su sangre. 
-—-Apúrate, mi amor, — murmuró Franci 
ne. — Es casi media noche y ese espanto de 


Lamort puede volver. Tengo un miedo ho- 
rrible. Ticquetonne y su mujer están ence- 
rrados en un cuarto detrás del sótano. Aga- 


- rramos a Cervalet y supimos dónde estabas, 


Esas fieras no se moverán más. No podía 
arriesgarme dándole un narcótico lento; el 
vino está envenenado. ¡Sus vidas por la tuya! 
El Murciélago y los otros fueron seguidos 
por Coco-Latour. Han ido a Versalles, a casa 
Ge la duquesa asesinada. Es tu oportunidad 
de apresarlos. Coco cree que plensan matar 
al hijo de la duquesa y te espera allí con tus 
hombres. - 

Las palabras apresuradas y la impresión 
del agua helada reanimaron a Francois. 
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Apoyado en Francine se dirigió. rs 
hasta la puerta. 

¿He jurado que ganaré nuestro rad. 
— exclamó fieramente. — Mi cuerpo uo me 
ha de fallar ahora. Ese monstruo mató a la 
duquesa y a Mancini; puedo probarlo ahora. 
—- Se detuvo un momento en el sótano y be- 
bióá un trago de'vino puro, luego él y Fran- 
cine, de la mano, corrieron a través de Cú- 
lles desiertas hacia la Sureté. 


Pero ahora que la crisis había pasado y su : 


amante estaba libre, Francine se seutía dé- 
bil y temerosa. Estalló en llanto, mientras se 
abrazaba desesperadamente a él y le pedía 
- que no la dejara sola. El sabor salado de sus 
lágrimas en los labios de Vidoca hizo vaci- 
lar a éste; pero se fortaleció con el pensa- 
miento de que el arresto de El Murciélago 
lo libraría a él para slempre de la amenaza 
de la cárcel. 

—Ven, Francine, murmuró, estás 
rendida. Te llevaré primero a tu casa; lue- 
zo tengo que irme. Acuérdate de lo que sig- 
 aifica esta captura para nosotros, 

Cuando hubo dejado a su amada en segu- 
ridad, en su cuarto, tomó un caballo rápido 
y partió a galope para Versalles. Notó -con 
alivio que la mansión de la duquesa estaba 
obscura y silenciosa y que el jardín parecta 
desierto. Pero a la sombra del edificio se en- 
contró con un grupo de sus hombres, agrn- 
pados, temblando de miedo. Coco-Latour ha- 
bía ido solo a hacer un reconocimiento. Pa- 
-Co tiempo antes, varias formas furtivas ha- 
hbían sido vistas cerca de las puertas; pero 
luego desaparecieron. 

Vidocg ordenó ez seguida a sus hombres, 
que estaban bien armados, que se metleran 
por entre los árboles y dieran una señal, 
cuando la casa estuviera rodeada. Luego 
avanzó él silenciosamente, bien protegido 
por la sombra. El silencio era completo y ya 
creía él que el Murciélago había advertido 
la presencia de la policía, cuando una -espe- 
cie de silbido o grito sobrenatural le hizo 
erizar los cabellos de.temor. Salvajes gritos 
de espanto respondieron a aquel espantoso 
sonido, seguido por el ruido de pasos que 
corrían; una figura agachada vino a ertojer 
se entre sus brazos extendidos. 

Era Coco-Latour, loco de terror. daa 
lo agarró por el hombro y sacudióle ruda- 


mente. 

; A HA: ¡M1 Dios!. > AMí. — el pa- 
risiense castañeteaba históricamente sus dien- 
tes, señalando hacia la casa. — Corre, Fran- 


«cois. El diablo se ha apoderado del duque. 

Nuevamente el fiero e inhumano. grito re- 
“gonó en la noche. Bruscamente se elevaron 
llamas, como a cincuenta yardas de distan- 
cia. A su resplandor, vió grandes alas que 
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se an y una tiguba aetorme, o 


grandes saltos a lo largo, alrededor de una. SE 


forma inerte, sobre el sendero. 


Vidoca sacó inmediatamente una o a 
luego hizo sonar su silbato y 


e hizo fuego; 
avanzó, espada en mano. Al oir la detonación 


la forma se detuvo y se volyió, aullando co 
mo una fiera. Hasta el valor de Viáscq fa- 
11ló por un instante a la vista del rostro del 
bandido y de los relucientes ojos del Murcié- 


lago. Luego recordó su misión y saltando ha- 
cia él, le tiró una estocada con todas sus 
fuerzas. Sintió gran alivio al notar que la 


entre las costillas, hasta la empuñadura. 


_€spada encontraba carne viva y se hundía 


Tan grande fué su impulso, que ¡cayó es 


rodillas, mientras Pierré Lamort se desplo: 
maba sobre el anillo de llamas, junto al 


» Cuerpo del joven duque de la- Corciére. 
Instantáneamente el parque es convirtió en 
los hombres llegabaú 


un campo de batalla; 


y 


corriendo de todos lados, las pistolas detona- Eos 
ban, maldiciones y gritos resonaban en la 


noche y se oían caer cuerpos entre la espe- 
gura. 


lago y comprendió que tenían que habérse- 
las con mortales. Por consiguiente 


y diez minutos después los cómplices de E; 
Murciélago estaban bien atados y la batalla 
había concluído. El anillo de fuego humeaba 
aún y espirales de humo acre envolvían el 
cuerpo de El Murciélago y de su víctima. 
Vidoca sintió una espécie de náusea al tra: 
tar de cruzar el círculo incendiado. Hubiera 
caído, si Coco-Latour no lo hubiera agarrado 
y sacado de allí. 

— ¡Veneno!. —— murmuró Vidoca. 
Puede ser que. .. que no estén muertos. 
Ayúdame a retirarlos; 
tro y no respires. 


Con terrible riesgo Porque indudablemente ) 


el humo de las hierbas era venenoso, Jos dos 
cuerpos fueron retirados; pero era demasia- 
do tarde. El Murciélago-había muerto, atra- 


Coco-Latour había visto caer al Murcié- dE, 


Tué en. > 
busca de los gendarmes que estaban afuera 


pero cúbrese el ros- 


AAA 


vesado el corazón por la espada y el duque : 


estaba muerto ya' cuando Vidoca. atacó al 
asesino. Qué_era el veneno, no pudo descu- 
hrirse; pero uno de los presos declaró que 


venía de Oriente, donde el Murciélago había 


vivido muchos años. 
-Cuando los médicos examinaron a .-aquel 


extraño ser, descubrieron que su cuerpo esta- - 


ba horriblemente desfigurado y lleno de COS- 


turones, como si en alguna época lo húbie- 


ran sometido a horrible tortura. Le habían 


cortado el pie derecho, de manera que. se 
pareciera al vaso de un animal. Probable- 
mente aquello había sido hecho por un pue- 
blo salvaje que quiso convertirlo en mons- 
truo. Sin embargo, en un tiempo aquel ser 
horrible había sido hermoso, porque el infa- 
me Murciélago era el hijo verdadero del du- 
aue y la: duquesa de Crociére. Se lo habian 
quitado a la madre y fué entregado a una 
banda de gitanos, por el conde Mancini, quien 
obligó a la condesa a que lo substituyera 
por el hija ilegítimo de ambos. A 

Esto fué probado por documentos que des- 


de 


cubrió la policía. Sin duda la deformidad de 


su cuerpo había sugerido a la mente dege- 
nerada de El Murciélago, las alas para ate 
rrorizar a sus víctimas. El 


también había 
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_fescubierto recientemente su verdadero nonm- 
bre, como lo probó el asesinato de los que 
habían causado su desgracia y de su medío 
hermano. 

El primer cuidado de Vidoca, cuando los 
cómplices qe El Murciélago estuvieron en se- 
guridad, fué enviar policías y soldados para 
retirar los cuerpos de los bandidos envenena- 
dos por Francine en la taberna. El y Coco- 
Latour acababan apenas de llegar a la Sur»=- 
té; cuando uno de sus criados entró en el 
despacho, con el rostro lívido y las piernas 


temblorosas. Cayó sollozando a los pies de ' 


su amo, sin poder pronunciar una sola pala- 
bra. 

Vidocq no perdió el tiempo en vanas pre- 
guntas. Un helado presentimiento se había 
apoderado de su corazón; bajó corriendo las 
escaleras, montó a caballo y  galopó loca- 
mente hacia su casa. En el piso de su dormi. 
torio yacía la fiel Francine, con un puñal 
clavado en el corazón. Sostenido por la hoja 
del puñal, había un papel, mojado en sangre, 
en el cual se hallaban trazados el círculo ro- 
jo y las patas de cabra. 

Lacour señaló con tembloroso dedo, unas 


palabras garabatéadas debajo del emblema. 


“pj Murciélago ha muerto”, — leyó a tra- 
vés de sus ojos nublados por el llanto, — 
pero sus amigos viven para vengarlo. Tu 


* 
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turno también uegará, trar or y espía”. 
Desde aquel instante el odio de Vidocg 


por todos los criminales se convirtió en una 
pasión violenta. El rostro de Francine flota 
ba siempre delante de sus ojos en todas las 
excursiones que hacía a los barrios de ma- 
leantes. Le fué acordado el perdón. por su 
bravura y habilidad; siguió siendo jefe de la 
Sureté y pronto se convirtió en terror Ae lo3 
criminales. Se atentó muchas veces, sin éxi- 
to, contra su vida. Vivió hasta los ochenta 
años y sus fantásticas aventuras han inspi- 
rado a muchos novelistas y autores dramáti- 


cos. 


Este hombre desdeñó aprovecharse de su 
posición. Hay en los archivos una carta es: 
erita por Vidocq un año antes de su muerta 
al prefecto de policía ,en la cual le recuerda 
que ha capturado a más de quince mil ban: 
dídos, asesinos y ladrones durante gu carre 
ra. La earta termina pidiéndole una pensión 
en premio a sus servicios, porque se encon: 
traba en su vejez sin un céntimo y solo. El 
ministro de Justicia accedió a su pedido; pe 
ro como había sido presidiario en un tiempo, 
—aunque como lo demuestran los archivos, 
fué condenado injustamente, — sus aervicios 
a la policía nunca recibieron reconocimiento 


oficial, 


' 


Sr. AGENTE: 


Si Vd. dejó a algunos de sus clien- 

tes sin el primer número de kRo- 

dolto el Valiente, esté atento para 

que no le suceda lo mismo con el 

primer número en que aparecerá la 
- extraordinaria novela 


“EL LIRIO TIGRE” 


um. 


Que publicará próximamente 


: O Magazine 
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Las huellas del diablo 


CAPITULO 1 
SANGRE EN LA NIEVE 


yq STA nevando! — exclamó Andy Ro- 
Ml a '. berts al ver que algunos copos de 
A de nieve chocaban contra una de las 


ventanas de la casa. Su voz tenía 
«ln acento angustioso. ¡Y pensar que Ourly 
tendrá que soportar no pocas peripecias pa- 
ra volver a casa! 

El viejo Rawhide Bill Reynolds, que esta- 
ba jugando, en compañía de Kansas Wal- 
ter y Barney Brown, la acostumbrada parti- 
dá a las cartas después de la cena, en el 
Bar 8, dejó sus cartas, se aproximó a la 
ventana y miró a través ae los -vidrios con 
ojo avizor. 


viento amainá un poco, todo irá 
no dure mucho, — dijo. 
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bien. Sopla un fuerte huracán, pero quizás 
-—El hombre que acampó con él en el 


_ vado Shoshone la otra noche y estuvo aquí 


anoche, — dijo que Curly esperaba' estar en 
Greybull, hoy por la tarde, — dijo Kan- 
sas. Saliendo temprano, estaría aquí «l ano- 
checer. : > 
Aprovechando el Gesacostumbrado buen 
tiempo que hacía, Curly Mattehwes había sido 
mandado, con una vagoneta de cuatro caba- 
llos, a Billings para que trajera algunas 
provisiones que comenzaban a faltar en el 
Bar 8. Billings se encontraba a unas cien- 
to sesenta millas al norte, y Curly había 
salido hacia quince días. Pero el día án- 
torior se habían tenido noticias por medio 
de un jinete que pasara, que Curly se halla- 
ba en Shoshone y que tenía aún un buen 
trecho que recorrer para llegar al Fancho 
doblando por Greybull, cerca de Rabbit Creek, 


JS 


o 


Aunque hubiera salido temprano, se en- 
contrará todavía a unas quince o veinte mi- 


llas de T Bar 8. 
Pero la tormenta amenazadora despertó en 


el alma de todos una gran ansiedad. A ca- 
da momento se levantaban de sus asientos 
y se aproximaban a la ventana para echar un 
vistazo afuera. Sí comenzaba a nevar fuerte, 
la márcha de Curly se vería dificultada 0 
quizás totalmente impedida. Si, además de 
eso, comenzaba a soplar viento muy frío que 
iransformase la nieve en finísimos copos € 
hicieso bajar el termómetro varios grados 
bajo cero, Curly y sus caballos se encontra- 
rían en pésimas condiciones, perdidos en el 
campo. 

Adam Turney, propietario del TIiGBAr...8, 
entró Zapateando. Era un hombre corpu- 
ento, barbudo, entrado en años, que sentía 
por sus hombres un afecto paternal, la ma- 
yor parte de los cuales hacía mucho tiempo 
que trabajaban con él. Se 

-—Viene una tormenta (oisimMas 2 QUO, =— 


Sopla un viento que €s casi un huracán. 


—_ Estábamos preguntándonos si Curly po- 
drá volver a casa, — dijo Barney. -- Creo 
que si deja de nevar, podrá llegar sin incon- 
venientes. . 

-—Opino que sería mejor que tú y Kansas 
fuesen a ayudarlo, — dijo Turney repenti- 
namente. — Sus caballos han de estar €x- 
tenuados después de tantos días de marcha. 
Ustedes pueden ayudarles a arrastrar la va- 
zoneta usando los lazos. 


— Perfectamente, — exclamó Kansas. — 
¡En marcha, Barney! a 
— ¡Un momento! — dijo Turney. — Lle- 


ven ailgunas mantas. No sabemos que re- 
sultará de esta tormenta. Lleven fósforos 
también. Si lo encuentran cerca, dejen la 
vagoneta y traigan los caballos. Si sopla mu- 
cho viento, desaten los caballos, saquen las 
lonas de la vagoneta y háganse 
y enciendan una fogata. No se aventuren a 
- ponerse en marcha. si el temporal no ha amal- 
nado. Permanezcan acampados y traten de 
no helarse. ¡No se les vaya a ocurrir cabal- 
var sí hay viento fuerte! Es una orden ¿£€s- 
tamos de acuerdo? 

-—$í, — respondieron los dos muchachos. 

Kansas y Barney comenzaron sus prepa- 
rativos de inmediato. Arrollaron sus man- 
tas y sus gruesos sacos y los ataron bien. 


—¿Estás por ir a matar a Curly? — in- 


quirió Rawhide al ver que Barney se colo- 
caba un cinto y se armaba” de un revólver. 

No se sabe lo que puede sobrevenir 
cuando uno emprende un viaje como este, — 


replicó Barney. 
-—_Deja eso, -— dijo Turney con seguedad. 


— Lo que se necesita llevar son mantas y 
no artículos de ferretería. + 

El revólver fué respuesto en el clavo en 
que había estado colgado. Barney compren- 
dió que no se afrontaba una tormenta con 
balas. pero no por eso se sintió menos 
ofendido. 4 

-—Me parece cue tampoco hace falta es- 
te pesado saco que tengo que llevar conmi- 
go, — dijo regañando. -— Estamos por car- 
gar con todo este. equipo cuando en reali- 
580 no la necesitamos, vu?ss no nevará tan- 
O. 


a o 


un refugio 
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—i¡No charles tanto, muchacho — aqijo 
Kansas. 

— ¡Caramba! ¿Quién charla? — respon: 
dió Barney con cierta violencia. 

— ¡Nadie, hombre! — dijo Adam Turney 
irónicamente. —— ¡Vamos! ¡Tienes razón! ¡Y 


en marcha! 

Estas palabras tranquilizaron al mucha 
cho y desapareció la discusión. Pocosz ml: 
nutos después, Barney y Kansas estaban en 
marcha en dirección de Rabbit Creek a galo- 
pe tendido. Eran las dos de la tarde. 

A. las tres Ge la tarde los jinetes habían 

recorrido ya diez millas. A las cuatro, iban 
por un camino obscuro que se dirigía más ha 
cia el norte. Su vista escrutaba por todas pan 
tes a fin qe divisar los cuatro caballos de 
Curly. Ya habían cabalgado dieciocho millas. 
Apenas caían algunos copos de nieve. 
Ni que la tierra se hubiese tragado 
la vagoneta, los caballos y Curly! dijo 
Kansas rompiendo el silencio que había rei 
nado hasta ese momento. — ¡Curly ten- 
Gría quesestar por aquí! 

——Si le hubiese sucedido algo malo, Curly 
hubiera dejado-la vagoneta y hubiese ido en 
busca de ayuda. Pero eso es casi imposi: 
ble, porque la vagoneta era nueva, --- agre: 
gó Barney. 

" —-Así es, en efecto. Quizás demos con él 
pronio. 

Pero llegaron las cinco de la tarde y 
Curly no había aparecido; a las seis, lo mis- 
mo. En esos momentos habían llegado al 
valle del río Greybull, dividido por filas in- 
mensas de viejos y grandes algodoneros que 
delimitaban el curso del río. Los caballos 
avanzaban al trote mientras los jinetes bus- 
caban en el suelo rastros de ruedas. Era 
ya de noche y hacía mucho frío. 


Ys extraño. Kansas, — dijo Barney. 
Habíanse metido entre los algodoneros. y 
podían ver bien el canal del río casi seco, 
salvo una pequeña corriente de agua que 
se deslizaba por el medio entre márgenes de 
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escarcha. 
-—Ahí hay rastros de vagoneta, — exclamó 
Kansas, avanzando. — Dan vuelta entre estos 


árboles, aquí ha estado Curly. 

Kansas y Barney se aproximaron al lu- 
sar en que parecía haber estado Curly con 
su vehículo. 


—No hay dudas, aqui ha estado él, — di | 
io Barnev. — Ha hecho fuego, y ha comido. 


¡Fíjate! Hay restos de alimentos en el suelo. 
Hay café derramado... Son residuos de cw 
E 

—-Si, v más allá. está la cafetera, ¿ves? 
yv.,. ¡oh! hay también una sartén!.... — 
dijo Kansas. 

— Y ¿dónde esta Curly? —- preguntó Bar: 
nev, — ¿y la vagoneta? ¿Parece que no hay 
más restos? ¡Esto si que está gracioso! 

Ambos descendieron de sus caballos para 
revisar bien el terreno. 

— ¡Maldita nieve! — dijo Kansas.  — 
¡Ahora comienza a caer, justamente cuando 
menos falta hace! 

Y así era, en efecto. Los ccpos. omenza- 
ron a aumentar en número y, aunque pa: 
recian fundirse en seguida, no había dudas 
de que la tormenta arreciaba. 

——Aquí ha estado alguien más que Cur 
y, — dijo Barney, hay rastros de varios 
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hombres. Hay marcas ae votas distintas. 

Sin demorar y con exactitud dedujeron de 
€sos datos algo de lo que había ocurrido. 
. Evidentemente Curly había desenganchado 
sus caballos y les había dado: de comer y 
luego se había preparado algo para él. Mien- 
tras estaba comiendo, llegaron algunos indi- 
viduos (tres a lo menos, quizás cuatro, po- 
siblemente cinco). Las pisadas que había no 
permitían deducir con seguridad el número. 
Después había habido quizás alguna peque- 
fia contieuda según-to indicaba el alimen- 
to inconcluso y los utensillos esparcidos en 
el. suelo y otros detalles más. 


—«¿Lo habrán asaltado? — preguntó Kan- 
sas. ; 

Pero ¿porqué? ¿y quiénes? ¿y dónde 
está Curly? l : 
* —Hay que averiguarlo, — volvió a de- 
cir Kansas. = 

-—Nos será.difícil hacerlo con esta nieve 
que aumenta, —— respondió Barney. 

--No importa, descubriremos, a pesar de 
todo, este misterio, — afirmó Kansas, apre- 
tando sus labios. ¿ 

Barney se arrodilló a unas yardas de dis- 


tancia de las 
del fuego. 

-—¡Ha sido arrastrado! oritó Barney 
roncamente. Aquí se nota! ¡Clavó sus 
dedos aquí mismo! ¡Y hay sangre! 


cenizas que habían quedado 


Kansas se aproximó corriendo. 
Sangre! preguntó. 
—iMira tú mismo! —-— y Barney le se 


íaló una mancha rojaobsenura en un montón 


de guijarros y luego una salpicadura car- 
meési sobre unas hojas secas que había um 
poco más lejos. — ¡Si no se hubiese fun- 
Gido esta nieve no ta visto nada! 
EII apreBo. 

— ¿Piensas que es de Curly? -— interro- 
gó acera. 

—¿De Quien otra podría” ser? —- “Tres- 
pordió Barney y señaló el vado. — La vago- 


neta ha sido llevada otra vez por el camino 
que vino y ha cruzado el río. Laz huellas 
«de las ruedas se dirigen hacia ese tado. Po- 
siblemente- después de matar a Curiv, ata- 
ron de nuevo los caballos y se marcharon. 
-¿Dónde está el cuerpo de AOS en- 
tonces? — preguntó Kansas. 
Probablemente lo llevaron consigo “pa- 
1,Qque no puGiese ser encontrado. 


Durante unos momentos permanecieron en 
silencio contemplando agriameénte las colinas 
proximas, los árboles y 
dante. , 

—Parece que Curly ha ofrecido resisten- 
cla a sus asaltantes, — dijo Kansas. Aquí 
se notan las impresicnes de 
de la punta de sus botas. Sigamos. 

Vete adelante. Yo traeré los. caballos, 
— dijo Baruey. 2 

Diez pies más allá Kansas descubrió otra 
mancha de sangre sobre una hoja seca. Allí 

también había marcas de botas que indica- 
ban que había habido lucha. Se veían igual- 
mente hojas-secas trozos de ramas revueltos. 


Era evidente que Curly había sido golpeado 


por los desconocidos que lo habrían dejado 
quizás por muerto; después, probablemen- 
te habíase restablecido y agarrado, estando 
parado por entre los árboles hasta el río. 

Kansas y Barney siguieron esos rastros 
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el. terreno cireun- . 


sus rodillas Ni 


hasta el río. AN sin. anda, hab 
chado a beber agua, Ss 
sed; 


no pudieron onto it e 
cubría ya con un blanco manto todas las 


cosas y, además, había obscurecido casi to" 


talmente. 5 


—Se ha marchado, pero ondER e e 
guntó Kansas comprimiendo sus. labios. Me 
parece que se habrá encaminado remontañ- 


a 


do el' rfo pues seguramente estaba grave- o 
mente herido y habrá tratado de MO pct a 


-del agua. E 


—Hay que buscarlo cue lo que cueste, Ez, 


dijo Barmey con ansiedad. — _ Cabal- 
NN 


guemos. - 


-—SÍ, montemos a caballo porque da 


nevando fuerte. No hay porque buscar más $ 
Ahora es necesario buscarlo a Curly 
mismo. Ya hemos perdido bastante tiempo. 


rastros. 


blemente no se encuentre 10JaN y pueda: dd 


“NOS, sugirió Barney. Es 
Se separaron y comenzaron 8: remontar eL 


Tú dirígete por este lado que yo cruzaré S 
- el. río. Nuestros caballos estarán - cansa- 

- dos, pero no hay otra Cosa boa hacer. : 

- ——Y no dejes de llamarlo EAT Posi- 


río cada uno dirigiéndose por una de las > 


orillas. iban ambos esperanzados en que 


Curly estaría vivo y desesperadamente deck e 
didos a dar con él a costa de cualquier co- 


Curly empezaron 


sa. Sus eritos- dirigidos a 


% 


áa surcar el valle. No dejaban flaquear a sus as 
caballos fustigándolos cuando las pobres bas- 


tias demostraban vacilar. 
tre los enormes árboles, 


Galoparon por en- 


Caos 


metiéndose en las 


> 


malezas y saliendo de ellas, sigulendo las 


curvas del río. El galope hubiera parecido 


exagerado en otros circunstancias. La obscu- 


ridad aumentaba y la nieve caía más abun- 
dantemente aún; sus. gritos hacíanse cada : 


“vez más roncos. y Sus esperanzas comenzaba, 


a qaebilitarse. 
-mento en 


Así avanzaban. Llegó un' mo-. 
que casi se perdieron, desde .en- 


tonces marcharon juntos. AE: 
Al fin se vieron obligados a deLenirta; 
caballos estaban extenuados. Había  cáfdo 


tanta -vieve que los animales hundían 8n- 


ella los cascos. No se veía nada; ni ellos 
mismos podían destinguirse. eS 


- 
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—A lo mejor lo hemos dejado. atrás, == 


dijo Barney con dureza. 
—Ha de estar muerto, 
sas Con firmeza, — y si no es así, antes de 
que amanezca habrá perecido... 
¿Quiénes pueden ser los desconocidos? 
— dijo Barney. y 
—Yo no sé, pero puedes estar seguro que 
e descubriremos. Es inconcebible que le ha- 


pa respondió a 


an asesinado tan sólo para robarle euatro 


tos y una vagoneta con algunos vi- 
veres y otras mercaderías insignificantes. 
—-Seguramente son rs só ñ Kansas. 
— ¡Naturalmente! e 
— ¡Qué otra con podemos hacer para en 


contrario? : 
- «—Nada, pues, no somos capaces de nada 


más, =,- respondió Kansas, desanimado;. 
además. Curly ha -de- estar muerto, ... 
no quisiera abandonar la búsqueda! 
-—Está bien. Es mejor que nos resguar- 
demos en algún lugar. y descansaremos. 


¡Y 


Co... 
. mienza a soplar viento fuerte. Quizá se ave Ens 
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cima la tormenta que estaba preparándose. CAPITULO 11 
el El compañero de Barney no dijo nada. Con 
sus ojos fijos miraba como queriendo atra- 
yesar con un vista las tinieblas de la no- 


La puerta se abrió conpletamente y apa- 
reció en ella un viejo. 


Ar A 


che y de log infinitos copos de nieve que — ¿Quién es? — preguntó con voz ronca. 

- Calan. E —Dos 'cow boys”, — contestó Kansas, — 

e —Veo una luz en esta dirección, — dijo Vimos la luz y nos acercamos para pedir re: 
>. Un... : fugio. ¿Puede dejarnos entrar? 

—¿Una luz? ¡Estas loco! ¿De dónde pue- —Seguramente. Entren. No se puede ne 

do salir una luz en estos lugares? — le dijo gar lecho a nadie en una noche como ésta. 

Barney. 4 Pongan sus caballos en la caballeriza. Hay 


— ¡Te lo juro! ¡La veo otra vez! ¡Es una 
luz amarilla! ¡Ven! 


Y entonces Barney también creyó ver por 
-—unos instantes un débil brillo no muy lejos; 
pero no estaba muy seguro. Soplaba un 
viento fuerte que arremolinaba la nieve que 
-—cafa. Adelantó su caballo, siguiéndolo a Kan- 
sas. , Pe 

El punto luminoso se dejó ver de nuevo y 
fué definiéndose poco a poco. Era una huz 
poco intensa pero fija. Después de marchar 
wn trecho detuvieron sus caballos. Los' dos 
«nuchaehos se entontraron delante de una ca- 
madera, una de cuyas ventanas 
estaba iluminada. ES 


—¡Una casa! — exclamó Kansas. 

<= —Quizá sea nueva. No hace mucho tiem- 

po no vivía nadie en estos lugares, -— dijo 

_ — Debe ser de algún individuo que 
se refugla aquí durante el invierno. 

á -——Posiblemente sea la guarida de los des- 


-— conocidos que asaltaron a Curly, — respon- 
dió Kansas con voz dura. — ¡Ya los des- 
cubrimos! : 
* ¿No hemos traído armas. 
—Es verdad. - 


 —Ya prevía esto yo, Kansas. me fasti- 
dió mucho cuando el viejo nos dijo que no 


- trajéramos armas. 


—No importa. Triunfaremos lo mismo, 


> Barney. ¿Nieva aún? ¿Dónde podríamos pa- 


gar la noche? -¡Ah! ¡Una idea! Descenda- 
mos: golpearemos y decimos Que necesi- 
tamos refugio. Con una noche como esta los 
<onvenceremos fácilmente. ; 

En efecto. Lo mejor era guarecerse en 
esa casa sin tener en cuenta a las gentes 
que pudiera habitarla, pues en esos” mo- 
mentos el viento arreciaba y cortaba las 
carnes; los algodoneros crujtan doblándose 
hasta el suelo y la nieve habíase trensfor- 
- mado en una finísima niebla. 


- —Miremos primero adentro, — dito Bar- 


ney mientras descendían de su cabalgadura. . 


Aproximándose luego a tientas a la ven- 
tana y apoyaron sus caras contra los vi. 


-— drios semioscuras. 


>) —No hay nadie, — dijo Barney al fin. 
—Fíjate bien, — dijo Kansas. 
— ¡Caramba! — exclamó Barney después 


de unos momentos. — ¡Hay una muchacha! 
¡Mira! 

—Mejor para nosotros, — dijo Kansas. — 
Debe haber algún hombre, seguramente. 


Bueno: no perdamos tiempo, pues la tormen- 
ta está violentísima y debemos aprasurar- 
nos a acomodar nuestros caballos en algún 
sitio. : : 

Pocos segundos después habfanse acercado 

a la puerta y golpeaban con sus puños 
enguantados. 


* 


ds ss y 


pasto el lado. : 

Se oyó una voz detrás del viejo. Era la 
joven que hablaba. 

-—¿Qué? — preguntó mirando por sobrí 
sus hombros. — ¿Necesitan luz? Con uni 
linterna se gularán mejor. 

Se le entregó a Kansas una linterna, Lol 
dos muchachos se alejaron conduciendo sul 
cabalgaduras adonde se les había indicado 
Afortunadamente la pequeña caballeriza es 
taba cerca. Asegurados los dos caballos 
Barney y Kansas cargaron sus mantas y Sus 
sacos y volvieron a la casa. . 

Ardía un hermoso fuego en un fogón 3 
había también encendida una cocina. La; 
casa era nueva. Estaba hecha de madera y 
se hallaba dividida en dos partes por unas 
cortinas suspendidas de una vara larga, Ev 
ese momento estaban abiertas. Se había 
construído un arcón contra la pared proxima 
al fogón y otro al lado de la puerta. Los 
pocog muebles que había tenían aun mar- 
cas de los golpes aus habían sufrido al ser 
transportados. 

Cuando entraron, la joven se levantó. de 
cerca del fogón al cual acababa de echar 
leña. Tenía al parecer dieciocho años y era 
de formas alegantes; no podía decirse que 
era bella, pero tenía una cabellera castaña 
reluciente. lindos ojos. pardos y una sonri- 
sa amistosa. 

— Acérquense al fuego y caliéntense, — 
dijo con dulzura. — He puesto a calentar 
café: ¿No han comido nada todavía? 

No, — respordió Barney, — pero no 
se moleste. $ 

—No hay ninguna molestia. Cuando 
ustedes golpearon, hacía unos minutos que 
había levantado la mesa. Ustedes no pueden 
quedarse sítn comer nada. 

—— Aceptamos ya que usted invíta tan aten 
tamente, — dijo Barney. En realidad, e: 
cabalgar despterta el apetito. 

——Puedo darles un poco de jamón o si 
no. 


—: ¡Jamón! — exclamó entuslasmado. 

—... o sino carne de ciervo, — terminé 
ds derir la Joven. : 

—Denos ctervo, —— dijo Barney, — y 


un poco de jamón gordo. 

Sonriendo, la joven púsose a preparar el 
alimento paar los dos huéspedes que, por lo 
que pudo ver, a pesar del arrovamiento y 
sus fisonomías fatigadas, también eran Jó- 
venes. 

Kansas v Barney estaban, en efecto, en la 
edad en que el espíritu es inquieto y bulli- 
celoso: no defaban, pues, de dirigir a la mu- 
ehacha furtivas miradas para llamar su 
atención. : 

La comida. aunque sencilla, estaba bien 
cocida, bien lHmpila y era suficiente para lMe- 
nar el estómago. Constaba de Jamón v carne 
fritos, guiso, pan v-dnlce, manzanas secas 
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y caté bien caliente. Cuando Kansas y Bar- 
ney se levantaron de la mesa1 sentianse Sa- 
tisfechos. Habían olvidado cnsi la tormenta 
que en esos momentos habíase transformado 


en un ventarrón ae soplaba como un nu- 
Tacán. 
—No imaginamos que cenaríamos tan 


bien, señorita, cuando veníamos cabalgando 
a través de la nieve y la obscuridad, -— di- 
jo Kansas. — Dígame, ¿no ha visto un mu- 
chacho que ayer fué asaltado? 

Detuvo sus palabras de golpe, pues vió 
que la sonrisa de la joven se transformó en 
una expresión de alarma. Su vista se dirigó 
a su abuelo. Kansas vió que la frente del 
viejo se arrugaba y sus labios se cerraban 
fuertemente. 

—Andamos a la caza de ese 
---- continuó diciendo Kansas. 

El ambiente de la habitación pareció en- 
friarse repentinamente, no tanto por el aire 
que penetraba por la chimenea “como por el 
cambio que se había operado en sus ocu- 
pantes. Durante el silencio que siguió las pa- 
labras del joven, el ruido de la tempestad que 
sacudía los árboles se oyó como un rugido 
penetrante. 

—¿LEo ha visto? — preguntó Kansas sos- 
pechosamente. É 

"No! ¡No! vontestó 
la joven. — Noa hemos visto 
a nadie. 

Kansas 


muchacho, 


la miró con incre- 
dulidad. Barney. la miró 
también sin pestañear. Des- 
pués ambos clavaron sus ojos 
en el viejo que con mano 
nerviosa, trataba de llenar su 
pipa de tabaco. 

—Ustedes obran 
supieran algo de este 
bre, dijo Kansas 
mente. 

-— Nosotros .somos genio 
pacífica, — balbuceó el vic- 
jo. — No nos. gusta la -in: 
tranquilidad. No hace mucho 
que estamos aquí y .n2 cono: 
cemos a nadie... Ecos. he- 
mos acogido a ustedes y les 
hemos dado de comer... 

--No lo negamos eso, 
respondió Kansas, y nos- 
otros les estamos. muv agra: 
decidos por. ello. ¿Pero, ¿qué 
es lo que le molesta a usted? 
¿Porqué habla usted con te: 
mor cuando les pregunto. si 
han visto a e€ese” muchacho 
que undnos. desconocidos asal- 
taron en el camino del vado 
a seis o siete millas de aquí? 
LoióSO es ajeno a e o 

contestó el viejo. 
conocemos a nadie en estos 
lugares. ni sabemos lo que 
hacen. ni deseamos mezclar- 
nos con ellos. Todo lo que 
queremos es ser dejados so- 
los y. en paz. 

—Pero usted sabe alga 
acerca de Curly y sabe tan: 
bién lo que te ha sucedido. 
Dígame ¿no le importa a us- 
ted nada la muerte de un 
hombre? 

-—¿Curly? ¿Es-:ese su non- 
bre? preguntó la joven 
sobresaltada. 


como si 
hon,» 
agudea- 


—— 


—-$Sí, Curly Matthews, Pero entre nos: 
tros le llamamos Curly solamente. e 
-—Pero, ¿no dijo usted que andaban: a la 
caza de él? 
—Quise decir en su busca”. Venimos del 
rancho T Barg para ayudarle a lievar la va-. 


goneta que venía cargada con mercaderías. y 
Temíamos que fuera sorprendido por la tor- 


menta. ¿Creyo usted que lo buscábainos para 

matarlo? pe 
—-SÍ. : A e cas e 
—¿Y usteá lo ha visto? Pts OR 
—-SÍ. se E : 

— ¿Está muerto? | A 

NO z 
Kansas y Barney se pus sheron en 

pie de improviso. 


—-¿Quiere decir que él está 


aquí? — dijo Barney con an- 
siedad. 4 
—$Si, — replicó la joven. 


— Está detrás de la cortina. No- 
sotros pensamos, cuando usted dijo 
cue andaba en su busca, que usted 


Pudo ver a los desconocidos que e 
hbuílían... E 


Cta to de lar que do hircrón. Graba. ya Cr. 
el mio roy pro da Lincla curomado la encante, 
AA haste abr a mr cabalh y de 
braje 2 car, Sena SIRIA. DI 


CAN 10 0h1: rozado la cabeza. ¿De modo que se llama 

jue 10 . ; 

pá er Curly? ¡Es verdad que su caballo es rizado 

como su nombre lo dice! No sabíamos quién 

era ni donde vivía ni porque 
había . sido herido, excepto 
que... 
Tosió y dejó de hablar. 
—Puedes decírselo, — dl 

jo el viejo asintiendo, — o 

se lo diré yo. Los individuos 

que lo asaltaron le robaron la va:- 
goneta. 

—Ya habíamos deducido mucho 
de todo esto por los rastros 
que hemos encontrado, — 
manifestó Kansas. — Con- 
tinue. 

Ñ -—Eso es todo. Sólo puedo 
“asegurar que Grace, que se 
dirigía a esos lugares en el 
momento del asalto, pudo ver 
a los desconocidos que huían 
hacia la colina que queda al 
norte, llevándose los caballcz 
y la vagonetz. Eran cuatro 
hombres... Ella oyó prime- 
ro los tiros que le llamaron 
mucho. la atención. Entonces 
trató de averiguar, como es 
un tanto curiosa, lo que su- 
cedía... 

—¿Y entonces encontró a 
Curly? — le preguntó Kan- 
sas a la joven. 


—NOo. El no estaba en el 
vado cuando salí de un refu- 
glo de la colina en gue me 
había escondido en. el . pri- 
: A mer momento no sabiendo de 
ANS AREA. pet YY que se trataba. Las descar- 
y ANA O gas de los revólveres me cau- 
saron miedo. Pero pasados 
unos momentos, me dirigí al 
río y lo encontré eerca del 
agua... 

Barney y Kansas miraron 
con gratitud a la joven que 
había salvado la vida de Cur- 
ly. La fisonomía de la mu- 
chacha había enrojecidó, 

—Señorita Grace, gracias, 
muchas . gracias por. todo lo 
que na hecho, — dijo Kan- 
sas; — y... ¡estoy a punto 
de envidiar la sufrte de Cur- 
ly!... ¿Duerme ahora? 


—Sí. Está muy débil por- 
que ha perdido mucha san- 
gre y porque ha sido herido 
en la cabeza. Poco antes que 
llegaran ustedes pidió un po- 
co de agua y luego se. dur 
mió. 4 
—No hay - duda de que 
Curly al fin y al cabo tiene 
buena suerte, ¿verdad? — 
dijo Barney. 

— ¡Seguramente! ¡Cuántas 
"eces he querido eliminarlo! 
— añadió Kansas... — Pe-, 
¡Pero ten en cuenta que no 
es un ángel!... ¡Bah! ¡Es 
a E do Mes= e) incapaz de usar alas!... Te 
de ELIT AN 1 VOS <A aseguro que no era de muy 

079 MESS buena catadura... 

La muchacha escuchaba su- 

mamente intrigada esa COn* 


1 


- versación mientras 
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sonreia Ttorzadamente. 
Pero al ver sus muecas disimuladas se con- 
- venció que estaban hablando en broma. 
-—¿Podemos verlo? — preguntó Barney. 
——¡Oh, sí! — dGijo Grace. 
- Agarró la limpara y condujo a los dos 
“cow boys” detrás de la cortina donde Cur- 
ly estaba durmiendo. Tenía la cabeza ven- 
dada con género blanco. A pesar de su piel 
curtida se encontraba muy pálido. Sobre <u 
cuerpo había amecntonadas unas mantas; en 
la pared de madera se encontraba un cuero 


fijado con clavos que hacía más agradable. 


la estancia. 


—_En nosotros tendrán excelentes amigos 


todos ustedes, — dijo Kansas sobriamente 
cuando volvieron al otro compartimiento. — 
El T- Bar -8 no olvida a sus benefactores 
pero ¡guay de sus enemigos! 

-— Pueden confiar en nosotros, -— agregú 
Barney. = 

Durante la conversación que siguió, los dos 
“cow boys'”” supieron que el apellido de la. 
familia que los había acogido era True- 
man. Estaba compuesta por tres personas, 
el abuelo, la muchacha y su hermano: Ted 
"Trueman, que se hallaba ausente en esos mo- 
mentos. Los Trueman habían venido de Morn- 
tana y habíanse establecido en el lugar en 
el mes de Enero, es decir, siete semanas 
antes, aprovechando el buen tiempo Gue ha- 
cla para cambiarse y construír la casa. 


-—Aquí duerme mi hermano, — dijo Gra- 
ce Trueman señalando una cama próxima 
a la puerta. — Ahora la uso yo. Permaneceré 


levantada toda la noche para poder atender 
a su amigo Curly. Ustedes pueden dormir 


en ella. No podrán dormir bien en el suelo. . 


Espero que los travesaños no les molestarán 
mucho. Mantendré encendido el fuego toda 
la noche. Antes que comenzase a nevar tra- 
je mucha leña. , 
-_No se tome tantas molestias, 


Barney. — Dormiremos bien. 
CAPITULO UI 
EL HOMBRE DE LA CICATRIZ . 


Barney y Kansas no pudieron volver al 
rancho T Bar 8 hasta la mañana del se- 
gundo día. Salleron muy temprano, apenas 
él sol iluminó los campos helados. No co- 
'»yría viento Había nevado durante doce ha- 
ras y el huracán sopló veinticuatro horas 


seguidas. : 
Durante el día, los muchachos habían 
trabado estrechas relaciones con el viejo 


Trueman y su nieta. Con Curly hablaron sólo 
unós momentos. Este les dijo que los que 
le atacaron eran ertranjeros. Había liegado 


a Greybull antes de la puesta del sol. Des- 


pués de acampar allí y mientras comfa se 


le presentaron cuatro jinetes que simularon . 


“ser amigos. Pero uno de ellos, el exsbecilla, 
sin preámbulo alguno le hirió en el hombro 
y luego le lastimó la cabeza. de . 
Cuando Curly, volvió en sí, oyó que le 
lleyaban la vagoneta. Evidentemente los des- 
tonocidos le ereyeron muerto. Dolorido y sin 


saber casi lo que hacia, se arrastró dificul . 


tosamente por entre los árboles, temiendo 
plempre que los malhechores volviesen. Lue- 
go había sido encontrado por Grace True- 
man en la orilla del río. , > ; 


El bandido Murdock a 


Pd z 


_regalara. 
— hizo notar Barney mientras en compañta 


O 
% aquella mañana en casa de Trueman! —=—. 


A 


rante la última semana, un agrad: de 3 
ta del mar había hecho fundir easi toda 
nieve, de modo que los caminos estaban trans 
sitables.. e o 


estuvo en el rancho T Bar 8 habló poco. To- 
dos pensaron que no solamente era recata- ES 


do, sino que se hallaba incómodo y era un - 
tanto necio, parecía no agradarle L visita. 


Partió a la mañana siguiente, llevando en su 
carruaje algunos víveres que mra, Turney le 


—Ese muchacho no es como su hermana, 


de Curly y Kansas veían desde el corral ale 
pa vagoneta. — Si me lo preguntas, ya 

a E e 
—Nadie te pregunta nada, — le Interrum. 
pió Curly. - e o O 
de te 


en Kansas con una mirada inquisidor 
—Está «bien, — dijo, —- cambiaré 

ma. La primavera ha legado; se la percibe 

en el aire; y no habrá más tormentas que 

temer. Kansas y yo tendremos un tiempo de 

descanso; el viejo nos dijo que dentro de 


uma semana podíames tomarnos un mes de 
vacaciones, si lo: necesitábamos. Bscucha 
Curly; hemos pensado buscar a los que te o 
hirieron. Tenenios particular interés en dar 


con ese individuo de bigote negro y retorel 
do que tenía una cicatriz en la mandíhu 
s y que, según nos dijiste, te hirió aquella 
arde A EA RI E de 
Curly entrecerró los ojos, > "DI 
-—¿Cuándo les he hablado yo de tal indi 


viduo? — preguntó. se 
— ¡Caramba! ¡Cuando hablamos 


jo Kansas. | 
—Me parece que estás soñando, 
—¿Cómo voy a estar soñando? : k 
-—O yo estuve imaginando cosas raras 
aquella mañana, — agregó Curly. — Post 
blemente estaba yo áelirando aún cuando ha: 
blé cow ustedes. ¿Un hombre de bigote ne- - 
gro, dices? ¡No había entre aquellos deseono 
cidos ninguno que tuviese bigote negro. Los 
cuatro tenían el rostro cubierto con pañue- 
los, de modo que no pude verles la cara. Te 
aseguro que no podría reconocerlos si los 
tuviera ahora delante de mí. A eN 0 
—-Pero tú no nos dijiste eso antes — di 
jo Kansas.  . 405 O 
Curly se puso serio. la 
-—Lo que te digo es la verdad, — replicó. 
— Por Otra parte, tú no tienes que entre- 
meterte en este asunto. a 
—Eso €s lo que vamos a hacer, — res-. 
pondió Kansas enfáticamente. — Pero al ha- 
blarnos asf, la cuestión - adquiere otro cariz. 
¿Crees tú que unos cuantos malhechores van 


OA 


a andar robando y matando en estos para- - 


jes impunemente? : 

Curly miró a Kansas sorprendido y de. 
un modo hostil y se dirigió al rancho, Luego 
desapareció, ensilló su caballo, trajo su re- 
vólver y su bolsa de campaña y se marchó. 
A Adan Turney se acercó al corral asombra: 
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— —Se ha ido Curly, — dijo; — y no ha 
dado razones de su partida. No pude obtener 


- €Xplicación alguna. Quizás esa herida en la 


cabeza lo haya trastornado un poco. 
La actitud inesperada de Curly dejó per- 
-plejos a todos. Pero esto convenció aún más 
a Kansas y Barney de la necesidag de descu- 
brir a los desconocidos asaltantes. En segul- 
da obtuvieron la aprobación de Turney que 
no acostumbraba a dejar impune a nadie. 
Diez días después, los dos cowboys, armados 
con rifles y revólvers, salieron en persecu- 
ción de los asaltantes de Curly. Se encamina- 


ron hacia el Norte, más allá del río Grey- 
bull. P 
Al entrar la noche legaron al rancho 


Arrow, situado a cuarenta millas de dístan- 
ela. «Decidieron pasar la noche allí. En el 
cancho estaba solamente Silvertop, -el cocí- 


¿sqero. — 


———¿Dónde está Mr. Green y los muchachos? 
— le preguntaron, después de desensillar. 

- —¿No saben que Green ha vendido todo 
a un hombre llamado Thrasher? — les col- 


- tó. — Todos los peones de Green se han ido 


y yo me iré de aquí en cuanto venga un nue- 
NO COCLIETO.. >: ' 
o —¿»...? — y Kansas miró a Barney con 
sorpresa. — No sabíamos absolutamente na- 
da; es que hace mucho que nosotros no ve- 
unimos a estos lugares ni hemos hablado con 
nadie que pudiera informarms. ¿De modo que 
el dueño es ahora un tal Thrasher? 

—SÍ1; y como les digo, yo no permaneceré 


$ mucho tiempo aquí. La comida es muy esca- 


sa y además este rancho es poco grato. Thras- 
ner tiene solamente dos peones, Mex ones y 
Eusty Rusell, y ambos son individuos de pé- 
3ima catadura... Por todas partes de noche 
viene aquí gente extraña. Ellos creen que yo 


aA0 me doy cuenta, pero yo observo y no pue- - 


do callarme: hay uno que ha venido dos o 
res veces... Es un individuo que usa bigc- 
te y tiene una cicatriz en la cara... 

-——¿Qué? — exclamó Barney; — ¿un indi- 
yiduo que tiene bigote retorcido y una cica- 
triz? : 

—Sí, — contestó el cocinero, sin notar 
aparentemente la agitación de Barney. -—— +! 
y Thrasher tenían no sé qué asunto entre sí.., 
Una vez estuve espiándolos... Quiero dejar 
esta casa, porque no deseo verme mezclado 
en asuntos peigrosos... Sospecho que no es 
cosa de poca monta... 

——Muy bien... — dijo Kansas, haciondo 
una mueca. Pero, ¿no sabé de dónde es eso 
individuo de la cicatriz? 

—Me parece que vive en un rancho próxf 
mo a la desembocadura del arroyo, cerca de 
Shoshone... Se lo oí decir a Mex Jones, que 
es, se lo advierto, un individuo de malos ante- 
cedentes, orignario de Bitter Creek... Se lo 
decía un día a Thrasher... Hace un rato que 
se ha ido de aquí y creo que ha de estar don- 
de fué... : E 

—-¿No acostumbra a venir ningún otro? 

—SÍ. A veces viene también un hombre 
llamado Trueman, que vive cerca de Grey- 
hull. Tharsher ha ido a contratarlo para 
arrear vacas. A se 
_ Kansas y Barney se cambiaron 
miradas. : 

+ —Ñ—Pero, discúlpeme, no los he atendido 
aún como huéspedes, — dijo el cocinero, — 


aleunas 


. 


a? 
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Les serviré café... Pronto ya no estaré aquí 
emenazado por ningún peligro... 

Los peoneg del T-Bar-8 continuaron ha: 
cióndole preguntas, pero lo esencial ya lo ga 
bían. Al anochecer, Thrasher, que era un 
hombre rechoncho y barbudo, y Rusty Rus- 
sell aparecieron en el rancho. Kansas y Bar- 
ney conversaron de temas generales con el 
vaquero. Al sentarse a la mesa, Thrasher pidió 
disculpas por la pobreza de la comida, Gi * 
ciendo que el mal tiempo había impedido 
OS de los vívereg necesarios en esta 
días. 

_Estaban en la mitad de la cena, cuando lle- 
gó Mex Jones, hombre sombrío y bien for- 
nido, de cabellos bien negros, ojos alargados 
y labios delgados. Entró. > 

— ¡Han salido para Billings! -sp* dijo, 

Se detuvo y clavó sus ojos en los dos visi. 
tantes. Thrasher hizo un gesto de desagrado 
y le impuso silencio. El aspecto de Mex Jo: 
nes era tal cual lo había descripto Silvertop. 
Cuando Thrasher le dijo que los “huéspedes 
eran de T Bar 8, una risa sardónica se dibu- 
ó en sus labios por unos instantes, a 


Se habló poco durante el resto de la comi- 
da. Thrasher les hizo a Kansas y a Barney 
algunas preguntas sobre el estado de los 
campos en la parte Sur del valle, a las cua- 
leg contestaron los muchachos en seguida. 
Después de eso, no se habló nada más. 

Cuando terminaron de comer, Mex Jones 
habló a su patrón. : 

—Tengo una carta para Trueman, — dijo 
sacando un papel doblado de uno de los bol- 
silos de su chaleco. — Debo ir mañana a 1lle- 
vársela. q : 

-—-Espere hasta que 6€l venga aquí, -—— fué 
la respuesta de Thrasher. — Tenemos que 
arreglar los alambrados mañana. 

-—Bert dijo que se la llevase lo más pronto 
posible. : 

Thrasher pareció encolerizarse un poco y 
dar una respuesta brusca, pero apretó sus 
labios, retiró su silla y salió de la pieza. Jo- 
nes rió sarcásticamente y armó un cigarrillo: 
luego, en compañía de Rusty, salió del rancho 

—¿Quién manda aquí, Thrasher o Jones? 
-— preguntó Kansas al cocinero. 


—¿Se ha fijado cómo se burló del viejo”? 
respondió Silvertop., — ¡Bien le dije a us- 
ted que hay aquí algo raro! A veces Thras- 
her obra de este modo y en otras ocasiones 
se enfurece a tal punto que parece qu va a 
matar a alguno... NO, no, yo no me quedarúó 
mucho tiefipo aquí... 

Kansas y Barney cambiaron impresiones 
antes de ir a acostarse. El rancho Arrow te- 
nía mucho que ver con el desconocido de la 
cicatriz y su banda; no había duda. Sin em- 
bargo, en el rancho no había ninguna de las 
mercaderías robadas a Curly, pues, en caso 
contrario, la comida no hubiese sido tan de- 
ficiente, Ss 

—HEse muchacho Trueman está también 
mezclado en esto, — afirmó Kansa, — Tra- 
taré de leer esa carta. 

La oportunidad se le presentó cuando los 
cuatro peones se acostaron y apagaron la 


luz. 


Kansas esperó durante media hora. Cuan- 
do se aseguró por la pesada respiración, que 
los hombres dormían, se deslizó de 3u lecho 
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y se arrastró por el suelo hasta donde estaba 
durmiendo Jones. 

*  Palpó las ropas de Mex que pendían de un 
clavo, halló el vapel y volvió a su cama. Bus- 
có fósforos en su saco y salió afuera. Encen- 
dió una luz y leyó la carta: 

“Querido Ted: 

Voy al pueblo. Cuando vuelva te necesitaré 
para que me ayudes a arrear un ganado. Es- 
pero que tu hermana se encontrará bien y que 
le des saludos de mi parte. Tú y yo nos en- 
tendemos; ya sabes lo qué quiero decir. — 
Bert”. 

No había ninguna duda que Ted Trueman 

estaba complicado en el asalto. Pero, ¿cómo 

se había mezclado Curly en ese asunto, ha- 
ciéndose amigo de Ted? ¿Se habría hecho 
amigo déblos delicuentes que lo habían he- 
rido y robado antes? Para hacer eso hubiese 
tenido que estar loco. Mas, no había por qué 
dudar mucho; quizás el golpe en la cabeza 
lo habría trastor ado. 

Kansas entró Ótra vez al galpón y colocó 
cautelosamente la carta en el chaleco de Jo- 
ñes. A la mañana siguiente, cuando Kansas 
y Barney se levantaron, Mex Jones y Rusty 
Russell ya habían salido. Al aos al 
viejo Silvertop a dónde se habían ido, supie- 
ron que Rusty habíase encaminado al Nor- 
te y que Mex estaba en uno de los corrales. 

-—Los oí hablar hoy, — continuó diciendo 
el cocinero; — ellos saben que ustedes dos 
andan en busca de.un hombre y que ustedes 
irán.a Billings por lo que le oyeron decir a 
Mex. Creo que Rusty se ha marchado a fin 
de prevenirlos a los otros. 

—i¡Muy bien! ¡Lo seguimos a Rusty! — 

respondió Kansas con acritud. 


CAPITULO IV 
BALAS EN LA OBSCURIDAD 


Al atardecer del cuarto día Kansas y Bar- 
ney se encontraban en Billin*s. No pudieron 
saber nada del desconocido de la cicatríz ni 
de ningún otro. Se hallaban en un salón be- 
biendo en compañía de un “Cowbox”” de la re- 
gión de Missouri, individuo con el cual hu- 
blan trabado amistad y que no dejaba de ser 
hastante bebedor, 

—-Seremos siempre buenos amigos, LO 
el nuevo personaje. — Bill Moon está hecho 
para sus amigos. Nunca he podido encontrar 
dos muchachos tan simpáticos como ustedes. 
— $e detuvo unos instantes y permareció con 
la boca entreabierta como forzándcse para 
gobernar sus pensamientos. — He oído ha- 
blar de ustedes. Sí, sí... — OÍ que ara 
individuos se referían a ustedes... cian 
que los buscaban para asesinarlos... ¿Son 
ustedes? 

- ¿Bra esto una simple charla de borracho 
o un hecho real? Kansas y Barney cambiaron 
entre sí una rápida mirada. 

—¿Se acuerda cuándo y dónde los oyó 
hablar así, Bill? — preguntó Kansas, 

Bill se rascó la cabeza. 

«—No fué anoche... ni antenoche... — 
Se calló unos instantes; luego se dibujó una 
sonrisa triunfante en su fisonomía cobriza. 
-— ¡Ah! ¡Ya recuerdo! ¡Fué esta tarde, mien- 
tras estaba en mi cama! Anoche bebí mucho 
y hoy no me levanté hasta despuós de medic- 


día; fué entonces cuando oí hablar a algu- 
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nas personas en la pieza edo Deciak que. de 
dos cowboys qué venfan del rancho T -Bar-3 
debían ser asesinados. Cuídense. mucho. No 
pude entender bien por qué querían asesinar- 
los, pero les aseguro que dijeron eso... ¡Ah' - 
pero yo los protegeré a ustedes, porque us-. 
tedes son buenos amigos míos. ¡Bill Moon 
sabe ser buen amigo!... Además, uno de 
esos individuos tenía una VOZ que a mí no 


me era desconocida. 


—Quizás el hombre que tiene ega vOz es. 
uno que usa bigote retorcido y tiene una ci- 
catriz en la cara, -— le sugirió Kansas. 

La sugetsión pareció estimular el aletar- 
gado cerebro de Bill. 


— ¡Ese mismo! ¡Bert Murdock! Hab!aba 


con otro hombre. Decían que había que ma 


tar a dos muchachos del T Bar 8. Lo busca- 
remos a Murdock! 

Kansas y Barney lo siguieron unos pascs, 
pero dejaron que entrase solo en 'el salón 
próximo. Cuando «Bill desapareció, Barney le 
dijo a su compañero. 

—Lo seguiremos a este hombres, pues €s 
fácil que así podamos descubrir a los asesi. 
nos. 

Bill Moon estaba en el obrador bebien- 
do un vaso de vino. Un penetrante vistazo 
demostró a los dos cowboys que el hombre 
que buscaban no se hallaba allí. 


—Venga, Bill, — dijo Barney, golpeando 
suavemente el bombro da Moon; — Murdock 
no está aquí. 

— «—Hay que buscar a Bert! — dijo Moon, 


— ¡Es necesario buscarlo! ; 
Cuando se dirigían hacia la puerta, dejaron 
escapar una exclamación. Kansas y Barnty 
vieron que un hombre empujaba suavemente 
la puerta del negocio; detrás venían tres 
hombres más, de aspecto poco grato. : 
— ¡Ah está Murdock! — exclamó BULL 
¡Escuctf, Bert! ¿Qué plena hacer con mis 


amigos del T-- Bar - 8? 


Murdock era un hombre de treinta E ocho 
años de edad, más o menos, de uncs els 
pies de alto, de mandíbula prominente, nariz 


. grande y ojos poco separados. Al lado del ojc 


izquierdo tenía una amplia cicatriz blanca, 
que resaltaba en su piel bronceada; «su bi 
gote era negro y retorcido en us extremos. 
Kansas y Barney no podian confundirlo; su 
aspecto era característico. Al momento nota: 
ron ez cambio de expresión que se Overó en 
Murdock; hubo en su cara un signo claro de 
desconfianza, se irguiló su cuerpo, su boca 
adoptó una actitud de dureza y relampaguea- 
ron sua ojos. ( : 
Kansas y Barney echaron mano a sus te- 


_vólvers, pero Bert Murdock retrocedió veloz. 


mente y se perdió en la oscuridad. Ambos 
corrieron por entre la gente que llenaba el - 
salón hacia el fondo. Nadie notó la rápida 
escena qeu se habaí desarrollado. Bill Moon, 
borracho y enojado, avanzó tambaleándose 
hacia la puerta, en busca de Murdock. + 

——Echémos un vistazo afuera, — dijo Kan. 
sas a Barney; y ganaron la calle. — $8i qlo 
ren balas, no laa economizaremog. 

Habían salido furtivamente por la parte 
posterior del edificio; se dirigieron con cau- 
tela por una de los costados. de la casa y lle- 
garon a la calle principal, que pasaba frenta 
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al bar. Se detuvieron unos segundos €n la 
esquina para distínguir, a la luz de las estro. 
llas, quién estaba delante del salón. No ha. 
bía nadie. Pero pronto Barney dió muestras 
de excitación, vió que sobre la vereda, cubier- 
to por la sombra de un edificio vecino, se ha- 
llaba el cuerpo de un hombre. 


——¿Hay un hombre ahí? — preguntó. : 
_—(¿Dónde?.., ¡Ah, síl Lo veo. Algún ebrio, 
posiblemente, 


Se oyó un grito de dolor proveniente del 
caído.. Después trató de sentarse, murmuró 
algunas frases y finalmente blastemó. La 
voz era cooncida. Kansas y Barney se aproxi- 
maron y lo pusieron de ple. Era Bill, 

—¿Se ha caído y se ha golpeado la cabeza? 
-- le preguntó Kansas, 

— ¡No! ¡Me han herido! 

-— ¡Su cabeza sangra! — exclamó Barney. 
- - ¡Llevémosle a la luz! 

Moon tenía en la parte lateral de la cabeza 
una herida y un golpe. 

——Ha sido hecha por elcaño de un revólver 
— dijo Kansas. — El punto de mira del ca- 
ño le ha desgarrado la piel. Seguramente ha 
sido Murdock. 

— ¡Sí, fué Murdock! — dijo Moon con Ta- 
bia, — Iba a hablarlo, cuando me pegó. 

_Muy probablemente la escasa luz y el cuer- 
po tambaleante de Bill, habían hecho que €: 
golpe no fuese muy certero. Si el golpe hu- 
biera sido perpendicular, con la fuerza bru- 
tal con que había sido ejecutado, le hubiera 
partido el cráneo. 

No hay duúas que ha tratado de matarlo, 
Bill. : 

— ¡Es un malvado! Pero vam'0s a beber. 
- En esos instantes sonó un disparo en la Ca- 
lle y un proyectil se incrustó en el marco 
de la puerta, cerca de la cabeza de Barney. 
Kansas y Barney retiraron inmediatamenté 
2 Bill de la luz de la puerta, Un segundo dis- 
paro silbó en el aire y una bala se clavó en 
la madera; próxima a la cara de Bill. Kansas 
respondió entonces. Hizo fuego al lugar dor- 
- de había viato la luminosidad de los balazos; 
luego se alejó hacia ta esquina de la casa 
adonde Barney había arrastrado a Moon tó- 
davía borracho. La música y el bullicio cesa- 
ron dentro del salón. En la calle se Oyeron 
gritos de alarma. 


- —Agarra el revólver, Bill, — dijo Kansas 
— y marchémonos. : 
CAPITULO V 


EN POS DE “BILL 

' Caminando pesadamente, Bill Moon se 
marchó con ellos a lo largo de la parte pos- 
terior de lag casas hasta el hotel del pueblo. 
Era jun edificio largo, de dog pisos, hecho 
lie madera. Penetraron en él por una puerta 
sgleral y freparon la escalera sin ser vistos. 
Uña vez llegados a la pieza de Moon, le la- 
varon la herida, se la vendaron y se pusile- 
Yon 'a comentar los sucesos acaecidos, Bill 

ermanecía callado; la herida le dolía bas- 
Tanto. Kansag y Barney le hicieron notar que 
tel golpe de Murdock le había hecho rozar la. 
muerte. Entonces comenzó a maldecirlo con 
vehemencia y suministró a logs dos mucha. 
chos, una abundante información ton respec- 
to a ese hombre, 


descubiertos 


a Y 
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Murdock había sido capataz del establect- - 
miento Box P., donde Bill trabajaba de peón 
un tiempo, situado cerca del río Missaurí, al 
noroeste de las llanuras de Judith Basin; 
pero había perdido el empleo debido a que 
se sospechaba que él, en compañía de algunos 
peones, se dedicaba a asuntos colocados al 
margen de la ley. E 

—¿No ha conocido allí a alguno llamado 
Thrasher? — interrogó Kansas. 

—.NO. 

—¿A una familia llamado Trueman? 

—q¿Trueman? ¡Sí! — respondió Bill. —- 
Vivía próxima a un arroyo, a unas quince 
millas de Box P. y tenía a su Cuidado unas 
cuantas vacas. Sid Trueman, el padre murió 
de fiebre tifoidea, no hace mucho tiempo, 

En la fisonomía de Bill se dibujó una vaga 
sonrisa, como recordando algo grato. 

—-SiemPre le hacíamos bromas a Ted True 
man, --— continuó diciendo; -— una vez qua 
estaba bebiendo, lo atamos a un travesaño. 
¡Cómo luchaba desesperado! Otra vez, Berl 
Murdock dispuso que se llevaría a cabo ur 
duelo a revólver entre Ted y yo. Bert le 
había puesto al revóylver de Ted cápsulaz va- 
clas, sin que él lo viese. Yo apunté a otro 
lado; Ted hizo fuego sobre mí; yo caí; en- 
toncea me pinté la cara con pintura roja que 
yo tenía en la mano y permanecí en el sue- 
lo, como sí. hubiera estado muerto. Fso fué 
poco tiempo antes que ellog vendiesen y ge 
fuesen de allí. Después no lo ví más, Ted, su ' 
hermana y el abuelo, vendieron todo y deja" 
ron esos campo. No sé adónde se trasladz.- 
OM 

Kansas detuvo la locuaz narración brusca- 
mente, haciendo señor cón la mano. En el 
ve3tibulo se oyeron pasos de botas que se 
aproximaban. Impuso otra vez silencio y dis- 
minuyó la luz de la lámpara hasta que se 
convirtió en una tenue llamita. La puerta da 
la pieza vecina se abrió y cerró de golpe; 


- luego se oyó hablar como si se tratase de al- 


guna disputa muy seria, 
—¡Es Murdock! — dijo Moon entredientes. 
Se aproximó de puntillas a la pared y apo- 
yó su oreja, arrodillándose. En seguida Bat- 
ney se colocó a su lado. Moon, que se hallaba 
sentado sobre la cama, se inclinó guavemen- 
te como Para poder escuchar algo. Se escu- 


charon palabras acaloradas que pasaban fá- 


cilmente el delgado tabique del cuarto. 

—$S1 nos hubiésemos quedado Cerca de la 
puerta, los hubiéramos agarrado,—dijo una 
voz áspera, que Kapsas y Barney reconocie- 
ron como Ja de Rusty Rusell. 

—-Y lo peor es que hubiéramos podido ser 
por cualquiera, — respondió 
Murdock con voz irritada. — ¡Ustedes no 
saben hacer puntería! 

—Yo apunté lo mejor que pude al lugar en 
que estaban ellos, — protestó 'otro, — Ade- 
más, nos exponífamos a un gran peligro 8l 
heríamos a algún otro y cafamos en mañoi 
de la policía. 

— ¡Todos ustedes son unos timoratoz y na- 
da más! — replicó Murdock. — 8í no fuese 
esto una bagatela, ya los hubiera echado de 
aquí y hubiese buscado algunos cuantos hom- 
bres que no teman a la policía. 
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—¿Cuánto tiempo permaneceremos aqui; - 


-— preguntó uno de mal humor, 

— Hasta que remiba respuesta al telegrama 

que envié ayer. La carta de Hogan que había 
aquí para mí, decía que el ¡9 era el día me- 
jor... Hoy es dos de Abril. Tiene que haber 
contestación mañana temprano, De modo que 
por ahora esperen que yo estudie bien los 
arroyos, caminos o los puntos de parada y el 
tiempo que se tarda para ir hasta Parscupine | 
Rock. Después saldremos y acabaremog con. 
Bill Moon y los otros dos, Ñ : 
Siguió un período de silencio, Mientras 
tanto, Kansas y Barney esperaban acurruca- 
dos en el suelo. Luego los tres hombres del 
cuarto vecino hicieron bianco de averiguacio- 
nes en los cafés del pueblo, acabaron una bo- 
tella de whisky y la arrojaron a un rincón. 

—¿En £uanto a Ted Trueman? — pregun. 
tó uno de llos. 

—-Estará también, 
y salieron, 

Dos minutos después, Kansas y Barney se 
hallaban en el cuarto de Murdock, No había 
cerraduras en las puertas del hotel, Encen- 
dieron la lámpara y miraron en redor, En 
un rincón había un rifle metido en su forro; 
al lado de éste, en el suelo, se encontraba un 
rollo de mantas; y sobre la cama, a la cual 
había sido tirado, se hallaba un telegrama 
hecho una pelota. 

Lo examinaron y vieron que estaba en blan- 
co, excepto algunas partes en que había sido 
trazados algunos signos que daban la idea 
de que se trataba del plano de alguna región. 

——¡Es un plano! — dijo Kansas, — Me pa- 
rece que Se trata de arroyos, porque las lí- 
neas se juntan en un mismo punto. : 

—No lo sé, pero lo sabremos. Ahora vamos 
a dormir. No debemos salir porque esos lobos 
andan buscándonos. 

- Al día siguiente se levantaron, Antes de 
mediodía supieron dónde se encontraba P9r- 
cupine Rock. 

Era un lugar situado a cincuenta millas 
al Oeste, cerca del ferrozarril. Después de 
almorzar lo buscaron a Bill Moon, tratan- 
do de ver a Murdock a] rijsmo tiempo. No 
puaieron encontrar e Bill. 

Tampoco pudieron ver a Murdock ni a 
sus compeñeros. El encargado del hote! les 
dijo. que habían pagado su cuenta y se ha- 
bían ido muy temprano. 

—Pero tengo un mensaje para usted, — 
dijo después de un breve silencio. . 

— ¿Un mensaje? — inquirió Kansas. 

—Me lo entregó un hombre hace unos 
momentos y me dijo que lo entregase a los 
dos peones que paraban aquí, Ustedes son 


— respondió Murdock; 


los únicog huéspedes que se ajustan a las in-. 


dicaciones que me dió. 
——Dénoslo, — dijo Kansas admirado. 
Abrió el sobre lacrado y tomó el papel de 
modo que Barney también pudiese leerlo. Es- 
taba escrito con una letra casi incomprensi- 
ble. Se les decía que Murdock y sus hombres 
habían sido seguidos hasta una casa próxima 


al río, situada a dog millas del pueblo. Ter- 


minaba así: 
.. y como no pude encontrarlos a uste- 


des, leg dejé esta carta. Los espero, 
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Vengan 
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ES 
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a iria a capturar a los bandidos”. | 

Estaba firmada por Bill Moon. e 

Kansas y Barney se miraron. 7 IE 

—Bill los sigue, — dijo Barney Lo MA: ex- 
trañaba que no diésemos con él, Pensaba que 
aún permanecería en cama debido a la herl- 
da que tien en la cabeza. Por lo visto se ha 
¡ievantado muy temprano. 


— «¿Se refiere usted a ese S himita con la ca. 


beza vendada? — preguntó el hotelero, — 
¿Es de él esa carta? : 20 
—-Sí. Vamos, Kansas. - Eneillomón * _nues-- ; 


“tros caballog y a1cancémoslo, Bill es más au- 


daz y resistente que lo que yo penhaba. 

— ¡Un momento, muchachos!, 
vez el hotelero. — Si ustedes creen que esa. 
carta es de es pobre hombre, están en ur 
error. Cuando vino aquí hace cuatro días y le 
pedí que firmase el registro, se excusó de ha- 
cerlo diciendo que no podía por una herida 
que tenía en la mano. Pero eso no era ver. 


dad; su mano estaba sana. Bl no sabía escrt- 


bir; no quiso decirlo porque, como muchas 


otras personas, tuvo vergilenza de descubrir” E 


Eu ignorancia, 
— (¿Está seguro que no cabía escribir?, 
preguntó Kansas, acentuando las. palabras. 

El hotelero sonrió. 

—-Sí. Le mostré el libro y le pregunté 8 
estaba bien escrito el nombre para convencer: 
me de que no sabía ni leer ni escribir, Le 
coloqué el libro invertido y no se dió cuen: 
ta. Dijo que estaa como si lo hublera gio 
él mismo. 

— ¡Hum! Me parece que esta carta es un 
hábil ardid de los bandidos, — dijo Kansas. 

Salió del salón con Barney y comentaron 
el caso, No había la menor duda de que ese 


Pm 


era un engaño de Murdock y que fácilmente - 


hubieran caído en una trampa si no hubiera 
sido por la astucia del hotelero, que los hize 
poner en guardia, 

Pero, ¿dónde estaba Bill Mon? Ditrante ; 
todo el día no habían podido verlo, ¿Habría 
caído en manos de Murdock? Cuando más re- 
flexionaban tanto más difícil se les hacía des- 
pejar la incógnita, 

— Hay que buscar a Rill, — dijo Kansas. 
— Mientras ensillamos tos caballos, se hará 
más tarde, de modo que llegaremos a ese Tab: 
cho después de anochecer. Conozco esa Casa, 
Allí apacentamos nuestro ganada no hace mu 
cho tiempo, mientras esperábamos emibar- 
carlo, 

Pero no bla destinados a hacer el via- 


_je que se proponían. Un hombre musculoso, 


bajo, de bigote castaño y con un Stetson gris, 
se aproximó a los dos jóvenes, Les presunto 
si eran, amigos de Murdock. e 

—Q¿Amigos? ¡Qué esperanza! — Po bomdió 
Kansas  prudentemente. — Pero 
quien es ese malvado. ¿Es amigo suyo? pS 
El desconocido desdobló la solapa de. su 
saco y mostró una estrella. 

—Ustedes están arrestados, — dijo, — Há. 
ganme el favor de acompañarme. Murdock los 
ha acusado de un delito grave. Dice que e 
des han robado parte de sus vacas, 

—¿Qué dice? — ¡Ese hombre es. un em- 
busterol... . 


— dijo otra | 


“sabemos ia 
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Usted des hablar cuando estemos” .en 
mi Oficina. 

-En la oficina del “sheriff” se defendie- 
ron vigorosamente y sin escatimar palabras. 
=La vista de la acusación hizo su lenguaje más 
enérgico aún. Protestaron diciendo que jamás 
habían estado en el Alto Missouri donde ha- 
bía sido robado el ganado; dijeron que ellos 
sran de Big Horn Basin y que Murdock era un 


bandido aue había Sido expulsado del esta- 
eb - Elecimiento Box P por sospecharse que ruba- 


E 
A 


7 


pa ganado vacuno. 


-— Solamente al dia siguiente pudieron con. 


seguir que un amigo de Adam Turney atestl- 
guase sus declaraciones. Como Murdock nu 
se presentó a continuar el proceso, recobra- 
von Su libertad. Pero salieron de la prisión 
indios por la idea de que a Bill Moon 
- Je habría ocurrido alguna desgracia. La pri- 
mera cosa que hicieron fué armarse de sus 
1ifles, ensillar sus caballos y dirigirse al ran- 
- cho situado cerca del río. Parecía: desierto, y 
- estaba deslerto, en efecto. Tan sólo se encon- 
traba allí el cuerpo inerte de Bill Moon, que 
tenía el corazón atreyvesado de. un balazo y 


hacía unas treinta- y seis horas, por lo me- 
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AN 


la cual le habíamos hablado, 


El sheriff practicó algunas pesquisas, pero no' 


e 
e 
: 


A 


> 
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nos, que había muerto. Después de examinar 
el lugar pare descubrir rastros. Kansas y Bar- 
-ney volvieron directamente a la oficina del 


, “sheriff” 


—Hemos estado en la casa de, madera de 
-— dijo Kansas 


friamente. — Nosotros le pedimos que nos 


- dejase salir aquella misma noche para ir en 


-ayudá de Bill Moon, a quien Murdock y su 
banda había capturado, según nuestras sos- 
pechas. Le invitamos a que nos siguiese usted 
-.mismo, pero usted se rió de nosotros; usted 
contestó que nosotros estábamos fantaseando. 
Pues bien: hemos estado hace unos momen- 
tos en esa Caa. 


_ El “sherlff” se puso de pie; leía en los ojos 


de los dos-muchachos y en sus palabras entre: . 


cortadas un oculto deseo. 

—¿Qué han encontrado?, —- leg preguntó, 
- —E] cuerpo de Bill, Si usted va. hasta la 
casa podrá traerlo. Lo han asesinado. 

— ¿Lo han asesinado?, — dijo el sheriff 
“asombrado, 

—Le han dado ria mientras nosotros 
éramos detenidos aquí por una acusación fal- 
sa. Usted tiene algo de culpa. 


cod CAPITULO VI 
EL COMISARIO DEL FURUNCULO 


Las investigaciones realizadas, no aporta- 
ron ninguna luz sobre el asesinato perpertado. 


pudo dar con Murdock, que había desapare:- 
cido junto con sus secuaces. 
Como transcurrían los días sin que se su- 


_plese nada nuevo, Kansas y Barney se mos- 


traban cada vez más malhumorados. Habían 
dejado escapar a Murdock de sus manos de 
un modo casi tonto; habían perdido la opor- 
tunidad dé capturar al hombre que había asal- 
tado y herido a Curley, Ahora tenfan más ra- 
zón en perseguirlo, pues Bill Moon también 


habia sido víctima de su pandilla. Estaban de- 
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cididos a encontrarlo y a castigarlo, aun cuan- 
do tuviesen que disponer de todo el festo de 


su vida. 


Pero, ¿cómo hacerlo? ¿Dónde podrían en- 
contrarlo? El único medio que tenían para 
dirigir sy acción futura era el raro diagrama 
que estaba dibujado en el dorso del telegra- 
ma en blenco que encontraron en la pieza 
del hotel, y la embrollada conversación que 
habían podido escuchar a través del Rina 
de su cuarto. 

Cuanto más se inquiíctaban Kansas y Bar: 
ney, tanto más aumentaba su mal humor. 
Barney comenzó a permanecer en el salón más 
tiempo del que debía. Un día oyó pasar un 
tren de carga; Kansas se levantó de su silla 
nervioso. 

-—¡Cuán estúpidos somos! Murdock y sul 
hombres se proponen asaltar a algún tren. 
A eso se refiere el plano. Iré a la estación 3 
me enteré de los trenes que corren por 
esta línea y de las paradas qu tienen. Espéra- 
me en el salón hasta que yo vuelva. No te 
muevas de ahí. 

Pero apenas Kansas salió, 
vantó. A 

— ¡Hum!, — dijo, — ¿Para qué voy a per: 
manecer aquí hasta que él haga todas las ave- 
riguaciones? Es mejor que vaya inmediata- 
mente a la ofictna del sheriff y hable con él. 
Quizás él sepa algo y asuma alguna actitud 
antes que Kansas yuelva. 

En la oficina se encontró con un comisario 
alto e indolente, que tenía un enorme fo- 
rúnculo en su cuello. Cuando Barney entró . 
acababa de encender una lámpara que ds 
del techo, 

—Llame en seguida al sherift — Aia 
Barney autoritariamente. — Dígale que se 
prepara un asalto a un tren. No me haga es- 
perar. 

Con el dolor que tenía en su cuello el 
comisario no tenía ganas de escuchar ton- 
teras de un borracho. 

— ¿Asalto? ¡Usted está borracho y está 
soñando! — le dijo agriamente. ¡Salga 
de aquí! : 

— ¡No estoy borracho! — gritó Barney. 

—:¿No me ha ofdo? ¡Salga de aquí! 

— ¿Porqué? — exclamó Barney irritado. 
—-¡No saldré de aquí menda: ¡Poco me 
costará apartarlo! 

El comisario se levantó de su silla con 
desagrado. 

—¿No se va? 

—No, no me voy, — respondió Barney 
encolerizado. — No soy ni loco ni imbécil. 
Vengo a avisarle que se prepara un asalto. 
Necesito ayuda. Hacen falta unos cuantos 


Barney se le- 


- soldados. Quizás usted tenga que marchar 


conmigo o tenga, que habérselas conmigo. 
¡Vamos, prepárése para marchar en “segul- 
da!. 

Pero cesó repentinamente de hablar y 
quedó con la .«bota- entreabierta. El comi- 
sario había sacado su revólver; Barney, aun- 
que, ebrio, se dió cuenta en seguida de la 
situación. Ante una orden dada por el com!- 
sario, desató indeciso su cinturón y lo dejó 
caer al suelo con su revólver. : 

——Con esto aprenderá a no venir a moles 


- El bandido Murdock 


PUCKY 
¿lar otra vez, — dijo el comisario. 

Con un movimiento de su revólver le indi- 
có a Barney una puerta interior que él jo- 
ven ya conocia; por ahí se iba al calabozo. 

——Pase por aquí. No me haga esperar. 
Es hora de que yo vaya a cenar. 


—Señor, tenemos que evitar ese asalto,— - 


protestó Barney. - 

— ¡Pase, le digo? 

—B1l sheriff lo amonestará cuando sepa lo 
que ha hecho conmigo, — afirmó Barney. 

—Basta de charla. 

El comisario condujo a Barney por el 
pasillo hasta lás celdas y abrió la puerta de 
,<una de ellas. 

—Entre, — le dijo sarcásticamente. 

—No quiero ser encerrado otra vez, — 
gruñó Barnéy. — Con esta serán dos veces 
que me meten en el mismo calabozo sin razón 
alguna y esto es lo peor que un hombre pue 
de soportar. Pero en vista de que no puedo 
hacer otra cosa... 

— ¡En efecto, no pe hacer otra cosa que 
entrar! 

Barney avanzó lmbaldaodose para entrar, 
tropezó intencionalmente con el comisario y 
cuando éste menos lo esperaba le oí 
la mufñieca y el revólver con sus dos manos. 
El comisario quiso liberarse, 
aprovechó la. opcrtunidad para hacerle una 
zancadilla y voltearlo. 

La lucha que siguió en el piso del calabo- 
zo no tenía, en realidad, objeto. Los dos con- 
trincantes rodaban por el suelo, abrazados y 
gruñían. Barney arrancó el revólver de ma- 
nos del comisario, pero no atinó a usarlo; 
agarró, en cambio, con todas sus fuerzas a 
su enemigo por el cuello. El comisario profi- 
rió entonces un auejido horrible y su cuerpo 
se retorció en una fuerte convulsión. Los dos 


hombres se trabaron en una lucha más fiera. 


aún. Barney trató de taparle la boca para 
evitar los gritos agónicos que su enemigo de- 
jaba escapar, pues al apretarle el cuello le 
nabla aplastado el forúnculo; pero inadver- 
tidamente el muchacho metió sus dedos entre 
los dientes del comisario. Este cerró entonces 
su boca furiogamente. Barney enloquecido por 
el dolor, golpeó desesperadamente con el re- 
vólver la cabeza de su enemigo. 


El comisario quedó inmóvil, cesaron los 
golpes. Barney sacó su dedo dolorido, se pu- 


30 do 7 ule y se sintió un tanto orgulloso. Pe- 


ro al yer que el hombre no se movía absolu- 
tamente nada, sintióse inquieto. Se arro- 
dilló y apoyó su oído sobre el pecho del caf- 
do. Su corazón no latía. Entonces Barney 
pensó que los golpes habían matado al. co- 
misario instantáneamente. 

Aturdido aún por el alcohol. Barney fué 
presa de un estado de conciencia horrible 
Había matado a un representante de la ley 
por el solo hecho de querer efectuar un 
arresto. ¡Era un asesino, no: había duda, y 
sería condenado como tal! 

¡No, sería condenado mientras pudiese 
huir! El no había matado intencionalmente 
al comisario. Había sido «un accidente. Sin 
hacer ruido, sacó la lámpara y arrastró el 
cuerpo de la víctima detrás del edificio. Para 
ponerse en salvo necesitaba tan sólo salir a 
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pero Barney . 


tiempo y antes de que fuese Acicubióol el 
cadáver en el calabozo. Iba a buscar el som- 


brero y el saco del muerto que estaban col- 
gados en la pared, cuando oyó que Kansas 3 


llamaba. 


— ¡Quédate auieto! — le cuchiehes Barney. A 


a su amigo aproximándoge. 

—Pero, ¿dónde estabas? — preguntó Kan- 
sas molesto. — He andado buscándote por 
todas partes. El encargado del café.me dijo” 
que te habías dirigido hacia aquí y estabas 
borracho. Ví moverse la luz cuando venía por 
el camino abierto y pense que por. icon 
mucho te metían en el calobozo. 2d 

—¡ Mejor que hubiese sido así, Kansas! — 
dijo Barney en voz ronca. — ¡Estoy en un 
trance deficilísimo. 

Y le contó lo sucedido con palabras breves 
y nerviosas. 

— ¡Nunca pensé en matarlo! 
diciendo angustiosamente. — ¡Yo no soy un 
asesino... 
vuelve a T Bar 8. No te mezcles en este 
delicado y peligroso asunto. S 

Kansas puso uno de sus brazos sobre loz 
hombros de Barney. 

— ¡No puedo dejarte, Barney! A dr dijo. 


— No podemos separarnos. Mi deber es ayu- 


darte. 

— Yo no podré volver nunca más al T Bar 8 
— dijo Barney estremecido por la emoción. 
— No podré ir nunca más a ninguna parte, 
Kansas, no podré ya galopar por entre las 
montañas ni enlazar vacas ni ballar. 
cohol y este hombre me han arruinado para 
slempre. Pero, Kansas, se me ocurre una 
a que puede salvarme y creo en no es 
mala. 


—¿Cuál es? 
—Si yo dejo aquí el cuerpo del muerto, 
me cCaptrrarán y me condenarán, — dijo 
Barney con soltura. — Pero un abogado me 


dijo una vez que antes de ser condenado un. 
matador es menester tener el cuerpo del 


muerto como prueba fehaciente. He pensa- 


do, pues, esconder el muerto y luego huir. 
Tienes” razón, > respondió Kansas; — 
y yo te ayudaré aunque me ejecuten a mí 
también. : 
—Podemos atarlo od un caballo que 
hay en la caballeriza detrás de la casa, —di- 
jo Barney. — Recuerda que cuando estuvi-. 
“mos presos los dos, 
mos allí los caballos. 
Kansas se dirigió al hotel rorcibuito a 
buscar una bolsa con alimentes y sus caba- 
llos. Cuando wolvió, lo encontró a Barney 
con un tercer caballo detrás del calabozo, en- 
sillado y listo para partir. 
Hubo ciertas dificultades para asegurar el 
Muerto en la montura. Trataron, sin conse- 
guirlo, de atarlo atravesado, pero luego se 


“vieron forzados a ponerle el saco a ajustarle 


el sombrero y a colocarlo a horcajadas y a 


fijarlo bien con una cuerda, posición ésa. 


muy acertada para no despertar - sospechas 
de que el tercer jinete estaba muerto, 
— ¡Vamos! — dijo Kansas. 


Salieron del pueblo furtivamente con su 
malvenido compañero y se encaminaron por 


el camino que Hevaba por el oeste hacia 
Yellow-stone. Habían marchado durante una 


— terminó ; 


Tú, Kansas, ensilla tu caballo y 


El al= 


desde el calabozo" vi-_ 


4 


hora. Detuvieron sus caballos y Kansas le 
alcanzó a Barney una botella de licor para 
que bebiese pues supuso que su amigo nece- 
- sitaba restablecerse de la depresión en que 
- se hallaba. 


—_Recorreremos unas diez millas más y 

-acamparemos en el río, — dijo Kansas. — 
o hambre EA 

A DORdIó Barney después de em- 

pinar la botella por segunda vez. 

—Le dije al dueño del hotel, cuando me 
preguntó porqué salíamos de noche, que íba- 
mos a Porcupin2 Rock con un comisario con 
el objeto de descubrir algunos robos, — con- 
tinuó Kansas. — Creo que no nos captura- 
rán cuando no encuentren rastros del muer- 
to en ninguna parte. 


——Eso mismo creo yo, — dijo Barney. Lue- 
go, de repente, dijo; — por Dios ¿qué es 
20? 

El supuesto cadáver había producido cler- 

- to ruido con la boca, había vuelto inespera- 

damente a la vida. En seguida se oyó una 

blasfemia rabiosa y una orden vehemente de 
ser puesto en libertad. Kansas y Barney es- 
euchaban con la boca entreabierta, estupe- 

- factos. 

- —¿Ves que no soy un asesino — exclamó 
Barney y se echó a reir con un tono que de- 
mostraba en qué estado nervioso se había 
encontrado hasta ese momento. | 

—i¡Es un verdadero , alivio! — replicó 

—_Kansas. ---— Puro, ¿qué hacemos ahora? Si 
dejamos libre a este hombree, irá inmedia- 

tamente en busca de unos cuantos soldados 

y vendrá en nuestra persecución. Nos pren- 

derán, nos encerrarán y Murdock podrá huir 

tranquilamentí, 


-—;¡Caerán ctra vez al calabozo! — juró 
el comisario. —¡Desaten mis manos y mi3 
pies! / 

:«—Supongo que se alejará inmediatamen- 

te de aquí, — dijo Kansas con energía. 
- —Y quizás crea en los robos de que le ha- 
-plé cuando usted mismo pueda verlos, — 
agregó Barney que se hallaba más contento 
que antes, 

El oficial gritó y maldijo hasta que su voz 
se hizo ronca y quedó exhausto. Los dos mu- 
chachos estaban en un dilema, si lo deja- 
ban libre, serían perseguidos, sí lo mante- 
nían atado, se verían complicados en un 
asunto ingrato, ' 


—Bebamos otro trago,—dijo Barney, des- 
pués de discutir inútílmentee. — No hay-'otra 
cosa que hacer que llevar con nosotros a este 
señor. 

_La botella pasó de uno a otro úna vez más. 
El comisario pidió enojado algo para beber. 
Kansas y Barney recordaban los deberes de la 
hospitalidad, le pusieron la botella en los 
labica, E 


— ¡Pero no nago paces con ustedes! — 
exclamó después de haber bebido. — Este 
Índividuo Barney. me asaltó cuando estaba 
arrestado ¡y el bribón me aplastó mi fo- 
_ránculo, 
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- CAPITULO VII 
CURLY REAPARECH 


Al atardecer siguiente se hallaban galo 
pando a través de las llanuras situadas a una: 
treinta millas al sur de Porcupine Rock. Sa: 
liendo temprano habían podido llegar al ma: 
jón a las once de la mañana; durante uns 
hora examinaron bien el lugar comieron alga 
y después de estudiar el dibujo hecho po1 
Murdock concluyeron que se trataba de un 
plano más o menos burdo de la región del 
sur, Esto los decidió a revisar esa parte, pues 


faltaban dos días para la noche del dieci. 


nueve. 

No tardaron en encontrarse en un terre- 
no aparentemente inhabitado, constituído por 
valles y colinas cubiertas de bosque. 

—Nos hemos molestado en venir hasta aqui 
inútilmente, — dijo Kansas apoyando sus 
brazos en el cuerno de la montura. — Es 
hora de acampar otra vez. 

—Pareece que no hay nada anormal por 
aquí, — agregó Barney. 

NO. Quizás ro sea hora todavía; posi- 

blemente se reunan en algún lugar. situado 
al norte del ferrocarril y vengan después a 
Porcupine Rock. ¿Te parece quee conven- 
dría dejar libre este hombre para que vaya 
a avisarle al sheriff, 
_ —No conviene, — respondió Barney deci- 
didamente. — No le dirá al sheriff nada de 
lo que le encarguemos, ¡en camblo buscará 
ayuda y nos perseguirá! 

— ¡Están perdidos! —— exclamó el comi- 
sario. 200) 

Sus marros estaban libres de modo que po- 
día agarrar los riendas, pero sus tobillos per- 
manecían atados por debajo del vientre de 
gu caballo. Durante todo el día habían es- 
tado pidiéndole al oficial que les perdonase, 
pero el hombre habfase mantenido enojado 
e inexorable. Barney era culpable por ha- 
berlo asaltado de traición y ambos, Kansas 
y Barney, cometían el delito de llevarlo ata- 
do. Y 

La actitud irreductible del comisario hf- 
zO que ambos muchachos no cejasen en sus 
propósitos. Por culpa de Murdock ellos se 
veían metidos en ese asunto, pero Murdock 
pagaría las consecuencias. Después, los dos 
se retirarían al sur o a algún otro lugar 
alejado. ; 

Trataban a su cautivo bien aunque con 
un cierto grado de dureza. Según Kansas y, 
Barney, 'él mismo tenía la culpa de verse 
prisionero, si hubiese aceptado sus afirma- 
ciones de que se planeaba un robo en vez de 
burlarse-como lo había hecho, y como lo ha- 
cía todavía, no hubiera sido golpeado ni se 
hubiese visto llevado de ese modo. El caso es 
de ellos tenían que llevarlo consigo a to- 
as partes hasta que pudieran hacer malograr 
el asalto preparado por Murdock; y todos 
esos trastórnos eran debidos simplemente 
a la testaruda obstinación del comisario, 

-—Nunca he visto un hombre con tanta 
piedra en la cabeza como usted, — dijo Bar- 
ney mirándolo fijesmente, — ¡Le aseguro qué 
ahora le aplastaría el forúnculo otra vez de 
buena gana! q 
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-—No sería nada mas que un cobarde. 
El comisario, sabiendo que estando atado 
no se tomarían represalías contra él, 109 in- 
sultó sin ¡niramiento alguno, 
——Debiera estarnos agradecidos, 
— Kansas. — Anoche le reventamos el  fo- 
rúnculo y se lo limpiamos esta mañana y 
usted nos dijo que se sentía algo mejor. 

Dejó de hablar bruscamente; llamándolo a 
Barney, se apoderó de las riendas del prisio- 
nero, clavó las espuelas a su caballo y se 
acercó rápido a un montón de rocas para 
esconderse. Barney se aproximó volando. 

—¿Qué sucede? 

-—Tú no los hubieses visto aunque hu- 
bieran pasado por delante de tus narices; 
exclamó Kansas. — ¡No he visto un clego 


—» 


como tuú! 
—"Ten en cuenta que no me encuentro bien 
de la cabeza — respondió Barney. — Estoy 


sufriendo las consecuencias de tado el whisky 
que bebí ayer. 

—Aunque no fuese así, no hubiéramos 
descubierto a Jos bandidos si no hubiera esta- 


yo yo atento. 


“¿Bandidos? 
— ¡AMNá están! — y Kansas señaló hacia 
el este. — Los ví salir de una quebrada a 


menos de una milla de distancia. Por eso tra- 
tó de esconderme detrás de esta roca antes 
de que nos descubriesen. Fíjate” y podrás 
verlos. ; 


Los tres hombres se asomaron, por sobre 


la roca que los cubría y que sobrepasaba 


un poco sus cabezas. Ni el mismo Jim Butts, 
el comisario que los acompañaba, dejó de 
hacerlo. Al principio se admiró de que esos 
dos “cow boys” hubiesen podido descubrir 
que se planeaba un asalto. Se interesó real- 
mente cuando pudo distinguir un grupo de 
jinetes, en medio de las colinas, 
“paban hacía el norte dirigiéndose al valle. 

Eran ocho hombres. Eran las cinco de la 
tarde. Galopando sin descanso, llegarían a 
Porcupine Rock a las nueve de la noche, es 
decir, una hora antes de que pasase el tren. 
De este modo, los bandidos tendrían suficien- 
te tiempo para preparar el terreno y poder 
levar a cabo el asalto. 

—Son ellos, no hay dudas, 
ney. — Ningún otro grupo de hombres así 
puede pasar por aquí. Ei asalto no se ha 
efectuado todavía... Pero, dime, hoy no €s 
diecinueve, ¿por qué se apresuran? : 

—Podíamos preguntárselo a ese individuo 
que está allá, — sugirió Kansas. — ¿Lo ves 
“sobre aquel caballo? Parece que espera que 
se marchen los otros... Fíjate como se que- 
da atrás... Ahorá da vuelta su caballo pa- 
ra volverse. 

—¡Hum! Me parece que la guarida de es- 
tos bandidos ha de estar por aquí, — dijo 
Barney. — ¡Sí! Ese hombre los esperará con 
caballos nuevos para que cambien de cabal- 
gadura cuando vuelvan despues de haber sa- 
queado el tren. Tendrán tiempo de huir bien 
lejos mientras se sabe lo sucedido en el pue- 
blo y se manda a la policía. Probablemente 
estropearán la locomotora de modo que tarde 
en llegar a Billings con la noticia. Me impa- 
cienta que los bandidos se dirijan hacia. el 
norte; a lo mejor realizan el asalto esta no- 
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— dijo 


atrás, 


que galo- * 


odo. Bar 


el comisario id Butts, 


che en vez del día alecinueve, Si es e 5 


mo los aseo 


tinguidos. 
—No podremos detenerlos, — ao E fín 
— pero seguiremos a ese que se ha quedado 
Dospués sabremos quizás lo que pode 
mos hacer, — agregó de mal humor. 


Media hora más tarde se encontraban en E 
un lugar cubierto de malezas próximo a una 
barranca, por donde pasaba un arroyuelo y ; 


en el cual había algunos árboles desparrs- 


mados. El arroyuelo, al parecer, era uno de 7 
los afluentes del arroyo que ue 2. el ya. z 


lle hacia Yellowstone. 


El sol estaba en su ocaso 7 A cocida A 
comenzó a llenarse de sombras; pero no tar- 
daron en descubrir a larga distancia. las . 


trémulas llamas de una hoguera. 


Quedó Barney encargado de los Mtdos 3 
y de Jim.Butts y Kansas se dirigió hacia don- 
de se veía el fuego. Descendió la cuesta len-. 
tamente y con suma cautela, escondiéndose 
a cada momento, y llego hasta los árboles 


desgajados que bordeaban el arroyuelo. | 
Detrás de una piedra pudo distinguir 


una porción llana de terreno en que ardía 
la hoguera. Había cerca una vieja casucha de 


madera y, a poca distancia de ésta, un peque- 


ño corral lleno de caballos. A pesar de la obs- 


curidad creciente, pudo distinguir frente a 


la casa varias bolsas llenas. Al lado del fuego 


se hallaba agachado un hombre que tela to- 
cino en una sartén. 


e MAD EN O 


Kansas se armó con un Tevúlrer. prépa- 


rándose a cruzar el arroyo y capturar el 


_ solitario bandido, pero se eontuvo. El hom-- 
bre que estaba al lado de la hoguera levan- 


tó la cabeza y echó hacia atrás un sombrero. 
¡Era Ted Trueman,el _hermalnio de' Grace 


Trueman!' 


—¡Caramba, no hay súa «que este hom- E 


bre está mezclado con los bandoleros! —pen- 


só Kansas, y se udmiró de que Curly no lo. 


—supiese. 


Estando Trueman solo, no habría ña 
dificultad en capturarlo y apoderarse de log - 


_caballos, aun sin apurarse demasiado. Kan- 


sas retrocedió un poco y caminó a lo largo 


del arroyuelo, 
la parte posterior del corral, se detuvo unos 


- instantes y se aproximó luego a la casa. Des- 


de un rincón esperó que el muchacho comen- 
zase a conter la cena de pan, tocino y café 
que se había preparado. 

Repentinamente el muchacho dejó de co- 
mer; luego con un sandwich en. suspenso 
delante. de su boca, se puso de ple. 


lo cruzó y se dirigió hacia 


—Es mejor que no atine a defendese, — 


se 0Oyó decir en la obscuridad, oe qe 
fogón. : 
Era la voz ai de Barney. E 
Kansas, sorprendido, vió que Barney salía 
de las sombras, y no sólo él, sino también 
que venía armado 
La sorpresa de Kan- 


con un “Winchester”. 


sas no era menor que la que había experimen-. 


tado al descubrir a Ted Trueman en ese lu- 
gar de bandoleros; pero en seguida supuso 


_lo que había sucedido. Evidentemente el ofi- 


cial se había convencido de la verdad de 


a o 


as O de Jos cow boys; evidente- 
Mo había hecho las paces con Barney a 
in de poder aprovechar la oportunidad para 
e. la banda de ladrones asaltantes de 
trenes. El pensamiento de este inesperado 
pesto de actitud de parte de Jim Butts 

10 agradó mucho a Kansas. 

Mientras tanto Barney proseguía hablando. 
$ ——¡Arriba esas garras! —le dijo a Trueman 
“desde el lado de la hoguera. — ¿De modo 
que es usted un bandido? ¡Usted es uno de 
los que asaltaron a Curly y robaron los ca- 
ballos y la vagoneta de nuestro patrón! ¡Y 
ahora usted está por contribuir al asalto 
de un tren! 
Se volvió a Jim Butts. 
- —Este es Ted Trueman, cuya hermana cui- 
dó a Curly cuando lo hirieron, y es uno de 
los componentes de la banda de asaltantes. 
 —¡Asaltante de trenes? ¡Usted está loco! 
»— exclamó Trueman. — Nosotros vamos en 
Maca de unas vacas que Thrasher compró no 
lejos de aquí. Estoy cuidando los. caballos 
—Injentras los otros vuelven. 

Barney hizo una mueca sardónica. 


E —¿Cree usted que nos va a hacer tragar 
“tal mentira? 

 —Eso es todo lo que me dijeron, — Tes- 
Ebo ndió Ted nerviosamente, — y eso es todo 


o que yo sé. Se me ha encargado el cuida- 
do de estos caballos como a Rusty Rusell le 
“encomendszon hacerse cargo de los otros que 
están a cierta distancia de aquí. Su 

- —¿De modo que hay otra partida de ca- 
_ballos lista? ¿No es así? 

Sl. 

—_—Usted ha trabajado en los campos de 
Montana, — continuó diicendo Barney pre- 

_Cipitadamente, — y sabe por lo tanto, como 
es el trabajo del arreo de ganado; y bien, 

¿dónde ha visto usted tener caballos de 
reemplazo en varias partes cuando se lle- 
van vacas de un punto a otro? 

Yo no hice pregunta alguna, — respon- 
dió Ted bruscamente. — Obedecí las Órde- 
_ne6s de Murdock. 
-. —Pero, ¿no dijo 
"Thrasher? 
- Murdock es también propietario del es- 
o Arrow. 
— ¿Si? p 
—S1. ; 
—¿ Y usted no sospechaba nada? 
—YO... yO. : 
Ted Trueman tartamudeó y se detuvo. Ape- 
sar de la aparente complicidad del muchacho 
en los asaltos practicados por Murdock, tan- 
to Barney y Buitts como Kansas que per- 
—'manecía en el rincón del rancho, difícilmen- 
te podían creer que el muchacho era un la- 
_drón. No tenía la mirada ni el aspecto de 
un bandido innato. 
-— —Quizás sea un “insensato, — hizo notar 
Jim Butts. 

- —¡Sí! ¡He sido “un insensato y ás de 
=Una vez! — fué la contestación que dió True- 
man con repentina amargura. 

- —(¿Porqué han dejado dos hombres a car o 
- de los otros caballos y sólo uno con estos 
otros? — dijo Barney señalando el corral. 
- Téd Trueman titubeó un poco y movió ha- 
tia uno y otro lado sus ojos, 


que trabajaba para 
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—Y0,. yO nO €stoy.. 

“—No está usted solo, ¿verdad? — excla- 
mó Barney rápidamente. 

En ese momento, sin que Kansas ni si 
dos compañeros le esperasen, se moviero 
una sramas detrás de Barney y Butts. Se 
vió brillar acero en la obscuridad. 

- —¡Arriba las manos! ¡Suelten esos revól- 
veres! —- dijo una voz ronca. 

Kansas no pudo distinguir el individuo que 
había hablado, pues se encontraba detrás de 
Barney. Butts y Barney no podían hacer otra 
cosa que dejar caer sus armas. 

——Corránse ahora hacia un lado, — dijo 
el desconocido. — Ted, levanta los revólve- 
res. 

Ted Trueman hizo lo que se le ordenaba. 
Luego, entre la hoguera y Kansas apareció 
Mex Jones. 

Kansas, situado detrás de la casa, preparó 
su revólver y comenzó a avanzar lentamen- 
te, pero se detuvo indeciso. En realidad, 
podía hacer fuego de lejos-y permanecer allí 
para observar lo que acontecía. 

Mex Jones hablaba triunfante y lleno de 
ironía. 

—¿Pensaban meterse con la partida, eh? 
No sé como han venido a estas montañas, 
pero eso no interesa, Ahora tendrán que per- 
manecer aquí largo tiempo. Ustedes, estima- 
dos señores, ya nos han molestado dema- 
do. Primero fueron a hacer averiguaciones 
acerca de Murdock sus compañeros a Shos- 
hone, luego marcharon a Billings trás ellos 
y ahora vienen a meterse aquí. En seguida 
sabrán en que han caído. 

— ¡Seguramente! ¡Usted con dos revólve- 
res y nosotros con ninguno!, —replicó Bar- 
ney. — No hablaría así si estuviésemos en 
Basin. 

— No estamos en Basin, en efecto, — res- 
pondió burlonamente Jones.—;¡Y no cuenten 
con el otro que los acompañaba! Tuvo que 
habérselas conmigo hace un rato cerca del 
Arroyo. 

La esperanza que tenían Barny y Butts se 
esfumó súbitamente. Kansas, que había oído 
las palabras de Mex quedó profundamente 
intrigado. ¿Quién podia ser el individuo que 
mencionaba Tex Jones? 

Ted Truerman habló de repente. 

— ¿Creo que no piensa asesinarlos? 

—¿Qué no? ¿Cóm ocrees que voy a dejar 


“vivir a estos individuos que después irán a 


decir quienes realizaron el asalto al tren? 

— ¿De modo que se trata de ún verdadero 
asalto , — preguntó el muchacho  furiosa- 
mente. 

Mex Jones dejó escapar una áspera car- 
cajada. 

— ¡Eres indudablemente un bobo! Mur- 
dock te ha engañado. Los muchachos que- 
rían que te dejase, pero Murdock quería que 
tú vinieses y salió, como de costumbre, con 
la suya. Dijo que le eras muy necesario, ¿y - 
sabes por qué? Quiere que te hagas miem- 
bro efectivo de la banda. Pensó que hacién- 
dote intervenir en aquel robo que llevamos 
a cabo no hace mucho y mezclándote ahora 
en un asalto de un tren, te harías un indívi- 
duo perseguido por la justicia. Con esto, el 
podría hacer suya tu propia hermana... 


El bandido Murdock 
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Uno de los revólveres de Mex apuntó amé- 
hazante a Ted, cuyos ojos habían relampa- 
gueado de ira y había llevado la mano a su 
revólver. 

¡Deja eso! 

“El mubba aho va vaciló 
caer el arma al suelo. 

— ¡Sácate tu cinturon y déjalo caer al 
suelo! -— le ordenó Mex. — Y ahetra ponte 
al lado de esos otros dos. Te advierto que 
nunca me fuiste un individuo grato y nunca 
me pareció correcto que Bert te emplease del 
modo que lo hacía. Jamás te tuve confianza. 
Sospechaba que eras capaz de traicionarnos si 
se te presentaba la ocasión. Ahora debo eli- 
minarte en compañía de esos otros dos en- 
trometidos. 

El bandido hizo una pausa y quedó pen- 
sativo. 

. »—Diré que ha habido una pelea y que 
- uno de esos te perforó con una bala. 

Evidentemente, Mex Jones se proponía ase- 
sinar fríamente a los tres indefensos mucha- 
chos. Barney y Jim Butts comenzaron a alis- 
tarse para la defensa, pues ellos no conce- 
bían la muerte sin lucha previa. Su idiosin- 
crasia era combativa hasta el último instan- 
te; uno de los dos debía sobrevivir para 
matar al matador. 

Se oyó en ese momento un ruido que des- 
vió los pensamientos de Jones y luego el 
relincho de un caballo cerca de la quebra- 
¡da. Mex recobró su tranquilidad e hizo una 
- mueca maligna. ' 

-.—Me había olvidado del otro, — dijo. — 
es metí plomo cuando quiso sacar su re- 
vólver, Hubiera sido mejor traerlo. 

Y emitió un penetrante silbido que sirvió 
de llamado. Se oyó avanzar luego un caba- 
llo. Venía trotando a la luz de la hoguera 
y trata un hombre atravesado en la montura 
y fuertemente atado. 

Kansas detuvo estremecido su respiración. 

— ¡Curly! — exclamó Ted Trueman. 

«El cautivo era Curly Matthews, estaba ata- 
do y amordazado, sin fuerzas y con un as- 
pecto lastimoso. Su muñeca derecha y su ma- 
no se hallaban cubiertas con sangre seca. 

—Como ustedes ven, yo he ganado la par- 
tida en este caso, — dijo Mex con ironía. 

—Posiblemente sí, posiblemente no, — di- 
jo Barney con cierto sarcasmo, pues vió 
que Jones no había herido a Kansas y que, 
por lo tanto, había que contar con sú ayu- 
da, pues sin duda alguna estaría escondido 
muy cerca de allí. : 


CAPITULO VIH 


E Jones. 
unos instantes y dejó 


Ea, EPILOGO DE UN ASESINO 


¿Nunca Mex .Jones había estado tan proxi- 
mó a la muerte como en esos instantes. Kan- 
Bas, agachado en la sombra en él extremo 
eb la casa, apuntaba con un revólver direc- 


1 


aente al corazón de Jones. El deseo de le 
O 


_túrarlo y forzarlo a revelar el plan de asal 
ce é la banda y el lugar en que se hallaba la 
guarida, contuvo a Kansas que estaba a pun- 
to de comprimir el gatillo. 

1 Con la llegada del nhallo darino con Cur- 


ly Matthews, el bandido tuvo ocasión de dar. 


, El Paodido Murdock 


rieñáa suelta a sus propósitos de prémedi 


_Yólver sobre la cabeza 


embargo. Cuando Mex Jones se dió vuelta j 


da crueldad. Obligó a Ted Trueman a ata 
los otros, incluso Curly que había sido baja- 
do del caballo. Luego lo ató a Ted tambié 
y se aseguró que las cuerdas, estaban bie 
anudadas . Retrocedió y pusose a contemplar 
a los cuatro que permanecian sentados eh fila 
al lado del fuego. 
.—No0 creí que fuese tan fácil agarrarlos, 
— dijo con una risa irónica, — Aunqu 
estoy solo, mantengo una perspicaz vigilan- 
cia en redor mío. Así es como he podido des- 
cúbrirlos a ustedes después que se fueron mis 
compañeros. Primero cayó en mis manos uno 
que venía arrastrándose a lo largo del arro- 
yo; después cayeron en mis manos otros 
dos... Les aseguro que cuando me vaya/de 
aquí cor los caballos, ustedes quedarán có- 
modamente colgados de un árbol... Y ahora 
cocinaré algo- para comer. ¡Cuidado con 
intentar desatarse o rodar hasta la obscu- 


ridad!... A presente que no economi- 
zZaré plomo. A mis ojos no se les escapa 3 
nada. 


—Por lo visto, sus ojos son de lince, ME 
dijo Barney. E 
Mex Jones se acercó a Barney y le dió. unos 3 
cuantos puntapiés sin lástima. 
—«¿Qué dice? — grito: a 
Barney no respondió nada. Jones agarnm 
la cafetera ennegrecida, la lleno de agua en 
el arroyo y se sentó luego entre los fardos. 
Entonces Kansas se aproximó cautelosamente 
a la espalda de Mex 7. levantó su docto 
para golpearlo. | 
La profunda inspiración de sorpresa due. 
hizo Teed Trueman y su mirada de asombro 
indicaron.al bandido que alguien estaba de- 
trás. En el preciso instante que Kansas des- 
cargó un fuerte golpe. con el caño de su re 
e Mex cubierta po 
el sombrero, el bahdido eoltá la cafetera 1 
se hizo a un lado. Pero no pudo escapar, sii 


se inclinó para ver a Su enemigo, se hallé 
frente a la boca del caño del revólver de 
Kan3as. 

— Deje sus armas y levante las manos! — 
or denó el cow boy. e 

Mex obedeció. hS E 

—¿De dónde ha salido usted? — pregum 
tó asombrado. — ¿Se ha. venido aquí todo 
el rancho de T Bar 8! rm 
, —i¡Basta de charla! — dijo Kansas. 
¡Suéltese el cinturón con los revólvers y las 
balas, hágase a un lado y levante sus ma- 
nos! - 

—Muy bien, amigo, — fué la respuesta 
que «dió Mex refunfuñando. — Sé obedecer 
cuando no puedo hacer otra cosa. 

- Cumplidas las órdenes de-Kansas, el bam- 
dido quedó mirando a su enemigo con ojos 
penetrantes. El rojo resplandordor de las 11a- 
mas daba a su fisonomía una expresión aún 
más siniestra, comio dando una idea de lá 
astucia y el salvajismo que albergába en su 


alma. o 


=—Si no tuviese que hablar un poco con 
usted, ya hubiéra acribillado su despreciable 
persona a balazos, — dijo Kansas con du: 
reza. : q 
- —¿Qué quiere decirme con eso de “hablar 


| - qn poco"? ¿Se refiere a Murdock y los su- 


—Bien; hablaré si me deja suelto después; 
no se arrepentirá de eso... o si no, no diré 
ni una palabra... 

—No tengo por qué arrepentirme; no se 
preocupe; usted hablará bien y mucho más 
rápidamente que lo que cree... 

Mex no contestó nada. Sus ojos miraron fut- 


tivamente y readquirió su expresión maléfi-. 


ca. Kansas avanzó y se inclinó para levantar 
el cinturón del bandido. Como un relámpago, 
Mex dió un salto y le propinó a Kansas un 


- formidable puntapié debajo de la mandíbula. 


Kansas dejó caer el revólver enloquecido por 
el dolor y perdió por unos momentos el 
dominio de sus nervios, Pero se repuso algo 
de inmediato, instintivamente como si fuese 
un oso lo abrazó con todas sus fuerzas al 
bandido y apoyó con energía su cabeza con- 


- tra el pecho de su enémigo. Prendido del 


a 


cuerpo de Mex Jones, de este modo, desespe- 
rado, esperó que su cabeza se restableciese 
del golpe recibido. 

Mex Jones luchaba furiosamente para lí- 
bertarse de su enemigo, golpeaba con todas 
sus fuerzas la cabeza de Kansas; forcejeaba 
alocado, afiebrado; y ambos rodaban por el 
suelo luchando desesperadamente. Se aproxi- 


“_maban al fuego hasta quemarse casi, paraban 


sobre los utensillos de cocina desparrama- 
dos en el suelo. Mientras, tanto, el aturdi- 
miento que había trastornado a Kansas iba 
desapareciendo. y 

Mientras se desarrollaba la lucha, Kan- 
sas pudo llevar sus brazos hasta las axilas 
de Jones de modo que le era posible -alcan- 
zarle los hombros con las manos. Poco a po- 
co, le fué posible llegar con sus dedos hasta 
el mentón de su enemigo. 

El bandido dejó escapar una blasfemia fre- 
nética al sentir que su cabeza era forzada 
hacia trás. ; 

— ¡Verá ahora! — gruñó enfurecido Kan- 
sas manteniendo sus dientes fuertemente 
apretados. 

El cuerpo de Max Jones se arqueaba en un 
terrible esfuerzo para desasirse de las garras 
formidables de Kansas. Gritaba y maldecía, 
clavando sus uñas en las carnes de Kansas 
y dándole intensos golpes con sus talones. Pe- 
ro a pesar de sus inauditos esfuerzos, su ca- 


Hheza se inclinaba más y más hacia atrás; su 


espalda se encurvaba progresivamente; de 
su garganta partían gritos ahogados y des- 
esperados que parecían bullir de sus labios 
pidiendo merced. 

Pero Kansas no tenía en esos momentos 
ningún sentimiento de piedad. Había olvi- 


dado en esos instantes de ofuscación bestial 


el propósito de inquirir del bandido los planes 
de Murdock. Ahora estaba poseído por un so- 
lo pensamiento, y era el de terminar para 


- -giempre con ese bandolero que sólo había tra- 
tado de burlarse de ellos y darles muerte. 


-brar de huesos; 


Haciendo una súbita y poderosa contracción 
hacia atrás, puso todas sus fuelizas en acción 
para ultimarlo. Se oyó un quejido rucp, dolo- 
Toso, desgarrador; se oyó un hórrido que- 


vil, 


a O ñ 


ME É 


y el bandido quedó inmó- - 
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Kansas lo soltó y se puso de ple. Respi- 
raba agitadamente. Se limpió la boca, miró 
la sangre que había en sus dedos y paseó 
su Vista nublada a su rededor. Los tres hom- 
bres que permanecían atados estaban con 
sus ojos enormemente abiertos, estupefactos. 


— Ahora no cometerá más fechorías, — di- 
jo Kansas al fin. 

—¿Está muerto? — preguntó el comisa- 
rio. — ¿Le ha quebrado el cuello? 


—-S1. Uno de los dos tenía que morir... 
Era un asesino... : 

— ¡Aun! — exclamó Butts. — Me: parece 
que tanto usted como Barney son especialis. 
tas en cuellos... 


CAPITULO IX 
LA REVELACIÓN DE UN MISTERIO 


Kansas desató a sus compañeros. En se- 
guida se le lavó y vendó la herida a Curly. 
Mex Jones había creído que Curly era uno 
de los tres que había visto detrás de si en 
las colínas y esa equivocación había sido 
causa de su muerte, Curly se hallaba algo 
debilitado por la hemorragia que había te- 
nido. Se sentó en el suelo, al lado de la 
fogata y explicó cómo se encontraba allí. Ha- 
bía estado observando al rancho Arrow es- 


-pecialmente después que Ted Trueman empe- 


zara a trabajar en ese establecimiento. Ha- 
bía visto a los miembros de la banda llegar 
al lugar de uno y de a dos. Cuando vió que 
los bandidos empredieron la marcha llevando 
caballos de respuesto, lo3 había seguido a 
fin de enterarse adonde iban y de vigilar 
que no le sucediese nada malo a Ted. Mex lo 
había sorprendido en el momento que Curly 
cabalgaba por la quebrada cuesta arriba lo 
había herido al intentar sacar su revólver y 
4 10. : 

Mientras tanto, no se había dicho nada 
respecto a la ambigua situación de Ted True- 
man en todo aquello. Después de haber traído 


“los caballos y de haber cenado, alguien tocó 


el tema. > 

—Pues bien, ¿y este muchacho? — dijo 
Kansas sacando del fogón una ramita ardien- 
do y encendiendo su cigarrillo, 

—¿Qué quiereg decir con eso? — interro- 
gó Curly. 

—Es conveniente que hable antes que lo 
atemos bien... 

—¡Cuidado con hacer eso!... — dijo 
Curly con voz ronca. Y 

Barney lo miró sorprendido. E 

—¿No tiene nada que ver. con los bandi. 
dos? — preguntó. 

—En cierto modo si, en cierto modo no, 
— dijo Curly. — ¿Han oído lo que dijo Mex 
sobre como lo ha engañado Murdock? 

—Puede que sea asf... — dijo Kansas 
con escepticismo.—Pero eso no basta. El está 
con ellos, es uno de ellos, trabaja en el 
Arrow y este rancho es el cuartel de los 
bandidos. Fíjate, Curly, es necesario deslin. 
dar culpabilidades... Porque aún estás ena- 
morado de su hermana, no hay razón... 

— ¡Cállate! —— respondió Curly. ¡ 

—...no hay razón, digo para que coma: 
tas locuras. — siguió diciendo Kansas coma 


El bándido Murdock 


er 


sino hubiese oído a Curly. — prestando ayuda 
de un individuo dudoso. Reflexiona un poco. 


Te repito que Ted es uno de los de la banda 
de Murdock. 

——¡Tú no sabes todo! — replicó Curly. 

—-Sé mucho. Sé que él ya estaba con ellos 
cuando te asaltaron y robaron los caballos 
y la vagoneta de nuestro patrón; y él lo sa- 
bía cuando te llevó a casa el día siguiente; 
sin embargo no dijo nada. Eso sólo debe 
- convencerte. 

Curly apretó sus labios. 

— De cualquier modo que sea, le advierto 
-que si intentas hacerle algo, habrá aquí hu- 
mo de revólver, — respondió Curly. — No 
olvides que puedo usar mi mano izquierda... 

Kansas lo miró con lástima. 

— ¿Tú? ¡Pobre hombre! — dijo. — Mien- 
tras tú lo proteges insensatamente, él nego- 
cia con Murdock el casamiento de su herma- 
“na. Barney y yo sabemos bien eso, pues he- 
mos visto una carta de Murdock dirigida a 
Ted que prueba eso. 

Curly buscó en tornó suyo; y sacó su re- 
vólver que había corrido hacia adelante con 
su Cinto. : 

— ¡Mientes! — gritó con los 90 que re- 
lampagueban. 

— Lo mataré a Murdock antes que se case 
con Grace, — exclamó Ted vehementemente. 

Jim Butts pensó que era tiempo que in- 
terviniese. 

—Basta imuchachos. 
masiado. Cállense” Veamos, — y dirigiéndo- 
se a Ted, — ¿cómo llegaron esos bandidos 
al rancho? 

Llegaron al rancho diciendo que hiel 
“sido empleados por Murdock para trabajar 


en el ganado. Thrasher estaba enfermo y muy. 


poco tenía que hacer cón ellos. Murdock sa- 
lió antes que nosotros para arreglar ciertas 
cosas, según dijo él mismo. Lo erncontra- 
"mos aquí esperándonos. Dió órdenes y me 
dijo que había que trabajar en ganado, pero 
que Thrasher no intervendría... 
——¿Porqué? Pin 
—El es también propietario del rancho. 
Oí que discutía con Thrasher. Thrasher dijo 
durante la disputa que se avergonzaba de te- 


ner un hermano que era un ladrón en vez. 
de un hombre honrado. Murdock rió a carca: 


jadas al escuchár esas palabras. Por esto 
usted puede deducir que el verdadero nombre 
de Murdock es Thrasher. 


——¿ Ha estado usted en Montana donde es- 


tuvo Murdock? — preguntó de repente el co- 


porque Murdock los hizo trasladar después 
que Thrasher compró el Arrow? Usted hu- 
biese ido a otro lado seguramente, pero él dió 
órdenes. ... ¿verdad?... ¿Porqué?... 
Pasaron algunos minutos antes que Ted 
respondiese. Permanecía con la cabeza gacha. 


— ¡Porque yo le debía obediencia! — con- 
testó Trueman solemnemente. : 

— ¿Porqué? 

:—No podría decírselo... ¡Arrésteme si es 
necesario! —y el joven levantó su cabeza y 
su voz se lleno de amargura, — O déjeme 
usar mi revólver sobre mí mismo. Así se 


acabarán para siempre los trastornos. , 
Debes decírselo, Ted, — meo Curly. 


El bandido Murdock : — 


guntó el comisario roda a O 


cosas. ke 


_Butts a Kansas. — Nunca me lo han dicho. 


Ra han Damiedo de- 


ción. 
— ¡Vive Dios! — ra Haures de Sado 
-proviso. — ¿Lo has olvidado, Barney? 
—¿Qué? 


sobre el simulacro de duelo que Murdock ” 3 


sted y su familia vinieron aquí 


plear con Thrasher; 
banda a nesar de que yo sospechaba que no 


-——Si. Su hermana me lo dijo, pero no pue- 
do decírselo. a 
-—En efecto, también nosotros, ad 
algo, — dijo Kansas. ps Mex contó alguna 


La cara de Trueman se a completamen- 
te pálida. E 

—¿Cómo han hecho usiados pArA: saber que 
Trueman ha estado en Montana con el jefe 
de esta banda de asaltantes? — preguntó 


—Lo supimos por un individuo que cono- 
cimos en Billings,—respondió Kansas.—Hge 
hombre había trabajado en Montana; es el. 
mismo que fué asesinado en el rancho. pue 
do cerca del río. 

— ¡ Ah, sí, cuando yo no A en e pue- 
bto! ¿qué más les contó? > e 

—Nada más, pero me pareció que: ese O 
viduo llamado Bill Moon. había. trabajado 
con Murdock... + E 

Ted Trueman avanzó con la boca abierta 
y los ojos llenos de asombro. ES 

AS dice? — preguntó. poa ¿Bill Moon? sE 
o Moon!? LX está vivo? a 
AS : 

——¿Habló usted con él en Billings? 
- —He hablado con él y hemos bebido en 
compañía. Me dijo que lo conocía. a usted. 
Murdock y los-suyos lo asesinaron al día si- 
gulente en un rancho próximo AL río y hu 
yeron. $ 

Ted Trueman se puso de ie bruscamen- 
te. Su cara estaba llena de a) egría. z a 

— ¡Entonces yo no lo maté! — “exclamó. 

Los otros mirahan admirados. a 

Como inconsciente de la presencia de los 
demás, el muchacho miraba a lo lejos, como . 
queriendo comprender una nueva. se se 


—¿No recuerdas lo que nos “ao Bil Moon, 


otros más habían prerarado con este mucha- 
cho, poniendo en su revólver Cápsulas va= 
cías y aparentando Bill que había sido 
muerto de un balazo en la cabeza, ruedo 
de pintura roja? S a 

—Recuerdo algo... — respondió. Panor . 


Con Sia — Mi a está muy ofus- 
cada... En esos momentos estábamos be- : 
biendo, ¡y después sucedieron tantas. -co- E 


sas!., ds 
Ted "Trueman estaba loco de alegría. s 
¡No soy un AS como decía Mur 
dock! — dijo. E 
Sus mejillas se pusieron rojas de ira: com 
primió nervioso sus labios; abrió 7 cerró 


furioso sus manos. 


— ¡Infame! ¡Infame! ¡Mil veces ate 
gritó. — ¡Murdock mantenía ese crimen fal- 
so sobre mí y sobre mi familia como una ho- 
rrible amenaza, y se valía de él para obligar- 
me a hacer todo lo que quería! ¡Decía que si a 
no obedecía me entregaría a la justicia! ¡Y 
así me arrastró hasta Basin! ¡Me hizo em- 
me obligó a segulr su 
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ose trataba de “ganado! ¡Habia transformado 
mi vida en aim infierno, haciéndome creer que 
yo había asesinado a Bill Moony y que eso 


E podría acarrear la desgracia de mi hermana 


y de mi abuelo! ¡Así les amargué la vida a 
ellos tambiín! ¡Infame! ¡Esperemos que vuel 
val ¡Lo asesinaré apenas lo vea! ¡Lo!... 


—¡No! ¡Usted no debe hacer eso! — le di- 
pe jo Jim Butts. — Debo apresarlos a todos yo. 
-— —¡Lo mataré! ¡Lo mataré! 

-, Curly lo tocó con gu mano, 

- —¡Murdock me pertenece! — murmuró en- 
tre dientes. 

No haremos absolutamente nada en esa 
forma, — dijo Jim Butts con firmeza, y se 


puso en la boca un pedazo de tabaco. 


Kansas y Barney. | 
 Buttes cor con sus dientes una parte del 
tabaco, lo acomodó en su boca y tiró el resto, 
se Avanzó unos pasos y palmeó a los muchachos. 
2. —Pcr ahora, ustedes son también comisa- 
rios, — dijo con calma, — deben obeárcerme 
en adelante, “nísi prius y corpug delicti”. 
—¿Qué significa eso? — preguntó Kansas, 
8 —"Todavía ustedes tienen deudas con la 
justicia, 4 
Kansas miró a Barney desesperanzado. 
—Fíjate en lo que has hecho, Barney, — 
dijo Kansas apenado. — ¡No le pegues nun- 
ra a un comisario que tenga un foránculo! 
+ «¡No hay después salvación posible! 


$ 


ES 


=> CAPITULO X 
4 Después de Mex Jones había que capturar 
sa los otros bandidos cuando volviesen y pa- 
37 ya eso era necesario preparar algún plan de- 
“terminado. Aunque los bandidos eran ocho y 
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Para eso, después de preparar sus caballos, 


E ellos no eran más que cinco, con uno que ape- 
nas si podía llamarse hombre y otro que *s- 
taba herido, no hesitaron ni un segundo. No 
. sólo prepararon un plan de ataque en con- 
4unto, sino que previnieron la huída de algu- 
no que quislese escapar de la trampa. 


Kansas y Barney se dirigieron al corral, en- 
-—gillaron dos caballos y Hlevaron los otos a £a- 
. lope forzado por entre las colinas. 

: Hecho todo esto, volvieron al rancho. Los 


» 


caballos que emplearían los bandidos para la 


huída estaban extenuados. Era ya media no- 
che. Jím Butts, Curly y Ted estaban espe- 
rando a sus compañeros para comer alzo. : 

Cinco minutos después los cinco comían en 
franca camaradería, pan, salmón, habas y un 
poco de café. Diez minutos después habían 


o EE 


“apagado el fuego con agua. Poco después, 


arrastraron el cuerpo de Mex Jones hasta cer- 
ca de las cenizas. Sobre su cuerpo colocaron 
5 un papel con algunos garabatos y le pusieron 
una piedra encima. Ensillaron en seguida sus 
caballos y fueron a esconderse en una lagu- 
na seca próxima a una colina situada, detrás 
+. del corral. | 
No puedo explicarme aún por qué Mur- 
dock vino aquí ¿ólo antes que los otros, -— 
A dijo Kansas. 
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—Dijo que venía a ver sí todo estaba pro 
to, — respondió Ted. 

—SÍ, pero él y algunos más han debido es- 
tar aquí primero preparando el corral. Los 


"postes están verdes todavía. 


-—En el rancho no hay nada, excepto un 
poco de paja en un rincón. Lo hemos revisado 
cuidadosamente con una antorcha, — dijo 
Barney. : 

—El hecho de que Murdock h 
primero, me intriga race dios 

Y Kansas no pudo explicarse el enigma. 

Por lo que podían calcular, log bandidos 
no volverían antes de las dos de la mañana 
MU después de las tres, a menos que el asalto 
darase más tiempo que el previsto. Los ban- 
dios tratarían de volver a galope forzado. Se 
detendrían a comer algo en el rancho, pues 
Kansas sabía que Murdock le había ordenado 
£ Mex Jones que tuviese preparada comida 
para las dos de la mañana. 

—Los asaltaremos cuando estén comiendo 
alrededor del fuego, — dijo Butts, mientras 
instruía a los muchachos. — Curly, usted y 
Teg escóndanse en las malezas próximas al 
arroyo y al fuego. Kansas, usted escóndase 
detrás de la casa. Barney y yo permanecere- 


mos detrás del corral. Todos esperen hasta 


que yo me haga ver; entonces todos hagan 
lo mismo. ¿Entendido? !Y mucha atención: 
No se impacienten. Tardarán cierto tiempo 
antes de ponerse a comer después. que lle. 
guen. Debemos esperar pacientemente y con 
sangre. fría, si nc estamos perdidos. Ahora, 
muchachos, 'cada uno a su lugar, acomódense 
y descansen, porque quizás transcurrirá una 
hora. antes de que se hagan ver por aquí. 
Cada uno ccupó su puesto y el campo ad: 
¡uirió otra vez 8u tranquilidad anterior, ape- 
4as turbada por el ruido ocasional que pro: 
ducían los caballos en el torral. 
" Kansas, cansado de estar inmóvil en su 
puesto, rodeó la casa y se aproximó a las bol. 
sas que los bandidos habian dejado al lado 
de la puerta. Eso le sugirió una idea. El ali. 
mento que él y Barney habían traído de Blil- 
llings se había agotado y ahí podían abaste- 
cerge. Si todos y algunos de los bandidos es- 
capaban, sería necesario una larga persecu- 
cución antes de capturarlos; y como los mu- 
chachos se hallaban alejados de los lugares 
pobuados, iban a necesitar alimento. 


Y empezó a buscar en las bolsas. Dos te- 
nian avena y ctra jamón y alimentos +n lata. 
Kansas no intentó buscar más. Cautelosa- 
mente vació una de las bolsas que tenía ave- 
na y colocó en ella jamón, una bolsita con 
habas, café molido y varias latas de conser- 
va, eligiendo todo a tientas, pues no se atre- 
vía a encender luz alguna. 

Halló unos trozos de hilo ya usado y ató 
con ellos la bolsa en su extremo y en su par- 
te media, de modo que pudiese ser cargada 
en el caballo. Hecho eso, aún le quedaba su- 
ficiente tiempo para ir hasta la colina y colo- 
car la bolsa en su montura antes que llegasen 
los bandidos. Puso atento el oído y escuchó. 
Se oyó un ruido extraño y se dirigió hacia la 
la parte posterior de la casa. 

— ¡Vienen! se dijo, sujetando su precipita- 
da respiración. 

Se oyó el ruido de cascos de caballos que 
caminaban sobre las piedras y el murmullo 


de una conversación. Kansas se oorrió a la 
de E | 


El bandido Murdock 
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parte posterior del rancho y se agachó debajo 
de una ventana, completamente invisible en 
la oscuridad. Trataba de escuchar. y de ver, 
aunque nada se podía distinguir aún. Echado 
boca abajo, se arrastró cautelosamente hasta 


poder observar desde una de las esquinas de 


la casa. 
— ¡Mex! ¡Ted! ¿No les dije que preparen 
algo para comer? ¡Arriba! — se oyó decir. 
El ruido producido por la llegada de los 
bandidos aumentó. La banda se detuvo. Uno 
de ellos avanzó para enterarse de lo que su- 
cedía. Se le oyó proferir algunas palabras 


cuando vió una débil llama que aún persistía 


entre las cenizas y la leña. Descendió de su 
cabalgadura y dió un puntapié al trozo de 
madera que aun ardía y se produjo una in- 
tensa llamarada. El que así obraba, era el 
mismo Murdock, jefe de los bandidos. 


O es ¿Dónde están? — exclamó. 
¡Los voy a desollar, por no haberme obe- 
, decido! ... ¿Y éste? 


Se inclinó sobre el cuerpo de Mex Jones. 
Tomó un pedazo de madera seca, lo encendió 
en el fuego e iluminó al muerto para exami- 
narlo mejor. 

— ¡Vengan! -— dijo llamando a sus secua- 
ces. — Aquí ha sucedido algo. Mex está 
muerto y Ted no está. ¿Y esta carta? 

Se apoderó del papel y aproximándolo al 
fuego leyó en voz alta y pausadamente: 

“¿Lo dejo, Bert. Mex trató de matarme, pe- 
ro yo lo golpée primero con una cachiporra. 


dejó caer en el suelo frente a.la 


No me quedo, porque alguno de. Los pantaos. 
me matarían quizás, Usted tiene suficientes 


hombres para llevar el ganado. Me voy a tra- ss 


bajar a otra parte,” 
Murdock permaneció un rato con la vista 

fija sobre el papel, miró asgmbrado el cu 

po de Mex, arrugó el papel 


Tuego. 


Jamás creí que ese. muchacho fuese cds 


-y lo arrojó al Ln 


paz de asesinar a Mex, — dijo uno de id 


bandidos, riendo. 
— ¡Ni yo! — dijo Murdock. pan Pero tó 0 


hecho. Probablemente, Mex no lo tomó en se-- 


rio y lo hizo enojar. Saquen el cuerpo. de.aquís. 3 


y dos de ustedes pónganse a cocinar, Recuer-- 
«den que no podemos permanecer aquí. más 


de una hora. N 


Desató una bolsa de cuero que tenía atada, E 


en su montura, la llevó hasta el rancho y la” 
puerta, don- 
de- podía verse perfectamente bien. «con la in- 
tensa iluminación que daba ahora la. fogata.. he 

—Ahí está, muchachos, — dijo, — lo que 
sacamos del expreso. Si no.me equivoco, son: 


ochenta o noventa mil dólares, Bastante fal- 


ta nos hacía. No poco trabajo nos ha costa- 
do; no aparten la vista ge la bolsa. : 
Hizo una pausa. 
—Preparen pronto la comida, En cuanto 


hayamos comido y descansado un poco, cam-. 


biaremos caballos y nos dirigiremos al Sur. 


(Continuará en el próximo número). 
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4 TARZAN EL TERRIBLE 

: Por EDGAR RICE BURROUGH 
j O mn, 
, 4 Para que los lectores que no han leído los episodios anteriores 

d+ puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela sin que por eso 

E > pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 
JS del héroe de la misma. 


Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva africana de pa- 

dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, 

desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas 
33 las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- 
EI recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su existen. N 


renovación humana, 


j j i dite 

OS guerrerog se retiraron a escon 
“de follaje del canalilio. Si Tarzán 
los había visto y. se acercaba a 
investngar, serían treinta contra 


omo  €s lógico noO les E 

bs oe el resultado; pero no considera- 
pan necesario salir a a encuentro en me- 
o, puesto uue lo 
% E he: «prisionera evadida y no para 
- cerrar el paso al extraño guerrero, cuya 
fama de ferocidad y proezas indudablemen- 

y te contribuía a que los de Mo-sar quisieran 
evitar toda riña innecesaria con Tarzán-jad- 
ón CS éite los vió no dió muestras . de ello, 
-— gino que contipuó remando con brío hacia la 
ciudad; y no aumentó la velocidad cuando los 
dos sacerdotes aparecieron a su vista. En el 
momento en que la piragua de estos últimos 
tocó la orilla de “Tu-lur, sus Ocupantes co- 
rrieron hacia las puertas del palacio, echan- 
do hacia atrás miradas de susto. Inmediata- 
mente pidieron audiencia a Mosar, después 


O e ie a dl a A 


da 


.* 


de prevenir a los gurerreros de guardia que - 


S arzán se acercaba. : 
de Al- instante los condujeron a presencia del 
jefe, cuya corte era un remedo en peque- 


—. 


inspi- 


s habían mandado. 
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cia aventurera vuelve al seno de la civilización más refinada, Tarzán 
siente siempre atracción irresistible hacia la vida primitiva. 

Es, pues, Tarzán un símbolo que representa en su admirable fic. 
ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más pura de 


ño de la del rey de A-lur. 

Venimos de parte de Lu-d0a, el sumu 
sacerdote — explicó uno de éllos -— 1 
cual desea la amistad de Mo-sar que ds 
pre ha sido su amigo. Ja-don está reunien- 
do guerreros para apoderarse del trono En 
todas las aldeas de los Ho-don hay millares 
que obedecerán las órdenes de Lu-don el uE 
mo sacerdote. Sóle con auxilio de Lu-don lle- 
gará Mo-sar a ser rey, y el mensaje de Lu- 
don es que si Mo-sar quiere conservar su 
amistad, debe devolverle inmediatamente a 
la mujer que se llevó de los aposentos de la 
princesa C-lo-a. 

En este momento entró un guerrero cuya 
excitación era evidente. E 

ridad Dor-ul-Otho ha venido a Tu-lur y 
pide ver a Mo-sar al instante! — dijo. 

— ¡El Dor-ui-Otho! — exclamó Mo-sar. 

—-Así lo ha dicho, — replicó el guerre: 
ro, -— y en realidad no es como la gente 
de Palul-don. Creo que es el mismo a quien, 
segúu dicen los guerreros que han vuelto hoy 
de A-Jur, llaman unos Tarzán-jad-gurúu y 
otros Dor-ul-Otho. La verdad ex ane sólo 


el hijo de un dios se atrevería a venir solo 


a una ciudad extraña: De suerte que debe 
de ser lo que afirma. 
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-Mo-sar, lleno el pecho de terror y de vacl- 


laciones, se vclvió interrogativamente a los 
gacerdotes, 

-—Recíbele bewignamente, Mo-sar, — atón- 
sejó el que nabía hablado primero, impulsa- 


do por la gramática parda de su deficiente - 


cerebro que, bajo la influencia de las ense- 
ñanzas de Lu-don, siempre tendía la doblez. 
— Recíbele benignamente, y si lo couvesces 
de tu amistad estará desprevenido, y enton- 
ces padrás hacer con él lo que quieras. Pe- 
ro si es posible, Molsar y si quieres conquis- 
tar la gratitud eterna de Lu- don, el sumo 
sacerdote, consérvalo vivo para mi amo. 

. Mo-sar hizo una seña de compresión, y 
volviéndose al guerrero le ordenó que condu- 
jeran al visitante o su presencia. 

—Es preciso que no nos vea, — dijo uno 
de los sacerdotes. — Danos tu respuesta pa- 
ra Lu-don, y nos iremos antes que él entre, 

—Decid a Lu-don, -— contestó el jefe, — 
que esa mujer se habría perdido para él por 


completo si no hubiera sido por mí. Yo in- : 


tenté traerla a Tu-lur para salvarla de las 
garras de Ja-don y reservársela al sumo sa- 
terdote, pero durante la noche se me ha es- 
capado. Dile a Lu-don que he enviado a trein- 
ta guerreros en su busca. Es extraño que 
no los hayáls eneentrado al venir. 

—Los encontramos, — replicó el sacerdo- 
te, — pero no nos manifestaron el propósi- 
to de su viaje. 

—-Es el que yo os he dicho, —aseguró Mo- 
-sar, — y Si la encuentran decid a vuestro 
amo que en Tu-lur se la custodiará para él. 
Añadid que enviaré a mis guerrercs para 

.que' se unan a les suyos en contra de Ja- 
don, cuando me avise que los necesita. Aho- 
ra partid, pues no tardará en estar aquí Tar- 
zán-Jad-guru. 

Hizo seña a un esclavo, y le ordenó: 


-—Lleva a los sacerdotes al templo, y dile 
al sumo sacerdote de Tu-lur que cuide de 
que les den de comer y de que los dejen 
volver a A-lur cuando quiran. 

Sacaron a los emisarios de la habitación, 
por una puerta distinta de la que les dió 
entrada, y un momento más tarde Tarzán- 
jad-guru entró en presencia de Mo-sar, delan- 
te del guerrero cuyo deber era guiarle y 


anunciarle. El Tarmangani no hizo seña nl 


saludo ni de paz, sino que se encaminó direc- 
tamente al jefe, el cuai, sólo a fuerza de vo- 
luntad, logró ocultar el terror que experl- 
mentaba su corazón al ver la gigantesca fi- 


gura y el ceñudo semblante del recién lle-. 


ado. 
a —Yo soy Dor-ul-Otho, — dijo con acento 
monótono, que produjo a Mo-sar una impre- 
sión como de frio acero. — Yo soy Wor- 
ul- Otho, y vengo a Tu-lur en busca de la 
mujer que robaste de los aposentos de 0O-lo-a, 
la princesa. 

La misma audacia de la entrada de Tar- 
ván en aquella ciudad hostil había tenido 


por efecto el darle una gran ventaja moral 


sobre MO-sar y los salvajes guerreros que 
se hallaban al lado del jefe. Ciertamente les 
parecía que sólo el hijo de Jad-ben-Otho po- 
día atreverse a tan heroica hazaña. ¿Cual- 
quier mortal iba a poder obrar con tanta 
osadía, entrando solo a la presencia del po- 
deroso jefe, para pedir cuentas con seme- 
jante orrogancia en medio de una veinte- 
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El jefe, por su parte, titubeaba en su dec 
sión de hacer traición al extranjero aparen- 


na de guerreros? Ho e no era 


n -biblo 


tándole amistad. Hasta palideció ante un 
pensamiento súbito. Jad-ben-Otho lo sabía to- 
do, aun log más íntimos pensamientos. ¿No 
era, pues posible que aquel ser, si al fin y 
al cabo resultaba verdaderamente -Dor-u 
Otho estuviera aún entonces leyendo el per- 
verso designio que los sacerdotes habían su- A: 
gerido a Mc-sar, y que él había. acogido con 
tanto favor? El jefe se movía con inquietud 
en el banco de roca La que constifula 
su trono. 


— ¡Pronto! — estalló el —Tarmangan. 8 
¿Dónde está? o 
—No está aquí, — exclamó Mo-sar. 
— ¡Mientes! — replicó Tarzán de los Mo- 


no8. E 
—Jad-ben-Otho me es testigo de que no 
está en Tu-lur, — insistió el jefe. -—- Puedes 


- registrar el palacio, el templo y la ciudad eno Y 


tera, pero no la encontrarás, porque no está E 
aquí. 0 
—- ¿Dónde está entonces? de preguntó al pe 
gigante blanco. — Tú te la llevaste de A-lur. 
Si no está aquí, ¿dónde está? Dime que no 
le ha ocurrido ningún daño. 3 
Y al pronunciar estas palabras dió Haéja > 
¡Mo-sar un paso amenazador que la hizo 
retirarse sobrecogido de pavura. 
-—¡Espera! — exclamó. —. 8i eres en 
realidag Dor-ul-Otho, sabrás que te digo la - 
verdad. Me la llevé del palacio de Ko-tan con 
objeto de salvarla para Lu-den, el sume sa- 
cerdote, por temor a que, muerto, Ko-tan, E 
Ja-don se apoderara de ella. Pero durante la 
noche ge me ha escapado en el viaje de A-lur 
2quí, y acabo de enviar tres piraguas de 
guerreros para que la busquen. 
Algo del acento y la actitud del jete ase: 
guraban al Tarmangani que Mo-sar le de A 
cía en parte la verdad, y que una vez más 
había él afrontado incalculables _peligrog y. 
perdido tiempo inútilmente. — y 
— ¿Qué querían los sacerdctes de Lu-dor 
que me han precedido aqui? -— preguntó 
Tarzán, aventurando una perspicaz conje- 
tura de que los dos a quienes había visto 
remando tan frenéticamente para evitar su 
encuentro eran enviados del sumo sacerdote E 
de A-ur. 
-——Han venigóo con un fin similar al tuyo, 


En replicó Mo-sar, — a pedir la devolución 
de la pu e a quien Lu-don pensaba que yo 


había robado para quitársela; con lo cual 
me ha agraviado tan hondamente como tú 
mismo, Dor-ul-Otho. 

-—Quislera interrogar a esos sacerdotes, — 
dijo Tarzán. — Tráemelos aquí. 

Su apremiante y enérgica actitud dejó a Mo- 
sar en la duda de si debía montar en cólera 
o acobardarse más todavía; pero como suele 
ocurrirles a log de su calaña, acabó diciéndo- 
se que la primera consideración era «Su pro- 
pia seguridad. Se le ofrecía una oportunidad 
de escaparse, por lo menos ter poralmente. 

—Yo mismo iré por ellos, Dor-ul-Otho, — 
dijo; y dando Media vuelta salió del aposen- 
to. Sus presurosos pasos lo llevaron al tem- 
plo, porque los terrenos del palacio de Tu- 
lur, que también abarcan el templo como en 
todas las ciudades de los Ho-don, se exten- 
dían en un perímetro mucho menor que los 


de sa AR Encontró Mo-sar a los mensa- 
—Jeros de Lu-don con el sumo sacerdote de su 
opio templo, y no tardó en trasmitirles los 
' Mandatos del Tarmangani. 
¿Qué piensa hacer con él? — preguntó 
no de ellos. 
Yo no le tengo rencor, — replicó Mo- 
sar. — Ha venido en son de paz y en paz 
puede partir, puorque, ¿quién sabe si no es 
en realidad Dor-ul-Otho? 
2 —Nosotrog sabemos que no lo es, — repli- 
-c6 el emisario de Lu-don. — Tenemos tcda 
- elase de pruebas de que no es más que un 
mortal, un ser extraño de otro país. Lu-don 
ha ofrecido su vida a Jad-ben-Otho, si se 
“equivoca al sensar que esa criatura no es el 
o de dios. Si el sumo sacerdote de A-lur, 
que es el más grande de todos los de Pal-ul- 
don, está tan seguro de que ese hombre es 
Sun impostor, que hasta ofrece su vida por su 
juicio, ¿quiénes somos nosotros para dar cré- 
—dito a lo que alega ese extranjero? No, Mo- 
Sar, no le tengas miedo. No es más que un 
guerrero a quien se puede dominar con las 
pesisinas armas que vencen a tus hombres de 
lucha. Si no fuera por la “orden de Lu-don 
de que se le tome vivo, yo te instaría a que 
lanzaras sobre él a tus guerreros y lo inata- 
ran; pero las órdenes de Lu-don proceden 
- del mismo Jad-ben- Otho, y no podemos des- 
] _Obedecerlas. 
- Mas todavía quedaba en el cobarde pecho 
208 Mosar una sombra. de duda, la cual le 


-apremiaba a que otro tomara la iniciativa 


E contra el extranjero. 


-———Vuestro es, pues, — replicó; — podéis 


o con él lo que queráis. Yo no tengo con-. 
“tra él resentimiento ninguno. Lo que vosotros -. 


ends será orden de Lu-don, el sumo sa- 

- ceerdote, y yo no quiero más intervención en 
Bl asunto. 

: gobernaba los destinos del templo de Tu-lur. 

E —¿No tienes plan? — preguntaron. 
Alto se pondrá en la estima de Lu-don y a 

> los ojos de Jad-ben-Otho el que encuentre el 

- medio de capturar vivo a ese impostor. 


—— 


3 ——Tenemos el pozo de los leones, cuchi- 
_cheó el sumo sacerdote, — que es-á ahora 
vacío: y lo que puede encerrar a “ja” y a 


e “dato”, mejor podrá guardar a ese extranje- 

ro, si no es Dor- ul-Otho. 

- -—Lo guardará bien, — dijo Mo-sar. 
- También podrá guardar un gryf, pero antes 
sería menester meter al gryf en él. 

5 Los sacerdotes meditaron el consejo cuida- 
_dosamente y por fin habló uno de los. de 
- A-tur, diciendo: 

- - —No sería difícil, si nos valemos del ta- 
lento que nos ha dado Jad-ben-Otho, en wez 
- de los músculos que nos transmitieron nues- 
tros padres y nuestras madres, y que no tie- 
nen ni siquiera el poder de los animales que 

- andan en cuatra pies. 

--—Lu-don puso su ingenia en lucha con el 
extranjero y perdió, — insinuó Mo-sar. — 
Pero es cuenta vuestra. Realizadlo como os 

) parezca mejor. 

o —En A-lur, Ko-tan hizo gran aprecio de 

ese Dor-ul-Otho, y los sacerdotes lo conduje- 

ron por el templo. No se despertarían sus 


— 


de penas si aquí se hiciera lo mismo. y el. 


Los sacerdotes se volvieron hacia el que 
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sumo sacerdote de Tu-lur le invitara al tem- 
plo y, reuniendo a todos sus subordinados, 
hicieran todos gran alarde de creer en su 
parentesco con Jad-ben-Otho. ¿Qué más na- 
tural, entonces, sino que el sumo sacerdote 
le quisiera mostrar todo el templo, como lo 
hizo Lu-don en A-lur cuando se lo ordenó 
Ko-tan? Y si por casualidad se le condujera 
al pozo de los leones, sería fácil que los por- 
tadores de antorchas las apagaran de repen- 
te, y antes que el extranjero se diese cuenta 


de lo ocurrido, se podrían cerrar las puertas 


de piedra, dejándole bien encerrado, 

——Pero en el pozo hay ventanas que dan 
paso a la luz, — interpuso el sumo sacerdo- 
te, — y aunque las antorchas se apagaran, 
aun seguiría viendo y podría escapares antes 
de bajar la puerta de piedra. 

—Manda a uno que tape bien las ventanas 
con pieles, — apuntó el de A-lur, 

—El plan es bueno, — dijo Mo-sar, viendo 
una oportunidad de librarse de cualquier sos- 
pecha de complicidad en el asunto, — por- 
que no necesitará la presencia de los guerre- 
ros; y así, rodeado de sacerdotes solamente. ' 
no concebirá ningún recelo, 

De suerte que mientras Mo-sar, dando un 
rodeo, se dirigía a un rincón secreto del pa- 
lacio, tres sacerdotes fueron a Tarzán, y con 
gemebundas palabras, que no le engañaron 
por completo, reconocieron su parentesco con 
Jad-ben- Otho y Je rogaron en nombre del 
sumo sacerdote que honrara el templo con su 
visita; allí le presentarían a los cacerdotes 
de A-lur, para que respondieran a las pre- 
guntas que él les hiciera. 

Confiando en que la continuación de sus 
bravatas serviría mejor a su intento, y pen- 
sando además que, si la sospecha contra él 
cristalizaba en convicción por parte de Mo- 
sar y de sus secuaces, no estaría peor en el 
templo que en el palacio, el Tarmangan! 
aceptó altivamente la invitación del sumó sa- 
cerdote. 

Y así llegó. al templo, donde lo recibieron 
en la forma que correspondía a sus altas ale- 
gaciones. Interrogó a los dos sacerdotes de 
A-lur, de los cuales no obtuvo más que una 
repetición del relato de Mo-sar, y luego el 
suma sacerdote le invitó a visitar el templo. 

Lleváronlo primero al patio de altares, que 
era uno solo en Tu-lur, y casi idéntico al de 
A-lur por todos-estilos. Había un altar ensan- 
grentado en el extremo oriental y el tazón 
de ahogar en el occidental, y los macabros 
bordes de las caretas sacerdotales atestigua- 
ban que el altar oriental era una fuerza actl- 
va en los ritos del templo. Condujeron luego 
a Tarzán por las salas y corredores de aba- 
jo y, finalmente, precedidos de unos portado- 
res de antorchas para aque alumbraran sus 
pasos, lo llevaron a un húmedo y osguro la- 
berinto de nivel más bajo, y allí a una sala 
grande, cuyo aire estaba aún impregnoda de 
olor a leones. De esta manera los astutos sa- 
cerdotes de Tu-lur pusieron por obra su tai- 


“mado designo. 


De pronto se apagaron las. antorches. Sin- 
tióse un tropel de pies desnudos que corrían 
por el suelo de piedra. Sonó un fuerte ruido, 


y 


como de una piedra de mucho pese que cae 


BQbrS otra, y luego el Tarmangani no vió en 
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torno más que la oscenridad y la calma de 
la tumba. 


XIX 


Había matado Jane su primera víctima y 
se sentía muy orguliosa de ello. No se trata- 
ba de un animal formidable, sino sólo d2 
una liebre, pero marcaba una época en Su 
existencia. Así como en el confuso pasado 
cl primer cazador moldeó los destinos du 


la humanidad, así parecía que aquel atonteci- 


miento había de dar nueva forma a los de 
Jane Clayton. Ya no tenía que depender para 
su sustento de los frutos y legumbres silyes- 
tres. Ya podía obtener carne, único manja1z 
que da la fuerza y la resistencia que la dama 
había de necesitar para satisfacer las necesi- 
dades de su primitiva existencia, 

El paso sigulente fué hacer fuego, Podía 
acostumbrarse a comer la carne cruda com» 


gu esposo y señor, pero no quería racerio, 
pues sólo la láea le era repulsiva, Sin em- 


bargo, tenía un plan para procurarse fuegn. 
Ya había pensado en él, 
siado ocupada para ponerlo por obra en tar: 
to que el fuego no le fuera de utilidad ín- 
mediata. Ahora era ya distinto. Tenía algo 
que asar y la boca se le hacía agua al pensar 
en la carne de la liebres Pensaba ponerla so- 
bre unas ascuas. Jane corrió a su árbol. Entre 
los tesoros cogidos en el cauce del arroyo, 
había varios pedazos de vidrio volcánico, cla- 
ro como el cristal. Buscó hasta dar con el 
que tenía en el pensamiento, el cual era con- 
vexo. Corrió al suelo, reunló un moniuncilis 
de corteza pulverizada muy seca, y unas 
cuantas hojas de hierbas secas que lleva- 
ban mucho tiempo al sol. Cerca dispuso una 
provisión de ramillas pequeñas y grandes, 
Vibrante de reprimida excitación, colocú 
el pedazo de cristal sobre su presunta leña, 
moviéndolo lentamente hasta que cencentro 


los rayos del sol sobre un punto pequeñísimo. 


Esperó sin respirar apenas, ¡Cuán lento era 
aquellot ¿Irían a fracasar sus esperanzas, a 
pesar de su bien trazados planes? ¡No! De 
pronto una menuda espiral de humo se elevó 
egraciosamente en el tranguilo aire. No tardó 
en encenderse la leña, y a poco dió llama. 
Jane se llevó lag manos al pecho, profirien 
Go una exclamación de júbilo. ¡Había hecho 
fuego! 

Amontonó briznas y después ramas, y pot 
fin arrastró un tronco pequeño a la lumbre 
y metió un extremo de €l entre las llamas, 
que ya crepitaban alegremente, Era el soni- 
do más dulce que había oído Jane Clayton en 
muchog meses. Mas no pudo esperar a terMér 
el montón de ascuas que necesitaba para asa1 
la liebre. Lo .más de prisa que le fué po- 
sible, la despellejó y limpió, onterrando la 
piel y las entrañas. Se lo había enseñado 
Tarzán, que al proceder así tenía dos 0b- 
jetos, uno de ellos el mantener el campa- 
mento en buenas condiciones higiénicas, y €l 
otro el borrar el olor que Más pronto átrae 
a los devoradores de hombres. 

Espetó luego un palo en la liebre, y lo sos- 
tuvo encima de las llamas, dándole vueltas a 
menudo impidió que se quemara, y al mismo 
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pero estabu« dema- 


tiempo logró asar la carne por igual, Cuand 
terminó, se encaramó al seguro del. árbol, 
para comérsela en paz y tranquila. Nunca 
— pensó lady Greystoke, — había pasado por 
sus labios un manjar más delicioso. Con cari. 
ño dió unos golpecitos a su venablo, que lo 
había procurado aquel bocado delicadísimo, 
y con él la mayor sensación de confianza y 
seguridad que experimentaba desde el día 
en que ella y Obergatz gastaron su último 
cartucho, a z 
Tenía los días acupadísimes y las horas. de 
luz le parecían demasiado cortas para Tea. 
lizar las muchas cosas que tenía pensadas, 
ya que se decía que aquel lugar era el méjo: 
en que podía vivir hasta que fabricara las 
armas que consideraba necesarias para la 


—bbtención de carne y para su propia defensa. 


Necesitaba, además, de un buen venablo, 
un cuchillo, un arco y Sus correspondientes. 
flechas. Acaso cuando log hubiera hecho po- 
dría pensar seriamente en abrirse camino 
hasta el puesto avanzado de la elvilización 


más cercano al sitio en que se hallaba. En 


el ínterin era forzoso montar una especie de 
abrigo protector en que tuviera mayor Sensua- 
ción de seguridad por las noches, porque sa- 
bía que en cualquiera de ellas podia recihir 
la visita de una pantera, aunque hasta enton- 
ces no había. visto ninguna por aquella parte 
del valle. Salvo este peligro, se sentía relati- 
vamente segura en su refugio aéreo, 

La corta de las estacas largas que netesi- 
taba para su casa, le ocupaba todas las horas 
del día que no tenía que emplear en buscar 
alimento. Llevóse las estacas a su árbol y con 
ellas construyó una especie de suelo entre 
dos fuertes ramas, atando los maderos a ellas 
con fibras de duras hierbas arborescentes 
que crecían profusamente cerca del arroyo. 


De un modo análogo construyó paredes y 


techo, este último cubierto por-muchasg ca- 
pas de hojas grandes. La construcción de 


ventanas con reja y de la puerta, fué empre- 


sa de grave importancia y de absorbente in- 
torés. Las”ventanas, en número de dos, eran 
anvhas, y los barrotes estaban sujetos «e 
modo permanente; pero la puerta era peque- 
ña, y no dejaba más que el espacio suficien- 


te para poderla atravesar a gatas, con lo 


cual le era más fácil convertirla en barrica 
da. Había perdido la cuenta de los días que 
le costó la casa; pero el tiempo era un ar- 
tículo barato, del que disponía en más abun- 
dancia que de todos los demás. ER 
Iba más lejos cada día en busca de a 
mentos. Hasta entonces no habían caído Más 
que roedores a los golpes de su venablo, y 
su ambición era matar un antílope, ya que, 
ademés de la carne, le daría la piel, — la 
cual le resultaría valiosísima durante los 
fríos que habían de acompañar a la estación 
de las lluvias, — y además la cuerda de tripa 
para su arco. En ocasiones había tenido atis- 
bos de loz cautelosos animales, y estaba se- 
gura de que slempre eruzaban el arroyo er 
punto situado más arriba de su vivienda. Por 
tanto, a dicho. sitio se dirigía para cazarlo3. 
Con la astucia y la cautela de una pantera 
se deslizaba en silencio por el bosque, dando 
la' vuelta para ponerse a sotavento del vado, 


y deteniéndose a menudo para mirar y escu» 
char cualquier cosa que pudiera amenazarla; 
"materialmente parecía ella misma la perso- 
—nificación | de un ciervo acosado. Un día Se 
_Acercó silenciosamente a su apostadero. ¡Qué 
uerte! Un hermoso gamo estaba bebiendo 
“en el” arroyo. Lady Greystoke se deslizó más 
“terca. Estaba tendida boca abajo detrás de 
“an arbusto, a tiro de su presa. Era menester 
jue se levantara y arrojara su venablo Casi 
“simultáneamente, y necesitaba tirarlo con 
oran fuerza e impecable puntería. Estaba es 
_remecida de excitación, pero sus músculos 
Hermanecier on fríos y serenos en el momento 
“le levantarse y lanzar el proyectil. Apenas 
alto el grueso de un dedo para que la punta 
liera en el sitio a que iba dirigida, El gamo 
pegó un fuerte brinco, dió en la margen del 
IATTOyO, y cayó muerto. Jane Clayton salto 
a nn seguida hacia su presa. 
; — ¡Bravo! 
és —Una voz habló en inglés desde los arbus- 
stos del otro lado del arroyo. Jane Clayton 
“se detuvo, atontada casi por la sorpresa. Y 
“de punto la extraña y desaseada figura de un 
hombre. apareció a su vista, La dama no 10 
“conocía al pronto, pero cuando el reconoci- 
“miento sobrevino, instintivamente retrocedió, 


-— —¡E] teniente Obergatz! .— exclamó, —» 
Es posible? 

A — Y tan posible; soy yo, — replicó el ale- 
man. .— Estoy hecho una visión, sin dude, 


“pero soy yo mismo, Erich Obergatz. Y usted, 
ha cambiado también, ¿verdad? 
y Estaba contemplando la figura de la da- 
ma, sus áureas cazoletas pectorales, el tapa- 
rrabo do piel de “ato”, y los demás adorncs 
que constituyen el atavío de una hembra 
-Ho- don; todo lo cual le había regalado Lu- 
on a "medida que iba creciendo su pasión 
sor ella. Ni siquiera la hija de Kotan tenía 
mejores preseas, y 
Pero, ¿por qué está usted aquí? — in. 
“sistió Jane. — Le creía a usted a salvo entre 
los hombres civilizados, si todavía conser- 
—vaba usted Ja vida. 
== ¡Gott!”” — exclamó el tudesco. 
sé cómo continúo viviendo. He pedido a Dios 
la muerte cincuenta veces, pero todavía me 
-aferfo a la vida. No hay esperanza, Estamos 
condenados 2 permanecer en e€ste horrible 
lugar hasta que muramos. ¡La ciénaga! ¡La 
pavorosa ciénaga! He seguido sus orillas en 
busca de un sitio para cruzarla, hasta dar 
toda lia vuelta al asqueroso país. Poco tra- 
“bajo nos costó entrar en él; pero despuís han 
venido las lluvias, y ahora no hay mortal que 
pueda atravesar «(sa región de barro resba- 
ladizo y de reptiles hambrientos, ¡Poco que 
lo he intentado yo! Pues ¿y las fieras que 
_vagan por eza maldita tierra? Me acosan día 
y noche, 

— ¿Pero cómo se ha escapado u*ted de 
Ñ ellas? — preguntó Jane. 

—:¡Qué sé yo! — replicó el teniente con 

roz sombría, — He huído, huído para sien:- 


pre. A veces he pasado días enteros sin co- 


mer ni beber en las copas de los árboles, He 
1echo armas, mazas, venablos, y he aprendido 
- 1) servirme de ellos. He matado un león con 
“mi maza, Hasta una rata lucha cuando se 
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ve acorralada. Y usted y yo no somos supe- 
riores a las ratas en esta tierra de inconcte 
bibles peligros. Pero AS de usted mis- 
ma. 

Brevemente lo hizo así la dama, sin dejar 
de preguntarse en gu interior qué podría 
hacer para desembarazarse de él, ya.que no 
le era plosible concebir una existencia- pro- 
longada sin más compañero que aquel hon:- 
bre, Mil veces mejor era estar sola. Su odio, 
y su desprecio al alemán no habían disminuí- 
do un instante en las largas semanas y meses 
de su constante compañía, y ahora que no 
no le podía servir de nada para devolverla a 
la civilización, Jane se estremecía sólo de pen- 
sar que lo iba a ver a diario. Además, le te- 
nía miedo, Nunca había fiado en él; per) 
ahora observaba una luz extraña en sus 
ojos. No sabía interpretarla, y lo único 
que podía asegurar era que le ocasionaba un 
sentimiento de aprensión, un temor sin non- 
bre.” 

—¿Ha vivido usted, pues, largo tiempo en 
la ciudad. de A-lur? —- preguntó el alemán 
hablándole en la lengua de Pal-ul-don. 


—«¿Ha aprendido usted ese idioma? — prc- 
guntó ella. — ¿Cómo? 

—Caí en medio de una banda de mestizus 
— replicó él, — miembros de una raza pros- 
crita que habita en la especie de intestino de 
rocas por el cual desemboca en la ciénaga 
el río principal del valle. Los llaman los 
Wazhodno, y su aldea se compone, en Parte, 
de cavernas, y en parte de casas talladas ex 
la roca blanca, al ple del cantíl; son muy 
ignorantes y supersticiosos, y cuando me vie- 
ron por primera vez y observaron que mis 
manos y mis pies no eran como los de ellos, 
me tuvieron miedo, Pensaban que yo €ra 
un dios o un demonio. Y como me hallabx 
en tal posición que no me era posible ni li- 
bertarme de ellos ni defenderme, me las ech£ 
de audaz y Conseguí impresionarlas hasta el 
punto que me condujeron a su ciudad, que 
llaman Bulur; allí me dieron de comer y me 
irataron bondadosamente. A medida que fuí 
aprendiendo su lengua traté de imbuirleg Cas 
da vez más la idea de que era un dios, y lo 
había conseguido hasta que un viejo, que 
era, entre ellos, una especie de sacerdote o 
de médico brujo sintió Celos de mi crecien- 


“te influjo. Esto fué el principio del fin y 


llegue en efecto. Les dijo que si yo era dios, 
np sangraría al hundirme un cuchillo en el 
cuerpo y que si sangraba quedaría demostra 
do terminantemente que yo no era dios, 
Sin mi conocimiento tomó medidas para 
hacer la prueba delante de todo el pueblo 
cierta noche en una de las muchas ocasiones 
en que comen y beben a la salud de Jaáben 
Otho, que es su deidad. Bajo la influencia 
de su infame licor estarían preparados para 
cualquier sanguinario plan que pudiera ocu- 
Hrdale al médico brujo. Una de las hembras 
me refirió el proyecto no con intento de pre- 
venirme contra el peligro, sino impulsada 
sólo por la curiosidad femenina de saber si 
yo manaría o no manaría sangre al clavarme 
un puñal. Por lo visto no podía esperar a 
que se e"etanciara el proceso como era debido. 
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¡Quería saberlo al instante, y cuando yo 1a 


pesqué trataydo de darme una cuchillada en 


el costado, y le hice preguntas, me explicó . 


todo el caso con la mayor ingenuidad, Los 

guerreros hablan comenzado ya a beber, y 

habría sido completamente inútil toda apela- 

ción a su inteligencia o sus supersticionés. 

No quedaba más que una alternativa para il- 

brarme de la muerte, y erá la fuga. Dije 

a la hembra que me sentía muy agraviado y 

resentido por aquellas dudas de mi dividad, 

y que, como marca de mil desfavor, los iba a 

abandonar a su destino. 

—_Inmediatamente me vuelvo al cielo, —- 
'añadí. — Quería ella quedarse para verme 
desaparecer, pero yo le dije que le abrasarían 
los ojos econ el fuego que iba a rodear mi 

* partida, y que fuera en seguida y no volvle- 
ra lo menos en una hora. También le hice 
creer que si cualquter otro Se acercaba £n 
tanto tiempo a aquella parte del pueblo, no 
sólo el osado, sino ella también, se verían 
abrasados por las llamas y perecerían. Grande 
fué su impresión al oírme, y sin pérdida de 
momento se alejó, diciéndome al partir que, 
si en realidad, me había ido en una hora, ella 
y el pueblo entero se convencerían de que 
yo era nada menos que Jadben Otho en per- 
sona y tal deben de creerme, pues me largué 
en bastante menos de una hora, y no he vuel- 
to a arriesgarme a llegar cerca de la ciudad 
de Bulur. 

Al terminar, el teniente rompió a reír von 
áspero acento, que ocasionó un gee. 

-*miento de temblor a Jane Clayton. E 

Mientras hablaba Obergatz, Jane había re- 
cordadeo el venablo del cuerpo del antílope y 
estaba ya ocupada en despellelarlo, El teu- 
tón no hizo la menor tentativa por avudarla, 
sino gue continuó hablando y observíándola, 
sín dejar de pasarse los sucios dedos por el 
pelo y la barba, que llevaba hechos una zalea. 
Tenía en cara y cuerpo nua costra de mugre, 
y mo llevaba más abrigo que una piel gra- 

sienta ydestrozada en la cintura. Sus armas 
consistían €n Una maza y un cuchillo del 
modelo Wazdon, robados en la ciudad de Bu- 
lur; pero lo que preocupaba a la dama bas- 
tante más que su suciedad y su armamento, 
era su risa como un cloqueo y la extraña ex- 
presión de sus ojos. 

Siguió, no obstante, su ire paló separando 
las partes del gamo que necesitaba y sólo la 
cantidad de carne que podía consumir antes 
que se estropeara, porque no era hastante 
selvática todavía para que le gustara ya Da- 
sada y con husmo. Luego se levantó y se plan. 
- tó delante del germano, S 

—Tenlente Obergatz — le dijo, — nos he- 
mos vuelto a encontrar por pura casualidad. 
Ciertamente usted no hubiera buscado este 

encuentro más que yo. No hay de común 
entre nosotros más que los sentimientos qué 
pueden haberse engendrado por mi natural 
antipatía y aversión a usted, uno de los au- 
tores de toda la infelicidad y privaciones que 
vengo soportando desde hace unos meses in- 
terminables, Este rinconcito del mundo es 
mío por derecho de descubrimiento y de ocu- 
pación. Váyase y déjeme gozar aquí de la 
paz que Me sea posible. Es lo menos que pue- 


TARZAN DE LOS MONOS 


de usted hacer para enmendar. el 


la risa. 


 gatz. -— 


ri 


daño 
nos ha ocasionado a mí y a los míos, 
El alemán la miró un momento con 
de besugo y sin decir palabra, y luego bro 
de sus labios una carcajada sin Lea. : 
mal agiúero, 
— ¡Que me vaya! ¡Que a deje 6 usted 
la! — exclamó, — La he erxcontrado a usted. 
y vamos a ser buenos amigos. No hay nadia 
en el mundo más que nosotros, Nadie sabrá. 
vee qué hacemos ni qué es de nuestra vl- 
, ¡Y me pide usted que me vaya y viva e 
a en esta soledad de infierno! 
Volvió a reírse, aunque ni. los- inúecnia 
de sus ojos ni su boca reflejaban alegría nin 
guna; era sólo un sonido hueco que imitab 


—-—¿ Recuerda usted gu promesa? - ps dijo de - 
ne. A 

-— ¡ME promesa! ¡Mi promesa! ¡Qué son. 
las promesas! ¡No, no, no me voy! Me que 
daré y la protegeré a usted, : me 

—No necesito su protección, — replicó 
Jane. — Ya ha visto usted que sé menajer 
un venablo, 2d E 

—S1 — contestó el tudesco, — pero no. 
estaría bien que la dejara a usted aquí sola. 
Al fin y al cabo no €s usted más q.e uns, 


mujer, No, no; soy 'ficlal del kaiser, e no. 

la puedo abandonar a usted. ea 
De nuevo rompió a reir, y afindió: N 
——Podríamos ser muy felices aquí. 0 


La dama no pudo reprimir un oli 
miento, ni en realidad, hizo. esfuerzos por 
ocultar su aversión. 

—«¿No le gusto a_usted? — preguntó Ober- 4 
- Lo siento de veras. Pero algún dia 
Megará nel a amarme, — terminó con ea 
mismo clogueo “espeluznante. 3 

Jae Clayton había envuelto los Háldezos y 
del antílope en la piel, que levantó y se ech$ 
al hombro. En la otra mano tenía el a pe 
Así se plantó cara al germano. E 

— ¡'Váyase! — le ordenó. — Ya hemos gado. 
tado demasiado palabras. Esta tierra es mia - 
y sabré defenderla. Si le vuelvo a ver por 
aquí, le mataré. ¿Comprende? ; 

Una expresión de rabia contrajo las fac-.. 
ciones. de Obergatz, que levantó. la maza ar 
se precipitó hacia ella. . 

—¡Alto! — ordenó Jane echando atrás 


la mano en que sostenía el arma, — Me ha z 


visto usted matar 'este animal, y ha tenido 
usted razón al decir que nadie sabrá nunca 
lo que hagamos aquí. Ate usted esos cabos, 
alemán, y saque concluslones antes de dar 
otro paso hacia mf. 

El teniente se detuvo y dejó. caer la maza. 

—Vamos — suplicó en acento que querta, 
hacer concillador. — Seamos amigos, lady - 
Greystoke. Los dos podemos servirnos mú- 
cho, y le prometo no hacerle a usted daño. 

——Déjeme en paz, que nada quiero saber 
de usted. Ahora me voy. Mucho ojo con se- 
guirme, En el espacio que pueda usted re-. 
correr en un día a la redonda, puede usted. 
ver los límites de mi dominio. Si le vuelvo. 
a encontrar dentro de esos. NO lo mata- 


ré . 


No podía ponerse en duda ce habiaba en 


serio. Así pareció comprenderlo el germano, 


rque se quedó mirándola con tristeza, mien- 
; la dama retrocedía de espaldas, hasta 
aparecer más allá de un recodo en el sen- 
o de caza que cruzaba el vado donde Se 
icontraron y se perdía en el bosque. E 


/ 


XX 


En Alur la suerte de la ciudad había pasa- 
ve mano en mano. La partida de guerre- 
ros leales a quienes Tarzán condujo a la cita 
em la entrada del paso secreto, bajo las 
puertas del palacio, había sido víctima dle 
an desastre. A su primer ataque habían hecho 


rente suaves palabras de los sacerdotes, que' 
los 


-exhortaron a defender la fe de sus padres 
contra los blastemos. Pintáronle a Jadon co- 
po profanador de templos, y les profetizarun 

ss iras de Jabden Otho contra los que abra- 
aran la Causa del guerrero. Insistieron en 
ue el único deseo de Ludon era.impedir que 
adon se apoderara del trono, hasta que pu- 
diera elegir un nuevo rey con arreglo a las 
eyes, de los Hodon, ; 

Resultado de ello fué que muchos de los 
uerreros del palacio se unieron a sus Ccom- 
eros de la ciudad, y cuando los saferdo- 
es vieron que aquellos en quienes podían 
influir superabán plor su número a los que 
permanecían fieles al trono, hicieron que los 
primeros cayesen sobre los segundos, con lo 
que muchos resultaron muertos, y sólo Un 
puñado de ellos consiguió llegar al asilo de 
las puertas del palacio, que se apresuraron- 
A atrancar. >| : ; 
=Los sacerdotes condujeron sus fuerzas al 
templo por el paso secreto, mientras algu- 
nos de los leales buscaban a Jadon y le re- 
lerían.lo sucedido. La lucha en la sala del 
banquete se había extendido a buena parte 
le los terrenos del palacio, donde terminó al 
in con la derrota temporal de los que habían 
hecho frente a Jadon. Esta fuerza, aconse- 
lada por sacerdotes enviados de Ludon, se 
retiró a los terrenos del templo, de suerte 
jue log términos de la lucha estaban ya bien 
marcados: Jadon por una parte y Ludon por 
otra. : 

Habían contádo a Jadon todo lo ocurrido 
en los aposentos de Oloa, a cuya seguridad 
atendió el guerrero a la primera ocasión; 
también se enteró de la parte que Tarzán 
tuvo en llevar a sus hombres a la reunión 
de los guerreros del sumo sacerdote, . 
Estos hechos habían aumentado, como €3 
lógico, la inclinación amistosa que al pronte 
había sentido Jadon hacia el tarmangani, y 
ahora lamentaba que éste se hubiera ido de 
la ciudad. e 

- El testimonio de Oloa y Panatlee €ra' tal 
que había de fortalecer la creencia en la 
ividad el extranjero ya albergada antes por 


Jadon y otros guerreros, hasta que tardó em 


manifestarse una fuerte tendencia en la par- 
te de aquella facción del palacio a €rigir a 
Dorul Otho en la causa de su primitiva riña 
con* Ludon. Sería difícil decir sí esto era 
consecuencia natural de las repetidas narra- 
ciones de las hazañas del gigante blanco — 
que no perdían nad con la repetición, — 
unidas a la enemistad de Ludon hacia él, O 
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si se debía al astuto aesignio de un guerrero 


"viejo y talentudo como Jadon, que compren. 


dia el valor de añadir una causa religiosa « 
la temporal. Lo cierto y seguro es que 16: 
secuaces de Jadon sentían un Odio mayor 
contra los del sumo sacerdote, por la misma 
oposición de éste a Tarzán de los Monoz3, 
Mas, por desgracia, no estaba allí Tarzás 
para inspirar a los secuaces de Jadon el en- 
tusiasmo religidso que prontamente habría 
dado la victoría al bando del viejo caudillo. 
En vez de ello, se hallaba a muchas millas 
de distancia. Al ver que sus repetidas oracio- 
nes pidiendo -su presencia ¡to obtenfan con- 
testación, los espíritus más débiles entre los 
de Jadon, comenzaron a sospechar que su 
cauña no merecía la protección de la divi- 
nidad. Había también, otro motivo de defec- 


ción más potente en las filas de Jadon, y 
- era que en la ciudad, donde los amigos y 


parientes de las fuerzas de Ludon, el Sacer- 
docio, encontraba medio dz hacz3r una propa- 
ganda perniciosa en todo el palacio, 

El resultado de-ello fué que aumentara el 
poder de Ludo1, en tanto que el de Jadon 
disminuía. Hicieron luego una salida los del 
templo, que lograron derrotar a las fuerzas 
del palacio, y aunque éstas pudieron retirar- 
se en buen orden, al fin, y al cabo se retira- 
ron, abandonando el campo de Ludon, que 
era ya virtualmente rey de Paluldon. 

Jadon, llevándose consigo a la princesa, 
a sus esclavas y a la ralsma Panatlee, así Co- 
mo a las familias de sus fieles secuaces. se 
retiró no sólo del palacio, sino de la capital, 
y se acogió a su propia ciudad de Jalur. 

Alí permaneció, reclutando fuerzas de las 


“aldeas circunstantes del Norte, las cualez, 


muy alejadas de la influencia del sacerdocio 
de Alur, eran partidarias entusiastas de Cual- 
quier causa qeu abrazara el viejo jefe, a 
quien llevaban venerando muchos años co- 
mo amigo y protector. 

Y mientras en el Norte ocurrían estos acon. 
tecimientos, Tarzán jabguru se hallaba ence- 
rrado en el pozo de los leones de Tulur, en 
tanto que iban mensajeros de Mosar a Ludon 
y de Ludon a Mosar, en dimes y diretes acer- 
ca del trono de Paluldon. Mosar era lo bas- 
tante astuto para comprender que él y el 
sumo sacerdote llegaban a una ruptura ma- 
nifiesta, podría valerse de su prisionero en 
provecho propio, porque había oído cuchi- 
cheos entre su propia gente, los cuales de- 
notaban gue había muchos más inclinados a 
creer en la divinidad del extránjero y que 
podía éste ser, en realidad ,Dorul Otho, Lu- 
don mismo quería apoderarse de Tarzán, 
para sacrificarlo en el altar oriental con Sus 
propias manos ante una muchedumbre de 
gente, ya que no carecía de indicios para 
recelar que su propia posición y autoridad 
habían disminuído gracias a las pretensio- 
nes de aquella audaz y heroica figura del 
extránjero. 

El procedimiento empleado por el:sumo Sa- 
cerdote. de  Tulur para hacer prisionero a 
Tarzán había dejado al tarmangani en pose- 


sión de sus armas, aunque poca probabilidad 


había de que le sirvieran de algo. Tambien 
tenía su bolsa, en la que figuraban diveg- 
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sos objetos que son acumulación natural de 
todo receptáculo, ya sea un bolsilio de malli 
ñe oro, ya un desván. Habia pedazos de ob- 


sidiana y plumas selectas para flechas, al- 


gunos trozos de pedernal] y dos de acero, un 
uchillo viejo, una fuerte aguja (le hueso y 
pedazos 'de tripa seca. Poco de esto habría 
tenido gran utilidad para nosotros, pero na- 
da era despreciable en la salvaje existencia 
de Tarzán de los Monos, 

Cuando éste comprendió la limpia jugarre- 
ta que le habían hecho, aguardó con expecta- 


ión la Megada de Numa, porque si bien el. 


olor de “ja'” era ya antiguo, Tarzán estaba 
seguro de que tarde to temprano lanzarían 
una de esas fieras contra él. Su primer cui- 
dado fué explorar sistemáticamente su cár- 
el. Se había fijado en las ventanas cubier- 
las de pieles, y las quitó inmediatamente,, 
dejando paso a la luz, con lo cual vino a ad- 
“vertir que, si blen el apusento estaba bajo 
al nivel del templo, todavía quedaba a bas. 
tante altura sobre la base de la colina en que 
«quél se había tallado. Las ventanas tenían 
los barrotes tan juntos, que no podía Tarzán 
ver más allá del borde de la gruesa Pared 
en que estaban abiertas, para determinar lo 
que había debajo de ellas. A poca distancia 
se veían las azules aguas de Jadinlul, y detrás 
la. orilla más distante, vestida de vegetación. 
En último término se alzaban lag montañas. 
Por las ventanas entraba luz suficiente 
para revelar a Tarzán todo. el jnterior de su 
-árcel. Esta era bastante grande y tenía una 
- puerta, en cada extremo, una grande para 
Wombreg y otro. más chica para leones, Las 
los estaban cerradas con gruesas moles de 
viedra que se habian bajado por unas muescas 
hasta el suelo. Las dos ventanas eran pequo- 
ñas y estaban provistas de barotes de hierru, 
primera muestra de este metal que veía Tar- 
zán en Paluldon. Las barras estaban emp'>- 
'radas en log marcos, todo tan fuerte y tan 
vien dispueste que la fuga parecía imposible. 
Y no obstante, a los pocos minutos de $u 
encarcelación, Tarzán de los Monos comenzó 
1 pensar en escaparse. Sacó a la luz el cu- 
=hillo vizjo de su boisa, y lentamente Se 
vuso a escarbar y a desprender pedacitos Muy 
-hicos de la piedra que rodeaba logs barrote3 
sn una de las ventanas. Pira un trabajo len- 


to, pero el tarmangani tenía toda la pacien. 


ria de la salud perfecta. 

Cada día le llevaban comida y agua, que 
deslizaban por debajo de la puerta más peque- 
ía, levantándola lo suficiente para que pu- 
dieran pasar los platos de piedra, El pristo- 
nero comenzaba a Crer que lo conservaban 
para algo más que leones, Sin embargo, po: 
eo le omportaba. Si se demoraban unos cuan- 
tos días más, podrían elegir el destino que 
quisieran, que Tarzán no estarla allí cuando 
llegaren a anunciárselo. 

Y luego un día se presentó Pansat, el prin- 
cipal instrumento de Ludon, a la ciudad de 
Tulur. l1lba ostensiblemente con un recado 
cortés del sumo sacerdote de Alur-para Mo- 
sar. Ludon había decidido que Mosar fuese 
rey, y le invitaba a dirigirse inmediatamente 
a la capital. Pansat, después de dar este man. 
dado, pidió que le dejaran ir al templo de 
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Tulur, con pretexto de orar, y allí buscó al 
sumo sacerdote de Tulur, para quien €ra el 
verdadero mensaje de Ludon. Los dos se €n- 
cerraron a solas en un cuartito, y Pansat ha- - 
bló al oído del sumo sacerdote. ON 
—-Mosar aspira a ser rey — le dijo, — y 
Ludon desea lo mismo. Mosar qulere conver- 
sar al extranjero que pretende ser Dorul Othc 
y Ludon piensa matarlo y ahora — añadió 
acercándose más todavía al oído del sumo 


sacerdote de Tulur, — si deseas tener en 


Alur el cargo qug aquí tleneg, en tu mano - 
está. o eS 
Ces) Pansat de hablar y esperó la respues- 
ta del otro. El de Tulur estaba visiblemente 
afectado. ¡Ser sumo sacerdote de la capital! 
Eso valía casi tanto como ser rey de todo 
Paluldon, porque era inmenso el poder del 
que dirigía los sacrificios en los altares de 
Alur. O O 
—¿ Cómo — preguntó en cuchicheog — pue- 
do ser sacerdote de Alur? e 
Pansat se acercó más a él, y contestó: 
—Matando al uno y llevando a Alur al otro. 


Luego se levantó y partió, convencido dy 


que su interlocutor se había tragado el an- 
zuelo, y de que se podía contar con que ha: 
ría todo lo ecesario para conseguir la breva. 


Y Pansat no se equivocaba más que en un - 


detalle sin importancia, El sumo sacerdots 
estaba dispuesto a cometer un asesinato y una 
traición para llegar al alto cargo de Alur, pe- 
ro no había entendido a cuál de las víctimas 
había de matar y a cuál debía poner en ma- 
nos de Ludon. Pansat, conocedor de todos 
sus detalles de los planes de su amo, había 
cometido el natural error de presumir que el 
'otro estaba enterado de que sólo sacrifican- 
do públicamente al falso Dorul Otho podía. 

el sumo sacerdote de Alur fortalecer su po- 
der menguante, y de que el asesinato de Ma 

sar, el pretendiente, quitaría del camino a 
Ludon el único obstáculo que se oponía a 
la combinación de los cargos de sumo sacer- 
dote y rey. El de Tulur pensó que le habían 
encargado de matar a Tarzán y llevar a Mosar 
a Alur. También creía que, realizadas estas 
dos cosas, lo nombrarían sumo «sacerdote de 


_la capital; lo que no sabía era que estaba 


designado el sacerdote que lo había de matar 
a la hora de su llegada a Alur, convo también 
ignoraba que ya se le había preparado una 
tumba secrota en un aposento subterráne» 
del mismo templo que soñaba gobernar. 

Y así, cuando debía estar planeando el 
asesinato de su jefe, lo que hizo fué conducir 
a una docena de guerreros, bien sobornados, 
por los oscuros corredores del templo, a ma- 
tar a Tarzán en el pozo de los leones, La:no- 
che había caído. Una sola antersha gulaha 
los pasos de los asesinos, cuando se desliza.- 
ban furtivamente con su siniestro propósito, 
porque sabían que iban a hacer. una cosa 


que no quería su jefe y su culpable concion- 


cia les avisaba que procedieran con cautela. 
En la oscuridad de su prisión el tarmanga- 
ni trabajaba en su labor,al parecer intermi- 
nable, Sus agudos oídos percibieron, en el 
corredor de fuera, pasos que se acercaban a 
la puerta más grande. Siempre se habían 
aproximado por la puerta pequeña, y eran log 
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la un Eolo esclavo que le llevaba la comida. 

Aquella vez se trataba de bastantes más, y 

gu llegada a tales horas de la noche tenía 

un significado de mal presagio. Tarzán, tra- 
bajando aun en su obra du desprender lor 
barrotes, oyó que los sicarios se detenían al 

“otro lado de la puerta, Todo era silencio, só- 

lo interrumpido por el continuo arañar en 

a piedra de la incansable hoja de Tarzán 

—3adguru. 

Mos de fuera lo oyeron, y prestando el 
pído trataron de explicárselo. Luego cuchi- 
cenearon entre Sí, 

—jevantarla rápidamente la puerta y los de- 

- más se precipitarían y arrojarían sus mazas 

contra el prisionero. No querían correr Ties- 

gos, porque los relatos que circulaban en Alur 

h a Tulur también; todos se 

eferfan a la enorme fuerza y maravillosas 

hazañas de Tarzán den: brotó el sudor 


sn En la penumbra de la a de enfrente; 
“cuando la luz de la antorcha que: cncaa 
ba el sacerdote iluminó el interior, todos 
vieron que la mancha más oscura a que ha- 
—bían arrojado sus mazas era un montón de 
pieles arrancadas de las ventanas, y que, 
salvo ellos, la habitación estaba vacía. 
Uno corrió a una ventana. No faltaba más 
“que un borrote, y a él estaba sujeto el ex- 


—tremo de una cuerda trenzada, hecha con. 


pedazos cortados de las colgaduras de pieles 
- Que pusieron en las ventanas. 

[A los peligros ordinarios de la existencia 
de Jane Clayton vino a uñadirse la amenaza 
de. que Obergatz conocía su paradero. El 
león y la pantera le daban menos motivo de 
ansiedad que el regreso de aquel ser tan 
- poco escrupuloso, de qulen siempre había 
desconfiado, a quien siempre había temido 
Y cuyo carácter repulsivo se aumentaba en 
gran manéra por su aspecto sucio y desali- 
fado, su extraña risa y su conducta poco 

natural. Ahora sentía Jane hacia él un nue-, 
vo temor, como si. súbitamente el alemán se 
hubiera convertido en' la personificación de 
un horror inefable. La vida sana y al aire 
libre que llevaba hacía tiempo habían for- 
talecido y reconstituído el sistema nervioso 
de la dama, y sin embargo le parecía que 
si aquel hombre llegaba alguna vez a tocarla, 
había de gritar, si no era que Se desmayaba, 
Una y Otra Vez, el día que siguió al inespe- 

rado encuentro, la dama Se reprochó no ha- 
berle matado como mataría a ja, a jato o a 
cualquier otra fiera depredadora que amena- 
Zara su existencia o su seguridad. No intenta. 
ba justificarse por estas siniestras reflexio- 
Mes, que no necesitaban justificación. No “le 
seran aplicables a clla las normas por que 
Juzgaríamos nuestros actos. Nosotros recurri- 
mos a la protección de amigos y parientes, y 
a las fuerzas armadas que deflenden la ma- 
Mestad de las leyes, y a las que se puede invo- 


| 
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car para proteger al débil justo contra, el fuer- 
te injusto; pero Jane Clayton era al propio 
tiempo el débil justo y los diversos medios 
de que nosotros suponemos para la protec: 
ción de los débiles. A sus Ojos, pues, el te- 
niente Erich Obergatz no ofrecía problema 
diferente que “ja”, el león, con la diferen. 
cia de que al primero lo consideraba más 
peligroso. Y por eso resolvió, si el alemáo 
no hacía caso de su aviso, no andarse con 
contemplaciones cuando volviera a encontrar: 
lo, y recibirlo con el mismo venablo con que 
haría frente a la proximidad de “ja”, o de 
cualquier otra fiera. 

¡Aquella noche el cómodo nido que tenía 
a mucha altura en el árbol no le pareció 
un santuario tan seguro como antes. Lo que 
podía resistir a las sanguinarias intenciones 
de uha pantera merodeadora no sería una ba: 
rrera infranqueable para un hombre: e fn-” 
fluida por este pensamiento Jane Clayton dur- 
mió menos bien que Otras yeces. El menor 
ruido que interrunpía el monótono zumbido 
nocturno de la selva la sobresaltaba, y la po- 
nía alerta. y con los 0ídos en tensión; inten- 
tando clasificar el origen del disturbio. Una 
vez la despertó un ruido que parecía proce- 
der de algo que se moviera en su mismo 
árbol. Escuchó atentamente, sin respirar ape- 
nas. Sí, sonaba otra vez. Era el roce de algo 
blando contra la corteza del árbol. Jane ex. 
tendió la mano en la oscuridad y asió su 
venablo. Sintió después un ligero pandeo de 
una de las ramas que sustentaban su refu- 
gió, como si la cosa, cualquiera que fuese, 
se izara lentamente a ella, Se acercó más, 
y pensó que la oía respirar Estaba ya a la 
puerta. La oyó hurgando en la frágil barrera. 
¿Qué podía ser? No hacia ruido que permli- 
tiera identificarla. Jane se puso a gatas y 
recorrió en silencio la escasa distancia hasta 
la puerta, con el venablo bien agarrado en 
la mano. Cualquiera que fuese aquel ser, evi. 
dentemente intentaba entrar sin despertarla. 
Estaba al otro lado de aquella lastimosa va- 
lla de ramas tiernas que ella había atado con 
cuerdas poniendole el nombre de puerta. Só- 
lo unas pulgadas la separaban de qulenquiera 
que fuese, De rodillay extendió una mano y 
fué tentando hasta encontrar un sitio en 
que una rama curva dejaba un rendija como 
de dos pulgadas de ancho casi en el centro 
ds la barrera. Por-aquella abertura pasó la 
punta del venablo. La Cosa del Otro lado de- 
bió de oír el movimiento, porque de pronto 
renunció a todo esfuerzo de cautela y tiró con 
fuerza del obstáculo. En el mismo instanto 


Jane apretó el arma hacia adelante con todo 


su vigor, y sintió que penetraba en carne. 
Se sintió fuera un grito y una maldición, se- 
guidos del crujir de un cuerpo entre ramas y 
follaje. A lady Greystoke casí se le fué el 
venablo de la mano, pero lo sujetó con fuer- 
Za hasta que se desasió de] SN0SS que había 
atravesado. 

Era Obergatz. La maldición se lo había re- 
velado a Jane Clayton. Abajo no se sintió nin- 
gún otro ruido. ¿Sería que le hubiera mata: 
do? Así se lo pidió al. cielo con todo fervor. 
Exa un verdadero alivio verse libre de la 
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“conciencia imperaban los férreos 


ULA 5 
amenaza de aquella repugnante o To- 
do el resto de la noche permaneció despierta, 
“y escuchando. Imaginaba ver debajo al muer- 
to, con el asqueroso rostro bañado por la luz 
“helada de la luna, tendido boca arriba y mi- 
rándola. 

Pidió a Dios que llegara qa. y: que 19 
llevara el cadáver, pero en lo que quedaba de 


noche no Volvió a oír más ruido que los 80-- 


ñolientos rumores de la selva. Alegrábase de 
que el alemán hubiera muerto, pero temía la 
macabra prueba que la esperaba al día si- 
guiente, porque tendría que enterrar a]. Ser 
inerte que fué Erich Obergatz, y vivir alli, 
encima de la somera tumba del hombre muer: 
to por ella. 

Reprochóse su debilidad, repitiéndose ¡una 
vez y Otra que había matado en defensa pro- 
pia, y que su acción estaba justificada; pero 
seguía siendo una mujer de- hoy, 
“mandatos 
del orden social en que Se había 'crlado, sus 
prohibiciones y sus supersticiones. 

Por fin llegó la tardía aurora, y lentamen- 
te coronó el sol las distantes montañas más 
allá de Jad-in-lul. Y sin embargo, Jane va- 
cilaba todavía en soltar las ligadnras de su 
puerta y en mirar hacia abajo. Péro tenfa 
que hacerlo. Sacó fuerzas de flaqueza y des- 
ató la correa de cuero crudo que aseguraba 
la barrera. Miró al suelo y no vió más que 
hierbas y flores. Salió después de su refugio 
para examinar el terreno al otro ládo del 
árbol, pero no había ningún muerto, ni en 
ninguna parte en cuanto le alcanzaba la vis- 
ta. Bajó Jane lentamente al suelo, sin de- 
jar de mirar a todos lados y de tener aguúza- 
dos log oídos para A la primera intis 
mación de peligro. A 

Al pie del claro se veía un claro de San- 
gre y un reguerillo de gotas carmesíes en la 
hierba, que corría paralelo a la orilla de 
Jad-bad-lul. ¡Entonces no le había matado! 
Dióse la dama- vaga cuenta de una doble y 
peculiar sensación de consuelo y de peña, 
Ahora estaría siempre en la duda. Obergata 
podía volver; pero siquiera no tendría que 
vivir encima de su tumba. 

Aquel día transcurrió entre continuos so- 


bresaltos ante cualquier sonido súbito. El d' a: 


antes habría jurado Jane que sus nervios eran 
de hierro; pero ya no podía hacerlo. Sabía 
que había experimentado una conmoción vio- 
lenta y que su presente estado era la reae- 
ción natural. Mañana sería .distinto, pero algo 
le decía que ni su pequeño cobijo ni la ex- 
tensión de bosque y de selva virgen que lla- 
maba suyas volverían a ser los mismos. Siem- 
pre flotaría sobre ellos la amenaza de aquel 
hombre. Ya no transceurrirlan sus noches en 
tranquilo y profundo sueño. La paz de Su Pe- 
queño mundo se había destrozado para siem: 
pre. 

Aquella noche ARCENTÓ doblemente la puer- 
ta con más ligaduras de plel sin curtir, cor- 
tadas del antílope que mató el día de Su €en- 
cuentro con Obergatz. Estaba 
porque había perdido mucho sueño la. noche 
antes; pero permaneció largo rato con los. 
ojos muy abiertos en la oscuridad, ¿Qué yeía 
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aquellos ojos valerosogs y a 


cillo “bungalow” más que la de dos espléndi- 


y tn su. 


_trecha abertura y A au lado del 


cansadísima, 


siones de un destrozado “bungalow” que 
su hogar y que ya no existía, destruido por 
la misma fuerza cruel que aun ahora la aco 
saba en aquel remoto y no descrito paraje 
úe la tierra, visiones de un hombre fuerte cu- 
yo brazo protector no la volvería a. estrechar. 
contra su pecho; visiones de un hijo alto y 
robusto que fijaba con adoración en ella sus' 
cjos serenos y risueños, enteraménte como : 
los de Su padre. Siempre la visión del sen- 


dos salones que habían sido tanta parte de 
su vida como la rústica vivienda. Pero él sen- 
tía adoración por el bungalow” y por las. 
despejadas y vastas campiñas que lo rodea- 
ban, y ella había llegado Re a o 
rirlos a todo. : 

Por fin se durmió, se durmió de puro ago E 
tamiznto. No sabía cuánto tiempo duró su 
sueño; más de repente despertó, volvió a oír 
el roce de un cuerpo contra la corteza de su 
árbol, y otra vez cedió la rama a un peso 
grande. ¡Había vuelto! Jane sintio frío. y: 
comenzó a temblar como atacada de tercia- 
nas. ¿Era él o — ¡cielosanto! — lo habría A 
matado y sería su ....? Trató de ahuyentar 
el horrible pensamiento, porque por aquel 
camino, bien lo comprendía Jane, se ba a la 
locura. 

De nuevo se deslizó hacia la huerta, por- 
que aquello estaba al otro lado, lo mismo que 
la noche anterior. Temblaban sus” manos 
cuando acercó: la punta del venablo a la ren- 
dija, preguntándose si aquello gritaría al 
caer al suelo. pe SN ad 


Ya. Habra quitado el último. ote que 
había de hacer el hueco lo bastante ancho pa- 
ra permitir el paso de su cuerpo, cuando oyó 
Tarzán a los guerreros que cuchicheaban al 
otro lado de la puerta de piedra que cerraba e 
su cárcel. Tenía tejida mucho antes la cuér. 
da de pieles. El atar un extremo al barrote 4 
restante, que había dejado al efecto, fué obra E: 
de un momento, y mientras los guerreros se- 
giían fuera en “sus cuchicheos. el moreno 
cuerpo del Tarmangani”8e deslizó por la es- 


alféizar. ss: +3 


La fuga de la celda dejaba ata” a Tarzán 4 
dentro del espacio amurallado que compren- 


día los terrenos y edificios del palacio y del 


iemplo. Había hecho ei mejor reconocimien- 
to posible desde la ventana, después de quí-- 
tar los barrotes necesarios para poder pasar 
la cabeza por la abertura; sabía, pues, lo que 
tenía inmediatamente debajo, es decir, un ca: 
llejón tortuoso y usualmente desierto, qua 
conducía hacia. la puerta exterior que comu-. 


nicaba los terrenos del palacio con la ciudad. 


+. La oscuridad facilitaría su fuga. Hasta po- 
día salir, de] palacio y de Tu-lur sin ser des- 
cubierto. Si lograba eludir a la guardia en la 
Gobi del palacio, fácil sería lo demás. Avan. 
-zÓó con aplomo y sin dar muestras de temor 
a. que lo. ia porque se decía que 


sta era la manera de desarmar las sospe- 
chas. En la oscuridad podía pasar fácilmen- 
te por un Ho-don; y en efecto, aunque Cru: 
-z6 por el lado de varios de éstos después de 
dejar el desierto callejón, ninguno se acercó 
a él ni le detuvo, y así llegó el gigante has 
ta la media docena de guerreros que monta- 
ban la guardia en la puerta del palacio. Tra- 
tó de pasar por su lado con la misma indl- 
ferencia, y lo -habría conseguido ni no hu- 
-biera sido por uno que llegó corriendo «u 
todo correr desde el templo, gritando. 
2. —¡Que no cruce nadie la puerta! ¡El pre: 
so se ha escapado de Jal-ul-ja! j 
, “ Instantáneamente un guerrero le cerró el 
paso, y simultáneamente lo conoció, 
MS. == “Xo tor”! — exclamó. — ¡Está aquí 
ahora! ¡Caed sobre él! ¡Caed sobre 6l! 
¡Atrás si no quieres que te mate! 
3 Los otrcs avanzaron también, aunque no 
puede decirse que lo hicieron Con precipi- 
- tación. Si su deseo era cerrar contra Tar- 
-- zán, se observaba en ellos una falta de entu- 
- siasmo, como no fuera el que les hacía Gtri- 
gir sus esfuerzos a persuadir a cualquier otro 
de que acometiera al fugitivo. La fama de lu- 
= chador de éste llevaba demasiado tiempo 
siendo tema de conversación entre los gue: 
rreros de Mo-sar, para que éstos conservaran 
la fuerza moral. Era más seguro mantener: 
se a distancia y arrojar sus mazas, y asi lo 
hicieron, E oa 
Y entonces se puso a Prueba lo que Tar- 
¡e zán había aprendido de Ta-den y de Om-at. 
Sus ojos y sus músculos, adiestrados por to- 
Mecano vida de necesidad, se movieron eon la 
- rapidez: de la luz, y su cerebro funcionó con 
3 una celeridad misteriosa que hacía pensar en 
la presciencia; y estas cualidades compensa 
ron con creces su falla de experiencia con la 
maza de guerra que tan diestramente mane- 
 jaba. Logró parar arma tras arma, siempre 
con una sola idea en el pensamiento, la de 
-—Hegar cerca de uno de sus antagonistas. Pe- 
To éstos se mostraban astutos, temerosos de 
aquel extraño ser a Quien los supersticiosos 
- temcres de muchos de ellos atribuían los po- 
_ deres milagrosos de una deidad, y se las com- 
-— ponían para mantenerse entre Tarzán y la 
puerta, sin dejar de dar alaridos pidiendo re: 
- TuerZcs. El Tarmaengani pensó que si éstos 
- VHegaban antes que lograra escaparse, la su- 
 perioridad de los enemigos sería invencible, 
de suerte que redobló sus esfuerzos por 1le- 


var a cabo su designio. 

Siguiendo su táctica habitual, dos o tres de 
- los guerreros trataban de rodearle por la es- 
falda, y recogían las mazas arrojadas cuan- 
do Tarzán estaba haciendo Otra cosa. El re: 
- cogió también algunas, que tiró con tal efica- 
- Cla que se desembarazó de dos de Sus anta: 

gonista; mas de pronto se notó que se acerca- 
ban más guerreros a toda prisa, y oyó el 

ruido de €us pies en el pavimento de piedra 
y los salvajes gritos que habían de estimular 
el valor Ge sus compañeros y llenar de te 
rror al enemigo. 

- No había tiempo que perder, Tarzán co- 
- gló una maza en cada mano, y blandiendo 


' 


] 
a 
S 


E 


una, la arrojó contra un guerrero que tenía 


3 mA > 69 nas 


PUCKY 

delante; y cuando el agredido hizo un regateo 
para esquivarla, el Tarmangani se precipitó 
a agarrarlo, al propio tiempo que tiraba la 
segunda maza a otro de sus adversarios. El 
Ho-don a quien sujetó echó mano al instante 
a su cuchillo, pero el gigante blanco le re- 
torció la muñeca, Se sintió un crujir de hue- 
sos, un gríto de angustia, y luego el guerre. 
ro se vió levantado en vilo y sostenido como 
un escudo entre sus compañeros y el fugi- 
tivo, al retroceder éste por la puerta Al 
lado de Tarzán-estaba la única antorcha que 
iluminaba la entrada a log terrenos del pa- 
lacio. Los guerreros avanzaban en socorro de 
su compañero cuando el Tarmangani¡ levan- 
tó a su cautivo sobre la cabeza y lo tiró de 
lleno á la del agresor más próximo. Este 
cayó derribado, y dos que le seguían se des. 
plomaron también sobre su compañero, en 
tanto que “el gigante cogía la antorcha y la 
'arrojaba lejos. La llama se apagó al dar en 
los. cuerpos de los que dirigían los refuer- 
ZOS agresores. 

En ta oscuridad subsiguiente Tarzán des- 
pareció en las calles de Tu-lur, mág allá de 
la puerta del palacio. Un rato percibió ruidos 
de presecución, pero el hecho de que se aleja- 
san en dirección de Jad-in lul le anunció que 
estaban buscando en dirección equivocada, 
porque él, para despistarlos, se había encami. 
nado adrede hacia el sur al salir de la ciu: 
dad. Más allá de las afueras volvió a tomar 
hacia el noroeste, o sea la dirección de A-lur. 

Sabía que en su camíno se hallaba el Jad 
bal-lul, cuyo borde se vería obligado a cos- 
tear, y tendría que cruzar un río de el extre- 
mo inferior del gran lago, en cuyas oriilas 
ee alzaba la capital. No sabía qué otros Obs. 
táculos encontraría en su camino, pero con. 
sideraba que avanzaría más a pie que tra- 
tando de apoderarse de una piragua con un 
solo remo. Su intención era poner toda la dis- 
tancia posible entre él y Tu-lur, antes de dor- 
mirse, porque estaba seguro de que Mo sar 
no aceptaría con tranquilidad su pérdida, st. 
no que al llegar el día, o acaso antes, des- 
tacharía guerreros en su busca. 

A una milla o dos de la ciudad entró en un 
bosque, y allí por fin encontró un paraje se- 
guro como los que no se le ofrecían nunca en 
llanuras ni poblados. El bosque y la selva 
virgen eran los lugares de su nacimiento. 
Ningún ser de los que andaban en cuatro 
ples, o trepaban a los árboles, o se arras. 
traban sobre el vientre, tenía ventaja sobre 
Tarzán en su solar nativo, Como incienso y 
mirra eran los Olores de la vegetación po- 
drida para el olfato del gran Tarmangani. 
Este se irguió en toda su estatura y se llenó 
los pulmones del aire que más le agradaba. 
La fuerte fragancia de las flores tropicales, 
los mezclados olores de los miles de vidas, 
de la selva, penetraban en su cerebro con 
una agradable embriaguez mucho más pode- 
rosa que cuantas procuran las más vlejas 
marcas de vinos de la civilización. 

Lanzóse a los árboles, no por necesidad, si- 


no por Puro amor a la libertad salvaje de 


que tanto tiempo llevaba privado. Aunque 
1einaba la oscuridad y el bosque era extraño 
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para él, se movía con la seguridad y soltu- 


ra Que revelaban más un extraño y misterioso 
sentido que una agilidad admirable. Oyó que 


“ja” gemía delante de él y un buho ululó me: 


_lancólicamente a su derecha, sonidos éstos 
largo tiempo familiares, que no le producían 
una sensación de soledad como podrían pru- 
áucírnosla a nosotros, sino, por el contra- 
rio, la de compañía, porque revelaban la pre: 
sencia de sus conciudadanos de la selva; y 
al Tarmangani le daba lo mismo que Se tra- 
tara de amigos o de enemigos. 

Llegó . al fin de un arroyuelo donde los 
árboles no se juntaban unos con otros, de ma: 
nera que se vió obligado a bajar al suelo 
y a vadear la corriente, y en la orilla opues- 
ta se detuvo cómo si de pronto su hermosa 
figura se hubiera transmudado de' carne en 


mármol. Sólo las dilatadas alillas de Su na- 
riz revelaban su vitalidad, Un rato largo per: 


maneció inmóvil, y luego vivamente, pero 
con la cautela y el silencio que le eran inhe- 
rentes, volvió a avanzar, pero ya su actitud 
Rpnotaba nu nuevo apremio. Obhservábase 
ún propósito definido y dominador de todos 
logs movimientos de aquellos músculos de ace. 
ro que se abultaban bajo la lisa piel morena. 
Avanzaba hacia una meta que evidenten:ente 


FTE 


El director de 


Tniciamos hoy esta sección en la que, 
como lo indica el- título, el director 
de “Putcky” contestará a sus lectores 
todas las preguntas que puedan ser de 
interés general. 

Oscar R. Caime, La Plata. Le 
agradezco sus felicitaciones. Muchos 
son los lectores que como usted apre- 
cian los esfuerzos que se realizan para 
satisfacer los justos deseos de prosre- 
so” que nos animan. Eso es un gran 
estímulo para nuestra labor. Sus ma- 
nifestaciones, 
con que sigue la lectura de “Tarzán de 
los Monos”, la comparten numerosos 
lectores, que. han tenido la gentileza 


=—— 


de expresarnos el agrado con que leen 


esa notable obra, y a quienes nos es 
grato .exteriorizarles al ¡inaugu- 
rar hoy .esta sección — nuestro cor- 
dial agradecimiento por el interés econ 
que siguen todo lo que se refiere a 
“Pucky”, su revista favorita. 

Ricardo L, Romaney, Bahía Blanca. 
—- HBfectivamonte, las historietas cómil- 
cas que publica “Pucky”, están hoy 
a la cabeza de todas las produccio- 
nes: de esta índole. Son muy gratas 
Jas manifestaciones que usted hace a 
ese respecto. ' 
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- que el posible acontecimiento de Su regre 
«2 A-lur.:. a 


- se detuvo y miró hacia, arriba, donde. por en 
- líneas de un bulto toscamente- rectangular 


- Experimentó como una. sensación de. asfixia. 
al elevarse por las ramas. Era como si su 


.Tamas se detuvo, escuchando. De su interior 


“licado que le había llemado la atención en 


ración súbita que tenía tanto de Jadeo como. 
suelo, Presuroso- intentó. Tarzán soltar las 


-ban puestas por dentro, y al fin, 


“Pucky” 


testa a los lectores 


respecto al gran interés: 


-1 es, "cada vez 


le llenaba ce un citas unes q 


Por fin llegó al pie de. un gran árbol, y ami 


tre el follaje. columbraba apenas las vagas 


corazón se hincdhara poz una felicidad. muy 
grande o por un temor indecible. O 
Ante el tosco refugio construído. entro las 


llegó a su sensible olfato el mismo aroma de- 


el arroyuelo, a una milla de distancia, Se 
agachó sobre la rama muy cerca no la Te 
tecilla. 
A 
yo. 
La única respuesta de A fué: una aspis 


o HAMoO, es Corazón mio, soy 


de suspiro, y el ruido de un cwerpo al caer al 


ligaduras que sujetaban la puerta, pero esta- 
impacien-. 


te e incapaz de esperar más tiempo, cogió 
con gigantesca mano la débil DAREota y de un 


a 


LL 


Esther Denik Harris, Capital, ma 
Pronto iniciaremos la publicación de 
una gran novela de cowboys, especial- 
mente traducida para “Pucky” y cuyas 
ilustraciones han sido encargadas a un 
excelente dibujante > 

También le anunciamos la próxima 
aparición en “Pucky” de otras dos no- 
velas de extraordinario valor, llenas 
de emocionantes y dramáticas aven- 
turas. z 

J. FE. Soto, Mendoza. — Poraila su 
reclamación al administrador de “Puc- 
ly”, Avenida de Mayo 662, Buenos Ai- 

ue le falte el ejemplar. 
Es un error e que se pierdan tantos - 
números sin avisar a la administración 
de esas pérdidas, debe tener en euenta 
que si no se reclama cuando la revista 


no llega a su destinario se supone que 


los suscriptores la 
mente, 0 ES 
Federico Antuña, Azul. — Efectiva- 
mente su hermano tiene razón en Jo 
que le ha dicho respecto al interés con 
que gran número de lectores esperan ia 
publicación de “El Lirio Tigre” 
Cuando usted dea esa obra verá que 
no son exageradas sus apreciaciones 
referentes al valor de la misma. 


reciben regular- 


SR AS 


- 


sólo esfuerzo la arrancó de cuajo. Luego en- 


-tró en el refugio, y halló tendido en el suelo 
el cuerpo de su esposa, al parecer inani: 


a imado.. : 


5. Y 
La tomó en sus brazos. Latía su corazón 
Respiraba todavía, y no tardó Tarzán en 
darse cuenta de que la dama no *staba más 
que desmayada. | 

Cuando Jane Clayton recobra los senti- 
dos, fué para hallarse presa en unos brazos 
iuertes, y con la cabeza apoyada en el an- 
cho hombro donde con tanta frecuencia se 
habían disipado sus temores y consolado sus 
penas. Al pronto no acababa de creer qeu to- 
do aquello fuese Otra cosa que: un sueño. 
Timidamente llevó la mano a la mejilla de 
su marido. 


-—John, — dijo a media voz. — Dime que 
eres tú de veraz. 

En respuesta, el Tarmangani la acercó más 
a su corazón. 

—SO0y y0, — repuso: y añadió vacilante. 
— Pero tengo algo en la garganta que ape- 
nas me deja hablar. 

sonrió Jane Clayton al arrimarse más «a 
él. 

-——Dios ha sido bueno para nosotros, John, 
=— le dijo | 

Un' rato permanecieron sin decir palabra, 
Bastábales verse reunidos y saber cada cual 
que el otro vivía y se hallaba ileso. Mas al 
fin recobraron la VOZ, y cuando salió €l so! 
estaban todavía hablando. Tanto tenían que 
“contarse y tantas preguntas tenían que hacer- 
so y contestar. 

 —¿Y Jack? 
¿Dénde está? 

No lo sé, — replicó Tarzán, — Lo últi- 
mo que Supe de él es que estaba en el fren- 
te del Argonne. 

——¡ Ah! Entences nuestra dicha no es com- 


—— preguntó la dama. — 


pleta, — dijo la madre, con un dejo. de tris- 
teza en la voz. 
No, — repuso él, — pero lo mismo pue: 


de decirse en miles de hogares ingleses, en 
los cuales el orgullo partriótico está apren- 
diendo a Ocupar el sitio de la dicha. 

Jane movió la cabeza diciendo: 

—Yo quiero a mi hijo. : 

-—Y yo también, -— rezuso Tarzán, — y 
es posible que Dics nos lo conserve todavía. 
La última vez que supe de él estaba sano e 
ileso, Y ahora — añadió, — hemos de pro- 
yectar nuestro regreso. ¿Prefieres que re- 
construyamos el “bungalow” y reunamos los 
restos de nuestros Waziris, o te gustaría más 
volver a Londres? 


Sólo para encontrar a Jack, — dijo la! 


dama. — Sismpte pienso 'en el “bungalow” 
y nunca en Londres; pero no podemos nacer 
más que soñar, John, porque según me dijo 
Obergatz, había dado toda la vuelta a este 
país sin encentrar un sitio pot dend2 po- 
¿der cruzar la ciénaga 

—Yo no soy Obergatz, — le recordó Tar: 


zán sonriendo. — Hoy descansaremos y ma- 


ñana ernmprenderemos el viaje hacía el norte. 
Es un país terrible. ero lo hemos Cruza- 
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do una vez y bien lc podemos cruzar la 
segunda. , 

Y así, a la mañana siguiente, el Tarman-. 
gani y su compañera comenzaron el viaje 
por el valle de Jad-ben Otho. Delante de 8l 
tenían hombres feroces y fierag terribles, 
y lo ingente sierra de Pai-ul-don; más allá 
de las montañas, los reptiles y las ciéna: 
gas, y más allá todavía la árida y espinosa 
estepa, y otras fieras salvajes, y hombres te- 
rribles y tedicsas y hcstiles millas de no 


hollada espesura se interponían entre ellos y 
las abrasadas ruinas de su hogar. 


EI teniente Erlch Obergatz, ge arrastró a 
gatas por la hierba, dejando un reguero de 
sangre a su Paso, una vez que el venablo de 
Jane Clayton lo derribó al suelo al pie del 
árbol. No profirió ningún grito después del 
primer alarido penetrante con que confesó 
ia gravedad de su herida. Se mantuvo en si- 
lencio porque en su cerebro había penetra- 
do un temor inefable a que la diabólica mu 
Jjer lo persiguiera y lo matase. Y así se arras- 
tró como cualquier inmundo animal de rapi. 
ña, buscando un grupo de arbustos donde pu- 
diera tenderse y ocultarse. 

Pensó que iba a morir, pero no murló 
y con la llegada del nuevo día descubrió 
que su herida era suparficial. E] tosco vena- 
blo de punta de obsidiana había penotrado 
en 1ca músculos de su costado, debajo del bra- 
zo derecho, ocaslonándole.una herida muy do- 
jorosa pero no mortal, Al darse cuenta de ello 
sintió renovado el deseo de poner la mayor 
distancia posible entre él y Jane Clayton, 
pues, avanzando, siempre a gatas, por la per- 
sistente alucinación de que en tal postura se 
libraría de que lo viesen, Mas su mente esta 
ba dando vueltas sin cesar a una idea fija; 
mientras huía de lady Greystoke, seguía tra- 
zando planes d= perseguirla, y a su deSeo de 
hacerla Suya se añadía el afán de venganza. 
Había de pagárselos, sí, mas por cierta razón 
que no trataba de explicar, se alejaba a rastras 
para esconderse. Pero volvería. Volvería, y 
cuando hubiese saciado sus deseos, se agarra- 
ría con las dos manos a la hermosá gargan: 
ta de la dama y la estrangularía, 


(Continuará en el próximo número). 
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Lea en el próximo número 


EL PASO DEL DIABLO 


Una nueva y emocionante aven:- 
tura del detective Sexton Blake 
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Por EDM UNDO SNELL A a , 


Comienin pe Véase 


= TRO pensamiento le llamó la aten- 
ción. No había revivido en ese pre- 
ciso, momento, si no la noche an- 
tes, cuando sir Huberto encontró 
la nwuerte, El baronet había puesto de nuevo 
en movimiento la bola cuando registró la Ca- 
sa de un hombre y sacó a luz aquella impor- 


tantísima cuenta, Cuanto más pensaba, Más 
= ¿eguro se sentía de que había una vasta Cons- 


piración para obtener las esmeraldas legíti- 
mas, desbaratada por la súbita desaparición, 
en público, de las piedras copiadas. 

Su horizonte mental estaba lleno de inte- 
rrogantes, ¿Era el collar falso o el verdadero 
que Mullins había tenido en sus manog en 
Quiet Street? ¿O lo habían puesto delante 


de sus ojos como cebo, mientras el otro se 


esfumaba? ¿Tenía este robo reciente alguna 
relación con el escándalo de la preguerra que 
Habgood había recordado? Oiría to que tenía 
que decir Ratita; luego se entrevistaría con 
Brabazon. Se le ocurrió que, a aquella fecha, 
va la policía habría descubierto el paradero 
de Bernstein. Si se conseguía hacer hablar 
2” éste, sería un testigo de importancia. Es- 
taba a punto de telefonearle a Hollodway, 
cuando entró Follit con un diario. - 

— Ha visto esto, señor? — dijo y le ten- 
dió la hoja, señalando con el dedo, Kennedy 
tomó el diario. 

“La Casa del Miedo, — leyó en voz alta. —- 
Otros acontecimientog sensacionales, El ca- 
dáver de un inválido encontrado en un sóta- 
mo, contiguo a la casa.” 


Leyó la media columna, en tipo pequeño, 


frunciendo el entrecejo a medida que lo ha- 
cla. 


Los oficiales de Scotland Yard habian so- 
metido a ¿mm Yegistro más "minucioso aquella 


mañana. Al retirar un viejo guardorropa, en-. 


contraron una puerta escondida que ccmuní- 
taba con la cada de al lado. En el sótano 
de ésta, en un rincón, se hallaba el cuerpo 
sin vida del inválido. Había recibido un tiro 
en la cabeza. No se había encontrado vingún. 
iArma; aún el médico de policía declaró que 
la muerte databa por lo menos de doce ho- 


z ras. 


Kennedy, siempre ceñuao, movió la cabe- 
ZA. 

—-Esto lo explica todo, — dijo a Follit.— 
Yo no comprendía como pudo salir. El otro 
sujeto lo mató antes de irse, por miedo de 
que pudiera descubrir algo. 

—Es muy posible, — convino el otro, a 
Caso raro ¿verdad? 


— ¡Raro! — repitió ear — ¡Es colo- 


sal! Puede ser que haya complicadas en él 
una docena de personas, quizá con solamen- 
te dos o tres. Pero el director, el sujeto 
que arma todo este barullo, es alguien que 
tiene un sublime desprecio por la vida hu- 
mana y un gran genlg para dejar pistas 
falsas. No es la primera vez que se ve en 
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lo números 301 y 302) 


- hiere a un oficial inspector en su propia gua- 


en la 


estos líos puede creerme, Follit.. un ola > 
aficionado se hubiese contentado con poder 
escapar sano y salvo. Pero este caballero 


rida, arrastra su cuerpo a través de una — 
oculta escalera de incendio y de un jerdín, lo 
cubre con una manta, en la silla de ruedas, 
y se deshace de un testigo. peligroso antes ea: 
de retirarse. ES 

Follit sonrió. 3 

—¿No cree usted que el do. se haya 
suicidado? 

——Si así fuera ¿dónde está el arma? 

El otro se encogió de hombros. E z 

—Phuede ser que haya aparecido va. Pro-. 
bablemente estará entre el carbón o en al- E 
guna otra parte. Cr 

Kennedy se recostó en su silla. Es ES 

—-Si puede encontrar el arma que opera 
“Casa del Miedo”, Follit, — dijo con 
toda seriedad, — estaré mucho más cerca del 
final de mi viaje, de lo que me hallo en o 
estos momentos. 

Diez minutos después se puso gu som- 
brero y se dirigió a la estación del Monu- 
mento. El sol brillaba radiantemente afuera 
y un viento picante, del este, actuaha co- 
mo técnico para sus desarreglados nervios. 
Estaba pensando en su entrevista con Ratita, 
Los personas a quienes había pasado entre- 
vistas se habían hecho humo; pero al. me- 
nos quedaba alguien que tenía al parecer in- 
formaciones de importancia e iba a dárse-. 
las. z 

Además, se había persuadido ya de que te- 62 
nían muchas cosas de común. Le gustaba 
a él una muchacha valerosa y Ratita se ha- - 
bía ofrecido a acompañar a Sir Huberto Sla- 
ter a Kennington, la noche fatal, po S 


A 


te por buscar emociones, AS 


En Charing Cross, se trasladó al tren de 
Picaddily y un hombre alto, barbudo, que se 
hallaba sentado en un sitio lejano al su- 
yo, se cambió también, siguiéndolo al próxi- 
mo tren. Se sentó ahora frente a Kennedv, 
adoptando postura indiferente, sumido al par: 
recer en la-lectura de “Le Matin”. . 

El detective lo miró más le una vez, im-- 
presionado por su aspecto' y por su inmen- 
sa altura. A primera vista le recordaba a . 


' Venizelos, con su barba nevada, su aspecto - 


intelectual y la blancura del cutis. No ten- 

dría menos de seis pies de altura. Sn dad 

sería aproximadamente de sesenta años. — . 
En Picadilly bajaron juntos al tren; Ken- - 

riedy lo perdió de vista detrás de la. barrera. o 

Faltaban tres minutos para las diez y sels- 

por su reloj, cuando dió vuelta en Duke 

Street. Ratita estaba allí esperándele. La vió 


como a treinta yardas de distancia, que le ¿ 

hacia un saludo con la mano y apresuró - 
SO. = a A 

el pa e 


Estaba apenas a diez yardas de donde ella 
so hallaba, cuando un gran auto pasó len- 
tamente por delante de él. La puerta del auto 
se abrió al pasar por lo de “María Rosa” y 


US 
y 
Ñ 

| 


No 


peligrosos, 


“que sólo aquellos 


un hombre se inclinó hacia afuera y le ha- 


-bló a Ratita. Un instante después, ocurrió 


la cosa más sorprente que era de imaginar 
en aquel tranquilo barrio de Picaddilly. 

El desconocido extendió repentinamente sus 
brazos y metió a la joven que luchaba, den- 
tro del auto. 

Kennedy estaba ya en el estribo cuando 
el auto se puso en marcha y la puerta se ha- 
llaba aún abierta. Un hombre fornido suje- 


- taba a Ratita sobre el asiento que quedaba 


a más distancia de Kennedy. El respetable 
desconocido del tren le apuntaba a Kennedy 
con su revólver. 

—Encantado de verlo, señor Kennedy, 
le dijo en inglés correcto de un extranjero 
educado. — ¿Le sería muy molesto entrar 
al auto? 


¿VIAJE DE PLACER? 

Kennedy después de un momento ae va- 
cilación, aceptó y la puerta cerrose tras él. 
le quedaba otro remedio. Luis Emir- 
noff, que en aquel rmiomento encontraba en 
Ratita una resistencia más violenta. de lo que 
esperaba, había sabido algo de la cita que 
ambos tenían en lo de *““%aría Rosa”... y 
€l alto extranjero lo había seguido a Ken- 
neáy desde la ciudad. Aquello era cvidente. 

Era igualmente claro que aquello cra una 
tentativa desesperada para alejar del campo 
de sus actividades a las dos personas cuyos 
conocimientos combinados podrían resultar 
para los intereses -de la pandi- 
lila, cuyo objeio era asegurarse la posesión 


-de las “Esmeraldas Jitomir””. 


Por el momento, lo habían conseguido; pe- 
ra Kennedy mo se hallaba demasiado inquie- 
to. Se había visto en duros trances la ma- 
yor parte de su vida y se Jjactaba de haber 
salido siempre bien de ellos. Le quedaba el 


recurso de trabarse en lucha con el gigan- 
- te barbudo, quitarle el revólver y salvarse 


él y Ratita. 

Era correr gran riesgo, naturalmente; pe- 
ro había hecho antes esas cosas y podía 
intentarlas de nuevo. Su rápido cerebro fun- 
cionaba entretanto, procuranuo sacar algu- 
na ventaja de su infortunio. Provocar ahora 
una escena, sólo podía significar das cosas 
desastre. absoluto para Ratita y para él o 
bien“entregar a sus asaltantes a la policía. 
Y Juan Kennedy no quería dar. interven- 


ción a la policía en su asunto. 


Deseaba descubrir la identidad del hom- 
bre más alto y esperaba saber muchas cosas 
dos sujetos podrían de- 
cirle. | 

Así, pues, se quedó quieto, sonriendo li- 
geramente, con las manos en los bolsillos de 
3u sobretodo, recostado en la puerta cerra- 
da y con el frío caño del revólver sobre su 
i¡stómago y los ojos perspicaces y grises del 
extranjero fijos en los suyos. 

——No se mueva, señor Kennedy, — le dijo 
el hombre, cuando el auto dobló un recodo. 

Kennedy se encogió de hombros. Había 
olvidado por un instante al hombre que leía 


“La Matin”” para fijarse en las actividades 


de la muchacha. Ratita le estaba haciendo 
pasar un mal rato a Smirnoff. El rostro de 
Sste ostentaba una profusión de arañazos, 
tenía la corbata salida del chaleco, su cuello 
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E un desastre y una rodilla, cubierta 
de medía de seda color carne, había apli- 
cado tan hábil golpe sobre el vientre del 
raptor, que éste se quedó un instante sin 
alientos. El señor Smirncff disfrutaba, si 
puede aplicarse la palabra “disfrutar”, de 
una nueva experiencia. Comprobaba de cer- 
ca y a su pesar los recursos de la atlética 
mujer anglo-sajona y se convencía de que 
raptar a lindas muchachas en las calleg de 
Londres no era empresa fácil. 

— ¡Espléndido! — murmuró Kennedy, mi- 
tad para sí. — Dele un par más como ésa, 
Ratita, y lo dejará frío. 

-—No se mueva, señor Kennedy, 
tió la voz a su lado. 

—Muy bien, viejo... No pienso hacerlo... 
todavía. ¿Puedo preguntarle la razón de este 
injustificado ataque? 

Tres de las cortinillas de los vidrios esta- 
ban bajas; el extranjero bajó la cuarta. 


—¿Lo cree usted injustificado, señor Ken- 
nedy? 

—-Pues, francamente, si ¿Usted no? 

Los párpados del otro. .se movieron. Sus 
facciones eran tan impasibles que resultaba 
difícil decir si estaba enojado o secretamen- 
te divertido. No era muy fácil adaptarlo a 
aquella situación. Tenía Hedos de artista, ro- 
pas. inmaculadas y apariencia de hombre es- 
tudioso y culto. Sin embargo mñanejaba aquel 
revólver como alguien acostumbrado a ha- 
llarse en situaciones desesperadas. 

—¿No se imagina usted quien soy? 

Kennedy mecvió en sentido negativo la 
cabeza. 

-—Plense, — insisitó la voz. — Piense bien 
señor Kennedy. 

-—Lo hago, — contestó el detectiyo com- 
placientemente, — hace cinco minutos que 
pienso con intensidad. 

— ¿Supongo que habrá usted sospechado 


-— repl- 


* mi nacionalidad? 


Kennedy hizo un ademán afirmativo. 

—Es usted un ruso de buena familia. Ha 
residido últimamente en Francia; en París, 
es probable. Con toda seguridad, no es bol- 


chevique. 
El otro hizo una inclinación de cabeza. 
—Gracias, señor Kennedy, — dijo. — Le 


quedo muy agradecido. Si me presento A 
usted como el Gran Duque Nicolás, compren- 
derá quizá la prúdencia de mi conducta. Cuan- 
do su atención fué solicitada por las esmeral- 
das Jimomir, confieso que no me inquieté, 
Usted es un hombre de fama; pero nay cien- 
tos de detectives en Londres y francamente 
cometimos el error de no apreciar sun capa- 
cidad. Pronto nos convencimos de ello, tal 
es así que a las pocas horas de haber inter- 
venido usted en el caso juzgamos necesario 
advertirle que renunciara R él. Fué usted 
quien persuadió al inspector Mullins que 
Sir. Huberto Slater, no se había suicidado. 
Ignora usted aún la verdad; pero anda tan 
cerca de ella que su existencia se ha conver- 
tido en obstáculo para nuestros planes. 

Kennedy hizo una profunda inspiración. 

—Comprendo, — contestó. — ¿Trata usted 
de tomar medidas extremas? 

La mano libre del extranjero hizo un deli- 
cado ademán. 

—-Precisamonte 

Ana, que en aquellos momentos había sido 
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reducida a un estado de comparativa quie 
tud, gritó agudamento, 

-— ¡Animal! ¡Par de demonios! 
-—= La gran mano de Smirnoff se apoyó sobre 
su boca; pero ella la mordió salvajemente y 


ladeó gu cabeza. — Podéis matarnos a los dos 
- si queréis, pero os ahorcarán por ello. Y 
además, — añadió con súbita calma, — ha- 


bréis perdido la última esperanza de conse- 
guir el collar. 

Ls mano le tapó de nuevo la boca y esta 
vez se quedó allí. La otra mano de Smirnoff 
le tenía sujetas ambas muñecas y Kennedy 
* vió que la estaba lastimando. 
Mirando por el vidrio, detrás de la cabe- 
Za del conductor notó Kennedy que atravesa- 
ban calles de suburbio. Vió carretillas de 
buhoneros, líneas de tranvías, grupos de gen- 
te pobremente vestida... un policía en una 
esquina . el distrito le resultaba vagamen- 
te familiar. 

Medio inconscientemente se inclinó hacia 
Katita, con los puños cerrados; su único. de- 
seo era en aquellos ¡momentos aplastar el 
rostro malvado qe su raptor. El caño del 
revólver se apretó más contra su estómago y 
le devolvió la razón. Le recordó también lo 
que el otro acababg de decir. ¡El gran duque 
¡NicoRás! ¡El esposo de la gran duquesa 
Irma! ¡El ptmitivo propietario de las fa- 
mosas “esmeraldas Jitomir”! ¡Y allá estaba 
“a partir un confite” con Luis Smirnoff, ei 
hombre a quien había arrojado en una pri- 
sión. 

Trató de razonar. ¿Cómo había ocurrido 
aquello? Y por qué, en vista de aquella 
incomprensible alianza, había estado Luis 
Smirnofíf con la gran duquesa en lo de “Ge- 
rardo'?? Por último ¿qué significaba la últi- 
ma observación de: Ratita, referente a las 
esmeraldas? Parecía indicar que ellu sabía 
donde se encontraban y que por lo tanto, 
Berly Slade tenía razón e 


“Empezó por el principio, tratando de armo- 
“nizar lo que ya sabía con los hechos que 
acaban de salir recientemente a luz. Irma 
había confiado las esmeraldas a Brabazon 
en Rusia. El gran quque y Smirnoff, posible- 
mente puesto éste en libertad por los reyo- 
lucionarios, se habían vuelto a encontrar en 
París. 

Nicolás no era ya todo poderoso y Smirnoff 


<e hallaba también en situación apurada por. 
consiguiente habían olvidado sus diferencias: 


y conspirado juntos, a fin de obtener la va- 
liosa joya de familia. 

- Algún conocido del Servicio Secreto había 
lsado a Brabazon del “completo”. Este ha- 
bía hecho copiar el collar y la copía fué ro- 
bada por Smirnoff en el club nocturno. Sir 
Huberto Slater, creyendo que el collar legí- 
timo era el que faltaba, había emprendido 
una investigación por su cuenta. Había sido 
víctima de las circunstancias, asesinado a 
causa de las informaciones que creía poseer; 
pero que no poseía. 

Kennedy no encontraba esto último muy 
claro. Faltaban varios trozos del rompe-cabe- 
zas; pero la niebla se iba disipando. Bauáot 

sabría bien pronto quien hizo copiar el 
collar de la “Rue de Ja Paix” y el extraño 
signo del círculo ayudaría a resolver el mis- 
terio. 


-De dos cosas estaba seguro; la mujer que 
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había acompañado a Smirnorr a 10 de "Geral 


- duque. Tendría que habérselas con Brabazón 


«hubiera sido sacado y copiado sin si Cono- 


- cimiento y. sin embargo, Brabazon no 1609 


E 


do” no era Berly Slade y el” asesino enmas- 
carado, que había operado en el No. ey de 
Quiet Street. no era ni Smirnoff ni el gran 


la próxima vez que se encontrara con él. 
Le: parecía ahora increíble que el done 


bía soltado prenda con: respecto a la exis- 
tencia de dos. collares, 


El auto dobló bruscamente por una ae 
estrecha, que casi chocan con un carro tira- 
El conductor apretó. los *. 


do por caballos. 
frenos. Kennedy, arrojado por la brusqueddad 


de aquella inesperada manlobra en brazos 


del gran duque Nicolás, aprovechó la Opor- 
tunidad que hacía largo rato esperaba, 


/ Ñ 
/ Agarró la pistola momentaneámente apatr- 


tada de él, al mismo tiempo que aplicaba al 


ruso un corto “hoock” a la mandíbula, que - 
. le hizo caer el sombrero. Le quitó algo más 
«importante aún que el sombrero. Kennedy se * 
quedó con la boca abierta. Los' benévolas 
facciones del gran duque parecieron esfu- 
marse en el aire. Empezando por las cejas y 
yendo hacia arriba, la peluca más. perfecta 


que vieran jamás sus ojos, se deslizó sobre 
los almohadones del asiento. Como si un 


insecto repugnante saliera de la crisálida 


que debieran haber contenido una mariposa, 


vió un cráneo casi calvo unos largas "me- 


chas de cabello negro cepilladas a través 
de él, un rostro picado de viruelas, que con- 
servaba todavía parte de su: soberbio ma- 
quillage”. 

La transformación era tan sorprendente 
como horrible. Casi un minuto estuvo en sus 
penso, el maravillado Kennedy; 
bró-el movimiento ante la realidad del peli 
gro y aplicó al seudo-gran duque un -AeS Un 
do puñetazo. q 

Smirnoff acudió a él, abandonando a. a 
tita y fué despedido contra la otra puerta, 


por un “swing” izquierdo que lo alcanzó E S 


pleno pecho. 
El revólver había caído. al uo: y Ken- 


nedy le puso el pie encima, Es staba alí, en 


el auto en marcha, tratando de mantener al 
hombre alto en su asiento, ca de. pex 


-gaba a Smirnoff. 


De pronto el vidrio, detrás de. él, estalló. 
Sintió como si el piso del auto se hundiera. 


_Ratita había lanzádo un agudo grito de pre- 
vención, pero llegó demasiado tardo. Ken* 
nedy daba la espalda al conductor del auto, 


cuando aquel levantó el brazo. Un. objeto 
pesado descendió sobre su cabeza con fuerza 
aplastadora. sintió que sus rodillas se aflo- 
jaban y caía en la negrura de un vasto abis- 


mo. 
“EL CHOQUE 


Fueron momentos terribies. para Ratita. 

Petrificada había visto al “chauffeur” in- 
clinarse sobre el respaldo de su asiento, 
para cerciorarse de que su 
tenido éxito. Luego se dió vuelta, encogién- 
dose de hombros. Dejando caer a sus pies la 
pesada llave inglesa, volvió a tomar el vo- 
lante y el auto adquirió” nueva velocidad, 
dirigiéndose aparentemente a un sitio con- 
venido de antemano. 3 


A —e 


luego reco- . 


acción había 


z 
z 
Y 
A 


Smirnctf, reclinado contra la pared del 
auto, sus piernas tocando las de la joven, 
se enjugaba el lacerado rostro con su pa- 
fñuelo. Kennedy había caído sobre el otro 
hombre, el falso duque Nicolás. Su rostro 
estaba mortalmente pálido y un delgado hilo 
de sangre, brotando de una herida en su 
frente, se destilizaba sobre «las rodillas del 


A otro. 


La mirada de Ratita se fijó en la pistola 
caída en la pelea. Observando furtivamente a 
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Smirnorr, la atrajo a sí con el pie. Algo le 
hizo arrojar una mirada a “Nicolás”. Este 
estaba sentado, en un rincón y su cabeza se 
movía suavemente a cada vaivén del auto. 
'Al parecer, y contra toda inteción y propó- 
sito, se sabía quedado profundamente dor- 
mido. 

Ratita frunció el ceño. 

Le parecía curioso que aquel hombre se 
hubiese dormido en tales circunstancias. Lo 
miró de nuevo y su corazón latió salvaje- 


o ) — 
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mente. El desastre era mutuo. El último 
golpe de Kennedy, había vengado a éste 
“Nicolás”? sin que ello le prestara atención, 
solicitada ésta por una catástrofe mayor. 
aparentemente sin que su criminal compa- 
ñero se diera cuenta, había perdido el cono- 
cimiento, tan segura y silenciosamente comu 
el mismo Kennedy. 


Como para hacer resaltar la importancia 


de aquella breve lucha, la cortinilla se mo- 
vía por entre el vidrio destrozado. 


Después de haber chocado contra el árbol, 
el auto se incendió. Dos de sus -ocupantes sa- 
lieron de entre los restos. 


Ratita vió su oportunidad, Tocó a Smir- 
noff y señaló: 

—Su amigo... — murmuró con voz ron- 
ca. — ¿Está muerto? S 

Luis Smirnoff saltó violentamente. 

— ¡Sapristi! murmuró para sí. — Tamba- 
leando se acercó a 'Nicolás'”? y lo sacudió, 
pasando por encima del detective al hacer- 
lo, Ratita se inclinó y- recogió la pistola, 
escondiéndola detrás de sí — ¡Iván! — pro- 
siguió Smirnoff, ahora legítimamente alar- 
mado — ¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo? 

Trató de enderezarlo en su asiento; la 
cabeza y los hombros de Iván — que había 
gido Nicolás —- volvieron a caer inertes en 
gu rincón, 
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— ¡Sapristi! 
vez, Smirnoff, | 

Procurando avisar al conductor lo guce- 
dido miró a Ratita y el último color de sus 
mejillas se desvaneció. 

Ratita había conseguido encontrar un cí- 
garrillo y encenderlo. Estaba ahora muy 
tranquíla. Su brazo firme se hallaba levan- 
tado, sus ojos castaños lanzaban una mira- 
da desafiante, apuntaban a Smirnoff con la 
pistola de lIváx. 

—Levante al señor Kennedy y colóquelo 
en el asiento junto a mí — le ordenó fría- 
mente. 

Smirnoff vaciló. No tenía por costumbre 
dbedecer las Órdenes de tina mujer, aun de 
1na mujer que había demostrado ya lo que 
ralía. TanYpoco creyó que hiciera fuego. 

Se precisaba la fortaleza de un hombre 
dara matar a sangre fría. Se arregló la cor- 
data y ensayó con Ratita la misma sonrisa 
¡ue había en otro tiempo, emocionado a una 
gran duquesa. y ; 

—i¡Vamos!. Vamos, señorita Yarbo- 
rough, sea razonable! Bien sabe que no po- 
irá tirarme, aunque quiera. 

Ratita exhaló dos delgadas. columnas de 
humo por la nariz, 

—$i no- hace lo que le ordeno inmediata- 


— murmuró por 


mente, — le contestó — voy a ensayarlo... 
—El asesinato no es una cosa muy lin- 
da... «empezó de nuevo Smirnoff. Iba a 


precipitarse sobre la joven, cuando el esbel- 
to dedo de ella oprimió implacablemente.- el 
gatillo. Viendo que la cosa era -en serio, 
Smirnoff colocó a Kennedy entre la joven 
e Iván, sin que su mirada se apartara del 
amenazador caño azul. 

—Ahora siéntese en ese asiento desocu- 
pado — volvió a ordenar ella.— Muy bien... 
¡gracias! 

Como ve, los tengo ahora cubiértos con el 
revólver al “chauffeur”” y a usted. No, señor 
pero yo no consideraría el matarlo a usted 
un asesinato. Sería un verdadero placer. Y 
la ley estaría de mi parte, ¿verdad? 


Luis Smirnoff se enjugó la frente. Había 
sido muy afortunado con las mujeres en su 
tiempo; pero aquella muchacha era el mis- 
massdiablo. Y linda también.. tenía que re- 
conocerlo. 

Muchas veces, 
guió, trató de encontrar una oportunidad 
para arrancarle la pistola o buscar otra en 
el bolsillo de su pantalón; pero Ratita no 
le perdía ojo. 

Mucho tiempo después de haber termina- 
do su cigarrillo, permaneció allí sentada, 
sus labios apretados, la mano que sostenía 
el revólver apoyada en su rodilla. Estaba 
ahora en pleno campo y empezaba a obscu- 
recer. El auto, acelerando su. marcha se 
“adelantó a un ómnibus rojo que levantaba 
pasajeros. Pasó junto a ellos un auto que 
venía en dirección opuesta. Kennedy mur- 
. muró algo y se movió; pero el hombre, que 
ge había presentado como el duque Nicolás 


segunda 


en la media hora que sis 


=—Un poco... 


—En ese caso, — prosiguió, — $0 le ha- 
blaré a usted en ruso. 


—Smirnoff .se estremeció violentamente. - 


—¿En ruso? — .. 
Ana se rió, 


— ¡Oh! sí, ño Smirastt y en muy buen a 
ruso, también. Sepa que nací en Moscú y 
nombre no fué Yarborough hasta 


que mi 
que una bondadosa familia inglesa me adop- 
tó, después de la revolución. Es en parte - 
por esto que me hallo tan interesaía en las 
“esmeraldas”? Jitomir. Cuando las llevé a lo 
de Gerardo, usaba algo que casi me perte- 
necía. 


No supe que habían sido idas hasta 
que Sir Huberto me lo dijo, mucho tiempo 
no comprendí “ 


después. y aun entonces 
que sólo “faltaban las falsas. 
ted Smirnoff, cuando fué 
y descubrió que había sido 
hubiera gustado estar allí, 


¿Qué dijo 1us- 
a Kennington 


El otro trató de sacarse el cuello. Auñque 


flojo y arrugado, le parecía que lo ahoga- 
ba, Kennedy se movió otra vez; pero a no 


no. po iS E A 
Ratita se humedeció los labios. 


engañado? Me 


lo notó. , 
— ¡Por el cielo! e tartamudeó. — Esto 
es más que una. broma. E 33 
-—Claro que lo es — prosiguió la. voz de. 


su bella atormentadora. 
broma para mí:.. 


— Es más que una 
porque lo odio, Luis 


-Smirnoff, con toda mi aima. Lo mataría a 


usted ahora. si no fuéramos parientes. 
Lo mataría, porque usted concluyó con mi 
mejor amigo, con un hombre>que era “muy 
bueno para mi. En vez de eso' le diré lo que: 
ocurrió con las verdaderas esmeraldas. 

Sir Huberto Slater las encontró donde en- 


_ contró la cuenta que probaba habrían sido 


imitadas. Me las dió en la comida pocas ho- a 


ras antes de morir. Ya ve 
Quiet Street a buscarlas. 


que no fué a 


aquel mensaje anónimo, para decirle cara 
a cara lo que pensaba de 6L 

Fué para encontrarse con el jefe dé su 
preciosa pandilla de bandidos ¿Era usted, 
Luis Smirnoff o ése? —- indicó al hombre 
inconsciente con un movimiento de cabeza. 


—'Si hubiera mirado, hubiese visto a Kenneny, | 


vuelto en sí y contemplándola con asombro. 
 Smirnoff se inclinó hacia adelante, con 
los ojos fuera de las órbitas. 
—No era yo — dijo, perdiendo la sere-. 
nidad. — Yo soy un caballero y un oficial. 


Las esmeraldas eran de la mujer que fué 
del duque. Tengo derecho a ellas. Iván, aquí 


presente, 
amenazar; 


es también un caballero. 
pero. 


Puede 
o mata. Era un rico 


armero -de Petrograd antes de la guerra. To- 
do el mundo lo conocía. E 


— ¿Y esas “medidas extremas” dijo ÓN 
nedy, arrastrando las palabras y palpándose 
la dolorida cabeza — Y Slater Mullins y 
Bernstein? 

Smirnoft tó como si lo hubieran he- 


seguía en su estupor, -rido. 
De pronto, Ana habló. —Le digo que yo no maté a nadie -— in- 
—¿Comprende inglés ese hombre? —  sistió — No soy un asesino. - 
preguntó Indicándole al conductor. : Kennedy lo miró, NP 
Smirnoff movió la cabeza. —Dejaremos eso por .el momento — 
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Fué para encon-  : 
trarse con el hontbre que le había enviado 


sy! ¡pr 
Le 


- otra dama para representar 


, 
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continuó — Personalmente, no creo que 10 
sea usted. Lo considero más bien una espe- 
cie de empresario, con decidida preferencia 
por las primeras damas de  cabeilos rojos. 
Piénso que fué usted quien inventó la his- 
'oria del descubrimiento de la gran duque- 
sa Irma en Stambul... de:su viaje a Amé- 
rica, de su intención de venir a Inglaterra 
dentro de un mes. Naturalmente sabía us- 
ted que ella había muerto. ¿Cuánto le pagó 
1 Beryl Slado, Smirnoff, por registrar el pi- 
so de Sir Huberto? ¿Y cuánto le paga a la 
a la difunta 
ran duquesa? 

y El hp se retorció horriblemente. La flo- 
“-ha de Kennedy — hecha a base de deduc- 


“iones y conjeturas — había dado en el 
blanco. Dejó a Luis Smirnof! verde y tem- 
oloroso. 


—Eso es 14 malo de las mujerse—dijo dé- 


_bilmente, como hablando consigo mismo. — 


No puede nunca uno confiar en ellas. 

Kennedy lanzó una mirada de admiración 
1 Ratita. 

"Yo no dije eso, Smirnoff, — le replicó 
— Hay mujeres de mujeres, «bien sabe usted 
como hay hombres de hombres. Estoy se- 
guro de que se habrá convencido usted de 
allo. Francamente cuando su desagradable 
amigo dela gorra de “chauffeur” me pegó 
»n la cabeza no creí que volvería a desper- 
tarme en este mundo. Y cuando me desper- 
:6 sorprendióme agradablemente el cambio 


p¿currido. Si no hubiese sido por la señorita 
- Yarborough ¿gozaría de tan linda sorpre- 


sa? — su mirada cayó sobre el “gran duque 
Nicolás? 
— ¡Hola! — preguntó, — ¿quién hizo eso? 


—Usted — dijo riendo Ana, 

—¿Yo? No me dí cuenta. Es agradable 
¿engar que hice algo útil, de todos modos — 
tocó la rodilla de Smirnoff — Bueno, mi 
amigo, no se donde piensa usted llevarnos; 


pero puede decirle donde probablemente ter- . 


minará. Su número será el de la bstación 

de policía más próxima, hasta que manden 

a alguien de Scotland Yard a buscarlo. 
—Qué le parece si nos contara toda la his- 


toria? Sabemos la mayor parte de ella; pe- 


ro faltan algunos pequeños detalles que pue- 
de usted agregar y que ayudarán a evitar- 
le a usted un desagradable madrugón y el 
horrible pedazo de cuerda. ¿Qué truco es ese 
revólver que construyó 41n armero para que 
se adaptara a la leyenda de las “esmeral 
das Jitomir”? ¿Y quién es el hombre que 
'o indujo a todo esto? 

Smirnoff se aclaró la garganta. 

—¿Qué ventaja obtendré yo si lo revelo? 

—Cuarenta y ocho horas de plazo... 
tiempo suficiente para hallarse en mitad 
de Europa si anda rápido, ¿Qué le parece? 

— ¿Piensa usted eso? 

-—Absolutamente. 
rosos, “mirnoff, porque yo tengo ya un nom- 
bre escrito en mi cerebro y sólo necesito 


su confirmación. 


_ Una mirada astuta se reflejó en los ojos 
de Luis Smirnoff. Se inclinó repentinamente 
hacia adelante y arrebató la pistola de ma- 
nos de Ana. Un momento después tocó al 
conductor del auto, El hombre se volvió 


o e 


Y son términos gene- 


e 
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sopresaltado y en aquel momento el auto que 
doblaba un recodo del camino chocó contra 
un árbol, que descubrieron los focos delan- 
teros y... se dió vuelta. : 
Un labrador que volvía de su trabajo, 
observó lo ocurrido y se detuvo con la boca 
abierta. Vió un auto inmenso, costados bri- 
llantes, vidrios y luces, convertirse tragi- 
camente en un montón informe. Oyó los 
motores que todavía sollozaban y vió dos 
formas... un hombre y una joven, salir de 
alguna parte, medio seguidog por un tercero, 
que volvió a caer entre los despojos, a tiem- 
po que llamas azuladas empezaban a bailar 
alrededor de la cubierta. El fuego adquirió 
en seguida proporciones de hoguera. Llegó 
a las ramas del árbol y se elevó sobre él. 
Ni el labrador, ni el hombre que se había 
salvado pudieron acercarse debido al calor. 
La joven sollozaba suavemente en el cami- 
no, 
1 ¿Eran amigos suyos? — preguntó el 
labrador al desconocido alto, que estaba pa- 
rado en el camino. - | 
El otro le dirigió una mirada extraña. 
—Precisamente amigos., no, — dijo y 
se volvió hacia la joven. 


EL CASO KENNEDY 


Durante una quincena, después del trági- 
co choque, cerca de Borsham, Juan Kennedy 
trabajó ¡incesantemente para ajustar los 
eslabones sueltos de su cadena. Le había cos- 
tado mucho trabajo conseguir que los deta- 
lles del accidente no fueran conocidos por 
log diarios. 

Mullins, restablecido de su herida, lo ayu- 
dó y se realizaron frecuentes conferencias 
con el sargento Holloway y los oficiales de 


— Scotland Yard que habfan substituído al 


inspector en su ausencia. 

Surguían de la obscuridad, hechos extra- 
ños, Gradualmente se supo que era Smir- 
noff el inquilino del primer piso de Quiet 
Street. El mismo genio que había fabricado 
a una falsa gran duquesa y una copia bas- 
tante pasable de cierto .distinguido noble 
ruso, que ahora terminaba apaciblemente sus 
días cerca de París, había hallado grandes 
bosibilidades en su parecido con Berns- 
tein, utilizándolo en cada oportunidad. 

Y sin embargo, aunque parezca: extraño, 
el cabecilla de la empresa no era Smirnoff. 

El joyero de París, que hubiera podido 
proporcionar'dalos sobre el hombre que se 
hallaba todavía en libertad, murió misterio- 
samente en su  departamento- de “Saint 
Cloud”. 

Kenuedy fué a París y regresó el mismo 
día, presentándose luego en lo de Brabazon, 
después de comer, Afortunadamente el co- 
ronel y su sobrina adoptiva estaban. Los en- 
contró en la espaciosa sala. Ratita hecha un 
ovillo en un sillón, leyendo, Brabazon in- 
Eo “sobre el gabinete de -ratioteleflo” 
nía. 

—¡Hola, Kennedy! — exclamó al entrar 
el otro, — Hace tiempo gue lo esperaba. 

El detective se sentó, observando al co- 
ronel por la espalda, mientras éste mani- 
pulaba verillas y cuadrantes en el tablero 
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de Ana y Kennedy sonrió. 
— Buenas noches, Ratita, 
-— ¿se siente mejor? 
"Mucho mejor, gracias. 
Kennedy lanzó un suspiro de alivio cuan- 
do el coronel abandonó el aparato y se apro- 
-ximó a él, con una caja de cigarros. Le 


pareció nervioso y diprimido. 
"¿Y aquel fin de semana en Brighton? 


— murmuró 


— le preguntó el detective,. — ¿Fué? 
-—No, — contestó el coronel. — No me de- 
cidí a lr. h : 

—y¿Por qué no? Le hubiera hecho muú- 
cho bien. S 


Brabazon se o de hombros. 
Sinceramente, -creo que no. No hubie- 


ra podido disfrutar del juego del golf, mien-.. 


tras no se encuentren esas: malditas esme- 
"aldas. No, Kenr£dy; me quedaré en la ciu- 
dad hasta que parezcan. si es que han 
“de aparecer algún día. Es un asunto desas- 
-tros0. Le aséguro que hace semanas no 
descanso decentemente una sola: noche. 

SÍ 
mente. — Lo siento mucho. : 

—Lo sé, y se lo agradezco ol Es 
asted un buen amigo, Kennedy y siento no 
“¿aber acudido a usted antes. Creo que usted 
hubiera conseguido entonces. Ahora. aer 
-20” pocas esperanzas. 

El otro sonrió para - si, Su EEE se -fi- 
jó en  Ratita que fingíla leer. Pensaba lo 
linda que parecía con el reflejo del fuego 
y la comparaba con aquella otra Ratita que 
le había proporcionado a un ex- -coronel po- 
laco ún mal cuarto de hora, dentro del auto. 
¡Ratita, una niña abandonada en Rusia al 
estallar 
los secretos mejor que todas las mujeres que 
había conocido!! : 
O O lo ¿reo así, — anunció tan re- 
pentinamente que Brabazon saltó. 

—¿ Ha descubierto usted. algo? 

—Muchas cosas... muchas más de las que 
esperaba, en realidad. : 

Brabazon se puso de pie e inclinóse sobre 
la silla de Kennedy. Su rostro se había en- 
rojecido y la mano que sostenía el cigarro 
temblaba visiblemente. 


—-¿Usted... usted abriga esperanzas de 
recobrar el collar? 
—¡Oh, si!.... Así lo creo. 


Su tono indiferente intrigó a Brabazor:. 
Hablaba como si las “esmeraldas Jitomir” 
fueran una sarta de cuentas de vidrio, caí- 
das del vestido de alguna mujer al bailar... 
pequeñas cósas que sólo tienen- valor sen- 
timental. : 

 _—¡Por amor de Dios, Kennedy! — im- 
bloró Brabazon, — sea misericordioso y sá- 
queme de esta ansiedad, ¿Las tiene? 

—"Todavía no. Pero... 
donde están. 

El coronel se agarró la cabeza con ambas 
¿Mmanos. 

-—¡Lo sabe! Entonces dígame donde de- 
monios están, — - miró a Kennedy como du- 
gdando si hablaba en broma o en serio. —¿Y 
eros usted que Podrá conseguirlas... entre- 
gármelas antes de que ibas la gran 
Guquesa? 
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la reyolución y que sabía guardar 


se más o menos 


dijo Kennedy distraída- 


e 


ES 


ó lenta ca la cabe, 


El detective movió 
de un lado a otro. MN 


—-Tenemos que convencernos firmemente ES 
de una cosa, Brabazon, de que la gran. dl 
quesa ¡Írma nuncg desembarcará. Nunca 


ha estado en Estados Unidos; nunca. estu- 


vo en Stumbul. Toda esa historia es menti- 
ra. Una mujer parecida a la gran duquesa, 


ha estado en Londres algún tiempo. También 


ha andado un gran duque Nicolás; pero . 


ambos eran flagrantes impostores, ¡La Bran 
duquesa Irma murió hace once años en Mos- 
cou; el verdadero Nicolás vive retirado, cer- 


Ca de París. He tenido el honor de entrevis- 3 


tarme.con él esta mañana. E > 


- Brabazon lanzó un grito y Ratita levantó E 
bruscamente la cábeza del. libro. Kennedy 
- vió que había, estado lHorando.. eS e 
—¿Es cierto eso, Jacktk Eo read ne 

- —Tan cierto como que me hallo aquí sen- 


tado. Me pareció un anciano encantador, la 


última persona del mundo a quien uno Juz- ya 
-garía capaz de encerrar en una prisión Ale e 
—se volvió a Braza- 
o 
historia? Se hizo pública en ese tiempo. DLE 
amante era un tal Luis Smirnoff ' coronel + 
de caballería polaco, Aparentemente. se esta- 
pó cuando la gente de Lenin se hizo due- 
ña de Rusia. Junto con un ex-presidiario,.. se 
se dirigió a Francia y luego a Inglaterra. De - E 
algún modo se enteró que usted. poseía eb: 
famoso collar y se propuso apoderarse de eL 


amante de su esposa, 


zon. ¿Usted conoce, naturalmente, 


Brabazón se había dejado caer en una 


silla, con la cara oculta entre las manos. e : 
— ¡Luis Smirnoff! — repitió, 3 cón voz ma 


cansada. — Lo recuerdo. Siga, “Kennedy. 


- ——Descubrió que la señorita. Yarborough E 
tenía costumbre de bailar en lo de. “Gerar- ce 

do'” con Sir Huberto Slater E empezó a tre- > 
a veces solo. y otras” con 
las cuales — curiosa E 
coincidencia — tenían tel cabello rojo. La 
primera era Beryl Slade, prima de Sir' 'Hu-, 
berto, la otra la supuesta duquesa Irma. Fué SE 
la señorita Slade quien primero presentó a 

Smirnoff a la señorita Yarborough, — miró . 
a Ratita, buscando confirmación a sus par. 


_cuentar el club, 
una a dos mujeres, 


> 


labras. 


—Es cierto — dijo en voz baja la joven. | 


Brabazon se movió inquieto. 


—¿Y quiére usted dar a entender que que ¡ 


Smirnoff quien robó las piedras? 
Kennedy levantó la mano. 
-—Espere un momento. Parece que Sie 
noff tenía maravillosa memoria. Por lo” que 
yo he podido descubrir, dió una descripción 


_de las esmeraldas a un tal “Etianne Mo- 


rard” de París y le ordenó que le hiciera 
úna imitación del collar, La idea era, según 


parece, robar las esmeraldas legítimas y 
substitirlas por las falsas. ¿Me explico cla- 
ro? 


Miró a. Brabazon que ahogó un bostezo. 


—-¡Oh!. Perfectamente. 


— ¿No lo “aburro? 


—Al contrario. Es usted un ser > pe 
villoso, Kennedy. Mullins sabía lo que ha- 


cía cuando me lo recomendó. 
Kennedy cruzó las piernas. 
-—Bueno. 
que decir. Ya. sabemos que las e fuo- 


e 
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creo que no hay mucho más 
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ron robadas en la obscuridad. Se sobornó a 
un mozo a fin de que apagara las luces. Pre- 
sumiblemente fué Smirnoff quien hizo eso. 
Presumiblemente también fué  Smirnoff 
quien robó el collar, porque estaba sen- 
tado en la mesa próxima a la de la señorl- 
ta Yarborough cuando las luces se apaga- 
ron. Ahora la pregunta es: ¿por qué no 
kuyó con las esmeraldas una vez que se 
apoderó de ellas? Creo” poder contestar a 


eso: Porque un hombre de aquella selecta 


reunión sospechó de él... y ese hombre era 
Sir Huberto Slater. : 
El cigarro de Brabazon se había apaga- 
do. Se estiró, por delante de Kennedy, y 
tomó otro. : ; 
——De manera que ese es su caso ¿no? Pa- 
rece un cuento sorprendente; pero supongo 
que es cierto. Si yo tuviera el hábito de 


frecuentar los clubs nocturnos, hubiera cono--- 


cido sín duda a ese Smirnoff. Pero natu- 
ralmente, no es así. Y Ana nunca había 
de sus relaciones de baile conmigo. Toca 
ese timbre, Ana ¿quieres? Kennedy tomará 


un poco de whisky. Ahora ¿quiere bajar a 


la tierra, Kennedy y decirme donde supo- 
ne usted que están esas esmeraldas? 

El otro entornó los ojos. 

—Siento decirle que ése es mi secreto, 
- Brabazon lo miró. > 

——Pero ¡en nombre del cielo! hombre, su- 
pongo que no me habrá usted hecho escu- 
char toda esa cháchara para luego dejarme 
a obscuras. ¡No sea ridículo! Yo tengo dere- 
cho a saber... 

Kennedy se rió. 

—-Si insiste usted en emplear pájaros ra- 
ros como yo no tiene más remedio que ave- 
nirse a sus i¡diosineracias. Sin embargo, 
puedo prometerle algo; si consiente usted 


-en ir mañana por la noche, a las veintitrés 


_ blorosos dedos, 


-  trés, en el 


E 


qe 


al No. 8 de Quiet Etreet, podrá vez las co- 
sas por sus propios ojos. 
- Brabazon abrió la boca. 

—«¿El No. 8 de Quiet Etreet? ¿Es en Ken- 
nington? 

(io, ces. en Kennineton.:. La. casa 
donde Slater y. Berstein hallaron la muerte 
y el inspector Mullins estuvo a dos pasos 
de seguir el mismo camino. A 

Brabazon esperó hasta que el criado que 
nabía traído whisky y se retiraba. 

—No. 8, en Quiet Street, — ——repitió. — 
¿Por qué allí? 

— Por la sencilla razón que tengo una ci- 
ta en ese lugar y a esa hora con el cabecilla 
de nuestra banda de ladrones y creo, por ra- 
zones poderosas, que no faltará. Sacó de su 
bolsillo una hoja de lujoso papel de cartas 
y la pasó a Brabazón. Este la tomó con tem- 
dándose apenas cuenta de 
que Ratita había abandonado su silla y se 
ponía en punta de pies para mirar por en- 
cima de su hombro. z 

“Estimado. señor Kennedy' — leyó, reco- 
rriendo con la vista la cuidadada escritura a 
mano, en un peculiar tono púrpura — “no 
me deja usted alternativa. Encontraré las 
esmeraldas Jitomir el día 17, a las veinti- 
0.8 de Quiet Street”, ; 

- No había firma; pero el signo familíar 
-— g2quella figura que podía ser una F ma- 
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vúscula, encerrada en un círculo, estaba 2 
pie. 

La frente de Ratita se frunció a espalda 
de su tío, sus ojos hacían silenciosas pre 
guntas a Kennedy. Brabazon se ajustó lo 
lentes. 

—Comprendo, — contestó lentamente. — 
¿Quiere usted que yo vaya? 

—Creo que eso depende de usted. 

—Iré. ¿Se ha fijado que esta... est: 
carta menciona al collar; pero no dice nad: 
del ladrón? ? 

—Es cierto, —- contestó Kennedy.— Pe 
ro irá allá. Apostaría mi cabeza, 


KENNEDY TRIUNFA 


El inspector Mullins miró su reloj y me 
vió solemnemente la cabeza de un lado 
otro. Su mirada recorrió la habitación don 
de había sido asesinado Sír Huberto, se de 
tuvo en Holloway, alto y buen mozo, recos 
tado contra la repisa de la estufa. en Rati 
ta, muy nerviosa, sobre el sofá, en el coro 
nel Brabazón sentado en la silla que oeu: 
para Sir Huberto ante el escritorio, cuandc 
empezó a escribir su última carta. Final 
mente descansó en Kennedy, parado en me. 
dio de la habitación, con las manos en los 
bolsillos. 

——Faltan dos minutos para la hora, se- 


ñor Kennedy, — dijo rompiendo un prolon- 
gado silencio — y nadie se ha presentado 
todavía. 


Juan Kennedy sonrió. 

—-Concedamos a nuestro criminal] una vir: 
tud al menos, esperemos que será puntual. 

Mullins dijo con acento de burla. 

—¿Por qué no suponer que no vendrá? 


.Después de todo ¿por qué ha de hacerlo? 


Sepa usted lo que sepa o crea sab? ¿por 
qué va a meter la cabeza en el lazo antes de 
que se vea obligado a ello? 

—Está obligado, — insistió Kennedy, con 
tranquila seguridad. Usted comprende, Mu- 
llins, que no estamos tratando con un mal- 
hechor vulgar. El hombre a quien persegui- 
mos posee inteligencia «superior, Sabe que 
su juego ha terminado. Es sólo cuestión de 
psicología. y 

Ratita golpeó un cigarrillo y lo encendió. 

-—¿Y si hubiera una falla en su razona- 
miento, Jack? -— preguntó, — Suponiendo 
que no viniera ¿qué haríamos entonces? 

Kennedy se balanceó en el extremo del 
sofá. + 
—-¿Quiere alguien apostar contra mi? “' 

El sargento Holloway se aclaró el pecho. 

-—No se que es lo que tiene usted bajo 
capa, señor Kennedy, — dijo rlendo, 
pero no me importa apostarle una libra 
contra un penique a que hemos venido inú- 
tilmente aquí. e 

Todos se rieron, incluso Kennedy. La ten- 
sión de la espera había trabajado tanto sus 
nervios que estaban dispuestos a relr por 
nada. El calor de la estufa a gas penetró 
las pantorrillas del sargento Holloway y se 
apresuró a retirarse. 

—-Holloway, — le dijo Kennedy, — me de- 
cepciona usted. Una vez me felicitó por el 
modo como manejé un caso y ahora... 


P—— 
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me ofrece usted veinte contra uno por una 


cosa cierta. Le acepto la apuesta. Se lo me- 
rece, ¿Que dice usted Mullins?. 

Mullins sonrió. 

—No digo nada, señor Kennedy, absolu- 
tamente nada. Pero si supiera lo que estoy 
pensando . 

—Lo 3e; 
bazón? . 

Las manos eruzadas de Brabazon descan- 
saban sobre el papel secante. Su rosiro es- 
taba pálido y abatido: lineas obscuras de- 
bajo de sus ojos denunciaban muchas noches 


sin sueño: 
——Esto es demasiado complejo para mí 2 
confesó — Pero si tuviera deseos de apostar, 


me inclinaría hacia el ¡unto de vista de estos 
dos caballeros. Espero naturalmente que us- 
ted no se equivoque. Sin embargo... 


El reloj de una iglesia dió la veintitrés 
y la frase murió en labios de Brabazon. Se 
bizo en la reunión un extraño silencio, inte- 
rrumpido únicamente por el silbar de la es- 
tufa y el rumor de las gotas de la lluvia gol- 
peando en los cristales. Ratita lanzó un sus- 
piro comprimido y miró a Kennedy. Un auto 
se había detenido en la calle. Se oyó cerrar 
la portezuela y pasos en el pasaje de asfal- 
to. El repentino e imperioso sonar del tim- 
bre de la puerta de entrada los hizo saltar 
a todos. 

Mullins cesó de chuparse los dientes. 

—Es extraño — le murmuró a Holloway. 

El sargento no contestó. 

“El cabo Mott habló desde el descanso. 

—Hay alguien en la puerta, señor. ¿Hago 
pasar? 

Holloway salió, Hubo una larga pausa, 
luego más ruido de pasos. Mecánicamente, 


Mullins agarró el automático que llevaba en * 


el bolsillo del costado. Abrióse la puerta y 
eniró. Beryl Slade. Al entrar se detu- 
vo, examinando al pequeño grupo con son- 
risa sarcástica y desdeñosa; estaba sin som- 
brero, su tapado de fiesta, adornado de 
piel ostentaba gotas de lluvia, parecía ultra 
legante, desde la bien cortada melena hasta 
la punta de sus zapatitos de brocado de oro, 
que calzaban sus bien formados pies. 


Con el marco bianco de la puerta detrás 
de ella, era un cuadro que hubiese excitado 
admiración y sin embargo, los ojos de aque: 
lla escogida asamblea se dirigieron única- 
mente a su garganta y cuello, donde brilla- 
ba un collar de piedras verdes, las cuales 
absorbían la luz que la reflejaban en mil 
puntos de fuego. 


Mulllins fué el primero en romper el silen- 
cio. 

— ¡Por el cielo! — exclamó con. voz aho- 
gada. — ¡Lag esmeraldas Jitomir! 


Kennedy indicó el sofá y movió la cabeza. 


— Tenga la bondad de sentarse, señorita 
Slade. Ha sido usted muy buena en venir 
con semejante noche, Creo que comwoce usted 
a todos los presentes. No, Mullins, estas no 
son las esmeraldas Jitomir, si no el magnífi- 
co trabajo de Etienne Morard, de la Rue de 
la Paix. La señorita Slade tuvo la desgracia 
de enamorarse del caballero que esperamos 
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gracias lo mismo.¿Y usted Bra- 


esta noche. Este collar ha estado en su Po- 
der desde el día siguiente a aquella noche 


en que ella vino aquí con sir Huberto... y 


esperó a otra persona afuera. Puede cerrar 
con llave esa puerta, Holloway. 
El sargento lo miró intrigado. : 
—-Pero... ¿y el otro tipo? — amaia ron. 


camente, — ¿Si viniera? 


—En ese Caso, abriremos de nueyOo, 
Bery se puso de pie- 


—Si me ha hecho usted venir aquí sola- 
mente para insultarme. — dijo, 

Kennedy la miró. 

—La última vez que nos vimos, señori- 
ta Slade, sostuvimos una interesante discu 
sión scbre el orgullo de familia, Si quiere 


" reanudarla, tengo una cantidad de cosa qua 


decir sobre el tema. Fero acaso preferira 
usied no hacerio. 


La muchacha len miró y volvió a alain! 
En seguida desabrochó el Collar falso y-lu 
tiró a través de la habitación. Cayó en la 
alfombra, a los pies de Kennedy. Mullins se 
agachó para recogerlo. Lo estaba examinando 
todavía, cuando Kennedy sacó un segundo - 
collar de su bolsillo. Desenvolviéndslo con 


delicadeza, lo puso.Jjunto al otro, para com- e 


pararlos. y 

— Estas son las piedras altas: como 
veis. No han 'estado nunca muy lejos. La se- 
ñorita Yarbourough me la confió esta no- 
che. Las había guardado pur la sencilla ra- 
zón de que son de su legítima propiedad, No 
dijo nada..., ni siquiera al coronel Brabazon, 
porque así lo había prometido a sir Huberto, 
podas horas antes de morir éste, 

Brabazon dejó escapar de su garganta un 
sonido extraño. 

-—De su legítima propletid Ken 
nedy. -— La gran duquesa Irma tenía una - 
hija de su primer matrimonio, — miró a 
Ana. — Cuando se escapó con Luis Smir 
noff se llevó a la niña y la confió proviso 
riamente a una familia inglesa. El nombre 
de la familia era Yarbourough. Cuando esta 
11ló la revolución, tanto Ana Como. el colla: 
fueron llevados a Inglaterra, para ser entre 
gados a la custodia del coronel Brabazon. 
Comprenderéis -la razón de esto, cuando .041 
diga que la señora Yarborough era hermana 
del coronel. Smirnoff recordó aquel collar y 
vino a Inglaterra a buscarlo. Alquiló este piso 
solo para sus fines. Con él vino cierto Iván 
Waronsky, un armero. Se preparó un plan 
entre estos dos y... otro para cambiar el co- 
llar verdadero con otro falso, una imita. 
ción plausible, hecho en Para, El collar ie. 
gítimo fué sacado de su sitlo, pero no llegó 
muy lejos de él, 

Prosiguiendo este hábil plan, ses persuadió 
a la señorita Yarborough para que se pusle- 
ra el collar falso para una noche de club. 
Y eila lo hizo, creyendo, naturalmente, que 
era el legítimo. Luego las piedras falsas fue- 
ron robadas públicamente. Hasta 'aquí el 
plan había obtenido el mejor éxito. Las ple- - 
dras legítimas estaban donde menos pensaría 
en buscarlas la policía, y entretanto, ésta 


buscaba las falsas. Smirnoff y Cía., no tenían 
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más que €sperar a que el alboroto se Calm.- 
ra un tanto, para deshacerse de la valiosa 
«joya. ; 

Desgraciadamente, como suele ocurrir aun 
en los delitos mejor planeados, un hombre 
sospechó: el que acompañaba a la 3eñorita 
Yarborougr esa noche en lo de Gerardo. Ke- 
sistró cierto piso y encontró el collar legíti- 
mo. La cuenta del joyero de Paris, estable- 
ció la identidad de uno o más de los com- 
vonentes de la pandilla, en la éapital france- 
3a. Volvió sir Huberto a Inglaterra, resue!. 
to a delatarlos, 


_— Pero fué seguido a su regreso y recibió 


una carta anónima y un paquete. El que €es- 
cribía la carta, fingiendo.ignorar que sir Hu- 
berto se hallaba en posesión del collar, 9 
invitaba a concurrir aquí para entregárselo. 

El paquete contenía una pistola completa- 
mente cargada, como para alejar sospechas 
de peligro. Como espero demostraros más 
tarde, no se trataba de un automático Co- 
mún, si no de un invento diabólico de mor:- 
sieur Iván, construído especialmente para 
adaptarse a la leyenda de las famosas pie- 
dras. 

Slater tenía espíritu un poco aventurero % 
este instinto le costó la vida. Vino aquí para 
encontrarse frente a frente con el miembrt 
de la pandilla a quien íntimamente conocía. 
Encontró el-collar imitado en un gran sobre, 
encima del escritorio, lo examinó y lo selió 
con el lacre encontrado aquí. Estaba escri- 
biendo una carta, mientras esperaba al hom- 


bre que lo había citade, cuando una figura: 


encapuchada entró por aquella puerta y lo 
amenazó, Tiene que haberle parecido a sit 
Huberto 
hizo fuego con la pistola que le habían en- 
viado y... el arma lo mató a él. 

En la pausa que siguió se oyó sollozar a 
Ana. Brabazon estaba sentado ante €] escri- 
torio con la cabeza entre las manos. 

Slade, recostada en su asiento, 
tranquilamente. 

Losa oficiales de policía semejaban sombrí0g 
centinelas, uno junto a la estufa, el Otro en 
la puerta. Una pulgada de ceniza del ciga- 
rro de Mullins amenazaba la alfombra, 

— En esta misma habitación, a la tarde 
siguiente — prosiguió Kennedy, — el 1n3- 
pector Mullins estuvo a punto de matarse 
econ la misma arma, un niomento después de 
haber tenido en Su mano las esmeraldas 
copiadas. Un gran puñado de polvo.,.., de 
hábil polvo. nos fué arrojado a los ojos. 
Por ctemplo, el inválido Bernstein nos hizo 
creer que sir Huberto era el inqunilino de 
este piso y la substitución de los _botineg con 
que había venido sir Huberto por los Japa- 


fumando 


tos de tuila, fué un detalle genlal. Asf' pare- 


cía un suicidio. Hubiera seguido siendo sierm- 
Ple un suicidio, sí usted, coronel Brabazon, 
no hubiera inventado la leyenda de las pie- 
dras pocas horas antes de morir sir Huberto. 


Un murmullo de contenida excitación se . 


extendió por la pieza, mientras el corone, 
se ponía de pie, vacilante. Su intento de 


explicación fué ahogado por las palabras fi- 


nales de Kennedy. | 
—$u conciencit le traio a mí. coronel Bra- 


—8l — 


“verdaderas, 


.Cabalierog convendrán conmigo 


un momento desesperado ,porque 


-€3 mi prueba, coronel Brabazon.. 


Beryl : 


¿bazon, 


PUCKY 


bazón; €sa intranquilidad propia de todo3 
los que han quebrantado la ley. Estaba usted 
interesado en recobrar las esmeraldas (las 
que habían desaparecido miste- 
riosamente de su Casa), pero más intereza- 
do aún en que Mullins no sospechara su com- 
plicidad en la intriga, 

Las cartas anónimas fueron escritas pot 


_Uusted mismo. Fué 3u piso que registró si Hu.- 


berto, y usted, no Smirnoff, quien se enten- 
dió con el joyero de la Rue de la Paix. $i 
no hubiese sido así, Ana hubiera quedado li- 
bre paro decirle cómo y Ccuánde se había 
recobrado el collar, : 

Brabazón, con el rostro crispado de un mo- 
do extraño, había abandonado su silla, Se 
acercó hasta una yarda de distancia de su 
acusador, con una mano movía nerviosamen- 
te sus jentes; la otra la tenía metida pro- 


. fundamente en su bolsillo. 


--- Es una deducción muy hábil, señor Ken- 
nedy — le dijo fríamente, pero poco ori- 
ginal. Creo que yo le dije algo por el estilo 
en su oficina, hace más de dos semanas, rea- 
pecto a lo que algunos podrían pensar de mi. 
— Miró desde Mullins a Holloway — Exztos 
en que se 
necesitaría alguna prueba. Una pieza de 
convicción para unir €se absurdo rompeca- 
bezas. ¿Supongo que tiene usted esa prueba? 

Kennedy sacó su libreta de apuntes, De 
un sitio ya lleno, extrajo una hoji1 de papel 
y la sostuvo de un modo que Brabazon pu- 
fliera verla. Era la carta anónima, que le ha- 
bía mostrado la noche antes. 

Con la punta del índice, señalaba el extra- 
ño signo dentro del. círculo, 

—La única de esta interesante serie que 
usted no escribió, 
yo mismo para conseguir esta reunión. Esta 
el signo 
que, por razones que usted sabrá, decidió 
emplear. Yo mismo pensg que era la inicial 
F, hasta que'mi imaginación me llevó hasta 
cierto día de lluvia en Bruselas. en el Place 
Hotel, si usted recuerda, cuando un agente 
del servicio secreto conducía un taxi decrépi- 
to para cierta arriesgada misión. Yo €ra el 
pasajero y usted el conductor de ese taxi, 
Brabazon, Su número oficial €ra 7 y esto es 
un sieta francsés. ¿Me equivoco? 

Beryl Slade lanzó un grito. Un cambio 
dramático se había producido en la pieza. 
Mullins y Holloway habían dado un paso 
hacia adelante. Ratíita estaba de pie. Bra- 
agachado, de espaldas al escritorio, 
apuntaba con el largo caño de un revólver 
automático a Kennedy, due se hallaba a 
un par de pasos de distancia. 

——Tiene razón, Kennedy, — murmuró con 
voz extraña y cortante, — debo haber es- 
tado loco cuando se me ocurrió ese pensa- 
miento; loco por haberlo hecho intervenir 
a usted. Sin embargo, ño puede usted cul- 
par a la señorita Slade: Ella sólo sabía lo 
que yo le conté. 

— ¡Jack! — gritó Ana. — ¡No lo dejes!... 
Lo matará. 

El le dirigió una mirada tranquilizadora. 

—Abra esa puerta, Hollaway, — dijo 
— Abrala de par en par, — y luego a Bra: 
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PUCKY - 
bazon. -— ¿Puedo recordarle, señor, que hay 
damas presentes? : 

—Naturalmente, — tartamudeó el coro- 
tel. — Lo lo siento. 

Salió vacilante de la habitación, con Mu- 
Isms pegado a sus talones. Un instante des- 
dués se oyó una detonación y el, ruido que 
rodujo un cuerpo pesado al caer en la esca- 


era. Bl inspector volvió £ entrar con el 
1rma. PS 

——Bueno... aquí está — anunció con un 
nurmullo. — Me amenazó afuera con ella. 


Lo hbiera detenido, si hubiese sabido como. 
Tenía razón, Kennedy. Es una pistola dia- 


bólica; dispara al revés. ¡Uf!... esto le 
explica i)do. 

Kennedy a penas lo oía. 

— ¿Dónde está? — preguntó — ¿Ha muer- 


to? 

—-Holloway mandó buscar un cirujano. 
Por fórmula, no más. Ni hay nada que ha- 
cer. 

Ratita se levantó del sofá, al acercarse 
Kennedy. Leyó la respuesta que había espe- 
:'ado en sus ojos y se' estremeció, 

— ¡Sáqueme de aquí, Jack! — murmuró. 
¡No puedo soportar más! 
Kennedy no era supersticoso; 
1legró cuando estuvieron afuera. El cuerpo 
de Brabazon había sido llevado al cuarto de 
año. Poco habla que demostrar allí que 
un aventurero había elegido ''la puerta de 
escape de los cobardes” en aquella escalera, 
momentos antes. Aunque en este caso, Ken- 
hedy no consideraba el acto de Brabazon una 
cobardía, si no lo contrario. 

Sin sombra de duda para todos los que 
tLabían estado IÍntimamente relacionados con 


os 


—— 


e 


pero se- 


E ¡ER GRATIS, E 
título de propaganda, le obse= 
quíaremos a usted un artístico 

, reloj pulsera, marcha garanti- y : 
da, ench. en oro 18 quilates, en 

| finísimo estuche, para varón o 

38 señíorita. Escribanos en seguía 
da, dándonos su nombre y dirección a 
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el caso, aquello era to mejor que. podía. oca ) 
rrir. 


Desvió a Ana de una gran mancha en la 
alfombra, pensando todavía intrigado enlos 


motivos de la conducta del coronel. Una chi 
fladura, 
pentino retiro de su carrera azarosa. Luis 


Smirnoff, que hubiera podido lMHenar mu: 3 


chos claros, había muerto. 

En cualquier caso no podía. decirse. que 
el coronel Brabazón húbiera asesinado a 
sus adversarios. 
obligó a destruírse a si mismos, con la dia- 


bólica pistola inventada por Ivan ES a 


ky. 


con el de Jack. Volvió su mirada a “La Ca- 
sa del Miedo” y se estremeció. E 

Kennedy se estremeció también. El. lugar 
estaba lleno de fantasmas y de recuerdos. 
Casi creía oír -el ruido de la silla de rue. 
das de Bernstein detrás de ellos, en el Pasa. 3 
je, cuando la puerta se is Ea 
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seguramente, agravada por el re- 


si no solamente - que los 


En el hall, abajo, Ratita enlazó E Pazo EN 
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¿ES AQUI DONDE DESPA- 
CHAN PASAPORTES? 


SI. SEÑOR: ¿TIE- 
NE SU FOTO? 


HAGA EL FAVOR DE NO 
REIRSE Y DEVUELVA: 
ME LA FOTO. 


A 


A NARROS 


¿USTED ES El JEFE? PUES 

DELE LA GALLETA AL EM- 

PLEADO aLE SE HA REIDO 
Ñ L 


¿QUE EMPLEADO ES? 
¿ME PERMITE LA 
FOTOGRAFIA? 


ÍDOEVUELVAME MI FOTO. 
¿QUE SE HA CREIDO?. 


¿QUE *SARTA DE 
ATORRANTES! - 


PARA DESPISTAR A LA POLICIA, EL TIMBERO CAR- ho 
LOS RULETA, LE OFRECIO A PIPERMIT, TECHO Y COMI- 
DA. CUALQUIERA, EN EL LUGAR DE ESTE PIBE, HUBIERA 
TRANSIGIDO CON EL VICIO, RODEADO DE CONFORT; PE- 
RO PIPERMIT EN CUANTO COMPRENDIO QUE ESTABA EN 
UN GARITO SE DIRIGIO AL EXPLOTADOR Y LO INVITO 
ENERGICAMENTE A CAMBIAR DE VIDA. 


| DON RULETA, ¿NO SA- [ ATA 

| E CON SU PRO-. E 

-| CEDER DESTRUYE LA| m0 mE e 
UVIDA Y FELICIDAD DEI PORQbE SINO. 

| MUCHAS FAMILIAS? == | 


VAMOS A LAN] 14% 
AZOTEA PARA O Mi 
CONVERSAR. dl 


| SALIO OTRA VEZ EL COLO- 
- RADO. GANA LA BANCA, 


| . | EMPIEZAN A SOSPECHAR. 
E Se, 0 ERE 
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: ESTE ES E No DEL mi 
SI. SEÑOR: ES MEJOR A7RO- E-] APOR. SEROR E ARISUSEL i 
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PASAPORTE. TENGO QUE IR | PAL, EL NUMERO 236. | 
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2 PARA TOMAR UNA CABINA. : >E 

pa ESTA NOCHE ME EMBARCO. 


DEBE SER UNA 
GRAN COSA TE- 
'- NER DINERO. ME 
OIDO DECIR QUE 
¡SEVAA EUROPA. f 
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===> ESTA ES SU CARTA DE CRE-P| 
=== DITO. CREO QUE DEBIERAN! 
== LLEVAR CHEQUES Y ALGU-[| 
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ESPEREN A QUE LLEGUE AJI_. 
PARIS Y VERÁN LO QUE HA-[[ S 
CE NUETRO AMIGO BARNIA! 
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| 1, [NO PODEMOS DEJAR QUE 
. " BARNIGUGL) SE AUSENTE 
ll UB SIN OFRECERLE UNA COMI- 
An DA ALEGRE. 


TIENES RAZON. EL VAPOR h 
NO SALE HASTA MEDIA NO- 
CHE. HAY QUE APURARSE 
PARA o A LOS MU- 


CUANDO SUBA A LA 
| TORRE EIFFEL... 


James Potter a quien sus enemigos llemanan “La Araña”, has 
bía cazado pacientemente en su tela a moscas criminales y a Otros 
— SOres que no eran culpables, conquistándose de unos y otros odio 


mortal, Con cste asunto, el autor 


ha escrito una novela intensa, de 


fuerte argumento, llena de misterio y Criginalidad. 


(CONTINUACION. — Véase el número anterior? 


Parado a cierta distancia Baxter cbservó al banquero 


del cajón. 


A L tocar su dolorida cabéza, el prote- 
-/N. sor Baxter lanzó gemidos de dolor. 
A Un grax bulto se había formado en 
*- €l sitio donde recibiera el gclpe, 


—¿Está muerto reálmente Ma» 
Pherson ?— preguntó débilmente, 
Casin hizo un signo afirmativo. * 
— ¡Muerto como un fósil — contestó som- 


bríamente. Y un poco avergonzado, añadió: 
—No soy tan buen tirador como en otro tiem- 
po. Le erré ch ambos tiros. Antes de que pu: 


ya 


E 


A 
al 
4 
| 


y lo vió sacar un revólver 


diera hacer fuego por tercera vez, se había 
perdido en la noche. Lo seguí con mi linter- 


ra; pero se había hecho humo. — Casin e1 
mió. — El balanceo del barco tuvo la culpa. 


Le hubiera acertado con seguridad, zi este 
maldito barco no sz mueve. 

—¿Le hubiera usted acertado? —— repitio 
Baxter. — ¿A quién se refiere? 

Casin lo miró. 

—¿No vió usted al asesino? — preguntó 
con acento de incredulidad. -— Bueno.., qui. 


K] JA araña 


PUEKY 


É 3 
á no. Apareció en la puerta y desaparecio 


en seguida. 

El profesor se sentó, quejándose del dolor. 

—¿Cómo entró aquí? 

—Sólo hay una respuesta posible -— contes- 
tó Casin. Debió haber estado escondida 
aquí cuando los tres entramos a la cabina. 
¿De qué otro modo iba a poder hacerlo? He 
estado examinando todos los ojos de buey. 


Están cerrados, aun suponiendo que Se pu- 
diera entrar por ellos. 
Baxter se mordió el labio inferior. Apretó 


los puños con rabia por su estupidez, 

—Debía haber pensado en eso, — dijo. 
Nunca se me ocurrió que el tipo pudiera estar 
en la cabina: cuando Negamos; prooablemente 
entró: en. un descuido del guardián. ¡Qué bo- 
rrico fuí al no ccrrer el riesgo: de encehder 
una: luz para asegurarme de que el sitio esta- 
da desierto, antes de dejar solo al pobre Mac 
Pherson. ¿Vió usted al hombre que la mató? 

Casin: maldijo copiosamente, 

—NO,. Ho lo ví, — reconoció, — Evo es 10 
peor de todo. Come le he dicho, el tandido 
apareció y desaparectó con la ligereza de un 
relámpago: Tenía una capa negra y una capu: 
cha. en la. cabeza Todo lo que puedo: dcir, es 
que era alto y esbelto. ¿No es así, David Gor- 
don? Yo no: lo: Conozco, pero usted: me dijo 
en la Galería de Diversiones que tenía esas 
señas. 

—LoO es — Gijo Baxter. — Pero también 
conviene €sa descripción. a MecCool, el ban- 
quero. Se pareren: en la: altura, ¡Linda la me- 
mos hecho! En vez de aclarar el misterio Y 
acercarnos al matadom, estamos más lejos 
¿ue nunca y se ka cometido otro crimen, 

Baxter liizo: rechinar los dientes y empezó 
a ponerse de pie. Aceptó. la ayuda de Casin 
para hacerlo. El dolor de se cabeza: era. muy 
agudo y experimentaba: mareos. Sus ojos se: 
fijaron en un botellón que estaba lleno hasta 
la mitad de un líquido ambarino. Lo tomó, qu 


tó el tapón de vidrio y lo alió: 
— ¡Whisky! — dijo com gratitud. —- No s0y 
bebedar, pero necesito un estimulante. 


Bebió copicsamente. Luego se sentó en uno 
de los sillones Je cuero. Permaneció allí vas 
rios minutos, hasta; que el! licor produjo eteos 
to y se le pasí5 el mareo. 

—"Tengo que darle algunas extrañas noticias 
—dijo Casin lentamente, — Estuvo usted 
desmayado: más de media hora, de manera 
cue no se vió. lo más importante. 

—Sí, deseo saberlo todo. ¿Cuánto tiempo 
vivió MacPherson, después de haber entrado 
nosotros en la cabina? 


le mucho, excepto que había sentido algo co- 
mo la picadura de una aguja hipodérmica. 
Luego se puso a delirar. Cayó al suele y tuvo 
una cspecie de ataque. Hube de suietarle. No 
fué fácil, porque era un hombre grandote. 

Baxter hizo una señal de asentimiento. Su 
atención, sín embargo, se había dirigido al 
hombre muerto, 

-—Apostaría. diez libras, — dijo Ca 
que antes de mucho tiempo este cadáver es» 
tará hinchado y presentará manchas como 
el de Potter. 

Casin movió la cabeza caulelosamente: 

—Yo:soy jugador — contestó, -— pere no le 
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acepto la apuesta. nu uz es pace! debi! oca 


para ver claramente. Sin embargo, me parece 
que MacPherson está ya bastante hinchado. 
—El veneno lo. mató pronto, si era veneno, 
— dijo el profesor. — Comprendo esto; Mac 
Pherson me dijo que tenía débil el corazón 
una especie de debilidad orgánica, 7 
Un cuarto de hora después de haber reco 
brado el conocimiento, Baxter se sintió capaz 


de caminar. En compañía de mo abandonó 


el barco fatal. 

—Voy a dejarlo ahora, — anunci 16 el dones 
tive cuando llegaron al primer farol dei alum- 
brado. — Vaya hasta el teléfono más próxi- 
mo que encuentre, e informe al departamen- 
to de policía dé la muerte de MacPher3on, Nc, 
tenemos que perder un segundo. A menos 
que nos apoderemos en seguida del asesino, 
no: es improbable que cometa otro erímen. El 


hombre a quier perseguimos, está desespera- 


do. Esta noche ha: quitado la: vide a un ins 
pector de: policía, com el sólo fim de oculta: 
su identidad. Esto equivale a la: confesión del 
que mató a Potter. 

Casin, era, ciertamente, un citada de buena 
voluntad,. pronto a servir, 


—Me alegro poder hacer cualquier cosa que 


usted diga, señor — convino. En su rostro se 
noiaba franca admiración y asombro, — Bax 
ter tenía el dom del manúo y los honmbros 
experimentaban esa sensación em su presen: 
cía. ¿Pueño preguntarle qué piensa hacer? 

Baxter sonrió forzadamente, 

—Tunemos dos sospechosos: David Gordon. 
y McCool. Voy a ebservarios por turma, Mu 
Cool es el primero de mi lista. Luego seguirá 
Gordon, — 

Se seperaron. El profesor Baxter consuito. 
su reloj. Esperó en la esquina de la. calle has. 


ta que Casin ze hubo alejado y luego se puso a 


en marcha. McCool residía en una lujosa - 


mansión, en los suburbios de la ciudad Hi via. 


je no le tomó mucho tiempo, porque la: ciudad 
era pequeña; apenas tenía ej] habi 
tantes, aunque sus ardientes. patriotas afir 
mabanx que eran veinte mil, 


El profesor mo se acercó a la. 
largo cainino: de entrada, En vez de eso, sal 
tó el seto.que le servía de cerco, mn pepe se 
hallaba: como a cien yardas de distancí 
zando qu buen cuidado césped. 

La. excitación empezó a calmar e terriblo: 
poque de e de a Ema E se aba 


bs ventana. El Cant a era de bibitotee 
ba lujosamente decorada, aunque en un , estilo 
algo llamativo, para ser de buen gusto, 

Un hombre se paseaba por la habitación. 
Tenía las manos cruzadas atrás vy sus dedor 
se enlazaban y desenlazaban nerviosamento. 
Su rostro estaba pálido y expresaba tanta 
desesperación. que no era aventurado suponer 
que el hombre se hallaba en un gran aprieto, 


Era McCool, el presidente del Bance Nerth 
Baxter lo conocía muy bien. Ague- E 


Eastern. 
lla relación, era social más bien que de nego- 


_cios. porque el profesor, que no era rico, poto. 
tenía que hacer con banqueros. Le sorprendió 


ver el cambio que se había operado: en el fih- 
nancista. Normalmente, sus. ojos azules eran 
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IMIUS y Serenos, pero añora brillaban con cuo- 
'go febril. Ordinariamente llevaba una careta 
de impasibilidad, tal como convenía a un hom. 
hre que se ve obligado a rehusar préstamos 
de dinero a gente que urgentemente lo ne- 
=esita. Pero aquella careta había caído y la 
cara del banquero reflejaba angustia camo su 
calva estaba rodeada por un fleco de pelo 
plateado, sin brillo. A su edad, el infortunio 
abate rápidamente. 

Mientras: Baxter acechaba vió a McCool 
suspender su -paseo y acercarse a una mesu 
le caoba. De un cajón de ella tomó “una 
vistola. 
templó como hipnotizado. Su expresión no 
daba lugar a dudas. Pensaba si se quitaría 
> no la vida. 

A Baxter no le importaba particularmente 
que MeCool viviera o no, a no ser por su pro- 
bable actuación en el misterio que pretendía 
aclarar. El detective aficionado no podía pre- 
:enciar impasible el suicidio del banquero y 
permitir que quizá se llevara a la tumba el 
secreto de lo ocurrido en el barco-casa. 

La ventana por donde atisbaba Baxter es- 
'aba abierta para dejar penetrar el fresco de 
la noche. Rápidamente el detective subió al 
antepecho y saltó dentro de la habitación. 
McCool lo oyó y se dió vuelta. Estaba tan 
agitado que podría haber hecho fuego antes 
“de reconocer a su visitante. 

—¡Es el profesor Baxter!'—- informóle ei 
aficionado a la eriminalogía, sin tardanza. 
Luego se rió, pensando que el buen humor 
podría ser contagioso. — Baje ese revólver, 
— añdió amablemente. — No me extraña 
que usteg me haya tomado por un ladrón y 
haya querido dafenderse. 

McCool quedó sorprendido por aquella in- 
trusión. 

—¿Qué... que lo trae por aquí a extas ho- 
ras? — preguntó. 


La cordialidad de Baxter se desvaneció. 


Acercóse al otro y lo miró severamente, En 


un abrir y cerrar de ojos decidió que no 
srán momentos para andar con rodeos, 


—Conozco su secreto, — dijo con acento 
acusador. — Fué usteg muy hábil al ccultar 
su robo al Banco, años atrás. Pero ahora la 
verdad ha sido descubierta. 

MceCool lo miró aterrado; durante un mo- 
mento permaneció inmóvil. Luégo, con un 
gemido, se dejó caer en una silla. Acercóse 
el botellón y tomó un buen trago de brándy. 
sin recurrir al vaso. Claramente se prepara- 
ba para afrontar la situación. a 

—¡Misericordioso cielot — exclamó. — 
¿Cómo lo ha sabido usted? ¿Qué más sabe? 

—Sé bastante para exrviarlo <a uste a la 
horca, — dijo Baxter arriesgando el golpe 
y con voz baja, que penetraba como un cu- 
chillo. 


McCool! trató de hablar. Los sonidos que si- 


guieron nada expresaron, sin embargo, Fi- 
ualmente recobrá el uso de la palabra. 
-——NO0, n0.. Eso n0... €so nO... — pro- 
testó. -- Yo. no lo maté. 
-- —¿Que no mató a quién? 
McCool vaciló. Una luz astuta se encendió 
en sus pupilas. Empezaba a fingir. 
A Potter, naturalmente, — contestó. 
-- ¿A qué otra. persona podía. referirme? 
Baxter se encogió de hombros. 


A 
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, y durante algunos minutos la con-. 


cel. Adquirí la costumbre, 
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—FinJa, sí quiere. ¡vo 1e será de utilidad 
alguna. Nos será fácil probar que usted mató 
a Potter. Conocemos el motivo. ¿Qué estaba 
usted haciendo alrededor del barco-casa ano- 
che y antenoche a altas horas? 

McCool se humedeció los labios con la len- 
gua. 

—No soy un embustero, — contestó. —- 
Pero mis movimientos no es cuenta suya. 

Siguió un silencio durante el cual Baxter 
fijaba en el banquero sus penetrantes ojos 
azules. La energía de McCool ge debilitó. 


—-Sinceramente; — balbuceó. —— yo no 
maté a Potter. 

Baxter mintió. 

—Fué visto usted cerca del río, — era 


a0uella una suposición; pero dió en el blanco 

— ¿Quién me vió? — preguntó el banque- 
ro ansiosamente. 

—Alguien que podrá declararlo ante los 
tribunales, 

—¡Oh!... ¡oh!... estoy en un terrible 
aprieto, — se lamentó McCool abatido. -—— 
GCuizá es mejor que le diga todo sinceramen- 
te. Conozco su carácter, Baxter; sé que no 
tratará usted de enviar al patíbulo a un 
hombre inocente. Es cierto que tenía vto mo- 
tivo para matar a Potter; sólo él poscia los 
documentos que probaban mi robo en el Ban- 
co, hace años. A menudo me amenazaba con 
ellos. Quise comprárselos; pero era rico y el 
dinero no lo tentaba. Parecía deleitarse en 
conservar los documentos y tenerlos suspen:- 
didos sobre mi cabeza, como una espada de 
Damocles. Yo había restituído el dinero con 
los intereses. Pero si la verdad salía a luz, 
sigr ficaba mi desgracia y la de mi familia. 
Hasta podría seguírseme un proceso criminal 
que me hiciera terminar mis días en la cár- 
en todos. estos 
años de agonizante incertidumbre, de acer- 
carme a la casa-barco por la noche, Fspera- 
ba que alguna vez se me presentara la oca- 
sión de recobrar esos papeles. Por eso me 
vieron cerca de allí la noche del crimen. Of 
el grito de Potter, los chillidos de un hom- 
bre que se encuentra próximo a la muerte. 
No quedaba duda de que alguien lo había 
atacado. Yo huí y me cellé la boca. Porque 
si me veía envuelto en aquel asunto, la ver- 
dad sobre este punto negro de mi carrera 
podía descubrirse. 


Cesó de hablar y estalló en sollozos. 

El profesor Baxter lanzó una carcajada. 

—¡Una bonita historia! ' — comentó. — 
¿Cuándo volvió usted al barco-casa y robó los 
documentos que lo comprometían, si lo que 
dice es cierto? 

Generalmente, el profesor era diestro eu 
el estudio de las personas. Pero cuanto más 
observaba a MecCool, más se convencía de 
que el hombre representaba un papel. ¿Podía 
su pena ser el resultado de la decepción? 


Podía. ¡Lo era? Aquello resultaba difícil de 
afirmar. 
-—Yo no robé los documentos, — afirmó 


cor tono enfático. — Dios sabe que hubiera 
deseado hacerlo. Pero, aparentemente, los ro- 
bó el asesino. Yo he tenido noticias de él. 
Fué por eso que estaba dispuesto a quitar- 
me la vida cuando entró usted a esta habi- 
tación. ¡Lea! 

Se dirigió hacia la pared, apartó un Cua: 


“ dro antiguo y dió vuelta el disco de una pe 


araña 


queña caja fuerte oculta. Abriendo 
“ta sacó de adentro una hoja de papel. 


—Lo he arrugado en mi excitación,- 
pués de leerlo, — explicó. 


des- 


la. .puer- 


Baxter recorrió con la vista las palabras 


escritas con lápiz. 

“Señor McCool, su pasado está descubierto. 
Por una seríe de coincidencias y casualida- 
áes, he obtenido los documentos que prueban 
si culpabilidad en el robo del Sastern, hace 
algunos años. ¿Sabe usted lo que sucedería 


si esa información se hiciera pública: El úni- 


co medio de que usted pueda impedir esto 
es pagando libras 5.000. Lleve esta suma, en 
efectivo, al barco-casa de Potter, esta noche, 
a las once. Escóndase cerca del muelle. Cuahn- 
do vea la luz de una linterna, corra al barco 
y entre en la cabina. No necesito advertirle 
lo que le ocurrirá si informa a la policía y 
trata de que yo sea apresado. Puede usted 
agarrarme, pero la. verdad sobre el robo se 
descubrirá las consecuencias serán malas para 
usted. Puede ser que oiga usted un grito an- 
tes de que brille la luz. Esa será, la señal pa- 
ra que usted se acerque” 

El papel no llevaba firma. 

—¿Fué usted 91 EATCOS casa? _— se dto 
Baxter. 

-—-Ful 

-——HEntonces mentía LSfOR hice un momen- 
to cuando me dijo que sólo se había :¡cerca- 


“usted de que oiría. un grito. > 


do, debido a la costumbre. adquirida de ha... 


cerlo así. ¿Por qué mintió? - : e 
-El banquero se puso aún más pálido, C6- 
mo si lo hubieran atrapado. . a 


BAXTER CORRE UN RIESGO 


có Eu blah e en el LOMO dd Me ; 


do: 


-—Pues. pues... 


Cool, quien vaciló y dijo al fin tartanudean: z 


olvidé que le a 


dado ya otra razón sobre mi presencia Cerca . 
áel barco-casa. Sí, sf, mentí la. primera vez.. 


era en mí deseo natural de: no. verme. -=en- 
vuelto en esto, si podía evitarlo. Pero le digo 


la verdad al afirmarle que fuí a la casa-bar- 


co, obedeciendo a la nión 
en esa carta. (2 e. 


contenida 


« El profesor Baxter sonrió escopticamenté . 


——¿Cómo sabré lo que debo creer?——pre- 
guntó. — Si ha. mentido usted ¿Una Vez, men- 
tirá la segunda. 

-—Pero €sa carta que le he palito de: 
dijo triunfalmente MeCool -— prueba coioa NE= 
racidad de mi relato, 

Nuevamente sonrió Baxter, 


tíricamente. E 
._—Nada de eso, — respondió. tranquila- 
mente. — Consideradas todas las circuns- 


tancias, 
cilmente a un jurado que la carta es falsi- 
ficada, ya por sus manos, ya por las de un 
cómplice. Admito que ha sido usted muy bre- 
visor al tenerla a mano para mostrarla a 
cualquiera Que Se pusiera a investigar, No, 
MeCool, no soy tan ingenuo, Discuto su Hee 
toria, aunque reconozco que es hábil haber 
vreparado esa carta IAE para. des- 
orientar, ; 
El banquero volvió a empinar la botella 
de brandy. Reanudó sus nerviosos paseos. 
—Estoy en una situación terrible, — dijo. 
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esta yen. sa- 


el fiscal podría demostrar muy fá- 


ciones y gritos' que siguieron, pl contestó el 


seryvaba a 


- sé; 


pr 


— Pero no he falsificado esa carta. 
juro! , E 
—¿Cuándo la Pecibió austera e E o 
-—Por el correo de esta noche, Espere, — 
el sospechoso, arrodillóse y buscó en el ces- 
to de los papeles, debajo de la mesa de lec 
tura. — Aquí está, — anuneló contento, — 
¡Qué suerte no haber quemado el sobre! 
Puede usted ver la fecha de la estampilla y 
la hora, 6 y 30, Y, como verá, el sobre está 
escrito por la misma mano que la demanda 
de dinero, OS ; 
El profesor lo 1004 e hizo , COMParacines.- 5 
. Demoró un rato, e 
-—Esto también puede ser una hábil falsi- 
ficación — dijo. — Quizá usted mismo se di- 
rigló el sobre y lo echó el correo o puede ha-  - 
berlo hecho su cómplice... a fin de que le Me 
llegara esta noche, 22d 
— ¡Estoy perdido! =— gimió “MeCool, a 
Hubo otro asesinato en el harco-casa esta 
noche, ¿verdad? : 
-——Debe usted haber tomado parte en él. 
Si no; ¿cómo podría saberlo? 
EMS enteré por. el. alarido y las. a 
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- banquero E 
— La carta del 


Hantáaeó: > prevenía. a 
; Í7 
St; pero no de 'esa clase, El grito que 
yo ol fué el de uh hombre que, sabe que se 0 
- halla al borde de la tumba. De as A 
Baxter examinó un momento. a Su presa. 
Ápien,.-— dijo lentamente, —- Súponga- 
mos un -momento' que le crea. ¿Qué ocurrió E 
en el barco? ¿Obedeció usted las, Órdenes oy E 
subió a la cubierta? ao ds e, 
EL qué? — exclamó MeCoo1. e O 
que soy algún imbécil. No, señor; me. volví . 
y escapé en la obscuridad: Se me ocurrió 
instantáneamente que todo había sido pre-: 
parado, que el asesino de. Poiter- había pro- 
yectado cometer otro crimen y. decidido. de 
que yo me presentara a fin de que me culpa- Se 
1an de los dos, ' ye a 
“Durante todo este tarea el banquero Eb 
su contrario con “mirada de hal- 
cón, para ver. el: efecto producido por sus ' 
palabras, Era imposible determinar si men: 
Hab nop E 
—Francamente, cade due Baxter, 8 sé 
si crerle a usted o no. Pero si fuera usted: 
llevado ante un tribunal, sa le. —Dreguntaría . 
s1 alguno de sús antepasados. no había es- 
crito cuentos de. hadas. _McQCool, no or 
prevenido" contra usted. Si es inocente, me 
alegraré de ayudarlo a que lo demuestre. Es- » 
toy cerca de la verdad, más cerca de lo. que 
usted sueña. No le he confiado todo lo que 
No quiero, haciendo uso. de una fraso 
vulgar, mostrar todas mis cartas. Un hom- 


NO Eno 
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“bre valeroso y honrado rindió esta noche su 


vida por ayudarme. No quiero poner en rpe-'. 
ligro a otros. Mañana vigilaré.. CS haré 
solo. a 

Baxter dijo estas base pa abras como si 
hubiera pensado en Voz alta, sin darse cuen- 
ia de que revelaba a otro sus intenciones. de 
realizar, sin ayuda, las investigaciones. Pero | 
su distracción era fingida; desempeñaba un | 
papel. Era como decirle a Cool que estaría 


. Choso, 


solo en el barco-casa y por consiguiente se- 
“ría fácil concluir con él. ¿ 

. -=Si Cool es el asesino, caerá en mi lazo, 
teflexionó astutamente, Luego movió la Ca- 
beza como alguien que sale de un sueño y 
dijo fuertemente. — Me había dejado llevar 


. por mis pensamientos. ¿Qué estaba diciendo? 


EFbanauero lo estudió intensamente al 
contestar. 

—Me decía usted que sibía más de lo que 
tabía dicho. Luego qdedó silencioso. 

El profesor Baxter suspiró como aliviado. 

—Tengo que ser más cuidadceso, — dijo. 
— A veces pienso en voz alta y cualquier 
lía me voy a ver en apuros. Bueno, señor 
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cocar repetidas veces el timbre, apareció la 
patrona. 

— ¡Oh, profesor Baxter! exclamó mi. 
rándolo a través de sus lentes de carey. 
¿Quiere entrar? Supongo que descará ver a 
alguno de mis inquilinos. 

—Sí.. a joven David Gcrdon. 

—No está, -— contestó la viuda. — Estoy 
segura de ello, porque al contestar a su lla- 
mado pasé por su dormitorio. La puerta esta- 
ba abierta de par en par v la cama intacta. 
Es una desgracia. ¿Cuándo lo vió usted 
por última vez? 

-—Salió a eso de las ocho, señor, Dijo que 
volyería hasta muy tarde.... que tenía 


ac 


Segun Casin, había hecho fuego a una 


en la puerta. 


McCool, lo dejo. Por el momento puede con- 
tar con gue cualquier: scapecha que tenga 
sobre usted, no saldrá de mi boca y lo mis: 
mo le aseguro de los testigos que lu vieron 
cerca del barco-casa, E 

Estos “testigos”, aunque imaginarios, pa- 
recieron jor bastante reales al afligido s$ospe- 


Baxter se fué. Su segundo movimiento fué 


dirigirse a la casa de David Gordon. Era .unw 


pequeña casa de pensión, regenteada por una 


“anciana viuda que se ganaba la vida aten- 


diendo «a varios pensionistas. 


Baxter, guiado, por un farol de la calle, se / 


_¡írisiá vor la acera de ladrillos. Después de 


figura negra y encapucnada que apareció 


o. 


mucho que trabajar. Pero, entre nosotros y 
ei farol de la calle: yo croe que anda am: 
bulando por ahí. 

—¿Y pofP' qué va a hacerezo? —- pregunti 
Baxter inocentemente, 

-—¡Ah, si usted pudiera verlo, señor! Da- 
vid quería a su patrón y su muerte, víctima 
de un crimen, lo ha trastornado, Hay en su 
rostro tal expresión de agonía, que Me da 
lástima. Es un muchacho bueno y honrado. 
señor. Me recuerda a mi Danielito, que mu- 
rió en Francia. 


—-Sí; debe estar muy impresionado. — di. 
jo el profesor. — Bueno, es mejor no mo- 
lestarlo innecesariamente por unos días, 
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hasta que se haya eunurmauo con su Per- 
dida. Puede ayudar usted a esto no diciéndo- 
le que he estado, 

La viuda accedió gustosa, Baxter se ulejó 
lentamente. Ya no eonfiaba en la inocencia 


V 


de David. Aquella misteriosa ausencia del jo-. 


yen por la noche, parecía indicar culpa. 
UNA TRAMPA PARA DAVID 


Nunca tuvieron los enamorados norhe me- 
aos romántica para hacerse el amor que la 
que siguió al asesinato del inspector Mac 
Pherson. No había luna. La tormenta, que ha- 
bía estado rondando por la localidad durante 
varios días. Tan pronto avanzando como re- 
trocediendo, mantenía aún el cielo cubierto de 
nubes, El aire, para ser verano, estaba exce- 
sivamente fresco. 

David estaba de visita en casa de su no- 
vía, A despecho del fresco se habían senta- 
do afuera, en la ancha galería, Adentro hu- 
_bieran gozado la tibieza de los grandes le- 
ños chisporroteantes; pero preferían estar 
solos; aun a costa de un poco de incomo- 
didad. Francisca, particularmente, no deseaba 
gue un tercero escuchera sus palabras. No 
había cumplido aún la joven veinte años; 


pero era notablemente razonable y bien equi- 


librada. Su alegría y sentido práctico eran 


necesarios al temperamento soñador y 1me-. 


lancólico de David. 


* Ansiosamente lo observaba ella fumar, uno 
tras otro, una serie de cigarrillos a medio con- 
sumir y encendía otros. Saltaba a tada ruido 
inesperado, tal como la” bocina de Un auto- 

móvil o e] cerrarse de alguna ventana en la 
vecindad. En particular parecían agitarlo la 
proximidad de pasos. Era como si temiera 
que algún enemigo pudiera acercarse delibe- 
radamente por la calle. 

Francisca se lo dijo bruscamente, 

—Cualquiera creería — le increpó, — que 
esperas un agente de policía con una orden 
de arresto. Procura calmarte. | 

—¿Un agente de policia? repitió él 
con voz trémula. — ¿Por qué he de temer 

a la policía? 

La joven sollozó. 
—¿No has oído — dijo con una indigna- 
ción que no se dirigía a él, — que las mur- 


ae 
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muraciones del pueblo te incluyen en la lis- 


ta: de sospechosos por el asesinato de 49e 
ter? 


—¡Imbéciles! ¿Cómo puéden concebir al- 
go tan imposible? 


La sangre de David, ya fría se convirtió 


en hielo líquido. Se sintió bruscamente para- 
lizado de miedo. ¿Cómo diablos había apun- 
tado el dedo de la sospecha en dirección su- 
ya? ¿Le había visto alguien salir del barco 
la noche del asesinato? ¿Había dejado tras 
sí algún rastro que lo comprometiera? 

Sentía ahora uh extraño murmullo en sus 
oídos, eomo el sonido de multitud de cam- 
panillas. 
médica como para comprender que aquellos 
sonidos eran causados por la. presión ner- 
viosa de la sangre, 


le pareció lejana v extraña. 


La araña 


Le era bastante familiar la ciencia 


Ñ 


pable. 


—NO me eetranA que te. sientas palets: 


con semejante nube amenazadora sobre tu A 
cabeza, a despecho de lo absurdo que es. 
Yo puedo imaginármelo todo menos que tí 


seas capaz de cometer un crimen. 
¡Ay! Pobre niña, millones de otras muje-. 


- 


res confiadas fueron cegadas por el amor y. 


recibieron luego amargos desengaños. El 
destino es duro, implacable. Pero, si David 
fuera culpable, era mejor para ella saberlo 
antes de casarse con él. Los asuntos amoro- 
sos no siempre terminan tan felizmente en 
la realidad como en la ficción. 

—Claro que no, —— contestó David. — 
¡Yo capaz de cometer un crimen! Es ridícu- 


lo... ¡Ja, Jal 
Francisca se estremeció. 
-——¡Cielos — protestó. — No te o así. 


Pareces loco, Este asesinato ha alterado tus 
nervios. ¿Por qué no ves un médico para 
que te recete un tónico? Porque si te mues: 
tras tan nervioso y saltas en público, como 
lo haces esta noche delante mío, la policía 
te arrestará cor seguridad: por POporAOSo, 

El gimió. 

—Nací con mala estrella, Prangisca. ¿Es 


tás segura d> que me acusan de haber come: 
tido ese crimen? 8 E 


Ella vaciló. 

—Quisiera poder dash lo contrario. Pe- 
ro es mejor que sepas la verdad, a fin de que 
te prepares para el caso de que te actisen 
abiertamente. Yo sólo se lo que papá me ha 


q 


dicho. El llegó a casa muy grave esta no 


che y me dijo que alguien había eorrido el 


rumor de que la policía tenía e em t los * 


0jo08. 

-—Eso explica, murmuró inquieto, 
que yo me he dado cuenta de que me -se- 
guían. Me dí vuelta algunas yeces esperando 
descubrir a mi perseguidor; pero no ví a na: 
die que se fijase en mí, Fué el sexto sentido, 
imagino. 
mujer. En. el ho.nbre creo que es un presen. 


—— 


lo que se llama intuición en uns 


timiento físico del peligro, heredado de sus 


constantemente. Tengo que cuidar mis: no 
SOS. , 


—Realmente, debes hacerlo... , si eres cur 


salvajes antepasados que estaban expuestos 


=— Francisca se echó a refr, procu- 


rando mostrarse jovial, pero la risa era for-- 
zada. — No caltes así, ganso. Lo que quiero 


decir es que el culpable tendrá que ejercitar 


todo su ingenio para escapar a la captura. 
Papá dice que el profesor Baxter se ha pro 


puesto aclarar el misterio y ya sabes lo que 
eso significa. Es maravilloso ese Baxter. 

—Yo también lo creo, — convino David 
ceñuco. — Preferiría que me persiguiera el 


es un zorro. ¡Tiene un modo tan astuto de 
tomar a la gente desprevenida,.de hacerla 
creer que +s un simplote! 
todo no es obscuro para mí. Hice hoy una 
¿operación en la bolsa con acciones de algo- 
aóx y estoy seguro de ganarme unos pesos. 

—Sabía eso también, — contestó Francis- 


ca. — Papá me lo dijo. Por eso sospechan 4 

Alguien se ha enterado de- tu inver- 
sión. Esparció la noticia y los —murimurado- As 
Oyó a su novia que continuaba y su voz — res no han necesitado más. E 
La consternación de David Mezó al colmo. 5 


de tí. 


- 
id 


o 


diablo a caballo, que Baxter.| Ese profesor 


Bueno, querida, Be 


a cubierto hasta que el joven 


Su momentánea animación desapareuru. sólo 
demasiado tarde y bien comprendía la enor- 
midad de su torpeza al especular tan pron- 
to, después de la muerte de su patrón. 

. Se levantó vacilante y dijo: 

—Me iré caminando hasta casa y trataré 
de descansar algo. Mis nervios andan mal, y 
con lo que me has dicho, se ha puesto peor. 

Ella le tomó ¡as manos. 

—Lo siento, — dijo dulcemente, — pero 
me pareció que debías saberlo. Hubiera sido 
desleal] de mi parte ocultártelo. 

El hizo un gesto afirmativo y le besó los 
lindos dedos. 

— ¡Buenas noches, Francisca! — contestó 
él con voz ronca. 

—Buenas noches, David, — contestó ella 
sin comprometerse. 

El joven se alejó con el cerebro en ascuas, 
palpitándole fuertemente .el corazón. 

Francisca esperó hasta que llegó al ex- 
tremo de la calle. Luego agarró un abrigo de 
encima de una «silla rústica y se lo puso 
rápidamente, saliendo detrás de David. Iba 
a seguirlo. 

Sus padres no lo sabrían porque les había* 
dicho que pensaba pasar la noche con Dora, 
una amiga. : 

Francisca no fué la única persona que si- 
guió a David aguella noche. Al final de la 
calle, en la otra acera, había una iglesia. 
"seo oscura y solitaria. Su alta entrada, en 
forma de bóveda. parecía la puerta abierta 
de una ventana. E 

“Detrás de los pilares de esta entrada, ha- 
bía dos hombres, escondidos. Se mantuvierormr 
pasó. Luego 
salieron y se pusieron a seguirle el paso. 

Estos hombres eran el profesor Baxter y 
su valioso aliado, el señor “Un Solo Tiro”. 

— David ha dado vuelta a la esquina, a la 
izquierda, — murmuró. Baxter. —- Tiene que 
hacer cien yardas antes de que llegue a la 
próxima calle. ¡Pronto! Una corrida por esta 
callejuela. Seguramente mo había olvidado 
usted el papel que ensayamos. 

— Confíe en mí, — dijo Casin. Le era di- 
fícil ponerse a tiempo con Baxter. Purecíale 
imposible que cuerpo tan frágil consiguiera 
desarrollar tanta velocidad. 

Cubrieron la distancia en pocos segundos 
y sin tropezar con obstáculos, porque el pro- 
fesor guíaba como una saeta. Saliendo a la 
próxima calle, dieron vuelta hacia la derecha 
y continuaron corriendo- hasta llegar a la 
esquina. : 

Antes de dar vuelta se detuvieron para 
tomar aliento. De acuerdo con el plan prepa- 
rado de antemano, fingirían hallarse absor- 
tos en su conversación y no dirigirían ni 
una mirada al joven, cuando estuviera cerva 
de ellos. > 
* —¿De manera qué usted cree que sabe 
quien cometió el crimen? — preguntó Casin. 


Se sentía actor porque estaba repitiendo la 


parte que le enseñara Baxter. | 
——Conozco la identidad del asesino, — con- 


testó Baxter. — Y ninguno más que yo: lo 


sabe. Me callaré la boca hasta que pueda ir 


a la estación de policía llevando a mi pri- 


sionero. Esto será apuntarme un buen tanto. 
No es que vo busaude aplausos, va saha usted; 


de hacerme guarda 


E 
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pero ue ebCanta tastidiario a Madder. 

Aquellas palabras habían. sido proruncia- - 
das en tono suficientemente alto como para 
que llegaran a oídos de David, que se acerca. 


ba. Como es de suponer, el joven trató d 
perder una sílaba. d 0 


—Me esconderé solo en el barco-casa es: 
ta noche, con la esperanza de que el asesi- 


no regrese, — dijo Baxter. 
o e aconsejí Casin 
con fuerte murmullo. — Alguien víene. 


Guardaron silencio, mientras David pasaba. 
Y con aire de conspiradores desviaron las 
cabezas, en vez de mirarlo a la 28c2sa luz. 
Esta maniobra hizo pensar a David ne na 
querian ser reconocidos.. Le parecía esto muy 


lógico, puesto que estaban empeñados en un 


trabajo de detectives. Cualquier cosa je hubie- 
ra parecido lógica al joven en la agitación de 
su espíritu. 

Estaba casi loco de miedo. Y no tenienác 
calma suficiente para razonar, no se le ocu. 
rrió que la conversación pudiera ser un “la: 
zo” para hacerlo ir esa noche a la casa barco, 
si era él el asesino. 


LA MUERTE RONDA A BAXTER 


Solo. en la cabina del barco-casa, a media 
noche, el profesor empezó a pensar sí nc ha- 
bía sido locamente temerario el insistir en 
velar solo, No era sin intención que habla 
revelado su proyecto, de modo que-David pu: 
diera oirlo. Fingiendo pensar en voz alta. ha: 
bía transmitido el mismo informe a MeCool, 
el otro sospechoso. : | 

En ambos casos, tenía el mismo propósito, 
es decir, descubrir cuál era el asesino, hacién. 
dolo acercarse a la cabina para eliminarlo. 

—Es casi seguro de que el asesino tratara 

silencio — razonó. .-—- 
La única falla estaría en que sospeche la 
trampa. 
" Casin había demostrado inquietud ante la 
resolución de Baxter, de arreglar aquel asun 
to solo. Se ofreció a ser su guardia de corps 
pero Baxter había rehusado firmsmente. 

— ¡Media noche! — pensó el detective. — 
Este sitio es infernalmente siniestro y mis 
terioso. Quisiera arriesgarme a encender Uns 
uz. h 

Estaba sentado en una oscuridad subterra: 
nea. Los ojog'de buey estaban herméticamen- 
te cerrados. lo mismo que la única puefte 
de la cabina. A1 llegar — dos horas antes -— 
había arriesgado una luz, a fin de registrar 
bien el camarote. Baxter era valeroso, pera 
no imprudente. No sentía deseos de espera 
cof un posible asesino cerca suyo. como le 
había ocurrido al pobre MacPherson, 

Baxter se cercioró de que estaba “ola en 
la cabina. Hubiera apostado su (alma sobre 
ésto. Nadie” podía penetrar por los pequeños 
ojos de buey, aunque sus postigos de acéro 
no hubiesen estado puestos. Nadie podía 
abrir la puerta sin hacer girar ¡a llave, Y 
escuthando en aquel profundo silencio, na 
podía menos de oír el menor rumor en ía 
cerradura. 

Y con todo, estaba inquieto. En aquella ca 
bina, dos hombres habian mverto misterio 
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“samente, por meaio ae un veneno dio 
Wo fe ignora cómo. Su inquietud y ansiedad, 
ño se debían a estar solo en la 'oscuridad y 
á semejante sitio. Ni tenía particularmente: 
¡dedo del veneno, mientras le quedaran oídos 
—Pára -escuchar. 

¿Trató de analízar, sin conseguirlo, la cau: 
Ya e mu creclente agltación. Era como una 
vaga y misterioso presentimiento de que €l 

eligro llegaría en forma inesperada. No cre- 
nd en la Magia Negra, se burlaba de su 
inquietud y ensayó una sonrisa confiada. Con 
todo, el presentimiento “persistía, De mala 
gana se vió obligado a admitir que hubiese de- 
eado un compañero, 

'. —Creo que tendré uno, más pronto de lo 
que pienso: el asesino — reflexionó ceñudo. 
ar Bueno..., un hombre que juega al detecti. 
¡ve por deporte, tiene que correr riesgo, sí 
¡dosea experimentar emociones, 

« Su vela no le resultaba en modo alguno mo- 
'nótóna. Su cerebro estaba excitado y los pen- 
safhientos brotaban profusamente. 

«Trató de reconstrulr en su imaginación los 
dos asesinatos recientes, Se le ocurrió que 
¡podía usar las leyes de auociación ; y, de lógica 
consecuencia. 

F — Veamos TSson recibió. 
la muerte sentado en “uno EE esos sillones de 
cuero. Los he examinado uno por uno, con. 
“extremo cuidado, a la luz del día, y nada ha- 
11é, en su construcción, que pueda ocasionar 
la muerte. ¿Será la posición exacta del silló» 
que tiene algo que ver con el asesinato? ¡Ah! 
dee ésa una pista que conviene seguir. 

301 sospechaba que su enemigo «estaría aho- 
heR en acecho afuera. Si era así, ¿no resaltalía. ; 
pa estrategia hacerle saber lo que ocurma- - 
adentro? Así le pareció a Baxter. 
Ea 


" Había decidido colocar el sillón en la exac- ' 
Le posición 
EuS asesinato. Aquel sitio estaba en un rincón, 
mo muy lejos. de la cerrada puerta. 
¡£ Baxter movió el sillón. No lo hizo. en si- 
lencio. Cualquiera que estuviese escuchando, 
pudo oír el movimiento. Luego, haciendo 
crujir los viejos elásticos, ge dejó caer el 
silla. Pero no se quedó alí, sin embarg : 
Ligero, como un-gato, se alejó del : sillón. 
Un estremecimiento involuntario le recorrió. 
al huir. No se gintió tranquilo hasta que no 
¿estuvo en el centro del salón, cerca de la 
“mesa de lectura. : 
a en, Destino! Empieza la. undión pra 
“favitó Baxter silenciosamente. Estaba prepa- 
Pe Su mano derecha empuñaba la vistola. 
SY ahora concen tada su poder perceptivo 
den los oídos. Escuchaba atentamente, procu- 
'rando percibir el más leve rumor. 
En recompensa de su vigilancia, llezó, has- 
¡ta él el leve arañar del metal sobre metal. 
FHste extraño fenómeno fué seguido por una 
serlo de golpecitos, que parecian tener origen 
'en el cuero que tapizaba el sillón. ( 

*- Baxter hizo una profunda inspiración. 
—Tengo suerte de no estar en ese sillón, 
«— Comprendió. —-— ¿De manera que fué así. 
gue mató a MacPherson? ¡Estúpido de mr 

que no comprendí tan sencilla treta! 
La ásbera sonrisa de una implacable Né- 
mosis vagó en sus lablor.. 


$ 


b 
La araña 


do 


A 


que. tenía cuando MacPherson EÉ 


de algo que aplastara, fué inconfundible, Sa , 


— 10 — 


—Te he burlado, ¿en, bandido? e ajo 
radiante. Estas palabras, dirigidas a su ene- 
migo, no fueron pronunciadas, Era up duele 
silencioso. Acababan de atentar contra 2n 
vida, de eso estaba convencido. Ei golpe hz" 
bía frasasado y tenía razones para creer Qu 
su enemigo lo sabía. eS 

¿Qué haría ahora el hombre que diia li. 
brarse de él? No poseyendo el don de leer, 
el pensamiento, no podía decirlo. De modo 
que esperó con la respiración anhelante. Y 


a 


- mientras esperaba volvió a sentir :]2 “apren- 


sión que lo dominara un rato antes. Esta vez. 
era tan fuerte, que tembló. Parecía que su 
ángel guardián tratara de prevenirlo, Sintió 
un impulso de encender su linterna. El ho ; 


: , A E A 
pulso se convirtió en obsesión. Por alguna 
razón desconocida, tenía etr presentimienta 
de que la muerte estaba muy cerca suyo. 

El frío penetró hasta su médula. Sentía 
como si los dedos de un fantasma se clavá- 
ran en su carne para arrebatarle la vida. 27 

El instinto le dijo que sería fatal 2 cas 
necer donde estaba parado. LE 

—Muy blen, —Se dijo. — Saldré al encuen- Sr 
tro del enemigo. 

Bruscamente dió un paso hacia adelante: 
Y se detuvo, lanzando una baja e involuntas 
ria exclamación. Al moverse había pisado 
algo, algo que cedió bajo su pie. El sonido 


agachó, tentó el suelo con sus dedos. Lo. que 
sintió era tan horrible que casi se aya 
de do y tanto A 


» 


Al oir los agonizantes gritos de socorro, 
ol suclo estaba Mac Pherson, con los ojos lle 


llegar a él. 


El «profesor Baxter lanzó un alarido. Era 
un grito de agonía, idéntico al que emitie- 
ra MacPhtrson cuando la muerte lo había 
herido, : 


LA ASTUCIA DE UN BANDIDO 
El profesor Baxter dió unos pasos, vacl- 


lante, al rededor de la cabina. No había eri. 
tado más que una vez sola. 7 


mo 11 — 


Y ANA 
NN 
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Baxter y casin penetraron en la cabina. En 
nos de horror, Murió antes de que pudieran 


¡Mo agarró! —- quejóse. — Estoy perdí- 
do... ¡Oh, mi corazón!..., ¡mi corazón!... 
Después de eso, el alre pesado, húmedo de 
la cabina, vibró con angustiosog quejidos. 
Afuera, en la oscuridad, un hombra tem- 
blaba ante el horror de lo que acababa de 
hacer. Aunque era aquel. gu tercer asesinato, 
el instrumento de muerte que había emplea: 
do, era tan horrible que se estremeció. 
—No había más remedio — murmuró el 
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hombre, — Tenía que ao: Estaba en 
la verdadera pista. No me queda duda de 
eso. 

Sus manos NES sacaron un frasco 
de whiskey del bolsillo del pantalón. El hom. 
bre bebió ansiosamente. Reauimado su Vva- 
lor por el estimulante, se encaminó de Pun- 
tillas por el muelle, trepó por la barandilia 
de briwunce y se encovatró sobre cubie:ta, En 
la puerta de la cabina se detuvo e insertó una 
llave maestra en la cerradura. Con la puerta 
abierta, retrucedió como si supiera que un 
enemigo lo acechara en la sombTi de aden- 
tro. 

Haclendo uda profunda inspiración, encen- 
dió una linterna roja y entró. No buscaba a 


su última víctima; sus ojos escudriñaban el 


suelo. Sostenía la linterna de modo que ílu- 
minara las tablas del piso. Se veía claramen- 


te que buscaba algo. Y sus repetidos estreme- 


cimientos indicaban que sentía terror mor- 
tal ante la cosa inmunda que buscaba. Avan- 
zaba paso a paso. 

Baxter no dejaba ofr ningún sonido, 

— Debe haber tenido un corazón muy débil 
— murmuró el asesino, 

—No tan débil como crees, — contestó una 
voz áspera. — ¡Arriba las manos! 

El caño de una pistola fué apoyado simul- 
táneamente contra la espalda del asesino, 
en línea directa con su corazón. 

El malhechor levantá las manos En. su 
sorpresa, dejó caer la linterna, que pegó en 
el suelo y se apagó. Pero la habitación no 
quedó a oscuras, porque el apresador tenía 
su linterna. La encendió, 

—;¡ Venid, hombres! — gritó Baxter. —- 
¡He capturado al asesino de MacPherson y 
Potter? 

Tres hombres, policlas - detebtives. se de- 
laron caer desde el techo de la cabina, don- 
ñe habían estado escondidos. Entraron. co- 
rriendo en la habitación. 

—Nos ha dado usted un buen susto, profe 
sor, — dijo uno de ellog — aunque sabía- 
mos que, si era usted atácado, gritaría des 
yeces y luego pronunciaría mi nombre, como 
habíamos convenido, 

—No me tocó — dijo Baxter con arento de 
ferviente agradecimiento. — Encended las 
luces y registrad a mi prisionero, por si lleva 
ATmas. a e 

Su voz lanzó otro grito. ——.- 

— ¡Gordon y McCool! -— llamó. — St es- 
táis escondidos por ahí fuera, entrad y ve- 
réis algo que no se os olvidará nunca. La 


entidad de este asesino no se os olvidará * 


nunca. 
Hubo un sileneto que duró gólo prcos 8e- 
gundos. Luego. de puntos opuestos del mue- 
lle, se oyó el sonido de pasos precipitados. 
David Gordon fué el primero en entrar. Mc 
Cool lo siguió de cerca, 


— ¡Truenos y rayos! — exclamó McCool, 


señalando al preso. — ¿Cómo sospeché usted 
de él ? 
——El eee ., el asesino de Potter y Mac 


Pherson..., el señor Casin (a) Un Solo Tiro, 
Se eñoosió de hombros estóicamente, 
—He sido derrotado — concedió. 

sorprendió usted con las manos en la masa. 
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_ tuvo un ataque. Fingí no conocerlo. Creo que 


—— 12 — : és 


Penol que 1 había O tierra en a 


; —No mucha, — dijo Baxter tranquilame E 


te. — Sospeché de usted desde el momento 
en que me ofreció su ayuda, insistiendo tan- 
to en ella, Era realmente una Ídea hábil esa 
de estar constantemente a mi lado e infor- 
marse de los pregrezos que yO! Bacta a en el 
Caso. 

Casin había llevado una. vida da: en ay 


Antiguo Oeste. No era hombre Ane de aba a y 


tirse ni pedir misericordia. 
—Buero..., me he reido un poco, —= - dijo. 
— Es bastante humorístico eso de que un 


Al menos, yo no sabía que la conociera, ; e 


- criminal ayude al d: tective que lo busca, sin E A 
- que conozca su identidad. 


me he divertido lo mismo. Supongo que meo A E 


esperará la hora. No importa, he vivido mi 
vida y disfrutado lo más posible de todo, Ya 
puedo - morir. 

Los detéctives, junto con Gordon y MeCool 
escuchapan fascinados. Los oficlales de la ler, 
aunque admiraban mucho los ; ere -men- 
tales de Baxter, no coufiaban en su habill. 
dad en el manejo del revólver, De medo que 
tenían sus revólvers preparados para tirarle 
a Casin, al menor movimiento, 

—¿Qué es esa cosa horrible que está en al 
suelo? — preguntó David extremecióndose. 

—Esa cosa inmund: — contestó Baxter 
— estaba destinada a matarme, Casin la in- 
trodujo por uno de los ventiladores, 2... 
del ojo de buey. 


ar 


—Eso es clerto, — tonvino Casin. - a OO 


que la pisó usted por casualidad en da som- 
¡Mala suerte! ES 


bra. 
Señaló el bicho aplastado ae Baxter. 
Parecía una gigantesca araña. An 
aplastado, su cuerpo debió medir. Cuatro o 
cinco pulgadas de diámetro. 


—+Es la más venenosa de las arañas, - — ex 


plicó Casin, 


—£81, — dijo Baxter gravemente. — Es e a a 


temible “Thelyphones giganteus”, tan peligro: 


sa como el escorpión, y que se encuentra prin- > 


cipalmente en Méjico. 

—Hay abundancia de ellas en el Valle de 
Pecos, de Texas Oeste, — dijó Casin — ALÍ 
fué donde conseguí ésta. Un Mestizo hizo 
un viaje especial a fin de traérmela, Su. pica» 


áura mata a un caballo en veinte rainutos. 


»El ser humano, puede morir más -pron- 
“o, si su corazón es débil. 
se hincha y presenta manchas negras. en el 
cuerpo. después de muerta, 

——<¿Aintrodujo usted arañas en la Sáb par. 
ra los dos asesinatos? — preguntó Baxter. 
- —Precisamente, no, 


dió, caballeros. Vine a esta ciudad y me 3 


tablecí para vengarme del viejo Potter. Haca E 


años, en un viaje que bizo, para cazar, al Oes- 


te, me quitó n mi esposa y destruyó mi ho-- A 


gar. Más tarde, la abandonó, Finalmente La 
cubrI su paradero en el Este y lo seguí a 


Inglaterra. He estado aquí más de seis mae- A 


ses, esperando una oportunidad favorable. ema 
ta matarlo. 
" La primera yez que me vió en la a cási 


: de ser cb 


A veces la victima q 


— contestó Casin, == 3 
porque a Potter lo- maté, aprovechaudo una 
oportunidad inesperada. Os diré cómo 3uce- 


K6 consideró a salvo. Yo me queaég en la clu- 
dad y me gustó el sitio. Todavía estaba re- 
Suelto a vengarme de Potter, pero deseaba 


que muriera de una muerte horrible, comu 


castigo por lo que me hizo sufrir. De modo 
_Qque esperé pacientemente, 
_ fin se presentaría una oportunidad favorable. 


—Yo Gescubri sus relaciones con Potter, 
— interrumpió Baxter, — y eso fué suficien- 
te para despertar mis sospechas, Por ezo acep- 
té su ayuda: quería vigilarlo. 


—SÍ eso es muy de vosotros, perros detec. 


lives. No jugáis a cartas descubiertas — dijó 
desdefñiosamente Casin. — Bueno.. 
mo fuere, yo andaba rondando alrededor del 
barco - casa esa noche. Este muchacho, Da- 
vid, estaba peleando con Potter. Soy bastan- 
le buen compañero para no entrar en dela- 
les. Yo me hallaba en el muelle, en la o3cu- 
ridad. Tenía conmigo mi bastón. Es un. bas- 
tón con estoque y en la punta de éste habí: 
untado veneno de la araña. Escuché, por uno 
de los pequeños ventiladores. Cuando. Potter 
se recostó icntra 6l, metí el estoque a través 
de la abertura. No tuvé más que tocarlo li- 
'“geramente, Una pinchádura es todo lo que 
se necesita. Luego esperé, 

David lo interrumpió. h 

—Yo estaba a punto de atacar al viejo, —- 
- dijo. — Pero, mientras me dirigía hacia él, 


sabiendo que al 


A e: ral ES 


gritó como un poseído, Yo retrocedí asusta. 
do. ' ¿ne 
Casin se rió ásperamente. 


—Yo acerqué mis labios a la abertura y le 
murmuré mi nombre, — continuó. —“Le diye 


Que la había inoculado el veueno de una ara- 


fia mortalmente venenosa. Después que este 
David se fué, peusé que debía entrar yo para 
ver si encontraba algo en la cabina que me 
compensara del daño sufrido años atrás, Da. 
vid había dejado la puerta abierta al salir. Yo 
oí al viejo mencionar que tenía dos escondri- 
jos debajo del piso. Registré y los hallé. Uno 
tenía diez y Siete míl libras. Las tomé. El 
otro contenía papeles privados. Abrí un sobre 
vi que contenía documentos privsdos, sobre 
la vida de McCool. Siempre he odiado a los 
banqueros. Uno de ellos me arruinó una vez. 

Me encontré con usted, profesor Baxter, 
y conseguí que me permitiera ayudarlo en ta 
investigación. Usted me explicó cómo McPhen 
son, yo y usted vigilarfamos aquí anoche. 

Se me ocurrió un plan, que pensé me g$al- 
varía de toda sospecha. Mi idea era hacer 
que McCool cargara con la responsabilidad 
del crimen, Le escribí una carta “chantage”, 
para que viniera a' barco - casa, Decidí co- 
meter otro asesinato, a fin de protegerme 
a mí mismo contra las pesquisas de McPher- 
von, hacléndo que McCool apareciera como 
culpable de ambos crímenes, Cuando 4] ]le- 


vá 


> o Y 
'_, ESCUELAS, SUDAMERICANAS, 


| 1059, LAVALLE, 1059 - buenos Álres. | 


birvanse enviarme folletos; 
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Solicíftenos folletos de los cursos que 
enseñamos por correo de: TENEDOR 
DB LIBROS (3 55 a $ 830). CONTADOR 
ORGANIZADOR, INGENIERO MECA- 
NICO, INGENIERRO ELECTRICISTA, 
FARMACIA (celu. $ 100 a $ 130). CONS- 
PRUCTOR. (3 16-a0s 130). MECANICO 
AUTOMOVILISTA ($-40 a $ 60). INGE- 
NIERO MECANICO ELECTRICISTA 
($ 150 a 200). RADIO ($ 30 a $ 40). 
AGRONOMO, MAQUINISTA FERRO- 
VIARIO. PROCURADOR, PERODIS- 
MO, VENDEDOR (celu. 40 a $ 60). 
CORTE Y CONFECCION ($ 30 a $ 40). 
DIBUJO, IDIOMAS, etc. . 

Reconocemos el dinero abonado en 
otras escuelas a los «Que se inscriban 
en éstas. . 

Estos precios totales son hasta reci- 
bir el diploma de graduación, y se pa- 
gan en pequeñas mensualidades. 
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La vraño 


SY, pa SÍ, de 
ES Y) 
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Baxter dió algunños pa 
alrededor de 
A E) E 
rríl” gritó 


sos vacilantes 
la cabina. “¡Me aga- 
“¡Estoy perdido!”, 


gara a la cabina, yo lo agarraría y diría que 
lo había apresado en el momento de escapar. 
* McPherson fué el designado para morir, 


(3 


“EL DIARIO?” 


] 
YA ESTA EN VENTA. >] 


: $ 3.- mín. el ejemplar. 


Todo lector de "EL DIARIO” que se subscribe al 
mismo abonzndo un año por adelantado, tiene opción 
a un ejemplar. 


¡implemente porque decidió velar en la cabina, 

Mientras usted, Baxter, 
ba al frente, sobre cubierta, yo me dirigí al 
muelle y me acerqué al costado del barcy. 
Sabía dónde estaba sentado McPherson, de 
manera que me acerqué al ventilador, que es- 
taba más próximo a él. Tenía la araña en una 
caja. Abrí la tapa y dejé que el animal.entra- 
ra por la abertura, Luego volví a mi sitio y - 
estaba junto a usted, cuando oimos gritar a l: 

víctima. Eso hacía o imposible que yo 

lo hubiera matado... o, al menos, lo crei 
así. Pero usted conoce su oficio. Comprend: 

que podía ver la araña en el suelo sobre e 

cuerpo de la víctima, cuando entramos, di 

modo que le pegué un goipe en la cabeza, des 

pués de disparar dos tiros al imaginario in - 
truso, que huía de la cabina. Mientras esta 

ba usted desvanecido, me apoderé de la ara 
ña y la metí en la caja. 

*Baxter se volvió a David. 

—¿Por qué tiró usted aquel frasco de ve 
neno? 2 

—Yo tenía el rado en la cabina y lo usa- 
ba para matar las ratas del muelle, señor — 
contestó David. -— Cuando huí, después de la . 
muerte de Potter, se me ocurrió que Po- 
drían acusarme de haberlo envenenado. Tengo 
buenos cidos y oí a Casin cuando le dijo qu» 
moría por medio de un veneno, El murmullo 
de Casin me pareció sobrenatural. No pude 
imaginar de dónde provenía y casi me volví 
loco. Cuando llegué a casa, me acorde que 
había dejado la pistola de Potter en el suelo 
y que faltaban de ella dog balas. El venenu 
lo llevé conmigo al salir. Le saqué el corcho, 
vacié su contenida, lavé el frasco y le raspé 
la etiqueta, con las uñas, antes de iO. 

Casin lo interrumpió. 

—Yo vi la pistola en la cabina, junto. 2on 
un cuchillo. Los arrojé al. río, porque desea- 
ba que la muerte de Potter pareciera natural, 
no un asesinato. Pero la autopsia demostró 


que había sido producida Lao el veneno. Esta 


creía que Me hahaá- 


y 


_ mado “prestado” al viejo James Potter. 


noche lo seguía a usted en la oscuriaaa, Bax- 
ter, Hice entrár a la araña por el ventilador 
otra vez. Usted la mató por casualidad. Luego 
me engañó gritando y procediendo como si lo 
hubiese picado. Cuando entré, mis ojos busca- 
ban sólo la araña. Después me O“uparía de - 
usted. Quería meter primero al anima] en la 
caja, no fuera que me hiciera víctima de Su 
veneno. De modo que, mientras yo miraba 
al suelo, ust.d me agarró, 

Baxter encendió un cigarrillo, 

—Antes de que introdujcra usted la araña, 
trató de alcanzarme con la espada envenena- 
da. Oí su roce sobre la silla, Buen'to, ha sido 


del asesino, 


ésta una buena noche de trabajo. En cuanto 
a David y a. McCool, yo les había hecho sa- 
ber que esperaba capturar aquí al criminal 
esta noche. De manera que ambos vinieron, 
sin saber el uno del otro, esperando ver 
capturado al verdadero asesino. 

El profesor Baxter se detuvo y miró hacia 
la puerta. Los hombres ge dieron vuelta, 

Francisca estaba parada en el umbral. 
.—Te Seguí al barco, David, — dijo, —= 
OI toda la conversación. ¡Oh, cuárto me 
alegro de que se kaya reconocido tu inocen- 
cia! 
. Los enamorados parecieron oividar la pre 
sencia de Baxter, Casin y la policía, Davia 
experimentaba una emoción deliciosa, Fran- 
cisca lo amaba. Ya no le quedaban dudas. Sus 
ojos estaban húmedos de ternura. 
. Una exaltación espiritual se apoderó da 
David. Por la mañana vendería todas zus ac- 
ciones y restituirífa el dinero que había 


dinero que sacara después de la muerte 


— 


Baxter estaba” sertado, frente a la puerta, esperando tranquilamente la 
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gu patrón, Casiñ se había apropiado el restó; 


—Lo  repondré y nadie sabrá nada; 
— resolvia David. -—- Como su 3ecretarlo;” 
que manejaba sus negocios, tengo derecho k 
añadir esta suma a la que Potter tenía ex 
la casa. No hay ningún cargo contra mí, Det: 
pués marcharé por el sendero recto y angosto; 
Sé que Francisca me esperará hasta que E 
siga triunfar en la vida. Somos jóvenes, Tra. 
bajaré rudamente y tendré paciencia, 

Así, mientras log otrog Wombres estabay 
silencioso3, David alejó a Francisca de áque' 
lla desagradable escena, rodeándole c04 
brazo la cintura, | UA 


> 


Cuando se hubieron alejado, tragadog por : 
la noche, Casin suspiró melancólicamente. 

—Recuerdo, como si fuera ayer, — murmu. 
ró con tristeza — la época en que hice la 
mismo. ¡Ah! Ella era Joven y bella. fi viejo 
Potter des.ruyó todo lo que me hacía mEra?* 
villosa la vida. No lo volverá « hacer, ¡ve 
mos! ¡Llevadme! No es la primera vez qué, 
Casin (a) Un tiro Solo, se ha encontradú 
frente a la muerte. 


ibsolutamente GRATIS, y_ a 
título de propaganda, le obse= 
qularemos a usted un artística 
reloj pulsera, marcha garantia 
da, ench. en óro 18 quilates, en 
finfsimo estuche, para varón o 

SES señorita, Escribanos en seguis 
da, dándonos su nombre y dirección a 


The American Watch Company 


RIVADAVIA, 659 BUENOS AIRES 


e. . 
. 


La araña 


oia, de bros rara con Siuincricias Ss mesa, cm 
$ 250.— min. N.o 92, correspondiente al señor J., P.H 
en la calle San Juan 4788, Lanús. , Pia E 


SEGUNDO PREMIO «consistente en un aparato de radio modelo 
Saccomano, completo, de tres lámparas, con altoparlante y cuyo eosto 
es de $ 150.— mín. N.o 92, correspondiente al señor Ernesto Alvarez, 

- domiciliado en la: calle Piedras 372, Capital. 


AS A 
j 


Ante el escribano público señor Manuel Pasel, se realizó el viernes 
próximo pasado el sorteo del 2.0 Concurso de PUCKY, acto al que con- 


currió un numeroso público. E 
5 o 


A continuación publicamos el acta levantada, con el resultado del 
sorteo: PER 


Su 


“En la ciudad de Buenos Aires, capital de la República Argentina, siendo 
las diecisiete horas del día Hecinueve de Julio de mil novecientos veintinueve, 
me constituí en el local de la Revista denominada “Pucky”', Avenida de Mayo ee 
números seiscientos sesentidós, a efecto de realizar el “Segundo concurso” 
detallado en el námero doscientos noventidós Ge esa Revista. Al efecto, y 
“ante los testigos que, se nombrarán, procedt a dicho sorteo dejando previa-= 
mente establecidas las siguientes constancias: Primera. Que las preguntas 
que debían acertarse eran las siguientes: a) ¿Quién asesinó a “El Canario”?; 

b) ¿De qué medio original se valió el asesino para alejar toda sospecha?” -—- 
Segunda. Que los concurrentes que han remitido contestaciones han gido cien- 
to doce mil quinientos veintiseis, de los cuales clento dieciocho han dado 
la contestación exacta, — Tercera. Que esos clento dieciochowconcurrentes 
están especificados con número de orden, nombre y apellido, en el número 
trescientos dos de la Revista '“Pucky”, del día doce del corriente mes. —. 
Cuarta. Que el sorteo se realizará intrcduciendo'en la tómbola especial los. 
rúmeros del un«py al ciento dieciocho, inclusives, debiendo sacarse de ellos, 
por su orden, dos números correspondiendo al que salga primero el “Primer 
premio” o sea el Aparato de Radio lipo “Colón”; y al que salga segundo, el 
“Segundo premio'” o sea el aparato de Radio moledo “Saccomano”. Al efecto, 
ante los testigos del acto, y los asisf-ntes que firman, procedí a introducir 
en la tómbola las ciento dieciocho bolillas, previamente controladas por mí, 

el autorizante, y extraída la primera.bolilla, resultó ser ésta la del número 
“noventa y dos”, del señor J. P., Kidd, a quien se adjudica el “Primer pré- 
mito”; y la segunda bolilla resultó ser el número “dos”, del señor Ernesto Al-. 
varez, a quien se adjudica el “Segundo premio” Leda esta. acta, la: firmam 
los presentes al acto, junto con los testigos del mismo, que lo fueron don 

N Jorge Madueño y don Luis Montiel, vecinos, mayores de edad, y de mi con>- 
AÑ cimiento, por ante mí, de todo lo que doy fe. — Manuel Caro, Fortunato Roc- 
EN co, L. E. Muzio, José Cubas, Florencio Pugllese, Ernesto Vitale, L. Montiel, 
3 Jorxe Madueño, T. De. Simone, E. del.Pozo, F. De Narsi, Pablo Merceré, Ro- 
bi López, Carlos Roda, ¿a Aleníra (siguen las eins — Ante mi: Manuel 
ase D » le 
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LA MONTAÑA DEL TERROR 


Por W. O. WOODS 


Era ahora cuestión de segundos, 
mente. La obscuridad aumentaba. Dentro ge pocos momentos sería de 


. vió cerrarse su 


LA TRAICION DE SILVESTRE' 


ia RANQUILAMENTE, Silvestre apoyó 
p | el pulgar en el gatillo de su pesado 
automático. 
- — ¡Fuera del camino! — gritó 
úsperamente, apuntando con el caño 
del revólver a la cabeza del indio. 

-—¡Basta con eso! — le gritó Lawson. 

Sin hacer caso, el dedo apretó lentamente 
el gatillo. La bala iba a salir... 

Luego, de pronto advirtió Silvestre un des- 
tello de luz dur, __ 1 los ojos (p. Lawson... 
.. 40 derecho. .:; 

—— ¡Baja eso, hombre!... 

Durante un breve segundo, los ojos del 
mestizo se fijaron en los suyog con velada 
y vVenen0sa amenaza. Luego volvió brusca- 
mente la pistóla al cinto. 


ps 


—Como usted quiera, señor, -— dijo son- 
riendo. — Pero es una locura. 
—Y lo otro... un. asesinato, — gruñó el 


joven inglés que contemplaba al  rondador 
nocturno de su campamento, junto al río. 
Los dientes de Silvestre brillaror al entre- 
abrirse sus labios con una sonrisa sardónica. 

—Muy bien, señor, — dijo, — ya habrá 
usted oído hablar del tonto que calentó a la 
helada serpiente, hasta que ésta lo mordió, 


¿verdad? 10% 
— ¡Tonterías! — gruñó el joven, alto y 
bronceado. — Estos indios son buenos, si se 


les trata con justicia. Mejor es que te oOcu- 


pes de la comida. 
No bien la comida estuvo preparada, Law- 
£on buscó al indio con la vista, 
—¡Truenos! Se ha ido, 
Silvestre tomó su rifle. ? 
ISSO 


—Cuidado, señor. Venga, vamos 
—No hasta después de la comida, — dijo 
fríamente. — Es inútil cansarnos. fe ha 


perdido entre el bosque. Continuemos,.. 
Silvestre armó pensativo un cigarrillo. 
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porque un grupo de monstruos se 


reunía rápida- 
noche y en- 


-—¡Qué extraño nombre, 
taña del terror”. E 

Lawson hizo un ademán de asentimiento. 

—-Creo que veremos algunas cosas muy ex- 
trañas antes de mucho tiempo, -— contesto 
lentamente, mirando el fuego. — ¿Por qué no 
regresó- la expedición de Pera? 

— ¡Quién sabe, señor! 

Silvestre se movió inquieto, con un súbi- 
to resplandor en sus ojillos, 

—¿Y el oro, señor?... ¿Está allí? 

. ¡El oro! Pero, hombre, si este templo 
incaico guarda todo el que los indios oculta- 
ron a Plzarro y a su gente, debe ser la Casa 
del Tesoro del Mundo. 

— ¡Ah!... 

El mestizo se levantó para traer el cató. 

Lawson se bebió" el contenido del jarro y 
luego se recostó cansado por ocho horas de 
navegación por el río, con el aire pesado de 
la selva de Maranón. 

Su pipa se cayó y empezó a cahecear, has- 
ta que se quedó dormido, con un sueño tan 
pesado como la muerte. Una sensación de 
frío lo hizo despertar sobresaltado. ¿Tendría 
flebre?. 

-—¡Silvestre! — gritó a través de sus la- 
bios secos. Nadie le contestó. 

—¡Juan! ¡Silvestre! 

Luchó débilmente para levantarse. Ning1- 
na contestación le llegó a través de el bos- 


señor! “La mon- 


Que, ya casi obscuro. De pronto su mente se 


aclaró. ¡Estaba atado de pies y manos... 
gobre la arena! La canoa había desaparecido: 
Al comprender lo ocurrido, sintió como si lo 
paralizaran de un golpe. 
— ¡Demonio amarillo! — exclamó. 
— Y luego oyó un repentino chapalear en el 
río. 
LA PRESA- DE LOS CAIMANES 


Por espacio de unos minutos permaneció 


-*tamóvil, helado de terror. Recordó, con la' 


La montaña del terror 
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rapidez del relámpago los grandes reptiles 
que vivían por millares a lo largo de las 
pantanosas costas. Nuevamente oyó el cha- 
palear... más cerca... y desesperadamen- 
te trató de deshacer sus ligaduras. Pero los 
fuertes filamentos de jagúey, anudadas há- 
bilmente, lo sujetaban como 'bandas de ace- 
10. Con un esfuerzo logró ponerse de rodi- 
llas; pero antes de que pudiera evitarlo dió 
una vuelta brusca y rodó más abajo de la 
cuesta, hacia el río. 

El crepúseulo teñía con resplandor rojizo 
las aguas obscuras, donde asomaban hocicos 
dentados, ojillos hambrientos, que brillaban 
con malignos destellos. 

— ¡Todo ha concluído! — pensó Lawson. 
-— El sonriente rostro de Silvestre acudió a 
gu imaginación, baciéndole rechinar los dien- 
tes con desesperada furia. En vano trató 
de incorporarse; comprendió, lleno de ago- 
nía, que el menor movimiento torpe lo haría 
rodar a una espantosa muerte. Una sombra 
obscura apareció en la superficie del agua. 
Oyó garras arañando la arena. Vió un blan- 
co remolino de espuma, tuvo la visión du 
un torbellino de colas, dientes y qauljadas 
abiertas. Los furiosos - reptiles se reunían, 
Gisputándose ya su presa. 

Lentamente, la desmañada forma, se arras- 
tró por la arena. se apresuraba. : 

Lawson se dió vuelta frenética “mente, las 
mandíbulas feroces, abiertas, se hallaban a 
pocas pulgadas de sus pies. Entonces, el jo- 
ven encogió las piernas y volvió a estirarlas 
violentamente. Sus talones pegaron simultá- 
neamente en el hocico del reptil, que lanzó 
un gruñido de agonía y retrocedió. Era cueas- 
tión de segundos, porque una cantidad de 
monstruos salvajes se reunía rápidamente. 


Lentamente treparon a la orilla. [A cada mo- 


mento crecía la obscuridad. Dentro de un 
minuto sería noche y entonces... 
Oyó ruido de quijadas, persistente ara: 


DA: 

De pronto una lanza silbó encima de su 
cabeza. Vió entrar su punta en.un o0jo... 
luego en otrc... 

Una figura, obscura y pequeña, llegó a sal. 
tos junto a él y en un abrir y cerrar de ojos, 
su salvador lo arrastró fuera de la zona de 
peligro. Sus Jigaduras fueron cortadas y 
pronto se encontró libre, frente a ub joven 


iudio, el que lo había estado acechando unas 


horas antes. 

Llegó la aurora antes de que Lawson se 
hubiera repuesto del todo. El indio le señaló 
pescado asado, sobre una hoja y una calabaza 
- con agua, que había puesto junto a él.. 

Cuando hubo concluído de comer, el indio 
trajo, arrastrándola, una canoa construída 
ccn un tronco ahuecado. Lo invitó - a subir 
cn un gesto; luego, señalando río arriba, el 
joven indio se tocó el labio superior, como 
indicando un bigote. Lawson sacó un atado 
de hule de su bolsillo, desenvolvió un auto- 
mático 3S e hizo, sonriendo, un ademán afir- 
mativo al indio, que remaba con un remo 
toscamente con struído. 

A mediodía, la canoa llegó a un claro, el 
puúnto donde había desembarcado la expedi- 
clón de Pera, 
pa que se hallaba ahora en poder de Silves- 
tre. Lawson desembarcó y el indio permane- 
ció inmóvil, mirando el pico, teñido Cde púr- 
pura. 


Lia montaña del terror 


son ásperamente. 
ae su pistola, metió el alimento que le había 7 


marcado en el manoseado ma- 


con inconfundible expresión de terror. 


-—Superstición!. — gruñó Lawson. — : 
Con todo. E dai ao 
¡Bum! ¡Bum! . : A 


A través del bosque resonó un vúldo amo 


nazador: el indio se estremeció de miedo e 
inclinó la cabeza: 

— Seguiré a ese maldito mestizo aunque 
sea a la Boca del Infierno, — murmuró Law- 
— Examinó el mecanismo 


galado su camarada en su bolsa de cuero, 
Aya se colgó del hombro y haciendo un ade- 
mán de despedida con la mano al indio, se 
interné en el sombrío bosque. 

—Quisiera volver a ver a este indio, — 
pensó. — Y ahora. a buscar la Montaña 
del Terror y al amigo Silvestre. ds 


EL VALLE DE LOS MIL FUEGOS 


—De modo que el viejo Pera tenía razón, 


— murmuró, dejándose caer fatigado en una - : 


peña. — Es este el único camino de 
da Silvestre debe haberlo tomado. 

Desác su asiento podía distinguir Lawson 
el áspero desfiladero a través de una aureola 
púrpura. 

—¡ Arriba! — gruñó. — Una vez dentro, 
el temp!o debe quedar a la vista. — ¡Vamos! 
— en la sombría entrada del desfiladero se 
detuvo desalentado. Un ruido ahogado era 
repetido siniestramente, en eco, por las al- 
tas paredes de la quebrada, mientras remo- 
linos de humo acre lo enrolvian er. una densa, 
nube. A 

¡Bum! 

El suelo profundo, quebrado, se estreme- 
ció y pareció oscilar bajo un ruido repenti- 
no y atronador. Lawson se detuvo, contem- 
plando aquel infierno, pleno de humo, con; 
ojos espantados. 
- —No iré, — se dijo. 
vuelta, algo en el suelo le llamó la atención. 
Era una colilla amarillenta de 
Cetuvo, buscando ppal. 

— Huellas de pies. que se internan, En 
este camino. 

Contiruó avanzando. Gridnalades el sen- 
dero' se volvía más áspero. El humo, carga- 
do de emanaciones sulfurosas, se hacía más 
espese, más sofocante cada vez. Para obtener 
ligera protección, se ató un pedazo de la man- 
ga de su camisa, húmedo, alrededor de la 
nariz y de la boca. 

tBum! 

El rúuído atronador recorría la lonerud 
del valle. La sólida roca parecía levantarse 
y oscilar bajo sus pies; ráfagas de humo en- 


A 


ceguecedor se levantaban formando espesas 


nubes. Toda la montaña parecía sacudida en 
sus cimientos por aquellas convulsiones te- 
rribles, debajo de ella. 

Arrastrándose entre rocas, ennegrecidas 
por el fuego, siguió su camino, debajo de las 
altas paredes. Una piedra que desprendió 


accidentalmente cor: el ple, desapareció, con 


ruido hueco y en el mismo instante, una yarda 
cuadrada del suelo es hundió en medio do. 
una erupción de liamas y humo. 

Medio ciego, Lawson retrocedió, detenién- 
dose al notar que, detrás suyo un ancho tre- 


cho de terreno se levantaba, oscilando amo- é 


nazadoramente. 


Luego, arriba, se 29yÓ un fuerte desplome. 


que ahogó los ruidos subterráneos, seguido 
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por el rumor prolongado de una ayalancha. 
Adelante y detrás ge extendía la delgada ca- 
pa de piedra pomez, débil cubierta que lo se- 
paraba de aquel infierno, que estaba abajo. 

El ruido de la avalancha resonaba cada 
vez más próximo. Agachándose para tomar 
impulso, dió un salto desesparado. Sus ma- 
nos extendidas se agarraron a un ángulo sa- 


Su puño pogó en la mandíbula de 


Silvestre y antes 
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hambrienta, formando sólida y rusiente sá- 
bana de fuego. Volvió a caer y un huracán 
de humo amortajó el valle. Tratando de res- 
pirar, Lawson se arrastró a lo largo de la cor- 
niza. luchando para no ceder al vértigo. Una 
repentina claridad le permitió ver adelante 
suyo una roca, 
.¡Crac! 


de que el mestizo pudiera re- 


ponerse, fué arrojado cabeza abajo y se retorció impotente entre los robustos brazos 


de su adversario. 


lente y sus pies se afirmaron en una corni- 
fa que corría a lo largo de la pared rocosa, 
m el mismo momento en que la avalancha 
legaba al espacio de abajo. Los despojos 
estallaron con ruido espantoso, convirtiéndo- 
se en polvo, cuando las rocas se introdujeron 
Gentro de la leve costra de lava fría. Una co- 
lumna de llamas, verdes y rojas. se elevó 
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Se produjo un segundo desprendimiento y 
ei valle quedó de nuevo envuelto en humo y 
fuego. Chamuscado, .ennegrecido, tanteó la 
pared de la roca y halló una cornisa... luego 
otra. Alentado subió.*. encontró una terce 
ra... la cuarta. Recordó vagamente haber 
trepado, trepado locamente, con sus dedos he. 
ridogs y ensangrentados. Luego... aspiró por 
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fin el «ire puro de ta montaña, mientras las 
nuhes de humo flotatan detrás de él, como 
una ¡ared obscura y espesa. 

Dejándose caer en toda su longitud, miró 
hacia abajo y vió un blanco edificio al ple 
de la cuesta, a menos de. cien yardas de dis- 
: tancia. 

¡Po” fin! Y 
Fasaron los minutos y él seguía echado, 


- mirando intensamente. No había rastros del 


hembre a quien seguía la pista. Pistola en 
mano, empezó a bajar con precaución. 
hebía nadie? El silencio era pesado, opresi- 


vo. Ni un pájaro en el aire. ni un mov]i- 


¿No 


miento, ni siquiera de alguna. serpiente o la- 


gar entre las rocas. Ante él estaban el edi- 
ficic macizo, | 
que brillaba muy blanco a la luz del sol, 
sierto y silencioso como una tumba. 

¿Y los hombres de Pora?... : 

Con los nervios en tensión, la pistola pre- 
parada, acercóse a la entrada ,una simple y 
angosta abertura en la pared de cuatro ples 
de espesor. Miró hacia el interior. Sólo había 
obscuridad y pesado silencio; 

Sacando su pequeña antorcha éntrica en- 
tró atrevidamente y la abertura se cerró tras 
él, con estrépio. 


Ge- 
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¡Había caído en la trampa! 

Maldiciendo su estupidez, con los nervios 
a punto de estallar, empezó a tantear la pa- 
reg desnuda. Ni una rendija. 

— ¡Estoy frito! 

Examinó cuidadosamente su revólver. 

—No hay nada que hacer aquí, — pensó 
— Es mejor seguir adelante. 

Con los nervios de punta, continuó avan- 
zando lentamente; un tenue rayo de luz hería 
la obscuridad. | 

—¡Uf!. 


de cuatro paredes cuadradas, 


AS 


Lanzó al erito nro larisa Dos iS 


brillantes, del tamaño de un platillo, lo ml- 
raban amenazadores desde la obseuridad, de- 
lante de él. Levantó la pistola, tomó punte- 
ría cuida:losametne entre las dos órbitas fos- 
foreslentes. No hubo el menor movimiento, 
Latiéndole salvajemente el corazón, levantó 
la antorcha, dió un paso hacia adelante: el 
ser, fuere lo que fuese, seguía en acecho. 
Gruesas gotas de sudor  humedecieron 
frente de Lawson. Nuevamente movió la an- 


torcha y esta vez estuvo a punto de lanzar o 


un grito de alivio: 

— ¡Pintado! 

Lo era; pero no se trataba de un trabajo 
común. Apenas pudo decidirse a examinarlo 
de cerca. Era el dibujo de una araña enorme, 
ventruda, embadurnado de rojo ocre. tra- 
bajo antiguo y evidentemente mo hecho por 
¡manos comunes, Lleno de repentina - renug- 
nancla contempló fascinado el voluminoso es- 
pantajo. Los ojos grandes y fijos, los tentácu- 
log curvos; la luz de la linterna daba a aque- 
lla cosa inanimada un misterioso aspecto de 
vida. Y detrás de ella presentía la imagina- 
ción del pintor, lúgubre, horrible. malvada, 
deleitándose en inspirár terror a los demás. 

En aquel momento un sonido rasgó el sj- 
lencio. Era un grito agudo, de terror mortal. 
Humano, sin ningún género de duda, Nueva- 
mente sonó el espantosó alar:do y Lawson, al 


La montaña del terroy 


la 


_plando horrorizado, con las ._manos extend! 


—, 
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mente. e 
Frente a él, una ra ea 
angosto corredor, una puerta es 


o 
linterna. Tranquilamente miró a su al 
dor. Había allí un kombre, un hombre flae 
andrajoso, con el delgado rostro pálido como 
la muerte. 

-Sa hallaba sumergido. hasta la rodilla en de y 
que parecía un brillante pozo de oro, contem 


das como para protegerse, una ?orma obseu- 
ra en el techo. otra Araña Roja, más ho- 
rrible, con ojos. duros que brillaban como 
manchas de fuego. Lawson contuvo el alien- 
to cuando sus ojos se encontraron con los del 
nuevo monstruo y vió que aquellos ojos eran 
piedras preciosas, sólidas, más prendes que el 
puño de un hombre. 

El hombre se volvió y lo vió. Era Silves-. | 
tre, un fantasma de sil mismo, cuyos ojos brí. 
llaban de codicla y de odio. Por. un segundo 
miró a Lawson con terrible duda. ds 

“Ha vuelto de la tumba, — murmuó ale 
vajemente, y luego: “¡Usted!” El grito fué 
como un alarido; dió un salto y 20eo: en su 
mano un, acero desnudo. 

Sorprendido, la izquierda de pa AeÓ: 
el golpe y un instante después se trenzaban 
en desesperada lucha; alzándose sobre sus 
pies debido a la fuerza del choque, peleas S 
ban como enloquecidos, en medio de una 
avalancha de oro. Io 


Soltando su mano con un cabe violen- 
to, el mestizo logró agarrar por la garganta al 
joven Inglés. Levantó el cuchillo. Ladeánde- 
se a tiempo, Lawson evitó el golpe del Acero, 
que casi le rozó el cuello y agarró entre su 
garra de hierro, la mano armada. Su puño pe- 
gó en la mandíbula de Silvestre y antes de 
que le mestizo pudiera reponerse fué arroja- 
do ae cabeza, retorciéndose impotente. entre. 
los robustos brazos de su adversario. : 

De pronto log 6jos llameantes de Silvestre. 
miraron temerosos hacia atrás: 

Mire! UUidadO! A Eu 

—La treta es vieja, hombre, _— - dijo bur 


Algo duro le p<gó en 1 base del cráneo y 
cayó hacia adelante. en una ri obscu-- 
ridad. LS 

A Araña! ¡La Aro Roja! 

El grito salvaje, semidelirante. es lanzado 
por alguien a su lado. A 

— ¡Silvestre! —“gruñó Lawson 
dose sobre las maros que tenía “atadas. a Ese 
espalda. ps len 

—-¿Está usted vivo, señor? ¡Alabados sean 
los santos! 

— ¡Gracias! — dijo burlonamente Law 
son. — ¿Qué ha pasado? . , 
señor! 

—-—¿Quiénes? a 

Los indios que lo desmayaron a usted. 
de un golpe... Los caretas 'de arañas. ¡Es 
cuche! BO 

Oían br pasos mesurados, 
cerca de ellos. 

—¡Socorro, señor! Na aulló. SiJvestre, ro- 
dando sobre sí mismo y agarrando a tientas 
a Lawson. — ¡Sálveme, señor! ¡La Arañal... 

EA. puerta se abrió. A la luz de una o 


Jentos. Y 
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ra encontraron cuatro figuras; eran hombres 
bajos, gruesos, cuyos rostros estaban ocultos 
por horribles caretas semejantes a las arañas 
_de las paredes del templo. 

Los cautivos fueron rudamente obligados 
a ponerse de pie y a las ligaduras de sus mu- 
ñecas se sujetaron unas correas. Ñ 

En vano luchó y giriió el miserable Sil- 


vestre, presa de un terror abyecto, que era 


más animal que humano. 
— ¡Señor, señor! — aullaba. —— ¡Sálve- 
me! Fué un error, señor. Nunza pensé en de- 
jarlo. ¡Socorro! ¡Oh, señor! ¿Qué es esto? 
—Esto, Silvestre, hijo mío, es el lugar 
donde recibiremos malas noticias 


LA ARAÑA ROJA 


Al salir al altre. libre, la grotesca procesión 
se movió lentamente a través de la meseta, 
siguiendo un sendero muy trillado que con- 
ducía a la parte superior de la montaña. 
Tranquilamente, Lawson hizo esfuerzos para 
aflojar sus lHgaduras; cedieron, pero 
poco. ¡Si pudiera soltarse! Miró hacia aba- 
jo con súbita esperanza. Tenía todavía den- 


tro de la bota su cuchillo de caza, la única. 


arma. Nuevamente las ligaduras se aflojaron; 
- pero solamente una  fraeción de pulgada. 
Luego, cuando sentía que iban a ceder, se les 
obligó a hacer alto. 

-- Con un estremecimiento de horror vieron 
que estaba a poces pies de un barranco, un 
abismo negro que abría su boca enorme en 
el interior de la montaña. Se obligó a los 


cautivos a arrodillarse, cara al sol, de medio. ' 


día. Oyeron un canto lúgubre de ritual... el 
canto de log sacrificios. 

—-¡ Arriba! 

 ——¡Señor! — gritó Silvestre. — ¡Seftort 


Ya arrastraban al mestizo hacia el borde 
de la roca. Lawson luchó frenéticamente. 

Un último esfuerzo... ¡Libre al fin! 

Luego tres de los indios se arrojaron con- 
tra él; pero los derribó en montón. Lucha- 
ba con las manos, los codos y los pies, Sus 
ojos tuvieron una rápida visión del rostro 
mortalmente pálido y abatido de Silvestre. 
Oyó un alarido espantoso. ¡Lo habían lan- 
zado al abismo! 

Con furia renovada, Lawson siguió luchan- 
do. Sus asaltantes se prendían. a él como los 
terriers a una rata. Con un “swing” de la 
- derecha lanzó a uno de cabeza abajo, y una 
alegría salvaje lo invadió al comprender que, 
por lo menos, uno de sus enemigos estaba 
fuera de combate. Sintió que sus débiles fuer- 
zas crecían. Tenía que vencer a aquellos de- 
monitos. Hubo un ataque salvaje... Fué em- 
pujado hacia atrás. Resbalaba... Por un es- 
pantoso momento trastabilló y quiso agarrar 
el vacío. Luego se sintió caer... Bajaba... 
bajaba. Un golpe seco pareció romper todos 
los huesos de su cuerpo. Estaba acostado en el 
bajo de la montaña. Y algo se movía debajo 
de él... algo que se balanceaba suavemente, 
hacia arriba y hacia abajo. Pudo ver peque- 
ñas fíguras que se inclinaban sobre el borde 
del barranco... ¿decepcionadas quizá? 

¿Qué había pasado? Algo lo había salva: 
áo, había salvado a Silvestre, que estaba ten- 
dido casi a su lado. Se hallaban acostados en 

una gran red, cuyas mallas tenfan por lo me- 
nOs un ple cuadrado y que se extendía de un 
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muy 
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lado a otro del barranco. Se onderezó Law- 
son con precaución; miró hacia abajo. ¿Qué 
era aquello? ¿Allí abajo mismo? 

Era algo blanco... que brillaba. Un esque- 
leto... humano. Una terrible sospecha de 
pesadilla se apuderó de él. Su corazón casi 
cesó de latir. El miedo se apoderó de él, sin- 
tió cómo la garra de una mano helada... 
Algo lo estaba mirando. Y, como sí lo llama- 
r2 por su nombre. ge dió vuelta bruscamen- 
te. En una profunda grieta, a menos de diez 
yardas de distancia, veíase una forma obscu- 
ra, agazapada, maligna. Dos ojos fascinado- 
res se fijaban en los suyos. Oyó un grito da 
terror del enloquecido Silvestre. Sus manos se 
aferraron como garras a él. La 
“tela” se balanceaba pelizrosamente mien- 
tras Lawson luchaba para que lo soltara. 
Contempló paralizado de horror creciente 
aquella masa obscura, en acecho, que lenta- 
mente empezó a moverse, 

Era una Araña Roja... 
¡viva esta vez! 

Se acurrucaron agarrados a la tela y el 
inmundo animal pareció levantarse ante ellos 
como una cosa nunca vista ni soñada, como 
el sueño de un loco. Los ojos fascinadores 
permanecían fijos. Desenvolvió los largos ten- 
taculos, parecidos a los de un pulpo. Su chi- 
rrido estridente fué repetido en eco por las 
paredes rocosas y recibidos con un coro de 
aullidos por los que observaban arriba. 

— ¡Quieto! — gritó al mestizo que se agl- 
taba enloquecido. 

Agarrando firmemente en su mano el cu- 

chillo de larga hoja, se acurrucó, esperan- 
do...: 
El horrible animal avanzó rápidamente 
ahora. Se detuvo de golpe a pocos pusos de 
ellos, observándolos con aquellos ojos que no 
perdían uno solo de sus movimientos. Sil- 
vestre, perdido el último. destello de valor, 
Horaba y gemía como un animal aterrado; 
sus convulsiones hacían mover violentamen- 
so la frágii hamaca de tela en que se halla- 
an. 

— ¡Atrás! — gritó Lawson. 

El miserable mestizo se extendió a lo 
go, desfallecido de terror.. 

Con un movimiento lateral, la araña so 
deslizaba, esperando su oportunidad. 

Luego, con terrible rapidez, se lanzó, como 
una serpiente, al ataque. 


Acostado y dando vueltas sobre sí mismo, 
Lawson esquivó el ataque. Nuevamente el 
animal se detuvo indeciso, se volvió, parán- 
dose en toda su altura. Le tocó el turno a Sim 
vestre. 

El mestizo volvió su rostro lívido y trató 
locamente de escapar, resbaló y quedó 
montado indefenso, a horcajadas, sobre uno 
de los hilos de la tela, mientras la montaña 
resonaba con sus gritos. oa 
La araña tendió la zarpa, empezó a envol- 
verlo en una hebra: de tela, como si fuera 
una mosca. Lawson descargó el golpe. El ace- 
ro penetró en el cuerdo del animal. Volvió 
a hundirlo otra vez y otra más. El monstruo 
se dió vuelta para atacarlo y Lawson, hiy- 
viéndole la sangre, le hizo frente. Los largos 
tentáculos lo azotaron furiosamente; pero 
una cuchillada lo dejó libre. 

Acostado de espaldas, cuando el monstruo 
se levantaba sobre él, le asestó un puntapié 
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ila verdadera!... 


lar 


espantosa. 
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¡Una araña roja!... ¡Real... vival 
con las pesadas botas que dieron en el blanco. Arriba, los que miraban, contuvieron el 
Lanzado a un costado, tambaleándose, el aliento. Ahora. La araña se movió, ¡El últi- 
monstruo pareció vacilar. A penas a tres bies mo ataque!... De pronto se dió vuelta, mo: 
ge detuvo observándolo, vióse, retrocedió... 
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Los ojos de los mirones se dilataron salva- 


Jemente. Entonces el hombre blanco saltó co- 
mo una pantera. La luz brilló en el acero 
levantado y los de arriba oyeron un grito de 
triunfo entre cada golpe. 


SILVESTRE PAGA 


La obscura masa yuedó inmóvil. Soltando 
el cuchillo, Lawson se inclinó sobre Silvestre, 


—¡Rápido, hombre! — egritó,. sacudiendo 
al pálido mestizo por el hombro. — ¡Seré- 
nate?. : 

—— ¿Está aorta? — “murmuró SilVostré. 


—Completamente muerta, — dijo Law- 
son sonriendo. — ¡Ven! Todavía. no hemos 
terminado. ¡Apúrate! 

El grito de Silvestre le llegó a tiempo y se 
hizo a un lado, mientras una gran piedra caia ' 

- entre «ellos, pasando a través de las fuer- 
de hebras de la. tela .. sumergiéndose en la 
- hegrura de abajo. > 


Alzando la vista, vió Lawson a todo el 
grupo de sus apresadores al borde del ba 
rranco. 

. — ¡Rápido! - — tronó. 
. — ¡Mire! 

Lawson alzó la Rd, : 

-—¡Por Dios! “Están bajando una. 

Se oyó un repentino grito arriba... Otro 


¡frito de Silvastre y una cuerda cayó, retor- 
= Méndose.-.. luego otra. Los indios corrían lo- 
tamente a lo largo de la grieta... desupare- 
tieron del otro lado. 


. 
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|—¡Nuestra oportunidad! -— gritó Silves- 
tre. — ¡Venga! . 

Antes de que Lawson pudiera recobrarse 
de su sorpresa, Silvestre había dado un salto 
desesperado, agarrándola y trepando frenéti- 
camente por ela. 

En lo alto, movió su mano, animando al 
otro. 

—Tiene algún valor, después de, todo, — 
pensó Lawson, 

Cuando le faltaban como diez pies para 
llegar arriba, sintió que le faltaban las fuer- 
Zas. 

—-:¡ Tira, Silvestre! — gritó. 
puedo más. 

Miró hacía arriba, y como a través de un 
torbellino de niebla vió al mestizo parado al 
borde del barranco, con mirada de loco y 
una gran piedra levantada. 

... —¡Ahora. inglés puerco! 


— ¡Tira! No 


— gritó, — 


¡Muere y púdrete! cl 


Pero Silvestre cayó con el O aitravesa: 
do por una lanza. 
Un rostro, moreno y familiar, miró hacia 


_ abajo y Lawson sintió que lo levantaban y 


que estaba ahora en _Dúenhas manos gu salva- 
ción. 

“Dinero hecho en Sud America, suelen 
decir los Lawson, cuando hablan de las re- 


“paraciones hechas en sus antiguos Estados. 


Pero cómo “fué hecho” aquel dinero, lo sa- 


«ben múy pocos, excepto un joven indio, je- 
«fe de cierta próspera tribu de los bósques, y 


algunos caballeros del gobierno de Bolivia. 
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La montaña del terror 


NUEVAS Y EMOCIONANTES y AVENTU- a de 
RAS DEL DETECTIVE SEXTON BLAKE e a 


CAPITULO 1 


FECHADA EN 1910 


rd 
A Pantera Gris, famoso y rápido auto 
: de turismo del aun más famoso de- 
tective privado. Sexton Blake, su 


deslizaba poto menos que al pasos 
al dar vuelta una curva violenta. 


En el volante iba Tinker, el joven asis-, 


tente de Blake, con su jefe en el asiento de 
al lado. ? 

Más allá del camino se extendía el silves- 
tre brezal hasta donde alcanzaba la vista. A 


cada lado se veían grandes extensiones eha-- 


tas, de brezos púrpura, interrumpidas sola- 
mente por el oro llameante de setos de au- 
lagas. 

Como a cien yardas de distancia, un vaga- 
bundo, alto y barbudo, venía caminando en 
dirección a ellos. Y a cosa de una milla, de- 
trás de él, se veía una nube de polvo, apro- 
ximándose a tal velocidad, que el gran auto 
de carrera que la causaba parecía devorar el 
espacio, produciendo su escape libre ruido 


ensordecedor. 4% 


—Debe ser algún loco de la velocidad — 
dijo Tinker—, apartándose a un lado del 
camino. 


Blake no contestó. Observaba al vagabun-. 


fo, quien, mirando con aprensión por en- 
cima de su hombro, también se hizo a un 
lado, junto al brezal. 

— ¡Pronto! ¡Frena! — Eritó. el otiies: 
Y la hermosa máquina se había detenido an- 
tes de que terminara de hablar. Ambos ha- 
bían visto al gigantesco auto hacer un brusco 
viraje hacia la izquierda del cámino, sin «is- 
aninuir su velocidad. 

No oyeron el ruido del choque, debigs al 
que producía el escape; pero el vagabundo, 
tomado per el guardabarro, fué lanzado por 
“los aires. Cayó como una masa, a cuarenta 
pasos de distancia. 

El auto siguió su camino, pasando junto 
a la Pantera Gris a contramano, en su insen- 
sata carrera sobre el brezal: pero en aquella 
fracción de segundo, Blake distinguió las fac- 
ciones de su conductor. Era una mujer y en 


su mano sin guante vió el brillo de una. 


joya, de extraño azul, mientras que en el 
dorso de la muñeca notaba una mancha ne- 
gra. Aquellas trivialidades se anotaron en la 
mente de Blake, durante el breve momento; 
no por observación, como explicaba más tar- 
de, si no de esa extraña inanera con que las 
trivialidades nos impresionan en los momen- 
tos de angustia. 


Luego vino una nube que casi los asfixió 


a él y a Tinker y el ruido del auto murió a 
la distancia, 

. —¡Un asesinato! 
sus dientes apretados, mientras corrían q... 
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gruñó Blake entre 


el cuerpo inerte. — Ese demonio ropetiá a a có 
propósito al vagabundo. No tenía ninguna E 
necesidad de desviarse así de su camino. Na 
patinó el auto; el atropello fué. intencional. 
Tinker volvió a Blake su rostro pálido. 
— ¿Está muerto, patrón? . 
La pregunta era más bien una afirmación. - 
. —Recibió muerte instantanea. El auto lo 
agarró en mitad de la espalda. Su pro o : 
vertebral está rota en.media- docena de «sitios. do 
¿Quiénserár. <> _ 
El muchacho miró” compasiyo e rostru- 
barbudo del muerto. A AE 
—S$i estuviera dccentaanés e S 
vaciló como dudoso ante el pensamiento que a 
se le había ocurrido. e 
—Sigue, Tinker; ereo que has io? 
dido algo que también es evidente para mí. - 
—Pues bien... parece un caballero, a fal e 
ta de otra pal:bra mejor. > ES 
-—Sí—convino pensativo Blake.— Se ba E 
especialmente ahora que su rostro. tiene la 
tranquilidad de la muerte. Mira sus manos, 
también. Son de linda forma y cuidadas. Es 
tán sujes: pero debe haberlas puesto así a 
propósito porque sus muñecas y brazos están - 
tan limpios como los míos. E 
Examinó cuidadosamente los das del 
muerto y colocó sobre 21 pasto su conteni- 
do. Consistía en una vieja pipa, manchada, 
-pero de buena marca, un pañuelo rojo Yun. 
penique. Miró atentamente la pipa” y luego 


pee E 


la dejó; tomó el penique, primero distrafída- 


mente; luego lo examinó con más atención. 
Haces tiempo que no circula por su as- 


- pecto, — ambos se inclinaron para mirar la 


fecha. — Después de la observación anterior, 
de Tinker, era muy: natural que lo hicieran. 

—Jorge V, 1910. <= dijo el detective, de- 
jando caer al suelo la moneda. -—— Notable- 7 
mente' bien conservada. Quizá la laa ñe 
como mascota. á 

Tinker levantó la moneda y su rostro. ex- 
presó ansiosa excitación. a 

—i¡Pero patrón, est» es muy extraño? ¿No E 
ye? : ao. 
 —¿SÍ veo que? Es extraño. como he a 
cho, que después de diez y nueve AOS 
-—No es eso. En el año 1910; Jorge Y 1 E 
era rey. No fué coronado hasta 191. : 

Blake se rió. e: 

— ¡Apúntese un tanto, mdehachos SU 
ceño se frunció -—— a que significará 
esto, 

Probablemente se puso en circulación, des E 
pués de haber sido acuñada con el error de 
la fecha, y este pobre hombre la guardaría 
con intención de venderla a los que calec- 
cionan esas frusierías. , 

Un policía rural venía _majestuosamente E 
en bicicleta por el camino. A la. vista del gru- 
po sobre el césped, dirigió su máquina hacia - 
él y se detuvo, en actitud dy; cacas cuan- | 


> 


. y > 

do vio el cuerpo. Luego miró el aut 
-— —Debo prevenir a ustedes .... 
sacando la inevitable libreta de apuntes. 
- Blake dirigió el rostro colorado e inexpre- 

sivo una mirada divertida. | 
—Gracias por la prevención — murmuró 
-—cortésmente, dando al policía> su tarjeta, — 
Es mejor que le diga en seguida que somos 
testigos, no culpables. do E 

El cabo leyó la tarjeta sin que disminuye- 
ra su solemnidad oficial. Luego una idea cir- 
culó, sin efecto, en su lento cerebro. Volvió 
a leer la tarjeta, con más cuidado y la boca 
abierta. : Ñ 

—¿Brota un rayo de luz en : 1 obscuridad? 
— dijo ríendo Tinker. 


—Pisculpe, señor — tartamudeó el cabo: 


— Pero.... 


—No se preocupe, cabo. ¿Donde podré en- 


contrar'a su sargento? . _ 

—TEn Littie Worthy, señor. Solo a media 
_ hora de camino. 
——Muy bien. Si no tiene usted inconve- 
niente en quedarse aquí, yo le contaré lo ocu- 
rrido. Vímos el.... 
probablemente él regresará con nosotros. 

El hombre saludó y observó a la Pantera 
Gris alejarse sin ruido; luego se sentá a res- 
petuosa distancia del cadaver y se enjugo la 
frente. Era aquel uñ día de excitaciones' pa- 
ra él. 

Blake se recostó en su asiento. Pensaba 
intrigado en la mujer del auto. Recordaba 
el extraño azul de la piedra y de su anillo y 
empezó a pensar en aquella piedra. 

Los ojos de Tinker estaban fijos en el ca- 
mino. Su expresión era melancólica. ' 


—Patrón ¿interrumpi'á esto nuestras va 


caciones? Parece cosa del diablo que trope- 
cemos con un misterio precisamente cuando 
pensábamos pasar una semana holgazanean- 
do y pescando. y 

—No, hijo mío. Estamos ahora en vaca- 
ciones, de manera que nos limitaremos a in- 
formar al sargento. No necesitamos mencio- 
nar ninguna de nuestras opiniones privadas. 
Luego seguiremos nuestra vida rústica. : 
- —Muy bien — ]0s ojos del muchacho reco- 
braron su brillo y ambos empezaron a oOob- 
—servar el nuevo paisaje por donde pasaban. 

A cada lado hayas gigantescas y olmos ex- 
tendían sus robustos brazos, formando un 
verde toldo sobre el cafiino, en el cual el 


dibujo moteado, de luz y sombra, cambiaba 


constantemente cada vez que el viento agita- 
ba las hojas. a ; 

En cierto momento apareció la delicada fi- 
gura de un ciervo; miró timidamente a de- 
recha e izquierda y luego volvió a meterse 
entre la maleza. Las palomas es arrullaban 
dulcemente en las ramas altas, bañadas por 
el sol. El ruido del auto perturbó a una fa- 
milía de grajos que con ásperos gritos, vola- 
ron de árbol en árbol, haciendo relucir al 
sol el azul brillante de sus pechos y alas. 
Sexton Blake observaba todos estos deta- 
lies. Como la mayor parte de los ingleses, ali. 
mentaba, en el fondo de su corazón, gran 
amor por la tranquila belleza del cara1po; si 
la tragedia quedaba delante o detrás de ellos 
bueno... estaban acostumbrados y no les 
impedían gozar del presente. ta 
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accidente, de modo que 


So y A 


“trucha qne pesaba media libra. 
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Pronto pasaron los primeros y pocos edl- 


' ficios de Little Worth. Se dirigieron hacia 


un viejo cottage con tapia cubierta por tres 
pies de .bardas. Las espuelas de caballero 
y las clavelinas florecían en el jardín. Altas 
malvas, erguidas como soldados, crecían con: 
tra la pared. U- hombre robusto estaba re- 
gando con una reg: Jlera. ; 

—Ese debe ser nuestro sargento — dijo 
Tinker; y Blake, después d> dirigir una mi 
rada a la chapa esmaltada de la policía, des- 
cendió del auto. 

El muchacho vió que los dos hombres cam- 
biaban un apretón de manos y que el sar- 
gento contestando evidentemente a una ob- 
servación del detectiv: miraba con orgullo 
sus flores y luego lo conducía a través del 
porche. Al cabo de veinte minutos salieron 
nuevamente, 

—Ya está todo arreglado, Tinker — dijo 
Blake. — El sargento Duff irá para allá en 
su moto. Nosotros nos dirigiremos directa- 
mente a El Pragón, que es la mejor posada 
de aquí. : 

Despidiéndose con una sonrisa y un ademán 
de la mano, hicieron un.s cien. yardas más; 
luego pasc:on por debajo de un emparrado 
hasta el establo, Alí un hombre se hizo cargo 
del auto, mientras ellos se dirigían a un 
agradable salón-bar. 

Blake se volvió a la joven campesina que 
vino al encuentro de ambos. 

--Antes de subir a nuestro cuarto, haga 
el .favor de traernos te y... — se detuvo 
esperando que Tínker sugiriera el acompaña- 
miento, : 

—PFresas y crema, con mucho pan y man- 
teca amarilla de la granja, algunos bizco- 
chos caseros, scones y miel... ¡oh sí! mu- 
cha miel. Luego... 

La risa de la muchacha interrumpió 
elocuencia de Tinker. AD: 

—Tendrá el mejor y más completo de los 
tés, — le prometió. 


la 


A las siete y medía estaban confortable- 
mente instalad. 3 y, a pedido de "inker, pre- 
pararon los avíos de pesca para dirigirse al 
río, El viejo y jovial posadero los miró irse 


desde la puerta. 


— ¡Buena suerte! les gritó. Pueden 
pescar hasta media milla más allá del seto. 
La tarde está preciosa. 

El río era tranquilo y ancho. Había sitios 
profundos que debían ser ideales para las 
truchas a esa hora del día; sólo que los ár- 
boles, que crecían casi sobre el borde del 
agua, dificultaban la pesca. 

Después de abrirse camino entre las ra- 
mas, ambos se dirigieron  cautelosamente 
río arriba, donde la orilla estuba muy des- 
pejada. Aquí Biake tuvo suerte y pescó una 
Estimula- 
do por esto y por la aparición ocasional de 
algún pez, Tínker se dirigió hacia el lugar 
donde el río se ensanchaba. Allí trató de 
atraer a una vieja trucha, que pesaría muy 
bien una libra; y estaba esperando todavía 
pacientemente cuando se le reunió su patrón 
y le aconsejó cue arrojara otro cebo. 

Tinker lo cambió rápidamente y el pequeño 
y brillante moño de plumas se deslizó a tra- 


“Y Paso del Diablo 


PUCKY A 


vés de la superficie, La trucha ue levanta- 
da entonces, blen sujeta por el anzuelo, se 


dirigió rápidamente hacia un montón de jun- 


cos. Blake, casí tan excitado como su asis- 
-tente, le dió rápidas direcciones. Tinker, con 
el rostro ceñudo, manipuló hábilmente su pez 
y lo sacó exhausto a la orilla, 

— ¡Muy bien, muchacho! — gritó el de- 
tective.— Pesa muy bien libra y media. 

—i¡Y! — interrumpió una voz Seca qui- 
zá una onza más todavía — se dieron vuelta 
sorprendidos y se encontraron un viejo, que 
tenía todo el aspecto de un “guardián de 
río” y que los miraba con enojo. 


——Pero, señor — continuó dirigiéndose a 


Blake — para pescador en vedado hace, usted 
demasiado barullo. ¿Por qué trae a un esco- 
lar y luego empieza a gritarle como ha he- 
cho? 

Tinker enrojeció ante la acusación. 

— ¡Pescador en vedado! Cuénteselo a su 
abuela, — estr1ló con indignación. 

—nNO, no; creo que será suficiente que so 
lo cuente al lord. 


—No hay necesidad de ano se moleste, de : 


ven. Yo ví la cerca como a un cuarto de 
milla más allá;-. pero no le dí dor 
Esto indignó al viejo. 
E AE 
cla? Bueno, vendrán ustedes hasta la casa 


le mí amo y quizá entonces se la dé. No, no .. 


toque las cañas. Yo las llevaré. 

Tinker miró a su batrón; éste se .encogió 
de hombros. 

—: ¡Ven! No hay más remedio — dijo. bre- 
vemente, — luego volviéndose al. “guardián— 
¿A quién pertenecen estas aguas? 7 


—A Sir Justin Tudor, quien no simpatiza 
con los pescadores furtivos. 

El rostro de Blake adquirió expresión de 
alivio. 

—No te preocupes, Tinker. Esto no alte- 
rará nuestras vacaciones. He 
buen servicio a Sir Justin, en .el pasado. Es 


prácticamente el jefe del Servicio Secreto y 


en un tiempo, nuestro trabajo estuvo rela- 
clonado. Es una persona muy simpática, ade- 
más, a despecho de lo que o este elo CS- 
pantoso. 

Diez minutos de nino. los llevaron. a la 


antigua casa Isabelina y el mayordomo, -que 


se hallaba en el hall, 
Jestuosa severidad, evidentemente 
de su amo. 

——Pescadores en vedado, a Angus? 

—-Sí ¿Está el lord? 

—Sf, en la biblioteca. Vigílalog bien, An- 
gus, mientras yo le le aviso. 

Angus lanzó un gruñido. 
consejos del mayordomo. 

Se oyó luego una voz aguda, exasperada, 
“a la distancia, 

—Al diablo, Jenkis! ¿Dos, dice? ¡Pescado- 
reg furtivos! Sí, me entenderé ahora con 
ellog. 


log acogió con ma- 


No necesitaba 


Cuide de que le den un vaso de algo y 


Angus, antes de que se vaya. 

El apresador de Blake sonrió alegremente, 
cuando abrió 1. puezía que daba al hall el 
hombre que había hablado, un caballero al. 
to, delgado, de bigote gris y, en aquellos 
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prestado un 


copiada » 
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momentos, expresión severa. Se detuvo tren he 
te al detective. 


—Me ha dicho el mayordomo que... pan 


se detuvo— ¡Qué me' ahorquen si no es Bla- 


ke! — Y usted — esto a Tinker — será se- 
guramente ese joyen e inteligente satélite su- 
yo, de quien he oído hablar a menudo. — Les 
dió cordialmente la mano a ambos, Juego 
sonrió. 


qe 


—¿Con, que pescando en dida: eh? a 


Bueno... espero que no estarán tan ocupas 


dos que no puedan pasar uno o días en el 


calabozo. Oiga, Jenkins, lleve whisky a la bi 
blioteca y. 


Con sorpresa de los dos ex pescadores fur 


tivos, se detuvo como si. se hubiese acordadí iS 


de algo que le hiciera lamentar o calu 
rosa acogida, NE 


—No; 


es demasiado tarde ahora . — mun 


muró luego despidiendo al mayordomo a 


Vea que preparen dos habitaciones, Jenkins, 


Tendremos huéspedes por una temporada, a 


Miró a Blake, que asintió sonriendo, 
Guíiado a su santuario. particular, sir Jue a 
tin Tudor instaló cómodamente a Sus visitan. 


HE 


tes. Luego, quedándose de pie junto. a. la estu. a 
fa, con las manos metidas en los bolsillos, ce 


los miró perplejos, .* >. E 

—Sé, Blake, 
mento me hubiera alegrado enormemente de 
verlo; pero en las actuales circunstancias su 
presencia. me perturba. No, no, sióntese, hom- 


que en uo otro mo a 


bre — insistió al ver que el detective se les 


vantaba sorprendido. 


e Escúcheme, Debo > 


decirle que la situación será también. molesta : 


para usted. He áquí lo que ocurre. .Mandó 


desde aquí, hace cosa de dos semanas, A 0 3 
mensajero. con un.recado de importancia. SU- > 


ma. Era el coronel O'Kerrin, novio de mi pro- 
pia hija. Llegó con seguridad a Marsella, lue- 


go desapareció y mis agentes no han podido 8 


encontrar rastros de él. El caso era tan urgen» 


mis mejores hombres. Fué extraído, ahogado, 


- enel muelle de. Southampton. | 0% $ 
tez : 


- Esta tarde envié al capitán - hand: 
nía instrucciones secretas y salió en secreto 


pero dudo de que tenga éxito, porque alguien. 
" parece enterarse de cada movimiento que ha» 
- go. Con todo, espero que pasarán unos: as 


ustedes conmigo. — Se volvió a Tinker, - 
—¿Qué prefiere, joven, ir mañana a Dos- 
car o salir con escopeta? - 
—-Como quiera patrón, 


—NOo, no — exclamó el detective. —- Tú tie. 
nes que decidir, A menos que quieras echarla 
¡Tírala! 


a la suerte. Aquí hay una moneda. 
El muchacho arrojó la moneda casi hasta 
el techo. 
—La figura es pesca, — dijo, miéntras la 


moneda daba vueltas en el aire, Cayó sobrá y 


la mesa. El baronet se inclinó: 
—Reverso. — anunció, — ¡Dios mio, 
Blake! ¿Da dónde sacó eso? 


Se dejó caer en una silla, con el roBtra 


pálido y conmovido, 


—¿Saqué el qué?... ¿El penique? 


Blake vió que el asunto era grave, Tan Clar 
ra y brevemente como le fué posible, contó 
le la tragedia que habían presenciado aque- 
lla tarde, el hallazgo del penique y el descu- 
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brimiento de Tínker, de que la moneda había 
sido acuñada con un error, Cuando terminó, 
sir Justin se puso de pie y ambog notaron 
que parecía más viejo. 

- —Ese Vagabundo, Blake, era el capitán Rt- 


-Cchards. El penique es un disco de identifica- 


_clón. Le hablaré nuevamente de esto Por la 
mañana, Alora tengo que dejarlo, 


CAPITULO HI 


UNA ZAMBULLIDA PROFUNDA 


A la mañana siguiente, después del desayu- 
no, el mayordomo le pidió a Blake que fuera 


al jardin, donde lo esperaba sir Justin. 


Fi lord enlazó su brazo con el de Plake y 


N | , 
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Y 


arregla 
ambos empezaron a caminar por el jardín 
inundado de sol. | 
—Ante todo — dijo — he identificado, ft- 
nalmente a su vagabundo como el capitán Ri- 
chards y he arreglado las cosas de modo que 
su muerte se considere un accidente. Segui- 
rá también siendo un vagabundo para la in. 
formación de los diarios, Esto es esencia] 
por el momento, Ahora déjeme decirle la mi- 
sión en que estaban empeñados estos hombres, 
».Usted conoce, indudablemente, cuál) eg la 
amehaza más terrible, en una futura guerra ? 
—Los gases venenosos, sin duda, particu- 
_Jarmente desde el punto de vista de la clvi- 


lización y de la humanidad. 


—31, los gases venenosos. Las autorida. 
_des han estado 
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estudiando el problema desde 
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hace varios años. Finalmente, el] profesor 
Bantry, un sabio inglés que vive en Francía, 
ha ideado un método notable: para defender 
a los civilizados de una calamidad tal como 
ataques hostiles por medio del gas, 

Su plan incluye una cantidad de brillantes 
inventos, cámaras subterráneas con provisto- 
nes de alimento, agua y oxígeno, un nuevo 
modelo de respirador y un plan original para 
purificar el aire por medio de vientos artifi- 
ciales. Estos planes fueron completados y 
se me enviaron con este frasco. 

Sacó de su bolsillo un frasquito que conte: 
nía un líquido incoloro, observando: 

- —Por Dios, Blake, que yo hubiera matado 
a Bantry con mis propias manos, mejor que 


_ permitir trajera este nuevo. peligro al mun- 
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pos ice? ¿Pescadores en vedado”? -— Dregúuntó una voz enojada. — Ahora los 


do. Hizo el descubrimiento mientras realiza. 
ba sus otros experimentos y tembló al pensar 
lo que podría suceder si esto cayera en manos 
enemigas. ? : 

—¿Es realmente tan mortal? —— preguntó 
el detective. eg 

—-Para los sereg humanos es inotensivo, 
pero, en doce horas destruiría todas las plad- 
tas del reino. Observe: 

Con rápido movimiento dejó caer una gota 
sobre la superficie de piedra del pilar, don- 


_de en un tiempo -existiera un reloj de sol. 
. Blake 'observó ansiosamente la gota' de líqui- 


do, que pareció desaparecer gradualmente y 
evaporarse. Luego, una ráfaga de viento lle- 
vó el vapor lentamente sobre un cantero da 
delfinias . 
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No se veía nada en el aire, pero los 003 
hombres se pusieron blancos hasta los labios 
al observar sus efectos. Las plantas, altas y 
fuertes, se volvieron ceniza y Cayerob; unas 


varas de azucenas que había detrás de ellas, 


sufrieron el mismo fin; otro cantero con Ce: 
pas y clavelinas se convirtió en polvo a su 
vez. Luego, el aire envenenado llegó hasta 
un roble de veinte pies de altura. Las hojas 
cayeron, después las ramas Más pequeñas y 
por último el mismo esbelto tronco. 

Siguieron fascinados aquel sendero de des- 
trucción. Un espeso borde del bosque fué que- 
mado en una longitud de quince pies y del 
otro lado de aquello, se observó un sendero. 
de la misma anchura, a través de un Campo 
de trigo maduro. Una aplanadora gigantes- 
-ea hubiera producido el mismo efecto, si hu- 
biese estado calentada al rolo, 

La faja destructora se movió lentamente 
hacia un pequeño bosque, donde árbol tras 
árbol se derrumbaron como cortados por le- 
ñadores invisibles. 

Blake se volvió lentamente a su compañe- 
ro, movido por-un pensamiento. 

— ¿Y la fórmula? — “dijo. : 

—Entra en los planes de protección, su- 
pongo. El profesor Bantry me escribió. pidién- 
dome que le mandara un mensajero, porque 
los papeles eran demasiado vall0sos para con- 
fiarlos al correo. Lo hice. O'Kerrins, Forbes y 
Richards, todos hombres adiestrados en a 
servicio secreto, salieron uno tras otro Todos 
han sido asesinados, porque estoy convencido 
de que O'Kerrins siguió el mismo destino que 
los otros, Evidentemente, aquella carta fué 
violada antes de que llegara a mí. 

— Dónde está el profesor? 

—En Revel, un pueblo montañés, en la Co?» 
áiMllera de Belledone, Alpes franceses, depar- 
tamento de Isere. 

Blake se irguió y dijo: 

—¿Me permite usted- tomar cartas en €l 
asunto? 

—Nada me.parecia mejor, Blake. Es expo- 
nerse casi a una muerte cierta, pero el resul- 
tado tiene más importancia que su Vida. o la 
mía: Mi único consuelo es ereer que no esta, 
mos luchando contra un poder extranjero, 
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prende el arma portid que A pomelo 8 
civilización, s1 descubriera la fermsta, de. es 
te nuevo gas. ES 
— ¿Pero «+ saben que el profesor O E po- 
pee la fórmula, cómo es que no lo atacan q 
sÑe apoderan en seguida de ella? 
_—-£so es lo que proyectan ahora, sta 
sospecho, Y entretanto quieren imvedir a 
mis hombres que se adelanten y la o 
Su camino, Blake, tiene que ser original y 
su disfraz perfecto, si ha de triunfar, Si lo- 
gra llegar hasta Bantry, el penique Que €n- 5 
contró en loz bolsillos de Richard le servirá - 
de pasaporte. Elijo eso, porque es ura cosa 
insignificante que pasará inadvertida para 
cualquiera que sospechara y le ele de los 
bolsillos. Y además, es única. E a 
Blake asintió con la cabeza, a 
-—Puesto que las paredes tienen o1aoR. e z 
siquiera le comunicaré a usted ms planes 
para llegar hasta Revel, pe 
—Lo más prudente es no hacerio, -— con a 
vino su compañero. — ¿Cuándo saldrá? 24 
——No estoy seguro. Pero, puesto que he de 
aprovechar la primera oportunidad que Se 
me presente, le diré adiós ahora. Usted ten- 
drá la bondad de alojar aquí a Tínker; este 
es un partido que tengo que jugar solo, : a 


d 

-—Me alegraré mucho de tenerlo aquí. Es E 
un joven muy inteligente y mía servirá de 
compañía. Pero Blake, — colocó sy mano Ñ 
sobre el hombro del detective, — no olvide 
que corre un gran peligro. Una vez que ) haya 
paa, salido de mi casa, e pa lo ace 
char E 

Ni siquiera .estoy seguro de que le qe 
ted con vida de mis dominios. Richard no 
ca a mayor distancia que quince e 
“y estaba bien disfrazado. De —áñera que 


nuestros enemigos están cerca. Sj 
Blake sonrió. 8 a 
—Estoy resuelto a traerle. los valad y le E 

fórmula. Como usted dice, este asunto es más 

importante que nuestras vidas. Pero tomaré a 


e 


toda elase de precauciones. 


A hora avanzada de aquella misma 2 


cuatro personas esperaban entre los arbustos 
que rodeaban el terreno del frenté. Una mu- 
jer capitaneaba el grupo y los otros tres escu- 
—chaban sus instrucciones, al 

En el segundo piso de la casa se vela una. 
luz. Ella la señaló. : 

—HEs el cuarto de baño. de Blake. E fue 


E él último en abandonar el salón de un 


Se quedó abajo para fumar, supongo. 
Ella hizo un signo afirmativo, : e 
—-Pucede ser que trate «de partir esta, no- 

che. En ese caso ya saben ustedes lo que tie 

nen que hacer. No usen las pistolas; es me a 

jor los cuchillos. Mañana me informarán de 

lo que ocurra, : E 
Cuando ella se fué, los tres hombres se 

acercaron. La luz del cuarto de baño se apa 

gó y se encendió otra en la habitación con» 
tigua. ; 
-—El dormitorio, — murmuró Carl ho 

Creo que esta noche no seremos molesiados. 

Quédense qua mientras yo voy a dar 1 una. 

vuelta. 7 

Durante una hora eterno: als esozapa- 


an s . 


de dos, incómodos, no atreviéndose ni a encen- 


der un cigarrillo. — 

Se oyó un ligero rumor en la arena de la 
terraza, junto a las ventanas de la biblioteca. 
Los hombres escucharon atentamente y sa- 
caron sus cuchillos. 

—Puede ser que sea él, — dijo uno. 
-—Q Carl. 


-—Carl no haría ruido, ¡Chit!... Ah] vie- 
ne, derecho hacia nosotros. 
Una mancha, más negra que las sambras 


circundantes, se movió  silenciosam:nte en 
dirección a ellos. El terreno descendía brus- 
camente desde el césped al grupo de arbustos. 
Esto perjudicó al recién llegado que,  per- 
diendo el equilibrio, en la brusca bajada vi- 
no a caer en brazos de dos de los nombres 
que lo estaban esperando. 

—¡Caramba! -— murmuró ahogadamente, 
mientras uno se sentaba encima de su pe- 
cho. — Me ha reventado, amigo. Por favor, 
salga de encima de mis pulmones, No pienso 
resistirme. A > 

Ninguno contestó; en vez de eso, acerca- 
Yon con precaución una linterna a su rostro 
y vieron a un hombre moreno, euyos dien- 


tes, separados- en su esfuerzo para respirar, 


dejaban ver dientes nesros. A su lado, una 
pesada bolsa se habia abierto al caer y la luz 
bizo brillar grandes piezas de vajilla de plata 
Su apresador se rió. 
—Eso se llama tener suerte, —- murmu- 
.ró a su compañero. — Armamos una tram- 
pa para un detective y cae un ladrón. 
Se enderezó lentamente, : 
_ ——¡Ufa! — jadeó el cautivo. — Ma quedo 
sin resuello si hubtera usted estado sentado 
un momento más encima mío. Pero... ¿qué 
estaba diciendo? ¿No son ustedes “canas”? 
——¡Cierra el pico y quédate quieto! 
gruñó uno de los otros. 
: —¡Hola!... aquí está Carl. — Se apartó 
unos pascs y acercóse al recién llegado que 
también acercó su linterna a la cara del la- 
drón. . 
-—No vale la pena detenerle, — dijo por 
fín. — ¿Qué es lo que tiene en la bolsa? 
—Vajilla de plata. Piezas grandes, en su 
mayoría. al 
-  — ¡Qué lástima! Si hubieran sido Chicas, 
_ podríamos habérnoslas repartido. Pero es 
demastado peligroso cargar ¿on piezas gram- 


des. A 
¿Qué 


—;¡Cómo!... ¡Cómo!... está di- 
ciendo de repartija?.., ¡Maulas... que no 
tienemn—coraje para ir a buscar el gato por sí 
mismos! .. Esto es mío... a 

— ¡Cierra el pico! — le repitió Carl. —- 
lárgate de aquí lo más pronto que puedas. 
Toma, aquí tienes tu botín. Y cuidadito 
con hacer ruido. a 
- —No hay cuidado, señor, — dijo baurlona- 
mente el locuaz ladrón. — En mi profesión 
no andamos tocando el tambor para divertir 
a logs vecinos. ; 


Los tres vigilantes se dedicaron una vez 
más a su tarea de espionaje. 
—Blake no saldrá esta noche, — dijo 


uno después de haber estado observando un 
rato fi luz. Y los otros asintieron. 

-. Los movimientos del ladrón indicahin en- 
-tretanto que el peligro en que estuvo de mo: 


_ Tir asfixiado le había trastornado un poco 


- €l cerebro, porque dejó ia bolsa de vajilla 


+ 


e 29) en 


sx 


PUCKY 


de plata en 103 escalonea de la casa dé 


- Guarda, cón una nota prendida en ella, esca, 
1ó la pared y se alejó, silbandu alegremente 


por el pueblo. 

Por la mañana, sir Justín se echó a ref 
mientras sus miradas iban de la bolsa qu 
contenía platería de familia, a la carta quí 
tenía en la mano, > 

— ¡Por Dios, Tínker! Cuando pienso en su 
audacia, casi me atrevo a esperar. ¡Y pensar 
que estaban afuera, esperándolo! Colócare 
mos una trampa esta noche. 

Entretanto, Sexton Blake discutía anima 


damente con Renfrew, dueño de una gran 


casa de plantas y semillas, 


—No me haga preguntas, por favor. Mae 


conoce bastante bien para comprender que 


mi conversación con usted tiene que ser re- 
servada. 

— Muy -bien,- -— contestó el robusto comer: 
ciante. — Aquí están los papeles que lu acre. 
ditan como representante de nuestra firma 
para recibir pedidos de bulbos y semillas. 
— Y añadió con una sonrisa, — recibirá us. 
ted una comisión por todas las órdenes que 
consiga.. 

Blake le tendió la mano. 

—No sabe usted, Renfrew, el servicio quit 
me presta. Si se hacen investigaciones, diga 
que ha tomado a un tal señor Baker, comt 
agente para el Mediodía. 

—Entendidos, — le aseguró su amigo. — 
¡Adiós y buena suerte. 

Desde Londres, el detective que llovab: 
una pequeña valija con catálogos y mustra 
de bulbos, se dirigió por el Expreso de Chan 
nel Islands, a Southampton. El tren volahi 
a través de una deliciosa comarca. Bláke no 
tó que sus compañeros de viaje eran un sa 
cerdote y una Hermana de Caridad. El pri 


mm. 


- MmeEr0, de blancos cabellos y rostro arrugado 


habló rápidamente a su compañero en fran. 
cés. : 

Las respuestas de lá religiosa eran dema 
siado bajas para que Blake pudiera enten 
derlas, pero su voz tenía tan rico timbre, quí 
sintió deseos de saber si el rostro correspon 
día a aquella hermosa voz. Su gran toca, de 
alas almidonadas, no le permitían verlo, sir 
embargo. Luego quedaron silenciosos y el de- 
tective volvió a reanudar el estudio de sy 
catálogo, tratando de recordar los precios J 
descripciones para caso.de necesidad, con su 
habitual dedicación. 

Cuande el tren atravesaba Basingstoke, la 
noche había caído. La luna llena inundó- la 
campiña con suave y plateado resplandor. 

De pronto el sacerdote se levantó y: tocó 


el brazo de su compañera. 4 
— ¡Mire! — murmuró y señaló una loma 
distante. 


- blake alzó la mirada. Estaban tan absortos 
sus compañers en el objeto que les había 
liamadr: la atención que él pudo acercarsa 
más y mirar también por una de las venta 
villas. El tono del viejo sacerdote, de con: 
tenido «enojo, despertó. su curiosidad y en: 
touces, con un sobresalto de sorpresa, reco: 
noció que la loma había siáo escenario de 
su aventura la noche anterior y que, desta- 
cándose a la luz de la luna, se veía la ma: 
jestuvea silueta de la casa - de sir Justin 
Tudor. : 

- Se apresuró a engolfaree de nuevo en el 
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estudiy de su catálago paca pensar. en aquel 
misterio. ¿Por qué aquilos viajeros, con húá:- 
bito religioso, se interesaban tanto por la 
casa de sir Justin Tudor? Luego habló la 
mujer y el acento A de su voz hizo es- 
tremecer a Blake. 

-—;¡Se ha escapado! 

El sacerdote se encogió de nOombDrOo3. 

—-¿Por qué le permitió a Car] eucargarso 
de esa misión? 

—Nunta había fracasado hasta ahora, 

—Ni volverá a fracasar, 

£u tono malicioso no dejó 
de lo que quería decir. 


duda acerca 


—¿Bupongo que no habrá duda de que era . 


el ladrón de quien s5abló Carl? 
—Ninguna, Nuestros hom'vres están 0b- 


servando los puertos franceses, sin embargo. 


——Bueno; pero baje un poco la voz. Hse 
tipo del catálogo de los bulbos parece que 
está muy interesado en nosotros. He estado 
observando su imagen en el vidrio, 

Ella se dió vuelta rápidamente y dirigió 
una rápida pregunta a Blake. 

——¿Monsieur a compris ce Que nous NEROaS 
de dire? 

El detective la miró de un modo vago y 
su mirada de asombro la despistó, porque 
continuó diciéndole a su compañero: 

—Nos hemos equivocado. El idiota estaba 
probablemente .mirándonos porque 
ataviados así. Aungue por un segundo, su 
rostro me pareció vagamente familiar. 

El pseudo sacerdote no estaba satisfecho. 
Se sentó frente a Blake y empezó a hablarle 
en tono amistoso; pero con completo cono- 
timiento sobre terrenos, abonos, esterilización 
y enfermedades de las flores. Luego, con la 
habilidad de un abogado, puso a prueba la 
extensión de los conocimientos de Blake. 

- El detective sabía que se hallaba en situa- 
ción difícil y con toda su habilidad contestó 
a preguntas embarazosas, aprovechando lo 
que había leido en los pocos libros que Ren- 
írew le diera, 

Por último, el fino ro se dió. por sa- 
tisfecho y le hizo una última pregunta, como 
un aficionado a otro, 

—-PDígame una cosa más, amigo mío, ya que 
me ha ayudado tanto. ¿Cuál de los tulipanes 
le. parece a usted más resistente, el Orgullo 
de Harlen o el Espuela de Oro? . 

——Depende del terreno — contestó Blaks 
volublemente, — pero como regla general, 
se prefiere el Espuela de Oro. 

El viejo cerró los ojos y movió lentaménte 
la cabeza. 

— ¡Gracias! Me ha complacido mucho nues- 
tra conversación. da 

Blake lanzó un suspiro de alivio y se ins- 
taló para dormir. Su cerebro estudiaba el pro- 
. blema de aquella extraña pareja que tan pro- 
fundamente se interesaba en sus asuntos. Por 
su conversación se había convencido de que 
eran miembros de la organización criminal de 
que le hablara sir Justin Tudor, probable- 
. mente los directores e ella. 

—Sin embargo, dljo consolándose, 
los he chasqueado. Ni se imaginan quién soy. 

Su afirmación fué mal inspirada, El tono 
cortés del sacerdote interrumpió sus reflexio- 
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nes. Nuevamente la conversación era er 


- francés y al oirla, la sangre de Balke se helá : 


a 


n0s ve/y/. 


en sus venas, comprendiendo el lazo en que E 


había caído, 


——Tenía usted razón, Mademoiselle da Ba 


lafree, este tipo es más de lo que parece, Por | 


ejemplo, habla Poo del tulipán Es. 
puela Ue Oro. 

—¿Y bien? 

El dejó Oir una risa burlona. e 


—La Espuela de Oro es una caléndula. 


Eso es todo. 


—No, amigo mío: no es todo. Lo DÉ estado. 


estudiando. Es nuestro hábil amigo Blake. Y 
tenemos suerte de que no hable ni entienda 
rráncés, 
-—¿Blake? ¿Está segura? a o 
—Sí. Recuerdo su o 
—¿Qué haremos? ye 
—Resolver cómo y eu nog nrarands 


de él. Estamos muy cerca de Southampton 
para hacerlo aquí; 


oportunidades a bordo. 


0 


Su tono tranquilo y seguro. le due dl de- a 
tective, que fingía ahora dormir, cuán gran- 


de era el peligro que corría. Aquella: criminal, 
con las pacíficas vestiduras de una 
zo experimentar a su corazón un miedo has- 
ta entonces desconocido .. Ata 


monja hi-. 


pero tendremos ee E 


_El falso sacerdote habló ahora y. le Dárectó 


a Blake que estaba componiendo su epitafio. 


-—Bl es el más hábil de todos, La Bala- 
free, Se le escapó a Carly sólo 61 ha. Com» 
prendido que de Inglaterra a -Guennsey. y 
desde allí a St. Malo, es el único camino A 
Francia que probablemente. dejaríamos sin 


A 


vigilancia. Si no fuera porque la casualidad A 
nos ha hecho viajar Dal se nos. hubiese eg 


capado. 
-—SÍ; 


guro en Carrille para esta £echas A 
—¿Iremos allá? E Pur, 


—En seguida, Lecog escribe ue el viejo 
imbécil ha permanecido mudo hasta ahora Ys 


quieren que yo vaya, de manera que DOS €M- 
barcaremos mañana por La Gaviota. Sale. una 
hora después de nuestra llegada a Guernsey. 
Antes de eso, nuestro amigo tendrá que dar 
una profunda zambullida. La gente imaginará 


que se inclinó mucho sobre la barandilla y 0 
perdió el equilibrio con el balanceo del bareo. 


La llegada a los muelles de- Southampton 
interrumpió la conversación, 
Blake bajó del coche y deseando convencer 


a sus compañeros de viaje que no había en- 


tendido una sola palabra de su conversación, 


extendió la mano para ayudar a bajar a la 


falsa religiosa. Ella colocó su mano en ls 
de él, 
compañero, 

— ¡Gracias, señonl Espero que nos Vere- 
mos en el barco, ¿Es, el Karina, no? 


Blake hizo' una señal de asentimiento 3 - 3 
permaneció inmóvil mientras ellos se aleja. 


ban por la plataforma. La mano que había to: 
mado la suya llevaba un anillo que lanzaba 


y es una Suerte que nto esté ES 


dirigiendo una mirada divertida a su. A 


extraño reflejo azul y en el dorso de la mu-= 


ñeca ostentaba una gran cicatriz marrón, 


Entonces pensó en las palabras de sir Jue- R 
“La muerte lo acechará de cerca”, pom 


tin: 


* 


sl A 


“ave ahora sabía que aquella mujer aisirazada 
de nonjir, La Balafree, (o la Dama de la 
Cicatriz, como la llamaba su compañero), era 
Air vie va € día anterior atrope- 


A A 
Mar “iciberzíamente con su auto el capitán 
Richards. 

Blake se pasó la mano por la frente. Es- 
taba húmeda ás sudor. 


La juz iluminó el rostro de un hombre 


mostrando varias piezas de vajilla de plata. 


. A bordo del vapor, Blake recibió otra sor- 
yresa. Un comisario le aseguró, con muchas 
disculpas, que todas las camas estaban to- 
madas. 

—¿ Y las_de segunda clase? Po 
—Peor todavía, señor. Es la estación de 
vacaciones y los pasajeros reservan cama con 


mucha anticipación. 


—¿Qué haré esta noche, entonces? 
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— Tendrá que dormir sobre cubierta, señor, 
No hay más remedio. Aquí tiene una frazada. 


Verá que lo pasa muy cómodamente, 


—Es posible, mi amigo, que así sucediera 
en cualquier otra circunstancia o lugar; vero 


esta noche yo deseo fuertemente la compañía 


de mis semejantes o mejor aún la seguridad 


moreno, con una bolsa que se abrió al caer, 


de las barras de acero y las puertas con ce- 
rraduras. 

Sonrió melancólicamente cuando el atarea- 
Evidentemente tendría 
que pasar la noche en las cubiertas, mal alum- 
bradas, mientras dos feroces asesinos ronda- 
ban en torno suyo para matarlo, ¿Valía la 
pena correr €se-riesgo? El rumor de cuerdas 
que caían al agua, mientras sonaba la cam 
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pana del cuarto de máquinas, decidió por él. 


Había pasado a través de la angosta entrada 
y se hallaban río adentro. Las luces de Sout- 
hampton guiñaron y desaparecieron pronto. 
Miró la luna. Era casi de noche y cuando pa- 
saron los Obeliscos, el barco estaba a 0bs- 
curas, a no ser por las aóuilcs luces que brilla- 
ban aquí y allá. - 

Blake se envolvió en la ondas y bajando 

silenciosamente la escalera de cámara, se es- 
currió entre la negrura de tinta de la cubierta 
inferior. Por lo menO0s ahora estaba en rela- 
tiva seguridad, porque calculó que sus eneml- 
gos necesitarían por lo menos una hora para 
convencerse de que no estaba en ninguna li- 
- tera o sobre cubierta. Así que se durmió, des- 
pertándose casi dos horas después. Alguien 
bajaba por la escalera de cámara, lentamente, 
paso a paso. 
Los ojos del detective estaban acostumbra- 
dos a la oscuridad. Viá una delgada figura, 
envuelta en una capa, luego un sombrero de 
teja religioso. El hombre estuvo parado allí 
algunos minwos, procurando orientarse y 
buscando los lugares posibles donde podría 
dormir su víctima. Se deslizó junto a Blake, 
que estaba acostado, casi sin respirar; luego 
miró por la barandilla, A penas a dos ples 
abajo, el agua estaba cubierta de remolinos 
de espuma. Gruñó complacido, mientras saca- 
ba una cuerda de Su bolsillo. Blake se tocó 
afectuosamente Ja garganta. : 

— ¡De manera que piensa estrangularme! 
— murmuró para sí, — Es hora de que 
muestre mí peculiar ingenio. 

Con uan Tápida mirada para convencerse 
de que el “sacerdote” estaba fuera de vista; 
levantóse cautelosamente y se llegó hasta la 
orilla de la cubierta, donde el Otro había es 
tado parado mirado el agua, unos momentos 
antes. Recostó firmemente sus brazos en la 
barandilla y esperó. Después de un momento 
o dos, oyó los pasos que volvan, Rápidamen- 
te encedió un fósforo y lo arrimó a Sy ciga- 
rro, de modo que la ana Iupimara gu ros- 
tro. ¿ 

Los pasos se detuvieron. Hubo una pausa; 
luego sintió a alguien muy próximo. El ple 
del detective se. estiró violentamente hacia 


atrás y tocó algo blando que AO, lam-" 


zando un gemido ahogado. ; 

Blake esperó. 

Todo estaba ahora tan silencioso ¿Oo an- 
tes, de modo que inclinóse sobre la figura 
inerte sobre la cubierta. Era el falso sacer- 
dote, que tenía la columna vertebral rota y 
estaba, al parecer, muerto. Rápidamente Bla- 
ke metió las.manocs en los bolsilos del hom- 
bre, sacó una cartera, papeles sueltos; luego, 
sin sombra de vacilación 19) remordimiento, 
R1zó el cuerpo entre sus brazos y lo tiró por 
encima de la barandilla. El ruido que pro- 
Pe no fué lo suficiente fuerte para ser no- 
tado 

Blake sabía que se había apuntado buenos 
tantos al librarse de uno de los más peligro- 
¿os de sus enemigos, Se trataba de su vida o 
la propia, un caso elavado de muerte en de- 


fensa propia, Concluyó su cigarrillo y envol- 


riéndose bien en la frazada, volvió a dormirse 
basta que por la mañana lo despertó el ma- 
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—buscándolo en su casa de Revel. Pero por útil - 


-—naban en St. Malo. ¿Cómo? 


casa: de comida, junto a la costa. En la puerta 


yordomo. para qeclerá que el vapor habí 
fondeado en St. Peter Port y que los pasaje- 
ros estaban desembarcando. _En el desembar- 
cadero estaba La Balafree, todayía con gu 
disfraz de monja. Al ver al detective, lev 
la mano a la boca para ahogar un grito. E 
-— ¿Dónde está mi dat — le. preguntó 
fieramente. e 
—-Tuvo. la amabilidad de ocupar mi puesto, 


_—mademoiselle, y dió la profunda zambullida a 


que usted había preparado para mí. E 
A oir Sus palabras, una expresión de le 

do pasó pcr los ojos de la mujer, ¿Blake le 

había contestado en pertecio francés! o 


CAPITULO 111. E 
RODEO O 


Blake Se alejó alegremente «por el ancho e 
malecón que se conoce en lá localidad por la 
Roova Blanca. Adelante de él, la antigua po- 
blación de St. Peter Port se extendía con 508 
calles tortuosas sobre la ladera de una loma 
tan empinada que cada casa parecía construí- 
da sobre el techo de la otra. Estrechas ar- 
cadas, sobre escalones de granito, ge levanta. ES 
ban sombrías sobre el puerto, como lo habían el 7 


«hecho en el pasado, cuando piratas, invaso- 


res, rebeldes y contrabandistas, habían an- 
clado, por turno, sus barcos en el puerto. Pero 
el. resto de la población parecía dormitar apa- 
ciblemente, como si supiera que nunca más el 
ruído de las espadas o los estampidos dej ca- 
ñón habría de despertarla _de su larga siesta. 

Sin embargo, pensó Blake, ningún invasor se 

había encontrado nunta en _mayor peligro que 

él, ni pirata más implacable -que aquella mu- a 
jer que era su enemiga había desembarcado y 3 
alí. Por lo que podía deducir, su carrera ter- 
minaria bruscamente en St. Malo, a menos 
que. Su cerebro empezó a trabajar TÁ- E 
pidamente Para llenar aquel soe: que siguió 
al “a menos que”. ; 

Cierto es que habia conseguido una - infor- EA 

mación importante. Sabía ahora “que el pro- 
fesor estaba prisionero en Carille y por lo 
tanto no había necesidad de perder tiempo 3 


A 


que fuera el dáto, no podía servir a un hom- 
bre muerto; de manera que lo más. ich lá 
era evitar el papel de cadáver que le —desti- 


Pensando todavía en eso, se detuvo e a E 


estaba la Dama de la Cicatriz, no en traje 
de monja, sino con un exquisito. vestido. de 
viaje. Sus ojos brillaron ana al o 
var el ceño contraído de Blake. : A 
—¿No se ha dúesayunado pa ¿Nor 
Entonces venga a reunirse conmigo, Deseo 
vigilarlo y al. mismo tiempo me estoy mu- 
riendo por tomar uan taza de café, E 
La audaz invitación hizo sonreir a. Blako. 8 
Indudablemente era una criminal; pero atre= 
vida, con un dejo de humorismo que lo atraía, 
De maneta que, Tavantando su sombrero, 
aceptó. 
—Ha sido usted muy. amable a pensar en 
mí, señora Bond, 
Ella alzó ligeramente las cejas. 
oi Bond? o 
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_de los arcos que daban sobre la costa. A la 


—51. ¿NUNCA OJÓ usted. hablar de la señora 


wad y sus patos? Acostumbraba a llamarlos 

si: “Patito, patito, patito, ven a mi cuchl- 

E 

-—No tema. Por el momento, no soy la se- 

wa Bond. Le prometo no envenenar su café 

echarle viário pulverizado en sus huevos 

'ochés”, 

Durante el desayuno hablaron del mar y de 
. 3 barcos, de extraños puertos que ambos 
c«nocfan; luego reinó entre ellos un pequeño 
3¿encio y la mujer lo miró directamente a 
los ojos. : “ 

—-Nosotros no deberíamos actuar en cam- 
pos contrarios. Juntos haríamos algo. No, ro 
ma - interrumpa: no quiero sobornarlo, Me li- 
mito a lamentar la circunstancia, Ta] como 
están las cosas, usted cometerá la locura de 
ir a St, Malo y es igualmente cierto que yo 
compraré allí una corona para depositaria 
en su tumba, Me alegro que hayamos tenico 
este encuentro, Yo deseaba conocer a la únl- 


- ca persena del mundo que me ha causado in- 


quietud y siempre es bueno encontrarse con... 
un hombre. 

Blake hizo una reverencia, El 
sincero. 

— ¡Quizá tenga suficiente suerte como para 
evitarie el gasto de la corona. Pero, en caso 
de que sus presentimientos resulten ciertos, 
creo que será mejor que vea si puede conse- 
guir una buena marca de tabaco en el pue- 
blo. Deseo solazarme en mis últimas horas. 

La observación era impertinente; Pero el 
tono amargo. En verdad, no iba a necesitar 
mucho tabaco antes de que llegara al término 
de su viaje, 

Se volvió sombriamene hasta la ventana y 
miró de un modo casi maquinal un grupo de 
hombres que un poco mág allá cargaba cajo- 
nes para un pequeño y lindo vapor de carga. 
Habrían bajado ya una docena de cajones an- 
tes de que la escena le llamara la atención. 


elogio era 


-— Luego su corazón dió un brinco y volvió. jun- 


to a la mesa. > 

—No he sacado oda mlaái pasaje para La 
Gaviota. ¿Y usted? — le preguntó a La Ba- 
lafree. 

—Yo sí, Venga, le voy a enseñar dónde 
¿ueda la oficina de pasajes, aunque le pre- 
Yengo que me sentiré terriblemente la señora 
“Bond mientras lo hago, 

-—Yo no Creo que la señora Bond agarra- 
rá así a todos sus patos; alguno, muy astuto, 
gudo haber encontrado un agujero en el cer- 
co y escapar. 

—Sin embargo, usted parece ir derecho a 


sus manOs y tender su cuello al cuchillo, — 
le dijo ella con enojo. 


Blake sonrió para sí; lMNdegado a la oficina 


de pasajes, compró alegremente su boléto. 
—¿8Se va usted a bordo o hará alguna vi- 


ita en el pueblo? — le preguntó. 
—No. Lo esperaré a usted a bordo. 


Cuando se separaron, Blake se encaminó 
por la estrecha y tortuosa calle principal y 
encontróse, como lo había supuesto; con uno 
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distancia puao distinguir la figura, alta y grs 
ciosa de su compañera de un momento antes. 
FhHa subió la planohada y desapareció. en el 
barco. 

Blake lanzó un Suspiro de alivio; luego, - 
volviendo sobre sus pasos, llegó al malecón, 
donde estaban todavía los hombres ocupados 
en cargar sus cajones. Miró de cerca dichos 
cajones y sus ojos se iluminaron. Lo que ha- 


- bía creído ver desde la ventana del cafá era 


cierto. estaban consignados A 
Burdeos. 
A su lado, un empleado anotaba el conte 
nido de cada cajón, mientras lo izaban. 
El detective observó con interés la. escena 


algunos instantes; el empleado se volvió a 6l, 


Los cajones 


y sacando un paquete de cigarrillos, le pidig 
un fósforo, 
Blake le pasó amablemente su caja; Juego, 


señalando el yapor, le dijo: 
-—¡Lindo barco! 

El otro Se mostró elocuente, 

——Sí. Lo compramos este invierno, es de: 
cir, la firma Gerrish y Page. Yo soy Page. 
Sale dentro de una hora para Burdeos con es 
te cargamento de bulbos. Una expléndida co 
lección de las clases “Emperador” y “Rey Al 
fredo*, Pero supongo que Usted no es loca 
por las flores, como lo somos en Guernsey. — 
Y se rió. 

Blake sacó sus papeles de logs de Renfrew 
y se los dió, Leyólog el otro y le tendió la 
mano, 

—¿De modo que trabaja usted con Ren- 
frew? Nos ayudamos. mutuamente en el ne- 
gocio más de una vez. ¿Se queda aquí por 
mucho tiempo”? 

Blake comprendió que habla 
hora. 

—En realidad Gesearía llegar a Burdeos la 
más pronto posible, 

Su compañero le señaló con la mano el va 
por de carga. 

—Bueno.., ahí tiene “el Alelí”... Será 
usted bien recibido en él. Vaya a buscar su 
valija, mientras yo le hablo al capitán, 

Dándole calurosamente las gracias, el de: 
tective se alejó apresuradamente. Una mira- 
daa su reloj le dijo que “La Gaviota” salía 
dentro de veinte minutos. Caminando rápida. 
mente a lo largo de la Roca. Blanca, atravesó 
la planchada y se encontró con La Balafree. 
Ella le dijo impacientemente: 

—Veo que está usted resuelto a hacerme 
gastar en la corona, 

Blake sonrió. 

——Quizá sea, después de todo, una corona de 


llegado su 


laureles. Voy a balar a mi camarote, 


— Entonces, ya que me deja usted sola, ha- 
ré lo mismo, 

Al cabo de pocos instantes, el detective vol. 
vió a subir cautelosamente a cubierta. Nadie 
ge fijó en él cuando salió del barco y tomó 
un taxi. 

Un par de minutos después se hallaba a 
bordo de “El Alelíf”, siendo presentado al ca- 
pitán, robusto y viejo lobo de mar. Le indi- 


earon su camarote. Dejó allí sus pocas cosas — 


y luego volvió a cubierta para observar al 
vapor da St. Malo que salía del puerto, pasa- 
ba por la pequeña isla de Herm y luego sa 
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convertía en una mancha Dbarrosa a la distan- 
cia, entre Sark y Jersey. 

Blake fumaba su pipa pensativo mientras 
cavilaba en los acontecimientos. 

Por su buena suerte, se veía libre del pell- 
gro que la acechaba en St. Malo. La Balafree 
o Madame Lenoir, como había dicho que 88 
llamaba al tomar su pasaje, descubriría pron- 
to que él no se hallaba a bordo. ¿Sospecharía 
el camino que había iomado? indudablemen- 
te. Nunca pensaría que se había asustado y 
vuelto a Inglaterra. Unas pocas averiguacio- 
nes la enterarían de la partida de “11 Ale- 
11? para Burdeos y lendría tiempo de sobra 
para escribir a los de su pandilla que lo espe- 
raran a su llegada a Burdeos. 

Se encogió de hombros. Aquel pensamiento 
no lo preocupó. Había pasado por situaciones 
peores, ko más serlu era que dentro de seis 
horas ella se encontraría en Francia y den» 
tro de veinticuatro horas podría hacer lo qUe 
quisiera con el profesor; mientras que él, a 
esa fecha, recién entraría ¡en Burdeos. Te- 
nía que retardarla. Presentía que ningún .pe- 
ligro amenazaba a Bantry, mientras ella no 
Negara. ¿Cómo detenerla? Solamente podria 
hacerse esto por la fuerza 'o el engaño. 


Entonces se le ocurrió la solución. Corrió 
a la oficina de correos. SÍ, informó el emplea- 
do; un telegrama enviado a “La Gaviota” 
Sería entregado cuando este vapor llegara al 
tuerto. Blake hubiera bendecido al empleado 
por la velocidad con que transmitió el men- 
saje que €l le indicó. 

Silbando alegremente, volvió al muelle y 
pisaba la cubierta de “El Alelí” cuando ya 
sonaba la pitada de partida, 

El puerto de St Peter quedó pronto atrás. 
La ruta que seguían era un poco más al Sur 
que la del barco francés y pronto lo perdieron 
de vista. Antes de llegar la noche se aleja- 
ron de la península más próxima de la costa 
francesa; luego continuaron rumbo al Sur 
hasta que no quedó tierra a la vista, 

No ocurrió nada de particular en el viaje. 
Blake fumó y charló con el capitán la mayor 
parte del tiempo. El marino le dijo' que al se- 
gundo día por la mañana llegarían a Burdeos. 

— ¿Estará ya en St. Maló “La Gaviota”? 
— iócunte Blake, 


——Debe llegar ahora si no ha habido ma-. 


rejada que pueda retardar su marcha. 
El deteciive sonrió alegremente.” 


ERA 


Cuando la Dama de la “Cicatriz bajó del 
barco, un camarero le touí el brazo. 

—¿Madame Lenoir? 

Ella alzó, sorprendida, la O 

—S1, — contestó. 

—Un telegrama para usted. 

Ella lo tomó y siguió adelante con ¡03 Otro3 
pasajeros, hasta: que hubo pasado la Aduana, 
Entonces rasgó el sobre y leyó: 

“Accidente Little Worthyv. Auto descublerto 
por la policía, Búscase o Cn igna. Us 
gente. — Carl”. 


Los ojos de la mujer se entornaron mlen- 


tras pensaba desesperadamente, Con 
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el telegrama y 
sin fijarse en la 


raiento maquinal rompió 
arrojó lejos los pedazos, 
oficina de despacho, : 
¡De modo que estaba en peligro! Recorda 
ba su criminal atropello,'a través del brezal, 


contra el tercer mensajero de sir Justin. Hs 


cierto, se trataba de un auto particular. 

Cualquiera pudo fijarse en ella, aun a la ve- 
locidad que llevaba. Ahora su: descripción ha- 
bría sido dada a todas las oficinas de policía. 
Maldecía aquel repentino. entorpecimiento de 
Y Blake. 
hacia atrás. El muelle estaba desierto; con 
excepción de un grupo de peones que holgaza- 
neaba. Uno se acercó a ella, como si quisiera 


ofrecerse para llevarle la valija, Entre ellos 


se cambió una seña de identificación. 


—No estaba a bordo, madame. ¿Cuáles son 


sus Órdenes? A 
— ¡Idiota! Yo lo ví subir. y 


—No estaba a bordo, señora, Un marinero - 
me.dljo que había visto salir a un hómbre 
cuando el barco estaba a punto de partir de 


Guernsey. Quizá era él. 

Ella maldijo de nuevo, esta vez pérceptl 
blemente, hasta que la voz mein del otro 
murmuró: 

—Quizá ha tenido miedo, madame, y hA- 
brá regresado a Inglaterra, 

Ella tuvo una sonrisa entre sus labios apre- 
tados, e 

—No lo treo, Conozco a Blake. ahora. 
Averigie que ótro vapor salió de Guernsey. 
Si alguno se dirigió a Francia, llegue a su 
yuerto de destino antes que él. Encontrará us- 
ted a Blake y entonces. 


—“Entonces, madame, morirá. tan rápida. 


.mente como si hubiera A O aquí, 


¿No es así, madame? 


Ella miraba hacia el mar y no _hizo caso 


de la pregunta. Vió de nuevo un rostro del- 
gado que la contemplaba irónicamente y el 
canto infantil volvió a su mente: “Patito, 
ratito, patito, ven a mi cuchillito”. : 
—ANO. 


Seguro esta. vez. 
—¿Y el dinero para el viaje “madame? 
Ella le tendió inconscientemente un fajo 

de billetes y le habló con aspereza. 
—Una vez que haya concluído con Blake, 

permanezca escondido hasta que yo lo llame. 

No trate de comunicarse conmigo. 
—Entendido. 


ca Lecoa. 


De pronto 3e dió cuenta del frío enojo de ' 


los ojos de la mujer. E 
as me hace preguntas? - 
—NO... HO, 


u 


Se alejó bastante pálido y fué a “reunirse 


conh sus compañeros. Sin demostrar inquietud, 


la mujer ge dirigió a la estación y se detuvo 
delante de la boletería, sumida en profundoy 
pensamientos. Estaba en peligro. Si la poll- 
cía había empezado a buscarla, no le quedaba 
más remedio que Yefuglarse en Parts, donde 


sus amigos la esconderían bien Rin cuanto 


¿dónde estaba? Miró / 


mis planes han cambiado alzc. 

No le matará en seguida, Limítese a asustar-. 

lo. Si regresa a Inglaterra, déjelo escapar Si 
no, mátelo. Y tenga cuidado de obrar sobre 


¿Irá, madame a Carille? Di- 


mádame, a por en. 


- rrera de la calzada, 


os 


al profesor — se encogió de homiprog — po- 
día esperar, 


E ARA 
Más o menos a la hora en que madame 
Lenoir tomaba el tren para la capital, “El 
Alelí”” llegaba a Burdeos. 
Blake examinó ansiosamente el muelle, 
después de haberse despedido del capitán. 
Unos cuantos descargadores esperaban al va- 


por; pero, fuera de éstos, no se veía nadie 


cue, pudiera estarlo aguardando a él. 

Se puso en marcha alegremente, rasó la 
larga fila de/almacenes y oficinas marítimas, 
Evidentemente, su astucia había dado resul- 
tado y nadie lo molestaría, 

Se detuvo para encender un cigarrillo, De 
pronto algo pegó en su mano y envió su 

clgarrera a diez vardas de distancia. Blake, 
de un salto, buscó el refugio de una puerta, 
acariciándose los dedos magullados, - 

Inclinióse, miró cuidadosamene a uno y 
otro lado. La calle estaba desierta y a algu- 
na distancia distinguió el brillo de su cigarre- 
ra de plata. Cautelosamente salió de su refu- 
gló y siguiendo su camino recogió la ciga- 
Estaba completamente 
achatada. Junto a ella se veía una bala de 
plomo, que pesaría de dos a tres libras, suje- 
ta a un trozo de cordel. Pensó en el hallazgo. 

El proyectil no le sorprendió, porque era 
arma común entre los criminales de Francia, 
Lo que le produjo asombro fué encontrarse 
con vida, porque sabía que el apache puede 


alcanzar con su proyectil la parte que se pro- 


ponga del cuerpo de un hombre, a considera- 
ble distancia. Dejó de pensar. Sea como fuere, 
le habían errado; pero comprendió que cuan- 
to más pronto saliera de Burdeos, tanto me- 
jor sería para él. 

Se dió vuelta bruscamente, esperando des- 
cubrir a su asaltante. A lo lejos, un hombre 
ponía en marcha una motocicleta. El indi- 
viduo llevaba el uniforme de la policía del 
puerto. Blake vaciló, pensando si le contaría 
el reciente asalto. Luego, calculando que só- 
lo conseguiría perder tiempo, siguió su ca- 
mino. 

El tranquilo sonido dél motor de la moto 
se cambió en un rugido poderoso. Blake no 
se molestó en darse vuelta. Saltó a la mu- 
ralla del muelle y a pesar de la rapidez con 
que lo hizo, sintió que el viento producido 
por la máquina lo rozaba, Se sentó en la pa- 
red y sacó su pipa, pensativo. 

¡Era aquel el ataque número 2! 

Se sintió nuevamente intrigado. Si aquel 
demonio se hubiera contentado con dejar que 
la máquina no produjera más ruído que al 
principio, nada podría haberlo salvado. Pero 
el estrépito lo indujo a saltar a tiempo. 

Su angel bueno evidentemente no lo aban- 
donaba. Era curioso que un apache francés 
tuviera mala puntería, era curioso que. 

Blake bajó ahora, descuidadamente, di un 


salto. Era claro que ambos ataques habían 


fracasado deliberadamente. La Balafres es- 
peraba que asustándolo lo alejaría de las 
montañas, donde estaba cautivo el Dro feRoR: 
¡Bxcolente! Se asustaría... 


Ñ EAS Y, 


PUCKY 


con todos log síntomas del miedo, entró 
en la estación del ferrocarril. Dos hombres 
holgaban junto a la ventanilla, tinglendo 
examinar un horario de trenes. 

—Para El Havre, un boleto de segunda, — 


- Gijo al empleado que movió la mano en sen- 


tido negativo, 

— Sólo puedo darle boleto para París, mon- 
sieur. Desde allí tiene que tomar nuevo boleta 
en el ferrocarril del Estado, 

— ¡Retardo!.... ¡Slempre retardo!.., — 
gruñó el detective, — Precisamente porque 
quiero dejar este país tres veces maldito, us: 
ted trata de hacerme perder tiempo... 

- El empleado Cerró de golpe la ventanilla 
y los dos mirones se rieron, 

Blake les dirigió una mirada furiosa y uno 
de ellos le dió una desdeñosa palmada en el 
hombro, E 
¡AÁb;¡... ¿Así que no le gusta nuestra 
Francia y quiere volverse a Inglaterra? Bien, 
“mon vieux”, cuanto más pronto mejor, 

Cambió una sigbificativa guiñada con su 
compafñiero y se alejaron. 

— Muy sencillo, — murmuró Blake, 

Media hora después subía al expreso para 
Grenoble, la vieja ciudad universitaria, que 
está situada al pie de los Alpes franceses. 

A] parecer, Blake había cambiado de Pa: 
recer respecto a su abandono de la bella 
Francia, ESA 


CAPITULO IV 
LA AMENAZA DE LA MONTAÑA 


Con un suspiro de genuino alivio, Blake 
vió desaparecer las últimas casas del puerte 
y ser reemplazadas por campos y grupos da 
árboles, 

El anciano, vestido prolijamente, que era 
su único compañero de viaje en el compar: 
timiento, se volvió hacia él con una sonrisa 
comprenslva. 

—¿Am'sieu no le agradan las sucias ciu: 
dades de la costa, verdad? 

Blake convino en ello pensando que Bur 
deos no había hecho nada para que se ena 
morara de ella. 

El locuaz anciano continuó conversando 
como es Costumbre entre los viajeros fran 
ceses, 

——Pero m'sileu verá cuán bellas son nues: 
tras ciudades “du midi”, ¿Aunque az yi 
las conoce? 

—¿Cómo puede un extranjero como yo co 
nocer esas bellezas? — dijo el detective cor- 
tesmente. — Pero me dirijo a Grenoble, 

— ¡Es posible! -—— exclamó el otro encanta 
do. — Entonces, m'sieu debe ser estudiante 
de nuestra Universidad. Ustedes, los estudian. 
tes ingleses, poseen un tipo especial y en 
la Universidad tenemos muchos. 

Sin esperar a que Blake corrigiera su im- 
presión, siguió conversando y le ofreció su. 
tarjeta. 

—Sepa usted que yo soy el librero de esa . 
gran institución. Es una maravilla, ¿no le pa- 
rece? Cast tan hermosa como vuestra Oxford 
y casi tan antigua como nuestra rival de Pra- 
ga. ¡Oh! hay hombres de todas las edadod 
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Grenoble slempre 
tiene algo que enseñar a alguien... 
——Y las montañas — intervino Blake, pro- 


- curando sacar partido de equella fuente de 
pródiga información — son. 


— ¡Magníficas! ¡Estupendas! Uno : ascien- 


- de a ellas con trabajo y se siente luego lejos 


del mundo allí, 
esas pequeñas aldeas de la montaña... 

.  —Como Carlile — interrumpió el detecti- 
ye, casi divertido. 


Cuando uno llega a una de 


—¡Ah, sí;¡... Carllle. Aldea pobre y deso- 


lada. Hace diez y ocho, no diez y nUeve Me, 


ses, la gente oyó ruidos en la montaña, encl- 
ma de la aldea, Porqua Carille está situada 
“sobre un risco, en la ladera de la montaña, 
y sobre ella hay piedras gigantescas y rocas 


“"gueltas. Lo3 hombres hicieron huir a sus fa- 


ES 


milias. Algubas rocas se desprendieron en la 
parte superior de la montaña y todo el suelo 
ge estremeció. El cura cayó de rodillas supli- 


cando a “le bon Dieu'” que salvara ¡a su aldea 


$ 


y un momento después el movimiento “cesó. 
Pero la gente estaba asustada. ¿Y quién po- 


drá censurerla por ello? Nadie quiso volver. 


Algunos se dirigleron a Ste. Marie y otros a 
Revel. 

——Hábleme de Revel, — dijo Blake, que 
mentalmente iba estudiando así log lugares 
de la montaña que tendría que visitar. 

—¿Qué puedo decirle de Revel? Eg un 
pueblecito bien abrigado, muy cerca de un 
bosque y más bajo que Carille. Se encuentra 
repentinamente, al ascender a los picos. Tiene 
pocos habitantes. Estos apacentan sus gana- 
dos en los lugares más altos y cultivan la vl- 
fía en log más bajos. Tiene una iglesia. 

El viejo charló así de uno y otro púeblo, 
luego volvió a su amada Grenoble. Pero ha- 
cía ya rato que Blake se había recostado có- 
modamente y cerrado los ojos, No escuchaba 
y en vez de eso sy cerebro trazaba rutas y 
planes activamente. 

Más tarde, almorzaron en Lyons, y iblen 
do obsequiado al viejo librero con algunos ex- 
telentes cigarros, Blake se conquistó un aml- 
yo, a la vez que le demostraba su real gra- 
titud por las valiosas informaciones que le 
había dado. Oyó pacientemente sy charla has- 
ta Grenoble, donde los dos descendieron en- 
tumecidos por el largo vlaje. 

— ¿Puedo serle útil en dele más, m'siou? 
:— le preguntó el anciano. — ¿Ha tomado ya 


habitación aquí? 


—No, — confesó Blake; — pero voy A 
dirigirme directamente a las montañas de 
Beledone. ¿Cuál será el mejor modo de ha- 


-cerlo? 


— Indudablemente tomar auto hasta Dome- 
ne. Desde allí se asciende hasta Revel y lue- 


go a los picos. Pero no es cosa de hacerlo en 


A 


un solo día, 


—-Descenderé en Domene, 

—Entonces, cuente con que le veré nueva- 
mente cuando vuelva para asistir a las con- 
férencias. Entretanto, “¡hon voyage!” 

Después de haber tratado con Un conduc- 
tor de auto por una moderacja suma, se dirl- 
gló hacia las montañas que asomaban obscu- 


ras e imponentes con sus cimas cublertas de. 
“nieve, a la luz de la luna, A 
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Era cerca de media noche cuanao negaron o po 


a Domene; pero los cafés estaban abiertos 


todavía. Y Blake no tuvo dificulta en encon ee 


trar alolacienta, 


A la mañan siguiente fué despertado por' 
un muchacho que. entró trayéndole una faza 
de chocolate y una gruesa rebanada de pan. 
Luego, 
dentro de media hora, salió, 


Blake permuneció unos minutos anotizas: 
a las ventanas, contemplando los tres céle- e 
bres picos. Estaban tan cerca y eran tan gran- 


des, que el alre parecía opresivo. Deseaba 


inmensamente salir y trepar a las alturas , 
-donde el aire sería puro y fresco. Se afeitó y 


bajó a la pequeña calle, para buscar un zapa- 
lero remendón, 


el oficio de zapatero es lucrativo. 


prometiéndole agua caliente. IAEA 


No tuvo que buscar mucho, 
porque en los pueblos, al pie de la montaña, Eo 


e 


El viejo zapatero que encontró era maestro. e 


en su oficio y después de aprobar con movl- 


mientos de cabeza el buen cuero y la. sólida a 
fabricación de las botas inglesas de Blake, las — 
proveyó de clavos, en forma de dientes, nece- 


sarios para la ascensión a las montañas. Le 
ofreció también el hacha para cortar el hie- 
lo que forma parte del equipo de todo alpi- 
nista, 

” Blake, sin embargo, la rehusó. 
raba probable tener que Negar a las cimas he- 
ladas. Compró, pues, un saco de cuero y po-. 
niendo en él algunos bizcochos, chocolate Y 
un frasco con café, pagó su cuenta y siguió 
el camino, bien marcado, que lHevaba desde - 
el extremo de la calle a unos campos y lue- 
go a una extensión cubierta de maleza y ar 
bustos achaparrados, 

La ascensión era cómoda, pero tenía que 
detenerse continuamente porque el sol, ca- 
yendo con sorprendente intensidad sobre su 
nuca, hacía brotar abundante traspiración da 
su frente. Fué con gran alivio cuando llegó a 
la fresca región de los pinos, donde la vieja 
alfombra, cada vez más espesa, de agujas caí- * 
das de los árboles, formaban un piso elástico 
y casi tan traicionero como el vidrio, 

Blake se sentó cómodamente, recostado 
contra un. grueso: tronco, mientras conta” y 
bebía un poco. 


Las enormes hormigas de la montaña que 
lag flautas — 
egudas de los reyezuelos que parecían tener 


formaban caminos por doquier, 


su nido en cada árbol y el lánguido zumbar 
de innumerables insectos interesaban a la vez 
su vista y su oído. Se levantó dec Es 
con el ánimo sereno, 

De vez en“tuando, una señal poda en alga 


árbol o roca indicaba el camino del. Club 


Alpino y siguiéndolas no abrigaba temor. de 
apartarse de Su ruta. 


En las laderas del Este el sol se pone tem» . 
prano. Ya había llegado el largo crepúsculo z 
de las montañas cuando arribó a Revel, aun. 


que su reloj le dijo que quedaban todavía dog 


horas de sol para los que no se hallaban a É 


la sombra de la cordillera, 
Revel lo encantó. No solamente a causa 


de la belleza de sus casitas rústicas, llenas de a 
> | pe 


No somatdas : 


flores, sino porque estaba cansado y ham- 
briento y el pueblo convidaba al reposo. 

Encontró primero el inevitable café. No ha- 
- bía más que uno y eso, en Francia, indica con 
suficiente elocuencia el tamaño de un pue- 
blo. Por lo demás, el café servía para pTro- 
veer a todas las necesidades de las pocas 
docenas de habitantes. 

Blake bajó su saco al suelo y se sentó en 
una de las mesas, pidiendo café con un poco 
de brandy, porque el atre estaba frío. 

Mientras bebía la infusión hirviente, pen- 
saba cuánto jamón y huevos podría pedir Sir. 
provocar hambre local. De pronto se dió vuel- 
ta y vió detrás de él a un sacerdote, por lo 
que 3e puso políticamente, de pie. 

—Buenas tardes, padre — dijo saludándo- 
lo, según la costumbre establecida. 

——Buenas tardes, hijo mío; Tienes que 
perdonar mi grosería de mirarte como lo he 
hecho, pero nuestros yisitantes son pocos y 
se despertó mi curisidad. Tenga la boudad 
de sentarse, 

—<¿Quizá quiera usted acompañarme? Un 
cigarro y una taza de cafá siempre son bue 
nos por la noche. 

Blake presentó su cigarrera y acercó una 
silla _al sacerdote, 

—-Un cigarro... inglés es siempre excelen- 
te — el saceráote lo aceptó y se sentó sin 
vacilar. 

El cigarro era bueno; el cura lo fumaba 
con manifiesta delicia, mientras observaba 
a aquel amable extranjero que comía huevos 
con jamón y luego jamón con huevos, hazta 
que también se dedicó a fumar. 


Luego se pusieron a contemplar un rato 


el valle. 

—Todo esto es muy hermoso, — dilo Bla- 
ke, mirando hacta el lado opuesto del va- 
lle, donde rápidos arroyos brillaban aquí y 
allá, entre los árboles, precipitándose luego. 
en cientos de cintas de plata, hacia la lanu- 


ra. — ¡Hermoso y apacible! 
—Hermoso es — dijo el eura. —- Apaci- 
ble... era. Péro hay ahora muchas disputa3 


y riñas en nuestra aldea. Esos hombres de 
Carrille, que han venido a establecerse aqui, 
ño son como nosotros, é 

—<¿Carrille? — repitió Blake pensativo, 
— ¡Ah!. tuvieron miedo de un despren- 
dimiento, ¿no? Y ahora han. dejado desierta 
su aldea. 

A: la incierta luz del eiamanenta: vió la 
blanca mano del cura moverse como si hicie- 
ra rápidamente la señal de la cruz y su vi- 
“vaz cerebro entendió el significado. Había 
pensado cómo log criminales ,4ue habían he- 
cho de Carille centro de sus operaciones, se 

artfeglaban para alejar a los intrusos o para 
explicar señales de vida que e 1 ser vis- 
tas Gesde lejos. 

—Carrille está ahandonada por el hombre 
-y... por Dios. Qué demonios habitan alí, no 
me atrevo a imaginar. Pero cuando los hom- 
bres van, de pastura en pastura, detrás del 
Paso del Diablo han 'oído voces, Y por la 
noche se ven luces en la igiesia y el órgano 
- toca música que Dios no permita sea oída 
— nunca en las iglesias, No, hijo mío; Caxillo 
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está habitada por el espíritu maligno. ¡Ten- 
ga cuidado! 

Blake convino de todo corazón, pensando 
que, después de todo, la Dama de la Cicatria 
y el- diablo, eran casi sinónimos. 

Hubo un instante de silencio, y con el ofre- 
cimiento de otra cigarro, el sacerdote vió 
más alegre la vida. : 

—-Olvidemos: Carille... Eyte elgarro no 83 
de Francia, ¿verdad? Hay cosas más agrada- 
bles: que decir a los extranjeros. ¿Conoce us- 
ted a nuestro tiaguido vecino el profesor 
Bantry? ¡Ah! Es un gran hombre y ha ele- 
gido para morada, entre tantas grandes clu- 
dades del mundo, a nuestra pequeña alden. 
Eso es un cumplido para ésta. Venga, le mos- 
traró su su casa. De ésta, también, estamos 
orgullosos y hay todavía luz para yer un 
poco. 

Echaron a andar por la calle, donde un an- 
gosto sendero conducía hasta una extensión 
de terreno nivelado, un poco más alto que 14 
aldea. Aquí, maravilla sobre maravilla, si 
veía uná típica casa inglesa, de campo, con 
su bien cuidado jardín y sus blaMBes paloma- 
res. Una anciana estaba sentada en el porche 
y saludó atentamente al cura, acercándost 
ambos. 

-—Buenas noches, señora Cotin, Traigo a Un 
señor inglés para que vea esta maravillosa 
caza. 

Blake se inclinó, 

— —¿Me han qa que el profesor está au: 


 pente? 
—Es cierto, ls — contestó la anciana 
_ sin dar señales de preocupación, — El pro- 


fesor es uno de los grandes sablos y nio po: 
demos esperar tenerlo aquí siempre. Viene y 
vea. Yo misma, que soy su ama de llaves, no 
só cuándo regresa, pero estoy segura de que 
se enotaría si no le mostrara su casa a un 
compatriota. 

Interiormente, Blake lo puso den duda, pe- 
ro soportó que lo condujeran desde el estudio 
al dormitorio y luego al laboratorio, que se 
hallaba al fondo de la casa. La señora seña- 
ló con respeto, una especie de caseta militar. 

—Es ahí donde trabaja, Lo que hace, sólo 
Dios lo sabe. 

Se encogió de hombrog para demostrar que 
aquellos asuntos no estaban a au alcance. 

Blake hizo los comentarios apropiados y en 
la puerta del frente dió a la anciana la es- 
perada propina, 

—<¿No sabe cuándo regresará su señor? — 
le preguntó. 

—-Debe comprender el señor que puede tan- 


/ tó estar ausente un mes.como. regresar ma: 


ñana — dijo la mujer. Explicó que había sa: 
lido un día para lo que ella creía un Vaseo y 
no- había vuelto. ¿Qué importancia tenía 
aquello? Ya había ocurrido antes y ocurriría, 
ciertamente, otra vez. En todo el mundo se 
realizaban reuniones dosde el profesor tenía 
que hablar. 

Se alejaron. El sacerdote observó sonrien- 
do que la mujer tenía la lengua un poco suel- 
ta, pero Blake estaba tratando de reunir im- 
presiones obtenidas por la conversación y la 
visita de la casa. Había olvidado partícular- 
merta el orden inesperado del estudio, Er 
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Sin remordimiento ni vacilación, Blaté TétáRtó él AGO ARCE RS Mrazos y 10 tird 
por encima de la barandilla. ; 


Montemente, nadie había estado allí para Tre- 
slstrar los papeles, porque el ama de llaves 
¿Sra una mujer que hubiera notado en seguida 
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un libro fuera de su lugar. Sin embargo, €l 
había esperado que la Dama de la Cicatriz 
habría hecho registrar la casa, desde el sóta. 


po al altillo. En vez de eso, se conformana 
on retener al profesor prisionero. 


Había sólo una conclusión lógica, No bus- 


caba los planos de protección, Todo lo que 
deseaba era la fórmula de los gases veneno- 
sos.. Posiblemente sabía que aquella fórmula 
axistía solamente en la imaginación del pro- 


fesor y nunca había sido escrita. Aquello ex- 


plicaba que lo “tuviera en Carille y sintiera 
prisa por reunirse a él. Explicaba, también, 
a diabólica habilidad con que había quitado 
gel medio a los mensajeros de “sir Justin Tu- 
lor. Una vez que ella llegara, por medio de 
torturas, arrancaría al profesor su secreto. 
Blake había tomado su re solución. No podia 


calcular cuánto tiempo lograría mantenerla - 


alejada con su treta. El áecbía hallar a] prl- 
sionero lo más pronto posible, 

Una vez más pidieron café y estuvieron con- 
versando; luego, como Blake diera muestras 
de fatiga, el cura insistió en que fuera. su 
huésped por aquella noche. El detective no 
se hizo rogar y fué con gran alivio físico que 
se extendió entre las toscas, pero inmacula- 
das sábanas. — 


CAPITULO V 
EL PASO DEL DIABLO 


Si la noche cae rápidamente 'en Revel, ia 
aurora proporciona amplia conpensación, A 
las cinco de la mañana siguiente, Blake fué 
despertado por su anfitrión, que, aprovecha- 
ba la oportunidad para despedirse de él, an- 
tes de atender a un moribundo. Apretó afec- 
tuosamente la mano del detective, 

— “Vaya directamente al Refugio Alpino. 
Considere eso suficiente por el día de hoy, 
y deje la ascensión a los picos para mañana, 
si es ese su objeto, hijo mío. Su camino se 
bifurca antes del Paso del Diablo. Sobre ese 
horrible paso está E y es ése un sitio 
que debe evitar. 

Salió apresuradamente y Blake se desayu- 
nó solo, pensando en el camino que le con- 
venía seguir. Evidentemente, Carille estaba 
al final de aquel sendero sobre el Paso del 
Diablo. o : 

No podía ir a aquel. sitio, fingiendo que 
se dirigía a los picos. El camino existente 
era un medig de comunicación con el pueblo 
y nada más. Por consiguiente, ser visto en 
él, indicaba su deseo ' de entrar a Carille. 


Aquello despertaría, las sopechas de Lecoa y- 


de los otros hombres. 
Tenía que proceder con infinita cautela y 


aun ésta sería casi inútil, si el sendero esta-* 
los hombres - 


ba vigilado. ¿Habrían tomado 
aquella precaución? La experiencia de Blake 
en materia de criminales, cuya existencia de- 
pende de protegerse en todos los puatos, le 
decía que era muy probable. 

Deslizando sus brazos entre la correa de 
su saco de viaje, se puso en marcha confix- 
damente. Revel estaba casi en el límite de 
la región forestal. Al cabo de media hora ha- 


bía dejado atrás los últimos árboles y se ha-_ 


llaba entre grandes rocas, con extensiones 
ccasionales de pasto, que se hacían más es: 
casas a medida que subía. Prento súlo las 


flores de los Alpes atenuaron la desnudez. 
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de la montaña, Azucenas, ctampanillas color 
púrpura y escabiosas, crecían en gran profu- 
sión con mil otras flores que Blake no puda 
identificar en seguida. Su interés por ellas 
le hizo parecer el tiempo corto y antes de 
mucho, se encontró ante la bifurcación de 
los. dos caminos, señalada por una roca 
enorme, que tenía de un lado una mancha de 
pintura azul, indicando el camino de Carille 
y del otro una roja, señalando el sendero de 
escensión a los picos. 

Blake tomó el primero y ahora caminaba 
más lentamente. Pronto llegaría al Paso del 
Diablo., , 

Menos de un cuarto de hora después se ha- 
llaba en el maléfico lugar. Lo examinó cuida- 
dosamente y no le produjo buena impresión. 

El sendero se angostaba ahora hasta te- 
ner escasamente dos pies y pasaba al borde 
mismo de un precipicio, que se extendía a 


la izquierda hasta una profundida desconoci- 


da. Del lado derecho levantábase la escarpa- 
da roca que añadía peligro, proyectando sus 
salientes sobre el sendero. 

Como un nido de cuervos, ofrecía dos alter- 
nativas; se podía abandonar la dignidad y 
arrastrarse humildemente boca abajo o con- 
servarla y exponer la vida, agarrándose peli- 
grosamente a la pared, con el cuerpo a pocos 
pasos gel barranco. Ahora Blake sentía ad- 
niiración por el genio director de la mujer 
que había elegido Carille para base de ope- 
raciones, sabiendo bien que un solo hombre 
podía defender aquel precario sendero toda 
la vida contra un ejército. 

— (¿Estaba vigilado ahora? — pensó. 

Deteniéndose un segundo para eucender 
eu pipa, avanzó atrevidamente. Sentía que 
sus nervios eran bastante serenos para ele- 
gir el medio más difícil de marcha. Extendió 
las manos, en busca del primer punto de apo: 
yo, cuando un hombre llegó corriendo, de: 
trás de él, con los ojos dilatados y loz brazos 
gesticulantes. . 

— ¡Atrás, m'sieu, atrás, por amcr de Dios! 
Desde el amanecer la montaña cruje. Está 
la muerte en el camino de Carille hoy. 

Blake se detuvo en la parte más ancha del 
sendero y aspiró, pensativo, su pipa, mlen- 
tras observaba al recién llegado, un hembre 
de aspecto desagradable, sin afeitar, cuyas 
rcpas, excepto un sombrero de castor gris 
cuaro, se caían a pedazos. * 

—Hace meses que la montaña a:nenaza, 


“amigo mío. No se caerá hoy. 


Con todo, escudriñó el sendero frente a el. 
lo más lejos pczible. De pronto distinguió un 
destello, algo como 3i el sol brillara sobre 
acero. Era lc que había esperado; alguien 
esperaba con un rifle algo más adelante. Sin 
dejar que el campesino, que se hallaba a su 
lado, sospechara lo que había visto, retroce 
dió uno o dos pasos y le tiró una moneda de 
dos francos. 

——Gracias por el aviso, “mon ami”. Como 
usted dice, es una temeridag continuar cuan 
do la montaña amenaza. Me inclino a Creer, 
como usted, que está la muerte en el sendero. 

El doble significado escapó al otro, aque ya 
había sumergido la moneda en algún obscura 
rincón de sus harapos. Sus ojos expresaron 
alivio cuado Blake se volvió. 

—£Su sendero queda quizá a diez minutos 
de camino atrás. Debe usted haberse vasado. 
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El detective lanzó un gruñido y retrocedió 
sobre sus pasós. Una vez fuera de vista, ge 
apresuró hasta la bifurcación y tomó por el 
lado marcado de rojo. 

No le sorprendía no haber podido llegar 
más lejos. Lo había esperado y ahora sabía 
que los guardianes del profesor estaban muy 
prevenidos. El hombre que le advirtiera co- 
rría peligro, le había vuelto la espalda, como 


si fuera un turista que había equivocado el . 


camino. Eso indicaba claramente que la Da- 
ma de la Cicatriz no había prevenidu a “sus 
cómplices contra él, creyendo que realmente 
se había vuelto a Inglaterra, desde Burdeos. 
O si no tenía tanto miedo de delatarse a si 
misma que no se atrevía a hacer movimiento 
alguno. SS 

No le quedaba más que un recurso, Tenía 
gue acercarse a Carille por diferente camino. 
El sacerdote le había dicho que no existía 
otro; pero para un hombre, cuyo sólo objeto 
era llegar a la aldea, pensó Blake, se encon- 
traría. 

Ahora se detuvo. Se hallaba cada vez a 
mayor altura. No tenía objeto llegar al Re- 
fugio Alpino, donde los que pensaban llegar 
hasta los picos descansaban por la noche, 
de manera que descendió de nuevo. Na había 
nada que indicara el camino;' pero él estaba 
seguro de la dirección general de Revel. 

Es fácll, sin embargo, determinar ir en un 
sentido en la montaña; pero más difícil ha- 
serlo. Gargantas-inesperadas, arroyos no va- 
deables y riscos escarpados le hacfan dar 
vuelta una y otra vez. Supo así, por las plan- 
tas y la presencia de pasto, que había des- 
cendido unos dos mil pies; trepando 'luegu 
por senderos tortuosos volvió a ganar la mi. 
tad de esa distancia, pasó una proyección sa- 
liente de roca y... vió repentinamente de- 
lante de sí un agradable valle, con pustos y 


en medio de él una casa roja y establos para 


ganado. El extremo del valle, que tenía más 
cerca, formaba una especie de callejón sin sa- 
lida, porque allf el campo de pasto terminaba 
bruscamente contra la pared ininterrumpida 
del risco. Allí también los arroyos glaciales, 


- que bajaban de las alturas en cascadas, iban 


a perderse en una infranqueable ciénaga. 
La mirada de Blake fué de la ciénaga a: 


la desnuda pared de roca y de ésta a lo al- 


to «del risco; luego lanzó una exclamación de 
sorpresa porque vió qeu allí estaba el Paso. 
del Diablo. 

Con 'el ceño fruncido notó que, si hubiese 
discutido con los hombres de arriba, lo Ahu- 
bleran arrojado por el borde del sendero a 
aquel pantano cenagoso. 

Mientas estaba parado allí reflexionando, 
se dió más y más cuenta de que en el fondo 
de su memoria había un pensamiento  rela- 
cionado con lo que acababa . de descubrir. 
Escrutó su cerebro para hallar aquel intan- 
gible rastro. 


Luego, aleccionado por la experiencia, em- 


pezó a repasar con calma todos sus  movl- 
mientos desde que llegara al Paso del Dia- 
blo. Recordó el feo sujeto que lo hiciera re- 


troceder. No ofrecía nada de particularmente 
sugestivo. 
——¡Esperad! ¿Cómo era el sombrero que 


llevaba? Sf... sí, allí estaba la clave. Era un 
gpombrero de castor eris claro, no muy limpio; 
pero de buena forma. El inca había tenido 
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uno pareciao — un Linco!n- -Bennet. _— por - 
el cual había pagado buen precio. da 

¿Cómo estaba aquel sucio asesino en pose- 
ción de dicha prenda? Se hallaba en dema- 
siadas buenas condiciones para tratarse de 
un desecho. Por lo demás, los viajeros ingle- 
ses generalmente no llevan al continente ar 
tículos personales de los que deseen desha- 
cerse antes de volver a la patria. ¿Quizá ha 
bía pertenecido al profesor? Desechó esa po.” 
sibilidad. Por lo que había visto del guarda- 
rropa del sabio, éste prefería log estilos fran 
Cceses. 

Contempló el asunto desde otro pata: de 
vista. Suponiendo que hubiera querido ge- 
guir adelante por el angosto senderu y uw 
golpe o un empujón lo hubiera arrojado por 
el borde, ¿qué hubiese sido de su sembrero? 
Probablemente habría caído sobre el camino, 
con la violencia del impulso. 
semejante explicaba que el rústico se halla: 


ra en posesión de la prenda? En ta) A 


¿quién. había sido la víctima? Alguiep tan. 


ansio3) como él de llegar hasta el prisione 
ro de 'Carille. Un mensajero de sir Justin.. E 
O'Kerry. 


Blake poani de nuevo su razonamiento, Ss 


Fura teoría; pero con elementos de posibili 


dad; +0” Kerrin había getaparocIBo y 3u cuer- 
no no fué encontrado. 
Miró con nuevo interés aquella 


siniestra 
ciénaga. ¿Estaban ailí sepultadas 


las espe: 


ranzas de la linda hija de sir Justin? Suspi 


ró al calcular aquellas posibilidades en su 
mente y se dirigió a la grapja. 

La inevitable pareja de perros feroces lo 
recibió, ladrando y enseñando los dientes, co- 
mo si lo desafiara a avanzar. Blake despren- 
dió su saco.de viaje y le dió con él un golpe 


en el hocico a uno de los perros, mandándo: , 
lo a un. par de pies de distancia. El otro re. 


trocedió y ambos se alejaron con las orejas 
gachas y el rabo entre las piernas, a tiempo 
que se abría la puerta y una sonrosada can- 
pesina llamaba a los perros, reprendiéndolea 
y disculpándose con Blake, que sombrero en 


mano, le explicaba que se PS al. 


dirigirse a Revel. 
——¿Revel, m'sieu? Está usted más cerca de 


Ste. Marie. Pero entre. El sol no es bueno a 
esta hora del día. 


Blake la siguió a la cocina baja, cón techo | 


de vigas. E . 

——Sí, m'sieu quiere sentarse, iré a consul. 
tar com mi marido. 

Colocó delante de Blake una botella con 
vino y salió de la pieza. 

El detective miró a su alrededor con inte. 
rés. Varios pastores estaban sentados alte 
dedor de una bien fregada mesa, comiendo 
pan y queso y bebiendo el vino rojo de prime- 
ra calidad. En un lado estaba el fogón y 
junto a él un armario ennegrecido por el 
humo y lleno de loza. 

El piso estaba abundantemente 
reado con aserrín y sobre él jugaban tres 
niños pequeños, mientras la cuarta sentada 
en una sillita aHa, junto a la ventana, hacía 
sonar unos cuantos “sous” sobre uDda ban: 
aeja. ade 

Era una típica escena campesina y la paz 
y sana alegría emanada de ella hacía pareces 


la maligna influencia de la Dama de la Cica- 


triz muy distante. RN 
$ e 


espolyo . 


¿Un accidente de 


NS í 


De 


o 
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“Jas monedas rodaban en 
Durante un momento reinó gran confusión. 


Pensando estaba en esto, cuando fué sor: 
prendido por un repentino estrépifo. La niña 
de la ventana se había caído de la silla y 
todas direcciones. 


Blake se agachó para recoger las monedas. 
La madre entró lanzando gritos y. alternati- 
vamente acariciaba y reprendía a la nena, 
que horaba asustada. Los pastores abando- 
naron sus sillas y quisieron calmarla con so- 
pas de vino y besos de sus bocas medi ocul- 
tas por 
tive que miraba con estupefacción una de las 


- monedas que había recogido. 


¡Era un penigue inglés, de Jorge V. fe 
do en 1910! 


La 
-CAPITULO VI 
LA CUÑA DE LA ROCA 


Cuanda el barullo se hubo apaciguado, ale- 
jándose los pastores para cuidar sus reba- 


fos, Blake se volvió a la nena. 


—Aquí está tus “sous”, chiquita y aquí 
tienes un pedazo de rico chocolate. 

La nena extendió su ávida manecita y em- 
pezó a chupar la golosina, invitándole, toda 
llorosa, para que palpara el chichón de .su 
cabeza. Hízolo así Blake, con las esperadas 


exclamaciones de asombro y de pena. Luego 


la nena lo consideró su amigo. Extendió de- 
lante de elta los sueldos para que Blake los 
contara. 

—«¿Dime, rica, de dónde sacaste ésta? — 
indicó el detective el penique inglés; pero 
ella se limitó a mirarlo, con el rostro man- 
chado de marrón y murmuró: 

—-El pobe Jacques... 

Blake se volvió a la madre, que 
templaba con amistosa sonrisa. 

* —Es cierto; se la dió. el pobre Jacques. 

—-¿El pobre Jacques es quizá hijo de Ma- 
dame? $ , ; 

—i¡“Oh, la, la, la! ¡Mais no!”, — se rió 
señalando por la ventana hacia la ciénaga, al 
final del valle. 

—Fué allí que lo encontramos. Hace tres 


- semanas que mi marido estaba trabajando 


allí en la construcción de una cerca, porque 
habíamos perdido un ternero en el pantano. 


- A mediodía yo fuí a llevarle el almuerzo y 


mientras comía oímos arriba un grlto y vi- 
mos que, desde el Paso del Diablo, caía un 
pedazo de roca y después un hombre, Dió 


una vuelta en el aire y ¡plaf! se hundió. Pe- 


ro mi marido obró con mucha rapidez. Em- 
pujó un pedazo de cerco y se deslizó enci- 
ma; en fin, pudimos sacar al pobre hombre. 
Estuvo dormido muchos días; .pero no tenía 
ningún hueso roto, sólo que cuando sé qes- 
pertó, se había vuelto un simple. Todos los 
recuerdos habían desaparecido de su cabeza 


“y no sabía ni quién era ni de dónde venía. 


No tenía encima papeles y poseía muy poco 
dinero. Esta única moneda de su país se la 
dió para jugar a Jeanette. Es un buen mu: 
chacho; pero aunque mi marido ha hecho 
averiguaciones hasta en Grenoble, nadie lo 
conoce. De modo que lo tenemos alojado en 
casa. 

—Habéis sido muy' buenps para él. 
Creo que ha de ser algún compatriota mío 
f, con vuestro permiso, lo llevará a Greno- 


x 
s o e 


los bigotes. Nadie se fijó en el detec- 


lo con- 
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ble para que lo vean los médicos. ¿Quién sa- 
be si no hay quien llora su auseñcia? 
——Cierto, monsieur. Tal vez tenga esposa 
o novia. Sí, llévelo y quizá los médicos pue- 
dan devorverle la memoria. 
Blake sacó wn fajo de billetes y detuvo 
el grito de reproche de la buena mujer con 


¿un gesto. 


—Déjeme darle esto, madame, Guárdelo, 
si así lo desea, para la dote de Juanita. 

—Bueno, lo acepto entonces, monsieur. 
Jacques está trabajando abajo, en las vl- 
ñias. No tiene más que seguir el sendero y 
lo verá, luego siga hasta Ste Marie, donde 
encontrará un auto. Y monsieu lo traerá al-- 
gún día, ¿verdad? para quese despida de 
nosotros. Le hemos tomado cariño y Jean- 
nette lo echará mucho de menos. 

Blake lo prometió; luego con agradecida 
sorpresa empezó a bajar el sendero. No le 
quedaba duda de que Jacques era O'Kerryn. 

Pensó en la alegría que habría en el hogar 
de Sir Justin y apresuró el paso hasta que 
llegó a los viñedos. Escondido por una de- 
presión del terreno, alguíen cantaba, con 
voz clara y rica. La canción era una vieja 
copla irlandesa. Blake caminó entre las hi- 
leras de viñas y se encontró econ el cantor, 
un hombre alto, moreno, de rostro sano; 
pero cuyos ojos tenían una mirada vaga, 
como si lo intrigara su propio misterio. 

Miró al extranjero que se aproximaba y 
puso el canasto en el suelo. 

——¿Monsieu vient alor de. Y 

—¡Vamos, O'Kerrin, hable inglés! — le 
díjo Blake con una sonrisa. : 

-—Con mucho gusto, amigo mío. Especial- 
mente si ha venido usted para traer un po- 
co de luz a mi cerebro. Es infernalmente 
molesto no saber si soy el duque de Jamai- 
ca o.el sobrino del herrero de la aldea. 

Blake se echó a reír. 

——Puede usted adivinar de nuevo, porque 
no es ni uno ni otro. ' 

La expresión alegre se borró de los ojos 
del irlandés y fué reemplazada por otra 
sombría. ñ 

——Bueno.., me alegraré si puede usted 
llenar los elaros. Ultimamente me ha ator- 
mentado la idea de que tal vez tengo -es- 
posa e hijos que me creen muerto O de que 
perderé mi empleo en la oficina o Banco 
donde trabajaba. 

——Entonces, déjeme tranquilizarlo sobre 
estos puntos. Respecto-a su profesión, es 
oficial con un grado muy alto para su edad. 


“Y usted no se ha casado todavía, aunque 


tiene una novia deliciosa. 

El otro frunció el entrecejo. 

—¿Y cómo diablos es que no recuerdo su 
rostro ni nada acerca de ella? 

— Ahora vendrá conmigo a Grenoble y 
dejará que los médicos examinen su cráneo 
para arreglar lo que haya mal en él. 

—¿Cree usted que podrán? 

——Fácilmente. Hay una pequeña depre- 
sión en la base de su eráneo que no nece- 
sitará operación muy terrible para que des- 
aparezca. 

—_Lléveme a ellos entonces... ¿Y los 
habitantes dela granja? No puedo irme así. 
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le hubiese vuelto la memo 
completamente la salud, cu 
de la caída en el pantano 
vido para él. No lo operaré 
canse aquí y una masajista 
menos que esté muy equivo! 
pocos días. ¿No tiene mon 
fía o algo que lo ayude a 
El viejo vagabundo moria? | 
tomado por el guar- El detective le tendió el || 
dabarro, fué proyec- tificación. - 4 | 
tado por los aires.  -——Hsto será mejor todavía 
Luego, después de las de 
Después de todo me de firmar un cheque destin: 
hubiera perdido, si los fondos del hospital, abs 
no fuese por ellos; clo para seguir sus investiga 
peor aún, hubiera muer- = 
to asfixiado en ese ho- E TE 
rribla pantano. . el 
Mientras caminaba n Blake decidió volver a 8l 
hacia Ste. Marie y con- que a Revel, puesto que de 
seguían el único auto, parecía probable encontrar l 
Blake le explicó que lo so a Carille que no llevara +; 
había arreglado todo en blo; en cambio, desde el pr 
la granja. más razones para esperar, / 
Dos días después, dió el taxi al pie de la mo)» 
Blake se sobresaltó la antigua granja. ca 
cuando nu cirujano, de ¿Había sido examinado ell 
guardapolvo blanco, en- por el médico? ¿Se mejoral 
tró en la sala de espe- mandado algún _mensaje? - 
ra del hospital. Blake llevó las manos a |] 
—Monsieur tenía ra- mica alarma y esperó, con || 
zón. Su amigo no tiene le dieran oportunidad de cl 
més que una lesión li- les contó como su amigo nO 
gera. El daño ha sido cómo lo había hecho, sin U 
más bien causado por el que había prometido volver £ 
sacudimiento moral que cias tan pronto como le fuer: 
por la herida del crá- do supieron que el médico 8 
neo. En cualquier caso curarlo, la alegría no r 
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buena mujer fué en busca de nuevos frescos 
y uvas para que su marido llevara al hos- 
pital. 

El detective pensó que no hubieran ar- 
mado más alboroto si se tratara de un hijo 
propio y su corazón se sintió lleno de agra- 


decimiento y afecto por los  bondadosos 
campesinos, Cuando les sugirió que se que- 
daría unos días con ellos, Jeannette se puso 
loca de contento. 

Le dieron el cuarto de O'Kerry que mira- 
ba directamente a la montaña, y allí se pa- 
só las horas con sus gemelos de campo, des- 
cubriendo posibles caminos y abandonándo- 
los cuando tomaban en dirección distinta o 
se encontraban obstaculizados por barreras 
infranqueables. Una o dos veces, en los días 
que siguieron, ensayó prácticamente alguna 
ruta especial y entre éxitos y más frecuentes 
fracasos proyectó un camino que por lo me- 
mos lo llevaría cerca de Carille,. 

Con energía incansable estudió con los 
gemelos cada yarda del camino, anotando 
en su memoria cualquier detalle prominen- 
te para que le sirviera de guía. 

La gente de la granja no sentía curiosl- 
dad ante sus movimientos. Bra para ellos 
un buen amigo y, si encontraba placer en 
gufrir todo el día el calor de las montañas, 
bueno... ellos se alegraban mucho de verlo 
contento. 

Una noche decidió hacer el ensayo final 
de sus planes, y después de poner unas po- 
cas cosas neqgesarias en el bolsillo, esperó 
hasta que la luz de las estrellas iluminaran 
auflciente y se puso en camino. : 

Dejando la faja de pastoreo detrás, a8- 
cendió cuidadosamente por el lado del valle, 
opuesto a aquel por donde había entrado. 


Su determinación era subir hasta que se ha- 
llara a suficiente altura pafa describir un 
círculo, bien encima del Paso del Diablo, 
acercándose así a la aldea por la parte de 
atrás. 

Con respecto a la primera parte del viaje, 
tenía seguridad en el éxito. ¿Y la segunda? 
No le quedaba más que confiar y esperar. 

Se levantó la luna y las altas azucenas 
aparecieron, erguidas y brillantes. Su per- 
fume hacía la difícil ascención, un placer; 
pero pronto las flores se volvieron raras, A 
la sombra de las rocas se formaba ya espesa 
nieve. Delante de sí el aliento de Blake for- 
maba como una nube blanca y él tenía que 
detenerse frecuentemente para frotarse las. 
orejas y los dedo entumecidos. 

A medida que avanzaba era más claro el 
rumor del agua que caía hasta que, al dar 
vuelta un recodo, se encontró ante un gran 
lago que era invisible desde abajo. En. un 
extremo de esta sábana de agua, desde un 
risco a gran altura, caían con estrépito tres 
grandes cascadas en el lago. 

El detective se detuvo. Esto era algo con 
que no contaba y parecía que lo obligaría a 
retroceder. Desesperado buscó algo que -pu- 
diera utilizar como bote. Pero estaba muy 
lejos del nivel de los árboles. 

Costeando la orilla, empezó a buscar en- 
tre las rocas y pronto descubrió, con gran 
alegría una cabaña, Apresurándose a llegar 
hasta ella se encontró con que estaba aban- 
donada y en ruinas. La puerta se hallaba 
sujota solamente por una bisagra oxidada 
y con un brusco tirón la arrancó. No era 
muy grande ni pesada, por lo que pudo tras- 
portaria con relativa facilidad hasta el lago. 
Allí hizo una muesca de disgusto. La tarea 
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- que tenía entre manos estaba muy lejos de 
ser agradable; pero, por lo menos, no se veía 
obligado a renunciar. La balsa que había 
improvisado le evitaba esto. Sin ella no hu- 
biera podido atravesar el lago. Ne había ni 
que pensar en cruzarlo a nado, sin ningún 
apoyo. Sólo el movimiento de Tas cascadas 
impedían que el lago se convirtiera en una 
masa de hielo, y Blake no podía esperar 
atravesarlo sin entumecerse; pero, descan- 
sando en la balsa, lograría su propósito. 
Rápidamente se quitó las ropas, colocán- 
dolas en un atado sobre la balsa, de manera 
que no se mojaran, y entró al agua. La 
primera impresión fué paralizadora y el co- 
razón dióle golpes violentos antes de que 


-— recobrara su excelente circulación. Nadando 


serenamente, empujando delante de sí la 


puerta: estaba a más de la mitad del cami 


no, cuando tuvo que subir a la improvisada 
balsa y frotar sus miembros entumecidos. 

Después de medía hora de frío y fatiga, 
había legado a tierra firme y se vestía nue- 
vamente, echando a eorrer para restablecer 
su circulación. Consultando su reloj, vió 
que el retardo no era serio y, guiado por la 
Estrella del Norte avanzó cada vez econ más 
cautela. Dando vuelía a la derecha, descen- 
dió por una gran superficie helada y se fell- 
citó de que el/frío hubiera vuelto la super- 
ficie tan dura como asfaltada. Los fuertes 
clavos de sus botas se agarraban como dien- 
tes al hielo y, esperando que nadie notara 
la sombra grotesca que la luna proyectaba 
detrás de él, marchó, cautelosamente hasta 
el abrigo de las rocas, en el extremo más 


lejano. Fué un alivio encontrar tierra firme 


y cascajo bajo sus pies. 

Blake apresuró el paso y esto casi pone 
término a su viaje, Estaba sobre una cues- 
ta empinada y la superficie se componía só- 
lo de piedra suelta, pizarrosa, que se desli- 
zaba debajo de sus ples. En un rápido des- 


censo fué arrojado de pronto contra un E 


do saliente de verdadera roca. 

En el Paso del Diable había 
pensamiento de ponerse boca abajo; pero 
ahora empezó a avanzar sobre las manos y 
las rodillas. Tenía que evitar el ruido. 


Y 


rechazado el 


Si perdía nuevamente el equilibrio podía 
ocasionar una conmoción que terminaría en 
un desprendimiento de rocas y éstas caerían 
con estrépito. Era más fácil guardar el equi- 
librio en “cuatro pies”. Con el mayor cul- 
dado avanzaba una mano, luego. un pie y 
.después adelantaba un poco el cuerpo. Co- 
mo a doscientas yardas de distancia vefa una 
gran masa de granito, qua se levantaba co- 
mo un refugio desde el inseguro cascajo. 
Gateando diagonalmente llegó al fin a él 
Era largo y plano y se levantaba como a 
cuatro pies del suelo, donde estaba embutl- 
do. Subió a él y retrocedió con la dia 
ción sibilante. 

Del otro lado no había nada más que. 
un abismo. 

Parecía sin fondo a la débil claridad. ¿Re- 
trocedería? Sabía que no debía hacerlo” sin 
ruido e ignoraba a qué distancia se hallaba 
de la pandilla de malhechores., La luna se 
había ocultado. De modo que optó por sen- 
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«bes. Quedaron girones de niebla aquí y 08 


debía hallarse en medio de la masa que 


tarse cómodamente para esperar la 

Todo era silencio. E 

Nunca una noche pareció más arga 
vigía. Gradualmente palidecieron las 
llas, la atmóstera se puso gris y br 
el silencio de la noche pasó. Ne había 
do que pudiera precisar; sin em 
taba que otro día iba a empezar. y : 
vida se agltaba. ene 

Una ráfaga de aire desgarró la aa 
y se la llevó hacia los picos más altos, eu- 
yas cabezas estaban todavía arropadas : en nu- » 


donde los campos de hielo recibían con ma- 
la gana al soL . 

A lo lejos, del otro lado del. valle de Isero, 
donde se alza imponente La Chartreus 
laderas de granito de La Moucherotte, de- 
masiado empinada para su ropaje de altos 
pinos adquiría tonos rosas y luego dorados, 
a medida que el sol se elevaba RR. 
mente. 

Para Biake, que había visto muchos ama 
neceres en la montaña, -ge ecimtiia: esa o 


E y 
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: Cuando las últimas od RE Had 
eparecido, Sexton Blake subló una vez más 
hasta lo alto de la roca y una sonrisa de 
satisfacción vagó momentameamente en sus 
labios. 

Había tenido la suerte al hallar. aque] pa 
gar de descanso, pocque debajo de él esta- 
ba Carille, a vista de pájaro para su ansioso 
escrutinio. A 
. Miró hacia la calle, poráe sobe había 0 
una, cono una docena. o cosa así de casas A 
cada lado, la rc en el medio, la igle- | 
sia al otro extremo y la casa, ligeramente | 
más grande que las ed del -CUra, Se 

Un pensamiento súbito se le ocurrió. El 


amenazaba derrumbarse sobre la aldea. Re- 
cordó la superficie traicionera y resbaladiza 
sobre la que había pasado la noche. 

Miró. hacia atrás, las pocas rocas realmen- 
te grandes. que sobresalían, y luego la ver- 
dad saltó a sus ojos. ¡Estaba parado sobre E: 
la peña que sostenía toda la cuesta! $8 

Recordó "sus experiencias en los campos de 
madera canadienses, donde clentos de miles 
de troncos se hacen flotar hacia los moli- 
nos, de una orilla a otra del río, amontd- SE 
nados y sujetos todos por un solo tronco, 
que Se llama el tronco-cuña. Bvidentemente 
esta roca era la cuña que sostenía todas las 
otras. Si se movía, miles de toneladas de 
piedras quedarían livres. E 

Lo que había sido meramente un descan= 
so para su espalda, mientras esperaba la au- 
rora, se convertía ahora en una cosa de si- 
niestra * importancia. La trataba con respeto 
y sonrió al contemplarla. Cuando se inclinó, 
para mirar hacia abajo, murmuró una ple- 
garia” interior para agradecer que el trozo 
de granito estuviera sólidamente cimentado. 

Desde allí vió al fin que la aldea abando- 
nada merecía su siniestro renombre. Salía 
humo de la casa del cura. A las seis hubo 
un ruido de pasos a lo largo del camino y 
tres hombres armados de rifles, los. ojos abo- 5 7 


$ 


astos ni rmolestías, obtendrá Vd. una 

ye pa últimas 10 000. máquinas fotograf- 

cas que nos quedan, con objetivo doble 

ultra-luminoso, lista para fotografiar al 
: . Instante. 

Solicite hoy mismo instrucciones por carta a 


LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 


Avda. de MAYO 1370 — Buenos Aires - P. 


e la la 
tagados como si hubieray, pasado en ve 
leas, llegaron desde la región del Paso del 
Diablo. Antes de que llegaran a la calle, 


otros tres, igualmente armados, salieron de-- 


se dirigieron al encuentro de los 
nero ne reemplazarlos. Eran los guar- 
lides pensaba cuantos más habrís. Supu- 
so que eran nada más que aquellos seis hom- 
bres y un jefe. De la casa Cuya chimenea 
arrojaba humo salió un hombreciMo de as- 
- pecto marchito, cuyo Cuerpo se encorvaba 
al caminar. Llevaba un plato con pan y un 
j de café hirviendo. 
¿gas ra de su punto de observación 
le pareció casi sentir el olor deyda bebida. 
La boca se le hizo agua. 
-— Dedujo que el hombre efa Lecoq, porque 
se dirigió hacia la escuela, abrió con llave 
la puerta y entró. A los pocos minutos vol- 
vió a salir nuevamente, cerró con llave y 
estuvo :ando un rato atentamente a su 
alrededor, antes de que volviera a entrar a 
su casa, por la iglesia. 


A5“í log tres guardas relevados estaban 
- sentados sobre una loma, cubierta de pasto, 
erltando y maldiciendo, mientras se desayu- 
naban. Después de pasar una hora fumando 
y limpiando sus armas, se tendieron a dor- 


Amir al sol. 


Blake posefa ahora casí todas las infor- 
maciones que deseaba. Con toda seguridad, 
Bantry estaba prisionero en la escuela. Es- 
tudió el detective la aldea con meticuloso 
cuidado, anotando en su memoria la posl- 
ción de cada edificio, fijándose cuales esta- 
ban ocupados y cuales probablemente va- 
cios. A mediodía fué cambiada nuevamente 
la guardia, preparada otra comida y llevada 
21 prisionero, por Lecoq, como antes. 


Ahora se resignó Blake pacientemente a 
esperar hasta la caída de la noche, porque 
no se atrevía a moverse antes. Largo tiempo 
se pasó mirando a través de la ancha llanu- 
ra, que estaba limitada por la lejana y mon=- 
tañosa morada de los monjes de ta Cna1- 
treuse. : 

A wmmtad de la llanura, el ancho río Isers 
seguía su curso tortuoso. A cada lado se le- 
vantaban altos álamo3, arrojando sombras in- 
finitesimales que se distinguían desde aqueila 
altura. Caminos blancos corrían como cintas 
a lo largo de sus orillas y disminuían en 
perspectivas hacia la izquierda, donde un 
accidental disco de sol, refiéjandose en algu- 
na alta ventana, delataba a Grenoble: 

Al terminar el día, grandes sombras, co- 
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mo las siluetas de lag montañas, se exten- 
dieron a través del valle. Llegaron al río, lo 
cruzaron, extendiéronze rapidamente hasta 
la orilla opuesta y se hizo noche. 

Abajo, el rumor' de pasos que sonaba de- 
bilmente en el aire tranquilo de la montaña, 
le dijo que la guardia volvía para ser rele- 
vada por otra. Sonaron voces que se desea. 
ban buenas noches “buenas noche”, luego se 
oyó cerrar puertas y por fín reinó el silencio. 
Blake se levantó y estiro sus entumecidos 
mienbros. Su reconocimiento del lugar ha- 
bía terminado. Ahora podia volver a la gran- 
ja para tomar alímento y dormir, que harto 
lo necesitaba, Estudiando. el suelo peligroso 
que teenía que recorrer ascendió con toda 
la mayor lentítud Su mente estaba tan con- 
centrada en cada piedra que pisaba a 
fin de no desplazarla y hacer que cayeran 
junto con ella muchas otras y lo denunciaran, 
que no se fijó en la niebla que se iba levan- 
tando, hata que repentinamente la luz de 
las estrellas faltó. Miró hacia arriba. Todu 
a su alrededor había una pared de bruma; 
era imposible seguir adelante. 


Con «un gemido de exasperación, se sentó 
lo más suavemente posible. En aquella posi- 
ción tendría que permanecer hasta que la 
niebla se disipara o llegara nuevamente el 
día y filtrara a través de ella su pálida luz. 

Pasó una hora; el vapor húmedo se con- 
densaba en sus ropas y le penetraba hasta 
la piel. Su rostro palideció y sus ojos empe- 
zaron a experimentar gran fatiga. Sacó su 
reloj, pensando que estaba suficientemente 
protegido como para encender la lámpara de 
petróleo un momento. Eran las slete. Ha- 
cía cuarenta horas que no dormía. Sentía 
que sus miembros se le entumecían y decidió 
fumar hasta que el humo y el olor del taba: 
co impregnara la niebla. Se dió vuelta sobre” 
la espalda y aspiró las primeras y deliciosas 


— bocanadas de humo. Antes de que hublera 


terminado su pipa, el viento se levantó Y, 
tan rápidamente como había venido, la nie. 
bla se esfumó. 

Castañeteando los dientes, Blake com- 
-pletó su penoso recorrido, arrastrándose por 
la resbaladiza superficie, luego, sintiendo 
con gran alegría tierra firme debajo de sus 
pies, corrió hacia el lago. La impresión del 
agua hizo circular la sangre en sus venas 
cuando se vistió de nuevo. Asegurando la 
balsa empezó a descender con paso firme 
hacia la granja 


“Soncluirá en el próximo número) 
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No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor e al agente o solicítelo direc= 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 — 
Buenos Aires. 
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NO ES UNA NOVELA, ES UNA SERIE DE AVENTURAS QUE 
PUEDEN LEERSE SEPARADAMENTE ENTERANDOSE AN-=. 


TES DE LA SINTESIS DE LO PUBLICADO ANTERIORMEN- 
TE, QUE APARECERA A LA CABEZA DE CADA NUMERO DE 
LOS ii 


NAUFRAGO DE LA VIDA 


EMBLANDO bajo el infiujo del 
viento helado del mes de 
marzo, ese viento de los in- 
viernos londinenses que hie- 
la la médula de los huesos y 
que aquella noche silbaba y 
zumbaba en las encrucijadas 
de las calles oscuras y de- 

siertas, y lo que es aún peor, perdida ya to- 

da esperanza en lo futuro, vencido, desga- 
nado, desilusionado, Richard Desmond, ex 
capitán del cuerpo de guardias azules de su 


majestad, el primero en todos los sports, el . 


campeón de team de football del ejército 
británico, caminaba con la cabeza inclinada 
hacia el suelo, sin que nada le distinguiera 
el montón de náufragos de lá sociedad, de 


restos perdidos de la humanidad vencida. 


que, en igual forma, recorrían las calles os- 
curas aquella noche triste. 

No había, sin embargo, entre todo aquel 
montón de infelices ninguno más miserable 
y más desgraciado que él. 

Elevada había sido su posición social. 
Asombrosa, inesperada, horrenda su calda. 
Pero, a pesar de todo quedaban en su alma 
rasgos que la desdicha no había podido bo- 
rrar de su espíritu caballeresco. 

Perdido en sus pensamientos del pasado, 
—mno tenía futuro en que pensar, — Canmi- 
naba al azar volviendo las esquinas ora: a 
un lado, ora a otro, hasta que por fin llegó 
“a una esquina del barrio de los clubs de 
ese barrio de Londres, donde se hallaban 
instaladas todas las grandes instituciones 
lujosas que congregan en sus salones, don- 
de impera el sibaritismo, a los infelices, a los 
que se hallan en pleno éxito o llevan la vida 
del adinerado. Una casualidad le había lle- 
vado a aquella calle que tanto conocía, por- 
que en ella estaba el club de que fué socio 


en su época de esplendor. Alguien podría tu. 


conocerle aun y contar cómo le había visto, 


mal vestido y temblando de frío. 


Instintivamente volvió la espalda a la ca- 


lle aquella y se dispuso a perderse en la 


oscuridad de las callejuelas heladaS” donde : 
'remolineaba el vlento, é 


Después de su, caída no había querido vol. 
ver a pasar por donde se le vió feliz y cón: 
tento. Pero" aquella noche que debía ser, 
porque así lo había resuelto él, la conclu- 
sión de sus penas y de sus angustias, hu- 
biera preferido ver una vez más, ver poI 
última vez aquellos parajes, a los que daría 
de pasada su eterno y definitivo adiós, 

Volvió, pues, hacia la calle en que antes 
había estado sólo un instante, anduvo nos 
pasos más y no tardó en hallarse en Picca- 
dilly, la arteria lujosa de Londres, levan- 
tando la cabeza con altivez, ensanchando el 


pecho, dirigiendo el cuerpo como si se olvi- - 
dase momentáneamente de su situación y. 


volviera a ser el Dick Desmond que había 
sido en tiempo de fortuna y felicidad. 

A pesar de su traje raído, de su cara que 
llevaba dos días sin afeitar, de sus mejillas 
hundidas y de sus ojos ojerosos, su aspee- 
to era ahora el de un hombre enérgico y 
de un militar arrogante. N 

Pero eso fué sólo por un momento. Su 
cuerpo no podía fingir mucho tiempo un 
aplomo que no tenía, no podía disimular 
bajo fingida entereza la tortura del hambre 


y del frío. Así que cuando llegó al extremo 


de la calle Saint James toda su arrogancia 
había desaparecido y el hombre iba con las 
manos en los bolsillos del pantalón, con las 
espaldas cargadas, cabizbajo y arrastranda 
sus pies helados dentro de los viejos boti- 
nes de suela desgastada. 

No había aun atravesado la mitad de la 
calle Saint James cuando se sintió arrep ”* 
tido de su atrevimiento. 


A y 


Estas son las aventuras de Ella La Misteriosa. Aquí empieza esta nue- 
pa producción de aventuras y hazañas poderosamente dramática. Lea los 
capítulos que aparecen hoy y apreciará las condiciones extraordinarias 


de esta nueva Obra de intensa y 


arrebatadora emoción Ls 


£ 


El Lirio Tigre y 


Mirando por las ventanas bajas de los 
bars de los clubs, caminando por las ace- 
ras, viendo de un lado a otro en coches y 


- automóviles, vió Dick Desmond, a muchos 


- le los que, cinco afios antes, se "habían dis- 

3 -putado como un honor extraordinario un 

saludo o un apretón de manos suyo. 

¿3 Conocía Dick Desmond demasiado bien a 
su clase para saber que si la pobreza hubie- 

ra sido su única culpa, cualquiera de aque- 
llos hombres, sin excepción, le hubiese ten- 
dido la mano y ofrecido su apoyo, celebran- 
do como un acontecimiento feliz el volveria 
a ve 

Pero había. más que eso. Dick Demanda 

llevaba encima la inancha horrible da la cár- 


No puedo un pa concluir su vi da de otro modo? 


- conocida, 


el la mancha que borrarían definitivamen- 
te las aguas osciiras del Támesis. 
de e nada valía que hubiera sido condena- 
do siendo inocente, puesto que estaba re- 
elto a que nadie supiera nunca que el de- 
A o del cual le habían declarado culpable 
había sido cometido por otro. 
p La vergonzosa carga había sido admitida 
por Dick, no por salvar al poco escrupulogo 
Y envicdlado culpable, sino por salvar al an- 
cigno y noble padre, caballero de la más 
alta nobleza y a la infeliz y delicada madre 
e blanco cabello, de la horrible vergienza 
dé yer a su único hijo y heredero, sumido 
or siemprien el deshonor y de ver su nom- 
tan esclarecido, hun ido en la vergilen- 
Za y ol escarnio. 
A la puerta de uno de los oluba más aris- 


E 
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tocráticos y exclusivistas, del cual había si- 
do miembro conspicuo en otro tiempo, se 
detuvo Desmond un insiante mirando, des- 
de el pórtico a los socios que entraban y sa- 
lían. 

Ya iba a retirarse cuando se detuvo y re- 
trocedió para esconderse en la sombra. Un 
magnífico automóvil, con una corona ducal 
en la portezuela, se detuvo ante la puerta 
del club y un joven oficial del ejército, ves- 
tido de uniforme kaki de campaña, muy usa- 
do, con el brazo derecho en cabestrillo salió 
del vehículo y se dispuso a ayudar a que ba- 
jara de él a un señor muy anciano. 

Al hacerlo así, la luz de una de las lámpa- 
ras de arco voltaico de la «calle iluminó de 


-— preguntó la bella des 


pleno la cara del oficial herido, destacando 
con toda claridad sus facciones. 

Dick Desmond detuvo su respiración y 
apretó los dientes. Ante 6l se hallaba el 
hombre por quien se había sacrificado, por 
quien había dado más aún que su propis 


vida. ais 


Avanzó un paso y se detuvo llevando la 
mano instintivamente al ala del sombrers 
en un simulacro de saludo militar: el joven 
,'oficial herido llevaba en su pecho la cru 
-Victoria, la que en el ejército inglés sólo se 
congede a los muy valientes. 

Esperó Dick Desmond a que el padre y el 
hijo entraran en el club y luego continuó su 
marcha por las (calles heladas con el espí- 


_ritu más alegre y el alma más satisfec 
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que cuanto lo habia estado en los últimos 
años. 

Su sacrificio no había bldo eotenid. El 
hombre por quien se había sacrificado ha- 
bía redimido noblemente su pasado, portán- 
dose como un héroe en el campo de bata- 
lla. 


tes, Dick Desmond no desistió ni por un se- 
gundo de llevar a cabo lo que se había pro- 
puesto y lo que le había llevado a aquella 
parte de la ciudad. Su resolución era ter- 
minante. Y con paso rápido, más seguro que 
entes y 'su corazón menos triste que antes, 
atravesó la plaza de Trafalgar y, por la Ave- 
nida de Northumberland, se encaminó hacia 
la orilla del Támesis, . | 


UNA HERMANA EN DESGRACIA 


Cerca del obelisco denominado “La aguja 
de Cleopatra”, se detuvo Dick Desmond y 
miró tranquilamente hacia las aguas del río, 
que pronto se cerrarían encima de su o 
za para siempre. 

No sentía ni aun el menor miedo de la 
muerte, cuando se fué acercando al agua, 
a la sombra de uno de los colosales plintos 
de las enormes figuras de piedra, pero al- 
gunos sentimientos y recuerdos torturaban 
su alma. 

Recordaba en aquel instante, cómo el jo- 
ven cuyo nombre había salvado del desho- 
nor y la vileza se presentó en su habitación 
explicándole lo que había hecho y pidiéndo- 
le que le ayudara a evitar el castigo que su 
debilidad y su locura merecían, 

Mil libras esterlinas hubieran salvado al 
joven, suma que Dick Desmond había pues- 
to más de una vez sobre una sola carta. 
Pero aquella noche Dick había tenido mala 
suerte y sólo tenía en'su poder cinco mo- 


nedas de una libra y varias otras monedas 


de plata. 

La desesperación del joven cuando se en- 
teró de que su amigo, en quien había con- 
fiado por completo, se hallaba sin dinero, 
fué indescriptible. Pero Dick consiguió di- 
suadirle de la idea del suicidio que había 
acudido a la mente del joven culpable, que 
prefiría morir antes que enterar.a sus pa- 
dres de lo sucedido. | 

Dick Desmond le conocía desde niño, le 
quería como un hermano, apreciaba en el 
más alto concepto a su anciana madre y a 
su noble padre, así que exigió del joven que 
no se sutcidara, que “viviese aun cuando no 
fuera más que para evitar un disgusto mor- 
tal a su adorada madre. 

Y cuando llegó .el momento, Dick  Des- 
mond se acusó del delito del que considera- 
ban culpable al otro y quedó marcado, ante 
los ojos de todos los que lo conocían, como 
el más despreciable delincuente. 

¿Se arrepintió más tarde de lo que había 
“hecho en un arranque de honradez y sacri- 
ficio? do 

¡No! ¡Mil veces no! 


. agua. De pronto le llamó a la realidad .de 
las cosas una ráfaga de viento, más fuerte 
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Aún cuando se sintiera más feliz que an- 


la cabeza, dejó ver un semblante pálido co- 


“una plegaria. Sin duda, encomendaba su al 
ma a Dios al tomar la horrible determina- 


- la cintura, impidiendo que se arrojara al 


: ne que venga gente. de policía. 
Perdido en sus pensamientos, había ido + 
descendiendo los éscalones hasta llegar al 


ua ps 


nes de abrigarlo. 


Al realizar este dba Bus dos 
encontraron algo duro entre la tela y E to- 
rro de su chaleco. Escudriñando dió con el 
sitio exacto y al sacarlo, vió que. era pa 
moneda de un chelin. De 

El no podía exulicarse cómo ita: adora - E 
aquel sitio aquel chelin, pero lo que com- 
prendía era que representaba otra comida 
más, con café caliente, otra noche -más de 


“alojamiento y tal vez el desayuno para la e 
mañana siguiente. ME 


Durante unos minutos, peraneció irane E 
do-la moneda con una sonrisa en sus a, 
azulados por el frío. 

— ¡Basta! — murmuró al cabo pa un ra- | 
to. — ¿De qué me va a servir? Mañana a 
la noche me encontraré tan mal como me 
encuentro ahora. Lo único que puedo com- 
prar con este chelin son veinticuatro horas 
más de amargura y de tristeza. Lo mejor 
que puedo hacer es arrojarlo a la calle. Tal 
vez lo encuentre algún ROS a quien 
le venga mejor que a ml. ES 

Había ya levantado la mano para realizar 3 
su propósito, cuando oyó un rápido resonar E 
de pisadas. $ 

Mirando hacia el puente del ferrocarril 
de Charing Cross, vió la elegante silueta de Se 
una mujer que se aproximaba hacia él 

El instinto le hizo comprender a qué os y 
nía tan desesperada aquella joven. a 

Ocultándose entre las sombras, esperó el 
nerviosamente y. sin que la recién Md dl 
pudiera verlo. cs 

En el último escalón, tan cerca de él, que 
casi le bastaba estirar el brazo para alcan- 
zarla, la mujer se detuvo bruscamente y 
echando hacia atrás un chal que le cubría 


mo el de un muerto pero de una belleza 
singular a pesar de lo- demacrada que es- 
taba y de que se veía en. ella que Hievaba. 
muchas horas sin comer. 

Retorciendo las manos, miró a el de 
lo y Dick Desmond vió que Jos labios de 1 
joven se movían como si estuviera diciend 


ción de quitarse la vida. 

De pronto, lanzando ' un grito de bien 
de liberación que de angustia, corrió como 
loca hacia el agua, AP los een 
lones rápidamente. 

Más rápido que ela en Sus ovimien= > 
tos, Dick Desmond corrió sin pensar en o» 
que hacía, hacia la joven y tomándola por 


agua en el preciso momento en o iba a 
hacerlo. 

Un grito de enojo. surgió de sus labios, 
pero Desmond le tapó la boca con la palma 
de la mano, diciéndole en voz baja: A o 
» —;¡Calle! Ni a usted ni a mí nos convie- 3 


La joven se estremeció y api dl ca 
pausa dijo al hombre que: la ette casi. e 
brazos, escalera arriba: 


— ¡Déjente! ¡Suélteme! ¿Por au inter- 


viene en lo que no le importa? ¿Con qué 
; ho?. 

ato la obligación que tiene todo hom- 
bre de salvar una vida cada vez que se le 
presenta ocasión, — dijo Desmond. —.Pero 
sea lo que sea usted no se arrojará al río 
esta noche. Tome usted esta moneda: es un 
chelin para usted. Con ella podrá usted ir a 
comer, podrá pasar la noche guarecida en 
un asilo y mañana, a la luz del día, con- 
templará usted las cosas de otro modo. 

La joven tomó el chelin y agarrándolo 
casl convulsivamente. a E, 
-———¿No lo necesita usted? — preguntó. 

- — Nunca me encontré menos necesitado 
de dinero que en este momento, — dijo Des- 
mond. — No, no. No necesito ese .chelin, 
puede usted admitirlo con toda tranquilidad 
y gastarlo como quiera.* 

Y al decir eso había en su cara una son- 
risa irónica y de amargura intensísima. 

La joven insistió, no obstante, pero por 
último vencieron las argumentaciones de 
Desmond y aun cuando a la fuerza obedeció 
alla sus indicaciones y se retiró a pedido de 
Desmond, que le dijo que prefería estar solo 
por aquellos sitios. Je 

-Un instante después la joven se perdía en 
la oscuridad de la noche, de la que había 
surgido momentos antes, 


EL ENCUEMTRO 


Dick Desmond miró a la joven que se ale- 
aba y cuando se perdió de vista volvió de 
nuevo hacia el ro. 

—-Y ahora, a la última. escena de la tra- 
gedia, — dijo. — Deseo, por mi parte, con 
toda sinceridad, que no intervenga nadie y 
que nadie enrede más la madeja de mi exis- 
tencia. ] 

Iba a quitarse el saco cuando sintió en el 
brazo una delicada pero decidida flexión. 

Volvió la vista y vió cerca de su hombro 
una «mano fina, bien modelada. Poco a poco 
su mirada fué hacía alla y vió un brazo des- 
nudo que surgía de una piel de tigre. Lue- 
go distinguió un busto de mujer y una cara 
casí del todo cubierta por un antifaz y coro- 
nada por un artístico peinado que formaba 
en elegantes bucles una eabellera extraor- 
dinaría, entre rubia y roja, de ese rubio co- 
bre tan poco común y tan bello. Por los hue- 
cos del antifaz dos ojos brillantes, diáfanos, 
le miraban fijamente. | 

-—¿No puede un militar concluir su yidá 
de otro modo? — préguntó la bella desco- 
anocida, quitando la mano del brazo del hom- 
bre y señalando al río con gesto elegante. 

—De muchas maneras, — contestó Des- 


mond, — «pero por desgracia no me queda- 


ba más que esta. ; 

—He oído decir que el suicido es el últi- 
mo refugio de los cobardes, y sin embargo 
yo-sé que el capitán Richard Desmond no 
pudo ser jamás tachado de cobardía, — dijo 
la reción llegada. 

¿—¿Me conoce usted? — preguntó el ca- 
pitán. Z 


-—S1 ño le conociera no estaría yo aquí 


en este instante, — contestó la mujer. 
h Dick Larga se encogió de hombros. 


A 
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La desconocida fijó en él sus negros ojos 
de tal modo, que la mirada pareció pene- 
srarile en el cerebro como una punta d 
fuego. 

—Lamento que mi presencia haya des- 
arreglado sus planes, pero aquellas perso: 
nas en cuyo nombre vengo han pensado que 
quinientas libras esterlina de sueldo son su: 
ficlentes para decidirlo a usted a seguir su- 
friendo la vida un poco más de tiempo, — 
dijo ella. 2d 

—Muy bajo he descendido, — dijo €l con 
amargura, — tan bajo, que la vida me re: 
sulta un fardo abominable y pesado, pert 
no tanto que me encuentre decidido a admi- 


tir una limosna sea de quien sea y sea da 


a importancia que sea. 

——Limosna es lo que se da sin recibir na- 
da en cambio. Aquellas personas en cuya 
nombre hablo darán el dinero, pero usteá 
tendrá que ganarlo, — replicó la hermoss 
mujer. 

—HEn' tal caso podré estar a su servicio, 
— dijo Dick Desmond inclinándose. 

Sin pronuciar una palabra más, la muje 
agitó su pañuelo con el brazo extendido. 

Inmediatamente un espléndido automáyt 
con “carroserie” en forma de “limousine”, 
atravesó la avenida y fué a detenerse junta 
2 donde ellos estaban. 

Era un magnífico coche marca Reamur, 
la última creación del afamado fabricante 
belga. Desmond que antes de su ruina había 
sido propietario de algunos automóviles y 
que se había mostrado eximio chauffeur, 
miró el vehículo con atención y lo encontró 
de primer orden, Debía ser muy veloz y 
muy cómodo. 

Adelantándose Dick Desmond se detuvo 
junto a la portezuela y saludó a la desco- 
nocida como indicándole que estaba dis- 
puesto a 1r.en el auto a donde ella dijera. 

La desconocida contestó con una inclina- 
ción de cabeza cuando entró en el vehículo. 

Como él iba a cerrar la portezuela con la 
intención de sentarse fuera, junto al con- 
ductor, ella le dijo: 

—Venga. Usted debe ir aquí conmigo. 

El capitán Desmond vaciló un instante, 
indicando con gesto de vergilenza el mal es- 
tado de sus ropas, pero ante la insistencia 
de la dama misteriosa, obedeció. 

Por acostumbrado que hubiera estado en un 
tiempo al lujo en sus más exquisitas manj- 
festaciones, Dick Desmond se sintió sorpren- 
dido al ver la forma en que estaba tapizado 
y dispuesto interiormente aquel automóvil. 
En lugar de los vulgares asientos tenía bu- 
tacas tapizadas de raso y colocadas en tor- 
no de una mesa elíptica en la que había 
una caja de metal con cigarrillos 
- Sentándose en una de las silllas, y mien- 
tras el coche se deslizaba, casi sin balanceo 


. 


- ninguno, por las calles del centro de Lon- 


ádres, Desmond esperó que la misteriosa mu- 
jer hablara. 

Como ella no despegaba los labios 61 le 
miró con insistencia interrogativa. 

La mujer del abrigo de pieles de tigre se 


“hallaba sentada en una actitud de simpáti- 
ca displicencia, con el codo en el brazo de 


la butaca que ocupaba, la barbilla en la pal- 
Hi Lirio Tigre 
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ima de la mano y sus ojos, — cuyo color 
Desmond no lograba clasificar por más que 
los miraba, — fijos en la cara de su com- 
pañero. +. * 

—Usted ha sufrido, — dijo ella por últi- 
mo, pero en el tono de quien afirma, no de 
quien interroga. 

—He sufrido como sufren todos los que 
caen tan abajo como yo he caído, — Tes- 
pondió Desmond con amargura. 

Era esta la primera vez que él había pro- 
ferido una palabra que pudiera interpretar- 


se como arrepentimiento de lo que había he- 


cho guiado por sus sentimientos de caballe- 
rosidad. Por qué confesaba ahora haber pa- 
sado penas, ni él mismo lo sabía. Tal yez 
fuera porque la mirada interrogativa y do- 
minadora de su compañera le inspiraba ar- 
diente deseo de descargar su alma de todos 
sus secretos, diciendo por fin lo que tanto 
había callado. i 

De nuevo volvió él a esperar que ella ha- 
blase, pero ella no lo hizo. En vista de esto 
fué él quien habló. 

——Perdone, señora, — dijo, — pero ¿ten- 
dría usted inconveniente en decirme su nom- 
bre? 

—Aquellas personas a quienes usted ve- 
rá, porque a verlas vamos, me llaman Lirio 
Tigre, — respondió la misteriosa dama. 

_Después volvió a reinar el más profundo 
silencio. 

Pasaron unos diez minutos. 

—Puede usted fumar, — dijo ella, 
como una orden que como un permiso. 

Aprovechando la indicación que se le ha- 
cía, Desmond se inclinó y eligió en la cajita 


más 


de encima de la mesa un cigarrillo con faja 


de oro para los labios; lo encendió y empezó 
a saborearlo con sumo placer. 

A las primeras bocanadas de humo un 
maravilloso bienestar parecía dominarle to- 
do el cuerpo, fortalecerle el corazón, acele- 
rar la circulación de ls sangre, como si to- 
do su ser hubiese recibido mayor intensi- 
dad. de vida. 

Ya no se sentía ni con frío ni con ham- 
bre, ni sin dinero; se sentía tan feliz y con- 


tento como cuando era rico, despejado, elo- . 


giado y en todas partes le recibían con vÍ- 
tores y aclamaciones, como aquella época de 
su vida pasada para él de placer en placer, 
y de éxito en éxito. Se sonrió al pensar que 
media hora antes era presa de la desespera- 
ción ] se disponía a abandonar este mundo, 
en el cual no creía ya encontrar más que 
miseria y desesperación. 


EN CASA DEL LIKRIO TIGRE 


Nunca pudo Dick Desmond decir cuanto 
tiempo permaneció en aquel estado de semi- 
inconsciencia y de“ felicidad que le había 
producido alguna droga mezclada con el ta- 
baco del cigarrillo de faja dorada. Cuando 
logró volver a la realidad su hermosa com- 
pañera se hallaba ante él, haciéndole aire 
con una mano, mientras que con la otra le 
tenía tomado del brazo. 

El se enderezó en su butaca instantánea- 
mente y notó que el coche ya no andaba y 


el chauffeur había saltado de su asiento y dera cabeza de tigre, de los que le“viene el 
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las del capitán. 


abria la portezuela para que el acscendiera | a 


del vehículo. 
. —Baje usted rápica mani entre pOr A de 


puerta que está ahí enfrente, siga por ' un : 


corredor hasta llegar a una puerta por “la 


cual pasará usted y espere allí la resolución 
de las personas que se han permitido citar- : 


le a usted para esta noche en esta casa, — 
ordenó Lirio Tigre. 2 
El capitán Desmond se He a los labios 
la bien modelada mano de la misteriosa 
mujer. 
—¿Nos volveremog a ver? — a reconts 
Lentamente, Lirio Tigre retiró sa mano de 


—Nos volveremos a ver, — replicó ella 
tan bajo que parecían sus palabras el eco de 
las del capitán. 


Complacido por la forma en que pe Fuisbo: s 


riosa mujer le había contestado, y todavía 


con la mente medio dominada por el ambien- 


te irreal de la droga del cigarrillo, el capi- 


tán Desmond bajó del coche, quiso saludar 


con una inclinación de cabeza a la misteriosa 
y al darse vuelta notó que el automóvil ha- 
bía desaparecido ya. 

Medio confuso, volvió la cara a la acera 
y vió más allá una extensa pared lisa en la 


-/ que se veía una sola puerta, abierta de da 


en par. 

Miró a la derecha y a la izquierda, a ver 
si distinguía algún detalle en que podía fijar 
la atención para recordar el sitio, pero no 


distinguió nada. Se encogió de hombros, atra- 


-vesó la acera, penetró en la casa y se halló 
en el pasillo de que ella, la misteriosa, le 
había hablado. 

En cuanto estuvo dentro, la puerta” por 
donde había entrado se cerró de golpe como 
impulsada por fuerte ráfaga de viento. “Des- 
mond casi no lo notó; se hallaba como en un 
país de ensueño. 

. Llegó ala puerta de que Hodida habladol 
y en la que golpeó tres veces. En ml la 
abrió y penetró rápidamente por ella, 

Esta puerta también se cerró detrás. de él. 
En esta ocasión oyó claramente el golpe y 
luego el ¡click! de: la llave, de los cerrojos | 
y pasadores. Pi 

Instintivamente se apoyó de espaldas a la 


puerta y luego trató de penetrar la obscuri- 


dad intensa que lo rodeaba. 

Comprendió que se hallaba en una habt- 
tación grande y algo parecía decirle que se 
encontraba solo, aun cuando no llegase a su 
oído sonido de ninguna clase. 


Estaba por hacer conocer su presencia, 


cuando las palabras que iba a pronunciar se 
cortaron en sus labios porque la obscuridad 
que había delante de él había dado lugar a 
unos diminutos hilos de luz plateada que se 


presentaron aquí y allá con extraordinaria ra- E 


pidez durante unos segundos y luego se re- 
unleron en torno y de un sólo centro for-= 
mando un ramo extraño de flores todas ¿da 
plata. 


cha de color y un instante después tomó el. 
aspecto de una flor preciosa, de ese lirlo ama- 
rillo fuerte negro, que por su color y su 
estructura parece a la distancía una yerdax 
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De pronto apareció en el centro una man-. e 


a 
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nombrg que se le da en toda Europa, el Lirio 
Tigre. En Inglaterra, donde se conoce de 
más tiempo, pues lo hay en la Indía y hace 
muchos años que se cultiva en las islas bri- 
tánicas, le llaman Tiger lille. En Francia, 
Lys-Tigre y en el resto de Europa el mismo 
nombre traducido a los diversos idiomas. 

Era, pues, un lirio tigre el que, en brillan- 
tes colores luminosos se presentaba ante Des- 
mond. ss 

Contemplaba el capitán la bellísima flor 
luminosa, cuanáo de improviso sonó un gol- 
pe de gongo grave y vibrante como el toque 
de una solemne campana. 3 

Lentamente el colorido y luminoso ramo 
de luz y el lirio tigre fué desapareciendo en 
una mayor luminosidad de la sala. 

Esta fué aclarándose poco a poco y final- 
mente pudo Desmond ver que se hallaba en 
un salón de señoriales dimensiones, cuyas 
paredes estaban cubiertas, todas ellas, de cor- 
tinas de terciopelo negro que bajaban de la 
cornisa del cielorraso al suelo. Esas cortinas 
tenían lujosos bordados en oro. 

En uno de los extremos del salón se ha- 
llaba un dosel colocado sobre una tarima y 
debajo del dosel, en la cortina de terciopelo 
negro que formaba el fondo, se veía, borda- 
do con sus colores naturales, un lirio tigre. 
Debajo del dosel había una silla de estilo an- 
tiguo y de la forma que tienen las de los tro- 
nos de los reyes. El trono se hallaba levan- 


tado del suelo a la altura de dos escalones” 


y la tarima se extendía a cada lado del mis- 
mo, porque a cada lado había tres sillas 
idénticas al trono, pero más pequeñas.  - 

Las sillas y las cortinas tenían adornos de 
lirios tigres y de lirios de otras clases y co- 
lores en admirables combinaciones. 

De nuevo se oyó el sonido grave y sonoro 
del gongo que retumbó solemnemente en la 
amplitud del hermoso salón. 


Ñ 

Una alta, elegante figura, envuelta toda 
ella en terciopelo negro, con la cabeza ocul- 
ta bajo una cogulla sin forma detérminada, 
por los huecos oculares de la cual se vefan 
brillar como dos piedras preciosas un par de 
ojos de fuego, con una piel de tigre -echada 
sobre los hombros con elegante desgaíre, se 
adelantó con lento andar hacia el trono y se 
quedó de pie ante la silla que estaba debajo 
del dosel. 

En contestación a otro toque de gongo, una 
puerta situada a la izquierda de donde se 
hallaba Dick Desmond se abrió, y seis. figuras 
con iguales túnicas de terciopelo negro y co- 
gullas iguales avanzaron de a dos por el sa- 
lón. 

Con un movimiento del brazo la figura del 
trono autorizó a las demás a sentarse y las 


seis personas misteriosas ocuparon sus asien- ' 


tos. : 

. —¡Ricardo Desmond, acérquese! 
Sin un instante de vacilación, Richard Deg-. 

mond avanzó hasta el centro del semicírculo 

que formaban rey y cortesanos y cruzándose 


-de brazos miró a todos, uno por uno, como 


el quisiera penetrar el misterio de aquellos 
disfraces. : E 

- Durante algún tiempo esperó que alguien 
hablara. Luego. viendo que nadie decía nada, 
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ínclinó la cabeza saludando, dió media vuel- 
ta y se. dirigió a la puerta. 

— ¡Alto! ¡Venga usted acá! 

Sin darse mayor prisa, Dick Desmond obe- 
deció y al vorverse a mirar a los siete pre- 
sonajes negros, vió que siete pistolas auto- 
máticas, empuñadas por siete manos en- 
guantadas de negro apuntaban a su cabeza. 

Una risa de desafío salió de sus lablos. 


—i ¡Vaya un trágico cuadro! — exclamó 
irónicamente. — ¡Quietos, caballeros! ¡Un 
poco de calma! ¡Si acaso les ha parecido 


agradable matar a alguno es una lástima que 
se hayan tomado todo el trabajo que conmi- 
go han perdido a lo que veo, porque yo ma 
había despedido ya de la vida y estaba a un 
pie del otro mundo! 

Al pronuciar él su última palabra todas 
las pistolas hicieron fuego con tan perfecta 
unidad que pareció un solo disparo y siete 
balas zumbaron junto a los oídos de Des- 
mond como abejas furiosas. 

Pero aun cuando los proyectiles pasaron 
tan cerca que el capitán pudo sentir su allen- 
to de fuego, Desmond no sufrió ni el menor 
rasguño. 

— ¡Buena, buena puntería! — dijo con to- 
da calma. — Pero tal vez sus manos no es- 
tarían tan tranquilas si estuvieran tirando 
sobre un hombre que empuñara un arma. 

Una risa burlona salió de labios del ocu- 
pante del sillón central. 

—Pronto se puede probar esto. Número 
slete entregue al capitán Desmond su arma. 

Inclinándose sumisamente, la figura que 
estaba más cerca de Desmond, a la derecha, 
dejó su aslento y puso la empuñadura de su 
arma en la mano del capitán. 

¡Fué fantasía de su oído u oyó Desmond 
una voz que le dijo muy bajo: “¡Valor!” 

Pronto se volvió y lanzó una mirada a su 
alrededor. No había nadie más en la habi- 
tación. 

Agradeciendo no obstante la misteriosa 
frase, miró luego a las siete figuras vestidas 
de negro. 

—Veamos, — dijo. — ¿Con quién es el 
partido? 

Y apuntó a la figura que ocupaba el 
trono. : 

Esperaba en vano la señal para hacer fue- 
g0, pero pasaron los segundos y la señal no 
llegaba. Sentía ya que la muñeca se le entu- 
mecía y que los dedos se le acalambraban, 
pero lo que más le asombraba es que mien- 
tras su arma no podía ya conservar una in- 
movilidad casi absoluta, la del jefe de aquel 
grupo seguía 'apuntándole como en el pri- 
mer momento, sin moverse un ápice. 

De pronto, el jefe bajó la mano con el 


"arma. 


—Es usted un valiente, capitán Desmond, 
que ha sabido resistir con entereza la prue- 
ba de orden, -— dijo el ocupante del trono 
con toda calma, mientras se guardaba la pis- 
tola entre los pliegues de su vestido negro, 
gesto que fué imitado por todas las otras 
figuras. — Ahora, hablemos de negodios, 
capitán. El culto del Lirio Tigre "necesita de 
un hombre como usted para completar su 
estado mayor. Pero el reglamento social e: 
ge que antes de admitir a un nuevo adepta 
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se le someta a una prueba decisiva. Y le he- 
mos citado a usted ante el grupu en pleno, 
porque aquí se le darán las ordenes corres- 
pondientes. Unu vez enterado usted de lo 
que debe hacer debe poner manos a la obra 
con entera fe en el triunfo y sin destalle- 
cer, La cuota que se le abonará será de qui- 
nientas libras esterlinas. EN 

—¿Y ustedes creen que, no digo por qui- 
nientas, ni por cinéo mil libras esterlinas 


E voy a vender lo único que me queda, — el 


honor, — y voy a entrar en una banda de 
asesinos degolladores como deben ser uste- 
des y transformarse en Su instrumento? 
¡Un grupo de conjurados que ni siquiera se 
atreven a mostrar la cara! 

-— ¿Y si nos dejáramos ver la cara? — di- 
jo la figura del trono. 

—Tal vez no bastaría, — repuso el ca- 
pitán, — pero por lo menos sabría con que 
clase de hombres tengo que entenderme. 

—No lo crea tan fácil, —- agregó la figu- 
ra que estaba sentada. en el trono con cier- 
ta tonalidad en la voz que el capitán no ha- 
bía oído antes. 

Y casi inmediatamente las siete figuras 
misteriosas se quitaron las cogullas y deja- 
ron deslizar a lo largo de. su cuerpo, hasta 
amontonarse en el suelo, sus túnicas ne- 
gras... é 

Dick Desmond lanzó una exclamación de 
asombro. En lugar del grupo de caras feas, 
enérgicas, de rasgos duros que esperaba, vió 
una serie de semblantes bellísimos, todos 
hermosura y distinción como sólo puede so- 
farlos la mente de un poeta. Las siete mu- 
Jeres, admirablemente vestidas de  soirée, 
con vestidos de la más perfecta elegancia y 
peinados a la última moda, le contemplaron 
sonrientes. 


EL JURAMENTO DE DESMOND 


capitán 
sus 


Durante cerca de un minuto el 
Ricardo Desmond permaneció como si 


pies hubieran echado raíces en el suelo, con-- 


templando el semicírculo donde se encon- 
traban las siete bellísimas mujeres y donde 
un momento antes, había supuesto ver a sle- 
te criminales de mirada torva y de gesto 
adusto, curtidos en el crimen y en el de- 
lito. 

Deslumbrado y asombrado, casi sin atre- 
- verse a creer lo que veían sus ojos, Dick 
Desmond miraba de izquierda a derecha, re- 
corriendo con la vista la fila de mujeres y 
deteniéndose en la figura escultural y el 
semblante bellísimo de la misteriosa jefe de 
la extraña institución. 

Aquello parecía evidentemente, más que 
realidad, un sueño maravilloso, pues nunca 
pudo mente humana imaginar mayor con- 
junto de perfecciones, hermosura, belleza y 
distinción que la que aquel grupo ostentaba 
allí, sobre la tarima de la espaciosa sala. 

La que ocupaba el trono, la más bella de 
equellas beldades vestía un traje formado 
por una piel de tigre que la envolvía de los 
hombros hasta-.los pies. E? semblante ahora 
descubierto, no tardó Desmond en recono- 
cerlo, era el de su extraña e inesperada in- 


terlocutora de la orilla del Támesis, de la. 
| Es E 
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ban la respuesta. 


E 
_ lo que sea, si he de gozar la ventura privi-" E 
q 
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del disco metálilo se disipara, fa habitasión 


que le había arrancado a la muerte en el de a 
supremo instante, era el de Lirio Tigre. 
Noblemente esbelta, bien proporcionada, 


_su hermosura era realzada más que perju-., 


dicada por su estatura mayor de lo común. 

Su cabeza erguida, orgullosamente soste- 
nida por un cuello de una blancura extraor- 
dinaria, sus labios rojos, de corte perfecto, 
imitando el arco de las flechas de Cupido, 


= 


-gu nariz de forma griega, sus ojos brillantes 


como piedras preciosas, sus cejas formando 
dos arcos de una elegancia encantadora y : 
su frente alta y despejada, coronada por una 


cabellera entre rubia y roja, de oro con re- 
flejos cobrizos, constituían el conjunto más 
exquisito que imaginarse pueda. y nos 

De improviso Lirio Tigre levantó la mi- 


rada para fijarla en la de Dick Desmond, 


que la contemplaba absorto en su belleza, 2 
rindiéndole involuntario homenaje. —.._... 
Durante un breve instante le pareció a 
Dick que los ojos, brillantes como estrellas, 

de aquella mujer, leyeran todos los secretos 
de su alma. Después levantó elia su brazo 
alabastrino haciéndole seña de que se acer- 
cara. E Pa 
Rápidamente obedeció él hasta .que un 
ademán enérgico le detuvo a dos varas de 
distancia del trono. a 
—Ya ha visto usted a las personas que | 
forman mi banda, ¿Qué piensa de ellas, ca- 8 
pitán Desmond? — preguntó Lirio Tigre. | 
Había algo más que una idea de burla en 
el tono con que fueron pronunciadas estas 0 
palabras y de tal modo hirió esa manera de 
decir los sentimientos del capitán que.éste 
ge ruborizó hasta las orejas como un cole- 
glal sorprendido en flagrante mentira. 
—Digo lo que antes dije, — manifestó el 
capitán, — bajo una impresión apresurada 
y mal informada. — Perdone si no pude. 
pensar que existiera en el mundo una so- 
ciedad tan extraña como ésta, ante cuyos 
miembros me hallo en este instante. i 
— Ahora que nos conoce usted, ¿quiere de . 
buena gana ingresar en el culto del Lirio? 
— preguntó la presidenta mientras las otras 
sels mujeres demostraban con la expresión a 
de sus rostros la ansiedad con que espera- 


-—Ingresaré en cuanto usted quiera, sea y 


legiada de servir a las Órdenes de usted, —- 
dijo el capitán Desmond inmediatamente. 
—El culto del Lirio exige servidumbre 
completa y obediencia pasiva, siempre y en. 
todas las circunstancias. ¿Está usted dig- 
puesto a admitirlo así? o 


—Obedeceré hasta la muerte, — 


- dijo se- 
renamente Richard Desmond. pa 
=.—¿Lo jurará usted? — preguntó Liria 
Tiara 7 | A 
—Doy mi palabra de honir y de caballe- 
ri, y juro que obedeceré las órdenes de us- 
tedes, — pronunció el capitán  solemne- 
mento. >: PES 
En cuanto hubo dicho Desmond estas pa- 
labras resongd, acentuándolas, un medis gol- 
pe de gongo. Antes de que el sonido grave 


volvió a quedar de improviso en la más com- 
pleta oscuridad, . : A 


os 
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Desmond permaneció de ple sin saber que 
decisión tomar, cuando una mano le tomó 
de la muñeca y úna voz suave, tenue, musi- 
cal, le dijo al oído esta sola palabra: 

—Sígame. 

Sin un momento de vacilación Dick se de- 
jÓ llevar hasta fuera de aquella sala sin que 
tuviera la menor idea de a donde iba. 

De pronto se abrió rápidamente una puer- 
ta y ge encontró en la calle por donde habia 
llegado a aquella casa misteriosa y vió el 
mismo automóvil que le había traído para- 
do junto al cordón de la acera. 

Antes de que pudiera preguntar nada, la 
persona que le acompañaba abrió la puerta 
del vehículo y le indicó que entrara en él. 
Con gran sorpresa suya, la portezuela del 
automóvil se cerró inmediatamente y él se 
encontró solo dentro del lujoso coche, que 
ya se ponía en marcha, tardando muy poco 


en hallarse corriendo a toda _máquina. 


Las cortinillas del "automóvil estaban 
echadas, pero una lamparilla eléctrica lucía 


en el centro del techo, alumbrando la me-. 


sita, sobre la cual había algunas viandas, 
una botella de vino, una copa y una caja de 
cigarros habanos. ; 

En un plato que tenía a su lado el cubier- 
to y la servilleta, se hallaba un pedazo de 
papel sobre el que había escritas las siguien- 
tes palabras: de 

“Cene tranquilamente y descanse. Trate 
de dormir. Mañana por la mañana recibirá 


/ usted muevas instrucciones”. 


. 
A 
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— ¡Esto si que es misterioso! — exclamó 
Desmond sentándose ante la mesa y dispo- 
niéndose a hacer honor a las vituallas! — 
La verdad es que todas las órdenes que se 
reciben del Club del Lirio son tan fáciles 

de observar como ésta, no me va a ser -.muy 
difícil cumplirlas! ; 

Terminada la comida escogió un cigarro 

-de los de la caja, se tendió lo mejor que 
pudo en el asiento trasero del coche, que era 
un ancho diván y empezó a fumar sintién- 
dose completamente feliz, tan feliz como no 
se sentía hacía muchos años. 

Pasó una medig¿: hora reclinado así, con 
la mente perdida- en divagaciones capricho- 
sas. Por fin, dejando la colilla del cigarro 
en el cenícero que había sobre la mesa, cru- 
zÓó los brazos y poco después dormía tran- 
quilamente vencido por el trajín y las emo- 
ciones de las últimas horas.  — 


AL ESCUDO DE MAVERLEY 


Cuando Dick Desmond se despertó ya es- 
taba amaneciendo. El sol brillaba. a través 
de las cortinillas del automóvil. El coche se- 
guía andando a buena velocidad, pero sua- 
vemente, por una carretera indiscutiblemen- 
te muy blen atendida y cuidada. 

Se despertó, pues, y estiró piernas y bra- 
zos. Al hacer esto notó que debajo de la 
mesa había una valija cuya presencia no ha- 
bía notado antes. y que tenía su nombre es- 
erito en letras blancas. , 

Tomó la valija y la abrió, 
Juego lo que había adentro. i 

Contenia un traje de saco de muy buena 


examinando 


-  'aahura. camisa, cuello, corbata, calzado,— 


a 
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en suma, todo lo necesario para-.que Des- 
mond transformara su deplorable asvecto 
en el de un correcto caballero. 

—Se ve que el Lirio no hace las cosas a 
medias, — murmuró admirado al ver que 
había en la valija un reloj de oro y una ca- 
dena, que en los bolsillos del chaleco había 
monedas de plata y en una bolsita de malla 
de plata, cinco libras esterlinas. 

Notando que en el bolsillo interior del sa- 
co había algo que abultaba, lo sacó y vió 
que era una cartera, dentro de la cual ha- 
bía varios billetes de diez libras y una carta. -- 

La carta estaba trazada con letra delga- 


“da y muy femenina, la letra ya conocida pa- 


ra Desmond, de Lirio Tigre, y decía: 

“El automóvil se detendrá ante la hoste- 
ría “Al Escudo de Maverley””, situada en 
Penluink, donde le estará esperando a usted 
quien le dará muevas órdenes. — El Lirio 
Tigre”. 

Dick Desmond sintió que su corazón la- 
tía con mayor rapidez al recuerdo de aque- 
lla mujer que le había impresionado como 
ninguna lo hiciera hasta entonces, y se que- 
dó mirando una y otra vez la carta que aca- 
baba de leef. 

Casi reverentemente dobló la carta y la 
metió en el bolsillo. Luego, tras un instante 
de vacilación, pues no sabía si lo que iba au 
hacer estaría o no de acuerdo con los regla- 
mentos del Club del Lirio, levantó las cor- 
tinillas y miró hacia fuera con curiosidad, 
contemplando el paisaje. 

Una sola mirada le bastó para darse per- 
fecta cuenta, de' que en aquellos momentos 


' atravesaba la región pantanosa de Devonshl- 


re. 
Pocos instantes después el coche penetró 
en una región alta por la cual la carretera 
pasaba por entre Jardines floridos y risne- 
ños y por entre huertas muy bien cuida- 
das. 

Por fin detuvóse el lujoso automóvil ante 


x-una hostería situada a la orilla del camino. 


Sobre la puerta de la hostería, instalada en 
una casa antigua y pintoresca, colgaba la. 
muestra viejísima y corrolda por la intem- 


perie que decía: “Al Escudo de Maverley”. 

Cuando el automóvil se detuvo un hom- 
bre gordo y coloradote de «ara, con ojos ri- 
sueños y alegres, que era sin duda el hoste- 
lero, se acercó rápidamente y abriendo la 
portezuela gritó, más que dijo, con aire de 
egrandísimo contento: 

—— Bienvenido sea usted a Pelnluik, capl- 
tán! Su equipaje llegó hace media hora. La 
habitación está ya preparada mara usted. * 

—-Mi equipaje, — empezó a decir Dick, 


cuando el hostelero que, según se leía en la 


puerta del establecimiento se llamaba Simón 
Clegg, le interrumpió diciendo: 

——Perdone, señor. ¿Me he equivocado tal 
vez? ¿No es usted 'el capitán Ricardo Des- 
mond, de quien me avisaron que llegaría es- 


ta mañana? 


Pasada su turbación de un brevísimo ins- 
tante, Desmond se había dado cuenta de la 
causa que había para todo aquello y con- 
testó también en tono alegre, tratando de 
no disonar con el hostelero: 

——SÍ. Soy el capitán Desmond, aquel 
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suyo pecto. se lo avisó, señor Cieza o ; 
que me ha admirado ha sido la llegada de 
mi equipaje: no lo esperaba tan temprano. 
Dick Desmond siguió al dueño de la hos- aquel EOS el gordo Si 
doña. Juntos atravesaron un espacioso hall clavo: ASE: ed - ES 
de paredes cubiertas de maderas de roble y _—Señor Cleg,. tengo 
pasaron luego a una pequeña salita, encan- 
tadora por su mobiliario y arreglo, tal co- bondad de dejarnos solos. 
mo no era de esperar que hubiera en una Simón Clegg- inclinóse 3 
estero de campo. Acababa Simón Clegg de to y salió de la bien: amueblada s: 


N e 
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Una elegante figura, con la cabeza oculta bajo. una cogulla so a lantó 


ed 


ys 


las valijas en el suelo cuanúo pes- rrando- tras sl 12 , PUErTa. de entrada. 
hónd lanzó una exclamación de asombro, —Ahora vamos a hablar de negocios, 
pues delante de él se hallaba de pie una mu- as Lirio Mare Lo. pH 
E hermosísima con una plel de tigre que que yo le cuente rápidamente 
cubría desde los hombros a los pies. sas de la historia de la abadía de 
— ¡Lirio Tigre! — exclamó Desmond re- ley, — siguió diciendo mientras in 
. Isovodlondo hasta tropezar con el hostelero través de la ventana do do 
almente asombrado al hallar en tal sí- a sucedió, 
e ta mujer que era para el centro y ejo 
todos sus pensamientos SE, : 


A Lario Tigre ES 


EN 


gltivo y refugiado en Francia. 


y de una docena de millas cuadradas de De- 
von, había regresado de la guerra en busca 
de las joyas que, durante siglos habían cons- 
tituído el tesoro de la familia a fin de ven- 
derlas y entregar su importe al rey que an- 
daba muy escaso de recursos. 

Pero aun en sus propias tierras había es- 
pías y traidores que sabedores del viaje de 
sir Henry y en la esperanza de obtener una 
parte del producto, informaron al jefe de 
las numerosas fuerzas de Cronwell, — ene- 
migas del rey, — que había cerca” de aquí, 
de lo que proyectaba el señor Peinluick. 

Como es natural, semejante información 
no fué desatendida y el jefe de las fuerzas 


de Cronwell envió un grupo de soldados de 


caballería para que se apoderara del realis- 
ta y además de sus joyas valiosas. Rodeó la 
'ropa de caballería la casa de campo de sir 
Henry, pero éste logró escapar, llevándose 


As Joyas y aun cuando fuá mortalmente he- 
rido, consiguió llegar hasta la abadía de Ma- 


verley y entregar su tesoro en custodia al 
abad Anselmo, hecho lo cual murió. 


Tres semanas después la abadía de Maver- p 


ley era atacada por una poderosa fuerza de 
soldados de Cronwell, que se apoderó de- la 
Abadía y asesinó al abad “Anselmo en las 
gradas del altar de la capilla. Pero en lo que 
se refería al tesoro, la empresa fracasó. El 
fiel y anciano abad había escondido las joyas 


- ¡demasiado bien y aun cuando arrasaron casi 
el vasto edificio, no lograron dar con lo que 


buscaban. 
—Antes de morir, — dijo despuéx Lirio 
Tigre, — el abad puso un cofrecillo de made. 


ra labrada en manos de un monje, ordenán- 
dole lo llevara, sin abrirlo, pues estaba ce- 
rrado, al heredero de sir Henry Penluick, que 
se hallaba cerca de Newbery sirviendo con 


“las fuerzas de Carlos. Hizo el monje cuanto 


pudo por cumplir las órdenes de su superior, 
pero, debido a un número de imprevistos 
accidentes, que no es del caso recordar en 
este momento, tardó tres años en poder en- 
contrarse con el joven Penluick, entonces fu- 
Cuando el 
destinatario abrió el cofrecillo que se creía 


“lleno de piedras preciosas, sólo halló dentro 


de él un lujoso y bien encuadernado Libro 
de los Salmos, iluminado por grandes artis- 
tas y que había pertenecido a la familia Pen. 
luick desde hacía varias generaciones, 

Ese libro de heredero en heredero llegó a 
las manos del actual sir Henry  Penluick, 
quien me permitió que lo examinara y estu- 
diándolo detenidamente hallé en él algo que 
me parece las señas que, una vez hábilmente 
descifradas, permitirán dar con el fabuloso 


tesoro perdido. 


Dejó de hablar Jun instante la hermosa mu- 
Jer y sacó de una cartera de mano que lleva- 


ba, un libro muy antiguo. Lo puso sobre la 


mesa, ante su compañero y señaló algunos si- 
tios donde la antigua escritura había sido me- 
jor o peor respetada por la acción del tiempo. 
Por fin, reunidas las palabras halladas 
sueltas siguiendo determinado orden de pá- 
ginas, Desmond pudo leer que decían. 
Norte y Sud, 
entre mano y“boca. 
Este y Oeste 
lo er de la casa se toca. 
—¡8l esta es toda la clave aque se tiene 
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para dar con el desaparecido tesoro de lo 
Maverley, no me asombra que nadie lo hayi 


descubierto todavía! — dijo Desmond son 
riendo. 
—-Sin embargo, existe un hombre hábil 


especulador, perito en operaciones turbias, 
que ha tenido bastante fe en tales datos parz 
decidirse a comprar la Abadía o, mejor dicho, 
sus ruinas, —. replicó Lirlo Tigre. 

-—Pero entonces, si el tesoro se encuentra, 
a El le pertenecerá, — dijo rápidamente Dichlh 
Desmond. 

Lirio Tigre frunció de nuevo el ceño e hizo 
un movimiento de impactencla. 

——_Nathaniel Grippe, el hombre a qulen yo 
me he referido, es un canalla que ha reuni- 
do ya una cuantiosa fortuna robando a las 
viudas, a los hut-fanos, y, en generel, a to 
dos los desamparados de la sociedad que tu- 
vieron alguna vez necesidad de pedirle dine- 


-Tro prestado, — exclamó ella muy enojada. 


—- Pero la venganza le persigue. Todo el mal] 
que ha hecho lo tendrá que pagar; tado el 
dolor que ha sembrado lo tendrá que sufrir. 
Ni una sola de todas las piedras preciosas del 
tesoro de Penluick llegará a ser suya, Aun 
cuando llegara a encontrar el tesoro nerdido 
y usted no, usted deberá quitarle las joyas, 
quitárselas a todo trance,  quitárselas aun 
cuando tenga para ello, que pasar por encima 
de su cuerpo inanimado. 


Dick Desmond retrocedió impresionado y 
dominado por la avasalladora decisión y el 
terrible empuje de la energía de las palabras 
que había oído. 

— ¿Será necesario que yo le mate? — pre- 
guntó-con voz ronca. 

—No. Aun cuando mucho ganaría la socie- 


dad con la muerte de un reptil semejante 


La cuestión de vida o muerte está en manos 
del Todopoderoso, no en las nuestras. Pera 
recuerde usted que las joyas de Penluick de- 
ben llegar a ser propiedad dei Club del Lí- 
rio antes de que finalice el mes corriente, o 
usted, el servidor juramentado de la socie- 
dad, será considerado como indigno, por in- 
hábil, del servicio a que usted mismo aspira. 
¡Adiós! Si usted obtiene buen resultado vol: 
veremos a verle. Si usteé fraczya no nos vye- 
remos más. 

Dichas estas palabras, Lirio Tigre estrechó 
durante un instante la mano de Desmond y 
luego, con un ademán autoritario y enérgico 
que le ordenaba quedarse allí y no seguirla, 
se retiró rápidamente de la habitación. 

Más de un minuto permaneció Desmond de 
pie, mirando hacia el sitio por donde había 
desaparecido la hermosa mujer. Después co- 
1rió a la ventana y se asomó a tiempo para 
ver que ella tomaba el automóvil en que 8] 
había venido de Londres y que pocos segun: 
dos después desaparecía andando rápidamen- 
te, en una curva del camino. 


LA ABADIA DE MAVERLEY 


Al entrar en el dormitorio destinado para 
61. Dick Dermond se dió cuenta de que la Li. 
ga había previsto sus necesidades con la mis. 
ma generosidad que en el caso del automáó- 
vil. Los dos grandes baúles — con su nombra 
estampado en el cuero con letras a fuego, — 
que estaban a los pies de la cama, estaban 
llenos de ropa; además, y esto añadía un to-, 
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que de realidaa a lo que a €l le parecía un 
sueño fantástico, había allí una serie de he- 
rramientas muy útiles, consistente en un Zza- 


- papico, una azada, una pala, etcétera. Encima 


de la ropa, en uno de los baúles, halló una 
pistola automática con mango de marfil y 
del modelo más perfeccionado y una caja 
graude de proyectiles. 

Eligiendo un traje de cheviot de NorfoTk 


i que le quedaba tan bien como si se lo hubie- 


ran hecho de medida, Desmond se vistió, des- 
lizó la pistola automática en uno de los bol- 


sillos y descendió al hall de la hostería con 


intención de comenzar 'sus - investigaciones 


con una visita a la Abadía. 

.Era algo escabrosa la ascensión hasta la 
cumbre, donde se encontraban las ruinas, pe- 
ro Desmond la realizó con relativa facilidad 
y por fin llegó hasta una ancha avenida de 
hierba que en otro tiempo había sido, sin du- 
da, el camino que conducía al hoy ruinoso 
castillo, que, a pesar de hallarse-tan destrul- 
do aun conservaba muchos trozos de gran be- 
lleza arquitectónica. 

La puerta de acceso al perímetro 
Abadía era de estilo normando y cuando 
Desmond vió algo que hizo que la sangre e 
le agolpara de pronto en el corazón, hacién- 
dole olvidar todo lo que no fuera la extraña 
empresa en que se veía interesado. ee 

Precisamente debajo de una ventana de 
arco y flanqueada, a cada lado por ura fle- 
cha, se hallaba un trozo saliente de piedra 
encima del cual se veía una mano abierta. : 

——“Norte y Sud. Entre mano y. boca”, — 
murmuró, repitiendo las primeras líneas de 


las palabras misteriosas. — ¡Bah! —- aña- 
aió disgustado después de un instante de 
reflexión. — Si todos los que han verido en 


busca del tesoro no han sido ciegos, todos 
han visto esto en seguida. Se trata, pues, de 


un primer paso sin importancia. Lo necesa- 


rio es encontrar dónde está la “boca” de que 


se habla y de saber dónde se encuentra eso, 


de Este y Oeste y lo qué quiere decir “lo me- 


jor de la casa”. + En : 
Se qdirigió Desmond hacia las ruinas de la 


vieja abadía y poco tardó en andur a saltos 


por encima de los montones de escombros, 
pasando por monumentales ventanas y Sran- 
des puertas sin vidrieras ni hojas, recorrien- 
do claustros, celdas y salones, en número 
tan grande que indicaba que la comunidad 
allí alojada debió ser muy numerosa. 

Le interesó particularmente la monumen. 
tal chimenea del refectorio. Era tan granda 
el hueco del hogar como una habitación de 
cualquier casa moderna. Los pilares de pie- 
dra de los costados representaban grandes 
troncos de palmera cuyas hojas tendidas se 
juntaban en lo alto para formar el arco 
superior de la chimenea. ' : 

Entre las anchas hojas, aun cuando medio 
oculto por la tierra amontonada, pudo discer- 
vir la presencia de algunas víboras hábilmente 
esculpidas y que rodeaban, como custodián-! 


dola, una horrible cabeza gigantesca. ador-. 


nada con larga barba en punta, 
grandes y unos cuernos enhiestos. 
Pero aun cuando pasó de un cuarto a otro 
pisando con cuidado, pues más de una vez 
ge resbaló y estuvo a punto de caerse. no en- 
contró nada que pudiera ser considerado co- 


mo boca. 
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Para variar la monotonía de la Investiga. EN 
de e a Osete, pero no 
2/0 único que la llamó 

la atención fué el hecho de que, ps e 


clón trató de buscar 
obtuvo mejor éxito. 


mente frente por frente uno de ótro, se ha- 


llaban dos pequeños portones adornados ca. 
de conucipias o. cuernos 


da uno con un Dar 

de la abundancia. 
Llegó a la escalera de piedra, 

elia y se halló en una pequeña 


mente eubierto, de piedras caída ho 
( to, das y de hoja 
traídas por el viento. Seis pies encima po 
ptas la “torre terminaba | 
rregular qe paredes ruinosas y subiendo 
1 biendo por 
Jos montones de escombros caídos dentro, 2 


do distinguir un bellísimo panorama de la 


costa, que comenzaba al pie de la m 


dé. pas e 
en cuya cumbre estaba la Abadia y de la pe 


queña aldea de pescadores que se extendía 
lo largo de la orilla del ps , a z 
Primero miró hacia el 


suDró por 
habitación 
cuadrada, cuyo piso estaba cubierto, al 


en un cuadrado 


mar y observó la E 


superficie reverberánte a los rayos del sol y - 


luego volvió su marcha hacia el lado de tie 
rra y de pronto un breve, pequeño silbido de 


sorpresa y de fastidio. 


_Encuadrado dentro del arco del gran por E 


tón de entrada, se hallaba un hombre robus 


to, vestido de turista, que se aproximaba a 


la abadía como buscando algo. . : 
Lo que buscaba, comprendió en seguida 


Desmond, eran las manos abiertas. En cuan: 


to las distinguió, hizo el hombre un gesto de 


contento, sacó un papel del bolsillo y lo con 


sultó. 


ruinas. y 
Cuando el hombre se acercó más, Dick pu 


do ver que tenía en la mano un objeto que 


a él debía habérsele ocurrido Jlevar: era uns 
brújula, el mejor guía tratándose de orlen 
taciones. po 

Desmond observó con interés 
que no podía ser sino Nathaniel 


al hombre, 
Grippe, has 


ta que le ocultaron de su vista las paredes de 


los claustros. Un minuto después le vió que 


entraba en el refectorío y examinaba las es-. 


culturas de encima de la gran chimenea; 


"luego, pasando por un arco a la habitación 


situada detrás de la.-misma chimenea, — con- 
tinuó su marcha hasta salir de las ruinas por 
el otro lado. o 


LA BOCA 


Con la cabeza escondida detrás de at E 
sa de lo que quedaba de la torre de la aba- 


día de Maverley, Dick Desmong no perdía de 


vista los movimientos del hombre que, sin 


duda, andaba, como él, en busca del escondri. 
jo del gran tesoro de las joyas de Penluick, 


Después se dirigió resueltamente hacla las 


PE 


Una y otra vez pudo Desmond ver ls cara 


- del otro y convencerse de que si las facciones 


de un hombre pueden ser, — y generalmen: 


te lo son, — la muestra de su carácter, aquel 


hombre debía merecer mil veces log califica- 
tivos que Lirio Tigre le aplicara. De 


Con intensísimo interés siguió Desmond lag. 


andanzas de Grippe y le vió marcar algo en 
la piedra, — rascando con un trozo recogido 
del suelo, — justamente en el sitio a donde 


había llegado guiado por la brújula. Hecha 
la marca, Grippe se puso a examinarlo todo 


a derecha e izquierda de la misma marca, 


$ 


p 
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- después de un tiempo. volvió la espalda a la 


q, 


nd 


-= 


En apariencia buscó inútilmente, porque 


pared con gesto de impaciencia y retrocedió 
Jo andada, en dirección a las ruinas, donde 
permaneció tanto tiempo sin reaparecer que 
Desmond ya estaba por dejar su escondrijo, 
aun a riesgo de que el otro le interrogara, 
cuando le vió pasar por entre los pilares de 
lo que antes había sido claustro y dirigirse 
hacia el portón principal. 

Ansioso de enterarse hasta dónde podían 
haber alcanzado las investigaciones de Grip- 
pe, Dick descendió de la torre y se dirigió a 
la parte de fuera de las ruinas. 

Poco tardó en hallar la señal que había 
hecho Grippe en la piedra. Esperando que el 
podría encontrar lo que había escapado a la 
atención del otro, dedicó a la pared detenida 
investigación. 

Pero fué en vano; nada que tuviese forma 
de boca se presentaba al observador y ya iba 
a desistir, dándose por vencido, cuando se 
percató de la prensencia de-un gran montón 
de arena y tierra que había contra la pared y 
que formaba un macizo de rie a pie y medio 
de ancho, junto a la base. 

Hallábase examinando este montón de tle- 
rra, pensando en si la boca que daba la clave 
del tesoro escondido estaría oculta detrás, 
cuando vió que más allá, a unos diez psaos 
de donde él se hallaba, la tierra sobresalía. 

No había razón ninguna para esa aglome- 
ración extraordinaria de tierra en aquel sitio 
precisamente el determinado a no despreciar 


ninguna posibilidad de éxito, se arrodilló de- | 


lante del pequeño montículo y tomando una 
mata de hierba, tiró de ella con todas sus 
fuerzas. : 

Las raíces de las plantas resistieron al pri- 
mer tirón, porque estaban, sin duda muy 
profundas, pero Dick reiteró su esfuerzo y 
por fin arrancó la mata con alguna parte de 
la tierra en que crecía. : 

Echando las plantas a un lado, emp*zó a 
“dañar la tierra suelta que encontró debajo, 
-sacándola poco a poco con las manos, 

De pronto, su trabajo, hasta entonces lento 
como de quien lo hace sin mayor esperanza 
de éxito, se transformó en febril e imprcien- 
te. Con ambas manos fué sacando tierra y 
más tierra, ardoresamente, activamente, pues 
sus dedos habían llegado a tocar algo, una 
escultura de piedra berroqueña que parecía 
tener la forma de boca que la clave indicaba. 

Al cabo de un rato de trabajo, logró dejar 
libre de tierra la estructura de un labio su: 
perior. Después apareció una cavidad profun- 
da y luego el labio inferior. 


Si hubiera seguido ahondando, hubiera lle- ' 


gado a un cuenco grande, también de piedra, 
pues con seguridad por aquella boca había 
surgido alguna vez el agua de vertiente de 


que se servían los que habitaban en otros si. 


glos, la hoy ruinosa abadía. 

Pero cada vez se hacía más difícil remo- 
ver la tierra, pues cada vez se presentaba 
más compacta. Además, ya había visto todo 
lo que deseaba ver. 

—“Norte y Sud. Entre mano y bota”, — 
repitió de nuevo. — La mano se hallaba en 
el portón, la boca está a mis pies. “Este y 
Oeste lo mejor de la casa se toca” ¡Lo mejor 
do casa! Esto es lo que hay que averiguar 
au e 4 ' 
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Pero cuando hubo pronunciado tales pala- 
bras, se puso de pié rápidamente; 

Se había olvidado de Nathaniel Grippe. 

Volvióse rápidamente cuando oyó una voz 
áspera que le gritaba: 

—¡Eh! ¡Usted! ¿No sabe que está en ca- 
ga ajena? 

Y se vió de manos a boca frente a Natha- 
niel Grippe. ESA 

El prestamista no estaba solo. Le acompa- 
faba ahora un tipo ancho de hombros, de 
cuello grueso y corto, con todo el aspecto de 
un boxeador de oficio, que miró a Desmond 
como con lástima. Dick sintió que la sangre 


le hervía en las venas. 


—No estaba enterado de que así fuera, 
pero de haberlo estado, no me hubiera im: 
portado gran cosa, — contestó Desmond. 

—Bueno. Pero ahora lo sabe, así que váya: 
se, — dijo Grippe. 

—No me basta con su afirmación y crea 
estar en mi derecho de negarme a creerle, — 
dijo Desmond, dirigiéndose 'al centro de las 
ruinas... 

El compañero de Grippe se le acercó ame- 
nazador, cortándole,el paso groseramente, 

—-Vamos, joven, aproveche ahora y váya: 
se con los huesos sanos, si no quiere irse de 
aquí un momento con los huesos rotos. Va: 
mos. ; 

Y puso delante de los ojos de Desmond un 
puño del tamaño de una pata de carnero. 

—-No me moleste ni incomode, o seré yo 
quien le dé una lección, — dijo Dick con to- 
da tranquilidad. ' 

-—¡Echele de una vez, maestro -Ned, para 
que aprenda! — gritó Grippe furioso. 

—No esperaba más que su orden, — dijo 
Maestro Ned, lanzándose rápidamente contra 
Desmond, con la esperanza de tomarle de sor- 
presa, - 

Pero no era el capitán Desmond el que de 
bía recibir la sorpresa, sino su atacante, que 
no tuvo tal vez, en su vida, sorpresa mayor 
que la de aquel día. Lanzó un formidable 
golpe, pero no dió en el blanco y mientras se 
tambaleaba recibió un puñetazo tan fuerte 
en el pecho, que retrocedió sin aliento. 

No fué eso lo peor. Dick Desmond no le 
dió a su enorme adversario tiempo para tre: 
ponerse. Se lanzó contra él y menudeó de 
tal modo los golpes que tardó muy poco en 
verlo en tierra con un ojo cerrado y dos dien. 
tes rotos. ; 

Pero Ned había sido toda la vida boxeador 
y estaba acostumbrado a los reveses y a los 
éxitos, así que se puso de pie en seguida y 
se abalanzó contra Dick. 

Muchos años había sido Dick famoso por su 
habliidad en el boxeo, así que lo que primero 
fué ciencia, luego se hizo instinto, de modo 
que cada golpe que daba le dejaba en guar- 
dia para el que pudiera ventr. Resuelto en 
aquella ocasión a darle al coloso una buena 
lección, recibió su ataque con calma y casí 


como jugando fué atajándose todos sus gol: 
pes y dando los suyos, haciéndole caer una y 


otra vez. 
Pasaron así cinco minutos, al cabo de los 
cuales Nathaniel Grippe se dió cuenta, con 


- la correspondiente desilusión, que el hombre 


fuerte, el guardián invencible de que se ha- 
bía provisto, había encontrado un maestro. 
Ned perdía poco a poco sus fuerzas y cada 
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_ vez que se levantaba se acentuaba su inferlo- 
ridad ante su habilísimo adversario. 
: Convencido de que su campeón no vence- 
ria a Dick, Nathaniel Grippe resolvió desem- 
peñar su papel en la acción y cuando por tey- 
cera vez, Ned había sido echado. a rodar por 
el pasto, sacó su revólver del bolsillo - y to- 
mándolo por el caño se acercó a Dick, dis- 
puesto a darle un golpe en la nuca que le 
pusiera fuera de combate. , 
Pero no era el capitán Desmond homtre a 
quien se dominara de esa manera. 


Desde el primer mecmento había estado en 
guardia contra una estratagema de esa es- 
pecie y Se hallaba preparado para castigarla. 


Enviando a Maestro Ned al suelo por última 
vez con un golpe en la mandíbula del lado. iz- 
quierdo, que le hizo ver las estrellas y le de- 


jó sin sentido para un rato, se volvió rápida- ! 
mente, tomó al usurero,de la muñeca que em- . 


puñaba el revólver, »levantado ya para pegar- 
le, y se la retorció hasta que Grippe gritó-co- 
mo un desesperado, vencido por el dolor... 


Dick Desmond se sonrió y como olvidándo-. 
lo todo, volvió la.cara del usurero hacia el. 


arco de entrada y con toda tranquilidad, le 
- envió de un puntapié a rodar, fuera del perí- 
metro de la abdía. 


— ¡ Ahora, amigo Grippe, se encuentra us- 


ted fuera de la abadía y como no desee reci- 
bir otra lección igual a la que acaba de reci- 
bir, le prohibo que vuelva a poner los pies en 
estas ruinas. Esto es en castigo de la grose- 
1ía con que me interpeló. 


_Materialmente echando espuma por la bo-. 


ca de rabia que tenía, el infame usurero, el 
explotador de viudas y de huérfanos, se puso 
- de pie como pudo. 

— ¡Usted no puede echarme de lo que es 
mío! ¡Este terreno me pertenece! — gritó. 

—La prueba de que puedo es que lo he 
echado, — dijo: Dick Desmond, — y no in- 
tente volver. E 

Dirigiéndose después al infortunado bo- 
xeador que se había puesto de pie y se ata- 


ba un pañuelo sucio sobre el ojo ennegrecido, ' 


dijo Desmond sonriendo: : 
— ¿Tuvo bastante? 


— (¡Sí! ¡Dejemos esto por ahora! Ya tendré 


mi desquite algún día, — gruñó Ned aleján- 
dose. : 


Desmond le siguió hasta la entrada de la. 


abadía sonriendo al ver que el boxeador ha- 
cia responsable a Grippe de lo que le había 
pasado y que mientras los dos hombres se 
alejaban hacia la aldea, el maestro Ned  se- 
guía hablando y manoteando amenazador y 
de vez en cuando detenía al usurero, le to- 
maba del brazo y le hablaba cara a cara. 

—El picaro está pasando otro mal rato, 
— dijo Desmond, refiriéndose a Grippe. — 
Todavía Ned le va a pegar. Lo tendría bien 
merecido. 


LO MEJOR DE LA OASA SE TOCA 


Cuando hubo perdido de vista a los dos 
compinches, Dick Desmond exclamó: 

—.¡Bien! Ahora a lo interesante otra vez. 

Y se dirigió hacia los claustros. 

——'““Hete y Oeste lo mejor de la casa se to- 
ca”, — murmuró meditando «en lo que pudie- 
ra ser el significado de aquellas palabras. 

Sacó del olsillo el libro que le había da- 
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do Lirio Tigre y volvió a consultar detenida- 


mente las palabras medio borradas que cons- 


tituían la claye del misterio. 
—““Lo mejor de la casa... 
Pero, ¿de qué casa puede hablar? No es po- 
sible que se refiera a la abadía. A ver. ¿Ha- 
iras e error de interpretación ? e 
volviendo a mirar el libro. lo examinó * 
durante un rato. Tomó un 16D y os 


— $0 Mio 


fué marcan- 


do con él letra por letra de la frase hasta que 


al llegar a unas palabras lanzó una exclama: — 


ción de alegría. : 


— ¡Eso es! — dijo. — Todos. los que han 5 


a 


leído leyeron mal.-No es “lo mejor de la ca- de 


sa'”, sino “lo mejor de los cuernos”, única- 


mente que la “s” de “los” aparece borrada ; 
Pero si es.““euernos” 


y de la otra palabra... 
en lugar de “casa”, la inscripción se refie- 
ro a los cuernos de la abundancia que he vis- 
to en los dos portoncitos y los cuernos escul- 


, 
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pidos en la cabeza de encima de la chimenea. 


Si todos están en línea, he acertado con la 
solución del misterio. qe 


Guardando el libro en el bolsillo, Dick Des- 


mond fué hacia una de las puertas y de ahí 
se dirigió a la otra tan directamente como 


se lo permitían los montones de 
que había por todas partes. : poo 
¡Sí! La línea de un portoncito al otro Da- 
saba por el refectorio 'y por lo que pudo juz- 
gar sin tomar las medidas necesarias, una 
línea trazada de portón a portón, pasaría por 
encima de la escultura de la chimenea. 


escombros 


Más excitado de lo que había estado hasta - 


entonces y que vez ninguna en toda su vida, 


tiró con todas sus energías. , 


No tuvo resultado ninguno el primer tirón, 5 


pero sin embargo, le pareció que algo se ha- 
bía movido, cuando al prepararse para tirar, 


con una mano... : EA E 
Guiándose por esta impresión, tomó con 


cada mano uno de ellos y tiró en el sentido, - 


no de atraerlos hacia sí, sino de separarlos. 
Entonces se produjo algo extraño. Los 
cuernos cedieron de improviso y con un ruido 


fuerte, que retumbó como en Una cueva, el 


fondo del hogar de la enorme chimenea se 


- abrió, separándose, una a cada lado, dos ple- - 


dras que lo formaban, y quedó abierto un 
hueco por el cual podían pasar cómodamente 
dos hombres. $ pe A 

El. pulso le latía apresuradamente cuando 
sacando del bolsillo la linterna -eléctrica que 


había hallado entre los otros utensilios en 


«uno de los baúles dirigió los rayos luminosos 


hacia la abertura. , : e 
Ante él vió un pasaje y más allá una pared 


cubierta de vegetaciones al pie de la cual se» 
hallaba la abierta boca de un pozo o cister- 


na. 7 o E 
Creyendo con dificultad que la buena suen 
te pudiese haberle deparado el descubrimne- 
to del pasaje al escondrijo del secreto, avan- 
zÓ poco convencido aún de que su éxito fue- 


ra verdad. Sin embargo, se encaminó resuel- , 


tamente por el pasaje. ) 

No había allí más de lo que ya había vis- 
to. Avanzó hasta el pozo y sintió en aquel 
momento un deseo vehemente de retroceder 
como si estuviese cometiendo una profana- 
ción. Era él, en verdad, el primer ser huma- 
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_ Dick Desmond llegó hasta la horrible cabeza 
de piedra y asiendo fuertemente los cuernos 


había tomado cada uno de los dos cuernos, 


no que desde los demiad dé abad Anselmo 
y de sir Henry Penluick había penetrado en. 
aquel misterioso recinto... 

Permaneció “un momento contemplando 
alre que salía del pozo y se escapaba por el 
hueco del hogar recién ablerto, levantaba en 
pequeños torbellinos el polvo amontonado allí 
- dentro durante años y años: 

— ¿De dónde vendrá ese aire tan fuerte que 
¡SUEES del.pozo? — se preguntó. 

La nube de polvo se fué disipando poco a 
poco, pues la. cripta fué quedando limpia de 
él. 

Tan pronto como pudo distinguir con cla- 
ridad, se arrodilló Desmond junto a lu beca 
del pozo, enviando los rayos 
eléctrica a iluminar las paredes del mismo, 


4 
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aquella sala subterránea, mirando cómo el 


de su linterna - 
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la A para regresar con cuerda3 y todo 
lo .necesario para efectuar el descenso en 
condiciones de seguridad, pero Desmond no 
tenía carácter para esperar tanto, así que 
echándose de bruces en el “suelo se fué desli- 


zando hacia el Intertor del Pozo, buscando el 


modo de apoyar log ples en la escalera de 
madera. 

Pronto pudo apoyar el ple derecho en el 
escalón superior. En seguida apoyó el pie iz- 
quierdo. 

Un suspiro de tranquilidad se escapó de 
su pecho al encontrar la escalera tan sólida 
como lo esperaba, : 

Con toda precaución descendió al segundo 
escalón, luego al tercero, y' entonces. e 

Sin nada previo que lo hiciera esperar, la 

escalera se hundió bajo s su peso y Dick Des- 


== 


Doy mi palabra de honor. y de caballe ro y juro obedecer las Dinos de ustedes. 


wwe Una exclamación de de surgió de sus 
labios cuando distinguió el extremo superior 

de una fuerte escalera de madera sostenida 
por ganchos de hierro empotrados en la p2- 
red, a unos tres ples del nivel de la boca del 
pozo. Una especie de plataforma se proyecta- 
+ ba enla pareg opuesta del pozo sobre el cual, 


en la misma muralla del interior del POZO, £8 : 


abría un arco grande, que daba acceso, proba- 
—blemente, al cuarto_del tesoro, 

Dick Desmond alumbró con la luz de su 

linterna y vió que ese arco tenía su nivel In- 


ferior a unos doce ples del borde del pozo 


+ y aun cuando pretendió ver hasta dónde 
: -_Jlegaba la escalera, no”lo consiguió, 
La prudencia aconsejaba. en tal caso, darso 


por satisfecho con lo descubierto y volver a 


ei q 


mond se encontró colgando dentro del pozo, 
sin más apoyo que sus dedos puestos sobre 
la piedra resbaladiza del borde del pozo. 
Tan rápida e inesperada había sido la cal- 
da de la escalera, único elemento de acceso a 
la entrada del hueco abierto en la pared del 
pozo y que debía dar paso al escondrijo dei 
tesoro, que fué únicamente por instinto por 
lo que el capitán Richard Desmond atinó a. 
quedarse suspendido del borde de ía boca del 
pozo por log extremos de los dedos de las 
manos. e 
El ruido apagado como algo que cae al agua, 
hizo que el capitán Desmond volviera a la 
realidad, comprendiendo rápidamente el pe- 
ligro de la situación en que se hallaba, 
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- Si hubiera podido agarrarse con firmeza po- 
co le importaba la dificultad y el peligro de la 
- posición en que se hallaba, pero el raso 89 
- hacía tanto más difícil cuanto que lo único 
que le separaba de la eternidad era el apoyo 


- de sus ocho dedos sobre la piedra del borde 


de la boca del pozo. 
e Por fortuna se hallaba Dick Desmond en 
- toda la plenitud de su fuerzas y en posesión 


de todo el vigor de sus ejercitadoa y reslis- 


tentes músculos, que de no haber sido así, el 
_ Culto del Lirio podía considerar desde luego 
como borrado de sus libros el nombre del 
único miembro del sexo masculino cn que 
- contaba la misteriosa asociación. 


— Podrán sostenerme mis manos? Siento. 


ya que las puntas de los dedos están quedan- 
. do insensibles. Pero sea como sea, un esfuer- 
zo puede aun salvarme la viáa y ldeho inten- 
tarlo, — dijo Desmond en voz baja y comen- 
zÓ a levantar el cuerpo cada vez más, hacia 
la boca del pozo. 

Suavemente, sin apurarse, pues bien sa- 

bía él que en tal situación, el menor descuido 
podía hacerle perder de inmediato toda la 
ventaja obtenida, fué él elevando cada vez 
más el cuerpo hasta que su cabeza llegó a SO: 
bresalir dáel nivel del piso, donde se abría 
el pozo. 
- Durante algunos segundos permaneció con 
la barba apoyada en el borde, tratando así 
de descansar un poco los brazos hasta que 
como esa postura le impedía respirar cómo. 
damente, pues le oprimia el pecho, empezó 2 
juntar los brazos, movimiento que esperaba, 
por medio de una poderosa flexión, finalizar 
con un impulso que le permitiera elevarse 
hasta el piso para deslizarse fuera del peli- 
gro que en aquel instante le acechaba, 

Cuando ya había conseguido elevarsze hasta 
sacar sobre el nivel del pecno y cuando ya 
pensaba en realizar su impulso decisivo, sintió 
Desmond que sus fuerzas, que hasta entonces 
le respondieran tan decididamente, empeza: 
ban a fiaguear. Sua energías se babínn ago- 
tado. Pero con los dientes apretados y con el 
-—cefñío fruncido, hizo un esfuerzo más y más 
se elevó aun. Este último movimiento terminó 
de agotar sus energías. Trató Desmond de 
realizar un impulso decisivo pero Mo pudo; 


seus músculos wo le obedecian ya, inseusibili-- 


zados por la tensión. 
En menos de un segundo y sin que él pu- 


diera evitarlo, descendió hacía dentro del 
pozo, hasta quedar con la cara frente a 12 
pared interior. 

Pendiente de los dedoz, sofocado, palpitan. 
te, con las sienes cubiertas de sudor, Dez- 
mond sintió que ya no íba a serle posible re- 
anudar con éxito su. esfuerzo anterior, 

Durante unos minutos permaneció así has- 
ta que por fin, resuelto a salir de situación 
tan violenta, realizó su último intento y tra- 
tó de levantar el cuerpo para luego echarse 
hacia adelante, 

Fué este su último esfuerzo. 

_Debilitados por el cansancio que lez había 
producido su reciente violento esfuerzo, los 
brazos le elevaron hasta varias pulgadas más 
arriba del nivel de la boca del pozo, pero en 
geguida, con el correspondiente norror por 
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- y Desmond sintió que en lugar de ir ; ; 
terreno lo iba perdiendo, que en vez de ale- 


parte del capitán, se negaron a soste 


jarse de la temida suerte, se iba on 
a ella. 
En el colmo de la ansiedad, aun 


muy sereno y nunca desesperado, Dick Des- 


mond reunió todas las fuerzas que le queda: 


ban e intentó una última vez la misma. Ma. : 


niobra. 

¡Fué en vano! Lenta minas primero, Mago 
con más rapidez, sintió que se dimpiad ha. 
cia abajo. - 

Acababa de darse por perdido y an grito 
de angustia había salido de sus labios cuando 
sintió que dog manos poderoyas le tom a 
del cuello del saco y después de unos instan- 
tez de lucha, durante los cuales persó Des-' 
mond que 3i aquello era un- auxilio había 
llegado tarde, sintió, finalmente, que su euer- 
po era levantado vigorosa tiente y caía luego 
con suavidad, sobre las losas del piso del sub- 


terráneo, donde se abría la boca del POZO. > z 


¡Estaba en salvo! EA 


ES > 


Era cierto, se hallaba ya en “sitio seguro; ES 


“ había sido salvado, pero, ¿por quién? 


Nebulosamenute, como en medio de un sue-. 
ño, le pareció ofr el “fru - fru”” de unas faldas 
. femeninas y el sonido de una voz Suave y Mmu-. 


sical que le decía palabras destinadás a anl- 
marle y tranquilizarle, al mismo tiempo que 
un delicado perfume de lirios se esparcía a 
su alrededor. 

Trató de volver la cabeza para ver a la 
persona que lo había salvado, pero se encon- 


traba demasiado exhausto y de pronto su vis- 
ta se nubló y perdió Desmond la noción de E 


cuanto lo rodeaba. 
Había perdido los sentidoz. 


Pero aun cuando el extraordinario estuer- 


zo que había tenido que hacer, le quitara el 
conocimiento, no era el cavitán hombTe que 
“permaneciera por tal causa mucho tiempo. 
desmayado. 

Cinco minutos después suspiró, abrió ds 


ojos, miró a su alrededor y se percató de que 


se hallaba tendido POD la hierba del rul- 
poso refectorio. 
Levantándose algo, aora un codo en €l 


suelo miró hacia la enorme chimenea que pre- 
“sentaba su aspecto primitivo, tal como si nas 


die la hubiese tocado ni nadie hubiera encon 


trado el secreto mecanismo que abría el pa- 


so al subterráneo del pozo de donde Dick 


A 


había escapado tan milagrosamente a un pelt-— : 


gro de muerte, 
Tan intacta parecía la chimenea, que. Dos. 


-mond pensó un instante si todo lo que habla As 


pasado en los últimos momentos transcurri- 
dos sería o ro un triste sueño. 

El aroma de lírios flotaba aun a su idos 
deor y a *u lado, en el suelo, habja un maz 


vífico lirto tigre, el símbolo del culto a cuyo e 


servicio estaba, 

Tomando la flor, se puso de pie y cai 
con gran interés a gu alrededor. 

— ¡Lirio Tfgre! —. exclamó, como sj espe- 
rara que apareciera la hermosa mujer. 

No obtuvo más contestación que el eco dea 
sus propias palabras y comprendió que aún 
cuando la hermosa mujer fuera e ee le 
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hublera seguido y la que le hubiese salvado 
la vida, no debía esperar que respondiera 
a su llamado, 

Presurosaménte empezó a recorrer las rui- 


“nas con la esperanza de hallar rastro de ella, 
-pero toda ¡u investigación resultó en vano. 


El paseo le hizo mucho bien y el aire fresco 
de mar, azotándole la cara y retrescándole 
la frente febril, disipó de su mente todas 
las ideas tristes, le hizo olvidar el peligro 
vasado y le infundió fe en el porvenir. 

Un súbito extremecimiento de entusiasmo 
«acudió todo ¿u cuerpo y aceleró los latidos 
le su corazón. 

Habia resuelto el problema del salterío 
le Abad, aún cuando no hubiese material- 


-nente visto el tesoro escondido a las mira- 


tas indiscretas de los que pudieran codiciar- 
'o durante tantos siglos. 

No quiso detenerse nf un segundo más. Re- 
solvió regresar en seguida a la hostería del 


¡Escudo de Maverley, para tomar unas herra- 


mientas, proveerse de una cuerda larga y de 
cuando fuese necesarío para descender con 


seguridad al pozo, penetrar en el hueco la- 


teral y apoderarse finalmente del tesoro de 
Penluick, que debía ser para el Culto del 
Tigre. , 

Apresuró, pues, el paso, converícido de que 
le convenía llegar antes de que volviera Na- 
thaniel Grippe a la abadía, pues era prefert- 


- ble burlar al usurero a tener que volver a 


discutir violentamente, como antes, con Grip- 
pe y con su compínche el boxeador, 


LOS DOS PICAROS 


Pocas veces en su vida se había dejado Deg- 
mond llevar por el entusiasmo y dominar 
por la excitación, pero en el caso presente nu 
pudo librarse del sentimiento de intenso inte- 
rés que le antmaha en cuanto pensaba, — y 
la idea no se borraba un instante de su cere- 
bro, — en que la misión que le había sido 


encomendada por el Culto del Juirio, sería. 


eumplida con él a toda satisfacción y dentro 
de un plazo brevísimo. 
Apresuró, pues, el paso en dirección de la 


hostería, sin darse apenas cuenta de que su 


aspecto tenía que llamar la atención de cuan- 
tos le vieran pasar caminando, además,. con 
apresuramiento febril. : 


Aun cuando al entrar en las calles de la al- 
dea trató de hacer más lento su andar, su 
apariencia, con el traje lleno: de polvo, roto 
y manchado, con las manos raspadas en va- 
rios sitios y sucias de sangre, si no llamó la 
atención durante el trayecto, fué causa de la 
admiración y el asombro d> Simón Clegg, el 
hostelero, que “al verle exclamó, riendo a 
mandíbula batiente: 

— ¡Pero de dónde sale 
¿Dónde se ha metido? 

Dick Desmond rió también al notar su des- 
cuido y al fijarse cómo iba. 

—He estado explorando las ruinas y me caj 
en uh pozo, pero logré salir sin mayores difi. 
cultades. 

Simón Clegg miró picarescamente a Dick 
Desmond. 

—¿No se cayó usteg por casualidad encl- 
ma del criado del señor Nathaniel 


usted, capitán; 


Li 


Grippe, + 
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en el mismo pozo: rorque hace un momento 
regresó en un estado mucho peor que el de 
usted, — dijo el hostelero. 

—No fué en el pozo, — dijo Dick, -— sino 
en la superficie de la tierra donde tuve una 
pequeña discusión con ese criado del señor 
Grippe, y hallé la oportunidad de demostrar- 
le la eficacia de algunos de mis golpes de bo- 
xeo. Pero, a propósito: ¿dónde están ahora 
esas dos miniaturas, el amo y el criado? 

—El criado está en el bar bebiendo para 
calmar el dolor de los chichones, — dije 
Simón Clegg, — y para olvidar, ahogándolos 
en whisky los detalles de la acción. En cuan: 
to al patrón, se está paseando de un lado a 
otro en el jardín, vociferando y renegando 
como un endemoniado. 

Ni Dick ni el hostelero miraron hacia una 
vecina planta de fucsia en plena floración 
que crecía junto a la puerta. de la hostería, 
pues de haberlo hecho, hubieran visto la ea 
ra gesticulante y odiosa del vil usurcro Na 
thaniel Grippe, que estaba, atisbando y tra 
tando de oir hasta la última palabra de cuan 
to ellos habluban. 

— ¡Ha encontrado el tesoro! ¡Maldito sea! 
No estaría tan contento y satisfecho si no lo 
hubiera encontrado. Pero sin duda se halla 
en un sitio al que no se puede llegar sin dis- 
poner de herramientas y ha venido a buscar 
las a la hostería, — murmuró el pícaro, li 
rigiéndose hacia el bar, a la puerta del cual 
se encontró con su compinche, el boxeado1 
de oficio Ned. 

—-¿Qué es esto? No quiere dejarme bebel 
en paz? — dijo el coloso que a una señal del 
usurero le había seguido y se hallaba enton 
ces junto a su patrón y a distancia suficien: 
te de la hostería para que de ésta no se oye 
ra lo que ellos hablaban. 

— ¡No! — dijo el usurero. — Sobrará lue 
go tiempo para beber. Desmond, pues he sa: 
bido por el mozo de la hostería que el tipo 
a quien encontramos allá se llama Dick Des 
mond, ha descubierto el secreto del tesoro. 
Tenemos que llegar a las ruinas antes que él 
y allí esperarle, 

—Lo mejor que podemos hacer es. escon 
dernos a los lados del portón de entrada ; 
en cuanto se presente, caemos sobre él y le 


despachamos, — dijo burlonamente Ned, ei 
boxeador. 

— ¡Qué tontería! — exclamó  Nathanie 
Grippe. — Eso sería una estupidez. Si él hz 


descubierto, como creo, el sitio. donde está el 
tesoro, lo que necesito yo es que vaya hasta 
él para seguirle y en cuanto tenga el tesora 
en las manos, quitárselo y  “despacharlo”. 
como usted dice. E 

El boxeador levantó la mano derecha y la 
dejó caer brutalmente sobre la espalda de su 
patrón y con un ademán de gran familiarl- 
dad y haciéndole casi caer de rodillas, Luego, 
entre grandes risotadas, dijo: 

— ¡Bravo! ¡Qué inteligente es usted, pa: 

trón! ¡Qué buena combinación! ¡!Sublime!! 
¡El saca el tesoro. y nosotros se lo quitamos! 
¡Gran idéa! 
_ Nathaniel Grippe lanzó una mirada de odio 
a su criado, pero como lo necesitaba todavía, 
se limitó a prometerse a sí mismo que tan 
pronto como hubiese despachado el asunto 
del tesoro, se desharía de él de la manera 
más fácil y rápida. 
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No sería ésa la primera vez que el usurero 


se libraba de un instrumento que había deja- 
do de serle útil. Hombre «de pocos escrúpulos 
y de grandes recursos, sabía cómo hacer para 
que un accidente imprevisto le quitara del 
camino el cómplice que había llegado a ser 


"obstáculo. Nun«m, en toda la negra historia* 


de Nathaniel Grippe se había dado el caso 
de que uno de sus cómplices hubiera vivido 
tres días después de aquel, en que su compli- 
cidad, — obtenido ya el éxito, —'no era 
yá necesaria. 

Mientras tanto, Dick Desmond, ighorante 
de lo que combinaban los dos pícaros para 
aprovecharse de lo que él había desenbierto, 
se mudaba de ropa en la hostería, se lavaba 
las heridas de las manos, y, hecho esto, salía 
a comprar una cuerda de unos veinte pies 
de largo, que se arrolló al cuerpo, debajo del 
saco. Tomó del baúl las herramientas nece- 
sarias y. al cabo de un rato emprendió de 
guevo el camino de las ruinas, conteniendo 
con dificultad su deseo de correr hacia el si- 
tio donde iba a encontrar el tesoro gue du- 


rante tantos años había burlado las investi.' 


gaciones de tantos y tantos Que lo habían 


buscado. ; 
Se encaminaba, pues, hacia la derruida aba- 


día, muy contento y convencido de que las 
piedras preciosas del tesoro de Penluick se 
encontrarían en su poder antes de una hora. 

Si acaso pensó en Nathaniel Grippe fué pa- 
ra sonreir al pensar en lo que tendría que 
tardar en buscar lo que él ya había sacado 
para hallar, si lo hallaba, el escondrijo Vva- 


clo. 
LA SORPRESA 


Cuando llegó Desmond al sitio donde se 
hallaba la chimenea colosal tomó los dos 
cuernos de la cabeza que la coronaba y sepa- 
rándolos violentamente, hizo que el hueco 
del fondo de la chimenea se abriese, dejando 
libre la cavidad hacía la cual no sólo sus ojos 
sino los ávidos y relucientes de los dos píca- 
ros miraban en aquel instante fijos en cada 
uno de los movimientos del capitán. 

Desenrollando la cuerda que llevaba en- 
vuelta al cuerpo, ató a uno de sus extremos 
un garfio del que se había provisto al tomar 
las herramientas necesarias, y asomándose al 
pozo echó por él la cuerda con el extremo 
que tenía el garfio hacia abajo, tratando de 
enganchar el trozo de escalera que constituia 
la continuación de.aquíl, que, debido tal vez 
a lo herrumbrado y carcomido de los sopor- 
tes de hierro, había cedido al peso de su cuer- 
po, pocas horas antes, dejándolo en la crítica 
situación de que tan milagrosamente librara. 

La primera vez no logró enganchar la es- 
calera, la segunda sí, y en cuanto la tuyo en- 
ganchada, Desmond tiró de la cuerda a fin 
de ver si la escalera astaba o no sólida. Vas 


-rios tirones dados con toda su fuerza no lo: 
graron mover la escalera: estaba, pues, bas- 


tante fuerte. : , 

Para mayor seguridad, Desmond no desen- 
ganchó el garfio. Lo que hizo fué asegurar 
el extremo superior de la cuerda atándolo a 
una argolla de hierro que estaba climentada 
en una de las losas del piso, con un nudo 
doble, de los que cuanto más se tira la cuer- 
fia más se aprietan. Eg. 

Como ya estaba con-eso todo pronto para 
el descenso, iba a descender ya, pero se de- 
tuvo porque le pareció cír un ruido. Prestó 
atención durante un minuto y miró a su al- 
rededor. a 

Pero Grippe y Ned se agazaparon en la 
sombra y Desmond no los pudo ver, de modo 
que, interpretando el ruído como producido 
por el paso de alguno de los muchos conejos 
que habitaban las ruinas, se decidió a des. 
cender por las cuerda hasta la escalera y por 
ésta hasta la puerta que se veía en la pared 
del pozo. A : AOS 

Descendió el capitán por la cuerda, llegó 
a la escalera, puso pie en ella y continuó des- 
cendiendo hasta llegar al arco que antes ha: 
bía visto. | A 

Ese arco daba acceso a un breve corredor 
que terminaba en una puerta. Desmond que- 
dó un instante consternado ante aquel obs: 
Pe imprevisto. ¿Cómo abrir aquella puer- 
a? : 
—Tal vez, — pensó, — esté carcomida po1 
el tiempo. a 

Arrimando el hombro -a la puerta, Des: 
mond tuvo el placer de ver que cedía fácil- 
mente y dejaba abierto paso suficiente y de 
sobra para él solo. y 

Gracias a la luz de su antorcha eléctrica 
de bolsillo pudo ver el capitán que la puerta 
daba acceso a un hueco de forma cúbica, 


abierto en la raca viva y con las paredes 


como un palomar, llenas de agujeros en los 


que había pergaminos antiguos, etc. Aquello 


debía ser algo como un archivo secreto de 
la comunidad. ; 


Pero la atención de Desmond no se dedicó 


a los documentos antiguos sino a un cofreci- 


1o que ocupaba un “nicho”, digámoslo así, 
de mayor capacidad que los otros. Este co- 
frecillo, reforzado exteriormente con barras 
de hierro, estaba situado en su hueco a la 
altura de la cara de un hombre, así que el 
capitán pudo examinarlo cómodamente y no- 
tar en la tapa la presncia del escudo de los | 
Penluick, muy deteriorado por el tiempo, pe- 
ro todavía fácil de distinguir. En la parta 
delantera el cofrecillo tenía un redondel de 
lacre rojo y sobre él impreso el sello del abad 
de Maverley, tal como estaba en el salterig. 
que Desmond recibiera de Lirio Tigre. 


(Continuará en cl próximo número). 
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Como todo lo que publica Pucky, esta nueva serie de aventuras puedo 
ser leida por todos y puede tener entrada en todos los hogares, pues no 
tiene nada que pueda ofender a la moral o a las buenas costumbres y 
solo puede dar cjemplo de virtudes,de caballerosidad, heroismo e hidal- 
guía. Continuará en el próximo número, : 


El Lirio Tiere 
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OCTAVA PARTE | 
-TARZAN EL TERRIBLE - 
Por EDGAR RICE BURROUGHS 


Para que los lectores que no han leído los cpisodios anteriores 
puedan iniciar la lectura de esta em ocionante novela Sin que por esa 
pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 
| del héros de la misma. E 
le. - Tarzán de los Monos ha nacido en plena selva africana de pas 
dres ingleses. Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, 
desarrollándose en el pequeño desc endiente de lord Greystoke todas | . 
las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- ; 
reoto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su cxisten. 
cia aventurera vuelve al seno de la civilización más refinada, Tarzán 
siente siempro atracción irresistible hacia la vida primitiva. 
Ai Es, pues, Tarzán un símbolo que representa en su admirable fic». e 
See ción la necesidad de buscar en la vida sencilla la fuente más pura de 
| renovación humana. ] 
7 | 
cerebro, Aquella era A.lur, la Ciudad de la 
Luz. La asociación de ideas le recordó a Bu 
lur y a los Waz-ho don, que le habían lla- 
mado Jad-ben-Otho, Rompió a reír a carca- 
jadas, se irguió cuan alto era y empezó a 
dar paseos por la orilla, 
-— ¡Yo soy Jad ben-Otho! — gritaba ES 
¡Yo soy el gran dios! En A-lur está mi tem- 
plo y mi sumo sacerdote. ¿Qué hace Jad-ben- 
S aquí solo en la selva? 
enetró en el egua y alzando y q 
menzó a dar gritos en dirección a y dde si 
—i¡Yo soy Jad-ben-Otho! — decía. — ¡Vos 
e esclavos, y llevad a vuestro dios al tem: 
plo! 
Como la distancia era grande, nadie lo 
oyó ni se acercó nadie, y el debilitado espíri- 


STO se repetía una y mil veces, 


¿mientras seguía riendo con aquel 
e /  eloqueo siniestro que había ate- 
na -— rradoa Jane Clayton. De pronto no-" 
16 que las rodillas le manaban sangre y ls 
dolían. Miró cautelosamente hacia atrás, No 
se veía a nadie, prestó el oído, y no perci- 
bió indicaciones de persecución. Levantóse, . 
pues, y continuó su camino, como lastimo- 
sa piltrafa, cubierto de sangre y suciedad, 
con la barba y el pelo enmarañado, hechos 
una plasta y llenos de cadillos, de barro 
seco, y de toda «claso de inmundicias, No te- 
nía noción del tiempo. Comía frutos, bayas y 
“tubérculos que desenterraba con sus propios 
dedos. Siguió la orilla del lago y el río, pa- 
ra estar cerca del agua, y cuando “ja'”” ru- 


gía o gemía, el teniente se encaramaba a un 
árbol y se escondía allí, escuchando, : 

Y así al cabo de tiempo llegó, por la orl- 
lla sur de Jad-ben-lul, hasta donde un ancho 
río detuvo su avance. Al otro lado de las azu: 
les aguas, una ciudad blanca centelleaba al 
sol. Estuvo contemplándola bastante rato, 

- entornando los ojos como, una lechuza, y len- 
tamente penetró un recuerdo €n su confuso 


mn 


tu del alemán se distrajo con otras cosas, un 
pájaro que volaba, un banco de peces que 
nadaba en torno de sus píes. Bajóse con el 
intento de tomarlos, y cayó a gatas y comen- 
zÓ a. arrastrase por el agua, persiguiendo en 
vano a los fugitivos peces. 

No tardó en pensar qUe era una foca, y 
entonces se olvidó de los peces y se tendió. 


tratando de nadar con el movimiento de lus 
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cies como si fueran una cola. Las penalida- 
dos, las privaciones, los terrores, y en las 


-— últimas semana la falta de alimento adecua 


do, habían reducido a Erich Obergatz a poco 


más que un ldiota balbuciente, 


Una culebra de agua nadaba por la su- 
perficie del lago, y el teniente la perseguió, 
errastrándose a gatas. El reptil nadó hacia la 
orilla, donde en la desemboeadura del rio 
crecían espesos juncos, y Obergatz lo siguió, 
exhalando gruñidog a modo de un cerdo. En 
los juncos se le perdió la culebra, pero en 
cambió encontró Otra cosa, Una piragua es 
condida allí, cerca de la orilla, La examinó 


riendo, Dentro tenía. dos remos, que tomó y 


tiró a la corriente del río. Los estuvo miran. 
ao un:momento, y luego se sentó al lado da 
la canoa y Comenzó a chapotear con las ma- 
nos en el agua. Le gustaba oír el ruido y 
ver los salpiconcillos de espuma. Sa frotó el 
antebrazo izGuierdo con la palma derecho y 
se quitó la suciedad, dejando un sitio blanco 
que le llamó la atención. Volvió a frotar la 
sangre coagulada y la mugre que le cubrían 


'el cuerpo. No trataba de lavarse, sino sólo 


de divertirse con el extraño resultado de sus 
maniobras. ; 

—¡Me estoy volviendo ico! —. Grita, 

Una vez que tuvo limpio todo el cuerpo 
de suciedad y sangre, se alejó de él su mira 
da para clavarse en la blanca ciudad que re- 
lucía a los rayos del ardiente sol. 

— ¡A-lur, Ciudad de la Luz! — gritó: y 
esto le trajo nuevamente a la memoria a Tu- 
lur, y por el mismo proceso de asociación de 
ideas que antes Se lo había sugerido, recor- 
dó que los Waz ha-don lo habían creído Jad- 


ben-Otho. — ¡Yo soy Jad-ben-Otho! — be- 
vreó. Y sus ojos volvieron a fijarse en la pl: 
ragua. 


Una nueva indea penetró en su cerebro con 
persistencia. Se contempló el cuerpo, y al yer 
el mugriento taparrabo, a la sazón empapa- 


do de agua y más astroso que antes, se la 
arrancó y lo tiró al lago. 
— Lg dioses no llevan harapos, — dijo 


en alta voz. — No llevan más que coronas y 
guirnaldas de flores; y yo soy un dios, soy 
Jad-ben-Otho, y voy a ir con toda pOMpa a 
mi cuidad de A-Jur. 

Se pasó los dedos por el enmarañado pelo 
y la barba. El agua había ablandado log ca: 
dillos, pero sin desprenderlos,. El teniente me- 
neó la cabeza. Su pelo y su barba no estaban 


a tono con sus demas atributos divinos. HE m- 


pezaba ya a reflexionar con más claridad, 
porque la gran idea se había apoderado de 
sus dispersos pensamientos para concentrarlos 
en un solo objeto, pero seguía siendo un 
vesánico. La única diferencia era que ahora 
tenía una idea fija. Se acercó aá la orilla y 
cogió flores y helechos, que Se entretejió en 
el pelo y la barba, hermosas flores de colores 
variados, grandes ramas de helechos que pen- 
dían por sus orejas o se erguían valerosamen-: 
te como plumas de mosquetero, 

Cuando quedó convencido de que su aspec: 
to produciría a cualquier observador la con: 


vicción de su evidente deidad, se volvió a la e 


canoa, la empujó para acharla al agua y sal- 
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tó a ella. El Impuiso la hizo. A a la a 
rriente del río, y la corriente la condujo. al: 


lago. El desnudo alemán estaba en Pie en E 
el centro de la pequeña embarcación, con los 
“brazos cruzados sobre el pecho, y. An A 


su mensaje a la ciudad. 
—i¡Yo soy Jad-ben Otho! ¡due vengan 2 
atenderme el sumo sacerdote y todos los de- 
más! 
Cuando la corriente del río se desvaneció en 


las aguas del lago, el viento se apoderó de Ea 


Obergatz y 3u piragua y loz llevó adelante: 
vigorosamente. Unas veces navegaba con la 
espalda vuelta a Alur y otras de frente a la 
ciudad, y a intervelogs seguía voceando su 
mensaje y sus mandatos. Aun ge hallaba a 
la mitad del lago cuando lo descubrió alguien 
desde la muralla del palaciu, y al acercarz3e 
el loco, una muchedumbre de guerreros con 
sus hembras e hijos, estaba congregada u 
la. orilla observándole, y en las murallas del 
templo 3e veian muclos sacerdotes, entre 
ellos Ludon. Una vez que 8e acercó la pira» 


gua lo bastante para que pudieran distinguir 


la extravagante figura que llegaba a ella y 
comprender sus palabras, los astutos ojos de 
Ludon se entornaron. El sumo sacerdote se 
había enterado de la fuga de Tarzán de los 
Monos, y temía que si éste se unía a las 
fuerzas de Jadon, como  parecfa probable, 
atraería a muchos reclutas que podían seguir 
creyendo en él, y el Dorul Otho, aunque fue: 
ra falso, al lado del enemigo, podía fácilmen- 
te A los Diares de Ludon. 


la corriente que fluía cerca de la: orilla q 
rual la arrastraría al río que vierte laz aguas 
de Jahbenlul en Jadballul.-Los sacerdotes su- 
bordinaados, estaban mirando a Ludon, en 
espera de instrucciones: se 

—¡Traedlo aquí ! — ordenó. — Si es Jad- : 
ben Otho, yo lo conoceré, 

Corrieron los sacerdote a los A del 
palacio para llamar a algunos guerreros. 

—Id y traed a ese extrapjero a presencia 
de Ludon. Si es Jadben Otro, ROS oiEOS > lo 
conoceremos. 

Llevaron, pues, al teniente Ericn Ohergatz 
a la presencia del sumo sacerdote de Alur. 
Tudon mitó de cerca a aquel hombre desnu- 
do, con tan fantásticos adornos capilares. 


-—¿De dónde viene? — preguntó. 
—i¡ Yo aoy Jadben Otho! — exclamó ej ale= 
mán. — ¡Vengo del cielo! ¿BonAs está mi mE Aa 


mo sacerdote? | 
—El sumo sacerd ote soy yo, ¡— replicó 
Ludon. 


—Di que me laven los pies pS me tlEan 
comida. 


Los ojos de Ludon no eran ya más que dos a 


rendijas de astucia. Hizo una Toverencia ha3- 
ta tocar con la frente los pies del desconoci- 
do, ante los ojos de muchos sacerdotes y 


“guerreros del palacio. 


—i¡Hola, esclavos! — exclamó levantán- ] 
dose. — ¡Taed! agua y comida para el gran de 
dios! : 
De esta manera el sumo sacerdote. réconocia 
ante su pueblo la divinidad del teniente Erich 


- Obergatz; y no pasa mucho rato sin Que la l 
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xistoria corriera como un reguero de pólvo- 
- sa por el palacio y la ciudad, y hasta las pe- 
_queñas aldeas que, se extendían desde Alur 


a Tulur. 
Había llegado el verdadero dios, el mismo 


- Jadben Otho, abrazando la causa de Ludon, 


el sumo sacerdote. Mosar, sin pérdida de 
tiempo, se puso a la disposición de Ludon, 
rin volver a decir una palabra de sus dere- 
hos al trono. Su opinión era que podía darse 
por muy satisfecho si se le permitía continuar 
an posesión pacifica de su jefatura de Tulur; 
y no se equivocaba en sus deducciones, 

Pero Ludon podía aún valerse de él, y por 
so le dejó vivir y le mandó recado de que 
ro transladase a Alur con todos 5usg guerre: 
ros, porque se susurraba que Jadon estaba 
reuniendo un gran ejército en el Norte y po- 
día marchar muy pronto contra la Ciudac 
de la Luz, 

Obergatz gozaba de lo lindo de su papel 
de dios. La abundancia de alimento, la paz 
del espiritu y el descanso, le devolvieron 


- parcialmente Ya razón que tan rápidamento 


iba perdiondo; pero por otro estilo estaba 
más loco que nunca, Ya que no había poder 
humano que puálera convencerle de que MO 
sra realmente dios. Pusieron esclavos a Bu 
lisposición y les ordenó que se adornaran de 
la misma manera que él. Su espíritu, natural. 
mente cruel, se encontraba en terreno común 
von Ludon, de suerte que los dos parecían 
siempre de común acuerdo. El sumo 3acerdo- 
te veían en el extranjero una fuerza poderom 
A que agarrarse para conservar siempre su 
poder sobre Paluldon: y así el porvenir de 
Dbergatz estaba asegurado mientras tuviera a 
bien renresentar el papel de dios al servicio 
del sumo sacerdote. 

Erigióse un trono en el patio principal del 
templo, delante del altar oriental, en donde 
Jadben Otho podía sentarse en persona y con- 
templar log sacrificios que se le ofrecían ca- 
da día al porerse el sol, Tanto gozaba con 
aquellos espectáculos su cruel y desequilibra- 
do espíritu, que a veces hasta insistía en blan- 
dir él el mismo el puñal de los sacrificios, 
y en tales ocasiones los sacerdotes y el Ppue- 
blo caían con la cara pegada al suelo, teme- 
rosos de la gran deidad. 

Si Obergatz no les enseñó a amar más a su 
dios, por lo menos los acostumbró a temer- 


- leg como no lo temieron nunca, de suerte 


que el nombre de Jadben Otho se cuchichea- 
ba en la ciudad, y los chiquillos obedecian 
asustadoa eon sólo mencionarlo, Ludon, por 
medio de sus sacerdotes y esclavos, hizo di- 
vulgar la noticia que Jadben Otho manda- 
ba a todos sus fieles secuaces que Se agru- 
paran bajo la bandera del sumo sacerdote de: 
Alur y maldecía a todos los demás, especial- 
mente a Jadon y al vil impostor que se hizo 


pasar por Derul Otho. La maldición había 


de tomar la forma de muerte después de 


terribles padecimientos, y Ludon mandó pre- / 
- gonar que le dijeran el nombre de cualquier 


guerrero qme-se quejara de un mal; el tal 
debía considerarse como sospechoso, ya que 


- Jog primeros efectos de la maldición serían 
ligeros dolores que atacaran a los impíos. 


Aconseió a log que tuvieran dolores que Cul. 
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daran mucho de ser leales, El resultado us 
esto fué nutable e Ínmeuíato. Media ciudad 
sín dolores, y reclutas que Se apiñaban 68 
Alur, para ofrecer sus servicios a Lwudon, 
mientras esperaban secretamente que los do- 
lorcíillos que habían experimentado en los bra- 
zos, las piernas o el vientre, no se volvieran 
a presentar en forma agravada. 


« XxXU 
Tarzán. y su esposa costearon la orilla de 
Jadballul y cruzaron el río por su desembo- 
cadura en el lago. Iban despacio, procurando 
la comodidad y la seguridud, porque €l tar- 
mangani, una vez que había encontrado a su 


compañera, estaba resuelto a no correr nin- 
gún riesgo que pudiera separarlos, o demorar 


"o impedir su fuga de Paluidon. Poco le pre- 


ocupaba todavía la forma de volver s cruzar 
la ciénaga, pues tiempo habría de pensar 
en la empresa cuando la viesen más inme- 
diata. Las horas de ambos estaban llenas de 
la dicha y el contento de la reunión después 
de una separación tan larga; tenían hartas 
cosas de que hablar, porque ambos habían 
experimentado muchas pruebas, vicisitudes 
y aventuras extrañas, y no había hora que 
no tuviera su relativa importancia desde que 
volvieron a encontrarse. 

Era el propósito de Tarzán escoger un Ca- 
mino más arriba de Alur y de las desperdi- 
gadas aldeas de los Hodon, pasando por entre 
ellas y laz niontañas, con lo cual evitaría 
en lo posible tanto a los Hodon como a los 
Wazdn, ya que aquella comarca era el terri- 
torio neutral inhabitado. Irían, pues, hacia 
él. Lo mejor que podemos hacer es pedir a 
ulja, donde pensaba Tarzán detenerse para 
saludar a: Omat y dar al gund noticias de 
Panatlee. Tenía un plan para asegurar el 
seguro regreso de la hembra a su pueblo, Era 
el tercer día de su viaje, y ya casi habían 
llegado al río que'pasa por Alur cuando Ja- 
ne se agarró súbitamente al brazo de Tar- 
zán y señaló adelante, hacia el borde del 
bosque a que se acercaban. A la sombra de 
un árbol se aparecía un bulto énorme que el 
tarmangani reconoció al instante. 

—¿Qué es? — cuchicheó Jane. 

—Un gryf — le contestó su marido; 
y l'o hemos encontrado en el sitio peor, Aqui 
no hay un árbol grande en un cuarto de mi. 
lla, como no sean €sos donde él está. Ven, 
Jane. Hemos de retroceder, pues contigo no 
quiero arriesgarme a ponerme delante de 
él. Lo mejor que podemos hacer es pedir a 
Dios que no nos vea. 

—¿ Y si yniog descubre? 

—-Entonces habrá que arriesgarse. 

—A ver si lo domino como dominé a uno 
de sus semejantes, — replicó Tarzán. — Ya 
te lo he contado, ¿ho recuerdas? 

—$S1, pero no me imaginaba un animal] tan 
monstruoso. ¡Si es tan grande como un aco- 
razado, John! : 

—No. tanto, mujer, — replicó el marido 
riendo — aunque confieso que cuando ataca, 
parece tan formidable como el acorazado. 

"Se alejaron lentamente para” no llamar la 
atención de la fiera. 
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—-Creo que no vamos a poder escaparnos — 


cuchicheó Jane com voz en que se advertía 


la mayor excitación, E 
. En efecto, en el bosque sonó un rumor como 
un trueno lejano. Tarzán meneó la cabeza. 
—NVa a comenzar el espectáculo, 
haciendo una mueca, y súbitamente abrazó 
a su mujer y le dió un beso, agregando: 
—Cualquiera sabe, Jane. Haremos lo que 
podamo3. Dame tu venablo y... y no corras. 
Nuestra única esperanza está en 8u menudo 


cerebro más que en nosotros mismos, Si pue- 


do dominarlo. En fin, ya veremos. : 

La fiera habia salido del bosque y dirigía 
pn torno los débiles ojos, evidentemente en 
busca de ellos. Farzán alzó la voz”en el 
singular silbido del Torodon; “;¡Fi...ur ¡fi 
...1 ¡Fi...u!l” El monstruo se mantuvo un 
momento inmóvil, atendiendo al llamamien- 
to, y el gigante blanco avanzó en derechura 
a él, seguido de Jane. Volvió a silbar en de- 
rechura a él y le contestó un cavernoso re- 
soplido del gryf, que se acercó lentamente 
a ello3. 

— ¡Magnífico! — exclamó Tarzán.— Aho- 
ra las probabilidades están en nuestro favor. 
¿Eres vallente? Pero no necesito preguntár: 
telo. 

—No sé lo que es miedo cuando estoy con 
Tarzán de los Monos — replicó Jane en voz 
baja; y Su marido sintió en el brazo la Pre- 
sión de sus suaves dedos, 

Y así se acercaron los dos al gigantesco, 
monstruo de épocas olvidadas, hasta llegar 
a la sombra del enorme brazuelo. silbó otra 
vez Tarzán y dió un golpe en el hocico de: 
la fiera con el astil del venablo. El terrible 
bocado que no llegó a su meta, pues eviden- 
temente no estaba destinado a Negar, Tué 
la esperada respuesta. 

—Ven — dijo Tarzán, y tomando a Jane 
de la mano la llevó dando la vuelta al 
monstruo hasta subir por la ancha cola al 
inmenso lomo córneo, — Ahora vamos 4 
cabalgar como nuestros remotos antepasa- 
dos. Esta como toda la pompa de los reyes 
modernos es cosa de oropel barato. ¿No te 
gustaría pasear por Hyde Park a lomos de 
esta montura? 

-——Me parece que a los municipales no les 
harían mucha gracia nuestros trajes de mon- 
tar — repuso Jane risueña. 


Tarzán condujo. al Gryf en la dirección a 
que deseaba encaminarse. Los ríos y las al- 
tas escarpas no resultaban obstáculos para 
la enorme fiera, 

—Esto es un tanque prehistórico — dijo 
Jane; y riendo y charlando prosiguieron su 
camino. Una vez se toparon inesperadamente 
con una docena de guerreros Ho-don, cuan- 
do el gryf salió de pronto a un pequeño -cal- 
vero. Cuando vieron al monstruo se levanta- 
ron consternados, y al oír sus gritos el gryf 
voceó su espeluznante resoplido de reto y se 
lanzó al ataque. Los guerreros se dispersa- 
ron en todas direcciones, ¡en tanto que Tar- 
zán golpeaba a la fiera en el hocico esfor- 
zándose por dominarla; y por fin lo con- 
siguió en el momento en que iba a caer so- 
bre un pobre diablo que parecía haber elegl- 
do como presa especial. El gryf se detuvo corn 
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sados 


Un gruñido de cólera, y el Ho-don, echando 


atrás una sola mirada que reveló su rostro 


nía sus .dudas de que pudiera domina! 


_lívido de terror, desapareció en la maleza. 
El Tarmangani estaba entustasmado, Te- 


al monstruo si se le metía en la cabeza 


acometer a una víctima y se había propuesto 


dejarlo antes de llegar a Kor-ul-ja. Más el 


incidente le hizo modificar sus planes. Lle- 
_garían montados en 6l hasta el mismo pue- 
. blo de Oma-at, y en Kor-ul-ja habría tema de 


conversación durante muchas generaciones. 


Y no sólo era el instinto teatral del Tar- 
mangani lo que le sugería este plan. Contri- 
buía a él el elemento de la seguridad de Ja- 
ne, pues sabía que estaría a salvo tanto de 
hombros como de fieras mientras cabalgara 


a lomos del más formidable ser de Pal- ul- 


don. 

Mientras avanzaban en dirección a Hor 
ul-ja, lentamente, porque el andar natural 
de gryf dista mucho de ser ligero, un puñado 


de guerreros aterrados llegó jadeando a A-lur 


donde divulgaron una historia increíble de 


Dor-ul-Otho; sólo que nadie se atrevió a dar- 
le este nombre en voz alta. Llamábanle, en 
vez de ello, Tarzán-jud-guru; y dijeron que 
lo habían encontrado montado en un enor- 
me gryf, junto a la hermosa hembra extran- 


jera a quien Ko-tan quiso hacer reina del Pal. 


ul-don. Llegó la cosa a oídos del sumo sacer- 


dote, quien hizo llamar a los guerreros a su 
presencia, y los interrogó largamente, hasta 
convencerse de que referían la verdad; y 
cuando le dijeron la dirección que llevaban, 


Lu-don conjeturó que se dirigían a Ja-lur pa= 


ra incorporarse a Ja-don contingencia que 


era necesario impedir a todo trance. Como. 


solía hacer en los trances apurados, llamó 


a consulta a Ponsat, y largo rato estuvieron 


los dos en conferencia. Al final de ella ha- 


bían trazado un plan. Pan-sat se fué inme- 
diatamente a su alojamiento, donde se quí- 


tó la careta y los arreos de sacerdote, para 


ponerse en su lugar los de un guerrero, con 


Sus correspondientes armas. Luego volvió a de 


Lu-don. 


-——¡Muy bien! — xt éste al verlo. pe 


- Ní tus compañeros ni los esclavos que te sir- 
ven serían capaces de conocerte. No: pierdas 


tiempo, Pan-sat, porque todo depende de la 
prisa con que vayas. 
al hombre lo has de matar sí puedes, pero 
en todo caso tráeme viva a la mujer. _¿Com- 
prendes? 

—Sí, amo mío — replicó el Fascrdola 

Y así fué que un guerrero solo partió de 
A-lur y se encaminó hacia el Norte, en direc- 
ción a Ja-lur. 


. Y recuerda bien que 


El barranco más próximo a Hor-icla es- E 


taba deshabitado, y lo había escogido el as- 
tuto Ja-don para movilizar su ejército y caer 
sobre la capital. Dos consideraciones le im- 
pulsaban: una el hecho de que si podía man- 
tener ocultos sus planes al enemigo tendría 


la ventaja de atacar por sorpresa a las fuer- 


zas, de Lu-don en dirección por donde no es- 
peraban la acometida; y la otra que entre 
tanto mantendría a sus hombres lejos de los 
chismorreos de las ciudades, 
menzaban a circular extraños cuentos rela- 


tivos a la llegada de Jad-ben-Otho en perso- 
ral BD a, , s 


donde ya. “co- : 
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muy firmes y muy leales para hacer caso 
omiso de las amenazas de venganza divina 
que entrañaban aquellos relatos. Ya había 
habido deserciones, y la causa de Ja-don pa- 
-recía caminar a su ruiha. E 

Tal era el estado de cosas cuando un cen- 
“tinela apostado en la boca del desfiladero 


mandó razón de haber observado en el va- . 
lle de abajo lo que a lo lejos parecia ser na-. 
da menos que dos personas montadas en un 


egryf. Dijo que los había columbrado cuando 
pasaban por sitios despejados, y que pare- 
cían remontar el río en dirección, a Kor-ul- 


a 
-— Inclinándose al pronto Jadon a poner en 
duda la veracidad de los informes; pero, co- 
mo todo buen general, no podía dejar sin 
Investigación una noticia, aunque fuera no- 
“torizmente falsa. Determinó, pues, visitar él 
mismo el puesto del centinela y averiguar 
“qué era lo que éste había observado, acaso 
con las gafas del miedo. Apenas se había sl- 
“tuado al lado del Ho-don, cuando éste le tocó 
un brazo señalando. 

—Están mas cerca — cuchicheó. — Aho- 
ra puedes verlos claramente. 

Y en efecto, a menos de un cuarto de milla 
“de distancia vió a Jadon lo que en toda su 
“vida en Paluldon no había contemplado nun- 

ca. dos seres humanos que cabalgaban en la 
ancha espalda de un gryf. 

En el primer momento, apenas podía dar 
crédito al testimonio de sus sentidos, pero no 
tardó en convencerse de que aquellos seres 
no podían ser sinó lo que parecían; y de 
pronto conoció al hombre y se puso de ple 
«profiriendo un grito. 

—¡Es él! — exclamó dirigiéndose a los 
que lo. rodeaban. — 
Otho! : 

El gryf y sus dos jinetes oyeron el ruido, 
aunqué no las palabras. El primero dió un 
resoplido terrible y partió en: dirección al 
barranco, y Jadon, seguido por unos cuantos 


guerreros más intrépidos, echó a correr a.: 


-su encuentro. Tarzán, que no quería trabar 
“una pendencia innecesaria, intentó desviar a 
la fiera, pero como ésta distaba mucho de 
ser tratable, se necesitaban stempre unos mi- 
nutos para imponerle la voluntad de su amo; 
y así los dos bandos estaban muy cerca an- 
tes que el Tarmangani consiguiera contener 
el enloquecido ataque de su furiosa cabal- 
gadura. ; 

Jadon y sus guerreros, no obstante, se ha- 
bían dado cuenta de que el monstruoso ani- 
imal los acometía con perversas intenciones, 
y diciéndose que el mejor atributo del valor 
es la prudencia, se lanzaron a los árboles. 
Debajos de ellos fué cuando Tarzán consiguió 
finalmente contener al gryf. Jadon le habló 
desde arriba. : : 

— ¡Somos amigos! — exclamó. — Yo soy 
Jadon, jefe de Jalur. Mis guerreros y yo nos 
Lhumillamos ante Dorul Otho, y le suplicamos 
que nog ayude en nuestra lucha contra Lu- 
don, el sumo sacerdote. 

—Pero ¿no le has derrotado todavía? — 
preguntó Tarzán de los Monos. — ¡Si yo te 
tareía hacía tiempo rey de Paluldon! 
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5 na, para ayudar al sumo sacerdote en su gue- 
rra contra Ja-don. Necesitábanse corazones 
-, que pretende ser Jedben Otho, muchos de 


¡Es el mismo Dorul . 
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-——No — repuso Jadon. — El pueblo teme 
al sumo sacerdote, y ahora que tiene a unc 


mis guerreos glenten miedo. Si supieran que 
Dorul Otho ha vuelto y se ha dignado bende- 
cir la causa de Jadon, estoy seguro de que 
sería nuestra la victoria. leia 

Tarzán reflexionó un minuto largo, y po1 
fin dijo: 

—Jadon fué uno de los pocos que creye- 
ron en mí y que quisieron tratarme bien. 
Tengo una deuda con Ludon, no sólo por mi 
mismo sinó también y principalmente por mi 
esposa. Iré contigo, Jadon ¿cómo puede ser- 
vir mejor Dorul Otho al pueblo de su padre? 

—Viniendo conmigo a Jalur y a las aldeas 
intermedias — contestó vivamente el guerre- 
ro — para que el pueblo vea que es en efec- 
to Dorul Otho el que sonríe a la causa de Ja- 
don. - 

— ¿Piensas que. creerán en mí más que 
antes? — preguntó el Tarmangani. 

—¿Quién. osará dudar que el que monta 
en un enorme gryf es menos que un dios? 
— replicó el viejo jefe. 

+—Y si voy contigo a la batalla de Alur — 
prosiguió Tarzán — ¿puedes asegurarme la 
seguridad de mi compañera mientras. estoy 
yo separado de ella? 

—Permanecerá en Jalur con la princesa 
Oloa y con mis migmas esposas — replicó 
Jadon. — Allí estará segura, porque yo deja- 
yó guerreros de cgnflanza para que las pro- 
tejan. Dime que vendrás con nosotros, ¡oh 
Dorul Otho! y el vaso de mi felicidad que- 
dará colmado; porque hasta Taden, mi hijo 
marcha contra Alur con una fuerza desde el 
Nordeste con Dorul Otho a nuestro frente, 
nuestras armas quedarán victoriosas. 

—Se hará lo que deseas, Jadon — replicó 
el gigante blanco. — Pero antes has de bus- 
carme carne para mi gryf, 

—Hay muchos animales muertos en el 
campamento — replicó Jadon — porque mís 
guerreros apenas tienen que hacer otra cosa 
que cazar. 


—Bien. Diles que los traigan en seguida. 
Una vez que trajeron la carne y la de 
jaron a cierta distancia, el Tarmangani se 


apeó del lomo de su feroz corcel ly le dic 
«de comer con su propia mano. 


—Cuida de que tenga siempre abundan 


cia de carne, — dijo a Ja-don, porque con 


sideraba que su dominio. sobre la fiera sería 
de poca duración como la dejaran pasar de 
tr:asiada hambre. 

Era ya de día antes que pudieran partir 
para Ja-lur, pero Tarzán encontró al “gryf” 
tendido donde lo dejó la noche antes, a] la. 
do de los cadáveres de dos antílopes y un 
león; a la sazón sólo quedaba el monstruo. 

— ¡Y dicen los paleontólogos que era her- 
bívoro! — exclamó Tarzán cuando €l y Ja: 
ne se acercaron al tricarátops. 

Hízose el viaje de Ja-lur por las aldeas 
desparramadas, gonde Ja-don esperaha des- 
pertar mayor entusiasmo por sú causa. Una 
partida de guerreros precedía a Tarzán para 
preparar convenientemente al pueblo, no sólo 
para la vista del “gryf' sino para recibir 
a Dor-ul-Otho como convenía a su alta ca- 
lidad. El resultado de ello fué superior a: lo 
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¿Ue Ja-don mismo esperaba, y en ninguno - 


de los poblados que eruzaron hubo nadie 
gue dudase de la divinidad de Tarzán de 
los Monos. 

Cuando se acercaba a Ja-lur se les acercó 


“un guerrero a quien no conocía ninguno de 


los secuaces de Ja-don. Dijo proceder de uno 
de los pueblos del sur, y haber sido tratado 
injustamente por uno de los jefes de Lu-don. 
Por esta razón había desertado de las hues- 


tes del sumo sacerdote para dirigirse al nor- 


te, con la esperanza de. encóntrar refuglo en 
Ja-lur. Como toda adhesión a sus fuerzas 
era acogida con agrado por el viejo jete, 
éste permitió que el desconocido los acom- 
pañase, y así entró en Ja-lur con ellos. 
Planteóse entonces lo que se había de ha- 
cer con el ”gryf'” mientras permanecían en 


la ciudad. Trabajo costó a Tarzán impedir 


que la terrible fiera atacara a cuantos se le 
acercaran, cuando por primera vez entraron 
en el campamento de Ja-don en el deshabi- 
tado baranco próximo a Kor-ul-ja; pero du- 
rante el viaje hasta Ja-lur, el monstruo pa- 
recía haberse ido acostumbrando a la pre- 
sencia de logs Ho-don. Estos últimos, no 
obstante, no le daban muchas ocasiones de 
molestia, pues se mantenían lo más aparta- 
dos de él que podían, y cuando pasaron por 
las calles de la ciudad la gente contempló a 
lla fiera desde elevadas ventanas y azo- 
teas. Por muy tratable aue pareciera a la 
sazón, nadie habría acogido con eñtustasmo 
la idea de dejarlo suelto dentro de la ciu- 
da. Finalmente, propuso alguien meterlo en 


el recinto cercado que había en los terrenos. 
del palacio, y así se hizo, llevándolo Tarzán 


después de desmontar Jane. Echáronle más 
carne y lo dejaron entregado a sus propios 
recursos, pues, los aterradog habitantes del 
palacio ni siquiera se atrevieron a subirse a 
las murallas para contemplarlo. 


Ja-don condujo a Tarzán y a su mujer a 
los aposentos de la princesa O-lo-a, la cual 
en el momento qe ver al Tarmangani, se echó 
al suelo y le tocó los pies con la. frente. Pan- 
at-lee estaba allí con ella, y también pare- 
cló muy contenta al ver de nuevo a Tar- 


--“rán-pad-guru. Cuando supieron que Jane 


Clayton era su mujer, empezaron a mirarla 
vrasi con el mismo. respeto, pues hasta los 
más incrédulos guerreros de Ja-don estab=” 
ya convencidos de que tenían en su ciudad 
a un dios y a una diosa, y de que, con la 
asistencia y el poder de ambos, la causa de 
Ja-don pronto obtendría la victoria, y el vle- 
o Hombre-León se sentaría en el trono de 
Pal-ul-don. ' 

Por 0O-lo-a supo Tarzán que Ta-den ha- 
bía vuelto, y que se iban a casar según los 
peregrinos ritos de su religión y con arreglo 
Aa la costumbre de su pueblo, no bien Ta-den 
volviera del combate que se iba a sostener en 
A-lur. 

Los soldados estaban ya reunidos en la 
ciudad, y se decidió que al siguiente día 
Tarzán y Ja-don volverían al cuerpo del ejér- 
cito en el escondido campamento, e inmedia- 
tamente, en las sombras de la noche se des- 
encadenaría el ataque contra las fuerzas de 


Lu-don en A-lur. Envióse el correspondiente : 


aviso a Ta-den, que esperaba con sus guerre- 
ros en el lado norte de Jad-ben-lul, sólo 
A unas cuantas millas de Alur. 
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- servido a su Objeto y no podía ya utilizarla 


te blanco pena alguna al verlo. partir, ya qu 


0 a 


ban con ya y Epa e “muchos gue 
ros para protegerlas: de suerte que Ta 
dijo adiós a su esposa sin ningún se 
to de temor por su: seguridad, y 
de nuevo en el lomo del 'gryf” sali 
ciudad con Ja-don y sus guerreros. 

En lo boca del desfiladero dejó el e 
gani su gigantesca cabalgadura, porque habla 


en el ataque a A-lur, pues como éste se 1b 
a realizar antes del alba del día sigulente, 
a hora en que el enemigo no podía verlo, 
el efecto de su entrada en la ciudad a lomos 
del “gryf” se perdería por completo. Un par 


4 


de golpes recios con el venablo enviaron al 


enorme animal gruñendo y resoplando en di: 
rección a Kor-ul-gryf; y no sintió el glgan- 3 


nunca sabía en qué momento su mal genio. 
y su insaciable apetito de carne podían ha- 
cerle volverse contra cualquiera de sus com: 


—pañeros. 


Inmediatamente después de su Hecala: — 
barranco. comenzó la marcha sobre. Aur. E 
; sd: o 
A la caída de la olas un guerrero ael 
palacio de Ja-don penetró. furtivamenta en los 
terrenos del templo y se encaminó hacia el 
sitio en que vivían los sacedotes or 
nados. Su presencia no-:despertó sospechas, 
va que no era insólito que los guerreros tu 
vieran algo que hacer en los dominios sa- 
cerdotales. Llegó por fin a una sala, en que 
estaban congregados varios sacerdotes des- 
pués de la cena. Las ceremonias del sacri- 
ficio se habían terminado, y ya no.les que- 
dába ningún quehacer de carácter religioso 
hasta los ritos de la salida del sol. E 
El guerrero aquel sabía, como. de hecho 
no lo ignoraba nadie en Pal-ul-don, que no. 
existían fuertes vínculos entre el temblo y el 
palacio de Ja-lur, y que Ja.don sólo sufría 
la presencia de los- sacerdotes y consentí A 
sus crueles y abominables actos porque éstos . 
eran costumbre de los Ho-don desde tiempo 
inmemorial, y osado tenía que ser el jefe que 
quisiera poner cortapisas a los sacerdotes 
sus ceremonias. Era bien sabidc que Ja-d 
no entraba en el templo, y que sus 
sacerdote no ponía log pies en palacio, per 
la gente iba a aquél con sus ofrendas y lo 
sacrificos se realizaban mañana y tarde com 
en todas las demás ciudades de Pal-ul-do 
El reción llegado estaba al tanto de esta 
cosas, acaso mejor de lc que correspondía 
a un simple guerrero. De suerte que fué en 
el templo donde buscó la ayuda que nec 
sitaba para realizar sus intentos, “cualesquier 
que fuesen. 


Al entrar en el aposento donde se ha 
ban los sacerdotes, los saludó en la form 
habitual en Pal- ul-don, pero al propio ti: 
po hizo una seña econ los dedos que hab 
llamado poco la atención a quienes no co: 
nociesen su significado. Pronto se vió que* 
había en el aposento quien reparaba en ella 

y la interpretaba, a juzgar por el hecho de 
a dos de los sacerdotes se levantaron par 
salir a su encuentro cuando el guerrera $ 


- quedó junto a la puerta, y ambos repltieron 
la misma seña que aquél acababa de ha- 
- cerles. ARAS 
- — Hablaron los tres un instante, y en se- 
- guida el guerrero se alejó de ía cámara. Po- 
có después uno de los sacerdotes que habló 
con él salió también, y a los pocos momentos 
- le siguió el segundo. 
- En el-corredor se encontraron al guerre- 
ro esperándolos, y lo condujeron a una es- 
tancia pequeña que daba a otro pasillo más 
angosto, a poco trecho de la salida de éste 
al primero. Allí los treg permanecieron un 
rato ,hablando en cuchicheos, y por fin el 
guerrero se volvió al palacio y los dos sacer- 
dotes a su alojamiento. 

“Los aposentos de las hembras en el pala- 
cio de Ja-lur se abrían en la misma pared 
de un corredor largo y recto, Cada uno de 
ellos tenía una sola puerta, y al otro la- 
do varias ventanas que miraban a un jar- 
sdín. En uno de aquellos aposentos era donde 
Jane Clayton dormía sola. A cada extremo 
“del corredor había un solo centinela. y el 
cuerpo de guardia se hallaba en una sala, 
cerca de la entrada a los aposentos feme- 
ninos. y a 

Dormía el palacio, porque todos madru- 
«gaban en el reino de Ja-don. El pal-e-don-s50 
del gran jefe dei norte no conocía orgías 
tan desenfrenadas como las que resonaban 
en el palacio del rey A-lur. Ja-dur era una 
ctudag tranquila en comparación con la ca- 
“pital, pero siempre se mantenía en guar- 
dia en cada entrada de los aposentos de 

s_Ja-don y su familia, así como en la puerta 
que conducía al templo y en la que daba paso 
a la ciudad. 
-No obstante, los guardias eran pocos, pues 
“usualmente no pasaban de cinco o seis, un> 
de los cuales se mantenía en vela mientras 
Gormían los demás. Tales eran las'circuns- 
tancias, pues, cuando se presentaron dos 
guerreros uno en cada punta del corredor, A 
los que velaban por la seguridad de Jar» 
Clayton y de la princesa O-lo-a, y los recién 
legados repitieron a los centinelas el santo 
y seña anunciadcr de que quedaban releva- 
“dos y de que los otros iban a ocupar sus 
puestos .Nunca repugna un guerrero que le 
relevan de la centinela. Aun los que en di- 
- ferentes circunstancias harían infinidad de 
rreguntas, se sienten satisfechos al librarse 
de la monotonía de ese deber, universalmen- 
te aborrecido. De suerte que aquellos dos 
soldados aceptaron el relevo sin hacer pre- 
guntas, y corrieron a tumbarse en sus ca- 
mastros. 

Luego entró en el corredor un tercer gue- 
rrero, y todos los recién llegados se congre- 
garon ante la puerta de la dormida esposa de 

Tarzán de los Monos. Uno de ellos era el des- 
conocido que se había acercado a Jadon y a 
Tarzán fuera de la ciudad de Jalur, cuando 
llegahan a ella el día anterior; y era el mis- 
mo que entró en el templo poco antes; pero 


las caras de sus compañeros no eran familia- 


res, ni siquiera la de uno al otro, pues rara 


Pp vez se quita un sacerdote su terrible careta 


en presencia aun de sus colegas. 
Silenciosamente levantaron las cortinas 
que ocultaban el interior del aposento a la 
vista de los que pasaban por el corredor, y 
_ Ffurtivamente se deslizaron dentro. Sobre un 
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montón de pieles de una esquina se hallaba 
durmiendo lady Greystoke. Los pies desnudos 
de los intrusos no bicieron el menos ruido 
cuando cruzaron el suelo de piedra en direc- 
ción a ella. Un rayo de luna que entraba por 
una ventana cerca del lecho la iluminaba de 
lleno, revelando con claridad de camatfeo los 
bellos contornos de un brazo y de un hombro 
sobre la oscura piel hajo la cual dormía, y 
el hermoso perfil vuelto de cara hacia los 
tres individuos. 

Pero ni la belleza ni el desvalimiento de la 
dormida despertaron los sentimientos de com- 
pasión o de piedad que podían haber susci- 
tado en el pecho de seres humanos normales. 
Para los tres sacerdotes Jane Clayton no era 
más que ur montón le arcilla, ni podían con- 
cebir esa pasión que más de una vez había 
inducido a la intriga y al crimen por la po- 
sesión bn eo bella joven norteamericana, 
y que hasta en el destino del n 
Poluldon influía. z dr 

_En el suelo del aposento había muchas 
pieles, y cuando el jefe de los tres se' acercó 


“a la dama, se inclinó y cogió una de las más 


pequeñas. Acercóse a ella, y la extendió so- 
bre su cara. 

— Ahora — Cuchicheó; y al propio tiempo 
echó la piel sobre la cabeza de Jane, y,sus 
aos compañeros saltaron sobre ella, agarrán- 


" dole los brazos y sujetándoselos al cuerpo, en 


tanto que el jefe ahogaba sus gritos con la 
piel. En silencio le ataron las muñecas y la 
amordazaron, y durante el breve tiempo que 
duró su cbra no se sintió ningún rumor que 
pudiera llegar a los oídos de los que ocupa- 
.. los gora contiguos. 
espués de ponerla violentamen 
trataron de óbligarla a que se as e 
ventana, pero Jane se neg% a andar y se tiró 
al suelo. Incomodáronse mucho, y de buena 
gana habrían recurrido a las crueldades pa- 
ra reducirla a la obediencia, pero no se Eo 
bdo a ello so temor a que las iras de Lu- 
n cayeran sobre el E 
a ae que osara hacer daño 
Viéronse pues obligados a ley : 
varla en vilo. Y la empresa no ti 
un camino de rosas, pues como la cautiva pa- 
taleaba y se resistía cuanto le era posible 
el trabajo de sus agresores se dificultaba en 
extremo. Más al fin consiguieron pasarla Se 
la ventana al jardin, donde uno de los dos 
oq del templo de Jalur los dirigió a 
na puerta con reja : 
Sud del recinto. e cas pe 
Inmediatamente detrás de ; 
tramo de escalones de piedra bee 
al pie de la escalera estaba 
rias piraguas. Pansat había 
a astas buscar el auxill 
en conocian el templo y el palaoi 
de otra suerte no habría O 
Jalur con su cautiva. Después de colocar E 
ésta en el fondo de la embarcación Pans1t 
entró en ella y cogió el remo. Sus compaño- 
ros soltaron las amarras y empujaron la pi- 
ragua hacia el centro de la corriente. Termi- 
nada su obra de traición, dieron media vuel- 
ta y se encaminaron de nuevo al templo, en 
tanto que Pansat, remando econ fuerza a favor 
de la corriente, se alejaba por el río que 
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babía de conducirla a Jadbenlul y Alur: 

Ve había ocultado la luna y el horizonte 
oriental no daba aún señales de llegar la 
aurora, cuando una larga hilera de guerreros 
penetró furtivamente a favor de las sombras 
en la ciudad de Alur. Sus planes estaban bien 


trazados, y no parecía haber probabilidades ' 


de fracaso; Se había despachado un mensa- 
jero a Taden, cuyas fuerzas se hallaban al 
Noroeste de la ciudad. Tarzán, con un pe- 
gueño contingente, tenía que entrar en el 
templo por el paso secreto, cuya situación 
él solo conocía, en tanto que Jadon, con el 
grueso de los guerreros, atacaba las puertas 
del palacio. 

El Tarmangani, a la cabeza de su escasa 
hueste, penetró furtivamente por los tortuo- 
sos callejones de Alur, y llegó sin ser des- 
cubierto al edificio que ocultaba la entrada 
del paso secreto. Aquel lugar, bien protezi- 
do por el mero hecho de que su existencia 
sólo de los sacerdotes era conocida se halla- 
ba sin custodia. Para facilitar el paso de su 
gente por el túnel estrecho, tortuoso y des- 
igual, Tarzán encendió una antorcha que a 
prevención llevaba, y precediendo a sus gue- 
rreros se encaminó hacia el templo. 

Confiaba en que mucho podría realizar una 
vez que llegara a los aposentos interiores con 
su partida de escogidos guerreros ya que un 
ataque en aquel punto proyocaría la confu- 
sión y Ja consternación de los sacerdotes, fá- 
ciles de venser, y permitiría al gigante blan- 
.co atacar las fuerzas del palacio por la es- 
palda, al proplo tiempo que Jadon las entre- 
tenfa en las puertas, y Taden y los suyos 
acometían las murallas del Norte. Gran va- 
lor daba Jadon al efecto moral que causaría 


la aparición misteriosa de Dorul Otho en el. 
corazón del templo, y había apremiado a Tar- 


zán, pintándole todas las ventajas de su 
creencia en que muchos de los guerreros de 
Ludon todavía vacilaban entre el partido del 
sumo sacerdote y el de Dorul Otho, pues los 
sujetaba al primero más el miedo que aquél 
engendraba en los pechos de sus secuaces que 
el cariño o lealtad que le tenían. 

Hay un proverbio en Paluldon, similar a 
uno escocés, que dice, traducido libremente: 
“El que sigue la buena senda a veces llega 
a un destino equivocado”. Y tal era al pare- 
cer el destino que guiaba los pasos del gran 
Jefe del Norte y de su aliado Tarzán de los 
Monog. : 

Este, más conocedor que sus compañeros 
de los recovecos de los corredores, y con la 
ventaja que le daba la luz de la antorcha, 
aunque no pasaba de ser confusa y vacilante, 
se encontraba a cierta distancia delante de 
los otros, y en su ansiedad por cerrar contra 
el enemigo no dedicaba apenas un pensa- 
miento a los que habían de sostenerle. 

*Y no-es de admirar esto, porque desde su 

niñez el Tarmangani estaba acostumbrado a 
pelear solo en las batallas de la vida, de 
suerte que era en él habitual contar sólo 
con su propio vigor y astucia. 

Y así fué que llegó al corredor de arriba 
donde se abrían los aposentos de Ludon y sus 
sacerdotes, mucho antes que sus guerreros, 
y al penetrar en él, a la escasa luz de los te- 
leros, vió que antes que él entraba otro in- 
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- más que dos puertas: 


>>] 


dividuo, un guerrero que llevaba meuaio en 
«vito y medio a rastras la figura de una hem- 


bra. Inmediatamente reconoció Tarzán en la 
atada y amordazada cautiva a la mujer a 
quien creía sana y SUYA en el palacio es e 


“Jadon en Jalur, : S 


El guerrero que leraba a Jane ia wió. : 
a Tarzán en el mismo momento de descubrir- - 


lo éste. Oyó el apagado y brutal gruñido que 


brotó de la garganta del Tarmangani cuando 
daba un brinco para arrancar a su esposa del 
poder del -captor y consumar en él la ven- 
ganza que anidaba en su pecho. Más allá | 
del corredor se veía la entrada” de un. 
aposento más pequeño, al cual saltó Pansat, 
llevando consigo a Jane Clayton. > 
Detrás de él, muy cerca, llegó Tarzán de 
los Monos, que había tirado su antorcha al 
suelo y empuñaba el largo cuchillo que fué 
de su padre. Con el ímpetu de un toro 409 
acomete se pyecipitó en la estancia en perse- 
cución de Pansat, y una vez que cayeron trás E 
él las cortinas se encontró en oscuridad com- 
pleta. Casi inmediatamente sintió delante rui- pes 
do de piedra contra piedra, seguido un mo- 
mento más tarde de otro ruido análogo por 


- la espalda. No se necesitaban más pruebas 


para anunciar al Tarmangani que volvía a 
estar prisionero en el templo de Ludon. 

Quedóse en absoluta inmovilidad donde se - 
había detenido al ofr el ruido de la primera - 
piedra que bajaba. No era fácil que lo vol- 
vieran a precipitar a otro pozo de 8ryf oa. 


cualquier otro peligro semejante al de aque- E 


lla otra vez en que Ludon lo encarceló en el. 
templo del Gryf. Cuando sus. ojos -se- fueron mo, 
acostumbrando a la oscuridad, se dió cuenta - 
de que entraba una luz escasa en el. aposen- 
to por algún hueco, aunque pasaron variog 
minutos antes de descubrir su orígen. En el. 


techo de la cámara vió por fín una abertura 


pequeña, acaso de tres pies de diámetro, y 
por ella era por donde penetraba en el recin= 
to que le servíá de cárcel, más bien que luz, | 
una oscuridad menos densa. 

Desde que cayeron las puertas no había 


“oído nada Tarzán, aunque sus finos. oidos es- 
 taban slempre atentos en su esfuerzo por des- 


cubrir un indicio de la dirección que tomó el 
raptor de su esposa. No tardó en. discernir * 
los contornos do su prisión. Era una hebíta- 
ción pequeña, que no pasaría de quince pies 
en cuadro. A gatas y con la mayor precau- 
ción, examinó el Tarmangani toda la super- 
ficie del suelo. En el mismo centro, debajo 
de la abertura del techo, se veía una tram- | 


pa, pero por lo demás el pavimento era fir- 


me. Sabido esto, sólo necesitaba evitar aquel 
punto por lo. que al suelo se refería. Dedicó 
después su atención a las paredes. No había 
una la que le había 
dado paso, y en el lado apuesto otra por don- 
de el guerrero se había escapado con lady 
Greystoke. Las dos estaban tapadas por las 
losas de piedra que el fugitivo había cerrado ¡ 
al partir 

Ludon, el sumo socerdote, se humedeció 
los labios y se restregó las huesudas manos 


_ con aire de satisfacción y cuando Pan-sat 


llevó a Jane Clayton a su presencia, y la: 


-dejó a sus pies en el suelo. 


— ¡Bravo, Pan-sat! —- exclamó. — Buena 


ca O IA A. 


SEN 


EN 
a 


e 


S 


será tu recompensa por este servicio. Ahora, 
sl tuviéramos en nuestro poder al falso Dor- 
ul-Otho estaría nuestro plan completo. 
—Yo lo tengo, amo mío. — exclamó Pan- 
eat | 


Tarzán-jod-guru? Acaso lo habrás matado. 
Cuéntamelo, Pan-sat, maravilloso -Pan-sat, 
cuéntamelo todo. Me abrasa el pecho el deseo 
de saber. 


¿Qué? — chilló -Lu-don. — ¿Tignes A. 


—Lo he capturado vivo, Lu-don, amo mío, . 


—. replicó Pan-sat. — Está en la habitación 
pequeña que construyeron los antiguos para 
hacer caer en la trampa'a los que eran de- 
masiado poderosog para vencidos en un en- 
cuentro personal. 

—Has hecho bien, Pan-sat, yO... 

Un sacerdote despavorido penetró en el 


aposento. 


— ¡Pronto, señor, pronto! — exclamó. — 
Los corredores están llenos de los guerreros 
de Ja-don. : 

— ¡Te has vuelto loco! — exclamó el su- 
mo sacerdote. — Mis guerreros ocupan el 
palacio y el templo. y o 
cerdote; — hay guerreros en cl corredor que 
viene a este mismo cuarto, y proceden áel Ppu- 
so secreto que va a parar a la ciudad. 

—+Es posible que ¿enga razón — exclamó 
Pan-sat. — De allí venía Tarzán-jad-guru 
enanúáo yo le he descubierto y le ne hecho 
caer en la trampa. Estaba guiando a sus gue- 
treros al mismo santuario de ¡os santuarios, 

Lu-áon corrió a la puerta y se asomó al co- 


—rredor. Una mirada le bastó para ver que eran 


“tundados los temores del sacerdote. Una do- 
cena de guerreros avenzaban hacia él. pero 
parecían confúsos y muy lejos de sentirse se- 
guros de sí mismos. El sumo sacerdote con- 
jeturó que, privados de la dirección de Tar- 
zán, estaban poco menos que perdidos en Jcs 
úesconocidos laberintos (que constituían los 
subterráneos del templo. 

Volvienáo a su cuarto, asió Lu-don una co- 
rrea de cuero que pendía-del techo. Tiró de 
ella con fuerza, y en todo el templo repercu- 
tieron los graves acentos de un gongo de me- 


“tal. Cinco veces sonaron las notas en los co- 


rredores y luego se volvió Lu-don a Sus dogs 


. 


gubordinados. 


y —Digo la yerdad, señor — remlicó el 5Sa-- 


Traed a la mujer y seguldme — les ordenó. : 


- Cruzó la estancia y atravesó una pertecilla, 
seguido de los otros, que levantaron a Jane 
Clayton del suelo. Por un estrecho corredor y 
úna escalera no menos estrecha subieron, di- 
rigiéndose tan pronto a la derecha como a la 
izquierda; y doblando una serie” de tortuosos 
pasillos que terminaban en una escalera de 
caracol; ésta salía a la superílcie de] suelo 
dentro del más grande de los patios interiores 
cerca del altar oriental. > 

Ala sazón, por todas partes, en los corre- 
dores de abajo y en log terrenos de arriba, se 
sentían pasos atropellados, Los cinco toques 
del gongo habían llamado a los leales a la de- 


fensa de Lu-don en sus habitaciones particu- 


lares. Los sacerdotes, que conocían el caml- 
no, guiaban a los guerreros al sitio del pell- 


gro; y pronto los que acompañaban a Tarzán 
se encontraron no sólo sin jefe, sino ante una 


vi 


j 
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ruerza inmensaménte superior, ran valero- 
sos, pero como en aquellas circunstancias 66” 
sentían desamparados, retrocedleron por el 
mismo camino que habían seguido; y cuando 
llegaron a los estrecios límites del corredor, 
tuvieron asegurada la selvación, ya que no 
podía atacarlos más que un enemigo a "un 
tiempo, Pero sus planes se frusteron y aca: 
so se perdió- su causu, pues Ja-don había 
echado grandes cálculos sobre la base de que 
saliese bien la sorpresa. - 

Al sonar el gongo del templo presumió Ja- 
don que Tarzán y su partida habían dado el 
primer golpe, de susite que desencadenó Su 
ataque contra las puertas del palacio. A oídos 
de Lu-don, en el putio Interior del templo, lle 
garon jos salvajes gritos de guerra que anun: 
ciaban el comienzo de la batalla, Dejando u 
Pansat y al otro sacerdote para que custodia- 
ran a lady Greystoke, corrió «al palacio a di 
rigir personalmente a sus fuerzas y cuando 
pasó por los terrenos del templo despachó a 
un mensajero a que se enterase del resulta- 
do de la lucha €n los corredores subterráneos 
y otros para que esparcieran entre Sus ge 
cuaces la noticia de aque el falso Dor-ul-Otho 
se hallaba prisionero. 


Cuando el fragor del combate se dejó senti) 
en A-lur, el teniente Erich Obergatz se incor 
poró en su lecho de blandas pieles, Frotóse 
los ojos y miró en torno. Todavía reinaba fue 
ra la oscuridad. 

— ¡Yo soy Job-ben-Otho! —— exclamó. 
¿Quién osa perturbar mi sueño? 

Una esclava tendida en el suelo, a los pies 
de su lecho, se estremeció y dió en tierra con 
la frente. E 
, —Debe ser que ha venido el enemigo, Jab 
ben-Otho. 

Hablaba con acento suavizador, porque tenía 
motivos para conocer las aterradorag conse 
cuenclas del enloquecido frenesí que a ve- 
ces impulsaban al gran dios las cosas más 
triviales. : 


3 (Continuará en el próximo número), 


a 


Lea en el próximo número 


BAJO EL TERROR 


por FRED MAC ISAAO 


Es la emocionante historia de una 
pacífica ciudad que repentinamente 
se ve invadida por una banda de cri- 
minales, hasta que un valiente ve- 
terano de la Gran Guerra consiguc 
derrotarlos después de una lucha en- 
carnizada, 
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- 


OS bandidos pusieron manos 2 


ron alimentos. Kansas se metió 

más en la obscuridad y cuando 
vió que las llamas hacíanse más brillantes y 
grandes. Oyó que remevían las bolsas con vÍ- 
veres, que hablaban con Murdock y el ruido 
de sartenes y tach'os. Se aventuró a echar un 
rápido vistazo desde la esquina del rancho 
cuando los bandidos se hubieron alejado ha- 
cla el fuego y vió a Murdock parado al lado 
de la puerta, con las manos en las caderas y 
con los ojos fijos en sus secuaces. 

Murdock entró luego en la casa. 

—¡Hum! ¡Hay que tener mucha cautela! 
— pensó Kansas, arrastrándose hacia atrás 
sobre sus manos y sus rodillas. 

Miró por una hendidura dentro del ran- 
cho. Podía distinguir bien la abertura de la 
puerta a la cual veía oblícuamente bien ilu- 
minada por el fuego. Oyó que Murdock cami- 
naba; luego se dirigió a la puerta y echó un 
vistazo. Kansas avivó su curiosidad. Dejó su 
bolsa de provisiones y buscó en la pareg una 
hendidura qeu le permitiese ver mejor el in- 
terior del rancho. 

Pero no lo consiguió. Encontró una que 
le permitía distinguir bien la puerta y la fo- 


a a unos treinta pies de distancia, pero no - 


e era posible ver qué hacía Murdock. Excep- 
'o la puerta, todo estaba Impenetrablemente 
bscuro. 


——Me parece que está por esconder el pro- 
— se la Kansas sospecho- - 


lucto del robo, 
amente. 

Pero eso no podía ser, porque la bclsa de 
tuero permanecía en el “suelo, al ledo de la 
muerta y afuera. Mientras miraba a través de 
-4s tablas, varias imágenes pasaron por su 
nente, reconstruyendo la escena del asalto: 
'¡n descuidado encargado del dinero, una Cca- 
rera impetuosa y una astuta estratagema de 
andidos. 

En. seguida log miembros de la banda em- 
jezaron a andar de un lado a otro, charlando, 
umando, riendo jocosamente y echando ra- 
idas miradas a la preciosa bolsa. 

Kansas se disgustó consigo mismo. 

¿Por qué no había pensado _un poco? ¿Por 
¡ué no se había metido sigilosamente en el 
'tancho y no había golpeado con su revólver 
-, Murdock siendo el momento propicic? ¿Por 
yué no se había apoderado tan siquiera de la 
bolsa? Pero ya era tarde. Murdock había sa- 
lido del rancho. 


El bandido Murdock 


1% 
obra. Activaron el fuego y saca- 


Por Jaro C. Shedd 


- CAPITULO. xr _ 
MURDÓCK DESAPARECE a en 


_—Bueno. Llevaré la bolsa de provisiones. 
— ge dijo Kansas. 


Se arrastró hasta el lugar donde había e£- SA 


tado primero, palpando con su mano en la 


cbscuridad. Dió con la bolsa y la cargó sobre 
-gu hombro; ps 
el ascenso del terreno. Poco a poco, marchar- 
do a tientas, comenzó a trepar por la ne 
- diente. Pudo ver entoc>s, desde lo alto, 


luego retrocedió hasta que notó 
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fogata, log caballos ensillados y los pensidos 


iluminados por el intenso resplandor rojizo 


de la hoguera. 


- Véase el. número , anterior) - La a a o 
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Diez minutos después, había vuelto del lu- 


gar en que estaban escondidos los 
ballos. Kansas pudo identificar en la obscuri. 
dad su cabalgadura, cuyOs cascos le eran tan 
familiares como sus propias uñas. Aseguró 


cinco ca- 


luego en la montura la bolsa que había lle- ze 


vado. Sabía que al abandonar su escondite, 


desobedecía las órdens de Jim Butts. Cuando 


llegó otra vez-al rancho, se apartó en su lu- 


gar y comprobó que no Decó acaecido nada, 
respiró con alivio, E 


-—Si yo fuese comisario, no hubiera prepa- 


rado este plan de ataque, que espera que to- 

dos estén comiendo, — se dijo a sí mismo-> 
Los bandidos se sentaron en ese momento 

alrededor del fuego y comenzaron a comer. 


——¿Dónde está Bert? == preguntó Úno. — a 
—Hace como cinco minutos que no lo eo, 


— respondió el otro, mientras se servía Un 
plato de habas. 


Pero no se impacientaron largo: rato. Mur 
«dock salió de la obscuridad. 


——¿Quién me necesita? — «nreguntó. 


——Nos preguntábamos dónde estaría a ; 


Nos intriga tariabién por qué no nos reparti: 


“mos el dinero aquí y nos separamos luego. Yo 


y algunos de los muchachos hemos 
conversando sobre esto y nos 
no hay ningún peligro en hacerlo. No vemos 


- estado 


razón para ir hasta el otro rancho. ia S 


nuestra parte para irnos. 


Murdock vertió un poco de café en un e 
cillo de lata y miró a su interlocutor Aena de 


fñosamente, 


Y 18 dónde irán, Bill? — respondió. Za 
Serían capturados por la policía antes de las 
veinticuatro horas. El telégrafo ya habrá des- 
parramado la noticia del asalto y todos los 
“sherifís” de. Mea del Sur y A 
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parece que 


a. 


eS del Norte estarán preparando pesquisas o yA 
- estarán en nuestra búsqueda. Hace cuatro ho- 
ras que detuvimos el tren y lo asaltamos. 


tes? ¿Cree que los empleados de la estación 
de Billings no se habrán dado cuenta que, él 
tren no ha llegado? ¡Ahora estarán todos bus- 
cándonos! 

—No encontrarán rastros. 

- Es verdad. Nuestro pasaje a través del 
arroyo para llegar a la quebrada donde ha- 
bfamos dejado nuestos caballos, los despista- 
rá. Pero ellos revisarán todos los campos pró. 
ximos al ferrocarril, hasta que Nos encuen- 
iren. Examinarán a todo individuo que vean. 

— Sabemos salir del paso, — dijo el ban- 

- dido, — respuesta que fué repetida por va- 

rios de Sus compañeos. 

Es mejor que cumplamos nuestro -pro- 
erama inicial, — dijo Murdock agudamente. 
o Ustedes lo aceptaron desde el primer mo- 
- mento y no falta mucho para completar su 
desarrollo. Nos separaremos,cuando h2yam08 
= cambiado de caballos, después de habernos 
a E dirigido un poco hacia el Oeste. Luego, cada 
no por su propia cyenta, irá al rancho 
qe Arrow y allí nos repartiremos e] dinero, 

E La comida continuó en silencio. 

0 - —Hablaremos algo más sobre 


la conve- 
—niencia de repartir aquí el dinero, — dijo 
Pill después de un largo rato. 

“Murdock dejó su plato y su pocillo y se 

puso de pie. Había colacado sus manos sobre 

el cinturón de sus revólvers, 
Zo. ——Primero son necesarias algunas explica- 
=ctones, — dijo con aplomo. — Serán satisfe- 
2 “chos. Ustedes creen que van a recibir una 
-* parte mayor porque Mex Jones está muerto y 
“Tea ha desaparecido. ¡No! Habíamos Conve- 
== nido en que haríamos la división en Arrow. 
— AVNáÁ nos entenderemos como simples vaque- 

os. Le prometí a Rusty y a Joe Black, que 

está en el campo próximo, que nos reuniría- 

mos con ellos después del asalto; también le 
prometí a Hogan esperarlo hasta que él vol- 
“wiese, cosa que hará dentro de cuatro o cinco 
días y... 

— ¡Cuatro o cinco días! — dijeron todos. 

—_Debfí hacerle esa promesa para que nos 
prestase su ayuda ¡y hay que esperarlo! 


La actitug de Murdock indicaba que esta- 
ba pronto a pelearse c.n el bandido que en- 
cabezaba el grupo que quería repartirse el bo- 

tán on seguida. Como suecde casi siempre en- 


tre esa clase de gente, comenz ban a disgus- 


tarse después de un excelente robo. > 
Bert tiene razón, — dijo Otro de los 
“bandidos. : 

— (¿Qué tengo razón? ¡Naturalmente que 
tengo razón! — exclamó Murdock. — Uste- 
des hablan como insensatos al querer repar- 

« tir ahora el dinero. ¿Cómo quieren repartirse 
ahora las barras de oro que deben ser lleva- 
das lejos y fundidas, para recién entonces 
poderlas vender? 


Su interlocutor hizo una Mueca de des- 


egrado. 
——Recibiremos lo nuestro en moneda co- 
rriente, — dijo. 


- —Si usted insiste, lo recibirá en plomo, — 
le respondió Murdock en forma provocativa. 
¿Lo quiere? 


¿Cree que ya no se sabe esto en todas par- > 


- Bill no insistió. La charla se transformó | 


e 
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en discusión. Hablaban sobre el asalto y la 
facilidad con que lo habían efectuado. 

Murdock terminó primero su comida y Ss8 
alejó de nuevo fumando un cigarrillo. Los 
demás bandidos empezaron de nuevo u argu- 
mentar sobre la necesidag de repartir el di- 
nero en seguida. Al fin, todos se habían pues- 
to de acuerdo y querían lo mismo, Murdock. 
los escuchaba a poca distancia. 

Se aproximó otra vez al fuego. 

-——Bueno, muchachos, podemos descansar 
un rato, — dijo con aparente buen humor. 
— Téunemos que marchar mucho todavía y 
tenemos caballos descansados. Dentro de me- 
dia hora partiremos. Pueden dormir un rato. 
Mientras tanto, ensillaré mi caballo y saldré 
a revisar los alrededores. 

Levantó su montura, que estaba a un lado, 
donde había sido tirada momentos untes, y 
se perdió entre las sombras en dirección al 
lugar en que se encontraban los caballos, se- 
semejando una mancha. difusa, indistinta, y 
cuyos- ojos brillaban a veces en la obscurl- 


"dad. 


Los demás bandidos, uno al lado del otro, 
daban término a su cena y empezaban a char- 
lar y a fumar alegremente; pero su conversa- 
ción versó otra vez sobre lo anterior, cuando 
sus ojos se fijaron de nuevo en la bolsa con 
el dinero y al ver que su jefe había desapa- 
recido. y ; 

—-Se ha alejado ya, — dijo Bill; — no 
esperaremos más. Abramos la bolsa, saque- 
mos nuestra parte y separémosnos luego. Si 
trata ge detenernos, lo voltearemos a balazos, 
No es justo que uno se oponga a la voluntad 
de siete.: 


——_Me parece que hablas demasiado, mu- 


chacho, — dijo alguien. . i 


—-En cuauto tenga lo que me correspon- 
de me iré directamente a Jackson Hale sin 
detenerme. Vengan. Abriremos la bolsa y nog 
repartiremos su contenido. 

Se pusieron todos inmediatamente de ple 
y se aproximaron al rancho. Bill levantó la 
bolsa. Riendo, imprecando y burlándose a 
expensas de Murdock, volvieron: al fuego. 
Apartaron a puntapiés platos y pocillos y. 8e 
arrodillaron en círculo alrededor de la bolsa 
de cuero, ansiosos, con ojos devoradores, ha- 
ciendo toda clase de muecas. 

— ¡Ochenta mil dólares y quizás más! — 
exclamó Bill. — Como les dije, repartiremos 
el dinero, nos separaremos y cada uno so 
arreglará por su cuenta. Cuando nos encon- - 
tremos lejos en otra parte del país, sin el te- 
mor de ser capturados por ningún “sheriff”, 
podremos vivir libremente, contentos y tran- 
quilos. ; 

— ¡Viene Murdock! — advirtió uno. 

——¡Métanle balas si quiere interrumpirnos! 
—— dijo Bill, mientras llevaba la mano a Su 
revólyer. 

——¡Por lo visto, quieren salirse con la su- 
ya! — dijo Murdock, parándose cerca. 

Nadie respondió. Lo miraban con ojos 
achicados y apretaban f .ertemente sus labios. 

——Esta bien, muchachos, pero mo pareca. 
que están en un grave error. No me opondré, 
sin embargo. Somos ocho, fuera de Hogan, 
Rusty y Joe. Cuenten el dinero y hacen On- 
có partes. 

— Ahora habla sensatamente, Bert, — le. 
dijo uno de los bandidos. 
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Las expresiones de enojo desaparecieron y 
las manos dejaron los revólvers, 

—¿Qué hacemos con las barras de oro?— 
preguntó Murdock, 


—Las dejaremos para Hogan, Rusty y Joe. 


— dijo Bill. — Ellos:no corren tanto peligro 
como nosotros. 

—-Tiene razón. Les entregaré sus partes, si 
ninguno de ustedes piensa ir a Arrow, — dl- 
jo Murdock, hizo una pausa y prosiguió. — 

Usperen que retire el cadáver de Mex. Con- 
e dinero delante de un muerto trae mala 
suerte. 4 

—Bill rió de buena gana. 

—Nunca pensé que as usted tan supers- 
ticioso, — dijo. 


—Quizás sea así, pero esperen hasta qe 


me desembarace del cadáver. 

Y Murdock se acercó al muerto, que ape- 
nas se distinguía a cierta distancia del fue- 
go y lo arrastró hasta la obscuridad en dil- 
rección a la barranca. Los bandidos espera- 
ban agachados, comentando el modo de obrar 
de su jefe. Después de largo rato, sin embar- 
go, comenzaron a impacientarse. 

— ¿Dónde ha ido? ¿A Oregón? — pregun- 


tó uno. : 
-——Quizá está enterrándolo, -— dijo otro. 
— ¡No esperemos más! — exclamó un ter- 
cero. 


Bill examinó el modo como se hallaba ce- 
rrada la bolsa. Dos chapas estaban fuertemen- 
te adosadas una contra otra por un pedazo 
de cadena que pasaba por anillos de metal y 
“cuyos extremos se encontraban unidos por 
un candado. Los otros bandidos maldecían, 
y blasfemaban impacientes y terminaron por 
llamar a gritos a Murdock. Pero tan sólo re- 
cibieron por contestación la voz del eco de 
la colina, 

—No podemos esperar más, 
Bill nervioso. — La abriremos con un cuch!- 
llo. Pero antes de empezar, cada uno traiga 
su respectiva bolsa. En cuanto hayamos re- 
partido, nos iremos. 

Los bandidos corrieron hacia sus cabalga- 
duras, pero volvieron precipitadamente, blas- 
femando brutalmente. : 

——¡Murdock ha cortado las riendas 
nuestros caballos! — gruñó uno. — ¡Eso es 
lo que estuvo haciendo cuando dijo que iba a 
ensillar su caballo! 

En ese preciso instante, una oscura forma 
humana comenzó a diseñarse en dirección del 
corral. Se aproximaba veloz y silenciosa. Se 
detuvo a algunos pasos de distancia del gru- 
po de ladrones que se hallaban intrigados 
por la extraña traición de Murdock. 

Por unos momentos, Jim Butts, pues era 
él, permaneció sin ser visto. Luego, uno de 
los bandidos descubrió la presencia de Butts, 
elavó sus ojos en su figura y dejó escapar 
una exclamación: 

¡Arriba las manos! — ordenó Jim. -—- 


¡Nadie se mueva! 


CAPITULO XUL 
EL ENGAÑO DE MURDOCK 


Los bandidos experimentaron una fuerte 
sacudida, instintivamente levantaron sus ma- 
DOS y volvieron sus cabezas hacia Butts. En 
sus fisonomías había asombro, temor, -rabla.., 
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-—¡Es uno solo! ¡A él! — 
log bandidos y avanzó hacia Jim. 
| Jim Butts hizo un disparo contra el ban- 


rito uno. de 


dido: pero él ataque fué tan rápido que dla : 


bala no dió en el blanco, y el comisario fué 


echado de espaldas por el bandido. Los otros 


se hicieron a un lado y se armaron con sus 


revólvers. Uno de ellos, más astuto que sus 
Bus 
pies. Pero un disparo de Curly dió con 6l por 


compañeros, desparramó el fuego con 


tierra. Kansas y Barney salieron de ss es- 
condites. 


En la obscuridad se vió el fuego de los dis- S 
paros de vyariog revólvers. Se ”byeron los es-. 


tampidos del tiroteo. Los bandidos, acorrala- 


dos, se defendían furiosameñte.. La. leña del - 


fogón desparramada continuaba. ardiendo. e 


iluminaba con llamas rojizas las confusas Mo 
que e 5 e 
apenas podían distinguirse claramente. entre 


desesperadas figuras de los bandidos, 


las sombras. Uno cayó muerto, otro cayó de 


rodillas, agarrándose su estómago; un. e ds pa 


ro cayó herido en, Una, pierna. 


— ¡Estamos acorralados! — gritó uno. de. E 


los bandidos. que no habían sido heridos. 


Ñ 


Jim Butts lo agarró. Los otros dog contíi- 


nuaban luchando-y retrocendiendo hacia la 


casa de madera, se refugiaron en ella. 


_— ¡Abajo las armas! — ordenó Butts, a S 


¡Están perdidos! 


— ¡No Se apoderarán nunca de esta bolsa 
de oro! — respondió Bill, que no había abán- o 


donado el botín. 


- El comisario ordenó que Ted Trueman con-' 


tinuase haciendo fuego a la puerta, mientras z 
él consultaba con los otros tres lo. que COn- 


venía hacer. 


Convinieron en que Curly debía ponerse a pa 
Ted debía - 


“bajo de la ventana del rancho, 


cuidar a los prisioneros y Jim permanecer de- 5 Ao 
lante de la casa, mientras Kansas y Barney 


trataban de tomar de sorpresa a los bandi- 
dos. Los dos muchachcs se separaron y se 
luego, de cada uno 
avanzaron o á 


aproximaron al rancho; 
de los extremos, 
hasta la puerta. 


Desafortunadamente, Kansas, en su apuro, a 
olvidó que cerca de la pared del rancho es- 


taban las bolsas de provisiones y tropezó con 
una que tenía objetos de lata. 


Al caer sobre ella produjo un- ruido a 


decedor. Log refugiados dentro del rancho 


le. hicieron algunos disparos entonces y. ua 
bala le rozó la manga del saco. No se hallaba 
.a más de una yarda de la puerta. No ge ani- 
mahba a moverse. Todo lo que podía hacer era 
permanecer quieto. Dentro del rancho podía . 


oir a intervalos que los bandidos nabla ban 
entre sí y el ruido de sus pies. 

—$Si no hubiese sido tan grosero, esos ds 
ya estarían fuera de combate, — se decía a 
si mismo, disgustado con su propia torpeza. 

Pero los bandidos no habían permanecido 
inactivos. Sin que Kansas lo esperase, oyó 
pasos. cerca de su cabeza. En seguida notó 
que próxima a su coronilla se hallaba una 
bota; alguien se echó sobre su cuSEDO» Kan- 
sas vociferó rabioso. 


Kansas se volvió inmediatamente Sobre. su 


espalda, se aferró a dos gruesas plernas y 


-Clavó sus espuelas en los hombros de su ene- . 


migo. Gritoz e insultos salieron de boca del 
bandido, que habia agarrado las botas de Bar. 


ney. Luego rodaron por el suelo, pasando por 
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encima de las sartenes y las ollas desparra- 
.  Mmadas de la bolsa. Tan ofuscados costabai, 


que apenas oyeron los disparos que se hicie-- 


ron en €se momento. Sus revólvers se. des- 
= prendieron de sus manos y- comenzaron a de- 


 fenderse con lo que la naturalezadlos había- 


provisto: pies, piernas, manos, dientes y gol- 
pes de cabeza. 

ys -Al fin Barney pudo invertir su posición y 

- Agarrar por el cuello al bandido. Entonces 
- apretó con todas sus fuerzas. Gradualmente 

- el bandido cesó de forcejear, hasta debilitar- 

- se del todo y perder el conocimiento. No se 

- movía más. Kansas se sentó a horcajadas so- 

bre su enemigo y trató de ver lo que suce- 

día a su alrededor. 

; —Parece que este asalto al expreso da bas- 

tante que hacer, — pensó, — y se secó el 

sudor que bañaba su frente. ¡ Muchachos, 

¿quí está uno! — gritó luego. 

—¿Tú? — preguntó Barney, 

—-SÍ. 

—Ya terminé con el otro. 

—Listos, entonces. 

Ñ Jim Butts avanzó ha“ia ellos, poniendo un 

-2odazo de leña para avivar la llama. 

En la puerta del rancho, boca abajo, yacía 
Es in hombre, el bandido que Barney  habíu 
_ matado en el último tiroteo. A un llamado 
Mel comisario, apareció Curly. 
== —Aten a estos individuos, — ordenó. Jim. 
PE La bclsa debe de estar por aquí. En-se- 
. guida la encontraremos, 

" El prisionero de Barney, que resultó ser 

Bill, fué traído y atado junto con otro de los 
bandidos que se había perdido y los dos he- 

idos, Luego Jim Butts y los tres cowboys 

_del T Bar 8, provistos de antorchas, empeza- 

SS ron a buscar la bolsa. Se arregló el fuego que 
“iluminó: otra vez vivamente el suelo.  Des- 

pués de revisar por todas partes, encontraron 

- la bolsa-eon el dinero entre los sacos de pro- 
- WNisiones, donde había sido empujada y casi 
escondida. entre las pavas y las latas de con- 
—servas, durante la lucha que había sosteni- 

E do Barney. en la obscuridad. 

A — ¿Quién dijo que no nos apoderaríamos 
de eda? — preguntó Kansas al bandido Bill, 
 uplonainente. -— Aquí está. Nog hemos apo- 
derado de ella y de usted también. 


- 
e 


—Lo que necesitamos ahora es un trago 


de buena bebida, — opinó Barney. 

. ——Espere que “volvamos a Billings, — res- 
_pondió el comisario. — Recogeremos ahora 
los muertos y los examinaremos. Quizás pue- 

- da identificar alguno. - - 

-—;¡No está Murdock! — exclamó * Curly 
con amargura, después de mirar el grupo de 
bandidos. — ¿Cómo es que no ha vuelto 
después de haber llevado el cadáver de Mex 


Jones? ¿Qué plensan ustedes? 
— ¡Es un misterio! — dijo Kansas. 
, —Esperemos hasta que llegue el día; en- 
tonces podremos encontrarlo, — dijo Barney 
con confianza. -— No ha de estar lejos. 


Jim Butts, que había estado examinando 4 
los ladrones, levantó la bolsa y la revisó. Se 
sentó y puso la bolsa sobre sus rodillas y tra- 
-16 de abri el candado con un pedazo de alam- 
bre. Finalmente, sacó un enorme cortaplu- 
mas, abrió su hoja y ensayó su filo en la uña 

de gu dedo pulgar. a 

o -——¿Va a cortarla? — preguntó Barney. 
--—Sí, Quiero contar el contenido, — res- 
- vonaló: el comisario. o a ustedes presen- 


E 
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cien lo que hago para que sirvan de testigos. 
Así podremos saber si éste es todo el dinero 
que fué robado'en el asalto al expreso. 

Metió la hoja del cuchillo en el cuero y lo 
desgarró de arriba a abajo. Hecho esto, dejó 
ei cuchillo a un lado, abrió bien la bolsa, la 
invirtió e hizo caer todo su contenido. Aga- 
rró un paquete y lo abrió: ¡era un fajo de 
papeles cortados según el tamaño del dinero 
corriente! Abrió luego una pequeña bulsa de 
género, la vació y tau sólo aparecieron rodajas 
de hierro. Por último, ¡tres barras de plomo! 

- Bill dejó escapar una exclamación de 
asombro. 

Butts lo miró con ojos amenazadores. 

— ¡Cállese! ¿Qué sabe usted de esto? 

— ¡Murdock es el autor de este engaño! --- 
respondió Bill. — Cómo lo hizo, yo no sé, 
pero ahora comprendo por qué no quería que 


. abriésemos la bolsa y por qué no volvió cuan: 


do le dijimos aque nos repartiríamos el dinero 
aquí mismo. ¡Ha huído, el infame! 

— ¿Y usted vió la verdadera bolsa? 

— ¿Si la he visto? ¡Caramba! Ayudé a ro- 


-barla y a atarla en la montura. Después galo- 


pamos sin detenernos ni una vez y hunca yu 
me alejé del lado de Murdock. Además, la 
luna nos alumbró hasta que llegamos aquí. 
¡Pero de algún modo nos engañó, el traidor! 
Déjeme libre que yo Jo buscaré por toda Amé- 
rica hasta encontrarlo! 


La ocurrencia de esia rabiosa frase  hizc 


_ reir a Butts. Luego se volvió hacia sus com: 


pañeros que aún no habían salido del azom- 
hro y trataban de explicarse cómo Murdock 
había podido preparar ese engaño. Una cosa 
era indudable: el cambio gel contenido de la 
bolsa lo había efectuado después que la ban- 
da llegara al rancho. Una posible explicación. 
se le ocurrió a Kansas. Le contó a Butt lox 
misterioso movimientos . que Murdock había 


realizado dentro de la casa. 


-—Eg casi seguro, — dijo Jim Bdis. —— Que 
él hizo el cambio cuando todos los bandidos 
estaban ocupados preparando la comida alre- 


_dedor del fuego. Ted, cuida a estos hombres. 


El dinero tiene que estar éscondido dentro 
del rancho. Seguramente. Murdock pensó ale. 
jar de aquí a los bandidos y volver dergrés, 
cuando el peligro hubiera pasado, a buscar 
todo el dinero para hacerlo solamente suyu 
y no será difícil dar, con ese dinero... E 

Las esperanzas del comisario no se realizo- 
ron, sin embargo. Una revisión minuciosa del 
raúcho no consiguió encontrar el dinero ni 
niugún rastro de él. 

Todos estaban más confundidos que antes. — 
. —Es el caso que Murdock no tocó la bolsa 
mientras ésta estuvo al lado de la puerta, 
pues yo estuve observándolo a través de una 
hendedura constantemente, — dijo Kansas. 


_— Cuando salió de la casa no llevaba nada 


en sus manos y no se aproximó más al ran: 


cho. ¡Tiene que BAbor usado medios mágicos 

seguramente! 

¿No lo perdió de vista nunca? — pre- 

guntó Butts, impaciente. 

.  —Ñ—Nunca. ¿No ' estuve — constantemente 

atento? : ¿ 
—- ¿Está seguro? 2 


- —Estoy completamente seguro. No aparté 

mi vista hasta que él abandonó el rancho. 
ll tono de Kansas era positivo, pero una 

ligera incomodidad turbó su espíritu, pues re 
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cordó que durante cierto tiempo >EÑUvO ale- 


jado de la cása para llevar hasta su caba- 
lo la bolsa de provisisnes. ¿Cómo podía él 
estar seguro de qne Murdock no había vuelto 


al rancho durante esos instantes, para apode-. 


_varse del botín y llevarlo consigo? ' 

Cuanto más eonsideraba esta posiihblidad, 
tanto más clerto le parecía que €l bandido 
nabía hecho justamente eso y su espíritu se 
llenaba de creciente impaciencia. Tenía que 
salir del paso de algún modo. 

—No falta mucho para que amanezca, — 


dijo Butts finalmente. — En cuanto aclare, - 


“lo buscaremos a Murdock y lo haremos con- 
fesar. Le meteré un hierro candente, si es 


necesario, Para que nos diga dónde está ese 


dinero. 

-—KSeré el primero en buscarlo, — dijo Kan- 
--$as con aplomo. 

-—Lo mataremos, — agregó Curly. 

-—Hs demasiado tarde para hablar de eso 
ahora, — hizo notar el oficial. 

Echaron más leña en la fogata y recogie- 
ron los platos y los pocillos desparramados 
por el suelo. 

De repente, Ted Trueman, que había per- 
manecido en silencio hasta ese GT 
habló precipitadametne. 

—Hay algo que olvidaba. OÍ asa. n caba- 
llo relinchaba cerca del arroyo, después que 
llegamos, ayer. Supuse que fuese algún caba- 
llo salváje, pero ahora pienso-que ese ca- 
ballo estaba esperándolo a Murdock. Recuer- 
"do que él vino primero a este rancho monta- 
do en su caballo bayo, pero chando llegamos 
nosotros yo no pude ver más a ese caballo. 
Cuando nps dirigimos hacia el Norte, cabal- 
gaba otro caballo, 

—Entonces, no hay duda de que ha huído, 
-— exclamó Curly con voz ronea, — Ahora 
me explico. Peusó robar primero ese dinero 
e ir a apoderarse luego de Grace. ¡Ted, se- 
guramente él se dirige a tu casa ahora! ¡Es 
necesario que me dirija hacia Greybull inme- 
diatamente! Si ese individuo llega allá prime- 
ro, Dios nos salve! 

Se apartó del grupo y corrió hacia la coli- 
na, donde estaban sus caballos. 

Pero Kansas lo detuvo. 

—-¡Curly, tú no estás en condiciones de 
cabalgar hasta Greybull! — ie dijo, ideas 
dolo por el brazo. / 

— ¡No! ¡Voy yo! 

Las fuerzas de Curly, que estaba bario; 
eran menores que su esfuerzo. Vaciló, y se 
doblaron sus rodillas, Kansas corrió hacia la 
colina. Pocos minutos después, volvió como 
una flecha montado en su caballo. 

-—;¡Si lo encuentra a Murdock, agárrelo 
vivo! — le gritó el comisario. — ¡Hay que 
hacerle confesar dónde está el dinero! 

-. —El dinero ha de tenerlo consigo, — dijo 
Kansas, y pensó que él sabía algo más que 
lo que sabía Jim Butts; 

No. Ha de haberlo escondido aquí, por- 
que si no ustedes hubiesen visto que lo lle- 


vaba, — argumentó Butts. 

Barney no pensaba en el dinero, 

— ¡Iré contigo, Kansas! — exclamó, y co- 
rrió hacia su caballo. 

—No, tú te quedas donde estás, — ordenó 
Kansas. — !Yo sólo basto para capturar a 
Murdock! ¡Tú haces falta aquí! ¡Cuida a bajado otras veces en el ganado; cabalgab: 
Curly! Pues, séguro de su ruta, No pudo ver la Se: 
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Y se alejó del lugar a oo ienarao, ap 
rigiéndose hacia el nacimiento del a oyo, a 
por donde habia desaparecido Murdock. Es 

En cuanto hubo partido, Jim Butts y sur 
compañeros se prepararon para dormir y cul. 
dar sus prisioneros. El traslado de los heridos 
presentó ciertas dificultades. A la tarde, Bar- 
ney había ensillado su caballo para ir hasta 
poes a llevar un mensaje, cuando el. 

sheriff”, econ un 
A o una docena de hombres, llegó 

El comisario Butts se sintió muy d . 
al no poder contestar todas las A | 
su er ads de as modo plausible. a 

¿No encontró una nota en 1 
cía a dónde había ido yo? — a le de. 
con voz insegura. — Debe de haber volado. 
de la mesa. Cuando estos dos peones, Kansas 
Walker y Benny Brown, me comunicaron 
sus sospechas, nos dirigimos a Porcupine 


- Rock para recoger más informaciones. Ellos 


decían que el asalto era para la noche der 
diecinueve, — es decir, para mañana a la no-. 
che, — pero resultó que los bandidos adelan- 
taron la fecha. En vista de eso, no había otra 
cosa que hacer que obrar con premura, EHn- 


.contramos aquí su primera muda de caballos. 


y después que nos hubimos apoderado de ella 
se presentaron los bandidos. Este muchacho - 
y otro cowboy se unieron a nosotroz y nos 
ayudaron a capturarlos, pero falta aun Mur-- 
dock. reo ha salido en su busca, | 
— ¡Murdock! ¡El mismo a 
Bill Moon! yo Ou | 
—El mismo. 
—-Perfectamente. Me haré cargo del pa 
—El dinero. — el comisario er iia tid 
el dinero ha desaparecido. > - 
-— Ha ydesaparecido el dinero? e 
—Murdock lo ha escondido, E ; 
El “sheriff” miró a Butts seyeramente.. Ma 
—Es mejor que capture a ese bandido y 
le haga entregar el dinero, si es que usted 
quiere salir de este asunto con crédito, Dejó : 
una nota que se llevó el viento. ho le avisó 
a la empresa que el tren sería asaltado, na 
hecho, en fin, una porción de Cosas raras. j 
Sí, ez mejor que se apresure a capturar 3 


bandido, 

Jin Butts no contestó nada Todo la que 
podía hacer era rogar a Kausas que captu- ; 
rase a —Murdock; y, desafortuvadamente, 
Butts era tan reacio a los ruegos! 3 


» 
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montañas, mo Hei a ps pq 
rancho Arrow, anochecía ya. h 

Kansas había cabalgado durante catorce 
horas en persecución de Murdock. Sin pré 
ocuparse por los rastros del bandido, se d 
rigía tan directamente a su objeto como la 
variaciones del terreno se lo permitían, A 
principio tuvo que recorrer lugares que ] 
eran desconocidos, pero a mediodía se en 
contró en campos en los cuales había tra 


gunaa muda de caballos de los bandidos, El 
camino era largo y difícil y él galopaba có 
cuidado y mucho cálculo, tratando de econo- 
mizar energías y  óklescansando a menudo, 
pues el muchacho confiaba en “su caballo, 
que era de una particular resistencia, y €s- 
taba seguro de alcanzar a Murdock que iba 
en su bayo. - 

Cuando llegó a la bifurcación del Shosho- 
ne, donde el río se precipitaba en una for- 
midable barranca formada por la Cedar 
Mountain, pudo ver a Murdock, El bandid) 


* ascendía justamente el camino para ganar 


la parte sur de la bifurcación del río. El y 
su caballo apenas si eran un punto diminuto 


vistos a la distancia. Se hallaba muy lejos. 
_Despuéz wo pudo verlo más. Esa fué la últl- 


ma imagen que Kansas tuvo de su presa du- 
rante la persecución, 

Era ya muy tarde, La noche sorprendió a 
Kansas cuando se hallaba al sur del Arrow, 
con los ojos que se le cerraban casi de 5ue- 
ño, con la cara pálida y demacrada y con Su 
cuerpo exhausto. Su caballo flaqgueaba ya, 
tropezaba continuamente y apenas avanzaba 
a una galope desfalleciente. La obscuridad 
envolvía el rancho cuando llegó Kansas; des- 
cendió de su cabalgadura, desensilló el ca- 
ballo, lo soltó y con su lazo fué al corral a 
agarrar otro caballo. Sin duda alguna Mur- 
dock habría venido al Arrow a cambiar ds 
corcel. Quizá estaría allí aún. Kansas estaba 
decidido a dar caza al ladrón. 

Había luces en el rancho. Después de en- 
sillar su nuevo caballo, Kansas se aproximó 
cautelosamente a la casa, conduciendo su 
cabalgadura. Deseaba que Murdock estuviese 
dentro. Nada hubiese sido mejor que poder 
capturar allí mismo al bandido; si no lo en- 
contraba, no se escaparía en la próxima o0ca- 


sión. 


A través de una de las ventanas Kansas 
pudo-ver solamente al cocinero Silvertop. 
Este, al verlo, descruzó sus pienas, se levan- 
tó de su silla y se acercó a la puerta, miran- 
do con ojos desconfiados. Pe 

Kansas se aproximó a Silvertop deslizán- 
dose a lo largo.de la pared. 

—i¡Silvertop! — le dijo suavemente. 

—¿Quién está?, — preguntó €l cocinero. 


—Kansas Walker. Vengo en persecución 


de Murdock. Sé que él ha venido aquí. Por lo 
visto, usted no está complicado con esa ban- 
da de ladrones; le diré, pues, porqué lo per- 
sigo. Murdock y sus secuaces asaltaron el 
tren N. P. y lo robaron, pero Barney, Curly, 
yo y un comisario hemos capturado a los 
bandidos. Falta Murdock, sin embargo. Ha 
huído. ¿Está aquí? ds 

—Sí, — respondió el cocinero inmediata- 
mente. — Vino hace una hora aproximada- 
mente, Cenó con Thrasher y ensilló otro 
caballo. Tenía un aspecto extraño. Me insultó 


“y yo también lo insulté y no me apuré en 


servirle la comida. ¡Cuánto ansío que captu- 
re a ese malvado!.., 

—¿Está aquí en este miomento?,-— pregun- 
tó Kansasz, : 
- —SÍ, A pesar de su premura, no dejó de 
querellarme con el viejo. Cuando levanté la 


Ab 


condido? 
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mesa dí que discutian como locos. Ahora 
ye han apaciguado, 

—Gracias, Silvertop. Me ha dicho todo lu 
que yo quería saber, . 

Kansas voló hacia la otra parte del edifi- 
cio cuyas ventanas y cuya puerta estaban bien 
iluminadas, Se detuve cerca de la abertura 
de la puerta, rígido y atento. Oyó detrás de 
sí la nerviosa respiración de Silvertop que 
lo había seguido, 

Dentro no se 0ía ningún ruido, Si se halla- 
ban en el rancho Thrasher y Murdock, ambos 
hermanos ,uno de los cuales llevaba un nóm: 
bre falso, seguramente permanecían sentados 
en sllencio. Pero, com'o la situación no se al- 
teraba, Kansas se aventuró a mirar adentro. 
Luego penetró precipitadamente en la habi 


tación. En el suelo yacía el cuerpo de 
Thraster. - 
—¿Está muerto el viejo?, — dijo Silver- 
Op — estremeciéndose. 
—SÍ. ¿Dónde está Murdock? ¿Se ha es: 


Kansas tomó la lámpara que estaba sobre 
la mesa y revisó lás (tras habitaciones, 

——¡Es seguro que le ha asesinado su 
hermano, pobre loco!, — exclamó Silvertop 
contemplando el muer;o. 

Kansas se introdujo en el cuarto próximo, 
revisó luego otros dos más, pero no pudo 
encontrar al bandido, Había revisado las ha- 
bitaciones sin cuidarse que fácilmente podía 
ser sorprendido por un enemigo que estuvie- 
se escondido. Cuando volvió a la pieza en 
que estaba el cuerpo de Trasher, Silvertop 
estaba en el mismo lugar en que lo había 
dejado, a => 

—Deme la luz, — dijo el cocinero. — Me 
barece que Thrasher está vivo todavía. Of 
que murmuraba algo. 

—En la habitación de al lado han roto un 
escritorio, — dijo el muchacho, — Han sa- 
cado los cajones, esparcido los papeles y 
han derramado un frasco de tinta, : 

—Es el escritorio del viejo. Probablemeéen- 
te Murdock se ha apoderado del dinero que 
había ahí. 


Ad, 


-——Me voy, -— dijo Kansas. — ¿Cuánto 
tiempo hará que se ha ido? 

-—No más de quince minutos, -— respondió 
Silvertop. -—— Estaba discutiendo hace unos 


veinte minutos y seguramente no ha tarda: 
do más de cinco minutos en golpear a Thra- 
sher, robar lo que había en el escritorio y 
huír. Kansas, quédese aquí hasta mañana y 


-yo lo acompañart, 


-——Debo partir ahora mismo. Murdock se 
dirige a la casa de Trueman. 
Kansas Salió corriendo del rancho en di- 


rección a su caballo mientras Silvertop lo 


seguía. 

—¿Cómo lo sabe?, — preguntó el coct- 
nero, 

-—Yo lo 88,.yo. lo. sé... 

— ¡Entonces usted es un mago! ¡Bueno 
suerte, muchacho! ¡Hiera al bandido sin 
compasión que yo nunca diré nada! 

El cowboy mo respondió nada. Su mente 
corría ya a lo largo del obscuro camino, Sal- 
tó sobre su caballo. Segundos después, galo- 
paba velozmente alejándose del rancho y 49 
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“ 


“que viniese desde Y 
: rancho perdido +. 


los corrales. Se deslizaba como una tlechs 
por la llanura, ge hundía en los pantanos, 


— volaba sobre las colinas. Conacía €sos luga- 
- Tes perfectamente ben desde. cuando Arrow 


pertenecía a Green, conocía esas llanuras 
y esas montañas mucho mejor que Murdock. 
Así, pues, podía cortar camino y alcanzar 
sin dificultades a su presa. 

Se encontraba. ya en las agreste colinas 
que rodeaban el valle [Breybull, Su caballo 
volaba casi. Abajo, en la. obscuridad, se veía 
un pequeño resplandor de luces entre los al- 
godoneros y los ai. ristos secos. Kansas detu- 
vo su caballo y esti :hó. Ningún ruido se Oía 
DOS. se encontraba el 
¿re los árboles. 

“Dejó'su caballo, descendió la o 
cuesta y se encaminó hacia donde se veía la 
luz. Se aproximó a e casa_y miró por la ven: 
tana. 

— ¡A tiempo!, — se dijo a sí mismo. 

Dentro estaban Murdock, Grace y su abue- 
lo. Murdock se encontraba parado con las 
piernas separadas, torciendo su bigote, son- 
riendo, hablando. La blanca cicatriz proó- 
xima a Su ojo aparecía lívida. Su o 
era siniestra e irónica. 

Kansas ho pudo oír lo que decía, pero le 
fué posible ver clarmente la fisonomía des- 
compuesta de la joven y el gesto de ira del 
viejo. Grace Trueman se arrimó a un arma- 
rio mientras su abuelo, tratando de levan- 
tarse de su asiento, levantaba un puño ame- 
nazante. 

Eso bastó para que Kansas entrase en ac- 
ción. Se acercó a la puerta. Vió el caballo 
de Murdock, lo condujo lejos del rancho y 
lo ató a un arbusto en la obscuridad. . Si el 


dinef'o estaba en la montura y si por casua- 


lidad el bandido se libertaba, esa precaución 
lo dejaría a pie y sin el producto de su robos 
+ Kansas se aproximó Otra vez a la casa. 


Lentamente y tratando de no producir ruido 
“alguno, movió el cerrojo y empujó un poco S 


a puerta. 
Oyó que Murdock pronunciaba 3us” pala: 
bras con tono Oo 


-: —Hace mucko, Grace, que usted sabe que 
la quiera, y esta noche la Jlevaré conmigo. 
¿Por qué piensa usted que yo protegía a su 
hermano. contra la acción de la policía que 


to consideraba como un asesino? ¿Por qué. 


198 habré ayudado a todos ustedes a trasla- 


darse de Montana para gue estuviesen segu- * 


“os aquí? Lo aprecio a Fed, pero, en realí- 
“dad, yo era amigo de él para poder hacerla 


“a usted mia. Yo la quiero, Grace, y usted 


"será mía, Ahora tengo mucho dinero, Pre- 
pare la ropa que necesite, ensillaremos su 
"caballo y nos marcharemos en seguida. Es- 
“toy apurado y quiero dejar esta región del 
país inmediatamente, 

—¡No la toque! ¡Déjela!, — gritó el viejo. 
- —¡Lo mataré sl se opono!, — le contestó 
Murdock, ; s 

—¡¿No iré jamás con usted!, — gritó Gra- 
pe, — fa morir! ¡Si Curly estuviese 
quí, ugtod no se hubiera pts a hablar- 
me así! 

— Curly? ¿Ese pobre peón?, — dijo Mur- 
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dock con lronía, — ¡Quis teta qu 


continuó diciendo. -— “¡Era una en 


: fué herido en el brazo. Estaba pálido como 
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aquí! ¡No permito que nadie ge. aproxime A ES 
la mujer que yo he protegido siempre! ¡Us- o 
ted me pertenece! ¡Curly puede gaTse de pea 
afortunado al no encontrarse aquí! ; de 

La puerta se abrió de golpe eN Kansas. en- A 
tró. En A 
: —Pues bien. ¡Aquí ac yo!, — A 
mó. — Yo obraré en lugar de Curly, bandi- 
do depravado, a trenes! A 
las manos! — 

—:¡Oh, gracias a Dios! — exclamó Ecado. 
Abatida y debilitada la joven corrió hacia 
Kansas con los brazos abiertos. Pasé estro % 
Murdock y Kansas. E 
El bandido aprovechó la oportamas y Le. 
vó sus manos, que estaban a medio levantar, 

a sus revólveres, : 25% 
Pero Kañsas, que no había A Sus 
ojos del bandido ni un solo instante, saltó 
a un lado e hizo fuego dos veces, El segundo. 
balazo atravesó la garganta de Murdock. E' 
revólver del bandido se desprendió de suz 
dedos y su cuerpo Se desplomó sin vida, a 
Grace Trueman volvió su cabeza para mi: 
rar y se cubrió los ojos, Kansas guardó su 
revólver y se aproximó al cuerpo del ban-: 
dido y quedóse contemplandolo como si aub 
no se ibite convencido que la larga. DEFI. 
cución había concluido y que Murdock estaba 
muerto, Una ola de inaudito cansancio re- | 
corrió su cuerpo. Hasta eze momento no. se. 
había dado cuenta de la extenuación en que 
se hallaba. Había cabalgado más de setenta a 
millas, no había dormido la noche anterior, E 
y con anterioridad había hecho- cincuenta mi- 
llas a caballo. Se estremeció. y se le nubla. 
ron los 'ojos. . 
SiLtió que Grace agarraba uno de Sus pra EN 


Ñ 
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181 usted ' supiese, si usted tan sólo 
plese cuan agradecida le estoy! = 2. 
—¿Verdad?, — dijo Kansas turbado, . 


Tengo noticias para usted acerca 


. que Ted había asi a Aquel s hom- A 
ret, : is 
¿ ¡Qué dice! ?, — exclamó ha joven fuera. 
ds e — ¿Ted. es inocente? 
— ¡Inocente como usted y como Jo! Fus 
un engaño de Murdock. ¡Ese hombre. estaba 
lleno de engaños! Murdock ideó eze falso 1 
crimen para tenerlo a Ted. en sus garras y 
para apoderarse de usted, Grace... > 
—¿Y Curly? — La voz de la joven tem: 
bló de ansiedad al decir estas palabras yo 
apretó indiscretamente el brazo de Kansas. | 
— ¿Dónde está Curly? ¿Por qué no ha ve : 3 
nido? y 
Kansas la miró y se.dió cuenta. de la cau $ 
sa de su nerviosidad, de esa particular an: E 
siedad y habló inventando SUCesos.. ON 
—¿Curly? Curly fué el que hizo todo. 
Capturó a los bandidos, les arrancó Ted de 
entre las manos, mató como una docena Ge 
bandidos en la horrible lucha que hubo y. 


un cadáver cuando salió pára venir. a palo 
varla a usd y... : 

La Joven dejó .estapar un grito de angus 
A e A 


red 


 —¿Curly herido? ¿En el a ¿Perdió 
sangre? ¡Prouto! ¡Ensílleme Bn caballo! 


-  ¿eguida! ta 
Pero Kansas sonrió y la joven apaciguó 
su espíritu, 
- A —Es verdad, Grace, que lo han herido, pe- 
vo es una herida sin importancia alguna. 
- Quise asustarla un poquito y nada más. 
Volvió sus ojos hacia donde estaba el viejo 
——[rueman y le hizo un notorio guiño. 
-— —¿No le parece que son absurdas las na- 
raciones de los libros? Después de haber 
-——syabalgado hasta deshacer mi cuerpo, des- 
ho pués de haber matado al bandido que la ame- 
nazaba a Grace, y después de haberme e€x- 
'enuado hasta lo indecible, usted pensaría 
e. ella estaría entristecida por mi mente. 


ETT EE 


Sin TE lo primero que hace es progun- 


tar: “¿Dónde está Curly?” 
Pero nada: pareció molestar al UEÁetn ho; 
Sacó al muerto de la habitación, limpió la 
3angre y fué a buscar la montura os Mur 
4 dock para revisarla. 
qe “No pudo encontrar nada. No había ni ua, 
_ indicio de lo robado. : 
- —Como dice Butís parece que. Murdock 
ha 'enterrudo en algún lugar el dinero, =- 
ao el viejo Trueman después que Kansas 
le hubo contado todo lo sucedido. 


aio festó que tenía mucho dinero azora. 


:Debo ir a buscarlo! Debo ir a buscarlo en 


780 
ha querido decir el bandido cuando mani-. 
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20 CAPITULO XIV 


2 O O HABLA KANSAS 


Una tarde, a las cinco, dos semanas aQes- 
pués, Jim Butts se haNaba sentado en la 
oficina del “sheriff””. Urna suave brisa pene- 
traba por las Puertas y ventanas abiertas, 
trayendo el perfume de las salvias y el olor 
terroso del campo.: Pero el aspecto que pre- 
sentaba Jim denotaba un espíritu en des- 
acuerdo con la estación del año, mientras 


-—revisaba un cajón con papeles. 


En la quietud de la escena aparecieron dos 
jóvenea de piernas araueadas y altog tacos, 
Mevando cada uno dos enormes revólveres en 
la cintura, el sombrero inclinado y Una as- 
pecto de general ro a Uno de ellos, 
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e En la obscuridad so +6. el fuego de los disparo os de varios _revólvers, 


que traía un atado de "mantas, lo dejó caer. 
sobre el suelo... 2 ena re 
: ——¿Dónde está el “cjreriff”?, '“-— Pregun- ' 
eo E - 
—¿Qué desea?, — preguntó Butts, sin ]e- 
Fartar: da yista.: 
- —Vea, Butts, — exclamó Kansas Walker, 
-—que nosotros no tenemos nada que hacer 
con subalternos. Tenemos importantes asun- 
tos que tratar con el “sheriff”. ¡Llámelo! 
Butts levantó la cabeza y miró con des. 
agrado a los dos visitantes. 
——¿Otra vez ustedes? El “sheriff”? no está 

ahora. Vuelvan dentro de dos horas, Si no 


5 Kansas, que estaba arrodillado revisando y y p 
E ds bra ze Muniout qe e ÉS dle E O vuelvan dentro qe otras dos 
a Si, 16. ha escondido, pero ¿dónde? dijo Kansas y Barney ES miraron con admira- 
2 Kansas frunciendo el. entrecejo. RS AA ción. : 
lo qua me intriga. ¿Dóndo Leer metido ero ae Por Pl amor. as  Mike!, — exclamó 
dinero? iS : DNA Kansas. — ¿au6 sabe usted de. eso? ¡Fo- 
E o — 79 — — El bandido Murdock 


PUCKY e y 


rúnculos Otra vez! Mira, Barney, 
nos presentan las mismag circunstancias que 
la vez pasada. 

Butts murmuró algo que loz muchachos 
no pudieron oír. Se echó hacia atrás en 3u 
asiento, empujó su sombrero hasta su coro- 
nilla y suspiró. 


— ¡El “sheriff” no está!, — dijo. — ¡U3- 


tedes están borracho otra vez, por lo que' 


veo! 

—¡Apenas si hemos bebido unos tragos! 
replicó Kausas, — No estamos borrachos. 

——Pero lo estarán esta noche, 

-—¿Qué le importa si nos emborrachamos? 
di piensa arrestarnos y meternos en el ca- 
labozo, hágalo cuando quiera. 

La expresión de Butís se hizo agria. 

-—Debiera someterlo a usted a una muerte 
lenta; Kansas. Usted dió muerte a Murdock 
en vez de capturarlo vivo, y no pudimos sa- 
ber dónde fué escondido el dinero, 

—No pierda las esperanzas, Butts, — dijo 
Kansas, — y quizás poíamos encontrarlo. 

Pero el comisario Jim Butts movió su Ca- 
beza con desaliento, 

—Eg el caso que yo ya no soy más comi- 
sario. Anoche finalizó el mes y he quedado 
cesante. 

—¿Qué dice? ¿Por qué? —— preguntó Bar- 
ney sorprendido. 

'—Porque no he podido encontrar el di. 
nero robado por Murdock, 

Barney sacó nua botellita de whisky del 
bolsillo de su saco y se la alcanzó a Butts con 
aire consolador. Jim bebió un largo trago; 
Kansagz hizo lo mismo y Barney lo siguió y 
dejaron la botella sobre el escritorio, Luego 
tomaron asiento. 

——En ese caso, tenemos que buscar ese di- 
nero, — dijo Kansas firmemente, 

— Seguramente, —— dijo Barney, 

— ¡Ah! ¡si pudiésemos!, — exclaró Jim 
Butts. — Pero unos cuantog detective han 
cavado todo el terreno que rodea al rancho, 
hasta dejarlo como arado, y no han podido 
encontrar nada. Es un misterio lo que ha 
sucedido con ese dinero. 

—Un terrible misterio, — exclamó Kan- 
sas solemnemente, — especlalmente para mí 
que sé que Murdock no sacó el dinero del la: 
do del rancho. ¿No estuve ácaso arca 
“dolo constantemente? 

-—Han desarmado el rancho, 
Butts. 

— ¡Es un obscuro y temible misterio, — 
murmuró Barney, — convendría ir hasta el 
lugar y dar un vistazo, Kansas. ¿Qué opi- 
nas? 

—“No tenemos tiempo. El viejo no3 dijo 


— Agregó 


gue volviésemos pronto. Se comenzará a tra- 


bajar en el ganado y debemos arrear un lote 
de caballos. cas 

——Eg verdad. Bebamog Sera trago. Quizás 
podamos penetrar en ese misterio sin mover- 
nos de aquí cubriéndonos con whisky, 


Y la botella pasó de nuevo: El semblante - 


de Butts comenzó a hacerse más alegre, 
cuando arrojaron la botella vacía por la ven- 
tana, su fisonomía habíase hecho más vivaz. 
El “sheriff”, que se aproximaba en ese mo- 
mento, vió salir la botella por la ventana. 
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cómo 38€ 


_ diatamente, 


FPenetro en la habitacion, examino 3 a 103 tres e 


hombres y habló de mal humor, 


— ¡Porque usted haya sido apena dó 2 


tiene motivo para transformar mi oficina Qu 
un salón, — dijo. 

—NO - 88 precipite, 
blando en serlo. 
_——Debiera meterlos en el calabozo inme- 
— replicó colérico, — Tiran 
botellas por la ventana para que das vea 
toúo el mundo. 

Kansas se paró y señaló con lun dedo al 
'""shertilí. o. q 

-—¡Cuidado!, — advirtió lentamente, — 
Usted ha cometido varios errores; no trate 
de cometer otros, Hay dos muy graves. 

«—¿Dos ? 

—Uno cuando nos arrestó y dejá lo ase- 
sinaran a Bill Moon, = 

—Aámito eso, — respondió con teu 
el “sheriff”. 

—¿Otro al despedir a Jim Butts. 

—Eso no les importa. 

—Jim es un buen hombre, — exclamó, Sap 
y es un buen comisario, 
en nuestro compañía toda una banda de la- 
drones? ¿No fué Jim que dijo “siganme, 
muchachos” cuando le avisamos que se pre- 
paraba un asalto? ¿No fué Jim Butts que 
planeó el ataque y dió órdenes de capturar 
o matar para poder recuperar el dinero? : 
canten, cherjff! 

— —¿Reenperó el dinero? — preguntó con- 
ironía el “sheriff”. 
-—Hay que reconocer que es un misterio 
lo que le sucedió al dinero. A 
——Pues que Jim traiga el dinero, -—— dijo €! 
sheriff, — y tendrá de nuevo su émpleo, 

— ¡Qué hombre de mal corazón! — le di- 
jo Kansas a Barney... 
- —¡Peor aun!, — respondió a 
, —¡Péor que los bandidos! 

—-¡Peor que Murdock! o 

Kansas se pasó su mano por Sus ptos 8 
hizo una mueca. Levantó el atado de mantas 
y la colocó sobre la mesa. 

——Ahí tiene su salvación, Jim. Usted .€z 
un buen comisario, aunque a veces tiene fo- 
ránculos ingratos. 

El sheriff y su ex subalterno miraron. Es. 
tupefactoz el atado, dirigieron su vista a 
Kansas y la fijaron de nuevo sobre las man: 
las. : 


Sheritt, eptámbo ha- 


jale 


—¿Qué es eso?, — preguntó el “sherit£”. 
—Abralo, Jim, — dijo Kansas. 
—Bnutts sacó un cortaplumas, cortó en va: 

rias partes los hilos del atado y abrió las 
mantas. b 
Y se presentó a la vista la misma bolsa 


“de cuero que había contenido los paquetes 
de papeles, el saco _con rodajas de hierro A O 


las barras de plomo. 

Ahora el sheriff tenía en su poder la. bol: 
sa que le serviría de prueba contra logs ban: 
didos, que ya habían sido trasladados a He- 
lena. La bolsa tenía, además, un gran tajo 
hecho con cuchillo en uno de sus lados; apa- 
recía cosido con una tira de cuero. Jim Butts 
cortó la costura y vació el contenido sobre 
la mega: eran paquetes de billetes, una bol - 
sa de monedas y varias pequeñas barras de 


- 
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¿No ha capturado 2 


0 Í a 

an *eoror amaruio aesiumbrador, 

El sheriff miró a los dog muchachos €n 
—«llencio, sacudió su cabeza y sefialó con Su 
“nano al comisario. 


—Clerre eso pronto, Jim, — dijo. — NO 
confío en estos hombres. 

Mo Pero: .. ¿Cómo?,.. ¿Cuándo?... ¿Don- 
de?.., — tartamudeó Butts mirando a Kan- 


sas y a Barney. 
- Kansas hizo una mueca y encendió un ci- 
garrillo. E 
Hace mucho ya, — diJo, 
durante todo el tiempo... 
—¿Qué? — exclamó el “sheriff”. — ¿Ya 
- tenía esto desde antes? ¿Y usted nos obligó 
a seguir buscando?... 


Lo tuva 


Un momento, — dijo Kansas; — recuet- 
de sus errores, sheriff. Ahora está cometien- 
do otro. 


 —Siga, entonces... 

El sheriff hizo silencio, pero apretó sus 
labios de modo amenazador, 

Yo tenía el dinero pero no lo sabía. — 
continuó deciendo Kansas, mientras expul- 
'“ssba un poco de humo, — Cuando estuve 
esperando detrás de la casa aquella noche, 
pensó unir los alimentos de los bandidos, Va- 
ció una bolsa de arena, la llené con jamón 
y alimentos en conserva y la até en su .ex- 
remo y en el medio para poder colocar- 


la en mi montura. Apenas termins de 
hacer eso, llegaron los bandidos. Me es- 
-condí y esperé. Murdock dejó esa  bol- 


sa de cuero en el suelo y después entró 
en la casa. Yo me arrastré para poder obser- 
var que hacía, pero no lo conseguí. Al fin, 
salió y se alejó por detrás de la hoguera, 
de medo que no pude verlo más. 


— ¿Y después? — preguntó el comisario. 
Pensando que tenía tiempo para hater- 
lo, — continuó diciendo Kansas, — me 


arrastré hasta donde estaba la bolsa y la en- 
ontré como la había dejado. La cargué en 
mi hombro, la lleve hasta donde estaba mi 
caballo y la até en la montura, Luego volví 
Qko que sucedió después, ustedes ya lo sa- 
ben. Muerto Murdock, yo me quedé con los 
Trueman hasta que usted y sus soldados lle- 
garon. En fin, Barney y yo pudimos volver 
a nuestro querido rancho, él T Bar 8. 

— ¡Termine de una vez! — gruñó el she- 
cit. : 

——Ahora bien. Nosotros estábamos cansa- 


dos. Metí la bolsa con las provisiones debajo 


de mi cama, con la idea de entregarle el ja- 
món y la latas con conservas a la señora Tur- 
ney al día siguiente. Pero me olvidé y me 
olvidé por varios días. Entonces... eN 


— “Por lo tanto”, querrás decir, Kansas, 
"interrumpió Barney. — Usa las palabras 
correctamente. : 

Kansas se puso nervioso. 

—Yo hablo como yo quiero, estúpido, osi- 
tado... 

—¿Osificado? ¿qué significa eso? — ex- 
clamó Barney. 


El sheriff se interpuso entre ellos con 


2 


> 


PUCKY 
— 'eplicó Kansas. — Como decía, pues, va- 
rios días después, recogí la bolsa y la lle- 
vé a la cocina. La abrí para entregar su 
contenido a la señora Turney. Saqué el 
jamón y las otras cosas y en el fondo apare- 
ció esta bolsa de cuero. Le advierto que 
mi bolsa estaba perfectamente atada. Des- 
pués decidimos traérsela a usted. Como había- 
mos empezado la pesquiza de esos bandidos, 
quisimos “erminarla. Nos acompañaron has- 
ta aquí cuatro cow boys, pues nuestro patrón 
temía que fuesemos asaltados. Eso es todo. 


—¿Cómo puede haber llegado este dinero 
hasta su bolsa? — preguntó el sheriff. 

Kansas sonrió. 

. —¿No lo ha deducido? Como usted ve, ha 
habido dos b:lsas de cuero. 

—$í, y no hay dudas que Murdock susbti- 
tuyó una por la otra. Esto está claro, pero 
¿y luego? 

—Egs muy sencillo. Escuchen, — continuó 
diciendo Kansas. — Murdock estaba parado 
en la puerta del rancho. Entró y sacó la bol- 
sa de cuero cuyo contenido era falso y que 
él había preparado con anterioridad. Proba- 
bilemente esta bolsa estaba enterrada en el 
rancho debajo de la paja que había dentro. 
Ahora bien. Recueráen que luego él se retf- 
ró del rancho solo. En pocos segundos, sin 
que nadie lo viese, hizo el cambio. 

— ¡Naturalmente! 

—En el hueco del rancho tenía escondida 
también una bolsa con alimentos. Murdock 
metió en ella esta bolsa con el dinero y la 
ató en el medio y en uno de sus extremos. 
Mientras yo me había alejado de la ventana, 
él arrojó esa bolsa afuera. Cuando volvió 
cargó esa bolsa equivocadamente y la Ile- 
vé hasta donde estaban los caballos. Murdock 
asarró luego mi'propía bolsa y huyo. Ningu- 
no de nosotros sabía esto, sheriff, y eso es 
todo. 

Jim Butts miraba asombrado, 

En los labios del cheriff se dibujó una 
leve sonrisa. El misterio había sido descubier- 
to y el dinero había sido recuperado. Kan- 
sas y Barney, rabiendo cumplido su mi- 
sión, se dispusieron a salir. — Celebraremos 
el triunfo "sta noche, — dijo Kansas, — 
Supongo que no nos arrestarán, 


—Hagan lo que quieran, — contestó el 
sheriff. — Vayan sabiendo que les espera una 
buena recompensa.. 

—¿Qué quiere decir con eso? — pregun- 
tó Kansas. — ¿Dinero? Pues póngalo enton- 
ces en el bahco a nuestro nombre. No po- 
demos perder tiempo en eso ahora. Los mu- 
chachos nos esperan en el Palace Salón. 

Jinm Butts se puso de pie. 

¿—Es conveniente que sean sobrios y se 
porten bien, muchachos, — dijo — porque si 
no tendrán qué soportar penurias que nun- 
ca soportaron. A pesar de lo que dice el 


sheriff, estoy yo para hacer cumplir la ley 


y encerrarlos si es necesario. 
_——Siempre que le salga algún otro tfo- 


los brazos abiertos. .. rúnculo, —- respondió Kansas, y en .com- 
— ¡Por favor, peleen después si quieren!  pañía de Barney, se alejó riendo. 
¡Continúe, Kansas! Pe E 

—Entonces mantenga en silencio a Barney, FIN 


El bandido Murdock 


El director de ' 


Puchky' y” 


contesta a los lectores 


Emilio Re, Corral de Bustos. 
Efectivamente, el cupón lo recibimos, 
fero como a la segunda respuesta us- 
ted contesta que se valió de la ventri- 
loquía para simular la voz de “El Ca- 
nario”, no acertó. 


F. Ródena, La Colina. — EN este nú 
mero se publica el resultado del sor- 
teo de los premios de nuestro segundo 
toOncurso. 

Próximamente iniciaremos el Tereer 
Gran Concurso de “Puecky”, en el que 
se pondrá una. vez más a prueba las 
ualidades de observación de nuestros 
sstímados lectores. 


M. de Fernández, Coronel Pringles.-—— 
Le agradecemos sus entusiastas felici- 
taciones y le prometemos acrecentar el 
mejoramiento. de todo lo que ha me- 
recido sus' nobles y bellas palabras de 
aliento. Nuestro lema es; superarnos a 
nesotros mismos. 


Rafael Araujo, Santa Rosa. (Pampa). 
— La mejor forma de poner de: ma- 
nifiesto la adhesión a “Pucky”, consiste 
en lo que usted hace: constituirse en 
“portavoz de sus interesantes cuentos 


Aurora Jáuregui, 9 de Julio. — sl 
éntusiasmo por Tarzán de los Monos, 
la novela de Edgar Rice. Burroughs 


que viene publicando desde hace tiem- 
está perfectamente a 


-PO, Pueky, 
cado. Es rexlmente una de las ubras 
de aventuras más extraordinarias que 
se han escrito en los últimos tiempos. 
Usted dice que ha pedido la publicación 
de El Lirio Tigre: y que espera leer. 
áicha novela en Pucky. Como usted son 


numerosos Jos lectores que han dAdo se? 


su opinión en favor de esa obra cuya. 
publicación iniciamos este número. 
José A. Bordenave, Córdoba. pe 
se puede jar una opinión categórica 
sobre el procedimiento del doctor es- 
pañol Asuero. Es comprensible que los 
que están enfermos y vislumbran LN 
posibilidad de curarse —y. aunque mas 


no fuera que mejorarse de sus A 


cias, — estén impacientes por saber 
algo positivo respecto a ese método, y. 
consideren las objeciones «que se ha- 
cen contra el mismo.como. hijas de la: 
rutina o de la envidia, 
manifiesta; pero un espíritu imparcial 
y sereno debe esperar a que los hechos. 
positivos demuestren la verdad que so 


NO 


como usted... 


afirma” sin 'rechazarla por. que- sí, .ni Pal 
aceptarla.tampoco por ta n inconsisten- e 
motivo. Edo 


y despertar en los que aún: no son leec-' 
tores de este magazine el deseo: de. 
serio. te 
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- (CONTINUACION) 


PARA EUROPA. sucre l $ 


oe y .- mi ¡HONK! ¡¡HONK! 


— ETA A 0 
¡IMPOSIBLE QUE LO | q : 
pr ¡OIGA QUE HAY UN 
; | SEÑOR QUE SE VA 
el A EUROPA! APU- 


y 
UL... FÚVY.... 
TIN... 


MACACHIN, 
TEODORITA 
Y PIPERMIT 


BILLY DEBECK 


PENA CDA DOM MO LE HAGA CASO. PAN] 50 MIL o O 
ÉSE PIBE DEBE || TRON. ¡SI VIERA COMO] IL COL 


CAEN LOS ZONZOS! JA Yo VOY A PONER 
ESTAR LOCO. JU e] EL DOBLE. 


VOY A JUGAR MI mE 
PROPIEDAD. | 


¡QUE BALBALIDA! ¡MILA CO- P¡POBLES! ¡COMO HAN LLO] 
AN MO HAN PUESTO EL.PISO Ñ.. LADO LOS POBLES! —, 
NM _ LOS JUGADOLES! e 


AN 


¡POBLES BLANCOS] 
¡LOS ENGAÑAN CO- 
- MO. NEGLOS! y 


¡AHORA VAN A VER 
LO QUE ES CAPAZ 
DE E PIPER=. 
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EL RETRATO 
Por CLAIRE D, POLLEFXEN 


Un interesantísimo cúuento en 
el que fnterviene Aristides E 
Severin, e) fámoso *“Coóndoe 


GO AMARRAS CON BARNIGUGLI COLGADO DE. 
UNA CUERDA. AYUDADO A SUBIR A BORDO. 
QUEDO CONTEMPLANDO LA CIUDAD QUE SE 
ALEJABA, MIENTRAS LAS GAVIOTAS PLANEABAN 
GRACIOSAMENTE ALREDEDOR DEL BARCO. 


QUE GENTE ESTA! YO LES] 
OFREZCO MI AMISTAD DAN- 
DOLES UN GOLPE AFECTU- 


ESTE ES EL CAMAROTE 3. 
EL SUYO ESTÁ EN LA CU- 
BIERTA DE ARRIBA. 


¿E ESTE OFICIAL 


A MEDIA NOCHE EL TRASATLANTICO LAR-= 


¡CARAMBA! ¡Q VE E 
CONFIANZUDO ES | 


TE? POR QUE NO TEND pr AS 
UNA MESA DE BILLAR EN. 1 
VAPOR cOmO ESTE? a. 


PERMITE LA ENT 
- DEPARTAMENTO DEL 
PIFANO, 


¿NO VE EL E F 
ENTRADA 


| ¿QUE PASA? ¿TIENE ] 
MIEDO QUE ÁLGUA | 
PASAJERO LO SOR- | 
PRENDA QUE ESTA- ] 
BA DURMIENDO? y 


Una novela de apasionante misterio, por el autor 


de “La Casa del Miedo” 


Al abrir la puerta del auto, una figura inerte que nabía estado apoyada contra ella, cayó. 


“yal STEVENS, joven rubio y ga: 

WEN llardo, de unos veintinueve años, 

LY entró en el piso de Clitheroe Ke- 

Y Sington, a eso de las diez de una 

g) noche de Abril y se dejó czer en 

21 primer asiento que encontró. 

y —¿Y bien, Joe? —  pieguntó. 

— ¿Cómo te va? ¿Muy ocupado? 

El joven alto y afeitado, que se 

fallaba sentado delante del escri- 

torio, levantó ia vista de sus pa- 
peles y sonrió, 


2 Y — 


Do 
1 8 


E 
vel 
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— ¡ Hola, Bill! ¿Eres tú... Sí, estoy bus- 
tante ocupado. El inspector Barret se ha pa- 
sado aquí la mayor parte de la tarde, lo que, 
se mire como se mire, es una especie de 
cumplimiento para mí. Se encuentra desorien- 
tado; si io, no hubiese estado aquí. Y ahora 
yo estoy metido hasta el cuello en uno de los 
casos más difíciles que haya encontrado ja: 
más. _ 

Stevens miró el botellón y lo acercó a sí 
sin que lo ¡invitaran. El suave silbido que 
emitió se percibía apenas entre el rumor pro- 


La pluma verde 


e 


. ducido por la soda al eaer en un vaso 
cristal biselado. 
——¿De. qué se aras ¿El caso del Banco 


Leeds? 

El otro movió la cabeza. 

—No, ya. han encontrado al individuo. Lo 
agarraron en. un barco holandés en Tilbury, 
esta noche. La noticia saldrá en las últimas 
ediciones de los diarios. Se trata de otra 
cosa; échale un vistazo a esto. 


de 


ligeramente el ceño, Stevens leyó un sólo 
párrafo, señalado con lápiz azul: 


“ EL MISTERIO DE LA PLUMA VERDE” 
estaba encabezado y seguía: — Esta mañe- 
na fué sacado .en Limehouse Beach, por la 
policía del río, el cuerpo de un hombre des. 
conocido. Aunque se supone que sólo ha 
permanecido en el agua unas pocas horas, 
las facciones están completamente irrecono- 

e Cibles; tanto éstas como las ropas parecen 
haber sido quemadas por algún Hquido co- 
rrosivo. Se comprende que nada se encontró 


En la mano derecha tenía, fuerte- 
E 


cadáver. 
mente apretada, una pluma verde. 


Bill Stevens silbó otra vez. 
Muy desagradable — comentó. 
Pero ¿por qué tanto alboroto? 
——Porque, sabe. viejo, — respondió Clithe- 
roe — que éste es el quinto asesinato donde 
figura una pluma verde, en el espacio de 
dos meses. — Se agarró a los dos extremos 
7 del escritorio e inclinóse hacia adelapte 
| Bill, no sé hasta qué punto estás ocupado en 
_estos momentos; pero si tienes sed de enmo- 
ciones, me gustaría me acompañaras en Is 
| investigación. Imagino que nos encontramos 
con algo muy original en materia de crimen. 
Sea quien fué el criminal, es perfecto en su 
género. Pero, como suele ocurrir, en este ca- 
| so no fué su obra perfecta del todo. La eti- 
| queta del sastre había desaparecido del traje 
de la víctima y no Hhabfa ninguna marca en 
la ropa; pero el pobre diablo tenía ligas pue- 
vas de un estilo particular. Sólo tres tlendas 
en Lendres las venden y un hombre, que Se 
supo estuvo en la tercera, faltaba de su piso 
desde la noche anterior al erimen. Cuando 
descubrí esto concebí esperanzas. 
Una larga eiextriz en la pantorilla del 


e 


| hombfe .decidió concluyentemente su identi- * 


dad. Entre nosotros, Bill, el desconocido de 
la Morgue se ha convertido en el capitán 
Malcolm Kurnow, que perteneció al Regi- 
miento de Dragones y luego anduvo contra- 
bandeando ron por aguas americanas. De eso 
hace apenas dos años:: 

Un personaje completamente 
—. comentó Stevens. 

Clitheroe llenó su pipa. 

-—El romance no termina aqui, 
ró. — Durante los últimos diez y ocho me- 
ses, el capitán Kurnow estuvo viviendo en un 
lajoso departamento, pasando por hombre 
de fortuna y acompañado de un portugués, 
de aspecto siniestro, que le servía de valet, 
posee, además, un guardarropa ar haría 
honor a un transformls ta de musfhall Se 
ausentaba de su casa por espacio de varias 
semanas; hacía expediciones en busca de 


romántico, 


La pluma verde 


Le pasó una hoja de diario. Frunciendo 


que pudiera ayudar a la identificación del. 


=— dectar 


GAS "DR 


caza mayor, según o cEril su da e 
tengo razones para creer que Sús viates po- 


-—Pero 


cas veces lo llevaron más allá de Ostende, 
Calais o Hamburgo y que se había dedicado 
al contrabando de opio en los últimos años. 

El criado se mostró poco dispuestu a ser 
comunicativo hasta que comprendió que Dar 
amo había muerto vivlentamente. Entonces 
Po una fotografía de la mujer que salía 
con la noche fatal, 
aquí ahora. E E ras 

Bill Stevens estaba, sentado en el brazo E 
un sillón. Del cigarrillo, con aro de oro, de 
sostenía entre sus hábiles dedos, ur delgado 
hilo de humo azul se elevaba en el aíre. 
Cualquiera hubiera considerado a Bill uno 
de esos Jóvenes ociosos, amantes del placer 
mundanos, más bien que el sd menor de 
una tirma próspera de procuradores y boxea- 
dor aficionado, de peso liviano, en sus ho- 
ras libres, 

Inciaentalmente los lazos de amistad. entro 
él y el joven delgado que se hallaba sentado 
delante del eseritorio, se habíam £imentado 
años atrás, en algún sitio de Flandes, cuan- 
áo Stevens era piloto de un avión nocturno y 
Clitheroe ul pobre diablo deseonacido. 

-—Eres un pájaro maravilloso, Joe, — eh . 
servó. — El público agradecido debería ha- 
berte levantado un monumento hace rato. 
¿Todo eso has sacado en limpio de un par de 


ligas? ¡Por Dios, que es inereíblet ¿(Quieres 


decir que has averiguado tantas cosas desde 
que Barret estuvo aquí esta tarde a verte? 
Clitkeroe se echó a reir, : 
— ¡Tramquilizate, BDI! — imploró, =-— y. 
por amor de Dios, hazme el favor de fijarte 
en la fecha del diario. He estado trabajando 
toda la semana y el inspector ha estado aquí 
para saber qué he descubierto. Estay cosas 
¡evan tiempo. é 
Stevens hizo una señal de asentimiento. 
—Así lo creo, — concedió. — ¡Pobre vie- 
jo Barret! Apuesto a que se puso como loco 
cuando le dijiste lo de las ligas. 
Chtheroe abandonó el eseritorio y empezó do 
a pasearse por la habitación, con las manos S 
ruzadas a la espalda. | 


—No fué así, realmente. Barrel tiene sus 
métodos propios y, generalmente, lógicos, Es- 
tá convencido de que los asesinatos. ne ad 
sido cometidos por ninguna de las pandil 
de Limehouse. Esto yo lo considero en. 
te. Al trabajar, partiendo de la base de que 
la última víctima fué asesinada en alguna 
otra parte y luego transportada hasta el río, 
como el vaciadero más a mano, descubrió un 
auto azul Morris, de cuatro asientos, modelo 
antiguo de capota, registrado con el aúmera 
X T 2650, fué robado en Brigthon la tarde - 
de la referencia y visto la misma noche cer: E 
ca de Shadhwell. 2 

Se detuvo cerca. de Stevens; 
traña bailaba en sus ojos. 

—« Y bien? -— preguntó el otro sin int- 
"presiorarse. 

—Eso limita un poco el campo. Do x 

—¿De veras? No lo creo yo así. Los ra- 
drones de aútos abundan mucho ahora y si 
nuestros amigos buscaban un “vaciadero”, 
ccmo tú dices, ¿DOY est no eligieron el mar? 
¿no podría Cdemos- 
trar eso que el crimen se realizó en al'gún si 
tio a menor distancia del río que del mar 


le 


una luz ex- eS 


AQ ——Á 


González el criado de Kurnow, dice que su 
amo salió con la joven en un auto que co- 
rresponde a la descripción que ahora tene- 
DOS e 

—TLa joven pudo ser un señuelo, 

—Eso es lo que espero. 

—.¡¿Qué tipo tiene? ¿Borita? 

—-Muy bonita; a juzgar por la fotografía. 

— En ese caso, viejo, ereo que me quedaré. 

: ¿Tienes inconveniente? : 

—Ninguno. Al contrario, me gustará que 
la conozcas. 

Bill Stevens pasó del brazo del sillón al 


asiento-y sentóse, «¿cariciando seu vaso ya va- * 


cío, contemplando con mirada soñadora los 
hermosos muebles de la sólida y cómoda ha- 
bitación. Un radiador eléctrico brillaba en 
la “estufa; un guarda fuegos de cuero rojo 
añadía “confort” al conjunto. La lluvia que 
golpeaba les cristales detrás de las largas 
cortinas de felpa parecía peitentcer a otro 
mundo. dz 
Era el lugar menos a propósito para ha- 
blar de contrabandistas de opio y señuelos, 
_autos robados y cuerpos humanos mutilados, 
hasta el punto de resultar irreconocible3, por 
ácidos corrosivos. Bill miró el reloj. 
—¿A qué hora vendrá, Joe? 
—A las diez y media, — dijo Clitheroe. — 
Se retarda. | 
Y 6 no viene? 
El otro se encogió de hombros, 


— Será el caso de que Mahoma vaya/a 


la montaña, imagino. Pero creo que vendrá. 
Es decir, si puedo confiar en González. Lo 
hacemos vigilar, naturalmente. Estoy pulsan- 
do cuerdas muy delicadas ahora, Bill... sen- 
timientos humanitarios... la supuesta devo- 
ción de González por su amo y el supuesto 


amor de Laura Iglesias por el mismo Kur- 


now. El punto crítico debe estar en la región 


“. donde termina el sentimiento y empieza... 


el miedo. 

Stevens dió un respingo. 

—¿Miedo? ¿Y de qué? 

——De esa personalidad singularmente des- 
esperada... de ese genio dominador que usa 
como símbolo la pluma verde. 

—¿Crees que €llos saben quién es? 

—Felipe González lo sabe. Apostaría mi 
cabeza. Lo difícil será hacerlo hablar, Com- 
prenderás, Bill, que el fin de-Kurnow puede 
haber sido motivado por hablar_con alguien, 
fuera del círculo mágico, y no es posible cen- 
gurarlo imucko a González, porque no quie- 
ra compartir su destino. Le sugerí que po- 
dría solicitar la protección de la policfa y 

- ge echó a reir.. se me rió en la cara.. “El 
profesor”” no se intimidaría por eso”, 
me aseguró y cambió de tema. Comprendí por 
sus modales que temía: haber dicho ya de- 
masiado. — 

—¿Qué consecuencias sacó Barret de ese 
“Profesor”? 

—Ninguna absolutamente. Fué griego para 
él, Sin embargo... puede resultarnos útil. 

El teléfono sonó y Clitelroe tomó el re- 
ceptor. , 

- —Habla Barret, — dijo una voz. — Hk- 
bla desde Murpham, Susscx. He cCescubierto 
11 dueño del auto... el doctor Leo Salman- 


— 


A 


- PUCKY 


dro. Vive en Limes, cerca de aquí. Un viejo 
bastante Gecente. Cultiva claveles para las 
exposiciones, No creo que pueda ayudarnos. 
Le he pedido que vaya a verlo a usted. ¿No 
hay novedad? 
' —Nada, — contestó Clitheroe. -— ¡Adiós! 

Colgó el tubo y miró a Stevens. 

—-Barret descubrió al dueño del Morris 
Azul, 

—¿347... Pues eso es ya1 algo. 

Clitheroe miraba el espacio, 

—-Doctor Leo Salmandro. ¿Y si fuera él el 
"Profesor”??.., 
- Se oyó un golpe en la puerta y una sirvien- 
ta, muy peripvesta, hizo entrar a una jcven 
esbelta, de regros cabellos, con un sembre 
ritc de castor marrón y un impermeable de 
seda, salpicado por la lluvia. Se detuvo en el 
umbral y su mirada fué de uno a otro de los 
dos hombres: , 
" —¿Cuál de ustedes, caballeros, es el señor 
Clitheroe? — preguntó en buen inglés, con l1 
gero acento extranjero. — Soy la señorita 
Iglesias. ¿Deseaban verme para algo? 


EL AUTO MISTERIOSO 


Clitheroe le ofreció una silla y ella se sen- 
tó, de espaldas a la puerta, entre Clitheroge, 
delante de su escritorio, y Stevens. 

Bill Stevens la miró con curiosidad. Exte 
riormente parecía muy tranquila. y sin em 
bargo, de tiempo en tiempo, pensó que se no- 
taban en ella rastros de nerviosidad, de te- 
mor, quizá, 

Se quitó el sombrero y lo tiró sobre la me- 
sa, junto al botellón y Bill contempló por 
primera vez, plenamente, la cabeza más ma: 
ravillosa que nunca soñara, 

+  Vió un mar de rizos cortos, negros como 
azabache, que roaeaban un rostro pálido de 
infinita belleza. Sólo lo3 labios estaban pinta 
Gos, ofreciendo extraño Contraste con el ros 
tro que tenía una blancura de mármol y 
los ojos, obscuros y profundos. 

—Yo soy Clitheroe, -— dijo el hombre del 
escritorio ahora. — Este es un antiguo amí- 
go, el señor Stevens, 

Laura 'glesias estaba admirando su propia 
imagen en el pequeño espejo pegado en. la 
aleta de su cartera, 

— ¿Cómo le va? — dijo ella distraída, 

Stevens le pasó los cigarrillos, ; 

En el silencio que siguió oyeron ascender 
de la calle el acompasado ruído del motor 
del auto que esperaba. Stevens, desde su 
sitio junto a la estufa, observaba a Clitheroe, 
pensando cómo iría a empezar, 

—¿Es su taxi el que espera en la calle? — 
preguntó Clitheroe-de pronto a la joven. 

_ La joven sonrió y movió la cabeza. 

— ¡Oh, no! González me trajo hasta aqui 
en un auto particular. Ahora está esperando, 

— Comprendo. — Hizo una profunda .ins- 
piración, — Probablemente ya habrá usted 
sospechado por qué la he hecho venir. De to- 
dos. modos, se lo explicaré del modo más bre- 
ve posible. 

—¿Usted conccía muy íntimamente al Ca- 
pitán Maleolm Kurnow, verdad? 

Laura Iglesias sonrió. 
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— ¡Oh, si;.., mucho. 

—¿Puedo decirle sin idea de ofenderla, 
que estaba usted locamente enamorada de él? 

Sill Stevens parpadeó desesperadamente. 
Vió a la joven ponerse rápidamente de pie, 
vacilante, con los ojos echando llamas. Tem- 
blando de pies a cabeza, en un repentino ac- 
ceso de furia, se volvió a Clitherve. - 

— ¡Si González le ha dicho eso, es menti- 
ra! — dijo roncamente. — ¡Amar a Malcolm 
Kurnow! Le digo a usted que lo odio... lo 
odio con toda mi alma. Si me lo muestra us- 
ted ahora “muerto”... me reiría... Le digo 


que me “reiría”,. 


La tormenta pasó prontamente como había 
estallado. La joven volvió a sentarse en-la 


silla y dijo, sollozando, con acento de dis-. 


culpa: ¿ 
—Le pido me perdone, señor Clitheroe... 
No zé mucho lo que.... digo esta noche, 


Clitheroce se humedeció los labios, 

—Lo siento mucho, señorita Iglesias, — 
contestó. — Aparentemente, me han infor: 
mado mal. Lo que demostraría que Felipe 
González no es hombre en cuya palabra se 
pueda confiar, Pero, intencionalmente o no, 


ha mostrado usted alguna de sus cartas, Me 


corresponde ahora enseñar las mías. El 8 
de este mes, hace más o menos quince días, 
usted fué a visitar al capitán Kurnow en Su 
departamento, Jermyh Street, entre las sie- 
te y ocho de la noche. Balió poco después con 
$1 en. un auto Morris azul. Es cierto €so, 
¿verdad? 

—$Sí, Creo (ue 5 

— ¿A dónde fueron ustedes? 

Ella tenía abierta nuevamente la cartera 


en su falda y con hábiles dedos manejaba. 
un cisne diminuto esforzándose en borrar con 


polvos las huellas de sus lágrimas. 
—Comimos en lo de Jerónimo. - 
—¿ Y después de eso? 

Ob 
Era una hothé muy aburrida. Yo tenía jaque- 
ca y él me acompañó a casa a eso de. las 

-—Comprendo. Tiene inconveniente en 
darme gu dirección? s 

Laura .Iglesias miró el techo. 

“—Rusell Street, 67, Pimlico. 

Clitheroe anotó ta dirección. Se Íuclinó ha- 
cia la joven, 

—Bupongo que estará usted pensando adón- 
de quiero ir a parar — continuó con ligera 
sonrisa. — Le prometo que no la tendré «a 
obseuras mucho tiempo, si puedo. pia 
Sepa, señorita Iglesias, que tante €l señor 
Stevens como yo, tenemos interég en saber 
qué le ocurrió al señor Kurnow después que 


la dejó a usted en el No, 67 de Rusell era 


Pimlico, 

—YO... yo 10 sé. 

Stevens se movió repentinamente del la- 
do de la estuía, 

——Piénselo mejor, señorita Iglesias, 

La burlona sonrisa que había vagado en 
los labios de Bill, antes del repantino des- 
fallecimiento de la joven, ,Teapareció, Lo3 
ojos oscuros lo miraron Casi insolentemente, 
a través de una nube de humo azulado. 

—»Estoy pensando. ¡Gracias, señor Ste. 


vens! Y todavía insisto en que no tengo la 
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Ca, o ¡Imposible! : 
no ocurrió E pl importante. 


E intervino. <= Ms EA se 


¿8 A y > 4 S 
menor ldea sobre el particular. Ya he dicho 
que me retiré a mi casa con dolor de cabeza. 
Lo que le ocurrió después al. capitán. Kurnow, 
es cuenta uya. 

—-Si lo aborrecía usted tan AS : 
¿por qué aceptó su invitación? Creo que te- 
nía usted el derecho de aceptar o rehusar. 
¿Supondré que se trataba, puramente de una E 
entrevista de negocios y que usted y el capi 
tán Kurnow discutieron en lo de Jerónime 
algo que iban a hacer? 0 

—Eso no es verdad, a o 

— Sabía usted que el auto azúl que use. 
Kurnow no era suyo y que lo habían roba. 
do en Brighton esa misma tarde? a 

Laura Iglesas se levantó y se puso el som-. 
brero. Estaba parada en el centro de po ha- 
bitación y Bolpeaba con su ple la alfombra. 
Un cigarrillo, sin encendef, colgaba de sus 
labios mientras favorecía a Stevens Con una 
desdeñosa sonrisa. El ronquído del motor, en 
la calle, había cesado. Se oía el rum'or del 
viento y de la lluvia en las venta 
tac del reloj de Clitheroe, e E ze pa 

Clitheroe se puso de pie. E 

—¿Supongo que no se irá! usted, señorita. | 
Iglesias? 


—Me iré... sí ¿siena ustedes que. estoy 


unida a úna. banda de ladrones. de autos, 


— El señor Stevens no. ha querido. decir 
semejante cosa. Si se queda otroz. diez. minu- 
tos, le diré lo que le ocurrió. al.capitán Kur- 
now aquella noche, después de separarse de 
usted. Fué asesinado, señorita Iglesias, brutal. : 
y horriblemente asesinado. Se arrojó encima” E 
de su cuerpo, un líquido. corrosivo, a fin de 
ocultar su identidad, y luego lo. On al ¡ 
río, entre East Dock y Limehouse. 

Ella lanzó un grito. ahogado etr 
agarrándose la frente con una mano. 

— ¡Asesinado! —- —Taurmuró - con 


Stevens metió las manos. en los. bolsillos. 
—Temo que no haya duda noto a 83), 


dad. Ahora comprada usled por 
interesan tanto sus movimiento y 
Usted señorita, la noche. en cue 


ya nos Sa dnd h 
cho, respecto a loa sentimientos que le inspi- A 
raba el capitán Kurnow, podría usted, en su 
propio interés, sugerirnos los. nombres de 
otros enemigos que pudiera haber tenido... 

Se interrumpió repentinamente al dar cuen. 
ta de que Laura había bajado el brazo con 
que se protegía el rostro y estaba riendo a 


sea de paso. Ein vista de lo que a 


carcajadabB,. e 
— ¡Idiotas! — exclamó ahogándose, E 
¡Pobres idiotas! — con la rapidez de un Tas 


yo - llegó hasta la puerta, les hizo frente. La - 
mano izquierda apoyada en el pestillo, mien=- 
tras que en la derecha esgrimía un pequeño 
revólver automático, con mango de nácar. 
-— No se mueva ninguno de los dos, si esti-. 
man en algo sua vidas. Al- capitán Malcol 
le interesará mucho todo lo que me ban ( 
cho. Lo veré mañana por la mañana, 

Un momento después la pu se cerraba 


í violentamente tras la joven. La del frente se 
¡cerró también a tiempo que Clltheroe abria 
(yn cajón. 

tt —i¡Ven, Bill! — le gritó. —. No ¿ecbemos 
; perderla de vista. 

—Puede ser que haya cerrado con llave la 
puerta — suglrió Stevens, cuando f£staban 
.en el corredor, 

—Lo habría hecho, si yo hubiera dejado 
liave en ella, pero nunca lo hago. 

: Llegaron juntos a la calle. Clithe- 
roe la examinó de un extremo a 
a otro. No se veía un alma. Aga 
rró el brazo desu amigo. 

—No puede haberse di- 
rigido hacia el parque 
— murmuró. — Re- 
gistra el otro extre- 
mo y ve de encon- 
trar rastros de ella, 
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Sin atreverse casi a 

respirar, Stevens los 

vió levantar el cuer 

po del inspector Ba - 

rrct y lHNHevario hacis 
el puerto 


cuatro asientos. Steven! 
nes e : _Jo señaló al alejarse. 
o 41 | —-El auto de González, — dai 


jo lacónicamente. — El ruidc 

EN del motoT era el de un Morris. 
“—= Juego se interrumpió. Arrimado a la acera —Sigue tú, — indicó Clitheroe. — Yo, vo 
opuesta, con la capota levantada y las luces 2 examinar esto. 
apagadas, se veía un viejo auto Morris, de Desde donde estaba, podía ver que el aslen- 
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to del conductor se hallaba vacio. Se acercó. 
La luz del foco de la calle le permitió ver 
31 nímero e hizo que su cerebro se perdiera 
»m un mar de conjeturas. ¡Era X T 2650! ¡El 
ruto desaparecido! ¡El auto robado en Brigh: 
ton y visto después en Shadwell! di 
La putrta resistió al mover el pestillo 
Probó una segunda vez y se abrió. Un cuer- 


Ms pesado que había estado recostado contra 


a portezuola, se vino hacia adelante con 
ella, Ciitheroe retrocedió, momentáneamente 
espantado, apartándoSe por instinto de un 
feo y ya rigido cadáver, con un puña) clava- 


do en el pecho y las facciones de Felipe Gon» - 


zález, el criado de Kurnow. 
UNA PISTA DESCONCERTANTE 


La Muvia había empezado de nuevo. Azota- 
ba las mejillas de Clitheroe, mientras alzó el 
cuerpo del portugués y lo volvió a meter den- 
tro del auto. Encendió los faroles del auto Y 
con esa luz y la de su linterna de bolsillo, 
hizo una rápida reconstrucción del sexto 4e 
una serie de erímenes diabólicos que Se ha- 
bían cometido en el espacio de pocas Sema- 
nas. Porque la pluma verde estaba también 
all, esta vez metida en el ojal de la solana 
áel muerto. El mango del puñal lo intrigó. 
Era liso y verde, parecía de jade; tenía una 
placa o vaina de plata y grabado en ella, un 
ONnOgrama. 

—M. K. — descifró Clitheroe en voz alta. 


- — Malcolm Kurnow. ¡Por Dios que ez intére 


sante! — No parecía tener duda sobre el sig- 
nificado de las letras. La K. no era inicial 
común. El capitán Kurnow, que había aban. 
donado el ejército por el mar, probablemente 
tocó muchos puertos exóticos en sus viajes. 
Su departamento, en Jermyn Stre*t, era ub 
regular museo de «+curiosidadesz, Clitheroe 
volvió su atención a la escena del crimen. 
Las cortinillas del asiento del frente, falta- 
ban. González, mientras esperaba a Laura, se 
había cambiado al asiento de atrás, para pro- 
tegess3e de la lluvia. Su asesino se había in- 
clinado a través del espacio vacío del ccstaílo 
para apuñalearlo. Todo el asiento de atrás 
estaba cubierto de sangre. En el de adelante, 
no había más que agua. Había un gran char- 
co en el siti) del conductor, Las rodillas de 
Clitheroe, se empaparon cuando se arrodilló 
para examinar mejor. Descendió del auto y 
estuvo examinándolo un rato desde la acera. 
De pronto lanzó una exclamación y se inclinó 
hacia adelante, El pequeño círeulo de luz 49 
su linterna había caído sobre un clave] rogá- 
do, una flor espléndida, perfecta, que había 
caído de alguna parte, quizá de un vestido 
le mujer, y se había metido en un rincón ta- 
rizado. detrás del volante. : 

Lo recogió cuidadosamente y cerrá la por 
jezuela. La flor era tan fresca que parecía 
recién cortada. Envolvióla eu sn pañuelo y 
metiéndola en el bolsillo de su saco atravez3ó 
la calle a largos trancos, 

Entrando a su casa con llave, llamó a Seot. 
land Yard. El inspector Barret no hahía vuel- 
to todavía. El no lo esperaba tampoco. El 
esrzento Purvis, su ayudante, estaba dispo- 
nible, 


La pluma verdé 


—Bueno, — contestó, cuando  Clitheroe 
terminó de hablar. — Me ocuparé en se- 
guida. O a 

—-Hágalo, — le dijo Clitheroe, — y anote 
esto para seguir: Laura Iglesias; dió como 
dirección, Russell Street, N. 67,  Pimlico; 
pero es dudoso que viva allí. Tiene unos vein- 
ticuatro años de edad. Altura, cinco pies y 
dos pulgadas. Cabello negro rizado. Usa me- 


lena. Ojos obscuros. Labios pintados. Som- 
brero de castor marrón, impermeable de se- 


da, zapatos marrones, de taco largo. Atra- 
yente, original y... una embustera de pri- 
mer orden. ¿Entendió, Purvis? “ 2 


El hombre, al otro extremo de la línea, 


se rió. 
—Sír ¿Algo más? NE 
—No. Creo que es eso todo. ¡Ah!... Ks- 
pere. Está armada. da 
El sargento Purvis -silbó, ? 
— ¡Una linda cliente! 
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—Muy linda — contestó Clitheroe seca- 
mente. — Le gustará a usted. Bill Stevens - 
estaba encantado hasta que ella sacó su au- 


tomático. Creo que se desilusionó. Ahora le 
sigue el rastro. A Juzgar por lo que demora, 


debe haberlo encontrado. ¡Adiós! e 
Se apartó del escritorio y se sirvió un tra 


go. La situación parecía exigirlo. El andar 


con cadávares no era ocupación agradable 
en el mejor de los casos; tocar el difunto 


González había sido particularmente repug- : 


nante. Encontró un florero y puso el clavel 
rosado en agua. Ya le tenía afecto a la flor. 
Era la única pista decente y sólida que ha- 
llara. EN 


searse por la habitación, escuchando a inter- 


_valos para oír el ruido cuando se llevaran 


el auto. Ñ e 
Aquella historia de la Pluma Verde se 
materializaba. Una semana antes era un 
asunto vago, desalentador. Algo tan insigni- 
ficante como un par de ligas, había levanta- 
do una punta del misterioso velo, revelando 
a Kurnow, a Laura Iglesias, a González y 
al doctor Salmandro, propietario del auto 
robado. 6 E : 
Todavía estaba él convencido de que Kur- 


Llenó su pipa lentamente y : empezó A PA 


now había muerto. Si luego resultaba que se 


había equivocudo y Laura tenía razón, se ha- 
llaría en la verdadera pista. Aquel último 
crimen, casi en su misma puerta, le había 
dado esa seguridad. eo ¿ae 
Una gran pregunta sé levantaba ante él, 
borrando casi todo lo demás. Parecía haber- 


se mezclado inextricablemente con los di- 


bujos de la alfombra y del empapelado. 
¿Quién era el “Profesor”? ¿Cuál era el ver- 


dadero significello de aquella omnipresente 


de una banda? ; 
El último acontecimiento parecía sugerir 
que Felipe de González había procedido de 
buena fe, pagando con su vida el hacerlo. 
Significaba también. que creía en la muer- 
te de su amo, aunque, cosa curiosa, no le 
había mercionado esa circunstancia a Laura 
Iglesias. Este hecho, en sí, requería explica- 
ción. %, . 3 
Se detuvo y miró 
dos del radiador. El motor del auto había es- 


pluma verda? ¿Era símboló de un hombre o 


ya 


los barrotes enrojeci-- 


il 


tado en marcha y luego 53e detuvo, ¿Fué 
cuando Gonzál2z abandonó el asiento del 
a lluvia? ¿O había 


frente para protegerse de 1 
sido la mano del asesino 

Trató de recordar a que 
rrido aquello y renunció. Discutiría el punto 
con Stevens, cuando éste regresara. Estaba 
a punto de reanudar su inquieto paseo, cuan- 
do sonó el timbre de entrada. 

Las sirvientas estaban acostadas. Fué el 
mismo a abrir la puerta. Había dos personas 
paradas en el umbral, un hombre grueso, 
barbudo, de enorme altura, que llevaba un 
paraguas chorreando agua, colgado del bra- 
zo, y detrás, en la sombra, una muchacha 
eshelta y rubia, vestida con un traje de 
“tweeds” gris. 

— ¿Nos disculpará usted por molestarlo a 
esta hora, — empezó el hombre con voz 
profunda, casi paternal, — pero el inspec- 
tor Barret nos hizo venir a la ciudad por 
un asunto urgente. Al ver luz en la ventana 


de su casa... 


que lo paró? 


Clítheroe extendió su mano. 
—Entre, doctor Salmandro, — contestó. 
Ha sido usted muy amable al moles- 


tarme. 

—Mi hija Enid — presentó al otro y Cli- 
theroe se inclinó. 

Mientras atravesaban el hall y el recibi- 
eE el doctor Salmandro tuvo la pala- 
ra. ] 

—Paramos en el Regente, sepa usted. Un 
alojamiento muy cómodo. Me dicen que he 
tenido suerte en alojarme alli. Enid está en- 
cantada ¿verdad querida? Pero.. ¡ a mi 
edad! Naturalmente echamos de menos nues- 
tro auto. Un auto es invalorable en el campo, 
señor Clitheroe. Ello y el teléfono, natural- 
mente. El inspector Barret me ha dicho... 
Si, sí, naturalmente... un asunto desagra- 
dable. Lo encontraron en el río ¿no? ¡Díos 
mío! 7 

Enid Salmandro se estremeció. 

——No se por que quiere molestarlo a us- 
ted por un auto viejo señor Clitheroe — 
dijo ella. — Era una calamidad y yo nunca 
volveré a ¡nanejarlo, después de lo ocurrido. 


¿Está usted seguro de que no le molestamos? . 


_ Clítheroe les ofreció silla y cerró la puer- 
ta. Hasta aquel momento no había encon- 
trado nada de extranjero en el doctor Sal- 
mandro, con excepción de su nombre. Esta- 
ba inclinado a creer, como Barret, que una 
entrevista con el carecía de cbjeto. 

. Por otra parte, Enid le agradó a primera 
vista. El aire de campo que traía consigo no 
se debía únicamente a su traje de “tweeds”. 
Estaba en su voz, agradablemente sonora, en 
la frescura de su aspecto, en el sano color 
de sus mejillas. 

Le hubiera gustado present£rsela a gente 
que criticaba a las mujeres ingleses y de- 
cirle: ; 

—Vengan, amigos mios, He aqu 
es una inglesa verdadera. ¿Qué a a 
Sólo que, naturalmente, no podía ser ingle- 
sa pura con aquel apellido “Salmandro”|, 

Pasó la boteila al doctor y notó que se 
servía profusamente y sin disculpas. 

—¿En que tren vinierua? 


Ed 


hora había Ocu- 
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Salmandro, oprimiendo su gran cuerpo 
en «1 sillón más amplio de Clitheroe, refle- 
xionó. 

—En el de las 7.35 ¿no Enid? ¿O en el 
de las 7.30?- Lo he olvidado. Sea como fuere 
era nu buen tren y nos trajo en una hora. 
y cuarenta minutgs. Dejé a Enid en el hotel 
y me fuí a dar un paseo. ¡Qué cambiado es- 
18 Picadilly! 

—Es verdad, — contestó el detective dis: 
traído. : 

Estaba contemplando a Enid. 

---¿ Viene usted a menudo a Londres, se: 
ñorita Salmandro” : 

La joven se ruborizó ligeramente. 

—¿YuT ¡Ob1.Np muy a menudo. Esta 0ca- 
sión es un acontecimiento. Y pienso -.aprove- 
charlo lo más posible. ¿Supongo que usted- 
vive aquí siempre? 

Clitherca sonrió. 

-—Casi slempre, señorita. Es decir, cuando 
mi profesión me lo permite. Esta es muy in- 
cierta, como usted sabe. Puedo estar maña- 
na en Sheffield o en Dundee o en Tippera- 


12 AR 
—Y siempre persiguiendo criminales, ¡Qué 


emocionante! 
Habló como si realmente pensara que lo 


era. 
—Respecto a mi auto, — intervino el doc- 
tor, — le diré lo siguiente. Fué el viernes 3 
de Abril, según mis recuerdos. Fuimos a Ho- 
ve para hacer unas pequeñas COmDpT4S. Pa- 
ramos en una calle lateral, cuyo nombre no 
recuerdo. Calle Mar... no se que, creo 'que 
era. ¿No te acuerdas tá, Enid? Bueno... 
creo que no será de vital importancia, Sali- 
mos de la tienda y cuando llegamos al sitio 
donde habfamos dejado el auto... 


El resto de su peroración fué perdido pa- 
ra Clitheroe. Estaba mirando el ojal de la 
solapa de Salmandro. Ostentaba ésta como 
una pulgada o cosa así de una hoja, de un 
blanco metálico, una especie de sujetador 
que debió prender una flor. 

Instintivamente sus ojos se dirigieron al 
florero... donde había colocado el clavel. 
El mensaje telefónico de Barret acudió a si 
memoria.. “El doctor Leo Salmandro. Ur 
viejo muy decente.. Cultiva, claveles para 
las exposiciones”. ¡Y él había encontrado 
un clavel fresco entre los almohadones del 
auto! 

Se oyó sonar de nuevo el timbre. Se dis- 
culpó y fué a abrir, creyendo que era Ste- 
vens. La. ancha figura del sargento Purvis 
lo recibió afuera. Tenía la cara roja y esta- 
ba sin alientos. 

—¿Qué. significa esto, señor : Clitheroe” 
preguntó de mal modo. 

—No lo entiendo Purvis — contestó Cli- 
theroe, resentido por el tono del otro. 

Purvis djio ahogéándose: 

—Es respecto a ese auto, Morris y a los 
de que me habló por teléfono. Hemos ex- 
plorado las dos calles próximas, creyendo 
que se había equivocado usted. Pero no hay 
auto que corresponda a su descripción en 
parte alguna. 


Clitheroe lo miró. 
—¿Qué no hay auto? — tartamudeó. —- 
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¡No diga estupideces, hombre: 
vi... y también “el cuerpo”. 
yo la portezuela. 
Purvis se recostó 
rango penosamente. 
——Bueno, aunque 
Lo he buscado. 
Salmandro y su hija habían 


Yo mismo 10 
Cayó al abrir 


contra la puerta, Tespi- 


así sea, ¿hora nu está. 


abandonado 
la habitación y venían hacia ellos. 

—Bueno, buenas noches señor Clithe- 
roe, — dijo el primero. Vemos que está us: 
ted ocupado. Vaya a verme muñara. y coil: 
tinuaremos nuestra conversación. Mi depar- 
tamento es 43. Lo esperaré hasta las once, 

Cu heroe los 9y5 bajar la escalera. 

-—-El auto ha desavarecido, -— Mmurmur; 
cuando ls8e otros no pedían oltle-— PBrueno... 
eso me desconcierta, Purvis, vigile el hotel 
Regente; “vigile a este individuo Gue acaza 
de salir de aquí. Puede ser que me equivoque; 
pero creo que vale la pera. 


“CORRERA USTED PELIGRO... ** 


El llamado de la aventura era poderoso 
en Bill Stevens cuando abandonó Kingsgate 


"Terrace y desembocó er la avenida principal. - 


Los: Óranibus, taxis y eutos particulares pa- 
<aban por la ancha ayenida, resplundeciendo 
sus lucegy en rápida su:usión, 

Un hombre y una mujer estaban convet- 

sando junto a un buzón. Un caballero aneia- 
no, conduciendo a un rebelde pekinés de la 
cadena, pasó junto a él. Fuera de estos, cir- 
culaban pocos transeuntes ror la calle. 
«. Bill se alzó el cuello del saco, se echó el 
ala. del chambergo «bien sotre los -ojós, In»- 
tintivamente tomó el camina de la «cludas, 
marchando con las. manos en. los bolsillos, 
examinando los poriates obseuros, animado 
por la vaga esperanza de due su- presa estu- 
“iera escondida a poca distoncia. 

.Un hembre de mayor pcder. imaginativo 
que Stevens hubiera renunciado a la segun- 
da vuelta, volviendo "ai departamento de Cli- 
theroe y a su confortable estufa eléctrica, al 
recordar que la señorita Islesias le llevaba 
unos buenos tres minutos de delantera y ha- 
bía probablemente subido al primer ómnibus 
que encontró. Pero Bill Stcvens sn atenfa 1 
log hechos y el que más ocupaba su mente 
era aquel auto que esperaba en la acera de 
enfrente. mE 

Si hubiese: sabido lo que Clitheroe sabía 
en aquellos momentos, se hubier: sentido 
doblemente optimismta; pero, naturalmente, 
aquello era imposible. Las indicaciones de Su 
astuta mente le decían que Laura había sido 
llevada a Ginesgate Terrage en el Morris y 
que, presumiblemente habia contedo enn ale- 
jarse nor los mismos medios. Por alguna ra: 


zón, el auto estabá estacionado, vació; posi-: 


blemente se había producido aleún  desper- 
fecto en el motor o le faltaba nafta. 
Dos cosas podían haber ocurrido. O bien 


- ella había encontrado al conductor Corzález, 
yéndose con él o él se había alejado para 
buscar nafta o ayuda. En este caso, ella ha- 
bría perdido parte de aquellos tres minutos 
en descubrir que el auto estaba vacío. Sa- 
biendo muy bien que sería en seguida, había 
diez probabilidades contra una de que se 
hubiese escondido, esperando que el canipo 
estuviera libre. 
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y 


SO 
A 


SR y a 


se aevuvo debajo de un foco del ¿lumbra- 
do para encender su cigarro y desaudó su 
camino con el porte descuidado de un hombre 
que temporariamente ha dado al olvido las 
preocupaciones de la vida. Había llegado ca- 
ci de nuevo a Kingsgate Terrace, cuaúdo un 


taxi nasó junto a él; se detuvo en la esqui: 


NS 


AN 


SO, 
AN 
ce 


NS 


AN 


MS 


e 


SA 


na y descendieron un hombre barbudo y una 
joven, 


el conductor buscaba cambio en los bol. 


«illos de su encerado, con la mala gana de 3 


todos los conductores de auto, cuando apa- 
reció una mujer de esbelta figura que se . 
Getuvo, le murmuró unas palabras al hombre: 
de la barba y luego entró en el auto. : 

Aleo se agitó en el cerebro de Sievens. 
Apresuró el paso, sonriendo mientras lo ha- 
cía. Una rápida mirada lo había convencido 
de que aquella mujer era Laura Iglesias. En 
todo caso, era relativamente fácil convencer: 
se: bastaba subir al taxi, como por.equivoca- 


clón, y disculparse st no:se trataba de clla, 
La pareja dió vuelta a la esquina. 

El conductor tenía un billete de Banca 
entre los dientes v estaba guardando el cam: 
bio chico en sus bolsillos] Bill Stevens abrió 
la portezuela, le arrebató la cartera a la se- 
ñorita de Iglesias, antes de que ella pudiera 
impedirlo y se instaló cómodamente al lado 

— ¡ “Usted” — tartamudeó la mu- 
chacha de los tabios pintados. — Pu 
do ver que esta vez. estaba ge- 
nuinamento asustada, 


Encontrando el camino hacia la liboriad, cbstruído por el doctor 
vecns sacó su revólver. Entonces el hombre so incl 


un fuerte golpe le hizo caer al sucio. 


—SÍí, “yo”, Bill Stevens. — ¡Qué mala 
fué usted al huir así, precipitadamente cuan- 
do empezabá a resultarme simpática! 
Abrió la cartera a la vista de ella, pacó la 
pequeña arma con que los había amenazado 
y la hizo desaparecer en su bolsillo. Le de- 
volvió la cartera. 


> e 11 —e 


PUcKkyY 


SEN Salmandre, Ste- 
ciinó por Cunecima do la barandilla y con 


—Siento mostrarme tan grosero, señorita 
Iglesias; pero cuando se trata de la propia 
conservación, todo lo demás se va al diablo, 
¿no le parece? Ahora, mire; quiero que con: 
versemos amistosamente. Usted es una chica 
demasiado simpática para andar en compa: 
ñía de gente que asesina a sus prójimos por 
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pasatiempo... y luego 10s adorna con una 


pluma verde, para indicar quién lo hizo, To-_ 


do esto es muy fascinador y pintoresco, si se 


quiere; pero, mi querida niña, no se hace en 


los buenos círeulos, se lo aseguro. 
Se arregló el cuello del saco, ealzóce un par 


de inmaculados guantes de piel de Suecia y 


se acomodó en un rincón, como si ¡pensara 
pasar allí la mayor parte de la noche, 

——¿A dónde vamos, dicho sea de paso? 

La joven no contestó en seguida. Mi sÍ- 
quiera lo miró. Había en sus ojos una uz 
de sorpresa y sus dedos jugaban nerviosa- 
mente con la cartera. 

ES que usted creerá que yo mató 
a ese hombre? — preguntó con tono de des- 
afío. : 

—¿A quién? ¿A Kurnow? 

—No, a Kurnow no. A Gonzáloz. 
be uised haberlo visto. 

El se dió vuelta en su ate y la miró. 
¡González! Su cerebro trabajaba con rupidez. 
¡De modo que ése era el significado del auto 
abandonado! ¡Asesinado allí, bajo. la Nuvia, 
mientras él y Clifheroe interrogaban a la jo- 
ven! Aquel asunto de la pluma verde se iba 
convirtiendo en desagradable, Se secó la hu- 
medad de su frenia con el pañuelo. Franca- 
mente no creía que Laura Iglesias hubiera 
asesinado a nadis; pero era quizá porque, 
siendo demasiado joven, deseaba pensar 10 
mejor posible de todas las mujeres lindas 
que encontraba en su camino. 


Tenía que admitir, sin embargo, que las 
circunstancias estaban en contra de ella. Ha- 
bla confesado qus odiaba a Kurnow y éste 
murió la noche gue ella salió con él en *l 
Morris azul. Era Felipe González quien la ha- 
bía obligado o persuadido de que se presen- 
tara a Clitheroe y ahora, según confesión 
propia, González había muerto. á 

—_—SN . (0. — lográ tartamudear. ¡Dué 
cosa terrible! ¿no? ,Y dice usted que no tio- 
ne nada que ver en el asunto? a 

Ella lo miró salvajemente. 

—Claro que no tengo nada que ver, Usted 
me vió en aquella habitación. El estaba 
muerto cuando yo salí. ¿Cómo podía yo ha- 
berlo matado? 

Stevens levantó sus manos enguantadas de 
encima de las rodillas y las dejó caer ús 
nuevo. 

——Pregúnteselo a otro, hermosa dama. El 
asesinato €s, generalmente, cosa de «un mo- 
mento... Yo la ví a usted, como recordará, 
amenazando a todo el mundo cor una pisto- 
la. Y si me permite usted decirlo, parecía 
muy a gusto maneéjándola, ¿Qué le impedi- 
ría dejar seco de un balazo al pobre Felipe? 

—No fué muerto de un tiro, sino de una 
puñalada. 

Bills Stevens se mordió los labios, 

—-Sí, claro está. Así fué, ¿Supon:zo que va 
usted a decirme que fué el “profesor” quien 
lo mató? ' 

El efecto de aquella observación fué elé0- 


De- 


trico. Laura Iglesias se dejó caer de rodiilas 


en la polvorienta alfombrilla del auto y se 


agarró a 6l desesperadamente. Sus ojos obs: 


curos, nublados de lágrimas, lo miraron con 
expresión de súplica, - 
— ¿De modo qus usted sabe eso? — mur- 


muró. — ¿Lo descubrió usted o fué ese Cli. 
theroe que se lo dijo? Debe haber sido ClM- 
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, ra usted mi histeria!., 


_hablarie al conductor y te daré la dirección a 


ción de Bill. 
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theroe, Yo tuve miedo, no bien pd en: su 0 
habitación; miedo de sus fríos ojos. Su ae 
go debe Ser un hombre maravilloso. “Ellos”. 
suelen hablar de él. Hablan .amb'én de la po 
licía;. pero no del mismo modo. ¡Si conocie- - ; 
¡Lo que he sufrido! 
Stevens le agarró las munecis y se las. re-. 
tuvo. E 
-—Usted sabe que vamos a a al 
profesor. ¿Por qué no lo confiesa todo, mien- 
tras es tiempo? La policía está aquí a obscu- 
ras. Clitheroe €s el único que lo sabe todo. 
Y tendrán que tragar lo que él diga. Cuando 
él relate su cuento, será fácil salvarla a us- 
ted... con. tal naturalmente, que - proceda 
so pones una pequeña y decente cristiana. 3 
eno a no sé. ae 
—¿Quiere usted decir que tiene mie os 
decir algo? ¡Vamos! Lárguelo. at 
defenderemos, ¿Qué hay detrás de ese *ca- 
mouflage” de la pluma verde? No tHececita 
usted comprometerse, si no quiere, Sólo una 
o dos indicaciones, a las que yo pueda asir- 7 
me pe pmp que haré lo demás. 
—Usted es un muchacho mu 
-— declaró la señorita Islesiss ny simpán EE 
¡Pero está loco! Hombres buenos han mner. 
to por saber la mitad de lo que usted preten- 
úe conocer. ¿Lo oye? Aleuna vez, cuando q. 
hallaban pilOR en un tren, en una hsbitaci 
o aún en un taxi como éste, “Monsieur. le sa 
professeur”, los visitó. Y mo visita más que 
una vez, — sonrió pensativa. — Na me gus- 


AS 


—taría que le hiciera a usted esa visita, axai- 


mío. Le 
Bill Stevens se echó hacia atrás. el som EN 
brero. y 
——Mire, Laurita, déjese de ad 5% 
mo, y vamos al grano. No es probable. que 4 
nuestro viejo amigo el profesor, lo visite a 
Clitheroe e a mi... es decir, sí concede al- 
guna importancia a su libertad. Lo que nos- 
otros queremos es una oportuniósd de visi. 
tario a “él”. ¿Dónde tiene el mide? 
Ella extendió las manos, 


geo 


—En fodas pertes. ss aÑo % 
—Deme una dirección, . e dE 
La risa burlona de ella lo trritó. a 
—¿Y si no-lo hago? ad 


—Si no lo hace, querida Laurita, voy HE E 


de la comisaría más próxima. 
La señorita Iglesias se apartó de él y pa ES: 
reció reflexionar. - E 
- —Yo iré a Brigthon mañana por a norhe; E 
en el tren de las 10.8, —- le anunció on voz 
baja. — Si usted me sigue, . PP... ne 
cubrir algo. 3 
El la riiró A IT, > 
—Comprendo. ¿Quiere usted decir que 
puedo ancontrar al profesor? 5 Pi 
—Tal vez... si'va usted solo. 3 
Una profusión de luces distrajo la aten S 
Estaban cruzando Piccadilly. 
Circus. El taxl se paró ante a edi Regente. z 
Laura se levantó. ñ 
—-Si es usted prudente, no irá, Te dijo 
.correrá un gran riosgo. 
Bill Stevens se rió. 
> Y alno va usted. 
do, —contestó. 
Un empleado abrió la puerta. anio Jgle- 
sias 208 del auto. ao le. pagó. al chauf- 


. me habrá. chasques- 


! ' : y A. 


feur, esperó discretamente un momento, ¿ue: 
go siguió a la joven. La vió cuando la puer- 
ta del ascensor se cerraba. El ascensor se 
elevó y el joven volvióse a uno de .los em: 
pleados del hotel, que pasaba en esos mo- 


mentos? 


¿Sabe usted quién es esa dama? — le 
pregnrtó ; 

El otro vaciló, mirándole con evidente 
scpecha. Un billete-de Banco y una tarjeta 
de visita, cambiaron simultáneamente de 
mano. El que los había: recibido desapareció 
en dirección al escritorio. A los cínca minu- 
tos volvía con la información solicitada, 

—Su apellido es Salmandro, señor, — 
murmuró en los oídos de Stevens. — Llegó 
esta noche. Ocupa el departamento 43. 

Stevens le dió las gracias. Cruzó la calle, 
diriglóse a un teléfono público y pidió comu: 
nicación con Clitheroe. 


EN EL REN 


Aquel mensaje telefónico a Joe Clitheroe 
fué breve y claro. Con una ligera excepción, 
Clitheroe supo todo lo que le había ocurrido 
a Stevenson, desde que abandonó su departa- 
mento de South Kesington. La única excep- 
ción era su cita con, Laura Iglesias la noche 
siguiente. . 

Había razones para esto. Una que, si C!t- 
theroe sabía, seguramente se arreglaría para 
hacerlo seguir; segundo, que Stevens vió en 
aquella cita una oportunidad para averiguar 
algo por su cuenta. 

Tomó el último tren que iba a Sydenham 
y se fué a dormir, confortado con el pensa- 
miento de que estaba en vísperas de una gran 
aventura. Sería peligrosa, naturalmente... 
éxtremadamente peligrosa, si Laura Iglesias 
le había dado aquella cita como trampa, 

Stevens había pensado en esta posibilidad 
durante su viaje en tren y llegó a la conclu- 
sión de que no existía. Si ella deseaba que 
cayera en manos del profesor, ¿por qué en- 
tonces le había advertido que no fuera? 

Aparte del aspecto peligroso del asunto, 
había otro que le era puramente personal. 
Sentía ansiedad por descubrir algo más re- 


_ferente a la vida y milagros de una mujer 


de poco más de veinte años, que decía lla- 


.marse Laura Iglesias y, sin emhargo, se ano- 


taba en el registro del Regenta con el ape- 
lido Salman iro. 


Media hora antes de la señalada para la . 


cita, entró en el largo, bar de la estación 
Victoria. Era una noche fría y el lugar esta- 
ba lleno de toda clase de grnte que tomaba 
el último vaso antes de las llegada de sus 
trenes. 


Tuvo que abrirse paso hasta el bar. Acaba- : 


ba de dar sus órdenes, siendo mirado con 
enojo por un típo de cara roja, por hablar 
cuando no era su turno, cuando un hombre 
delgado, que tenía un acento muy pronun- 
ciado de Boston, con lentes de carey, pasó 
junto a él, dándole un violento codazo. 

Bill Stevens apretó su puño. 

— ¡Si vuelve usted a hacer eso! -— empe- 


6 preparándose para pelear. — Y luego lo 


reconoció. — ¡Dios mío! Joe Clitheroe o yo 
Soy. . . 


Clitheroo: la dió útro codazo. 


—=——Cállate. idiota. Hay un tipo, allá en el 


distinguirlo, porque el hombre 
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fondo, que te mandaría al otro barrio cual. 
quier noche por menos de nueve peniques. 
Eso suponiendo que yo esté en lo clerto. 
Echate esa-bebida al garguero de una vez y 
ven afuera. 

Se dirigieron hacia la puerta del fondo y 
Stevens miró al pasar al tipo de quien el 
otro había hablado, Tuvo poca dificultad en 
era mucho 
más alto que'cualquiera de los concurrentes. 
Una tupida barba negra lo hacía parecer más 
alto aún. Tenía un viejo paraguas colgado 
del brazo0, y, en un sujetador de metal blan: 
co del ojal, lucía un glorioso clavel rosado. 

Bill Stevens se sorprendió. Hubiera. Jura: 
do que había visto al mismo hombre la no: 
che antes, bajar del taxi que él y Laura ha 
bían compartido. 

—¿Quién es? — preguntó Stevens cuando 
estuviera afuera. 

——El doctor Leo Salmandro. 

— ¿El dueño del Morris azul? 

—Precisamente. 

Stevens lo miró, 

— ¿Crees que es el profesor? : 

—No lo sé todavía, Detesto las pruebas 
circunstanciales; pero uno no puede prescin- 
dir de los hechos. Estaba anoche en la ciu 
dad, cuando asesinargn a González... y 
yo encontré un clavel rosado en el auto, Aj 
doctor Salmandro le faltaba la flor, que su- 
jeta con ese broche de mal gusto, cuando es- 
tuvo a visitarme un rato después. No-«todo el 
mundo puede permitirse usar claveles en ex 
ta época. Recordarás también que tu hermo: 
sa dama, del nombre romántico, ocupa. el 
Gepartamento 43, es decir el_ mismo que este 
individuo, en el Hotel Regente. 

Se volvieron hacia el itinerario de trenes 
y empezaron a pasearse lentamente, -obser- 
vando de vez en cuando a los pasajeros que 
salían del bar. 

—-Y, sin embargo, — murmuró Clitheroe, 
-— si Salmanáro es un criminal, tiene una 
inteligencia diabólica. Te habla como un buen 
señor, padre de familia. ¿Te fijaste en su le- 
vita y su paraguas¿ ¡Y si hubieras visto a 
su hija Enid! La inocencia campesina perso- 


_nificada, hijo. Zapatos de golf, “tweeds” y 


unas mejillas como manzanas.-Algo que no 
concuerda cón un contrabandista de opio y 
un asesino. Pero uno nunca-sabe... 

Stevens movió la cabeza. ” 


——Quizá no es su hija, después - de todo. 
Posiblemente anda con ella para despistar. 

—Ya he pensado eso. He estado buscando 
todo el día a Barret para que fuera a las 
Limes, Murpham, mientras su propietario es- 
taba ausente; pero no he podido encontrar- 
lo. La Yard tampoco sabe dónde está. Parece 
que nada más ha vuelto a saberse da él des- 
de que telefoneó anoche. 

Hubo un largo silencio. a 

—¿Qué vamos a hacer? .-— preguntó Ste- 
vens repentinamente. 

—Ver qué tren toma Salmandro y seguirlo. 

Stevens frunció el ceño. Aquel inesperado 
encuentro con su amigo había echado por 


. tierra su proyecto de trabajar solo. De ma- 


nera que resolvió enterarlo de todo. 
—Jo0e, — le dijo, -— no sirves pares esta 
tarea. Salmandro te conoce. Laura me dijo 
que iba a tomar el tren de las 10.8 para 
Brigthon y vine aquí por si decía la verdad. 
/ 
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Hay diez probabilidades contra una (e qre 


viajen juntos. Y cualquiera que vaya con ellas 

puede pescar algo. Ahora, oye: yo me voy a 
emborracitat, a emborrachar completsmente, 
¿entiendes? Tú puedes. averiguar en aué 
compartimiento viajan y sobornar un par d> 
porteros para que me metan adentro, a últi- 
mo momento, 

——Parece una buena idea. ¿Y la muchacha? 

—-Tenemos que correr ese riesgo. 

—Puede delatarte 

—Estoy por apostar que no lo haré. 

-—¿Por qué? 

—No sé. Es una impresión Que, recibí en 
Me gustaría qwe nos hubieses visto, 
Joe. ¡Era conmovedor! 

Joe se encogió de hombros. 

—Bueno... me parece que vas a tu en- 
tierro. ¿Qué sugleres que haga yo mientras 
tú te anotas para la próxima pluma verde? 

—Tú, — dijo Stevens frotándose la bar- 
ba, — puedes irte al Metropole, en Brighton, 
y mantener la línea libre para un S. O. $. 

— ¿Y suponiendo que no lo reciba? 

—En €se caso, — prosiguió Bill jocosa- 
mente, — pidas a los guardacostus que bus- 
puen el cuerpo áe un joven buen mozo, con: 
traje gris, impermeable azul y “ligas púrpu- 
ra”. Si. las ligas son púrpura, ya sabes que 
JOY yo. 

Clitheros estaba a punto de protesta ar cuan- 
do las puertas giratorias se abrieron mostran- 
ño la alta figura del doctor Salmandro. El 
poseedor del clavel dirigió una mirada rá- 
pida a derecha e izquierda, luego.se dirigió 
bruscamente hacia la plataforma 16. : 

Stevens miró su reloj. 

— ¡Ven, Joe! — exclamó. 
más que un par de minutos. 

Clitheroe se dirigió apresu radament e a la 
boletería. 

Dos minutos más taráe, entre un guatda 
y un portero metlian a un joven, muy borra- 
cho, dentro del compartimiento de primera 
clase ocupado por el doctor Salmandro, en 
el mismo instante en que el tren se ponía 
en marcha, Fué una pantomima artística, que” 
le había costado a Clíthe“oe mucho dinero 
El intruso.se dejó caer en un rineón, de es- 
paldas a la máquina y las dos personas que 
ya ocupaban el compartimiento lo miraron 
con evidente disgusto. La primera era el cul- 
tivador de claveles; la segunda, una joven 
de cabellos negros y labios pintados, cuyos 
ojos tenían una sutil expresión, combinada, 
de asombro y miedo. 


— No tenemos 


: LA SIVIENTE VICTDIA 


El tren del Sur volaba en la noche y Bill 
Stevens seguía representando, de un modo 
convincente, su papel de ebrio. Durante los 
primeros diez minutos de aquel azaroso via- 
je estuvo en ascuas, temiendo que Laura lo 
traicionara. Despu és de eso únicamente la- 
mentó que el compartimiento fuera del 1no- 
delo antiguo, de palco, y que los directores 
del Ferrocarril del Sur no hubieran revolu- 
rionado sus vagones, adoptando el tipo des 
toche- corredor. 

Cerca de Clapham Junction, el docter Sai- 
mandro se acercó a 6l, con un ejemplar del 
“Evening News'” en la mano y lo miró, Fin- 
gió interesarse en un grupo de trabajadores 
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que estaban arreglando las vías: pero Ste- 
vens sabía perfectamente que le interesaba 
más el verdadero estado de salud de clerto 
intruso ebrio. Luego sacó una llave de vagón, 
se inclinó por la ventanilla y cerró por fuera 
la portezuela. 

Stevens lo vió a través de sus ojos entor- 


tados, volver, a su sitio. ¿Por qué había he- 
cho eso? — pensó, ¿Era una simple pre- 


caución conta posibles intrusos en las dos 
paradas que faltaban? ¿O aquella acción pre- 
decía el desastre para e". 2 
Miró a Laura y casi lo arruina todo cian: 
dose a reir fuertemente. ¡La muchacha es-. 
taba" leyendo en “Tatler”....arRTreves! Pes. 
ro, a no ser por este pequeño error de técni-. 
ca, desempeñaba muy bien su papel. Ni una 
vez, después de los primeros cinco minutos, 
miró en su dirección ni comunicó nada al 
hombre grandote sentado frente a ella, Al ca- 
bo de media hora habían pasado Hast Croy- - 
don. Stevens empezaba a inquietarse interior- 
mente. Marchaban a una cómoda velocidad 
de 45 millas. Salmandro con sus “News”, Lau- 
ra con su —Tatler”, más derecho ahora; 6l 
'asi convencido 'de que su trabajo de la Do- 
che sería un desastre, cuando, entra el ru. 
a. acompasaúo de las ruedas, DEXeInia Otr0a 
onido, que procedía del extremo más apar- 
a del departamento. 
Escuchó atentamente. Era uno de los zapa- 
tos de la joven que godpeaba contra la ma- 
dera de la puerta; hábilmente le hacía seña: 


les a Salmandro en el lenguaje de Morse. Y - 


vl otro contestaba con un misterioso golpe- 
cito de sus largas uñas. Como ex piloto efi. 
ciente de un escuadrón de aviadores de gue 
rra, de Bristol, Bill Stevens conocía el idio - 
ma telegráfico. Interpretó letrás sueltas, lue 
co palabras, después frases. 

-—Está allá, — golpeaban “aquellos apa: 
tos marrcnes embrujadores. — Dosembarcó 
eyer... Us un belga de labios hundidos... 
Espera que le paguen... No confíe en él... - 

Los ojos de la joven se apartaron un mo 4 
mento de su diario. : 


—¿Y él? — preguntaron los piés y por 
“$1” ertendió Stevens que lo aludía, 3 
—EBorracho, — contestaron PELAS 
las Uñas. E 

— ¿Está seguro? s e 


—Abs o seguro. Lo he dlMateade 

Stevens suspiró interiormente y el suspiro 1 
era de so alivio. Laura Iglesias desem- 
peñaba su parte soberbiamente, como él ha- 
bía esperado que lo hiciera. El aludir a Cl 
era una obra maestra, desttnhada a disipar 
cualquier sospecha fue pudiera abrigar Sal- 
mandro. Pensó hasta qué punto podría con- 
tar con ella y por qué estaba dispuesta a - 
mostrarse misericordiosa. Era inquietante 
reflexionar que. a lo menos Uurante veinte 
minutos más, +. destino de Bill estaría en 
manos de ella. z AS Y 

Un repentino cambio de humor en una | 
iiujer, a la que había visto pasar por varios, y 
y podía considerarse tan muerto como el que 
más; muerto y, además, con un aspecto tan 
repulsivo cuando fuera sacado del río por la 4 
policía. 3 

Dos teorías se le presentaban: o bien ca? o. 
no quería denunciarlo por temor de compro- 
meterse a sí misma o bien deseaba romper 
con la, a de la EXA usIOa v la cona 


sideraba a Bill un medio para llegar a ese 
fin. 


En Hayward Heath, pensó que sería con- 


veniente mejorar su caracterización. Desper- y 


tóse como sobresaltado y miró por la venta» 
nilla. Luego volvió la cabeza. y _ miró a lcs 
Otros con mirada vidriosa. 


preguntó, inquie- 


to. — ¿En Brigthon? 
La joven lo corrigió sonriendo y él volvió 
a acomodarse en los- almohadones. 
—Parece que ha pasado una noche diver- 
tida, ¿eh, joven? —- dijo Salmaudro con voz 
paternal, que sugirió a Stevens la visión del 
hombre con pantalonez de franela, en man- 


gas de camisa .y cortendo claveles de sus 
malditas plantas. 

—;¡Una noche divina! -—- on tactó =s:' Co 
mida regia en el restaurant Donati... Com- 


pañeros impagables. 

Sus compañeros se miraron el ¿ino al otro 
y se echaron a reir. Y aun entonces hubiera 
sido difícil creer que se hubiesen visto an- 
tes. Si Bill Stevens no hubiese consctido la 
verdad del caso, los hubiera tomado por dnz 
desconocidos que se divertían momentánea- 
mente al ver en aquel estado al compañero 
de viaje. Un simpático y patern1 eS ErS 
campesino, con un clavel en el ojal y una 
linda dactitógrafa que volvía del pririer piso 
del Victoria Palace. 
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-En Brighton cambiaron de tren y Stevens 
perdió Me vista a Salmandro en la corrida 
hacia las. barreras. Por razones que ellos co- 
nocían mejor que nadie, la pareja había de: 
cidido separarse allí, Bill siguió a Laura 
Iglesias hasta el otro lado, donde estaba el 
empalme del tren costero 

La vió subir a un vagón lleno ya de gen- 
te; él subió entonces al compartimiento pró- 
ximo y se puso a fumar su pipa c0sa que ha: 
hbía venido deseando durante todo el viaje. 

En la siguiente estación, su compartimien 
to se vació y Bill decidió alterar un poco su 
aspecto ante el espejo, colgado entre dos fo 
tcgrafías de famosos balnearios. Le quité ls 
abolladura a su sombrero, dejándolo todo re 
dondo, a la americana, recortó sy corbata cor 
unas tijeras de bolsillo y la ató en forma di 
moño; luego se puso un par de lentos ridícu 
les, de intelectual. 

En Shoreham siguió a Laura desde el tren, 
pagó el exceso de pasaje al revisador y se des 
lizó tras la joven, felicitándose de que en 
aquella pequeña y triste población apagarar 


las luces tan temprano. 


Estaba obscuro como boca de lobo y llovía. 
131 grupo de gente que había bajado áel trer 
se dispersó a un lado y a otro, dejando a ls 
joven, que marchaba apresuradamerte, y 4 
Bill siguiéndola entre las espesas sombras de 
la noche. Ovó el laconear de sus zanatos so 


Próximamente se iniciará en 
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la publicación de una emocio- 


nante novela de cowboys 


y NS titulada 


LA HIJA DE 


E 
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E 
bre el pavimento, 
-g0sa y resonar de nuevo en la noche. Luego 
cesó de pronto el ruido. Bill se encontró ante 
un edificio largo y obscuro, que podía ser 


una barraca de maderas. Se detuvo y se apla- > 


nó contra la pared. De un sitio que no dista- 
“ría veinte pasos, a su derecha, oyó otra vez 
golpes, ahora en una puerta. Fueron golpes 
particulares y tomú nota de ellos para el fu- 
turo; dos golpes fuertes y una pausa; otro 
golpe, otra pausa y dos golpes fuertes más. 
Algo se abrió y un haz de luz brilló sobre 
el pavimento, extinguiéndose de 
oyó cerrar la puerta, mientras un reloj, 
cierta distancia, daba las campanadas de ds 
dia noche. 

Por algunos instantes, Bill permaneció allí 
irresoluto; el agua caía a torrentes de un 
caño roto y le salpicaba las piernas de sus 
pantalones. Calculó que se nata cerca del 
puerto. 

Empezó a deslizarse pr ED a lo 
largo de la pared y llegó a la puerta. Esta 
era torcida y agrietada. No la habían pintado 
en años. El edificio era abajo de ladrillo y 
arriba de madera; en todo el lado qne mira- 
ba a la calle no se veía ni una sola ventana. 
Tenía lo menos setenta pies de largo. En uno 
de sus costados había un gran tablero do 
“réclame”; en el otro, una empalizada, ruil- 
nosa. Bill se metió por entre una de las ta- 
blas flojas y salió a una angosta faja de to 
rreno que daba sobre el río, donde había mon- 
tonos de hierro viejo y máquinas abandona- 
das, entre un mar de polvo de carhón y es- 
coria; erecía pasto entre esto había char- 
cos de agua negra. Más lejos, en el agua acel- 
tosa, vió las luces de largós y blancos vates 
que se reflejaban en el río y las siluetas va- 
gas de otras embarcaciones. 


Una brisa fría lo recibió y Bill alzó, estre- 
meciéndose, el cuello de su saco. Había vis- 
to antes a Shoreham en invierno... una es- 
pecie de lugar Muerto mientras algún seis 
cilindros no pasaba, procedente de Erighton 
o de Worthing o a alguna estrella retirada 
de musihall no se le ocurría detenerse alii 
y animar un poco las cosas. 


Empezó a desear que Clitheroe y €l huble-- 


sen cambiado de tarea, es decir, hallarse él 
en la tibieza del Metropole. Chupando la pi- 
pa vacía, pensó qué haría. ahora. El lugar 
era completamente desolado, el sitio más 
apropósito que podría haber soñado Kurnow 
para sus aventuras, como contrabandista de 
opio; pero no le parecía que pudiera averi- 
guar algo dando vueltas afuera del edificio. 
Lo más lógico era asegurarse bien de que 
reconocería el edificio y dirigirse a Brighton 
para unirse con Clitheroe. 
como fascinado por un poder misterioso que 
no podía explicar, Sentía también cierta cu- 
riosidad por saber qué nacía Laura adentro. 
Normalmente era de suponerse que se iría 
a acostar; y sin embargo, parecía aquel sitio 
el menos a propósito para que una perso- 
na, aun de gustos modestos, durmiera. 
Empezó a dar vueltas otra vez, arañándo- 
se las canillas en pedazos de hierro viejo y 
acumulando humedad en sus botines. Hahfa 
pasado como media hora y de pronta se es- 
tremeció. A sus ofdos llegó rumor d> voces, 
(ue procedían del piso superior del edificio. 


Acurrucado sobre una vleja carretilla des- 
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cruzar una calzada fan- 


Una voz áspera, 


nuevo, 2 


Pero se que laba, - 


y un %Suen oficial. 
por 


cubrió una especie de ventana. Pe con 
postigos, delineada por un angosto rayo de. 


luz, como si alguien la hubiera trazado con 
tiza amarilla sobre un pizarrón UREXO- 

Aguzó los oidos. 
_de hombre, Hablaba en. 
francés y una voz más profunda y moderada 
le contestaba. 

tevens hizo un s.gno afirmativo a la obs- 

curidad. 

-—Francés, ¿eh? Ese debía ser el belga, de 


- labio hendido sobre quien le había hablado 


Laura a Salmandro en el tren, Aquel frag- 
mento de: mensaje estaba impreso en su me- 
moria. “Quieren que le paguen... Descon- 
fíe de él”..., 

Escuchó de nuevo. Parecía que ds 
violentamente adentro. Quizá “X”, fuera 
quien fuese, no quería entregar la mercancía 
porque los consignatarlos rehusaban pagar 

La discusión cesó bruscamente y Bill. reco 
noció la y de Laura. 

—:¡No!... ¡Oh, Cielos!... 0 no, 

>Se oyó un débil grito, un sonido sordo, se 

.2uido por una serie de lúgubres gemidos. La 
línea de luz se borró y a Bill le pareció oír 
los sollozos de la joven. : 

Arrastraban algo por el pise. Encima de 
su cabeza crujió un postigo; algo blanco, pe- 
sado, cayó en un chareo de agua junto: a él, 
salpicándolo de pies a cabeza. 


Esperó diez minutos. veinte quizá. Lue- 
go se agachó. Era el cuerpo de un hombre 
bien formado, encogido, y de aspecto horri- 
ble. 
cos pantalones de sarga azul. Bill experimen- 
tó una sensación de náusea. Notaba un olor 
acre, repugnante. como de ácido. La luna, 

atravesando un espacio despejado del cielo, 

unidas una masa d> cabello obscuro, corta-- 
do muy corto, Distinguió vagamente la an: 
cha barbilla, los labios horriblemente con- 
traídos, facciones que le eran algo familia-. 
res... untadas por algún flúido verde obseu- 
ro que las hacía asemejarse con las de un 
negro. : 

«— ¡51 líquido 
acercándose más. 


corrosivo! murmuró 
Y luego vaciló, aterrado, 


—— 


“ tembloroso por la revelación que acababa de 


iluminarlo, 
— Por el cielo! — oyó que decía ' su pro- 
pia voz. — ¡Es el inspector Barret!  - 


GOLPEADO 


Bill Stevens volvió a mirar, con un nuda, 


en su garganta. Barret había sido más bien. 


- amigo de Clitheroe que suyo; pero lo sentía ñ 


profundamente. Era una terrible prueba en-- 
contrar que un hombre, con quien se ha con- 
versado y bebido. ha terminado así, . 

Y Barret había sido un hombre hendó 
Había llegado a la casa 
agua, antes de que la descubrieran los 
investigadores extraoficiales. Como había 
dicho Clitheroe, Barret tenía sus medios pro- 
pios y estos eran generalmente razonables. 
Bueno. esta vez lo habían llevado dema- 


siado lejos y había pagado su temeridad con 


la vila. 
Sieveus se estremeció.” - 
E: parecida con el inspector Barret se e Y 
vaneció, éorroído por aquel ácido terrible. 
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Llevaba un sweater azul obscuro y tos- 


E id O o a E E EA der 


; k ñ 

Luego Stevenns vió la inevitable pluma ver- 
de, apretada, como en el caso de Kurnow, 
entre los dedos de la mano derecha, Se la 
quitó y metióse debajo de la carreta a tiem- 
po que Salmandro, con un hombre flaco, jo- 
robado, surgían de la obscuridad, en mangas 
de camisa y marchaban, entre la escoria y el 
cisco, hacia él. 

—Em Mid-Channel, mañana, — fué todo 
lo que murmuró Salmandro. 

La sombra gruñó por toda contestación. 

Casi sin atreverse a respirar, Stevens los 
vió levantar a Barret y llevarlo hacia el agua. 
Siguieron vagc3 sonidos; una quilla que ara- 
ñaba el cascajo, el rumor de remos azótados 
en el agua.., Bill adoptó una postura más 
cómcda. Le llevaban al barco... al barco 
que lo había traíado a X ayer... 

Miró las aguas y aquellos pequeños pun- 
tos luminosos que ten ella se reflejaban. 

Barret había telefoneado desde Murpham 
la noche anterior, un lugar que quedaba co- 
mo a treinta; millas, a través de las Dunas. 
Quizá cuando envió aquel mensaje a Cli- 
theroe ya había encontrado alguna pista, al- 
gún, hilo misterioso de la maraña, que lo 
había guiado hasta Shoreham y al barco 
portador del cc 1trabando. 

Era por eso que Clitheroe no había podi- 
do encontra:lo. Barret había encontrado de 


algún modo al hombre del labio hundido y. 


conseguido cambiar de ropas con él: Si era 
así ¿dónde estaba el hombre del labio hun- 
dido? Se le ocurrió una idea: Laura Iglesia 
había parado en el Regente la noch= ante- 
rior. ¿Cómo entonces había sabido de aquella 
llegada: de la mercancía? 


Si se hubiese tratado de algún llamado 


telefónico o telegrama, también se hubiera 
enterado el doctor Salmandro. ¡No! La jo- 
ven debió estar en Shoreham el día anterior. 
Si Barret había recibido la descripción de 
ella, que Clitheroe le pasó a Purvis, era pro- 
bable que la hubiese conseguido. 
La lluvia cayendo implacablemente, una 


.joven sollozando arriba en aquel largo gal- 


pón, el rumor de los remos a la distancia... 
Todo aquello era desolador: 

Bill se metió la pluma verda en el 1 o1- 
sillo y se preparó para moverse. Un agente 
de policía pasó por el lado de afuera del 
cerco; vió briliar la lluvia en su casco. Sus 
pasos tranquilos se perdieron en la noche 
y un gato flaco, cuyos ojos brillaban como 
linternas verdes, se deslizó de encima de un 
mortón de desperdicios y lo miró. ha ] 

Pasó un auto, un taxi antidiluviano, cuyos 
focos, de escaso resplandor, juguetearon en 
la empalizad», formando dibujos fantásticos 
en el suelo empapado. Stevens reflexionó. 
Debió llamar al cabo y contarle lo que ha- 
bia presenciado. : 

Pero luego movió obstinadamente la ca- 
beza. Dejaría que Clitheroe lo hiciera. Se- 
ría tiempo todavía cuando se encontrara con 
él. Además, aquel asunto exigía mucho tacto, 
Si la policía tomaba parte, entrando en la 
casa, Salmandro y sus cómplices se escapa- 
rían por agua. Y además él deseaba que todo 


el mérito de lo que estaba haciendo reca- 
_ yera sobre Clitheroe. : a 


En este «caso, lo que convenía hacer era 


2 17 —o 


PUCKY 


atravesar aquellas doce yardas, o cosa asf, 
de barro y polvvu de carbón, pasar por cel 
portillo de la empalizada, dirigirsea Brigh- 
ton y buscar a su amigo. Aquello era tan 
claro como la luz. Y sin embargo... aquel 
lugar solitario l) atraía con áspera fascina- 
ción. 
- Los ahogadi; sollozos de L1wura lo llena- 
ban de una curiosidad inquieta, le hacían 
desear scber qué había en aquel piso alto, 
cómo estaba amueblado el interior y qué si- 
niestro procedimiento se había empleado pa- 
ra hacer callar tan repentinamente a Ba- 
rret y rociarlo con el líquido infernal. 
Salmandro y su colega estaban todavía au- 
senteg, en su espantosa misión y, al parecer 
Laura había quedado sola. Calculó que, de 
hallarse presente algún otro miembro de la 
pandilla, el doctor Salmandro hubiera reque- 
rido su presencia para ayudar al jorobado 


en el transporte del cadáver. 


Asegurándose de, que tenía su revólver en 
el bolsillo, se alejó de la carretilla. Al ha- 
cerlo experimentó una sensación misteribsa. 
No había notado nada dentro ás la empali- 
zada, más que el gato, y sin embargo, hu- 
biera. jurado que alguien se movía entre el 
montón de desperdicios, detrás suyo. 

Sacando la pistola retrocedió sobre sus 
pasos. Detrás da la carretilla y de las cister- 
nas, entre un montón de viejos caños de 
hierro, no había nada. El sentimiento de in- 
quietud creció. Era inútil se dijera que es- 
taba equivocado, que sus nervios estaban al- 
terados a causa del reciente descubrimiento», 


porque a lo largo de aquella extensión de 


barro, hasta los trámos de la ruinos; es- 
calera, que se proyectaba en la noche, com- 
prendió que alguien le “seguía”. 

Ahora: se encontró metido en un “cul-de- 
sac””, formado por el alto tablero de “recla- 
me”, el mismo edificio y las aguas rumoro- 
sas de la ensenada. Se detuvo comprendien- 
do que se había metido en una trampa, cuan. 
do ya era demasiado tarde para remediar las 
cosas. Su único recurso era esconderse, bur- 
lar la mistr-iosa sombra que seguía sus pa- 
S0s, atacarla cuaudo estuviera desprevenida 
y batirse en retirada hacia el camino. 

. Rodeó una batea de un barco: que se ha- 
llaba allí tirada, se metió debajo de la ex. 
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talera y... 
salía de una puerta del piso bajo con una 
linterna. 

Al verlo, lanzó un grito y dejó caer la 
linterna. Stevens la empujó dentro del edifi- 
cio, sujetando la puerta con el pie hasta que 
encontró el cerrojo y lo corrió. La eficacia 
de aquel movimiento lo animó. Por una par- 
te se hallaba a cubierto de la lluvia, por otra 
había puesto el espesor de una puerta entre 

él y el asesino que lo acechaba. 


tropezó con Laura Iglesias que: 


md 


iremos nasta el garage y caia un au- 
to. No bien logremos ponernos en comtni- * 
cación con Clitheroe. $ a 
Se interrumpió bruscamente, como si le 
interesara la habitación, cómodamente amue- 
blada, las- curiosidades y cuadros, los mue- 
bles de roble obscuro que aguel desolado 
exterior no prometía... Todavía le intere- 
só más ciertí, imagen reflejada en un espe- 
jo entero que estaba a su derecha... la ima- 
gen de un hombrecillo encorvado, en traje 


La luz se encendió repentinamente y..se--—de comida, con una cabeza enorme y escasos 


halló esta vez frente a un revólver real que 
postenía en su mano la joven. 

Bill Stevens parpadeó. 

La actitud de la muchacha le hizo perder 
la serenidad. Había estado tan seguro de ella 
un. momento antes, que había vuelto su pro- 
pio revólver al bolsillo. ; 

— ¡Arriba las manos! — le ordenó ella 
-fríamente. — Las dos... o hago fuego. 

En lugar de hacerlo, Bill las metió en el 
bolsiilo. : 

— ¡Oh no!. No tirará usted, Laurita, 
dijo riendo y moviendo la cabeza de un lada 
a otro. Había olvidado aquellas perueñas a!- 
teraciones en su aspecto, que hiciera 'en el 
iren; si no, hubicse comprendido antes. 

El arma amenazadora fué bajada. 

— ¡Usted! . — murmuró ella. — ¡Us- 
ted aquí Creí “que. había renunciado y vuelto 
a Brighton. 

Stevens frunció los lablos. 

—Siento, — dijo — que usted tenga tan 


mal concepto de mí. Sepa que todavía no he * 


aprendido a renunciar. Cuando  emprendo 
una tarea no la dejo hasta que... 
—-Usted debe estar loco de remate — dijo 
ella ron*imente. — ¿Sabe lo que le harán 
si lo encuentran aquí? 
- Bill Stevens hizo un signo afirmativo. Mi- 
ró hacia el puerto. 
—-Perfectamente; 
ban de hacer 


gracias. Se lo que aca- 
con el pobre diablo que ti- 
raron afuera lo que están haciendo con 
él ahora... lo que se proponen hacer con 
él mañana, Además, Laurita, entiendo el len- 
guaje de Morse y me he enterado de muchas 
cosas más. —Una oleada de cólera lo invadió 
al recordar a Barret. — Vea, — continuó 
— voy a hacer prender a este grupo de ase- 
sinos y tiene que ayudarme. ¿Usted quiere 
verse libre de ellos, verdad? Casi me lo con- 
fesó en el taxi. Ayer tenía usted miedo de 
ellos, de lo que pudier “an hacerle. No necesita 
esta noche porque los sorprenderemos eon su 
ayuda antes de que puedan huir. Clitheroe 
está en el Metropole ahora. Saldremos por 
la puerta donde la encontré a usted ahora, 


a ps ———— op 


Absolutamente GRATIS, y an 
título de propaganda, le obse- 
quiaremos a» usted un artistico 
reloj pulsera, marcha goranti- 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 
señorita, Escrikanos en segui- 
da, dándonos su nombre y dirección a 
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- Bill, 2 
theroe, para que hiciera Juego con su som=.. 


cabeza. 


— 


mechones de pelo rojo, de la cual sobresalían 
dos orejas enormes, dándole el aspecto gro- 
tesco de una careta de carnaval. Dióse vuel- 
ta lentamente y se encontró con el descono: - 


cido, parado en la entrada de un corredor 


que llevaba al frente. eee 
<< Hste... ¡Buenas nochest 2 aventuró ; 
imitando el acento bostoniano de Uli- 


brero y sus lentes. 

El desconocido se inclino gravemente. 

—¿Puedo pregintarle quién es usted y 
qué hace en mi casa? 

Stevens hizo una profunda insriración. 
— declaró. 
para ganar tiempo.—Me llamo Shuster, Da- 
vid Shuster, ye me ocupó en la fabricación 
de fósforos de seguridad. Soy co-inventor da 
una máquina qaue fabrica cincuenta mil por 
minuto. Temo haberme hecho ceulpable de 
una grave indiscreción. Ví esta noche a su 
hija en Piccadilly y me tomé la libertad de 
seguiría hasta aquí. Espero que... que us- 
ted me disculpará. Lo hará, creo, cuando 
re haya explicado. Soy rico. No me he ena- 
morado nunca de una joven a primera vista 
y puesto que ahora ha sucediuo así, significa 
algo. Si usted y su hija quisieran honrarme 
almorzando conmigo en el Savoy, el próximo 
viernes, 

Los delgados labios de Lu extraña eriáatu- 
ra que estaba parada en la puerta se tor- 
cieron. Se apartó dejando el paso libre. 

—Laurita, — dijo con voz áspera, — in- 
díquele la salida a ese joven caballero. 

Bill tragó algo que le obstruía la gargan- 
ta y se preparó a seguir a la joven. Era lo 
que esperaba; más en realidad de lo que 


“esperaba. El otro no tenía armas; pero los 


dedos de Stevens rodeaban el mango de su' 
revólver y sus ojos no se apartaron de aque- 
lla desagradable figura mientras se alejaba. 
— ¡Buenas noches! — dijo la voz contan- 
te a manera ce despedida. * 
—¡Oht... ¡Buenas noches! -—— contesta 
Bill : : dE 
A mitad de camino del corredor cuando. 
faltaba nueve pies entre él y la livertad, la 
joven lanzó un pequeño grito sollozante. Y 
él se encontró frente a frente con el doctor 
Salmandro. s 
Ahora no era posible más fingimiento. 


—Lanzó una rápida mirada detrás de sí y saci 
su revólver. > 
de la escoria se íinelinó sobre la barandilla 


ué entonces que el jorobad » 
de la escalera y le pegó con algo. Recordó 
una fuerte vibración, un agudo dolor ep la 
Luego. ;. obscuridad profunda. 


(Continuará en el próximo número) 
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Por Claire Pollef xen 


Interesante cuento en el que interviene nuevamente Arístides Severin, e” 
. c€ 
; famoso Conde Apache” 


- 


L aire era sofocante. París pare- 
cía dormir detrás de las celosías 
cerradas y sobre todas las casas 
reinaba esa intensa quietud pro- 
pia de una tarde bochornosa. 

En el muy estrecho límite de 
la Petite Rue de Gascogns el ca- 
lor parecía haber penetrado con 
toda su salvaje fuerza, desalojan- 
do al aire. Ní un signo de vida 
ge veía en la désigual calzada, 

excepto un perro mestizo que se había ten-* 

dido a la escasa sombra de un portal, tan 
inmóvil que parecía muerto, El silencio era 
profundo. De pronto, viva, casi alarmante- 
mente, se oyó el sonido de pasos enérgicos; 
un hombre dió vuelta la esquina y siguió” 
calle abajo El joven Bernardo Moor, sola 
«en la especie de departamento-pajar, que el 
llamaba su estudio, levantó la cabeza para: 
escuchar, En ja mente del joven artista una 
vaga e irrazonable lógica le decía que aque- 
llos pasos nou pertenecían a ninguno de los 
pobres “habitués”” de la Petite Rue de Gas: 
cogne. Había algo en aquel paso rápido e 
igual que despertaba como un extraño pre- 
sentimiento, lós temores del joven inglés, 
Por un momento, los solitarios pasos se 
detuvieron como si su propietario consultara 
alguna libreta para esegurarse de la direc- 
ción. Luego se oyeron de nuevo esta vez en 
la sucia y angosta escalera que conducía al 


estudio de Bernardo Moor, — Viene por el 
alquiler, — murmuró amargamente Bernar- 
do Moor, mientras escuchaba. — El viejo 


_ Foulain no quiere, pues, esperar más. 

Miró desoladaixnente alrededor del cuarto, 
donde no le quedaba ningún mueble, a ex- 
cepción de un caballete, donde había un cua- 
dro tapado con un trapo, Cuando los pasos 
se detuvieron frente a la puerta, que tenía 
la tarjeta del joven pintor sujeta con chin- 
ches él se preparó para resistir el ataque. 
Experímentaba una verdadera agonía al de- 
ber y no poder pagar; era en contra de su 
honradez inglesa. Bernardo metió salvaje- 
- mente sus manos en los bolsillos y no se oyó 
en ellos el tintineo de las monedas. Bien 
sabía él; por lo demás, que no había un 
“sou” en su Casa. 

+ —¡Adelante! — dijo en voz alta, contes: 
tando al llamado. — ¿Ha venido usted?... 
_,— luego se interrumpió bruscamente, 

-' En el estudio, caldeado, en semipenum- 
bra, había entrado un hombre alto, que lle- 
_vaba larga capa negra, sobre cuyo cuello aso- 
_maba, en contraste, un rostro mortalmente 
pálido Solamente los ojos sombríos, pro- 
fundos, del hombre parecífan vivir. Por un 
Instante lo párpados del recién llegado se 


e 
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agitaron y en ese momento observó todos 
log detalles de tragedia y de ruina que ro- 
deaban al joven que tenía ante sl... Las 
paredes desnudas, donde solo quedaban al.- 
.gunos bocetos al carbón, el piso sucio, con 
su viejo camínero de fibra, la falta de mue- 
bles; y, sobre todo, las pálidas facciones del 
mismo Bernaráo y el brillo de yJis ojos, en 
los cuales el hambre y la arrogancia enta- 
blaban ruda lucha. | 

'|— ¿Puedo presentarme a mi mismo? 
dijo el visitante, tendiendo una tarjeta en 
la que sólo estaba impreso el nombre “Arís- 
tides Severin”, — Ezpuso usted un cuadro 
en el Salón, que despertó mi interés. Estaba 
desfavorablemente colgado; pero yo lo ví. 
Deseaba comprarlo, pero fuí llamado ines- 
peradamente fuera de la ciudad y recién. 
acabo de volver. Logré, sin embargo averi- 
guar su dirección. ¿Tendré la suerte de que 
no haya usted vendido el cuadro todavía? 
Era un retrato de mujer, con un chal vio- 
leta, 
—No le he vendido, — dijo el artista ha- 
blando con esfuerzo. Y como de común acuer- 
do los ojos de ambos hombres se volvieron 
a la tela que estaba en el caballete. 


—= 


—¡Ah!.,.. entonces, me considero afortu- 
nado, — dijo el hombre de la capa negra, |! 

—En realidad, no está en venta, señor 
Severin, — replicó Moor tranquilamente. 


- Severin se dió vuelta y dirigió al otro una 
rápida y eserutadora mirada. Había venido a 
aquel estudio simplemente para comprar un 
cuadro que había llamado su atención ¿y 
con qué se encontraba?... Con un joven sin 
ningún género de duda en la mayor pobre- 
za, posiblemente en la miseria, cuyo estu- 
dio no-contenía nada, excepto su persona y 
el caballete, Se dió vuelta de nuevo al des- 
cubrir Bernardo la tela Era el retrato de 
una joven de rostro dulce, en torno de cuyo 
blanco cuello estaba envuelto una “echar 
pe”. violeta y que tenía en las manos un 
gran ramo de flores. Los ojos miraban con 
extraña intensidad, parecían vivir en su sua: 
vidad aterciopelada. 

—Es3 un cuadro muy hermoso, señor Moor. 
*Espero que lo pensará usted mejor y me lo 
a ¿Es que siente usted separarse de 
é z 

-—Yo tengo que separarme de todo, por- 
que, como verá usted fácilmente, me encuen- 
tro en la miseria; pero no puedo recibir di- 
nero por esto, señor Severin, Es el retrato 
de la mujer que amaba y que ahora odio. 
Estaba pensando que había llegado el mo: 
mento de destrufrlo cuando sus pasos Tes 
sonaron en la calle. h 

Bernardo se dejó. caer sobre la Orilla de 


El retrato 


«su joven y buen mozo compatriota, 


_le mandó una nota frenética; 
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la tarima nuevamente y cruzó sus manos. 


Luego miró a Severin y se echó a reir sin. 


alegría. 

Usted €s para mi un desconocido, se- 
ñor Severin, Quien es o de donde viene no 
me importa, pero es el primer ser a quien 
he hablado desde hace muchos días y uno 59 
eansa al fin del eterno silencio... de la 
mortal quietud de un estudio donde nunca Fo» 
suena una voz. Me gustaría... hablar con 


- usted, si no está apurado, Quiero contarle 


algunas Cosas. 
—¿Y por qué no? Somos totalmente “des. 


conocidos, probablemente no volveremos 4 
encontrarnos. Si lo ailvia hablar, hable, 
hombre, — dijo Severin, tendiéndole su cl- 
garrera y sentándose junto al otro sobre la 
tarima. 

La historia no fué muy larga. Contó qua 
era hijo de un próspero almacenero de In- 
glaterra y que, renegando de las tradiciones 
de familia, había resuelto ser artista. Arrós- 
tró alegremente la ira paternal y Se vino a 
París, dispuesto a sacrificarlo todo a su arte, 
Luego apareció el inevitable amor, Ella era 
úna joven de condición social muy superior 
a la suya. Pasaba algunos meses en la capl- 
tal francesa, en compañía. de su Padre, y pa- 
ra matar el tiempo decidió tomar algunas lee- 
ciones de pintura. El joven Bernardo Moor, 
fué el 
encargado de dárselas. : 


El romance fuá muy sencillo. Consistió en 
ratos furtivos en que caminaban juntos algo 
iemerosos, por los jardines de las Tullerías, 
dulces momentos eh que se encontraban en 
las sombras de la Magdalena, mezclando sus 


murmullos de amor a las plegarias de los fie- 


les; una o dos noches divinas en que «ambos 
comieron juntes en. Un pequeño restaurant, 
donde puede comerse abundamente con vino,- 
por menos de tres francos. En una de esas 
noches se comprometieron. El le compró vio- 
letas y la besó por encima de su fragancia, 
Debían casarse secretamente, Pero aunaue 
Bernardo llegó temprand a la pequeña igle- 
sia y aunque el sol brillaba, claro y Sere- 
no, sobre los escalones, «la no vino. Escri- 
bióle él una carta conmovedora esa misma 
noche; pero no recibió respuesta. Al otro día 
el mismo s!- 
lencio. Y dos semanes más tarde la había 
visto paseando por el Bois con un hombre, 
cuya actitud revelaba los derechos que Sso- 
bre ella tenía. 

La estrella de Bernardo pareció eclipsarse - 
entonces. No pintaba más, no tenía discípu- 


los. Iba barranca abajo. Luego hizo su últi-, 


mo cuadro; el retrato de ella, de memoria. 
Su ex-novía iría al salón, lo vería y compren- 
dería. Pero lo habían/ colgado en un sitio 
obscuro. Pocos se fijaron en él Era una Ca- 
sualidad que Arístides Severin lo hubiera 
notado y encontrara algún genio en el plin- 
tor que comunicó vida a los ojos de una figu- 


ra que, por otra parte, no tenía nada de 
particular. 

-—Y ahora, monsieur, —  díjo Pda 
cuando hubo terminado su historia, — com- 


prenderá usted por qué no quiero vender 
El retrato 


ya 


Macén! 
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el cuadro. Fué pirita con un oeicia: Era mt 
último llamado a una indigna y mercenaria 
maestra del *'flirt”. Fracasó en su misión. No 
tiene por qué permanecer más en el mundo. 
Mañana salgo de París, es una ciudad que 


posee demasiados recuerdos para mí. Pero. 
antes de irme, destruiré este cuadro. Y. Ber- z 
nardo tomó un cuchillo, afilado y curvo. . 
—¿Y después? — preguntó Severin... 7 
¿Cuáles son sus proyectos? 
—Me incorporaré a la Legión Extranjera, 
-— dijo Bernardo tranquilamente. 


Memorlas, vivas y punzantes, agitaron el 
corazón de Severin. Rápido como el rayo ee 
dió a su mente el recuerdo de sus días de 
tortura, bajo el sol abrasador de Africa. ES 
cra fuerte; pero aquel muchacho, aque jo- 
ven artista, medio muerto de hambre, que- 
mado primero por el fuego del genio y de. 
la ambición, luego por la tragedia de un. 
amor infeliz!... Africa era para él el últi 
mo lugar-a que le convenía ir. Fué en ese 
momento que el cartero subió la escalera y 
metió por debajo de la puerta del estudio 
una carta, El joven la levantó, poniéndose 
== la grana al reconocer la letra de su pa- ó 
re. : 


¿Quiere ai — dijo a Severin, | 
— es de casa... la primera carta en dos. 
años. 7 3 
Severin se dirigó hacia la ventana hasta 
que una risa breve lo hizo volverse. Los ojos: 
del joven estaban muy brillantes. 
- —Mi padre me ofrece convertirme em: : su | 
socio, si regreso antes de una semana, — 
dijo con acento anhelante. — ¡Dios mío! 

¡Qué contraste horrible! ¡ Volver a pr 
par ún puesto en... en el comercio de a 


Severin encciedia lentamente otro: dd 
llo, luego puso su mano en el hombre de 
Bernardo, extranjero y artista. e ( 

—El nogocio de almacén es tan bueno 
mo cualquier otro para ayudarlo a oOlvid 
— le dijo. — Créame que es mejor cien y 
ces que la desolación de la Lesión Extran- 
jera. 

——¿Qué sabe ustea dea Legión ara 
jera? — díio Bernardo alzando la vista. 

—Todo lo que usted ignora ña irá usted E 


Los ojog del artista vagaron en el esp 
cio. 

—No Jo se, — contestó et 

—Tómese hasta mañana para pensarlo 
Tómese dos días. Luego dígame si quiere ve 
der el cuadro. Yo vendré de nuevo a visita: 
y entretanto sus ideas se calmarán. Yo qui 
ro ese retrato y on que tome .. 
cuenta. 

. Se oyñ el sonido de monedas de plata, 
probetas de Bernardo Moor y.... Arísti 
Severin desapareció. Unos Pocos instant 
el joven permaneció sumido en mudo aso 
bro. Luego metió, arrugada, en sy bolsi 
la carta del almacenero, agarró el dinero 
pasó junto al cuadro sin mirarlo, porque 
hambre no puede detenerse para sonre 
al amor. Bernardo conocía un pequeño 
fé donde el día anterior había tomado . 


a ricos asados y de donde había huído apre- 
suradamente. 


au 


Montmartre, brillaba como una joya des- 
lumbradora en medio de la niebla crepuscu- 
lar de París. Hasta Adístides Severin, que lo 
había visto tantas veces, se detuvo en su as- 
censión de la colina y miró hacia atrás. 
¡Cuantos sueños encerraba aquella ciudag de 
luz y sombra! Hasta él sabía lo que era te- 


/ 


jer fantasías y verlas después esfumarse, 


sin realizar. e 
Aquella noche estaba ocioso, hasta el pun- 
to en que él se lo permitía, y entró a un 
cabaret donde pensaba divertirsa. Como de 
costumbre, estaba muy concurrido y a tra- 
vés del humo de tabaco, vió una mujer que 
parecía triste y marchita, a pesar de su 'ma- 


quillage”, cantando una alegre canción, Se- 


verin dirigió una mirada a su alrededor, lue- 
go como el canto terminó en medio de aplau- 
s03, buscó una silla desocupada y pidió su 
bebida. 

Cuando Volvió a mirar a su alrededor vi$ 
que pedían el “bis” a aquella lamentable 
máscara de la juventud y suspiró fijando 
luego su atención en la gente que lo rodeaba. 
No había nada que le interesara. La habitual 
aglomeración, salpicada por algunos ingleses 


y norteamericanos. que trataban de parecer 


“habitués” en aquel medio Realmente era la 
voz vincsa de un inglés que Jlegaba a sus 


“oídos desde la mesa próxima. Cuando Sere- 


1in lo miró de rabo de ojo, vió que sa tra- 
taba de un hombre robusto, de edad madura 
y apariencia asresivamente respetable; te- 
vía junto a sí, como compañera, una mujer 
joven, vestida de manera chillona, que lo con- 
templaba codiciosamente, como si espera 
una oportunidad para quitarle el reloj. 


Cuando la cantora de la plataforma estaba 
por terminar la canción de amor, sus ojos, 
que recorrían sin interés el salón, descubrie- 
10n a alguien, próximo a Severin y se vol. 
vieron fijos. No se sorprendió muchó Seve- 
rin cuando, después de haber ocupado el es- 
cenario Otra cantora, la primera se encam!- 
116, sin prisa aparente, hacia aque] ángulo 
del salón, La mujer marchita se_detnvo jun- 
to a la mesa que ee hallaba detrás de Seve- 
rin y donde el inglég maduro bebía impru- 
dentemente su quinta botella de Champagne. 

— ¡Señor Carrignton, por fin lo encuentro 
de nuevo! — dijo la cantora en perfecta in- 
glés. . , | 

En verdad ya sabía entonces Arístides que 


ella era inglesa, Carrington alzó la mirada, 


- Cbservó a su compañera, que evidentemente 
no entendió una palabra de lo que la otra 


 interrogadora y hostil. 


había dicho y sus ojos adquirierom expresión 

—¿Quién es usted. querida? — murmuró, 
— Luego,” en su brumoso cerebro pareció 
agitarse un vago recuerdo. — ¡Ah!... ustud 
epa O de 

—Sol Venecia. Lo he buscado a usted du- 
rante siete largos años... para pedirle mis 
cartas, Quiero estar segura d. que todo mi 
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pasado ha muerto. — ¡Dígame donde están 
mis cartas, Eduardo! 

Sobre el sonido del coro, que todo el mun: 
do cantaba a pedido de la artista que se ha 
llaba en el escenario, su yoz llegó al única 
hombre a quien estaba destinada y también 
a Arístides, que tenía el oído alerta. 

—Sus cartas están completamente sera 
ras. Encerradas en una Caja fuerte a prueba 


«de ladrones, Puede estar tranquila, Venecia, 
No se preocupe, — dijo Carrington con voz 


pastosa. — Yo le prometí guardarlas siem. 
pre ¿verdad? Hay también cartas de otras 
mujeres. Es divertido leerlas cuando uno es 
viejo... ¡Muy divertido! . 

Y el hombre se rió estúpidamente 

—No es muy divertido para... para las 
mujeres, Eduardo. Yo soy casado. Teugo una 
hijita y mi nombre se halla en esas cartas, 
como otros nombres de mujeres en lag de. 
más. Yo quiero destruír las mías. Me han 
atormentado durante siete años. 

Eduardo Carrington movió su-mano para 
alejarla. 

—Están completamente seguras, Venecia, 
Son tan peligrosas para usted como para Í, 
¡Piense lo que significarían para mí! Qui 
zá tiene razón, es mejor destruírlas. Esas 
cartas perjudicarian a un hombre de mi re 
putación, Las suyas y... las otras. Ten.c 
montones de otras, — miró el vino espuman: 
te de su vaso y quiso ponerse serio. 

—Eduardo, — dijo la marchita cantora, 
inclinándese hacia él, — le sublico.... 

—Le digo que están seguras. La caja de 
hierro las oculta a todas las miradas Metis 
sus temblorosos dedos en el chaleco y sacó 
una llave. — Nadie puede abrir la caja fuer. 
te sin esto. — Nuevamente le hiza señas de 
que se fuera. La mujer dirigió a su alrededor 
una mirada de desesperación y como easi ha- 
bía llegado el momento para su próximo nú- 
mero volvió a escurrirse por entre las me- 
sas, mientras el hombre empezaba a conver- 
sar con su compañera en francés. 

El cigarro de Arístides Severin se hahía 
apagado, sus párpados cayeron sobre sus ojos 
brillantes y profundos. 

—Nunca he ensayado aún el “chantage” 
— Murmuró-para si y diriglóse a la entrada 
del cabaret. — Sin embargo ¿por qué no? 
Mis mano0s están ya bastante manchadas. — 
Salió a la calle, ya completamente obscura. 


A poca distancia tomó bruscamente por un 
angosto pasaje, donde, debajo de la luz de 
una puerta, había un grupo de tres hombres 
mal entrazados. Le preguntó a uno de ell: s 
el nombre de cierta calle y el hombrá se 
separó de los otros y se encaminó con So 
verin hacia la salida de la callejuela, Nin- 
guno de los dos parecía hablar, sin embar. 
go, Severin, hablaba en tono bajo y rá- 
pido. ; pe 

—Sígueme discretamente, Julio. Quiero 
mostrarte un hombre en el cabaret de Jean 
Vert. En el bolsillo de la izquierda de su 
chaleco, encontrarás una pequeña llave. Qui- 
tásela para mí y espérame en la esquina del 
Pasaje Thivier. Dámela cuando mi capa roca 
tu mano; pero no hables ¿Has entendida? 


A 
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— Perfectamente, patrón. -— contestó el 
apache y pareció indicar la dirección que 
Severín le había pedido. Luego se perdió en 
las sombras y Severín volvió al cabaret. 
Pocos minutos después el hombre a quien 
Severín había llamado Julio, entró al caba: 
ret de Jean Vert y se sentó en uma Mute 


A 


y tomando champagne. Luego se inclinó 
hacia adelante, como si acab..ra de entrar al > 


lugar y viera al inglés por vez primera. 


——Pardón; pero es tener buena suerte en- 


contrarlo aquí, señor Carrington — le dijo 
en inglés impecable. z 
Carrington alzó la mirada; 


su rostro es- 


E 
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¿“Cómo se atreve usted a sacar la caja 


desde la cual pudiera ver el menor movi- 
miento de Severín; pero entre ellos no se 
cambió la menor seña. Una vez los: ojos de 
Julio se fijaron en Severín, quien se levantó 
lentamente, atravesó el salón y se detuvo 
Junto a la mesa donde el inglés maduro y 
su compañera estaban discutiendo todavía 


EN nmatnatm 
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fuerte de mi padre? — exclamó indignada. 


taba color escarlata. Vagamente trató de re 
cordar a aquel extranjero alío y pálido, qua 
parecía conocerlo; pero fracasó. | 

——Yo buscaba a algún conocido... ¡Oh! 
disculpe; creí que estaba solo. Le pido mil 
perdones. La voz de Severín tomó instantá- 
neamente acento de disculpa y consterna- 


/ 


como sl viera recién a la Sl que 


cion, 
acompañaba a- Carrington. 


-—Nada de eso... nada de eso... señor... 
y teñor. Carringion se detuvo indeciso; pe- 

ro el otro, en vez de decirle el nombre con- 
linuó. - 

No lo entretendré más, Carrington, 
viejo amigo; pero me gustaría ir a visitarlo 
mientrag estoy aquí ¿Ha cambiado de domli- 
cilio? Usted vivía en... — Severín se de- 
tuvo como si tuviera el nombre de la locali- 
dad en la punta de la lengua. Carrington tu- 
vo un momerto de vacilación. 

—$Sí, sí... Vivo en otra parte ahora; pero 
2quí tiene mi tarjeta y mi dirección. Vaya a 
visitarme mañana ¿quiere? Charlaremos so- 
bre... -— claramente deseaba que aquel des- 
conocido, a quien no podía recordar como 
amigo, se fuera. 

Severín tomó la tarjeta, sonrió al mirarla 
y alejóse. Carrington lo miró irse; pero 
aquel encuentro le había alterado los: ner- 
vios. Tenía miedo que entrara algún otro 
conocido y por lo tanto se levantó también, 
junto con su compañera. 

Un momento después, Arístides Severín 
pasaba “por la esquina del pasaje Thivier, 
donde no había más que sombras. £l pasar, 
su capa rozó el brazo de un hombre que es- 
taba .medio escondido. Pocos minutos des- 
pués, Severín tomaba un taxi y daba una 
dirección. A la luz del auto miró con interés 
la llave de la Caja fuerte. 

Cuando el auto pasó la Magdalena, Seve- 
rin tomó el tubo de comunicación y dio otras 
señas, esta vez de una calle de Pasey. Luego, 
lenta y deliberadamente rompió una tarjeta 
de visita, que llevaba el nombre y la age 
ción de Eduardo Carrington. 


Al llegar al Boulevard Suchet, Arístides 
“Severin despidió el auto; luego esperando 
un poco mientras so alejaba, tomó por una 
calle solitaria donde había varias casas gran- 
des, en medio de jardines. 

Sia dificultad encontró una que tenía el 
«nombre “Las Magnolias”, grabado en el 
frente de piedra. Esperó en la sombra; pero 
todo estaba tranquilo. Luego introdujo una 
llave, que abría cualquier cerradura común, 
en la del portón del frente y se deslizó a 
través de la profunda obscuridad del jardín. 

Nuevamente se fMetuvo, escuchando el ru- 
mor fantástico de los árboles a su alrededor. 
Luego, cuando sus ojos se hubieron acostum- 


—brado a la obscuridad, se dirigió cautelosa- 


mente hacia la casa. Subió los escalones y se 
dirigió por una galería angosta hasta una al- 
ta ventana. Sabía .Severín el modo de abrir 
las ventanas y después de unos momentos de 
silencioso trabajo, saltó dentro de la habi- 


“tación. Se encontró en la sala y pasó rápi- 


damente al amplio hall. 

Todo seguía tranquilo; sólo llegaba hasta 
él el tic tac de un gran reloj. Abrió una 
puerta: era el comedor. Volvió q1 hall y abrió 
otra. Lanzó un suspiro de alivio, entró y ce- 
rró la puerta. Haciendo que la luz de su 

antorcha eléctrica recorriera la pieza, se 
“—sonvenció de que eza aquel el estudio de 


hacia el centro de la habitación; 
otro ni habló ni se movió. 
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Eduardo Carrington y de que en el rincón, 
completamente a la vista, se hallaba la pe- 
queña caja fuerte, pintada de verde. 

Sin apresurarse se acercó a ella e intro- 
dujo en la cerradura la llave quee había sa- 
cado de su bolsillo. Dió fácilmente vuelta en 
la cerradura y la puerta se abrió. 

' Todo había resultado, absurdamente sen- 
cillo. sin riesgos. 

El brillante rayo de su pequeña antorcha 
exploró todo lo que había en aquellos estan- 
tes. un pequeño fajo de billetes de ban- 
co, el testamento de Eduardo Carrington; 
en un rincón, varios paquetes de cartas. 
el pasado de Eduardo Carrington, historias 
secretas de un pequeño grupo de mujeres, 
de cuyos favores se alababa sin riesgo. Quizá 
al día siguiente, Edua/llo Cari ington sonrie- 


“ra menos complacido, cuando notara que ya 


no poseía aquellas cartas. Es indudable que 
pagaría bien por recnuperarlas o por-ver- 
las destruídas. En cualquier cuso, pagaría. 
Arístides Severín sonrió al tomar uno de 
los paquetes. Le bastó una breve mirada 
para asegurarse de que no se equivocaba; 
luggo volvió a introducir sus largos dedos 


dentro de la caja. En ese momento oyó mo- 


verse algo en el silencio de la casa dor- 
mida. - 

Ti antáneaniente apagó la antorcha y vol- 
vió su rostro a la puerta, todavía cerrada, la 
mano en el bolsillo, apoyada en la culata de 
gu revólver. Estuvo así parado unos mo- 


mentos que le parecieron horas; todo seguía 


silenciosamente. El -permaneció inmóvil en 


la obscuridad, esperando. Sabía que afuera, 
en el hall, alguien estaba inmóvil como 6l 
en la obscuridad. Se escuchaban el uno al 


“otro, solamente el latir de la: sangre en sus 
“oídos. 


Entonces Severín, cuyos ojos se habían 
acostumbrado a la obscuridad, vió que la 
puerta se abría nua pulgada... dos pulga- 
das... Levantó el revólver y fijó sus ojos 
cn la pequeña mancha blanca que mostraba 
la puerta y que debía ser una mano. Luego, 
silenciosa y tranquilamente, alguien entró. 
Severin habló. 

—No se mueva — dijo. claramente; aun- 
que su voz era tan leve como un suspiro. — 
Lo tengo cubierto con ml revólver y estoy 
dispuesto a tirar, — la única respuesta fué 
una especie de suspiro; Severin se movió 
pero el 


—¿Eetá usted solo o ha dado la alarma 
a A la casa? 


- —Nadie está lev antado más que yo -— fué 
la ahogada respuesta. 
“ —Entonces, manos arriba, mi valiente 


amigo. — ordenó Aristides y una vez más 
encendió la antorcha, 

Lanzó una exclamación ahogada, cuando 
la luz cayó sobre la figura que estaba junto 
a la pTerta. 

—¡Cielos! ¡Una mujer! — murmuró, mi- 
rando el pálido rostro y el desordenado ca- 
bello de la muchacha que tenía ante sí. Lue- 
go se apoderó de él otra vaga aprensión. Es- 
taba mirando un rostro que le era familiar, 
de una mujer a quien conocía. 

- Sólo cuando ella dió un paso al frente, con 
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.hlgo de bravata, vió que Mevaba un klimono 


de seda violeta y rezonoció a la mujer del 
retrato de Bernardo Mocr. 

En cuánto a la joven, había visto ya abíer- 
ta la caja fuerte y los papeles esparcidos por 
el suelo. 


—¿Cómo se atreve usted a entrar aquí pa- 


a saquear la caj aa mi padre? — le Bri- 


tó indignada, — extendiendo la mano hacia 
la Jlave de la luz eléctrica e inundando el 
cuarto con repentina claridad. — Luego se 
volvió con ojos desdeñosos, aquellos ojos mil 
veces más belloso que los que el genio artís- 
tico de Benardo Moore podría pintar. 
Pierde usted su 
ao — le dijo a Arístides. 

Severin sonrió y doblando una rodilla, le- 
vantó algunos de los papeles que había de- 


lado caer. 

—Al contrario: esto es valioso y no sólo 
para mí — dijo. 

—¿Qué? La correspondencia privada de 


mi padre? — exclamó la joven — ¿Quiere 
decir que usted es una de esas miserables 
criaturas que practican el “chantage”? Pues 
no tocará usted ninguna de esas carta... 
ninguna. 

—Contienen las lamentables tragedias de 
muchas- mujeres. Ciertamente que pienso to- 
marias — algo en el tono helado del hom- 
bre pareció disipar la emoción que anudaba 
la garganta de la joven. 

—¿E!l qué? ¿Quiere usted hacerme creer 
nue mi padre hizo la desgravla de alguna 


mujer? ¿Está usted aquí. en desempeño de 
alguna misión quijotesca? — se echó a reir 
la joven desdeñosamente, 


y lo con- 
sigo de varlas maneras que usted conside- 
raría repugnantes. Esta, 


verin, mientras continuaba levantando una 
tras otra las cartas cafilas — es una de 
ellas. 


Con rápido e imprevisto movimiento, la 
joven le arrebató las cartas. 

—Usted no se llevará nada de esta casa 
¡Nada! Le concedo más de lo 
que merece dejándolo en libertad  ¡Vá- 
yase! 

Severín se rió suavemente y la muchacha 
bajó los ojos confusa al comprender su des- 
amparo y soledad. Luego el hombre la vió 
mirar fija y repentinamente una de las car- 
tas que tenía en la mano. Se inclinó y la miró 
con más atención; el hombre, que la obser- 
vaba con interés, vió que ella tenía en su 
mano un sobre sin abrir, cuya estampilla no 
había sido inutilizada por el correo. 


— ¡Mi carta dirigida a Beraardo?. ¡No 
fué echada al correo! 
Severín. permaneció silencioso;  sorpren- 


dido, pero silencioso. Era como si oyera ha- 
blar a una mujer en sueños y temiera des- 
pertarla. 

Ella abrió el sobre y cayó una carta. Lan- 
z6 un pequeño gemido ahogado y cayendo de 
rodillas, empezó a buscar frenéticamente 
entre las otrag cartas. Encontró una que le 
estaba dirigida. 

— ¡Para míf!... 
la recibí.— gimió.' 
No comprendo quien hizo semejante cosa. — 
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¡De Bernardo! ¡Y nunca 


ésta. 


A añadió. Se 


. Bernardo 
—Déjelo todo en mis manos; EEE sola- de 


— ¿Qué significa esto? 


se volvió con los ojos. llenos de lágrimas na 
cia Severín y extendió con-ademán de des- 


aliento los brazos. 


— Nos separartaos muy contentos 
arreglos necesarios. 


ahogada. 
para hacer todos los 


— Nos fbamos a casar, 
yo y mi adorado novio, — le dijo con voz 


Bernardo debía avisarme dónde y cuándo nos e 


- uniríamos, No me eseribió, como había pro- 


metido. Le envié cartas, regándole me dijera 
lo que le pasaba y no obtuve 
Pronto voy a casarme con un amigo de mi 


padre. ¡Y las cartas de Bernardo están en 
la caja fuerte de mi padre!... No compren- 
do. vada. 


—Están ahí porque fueron interceptadas. 
Por alguna razón particular su padre de 
usted deseaba que se casara COR su «migo 
y no con Bernardo. — sugirió Severin. 

— ¡Oh! él le debe dinero a Fenly Bent; 
pero nunca haría una cosa tan malvada como 
nurca — gritó la joven — ei 
padre! añadió lamentablemente. , 

Severin, impulsado por un súbito pensa- 
miento, se inclinó y sacó de la caja fuerte 


el testamento de Eduardo Carrington. Rápi- 
damente recorrió con la vista la fraseología 
legal hasta que llegó a un párrafo que empe- 


zaba así: 


“Dejo a mi hija adoptiva Berta, todos mis 


bienes, como ligera reparación del dinero de 
ella que he perdido en malas especulaciones. 
Espero me perdonará por haber sido causa 


_involuntaría de la pentida de su fortuna”. 


En silencio, le tendió el testamento a la 


joven. Ella lo leyó dos veces con los ojos 


dilatados de horror. Miró en silencio a Seve- 
rín; pero no protestó cuando le vió meter 
tres abultados fajos en su bolsillo... la tra- 
gedia de varias mujeres. Estaba silenciosa 


"todavía cuando él volvió a meter el testa- 
a ella. 


mento en la caja, cerróla y se volvió 
—Ha recibido usted una ingrata sorpre- 
sa, señoríta Carrington. Ha comprendido, en 


el espacio de: pocos minutos, que su padre 
no es su padre si no un estraño, duro y egoís- 
ta; pero. aún, que su romance fué destruído 
Si ama-usted 


por esas manos implacables. 
todavía a Bernardo, su compromiso con: otro 
debe ser cosa muy triste, - 


respuesta. - 


—i¡Si lo amo todavía! —— sollozó ella. — 


Nunca he dejado de quererlo, Aa pesar de 


creer que él ya no me amaba, aunque des- 
- garró mi corazón con su silencio. 


nardo! ¡Bernardo! ¡Si 
sola vez más, querido mío! 


Suavemente Severin de puso su mano « en el 
- hombro. 


—Escuche, o -Cariibetón.: Si con- 
siente usted en hacer exactamente lo que yo 
le digo, volverá a ver a Bernardo. Pero tiene 
que darme su palabra a mí... un ladrón. 

—SÍí, A; 
y yo tampoco 


mente lo que le pido. 


Durante cinco minutos, Severín, suave pe-. 


ro firmemente, hizo comprender a la joven 

lo que deseaba de ella. Al final ella hizo un 

ademán afirmativo, de comprensión. 
—-Y no se olvide que no debe ver a Eduar- 


do Carrington ni por un minuto, — le dijo. e 


hc ¿AL dan 


¡Oh Ber- 
pudiera verte Una 


pero usted no sabe donde está. 


' 
TA AI 


A Ai id 


A E 


O nientras apagaba la luz y ambos pasaban al 


hall. 
A > ES ES 


A la mañana siguiente, el primer visitan- 
te de Arístides Severin fué un inglés, madu- 
ro y robusto, quien esperó con mal disimu- 
lado fastidio después de dar su nombre al 


criado de librea marrón que lo hizo entrar 


al encantador departamento de Severin. El 
criado lo hizo pasar a una salita cuyas col- 
gaduras eran todas de color violeta. Severin, 
levantándose de una mesita de alce, ante la 
cual estaba sentado escribiendo, se adelantó 
para recibirlo. A la luz escasa de la habita- 
ción, sombreada por las colgaduras violeta, 
el rostro del hombre parecía más pálido que 
de costumbre y los ojos parecían brillar más 
profundamente en sus órbitas. Carrington 
trató de asustarlo con sus bien ensayadas 
amenazas a la policía y la cárcel; pero por 
alguna razón no le fué posible hacerlo y per- 
maneció silencioso. 4 
-_—Veo que ha recibido usted mi cuarta esta 
mañana, señor Carrington; si no, no tendría 
21 placer de recibir su visita, — dijo Seve- 
sin. 

— ¡Usted es un bandido... 
señor! — aulló Carrington. 

—-¡Oh!... eso no es novedad para mi. 
Pero no he arreglado esta entrevista matinal 
para diseutir mi carácter 0... el suyo. Creo 
que hay otro asunto más importante... esas 
cartas. ¿Está usted conforme, supongo, en 
pagar la suma que le he pedvilo por ellas? 

— ¡No le pagaré nada... nada! — gritó 
Carrington. — Lo haré meter en la cárcel. 

—Y usted... saldrá en letras de molde. 
Será una linda lectura para los aficionados 

. al escándalo. No lo detendré más, señor Ca- 
Trington; tanto usted como yo somos hom- 
bres muy ocupados. — Severin se encaminó 
hacia la puerta y Carrington lo agarró por 
el saco. 

—Un momento, un momento... señor Se- 
verín. Es usted demasiado impulsivo. Vamos 
a discutir sus condiciones. No soy rico.. 
no puedo pagar esa suma; pero... 

-  —Yo nunca discuto condiciones, 
las dicto. ¡Buenos días! 

Carrington saltó de su silla y dijo: 

— ¡Pagaré! — gimió, buscando en su bol- 
sillo la suma que Severin había fijado. Ob- 
servó al hombre mientras contaba los bille- 
tez. 

2 —Ahora... — exclamó, — mis cartas. 

Severin tocó un timbre. El criadó de la ll 
brea marrón entró. A una señal de su pa- 
trón quitó el guardafuego de la estufa. Den- 


un bandido, 


señor; 


sin gastos ni molestlas, obtendrá Vd. una 
de las últimas 10000 máquinas fotografi- 
cas que nos quedan, con objetivo dobla 
ultra- luminoso, lista para fotografiar al 

instante. o 
Solícite hoy mismo instrucciones por carta a 
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No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 862 — 
Buenos Aires. 


tro de los barrotes había varios paquetes de 
cartas que Carrington reconoció como suyas. 

—Son mías; usted no me privará de ellas 
de ese modo, — gritó. Luego sintió algo frío 
y duro que tucaba su sien. De rabo de ojo, 
vió que Severin tenía un revólver. Y perma- 
neció quieto, mientras el criado arrimaba un 
fósforo al contenido de la estufa. Cuando 
sólo quedaron cenizas, se le permitió salir 
de aquella habitación tapizada de violeta. En 
la puerta se dió vuelta y miró salvajemente 
a Severin. 

—Mo gustaría saber quién demonios ef 
usted realmente, — aulló. 

Severin sonrió y encendió un cigarrillo. 

-—Lo complaceré, — contestó tranquila-: 
mente. -—— Usted debe haber oído mi nombre 
de guerra: “El Conde Apache”. 

Carrington se retiró en silencio. 

Media hora más tarde era introducido otro 
visitante, un joven delgado y mal vestido, 
Miró a Severin. 

—He venido a decirle, señor Severin, que, 
después de todo, no quiero venderle el cua- 
dro. No puedo hacer dinero con la dmagen 
de la mujer a quien amo, aunque ella me 
haya sido infiel, aunque me muera de ham- 
bre. Le he traído el resto del dinero que me 
entregó usted generosamente a cuenta. Lo 
que falta... lo gasté en comer. 


Moor extendió la mano y dos plezas de 
plata brillaron en ella. 

-—¿Eso quiere decir, supongo, que toda- 
vía la ama usted? — preguntó Severin. 


—SÍ, — murmuró el artísta con abatido 
acento. 
—Bueno, suponiendo que ella no le hu- 


biese sido infiel, ¿encontraría usted fácil su 
camino? 

—Sería capaz de encontrar fácil el camino 
del infierno, con ese pensamiento, — contes- 
tó el muchacho. 

Severín sonrió dulcemente al cruzar la ha- 
bitación; luego abrió la puerta y llamó a al- 
guien. Ella cudió rápida y silenciosamente, 
atravesó el umbral y se colocó al lado del 
muchacho. Hasta que éste alzó la cabeza no 
la vió adlí, junto a él. Dió un extraño grito 
y tendió sus manos como a una visión. 

— ¡Berta! — murmuró, mientras una luz 
maravillosa iluminaba su semblante, mien- 
tras sus brazos la atraían cerrándose sobre 
ela. — ¡Berta, mi muy querida, mi muy 
querida! 

Severin salió lentamente de la pieza, de- 
jándolos entregados a su felicidad. 

—Creo que será un excelente almacenero, 
— dijo mientras atravesaba el hall. 
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BAJO EL 1ERRON | 


Por FRED MAC ISAAC 


Una historia sensacional de una pacifica ciudad, la que es repen- 
- tinamente invadida por los criminales, hasta que un valiente vete- 
rano de la gran guerra consigue derrotarlos después de una lucha. 

encarnizada : 


€ APITULO J 


UN HOMBRE ABURRIDO DE SU EMPLEO 


Ames, —es una gran historia 
referida por un novelista de 
poca imaginación. La verdad 
es más extraña que la fie- 
ción, 


y | la vida hubiera sido justa 
conmigo, Aubload permitido que una bomba 
alemana me hubiera matado después de yo 
haber conseguido la historia exclusiva de la 
derrota del enemigo en Soissons. : 

Péter Hoskins hizo un gesto despectivo. y 
le contestó: 

—-Pero en ese caso usted hubiera muerto 
hace diez años. 


—¿Y qué hay con eso? Después la la ES E 


ticia sensacional que he “mencionado todo lo 


demás ha resultado insignificante y no vale 


le pena haber vivido. Bueno, id dónde 
venden licor bueno? . 
—No. Y si lo supiera tamposo se lo diría. 
— Entonces, hasta la vista, — le replicó 
Fletcher Ames, el salió de la oficina del edi- 
tor. El diario era “Las Noticias”, de Bolton, 


y Ames era un repórter en el mismo, siendo 


el editor Peter Hoskins. 

Ames había sido el mejor e onoual del 
periódico cuando Estados Unidos entró en la 
guerra, y su nombramiento como enviado. es- 
pecial acompañando a las fuerzas expedicio- 
narias americanas, fué una prueba de que el 
diario reconocía lo útil que era. 


Había resultado un gran corresponsal; da 


muy poco tiempo. había ganado fama en todo 
el frente por el valor que demostraba, no im- 
portándole arriesgar la vida con tal de obte- 
ner noticias que enviar a su patria. 


Tenía un pase militar que le autorizaba 
para viajar libremente desde el Canal de la 
Mancha hasta los Vosgos, y usaba un auto 
para trasladarse de un sitio a otro. Los sol- 
dados decansaban cuando no había batalla en 
los sectores donde estaban, pero para Ames 
no había descanso nunca: siempre estaba don- 
de se peleaba. 

.Muchas veces, desarmado, había acompa- 
ñado a las tropas al ataque, pues había co- 
roneles que se lo permitían. El ataque a 
Soissons, en la gran saliente del frente ale- 
mán y en el que los americanos avanzaron 
cuarenta millas, llegando hasta el Marne, fué 
un éxito porque la ofensiva constituyó una, 


— sorpresa para los alemanes. Foch atacó en 


Bajo el terror 


vida, e detiaib6 Fletcher. ¿ticio. 


pero carece enteramen- 
te de instinto dramático. Si 


lo que se avecinaba; 
la primera división yanqui se lanzó a la car- 
ga, Ames apareció allí y los acompañó. Cuan- 


. igualado para conseguir noticias 
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un frente de cinco millas con las divisiones 
americanas 1 y 2, consiguiendo. tal triunfo 


que obligó a un millón de alemanes a reti- 
rarse hasta el día en que se firmó el armis- 

La arremetida al enemigo comenzó en dl 
madrugada del 18 de julio de 1918, y los dex. 


fensores del imperialismo en Europa, no la 


esperaban por no haber sido precedida por el 
bombardeo preliminar acostumbrado. Todos 
los preparativos habían sido hechos con tal 
secreto, que ningún corresponsal sospechaba 
sin embargo, cuando. 


do la guerra terminó, Ames volvió a Bolton! 


y ocupó su antiguo puesto como reporter. Se 


ocupó. en- escribir artículos sobre incendios,' 


ocur riera, Es 


Otros ex corresponsales de are Serra es-' 
eribieron libros respecto a las. hostilidades,! 


choques de trenes, asesinatos, banquetes, di 
.vorcios, sermones y conta la cosa a > 


pero Fletcher Ames no resultó un éxito como. 
escritor. Era un -Tepórter como pocos, nunca] 


Interesan- 
tes, pero le faltaba imaginación para “ser no- 


pero pronto la monotonía «de la misma co- 


ES 
velista. Durante unos nieses, distrutó. de Lu a 
paz y tranquilidad. de la vida en la ciudad,' E 


po Ne 


menzó a aburrirle. mee 
: Durante todo un año ea vigo” entro. 4 


alarmas  perpetuas, 
mir durante el 


aprendiendo 
bombardeo ¡más RS 


dorW 


no haciendo caso al estampido.. de bombas; a 


granadas y obuses. En. cambió, ahora. llevaba 


diez años trabajando de repórter en una gran' 3 


ciudad, donde todo lo que ocurría era insig- 


nificante. De cuando. en. cuando desaparecía. E 


durante una semana, y Peter Hoskins se da- 
ba cuenta que este tiempo lo pasaba embo- 


rrachándose, para olvidar la. monotonía de 


su vida actual. 
El editor había creído que ento iba a ocu 
rrir durante un, corto tiempo, hasta. que el 


recién llegado se acostumbrara de nuevo a 
pero al ver que 


residir en su ciudad natal, 


pasaban los años y Ames mo podía olvidax E 


la guerra, se preocupaba sa mente por la 
salud del repórter. 


ia 
Fletcher había dejado de ser el mejor rad 


pórter del periódico, pues ya no tenía el en 


1 


tusiasmo de antes para hacer reportajes. Des= 
pués de todo, ¿qué le importaba a él si un 
miserable ladrón lograba escapar a la poli“ 
cía, o lo que acontecía en un juicio de divor= 


cio? ¿Qué era esto en comparación al ebodua? 5] 


de millones de eii armados? 


Por instinto, hacía su trabajo y era útil 
en un caso de apuro, pero sus compañeros 
más jóvenes lo aventajaban en obtener la 
latención del público con sus: teorías cuando 
trataban de desentrañar algún crimen mis- 
terioso. Hoskins admitía asimismo que las 
tendencias de los diarios habían cambiado 
desde que terminó la gran conflagración 
mundial: ya no se disputaban una noticia ex- 
jelusiva y todo el espacio estaba lleno de avl- 
¡os hábilmente disimulados, ocupando el res- 
ito del periódico con noticias dadas por agen- 
cias de información, las que resultaban mu- 
'cho más baratas que el antiguo sistema de 
¡Usar personal propio. 

? Mientras Hoskins fuera editor, no le fal- 
¡taría un empleo a Fletcher Ames; pero al 
¿pobre hombre la hacía falta algo más que 
«trabajo, y era encontrar algo que le intere- 
sara tanto como las hostilidades en el frente 
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entró Ames allí se dió cuenta de que había 
ocurrido algo anormal y al momento oyó los 
era que sollozos de mujer usualmente no sig- 
nificaban nada más serio que una negativa 
del marido a comprarles vestidos o joyas. 

Pero cuando Andy, el que lavaba los autos, 
salió de la oficina con una expresión de te- 
rror en su estúpido semblante, Ames se vol- 
vió a él y le preguntó con indiferencia: 

—¿Quién está llorando en la oficina? ¿Qué 
ha ocurrido? Ñ 

—Es la señora Schultz, Mr. Ames, — le 
repuso Andy. — Acabamos de recibir aviso 
del departamento de policía que Schultz ha 
sido asesinado. 

— ¿Asesinado Schultz? ¿Por qué podría 
alguien matar al pobre Gus? ¿Cómo ocurrió? 

—Yo no se nada, — repuso el hombre. — 
Encontraron su cadáver en la carretera cerca 


El asesinato de Schultz, fué el primero de la 


sccidental. Ames tenía veinticuatro años de 
edad el día en que le había manifestado a 
Hoskins que los alemanes debían haberlo ma- 
tado en Soissons. 
- Su aspecto era interesante: parecía joven 
y viejo al mismo tiempo, a causa de que su 
cabello negro se le estaba volviendo blanco 
n las sienes. Fué directamente al garage 
ques guardaba su automóvil, con la inten- 
ión de manejar varias horas a toda veloci- 
sad por las carreteras de afuera de la ciu- 
dad. Coneluiría por detenerse en algún res- 
taurante cerca del camino, ' persuadiría al 
dueño para que le vendiera whisky, y duran- 
e unos días olvidaría el aburrimiento de su 
vida actual. 
Ul garage estaba situado en una Calle adya- 
cente a Main Street, y el dueño del mismo 
era un alemán llamado Schultz. En cuanto 
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serie, 


de Stephens Village. Tenía cuatro balas en 
el cuerpo. Yo le dije... 

—¿Sí? ¿Qué es lo que le dijo usted a él? 

Andy pareció arrepentirse de haber habla- 
do demasiado. 

—Nada. No le dije nada, Ñ 

El instinto del repórter se despertó en 
Ames. Se dirigió rápidamente a la oficina y 
encontró allí a una mujer gorda y de baja 
estatura que lloraba inconsolablemente, aun- 
que una joven rubia muy bonita, a la que 
Ames no conocía, trataba de consolarla. 

—¿Qué ha ocurrido a Gus, señora Schutz? 
— preguntó él. 

La mujer levantó su rostro mojado de lá- 
grimas del hombro de la joven. 

— ¡Lo han matado! — exclamó ella, tem- 
blándole los labios. — ¡Mi pobre Gus nunca 
hizo Caño a nadie! ¡Pero ahora lo han ase: 
sinado! 


Bajo el terrór 
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——¿Quién lo mató? — pregunto él, 
interesado. — ¿Por qué? 

—Yo no sé. Oh, Anna, ¿qué haremos? 
-. —¿Quién es usted? — le interrogó la mu- 
chacha a Fletcher. — ¿Un detective de la 
policía? 


El notó que ella era una verdadera belle- 
za, aunque estaba modestamente vestida. 


muy 


-—No, — le contestó. — Soy un reporter 
de “Las Noticias””. 

—No tenemos nada que decir, — le ma- 
nifestó la señora Schultz. — No hables na- 
da, Anna. 


—¿Es usted la señorita Schultz? Yo guar- 


- do mi auto aquí y era amigo de su paúre. 


Andy acaba de referirme lo que ocurrió. ¿Sa- 
ben ustedes quién lo mató? 

-—¡Anna! — exclamó la esposa del hom- 
bre asesinado. — Tú sabes que es necesario 
ser discreta y no hablar a los reporters. 

— ¡Discreta! — exclamó la joven, cuyos 
ojos azules flameaban de cólera. — Lo que 
nosotros deseamos es que los asesinos sean 
castigados. ¡Yo no tengo miedo de hablar.y 
se lo contaré todo, señor reporter! 

- -Nosotros no sabemos quién fué, — per- 
sistió la mujer. 

— ¡Ya lo creo que sabemos quienes fue- 
ron! — exclamó la muchacha impetuosamen- 
te. — ¿Cuál es su nombre, señor? 

«——Fletcher Ames. 
—-¿El corresponsal que fué a la guerra? 


Mi hermano lo conoció a usted, señor. El es- 


taba en la división yanqui, Arthur Schultz, 
y fué muerto en el Argonne. 


—Mo acuerdo de él, — dijo 4mes. Esto no 


era cierto, pero quería captarse la confianza 
de la Joven. 

—HBace una semana un hombre vino a ver 
a mi padre. La dijo que una asociación mu- 
tua de propletarioy de garages había sido 
constituída y que él tenía que asociarse a la 
misma. La cuota era de cien dólares por se- 
mana. Mi padre le contestó que ya era miem- 
bro de la asociación y per lo tanto no vela 
razón alguna para pagar clen dólares por 
semana a otra nueva. Y de cualquier mane- 
ra, no ganaba lo suficiente para pagar tanto. 

— ¡El Terror! —- exclamó Ames. — Es 


“El Terror de Chicago”! De manera que ha 


llegado a Bolton. 

—Entonces el hombre le amenazó a mil 
padre, diciéndole que iba a desacreditarle el 
negocio completamente. Esa misma noche el 
sereno fué golpeado hasta que quedó desma- 
yado y los neumáticos de una docena de au- 
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molcar un automóvil... y entonces. 
llegar aquí la muchacha no pudo contener 
las. lágrimas y abrazando a su madre lloró 
con ella. 

—¿ Y este hombre. 
nombre y dirección? 


le dió a su padre 


-—Solamente una tarjeta. Voy. a ; Uúrcari 


pero nu tenía dirección impresa en la misma. 

Ella sacó de un cajón del viejo escritorio 
un trozo de cartón, en el que el reporier 
leyó: 

““Asociación de Socorros Mutuos de Pro- 
pietarios de Garages en Boltcn”. : 

— ¿Puedo llevarme esto? — preguntó él. 
— Be lo entregaré a la policía si ellos lo pi 
den. 

— ¿Cree usted que capturarán a los asesi- 
nos? — preguntó ella. — ¿Ayudará usted a 
los vigilantes en su tarea? 


. —Haré todo lo que pueda... y la policía 


de esta ciudad todavía no está sobornada.”* 


ad 


Ellos también van a tratar de castigar este 


crimen, —— le aseguró -—- ¿Puede usted dar- 


me todos Jal detalles acerca de su padre, se-= . 


ñorita Schultz? ¿La edad que tenía, cuántos 
años estuvo en este país y algo respecto a La 
familia? 

La joven le dió la información que pedía, 
la que era necesaria para publicar en el diario 
la noticia, y él fué a hablar por teléfono des- 
pués de dar las gracias a la muchacha por 


su amabilidad. Bolton era una ciudad situa- 


da en Nueva Inglaterra, de un medio millón 
de habitantes, tranquila y decente, donde se 


lefa con asombro las noticias respecto a los 


criminales de Chicago y Nueva York. Pero 
ahora, este asesinato había sido cometido, sin 
duda alguna, por los componentes de la fa- 


mosa banda “El Terror”, de Chicago. 


tomóviles fueron cortados. Padre tuvo que - 


pagar quinientos dólares por dafos y perjui- 
cios. Llamó a la policta y un detective fué 


enviado aquí. Esa misma. noche le hablaron . 


por teléfono, comunicándole que la cuota era 
ahora doscientos cincuenta dólares por 5e- 
mana. 

-.—¡Yo le dlje que pagara! — exclamó la 
viuda, sollozando. 

—La policía le aconsejó que se. mantuvle- 
ra firme y no cediera a esas exigencias, — 
continuó la muchacha, — y padre dijo que 
nadie iba a sacarle dinero amenazándole, Va- 
rios detectives quedaron en el garage toda 
la noche y no pasó nada; pero hoy hablaron 


por teléfono, HMamándolo 2 Stephens para re- 
.- Bajo el terror 


tado abdómen, que había llegado hasta ese 


CAPITULO H q 
UN EMPLEO PARA AMES 


Fletcher Ames fué a una casilla del telé- 
fono, comunicó el crimen a su diario y vol- 
vió a la oficina, según le pidió Hosktns. Se 
sorprendió al notar que estaba caminando 
rápidamente, hablendo obtenido los detalles 
del hecho con el entusiasmo de su juventud. 
Por el momentos se habían desvanecido en 


él todos los deseos de alejarse de la mono- : 


tonía de su trabajo. 

El reconocía que los vigllantes en Bolton 
estaban bien organizados para dirigir el trá- 
fico y reprimir alguno que otro crimen ais- 
lado, pero en cambio no tenfan preparación . 
alguna para Juchar con una moderna cuadri- 
lla de criminales desesperados y resueltos a. 
todo. 

¿El jefe de policía: era un irlandés de abul- 


puesto, comenzando a trabajar como detec- 
tive. Casi todos los vigilantes eran hombres 
que entendían sus deberes a la antigua y la 
fuerza de detectives, era casí nula. 

La idea de la Asociación de Socorros Mu- 
tuos de Propietarios de Garages, provenla_ de 
Chtrago y la useban para aterrorizar a estos 
comerciantes, oblizándoles así a pagar uns 
onerosa contribución semanal. Ames sabía 


que las gananacias de estos bandidos en Chi-. 
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cago ascendían a millones de dólares, y se 
dió cuenta: que el asesinato de Schutz signi- 
“"ficaba que ahora habían llegado a Bolton. 
Esto era algo sensacional, pensó mientras 
caminaba rápidamente hacia la oficina del 
periódico. Ames odiaba las noticias insignifi- 
cantes de lo que ocurría en Bolton, pero per- 
seguir a estos asesinos sería algo interesan- 
te. Sería peligroso y podía significar su muer- 
te; ¿pero qué importaba? Este era un trabajo 
que valía la pena. Vencería a esta cuadrilla 
y salvaría a la ciudad de los criminales. 
Discutió todo esto con Hoskins. 
—Tenemos en la ciudad una media docena 
de bandidos, — le declaró al editor. — Ne- 
cesitaban- una muerte para aterrorizar a los 
demás dueños de garages, y eligieron al po- 
bre Schultz como víctima. El hombre que ha 
. visitado los garages pidiendo subscripciones 
a la asociación, debe haber escapado de la 
cludad ya, pues seguramente los dueños de 
los garages podían dar su filiación con mu- 
cha exactitud. El jefe no va a permitir que 
nadie lo vea, pero enviará a otros de sus su- 
—bordinados para que continúen amenazando a 
los dueños de' garages, quienes pagarán al 
ver la suerte corrida por el pobre Schultz. 
Quiero que me asigne a este asunto, Pete. 
Es servicio activo y lo más excitante que se 
ña presentado aquí desde hace muchos años. 


—Mejor que vaya detrás de la policía, — 
le aconsejó el editor. — Esos sujetos no sen- 
tirán el menor escrúpulo, y lo matarán si se 
dan cuenta que usted se está mezclando en 


log asuntos de ellos. PS 

—La policía de esta ciudad es muy buena 
para llevar preso a un borracho, pero quiero 
verlos pelear con pistoleros. Estos es muy 
fácil que hayan traído sus ametralladoras. 
Consígame nu permiso para usar una pistola 
automática, Pete, 

—Sería una gran historia para publicar y 
además le haríamos un servicio excepcional a 
la cindad, si lográramos concluir con esta 
banda. Si no lo logramos, las cuadrillas se 
multiplicaran para /obtener dinero de todos 
los otros negocios. Ey 

”  —Han exagerado tanto la explotación en 
Chicago, que la gente se ha cansado de ellos 
y ha reaccionado, prefiriendo afrontar la 
muerte a entregar todo el dinero que ganan 
cada semana. Pero así y todo... 

—Es justamente lo que yo necesitaba: iba 
a emborracharme, cuando supe Ja muerte 
de Schultz, 

—Muy bien; queda usted asignado a este 
asunto, amigo. Gaste todo el dinero que ne- 
cesite y proceda con toda libertad. volviendo 
aquí sólo cuando tenga notícias importantes 
que darme. : 

—Debía usted haber visto a la hija de 
Schultz. Nadie creería que ese alemán tuvie- 
ra una hija tan linda. y además, Pete, el 
único hijo de él fué muerto en el Argonne. 
Pero yo lambién voy a disparar unos cuan. 
tos tiros si encuentro a esos tipos. Suprimiría 


2 esos criminales del mundo de los.«vivos, sin - 


más remordimiento que el que se experimen- 
ta al matar a una rata. 
-—Bueno, por lo. menos este asunto lo ha 


e 
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Animado a usted, como en los tiempos anti- 
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guos, pero no deseo perderlo. ¿Necesita 
ayuda? Y 
—S$Sí; haga que el reporter de policía me 
consiga los detalles que se conocen. incluyen: 
do la descripción del que intentó cobrar el 
dinero a Schultz. Trate de averiguar cuántos 
dueños de garages, se han sometido.a las exi- 
gencias de los criminales, y no diga a nadie 
que estoy ocupándome de este asunto. Tam- 
bién cómpreme una pistola automática hoy, 
consiguiéndome al mismo tiempo el permiso 


correspondiente. 
—Muy bien, — le contestó el editor, 
——Bueno, entonces, hasta la vista, — repú 


so Fletcher. 

Este salió de la oficina silbando, un hábito 
que había abandonado hacía varios años, Se 
sentía alegre y decidido; este asunto iba a 
ser interesante. Lo mismo que todos los perio- 
distas, había leído mucho acerca de la situa- 


“ ción en Chicago. Una vez que los comercian- 


tes estaban intimidados, era imposible hacer 
que denunciaran a los criminales, debido al 
temor que experimentaban al pensar que ha: 
bía numerosos desconocidos listos para ma: 
tarlog si denunciaban la extorsión de que 
eran víctimas. 

Se creía due en Chicago lzs autoridades 
trabajaban de acuerdo.cor los contrabandis 
tas y pistoleros, de manera que los comer- 
clantes no esperaban protección de parte de 
los encargados de la vigilancia de la cludad, 
y que eran sostenidos con los impuestos co-- 
brados a ellos mismos. En Bolton, sin em: 
bargo, la policía era honesta, los políticos no 
habían sido aún educados a usar su influen. 
cia- en favor de los pistoleros, y éstos no ob: 
tendrían clemencia si eran capturados, 

“Pero había bastantes elementos de caracte: 
res dudosos en la ciudad, los que harían un 
buen material para críminales si eran bien 
aprovechados. El jefe, pensó Ames, debía ser 
de fuera de la ciudad. Sus cómplices debían 
ser también forasteros, De manera que para 
comenzar la pesquisa no había más que inves. 
Aigar lo que hacían los que habían llegado a 
Bolton: durante los últimos días. 

- Tomó un taxi y cruzó el río. Al Sud de 68 
te se podía encontrar lo peor que existía er 
la ciudad. Había una docena de restaurantes 
clandestinos, a los que valdría la pena visitar. 
Lo mismo que todos los demás periodistas 
Ames se había dado a conocer en estoy sitios 
para poder entrar allí en cualquier momenta 
en que ocurriera algo de importancia para pu: 
blicar en su diario. La reacción de los erimi- 
nales locales sería hostil a los pistoleros im- 
portados, pero los residentes en la ciudad na 
pasaban de ser ladrones vulgares y si el jefe 
de los recién venidos era un hombre decidi- 
Go, Aalistaría muy pronto a los Boltonitas 'y 
haría que trabajaran para él. Pero ahora po: 


siblementa le darían alguna información útil 


Esto ocurría en la tarde, y Fletcher encon- 
tró casi todos los cafés desiertos y los batro 
11es con PpOcag inclinaciones para hablar. Ls 
noticia del asesinato de Schultz aún no ha 
bían aparecido en los periódicos. Sin embar: 
go, en lo de Patrick Carty consiguió infor 


-maciones, : 


—¿Ha visto a alguien de aspecto raro?— 
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—¿Ha visto a alguien de aspecto raro? — 
18 preguntó, mientras tomaba un. vaso de 
cerveza. — He sentido decir que unos ladro- 
nes de Chicago o Nueva York han llegado 
aquí. 

—S1, — le contestó Carty, un individuo de 
nariz rojiza y que antes de lá prohibición ha- 
bfa sido un tabernero honesto. Ahora €ra ri- 
co, pero aún mantenía que no había dejado 
de ser honrado, — Estuvieron aquí tres gu- 
Jetos anteanoche. Bien vestidos, pero usted 
sabe, se notaba algo equivoco en ellos. Y es. 
taban hablando en un idioma que es nuevo 
para mí. 

— ¿Italiano? ¿Judio? 

—NO; era inglés, pero mezclado con mu- 
chas expresiones extrañas, que parecían no 
tener sentido. 

— ¿Recuerda alguna de sus palabras? 

—-No, Pes Bo les presté mucha atención, 
Dennis Morgan los trajo aquí. Lo conoce us- 
ted a él? 

—Creo que no. ¿Es de aquí? 

—Sí. No sé justamente de qué vive, pero 
estoy seguro que es al margen de la ley. El 
dijo que los otros eran amigos. 

— ¿Sabe usted dónde podría encontrar a 
Morgan ? 

—NO... pero viene aquí casi todas las no- 
ches. Se lo presentaré a usted, si así lo de- 
sea. ¿Qué es lo que está tratando de averl. 
guar, Fletcher? Ya sabe que este Café es 
clandestino, de manera que no me resultaría 
que saliera en los diariog algo que lo men- 
cilonara, 

—He sentido decir que han Venido uno3 
pistoleros de Chicago a esta ciudad, — le 
dijo Ames con franqueza. — ¿Cree usted que? 
esos sujetos que ha visto provienen de Chi- 
cago? 

—Los he sentido hablar de Ehicido: Pero 
fuera de eso, no los conozco. 

——Bueno; no hable respecto a nuestra con: 
versación, Pat. 

—-Soy mudo y sordo, 
sonriendo, 


— le repuso Carty 


Í 


CAPITULO II 
CRIMEN A LA MODERNA 4 


El jefe de policía de Bolton era un caballe- 
ro de edad madura y mucha dignidad, y que 
había ocupado su puesto durante la admínis- 
tración de cuatro alcaldes. Esperaba acogerse 
a los heneficios de la jubilación cuando hu- 
bieran pasado tres años más. Era honrado y 
valiente, habiendo servido a las órdenes de 
Roosevelt en la guerra contra los españoles, 
en Cuba cn 1898, habiendo ocupado su pues: 
to en la policía de Bolton al siguiente año. En 
estog momentos estaba perplejo ante el giro 
que hablan tomado los acontecimientos, 

Su nombre era Tom Clancy, y siempre has 
bía mantenido que Bolton era una ciudad en 
la que no se admitía a los criminales, Tenía 
a sus Órdenes quinientos hombres, a los que 
había convencido que el soborno no sería to- 
lerado y que su obligación era proteger la 
vida y propiedades de los contribuyentes. 

Bajo la administración Clancy, Bolton ha- 


Pain el terra 


bía permanecido libre de asáltos y crimenes. 
Los dos partidos políticos, comerciantes y. 
diarios lo estimaban, perdonándole Su tono 
pompo0so a cambio de log excelentes servicios 
que prestaba, 

Tom podía afrontar los problemas de po- 
licía usuales, pdbo era diferente con el mo- 
derno tipo de pistoleros, que matan, puede 
decirse, por placer. Estaba sentado en su ofl- 
cina del Departamento de Policía, leyendo 
las informaciones respecto a la muerte de 
Schultz, que le habían traído sus subordina- 
dos, cuando Fletcher Ames le hizo avisar que 
deseaba hablar con él. El jefe se abotonó su 
uniforme, y ordenó que hicieran entrar al pe: 
riodista. Había conocido a Ames durante va- 
rios años y lo estimaba sinceramente, espe- 
rando ahora que le refiriera algo interesante. 

—-Siéntese, muchacho, — le dijo amable- 
mente, ofreció ndole un cigarro, el que Ames 
rehusó para encender .un cigarrillo. 

—Estoy trabajando en el caso Schultz, — 
dijo Fletcher. — ¿Cuál es su opinión cad 
to al mismo, jefe? 


—Es' una nueva idea de los rimas re A 


milar a lo que ha ocurrido en Chicago. 
Ames se sonrió, respondiéndole: Eds 
—.Entonces usted está a la fecha en cuan- 
to a los métodos de los bandidos? ¿Qué ya 
a hacer? 
——Poner a toda la banda day la. cárcel, 

— ¿Sabe usted algo de ellos? pe 
—Claro; y usted me conoce a mí. == 
Ames lo miró, diciéndole: a 
—Lo conozco a usted y a Sus vigilantes. 

Todos vejetes de muy buen corazón. Ayudan 
a las señoras ancianas a cruzar la calle, diri- 
gen el tráfico pasablemente y de cuando en 


cuando capturan un ladrón o criminal, a con-- 
dición de que ése haya dejado una buena 


pista para encontrarlo. Nunca sacan el revól- 
ver hasta que es demasiado tarde. 

¿De veras? -—— exclamó Clancy Andigna- 
do. — Durante los quince años que he sido 
jefe aquí, no ha habido crímenes. Bolton tie- 
en el mejor record de cualquiera de las clu- 
dades grandes del Este. ¿Cómo es que se le 
ocurre a usted criticar mis métodos? 


——Yo lo aprecio a usted, Tom, y estoy de 

acuerdo con que sus métodos han sido bue- 
nos hasta ahora, pues no ha tenido que lu- 
char cón pistoleros profesionales. Pero aho- 
ra lo mejor que puede hacer es hacer prac- 
ticar el tiro al blanco a todos los vigilantes, 
porque sino se va a encontrar en apuros. 
, — dijo Clancx, — es ésta: 
tres o cuatro bandidos han venido a esta ciu- 
dad y están tratando de hacer lo mismo que 
en Chicago. Pero los capturaré, irán a la cár- 
cel y todo quedará concluido así. 

—Es una lástima que no haya en este Es- 
tado una ley como la Sullivan en Nueva 
York. Lo mejor que puede hacer es pedirle 
al alcalde que haga que la Legislatura la 
apruebe en seguida. De esa manera, si usted. 


encuentra que un sospechoso tiene una pis-. 


tola, puede enviarlo a la cárcel por un míni- 
mo de cinco años, sin esperar a que asesine 
a algún ciudadano respetable. 

—No lo querrá creer, — repuso Clancy, — 
pero estaba pensando en eso. - 


y 
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/ Ames sonrió, pues sabía que su interlocu- 
tor estaba apropiándose de su idea. 

——Y también debería usted hacer comprar 
pistolas automáticas para 
tirar a la basura esos revólvers viejos que 
usan, pues les estallarían en la mano si in- 
tentaran dispararlos. Al mismo tiempo, no 
estaría de más agregar unas cuantas ame- 
tralladoras al equipo de la policía. 

— ¡Continúe delirando! — exclamó el jefe 
riendo a carcajadas. — Esto no va a ser la 
guerra mundial. . Ñ 
- —El pistolero, — le dijo Ames seriamen- 
te, — es con quien usted va a tener que lu- 


-— Char en el futuro. Se pueden conseguir mi- 


llones extorsionando todas las semanas a los 
pequeños comerciantes, y hay miles de pis- 
toleros medio: locos que pueden ser traídos 
de Nueva York o Chicago. Tenemos varios 


los vigilantes y. 
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los negocios con fingidas asociaciones de so- 
corro mutuos, es mejor que el contrabando 
pues consiguen dinero sin entregar nada a 
cambio de él y también porque el promedio 
de las persona es muy cobarde. Yo creo que 
vamos a tener varias asociaciones aquí, y 
muchas muertes como la del pobre Schultz 
Puede ser que ya estén explotando a varios 
gremios, yque Schultz haya sido la primera 
victima que protestó. 

—¿S1? Pues yo creo que todo ezo son exa: 
geraciones — contestó Clancy. — Pero, pot 
si acaso, esto es lo que vOy a hacer: enviar 
una orden general de arrestar esta noche a 
todos los sujetos de aspecto sospechoso, por 
todas partes, y traerlo aquí, para ser inte- 
rrogados. Estoy seguro que los asesinís van 
a caer en esta batida. ; 

—Buveno — diio Andy levantándose, — La 
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Se volvió hacia él, apunto y disparo... 7 e 


cientos de haraganes y ladronzuelos aquí, que 
se alistarían con la nueva banda a la prime- 
ra invitación. : 

—HEso lo podrían hacer en una ciudad de 
varios millones de habitantes, pero no aquí 


-— declaró Clancy. — Después de apresar al 


asesino de Schultz, lo enviaremos a la silla 
eléctrica y eso les dará una lección. De acuer- 
do a lo que he leído, El Terror sólo tiene éxi. 
to cuando los políticos y la policía lo apc- 
yan; usted sabe que eso no será posible en 


» , 


Bolton... 


_——Los prohibicionidiasscreyeron, cuando fué: 
aprobada la ley Volstead, que como la venta 


de licor era: ilegal, éste no «se consumiría 


— MÁS. Tan pronto como se dieron cuenta que 
-podlan ganar cientos de millones de dólares 


< 


los contrabandistas aparecieron y con ellos 
vinieron los pistoleros, que tiran a matar, 


Ahora bien, esta organización, para explotar 


. 
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deseo mucha suelte. Tiene usted la filiación 
del cobrador que fué a ver a Schultz? 
——NO; eso es curios0, pero parece que el 
único a quien han pedido dinero es a Schultz 
He hecho preguntar a ochenta garages y 
ninguno de ellos ha recibido orden de aso- 
ciarse 
-——Todos ellos mienten, — declaró Ames. —- 
¿No se da cuenta, Tom? La muerte de Gus 
los ha asustado a todos. Van a pagar todo lo 
que les exijan, por temor de que les ocurra 
lo 1iiemo que a 6l, 
- —No lo creo, — dijo el jefe. — Es impo- 
sible que todos ellos sean cobardes. ¿Cómo 
vamos a encontrarlos, entonces, si la gente 
misma rehusa a admitir haberlos visio? 
—LEse es el problema que usted tiene que 
resolver, amigo. He pedido a mi diario que 
me Consiga un permiso para llevar mi auto- 
mática, pues me voy a ocupar de estos crimi. 


sk 
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nales y pueda ser que tenga que defenderme. 

—Naturalmente que le daremos el permiso. 
Pero no trate de trabujar a solas. Si averigúa 
algo, venga a mí y yo le ayudaré, 

—Muy bien, pero recuerde lo que le dije 
respecto a condenar a todo portador de armas 
sin permiso, y hacer equipar a Sug hombres 
con armas modernas, 

—Lo pensaré — replicó el veterano Te- 
p.esentante de la ley. 


CAPITULO IV 
ANDY DA INFORMACIONES 


Los diarios de la tarde publicaron la hist5- 
ria del asesinato de Schultz, alegando que la 
causa de la misma «ra que la víctima rehusó 
formar parte de una supuesta asociación de 
dueños de garages, Ames necesitaba la des- 
eripción del cobrador de las cuotas y pensó 
vivitar varios dueños de garages que cono- 
“ía, pero sabía que el temor no les permitiría 
ablar Era evidente que las autorlidades no 
iban a recibir ayuda alguna de las víctimas 
al perseguir a los criminales, Se le ocurrió, 
sin cmkargo, que Andy el ayudante del gara- 
ge de Schultz, debía haber visto al sujeto 
gue solicitaba las cuotas. La forma en que 
Andy le había referido la muerte de su pa- 
trón, indicaba que sabía algo. 

- Y Andy parecía un individuo de carácter 
débil; un interrogatorio sazonado con ame: 
nazas, le haría declarar todo lo due +abía. 
Ames ¡legó al sarage a las 19 horas, encon- 
trando a] hombre que buscaba ocupado en la- 
var un auto. Vió que la oficina estaba vacía, 
pues seguramente madre e hija se habí.n ido 
a su cara. Fué hesta su propio auto, lo ins- 
peccionó y después se volvió hacia Andy: 

—Ha vuelto a ver a aquel cobrador de la 
Asociación desde la primara vez, Andy? — 
le preguntó con aparente indiferencia. 
No, señor, — replicó End con vehemen. 
cia. 

-—Pero entonces usted lo vió la nozhe que 
habió con. Gus. ¿Qué apariencia tiene? 

Andy lo miró de reojo, pero no contestó. 
Era un hombre alto, de unos treinta años, 
con ojos añules e inquietos, 

—Usted dijo a la policía, que no lo había 
visto, ¿no es cierto? — continuó Fletcher. 

—-5Í. 

y ahora acaba de admitirme a eE que 
“lo vió. Sólo por eso, podría ser puesto en 
la cárcel. Mintiendo a la policía. 

Andy dejó zu trabajo y se vo:vió al re- 
pórter. 

—Usted no les va a decir, mister Ames? 
Siempre l+ he cuidado bien el auto. 

-—Pretendia tener afecto a Gus y ahora 
no avuda a capturar su asesino, Andy. 

—Yo le díie a Gus que tenía que Pagar 
Aa aquel sujeto. — declaró Andy.—-—No es cul- 
pa mía si no hizo caso de lo que le aconsejé 
y resultó muerto. > 


—-Bueno; no tengo más remedio que decirlu 


al jefe de policía «esta noche. Lo siento, An- 

dy, perc debe declarar todo lo que sabe. 
—Yo no le voy a dectr nada a los vigilan- 

tes — declaró el homhre ann testarudez, — 
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No podrán hacer nada. Gus les refirió todo Mo 


lo matarón lo mismo! 


—¿Usted tiene miedo que lo maten? 


-—Yo sé_lo suficiente para cs la bo- 


ca. 
- Ames cambió de forma eS tratar ds hacer- 
lo: hablar: 

—N:. deja usted de (cual razón Pero na 
die lo sabría, si me lo dice a mi solamente. 
No diré a na dle que me lo ha baca Estamos 
solos. 

Peña usted pondría mi 
diario. 

-—Le prometo que no, 

—¿Y no me denunciará a la policía? 

—Le prometo eso también, 

—Muy bien; hace Una semana vino Uu 
hombre aquí. Yo estaba lavando un auto, lo. 
mismo que ahora. Era un sujeto muy bien 
vestido. pero de baja es tatura. 

—- ¿Cómo era el traje? no 

—Nau Me acuerdo bien: creo que aba un 
traje: gris y una corbata con rayas amarillas. 
También zapatos marrones. : 

—¿Tenia cabello negro e rubio? ¡De gue 


nombre en El 


color eran los ojos? ¿Estaba afeitado o usa- 


ba barbá? 

—Tenía pelo negro, y Ojos negros también 
teniendo la cara bien tada a 

-—¿JHablata como un italiano? 

—-No; pero hablaba como proveniente de 
los barrios bajos. Me preguntó quién era el 
dueño de este negociucho. Yo le dije que Gus 
volvería dentro de media hora. Dió unas 
vueltas por el negocio, miró loa autos, y di 
jo que volvería más tarde. Gus vino un po- 
co después, y unos minutos más tarde vi- 
no otra vez este hombre. Juntos entraron 


a la oficina, pero pronto salieron, Gus meldl- 


ciendo y Hegando a decirme que el otro ha- 
bía tratado de estafarle, encina page 
cien dólares por semana, 

—No lo vi nunca más. Lo Homo a Gus por 


teléfono. Deveras, mister Ames, €sp €g todo 


lo que sé. 

——Pues no es “mucho, ds ga nada e 
esto. 

—-Pierda cuidado resheciól a eso. 

Por lo menc3, pensó Ames, al subir a 
zu pequeño auto, tenía la fillación de uno de 
los bandidos y en eso se había adelantado 
a la policía. El sujeto éra probablemente un 


. Ítaloamericano, pero todos éstos tienen ojos 


y cahleéllos negros. Probablemente había unos 
Cuscientos jóvenes al otro lado del río, cuya 


descripción concordaba con la que le había > 


dado Andy. . 


Se le ocurrió hablar con la señorita Schultz - 


en la esperanza de que «pudiera darle alguns 
información más. Pero Se dió cuenta que pro 
bablemente no sabía nada, y por otra partr 
era lo suficientemente honrado como pe, 
no admitir que era la cara bonita de la mu 
chacha lo que le atráía. Desechó el impuls: 


E. 
o 


y detuvo su auto en la puerta de un pequeñ- , z A 


restaurant, 


fenó con buen epetito y se. maravilló S. 


darse cuenta que estaba muy esperanzade 
con que este asunto contribuyera a elimina: 
la monotonía de su vida. El mundo no er: 
tan malo como lo que le había varecido, E 


7 j | PUCKY 
. viejo “rom Clancy se veía enfrentado -a un — bolsillo empuñando una pistola, la que apun 
problema demasiado grande para él] ey Flef- tó al abdómen del vigilante disparando cua- 
cher Amés tendría que capturar la bauda tro tiros. Involuntariamente, Ames lanzó un 
bara ayudar a la ciudad. Posiblemente de- grito de horror e indignación. "Desarmado 
mostraba ser egoista al pensar así, Pero por pues aun no había recibido su automática 
lo menos lo creía sinceramente. abrió la puerta para saltar fuera y atacar 


Observando en el reloj del restaurant, al asesino Este se volvió hacia él, apuntó y 
que eran las nueve, tomó su automóvil, y le disparó. > 


cruzó el puente, dirigiéndose al café de Car- Fletcher se dejó caer al suelo del auto al! 
ty. Confiaba que los amigos de Morgan apa- ver que la pistola apuntaba en su dirección 
recieran por allí. y sintió que dos balas hicieron blanco en la - 
: Carrocería de acero del auto, alravesando la 


PESA ctra el vidrio delantero. Cuando se animó a 
: levantar la cabeza, el criminal ya daba 
vuelta a la esquina de Gray Street, a una 
cuadra de distancia. 

Vaciló sin saber si perseguirlo o correr a 
auxiliar al vigilante. Estando desarmaco, era 
una locura tratar de alcanzar al desesperadú 
asesino. Entonces vió que el pubre Crown se 
movía. Corrió a ayudarlo, pero en el tiempo 
que tardó en cruzar la calle, el policía murió. 
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0. «Y así comenzó el reinado del terror en Bolton. 


. CAPITULO V Los tiros habían hecho salir a la cálle a 
Ue todos los habitantes de las casas cercanas. 
¡PISTOLAS EN MANO! Hombres y mujeres corrían a la escena del 
crimen. : 
Dándose cuenta que a Carty no le agrada- De lo de Carty saMeron una docena de 


ba que hubiera automóviles detenidos a la hombres y unn policía apareció doblando la 
puerta de su negocio. Ames, por lo tanto, pa- esquina de Blake Street y corriendo tanto <o- 
ró el suyo cerca de la esquina, al lado de la Mo se lo permitía su gordura. En menos de 
vereda de enfrente. Había apenas detenido  'n minuto, más de cien personas se habían 
el motor, cuando vió que al otro lado de "unido alrededor del cuerpo dei mártir de 
la calle un vigilante paraba a un transeunte, la ley y el orden. El vigilante llegó sin alien- 


se daba vuelta de improviso y lo agarraba to, seguido por un sargento, e inmediata: 
El arresto había sido hecho bajo uno de mente tomaron el auto de Ames para llevar 


log focos de la calle, y Ames reeonoció al vi. 2 la víctima al hospital, aunque e ra evidente 
gilante; era un hombre de edad madura y 4“ la ayuda de los médicos no le serviría 
' , 


carácter alegre, llamado Lafe Crown. El in- P92 nada. 


: bi setad Cdra? El sargento tomó asicuto al lada de Flet- 
petDo que: bahía sujetado, erá de “baja es: cy op y Ames le refirió lo que habia presen- 


tatura y anchos hombros, usaba un sombre- dado. 

ro negro, calado hasta los ojos y tenía las Una orden general fué dada esta noche a 

dos manos en los bolsillos. todos los vigilantes para que arrestaran a to- 
Las únicas personas, que estaban en la Ca- ¿oy los sujetos de apariencia sospechosa, -— 

lle ese momento eran; el, pulicía, Su apresa- dijo el sargento. — El capitán nos puss en 

do y Ames. linea y nos la leyó. También 1208 dijo que 


' 


Brown tenía su cachiporra en la mano de- había pistolero en la ciulad y «que debían 
- recha, sujetando al hombre por el cuello con ser arrestados inmediatamente. El pobre 
a izquierda. Como un rayo el prisionero Crown ereyó que estaba arrestando a un la- 


6 diá vuelta y su mano derecha «salió del dronzuelo común. Simplamente lo agarró 
y AR 
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or 
EA? ¿Ni siquiera sacó yu revó ver? Pues en- 
tonces él mismo se buscó lo que le ocurrió. 
“| — Ustedes tienen que «¿prender a hacer 
fuego primero y hacer prászuntas 
cuando traten con pistcieros. 
' —Y si matamos a un inocente, plense en 
lem protestas que tendríamos que sentir. Es 
imposible hacer eso, señor Y casi lo mató a 
'usted también. El tiro que pasó por el cristal 
debe haberle pasado a muy pocas pulgadas 
de su cabeza. 
' Han hecho fuego sobrz mí muchas ve- 
ces antes, — dijo; — me hace recordar los 
tiempos antiguos cuando estaba en Francia. 
y; Dejaron el cuerpo del policía muerto en 
el hospital, de donde una ambulancia lo lMe- 
vó a la morgue. Ames dió la mejor filiación 
flel asesino que le fué posible, y después se 
lirigió a “Las Noticias”, para escribir un 
irtículo refiriendo lo que había <currido. 
Afirmó sin vacilaciones que el matador del 
vigilante Crown no era el hombre que había 
visitado a Gus Schultz, aungue podia ser 
ano de los que le dió muerte en Stephens 
Village. De acuerdo a la filiación dada a él 
por Andy, sabía que el hombre con el som- 
árero negro no era el que habla tratado de 
»xtorsionar a Schultz. 

El último bandido estaba vestido  descul- 
ladamente, mientras el otro era un hombre 
slegante. Sin embargo, Ames, se abstuvo de 
Jar la filiación del visitante al garase da 
Mus. En la oficina le entregaron la pistola 
automática, con el permiso correspondiente 
para usarla. Si la hubiera tenido  cuande 
fué atacado, posiblemente se hubiera defen- 
dido con éxito, pues había aprendido a dispa- 
rar bien cuando estuvo en Francia, 

Cuando estuvo terminando el artículo pa- 
ra publicar, recibió informaciones del depar- 
tamento de policía, que le obligaron a agre- 
garle bastante. 

Cerca del gasómetro, en la parte sud de 
la ciudad, el vigilante Mooney había detefi- 
do a dos hombres que le parecieron sospe- 
chosos. Más prevenido que Brown, les apun- 
tó con su revólver, pero uno de eHos dispa- 
ró con la pistola desde el bolsillo, y ambos 
escaparon. Mooney resultó mortalmente he- 
rido. Como resultado de la orden de Clancy. 
dos fieles, aunque incompetentes vigilantes 
perdieron la vida, mientras que todos los 
detenidos tuvieron que ser puestos en liber- 
tad, pues probaron ser hombres honrados y 
trabajadores, no encontrándose a ninguno 
con armas. ; 

¡ Y así comenzó el reino del terror en Bol- 
ton. 

Bajo el punto de vista. del desconocido or- 
ganizador de la banda de criminales, la pro- 
paganda que le dieron los artículos llenos de 
indignación que publicaron los diarios de la 
mañana, valía mucho dinero, pues atemori- 
zaba a las víctimas y las preparaba para que 
no se negaran a sus exigencias. 

Como Fletcher Ames le había manifestad 
a Hoskins, el promedio de los hombres, cuan. 
do está bien disciplinado y forma. parte de 
una buena organización, demuestra valentía. 
Esto resultó bien demostrado al ver el com: 
portamiento de la Fuerza Expedicionaria 
Americana a Francia. Pero el mismo hombre 
que ataca valientemente a un nido de ame- 
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el cuello, amenazaaxaole con la cachipo- 


después, - 


_ usualmente plácido rostro del 


. York, Pero no puede hacerse nada hasta que 


tralladoras, cuando viste un uniforme y tie 
ne el apoyo moral de sus compañeros, vacila 
cuando se da cuenta que lo amenaza un ps- 
ligro desconocido. ES, SN 

Los ciudadanos sabían esta mañana que 
había en Bolton una banda de criminales des- 
esperados, los que asesinaban a mansalva, y 
naturalmente los que los habían visto se 
guardaban-muy bien de dar información al- 
guna a la policía. Aunque Claney visitó a 
media docena de garages, a cuyos «dueños 
conocía bien, por los extorsionadores. Y, sin. 
embargo, él se dió cuenta que mentían, por 
la manera que se lo afirmaban. : 


El dueño de una lechería, al que no fué 
posible identificar, telefoneó a “Las  Noti- 
cias'” esa tarde, comunicando que había si- 
do visitado por un hombre que aparentaba 
representar a una Asociación de  Lecheros.. 
y el que le había ordenado pagar cuotas de 
cincuenta góleres semanales. Rehusó dar su 
nombre y resultó Imposible averiguar desde 
dónde había hablado, pero dió la filiación 
de su visitante, la que eoncordaba en todo 
con la dada a Fletcher por Andy, agregando 
que tenía un lunar en un lado del cuello, tan 
grande como un dólar de plata. | : 

Clancy habló con Ames por la noche. El 

y jefe estaba 
desfigurado por la ansiedad, y estaba muy 
pesaroso por la muerte de sus subordinados, 
que dejaban en la miseria y sín amparo a 
dos familias. Habia visitado sus casas por la 
tarde. ; AS LES ES 

—Yo voy a agarrar a estos malditos, 
Ames, —— declaró. -—— Log voy a matar o me 
asesinarán a mi. Usted tenía razón aver al 
hablar tan seriamente de los pistoleros, y 
yo estaba equivocado. Pero ahora yo piensu 
de otra manera: he hablado con el alcalda 
para solicitarle que sea aprobada urna ley 
contra el uso de armas como en Nueva 


se reúna el Congreso, lo que será recién en 
Enero. Nuestra ordenanza no sirve para na 
da: una multa de cincuenta dólares o trein. 
ta días en la cárcel. He dado instrucciones 
atodos los vigilantes de sacar sus: revólvers 
antes de hacer cualquier arresto, y disparar 
al menor signo sospechoso. Estoy haciendo 
una batida general para capturar a todos los — 
delincuentes eonocidos y los obligaré a' ha- 
blar. Todos los hoteles de ínfima categoría 
y casas de pensión serán allanados. También 
los cafés donde se infringe la prohibición sa 
rán cerrados hasta que todo esto pase. Voj 
a concluir con estos criminales: puede us 
teg estar seguro. Sd 
—La dificultad es, — dijo Ames, — que + 
los criminales pueden salir fuera de los lími 
tes de la ciudad en diez minutos usando ur 
auto rápido. ¿Y quién sospecha de un indi 
viduo bien vestido que visita los comercios 
para exigir las cuotas? ¿Y qué ha podida 
arreglar respecto a los que se presenten a 
cobrar? EPR 3 
—¡No he logrado. encontrar nada! De to- 
dos los cobardes, estos hombres de negocios | 
de Bolton son los peores! No puedo encon= 
trar a nadie que admita que está pagando | 
a los bandidos, ni tampoco cómo efectúan los 
pagos. ¿Por qué no se ocupa su diario en ' 
avergonzar a esos cobardes, en vez de atacar 


A 
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la policia como lo hizo en el editorial de 

y? 

Ames se sonrió: 

—Lo más probable es que el escritor del 
editorial no desea ser llevado a dar un paseo 
en automóvil. (Esto quiere decir en el argot 
criminal, ser asesinado). Usted no puede cul- 
par a los civiles porque sean prudentes. La 
policía debía protegerlos y la muerte de 
Schultz demuestra que ésta es impotente pa- 
va defenderlos. 

—Pero tenemos que- conseguir algún indi- 
cio para poder hacer algo, — protestó Tom. 

—¿Qué sabe usted respecto a Dennis Mor- 
gan? 

Clancy apretó un botón e instruyó al sar- 
gento que se presentó, para que les comuni- 
cara todo lo que había en los archivos res- 
pecto a él. 


| 
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Se ordenó una batida generas 


—Por mi parte yo no lo CONOZCO, — le 
dijo a Ames. y 

Cinco minutos después el detective sar- 
gento Ferguson entró. 


—No tenemos nada contra Morgan,-=— diz. 


jo. — Yo lo conozco. Busca clientes para dos 
salones de billar y además trata de hacerse 
amigo de todos los furasterecs para inducir- 
los a probar la ruleta en lo de Loftus, que 
está situado en Stephens Village. Pero no 
podemos arrestarlo por eso. 

—El estaba la otra noche en lo de Car- 
ty con tres desconocidos de mala catadura, 
— dijo el reporter. — Me pareció que val- 
dría le pena vigilarlo. 

—Asigne a un hombre para vigilarlo, Fer- 
guson, — ordenó el jefe. — No debemos des- 
cuidar ninguna pista. : : 

Ames se retiró y cenó solo, de nuevo. Clan- 


f 
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cy estaba utilizando todas las viejas estrata. 
gemas policiales que le sugería su experier- 
cia, pero el reporter pensó que no tendría 
mucho éxito. 

Entretanto Ames se decidió a tener cuida- 
do al acercarse a los vigilantes. La última 
orden de Clancy era peligrosa en extremo 
para el público, pues daba autoridad a qui- 
nientos vigilantes, muy nerviosos y más bien 
estúpidos, para hacer fuego a la menor pro 
vocación. 

Seguramente que ciudadanos inocentes re: 
sultarían perjudicados. Durante la cena, el 
impulso de consultar con la señorita Anna 
Schultz le asaltó de nuevo. Schultz sería end 
terrado al día siguiente y la casa iba a ser 
visitada por los amigos de la familia, a pre- 
sentar sus condolencias. Además, se lo con- 
fesó a si mismo, quería verla de nuevo por- 
que era muy bonita. Encontró la dirección 
en la guía del teléfono, tomó su auto y se 
dirigió allí. Vivía en la calle Laurel número 
47. Había tres autos detenidos en la vereda, 
lo que demostraba que la familia tenía va- 
rios visitantes. 

Fletcher llamó a la puerta y la señorita 
Schultz le abrió la puerta. Estaba vestida 
de negro y su rostro estaba pálido, pero son- 
rió llena de sorpresa al reconocerlo a él. 

-—Mr. Ames — le dijo ella en tono de in- 
decisión, — ha sido usted muy amable en 
venir. 

—Yo estimaba a su padre, y por lo tanta 
vine a expresarle mi simpatía ante la des: 
gracia que les aflige. , 

Ella le indicó que entrara, y Ames vió a 
tres hombres y dos mujeres sentados. Uno 
de los hombres era el hermano del asesinado: 
un sujeto de baja estatura y que no parecía 
estar a gusto, vestido en un traje de luto 
y Cuello blanco alto. El segundo era Andy 
y el último un desconocido: probablemente 
un amigo de la familia. La señora Schultz 
estaba sentada en un sofá, secándose los ojos 
de vez en cuendo con su pañuelo: La otra 
era más O menos de su edad, y parecía ser la 


hermana. Los cinco estaban conversando en 


voz baja, pero se detuvieron al ver a Ames, 
quien fué presentado por la señorita Schultz. 


? 


CAPITULO Iv 
ANNA PIDE CONSEJO 


—Esto es una muestra de consideración 
de su parte --- dijo la señora Schultz. —- 
Mr. Ames guarda su auto en nuestro garage 
— les dijo a los demás, — Tone asiento, 
Mr. Ames. — El periodista así lo hizo, y 
pensó que la reunión no era nada alegre: 
pero encontró que el tercer hombre le inte- 


resaba por varias razones. 


Era un hombre grande, con un cuello muy 
grueso y dos ojos pequeños, de color gris 
verdoso. Sus manos eran gruesas y blancas, 
y usaba un traje lo bastante grande para 
hacer una tienda de campaña, pues tenía una 
cintura de por lo menos cincuenta -pulga- 
das. 

—¿Conoció -a Mr. Schultz durante mucho 
tiempo? — le preguntó Ames a este sujeto 


por decir algo: 
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=  —¡Ya lo creo: — le repuso aparentanao 
la mayor fro "1queza. 
cer reparaciones de autos y camiones. Tengo 
el negocio en la calle North Wenham. Gus 
solía enviarme algo de trabajo, de cuando 
«en cuando. Era un buen hombre, Gus — se 
sonrió al decir esto, pudiendo Ames notar 
que su dentadura era grande y muy blanca. 
Ames trató de adivinar la nacionalidad de 
su interlocutor por las palabras que había 
pronunciado, pero estaba desorientado. Los 
. modales de este hombre eran más bien los 
de un tabernero, que los del cormerciante 
que había manifestado ser. Su aspecto era 
de irlandés, pero en cambio se lo habían pre- 

sentado con el nombre de Lokwen y este pa- 

recia más bien judío o alemán. 

—¿Y en qué se ocupa usted? — le pre- 
guntó a Fletcher. 
— Trabajo en un periódico. 


El otro pensó un momento, y después con- 


tinuó diciendo: 

——Creí haber entendido que usted guar- 
daba su auto en el garage. 

—Es cierto: estoy aquí como amigo, y no 
para eumplir mis obligaciones de repórter. 

Lokwen asintió con la cabeza: — Me pa- 
rece que todo el mundo estimaba a Gus, y 
es una vergúenza que lo hayan matado así. 
Los diarios dijeron que el crimen fué co- 
metido porque rehusó asociarse a una con- 
eregación de propietarios de garages. Pero 
eso ha sido muy mal hecho. 

——Son las diez, — dijo la señora Schultz 
en ese momento, — debemos acostarnos tem- 
prano, en vista de lo que tenemos que ha- 
cer mañana. — Ese fúnebre pensamiento 
la hizo estallar en sollozos, mientras la hija 
trataba de consolarla. Entonces los visitan- 
tes se levantaron disponieéndose a retirarse. 

La señorita Schultz, que no había entrado 
en la habitación apareció en ese momento 


para despedir a los visitantes. Al pasar al. 


lado de ella, Lokwen le dijo en voz “baja 

— Le aconsejo que haga lo que yo le he 
dicho, pues es urna proposición ventajosa. 

Ames fué el último en despedirse, y le 
dió la maro a la muchacha mientras los de- 
más salían por la puerta de calle. Bila lo 
miró a los ojos, y lo que vió en ellos pareció 
inspirarle confianza. 

-——Desearía pedirle un consejo. 
quedarse un minuto más? 


soc ultara 


a —Todo lo que usted desee: me agradaríÍa - 


mucho poder servirle de algo. — Ames esta- 
ba alegre ante esta prueba de confianza. 
— Venga a esta habitación — dijo ella, 
abriendo la puerta. Entraron a un sencillo 
pero confortable comedor. — Haga el favor 
' de sentarse — le invitó ella. — Amboz to- 


maron asiento. E 
-—Usted demostró, ser tan amable ayer, — 
dijo ella, 'ONSe- 
jara. Tanto mi madre como yo ignoramos 
todo lo referente al negocio, y Mr. Lokwen 
vino esta noche y nos ofreció cinco mil dó- 
¡ares por el garage. 

—¿Y qué ganancias da ahora? 

-—No sé cuanto con exactitud, pues padre 
ara un tenedor de libros muy descuidado. 
-Treo que nosotros gastamos unos iíres o 
cuatro mil dólares al año para vivir, pero 


Bajo el terror 


— Yo me ocupo en ha- : 


ella por referir Jo que sabían respecto a la a 
- Asociación de Pripietarios de Garages. 3 


L 


no sé si debemos algo de dinero. Tenemos 
un seguro de vida de cinco mil dólares. O E 

—Mi opinión es que cinco mi] es ¡n pre- eS: 
cio demásiado bajo para un garago que da a 
una ganancia de por lo meno3 tres mil dó- Eo. 
lares por año. Debían pagarle más por él. Li 20 

—-Sí, pero no sabemos como administrar- 
lo. Andy es honesto pero no «¡ene inteligen- E 
cia alguna. : , 


—No me animo a aconsejaria, — le dijo ES 
él, vacilánte. — Si usted rehusa esta oferta 
_puede ser que le hagan otra. Este asunto va ss 


a depreciar el valor de la propiedad durante 
un tiempo. ¿Sabe si Lokwen mantendría su 
oferta durante dos semanas? : 
—No — le contestó ella. — Me «ijo que : e 
tenía otro negocio en vista, y por lo tanto 
necesitaba la contestación mañana. a 
— ¿Hace mucho tiempo que lo conocen a 
él? ¿Era un viejo amigo de su padre? 
—Yo.+.nunca lo ví antes de hoy. Puede ser 
que fuera un amigo de mi padre. pero nunca 
lo mencionó. Ofreció pagar cinco mil dóia- 


+ 


res al contado. . 
— ¿Tiene usted un contrato de alquiler 
por mucho tiempo? ( 


E RSS SA AAA ida 


—Faltan cinco años- para que concluya, 
— asintió ella. — El alquiler es barato, 
clento cincuenta por mes y está situado en 
un buen paraje. a 8 

—Me parece que a mí me dijó que guar- A 
dada de cuarenta a cincuenta autos, cobran- 
do un alquiler de doce dólares por mes, De 
manera que había un total de unos seicien= pe 
tos dólares, en alquileres. Las demás ganañ- = 
cias deben llegar a cuarenta o cincuenta dó- 
lares por semana. De manera que si usted 3 
encuentra un hombre competerte que lo tra- 34 
baje para usted, debía darle 4 renta de AS 
unos doscientos dólares por mes? y seis por 
ciento de cinco mil dólares son solamente 
trescientos cincuenta dólares por año. Si 
quiere, yo le buscaré un gerente par1 que 
le administre el garage. No le vale la pena 
entregar el negocio tan barato, pues con lo 
que le paguen por el seguro no van a A 
tar dinero por algún tiempo. 


-—Le agradeceré mucho que lo haga — le | 
repuso ella, con una sonrisa que le alegró — * 
el corazón. a 


—Será un gran placer para mi ayudarla. 
Lokwen no me agrada, pues me parece que 
está tratando de aprovecharse de ustedes, 
Yo conozco a un hombre que es honrado y 
trabajador, gustoso por treinta dólares a la 
semana y un porcentaje de las ganancias. 

—$Se lo agradezco infinitamente, pues de- 
seo que madre tenga una renta, aunque sea - 
chica. Por mi parte, soy maestra de escuela 
y ganaré treinticinco por semana, con lo que 
podremos irnos arreglando. bastante bien. 

—Le enviaré un conocido para que la ven-- 
ga a ver; mañana a la noche —- Je prometiá 
él — y ahora, señorita Schultz: dígame fran- 
camente si me ha dicho todo lo que sabe res- - 
pecto a este asunto, 

—Pues sí. ¿Qué más pidría saber yo? 

—Me pareció que su madre pareció te- 
merosa de que algo le Ocurriera a usted y a 


—Padre le contó todo a ella y después sin. . 


- aquí. Y.. 


11ó cuando lo amenazaban por teléfono. Esta- 
ba aterrorizada, y con sobrada razón. Pero 
ahora crec que no tenemos nada que temer, 
pues Creo que aun esos bandidos se absten- 
drán de hacer daño a dos pobreg mujeres. 

-—No me parece que los asesinos sean muy 
galantes con las damas, — le dijo. — Vol- 
veré por aquí mañana por la noche con mi 
conocido, si usted no tiene inconveniente. 

—Me alegraré mucho de volyer a verlo por 
usted me dijo que estaba ocupán- 
dose de este asunto, 

—Sí, es cierto, 


—- Entonces tenga mucho cuidado. Después . 
de lo que hicieron a esos pobres vigilantes 


estoy segura que se resentirían si un repór- 
tear 

Ames se sonrió para Ocultar el placer que 
le ocasionaba la solicitud que la muchacha 
demostraba por él. Durante muchos años, a 
nadie le había impertado lo que le ocurriera 
a Fletcher Ames, exceptuando Pete Hoskins, 
-—No me sorprendería si no les agracara, 
pero confío llevarlos a un sitio desde dund>a 
su resentimiento no pueda hacer daño a na- 
úie. 

Ella lo miró con algo de extrañeza, 

—Usted se siente muy seguro de sí mis- 
mo ¿no es Cierto? Debe ser maravilloso ser 
tan valiente. 

—Puede ser que yo le parezca un preten- 
cioso — le repuso él — pero le aseguro que 


voy e hacer todo lo humanamente posible pa- 


ra capturar a los asesinos de su padre, 
-—El ha muerto y con castigarlos a ellcs 
nada se adelantará, mientras que lo lamen- 
laría mucho si le ocurriera algo a usted. 
—Muctas gracias, pero voy a ser pruden- 
te. Al mismo tiempo, es el deber de tado 
ciudadano defender a la comunidad, pues esos 
sujetos recién han comenzado a hacer fecho- 
rías. Hay una nueva Clase de criminal] en el 
país, señorita Schultz. Son tigres sedientos 
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de sangre y su mayor alegría es asesinar a la 
gente. A menos que se les Oponga una enér- 
gica resistencia, Van a desorganizar nuestrag 
más respetables instituciones, Veo que usted 
está cansada, de manera que me voy a Tre: 
tirar, Dígale a Mr. Lokwen que no tiene in- 
teres en Su oferta, Ñ : 

£lla lo acompañó hasta la puerta y le dió. 
la mano de nuevo. Ames descendió la escali- 
nata con un sentimiento de alegría que ha- 
cía mucho tiempo no experimentaba, Al ir a 
entrar en su automóvil, un hombre se ade- 
1antó de detrás de un árbol. A la luz de un 
foco callejero distante lo reconoció: era Lok: 
wen. 


CAPITULO VII 
LOKWEN ES DESENMASCARADO 


—Deseo hablarle un momento — dijo e 
hombre que se Ocupaba en reparaciones, gon: 
riendo amablemente. Ames lo esperó. decidi 
do a ser cortés. — ¿Es usted un amigo de la 
familia y Que viene a hacer compañía a la 
pollita? — le preguntó. 

-—¡Oiga! — exclamó Fletcher — esa pre 
gunta me Parece demasiado atrevida para 
haberme conocido hace un rato. 

—No se Ofenda, amigo. Yo pensé... le ha 
dicho ella algo respecto a la oferta que le hi 
ce? 

—Si; hablamog acerca de eso, 

-—Ya me lo había figurado; por esc el 
que lo esperé, Bueno, me parece que mi pro 
posición +s bastante ventajosa, ¿no ee cierío 
Mr. Ames? Y por lo tanto ella debe aceptar- 


la. Si no fuera que apreciaba mucho a Gus, 


no le hubiera ofrecido tanto, 

—Pero €se. garage, como usted sabe, da 
una ganancia de cinco mil al año. Su oferta 
es, en resumidas cuentas nada más que pa- 
garle un año de renta, Considero que usted 


YA ESTA EN VENTA 


LIBRO SOCIAL | 


$ 3.- mín. el ejemplar : | 


Todo lector de “EL DIARIO” que se iiscuhe al 
mismo abonando un año por adelantado, tiene opción 
| a un ejemplar. 
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está tratando de aprovecharse de una viuda 
y su hija. 

La manera de Lokwen nato de improvi- 
$0, haciéndose amenazadora. 

- —¡Escúcheme bien, entrometido! — ex- 
clamó. — Gus Jamás cbtuvo Una ganancia de 
“cinco mil al año con ese garage y precisa- 
mente fué asesinado porque rehusó pagar ura 
cuota de cinco mil dólares al año. Eso «s lo 
pue su periódico dijo. Y esos ladrones no van 
E dejar el negocio en paz. En cuanto comien- 
ce a pasar algo, todos los clientes se llevarán 
gus autos y entonces no habrá ganancia algu- 
LO. 

- -—¿Entonces para qué lo quiere usted? 

¿ —Es Una buena ubicación y podría tras- 
ladar aquí mi negocio. Y también calculo que 
los criminales serán buestos presos tarde v 


AOS 


No puede culpar 'a los civiles porque scan prudentes, Po 


¿emprano, y lograré atraer a la clientela de 
nuevo. Me estoy arriesgando y posiblemente 
“terminaré perdiendo dinero. 

-—Me parece que usted juega siempre so- 
gre seguro — le contestó Ames o 
Le, 

Lokwen apretó los puños y se acercó a su 
interlocutor. Era tres pulgadas más alto que 
Ames, cuya estatura era cinco»piles y ocho pul. 

adas. Lokwen era grande y cincuenta libras 
e pesado, pero asi y todo e] repórter per- 
maneció en su Sitio sin retroceder, Fletcher 
Be preciaba de su habilidad para boxeal, y 
por lo tanto se imaginaba que su adversa- 
rio no resultaría un enemigo serio. 


usted no la acons eje en a sentido contra: 
TIO SILOS o 
—$Si no tratará de dans una ada: ¿no O 
es así? — Ames le repuso despreciativamen. 
te. — Pues bien, le diré que no se aprovecha. 
rá de dos mujeres indefensas. La señorita ER 
Schultz ha decidido encargar el negocio a un vcd 
gerente Yo O 
— ¡Miserable entrometido! Extonae 
pensando que valían más las acciones que log 
insultos, le envió un golpe a su adversario, 
con la mano derecha, Ames lo esquivó con 
la mano izquierda, y le colocó una formida- 
ble derecha al estómago, donde su oa 
tc era más blando y prominente, e ME 
El puño se hundió casi enteramente oe el 
abdómen de Lokwen, el qúue lanzó una ex- 
clamación de dolor y tambaleándose retro- 
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- cedió, mientras la mano de Heras apareció 


ermada de Su nueva automática, pe e 
— ¡Arriba las manos! — le ordenó, dE 
¡Pronto! AS 
Los ojos de Lokwen brillaron de ÓN 


y terror, pero elevó las maños obediente- 
mente. s a 
-— Dese vuettat. — ordenole Anies. Ue 


El otro así lo hizo, lentamente, y el repór- 
ter lo palpó de armas. Tenía un bulto en el. 
bolsillo posterior, y de allí Fletcher extrajo-., 
una pistola eutomática, idéntica a la SUya. 

—¿Tiene usted permiso para Usar armas? 
«— le interrogó, 


-—Devuélvame mi pistola, Sí, tengo el per 
e : 


—Lo que usted debe hacer es no ocuparse miso. + 
de lo que no le importa. — le dijo Lokwen, —Enséñemelo, “entonces, 
amenazedoramente. — La muchacha está ca- —Oiga, ¿es usted un policía: * 
si resuelta a hacer el negocio, de Manera qUe -—No; simplemente un repórter. 
Bajo el terror — 38 = 


-—Bueno, me cambié de traje para ventr 21 
“clorio, y olvidé mi permiso en el otro traje, 

—-Pues veya a buscarlo y preséntese al De- 
partamento de Policía, donde le devolverán 
su arma. 
Pero sea razonable,. señor. Porque nes 
hayamos peleado, no es razón para que !lle- 
gue usted a esos extremos, Usted ganó ¿no 
es cierto? Pues devuélvame la automática, y 


guedamCs a mano, 
—De ninguna manera, pues no deseo Tre- 
cibir un tiro por Ja espalda — repuso Amez3' 


—- Si tiene usted derecho 
pruébeselo a la po!l- 


¿il subir a Sy auto. 


a usar afimas, *'vaya y 
cía. 
Puso el motor en movimiento, y a pesar 


del ruido, sintió que Lokwen gritaba y le 
sacudía los puños, diciendo: 

— ¡Esto le va a costar caro, joven!. Usted 
se recibirá lo que ¡merece y muy pronto! 

El auto partió. y Amés se alejó satisfecho 
de sí mismo; La tentativa dei otro hombre 
para estafar a las dos pobres mujeres, me- 
recía una paliza peor de la que había recibi- 
do. La pérdida de la pistola también la sen- 
tiría, dues estas arma son bastante caras 


Amés estaba seguro que Lokwen no tenía de- , 


recho a usarla, 

—HEsta ciudad Se está convirtiendo en al- 
go parecido a los campos'mineros del anti- 
guo Oeste; armas en todos los bolsillos, ase- 


sinatos, extorsión, ete. — La. satisfacción que 


sentía se desvaneció. 

Gus Schultz había sido atraído hasta un 
«suburbio y muerto por pistolerog. La casa 
del hombre asesinado habia sido visitada a 
las pocas horas por-un hombre que había 
tratado de comprar el garage, y que llevaba 
una automática en su bolsillo. Las últimas 
ralabras de Lokwen habían sido una prome- 
sa que lo iba a.matár pronto. y él, estúpida- 
mente, se había alejado riendo, Con/ toda se- 
guridad que Lokwen pertenecía a la cuadri- 
da que Fletcher se había decidido a captu- 
rar. Pero el repórter, después de haberlo des: 
armado, le había permitido escapar en vez 
ie entreguirlo a las autoridades, 

- Ames detuvo el auto y pensó en volver '1 
buscarlo, pero se dió cuenta de que se había 
alejado una milla de casa de Schultz antes 


- de darse cuenta de la tontería que había ceo- 


metido, y seguramente que Lokwen no lo es- 
ceraría. Bueño, por lo menos podría dar la 
filiación de uno de la banda a la policía, y 
«sería fácil para ésta arrestarlo. Se dirigió 
por lo tanto, al Departamento de Policía, y 
entregó la pistola capturada al sargento de 
guardia. Este era Murray, un antiguo ccnoci- 
do, el que comenzó.-a revisar el libro de per- 
_misos para portar arm 148, y miró los nombres 
en la letra L. 

—No se le ha dado permiso — le dijo al 
repórter, — ¿Pero cómo no se le ocurrió a 
usted entregarlo al Vigilante más cercano? 
El iba, según todas las apariencias, a pogar- 
le un tiro. Usted lo desarmó y hubiera sido 


¿UM gran Cosa si hubiera caído en nuestras 


manos, pues lo hubiéramos obligado a - ha. 
blar. ¡Vaya un repórter que es usted! 

—Mi oficio no es arrestar pistoleros para 
_ustedes — le replicó secamente, Pues el sar- 
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sento noyhabía hecho más que confirmar 
lao que él mismo pensaba, — Vea si está en 
la guía del teléfono; Me dijo que tenía un 
negocio para reparar autos y camiones, en la 
calle Wenham., 

Su interlocutor movió la cabeza negativa: 

nente, después de buscar, y le contestó: 

o está aquí' tampoco. Veamos en la 
guía de los comercius, 

espués de buscar unos minutos, dejó caer 
el libro con aire de disgusto, exclamando: 

— Tenía en sus manos a un pistolero y lo 
dejó en libertad! Deme la descripción de él, 
si es que no estaba ciego también. 

Al dar la: filiación detalladamente, Ames 
le hizo notar que el sospechoso tenía orejas 
desmesuradamente grandes, 

. —Buen0o, menos mal que Se dió cuenta de 

eso. Dentro de unos diez años, si continúa 
progresando, le daremos un puesto de vigl- 
lante en un suburbio apartado, que sea tran- 
quilo.= ; 

— ¡Vaya al diablo! — le repuso furioso el 
repórter. A ver Si ahora lo capturan, O 
si tendré yo también que apresarlo y traér- 
selo! 
- Después de salir de la comisaría habl5 por 


"teléfono cos un amigo, el que era corredor 


de automóviles, y le explicó las ventajas de 
hacerse cargo del garage de Scuhtz cobrando 
sueldo y comisión. Después de entusiasmarlo 
con el empleo decidió irse a acostar, pues ya 
eran las once de la noche. 

Se fué a la cama pero no podía dormir; 
Lokwen le preocupaba, pues si hubiera sido 
verdaderamente comerciante, la oferta para 
Ace e] garage resúltaría bastante razo: 

able. Pero no siendo chauffeur ni mecánico, 
no había explicación para sus intenciones de 
adueñarse de] negocio. Y aque] sujeto tam- 
roco le parecía un bandido, Era posible aqua 
este hombre fuera el jefe de los extorsionis- 
tas en Bolton, pero no; Ames desechó la idea 
en seguida, pues a Lokwen le faltaba inteli- 


' gencia para idear y ejecutar un plan tan há- 


bil. Sin embargo. no había duda que pertene- 
cía a la banda. ¿Para qué podía querer el 
garage? 

Pero un momento; todas las cuadrillas mo- 
fernas trabajan en automóvil. Estos ladro- 
nes estaban planeando operaciones en gran 
escala, y necesitaban una base de operacio- 
nes. Si poseían un garage, que trabajaba nor- 
malmente, podían usarlo sin excitar sospe- 
chas. Y el negocio, cuyo dueño había sido 
la primera víctima de los bandidos, era el 
que menos atraería la atención de la policía. 

Lokwen había visitado a la viuda de 


Schultz, y pasando como un conocido de la 


familia, le habéa ofrecido cinco mil dólares 
en.el momento que más los necesitaban. Es- 
taba seguro de que su oferta iba a ser acep- 
tada, lo que hubiera ocurrido sinó hubiera 
sido por la intervención de Ames. Que un re- 
pórter de diario se captara la confianza de 
la hija del hombre asesinado, era una casua: 
lidad funesta para los criminales. 

Todo lo que hubiera debido hacer, era de- 
jar que se efectuara la venta, hacer vigila 
el garage y en el momento oportuno apode- 
rarse de toda la banda, con la cooperación di 


Bajio el terror 


-——gundo lugar, 
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la policía. Pero podia estar aún a tiempo pa-> 


ra ejecutar este proyecto. ¿Por qué no decir- 


Ss lo a Anná que aceptara la oferta? 


Pero en primer lugar, sería hacer perder 


dinero a la muchacha; no había razón algu- 


na para que ella vendiera el negocio por una 
cuarta parte de su valor, con el único objeto 
de ayudar a la policía de Bolton. Y en se- 
probablemente era demasiado 


tarde. El desconocido jefe de la cuadrilla 


- debía ser inteligente y sin duda Lokwen con- 


sultaría con él y le referiría lo ocurrido con 
el repórter. El dirigente criminal considera- 
ría sospechosa la aceptación de su oferta des- 
pués de la pelea entre los dos hombres. Si 


era listo, consideraría al repórter tan peli- 


mo también designar 


Bolton, 


groso como si fuera un policía. Y esto era 
suficiente para que decidiera buscar otro cen- 
tro de operaciones. Ames anotó mentalmen- 
te el pedir a Clancy que vigilara todas las 
ventas y transferencias de garages, así co- 
g detectives vestidos de 
civil para que vigilaran al garage de Schultz, 
y evitaran así agresiones de los bandidos 
contra el nuevo gerente. 

Los diarios de la mañana estaban llenos 
de rumores respecto a nuevas extorsiones €Je- 
cutadas en diversos gremios. Los vendedores 


.de accesorios de auto, carniceros, expresos de 


mudanzas y los farmaceuticoz estaban sien- 
do amenazados para que abonaran cuvutag en 
sociedades apócrifas. Sin embargo, estas afir- 
maciones no habían sido probadas, ni tam- 
poco la de que existía la Cooperativa de Pro- 
pietarios de Garages. Todos los periódicos 
publicaban violentos editoriales, €n los que 
pedían que. las autoridades tomaran medi- 
das decisivas inmediatamente. Uno de ellos 
llegó a sugerir que el Jefe Clancy: fuera re- 
emplazado por un policla que estuviera más 
al corriente con log métodos modernos de 
los banaidos. 

Ames encontró a Clancy furioso debido Aa 
la lectura del artículo que pedía su desti: 
tución. — Puede ser que quieran traer uno 
de. Chicago o Nueva York — exclamó 1Íro- 
nicamente, —. valiente papel ha hecho toda 
la policía en esas ciudades; cada vez hay 
más crímenes y robos. Aquí está un diario 
que descubre la batalla que sostuvieron dos 


cuadrillas de bandidos en una calle de Chl- 


cago llena de gente. Dos trauseuntes resul- 
taron muertos y todos los pistcleros logra- 
ron escapar! ¿Nada parecido ha ocurrido en 
no €s cierto? 

Fletcher, replicando. — Hasta ahora solo 
contamos con una banda, pero con el tiem: 
po llegaremos a todo. — Acaso hay alguien 
que tenga éxito en combatir a los criminales 
modernos? Donde van a encontrar a ua hom- 
bre más experto que yo €n asuntos de Po- 
licía? — exclamó exasperado Clancy. 


——Yo aereo que usted ganará la partida, 


tarde o temprano, Clancy, — le dijo Ames 
para conaolarlo. — Ha conseguido usted 
alguna información respecto a Lokwen? 

. — repuso su intérloeutor, — yo ha- 
bía creido que usted, nos iba a servir da 
algo, y por eso le he dado todas las infor- 
maciones que tenemos. Pero de que sirva 
esto. Captura 


: ) 
Bajo el terror me 


- gllar la calle en esos días; 


a un sujeto con un automá- 


tica y después lo deja libre, 
tado con usted! y z 

—Hice una tontería, — admitió Ames, —- 
pero por lo menos le di la descripción com-. 
pleta de él. Lo han identificado? 

—Somos viejos perros y sabemos nuestra 
obligación, — le repuso Clancy. — Pues a 
trabajar media docena de hombres esta ma- 
fiana, y hemos sor que es Dennis. 
Motgan. nd 

—Muy bien, yo ya lo” había prevenido 
contra Morgan y ahora he probado que es 
un pistolero: Lo ha hecho arrestar? : 

——Pareco que ha escapado de la ciudad, — 
admitió el Jefe -— seguramente se ha dado 
cuenta que lo procesaríamos por haber in- 
fringido la ordenanza de portación de armas. 

—¡ Ahora escucheme! — y Fletcher le 
expus> su teoría de que Morgan había sido 
enviado por la cuadrilla para comprar et 
garage y usarlo para sus fines criminales, 


Clancy le manifestó que pensaba lo mismo 
que éál, pero concluyó diciendo. — $Si usted 
no e hubiera entrometido a hacer de Don 
Quijote podríamos haberlos capturado a to- 
dos allí. — Sinó hubiera tenido la discu- 
sión con Lokwen, podríamos haber eje- 
cutado €l proyecto, y por lo menos debe ' 
usted vigilar las ventas y tratas da 
garages. 

—Usted tiene algúna que otra idea buena. 
Haré eso, y también deseo comunicarle que/ 
el alcalde me ha dado permiso para Teen 
plazar los revólvers de los vigilantes por 
pistolas automáticas de último modelo. Den-- 
tro de una semana todos usaran el nuevo 
equipo. También estoy organizando un Ccuer- 
po de ametralladoras, y he tomado elncuen- 
ta hombres más para que presten servicios 
convo detectives, vestidos de paisanos, 

— ¿Ha conseguido alguna información res- 
pecto a la forma en que las cuotas son Pa- 
gadas a la organización de garages? : 


—-S$Sí, — repuso el jefe. — Tengo un amigo 
que es propietario de un garage, y me qn- 
tresvisté anoche con él en una habitación 
del Hotel Bolton. Me confesó que se había 
asociado bajo amenazas de muerte, y paga- 
ba cien dólares por semana; todos log s4- 
badog uno de los bandidos le dará Una con- 
traseña y colocará el dinero. 

—Entonces la empresa es fácil, todo lo 
que tenemos que hacer es apostar a unos 
cuantos hombres allí y apresar al hombres 
en el momento que recibe el dinero. - 
Clancy pareció molesto, ante esta suges- 
tión. : ; 

—No puedo hacer eso, Fletcher. Eate 
hombre es un amigo mío, y me lo ha contado 
con la promesa de considerarlo como un se- 
creto. Me ví obligado a prometerle. que no 
molestaría al criminal en lo Más mínimo. 
Se figura que si el cobrador es detenido, la 
banda se dará cuenta de que los ha traicio- 
nado y lo matarán. Sin embargo , haré vr 
pero como en- 
tran allí más de clen autos por día, será 
casi imposible “adivinar Cual es el del erk 
minal. 

—¿Y qué me dice de las otras sociedades 
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“ficticias que han comenzado a cobrar dinero 


a los otros gremios? 

—No se nada de ellas, pues nadie se ha 
quejado a la policía. Puede ser que sea cier- 
to. . 
-—Dudo de que hayan tenido tiempo para 
organizar más de otras dos O tres Asociacio- 
nes. Pero por lo menos sabemos que Dennls 
Morgan es uno de ellos; no hay más que 
capturarle y obligarlo a hablar por grado o 
por fuerza. 

—He notificado a la policía de todo el país 
que lo capture y nos lo remita a nosotros. 
Vengase por aquí tan pronto como consiga 
cualquier información, Ames, Le estoy di- 
ciendo cosas gue todos los demás repórters 
ignoran, porque se que usted es lo suficiente- 
mente inteliggute como para no publicarlas 
ahora, pues eso echaría todo a perder. 
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mente necesita muchos socios para cubrir los 
gastos. Por esta razón, no se investigan mu- 
cho los antecedentes de los aspirante a per- 
tenecer a él, con tal que paguen su cuota de 
ingreso al contado. 
-— En un rincón del corredor, estaban senta- 
dos a la mesa dos hombres, discutiendo las 
excelencias del menú. Uno de estos era alto 
y delgado, con grandes bigotes negros cuyas 
puntas comenzaban a encanecer. Tenía una 
larga naríz y dientes coloreados por el uso 
del tabaco. Era el alcalde de la ciudad de 
Bolton, y su nombre era Philips Fearing. Era 
lMameado por el partido opositor, El caballe- 
ro mezclado en política, de una manera des- 
pectiva y hacía dos años que había sido ele- 
gido por el partido reformista. 

Pertenecía a los mejores clubs de Bolton, y 
no había tenido buen éxito en los negocios 
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”“.. y entonces lo despojó de su revól ver. 


—No tenga cuidado respecto a eso; todo 
lo que daré a la publicidad es que Dennis 
Morgan es buscado por la policía acusado de 
usar armas sin permiso. 


CAPITULO VHI 
UN ABOGADO DEFENSOR DE CRIMINALES 


“El “Bolton Athletic Club”, situado en el 
Boulevard River, es un nuevo y magnífico 


edificio, que es señalado con orgullo por los 


guías a los visitantes. Pertenecen a él los 
hombres más ricos y aristocráticos de la ciu- 
dad, pero es exelusivo. en el sentido social 
de la palabra, Hay allí políticos, pugilistas 
y muchas otras personas cuya única reco- 
mendación es que tienen dinero. El costo del 
cda fué un millón y medio, an natural- 
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antes de su nombramiento, lo que hacía que 


el sueldo de alcalde de diez mil dólares al 
año, fuera algo muy deseable. Había estado 
jugando con la pelota de mano eu el gimna- 
sio del club con su compañero de la mesa, 
que era luy Larson, un abogado. Larson era 
abogado en lo criminal por profesión, y 
sportsman por gusto. Era un entusiasta del 
boxeo, football y baseball, así como tam- 
bién un político de gran crias en Bol- 
ton, 


Ganaba mucho, pero perdía fuertes sumas 
jugando. También se decía qeu especulaba 
con muy mala fortuna, y se cuchicheabá en 
todo el club comentando las cantidades que 
perdía diariamente el “bridge”. De cualquier 
manera, era uno de los hombres más pro- 
minentes de la ciudad y el alcalde lo trataba 
con la mayor consideración. El rostro y as 
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ecto general de Larson llamaba la dtención. 
e cabello era tan negro que algunos sospe- 
chaban de que se lo teñía, los ojos negros te- 
nían una mirada penetrante y terrible para 
108 testigos de la oposición. Con su corbata 
de vivos colores y chaleco de fantasía, se 
parecía a lo que la imaginación popular con- 
sidera como aspecto de jugador profesionazr» 

—El presidente de la Cámara de Comet- 
tio me visitó hóy — el alcalde FPearing esta- 
ba diciendo. — Exige que despida al jefe 
Clancy y ponga a un hombre enérgico al 
frente de la policía. - 

-—¿Y lo va a hacer usted? — le interrogó- 
Larson, con indiferencia. 

Fearing se 'encogió de hombros. 

-—Peter Clancy, su primo, es jefe de los 
distritos políticos del Sud, y yo necesito de 
los votos de ellos para ser reelegido. Además, 
yo creo que Clancy es competente para afron- 
tar la situación. He autorizado que los vi- 
gílantes sean equipados, con pistolas auto- 
máticas en vez de revólvers, así como tam- 
bién la compra de una docena de ametralla- 
doras. Yo «reo que él está haciendo todo lo 
que puede, y por lo tanto le dije a John Lo- 
gan, de la cámara, que lo despediría si de- 
mostraba ser incompetente, pera que por el 
momento le iba a dar la oportunidad de cap- 
turár a los bandidos. 

—-Creo que usted tiene razón; todo el mun- 
do se ha “asustado porque el patrón de un 

parago y dos vigilantes han sido asesinados. 
No és la primera vez, que un policía recibe 
unos tiros; ¿por qué alarmarse tanto? 

—Muy cierto — repuso el alcalde — des- 
pués de todo, no tenemos prueba alguna de 
Ar exista esa fingida Asociación Coopera- 
tiva. Lo que ocurrió es. que ese repórter, 
Fletcher Ames, escribió una historia sensa- 
rional y con ella atemorizó a la ciudad ente- 
ra, 

——Hse Ame es un tipo peligro30, que vi- 
ve de inquietar a la gente. Los criminales 
solo existen en su imaginación. 


-—Escúcheme, Larson; usted está en con- 
tacto diario con el mundo criminal debido 
a las exigencias de su profesión. Si existiera 
una pandilla tan blen organizada como se di- 
ce no hay duda que hubiera sentido hablar 
de ella, o por lo menos algunos rumores, “ne 
es clerto? 

—Muy probable que si. Por eso es que no 
creo en esa historia, aunque esa forma de 
extorsión ha sido ejecutada en gran escala 
en otras ciudades. 

-«—Si, pero dicen que para ello es necesa- 
rio que los bandidos sean secundados por 
la policía .y Tos políticos; tal cosa no sería 
posible, por lo tanto, en Bolton. 

—No en gran escala, pero posible así y 
todo. Por lo pronto, puedo decir que mis 
servicios no han sido pedidos por ninguno 
de los supuestos pistoleros, y ya se sabe que 
lo primero que hacen estos antes de comen- 
zar con sus actividades es asegurarse que 
un”abogado las defenderá. 

—¿Le parece que yo debería substituir a 
Clancy por otro? 

—No; porque tendría que darle el pues- 
to a uno de sug ayudantes. y eso no signifi- 
caría ventaja alguna : 
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—Piene razón. Voy a hablar mañana 
Morrow, que es ¿el propietario de “Las 1 
cias”, y le pediré que retire la asignaci 
Fletcher Ames. Fstán asustando al pú 
con sus historias y perjudica el comerel 
general. : 

Larson sonrió. St 

—Si yo fuera uno de los bandidos, 
agradaría mucho quer los diarios me hici 
una campaña como esta, pues asustar 
las presuntas víctimas. Después de leer ' 
Noticias”, ningún comerciante rehusaría 
ear las cuotas exigidas. Me hs enteradc 
sualmente que este repórter, Fletcher A 
ha conseguido mn permiso para usar una 
tola automática y a lo mejor va a mat 
alguien. ¿Por qué razób anda armado? 


- 
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De lo de Carty salieron vigilantes 
0 
—No hay razón alguna para ello, 
Clancy recibió una solicitud al respecto 
editor de “Las Noticias”, y nosotros con 
cemos a los periódicos siempre que ne 
posible. do 
-—-SÍ. 
chacho? 
-—Una llamada telefónica para usted 
ñor — le contestó uno de los muchacho 


E 


Me doy cuenta... ¿Qué desea, 


denanzas, que se había acercado a Lars 


El abogado fué a la casilla del teléfon 
-—Hola: ¿quién habla? — preguntó 
——Caramba. ¿Ya está aquí en la ciud 
-—No, señor; pero deseo hablar con t 
respecto a un asunto importante. EsiA 
“Stephens Cillage. > 
——Bueno; espéreme en lo de Jake 
de dos horas. : 
Volvió a la mesa y se sirvió una se; 
taza de café, sf 
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hejelo a Clancy tranquilo — dijo a gu 
mpañante. — Es un buen jefe. Deje tam- 


m que los periódicos digan todo lo que 
eran: Tienen que publicar algo en ellos 
a poder venderlos y eso de la cuadrilla de 
ninales es bastante interesante para leer. 
—Pero la Cámara de Comercio pide que se 
'a algo, 

—Entonces haga que Clancy capture a me- 
docena de ladrones y los acuse de ser los 
aponentes de da famosa banda. Después 
los defenderé, y así ganeré algo de dine- 
que después perderé jugando al “bridge”, 
usted. Y asi iodo el mundo va a resultar 
reficiado. 

Il alcalde se rió ruidosamente. 

—Usted -está empeñado en ganarme, Lar- 


que detenían a todos... 


n. ¿De qué se le ha ocurrido la idea de 
e pueda ganarme al bridge? 

—Pues la misma razón que le hace supo- 
ra usted que puede administrar esta ciu- 
d. Venga; podemos jugar ahora durante 
a hora y media. Después tengo un compro- 
so que cumplir. sl 


De cuando en cuando un periódico o ecle- 


istico reformista, declaraba enfáticamente 
.e se debía hacer algo respecto a Stephens 
HNage, Originalmente fué fundado como una 
1dad modelo por un promotor de terrenos, 
imado James D. Stephens. Una viudad fué 
azada rápidamente y sin restricción algu- 
'., porque no había edificio alguno. Pero 
' multitud rápida de las casas baratas, echó 
perder el proyecto; se despreciaron los va- 
res de casas y terrenos allí, quedándose 
uchos clavados con casas y terrenos, prac- 
'amente sín valor, 
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Siephens había trazado cl piano de la cíu- 
dad, y resultó que dos o tresciéntos habitan- 
es se encontraban excesivamente grabados 
con impuestos que correspondían a una ciu- 
dad importante. En ese momento se presentó 
el propietario de un restaurant, ofreciendo 
construir allí un café, pagando bien por el 
privilegio. Naturalmente que fué acogido con 
los brazos abiertos. Una docena de cafés fue- 
ron abiertos en dos año3, y también tres o 
cuatro casas de juego. Multitud de personas 


venían de Bolton con el objeto de divertirse, 


y gracias a esto Steplirens Villago progresa- 
ba. 

No había policía rural en ManshitTe y la 
única autoridad legal en la ciudad era la fuer- 
za de policía local, compuesta de tres vigilan- 
tes. Estos encontraban que les era muy con- 
veniente ser sordos, mudos y ciegos. La gen: 
te bailaba toda la noche, bebía todo lo que 
quería y despilfarraba su dinero en la ruleta, 


“sin temor de ser molestados por 10s Trepre: 


sentantes de la justicia, 

Stephens Village no estaba situado en el 
distrito de Bolton y muy pronto los promo- 
tores del vicio sobornaron a las autoridades 
legales d ela pequeña ciudad. Los agentes 
prohibicionistas federales eran sus únicos 


enemigos, pero Stephens Village se convirtió 


muy pronto en el refugio de tal número de 
criminales, que aún aquéllos daban un rodeo 
al pasar por sus inmediaciones. > 

Los componentes de la mejor sSociedag de 
Bolton solían ir a Stephens Village en busca 
de aventuras y algo de excitación, especial- 
mente si habían tomado unos cuantos cock. 


-tails antes de cenar. Estas mismas personas 


hubieran protestado enérgicamente si estos 
lugares de expanión hubieran existido en Bol 
ton. Los cafés que hemos mencionado, publi. 
caban sus avisos en los diarios de- Bolton, y 
afirmaban tranquilamente que Stephens Vi- 
llage era el único sitio alegre en toda la pro- 
vincla. ¡Algo debía ser hecho para concluir con 


este - vergonzoso estado de cosas, pensaba todo 


el mundo, pero nadie hacía nada, 


El auto modelo sport de Guy Larson se 
detuvo frente al café Merrimont, de Dick Hig- 
gins, unos . minutos antes de las 10. Saludó 
familiarmente con la cabeza al portero y en. 
tró al salón principal. Sin embargo, en vez 
de seguir hasta, el comedor, subió una escalera 
y acercándose a una puerta cerrada llamó con 
los nudillos, dos golpes fuertes, una pausa y 
después un tercer llamado. 

—Pase adelante, —. invitó alguien desde 
adentro. 

El abogado entró y vió allí a Denis Mor- 
gan, alias Lokwen, sentado a Una mesa con 
dos 'botellas de cerveza vacías Ss AA de él 
una tercera que también estaría vácía dentro 
de poco. ES 

—¿Qué está haciendo usted aquí? A estas 
horas ya debería estar en Nueva York, 


— ¿De veras? — repuso Morgan. -— ¿Cómo 


voy a irme si no tengo dinero? Y además, 


quería referirle lo que ocurrió anoche. 
Larson tomó asiento y replicó. | 
— Usted tenía un trabajo sencillo para ejt- 
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_cutar y fracasó misereblemente. Dejó que el Ames y Cianey pensaban que este nueva 


repórter ese le sacara su pistola, Cuando Se nero ds estafa no podía durar mucho, , PO 
lleva una, se debe usarla. > contar con el apoyo de la policía y los p 
Morgan enrojeció de cólera. ticos, pero Larson estaba convencido. de 
—Ie han informado mal, Mr. Larson, To- contrario. + 
de lo que hice fué dar una trompada a €se Por lo menos significaba una división 
upo y él, instantáneamente, me hizo levantar las ganancias, lo que repugneba profun 
las manes, amenazándome con su revólver, y mente a su espíritu positivista. Contaba « 
entonces me despojó de mi pistola. la cobardía general de los ciudadanos 
—-Pero, ¿para qué peleó con Ames? Ya tie- la amenaza de muerte y por eso había or 
ne usted edad suficiente. para darse cuenía nado el asesinato de Schultz, para que sirvie 
que todos los periodistas son peores que una de ejemplo. Mientras volvia a Bolton, iba 
epidemia. sando en Fletcher Ames, al que conocía De 
—Estaba entrometiéndose en unestro nego-  nalmente desde hacía bastante tiempo. An 
cio. Así y todo, yo lo traté bien al principio y Pensaba él, era mucho más peligroso Que 
traté de demostrarle que la venta del garage viejo y estúpido Tom Claney. Sería _necesari 
era un negocio ventajoso para los Sehultz. iaa y Si llesaba a obstaculizarlo de al 
—Bueno; el resultado de la pelea es que  guna*manera, ordenaría que lo mataran. 
el jefe Ciancy ha notificado a la policía en No deseaba hacer que asosinaran a ese h 
todas partes que lo detengan a usted, acusán- bre, pero tendría el otro, por su parte, ] 
doio de tentativa de asesinato. Le daré dos- encontró un mensaje en el RR e. e 
cientos dólares Para que tome un automóvil fono, el que leyó con un 
y se vaya a Nueva York. Cuando llegue allí, - súbito: Fleteher Ames la habla 
váyase a ver a Al Levoni, en esta dirección, diendo una entrevista en la oficina de L 
y pídale que lo esconda hasta que todo esto a la mañana siguiente! 
qu dea, olvidado. No lo acusan de nada impor- : 


LA - y la único que desea la policía es obli- c i uE 
Ei a hablar. — - APTTUEO 

—Pero desciéntos dúlares no es mucho, LA -”” DOLEY 
Mr. Larson. | 

—3u parte le será entregada más tarde, a _ Sus ojos negros 1 rn pe una 
condición de que no se deje agarrar y nos de- amenazadora, , lo dle al por 
nuncie. fónico que Hamara a Fletcher Ames y e 


—Este repórter dijo que iba a colocar un  mupsicara que podría verlo en la 
encargado para que dirigiera el garage, Per0 . las 10.30 horas. 
si usied envía los muchachos para que rOm- — ¡Maldito seat — mueaed 
pan los autos e instalaciones unas cuantas no- ae Peñto miedo. ¡El es el ánico - 

' ches, las mujeres se asustarán y lo venderán quien temo en la pea % 
por casi nada. Tomó el ascensor y subié asu epa: 

—Ya no tengo interés en él. No se preocu= to, el que tenía una sala grande y muy 
pe en mis asuntos. Tómese el en y salga en amueblada, E 
seguida para Nueva York. La policía puede En un sillón ar mid de la mesa, a 
vigilar todas las estaciones de ferrocarril, pe- tada una mujer joven. Los rayos de la E 
ro ciertamente no van a detener a todos los para hacían brillar su cabello 
autos. Bueno, póngase en marcha y no tome cuando levantó su atractivo rostro, ze 
licor alguno hasta que esté seguro. Aquí tie- ver que Sus cejas eran negras, lo. mismo 
ne su dinero, los ojos. Aunque se sabe bien qu> ordína 

Larson ni siquiera dió la mano a su torpe mente una mujer rubia no suele tener 
cómplice, sino que se dirigió al salón y comen- negros, los hombres continúan admiran: y 
zó a jugar a la ruleta, en la que perdió cua- color de cabello que saben es AS = 
trocientos dólares en menos de medía hora. — _ Hola, querido! — dijo ella. — 

Sin demostrar disgusto, dió las buenas nochtg po. yenías. de Ea 


a sus eonocidos y. volvió a Bolton. Larson se inclinó y la bois en 3us 
Fletcher Ames y Clancy creían que el jefe pintados, antes de responder, 
de la cuadrilla de criminales había venido de —Tuve que asistir a una Lot 

Chicago. Es evidente en cambio para el lec- negocios, Dolly — le explicó. — Haz 
tor, que Larson era el dirigente de la 0rga- vor de darme tu llave. e 
nización de delincuentes, amigo del alcalae y Ella abrió su bolsita de mano, buscó 

de las personas más prominentes de la ciu- entregó lo pedido. 

úad; nadie sespechaba de él, Esta abogado sa —¿Para que la quieres? — le pre; 

había dedicado a esta empresa decidido a to- Su interlocutor la guardó 24 contest 

do con tal de ganar millones, y ciertamente riendo. 

era el más apropiado en la ciudad para con- —Tengo un cierto negoeto pendiente. 
—geguir éxito en una empresa de esta índole. peró que varias personas me vengan » 


Larson nocesitaba dinero con mucha más UT- - agonj a todas horas, de maner esco 
gencia que cualquiera pudiera imaginársélo, ea . pi 2 
Había estudiado el sistema usado por los ban- La cabeza de ella se levantó con 
didos en Chicago durarte muchos meses, sus negros ojos brillaron de furor, 
«staba convencido de que en Bolton le - 


éxito. : acia: en el próximo número 7 


EL PASO DEL DIABLO 


NUEVAS Y EMOCIONANTES AVENTU- 
RAS DEL DETECTIVE SEXTON BLAKE 


(CONCLUSION. — Véase el número anterior). 
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EL GARFIO CEDE 
sj LAKE despertó al otro día 
con un sentimiento de júbilo. 
Todos los preliminares estaban 
terminados y había llegado €! 
momento de rescatar a Bantry. 
Al mirar el sol, que ya Caía 
É oblícuamente: sobre los picos. 
se dió cuenta de que había dormido muchas 
horas. Experimentaba profundo bienestar fÍ- 
sico y estaba pronto para arrostrar una yez 
más cualquier fatiga. 
Después de una substanciosa comida, metió 
provisiones y una botella de brandy en su 
bolsillo. La alforja la necesitaba para otras 
cosas: una cuerda delgada, pero muy resis- 
_tente, un garfio de acero, su automático y 
una linterna, 

Hasta que cayó la noche, permaneció en la 
sombra, fumando y pensando. Dentro de Vein. 
ticuatro horas se hallaría camino de ta CoS- 
ta con el profesor o habria caído en manos 
de la pandilla. Calculó las probabilidades y. 
por si acaso ocurría lo último, escribió un 
corto relato de lo acaecido desde que saliera 
de Inglaterra y lo echó al correo, dirigido 2 
sir Juatin, junto con la descripción de -sus 
_proyectos para aquel día, 

Al oscurecer se puso en camino. Este via- 
-jo fuá más fácil, porque ahora conocía bien 
el terreno. Su balsa estaba todavía firmemen- 
te sujeta y hasta la peligrosa marcha, sobre 
laa piedras escurridizas, fué realizada con 
menos trabado. 

A eso de media noche había llegado, sa 
percances, hasta el parapeto de roca que 
constituyera su observatorio en la pasada 
observación. Su reloj señalaba la hora del 
relevo de la guardia y antes de que el ruido 
de las ferradas botas se hubiera extinguido 
la llave rechinó en la puerta de la escuela. 
Evidentemente, Lecoq se aseguraba de que 
todo estaba en regla para la noche. 

Con todos sus sentidos alerta, Blake esperó 
otra media hora. Habla metido su mano en 
la alforía para sacar la cuerda, cuando un 
ruldo en el extremo lejano de la calle lo 1n- 
movilizó. Las lucez de la iglesia brillaron 
súbitamente a través de los vidrios embadur- 
nados y los sonidos graves y armoniosos del 
órgano llegaron hasta él. Tan pronto era un 
tono lento y solemne, como se cambiaba, 
por sorprendentes cadencias, en un torrente 
de notas de embrujadora dulzura. 
“Esto continuó largo rato y Blake no pudo 
menos de admirar, no solamente la astucia 
del erimina] Lecok que así rodeaba la ul- 
dea de una atmósfera de superstinción y de 


| 1 - : 
y, DUO + qe 


misterio, si wo la maestría y delicadeza con 
que hacía sonar el teclado del armonlum. 
Por último, la música se volvió tan apagada 
y dulce que, cuando por fin terminaron, 
Blake se persuadió con dificultad de que las 
notas, que todavía resonaban en sus oídos, 
As sólo el recuerdo de las que acababa de 
oír, 

Luego las luces se apagaron y Ja puerta de 
la iglesia se cerró. Los pasos se perdieron 
a la distancia. 

El detective desenrolló la cuerda. Con dies- 
tro nudo maríno, la ató al garfio. La cuerda 
adquirió gradualmente toda su longitud. No 
había necesidad de esperar más. Descendió 
por la cuerda hasta que se encontró Ssuspen- 
dido en es vacío. Aunque sus nervio estaban 
seguros, tenía la frente húmeda al pensar 
que si el garfio se soltaba sorprendería al 
proíesor estrellándose sobre el techo de su 
prision. No era esa una entrada muy propia 
as un hombre que quería guardar el incóg- 
Dit, 

Había otra alternativa más peligrosa: qus 
su peso resultara demasiado para el equili- 
brio de la rota — cuña, de la cual estaba 
suspendido, — Si ésta se movía, sólo le qua- 
daría la breve satisfacción de penzar que 
su monumento funerario sería un montón du 
piedras de miles de toneladas de peso. 

El garfio resistió. La roca ni siquiera tem. 
bló. Al cabo de pocos segundos se encontraba 
en el jardín, al fondo de la escuela. 

No había hecho el menor ruido al aterri- 
zar, de modo que no tenía miedo de que le 
sorprendieran. La luna estaba cubierta por 
las nubes, pero enviaba luz suficiente como 
para distinguir los detalles principales del 
edificio. Había una pipa para agua, un Ca- 
ño y una ventana que sólo estaba a diez piea 
del suelo. Tentó la pipa para ver si no estaba 
poárida y decidió que el peso del agua qus>s 
contenía la mantendría firme, 

Parándose diestramente sobre su borde, dea- 
cubrió que podría llegar con facilidad a la 
ventana. No había necesidad de romper el vi. 

- drio, porque la aldaba podía abrirse casi con ' 

- la misma facilidad de afuera que de adentro. 
Insertó. la hoja de su cuchillo y la ventana 
se abrió. 

Hasta entonces no había llamado Ja aten- 
ción de nadie que estuviera de guardia aden- 
tro, puesto que no se oía el menor ruido. Por 
lo tanto, Blake colocó una rodilla sobre €l 
antepecho “de la ventana. Luego, tanteando 
por si hublera alguna mesa 'o silla en el 
camino, se descolgó dentro de la habitación. 
Dirigiondo hacia el suelo la luz de su linter- 
na, encontró la puerta, Unos cuantos esca: 
lones llevaban al salón de clase, que se halli. 
ba abajo, v cuya puerta no estaba cerrad: 
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: con llave. La abrió cerrandola silenciosamen- 


te detrás de sí. Po 
; Ahora se encontraba ante un dilema. Pro- 
bablemente el profesor pensaria: que un viSi- 


tante nocturno vendría a hacerle daño, más. 


bien que a libertarlo. Sua nervios, después «e 
gus experiencias en los últimos dias; estarían 
hechos trizas. Probablemente gritaría si lu 
despertaba de improviso. Tenía que evitar 
aquello a toda costa. Nuevamente hizo Blake 
brillar su linterna. La luz se movió lenta- 
menie alrededor de la habitación, descubrien- 
do un pizarrón, un caballete, un escritorio 
y una pila de bancos. Había un mentón de 
mapas y libros en un rincón y en el oíro Un 
alto sillón. 

En el sillón se veía la figura de un hombre 
atado fuertemente a la madera sus brazos Y 
pierna. Tenfa la cabeza caída sobre el pecho. 
El corazón de Blake se llenó de piedad. ¡Po- 
bie hombre! Aquellos bandidos le habían 
dado el mínimo de com'iodidad. Bien pudieron 
dejarlo, atado como estaba, en el suelo, don- 


de al menos podría moverse. 

De pronto el sabio se movió, murmurand» 
algo en su intranquila sueño. De un salto Bla- 
ke estuvo junto a él, colocándole firmemente 
una mano sobre la Boa para a gri- 
lar. 

El profesor luchó ehindnie para librar su 
cabeza, luego se abandonó, los ojos llenos de 
tem'or, fijos en Blake. 

—No tiene que hacer el menor ruido, Ban- 
try. Soy un amigo y he venido a salvarlo, Pe- 
ro no tiene que hacer ruido, 

Repitió esto como si estuviera enseñando 
a un niño su lección, y, por fin, un destello 
de comprensión y de esperanza brilló en 105 
ojos del anciano. Blake apagó la luz de su 
linterna y retiró su mano de la bota del 
sabio. 

— ¡Desate esas cuerdas, por amor de Diog: 
¡Desátelas! 

La voz del sabio era Tonca y cuando Blake 
cortó sus ligaduras, él se incorporó, ponién- 
dose de pie. Pero estuvo a punto de caer. 


— ¡Siéntese! — ordenó el detective. — NO 
está usted dispuesto para moverse todavía. 
Beba esto. 


Le tendió la botella de brandy y 0yó el 
ansia con que Bantrv hacía pasar el líquido a 
su reseca garganta. La vida pareció volver a 
él con el alcohol. 

—Ya me siento mejor, gracias, — dijo. Y 
suspiró con alivio al ver a su Salvador aga- 

cnarse y frotarle 10s miembros para rrstable- 
cer la circulación entorpecida por las cuen 
das. 

ce STO? - preguntó luego Blake, — 20n- 
tonces, sigame. Tenemos que saltar por la 
ventana del fondo. Yo saldrá primero para 
ayudarlo. Hay una cuerda colgando desde el 
risco que queda encima. Tiene nudos que lo 
ayudarán a subir por ella. Yo estaré detrás 
suyo para darle una mano. Una vez arriba, 
estará usted libre y nos encontráremos en 
Inglaterra mañana a la noche, 

Las palabras “Obraron sobre Bantry como 


un tónico. Subieron silenciosamente y se Pre- - 


pararon para saltar por la ventana. De pron- 
El Paso del D--*”- 


“a hacer conmigo. 


ala 
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to Oyeron que algo azotaba el alre y un golpe 
abajo, en el suelo, : , 

lake lanzó entredientes una exclamación 
úe desalientos. ¡El gancho había caído? 

Los presentimientos de Blake sobré su in: 
seguridad, se habían realizado, 

El profesor ocultó el rostro entre las ma: 
nos y vaciló. El súbito paso de la esperanza 
a la desesperación, era demasiado para él. 

—¿Qué haremos ahora? Nos encontrarán y 
me tendrán prisionero hasta que llegue esa 
terrible mujer. Ya me han dicho lo que va 


Blake trató de animarlo, pero fué en va- 
no. Temía como un niño asustado. ] 
— ¡Por amor de Dios, sáqueme de aquí! 
¡Lléveme a cualquier parte donde no puedan E 
encontrarme! = 3 
El detective esperó pacientemente hasta 


que el acceso de desesperación se hubo cal- 


mado. Luego insistió en que el anciano tos. 
mara un poco más de brandy. Esto lo con- : 
virtió en un ser algo más viril. 
—Discúlpeme, pero creo que me volveré 10- 
co si me agarran otra vez — murmuró go 
voz quebrada, a 
—¿No concce usted algún camino para sa- 
lir de la aldea, que no pase por el Paso del 
Diablo? —preguntó Blake.—Ha vivido usted 


aquí bastante tiempo como para cooucer sd 3 
alrededores. Yo tengo que confiar en usted. 


—No, no hay ninguno. Está el risco. por eS 
donde usted vino. La garganta, frente a él, €e3 
impracticable, El camino termina frente a 
la roca, pasando la iglesia. No hay nada. 

—Entonces tenemos que ingeniarnos para 
huir pasando por delante de los guardias. Los 
relevan a laa seis y faltan ahora diez minu- 
tos. ¿Habrá tiempo de llegar hasta allí antes 
de que cambien la guardia? 

—Tenemos un buen cuarto de hora de ca- 
mino. o 

—Entonces lenemos que decidir algo en 7 
seguida. Lecog vendrá en seguida aquí a traer- 
le el café. ¡Pronto! Salte por la ventana. 

Se dejaron. caer al suelo del jardín. Blake 
escondió cuidadosamente la cuerda y el gar- 
fio, a fin de que su medio de llegada perma- Es 
neciera gecreto. En 

—Ahora, — dijo en voz baja, — tenemos 
que escondernos en una de las Casas, Esta 
servirá. Los hombres no la usan. 


El “cotage” donde entraron, era uno de 


los más pequeños. Había solamente dos habi- 
taciones. Hicieron a la puerta una barricada 
con una mesa y luego trataron. de formar 
un plan. E 
—Lecog dará la voz de alarma dentro de. £ 
pocos minutos y confiemos en que echarán 
a correr todos hacía el Paso del Diablo. Cre- 
rán que usted ha pasado delante de los guar- 
dias amparado por la oscuridad o que está 
escondido entre las rocaz. 
lidad'de que no piensen en buscarlo en el 
lugar. En ese caso, nos dirigiremos hacia el 
Paso del Diablo por la noche y trataremos 
de huir, aprovechando loz pO0cos momentos 
en que queda solo, al eambiar la guardia, 
(Volvieron a caer en tenso silencio al olr -: 
los pasos de los centinelas que volvían. 
Murmuraban entre sí por la noche sin dor- > 


Hay una probabi- 
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Toda la superficie suelta, que pesa 

ba cientos de toneladas, cayó ha 

cia abajo. Se oyó un grito... 

el estrépito de las masas di 
roca. 


“mir. Una Voz SO; 
—prendida y colérica 
gritó desde la es 
cuela: 
—Aquí!.... ¡aquí' 
¡El viejo idiota se pio: 
ha escapado! — AN 
efa Lecod. . .. rico O AOUIOSS 

¡Buscad, imbéciles! Por el dia. IAE RATE a Lecog se vos 

blo, que si os habéis quedado dot- vió a medias y 

midos en vez de vigilar y ha pasa- en aquella frac 

do por delante de vosotros, 05 ción de segun- 
dosollaré vivos. ¡Buscad, maldi- don ral e cLo9o: 
tos! No puede haberse ido muy ve le aplicó con 
iejos. Recibiremos cada uno una 
sala por esto. 

Iba de arriba a abajo como un 
toco. La guardia protestó que no 
nabía nrerrado los ojos y que nadie 
aabía pasado por delante de ella. 

“Esto calmó un poco a Lecoa. 

“—_pntonces, debe estar escondi- 
lo entre las rocas. Quinientos 
trancos al que lo encuentre. 

Al ofr esto, se desparramaron. 

Luego oyeron rezongar al jefe, 
que había quedado atrás. Empezó 

-p registrar casa por Casa,*+empe- 

zando por el extremo de la calle. 

- —¡Agarrados como ratas! — 
| E -, Pe 
-——BlaKé retiró la mesa y abrió si- 

jenciosamente la puerta. d 

-. =Pronto, al otro cuarto. Cuan- 
lo vea la puerta abierta, quizá pa- - 
- sará de largo... ; ER 
Como lobos acorralados, se acu: 
— rrucaron detrás de la puerta in - 
terior. Lecog entró en la casa de 
al lado y registró todos sus rinco- 
es. Las paredes eran delgadas y 
— podían oír su agitada respiración. 
Luego salió. Oyeron fuera sus 
"pasos que se aproximaban, Se de- | 
tuvieron, como si el hombre. mi- 
- yara por la puerta abierta; luego 
- se alejaron. e 

-—¡A una de las casas que ha, 

registrado! — murmuró el delec- fix 
' five. — Volverá más tarde. E. 
| Fueron de puntillas hasta la (e 
| puerta y miraron hacia afuera. 
 AMí estaba Lecog con el revólver 
levantado, esperándclos paciente- 
mente, con maliciosa sonrisa, 

—Fué hábil mi estratagema, 
¿no? — dijo burlonamente. — Yo 

me fijé que la puerta estaba ce- 

rrada cuando pasé por primera 
| gez, de manera que al verla abier- 
'a cuando volví a pasar, supe que 
las ratas estaban en. la trampa. 
¡Arriba las manos! — aulló. — 
| 3i no, Os meteré una bala en el 

cráneo para mayor seguridad. 

- Se acercó a Blake. 

-——¿Y usted quién demonios es? 
¿Cómo ha llegado hasta aquí? 
-——Con un paracaídas, — le con- 
testó Blake, indicando con la ca- 
peza algo detrás (2 su apresador. 
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la ligereza de Un ¿ayo, un golpe en a man- 
díbula. Pero la sacudida hizo que Leccg opll- 
miera el gutillo y sono una aetonacion. 

Liegaron los guardias corriendo y al Ver 
caído a su jefe, estuvieron a punto de des- 
pacuar al otro mundo a los dos que Crean 
lo habían matado. Sólo un gemido lanzado 
por Lecog los salvó. Entre dos lo levantaron 
mientras lo otros desarmaban a Blake y lu 
ataban rápidamente, así cono al profesor. 

—< De manera, amigo, que se ha atrevido 
usted a pegarme? — escupió una bocanada de 
sangre y miró malignamente a Blake. Lo' es- 
trangularía por esto, pero pienso que luada- 
me Lenoir preferirá divertirs. con usted. Ya 

lo arregiará nuestra Da“a de la Cicatriz, Le 
prometo que deseará usted que yo lo hubie- 
ra muerto. — Se volvió gs los guarúlas, —— 
Llevadios a la escuela y volved a vuestros 
puestos. ; 

Arrojado rudamente al suelo, el profesor 
demostró que su ánimo no estaba quebranta- 
do. 

—Siento que usted haya sido arrastrado a 
. — Yo 10 Mgerezco. 
Comprendo ahora que al perfeccionar ess 
maldito gas verenoso, añadía otro mal al mun 
do, en vez de usar mi inierigencia Para Us 
minuirlos. Estos bandidos, naturalmen:ie, quie- 
ren la fórmula. |Yo creo que el plan de eilos 
sería goltario sobre algún país que Mo les 
pagara una suma estupenda por su inmuni- 
dad. Hay una mujer a la cabeza de la pan- 
dilla. Si es tan terrible como dicen, me ma- 
tará.. de un modo «lesagradabie. 

——¿ Y dónde está la fórmula? 

—En mi gabeza. Siempre reconocí que €ra 
demasiado peligroso escribirla. 

— Podrá usted guardar su secreta? — la 
voz de Blake era ansiosa. El profesor lo mirú 
con bondad. 

*. —Significara también su muerte, Si les 
digo lo que quieren, quizás nos dejen en 
libertad a los dos. ¿Está usted pronto a 3% 
crificar su vida? : 

Blake sonrió melancólilcamente, : 

—Tiene usted varios que contesten a €so, 
profesor Bantry. El capitán Richards y el 
mayor Farbes, dos valientes, enviados por 
sir Justin Fudor, fueron asesinados A uno 
de los de la pandilla, yo mtsmo lo maté, Aho- 
ra usted tiens que morlr y lo acompañaré — 

suspiró. — ¡Cinco vidas, por una fórmula que 
usted debía haber guardado celosamente en 
su cerebro, olvidándola luego! Pero si ahora 
se muestra débil, no solamente esos otros ha- 
brán muerto en vano, si no que morirán mi- 
les más. Nuestro pals se vería privado de lo 
que lo hace la comarca más hermosa del 
mundo y su pueblo Hegaría al hambre y 2 
la esclavitud 

Sus labios se apretaron firmemente. 

—Vale más que nosotros ocupemos ahora 
gus puestos. 

Bantry gimió. 

— ¿Supongo que será inútil trate yo de en- 
gañarlos dándoles una fórmula falsa?... 

—Ega mujer es demasiado há4h;? Dara que 
se la engañe. De todos modos, nunca lu pon- 
dríar a usted en libertad hasta que no hu- 
bieran ensayado la fórmula. 
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encontramos a obscuras. 


“a usted cigarros en el escritorio? 


usted que allí no había de hallarlos? . 


q ÓN ; 


—q¿Cuándo vendrá? 
—Prounto, creo, : ; EA 
—Lecog tiene em la casa rad:otelefonia 
Supongo que le enviará Un mensaje, de 
Ambos Volvieron a sumiise en sus pensas 
mientos. » 
Dia tras día la. angustia de e espera au 
mentó. Sus carceleros les traian comida, pero” 
fuera de €so, no parecian tarse eun ellos. 
De manera que durante una "semana, más 6 
menos suftrierun, la tortura moral de Ei E 
su fin, sd 


CAPITULO VIII de 
POR EL AIRE 


Durante los días que siguieron a la partida 
de Blake, Tinker, siempre inquieto cuando 
estaba ocioso, sentía crecer gu ansisdag en 
aquella” quietud forzosa. El pescar y la caza 
habían perdido sus atractivo para él, porque 
sabía que su jefe actuaba en un caso que pe 
metía actividad y excitación, 

Una y otra vez recordaba la afirmación de 
sir Justin de que todos sus planes habían 
sido descubiertos y. , malogrados. Aquello que- 
ría decir que, probablemente. uno Je 103 
miembros de la pandilla estaba entre lus cria- 
dos de la casa. El baronet ge mostró de. 
acuerdo con él, + a 

Sí, eso es evidente, hijo mio, Pero, ¿cómo 
descubrirlo? Todos han llegado a mí ec. 
buenas referencias y. hace más o menos el - 
tiempo qe están a mi servicio, EJ chautfeur 
perteneciá a mi antiguo regimiento. Angus 
es de una familia que nos ha servido por e3- 
pacio de varias generaciones. PO 

Tínker frunció el entrecejo, E 

—Y yo he estado observando a les sir- 
vientas. Son muchachas de aldea. Lo más Di" 
recido a un crimen que pueden cometer, e 
dejarse besar por el cartero. do 

—Entonces el lote está completo y no 


—¿Y - Jenkis? 2 
Sir. Justin estalló en carcajadas, OS 
— ¡Ese tipo cabezudo y respetable!... Sue- 
le a veces tomarme mi oporto y fumarme mis - 
cigarros. Lo pillé una vez en mi eseritorio Y. 
al interrogarlo, me confesó que buscaba mi 
caja abierta de coronas, E 
Los ojos de Tínker se iluminaron. E | 
— ¡Buen fresco, señor! Pero supongamos 
que buscaba algo más..., que andaba regis- 
trando sus papeles... Se habrá felicitado 
de encontrar la excusa de los cigarros. Gua!- 


—Bueno. -pues no. PA 
—Entonces, sea cual fuere el lugar donde 
usted los guarde, estoy seguro de que Jen- 
kins lo conoce. ¿Por qué iría a buscar ciga- 
rros a su escritorio, sabiendo tan bien como. 


La voz del muchacho estaba excitado y er 
anclano reconoció la lógica de su argumento. 
—-—¿Entonces, crees que andaba revisando 
mi corresbondencia ? 
—Bueno, señor... usted dijo que: en 
leyó la carta del profesor Bantry, antes de 
que ios 2 SUS manos, _Entonees... : 


e. 


——¡ciaro! ¡He sido un idiota! Es muy pro- 
hable que la dejara en mi escritorio después 
de leerla y que alguien la vió alli 

_—FEse ha sido Jenkins. 

——Empiezo a creerlo así. ñ 

—_ Pero si pertenece a la pandilla, seño, 
tiene que estar en comunicación Con, ella y 
recibir instrucciones de su jefe. Pienso si no 

-vecibe cartas de Francia, ya que los malhe- 
chores trabajan altí. 

Podemos preguntarlo en la cocina. 

Tínker abrió la boca. 

— ¿Y por qué €n la cocina? —— preguntó 
imocentemente. 

—$Si las criadas “flirtearon” con el cartero, 
éste llevará la correspondencia a la puerta 
de servicio, a pesar de mis órdene3. Tendria 
que hacerle el amor a Jenkins, si viniera por 
la puerta del frente. 

—Es verdad, — dijo Tínke-. ; 

Pero los aguardaba una decepción. Supie- 
ron que Jenkins no había recibio ninguna 
carta, desde que estaba en la casa. Sir Jus- 
tin volvió a ser militar. Ed 
" —Si hay un cuerpo enemigo y han enviado 


un espía, debe existir medio de comunicación. 


Y o blen Jenkins no es “spía o tiene un modo 
más sutil de comunicar y recibir noticias, que 
el correo. 

Tínker estaba sentado delante de la mesa 
Justin le dija: 

—Abre bien loa oj05, hijo mío. Si podemos 
ayudar desde aquí'a Blake, tenemos que ha- 
cerlo. : é 


Tinker estabz sentado delante de la mesa 
en el comedor iluminado a giorno. Aquella 
noche, escuchando extasiado a sir Justin que 
lefa la carta de Blake. Con la imaginación 
seguía a su amado jefe hasta Guerney;:aplau- 
dió sin reservas su aventura con el falso sa- 
cerdote en el barco; se rió de. su descripción 
del viejo librero y sudó y se heló alternati- 
vamente con él en las montañas. 

Por último concluyó la lectura de la carta 
y el lector se recostó pensativo en su silla. 


—Eso es todo por ahora — Obserró y le- 
vantóse. 
— ¡Pienso qué es lo que seguirá! — murmu- 


ró Tinker: pero el baronet se había dirigidc 
al teléfono, llamando a su hija, para comu- 
nirarle las maravillos3s noticias acerca qe 
O'Kerty. i 3 e 

Tinker estaba lleno de orgullo. Su patrón 
había demostrado más habilidad que aquellos 
hombres del servicin secreto. a pésar d> 
que eran sagaces. Había logrado liegar hasta 
cerca del profesor: 

Luego una sombra entristeció su rcstrc al 


pensar que, después de todo, podría haber fra- 


casado Blake en el rescate 1el prisionero, En 
dicho caso, sólo había un final... El mucha- 
cho sufría en la inacción. ¿Por aué no podría 
ir? La prudencta le 'obligó a admitir que Só- 
lo hubiera servido de estorbo a su Jefe en 
aquella partida, que. únicamente una podía 
Jjuzar con éxito. , j 

"Tínker no pudo eoncililar £1 sueño aquella 
— noche, Hacía calor y se preparaba una tor- 
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menta. A la una m2uo0s diez se levantó, pú. 
so3e una bata y se asomó a la ventana, Li 
luna iluminaba el parque y el jardín. Los pen- 
samientos de Tínker se hallaban en las regio- 
nes montañesas que retenían a su patrón. 
Pensaba si estaría a salvo y en camino de la 


patria, 


De pronto vió salir una figura por la pusr- 
ta del frente. Evidentemente, sir Justin tam- 
poco podía dormir; decidió salir a la 
terraza para reunirse con él. : 

Salió de la habitación. Habia luz abajo, 
en el escritorio. Bajó y abrió la puerta. Señ- 
tado delante de la mesa, estaba sir Justii. 
Se hallaba completamente vestido. 

— ¡ Hola, muchacho! ¿No puedes dormir y 
has venido a charlar? 

—Pen36 que había usted salido, señor, — 
dijo con sorpresa Tínker.—Algúien ha aban- 
donado la casa hace unos pocos Segundos. 

Sir Justin Se levantó y deslizó un revólver 
en su bolsillo. 

—¿ Quién diablos puede ser? Quizá es esta 
nuestra Oportunidad de realizar, personal- 
mente, un trabájo de detectives. Jenkins es el 
único hombre que está en la casa, además de 
nosotros, y no tiene derecho a andar mero- 
deando a estas horas. 

Salieron por la ventana y examinaron la 
mit del frente. Había huellas confusaz de 
pies. 

—Creo que ha atravesad 
rd: o el césped, señor, 

El baronet se agachó. Había un poco do 
rocío y se notaba claramente un camino ds 
pasos que 3e dirigían hacia el jardín, que que- 
daba en un bajo. | 

Llegaron a log escalones que conducían «+l 
terreno inferior y se detuvieron a la sombrá 
de los arbustos, Se ofa una especie de leve 
zumbido, 

—Radiotelefonía, señor — dijo Tínker aga- 
rrando el brazo de su compañero. —- Está 
transmitiendo, ¿Hay alguna casilla en el jar- 
dín? 

—Sí, un viejo cenador en la isla del lago. 
Hace muchos año que no se utiliza, 


—Entonces es ahí que está el secreto. De- 
berían ser más modernos y usar un transfor- 
mador giratorio en vez de ese dínamo, — 
dijo Tínker con acento de burla. 

De uno a uno se deslizaron sobre el césped, 
entre log macizos de plantas, evitando lox 


“senderos enarenado3, aunque era dudoso que 


se oyeran sus pasos entre el ruido de la 
radio, que debia ser múcho más fuerte en 
la casilla. P 

El lago era artifíclal y ye usaba para cul- 
tivar nenúfares; Lo atravesaba un puentes 


* que conducía a la Ínla, 


Lo cruzaron silenciosamente. La puerta 
de la casilla estaba entornada. Mirando por 
la abertura, vieron a Jenking sentado frente 
a una intrincada masa de alambrez y válvú- 
las. Tinker aprecló el mérito del aparato de 
una sola mirada. 

“El mayordomo estaba provisto de telefo- 
nos y después de haher manipudado los disc0z 
eruñó de satisfacción y se sentó, lápiz en ma- 
no. | 
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Sir Justin abrió poco a p0co la puerta y 
entró. Se movió sin ruido en la habitación y 
el primer aviso que tuvo Jenkins de su pré:- 
sencia, fué el caño de un revólver apoyado 
en la nuca y una voz que le decía rudamen- 
te se separara de la mesa, mientras le arran- 

vaba los teléfonos, 
Lentamente, retrocedieron hasta el medio 
de la habitación; entonces el mayordomo 
corrió repentinamente hacia la puerta, sin 


saber que estaba allí Tinker. El muchacho 


no tuvo más que acomodarle un pueñetazo, lo 
más fuerte que pudo, porque el hombre tro- 
pezó con él, Cayó al suelo, sin saber siquiera 
quién le había pegado. 

——¡Bravo, muchacho! — dijo el baronet. — 
Estamos libreg de él por un buen rato, Vea- 
mos ahora con qué estación comunica, 

Se puso los teléfonos, 

—Morse — dijo brevemente y se preparo 
a trasladar la comunicación al papel. 

Tínker miraba sobre 3u hombro, Sólo lle- 
gaba un nombre. El llamado de una estación. 

— ¡Carille! ¡Carille! ¡Cat ílle! 

El oyente esperó hasta que empezara el 
mensaje y sus dedos temblaban de excitación: 

“El profesor en seguridad, Visitante pad 
esperado hoy. La esperamos” 

Esto fué repetido con las señales del 6digo: 
durante cinco minutos. Luego los sonidos 
cesaron. 

Miraron los indicadores, Evidentemente, la 
pandilla transmitía noticias y recibía Órde- 
nes a una hora fija, todas las noches. 

“Profgñor en seguridad, Visitante inespera: 
do. La esperamos.” 

Ambos contemplaron el mensaje; 
muchacho habló. 

—El patrón ha llegado hasta el profesor. 
Es él el visitante inesperado. Esto significa 
que ha sido apresado. Tengo que ir, señor. 
31 4 patrón está en peligro, no puedo esperar 
quí. 

Sir Justin no discutió, 

—Hay un aeroplano desde Croydon a Pu 
"fs, que puedes tomar. Dule esta tarjeta al cón 
jul de Marsella: te proporcionará toda la 
¡yuda necesaria. Quizá sea necesario organi. 
tar una partida para forzar el paso de Carl- 
"le. Si es así, él apresurará las operaciones, 
:o0perando con la policía francesa. 

Se estrecharon las manos en la puerta y 
a3l auto partió a tuda velocidad. 


luego el 


CAPITULO EX 
LA CUÑA DE LA MONTAÑA SE MU JEVE 
Un movimiento afuera del edificio, despertó 


a Blake de su ligero sueño. El ruido aumen- 
tó y el profesor abrió también los ojos. 


—«¿Qué es, Blake? — preguntó ansirsamen- 
te. — ¿Algún socorro? 
El detective movió la cabeza, dd 


NO! tendremos tanta suerte. No he oído, 
pi un tire ni un grito. Parece oue llegara 
Una partida por el Paso del Diablo. ¡Hola! 
¿De quién es eza voz? 

Un grupo de personas estaba afuera de la 
caña, hablando excitadamente, Luego se Oyú 
una voz imperiosa. 


El Paso del Diablo 


——¿De modo que lo habéis agar rado? ¿Q 
tipo tiene? ¿Delgado de rostro, con 2jos gri 


ses, alto? Sí, ya sé quien es: Blake. Le digo. 


amigo mio, que por cuipa Eo él he estado es. En 
conaida. de 
Blake se rió, con asombro del profesor. 
es “., es la mujer? ” E 
—$BÍ, esa es la Dama de la Cicatriz. Bueno, 
sea io fuere, han terminado estos dias den 
infernal espera, E A 
Lecog habló otra vez. 
—¿Log Verá madame €sia noche? 
Hubo un momento de vacilación, | 
—No: malograría la sorpresa de maña- 
na y además necesito dormir. Sólo unas po-. 
cas horas, amigos míos, y tendremos a nues. 
tra disposición todo el oro del mundo. 
Pasaron y entraron en la casa del cura 
El rostro del profesor estaba gris y bri- 
llante de traspiración. Todo su valor E es d 
fumaba. 
a murzauró con voz agonizan- 
te. *— Me volveré loco antes de que llegu 
la mañana. 
Pero: Blake se había dormido. Boliba ha 
cho de mejor pasta que el nervioso sabid, 
—i¡Vamos! ¡Animo, Bantry! Por amor de 
Dios, no muestre la bandera blanca a. esta E 
gente. , a 
La voz del profesor tembió. : 
—Blake, si no estuviéramos atados, le: pe- S 
diría que me matara. No es la muerte lo que 
me asusta, si no el pensamiento de que me E 
torturarán y concluiré por darles la fórmula. Eo 
El detective contestó, a propósito, con el 
tono más confiado posible. 3 
—Usted no hará eso. Lo he cada bieñ 
en estós pocos días, Bantry y su valor emi 
igual al mío; sólo que, más nervioso, su imaz 
ginación le anticipa la agonía. Usted es de a 
esos que tiemblan en las. trincheras, antes 
de subir, y luego ganan la O. de la v. cuan- 
do llega el momento del combate. 0 
Hablando así calmaha al anciano hasta 
que sus ojos perdieron la expresión agoni 
zante y miraron valerosamente al o : 
—Ha sido usted un buen amigo, Blake... 
— empezó. 
El otro dejó oír un gruñido de impaciencia 
—i¡ Tonterías! Soy solamente uno de lo; 
cuatro que vinieron en busca de usted. Si no. 
hubiera yo venido, cien más estarían: dispues. 
tos a hacerlo, 
No tuvieron tiempo de decir más. La puerta 
se abrió y apareció Lecod, cuyo rostro ex 
presaba, por vez primera,. alegría. 
— ¡Buenos días, mis valientes! 
hay café, 
Lanzó una perversa carcajada. 
—Hay algo más calentito preparado para 
vosotros. Aquí, Julio y log demás. ¡Dadme una 
mano! Ya sabéis dónde tenéis que conducirlos 
Manos rudas se apoderaron de los hombres 
indefensos y 'medio fueron conducidos, media 
arrastrados a través de la puerta y por la ca: 
lle hasta el espacio cubierto de da que 
había frente a la iglesla. : 
Había alí dos postes, a pocos Pies uno de 
otro, que habían sido introducidos en la tierra 
Blake se sintió tendido sobre el césped, mien: 
tras las cuerdas que lo ataban eran quitadas, 


Hoy no 


> 


Má 


La repentina libertad lo intrigó; pero no ptu- 
do aprovecharla, porque un bruto lo agarró 
jor los brazos y otro por las piernas, mientras 
un tercero le quitaba su sacó, luego un Swea- 
ter que llevaba debajo de él y por último la 
camisa. No pudo resistirse a aquella humilla- 
ción; pero su respiración anhelante revela- 
ba la fría rabia de que estaba poseído. 

Luego, desnudo hasta la cintura, lo arrl- 
maron al poste, de cara a él, mientras una 
cuerda era pasada alrededor de sus brazos y 
piernas, que dejaron de verse, quedando s:ÓlO 
al descubierto su blanca espalda desnuda. No 
podía moverse; apenas lograba ladear un p0- 
co la cabeza, ad 

Lo dejaron. De raho de ojo vió que hacían 
lo mismo' con el profesor y tuvo 
de placer y orgullo al ver al anciano sabio 
apretar los dientes y no dar muestras de mie- 
do. En vez de eso, parecía ostentar en su ae- 
titud una suprema dignidad. Luego el grupo 
de criminales empezó a reirse y a “burlarse 
de sus prisioneros, volviéndose más y más in- 
sultantes a medida que pasaban log minutos. 

Observó el color esmeralda de los campos 
distantes y el verde más obscuro de los pinos 
y log nogales, : 

El camino blanco, a la distancia, era tan 
fascinador para el detective como lo sería un 
trago de agua de pozo al viajero del desierto. 
A lo largo del camino estaba el sendero hacia 
Inglaterra y la libertad... 

Sus pensamientos fueron a Tinker. Pensó 
qué estaría haciendo. Pescando quizá en aquel 
umbroso arroyo de Hampshire -o andaría por 


'el campo con uná escopeta debajo del brazo 


y un perro de caza, > 

Volvió resueltamente “el pensamiento a su 
posición actual. Los hombres estaban ahora 
«jlenciosos, Oyó el fru-fru de una pollera jun- 
to a él y una voz muy conocida le habló mu- 
sicalmente,. 

— ¡Cómo! ¿Es usted, Blake? Amigo, mío, no 
esperé que me sigulera hasta aquí. 

Su voz cambió. Una nota de crueldad apa- 
reció en ella, aunque velada por la burla. 

— ¡Ha sido usted tan persistente! Burló a 
Carl en Inglaterra, mató a mi amigo en el 
barco y engañó a mis hombres en Burdeos. 
Esas cosas me divierten, Es la sal de la vida 
tener un contrario ten valioso. Pero Su tele- 
gramá que me hizo estar escondida como una 
rata todo este tiempo, no puedo perdonárselo, 
Si no hubiese encontrado a Carl estaría aún 
en París. Esa tiene que pagármela,. 

Se acercó lentamente al otro prisionero; ro 
trató de atenuar la perversidad de su acento. 

-—Temo que haya usted esperado mucho 
tiempo, profesor Baintry. He vencido muchos 
inconvenientes para, llegar Sasta aquí, porque 
mis hombres me han dicho que usted rehusa 
entregar la fórmula del nuevo gas. Pero aún 
ahora estoy dispuesta a tomar esto como un 
cumplido y creer que usted prefirió esperar 
que yo llegara. ¿Es así?... ¿No? 

Su mirada parecía querer atravesar el 


' cerebro del profesor. : 


——Naturalmente, quizá opte usted por per- 
manecer sllencioso; pero en ese Caso, Iván, 
aquí presente, espera con ansias demostrar su 
habilidad en el manejo del knout. Es un ti- 


una sensación- 


a Yi cm 
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ere sediento de sangre y Se alaba de- habe. 
flagelado las espaldas de muchos aristócratag 
en Moscú. 

El sabio, mortalmente pálido, se pasó la 
lengua por los labios resecos. Y ella, fingien- 
do maliciosamente que interpretaba de otro 
modo su acción, exclamó: 

-—No, no, mi querido amigo. No deseo que 
hable todavía. Quiero que Se dé plena cuen- 
ta de su posición (Quizá no lo impresiona Y 
usted el knout. Como v=, es un látigo algo S8- 
mejante a vuestro gato inglés, de nueve colas, 
sólo que las cuerdas están anudadas y tienen 
pedazos deffillambre y huesos atados de tiem- 
po en tiempo. Vamos a ver lo que piensa de 
él nuestro amigo Blake, Blake es, estoy pronta 
a reconocerlo, le hombre más inteligente qus 
conozco. De modo que su opinión es valiosa. 
Hizo una señal al ruso, el bruto de pelr en- 
marañado que había prevenido a Blake en el 
Paso del Diablo, y él se dió vuelta lentamente 


—las mangas; luego hizo silbar el látigo una 


o dos veces en el alre y por último azotó, de 
iravés, la espalda desnuda de Blake con 
fuerza salvaje, desgarrando sus carnes como 
con cuchillos. y 

El dolor quitó a Blake la facultad de pen 
sar; pero oyó, como a larga distancia, a la 
áiabólica mujer que felicitaba al ruso por 
su destreza en el manejo del látigo. 

— ¡Ah, mi profesor! ¿Nota usted los efec- 
tos de los nudos y el alambre? La pobre es- 
paláa de Blake parece haber recibido cincuen- 
ta latigazos, no uno. Y sin embargo, si no 
habla usted en seguida, le dará no un solo 
azote, sino dos docenas. ¿Eh, Iván? 

El peludo bruto acarició su terrible arma 
y sonrió al ver la mancha que había dejado 
en su mano. 

—_No, por San Nicolás; moriría antes de 103 
veinte, madrecita, — comentó roncamente. 

—¿8í? Veremos. ¿Todavía no habla, pro- 
fesor? Bueno, probaremos los diez prime: 
rOS. 

Blake olvidá su propio dolor. Oyó el horrl. 
ble silbido, mientras el bruto descargaba en 
el aire los azotes preparatorios; luego cerré 
los ojos. No podía soportar la expresión de 
terror de la cara del sabio y hubiera de- 
seado poder taparse los oídos para no Oír lcs 
gritos y gemidos terribles que el infeliz an. 
ciano no podía reprimir, 

En su imaginación veía al ruso erguirse en 
toda su altura, un pie adelante para favorecer 
el impudso, los cjos inyectados de sangre, co- 
mo los de un animal salvaje. Seguramente 
ahora su brazo se dirigía hacia atrás, ahora 
se levantaba en toda su altura... iba a caer, 

¡Crack! 

El sonido retumbó en los oídos de Blake 
y pasaron unos segundos antes de que com: 
prendiera que aquel “crack” era huy distinto 
de lo que esperaba. o había oído restalla1 
el látigo; sólo un silencio de muerte, un sl- 
lencio de estupefacción. 

E ES 

¡Abrió los ojos. La cabeza del profescor 
había caldo hacia delante; estaba desmayax, 
do. A los pies del poste yacía el Tuso; una, 
eran mancha de sangre se extendía ahora. 
sobre su chaqueta desgarrada. 


€l Paso del Diabla 


E 


todos, 


-_ Otros estaban en salvo, 
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Blake estaba maravinmado. Luego el silen- 
cio se interrumpió. Todo el mundo se volvía 
para mirar el risco de arriba. Dos figuras mi- 
raban hacia abajo y una de ellas tenía un 


rifle. 


Habían pasado cinco segundos desde que 


- Blake cerrara los ojos; pero para él era una 


aterradora eternidad, - > 
Aun a aquella distancia, la figura del que 


“tenía el rifle le era familiar y su voz le dijo 


que se trataba de O'Kerry, E 
-—Todo marcha bien, Blake. Los mataré a 

si se atreven a intentar alguna otra 
maldad, 

El corazón del detective se regias al oír 
el alegre acento. Vió al compañero del Ir- 
landes deslizarse rápidamente por una cuer- 
da. No le quedó la menor duda sobre quién 
era aquella juvenil figura. Un segundo des- 


pués, Tínker cortaba sus ligaduras. 


— ¡Oh, patrón! — gritó angustiado, — 
¿Qué le han hecho esos demonios? 

—Nada que al verte no se cure, muchacho. 

Ayuda a Bantry, mientras yo me visto. Ya 


vuelve en sí. $ 


A los pocos segundos estaban los tres jun- 
to a la cuerda. Usted primero, Bantry, — 
dijo bondadosamente al hombre aturdido.— 
Luego tú, Tinker; ayúdalo. Yo esperaré hasta 
que estéis arriba. Es arriesgado subir los 
tres por la cuerda. ¡Pronto! 

Observó ansiosamente mientras subían Ca- 
da vez más alto. Oyó al muchacho: animar al 
profesor. Luego miró a su alrededor a la pan- 
dilla. Lo inesperado del ataque y la mara- 
villosa puntería de O'Kerrin, desde arriba, los 
mantenía rígidos, con los brazos levantados. 
Solamente la Dama de la Cicatriz_no demos- 
traba temor y había en su rostro tal furia, al 


ver frustradas sus esperanzas, que Blake se 


alegró de no estar atado todavía al poste, a 
su merced, 

-——Este no €s el final, Blake. Ya caerá us- 
ted en mi poder y, por el cielo, que me las pa- 
gará. E 

Su voz temblaba de pasión. e. 

Un grito desde arriba lo hizo volverse Los 


siguió y pronto estuvo al lado de Kerry, dán- 


dole Jas gracias: - 
2 TOTO salvados! 


fesor, 


— MMUurmuró +*i »pro- 


Pero, antes de que terminara de hablar, se 


oyó la detonación de otro rifle. La guarlia 
del Paso del Diablo acudía. Bantry lanzó un 


agudo grito, se tambaleó y su brazo extendida 


pegó en el rifle que sostenía O Kerry; luego, 
el hombre y el rifle, desaparecieron por la 
orilla del risco; dandó vueltas en +l aire fue 
ron a estrellarse sobre el techo de la escuela. 
Los de abajo guedaron un momento pasma 
dos: pero el grito triunfante de los guardia; 
los despertó. No había aborá arma que los 
amenazara y corrieron hacia la cuerda, Cua- 
tro de ellos empetf:1ron juntos la ascensión. 
La roca a la cual estaba sujeta la cuerda, 
tembló un poco. 
— ¡Atrás! — gritó Blake, — ¡A la cuesta! 
Si llegan a mover la cuña de la roca, que 


Dios los ayude a todos. 
Trepando y resbalando, jadeantes, se pusie. 


El Paso del Diablo 


suelta, que pesaba muchos cientos de tone-. 


. brazos en ademán de disculpa. 


alejaba velozmente, e 


Mano sobre mano los. 


co Y co ; e 


ron al fin fuera. de peligro. dae sants de 
que hubiera. sucedido esto, toda la superficia 


ladas, se precipitó hacia abajo, Sólo se Oy 
un grito, el estrépito de la masa de rocas. 
El polvo se asentó y los ecos murieron, an 
La voz grave de Blake rompió el espantado 
silencio. E 
—Creo que no hay necesidad de investigar. 


E de E Do pS 

A largos pasos, procurando 6lvidar el e 
lor de su espalda lacerada, Blake guió a Ste. 
Marie y al pequeño garage. 2 
La gorda esposa del propietario movió los. 


— ¡Mirad, señores! ) s 
A lo largo del camino blanco, el Auto se 


Desde la ventanilla, una mano hizo un eras 
mán de burlona despedida. una mano don- 
de una extraña piedra azul prilló a los refle- 
jos del sol. ¡La Dama de la Cicatriz había. e 
capado? A 

—-¿Qué importa, Blake? No as la fórmula 
ni la tendrá nadie más, ahora que el profe- 
sor ha muerto. A usted le queda una prueba 
de sus uñas de gata para recAerdo. Pero no 
dudo que volverá usted a encontrarla y podrá 
darle las gracias, Y ahora marchemos a ple 
y alegremente hasta Grenoble, donde un mé-. 5 
dico curará sus heridas. E 

El detective suspiró. SE 

—Sf, nos volveremos a encontrar; pera 
dejemos eso. Dime cómo llegaste tan a tiempo = 
muchacho y cómo encontraste a Kerry 

-—¡Oh! eso fué por feliz casualidad, patrón. pao 
El se dirigía a Carille y yo tabién. Nos en 
contramOs y reunimos nuestras fuerzas, 

Luego los entretuyo durante el largo cami- 
no contándoles la historia de Jenkins, el ma 
yordomo. . 
EN a 

—No es mala recompensa ver esto, —dijo - 

Sir Justin se paseaba agitadamente de arri. 
ba a abajo por el estudio. Habían pasado 
dos días Cde la avalancha de rocas en Carille 
y los tres viajeros se hallaban de regreso en. 
la casa de] baronet, en Hampsphire. ; E 

—Apenas podemos imaginar de qué grave 
pelizro ha salvado usted al mundo, Hay hons- 
res que el país espera orgullosamente conce- 

derle y usted no quiere aceptar ninguno, ¿Có- 
mo le demostraremos nuestro agradecimiento? 

- Blake estaba parado, mirando por la ven- 
Ea. Se quitó la pipa A la boca y sonrió 
feliz. 

——No es mala recompensa ver esto, —dijo. E 
mirando hacia el jardín. 

Sir Justin se le unió y enlazó con el suyo — 
su brazo. Siguió la mirada de] detective, 

Paseando, tomados del brazo por el jardín, 
O'Kerry y su novía reían, dichosos de hallérsa pa 


Nx 


juntos. e : 
—-Bueno, Blake... Es usted un tipo extra- 
ño, — diiio el baronet. — No trataré de per- - 


suadirlo. Estoy seguro de que ambos les de- 
seamos toda clase de. felicidades, y O'Ke- 
rrins, el cielo lo sabe, ha hecho bastante se. E 
ra merecerla, as 


EL LIRIO TIGRE. 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Arruinado, vencido y despreciado, aun cuando no por culpa suya, 
Dick Desmond ha Megado al colmó de la desesperación y piensa en el 
suicidio. Se halla ya de pie junto a la orilla del Támesis dispuesto a 
arrojarse al agua, cuando una mujer enmascarada se le acerca y le ofre- 
ce una probabilidad de volver a conquistarse una situación en el mundo 
y en la sociedad. Se le pregunta si quiere entrar a formar parte de una 
misteriosa liga constituída por siete mujeres, tan belias como nunca pu: 
do él ni soñarlo. La más hermosa de todas es la directora O jefe de la 
agrupación, la mujer misteriosa a quien solo se conoce por el apodo de 
Lirio Tigre. 

Dick es electo miembro de la Sociedad secreta y recibe orden de bus- 
car un cofrecillo de joyas y piedras preciosas oculto entre las ruinas de 

> una vieja abadía. Nathaniel Grippe, un infame y poco escrupuloso usu- 


rero está, a su vez, deseoso de apoderarse del tesoro. 


srt OMPIENDO el sello y empleando 

59 el cortafierro y el martillo, Dick 
forzó la cerradura del cofrecillo 
y levantó la tapa. 

Una exsclamación de triunfo y 
de alegría brotó de sus labios, 
porque los rayos de-su antorcha 
eran reflejados por las facetas de 
las pedrerías y devueltos en for- 
ma de haces de diferentes colo- 
las piedras preciosas contenidas 


Sa 
raciones de 
por el cofre. 


Brillantes, esmeraldas, rubíes y veinte cla- - 


ses más de piedras preciosas, todas de la ma- 
yor pureza y muchas de enorme tamaño, pre- 
sentaban ante sus ojos la belleza de sus fa- 
cetas y el lucir de sus colores y de sus luces 
irisadas. Aun sin quitar las piedras precio- 
sas del cofrecito comprendió Desmond que su 
hallazgo representaba en dinero una suma 
diez veces superior a la que la tradición atri- 


—buía al tesoro de Penluick. 


Cerrado el cofrecito, volvió a colocar la 
cerradura en su sitio y lo ató con una cuer- 
dita a fin de que no se abriera al llevarlo 
hasta la superficie. Después, tomando debajo 
del brazo su preciosa carga, salió del cuartito 
y pasando por el túnel llegó a la escalera, 
subió por ella y luego, poniendo «n lo que 
hacía sus cinco sentidos y toda su habilidad 
de atleta, ascendió por la cuerda hacia la bo- 
ca del pozo. 

Cuando estuvo cerca del nivej del suelo, 
logró tomar en equilibrio en la palma de una 
mano el cofrecillo y llevarlo, mientras con 
la otra permanecía colgado dela cuerda, has- 
ta el suelo, para allí dejarlo por un momen- 
to, mientras realizaba el resto de la difícil 
salida. z e 

Pero en el momento que el cofrecillo lle- 


E! 


- 


gaba a ser colocado en el suelo, dos manos 
lo tomaron de las de Desmond. 

Un grito de furia y de ansiedad surgió de 
los labios de Dick, quien tratando de ver 
quién le había arrebatado el cofrecillo, apre- 
suró su ascensión, mientras resonaba en sus 
oídos el eco de una. risa que reconoció en se: 
guida como la de Nathaniel Grippe. 

Casi en seguida, Desmond logró aparecer, 
sacando por la boca del pozo la cabeza y los 
hombres. . 

Vió entonces a los dos pícaros riéndose en 
son de burla, de su fracaso y notó que el usu- 
rero tenfa en la mano una navaja abierta, 
cuya hoja relucía a la luz de una linterna 
eléctrica que estaba en manos del boxeador. 
La hoja de la navaja tocaba ya la superficie 
de la cuerda que sostenía a Desmond. 


- Un instante después, la hoja seccionaba 
la cuerda descendiendo rápida sobre el tiran- 
te cáñamo. 

Desmond, perdido el punto de apoyo de la 
cuerda cayó, lanzando un grito y desapareció 
en dirección de las profundidades ignotas 
del ianisterioso pozo. 


» Cayó, cayó durante un tiempo, tanto que 


tuvo Desmond lugar para pensar en lo horri- 
ble de la muerte que le esperaba. 
Efectivamente, su fin había llegado. 


Con toda calma preparóse para el terrible 
golpe que le esperaba, pues al llegar al fon- 
do de un pozo tun profundo con seguridad 
se destrozaría contra el fondo de roca de la 
montaña. ; 

Fué un descenso de una emoción extraor- 
dinaria, fué un instante tan doloroso y te- 
rrible como pocos. hombres habían tenido 
ocasión de experimentarlo. N : 


— __—_==, 
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Estas son las aventuras de Ella La Misteriosa. Aquí continúa esta nue- 
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capítulos que aparecen hoy y apreciará las condiciones extraordinarias 
de esta nueva obra de intensa y arrebatadora emoción 
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De pronto sintió Desmond una sensación 
le frío que le rodeaba todo el cuerpo y en un 
instante brevístmo se dió cuenta de que ha- 
bía caído en-agua y de pie, gracias a que al 
comenzar la caída había adoptado la actitud 
de los gimnastas al caer después de un salto. 

El agua estaba fría como el hielo. Instin- 
tivamente, Desmond cerró la boca y esperó. 
El ímpetu de la caída le hizo hundir algunas 
brazas dentro del agua, que debía ser muy 
profunda, y cuando la fuerza descendente 
quedó contrarrestada por la resistencia del 
líquido, Dick acertó a: dar con los brazos dos 
vigorosos golpes-de remo que le “llevaron rá- 
pidamente a la superficie. 

En cuanto se. dió 
cuenta de que ten” : 
la cabeza fuera € 
agua y sú  cuer, 
ilotaba, respiró an- 
siosamente durante 
algunos minutos cou 
verdadera ansiedad 


Pero se sentía tan 
asombrado que "ni 
siquiera se dió cuen 
ta de lo extraño-que 
era que en lo que él 
debía suponer el 
fondo de un pozc, 
hubiera una atmós- 
fera tan fresca y 
fría. 


Ansioso de hallar 
algo de que' asirse 
para sostencrse 1 
flor de  agna, co 
menzó a Moverse 
lenta y  cantelosa 
mente, — pero, con 
eran sorpresa, noté 
que no.llegaba tar 
pronto como debí: 
legar ala pared de. 
pozo. Cuando des: 
pués de unas bra: 
adas, se deluvo y 
miró hacia arriba, 
notó que no se vel: 
más que. la más 
- compacta Oscuridad 
y sin embargo, arri- 
ba, en la boca del pozo, debían encontrarse 
todavía los dos pícaros y su luz. 

Convenciéndose de que, lo que él había 
creído el fondo de un pozo era una. gruta 
abierta en la roca, tal vez una cisterna cons- 
truída para la vieja abadía, se decidió a na- 
dar hasta dar con una de las paredes de la 
cueva. 

Y nadando en línea recta logró llegar al 
extremo de la caverna y asirse a un trozo de 
la pared de piedra. 

En ese sitio se sostuvo momentáneamente, 
pero no llevaba apenas un minuto en él cuan- 
do oyó resonar en el profundo silencio de la 
raverna el grito de terror más horriblemente 
intenso que concebirse pueda... 

De inmediato oyó el ruido de algo que cae 
sn el agua y un instante después un pedido 


del saco. 
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desesperado de scocorro cortado por el agua 
que entraba en la boca del que lo lanzaba. 


Seguramente se trataba de otra persona 


que había caído en la cueva del mismo id 
que él y que se estaba ahogando. 

Dick Desmond resolvió inmediatamente 24 
en su auxilio, 


— ¡Sosténgase un instante! ¡Ahora voy yo! 


— gritóle deslizándose de nuevo por el agua. 

La única respuesta que obtuvo fué la res- 
piración sofocada del hombre “que tragaba 
agua. Luego. nada. El hombre - se había 


hundido en el líquido. 

Sabiendo que volvería a la supervcie, Des- 
mond nadó en círculo hasta que, de pronto 
sintió que algo había surgido del agua y to- 
el cuerpo 


mó con un brazo, por la cintura, 


Cuando sintió que “dos manos poderosas le tomaban E cuello 


de un hombre medio ahogado pero sobre to- 
do ,con un susto horrible en el cuerpo. 


Como el hombre a quien se proponía sal- 


var pataleaba agarrado a él, con riesgo de 
que se hundierán los dos paa siempre, Des- 
mond recurrió a uno de los medios más efi- 
caces de cuantos es emplean para salvar a 
personas en tal situación. Avanzó una mano, 
tomó al hombre del cabello y lo levantó por 


' encima del agua y luego, con la rapidez ne- 
cesaria para no hundirse, alzó el otro brazo - 
y le aplicó un fuerte puñetazo en una sien, 


haciéndole perder el sentido. pro, 

Cesó al punto el pataleo y, por lo tanto el 
peligro y Desmond pudo remolcar a su hom- 
bre hasta la pared, agarrarse de nuevo a un 
saliente de la roca y sostenerse sosteniendo 
a su vez fuera del agua al otro hombre. 
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“ Acababa de hacer esto cuando con tna Tra- 
pidez que casi le hace soltarse de la roca, una 
luz blanca y brillante iluminó las oscuras 
aguas de lo que, con una sola mirada, pudo 
Desmond ver que era una cueva enorme lle- 
na de agua hasta unos seis pies de su techo. 

Su nombre, pronuciado por una VOZ clara, 
musical, penetrante, le hizo volver la cabe- 
za. Con dificultad creyó lo que sus ojos veían 
en aquel momento. Una hermosísima mujer, 
vestida de verde oscuro, con el traje adorna- 
do por lirios tigre que destacaban su ama- 
rillo vivo sobre lo oscuro del vestido, estaba 
de pie en una roca que formaba una plata- 
forma de seis pies de largo por tres de an- 
cho, situada poco más arriba que el nivel del 
agua, al otro extremo de la cueva. 

El cabello rubio de la hermosa mujer re- 
lucía a la luz de la lámpara que llevaba, sus 
ojos muy azules, se fijaban en Dick, mien- 
tras sus labios, rojos como cerezas, se mo- 
vían para pronunciar estas palabras: 

—. ¡Valor! ¡Valor Ricardo Desmond! ¡Li- 
rio Tigre no abandona nunca a quien le sirve 

“bien! Cuando baje la marea podrá salir de 
aquí. 

Al terminar de decir esto, arrojó su lám- 


para al agua, volviendo a reinar la oscurl- 


dad. 

— ¡No se vaya! — gritó Desmond soltán- 
dose de la pared y nadando con su salvado 
a remolque hasta el otro extremo de la 
cueva. > 

Una risa simpática y musical fué toda la 
respuesta que obtuvo. Oyó después un cha- 
poteo como de una persona que se arroja 
al agua. 

— ¿Dónde está? — preguntó Desmond es- 
calando la roca donde había visto a la mujer 
y levantando hasta su lado a su compañero. 
_ Pero no obtuvo contestación y aun cuando 
se paseó de un lado a otro de la piedra para 
convencerse de que la mujer no estaba, no 
podía creer que hubies5 podido desvanecerse 
así. 

Sabía, no obstante, que el Culto del Lirio 
no engañaba. Se le había dicho que su pri- 
sión se abriría, pues así sería. 

Y esperó tranquilo, sentado en la roca y 


teniendo a su lado a su compañero de infor- 


nio todavía sin conocimiento. 


EN LA GRUTA 


Durante una hora, — aun cuando el tiem- 


po le pareció mucho más largo, — Dick Des- 
mond permaneció sentado en la pequeña pla- 
taforma desde la cual le había sido comuni- 
cado el interesante mensaje de Lirio Tigre. 

Ahí permaneció con la mirada fija en la 
oscuridad, tratando de recordar cuál de las 
bellas asociadas del Culto del Lirio era la 
que había estado allí, en el mismo lugar don- 
de ahora se encontraba el hombre a quien él 
había salvado de ahogarse en las aguas de 
la gruta y al presente respiraba ruidosamen- 
te, recobrando poco a poco los sentidos. 

El hecho de que Lirio Tigre hubiera sabi- 
do, — de manera maravillosa e incompren- 
sible hasta el instante aquel, -— del peligro 
que corría y hubiese enviado a avisarle que 

- le socorrería,., reconfortó el ánimo de Des- 


Al SA a 
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mond, no sólo porque sabía que no estaba 
en peligro de morir encerrado en la gruta 
donde le había echado la maldad del usure- 
ro, sino también porque le demostraba que 
sus relaciones con Lirio Tigre estaban en 


- puena situación, puesto que asi se ocupaba 


de él y así le anunciaba que sería sacado de 
tan penosa emergencia, 

Hallábase sumido en tales pensamientos, 
cuando de pronto gu compañero se arrastró 
un trecho, se sentó en la piedra y después de 
quejarse y de gruñir como si le acosaran do- 
lores intensos en todo el cuerpo, dijo con voz 
ronca: 

—i¡Qué oscuro y qué frío está esto! ¿Me 
encontraré en el otro mundo? 

Las palabras del hombre, aunque dichas 
en voz baja, fueron claramente oídas por el 
capitán. 

—-$Si estuyiese usted en el otro mundo, 
maestro Ned, estaría usted donde le corres- 
ponde, — dijo Dick Desmond. — Siéntese y 
quédese quieto, no vaya a caerse al agua otra 
vez, pues si se-cae no volveré a sacarle, — 
añadió-ar notar con la correspondiente alar- 
ma que el otro quería ponerse de pie. 

— ¡Es el capitán que ha resucitado! — ex- 


clamó el boxeador, temblanáo de miedo. 


Dick Desmond le contestó con una sonrisa 
burlona. 

—Sí, — dijo luego. — Soy el hombre a 
quien usted quiso asesinar, pero por casuali- 
dad el pozo, a pocas yardas de la boca se 
abre paso por el techo de esta gruta y ni yo 
ni usted nos rompimos la cabeza contra las 
paredes laterales, de modo que caímos con 
vida en el agua profunda, librándonos de mo- 
rir aplastados. Pero, dígame: ¿cómo vino a 
caer usted? ¿Fué por casualidad o fué por 
obra de su simpático patrón, que, cansado de 
usted y considerando que ya no le hacía fal- 
ta, resolvió “liquidarlo””? 

—Esto fué, ¡maldito sea! Pero si salgo 
con vida de este antro, le juro que el señor 
Grippe me la va a pagar bien cara. El mo- 
mento en que yo le ponga la mano al cuello 
será el último de su sucia existencia de usure: 
ro y explotador,—dijo Ned con tal vehemencia 
y tal odio en sus palabras, que se compren- 
día que estaba resuelto a hacer lo que pro- 
metía, llegado el caso. 

Pasaron algunos minutos durante los cua- 
les Dick Desmond permaneció sentado en la 
roca con Ned de pie a su lado. 

—Q¿ Le dijo Nathaniel Grippe los planes que 
tenía, — preguntó Desmond a Ned al cabo 
de ese tiempo. ' 

—-$í, me dijo que iría directamente a Lon- 
dres, donde trataría de vender las piedras 
preciosas. Me prometió una comisión de diez 
por ciento sobre el dinero que sacara, — con- 
testó el boxeador. — Si me promete usted lo 
mismo yo le ayudaré a usted y le quitaremos 
el tesoro, — agregó con toda cCesenvoltura. 

— ¡De ningún modo! ¿Por qué he de darle 
a usted nada? Yo no lo necesito a usted para 
ese trabajo y puedo hacerlo solo, sin ayuda 
ajena. Además, su manera de proceder n« 
me gusta. Yo odio el crimen y, abomino el 
asesinato. Por otra parte, no debe usted ol: 
vidar que fué usted quien cortó la cuerda 
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para hacerme caer, — contestó Dick Des- 
mond. 

—HEso lo hice porque me mandaron y yo 
soy muy obediente, — gruñó Ned. — De to- 


dos modos es usted dueño de hacer lo que 
- quiera. Nathanel Grippe tiene a su servicio 
toda una banda de hombres de acción y si 
usted se mete con él le aseguro que no vive 
veinticuatro horas después del primer ataque 
que intente contra mi ex patrón. En Londres 
todos los que conocen a Grippe lo saben: 
ponerse frente a él es lo mismo que pedir 
pasaporte para la eternidad. 

. ——Bueno; veremos si puede : conmigo, — 
dijo tranquilamente Desmond. a 

A esto siguió un largo silencio interrum- 
pido a veces por los gruñidos y las palabras 
sueltas de Ned que se quejaba de sus dolo- 
res. OS 
A medida que el agua de la gruta, a con- 
secuencia del descenso de la marea, fué ba- 
jando, comenzó a penetrar luz en la gruta 
y poco a poco se fué viendo, en un extremo 
el arco de piedra que daba acceso a la caver- 
na durante la marea baja. 

Cuando el agua hubo bajado lo suficiente 
 pára que un hombre pudiera trasponer, na- 
dando, el arco de entrada, Dick Desmond se 
buso de pie. 

—He estado pensando en este asunto du- 
rante un rato, — dijo, — y he resuelto ofre- 
cerle a usted cinco libras esterlinas de suel- 
do -si me acompaña. 

Desmond había pensado que le convenía, 
—hasta que hubiese recobrado las joyas, — 
tener al boxeador de su parte en vez de con- 
tarlo entre sus enemigos. +». 

La contestación de Ned fué una rotunda 
negativa. Pero casi inmediatamente, en cuan- 
to se dió cuenta de la situación en que se 
hallaba y de que no sabía nadar y, sin el au- 
xillo de Desmond, no podría salir de la gru- 
ta, cambió de opinión. 

—Bueno, — dijo, — su oferta puede con- 
venirme porque al fin y al cabo estoy sin tra- 
bajo y el que no trabaja no come. Pero ¿qué 
es lo que tendría yo que hacer en caso de que. 
acepte su propuesta ? 

—En Caso de que usted admita entrar a 
mi servicio tendrá que hacer lo que yo le” 
mande. Como debe estar convencido de que 
se ha librado de nosotros, Nathanel Grippe 
no debe tener apuro por llevarse las piedras 
preciosas a Londres. Si se halla todavía en 
la hostería de '“'A1 Escudo de Maverley”, all! 
mismo le echaremos mano sin perder mucho 


tiempo, — explicó Dick. z 
Ned no vaciló un momento. 
— ¡Bueno! — dijo. — Acepto su propues- 


ta. De todos modos ahora mi único pensa- 
miento es poder vengarme de ese canalla, 
que me ha pagado los buenos servicios que le 
he prestado, enviándome a morit aplastado 
en el fondo del pozo. 

—A mi servicio, — dijo Desmond, — no 
tiene que temer le pase nada semejante... 
¡Ah! ¡Ni que le ordene matar a nadie! 


"UNA TRIPULACION ENCANTADORA 


Pasados unos momentos más, Ned añrmó 
que la caída y el remojón no le habían cau- 
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sado más que molestia transitoria y quebya 
se encontraba completamente bien. Sin .em- 
bargo, Dick comprendía que el boxeador es- - 
taba bastante resentido a consecuencia.del 
susto y del tiempo que había permanecide 
sin conocimiento. : E 
Pero como era necesario salir de allí de 
algún modo y cuanto antes, el capitán, sin 
mucha ceremonia, tomó a Ned del cuello y 
baciéndole perder el equilibrio, lo echó al 
agua, arrojándose él en seguida y nadandc 
hacia el sitio donde el boxeador flotaba pata- 
leando. z E 
—Vamos. Déjese llevar y no se mueva, — 
dijo Desmond, : : . 
Pero el boxeador, aterrorizado de nuevo 
al encontrarse en el agua, empezó a mover 
piernas y brazos haciendo, inconscientemen-. 
te fuerza en sentido contrario de la salida 
de la cueva, hacia la cual nadabá, o mejor 
dicho, trataba de nada? el capitán. 
Dominado un instante por la orden de Des- 
mond, Ned permaneció inmóvil y Dick pudo 
remolcarlo camino de la boca de la cueva, 
pero en cuanto el boxeador notó que brillaba 
ante ellos la luz del sol, quiso volvera mo- 
verse por su cuenta y mirar hacia el sitio de 
donde procedía la luz. $ $ 


| 


— ¡Estése quieto o le dejo que se hunda! 
. —ordenó Desmond enfadado. a 
Despues, viendo que su compañero se mos- 
traba poco decidido a obedecer le empujó la 
cabeza hundiéndosela en el agua. ...... 
Este tratamiento heroico dió el resultado 
apetecido pues el boxeador, convencido de 
que se hallaba an merced de su “remolcador” 
dejó de moverse y permitió que Desmond le 
llevase tranquilamente camino del arco por 
. donde se veía entrar el reflejo del sol. Ese. 
arco, cada vez de mayor abertura a medida 
que la marea descendía, estaba cubierto, en 
sus bordes, de vejetaciones de todas clases y 
en el momento en que así se dirigían los dos 
hombres, uno remolcando al otro, hacia él, de= 
jaba entre su parte más alta y la superficie 
del agua apenas dos pies de distancia. | 
Como a medida que se acercaban a la sali-- 
da se lba presentando en el agua mayor nú- 
mero de peñas y de puntiagudas rocas, Deg- 
mond notó que cargado como iba, no le sería 
factible llegar nadando, hasta la mar, mien- E 
E: 


tras que subiendo a las rocas de uno de los E 
costados y siguiendo por ellas hácia fuera po- 
día perfectamente salir de la gruta y pasar 
a la costa del mar. E 
Para hacer esto lo primero era salir del 
agua y subir a tierra por uno de los lados y : 
así lo intentó Desmond llevando siempre a R 
remolque al boxeador. A AN 
No era cosa tan fácil ni hacedera el subir 
por la roca resbaladiza, pero al fin y al cabo. 
de muchos esfuerzos lo consiguieron los dos. ] 


y se vieron sentados, jadeantes por el esfuer- 
zo y mirándose uno al otro esperando Des-. 
mond que Ned se mostrara algo más repo-== 
sado, para seguir la marcha y esperando Ned a 
que Desmond le dijera lo que había de ha= 
cer. : 

Una vez en aquel sitio les gustó lanzar 
una mirada hacia las rocas del costado de la - 
abertura para comprender que por allí no era 
posible salir. Tanto a la derecha como a la 


m 


-fzquierda habla 
iaban pasar, pu 
o desgastado dejándolas co 
ficie resbaladiza €. 11M 
era posible pasa". 

Para hacer aún más com 

enustancias, empezó a 
te. del lado del mar, C 
te en las costas a 
que levantaban las aguas O 
tervalos la boca de la cueva. 

Ante semejantes ci 
cosa parecía factible 
ba por decirle a 

_dase allí mientras 
busca de una embare 
cuando, con grande Y justific 
vió que la afilada proa de una 
doblando una de las pare 
entrada de la cueva Y que en la pro 

úa había una ban 
> femiitar para Desmond: el Lirio Tigre. 


Antes de que el capitán tuviese lugar para 
lanzar una exclamación de Sorpresa, la em- 
barcación, manejada con habilidad suma, se 
acercó, colocándose precisamente en el cen- 
tro del canal de entrada por el cual avanza- 


ba suavemente. 


—-¡Son mujeres! ¡Míreles el cabello! — 
exclamó Ned el boxeador mirando tan asom- 
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rocas puntiagudas que no de- 
es la acción de las olas las 
n una super- 


clinada por la cual no 


plicadas las cir- 
soplar una brisa fuer- 


Y caer de la tarde y las olas 


recunstancias sólo una 
y Dick Desmond esta- 
Ned el boxeador que se que- 
61 salía nadando € iba en 
ación en que lleyarle. 
ado asombro, 
falúa aparecía 
des laterales de la 
a de la 
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brado que parecia que sus ojos se le salían 
de las órbitas. 

Era verdad. El bote era manejado por una 
tripulación úe seis hermosas jóvenes que 
vestían trajes iguales, de color azul marino. 
Todas ellas llevaban la cabellera suelta, ca- 
yendo en cataratas de oro sobre sus espal- 
das. 

De pie, en la pona, se hallaba Lirio Tigre 
con su impecable y escultural figura ceñida 
en un vestido como los de las remeras, con 
las cuerdas del timón sostenidas muy tiran- 
tes con ambas manos y manejando el esqui- 
fe con una maestría que dejó atónitos a los 
dos hombres. 

—¡Atención, compañeras! ¡Un solo gol- 
pe de remo y levanten! ¡Eso es! — gritó Li- 
rio Tigre con su voz elara y vibrante, la voz 
que siempre resonaba como el sonido de una 
campana de plata en los oídos de Desmond, 
haciendo acelerar además los latidos de su 
corazón como jamás lo hiciera nunca la voz 
de mujer alguna. 

Con úna habilidad que los más avezados 
marineros no hubieran podido superar, las 
bellas remeras ejecutaron lo que se les ha- 
bía ordenado y log seis remos azotaron el 
agua a un tiempo, Se doblaron al esfuerzo 
de los fuertes brazos de las bellas jóvenes 
y después de haber dado la falúa un decisi- 
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CORTE Y CONFECCION ($ 30 a $ 40). 
TENEDOR DE LIBROS ($ 55 a $ 80). 
CONTADOR ORGANIZADOR, INGE- 
NIERO MECANICO, INGENIERO 
FLECTRICISTA, FARMACIA, QUIMI- 
CO (celu. $ 100 a $ 130). CONSTRUCTOR 
($ 75 a $ 130). INGENIERO MECAN]J- 
CO ELECTRICISTA ($ 150 a $ 200). 
RADIO ($ 30 a $ 40). MECANICO AU- 
TOMOVILISTA, AGRONOMO, MAQUI- 
NISTA FERROVIARIO, PROCURADOR, 
VENDEDOR, PERIODISMO (clu. $ 40 
a $ 60). DIBUJO, IDIOMAS (con su 
equipo fonográfico) etc. 

Bolicftenos folletos de estos cursos 
que enseñamos por correo. 

Reconocemos el dinero abonado en 
otras escuelas a los que se inseri- 
ban en éstas. , 

Estos precios totales son pagaderos 
en pequeñas mensualidades. 
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Una sonbtisa. 


rero. 


PY : 


O empuje, levantaronse para Caer” dentro 
del bote, sobre la borda, mientras la em- 
barcación seguía adelante, obediente al im- 
recibido. PS 

Mo la barca por el timón nábilmente 
manejado por Lirio Tigre, fué a are 
«junto a las rocas, sobre las cuales se halla- 
ban Dick Desmond y Ned el boxeador. 

Indicando a Dick que saltara a ocupar un 
«siento a su lado, Lirio Tigre miró con des- 
áén a Ned, cuya silueta deforme y grotesca 
se destacaba sobre la roca. Iba el boxeador 
a seguir a Desmond, que ya S0 hallaba en el 
bote, cuando preguntó ella: 

-—¿Qué hace aquí este 
De nd? 
AS ta. hombre es un cómplice de Natl.a- 
miel Grippe a quien su jefe arrojó por el 
mismo pozo que a rmaí, es decir por el pozo 
donde hallé el escondrijo secreto. 

Lirio Tigre reflexionó un instante. 
¡Póngase a proa! — dijo. — Y no se 
mueva si es que le tiene cariño a la vida. 

Con un suspiro de satisfacción Ned, que 
ya se había visto abandonado solo en la gru- 
ta, obedeció. 

Sentándose lo mejor que pudo en la proa, 
se quedó inmóvil, mirando a aquella mujer 
con una expresión tal de asombro y de ex- 
trañeza, que. Lirio Tigre no pudo reprimir 


hombre, capitán 


— ¡Preparadas! ¡ : Arriba! 


 iclante! ¡Hop! — mandó la “capitana”, 


— y Dick Desmond se quedó asombrado an- 


te la espléndida disciplina de las jóvenes a 


quienes 6l- había visto en todo el esplendor 


de sus vestidos de baile, en Londres, y aho- 
ra volvía a ver transformadas en una tripu- 
lación de remeras capaces. de ¿ ganar muchas 
yregatas. 

A un tiempo +*os seis remos cayeron en el 
agua y empujando al bote en sentido inver- 
So, le hicieron segúlr la línea de las rocas 


“que guardaban la entrada del canal. 


Cuando estuvieron fuera, una nueva y ré- 
pida orden hizo variar el movimiento de los 


remos y la falúa se adelantó con rapidez, 
siempre dirigida con habilidad por la bella 
“presidenta del Culto del Lirio. y 


Hasta que el bote no hubo doblado la pun- 
ta de un arrecife que se prolongaba a un 
costado de la salida de la gruta y logrado 
hacer rumbo hacia un desembarcadero de la 
costa junto a la aldea de Penluick, la hermo- 
sa capitana no despegó los labios, , 

“Cuando ya se encontraba la embarcgción 
fuera de los parajes de peligro, Lirio Tigre 
habló: 

— ¡Así que el capitán Ricardo Desmond 
ha dejado que Nathaniel Grippe se lleve el 


tesoro, se ha derado vencer por el usurero 


y ha fracasado! — dijo ella fríamente. 
Un sentimiento de vergúenza llenó de ru- 


bor las mejillas del capitán, pero sólo du- 
rante un segundo. 


Después, volviéndose hacia Lirio Tigre y 


mirándola serenamente, cara a cara, dijo: 


—No le durará mucho la victoria al usu- 
¡Las riquezas de Penluick serán para 
. usted aun cuando tenga que perseguir a Na- 
thaniel Grippe hasta el fin del mundo! 

Lirio Tigre rió con toda franqueza, 


El Lirio Tigra 


¡Remos al agua! . 


_sin comprender con exactitud lo que ella, de- E 


o 58 ara a" 2 e : > 


—i ¡Nathaniel Grippe se encuentra ahora 
camino de la estación más próxima, donde 
tomará el tren para Londres! Si las piedras 
preciosas llegan a la capital, puedé usted 
darlas por perdidas, — declaró ella. 

—Siendo así es necesario que no lleguen 
a Londres, — dijo Desmond con resolución. 
— ¿No es posible avisar a alguien para que - 
le detenga al llegar a la capital? — pregun: 


tó luego. 
— ¿Alguien? ¿Quiere esto decir que usted 
abandona la campaña? — dijo Lirio Tigre. 


— Si es otra persona y no usted quien reco- 
bra las joyas, será para usted como si no se 
hubieran recobrado, 
Dick Desmond gruñó 
ber qué decir. ee e 
—Entonces, ¿qué hago? Siquiera tuviera 
un automóvil suficientemente rápido para 
correr esa carrera con el ferrocarril y Sanar 
sela. : 
Lirio Tigre calló. 
Cuando ya se hallaban frente al. desem-=. 
barcadero, situado ante la hostería, ella de- 
signó el automóvil que se encontraba para- 
do ante “Al Escudo de Maverley?”.: E “Era el pó-- 
deroso coche en él- que había sido traído cn 


desesperado, sin sa- 


de Londres. E Ms 
—AMí está su automóvil, o Da "Ti . 
gre, — pero como no sea algo. extraordina- : 


rio en calidad de automóviles, nO Ccreo-.que E 
pueda vencer al tren: rápido de Londres. De 
todos modos en ese eta está su única 
esperanza de éxito... e 

Dick Desmond miró a su bella. compañera a 


cía. 
Lirio Tigre rió con mucha, ear a 
Comprendo que. lo. que he. dicho ahora > 
está en contradicción con. lo. que. dije antes, 
pues primero afirmó “que no había probabili-. 
dad de que el automóvil fuese- más rápido. 
que el tren y ahora digo. que la única pro-. 


-babilidad de éxito está. en ese automóvil. Bes 


ro todo tiene su explicación. Grippe no. -pue-. 
de tomar en esta localidad el tren para Lon- 
dres; tiene que ir en un tren de una línea 
local hasta el empalme de Crosby. Pues bien, 
si la suerte nos favorece” podremos llegar 5 
hasta cierto puente que pasa por encima del 
ferrocarril a unas veinte millas, del lado más 
allá de Crosby, es decir entre Crosby y Lon- 
dres, cinco minutos antes de que pase el tren 
en que vaya el señor Grippe, — explicó ella. 
sonriente. 

Su explicación dejó a Ricardo Desmond 
más confundido aún de lo que lo estaba y ya 
estaba por hacer toda una larga serie de pre- 
guntas cuando la embarcación se detuvo en 
el desembarcadero que, como se ha dicho, 
quedaba delante de la hostería dende se ha-" 
bía alojado el capitán. SN 


A DETENER EL TREN DE LONDRES 


Tan pronto como la tripulación de bellas 
jóvenes hubo levantado los remos, Dick Des- 
mond saltó a tierra y tendió la mano para 
ayudar a Lirio Tigre a hacer lo mismo. 

Sin perder un instante se dirigió ella ha- 
cia el automóvil, haciendo” señas a Ned el- 
boxeador para que le siguiera, : 


este hombre, ca- 


ds Le acompaña a usted 
pitán Desmond? — preguntó ella mirando 


al boxeador. : 
Como Dick Desmond contestara afirmati- 


vamente, ella se adelantó, poniéndose ante 
Ned y mirándole cara a cara, dijo acentuan- 


do las palabras con una expresión de avasa- 


lladora energía: 
—Nunca me olvido de una cara ques veo 


aun cuando sea una sola vez y la de usted 
no se me ha olvidado. Usted es... 
Y acercándose al corpulento boxeador, le 
dijo algunas palabras al oído. 


Lo que le dijo no lo supo núnca Dick Des- 


“mond, pero fué suficiente para producir en 


- Ned un estado de intenso terror. 


Se puso pálido como un muerto, le tem- 


—blaron las piernas a tal punto ques ze tamba- 


leó; en su frente aparecieron gotas de sudo' 
-y sus ojos se fijaron en el suelo mientras in- 


s AE BÉ == 


o mm ¡Valor! 
sirvo bien! 


clinaba la cabeza como bajo un severo golpe. 
; Una sonrisa se dibujó en los labios de Li- 
rio Tigre al notar el efecto que habían pro- 
ducido sus palabras. - y 

y  —Puede usted confiar en este 
pitán Desmond. No se atreverá a traicionar- 


“le, — dijo eMa dando cierto, sentido a sus 


sencillas palabras. 


' Ned el boxeador trató de hablar, pero no 


pudo. Los labios le temblaban y su respira- 
- ción era jadeante. Se quedó de pie, mirando 


a Lirio Tigre con los ojos muy abiertos y 


una expresión de intensa imbecilidad en la 
cara. t 


-—Jrá usted junto al chauffeúr, Ned. Yo le 


acompañaré a usted en los asientos internos, 


Capitán Desmond, — añadió ella subiendo 
pa O cuya portezuela había abierto - 


En cuanto el coche hubo abandonado la 


ed 
* 


aldea y se halló en las soledades del camino 


UN 


Valor. Ricardo Dosmond! Lirio Tiere no abardona nunca a quien le 


hombre, ca- - 


PUCKY 


real, Desmond, obedeciendo a un impulso 
irresistible tomó en las suyas la mano escul- 
tural de su compañera y la llevó a sus labios 
reverentemente. 

—_Usted me salvó la vida en las ruinas de 
la abadía. Usted me está ayudando ahora a 
rehabilitarme del fracaso, -— 
la efusión de la gratitud que sentía. 

Suavemente, pero sin enojo, la bella reti- 
ró su mano de entre las. del capitán. 

Los Lirios siempre vigilan los pasos de 


aquellos que están ocupados de corazón, co- 


mo usted, en su servicio, — repuso ella gen- 
tilmente. 

De pronto un pensamienio brotó 
en la mente de Dick Desmond. ; 

—.¡Entonces, los Lirios, sabían 
hallaban escondidas las pedrorías 
man el tesoro de los Penluick! 
116. 61. 0 


donde se 
que for- 
==. excla- 


e 5 


» 


—No. Pero conocíamos la existencia de la 
gruta y la habíamos empleado- algunas veces 
para nuestros planes. Cuando yo le saqué a 
usted de la boca del pozo y dejé el lirio como 
señal de que usted no se hallaba abandonado 
por completo a su suerte, había penetrado allí 
tras de usted. Entonces me dí cuenta de que 
el pozo terminaba en la cueva que nosotras 
conocíamos y-por si acaso sucedía lo que 
efectivamente sucedió, puse aHí de guardia a 
una de mis compañeras. Hasta entonces yo 
no había supuesto que existiera comunica- 
ción entre la gruta y la abadia y mucho me- 
nos que en la pared del pozo estuviera la 
puerta de entrada a la cámara donde se encon- 
traba el tesoro — explicó Lirio Tigre. 

Estuvieron algunos minutos hablando de 
diversos asuntos y sucesos, pasaron despues 
un largo rato en silencio mientras el auto- 
móvil corría por los bien cuidados caminos 
a una velocidad que obligaba al boxeador 


El Lirio Tigra 


lijo con toda 


a la via 


- 
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Ned, poco acostumbrado a ese género de lo- 
comoción, a aferrarse enérgicamente a los 
-brazos del asiento maldiciendo por lo bajo 
cada ves que un barquinazo la mmovyía se su 
sitio. 

Volvióse Lirio Tigre hacia Dick Desmond 
y éste se asombro al ver que su semblante, 
generalmente tan tranquilo e impasible te- 
“nía ahora una intensa expresion de misterio 
y de preocupación. 

—:;¡Capitán Desmond, 
jo ella de pronto. 

——:Con toda mi alma y mi vida, con lodos 


usted ama! — di- 


las fibras de mi ser! — replicó Dick Desmond 


sorprendido pero no desconcertado por la 
inesperada pregunta. _ 

Lirio Tigre miró con pena al capltán que 
la contemplaba extasiado. 

—Ya me temía que sucediera esto, aun 
cuando, por lo demás no ee trate de algo ine- 
vitable — dijo ella suavemente. — No es 
Vd. hombre de los que galantean en vano a 
una mujer, capitán Desmond y yo sé — las 
mujeres no podemes ocultarnos entre noso- 
tras tales sentimientos, — que no hay una 
sola de mis compañeras que no se considera- 
ra muy feliz si lograra su amor, capitán. 
¿No tiene Vd. preferencia por ninguna de 
ellas? SS 

Diek Desmond sonrió - con 
gura. 

—"Todas ellas son hermosas y sin duda, 
fan buenas como hermosas, pero yo nunca 
sentí amor por una mujer hasta que la ví 
a usted y para mí, en lo que a mí se refiere, 
no existe en todo el mundo más mujer que 
usted, — declaró Desmond com franqueza, 
pero en tono que demostraba lo profundo y 
veraz de sus sentimientos. 

Lirio Tigre se puso muy pálida y luego 
con una exclamación de espanto que pareció 
herir a su compañero en lo más íntimo del 
corazón, dijo: 

——Capitán BDesmond, sl las circunstancias 
no fueran como son, ml respuesta, en este 
caso, no hubiera sido la que tengo que dar. 
Pero: el amor y Lirio Tigre no pueden unir- 
se: tan separados están el uno de la otra 
como lo están entre sí ambos polos de la 

ierra. Amar y aún ser da no me es 
permitido, a menos que... 

Calló como si ge encontrase arrepentida 
de haber dicho demasiado. 

— ¿A menos de qué?. — preguntó Dick 
Desmond intensamente interesado. 

—_Nada importa; Recordemos ahora lo que 
momentáneamente hemos olvidado, que yo 
soy -Lirio Tigre y que usted ha jurado ser 
fiel servidor del culto. Oiga, pues, las ins- 
trucciones que tengo que darle para el fu- 
turo, — dijo ella con su tranquila, serena y 
autoritaria voz de costumbre. 

Pero Dick Desmond no se resolvía a aban- 
donar el tema que más le interesaba. 

—Usted ha dicho: “a menos que...”, por 
lo tanto aún puede quedarme una esperanza. 
Dígame lo que hay que hacer para ser co- 
rrespondido por usted y lo haré o moriré al 
intentarlo, pero moriré por usted. por su 
amor, — dijo él acentuando sus palabras con 
un tono de cálido entusiasmo. 


cierta amar- 
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22, honrado : 


—sea ustea valeroso, flel, au 

y caballeresco y espere... | 
— «¿Espere? : á Ed 
—Sí; tenga esperanza, — dijo Lirio. Tigre 3 


en voz baja. 

Una vez más, Dick Does la tomó la. E 
mano y la llevó a sus labios, 
- Con un mohfa muy gracioso y un gesto de 
infinita coquetería, ella retiró su mano para 
luego estrechar con ella la diestra del Str 3 
tán y cambiando de tono y de actitud, Er 3 
con sn entereza de siempre: ÓN 

-—¿Convenido, capitán? 3 

—Convenido, -— repuso tl casi sin saber S 
lo que decía, de tal modo se aglomeraban 
en su cerebro en aquel momento, eS: 

Lirio Tigre ¿e separó de su compañero pa- 3 
ra ír a sentarse, silenciosa, a uno de los rin- 
cones del coche. Desmond respeto su silen- 
cio. 5 

Pero a pesar de las respuestas vagas que 
ella le había dado, el capitán sentía que ama=- 
ba a aquella mujer y comprendía que ella E 
le amaba también. 

Pasó cerca de media hora. Lirio Tigre, que 
había estado este tiempo silenciosa, habló; E 
era el jefe y tenía que dar órdenes. Así que 3 
empezó sus explicaciones sobre lo que. se de-.3 
bía hacer, Es: 

Su voz musical, simpáticamente sonora, — 
era la misma de slempre, pero tenía en su 
acento una escéptica frialdad que antes no - 
se le notaba. Hablaba ahora en ese tono que 

obligaba a la gente a considerar como una 
orden la expresión de cada deseo. O 

Con todo respeto, Dick Desmond e 
cómo su bslla compafiera le explicaba sus 
planes sin permitirse más que aprobatoridg 
inclinaciones de cabeza. 

En realidad su explicación era Ae conel- 
sa, tan clara y eficiente que no habíá caso. 
para más. Ha “do ocioso pedir aclara- 
ciones, pues todo lo explicó con gran E 
de detalles y con la mayor claridad. sn 

Mientras sucedía todo esto, el automóvil, 
lanzado a toda velocidad, anrovechaba que 
de px hubiera llego para sobrepasar 
e mite de marcha indicado 
mentos de tráfico. E 2 edo: 

El chauffeur era sin duda un prodigio de 
habilidad y de audacia, pues de otro moda 
no hubiera podido el automóvil Pasar po1 
todos los sitios- peligrosos por donde pasó 


sin dañar a nadie ni mes el m : 
ña enor an > 


De pronto, Dick pda 0yó que el mo- 
tor cesaba de funcionar. Se oyó el roce de 
los zavatos del freno en las ruedas corres- 
pondientes y pocos instantes después. el e 
che se detuvo. i 

Miró Dick a su alrededor: el vehículo. se. 
había parado junto a un puente que pasa 
por encima de una honda cortadura en € 
fondo de la cual se veía la vía del ferrocarr 
Aauél era el puente por debajo del cua! 
debía pasar el rápido para Londres. 

Lirio Tigre miró la esfera de un relojito. 
luminoso aue llevaba sujeto a una pulse 
en su muñeca fzanlerda. » 

—Faltan cuatro minutos para que pase € 
tren rápido. que va para Londres, si es. que 


no viene atrasado. ¡Adiós! Nos volveremos 
a ver en Londres si usted obtiene éxito. Sl 
no lo obtiene: ¡jamás! —exclamó ella abrien- 
do la portezuela y saltando al camino. 
Siguiéndola, Desmond la vió inclinarse a 


- mirar por encima del bajo parapeto situado 


a la entrada del puente. 

Entonces Dick se dirigió «yl automóvil y 
tomando a Ned de un brazo le sacudió fuer- 
temente. - 

—Venga. No tenemos un minuto que per- 
der. 

—Vamos, capitán, vamos, — dijo el bo- 
xeador. — Gracias a Dios que dejo este mal- 
dito automóvil. ¡Qué manera de volar! 

Lirio Tigre, mientras fanto, había saltado 
por encima del parapeto del puente y había 


desaparecido. $ ; 
— ¿A dónde vamos? — dijo el boxeador, 


cuando Dick Desmond le hubo tomado de la 
mano y le arrastraba hacia el puente, preci- 
samente hacia el parapeto por encima, del 
cual Lirio Tigre había saltado 

—Vamos a tomar el tren rápido para 
Londres. Mire: aquellas luces son los faro- 
les de la locomotora. Apúrese, Ned, — dijo 
Dick, — apúrese. : 

Y dando el ejemplo con la acción, saltó el 
parapeto y se dejó deslizar por el suave ta- 
lud hasta la vía por donde se aproximaba 


el tren que venía marchando a razón de cua- 


renta millas por hora. 
EN EL TREN 


Dos veces Dick Desmond tuvo que tirar de 


- Ned porque el boxeador no bajaba por el talud 
“que conducía a la vía del tren con la debida 


rapidez, pero, por fin, se vieron ambos de ple, 
y no maltrechos, junto e la vía por donde mec- 
mentos después tenía que pasar el tren para 
Londres, 

—No se mueva, — dijo Dick Desmord al 
boxeador.—Quédese quieto, junto a esta parte 
sobresaliente del costado de la hondonada y 
espere. 

Y al decir esto, Dick Desmond se escondió 
junto con Ned, en la sombra proyectada por 
un macizo de tierra. - E 

Ned obedeció no sin gruñir y protestar de 
acuerdo con su irreductible condicfón. de ca- 
rácter que le hacía renegar de tode 

Desmond no le hizo caso y fijó su mirada 
en el poste semafórico situádo junto a la vía 
a cierta distancia de ella. E 

La noche era muy clara y a la luz de las 
estrellas, Dick podía distinguir cómo Lirio 
Tigre subía con gran agilidad los escalonés de 
la escalerita de hierro que conducía a la pe- 
queña plataforma desde la cual los encargados 


de ellos, hacían, cuando era ocasión, el cam- 
bio y limpieza de los faroles de las señales 


luminosas. 
Lirio Tigre llegó, pues, a la plataforma y 


-se encontró al alcance de los grandes brazos 


de madera; uno de los cuales, el que corres- 


-——pondía a la Vía por donde venía el tren para 


Londres, estaba bajado y presentaba al_ma- 
ER del convoy la luz verde de “vía li- 
re”. 


perenango con el hombro y luego con los 
mo Gl 
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brazos el largo brazo de madera, Lirio Tigre 
no tardó de variar el significado de la señal. 
En lugar de la luz ve-de de “vía libre” apare: 


«cló la luz roja que indica peligro y debe ser 


interpretada siempre por el maquinista del 
tren, como una orden de detener la marcha 
inmediatamente. 

Minutos después se oyó el impaciente sonar 
del pito de la logomotora del tren para Lon- 
dres. El maquinista había visto la señal y avi 
saba que se detendría. 

Los dos hombres, escondidos, miraron hacia 
la vía y vieron al tren de Londres que se iba 
acercando Jentamente, 

Luego, junto con las notas estridentes del 
silbato de la locomotora, se oyó un crujir de 
frenos y un entrechocar de hierros, indica- 
ción indiscutible de que le tren ya estaba de- 
teniendo su marcha, 

Miró el capitán Desmond hacia la vía: los 
dos focos delanteros que brillaban cada Vez 
más, se hallaban más cerca, Cada vez Más 
terca, ÉS 

De las ruedas, sometidas a la acción de 1c£ 
zapatos de acero de %Ms frenos, saltaron chis- 
pas y aún después de detenida en absoluto las 
ruedas, el tren avanzó todavía unos metros 
patinando sobre la vía. Por último fué a dete- 
nerse la máquina casi junto a la base del pos- 
te de señales, 'S 

Una serie de maldiciones salió de los labios 
del boxeador en cuanto yió que el tren pasaba 
por delante de él y no se detenía adelante de 
£us narices para ascender con facilidad. 

Pero Una voz enérgica le cortó de pronto 
su inoportuna locuacida, 

— ¡CáMese! — le gritó Dick Desmond po- 
niéndose en marcha, y corra como yo, que 
aún estamos a tiempo. 

El tren se había detenido y un guarda ha- 
bía descendido de él, farol en mano, y se 
había dirigido hacia la máquina, 

Dick y Ned seguían ¿caminando hacia la co!'a 
áel tren que no se volvería a poner en marcha 
hasta que la señal cambiass y la señal no 
oro hasta que Desmond no lo man- 

ase. E 
Tuvieron el capitán y el boxeador la suerte 
de que el último compartimiento del tren ez- 
tuviera desocupado. Abriendo la portezuela 
del compartimiento con una llave de las que 
llevan los empleados del ferrocarril y que Li- 
rio Tigre le había proporcionado, Desmond, 
saltó y puso pie en el estribo. Entró en el ya- 
gón, seguido de Ned el boxeador y casi en se- 
guida cerró la portezuela y se asomó a la 
ventanilla mirando hacia el poste de señales, 
En seguida se limpió el sudor de la frente con 
su pañuelo y por tres veces, lo sacudió en el 
aire. Muchos pasajeros del tren se habían aso- 
mado ya-en ese momento, así que su presencia 
no podía llamar la atención, 

Pero el gesto hecho por Dick Desmond, lo 
de secarse la frente con'el pañuelo había sido 
una señal convenida con Lirio Tigre y que ella 
esperaba en la pequeña plataforma del ele- 
vado poste, Cuidando de conservar el cuerpo 
tan unido al mástil principal del semáforo de 
modo que no pudiera ser vista, Lirio Tigre 
soltó el brazo de madera y la dejó descender 
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huso que la señal volvió a indicar “vía libre”, 

Ansioso por poder segulr su camino y co-. 
nentando los minutos perdidos, el guarda ba- 
anceó su linterna y el maquinista contestó con 
in toque de silbato avisando que ponía en 
novimiento su máquina. 

——<¿Qué ha sido eso, guarda? — preguntó 
Dick Desmond al empleade cuabúe le vié cer. 
ca de él. 

-——Una señal en contra. Tal vez el señalero 
se habría quedado dormido — dijo el guarda, 
— Con la detención del tren y toques de sil- 
vato se ha despertado y cumplido, anaae tar- 
de, con su deber. 

Y dicho esto, el guarda se metió en otro 
'ompartimiento mientras el tren se ponía de 
1uevo en marcha, 

Dick Desmond sonrió y agitó su pañuelo 
vuuando pasó frente al poste de señales. Mi- 
rando fijamente, había logrado distinguir a 
Lirio Tigre, que de dirigía un saludo de des- 
pedida desde tan peligroso sitio. 

Un instante después, Dick Desmond se de- 
jaba caer en,el asiento del compartimiento de 
:'ercera en el coche donde la casualidad le ha- 
bía permitido entrar. 

— ¡Por fin! — exclamó — ¡Todo va biea 
vasta ahora, pero todavía falta hacer lo prin- 
:ipal. 

. Pero cuando dijo esto, el compañero de 
¡iaje que le había tocado en suerte le miró 
:on desconfianza. 

—Mire, capitán, — dijo entonces Ned. — 
tea franco como es debido con un compañero. 
¡De qué se trata? ¿Qué hay que hacer equi? 
Va he tenido bastantes emociones en el día 
sara estar todavía con prescupaciones, Des- 
sués de baberme  vlst traicionado por un 
:ómplice que no me Lano, medio me ahogué 
en la cueva y casi me volví loco con el andar 
extraño del automóvil. ¡Yo no vuelvo a viajar 
con ese chauffeur! Y ahora que hemos hecho 
detener un tren rápido y vamos camino a 
Londres, que yo sepa a qué voy. 

Dick Desmond le miró un instante y se rió 

de la cara que tenía su compañero. 
Tal vez tenga usted razón, — dijo des- 
pués de un instante. — Pues bien, lo que 
tenemos que hacer es encontrar en qué parte 
del tren va el señor Grippe y entonces entrar 
en conyersación con él y. convencerle de que 
nos debe entregar las piedras preciosas. 

Ned miró al capitán Desmond como que- 
riendo sonreir, pero log cardenales que tenía 
en la cara le.impidieron tal gesto, 

— Bueno, — dijo luego; — me Parece que 
usted está equivocado. El señor cretino Grip- 
pe no es hombre que se deje convencer tan 
fácilmente. Las joyas o el dinero que una vez 
'legan a Sus manos, no vuelven nunca más a 
poder de su dueño. Además, ¿cómo va us- 
ted a encontrar déínde está ese señor? ¿Piensa 
recorrer todo el tren por el estribo exterior 
hasta dar con el compartimiento donde va? 

——Ha acertado usted a la primera intento- 
na, — dijo Desmond. — Precisamente es lo 
que pienso hacer. 

Ned le miró como a'sUna persona que aca- 
ba de perder repentinamente el sentida 

— ¿De veras? — dijo luego, e 
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_Cance de toda mirada indiscreta y 
curiosidad, no había podido rcalra a la ten- % 


—SÍ, Ned. Y sin esperar ni un minuto mas; 
ahora mismo. No conocemos el itinerario de 
este tren ni las paradas que ace, así que con- 
viene solucionar la cuestión cuanto antes. 
aprovechando para ello, además, las horas de 
la nodhe. 

A las primeras indicaciones de Desmond, 
el boxeador Ned Se negó a acompañarle, pe- 
ro viendo que Dick estaba resuelto a ir solo 
cn busca de Grippe, dejándole a él en el com-. 
partimiento y ante el compromiso de que en 
la estación de destino le encontraran sin ho- 
leto y sin dinero para pagarlo y lo llevaran 
preso, optó por ir también en busca de su 
ex patrón, pues Ned no temía a nada tanto en 
este mundo como a la posibilidad de caer eix 
manos de la policía. 

Abotonándose el saco; Dick Desmond abrió 
la portezuela y puso Pie en el estribo exte- 
rior destinado como es sabido a la circulación 
de los empleados del ferocarril encargados 
de la revisación de boletos, 

— Cierre la puerta tras usted para que A 
no dé un golpe y llame la atención de los Ñ 
viajeros, — dijo Desmond a Ned, — y cuan- 

Go pase por delante de las ventanillas cuide 
de bajar la cabeza lo suficiente para que no 
lo vean... eN: 

El boxeador se puso pálido cuando se vió 
de pie en el hueco de la portezuela, ante. la. 
cscuridad de la noche y en el tren que avan- 
zaba a una velocidax vertiginosa. Pero sa- 
canúo fuérzas de flaqueza puso ple en el estri- 
bo, cerró la portezuela y adelantó lentamente 
hacia donde estaba Desmond, que ya iba avan- 
zando hacia la cabeza del tren: a 


No había recorrido Ned la longitud de un ho 
vagón cuando se dijo que prefería mil veces 
hallarse en el coche y con peligro de todas 
las peripecias del mundo, a encontrarse allí, 
en el aire y sin más apoyo que el estribo es- 
trechísimo'y el pasamanos de bronce. 

Hasta para Desmond, cuyo Valor no tuvo 
nunca desfallecimientos, la hazaña esa iba 
siendo difícil y estaba poniendo a prueba la. 
resistencia de sus nervios. A la verdad, pa 
recíale extraño al capitán que Ned, cuyos ner- 
vios no sólo carecían de la resistencia nece- 
saria sino que estaban debilitados por el abu- 
so del alcohol, resistiera semejante dificul- 
tosa situación. Ñ 

Dos vagones de tercera clase, dos de segun 
da y uno de primera fueron examinados sin 
que Dick hallara eñtre los escasos viajeros que 
iba en ellos al señor Nathaniel Grippe, el usu- 
rero; pero al fin miró por la ventanilla de. 
un compartimiento de primera clase y se dió :S 
cuenta de que había terminado de buszar. E 

Nathaniel Grippe había logrado ir- solo en E 
un compartimiento y creyéndose fuera del al- 3 
toda posivle 


E 


tación de examinar a su gusto el tesoro de que 

acababa de apoderarse después de atentar 
contra la vida de dos hombres, 

Estaba el usurero de rodillas en el center : 
del compartimiento contemplando todo el con- 
junto de las joyas y piedras preciosas de] co- 
frecillo, tendido delante de él sobre el acolcha- 
do as:ento de un lado del vagón. destacándose 


3 
las joyas y las gemas sobre le terciopelo azul 
de la tapicería. > : 
El espectáculo de tanta riqueza era Cn 
realidad asombroso. : 
_Alumbrados, por la lámpara de gas del cen- 
tro del compartimiento, los grandes brillan- 
tes relucían con fulgoreg maravillosos y las 
otras piedras contribuían a formarle una cor- 
de de bellísimos reflejos. Pocas eran las alha- 
3as,; casi todo el tesoro se componía de pie- 


——dras sueltas, pero grandes y hermosisimas. 


Entre las alhajas «había. varios collares de 
—brilantes, uno de los cuales tenía en aquel 
momento en la mano el usurero, haciendo qus 
las piedras se movieran para observar sus des- 
tellos. ¡Qué valor enorme representaba aque- 
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bajo la impresión que se hallaba, el hoxea: 
dor Ned era capaz de cualquier cosa. 

Dick Desmond no le contestó. 

Metiendo la llave maestra en la cerradura 
corrió el pestillo y abrió la puerta. 


LA RIÑA EN EL VAGON 


Cuando la llave sonó dentro la cerradura 
Nathaniel Grippe, que oyó el ruído, se dispuse 
a defender su tesoro y se colocó. delante de éi 
con los brazos abiertos, La primera eosa que 
se le ocurrió fué que era objeto de un asalto 
por parte de unos ladrones. 

Miró luego asustadísimo hacia la ventanilla 
y permaneció unos instantes inmovilizado por 


¡Son mujeres! _¡Míreles el cabello! — exclamó Ncd cl boxeador muy asombrado. 


llo! No abultaba mucho y cabía perfectamente 


en una cartera de mano, pero ¡qué valioso 


era todo! La verdad era que constituía una 
fortuna. A 

Ned el boxeador, que acababa de acer- 
carse a Dick y como él miraba por la venta- 
-nilla, permaneció un momento mudo de puro 
asombro, 


[Después dijo al oído de Demond con tono 
-— gutural, brillando en sus ojos la ambición 
y la avaricia: : : 
- — ¡A medias, compañero! ¡La mitad para 


cada uno o le juego sucio y toy a favor del 
viejo! ¡A medias! xs 

-, Y miraba a las joyas con los ojos brillan- 
tes, llenos de avaricia. Se comprendía que ' 


a 


el terror de ver la cara que se aplastaha con- 
tra el vidrio y le miraba con ojos que parecían 
querer salirse de las órbitas, era la cara del 
hombre a quien él había traicionado después 
de haberle tenido como cómplice. Era la cara 
del hombre a quien él había enviado a la 
muerte por no tener que darle la parte de 
botín que le correspondía, 


Como si hubiera sido repentinamente con- 
vertido en piedra, así contempló aquella ho. 
rrible aparición. 

La portezuela dxl compartimierlo se abrió . 
poco a pOcu y al ver que así se iba abriendo la 
puerta, Max Nathaniel Grippe fué poniéndose 
de pie. 0 

De pronto un grito de terror surgió de suz 
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iabios lívidos y tremulos: el capitán Des- 
mond, su primera víctima, había penetrado 
en el compartimiento, 


— Buenas noches, señor Grippe. Usted ño 


esperaba volverme a ver en carne y hueso, ¿Mo 
es clerto? — díjole Dick Desmond irónica- 
mente, 

Y después de decir eso se quedó mirando al 
usurero y riendo, 

Nathaniel Grippe respiró como si un gran 
peso se le hubiera quitado de encima, 

No se trataba de espíritus vengadores Pro- 
-edentes del otro mundo y Que hubieran ve- 
nido a este para ponerle en aprietos; se tia- 
laba de gente como él, de carne y hueso Co- 
mo él Con lo sobrenatural no había posi- 
vilidad de resistirse; con lo numano habia 
muchos recursos y no era Grippe hombre que 
se diese tan fácilmente por vencido, 

Con un grito de furia, retrocedió y sacan- 
lo del bolsillo una pistola automática apun- 
tó a la cabeza de Desmond y apretó el dispa- 
rador. 00 

Pero el Detenaca del tren, o quizá más que 
eso el terror y la rabia que le dominaban, hi- 
“jeron que el proyectil disparado por Natha- 
uiel Grippe pasara zumbando por junte a la 


oreja de Desmond y fuese a rozar ligeramen- 


te la mejilla de Ned, el boxeador, que esta- 
ba detrás del capitán. 
A la detonación siguió, como si hubiera si- 


do un eco, un grito de rabia y de furia recon- 


centrada, 
Inmediatamente Dick Desmond sintió que 


alguien le tomaba por la espalda y le echaba 


a un lado y vió que Ned, el boxeador pre- 
miado, cuya mejilla había sido herida por el 
proyectil de la pistola de Nathaniel Grippe, 
se echaba furlosamente sobre el usurero. 


La furia, el enojo, el dolor de la herida y. 


la vista del tesoro extendido allí sobre el ter- 
ciopelo del asiento, habían revuelto de tal 
modo el espíritu del bandido, que en aquel 
momento Ned era capaz de todos log crímeneg 
concebibles. 

Olvidando que las piedras prectosas esta- 
ban sobre el asiento acolchado, olvidándolo 
todo menos el recuerdo de que el hombre a 
quien tenía elante era el que tan cobarde- 
mente le había traicionado, y sufriendo el do- 
lor intenso y desesperante que le producía la 
herida de la mejilla, Ned sintió que una hube 
de sangre le turbaba la vista. 

Hasta la avaticia había cedido ante su de- 
seo de tomar venganza y lanzando un grito 
(que más que de un hombre enojado parecía 
el de una fiera, Ned se arrojó como una bala 
sobre Nathaniel Grippe el usurero., - 

¡ Ya fuera que en aquel momento Nathaniel 
Grippe se diera cuenta de la gravedad de la 
amenaza de que era objeto, amenaza tal co- 
mo nunca la había visto cernirse sobre su 
cabeza, ya que leyera en los ojos inyectados 
en sangre del terrible boxeador, que no lle- 
garía nunca a obtener perdón de parte de 


- una fiera semejante, ya que pensara que sl 


su primera víctima se había presentado en 
carne y hueso era el espíritu de su segunda 


víctima lo que tenía delante de él en ese ins- 


tante, lo cierto es que fué tal el terror de 
“rippe, que el grito de miedo que !auzó en 


El Lirio Tigre 


completo en la misión que le confiara 
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aquel instante 'resonó como funca habia Le 
sonado grito ninguno en el oído de Dick Des- ; 
mond. 2 
Nathaniel Grippe no era a débil ni cO- 
barde, pero en manos del boxeador, y más 
aun del boxeador enfurecido como se halla- 
ba y convoncido de que su vida pendía de 
un cabello, lo cierto es que luchó con toda 
la violencia de la desesperación. : 

Convencido de que, 4 menos que SE inter- 
viniera, iba a cometerse un crimen ante su 
vista, Dick Desmond puso una mano en ele 
hombro de Ned y le gritó: E 
Ec -— ¡Despacio, Ned! ¡Qué le va usted a. ma. 
ar! S 

—Eso es lao que quiero, —- contestó el bo: 


 _Xeador al mismo tiempo que estampaba su 


puño colosal entre ambos ojos del usurero. 

A pesar de los "esfuerzos de Desmond, 
Ned levantó a Grippe en lo alto, lo sacudió 
como un perro sacude a la rata que acaba de e 
cazar y luego se encaminó con él hacia la 
portezuela del compartimiento, aS aún se- 
gula abierta, -g 

Un segundo grito de Hipo ago= 
nía salió de los labiog de Nathaniel Grippe. 

Vué seguido de un golpe que resonó con 
el ruido de un estampido y Dick Desmond 
avanzó rápidamente hacia la portezuela en 
el momento en que por ésta salfan los dos 
hombres trenzados y peleando y caían del 
tren hacia tersa dando vueltas en el aire. — 

Durante "una fracción de segundo Dick 


N 


Desmond los vió así, a la luz que proyecta- ; 


ba la lámpara del compartimiento, y en se. Ke 
guida desaparecieron tragudos por dh Oscu-— s 
ridad de la noche. 

La portezuela se cerró entonces al Epoca Eo 
del viento y Desmond fué empujado violen- 3 
tamente hacia el interior del vagón. a 

La fuerza del golpe que le dió la porte- 
zuela le hizo caer de rodillas, pero se incor- 
poró en seguida y su primera preocupación, 
en cuanto se halló solo, fué la «de tranquili- 
zar su imaginación, coordinando sus pensa- E 
mientos de modo que le fuera posible darse 
perfecta cuenta de lo que las extrañas cir- 
cunstancias en que se hallaba le aconsejaban a 
hacer. 3 

Estaba Dick Desmond reflexionando de es- a 


te modo cuando vino a sacarle de sus pen- Y 
“samientos la sensación de que los. frenos 


westinghouse habían sido puestos en acción 
y el tren disminuía su velocidad para irse : 
deteniendo poco a poco. : e “3 

No quedaba un sólo momento que- perder ] 

Si llegaban a encontrarle allí, empezarían 
a hacer averiguaciones y en cuanto se supie- 
ra que hacta poco que había salido de la cár- E 
cel, donde estuvo por un delito que no ha- 
bía cometido, pero el que no por eso pare- 
cía menos culpable, las circunstancias se en- 
redarían y no tendría nada de raro que le 
acusaran de haber tratado de robarle el te- 
soro a Nathantel Grippe. 

Además, él no podía reclamar con razó: 
ninguna, el tesoro de Penluick, que no le 
pertenecía, se lo quitarían y fracasaría por 


Culto del Lirio. ! 
- Efectivamente, el tren se detenía. Algún 
viajero del compartimiento cercano habí 


_— bajó el vidrio de la portezuela 


men! 


vio 103 tiros y había tirado el cordón de 


y alarma o tal vez había alguno visto a dos 


hombres que caían del tren y por eso había 
pedido que éste se detuviera. 

“No había, pues, más remedio que tomar 
una resolución rápida. 

Por suerte, la pelea entre _el boxeador y el 
usurero no había oambiado de sitio las joyas 
del tesoro, así que éstas se hallaban sobre 
el asiento como las había colocado Natha- 
niel Grippe. 

Rápidamente, Desmond se guardó las sie 
dray preciosas y las alhajas en los bolsillos 
interiores del saco, donde cupieron perfec- 
tamente. Al tomar el tesoro, Desmond lo hi- 
zo persuadido de que ni Ned ni Grippe po- 
drían nunca decir nada a gu respecto. No 
era lógico suponer que salieran con vida de 
una caída como la que acababan de sufrir. 

Después de lanzar una mirada a su alre- 
dedor, a fin de asegurarse de que no habia 
dejado ninguna pieza en el coche, Desmond 
or donde 
había penetrado en el compar 
miró hacia fuera. 

Un hombre que estaba asomado a una ven- 
tanilla dos coches más allá, pero miraba ha- 
cia la máquina y sabiendo que cuando el 
tren estuviera detenido no tendría grandes 


“probabilidades de escapar, Desmond se vol- 


vió de frente a la pared del vagón, se aga- 
rró a la vara de hierro que quedaba sobre 
la puerta y con un esfuerzo digno de un 
gimnasta, se elevó hasta poner los pies en 
el bórde de la ventana de la portezuela. 

Tres segundos después se hallaba echado 
de bruces sobre el techo del vagón. 


UN DETECTIVE EN LA PISTA 


Pocos minutos después de que hubiera al- 
canzado a su elevado escondrijo, el tren se 
detuvo del todo y oyó que una voz muy ex- 


E citada gritaba debajo de donde estaba Des- 


vmond: 

— ¡Socorro! 
¡Socorro! 
De un lado y de otro resonaron voces. que 


¡Aquí han cometido un cri- 


] hacían preguntas al hombre que había pues- 


to en alarma a los pasajeros de los demás 
compartimientos. 

——¿Qué sucede, 
guarda. 

— ¡Qué sucede! ¿No le he dicho que he 
visto a dos hombres que caían del tren pe- 
leando furiosamente? — egritó el alarmado 
pasajero. 


Dick Desmond no pudo oir lo que contes- 


señor? —-— preguntó el 


- tó el guarda, pero si oyó-.su grito de alarma 


y poco después sintió cómo llegaba: por el 


estribo y miraba hacía el interior del com- ' 


partimiento, donde se había desarrollado la 
tragedia. - 

Un momento después, Desmond le oyó mo- 
yerse en el interior del coche. 
- Aun cuando, al hacer “esto, Dick corría 
el riesgo de que le descubrieran, no pudo re- 
sistir el deseo de mirar y llegándose al bor- 
de del coche bajó la cabeza por el costado y 
miró por el ventilador de encima de la 
puerta. 

_Vió al guarda que buscaba algún indicio 
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y se detenía a contemplar las manchas de 
sangre dejadas por Ned y las señales inequí- 
vocas de que allí se había desarrollado una 
riña terrible y encarnizada. 

De pronto, un hombre de mediana estatu- 
ra, más bien grueso, a quien Dick conoció 
en seguida su calidad de detective policial, 
entró en el compartimiento. 

—¿Puedo servirle de algo, guarda? Soy 
el detective sargento Dampel, de Scotland 
Yara, — dijo el recién llegado. 


- Una expresión de tranquilidad se pinté 
en la cara del guarda. 
—-Sí. Ya lo creo que puede, señor. Se tra- 


te de un asunto que le corresponde a usted 
más que a mí, — exclamó el guarda. Pa- 
rece que ha habido una gran pelea. Un pa- 
sajero vió a dos hombres que caían del tren 
peleando., + , 

——Espere un momento, voy a hablar con 


- 61, — dijo el detective. — Tal vez convenga 


que el tren retroceda a buscarlos. 

. Y encaminóse por el estribo hacia el com- 
partimiento donde estaba el pasajero en 
cuestión. 

Durante unos dos o tres minutos, Dick oyo 
la conversición del detective con el pasajerc. 
El detective estaba muy tranquilo y hacia 
sus preguntas con orden y tratando de lograr 
una pintura exacta de lo sucedido; el pasaje- 
ro se mostraba emocionado y exaltado. 

Pronto volvió Dampei a donde el guarda 
de esperaba inpaciente. 

—-El pobre pasajero parece haber sufridé 
la emocion más grande de su vida, pero aún 
cuando no sabe bien lo que ha visto, no me 
cabe: duda de que es cierto que dos hombres 
cayeron del tren y que los dos iban trenza- 
dos peleándose. 

—HEntonces vamos a tener que retroceder, 
señor — dijo el guarda, — pero un atraso 
grande sería muy perjudicial para muchos 
porque este tren lleva la correspondencia 
para varias importantes combinaciones. 

—¿A qué distancia de aquí está la priméra 
estacion de importancia? — preguntó el 
detective. ; ñ 

—No más de cinco minutos. Podríamos ir 
hasta ahí y entonces enviar una máquina pe- 
queña a'recorrer la línea en busca de los dos 
hombres. ¿No le parece bien? 

—$Sin duda. Yo me haré responsable de 
la demora en acudir a la asistencia de los dos 
hombres, — dijo el detective, — aunque 
cuando creo que los dos infelices se hallarán 
a esta hora libre de la necesidad de toda 
asistencia. » 

Mucho más tranquilo que un momento an- 
tes, el guarda se apresuró a ir a dar las ór- 
denes del caso dejando al detective en el si- 
tio donde había sido atacado Crippe, entre- 
gado a sus reflexiones. 

Dick Desmond obsevó mientras a Dampei 
que revisaba detenidamente todo el interior 
de aquel compartimiento. 

De pronto una cosa llamó su atención, era 
el cofrecillo de las joyas de Peulnick que ha- 
bía quedado vacio, — en un rincon. Lo tomó 
el detective y lo examinó detenidamente. 

En aquel instante el tren se puso en mar- 
cha de improviso y el detective perdió el 
equilibrio. Si no cayó al suelo fué porque lo- 
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sró agarrarse a tiempo del borde de la ven- 
tanilla de la puerta, la misma ventanilla por 
la cual Desmond había salido nea subir al 
techo del coche. 

Cuando el detective estuvo Aa nuevo firme- 
mente de pie, Desmond comprendió que 
Lampei se había dado cuenta de que aque- 
lla ventanilla había servido 'para que alguien 
entrara o saliera. El detective pasó la mano 
por el borde donde el calzado de Dick ha- 
Ia rayado el barniz que cubría la superlcie 
de la madera. S, 

La sospecha del detective iba sin duda por 
el camino que Dick había supuesto, pues 


Dampei sacó del bolsillo su linterna eléctrica . 


y examinó las señales con la mayor aten- 
ción. 

Tan interesado estaba Dick Desmond en 
Jo que hacta el pesquisante que tan inespe- 
radamente había hecho su presentación que 
continuó observando en lugar de tener la 
discreción que aconsejaban las circunstan- 
cias y buscar sin pérdida de tiempo un sitio 
más seguro donde estar y resguardado de las 
habilidades del investigador. 

Este descuido fué causa de que Dampel 
mirara hacia arriba en el mismo momento en 
que Desmond se retiraba de su observatorio 
y desaparecía por el borde del techo. 

Sintiendo el error cometido, pero esperan- 
do que no le hublera visto, Desmond 'se 
arrastró por el techo del coche hacía la par- 
.te delantera del tren y de pronto se puso de 
pie y corrió hacia los vagones delanteros 
hasta hallares guarecido, por la garita del 
guardafrenos, de la vista de quien le bus- 
cara, 

Ánte él estaba el tender de la máquina y 
un poco más allá veía al maquinista y al fo- 
gonero ocupados en sus tareas. 

Por squella parte no había posibilidad de 


pSCapar y estaba por volver hacia atrás, pues 


al tren iba ahora a poca velocidad y corría 
tan lenta y suavemente sobre la bien asen- 
tada vía gue no había peligro ninguno en 
caminar por encima de los techos, cuando 
vió que Dampei había saliño de hecho del 
vagón de primera clase y estaba poniéndose 
de pie. E 

: Rápido, como el pensamiento, Desmond se 
puso de rodillas y hubiera, sin duda, pasado 
Inadvertido, pues el detective se disponía a 


buscar al fugitivo hacía la cola del tren su- . 


poniendo que hubiese ido en tal sentido para 
descender a la vía en la primera oportuni- 
dad, sí el fogonero no hubiese tenido en 
aquel momento la idea de echar carbón a 
la máquina. 


: (Abrió el hombre la hornilla incandescente . 


y surgió de ella un resplandor que iluminó 
todo el primer vagón y destacó con toda cla- 
ridad la silueta de Dick. Desmond, acurruca- 
do en el techo. 


UNA PERSECUCION TENAZ 


labios del sargento detective Dampei, que se 
lispuso inmediatamente a apoderarse de 
¡quel a quien ya contaba prisionero. Dick 
Desmond, por su parte, sintiéndose descu- 


Y 


derto miró a su alrededor en busca de un 
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_tados, dificultó la marcha del detective, quien 


Tna exclamación de triunfo salió de los 


“tenía que dar, D>zsmond vió, horrorizado, que 


medio para escaparse de la situación gra- 
vísima en que veníá a encontrarse de im-* 
proviso' y a consecuencia de la inoportuna 
ocurrencia del fogonero, pues a no haber és- 
te abierto el hornillo y a no haberle la luz 
de este ¡iluminado de pleno, nadie hubiese 
sospechado la presencia de Desmond sohpre 
el techo del vagón. : 
Mediante una sola mirada, pudo Desmond 
notar que a poca distancia delante de don- 
de se hallaba ahora el tren, brillaban las múl- 
tiples luces rojas, verdes y blancas, corres- 
pondientes a las señales para las seis vías que, 


en aquel paraje, se unían y. a o 


empalme de Taunchester. 

En un momento determinado, . deL sacudir 
de los vagones cuando los frenos fueron apre-/ 
cayó de rodillas y no fué a dar con su cuero 
po en tierra, desde lo alto del techo de un 
vagón, porque se agarró a tiempo de un yen-. 
tilador de los que sobresalen poz encima de 
la superficie del techo. e 

Este accidento, acaecido a su - perseguidor 
hizo que Dick Desmond abriera su corazón 
a nuevas esperanzas. Miró de nuevo hacia 
adelante fijándose en el sitio por donde pa- 
saba en aquel momento, la parte delantera 
de la máquina. Por encima de las vías, cru- 
zando de lado a lado el espacio ocupado por 
las seis mencionadas vías, las luces de señales 
que antes había visto no estaban situadas en 
un armazón sencillo, sino en la parte alta 
de un puente, o mejor dicho, pasarela para 
peatones, que permitía atravesar la zóna ocu- 
pada de las vías sin necesidad de ir en bus- 
ca de alguno de los lejanos pasos a nivel. 

El puente atravesaba las vías a poca dis- 
tancia del techo de los vagones o, por lo 
menos, -a distancia que. iba > permitirle a 
Dick Desmond intentar una escanutoria de 
lo más audaz que imaginar se pueda. me: 

Con una sola mirada midió Desmond la 
distancia y cuando llegó a estar debajo de 
la primera viga del puente, saltó, se asió a 
ella, balanceo el cuerpo lateralmente y n6. 
tardó en encontrarse a horcajadas sobre el 
parapeto de la pasarela y un segundo La 
pués, en el piso de la misma. : 

Una rápida mirada hacia atrás, le permitió | 
ver que el detec'ive sargento Dampel había 
logrado ponerse de pie y estaba preparándose | 
para seguir su ejemplo. Sin esperar un instan- . 
te más, Dick corrió hasta un extremo de la 
paralela y en lugar de descender por la es- 
calera, saltó el parapeto y descendió por la 
columna de aquel extremo hasta hallarse de 
pie sobre la tapia que limitaba de aquel lado 
el terreno de la compañía ferroviaria. e 

En el momento en que Desmond ponía ple 
sobre el ancho horde superior de la tapia, | 
oyó las pisadas de Dampel que venía corrien. 
do por la pasarela. Tal vez seguiría más ade- 3 
lante y descendería por la escalera del pú- 
blico en la calle de más allá, pero, ¿y sl 
le había visto descender hacia la tapia? De h 
todos modos lo cónveniente era desaparecer 
de alll. A 

Mirando hacia. abajo para ver el salto que * 


ea ab 


ps 


PA 


había lo menos cCdoce pies y que abajo había 
-—- O por lo meno3 le varecía en la oscuridad! o 


le la noche, — un angosto camino ado- 
juinado. Ñ 

Vaciló Desmond un momento. Después, 
lendo que el detective descendía de la pa- 
arela por el mismo lado que él, resolvió arro- 
arse desde aquella altura, sucediera lo que 
ucediera, y sin pensarlo más, adoptó la pos- 
ura que le aconsejaba su práctica de gim- 
lasta y desapareció en la oscuridad. 

El riesgos a que se exponía con semejante 
csolución era gravísimo, peró con las plie- 
iras preciosas y las joyas en su poder, nada 


Les dos hombres cayeron del tren luchando encarnizadamente. 


1] 
i 


dría salvarle de la acusación de asesinato 
+ la Nathaniel Grippe, con tentativa de ro- 
). A Desmond la parecía imposible que Na- 
aniel Grippe, el usurero y Ned el boxeador 
1tes cómplice de aquel y luego su peor ene- 
igo, no hubieran halledo una muerte inme- 
ata al caer trenzados en encarnizada pelea, 
vr la portezuela del vagón, mientras el tren 
irría a toda velccidad. 

Pero la fortuna, de la que no en vano se 
ce que favorece a los audaces, favoreció en 
ta ocasión a Dick Desmond. En lugar de 
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caer sobre el pavimento adoquinado, cayó s0- 
bre un montón de tierra blanca; una cuadrilla 
de peones estaba haciendo composturas en el 
camino y había un largo trecho cubierto 
así por montículos de tierra. 

No dejó por e3o de sufrir una sería con- 
moción, pero se pudo levantar casi en se- 
guida del suelo. 

Resislto a no mirar hacia atrás como no 
le llamara la atención algtin suceso do im- 
portancia, Dick Desmond echó a correr hacia 
un lado, comprendiendo que, aun cuando él 
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Y 


no le hubiera visto saltar, el sargento lec 
tive Dampel no era hombre de cesar de im- 
proviso y ante un otstáculo así, suspersccu- 
ción, de modo que debía estar sisyuiéndole 
la pisada. 

A poca distancia del sitio donde había sal- 
tado, la presenciá de un farol le purmitió 
ver que allí terminaba el camino. Diek re- 
dobló la velocidad de su carrera, esperando 
poder volver la esquina y escobullirse antes 
de que el detective estuviera en condiciones 
de ver hacia qué lado daha vnelta, 
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Pero para su desesperación se encontró, 
al llegar a donde estaba el farol, eon que, jun- 
to a éste, y obstruyendo la calle, se había 
presentado un centinela, un obeso piliceman 
que le atajaba el paso. 

—¡ Hola! ¿A dónde va?... —- empezó a 
decir el policeman, pero se cortó ahí su fra- 
se, pues el voluminoso policiano se tambaleó 
y cayó al suelo rápidamente desmayado por 
uno de los terribles golpes de boxeo de Dick 
Desmond. Este, saltando por eacima del po- 
liceman desmayado, se dispuso a segulr su 
carrera lo más rápidamente que pudo. 

No había dado dos pasos cuando le llamó 
la atención la presencia, junto del farol, ,de 
la bicicleta del policeman. Una oportuna idea 
brotó de su cerebro. Con la rapidez con que 
había realizado aquella noche infinidad «de 


cosas, tomó la bicicleta, montó en ela y 


salió a toda la velocidad que los pedales 
podían imprimir a la sólida máquina. 
Pero la calle era muy larga, y nun cuando 


Desmond avanzó en la bicicleta a una velo- 
cidad extraordinaria, no pudo salir de ella 


-antes de que Dampel llegara a dar vuelta 


a la esquina, don:de estaba el policeman des- 
mayado. En el preciso momento en que Dan- 
pel llegaba a aquella esquina, Desmoxl do- 


-blaba la otra y penetraba en una calle mu- 
-cho más frecuentada. En ese instante empezó 


a sonar el silbato del sargento detective Dam- 
pel. 

A menos de cien yardas delante de él vió 
a un policeman, que, a.lvertido por el sil- 
bato, estaba de pie eu medio de la calle mi- 
rando hacia el sitio yp.)r donde llegada Des- 
mond. 

El primer impuiso de Dick fué apresurar 
la marcha y paser de largo junto al police- 
man, pero pensó gue su aspecto no podía pa- 
sar de ningún modo inadvertido. Efectiva- 
mente, Desmond no sólo ibu sin sombrero, 
sino que llevaba lag manos sucias y ensan- 
grentadas, la cara arañada, el cuello desabo- 
tonado y el traje empolvado. 

Ya le habían mirado con desconfianza al- 
gunos transeuntes, y él se había limitado a 
apurar la marcha, mirando siempre a uno y 
otro lado, buscando una calle por donde des- 
aparecer. 

Pasó, no obstante, 
policeman, y en cuanto pudo se crtamido ha- 
cia una calle latera!. 

Esta calle, franqueada le pequeños chalets 


estaba solitaria, y por ella avanzó tranqui- 


lamente Desmon* hasta que de pronto volvió 
a resonar detrás de el y ¿on insistencia nbru- 
madora, el silbato de los empleado policia- 
les. 

Pero al cabo de unos minutos empezó a 
sonar más lejano +1 silbato, y por último de- 
jó de oirlo, 

— Vamos, — pensó — por Jo visto parece 
que voy a encontrar £l mode de RR 
en salyo. 

Volvieron los tamores. cuandos unos diez 
minutos después, terminada la tranquila ca- 
lle de chalets, se encontró en una encha cá- 
Me donde había una doble línea de tran- 
vías en el centro y por áonde pasaban en 
uno y otro sentido, coches y automóviles. 
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sin dificultad junto al - 


De nuevo notó que los irassuntes le 
-raban con extrañeza y curiosidad. Una 
vió que un policeman se «adelantaba con. 
tención de dar la voz de ¡altot 
+ Pero como no hay ley que peohiba.a 
en bicicleta sin sombrero y con la ca 
las manos sucias, el policeman resolvió 
jarle seguir su rápida marcha. —. 
A todo esto, Dik Desmond, que bus 
de nuevo una calle poco frecuentada Para si 
guir por ella, notó la presencia de una pi 
dra similar, que por su forma original, rec 
dó haber visto en otro tiempo. Del lado a 
miraba a la calle la piedra tenía una hi 
cripción diciendo: “107 millas para Londr 


En cuanto leyó Dick esa inscripción, se 
cuenta, como por encanto, del sitio en que 
taba un sitio donde él, en otras épocas, 
do era rico y poseía automóviles, había 

do con frecuencia. Toda aquella zona un ir 
tante antes desconocida, le resultaba ah 

familiar. Ya no vacilaba su imaginación; 
sabía como encaminar sus pasos. 

A poca distancia del sitio donde se 
traba la piedra similar, se hallaba el p: 
que Desmond consideró por el moment 
inmediata meta. 

Siguió, pues, pedaleando con energía 
después de dejar atrás la sona de los tr 
vías y de log coches, se encontró marchan 
en su bicicleta, a razón de diez millas 


hora, por un oscuro camino en plena reg 
campesina. PES 


UN con 


jarro de cerveza. 2 
Explicó el lamentable estado en que Si 
contraba atribuyéndolo a un accidente 
había sufrido a poca distancia de allí, 
gó a la hostelera que le cosie'a el cuello 
remendara la corbata mientras se lav: 
cepillaba y pelnaba. Después de me 
así su aspecto, y cubierta su cabeza con 
gorra de paño que le compró al hos 
Dick continuó su jornada más tranquilo, 
por lo emnos, convencido de que ya no. 
maría la atención su aspecto deplorab e 


Su gran conocimiento de aquella. zona 
permitió trazarse plan para el futuro. Y 
millas del sitio donde se hallaba la hosteé 
se encontraba una estación del “ferrocar 
en la que podía tomar un tren para Lo: 
aquella misma noche, de modo que lleg 
a la capital al amanecer del siguient 

Reconfortado por su frugal comida 
leó contento durante una milla o cosa 
rareando, mientras avanzaba, un moti 
pular, pues su ánimo estaba contento 
corazón, resplandecía la esperanza d 
presentase victorioso ante el Culto 
y, sobre todo, ante Lirio Tigre, la belll 
mujer, presidenta de la asociación, a 
Desmond amaba, como no había unan o 
ca a mujer- imac en su q ; 


e 
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dables y risueños pensamientos, cuando... 


El resoplar sincrónico y monótono del mo- ' 


tor de un automóvil vino a sacarle de sus 
reflexiones y Desmond casi instintivamente, 

¡se hizo a un lado dejando pasar junto a él 
'un pesado automóvil de turismo que llevaba 
to a cinco hombres. 

-—Jamediatamente el automóvil se separú 
del centro del camino, yendo al lado contra- 
“vio de aquel en que estaba el detective y los 
frenos chillaron al frotar enérgicamente 
“contra las llantas claveteadas de las ruedas 
de atrás. 

Con la rapidez del relámpago se dió cuen- 
¡ta Dick de- lo que pasaba. Todas sus espe- 
«ranzas de libertad se desvanecieron enton- 
ces como por encanto. No necesitó detener- 
se a examinar el aspecto de los hombres de 
uniforme y casco que había dentro del au- 
'tomóvil ni distinguir con claridad las fac- 
¡ciones de Dampel, sargento detective, que 
saltaba del asiento de junte al chauffeur, 

¡para comprender que le habían seguido la 
¡pista y que, disponiendo de elementos supe- 
'ríores, le habían vencido. 

Poco faltaba, en verdad, para que el de- 
'tective le pusiera la mano en el hombro y 
le diese la voz de: 

_— ¡Dege preso! : 
Otro que no hubiera sido Desmond huble- 
se considerado inútil toda tentativa de re- 
sisiencia y toda intentona de escapatoria. 

Pero Dick Desmond no era hombre que 
se diera por vencido si no lo estaba en ver- 
dad, aun cuando toúas las circunstancias se 
confabularan contra (1. Mas de una vez ha- 
bía logrado salvar la vida en el último se- 
'gundo, el decisivo, el que lleva al éxito o al 
Íracago. ¡ 

Sin embargo, ¿era posible intentar algo? 
- Desmond conoeía, por suerte para él, to-” 
dos aquellos alrededores, con todos sus ve- 
ricuetos, sus caminos y sus senderos. Sabía, 
en consecuencia, que del lado derecho del 
amino Se extendía el campo liso y abierto, 
yor donde no hubiera sido sensato intentar 
una fuea, pues con seguridad le detendría 

1 los pocos minutos, gracias a la luz de la 
"uma, que acababa de salir extraordinaria- 
monte luminosa. 

Pero doscientas yardas más adelante, del 
604 izquierdo del camino, había un bosque 
wuy tupido y si él lograba meterse en ese 
s0sque no podrían encontrarle, pues nadie 
'onocía como él los senderos ocultos, tapa- 
103 por malezas, que atravesaban el bosque 
" JNevaban a la estación ferroviaria, donde 
sodría tomar el tren para Londres. 


, Todo dependía, pues, de que pudiera ha- 
ver aquellas doscientas yardas sin ser dete- 
tido... Era necesario probar. 

En ese instante hizo Desmond su resolu- 
¡ón y combinó en su mente lo que debía 
AúsT, 

Poniendo toda su fuerza y toda su enei- 
¡fa en sus piernas, afirmóse en los pedales 
apretó nerviosaamente con una mano uno 
le los mangos del manillar mientras con la 
¡tra sacaba el revólver del bolsillo y bajan: 


1 PER de o de 


- n seguridad. 


o la cabeza, avanzó en su bicicleta, pasan-. 
aL rápido 20) junto al soberbio automóvil, ahora a cada instante, Dick Desmond se en- 
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que todavía no se había detenido por con 
pleto. 

Al mismo tiempo que pasaba por delanti 
del automóvil disparó un tiro sobre la rue 
da delantera del soberbio coche. A la deto 
nación del disparo siguió otra: el neumáti 
co había estallado; el automóvil ya no po: 
dría perseguirle. 

El corazón le saltó dentro del pecho a: 
ver que esta primera parte de su plan le ha- 
bía salido bien, pues no sólo había consegui 
do hacer estallar el neumático, sino que, co- 
mo Dampei había tendido el brazo para aga- 
rrarle del cuello del saco y había logrado 
asirse, con un niovimiento rápido, Desmond 
le había hecho, no solo soltar su presa, sino 
caer de cara en el camino. 

Entusiasmado por su óxito, Desmond lan 
zÓ un grito de júbilo y levantó la mano, ar- 
mada con el revólver, moviéndola en señal 
de contento. 

A su grito de contento contestaron excla- 
maciones de enojo de los policemen del au- 
tomóvil. Después oyó Desmond que los de 
policía bajaban de su coche y en seguida * 
una voz estentórea la del sargento detective 
Dampei, que después de limpiarse el polvo 
que le había ensuciado la cara, gritaba a voz 
en cuello: 

— ¡Deténgase en nombre del rey! ¡Entré- 
fuese O hago fuego! 

La única contestación de Desmond fué 
una risotada y un nuevo impolso a su bici- 
cleta. 

En seguida resonó un estampido y Dick 
oyó silbar una bala junto a su oído. 

Como sólo necesitaba avanzar doscientas 
yardas para hallarse en seguridad en un bos- 
que, dentro del cual no le hallarían todos 
los detectives de la tierra, Desmondo no dió 
gran importancia a los disparus del sargen- 
to detective Dampei y continuó pedaleando 
lo más rápidamente que pudo. 

De. nuevo habló la pistola y el proyectil 
dió esta vez en el suelo, a poca distancia 
delante de la - bicicleta en que iba Des- 
mond. 

Ya no faltaban más que cien vardas pa- 
ra llegar al bosque y para poner al fugitivo 
Sólo faltaban sesenta; sólo 
treinta; sólo... 

A continuación del quinto disparo de la 
pistola, — pues el detective no había cesa- 
do de hacer fuego, — Dick sintió que la bi- 
cicleta se tumbaba como un ser viviente que 
ha recibido una herida, y en seguida, sin que 
tuviera tiempo nl para pensar en aminorar 
el desastre, la raeda trasera se dobló y la 
-Máquina, después de deslizarse durante unas 
yardas sobre el duro piso del camino, le arro- 
jó en la cuneta del costado. 

Sintiendo como si todas las coyunturas se 
le hubieran dislocado y como si todo su an- 
damiaje se hubiese desbaratado al mismo 
tiempo que el biciclo, Dick Desmond, aunque 
dolorido y maltrecho, sólo perlió la sereni- 
dad un brevísimo espacio de tiempo y en 
cuanto pudo reconquistar el dominio de sí 
mismo, se puso de pie resueltamente. 

Jadeante sín aliento, pero con la imagi- 
nación un momenuto conturbada, más clara 


El Lirio Tigra 


Pu o a 


caminó resueltamente hacia el bosque. 

AMí estaba su salvación y allí tenía que 
irla a buscar aun a costa de que hicieran con 
él lo que con la bicicleta: dejarle inútil de 
un tiro. a 

Avanzó una docena de pasos hacia el bos- 
gue y luego se volvió hacia los perseguido- 
res. Pero en la caída, el revólver se le había 
escapado de la mano. 4 

Desarmado y solo, 


toda resistencia de su 


parte hubiera sido inútil y, tal vez, peor to- . 


davía. Sa 
-— ¡Usted ha ganado sargento! ¡He pelea- 
lo hasta que he podido, pero su último dis- 


paro fué decisivo! — dijo Dick Desmond. 
Calló un momento y retrocedió un paso, 
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—¡Hl Lirio Tigre! — exclamó Ned. 


llevando la mano derecha a la altura de los 


ojos. En seguida agregó: 
-—¡No se acerquen! Me entrego. 


voy para ahf. Ed 
Pero su acción no había sido: ocasionada 


Ahora 


ni por un momentáneo desmayo ni por los 


martirizaban todo el cuerpo. 

Acercándose suave y silenciosantrente, vi- 
niendo del lado hacia el cual no miraban 
11 Dampei vi los policemen, llegaba un au- 
omóvil magnífico cuyos poderosos faros de- 
'anteros tenían el eristal pintado de amari- 
lo y, en medio del cristal un dibujo colo- 
rendo de un lirio tigre. Al llevarse la mano 
a los ojos, Desmond había querido evitar 
que Dampei notara en ellos el rápido deste- 


lolores que le 


El Lirio TigPe 


_lica flor le había producido. 


tan bien cuidada estaba su maquinaria. 


junto al grupo de los policemen y el sargen 
“to detective, una manta de piel, hábilment: 


llo de alegría que la. presencia de la. 


El lucir de los faros sobre el pavimentt 
fué la primera señal de la presencia del 
tomóvil que vió el detective, pues el vehícu 
lo, dotado de motor sin válvulas, no ha 
ni aun el menor ruido, tan perfecta. ex 


Pero así como el cuerpo del vehículo pas 


manejada, fué precipitada por la ventani 
y envolvió las cabezas de Dampei y sus d 
ayudantes de tal modo que él no llegó « 
a los dos brazos blanguísimos y- 


E 
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que después de arrojar la manta tomaron a 
Desmond de: un /brazo, E o O 

Lanzando una exclamación de alegría, Des- 
mond tomó en las uyas las dos manos que 
ante 6l se tendían y pusu pie en el estribo 
del automóvil. Las manos lo acercaron enér: 
gicamente hacia la portezuela y el chauffeur, 
como si estuviera aleccionado debidamente 
para el caso, lanzó el automóvil a toda ve- 
locidad, con tanto ímpetu que al arrancar 
más pareció dar un salto que emprender una 
“Carrera. o Es 

Muy lejos se hallaba ya el automóvil cuan: 
do eu detective consiguió quitarse de encima 
do el detective consiguió quitarse de encima 
ser su preso había desaparecido, seguramen- 


te en concepto del detective, por entre el 
bosque frondoso hacia el cual había huido 


Desmond y donde no hubiese podido meter- 


se después del incidente de la bicicleta rota 
le un tiro a no ser por la extraña interven- 
¡ón del automóvil desconocido. 

El sargento detective Dampei tenía fama 
de ser uno de los empleados más tranquilos, 
reposados y frios de Scotland Yard. Entre 
sus colegas de la División de Investigacio- 


-nes en lo Criminal se le consideraba como el 


más sereno de tedos. No se le había visto 
nunca ni agitado, mi entusiasmado, ni des- 
corazonado, Pero esta vez, abandonando su 
acreditada cireunspección, Dampei se enojó, 
gritó e insultó a sus subordinados, porque 
no habían podido tomar el número del auto- 
móvil que pasó y desde el cual habían tira- 
do la manta. > 

Si los policemen no podían dar las señas 
del coche tampsozo el chauffeur del automó- 
vil policial podía darlas, pues cuando había 
pasado el coche él estaba dedicado a la tarea 


de sustituir, mediante el cambio de una llan- 


ta movible, el neumático estropeado. 
Después ,lo que intrigó aun más al detec- 


tive fué el hecho:de que, más adelante, cuan» 


“do estuvo compuesto su coche salió en per- 


seceución del coche misterioso, nadie pudo 
darle ni el menor dato a su respecto. 

- No era que no supieran describirlo: era 
que no habían “visto” pasar el coche. No se 


-trataba de una confusión, se trataba de una 


desaparición de un coche grande, soberbio, 
poderoso, aue hahía pasado por un camino y 


-vbadie lo había visto pasar. 


No dejó Dampei de interrogar a un solo 
vecino cuya casa estuviera abierta ni a un 
sólo transennte de los varios con quienes se 
eruzó en el carjno: ¡nadie había visto al 
eoche! 

Confundido y 


vencido, aturdido ante la 


inverosimilitud de lo, que le pasaba el saj- 


gento detectiva volvió a Taunchester al ama: 
necer del día siguiente. : 

Las noticias que allí le dieron 
siguieron hucer aun nfás intenso 
rio. 

Los policemen ques habían ido en busca 
de los dos hombres que peleando 'a brazo 
partido habían caído del tren, sólo hallaron 


sólo con- 
el miste- 


“el sitio donde el extraño suceso se había des- 
arrollado y algunas huellas de los hombres ' 


en cl zanjón cenagoso en extremo donde ha- 
bían caído. | 
Pero nada más. 
Los dos hombres, Nathaniel Grippe y Ned 


el boxeador, habían desaparecido. 


Y lo curioso era que no habían dejado ni 
siquiera una huella de pies embarrados que 


permitiera conjeturar hacia dónde se ha- 
* bían ido. E 


EL PERFUME DEL LIRIO 


Mientras tanto, Dick Desmond hebía sido 


- arrebatado misteriosamente y había desapa- 


recido a lo lejos, tragado por la oscuridad de 
la noche. No era cómoda la postura en que 
iba, pero hubiera él deseado que tal estado 


de cosas se, prolongara varias horas desde 
* que eran las manos de Lirio Tigre las que 


E 
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le sostenían y eran los ojos de Lirio los que 
le miraban con ansiedad desde dentro del 
lujoso y magnífico coche. 

A media milla de distancia del sitio donde 
había materialmente arrebatado a Dick Des- 
mond de entre las manos de sus perseguido- 
res, Lirio Tigre dió orden al chauffeur de 
que detuviera la marcha del coche y soltan- 


«do a Dick, abrió la portezuela y le hizo en 


trar en el vehículo. 

Este volvió en seguida a continuar su mar- 
cha. 

—-Tengo, otra.vez, que agradecerle el ha- 
berme salvado, la primera vez de la muerte, 
ahora de la prisión que, para mí, hubiera 
sido peor que la muerte, — dijo el capitán 
emocionado, en cuanto se sentó junto a su 
libertadora en los mullidos asientos del lu- 
joso automóvil. 

—No debe usted darme las gracias porque 
nada me debe, Se encuentra usted en servi- 
cio del Culto del Lirio y ayudándolo a us- 
ted a salir de apuros, lo que yo he hecho 
ha sido ayudar en la proporción de mis fuer- 
zas, al éxito de la misión confiada a usted, 
— dijo ella. 4 

——Sin negar que pueda ser así, yo me con- 
sidero obligado a la gratitud. 

— ¿Dónde están las piedras preciosas y las 
joyas? — preguntó entonces Lirio Tigre en 
tono tan seco y autoritario que Dick Des: 
mond sintió como si un escalofrío le extne- 
meciera todo el cuerpo. : 

No esperaba el capitán oír una frase tan 
rudamente expresada de labios de aquella 
mujer y durante un fragmento de segundo 
estuvo por contestar a la pregunta con una 
frase de equivalente rudeza. 

Pero pronto se convenció de que la mejor 
respuesta que podía dar era presentar el 
tesoro y metiendo las manos en los bolsillos 
empezó a sacar piedras y alhajas, diciendo: 

—Aquí tiene lo que me mandaron buscar. 
Cuente a ver si está todo. 

—Bien. Temía que hubiera usted fracasa- 
do, — respondió Lirio Tigre en tono mucho 
más amable. Ahora baje las córtinillas. 
Hay dentro de oste coche algo que no me 
conviene que sea visto de fuera ni por ca- 
sualidad. 

En el momento en que Desmond se puso 
de pie para acercarse a la portezuela y ha- 
jar la cortinlila de seda gris, tropezó con 
algo que había en el suelo; eran uno o dos 
bultos que el capitán se extrañó no hubieran 
sido puestos en el techo con los demás del 
equipaje. 

Pero como no era aquel momento portuno 
para criticar esa medida, volvió a sentarse 
junto a Lirio Tigre sin decir una sola pa- 
labra. 

En cuanto estuvo sentado, ella movió un 
conmutador y encendió la luz eléctrica. 

Una exclamación de asombro y de extra- 
ñeza hrotó de labios de Dick Desmond. 

Atados como fardos, encogidos, con la es- 
palda hacia la parte delantera del coche, es- 
taban tirados en el. suelo Nathaniel Grippe, 
el usurero, y Ned el boxeador, ahora ene- 
migo desde el suceso de la cueva del 
pozo. 

Los dos prisioneros respiraban pesada y 
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acompasadamente y aun cuando algo machu- 
cados y cubiertos de barro de pies a cabeza, 
no parecían haber sufrido mayor daño. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de L1- 
rio Tigre al ver la cara de asombro que puso 
Dick Desmond al ver a aquellos dos pillos 
en tal situación. 


—Me figuré que usted tal vez podía llegar 


a necesitar ayuda y por eso “continúe viaje, 
en mi automóvil, por el camino que, durante 
todo el trayecto, sigue paralelo a la línea del 


ferrocarril, ordenando al chauffeur que no 
perdiera de vista el tren, — explicó entonces 
Lirio Tigre. — De pronto noté que dos hom- 


bres caían del tren y acudí a prestarles ayu- 


da. Por suerte para ellos habían caído en un . 


sitio donde había mucho fango y esto les ha- 
bía amortiguado el golpe. Estaban desmaya- 
dos, pero ilesos. 


o —— ¡Fué una salvación milagrosa! —  ex- 
clamó Desmond. 
—Ahora, lo que usted debe hacer, eapil- 


tán, — añadió ella, — lo que le conviene 
ss callar y descansar. Tengo mucho que pen- 
sar sobre planes futuros. 

—Obedezco entonces, — dijo Desmond in- 
elinando la cabeza. 0 

Lirio Tigre se sonrió al oir la frase del 
capitán, pero no dijo nada. Dick Desmond 
se recostó 'en los cómodos asientos traseros 
del coche. —— Lirio Tigre estaba sentada en 
una de las sillas junto a la mesa, — y no tar- 
dó en quedarse dormido profundamente. 

En una ocasión se despertó a medias bajo 
la sensación de que llegaba. a su olfato un 
perfume suave, delicado y  embriagodor; 
abrió los ojos y le pareció ver a su compa- 
fiera que se inclinaba hacia él con interés. 

Dick abrió los ojos, la vió sentada en su 
asiento de antes, apoyado su codo en la me- 
sa, la barbilla en la palma de la mano y el 
entrecejo fruncido como si estuviese pensan- 
do en algo muy serio. 

Desmond cerró los ojos y volvió a dormir- 
ñe, para despertar cuando el sol entraba ya 
por las. ventanillas cuyas cortinas habían si- 
do descorridas. 

Miró a su alrededor con asombro. Estaba 
solo en el "automóvil. 

Lirio Tigre y los dos hombres desmayados 
o, mejor dicho, narcotizados, habían desapa- 
recido. 

Pero. ¿cuándo y cómo? E 

Le parecía imposible que hubiera dormido 
tan profundamente para que hubieran podi- 
do pasar .tantas cosas como habían tenido 
que pasar, sin que €l se percatara de lo más 
mínimo. 

Lo que le parecía imposible, sobre todo, 
era que no se hubiera despertado al detener- 
ge el coche porque el vehículo habíase dete- 
nido necesariamente. 

Además, el ruido que había tenido que 
producirse al sacar a los dos hombres... No 
ge expiicaba, no habiendo oído sino en el ea- 
ño en que, en lugar de haber estado dormido 
hubiera estado narcotizado también él. 


——Todavía no ha aprendido a tener plena 


confianza en mí, — dljo Desmond, comen- 
tando los sucesos, — en mí, que moriría 
contento si m1 muerte pudiera ser de algún 
beneficio para ella, 


El Lirio Tigre ; 


calera tan estrecha que Desmond se acordó 


nen así unas casas en comunicación eon las 


_salita de fumar más lujosísimamente insta- 
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Pero no había acabas pronunciar estas 
palabras cuando su mirada tropezó con un 
pequeño rectángulo de fina tela de Irlan 
da, guarnecido de riquísimo encado anti ; 
guo. S 

Rápidamente tomó él el pañueyo y viendo, S 
porque tenía un lirio tigre bordado en una 
esquina, a quien pertenecía, lo llevó de | 
tuosamente a sus labios. 

Al hacer esto se dió cuenta de ei era 
el perrume penetrante que habia olido cuan-. 
do se despertó o mejor dicho cuando creyó 
que se despertaba y vió a Lirio Tigre incli- S 
nada hacia 6l. E ; 

Sus anteriores sospechas se confirmiabar 3 

E 


ahora: el sueño profundo en que había es- 
tado sumido le había sido causado por una 
droga olorosa de la que aquel peñuelo se. 3 
hala ba impregnado. S E 
No tuvo tiempo de dedicar muchos comen- 
tarios a su hallazgo. Pocos minutos después 
de despertarse, el automóvil se detuvo en la 3 
misma calle tranquila y solitaria, ante la 3 
misma puerta de apariencia vulgar ante la 
cual se detuvo y por la cual entró la noche q 
aquella én que trabó amistad por primera ; 
vez, con Lirio Tigre.  - z z 
abrió la portezuela. q 
—$i el señor quiere tener la- bondad de 
seguirme, le enseñaré su habitación, — dijo 
al capitán Desmond cuando éste puso el pie 
en la acera. | 
Vaciló Desmond un momento medio dl z 
dido a entregar las joyas y piedras de Pen- 3 
Juick, todavía en su poder, y dejar después 
de manifestar que no quería más relación 
con gente que no tenía confianza en él. y 
Pero, aun cuando eso precisamente pasó 
por su mente, ya sabía, él que no 10 po a 
en práctica, E : 
. Se encontraba dominada por el poder mag- 
nético” de aquella mujer, así que sin decir 
HA 
una: sola palabra, se encogió de hombros y - 
se dispuso a seguir al joven. : ES De, 
Después de subir algunos o se en- 
contró en el pasilllo que recordaba tan bien. 
Pero cuando llegó a la puerta que daba 
al salón grande, el sirviente volvió hacia un 
segundo pasillo situado en ángulo recto con 
el primero, pasillo que terminaba en una es- 


de las leyendas que afirman que en muchas - 
casas del viejo Londres existen escaleras ge- 
cretas que comunican, unos pisos con otros 
por dentro, del espesor de las paredes y po- 


colindantes sin que nadie; que no conozca 
el secreto, se explique el cómo de esa comu- A 
nicación. 3 

La escalera estaba tan oscura que Dick 
a pesar del esfuerzo que hacía, no podía dis- 
tinguir delante de él la silueta del groom 
que le iba enseñando el camino: . 

Después qeu hubieron subido algunos es 3 
calones el groom abrió una puerta por la que 
penetró un torrente de luz del día en el es- 
trecho corredor y el criado se retiró a un 0 
lado para dejar paso al «capitán. a 

Traspuesto el dintel se halló Dick en la 


lada que había visto en su: Bani 


— El señor encontrará sobre la chimenea 
las órdenes escritas de mi señora, — dijo el 


—groom muy respetuosamente y con toda la 
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“corrección de un criado experimentado en el 
servicio de gente «istinguidu. 


Rápidamente, Dick se adelantó hacia la 


chimenea, halló un sobre encima del már- 


mol, lo abrió y desplegó una hoja de papel. 


que tenía comu membrete un lirio tigre. 


““ Bienvenido a estas habitaciones, que se- 
“ rán las suyas tan pronto como haya sido 


-'% admitido definitivamente en el Culto del 


« Lirio. Hasta entonces use usted de ellas y * 


“de todo cuanto en ellas hay, como sl fue- 


pa guyo. Llegado el momento, siga al su- 


“ nido del gongo”. s 

-Dog veces leyó Dick Desmond esa brevo 
carta, trazada por la mano d: Lirio Tigre, 
cuya caligrafía tan bien conocía ya el capi- 


tán. 


d 


había desaparecido. 


“bos habían entrado un momento antes. 


<= 
- 
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Después se volvió hacia el sitio donde ha- 
bía quedado el groom y con el lógico asom- 
bro que es de suponer, notó que el hombre 

Pero, lo que era aun más extraño, no ha- 
bía ni rustros de la puerta por donde am- 
La 
puerta había desaparecido a tal punto que, 


aun cuando el capitán revisó la pared cuida- 


dosamente, no pulo hallar ni rastro de eila 


en la lujosa tapicería que la cubria* 
EL GONGO 


E 


Lu única entrada visible que encontró Des- 
mond en aquella habitación fué un ancho 


arco, cubierto "por amplias cortinas que, se- 
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gún pudo comprobarlo cuando harto de mi- 
rar por las otras paredes, se resolvió a dlri- 
gírse a él, daba a un dormitorio admirable- 
mente amueblado. Encima de la cama estaba 


"extendida toda una muda de ropa interior 


y de vestir, calzado, corbata y sombrero. No 
faltaba ni la más insignificante prenda. 
Como el saloncito de fumar, el dormitorio 


aquel no tenía ni puertas ni ventanas. Un 


“segundo. arco, similar al primero, conducía 


E 
€ 
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a un cuarto de baño 
“feccionamientos que 
“na más amiga «de la 


dotado de todos los per- 


comodidad y de lo con- 


fortable. 
La bañadera estaba llena de agua tibia en 


la que flotaba un termómetro indicador de 


% 
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la temperatura. En los toalleros “había va- 
rías toellas de distintas clases; una salida 
de baño colgaba de una percha y sobre un 


- cnadrado de taruguitos de madera estaba un 


par de zapatillas de baño. 
Cuando se hubo higienizado en la forma 


que deseaba, calzó las zapatillas y, envuel- 


pan 
> 


Es 


» 


to en la salida de baño pasó al dormitorio, 


donde se vistió con la ropa que estaba sobre. 


la cama. Las prendas de ropa interior tenían 


EN 


pudiera exigir la perso- 
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todas ellas las iniciales del capitán y pare- 
cian haber sido hechas de medida para él. 
El traje, elegante, de género finísimo y de 
corte que denunciaba la tijera de un buen 
sastre, le quedaba admirablemente; el som- 


“brero parecía confurmado a su cabeza. 


Vestido y peinado, con ese bienestar inde- 
finible y delicioso que da el encontrarse bien 
limpio y bien vestido, pasó Dick Desmond 
del dormitorio al saloncito de fumar. 

Una nueva sorpTesa experimentó el capl- 
tán al penetrar en este saloncito; en la pa- 
red que se hallaba frente al arco que daba 
paso al dormitorio, se abría otro arco, idén- 
tico y que Desmond hubiera jurado no haber 
visto antes. 

Convencido de que no se debía asombrar 
de nada de lo que pasara, fuera lo que fue- 
ra, Dick se dirigió a aquel arco, levantó una 
de las dos cortinas que a manera de portiers 
corridos cerraban el hueco y se halló ante 
el comedorcito más coqueto y simpático que 
imaginar se pueda. 

Sobre una mesa redonda, cubierta por sua- 
ve mantei de Irlanda, relucía la finísima va- 
jille y humeaban algunas viandas. 

El menú era tentador y D:ck Desmond te- 
nía un apetito devorador, así que no esperó 
4 que ninguna voz misteriosa le invitara a 
consumir los manjares.- 

Vió que sólo había colocado un cubierto 
y comprendió aue aquello era nada más o 
nada menos que para él. 

Se sentó a la mesa e hizo honor a los ex- 
quisitos manjares diciendo: 


—Qi todo esto es un sueño, quiera Dios 


que no despierte hasta después “de los pos- 
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tres. 

Y al decir esto sonrió satisfecho y conten- 
to. En verdad, se hallaba tan cómodamente 
bien como en pocas ocasiones y se disponía 
a gozar de una comida tan oportuna y tan 
exquisita como ¡o>cas veces habría podido 
verla servida, aun en sus épocas de opulen- 
cia, pues en el caso presente a lo bien pre- 
parado y costoso de los manjares. se unía 
una selección delicada de los platos y una 
presentación que acrecentaba el poder esti- 
mulanto de su aroma. 

El apetito es el: mejor apétTitivo y Des- 
mond tenía apetito; así que comió abundan- 
temente y bebió “con moderación de los vinos 
que le ofrecíán las botellas de finísimo cris- 
LA: ; 

Cuando hubo terminado, cuando se hubo 
desquitado de la dieta forzosa de los últimos 
días, abandonó el comedorcito y pasó al sa- 
lón de fumar. Eligió un buen cigarro haba- 
no de una caja de ébano donde los había de 
varias clases, lo encendió. y se sentó cómo- 
damente en una de las mullidas butacas de 
brazos y con apoyo para los pies, saborean- 
do a pequeñas chupadas al aromático, puro. 


Como todo lo que publica Pucky, esta nueva serie de aventuras puedo 
ser leída por todos y puede tener entrada en todos los hogares, pues no 
tiene nada que pueda ofender a la mecral o a las buenas costumbres y 
solo puede dar ejemplo de virtudes, de caballerosidad, heroismo e bidal- 
_guía. Continuará en el próximo número, A 
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OCTAVA PARTE o 
xZAN EL TERRIBLE 
Por EDGAR RICE 6 


Para que los lectores que no han leído los episodios anteriores 


TAI 


RA SENSACIONAL. 
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puedan iniciar la lectura de esta en ocionante. novela sin que por eso 


pierda interés su trama, damos a continuación una sintética reseña 


del héroe de la misma, 
Tarzán de los Monos ha nacdo en plena selva africana de a 
dres ingleses, Estos mueren y el niño es criado por una enorme mona, - 
desarrollándose en el pequeño descendiente de lord Greystoke todas 
las cualidades físicas y pasiones de los seres que están en contacto di- 


recto con la vida salvaje. Aunque en algunos pasajes de su oxistem 


cia aventurera vuelve al seno de la civilización más 

siente siempre atracción irresistible hacia la vida primitiva, 
Es, pues, Tarzán un símbolo que representa en su admirable fio 

ción la necesidad de buscar en Aa vida sencilia la fuente más pura de : 


renovación humana. 


y N sacerdote penetró súbitamente 
por entre las cortinas, y cayen- 
do de rodillas posó la frente en 
el suelo de piedra. 

— ¡Oh Jad-ben-Otho! — excla- 


han atacadop el palacio y el tem- 
plo! Ahora 'mismo están luchan- 
do en los. corredores, cerca de 
S logs aposentas de Lu-don, y el su- 
-.mo sacerdote te ruega que acudas al palacio 
a dar ánimos a tus fieles guerreros con tu 
presencia. 

Obergat: se puso en ple de un salto. 

-—¡Yo soy Jad-ben-Otho! — gritó. — ¡Cen 
mig rayos hará cenizas a los blasfemos que 
osan atacar a la sagrada ciudad de A-lur! 

Un momento corrió enloquecido y Sin ob- 
jeto por la estancia, en tanto que el sacerdote 
y la vsclava permanecian a gatas y con la 

frente pegada al suelo. 

: — Ven! — exclamó Obergatz dando un te- 
rríble puntapié a la hembra. — ¡Ven! ¿3Se- 
rás capaz de estarte ahí todo el día, mien- 
tras las fucrzas de las tinieblas aan la, 
Ciudad de la Luz? , 


Tarzán de los Monos. 


veían obligados a servir al gran dios, el Sas 
cerdote y la esclava se levantaren y siguior ca e: 


mó. — ¡Los guerreros de Ja-don- 


de los enemigos, que era lo que se proponían E 
108 sacerdotes, 


refinada, Tarzán : 


ASUstulsimos, como estaban cuantos sa 


a Obergatz hacia el palacio, 
Por cima de los gritos de los guerreros. Es 
naban continuamente los ido de los sa- 
cerdotes del templo, $ 
-—¡Pad-ben-Otho está aquí y el falso Op 
ul-Otho se halla prisionero en el templo! 
Los persistentes berridos llegaron a oídos 
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Salió el sol a alumbrar a las fuerzas de — 
Jadon, aun detenidas en la puerta del pala- 
cio. El anciano guerrero se había apoderado. 
del elevado edificio que se alzaba más allá 
de aquél, y en lo alto tenía a un guerrero es 
tacionado para mirar hacia la muralla rep 
tentrional del palacio, por donde Taden te 
nía que realizar su ataque; pero los minutos 
se fueron convirtiendo en horas sin que aso. 
mara la Otra hueste, y a la luz dél nuevo 
día aparecieron de pronto, en el tejido de una 


] de los edificios del palacio las figuras de 
-—Ludon, el sumo sacerdote, de Mosar, el pre- — 
- tendiente, y la extraña y desnuda de un 
hombre en cuyo largo pelo y barba aparecían 
—entretejidos helechos y flores frescas. Detrás 
de ellos se veían como veinte sacerdotes que 
cantaban a coro: ; 
; — ¡Este es Jadben Otkro! ¡Deponed las al- 
Mas y rendíos! — Así lo repetían una y cien 
- yeces, alternando estas palabras con el grito: 
po falso Dorul Otho está prisionero! 
En Una de esas calmas habituales en las 
batallas entro fuerza3 provistas de armas Cu- 
YO manejo exige gran esfuerzo físico, surgló 
una voz entre los secuaces de Jadon, 

E —¡Enseñadnos a Dorul Otho! ¡No os Cree- 
Mos! 


E 


ES 


lo muestro antes. que el sol se haya movido 
2%: Su propio ancho, las puertas del palacic 30 
08 abrirán y mis guerreros Eco las ar- 
mas. : 
+ Volvióse Ludon a uno de aus subordinados 
y le dió breves instrucciones, a 

-El tarmangani recorría Jos limites de su 
estrecha celda, reprochándose amargamente 
$ estupidez que le nabía metido en aquella. 

trampa. Pero ¿era en efecto estupidez? ¿Qué 

podía haber hecho sino acudir en socorro de 

gu esposa? _Preguntábase cómo. habrían po- 
dido robarla de Jalur, cuando de pronto pa- 
saron por su mente como un relámpago las 
facciones del guerrero a quien acababa de 
“Eyer con ella. Le eran extrañamente familia- 
“res. Torturábase el cerebro para recordar 
ánda había visto antes a aquel individuo, y 
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— ¡Esperad! — chilló Ludon. — Si no os 


INVISIBLES 
Emocionante novela de género poll- 
cial, llena de misterio y de extraor- 


dinario interés que aparecerá pró- 
ximamente en z 
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de NETO la recordó. Era el ddocracias que 
se incorporó a las fuerzas de Jadon el día que 
Tarzán fué montado en el gryf desde el in- 
habitado barranco próximo a Korulja hasta 
la ciudad del jefe del Norte. Pero, ¿quién 
podía ser? Tarzán sabía que antes de aquel 
día no lo había visto nunca, 

Pronto oyó el sonar del gongo en el corre- 
dor de fuera y débii ruido de pisadas y gritos, 
Conjeturó que sus guerreros habrían sido des- 
cubiertos y que se estaba combatiendo; Y se: 


"consumía y desesperaba al ver que le negaba 


participación en la lucha, 

Mil veces probó las puertas de su prisión, 
así como la trampa del suelo, pero ni unas 
ni otra quisieron ceder a sus esfuerzos, Miró 
intensamente hacia la abertura de arriba, pe- 
ro no vió nada, y continuó su inútil paseo co- 
mo un león enjaulado detrás de sus barrotez, 


Los minutos se arrastraron tediosamente 
hasta formar horas. A sua 'oídos llegaban 80- 
nidos débiles de hombres que chillaban a gran 
distancia. La batalla continuaba. Preguntóse 
si Jadon alcanzaría la victoria; y dado que 
la alcanzase, sl sus amigos llegarían a descu- 
brirle en aquel aposento oculto en las entra- 
ñas de un cerro. Lo dudaba. 


- Y de pronto, al mirar de nuevo hacia 1a 
PEROR del techo, le pareció que algo colga- 
ba de su centro. Se acercó más y forzg la 
vista para ver mejor. Sí, había algo que pa- 
recía ser una cuerda. Tarzán se preguntó si 
habría estado allí siempre. Debía de estar; 
se dijo, pues él no había 0ído ruido ninguno 


arriba y reinaba tal oscuridad dentro del apo- 


f 
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sento, que era muy fácil que se le hubiera 
escapaío antes, : : 
Extendió la mano hacia la cuerda, cuyo 
extremo estaba a su alcance, y probó a cargar 
su peso para ver si lo sostenía. Luegg la soi- 
tó y retrocedió. Una vez y otra tocó y probó 
la cuerda de cuero trenzado, sin dejar de es- 


cuchar por si se percibía algún ruido en la 


parte de arriba. 

Tuvo buen cuidado de no pisar la trampa en 
ningún momento; y cuanto al fin se colgó 
con iodo su peso de la cuerda y levantó ]0s 
pie del suelo, los abrió de manefa gue si se 
le rompía cayera a horcajadas sobre el sitio 
de peligro. La cuerda lo sostuvo, No se sin- 
tió ningún ruido arriba, ni en la trumpa. 

Lenta y cautelosamente se izó por la cutr- 
da, mano tras mano, y acercándose cada vez 
más al techo. Un momento más y sus 'ojos €es- 
tarían al nivel del piso dearriba. Ya sus bra- 
zos extendidos asomaban en la habitación su- 
perior, cuando algo se cerró súbitamente sS0- 
bre $us dos antebrazos, sujetándoselos fuer: 
temente y dejándolo colgado en el aire, sín 
poder avanzar ni retroceder. 

Inmediatamente apareció una luz en el apo- 
sento de arriba, y no tardó el tarmangani el 
ver una horrenda careta que lo contemplaba. 
El sacerdote tenía en las manos Unag atadu- 
ras de cuero, con las cuales sujetó las mu- 
fecas y los antebrazos de Tarzán, dejándoge- 


“los pegados desde log codos hasta casi Jos 


dedos. Detrás de aquel sacerdote vió Tarzán 
a otros, y entre varios tiraron de él y lo hi- 
cieron pasar por el agujero, : 

Casi en €l momento de llegar sus Ojos al 
nivel del suelo, comprendió cómo le habíar 
hecho caer en la trampa. Dos Jlazadas circun- 
daban la abertura de la celda. Un sacerdote 
esperaba al extremo de cada una de las Ccuer» 
das y en lados opuestos del aposento. Y cuan- 
do él llegó a suficiente altura en su ascensión 
y tuvo los brazos bien dentro de las lazadas, 
los dos sacerdotes tiraron vivamente de ésta, 
y así lo hicieron cautivo sin darle ls, menor 
beasión de defenderse ni de ofender a Sus 
captores. : 

Le ataron las piernas desde las rodillas a 
los tobillos, y levantándolo en peso lo saca: 
ron de la estancia. No le dirigieron una sola 
palabra cuando lo subían al patio del templo. 

El fragor del combate había aumentady 
cuando Jadon apremió a sus huestes a un nue- 
vo esfuerzo. Taden no llegaba, y las fuerzas 


del anciano jefe revelaban en sus aminoradog 


esfuerzo su creciente desmoralización; Y 
entonces fué cuando los sacerdotes llevaron 
'a Tarzánjadguru a la azotea del palacio y l0 
pusieron a la vista de los guerreros de ambos 
bandos. 

— ¡Aquí está el falso Dorul Otho! — grito 
Ludon. 

Obergatz, cuya desequilibrada mente no ha. 
bía acabado de comprender del todo el sig- 
nificado de muchas de las cosas que pasaban 
a su alrededor, echó una mirada casual ai 
atado e indefenso prisionero, y cuando ca- 
yeron sus ojos sobre las noble faccicnes del 
tarmangani, se desorbitaron de asombro Y 
espanto y su abotagado semblante tomó ma- 
tiz lívido. Una sola vez había visto a Tarzáx 
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de los MOnos, pero muchas había scñado que 
lo veía, y siempre el gigantesco blaneo ven- 
gaba los daños que habían cometido contra €l 
y los suyos las implacables manos de los 
tres oficiales alemanes que llevarcz a sus 
tropas indígenas al saqueo de su pacífico 
hogar. ; : 

_El capitán Fritz Schneider había pagado 
la pena de sus innecesarias crueldades: tam- 
bién había pagado el subteniente Van Goss; 
y ahora Obergatz, el último de los tres, se 


_ hallaba frente a la Nemesis que llevaba mu- 


chos meses acosándole en sus sueños. El ver 
a Tarzán atado e indefenso no amenguaba el ' 
terror del alemán, a quien no parecía com- 
prender que lord Greystoke no podía hacerle 
daño. Se quedó temblando y balbuciendo, y 
Ludon, al verlo, temió que otros lo observa- 
ran también y comprendieran que aquel bar- 
budo idiota no era dios, que de los dos la fi- 
gura más semejante a la divinidad era la de 
Tarzán jadguru. Ya había notado el sumo. 
sacerdote que algunos de los más próximos 
guerreros del palacio cuchicheaban y señala- 
ban. Entonces se acercó más a Obergatz. 
—Tú eres Jadbenotho, — le dijo. — De- 
núnciale. 
El alemán se estremeció. Se despejó su 
cerebro de todo menos de su inmenso terror, 
y las palabras de Ludon le dieron el hilo 
que conducía a la seguridad. e 
— ¡Yo soy Jadbenotho! — berreó. 
Tarzán lo miró de lleno a los ojos. | 
—Tú eres el teniente Obergatz, del ejéór- 
cito alemán, — dijo en excelente germano. 
— Tú eres el último de los tres a quien tan- 
to tlempo he buscado, y en el fondo de tu 
podrido corazón sabes que Dios nos ha junta- 
do al fin en vano. Sea 
El cerebra del teniente Obergatz estaba 
funcionando al fin clara y rápidamente. Hi 
también vió las interrogadoras miradas de 
algunos de los guerreros que los rodeaban. 
Vió que los enemigos se. hallaban inactivos 
junto a la puerta, todos con los ojos clava- 
dos en él y reparó en la atada figura del 
Tarmangani; y entonces comprendió que la 
indecisión significaba la ruina, y la ruina la. 
muerte. Levantó la voz con los ásperos tonos . 
de ladrido del oficial prusiano, tan distintos 
de sus anteriores gritos de loco, que llama- 
ron prontamente la atención de todos los 
presentes e hicieron cruzar una sombra de 
perplejidad por el astuto semblante de Lu- 
don. e: E 
—¡Yo soy Jadbenotho! — exclamó Ober- 
gatz.—;¡Hse hombre no es hije mío! ¡Como 
lección para todos los blasfemos, morirá e: 
el altar por la mano del dios que ha profa 
nado! ¡Quitadlo de mi vista, y cuando el $0) 
esté en el cenit, congréguense los fieles el 
ei patio del templo y presenciarán la cóler 
de esta divina mano! — terminó levantan 
la diestra. A 
Los que llevaban a Tarzán lo sacaron 
allí como Obergatz había ordenado, y el ale 
mán se volvió de nuevo a los guerreros 4 
la verja... ' : 
— ¡Deponed las armas, guerreros de J 


mis rayos a que os abrasen a todos! ¡ 
que cumplan mi mandato obtendrán perdón! 
¡Vamos! ¡Deponed las armas! 

Los guerreros de Jadon se movieron con in 


quietud, lanzando miradars de súplica a su 
jefe y de temor a las figuras que seguían en 
la azotea del palacio. Jadon saltó en medio 
de sus parciales, exclamando: 

. ——Que los cobardes y los serviles depcngan 
las armas y entren en el palacio; pero ni Ja- 
don ni los guerreros de Jalur umillerán 
nunca la frente ante los pies de Ludon y de 
su falso dios. ¡Decidid! — terminó dirigién- 
dose a sus secuaces. 

Unos cuantos de éstos depusieron las ar- 
mas y con mirada de carnero cruzaron la 
puerta que daba paso al palacio; con el ejem- 
plo de éstos hubo otros que cobraron válor 
_para abandonar al anciano jefe del Norte; pe: 
ro fiel y tenaz en torno de él se mantuvo la 
mayoría; y cuando el último pusilánime hubo 
dejado las filas, Jadon profirió el salvajo 
grito con que conducía a sus parciales al 
ataque, y una vez más se trabó la batalla en 


torno de la puerta. A veces las fuorzas de” 


- fadon acorralaban a los defensores hacia el 


- Interior del palacio, y luego ja ola del com- 


bate retrocedía y volvía a pasar a la ciu- 


- flad. ¡Y Taden y los refuerzos seguín sin pa- 


recer! Era ya cerca de mediodía. Ludon ha- 


— bía congregado a todos los guerreros no in 


$. 


dispensables para la defensa de la puerta, 
en el interior del templo, y a éstos envió, 
bajo la dirección de Pansat, hacia la ciudad, 
por el paso secreto, para que cayeran por la 
espalda sobre las huestes de Jadon, en tanto 
que las del palacio las acometían de frente. 
Atacados por ambas partes por una fuerza 
inmensamente superior, el resultado era in- 
evitable, y finalmente los últimoa restos del 


pequeño ejército de Jadon capitularon, y el 
anciano jefe fué conducido prisionero a pre: 


— gencia de Ludon. 


—¡Llevadlo al patio del templo! — excla- 


A mó éste. — Presenciará la muerte de su.cóm- 


plice, y acaso Jadbenotho dicte contra él una 


— sentencia parecida. 


El patio interior del templo estaba atesta- 


do. En los dos extremos del altar de occidente 
se hallaban Tarzán y su compañera, atados 


e indefensos. El fragor de la batalla hahía 


cesado, y el gigante blanco vió condncir a 


Jadon al patio, con las muñecas bien atadas 
por delante. Tarzán dirigió los ojos a Jane 
y movió la cabeza en dirección a Jadon. 


-  —Esto parece el fin, — dijo con toda cal- 
Ma. — Ese era nuestra única esperanza, 

- —Pcr lo menos nos hemos encontrado, 
John, — replicó ella, — y hemos pasado jun- 
tos nuestros últimos días. Mi única oración 
ahora es que, si a ti te matan, no me dejen 
a mí con vida. 
Tarzán no contestó, porque en el fondo de 
su corazón latía el mismo temor amarguísí- 
mo; no el de que lo mataran, sino el de que 
—Conservaran la vida a su esposa. Tiró el Tar- 
¡Mmangani de sus ligaduras, pero eran dema- 
—siladas y harto fuertes. Un sacerdote que te- 
nía cerca lo vió, y con una risita de burla le 
dió una bofetada. 

2 -—¡Canalla! — exclamó Jane Clayton. 
—Otros golpes como ese me hen dado, 
Jane, y siempre ha muerto el cobarde, —- 
contestó sonriendo Tarzán. 


= —¿Todavía tiene esperanzas? s 

- —Todavía vivo, — contestó Tarzán, como 
31 esta fuera respuesta suficiente. Jane era 
¡Mujer, y no tenía el valor de aquel hombre, 
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que ignoraba lo que era miedo. Sabía que al 
medicdía moriría su marido en el altar, por- 
que él le dijo, cuando se encontraron en el 
patio del-templo, la sentencia de muerte que 
el teniente prusiano había pronunciado con: 
tra él; y además sabía que el mismo Tarzán 
estaba seguro de que iba a morir, pero era 
demasiado valiente para admitirlo ni aun 
para sí mismo. 

Y al mirarle allí, tan erguido, tan gallardo 
y tan bravo en medio de sus salvajes capto- 
res, el corazón de lady Greystoke clamaba 
contra la crueldad del destino que le alcan- 
zaba. 

Llegaron en esto Ludon y el desnudo Ober- 
gatz, y el sumo sacerdote llevó al alemán a 


-su sitio detrás del altar, quedándose él a la 
-izquierda del supuesto dios. Ludon le cuchi- 


cheó una palabra, y al mismo tiempo miró a 
Jadon. El tudesco lanzó una mirada ceñucáa 
al anciano guerrero. 

— ¡Y después del falso dios, el falso pro- 
feta! — exclamó señalando a Jadon con de- 
áo acusador. En seguida gus ojos se posaron 
en Jane Clayton. : 

—¿Y la mujer también? -— preguntó el 
sumo sacerdote. 

—El caso de la mujer se resolverá después 
— repuso Obergatz. -—— Esta noche hablaré 
con ella, cuando haya tenido ocasión de me- 
ditar sobre las consecuencias de despertar 
las iras de Jad-ben-Otho. — Luego dirigió 
los ojos al sol, y volviéndose a Lu-don pro- 
siguió: — Se le acerca _Ja hora. Prepara el 
sacrificio. 


Lu-don hizo una seña a los sacerdotes reu- 
nidos en torno de Tarzán, los cuales toma- 
ron al preso y lo levantaron hasta ponerlo 
sobre el altar, donde lo tendieron ltoca arri- 
bo con la cabeza en el extremo Sur del mo- 
nolito, a pocos pasos de distancia de donde 
estaba Jane Clayton. Impulsivamente, y an- 
tes que pudieran conternerla, la esposa se 
precipitó hacia adelante, se inclinó sobre $ 
marido y le besó en la frente. 

——¡Adiós, John! —  cuchicheó. 

— ¡Adiós! -—— respondió él sonriendo. 

Los sacerdotes la tomaron y se la llevaron 
en tanto que Lu-don alargaba a Obergatz 
el puñal de“los sacrificios. 

—¡Yo soy el gran dios! — exclamó éste. 


_— ¡Así cae la cólera divina sobre mis ene- 


migos! — Levantó la vista al sol y alzó el 
cuchillo sobre su cabeza. ¡Así mueren 
los blasfemos de Dios! — chilló; y en el 
mismo instante una fuerte nota en “stacca- 
to” repercutió sobre la silenciosa y hechiza- 
da muchedumbre; sintióse en el aire un sil- 
bido, y Jad-ben-Otho cayó de bocá sobre el 
cuerpo de su presunta víctima. Otro ruido 
alarmante, y se desplomó Lu-don, y al ter- 
cero le tocó la vez a Mo-sar. Y los guerreros 


—— 


-del pueblo, mirando en dirección a aquel 


nuevo y desconocido ruido, se volvieron al 
extremo occidental del patio. 

En lo alto de la pared del templo, vie= 
ron dos figuras: una la de un guererro Ho- 
don, y a su lado un ser casi desnudo de la 
raza de Tarzán-jad-guru; en la cintura y en 
bandolera llevaba unos cinturones anchos y 
raros adornados de lindos cilindros que re- 
luckan al sol meridional, y en las manos un 
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objeto de metal y madera, de cuya punta 
salía una delgada espiral de humo azulado. 
Y entonces la voz del sy e 
sonó elara en los oídos de la silenciosa turba. 
—Ásí habla el verdadero Jab-bend-Otho 


— exclamó, — por boca de su mensajero de 


rio! ¡Cortad las ligaduras de los pre- 
bal Cortada las ligaduras de Dor-ul-Otro, 
de Ja-don, rey de Pal-ul-don, y de la mujer 
que es compañera del hijo de dies. 
—Pan-aat, acometido por el frenesí de su 
fanatismo, vió que el poder y la gloria del 
régimen que servía se desmoronmaban y des- 
aparecían como por ensalmo. A un solo ser 
atribuía la culpa del desastre que acababa 
“de anonadarle. Era el hombre tendido so- 
bre el altar de los sacrificlos el que había 
provocado la muerte de Lu-dou y desvane- 
cido los sueños de grandeza que habían ido 
amontonándose en el cerebro del sacerdote 
subordinado. : | 
El pue! de los sacrificios estaba en el al- 
tar, donde había caído de los muertos dedos 
de Obergatz. Pan-sat se escabulló hacia allí, 
y de pronto pegó un brinco para asir el pu- 
ño del arma; pero en el momento de tener 
los dedos encima de él, el extraño objeto 
que empuñaba el desconocido ser de la mu- 


ralla del templo dió voz a otra palabra de. 


muerte, y Pan-sat, lanzando un grito, cayó 
de espaldas sobre el cadáver de su amo. 
.. — ¡Prended a todos los sacerdotes! -—— ex- 
clamó Taden dirigiéndose a los guerreros, 


-— y que no vactle nadie, si no quiere que 
el mensajero de Jad-ben-Otro siga mandan-. 


do gus rayos destructores! PS 


“¡Los guerreros y el pueblo habían presen-- 


ciado ya una exhibición de poder divino que 


habla convencido a gentes aun menos su-. 
'persliciosas, y como muchos de ellos íntima- 
mente habían estado vacilando entre el Jad-. 


ben-Otho de Ludon y el Dor-ul-Otho de Ja- 
don, no les fué difícil caer del lado de este 
último, especialmente en vista del incontes- 


table argumento en manos del ser a quien - 


Ta-den había llamado mensajero de muerte 
del. gran dios, 0... ; 

Dé suerte que los guerreros se lanzaron 
con entusiasmo y rodearon a los sacerdotes; 


y cuando volvieron a mirar a la muralla oc- 


¡cidental del templo vieron que se apiñaba 


gn ellg una gran masa de guerreros. Y lo. 


que más los sobresaltaba y llamaba la aten- 
ción era que muchos de ellos eran negros 
y peludos Waz-don, 
¡A su frente iba el desconocido de la bri- 
lante arma; a su derecha se hallaba Ta-den 
el Ho-don, y a su izquierda Om-at, el negro 
«gund” de Kor-ul-ja. 
+ Dn guerrero próximo al altar cogió el pu- 
ñal de los sacrificios y cortó las ligaduras 
le Tarzán, de Ja-don y de Jane Clayton, y 
estos tres quedaron juntos al lado del altar; 
cuando los recién llegados del extremo oc- 
bil, 1 del patío se abrieron paso hacia 


bllos, los ojos de la dama se abrieron des- 
Íhesúuradamente, con mezcla de asombro, de 
wcredulidad y de esperanza; y el descono- 
os colgándose el arma de la espalda con 
ina corréa de cuero, se precipitó hacia ade- 
lante y la tomó en sus brazos, - 


í 
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> y 


—i¡Jack! — excilamo sollozanao con la 


Cabeza sobre el hombro del reción llegado. 


— ¡Jack, hijo mío! - CS E 

Y llegó también Tarzán: de los Monos y 
los abrazó a ambos, y el rey Pal-ul-don y log 
guerreros y el pueblo se arrodillaron en el 
patio del templo y tocaron el suelo con la 
frente ante el altar en que los tres se ha- 
llaban. : : o 
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Una hora después de caer Lu-don y Mo- 
sar, los jefes y principales guerreros de Pal-. 


ul-don 3e congregaron en la gran sala del 


trono de A-lur, en los esealones de la ele- 
vada pirámide, y colocando a Ja-don en la 
cúspide lo proclamaron rey. A un lado del 
anciano jefe estaba Tarzán de los Monos, y 
al otro Korak el Matador, digno hijo del 
poderoso Tamargani. E O e 
Y cuando terminó la breve ceremonia, y. 
los guerreros con las mazas levantadas jura-. 
ron fidelidad a su nuevo gobernante. Ja-don 
despachó a unos emisarios de confianza para 
que le trajesen de Ja-lur a O-lo-a y Pan- 
2t-lee y a las hembras de su propia casa. 


Luego los guererros hablaron del porvenir 
de Pal-ul-don, y surgieron preguntas acerca 
de la administración del templo y del :des- 
tino de los sacerdotes, que casi todos habían 
sido desleales al gobierno del rey, buscando. 
sólo su propio poder, bienestar y engrande- ' 
cimiento. | qa 

—Que Dor-ul-Otho 
log deseos de su padre, 
viéndose a Tarzán: Ba : LATA 

-—Vuestro problema es sencillísimo, — 
dijo el Tarmangani, — si es que queréis ha- 
cer lo que ha de ser grato a los ojos de. 
vuestro dios. Vuestros astutos y falsos sa- 
cerdotes, para aumentar su propio poder, os. 
han enseñado que Jad-ben-Otho es un dios 
de crueldad, cuyos ojos gustan de solazarse 
con la sangre y los padecímientos. Pero ho 
se Os ha demostrado la falsedad de sus en 
señanzas, con la derrota completa de su s 
cerdocio. Quitad, pues, los templos a los sa- 
cerdotes, y dádselos a vuestras hembras, pa- 
ra que lo administren 'con bondad, caridad 
y' amor. Lavad la sangre de vuestro altar 
oriental y quitad para siempre el agua de 
de occidente. Una vez dí a Lu-don la oportu- 
nidad Ca hacer lo que os digo, pero ho tuvo 
en cuenta mis mandatos ,y de nuevo está 
lleno de víctimas el aposento de los sacrifi- 
cios. Librad a cuantas se hacinan en todos 
los templos de Pal-ul-don. Traed ofrend: 
de las .cosas que gustan a vuestro pueblo 
y ponedlas en los altares. Y vuestro dio, 
las bendecirá, y las sacerdotistas de  Jad- 
hen-Otho podrán  repartirlas entre quien 
más las necesiten. E : AS 

Cuando cesó de hablar, corrió por la m 
chedumbre ¡un murmullo de  satisfacció 
Mucho tiempo llevaban hartos de la av 
cia y crueldad de aquellos falsos sacerdot 
y ahora llegaba una autoridad altísima e 
plan haccdero para desembarazarse de aq 
régimen de crucidad religiosa, sin impo 


transmita al pueblo | 
-— dijo Ja-don vola 


SEE 


la 


si: 


0 
AS 


ningún cambio en la fe del pueblo, todos lo 
E acoglan con entusiasmo. 

== —¿Y los falsos sacerdotes? — exclamó 
uno. — Vamos e matarlos, si Dor-ul-Otho 
se digna ordenarlo. 

CNO —- exclamó Tarzán. — No se derra- 
me más sangre. Dadles libertad, y derecho 
a dedicarse a las ocupaciones que ellos mis- 
mos elijan. : 
Aquella noche se organizó un festín en 
A “pal-e-don=so””, y por primera vez en la 
historia del antiguo Pal-ul-don se sentaron 
log negros en paz con los blancos. Y Ja-don 
y Om-at sellaron un pacto que había de ha- 
cer aliadas y amigas a sus respectivas trl- 
bus. 
S Entonces supo Tarzán la causa de que Ta- 
den no hubiera atacado en el moménto con- 
yenido. Había llegado un mensajero de Ja-don 
“con instrucciones de que aplazara el ataque 
para el mediodía, y hasta que era demasiado 
“tarde no se descubrió que el tal era un sa- 


E cerdote de Lu- don disfrazado. Y lo habían 
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matado y escalado las murallas para llegar, 


4 al templo en el momento supremo. 
? Al siguiente día O-lo-a y Pan-at-lee, con 
“las hembras de la familia de Ja-don, llega- 


$ ron al palacio de A-lur, y en la gran sala del 
trono se celebrarón las bodas de Taden con 
'2O-la-a y de Om-at con Pan-at- lee. 

+ Una semana permanecieron Tarzán, Jane 
dy Korak hospedados en el palacio de Ja-don, 
lo mismo que Om-at y sus guerreros negros. 
Y el Tarmangani anunció al fin que se pro- 
ponía partir de Pal-ul-1on. En la mente de 
sus huéspedes era un tanto nebulosa la si- 
tuación del cielo, así como los medios que se 
U servían los dioses para viajar entre sus mo- 
<= radas celestes y las de los mortales, de suer- 
te que nadie preguntó nada cuando se supo 
que Dor-ul-Otho con su mujer y su hijo se 
“alejaría atravesando las montañas en dire- 
—sción al norte de Pal-ul-don. 


-—Fuéronse por el camino de Kor-ul-ja acom- 
- pañados por los guerreros de esa tribu y por 
un gran contigente de Ho-don al meando de 
la-den. Inmensa muchedmbre los acompa- 
ñó hasta más allá «de los límites de A-lur, y 
ina ves que les dijeron adiós y que Tarzán 
ubo invocado las bendiciones del cielo so- 
bre ellos, los tres europeos vieron que sus 
¡sencillos y leales amigos se postrabán en el 
“polyo hasta que se perdieron entre los 'árbo- 
les de la selva. 
—Descansaron un día entre los Kor-ul-ja, 
n tanto que Jane visitaba las antiguas ca- 
ernas de aquel extraño pueblo, y continua- 
ron el viaje, evitando el escabroso estribo 
de Pastar-ul-ved y dando vuelta por el otro 


te y seguros, rodeados por su escolta de Ho- 
don y Waz-don. | 
"Mucho de ellos se preguntaban sin duda 
en su interior cómo iban a atravesar la cié- 
iga, pero Tarzán era el menos preocupado 
or el próblema. En el curso de existencia 
bía visto delante muchos obstáculos, sólo 
a aprender que el que quiere puede ven- 
'03. En su mente vagaba una fácil solu- 
Ón del problema, pero dependía puramente 
la casualidad. 


PUCKY. 


Era en la mañana del último día cuando, 
al reanudar la marcha, sonó un hondo reso- 
plido en un bosquecillo cercano. El Tarman- 
gani sonrió; la casualidad se presentaba. El 
Dor-ul-Otho, su mujer y su hijo partirán del 
desconocido Pal-ul-don en forma digna de 
ellos. 

Llevaba Tarzán todavía el venablo que 

hizo Jane, el cual tenía en tanta estima, por 
ser obra de sus manos, que lo mandó buscar 
por todo el templo de A-lur una vez que los 
libertaron. Dijo a su mujer riendo que el 
arma ocuparía el sitio de honor encima de 
su chimenea, como el antiguo fusil de chis- 
pa del antepasado puritano lo ocupaba so- 
bre la mesa del profesor Porter, padre de 


Jane, 


Al ofr el resoplido, los guerreros de Ho- 
don, algunos de los cuales acompañaron a 
Tarzán desde el campamento de  Ja-don 
hasta Ja-lur, miraron interrogativamente a 
Dor-ul-Otho, en tanto que los Waz-don de 
Om-at apelaban a los árboles, ya que el 
“gryf'” era el único ser de Pal-ul-don a quien 
no convenía encontrar ni aun siendo una 
gran muchedumbre de guerreros. Su  plel 
tenaz y escamosa era inipenetrable a las cu- 
chilladas, y las mazas que se le arrojaban 
rebotaban en ella tan inofensivamente como 
si las lanzaran contra el estribo de rocas 
de Pastar-ul-ved. 

—Esperad, — dijo el gigante blanco; y 
con el venablo en la mano se adelantó hacia 
er “grif”, profiriendo el extraño silbido de 
los Tor-o-don. Cesaron los  resoplidos del 
monstruo, que se convirtieron en sordos gru- 
ñidos, y no tardo en aparecer el *““gryf”. Lo 
que siguió fué una repetición de la expe- 
riencia pasada del Tarmangani con aquellos 
terribles y descomunales seres. 


Y así fué como Tarzán, Jane y Korak 
cabalgaron por la ciénaga que forma el bor- 
de de Pal-ul-don, a lomos de un tricerátops 
prehistórico, del cual se alejaban los repti- 
les silbando de terror. En la orilla opuesta 
se volvieron para decir adiós a Ta-den, Om-' 
at y los guerreros a quienes habían aprendi- 
do a admirar y respetar. Y luego Tarzán 
impulsó a su titínica cabalgadura hacia el 
Norte, y no la abandonó hasta asegurarse de 
que los Waz-don y los Ho-don habían teni- 
do tiempo de llegar a un punto de seguridad 
relativa entre los escarpados barrancos. 

Volvieron la cabeza del monstruo hacia 
Pal-ul-don, demostaron los tres, un fuerte 
golpe en la dura piel mando al “gryf” osci- 
lando majestuosamente en dirección a sus 
guaridas. Un momento se quedaron los tres 
mirando hacia la tierra que acababan de 
abandonar, la tierra de los To-o-don y los 
“gryf”; de “Ja'”” y de “jato”; de los Waz- 
don y los Ho-don; tierra primitiva, de te- 
rrores y muertes repentinas y de paz y be- 
lleza; tierra con la que los tres se habían 
encariñado, 


Y luego se volvieron de nuevo hacia el 
Norte, y con ánimo alegre y valeroso cora. 
zón emprendieron su largo viaje de regreso 
hacia la tierra mejor de todas... el hogar. 
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NOVENA PARTE 


EL LEON 


“ABOR, la leona, aaba de mamar a su 
- cachorro, una bola peluda, man- 
chada como Sheeta, la pantera. 
Estaba Sabor, la leona, tendida de 
costado a la cálida luz del sol, ante la ca- 
verna de rocas dande tenía su cubil, y con los 
ojos medio cerrados. Pero Sabor estaba-aler- 
ta. Al principio habían sido aquellas tres 
bolas peludas, dos hembras y un macho; y 
Sabor y Numa, su compañero, se sentían or- 
gullosos de ellas y felices. Pero la matanza 
llevada días antes había dado pocos frutos, 
y Sabor, mal nutrida, no había producido 
suficiente leche para amamantar como con- 
venía a los ávidos cachorros; sobrevino luego 
la lluvia, y éstos enfermaron. Sólo: sobrevi- 
vió el más fuerte, pues las dos hembras mu- 
rieron. Muestras de dolor dió la leona, en in- 
cesantes paseos junto a los desdichados mon- 
toncillos de revuelto pelo, sin cesar de ex- 
halar gemidos y lamentos. De cuando en 
cuando los acariciaba con el hocico, como 
si quisiera hacerlos volver del largo sueño 
de que nadie despierta. No obstante, al fin 
renunció a sus esfuerzos, y su corazón sal. 
vaje vino a concentrarse en el cariño al ca- 
chorro que le quedaba y en la preocupación 
por él. Por eso Sabor estaba más alerta que 
de costumbre. 

Numa, el león, se hallaba ausente. Dos no- 
ches antes había matado una- víctima (ue 
arrastró a su madriguera, y la anterior vol- 
vió a salir de caza, pero no había regresado 
aún. Sabor, medio adormilada, pensaba en 
Wappi, el rollizo altílope, al que a aquellas 
horas tal vez estuviera arrastrando su .es- 
pléndido Numa por la enmarañada selva, 
para llevárselo a ella. Acaso fuera Pascco, 
la cebra, cuya carne es la que más aprecian 
los leones, por lo sabrosa y suculenta. Sabor 
sintió que se le hacía agua la boca. 

¡Ah! ¿Qué era aquello? A los perspicac +1 
oidos del felino hembra llegó la sombra <e 
un rumor. Alzó la cabeza, echándola prime- 
ro a un lado y después al otro, mientras cun 
las orejas levantadas trataba de percibir la 
más tenue repetición del ruivlo que la había 
perturbado. Su hocico olfateaba el aire. No 
había más que asomos de brisa, pero llega- 
ban a ella desde el sitio en que sonó el ruf- 
do; éste se percibía cada vez más fuerte, re- 
velando que, cualguiera que fuese su causa, 
se aproximaba a la fiera. Cuando estuvo más 
“cerca, aumentó la nerviosidad de Sabor, que 
dió media vuelta para ponerse sobre el vien-. 
tre, cortando el suministro de leche al cacho- 
rro; éste manifestó su desagrado con gruñl- 
dos en miniatura, hasta que un gemido sor- 
do e irritado de la madre le obligó a callar. 
- Entonces el leoncillo se quedó en pie a su 
lado, mirándola primero a ella y luego en 
-dirección al sitio en que tenía Sabor fijo los 
ojos, en tanto que doblaba la cabecita pri- 
emro a un lado y después a otro. 
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-en ella se metía por el .otro, Cuando Leg 
_Sabor al calvero vió en el centro de él. 


a O 


DE ORO 


Era evidente que había una nota intran- 
quilizadora en el sonido escuchado por Sa- 
bor; algo que inspiraba cierta inquietud, por 
no decnr verdadero miedo, aunque la leona 
no podía todavía abrigar la seguridad de 
que presagiara nada malo. Podía ser su com- 


¡ 


pañero que volviese, aunque no sonaba aque- 


llo “a1 movimiento de un león, apor lo me- 
nos de un león que arrastrara una presa pe- 
sada. Miró Sabor a su hijo, profiriendo al 
hacerlo un plañidero gemido. Siempre exis- 
tía el temor de que algún peligro amenazara 
a aquel ser, último de su familia: pero Sa- 
bor,.la leona, estaba allí para defenderte; 

No tardó la brisa en transportar a su ol. 
fato el olor de la cosa que se acercaba por la 
maleza de la selva. Inmediatamente la rece- 
losa expresión de amor maternal se meta- 
morfoseó en una máscara de ira salvaje, de 
dientes al alre y relucientes ojos, porque el 
color que llegaba a Sabor desde la selva. era 
el odiado olor a hombre. Levantóse con la 
cabeza pegada al suelo y la sinuosa cola 
dando latigazos nerviosos. Por el extraño 
medio que sirve a los animales para. comu- 
nicarse unos con otros, previno la leona hz 
su cachorro que se tendlera y permanecie- 
ra quieto hasta que ella volviese; y. en se- 
guida se adelantó rápidamente y en e opreniaá 
al encuentro del intruso. 

El cachorro había oído lo mismo que su 
madre, y percibió también el olor a hombre, 
olor cue hasta entonces nunca le había dado 
en el hocico, pero que en seguida reputó por 
el de su enemigo. El olor produjo una reac- 
ción tan característica como la que señaló la 
actitud de la leona adulta, pues le puso er- 
guidos los pelos de la espina dorsal y le 
hizo echar al aire los dientecillos. Mientras 
la madre avanzaba rápidamente y a hurtadi- 
llas por la maleza, el cachorro, sin hacer 
caso de su mand; to. le siguió. los pasos, con 
el cuarto traebes. oscilando de un lado a 


- Otro, a la manera de los leoncillos muy me- 


nudos, con ese ridículo movimiento que se: 
compagina tan mal con la digna actitud de. 
las patas delanteras; más la leona, por mi- 
rar hacia adelante, no: advirtió que le se- 
guía su hijo. 

Un centenar de varas de a densa 1 
nían ambos por delante, pero al través de 
ella habían abierto los leones un paso a m 
do de túnel, hasta su cubil; luego se reta 
un calverillo cruzado por un trillado sende 
ro, que salía de la selva por un extremo 


objeto de su temor y de su odio. ¿Y si: 
hombre no quisiera darle caza a ella mi: 
los suyos? ¿Y si no pensaba ni por soñació 
en su presencia? Estos hechos no significa 
ban nada para Sabor aquel día. En circuns 
tancias ordinarias habría dejado que el ho 
bre pasara sin meterse con él, entanto q 


10M se acercara lo suficiente para amenazar 
la seguridad de su cachorro; y, de no ha- 
ber tenido a éste, se habría escabullido le- 
jos de allí a la primera noticia de su pro- 
dad. Pero aquel día la leona estaba ner- 
yiosa y asustada por el único hijo que le 
quedaba, — pues sus instintos maternales se 
—triplicaban acaso. al concentrarse en aquel 
único sobreviviente, triplemente amado, — 


zara la seguridad de su pequeño, sino que se 
adelantó a su encuentro para detenerle. La 
' Mes madre s: convertía en un ser formida- 
ble y destructor, cuyo cerebro estaba inva- 
dido por una sola idea: la de matar. 

No vaciló un instante en el borde del cal- 
ero, ni dió el más pequeño aviso. La pri- 
era noticia que tuvo el guerrero negro de 
que se hallaba un león a tan corta distancía. 
fué la aterradora aparición de aquel felino 
de diabólicas trazas, que acometía por el 
calvero con la velocidad de una flecha. No 
scaba leones el indígena ni los esperaba. 
haber sabido que tenía uno cerca se ha- 
a desviado todco lo pesible. Habría huido 
hubiera tenido adónde, Pero el árbol más 
óximo se hallaba más lejos de él que la 
ma, y ésta le alcanzaría antes de haber 
errido el guerrero la cuarta parte del tra- 
O. No le quedaba esperanza, ni más re- 
dio que uno. La fiera estaba casi encima 
él, y más allá vió el negro un menudo 
chorro. Llevaba el hombre en la diestra 
pesado venablo, que echó atrás pronta- 
nte y disparó en el mismo instante en 
3 Sabor se encabritaba para agarrarle. El 
Ma atravesó el terrible corazón de la fie- 
y casi al mismo tiempo las poderosas 
adíbulas se cerraron sobre la cara y el 
eo del matador. El ímpetu de la leona 
¡ derribó a ambos al suelo, muertos, pero 
un con algunos movimientos espasmódicos 
los músculos.. 

El cachorro huérfano se detuvo a veinte 
sos de distancia, y al pronto contempló 
interrrogadores ojos la: primera catástro- 
de su existencia. Quería acercarse a su 
dre, pero lo contenía un temor instintivo, 
pirado por el olor a homhre. De pronto 
comenzó a gemir en un tono que siempre 
a condul:ido precipitadamente a su ma- 
a su lado; pero esta vez Sabor no se 
rcó, ni se levantó siquiera para mirarlo. 
¡El cachorro estaba perplejo, yy no podía en- 
tender aquello. Continuó gimiendo y sintién- 
¡dose cada vez más triste y más solo: Gra- 
¡dualmente se acercó a su madre. Vió que el 
extraño ser muerto por Sabor no se movía 
¡tampoco, y al cabo de un rato sintió menos 
Iror hacia él, y acabó acopiando el valor 
sarió para pegarse a su madre y olerla. 
ló gimiendo, pero Sabor no contestaba. 
'almente comenzó el cachorro a darse 
nta de que algo malo ocurría, de que su 
'midable y bella madre no era.lo que ha- 
a. sido, de que había experimentado un 
ambio; no obstante, siguió arrimado a ella, 
lendo cuanto podía, hasta que al fin se 
246 dormido, hecho. un ovillo, junto al 
erpo de la leona. 


lonos, Janc, su esposa, y su hijo, Korak 
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fué así como lo encontraron Tarzán de . 
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el Matador, en su regreso de la misteriosa 
tierra de Pau-ul-don, de donde los dos hom- 
bre habían rescatado a Jane Clayton. Al otr 
que se acercaba, el cachorro abrió los ojos, 
se levantó, echó atrás las orejas y les en- 
señó los dientes, sin despegarse del cadá- 
ver de su madre. Al verlo sonrió el gigante 
blanco. 

— ¡Hermoso diablillo! —— comentó Tarzán 
comprendiendo de un solo vistazo la historia 
de la tragedia. 

Acercóse al irritado cachorro, esperando 
que diera media vuelta y se alejase; pero el 
animalillo no hizo nada de esto, sino que en- 
señó los dientes, hizo “fu” con más feroci- 
dad todavía, y tiró un zarpazo a la extendi. 
da mano del Tarmangani cuando éste se in- 
clinó -+ agarrarlo. 

— ¡Valeroso es de veras! — exclamó Jane. 
— ¡Pobrecito huérfano! . 
—Va a ser un magnífico león, o lo habría 
sido de vivir su madre, — dijo Korak. — 
Mira ese lomo, recto y fuerte como un ve- 

rablo. ¡Qué lástima que se muera! 

—¿Por qué ha de morir? — preguntó Tar- 
zán. 

—Pocas esperanzas tiene de otra cosa. Ne- 
cesitará leche un par de meses todavía. vo d 
quién se la va a dar? 

—Yo, — dijo Tarzán de los Monos. 

—¿Es que vas a adoptarlo? - 

Tarzán contestó que sí con la cabeza, y 
Korak y Jane rompieron a reír. 

—No estará mal, — comentó el Matador. 

-—¡Lord Greystoke, ama de cría del hijo 
de Numa! — exclamó Jane riendo. 

Tarzán sonrió como ellos, pero no dejó 
de dedicar su atención al cachorro.Alargan- 
do súbitamente la mano lo tomó por la piel 
del cuello, y acariciándolo con suavidad se 
puso a hablarle en acento apagado. y hala- 
gador. No sé qué le dijo, pero acaso lo supo 
el leoncillo, porque pronto cesó en sus luchas 
y en sus conatos de arañar o morder la ma- 
no que le sobaba. Entonces Tarzán de los Mo-= 
no*lo levantó del suelo y se lo llevó al pe- 
cho. El cachorro no parecía ya asustado, y 
no mostró siquiera «los dientes al verse tan 
cerca de aquel olor a hombre, antes tan 
odiado. 

-—¿Cómo lo haceg? 
ton. 

Tarzán se encogió 
der: 

—Tus amigos no te tienen miedo. Y en 
realidad mis amigos son éstos, por más que 
trates tú de civilizarme; y tal vez a eso se 
debe que no me tengan miedo cuando les 
doy muestras de amistad. Hasta este pillín 
parece conocerlo, ¿no lo ves? 

—A mí no me cabe en la cabeza, —eomentó 
Korak. — Yo creo que estoy bastante fami- 
liarizado con los animales de Africa, y sín 
embargo ni los entiendo como tú ni tengo so- 
bre ellos el poder que tú tienes. ¿En qué 
consiste ? 

—No hay más que un Tarzán, — dijo la- 
dy Greystoke, sonriendo a su hijo como para 
hacerle .rablar; .y eso que no dejaba de tras- 
lucirse en su arento un dejo de orgullo, 


— exclamó Jane Clay- 


«de hombros al respon- 


(Continuará en el próximo número). 
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El director de ' 


“Pucky” 


contesta “a los lectores | 


Arturo Cortinas, Montevideo, — 
Muy agradecido por sus nobles ma- 
nifestaciones. Espero las observacio- 
nes que promete. 


Alonso, Granaderos, -—— Los nove- 
las que usted indica figuran entre 
las que se han publicado a su debido 
tiempo. 

Osvaldo J. Porro, Villa Devoto. — 
Espero que no quedarán defrauda- 
das sus esperanzas con la lectura de 
“El Lirio. Tigre”, 

José Delgado, Rosario. Gracias 
por sus benévolos conceptos. Es usted 
un buen amigo de “Pucky””, 


Ricardo X., Avellaneda. 


— Fi us- 


ted desea evitar que ese padre des- 


naturalizado martirice a sus hijos, 
denuncle a la policía lo que ocurre. 
Realmente es un cargo de conciencia 
permitir que semejante salvaje cas- 
tigue a esas criaturitas. 


ati Azul. — No 6 to: estu E 


dios. Aunque ahora le parezca que el 


esfuerzo que realiza no tiene ningu- cda 


na finalidad práctica, el cultivo de la. 


inteligencia siempre es provechoso. - a 


¿Crée usted que una mayor cultura 
intelectual podrá perjudicarla como 
esposa y Más tarde como madre? 


Felipe J. Bertoni, Bahía Blanca. 


— Trataremos de satisfacer sus de- en 


seos oportunamente. Muchas gracias 


por sus felicitaciones. eS 
Benjamín Lagomarsino, Cañada e. EA 


Gómez. — La novena parte de Tar- 


zán de los Monos, cuya publicación. e 
se inicia en este número, le. intere-. .* 


sará a usted tanto o más que. las 
anteriores. La fantasía novedosa del 


autor de esa admirable ohra, es ver-. Ñ 


daderamente estupenda. Son muchos 
los lectores que han expresado como. 


usted su satisfacción por ese mate- a 


rial de lectura. 
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Ef ¡OH! BUENO. MEJOR SERA 

QUE ME RETIRE. POSIBLE- 
MENTE MAÑANA ESTARA LA 
GENTE DE MEJOR HUMOR. 
¡CARAY! PARECE QUE ESTA 
BAÑADERA ESTA BAILANDO. 
ME VOY A DORMIR. 


ME PARECE HABER 
OIDO RUIDO EN EL 
HALL: ' 


SI. PERO NO HAGAS CASO; 
CREO QUE ES ESE PETIZO 
RARO CON GALERA DE FEL- 
JPA, QUE PARECE MEDIO TO- 
CADO DEL MATE. 


¡CIELOS! DEBE SER UNA BO- 
RRASCA. ESPERO QUE NO 
- NAUFRAGAREMOS. 


4 Ñ 


POR ULTIMA VEZ LE DIGO: 
VA A BAJAR... O LO ARROJO 
AL MAR. 


OIGA, CHE: JUEGUE TODA MI 
FORTUNA EN FAVOR DE LAS 


¡AHORA SI QUE HEN | 11 NEGRAS. 


ARREGLADO A ESE Ñ.1 11 77 <— 100 
! | MUY BIEN: ¿ESTA TODO 
sanoioo! JAN e ARREGLADO? 


¡QUE GRAN NOCHE PARAEL Y 
COLORADO! J 


Da AC 2 


| fé. ¡ARRUINADO! ¡ARRUINADO! Y] YO NO ME LO EXPLICO 
IM ¡SEIS MILLONES DE PESOS! 1 PERO HAN, CORTADO LOS 


A ¡AH! :Y0 VOY A DESOLLAR || 
(divo ACALGUNO! > 
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| ¡ VIAJANDO, 
VIAJANDO! ' 


EN PLENO VIAJE SOBRE El 

OCEANO TODOS SE DIVIER- 

TEN, EXCEPTO BARNIGUGUI, y 7 
2 Enea E id 


AQUI ESTOY CARGADO DE | 
DINERO Y NADIE ME LLE- F 
VA EL APUNTE. ESPEREN 
Í QUE LLEGUE A PARIS Y 
LES VOY A DEMOSTRAR 
QUIEN SOY YO 


¡VOY EN SEG 
CARLOS 


o o Jucaos ALA 

r AYUELA? ¿DONDE EST. 

MESTE BARCO PA- PS 7 > MARIA? ¡0H. 
RECE UNA.CASA Y ANITA! 
DE LOCOS. B | 


pa 


AER 


¡COMO LE VA DOCTOR? ES- Y. 
TÉ ES EL CUARTO VIAJE QUE 


"SE PARECE USTED MUCHO. 
'A UN ALMACENERO DE 
| PALERMO. ¿NO ES USTED? 


NO COMPRENDO NI 
JOTA DE LO QUE US- 
TED ME DICE. 


ds. RS 
—: Arriba las manos 


O primero de que Bill se dió cuenta, 
después de esto, fué de que estaba 
en un cómodo saloncito, en el agua, 
con un asiento de felpa roja que lo 
rodeaba' por tres lados. El se halla- 
ba en un rincón de ese asiento; una 

mesa lirga ocupaba la mayor parte del es- 

pucio y había en el extremo, frente a él, una 
puerta a medio abrir. En la pared, un poco 

a su izquierda, se veía un reloj de abordo y 

un barómetro circular, 

Abrió del todo los ojos y los volvió a cc- 


» 


PS 


anterior). 


DÚNMNero 


t — le ordenó ella fríamente. 


rrar, esperando que nadie lo hubiese notade- 
Por un ojo de buey abierto, mismo de- 
trás de él, le llegaban olores del puerto, 
mezclados con el más agradable de] mar mis- 
mo. Algo se movía aún en su cabeza y sen- 
tía que le ardían los ojos, como si estuvieran 
quemados. “En Mid Channel (Canal Medio) 
mañana” fué la primera frase que resonó 
an su cerebro. “Mañana” significaba “hoy” 
y de ningún modo le agradaba la palabra. 
Era todavía noche y las lamparillas eléc- 
tricas, en el techo, iluminaban débilmente 
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al doctor Salmarndáro, sentado del otro lady 
de la mesa, con los brazos cruzados y fu- 


mando un cigarro que tenía dos pulgadas de . 


ceniza, al hombrecillo jorobado, tendido so- 
bre los almohadones, como a un ple asi 
de distancia y... a Laura Iglesias, pálida y 
abatida. 

Otras cosas vió en aquella media luz; un 
gran portasecante, una pila de papel de es- 
cribir y una larga pluma verde, terminada 
por un cabo de metal y la correspondiente 
pluma de escribir. 

Aquella pluma verde llamó la atención de 
Bill y la retuvo. Le dolía la cabeza hasta el 
punto de no poder pensar; pero no podía im- 
pedir que en su mente se relacionara aque- 
lla extravagante lapicera con las otras plu- 
mas verdes qúe habían señalado una serie de 
tragedias, empezando, por lo que él sabía con 
la muerte de Kurnow y terminando con la 
de Barret. 

Se convenció de que tenia algo que ver 
aquella pluma verde con la protesta de Lau- 
ra en el piso superior de la barraca, “Oh! 
¡Cielos! ¡Eso no!” ; 

Eso debia refirirse a algo... la máquina 
que esparcía . el líquido corrosivo, por. ejem- 
plo. Y, sin embargo, nc lo creía así. Un sex- 
to sentido, una especie de sutil intuición, le 
decía que en la pluma verde estaba la raiz 
de todo. 

Otros olores llegaron a él. Uno fuerte, a 
cerveza, que provenía del jorobado, Una rá- 
faga compensadora de perfume la atrituyó 
a la joven. Por segunda vez, desde que lo 
conocía, el doctor Salmandro había perdido 
el clavel rosado de su ojal, ostentando sólo 
el sujetador de metal. 

La puerta crujió repetido y el hom- 
bre de las grandes orejas entró. Stevens no- 
tó que no estaba ya en traje de fiesta. Un 
impermeable azul, con cinturón, ocultaba en 
parte su traje de tosca sarga azul marino; 
llevaba gorra de marino, inclinada sebre un 
ojo. Se paró en el umbral, econ los pies se- 
parados y miró a Salmandro. 

— ¿No ha vuelto en sí todavía? 

El hombre grande movió la cabeza. 

—"Todavía, no, profesor. 

Stevens se estremeció. Había descubierto 
ileo ahora... algo de importancia eapital 
Lástima que lo sabía cuando ya mo era pro- 
bable que le sirviera. No tenía necesidad de 
cerciorarse de que éstaba desarmado, El doc- 
tor Salmandro había cuidado de eso. 

Lo dejaban que se repusiera a fin de ave- 
riguar cuanto sabían Clitheroe y él. Después 
harían con él lo mismo que con Barret. Sin 
embargo, era interesante descubrir que Sal- 
mandro no era más que un instrumento y el 
hombre de las «grandes orejas el principal. 

El doctor se acercó y lo sacudió. El vol- 
vió a caer débilmente en los almohadones, 
tratando de decidir si le convenía mas se: 
guir simulando un desvanecimiento o Sen- 
tarse y afrontar la música. El jorcbado to- 
mó un vaso con brandy, de encima del es- 
critorio, y lo acercó a sus dedos. 

Stevens deseaba aquel brandy. Estaba he- 
lado. El incesante latir de sus sienes le pro 
ducía mareos y el olor del jorobado, cerca 
suyo, lo mareaba más aún. 

Una mirada al reloj le dijo que se acer- 
caba el alba. Comprendió que era un dia 
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sin esperanzas para él. Anna. se. Anto 
bien, su situación era desesperada. El licor 

quizá le diera fuerzas, energías para sostener 
la última lucha. na 

Pero su única esperanza real. era Clithe- a 
roe y la posibilidad de que, cansado de espe- 
rar su SOS se pusiera a buscarlo. Luego re- 
cordó que, aunque así lo hiciera, nada sabía 
de aquel galpón en el barro. - E 

Sosteniéndose con una mano, tomó el va 
so con la otra y bebió su contenido. Era mar- 
ca tres estrellas y puso fuego en sus venas. — 
Salmandro hizo una profunda inspiración y 
se retiró; el jorobado también. El profesor 
sentóse donde había estado Salmendro an- 
tes; sus ojos acuosos miraban a Stevers, sus 
oe nudosos se encoi.traron sobre las rodi- 

as. Eo 

—¿De modo que ya ha vuelto usted en sí, — 
señor Shuster? — dijo burlonamente. — No 
puede imaginarse cuán aliviados nos senti- 
mos. Empezábamos a temer que el accidente 
tuviera fatales consecuencias. Creo que es 
o usted pensando qué fué lo que e gol. 
pe 

Stevens trató de sonreir, 

—Es fácil de adivinar — eontestó tocán- 
dose el cráneo. — He trabado preir da 
con cachiporras antes de ahora. 

El otro movió lentamente la cabeza de e 
lado a otro. 

—Nada de eso. señor Shuster — le ase 
guró. — Fué una de esas cósas que pueden 
ocurrirle a cualquiera. Usted recordará que 
lo estaábamos guiando hacia la salida. Sa. 
gún su propia declaración, usted se había 
enamorado violentamente de mi secretaria, 
lo estábamos guiando hacia lá salida. Se- 
antiguo amigo mío, estaba en el hall. En ese 
momento psicológico a nuestro techo se le 
ocurre descender sobre usted. 
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Stevens lanzó una exclamación. La expli- a 
cación era demasiado infantil. 8 

-—¡El techo! — tartamudeó. 

—El techo, señor Shuster. Hacía E 
que yo había notado la rajadura y pensaba 
hacerlo arreslar. Tengo que pedirle áiscul- 
pa por la molestia que le ha causads. Con 
todo, no tuvo usted muy mala suerte porque 
el doctor Salmandro estaba allí y lo atendió 
Creo que debe usted darle las gracias. consi- 
derando que él también se interesa muche 
por la señorita Iglesias, ¿De modo. q, se 
siente usted mejor? . 

Sievens hizo un signo afirmativo. 

-—Mucho mejor. ¡Gracias! e +48 

—«¿Bastante bien como para contestar. * 
algunas preguntas? 

—-Creo que sí. 

El profesor miró a Salmandre.. 

_—-Creo que es mejor ser completamente 
francos, señor Shuster — prosiguió <on SU? 

extraña voz gutural — porque susede que 
sabemos más de usted de lo que imagina. 
Sabemos, por ejemplo, que no es usted in- 
ventor de ninguna máquina para hacer fós- 
foros y que su nombre no es David Shuster 
sino Willi 
sentóse en la mesa frente al hombre a quien 
se dirigía. Sw mirada dirigióse a la. mucha 
cha y luego a Stevens, > 

— Imagino que no tendrá dificultad en de 

cubrir la fuente de esta información. Aho 
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vamos a nacer un poco de nistoria Gel pa- 
sado, señor Stevens, porque tiene relación di- 
recta con el presente. Salmandro y yo nos 
conocimos en el Brasil, hace mucho años. 
El había inventado — realmente inventado 
esta vez — un nuevo modela de motor para 
autos de carrera. 

Esto explica, naturalmente, la vivienda ex- 
traña donde usted nos encontró. De tiempo 
eu tiempo, personas sin escrúpulos han tra- 
tado de apoderarse de nuestro secreto. He- 
mos sufrido molestias. El auto del doctor 
Salmandro fué robado hace pocos días y he- 
mos tenido buen número de visitantes inde- 
seables. : 

Se detuvo como para observar el efecto de 
sus palabras sobre el oyente. Salmandro gol- 
peaba el barómetro con sus nudillos y lo mi- 
-raba de un mode distraído. El jorobado es: 
taba recostado contra el escritorio, con las 
manos en el bolsillo, masticando tabaco y 
dándose vuelta, de cuando en cuando, para 
arrojar un torrente de saliva obscura por el 
ojo de buey. . 

Laura estaba sentada muy derecha, escu- 
chando al profesor. Bill Stevens, confortado 
por el brandy, había adeptado un aire de 
-atento interés, para ocultar sus pensamien- 
tos. Sabía que el otro hablaba al azar, utili- 
zando su viva imaginación para infundirle 
una engañosa seguridad. Comprendía que de- 
trás de esto había algo más, que el profesor 
marchaba a un fin determinado... «un des- 
enlace y procuraba adivinar cual podria ser 
éste. ÉS 
La aurora, como un pálido fantasma, en- 
?ró en el saloncito y la puerta solitaria vol- 
vió a crujir. El aire estaba tan quieto que 
parecía extraño que la puerta .se moviera. 
Algo asomó por al abertura, algo que pudo 


ser una mano sucia y se retiró en seguida. Y 


nadie, con excepción de Bill pareció netarlo. * 


El profesor estaba hablando de nuezo, 


— Tengo razones para creer, señor Ste- 
vens, que usted nos ha confundido con una 
pandilla de crimirales que durante algún 
tiempo ha estado tratando de descubrir nues- 
tro secreto. El capitán Kurnow, en quien 
confiábamos para algunos experimentos im 
“portantes, ha desaparecido. Otras personas, 
igualmente relacionadas con nuestros experi- 
mentos, se han esfumado del mismy modo 


—misterioso. 


<= Cruzó sus nudosos dedos sobre el estóma- 


go y dijo con expresión radiante. 

—Antes de salir de aquí, señor Stevens, 
quiero que firme usted una pequeña declara 
ción. Quiero que nos de su promesa escrita, 
de que no divulgará la situación de mi casa 
ni cualquier cosa extraña que haya usted no- 
tado mientras me ha estada observando. 
¿Comprende? A 

Stevens inclinó la cabeza. 

—-Ciertamente. 

— Ya ve — dijo Salmandre — que no so- 
mos los terrible aventureros que usted pen- 
só. Un poco celosos: de nuestro secreto, qui. 
rá; pero no asesinamos, señor Stevens. 

Su risa convincente llenó la cabina. El pro- 
fesor también rió... lo mismo que el joro- 
bado, aunque éste no tan sinceramente, Ste- 
vens se unió a hs risas del modo más na- 
tural que pudo. Sólo Laura no lo hizo, Páli- 
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da, nerviosa, 
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golpeaba con sus dedos en la 
madera, : : 

Reprontinamente en el cerebro de Stevens 
brilló una luz. Había comprendido e! signí- 
ficado de los golpecitos. Ella le dirigía un 
mensaje, temblando de que Salmandro y sus 
colegas lo entendieran también. 

-—La Pluma Verde — decía el mensaje. —- 
No escriba con ella. Está... 

Con un rugido semejante al de un toro fu- 

rioso, el doctor Salmandro saltó por encima 
de la mesa y agarró a la joven por lus mu- 
ñecas. .- 

-—¡Por el cielo! —. aulló. — Se lo has di- 
cho ¿no? Ya nos pagarás esto. 

Bill Stevens la oyó gritar de dolor y se 

puso de pie. Le pegó primero al profesor, ha- 
ciéndolo caer/hacia atrás, sobre la mesa! El 
jorobaáo llevó la mano al bolsillo y recibió 
el pesado tintero que Bill le arroió al ros- 
tro, antes de que pudiera hacer uso de su 
arma. Estaba todavía lanzando maldiciones, 
con el rostro lleno de tinta, cuando Bill ata- 
có a Salmandro. El golpe que le diñ en la 
mandíbula lo hizo soltar a la joven. Otro 
puñetazo, bellamente calculado, le dió en el 
mismo lugar, produciendo ese sonido ”stac. 
cato”” de las bolas de billar, al ser tocadas. El 
gigante cayó pesadamente entre la mesa y el 
sofá. 
Stevens esperó que se levantara; pero el 
hombre quedó allí como un leño. tan clara 
mente “out” como pudiera desearlo sa ad 
versario. Laura aplaudió. Era una gran nu 
chacha Laura, pensó Bill. Miró hacia atrás 
para descubrir que el profesor era dueño dae 
la situación. 

El hombrecillo estaba ahora*recostado jun 
to al barómetro, con el rostro sangrando; pe. 
r+0 le apuntaba a Bill con un revólver. Lau: 
ra Iglesias se interpuso entre ambos, cubricn- 
do con su cuerpo a Bill. S 

—Muy bien — dijo la vocecilla familiar. 
—Para mí no tiene importancia cuál de los 
dos ha de callar primero. Quizá tenga «sufi 
cliente suerte como para reducir al silencio 
a dos habladores con una sola bala. 

Su dedo encorvado se apoyó en «el gatil. 


- llo. Stevens luchaba para apartar a la jo: 


ven; pero en vano. Cerró los ojos esperan- 
do lo que viniera. Pero nada sucedió. Miran. 
do de nuevo, algo sorprendido del retardo, 
vió al profesor con el arma caída a sus pies 
clavado impotente a la pared de la cabina 
por'un cuchillo largo y delgado que le había 
atravesado la manga del saco. 

Dándose vuelta para descubrir de dónde 
había venido la salvación, parpadeó sorpren- 
dido. La figura parada en la puerta era la 
de un hombre robusto, enteramente descono- 
cido. Y luego comprendió. Debajo de una 
barba de. dos días reconoció el labio hendido. 

La frase martillaba su cerebro otra vez 
“El belga del labio hendido. Quiere que le 
paguen. No confié en él”. 

Aquel era el significado de la maro que 
viera en la puerta. 

Salieron del salón, Laura y él, El belga 
aseguró la puerta del camarote, 

—No me pagaron — dijo en mal inglés. 
— Muy bien; les demuestro lo que puedo ha: 
cer. 

Vieron lo que podía hacer... lo que ha: 
bía hecho en realidad, antes de liegar al su 


La pluma verdeo 


A 


; 
És 
LS 


PUCKY 


cio costado del barco. La barraca del vrofe- 
gor estaba ardiendo. El calor del incendio 
casi los chamuscó. cuando desembarcaron en 
el barroso suelo. Oyeron el insistente sonar 
de los carros de bomberos. A, orillas de la 
multitud reunida para contemplar el incen- 
dio, Stevens tocó a un inspector eu cl bra- 
ZO. : 
—La pandilla de la Pluma Verde está allí, 
en aquel barco. Este hombre se la mostrara. 
Yo trabajo con el señor Clitheroe, 

En el próximo garage encontró un anto. 


LA CUARTA PUERTA 


Dijo al os que los llevara al Me- 
tropole y se desmayó en el asiento. El efecto 
del licor había desaparecido y ahora se re-- 
sentía de la colosal pelea que había soste- 
nido en el salón. Clitheroe, sombrío y ansic- 
so, ayudado por un portero del hotel, lo 'sa- 
co del auto y pagó el viaje. No le sorpren- 
dió que no estuviera Laura en el auto, cuan: * 
áo éste llegó al hotel, porque ignoraba que 
se hubiera hallado en él. Pasaron doce horas 
antes de que Stevens se despertara en la ca- 
ma de una habitación del segundo piso. Se 


incorporó sobre un codo y reconoció la si- 


lueta de Joe, en el “store”, El detective esta- 
ba fumando plácidamente, en un sillón dando 
vuelta las páginas de una revista, 
Stevens lo llamó. 
EE ¡Joe! ; 
Se oyó el ruido del pe pel, mientras el poa 
se movía. ; 
—— ¡Huila 
—¿Qué horas es? 
---Más de las cuatro y mi dia. 
bien? e : 
-—No mucho. ¡Gracias! 
Clitheroe se lo dijy Se acercó y 
a los pies del lecho, rodavía' fumando. 
—Pasé anoche toda close de terrores, pen- 
sando cué te habrie sucedido. No puedo ae 
rirte ahora cuánto hublera deseado. pegarme 
a mi mismo por dejarte ir sclo, No lo hubie-' 
ra hecho, de no c mprender. que era más 
fácil para uno que para dos seguir a aquella, 
pareja.- Cuando llegaste. aquí solo, “e1 un 
auto de alquiler, sentí ganas de. mencionar al 
conductor, en mi testamento. 
¿0us ha si- 


¿Te sierftes 


¿Dónde estoy? 
sentóse 


—+¿Solo? ¿Qué quieres decie? 
do e ia mueracha? 
—¿Qué muchacha? de 
—Pues. 7, Laura Iglesias. Tuvimos una 
ruda ¡elea en vn barco, en el viuerio y Laú- 
ra y yo escapamos juntos ¿No la viste? 
Clitheroe movió la cabeza. 


—-No había nadie en el auto. Puedes tran- 


-«quilizarte a este respecto. Si Laura partió 


contigo, probablemente en «el vipje se le en- 
friaron lo spies y se bajó del auto. Quiso so- 
bornar al conductor para que nada dijera. 
Eso se ha hecho antes. 

Stevens frunció el ceño. Por más de una 
razón se sentía decepcionado. Dejando el sen- 
timiento a un lado, comprendió que, habien- 
de perdido a Laura, perdía la llave ve la si- 
tuación. Clithecre la asustaba; se 1) hnabíz 
confe.ado a Bill en aquel memorable viajo 
en taxi dedse Kingsgate Perra:o hasta el Re- 


vente, Pero ecnf'aba en aue si se bubiesra — 
gueders com 3%, podría 'ab:r.a persuadi:o 


de Que hablara, 
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ran un yate, 


asunto de:la Pluma Verde es nuevo aquí y al 
: - presenclarlo. Si hubieras esperado un min 
-cla y conducido al hospital.- ¡Me dijo: Que cre: 


:yóÓ habías sido herido: al caer. Una viga. o co: 
sa así y. perdido. la razón. 


qué a €l estaba todo untado con el misma 


ts dónde a lan No era pr! “able > 
que hubiese vuelto junto a Sal : 
: mandro; no s 
a a a hacerlo, Log detalle3 de Ta a 
idos la noche anterior as udi22 4 su Jue: 
JAUCTI 


-—Oye, Joe — le dijo —- es una gran lás- 


tina ne Laura haya desaparecido; pero qui- 
ES tenga mayor imputtancia, después le 
odo Encontré la guarida de la paodilla de 


da Pp E 
ta Pluma Verde, en un largo y extravagan- 


te edificio, entre Shorekam 10) 
iamandro está metido en el o 
cuellc. Laura estaba también allí, así como 
un mal oliente jorobado y el profesor, yan 
hombrecillo bajo, rechoncho, de gran cabe- - 
za y orejas enormes. Dice que ronoció a Sal. 
mandro en el Brasíl y lo creo. Alguien me 
pegó por detrás mientras me encontrara allí. 
Cuando volví en mí me hallaba en el sgalór 
de un yate perfectamente respetable. 
Trataron de hacerme firmar una declara- 
ción con una gran pluma verde. Laura me 
previno por telegrafía Morse que no-.la toca- 
ra. Salmandro oyó y se apoderó de la joven. 
Entonces vi rojo, Joe, y le pegué a todo el 
mundo. El profesor sacó un revólver y en- 
tonces un belga, con el labio hendido, inter- 
vino e hizo un excelente juego, tirando. su $ 
cuchillo. Parece una película - ¿verdad? EE 
belga traía opio u otra cosa por el estilo. -pa- E 
ra la pandilla y no le han pagado. En ven: 
ganza incendió la guarida de los criminales. 
—Vi el incendio, — interrumpió. Clitheroe 
o. mejor dicho, lo que quedaba de €l. La po- 
licia se dirigió a mí después que tú escupas- 
te; parece que les habías A e E 


EOS 


Bill se mordió los dedos. É ES 

—HEso es cierto; se lo dle a un bacon e 

—Desgraciadamente - — continuó. el. otro 
-- no lo tomó en serio. Comprenderás. que el 


principio no comprendió lo que querías. de * 
cir. Además, estaba muy ocupado con el mod 
cendio y. la gente que se había reunido. para 


to más, te hubiera metido en una ambulan: 


La. mandíbula de Stevens. sde LL 
A - —¿Entonces. no agarrayon al profese r? 

—No agarraron a nadie. Cuando. Se p 
ron en comunicación conmigo, Salmandro:; y: 
el resto, haciendo caso omiso de los regla: 
mentos del puerto, se. habían: alejado: yé sta- 
ban en Mid, Channel. s eo 00 

El otro se sobresaltó. d 

— ¡Mid Channel" — repitió: la. trazo My 
vibrar otra cuerda de su memoria. — Joe, 
llevan a Barret en el barco, quiero decir. su 
cuerpo. 

¿EL cuerpo de Barret? z 

—Sl.. llegó allí primero que yo y lo aga- 
-.Taron. 

, La cabeza de Clitheroe cayó entre. sus mua- 
nos. 
=. ¡Pobre viejo Barret! > murmuró. 
¿Cómo lo mataron, Bill? 

No lo se exactamente -— - confesó Bill 


ron por una. ventana cuando yO "anda 
por alrededor del edificio y cuando me ac 


Pará 


——phlemente se unieron cuando Kurnow se 


-— dedos y una vez más 1 
al terreno barroso, a la Vuvia, al inspector 


PS » ME E 4 O E o SE q 
líquido que viste en Kurnow — se miró los 
su mente se trasladó 


—Trarret caido en el suelo empapado... 
-—Creo sin embargo, que me he formado 

una tecría bastante exacta del asunto. ¿Re- 

cuerdas que hace dos noches me dijiste que 


vos encontrábamos ante algo bastante orl-- 


ginal en materia de crímen? ! 


Bueno Crec que tienes razón. La 
so ha mostra últimamente muy activa cn la 
vigilancia de los extranjeros indeseables. Y 
los que quieran vivir quebrantando la ley 
han de cubrir muy cuidadosamente sus hue- 
llas. j . 

Creo que podemos clasificar al profesor 

21 doctor Salmandro y aunque ma duvla a la 

soñorita Iglesias, entre los extranjeros inde- 
E o ' > j 


ha re a de 


sl 


. r Y 
policía 
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ñas dejan sobre le cuerpo de las víctimas co: 
mo una prevención dirigida a los otros mien: 
bros. El líquido corrosivo está destinado 3 
hacer imposible la identificación — dirigió 
a-Clitheroe una extraña sonrisa. — ¿Qué te 


parecen mis deducciones teniendo en cuenta 
lo que hemos podido averiguar? 


Bastante razonables — admitió Clithe- 
ros levantándose. — Hay todavía unos hue- 
cos que falta llenar. El autor azul Morris no 
ha sido encontrado todavía. No- sabemos el 
papel que Enid Salmandro desempeña en to: 
do esto y siento curiosidad de saber por qué 
González fué asesinado con el puñal de Kur- 
now. 

Stevens puso los pies en el suelo y buscd 


su cigarrera, 
—¿Le contarás a la. Yard lo ocurrido a 


ra, 


- Llegó la noche y Clitheroe marchaba en su auto como el viento. La vida de Bill Ste- 


> 


profesor es el jefe y dicta. los planes. Proba- 


dicaba al contrabando de ron dentro del E 


mite de las doce millas. Hallando las aguas 


norteamericanas mup vigiladas y peligrosas, 


emigraron aquí para dedicarse a una hueva: 


actividad delictuosa, Para evitar que sus pla- 
nes fueran descubiertos el profesor y, más 


_ probablemente entre el profesor y Salman- 


dro, inventaron la Pluma Verde. 
-Deduzco esto por lo que trataron de hacer 


conmigo. Cualquier espía o alguien de quien 
- gospechen que puede delatarlos es obligado. 


o inducido a firmar algo con la pluma de que 
te he hablado. Las plumas verdes más peque- 


dd 


y 


a 


Barrel — murmuró. — ¿Y qué haremos lue- 


0? 


—Ir hasta Las Limes, en Murpham y ver 
que hay allí. Le Giré a Purvis que se reúna 
allí con nosotros, — había empezado a pa- 
searse por la habitáción, como tenía por cos- 
tumbre cuando estaba absorto en sus pensa- 


mientos. — Hemos adelantado bastante te- 


rreno en los últimos dos días, a pesar de ha- 
ber tenido mala suerte. El haber llevado a 
los jefes- de la pandilla al mar es bastante 
malo; pero el incendio del galpón por el bel. 
ga, es mucho peor, una tragedia. Si hubiéra: 
mos podido impedir esto estaríamos más Cer: 
ca del final de nuestro viaje. 

' Con todo es inútil -lámentarse después de 
derramada la leche. Puede ser que el viaje 
a Murphan resulte inútil; pero no se por qué 


f 
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me parece que no lo será. Recuerdo que Ba- 
rret empezó ahí y el rastro lo condujo hasta 
Shoreham, una o dos horas antes que a tí. 

El profesor puede ser un bandido de la 
peor calaña; pero tiene maravillosas dotes de 
general. No bien se encuentra un testigo que 
puede hablar, éste se hace humo. Fijate en 
Felipe González y en Laura. El hacer que 
Salmandro se robara su propio auto ha sido 
una inspiración genial, 

Stevens hizo un signo de asentimiento, 

— ¿Dónde está ahora el auto? ¿No se ha 
encontrado todavía? 


desde el asesinatc de González. Hay tniles de 
autos parecidos a ese en todo el país y los 
bandidos probablemente cambian el número 
de chapas cuando les conviene. 

Bill estaba todavía buscando _ en sus bol- 
.sillos. De pronto lanzó utaa exclamación y 
sacó, entre el pulgar y el índice, un peque- 
ño objeto obscurc e irregular, 

— ¡Dios! —— murcuró -— ¿Cómo está esto 
en mi bolsillo? 

Clitheroe se 
mirarlo. 


A sobre el objeto para 
Barret o yo soy ho- 
landés. La conozco — se la tomó a Strvens, 
agarrándola cautelosamente porque la tapa 
estaba manchada y comida en los bordes. 

Bill Stevens olfateó. 

—El líquido corrosivo nuevamente — de- 
¡laro. — ¿No sientes el olor? é 

Clitheroe lo miró. 


—-Debes haber agarrado esto cuando en- 


zontraste a Barret. 

El otro movió la cabeza en sentido nega- 
¡ivO. 

-—No lo agarré. La plúma verde fué lo úni- 
so que encontré y la he guardado como prue- 
ba. Te diré lo que ha pasado, Joe. Laura de- 
be haber puesto+esto en mi bolsillo cuando 
íbamos en el auto. Es una muchacha maravi- 
llosa, Joe. Quiere ayudarnos, aunque tiene 
ub terror mortal. 

Clitheroe silvó suavemente. 


Había hallado una página menos man- 


chada que las otras y fragmentos deshilva- 


nados de frases, escritos con lápiz indeleble. 
Leyó fuerte.. 


“La cuarta puerta... colocado en un rin- 
rón.... caños” a...) sotañho.:.. ¿pacima... 
Creo... 

—- ¿Es eso todo? — preguntó Stevens des- 
pués de una pausa, 

— Temo aue sí — contestó Clitheroe. —- El 


esto está quemado. ¡La-cuarta puerta! Pien- 
¡o si será un dato útil. 


EL DUPLICADO 


A la mañana siguiente-el sargento Purvis 
je reunió con los dos amigos en el salón del 
ar de “El molinero honrado”, única posa- 
ña del pueblo de Murpham. Afuera brillaba 
:l sol 
de la primavera; desde el patio afuera de la 
ventana de vidrios cuadrados llegaba el ale- 
rre cacarear de las gallinas. 

Purvis hablaba en voz baja. 

—Barret tenía sus defectos, como la nmia- 
vor parte de nosotros, señor Clitheroe. El 
principal fué confiar demasiado en sf mis- 
mo. Ya vemos que esa excesiva presunción 
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Ahora andan por el mar y nosotros es: 
tamos aquí, 

Stevens se rió. 
: -—Admirablemente bn Purvis — a 
jo. 

Clitheroe miró su relok.= os 

—¿Qué les parece si fuéramos hasta as 

Limes antes de almorzar? — sugirió. — La 


doctor Salmanáro lo ha ido a visitar anoche 


-tupido seto de laurel, Clitheroe leyó el nom- 


tas y luego Purvis agitó la campanilla, La 


y los setos ostentaban el primer verdor 


o 


e 


determinó su fin. Si me hubiera e a mí, 
o a usted que iba a Shoreham antes de ano: 
che, podríamos haber llevado algunos hom: A 
bres, rodear la casa y apresar a la pandilla. 


mañana está linda y conviene que seamos 
dueños de la plaza. 

Purvis metió sus manos en el bolsillo y se 
recostó en la silla, | 
—Temo qUe no podamos contar con eso, 
caballeros — intervino. — Yo he conversa- 
do largamente con el posadero, Hara matar 
el tiempo mientras esperaba. Parece que el 
doctor no se ha ausentado, si lo ha. hecho, 
Clitheroe se puso de pie de un salto. 

—¡En su residencia! — repitió -— 
imposible! 

Bill intervino. 

—Puede ser que haya A e “dal: 
mulándose entre .el gentío que contemplaba 
el incendio. No hay que olvidar que el belga 
se escurrió del mismo modo. Luego hay ot A 
alternativa. Durante la mayor parte del día 
de ayer hubo niebla en el Canal ¿Qué le im- 
pedía permanecer cerca de la: orilla y des- : 
embarcar en un bote? y 

Purvis se puso a armar un cigarrillo. 


—Según el posadero — eontinuó — el 
doctor no se ha ausentado, o si lo ha hecho, 
es cosa: de pocas horas a esta parte. Parece 
que uno de los aldeanos, cerca de aquí, es. 
tá gravemente enfermo de pulmopía y que el 


A O IS A Li 


a 


y antenoche. ¿Es un poco extraño, verdad? 

——Endiabladamente extraño — convino Cli- 
theroe. -— Dadas las circunstancia, es me- 
jor que vayamos a la casa euanto antes y none 
entrevistemos con ese caballero. E 

Salieron juntos, gwiando Purvis. El cl 
no bajaba, luego ascendía entre jóvenes cas- 
taños, pasaba por delante de una hilera de - 
lindas casitas de campo y un viejo molino y 
luego desembocaba en Sussex Duwns. Como 
una milla escasa de camino los llevó una ca- 
sa de frente cuadrado un poco distante del 
camino, rodeada por un muro de piedra y ún 


bre del médico en una chapa, clavada en la 
pared. 5 E 
——Es aquí — murmuró. — Hay inyernácu- 
los detrás de la casa. Un sitio poa men 
do ¿verdad? 
Stevens se encogió de hombros. 
— Bastante lejos de la itiasción: 
Recerrieron un ancho camino de piedreci- 


puerta fué abierta casi inmediatamente por 
un criado de cierta edad, de labios delga- 
dos y ojos desviados, que miraban desde un 
rostro casi “sin color. Los hizo entrar el re: 
cibimiento y 'se detuvo en la Puerta de en- 
trada. 

Rx quiénes debo anunciar, señores? Pe 

Purvis le dió su tarjeta. El criado la to 
mó sin mirarla, Cuando la puerta se cer (ej 
detrás del criado, Clitheroe se puso a obs 
var a su alrededor. Era una casa común 
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campo; sillas cómodas, del último perio10 
victoriano, un gran Chesterfield junto a la 
estufa, algunas antigúedades, estilo Chippen- 
dale y Sheraton, un espejo redondo venecia- 
no, buenos cuadros en las paredes, cortinas 
brillantes en las ventanas y una alfombra 
mullida. dee LON 

—_No huele esto a crimen ¿verdad? — di- 
jo a Purvis. 

El sargento movió la cabeza. 

—Si quiere mi opinión, señor Chitheroe, 
le diré que hemos equivocado el rastro. ¿Qué 
tiene de común un hombre dueño de una clf- 
nica, tranquila y campesina, amante de las 
flores, con el tipo de criminal que busca- 


mos? No mucho, me parece — bostezo y sen- 
tóseo. =— ¿Sabe tuna cosa? — añadió pensa: 
tivo — ésta es la clase de lugar donde me 


gustaría vivir cuando me retire. Con una 
linda casita de campo y unos cuantos pa- 


tos... qe 
-—¿Por qué patos, Purvis — pregunie 3111 
Stevens sonriendo. a 
-—No se. Siempre he pensado que me Sus- 


taría eriar patos. Me recuerda mi pueblo... 


Un grito penetrante que venía del piso 
alto, los hizo poner de pie a todos. Se oyó 
tra vez... era un grito de agonía, 2nervan- 
te, seguido por sollozos entrecortados. 

Stevens agarró el brazo de Clitherce. 

. —¡Joe! — exclamó. --— ¡Es Laura! La hen 
agarrado. 

El otro giró sobre sí 
_——¡No seas idiota! 
otra' persona. 

——Probablemente algún paciente que vual: 
ve en sí después del anestésico ..— aventuró 
Purvis, sentándose de nuevo — 0 quizá el 
médico tiene en su casa Un loco o dos para 
ayudarse financieramente Conocí una vez Un 
médico... . : 

Se interrumpió bruscamente al abrirse la 
puerta, donde apareció la figura inmensa del 


mismo. 
Puede ser cualquier 


“doctor Salmandro. Entró a la habitación cor- 


tés, sonriente, frotándose las manos y con 
el inevitable clavel en el ojal, asomando del 
sujetador de metal blanco. 

Buenos días, caballeros — dijo. — Vea- 
mos... Sargento Purvis... creo que nos 
hemos visto un momento la otra noche en el 
piso del señor Clitheroe ¿no? ¿Cómo le va, 
señor Clitheore? Llamaré dentro de un mo- 
mento a Enid. Está en el jardín, creo. Me pá- 
rece que no conozco a su amigo... 

Bill Stevens abrió la boca. O bien Leo Sal- 
mandro era un consumado actor o el Sal- 
mandro del galpón y éste eran dos persona- 
lidades distintas. La voz era parecida; pero 
no la misma; las ropas, por otra parte, idén- 
ticus N : j 

Clitheroe lo presentó. 

——Este es un antiguo amigo mío, doctor; 
Bill Stevens. Yo creo que usted lo ha visto 
antes. y 

—Nunca, — contestó Salmandro. — No 
he tenido ese honor. ¿Cómo le va, señor 
Stevens? ' 

Sus ojos se encontraron al cambiar un 
apretón de manos y los de Leo Salmandro 
devolvieron la mirada de Stevens con una 
tranquilidad que lo asombró. Mil conjetu- 


-ras agitaban su cerebro. Los ojos eran dis- 


tintos; debajo de aquella tupida barba no 
había rastros del golpe que él aplicara al 


en. la. gula... 
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hombre que se hacía llamar Salmandro en 
el barco. Estaba convencido ahora de que 
había dos Salmandros... curiosamente ¡a- 


recidos; pero distintos, examinados de 
cerca. 

Se aclaró la garganta. 

—Debo disculparme, — tartamudeó , Bill. 


— Cuando le hablé de usted a  Clitheroe 


creía sinceramente que nog habíamos co: 
nocido. Debe haber sido algún hermano 
suyo. 


El doctor movió la cabeza y sonrió de 
nuevo. 

—-Será; alguien parecido a mí, señor Ste- 
vens. Yo nunca he tenido hermanos, — se 
volvió a Purvis. — Mi familia es oriunda 
de Portugal; pero yo fuí educado en Ingla- 
terra y hace muchos años que ejerzo mi 
profesión. Creo que soy el único Salmandro 
en cualquier guía. A menu- 
do me he fijado por pura curiosidad. 

Stevens hizo una profunda inspiración. 

—¿No ha conocido usted nunca ar*una 
mujer llamada Laura Iglesias? 

El otro llevó fa mano a la frente. Vacild 
como si hubiese recibido un golpe. Clithe 
roe y Purvis cambiaron miradas significa: 
tivas. El efecto de la observación de Stevens 
fué tan patente que pareció como si parte 
al menos del misterio estuviera a punto de 
ser revelado. Salmandro apoyo. su mano en 
la estufa. para sostenerse. 

—Les pido disculpa, caballeros; — mur- 
muró, — pero he tratado de olvidar duran- 
te años ese nombre. No lo comprendí en ¡ese 
tiempo; pero mi casamiento fué un terrible 
error. Había entre nosotros más de treinta 
años de diferencia. Ultimamente me aban 
donó y la he perdido de vista. 


Stevens hizo un movimient, afirmativo. 
-—Hasta hace dos noches, — dijo. 
Salmandro cruzó sus brazos. > 


/ —Tiene usted razón, señor Stevens. Ella 
estuvo a visitarme en el Hotel Regente. Pa- 
rece que me había visto en la estación Vic- 
toria y me siguió en otro taxi. Entendí que 
se hallaba en un gran apuro y necesitaba 
protección. Fué Enid quien me persuadió 
de que no la echara. Ella compartió la ha- 
bitación de mi hija y desapareció a la ma- 


'ñana siguiente. No la he vuelto a ver desde 


entonees, — se dejó caer en 1 Chesterfield 
y se enjugó la frente. — Esto me recuerda, 
señor Clitheroe, que nunca tuvimos aquella 
pequeña conversación que yo le había pro- 
metido. Pero sepa que recibí un telegrama 
diciéndome que uno de mis parientes se ha- 
llaba en grave estado y tomé un tren muy 
temprano para volver aquí. ¿Supongo que 
habrá usted recibido mi nota? 

Clitheroe se recostó en la silla, uniendo 
las puntas de sus dedos. ; 

—No la recibf, — contestó, -— porque no 
fuí al hotel Regente. El hotel] estaba vigilado 
por la policía y supe que un hombre cuyas se: 
ñas correspondían a las suyas, fué visto en el 
hotel todo ese día. Ese hombre, doctor 3al- 
mandro, salió vara Brighton en el tren de las 
10.8 de la noche, 

El doctor colocó sus grandes manos sobre 
las rodillas y sonrió. 

—No €ra vo, señor Clítheroe, Nunca usd 
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esa línea. Además, ya le he explicado. 

—No era “egte” Salmandro, Joe, EEzE inter- 
vino Stevens. —- Ahora lo veo: 

Purvís se rascó la frente. 

-—Entonces hay otr — ¡Dia- 
blos! ¡Qué caso! Así se explican muchas Co- 
sas. Ya les dije, compañeros, que no sentía 
olor a crimen aquí, 

Salmandro pareció intrigado. 

— ¡Crimen! Supongo que no se refieren us- 
tedes a mi auto y a aquel asesinato. Aunque 
les parezca extrafío, casi lo había olvidado. 
He estado luchando duramente durante las úl- 
timas cuarenta y ocho horas para Salvar la 
vida de un anciano de aquí, padre de Una de 
mis sirvientas, Murió hace cosa de media ho- 
ra y he mandado acostarse a la muchacha. 

Purvis intervino. 

—Ha tenido un ataque de nervios, ¿no? — 
dijo, recordando los gritos. 

Salmandro hizo una señal afirmativa, 

-—Exactamente, Supongo que ustedes la ha- 
brán oído gritar, 

Clitherce se levantó y tendió la ñano al 
médico. 

—Adiós, doctor Salmandro, — dijo. — 
Tengo que disculparme por haberlo molesta- 
do; pero estamos investigando un caso muy 
difícil y no puedo descuidar ninguna pista, 
por ligera que 8€a, 

Comprendo. ¿No quieren quedarse a al- 
morzar? ; : 

—No, gracias. Pararemos en la posada lo- 
cal por unas pocas horas. Mis saludos a su 
señorita hija, 

En la puerta, Clitherce se volvió. 

-—A provósito, doctor; no nos ha dicho us- 
ted el nombre del individuo con quien se fué 
su segunda esposa. Es una pregunta brutal; 
pero puede tener Importancia para nosotros, 

El rostro del doctor Salmandro. tomó una 
expresión dolorosa, 

——Kurnow, — dijo, con cierta vacilación. —- 
El capitán Malcolm Kurnow. Un verdadero 
bribón, según me han dicho, La trataba muy 
mal, Adiós, 

La puerta se Cerró y los tres hombres se 
encaminaron por el sendero hacia el camino, 


EL VIVO Y EL MUERTO ca 
Fueron a dar un paseo por las colinas, des- 


pués de almorzar y luego Se sentarón en un. 


gran tronco, contemplando las verdes monta- 


ñas a la distancia y el Arum, que se extendía 


como una cinta de plata como a mlíla y me- 
dia de distancia de ellos. 

— Bueno... ¿Y ahora, qué hacemos? —- 
preguntó Purvis sentado en medio de los dos 
amigos. — Su “cuarta puerta” no nos sirve 
de mucho, señor Clitheroe, Puede estar sl- 
tuada en cualquier parte del Reino Unido. 

——Espere un poco, — dipo Stevens. — Re- 
cuerde usted que Laura insistió en que Kur- 
now estaba vivo, 

El sargento golpeó su pipa salvajemente s0- 
bre el talón, : 

-—Así tendríamos dos Kurnows: uno muer- 
to y otro vivo. Luego tenemog dos Salman- 
dros, vivos ambos... 

—Uno en tlerra y otro en €l mar, — rió 
Clitheroe. — Vamos a ver si sacamos algo en 
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limpio de este enredo. AA Iglesias Abadóno 
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a Salmandro y se unió a Kurnow, que en- 
tonces contrabándeaba rom. Kurnow conoció 
al profesor, no en el Brasil, supongo, aungue 
esto no tiene importancia, y se dedicaron am-- 3 
kos a un comercio ilegal aquí, 1. 
—Había un tercer Socio, — insistió Ste 
vens tranquilamente: — e] hombre más alto 
que los otros dos, que personifica a Salman-- 
dro. e 
Clitheroe hizo un signo afirmativo, : $ 
— Tenemos al profesor, a Kurnow e, sai- Y 
mandro II. Ellos conocían al verdadero Sai- 
mandro por Laura, estudiaron sus costumbres 
y, sabiendo que era muy conocido en el mun- 
do de la horticultura y personalidad notable, 
usaron su familiar clavel rosado para ici 3 
seguir uan pista falsa... i 2% de 
Bill] sonrió. ás 
— ¡Claveles! . 
Joe. a : E 
——Cállate, — dijo Clitheroe. — Sabemos 
ahora cómo tratan a los delatores y espías, 
Cuatro de ellos fueron hallados niuertos y nu 
han sido identificados. Probablemente en ex de 
principio no pensaron dedicarse al asesinato; 
pero mi experiencia me ha demostrado que. 
generalmente todo delincuente se ve obligado : 
tarde o temprano a matar, Alguien debe ha- 
ber tropezado casualmente con la verdad. Y 
tuvieron que deshacerse de él. Alentados por 
el primer éxito en el crimen, decidieron con- 
tinuar. No me gusta hacer suposiciones inju- 
riosas, Purvis; pero creo que tendrá que 1 
cerse una investigación en la policía, No es. 


. . Un símbolo muy poético, 


es do 


A dina 


PO TA 


- posible que hayan ido tan lejos sin que alguien 


de la policía haya sido sobornado. Fíjese en 
ei Morris dezaparecido y en la facilidad a 
que Salmandro II ocupó el Jugar de Salman- 
dro I en el hote] Regente. Laura Iglesias fué 
enviada a mi departamento, no para revelar a 
lo que sabía, sino para averiguar a sa- de 
bíamos nosotros. EiON 

Stevens hizo un ruido extraño con e gar: 
ganta. 

— ¿Y González? ¿Por qué lo mataron? se ES 

gún esa disposición, sólo cumplía instrucciones 


cuando trajo a Laura a tu departamento. — = 
—Eso €s Cierto, — convino Clitheroe: — ' 
La única explicación posible sobre esto es que 
se gupo' que me había dicho demasiado, que lo 
emplearon hasta último momento como au- 
xillar útil y luego lo astsinaron delante de mi 
puerta para Que sirviera el hecho a la vez de 
escarmiento y siniestra venganza. Ambos Sal. 
mandros estaban en la eludad aquella noche... - 
el uno protegía al otro, Ya sabes Bill, que yo DN: 
supongo que la pandillá de la Pluma Verde es A 
maravillosa, Cuando Laura nos dejó fué a ai- 
guna casilla telefónica, cerca del parque, POr 
eso la perdiste de vista, Por ese medio supo : 
que el verdadero doctor había salido en taxl 
con su hijita y se dirigía a mi casa. Ella to 
nó ese taxi a propósito, de acuerdo con un 
plen, no bien se detuvo, confiando en su pod 
de seducción y, en caso de necesidad, en 
pequeña pistola con mango de nácar... 
—Un momento. — interrumpió Purvis 
— ¿Por qué no podría haber sido el otro 
Salmandro y Otra muchacha? Eso explicarí 


O: A 


AA 


que se bajara en la esquina y no en la puerta 
de su casa, E 

Clitneroe reflexionó, 

—Posiblemente está usted en lo. cierto. Sea 
como fuere, cualquiera de nosotros puede ver 
al doctor y cerciorarse de ello. 

Bill Sicvens se 12yantó. desperezándose. 
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El círculo de luz 1eveló una piuma oscu ra 


que el prófescr estaba en casa. 


—Y yO, Como un borrico QUe sOy, segui el 
talso Salmandro, hice una cantidad de trabajo 
inútil y espectacular y recibí, como recom- 
pensa de mis fatigas, un golpe en la cabeza. 
¡Qué vida esta! | : 

Clitherce se levantó también. Puso una ma- 
no en el hombre de su amigo. 
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—Te _portaste blen, viejo, >— declaró, — y 
cres nuestra gran esperanza por el mo JEntOo, 
Tú conocerás al profesor, sí lo ves de nuevo... 
Eres el único que lo conoce. Y, si logramos 
echarle el guante a Laura, serás el úncio ca- 
paz de hacerla hablar, 

Strvens lo miró, tratando de analizar una 


Y MIA A 
. NA WAS AGS =- 
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. 
a O 
he 


sustendida de la pared. Era la señal da 


cxtraña sonrisa que vagaba en Sus labios. 

—Tú ocultas algo, viejo diablo, —— excilas 
mó. — Debería estar terriblemente deprimido 
y no pareces. ¡Vamos! ¡Lárgalo! 

Clitheroe movió la cabeza en sentido ne- 
gativo, 

En este extraordinario y complicado asunto 
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del Diviesor, Bill, — contestó, 
saber quién: está Rotents vivo y quién no lo 
está. 

¿Ni E 

Clitherse se echó a reir. , 

—Creo que he dado £on el clavo, 

Se separaron en la posada. Stevens, toda- 
vía sufriendo del golpe n la cabeza, se retiró 
a descansar. El sargento Purvis anunció su 
intención de-+dar una vuelta por la aldea y 
tomar luego el tren para Shoream. : 

Francamente no creía que Clitheroe supiera 
más que él. Ni ad nitía que el detective pri- 


vado hubisrse encontrado algo que el inspector. 


Barret no hubiera ya descubierto. En sy opl- 
nión, las investig 
cran crtodoxas y resultaban confusas, Prefe- 
ría trabajar por su cuenta, Clitherce eharió 
un cuarto de hora con el posadero y luego 
volvió a las L'mes, 

Supo que el doctor estaba ausente; pero la 


señorita Enid se hallaba visible Decidió en-. 


trevistarse con Enid. Se encontraron en la mis. 
ma cómoda sala, con eus brillantes “chintzes'” 
y sus muebles lustrados, ; 

—Tome asiento, — le dijo ella. — Papá.no 
tardará en venir. ¿Todavía se está usted m:->- 
¡estando por nuestro yiejo auto? Es usted 
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aciones de aficionados no. 


E 12 — 


i hr iran 


> 


Apuntando deliberadamente. a Bin a 
gatillo. Entonces un : cuchillo” e $ o 
do a la pared. 


En 


asombrozamente : amable; pero. no vale. la: 
na tanias molestias, : z 

Clitherde movió la cabeza en sentido. neg 
tivo. 

—Me avermiienen de confesar aue casi m 
he olvidado del auto,-señorita Salmandro. Se 
pa Gue €s Sólo une pequeña pieza de la m 
quina. Y no a verlo oa a 


ho 
Pe 


mente, 

La joven se ruborizó. : , 
—¿Yo? ¿Y cómo? E A 
—Contestándome.a unas pocas y sencilías 
preguntas, No ade usted inconvenienta, ¿Ver 
dad? EN $ O 
--— —Ni el más mínimo. E: 

——Bueno; para empezar, quiero que me h. 
ble de la segunda «señora Salmandro, la 
ven que se hace llamar Laura Iglesias. A 
Una extresión de sorpresa $e do en lc 
hee de Enid. : ES 
108, sm ¿Qué desea: usted a berz 
—Ella compartió la habitación de uste 
ce] hotel Regente hace tres noches, ¿Ngr 
Enid se miró las manos. : : 
—Sí.. os cierto. Pidió quedarse Lon na 
“Otros y pe «nO quiso permitirlo.. 1 
lo contó ícdo, esta: mañana, ¿no? Lo ocur 
fué muy. lamentable; DEX9 oe que 


TT, % 6 
ZONAS 


ía joven, el profesor colocó su dedo en el 
do, atravesó la cabina y clavó el brazo arma- 


imposible evitarlo. Comprenda usted que ella 


aborrecía el eampo, la gente y... todo. Creo. 


que solamente se casó con papá porque era 
desdichada en el Cairo. Solía decir que le 
parecía haberse casado con un paquete de 


semillas o Un invernáculo andando. Ambos 
se rieron, 
— ¿Pero usted la quería? — Sugirió Cli- 
theroe, : d 
—¡Oh!... ¡inmensamente! Todavía la 
quiero. : 


El detective cruzó las piernas. 


- —¿No le contó por ventura por qué buscó 
la protección de su padre en el Regente? 
Enid frunció el ceño. li 
—Directamente, no. Dió a entender muchas 
cosa. : 
——Taleg como... 
— Bueno... que se encontraba en Una si. 


tuación Muy grave, que alguien la obligaba a 


hacer cosas que no quería y que la policía 
andaba en el asunto. ; 
—Comprendo. ¿No mencionó nombres? 
“+—Ninguno, e Y 
—¡Hum!... Es lástima. ¿Llegó al hotel po- 
co después que ustedes y lo” persuadió a su 
badre que anotara en los libros señor, señora 
y señorita Salmandro? 
| —SÍ. 
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— ¿Estaba ella todavía allí cuando ustedes 
fueron a verme? : : 

No; salió no bien papá hubo accedido a 
su súplica. Papá la vió muy terca de sy casa 
de usted, en Kesington, hizo detener «" taxi 
y le habló. Luego nosotros bajamos y ella 
subió. Hicimos a pie el resto del camino. No 
era mucha la distancia. Y ella estaba ya acos- 
tada cuando yo volví. e 

Clitheroe sonrió Para sí. Comprendió que, 
“por lo menas, había acertado en una supos!- 
ción. Una vez más levantó, en la imaginación, 
su sombrero al director de la Pluma Verde. 
Era importante que si Laura 'era vigilada se 
la viera conversando -Ccon el verdadero Sal- 
mandro. z . 

— ¿Ustedes volvieron a conversar entonces? 

Enid se tión 

—-;,Oh, mucho!..,. hacía tiempo que r*o 
nos veíamos. Ya sabe usted lo Que significa 
esto. Había muchas cosas que yo deseaba pre- 
guntarle y no Pabía tenido vportunidad, Com. 
prendí que había sido muy desgraciada. La 
pobre está condenada a eso. Cuando Papá la 
conoció estaba a punto de ser vendida por sus 
padres.a un hombre llamado Achmed Raif, 
propietario de un establecimiento de baile, de 
mala fama, que llevaba un lindo nombre, Pa- 
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pá se peleó con €l y Creo que llegaron a las. 


manos. AN 

Clitheroe se inclinó hacia adelante. 
'-—¡DíBame el nombre de ese salón de bal-- 
ie! ¿-— gritó excitadamente, pareciendole que 
al fin habia encontrado algo. 

La joven lo miró con sorprese, 

—No tenía nada de particular, Se llama- 
ba “La Casa de la Pluma Verde”. A: Laura lo 
habían dicho que, una vez que entraba allí, no 


se salía más. A la que trataba de escapar la 


envenenaban de-un modo particular. 

Clitherce miraba a su frente, asombrado úe 
las valiosas informaciones que estaba obte- 
viendo de quien menos lo hubiera imaginado. 

— ¡Cielos! — fué todo lo que pudo, decir 
como comentario, 

Enid Salmandro prosiguió: 

—¿Emoclonante, verdad? Pero... 
yo que eso fuera cierto. ¿Y usted? 

Todavía Clitheroe parecía sumido en sus 
sueños, , 

—i ¡“La Casa de la Pluma Verde”! — mul. 
muró en voz alta, — “Enveneaban de un mo- 
do particular”, .¡Díos mío! ¡Es maravilloso! 
¿Conoció usted al señor Achmed Raif, seño- 
rita? 

—Sólo lo yí una vez. Papá me lo mostró 
desde ungd ventana del hotel. Era un hombre- 
cillo bajo y gordo, con grandes orejas que le 
sobresalian del turbante rojo como abanicos. 

Clitheroe hizo una señal de asentimiento. 
Era el profesor en persona, Luego volvió sus 
sentidos al presente. El pasado era interesante. 
¡Turbantes y pirámides! El desierto de arena 
era más pintoreseo que el barrio de Shoreham; 
pero nada de eso le ayudaría particularmente 
a meter a Achmed Raif y sus cómplices entre 
rejas. No le decia que era. la cuarta puerta. 
¿scuche, señorita Salmandro, -— Je dijo. 
— Me ha dicho usted algunas cosas muy in- 
teresantes que, francamente, no esperé saber 
de sus labios. Ahora permítame contarle algo 
Acnhmed Raif enveuena a la gente y la seño- 
rita Iglesias ha ecuído ahora en sus garras: Ca- 
si capturamos al bandido hace un par de no- 
ches; pero se nos escapó en un yate que tenía 
ave do en Shoreham. : 

Uno de sus cómplices se ha caracterizado 
como su pádre de usted. Se viste como él, 
usa la misma flor en el ojal. Fhé su pandilla 
la que robó el auto. Y ahora Creo que todo 
esto una sutil venganza pór la zurra que 
su papá le aplicó en el Cairo. Laura nos ha 
ayudado y ya puede imaginarse lo que le ha- 
rán si lNezan a o 

Los ojcs de Enid, muy abiertos, expresaron 
asombro. Ea 

-—¿Qué quiere usted que haga yo? 

—Decirme, si puede, dónde es probable que 
csté oculta la eoñorita, Ileldsias. No le vamos 
a hacer daño alguno. Le (y mi solemne pa- 
¡abra de Que nada le ocurrirá por la parte 
que se ha visto obligada a desempeñar en 
este drama, gl quiere escapar a la venganza 
de Achmeg Raif, lo mejor es que nos ayude, 
diciéndonoe todo lo que sabe... tal como... 

Se interrampió. En el extremo más lejano 
de la habitación, dos cortinas se apartaron re- 
pentinamente y una mujer apareció. Clitheroe 
$e puso en pie de un salto, 


no creo 


eS 


La bluma verde y 


. Bill. 


/ 


poo ÍA ma 


Cielo con mirada crítica. 


— ¡Laura! — exciamo, SS 
— ¡Oh, sí! soy yO. Estoy aquí”. == dijo 
con voz cansada. —— Es raro, a Abo- 
rrecía el campo y he vuelto a ér,. . Como a 
un santuario, Uétedes los ingleses, son ma-. 
ravillosamenté leales. Leo mintió por mí esta 
mañana y Enid nunca me hubiera descubierto, | 
Deme un cigarrilo, al Clítheroe; 
muero por fumar, 
. Se dejó caer en el otro extremo der, “ches- 
terfield”. 
—:¿Cómo está, Bi?i== pronta “cuando 
Clitheroe le hubo pasado la cigarrera. s 
-—¿Bill? ¡Oh!... muy bien. Se-halla en la 
posada descartando. El golpe que le On le 
molesto todavía, A 
“Laura Ig glesias suspiro, pe 
—Es-un muchacho muy amable, Bill... Yo 
simpatizo mucho con él. No, señor Clitheroe; 
no le hablaré aquí de Achmed Raif. Deseaba 
hacerlo, pero no pueda be demasiado po 
oso, a 
Clitheroe inclinó. 1 cabeza, Luego se le- d 
vantó. ÉS 
—Voy a buscarlo, —- aio, refiriéndose a 
Mientras se sdela al “Molinero Hon- 
rado” comprendía que no había perdido la 
tarde. En su imaginación, la “cuarta puerta” 
que aludía la libreta de Barret estaba ya 
ablerta. Casi veía adentro los O _85- 
queletos. 
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El posadero de “El Moller añado”. se 
hallaba afuera cuando Joe. Clitheroe llegó. 

——Linda tarde, señor, — dijo observando el 
-— Pero apuesto a 
que llueve antes de la mañana. a 

Clitheroe hizo una señal de “asentimiento. $e 

——Créo que tiene usted razón. ¿Dónde 
queda el lugar más próximo para alquilar un 
auto? : A 
E! otro se Tascó la cabeza. E e 
Cim Booker, el herrero, tiene UNO, aun- 
que no sé si será lo que pueda llamarse “de. E 
confianza”. Luego hay siempre, por lo gene- 
ral, un par de ellos en el garage, a milla y 
media de aquí, por el camino de Arundel. si 
yo fuesa usted, me dirigiría allí 

Clitheroe le dió las gracias y se o dirigió ha- 
cia la entrada. 

—Su amigo ha salido. señor, — dijo el po- 
sádero, — si es que Usted va a buscarlo. El 
doctor vino a preguntar por él hace cosa de 
une hora y salieron juntos. Veo que ha re- 
cobrado su vieja “cafetera”... 

Clitheroe viró en redondo y lo miró, 

-——¡La '“ecatetera!” murmuró, — ¿Qué 
“Cafetera”? E 

-El hombre colocó sus manos €n las cade. 
ras y miró a su interlocutor con sorpresa. 

——Pues.. el viejo Morris azul. Claro... us 
ted es forastero aquí y no sabe... Pero ese 
viejo auto azul era una especie de marca 
de fábrica en estos lugares y por el barullo 
que armó el doctor cuando - se lo robaron, 
cualquiera hubiese creído qua se trataba de 
un Rolls-Royce. 

Clitheroe cruzó el espacio que lo separaba 
del posadera a largos trancos, : 


¿el pl 


—¿Quiere usted decir que el doctor Sal- 
uwándro estuvo aquí hace cosa de_una hora 
con su Morris azul y se llevó al señor Ste- 
yvens? 

——Precisamente, 

El cerebro de Clitheroe era un Volcán. 
Ahora sólo quedaba una CO3a que hacer: to- 
mar el más rápido de los dos autos del garage, 
ir en busca de Laura y seguir las huellas de 
Stevens. Y aún así. quizá llegara demasiado 


tarde. 


Revólver en mano, Clitheroe permaneció 


golpeaba la puerta. 


Por espacio de un mitnuto PEN allí, con- 
templando el espacio, aterrado por la calantri- 
dad que había caído sobre ellos, No era pro- 
bable que se tratara del verdadero doctor Sal- 
mandro. Si el auto hubiese sido recobrado, 
Enid lo hubiera sabido. Y la ironía del des- 
tino era que ocurría aquello en el preciso mo- 
mento en que tenía su caso completo, 

— ¿Qué dirección tomaron? : — preguntó de 
pronto. 

-—El camino de Arundel, señor, 

—¿Está usted bien seguro? 
—¡Oh, sí! Estaba yo en la puerta cuando 
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se fueron y oí que el auto iba muy despacio al 
tomar la cuesta. Le dije a la patrona: “Se ve 
que el viejo ha perdido el hábito de conducir 
el auto en estog días. Porque no tiene coz: 
tumbre de guiar así. _ 

Clitheroe pidió prestada una bicicleta y se 
dirigió al garage, Diez minutos después un 
Studebaker guiado por Clitheroe, pasaba en- 
tre una nube de polvo por delante de “El 
Molinero Honrado”, espantando a las gallinag 
a ambos lados del camino, Menos de media 
hora después volvía a pasar en dirección a 
Arundel. El posadero de “E! Molinero Hon- 
rado”, muy sorprendido esta vez, vió una Mmu- 
jer sentada junto a] conductor, 

Fué a contarle a su mujer que la segunda 


¡a 


rl 


ee 
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escondido en las sombras, mientras Laura 


señora Salmandro había estado otra vez en 
casa del doctor y que, a su parecer, el hombre 
de Londres, que poseía ojos extraños, se la lle- 
vaba consigo, 

Obscureció y Joe Clitheroe guiaba el auto 
todavía; lo guiaba con la rapidez del viento. 
Y la joven que estaba a su lado, lo Observaba 
con espantados ojos. La dirección que ella 
le había dado era Havant, Havant y una ca- 
sita blanca, entre los árboles. Aquella mujer, 
tan variable, podía haber mentido; pero no 
tenía más remedio que,correr el riesgo. 

Le pareció un sitio adecuado para las ope: 
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raciones de la pandilla de la Pluma Verde, 


agua. Clitheroe pulsaba nuevamente cuerdas 
delicadas, contaba con que Laura amaba a Bill 


y expondría su vida por salvarlo, Le hizo sa-' 


ber el peligro en que se hallaba su amigo an- 


tes de que saliera de Las Limes. Enid tam- 


bién quería ir; pero él no 'se lo permitó. Tra- 
bajos com aquel era mejor hacerlos Sin mu- 
jeres. Unicamente se necesitaba Laura Igle- 


 sias como guía. 


Se detuvo en la callo principal de Arundel 
y llevó consigo a Laura hasta un teléfono. Mo 
: e cuestión de pararse en riesgos ahora. Su 
única esperanza era que Bil¡ estuviera vivo, 
que lo hubieran llevado a Havant y lo halla- 
ran allí al Negar. Tuvo suerte de poderse co- 
“municar con Purvis y le avisó que viniera, 
“Traiga la patrulla de aviadores, sí puede. A 
falta de eso, hon'bres que tengan la cabeza 


+ bien puesta sobre los hombros. Formen un car- 


dón alrdedor de la casa y detengan a todo el 
que trate de pasar, ¡Rápido!” — Se detuvo 
para obtener de Laura una deseripción más 
exacta de la casa y se la pasó al hombre que 
estaba. al otro extremo de la línea. Con la 
menor demora posible se pusieron en marcha 
nuevamente, tomaron el camino de Chichester 
mientras empezaban a caer grandes gotas y 
_nubes negras y amenazadoras se amontonaban 
en le horizonte. Llegaron a Emsworth... Lue- 
go a Havant. Un sentimiento de alivio se apo- 
deró de Clitheroe mientras disminuía la velo- 
cidad de la marcha. pensardo cuantos inspee- 
tores de tráfico había anotado su número por 
ei camino. Se inelinó hacia la joven. 

— ¿Cuánto falta ahora? ; 

—Na mucho, — dijo ella. — Media mié 
lla, quizá, Yo le indicaré cuando lleguemos. 

Las barreras do un pase a nivel se cerraron 
ante ellos y Clitheroe detuvo el auto, maldi- 
ciendo interiormente por aquel retardo que 
le parecía interminable. 

—Le voy a decir lo que haré, — murmuró. 
— Deten«lré el auto en alguna Parte y le de 
jaré a usted en él. Luego... 

Los ojos de Laura desvidieron fuego, 

_—Usted no hará eso, — le dijo Con fir- 
meza. — Yo Iré con usted... ¿entiende? — 
Por segunda vez desde que se conocían, notó 
él la influencia extranjera de su vez. — Bill 
está ahí dentro y yo... lo amo. ¿Comprende 
esto, también? 
verlo. Quiero. verlo a- usted apoderarse de 

€esos bandidos, 

Cliiheroe se moraló los labfos. 

—Tal vez lo hayan muerto ya... 

Ella movió la cabeza. 

—No lo creo. Usted no conoce como yo al 
profesor. Bill le pegó una vez. No olvidará 
eso. Querrá torutrarlo... verle sufrir. Le di- 
go que es un hombre terrible, 

Clitheroe asintió con un movimiento de ca- 
beza. Comprendió que no era cosa de discutir 
con ella. Hasta cierto punto, reflexfonó, la Jo- 
ven cumplía con sa deber Purvis Se hallaría 


allí para arrestar la pandilla y Laura debía 


encontrarse presente cuando esto sucediera, 
Lo que la joven había hecho sería evidente 
para Purvis. Condenada a una muerte en vida 
sn la Casa de la Pluma Verúe, en el Calro, 
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porque como Shoreham, estaba a la orilla del - 


Quiero ser la primera en. 


a perentemente con Kurnow y aplico a caer a 
manos de Achmed. Había sido empleada: como. 
señuelo e involuntaria cómplice. ÓN 

Clitheroe sabía además, “aunque o queria 
decírselo a Luura, que BuL estaba loco por 
ella. Pensaba qué haría Bill si salía con mda 
de acuer aprieto. 
equel pasado, le parecía una barbaridad. 

So abrieron las barreras y pasaron. Prena. 
vuelta a la áerecha y se detuvieron junto a la 
acera, donde Laura indicó. Caminaron utas 
Coscientas yardas por una avenida solitaria y 
se detuvieron ante el gran portón de un edi- 
-ficio de dos pisos que parecía deshabitado. Pa- 


-ganúo por encima. de canteros de césped, 2 1os 


costados del camino que Hevaba a la casa, Lau- 
ra condujo a Clítheroe al fondo de ésta, a tra- 
vés de uba masa de árboles y arbustos, que * 


los empapaban de Muvia al rozarlos. La jomez: , 


tocó de pronto el brazo de CHth 
detuvo ante uan puerta, tan a nive : de la pa- 
red, que él no la había notado 

—Quizá no estén aquí, — murmuró el de- 
tectiva,_ 

Ella “sacó una. pequeña interna. de: su bol 
sillo y dirigió el rayo hacia arriba. 

El círculo de luz cayó sobre tuna plursa Os 
ptr pasada por un efreule de metal. PSOE. 
dido' de la pared de ladrillo, 

— Mire, — la contestó suavemente. AÑ LO 
tit está adentro. ee E O 
Clitheroe frunció los labios, e 


—-“Sú majestad en su resideneta, ima? ! 


no. vamos a buscarlo, — Acarició la eu-. 
lata. de su revólver, ligero, montada: y de una 
seguridad asombrosa. 


La joven dirigió hacia 61 e pálido astro; — 
“>, el yívido carmín de sus labios $ st e 


en aguella obscuridad. o nee 


_—Quédese donde está... AE De 
usted fuerte, ¿no? o e ao 


Clitheroe sonrió, - - A 

—Bastante, — dijo. l ado 
/ — Abra quien abra, hágalo callar, ¿e Et... 
Era ahora completamente exótica £ 5%. Sy exofe 
tación, Muy primitiva, pensó Clitheroe, ida 
de una raza que trata con ligereza la vida y la 
muerte. No podía imaginar a Laura dando 
instrucciones como aquellas. g Ella golpeaba 


«ahora, con los nudillos en la madera. Dos gol- 


pes secos... una pausa... otro golpe... una 
pausa y otros dos golpes. secos. Siguió un lar- 
go silencio, durante le cual era perceptible le 


respiración de ambos. Luego se 0Oy2ron aden- Ez 
descorrer un cerrojo. Sonó una 


tro pasos. 
cadena. Clitheroe se aplaxó contra la. pared, 
fuera de la vista.- Un haz de luz iluminó el 
sendero. Ñ 
—¡Ah;¡. es usted. Entre, 
La abia retrocedió un paso. Baras 
apareció delante de ella. El caño del revólver 
se apoyó en el estómago del jorobado. hacién- 
dolo retroceder. Laura entró también y la 
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puerta se cerró. Se abría ante ellos un angos- ss 


to corredor, ¡iluminado solamente por una 
¡ámpara que colgaba del techo, en el extremo 


más lejano, donde aparentemente desemboca. 

ba el pasillo en el ha1] principal. A Clitheroe 
parecióle Ofr voces a la distancia, Tenía a 
su hombre; pero ej problema era ver lo que 
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Pasando adelante de la joven, Clitheroe. apoyó cl caño de su revólver en el pecho del 


- jorobado. 


hacía cor él. Miró a la muchacha. 
—¿No podemos encerrarlo en algún lado? 
Por toda contestación, sacó ella una jeringa 
hipodérmica y hundió la aguja en la muñeca 
del jorobado. El hombre se retorció, trató de 


—Bbertar sn muñeca; pero al sentir e] caño del 


1evólver de Clitheroe en el estómago, cesó de 
luchar, 


Laura se rió. 

—Ellos me enseñaron esto, — dijo con 
vOz ronca, — Deb* hacérselo a Bill en el taxi; 
pero... no lo hice, Sin embargo... alguna 
vez... siento de nuevo la tentación de hacer 
estas cosas, 

Clitherce, mudo de asombro, vló al joroba: 
do cambiar de color, intentar luchar contra 10m 
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vfectos de la droga, luego vacilar, 11 lo sostu- 
vo hasta dejarlo cuidadosamente sobre la al- 
¿ombra. 

Laura iba adelante ahora y le hacía señas 
de que la sigulera, Pasaron delante de dos 
puertas cerradas, luego salieron al hall, lle- 
gando al Pie de una ancha escalera, Las vO- 
ces sonaban ahora más próximas, arriba. Cli- 


-= Ttheroe puso atención. Su corazón perdió un la- 


tido.. luego palpitó con doble fuerza, ¡Bill! 
Había oído la voz de Bill, dominando otra as- 
pera, cortante, que le era desconocida. Laura 
la había oído también. Clitheroc vió ¡iluminar- 
ge sus ojos, 

Ella le tiró.de la manga. 

—La cuarta puerta, — murmuró señalan- 
do hacia arriba. — Tiene que andar rápido. 

El subió las escaleras de tres en tres, sobre 
una alfombra de una pulgada de grueso, cuyo 
verde brillante contrastaba con el anaranjado 
de las paredes, desnudas de cuadros o ador- 
nos. En el descanso había un biombo eglpcio. 
Clitheroe ló apartó y estuvo a punto de ha- 
cerlo caer, Milagrosamente impidió su caída 
Laura, que seguía pegada a los talones “del 
detective. 

Clitheroe se detuvo frunciendo el celío ante 
un extraño olor químico que lo inundaba todo, 
Contó tres puertas grises... 

— ¡Demonlos!... -— gritó una voz. — ¡DPe. 
.monios inhumanos! 

Siguieron risas burlonas cada vez más pró- 
ximas. Una forma alta estaba de espaldas a 
la puerta búmero cuatro. Clitheroe saltó hacia 
£lla, le hizo porder el equilibrio, Cayeron jun- 
tos, el joven detectlve encima, con los dedos 
de la mano izquierda apretando la tráquea 
del -Salmandro HI. 

— ¡Maldito seas, Clitheroe! — murmuró €l 
otro, y el detective lo hizo callar de un cula- 
tazo de revólver, 

El grito de Laura resonó en sus oídos, al 
incorporarse. .Át volverse vió una figura aga- 
chada agarras a Laura y meterla dentro de la 
habitación. Entonces tuvo mala suerte. Pa- 
BiÓ sobre los pies del hombre caído, estiró. gu 
brazo para agarrar a Laura y... 
Achmed Raif de erró por una fracción. La 
fuerza del cuerpo del otro lo empujó, sin em- 
bargo, por la abertura. Cayó de rodillas dentro 
de la cuarta habitación y la puerta se cerró 
tras él con ruído metálico, que lo hizo pensar. 

En un instante se puso de pie y trató de 
dar vuelta al pestillo. Habían cerrado por 
fuera. Oyó la risita burlona de Achmed a 
la distancia. Habían caído en una trampa. 

Furioso consigo mismo, vió a Laura apo- 
yada contra la pared, cubriéndose los ojos 
con el brazo y luego... a Blil Stevens, ata- 
do a una silla, contemplando con fascina- 
dos ojos una pluma verde, que tenía una 
punta brillante y estaba suspendida encima 
de él por un hilo. 

La pluma descendía lentamente, a saltos, 
como si fuera bajada desde un agujero del 
techo. La silla estaba empotrada en el piso 
y la punfa de. la pluma distaba sólo unas 
pulgadas del rostro de Bill, 

Clitheroe se acercó de un salto y tomó la 
pluma por el cordón, apartándola. Luego 
cortó con su cuchillo las ligaduras de Bill. 
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— ¡Mí bueno y viejo Joe!- mara 


Bill. — Ya sabía yo que vendrías... de al- 
gún modo. — Y se desmayó en brazos de 


Joe. Clitheroe lo condujo hasta otra silla 
y lo dejó allí. Laura parecía tan sin: vida 
como Bill. Trató de devolverle la serenidad; 
pero sólo- consiguió hacerla estallar en $o- 
llozos. Luego se arrodiiló junto a la silla - 


en que estaba Bill y dió a acariciarle el , 


cabello. 


Clitheore examinó las ventanas. Abrió 


«una de ellas; pero tenían celosías de hierro 
El olor a productos quí-* 
nauseabundo. El cuarto 
tenía más o menos veinte pies cuadrados; 
las paredes estaban pintadas. No había al- 


cerradas por fuera. 
micos era pesado, 


fombra. Y todo lo que tocaba era de metal, 
muebles sólidos de acero, tal como se ven 
en alguno hoteles de Norte América. 

Una imponente radio se veía en un rin- 
cón, con bocina o altoparlante en la parte 
superior. Se acercó a ella, tanteando las pa- 
redes al hacerlo. Aquel aparato le parecía 
allí ridículo, fuéra de lugar. Por la bocina 
llegó un ruido repentino como si el aparato 
estuviera sintonizado. y, -sin embargo, 
no... no era eso. Se “detuyo Clitheroe, co- 
mo por un resorte. ¡Dios! Ya sabía. Aque- 
llas notas deshilvanadas en la libreta de Ba- 
rret: “Colocado en un rincón... caños a... 
sótano. bocina: Creo. : 


Podía ahora Henar aquellos claros. Veía . 


dos esbeltos caños que salían de la parte 
de atrás del gabinete de radio y terminaban 
en el piso. Era eso lo que había estado bus- 
cando. Los caños comunicaban con algún 


depósito, debajo del piso. El líquido corro- 
la bo--. 


sivo era pulverizado DOE meno da 
cina. 


ANA agarró con “ambas manos, torciéndola. 


con fuerza sobrehumana, hasta qeu la hizo 
mirar en sentido contrario de su rostro. Una 
mancha de algo salpicó su mano, quemán- 
dosela como si fuera fósforo. Se la limpió 


en el saco y saltó como un metro hacia- 


atrás, a tiempo que una fina lluvia de un 


líquido verde, empezaba a caer 200 he la pa- E 


red, pasando luego al piso. 


Se unió a Laura y a Bill, en a A 


más apartado de la habitación, observando 


como el líquido formaba un lago junto al 
pie del aparato. Era aquel el último y si- 
niestro eslabón de la cadena que había tra- 
tado de forjar. El líquido caía ahora por 


una grieta que había formada en la bocina 


y de otras que empezaban a formarse. Los 
vapores que despedía eran asfixiantes. 
Bill volvió en sí sobresaltado. 
— ¿Dónde estoy? — preguntó a Laura, 
pensando que había llegado para todos la 


“última hora y poco importaba las conve- 
niencias la besó atrevidamente en los la- 
bios. > Ce cdE: 

CONCLUSION 


La puerta se abrió repentinamerte y Pur de | 


vis apareció en el umbral. 


—PHemos capturado a toda la na S 


anunció con la respiración anhelante—To 
davía no hemos tenido tiempo de examinar: 
los; 
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_Ssamente. Salmandro 1I había vuelt» 


policía uniformado y hom- 


bastante mal. Yo me figuré qle usted esta- 
ba en algún sitio de aquí. Ya ve que fué a 
la cuarta puerta, después de todo, donde 
usted llegó. — su mirada se dirigió al alto- 
parlante y al chorro de líquido verde. — 


'¡Hola!.., En nombre del cielo, ¿qué es 

esto? 
—El líquido corrosivo — le dijo Clithe: 

”woe, hablando con dificultad. — Laura es- 


tá desvanecida y Bill ha escapado a la 
muerte. Volvió en sí; pero se desmayó otra 
vez. Casi morimos todos. Traté de arrastrar 
a Laura, que estaba a penas fuera del al- 
cance del chorro mortal y llevarla hasta la 
puerta. El sargento cargó ) 
a Stevens como si fuera un : 
niño. Luego cerró la puer- 
ta con llave. Ñ 
—.Es mejor que alguien 
haga cesar la salida del lí- 
«quido, — dijo Joe. — El 
depósito está abajo, en el 
sótano. E 
La puerta del frente es: 
taba abierta cuando !lega- 
ron al hall. Un agcnte de 


bres en traje de civil esta- 
ban por todas partes. Clit- 
heroe los vió en otras puer 
tas, en pasajes y en las es- 
saleras. Dos de ellos se hi- 
cieron cargo de Bill «y de 
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La pluma descendía lentamente. 
Í 


Laura, prestándoles los primeros auxilios; 
mientras Purvis y Clitheroe se dirigían al 
comedor. 

El hombre llamado Achmed Raif estaba 
tendido, con esposas, en uno de sus propios 
sillones; de una habitación amueblada lujo- 
en sí 
pocos minutos antes de entrar ellos. Estaba 
medio. sentado, medio echado, en un largo 
diván, custodiado por dos robustos agentes 
de policía. 

Clitheroe se sirvió de una botella que es- 
taba encima de la mesa e invitó a Purvis a 
hacer lo mismo. 
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—Siento ser tan descortés, sargento — 
dijo riendo, — pero necesitaba urgentemen: 
te beber. 

Dejó el vaso vacío sobre la repisa de la 
estufa, se recostó contra ésta y enjugóse la 
frente. : it y 

—Bueno, —dijo— imagino que ahora le 
toca a usted entrar en funciones -y.a mí-re- 
tirarme, sargento. Pero me gustaría decirle 
algo antes de que lo descubra usted por sí 
mismo; cosa que hará, si no se lo digo rá- 
pidamente. : 

— ¿Recuerda mi atinada observación de 
que se trataba de saber quién estaba vivo 
y... quién no? Esta pandilla marchó muy 
bien hasta que no se pelearon entre ellos. 
Los jefes eran Kurnow, Achmed Raif E RIA 
bueno, otro a quien no mencionaré ahora. 
Probeblemente riñeron por el reparto del 
botín y, como es ratural, mataron al ex 
tranjero indeseable... 

Purvia frunció el ceño. 

—¿A quién? ¿A Achmed? 

—Sí, a Achmed. Fué envenenado con su 
propia droga, vestido con las ropas de Kur- 
now, rociado con esa máquina infernal y 
arrojado al río, donde lo encontramos. Es- 
tos tipos son muy hábiles en el ““maquilla- 
ge”, _ Purvis, Pero, si le toca usted la peluca 
y las orejas al “profesor”, se encontrará us- 
ted, imagino, con el capitán” Malcolm Kud- 
now, del Regimiento de Dragones en otra 
época. 

El más bajo de los dos presos lanzó un 
grito salvaje y trató de ponerse de pie. Un 
cabo de policía lo hizo sentar, tomándolo 
por los hombros y le tiró de las enormes 
orejas. Estas salieron, arrastrando consIgo 


la peluca... Y Purvis silbó. 
—i¡Por Dios! — ¡qué revelación! 
—Supongo que se cree usted muy listo, 
señor Clitheroe — aulló el hombre del si- 
_llón. — Pero yo sé quien me delató. 


Clitheroe movió la cabeza. 
—0h no... No fué esa persona, Kur- 
now. No es que esto tenga importancia aho» 
ra; pero tiene usted que pensar de ella. lo 
mejor posible. Laura tiene extrañas noclo- 
nes de lealtad y mantuvo su boca sellada, 
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que sabía que Bill Stevens no lo 


_Jlosaméente sagaz . 


06. yoimió 8 Purvis. — 


hasta para mi, 
ss — De- 


Ahora viene mi siguiente revelación. 


“- jaron que Laura Iglesias vinicra a verme, 


cuando yo la mandé buscar; Por ella descu- 
brieron que creíamos era Kitrnow el hom- 


«bre que: había sido sacado del río. La ¡idea 
- de eonfundir identidades les agradó. El ter- 
“cer socio decidió desaparecer. 


Ahora verá 


usted que tenia buenas razones. Satisiecho 
zon su papel de Salmandro, decidió hacer 
pasar a alguien “que estaba ya muerto, por 
sí mismo”. Fingió una pelea en el piso su- 
perior de 1a barraca de Shoreham — por- 
conocía 

muy «bien y cayó en la trampa. 
—Muy- bien, Clitheroe, — ao una voz 
familiar desde el sotá — Es usted maravi- 
¡Me entrego! 


Purvis giró SObEa sus talones, 
vido por un resorte. 
-——:El inspector Barret! — exclamó. 


Clitheroe se rió. 
¿—Ya le hablé de la necesidad de hacer 


una investigación en la policía. Y ni aún así 
cayó usted. No fué un cumplimiento que el 
inspector Barret me hizo al traerme el caso, 
sino un insulto. Me creyó demasiado idiota 
para que descubriera nada. Cuando me tele- 
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como ni0- 


toneó a mi  desariemiia no da hizo” deádo 


- Murpham, sino de la ciudad. Fué el cuerpo” 


de Felipe 'González que Bill encontró en el 
terreno de Shoseham ¿no es cierto, Barret? 
El cuerpo que ustedes se llevaron en el Mo- 
rris robado y que. ries tirar en. Mid-- 
Channel. E > 


El inspector Barret nd cabe. 0 


—Es cierto— murmuró moviendo de un 
modo raro sus manos sujetas por esposas.-— 
Nunca creí que fuera usted un idiota, pad 
theroe; pero me juzgué más listo. Eso es 
todo. Pero no lo era, ya ve. 
ted diabólicamente hábil, 
bólicamente hábil. 

Su voz se apagó. Sus ojos cerráronse re- 
pentinamente -y la cabeza cayó sobre los 
almohadones. Clitheree pensó .que volvía a 


Clithe roe. 


desmayarse otra vez, hasta que notó que al- 
e 


go brillaba entre sus dedos. : 
Lanzó' una mirada a Purvis. 


— ¡Nos ha vencido! — Dotes, ¡Se ha 
envenenado! o 

Barret. se incorporó. un instante. dE 

o o contra muchos al final... 


Clitheroe - — jade -— La pluma ene 


nenada de Achmed.- veneno. mortal. 
Su cabeza cayó de nuevo hacia atrás 


CORTE Y CONFECGION ($ 30 2. $ 40). 
TENEDOR DE LIBROS (3 55 a $ 80). 


CONTADOR ORGANIZADOR, INGE=-.. 
NIERO MECANICO, INGENIERO 


' ELECTRICISTA, FARMACIA, QUIMI-- 
¿CO (eju. $*100 a $ 130). CONSTRUCTOR 

($ 75 a $ 130). INGENIERO MECANI= 

¿CO ELBCTRICISTA>-(5 190 4 8 200) 

RADIO ($ 30 a $ 40). MECANICO AU- 

TOMOVILISTA, AGRONOMO, MAQUI=- 
NISTA FERROVIARIO, PROCURADOP, 

VENDEDOR, PERIODISMO (celu. $ 409 

a $ 60). DIBUJO, IDIOMAS nea su 

equipo fonográfico) etc. 

Solicítenos folletos de estos cursos 
que enseñamos por eorreo. Sac 
Reconocemos el dinero abonade en 

otras escuelas a los que se inseri= 

ban en éstas. q 
Estos precios totales son pagaderas ES 

en pequeñas mensualidades. $ 


Ha sido. dE 
dia- » 


ll 


Y , a 


e 


o NA LoS O e 


EL CASO GILMAN 


Por ROBERTO R. MILL 


=== 1IZAS esta sea una oportunidad 
para que usted pueda hacérse 
famoso! 

El “cabo Benjamín” Dav)l, 
montado en su negro caballo 
Bootlegger, dirigió estas pala- 
bras al soldado Speney Linto, 
mientras ambos hombres, ves- 
tidos con? el 
Black Horse Troop de la poli- 
cía del Estado de Nueva York, 

.cabalgaban lentamente entre Pleasantville y 
Tranquil Lake. 

“—Y0?' — preguntó Linton. ¡No lo 
creo! El viejo hace mucho que ha dicho que 
yo no reuno las condiciones suficientes para 
Hegar a cabo. 

Y acarició con su mano urá de las orejas 
de su caballo Booze. 

—-¿Se puede saber de qué se trata? — vol- 
vió a preguntar. 

—No lo sé con exactitud, — respondió el 
cabo. — Quizás se trate de un suicidio y de 
un asesinato o de un asesinato solamente. 
Es un asunto no bien deftnido. Pero es el 
caso que hay tres personas muertas. El pro- 
curador esta intrigado. Dijo que no había te- 
nido tiempo de transmitir por teléfono sus 
ideas, al viejo si es que tiene alguna. 

Los dos hombres continuaron cabalgando 
eu silencio. Se encontraban en los arrabales 
del Tranquil Lake. 

Linton habló de nuevo. «- 

—<¿Conoce la policía de estos lugares? 

—-No. 

—Me extraña. Usted no puede ser consi- 
derado como un hombre culto mientrag no 
haya reconocido al representante de la poli- 
cía de Tranquil Lake. 
Edward Me Corniek. 

El cabo David se fijó en un transeunte y 
luego se volvió hacia su compañero. 

—Perfectamente. ¿Conoce al procurador 
del distrito? 
- Linton movió la cabeza. 

—Querido amigo, — dijo David, — usted 
no conoce a nadie ni jamás ha visto al pro- 
curador Jerome Sellers de Wilson County. 

David aproximó su caballoa un típico al- 
macén de campo. En la puerta*se encontraba 
un hombre con sobretodo, 
entrado en años. Tenía su largo cabello en- 
redado, sus ojos eran lacrimosos y su mira- 
da era vacilante. Los temblorosos dedos de 
gu mano derecha sostenían un cuchillo. En 
la otra mano tenfa un palu al cual había es- 
tado pelando. 

—_Buénos días, — dijo el cabo David. 

Linton, que había detenido su caballo hi- 
ZO una enorme n:uecy. 

——Buenos días, — respondió el viejo. 


de 


—¿Es este el camino para ir a “Tranquil 


Lake? -— preguntó el cabo. 
- —Sí, — respondió «l viejo. 
David se inclinó sobre su caballo. 


A 


uniforme de la. 


Se Hama Me Cornick,- 


que parecía ya- 


-—Soy el cabo David, de la policía del- Es- 
tado, — dijo con tono y manera confidencia- 
les. 

> soy John Small, — dijo el viejo; 
sus ojos se pusieron brillantes. — Casi todos 
los que viven en Tranquil Lake conocen al 
viejo John Small, — y sonrió. — Tenga en 
cuenta que tengo ya muchos años de edad. 

—Naturalmente, — contestó el cabo. 
¿Vive por aquí? 

—Vivo en un lugar de la montaña, — res- 
pondió. -—— Yo nunca duermo. 

— ¿Sí? — dijo el cabo. — El debiera se- 
guir su ejemplo, — y señaló con us zádo a 
su compañero. — Mí conpañero siempre es- 
tá dormido. Bueno, hasta 1. vista, John 
SmalL ON 

Y se alejaron galopando por el camino 
prineipal del villorrio. 

— ¿Sabía usted que tenía pariente aquí? 
— pregúntó Linton. — ¿Cómo está el resto 
de la familia? : 

David colocó sus manos sobre sus cáderas. 
Bootlegger, a pesar de no ser guiado por 
las riendas, galopaba perfectamente por en- 
tre el tráfico de la calle. El cabo habó en 
voz baja. 

—Qiga, Linton, me parece que a veces a 
usted habría que llamarlo como se llama a 
las criaturas. Recuerde que hay aquí tres 
personas muertas y no se sabe quien las 


— 


«Mató. Tres muertos no constituyen ya un 


asesinato, sino una matanza al por "mayor. 
Dentro de uno o aos días tendremos que ha- 
bérnoslas a eachtporrazos con algunos. 

Chistó a su caballo. q 

—Ahora, Linton, — ordenó, — deje su 
comedia para otra ocasión y métala en la 
cartera de su montura hasta que podamos 
esclarecer este misterio. Empezaremos a tra- 
bajar, Linton. 

Se detuvieron al entrar en la ciudad, lu- 
gar en que sa encontraba la policía. Allí, 
el cabo David se entrevistó con el jefe Mc 
Corntek. Por su intermedio, David y Lintón 
se enteraron de lo sucedido. 

David tomó notas, mientras Mc Cornick 
hablaba. i E 

“Warren Gilman, 42. Nathan Gilman, 3%. 
Elmer Gilman, 34. Hermanos. Residencia: 
Church Street, 39, Tranquil Lake. 

“A ¡las 5.10 a. m. se dió alarma de jn- 
cendió en la residencia Gilman. Gilber Owens 
que entró primero, encontró a Warreza Na- 
than, que dormían juntos, muertas en la ca- 
ma, en la pieza del frente, que da al Sur, 
en el segundo piso. Los cuerpos estaban que- 
mados hasta casi no poder ser reconocidos. 
Owens pasó los cadáveres a la pieza próxi- 
ma. Luego se introdujo en la habitación del 
frente, que da al lado Norte, del segundo 
piso. Allí encontró a Elmer en la cama, in- 


. consciente. La pieza estabá llena de humo, 


pero no había llamas. Owens transportó a 
Elmer hasta-la ventana. Sintió que la ropa de 
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Elmer. estaba húmeda. 
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Alumbró con su lín- 
terna. Vió que manaba sangre de una ,he- 
rida que tenía en su costado izquierdo. El- 
mer fué transportada al hospital general de 
Tranquil Lake. Ei doctor A. .D, Prince. 10 
dió por muerto”. 

David hizo algunas preguntas y anotó: 

“Los- hermanos Gilman vivían solos. Te- 
nían oficinas en el primer piso de la casa: 
Seguros y Préstamos. También se dedicaban 


“a negocios relacionados con la Bolsa. Perso- 


nas vistas por todos con antipatía. No tenían 
amigos. No se sabe si tenían relación con al- 


o 


-guna mujer. Eran considerados como ricos. 
Sus diversione” habituales eran el golf y el 
tiro al blanco. Aparentemente los hermanos 
mantenían buenas relaciones entre sí”. 
David cerró su libreta de apuntes. 
——¿Encontraron algún revólver? —  pre- 
guntó. la 
: Una expresión de triunfo se dibujó en la 
cara de Me Cormick. : 
—$í. Después que Gilbert Ovrens sacó a 
Elmer, volvió a la pieza a buscar la bala en el 
colchón. Pero no pudo encontrar nada. En- 
tré yo y le dije que envolviese todo y lo tra- 
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jese aquí. Cuando desenvolvimos el atado 
apareció esto. o ES o 
Y mostró al cabo David, que no se movió . 


para agarrarlo, un revólver. - a 
——¿ Había sido usado? —— pregunto, 
—$1, — respondió Me Cormick. >— Lo exa- 


minamos bien. e a E 
David tomó el revólver. Era de calibre 25, 

de caño largo, lo cual indicaba que había 

sido para tirar al blanco. Lo. abrió. En cada 

uno de los " 1ecos del tambor había una cáp- 

sula. Tres de las seis habían sido usadas. 

__ Este revólver, — dijo. David :nientras 


e ; a E 


EN 


—RBuenos días, — dijo el cabo Davk 


lo metía en su bolsillo, — contaría todo lo 
sucedido. Pero usted ha dejado que todos lo 
manoseen y borren las impresiones digitales 
que en él había. Ha destruído así €. mejor 
y quizás el único medio que podía llevarnos 
a descubrir al asesino de tres personas, EE 

Me Cormick quedó estupefacto. 


-——_¿Cómo? ¡Nunca pensé en eso! — dijo. 


— Dice que han sido aseginadas tres perso- 


nas. ¿Cómo lo, sabe usted? A mí me pareció 
que Waren y Nathan murieron quemados. 

__Elmer fué herido una vez dice usted, 
— respondió David; — en el - revólver 


br 1 le 


aparerecen tres cápsulas vacias. Reflexione 

un poco. pas Ne: Eu 
Salió de la habitación, indicándole a Lin- 

ton que lo siguiese. Se detuvieron en el ves- 


tíbulo. So 
——Ahora, Linton, tenemos que trabajar 


fuerte. Vaya a la casa de los Gilman y hága- 
se cargo de ella. Ciérrela y ponga alguien 


de guardia. Emplee algún hombre, si es ne- 
cesario. Después averigúe todo lo que pueda 


acerca de los tres hermanos. Por lo que me 


han dicho, los tres eran miembros del Better 
Club. Pero esto no tiene mayor importancia. 
Haga averiguaciones especialmente respecto 
a sus actividades financieras.  Trabajaban 
con la Bolsa. Nos encontraremos aquí a me- 
diodía, 

Linton “se alejó. David se aproximó a Me 
Cormick que se hallaba parado en la puerta. 

— ¿Dónde está el procurador del distrito? 
— preguntó. de 

—Ha ido a verlo a Albert James, 
mero. '. : 

El cabo se mostró molesto. 

—¿No se lo mecesitará mucho? — pregun- 
tó Me Cormick con clerta curiosidad. 

—No se, — respondió David. — Es un 
buen armero. Podremos usarlo como tal, pe- 
ro tiene una cantidad de ideas extrañas so- 
bre cosas que él no conoce. Trata de hacerle 
ver a uno cosas que en realidad no existen. 
Por eso no quiero tener tratos con James, 

Y comenzó a alejarse. 

—Puede decirle eso a James y al procura- 


el ar- 


dor, si quiere, — dijo por sobre su hom-. 
e - preseñtes. — Veamos. Han sido asesinados 


bro. ; ; pa e ' 
Lo primero que hizo fué dirigirss al hos- 
pital general a entrevistarse con el médico. 
—Aquí está la bala que sacamos de la 
frente de Warren, — dijo el doctor Prince, 
— y aquí está la que sacamos de la cabeza 


de Nathan. La muerte ha sido instantánea 


en ambos casos. Hemos debido usar los ra- 
yos X para poderlas encontrar. 


David tomó las balas, las marcó y las 
guardó en el bolsillo de su blusa. 

—Aquí está la bala que mató a Elmer — 
continuó diciendo el médico. — La encontré 
en su espalda, debajo de su ropa. Tuvo su- 
ficiente fuerza para abandohar el 
pero no pudo atravesar el género. 

—¿Murió Elmer instantáneamente? 
preguntó David. aa 

—.No, — respondió el médico. — El poll- 
“cía que la encontró me dija que vió salir 
sangre de la herida. Eso indicaría que aun 
estaba vivo. Pero ya había muerto cuando 
lo ví yo. Seguramente murió cuando lo traían 
al hospital. : 

—¿Cuánto tiempo cree usted que puede 
haber vivido después de haber recibido el 
balazo? : - 

. —De una hóra a una hora y media. 

La frente de David se llenó de numerosas 
arrugas. 

—La voz de alarma fué dada alas 5.10 
a. m. Primero fueron sacados Warren y Na- 
than. Probablemente Elmer fué sacado vein- 
te minutos después. La casa se encuentra 
2 poca distancia del hospital. Elmer murió, 
por lo tanto, a las 5.30, Consecuentemente, 


— 


e 


y 


Ll 


e » 


cuerpo, 


¿2 dilo: 


«sas que diga será empleada 
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no hay duda de que fué herido entre las 4 
y las 4.30. 

El médico asintió. Ambos se volvieron para 
saludar a Sellers, el procurador, y a Jamesz 
el armero. David le entregó a este último 
el revólver y las tres balas. 

—«¿Qúé opina? — le preguntó. 

James se sentó delante de una mesa de 
mimbre. Se colocó un monóculo, sacó una 


lente y una regla y examinó la boca del re- 


vólver. Luego examinó los proyectiles, Tomá 
varias medidas. Letantó la vista. 
——Bstogs proyectiles fueron disparados por 
este revólver, — dijo lentamente. Esta es 
mi opinión. Un. examen más prolijo pondrá 
de manifiesto hechos físicos que comprobarán 
lo que digo y, en presencia de estos hechos, 
sería capaz de jurar delante de un tribunal. 
— ¡Este hombre es capaz de comprobar un 
montón de cosas raras! — uensó David. — 


Gracias, — murmuró luego y se volvió a 
Sellers. — ¿No ha podido «encontrar algún 
hombre más adecuado para traer aquí? — 
le dijo. 

—Primero hice una rápida investigación 
preliminar, — respondió el procurador, — 


y luego fuí a llamar al capitán Field. Luego 
decidí ir con mi coche a buscar a Mr. James. 
Pensé que lo necesitarían. 


David asintió. Luego se volvió hacia el la- 
do de la puerta al oír que se abría. Entré 
Linton. 

——Pensé que podría encontrarlo aquí, — 
dijo Linton. 

— ¡Silencio! —ordenó David y miró a los - 


tres hombres. — Señaló el revólver. — Esta 


es el arma homicida. El incendió fué solo un 
_medio para despistar. — Con un dedo hizo 


seña a Linton para que esperara. — ¡Un mo- 
mento Linton! — y se volvió hacia donde 
estaba Mec Cormick, que avanzaba hacia el 
grupo. — ¿Quién dió la voz de alarma? 
-—Un tal John Small, — respondió Me Cor- 


-mick. 


—TÍremos a verlo, — dijo el cabo y mi- 
ró a su compañero con aire de triunfo. — 
Es necesario entrevistarse con ese. hombre. 

Linton no pudo contenerse más. : 

—iHay que tener en cuenta una cosa! 
¡Este es un asunto de carácter íntimo! — 


Antes que el cabo pudiese responder, la 


puerta se abrió y entraron cinco hombres. 


Uno de ellos era John Small y otro estaba 
vestido con uniforme de bombero. El más 
alto de los tres restantes se adelantó. 

—Soy Jorge Knight, del Star dijo, 
y presentó a sus compañeros. Señaló al bom- 
bero y a Small. — Estos señores tienen una 
ligera diferencia de opiniones. (Owens, el 
bombero, dice que él sacó a Elmer Gilman 
afuera. Small, en cambio, dice que fué él. 
Los hemos persuadido de que viniesen a ver- 
lo a usted, -— dijo dirigiéndose a David. 

David se aproximó a Small. 

—Debo advertirle que ninguna de las co- 
contra usted. 
Pues bien, ¿estuvo usted en la casa Gilman 
esta mañana? 

- —SÍ, — respendió Small. — El viejo Small 
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anda por todas partes; 
_saba cerca de la casa. vió el incendió. Dió 
“la voz de alarma. Luego rompió una ventana 
próxima a la puerta y penetró. Luego llevó 
a Elmer hasta la ventana, 


o Y CA CASO hombre? — era Da- 


vid, y señaló al bombero. 
No, John Small no. lo-vié. 
—¿Dice usied que sacó a Elmer? 

guntó David al bombero. 


Si: respondió: 

e vió a Small? $ 

A dra n ambos al cuerpo de bomberos, — 
sugirió David. — Allí los veremos más tar- 
de. — Se volvió hacia los repórters. — Y do SS 


ustedes nos permiten un momento quizás 
podamos darles un informe cabal. 

— Seguramente, — respondió aiatagaS o 
Esperaremos en la escalera, 

David no conocía ese det 

——¿ Decía usted que se tra 
to íntimo? 

— Escuche, — dijo Linton. — He exami- 
nado la casa. No hay nada roto, excepto la 
ventaña-que utilizáron Small y el bombero 
para penetrar, Eso es demasiado sencillo, 
más aun para un- cabo. 

David no conocía ese detalle. 


a 


lle. 


—¿A quién pertenecía el revólver? ¿Lo 
sabe alguien? — preguntó. : 
.,—SI, — respondió el procurador, —.Per- 


tenecía a Warren Gilman. Sé que lo usaba 
para tirar al blanco en la misma Casa. 


—¿Usó Elmer alguna vez el revólver Para 

tirar al blanco? 

-—Seguramente, 
mick, — A menudo se jactaba de su buena 
puntería y decía que guardalx el revólver 
en su pieza. 

as — ¿Qué más encontró usted? — preguntó 
- David. 

-—Los negocios de Gilman se ¿ero lla 
“en perfectas condiciones, — dijo Linton. 
No tenían relaciones con ninguna - mujer. 


Trabajaban con la Bolsa y habían ganado 


mucho. Esto me lo dijo su banquero. — Con- 
sultó sus anotaciones. — El Ta: del ban- 
quero es Peter Wilson. 

Sellers se encogió de A 


—Bueno, cabo, parece que todo está lis-- 
Este «-- 


to. Es necesario encarar los hechos. 
guceso interesa a toda la comunidad, pues, 
aungue los Gilman no eran Iimúuy apreciados, 
eran sumamente respetados. Mi, deber será 
bastante desagradable. 

David caminó hasta el centro de la pieza. 
” Había encajado sus dos a pulgares en 
el cinturón. 


—¿Qué es lo que «usted :onsidera como 
su deber? —- preguntó. 

—Discúlpeme, — dijo Sellers; — quise 
decir el de deber.de '“eoróner”'. -—— Se wolvió 


hacia el doctor Prince, 

rá el veredicto. 
—¿Qué veredicto? preguntó David. 
-—Se supone que usted es un buen pesqui- 


da- 


Usted, doctor, 


sa. Han sido asesinados tres hombres eon el 


mismo revólrer. .Hl revólver estaba en la 
pieza de uno de eilos. Usted sabe que éste 
era un experto en el manejo del arma. Sabe 


El raso Gima »” 


> 


él nunca duerme. Pa-. 


— pre- 


- dos hermanos? 


aba de un asun-. 


ot interrumpió Me Cor- 


que Elmer Gilman mató a sus dos hermanos 


—— 


. los Gilman? 


“asesino de los tres hermanos Gilman! 


—-Usted debe estar loco, Daria, — da, 
¿Cómo piensa en eso? — 'y sacó su libret 
de apuntes. — A DEE cdi de esta: mañana 


he 24 e o O 


también que los os nr que=aormían 5 
juntos murieron instantáneamente. Usted sa- 
be que ellos mismos no pueden ser los au- 
tores del hecho p«rque el revólver fué deja- a 
do en la pieza dei tercer. o ¿Qué con- Pes 
testa, cabo? e 

-—Elmer, naturalmente, —- dijo David, — o 
pero deme una prueba, E 

Sellers habló otra vez meditativamente.. 

-—Yo no tengo mucha experiencia en estos 
asuntos, pero ¿nd pudo-alguna elrcunstancia 
particular haber disgustado a Elmer. con sus. 


EN 


James asintió. E AR 

David miró a los presentes. E 

—Usted quiere hacerme creer que Elmer 
mató a sus dos hermanos. Quiere hacerme 
creer, que luego pasó a su pieza y se acostó. 
Quiere hacerme creer que se suicidó Inego. 
Está bien; admitamos todo eso. Pero aun 
cuando Elmer hubiera asesinado a sus dos : 
hermanos, cosa que usted no puede. demos- 
trarme, el misterio no se aclara perfecta- : 
mente. A mí me parece que, alguien entró 
en la casa y mató a los tres hermanos Gilman 
y originó el incendio. E 

La seca risa del armero detuvo a Pasa 

—Tiene que haber sido un individuo a. 
particulares condiciones, — dijo James. 
Entró en una casa completamente cer 


de la casa había un revólver y uso. ese re- 
vólver. Huyó luego dejando la casa otra 
cerrada. — Su voz se hizo cáustica. == ¡Me 
parece que ha errado un e pts : 
-. Ñ—Muy bien, — dijo David, _— - Llame 
los respórters. . 
—Estos señores, — do hala — - cree 
y se suicidó luego. Todos los hechos parecen 
estar_en su favor. Sin: a E no. lo 
creo. 
Levantó una mano. - ES : 
-—No puedo decirles cua fué Pe autor d 
crimen, pues debo descubrirlo. Ustedes 2. 
den ayudarme a hacerlo o no. Elijan. . 
El más alto de los renórters. se adelantó: E 


—Nos gusta : cu modo de “pensar. pe quién 
podemos citar como que sostiene que fué un 
crimen |[ejecutado por una persona a 
a la casa? 

El cabo David sonrió. _Colocó otra vez. sus 
manos er su cinturón. 4 

 — ¡Pueden citar al cabo Benjamín Da 
vid, de la, policía del Estado! — dijo. 

En el edificio del. cuerpo de bomberos las 
discusiones entre Small y Owens se A 
ron. 

David fué- muy breve. MER 

—¿Dice usted que estuvo en la. casa de 


—Seguramento que el viejo sa Sm Ñ 
estuvo, — contestó el viejo Small pd 
—Eso me basta, — dljo David, y aya ó 
unos pasos. .— ¡John Small, lo arresto como 


El viejo quedó con la bota entreabie: A. 
Linton se aproximó. 


e 
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e a KIDD, ganador del primer 
; premio - 


pa 


Jess Putnam, un comerciante de esta zona, 


alzó en su coche a Small a nueve millas de - 


Tranquil Lake. El automóvil sufrió un des- 


perfecto a cinco millas de aquí. Apenas pu- 


dieron llegar al villorrio después de las cin- 
co. Putnam estaba con Small cuando salió 
del garage; entonces vieron el incendió en 


la casa de los Gilman y dieron la voz de alar- 


ma. e $ 

. David dejó caer sus espaldas con desgano. 
— ¡Es verdad, es verdad! Puede estar 

tranquilo, John Small. — Se dirigió luego 

a los demás. — Linton tiene razón. Yo había 

perdido la cabeza, — e hizo una mueca. 

— Bueno, vamos a comer. E 

- Después de almorzar fueron a la casa de 


Gilman. El piso estaba cubierto con aserrín, 


— ¿Qué es esto? — preguntó David. — 
¿Quién lo hizo poner? ? q 
—Yo, — dijo Sellers. — Pensé que el 


agua podía arruinar el maderamen y orde- 
né a un hombre que entrase y desparramase 


aserrín. , 

_—Por eso pudo entrar a la casa el hom- 
bre que ocupé, — dijo Linton. 

—Muy hien, — dijo David. — Ahora tra- 


taremos de descubrir algo importante. 
_Revisaron la casa por todas partes, per 


no encontraron. nada. No había rastro al- 
gun E i 


Sr. ERNESTO ALVAREZ, ganador 
del segundo premio 


Esa noche, en el hotel, David obtuvo dae 


Sellers tras muchos esfuerzos, la promesa de 


esperar hasta la siguiente noche para levan- 
tar el informe definitivo. El procurador, des- 


pués de haber hecho la promesa, permaneció 


en el cuarto de los dos soldados. Sugirió que 
se invitase a los repórters, Habló de asuntos 
policiales, deportes y otros asuntos diversos, 
Eran las tres pasadas cuando se fué Sellers. 

—No es malo este hombre, —dijo Knight. 

David hizo un gesto significativo. 

-—No, — dijo, — pero no le somos gratos. 
Lo que yo necesito es: impedir que eleve un 
informe definitivo y cabal. Arrestando a 
John Small lo hubiera conseguido, pero Lin- 
ton lo impidió, y miró a Linton. — Si aw 
blese podido"no le habría dado tiempo a us- 
ted para que me interrumpiese. 

Luego miró agudamente a Knight. 

—¿Cómo podríamos hacer para compro- 
meter a algún ciudadano distinguido a fin 


-de promover la formación de una comisión 


especial para que haga investigaciones pro- 


_Jijas por todas partes? Eso nos resultaría un 


poco violento, pero nos daría tiempo para 
obrar. 


Knight gesticuló. 
Probablemente yo pueda hacerlo. Según 
su opinión, ¿a quién podemos elegir? 

—En una población pequeña, — dijo Da- 
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vid, — el banquero es particularmente pro- 
minente. Linton, ayer o anteayer usted me 
habló algo.acerca de un banquero que con- 
versó con usted. 

Linton sacó sus anotaciones. 

—Se llama Peter Wilson. 

Knight tomó nota y salió. 

Díez minutos después, los ronquidog de 
David trataban de superar a los de Linton. 

David, que acostumbraba a desayunarse 
tarde, se encontraba en el comedor, cuando 
Linton, que había andado trabajando” du- 
rante varias horas, entró apresuradamente. 
Su cara denotaba una gran excitación. Se 
sentó en una silla cerca del cabo. David echó 
las últimas gotas de café en su pocillo y le 
“agregó abundante azúcar sin inmutarse. 

—.—¿ Alguien lo persigue? — preguntó. 
Le he dicho que me esperase. No hay que 
andar dando muchas vueltas en estas peque- 
ñas ciudades, porque puede sucederle algo. : 

—No tema, — respondió Linton. Du- 
rante toda la mañana he hablado hasta can- 
sarme, haciendo averiguaciones. 

David se levanió y se alejó de la mesa. 

-—Posiblemente nada huevo ha podido sa- 
ber, — aio: 

Ha obrado como uuted me indicó, 
respondió Linton. — Me mezclé con la gente 
del pueblo. Del primero que encontré no pu: 
de averiguar nada. Con el siguiente tuve 
más suerte. Me dijo que si nosotros pensába- 


-—_— 


Mos arrestar a una persona como Juhn Small, 


nos malquistariamos con todos, Yo le expli- 
quí que eso había estado a punto de suceder 
simplemente porque uted sufre ciertos arre- 
batos mentales, 
peligro. 


Linton dejá de. hablar para respirar mejor. 


—A la tercera persona con la cual hablé, 
traté también de sacarle opiniones. Le dije, 
ante todo, que éste era un asunto que ya lla-. 
bía metido demasiado ruido y que yo deseaba. 
verme libre de él a fin de mes. Le dije gue. 
usted era un hombre que hablaba muy poco. 
Me manifestó, entonces, que usted debiera ' 
ser jefe del departamento; le expresé, enton- 


ces, que eso yo ya se lo había dicho a usted ' 


muy a menudo. Después le pregunté en qué 
razones se fundaba para sostener esa .idea.: 
——Porque trató de arrestar a John Small, 
— me respondió; — lástima grande que lo 
llevó a efecto. Pero hay que reconocer que 
Small se valió de una buena coartada para 
evadirse de las manos de. David. e 
Entonces demostré. cierta fingida sorpresa. 


Le pregunté si él no hubiese hecho lo mismo... 


—.No — me contestó; — no hubiese hecho 
lo mismo, a menos que hubiera ¿ido un ton- 
to o hubiera querido serlo. 

Pregunté la causas que lo llevaban a hablar 
así y no hizo esperar su respuesta. 

Linton fijó sus ojos en David. 

——David, John Small y Jess Putnam, fue- 
ron vistos en Tranquil Lake, a la una de la 
mañana, el día del crimen. El hombre de quien 
le estoy hablando los vió. 

David silbó suavemente. 

——« Cómo se llama ese hombre? 

Linton sacó su apuntes, 

—Cabeza Vacua. ¡No! Ese no es su nombre. 
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- te en el bolsillo de sum blusa. 


pero que no había ningún 


no me va a asustar! — respondió, — ¡Eea, 
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Me he e equivocado: Ese es el potro que: lo : 
aplicó a usted. Lo anoté para no olvidarlo. 
Aquí está el nombre. Lo anoté para no olvi- 
darlo. Aquí está el nombre que busco: WE 
lliam North, e 
Cerró su libreta y la guardó cuidadosamen E 
—No hay que olvidar ese nombre — agre- 
gó Linton. A 
—North no es un nombre difícil de retener. 
—Cabeza Vacua quizá lo sea, — dijo Lin 
ton. -— ¡Ah! Olvidaba decirle algo más: Mr. 
North ene un empleo nacional. : A 
—Hay muchas otras cosas. que hubieso po > 
dido averiguar. : e 
—Seguramente — dijo biien —= sed: se: Ne 
refiere al motivo por el cual intia John”: 
Small. $ ce 
—NOo, -—- objetó David. —-. Hubiese prefertá, 1 
do saber por qué mintió Jes3 Putnam. Tengo e 
particular interés por este hombre. 2 
Knight entró en la pleza. > e 
——Wilson es ahora un hombre mor pa 
comenzó diclendo. — Es presidente de una 
comisión de vecinos y esa comisión ha. resuel- 
to con cierta prontitud, que se nombre un 
pesquisa especial.—Knight guiñió uno de sus 
ojos. — Parece que no están conforme del 
nodo cómo proceden ustedes, . 
David hizo un gesto expresivo. 
—¿ Quién será el pesquisa? — ios 
cl capitán Field, — respondió el repór 
ter. .— 81. mi información es exacta, el ca- 
pitán Field es comandante de la “Black Hor-. 
ge Troup”. 
David. y Linton se “mostraron. moles tos, 
Knight miraba con. sinceridad. | 
——He pro ometido entrevistarlo aa les 
gue ycomunicarle: los” detalles: del taso——díjo. 
+ —-Antcs, —- dijo el cabo, — digame co 
recibió la propuesta: Peter. Wjllson. Les ro 
“——Estaba a punto de hablarle de. A 
Jo Knight.—Al principio se resistió un poco 
y dijo que las autoridades locales eran sufi- 
cientemente competentes, Se mostraha diPl- 
cil de convencer, Pero después. deconversarl 
largamente, como €s de suponer, cedió. Pero 
no estoy plenamente. conforme ' con lo. hecho, 
sin embargo. AR 
—-Está bien — respondió David, — pero no 
del todo. Pero vamos hasta la pueñta y habla- 
-Temos con más franqueza, 
Había varlas personas sentadas en el saló: 
y un grupo en la calle. * eS 
— ¡Usted se ha portado de una manera Jde- 
sastrosa! — exclamó David dirigiéndose a 
Knight. — ¡No quiero verlo más cerca de mi 
El repórter retrocedió un poco. 
— ¡Puede usted ser lo que quiera que a mí 


Cabeza Vacua! — y se alejó. - : 

Esa tarde llegó a Tranquil Lake el ca niión 
Field montado en un negro caballo Border 
Kink. Knight se entrevistó econ él inmediata- 
mente. Log que habían podido escuchar al 
comandante de la Black Horse Troop, decl:- 
raron que Field había prometido torcerles 
el pescuezo tanto a David como a Linton. 

Pero el capitán no pudo tener ese placer. 
David y Linton no pudieron ser encontrado3. 
Field decidió realizar una tenian de todan 
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las partes interesadas en el caso, en las ofici- 
nas del] procurador regional. 
Los reunidos allí pudieron deliberar des- 
- pués de- media noche. Sillers se ¿peontraba 
en el extremo de la mesa. James, el armero, 
se hallaba sentado a su derecha; el banque- 
ro Wilson a au izquierda, El doctor. Prince, €l 
“coroner” se encontraba en un rincón de la 
pieza: El capitán Field y Knight estaban sen: 
tados en un banco, cerca de la mesa. Detrás 
hallábanse reunidos Mid repórters y Mmu- 
chos. curiosos. 0 
-—Sillers tomó la palabra. : 
E —NO8 hallamos - reunidos. aquí por indica: 
ción del capitán Field. Creo que no me equi. 


A Ñ » ha ' 8 - 


. 


an había una polea. 
de ca 24 


o 


voéo. si salibmio que él necesita conocer hechos 


concrétos . y no ambiguas suposiciones, 


EL capitán movió la cabeza asintiendo. 

“El banquero se puso de pie. 

Como presidente de la comisión de veel- 
nos, quiero manifestar que, aunque el capitán. 


_ Field ha venido aquí a nuestro llamado, no 


significa eso que nosotros no estamos satis. 
Techos con la conducta de la policía local, 
Ella ha cumplido con su deber noblemente. 
Queremos tan sólo, terminar con ciertos mal- 
entendidos que ha habido por all, 

Hizo silencio. - 

— Señores, he realizado O EA investiga-* 
ciones preliminares, — dijo el capitán Field, 
-— y no he encontrado molivo par desapro- 
bar las ideas sostenidas por los oficiales lo. 


0 casó. Gilman 


m7 
cales. La naturaleza particular de Cste Crl- 
men, me obliga a detenerme algo más de fo 
debido en ciertos puntos, 

Su voz se hizo un tanto apologética, 

“Dos de loz hombres que están bajo mts 
órdenes y que han estado trabajando en este 
asunto, han desaparecido, Necesito verlos, 
escuchar sus declaraciones y adoptar las acti- 
tudes que me parezcan convenientes., 

En su boca se dibujó una Sonrisa natural. 

“Quisiera poderles manifestar cuánto slen- 


to por todo lo aque ha sucedido. Nunca había- 


Sellers 


mos sido populares entre ustedes. Mr. 
bastaba - para atender a las necesidades do 


la región. Peró hemos sido llamado: ahora 
debido a esta emergencia, 

Sellers hizc un gesto que se tomó como 
una ocurrencia. 

—¿Solamente? — preguntó. 

El armero labló entonces. 

-——Mis últimos exámenes prueban conclu 
yentemente. que los tres proyectiles mortífe- 
ros, es decir, las palas exiraidas de los cadá- 
vel.es, fueron disparadas por el revólver que 
se encontró en la habitación de Elmer Gíl: 
man. Estoy dispuesto. a jurarlo, estoy dis: 


puesto a demostrárselo a cualquier juez. Pue- 
do demostrarlo ahora mismo. 
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— Ahora HU), —— Miu. va caperuall Field. E 
Es la una pasada, '— -_ Bostezó.. —— Desearía 
acostarme, 
—¿Quée más me puede decir con respecto a 
sus subalternos? — preguntó un dci CiS 


El capitán Field sonrió, 

—«¿Qué quiere que diga? ¡Ni siquiera sé 
dónde están! 

Se abrió la puerta. Entró Linton, ud al 


capitán y se paró al lado de la mesa. Detrás 


entraron John Small y Jestt Putnam.El cabu 
David fué el último en entrar. Saludó a Field 
y el capitán le devolvió el saludo, 

-—Ahora, Linton, — dijo el cabc con voz 
cavernosa, — póngase de espaldas contra 0s- 
ta puerta. Nadie saldrá de aquí ni nadie 
-podrá entrar. — Paseó su aguda mirada po 

la pieza. — Todo está aquí. pe 

Ei armero dejó oír su voz. 

-——Quizás quierán realizar aquí alg ún otro 
arresto dramático. ; 

— ¡Eso mismo! -— exclamó David y señalo 
con su dedo acusador a John Small. Sus pa-- 
labras fueron dirigidas al capitán. — Este 
hombre, que dice llamarse John Small, admi- 
te que estuvo en la casa Gilman inmediata- 
mente después del crimen. Dice que él llevó 
a Elmer hasta la ventana. Un bombero sos- 
tiene que hizo lo mismo, pero dice que no vió 
a Small. Este dice que él no estuvo €pn Tran- 
quil Lake sino después de haberse lievado a 
cabo el asesinato. Jess Putnam sostiene lo 
mismo. Pero Linton ' ha hablado con un hom, 


bre que confiesa haberlos visto varias horas a 


más temprano. ¿Cómo se llama ese hombre, 
igntoh:. 2 

Linton, que permanecía parado contra 12 
puerta, consultó sus anotaciónes, 

—¡Willlam Noreh! — Trabaja en las ofi- 
s“inas del Estado. 

—Mr. North y Mr. Putnam, — dijo Seliers 
— son destacados ciudadanos de este pueblo. 

——Perfeetamente — replicó David. — Le 
doy al destacado ciudadano Putnam solamen- 
te cinco minutos para decirme porqué mintió, 
Quiero que me diga por qué indujo al viejo 
John Small a que mintiese, Antes que C€o- 
mience a hablar, le advertiré que nada de lo 
que diga será usado contra él mismo, Si no 


- confiesa, lo arrestaré a él y a-John Small, co- 


mo culpables del asesinato de los hermanos 
Gilman. 
Putnam humedeció sus labios. Su vez pu- 
recía venir de lejos. E 
—Yo... yo no tengo nada que decir, — 
dijo. 


David sacó unas esposas y las arrojó a las 


faldas del banquero Peter Widson. 

——Téngalas, ¿quiere? Quizás las necestte 
pronto. : : 

Se volvió hacia donde estaba Small. 

— ¡Small! Le advierto que nada de lo que 
diga será empleado contra usted mismo! 
¡Dígame, pues, por qué mintió! ¡Si no habla, 
lo arrestaré como culpable del crimen! ¡Va- 
mos, pronto! 
hacia uno y otro lado. Se fijó en Linton que 
cuidaba la puerta. 

— ¡Ustedes son amigos de John Small! 


¡John Small ha mentido! ¡Mintió AREBNE. ese 
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(que usted es inocente. Usted no será encare: 


* sucedido, vi que no corríamos peligro de 


Los ojos brillantes del viejo se movieron 


_tese o lo haré sentar por la fuerza! 


hombte le dijo que mintiese! e q señaló 
Putnam. e 
—Muy bien, — exclamó David. c— 
qué le dijo que mintiese? pi 
— ¡El viejo John Small no lo el — E 
dedos del viejo temblaban y sus rodillas se- 
doblaban casi. Parecía que iba a caerse. . e 
El cabo se aproximó a Small y colocó uno 
de sus robustos brazos sobre los hombros e 
cogidos de Small. Luego lo condujo hasta el 
lugar que había dejado el capitán Filed. 
— ¡ Animo, John Small! — David tomó e 
tre sus manos la arrugada y nudosa. mano de 
viejo que temblaba intensamente. -— Yo sé 


lado. Solamente trate de contarme todo lo. 
que sucedió aquella noche en Tranquil Lale 


lol viejo trató de dominar gus perturbado 
sentidos. Sus palabras, cuando Hablo, eran. 
monótonas. 


——Pusimos el coche én el garago. 


pañía de Mr. Putnam. Fuimos a la casa, Ani 
había una pelea. — ; 
— ¡Un momento! — interrumpió. el “cabe y 
David. — ¿A qué casa fueron? A 
—A la casa de Mr. Wilson. e 
Wilson se levantó de su silla bruscamente 
Las esposas cayeron al suelo. E 
—-Siéntese, — ordenó David, — y levan 
eso. Quizás me hagan falta en seguida, — Se 
volvió hacia Small. — ¿Quiénes peleaban? 
—Mr. Wilson y Warren A o 
— ¿Nadie más? E 
Había otro hombre más, Pero John. Sm Sa 
no pudo verlo. Ds 
—Muy bien. Jchn Small. Usted ha cuna 
do con en deber. — David permanecía con 
mano sobre las dobladas espaldas del vie 
En su vista «había un extraño fulgor cuand 
miró a Putnam. — ¿Por qué le: eye; ar ' 
viejo que mintiese? 
Le dife que mintiese porque yO , esta 
atemorizado, — respondió Putman.. — 
palabras fueron pronunciadas con mucha cal. 
ma. — Le temía a él, — y señaló al bang e- 
ro. — Sabía que si decíamos algo este hom: 
bre se vengaría de nosotros. Por eso esa no: 
che le dije al viejo John Small que no dijéso 
mos nada sobre lo que habíamos visto. A la 
mañana siguiente, cuando supe lo qu» habís 


se nos complicase en el crimen. Lo busqué 
John Small y le encargué que dijese 
nuestro automóvil se había roto y qua ha 
mos llegado aquí más tarde que lo que ha 
sido en realidad. 

¡— ¿Por Yen le teme a Wilson? — - pregun 
David. 

—Le pertenezco, es mi dueño, — 


dió Putnam emocionado. — En su. ad 


tán mi casa, mi empleo, mi o $e mi al 


- ho como si fuese una bala. E e gu: 
está también el peoraratpr del Mistoito 


ponía lvida de cólera, 
— ¡Cómo! ¿Qué dice? — a ds 
—.¡Siéntese, Sellers! — ordenó Day 
voz estentórea que Jlenó la pieza. — 


El capitán Field miraba al cabo Dactá | 
respeto, contiases y. Canaoa de ¿3 


-—¡ Adelante, sargento, 
tranquilamente, 

En la fisonomía de David se dibujó cierto 
grado: de turbación, . : 

—-Si permite el capitán... 


adelante! — dijo 


—Está bien, está bien, — dijo el capitán 
Field. — Dije “sargento”, es verdad. — Su 
cara hizo un gesto expresivo. — No he que- 


ylido significar otra cosa.  ¡Adelante, pues! 
—¡Adelante, sargento! 

David se aproximó al banquero. 

— ¡Levante esas esposas! — 1e ordenó. 

Wilson era incapaz de moverse. 

— ¡Peter Wilson! — dijo el sargento Da- 
vid. — ¡Lo arresto por el asesinato de Wa- 
rren Gilman! ¡Natham Gilman y Elmer Gil- 
man! 

- Y agarró las esposas. 7 pe 
— ¿Puede prestarme las suyas, capitán? — 
dijo dirigiéndose a Mr. Field. : 

—No las he traido. Pídaselas al cabo Lin- 
ton, — dijo el capitán, — y señaló a Linton. 

Antes que David pudiese hacer lo que le 
indicaba Mr, Field, Sellers trató de ganar la 
puerta. Linton lo agarró por las manos y lo 
sujetó firmemente. : E 

—Recuerde que no'es fácil pasar por esta, 
— y lo miró a Sellers con aire de reproche. 


>» 


+ 


— ¿Y es usted un procurador? -— Luego miró : 


maliciogamente al sargento David. — Parece 
que este señor supuso lo que iba a hacer us- 
ted. e 

David se aproximó. Se oyó el ruido de las 
esposas otra vez. 


—-¡Sellers, lo arresto como cómplice de es- 


te crimen!. 

El procurador lo miró, estupefacto, 

- —Aléjelos de la puerta, cabo, — ordenó el 
sargento David. — Ahora, James, salga y €s- 
pere afuera. Usted no está complicado en es- 
le asunto. Todo lo que ha hecho usted es lo 

- que habitualmente hace: usted fué comprado 
para que dijese que Elmer Gilman fué el ase- 

- simo. Usted trató de hacer evidente esa verdad 
falsa. Es lo que hace siempre. Debiera meter 
lo en un calabozo, pero no lo haré. Dejaré 
yue continúe viviendo libre. 
El arriero salió de la pieza. 
vió hacia el viejo Small. E 

-_—Puede irse, John Small. — Luego miró 

al banquero. — Ese hombre ofreció mil dó- 
- lares por la primera noticia que permitiese 
capturar al asesino. El dinero está pronto. 
Usted ha facilitado la noticia, John Small, de 
modo que la recompensa es para usted. 
Se volvió hacia el “coróner”. 
-—— Gracias, doctor! Se ha porta“o usted 
- econ mucha altura. 
Luego se dirigió a Putnam. 
—Usteg cometió un error cuando mintió. 
Creo que esto le servirá de experiencia, — 
y miró. al capitán Field de un modo partic'- 


David se vo!- 


lar. — A pesar de todo, Putnam, lo dejar 5 
- libre, — añadió. -— Merece ciertos privilegios 


- ¡por tonto, ¿no es verdad? 

Luego Daviá miró a los repórters. 
+ ——Pues bien, muchachos, he, aquí lo suce: 
-dido. Warren Gilman trabajaba con la Bolsa 


y siempre sus negocios le dieron excelentes 


ganancias, de modo que se había tranaforma- 
do en un oráculo. Wilson le solicitó consejos 
en una ocasión. A pesar de exo, Wil+on rer- 
dió mucho dinero. Si se examinan los líbrog 
- de las ofícinas de su Banco, quizás tengamos 


- 
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una comprobación de todo esto, Sellers tam- 
bién perdió dinero, pues intervino con Wil- 
son en el negocio. Por otra parte, Sellers no 


“ge había declarado en quiebra todavía porque 


el mismo Wilson lo había ayudado. Por eso 
Sellers estaba bajo la voluntad de Wlison en 
cuerpo y alma, como estaba el mismo Put- 

nam. 27 
“Ahora bien. Ustedes pueden imaginar cuán 
poco grato les resultaría a Warren Gilman, a 
Wilson y a Sellers. Descubrieron también que 
Warren había invertido en ese negocio poco. 
dinero y había ganado mucho. Habían sabido 
esto el día antes del crimen. Lo encontraron 
a Warren. Gilman que volvía. a su casa. Se 
trabaron en lucha y es lo que vió John 
Small, Sellers es el hombre que el viejo no 
pudo reconocer. Wilson fué a la casa de Gil 
man esa mañana muy temprano. Sabía que 
el garage se hallaba en relación con ía casa 
y que nunca estaba cerrado con llave. Cono- 
cía el revólver que estaba en-la pieza de El 
mer y sabía que estaba cargado. Subió a la 
pieza, pues, y se apoderó del revólver. Lue- 
go penetró en la habitación de Warren y lo 


-birió de muerte. Nathan se despertó y se acu- 


rrucó debajo de las sábanas. Wilson hizo fne- 
go otra vez. El fuego del disparo quemó las 
sábanas. Hecho eso, salió. Probablemente, El. 
mer se despertó también y lo vió. Entoncea 
Wilson tuvo que matarlo también. 

David fijó sus ojos en Sellers y Wilson: 


— ¿No es asi? — les preguntó. 

Nadie contestó. 

——Después de cometido el crimen, — con- 
tinuó diciendo David. — Wilson fué a ver- 


lo a Sellers y trataron de despistarnos. 

Supe que él apreciaba poco a los hermano 
Gilman. Hizo colocar ese aserrin para borrar 
los rastros de las pisadas y no para prote- 
ger el maderamen, Ese detalle bastó para 
crientarme. SÁ 


“Después que el crimen fué conocido, dejó 
que James obrase. Por otra parte, .MeCor- 
_mick borró inconscientemente las impresio- 
nes digitales del revólver, el crimen ge com- 
plicó más y los verdaderos culpables no fue- 
ron ni siquiera sospechados. 

“¿Es interesante que Small y Owens digan 
que trasladaron el cuerpo de Elmer. Piengo 
que así pueden haberlo hecho y no se vieron 
el uno al otro por el grado de excitación en 
que se encontraban. 

“Paro volvamos a Sellers. Su propia acti- 
tud nos hizo sospechar. Estuzo nha  nocha 
en nuestra habitación. Hizo entrar a los re- 
pórters también. Pretendía demostrar parti- 
cular interés por nuestra tarea, pero lo que 
realmente quería era saber lo (qUe nosotros 
conocía nos. 

“Hice intervenir en el esclarecimiento de 
este pecho a Wilson porque supuse cue Cot; 
venía valerse de una persona ¡influvente, 
Pero nunca llegué a imaginar que Wilson 
fuese culpable de este triple homicidio. 

“A pesar de todo, niazun> prueba legal 
tenfamos pára saber quién «ra €l autor del 
asesinato. Pero tuvimos la suerte de que Lán- 
ton llegara a descubrir que Small y Putnam 
habían mentido. Putnam me contó todo an- 
tes de venir aquí; lo que dijo en > roseñcie 
de u'edes fué solamente una repetición”. 

Y el sargento David saldó a los ret órtera 
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ECUERDA-que yo nací entre 
fieras y que fueron fieras las 
que me criaron, — observó 
Tarzán. — Ya sabes que Ka- 

la ¡insistió siempre en que 

mi padre fué un mo- 

no. ¿Y quién sabe gi 

. no tendría razón? 
—¿Qué desatinos dices, Jhon? —  excla- 

«410 Jane, — De sobra sabes quiénes fueron 

cus padres. 


Tarzán miró con cara solemne a su hijo. . 


¿ero guiñánáole un ojo picarescamente. 
—Tu madre no sabrá apreciar nunca las 

magníficas cualidades de los  Manganis. 

¡Cualquiera diría que no se ha casado con 


uno de ellos! 


—i¡John Clayton, no te volveré a hablar 
en mi vida como sigas diciendo semejantes 
atrocidades! ¿No te da vergiienza? Bastante 
es que seas un hombre silvestre incapaz de 
regeneración, sin que además te las eches 
tú mismo de mono. 


El largo viaje desde Pal-ul-don tocaba, 
ya casi a su término; antes de una semana 
volverían a estar en el solar de su antigua 
morada. Era problemático que les quedara 
algo de las ruinas dejadas por los tudescos. 
aranjas y establos habían ardido hasta el 
suelo, y el interior del “bungalow” estaba 
lestruído en parte. 

. De los Waziris, los fieles servidores indí- 
penas de lord y lady Greystoke, los pocos 
ué quedaron con vida cuando el ataque de 

s soldados del capitán Fritz Schneider se 
abían congregado al oír los sones del tam- 
dor de guerra y fueron a ponerse a disposi- 
jión de los ingleses en cualquier calidad en 
jue pudieran ser últiles a la causa. Así lo, 


Tarzán de los Monos 


porque el cachorro necesitaba alimento, Sa 


de su encuentro con el leoncillo, Tarzán se 
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averiguó Tarzán antes de salir en busca de 
lady Jane; pero lo que ignoraba era cuán: 
tos de sus belicosos amigos habían sobrevi. 
vido a la guerra, y cuál había sido la suerte 
ulterior de sus vastas posesiones africanas. 
Cualquier tribu de indígenas nómadas, Q 
cualquier partida de bandoleros árabes, la- 
dropnes de esclavos, podía haber completado 
la demolición iniciada _por los a mE 
era también probable que la selva se hu-- 
biese extendido a reclamar lo suyo, Sn : 
do los calveros y enterrando en su tumu 
sa vegetación tropical todo resto de la Deva : 
intrusión del hombre en aquellos parajes 
tan antiguos como el mundo. 

Como consecuencia de la ado ción del pe- 
queño Numa, Tarzán de los Monos se vió 
obligado a pensar inmediatamente eñ las he- 
cesidades de su protegido al proyectar sus 
jornadas y sus detenciones en el caminó, 


éste no podía consistir más que en leche. Bo. 
leche de leona no había qúe pensar; mas 
por dicha se hallaba a la sazón ensuna co-- 
marca relativamente poblada, donde no eran 
escasas las aldeas indígenas, y donde el gran 
señor de la 'selva era conocido, temido Y 
respetado. De suerte que en la tarde del día” 


acercó a una aldea con el propósito de pedir 
loche para el cachorro. k 

Ál pronto log indígenas se mostraron arig- 
cos e indiferentes, y miraron con desprecio 
a los blancos que viajaban sin una gran Ad 
fari”: con desprecio y sin temor álguno. No. 
lleyando “'safari”, aquellos desconocidos No 
podían traerles regalos, ni a con que paz 
gar el alimento que indudablemente pedí- 
dían; sin ascaris no podrían pedir comida, a 
más blen no podían oblizarlos a cumplir nin< z 
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guna orden; tampoco podian defenderse 8l 
valía la pena de atacarlos. Ariscos € indife- 
rentes se mostraron los indígenas, pero no 
puede afirmarse que su indiferencia ” fuese 
cierta, pues despertaba su curiosidad ei ex- 
traño atavío y adornos de aquellos blancos. 
Veíanlos casi tan desnudos como ellos mis- 
mos y con, análogo armamento, salvo que 
uno, el más joven de los hombres, era por- 
tador de un rifle. Los tres llevaban los arreos 
de Pal-ul-don, primitivos y bárbaros y com- 
pletamente extraños a los Ojos de los sen- 


cillos Negros. 


-—¿Dónde está vuestro jefe? -— pregunto 
Tarzán cuando penetró en la aldea c1tre mu- 
jeres, riños y. T2rros cue ladratan hasta des- 
gañitarse. 

Unos cuantos guerreros soñolientos se al- 


-zaron de las sombras de las cabañas donde 


estaban tendidc:; y se acercaron a los recién 
llegados. ; 

——El jefe está durmiendo. — dijo uno. — 
¿Quién eres tú para despertar:>? ¿Qué se te 
ofrece? 


*. —Quiero hablar con tu jefe. Anda y tráelo 


mó dirigiéndose a sus com 


aquí. 

El guerrero lo miró pasmado de asombro, 
y en seguida prorrumpió en una fuerte car- 
cajada. ; E 
“—¡Quiere que le traigan aj jefe! — excla- 
ñeros; y sin ce: 
gar en sus risas, se golpeó los muslos y dié 
un Cdodaz> al que tenía más cerca. : 
» + —Dile — continuó el Tarmangani, —- que 
Tarzán de los Monos quiere hablar con él 
, Inmediatam.hte experimentó un  Ccal:bic 
notabilísimo la actitud de sus interlocutores, 
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que se apart.ron de él y cesaron en sus car: 
cajadas, con los ojos  desmesuradamente 
abiertos en redondo. El que más recio sé 
reía adoptó súbitamente actitud solemne. 

— ¡Traed esteras, — gritó, — para T.r: 
zán y su gente, en tanto que yo voy pol 
Umanga, el jefe! 

Y apretó a correr como si se alegrara de 


hallar semejante excusa para huir de la pre: 


sencia del poderoso personaje a quien temía 
haber ofendido. 

Ya no importaba nada que los tres blan- 
cos no llevaran '““safari'”, ni ascaris, ni re: 
galos. Los indígenas rivalizaban entre sí pol 
honrarlos, Aun antes de asomar el jefe ya 


habían acudido con presentes de comidas y 


adornos. No tardó en comparecer Umanga, 


-€e] cual era un anciano que ostentaba la je- 


fatura de la tribu desde antes que Tarzán 
naciera. En actitud a la vez patriacal y dig- 
na, acogió a su huésped .como un grande 
hombre puede recibir a otro, aungue era. in- 


dudable que se sentía muy satisfecho de que 


el señor de la selva hubiera honrado a su 
aldea con una visita. 

Cuando Tarzán de los Monos le explicó su 
deseo y le mostró el cachorro, Umanga le 
aseguró que habría leche en - abundancia 
mientras Tarzán los favoreciera con su pre- 
sencia; leche caliente, procedente de las mis- 
mas cabras del jefe. Mientras hablaban, los 
penetrantes ojos del Tarmangani abarcaron 
en todos sus detalles la aldea v sus poblado- 
res, y no tardaron en fijarse en una perra 
enorme que figuraba entre Jos muchos ca- 
nes que puludaban por las chozas y la calle. 
El animal tenía las ubres rebosantes de le- 
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che, y el verlas sugirio un pran al gigante 
blanco, que señaló a la perra con el ín- 
dice. 

«Te ta compro, — dNHo a Umanga. 

: — Tuya es, Bwana, sin precio alguno, —- 
replicó el jefe. — Hace dos días parió, y ano- 
che le robaron los perrilios, una serpiente 


grande sin duda; pero si quieres aceptarlos, 


"te daré en vez de ellos tantos perros cuantos 
- quieras, jóvenes y bien criados, porque estoy 
seguro de que esa perra sola, será pota co- 
mida. 

—No quiero comérmela, — replicó Tarzán. 


-—Quiero llevármela para que me dé le-- 


che para este leoncillo. Di que me la tral- 
gan. 

Unos cuantos muchachos se apodararon de 
la perra, le ataron una correa al cuello y la 
arrastraron hasta el Tarmangani. 
león, al pronto la perra sentía miedo, porque 
el olor de Tarzán ng era el de los indígenas, 
y al acercarse enséñó los dientes y trató 
de morder e su nuevo amo; más al fin se 
ganó la confianza del animal, que acabó por 
tenderse tranquilamente a su lado, mientras 
Tarzán le pasaba la mano por la cabeza. Sin 
embargo, el acercarle el Jeoncilio fué harina 
de otro costal, porque los dos se mostraron 
aterrados por el enemigo olor mutuo, y el 
león énseñaba los dientes y hacía “fu” como 
los gatos, en tanto que la perra gruñía mos- 
trando los colmillos. Fué preciso emplear pa- 
.clencia, mucha paciencia, pero al fin el de- 
seo de- Tarzán llegó a ser un hecho consu- 


mado, y la perra amamantó al hijo de Nu-- 


ma, El hambre consiguió vencer log natura- 
les recelos del león, en tanto que la firme 
aungue bondadosz actiiud del gigante blan- 
20 se ganó la confianza de: la perra, acos- 
umbrada toda su vida a más palos y pun- 
tapiés que a bondades. 


Aquella. noche mandó-Tarzán atar a la pe- 


rra, en la choza que ocupaba, y dos veces: 


antes de amanecer la hizo tenderse para que 
el león mamara. Al día siguiente se despl- 


dieron de Umanga y de su pueblo, y con la - 


perra aún atraillada partieron de nuevo ha- 
ía casa, transportando al leonecillo, unas ye- 
ces acurrucado en un brazo de Tarzán y otras 
metido en un saco que el Tarmangani llevaba 
de bandolera. 

Por nombre pusieron al león Jad-bal- Ge 


que en el lenguaje de Pal-ul-don significa el 


León de Oro, — a causa de su color. C€ada día 
el animal se iba acostumbrando más a ellos 
. y a Ñ8u nodriza, que finalmente llegó a acepta- 
ld como carne de su carne. A la perra le pu- 
-—sleron Za, que quiere decir muchacha. Al se- 


gundo día le quitaron la traíla, y Za los si- 


guió de buen grado por la espesura, y ya no 
intentó dejarlos, ni. dió muestras de estar 
contenta como no se hallara cerca e Sendo 
de los tres. 


Al acere arse el momento en que. e oda 


do debía salir de la selva al borde de la on- 
_dulada llanura en que tuvieron su bungalow, 
los tres se sintieron invadidos por exitación 
reprimida, aunque niuguno pronunció una 
sola palabra que revelara la esperanza o el 
temor que anidaba en su alma. ¿516 encon- 
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trarfan ? 


Como el, 


; esperaban sus leales Waziris; pero que haya 


¿Qué podían encontrar como no fue- 
ra la misma masa enmarañada de veget 
ción que el Tarmangani había talado para” 
construir su hogar, cuando legó aní la. prd 
mera vez con su-novia? _ Je 
Por fín salieron de la verdura del basados 
-que los ocultaba y contemplaroy la llanura, 
donde, a lo lejos, se divisaban claramente - 
en otro tiempo las líneas del bungalow, que E 
parecía un nido entre los árboles y arbustos 
conservados o transplantados para embselle-. 
cer las posesiones. » 
— ¡Mirad! — xeclamó lady Jano. — ¡ns 

tá allí! ¡Está todavía! O: el 


—-Pero ¿qué son aquellas ore. de 
la izquierda, más allá de la casa? — IEA 
tó Korak., ; dE 

—“Son las chozas de los indigenas, — re- E 
plicó Sarzán.. : dE: 

— ¡Los campos están cultivados! — - excla- > 
mó la dama. 

—Y algunas de las ad se han 
reconstruído. — Eso no indica más que una 
cosa. Han vuelto de la guerra lós Wazlris, 
mis fieles Wazirih. Han restaurado lo. que 
los alemanes destruyeron y están. basó oy Poe 
nuestro hogar hasta nuestro- regreso. E 
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Y así Tarzán de los Monos, or Clayto 
y Korak se presentaron en su casa tras lar- 
“ga ausencia, y con ellos llegaron Jad-bal- ja, 
el león, y Za, la perra. Entre los primeros 
que salieron a su encuentro para darles A 
bienvenida se hallaba Muviro, el padre. de 
fiel Wasimbu, que dió su vida en defensa del . 
hogar y de la esposa del Tarmangani. 

—¡Ah, Bwana! — exclamó el fiel negro. 
— ¡Mis viejos ojos se rejuvenecen al yer- 
te de nuevo! Mucho-tiempo ha que te fuiste 
pero aunque algunos dudaban que volvleras. 
«el viejo Murivo sabía que en el. ancho mundo. 
no hay nada que pueda vencer a su señor. 
Sabía también que su señor volvería a la 
casa de sus amores y a la tierra en que 1 


vuelto ella, a quien tod gs hablamos llorado 
como muerta, es cosa que parece increible; 
y-grande será eh úbilo 'esta noche en lás cho- 
zas de los Waziris, Temblará la tierra bajo 
los pies de los guerreros en sus bailes, 
resonarán los cielos con los alegres gritos 
de sus mujeres, pues han vuelto a su lado 
los tres seres a quienes más aman en . tie- 
rra. tE 

Grande en verdad fuS el ¿voroto. er E 
chozas de los Waziris. Y no duró uma sola 

noche, sino muchas de bailes y diversiones, 
hasta que Tarzán se vió obligado a poner 
coto a los festejos para que él y los. Buy 
pudieran disfrutar_de unas cuantas horas de 
sueño no interrumpido. Vi6 el Tarmangani 
que sus leales Wazlris, bajo la direcolón A 


sólo habían recenstruído por. completo 
establos, corrales E Anexos. de +8 pt 


te que por fuera y por -dentro de la morada 
estaba exactamente igual 
que de los alemanes. 
Jervis se hallaba en Nairobí para asuitos 
de la posesión, y no vo:vió a ella hasta va- 
rios días después del regreso 
suyos. Su sorpresa Y Su alegría no yr on 
menos sinceras que por parte de los Waziris. 
En unión del jefe y de los guerreros perma- 
neció horas enteras a los pies del gran Bwa- 
na, escuchando .relatos de la extraña tie:ra 


de Pal-ui-don y de las aventuras que habían > 


ocurrido a los tres durante el g£autiverio en 


que /antes del ata- . 


de Tarzán y los. 


to especial de aprendizaje del león, que con- 
sistía en obligarle a que, a la palabra “busca'' 
fuera por cualquier objeto que se le señala- 


ra y volviera con él a su amo, aunque se tra- 
tara del pelele con la carne cruda en la gar- 


zanta; además no había de tocar la carne nt. 


estropear el muñeco ni-ainguno de los obje. 
tos por que se le mandaba, sino que debía 
depositarlos cuidadosamente a los pies del 
gigante blanco.. Poco a poco fuá aprendiendo 
a asegurar siempre la. recompensa de su tra: 
bajo, que solía consistir en doble ración de 
la carne que-más le agradaba. 

Lady Greystoke y Korak solían ser espec- 


- Grey 7 mismo que los ; - = 
. ella de lady Greystoke. Lo se tadores interesadísimos de la enseñanza del 


-Jeón de oro, aunque la primera manifestaba 
su perplejidad en cuanto al propósito de aquel 


«Ae 


2 WWaziris se rparavilló Jervis de los extraños 
- animales “domésticos” que Tarzán se habír 


-- traído consigo. Ya era bastante raro que al 
Tarmangani se le hubiera antojado una pe- 


más lo que. parecía increíble 


rra indígena, j 
hubiera adoptado un 


. de todo punto era que 


cachorro de Numa y Sabor, sus enemigos he-- 


——reditarios. Igualmente pasmosa era para ellos 
la forma de cfiar.el cachorro que había dis- 
+ currido el giganta blanco. — y 

El león de oro y su nodriza ocupaban un 
rincón de la alcoba del Tarmangani, y mu- 
chas eran las horas al día que éste pasaba 
educado a aquella moteada bola amarilla, 
que era entonces todo juegos y cariño, per) 
que algún día llegaría a ser un enorme y te- 
rrible anirial de presa. 

A medida que pasaban los días y crecía 
el león, Tarzán le iba enseñando nuevas ha- 
bilidades: agarrar y traer, quedarse inmóvil 
y escondido a una palabra casi imperceptible 
del amo, moverse de un lado a otro como se 
le indicaba, buscar por el olor cosas ocultas 
y Mevárselas al Tarmangani; y cuando se-aña- 
dió la carne a su alimento cotidiano, siempra 
se la hacía comer en una forma que arranca- 
ba sonrisas .a los salvajes labios de los gue- 
rreros Waziris, púrque Tarzán había hecho 
para el león un pelele a manera de hombre, 
y la carne que Jad-bal-ja se había de comer 
se sujetaba siempre a la garganta del muñe- 
co: La forma de la comida n ovariaba nunca, 
A una orden del blanco, el leeón se agacha- 
ba, con la panza pegada al suelo, y entonces 
Tarzán le mostraba el pelele y cuchicheaba 
esta palabra: “¡mata!”, Por mucha que fue- 
ra su hambre, el león aprendió a hno dar un 
paso en dirección a la carne hasta que su 
amo -pronunciara la orden; y no bien la ofa, 
de una carrera y con un gruñido terrible se 
lanzaba hacia la pitanza. Cuando era peque- 


ño le costaba trabajo. encaramarse por el pe- 


lele hasta el sabroso bocado sujeto a la gar- 
gauta, pero a medida que iba creciendo en 
edad y tamaño fué ganando su objetivo con 
más facilidad; y finalmente un solo salto lo 
llevaba a su meta, y el muñeco caía derri- 
bado de espaldas con el joven león desga- 
- —rrándole la garganta, o 
y Una lección había que era de todas la más 
- difícil de aprender, y es dudoso que otro que 
no fuera Tarzán de-los Monos, criado por 
fieras y entre fieras, hublera podido vencer 
- la salvaje sed de sangre del carnívoro, supe- 
ditando su instinto natural a la voluntad de 
Bu dueño. Semanas y meses de pacientes ten- 
- tativas se necesitaron para lograr aquel pun- 


ES E É + 


hb 


— 338 — 


amaestramiento tam trabajoso del cachorro, 
y algunos recelos en cuanto a la cordura del 
programa de su marido. 

—¿Qué diantres vas a hacer con esa fiera 
una vez que crezca? — le preguntaba, — Pot 
las trazas va a ser un Numa hermosísimo. 
Pero acostumbrado a los hombres, no les ten- 
drá miedo en absoluto; y como siempre sá 
le ha dado de comer carne puesta en la gar- 
ganta del muñeco, en adelante buscará slem- 
pre el gaznate, de hombres vivos. 

—-Sólo comerá lo que yo le mande — re- 
plicaba el Tarmangánlil. : 

—Pero no esperarás que coma siempre 


Hombres, — interrogó la dama risueña. 


—Nunea comerá hombres. 

—¿ Y cómo podrás impedirlo, si tú de ca- 
chorro le has enseñado? 

Sospecho, Jane, que no aprecias en lo que 
vale la inteligencia de un león, o acaso que 
yo la estimo en más de lo que merece. Si tu 
modo de pensar es acertado, aun me queda la 
parte más dura de mi trabajo; pero si el 
que acierta soy yo, puede decirse que ya lo 
he terminado. Sin embargo, vamos a hacer 
unas probaturas, y veremos quién tiene ra- 
zÓón. Esta tarde nos llevaremos a Jad-bal-ja 
a la llanura, donde hay “abundancia de ca: 
za, y no tardaremos en ver hasta dónde lle- 
ga mi dominio sobre este joven Numa 

——A puesto cien libras, — dijo Korak rien- 
do, —a que hace lo que le dé la realísima 
gana una vez que le tome el gusto a. la car- 
ne viva. | | 

—Ven, hijo, — contestó el Tarmangani. 
— Me parece que esta tarde os voy a ense: 
ñar a ti y a tu madre lo que ni vosotros ni 
nadie ha soñado nunca que puede realizarse, 

— ¡Lord Greystoke, primer amaestrador de 
fieras! — exclamó lady Greystoke. Y Tar 
zán hizo coro a las risas de ambos, 

—Esto no es amaestramiento de fieras, 
— dijo el Tarmangani. — El plan que yo 
tengo er la cabeza sería imposible para cual. 
quiera que no fuese Tarzán de los Monos. 
Tomemos un Caso imaginario para demostra- 
ros lo que quiero decir, Supongamos que lle- 
ga a vosotros un ser a quien aborrecéis, y 
al que por instinto y por herencia conside- 
ráis vuestro enemigo mortal. Le tenéis mie- 
do. No entendéis una palabra de lo que ha 
bla. Pero al fin, por medios a veces bruta 
les, llega él a haceros comprender sus de: 
seos. Podréis.hacer lo que él quiera, ¿pera 
lo haréis con espíritu de lealtad y sin egofs 
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mo? No; 
al ser que os impone su voluntad. No bien 
os figuraseis que podíais hacerlo, le desobe- 
deceríais. Y haríais más, volveros contra él y 
matarlo En cambio pongamos que se llega, 
a vosotros un ser conocido que es amigo, un 
protector. El entiende y habla el lenguaje que 
vosotros entendéis y habláis, El os ha dado 
de comer, se ha captado vuestra confianza 
comodidades y protección, y os pide que ha- 
gáls algo por él. ¿Os negaréis? No, sino que 
le obedeceréis gustosos. Pues así es como 
me va a obedecer a mí Jod-bel-ja. Ñ 

—Mientras le convenga hacerlo, no lo du- 


“lo, — contestó Korak. Zi 
—Entonces voy a dar un paso más, — dl- 
jo el padre. — Suponed que ese ser a quien 


queréis y obellecéis, tiehe el poder de casti- 
garos, y aun de mataros, sí es preciso para 
imponeros la obediencia a sus mandatos. ¿Qué 
me diréis entonces-de esa obediencia? 


+ 


——Vamos a ver, + contestó Korak, 


con que facilidad me gana las clen libras el . 


león de oro. 

Aquella tarde salieron a la llanura, si- 
guiendo Jad-bal-ja las pisadas del caballo de 
Tarzán. Desmontaron en un grupito de ár- 
boles, a vierta distancia del “bungalow”, y 
desde allí siguieron avanzando cautelosamen- 
te hacia una especie de cañada donde se so- 
lían encontrar antílopes; y subiendo por ella 
adelantaron cautelosamente hasta la densa 
maleza que la limitaba por aquella par: 
te. Eran Tarzán, Jane y Korak, y al lado 
del gigante blanco el león de oro; cuatro 
cazadores de la selva, y de los cuatro Jad- 
bal- ja el felino, era el menos consumado, 
Furtivamente se arrastraron por la maleza, 
sin que apenas se moviera una hoja a su pa- 
so, hasta que llegaron a ver en la cañada 
un rebaño poco numeroso de antílopes que 
pacíficamente pacfan abajo. El más próximo 
a ellos era un macho viejo, al] cual sefialó 
Tarzán de un modo misterioso, e a 
Jad-bal-ja 

— ¡Busca! — exclamó en cuchicheos; y el. 
león de oro profíirid un sonido apenas per- 
ceptible, que denotaba haber comprendido el 
mandato. 


Sigllosamente se abrió paso por la maleza. 


Los antílopes seguían paciendo sin recelo al- 
guno. La distancia Que separaba al león de 
Bu presa era demasiado grande para aventú- 
rar un ataque con buen éxito, de suerte que 
Jad-bal-ja, escondido entre el follaje, esperó 
a que el antílope se acercara más a él o a 
que se volvlera de espaldas. No brotó el me- 


tor sonido de la garganta de los cuatro que 


espiaban a los hervíboros, ni éstos dieron la 
menor muestra de recelo ante la proximi- 
dad del peligro. El viejo macho se acercó 
despacio a Jad-bal-a. Casi Iimperceptiblemen- 
té el león se recogió para el ataque. Su. únl: 
co movimiento apreciable era el temblor dé 
la punta del rabo. De pronto, como una fle- 
cha de un arco, como un rayo del cielo, pasó 
de la inmovilidad a un impulso formidable. 
Estaba casi encima del antílope antes qua 
éste se percatara de la inminencia del pell- 
gro, y cuando lo vió ya era demasiado tarde, 
porque apenas había dado media vuelta cuan- 
do el león se alzó sobre las patas traseras y 
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lo haréis por fuerza, porque 0a1als 


sa 


10 agarro, en tanto que el resto del rebaño. 
.8e lanzaba en fuga precipitada. : 
-—Ahora veremos, — dijo Korak, ! 
—Me traerá el antílope, — contestó Tar= 
zán con acento de confianza. | 1% 
El león de oro vaciló un momento, grufien- e 
do sqpre el cuerpo de su victima. Luego 
la agarró por el lomo, y con la cabeza vuelta. 
a un lado la arrastró al encaminarse lentas A 
mente hacia Tarzán de los Monos Por la mar 
leza llevó el cuerpo hasta dejarlo a los pies 
de su señor, donde se quedó plantado, 'miran= 
do al semblante del Tarmangani con una ex-, 
presión en que sólo se podía adivinar el or- 
gullo de su hazaña y la súplica de una re 
compensa. : e 
Tarzán le acarició la cabeza y le habló en: 
voz baja, elogiándole; luego, sacando el cuz 
chillo de monte, cortó la yugular del antílope, 
«y dejó que fluyera la sangre. Jane y Ko. 
rak estaban muy cerca, observando a Jad- 
bal-ja. ¿Qué haría el león cuando le diera 
en-el olfato el olor de la . «sangre caliente 
aún? El felino la olfateó, gruñó, y con los. 
dientes al aire los miró a los tres perversa- 
mente. El Tarmangani lo apartó con la mano 
abierta y el león volvió a gruñir y ne enseñó 
las fauces. A E 
Veloz es Numa, veloz es Bara el rro, pe- 
ro Tarzán de los Monos es el rayo. Tan rá: 
pidamente pegó y con tanta fuerza, que Jad- 
bar ja, cayó de escpaldas casi en el mismo 
instante de haber gruñido a su señor, No 
tardó en ponerse en pie, y hembre y 'fiera 
se quedaron mirándose. z Ne 
— ¡Echate! — ordenó el Tarmangani. en 
vOZz baja y firme, — ¡Echate, Jad-bal-ja!t > 
El león vaciló solo un momento, y en se- 
guida se tendió como le había enseñado Tar. 
zán a hacer a una orden suya. El gigante bla 
vo se volvió y se echó al hombro -el' cuerpo 
del antílope. A 
— ¡Ven! — dijo e TS — ¡Bíguomer 
Y sin lanzar otra mirada «a carnívoro se 
encaminó hacia los caballos. | y 
+«—Hubiera debido figurármelo — dijo Ko- 3 
rak riendo — y me habría ahorrado mis cien Pa 
libras de mi alma, E 
=—Claro que hubieras debido tigurártelo - e A 
remachó la madre. e 


CAPITULO IT 
UN CONCLAVE MISTERIOSO 


Una joven de aspecto bastante atractivo, 
aunque de traje excesivamente recargado, es. 
taba comiendo en un fonducho de mala muer. - 
te de Londres. Llamaba la atención, no tanta 
por su linda figura y su rostro hermoso -aun-.. 
que basto, como por la estatura y el porte de) 
su compañero, que era un hombre gigantes. 
co y bien proporcionado, de veintitantos años, 
con barba tan poblada que le daba el aspecto - 
de estar al acecho detras de ella. Pasába aquel 
sujeto tres pulgades cumplidas de -los. seis 
pies, era ancho de hombros y pecho, y es-. 
trecho de caderas. Su físico, su talante, todo - 
en él trascendía indudablemente EN Abe ra de 
profesión, 

Estaban log dos de conversar ción tirada. que 


f 


en ocasiones daba muestras de rayar en aca- 
lorada discusión. 

—Te repito — decía el hombre — Que no 
comprendo qué necesidad tendremos de los 
otros. ¿Por qué hemos de partir con ellos? 
¿Por qué dividir en seis parte lo que podría- 
mos repartirnos tú y yo solos? 

—Se necesita dinero para llevar a cabo el 
plan — replicó ella, y ni tú ni yo.lo tene- 
mos, Ellos lo tienen y nos lo suminisirarán; 
a mí por lo que sé, y a ti por tu figura y tu 
fuerza. Llevan buscándote dos años, Esteban, 


y ahora que te han hallado, no quisiera es-. 


tar en tu pellejo si les haces traición. Serían 
capaces de cortarte -el pescuezo, co: sólo ba- 
ymntar que no pueden valerse de ti, ahora 
que estás enterado de los detalles de su plan. 
Conque si trataras de birlarles todo al prove- 
cho... — La joven se interrumpió y se en- 
cogió de hombros. — No, hijo mío, tengo 
demasiado apego a la vida pOra unirme Aa 
ti en una conspiración como esa. E 

Lo que yo te digo, Flora, ez «que de- 
Liéramos secar más de lo que piensan dar. 
'TTá pones todo lo que sabes y yo corro -el 
riesgo. ¿Por qué no nos hemos de llevar más 
cue la sexta parte cada uno? 

——Propónselo tú, Esteban, .— dijo la ¿o- 
yen con mohín de indiferencia; — Pero si 


- quieres seguir mi consejo, conténtate con lo 


que te ofrecen. Yo no sólo tengo los datos 


precisos, tin log cuales no podrían hacar na-: 
-= da, sino que además te he encontrado a tí; 


y, sin embargo, no lo pido todo, Ma «smien- 


46 con la sexta parte. Y yo te tfo que sl' 


tí no lo echas todo a perder, la sexta parte 
será bastante para que cualquiera de «"eutros 
pueda pasar en la opulencia lo le le quede 
de vida. 

No parecía convencido el hombre y Flora 
tenta la impresión de que sería menester 
vigilarlo. La verdad es que sabía muy poco 
de su compañero, pueg sólo le había visto 
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en persona unas Cuantas veces desde que 10 
descubrieron unos dos meses antes, en la 
pantalla de un cinematóúgrafo londinense, en 
una película de espectáculo en que Estebaíl 
representaba el papel de soldado de la guardia 
pretoriana de Roma. 

Su estatura heroica y su perfecta figura 
eran lo único que le valía lag miradas y la 
atención del público, porque su papel era 
secundario, e indudablemente de cuanto la 


vieron en la sábana plateada fué Flora Haw- 


kes la única que sintió por él más que un in: 
terés pasajero, y este interés despertó, nc 
ror el talento histriónico de Estoban, sino 
porque hacía dos años que ella y Sus cóm: 
plices andaban buscando un tigo como Este: 
ban Miranda representaba tan admirable- 
mente. Fué empresa bastante ardua encon- 
trarle en persona, pero al cabo de un mes de 
esfuerzos al parecer infruciuosos, la joven 
acabó por descubrirlo, entre una veintena du 
comparsas, en el estudio de una: de las com: 
rañías cinematográficas de segunda 2atego- 
ría. No necesitó Flora más eredenciales que 
su buen palmito para trabar conocimiento con 
el atleta, y mientras su trato derivaba ha- 
cia la intimidad, no le hizo la menor men- 
ción del verdadero propósito que la había im- 
pulsado a buscarle. : 
Parece ser que Esteban era de origen his- 
pano y de buena familia, y que no eran mu- 
chos sus escrúpulos se podía conjeturar .por 
la celeridad: con que avino a tomar parta 
en el nada limpio negocio concebido en la 
mente de Flora Hawkes, y cuyos detalles ha- 
bían perfeccionado entre ella y sus cuatro 
cómplices. Así, pues, sabiendo Flora 4ue el 
atleta no era dengoso, se imponía todo gé- 
nero de precauciones para impedir que satura 
partido del conocimiento de su plan, que algún 
día tendría que saber detalladamente, plan eu- 
ya clave, hasta aquel momento, Flora, había 
guardado completamente para sí, sin confiar- 
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la_a uno solo de sus _ Otros nera compa- 
ñeros. 

Un momento peramanecieron en allencio, 
jugando con los vasos que ya habían apurado. 
Cuando Fiora levantó la vista, halló fija en 
ella la mirada de Esteban com una expresión 
que aun una mujer menos inteligente que Flo- 
TA Hawkes habría interpretado al instante. 
"Tú conseguirás siempre de mí lo que 
d quieras, Fiora, — dijo él, porque cuando estoy 
A contigo me olvido del oro, y sólo pienso €n 


-Tero que algún día espero conseguir. 

—El amor y los negocios no hacen bue- 

“nas amigas — replicó la joven, 

“triunfar en nuestra empresa, Esteban, y en- 

tonces podremos hablar de amor. 

—Tú no me quieres, — cuchicheó Esteban 
con voz bronca. — Yo sé, porque lo he visto, 
- que todos los demás te buscan también, Por 
eso les tengo odio. Y si suplera que tú  co- 
-—rrespondiszs a alguno de ellos, le partiría el 
corazón. A veces he pensado que hacías cara 
tan pronto a uno como a otro. Tienes de- 
- mnasiada familiaridad con ellos, Flora, He vis- 
to que John Peebles te estrechaba la mano 
-— cuando creía que nadie le miraba, y si bailas 
con Dick Throck, te aprieta demasiado y 03 
ponéis mejilla con mejilla. Repito que no me 
- gusta, y cualquier día me olvidaré del oro 
y soló pensaró en ti, y entonces habrá una 
goráa y no seremos tantos a repartir los lin- 

-—gotes que he de sacar de Africa, "Bluber y 
' Kraski me parecen casi tan malos; acaso 
' Kraski sea el peor, porque es un maldito de 
buena pinta, y no me hace gracia tu manera 
de poner los ojos cuando le miras. 

A los ojos de la joven comenzaba a aso- 
var el fuego de una ira creciente, Con un 
idemán de impaciencia hizo callar a su com- 

1 Amero: 

> ¿Y "4 1 qué te importa, Htehan 1 Miran- 

da, a quién elijo yo por amigo, ni cómo le 

rato ni cómo me trata? Ten entendido que 

- 4. esos hombres 
ti sólo hace semaras, 


AS 


y si alguno tuviera do- 
recho a dictarme reglas de conducta, que, 
afortunadamente, nadie lo tiene, sería cual. 
quiera de ellos y no tú. 

Los ojos de Esteban echaron chispas. 

— ¡Es lo que me figuraba! — exclamó. — 


¡Estás enamorada de uno de ellos! — agregó 
evantándose a medias y reclinándose sobre 


A mesa con actitud amenazadora. — ¡Qué ve 
logre averiguar quién es, y lo haré pedazos! 
Se paso log dedos por el largo y negro 
>abello, hasta ponérselo de punta como la 
melena de un león colérico. En sus Ojos cen- 


-— telleaba una luz que causó un escalofríy du- 


terror en el cuerpo de la joven. Esteben po- 
tecía un hombre temporalmente privado do 
* razón. Sino estaba loco tenía ciertamente 


- trazas de ello; y Flora tuvo miede y se dijo 


que le convenía apaciguarlo. 

— Vamos, vamos, 

con voz tierna. — Es fidículo que montes en 

- cólera por una tontería. Yo no he dicho que 
5 esté enamorada de ninguno de ellos; pero no 
tengo costumbre de que me hagan la corte 
Je esa manera, Soy una muchacha inglesa, y 
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ctra recompensa que sin cesar me niegas, 


-— ESpera 4. 


- pero aun así, no te lo prometo. 


_mí me importa un pito el oro si no en Po 


_gleses, 


los conozco hace años y A 


Esteban, — euchicheó . 
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E un sala . mi país. z sl e? 
-—No has dicho que estés cnamdrada> de 
ninguno de ellos, pero; por otra parte, tam 
poco aseguras que no lo estás. E Flora. 
a cuál de ellos quieres. 4 
Seguílan reluciendo sus. pupilas, y su enor. 
me cuerpo temblaba de cólera copada, e id 
. —A ninguno de ellos quiero, Esteban, — 
replicó Flora, — como tampoco te quiero a eS: 
ti todavía, Pero podría llegar a ae ATi . E 
no tengo inconveniente en declarárte o 
dría llegar a quererte, como no querría a 
otro; aunque no me lo permitiré hasta que 
vuelvas y tengamos libertad de vivir dónde e 
como nos plazca. Entonces... A ser; 


Más vale que lo prometas — dd él con- 
acento sombrío, aunque algo ablandado .— 
Más vale que lo prometas, Flora, porque a 


conseguir a ti tambien. PAS 
—Calla — previno ella, — . que vienen; e A 
ya es tiempo. Llegan con más de media hora 
de atraso. : 
Volvió Esteban los ojos hala donde. mira : 
ba Flora y vió quese les acercaban cuatro E 
hombres que acababan de entrar en el esta- 
blecimiento Dos: de ellos, evidentemente in- 
hombres reclos y membrudos de la. 
clase media, parecían lo que realmente eran, 
esto es, boxeadores retirados; . el tercero, 
Adolph Bluder, era un alemán rechoncho, de. 
cara redonda y colorada y cuello de toro; el: 
otro, el más joven de les cuatro, se distin- 
guía también por ser el mejor parecido, Su 
rostro afeitado, se tez clara y sus grandes 
ojos pardos podían haber sido por sí solos 
motivo suficiente para los celos de Miranda; 
más, para completarlos, el recién llegado os- 
tentaba abundante pelo castaño y. ondulado, 
la figura de un dios griego y la gracia de un. 
bailarín ruso; lo cual era en realidad Can 
Kraski cuando se le antojaba. mes ens dis / 
tinto de un granuja. y 
Saludó la joven a los cuatro con agrado, 
en tanto que Esteban no les dirigía más que 
un movimiento de cabeza. Los recién llegados 
buscaron sillas y se sentaron junto a la me 
sa. - 
—Á ¡Cerveza! — exoleaaó Pechles daa un 
puñetazo en el mármol para Lamar la aten- 4 
ción del. camarero. ¡Venga cerveza! ES 
La orden mereció la aprobación unánime, 
y mientras esperaban la bebída se pusieron 
a charlar de cosas sin importancia; el calor, 
la circunstancia que los había retrasado, los z 
sucesos vulgares desde que se reunieron” por." 
última vez, A ca e PEO peruano 


lan alaba y cada reunión, 
rechos al grano. 

—Bueno — exclamó Peebles dando otro 
POrTaO. en la mesa. Oe cana todos 


se fueron. de- 


parte en el asunto. E 
: md cuenta dias contáte?. e - prog 


a 


to que empecemos si no lo tenemos en abun- 
dancia. » 
'Peebles se volvió a Bluber, y dijo apun- 
tendole con uno de los gordos dedos: 
— Ahí está nuetro flamante tesorero. Ese 


: gordinfión tudesco podrá décirte cuánto te-. 


nemoós. 
Bluber sonrió con gesto utútuoso y se frotó 


“las manes, diciendo: 


. —¿Cuánto cree usted que necesitaremos, 
miss Flora? : : 

——Por lo menos dos mil libras; para poder 
estar tranquilos y seguros — replicó viva- 
mente. 


— ¡Hu, hu! SE exclamó Bluber. — Eso es ; 


un dineral. ¡Dos mil libras! ¡Hu, hu! 
La joven hizo un ademán de impaciencia. - 
—Ya les dije a ustedes al empezar que no 
quería entenderme con un puñado de pela- 
gatos, y que como no contáramos con dinero 


para hacer las cosas como es debido, no sol- 


taría los planos ni las instrucciones. Sin ellos 
no hay esperanza de llegar a las cámaras, 
donde está encerrado tanto oro que con él 
podríamos comprar toda esta isla, si es ver- 
dad la mitad de lo que de 6l se cuenta. Uste- 
des pueden gastar su dinero cómo les dé la 
gana, pero me tienen que enseñar siquiera 
'dos mil libras disponibles antes que yo revele 
los datos que nos han de hacer los seres más 
ricos del mundo. | 

—-¡Si es que ese alemán tiene el dinero! — 
gruñó Throck. — ¡Que me ahorquen si en- 
tiendo por qué gruñe ahora! 

—No lo puede remediar, —musitó el ruso; 
— es una característica de raza. Ese Bluber, 


sí fuera a Casarse, trataría de regatear a_lo 
judío con el empleado que le diera la li- 


cencia. y 
-—Bueno, bueno — susniró Bluber. — Pe- 
ro ¿por qué hemos de gastar más de lo nece” 


sario? Sí lo podemos hacer por mil libras, 


1 


“mejor que mejor. - O 

- —¡Claro! — exelamó con repugnancia la 
joven. — Y si no se necesitan más que mil 
libras, eso será todo lo que se gaste; pero es 
preciso disponer de las dos mil para impre- 
vistos; y por lo que yo he visto de esa tierra, 
es muy probable que los imprevistos sean mu- 
Cchísimos. ; 


—¡Hu, hu! — exclamó Bluber. 
-—El caso es que tiene el dinero — inter- 
puso Pecbles. — Vamos al asunto. 


——Podrá tenerlo, pero yo quiero verlo an- 
tes — replicó la muchacha. 


- ¿—¿Qué se figura usted? ¿Que llevo yo todo 
ese capital en el bolsillo? — protestó Bluber. - 


—¿No basta nuestra palabra? — refunfu- 
ñÓ Throck. - : 

—¿La de un atajo de granujas? — repli- 
có Flora, riéndose en las mismas barbas de 
sus interlocutores. — Sin embargo, estoy dis- 
puesta a cre4r en la palabra de Carl; si él me 
asegura que tenéls el dinero, y en forma tal 
que se pueda aplicar al pago de los gastos 
necesarios de nuestra expedición, me daré 
por satisfecha.| 

Peebies y Throck enarcaron el ceño con 
expresión de cólera, y los ojos de Miranda se 
estrecharon hasta formar dos rendijas per- 
versas, cuando dirigió la mirada a Blu- 


ber, en cambio, no dió muestres de la menor 
e . e 3 
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impresión; al parecer, cuanto más le ofendían 
más parecía agradarle. Con cualquirea que le 
hublese tratado con respeto y consideración 
se habría mostrado arrogante, y en cambio 
se acobardaba ante la mano que le pegaba. 
Kraski fué el único en cuyo semblante se di- 
bujó una sonrisa de satisfacción que encen- 
dió la sangre de Esteban. 

—_Bluber tiene los fondos, Flora — dijo, 
— y cada uno de nosotros hemos contribuído 
con nuestra parte. 

Nombraremos tesorero a Bluber, porque 
sabebmos que antes de soltafr un cuarto lo es- 


trujará hasta que chille. Ahora lo que proce- 


de es salir de Londres por parejas. 
Sacó un mapa del bolsillo, lo desdobló y lo 


* extendió sobre la mesa. Con el dedo señaló * 


un punto marcado con una X. 

—Aquí nos encontraremos y compraremos 
el equipo de nuestra expedición, Bluber 
y Miranda irán los primeros; y después Pee- 
bles y Thorock. Así, cuando lieguemos tá y 
vo, todo estará dispuesto para partir inme- 
diatamente hacia el interior, donúe establece-* 
remos un campamento permanente, lejos del 
sendero trillado y tan cerca de nuestro obje- 
tivo como sea posible. Miranda se entretendrá 
ejercitándose, sin quitarse las barbas hasta 
que esté pronto a partir para la etapa final de 
su largo viaje. Tengo entendido que está ya 
bien instruido en el papel! que debe represen- 
tar, y que sabe personificar el tipo a la per- 
fección. Y como sólo tendrá que engañar a 
salvajes y a bestias feroces, su talento de co- 
mediante no se verá sometido a.muy dura 
prueba. 

En el blando acento del ruso se advertía un 

velado dejo de sarcasmo, que arrancó un des: 
tello de encono a los ojos de Esteban. 
- —¿He entendido bien — preguntó con 
acento suave aue desmentía su ceño de ira, — 
que miss Hawkes y tú vais a ir solos has- 
ta X? ; 

——-Tienes buenas entendederas —- replicó 
el ruso. ; 

El barbudo Miranda se levantó a medias 
y se inclinó sobre la mesa, mirando amenaza- 
dor a Kraski. La joven, que estaba a su lado, 
lo agarró de la americana: 


-Nada de pendencias! — exclamó- tiran- 
do de Esteban hasta hacerle sentarse. — Bas- 
tante habéis disputado ya; como sigáis 08. 
planto a todos y busco para mi expedición 
compañeros más agradables, 

— ¡Plántanaos si te atreves! 
provocativamente Peebles., — Aquí 
todos v no hay más que hablar. 

—Tiene razón John — refunfuñó Throck 
con' sn voz de bajo profundo. — Y yo estoy 
aquí para apoyarle. Flora tiene razón tam- 
bién, y yo estoy aquí para apoyarla. Y si se 
habla más, que me ahorauen si no os atizo 
un par de pufietazos a cada uno — terminó, 
mirando primero a Miranda y después a 
Kraski. : 

—Vamos — dijo Bluber con acento concl- 
liador. — Estrechémonos las manos y seamof 
todos buenos amigos. 

-—Bueno — dijo Peebles. — Así se habla. 
Dale la mano, Esteban. Ea, Carl, haya paz. 
No podemos empezar con rencillas este nego-. 


—— 


exclamó 
estamos 
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cio. Aquí estamos todos y no hay. mas que 
hablar. 

El ruso, que se sentía seguro en su posición 
con respecto a Flora, y por tanto de vena mag- 
nánima, tendió fa mano a Esteban. Este titu- 
beó un momento. E 

——Vamos, hombre, estréchasela — -+gruís 
Throck, — o ya te estás yendo a trabajar de 
comparsa, y buscaremos otro cualquiera que 
haga tu trabajo. 

De pronto el moreno rostro de Miranda pa- 
reció suavizarse con una sonrisa de agrado. 
Tendió vivamente la mano y agarró la de 
Kraski. 

—-Perdóname — le dijo. -— Tengo el genio 
vivo, pero no mala intención. Dice bien miss 


- Hawkes; es menester que seamos todos ami- 


gos. Por mí, Kraski, esta es mi mano. 

Pero el ruso se olvidaba de que el otro era 
actor, y si hubiera podido leer en lo hondo 
de su alma se habría estremecido. 

—- Y ahora que somos todos buenos amigos, 


- «<— dijo Bluber, frotándose las manos con un- 


ción, — ¿por qué no resolvemos cuándo he- 
mos de comenzar a ultimar las cosas? Miss 
Flora nos dará el mapa y las instrucciones, 
Y podemos empezar inmediatamente. 

—Déjame un lápiz, Carl — dijo la joven; 
y cuando el ruso le alargó lo que pedía, Flora 
buscó un sitio en el mapa, a cierta distancia 
de X, en el interior y dibujó un circuito. — 
Esto es un cerro, — dijo. 
mos aquí os daré las instrucciones sinales, p»- 
ro no antes. 

Bluber levantó ambas manos exclamando: 

—¡Hu, hu! ¡Miss Flora! ¿Qué se -figura 
usted? ¿Que vamos a gastar dos mil libras 
para comprar un ratón en una ratonera? ¡Hu, 


hu! ¿Nos puede usted pedir semejante cosa? 


Es preciso que lo veamos todo, que lo sepa- 
mos todo, antes de arriesgar un céntimo. 

— ¡Eso! ¡Y aquí estamos todos y no hay 
más que hablar! 
do otro puñetazo en la mesa. 

La joven se levantó de su asiento encogién- 
dose de hombros, y dijo: 


—-Bueno, si es eso lo que pensáis, más vale 


que se lo lleve tedo la trampa. 

.——¡Oh, espere, espere, miss Flora! —- ex- 
clamó Bluber levantándose a toda prisa. — 
No se acalore. Pero ¿uno comprende la situa- 
ción? Dos mil-libras son un dineral, y aquí 
somos buenos hombres de negocios. No que- 
remos gastarlo todo para no sacar nada en 
timpio. 

-—Yo no le pido que lo gasten todo en vano 
-— replicó con acritud la joven; —- pero si 
alguien se ha de fiar de otro en esta cuadr:- 
lla, son ustedes los que deben' fiarse de mí. 
Si yo les diera todos los datos que tengo, 
nada les impediría largárse y dejarme a mi 
con los palmos de narices. Y eso es lo que 
no quiero que ocurra. 

—Es que no somos tan cavallas, miss Flo- 


- ra — insistió el judío. — No se nos o:zurri- 


tía ni por un instante engañarla a usted. 
— Tampoco son ustedes ángeles, Bluher — 
repuso la muchacha. — Si quieren seguir en 


»] negocio es preciso llevarlo a mi manera, y 


yo quiero estar allí al final para cuidar de 
jue me den lo que me corresponde. Hasta 
2quí se han fiado ustedes de mi palabra, por- 
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— Cuando llegue- 


— rugió John Peebles, dan- 


o E ias 


que los cabos están en mi mano, do ahora tic- 
nen que seguirme todo lo que queda de ezxmi- 
no, o no hacemos nada. ¿De qué me iba a 
cn meterme en una condenada selva, y. | 

guantar todas las penalidades que tendre- 
id que sufrir, arrastrándolos a todos uste. 
des detrás de mí, si no pudiera cumplir mi 
palabra una vez que llegáramos a nuestro 
destino? No soy tan cándida que piense que - 
iba a poder librarme de una colección de 
bandidos como ustedes sl tratara de engañar- 
los tan miserablemente. Mientras yo juego . 
limpio estoy perfectamente segura, porque sé 
que Esteban o Cari velarán por mí; y no sé 
si los demás harían lo mismo. ¿En qué que, 
damos? 

—A ver, John, ¿qué pensáis tú y Dick? — 
preguntó Bluber, dirigiéndose a los dos Cx 
boxeadores. — De Carl ya sé que pensará lc 
que piense Flora. ¿Eh? ¿Qué decis? : 

—Yo — dijo Throck, — no he tenido run: 
ca mucha propensión a fiarme de nadie, com: 
no fuera preciso; pero ahora me DaTece que 
debemos fiarnos de Flora. 

—Lo mismo digo yo, — añadió Plsblesi E 
Pero si intentas alguna martingala, POTASA N 

Terminó con un significativo movinsiente As 
de la mano en torno del gaznate. ACA 

—-—Comprendido, John —— replico la joveñ > 
con una sonrisa. — Y sé que lo harías lo. eS 
mismo por dos libras que por dos mil. Pero 
¿estáis todos conformes en obrar con arregio: 
a mis planes? ¿Tu también, Carl? qe 

El ruso asintió con un movimiento. de cas 
Leza. Y 

—Lo que digan los demás, eso digo. yo, o 
COSO d 

de a renglón seguido aquel delia cón- e 
clave de próceres se puso a hablar de sus pla? 
nes, combinando hasta el más paqueño deta 
lle de lo que debían haver pará situarss en , 
el cerro. que la Jones había dibujado. en E 
- mapa. 


CAPNTULO 
10 QUE DICEN UNAS HUELLAS 


Cuando Jad- bal- -ja, el león de oro, llegó a 
los dos años de edad, era el más soberbio 
ejemplar de su raza que los Greystoke habían 
visto en su vida. Por el tamaño superaba. al 
promedio de los machos adultos; de forma — 
era magnífico, pues la noble cabeza y. la».* 
abundante melena negra le daban el aspecto 
de un león de mucha más edad, en : 
por su inteligencia descollaba en gram mane- 
ra sobre sus salvajes compañeros de la selva 
virgen. e » 

Jad-bal-ja era un: manantial inagotable des 

orgullo y de satisfacción para el gigante que 
lo había amaestrade con tanto esmero, 
criándolo con toda previsión con el propósito 
de desarrollar en su mayor grado todas las 
facultades latentes del felino. Ya no dormía 
el león a los pies de lá cama de su amo, sino . 
que ocupaba una fuerte jaula que Tarzán le 
mandó constrúir a la espalda del bungalow; 
porque ¿quién sabía mejor que el Tarmangax, 
ni que un león, sea el que fuere y cualquiera 
que haya sido su amaestramiento, es al fin y 
al cabo un león, un salvaje carnívoro? En el 


PE 


tanto e 


pan 


primer año Jad-bal-ja vagó a sus anchas por 
la casa y sus terrenos; pero después no salía . 
más que en eompañía de Tarzán. A menudo 


los dos andaban vor la llanura y la selva, 
cazando juntos. En cierto modo el gran fe:i- 
no estaba igualmente familiarizado con Jane 


y Korak, ninguno de los cuales le temía iS 


desconfiaba de él; pero a quien demostraba 
mayor cariño era a Tarzán de los Monos. A 
logs negros de la casa los toleraba, y np daba 
nunca muestras de querer molestar a los ani- 
males domésticos ni a las aves, porque Tar- 
zán le había heche entender, en su tiempo de 
cachorro, que un condigno castigo seguía in- 
mediatamente a toda excursión depredatoria 
a los corrales o gallineros. Más sin, duda el 
factor que contribuía decisivamente a prote- 
ger la vida del ganado de la granje era el 
hecho de que no se dejaba nunca que Jad- 
bal-ja pasara verdadera hambre. ; 
El hombre y la fiera parecían entenderse 
admirablemente. Cabe dudar que el león 
comprendiera todo loque su amo le decís, 
pero es lo cierto que la facilidad con que 
Tarzán le comunicaba sus deseos rayaba en 
lo misterioso. La obediencia que una combi: 
nación de severidad y cariño había impuesto 
al cachorro, había llegada a ser un háhi- 
to en el león crecido. A una orden de Tar- 
zán se lanzaba a grandes distancias y vol- 
vía con un antílope o una cebra, para depo- 
sitar la presa a los pies de su amo sir atre- 
verse a probar la carne; y hasta había lle- 
gado a cobrar animales vivos sin hacerles da- 
ño. Tal era, pues, el león de oro que vagaha 


«mor la selva primitiva en unión de su nia- 


ravillogo señor el gigante blanco. 

Fué por esta época cuando comenzaron 
a llegar a oídes del Tarmangani rumores e 
uma cuadrilla de merodeadores por e! oeste 
y el sur de sus posesiones; tenebrosos re- 
latos de saqueos de marfil, de rabos de es- 


clavos y de tormentos, como los que ho ha- 


bían perturbado la tranquilidad de la salvs- 
je selva de Terzán desde los días del jeque 
Amor ben Khahoud; todo ello unido a otras 
hablillas que hacían enarcar el ceño le Tar- 
zán, perplejo y meditubundo; luego pesó un 
mes, durante el cual el gran Bawna no su- 
po nada más de los rumores del oeste. 

- La guerra había reducido los recursos de 
lord Gleystoke a una escasa renta. Se lo 
había dado todo prácticomente a la cauza de 
log aliados, y lo poco que le quedaba se ha- 
bía gastado casi por completo en la re- 
construcción de las posesiones africanas “8 
Tarzán de los Monos. 

— Voy barruntando, Jane, — dijo John 
Clayton a su mujer cierta noche, — qne se 
impone otro viaje a Opar. HR 

-—¡Me espeluzna pensarlo, John! Na quie- 
ro que vayas, — dijo la dama. — Ya has 
salido dos veces de esa espantosa ciudad, 
pero has escapado por milagro. La tercera 
puede que no tengas tanta suerte, Nos que- 
da lo bastante, John, para vivir aqui cómo- 
damente y muy dichosos. ¿Por qué vamos a 
arriesgar la tranquiliidad, que vale más 
que todo el oro del mundo, en nua nueva 


tentativa de saquear las cámaras del tesoro?” 
—No hay peligro, Jane, — repuso Tar. 


zán tranquilizándola. — La última vez me 
siguió los pasos Werper, y entre él y el te- 


rremoto. me via dos dedos de la muerto, Pe- 
: Mad at e 


PUCKY 


ro no es propanie que me salga al paso otra 
combinación de circunstanciag por el estilo. 

-—Pero ¿no irás solo, verdad John?” "=. 
insistió ella. — ¿Te llevarás a Korak? 

=—NC, -— repuso el marido, -—- no lo lle- 
varé.., Kecrak se quedará aquí contlen, por- 
que en realidad mis largas ausencias son 
más peligrosas para ti que para mí. Hlegi- 
ré a cincuenta ..aziris, para que transpor- 
ten el oro, y traeremos lo bastante para quo 
nos dure mucho tiempo. 

-—¿Y a Jad-bal-ja, te lo llevarás? -— pre- 
guntó Jane. 

—.No; es mejor que se quede aquí; Korak 
cuidará de él y lo sacará de caza de cuando 
en cuando. Yo tengo que lr de prisa v muy 
lejos.. y serfa demasiado duro para él. Ya. 
sabes que a los leones no les entuslazma an- 
dar con el calor del sol; y como hemos de 
'viajlar principalmente de día, no sé si Jac- 
halja resistiría mucho. ! 

Y así fué que Tarzán de los.Monos partió 
de nuevo por el largo sendero que condce a 
Gpar. En pos de él iban cincuenta gigutes- 
cos waziris, la flor y nata de la: belicosa tri- 
bu que había adoptado como jefe al gran 
Bwana. En la terraza del “bungalow” queda- 
ron Jane y Korak agitando los pañuelos cu- 
mo despedida. en tanto que desde la espal- 
da del edificio llegaba a oídos. de Tarzán 
de los Monos*el gurgitante rugido de Jad- 
bal-ja, el león de oro. Y miéntras se aleja- 
ban, la voz de Numa los acompañó por la on- 

ez 


por perderse en la lejanía. 

dulada llanura, hasta que al fin acabó 
Como su marcha se regulaba! por la del 
más lento de los negros. Tarzán no hacía 


excesivamente rápidos progresos. Opur esta 
“a veinticinco días largog de distancia de la 
granja. para hombres que anden de prisa 
como aquellos; pero en el viaje de regréso, 
cargados como irían con los lingotes de oro, 
su avance tenía que ser más lentoñ Por está 
razón Tarzán de los Monos había calculado 
dos meses para la aventura. Su “safari”, que 
se companía sólo de guerreros curtidos” le 
permitía avanzar con bastante celeridad. No 
llevaban víveres, porque eran todos cazado- 
res y atravesaban una región abundante en 
caza. No era, pues, necesario, cargarse de 
una engorrosa impedimenta como lo que sue- 
len llevar los expedicionarios blances. 


Una “boma'? de espinos y unas cuantas 
hojas les daban refugio nocturno, y Jas lar- 
vas y flechas, así como las facultades del 
eran Jefe blanco, les aseguraban que ño se 
acostarían con la tripa vacia. Con los hont- 
bres escogidos que llevaba consigó espera- 
ba Tarzán hacer el viaje a Opar en veíntin 
áfas, aunaue de haber ido solo habría avan- 
zado dos o tres veces más de prisa; porque, 
cuando Tarzán quería ir rápidamente, tnate- 
rialmente volaba por la selva tan a sus an- 
chas de día como de noche y punto imenos 
que incansable. 

Era media tarde, a. la tercera semana ús 
marcha, cuando Tarzán, que iba muy adetan- 
te de sus negros en busca de caza, dió 
súbitamente con el cadáver de Bara, el cler- 
vo, de cuyo castado sobresalía una flecha 
eon plumas. Era evidente que Bara había 
recibido el proyectil a clerta distancia de doñ- 
de cayó para morir, porque la situación de la 
ficcha revelaba que la herida no produjo las 
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«era, y sintió tanta admiración comc la 


- día anterliof. 


tir semejante ser y, 


muerte instantánea. Pero lo que siiguiar- 
mente llamó la atención del Tarmangani, 
aun antes de acercarse lo bastante para in 
vestigar minuciosamente, fué el dibujo de 
aguélla. inmediatamente que la retiró del 
cuerpo la diputó por lo tanto que realmente 
que 
nos saltaría a nosotros si viéramos un casco 
indígena de plumas en 
Strand, porque la flecha era de las que se 
pueden comprar en las tiendas de ohnjetos 
de caza de cualquier ciudad importante de: 
mundo; de las que se venden y se ez mplcan 
para hacer ejercicios: de arco en parques y 
suburbios. Nada podía resultar más incon- 
gruente que aquel juguete en el corazón de 
la salvaje Africa; y. sin embargo, que había 
realizado blen su labor era evidente, ante el 
cadáver de Bara, aungue Tarzán de los Mo- 
nos barruntaba que el proyectil-no había sl- 


áo disparado por una mano salvaje y 0x- 


perta. 

Sintió el gran Bwana que despertaban su 
curiosidad y su inherente cautela selvática. 
Es preciso conocer bien la selva para sobre- 
vivir largo tiempo en ella; y si se la quire 
conocer bien no se debe permitir que “quede 
sin explicación ningún suceso o circuntancia 
insólitos. Así, pues, Tarzán echó a andar por 
el rastro que había traído Bara, con el objeto 
de averiguar, si era posible, la condición del 
matador del ciervo. Fácil le fué seguir la 
sangrienta huella, y el Tarmangani se pre- 
guntaba cuál era la razón de que el cazador 
ho hubiera seguido y alcanzado a su presa, 
que evidentemente estaba muerta desde el 
Haló que Bara había recorrido 
gran trecho después de la herida, y el sol es- 
taba ya muy cesta de poniente cuando dió 
con los primeres indicios. del matador del a- 


nima!. Eran una huellas que le produjeron 
tanta sorpresa como le flecha. La examinó 


cuidadosamente y hasta se agachó para re- 


conocerlas-con la sensible nariz. Por muy im- 


probable, es decir, por muy imposible que pa- 
reciera, las huellas de pies desnudos eran de 
un hombre blanco, un ser de gran estatura, 
probablemente tanta como el 11ismo Tarzán. 
Y mientras el hijo adoptivo de Kala estaba 
contemplando la huello del misterioso res- 


conocido, se paso los dedos de una mano por- 


el espeso yemegro pelo, con característico ade- 
mán que en él denotaba perplejidad profunda. 

¿Qué hombre blanco desnudo podía estar 
allí, en la selva de Tarzán, para matar la 
caza de éste con la linda flecha de un club 
de arqueros? Era increíble que pudiéra exis. 
sin embargo, a sn men- 
te volvían los vagos rumores, oídos unas se- 
manas antes. Resuelto a poner en claro »1 
misterio, partió siguiendo el rastro del des- 
conocido, un rastro errabuundo que daba vuegl. 
tas por la selva, en apariencia sin ohjeto, 
y determinado, según barruntaba . Tarzán, 


por la ignorancia de un cazador sin experien- 


cia. Pero cayó la noche antes de haber dado 
con la solución del enigma, y era ya oscuro 


Broadwal o en el. 


A 


como boca de lobo cuando el Tarmangani di- 


rigió sus pasos al campamento. 


Sabía que sus waziris estarían esperando 


carne, y no tenía pensamiento de defraudar- 
los, aunque había descubierto que no era 
el único carnívoro que vagaba aquella noche 
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da y enturscil Era un pone 


- suyo. Echándose el cuerpo al hombro 


—yus Investigaciones relativas 


“era capaz de provocar una lucha, como 


del mono, su sensible olfato vercibió _ o1 


cercano se lo Nic primero, y en el 
g6 a lo lejos el hondo rugido de sro. 

¿qué le importaba a Tarzán de los 
que otros cazaran? No sería la primera 
que habían enfrentado su astucia, su fuer 
za y su agilidad contra los demás cazadore: 
de aquel mundo. bs tanto ente ea :0 
mo fieras. 


bien cebado que el felino Giputado. FE 


en el camino de Numa, que le atacaba, 
lanzó ágllmente a las ramas bajas, y - 
una risa de burla dirigida al rabioso anima 
desapareció entre ls sombras de la noche. 
Encontró sin dificultad el campamento 
sus hambrientos waztris, cuya fe en el grau 
Bwana era tan grande que no habian du- 
dado un solo momento que volverla con ca | 
ne para ellos. 0 
A la mañana siguiente muy temprano pro 
siguió Tarzán la marcha hacia Opar, y 
denando a sus woziris que continuaran 
el camino más recto, los dejó para 
21: mist 
personaje de la selva, cuya presencia le 
bían revelado las pisadas y la flecha. O 
vez en el paraje en que la oscurida 
oblizó a cesar en sus pesquisas, volvi 
pescar las huellas del desconocido. Y no 
había seguido muy dejos cuando dió 
nuevas muestras de la existencia. de a 
nuevo y maligno personaje, pues tendid, 
lante de él en el sendero ge encontró € 
dáver de un mono gigante, uno de la 
de grandes simios entre los prada tral 


Mangani sobresalía Lex de “aquella S 
chas de la civilización, fabricadas a. má 
na. Los ojos del Tarmangani se. estrec 
y un frunce .ensombrecio su entr 
¿Quién era el que se atrevía a invadir 
sagrados recintos y a matar miserable 1en 
a la gente de Tarzán de los Monos? 
De la garganta de éste brotó un ap 
eruñido. De la tenue capa de civilización q 
solía Jlevar entre los hombres blancos, 
había despojado al propio tiempo que d 
vestidos europeos. No era un lord inglés. 
que contemplaba el cadáver del peludo : 
no, sino otra fiera de la espesura, en 
pecho ardía el inextingueble fuego de 
sospecha y del odió al hombre que es he: 
cla común de los nacidos en la selva, 
un animal de rapiña el que conte: 
Ja sangrienta obra del despiadado hon 
Y en la conciencia de Tarzán no latía 
nor recuerdo de su parentesco. de ra 
el matados. é , 
Comprendiendo que el rastro se había. 
éucido dos días antes, Tarzán partió 
rosúy en persecución del intruso. No 1 
duda de que éste había cometido un y 
dadero asesinato, porque estaba lo ba 
te famillarizado con el modo de ser d 
Manganis para saber que ninguno de e 


se viese obligado a.elto.. 5 | 
Andaba Tarzán viento arriba, y + 
.media hora después de descubrir. A paa 


e 
"Y 


rm, 


gica. Conociendo la 
- habitantes de la selva, 
- mayores precauciones, 
vertidos los cuadrumanos de su presencia, 


_pidez entre la 


la misma especie zooló- 
timidez de los feroces 
se adelantó con las 
por temor a que, ad- 


emprendieran la fuga antes de darse cuenta 
de quién era el que llegaba. No los veía 
a menudo, pero sabía que entre ellos había 
algunos que siempre lo recordaban, y por 
medio de éstos podría establecer relaciones 
de amistad con el resto de la tribu. 


Debido a la densidad de la maleza, Tar- 
zán escogió las ramas bajas para avanzar, 
y por ellas, zándose con agilidad y ta- 
frondas, no tardó en dar con 
los gigantescos monorf. Estaban reunidos 
“como unos veinte de ellos, y se dedicaban, 
en un pequeño calvero natural, a su fnter- 


minable busca de orugas y escarabajos. que 


formaban importante partida de alimenta- 


ción de los Manganis. 


Una débil sonrisa se esparclo por el sem: 
blante áel gigante blanco cuando se detuvo 
en una rama grande, oculto por el frondo- 
so follaje que le rodeaba, y espió a la pe- 
_Qqueña tribu que tenía debajo. Cada acción, 


cada movimiento de los enormes simios re- 
cordaba vívidamente a Tarzán logs luengos . 


años de su infancia, cuando, protegidó por 
el terrible amor maternal de Kala la mona, 
-yvagaba por la selva con la tribu de Ker- 
chak. Volvía a ver en Su retozona juventud 
a Neeta y a sus demás compañeros de jue- 
gos, y entre los adultos a todos los brutos 
enormes y salvajes a quienes temió de niño 
-y dominó de joven, El hombre puede cambiar 
de procedimientos, pero los de los monos 
son iguales hoy gue ayer, y lo serán siem- 


y... 


— "Parzán los observó en silencio durante . 


unos minutos. , ¡Cuánto se alegrarían de ver- 
Je una vez que -Gescubrieran su personali- 
dad! Porque” él era conocido en toda la sel- 
va como amigo y protector de los Manga- 
nís. Al pronto le gruñirían y amenazarían, 
porque no se fiarían sólo de sus ojos y Sus 
vídos para confirmar su identidad. Mientras 
no bajase al calvero, y los erizados machos 
con los colmillos al atre le hubieran dado 
varías vueltas con las patas muy 
hasta acercarse lo bastante para que su ol. 
fato confirmara la impresión de sus ojos y 
sus oídos, no acabarian por admitirlo. En- 


- tonces indudablemente reinaría gran excl- 


tación por espacio de unos minutos, hasta 
que, sigalendo los instintos del cerebro “Si- 
mio, apaftaran de él su atención una hoja 


que se moviera, una oruga O un huevo de 


ave; y entonces se dedicarían a su negocio 
_sin fijarse más en Tarzán que en cualquier 
otro individuo de la” tribu. Pero esto no 
ocurriría hasta que cada uno de log mo- 
nos lo hublera olíateado y acaso le hubiera 


tentado la carne con las callosas manos, 


De pronto hizo Tarzán un ruido amísto- 
so de saludo, y cuando los simios levantaron 
la vista .salió de su escondite y se plantó de- 
lante de ellos. 3 
-—Yo soy Tarzán de los Monos, — atio 
poderoso luchador, amigo de los Manganls. 


Tarzán viene a su pueblo en son de amistad. 


a 


%, 


4 
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Y diciendo estas palabras se descolgó ágil 
mente a la exuberante hierba que tapiza 
ba el calvero. 

Inmediatamente reinó un verdadero pan 
demórium en la tribu. Vociferando adverten 
cias, las monas con hijos se lanzaron a 
lado opuesto del calvero, en tanto que ios 
machos, erizados y gruñendo, hacían .frents 
intruso. 


— Venid, — dijo Tarzán. — ¿No me co 
nocéis? Soy Tarzán de los Bonos, amigo de 
los Manganis, hijo de Kala y rey de la tribu 
de Kerchak. 

-——Te conocemos, — gruñó uno de los ma- 
chos más viejos. — Te vimos ayer cuando 
mataste a Gobu. Vete o te mataremos. 

—_Yo no maté a Gobu, — replicó el Tar- 
manyani. Ayer encontré su cadáver, y 
estaba siguiendo el rastro del que lo mató, 
cuando he dado con vosotros. 


—_Nosotros te vimos, -—- replicó el viejo 
cuadrumano. —- Vete o te mataremos. Tú 
no eres ya amigo de los Manganis. : 

Tarzán se quedó con las cejas enarcadas 
en honda meditación. Era evidente que aque- 
llos simios ereían en realidad haberle vis- 
to matar a su compañero. ¿Qué explicación 
había de esto? ¿Cómo podía ponerse -en cela- 
ro? ¿Sería que los pies desnudos del hom- 
bre blanco que iba siguiendo  significaban 
más de lo que él conjeturaba? Tarzán estaba 
asombrado. Levantó la vista y de nuevo Se 
dirigió a los cuadrumanos. 

—No fuí yo el que mató a Gobu, — insis- 
tió. — Muchos de vosotros me conocéis des- 
de que nacisteis. Ya sabéis que salvo en lu- 


cha leal, como pelea un macho con otro, no 


he matado nunca a un Margani. Sabéis que, 
de todos los pobladores de la selva, los Man- 
ganis. son mis mejores amigos, .y que Tar- 
zám es el más leal que ellos tienen. ¿Cómo 


pues, iba a matar a uno de mi pueblo?. 


—Sólo sabemos, — replicó el viejo macho, 
— que te vimos matar a Gobu. Te vimos 
con nuestros proptos ojos. Vete pronto, pues, 
o te mataremos nosotros a ti. Poderoso lu- 
chador es Tarzán de los Monos, pero más 
poderosos son todavía los grandes machos de 
Pagth. Yo soy Pagth, rey de la tribu, Vete 
antes que te matemos. 


Quiso Tarzán razonar-con ellos, pero no. 
quisieron escucharle; tan seguros estaban 
de.que era. él el matador de su compañe: 
ro Gobu. Finalmente, antes que arriesgar 
una riña en que algunos de ellos morirían 
inevitablemente, Tarzán se alejó apenado, 
pero más resuelto que nunca a buscar al ma: 
tador de Gobu, para poder pedir* cuentas 
al que así se atrevía a invadir los dominios 
de toda su-vida. 

Siguió el rastro hasta que lo vió vconfun- 
dirse con las huellas de muchos hombres, 
en su mayor parte negros descalzos; pero 
había algunos blancos con botas, y una vez 
observó las pisadas de una mujer o una ni 
ña, no podía determinarlo. El rastro condu 
cía al parecer hacia los peñascosos Cerros qu: 
protegen el estéril valle de Opar. AOS 


(Continuará en el próximo número) 
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crepúsculo cala pesado y vio 

leta, un erepúsculo de Nc- 

viembre cuyas sombras vela- 

ban los ásperos contornos del 
día y tralan paz. El trafico pasaba 
mor las calles suburbanas, flanquea- 
das de árboles, con rumor soñolien: 
to. Las luces brillaban en las venta- 
nas y enviaban suaves reflejos a las 
galerías y a los cuadros de céspell. 
* Adentro de un cottage, gris par- 
úusco, detrás de las cortinas cuida- 
dosameñte bajas, un hombre se mo- 
wía furtivamente. Sobre la cama, de- 
lante de él, se veía una cartera de 
¡cuero y en línea de batalla un jue- 
'go brillánte de modernas y hábiles 
herramientas de ladrón. Probó estas 
“en sus expertos índice y pulgar, mo- 
viendo inquieto su cabeza de- bola 
contre los encorvados hombros, mien- 
tras estaba inclinado sobre su tarea. 

El hombre trabajaba sin hacer rui- 
do y con sorprendente rapidez. Por 
intervalos se detenía como para es- 
cuchar atentamente y de tiempo en 
tiempo iba con paso de gato hasta 
la ventana, miraba con precaución 
por detrás de las cortinas corridas, 
examinando el paisaje cada vez más 
obscuro. 

En la cocina, contingua'a la habi: 
tación, la Gran Anita, alta, flaca, de 
rostro huesoso, parecía olvidada de 
todo lo que no fuera su comida; sin 
embargo, sus'*ojos negros y vivos, 
seguían cada movimiento del hom- 
bre, a través de la puerta entornada. 

Blink Hogan estaba por marchar- 
se Otra vez. No le había dicho nada; 
pero la Gran Anita lo sabía. Después 
de años de engaños e incertidumbres 
había concluído. por aceptar las pe- 
riódicas depredaciones de su marido 
sin preguntas ni protestas. 

Rápidamente, en el cuarto casi obs- 
curo, el ladrón completó sus prepa: 
rativos. Uno por uno, cada uno de 
los pequeños instrumentos de acero 
fué vuelto a colocar en la cartera. 
La aleta de cuero superior fué ce- 
rrada con su broche automático; lue- 
go sujetó la valija de sus herramien- 
tas alrededor de su cintura, prendi: 
da en un cinto apenas perceptible. 
Se 'abotonó el chaleco y el saco y se 
dirigió a la cocina. 

-—Anita, — dijo con yoz áspera — 
mo puedo soportar más esta espera. 
Algo- debe haberle pasado al chico. 


1 
al ll 


Inmediatamente se produjo un caos, una conrusi 


Quizá un policía lo ha agarrado. 
— ¡Ay 
/ ” 3 


Blink, no te preocupes! — 


la Gran An 
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hacia atrás una mecha de descolori- 
do cabello que le caía sobre la fren- 


te. —— Acaba de mandar al chico al 
almacén — dijo con voz que arras 
traba cada palabra. — Regresará 
dentro de pocos minutos, ¡Dios! Pa: 
reces una vieja chocha cuando se 
trata del pequeño. 

Blink Hogan no la escuchaba, Su 
cuerpo bajo y rechoncho, con lo: 
hombros cargados y los brazos lar 
gos, de gorila, parecía animado*de 
terrorífica vitalidad mientras e 
hombre paseaba de arriba a abajc 
por la habitación. 


—$i agarran al niño — gruñó una 
y otra vez. ¡Si se atreven a hacerle 
daño... ¡Papito! 


Se oyó el grito atiplado de un ni- 
ñio y al oírlo el hombre se dió vuel- 
ta, lanzando una ronca exclamación 
dé alivio. 

Por la puerta del frente entró un 
muchachito frágil, de cabellos ru- 
bios; se adelantó cojeando. Arras- 
traba patéticamente uno de sus pies, 
torcido, más pequeño, detrás del 
otro. E 

En un instante, Black Hogan do- 
bló una rodilla y apretó al niño con- 
tra su corazón. ¡Qué amigos eran! 
1 hombre estaba loco de alegría. 
Desde que, cinco años atrás, la Gran 
Anita había traído al bebé de su her- 
mana muerta, siempre había sido así. 
,Aun entonces, cuando Black se in- 
clinaba resentido sobre sú cuna, el 
“pibe” no había tenido miedo de él; 
en vez de eso agarró confiado los 
“grandes dedos de Blink, con un gor: 
goteo amistoso. 

—¿Me 'trajiste' mi 
pito? 

Por tal contestación, Blink atrave- 
só la cocina con el niño, lo llevó a 
conde estaba puesta la mesa. para 
á comida y suavemente lo sentó en 
la silla alía, Luego, del bolsillo ex- 
terior de su gaco sacó un aeroplano . 
en miniatura y lo colocó triunfa!l- 
mente delante del plato úel niño. El 
“pibe'” recibió el regalo con una de: 
tiiciosa exclamación. 

Aquella noche Blink no tocó su co- 
Pa estaba contento de verse sen- 

ado allí y observar la expresión ex- 
dana en el pálido rostro del ni- 
ño. El “pibe” apenas tomó su leche, 
tan encantado estaba con el jugue- 
te. Y el hombre, encorvado en su si-. 
lla, silencioso, ado sentía que 
las largas horas que había pasado 
fabricando Pig complicado jugue- 
te estaban bien recompengadas. 

E! reloj de la repisa de la cocina 
dió las siete. Blink se levantó de 
mala gana gana y tiró un rollo de 
billetes sobre la. mesa. 
irme ahora, — gru: 


““sOrpresa'”? pa- 


ró. — Volveré dentro de un mse... 
quizá. Cuida al niño. y ten la cueva 
cerrada. 


Con el sombrero en la mano se di- 
rigió hacia la puerta y vaciló. Sus 
ojos miraron - hambrientos hacia ei 
sitio donde la cabeza dorada se in- 
clinaba sobre el aeroplano. 

--—¡Adiós, Pibe Blink Hogan! — 
¡Adiós... amiguito! 
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Había sido un trabajo. productivo, Produc- 


tivo y bien ejecutado. 
Blank Hogan, paseó su experta mirada so- 


bre el revuelto interior de la Oficina. de Co- 


reos de lilinois y hábilmente estudió todos 
losdetalles. Las herramientas, tales como ta- 
ladres, sepletes etc., habian sido guardadas. 


“Hasta la bombilla de la luz eléctrica, de la 


que ya había borrado cuidadosamente las im- 
digitales, estaba colocada nueva- 


los "cannas” federales y estaba determinado 
a no dejar rastro. 

-—¡Por amor de Dios, Hogan, acaba de una 
vez! 


Porky Weir, el “campana”, un individuo 


panzón y grasiento, de narlz contrahecha Y. 


ojos verdes, lacrimosos, había abandonado 33 
puesto de la entrada para protestar nervio: 
samente por la tardanza. 

Blank hizo una señal afirmativa. Estaba 
parado ante un escritorio arreglando metódi- 
camente una pila de billetes de banco er 
paquetes de a mil. Detrás de él, Porky estea- 


ba parado, mirando codiciosamente el pro-. 


ducto del robo. 

Blank se volvió a él con una mueca fe- 
rOZ. 

-— ¡Vuelve a esa puerta tá! — le orden 
ásperamente, 
-' De mala gana volvió Porky. a pasearse en. 
tre la salida del frente y la del fondo; pero 
la vista del dinero actuaba en él como un 
imán. E 

Sin fijarse en el interés de su cómplice, 
Blink completó tranquilamente su cuenta, 
uno, dos, tres, cuatro, cinco. ¡Cinco mil dó- 
lareg! Distribuyó cuatro paquetes en los bol- 


sillos de su chaleco de cuero y tendió la quin- - 


ta porción a Porky. 

-——Aquí está tu parte, la: quinta, como te 
lo había prometido, Toma el tren de carga 
a Chicago y huye rápido. ., á 

Pero Porky renusó la suma o 

— ¡La quinta parte! ¿Crées que soy algún 
imbécil? Tú has sacado cinco mil dólares, 
Vamos a medias. 


Blink Hogan no contestó. En JUgar de ba- 


cerlo se metió los billetes rehusados en €l 
bolsillo: sin mirar a su eompañero, tomó su 
saco y su sombrezo y se dirigió hacia la puer- 
ta del fondo. E 
Porkvy e le puse delante. 
-— ¡Espera ún momento! — jadeó. 
Blink se detuvo, Su rostro estaba extraña- 


mente pálido, sus ojos tenían un tinte gris. 


amenazador. 
—_No puedes irte asi, — le Ajo Porky.. — 
Quiero mi parte justa. es do 
Sobre las angostas caderas del torso gran- 
de y desproporcionado del ladrón moviese lÍ- 
geramente. Como siempre, las palabras ¡e 
salieron con dificultad. 
. —Esa es mi ley, Porky. Fuiste contratado 
para vigilar, 
quieres, no hay nada. 


—< Nada, eh? El rostro redondo de Porky. 


-pero:se mantuvo fir- 
cnuló.. 3 


estaba lívido de terror; 
me, — ¿Me vas a estafar, eh? - 
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sabía tampoco. En eso estribaba la fuer 
-'3u posición. 


por -la quinta parte. Si no 12 


— 44 -. is 


Eres un traidor, un mal po Ora. yo 
se lo que te pasa; quieres reunir una » . 


poa para eso mocoso QuE ol se 

Con un rugldo roncto, el otr saltó ob 
Porky. Los. largos brazos a el cuer. 
po del otro sobre el escritorio, Luego los de- . 
dos peludos se hundieron en los. gordos. po ax 
gues de la garganta de Porky. Después Blink 
Hogan echó hacia atrás su cabeza de hola EN 
se rió fuerte... por primera vez en su vida. 


HI 


Sels pala después, pa e > o 
Hogan oculto en un tren de carga oa 
que podría ahora volver sín peligros a San 
Luis y a su chico. Los desconcertados. sa-. 
brea de la. ley podían buscar. 
sieran. El rastro er 
se a _desalentado E El lo sa- 


Del bolsillo de do sacó. el a. 


. ajado recorte de diario, Techado €. pe 


York, y se burló al leer. E 
LA POLICIA PROMETE NO "EDA 
EN UN CRIM 


La Jelleka de Nueya. Yo: ( 
va es Blink Hogan, que pe rn mbr: 
ro a. oficina de Qs 
Mlinois, asesinando a e 07% A 
está escondido en la cjudad. : 

Hogan, famoso ladrón de Man 
buscado por la policía y los oficia 
. les. Se espera un pronto arresto. - 


¡Estaba bueno aquello! J 1 E rió 
. deñioszamente. Lo policía lo buscaba en 
das sus viejas guaridas de Nueva a 


mientras e se ee en motes, e Tela. ds 


ella. * 


registraran todos el pe spin: , 
ciudad. Que amenazaran y ofrecieran re 
pensas. No sabrían nada, peo nadie. 


- Mareas Eiagciaió del A fondo sE 


id 


-Ya sabia avanzada e inelo q 
cer día descendió Blink en Jas 1x a 
nes de la estación de San Lulk y y e 
samente atrevsó una red de vlas o 
a una calle por donde pasaba el tr 
Como tres cuadras antes de su casa se 
y exploró los alrededores. ; 
Era como había operado. No había * 
“cana” ni policía de particular en las 
juelas o portales Obscuros. 7 
Dentro de la cocina iluminada paño 
a la Gran Anita ocupada en sus tareas 
la noche. o 
Y si... alH, sobre el antepecho de 1 la ve 


tana, se hallaba la eseudilla con el un : 


pan de manteca, señal de que el camino e 
taba libre. 


cuanto qui- 


Rápida y turtivamente; Blink eruzó eb 3 


Di 


ped y entró en la casa, cerrando 3uavemen- 
te la puerta detrás de sí. 


trar. Hasta que se hubo acercado a la yentana 
' iluminada, cerrando cuidadosamente log POS- 
| tigos, no se atrevió a hablar. 
Mo Yo DBA preguntó mientras Sus hun- 
'didos ojos examinaban el rostro ceñudo Y 
'moreno el hombre. 
+ —¿No ha andado nadie por aquí? ¿Nadle... 
a averiguar? 4 ; 
“La mujer movió la cabeza. 
Yo no he visto a nadie, — contestó Born- 
bríamente. a 
—4Leíste: 10... ocurrdo en los diarios: 
Anita hizo una señal afirmativa. 
- —Ví que hablag matado a Porky, — dijo 
— ¿Y lo policia?... ¿Te persigue?- 


—:¡La policia! — og carno3os labios de 


Blink dejaron ver sus labios amarillentos. 


-— ¡Son todos unos odiotas! Creen que estoy 


en el Este. Si no hubiera sido por mi món» . 


plice no me hubieran descuberto. Bueno... 
de hoy en adelante no tendré cómplices. Na 
le WHré nada a nadie... mo” confiaré más que 
en el Pibe. Dime... ¿dónde está mi amigui- 
07 E e e 

El rostro marchito de Anita se Buavizo, 


"Siempre pregunta por tí, — informole. 
— Siempre desea saber cuando va a TeB8lo- 
sar su papito. Hace un rato le-dí- un ni- 
quel para que se tomora un helado de crema. 


Volverá en seguida, siéntate que te voy A 


traer tu cena. 
Tod se terminó muy rápidamente. Encon- 


traron a Blink santado apaciblemente a la 


mesa, comiendo, sin un arma Cerca suyo. 
Completamente rodeado por los oficiales fe- 
derales y la policía, aceptó estóicamente su 
arresto; pero todo el tiempo su cerebro tra- 


- bajaba activamente para comprender el por 


qué de aquel inexplicable acontecimiento, 
¡Tan seguro que estaba! ¡Había ocultado 
tan bien sus huellas! Le parecía imposible 
que lo hubieran encontrado ¿Cómo? Alguien 
lo había delatado. Algún enemigo que des- 
cubrió -por casualidad su escondite, Aquei 
pensamieñto le atravesaba el cerebrn como 
una barra de hierro ¿Quién podía haber sido? 
¡Si el conbciera al perro! 
Un hombre alto, que llevaba la..escarapela 
federal, unló la muñeca de Blink a la Suya 
por una Cadenilla de hierro. 


 - —¡Vamos, Hogan! — ordenó. 


- ¿Se lo iban a levar sin ver ai pibe? Blink 
endureció la mandíbula. j 

No nie voy hasta que no haya Visto a 
mi chico, — dijo. a 

El hombre alto tomó el sombrero de Ho- 
gan y se lo encasquetó rudamente, 

—Déjate de estupideces, — le dijo. — No 


La Gran Anita se sobresaltó al oirlo €n- 
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toleraremos la menor resistencia. ¡Marcha 
áerechv! 

En los ojos ¿el ladrón ze encendió una luz 
obstinada, sombría. ; 

—-Voy a esperar a mi chico, — insistió. 

—Muy bien, muchachos, ¡A él! 

La voz del oficial federal cortó el aire 
como un látigo. El cerco de guardias se es- 
trechó. Un agente de policía, que tenía un- 
par extra de esposas, extendió rápidamen- 
te la mano para encadenar la mano libre de 
Hogan y le erró. 203 

Porque en aquel instante Blink abalanzó 
hacia adelante su pesado cuerpo, como una 
catapulta, se enderezó de pronto y luego 5e 
echó hacia atrás, con los brazo extendidos. 
Al hacerlo, su puño izquierdo pegó en la mai- 
díbula del agente y con el dorso de la mano 
encadenada pegó en la boca de su compañero 
de cadena, haciéndolo caer aturdido, de ro- 
dillas. A 

Inmediatamente el cuarto fué un caos, una 
masa de cuerpos que se estrechocaban. Hom- 
bres tras hombres, cayeron en aquella con- 
fusión al suelo. 

Luego, repentinamente, sobre la batahola 
de voces, golpes y maldicionea resonó Una. 
clara voz infantil. 

—-¡Papito! 

Un muchachito rubio acababa de entrar y, 
cojeando, se drigía excitado hacia el grupo 
de hombres que luchaban en el suelo. 

— Vi tu retrato en esto, papito, — dijo 
el niño extendiendo hacia Blink un cartel 
arrugado, — Pero... ¿qué pasa? ¡Pa-pi-to! 

Desgarrado y sangriento, con su apresador 


colgando inerte de su muñeca, Blink Hogan 


vaciló ¡sobre ius pies ty apoyó su mano 
sobre el aparador para no caerse. 
El cartel decía: 


BUSCADO POR ASESINATO 
James B. (Blink) Hogan ¿ 


Y debajo había dos retratos dé Blink, con 
la cabeza rapada y el uniforme de la Dpri- 
sión. . 

El cartel y las fotografías bailaron ante 103 
ojos de Blink. Su lengua se movía bacia ade- 
lante y hacia atrás sobre un labio partido. 
Con una de sus manazas se revolvía aturdido 
el cabello. 

— ¡Mi pibe... él! 

—Seguro, — dijo burlonamente uno de 
los policias, acariciándose ia dolorida man: 
díbula. Pa de ; 

—Tú chico te delató. “¡Papito!” — gritó - 
cuando pegamos este cartel afuera del co- 
rreo. ? ye 
«— “Este es mi papito. Yo sabía que él vol- 


“vería a casa”. 


Próximamente se iniciará en PUCKY la publicación de una emocionante novela de 


cowboys titulada: 


LA HIJA DE DAN BARRY 


15 El delator 


—— RESUMEN DE LO PUBLICADO, 


Arruinado, vencido y despreciado, aun cuando no por culpa suya, 


«Dick Desmond ha llegado al colmo de la desesperación y piensa en el 


suicidio. Se halla ya de pie junto a la orilla del Támesis dispuesto a 
arrojarse al agua, cuando una mujer enmascarada se le acerca y le ofre- > 
ce una probabilidad de volver a conquistarse una situación en el mundo 
y en la sociedad. Se le pregunta si quiere. entrar a formar parte de una 


misteriosa liga constituída por siete mujeres, tan bellas como nuca pu: 
La más hermosa de todas es la directora o jefe de la 


do él ni soñarlo. 


agrupación, la mujer misteriosa a quien solo se conoce por el apodo do 


Lirio Tigre. 


Dick es electo miembro de la Sociedad secreta 
car un cofrecillo de joyas y piedras preciosas oculto entre las ruinas de 


recibe orden de bus- 


una vieja abadía, Después de obtenidas se halla Dick con el tesoro en la 
casa donde tiene su cuartel general la sociedad secreta en Lirio Tigre. 


a L lado de la butaca, sobre 
un pequeño velador, había 
un diario de aquel mismo 
día. Desmond lo tomó, lo 
desdobló y trató de ente- 
rarse de los últimos acon- 
tecimientos que habían 
conmovido al mundo. 
Pero bien pronto aban- 
donó el gran diario. No 
le era posible, hallándose en el estado de ex- 
citación en que se hallaba, dedicar su aten- 


ción a ninguna de las muchas [noticias, por . 


sensacionales que fueran, publicadas por el 
diario. Tenía la imaginación fija en 
pensamientos y no veía dos líneas sin que 
de nuevo, la idea que le obsesionaba, le dis- 


trajera del tema de la lectura. 
Echando el diario a un lado, tendió las 


piernas apoyándolas en una silla, se reclinó 


en el respaldo de la mullida butaca y Mmi- 
rando hacia el cieloraso, se quedó en un es- 
tado de éxtasis rayano de la inconsciencia. 

Fumó así, indolentemente hasta terminar 
un cigarro, encendió otro en la colilla del 
primero y estaba ya a medio consumir el se- 
gundo puro cuando oyó algo que le hizo so- 
bresaltar. 

A sus espaldas, fuerte, vibrante, oyóse el 
sonido del sonoro gongo del Culto del Lirio, 
llamándole a presencia de la sociedad en ple- 
ño. 

Y ante todas las que formaban la extraña 
asociación, Dick Desmond tendría, dentro de 
poco, que dar cuenta de cómo había desem- 
peñado la misión que Lirio Tigre le confiara. 

De la opinión que sobre su eficacia tu- 
vieran las bellas asociadas dependía el futuro 
del ex capitán. Si'era aprobada su conducta, 
sería admitido definitivamente en la asocia- 


E] 


otros 


ción; sí se le consideraba Intérion a la mi 
sión que se esperó verle cumplir, quedaría 


separado de la sociedad Es de Lirio Tigre, ie ae 


ra slempre. 

No influía en el ánido de Desea la idea 
de su posible fracaso, más que por. una cosa: 
¿Sería posible que él se conformara con no. 


volver a ver a Lirio Tigre? Ella no le hable E z 


prohibido esperar, y por eso Dick esperaba. . 
Sin embargo, si la sociedad le rechazaba, to- 


; da esperanza sería pueril y quimérica. .. e 


Por estas razones el sonido del sonoro , 
gongo repercutió con vibración intensa en el. 
pecho del valérogo ex capitán, -del hombre 
que siendo modelo de caballero y ejemplo de 
honradez y hombría de bien, llevaba sobre 
su nombre la mancha infamante de un delito 
y el di odioso de la cárcel, 


LA INICIACION 


Sobre la chimenea del dormitorio a de 
hallado Dick Desmond una cajita de madera 


laqueada en la que había puesto las alhajas a 
y las piedras preciosas que constituían el te- 


soro de los Penluick cuando se desnudó. an: y 
tes de bañarse. EA CRIA 
Ahora, al oír el sonido de gongo y ds 
ponerse a acudir al llamado, el ex capitán 
se levantó de la butaca en que hallábase tan 
cómodo y lo primero que hizo fué tomar en 
sus manos la cajita con el tesoro. 
Luego, mirando hacia el sitio donde ha: . 
bía sonado a golpe de gongo, vió. con el co- 
rrespondiente asombro que la pared del sa= 


loncito de fumar, un momento antes tan liga 
y sólida, presentiba una abertura como de 
cuatro pies de ancho, abierta del piso al tes 
“cho. Por esa abertur 
que no tendría nás 


se pasaba a un hueco 
e cuatro ples por lado. he 


Estas son las aventuras de Ella La Misteriosa. Aquí continúa esta nue- 
va producción de aventuras y hazañas poderosamente dramática. Pr 
capítulos que aparecen hoy y apreciará las condiciones extraordina 

de esta nueva obra de intensa y arrebatadora emoción 


Y 


El Lirio Tigre 


Como. las instrucciones escritas halladas 


“por Desmond le indicaban que “siguiera” al 


sonido del gongo, y como el sonido procedía 
de aquel sitio, hacia aquel sitio se encaminó 
el! capitán, llevando en sus manos la caja 
en que había «>locado el valioso tesoro res- 
catado por él de manos de Nathaniel Grippe. 
En cuanto Dick Desmond hubo traspuesto 
el hueco tan inesperadamente abierto en la 
pared, ese hueco se cerró, deslizándose de 
arriba a abajo una resistente tablazón, mon- 
tada, sin duda en un. mecanismo de compli- 
cada y a la vez ingeniosa combinación. 
Quedó, pues, el capitán encerrado en un 
hueco de cuatro pies por lado*y de pronto, 
el piso empezó a descender con gran snavidad 
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ver ¡a perfección de sus rostros de incompa- 
rable belleza,, todo estaba allí en aquel m>- 


mento tal como estuvo la memorable noche 


en que Dick Desmond arrebatado a la muer- 
te por Lirio Tigre, había sido puesto en 
contacto con las asociadas de Ja misteriosa 
corporación. 

Cada una de las asociadas ocupaba su 
asiento y en medio, luciendo su belleza sin 
par, encontráhase Lirio Tigre, la mujer cuyo 
simbólico nombre era síntesis del las finali- 
dades de la sociedad que dirigía. 


Como nadie hablaba y como le pareció no- 
tar de parte de todas las presentes una ac- 
titud que la invitaba a decir aleox. Dicix Des- 


Las manos le acercaron a la portezuela y el chauffeur lanzó el automóvil a toda 


- velocidad. 


y lentitud hasta detenerse sin choque -al ca- 
bo de un minuto de descenso. 

Apenas habíase terminado ese viaje extra- 
ordinario, se abrió una puerta en uno de los 
lados del cuadrilátero ocupado por Desmond 
y entró en aquel cuchitril- un torrente de luz 
vivísima. 

Encandilado, Dick se llevó una mano a los 
ojos para protegerlos momentáneamente de 


aquella luminosa irrupción, cuando una voz 


sonora y simpática que le hizo estremecer de 
pies a cabeza, díjole: 

—Capitán Desmond, adelante. 

Avanzó Dick unos pasos y no tardó en 
darse cuenta de que se hallaba cn el gran 
salón del Culto del Lirio. 

Fuera de que las bellas jóvenes y su jefa 


tenían la cabeza descubiertas y las colgallas 
o capuchones echados a la espalda, dejando 


E Y a 


EN 


mond, tendiendo las manos en que tenía la 
caja de joyas, dijo: 

-—Creo que puedo pretender haber salido 
victorioso de la misión que me fué encomecn- 
dada. Aquí esté el tesoro de Penluick; estas 
son las joyas y las pedrerías que estaban 
en el incógnito escondrijo de la abadía de 
Mavenley. 

Quiso adelantarse más, pero con un im- 
perioso, gesto, Lirio Tigre le detuvo. Al mis- 
mo tiempo la joven situada al extremo de- 
recho de la fila se levantó de su asiento y 
tomando nu almohadón forrado de tercio- 
pelo carmesí y bordado en oro, se acercó a 
Dick Desmond, diciendo al mismo tiempo: 

—Ponga usted aquí la caja con el tesoro 
y luego retírese a aquel “extremo dul s2ión 
y siéntese de espaldas hacia nosotras, en la 
silla que allí se encuentra. Le gueúa a usted 


El Lirio Tigre 
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enteramente prohibido volverse a “mirar ha- 
cia aquí hasta que se le autorics para.£:l, 
Por nuestra parte vamos a examinar ahora 
si debe usted permanecer dentro o fuera de 
nuestra asociación. Si puede usteá ser eleva- 


do a la categoría de miembro. de la mistia 
o solo podrá continuar como elemento ser- 


vicial, pero extraño a la sociedad misma. 

Mientras decía esto con la “mayor «serie- 
dad y en tono que realmente inm.presionaba, 
leía Dick en los ojos de la joven que. nada 
tenía que temer, pues su éxito quedaba ase- 
gurado. ; 

No' hubiera sido Dick ser humano y acee- 
sible, por lo tanto, como todos los seres hu- 
manos, a las diversas emos iones si en aq:el 


instante no hubiese sentido palpitar con iuu-- 
del honor y la caballerosidad, sí, — contes- 


sitada precipitación, descompasada y agita- 


damente su corazón, 
_ prueba de resistencia en los últimos pocc3 
días. / 

Se inclinó, no obstante, en señal de ad- 
quiescencia, con toda la aristocrática distin- 
ción de un cortesano de Buckingham Pala: 
y girando sobre sus talones militarmente, se 
encaminó al otro extremo del salón, llegó *: 


la silla y ye sentó en ella, de espaldas al 


trono y esperó. 


Sosteniendo el cojín de terciopelo carmesf 
con su valiosísima carga, la Joven lo llevó 
ante Lirio Tigre quien, se puso a su vez de 
“pie — en lo que la imitaron todas sus subor- 
dinadas. 

Después, descendiendo de la tarima, tomó 
el almohadón y la caja en sus manos y los 
puso sobre un veledor que acababa de traer 
otra de L.s afiliadas. 

Durante algunos minutos Dick no oyó más 
que las exclamaciones de asombro de las jó- 
veues ante la riqueza valiosísima del incom- 
parable tesoro. 

De pronto se produjo un intenso silencio 
segundo de un rápido murmullo de telas que 


frotan unas con otras en apurado revoltijo. 


Hubo otro breve momento de silencio, y 
“Juego, Dick Desmond oyó que Lirio Tigre 
le llamaba por su nombre, ordenándole que 
se acercara. E 

Se levantó Dick y volvió a cara hacia el 
trono. 
ción salió de sus labios. El cuadro que ante 
sus ojos se presentaba arica plenamen- 
te esa admiración. 

Los Lirios se habían despojado de sus ne- 
gras vestiduras y lucían hermosos vestidos 
de raso color carmesí. Sueltas las cabelle- 
ras sobre aquel fondo ¿e color fuerte pare- 
cían raudales de oro sobre brasas encendi- 
das y constitulan el marco más delicado que 
pudiera soñarse para la blancura sonrosada 
de los rostros de facciones ecorrectísimas de 
las seis compañeras de Lirlo Tigre. 

Cada una hallábase de pie ante su silla 
y debajo del dosel del trono se encontraba 
la jefe, que vestía igual que ellas. 

A manera de diadema coronaba su cabe- 
za una joya admirablemente cincelada que 
representaba una hilera de capullos de lirio 


tantas veces puesto a, 


Una exclamación de intensa admira- ' 


y luego, en el medio, sobresaliendo ostento-. 


so, un lirio, tigre de rubíes y amatistas en-" 
- garzados en oro finísimo. Sobre los hombros 


El Litio Tigre 


— bre. 


E sociedad? ? 


mujer que so diese muerte, se hubiera y 


delante de él. 


cuarto de vestir, en cuyas paredes. habla mu 


Hevaba la piel de Ses > simbolo. de ES ) on 


Atónito y admirado, Dick' Desmond 
maneció un momento inmóvil. Después | 
zÓó unos cuantos pasos hasta que un- est 
«de Lirio Tigre le detyvo en su marcha. : 
— ¡Ricardo Desmond! — dijo ella. — U 
ted se ha mostrado intrépido, valeroso y ñ 
¿Desea usted como lo manifestó en o: 
anterior, entrar a formar parte. de nues 


— ¡Con el alma y la FMRE + and 
sn — - Es ese. el más íntimo. deseo li 
mi corazón. > 

—¿Jurará - usted que Epia sin _discu- 
tirlas, las Órdenes que reciba? o 
—Hasta donde me lo permitan las leyes 


tó Dick no sin haber vacilado un. instante 
antes de dar esa respuesta que pintaba de 
un sólo rasgo su condición e hombre de 
honor. % 
- Un murmullo de «piciacila: se oyó. de 
parte de las seis compañeras de dd 
gre. 
—No pedimos más. ¡Acérqueso! — 
nó la presidenta de la asociación. : 
Dick Desmond se adelantó and 
tomando la mano de la bella Joven la E 
reverentemente a sus labios. e 
Mientras. él procedía así, ella se inclinó 
hacia Dick y el capitán sintió que los sedo- 
sos cabellos de Lirio Tigre le rozaban las 
mejillas y que ella le daba un beso en la 
frente. S 
La sensación qus “Dick. experimentó 
aquel momento fué indescriptible. Si. 
aquel instante le hubiese ordenado aq 


tado la vida inmediatamente, sin discutir n 

segundo la orden. o 
Algo quiso decir Dick, pero cuando x 

tó la cabeza para dirigir la palabra a la Jete. 

de la asociación, Lirio Tien: no. a 


En vano la buscó a su do qe? 
bía ido. En cambio hallábanse en torno $ 
las Seis asociadas que por fin podían te 
tarle por el éxito de su campaña. > 

Y las seis rodearon al capitán, riendo 
bromeando alegremente como un OTTO de 
revoltosas coleglalas, y 
. Nadie hubiera pensado al ia: así, -8 ; 
aquel momento, que se trataba de seis mu- 
jeres empeñadas en una obra grandiosa de 
justicia social, obra tan intensa y humana 
como nunca se había dto a cabo en e 
mundo. 
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Cuando Dick Destiónt Aud a Lirio : 
gre, ésta había desaparecido. : 

Se había deslizado lentamente y - sin Pm. 
do fuera del salón del trono, no 5 dirigir 
algunas miradas a Desmond, rodeado de las 
sels asociadas y no sin que hubiera en sus 
labios un gesto'de amargura. 

Separando las cortinas situadas detrás. 
trono, atravesó una puerta secreta y pene- 
tró en un pequeño, pero bien nebl 
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“chos armarios, con puertas de vidrio que 
“permitían ver la gran cantidad de vestidos 
de todas clases guardados en ellos. Había 
“allí ropa de todos estilos, desde la de la más 
“humilde obrera o campesina hasta la de la 
dam 
se cambiaba de ropa Lirio Tigre cuando la 
«necesidad de sus andanzas la obligaba a 
cambiar de aspecto. ; 

Cuando se encontró en aquel reducido 
cuarto, Lirio Tigre se sentó ante una mesa 
¡donde había todo lo necesario para escribir 
y después de pensar un instante, atrajo ha- 
cia sí un block de papel, mojó la pluma en 
el tintero y comenzó a escribir. 3 

Había empezado a trazar la primera líÍ- 
ea, cuando una puerta situada en la pared 


“uido y dejó paso a una criatura de extra- 
ño aspecto que se-llegó hasta junto a su 
“ama y allí se quedó inmóvil, de pie, cruza- 
da de brazos, esperando Órdenes, con sus 
ojos grandes y expresivos fijos en Lirio Ti- 
| gre a quien miraba con el más intenso y 
devoto cariño. 


nacionalidad era, nadie pudo decirlo nun- 
ca. Su tez no era más morocha que la de 
muchas enropeas morochas; sus facciones 
“eran correctas y su cabello, muy negro, era 
sedoso, tan bello que constituta su orgu- 
O 

Hacía un año Lirio Tigre la había encon- 
trado maltratada y medio muerta de ham- 
bre, casi sin conocimiento, en medio de una 
multitud de niños en revuelta, en un harrio 
obrero de Hamburgo. Los chicos le” habían 
tirado pledras y la habían maltratado de un 
modo cruel. A | 
 Arrebatándola a las manos de sus perse- 
 —cutores, Lirio Tigre la sacó de aquel barrio 
la llévó hacia el puerto, pues precisamente 
la había hallado 'en- el momento en que se 
dirigía a su yate para embarcarse. : 


'—gre vió que la jovencita a quien acababa de 
salvar estaba sin conocimiento: parecía que 
sin vida. La verdad era que se hallaba tan 
débil, que costó muchas semanas de aten- 
— clones asíduas y científicamente estudiadas, 
el devolverle la vida. Era tal su debilidad, 
que no pudo hablar hasta mes y medio des- 
- pués de su liberación. 
| Pero -aun cuando recobró la salud y la 
vida y le volvió la facultad de la palabra, 
rabía sido tan fuerte el estrefiecimiento su- 
_frido, que la pobre muchacha había perdi- 
do por completo el recuerdo de todo cuanto 
le había pasado en el mundo hasta el día 
horrible en que fué víctima de la horda de 
—Chíquilos forajidos en un arrabal de Ham- 
'burgo. No se acordaba ni de su nombre, ni 
de: dónde había nacido ni nada. Para ella 
Ya vida había empezado, en realidad, el día 
eb que, vuelta a ella la inteligencia perdl- 
da; se había hallado al lado de Lirio Ti- 
gre. 0 ER 
- En cuanto se encontró en situación de 
poder servir de algo se puso, por voluntad 
propia, al servicio íntimo de Lirio Tigre, por 
quien sentía el más intenso sentimiento de 
_— gratitud. No hay que decir que debido a 


de mayor categoría aristocrática. ATÍ 


que quedaba a sus espaldas, se abrió sin. 


Quién era ella, de dónde vino o de qué. 


Cuando llegó el coche al puerto, Lirio Ti- 
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esto fué, al cabo de poco tiempo, la más fel 


y cumplidora de cuantas servidoras tenía 
Lirio Tígre y que, por otra parte, era un 
centinela, un -guardián de corps, siempre 
alerta para defender a su patrona. 

Durante. algunos minutos, Lirio Tigre es- 
cribió en silencio. Después, colocando las 
cartas en sobres, ambos dirigidos al capitán 
Ricardo Desmond y marcando una en el án- 
gulo superior izquierdo “para ser abierta en 
seguida”? y la otra “para ser abierta a las 


tres horas de recibida”, las cerró e hizo a 


la joven seña de que se acercara. 

—¿El- parte de hoy, Ziláh? — preguntó 
rápidamente. 

Una leve sonrisá apareció en los lábios 

de la joven, que contestó: 
. —Ned, el boxeador, se despertó en la casa 
vacía donde usted le. había dejádo. Miró a 
su alrededor. ,Lanzó una larga serie de ju- 
ramentos. Se puso de pie. Se miró la ropa 
llena de barro. Más juramentos. Primero 
pareció no darse cuenta de lo que le pasa- 
ba, después se asustó. Se asomó a la venta- 
na. Después se puso a buscar la manera de 
salir. Salió. Se fué a su casa. Vive en un 
piso alto. El más alto de todos. Su- mujer 
estaba contando dinero. Muy poco era. El se 
lo quitó. Los hijitos tenfan hambre: no ha- 
bían comido y aquella plata era para com- 
prarles alimentos. 

Lirio Tigre hizo un gesto de enojo. y su 
cara se coloreó de rojo. 

—-Salió, —- continuó Ziláh. — Fué a una 
taberna. Le seguí. Bebió mucho. Nada más. 
¿La patrona está contenta con Ziláh? 

—Usted ha cumplido muy bien con su 
deber, Ziláh, — dijo ella poniendo la mano 
en la cabeza de la Joven. — Lleve estas car- 
tas a la habitación del capitán Desmond y 
luego venga para ayudar a vestirme. 

Sin decir una sola palabra, la joven salió 
rápidamente y volvió tan pronto que era co- 


sa de creer que no había tenido tiempo de 


alejarse más de un metro de 1 : 
la habitación. is 

Veinte minutos más tarde, Lirio Tigre 
vestida con-un traje, hechura sastre ay 
elegante, pero nada llamativo, salía por una 
puerta que comunicaba. con «el pasaje por 
el cual había entrado Dick Desmond en 
aquella casa. 

Acababa ella de marcharse cuando Ziláh 
que había permanecido de pie, con los hra- 
z0s cruzados, — la cabeza baja, — según su 
costumbre, — mientras su ama estaba de- 
lante, salió como una flecha de la habita- 
ción, y al cabo de algúnos pocos minutos 
siguló el mismo camino que su patrona si- 
guiera momentos antes. Pero ya no tenía el 
mismo aspecto: ya no era la muchacha de 
aspecto modesto y recatado; ahora parecía 
un muchacho, — como tal vestía, — de po- 
sición modesta, con una ancha bufanda que 
le tapaba la boca y casi la mitad de la cara 
y fna gorra de visera metida hasta las ore- 
jas que le cubría casi la otra mitad. 

Al verle correr en dirección hacia donde 
su patrona había ido, se diría que no tocaba 
el Ssuelo*con los pies, tan rápida y silencio- 
samente avanzaba.” Por fin vió a lo lejos a 
Lirio Tigre v entonces abandonó su carrera 
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y a paso moderado, con las manos en “los 
bolsillos del pantalón y silbando la canción 
popular del momento, empezó a seguirla a 
corta distancia. 

Sin saber que la seguía Ziláh, Lirio Tigre 
caminaba rápidamente, de una calle a otra 
hasta que por fin se halló en una región de 
casas sucias habitadas por gente de lo «peor 
de los bajos fondos de Londres, gente que 
no vive de ningún oficio honrado. En cuan- 
to ella entró en las calles aquellas, dos tipos 
de aspecto poto recomeñdable empezaron a 

seguirla suponiéndola posible víctima de-un 

asalto. Una mujer tan bien vestida debía lle- 
var dinero en la cartera. 

“Pero aun cuando ella sabía que en aquel 
barrio de ladrones su presencia tenía que 
despertar la codicia de algungy continuaba 
avanzando tranquila. Así llegó a una casa 
gucia, ruinosa, cuya puerta estaba abierta, 


era sin alfombra. 

Era un sitio nauseabundo, pero Lirio. Tl- 
gre entró sin hacer el menor movimiento 
de vacilación y subiendo las escaleras, cuyos 
rotos pasamanos eran más bien un peligro 
que una posible seguridad, se dirigió al de- 
partamento situado en el o más alto de 
la casa. 


Ca 


No miró hacia Atrás, pero aun cuando lo 


hubiera hecho difícilmente hubiera visto la 
delgada silueta de Ziláh que subía casi a 
gatas las escaleras, detrás de ella porque 
Ziláh era maestra en esas tareas y había 
llegado a la perfección en el arte de seguir 
a una persona sin ser vista. 


Cuando pisaba el primer escalón del úl- 


timo tramo de escalera un grito penetran- 
te, lanzado por una mujer, grito de deses- 
peración y de dolor, rasgó el aire y reper- 
cutió en la destartalada casa. 

Lirío Tigre no se detuvo en el descanso, 
atravesó el vestíbulo y por la puerta abierta 
pudo presenciar la horrible escena que allí 
se desarrollaba. Tirada en el suelo se halla- 
ba una pobre mujer vestida de harapos, del- 
gada, débil, medio muerta de hambre y a 
su lado, de pie y amenazador, estaba Ned, 
el boxeador, dominado aun por los dada 
de la embriaguez. 

En un rincón del cuarta cuatro niños, aj 
mayor de los cuales no podía tener más de 
diez Años, se agrupaban asustados, ee 
809 LS furia de su padre. 

1Yo le voy a enseñar a guardarse el 
dinero y no dársela a su marido! — grita- 
ba Ned el boxeador. Y ya estaba por volver 
a pegarle a la infeliz mujer, cuando Lirio 
Tigre se interpuso. Sacando del bolsillo un 
látigo flexible de los de castigar a los pe- 
rros pequeños, levantó la mano y haciendo 
silbar el látifo en el aire, cruzó con él la 
cara del hombre cobarde que así maltrataba 
a una indefensa mujer. El boxeador, al sen- 
tirse tocado, lanzó un quejido de dolor y 
luego un grito de rabia. El látigo le había 
dado en la cara, haciéndole sentir su con- 
tacto como el de un hierro candente. 


Enloquecido por el dolor, Ned el boxeador 


ge volvió hacia quien así lo castigaba. 
Levantaba ya el brazo para pegar cuando 
vió quien era la persona que estaba allí, an- 


. 
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debía a usted el capitán Desmond, 


paca ver un zaguán mugriento y una es- - 


cama pobre, pero muy limpia, como soda: lo 


queña cantimplora. 


miró aterrorizado a la hermosa er an 


el tigre que se dispone a saltar sobre 


- y larga hoja, la abrió y miró un insta 


_lizando un cordón de seda en torno de su 
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te él y anda: caer el o se puso. muy 
pálido, pero sus ojos siguleron dae. 
— exclamó jadeante. ippo 


furor. 
— ¡Usted! -¡Us- 
ted! ¿Qué quiere aquí? 

—He venido a pagar una cuenta que. lo ; 
dio. e 
— Pero le voy a dar el dinero a su esposa 
y si usted se atreve a tocar un solo penique 
la policía sabrá inmediatamente como se 
llama el hombre..que- AOS “a Nathaniel. z 
Grippe. 

- Ned cayó anonadado en una silla, tápina 
se la cara con las manos. 

-—¡ An — éxelamó. e ¡No fué un. sueño 
entonces! ¡No fué un sueño! 

—No. Como tampoco es sueño el. UNO 
que ahora vamos a arreglar entre los ena si 
manifestó Lirio Tigre. E 

Dicho esto y mientras Ned permanec 
sentado, ella se volvió hacia la mujer que 
seguía en el suelo temblando de miedo, la 
tomó en brazog y la puso en la cama, una 


de aquella habitación. 

Después hablando en voz baja con la e 
posa de Ned la decidió a que tomara Unas 
gotas de un cordial que llevaba en una 


Poco a poco una idea vaga fué abriénd e 
paso en su cerebro. Ñ 

Al parecer, aquella mujer era Te ún 
persona que tenía conocimiento del crim 
que, en caso de saberse, le llevaría a la h 
ca o al presidio por toda su vida y dedu 
en consecuencia que, quitando. de enme 
a aquella mujer, todo peligro desaparecerí 
para. él. ñ 

Durante unos momentos, Ned. el boxead: 


así atendía a su esposa. : 

Uniendo a este pensamiénto ele esco. 
que todavía le producía el latigazo: que. 
cruzara el rostro, Ned ge decidió de impro- 
viso a ser asesino una vez más. Se leva 
de la silla lentamente, encogiéndose co 


presa, sacó del bolsillo una navaja de anc 


a la mujer ,que cual la buena samarita a 
Mevaba a los labios sedientos de la. infe 
maltratada el cordial que debia devolve e 
los ánimos. E 
En el rostro de Ned se pintaba. un gosto 
convulsivo. Poco a poco se fué acercando. A' 
unos diez pies de distancia de Lirio Tigre 
se detuvo: miró a su presunta víctima, miró 
la hoja de su navaja, midió la distancia con 
la vista y se dispuso a saltar rápidamente. 

Pero en el momento en que daba su salto 
homicida, ZAb 20% que había seguido a $ 
patrona y que había estado observando has: 
ta los más mínimos movimientos del bandi- 
do desde la penumbra de la habitación in-= 
mediata, — 8altó sobre sus hombros. - Des: 


cuello y tiró hacia atrás con todo el vigor de. 
sus manos pequeñas pero fuertes. 
Alarmada por el grito sofocado que lane 
zÓ su esposo y luego intrigada por el silen- 
cio que le siguió y más aun por el ruido que : 
hizo al caer al Suelo la pesada navaja, la: 


| esposa del boxeador se incoiboró en la ca- 
pa Pero Lirio Tigre consiguió tranquilizar- 
a 


y hacer que se volviese a acostar. 
'- ——Quédese tranquila y no tema nada, — 
díjole. — No le pasará a usted nada. El 
hombre ha recibido una lección y nada más. 


'¡Suelte, Ziláh. Lirlo Tigre no quiere llevar 


tan lejog su venganza. e 
Al decir esto ella se volvió hacta Ziláh 


que con la cara contraída por el enojo re- 
torcía el cordón de seda y estaba apretando 
tanto el cuello del boxeador que con dos o 
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. . Se veía un lirio tigre con sus brillan tes colores naturales, 


tres vueltas más hubiera habido lo necesa- 
rio para ponerle fuera del alcance de la jus- 
ticia humana. 

Aun cuando no de muy buena gana, Ziláh 
aflojó la cuerda y dejó respirar a su vícti- 
ma, la que, durante algunos minutos no es- 


sola palabra y apenas pudo respirar. 

Mientras el hombre yacía sofocado, con 
demasiado miedo, para fijarse en nada, Li- 
tío Tigre habló rápida y seriamente a la es- 
posa que miraba desde su lecho a los niños 


| y al canalla con quien se había casado, obli- 
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tuyo en condiciones de pronunciar ni una 
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gada por las imposiciones de gu familia. 

De pronto, resuelta ya, se incorporó y pu- 
so sus manos en las de la amiga que Cf im- 
proviso se le había presentado, 

Lirio Tigre la atrajo hacia sí y besó en 
la ftrente a la desdichada esposa. 

— ¡ Valor, señora!.— díjole. — Sus penas 
han concluído para siempre. Nueva vida em- 
pieza para usted y para sus hijos. flvide 
todo lo pasado, olvide privaciones, penali- 
dades y dolores. 

Pero, ¿y Ned, señora? Ha sido muy 
cruel conmigo, pe- 
ro es mi marido, 
dijo la mujer 
tímidamenta 

—Ned tiene que 
conquistarse por si 
mismo su  reden- 
ción. Esta noche, 
—agregó Lirio Ti- 
gre, — partirá de 
Inglaterra... 


Ned, que mien- 

tras tanto había 
recofrado el uso 
de los sentidos, 
oyó estas palabras 
y exclamó: 
¿Yo irme de 
Inglaterra ? ¡No! 
Londres me gusta 
mucho: en  Lon- 
dres se puede vivir 
bien, y aquí me 
quedo. En cuanto 
a usted, mujer del 
infierno, ya sé lo 
que anda buscar:- 
do. Llame a la po . 
licía y yo le diré 
quién detuvo el 
rápido de Londres 
y quién me envió 
hajas al viejo Grip 
-« pe. Si usted quie- 
re denunciarme, 
yo la denunciaré 
a usted, 


—Pues sí, 
continuó Lirio T: 
gre como si no hu- 
biera oído lo an- 
' A terior. — Su ma- 
qe. ATA Z $ rido ge irá de In- 

NES glaterra y si vuel- 
ve a pisar esta tie- 
rra será para 1r 
a presidio por ase- 


PS 
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sino. 
—Señora... — dijo la esposa. 
—No tema nada, — dijo Lirio Tigre. Y 


añadió dirigiéndose a Ziláb,—lleva a esta se- 
ñora y sus hijos a casa. Que allí les den de 
comer y les proporcionen ropa nueva de mo- 
do que cuando yo vuelva los encuentre bien 
vestidos y reconfortados, 

'" Ziláh no parecía muy decidida a dejar 
sola a su patrona con aquel facineroso, pera 
ante un gesto y una mirada imperiosa de 
ella, obedeció y salió de allí acompañando 
a la mujer y a los niños, : 

Cuando se hubieron marchado Ziláh y los 
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otros, Lirio Tigre “permaneció Junto: a la ca- 
ma y Ned se adelantó hasta la puerta desde 
“donde gritó una larga serie de insultos di- 
“idigos a la pobre esposa martirizada. 

En cuanto el ruido de las pisadas de los 
jue bajaban las escaleras dejó de oirse, Ned 
dirigió una mirada a su bella visitante, slem- 
pre de pie junto a la cama, sonriendo malé- 


ficamente. 
A la sonrisa de Ned contestó un gesto bur- 


/lón de Lirio Tigre que desconcertó un instan-. 


te al boxeador, pero que sólo tuvo por resul- 
tado exasperario aún más y decidirle más fir- 
memente a realizar el propósito que había 
tenido nacimiento en su cerebro de crimi- 
nal. 

Rápidamente cerró la puerta. Dió vuelta a 
la llave y hecho esto se volvió triunfante ha- 
cia la hermosa mujer que seguía de pie en 
el mismo sitio. Ñ 

— Ahora, bellísima dama, la tortilla se ha 
vuélto. Es usted la que está en mi poder y 
sabe usted demasiado para que yo tonsienta 
en que usted salga con vida de esta habita- 
ción. No grite porque sería inútil: la casa 
está desocupada. 

Hizo una pausa e-pmida sin duda oír de 
labios de su prisionera palabras de súplica. 
Pero Lirio Tigre no desplegó los labios y se 
limitó a sonreir como burlándose del boxea- 

dor. 

— ¿Usted no eree que soy capaz de PA 
lo que he dicho? — continuó con ferocidad. 
--— Piense lo que quiera, pero me tengo que 
cobrar esto y esto. 

Y con los dedos enseñó el chirlo rojo de 
la cara y los cardenales que el cordón de se- 
da le dejara en el cuello. 

La memoria de todo lo que había sufrido 
desde que Lirio Tigre había entrado en su 
casa transformaba en fuego la sangre de sus 
venas. Un rugido de rabia, rugido de fiera, 
no grito de hombre, salióde sus labios y sus 
gruesas Marnazas avanzaron hacia la inmóvil 
figura de aquella hermosa mujer cuya calma 
acrecentaba la furia del bandido. 

Pero ni aun ante esa amenaza la inconmo- 
vible mujer cambió de actitud: lo único que 
. hizo fué acrecentar el significado de sw son- 


risa burlona. Después, con mucha Tentitud, - 
llevó las manos a los botones del saquito de 


su vestido fué desabotonándolos uno tras otro 
hasta dejar descubierto un peto en el que se 
veía bordado en seda, el Lirio Tigre, símbolo 
de la asociación que ella presidía. 

Como si aquel símbolo tuviese sobre el ban- 
dido un poder mágico, Ned en cuanto lo vió 
-sintióse anonadado, dejó caer el puño que te- 
nía levantado y retrocedió tambaleándose. 


— ¡El Lirio Tigre es usted! — exclamó con - 


aliento entrecortado por el miiedo más in- 
tenso. 

—SÍ, soy Lirio Tigre, a quien usted, infe- 
liz, se ha atrevido a desafiar, — contestó la 
- bella muler. 


“Y como Ned se lanzara sobre ella decidido 


sin duda a atropellarló todo, sucediera lo que. 


sucediera, ella sacó del bolsillo una pistola 
corta, de caño muy ancho, apuntó a la: cara 
de Ned y apretó el disparador. é 
- No sonó estamplido ninguno. Pareció salir 
del caño del arma una tenue nubecilla de hu- 
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mo al Poded la para del. boxeador. uste 
dejó caer los brazos, cerró los. ejos, se tam- 


+ Tapándose las narices con un pañuelo para 


Ñ e 


baleó y cayó para atrás de tal modo, que se 
hubiese roto la cabeza contra el borde de uu 
silla a no haberlo evitado Lirio “Tigre. 


no ser ella también víctima de los insidiosos 
gases de la pistola, Lirio Tigre abrió la. puer- : 
ta y salió de la casa diciendo: : 

—Queda despachado el de menos. impor- 
tancia; alora falta arreglarle la cuenta a 
Nathaniel Grippe. o E E iS 


a do o. 


Cuando Ned el boxeador recobró li sen- 
tidos se encontró en el castillo de proa. de un 
bergantín norteamericano. El capitán y los 
oficiales, gente conocida como hombres sin 
miedo ni escrúpulo, Hevaban el barco de Lon- E 
dres a Nueva Orleans, E os 

Ned notó que le dolía la A Sentía 
como si le hubieran golpeado mucho. TES 
: —¿Dónde estoy? ¿Qué sitio es éste? ¿Por 
qué no se está quieto ni el piso ni las pare- 
des? — murmuró penosamente pues el bu= 
que se movía bastante, hallán: como se 
hallaba ya a treinta millas de la. costa; Ssur- 
cando el mar movido por un fuerte. visnto. 
del Noroeste. a 

La contestación fué un balde de agua tría 
como el hielo que le empapó de cabeza a pies. 
Después le tomaron de una plerna y le saca- 
ron sin mucha ceremonia de la cucheta don- 
de se hallaba, Mientras se encontraba tumba- 
do en la cubierta de proa, el segundo coman- 
“dante, que era quien le había hecho desper- 
tar de manera tan poco amable, le pegó un 
puntapié en las costillas gritando: 

—Levántese,- holgazán, y a ver si trabaja. 
¡Vaya a hacer su guardia! No me haga eno- 
jar porque le haré poner los srillos. y le. > 
- teré en la sentina. 

Llamado a la realidad de las cosas por el 
brutal puntapió del segundo, Yed se puso de 
* ple y rojo de furor se lanzó contra el . de 
.tal manera le despertara. : 

Pero enfermo como estaba no era : adversa- 
rio serio para el marino yanqui que, acos- 
tumbrado a manejar a sus marineros a gol 
pes, lo puso en menos de cinco minutos fuera 
- de combate, dejándole convencido de que a 
 bemña de aquel barco, la mejor política: era 
la obediencta. 

No volvió Ned a ayenturarse e decir niza 
ni a protestar contra el oficial del bareo, pues 
- precisamente Lirio Tigre le había confiado 
'a aquel hombre porque sabía que para no 
pagar a los marineros los tratan tan mal. q: 


. Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le obse- 
guiaremos a usted un artístico. 
reloj pulsera, marcha garanti= 
sa, ench. en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para vnrón e - 
señorita. Escribanos en segui= 
di, dándonos se nombre y direcelón 4. 
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ya Orleans, Ned era en realidad, un acepta- 


¿ES 


| 


| ¿bro ereciente a todo cuanto le rodeaha, 


| AN 


Mts el viaje que, al llegar al destino los 
pobres desertan sin cobrar, antes que reall- 
zar el viaje de vuelta bajo las órdenes del 
mismo jefe. 


$ Cada orden que recibía de subir a los pa- : 


los ponía a Ned frío de temor, pero como era 
Pl - necesario obedecer o ser apaleado, obede- 


Con lo cual, cuando el buque llegó a Nue- 
ble marinero. e 
. LA ADVERTENCIA | 


4 Nathaniel Grippe había. sido MESA del 
magnífico automóvil de Lirio Tigre mientras 
el capitán Desmond dormía, vencidto por el 
misterioso perfume del lirio, en su edi de 
regreso a Londres. 

Con la cabeza dolorida a consecuencia de 
media docena de escoriaciones que tenía en 
ella, Nathaniel Gripe permaneció un mo- 
mento acostado, tratando de darse cuenta de 
nas estaba y de qué le había sucedido. 
ES De pronto apareció en su memorla, como 
descubierta - repentinamente a la luz de un 


subsiguiente caída del tren agarrado desespe- 


| guia a su ex cómplice el boxeador Neu. 
. oo a poco fué abriendo cada vez más 


los ojos y pudo, por fin. mirar a su alrededor, 
- Bl cielorraso blanco y el papel de las pa- 
vedos figurando ile tos de madera, 

le dió la impresión de que se OS en un 
do que le era familiar. 

Luego, cuando sus ray iiados: ojos hu- 
= bieron recorrido. todo el espacio de una de 
es paredes, se astayisron en un cuadro que 


| Mirando hacia aquel cuadrn slk 
un momento cada vez más asombrado, más 
intrigado, más confundido, 

- De pronto, como obedeciendo a Una reso- 


3 ución. repentinamente adoptada, levantó el 


“cuerpo y quedó, no ya acostado, sino senta- 
do en el suelo, mirando siempre con asom- 


No quería convencerse de que era en rea- 
Mad lc que había parecido en el primer m>”- 
. mento, desechando la idea en seguida, Se 
hallaba en su despacho, en una especie de 
oficina, medio sala, medio escritorto, depai- 
tamente estrictamente reservado donde tras”. 


aba los negocioz más secretog y niás tur- 


py 
E 


bios también. Era una habitación que tenía 


ia entrada directa por un portal de la calle 
ue se hallaba a espaldas de la casa ocupada 
por Grippe y que se comunicaba con la resi- 
dencia notoria del usurero mediante un cuar. 


17 Po do. de comunicación, con dobles puertas a la 


salida v-4-18 entrada, A ese cuarto de la 
Casa de Grippe no podía penetrar nadie: el 
dl patrón tenla la Mave y bastaba que un criado 

preguntara que había allí para que fuese des- 
pedido. en seguida. > 


| Me Nathaniel Grippe suponía que nadie, — a- 


NO ser $us pocos cómplices de confianza — 
conocían la existencia de ese desnacho re- 
scrvado y de su entrada por una puerta que 
a a -Ja calle e estaba contigua a] zaguán 


- pledras preciosas, 


cl — 3. 


o BORK Y 


de una casa donde vivían numerosa famillas 


de empleados modestos. 


Y precisamente, después de haber caído del 
tren a centenares de millas de Londres, ve- 
nía a recobrar los sentiáos echado en el piso 
de su misterioso gabinete secreto. ¿Qué sig- . 
nificaba eso? 

Poniéndose de pie se apoyó, para no caer3e 
pues la cabeza parecía darle vueltas, en una 
mesa sobre la cual se hallaba una licorera 
con dos botellas, una de whisky y otra de 
coñac, un sifón de soda y dog vasos, Sirvió- 


se el usurero medio vaso de coñac y se lo 


bebió puro casi de un trago. 

El alcohol pareció reanimarlo un poco Y 
serenar un tanto su espiritu devolviéndo- 
le también, a su corazón, algo de la tranqui- 
lídad que le faltaba. 

Pero aun no había solucionado el proble- 
ma planteado: ¿Cómo era posible que se ha- 
llara en Londres y en semejante sitiv? 

La distancia desde el sitio donde 3e pro- 
dujo la caída del tren hasta su Casa, €ra 
demasiado larga para que pudiese haberla 
traspuesto andando, Además, una Mirada a 
su reloj, le demostró que la luz que entraba 
por la ventana era la del amanecer, 

Estremecido de improviso ante una idea 
súbita recorrió lo más rápidamente que pudo 


el espacio que le seperaba del pasillo de en- 
«trada y trató de abrir la puerta que daba a 


la calle. 

No esiaba abierta, como lo había temido: 
estaba cerrada y bien cerrada con llaye a pe- 
sar de que la única llave de aquellgz puerta 
se encontraba, — y Grippe comprobó que asf 
era — unida a las otras suyas y Colgundo del 
Havero que, sujeto a una cadena, llevaba él 
en el bolsillo del pantalón. 

EntonCes si la única llave estaba allf, ¿có: 
mo habían abierto y en todo caso, cómo ha. 
bían cerrado al irse las personas que le ha- 
bían transportado, si alguien lo había traído? 

Nathaniel Grippe, por más que reco- 
rrió con- la memoria toda la lista de las 
personas que conocían el secreto de su cuar- 
to, no pudo encontrar que ninguna fuese Ca- 


paz de un acto tan magnánimo. 


Lentamente, muy pensativo, volvió de la 
puerta al despacho y recién entonces se dió 
cuenta de que tenía la ropa mojada y llena 
de barro, lo que demostraba a su vez que 
sólo había pasado corto tiempo desde el ac- 
cidente del tren, 

Tan entregado estaba Nathaniel Grippe al 
propósito de hallar solución para el misterio 
de su regreso a Londres que hasta entonces 
no se había acordado ni una sola yez síquio- 
ra de la existencia del tesoro — en joyas y 
de la familia Penluick. 

Pero no era concebible que una pérdida tan 
valiosa pudierá pasar inadvertida a la. sór- 
dida y avarienta imaginación de semejante 
personaje. Un instante después Nathaniel 
Grippe se paseaba de un lado a otro, por su 
escritario, como el tigre en su jaula, con oy 
fisonomía convulsa, bufando colérico y bal 
buceando por lo bajo, miles de maldiciones. 
De vez en cuando levantaba Tos brazos y mil- 


“raba hacia arriba, como quertendo imponer 


al cielo en autos de lo que le pasaba. 
El Lirio Tigro 
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A cda que iba recobrando la memoria 
pudo ir poniendo uno junto a otros, igual 
- que los trozos de un juego de puzzle o romp?- 
cabezas, los sucesos de las últimas doce ho- 
ras y empezó a dedicar sus maldiciones al 
capitán Desmond y a Ned que no hahía sabido 
cumplir con su deber. Pero si hacia Ned de- 
mostraba odio, hacia el capitán Desmond, -— 
juzgándole, como más inteligente, el ver- 
dadero autor-de su infortunio. 

La experiencia había enseñado a Grippe, 
—durante sus muchos años dedicado a ne- 
gocios poco honestos, — que la mayoría de 
los rombres tienen en su pasado algún detalle- 
que no les conviene que sea conocido y que 
logrado llegar a conocerlo, se les puede do- 
minar por completo, aún cuando en la gene- 
ralidad de los casos, se trate más bien de 
errores y de imprudencias juveniles que de 
culpas. Grande hubiera Sido la satisfacción 
del usurero si hubiese sabido que Desmond 
había salido hacia poco de la Cárcel después 
me purgar en ella una condena por falsifica- 

ón de firma. : 

Pera si Grippe no sabía nada E le pernii- 
tiera obtener el sometimiento de Dick Des- 


mond no iba tampoco a tomarse la molestia 


de buscarlo. Para vengarse en alguien de lo 
que él había sufrido disponía de Henry Pen- 

luick, el pobre joven a quien tenía en sus 
garras y sujeto en tal forma, que To podía 
escapar. > ; 


$ 


S cación 


MANOS 


e" 


El 3er. 


sado en el argumento de esta brillan- 


E escrita por uno de los autores más 
famosos en el género policial 
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—randeo con loz ojos muy abiertos hacia un es 


Provimamente iniciaremos la publi- 
de una emocionante novela  - 
titulada 


INVISIBLES 


Concurso de Pucky está ba- 


te novela llena de misterio e interés, 


al =- ao Natuaniar Grippe.. 


no se escapará y será el que pague por od 
Está en mi poder y tantos El conan 


Y dicha. esto siguió at de aná 
a otro de la habitación. A 
De pronto echó a reir... a 
—iJa! ¡Ja! ¡Ja! — laa — Me. olv 
daba de que Penluick se encuentra bajo 
protección de mi misteriosa comunicante, la 
que firma Lirio Tigre, La carta que me ha 
escrito es aménazadora y parece un. cartel 
de desafío. ¡Bah! ¡No me importa! Si h 
creído que a Nathaniel Grippe se le asusta 
con amenazas, ¿e ha equivocado. No me asus- 
Dejó de hablar y quedó quieto, de rie, mi 


pejo que había delante de él, en la pare: 
En el centro de ese espejo, o al 
fulgor de una luz extraña, se veía la figura 
de un lirio tigre con sus ban color 
naturales, 
Miró el usurero un instante y el lirio 
fué perdiendo el color, como si se diluyer 
por último desapareció dei completo. qe es 
pejo. Ps 
_La misteriosa. aparición del. a a pr 
sentarse ante él cuando emitía, precisam 
te, una frase desdeñosa. hacia la institució 
representada por esa flor, hizo profundo el 


tenso efecto en el ánim'o de Nathaniel Grip- 

DO. 
a vano buscó algo que le explicara el 
por qué de la misteriosa aparición. En ningu- 
na parte había nada que indicase que ha- 
bía sido efecto de una proyección lumino- 
sa. Grippe, en su pesquisa, llegó hasta descol- 
gar el espejo y. mirar si había detrás de €] 
algún mecanismo escondito, 

Hubiera sido tontería quererle convencer 
que era su espíritu atemorizado el que había 
evocado la misma imagen de la flor que €s- 
- taba como membrete en la carta de amenaza 
- que había recibido de Lirio Tigre. 

5 Pero, fuera lo que fuera, Grippe resolvió 
vengarse en Penluick, de todo lo que le es- 


Y faban haciendo pasar. 
qe 


* EN LAS GARRAS DEL USURERO 


AS 


TE 


Se pasó la mano por la frente y á'jo con 

Amargura: 

—No, mi buena Nelly, ya no es posible 
luchar más. Estoy cubierto de deudas. Me 
ha fracasado la última esperanza. Perdere- 
mos “la vieja casa. 

Quien hablaba de este modo era Henry Pen. 

luick, el último descendiente de la noble 
familia cuyo nombre figuraba entre los más 
antiguos y más ilustres de la nobleza ingle- 
sa. El nombre de Penluick era de los que 
brillaron en primera fila en todas las épo- 
cas; lo llevaron grandes guerreros y famo- 
os estadistas, hombres, en fin, de los que 
_ merecen el bien de su patria.  - 
En una época remota, era de propiedad do 
los Penluick, toda la tierra comprendida 
entre su antiguo castillo y el mar, en úna 
extensión de leguas y leguas. Pero poto A 
poco, trozo por trozo, parcela pur parcela, 
¿todo lo habían perdido y sójo les quedaba 
Se a los últimos descendientes, el viejo castillo 
y unas trescientas acres de terreno que le 
| o ctircundaban. 

2 Y ahora, hasta ese poco que les quedaba es- 
| taba en vísperas de serles arrebatado a Hen- 
- Ty y Nelly Penluick, log últimos descendien- 
tes de la noble raza, 

Dog años hacía, Henry Penluick, que era 
uy aficionado a loa trabajog de mínas, se 
a uso a observar la piedra “que subían los obras 
-Yrog mientras hacían un pozo en busca de 
pl agúa para dotar de ese elemento a unas huer- 
| «e tas que acababa de organizar, y notó que las 
piedras tenían rastros de estaño. La Presepn- 
cla de ese metal — del que tal vez había 
a huen filón — en sus tlerras, era para 
enry Penluick la esperanza de ver su ape- 
ido de nuevo triunfante por su riqueza. Muy 
e - contento y deseoso de saber cuanto antes si 
gra cierto lo que suponía, es decir, la existen- 
ela del filón, pidió dinero hipotecando la 

ropiedad misma y con ese dinero empezó 2 
peon! excavar galerías y pozos en busca de 
metal. 

Todo indleaba: y asl lo manifestaban los 

- técnicos, que allí había un gran depósito 
de estaño, pero no era posible saber, sin lle- 
gar hasta él, a qué distancia se encontraba. 
Siguieron los trabajos bajo los mejores ausp!- 
¿ios, poro cuando ya se creía llegar al éxito, 


” 
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-Grippe cuanto quiera, 
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se agotó el dinero de que disponía Penluick 
y hubo que detener los trabajos. 

No era posible obtener más fondos de nin- 
gún modo, no porque el negoclo no se pre- 
sentase claro y las perspectivas no fuesen 
excelentes, sino porque Nathaniel] Grippe, que 
era el que había entregado la primera suma, 
se había hecho asesorar por varlog ingenic- 
ros, sabía que el filón de estaño, que valía 
una foriuna, estaba ya cerca y le convenía, 
por lo tanto, quedarse con la propic“íd y el 
terreno, para explotar €l la mina, 

Fueron vahaz todas las súplicas y todos lo3 
pedidos. Llegó el caso en que un amigo de 
Penluick ofreció a éste una suma que repre- 
sentába la cuarta parte de la hipoteca — 
no tenía más -— y hubiera bastado para se- 


_guir los trabajos hasta el éxito. Pero Natha- 


niel se mostró inflexible: “O pagaba todo «a 
tomaba posesión de lo que, de acuerdo con 
el contrato, era suyo”. 

Al oír las palabras de su hermano, Nelly 
Penluick, encantadora joven de diez y nueve 


años, se levantó de su silla, pues se hallaban 


todavía sentados a.la mesa, después de al- 
morzar, y acercándose a su hermano, le dijo 
muy cariñosa: 

—i¡ Valor, hermano mío! Tal vez viendo de 
nuevo al señor Grippe pudieras obtener de él 
un nuevo plazo. Explícale que ya €xiste la 
casi seguridad del éxito y que tan pronto co- 
mo tú poseas el filón de estao, tendrás di. 
nero sobrado para pagarle, 

Henry Penluick sonrió con amargura, 

— ¡No! No esperará más. No le conoces. 
Si el filón está cerca, tanto mejor para él, 
puesto que el terreno, la casa y el filón, han 
de ser suyos. Nathaniel Grippe no. ez un 
hombre, €s una fiera, así que Mio es posible 
haber llamado a unos buenos sentimientos 
que no tiene, ¡Ir a verle, dicest ¿Para qué. 
después de la carta que me ha escrito sd 

—¿Te ha escrito? No me habías dicho.. 

—¿Para qué? 

—¿Qué dice? 

—Que está resuelto a proceder a incáuca:- 
se de la casa y sus tierras y que no le con: 
viene ningún arreglo ni renovación. y cuando 
así dice que “no le conviene” una cosa, Créa 
que no la hará por mucho que se le pida. 

La joven ¡e puso intensametne pálida y Una 
expresión de pena se pintó en su bello sem- 
blante, pero casi en seguida reaccionó y frun- 
ciendo el ceño con energía, exclamó: 

—-Si ha de sucedernos-lo pébr del mundo, 
si la miseria ha de arrojarse sobre nosotros 
como ave de rapiña, que no nos encuentre 
ni desesperados ni tristes. Muchas veces h8 
oldo decir que el dinero no constituye la 
felicidad, y yo estoy segura de que no dejaré 
de ser feliz mientras estés tú a mi lado y 
cuente con tu'cariño. Puede hacer ese señor 
puede arrebatarnos 
hasta el último penique, pero no podrá quí; 
tarnos nunca el afecto de hermanos, y yo con 
eso tengo bastante para no dejar de ser com: 
pletamente feliz, 

Henry Penlulck se levantó al oir tan tler- 
nas palabras, y abrazando y begando a 8u 
adorada hermana, quis pronunciar algunas 


$ 


“palabras, pero la emoción le enmudeció en 
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aquel instante y sólo pudo dejar comprender 


con su mirada, toda ternura y amor, que pala 


6l toda la felicidad cifrábase también en 
el inconmovible afecto de su hermana. 

Una tos chillona y desentonada resonó al 
otro lado del jardín e hizo que HenTty, sepa: 
rándose de su hermana, mirase por la puerta 


que daba a la terraza, por la cual se pasaba 


del comedor al jardín. El que así había 


tosido, poniendo en el sonido de su tos algo 
de sarcasmo y de burla, era un hombre de 


estatura menos que mediana, grueso y vesti- 
do con una elegancia de tan mal gusto, que 
en seguida llamaba la atención. 

Miró Henry de nuevo y entonces pudo dis- 
tinguir la cara del que había tosido y ahora 
miraba burlón hacia los dos hermanos, 

¡Era Nathaniel Grippe! 

Tan repulsiva y al mismo tiempo tan ame- 
nazadora era la expresión del recién llegado, 
_que Nelly Penluick; instintivamente, retro- 
cedió “al mismo tiempo que su hermano 89 
adelantaba como interponiéndose entre la jo- 
ven y las miradas insplentes del intruso. 

-——¡Debo hacerle presente, señor Nathaniel 


Grippe — dijo Henry, — que esa no es una_ 


manera de entrar en casa de un caballero. 
Se entra por la puerta principal, llamando an- 
tes y haciéndose anunciar por un criado, 
no deslizándose por una entrada del jardín 
y metiéndose sin permiso. 

Eso estaría bien si la casa no fuera mía, 
pero como lo es, procedo en ella Como me 
dá la gana. La hipoteca sobre esta casa VYen- 
ció ayer a las doce del día y usted no abond 


la suma debida. Y no retiró los documentos. 


Por lo tanto, de acuerdo con lo que convini- 
mos, la casa es mÍa desde esta mañana y $! 
aquí hay intrusos, son ustedes — contestó 
Grippe con un tono de insolencia que acre“ 
centaba lo insultante de sus palabras. 

Penluick miró fijamente y cara a Cara 4l 
prestamista. 

—Le concedo treinta segundos, ni uno más 
para salir de esta casa y cinco minutos para 


abandonar su jardín, — dijo. E 
—¿ Y si me niego a irme de una Caza y de 
una tierra que son mias — contestó Grip- 


pe. 
- —Si se niega tendré la molestia de casti- 
garle a usted de hecho, como se lo merece, 
aplicándole las razones materialmente con- 
tundentes que merece un hombre que procede 
como usted — repuso Penluick dirigiéndose 
a tomar el látigo, pues un momento despues 
debía salir a caballo-y lo tenía 3obre una 
mesa donde lo había dejado al entrar, y 
avanzando hacia el prestamista. 


o. 
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sin gastos ni molestias, obtendrá Vd. una 

4e las últimas 10.000 máquinas fTotograf- 

cas que nos quedan, con  obletivo doble 

ultra-1uminoso, lista para fotografiar al 
- Instante. 

, Solicite hoy mismo instrucciones por carta a 
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-2 su hermano. 


lly para que Henry no le-Pegara a Grip 


- por lo tanto, le pertenecía, — le causó. “gran 


_minada hora en la Hestería del León, Te ún. 


excesivamente suave y amistoso de la carta. 


el clavo: sí no te parece bien, lo dejas y n 


forjado, Penluick creyó ver en el camino. 4 Ae 
iba-hacia la aldea la silueta de una persona 


ver bastante bien que se trataba de una per 


A A ce 


——¡NO, Henry! <No le _pegues! 
en ese momento Nelly, agarrando 


Pero no hacía falta la intervención de N 


Este, más prudente que valeroso, en cuanto 
comprendió en qué estado de ánimo se halla 
ba Penluick, volvió la espalda y echó a correr 
como un desesperado, por entre. laz. plan 
del jardín. 
Riendo nerviosamente, Penluick dejó si 14 
tigo y volviéndose hacia su hermana, la tomó 
del talle E le dijo todas aquellas palabras de 
consuelo y de cariño que antes da emocil 
no le. ola pronunciar. a 
Pero 3i la situación podía suponerse des 
esperada antes, ahora era terminantemen 
fatal: del prestamista, después de lo as : 
dido, no podía esperarse bondad ninguna. 


Como se hallaba persuadido de que no le 
quedaba más recurso que abandonar la case 
—no sin llevarse, por cierto, el moblaje y to 
do cuanto no formaba parte del inmueble, 


asombro a Henry Penluick recibir poco de 
pués una carta de Grippe escrita en tonos 
lo más conciliador. 
En esa Carta Grippe-lamentaba lo suced 
do — sin referirse a ello con más palabras 
que esas, — y Suplicaba a Henry Penluick 
quisiera tener la bondad de hallarse a deter- 


ca que había. en. las - inmediaciones: “para 
hablar de nuestros negocios y tratar de la 
mejor manera de sere a satisfacción 
de ambos”. 

El primer impulso de Henry Penlutex fue 
dar por no recibida la carta, pero Nelly, a 
que también le llamaba la atención el tono 


le aconsejó a su hermano que fuera. E 


—El que se ahoga, cuando ve que se du 
de se agarraría a un Clavo candente para 
sostenerse fuera dél agua, — dijo Ne Li PO 
Pues bien, hagamos lo mismo: esa entrevista 
es el clavo candentes Nada pierdes con mirar 


hundiremos: si constituye un recurso de sa 
vación, lo aprovechamos. 

Nathaniel Grippe citaba a Penluicr a las 
9 de la noche, pero» mientras hizo los prepa 
rativos, Henry perdió algún tiempo, así que 
salió de su casa cuando ya eran las diez, El 
lugar de la cita estaba cerca y Penluick re- 
solvió ir a pie; pero, casi sin saber por qué 
tomó el látigo en la mano y alió jugueteando 
con él, camino de la Hostería del León, 

Cuando pasó Henry por delante de la ca- 
silla — ahora desocupada, — del tero, 
situada junto al hermoso portón de hierro 


envuelta en una amplia cap... 
La luna era muy luminosa, asi que permitía 


sona que caminaba embozada y de prisa. 
Deseoso de enterarse de quién podía. ser 

la persona que a tales horas andaba por ne 

Penluick apuró el paso hasta acercarse a elia y 
y cundo estuvo más cerca notó . >e es 


hi 
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de una mujer. Satísfecha su curiosidad y, des- 
 vanecidos sus temores, Henry se €ncamino 
> hacia la Hostería del León, lo- más rápida- 
gente que pudo... 
Se trataba, seguramente, — pensó — de 
alguna dama de la aldea que aprovecha el 
ES silencio de la noche, para entrevistarse con gu 
prometido, : : 
¿Esta opinión pareció confirmarse, pues al- 
go más tarde vió Henry que la joyen se. dirl- 
| gía hacia un macizo de árboles de junto al 
= camino y hacía una señal que le fué contes- 
tada. En cuanto 'oyó la respuesta, la desco- 
“nocida del caralno se dirigió al macizo de át- 
boles y desapareció bajo-las sombras de los 
mismos. Ñ 
Continuó la marcha demasiado preocupa- 
do para volverse a mirar lo que sucedía, S2 
se hubiese detenido para enterarse de los ma 
-nejos de la embczada, hubiera visto córmo 
 yolvía al camino ún momento después en 
compañía de otra silueta igualmente encapo- 
tada y cómo llamaron ambas €n otro sitio Y 
surgió una tercera silueta hasta -reunirae en 


e 


q 2n número de seis y desaparecer por último 


pi hestelero del León habia terminado la 
limpieza nocturna de su casa, disuelta ya la 


cartas y beber unas juntas de cerveza, se 
acuesta temprano, y estaba a la puerta con- 
+ templando el espectáculo encantador de aque- 
a lla luminosa nothe de verano y fumando len- 
tamente su pipa atiborrada de oloroso Ca- 
- vendish. | 
22 Cuando el “patrón joven”, 


RA EN 
ARS - 
A 


como le llama- 


3 todos aquellos contorrios, estuvo Cerca de 
107 la hosteria, el dueño, que le vió, se adelantó 
ES q recibirle y Henry le saludó diciéndole: 


< —¡Buenas noches, Robinzon! ¿Me estaba 
¡o esperando? ? 

2  —A decir verdad, no le esperaba, patron 
— contestó Robinson sonriendo. — Pero Pa- 
¡ra el caso es lo mismo, pues ya sabe el señor 

qué conmigo puede contar siempre. 

Lo —Erftonces su viajero no le dijo que Yy9 
debía venir a visitarle, — manifestó Henry 
dirigiéndose hacia la puerta de la hostería 
con intenciones de entrar. 

+ Robinson no se movió, pero se quitó la Dipa 
i 27 entre los labios y miró a Henry Penluick 


Pe 


0 Eg que señor, en la hostería no hay ac- 
tualmente “viajero” ni huésped ninguno, — 
manifestó. | 

Fué ahora Penluick quien manifestó Su 


ES - 


ban a Henry Penluick los vecinos viejos de- 
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asombro y mirando increaulo al hostelero. 

— ¡Cómo! — dijo al cabo de un instante. 
— $Si yo he recibido una carta de Nathaniel 
Grippe pidiéndome que acuda a entrevistar- 
me con él esta noche, a-las nueve, en la Hos- 
tería del León, para tratar de negocios muy 
serios. 


— ¡Grippe! — dijo entonces Robinson €n 
un tono que demostraba todo el desprecio 
que le inspiraba el tal personaje. — Estuvo 


aquí esta tarde, es cierto, .pero únicamente 
el tiempo necesario para comer, Le acompa: 


-fñaban dos hombres grandes, que debían “er 


muy forzudos pero tenlan unas caras... Yo 
no me precio de saber juzgar a las gentes po1 
sus'caras, pero crea, señor, que aquellos dos, 
si no eran dos criminales le faltaba muy po: 
co. ¡Ah! Ahora recuerí que me pidió Da- 
pel, sobres, pluma y tinta y que le proporcio- 
nara un Chico para enviar a un mandado. 
Los tres salieron de la hosterfa en cuanto 
o3cureció, pero en aquel momento yo estaba 
ocupado en el bar, atendiendo a los bebedo- 
res, así que no sé hacia dónde fueron. ¡Ni 
me importa! Prferiría no tener un sólo ellen- 
te en todo un mes a que vinieran quinientos 
como aquéllós y me hicieran mucho gasto. 

. Con la cara roja de indignación y de eno- 
jo, Henry Penluick apretó el mango de su Lá- 
tigo y lo agltó nerviosamente, 

— ¡Ese insolente se ha permitido burlar- 
me mediante una estratagema tan Infantil 
como infame! — exclamó, —. Pero va a Te- 
cibir un castigo tal comio nunca pudo ima: 
ginárselo. Lo que ha querido es alej»rme mo- 
mentáneamente de la casa.., ¡Y Nelly se ha 
quedado sola con la criada! — añadió. 

Demasiado nervioso para pensar en des- 
pedirse dei hostelero, volvió la espalda y 38€ 
alejó casi corriendo hacia su casa. 

Robinson, el hostelero, al verle marchar 
así exelamó: 

-—¡Pobre patrón joven! De fijo que ese pi- 
llo de Grippe le ha hecho alguna jugada! 

Y tenía razón. 


LIRIÓ TIGRE LLEGA A TIEMPO 


Cuando Robinson el hostelero dijo a Hen- 
ry Penluick lo que había hecho Grippe, el 
toven comprendió en seguida que la carta lle- * 
na de dulzura del usurero no había tentdo 
otro objeto que el de procurar ausentaris 
de su casa durante algún tiempo a fin de po- 
der. estanflo él ausente y zu hermana ein 
nadie que la protegiera, tomar inmediata po- 
sesión del edificio arrojando de él a la pobre 
Nellv e imvidiéndole luego la entrala a él 
cuando se presentara. : 

Efectivamente, tal era el plan del infame 


—USUTETO. 


ae 


mo 


po Como todo lo que publica Pucky, esta nueva serie de aventuras puede , 
ser leída por todos y puede tener entrada en todos los hogares, pues no 

: tiene nada que pueda ofender a la moral o a las buenas costumbres y 

q solo puede dar ejemplo de virtudes, de caballerosidad, heroismo e-hidal- 


0 guía. Continuará en el próximo número, : 


El Lirio Tigre 


; Por FRED MAC ISAAC O 
Una historia densacional de una pacífica ciudad, la que es Fene 
tinamente invadida por los criminales, hasta que un valiente vete- 
rano de la gran guerra consigue derrotarlos después de: una lucha E 


encarnizada ] > 


(Conclusión. — Véase el número anterior) o 


A cabeza de ella se levantó con eno- 
eg jo y sus negros ojos brillaron de 
furor. 


— '¡Oh, si es que usted juiere de- , 
POrO ces 


-“sembarazarse de mí...! 
cúcheme... 


Larson levantó las manos tra-. 


tando de calmarla. 


—+S$inceramente, querida, lo hago por tu 


propio bien. Tengo que tratar con sujetos de - 
la más baja escala social, los que me insul- s 


tarían si te vieran aquí. , 


: —Bueno, pero si sospechara que tratabas ' 
— Blla se detuvo 


de dejarme plantada. 
al decir esto, pero su silencio era amenazador. 


-_——Estoy loco por tí! — le declaró él, ante 
lo cual ella le dió un beso lleno de afección, | 


diciéndole: 
—Vi un auto hoy que me gustó mucho: án: 


da a sesenta millas por hora, y cuesto sola- 
mente dos mil novecientos dólares. Mi ¿viejo * 


auto ya no sirve más. 


—Dame un mes o seis semanas, y te lo ) 


compraré — le prometió él. 

: —Pero, ¿por qué no o Pregun: 
tó la joven. 

“:—En estos momentos iso grandes santos 


que hacer, pero tendré bastante dinero der 
tro de poco. Ese negocio de que to hablé e 


otro día. 
—¿Qué clase de negocío es? 
be tan complicado que no lo entenderías, 
querida. 


—-Bueno, no me importa con ta] de. cons e- 
guir el automóvil. 


. Al mencionar las razones por las que ar 
son estaba siempre corto de fondos, habíamos . 


olvidado mencionar a la señorita Gwendoline 


Carleton, pero ella era uno de sus más onero- 
sos gastos. Miss Carleton había venido a Bol. ze 
ton en el coro de una compañía lírica, que 


había actuado allí hacía tres meses. 


Durante estos tres meses, ella había gásta- 


do unos quince mil dólares y eso que aun 


no había aprendido del todo bien el arte dé 
gastar dinero, pero iba aprendiendo rápida- 


mente. Larson tenía sus oficinas en el Editl 
cio Mercantil, y empleaba a do3 jóvenes abo- 
gados y cuatro muchachas para los trabajos 
de 'oficina. En su antelasa esperaban a Veces 
hasta ocho o dlez sujetos de aspecto Ssospe- 
choso, pues sus clientes usuales eran los cri- 
minales. Un malhechor arriesga hasta la vida 
por obtener el todopoderoso dinero, pero Cuan- 
do es arrestado, no vacila en dar todo lo quo 
tiene a cambio de la libertad, pe 


Bajo el terror 


O especial, 


lo; Vine a “usted” porque es el que £onoce me- 
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De 
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> 


riminales ES hábil uso” eE. sú e z 

miento de la ley, era bien conocida en toda la 
provincia; tenía una -elocuéneia única -para 
convencer a los jurados de lo que deseaba, Y 
cuando ésta le fallaba, : tenía la. suficiente - 
influencia política en Bolton para convencer 
a los jueces que aplicaran el mínimo de la pe-. 
na a que lez obliga. la ley. El importe de sus. 
honorarios €era ignorado: por todo el mundo, 
y variaba, según los clientes. : Usualmente era. 
todo lo que posefan estos: “últimoz. Los otros. 
abogados susurraban que en los casos eno qu 
la sentencia era inevitable, convencía a los 
ladrones para. que lo:entregaran todo lo. roba. za 
do, y lo usaba'en parte, para sobornar . al 
fiscal y juez, dividiendo. lo que duedaba con 
el criminal. . a : Oo E 


> Er 
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A pesar de todo, NUNCA | se había presentado 
prueba alguna “contra él y su actividad en po- 
lítica - y - popularidad personal, . hacían que. 
fuera aceptado por tudo el mundo como una - 
buena persona, Larson. había. ya atendido a 
varios clientes, cuando llegó Ames. po d 

—Hola, -Ames — dijo -Larson. amablere to. a 
— Usted no me viene a svisitar con - .múcha , 
frecuencia, por. lo. juersupongo que desea al- 
¿En qué, puedo. “servirlo? POS 

—Estoy trabajando en el. asunto, de la muer- 
te, de Schultz, Mr. Larson_— le dijo. — Es- 
toy tratando da averiguar algo respecto a 
esa: banda «que asesinó. a Schultz y a 108, “dos 
vigilantes. Es algo muy dificil, pues. no. han 
dejado indicio alguno qué ayudo. a descubrir. 


jor_a los hombres que viven fuera de la: lev 
Deseaba no si BE, notado a e 


za hacia hs y ar roo o 
'otros le han invadido su jurisdicción. PRE 
Cené con el alcalde anoche, —- le repuso 
Larson, — y le dije que todo esto eran umo. Es 
res y. un. proyecto, hábil de “Las. Noticias”, 
pata aumentar su circulación. A 5 
Ames sacudió la cabeza con vehemencia. 
—Usted está equivocado, Mr. Larson. Jen 
go las mejores razones para Crer que exista. z 
aquí una peligrosa cuadrillá de criminales, ye 
ula prueba más convincente. de ello. son 163 
tres asestuatos que han cometido. E 
—Pues entonces, usted sabe más que 0 
pues trato constantemente con loa criminalez, 
y ni uno da ellos me ha dicho una dalabra 


En ; 
2%. 61 me telefoneó 
¡E ver. 


0 
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olvidado todo esto, 


1 y 
Eo 


—'especro a esta nueva organización criminal. 
—_Eso no hace más que apoyar mi teoría 
le que son pistoleros venidos de Chicago O 
Jueva York, — declaró el repórter. 
—Bueno. ¿Puedo ayudarlo en alguna cosa ? 
— ¿Usted conoce a un hombre que se llama 
Dennis Morgan? 
—¿Morgan? ¿Dennis Morgan? Sí, lo cCo- 
-1OZCO. 
—Haga el favor de decirme 
-pasrespecto a él. 
— ¿Usted cree que pertenece a esta banda 
Ge pistoleros? 
—Todo lo que sé es que llevaba una pisto- 
<< la. Estaba fingiendo ser Un comerciante y 
trató de comprar el garage de Schultz. Lo 
que deseo saber es para qué lo quería, 
> —El Morgan que yo conozco es un cobarde 
y jugador tramposo. No sé para qué podía 
gpuerer el garage, 4 menos que lo comprara 
para otras personas. 
—Eso es precisamente lo que yO 
jue es un ageute de la banda. 
-—Bueno, joven, eso es todo lo que yo só 
de él y tengo un cliente que me está espe- 
rando. 
Ames se levantó. Ñ 
“ — ¿Y de qué hablaba usted con él anoche 
en Stephens Village? — le preguntó de pronto 
o Larsen se jactaba de que su rostro no de- 
pa mostraba nunca lo que sentía, y esta. vez lo 
probó. . : 
RE — ¿Qué €s 


» 


ES 
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todo lo que se- 


- 


yienso: 


IR lo que le hace pensar que yO 
hablé con él anoche? -— le interrogó, sin que 
om músculo de su rostro traicionara la ago- 
nía mental que experimentaba. 
Lo sé por casualidad, 

El abogado se rió irónicamente. 

——Usted es un detective mejor de lo quve 
yo creía, Ames. Soy e: abogado de Morgan y 
: pidiéndome que lo fuera a 
Lo aue hablamos, son asuntos entre abo- 
gado y cliente, que debo considerar confiden- 
riales. Yo le aconsejé esconderse por un tiem- 
po, pues las acusaciones contra él no son muy 
- graves. Dentro de un mes, cuando se haya 
puede volver y yo lo de- 
e la acusación de portar 


Y 


*—A 


— tenderé con éxito d 


EE 


y 
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o ymas sin permiso. ¿Está usted satisfecho? 
E 21. gracias, — replicó Ames. — Espero 
7 que no llegará usted a ser el abogado de la 
o banda, pues nos agradaría enviar a todos a 
la cárcel, y usted me parece demasiado listo 
5 para nosotros. sy 
MET. —Yo Gefenderé a cualquiera, con tal de 

y que me pague bien, — replicó el abogado, 

también sonriendo. — Pero nunca ganaró 


+ 


aimgún dinero por intermedio de esa banca 
días, Ames. Vuelva por 
Siempre tendré unos mi. 
nutos de tiempo para charlar con usted. 

yr se había marchado, Lar- 
secó el sudor de £u 


trente. 
-——¡Maldito-sea €ese tipo! — 
me ha dado un susto! 


exclamó. —- 


Ps ' 


CAPITULO X 
MUCHO DINERO 


, : 
ignorando que su visita había alarmado al 
eminente abogado, Fletcher Ames se dirigió 
a la oficina de “Las Noticias'”. Se había en- 


PUCKY 
terado casualmente de que Larson había ha 
blado con Morgan. La noche anterior habf: 
ido en su auto a Stephens Village, con la ia 
tención de visitar los distintos cafés. y mira) 
a la concurrencia, pues así podría enterarse 
de algo interesante. Estaba sentado a la me 
sa, tomando un vaso de cerveza, cuando sin- 
tió una conversación entre un mozo y el ge 
rente del establecimiento. : 

—LEsge sujeto Dennis Morgan orderó un: 
cena de primera clase, con tres botellas de 
cerveza, en un salón particular- y después se 
escapó sin pagar, — dijo el mozo. 

—No se preocupe, — le aseguró el gerente 
— Mr, Larson estaba con él y pagará la 
cuenta cuando vuelva por aquí. 

Ames pagó -su consumación en seguida 
presa de la mayor excitación y se dedicó A 
buscar a Morgan. Averiguó en un garage 
que su perseguido había alquilado un auto 
yéndose con él, y entonces telefoneó a Lar: 
son, pidiéndole una entrevista para el día si: 
guiente. Quedó satisfecho con la explicación 
del abogado, la que parecía natural. Los abc: 
gados, naturalmente defienden y tratan de 
esconder a los criminales, aunque éstos sean 
buscados por la policía. La insistencia de 
Larson en decir que la banda era una fanta: 
sía, no lo impresionó. Lo más probable era 
que el abogado adoptaba esa actitud. porque 
confiaba que llegaran a usar de sus servicios 
Usualmente estos abogados son criminales 
ellos mismos, y la única diferencia entre ellos 
y los otros es que tienen buen cuidado de no 
violar la ley muy abiertamente. 


Por la tarde, Ames. presentó: a Joe Gross- 
man, el nuevo encargado Jel garage, a la fa. 
milia de Schultz. Cansada por el funeral del 
padre por la mañana, Anna sólo había estado 
con ellos durante unos minutas, pero la dulce 
mirada que dirigió a Fletcher, fué una re: 
compensa por lo que la había ayudado. Ella 
le dijo-lo que ya esperába: Lockwen no había 
vuelto para sabur la decisión definitiva de la 
viuda respecto a la venta: del garage. Gros 
man iba a tomar el garage a su cargo esa 
misma tarde, y Ames quedó invitado a visitaj 
a la familia cuando así lo deseafa. : 

Fletcher entró a las oficinas de “Las Noti 
cias'”, silbando alegremnte, y a Pete - Hos 
kins le pareció que representaba cinco año: 
menos de los que aparentaba unos días an: 
tes. 

—No sé por qué está tan satisfecho, — 
le dijo. aparentando enojo. — No ha descu 
bierto aún nada que valga la pena. Pero su 
pongo que ha ido a ver a la muchache 
Schultz. 

Ames se sonrojó ante la mirada burlonz 
de Hoskins. 

——¿De dónde ha sacado esa idea? Yc nc 
hago caso de las mucrachas. 

—:¡Oh! Creí que, como no fenía suerte el 


ser detective, podía ser en cambio, afortu 


nado en amor. Bueno, tengo unas estadísti 
cas para enseñarle. Vamos a publicar un ar: 
tículo dando las ganancias que obtienen lo: 
criminales extorsionando a los diversos ne 
gocios. Veamos cuánto es. 

Hoskins tomó una hoja de papel de su es 
eritorio, y poniendo los pies sobre el mismo, 
dijo: 

—-Contan 


do lo que obtienen de los propie- 
tarios de garages, lecherías, 


joyerías, carnice- 


Baio el terror 
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rías y accesorlos de autos, llegarían a fanar 


treinta mil dólares por semana, o un total de 


alrededor de un miilón y cuarto de dólares. 


or año. Esto es un buen negocio, Fletcher. 

—Ya lo ereo que sí. Naturalmetne que escs 
:álculos no son correctos, pero no hay duda 
jue pueden llegar a ganar millones. 

—-Y todo lo que tienen que hacen ex asesi- 
nar a una docena de comerciantes testarudos, 
y eso asustará a los otros. > 

—Acabo de ver a Guy Larson. Dice que 
:odo esto es una ilusión nuestra. Dice que nin- 

-_zuno de sus clientes le ha dicho una palabra 
31 respecto. ES 

— ¡Bak > exclamó el egitor, — ese la- 
drón está ya ganando dinero de ellos para 
defenderlos cuando sea necesario. Hemos re- 
cibido cuatro anónimos esta mañana, avisán- 
Gonos que los joyeros, lecheros, vendedores 
de automóviles y tenderos son ahora obliga- 
dos a pagar sus cuotas. Y ya sabemos que los 
propietarios de -garages hacen lo mismo. 

— ¿Y qué dicen las cartas? 

—Más o menos lo mismo: han sido notifi- 
cados de pagar cuando pase el cobrador, Nos 
piden que tomemos medidas enérgicas, pero 
no se atreven a dar sus nombres. 

Ames le pidió las cartas y las leyó cuida- 
dosamente: 

-—Parecen autéticas, — declaró; —- la ma- 
yor parie de estos pequeños comerciantes no 
gunan lo suficiente para pagar las cuotas, y 
al no hacerlo, los matarán. Confío que uno 
de estos hombres llegue a estar tan ea 
“rado que acuda a la policía, y ésta así, podrá 
preparar una trampa para cuando bg el co- 
brador a hacer efectivas las cuotas. 

——Pues de cualquier manera es una gran 
cosa para nosotros. La circulación del diario 
está aumentando, pues todo el mundo lo 
compra para ver quién fué asesinado. ¿Tie-. 
ne algo para publicar? 

—Nada por el momento. Voy a visitar ei 
garage de Schultz para visitar un amigo, el 
que recomendé a la familia para que tomara 
el garage a gu cargo. 

Haskins ocultó una sonrisa: 

-—Así que usted es ahora el consejero de 
la familia Schultz? Es ella realmente muy 
bonita, Fletcher? 

-——¡Vaya al diablo! — replicó su interlo- 
eutor sonrojándose. > 


CAPITULO XI 
EL ASUNTO DE ROSENBAUM 


Mr. J, Rosenbaum tenia, un negocio de Ju- 
yería, compraventa y préstamos en el núme- 
ro 89 de la calle Marlow, a pocos pasos de 
Main Street. En su vidriera tenía una colec- 
ción heterogénea de artículos de lujo: relojes, 
collares, gemelos de Ópera, máquinas foto- 
gráficas, revólvers, navajas de afeitar y otras 
cosas cuyo valor total ascendía, por lo me- 
nos, a medio millón de dólares, 

Sobre la puerta de entrada colgaban las 
tres bolas clásicas, y en la parte trasera del 
negocio había un pequeño espacio separado 
con tablas y que servía de oficina, donde Ro- 
senbaum Conferenciaba con las perscnas que 
deseaban obtener préstamos de diner a cam- 
bio de garantías efectivas, 


Bajo el terror 


preguntó por el propietario. __-- 


_del judío, que demostraba una. rabia insen- 
+ gata. 


los detalles. 
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fianza, por lo. que e al DUtrON qe 
combinación de la caja fuerte. ES a Se 
A las tres y media de la tarde, un visitante 


—qDesea usted comprar o vender? de 
preguntó. el joven Rosenbaum, 
—i¡A usted no le importa nada! ¿Dónde 
está el patrón? 
El sobrino señaló con el Jeda:. AN 
parte trasera del negocio, donde ota 
estaba. laboriosamente escribiendo en un It 
bro de cuentas, El visitante entró al espacio 
correspondiente a las personas que deseaban q 
solicitar próstamos. Sin decir una palabra, le 
extendió una tarjeta a través de la ventana. 
—Usted ha sido elegido miembro de la 
Asociación de Joyeros de Bolton, — le anun- 
cio. — Cuota, setenta y cinco oi Poe 
semana. ¡Páguento ahora! 
El prestamista lanzó un sonido que parecia 
algo intermedio entre un:gemido y un grito 
de amenaza. Miró al cobrador y vió: qhe éste 
era un extranjero de buena apariencia y bien. 
vestido. Podía ser armenio, italiano o griego, 
morocho y vestido eon un traje color OSCHATo 
Su g¿onrisa denotaba que le faltaba un dien- 
20 del lado derecho de la boca. 
¡Yo no me asocio! — le. declaró en : 
pt — Yo s3oy un. hombre pobre, soñar y. 
no llego a ser joyero. Hablando con toda 
franqueza, mi negocio dá menos de. sétenta 
y cinco dólares por semana de ganancia. 
—-Usted leyó lo que le pasó a Gus Schultz, 
el dueño del garage? — le pS el han 
dido, en voz baja. 
— ¡No me importa! ¡Yo nou yoy a pagar. : 
de manera que salga de aquí en seguida 
El visitante se sonrió despreciativamente:. 
— Vamos, pague de una vez, pues. no pe 
perder más tlempo! ER 
- La mano derecha de optan de apa 
ció en un cajón y volvió a la vista. arma: : 
de un revólver: Ad 
El hombre miró al arma y después al rostro 


el ero d 


—Me iré — le replicó, — pero usted no va 
a vivir mucho tiempo, Rosenbaum! 
pies tña de aquí ahora mismo, o hago. mue 
go! — repuso el furioso joyero. 
Todavía sonriendo, el cobrador, salió 
negocio. " TA 
— ¡Izzy, llame 8l Departamento. de Policía: : 
— gritó Rosenbaum. — Digales que manden 
todos los vigilantes aquí, en seguida, ¡Este 
que acaba de salir, era uno de la banda de 
que todo el mundo habla! 
Unos momentos más tarde estaba refirien- 
do lo que pasó, al sargento de guardia en IN 


del” 


Departamento de Policía: á A E 
—Deme su filiación! — le dijo el oficiar. 
ansiosamente. 


El prestamista se la dió, sir olvidar deta 
lle alguno, y el sargento tomó nota des todos 


— ¡Deseo que me e — exclamó Ro 


Sy q po! 


—senbaum. — Yo pago todos mis impuestos Y 
tengo derecho a ello! ¡Ese miserable ame- 
-<nazó con matarme! : 

No se asuste, Rosy — le dijo el sargen-: 
de quínce minutos tendrá allí 
ye si todos los demás 
comerciantes fueran valientes como usted. - 
esos. bandidos. 
Femana,. 


me pedía! ¡Yu no llego a ganar eso! 

- —Dígaselo ni un centa- 
yo, y confíe en nosotros, que cuidareros qué 
no le ocurra nada, ' 
-Rosenbaum Se entrevistó con dos clientes, 

teniendo su revólver delante de €l, mientra3 

dos formidos detectives, vestidos de particu- 

Ed jar. hacian la guardia cerca de la puerta. 

 —Siéntense, caballeros — les dijo el agra- 

decido prestamista. — Izzy, vaya a comprar 
dos cigarros de diez centavos, para los 5€- 


e 


Ey V>1ias horas pasaron sín gue ocurriera in- 
ciente alguno, y 4 las seis de la tarúe 
> Rescubaum anunció que iba a en caza para 


HS. 
E cenar. 
$0 —JIremos con 
detectives, —— Tenemos orden de xa 
- narlo por un sólo momento, 
—  —Pero, vivo Muy cerca, a un par de Cua- 
- dres. 
O 02 
o Resenbaum salió del negocio con sus dos 
compañeros, llegó a Main Street y dió vuela 
hacia la derecha. Los dos detectives iban To- 
 zámdole los hombroa. : 
2 Una lnea de autos estaba detenida al ia- 
do de la vereda, y al acercarse log tres Hom- 
bres, un sedan se puso en movimient> y Se 
dirigió al centro le. la ealle, para alejarse. 
Le calle estaba llena de personas que volvían 
de su trabajo, hombres, mujeres y WÍos. 

E Tios ds detectives miraban vigilantemente 
a derecha e izquierda con sus Mancs dere- 
—chas.en el revólver, que llevaban en el boi- 
“sillo exterior del saco para poder hacer fue- 
go más rápidamente, si era necesario, 

De improviso se sintió una ametralladora 
“en acción. Desde la ventana del sedan, que 
sestaba ya *€n movimiento, saliercn tonguas 
de fuego. Las balas entraron en el cucrpo del 
prestamista y los tres detectives, y el auío 
partió a sesenta Y cinco millas por hora. Nu- 
- MEerosos espectadores lo vieron doblar en la 
primera esquina, 
volvió a divisar. .- 
En la vereda quedaron los tres hombres 
¿7 muertos. Las víctimas habían estado 1 cinco 
2 pies del auto y. cada uno de ellos había recí- 

-bido numerosas lalas en el costado izquierdo 
y 1 espalda. A Unos cuantos metros de dis- 
tancia nabía numerosos transeuntes que $58 
habían ietenido 


usted — le anunciaron 10s 
abando- 


mo, 


importa. Lo acompañaremos lo mis. 


o 


-— mines, estúpidamente, Cuando recuperaron 
en parte su sangre tría, algunos huyeron Ppa- 
- ra ponerse en salvo y otros corrieron hacia 
los cadáveres, para ver si era posible pres- 
 tarles algún auxilio. - 

- Schultz había sido atraído a Stephens Vi- 
—Jlage para ser asesinado y los dos vigilantes 
habían sido muertos en calles apartadas du- 


A 
- - . al 


y después de eso, nadie lo 


F 


PUCKY 
rante la noche; pero este crimen había ocu- 
rrido en pleno día-y en la calle principal de 
la ciudad. Medía docena de vigilantes llega- 
ron corriendo, al cabo- de pocos instantes y 
comenzaron a interrogar histéricamente a los 
testigos del hecho. Nadie había visto a los 
asesinos, quienes habían hecho fuego desde 
el interior del auto, en él que nadie se ha- 
bía fijado. Desde ya había una docena de 
opiniones diferentes respecto a que marca 
era. Todo había ocurrido tan rápidamente 
que los criminales habíah huido antes de que 
nadie pensara en perseguirlos. 

Es un axioma conocido a todos los perio- 
distas que la destrucción de miles de perso- 
nas en una ciudad lejana, es menos impor- 
tante que una pelea a puñetazos en la calle 
principal de la ciudad. 

Los ciudadanos habían leído muchas veces 
de crímenes como éste en Chicago y Nueva 
York, pero no habían experimentado mayor 
interés, pues consideraban que Bolton 'esta- 


- ba lejos y era una ciudad donde no ocurrían 


y miraban los Cuerpos exá-. 


CA e - o 


esas Cosas. - 

Ahora toda l1i ciudad se estremeció y en 
seguida vino un estallido de indignación pú- 
riosos porque las líneas estaban ocupadas. 
de boca en bocá con increible velocidad, y 
todo el mundo ya lo sabía cuando los dia- 
rios publicaron apresuradamente ediciones 
extraordinarias. Numerosos ciudadanos, lle- 
nos de indignación, telefoneaban al alealde 
y al jefe de policía, y colgaban el tubo fu- 
riosos porque las líneas estaban ocupadas. 
Algo enérgico debía ser hecho en seguida. 
¡Los asesinos debían ser capturados y envia- 
dos a la silla eléctrica! Era una barbari- 
dad, ya ninguna vida estaba segura! 

Cientos de pequeños comerciantes se ente: 
raron con interés especial de lo que había 
pcurrido a Rosenbaum, pues ellos estaban 
condenados a pagar a los bandidos cuotas 
que ascendían a más de sus ganacias, en 
muchos casos. Todos ellos estaBan furiosos, 
pero se guardarían muy bien ahora de ne- 
garse a pagar! ¿Por qué iban a ser ellos las 
víctimas inmoladas en bien -público? ¡Miren 
lo que le ocurrió a Rosenbaum por pedir au- 
xilio a la policía! ¡Asesinado en compañía 
de los dos detertives enviados para prestar- 
le protección! 

Esto no podía durar mucho tlempo, razo- 
naban ellos, pues dentro de poco los bandi- 
dos serían capturados y quedarían libres. 

Entretanto, si las ganancias del negocio 
no alcanzaban, retirarían dinero de sus reser- 
vas o del capital mismo, pues valía más per- 
der dinero que perder la vida. 


CAPITULO XH 
UNA MESA PARA DOS 


Fletcher Ames supo lo que había ocurrido 
media hora después de los asesinatos. El je- 
fe de policía Clancy, iba a sentarse a Cenar 
cuando le avisaron por teléfono del triple 
asesinato. Ames sabía que lo encontraría. en 
su casa, en North Wilton Street, y llegó allí 
cuando Clancy ya salía para dirigirse a la 
central. h : 


——Cuatro de mis hombres: asesinados, — 
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se lamentaba Clancy. — Cuatro buenos ayu- 
dantes y reción comenzamos la batalla. Me 
van a destituir por esto, Ames. El alcalde se 
verá obligado a hacerlo, pues la Cámara de 
Comercio ha estado pidiéndoselo. 

—Rosenbaum rehusó pagarles, supong0,-— 
dijo el repórter. 

—Más que eso: echó al cobrador amena: 
zándole con su revólver. Ojalá le hubiera pe- 
gado nu tiro. Noa dió la filiación del hom- 
bre, pidiéndonos protección y yo le mandé 
dos de mts mejores hombres con órdenes de 
no abandonarlo ni un momento, ¿Qué más 
podía hacer? . 
Por lo que he sentido, sus detectives no 
tuvieron la culpa. El agresor tlene siempre 
una enorme ventaja sobre el que se defien- 
de. La policía no puede hacer nada hasta 
que es atacada y esto fué una emboscada. 

—Cualquiera le va a hacer entender eso 
al público! Voy a notificar a todos los ciuda- 
danos que. tienen autoridad para hacer fuego 
sobre cualquier persona que entre a su ne- 
gocio para exigir las cuotas de esas falsas 
asoctaciones. Si Rosenbaum lo hubiera he- 
cho, estaría vivo en estos momentos. 

-—Lo dudo, — repuso Ames, — los crimi- 
nales hubieran vengado la muerte de su com- 
_pañero. Este acontectmiento significa que los 
bandidos van a seguir cobrando sus cuotas 
sin dificultad alguna y que tendremos menos 
ayuda que nunca de parte de las víctimas. 

—Venga conmigo a la central y le ense- 
ñaré la descripción del cobrador, según la 
suminstró el prestamista. ¡Seis muertos en 
tres días! ¿Eso cs más de lo que hemos te- 
nido en los últimos dos años! 

—Morgan puede haber estado mezclado 
en la muerte de Schultz, pero parece haber 
escapado de fa cludad, de manera'*que no 
_puedé huber -tenido nada que ver con lo de 
noy. a 

—¿Cómo sabe que está fuera de la ciu- 

Jad? Yo lo acusaré de todo. si logro agarrar- 
lo. ¿Cree usted que lo podríamos obligar a 
nablar? 
Creo que sl, pues parece cobarde, — de- 
-claró el repórter; — creo yo también que 
vapturar a Morgan es nuestra única 
ranza. , 

—Pues no hay absolutamente ningún in- 
licio de esto. Ni siqulera la marca del auto. 
Y -eso tampoco sería de ayuda alguna, pues 
-on toda seguridad era robado y lo =bando- 
varon a corta distancia del hecho. Ames, és- 
te es un trabajo demasiado grande para mí. 
Espero que me despedirán. 

A Fietcher no le agradó esto. Clancy 
su amigo y hablaba con él libremente y un 
nuevo jefe rehusaría darle informaciones 
fuera de lo que se comunica a todo el rúbli- 
“o. Aungue Clancy era algo anticuado en sus 
métodos, estaba haciendo todo lo que rodía, 
teniendo en cuenta las circunstancias. z 

—No puede dejar su puesto en el momern- 
to de mayor peligro, Tom, — le dijo. — Voy 
a hacer que “Las Noticias” publique un eci- 
torial mañana, expresando confianza en us- 
ted. Vamos a capturar a todos esos bandidos. 

Clancy movió la cabeza con alre de duda. 

-—No es justo, -— dijo. — No tenemos Na- 
da en que basarnos para hacer la pesquisa. 

-——Esos asesinos son estúpidos extranjeros, 
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espe- 


a Stephens Village, no averiguarian 


era 


enloquecidos por las drogas y que tienen” 


justamente el sentido común suficiente pa- 
ra obedecer las órdenes que les dan, -— dijo 
Ames. — Vamos a capturar uno de ellos, 


tarde o temprano, y le obligaremos a hablar ' 
especialmente si no les damos sus narcóticos 


habituales hasta que hayan hablado. Natu- 
ralmente que ellos no' saben quién es el jefe 
principal de la banda, pero por lo menos co- 
nocen al hombre de quien reciben 


cbligaremos a decir quién es el otro. 
ser alguno a quien conocemos bien. 

—Todo eso va a tomar tiempo. — le ob- 
servó el jefe, — y el asunto no adullte espe- 
ras. Bueno, de cualquier manera, ya me iba 


Puede 


a retirar dentro de dos años. Me acogeré a Y 


los beneficios de la jubilación, convirtiéndo- 


instruc- 
ciones. Y una vez que capturemos a éste, le 


me en un burgués que mira indiferentemen- e 


te los esfuerzos del nuevo jefe para captu- 


rar a los bandidos. E S 


Fletcher sintió lástima hacia el viejo jefe, 
que había desempeñado su oficio 
rante tantos años y ahora se veía obligado 
a retirarse cubierto de vergienza, impoten- 
te para combatir una situación como ésta, 
ante la cual el mejor hombre era impotente. 
Ls> oprimió el brazo a Clancy amigablemente 
para consolarlo, pero no dijo nada. 

En el Departamento de Policia, Ames hy 


pió la filiación que había dadó Rosenbaum y 


se dió cuenta que concordaba en todo co 


blen du- 


la. 


suministrada a él por Andy. Bl astuto Judío e 


había hasta notado que al criminal le falta- 3 


ba un diente, y esa era una pista importan- 
te. Naturalmente, se había dado la orden de 
capturar a cualquiera que 
ella, y la policía de todo el Estado estaba 


se pareciera a 


buscándolo. Al Fletcher le parecía que el si- . 


.tio más seguro para cualquiera que deseara 


esconderse era Stephens Village. El sitio más EN 


probable para cuartel general de la banda 
era un salón reservado en cualquiera de los 
cafés de allí. ! E 

En otras ciudades del Estado 


les, según les habían pedido desde Bolton, 
pero como los policías de Stephens 
estaban sobornados, no se preocupariían de 
hacer lo mismo. Los varios detectives vesti- 
dos de particular que Clancy había enviado 


pues todos los conocían y se cuidarían bien 


de que vieran algo sospechoso. Todos los po- 


licias tenían autoridad para arrestar al hom- 
bre sospechoso de ser el cobrador, er. cual- 
quier parte del Estado, pero sólo podían ha- 


cer registros domiciliarios dentro de la cin- 
solo, por 


dad de Bolton. Si Ames paseara, 
Stephens Village sería objeto de sospechas. 
Pero, en cambio, si-fuera en buena compa- 
ñia, podía tener la seguridad de que iba a 
pasar desapercibido, pues era sumamente 


usual ver a hombres decentes de Bolton ir a 


divertirse allí. 
Fué al teléfono y llamó 
Schultz: Se e 
——Estaba pensando sí me dejaría llevarla 
en auto a Stephens Village a dar un paseo. 


a la 


—No puedo, '-— protestó ella; — hace de- 
masiado poco tiempo que fué el funeral de 
mi padre. ; x JA | : 

—Miss Schultz, — arguyó él.—No pensa- 


ría en hacerle esta sugestión. si fuera sola: 


62 —= 


la policía 
estaría buscando activamente a los crimina- 


Village e : 


nada. 


PESE N y 
señorita 


AA 


“mente con el fin de pasear. Pero estoy tra- 
tando de encontrar pruebas contra los ase- 
sinos de su padre, y creo que podría enterar- 


sabe lo que ocurrió esta noche. / 
E —SÍ. ya, sé. ¡Es demasiado terrible! ¡In- 
creíble! 
| — Tenemos que capturarlos. Se— me 0Cu- 
'(rrió que podríamos sentarnos a una mesa, 
sin bailar, y mantener los oídos bien abier- 
tos. Si voy solo inspiraré sospechas, pero lle- 
vando a una muchacha, sería diferente. 
————¡Oh! Tiene razón, pero, ¿no hay alguna 
otra muchacha que usted podría invitar? 
No conozco a ninguna lo suficiente Co- 
mo para eso, y, francamente, no deseo estar 
con ninguna de ellas. 
Yo iré, — repuso ella. — Le diré a nil 
madre que voy a dar una vuelta. Ella me ha 
estado diciendo que debo salir a tomar aire 
ÍTESCO... SS 
|. —¿Puedo ir a buscarla dentro 
| hora? 
EZOSt, estaré lista, — le aseguró ella. 
Ames colgó el.tubo con un extraño centi. 
| miento de alegría. Había una extraña dulzu- 
| <ra en la voz de ella. y le hizo recordar una 
línea de la poesía “La nota peraida” 0. y 
' toqué una nota de música que sonaba como 
¡en Amén-.!” 
2 —¡Bah! ¿Acaso se estaba volviendo Sens 
 fimental a su edad? s 
 Amna Sehultz bajó los escalon?s hasta la 
calle cuando Ames llegó con su auto. Estaba 
muy atractiva y parecía más delgada, con su 
traje de luto. Amés notó que le produjo un 
delicioso estremecimiento, cuando la mano 
de ella lo tocó por un momento al ayudarla 
a subir al auto 
1 2 Usted debería dejar que la policía se 
| entendiera con esos terribles criminales, — 
le dijo ella después de unos segundos, — 
e - después de todo es_la obligación de ellos Y 
| no suya, Mr. Ames. Estoy segura de que los 
peas no vacilarían en asesinarlo, si 
J 
á 


de media 


sospecharan que está tratando de capturar- 


A ¿Pero por qué? ¿No los . teme usted! 
| ¿Estoy nerviosa respecto a nuestra pequeña 
excursión, pues sé lo qué está usted pensan 
Go. Ames detuvo el auto, y dijo: 


Jos. j 

 —Yo los voy a ogarrar, — repuso él con 
y toño sombrío, — y, naturalmente, la empre- 
ga es arriesgada. 


Y 3 


Voy a Mevarla a usted de vuelta n casa. 
He un acto criminal de mi parte en mezclar- 
a en este asunto. Me temo que sólo .pensaba 
- en:.mis propias conveniencias y... 

No diga tonterías: yo quiero ir, pres de- 
seo que los asesinos de mi padre sean Neva: 
dos ante la justicia. Pero estaba pensando en 

usted. ¿Para qué arriesgar su vida? 

- Sorprendiéndose a si mismo, Ames le refi- 
vió todo lo que le Había ocurrido y el abu- 
“rrimiento que experimentó desde que termi- 
-nó la guerra. 

—Yo necesitaba algo iniportante como esto 
de qué ocuparme, Anna ete declaró. 
hemos estado viviendo en esta ciudad con 
una fuerza de policía pequeña, porque el 
noventa y nueve por ciento de nuestros ciu- 
-  dadanos son decentes, mientras el elemento 
militar carece de dirigente. Ha venido 


a 


> A 


de de algo, si fuéramos a esos cafés. Usted. 


«personas 
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aquí una banda de hombres salvajes, tan es 
túpidos que son incapaces de sentir temor, 
brutales, sedientos de sangre y desesperados. 
Reciben sus Órdenes de jefes sumamente in- 
teligentes y matan lo mismo que comen 0 
duérmen. Lo que ha ocurrido hasta ahoru 
es sólo el principio, pues después atacarán 
Bancos y tiendas, Ciudades eom'úo Bolton 
están absolutamente indefensas contra esta 
clase de criminales. La policía tiene ane vigi- 
lar toda la ciudad, mientras los criminales 
pueden concentrarse en cualquier momento 
en un punto convenido. , 

—También tienen la ventaja de que atacan. 


_ por sorpresa y Se fugan antes “le que las 
reservas policiales tengan tiempo de llegar. 


Además, nuestros vigilantez son pobres vle- 
jos muy corteses, pero que serán asesinados 
ante de que tengan tiempo de sacar sus revoi- 
vers del bolsillo. Alguien tiene que eliminar 
estas bestias dañinas antes de que- tengan 
tiempo de asentarse bien, y yo me he elegido 


a mi mismo. Si me matan, no se pierde mu- 


cho, y en cambio, tengo la” probabilidad da 
acabar con ellos. 

—:¡Oh! — exclamó la muchacha. — Yo €s- 
toy convencida de que usted es el hombre 
más valiente del mundo, 

—¡Bah! No me haga sentir presuntuoso. 

-—Lo que usted me dice es- terrible, Casi 
no lo puedo creer! 

— Sí — repuso €l sonriendo: -- Es tan 1n- 


creíble que Bolton “wo lo cree todavía. Pero 


acuérdese, Anna; dentro. de pocas semanas- 
esta ciudad estará bajo la ley marcial. Auto- 
móviles blindados patrullando las calles e 


-interrogadas, peleas campa!es. en fodas las 


calles y la libertad personal de Cada ciuda- 
dano quedará abolida. Hasta este momento 
hay un hombre solo que dirige la campaña crl- 
minal y si logramos capturarlo, desmorali- 
varemos a toda la banda y la destruiremos. 
Pero si las cosas continúan. así, dentro «e 
quince días tendremos media docena de es- 
cuadrillas operando y entonces verá psted la 
que es bueno! dea 

——Cómo pueden ser.los sere humanos tan 
brutales y crueles, que llegan a matar a gen: 
te indefensa? .— exclamó ella. Ud 

—Las vidas humanas han sido slempre sa- 
crificadas por el dinero, De manera que 3i 
asesinando a unos cuantos comerciantes úe 
Bolton, llegan a apoderarse de millones, put- 
de usted estar segura de que no vacilarán 
Es lo mismo que loz lobos atacando u un Te- 
baño de indefensas ovejas, Anna! 

— Pero en esta época moderna... 

-—Es un verdadero milagro que las gran- 
de ciudades hayan sido tan seguras hasta 
ahora. En otro tiempo todos los ciudadanos 
iban bien armados y listos para defenderse. 
Los nobles y hombres ricos ilevaban escolta 
y no salían nunca solos a la calle. Los bandl. 
dos infectaban todas las cludades y desafía- 
ban no sólo a la policía, sino también a los 
ejércitos. Con quinientos hombres, Clancy ha 
cuidado la tranquilidad de medio millón de 
en Bolton, habiendo ocurrido un 
promedio de un asesinato por año. Es un ver- 
áadero milagro. Bueno, ya hemos Hegado *» 


Baio el terror - 


e Steprens Village, Vamos al - Mertymont Jun 


primero. 
- CAPITULO XUL Ss 
MERRYMONT JUN. 


Ames detuvo el auto y los dos penetraron : 


al café situado al lado de la carretera, que 
era un edificio de dog pisos. El piso bajo 6s- 


taba brillantemente iluminado y también ha. 


bía muchas luces en el piso superior, ilumi.- 


nanúo a los comedores reservado. El estruen- 


doso sonido de los saxofones y trombones se 
 Oía a buena distancia. Era posibie cenar bien 
y bastante barato en Merrymont Jun, se 
bailaba en un piso muy bien encerado, al 3on 


de lo que pasaba por ser buena música, Ha- : 


bía una orquesta de negros que suplílan con 
entuslaamo lo que les faltaba de armonía. 

Había comedorcitos reservados a los lados 
del espacio reservado para bailar, el servicio 
en cada mesa era perfecto y en general valía 
la pena visitar este café. Uno de los mozos 
saludó a Fletéher con una inclinación de ca- 
beza y lo guió héásta una mesa desocupada 
en uno de los ángulos. ¿Cocktails? — le pra- 
guntó. Fletcht:r miró a la muchacha, quien 
hizo una señal negativa con la cabeza. 

—¿Ha cenado usted, Anna? ys 

— No, pues creí... 

— Tampoco yo, — y dirigiéndose al mozo, 
le dijo: ——Dos cenas. 

Mienfras esperaban, miraron curiosamento 


a los demás concurrentes. Vieron media doce- 


na de jóvenes que pertenecían a la más dis- 


tinguida sociedad de Bolton y tres o cuatro 
comerciartes acompañados de sus espeosag y 
amigas. Observaron que en todas las mesas 
había botellas de ginger ale y agua mineral, 
lo que era un complemento obligado a los 11- 
cores prohibidos. 

——Estoy casi arrepentida de haber venido 
a un sitio como éste, tan pronto de la des- 
_ gracia que ocurrió en mi casa, — Alfio la 
muchacha. — Si usted no me hubiera dicho 
que era necesario, hubiera rehusadc. 

—Pues no hay nada malo en música y lu- 
ces. Estoy seguro de que su padre se alegra- 
ría de que no esté usted encerrada en la casa, 
pues le hace falta tomar un poco de aire, Y 
me hace al mismo tiempo un favor a mi. 
Tengo el' presentimiento de que por aquí cer. 
ca está instalado el cuartel general de. 
nuestros amigos.. Y tengo mis razones para 
pensar que este café es muy visitado por 
ellos. Estaba pensando en Dennis Morgan. 
quien hacía poco había estado alli eonteren- 
ciando con su abogado. ¡Oh! 

—¿Qué pasa? 


¡Ve aquel hombre alto, de bigote negro, 


que está bebiendo con aquella rubia? 
Anna lo miró. 
-—Parece el villano de 'un melodrama. 
—Su nombre es Guy Larson y se Ocupa en 


defender a criminales y evitar que den con 


sus huesos en la cárcel. Gana mucho dinero,: 
es muy apreciado en toda la ciudad, y es 
aceptado en los salones de la mejor sociedad. 


% 
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cada: pues pops era negro. ps de la 
escuela juntas y deapués ella com+nzó a 
bajar de camarera, concluyendo Por 1r 
Nueva York a trabajar de artista. Ese vestic 
que usa, vale por lo menos municntós dól 
res. EN 
-—Larson lo pagó. Vino aquí con una co 
pañia de revistas el año pasado, y dejó de 
trabajar. Larson anda por todas partes col 
ella. Se ve que está muy entusiasmado con 
ella y estoy seguro que se figura que ha co: 
quistado a una belleza de Broadway. No hay 
duda que ignora que ella es Un producto. loca!. 
En ese momento llegó la sopa, y los d 
se Ocuparon ea probarla, encontrándola mu 
.de su gusto, Un momento después, la mirada 
de Anna se cruzó con'la de la muchacha. que 
había estado bailando con Larson. Recon 
-cléndola, sonrió y se acercó a la mesa. ds 
—Hola, Anna Schultz, — - Le dito pas hac: 
años que no te veo. Leí lo a e le ocurrió a tu 
padre. Es terrible, y nunca hubiera A 
Anna se donrojá. 
—No vine a Pailar — le repuso, q 53 pre- 
sento al señor Fletcher Amez, señorita... 
-—Gwendoline Carleton — le dijo la otra | 
muchacha rápidamente, — Cambié el no sl 
al entrar a trabajar de artista. Martbu Tubbs | 
era sumamente ordinario .Mucho gust 
conocerlo, Mr. Ames. Usted es un da 
¿no es cierto? 
-—Me confieso cEpaptO. de ello, 
Ames. 


—-Bíen. — dijo la muchacha con una son 
risa, —— me voy ; 

Ánna se encogió de hombros cuandó su 
amiga se dió vuelta, y dijo:  - Ae 

—Martha nunca fué muy inteligente. ce 

Fletche sonrió irónicamente, contestán 
dote: > A 


“con una especie a viveza. Instfutiva, Me 
substituyo a la inteligencia y lHega de ense 


rado de esa e o ál o E 

—Pues las piedras preciosas que usa « en. 
manos son legítimas y las perlas del co 
son también auténticas, —- declaró Anna; 
os por mi haa preferiría ea cor 


El a estaba A e A s o 


ju 
Obtuvo iplehas” veces la libertad de abad : 
.empedernidos, los que eran. culpables, yo Cep. 
e por honorarios dinero. robado, 


varios años, y si no había comio acte 
criminales hasta ahora, no fué por respeto. 
la ley, sino porque no tenía necesidad de 
dinero. nor dano la oportunidad de h 


cargo “La la empresa pe era nes cuenta 
perfecta de lo que hacía, Bolton era comi 


Curic3o, ¿no es cierto? una fruta malura, lista para que la robaran, 
—Yo conozco a la muchacha, — dijo An- En su Acedo las probabilidades de ser. apr 
Bajo el terror es : É A Ñ AR 
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s eran remotas y en cambio mucho dinero, guna que lo hiciera sospecheso, pero sin em: 
2tog de miles y hasta posiblemente un mi- Largo, un ho mb.e de imaginación suela lle: 
, estaba esperando pera que se apoflera- gar a conclusiones refidas con el sentido co- 
de él. : mún y la lógicu. El abogado había eonocide 
abía ordenado asesinar a Schultz y Rosen- al repórter duranta diez años y no sentía ani 
um con la mayor sangre fría. Los policías mosidad alguna contra él, pero no había més 
abían caído no le preocupaban mayor- . que una manera para tener éxito en la empre 
te, pues su oficio era arriesgar la vida. sa de que se ocupaba. Ames sabía ya demasía. 
' además, la muerte de éstos lo ayudaba con do y podía llegar a descubrir más aún: por lo 
Úu efecto moral, pues así las víctimas se da- tanto debía ser eliminado. 
an cuenta de que no debían esperar ayuda El criminal se levantó y cruzando el Co: 
Iguna de Parte de las autoridades, Los ase-  medor salió al vestíbulo, Una vez alí, caminó 
'natos eran necesarios para el éxito de su Tasta Su auto y ge detuvo junto a él. Un por- 
egocio y-estaba dispuesto a continuar con  tero uniformado lo vió y se aceruó: 
los. Los remordimientos no le molestaríán, Louis, — le dijo Larson, — ¿Conoce us- 
Y sin embargo, se sentía inguieto. Se ha- ted a Fletcher Ames? 
estremecido al saber que Rosenbaum Y NO. : , 
gus guardias habían muerto en la vereda de —Es un hombre alto, morocho, de uno3 
a calle, y ahora sus nervios estaban excita: treinta y cinco años y con algunos cabellos 
: —Experimentando un profundo disgusto,  yolviéndose blancos en las sienes, Está sen- 
vía llamado a Gwendoline para que 10 tado en el extremo izquierdo del comedor con 
acompañara a bailar a Stephens Village, a fin una Jinda rubia vestida de luto. Es un re- 
| de,olvidarse de sus preocupaciones. Bebló más  pórter de diario y sabe demasiado. ¡Dele Su 
de lo usual, pero no podía-olvidar los ro£tiros merecido! | 
pálidos de las víctimas, que Se obstinaban €h - _—Mejor no hacerlo aquí, —le replicó Loúis. 
presentarse a su imaginación, No deseamos Hamar la atención de todos 
Le sobresaltó descubrir a Fletcher Amt8 sobre este restaurant. 
Cen el comedor del Merrymont, pero como te- —Sea aquí o en Otro lado; quiero gue 10 
fa una muchacha con él, supuso que sólo ha- , hagan en seguida. ¡El es nuestro peor ene- 
a venido a cenar y bailar. Todo el mundo migo! 


Ñ 


nía a Stephens porque se podía heber todas -—Ye Jo arreglaró. ¿La muchacha también? 
as bebidas que se desearan. Pero así y todo, - —No, no. Náda de matar a las mujerss, 
. repórter ya lo estaba molestando dema- ' Louis se rió irónicamente, 


ado y a lo mejor descubriría algo. No debía —Ya se le pasará “a usted esa aprensión 
dejar que un repórter entrometido se interpu- respecto a ellas. Son tan peligrosas como los 
siera entre él y las grandes ganacias que 50 hombres. Muy bien, Larson, 

fiaba. Este hombre €ra una amenaza mucho Se dirigió a abrir la portezuela de un-auto 


y 


más sería que la que constituía el estúpido que llegaba, y Larson volvió a su mesa en el 
|< jete de policía, al que Larson trataría de S0S- comedor. Gwendoline también llegaba a ella 
tener en su puesto usando toda la influencia en ese premento. , 
que tenía. — Louis era un hombre alto, medianamente 
/- Larson miró con indiferencia a través del grueso y vestido con un uniforme azul, Era 
)medor, y de repente vió que Gwendoline: morocho y parecía itallano. Las policías de 
s había detenido en la mesa ce Ames. Esta- Chicago y Nueva York tenían su retrato y Íi- * 
a estrechando la mano de la compañera de  riación completa, con la siguiente observación : 
mes y ahora era presentada a éste, ¡Esto “Pete Moronzoni, contrabandista, jefe de una 
a era demasiado! banda de pistoleros y presunto asesino de dog 
¿Era posible que Ames sospechara de e? componentes de la cuadrilla de Alcarni”, 
caso había buscado una muchacha Cconoc:- Louis se guardó el medio dólar de propina 
1 de Gwendoline y la había traído equí con queJe habían dado los que €cababan de lle- 
h 1 exclusivo objeto de forzar un encuentro gay y llegando hasta la puerta del comedor, 
aparentemente accidental, Larson, pensando distinguió al hombre que Larson deseaba ha- 
on mucha exactitud, se daba cuenta de que ¿er matar Después caminó rápidamente hasta 
¡mes era un repórter experimentado y sU- el garage de Merrymont. 


namente inteligente. — Pero no tiene tazón —_¿Quiénes eran esas personas con las que 
alguna para sospechar de mí, — argúía con- estabas hablando? -- le preguntó Larscn 2 
igo mismo el abogado, : Gwendoline; 


Y si Ames comenzaba a sospechar de el no -— Conocí a la muchacha en Nueva York y 
andonaría la pista fácilmente. Sería imp0- ella me presentó a su amigo. Pero ya olvidé 
ible amedrantarlo como a los pobres comer- su nombre, . 

lantes de Bolton, y por lo tanto era un pro: Gwendoline habló rápidamente, tratando de 
blema serio. Era Fletcher quien había pre- desviar la atención de Larson, pues le había 
enciado el asesinato del primer vigilante, referido «que era neoyorquina y ahora no le 
También se había interpuésto en la Oferta agradaría que descubriera la verdad. 


Y 3 a] ¡ » . .. 

hecha a la viuda de Schultz por Denvis Mor — Vamos, ven a bailar, — le dijo, — da 
Ban. Ames lo hizo perseguir a Morgan, fué lástima no aprovechar una música tan buena. 
“a verlo a él mismo en su oficina y ahora Habiendo terminado la cena, Ames y Anna 


estaba siendo presentado a Gwendoline Car- dieron unas vueltas por el establecimiento, 
ton. Si : “ y después decidieron irse: En cuanto a des- 
Larson estaba mordiéndose los labios, pre- cubrir algo interesante el viaje había dado 


sa de los nervios, No había dejado pista al- resultado inútil, pero él sentía que cada vez 
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se estaba enamorando más de la bonita maes- 
tra de escuela, 

—Me ha hecho muy bien salir de la casa. 
Estoy aun muy apesadumbrada por lo que le 
ocurrió a mi padre, pero reconozco que nada 
sc hace con llorarlo solamente. Por eso, de- 
searía ayudarlo a descubrir a los asesinos. 

Larson, quien estaba bailando con Gwen- 
doline, los vió salir y tuvo el impulso de lla- 
marlos y rescindir sus órdenes. No estaba to- 
davía habituado a los crímenes y le afectaba 
el ver a su víctima marchar hacía la muerte. 
Pero se mordió el labio inferior hasta que 
éste sangraba, y continuó bailando. 

Fletcher ayudó a su compañera a subir al 
auto, puso el motor en movimiento y partió 
hacia Bolton. En ese momento pasó otro au- 
to al lado de ellos, el que al llegar al camino 
se alejó a sesenta millas por hora. La luz roja 
trasera desapareció en un minuto, mientras 
el pequeño auto de Fletcher seguía su camino 
a moderada velocidad. 


CAPITULO XIV 
1A EMBOSCADA 


Había salido la luna, el aire estaba fresco 


y la presencia de la muchacha a su lado, ha-. 


cian que Ámeg se sintiera inexpresablemente 
feliz. Se admitió a sí mismo que Anna Schulz 
le agradaba mucho más que ninguna de las 
muchachas que- había conocido antes, 

Habían recorrido más o menos una milla 
y media, cuando una luz roja apareció a unas 
cien yardas delante de ellos, y comenzó a ha- 
cer señales para detenerse, como se hacen a 
un tren en peligro.: 

-—GQuien sabe qué ha ocurrido allí, — per- 
só él, disminuyenáo la marcha; posible- 
mente el auto que iba tan rápido volcó o ha 
chocado. 

Continuó avanzando lentamente! A adla que 
distinguió a un hombre en la carretera, agi- 
tando la linterna roja. Cuando Ames estaba 
a cincuenta pies de distancia, el hombre bajó 
la luz y levantó un brazo, haciéndole seña pa- 
ra que se detuviera. 

Un segundo individuo apareció de entre 
los árboles y comenzó a acercarse al vehícu- 
lo por el lado izquierdo. Justamente en ese 
momento la luna brilló con todo sm esplen- 
dor y Ames se dió cuenta de 'que los ibaa 
a atacar; lanzó un juramento y sacando su 
automática, se inclinó hacia un lado, apuntó 
e hizo fuego. Una fracción de segundo des- 
pués un revólver apareció en la mano del 
hombre que estaba a la izquierda, pero el 
pistolero no tuvo ocasión de usarlo, pues co- 
mo la bala de Ames había dado en el blan- 
co, se desplomó boca abajo.. 

Anna lanzó una sucesión de gritos de te. 
rror. Gon la pistola aun en la maño, Flotcher 
rápidamente lanzó el auto a toda velocidad. 
El hombre que tenía la linterna se tiró a la 
zanja más próxima para evitar ser atronella- 
do por el auto, y Ames no pudo hacer fuego, 
pues no deseaba romper el vidrio delantero. 

— ¡Tírese a: suelo! — le ordenó a la mu- 
chacha, — pronto! 

Ella obedeció instintivamente, mientras €l 
se inclinaba hacia adelante para presentar 
menos blanco a las balas. 

Varios fogonazos se notaron en el camino 


Bajo el ierror 


lo suficiente para quedar fuera de peligro, 


y varias balas chocaron con la darrotcria UY | 
acero del auto; — otra pasó a un centímetro 
de su cabeza, y después ya se habían alejada 


—Ya estamos: fuera de peligro, querida, — 
lo dijo a Anna, levantándola y haciéndola 
tomar asiento a su lado. : 


——Usted mató a ese hombre! pe exclamó V 
ella; —- ¿cómo pudo hacer eso? 

—Era la vida de él o la nuestra, —- - rep ; 
có Ames con los dientes apretados. — Sien 


mucho que haya tenido que presenciar .est 

—¿Pero por qué? ¿Qué razón tenian p 
ra desear matarlo? 

——Simplemente los de la banda me tend 
ron un lazo y anduvieron muy. cerca de ma 
tarme. 

Anna estaba temblando, pero: resueltamen 
te se limpió las: lágrimas. 

— ¿Pero cómo sabía usted que deseab 
matarlo? — le preguntó. — Podía haber si 
do un accidente de automóvil, pero usted ma. 
tó a aquel hombre antes de que tuviera tiem. 
po de hablar. 

-——Fué la luna lo que nos “salvó, — le ex 
plicó él. — No tenía sospecha alguna cuan 
vi a aquel sujeto con la linterna, y tambié 
creí que el segundo venía a pedirnos que re 
molcáramos el auto de ellos. Pero cuando 1 
luz de la luna los iluminó, lo reconocí como 
el criminal que había asesinado al vigilante 
Lafe Brown. Aquella noche hizo fuego sobre. 
mí, y como yo estaba desarmado, tuve que de 
jarto irse. No le vi la cara aquella noche, pe 
ro lo reconocí por los hombros y su ADeÍ 
general. 

—-Pero, así y todo, — persioitó 2 Ha] 8 
ted podía haberse equivocado y como  hiz 
fuego primero, podía haber. resultado ul 
error lamentable. : pl 

——Pues no me arrepiento de tas sabía 
que no me equivocaba y la única manera 
vencer a estos pistoleros es matándolos a 
tes de que ellos lo hagan con uno. Y est 
fué fácil, pues estaban seguros de agarrarm 
desprevenido. Bueno, esta es la primera es 
caramuza ganada por la ley. 

UL totor — le dijo ella, tristemente, - 
Usted es demasiado cruel. Reconozco que te 
nía razón y no hay duda de que ha ete 
nuestras vidas, pero hubiera sido terrible € 
hacer fuego sobre un AETTN que nG a 
malas intenciones. á 

El suspiró, replicando: e Pe 

—Me doy cuenta de la impresión que le h: 
causado esto. Soy un viejo soldado, o por l: 
menos estuve en la guerra, y estoy acostum 
brado a ver muertes. Tuve que arriesgarme . 
disparar sobre aquel hombre antes de con 
vencerme de que era un criminal y el otro. 
que hizo fuego después, me demostró que n 
me había equivocado. Me agrada usted mu 
cho Anma, y le aseguro Que normalmente n 
soy un hombre de sentimientos brutales, 

Ella sonrió entre sus lágrimas y colocó su | 
mano sobre el brazo de él. j 


EE sé que usted no lo es, — le co 
tó; — lo admiro, al mismo tiempo que lo te- 
mo. Pero creo que puedo tener confianza en | 


gu caballerosidad. E 
-—Gracias, — le replicó él, lleno de emo- 
ción. 
Poco más conversaron durante el. resp 
del viaje, y llegaron a la casa de ella sin que 


r 


ocurriera nada más de importancia, , 

2 —¿Cuándo volverá a visitarme? — le pre- 
untó ella. 

2] pensó un momento, y después le res: 


-pondió: 
2 Creo que es mejor que no nos volvamos 
mn ver hasta que todo este asunto quede con- 
cluído. Me agradaría mucho visitarla, poro ya 
“ye a qué peligro la he expuesto esta noche. 
Esos asesinos hicieron fuego sobre el auto, 
sabiendo que usted viajaba en él, y la hubie- 
| ran asesinado sin remordimiento alguno. Lo 
¡que ocurrió hace un rato, demuestra que la 
banda me ha marcado como un hombre. peli- 
groso a quien hay que eliminar, y a] venir a 
“visitarla no haria más que poner Su vida en 
peligro. No; le hablaré por teléfono, pero no 
endré a verla. : 
“Pero, Fletcher, ellos lo van a... Ma- 
“tar! — exclamó ella, no pudiendo contener 
los sollozos. 
 —¡Bah!... 


Estuve bajo el fuego de dos 
“millones de alemanes durante un año, y no 
“me ocurrió nada. Por consiguiente, dudo mu- 
cho que una docena de criminales consigan 
matarme — dijo él, expresando más tranqui- 
—Jidad en sus palabras que la que realmente 
sentía. : 
Tengo miedo, no deseo que lo maten. 
' —Bueno, me alegro mucho de ello, — con- 
testó él, tratando de reir. — ¿Puedo besarla 
] como despedida? 
l Ella le ofreció sus labios, y 105 rozó ape- 


| 


Bo 18.5 reverentemente. Pero los brazos de ella 


' 


lo abrazaron y se besaron de nuevo con pa- 
sión avasalladora. 

De manera que estamos enamorados — 
murmuró él después. — No te preocupes por 
mi, querida. No me van a matar. 
Cuídate mucho, por favor. 

Buenas noche, amada mía, Te telefonearé 
dos o tres veces por día. 

o —Pero yo quiero verte de cuando en cuan- 
do. 
| —No. Sería peligroso para 1í. Lo más pro- 
 bable es que voy a verme forzado a escon- 


. derme. 

E Después de esto se separaron, y Ames se 
encontró en un estado de ánimo que hacía 
tiempo no experimentaba. Llegó al Departa- 
mento de Policía y denunció. lo que había 
urrido en Stephens Village, al sargento de 
— guardia. 

 —Estoy seguro que le pegué un tiro al 
hombre que mató a Lafe Brown -— declaró 


1050 


o — ¡Sí! : : % 
le parece que debe haber resultado 
¡muerto o gravemente herido: tengo buena 
j teria y €l estaba solo a veinte pies de 
-listancia. 
| Pues bien hecho, — repuso su interlo- 
ñ _.cutor — ¿Quiere que le dé un consejo, Flet- 
_cher? Váyase de la ciudad. Yo mo quisiera 
ser usted ni aungue me dieran un millón 
! de dólares. Sino lo van a matar con toda se- 
-guridad. 
-[—No: me yoy a quedar y pelear con esos 
triminales, — declaró Ames. 
- —Bueno, Vd. sabrá lo que hace. Y ahora, 
- respecto al hombre que hirió: habrá una in- 
vestigación por pura fórmula, pero no hay 


| 
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duda de que todo el mundo lo va a alabar. 
Voy a enviar un auto de policía allí en segui- 
da, pero seguramente no va a “encontrar el 
cuerpo. Tenían un auto, y seguramente se lo 
habrán llevado en él. Seguramente que algu- 
no de la banda lo-vió en Merrymont. 

—No hay duda que sí. Me vieron cenan- 
do allí y esperaron hasta que me fuí para 
atacarme. 

—Bueno, haremos todo lo que podamos en 
ese nido de ladrones, pero seguramente que 
no lograremos capturar a ninguno. ¿Quiere 
que encargue a un detective que lo acompañe 
hasta su casa? a 

—No; voy a la oficina de “Las Noticias” 
para redactar la noticia, y si están decididos 
a matarme, lo harán con vigilancia y todo. 
Lo único que conseguiríamos sería una repe- 


tición de lo que ocurrió a Rosenbaum. Bue- / 


nas noches. a 

—_Le tengo simpatía a usted, Fletcher, Más 
vale que los deje tranquilos a los criminales. 
¿Por qué no se decide a irse de la ciudad, al 
menos durante unas semanas? 

—Nada de eso; no les tengo miedo. 

-—Bueno, entonces le deseo mucha suerte, 
»— le replicó el sargento. , 

Sintiéndose algo intranquilo, Ames fué a 
“Las Noticias” y escribió la noticia de su 
aventura en la carretera que conducía a Ste- 
phers Village, omitiendo sin embargo, que 
tenía una compañera al ocurrir los hechos 
Declaraba en su artículo que había reconocidc 
en uno de los asaltantes al asesino del vigi- 
lante lafe Brown y por eso había hecho fue 
go sobre él. | 

Después de hacer esto, se fué a su casa y 
aunque parezca extraño, durmió durante el 
vesto de la noche, tranquilamente. 


CAPITULO XV, 
¿NEMESIS:. 


A liegar la mañana, pensó detenidamente 
en su situación: el haberse dedicado a estu- 
diar las actividades de los bandidos había in- 
citado a esto a tratar de matarlo, y habían 
aprovechado la oportunidad que les ofreció 
su ida a Stephens Village. Posiblemente ha- 
bían estado varios días acechando, o la de- 
cisión de asesinarlo había sido adoptada la 
noche anterior misma, por estar el jefe de la 
banda en Merrymont . 


Aunque había ganado el primer encuentro, 
sabía que esto no había afectado en lo más 
mínimo la determinación de la banda de con- 
cluir con él. Más bien había dado un nuevo 
motivo de vengarse. Ahora era un duelo a 
muerte entre ellos. La noche anterior le ha- 
bía explicado a Anne todo lo que podía hacer 
una banda de criminales en una gran ciudad 
pero en esos: momentos no tenía razón alguna 
para suponerse que el mismo iba a resulta 
una futura víctima. 

Ahora se dió cuenta de lo indefenzo que se 
encontraba el hombre condenado a muerte 
por los moderncs salvajes, de la ciudad. En 
el campo los enemigos se ven desde lejos, y 
hay tiempo” para preparar la defensa. Pero 
en la ciudad la víctima se encuentra atacada 
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de improvisu por el cvriminal, que se acerca 


mezciado entre la multicud. Fletcher sabía 
que el moderno pistolero se sirve de la mu- 
chedumbre para escapar después de cometido 
el crimen. | 

Los transeuntes están desarmados y al pri- 
mer tiro escapan. Después el bandido se con- 
funde entre ellos y el hecho va.a sumarse a 
los crimenes que no se esclarecen. Un sólo 
hombre con un arma en la mano, hace correr 
a cien perso(as como si fueran carneros. Flet- 
cher no conocía 1 sus enemigos, pero en ram- 


bio los opos. de. estos lo vigilaban. El golpe 
_de muerte podría 2lcanzarle mientras cami- 


naban en la calle principal hacia la oficina 
del diario. O sino en un restaurante mientras 
comía. Es decir, que en cualquier momentu 
podía ser atacado. ¿Pero que iba a hace” No 


podía ir por las calles revólver en mano. Ness 


aunque así lo hiciera, de nada le serviria 
como lo demostró el episodio del prestamista 
y los detectiyes. 


Si hubiera seguido el consejo del sargento 


y salido de Bolton anoche, estaría seguro. 
Pero ahora era demasiado tarde para escapar. 
Probablemente el departamento en donde vl- 
vía estaba ya vigilado. No sería extraño que 
al abrir la puerta de calle un tiro lo mata- 


ra. Fletcher había sentido una especie de des- 


precio tolerante hacia los aterrorizados co- 


merciantes que pagaban sus cuotas sin protes- . 


tar, pero en estos momentos simpatizaba con 
ellos, pues su situación era idéntica que al 
hombre de negucio que rehusaba pagar el 
dinero exigido. 


Si los pistoleros estaban decididos a ma-. 


tarlo, no viviría ni tres días. Y tenía que 
salir de la casa: no iba a quedarse allí para 
que lo acorralaran. Abrió la puerta y miró al 
corredor, a ver si había allí algún asesino es- 
perando, Estaba vacío, 
bía en el suelo media docena de tarros de pin- 
turas y un traje de pintor muy manchado de 
aceites y pinturas. - 4 


Entonces se dirigió a esta ropa y la inspec- 
cionó: era un overall increiblemente sucio y 


un sombrero agujereado. Los tomó y se diri- 


gió a sus habitaciones. 

Cinco minutos más tarde salía de la casa 
vestido de pintor y con el sombrero bien ca- 
lado hasta los ojos. — Hasta ahora todo va 


“bien — pensó Ames, Había robado ropa por 


valor de veinticinco centavos y probablemen- 
te el-pintor haría un escándalo cuando re- 
gresara y viera que su traje había desapareci- 
do. Pero eso no le importaba mayormente a 
Fletcher. 

—Usualmente los pintores tienen los ojos 
irritados por la reververación del sol sobre 
las paredes — pensó él” y se compró un par 
de anteojos color obscuro, lo que completaron 
su disfraz. También decidió dejarse crecer la 

arba, y en vez de volver a su departamento 
alquilaría una pieza en los barrios pobres, y 
no se acercaría a los lugares que siempre: fre- 
cuenta ba. Al pasar por una farmacia se le 
ocurrió una idea: entró y habló por teléfono 
a Peter Hoskins. 

—Estoy disfrazado y escondiéndome, Pete 
— le dijo cuando el editor contestó al llama- 
do. 
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pero al fin de él, ha-. 


— Publique la noticia de que he sido - 


me 


08 


- Hecía? 


es evidente. que su víctima fué llevads 


—guridad de que la mayorÍ 


¿en Bolton, 


_diaciones de los garages, lecherías y joye 4 


Identidad. Todas estas cartas 


Enibde a a pará: eterna E >H 
de la cuadrilla que está aterrorizando a Bi 
ton. Voy a ver si descubro algo, andando 
aquí bajo una nueva personalidad. 
_—Iba a sugerirle que saliera de la ciu a 
amigo — le repuso Hoskins. — Los crim 
les van a «seguirle la pista con demasiado 
tusiasmo, después de lo que ocurrió ano 
Fué encontrado -el A .. la 


—No; pero había sangre en 21 camtn », 


los amigos. Buena puntería, Fleteher. 
-——Bueno, explique el asunto al de 
yo no voy a estar presente. SR 
—Lo haré con mucho y tengo la 
de los habitan 
opinan que usted debe ser condecorado. 
ted ha hecho una gran cosa al demostrar 
estos criminales fantasmas son ri 
Disfrácese bien y tenga cuidado. EN 
En una tienda de trajes de segunda m 
Ames compró un traje, que era dema 
grande para él, así como también algur 
camisas. Después una valija usada, y se mi 
chó hacia el lado Sud de la ciudad, para bi 
car alojamiento, Fué rechazado de. cuatro za 
sas de pensión, debido a su aspecto sospeche 
80, pero por fín alquiló una habitación 
cinco dólares a la semana, pagó adelan 
en una miserable casa én la calle South 
ring Street, que cruzaba el barrio -griego 
Durante tres o cuatro días no ocurrió : 
y los habitantes ute 
un poco más de tranquilidad. 


Numerosos detsctives, a a que se reco: 
cía fácilmente por lo mal que les quedab 
las ropas de civiles, se paseaban en las 


en la esperanza de capturar a los cobradore 
de los bandidos. En varios garages, los d 
tives habían eonseguido empleos para 1 
autos y Otros quehaceres. De esta mane: 
nían la oportunidad de vigilar a los visit 
tes, pero hasta el monténto no habían d 
cubierto nada. pe 

Una verdadera inundación pe ei: 
nimas llegaba todos los días a los diarios 
Departamonto de Policía. Eran enviadas 
comerciantes que no se atrevían a revel 
contenían 
riosas protestas contra la extorsión de 
eran victimas, pero ni una sola de ellza 
tenía infor macióñ que pudiera aprovech 
Al cabo de unos días, 108 periódicos. deja 
de publicarlas. E 


Guy Larson, que había. lado e 
do ante la noticia de que Fletcher Ames * 
bía escapado a la muerte, sintió un prof 
alivio al leer en “Las Noticias” que el 
ligroso reporter había sido enviado a €: 
go para' ver si averiguaba algo de los er 

nales. No encontraría allí ningún indici 

Las cdbranzas cada día eran efectuadas 
gran éxito, ascendiendo a cantidades res 
tables, y al cuarto día, Larson compr 
auto que le había pedido Gwendoline. un 
gocio tenía tanto éxito, que el criminal d 
de tener ridículos “remordimientos respecto 
los crímenes, e inauguró una nueva sucu 


E € 


el negocio: comenzó a extorsionar a 10S res- 
purants. A 
La tarifa de la cuota en éstos, era mucho 
ienos que a los demás comercios, porque hay 
r lo menos mil ochocientos establectmien- 
pequeños, dentro del límite de la ciudad. 
g resultados fueron halagadores, pues todos 
garon sin chistar, exceptuando a uno. En 
calle Larkin encontraron a un hueso duro 
pelar. Era un irlandés de edad mediana, 
terano de la guerra mundial ;; el que le-dió 
2, formidable paliza al cobrador, corriéndo- 
después hasta la calle y estando muy cer- 
de capturarlo. El nombre de este hombre 
sra Patrick Marlan. : 
——¡Mátenlo! — dijo Larson. 
A las siete de la noche del miércolea, el 
ablecimiento de Marlan estaba casi lleno 
cHentes. Dos de éstos se aproximaron al 
eño a fin de pagar sus consumaciones. Sin 
serimentar sespechas, Marlan tomó las adi- 
ones y ellos echaron las manos a sus bol- 
lo como para sacar dinero. Pero en vez 
“esto, las diestras volvieron a aparecer pro- 
tas de revólvers. 
“En ese momento se oyeron los estampidos 
le una pistola automática y los dos pistoleros 
le desplomaron al suelo, dejando caer sus ar- 


mal vestido, que había estádo tomando café, 
rió el fuezo sobre los asesinos. Al sacar 
tos sus armas, Marlan observó que el des- 
mocido usaba gafas ahumadas, y Su pronun- 
ación al hablar, era la de una persona bien 
ucada. ] 

—Teloftonés llamando a la policía, — oOr- 
mó imperativamente este hombre. — Díga- 
3 que estos hombres vinieron aquí a ma- 
rlo a usted, y tenga más cuidado en lo 
furo. , 

—¡Pero, oiga! — exclamó el alarmado co- 
erciante. — Usted los mató y debe expli- 
| carlo a la policía. Yo no hice nada. 

| Como- única respuesta el descoñocido le 
apuntó con su pistola y Marlan levantó las 
nos declarándose vencido y dejándole el 
libre. Naturalmente que los demás clien- 
del restaurant, no intervinieron para na- 
Er hombre entonces, corrió hasta la puer- 
A * alejándose apresuradamente desapareció. 
Todos los diarios publicaron sensacionales 
artículos, en que decían: _ 
¡Nemesis! Los pistoleros tienen un podero- 
enemigo. La guerra entre las distintas ban- 
BSP criminales ha sido inaugurada en Bol- 
om Clancy declaró para ser publicado: 
—Los nuevos métodos de los criminales, 
a que la policía también use un nuevo 
tema. Tres de los criminales han muerto 
, y no vamos a tardar mucho en concluir 


“asesinos con sus proplas armas. Bolton 
tede tener confianza en su policía. 

'ara decir la verdad, Clancy no tenía la 
nenor idea respecto a la identidad del eje- 
tor de los dos pistoleros, pero tuvo la bue- 


'onoce. También dijo que, la policía era 
ue había dado muerte al bandido herido 


ello, pues estaba 


e al mismo tiempo. Un hombre sin afeitar 


el resto de ellos. Estamos venciendo a 


ídea de dar la explicación que el lector, 


Fletcher Ames en Stephens Village. Clan- 
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e 


cy había leído que -Ames se nabía marchado. 


a Chicago, y por lo tanto ni sospechaba que 
estuviera mezclado en estas dos muertes. 
Fletcher había estado paseándose por el lado 
Sud, en la esperanza de ver O descubrir algo 
interesante. Pero tenía pocas esperanzas de 
firmemente convencido de 
que «los criminales tenían su cuartel general 
en Stephens Village. Por lo tanto, entró a lo 


_ de Marlan porque su disfraz se ajustaba a un 


restaurant de tercera categoría. 
Estaba sentado cerca de la puerta, cuando 
los dos bandidos entraron y se colocaron fren- 
te a él Lo que le había llamado la atención ” 
fué que pidieron comida, y la dejaron casi- 
sin tocar, conversando todo el tiempo en voz 
baja. Los ojos de Ames los siguieron cuando 
sacaron sus armas. No desmostraban tener 
mucho apuro, lo que dió tiempo a Ames de 
disparar sobre ellos en el mismo momento 
en que iban a hacer fuego; ocho tiros a diez 
pasos fueron los suficientes para ¡castigar sus 
crímenes. | 
No hubiera podido darse a conocer sin re- 
velar su disfraz, y por eso se marchó como 
ya hemos descripto. Mató a aquellos des ase- 
sinos como se hace con los reptiles: son ye- 
nenosos y dañinos, y por lo tanto deben ser 
suprimidos. Era la única manera en que Bol- 
ton se vería, libre de ellos. Cuando Fletcher 
leyó al día siguiente lo declarado por Clancy 
a los repórtes, se rió a carcajadas. El viejo 
policía .era muy listo al atribuirse los 10no- 
res de la escaramuza. a 
El nuevo guaráaián de la ley y el orden, 
que disparaba primero e interrogaba después, 
iba a causar grave inquietud a los crimina- 
les. Era el primer golpe de efecto asestado a 
éstos. De acuerdo: a los diarios, los dos hom- 
bres muertos en lo de Marlan eran polacos, 
de nombres desconocidos y ambos habían 
muerto instintáneamente. Fleteher se alegra- 
ba por otra razón, que las muúertes fueran 
atribuidas a un detective. Había telegrafiado 
varias veces a Anna, asegurándole que se ha- 
llaba disfrazado y alejado de todo peligro. 
Temía que sintiera horror hacia él, al ente- 
rarse de que había matado a otros dos seres 
humanos. Y 
Las mujeres son asf: listas para dar la 
bienvenida al soldado que vuelve de la guerra, 
aunque saben que ha matado a muchos, pero 
sienten horror hacia el que usa un arma en 
la ciudad, aunque sea para la defensa de la 
sociedad. Esa misma tarde mataron a Pa- 
trick Marlan: hábía salido a hacer algunas 
compras, y capó muerto en la vereda a la 
entrada de su restaurant, con doce balas den- 
tro de su cuerpo. La ayuda de Ames había 
A pero no sirvió más que para 
prolóngarle la vida un día más. Esta fué la 
contestación de la banda, a la proclama de 
Clancy pidiendo a la población que confiara 
en su policía. 


CAPITULO XVI. 
LA ESTACION DE SERVICIO 


Después de esperar una semana escondido, 


'" Fletcher se cansó de esta inactividad. Pensa- 


ba que debía haber permanecido en Merry, 
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mont. Este sitio parecía el más indicado para 
descubrir algo, pues allí había estado Dennis 
Morgan y también los bandidos, antes de sa- 
lir para prepararle una emboscada. Se hizo 
cortar el pelo a lo alemán, lo que quiere de- 
cir que tenía toda la cabeza 'rapada, excep- 
tuando unos cuantos pelos en la parte supe- 
rior de ella. Se frotó la dentadura con una 
substancia oscura y así disimuló su blancura. 
También se hizo una-:larga cortadura én el 
lado derecho de la cara con su navaja de afel- 
tár — este tajo fué doloroso y sangró mu- 
cho, pero cambió la expresión del rostro de 
Ames de una manera asombrosa. A continua- 
ción se vistió con las ropas peores que te- 
nía, y tomó un tranvía para Stephens Villa- 
ge. No usó más los anteojos ahumados, pues 
lo más probable es que despertaran sospechas. 
No tenía la intención de ir a ninguno de los 
cafés, sino de conseguir un empleo en un ga- 
rage y desde»allí vigilar cuidadosamente todo 


lo que ocurriera en el pueblo. 


Se dirigió a Louis, el portero uniformado 
de Merrymont, y le pidió trabajo de cual- 
quier clase. Louis lo miró com indiferencia 
y le: dijo que buscara trabajo en otro lado, 
sin darse cuenta que éste era el hombre a 
quien había ordenado matar hacía una sema- 
na. Tampoco tenía Fletcher sospecha alguna 
de Louis. - 

-Pidió empleo en otros cafés, y por fin con- 


siguió un puesto nocturno en una pequeña es- 


tación de servicio, aprovisionando de nafta 
a los autos que la necesitaban. El propietario 


.le este pequeño garage era también dueño de 
familia en un 


un: almacén, y vivía con su. 
segundo piso, donde también le 
Fletcher una pequeña habitación. 
Ames trabajaba de las 7 p. m. a las 7 a. m. 
y ganaba un sueldo de veinticinco dólares por 
semana, y propinas. Estas llegaban a un pro- 
medio de un dólar y medio por noche. El re- 
pórter tenía tiempo de sobra para pensar en 
s1 asunto que le preocupaba, pues había muy 


alquiló a 


poco trabajo cuando se acercaba la madru- : 


gada. Era una ocupación monótona, pero 
Ames estaba satisfecha con ella. Era como 
un pescador que espera a que los peces piquen 
en el anzuelo. Había abandonado por comple- 
to su antigua actitud respecto a la vida en 


general, ahora que este asunto le preocupaba 


seriamente. Ahora tenja una joven esrerándo- 


le que le amaba, y más tarde pasarían Juntos 


muchos años felices. 

Y ahora tenía una gran empresa que eje- 
cutar: la civilización estaba afrontando un 
nuevo peligro, que iba a crecer si no era com- 
batido pronto. Estaba luchando solo contra 
una organización secreta de asesinos y ya 
había logrado eliminar a tres de sus miem- 
Hablando en sentido figurado, su ca- 
beza había sido puesta a precio por ellos, pero 
ahora había venido a su refugio y todavía 
no le habían descubierto. 

Había tenido tiempo eiticlente para hacer 
cáleulos de cómo operaban los bandidos: cal- 
culaba que estaban obteniendo dinero de unas 
dos mil personas en Bolton. Un cobrador, con 
todas las precauciones que debía tomar, no 
podría visitar más de una docena de estable- 
cimientos, y eso quería decir que había una 
cantidad considerable de sujetos encargados 
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del café, podía haber diez o quincé, pistoleros, 


TO  —. 


ser solo estapidos y pistoleros, pero. tení n 
que ser al mismo tiempo, eficientes y a; 
tutos. La policía tenía solamente la filiació: 
de uno de ellos. « 
Para obtener ganancias realmente grande 
los bandidos debíán proseguir sus operacione 
durante varios meses, y esto no parecía po- 
sible a pesar de la impotencia de la policía 
Los criminales no iban a limitarse a esto 
Era una cosa insignificante para una banda 
grande y bien organizada, aunque hubiera ri 
sultado un negocio provechoso. para. un hom 
bre solo. Lo que había hecho hasta. ahora 
era más que una prueba... Después. de esto 
dedicarían a los varios millonarios que re 
dían en Bolton, y que sin duda estarían di 
puestos a pagar bien para salvarse de ser 
asesinados. 2 
Nada más fácil para los criminales que con- 
seguir que cada uno de estos les. pagara cin. 
cuenta o cien mil dólares. Usarían. bombas 
ametralladoras. qe Mo 
Ames se daba cuenta de que no estaba ha 5 
ciendo nada de prevecho en el pequeño ga. 
ge. Era curioso que con tantos ladrones com- 
plicados, ninguno de ellos dejara el menor 
rastro que sirviera como hase para la pesqu 
sa. Hubiera dado cualquier cosa por yer a 
Anna, pero el enemigo sabía que estaba in: 
resádo en ella, y probablemente vighabal a 
casa. 
Cuando estaba fuera de servicio se pasea ya 
por Stephens Village. Este consistía de unas 
cuantas casas pequeñas, diez y doce alma 
nes, una iglesia, tres cinematógrafos ae dos 
garages, ; Ps 
"Gracias a los impuestos pagados por lo: 
sitantes a los cafés, las calles estaban bi 
pavimentadas y. alumbradas eléctricament 
Un poco más allá del pueblo. estaban lo 
fés, donde se podían obtener bebidas alcohó 
Ticas y jugar por dinero a' todos los jue 
- Merrymoht era el más grande. de est 
tablecimientos y. tenta dan puerta” 
siempre abierta: Pero ojos vigilantes” 
vaban A, a o a todos los que en 


e: 


rrogaba boo a los < motivos que 1 115 4aR n 
allí. Fletcher había vigilado a Merrymont lo 
mejor que le había sido posible, teniendo en 
cuenta que.el sitio donde trabajaba estaba si- 
tuado a un cuarto de milla del café, : 
Conocía de vista a la mayoría de los em: 
- pleados de él, y hablaba de vez en cuan 
con ellos cuando iban a ver alguna pelícu a 
en los cinematógrafos. Si su teoría era ec 
rrecta, Stephens Village era el cuartel ge 
neral de los bandidos y Merrymont era el si- 
tio que más frecuentaban. Se podía llegar a 
desde el centro de Bolton, en meños de vein 
cinco minutes en un automóvil, y por lo tant 
los pistoleros podían hacer sus crímenes 
volver a ¡esconderse -en menos de una ho: 
Entre los cincuenta o sesenta empleados 


y Bill Hines, el propietario del restaurar 
era un contrabandista muy conocido que Ss 
ministraba alcohol a cientos de personas 
Bolton. Fletcher había visto a Louis una do 


anal. 


cena de veces y estaba convencido de que e e 


un criminal. Además, hablaba inglés con una 
entonación que solo adquieren los extranjeros 
que residen mucho tiempo en los barrios ba- 
jos de Chicago o Nueva York. 

- Una batida efectuada de improviso en Me- 
 rrymont, daría como resultado el secuestro 
de armas y municiones, así como también la 
captura de hombres a los que buscaba la 
policía de varias ciudades. Pero para invadir 
| el restaurant se precisarían muchos hombres, 
= y no había manera de encontralos. El fiscal 
del Estado podía efectuar el _ allanamiento, 
ayudado por la policía, y también por el ejér- 
cito, cuando fuera necesario, pero para ello 
ge necesitabán pruebas positivas, y Fletcher 


a6lo podía ofrecer presunciones. 


Los agentes federales estaban autorizados 
pará allanar locales en cualquier momento, 
pero su misión era exclusivamente decomisar 
licor de contrabando, y nada tenían que ver 
con la policía de Bolton, y la obligación que 
ésta tenía de capturar a los malhechores. 
Además, todos los movimientos de los agen- 
tes federales les eran comunicados a los con- 
 trabandistas con tiempo suficiente para que 
se prepararan a recibirlos, haciendo desapa- 
< recer todas las pruebas comprometedoras. 
Yendo solo, Ames estaba seguro que sería 
asesinado en seguida si se aventuraba en Me- 
rrymont. : ' 
Evidentemente lo que hábía que hacer era 
encontrar al jefe de los forajidos, encontrar 
7 todas las pruebas que lo acusaran, capturar- 
lo y así destruir la banda, dejándola sin di- 
rección. Y ese fin, estaba tan lejano de ser 
conseguido como el primer día. 


po El CAPITULO XVII 

E DINERO MARCADO 

1% 

E” Al octavo día de trabajar en el garage, 


JA 


como de costumbre, y diez minutos más tarde 


detuvo frente al surtidor de la nafta. Al lle- 

| garal lado del auto, el chauffeur le apuntó 

jon un revólver. 

15 —Usted está arrestado, — le anunció, — 
"10 se mueva. | 
Otro hombre que había bajado del Sedan 
por el otro lado, vino por detrás de Fletcher 


lo palpó de armas y concluyó. por despojarlo 
de su automática. | 
yy —¡Armádo! — exclamó. — 


de Ya tenemos 
Uno de los criminales. 


Ames, que había palidecido intensamente, 
em al creer que el ataque era hecho por los pis- 
- toleros, se rió alegremente. 
-—-—Hola, sargento Ferguson, — le dijo. — 
- Si usted me arresta por eso, no van a tener 

a nadie que mate a los criminales para que 
la policía se vanaglorie de ello. 

El hombre que lo había registrado era Fer- 

- guson, del Departamento de Policía de Bol- 

ton. + : 
¡8 — ¡Caramba! Si es Fletcher Ames, — ex- 
| clamó el policía. : 

| Ames miró rápidamente a 


su alrededor. 


- Dersona que pudiera oír lo que hablaban. 


a a . y 5 
K Y ÉL a 00 e 


La calle estaba desierta y no había ninguna - 
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—¿Qué es lo que les hizo detenerme? De- 
vuélvame mi pistola. 

— ¡Dios mío! ¡Cómo va a estar furioso €) 
jefe! — replicó Ferguson. 

—¿Qué ha ocurrido? —. preguntó Flet- 
cher. 

Ferguson repuso: 

—Simplemente estamos tratando de captu- 
rar la banda. Oiga, ¿fué usted el que mató 
a log dos bandidos en lo de Marlan? Nos 
creímos que se había ido a Chicago. 

—8Í, yo soy el detective misteriogo de que 
se envanece Clancy, — replicó el repórter, 
— ¿por qué querían arrestarme? , 

—Entremos al garage, donde no puedan 
oirnos, — dijo Ferguson, el que era. uno de 
los hombres más listos de la policía de Bol- 
ton. : 

—Le voy a explicar, Ames, — dijo el sar- 
gento cuando estuvieron dentro. — Algunas 
de las víctimas de los extorslonadores, están 
trabajando de acuerdo con nosotros, y están 
pagando su. cuotas con dinero marcado. El 
primero de éste que apareció fué un billete 
de veinte dólares que usted entregó a uno de 
nuestros hombres del Servicio Secreto anoche, 
como cambio de un billete de cincuenta dó- 
lares que él le entregó para pagarle veinte ga- 
lones de gasolina. Hemos estado vigilando 
estos alrededores y naturalmente nos figura- 
mos que el que pasara dinero marcado, perte- 
necía a la organización criminal. 


—¿De veinte dólares? ¿Tiene el. billete 


¿aio 


Ferguson se lo mostró. En el reverso del 
mismo había una marca hecha con tinta ne- 
gra, y colocada en el- extremo izquierdo, 


arriba. 3 
—No trabajamos mucho en este garage, —- 
explicó el repórter, — Solamente me entre- 


garon un billete de veinte dólares ayer: vendi 
cincuenta galones de gasolina al portero de 
Merrymont, un sujeto que se llama Louis. 

Muy bien, vamos a detenerlo, — dijo el 

sargento. 
Espere un momento: el billete puede 
provenir de cualquiera de los clientes del res- 
taurant. Tienen al día más de doscientas per- 
sonas que hacen consumaciones, y natural- 
mente tamblén venden mucha nafta. 

—Puede Ser que recuerde quien se lo en- 
tregó. 

Eso es sumamente difícil. Debe. haber pa- 
sado per una docena de manos desde que fué 
entregado al cobrador de los bandidos. 

Bueno, no hará ningún daño interrogarle. 

Ames pensó unos instantes, y por fin dijo: 

—Mi opinión es, Ferguson, que Louis per- 
tenece a la banda. Tiene toda la apariencia 
y la manera de hablar de un criminal. Sos- 
pecho qeu fué él quien envió a los pistole- 
ros a tenderme la emboscada cerca de Me- 
rrymont. Ahora bien, si usted va a preguntar- 
le quien se la entregó, le responderá senci- 
llamente que muchos de los clientes le pa- 
garon con billetes de veinte dólares. De ma- 
nera que no lograrán averiguar nada por in- 
termedio de él, y además si pertenece a la 
cuadrilla les informará a los otros que la po- 
licía hace marcar el dinero con que se pagan 
las cuotas. Y con hacer cambiar esos bille- 
tes fuera de la ciudad, la dificultad quedará 
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resuelta y ustedes no averiguarán nada. 

Ferguson respondió: 

——Tiene mucha razón. ¿Pero qué vamos a 
acer? Tenemos orden de averiguar la. pro- 
cedencia de este billete.  - 

—-Pígale a Clancy que yo estoy vigilando 
Merrymont. Explíquele que Louis estregó. el 
billete marcado y pídale que lo haga vigilar, 
“A lo mejor descubren algo importante por in- 
termedio de él. De nada les valdría detenerlo 
pues Guy Larson haría que lo pusieran en 
libertad en seguida, pues, no tienen e emo 
prueba positiva contra él. - 

—Se nota que usted no tiene la pe del 
todo vacía, — le dijo el sargento en tono de 
admiración. — Creo que tiene razón, y el 
Jefe se alegrará mucho de que esté aquí ayu- 
dándonos. 

— ¿Hay alguna novedad en Bolton? Yo no. 
me he enterado de nadá desde aquí. 

Fergurson vaciló antes de responder. 


—Le voy a decir algo, que es estrictamen- 
te confidencial: las cosas se están volviendo 
muy serías. Huan amenazado con poner bom- 
bas en la casa de Henry Claxton, el miillona- 
rio, si no les entrega cincuenta mil dólares 
en seguida. Vino a Clancy, pero sabiendo que 
los criminales cumplen sus amenazas, rehusó 
derirle el método de pagar el dineró. De ma- 
nera que le informó a Clancy de esto para 
que la policía supiera lo que ocurría, aunque 
sin darle dato alguno que ayudara a capturar 
los criminales. No sería extraño que las mis- 
mas imposiciones hayan sido hechas a otras 
personas ricas de Bolton, y estos no se atre- 
van a decírnoslo. Son tan cobardes como los 
comer 
s cobardes deurambets pues Schult 
y Rosembaum resultaron- bastante valientes. 
Yo esperaba esto, pues esta banda es muy 
numerosa y esas pequeñas cuotas no alcan- 
zan a mantenerla, Cincuenta mil dólares pa- 
ra Claxton no significan gran cosa, mientras 
que cincuenta dólares por 
arruinado a Rosembaum. Así que van ahora 
a usar bombas, ¿eh” 


- 


—No podemos hacer nada, a menos que 
los ciudadanos nos presten su cooperación — 
exclamó Ferguson en tono de queja, — Bue- 
no, supongamos que podremos comunicarnos 
con usted en cualquier momento, | 

-—+.NO, — repuso el repórter sonriendo, — 
Usted debe ser conocido aquí y probablemen-- 
te los criminales sabén ya que hemos estado 
conferenciando. Voy a volver a Bolton en su 


auto, pues si me quedo, no sería extraño que” a sus oponentes de una manera implacabi a 


antes de una hora me asesinaran. 

Ferguson exclamó asombrado: 

— ¡Caramba! Usted es un oi muy 

prudente! A 

— No olvide que dezean matarme más que 
a ninguna persona en Bolton. Espéreme un 
momento, voy a atender a este auto, 

Un coche abierto, modelo sport, se había 


detenido frente a uno de los surtidores de 


nafta. Contenía un hombre y una mujer, yen. 


do Fletcher a recibirle, acompañadc de Fer-. 


guson. El hombre se inclinó desde su asien- 
to, hacia afuera, diciendo: 
——Olvidé llenar el tanaue en la ciudad, y 
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semana hubieran. 


ke me a concluído la nafta. 
¡Olga! se 
Ames estaba mirando a Guy Larson ; 

te también lo había a E 


Carleton. E 
— ¡Fletcher Ames! ¿— exclamó. is. a 
Yo Al que esiaba en Chicago! Y di: frazado. 
también. ¿Por qué está trabajando. +2 un 2 
rage? 
—Precisaba aire fresco y resolvÍ salir de la 
ciudad —repuso el repórter sonriendo. Esta- 
ba estudiando el rostro de su interlocutor 
especialmente los ojos. Era natural que 
abogado demostrara sorpresa al. descubrir al 
periodista disfrazado así, pero a Fletcher 1 
-- pareció notar algo más que laa en sus 
ojos negros, 
- —¿El sargento ra también? Están 
haciendo Una investigación por aquí, ¿en? 
Ferguson estaba de ple al lado sn oyes, 0: 
respondió: 
—Esa es. Una suposición como cuaguler 
otra, Mr. Larson. 
—Bueno, “al fin y al cabo, este es un asun 
to que no me importa nada. Déme diez gal 
nea, por favor, Mr. Ames. — Gwendoline se 
inclinó hacia “adelante, y le dijo al repórter: 
—No lo hubiera conocido, Mr. Ames - 
exclamó ella. — Tiene una cortada de -pelo 3 
tan cómica. Le hizo Anna esa cortadura que 
tiene cerca del ojo, rasguñándolo? 
—Bnuenas tardes, señorita Carleton. - =p Te: 
puso él. $ 
y me quedó. esa cicatriz. Diez ri son 
dos dólares y cinco centavos, señor Larson. 
—Dele recuerdos a Anna, — dijo cor 


a Ta 


line al partir el auto, OS 
— ¡Pronto! -— exclamó Fletcher, ielón 
dose al sargento. — Voy a cerrar el gatage 


dejo la llave en el almacén de la esouin: 
nos vamos. ¡Tengo algo que hacer urgente! 

Dos minutos más tarde subió al auto de 
cs policías, el que partió a toda ve ocidad | 
hacia la ciudad. o 


CAPYFULO XVI 


Ñ 


, Eb MISTERIOSO SESOR LARSON E 


se 


de esta banda de asesinos 
brutal, de asnecto ordinai 0 que elimina 


Una vez Fletcher le había dicho a Clancy qu 
el jete de las criminales, posiblemente :-er 
alguien a quien los dos conocían, pero 
exbresado este pensamiento sin mayor 
clono> > os 
La, impresión que tenía de Cuy Larson, 


de presa, gomo el lobo,” por clomplo: Larson 
vivía de las ganancias de los ladrones, y 6 
un hombre sin escrúpulos, que se preocupa. 


bien de no. cometer, ningún acto o as: 


— E, 
a Pe. - 


rían a cubrir sus gastos. Y la muchacha Car- 
leton, que estaba siendo mantenida por él, 
debía “costarle por lo menos, treinta o cua- 
2 renta mil dólares al año. y : 

2 ¿Acaso podía Larson ganar todo esto defen- 
úiendo a los más bien insignificantes malhe- 
 chores de Boiton? Fletcher comenzó a refle- 
 xionar que la campaña eríminal en Bolton 


le: parecía haber sido planeada por un genlo, y 
Guy Larson era el hombre más indicado Para 
haberla ejecutado. Conocia los recursos de 
¡la ciudad y quienes eran los hombres que 
tenían más dinero. Como erá abogado defen- 
BS sor, podía ser visto conferenciando con sule- 
tos de mala catadura sin excitar sospechas. 
 Pof eso fué que a Fletcher mismo, no le ex- 
— trañó que hubiera estado hablando con Dennia 
- Morgan. > DN 

2 Larson tenfa buena reputación en la comu- 
0 nidad, y se le conocía como a un especulador 
1 atrevido. De esa manera, a nadie le extraña- 
0 ba si gastaba mucho dinero, pues esa opulen- 
O dia súbita era atribuída a una especulación 
"afortunada. Podía consultar con los crimina- 

| tez frecuentemente, pues visitaba regularmen- 
| a Stephens Village, con la €xcusa de líe- 
¡ar a pasear a su joven amiga, Gwendoline 
¡2 Carleton. Ames recordó ahora que había vis- 
¡to a Larson en Merrymont la n07'<he que le 
CC habían atacado a él y a Anna Schultz. Le vi- 
no ahora a la memoria que el abogado ha- 
bía salido de la habitación durante Unos Mi 
nutos, mientras Gwendoline hablaba con Ar 


WE 


TA. 1 
¿Sería Larson quien dió la orden de atacar 
al repórter en el camino? No, eso era impo- 
5 - gible; Larson era conocido de Ames durante 
¡ yarios años, y sus relaciones hablan sido ami- 
 gables. Pero, suponiendo que Larson tuviera 
miedo de lo que él sabía, — qué no hubiera 
0 creído la explicación que él le habia dado res- 
US pecto a Dennis Morgan? — Todo esto era Pro- 
 bable para un hombre de imaginación. 
Una vez que una idea se apodera de la 
mente de uno, se pueden construir gran Canl- 
tidad de hipótesis alrededor de ella, Larson 
era una persona agradable y bien educada. 
que parecía un jugador profesional de la es- 
j - cuela antigua, y eran precisamente estos hom- 
0 bres los que eran más pellegro50S Era posl- 
ble, pero Ames no hubiera alimentado esas 


A ÁSO: ¡ sólo momento a no ser 
sospechas ni por Un sólo 


por uná circunstancia: habia notado una mi- 


rada en los ojo de Lars0n, que le había he- 


bien alarma que sorpresa. ¿Y- por qué debía 
Larson alarmarse por descubrir al repórter, 
si era un ciudadano que respetaba las leyes” 
sa máscara había caído por un instante; Lar- 
son temía que Ames descubriera algo y, cier- 
tamente, no era el temor que experimenta Un 
buen abogado por su cliente; parecía más 
ien temor por sí mismo. 
Ames había abandonado :el garago apre: 
suradamente, al notar la expresión de los 
jos del abogado, y cuanto más pensaba en 
llo más seguro estaba de que hubiera sido 
asesinado antes de, que hubiera transcurrido 
una hora. Lo que el astuto criminal había 
temido, cuando ordenó a Louis que matara 
: a Fletcher, había ocurrido. Sin lógica ni Ta- 
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cho traición. Había temor en ella, y más, 
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zón alguna, el repórter habia - descubierto 
instintivamente al cabecilla de Jos bandidos. 

_Pues bien, suponiendo que Larsen era cl 
director de la empresa criminal, ¿dónde ha- 
bía conseguido los medios para realizarla? 
Aún en esta época tán adelantada tiene cler- 


tas dificultades alistar una banda d 
e asesí- 
- NOS, En Bolton, Larson era el único hombre 


que podía vencer esta dificultad, debido a sus 
relaciones con log malhechores. Estos. a su 
vez, conocen a los de otras ciudades, y nada 
más fácil así que hacer venir a una banda 
de pistoleros de Nueva York o Chicago Pro- 
_bablemente había otro socio en la organiza- 
ción, y para asociado... Louls en Merry- 
mont, 
Louis era un criminal sin duda =1%na, 
pero más inteligente que los forajidos a 
quienes había matado Ames. Concordaba 
exactamente con la noción: de Ames, de lo 
que era el Jete de una cuadrilla de pistoleros. 
Louis estaba en Merrymont, y Larson iba 
por allí tres o cuatro veces por semana. 
Gwendoline en ese caso, no era solamente un 
gasto sino que servía para disimular las vexr- 
daáderas actividades de Larson. 
— ¿Qué está pensando usted? — le pre- 


-—guntó el sargento Ferguson, — le hablé tres 


o cuatro veces, pero estaba tan ensimismado 
en sus pensamientos, que ni me oyó. 
——FEstaba pensando, — respondió Ames, 
— que debo disfrazarme de una manera di- 
ferente y esconderme en otro lado. Larson 
anda persiguiéndome. p s 
——Entonces,, lo mejor que puede hacer es 
esconderse en el primer tren de carga que 
valga de la ciudad, y no descender hasta es- 
tar bien lejos. Me agradaría hacerlo a mí 


- mismo, porque no ansío percibir la sensación 


que producen las balas al entrar en mi 
cuerpo. 


CAPITULO XIX 
UN HOMBRE NERVIOSO 


Guy Larson dirigió su auto hacia Merry: 
mont, en tal estado de ánimo, que ofenaió a 
Gwendoline. Las preguntas de ella no hacian 
más que irritarlo. ed 

— ¿Por qué se le habrá ocurrido a ese 
hcmbre tomar semejante empleo en un ga- 
rage? — interrogaba ella, — No pagan mu- 
cho por ese trabajo, ¿no es clerto?  ” 
-—¡No! — repuso él lacónicamente. 

—Y tenía tal aspecto de caballero cuando 
lo ví aquella noche en el restaurant, Me 
“ quedé pensando cómo habría hecho Anna 

Schultz para conseguir un novio tan guapo. 


-—¿Qué? — Era Anna Schultz la mucha- 
cha rubia que estaba con él, y a la que us- 
ted habló? 

-—SÍ. 


Larson se volvió hacia ella, furioso: 

—-¡Oh, grandísima tonta! ¿Por qué no ma 
lo había dicho, en vez de referirme que era 
una muchacha a quien habías conocido en 
Nueva York? q , 

Gwendoline se fendió ante esta vepren- 
sión, y contestó: 

-—He olvidado dónde ía conocí, debe ha- 
ber sido aquí cuando vine por primera vez. 
“con la compañía. : 

¡Schultz! Ertonces era la hija del propie- 
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tario del garage asesinado. Ella y Ames es- 
taban tratando de descubrir al asesino del 
pobre alemán. Así que eso era lo que ha- 
bían ido a hacer al restaurant, y no a diver- 
tirse, como él había pensado. "ASÍ que él ha- 
bía tenido razón al decirle a Louis que ha- 
bía que desembarazarse de Ames, pero el 
idiota había fracasado en su trabajo. 

Ahora Ames, estando convencido de que 
ta banda tenía su cuartel general en Merry- 
niont, había fingido trabajar en el garage 
para esplar al restaurant a su gusto. Un su- 
dor frío comenzó a brotar de la frente de 
Larson: Ames era un enemigo peligrosísimo 
y estaba muy cercanos a averiguar la ver- 
dad., Ya era hora de retirarse del negocio: 


no había más que obligar a pagar unas su-. 


mas importantes a tres o cuatro e de los 
hombres ricos de Bolton, y después suspen- 
der las operaciones. Iba a conversar  serla- 
mente con Louís. : 

Sin embargo, una acusación por asesinato 
es demasiado seria y Larson no sabía si 
Ames estaba muy cerca de descubrir la ver- 
dad. Al detener su auto, le hizo seña a Louis, 
y después de haber entrado al comedor le 
dijo a Gwendoline que había olvidado algo 
en el auto, y volvió a salir. Louis eruzó el 
datio con él. En apariencia, no era más que 
un portero obsequioso. 


— ¡Louis. — exclamó Larson, — se re- 


rórter Ames, a quien usted no logró sacar 


del medio la semana pasada, está encarga- 
do. de un pequeño garage que hay +4 poca 
distancia de aquí. Está espiándonos y ya s£a- 
be demasiado. ¡ Arregle para que lo maten 
en seguida! 


beza afeitada y que trabaja al lado del al- 
macén? Yo he hablado con él, y no es el re- 
pórter. 

—i¡Ya lo creo que es! Lo reconocí y al 
liablerle admitió su identidad. : 


—Muy bien, — dijo Louis; — lo arreg la- 


ré en seguida. Enviaré unos cuantos rmucha- 
chos en un auto con una ametralladora, se 
detendrán por nafta y cuando salga lo acri- 
billarán. Puede desde ya contarlo como 
muerto, Larson. : 

-—Bueno, asegúrese de no fracasar esta 
vez, pues ese hombre es nuestro peor encmi- 
E0. AO va a enviar para que lo des- 
pachen? : 

ont sonrió al contestar: 

——Estará muerto dentro de diez minutos. 

Larson se limpió la frente con su. pañie- 
lo; lamentaba verse obligado a hacer esto. 
Pueno, a lo hechó pecho: adiós, Fletcher 
Ames. : 
Media hora más tarde, cuando estaba . a la 
mesa con Gwendoline, un mozo les inte- 
rrumpió, diciéndole: 

—Lo llaman por teléfono, señor Larson. 

El aludido se levantó, pero se dirigió a la 
salida del restaurant, en vez de a las casillas 
dol teléfono. AMÍ lo estaba esperando Lovis. 

—-Bueno, ¿logró eliminarlo? —- le preguntó 
ansiosamente. 

—Ya se había ido, 

— ¡Pero está allí!, ¡Lo ví hace media hora! 

-—Pues no encontramos a nadie. El garage 
estaba cerrado y les dijeron en el almacén que 
había dejado allí la llave y abandonado su 
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puesto. Se fué en un auto con , otros dos hom 
bres. 


claro para él: Ames había escapado, temiendo 
Que lo mataran. Larson lo había reconocido e 
inmediatamente el periodista había abandona. 
do su puesto, marchándose a la ciudad con 
el sargento Ferguson. ¿Pero por qué había de 
considerarse en peligro cuando su disfraz ha. 
bía sido descubierto por un ciudadano respe- 
table y de buena reputación? Debía ser porque 
sospechaba que Larson estaba aliado con los 
ristoleros y podía ordenar que éstos lo ma: 
taran. Y también debía haber sospechado: qUe 
Larson fué el que ordenó el primer ataque 
contra él, Ed 
— ¿Qué le ocurra? — le preguntó Louis; o 
está temblando como presa del terror. 
—Nos han descubierto, — replicó su inter= 
locutor. — Louis, detenga en seguida las OD€. os 
raciones, junte a sus hombres y márchese. 
Tenemos que retlrarnog. s cd 
Louis lo miró dosbreciatira menta. AS 
— Usted me hace perder la paciencia. — 
le dijo; — No entlendo cómo puede ser tan pa 
cobarde. Ese repórter no tiene ninguna prue- 
ba contra nosotrog. A 
—Yo le aseguro que sí. ¿No se de cuenta 
de que escapó al darse cuenta de que yo lo: E 
había reconocido? ¡109 quiere. decir me hb 
pecha de mí! a 


sospechan de que yo he matado por lo menos. 
a diez hombres, pero nada pueden hacerme. ss 
. Sospechas no significan nada, pues Se néece-- 
sitan pruebas. y estoy seguro que Fletcher na 
tiene ninguna contra usted. . AAA 

—Pero las va a conseguir. Tenemos que 
retirarnos, o sino nos van a apresar. 

_—Escúcheme: hasta, ahora no hemos 108 
do reunir más que unos pocos cio entos de mil 
Como tenemos todo muy bien preparado, ncs 
será fácil hacernos de un millón de dólares, 
y entonces - podremos retirarnos." 
bien lo que le digo? A 


e con la Ca- - 


Larson, ce 

Louis se acercó, brillándole 108 ojos con el 
cdio y desprecio que experimentaba. hacia. SU 
socio. ; ; 


en el estómago? — le preguntó en voz agria. 
— Como usted llegue a retirase o tratar de 
hacernos traición, lo llevaremos a dar un pS 
seo en automóvil como a los otros. 
Larson estaba pálido como la muerte 
—Yo no voy a denunciarlo: lo único que 
trato de hacer es que nos salvemos todos. 
——Pues yo no estoy preocupado por temores 
sin fundamento. Usted ha estado ideando lo 
que había que hacer, y nosotros hemos estado . 
haciendo todo el trabajo. Pues usted Va a se 
guir con nosotros hasta que yo le diga que 
puede retirarse. Puede ser que se haya figura. 
do que yc trabajaba para usted, pero es lo + 
contrario. Usted, Mr. Larson, es quien ha es- 
_tado trabajando para mí. ¿Entiende? 
—-Sí, — repuso Larson con voz temblorosa, 
—Esos Trepórters .tienen buenas ideag de 
cuando en cuando, pero. hacen sus a 


—¡Oh, Dios mío! — murmuró. a : 
El significado de la acción del repórter era 


— ¡Bah! — repuso Louis. — Dn. Chicago 


¿ ¿Entiende 


— ¡Por mi parte he concluido! — -1e. repuso 


—«¿Qué tal le parecerta recibir Ata botana 


. SS 


- dico. 


ciones solos. Anuque Ames sepa todo respecto 


a nosotros, no se lo irá a decir a la policíz, 
* pues quiere toda la gloria para él y su perió- 
Aún creo que no es peligroso; sabemos 
que está en Bolton y enviaré a media docena 


de los muchachos para que lo busquen y ulti-- 
men en el mismo sitio en que lo encuentren. 
Usted ocúpese de sacarles dinero a los ricos, 


pues podemos desplumar a esta ciudad duran- 
te un mes más, por lo menos. 

-——Creo que tiene razón, —admitió el abo- 
gado; — pero acuérdese que Ames nos va a 
enviar a la prisión, a menos que logremos 
— matarlo pronto. 

-—Yo Me ocuparé de eso ahora, y le asegu- 
“ro que nos desembarazaremos de él con toda 
seguridad, 


CAPITULO XX 
LA DESAPARICION DE ANNA 
Una vez, hacía mucto, Fletcher Ames ha- 


“bía manchalo su auto por un camino barrido 
por las granadas en Francia. Era de noche y 


la luna brillaba bien, levantando él la cabeza 


Y "> e 
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frecuentemente para ver sí se acerzaban aerc- 
planos enemigos. Si éstos volaban bajo, ve- 
rían el auto que corría por el camino, Y efvc- 
tivamente, al poca rato sintió el ruído de los 
_motores enemigos. Se apresuró, tratando de 
llegar a los bosques para guarecerse bajo los 


érboles, pero lo único que logró encontrar fue 


un puente de material para el ferrocarril, bajo 
el cual se escondió. 

- Pero de repente cayeron en rápida sucesión 

—yarias bombas a su alrededor y Ames no pudo 


evitar el pensar: —Vaya una gente extrava- 


_gante, gastando todas esas bombas en un in- 

gnificante automóvil. — Pero al caer varias 
bombas más, se dió cuenta que el ataque era 
dirigido al puente De manera que se alejó de 
aquel sitio a toda velocidad, sin ser molestado, 
Las sensaciones que experimentaba Fletcher 
Amez al dejar la relativa seguridad del auto 
policial, permaneciendo en una esquina de la 
Calle principal en Bolton, eran muy parecidag 


| a las que había sentido en aquella oportu- 


nida. 


e 
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Posiblemente había sido demasiado caute- 
100 en Stephens Village. Naturalmente, él no 
podía saber que unos pocos minutes después 
de su fuga, había llegado al garage un auto 
lleno de asesinos, que lo maldijeron al darse 
cuenta que el pajaro había volado. 

- El sabía que no estaba seguro en ninguna 
parte de la ciudad. Los pistoleros lo buscarían 
por todas partes y Larson les comunicaría to- 
dos log detalles de sy filiación. Tenía que fu- 
garse o lo matarían tarde o temprano. La úni- 
ca esperanza que le quedaba era atacando él 
primero a Guy Larson. Pero suponiéndose que 
su teoría fuera equivocada. Bueno, tenía que 
ATTIesgarse, pues estaba seguro de haber acer- 
tado la verdad. 

Miró a su reloj: las ocho. Había dejado 
todas sus cosas en Stephens Village, y aho- 
ra deseaba bañarse y vestirse con ropas lim- 
Posíblemente lo más seguro para él 
ir a su departamento y una vez allí 
idear nuevos planes. 
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Ames vivía en un departamento de dos 
habitaciones y baño, en el cuarto piso de 
una casa bastante antigua. Tomó un tax! 
hasta allí, vió que no se divisaba a nadíe 
/en toda la calle, y usando su llave abrió y 
subió por las escaleras hasta el cuarto piso. 
Abrió la puerta cautelosamente, y bajó todas 
las cortinas antes de prender la luz. Toda 
estaba tal como lo había dejado. Se bañó y 
después lentamente se puso un traje bueno, 
sonriendo mientras tanto a la imagen que 
se reflejaba en el espejo, a causa de su ho- 
rrible cortada de pelo. De 


Los criminales lo creían en Chicago 3 a 
menos que Larson lo denunciara estaría se- 
guro allí. Pero una voz interior le susurra- 
ba que el abogado había hecho precisamente 
lo que él temía. Sintió que un reloj de la 
vecindad daba las nueve, y se le ocurrió ha- 
blar por teléfono con Anna, para comuni- 
carle que estaba de vuelta en la ciudad. Lla- 
mó al número de la casa de ella, y un 
instante después una voz le contestó: pero 
era la señora Schultz, y no Anna. 

—Soy Fletcher Ames, señora Schultz. De 
searía hablar con 'Anna. 4 

— ¡Oh! ¿Es usted? — interrogó la madr 
con aspereza, — ¿para qué la llama aquí de 
nuevo? Déle un poco de tiempo para que lle- 
gue al lugar de la clta. 

—¿Qué es lo que dice? 

——Ella salió de aquí hace media hora pa- 
ra lr a reunirse con usted. ¿De dónde ha- 
bla? ' ; 

—Estoy en mi departamento, — balbuceó 
Fletcher. ¿Qué decía aquella mujer? 

—¿Pues entonces para qué le dijo que 
fuera a Stephens Village para hablarle? Us- 
ted no debía hacer andar a mi muchacha 
de noche por esos sitlos. 

—-Sefñora Schultz, — le dijo él, — no he 
hablado con Anna esta noche y por lo tanto 
no le pedí que fuera a Stephens Village. 
¿Acaso le dijo ella que había hablado con- 
migo? : 

Sintió una exclamación de sorpresa, y la 
mujer le contestó: 


— Ella 
fuera en 


dijo que usted le había pedido que 
seguida al café Merrymont. Yo le 
dije que era un sitio de mala reputación, 

pero ella no me hizo caso. : 

—¿Cuánto tiempo hace que ocurrió eso? 
Más o menos una hora. ¿Qué ocurre, 
Ames? , 

—¡Oh!, no es nada más que un mal enten- 
dido. Voy a ir a buscarla en seguida y se 
la traeré de vuelta. 

—Pues yo no entiendo ni una palabra de 
esto. Usted a'duras penas conoce a mi hija, 
pues no la ha visto más que dos veces, y la 
está llamando por teléfono todo el tiempo. 
Ella también no hace otra cosa que hablar 
de usted. Quiero que la traiga a casa” en 
seguida. 

—Bueno, no se preocupe. La tracré en se- 
guida. 

Colgó el tubo, y estaba muy pálido. Esto 
lo había hecho Larson: había visto a Anna 
y él juntos y dándose cuenta del iuteres que 
experimentaba el uno por el otro, había 
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atraído a la muchacha hacia aquel nido de 
malhechores. 


Araes tomó su sombrero, transfirió la au- 


tomática al bolsillo del traje que llevaba, y 
se aprovisionó de abundantes miúniciones. 
Apagó la luz y salió a la calle: su auto es- 
taba en un garage situado a quince cua- 
dras, pero no tenía tiempo de ir hasta állí. 


Como pasaba en ese momento un taxime- -. 


tro, lo. ocupó. 

-—Mámos a Merrymont en Stephens Vi- 
llage, a toda velocidad, 

Tomó asiento, pero no podía estar tran- 
quilo: su pobre Anna, mezclada en este 
asunto. Pero bien pronto él obtendría su li- 
bertad. 

Al pasar el puente sobre el río, Ames co- 
menzó gradualmente a pensar con más cal- 
ma: al correr a Merrymont, hacía exactamen- 
te lo que la banda deseaba. La única razón 
que habían tenido -al apoderarse de Anna, 
era atraerlo a él hacia la trampa. Anna era 
el cebo y ahí iba él, corriendo ciegamente 
como el toro embiste contra el matador, Sin 
duda alguna, Larson había enviade a sus 
cómplices para que lo mataran, y al encontrar 
que el pájaro había volado, decidieron apo- 
derarse de Anna para asesinarlo a él cuando 
“fuera a buscarla. En cuanto él apareciera, 
lo acribillarían a tiros, y ese peligro que- 


_daría eliminado para ellos. 


Seguramente Anna no estaba en peligro, 
sinó que era un subterfugio para atraerlo 
a él. Fietcher llamó al chauffeur, diciéndole: 

— Vuelva a la ciudad, he cambiado de idea. 


No iría a morir, como sus enemigos espe- 
raban. ¿Pero que iba a hacer? Ella había 
sido aprisionada al cumplir con las instruc- 
ciones aparentemente dadas por él, de ma- 
nera que no podía dejarla abandonada, ne- 
gándole su auxilio. Acudir a la policía no va- 
lía la pena, pues desde Bolton sería nece- 
sario dirigirse a las autoridades policiales 
de Stephens Village, y eso significaba que los 
criminales serían advertidos a tiempo del 
allanamiento y tendrían tiempo”para escapar 
con su presa. No, tenía que hacer eso él 
mismo. y 

Y entonces, como ocurre cuando uno se 
encuentra en posición desesperada, se le ocu- 
rrió un plan atrevido. 

Dejó el taxímetro y entró en un almacén 
donde consultó la guía del teléfono, Su in- 
tención había sido acumular pruébas contra 
Guy Larson y no presentarse a él hasta que 
estuviera seguro de su triunfo, pero ahora 
tenía forzosamente que proceder con energía. 
lba a proceder como si estuviera seguro de 
que el abogado era culpable. 


CAPITULO XXI 
CARA A CARA 


El lector sabe que las deducciones de Flet- . 


cher Ames respecto de Guy Larson, resulta- 
ron correctas. Larson había estudiado la si- 
tuación bajo todos los puntos de vista, y es- 


ganización criminal, y debía ser eliminado. 
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una buena suma, y entonces se. irían a otra 
ciudad lejana. 

La policía lucharía torpemente “cantra los 
criminales y cuando los actos de violencia ce- 
saran proclamaría a los cuatro vientos que 
las autoridades loa habían obligado a retirar-. 
se. Tanto Larson como Louis esperaban que 
unos cuantos de los pistoleros perdieran la 
vida, pero eso no les preocupaba, pues tam- 
bién ocurre eso en la guerra. Se podía con- 
seguir fácilmente a otros criminales en Nue- 
va York y Chicago, para ocupar el puesto -Ge 
log que cayeran, 

En cuanto a los cobradores, aunque captu- 
raran a algunos de ellos, podían estar 3egur0Osy 
de que iban a guardar silencio ,porque la 
venganza de la cuadrilla era mucho más te- 
rrible para ellos que la lenta acción de La 
justicia. Larson había calculado todos lona 
detalles cuidadosamente, antes de comenzar 
au diabólica empresa, pero no ze le hubía Ocu- 
rrido contar con Ames. Que éste huhlera de- 
gafiado a la banda y saliera victorioso en 
todos sus encuentros con ella, era algo que 
el abogado no se había figurado. Ameg €6ra 
ahora lo más peligroso que había para la Or- 


También habia otra cosa que Larson había 
olvidado, y era que el monstruo que él mis- a 
mo había creado amenazaba devorarlo a él 
mismo. Había, siempre, considerado a Louis 
como a un subordinado obedieñte, pero aho- 
ra éste lo había amenazado con matarlo si 
no proseguía en la empresa. Larson no €ra 
un cobarde, pero sabía muy bien lo que le 
esperaba si luchaba con el criminal 

—Naturalmente que no me retiraré si usted 
cree que no tenemos nada que tenier — le 
había dicho después que Louis le había áse- 
gurado que concluiría con el repórter. — Lo 
único que me da que pensar es que es un 
sujeto sumamente escurridizo y nos va a 
dar mucho trabajo encontrarlo. 

—-Si = respondió Louls. — nena que 
liquidarlo pronto. Ahora, ¿digame quién era 
la muchacha que estaba con é1? ¿Parecía muy. 
entusiasmado con ella? 

—Lo he descubierto hace un rato: es la 


hija de Gus Schultz. : sm 
—Ahora sí que lo tenemos, — contestó 
Louis. — Vamos a apoderarnos de ella, y lo 


tendremos, y sino le comunicamos que la te- 
nemos en nuestro poder, y que la mataremos. 
a menos que él noz deje tranquilos, | 


.—Si está enamorado de la- mucnacha, esa 
sería una gran idea, — repuso Lar3un; EE 
pero no me agrada mezclar a una asia en: 
esto. m 

— ¡Bah! No me haga reír a su i 
terlocutor despreciativamente, — Dígale aho- 
ra por teléfono, que venga aquí, pues Ame 
la necesita; si los dos están enamorados, ell 
vendrá en seguida, y después él, para resca- 
tarla. Entonces lo mataremos en cuanto A 
Ce la puerta de entrada. 

—Yo creo que ella va a rehusar venir. Po- 
dirá hablar con Ámes mismo, — arguyo 


taba seguro que no había posibilidad de que abogado. 

lo descubrieran. La cuadrilla seguiría ope-  ——¡Usted haga lo que le digo! — orde 

rando con impunidad hasta que reunieran el nuevo . Jefe. -— Explíquele que 98 un detec 
| ae Bajo el terror 
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1 olicía que está trabajando con 
NP lunor e rece el asunto, Dígale 
cualquier cosa, y como las mujeres no tienen 
sentido común, vendrá en seguida. : 
Larson hizo lo que su interlocutor le dijo, 
y su agradable voz convenció a la muchacha 
para que fuera a entrevistarse con Cl. 
——Tomaré el primer tranvia que Vaya Para 
allí — prometió ella. —¿Va a €star en el 


comedor? ) 
——Allí estará esperándola — le dijo el abo- 


gado. | | Ñ 
" Anna se demoró unos minutos para empol- 
varse, pues deseaba presentarse ante Flet- 
cher lo más bonita posible, y después tomó 
un tranvía eléctrico en la esquina, 

Llegó a Stephens Village en unos cuarenta 
minutos, y bajó frente al garage donde había 
estado trabajando su novio, Había un taxl- 
metro Ford detenido allí y cuyo Chauffeur 
convino con ella en llevarla hasta Merrymcat 
por veinticinco” centavos, Cuando descendio 
a la puerta del restaurant, Louis la estaba 


| esperando: y 


—¿La señorita Schultz, no es cierto? 


—S1. ; 
—Su amigo me pidió que la condujera has- 


ta donde está él; está arriba en el comedor, 


esperándola. — La condujo hasta una habita- 
ción en el primer piso, y abriendo la puerta 
dijo en voz alta: 

— ¿Aquí está la señorita Schultz, para ver- 
lo, señor Ames. ' : , 

Anna entró sin sospechar nada, e inmedia- 
tamente la puerta fué cerrada detrás de ella, 
con llave. Sus gritos no hicieron ácudir a 
nadie, y tampoco podía encontrar la llave ds 


| “la luz. Pero pudo distinguir los contornos de 


una ventana; corrió a ella, pero vió que tenía 
sólidas rejas, las que hacían imposible la 
huída. Entonce volvió a la puerta y golpeó 


con todas sus fuerzas, gritando al mismo tiem- 


po desesperadamente. , 
Al cabo de pocos minutos, la puerta se abrió 
y entrá un hombre, el que, a pesar de su re- 


 sistencia, le aplicó una inyección en un brazo. 
Muy pronto ella quedó inconsciente y el en- 


viado de Louis se retiró, cerrando la puerta 
con llave y seguro de que la muchacha no 
los volvería a molestar hasta el día siguiento. 

La falta de atención de Larson había des- 
agradado a Gwendoline. Ella no había vacila. 
do en protestar y él había hecho todo lo pn- 
sible por hacer las paces con su amiga. 
—Bailaron y después consumieron una bote- 
lla de vino. Un mozo llegó y le avisó al abo- 
gado que la hija de Schultz había llegado y 
estaba a buen recaudo. Ahora la cuezlión era 
esperar hasta que apareciera Ames: esta vez 
¡no le iba a ser posible escapar a los pistole- 
ros apostados esperándole. 


Log minutos pasaban como horas para €l 


hombre que esperaba le vinieran a comunvicar 


Da 5 ex e a A 


que su enémigo había muerto, y a la media 


noche fué a hablar con Louis, dejandu a Su 
"compañera en la mesa. 


—No ha venido, — le comunicó el mai- 
¡hechor. — Lo mejor que puede hacer usted, 
es irse a casa. El debe estar esperando a que 
cerremos para atacarnos por sorpresa, pero 


¡lo esperaremos bien preparados. 


— 


A 
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De manera que Larson se fué, acompañan- 
do a la muchacha hasta su casa. 4 

Al entrar en la casa de departamentos don- 
de vivía, el portero de noche, le dijo : 

—Vino un caballero para verlo. Esperó al- 
rededor de una hora, y después ¿e marcho, 
aparentemente cansado de esperar. 

—¿De veras? — ¿Y dejó su nombre y di 
rección ? 

—-No, señor. 

Como Larson tenfa muchos clientes a 
quienes no les agradaba la publicidad, no le 
dió importancia alguna a este incidente, y 
subió hasta sus habitaciones. Abrió la puer- 
ta y en ese momento oyó un paso detrás de 
él, y recibió tan violento empujón que cayó 
hacia adelante. De pronto las luces se en- 
cendieron, y Larson levantándose furioso, 
hi sa rostro amenazador de Ames, delante 

e él. 

— ¡Maldito sea! — gritó Larson, — ¿có- 
mo se atreve a ponerme las manos encima? 
¿Para qué me ha empujado en mi propio de- 
partamento? 

Su voz, aunque temblando de furor, se ba- 
jó instintivamente, pues recordó que este 
hombre seguramente había venido a vengar- 
se de él. 


— ¡Quiero hablar. con usted! -— le dijo 
Ames, en voz baja. — Vaya a la sala. 
. —No sabe nada... no puede estar entera- 
do..., — se decía el abogado mentalmente, 


mientras caminaba delante del repórter, di- 
rigiéndose a la sala. Encendió las luces me. 
cánicamente, y después se volvió hacla el re- 
pórter: 

— ¡No sé si usted está borracho o loco! — 
exclamó. — Pero le voy a dar un minuto de 
tiempo para que explique su conducta, antes 
de que llame a la policía! 

—HEso no me engaña, Larson, — Ames re- 
puso; — congzco detalladamente todo lo que 
usted hace. | 

Se le ocurrió en este momento a Larson 
que ésta era su gran oportunidad: Ames sa- 
bía algo y sospechaba mucho, por lo tanto, 
su muerte era necesaria para que Larson es- 
tuviera tranquilo. El repórter había entrado 
violentamente a su departamento, y Larson 
podía decir que al volver había encontrado 
a un desconocido, contra quien había hecho 
fuego, creyendo que era un ladrón. 

Teniendo en cuenta cómo estaba de excl- 
tada la opinión pública contra los crimina- 
les, la muerte de cualquier bandido era bue- 
na acción y el abogado estaba seguro de 
no ser censurado muy severamente. En un 


“cajón de su escritorio había un revólver, — 


é] nunca salía a la calle armado. Louis ha- 
bía fracasado, pero él obtendría éxito, Aun- 
que nunca había asesinado personalmente a 
ninguno de sus semejantes, se dió cuenta que 
no lo había hecho porque no había tenido 
razones de peso para llegar hasta cometer un 
crimen. 

-—Bueno, — le dijo a su visitante, tran- 
quilamente, — ahora que usted está aquí, 
supongo que me explicará qué quiere decir 
con sus palabras y para qué me ha visitado. 
Tome una silla y vea a ver si puede excusar- 
se de lo que ha hecho: no tenfa necesidad 
de asaltarme para entrar aquí, pues yo lo 
hubiera invitado a ello. 

—Permaneceré de ple, — replicó Ames 
bruscamente, - 
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-—Supongo que no se opondrá a que yo 
ine sicnte, entonces. Estuve bailando toda la 
noche, y estoy cansado. 

Sin esperar la contestación de su visitante, 
tomó asiento al lado del escritorio.. 
perar tranquilamente la oportunidad de em- 
puñar gu arma. Ames, sin embargo, le giguió 
y permaneció a su lado, silencioso, pero ame- 
nazador. 

- ——¿Dónde está Anna Schultz?—-le pregun- 
tó ásperamente, al cabo de unos instantes. 

Larson se estremeció, pero su rostro no 
cambió de expresión. 

 —¿ Anna Schultz? No conozco a esa seño- 
rita. 

— ¡Miente! ¡Usted mató al padre de ella! 

— ¡Usted está loco! — gritó Larsen, po- 
niéndose lívido de rabia. — Tomó el teléfo- 
no-y dijo a la operadcra 
-  —¡Deme con el Departamento de Palicía! 
— ¡Voy a hacerle salir de aquí y ¡levar al 
manicomio! 


— Usted la atrajo hasta Merrymont esta” 


noche, Larson. Quiero que la haga traer de 
vuelta inmediatametne. 

—No importa esa llamada, — le dijo Lar- 
son a la telefonista. — Se levantó y miró a 
Ames, cara a cara. Estaba de pie al lado del 
cajón y su cuerpo impedía que el repórter 
viera los movimientos de su mano. Estaba 
abriéndolo silerciosamente con su mano de- 
recha. En unos pocos segundos mas, tendría 
la culata de su revólver en la mano. 


-——No quiero hacerlo detener, pues debe 
haberse vuelto loco, le dijo al repórter 
con indiferencia afectada. — Fuí a Merry- 
mont esta noche con la señorita Carleton, y 
usted nos vió en el garage. Fuimos cenar, 
bailamos un rato y ahora he vuelto. No en- 
tiendo lo que usted quiere decir al manifes- 
tarme que he asesinado al padre de la seíto- 
rita Sehultz, pues todo el mundo sabe que 
ese crimen fué hecho por la banda que está 
“aterrorizando a Bolton. 

— ¡Tome ese teléfono! — le orden¿ Ames 
fríamente. — Llame a Merrymont y dígale 
a sus pistoleros Que traigan a la señorita 
Schultz en seguida a su casa, en un auto, 

Larson se había apoderado de su pistola 
y la estaba levantando lentamente. La rodi- 
lla izauierda de Fletcher Ames se movió con 


la rapidez del rayo y empujó el cajón del 
oscritorio fuertemnte, apretándolo sahra la 
muñeca del abogado, brutalmente. Larson 
lanzó un grito de dolor. 

-—Saque su mano derecha, vacía, — le 
ordenó Ames.— Alflojó la presión  sobro el 


cajón y Larson retiró su dolorido brazo. 

— ¡Vaya un pistolero geu ha resultado us- 
ted! — dijo el repórter despreciativamente, 
-— apártese de ese escritorio! 


CAPITULO XXI 
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Larson se frotaba la muñeca lastimada. 

—"Tengo el derecho de defenderme contra 
un lunático que entra por fuerza en mi de- 
partamento, — dijo en tono quejoso. 

-—Quiero que traigan a Anna Schultz aqui. 
gen seguida. Si ella ha sido lastimada o insul- 
ada, yo lo voy a matar a usted como a un 
herra. ¡Tome ese teléfono! 
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para es- 


testando: eo 


“Joven qué usted menciona. ES 


baja. 


o IS e mas 


Larson no se movió. . AS. 

—Yo no sé nada de ella. No. tengo. có sm pr 
ceg en Merrymont, ni en ningún otro lado 
¿Qué pruebas tiene contra mí? 

Fletcher Ames sacó lentamente su ma 
va bolsillo, empuñando la pratota automá 

ica : 

—Mire esta arma, Larson, pi le des 
Ya ha cuncluído con tres de sus compinches 
Yo maté a sus enviados en el restaurant 
Marlan. Oh. ¿eso le sorprende? Le 2segu 
que me importa muy poco la vida, especi 
mente si le ha ocurrido algo a Anna Schultz 
Sey el peor enemigo suyo, y si no me. ohbede 
ce, le pegaré un tiro en el corazón, sín expe- 
rimentar el menor remordimiento. E 

Larson no era ciertamente un cobarde 
pero el hombre que tenía delante lo atecian 
visiblemente. 5 

— ¡Por Dios, sea razonable! — le dijo, pa 
Yo no sé cómo se le ha ocurrido a usted que 
yo estoy en combinación con los bandidos, pe- 
ro es absolutamente falso. No hay absoluta. 
mente ninguna prueba contra mí, y. desafío 
a cualquier tribunal a que: me condene! 

Ames se rió de una manera siniestra, co 

-—¡A mí no me importa lo Que pueda ha e 
un tribunal, pues no le voy a dar la oportun 
dad de que demuestre su habilidad en ás 
tos legales. Lo voy a matar exactamente d 
tro de un minuto, a menos que teletonee y 
haga traer a Anna aquí. 

“«—Pero ninguno de los del restaurant van 
a entender lo que les diga, — protestó e 
abogado. pan 

—Hable con Louis, el Adi Y si na 
lo entiende, tanto peor Pala usted, pues” 
si me engaño, lo voy a matar. 

—-Y después lo ahorcarán por eso. 
pues le voy a decir en segu 
ta cómo va a aparecer la noticia en tos pe 
riódicos: “La última víctima de la pandilla es 
un eminente abogado que rehusó entregar 
dinero que le exigían. Y eso no será más qu 
aplicarle la pena del Talión, Larson. 

—Pero le digo que no servirá de nada 1 
que yo telefonee, pues ignoro as. est E 


Ames no dijo nada, pero Xvantó su autc 
mática hasta que apuntó directamente ak 
razón de su enemigo. El arma estaba sola 
te a cuatro pasos del Mareo 
—Cuanco cuente tres, 
— Uno; dos. 
Larson fué al teléfono. rápidamente, y Am a 
le siguió, apoderándose al mismo tiempo 
revólver del abogado, que estaba en €el cajór 
Histéricamente, Larson Mamó Aa Merr 
mont. E 
—Deseo hablar con Louis, el poriero, Habl 
el señor Larson. 
Los dos minutos de espera fueron de ago 
nía para los dos hombres, especialmente slen 
do terribles para el “abogado, en los que. el 
terror era evidente. 
-— ¿Habla Louis? Soy- Guy Larson y me. in 
forman que Anna |Schultaz está en Merr; 
mont. ¿Quiere hacerme el favor de decirle q: 
venga en seguida a mi e Es sy 


= le aio en 0 


aquí, si es que está, ni $ 


Ñ 
Í 
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—Repítaselo y acentde blen la necesidad 
de que ella venga aquí — le ordenó el re- 
_pórter. 

— Estoy seguro de que está ahí, Louis, Le 
repito que €s un asunto importantísimo, Esa 
muchacha debe ser traída aquí inmediatamen- 
te. Sí ha ocurrido algo importante, pero no 
puedo explicárselo Por teléfono, 

_——Dígale que el que la traiga debe esperar 
abajo. 

ia el tubo, — CO RNbO Larson, sentán- 
dose en una Silla pálido y tembloroso, 

Sospecho que le ha dado un buen susto 
a su amigo Louis, — dijo el repórter iró- 
nicamente. — Parece también que es buen 
amigo suyo. ¿Cree que va a hacer lo que le 
ha, pedido? 

Larson se limpió el sudor de la frente. 

—Creo que lo hará, si es que está allí, 
-—Y vendrá con un auto lleno de pistoleros, 
para ver qué es lo que ocurrió. ¿Qué es esto? 

El timbre de la puerta había sonado, 


: — ¡No abra! — le ordenó Ames. — El abo-. 
gado obedeció estas instrucciones, 


pero las 
llamadas a la puerta continuaban, y por fin Se 
oyó una llave dar vuelta en la cerradura y 
la puerta se abrió, 

== —Yo sé que estás aut — dijo -una voz 
de mujer en la antesala. — ¿Por qué no Ccon- 
estabas al timbre? ¡Oh! — Y Gwendoline 
Carleton ge detuvo en la puerta, ante la es- 
cena que presenciaba, poniéndose pálida ba- 
jo el colorete. 

-——Pase, señorita Carleton, — le dijo Ames 
tranquilamente. — Sírvase tomar asiento al 
lado de Su amigo, pues estoy seguro de que 
le agradecerá su apoyo moral, 

—¿Para qué has venido aquí? — le pre- 


guntó Larson a la muchacha. — ¿Cómo es - 


que tienes la llave? 


--—Me hice hacer un duplicado; tomando : 


“como original la que me diste, querido, — 
le respondió ella. — Se me ocurrió que por 
medio de ella podría sorprenderte cuande ma 
estuvieras haciendo traición, ¿Por qué razón 
está usted con la artillería en la mano, señor 


' Ames? 


| 
| 
| 


Fletcher sonrió, contestando: 
“Llegó en momento oportuno para ver una 


escena dramática, señorita Carleton. Su amigo 
raptó a su conocida Anna Schultz y yo creí . 


que debía intervenir en.el asunto. , 
— ¿De veras? — exclamó furiosa la jo- 

ven.—Mira, Guy Larson, conmigo no vas a.. 
. —HEste hombre está loco, — declaró Lar- 
son.—Dice que yo llevé a la. señorita Schultz 
esta ncche. a Merrymont. Tú sabes bien que 
he estado contigo toda la noche. Yo nunca ha- 
.blé coy esa muchacha y la explicación de todo 
esto es que este hombre está loco de remate, 

La joven miró atentamente a Fletcher 
Ames, cuya apariencia en realidad no era muy 
tranquilizadora, 

—Yo Creo eso también, — dijo. — Guar- 
de el arma, pues se puede escapar un tiro y 


resultar alguien herido accidentalmente, 


— ¡Siento mucho no poder hacer eso! — 
le contestó é€l enérgicamente. 

Pero ella no le hizo caso y riendo se acer- 
có a él, tratando de sacarle la pistola de la 
“1200. Naturalmente ella no estaba alarma- 
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úa, pues no se daba cuenta de lo seria que 
ora la situación. Por otra parte, Ames, natu- 
ralmente, no iba a disparar contra Una mu- 
jer Se retiró un paso par evitar que lla 19 
despojara del arma, y en ese momento algo 
voló por el aire: Ames recibió un violento 
golpe en la sien y cayó desmayado. 

Larson había aprovechado rápidamente la 
oportunidad de que Ames no lo Vigilaba tan 
atentamente, y le había lanzado a la caheza 
un tintero de bronce. Su puntería no fué del 
todo buena, pues su intención era darle un 
golpe mo: tal a] repórter en la cabeza, y en 
vez de eso el improvisado proyectil solaniente 
aturdió a Fletcher, 

Como un tigre, Larson saltó sobre su ene- 
migo, le despojó de la pistola y le apuntó con 
ella. Con'un grito de terror, Gwendoline se 
lanzó sobre él y le sujetó los brazos con las 
dos manos: — ¿Te has vuelto loco tú tam- 
bién? — le dijo. — ¿Quiere hacer que lo 
ahorquen? E 

—Lo voy a matar, y será en A de 
mi vida, — contestó él, 

—.No, no es cierto, pues él está desmaya- 
do y usted tiene su arma. ¿Qué clase de abo- 
gado eres, sin tener sentido común? 

— ¡Pero él vino aquí a matarme! 

— Bueno, pero no lo consiguió, pues casi 
resultó muerto . él! 

Larson la miró furioso, pero pronto re- 
cuperó su calma. Con esta joven como tes- 
tigo, no podía matar al periodista. Ella de- 
clararía en contra de él y lo haría condenar. 
También si Ames era encontrado muerto en 
alguna parte, ella declararía que había pre- 
senciado una pelea entre ellos. 

Al mismo tiempo le era imposible dejar 
que Ames se marchara cuando recuperara el 
conccimiento. Si aquel tintero. hubiera acer- 
tado como.él lo. había deseado! El había 
tenido justificación amplia para tirárselo, y 
el testimonio de Gwendoline le hubiera ser- 
vido de mucho en ese caso. Ames sabía que 
Larson estaba a la cabeza de los bandiaos 
y que «había raptado a. Anna: iría directa- ' 


mente al jefe de policia y lo hada poner 


preso. También Anna Schultz, probablemen- 
te acompañada por Louls,' llegaría alí y 
Gwendoline no debía verla. a 
Gwendoline — le dijo 
con una risa forzada, — debo haber estado 
loco por unos momentos. Ahora que tengo 
las armas, lo dejaré irse. Pero tengo algo 
importante que hacer y deseo que no estés 
presente: ¿qué te parecería si te regalara 
cinco mil dólares? 

—Eso es hablar, en vez de perder el tlem- 
po en conversaciones inútiles. ¿Qué tengo 
que hacer para conseguirlos? 

—Nada, excepto irte a casa. 

—EBueno, pero voy a vendar al herido an- 
tes, pues está sangrando. 

—Conforme, a condición de que sea rá- 
pidamente. . 

Gwendoline fué al cuarto de baño y vol- 
vió con vendas, tintura de lodo y una tohalla 
mojada. 

—Ayúdeme a levantarlo hasta el sota — 
dijo ella. A 

Entre los: dos lo colocaron sobre un dl 
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ván. Ella le lavó la sien con agua Piero 
y desinfectante después, concluyendo por 
vendárselo cuidadosamente. 
vantó diciendo: 

— Deseo los cinco mil mañana temprano. 

—Muy bien, véte ahora. 

Así lo hizo ella, acompañádola hasta el 
ascensor. 

Fué a la calle y miró para todos lados: 

Pasaron cinco minutos y aparecieron las 
luces de un automóvil. Louis bajó de él. 

—¿Qué pasa? — preguntó Louis, quien 
estaba todavía vestido con uniforme de por- 


tero. — Traemos a la muchacha. ¿Para qué 
la. quiere aquí? e 
— ¡Mándela de vuelta en seguida! — con- 
testó Larson. — Y quédese usted aquí, 
—¡Caramba! ¿Lo ha matado? E 


—No, pero está desmaygado. A 

—No quiero que la muchacha lo vea. 

Louis habló con el chauffer y el auto 
se alejó. Después siguió a su socio a la casa, 
El ascensor estaba arriba y eso era suerte 
para Larson, pues no deseaba que el por- 
tero viera a Louis. Subieron las escaleras 
rápidamente, entraron a la sala y Larson 
lanzó una exclamación de sorpresa:. Ames 
había desaparecido; aparentemente no ha- 
bía resultado tan. mal herido como pare- 
cía, y había aprovechado el descuido de su 
captor para escapar. 

—$Se ha ido. Escapó por la escalera de 
incendios, — murmuró Larson. 

— ¿Y qué hacemos ahora? 

——“Saldré de la ciudad y no volveré. 

La risa de Louis era amenazadora. 

—Eso sería muy bueno ¿no es cierto? A 
usted le gustaría escapar con su parte del 
botín y abandonarnos. Pero los trailores co- 
men acero, señor Larson. 

—Lo mismo da morir así o ser ahorcado, 
—— repuso el abogado. 

—Pero a Fletcher le hemo3 desarmado, 
— dijo Louis. — Todo lo que piensa ahora 
es encontrar a la muchacha, y vendrá a fis- 
gonear cerca de Merrymnot, En cuanto apa- 
rezca por allí lo mataremos. 


CAPITULO XXI 
EL ALLANAMIENTO 


Fletcher Ames recup2ró el conocimiento 
mientras Gwendoline estaba discutiendo con 
Larson. A través de los ojos medio cerrados, 
vió la automática en la mano de su enemigo. 
¿Qué había ocurrido? 

Estaba recuperando las fuerzas rápida- 
-— mente, y unos instantes más tarde, Lar- 
son salió de la habitación. Se levantó, 
aun vacilante, y escapó por la escalera de 
incendios hasta la calle. Desde allí vió el 
auto eu que iba Anna, alejándose y a Lar- 
son y Louis entrar en la casa. De manera 
que la habían enviado de vuelta a Merry- 
mont! ¿Qué iba él a hacer ahora? 

Louis había adivinado correctamente la 
reacción mental del repórter ante la situa- 
ción, pero aunque desesperado, el periodista 
razonaba mejor de lo que pensaba el pisto- 
lero. Tomó un taxi y se hizo conducir a la 
residencia del jefe de policía, 
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Por fin se. le-* | 
-« en seguida, pues deseo darle informaciones ; 


raciones de la pandilla. Tengo pruebas po- . 


están armados y posiblemente tienen ame- 
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Este se hallaba en la cama , cuando ay re. 


pórter llegó. 
—$Koy Fletcher Ames, jefe. 


“Necesito verlo A 


muy importantes. 
Unos instantes después la puerta. se- abrió 7 
y Ames penetró en la casa, ES s 
—Pida a la operadora telefónica, — dijo, 


— que llame al gobernador del Estado. Des- , 
pués le explicaré para qué. A 


—Pero es más de la una. No me agra- 
daría tener que hacerlo despertar. - 
—No se preocupe por eso, jefe. El asunto 
es lo suficientemente importante cano para > 
hacerlo levantarse de la cama, Si E 
—S$1, pero resulté con una contusión in- 
significante. : 
Clancy pidió que lo comunicaran con la 
casa de gobierno, y dijo: 7 bs 
—El jefe de policía de Bolton, habla. Ten- 
go que hablar personalmente con el gober- 
nador. Haga el favor de decirle al que con- 3 
teste, que lo despierte. z 
Volviéndose hacia Amés, que había toma- * 
do asiento, le manifestó: E 
—Ahora tiene usted que darme sus razo- 
nes para hacer esto. Nx 3 


—Pues bien, escuche: todos los pistoleros 
están acuartelados en Merrymont, que está 
situado en Stephens Village. Louis, el por- 
tero del restaurant, es su jefe allí, y el que 
dirige todas las actividades de la banda des- 
de la ciudad es Guy Larson, el abogado. 

—Larson es el que dirige todas las ope- 


sitivas contra él, 
mediatamente. 

—Egpere un momento, — dijo Clancy. -— 
Llamó por teléfono al. Departamento de Po- 
licía y pidió hablar con el capitán. 


—.Envíe una patrulla de hombres a la ca- 
sa de Guy Larson, rodeenla y arréstenlo. En- 
tren con us pistolas en la mano y hagan a 
fuego al menor conato de resistencia. No 


y deseo que lo arreste in- 
E 


eS 


le dem razón alguna por el arresto, pero 
tráiganlo muerto o vivo. 3 

—He hecho esto porque tengo confianza 
en usted, Ames, — le dijo al periodista. — 
Larson tiene gran influencia política. E 


Ahora reúna a todos los hombres que pue- 
da y vamos a allanar a Merrymont en se- , 
guida, — agregó Ames. y 

—Si usted está equivocado, mid me C03- 4 
tará mi empleo. de 

—Apostaría mi vida a que es cierto. | 

—-Muy bien entonces. 3 

El teléfono llamó y Clancy tuvo el permi- 
so del gobernador... 

—Ya tengo la orden, — dijo. — ¿Qué ha- 
remos ahora? E 

—Yo creo que allí hay por lo menos dos | 
docenas de pistoleros, trabajando como Ca- 
mareros, cocineros, mecánicos, ete, Todos 


tralladoras también. 
——También las tenemos nosótros. ¿Qué 
pruebas tiene usted de todo esto, Ames? 
——_He estado allí espiándoles durante una 
semana, y sé muy bien que todo lo que he 
dicho es cierto. 
—Bien. Puedo reunir cincuenta hombres 


y 


en una hora. Tomaré las reservas de todas 
las comisarías. Nos reuniremos en el Depar- 
tamento Central a las dos y media de la 
—mañana. 


El jefe 66 el teléfono de nuevo, y dió. 


las órdenes necesarias para hacer esto. 


—Ahora veamos. ¿Cuál es su plan? 
—Hay una arboleda tupida a espalda del 


restaurant. Aposte dos terceras partes de sus 


hombres allí. Vaya al frente con dos autos 
y ataque haciendo que los otros agentes que 
¡están en la arboleda, avancen también al ofr 
“el primer tiro. Dígales a sus hombres que no 
traten de avanzar* abiertamente, sino que 
despejen el camino primero con las ametra- 
lladoras. Pero no hagan fuego sobre los pi- 
sos superiores, a menos que los ataquen des- 
de allí. 

—¿Por qué no? 

Tienen prisionera a Anna Shultz, y pro- 
bablemente está encerrada en una de las 
habitaciones del segundo piso. 
 _— ¿Pero para qué han aprisionado a esa 
muchacha? 


—Bueno, se lo diré: es un proyecto de ellos 


para atraerme allí y matarme, o sino para 
obligarme a que guarde silencio. 


——¡Oh! Eso es lo que ocurre ¿eh? Vea, 

Ames; está usted seguro de que tiene prue- 

—Muy bien. Espéreme ahora mientras me 
visto. 

Ames esperó durante diez minutos, en un 
estado de gran excitación nerviosa. El jefe 
había acertado en su lado flaco, pues estaba 
usando toda la policía de Bolton para salvar 
a Anna. Estaba engañando a Clancy al ase- 
gurarle que tenía pruebas que justificaran 


este allanamiento. Estaba arriesgando todo, - 
en la esperanza de que los bandidos abrie- 


ran el fuego al ver a los vigilantes. Pero si 
no oponían resistencia, todo se abría perdi- 


do, pues no había excusa para invadir a un 


pacífico restaurant situado bajo la jurisdic- 


ción de otra municipalidad. 


De una cosa Ames estaba seguro: Anna 
era el cebo que la cuadrilla usaba para 
atraerlo a él, De manera que lo estarían es- 
perando, y si entraba estaba seguro de que 
lo harían blanco de numerosos disparos. 

Cuando el jefe volvió, poccher tenía un 
nuevo plan. 


-—Claney, — le dijo. Tengo una idea 
mejor. Esos hombres están esperándome a 
mí. solo. Aposte a sus hombres en lugares 
estratégicos alrededor del café y yo entraré 
solo. Si hacen fuego sobre mí, será la señal 
para que ustedes ataquen por todos lados. 

Clancy pensó unos momentos y contestó: 

—Muy bien, pero va a precisar hacerse 
de valor, Fletcher. Yo no haría eso por nada 
del mundo. 

El timbre del teléfone interrumpió la con- 
versación, y Clancy contestó al llamado: 


a 


El pájaro ha volado, — le dijo a Flet- 


her. — Larson salió con otro hombre y una 


- valija, veinte minutos antes de que llegara 


la policía. 
_—Yu compañero era seguramente Louis, 
y deben haber ido- a Merrymontf. 

El jefe se ocupó en organizar la expedi- 
ción, y a las dos y media el pequeño ejército 


Anna Schultz, 
dente que había sido narcotizada. Ames ha- 


se puso en marcna. Llevaban dos ametralla- 
doras y cada uno de los vigilantes iba arma- 
do con una pistola automática. Al cabo de 


poco rato llegaron a las inmediaciones de 
Merrymont y lo rodearon. 


CAPITULO XXIV 
UN BLANCO HUMANO 


—Me arrlesgaré y atacaremos .— dijo el 
jefe en voz baja, — no vale: la pena de que 
usted ponga en peligro su vida yendo ade- 
lante solo. 

—No, — replicó Ames. — Tengo que ha- 
cerlo para justificar nuestra venida hasta 
aquí. Creo que no me acertarán. 

Empuñó la pistola que Clancy le había 
dado, y avanzó, cruzando la puerta exterior 
del restaurant, por la que entraban los ve- 
hículos. 

El camino hasta el café había estado obs- 
curo, pero de pronto se prendieron tres o 
cuatro lámparas incandescentes, las que ilu- 
minaron e] camino vagamente. 

Fletcher no había contado con esto, pera 
haciéndose de coraje, apretó los dientes y 
avanzó a la carrera. De pronto una bala 
disparada con silenciador, silbó a una 
pulgada de su cabeza, y él se dejó caer de 
bruces. Otros tres o cuatro proyectiles silba- 
ron muy cerca de él. 

—iYa lo. tenemos!;-— gritó una voz, y 
Louis seguido por dos hombres corrió ha- 
cla él. 

Fletcher se había dejado caer con el bra- 
zo delante de él, y cuando Louis llegó a 
un área iluminada, a unos treintas pies de 
distancia, apretó el gatilllo y vació su pisto- 
la en el estómago del criminal. Este se de- 
tuvo-de pronto, y cayó hacia adelante, mor- 
talmente herido. Después, Clancy y sus hom- 
bres avanzaron a la carrera, haciendo fuego 
sobre.los bandidos. Estos, que habían avan- 
zado para auxillar a su Jefe. emprendieron 
la retirada hacia la casa. 

Y en ese instnte una de las ametrallado- 
ras policiales abrió el fuego sobre el café, 
desde la arboleda situada en la parte pos- 
terior del mismo, Un reflextor desde uno 
de los autos de la policía iluminó el frente 
de Merrymont, y por lo tanto los pistoleros 
presentaban un blanco magnífico. El com- 
bate fué de corta duración. Los vigilantes 
avanzaron por todos lados, haciendo fuego 
sobre todo el que no usara uniforme. Nume-. 
rogos hombres caían. De varias ventanas se 
inició un tiroteo contra los asaltantes, pero 
el fuego fué silenciado dirigiendo el fuego 
de una ametralladora sobre ellos. 


A los cinco minutos había cesado la resig- 
tencia. Diez y seis o diez y siete hombre 
quedaban muertos o heridos sobre el terre- 
no. También un. vigilante había resultado 
muerto y ocho heridos. 

—i¡Lleven a todos los prisioneros al sa- 
lón principal! — ordenó Clancy. — Les pa- 
saremos. revista allí, 

En el Segundo piso, la policía descubrió a 
todavía durmiendo. Era evi- 
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bía sido suficientemente discreto como para 
permanecer cuerpo a tierra durante todo el 
combate. Se dió cuenta de que los vigilan- 
tes hacían fuego sobre toda persona vestida 
de civil. 

Una vez que los tiros cesaron, se acercó 
a Louis, que aunque mal herido, estaba res- 
pirando y consciente. El criminal reconoció 
al repórter y murmuró: 

——Está arriba, durmiendo narcotizada. 
¿Cómo es que nos ha descubierto? 

-——Su socio, Larson, los traicionó, — repu- 
so el repórter astutamente, 

Louis lanzó un juramento: 

— ¡Perro miserable! ¡Ya me lo temía dl 


—HEl es:el único de ustedes que ha esca-. 


pado, pues ya no estaba cuando la policía 
legó a ponerlo preso. 
- —De ninguna manera. Yo le hica venir 
aquí, y confío que le han pegado un tiro. 
—Bueno, — dijo Ames. — Usted y. su 
banda están liquidados, pues Larson esta- 
pará. No tenemos ninguna prueba contra él. 
-—¡Maldito sea! Vaya al Mammoth Trust 
de Nueva York. Allí tenemos una caja de 
seguridad a nombre' de él y mío. Todo el di- 
nero está allí y para abrirla hay que usar 
la llave de él y la mía. 
- Louis cerró los ojos y quedó inmóvil: 
bía muerto, 


ha- 
CAPITULO XXV 
CONCLUSION 


. Fletcher se dirigió al restaurant y buscó 
a Clancy. Con él estaba conversando Guy 
Larson, sin dar muestra alguna de intran- 
quilidad.- 

.—He estado tratando de conseguir pruebas 
contra estos criminales y en eso vino el ton- 
to de Fletcher Ames y me obstaculizó las 
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pesquisas. Llegó hasta acusarme esta noche 
de estar asociado con los bandidos. 
—-Pues él dice que tiene - pruebas contra 
usted, — repuso el jefe. 
La “contestación fué una risa despreciar 
—A menos que -él las presente, voy a 
acusarlo criminalmente por calumnia. 
En ese instante llegó Ames hasta. don 


estaban los interlocutores. 
—De manera que han A Al pri 
cipal, ¿eh? — dijo con voz triunfante. 
Clancy lo miró sin mayor entusiasmo, Cor 
testándole: 
—El señor Larson ha explicado por. qué 
está aquí. Tendrá usted que: darme prueb 
positivas antes de que lo arreste. > 
—Muy bien: haga que qa 
llaves. 
El jefe así lo hizo y al verlas Ames, le 
dijo a Clancy: 
—Guárdelas como prueba, jefe. Acuso 
Guy Larson de asesinato y robo, como ca- 
becilla de estos criminales. Una de estas lla- 
ves corresponde a una caja de seguridad en 
el Mammonth Trust de Nueva York, Allí est: 
guardado todo el dinero robado por la cua- 
drilla. y , 
— ¡Usted mientet — gritó Larson. Pero 
Clancy le ordenó que se callara, y prosiguló: 3 
— ¿Cómo va usted a probar eso, Fletcher? 
-—En el cuerpo de Louis se encontrará A 
la otra llave que se necesita para abrir la 
caja de seguridad, y eso prueba que Larsor 
era el socio. de Louis en esta die eri- 
minal. : 
—Queda 
Clancy. 


; entregue 


arrestado, - Larson, ed le 
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e TEPHEN Utterson trabajaba exclusi- 
vamente en diamante3. Vendía, asimis- 
2 mo, Otros artículos de joyería, coni- 
E? poniendo también relojes, de vez en 
| cuando;' pero era su especialidad las piedras 
preciosas, en particular los diamantes y bri- 
Hantes. 
Cuando se detenía a considerar la modes- 
= tia aparente de su negocio y el exiguo lo- 
¿cal en que se realizába, uno no podía menos 
¡E de sorprenderse de la calidad de su clienie- 
ic la, 10 mismo que de su número, harto con- 
-—siderable, como era sabido de todo el mundo. 
¡E Siempre disponía de un stock relativamen- 
¡Cte enorme de piedras preciosas. siendo fama 
¡que no había otro joyero en la ciudad que 
iS las vendiera a tam bajo precio. Por otra 
¡| parte, la mercadería merecía la más ampiia 
¡confianza de parte de los compradotes, por 
¡lo cual éstos las adquirlan a ojos cerrados, 
por así áecirlo, ya que ni por un momento 
podían suponer que se les vendería una cosa 
por otra en la acreditada joyería. 
—No pago un alquiler muy grande; tam- 
¡poco hago mucha propoganda —- decía el 
| viejo propietario de la casa, cuando se le 


interrogaba acerca de la estupenda pTros- 


-peridad del negocio. — Además, éoy un com- 
prador muy exigente, y, sobre todo, cuida- 
MEÑOSO - .. 


$ us. 8 ospiined 


pi 


introdujo en la habitación. 


La policía, en cambio, daba 'otra explica- 
ción «ul estado floreciente de la joyería de 
Utterson; sin embargo, muncta había podido 
comprobar que estaba en lo cierto y ei vle- 
io feguía trabajando como en los primero 
tiempos que se instalara, y quizá más. 

A juzgar por las apariencias, Uttreson ja: 
más se había preocupado poco ni mucho de 
las sospechas que despertaba a la policía; 
tampoco parecía apercibirse de las muchas 
celadas en que los detectives más hábiilos 
habían intervenido, intentando hacerle caer. 


Seguía trabajando como si tal cosa, sin que 
nunca se produjera el caso de dar un pasu 
en falso, que confirmara la desconfianza de 
la autoridad. Por el contrario, se lo conside- 
raría más jovial y despreocupado que €n 
épocas anteriores. Su cabeza blanca y su ros- 
tro lleno y coloradote, parecía destilar saluu 
y huen humor, 

Aparentomente, estaba satisfecho de la 
pegueña ganancia que le producía cada trans- 
acción y de la fama enorme que le hahían 
dado sus conocimientos del oficio. Tan grande 
era ésta, que sumaban bastante las personas 
que venían a consultarle respecto de las bon- 
dades de tal o cual piedra, convencidas dé 
que un juicio del joyero valía lo que una 
apreciación de loz,más grandes peritos de 
El robo de los brillantes 
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Amsterdam, centro universal del comercio 


“de diamantes, 


Utterson vivía en dos ecuartitos situados 
detrás de su tienda, que, como sabemos, ya 
era de dimensiones muy reducidas: 

En la habitación del medio, de la cual 3e 
podía salir a un estrecho pasadizo, situado 
entre la joyería y un pequeño almacén de 
comestibles, no había más muebles que Una 


enorme Mesa. sobre la cual el vejete tendía, 


en persona, un pequeño hule para comer lo 
que 6l mismo se preparaba en Un diminuto 
hornillo a gas, dispuesto exa una esquina del 
cuarto. Había en éste, asiñismo, una pileta, 
un aparadorcito y varias sillas, Más mo 5350 
podía pedir em la casa de un hombre solo 
y ya entrado en años. 

En la habitación del fondo. sin ninguna 
puerta trasera y sí con dos ventanas, Utter- 
son había arreglado su dormitorio, consis- 
tente en una cama, un ropero anticuado y 
un tavatorlo no más modermo. 

Ex las paredes se veíam varias filas de 
anaqueles,. llenos todos ellos de bros, 

Una de las ventanas daba al pasillo y la 
otra a un pequeño patio, eternamente oscuro 
y húmedo, eerrado por una tapia de ladrs- 
llos carcomidos por el tiempo. . 

Por largos ños, Utterson pudo dAesenvo!- 
vere tranquilamente en su negecio 
. La policía no tuvo en ningún momento el 
más leve pretexto para inmiscuirse en suy 
asuntos: en cuanto a la gente del hampa, pa- 
ra quienes la joyería debía ser seguramente 
un templo encantado, tampoco te había mo- 
lestado jamás. 


Esta inmunidad podía ser muy bier conse- 


cuencia de su vigilancia rigurosa también, 


aunque de esto, como decimos, no había nin- 


guna prueba, del hecho de que los más indi- 
cados para perjudicarle le ceca por al- 
gún secreto motivo. 

Poco antes del año anterior a la éroca yn 
que el nombre de Utterson comenzó a apare- 
cer en grandes títulos en diarios, el reuma- 
tismo y demás achaques propic3 de la vejez, 
habían comenzado a minar el organismo del 


- hábil joyero. 


Asi que éste se convenció de que sis dedos 
se endu-ecían y ponfíanse sarmentosos por 
efecto de los mismos años, razón vor la cual 
dentro de muy poco le sería materialmenta 
imposible manipular las delicadas pi=dras 4ue 
le traían sue clientes, mandó. llamar a un 
joven, Jerry Folmer, que vivía en ot: 0 Esta- 
do de la Unión. 

Folmer era hijo de un pariente lejano del 
joyero. El muchacho había estado hasta ese 
momento, a cargo de una peyueña joyería, 
pero la abandonó tan pronto como se le hi- 
zo la oferta. Jerry era un relojero de am- 
plios conocimientos. 

Aunque Jerry trabajaba todo el día en 2 
casa de Utterson y tenía líbie acceso a todas 
las habitaciones, de noche se marchaba a 


dormir afuera, quedando el anciano solo en 


la joyería. 
O JN 
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Aquella mañana de junio, bastante tem- 
prano, y después de una noche lluviosa, ha- 
bía dos hombres en el modesto comedor de 
Utterson. Los dos estaban callados, y no clar. 
tamente porque durmieram. 

Uno se hallaba tendido en el suelo, com la 
cabeza y parte del torso perdidas en las: SOM- 
bras de debajo de la mesa colocada, como 
sabemos, entre el aparador yla puta. 
daba al pasillo. A 

La puerta del dormitorio: estaba. abierta, 
por lo cual la luz opaca que venía de la ven- 
tana del fondo, caía sobre el cuerpo del tam- 
bre: caído, trazando sebre mus rcggames una - 
línea divisoria, bastante perceptih! 

PP... oscura y la iluminada, 
Las piernas del hombre se velan proa 
mientras el resto del cuerpo era apenas una. 


luz que entraba. 

Las sutias de 2. o eo 
suma asimetría, denunciaban, emperc,. por sus. 
tacos en la parte. superior, a un hombre: cai 
do boca abajo. 

En el lado opuesto de la mesa el segundo 
hembre, medio sentado en Una silla y com 
las piernas estiradas al boe o He 
recía próximo a resbalar del asiento, daba 
la espalda al aparador. a 

La silla estaba tan cerca de la mesa, -que 
uno de los costados del respaldo de aquélla, 
tocaba al borde de ésta. Era natural, enton- y 
ces que el hombre tocara, en la posición anor.  - 
mal en que se encontraba, con uno de los 
hombros en la mesa. 

Tenía los brazos cruzados en la espalda y 
sus piernas, casi rectas, se apoyaban en el 
suelo, solamente en el borde posterior de los. 
tacos de los Fotines, E 

El rostro del hombre, así como 0 incómodo 
de su posición y el torcimiento de los brazos, 
hablaban elocuentemente de una recia lucha 
sostenida poco tiempo antes, 

En el lavatorio de la otra pieza, se oía el 
requiqueteo monótono producido por el agua 
al gotear del lavatorio a una vasija situada 
debajo de él y que, habitualmente, servía pa- 
ra recoger el agua usada, 

En el silencio absoluto, reinante, las gotas 
resonaban ron tutensidad asombrosa. ; 

Cada voz que el reloj de la alacena hacía 
sonar sus cuartos de hora, la cabeza del hom- 
bre sentado se sacudía levemente, como / sl 
tratara de erguirla, pero luego, agotado Se- 


guramente por el esfuerzo, tornaba a bajarla. 
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Se oyó en eso, un rápido rumor de pasot 
afuera, acompañado de un tintineo de hate. 
llas. 

El hombre de la silla, al Oír que alguien 
se aproximaba, "levantó nuevamente y con 
gran esfuerzo, la cabeza, golpeando al mis- 
mo tiempo fuertemente sobre el piso, con 193 
tacos. 58 

Junto a la puerta los pasos se detuvieron, 
siendo seguidos por un in:ervalo de silencio, 
como e: de un hombre que se para improvisá- 
mente, por temor a Sorpresa. 


he produjo a continuación un fuerte golpe 
Ny después el sonido característico de una 
botella que se rompe, Finalmente se oyeron 
- pasog rápidos que se alejaban. El hombre 
— debía haber salido corriendo. 

Un agudo silbido de auxilio rasgó el aire, 
siendo contestado casi instantáneamente por 
pps de los agentes de guardia en la esquina 
la calle, 

ee ¿ES aquí? — preguntó pocos minutos des. 
pués una voz juvenil cerca del pasillo, 

-— —$í, — contestó en forma vacilante el otTru 
hombre, que de seguro no se había pops 
todavía de la primera emovión. 
pe y sin darse tregua agregó: 

_ — ¡Pero yo no entro allí!. 


¡Hay algo 


raro, agente!.. ¡Algo raro!... -Lrbnme que 
oí algo.. : Usted, tal vez. 
$ — ¡Bueno! —. contestó el otro impaciente. 


¡Espere aquí, en.onces! 

Logs pasos se acercaron nuevamente a la 
puerta, pero esta vez eran más .enérgicos que 
momeutos antes. Se detuvieron sugestivamen. 
le frente a la puerta del pasillo, 

—No se asuste, — decía el joven. — Usted 
'o tiene la culpa de lo que ha pasado, creo, 
cando luego:. 

- —¡Mi Dios!. ¡Qué revoltijo!. 

Una nueva voz se Oyó afuera. 

¿Eres tú, Ford 2? 

pata otro policeman el que llegaba en auxí- 
lio Gel primero. 

Mientras se aproximaba, también a la puer. 
ta, exclamó: 
- —¡Diablo!.., ¿Qué pasa aquí, Cord? 

- —Me parece que esta vez le ha tccado el 
turno al viejo Utterson tam'én. < repú- 
s0 el joven a quien el otro liamaba Frerd. 


“Pretendió dar vuelta el picaporte, con in- 
tención de abrir la puerta, pero ésta no ce- 
lió. 

Bueno... No habrá más que entrar a la 
uerza — añadió. 

—¿No le decía que algo.había vasado den. 
ro? — dijo la primera voz que se oyera 
into a la “puerta. — ¡Le dije que había oído 
As idos adentro! , 

“Como si del interior no bubieran esperado 
cosa para golpear contra el piso, se oye- 
ón nuevos tacazos asestados sobre la made- 
El primer agente se disponía a abrir la 
erta. 

MS por qué no esperas que llegue el viejo 
Dan?... Estaba conmigo en Court Street 
cuando 0í tus llamados de auxilio. No debe 
E dar en llegar. 

—¡Vamos, Hatzler! ¡Dame tu hombro co- 
mi 10 apoyo! Saa, IABISLIÓO: OB... 


E ES 


Parado sobre el primer escalón fe la es- 
Tilla que conducí a la puerta. Ford ati- 
tremendo pnutapié a la puerta. Esta se 
ó de par en par. 

avólver en mano. Ford se intrecdujo en ]a 
Oscura habitación. Pálido y tembloroso, le 
- Siguió Hetzler. 

A Asi que ds dus agentes adelantaban en la 


y LS 
5 


EN e: 
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semipenumbra de la habitación, el bombra 
sentado levantó la cabeza. 

Al ver que el otro levantaba bruscamente 
la cabeza, Hetzler lanzó un grito de alarma. 
Dió un paso atrás, tremendamente pálido. En 
cierto momanto, parecía que fuera a caer 
al suelo. 

—Lo har: atado como un salchichón, — co: 
mentó tranquilamente Ford. 

El prislonero tenía las manos atadas atrás 

y de los hombros a los pies, una fina cuerda 
lá impedía moverse mayormente. La soga 
le dabas (varias vueltas en los mienbros 
inferiores, haciendo así muy exacta Ja com: 
paración de Ford. 

E) prisionero tenía una toalla ceñida alre- 
dedor de la boca y atada en el respaldo de la 
silla y mal podía lanzar el menor grito, pi: 
diendo socorro. 

A ambos lados de la cabeza mostiaha chi. 
chones y magulladuras producidas por golpes 
que debieron ser violentísimos. - 

Ford colocó nuevamente al hombre sobre 
el suelo, de espaldas, con evidente intención 


de desatarlo inmediatamente, pero antos did 


un paso hacia el aparador, 

Un nuevo grito lanzado por Hetzler le-hizo 
proferir una interjección demasiado enérgica 
para ser Labitual en él. 


E ES 


Los dogs policías, atentos solamente al ma 
niatado, no habían reparado todavía en la 
segunda forma humana, tendida ésta en el 
piso. 

Ford se inclinó sobre las piernas del caído, 
mirándole luego la cabeza da éste a lu luz de 
la linterna eléctrica que extrajo rápidamen+ 
te del bolsillo. 

Heazler, más muerto que vivo, 
nrovimiento. 

—¡Caramba!t — exclamó Ford emoctionado, 
— Nos nabíamos olvidado del viejo Utterson. 
— ¡Sí, €s él! — agregó después de examl- 
narlo unos segundos. — ¡Le han destrozado 
la cabeza con un trozo de hierro!.,. 

Hatzler, que aunque inclinado, no había 
visto todavía la cabeza del caído, luchaba con 
su cnriosidad. Con la certeza de que le pro- 
duciría pésimo efecto el cráneo desrigurado 
del anciano, prefirió, finalmente, volver al 
maniatado, quien le sacó del apurs, pues Co- 
menzó a solicitar ayuda mediante fuertes 
golpes de cabeza dados contra el suelo. 

Por *o visto, estaba hecho una furia y an- 
siaba que le cortaran las vs bdo cuanto 
antes. 

Hetzler, dudando-en lo intimo si al otro le 
estaba por: dar un ataque peligroso, tal vez de 
insanfa, corrió a él. 

Así, por lo menos, se evitaría la vista del 
rostro destrozado a golpes. Sacó del bolsillo 
una navaja $ cortó la cuerda en varias par- 
tes. 

Ford asomó entonces la cabeza de debajo 
de la mesa. 

-_—¡Eh, Hatzler! dijo. 
eso!, ¡No debes hacerlo! . 

— ¡Cómo que no debo!.... ¿Quieres aca- 
so, que deje morir así a ese pobre tipo? 
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imitó su 


e. — ¡No hagas 


PUCKY 


Ford se encogiá de hombros, . samiendo de 
su incómoda posición. : 

Los dos policías ee acercaron al hombre que 
Hetzler acababa de libertar. Estaba tan 801- 
peado que en el primer momento no atinó a - 
ponerse de pie; sobre los labios todavía. m03- 
traba unos hilillos de la toalla que le ha- 
bía servido de mordaza.. 

.Respiraba, además, con dificultad. No podía 
articular palabra y se limitaba a emitir so- 
-nidos ahogados y por lo mismo e ORO 
bles. 

Ford. lo colocó sobre. 13 silla que. ida 


junto. a la mesa. Recién al hacerle notó que 


era aquél el. único: asiento disponible. en: la 
habitación, 


llas estaban caídas. 
El policeman -lo, preguntó, 
su voz ruda; 


entonces, 


Los brillantes 


—Dígame ahora, ¿cómo entró usted aquí? 

El otro tartamudeó una respusta. Sólo (Les- 
pues de hacerse repetir vartas veces, Ford 
pudo comprender lo que masecullaba: 

—¿Usted no me conoce, seguramente,... 
Soy... SOY... Folmer., 

—¡Hum! — fué la única contes tación del 
agente, mientras observaba detenidamente 105 


rasgos del hombre. — Me parece... 
Lo miró de nuevo, 
—¡Ah, de veras!... ¡Está usted tan des- 


figurado!.,. 

Volviéndose a Hetzler, agregó: 

-—Es Folmer, el empleado de Utterson... 
Debf cooncerlo por el cabello rojo que tiene... 
¡Como que es el más rojo de toda la cua-. 


dra! 
La cabeza de Folmer cayó sin fuerza, sobre 


el pecho, Los brazos del muchacho pendílan' 


en 1zual forma, a lo largo del respaldo de 
la silla, y su mirada extraviada pa anun- 
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aquí?.., Hable.. 


puesto. que todas las demás si-- 


con ; 


— (feo 


ciar un vódDa desmayo o dal vez n. ace= 
dente peor... : 
Ford apoyó una mano sobre. el Hombro. de 
Folmer y le dijo on la suavidad qe le. per- 3 
mitía su vUZAFTONA: 3 
— ¡Animo, Folmer!... 


-¿Qué-. ha pasado 
Diga, por lo menos, Pdo 
ES el que golpeó aa su. DRLEOm En 


Un malo cho nde : las: Dénos do , 
Folmer, cúyes pies chocaron repetidas vecas. 
contra. el suelo, en un estromecimiento E > 


2 


ralo M5 NS 
34 cabósa is: 0 los HOMproR “como s', 
careciendo de fuerza, le fuera imposible, o 


PERS ECOS Sd 


por lo menos aa hallar su centro. E 
gravedad. . E 

¡Esti muerto? — qabueód TS Pp 
87 — repuso Ford con “suavidad, pero 


en tezo que no dejaba lugar a dudas acerca 
del significado de las palabras. E 
— ¿Quién es el autor “de todo esto ' ¡ 
.—-No. 86, — repuso. Folmer, tratando 0 
cubrirse el rostro ensangrentado con sus 
manos. — No los ví: . 
Su voz adquirió mayor firmeza. : 
-—Alguicn me atacó primero. PE DA 
Cual si ge hubiera acordado. de algo, des E 
vío la vista hacia la mesa. E 
— ¡Se los llevaron! -— exclamó can 
abogada. A 
—¿HEl qué? — ga los agentes a Una. 
— ¿El qué? : 
—i¡Los brillantes... ¡Los brillantes! a 
ea caja de hierro está cerrada, — abjetó 
For a 
NO Los brillantes Lo 
dentro de la caja de hierro..., sing “neclma 
de la mesa, allí.. Valían, por lo menos, cin- 
cuenta mil dólares... Se los llevaron. , , Noe- > 


VOR 5 


vez. 


Seba E 


otros... 
—¿Cómo olOÑ? e preBRIÓ Ford fruno 
ciendo el entrecejo. — Decía usted quo. 


—No; todo parece muy confuso. -ahora.. ye 


pero se aclarará cuando les explique... No 
puedo decirles nada del... asesinato. Nou 
vi nad.a Pero oí decirles por qué le mata-. 
TOM as RR 


E 


¡No, hombre! — dijo una voz desde la 
puerta. — Reserve eso Pro su de ca 
formal. he 
Atentos solamente a las pabatád: PÍRUR E 
ciacas por Folmer, log dos agentes no ha. 
bían oído acercarse unO0g pasos por el corre- 
dorcillo y detenerse luego en el umbral. 
-—¿ Quién es el que habla? — preguntó For 
mer dando un repentino respingo, E: 
¡Hola, sargentor — saludó Vord. 
diego? — dijo Hetzler, E , 
— ¡Hum! — hizo el recién legado penes 
rabdo en la habitación. — Si mi piernas es- 
tuvieran como antes, tal vez hubiera pa - 
llegar antes. Así hubiese evitado que ustedos 
dos embarraran €l asunto... 
El saygento era la personificación misma. 
de la autoridad. Caminaba con majestid y su 
voz salía de la garganta, mas ronca: de lo que 


en realidad era en condiciones normales, 
-- Una barba bastante tupida le 'ocultaba las 
 raslillas. Este detalle, de su fisonomía le M2- 
—bía valido infinidad de burlas de parte ds 
SAS compañeros. Pero no por ello se enojaba 
el sargento detective March, que así se lía- 
 maba el peronado que hemos visto entrar en 
escena. 
Olga, PEERTO. o dijo Ford un poco 
picado por las palabras de su superior. —- 
- Créame que no hemos tocade naúa aquí. Es- 
te señor no 68 otro que Folmér, el empleado 
Ñ de Utterson. Lo conozco de vista. Estaba ata- 
do de pits a cabeza y Hetzler le cortó las li- 
<<) gaduras. El visjo U Ulterson se encuentra de- 
bajo de la mesa. muerto. Folmer esta- 
ba, precisamente, por decirnos que... 
0 -—Y yo le dije que se detuviera, ¿no €s 
C gwl?... Y bien, repito que no quiero saber 
Y nada de sus labios, hasta que no haya echado 
E un vistazo a la smituación..., es decir, a lo 
que ustedes han dejado. . o 
4 —Es que aquí se ha pr oducido un asesina. 


= to y un robo — interrumpió Folmer, .— Y 
- yo quería.. 
EA ——Perfectamente, — le contestó WMaárch. —— 


- Pero hablará después. E 
á El viejo detectivo se echó su sombrerr so- 
bre la nuca y miró desafiante a los tres E 
- bres que tenía ante sí. ; 
ca Folmer hizo una mueca de disgusto y se 
acomodó lo mejor que pudo en la Silla, 
March se agachó para mirar e lluminó el 
= piso de debajo de la mesa con su linterna 
eléctrica. 
E Hetzler, un tanto distraído: siguió con la 
vista el haz de luz, pero apartó a) punto 
sus ojos del cuadro que la linterna le reveló. 
2 Instintiyamente dió un paso atrás. 
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a El “sargento detective, en cambio, parecía 
mucho más sereno que su subordinado: mi- 
-Tó tranquilamente lo sus había dentro del 
círculo de luz. 
--— ¡Qué hermoso ubadas — murmuró por 
lo bajo, sin dejar de examinar la cabeza he- 
Cha pedazos del anciano. 
2 Pero la exclamación que antecede no ex- 
teriorizaba ni remotamente lo que acababa 
de sentir el viejo policla. Aunque con muchos 
años de servicio, March” no carecía de ima- 
TC ginación y de cierta delicadeza de sentimien- 
tos. Sólo que su léxico, sumamente reducido, 
: e impedía ser más elocuente en la expresión 
de sus impresiones. 
- Desvió de pronto el rayo de luz de la li: 


erna a Folmer. Este, al sentir la claridad 


, 


-Sus Jabios se entreabrieron levemente, Un 
Budor copioso ls humedeció la frente. Pare- 
cía no prestar mayor atención a la luz que 
le iluminaba el rostro, a pesar de tener Tos 
“ojos casi fijos en ella. Su pensamiento estaba 
¡indudablemente en otra parte. 

Hetzler se había aproximado a la peque- 
Sa pileta que había en un rincón de la habi. 
ación, y el muchacho le seguía en sus movil. 
N lentos mirándolo, ' por momentos, de reojo. 


, 


se incorporó bruscamente, _—SOrpren-. 


A 
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——Será mejor que le traiga un poco de 
agua, Hetzler, -— dijo March. — Parece que 
se fuera a desmayar. 

—El viejo les ofreció una gran resisten- 
cia seguramente, -— sugirió Ford, indicando 
las sillas caídas. - 

— ¡Seguro que peleó! — aprobó Dan. —- 
Pero por el momento lleve a este muchacho 
al hospital y una vez que se reponga un tan- 
to y pueda contestar, lléveselo a la policía. 
Quedará allí, en calidad de testigo preser- 
cia!, y no le permita hablar econ nadie. Us- 
ted Hetzler, vaya al puesto telefónico más 
próximo y telefonée al jefe, dándole cuenta 
de lc que acaba de pasar. Regrese luego, in- 
mediatamente, e impida que se formen gru- 


_ pos cerca de la puerta. De esta manera, yo 


podré ocuparme de revisar la habitación 


tranquilamente, 


d 
Ñ 
$ 
$ 
ÚS 
3 
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Ford atizó un riomendo puntaple a la 


puerta. 


La revisión de que había hablado el viejo 
policía llevó varias horas, al cabo de las 
cuales no había quedado una pulgada de las 
dos habitaciones sin repasar. ; 

El jefe llegó pocos minutog más tarde; 5e- 
gufalo su ayudante de la morgue. Poco des- 
pués hacían lo propio el fiscal del distrito y 
el jefe de policía. 

Dan atendió a los visitantes evidentemente 
disgustado por la interrupción que debía ha- 
cer en su minucioso búsqueda. Sin embargo, 
eran sus superiores y había que darles cuenta 
personalmente de los sucesos. Es 

Como de costumbre, su único anhelo €ra 
que le dejeran trabajar trangullo. La labor 
no era, en manera algnua, fácil, pero no por 
ello gozaba menos esforzándose por llevarla 
adelante. 

Era ya bastante tarde cuando decidió aban- 
donar por el momento la investigación, S2 
lavó las manos en la pileta del rincón y salió 
Ss 14 ca He; 


£ 
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Llevaba consigo el arma de que se habían 
servido los asesinos del viejo Utterson, 
nua pesada barra de hierro, — un trozo de 
cuerda, una tabaquera muy sucia y arrugada 
y varios pedazos de papel de seda, un trozo 
de bastón y un diamante en bruto que pesa- 
ba casi un quilate. y 

Había encontrado los trozos de papel den- 
“iro de la tabaquera, la que fué hallada en 
el interior del bolsillo del saco de la víctima; 
en cambio, encontró el diamante apretado 
entre los dedos de la mano derecha de Utter- 
son. Parecía que éste había fallecido con la 
firme resolución de no soltar la valiosa pie- 
dra, a pesar de los esfuerzos qe le hicieran 
para quitársela. Pero no apretaba mucho la 
piedra 


-—— 


p $ 

Muchos fueron los antiguos parroquianos de 
Utterson que concurrieron a la policía a pres- 
tar declaración, El relato espeluznante que 
hicieran Ford y Hetzler, del hecho, proporcio- 
nó a todos, momentos de singular emoción, 
interrumpidos de tanto en tanto por las Có- 
micas salidas del sargento detective March. 

En cuanto a Jerry Folmer; a quien los Pe- 
riodistas habían convertido en blanco predi- 
lecto de sus preguntas interminables, los 
.presentes lo contemplaban con ojos de incer- 
tidumbre. Su situación en el caso no era 04e 


_las más claras para 'algunos. Jerry no oculta. .- 


ba su desagrado al sentirse objeto de la cu- 
riosidod general. 

De aspecto simpático, a pesar de las vendas 
que le envolvían ahora su cabeza pelirroja, €) 
joven Folmer subió al estrado y declaró lo 
que sabla en tono decidido y franco, que 
disipó, en gran parte, las: dudas que los 
concurrentes pudieron abrigar en su contra 
al principio. 

Contestó a todas las preguntas que se le 
hicieran, con seguridad y solamente algunas 
veces vaciló, seguramente por efecto de la 
natural nerviosidod que se apodera de todos 
aquellos que, por una circunstancia u otra, 
ge ven obligados a declarar bajo o 
ante la Justicia. 

—¿Es verdad que su patrón, el difunto Ut- 
terson, compraba en ocasiones joyas y Pie- 
dras cuyo origen dudoso no desconocía ? 

EJ juez Jim Arnold hizo esta pregunta €n 
tono sibilino. Se entraba aquí en uno de los 
puntos más oscuros de la cuestión. * 

Folmer, nervioso, pero seguro de sí mismo, 
hasta ese momento, no atinó a contestar con 
la prem'.ra que todo el mundo esperaba ds 
él 

—¿Y? — insistió el juez .al verlo a 

-“—Pogiblemente debe haber comprado jo- 
yas en esas condiciones... — repuso al fin 
Bl muchacho, 

—¿Usted lo sabe que é8l compraba ast? 

—No, no lo sé a ciencia cierta. Es una Su- 
posición mía. 

— ¿Estaba usted interiorizado en los secre- 
tos del negocio de Mr. Utterson? 

—No tengo por costumbre averiguar los 
asuntos ajenos. -—- replicó Jerrv recobrando 
gu anterior serenidad. -— Mi único deber en 
la casa, era componer relojes. Es claro que, 
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“anduve, me fué imposible llegar a la joyería 


aun ocupándome de mi Aa podia oír de 

vez en cuando algunas conversaciones. 
—<¿Recuerda algún parroquiano que por 

una u otra razón, le pareció PRE de 

Mr. Utterson? E 
—NO. 

—Pero el taria los tendría seguramente. 
—He dicho que no vi ningún cliente que 
me pareciera sospechoso. Si Mr. Utterson te- 
nia compradores de esta condición, lo igno- 
ro. e 

—¿Se quedaba usted en la casa de abeñe 
después de las horas ordinarias de trabajo? 

—Solamente una vez. 

El juez comprendió, a esta altura, que es- 
taba preguntando a una persona que. poco 
o nada podía hacer para aclarar el caso. 


E EXE | 

El joyero asesinado tenía la aa: de 
atender a sus clientes hasta las 8.30 de la 
noche. Treg veces por semana Folmer le 
acompañaba hasta esa hora. Fué entonces — 
cuando tuvo oportunidad de conocer al agen- 
te Ford, quien estaba ordinariamente de fac- 
ción frente al negocio, al que llegó dos ve- 
ces. Para hacer componer un reloj, lo dejó 
en una ocasión; después vino a recogerlo. 
Eran las dos únicas veces que entró en la 
joyería. 

Los demás días, el joven se retiraba a las: Y 
cinco de la tarde. | 

Y bion: el día en que se o S el crimen, 
se marchó temprano. Cenó en un restaurant 
y fué a cambiarse de ropa en su pensión, des- 
pués de lo cual entró en un cine, solo, 

Una vez vuelto a su pieza, se dispuso a leer 
un libro que le prestara días antes Utter- q 
son. Serían las once de la noche. q 

Se encontraba solo en la casa, pues la due- a 
ña de la pensión se había ido al teatro y los 


. 


demás pensionistas estaban también afuera. 
De ahí que cuando se oyó el timbre del telé- 
fono, en el hall, fué él quien acudió al lla- 
e El viejo Utterson era quien habla- ; 
a 

—Por lo que recuerdo CE agregó PE k 
— me dijo que estaba comprando algunas . 
piedras preciosas y que deseaba que yo fue- 
ra inmediatamente a la casa, para ayudarle 3 
en la tare; de valorar las gemas. “Venga n 
las 11.30”, terrainó. es Ec tiica por E 
la puerta atera de 

—¿Después? — inquirió el juez. 3 

-—Le contesté que iría al punto, mba do 
le al mismo tiempo el libro que me prestara, 
pues lo acababa de terminar de leer en ese 
preeisc instante. . Pero, por más rápido que 


antes de las doce menos cuarto. Tenia enton- - 
ces los diamantes. Los i amontonados sobre 
la mesa. Había por lo menos veinticinco o . 
treinta brillantes de la mejor calidad. Utter- 
son parecía muy contento con ellos. Me dijo 3 
que se lo habían vendido por cincuenta mil 
dólares, siendo asimismo, muy ventajosa para 
61 la oneración. 

—¿Mr. Utterso nno le dijo nada acerca 
de la manera en que los había adquirido?— 
interrum: ó el juez. A 

---Ni una palabra. Tampoco se lo pregun E 
t6; porque no me importaba, q 


Había algo de altivo en esta respresta. 
—¿ Y bien qué sucedió después? 

-—Me manifestó de entrada, —- continuó 
Folmer, — Que no había calculado bien el 
tiempo que yo tardaría en llegar, por lc cual 
estaba resuelto a esperar la mañana siguien- 
te para valuar las piedras una por una, Se- 
guramente no le pasó por alto el gesto de 
sorpresa que yo débí hacer al apercibirme 
que se me había llamado por nada, pues me 
dijo casi inmediatamente: “De cualquier 
manera, las pesaremos ahora mismo”, 

Noté que le traía de. vuelta el libro que 
me prestara y me dijo “que lo colocara en 
la biblioteca del dormitorio, mientras él se 
ocupaba de buscar las balanzas del negocio. 

No había mucha luz en el dormitorio, pe- 
ro lo mismo podía ver bastante bien la bi- 
blioteca; noté al mismo tiempo que la ven- 
tana trasera estaba abierta. A través del hue- 
co se veía el claro del patio. No había aca- 
bado de colocar el libro en su sitio, cuando 
me pareció oir detrás mío cierto ruido, 
—¿Qué clase de ruido era? — inquirió el 
juez sumamente interesado. 

—No sabría decirlo... un ruido como si 
algyien hiciera correr un tablero, o cosa pa- 
recida... Del lado de donde había llegado el 
ruido había varios paquetes, tablas de em- 
balar y un montón de hierros viejos. 
—¿Por qué no fué usted a cerciorarse de 
la verdadera causa del ruido ? 

Folmer contuvo una sonrisa. 

—Es eso precisamente lo que hice, Sa- 
-qué ligeramente la cabeza fuera de la ven- 
tana y perdí toda noción del mundo que me 
rodeaba... Lo demás deben adivinarlo us- 
tedes, sin necesidad de que yo se los diga... 
—¡Eh!... ¿Qué quiere usted decir? — 
- preguntó el juez. > 
3 Jerry Se pasó una mano sobre las vendas 
de su cabeza. ; 

] — Alguien debe haberme asestado un te- 
rrible golpe. Lo único que recuerdo después 
Gel momento que les digo, es que me ncon- 


tré sentado sobre una silla, en el otro cuat- 
to, atado de pies a manos y... Los gritos 
del lechero me despertaron por completo, 


pues ya momentos antes me había dado 
cuenta algo de mi situación... Comenazaba a 
- reaccionar... 
-  ——¿Quiere usted declr que 
allá, en la ventana? : 
E —Por lo menos es lc que Creo... — Te- 
puso el muchacho, disimulando una “onrisa. 
2 —¿Y vió usted al que lo golpeó? 
—No, señor. 
El juez caló un instante, sumido en Sus 
pensamientos. 
——¿De qué manera. valuaba los diamantes 
2 máster Utterson? — preguntó al fin. -- ¿Por 
* qué le había mandado llamar ¿?De qué mo- 
de” podía usted ayudarle en eses trabajo? 
-————Supongo que usaría el método ordina- 
vio. Pesaría primero las piedras y las examl- 
varía detenidamente para cerciorarse de sus 
cualidades particulares. Yo me encargaría de 
- tomar nota de todos los datos. 
¿Supone usted ¿?No había ayudado aca- 
go antes a su patrón en la misma tarea? 
E No, señor. 
¿ —Bien, — dijo el juez, después de una 
¿larga pausa. — Me parece evidente que Mr. 
Utterson, sabiendo que aquella noche debía 
> : 


fué atacado 
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— encontró asimismo un 
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tratar con gente que no era muy de su con- 
fianza, le mandó llamar simplemerte para 
que le acompañara. Los hechos posteriores 


han probado sobradamente que sus temores — - 


no eran.en manera alguna injustificados... 

Calló de nuevo, y prosiguió luego de raw 
carse largo rato 1 abarbilla: 

—Creo que los diamantes que usted vid 
sobre la mesa eran robados y fueron tar: 
bién el motivo del crimen. Sabemos ove-'su 
patrón había retirado ese día una considera: 
ble suma de dinero del Banco. Sus vende. 
dores de esta ocasión debían ser delincuen: 
tes mucho más peligrosos que los que solían 
tener tratos hasta entonces con él. ¿Nc pien. 


“sa usted lo mismo, Folmer? 


-—Tal vez sea como usted dice, — renlicó 
Jerry, — pero le repito que Mr. Utterson so- 
lía tratar con fulleros, pero no me consta 
que recibiera diamantes y joyas robadas. 


Poco después de que el muchecho hiciera 


esta declaración de los hechos, llegó un ex- 


perto para abrir la caja fuerte de Mr. Utter- 
son, a fin de verificar el contenido de ella. 

El stock de diamatne que el joyero tenia 
guardado en la caja estaba enteramente in- 
tacto. Los peritos calcularon que los valores 
ascendían a unos setenta y cinco míl dácla. 


res, vendidos al precio corriente en el mer- 


cado. 

Las varias libretas de 'Banco  probaban 
además que el jóyero tenía en los Bauros de- 
positada la suma de sesenta mil dólares. Sa 
testamente por el 
cual se legaba todos sus bienes a dos nietos 
suyos residentes en California. 

Este proporcioró otra sorpresa a los in- 
vestigadores, pues ninguno de los que cono: 
cian a Mr, Utterson le suponía casado. 

Todas estas informaciones fueron ¡intere- 
santes, pero ro hicieron . adelantar en lo 
más mínimo la pesquisa. El matador « los 
matadores de Mr. Utterson permanecían *1n 
el más absoluto misterio. Ñ 

.Como dejamos consignado, el juez era de 
la opinión de que los autores del crimen no 
eran otros que una banda de criminales, po: 
siblemente los mismos que habían venido a 
vender las gemas robadas. 

Jerry Folmer se había conquistado poco 
a poco las simpatías del público. Había su- 


_frido los golpes de los asaltantes y sus de- 
claraciones, claras y concretas, habín disipa- 


do las dudas que en un+comienzo suscitó, 


Por otra parte, era' visible el empeño del 
muchacho de salvar ante todos la honorabi-32 
lidad de su difunto pétrón y pariente. 

Fué así como su detención, al caho de 
siete días, pareció a ,la enorme mayoría por 
entero injustificada. El mismo fiscal comen- 
zó a hacer gestiones para que se le pusiera 
en libertad. 

March no quiere soltarlo, —-. dijo el 
juez. — Está trabajando intensamente en el 
caso y ha declarado que hay algunos puntos 
no muy claros en la conducta de ese mucha- 
cho. Pero, de mi parte, creo que ha llegado 
el momento de poner en libertad a Folmer. 
Dan March se equivoca de medio a medio 
si cree que el muchacho es el autor del ase: 
sinato. Sus antecedentes son buenos y el re: 
lato que nos ha hecho me parece convincen- 
te. March es un viejo fósil, permitaseme que 
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se lo diga, y sus caprichos-no pueden seryir- 
nog de norma. 


El juez no hubiera querido decirlo, pero 


no pudo ocultar su verdadero pensamiento. 

—Tiene razón, mi amigo, — dijo, — para 
pensar lo que acaba de decir; 
ce tan poco tiempo que se encuentra en este 
distrito... 

Luego, temiendo haber mortificado dema- 
siado a su subalterno, agregó con suavidad: 

——Dan es viejo en el oficio y no hace afir- 
maciones arriesgadas por nada del mundo; 
si cree que Jerry Folmer debe ser retenido 
algún tiempo más en su celda, tendrá motl- 
vos fundados para ello... A veces me ha 


ocurrido que se opuslera contra el parecer . 


de todos a reconocer una cosa, para probar 
finalmente que sus ideas no eran equivoca: 
das... Dejémosle hacer, en consecuencia. 
Tal vez se cquivoque, tal vez esté en lo ci=r- 
to... Probablemente se halla en 


19 e y L% Ys. 


Mpaieai en 


—Muy bien, — dijo. — Ahora sé que us- 

4 sabs mentir. 
_mento atareadísimo reuniendo pruebas con- 
tra Folmer; 
poder, se resolverá a interrogarlo personal- 
mente. Entretanto, * esperemos. El desea 
que usted esté presente en el momento del 
interrogatorlo. 


2% Esto último no era rigurosamente cierto, 


pero el Juez creía que era diplomático de- 
cirlo. ' 

—Quiero hablar antes con March, — re: 
puso el fiscal del distrito, evidentemente 


amoscado. — $Si es que tiene algún motivo 
concreto para sospechar de la culpabilidad 
de Former, asistiré al interrogatorio; de lo 
contrarlo, no. s 

El Juez mandó entonces llamar a Dan 
March. En el fondo no le agradaba. la pers- 
pectiva de un encuentro entre sus dos suba!l- 
ternos, pues no se le escapaba que entre am- 
bos podría producirse en cualquier momento 
una escena violenta. El era de genio pacífico 
y no quería conflictos en su oficina, Pero en 


Aa” 
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como que ha-- 


recién cuando las tenga en su. 
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este caso no era posibles cludira 
wmniso. : 

El viejo Dan March Pa E caracde” % 
-un hombre que fuera a la casa de un dentis- 
ta a hacerse extraer una muela dolorosí- - 
sima. , : AR 

—No soy de su parecer, — señor fiscal, 
— dijo cuando éste le explicó los motivos. 
de sus dudas. —— Ese individuo de Folmer 
sabe muchas cosas de las cuales no ha ha- 
blado. > : 

“Cuando una persona puede Hallar a vo-. 
luntad, teniendo a todos dispuestos a ayn- 
darle y habiéndose resuelto a repetir siem- 
pre la misma historia, es completamente 1r- 
útil tratar de sonsacarle nada.  Repetirá 
siempre lo mismo; las preguntas que le ha- 
gan no harán más que afirmarlo en su pri 
mer relato, dl 

“Pero si, por el contrario, no se le perml- : 
to hablar y se trata de demostrarle que a la 
policía no le interesa un céntimo lo que él 
pueda saber, entonces comenzará a inquile- 
tarse. No sabe qué pueden hacerle Neclarar 
en lo sucesivo e irá perdiendo poco a pozo 
su confianza, Al cuento que había pensado 
en el primer momento lo irá completando pa- 
ra hacer frente a las objeciones que se le 
hagan y como no puede rececílar al punto 
todos los detalies, sus ideas se confundirán 
y las contradicciones comenzarán a apara- 
cer. 

“Es claro que si se trata de una persona E 
inocente del cargo que se le imputa, repeti-=. 
rá siempre la verdad, con pequeñas varian- 
tes; pero si en. realidad es culpable, di- 
rá las mayores falsedades en cuanto se le. 
apremie y se le aparte de lo que él se había 
propuesto decir. Por eso es 4ie hago de cuen- 
ta que no hay nada todavía en este asunto 
y espero como en el primer momento. Vero 
mos qué novedades se producen. e E 


Con estas palabras, el viejo Dan calló, aca-- 3 
riciándose la barba. : 
—-Este punto de vista tiene sus Trezones 
de ser, — aceptó juiciosamente el fiseal del 
distrito; — ¿pero qué motivos tiene usted 
para suponer a Former culpable? Cuando 
llegue el momento de hacer. la acusación 
formal, habrá que citar hechos y no dar una 

lección de pesquisas policiales a los jurados. 
Veamos, ¿qué sabe usted sobre Folme sE cue a 
le hace desconfiar de él? qe 
-—Simplemente que el detenido no ha con- se 
testado varias preguntas que le. hiciera el 
juez. Además éste no le hizo otras pregun- E 
tas aque juzgo necesarias. Finalmente, sé A 
o dos cosas que él no sabe que las Eb. 


“Desde luego, — agregó con viveza, — 
esto no quiere decir que considere a Folmer 
culpable. No estoy seguro de eso. Pero a to- 
dos mos consta que es el único hombre que 
estaba presente en la joyería cuando Mr.  - 
Utterson fué asesinado. A los demás los. ima- ps 
ginamos, pere el que tenemos encerrado. es 
de carne y hueso y no estoy pin a ue 
jarlo escapar. 3 

Los otros dos lo miraron no muy conven , 
cidos por sus razones. OE: 

-:- Hay por 'otra” parte, una e 
se explica que ua hombre que ha estado pe- 
leando para defender su vida y que ha de-. 
rribado las silas de la habitación, sostuviera 
todavía entre los dedos un brillante como el 


el compro- 


CAN 


que yo encontré? En el fragor del combate 
debía habérsele caído necesariamente la ple- 
dra... ¡Y el viejo Utterson la tenía todavía! 
El fiscal del distrito no dió muestras de 
o dar poca ni mucha importancia a la revela- 
3 ción hecha por el viejo sargento detectjv: 
pero en cambio, consintió en estar preseh > 
Cuando se sometiera al detenida a un nuevo 


$ interrogatorio, 
da March no había hecho más-que descubrir 
Uno de sus hallazgos. Había otros tan con- 


tradictorlos que ni el mismo pesquisa acer- 
taba a explicarlos debidamente. —THran los 
más confusos que hallara en toda su vida 
de policía, con todo lo larga que era ella. 

Solo en su oficina, varios días después, 
Dan consideró por centésima vez las cosas 
que sabía sobre el misterioso aseginato, Ha- 
bía que hilvanarlas, relacionarlas, problema 
éste insoluble hasta ese momento. 

Había encontrado unas cajas de embalaje 
al pie de la ventana posterior del dormitorio 
de Utterson, así como una gota de sangre 
en el marco de madera 

Estos dos descubrimientos  rconcordahan 
con las declaraciones hechas por Folmer. 

En cuanto a la barra de hierro, era evi- 
- dente que había: sido tomada del montón de 
hierros viejos que había cerca de la ventana, 
en el patio. 

¿Pero qué se adelantaba con esto? 
Una mujer que vivía a una cuadra de la 

Joyería había reconocido los trozos de soga 
que Hetzler cortara. poco después de penetrar 
en la habitación donde ocurrieran los suce- 
sos, dejando así en libertad al pobre Folmer. 


Se trataba de una soga que la buena mu- 
— jer había comprado días antes para tender 
la ropa a Secar. Supo que notó su desapari- 
ción recién a la mañana siguiente del cri- 
men. ; 

Pero esto tampoco servía de 
embargo, atando cabps, se comprendía que 
un hombre que utiliza una cuerda de tender 
la ropa y un pedazo de hierro viejo para cn- 
meter un asesinato, debe haber obrado ne- 
- sesariamente a impulsos de una inspiración 
- lel momento.; o, de lo contrario, era de una 
- imprevisión absoluta, que podría costarte 
—muy caro. Todo lo cual hacía suponer que 
-2l criminal no debía ser un profesional de 
la delincuencia. Pero no había duda que era 
audaz al extremo para confiar una empresa 
de tamaña magnitud, sin hacer antes los 
-— preparativos del caso. ; 
2 Dan imaginó a “su” hombre y trató de se- 
 guir “in mente” a través de los sucesos re- 
—latados por Folmer. 
- El viejo Utterson había retirado esa ma- 
—fiana la suma de varios miles de dólares, — 
- dlez mil, por los informes que se tenían, —— 
| SY alguien, posiblemente un ladrón, llegó con 
los diamantez. Cambiados éstos por el dine- 
ro convenido, el hombre debió retirarse. Era 
lo más lógico que podía hacer. No podía ad- 
-mitirse que volviera luego por las piedras. 


2 En efecto, un ladrón que quisiera recupe- 
MS var lo mismo que acababa de vender al joye- 
TO, mal podía salir y regresar, pues de este 
modo no hacía más que dar una oportunidad 
al comprador para que encerrara los diaman- 
tes en su caja fuerte, dificultando con esto 
| Ed robo. 


q Además, cuando reapareció en la joyería, 


e 


mucho, Sin 
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el dueño de ésta debía estar ya con un ter: 
cer hombre, -— Folmer, -— cuya presencia 
doblaba las dificuitades a vencer. Pensar eh 
una tentativa de robo en condiciones tan 
desfavorables, era pensar en la presencia de 
ua hombre de audacia inaudita, 

Y suponiendo que fuera tan tonto como 
para volver a la joyería, ¿por qué motivos 
había peráonado la vida a Folmer, si más 
fácil era matarlo o desmayarlo simplemente 
de nn golpe, que tomarse el trabajo de 
atarlo? 

Un delincuente que mata a un ”reduci- 
dor”, — el joyero lo era en este: caño, — £a 
pone no solamente contra la policía, sino 
también contra sus mismos compañoros da 
delitos, quienes no le perdonarán fácilmente 
el hecho de hacer desaparecer a uno de los 
personajes Más necsarios para lcs ladrones 
de joyas: el combrador de ellas. 

Da añeja cua ¿ra etinado suponer que 


viejo Uttera 


Ante la pileta de la casa del 
son. 


el malhechor ¡legó resuelto a todo, a no de- 
jar a nadie en pie. ¿Por qué Folmer se sa'- 
varía de su cólera, siendo que segurament:: 
lo tuvo a su merced, puesto que pudo ater. 
lo con toda comodidad a la silla ? 

Tampoco podía haber llevado unha Ssogí:> 
para atar a nadie. Como que no esperaba 
encontrar a nadie, aparte de su supuesta 
víctima... ? 

Había que descartar en absoluto la posi 
bilidad de que fuera a una cuadra de distan- 
cia a buscar una”soga para atar a un enemi- 
go caído. 

De los razonamientos Gel detective se po- 
dían inferir solamente dos conclusiones: 
una, que rechaba el buen sentido; y otra, so- 
bre la cual no tenía la menor prueba mate- 
rial. La primera era la siguiente: el malhe- 
chor había obrado con una temeridad y fal- 
ta de habilidad únicas, rayanas casi en la lo- 
cura; la otra era más razonable: que Fol- 
mer fuese un farsante y que se simulara 
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rictima, cuando ta verdau cr victimario del. 
riejo Utterson y ladrón de las piedras, era él! 

Pero, como decimos, no había motivos can- 
retos para suponerlo culpable de todo esto. 


'rogatorio de más de una hora, dijo tratan- 
do de reir. 

—No sé muy bien lo que usted quiere ha- 
cerme confesar, sargento; pero algunas de 
sus preguntas me kacen pensar. que usted 
eree quizá que yo fuí el autor del asesinato... 
y que luego me até a mí mismo. ao 

Un nuevo interrogatorio tuvo lugar en la 
oficina del juez. Las ventanas de la habita- 
ción estaban abiertas y entraba una brisa 
tibia. 

El juez y el fiscal se sentaron detrás del 
escritorio principal. Folmer tomó asiento 
en un sofá situado delante de los otros dos. 
El viejo March estaba un poco más lejos. 
Hetzler y Ford miraban de cerca la venta. 

Folmer no opuso ninguna. resistencia a 
ser nuevamente interrogado. 

—Cuanto antes sepan lo que quieren sa- 


- 


ber, más pronto estaré yo en libertad, — di- 
jo alegremente el joven a cierta altura del 
interrogatorio. 


El fiscal le manifestó que él podía aconse- 
jarlo, si es que lo deseaba. 

—No, —  eontestó. ¿Para qué habría 
usted de aronsejarme? ; 

Después de una hora de preguntas y más 
preguntas, el muchacho no hizo sino confir- 
mar lo que ya sabemos. Su serenidad era 
"invariable; lo que si, no tuvo reparos en de- 
clararse cansado. 

Sus respuestas comenzaron a ser irónicas 
en cierto modo y contó en todo momento 
con las simpatías del fiscal del distrito, quien > 
estaba más convencido que nunca que el sar- 
gento detective era un viejo enteramente in- 
útil. 

March, de su parte, miraba al muchacho 
de reojo. mientras oía la misma narración 
de una semana antes. Deliberadamenie espe- 
ró a que el otro comenzara su acostumbrado 
relato sobre un punto, para decirle: 


—-No he querido decir en ningún momento 
que usied sea responsable de lo sucedido, 
Folmer; pero supóngase ea fuera el autor 
y que yo le preguntara. 
Si €s que se pr opone llevar las cosas a 
.€se terreno, — intervino el fiscal, — será 
necesario prevenir a Folmer formalmente... 

— ¡Nada de lo que digo puede ser usado 
en mi contra! — interrumpió el muchacho, 
seltando una carcajada: 

Dan terminó de lanzar al aire la bosatana 
de aire que había comenzado a expeler, y 
agregó tranquilamente: 

—He sabido que su papá 
¿Es esto cierto? 

Tomado completamente de sorpresa y no 
atinando a explicarse los motivos que el sar- 
gento detective podía tenér para hacerle se- 
mejante pregunta, Jerry lo miró econ los ojos 
muy a 
fué, — repuso, empero. 

pad debe saber hacer maravillas 
con la soga, ¿verdad? 

El joven qe miró cada vez 


Pa 


era marinero. 


más sorpren- 


dido. j 

—¿Qué iemdrta de raro que usted, —- 
prosiguió el viejo Dan, — se atara a sí mls- 
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cerlos, 
El muchacho, sometido a un pesado inte- SS 


“filo de su espada. Por eso se resolvió a en- 


* torio había algunas gotas de sangre. a 


mo y permaneciera en la silla hasta. que 
- Hetzler. cortó las ligaduras? 

—No vi los nudos, pero quizá: pudiera ha 
— repuso Jerry. 
—Además, alguien debi: tlooas: et cajón 
de embalaje al pie de la ventana. 

— Seguramente que alguno debió colo- 
carlo. — : 

—¿ Y cóme no se velar huellas. ne pinza, 

a pesar del barro que había en el patic? Sus 
botines: de: usted estaban. limpios, mientras 
«que los del viejo Utterson mostraban resto - 
de lodo en las suelas... ¿Cómo explica us- 
ted que las únicas huellas que viera y» cerca. 
del cajón pertenecían indudablemente a las 
dejadas por los botines de su patrón? 

—El cajón de la basura estaba * pa 
Probablemente había salido a ponér algunos 
desperdicios dentro de él. Y si movió el ca- 
jón, debió ser por algún motivo... lavar la 
ventana, os ejemplo. Yo no . puedo saber 
eso. 

-——Ni yo me lo explico tampoco. Las hue: RE 
llas eran indudablemente de los- botines de 
Utterson. Pero usted pudo haber cambiadc 
sus botines con los de su patrón, ES e. 


- 


que éste fué muerto. 
Jerry soltó una carcajada. ER 
—¿Y mientras hacía eso traje el aos E 
con el cuel terminé de matarlo, ¿no es asf? 
—No; no estoy muy seguro de prod 3 
son fué muerto con la barra de hierru. E 
En la cocina encontré un trozo de bastoh. E 
—¿Y si hubiera encontrado usted sola pS. 
mente los diamantes, me- atribuiría toda la. 
responsabilidad del crimen y del robo? 
March disimuló a duras penas un gruñido. pe 
Folmer acababa de tocar en: el punto débil : 
de su teoría, - : 
Todas las apariencias PELE Eee al AE a 
do y únicament? ei encuentro de los dizman. 
tes podía esgrimirse como una prueba dect 
siva en su contra. : 
Dan March estaba en lo íntimo PEA 
de.la sagacidad de aquel pelirrojo. ¿Era cul-. A 
pable o no? A 
Si +s que ba detendiénde su libertad 3 
a costa de un enorme esfuerzo de ingenio - 
y simulación, el sargento. detective sabía por 
experiencia que las más sólidas armaduras 
presentan huecos por donde puede colarse el 


centrar la falla que haría fracasar toda la 
trama hábilmente urdida. Lo que 31. si vo. 
podía encontrar el hueco salvador, era hom. E 
bre al agua. 

Impasible ante la hilaridad del pelirrojo, | 
agregó con aparente indiferencia: 
— ——En el umbral de la ventana. dd dorm 


—No debí haberme dejado sorprender, — 
reconoció el joven, llevándose: una mato a 
su vendaje de la cabeza, PU 

— Además, está este libro, —  agrezá: Dad 
March, extrayendo del bolsillo: interior del 
saco un pequeño envoltorio _ de. papel d 
-seda. E 

Lo desenvolvió onfeita Y apareció un 
pequeño libro de cubierta amarilla y mu 


usado. 
o Historia 
del cual les. hablé a 


Ge Cams Parsciga” 
principio. 
—En efecto, — “asintió Murok. — Ad 


al 


más, nos dijo que lo había colocado én el 

- Anaquel correspondiente antes de asomar la 

cabeza a la ventana. ¿no es así? 

o SL 

o.  -—¿S1? — repitió March tranquilamente; 

Agregando luego en el mismo tono: ¿Cómo 
explica usted que la tapa tenga esta mancha? 

e Acercó el libro a la lámpara y mostró una 

pequeña mancha existente en la tapa del li- 

> bro... : 

3 — ¡Hay varias manchas semejani2s! se 

¡apresuró a replicar Folmer. — ¿Por qué elf- 

. ge ésa, precisamente? 

—-Porque es diferente de todas las de- 
más, — replicó el sargento detective con la 
misma naturalidad que había hecho antes la 

- pregunta. — Es sangre, sangre fresca, Aun- 
- Que no es mucha, es lo suficientemente abun- 
dante como para que quedara en ella la 
marca de un dedo. ¿Cómo la explica usted? 
Jerry no contestó inmediatamente esta 
vez. Se quedó mirando perplejo el libro que 
se le mostraba. : 
> Sin embargo, en toda su actitud se hubie- 
= ra descubierto un signo que denunciara otro 
estado de ánimo que no fuera el propio de 
Una persona que se esfuerza por racordar. 
No demostraba esa ansiedad propia del hon:- 
bre culpable que se ve próximo a ser descu- 
2 bierto. ; 
2 — —Estoy tratando de hallar la explicación 
de eso, — dijo. — Creo haberla encontrado, 
pero me temo que usted, sargento, No me 
MW crea... 
2 —Eso no importa, — repuso -March sin 
2 mirarlo. — La.mancha está aquí y no pode- 
mos pasarla por alto. Tal vez no fué usted 
quien la hizo, sino el que mató al viero Ut- 
 terson. Antes de huir, quiso darle él tam- 
bién una leída al libro... 
Por primera ve* en todos los interrogato- 
- rios sufridos, Folmer comenzó a mostrarse 
- Inquieto. 
-  —¡Esto no es cuestión de broma!... — 
2 dijo. — Usted sabe perfectamente de quién 
es la impresión digital... La gota debe estar 
2 allí desde mucho antes de que se cometiera 


recuerdo perfecamente, estaba yo leyendo el 


“entonces llevarme el cigarrillo a la boca, pe- 
To con tán mala suerte que me pinché un 
dedo con el alfiler de la corbata. Du la pe- 
-—Queña herida brotaron una o dos gotas so- 
_lamente de sangre, pero alguna debió alcan- 
zar al libro. No sabía yo que éste se había 
manchado y ya me había olvidado lo de la 
— pinchadura. Si usted no me la hace recor- 
dar... - 

El viejo March 
gesto. ; 
2 —Muy bien, — dijo. — Ahora sé que us- 

ted sabe mentir también... porque este Y 
bro no es el de su patrón, sino uno que me 

estaron en una librería... El verdadero, 
lo tengo aquí, en el bolsillo... E. 
En efecto, extrajo el otro volumen del jn- 
terior del saco y arrojó los dos libros sobre 
el escritorio del jefe. pl 
2 Folmer bajó la vista ante la mirada dura 
del detective. Pero esto duró unos segundos 
Apenas. l : 
—Entonces, desde luego, ésa no es mi im- 
resión digital y... — intentó deci” 


le interrumpió . con un 


Pi 


- el. crimen. Una o dos noches antes, no lo : 


' libro, al mismo tiempo que fumaba. Intentó 
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— ¡ES Claro que no. es! — le interrumpió 
el sargento detective. — ¡Si yo mismo fuí 
guien la hizo ! 

Jerry volvió sus ojos al fiscal del distrito. 

—-Iba a decir que ignoraba si había man- 
chadeo o no el ibro. Por lo visto, el libro no 
fué manchado... ¿Esto es lo qúe quería de- 
mostrar usted, señor detective? 

Pero el fiscal del distrito lo miraba ahora 
con desconfianza. La treta puesta en juego 
por Dan March no era nueva, mas el otro 
había caído en ella como un niño. 

Ahora veía que no había que creer las de- 


claráciones de cualquier testigo sin antes 
agotar Os procedimientos interrogatorios. 
—Confieso, March, — dijo a ese último, 


-— que ha conseguido suscitar en mí aleunas 
dudas; sin embargo, creo que su demostra- 
ción es demasiado débil para fundar un car- 
go en contra del testigo. 


—Tal vez, — repuso Dan March. — Pero 
deme usted tiempo suficiente. Este. hombre 
mismo me dijo -que sí era capaz de presen: 

,tarle las piedras robadas, entontes podrían 
ser tenidas en cuenta mis sospechas.' Ahora 
no dudo más. 

Se detuvo para volverse a Hetzler, 

—Trálgame un vaso de agua. Tengo la 
garganta reseca de tanto hablar. E 

Mientras esperaba el agua, Dan March se 
puso a Observar a Folmer. 


Miraba ahora como cansado. Sus ojos ha- . 


bían perdido en ese momento esa expresión 
de constante alerta que tenían momentos 
antes. Miraban  distraídamente a Hetzler, 
mientras éste llenaba en la canilla el vaso 
que le acababan de encargar. 

De pronto el detective dió un respingo en 
su silla. Se-puso de pie inmediatamente, co- 
mo si algo hubiera recordado de improviso. 

— ¡Cielos! — exclamó echando otra mira- 
da a Folmer. Olvidando el vaso que ya le 
traía Hetzler dió un salto hacia la puerta. 

—— ¡Eh! ¿A dónde va usted? — preguntó 
el jefe suavemente. S 

March soltó- una carcajada. 

volvieron a los de Folmer. 


—Tengo una sed de mil demonios, pero no 
beberé aquí. Voy a hacerio en la casa del 
viejo Utterson, donda hay una pileta provis- 
ta de canilla con filtro... 

Jerry Folmer, mirando al fin como lobo 
cercado por sus perseguidores, intentó in- 
corporarse, pero cayó de nuevo sin fuerzas 
sobre su silla, al tiempo que sacudía con 
desesperación la cabeza. 

— ¡Bueno! — dijo. — ¡No se apuren por 
et a do VOrÁno >. 

Electrizados por el enigma que indudabhle- 
mente encerraban las desfallecidas palabras 
del muchacho, los presentes corrieron hacia 
el viejo sargento detective. Algo se había 
producido, estaban seguros de ello: pero lo 
que no sabían es que una fuerte voluntad, 
la del detenido? se acababa de quebrantar. 

— ¿Qué es eso? — preguntó el fiscal des- 
concertado. — ¿Qué ha querido decir? 

—¿No han comprendido todavía? — pre- 
guntó March con voz de triunfo. — Simple- 
mente que se reconoce asesino de Utterson 
y que los brillantes están escondidos en la 
canilla de la pileta del cuarto donde encon- 
tramos al viejo... 


Sus Ojos se 


- 
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«ton Pierce, el hijo más joven del 


tre el sombrero y 


_se supone sea mi 
“cuando yo estaba en Wáshington, que usted 


«dose 10co. 


BUFFALO BILL A 
DE LA LOCURA 


EÑOR Cody? $ 
S —Hse €s mi nombre 
—Alguna veces llamado Buffalo Bill? 

-—Sí, se me conoce más bien por ese nom- 
bre que por el de Cody. 

El caballero se había dirigido a él en esta 
forma, se hallaba impecablemente vestido y 
usaba una galera de seda. Dejando al monócu- 
lo caer de su sitio sobre el ojo derecho, se 
adelantó impulsivamente y acercándose más 
al rey de los exploradores, le estrechó la 


mano afectuosamente, 


— ¡Tengo mucho gusto en conocerlo! — 
exclamó. — Soy Preston Cleve Edward Clay- 
Earl de Ches- 
terton, y he venido a Proenix, Arizona, para 
buscar a mi hermano, Archibald Henry Clay- 
ton Pierce, que desapareció de casa hace 3l1e- 
te alos. 

La voz del recién llegado inspiraba simpatía 
y su aspecto también era de lcs mejores. La 
experiencia en conocer hombres que tenía 
Búffalo Bill, le hizo darse cuent. de que en- 

y las polainas había un hom- 
bre. cabal, viril y vigoroso de seis pies de €s- 
tatura, de manera que acogió al hijo menor 
con la mayor cordialidad. 

La entrevista se estaba efectuandu en la 
habitación del explorador, en el hotel, 

-—Me alegro mucho de que haya venido us- 
ted, señor Clayton Pierce, dijo Buffalo 
Bill. — He estado aguardando que viniera 
alguien desde. Wáshington para ¡identificar 
a un hombre que yo y mis compañeros he- 
mos encontrado en las montañas, medio lc- 
co. Presumo que ese pobre hombre es su hér- 
mano, que desapareció durante tanto tiempo. 

—Así lo espero, Búffalo Bil:, murmuró 
el inglés, vibrándole la voz con el sentimien- 
to que lo embargaba.—¿Dónde se halla el aus 
hermano? Me avisaron, 


lo tenía prisionero en este hotel. 
—-Es cierto que lo teníamos prisionero — 
contestó el explorador, — pero logró fugarse, 
— ¡Fugado! — exclamó el hermano menor. 
—"Tome asiento, amigo mío — le dijo But 
falo Bill sonriendo. — Y le explicaré todo 
lo que ocurrió: la fuga de nuestro prisione- 
To no dió malos resultados, pues al parecer 
recobró la razón cuando escapó del encierro. 
Clayton Pierce arrugó el entrecejo. 
—Pareció recobrar la razón — exclamó. 
Le confieso, Buffalo Bill, que dudo mucho 
de que sea eso cierto. Ec 
—Se lo he manifestado así, hasado en 108 
acontecimientos ocurridos, míster Clayton 
Pierce, pues si hemos de fiarnos en lo qus 
pasó después, su hermano nunca perdió la 
razón, sino que simplemente estaba fingién- 


——¿Fingiéndose loto? — exclamó el in- 
glés. — ¿Haciéndose pasar por demente? 


—Cuando Su hermano escapó, yo y mis 


Puffalo Bill... 


. 


Abe 


“fuera un bárbaro, vestido con pieles de ani- 
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hallarso en las montañas, siendo. el map: 


tiempo. 


«Jigera idea de lo que. pueda ser. el evigma 
-me, figuro 


Panamá: > 


«je para buscar un tesoro cuya. existencia es 


Bill asomó la cabeza, diciendo: 


pe 


Y LA MINA 


z E $e 

¡mpañeros lo segúlmos a las montañas. Nod 
ccurrieron varias aventuras muy excitantes, 
y durante ellas su hermano se comportó muy : 
racionalmente y demostró ser nuestro amigo. 

—e Y por qué no lo trajeron de vuelta con 
ustedes, a fin de que yo pudiera-identíficarlo?. 

—Porque él deseaba permanecer en las co- 
linas un poco de tiempo más; también manut- 
festó que deseaba resolver lo que él llamaba 
el enigma del Dos Cuatro, despuéz de lo cual. 
vendría a Phoenix para entrevistarse con uu 
hombre que vendría de Wáshington. 

—131 vigilante Jack Nolan, quien fue envia- 
áo desde El Paso para buscar a 3u hermano, 
o sino para probar que se había muerto, es- 
taba con nosotros: mis compañeros y yo ful- 
mos llamados para prestarle nuestra ayuda y» 
cooperación a Nolan. Hemos descubierto. que 
eu hermano vino a Phoenix. con la idea. de 
encontrar un tesoro escondido, que. debia 


lugar donde sa hallaba el tesoro, ocho peda- 
zos de pergamino en .una «mina. abynadonada, 
la,que no fué trabajada desde hace mucho 
Sa dice que el tesoro consistía en 
monedas españolas, Hamadas piezas de a 
ocho, que fueron traídas de Pana 2má hace 
cientos de años. Aunque no tengo ni la más 


de Dos Cuatro, inencionado por su hermanrs, 
o que está relacionado de una ma- 
rera un otra con las de de plata de 
inglés había esta escuchando en se 
respondió: S 

3 sabido, desde hace mucho “tiempo. 
que mi q ermano mayor vino a este país salva: 


El 
lencio y 


sumamente problemática, pero otra de las. 
razones que le impulsaron a alejarse de su 
patria. fué el terrible dolor que experimeñt> 
al perder a su esposa e hijitos. Me han infor” 
mado que él vivía en las montañas, como 31 * 


males y armado con un martillo de piedra. 
—Asi lo vimos cuando lo did por 
primera vez. : 
—-Y fué eso lo que me hizo dudar, lo mis- 
mo que a todos los amigos de Archibald, de x 
que usted hubiera realmente encontrado a mi 
hermano. La transformación del hombre que - 
| 


“nosotros conocimos, al que nos describe us. : 


ted, es demasiado grande para nuesira cre- E 
dulidad. : : 

—Sin embargo, — insistió el explorador 
-— yo mantengo que ese hombre es su her- 
mano, pues él mismo nos lo ha dicho. El a 
se hallaba loco todo el tiempo..., posible 
mente era toda una comedia para engañar- 
nos. Dijo que iba: a volver a Phoenix... 

La puerta se abrió en ese momento y Wild, 


—¡E] Earl de Chesterton! — anunció. 
Un hombre alto entró en la habitación! 


7 - 


tenla una larga y enmarañada barba y hom: 


brog sumamente anchos, 
vestía un saco de muy buen material, pe- 
ro roto y sucio; pantalones de la misma Ca- 


lidad, que también parecían haber sido Uusa-. 


dos durante mucho tiempo. Sus zapatos eñsta- 
ban gastados y llenos de agujeros. A pesar 
de todo, llevaba aún un monóculo roto, pen: 
diendo de un Ojal del saco, 
Tanto el hermano menor como el explo- 
rador, se Pusieron en pie de un Salto, mi- 


' rando estupefactos al extraño recién llegado, 


Una exclamación se escapó de sus lebios, al 
mismo tiempo que se dejaba caer en Una 5i- 


lla. Extendiendo una mano suplicante hacia 


Buffalo Bill, le dilo: | 
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nuó el huscador del tesoro. — ¿Acaso estos 
sieto años de vivir en las soledades de las 
montañas han cambiado tanto a Su propio 
hermano que no puedes recouocerlo? 

Preston levantó sus enguantadas manos en 
un gesto de horror, ñ 

— ¡Dios misericordioso! —- exclamó, — 
¿Eres tú, Archibald? ¡Un hombre salvaje! — 
Después de esto se puso pálido, pero haciendo 
un esfuerzo se acercó y examinó detenida- 


mente el rostro del otro. 


— Sí, — murmuró —- ereg Archibald, sin 
duda alguna. Mi hermano mayor, ¿pero qué 
es lo que te ha hecho cambiar tanto? ¿Qué 
es lo que has estado haiciendo, Archie? 

—-He estado tratando de encontrar el tesoro 


Dos vaqueros ocultos en las alturas dispararon sus 2rmas... 


— ¡No puedo resolver este enigma del Dos 
Juatro solo, Buffalo Bill: Yo sé que Usted 
es un amigo sincero mío, y por eso h+ venido 
a que me ayude. — Auxilieme, o si no mo 
volveré loco. 


CAPITULO H 
AL TOQUE DE LAS CUATRO 


»—¡Clayton Pierce! — exclamó el explotrz- 
dor, adelantándose y estrechando la mano 
del inglés alegremente. — Usted “vino, según 


me había prometido, y puede estar seguro 
de que le ayudaré en todo lo que puela, com- 
'pañero! | ¿ 

Con una exclamación de alivio, el hombre 
miraba a Buffalo Bill y al otro Clayton Pier- 
ce, que permanecía delante de él, con la miz: 
ma inmovilidad que si se hubiera convertido 


: en piedra. 


—¿No me reconoces, Preston? —- conti- 
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de plata de Panamá y resolver así el enigma 
del Dos-Cuatro, 

— Este es el día cuatro del mes, ¿no € 
cierto? — preguntó él. 

—-Sí contestó el explorador. 

«—¿Y qué hora es? 

—Las tres y media de la tarde, 


-——Entonces, — exclamó Archibal, —- cul. 
dado conmigo al toque de las cuatro. Buffalo 
Bill, llame a. todos sus exploradores aquí. DÍ- 
gales que traigan cuerdas, pues las necesita- 
rán. Tengo mucho que decirles, y muy poco 
tiempo en el que hablar racionalmente. ¡Apú- 
reze! : en 


—Per0... — exclamó el asombrado explo- 
rador. — Usted está ahora rodeado de ami- 
SOS Y... , 

— ¿Acaso un hombre cuando se vuelve lo: 
co reconoce a los amigos? — le interrumpió 
Archibald. 


El explorador llamó a Wild Bill. La puerta 
se abrió inmediatamente. 


Buffalo Bill... 
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—Llame a Nomad, 
traiga una soga fuerte, Hickok, 
el explorador. 


— le pidió 


Los compañeros estaban cerca y Wild Bill 


no tuvo más que abrir la puerta y llamarlos, 

— Ahora, — continuó Archibald, extendien. 
do las manos y poniendo las dos muñecas 
juntas, — pónganme las ligaduras y hagan 
los nudos bien, de manera que esté fuerte- 
mente atado. 


Se hizo lo que el late pedía, después de 


lo cual él se levantó y en dos pasos llegó has- 
ta la cama, sobre la que se tendió: 
—Abhora, átenme los tobillos, — dijo €l, —- 
sujetándóme bien a, la cama. Pongan la cuer- 
das bien tirantes, pues sino todo: nosotros 
- To lamentaremos después «especialmente yo. 
Cuando sus deseos fueron ejecutados y Ar- 
chibald Clayton Pierce estaba sólidamente 


atado, Búffalo Bill se acercó a la Cabecera de 


la cama. 

—_Nosoltros hemos hecko esto —- le dijo — 
porque usted lo deseaba así. Ahora explique- 
nos las razones para hacerlo así. 


—"Usted recuerda que le prometí venir acá 


tan pronto como hubiera resuelto el enigma 
del Dos-Cuatro, ¿no €s cierto? — respondió 
Archibald. 
- —SL 

——Puez3 bien; no llegué a cumplir lo que me 
había propuesto, Temía lo que me iba a ocu- 
rrir allí solo en las montañas. Usted vió los 
echo barriles vacios en que había estado guar- 
dado el tesoro dep lata de Panamá. 

—-SÍ. 

-—-El metal precioso ha sido - escondido 'en 
alguna otra parte, pero no sé dónde. Por el 
momento no Me interesa el tesoro. Lo siguten- 
te es lo que me preocupa más: con toda regu- 
iaridad, los días cuatro y ocho de cada mes, 
a las cuatro de la tarde, mi mente desvaría y 
parece que darse del todo yacía, ¿Por qué me 
ccurre eso? Nunca me había pasado hasta que 
fuí a trabajar en esa vieja mina. Yo soy uba 
persona enteramente racional hasta este mo- 
mento, pero cuando dén las cuatro de la tar- 
de, me voy a convertir en un loco furioso, que 
no vacilaría en asesinar a todos ustedes. Por 
eso es que les pedí me ataran, a fin de no 
lastimar a nadie. En uno de esos ataques €s 


que he encontrado escondido el tesoro de 


Panamá. 

——Pero todo esto es una solemne tonteria, 

-— (dijo Preston, 

+i—+¿ Acaso. puede usted mirándome a mi 
ahora decir que es una tontería? ¿Acaso po- 
dría yo volverme loco voluntariamente? ¿Qué 
satisfacción puedo yo encontrar en tla socie- 
dad de mis semejantes mientras no logre 
resolver el enigma del Dos-Cuatro? 

— Usted se acordará seguramente de los 
ocho vaqueros, Búffalo Bill? — prosiguió él; 
— los ocho mejicanos que se/khabían propues- 
to encontrar el tesoro y esca con él? 

——Nunca los olvidaremos, amo, — repuso 
el explorador? 


—Usted logró apresar a Ramón, el jefe de : 


la cuadrilla, — continuó Archibald, — pero 
- todavía quedan siete mejicanos en las monta- 
ñas, cerca de la vieja mina. Uno de estos, Sil- 
va, está enterado de la selución del enigma 


Buffalo Bill... 


el barón, Cayuse, y. 
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Dos-Cuat1o0; 
volverme loco p convertirme así en una ame- 


vaza para los demás seres humanos. Busque | e E 
a Silva y el tesoro de Panamá, Búffalo Bill... 7 


Entonces, cuando haya hecho eso, ofrézcale a 
Silva toda la plata si resuelve ese horrible se 
creto para así convertirme de nuevo en un. 
hombre como los demás. 


—Cuando usted y sus compañeros se “vinie- | 


ron aquí con Ramón, procecentes de las sie- 
sierras, yo Me quedé alí para tratar de en- 


contrar a Silva. Después pensé que si no lobra- 


ba averiguar el secreto qúe me enloquéce, an- 
tes de la hora fatal el día cuatro, lo más 
probable es que cuando me hallara falto de ra- 
zón, fuera el sitio donde escondí el tesoro. 
Cualquiera de los mejicanos podía entonces 
seguirme y apoderarse del precioso metal, sin 


que yo lograra efectuar con Silva el cambio 
que deseo. Esa es la razón por la que fuí a 


la mina, me vestí con ropa vieja y vine aquí, 


confiando llegar o. para contarles: a > 


ustedes antes de que... 
— Tan! ¡Tan!.. A 
El reloj grande comenzó a tocar la En Al 


primer toque las palabras de Archibald murie- 


ron en sus labios; en sus ojos la mirada in 
teligente se transformó lentamente: eb una 
de locura. 

Cuando el reloj dió el Gre tones de dd 
hora, ya estaba luchando furipsamente para 
librarse de las  ligaduras que lo sujetaban, 
mientras murmuraba: : 

— ¡Piezas de a ocho! ¡Piezas de a ocho 
¡Todo es falso! ¡Todo es falset = 

Preston retrocedió instintivamente. con un. 

grito de terror. 


_Butfalo Bill movió la cabeza, significando : 


que no podía explicar el misterio, Con 108 
brazos cruzados sobre el pecho, contemplaba 


al inglés retorcióndose sobre la cama, a 


_CAPFFULO uE E o 
z _ HACIENDO PLANES OS 
Parera un caso perdidos Buffalo a 
dijo Preston. — Y a juzgar por el aspecto 
de mi hermano, nadie daría dos penique por 
sus pro obabilidades de salvarse. 


—No haga ningún juicio precipitado, Pres- 


ton — le aconsejó el explorador. — Estos 
ataques de locura no le duran mucho. Con la 
rapidez que lo vienen, se van y vuelva a que- 
dar convertido en un hombre normal como. 
los demás. De acuerdo a lo que él dice, esto. 
le ha estado ocurriendo durante varios años. 
Dos veces por mes ha estado perdiendo la 
razón, y entonces es cuando viene. un interva- 
lo en el que ignora lo que estuvo haciendo. 
Es una terrible enfermedad y me doy cuenta 
perfectamente que a causa de ella se queda- 
rá a vivir en las montakas. Se dió cuenta de 
que el constituía una amenaza para la socie- 


dad, y afin e evitar matar a alguién, se de-. 


cidió vivir domo un bestia sele: en lay? 

sierras. Er 
o: es un punto de vista Po res- 

pecto a su situación — murmuró Preston. 


—Pues no hay otra hipótesis, ¿no es cierto? 
— exclamó el explorador, deseoso de aver 


61 sabe qué es lo que me hace a 


PE AS A Do O O 
ENSERIO INEA PUT OL IR IAEA 


uar la verdad. Preston no responao, y paro 
St ció no hallarse muy a su gusto, 

: -——Ha ocurrido algo así en su familia an 
les? — prosiguió el explorador, forzando a 
: A interlocutor a contar, 
-—— =Mi abuelo tenfa ataques semejantes, du 
- TaMte los cuales no sabía lo que hacía — ad- 
> 5 mitió Preston de mala gana — pero nunca 


era peligroso, como eso — concluyó señalan- 
do a su hermano. 


ataques de locura? 4 
E —Es muy posible que haya sido y el odior 
| _que le ocasionó la pírdida de su esposa e hi- 
Jo debe haber ayudado a desequilibrarle la 
-— mente. Eso, sin embargo, wo explica por que 
esos accesos le atacan ton regularidad mate- 
Ni mática y siempre a la misma hora, dos veces 
por mes. 
2 —Estoy dispuesto a ayudar a su infortuna- 
-do hermano de tódas las maneras que pue: da 
 — dijo el explorador. — El me prestó ayuda 
o. hace unos días, cuando yo y mis compañeros 
nos hallábamos en las montañas. También 
debe usted notar que fuí yo el que encontré 
a su hermano. 
——Si el resolver es te Ra del Do Cua- 


humanamente posible para descifrario, ¿Quién 
65 este Silva que él mencionó? 

—Uno de lo ocho vaqueros. 

—-¿ Y quiénes son los ocho” vaqueros? 

-—Son una cuadrilla de mejicanos, Con los 
que su hermano ze unió después que salió de 
- Proenix en dirección a la vieja mina abando- 

nada. Ellos es dieron cuenta de lo que él bus- 
$ caba, y se propusieron hallar el tesoro por 
gu propia cuenta, y quedarse con él. Antes de 
conocer a Archibald, la única ocupación de los 
Pecho Vaqueros era el contrabando de opio y 
vinos a través de la frontera mejicana, pero 
durante loz últimos meses parecen haber 
abandonado sus ocupaciones habituales, dedi-. 
- cándose a buscar el tesoro. > 

—Yo y mis compañeros hemos tenido va- 
rios encuentros con esos miserables durante 
“Jas últimas dos o tres semanas. En el último 
combate, logramos capturar a Ramón, su jefe 
y lo trajimos prisionero aquí. Está ahora alo- 
Sado en la-cárcel. 

—— ¿Y hay siete más de estos bandidos en 


—SÍ. _. 
-—Me hubiera alegrado mucho — dijo Pres- 
ton — si mi hermana hubiera logrado dar- 


_nOSs más informaciones que las que nos su- 
-— ministró. Dijo que debíamos buscar a Silva y 

: el tesoro, entregándole este último al vaque- 
ro, a cambio de la solución del enigma Dos 
Cuatro. 

NE —Pero no sería posible — prosignió Preston 
E =— libertar a mi hermano y vigilarlo? Si los 
vaqueros iban a seguirto, también podemos 
hacerlo nos otros. De esta manera, no sólo lo- 


o iasar a Silva. , 

- — Esa es una buena sugestión, Preston, — 
peas el explorador, — pero difícilmente pue- 
-de tomarse en consideración. Hacer eso po- 
-—dría perjudicar mucho a su hermano, y de- 
E ADRaRoS tener mucho cuidado. Ahora que tene- 


——¿Usted supone que Ar chibald Porta esug 


E tro puede ayudarle, debemos hacer todo lo. 
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mo a Archibald, debemos cuidarlo bién con- 
servándolo con nootros. Un médico debía vi- 
gilarlo constantemente, y observar atenta z 
mente las variaciones que se pres:nten en su 
estado, : 
—¿Y qué va a hacer usted, compañero Co- 
dy? — le preguntó Wild Bill. 

—Voy a dejar aquí a Nolan y Pres ton para 
que vigilen a Archibald, will Bill — contestó 
el explorador, — y el resto de nosotros ha: 
remos el tercer viaje a las montañas, par- 
tiendo en viaje mañana temprano. 

— ¡Yo debo ir con ustedes! .-. exclamó 
Preston ansiosamente. -- Yo...” 

En ese momento se oyó el sonido de un 
fuerte golpe dado afuera, el que fué seguido 
por el ruido hecho por un cuerpo al caer, se- 
guido por una exclamación ahogada de do- 
lor. Buffalo Bill, el barón y otro explora- 

dor llegaron o la ventana en dos saltos. Era 
un segundo piso, en la tierra, abajo, se veía 
una escalera de mano rota... y un mejicano, 

-— ¡Un vaquero! — exclamó Wild. Bi! furi)- 
samente. — ¡Un espía, compañeros! 

Lanzado una exclamación al derse cuenta 
de que esto era cierto, el explorador corrió 
hacia abajo, seguido por Wild Bill, Nomad 
y Litte Cayuse. » 

— ¡Quédese aqué, Nick! — le diju al tram- 
pero — y cuide a Archibald. Nosotroz vamos 
a averiguar lo que ha ocurrido. 

A continuación, los tres decendieron por 
la escalera mientras que el barón, ansioso 


“por aventajarlos, se descolgó por la ventana. 


CAPITULO Iv 
EL DISTRITO MEJICANO 


El hombre -que el explorador había viste 
caído bajo la ventana, no estaba vestido con 
el traje usual de vaquero. Le pareció al ex- 
plorador que había algo familiar en el hom- 
bre, y lo mismo le ocurrió a Wild Bill. Búf- 
falo Bill estaba absolutamente seguro de que 
había visto a aquel sujeto anteriormente. 

Al llegar al edificio del hotel, el explora- 
dor Wild Bill y Little Cayuse corrieron para 
fransponer la puerta que comunicaba con las 
paredes laterales del hotel. Así llegaron a una 
docena de pies del sitio donde se hallaba la 
escalera rota y había estado tendido el me- 
jicano. 

Pero éste ya no estaba allí. El barón, que- 
jándose y oprimiéndose con la mano su to- 
billo izquierdo, se hallaba en el sitio donde 
el mejicano había caído. 

—¡0Oh! —- exclamó el barón. — Me ha 
roto el tobillo, eso es lo que me ha ocu- 
rrido. 

—Debe ser una simple torcedura, — dijo 
el explorador. — No creo. que se le haya 
roto. ¿Para a jee lado fué el mejicano? 

—Se marchó como un relámpago en aque- 


_ Ma dirección, — repuso el baróln señalando 


una estrecha callejuela a mano derecha. | 
—Encárguese del barón, Cayuse, 
PO Bill. —' Vamos por este lado, Hic- 
10) 
El callejón terminaba en la calle princet- 
pal de la ciudad por uno de los lados y en 


O a. a dá o Buffalo Bi]. .. 


s 
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una calle lateral por el otro: El explorador, 
con el hombre de Laramie a su lado, corrió 
en dirección a la calle lateral. Un carro se 
hallaba al lado de la vereda, y su conduc- 
tor estaba descargandó cajones. 

— ¿Ha visto a un'mejicano que pasó POr 
aquí? —- le preguntó el explorador. 

—i ¡Ya lo creo que lo ví! — fué la contes- 
tación del carrero. 

—— ¿Hacia qué dirección fué” 

“Derecho por aquí y después dobló hacia 
la derecha. 

Buffalo Biil y su compañero dieron las 
eracias a su informante y prosiguieron la 
marcha, doblando hacia la derecha en el sl- 
tio indicado. Sin embargo, el mejicano ya 
no se veía. 

—Caramba, este es un buen enredo. Esta 

no es la primera vez, compañero, 
vaqueros nos espian. Juraría que ese hom- 
bre era uno de ellos, aunque no tenía presto 
su traje usual. 

—Yo lo juraría también. Y llegaría hasta 
a afirmar que era Silva. 


— ¡Carambat Piense un momento, que si 
hubiéramos logrado atraparlo no tendríamos 
necesidad de ponernos en camino mañana. 
¿Y 'a dónde vamos ahora, compañero? 

—-Si el mejicano dobló hacia la derecha, 
como nos manifestó el irlandés, fué la 
contestación, — entonces es que se dirigía 
hacia el barrio mejicano. : 

-——Espefe un momento entonces, amigo: 
Usted sabe que yo tengo un equipo comple- 
-to de vaquero. Supongamos que voy a un 
hotel, me disfrazo con él, y entro en el ba- 
rrio mejicano como si fuera uno de éllos. 

Muy bien, entonces. Vaya y_vístase con ese 
traje, Hickok y después reúnase conmigo en 
esta calle, que corre al lado del distrito. 


El explorador no tenía mayor fe en el 
disfraz de Wild Bill; con toda seguridad, 
los componentes de la cuadrilla qué busca- 
ban no estarían circulando libremente por 
la ciudad, a menos que lo hicieran así des- 
pués de_haber tomado la precaución de dis- 
frazarse bien. De otra manera, sus trajes los 
hubieran denunciado instantáneamente a los 
ojos siempre vigilantes de la ley. Sin embar- 
go, sólo podía hacerles perder un poco de 
tiempo el poner en ejecución la artimaña 
ideada por Wild Bill. 

La casa de adobe de García, en el distrito 
mejicano había sido el escenario donde se - 
había efectuado al última etapa del combate 
entre el explorador y sus compañeros contra 
los vaqueros. Después de eso, la casa había 
quedado abandenada. Lo más posible es que 
continuaría desocupada, y sin en:ibargo no 
había ningún otro sitio adonde dirigirse. 
Pero si el espía era realmente el deseado Sil- 
va, esta era la oportunidad para hacer un 
esfuerzo serio y capturarlo. 

wild Bill no tardó mucho en llegar al 
punto convenido. Se acercó por la calle con- 
toneándose con un sombrero de copa alta, 
chaleco de fantasía, un saco corto lleno de 
adornos y botones dorados y plateados, así 
como también pantalones de terciopelo. El 
explorador lo llamó y ambos comenz.uron a 
conversar. a 


Buffalo Bill... | ; 


que los- rrada. Eso significaba probablemente que al- - 


tiempo. Tenía antericrmente la tiznda lla- 
mada “La Casa de las Cosas Preciosas”, en 
Globe.: Todos los vecinos creen que he ce» 
rrado esta casa, Trarchándose a residir. er 
Globe. o 
-—Gracias, — contestó Búffalo Bi 


ce 19 re 


—¿Cómo esta El barón? — preguntó Bu- 
lato (BULL es ON 
—Tiene torcido el tobillo, da - repuso Wild 3 
Bill. — Va a permanecer” como en retiro du- 
rante nuestras busqueda de Silva y el tesoro 
de Panamá, Lo mejor que podemos hacer es 
que yo camina delante de usted, ¿ho es cier- 
to?" 
—Buena idea; precédame % una iduuicia 
de ua cuadra, Hickok, y vaya directamente 
a la casa de García. E Bas 3 
Wild Bill se puso en marcha tarareando 
alegremente una canción mejicana de amor. 3 
La vieja cabaña de García estaba situada E 
en el mismo centro del barrio: deteniéndose A 
a una cuadra de distancia Buffalo Bill vió 
a su compañero sublr los escalones y probar z 
a abrir la puerta. Evidentemente estaba ce- 


guien la estaba habitando, o sino que la casa 
había sido abandonada, cerrandola como una 
simple medida de precaución. Esperó axisio- 
samente mientras Wild Bill golpeaba vigo- 
rosamente sobre la puerta. Al poco rato, la 
fué abierta, entrando Wild - Bill —cautelosa-- 
mente. AS 
Esta era la señal convenida con el explo- 
rador para que éste se acercara más, de ma- y, 
nera que caminó hasta hallarse en la vereda, 
directamente frente a la casa. Un mejicano e 
pasó a su lado. - . - 


—Un momento, señor, — le dijo Cody en 
español. 


El mejicano se det volviéndose: hacia 


él. 
—¿Qué desea, señor?” - 
—¿Me puéde informar si García está en. 

la casa? — le preguntó Buffalo Bill 
——No sé si ha vuelto o no, señor. Vivía en 
esta casa, pero sé que se marchó hace algún 


El mejicano prosiguió su caminc, satisfe 
cho de haber sido cortés con el desconocido. 

Entonces el explorador se resolvió a es 
perar. 

La casa proseguía tan silenciosa. coma 
una tumba. Los minutos continuaban pasan 
do con una lentitud desesperante. ¿Qué es 
lc que el hombre de Laramie había encon: 
trado dentro de ella? ¿Y qué es lo que estabz 
haciendo ahora? 

Los pensamientos e hipótesis del explora 
rador fueron interrumpidos de improviso 
por la detonación de un revólver, que evi 
úentemente había sido disparado dentro de 
la casa de adobe. Tan rápido como un gata, 
se dió vuelta y corrió hacia, el umbral de la 
Casa. 


CAPITULO V 


LA CASA DE GARCIA 

Wild Bill era llamado “wild”, porque era 
valiende a toda prueba, Cuando penetró en 
la casa de García, sabía perfectamente que 
era posible que los siete bandidos mejicanos 
estuvieran dentro de ella, Y no le anbieta. 


—Oyó una voz que le hablaba desde 


dido. Eso le da un aspecto raro a la 


costado mucno trabajo imaginárselo, pues 
_mientras golpeaba a la puerta, sus ojos divi- 


-—saron que una cortina de la ventana se mo- 


vía cautelosamente, como si alguien desde 
adentro estuviera observando al visitante. 
el otro 
lado de la puerta, diciéndole: 
——¿Quién es el que llama? 
- .—Un vaquero, — contestó él. 
. Entonces la puerta se entreabrió y Wild 
Bill penetró en una habitación que £staba 
muy obscura, . e 
.—Tome asiento, — dijo la VOZ, — y yo0 
voy á encender la lámpara. 
_ —Yo quedé en reunirme con Silva aquí. 
— manifestó Will Bill en su mejor castella 
n0, — ¿y dónde puedo hallar una silla para 
sentarme? Esta obscuridad repentina me ha 
fejado ciego momentáneamente. 
Un instante después oyó el ruido produci- 


y do al arrástrar una silla hacia él. 


-—Ahí la tiene, señor, — continuó dicien- 
do el «£“upante de la casa. -— Dentro de un 


_Instanté voy a encender una vela. 


El hombre se dirigió hacia la puerta: da 
la habitación posterior de la. casa. No había 


más que dos piezas en ésta, como ya lo sa- 


bía él de Laramie por experiencia propta 


cuando la: había. visitado anteriormente. 


—No salga de este cuarto, -— dijo Wild 


MIES ¿Dónde está Silva? 


—No ha venido por aquí durañte muchos 


días. Y ninguno de los vaqueros vendrá. 


—¿No? ¿Y dónde está García ahora? 

—No está aquí, tampoco, señor. Yo soy la 
esposa de él y mi marido me ha abandonado 
para siempre. Me alegro de ello, pues nunca 
estábamos de acuerdo. Tan pronto como re- 


cibí la noticia de que él se había marchado, 


vine a vivir aquí de nuevo. 


—Haga el favor de decirme, entonces, —- 


le manifestó Will Bill, — por qué razón us- 
ted ha corrido todas las cortinas de las puer- 
tas y ventanas, haciendo un sol tan esplén- 
casa 
y despierta sospechas. : 

—Estoy enferma de. la vista, señor. Pero, 


—e€spéreze un momento: hay una vela en esa 
habitación y voy a encenderla. 


Así lo hizo la mujer, la que después tomó 
asiento en una silla. 
Ella usaba la mantilla usual de las da- 


A mas de su raza, — usual para audar por la 


calle, pero que no se usaba en la casa. Los 
ojos de ella examinaban atentamente al re- 
cién venido, de pies a cabeza, 


La mujer bajó una mano inelinánaola ha- 
cia el suelo. De pronto, antes: de aue Wild 
Bill pudiera hacer un movimiento para in- 
tervenir, ella levantó algo que brilló en las 
sombras. Con un rápido movimiento, el hom- 


bre de Laramie empujó su silla hacia atrás. 


Hizo esta maniobra justamente a tiempo, 
pues en ese instante se sintió un disparo de 


revólver, dirigido a él. Wild Bill se incorpo- 
- ró inmediatamente, y se lanzó sobre la trai- 


cionera señora, con el fin de desarzuarla, 
Siguió a esto una pelea y forcejuos furio- 
$08, y en esos momentos  poderostx solpes 


- dadí»s desde la parte de afuera hicieron caer 
a la puerta hacia adentro, 
arrancada de quicio. Así entró la luz del día 
-—AMÍ, la que dibujó la forma de Búffalo Bill, 


completamente 
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detenido -en--la puerta y tratando de 
cuenta de lo que había ocurrido. 
_ "—¿Qué es lo que ha ocurrido aquí, compa: 
ñero? — exclamó el explorador, adelantán- 
dose para terminar la pelea, 

—La.señora García trató de pegarme un 


darse 


tiro, -— exclamó Wild Bill jadeante. 
El explorador, obedeciendo a un impulso. 
súbito, se adelantó rápidamente hacia la 


puerta, de la habitación posterior y la abrió 
de un empujón. 

Era“una cocina y estaba vacía, Sin embar- 
80, la puerta que daba afuera, estaba tam: 
bién bierta, y era evidente que alguien ha: 
hía estado allí, concluyendo por marcharse 
tan precipitadamente que ni siquiera había 
cerrado la puerta. Corriendo alrededor de la 
casa, Búffalo Bill trató de divisar al fugiti. 
vO, pero sin "éxito alguno. Cuando el explo- 
rador regresó, Wild Bill estaba riendu a car: 
cajadas: 

La señora García no era tal, sino un hom 
bre y bastante robusto, por cierto. La man: 
tilla había caído de su cabeza y eso le ha 
bía descubierto, lo mismo que el  vestidc 
desgarrado, que permitía ver los pantalones 
que usaba bajo las polleras, Wild Bill, senta. 
do en una silla estaba apuntando al disfra 
zado mejicano con su revólver. 

— ¡Oh! dijo el explorador sonriendo; 
«=- ya vea que ha descubierto lo, que yo me 
sospechaba hace un momento, Hickck. 

—-Tardé un poco de tiempo en darme 
cuenta de ello contestó Wiid Bill, — esta 
hombre es un vaquero. 

No había duda alguna de eso, pues el hom- 
bre usaba el traej usual de los bandidos y 
contrabandistas de Ramón. 


—¿Es usted uno de la cuadrilla? -— le pre- 
guntó el explorador, dirigiéndose a] prisio- 
nero. 

Puede ser que así sea —- dijo el aludi- 
do hoscamente. 

—¿Estaba Silva aquí cuando mi compa 
ñero entró a la casa? 

—Eg posible que estuviera. 

¿Está alguno de log otros vaqueros er 
Phoenix? d 
—Y, ¿Cómo quiere que yO sepa eso? 
—Pínchele las costillas con la punta d: 


un cuchillo de monte, compañero, — le su 
glrió Wild Bill. 
—Mejor será, — le respondió el explora 


dor guiñándole el ojo disimuladamente, — 
que usted le pegue un tiro, sino contest; 
tolo lo que sabe. Haga fuego cuando yo st 


lo diga! 

—Perfectamente: así lo haré. 

—Ha estado Silva aquí? — le treguntó a 
explorador, 

—Sií, estuvo en esta caga —- repuso Yápi 


damente el hombre, 

—¿Sabía usted que él iba a ir al hotel pa 
ra espiarnos,.con la ayuda de la escalera? 

—No; yo lo ignoraba. 

— Y usted quedó encargado de entretener 
a mi compaficro, mientras Silva huía? 

—5S1; e hice todo lo que pude para cumpli: 
las instrucciones que me había dado. 

—¿ Y dónde fué Silva? 

—Se marchó con un caballo rávido., hacia 

las montañas, 


Bufíalo Bilt., e 
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—¿A reunirse con ¡us demás vaqueros? 

—Supongo que ge marchó con esc objeto. 

— ¿Estaba usted siguiendo a Cleyton? 

=—Sí, es cierto; 
inglés. 

—¿ Y. BOT qué? 

—A tin de descubrir dónde esccndió el te- 
soro de Panamá. 

—Y adónde se han marchado los otrus 
vagueros? — preguntó el explorador. 

—Están ahora en las montañas — fué la 
contestación, 

—Pero, ¿en qué parte de las montañas? 

— Eso no lo s6: van de un lado para otro, 
y permanecen en los sitios donde están más 
Seguros. 

El explorador se volvió hacia Hickok: 

——Llévese a este hombre a la cárcel, Bill, 
— le dijo. — Creo que no le causará difi- 
cultad alguna, 

—Con mucho gusto — fué la contestación 
— puede estar seguro de que no va. a lograr 
escaparse. ES 

—Yo me voy de Vuelta al hotel, Véngase 
allí, tan pronto como haya alojalo a este 
vaquero en la cárcel, con Ramón. 


CAPITULO VI 
MALA SUERTE 


- Habiendo cambiado de pensamiento duran- 
te el camino, Búffalo Bill entró en la comi- 
saría antes de ir al hotel y le pidió al comi- 
sario que enviara varios hombres Para qua 
registraran la ciudad, a fin de apresar a los 
vaqueros, por si éstcs no se habían marchadce 
aun. Aunque el explorador ni se lo imaginó. 
esto iba a tener consecuencias desagra dables 
para el hombre de Laramie, Al llegar al hotel 
el explorador encontró que Preston Clayton 
Pierce había traído un médico para que Se 
ocupara de la enfemerdad de su hermano. 


YA ESTA 


nosotros vigilábamos al. 


Héctor Mckeliy, ados diplomaao, 


opiniones bien firmes respecto al atague “que E 
-sulría el enfermo. 


Cuando el explorador en- 
tró a la habitación, Mckelvy estaba sentado 


-en una silla al lado de la Lara, > Somando”. E 


taba en la habitación del barón, 


el pulso del enfermo. de? 
Preston estaba también sentado” cerca, mi 
rando ansiosamente. El viejo Nomad estaba 


también observando al enfermo. fin. cambio, 
no se veía a Cayuse, el que, posiblemente es- 
atendiendo 
a la torcedura de su tobillo. E 


—¿Tuvo buena suerte, Búffalo Bn — de 


din 


de ti el trampero, 
— respondió *l explorador, == El 


a era Silva, pero logró escabarse md 


pesar de nuestros esfuerzos. 
hasta la casa que ocupaba García antes, y lo- 
gramos capturar a uno de los vaqueros allí 
pero Silva ya había desaparecido. Le entregué 
el prisionero a Wild Bi. k era me da. Ps 
hasta la cárcel, 

— ¡Mala suerte! — ia Nomad. 

— Y, ¿cómo encuentra usied al raciente, 
doctor? — le preguntó el exploradar, : 
— —Está lunático del todo =— contustó ar 
médico. El pulso está muy acelerado, 
temperatura alta y la respiración está mu: 
cho más agitada. que lo normal. > 

—¿Se ha enterado usted de las cirrunstar- 
cias en que se producen estos - ataques? 

—Me 
dos los 

—i Y 
ataques a que está sujeto el enfermo? la 

-—Pues me parece una barbarida1: 


— 


detalles de lv ocurrido, eS 
cuál es su opinión respecto a esos 


¿Cuán- E 
do se ha visto-que un hombre enloquezca en 
ciertos días, al dar las cuatro de la taide? Yo - 


Los seguimos 


ia Y 


A 
ELA 


4, 4 y 
ib 


ha informado este- caballero, de to. 


puedo administrarle un* narcótico para ter- E 


minar momentáneamente con sus forcejeos, 


pero eso, al fin y el cabo, no le Udo: es 
beneficio. A 


—-Creo que pr onto a pasará el acceso, que. 


EN VENTA. 


$ 3.- m/n. el ejemplar 


Todo lector de "EL DIARIO" que se subscribe al 
miskio abonando un año por adelantado, tiene opción 
a un ejemplar. , 


Buffalo Bill.,, 


> 


otros, pues esos ataques le pasan en poco 
tempo. E > , 
"¿Con que no durar mucho tiempo, eh? 
¿4 Y cómo lo sabe usted? E 

— —Lo *abemos — replicó el explorador 
_=- porque él estaba perfectamente racional 
cuando entró a esta habitación a las tres y 
media. , 3 
———i¡Bah!.No podía estar cuerdo. Posible- 
_mente ustedes lo pensaron así, pero, eviden- 
temente, se han equivocado. Acaso no está 


e 


un hombre loco'de atar cuando se viste de 


zada? - : 

- —Puede usted informarnos si el estado ac- 
ual en que se encuentra Clayton Pierce, ha 
sido causado por el uso y abuso de las dro- 
23? — preguntó Buffalo Bill. 

-—NO es un hombre acostumbrado a tomar 
arcóticos, — contestó el doctor enun tono 
(ue demostraba que estaba seguro de lo que 
manifestaba. — Eso.sge le nota en seguida 
mirándole a los 'ojos atentamente. 
_—Entonces si este acceso se le pasa... 
— ¡Puedo afirmarle que no se le pasará! 
_——Pero suponiendo que por milagro o ca- 
Sua lidad se Te pasara y comenzara a conversar 
racionalmente, creería que la locura se ha- 
bía ido? 

cura de su locura, eso no significa otra cosa 
que el enfermo ha entrado en otra fase de su 
nfermedad. Según mi creencia, Búffalo Bill, 
este hombre ha estado demente desde el mo- 
iento en que llegó a este país y comenzó a vi- 
vir como un hombre salvaje de las montañas. 
Hay que mirar este asunto con un poco de 
sentido común. Aquí tenemos a un hombre 
lado con todos los lujos imaginables para 


hacer deseable la vida. ¿Es acaso razonable 
- Pensar que un hombre a quien cuidaba solf- 
- Cltamente su valet, vaya voluntariamente a 


convertirse en un salvaje, vistiéndose con pie- 
les de animales y alimentándose con porotos 
ilyestres? 
—HEntonces, — dijo Preston interviniendo 
'a conversación, — ¿usted cree que no de- 
larse crédito en lo que nos haya dicho aquí 
, tarde? | | 
-Ni una partícula de él. Todas sus conver- 
ciones y delirios respecto al enigma del Dos- 
1atro, prueban que está loco de remate. 
ando él sintió que comenzaba el reloj a to- 
r las cuatro, pretendió que el acceso le ata- 
ba. Si ustedes le hubieran manifestado que 
eran más que les tres de la tarde, se hu- 
a. mantenido en estado normal durante 
a hora más. y 
—Lamento tener que manifestarle que no 
y conforme con su diagnóstico, doctor Mac 
, — dijo el explorador. —*“He permane- 
O con este hombre durante mucho más tiem.- 
que usted y por lo tanto he tenido una 
na oportunidad para estudiarle durante sus 
ríodos de lucidez, y no puedo dudar de la 
oria. que nos refirió a onosotros. Existe 
mente e! entgma del Dos-Cuatro y su solu- 
está en algún sitio de las montañas, se- 
nos ha manifestado este hombre. 


El 


4 


eS - 


dando tan normal como cualquiera de nos- 


esa manera y entra en una poblarión civili - 


- —¡Ciertamente que no! Si al parecer se 


o me interesa mayormente lo que usted 
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crea o suponga, Lo que yo digo está pra 
bado por la ciencia, mientras que usted hace 
hipótesis, más o menos inteligentes, 
—-Hay muchcs detalles en este caso que, 
pueden ser probados, doctor, — prosiguió el 
explorador, — y han sido probados delante de 
mí y de otros testigos en logs que puede tenergg 
confianza. ; 
—+Entonces, refiérame algunos de ellog, —— 
replicó el médico, demostrando mucho interés, 
—Pues bien: había ocho dagas atravesan- 
do a ocho pedazos de pergamino en la vieja 
ruina donde primero hallé a Clayton Pierc«. 
—Seguramente las puso él mismo allí, -- 
repuso el doctor; — esa no es más que una 
de las tantas locuras que habrá hecho. ; 
—Yo traje/conmigo esos trozos de papel $ 
me dí cuenta de que formaban entre todos 
ellos una especie de rompecabezas. Reunido! 
todos.ellos daban la locación de mn escondit:. 
donde estaban guardados ocho barriles co: 
monedas de plata españolas. 
—¿Y usted, sabiendo todo lo que ocurre e: 


este país, ha dado crédito a esa patraña? 


— Vamos a ver: ¿cómo explica usted la es 
critura en español que se puede notar en lo: 
trozos de pergamino? : 

—-Clayton Pierce lo preparó y puso allí to- 
do eso para hacer más admisible sus ridícula 
historla. 

—Pero se notaba a simple vista que los 
pergaminos eran viejísimog; posiblemente han 
transcurrido cientos de años desde que fueron 
escritos, — exclamó el explorador, algo 2m0s.+ 
tazado por la insistencla del médico. 

_—Siete u ocho años en una mina abando- 
nada harían parecer muy viejo á cualquier 
trozo de pergamino. 

—-Pero el escondite fué encontrado con los 
ocho barriles vacíos. 

—Claro que sí ¿Por qué no? Los barrilcs 
no estaban llenos de monedas españolef, ¿no 
es clerto? Ciayton Plerce podría hacerse con 
los barriles fácilmente, pero era Otra cota el 


Menarlos con monedas de plata. ¡Tonterías, 
Cody!... 

— ¡No! — exclamó Preston, dirigiéndose al 
médico. — La historia de ese tesoro de Pana- 


-má proviene de un antiguo libro en el Musea 


Británico. La locación del escondité fúé copla 
da del mismo y envlada a mí hermano en 
América, Esto es algo que puede ser prob» 1 
fácilmente, s 

—¿Y cómo? — replicó McKelvy. 


En ese instante la puerta se abrió, entranda 
Will Bild a la habitación. Sus ropas estaban 
destrozadas y estaba apretando un pañuelo en. 
rojecido con sangre a. una cortadura que te- 
nía en la mejilla. 

——¡Caramba! — exclamó el sorprendido 
Nomad, levantándose de un salto. — ¿Qué en 
lo que le ha ocurrido, Hickok ? 

— ¡Oh! Nada, nada absolutamente, — res- 
pondió el hombre de Laramie con aire di 
cansancio, — Simplemente es un caso en que 
se mezclaron ropas de vaquero .con- dema 
siados comisarios y vigilantes, 

—¿ Y dénde está el prisionero? — pregunti 
el explorador. : 

En estos momentos, compañero Cody, € 
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lutado por la muerte consecutiva y 

misteriosa de dos de sus miembros. 

Como si no fuera esto bastante, un 
peligro que nadie puede precisar pe- E 
ro que todos SIENTEN, parece ame- 
nazar a los sobrevivientes de la fa- 
milia, La de 


TE hogar, largo tiempo felíz, vése en- 


MANOS INVISIBLES 


cortan los cordones de cuadros pe- 

sados, serruchan escaleras, envene- 

nan los alimentos... Tal es el ar- 

gumento de esta brillante novela, 

llena de misterio e “werés, escrita 

por uno de los autores más famosos 

er el género policial, cuya publica- dE 
ción iniciaremos en el próximo nú-. 
- mero de O ae 
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Puerro 
Lea usted SA 


- MANOS INVISIBLES 


Se deleitará con su lectura y podrá 
participar en el 


3er. CONCURSO DE PUCKY - 
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E prisionero está huyendo a toda velocidad ha- e y volviéndose a Mc Kelvy, Buffalo Bill, 


cla las montañas que se divisan en la lejanía, 


: CAPITULO VII 
¡PARA AYUDAR AL INGLES! 


El rostro del explorador se oscureció de 


contrariedad ante la noticia recibida. 
-——-No pude evitar lo que ocurrió, Butfalo 
- Bill, — dijo Wild Will notando la expresión 


que no pudo evitar el explorador. -— Dos 
vigilantes de cabeza dura fueron los respon- 


sables de su fuga de una manera indirecta, 


“ahora? ' 


pero; — y aquí se sonrió ligeramente, — us- 
ted fué realmente quien tuvo la culpa de ello, 
-—¿Y cómo fué eso? 


-—¿No le dijo usted al comisario que envia- 


ra a los vigilantes a que buscaran hombres 
vestidos de vaqueros por toda la ciudad? 
—Sf. Es clerto que le solicité eso, 
—Muy bien; pero usted no le explicó que 
yo estaba disfrazado de vaquero en el barrio 


mejicano. 


— ¡Por Júpiter! — exclamó el explorador. 
— ¡Y ahí eslá lo que ocurrió! — exclamgy 


Wild Bill. -— Estaba salienco del distrito me- 


—jicano cor mi prisionero, cuándo dos vizilan- 


tes, que naturalmente no me conocían, me de. 
tuvieron. Yo traté de explicarles qeu era Wild 
Bill y que el vaquero era mi prisionero, pero 
éste intervino en la discusión y les manifestó 
que yo era uno de la cuadrilla y él una perso- 
va decente. Yo no lo traía atado, pero llevaba. 


el revólver en el bolsillo, apuntándole, y el 


bandido lo sabía perfectamente, pues el caño 
del arma estaba apoyado en su cuerpo, Los 


policías eran tan brutos que se pusieron con- 


tra mí y trataron de sujetarme, por lo que Me 


ví obligado a hacer use de los puños, Después 


de varios minutos de pelear con los dos vigl- 
lantes, llegó una persona que los conocía tan- 
to a ellos como a mí y les explicó a ellos la 


que había ocurrido. 


— Y después, cuando buscábamos al pre- 
so nos dimos. cuenta de que éste había des- 
aparecido, aprovechando la buena oportuni- 
dad que se le había presentado. Y yo tengo 


la culpa, compañero]. 


-—Silva ha logrado fugarse, — dijo el ex- 


-— plorador, -— y escapó después de escuchar 


nuestra conversación en esta labitación. Eso 
era ya bastante malo, pues así ha enterado a 
los demás vaqueros de todos nuestros planes, 


¿pero ahora, desde que el otro hombre ha se- 
guido su ejemplo ha empeorado 


la situa- 
ción. El hombre que estaba en la casa de 
García, les avisará a la cuadrilla que an- 


damos persiguiéndolos de nuevo, y esos mi- 
 serables tendrán buen cuidado de huir de 
nosotros cuando lleguemos a las montañas. - 


—.Bueno, —— dijo Wild Bill después de re- 


flexionar un instante, — tengo un plan para 


componer estos dos errores. 

—Veamos lo que usted propone. 

—Ya le explicaré más tarde de lo que se 
trata. ¿Qué es lo que propone usted hacer 


- —Antes dé anunciar mi plan, deseo que 
el médico relate lo que acaba de exxplicarme 
respecto al ataque que ha sufrido Archibald 


»".23 — 


le díjo: -— Haga el favor de darle a Wild 
Bill su .opintón acerca del ataque gufrido 


. por el enfermo. 


Mc Keelvy explicó que de acuerdo a su opi- 
nión y conocimientos de la medicina, Archi- 
bald Clayton Pierce, era un loco de atar y 
había sido mentalmente incompetente desde 
su ilegada a esa parte de Arizona. Tambiéu 
manifestó que nada de lo dicho por el enfer- 
mo durante sus momentos lúcidos, debía to- 
marte en serio, pues no eran más que diva- 
gaciones del probre demente. 

—HEso no es más que la opinión suya, doc. 
tor, — dijo Wild Bill. 

Mc Kelvy se sintió ofendido por el tono 
de su interlocutor. 

—Yo le estoy hablando, señor, apoyado 
por mis experfencias clentíficas en otros ca» 
sOg semejantes a este. 


—Pues entonces debo manifestarle que de 
acuerdo a mi opinión, mi infortunado amigo 
está tan cuerdo como cualquiera de nosotros 
en ciertos momentos. Hay algo de cierto en 
ese enigma del Dos-Cuatro y me propongo 
llegar a escarecerlo, para lo que estoy tra- 
bajando con todo el entusiasmo. Mirando es- 
te asunto bajo el punto de vista personal, 
me es imposible contemplar. a Clayton Pierce 
tendido en la cama, sin experimentar la 
más profunda simpatía hacia él. Es un hom- 
bre grande y robusto, pero al desvariar su 
mente se convierte en una verdadera ame-. 
naza social. Por motivos de humanidad so: 
lamente, yo trataría de resolver ese enigma 
del Dos-Cuatro, pues posiblemente así logra- 
ría ayudar a ese pobre hombre, E 

—Por lo menos, lo que ha dicho revela 
sus sentimientos nobles, — admitió el m;- 
dico, — pero si quedan desengañados y al 
cabo de muchos esfuerzos se convencen de 
que mis teorías eran correctas, no olviden 
que yo les advertí a tiempo. 

—Le ageadecemos mucho su opinión, doc- 
tor, — dijo el explorador. — ¿Se encargará 
usted de cuidar a nuestro amigo mientras 
nosotros estamos de viaje? 

— Ciertamente que si. Entiendo que ese 
es mi deber, y lo cumpliré con una convic- 
ción tan profunda como la del señor Hickok. 
Además de eso, el caso tiene interés especial] 
para un médico, y por lo tanto me considero 
favorecido al ustedes haberme llamado para 
atender a este enfermo. ¿Puedo preguntarles 
qué es lo que se proponen hacer ustedes? 
Nos pondremos en camino . hacia las 
montañas mañana temprano, a fin de encon- 
trar a Silva, ARE 

—Y también para hallar ese tesoro de 
Panamá, — agregó el viejo”trampero. 

—Bueno, les deseo que tengan mucha 
suerte y eso es todo lo que puedo hacer, — 
dijo Mc Kelvy en tono de mal. humor. — 
Con toda saguridad qua no tendrán éxito 
en esa empresa descabellada, de manera que 
desearía me dejara usted suficientes hom- 
bres para cuidar al paciente cuando le den 
accesos de violencia, concluyó dirigiéndose 
a Buffalo Bill. : 

El viejo Nomand comenzó a sentir apren- 
siones ante esto, temiendo que el explora- 


á Buffalo Bill... 


PUCKY e 
dor le ordenara quedarse para culdar de 
Archibald. 


—Nolan quedará de guardia, — dijo el. 


jefe, — El Baron se ha lastimado la pierna, 
de marera que puede quedarse para acom- 
pañar a Nolan. : 

—Vaya a avisarle mis instrucciones a No- 


lan, Niek — dijo el explorador, — Hiekok, 


usted y Preston quédense aquí con Archi- 
bald. Yo iré a ver al barón y le comunicaré 
lo que debe hacer. 

— ¿Entonces Nomad Cayuse y peo lo vamos 
a acompañar a usted, compañero? —-— le pre- 
guntó Wild-Bill. 

—SíÍ. PE 

-—Muy bien, entonces. Si yo no les acom- 
pañara, no podría ejecutar el proyecto que 
tengo pensado. 

—Ya deseo acompañarios, — dijo Prestón 
— —aungue ha dejado mi nombre fuera de 
la lista, Mr. Hickok, pues entendido que yo 
tomo paríe en la expedición. ¿No es ad 
Buífale Bill? 

El explorador 016 “su asentimiento con un 
movimiento de cabeza. 

— Nos pondr2mos en eamino a las sels, — 
dijo : 

El trampero salió de la habitación y. Bu- 
ffalc Bill lo sigúió, llegando al corredor y 
penetrando después en la habitación del ba- 
rón. El holandés estaba sentado en una silla 
con su pierna envuelta en vendajes. 

“—No haga nada durante úna Semana, 
compañero, — le suplicó el barón. — Cuan- 


do hayan transcurrido seis o siete días. estás 


-Yá ya lo suficientemente bien como para 
montar a caballo, ZA 

Se oyeron numerosc: juramentos holeande- 
ses cuando Búffalo Bill le comunicó lo que 
se había resuelto, y-que él debía quedarse 
com Nolán para cuidar al enfermo 


—Esto es- loque le ocurre a un hombre 


cuando es demasiado ambicioso, — murmu- 
ró el barón ya resignado con la nula pasada 
que le había jugado la suerte al ohligarlo 
a permanecr allí mientras sus amigos iben 
en Buea de aventuras. 


ye 


CAPITULO VIH 2 
LA SORPRESA DE WILD BILL 


El viejo Nomad golpeó a la puerta de Pres- 
ton a las cinco de la mañana siguiente. 9 las 
cinco y diez, el explorador y sus hcmbres 
se vistieron, Cayuse ya había ido al corral 
para ocuparse de preparar los caballos. A 
las cinco y media, Búffalo. Bill, Wild Bill y 


Nomad descendieron de sus habitaciones, di- 


rigiéndose al comedor, donde hallaron a 
rreston esperándolos. E 

El inglés estaba vestido con traje nuevo, 
polainas y pantalón de montar. También 
1saba gorra y un pequeño látigo. Vestido 2sÍ 
sa una verdadera curiosidad para el” tram- 
pero. 

pe usted se cae del caballo; amigo. — ls 
manifestó Nomad, — va a enusuciarse esas ro- 
pas tan buenas. 


—Le apuesto dos Miras esterlinas contra 


una, señor Nomad, — le dijo el inglés son- 
riendo, — a que no hay un caballo en estos 
parajes que me haga caer. Y tampoco ningún 


Buffalo Bill... LA Á 


á ad 


Diciendo esto, desabrochd su “saco. yense-. 
ñó un verdadero arsenal de. pequeñas pisto- 
se de cabo corto que estaban es a su 
cinto. ES ES 
—No me extrañaría que usted nos “dé buen 

resultado, — dijo Nomad ” casi. convencid: 

ante estas razones, — de una manera u otra : 
hay algo en usted que denota a un hombre 

de pelo en pecho y valiente genuino, o E 

" *Cayuse entró al comedor en ese asalta. 

y todos comenzaron a desayunarse, Al ter- 

minar esta operación se dirigieron al corral, 

Mevando cada uno su equipaje de viaje. en. 

una valija d > cuero en forma de bolsa, la que 
. se adapta fácilmente a la montura. = 
Al Hegar allí, el viejo Octagon que era. el 

cuidador de la estacada, se adelantó con me: . 

dia docena de caballos de la rienda para 

que preston eligiera el que mejor le parecie- 
ra para su uso persona. El ivelés, con un 
verdaedro ojo clínico que era un verdadera 
crédito para él, eligió el caballo de peor apa : 
riencia, pero que era al mismo tiempo el me: 
jor de todos ellos( -por su velocidad y. resis 

Lencia. cai E E 

-—¡Caraba! — exclamó el trampero. ps 
Preston, usted es un buen juez. para ¿elegir 
los mejores caballos. 
Cuando el caballo de PPreston se con 
venció de que le iba a ser imposible desmon 
se a su jinete, se unió a los demás y la 
artida se puso en marcha, trasponiendo Ja 
ds en dirección al camino. de Cave 

Creek. e 

Búffalo Bin y Sus compañeros as via- do 
tado por ese camino tantas veces, que ya les 
era familiar. Caleulaban que tardarían vein-. 
ticuatro horas autes de llegar al escondite 
de los vaqueros en la montaña, 5d transcurri 

- rían euerenta y ocho horas antes de que vle- 
ran dibujarse en el horizonte la vieja mina. 

Cuando el sol coménzó a calentar mucho, 

Preston, quen o estaba acostumbrade a yla- 

jar por el desierto, era el que sufra más las 

consecuencias del mismo. Pero, a eso de las 
diez de la mañana, ya haba logrado encon-. 
trar la posición más conveniente para cabal-. 
gar con el mnimo de ftiga posible, lo mismo 
que sus acompañantes. Durante el viaje, dos 

vaqueros ocultos en las alturas dispararon z 

sus armas contra los expedicionarios, sin cau- 

sar daño a las personas ni a los caballos. Sin 
preoeuparse por eso, Buffalo Bill dijo: 
-  —Tan pronto como hayamos. cruzado este 
desierto, descansaremos allá donde hay un 

manantial que yo Conozco, y volveremos a 

ponernos en marcha en cuanto E sol desapa- 

rezca. 


x 


No hagan nada por mí _que ara a resul- 

tar: mas ario al éxito de la. empresa -— le. pl- 
dió Preston. — Si yo soy incapaz de viajar 
como cualquiera de ustedes, no terdré más 
remedio que resiguar me y volverme al Ej P 
-de partida. 
— ¡Así ee habla, amigo! «— dijo Nomad. pá 
Usted es tan bueno como cualquieza de nos- 
otros. 
Dos horas más tarde, la partida alegó al 
manantial mencionado por Buffalo Bil! y bus- 
caron un lugar de sombra para descansar 
Tan pronto como estuvieron instalados COI 
fortablemente, Pron su almuerzo. Des- 


A 


A 


Y 


-. pués de esto, Wild B111 se incorporó y sacó 
de su montura un misterioso envoltorio, que 
0 había traido- desde Phoenix. 

E Pol - —Discúlpenme, amigos — les dijo a sus 
0 compañeros, — Me voy a dar un Pequeño 
o paseo por entre las rocas, 


e 3 


pa Para qué? — preguntó Nomad. 

HE -——A preparar una pequeña sorpresa. Dénme 
0 diez minutos de tiempo. 

Ñ Les hizo a los demás exploradores, una se- 
0 fíal de despedida con la mano y desapareció 
0 entre las rocas, con su paquete debajo del 
O RATO. % 
<A E —¿Qué es lo que se figura usted que va a 

nacer, compañero? — preguntó e: trampero 

a Buffalo Bill. He ) 
0 —Creo que nadie puede adivinar lcs pro- . 
E - pósitos de Wild Bill — repuso el explorador. 
o —(¿Cuándo vamos a encontrar a los vaque- 

SE -T03? — preguntó Preston. 

0 Tenemos que internarnos más en las mon. 

2  tañas, — dijo Buffalo Bill. — Estamos toda- 


vía a mucha distancia del escondrijo. de los 
-——contrabandistas, y aún más lejos de la mina. 
- —Yo confío que... — comenzó a decir, Pe- 


5 preciso momeñto el viejo Nomad lanzó un 
¡CS grito de alarma y se puso en pie de un salto. 
2 Una figura humana había aparecido entre 
las rocas, que usaba toda la destrozada ropa 
2 del hombre demente, quien había quedado ba- 
jo el cuidado del médico. Largas barbas y 
pelo negro ocultaban el rostro del recién ve- 
nido casi por completo. 
eS — ¡Archibald! — exclamó Preston. 
e. No es Archibald, Preston -— dijo Buffalo 
o — sino Wild Bill. 
2 —Pero, ¿ y para qué está disfrazado como 
si fuera mi hermano? — preguntó Preston. 
22 Wild Bill llegó sonriendo hasta úonde se 
a hallaban ellos, y les dijo: 
o ¿Qué leg parece este disfra? > 
o —Muy bueno —repuso el explorador, —- 
2 Pero, ¿de qué nos va a servir? 
== —Pues de la siguiente manera —- explicó 
Wild Bill: —Se me ocurrió la idea de que 
Preston tenía razón al sugerir que si dejára- 
2 mos a su hermano en libertad, nos conduciría 
hasta el sitio donde fuera escondido el tesoro 
= de Panamá. Naturalmente que yo no sé dón- 
1. está, pero si logro hacer que los vaqueros 
¡0 ome sigan,.eso les dará una buena oportuni- 
Cdad a ustedes para apoderarse de Silva. ¿Se 
Ez dan cuenta ahora de lo que me propongo, 


Ro compañeros? 

lo La sorpresa proyectada por Wild Bill, y el 
propósito de ella, fueron entendidos instan- 
-— fáneamente por todos los componentes de la 


y seaueña partida. 
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ES 2 
lo COMENZANDO EL JUEGO 
; 7 - «—El proyecto suyo — dijo Buffalo Bill — 


€ pasearse por entre las montañas. Los me. 
1. Jicanos estarán esperando ver a Clayton Pier- 
ce y en cuanto lo vean a usted vestido así, lo 
| Confundirán con él; entonces le sesuirán a 
hs cierta distancia, con la esperanza de que los 
¡ PE conducirá hasta el lugar donde el tesoro se 


Pal 
ñ AS 


ro no llegó a concluir la frase, pues en €e 
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halla escondido. Es esa la idea suya, Wild? 
es ia el hombre de Latannie. 
— ¿ ece 
ESA it que podemos llevarla a caba 
—-Creo que sí, a menos que los vaqueros st 
hayan desparramado mucho, en cuyo caso nt 
lo llegarán a distinguir a usted. 
—HEsp€ro que no ee habrán ido tan lejog 
como para eso y uno u otro me verán. 
—Bueno: supongamos entonces que log va- 
queros lo ven, Hickok, confundiéndolo con 
Clayton Pierce y por lo tanto lo siguen. Re. 
fiéranos el resto de su plan. : 
— Ustedes deben vigilar el camino y £eguir, 
a su vez a los vaqueros. | 
—¿Y adónde se vaa dirigir usted? 
—Iré hasta el túnel, entrando después en 


-la vieja mina. 


—Pero entonces los mejícanos no le van 
a seguir. Ellos creen que esa mina está embru: 
jada para los mejicanos, dóndoles a éstos ol 
mal de ojo. 

— ¡Muy bien! Eso es, precisamente, lo que 
yo caleulo! Yo me interno en el túnel y éllo3 
permanecerán en la entrada del mismo, es: 
perando a que salga, lo mismo que hicieron 
cuando le obligaron a usted, Cody, a refuagiar- 
se allí. Y entretanto, ustedes llegan y atacán- 
dolos por sorpresa, los rodean de matñera que 
no pueda escaparse nadie. 

—Ya entiendo — repuso el explorador, == 
Y, ¿cuándo comenzaremos ese juego? 

—Llegaremos a la cabina de la montaña 
una hora o dos antes de que amanezca, de 
manera que lo mejor será no empebar con 
esta estratagema hasta mañana por la ma- 
hana, cuando hayamos combinado bien nues- 
tros planes y visto cofmo están las cosas en 
la cabaña. ; 

—Muy bien, compañero. Lo haremos asf. 

Al esconderse el sol en el horizonte, Tós 
expedicionarios reanudaron la marcha hacia 
el lugar convenido. U npoco después de media- 
rmoche Megaron al desfiladero, donde se halla. 
ba un manatial. Y cerca de a esteba situada 
la cabina de los contrabandistas. 

—Adelántese para explorar, Nick -.— le di- 
jo Búffalo Bill, al detenerse todos a una milla 
de la cabaña. — Y averigue cómo está la sl- 
tuación en el nido de los contrabandistas. 

—En seguida lo voy a hacer asi, compañerg 
— le repuso el trampero, quien cahalgó hacia 
adelante, desapareciendo muy pranto de la 
vista de sus compañeros. El resto de los com:- 
ponentes de la partida desmontaron, mientrag 
aguardaban el regreso de su compatfero. 

—¿Qué clase de sitio es esa cabina, Caballa. 


ro? — les. preguntó Preston. 
— Uno de los peores que he visto en toda 
mi vida, — contestó Wild Bili. — Sin embar. 


go, se puede vivir confortablemente en ella, 
si se sabe cómo arreglarse para vivir en me- 
dio de las montañas. : 

—Me parece que eso es algo más de lo que 
yo sé. 5 

—Lo que Wiid Bill quiere decir, Prestcn —- 
dijo Buffalo Bill — es aque esa caza de adoba 
es mucho más confortable de lo que usted €3- 
peraría hallarla en medio de estas soleda: 
des. Nosotros hemos estado allí varias veces, 
y siempre tenía la despensa bien llena, na 
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pudiendo quejarnos por falta de comodidad 
alguna. Pero esa cabaña fué usada por los 
vaqueros como cuartel general para sus OPe- 
raciones de contrabando y hay una trampa en 
el suelo, donde se puede arrojar a un hom. 
bre, el que entonces baja automáticamente 
por una pendiente muy pronunciada hasta lle- 
gar a una cámara tias donde queda 
encerrado, 

—Y para que usan los vaqueros esa trampa? 

—FPresumo que da idea de ellos era escon- 
derse rápidamente, en caso de que la policía 
los siguiera muy de cerca, — dijo Wild Bill. 
— También debían usar esa cámara Subterfe- 
nea para esconder a los chinos que habían pe- 
netrado subrepticiamente en el país, lo mis- 
mo que para almacenar objetos que habfán 
logrado escapar a la vigilanci de los duaneros 
_en la frontera. Nosotros sabemos que hay Una 
“trampa en el suelo que conecta automáticu- 
mente con la cámara donde guardaban los 
prisioneros, pero hay aun otro secreto en la 
tasa que no hemos logrado descubrir, Y eon- 
fío que los mejicanos no estarán por log al: 
rededores, para. sorprendernos con él, 

Unos minutos más tarde, el viejo Nomad 
reapareció de entre la oscuridad. 

—Adelante, compañeros, — les anunció, 

—.No hay nadie en la casa? 

—Absolutamente nadie. 

—¿Y la casa tiene algo de nuevoT 


—No. Parece estar exactamente lo mismo - 


que cuando la abandonamos después de la 
última vez que estuvimos allí. 

El explorador y sus amigos montaron de 
nuevo a caballo y prosiguieron la marcha por 
el sendero de antes, Corría por el camino Un 
pequeño arroyuelo de agua cristalina, y a 
los costados había pequeños arbustos y otras 
vegetaciones salvajes. Los jinetes se acerca: 
ban gradualmente en niedio del chaparral, 
hacia la. casa. La cabaña estaba oscura y 
desierta. El explorador, aunque estaba con- 
“forme con esto, avanzaba cautelosamente pa- 
ra evitar caer en alguna emboscada. Los ca- 
ballos fueron atados cerca de la casa. | 

Cayuse, que tenía oídos y Ojos tan buenos 
como los de un animal, fué puesto al cuidado 
de las cebalgaduras. Su puesto era permane- 
cer fuera de la cabaña y avisar a sus compa- 
fieros en caso de que viera u Oyera algo que 
lo alarmara. 

Buffalo Bill, Wild Bill, Nomad y Preston en- 
traron a la casa, cuya puerta encontraron sin 
cerrar. El hombre de Laramie prendió un fós- 
foro y cón él una vela, Esta pequeña luz dl- 


-sipó parcialmente la obscuridad. El tic-tac de 


un reloj resonaba en la habitación. 


—¡Oh! — exclamó el explorador, adelan-. 


tándose hasta el mantel sobre la chimenea, 
donde se hallaba un reloj, — Ese es un reloj 
al que se le da cuerda por veinticuatro horas, 
y pasadizos subterráneos hasta la casa, Búffa- 
alguno ha estado en esta casa y no hace mu- 
cho. 
——¡Vaqueros! -— declaró Wild Bill. 

Debido a que había varias puertes secretas 
y pasadibzos subterráneos hasta lacasa, Buffa- 
lo Bill pensó que sería una buena idea epos- 
tar a un hombre dentro, lo mismo que otro 
afuera. La vigilancia durante el resto de la 


Bufíalo Bill... 


<a Wild Bill. 


_Pándose de vigilar a los tres caballos, que aún - S 


. vcupó en examinar la trampa que había on el -— 


mo 28 — 


noche fué dividida. entre él, Nomad y Wild 
1 
En cuanto llegó la madrugada, Nomad y al 
Wild Bill registraron la despensa y hallaron 
allí provisiones en abundancia. Sin embargo, 
no encendieron el fuego, pues el humo que sa- y 
liera por la chimenea denunciaría su presencia E, 
en la cabaña. Se desayunaron con comida fría 3 
¿ 


y a continuación el hombre de Laramie ter- | 
minó de explicar sus planes para ejecutar du- 
rante el día. 3 
Fué convenido que Wild Bill, a ple; iba a db y 
rigirse hacia las montañas, haciendo como si 
fuera Clayton Plerce. Nomad y Preston le se- 
guirían ca utelosamente y a larga distancia, 
confiando que alguno de los vaqueros seguiría. - 
Si esta estratagema tenía buen 
éxito, entonces Hickok guiaría a los mejicanos 
hasta la entrada de la mina. Mientras los va-. 
queros esperaban allí, Nomad debía volver a la y 
casa a buscar a Búffalo Bi] y a Cayuse. Des- 
pués de esto, un ataque se haría por varios la: A 
dos sobre log mejicanos. ys 
Si eran solamente dos o. tres los que seguían a 
a Wil Bill, entonces Nomad y Preston se ocu- 
parían de reducirlos. sin hacer llamar al explo. + 
rador y el Pinte, Estos dos últimos debían per- 
manecer cerca de la cabaña y estar alerta pa: 
ra sorprender a cualquier enemigo que se pre 
sentara. 5 
CAPITULO Xi; 


Á E 


LA SIESTA... 70.0% 


mientras Cayuse permanecía afuera, ocu 


permanecían en el chaparral, Búffalo Bill s2 


suelo y también la pjendiente que conducía a q 
la cámara subterránea. La trampa era operada 


_cprimiendo un resorte bajo el mante] en la es- E 


quina de la chimenea, En el- momento en que 
esto era hecho, una sección del. .piso desapare- 
cía. Estaba arreglado de tal] manera, que en 
cuanto la víctima hubiera caído por la pen- 
diente, todo recobraba su aspecto norntal. El. 
explorador, sin embargo, abrió la abertura con 
una silla, se bajó con cuidado y descendió per 
la pendiente. Al llegar a la primera puerta au- 
tomática, la brió y volvió a cerrar después de 
haber pasado, asegurándola bien en esa po- 
sición, En caso de haberse cerrado automáti- 
camente por sí misma, ei explorador se huble- 
ra encontrado prisionero en da cgi a 
rránea. E 


-(Concluirá en el a Jo 


Absolutamente GRATIS, y an 
“titulo de propaganda, le obse- 
quinremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, ench. en oro 19 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 
señorita. Escríbanos en segui- 
ándonos su nombre y dirección a 
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VENA suerte, Dare! Te lo has ganado 
0 B en buena ley. ¡Un hurra por Des, mu- 
Es chachos! 
Jim Wheeler, el capataz de los gran- 
9 des: Mares del. ferrocarril de Doncaster, 
-palmeó afectuosamente la. espaláa del. ve- 
—terano maquinista a tiempo que este subía 
A al. pesado y poderoso monstruo de acero, 
la locomotora 2,101. 
2 Uñ-> ronco clamor se elevó ds ES multi- 
de. «Dave sintió la emoción del orgullo al 
entrar. a la casilla - del maquinista. Fué una 
- emoción que compartieron todos los- pre- 
sentes, desde el - más humilde engrasador has- 
Es, a el ingeniero de cabellos grises cuyo cere- 
bro, había creado el gigante mecánico. 
pS - Todos, en aquella gran reunión de trabaja- 
5 dores, habían contribuído ai diseño o cons- 
«trucción de la Princesa Negra, la locemoto 
-ra des grande y poderosa. que. hubiera sali- 


«ter. Y todos esperaban con ansioso júhilo que 
la válvula de vapor se AROra por 
vez. . 
La En una plataforma vantada en el centf'n 
de la instalación estaba parado un pequeño 
¿rupo de hombres, que. aparecían de tamaño 
insignificante comparados con. el poderoso 
_mongtruo, quien parecía poseído también de 
e apiciencia y excitación, a juzgar por la pro- 
testa que dejaba ofr la válvula de seguridad, 
detrás de la rechoncha caja de vapor de la 
po caldera. - Ñ 
A pair Renton Knowles, el director en jefe del 
de rocarril, sonrió, cuando los vivas fueron 
repetidos en eco por el vasto techo de dur- 
y mientes. ; 
> Es.un momento emocionante, Mackensie, 
- =- dijo el canoso ingeniero, cuya obra maes- 
_tra, después de trabajar cuarenta años para 
, AS compañía, se erguía ahora imponente ante 
ellos. 
-_ Luego el director vólviose a la línda y es- 
“ belta muchacha, vestida con un sencillo tra- 
je-sastre de '""Tweeds” gris, que contemplaba 
con mirada pensativa hacia la casilla de la 
- poderosa máquina. 
-———Bste es también un gran día para usted. 


E ñorita Brumby, — le dijo guiñándole un 


Y | 
2 do'h asta entonces de los talleres de Doncas- 
A 


primera 


O a - Bl no me e -equifoco, tiene usted un in-- 


EN 


- 21 


| 2 Acción, intriga ingeniosa, brillante estilo y 

ic. E, toda una serie de acontecimientos dramáticos 

ES mantendrán siempre vivo el interés de los 
( : lectores de esta novela 


terés, 
gra. 
Dorotea Brumby se ruborizó ligeéramente, 


doble y personal, en la Princesa vu» 


* Sentía una extraña opresión en la garganta y 


su serenidad habitual Ja había abandonado 


cuando más la necesitaba. Tenía apenas diea 


y nueve años y, siendo la “única figura fe- 


“menina en aquella ciudad en miniatura de 
“hombres y de acero, sentíase torpe y turba: 
da. Sin embargo no hubiera dejado de asis: 


tir a la inauguración de la Princesa Negra 
por nada del mundo. 

Era realmente el día más orgulloso en la 
vida de Dorotea porque los dos hombres ele- 
gidos para pilotear a la Princesa Negra en 
su primer viaje eran los seres que más ama- 
ba en el mundo, su padre y su Jack. 

Sir Renton notó su turbación y 
bondadosamente. 

—$Su papá me ha dicho que usted v Jack 
Laidlaw están comprometidos, señorita Brum- 
by, — le dijo. — Sirvase aceptar mis más 
fervientes felicitaciones. He oído hablar mus 
favorablemente de su novio y me interesaré 
mucho en su carrera futura. 

—-¡Gracias, *'señor Renton! — contestó Do 


sonrióle 


rotea tímidamente. — Jack se considera muy 


afortunado de que lo hayan elegido fogonoa 


ro para trabajar con papá. 


— Es todavía más afortunado de haber si 
do elegido por la hija de papá, — interviny 


Mackensle con seca risa. 


El director miró su reloj. Faltaban cinco 
minutos para las diez. Dentro de seis minutos 
la Princesa Negra emprendería su viaje, sin 
etapas, hasta King's Cross. Era un viaje es- 
pecial. Sólo un coche había sido engancha. 


do a la locomotora y en él debían viajar loz 


delegados oficiales del ferrocarril 
sentantes de la prensa. 
Un murmullo de conversaciones partía de 


y repre: 


la multitud de obreros que rodeaba la plata- 


sorma. Todas las herramientas habían sido 
abandonados momentaneamente para que 
aquellos hombres, cuya carne y músculos ha- 
bían convertido en realidad al Goliath de 
acero, gulándose por las liñeas azules de sus 
dibujantes, pudieran participar del triunfo. 
Jack Laidlaw, apoyado sobre el mango de 
su pala, se limpió la suciedad de su hermoso 
rostro con un pedazo de trapo y volvióse 
sonriente a Dave Brumby que estaba parado 
con su mano.sobre la palanca de bronce que - 
debía poner en movimiento las ruedas de la 
erar locomotora, lentamente al principio y 
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luego con más y más rapidez hasta que la 


poderosa máquina devorara el espacio en su 
marcha al sur. 

—Hay algunos forasteros, papá, 
muró. 

Dave Brumby, veterano del camino de hie- 
rro, hizo una señal de “asentimiento. Tenía el 


— mMur- 


rostro curtido y arrugado: y sus claros ojos 


grises. tenían ahora una expresión de ansie- 
dad contenida. 

-  —Bueno.. nos luciremos. Me alegro que 
te haya tocado también a tí, hijo. 

Jack Laidlaw tosió. 

_—YO... 
su fogonero, papá, — dijo vacilante. -- Plen. 
¿o que usted le habló bien de mí a Carruther 
y por eso me: nombró. 

Dave Brumby miró su reloj y sus manos 
sarmentosas y eficientes acariciaron las bri- 
llantes palancas de la cabina. 

— Tienes razón, hijo — dijo con acento 
brusco. — Quizá cuando tú y Dorotea esteis 
casados, yo pueda retirarme. Me estoy ponien- 
do viejo y me gustaría mucho verte seguir 
mis huellas. 

—-¡Oh:. que tonterías, papá! — dijo 
Jack de buen humor, — Habla usted como 
si fuera un vejestorio en vez del “crack” de 
log maquinistas. Tiene todavía diez años por 
delante, antes de pensar en retirarse, 


Dave Brumby lanzó un gruñido e ineli- 
nándose sobre un costado de la cabina mi- 
ró el pequeño grupo de los directores, en 
la improvisada plataforma. Dorotea agitó su 
pañuelo y los ojos del viejo adauirieron una 
expresión dulce al fijarse en ella. 

—Pienso que eso. es tanto para ti como 
para mí, muchacho, — dijo con risita bur- 
lona, mientras Jack se inclinaba por encima 


de su hombro. El joven se puso colorado y 


agitó su trapo hacia la muchacha. 

Modesto en extremo, todavía se asombra- 
ba Jack de su buena suerte de estar compro- 
metido con Dorotea y cuando sus compañeros 
de trabajo lanzaron un ¡hurra! dirigido a 
él se retiró precipitadamente al fondo de la 
cabina. 

Aquel tributo espontaneo era o de su 
popularidad. 


E ES 


Joven, buen mozo, atleta, Jack Laidlaw era 
el hijo típico del camino de hierrc. Toda 
su vida había transcurrido en aquellos talle- 
res y había heredado sus tradiciones del pa- 
- dre, muerto heróicamente en su puesto, du- 
rante un choque de trenes, en que el ma- 
quinista había sacrificado su vida por sal- 
var las de sus pasajeros. 

Jack había sido eriado por una tía y vivía 
a un tiro de pieára de los grandes 
del ferrocarril de Doncaster. Dave Brumby, 
viejo amigo de su padre, era vecino próxl- 
mo y era muy natural que entre un muchacho 
y una niña, como Jack y Dorotea, la cama- 
radería se convirtiera, con los años, en un 
sentimiento más profundo. 

El viejo Dave se alegró mucho. Siempre 
había observado con ojos paternales al hijo 
de su amigo, y vió que el muchacho era un 
partido excelente para su hija. 

- Jack era ambicioso, capaz, y amaba su 
trabajo. De modo que no causó 
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la elección y se quejaron del favoritismo; 


yo siempre había deseado ser 


—válbula de presión, abrió la puerta de la caja 


— No hay quien la iguale. 


_merá fila de clamorosos obreros. Los ojos 


A os ojos se encendió una luz peligrosa. 


- puños cerrados; 


sorpresa, 


a Ró 


cuando los drertanes buscaban un Tasonero. 
digno de acompañar al “crack” de Jos. ma- 
quinistas, que su nonÁre. fgurara. entre. los. 
elegidos. y 

Hombres más viejos y prácticos. eran. los. E 
indicados para aquella a pero Brumby DoS 
deseoso de ofrecer al muchacho una Ooporta- 
nidad para que probara su eficiencia, ¿habló 
con personas influyentes y Jack fué elegido. 
Algunos de los desilusionados rezongaron por 


pero la popularidad de Jack en los talleres 
era tan grande que le permitió Se las 
críticas. 

Cuando los hurras se extinguieron, ias En 


de fuego y arrojó carbón a las ávidas e de 
la Princesa Negra, 

“Todo pronto”, murmuró entre sus ens 
tes apretados, mientras una ráfaga de aire. 
caliente azotaba su rostro sudoroso. ... 

Dave Blumby permanecía con una mano en - 
el regulador y un ojo en su reloj de plata 
maciza. Faltaban todavía cuatro minutos. 
Jack dejó caer su pala de largo mango y se 
recostó contra la pared de la cabina. 

Miró los grandes talleres con sus grúas, sus 
hornos ardientes, sus máquinas rechinantes. 
Muy arriba de la cabeza veía un macizo cilin- 
dro de acero, con grandes láminas de amian- - 
to envueltas grotescamente en sus costados. 
Era el embrion de una locomotora, hermana 
de la Princea Negra, que, a su debido tiempo, 
seguiría el mismo camino que ellos. iban a 
emprender, : 

Jack sintió un estresqecimiento de ria : 
al observar la gigantesca instalación que po- q 
día producir cualquier cosa. relacionada con 
el camino de hierro, desde una carretilla de 
manos hasta una locomotora de cien tone- 
ladas. 

— ¡Buena y vieja Doncaster! — mara 


De pronto su mirada cayó sobre una figura a 
encorvada que se había abierto hasta la pri- 


de Jack se achicaron al reconocer a- Pete 
Bellamy. Era un hombre grandote, de aspec-. 
to brutal, con hombros prodigiosamente an- 
chos, largos brazos de simio y facciones an- 
tipáticas. En su rostro se dibujó una mueca 
rencorosa y ee acercó a la máquina con ex- 
presión maligna, en sus ojos, colocados ay 
juntos, : 

—Te crees una gran cosa, cervato, hiaber- Ego 
te adelantado .a otros más viejos y capaces ds 
que tú! Pero... todos sabemos que si no 
hubiese:sido por el viejo Brundy... , 

—No hables asf, Bellamy — dijo Jack, 


Si tiene algo que decirme, espera a maña. 
na por la noche y lo discutiremos en el gim- 


NASio. > a 


— ¡Bah!...,¡bah!.. — dijo Bellamy — 
Tienes mucha charla; pero agua: ten- 
drás disgustos cuando menos lo esperes, se- 
ñor Adulón Laid. 

Jack dió un paso hacia adelante con dos 
el viejo Dave lo contuvo, 
colocándole una mano en el hombro. . 

—Déjalo, ria — - gruñó y volviéndo= 


se al grosero iS le dirigió una fria y 
o At mirada. 

—Si no cierras pronto el pico. te denuncia- 
E: ré a Carruthers por emborracharte,—gruñó 
e y su voz era cortante tomo un latigazo. — 
A aer seguro de que si arrimara un fósforo 
Rp. a su aliento, estallarías..  * 
———¡Ya metiste la pata, señor Entremetido 
- Brumby! Eres muy aficionado a irle con chis- 
-mes a Carruthers. ¿Qué hay, el he bebido? 
e No estoy en el trabajo... pedazo de... 


oe, 


El resto de la frase fué ahogado por una 
Po pitada estridente de la locomctora al tirar 
pres -Brumby de la cuerda. s 

El pequeño grupo de oficiales y periodistas 
se apresuró a ocupar sus asientos en el coche 
y Dorotea Brumby sintió que su corazón la- 
día furiosamente. Agitó alegremente su pa 

ve - fuelo hacia la cabina de la locomotora y sin- 
1i6 rr; cuando 
dos caras, sudorosas y sucias, se asomaron 
por encima del costado de la cabina y le son- 
- rieron. 
: — ¡Ya se van! — gritó una voz , estentorea; 
MESA y con un silbido triunfante y un chorro de 
vapor, la colosal locomotora se movió ma- 
testuosamente saliendo del. sombrío galpón 

a la luz del sol, en su viaje, sin paradas, a 
“Londres. 

— Dave Brundy, tranquilo, sin aturullarse, 
—dirigla al mostruo de acero sobre sus ruedas 
_ rechinantes. : 

- —¡Nos luciremos, papá!—agritó Jack en- 
BE rollándose las mangas y tomando el largo 

-— mango de la pala en sus manos musculares, 
+ El veterano bizo una señal de asentimiento, 
mientras el viento silbaba en los oídos de am 
bos, a medida que la ALO pS iba aumen- 
: tando su velocidad. 

La cabina traqueteaba y crujía diabólica- 
mente como enloquecida por el líquido hir- 
-viente que circulaba por sus venas de hierro; 
-€l monstruo rugía más adelante. 

Serena, sistemáticamente. Jack  Laidlaw 
Alimentaba aquella fauce roja e insaciable. 
El alimentar la locomotora no es sólo cues- 
e tión de arrojar carbón al horno, sino por el 
contrario una tarea que exige am y ha- 
- bilidad. 

- El viejo Dave contemplaba al joven con 
Mirada aprobadora. Jack merecía su elección 
ad la cabeza al mismo tiempo que los 
múscu > 
o A lejos — poneó Dave y su pensamien- 
to se ría a algo más que alimentar el 
fuego de una locomotora. 


MOE 


En a Pullman de primera cl-se Sir Renton 
Knowles, estaba recostado en su asiento y 
sonreía amablemente a sus ocho invitados. 
- ——Creo, caballeros, que lo indicado es una 
- botella de champagne — dijo sonriendo, al 
_Aparecer un mozo de chaqueta blanca — Si 
sigue así, llegaremos a Kings' Cross a las do- 
y ce y. quince, una velocidad “record” para las 
56 millas que hay desde Doncaster a Lon- 


- —Usted lo ha dicho, Sir Renton, — dijo 
Cde individuo huesudo, con el rostro surcado 


de." n de AY 
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en caoba. — Supongo que cualquier velocÍ- 
dad, superior a setenta milias por hora, de- 
be ser un “record'”” para Europa. 

—Me parece que sería un record mundial, 
señor Zorn — dijo Sir Renton Knosles, con 
acento un poco frío. 

Abel Zorn, corresponsal del “Daly Argus” 
de Fleet Street, en opinión del repórter, el 


diario más importante del mundo, sonrid 
amablemente. 
-—Como usted quiera, patrón — murmuró. 


Pero yo se que en el Ferrocarril del Distrito 
de Pensilvania, el as de nuestros ingenieros, 
pasó de las ochenta millas por hora en un 
viaje de Filadelfia a Lincolnville. Quizá no 
figura esto en los records oficiales; pero yo 
estaba en el tren en esa ocasión y se que 
Ben lo hizo. 

El norteamericano sacó una lujosa cigarre- 
ra y se la ofreció a sm anfitrión que rehusé 
con alguna seauedad. 

-—Tomer uno de estos cigarros, mucha- 
chos,—dijo Zorn, imperturbable, volviéndo: 
se a los cuatro representantes de la prensa, 
que estaban en el asiento contiguo. — Crea 
qu un cigarro yankee debe ser lo indicado 
en un vagón yankee — añadió con risa bur- 
lona, mirando a su alrededor el cómodo Pull. 
man. k 

—Llevando una locomotora británica -co: 
mo guía ¿eh, Zorn? — interrumpió una vos 
lánguida. Usted admitirá que ésta tiene 
mucha más importancia que su Pullman ¿ne 
es verdad? — añadió mientras el mozo se 
acerbaca con una botella, de dos litros, da 
champagne y una bandeja con copas. 

Hubo una risa general a expensas del nor- 
teamericano; pero Abel Zorn se preciaba de 
teñer la epidermis dura y ni siquiera el 
irónico alfilerazo de Splash Page-logró pene- 
trarla. 

El repórter policial del “Daily Radio” de- 
testaba intensamente. a Zorn. Splash era una 
persona adaptable y se entendía bien con los 
americanos. Una de*“sus mejores amigos era, 
en realidad Ruff Hanson, el dinámico sabue- 
$0 de Nueva York. Pero Abel Zorn era, en la 
opinión, de Splash, un representante de esa 


prensa “moderna y vocinglera, que reciente- 


mente había causado sensación en la más in- 
conmovible de las avenidas, la calle de la 
Tinta. 

El “Daily Argus” había,sido proclamado, 
gracias a la gran propaganda y a panegiricos 
ruidosos, como el diario. británico más gran- 
de. Su propietario, Hogan Flint, canadiense 
de nacimiento, poseía y dirigía un vasto sin- 
dicato de diarios en Estados Unidos. 

Siendo multimillonario había fundado. el 
“Daily Argus'? para que Gran Bretaña tuvie- 
ra un diario sensacional como los norteame- 
ricanos. 

Fleet Street había sonreído primero ante 
la aventura, profetizando que-el señor Hogan 
Flint iba derecho “al muere”. Pero, al pasar 
las semanas la gente de prensa empezó a 
convencerse de que tenía en el “Daily Argus” 
un rival serio. : 

El] público ávido de sensaciones, 
que el nuevo diario se las servía a discre- 
ción. Aunque log diariog conservadores afec- 
taron' deplorar la vulgaridad del nuevo p-==2- 


descubrió 
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dismo, admitieron de mala gana que el pú- - 
blico británico se “americanizaba” rápida- 
mente. ERE z E 

Naturalmente el “Daily Radio”, en otro 
tiempo el diario más brillante y grande. de 
Fleet Street, sintió la tormenta. El olfato y * 
la inteligencia de Splash Page, para conse- 
vuir noticias sensacionales, tuvieron un serio 
competidor en Abel Zorn, 
fueren sus defectos, era un excelente perio- 
dista, como no podía menos de reconocerlo 
Page. 

Había tratado de mostrarse Smble con el 
americano; pero la arrogancia y presunción 
de Abel Zorn hacían esto un poco difícil. 

Mientras el tren volaba a través de Gains- 
borough, Splash levantó su copa. 

— ¡Por el éxito de la Princesa Negra y: del 
ferrocarril, Sir Renton! dijo sonriendo. 
El magnate se inclinó. Bebleron y luego Sir 
Renton ordenó que volvieran a llenar las co- 
pas. Se volvió a Mackenzio ya tres de sus 
colegas. 

—Caballeros, brindemos por el Cuarto Es- ' 
tado — dijo cortesmente. — Por la prensa 
sin cuya. ayuda dudo que los ferrocarriles 
lograrían mantener su prosperidad. 

Splash Page se rió. 

-—Creo que. mos ayudamos mutuamente, 
Sir Renton. Sin los ferrocarriles, seguramen- 
te nuestra circulación sufriría. A 

—¿Y los automóviles? interrumpió 
Abel Zorn. ¿Y los aeroplanos? El “Argus” 
es repartido por su própia flota de aeropla- 

nos, todas las mañanas, en el interior. 

— Indudablemente — dijo Page con dulzu- 
ra — es eso una gran molestia. En cambio 
el] “Radio” imprime diariamente una edición 
en las provincias. 

Por primera vez Zorn se sintió molesto. 
Miró por la ventanilla los postes telegráficos 
que huían ante ellos. La velocidad era ate- 
rradora; pero podía considerarse un tributo 
a la estabilidad del ferrocarril el que no se. 
hubiera derramado ni una gota de champag- 
ne, mientras el monstruo de acero los arras- 
traba en su carrera_hacia el sur. 

Splash Page tomó una revista y disimula- 
damente estudió a Abel Zorn. El rostro, lar- 
go y flaco del americano, se hacía más 


— 


antipático debido a los enormes anteojos de 


carey. Sus finos labios estaban apretados 
mientras miraba huir ante sus ojos el pai- 
saje. 

— ¡Ese idiota ¿de “británico pretendiendo 
ser más que yo! — murmuró interiormente. 
— Ya le probaré yo donde falla. 

De su bolsillo sacó una carta de su jefe, 
el señor Hogan Flint. Su contenido pareció 
proporcionar a Abel Zorn mucha satisfac- 
ción, porque fué con el rostro completamente 
amable que se volvió a Page. 

—Me parece que el viejo tren se porta, — 
murmuró — ¿Qué clas2 de artículo va usted 
2 escribir, Page? 

Splash/se encogió de hombros. Estaba fas- 
tidiado por la misión que le confiaran; pero 
no se había producido nada sensacional en 
el mundo del crimen últimamente y el viaje 
de ensayo de la Princesa Negra podía ofrecer 
asunto para una pintoresca co :uimna, 

“Lo de slempre, supongo — contestó. — 
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Estos records no dan mucho de si, porn E 
yo no soy muy hábil en tales artículos, en 


realidad, Prefiero los asuntos criminales 


-— Entonces, — replicó Zorn Jentamente,— E 


sería usted muy feliz “en Chicago. Creo que 


ustedes no saben lo Ar es el crimen en In- e 


glaterra. 
“Splash contuvo la réspueiad que acudía a 
sus labios. 


mis de Zorn; pero se abstuvo de decirla. No 
era muy correcto provocar el antagonismo 
del hombre y concluir desagradablemente e) 
viaje, 


IA 


BER 


Los rugidos de la Princesa Negra esure- 


mecían el aire puro de la mañana; una: larga 


“columna de humo salía de su chimenea; 


En la cabina de la locomotora, Jack Laid: 
law, en camiseta, seguía alimentando el hor- 
no insaciable, mientras Dave Brumy obser- 

vaba por turno, con ansiosos ojos, la válbula 
de presión y las brillantes vías frente a él. 

»El resplandor rojizo del horno iluminaba 
el rostro sucio y sudoroso de Jack mientras 
añadía carbón. Con un suspiro de alivio cerró 
la puerta de la caja de fuego y tomó el jarro 


de té frío y el paquete de sondwiches qe 


Dorotea les había preparado. 

—Marcha perfectamente, papá — dijo a 
Dave Brumby que acababa de regresar a la 
cabina de uno de sus viajes de inspección al 
tender. Perfectamente en tiempo, me parece. 

Dave Brumby asintió distraído, _mientras 


-másticaba un sandwiche y tomaba una taza : 


de té. + a pa O 
—Supongo: que los muchachos de los. dia- 
rios querrán sacar fotografías de nosotros 
cuando lleguemos a King's Cross, Jack. Es 
mejor que te pongas la camisa yel cuello. an- 
tes de que lleguemos, que será dentro de 
tres cuartos de hora. Dorotea no te perdona- 


ría que salieras en camiseta en los diarios. | 


Jack Laidlaw se echó a reir y se enjugó 


+ el rostro cubierto de sudor. Se inclinó sobre. 
_el costado de la cabina e inhaló el aire a, 


con delicia. Dave Brumby se tambaleó 


- poco al dar la curva y extendió el brazo. para 


agarrar la cuerda del PITO. A $ 
Repentinamente sintió en todo su cuerpo 
un dolor agudo que trajo involuntario grito 
de agonía a sue: labios. Jack se. dió vuelta 
bruscamente y vió que Dave se llevaba fre- 
néticamente la mano al pecho .Luego sus 


rodillas de doblaron . como si fueran de car 


tón. 
—¡Eh!.. ¿qué es eso papá — sritó Jack 
y llegó justo a tiempo para sostener al +ve- 
terano en. sus brazos. Un extraño temblor 
agitaba los labios de Dave y sonidos inarticu- 
lados salían de su garganta. Sus labios, del 
color de la ceniza, trataron de hablar; pero 
los ruidos de la, máquina ahogaron su mur- 
mullo. 1 
—Papá ¿qué tiene?. ¡Dígamelo!. — dijo 
Jack asustado, al sentir que los miembros 
del viejo se aflojaban repentinamente. Sa- 
cudió, frenético, 
pero los miembros flácidos 
ponder. Un miedo espantoso se anoderó de 


Tenía a mano una contestación - 
que hubiera penetrado hasta la dura epider- 


a Dave por los hombros 
«rehusaron res- 


$ 
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Splash Sage fué ei primero en subir a la locomotora para felicitar al manquinista. 
avanzó tambalcándose hacia él. “Dave ha muerto”, 


Pero una figura desgreñada, salvaje, 
dijo el feogonero. “Yo... yo seguí”. 


Jack al mirar el rostro ahora gris de Dave. 
-——Papá ¡por amor-de Dios! hable. ¿Está 
enfermo? — preguntó el joven roncamente. 
De los pálidos labios no salió respuesta 
alguna y febrilmente, Dave buscé con' su 
áno el corazón del viejo. Suaveménte dejó 


Ye 


al maquinista sobre el movedizo suelo y apo- 
yó su oído en el lado izquierdo. Ni un ru- 
mor. El corazón de Dave Brumby había ce- 


sado de latir. 
la locomotora con un 


¡Estaba solo. en 


muerto! 
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Sir Reton Knowles sonrió al sacar su reloj 
de oro de repetición, y mirar la esfera. 

——Bueno, caballeros, — observó un poco 
aparatosamente, — hemos llegado casi -al 

fin de nuestro histórico viaje. Son las doce 
- y diez. Dentro de cinco minutos llegaremos 
a King's Croes. Y apostaría, Mackienze, — 


dijo al ingeniero, — que ha cumplido su 
jornada sin mayor esfuerzo. ; 
—¡Hum!... — la locomotora ha corrido 


Aa sesenta millas la mayor parte del camino, 
excepto en este último rato en que ha des- 
cendido a cincuenta. Es extraño que Brum- 
by la haya dejado retardar tan repentina- 


mente. Podría haber llegado a las ochenta, : 


puesto que está construída para ello. Pero 
las hará, sir Renton, puede estar seguro. 

El director se levantó, se puso el sombre- 
ro de copa y alisó la solapa ribeteada de 
¿un saco de mañana, mientras el tren iba lle- 
gando, Por las ventanillas se veían las casas 
suburbanas, que hablan substituído a los 
verdes campos. 

——Espero, caballeros, que el vlaje les ha- 
brá resultado agradable, — continuó el di- 
rector. — Si quieren hacerme algunas pre- 
guntas más, estoy a la eompleta disposi- 
ción de ustedes. 

—Creo que tenemos ya todos los datos, 
sir Renton, — dijo Splash, bajando su va- 
lija. 

Hilsby, un fotógrafo, preparó su TR 
y Abel Zorn cortó con los dientes el extremo 
del quinto cigarro, mientras el tren, dismi- 
nuyendo su marcha, entraba en la cavernosa 
boca de la estación de Kig's Cross. 


—Un viaje magnífico, sir Renton, — dijo 
Splash Page. — ¡Lo felicito! 

Sir Renton estaba radiante. No se le ocitl- 
taba el valor de la publicidad y sabía tra- 
tar a los periodistas. 

—No eolviden que son mis invitados para 


el almuerzo, caballeros. Tenemos que csle- 
brar esta feliz ocasión, —— observó, mientras 
el tren se detenía, — Tengo que felicitar a 


—Brumby y a su fogonero por su magnífico 


trabajo, — añadió abriendo la puerta y sal-" 
tando a la plataforma. 

Una cantidad de gente se habta reunido 
detrás de las barreras; pero en la platator- 
ma no había más que un pequeño grupo de 
. gente oficial para recibírlos.: 

Splash Page, acompañado por Hilby, el fo- 
tógrafo de “El Radio”, corrieron hacia la 
Princesa Negra, seguidos más lentamente por 
Zorn y los otros repórters. Splash fué el pri- 
mero en subir al tender para felicitar al ve- 
terano mequinista, 

— ¡Bravo, Brundy!.. 
te detuvo. 

Una figura desaliñada y salvaje ayanzaba, 
'ambaleándose, hacia él, con los ojos inyee- 

'adog de sangre y el rostro sucio, chorrean- 
lo sudor. Splesh llegó apenas a tiempo para 
sostener a Jack Laidlaw, a punto de desma- 
yarse. 

-—¡Serénese, 


— empezó, y luego 


hijo! — le dijo afectuosa- 
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emocionante valor de aquella noticia. — 


us Abe] Zorn. 


_ relato coherente de aquella 


a. 


men. — Phíoce usted a punto de dostale- 
cer. ¿Qué ocurre? dl 

La respiración de Jack era A de 
hallaba completamente exhausto: de su: terri- 
ble prueba. En silencio señaló la figura iner- 
te de Dave Brumby, que yacía sobre ún mon-. 
tón de tela alquitranada, mirando-con sus 
ojos sin vida al techo sucio de la estación. 

—«¡Dave' está muerto! — murmuró 2... O 
roncamente. — Yo... yo segul.- 1 

Instantáneamente Page comprendió E A 


“Dáve está muerto... Yo... yo seguf”. 

La rígida sencillez de la declaración de 
Jack era mejor que cualquier otro encabe- 
zamiento. Un viaje que empezara prosaica- 
mente terminaba con un acontecimiento lle- 
no de desagarradora emoción. Bra la suerte 


.de Page. Donde él estaba, siempre habia. no A 


ticias sensacionales. Po 
El periodista buscó en el bolsillo. de su 
cadera, mientra sostenía a Jack. Ss 
——Tómese un trago de esto, viejo, A le xl 
dijo sacando un fraseo de plata con brandy. 
Jack bebió ansiosumente y el alcohol pa 3 
reció reanimalo un poco. En ese momento 
llegaban sir Renton y los otros al lugar de A 
la escena. En pocas palabras, Splash les ex- 7 
plicó la situación, pedia DOS 
— ¡Eso es espantoso. espantoso! — oo 
murmuró sir Renton con y 0z o E 
—;¡San José! ¡Qué noticia “papa”! — 
— Creo que esto 1 
quita un poco de brillo a la función, viejo, 
— añadió en tono más bajo, dirigiendo una 
mirada al director del ferrocarril. 4 
Entretanto un vigilante y un par de en 


. fermeros de ambulancia habían legado apre- 3 


suradamente a la plataforma. En medio de 
un gran : silencio levantaron el rpo >> 
de Dave Brumby y lo colocaron. sobre una 
camilla, mientras Splash Page y apt á A 
fotógrafo, conducían a Jack Laldlay al e 
tel de la estación. 00 

La tragedia había malogrado el triunfo 
de la Princesa Negra. Jack Laidlaw estaba ES 
todavía demasiado abatido para. hacer. ya 


renta minutos en que había piloteado. la-po= 
derosa máquina solo, sin dejar de alimentar 3 
su insaciable boca. A 

Gradualmente, sin embargo, su Larairo e 
fué saliendo de entre nieblas y con frases en- - 
trecortadas contó la poco. que sabía. Atenuó6 
su propia hazaña; pero Sir o de ezo e 
a Splesh Page y dijo lentamente: j 


—Vea, Page... casí no se que dE Lald- pa: 
law se encontró en un terrible “dilema. Si an 
hubiera detenido el tren, desorganizaba to= 
da la linea y malograba el viaje, porque des- 
pués de todo, nada podía hacerse con el po- a 
bre Brumby. Se trataba de hacer eso o car- 

E 
: 


gar -con la tarea de dos hombres y salir 
triunfante. ES O 
Dbdirecior se soto de nariz con violencia 0 
innecesaria. A 
—Laidlaw, hijo mío, estoy caeilians de de 
usted — dijo..— Esto debe. haber sido para n 
usted un esfuerzo terrible y tiene que to- 58 
marse un largo descanso. OA E 
—Yo. +. yo estoy bien, señor: — - dio Jaok. a 


Lo 


¿on voz fatigada. — Es... 
- pienso, señor, — añadió “recordando repcn- 
—tinamente la última visión que había teni- 
do de la pequeña figura que agitaba su pa- 
-—fuelo, sin presentir la proximidad de la tra- 
4 - zedia. : : > 


a.” 


e Splash. Page, periodista brillante había ya 


4 


ticos acontecimientos de la mañana, que- iría 
gm la primera página del “Evening Wireless” 


. compañero del “Radio”. 

Se despidió de Sir Renton y tomó un taxi 
en Ja entrada de la estación. 
Diga ¿va a Fleet Street? — dijo la 
oz masal de Abel Zorn. — Si es así, com- 
— partiré su auto. 
- Splash murmuró interiormente una mal- 
—dición; pero hizo una cortés seña de asenti- 
miento. : z 

-———¡Oh, muchacho! — dijo el americano, 
- cuando se hubo sentado junto a Splash. — 
¡Qué historia interesante para las “Herma- 
nas Lloronas”, del '*Argus”! Creo que man- 


Ta que se entreviste con la hija de Brumby. 
Debe derramar lágrimas suficientes cemo 
-— para llenar un balde. 
- Splash Page hizo una profunda inspira- 
ción. Aunque periodista endurecido. le re- 
—pugnaba la actitud de Abel Zorn. S 
Desde su aparición, el “Argus” se había 
especializado en los relatos emocionantes y 
se alababa de dar los detalles más comple- 
tos y espeluznantes de cualquier desastre. Las 
- “Hermanas Lloronas” a que se refería Zorn, 
eran dos jóvenes de notable eficiencia, im- 
“portadas de Chicago, donde habían aprendi- 
do a explotar la sensiblería del público. 
Splash se mostró muy poco comunicativo 
- durante el corto viaje hasta Fleet Street. Si 
- sú compañero hubiese sido- cualquier otro 
- periodista, gustoso hubiera cambiado con él 
- comentarios acerca del drama que había ma- 
logrado el viaje “record” de la Princesa Ne- 
Bra. | 
-——¡Mira nuestro humo, pimpollo! — mur- 
—muró Zorn, con mueca astuta, después de 


e 


HIERRO 
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Imaginado un artículo relatando los dramá- 


daremos a Mamie Mac Bride a Doncaster pa-.... 
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en su hija que haber cerrado la po: ezuela del auto y mien- 


tras se dirigía hacia la entrada de su diario. 
— Creo que el ““Radio” sentirá el temporal 
dentro de una o dos semanas, cuando el pá- 
trón se lo propcnga. 

Subió las escaleras de a tres escalones por 
vez y entró en la rumorosa sala de redacción. 
Alrededor de una mesa en forma de herra- 
dura, en mangas de camisa, lápiz en mano, 
los subeditores, arreglaban los - originales 
“a piacere'”” y embellecían el resultado con 
los encabezamientos acostumbrado por el 
Argus. Zorn los  llamama familiarmente 
v“Choriceros”, porque la tarea de ellos con- 
sistía en rellenar los artículos con frases 
sensacionales yexcitar el gastado paladar de 
tos lectores con bastante condimento. 


Lu repórter, en mangas de camisa, levante 
la mirada de su máquina de escribir y salu: 
dó a Zorn cuando éste entró. La mayoría 
del personal era de origen trasatlántico: Y 
los «¿nteojos de carey abundaban en la sala 
de redacción. 

Zorn se dirigió a su oficina privada y ti 
ró e] sombrero sobre el escritorio. Su. este: 
rógrafa, una linda muchacha, de- blusa muy 
escotada y breve pollera, levantó la vista de 
la novela que estaba leyendo. 

— ¡Buenas tardes, señor Zorn! — dijo. — 
El señor Flint acaba de telefonear que desea 
verlo conforme llegue. : s 

—:Ahn!.:. ¡ah! — gruñó el periodista ti- 
ráncole juguetonamente de una oreja. — 
¿Todavía leyendo novelas de jeques? Un día 
de estos aprenderá usted, espero, que un pe: 
riodista de Nueva York es más interesante 
que cualquier tipo, color café, del Sahara. 

La señorita Armitage hizo una mueca des- 
deñosa y metió la “Pasión del Desierto” eu 
el. cajón de su escritorio. 

La oportunidad es una gran Cosa, — 
murmuró después que Zorn se hubo retirado. 
Y empezó a teclear violentamente en su má- 
quina de escribir. 

El periodista se detuvo delante de una 
puerta con cristales y golpeó en ella. Una voz 
áspera contestó “adelante” y un momento 
después Zorn se encontraba frente a su jefe. 


Hogan Flint era un hombre tosco, de an- 
chos hombros, de edad madura, con un me: 
chón de cabellos grises, el rostro rubicundo, 
totalmente afeitado y mandíbula agresiva, se: 
mejante a la punta cuadrada de una bota. De- 
bajo de las tupidas -e inclinadas cejas, los 
ojos eran inquietos y duros. 

De su boca, delgada como un tajo, sobre- 
salía un enorme habano. Se dió vuelta en su 
siMlu giratoria al entrar Zorn y le dijo con 
voz nasal. 

—¿Qué tal, Abel? Siéntese y largue el ro- 
10. » 

Abel se sentó en una silla próxima. Esti. 
ró6 el brazo hácia Ja caja de cigarros, sobre 
e] escritorio de Hogan Flint y se sirvió un 
Nabano. » 

— "Todo está preparado para el gran golpe, 
jefe. Tenemos un tupido crespón para col- 


_garle a la Princesa Negra. El maquinista “es: 


pichó” en el viaje y Ki >wles ha quedado aba- 
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tido, Creo que esto le quita - el brillo a la 
flamante máquina y, bien Hee do, puede 
dar mucho de sl. 

—Aprovéchele lo mejor que pueda, Abel. 
Creo que estos condenados británicos se ren- 
dirán. 

Abel Zorn sonrilo. 

—-Puede estar tranquilo, jefe. La guerra 
ontra el ferrocarril empieza ahora y creo que 
ia flota de Flint ganará: 

El millonario se golpeó sus dientes promi- 
nentes con el lápiz de oro y se inclinó sobre 
1n gran mapa de Inglaterra que tenía sobre 
mu escritorio. Señaló una gruesa línea roja 
jue atravesaba .1los distritos Snes lle- 
rando hasta Doncaster y York. 

——Piensa que Renton ha metido por últi: 
ma vez barullo en este camino, Abel. Cuan- 
lo Hogan Flint emplece a ocuparse de la 
Gran Carretera del Norte, Renton quedará 
reducido a un poroto. 

Abel Zorn se echó a reir suavemente. Sas 
vía apreciar el humorismo del millonario. Ha- 
cía varios meses que Hogan Flint había pre- 
parado un plan que le permitiría no solamen- 
te aumentar sus millones si no satisfacer sus 
deseo Napoleónico de poder. A Flint le gusta- 


ba luchar por luchar y encontró una válvula 


para su energía dinámica entre la rivalidad 
creciente de los transportes por vía férrea y 
por carretera, 


Se lanzó a la batalla con su caracterís- 


tico modo implacable y declaró la guerra a log 
«ferrocarriles británicos, 


en general y al de 
Londres y Yorkshire en particular. 

Apoyado por el “Argus” que día tras día 
condenaba la ineficiencia y carestía de los fe- 
rrocarriles, comparados con los viajes por la 
carretera, Hogan Flint llevó la guerra al mis- 
mo campo enemigo. Estableció dos grandes 
fábricas en Doncaster e Isyington para cons- 
truír una flota de lujosos auto ómnibus des- 
tinados a competir con los ferrocarriles. Y 
rebajando sensiblemente las tarifas Se con- 
virtió en serio rival del, largo tiempo, Úúnia» 
aistema de que era director Knowles. 


Desde el punto de vista del '“Argus” había 


nucho que decir contra los ferrocarriles, pues- 
'o que habían abusado de su monopolio de 
ransporte en el pasado. La compaña de Flint 
r1abía favorecido indirectamente al público 
bligando a los ferrocarriles a rebajar sus 
:arifas y a poner trenes de excursión a pre- 
jos reducidos, 

Sin embargo, las intenciones de Flint no 
sran altruistas. Lesimportaba un comino el 
úblico británico o sus conveniencias, con tal 


que se llenaran sus arcas, y era su método tí- 


ico que Una campaña, empezaba al princl- 
jo como mera guerra periodística se con- 
rirtiera luego en cruda guerra Comercial, 

El ferrocarril de Londres y Yorkshire era 
3] eslabón más débil de la combinación ferro- 
riaria y por eso concentró el millonario sus 
1taques sobre él. 

La respuesta del ferrocarril no se había he- 
ho esperar. Se encargaron media docena de 
ocomotoras nuevas, del tipo de la Prin*eesa 
Negra y todo el servicio había sido mejo- 
rado. 

El informe traído por Zorn sobre la ¡-age- 
21a que había malogrado el record de la Prin- 
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cesa Nora fué doblemente bien E Scnila pol. 


Hogan Flint; no solamente proporcionaba una. 


buena primera pagina para e1 diario, si no que 
sugería otras probabilidades a su astuta men- 

te. 
—Fuera la nota emocional, Abel —ordenó. 
— Que vayan Dexter y Nash a preparar el. 


aia de fondo y a obtener fotografías, — 


Abel Zorn se levantó. 

—Esto va a herir gravemente a Knowles, 
—jefe,—observó.— Unos cuantos accidentes 
más en el Londres y Yorkshire y creo que 
irán barranca abajo. 

Hogan Flint masticó salvajemente el ex- 
tremo húmedo de su cigarro. 

—Tenía que suceder, Abel, -— dijo lenta: 
mente. — Pienso que sir Whosis y su mohoso 
directorio lamentarán el haberse metido con 
Hogan Flint. 


E > K HA 
Sexton Blake, el famoso criminalista, exten. 
dió su mano hacia el tarro de tabaco, de jade, 
y llenó lentamente la pipa que acostumbraba 
a fumar después del almuerzo. Estaba sentado 


en su habitual actitud indolente, en un cómo. 


do sillón, calzados los pies con zapatillas, cer- 
ca del fuego y envuelto en una vieja bata que 
caía en pllegues sobre su delgada figura, 


En un rincón contiguo, Tinker desdoblaba 


los diarios de la mañana antes de comenzar 
su diaria cosecha de recortes para el famoso 
“Baker Street Index”. 

Había reínado últimamente un período de 
calma. Apenas si alguna burbuja había agita- 
do el bajo fondo y Blake empezaba a resen- 


tirse de su forzada inactividad, Era semejan- 


te a una hoja de bien templado acero, cuya 
flexibilidad se perjudica por la inacción. Des- 
de la inexplicable desaparición de la Misterio- 


ca Señorita Muerte en la Casa del Horror, en. 


Bradford, hacía unas pocas semanas log dia 
rios no habían dado cuenta más que de erÍ- 
menes comunes, 

- Blake estaba randomenta aburrido: v se 
dedicaba a hacer experimentos en su labce- 
ratorio que Tinker llamaba irreverentemen- 
te “La Oficina del Mal Olor”. 

—«¿Sabe una cosa, patrón? -— dijo Tinker 
cuando Blake comenzaba las primeras agrada 
bles chupadas de Su pipa. — El “Argus” ha 
hecho una novela emocionante con la trage 
día de la Princesa Negra. ¿Se acuerda que 
el maquinista, Dave Brumby, murió en la ca 
bina de la locomotora háce más o menos un: 
semana? 

Sexton Blaise bizo una señal de asenti 
miento. 

—-Si, Splash Page escribió un artículo bas 
tante conmovedor sobre eso. si mal nz re 
cuerdo. Brumby murió de un ataque al cora 
z7ón, producido por el exceso de' excitación. 
¿no es cierto? : 

—-Es cierto, patrón. Y si no me equivoco, 
ha vuelto a ocutrir lo mismo con el nuevo 
maquinista. 

Blake se inclinó hacia. adelante y sus ojo: 


reflejaron cierto interés. + 


— Veamos, muchacho. Yo estoy bastante es 


“carmeníado con las historias del “Argus” eu a 


Ai EN 


“ nista William North, 


Ja mayoría de las veces resultan puras menti. 


ras. 

—HEsta parece ser cierta, patrón, Todos los 
otros diarios dan la noticia; pero el “Argus” 
y ev 'Radio” son los únicos que traen deta- 
lles completos, — dijo Tinker, pasándole a 
Blake los correspondientes ejemplares. 

Los encabezamientos del nuevo diario eran 
típicamente norteamericanos, especialmente 
uno de dos pulgadas de alto, en primera pá- 
gina: e 


>” 


“LA LCCO CRACK TIENE MAL DE OJO” 


DICE UN VETERANO DEL FERROCARRIL. 
OTRO MAQUINISTA MUERE EN LA 
> PRINCESA NEGRA 


Sexton Blake leyó el breve, pero expresi- 
vo artículo que había redactado el mismo Abel 
Zorn. 


“Nuevamente Ja espantosa figura de la 
“* Muerte se ha aparecido en la más veloz de 
las locomotoras británicas, llamada si- 
niestramente Princesa Negra. El maqui- 
un veterano de los 
ferrocarriles cayó muerto en su puesto du- 
"tante el viaje de Londres a Doncaster, en 
'! el día de ayer. 

“ La tragedia ocurrió poco antes de llegar 


** a Gainsborugh y produjo enorme sensación 


'* en Yorkshire. Precisamente diez días antes, 
el maquinista Dadiy Brumby cayó muerto 
mientras la misma locomotora realizaba su 
** viaje “record”. El recuerdo de la serenidad 
“* y el valor del fógonero Laidlaw, en aque- 
“* lla ocasión, esta fresco en la memoria Ce 
'* todos. Apenas había vuelto a reanudar su 
trabajo, en la loco fatal, cuando ocurrió Una 
** tragedia. 

'* Por segunda vez tuvo que realizar la te- 
'* rrible tarea de pilotear solo el tren, re- 
“ tirando la mano rígida del muerto de la 


: -*£ palanca de la locomotora. El tren fué dete- 


““* nido en Gainsborough y Laidlaw, 
** casi desfallecido, de la cabina. 

* ¿Qué influencia siniestra y maligna se 
cierne sobre la Princesa Negra? Los ve- 
teranos Gel ferrocarril están convencidos de 
“* que alguien ha hecho al monstruo “mal de 
“ ojo”, Se relatan cuentos extraños de un 
“* fantasma visto en el tender de la loco- 
motora, en los galpones de Doncaster y Lon- 
“* dres, después de la muerte del] maquinls- 
“ ta Brumby. Y Ja locomotora se conoce aho- 
ra como “la loca del fantasma” entre los 
ferroviarios. 

Es Interfogado Jack Laidlaw hizo un gráfi- 
co relato de su terrible esfuerzo mientras 
viajaban a razón de sesenta millas por ho- 
ra. Este relato se encontrará en la pé- 
gina 2”. 


bajado, 


- Sexton Blake se detuvo y frunció, pensativo 
los labios. 

—¡Hum!... Una ébincidencia muy curiosa, 
«— Observó. — El “Argus”, ciertamente, ex- 
plota la nota sensacional. Noto que tratan de 
hacernos poner carne gallina imaginando lo 
que hubiera ocurrido si mueren North y 
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Laidlaw. No puedo meno0g de sospechar que 
tienen un motivo ulterior al dar una lista 
«ompleta de todos los accidentes ferroviarios 
de este año en la página 2, a la vez que qe: 
dican toda la página 4 a un anuncio de un 
ómnibus de turismo. 

-—Parece que tienen un hacha para afilar, 
patrón, — convino Tinker, mientras Blake se- 
ñalaba una página entera de aviso, encabe- 
zado “El Romance de la Gran Carretera del 
Norte”. 

Debajo había dos fotografías, Una Trepre- 
sentaba un vagón de tren de excursión, com- 
pletamente lleno, con doce pasajeros en cada 
asiento, amontonados €n el estrecho lugar, 
mientras cuatro más estaban parados en el 
pasillo, junto con equipajes. 

La segunda representaba un lujoso auto- 
ómnibus, de graciosas líneas, Adentro iben 
como una docena de pasajeros, cada una sen- 
tado en un sillón tapizado de cuero, Deba: 
jo estaban detalladas algunas de las últimas 
innovaciones de la Flota de Lujo de Auto- 
Omnibus Flint. 

Entre ellas se incluía agua caliente, cale- 
facción, aparatos para la venta de cigarros y 
chocolatines, un .mostrador de revistas, buffet, 
mantas de viaje, ceniceros almohadones suel. 


tos, dos. espejos, reloj, etc. 
“¿Qué prefiere usted?” preguntaba el 
epígrafe — ¿Molestia y Obscuridad o Lujo 


y Luz a mitad -4é precio?” 

- Seguía un panegírico sobre las bellezas dt 
la carretera, comparadas con la monotonía de 
la vía férrea. 

—Vea, patrón, *- dijo Tinker sonriendo, 
— esto es una pedrada en el Ojo para las 
compañías de ferrocarriles. No hay duda da 
que Hogan Flint sabe anunciar. 

—O no sabe, — observó Blake. — Ninguna 
firma respetable se hace “reclame” procla: 
mando las fallas de sus rivales. * 


E 


“ualquier cosa extraña o fuera de lo co: 
mún ejercía extraña atracción sobre el crimi- 
nalista y la doble tragedia de la Princesa 
Negra ofrecía una notable coincidencia, por 
no decir otra cosa. 

—"Trae el último volumen del aid” mu- 
la in- 
vestigación sobre la muerte de Brumdy se 
realizó el miércoles, creo. 

Tinker sacó un volúmen encuadernado en 
cuero de la biblioteca, alegrándose interior- 
mente de que sus recortes estuvieran al día. 

Blake dio vuelta las páginas y leyó los 
relatos de la tragedia con renovado interés, 
en vista del último suceso. Notó que los pro- 
cedimientos de la investigación habían sido 
una mera formalidad. El examen médico re- 
veló que la muerte había sido producida por 
un ataque cardíaco. 

El muerto había padecido de “angina pee- 
toris” y el coroner comentó el peligro de 
que un hombre, en el estado de salud de 
Brumdy, siguiera dirigiendo una locomoto- 
ra. La declaración del médico del ferroca- 
rril había sido algo contradictoria con la del 
médico de policía, pues el primero afirmó 
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que, por lo que él sabia, David Brumy tenía 
el corazón perfectamente s.no y era apto 
- para desempeñar sus tareas. 

Presionado por el coroner admitió que su 
último examen había sido algo apresurado. 
La investigación cerrose con: un veredicto 
. de acuerdo al testimonio del médico de 
policía. y 
zo  —Eso es — lijo Sexton Blake vaciando 
su pipa — Probablemente el suceso hubiera 
- sido ya olvidado si no fuera por la segunda 
tragedia. Pero ahora hay sobre el asunto 
una atmósfera peculiar que puede... 

Un fuerte estruendo, semejante a la deto- 
nación de una pistola, ahogó la última parte 
de la frase; con una expresión de fastidio, 
Blake se volvió a Tinker. 

—Es ese idiota de Page, muchacho,—ob- 
servó — Mejor es que lo hagas entrar. La 
señora B. se ha ido de compras, creo, afor- 
tunadamente para sus palpitaciones” — 
añadió con ligera sonrisa. 

Tinker miró por la ventana a tiempo para 
ver a Splash Page acompañado por un joven, 
más oO menos de su edad, descender del po- 
_deroso auto, color bermellón, que Tin Splasr 
siempre anuciaba su llegada a Baker Street 
con un fuerte y triunfante escape libre, a 
despecho de las prevenciones hechas por Bla- 
ke sobre las posibles consecuencias. El ins- 
pector Coutts había ya amenazado a Page 
con toda clase de multas por esa infracción; 
pero “el periodista no escarmentaba. 

Tinker se reía al descender la escalera. 
Aquel estrépito, bastante semejante al esta: 
Mido de una pistola, había sido preludio, en 
el pasado, de muchas aventuras excitantes 


porque Blake y Page eran antiguos amigos y 


a menudo habían corrido peligros juntos. 


—¿Hola, Tinker! — dijo Splash, 41 abrir- 
se la puerta. —¿Está tu patrón? 
_—— Está, — dijo Tinker indignado, — y un 


día de estos se va a llevar usted un buen 


cachetazo .por armar semejante escándalo 
cuando llega, 
——Pero no esta semana, — dijo riendo Pa- 


ge y volvióse a su compañero; ambos siguie- 
ron a Tinker escaleras arriba. 
—EBuenos días, Blake, — dijo el periodista 
- prevemente. — He traído un amigo para con- 
 sultarte. 
: Blake se inclinó ligeramente, tendiendo su 
mano al compañero de Page. Este era alto, 
de'contextura atletica;. pero Blake notó que 
su rostro estaba surcado por líneas de preo- 
-cupación y que círculos obscuros en derredor 
de Sus ojos delataban muchas noches sin 
sueño. 
—-El señor Jack Laidlaw, — dijo Splash 
Page. — Seguramente lo has oído nombrar. 
——Ciertamente, — contestó Blake con ama- 
bilidad. — Tengo el mayor gusto en conocer- 
lo personalmente. Siéntese, señor Laidlaw, — 
añadió volviéndose a Jack que daba vuel- 


tas nerviosamente su- gorro, — Sírvase un-ci- 
zarrillo, — aziadió, indicando una mesita prí- 
rima. 


Blake había notado la turbación ee Jack 
Laidlaw y con su innata cortesía Arete que 
se sintiera a sus anchas. 
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“ño y sonrió débilmente a Blake al. levanta; . 
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—Y ahora, Splash, viejo bribón, dime: que 
quieres. 
El periadista se sentó en el brazo de ur 
sillón y encendió un cigarrillo. —. E 
—Acabo de llegar de Doncaster, Blake, An 
anunció, — y he traído a Laidlaw para que td 
te cuente. cOn -Ssus propias palabras una. de 


he tada ante hechos ontictina más 
de una vez en mi vida; pero el misterio de 
esa locomotora fatal me desconcierta. 2 

Si hay alguien que puede resolver el pro- 
blema de la Princesa Negra eres tú, Blo...” 
ke. Piensa un poco; dos expertos maduinis 
tas, hombres aparentemente sanos y robus. 
tos, han muerto repentinamente en la cabí 
na de esa nueva máquina. - $ . 

—No hay señales de accidente ni de “aten- 
tado criminal, y sin embargo... 

—-Y sin embargo, — interrumpis Jaci. Lal- 
dlaw con voz ronca, — el cielo €s testigo, 
señor Blake, que esa "maldita loco está enmbru- 
jada. Después del fallecimiento de Dave 
Brumby he visto, con mis propios ojos, a la. 
Muerte, con la mano apoyada en ¡a palan- 
ca de la válvula. 

—Creo que me estoy mite loco, sslide 
Blake. No puedo dormir. Cada vez que cierro 
los ojos veo aquella siniestra figura en la 
cabina... riéndose. Primero fué Dave, aho: 
ra Bill North. . después. 

Sú vOz se quebró y ««nbrióse al: rostro con 
gu mano temblorosa. - pS 

Por uno o dos minutos ia un tenso 
silencio en la habitación, Después, Blake ha 
bla: repentinamente y su voz fría, serena Lean 
ció reanimar a Jack Laidlaw. 

—Splash, alcanza la botella del aparador, a 
— dijo Blake, — sírvete y sírvele al señor 
Laidlaw un trago. Después cxaminatenós e : 
hechos. se 

El periodista se levantó y A do 
whiskys con soda, mientras Blake volvía . 
llenar lentamente su pipa y se instalaba má. 
cómodamente en el sillón. E 6 

El joven fcgonero levantó su rostro hura- 


su opa. | 
—Disculpe... usted... Sseñ0p; Pere. mi ; 
he vuelto casi idicta en esta Semana. 


- —NO se disculpe, señor Laidlaw, == ai 
-Blake suavemente. — Usted ha pasado. POE >25 
un trance terrible. Se necesita verdadero Tao 
lor para haber seguido ' piloteando el tren, e 
después de ver morir a sus compañeros, “Tóme- e 
se “tiempo y cuéntenos la nistoria a.su. modo. 
- Jack Laidlaw apuró su vaso y Un poco q 
color subió a sus pálidas mejillas. E 
—-Bien, señor, — dijo. — Apenas se como pco 
empezar, A este caballero — indicó a Splahs E 
— lo ví por primera vez cuando llegamos. 
a King's Cross, después dé la muerte de Da: 
ye. Ha sido muy bondadosa conmigo y cuar 
do vió que yo estaba anoche idiotizadO, pu 
de decirse, me llevó en su auto y me atend 
Tinker se rió astutamente para si. Com: 
prendió Que No €ra puro “altruismo la acti 
tud de Page. Evidentemente, el periodista ha: 
bía decidido que: era el mejor medio os man- 
tener a raya a los otros apra US 


o. HE 
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Blake. -se volvió al periodista. 
—Hágeme un relato general de lo 0cu:- 
-—rrido, Page. Quizá ayudará al señor Laidlaw. 
a ordenar sus pensamientos.  - 
- Splash hizo una señal de asentimiento. 
Con mucho gusto, Blake. Como sabes, íba- 
wmos en el tren especial de Doncaster cn el 
aa de ensayo de la Princesa Negra. No SOs- 
 _pechabamos que hubiese ocurrido nada de 
- particular hasta nuestra llegada a, King's * 
Cross. Lo que sucedió en la cabina la rela- 
— té con ' bastante exactitud en el “Radio” Se- 
gún Laidlaw, el pobre Brumby tuvo un ata- 
que repentino a 
o. Lo se; los testimonios en la investiga: 
ES ción fueron bastante claros y concluyentes, —- 
- imterruntpió” el Getective, — ¿Qué ocurrió 
a. ayer? y 
1 2 Bueno... Warden, nuestro corresponsal 
local de Gainsbcrough, tolefoneó a la ofici- 
y ma diciendo que había ocurrido una segun- 
-—da tragedia y yo salí para el Norte. Laiálaw 
estaba practicamente aturdido cuando yo lo 
encontré. Había sido interrogado por los ofi- 
riales, por la policía y que se yo por quien 
O más. Cuando estuvo todo concluído, me lo 
_¡levé a un hotel y lo hice acostar. , 
. —“omprendo, — dijo Blake  secamcnte. 
-— Deseabas, naturalmente, eyitar que lo en- 
- Arevistarán otros reporters. 
Splash Page sonrió un poco avergonzado. 
Es mejor que le cuente al señor Blake lo 
que vió el jueves por la poeDo, Laidlaw, — 


Jack Laidlaw se aclaró la A 
— Bueno, señor, después de la investiga. 


nado. — empero con acento vacilante. 
Usted comprenderá. El viejo Dave había 
 gido slempPre como uñ padre para mí y su 
hija Dorotea... — vaciló continuando lue- 
go con esfuerzo, — sepa, señor, que Doro- 
fea y yo estamos comprometidog y ella... 
ha quedado sola ahora. Mi trabajo me lle- 
wa frecuentemente fuera de Doncaster y só- 
lo tengo oportunidad de verla dos veces por 
A semana. 
Se detuvo y un ligero rubor de turba- 
te ción enrojeció su rostro preocupado, 
=<=No soy muy hábil para narrar historias, 
- señor; pero lo que quería decirle es que, des» 
- pués de haber visto a Dorotea el jueves, pro- 
curando consolarla un poco, me dirigía a casa 
IZA eso de las once de la noche. De pronto, 
- cuando pasaba junto al cobertizo de la loco- 
motora, recordé que había dejado la cartera 
len el saco de mis ropas de trabajo. Mae ha- 
-"«bía puesto otro traje para ir a visitarla, —- 
jo añadió ingenuamente. Bueno, sefñior, me pa- 
- reció Que era mejor que fuera a buscarla antes 
de que la excontrara alguno de la cuadri- 
| Ma de la noche y me dirigía donde estaba 
y 2cionado la locomotora No 2101. La cua- 
de la noche no había empezado a tra- 
do + a. y lancé un suspiro de alivio. 
- 'Tomé mi linterna y entonces, repentina= 
- mente, cts una sensación extraña, 
perno: No puedo explicarla... 
e idlaw se detuvo y en Sus ojos sombríos - 
ye reflejó una expresión de horror. 
OS — PO Blake tranquilamente, 


— 


po RA 


- fogonero.con Bil North. 
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-— 'Fomó usted una linterna. ¿Y luego? ¿ES- 
taba usted solo en el cobertizo? 

—Que yo sepa, si señor. La linterna no da- 
ba mucha luz. Recuerdo que dibujaba toda 
clase de formas extrañas-en la pared. Quizá 
mis nervios estaban en mal estado. Nunca me. 
“había sentido así hasta entonces, Sea como 
tere, procuré serenarme y me dirigí a la 
2,101, la Princesa Negra, como la llamamos, 
Sobre mi cabeza la cabina estaba obscura co- 
mo boca de lobo, alcé la linterna y enton. 
ces. Vila 

La boca de Laidlaw se crispó involuntaria- 
mente y una expresión de miedo apareció en 
sus atormentados ojos. 

—-El cielo es testigo, señor Blake, de que 
distinguí vagamento un esqueleto parado en 
la cabina vacía de la loco. Una mano huesosa 
ienfa agarrada la palanca de partida y yo 
“sentí que se me ponía carne de gallina. No 
podía hablar. No podía moverme. Luego, re: 
pentinamente, el fantasma volvió la cabeza 
hacia mí. No tenía ojos, sólo había un agu- 
jero en el sitio donde debió estar la nariz... 

Lance un grito salvaje y... bueno... des: 
pués de esto todo es confusión. Sólo recuerdo 
haber visto a un fogonero, inclinado sobre mi 
y diciéndome que me levantara. Supongo que 
debí haberme desmayado. Recuerdo haber 
murmurado frases incoherentes y hablado 


- atolondradamente de esqueletos y otras co- 


sas. Deben haber creído que estaba borra- 
cho. 

Uno de mis compañeros me llevó a casa 
y me acostó, El pensamiento de aquel fantas- 
ma, parado en el sitio donde Se hallaba el . 
viejo Dave cuando cayó muerto, me producía 
escalofríos. Traté de persuadirme de que to- 
do había sido una alucinación, pero fué inútil, 
- Tuve que luchar contra el pánico: que ma 
acometió el sábado, cuando me tocó ir de 
"Tenía miedo de que 
se rieran de mi, señor, y además, podía per- 
der mi trebajo, “ahora que Dorotea y yo pen- 
samos casarnos pronto... 

Laldlaw se encogió de hombros desalenta- 
do. , 

— Crea que esa loco tiene mal] de ojo sSe- 
ñor, — dijo ansiosamente. — Aunque pierde 
mi trabajo, no volveré a entrar en esa Ca- 
bina por todos los millones del mundo, Biil . 
estaba tan sano como usted y yo cuando sali- 
mos de Doncaster ayer por la mañana; sin 
embargo, poco antes de llegar a Gainsborough 
cayó muerto como Dave. ¿Qué demonio tie- 
ne la culpa de esto, sólo el Cielo la sabe, se- 


“for Blake. Quizá usted pueda explicarlo; 


pero me parece dudoso, Aquel siniestro esque- 
leto que yo ví, no es de este mundo, lo ju- 
raría, 

—_Ahora, Blake, — intervino Page, 
¿qué piensas de esta historia? Francamente 
yo no se que creer, 

Sexton Blake que había permanecido sen: 
tado, entornados los párpados durante el dra: 


—e 


-mático relato de Laidlaw, se enderezó repen- 


tinamente y sus ojos grises brillaron de exel- 
Aación. 

—Es una narración notable, señor alle. 
Me alegro realmente de que haya acudido 
usted a mí, ¿Supongo que, fuera (del señor, 
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Page, no habrá usted hablado a nadie. de la 
aparición ? 
Laldlaw movió negativamente la cabeza. 
——No, señor; mo quiero que la gente crea 
que estoy chiflado. No... no se realmente 


nía que decírselo a alguien. ¿No me cree 
“usted, señor? —— preguntó ansiosamente. 

- —Clertamente que le creo, -— dijo Sexton 
“Blake. — Sin embargo, debe recordar que, 
"en estos momentos, sus nervios no se encuen- 
“tran en estado normal. Procure desterrar de 
su imaginación toda idea de lo scbrena- 


% del crimen, nunca he encontrado ningún pre- 
sunto fantasma que no tuviera explicación 
completamente natural, 

Como media docena de explicaciones se 
me ocurren en este momento sobre la apa- 
rición que usted vió; sin embargo, nada quie- 
ro asegurar hasta que no haya estudiado el 
«caso. Se hará naturalmente una investigación 
sobre la muerte del pobre Bill North y, sl 
quiere acéptar mis servicios, yo tomaré par- 

“se en ella y en beneficio de usted, 

--——Hs Usted muy bueno, señor — dijo Lai- 

“diaw vacilante, — No soy más que un obrero 
ly no puedo pagarle grandes honorarios; pe- 
a PO 4 
| -—Mi querido amigo, que €so no lo preo- 

cupe en lo más minimo, -— dijo Blake. — St 
cartas nebulosas teorías de mi propiedad re- 
| sultan ciertas, seré yo su deudor. 
| Splash miró intensamente a Sexton Blake; 
pero nada pudo adivinar en Jas odienes tran 
quilas e bo del detoctive 
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, la Locomotora” 


“porque se la conté al señor Page; pero te-. 
- Ojo” de Abel Zorn. | : EA a 


en su artículo? 


 tural. En mi larga carrera, como investigador - 


- Pero oigo a la señora Bardell en la escalera. 
Dile que' prepare la mesa para ¿uatro, Tín- 


San Teobaldo, era un hombre dulce y peque- 
fito, con cara benévola, en forma de luna, 


—¿Qué es lo que vaa hacer, Page? — 
preguntó Blake. A 
—¿Que se imagina que haré? Aprovechar. 

la historia, naturalmente “El Fantasma de 
es un encabezamiento que 
echa por tierra al “La Loco “Tiene Mal de y 


-—Apropósito, — interrumpió Blake. — So 
Laidlaw no le contó a nadie la aparición o de 
mo es que Abel] Zorn habla de Pesa od 


——¡Es cierto! No había pensado en eso, e 
dijo Page frotándose, pensativo la barba. 
Quizá alguien más ha visto al fantasma. cae 

-——Es muy probable, -— comentó Blake. . —: 


ker. Salimos para Doncaster, inmediatamente 
después de almorzar. o a 
CAPITULO EN 


EL SEÑOR MINCE HACE UNA VISITA 

El reverendo Storford Mince. 'parpadeó, 2 
través de su '“'pince-nez”, al dar vuelta la 
Puerta del Santo Sepulcro, hajela Bridge mo 
rrace, en Doncaster. Se detuto” en el Puente 
St. James y contempló un tren de carga que 
se alejaba ruidosamente hacia el este. El re- 
verendo Mince, teniente-cura de la iglesia de 


2 


ojos azules, absurdamente infantiles, Nariz 
inadecuada, modales tímidos y muy curioso. eN 
Estuvo parado un momento en el Puente 


] . / 
eS, y reflexionó con orgutio que, aunque - 1JOn- 
—caster no tenía más que una estación de fe- 
-——yrocartil, siete redes de ferrocarriles pasaban 
por ella. 
E El Reverendo Mince amaba a Doncaster. 
p Tenía pasión por la arqueología y, aunque la 
-= ciudad se está convirtiendo ahora en un mo- 
derno y rumoroso centro comercial y que- 
dan pocos rastros de antigúedades que hagan 
“pensar en su histórico pasado, el 'señor Min- 
ce conocía todos log aspectos de su histc- 
ria y crgullosamente, sostenía el casi olvida- 
- do hecho en ser Doncaster una de las ciuda- 
es más antiguas de Inglaterra. 
Para la mayor parte de la gente, Doncas- 
ee ter es conocido «sólo por Su magnífico Hipó- 
dromo, dande todos los años se Corre el St. 
de Leger, en Seiiembre. Una carrera Que, como 
E. invariablemente hacía notar el señor Mince a 
los visitartes, se corría desde 1776 y por con- 
0) siguiente era una o dos años más antigua 
- que el Derby. 
0 La mirada del teniente cura se fijó unos 
 iustentes en el tren de Carga, luego se diri- 


e 


—gió hacia las grandes instalaciones de los fe- 
- Yrocarriles, Londres y Yorkshire y Londres y 
Nordeste. Suspiró ligeramonte y cruzó a la 
espalda sus sonrosadas manos murmurando, 
mientras caminaba lentamente. 


- 


- —Es una terrible tragedia esa segunda 
"muerte en la Princesa Negra. 
53 Como todo doncasteriano, el reverendo 


- Mince se sentía lleno de emoción y orgullo 


ante una máquina construída en los tallc- 
res de la ciudad y que había marcado el ''re- 
cord” de velocidad, triunfo malogrado por 
aquellas tragedias extrañas, 
a Aquel día: lo destinaba el reverendo a ha- 
cer visitas. Era una tarde de sol, en que so- 
 plaba bastante fresca la brisa. El pequeño te: 
niente cura apresuró el paso al acercarse a 
una tranquila callejuela, después de salir Ge 
Bridge Terrace. Miró con sus Ojos miopes 
la puerta de una villa de frente estucado, con 
wn bonito jardín y visillos almidonados €n 
las ventanas. 
LD — ¡Ah sit — murmuró. — '“Mcn Repos” 
Un hombre agradable; tiene aigó de sedan- 
te en su aspecto. : 
b Levantó el picaporte y pensó qUe una ta- 
za de té y un rato de conversación con la 
señorita Epenlow serían muy agradables ¡Uns 
dama tan encantadora, tan cuita y refinada, 
tam distinta de las muchachas medernas, 
A hombrunas e impertinentes, que le echan hu- 
E mo en los ojos a Uno y se permiten hablar 
en “slang”! -— pensó el Reverendo mientras 
apretaba el botón del timbre. 
" Después de un intervalo, se oyeron pasos 
E ligeros en el hall, se abrió la puerta y apa- 
== reció la señorita Spenlow. Era una encantado- 
ya dama de cabellos grises y edad incierta, 
Los ojos azules del señor Mince se fijaron 
- con expresión aprobadora en su prolija y to- 
-——davía elegante figura. Estaba vestida con un 
-———batón lila que daba un encanto fragante, del 
y 


o 


Ñ 


el 


pasado, a su gracia natural. 

To El señor Mince se quitó el sombrero e in- 
-clinose galantemente. CAES 

o —Encantado de verlo, señor Mince, — 
dijo la señorita Spenlow. mientras un débil 
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rubor se €xtendia por sus mejillas, — ¿No 
entra? » 

-—¡Con el mayor placer? — murmuró el pe- 
cueño teniente cura. — ¡Qué día precioso, se- 
ñorita Spenlow! Parece robado al verano. 

-—Esperemos que éste no lo reclame, — 
contestó la dama, guiando al señor Mince 
a una salita, coquetamente arreglada. 

Un hombre alto, de cabellos blancos, cutis 
color caoba y bigote blanco, rizado, se pusa 
de pie al entrar el señor Mince. 

-—-Coronel,-—-dijo la señorita Spenlow, con 


aire de encantadora confusión, — este ei el 
señor Mince, nuestro .<stor de almas. T! 
coronel Verschayle, un viejo amigo, — aña: 
dió. 


El coronel estiró su mano, delgada y more- 
na, y se aclaró la garganta. 

Me alegro mucho en conocerlo, señor — 
dijo con voz tranquila. —- Espero esté usted 
bien. 

-— ¡Gracias! No puedo quejarme. Doncaster 
es un lugar muy sano, como la señorita f£pen- 
low descubrirá cuando haya vivido un poco 
de tiempo más entre nosotros. 

-—¡Ah sí! — dijo el coronel.—La señorita 
Spenlow sólo hace unas semanas que se insta- 
1ó aquí, creo. Yo estoy de paso para Londres 
y vine a charlar un rato, de otros tiempos, 
Conocí mucho al padre de la señorita Spen- 
low, señor, — dijo el coronel y miró un mo- 
mento agresivamente al señor Mince, como 
desafiándolo a que lo contradijera. — Serví 
a sus órdenes en Bungaallah, en el 78. lira 
un gran hombre... un hombre magnífico... 
-= añadió. 

—LO creo, contestó el Rerevendo dulce 
mente. — ¿No había estado usted antes er 
Doncaster, coronel? 

—Estuve aquí en el 98, cuando Merry Eo 
nes ganó el St. Leges. ¡Qué carrera esplén- 
dida! ¿No? 

¿Un terrón o dos, señor Mince? — in- 
terrumpió la voz dulce de la señorita Epen: 
low. eon Jas tenacillas graciosamente apoya: 
das sobre €el azucarero. 

-—-Dos: gracias. Temo ser poco golosu, — 
dijo el reverendo con una sonrisa. 

Tomó su té delicadamefffe y charló sin que 
se agotara el tema, de las glorias pasadas y 
presentes de Doncaster, desde los días cn que 
los romat.os fundaron un campamento militar 
en Danum, hasta los tiempos modernos. De 
las grandes fábricas de vidrios de los seño: 
res Pilkington y dela fábrica de autos-omni- 
bus de Hogan Flint. 

-——Estamos orgullosos de Doncaster, Coro: 
nel, — dijo el señor Mince, — No €s la 
primera vez, en su larga historia que cambia 
áe carácter. Durante cientos de años fué un 
centro deportivo y social. El comercio y 13 
industria no eran alentados. 

Hasta el ferrocarril se recibió con desasra- 
dó, temiéndose que destruyera la amenidad 
úel sitio. En guestros días, sin embargo, to- 
do ha cambiado. El hecho de que un mag- 
nate, del mundo de los negoclos americano, 
tal como Hogan Flint, haya elegido Doncaster 
pare .construír sus grandes y lujosos vehfcu- 
los de transporte, demuestran las posibilida- 
des comerciales de la ciuda?. 
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— ¡Ah! 
— Muy hábil. 

1 señor Mince se dió cuenta complacido de 
que aquel tema  interasAba e 183 señorita 
Spenlow y siguió extendiéndose sobre él. Les 
habló de las nuevas minas de carbón, qne se 
explotaban en Brodsworth, Bently y Hickle- 
ton, donde quince años antes sólo había 
aldeas rurales y que ahora eran prósperos 
centros mineros. 

La tarde pasó muy pida Para el 
señor Mince. Al parecer, el coronel pensaba 
tomar el tren de las siete para Londres, fué 
so sentimiento de íntimo halago que el reye- 

"endo aceptó una brusca invitación para co- 
mer con él en el Chutney Wallah Club, la 7 
próxima xez que visitara la metrópolis. 

—Encantado, mi querido coronel, — eon- 
testó. — Ha sido ésta realmente una tarde 
encantadora, señorito Spenlow, — añadió, to- 
mando entra los suyos los delicados dedos de 
la dueña de casa. Notó con una pequeña y 
absurda emoción que llevaba mitones, una 
encantadora "costumbre antigua. 

Mientras el señor Mince se dirigía a su 
casa, tarareaba un alegre aire. Si todos sus 
feligreses fueran como la señorita Spenlow, 
la vida sería algo muy agradable. 

Afortunadamente para la paz de Su alma, 
no presenció las escenas que siguieron a gu 
salida, en la sallta coquetona de la señorita 
Spenlow. Cuando la puerta del frente se hu- 
bo cerrado detrás del reverendo, la dueña de 
casa “se echó a reir suavemente: y volvió a 
entrar en la habitación. 

—-Si €se cara de conejo y charlatán inso- 
portable se Rubjese quedado un minuto más 
creo que le retuerzo el arrugado cog gotle, — 


z¿ruñó el coronel, 

La señorita Spenlow sonrió. 

— ¡Pobre hombrecillo inofensivo! Tengo 
que felicitarlo, Monty. Fla estado usted 'es- 
plénaido. 

Monty Lane, ladrón y asesino. encogió sus 
macizos hombros y gruñó: E 

—-¿ Hasta cuando va usted a seguir esta co- 
media? Flace.más de un mes que Blake le 
echó el guante a Celeste y a los Otros en 
Bradford. Le digo,que estoy harto de todo 
esto. Me telegrafió usted que viniera urgen- 
temente y cuando llego a este miserable agu- 
jero me presenta usted a un pilotu del cielo, 


insoportabiemente idiota... 


-—Mi querido Monty, — interrumpió frío- 
mente la mujer.—No ulvide que .i no hubiera 
sido por mí, estaría usted a estas horas:en la” 
celda de los condenados, esperando la llega- 
dá de ese hombre solitario, pero notablemente 
resuelto, el señor Beclis, el verdugo. 

— ¡Maldición! ¡Cállese! — aulló Menty La- 


ne y sus manos se curvaron como garras. — 


.Por el cielo, que la estrangularía a usted 
ahora, demonio, si no fuera por... 

- Porque logs tengo en mi mano a tedos 
ustedes, — dijo la: señorita fuerte y con len- 
titud. — Escúcheme, Montagu Lane. Las ho- 
ras de mi vida están contadas, Las defende- 
vé con mi pacto. A mi muerte, “a mi muerte 
natural”, — repitió con énfasis, — todos 
istedes quedarán libres y cuidaré de que no 
sufran financieramente. 
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A Tipo hábil este Mogán > 
¿en? — dijo el coronel, 


atrevo a mostrarme, Scotla and Yard registra 


_raritativas de Yorshire. t 


distrito nativo de Yorkshire. Con ayuda da 


hubiese elegido aquella tranquila villa, ed 


dis A 


——Todo eso está muy bien, — a o 
ty Lane. — Hace casi tres. meses. que cumpli- 
mos sus órdenes, Admito que Usted pueda 
perdernos, gata del infierno; pero lag cosas. ón 
se están volviendo desesperadas. El Obisigo es 
berseguido como una liebre; 


el país, buscándonos 
asunto de Bradford. 
—La culpa es de Serial Biako, no a 
_—- respondió la señorita” Muerte, —— Usted 
hubiera sido apresado como Celeste y las: 
otros si yo no le hubiese dicho a o que 
estuviera allí con el anto. : AN 
—Fué su idea maldita el secuestrar. a Land y E 
Farloigh, — aulló el ladrón — ¿ Y qué he- 0 
mos ganado con ella? El cheque por cincuenta E E 
mil libras no ha vodido ser cobrado; el ban-. 
co estaba lleno de policía q o. ES 
bas. > 
— Lose la se, — contestó la o —- Esa 
es Otra Cosa que tendrá que pagar cara Sex 
ton Blake. 
Sus ojos azules adquielron una mirada dura e 
y en sus profundidades brilló un odio faná- 
tico. Si no hbiese sido por Sexton Blake, ella 
hubiera podido realizar sy proyecto de quí- 
tarle al bribón de Lord Farleigh parte de su 
fortuna destinado esa suma a las sociedades 


A todos desde 


tara - 2.0 


Pero, desde el principio de su fantástica 
campaña, Sexton Blake habla. intervenido, 
malográndo, uno tras otro; sus planes. Des- 
de el día en que Diana Temple supo por el 
famoso especialista sir Omond Kent que no. 
le quecaban más qle seis meses de vic 
había decidido consagrarlos a los más atrevi. 
Gos y quijotescos proyectos. Con la a ambiociosa 
indiferencia de quien juega con la muerte, ha 
bía resuelto reunir la suma de un millón de 
libras, destinadas a obras caritativas en s 


E] 


una banda internacionai de ladrones, a quien. 
obligó a servirla bajo amenaza de. denun- 
ciarlos, había triunfado parcialmente en su 
misión. s A 

Desconociendo el miedo, con la Aa! 
de quien sabe que está condenado de to- 
dos modos, Corrió riesgos que por su teme- 
ridad le dieron o lo hubieran dado el. triun 
fo, de no interventr Sexton Blake, arran-- 
cándole €l éxito de las manos. .. - e 

Había logrado escapar por un cabello pe ser 
apresada en Bradford y ante la necesidad 
de recclertar nuevos fondos para la Liga de - 
la Muerte, se había visto Obligada a tomar 
la ¡dentidadade la señorita Spenlow y presen. 
tarse como solterona de cierta edad y O : 
tuna ind:pendiente. 


Era típico de su cuidado en los dotan ano” 


aislada, en un, vecindario de la clase media. 
Nadie hubierassospechado que “Mon Repos” 
era el cuartel general de una da las organ!- 
zaciones «riminales Más famosas de Europa. 

Ciertamente nadie, en la congregación de 
la iglesia de San Teobaldo, sospechaba que 
aquella tranquila solterona, que acababa se 


en el | dístrito, era la misteriosa se- 


a todo el país. 
f a Lane hizo sonar a pr SE en los 
_de su pantalón y miró irritado la 
or go pasas que había merecido los ma- 


a a del reverendo Minee, un rato 


ve quedando “ o” otra vez. Este papel de mi- 

e ESE necesita con que representarlo, Usted 
me dijo que ténía un plan che nos iba a 

ta de pobres, ¿Cuál es? i 

Diana Temple sonrió, mientras se senta- 

: en un sillón de mimbre y se trotaba las 

manos con mitones.  ' 

¿Se acuerda que el reverendo mencionó 

Hogan Flint? — le dijo suavemente, 

—i o! Un tipo astuto, como no hay 

vea Si cree que lo va a ES está 


És Lp sonrió ligeramente. 
— —Hl señor Flint es el caballero siguiente 
de abrir una nueva fábrica en Don- 
ed 'ster y ha declarado la guerra al Ferreri 
a e Londres y. Yorkshire. 
Bueno... ¿y qué — dijo Monty sin im- 
presionarse. — Creo que triunfarán. Los mal- 
— ditos ferrocarriles han hecho mucho tiempo 
su agosto. Es tiempo de que alguien los enm- 
-— brorme un poco. 
Posiblemente. Pero el señor Flint se va 
encontrar con que yo le declaro la guerra 
aL. En primer lugar, me desagraden sus 
dentes, sus métodos y su diario. En 
, se ha colocado en una posición muy 


a 


——¿Qué quiere decir? 
Las cejas de Monty” Lane se alzaron inte- 


id —Quiere decir que tendrá que pagar co- 
mo un bendito, si quiere salir del aprieto. 
y 31914 su retículo. : 

3 jormente, Monty alabó aquel retículo. 
* admiraba la constancia con que ella sos- 
enía sus papel. Hasta en la Íntimidad, en 
¡ propio cuarto, nunca se olvidfba del pa- 
que estaba representado y Monty com- 
- prendió que las tablas habían perdido una 
- gren actriz cuando Diana Temple decidió 


b ¡deglienrse al crimen. - 


— —Aquí tiene cincuenta libras, — dijo la 
E - señorita Muerte. — Esta le bastará para arre- 
Malarse un día o dos. Es mejor que se quede 
y em Doncaster hasta que yo haya madurado 
te planes. Puede entretenerse jugando al 
golf en Bessacar o Wheatley Parr. 
-——¡Maldito sea el golf! — ladró Monty. — 
Yo a necesito acción. 
 —La atracción del “Cuento del tío” ¿no? 
- dijo la señorita Muerte con leve sonrisa, 
- Quizá le encuentre empleo a su pico de oro, 
i amigo. Si no hubiese sido por Sexton Bla- 
a próducido un buen botín en 


a? 
ao 
y JAS 


cordar la e rosas estafa 'que estuvo a pun- 
e e en la ciudad del acero y que 


cad 


| Muerte, cuyas hasañós habían conmo- 


——- anunció con tranquilidad — 


TS 7 
he pe dijo inte, — me estoy - 


ee A * y q > 41 — 
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“sim la intervencion ae: entrometido de Sex 


on Blake, le hubiera producid una fortuna. 
—Loa único que le digo es que no se me- 
ta con Hogan Flint No olvide que tiene ili- 
mitada riqueza e ilimitado poder... 
—La riqueza y el poder nada valen en PTI. 
sencia de la muerte, — dijo Diana Temple. 
— Escuche, ata y se convenecrá. « 


Se acereó a un escritorio, que pr en un 
£ngulo de la habitación y tomó un Sobre fo 
rrado de azul. Se hallaba dirigido a Hogan 
Flint. No estaba cerrado y de adentro sacó 
una hojá de.papel de cartas, donde estaban 
escritas media docenas de líneas aterrado 
ras. 

Monty había visto antes esa clase de mi 
sivas y a su pesar se estremeció. El  pa- 
pel tenía como membrete Una calavera, he 
cha con tinta escarlata, la insignia que Dia 
na Temple había adoptada, son sardónico hu 
morismo, como su escudo de armas. 

Ej ladrón leyó la breve nota y lanzó Ur 
profundo suspiro. 

— ¿Va usted a echar esto al correo esta no 
che? — le preguntó. 

Bila hizo una señal de asentimiento y, SOT 
predentemente, Se escapó de gus rojos labios 


una carvajata. 
——Qué me ahorquen si yeo el chiste! — 


dijo Moniy Lane.- . 

——Estaba pensando, dijo Diana Tem: 
ple, — en lo que ocurriría si le mandara una 
misiva así al señor Mince. 


CAPITULO IV 
EL *“S£RGUS” SE INTERESA 


Abeí Zorn, el periodista, detuvo su auto 
delante de una sombría casa (€ ladrillos, en 
una triste calle cortada que desembocada en 
las vastas instalaciones qe ferrocarril Lon- 
dres y Yorkshire. 

Composition Terrace era una calle gris y 
sucia, con cásas de dos piezas y ninguna va- 
riación, en su monótona arquitectura, de un 
extremo al otro. 

Era cerca del obscurecer y Abel Zorn se 
sentía cansado y de mal humor, después de 
su largo viaje desde la metrópoli. Miró con 
desdén la poco interesante calle. Las mismas 
ventanas, con visillos de encaje y la inevl- 
table mestia de bartbú con un helecho me: 
dio seco, se repetían con monótona regulari: . 
dad a uno y otro lado de la calzada. El se- 
ñor Zorn reflexionó. que era un arreglo idiota. 


Miró los números, después de haber dete- 
nido su auto junto a la acera, y se paró sú: 
bitamente delante de una casa cuyas venta- 
nas habían hecho valientemente un esfuerob 
para romper la triste monotonía del resto 
de la calle. 

En lugar del helecho, un brillante geranio 
escarlata ponía una vivida mancha de color 
en el fondo de las cortinas color crema. 

Abel Zorn levantó el llamador de bronce 
brillante y golpeó. La puerta le fué abierta 
casi inmediatamente por una joven vestida 


El fantasma de la locomotora 


de negro. Era muy linda, de 
rabellos castaño obscuro y 
pjos maravillosos. Su rostro 
estaba pálido y una expre- 
sión melancólica hacía caer 
los ángulos de sus rojos la- 
bios. 

El señor Zorn vaciló un 
segundo o dos. Había reci- 
bido una grata sorpresa, Se 
dibujó tina sonrisa sin gra- 
cla en sus flacas facciones. 

—¿La señorita Brumby, 
supongo?—-—dijo.——Soy Zorn, 
del “Argus”. 

Dorotea se llevó nervio- 
Bamente la mano-a la gar- 
ganta. 

+ ¡OMS O Un!repDóÓrLer, +. 
dijo vacilante, : 

—SÍ, señorita, —dijo Abel 
airosamente. — He hecho un 
largo camino desde Londres 
para conversar con usted, s 
me lo permite. : 

Dorotea miró vacilante MB 
por encima de su hombro. = 

—HEHste... en. estog .mo- 
mentos tengo visitas, —mur- 
muró. — Un viejo amigo de Ñ 
mi padre. 

—HEso no. importa, linda 
niña, — dijo Abel. — No la 
entretendré mucho, Sólo de- E 
seo hacerle una agradable E 
proposición. 

—¡0Oh! — dijo Dorotea 
ru borizándose ligeramente. 
— ¿Quiere pasar, señor? 


Zorn pasó al minúsculo 
zaguán, mientras Dorotea 
iba adelante guiándole. 

——Disculpe que lo haga 
pasar a la cocina, señor, — 
dijo tímidamente. — No he- 
mos encendido fuego en la 
sala desde... desde... 

' Se atragantó un poco al 
recordar. .la última vez que 
había sido ocupada la sala, 
el día del entierro de su pa- 
dre. : 

—¡Me encanta! — dijo ll 
Abel Zorn alegremente. | 

_Entró a la pequeña y có. 
moda cocina. El fuego ardía 
alegremente en el hogar, 
mientras la pava hervía en 
la hornilla. Un armario an- 
tiguo, lleno de loza, ocupa- 
ba uno de los lados de la 
pared y la mesa estaba pre- 
parada para el té. 

Un hombre, bajo y grue: 
5O, “le rostro arrugado y cur-. 
tido, se levantó al entrar 
Zorn. Estaba vestido con 
pantalones de pana y una 
tosca chaqueta de “tweeds”. Alre- 
dedor del cuello llevaba una bufan- 
da roja y dos aros brillaban, bastan- 
te fuera de lugar, en sus orejas sa- 
llentes. 

—Este es el señor Carver, señor, 
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Dave Brumby se inclinó fuera 
nista a su fogonero. A 


A 
A 


— dijo Dorotea nerviosamente. -—— 
Un antiguo amigo de mi padre. 


—Tanto gusto en conocerlo, se- 
ñor, — dijo el hombre de los cabe-: 


llos grises ásperamente. — ¡Lindo 
día !— añadió en un esfuerzo para 


42 un 


A 


Es 


de la cabina de la Princesa Negra 


ser amable. 

——Ustead lo h 
Abel, dejándose 
estirando sus-Íl: 
fuego. — Oiga, 
no es atrevimis 
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na de diarios más, sin contar el “Argus”. rotea. a pobre. viña - Mene 
calles. Hoy día es dueño de él y una doce- punta. e 

—¡Ahb!... ¿es usted repórter, señor? — > —$í, me lo imagino - Mi] 
dijo Carver con interés. Creo que usted y yo podre 
Le parecía a Abel Zorn que el hombre era señor Carver — se interru rus: 
“superior al vulgar trabajador del Norte, a pe- al volver a entrar Dorotea e la cor 
sar de sus toscas ropas. Su lenguaje, aunque jeven traía en su mano un teelgram; 
áspero, indicaba cierta educación. Probable- ojos brillaban a través de. las ES h 


mente un obrero instruido, pensó Zorn. - —Acabo de recibir un : E 
—Seguramente. Represento al] “Argus”,— señor Carver, — dijo sonriendo, — - Teva 
dijo. — Espero que la señorita Bumbry no se que ha ido a consultar : Sexton ' : 
me ereerá impertinente; pero mi diario pien- - famoso detective, A uE 


sa sí ella no podrá arrojar alguna luz sobre — ¡Sexton Blake! _ e cda 
la tragedia del “Argus”. Los ojos gris pizarra de Abel Zorn, to. aror . 
Dorotea lanzó un hondo susipro. E 


—¡Oh!... Fué terrible... terrible, — di- de asentimiento. A 
jo. — No quiero pensár en ello, señor. Por angie e contenta - — a 
favor, no me pregunte nada. 
——Lo paisa anta, señorita, — áijo 
Zorn. pero pen-. 


saba que quizá podría netod ganar algún dine- no murió, atari | y que.. 
ro sí quisiera poner su firma al pie de un... —¡Tonterlas, niña! — inter: 
articula para el Argus, titulado “Lo que pien. camente Carver. — ¿Quién te 
sa una hija de maquinista”. cabeza con esus cuentos idiotas? No 
- —No..., no puedo.., — dijo la joven lto- do por qué ha ido Jack a consultar 
rosa. — Explíqueselo, por favor, señor Car- Blake. ¿Qué es lo que dices? 
ver — guplicó. — Desde la muerte de pap, Dorotea le tendió el telcgrama,, Era 
me siento incapaz de cualquier cosa. Y ahora Pero significativo. 
el pobre señor North, muerto del mismo me “Llegaré esta noche. Na te > Frsocapes 
do... ¡Es espantoso!... ¡espantoso! 
Impulsivamente volvió el rostro, 
“Carver se aclaró el pecho. : , 
—Ñ—Naturalmente, todos estamos muy dis venga a Doncaster, peor Zorn. El Ss as 
gustados, señor Zorn— dijo con vez profun- del coroner, fué bien ua No ná E que : 


la. — Tanto Brumby como North, eran viejus que va a investigar. a 
amigos mios. Yo también soy obrero del te- -  —i¡Bah! ¡Bah! — dijo Abel Y 
rrocarril — añadió — y no tengo empacho  €s como todos los detectives 


en reconocer que hay algo de extraño en lo ten la nariz en cualquier parte, con tal de 
ocurrido en la Princesa Negra. Parece que er cobrar honorarios, Yo. nunca € 


pesara sobre ella alguna maldición. en un detective privado, 

— Así parece, clertamente — convino Abri. Carver se encogió de hombros y exten 
— Se cuentan cosas raras sobre un fantasma su callosa mano para tomar la taza de 
visto en la cabina. ¿Ha oído usted decir —Que descubra o no algo, — di 
algo, señor Carver? - YO — espero que no me elija 


El obrero movió lentamente la cabea, de fogonero en la Princesa ] 
: : wright está anotado para 

——Yo también tengo el oficio de f0gonero. y no le envidio el puesto, 
señor, — dijo. — No soy lo que se dice un Dorotea no pudo evitar un 
hombre supersticioso. Pero han circulado úl- to al olr aquellas paabras. P : 
timamente extrañas historias sobre la Prin- porvenir estaba oscurecido por por Una e. 


cesa Negra. — Movió significativamente la desconocida e implacable, 
cabeza en dirección a Dorotea. — Quizá, des- e. 
pués que haya usted tomado su taza de té, CAPITULO: Y z 
uerré usted ir a la cantina del ferrocarril a : DISTU 
charlar con algunos de mig compañeros? No 
só si será prudente que les diga au= usted Sexton Blake acond por” 
es del “Argus”” -— añadió con un astuto gui Page y el Joven Laidlaw, llegaron 
fio. — Su diario no ha hablado muy bien dei  caster -al'anochecer de un tibio día. de 
ferrocarrli de Londres y Yorkshire. mavera. 
«Abel Zorn se rió y la tensión se aflojó ún Se acercaron ala antigua “ciudad 
poco. P Gran Carretera del Norte, pasando 
—Les diré que soy del “Ferald” -— dijo 1 ancha avenida, flanqueada de árbol 8, 
periodista descaradamente, deaba el famoso hipódromo. , 
- De pronto se oyó llamar a la puerta de la Eran poco más de las siete cuando 8 


calle y Dorotea dejó apresuradamente la te- Blake detuvo 'a la Pantera Gris delan 
tera, murmurando unas palabras de discul- Elk Commercial Hotel, en la calle 
pa, yendo a atender la puerta. Carver ge Í1- pidió habitaciones pára él y Tinker, 


clinó confidencialmente hacia Zorn.. Jack Laidlaw no quiso quedarse a 
-——Hay más de lo que los ojos ven enel fon. A despecho de la pci invitación a 

do de este asunto, señor, — dijo. — No quie.  tective. ES 

ro hablar mucho de ello en presencia de D- —Es mejor que me vaya, señor. — 


El fantasma de la locomotora —..——44= a a se oa Es 


o de 


o — La POhre Dorotea estará, creo, preccupa- 
da por mí. No puedo explicarle qué peso m8 
ha quitado de encima, señor Blake, ahora 
gue usted interviene en el asunto. , 
- No se preocupe, Laidlaw — le Jdijo Bla- 
ke con acento tranquilizador. — Trata de 
no pensar mucho en el asunto. Quizá si lie- 
vara usted a la señorita Brumby al teatro Q 
al cine, lo ayudaría a olvidar la tragedia. 
Jack Laidlaw hizo un signo de asenti- 


Y 


y 


, 
Y 
nu 


2 miento. | 
E ——Tratnaré de hacerlo, señor, — dijo cen 
oz ronca. — ¿Puedo visitarlo mañana, por 
de la mañaDa, señor? ¿No quiere usted ver a 
Dorotea? : 
3 —Tendré el mayor gusto en conocer a su 
59 -prometida, — dijo Blake. — ¿Puede usted 
EN “ventr mañana, a eso de las diez?” 
E Laidlaw dijo “que si y se despidió. Blake 
== 7olvióse a Splash Page. 
2 —¿Cuándo es la Investigación sobre la 
3 muerte de North. 

—El jueves, creo, — dijo el periodista.— 


de realizará aquí, en Doncaster. Corren, na- 
_turalmente, toda clase de rumores; pero me 
inclino a.creer que en todo esto no hay más 
que una coincidencia. Ese asunto del fantas- 
e ma, de que ha hablado -Laidlaw, puede ser 
un truco de Hogan Flint o de su secuaz, Abel 
Zorn. Son muy capaces de ello. 
08 Blake llenó su pipa de agavanzo, pensatl- 
EN VO, y se recostó en la silla. 
 —Los hechos esenciales son bastante es- 
casos, — convino. — Pero Laidlaw no pare- 
E ce una persona sujeta a alucinaciones. Su 
bs relato me pareció absolutamente sincero. Na- 
 turalmente, que puede haber sido excitada su 
Imaginación por esas dos tragedias ocurridas 
con tan breve intervalo; pero te has olvida- 
e do de que la señorita Muerte anda todavía 
en libertad y-que una aparición semejante 
ge presentó a Lord Fairleigh, en Bradford? 
o Splash Page silbó sbavemente. 

== —¡Diablo! No había pensado en ella, — 
admitió. — Ahora que me lo recuerda ese 
d>. - *squele, to parece el disfraz que ella usa. Pe- 
ro... ¿qué interés puede tener en aparecer- 
2% se en la Princesa Negra? Hasta ahora sus 
7 ónses se han limitado a los millonarios y 
E lueradores. 

Y a nosotros, — interrumpió Blake se- 
EM camente. . : 
$ Splash Page se tironeó pensatwo el labio 
- Inferior. El también había trabado relación 
con la incansable señorita Muerte y sus re- 
- cuerdos no eran gratos. Primero en Sheffield, 
luego en Bradford, sus deberes profesiona- 
les le habían puesto en contacto con aquella 
famosa ladrona, cuyos espectaculares delitos 
le habían proporcionado tema para los dos 
qe relatos más sensacionales Ae. SdCATILTA Y: 
ahora? 

y Los ojos del periodista brillaron. Si la 
- Sugestión de Blake era arertada, nuevamen- 
te el industrial West Riding proporcionaba 
E Td drama en que era protagonista la mis- 
ps teriosa señorita Muerte. 

== —¿Qué te propones hacer, Blake? — pres 
o Splash, encendiendo un cigarrillo. 
Lo Blake bostezó y estiróse. 
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a la comisaría local quizá nos proporcion 
noticias más definidas. Por el momento n: 
hay nada tangible a que asirse. A 

Después de una substanciosa comida, típi 
ca de Yorkshire, compuesta de Roats beeí 
y un budín, servido separadamente, con de- 
licioso sabor, desconocido en el Sur, se diri- 
gieron a la galería para tomar café y licores. 
Media docena de vlajanteg de comercio esta- 
ban agrupados en el bar, al otro extremo de 
la galería y por los fragmentos de converga- 
ción que llegaron hasta Blake, era evidente 
Que la segunda tragedia de la Prineesa No 
gra formaba el tema de todas las conversa 
siones. 

—Es un AoloS terrible asestado al presti- 
gio de Y y Y, — dijo un hombrecillo rollizo, 
de rostro colorado y ojog maliciosos, — Ya 
su situación no es buena, con los autoómni- 
bus de Flint y los disturbios entre el perso: 
nal de aquí. 


Splash Page miró  significativamente a 
Blake. Había sabido, por Jack Laidiaw, que 
las cosas no anban bien en los talleres de 
Londres y Yorshire. La despedida de doa 
obreros turbulentos, que pretendían formar 
una Unión Rola, opue*”. a la unión oficial, 
había producido comentarios; pero. a juzgar 
por lo que decía el viajante de comercio, pa- 
recía haber un malestar más profundo entra 
los trabajadores. 

—-Dicen que Flint piensa establecer media 
docena de rutas aéreas entre Croydon y el 
Norte, además de su flota de autoómnibus, 
— dijo otro viajante. — Si logra conseguir 
la aprobación del Parlamento, habrá hundido 
otro clavo en el ataúd de la empresa del fe- 
rrocarril. 

—No lo crea, 
más edad. — 


— Mibriao un hombre de 
Los ferrocarriles no están 


muertos todavía. Yo he viajado durante tua- 


renta añO0s en el viejo Londres y Yorshire y 
no tengo quejas, joven. Viaje usted por el 


—ajre, si quiere; yo poo la anticuada vía 


férrea. 

Un hombre alto, de Hera atlética, con el 
cabello cancso y el bigote recortado, entró 
al bar y pidió ruidosamente un whisxy con 
goda. ; 


De su bolsillo sacó un ejemplar del “Yor- 
kshire Evening Pot”. De pronto sus mira: 


-das cayeron sobre el perfil enéresico y astuto 


de Sexton Blake. Instantáneamente ahrió el 
diario y pareció absorberse en su lectura. 
Sólo cuando el mozo le trajo la bebida se 
dió cuenta de que tenía el diario al revés y 
reprimió un juramento que estaba a punto 
de salir. - 

Tiró, con violencia innecesaria, media co- 
rona sobre la mesa de mármol e hizo señal 
al mozo de que se alejara. Sus movimientos 
eran bruscos y nerviosos; pero cuando hu- 
bc tomado sorbos de whisky pareció recobrar 
un poco de sernidad. 


A través de sus párpados semibajos, Sex- 
ton Blake había observado los medales ner- 
viosos del recién llegado y el modo de to- 

ar el diario. El rostro de aquel hombre le 
parecía vagamente familiar y apuró su cere: 
bro para clasificarlo en el índice de Sl pode- 
rosa memoria, 


E - —=-Primero vamos a comer, —- anunció Aquella familiaridad que no podía precisar 
$ Eoprosalca mente, ER ce. quizá una visita  irritaba a Blake. Se enorgullecía de su bue- 
Bai e - — 45 — El fantasma de la locamotora 
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na memoria; pero el rostro del recién llega- 
do escapaba a sus recuerdos. 

— ¿Qué le pasa a este sujeto? .— refle- 
xionó, notando medic subconcientemente la 
inquietud del otro. El hombre del bigote re- 
cortado, se bebió el whssky. de zolpe. tiró el 
diario sobre la mesa y se” dirigió a la entra- 
da del hall. 

Blake llamó al mozo. 

— ¿Quién es ese caballero? -— le preguntó. 
—— Su rostro me parece conocido. ¿Para aquí? 


—-—Sí, señor. Llegó esta noche. Es el coro- 
nel Verschoyle, señor, — dijo el mozc. 

— ¡Ah sí... — dijo el detective con i1a- 
diferencia. — ¡Gracias! 


¡El coronel Verschoyle! El oe 
le decía. Aplastó la colilla de su cigarro en 
el cenicero, con brusca resolución. 

——Me parece que me dirigiré a la comisa- 
ría, — anunció y luego, bajando la voz dijo 
a Tínker. — Vigila a ese coronel Verschoyle, 
Tínker. Me parece que será interesante obser- 
var sus movimientos. 

Tínker miró intensamente a su aro y 
sonrió. > 

—-Déjelo por mi cuenta, patrón, — contes- 
tó confiadamente. 

Splash Page se levantó. 
—— ¿Tiene inconveniente en que vaya con- 
tigo, Blake? 

——Ninguno, mi querido amigo; me alegro 
de que me acompañes. 

Juntos se dirigieron hacia la entrada del 
haH. Blake observó la ancha espalda del 
coronel Verschoyle a través de la puerta de 
vidrio de la cabina telefónica, 

—No sé por qué me' parece que esa comu 
nicación telefónica tiene algo que ver con- 
migo, — observó lentamente. 

En la tranquila casa, a media milla de 
distancia, aquella respetable solterona de 
la parroquia de San Teobaldo, la señorita 


-Spenlow, €el receptor. de su teléfono, recien- 


temente instalado que, como le había expli- 
cado el señor Mince, le sería muy útil para 
las compras. 

Su pálido rostro tenía expresión un poco 
huraña y los círculos obscuros, debajo de 
los ojos, delataban el insomnio; pero su voz 
era fría y firme cuando contestó al llusmado 
telefónico. 

— ¿Es usted? — dijo la voz de Monty L 2 
ne urgentemente. — Escuche: El negocio 
ha fracasado. S. B. está en Doncaster. Acabo 
de verlo en la galería del hotel. 

La señorita Muerte se apretó el corazón, 
como sí un dolor agudo la atormentara. 

Aquel se había hecho más frecuente cada: 
vez; sólo con un esfuerzo supremo logró 
ccnservar la oo , 


á 


Próximamente se iniciará en PUCKY pa publicación de una emocionante novela de 


cowboys titulada: 


LA HIJA DE 


-nias, en la oficina de Hogan Flint, en la fá- 


? ¿Lo reconoció a usted? — preguntó. : 


—No lo creo; pero no quiero exponerme, 
comprende? Me voy a. ir antes de que... 

—-_Usted- se quedará en Doncaster, — dijo 
la señorita Muerte. — Si no... 

Se detuvo significativamente y los o 
bres trasmitieron una ahogada maldición. 


—-Déjelo por mi cuenta, — añadió ella se-. 


renamente. — No se alarme. Permanezca allí 
hasta que le avise por teléfono. 


1 


Colgó el receptor sin atender a su incohe- 


rente respuesta. Luego, por espacio de diez 
minutos, permaneció con la redonda barbilla 
apoyada en el hueco de su mano, contem- 


plando, sin ver, el: fuego con -sus ojos obs- 


CUuUros. 
Se sentía extrañamente e La ener- 


gía dinámica que le había permitido jugar 


pocas semanas antes con éxito contra las au- 
toridades, parecía 
¡Pronto cesará del todo! 

Se aferraba desesperadamente a sus pocas 
semanas de vida. Todavía no había consegui 
do su objeto. Siempre intervenía Sexton Bla: 


ke cuando su triunfo parecía próximo. Lo 


odiaba con ese odio insensato de los mono- 
maniáticos. Y, sin embargo, había momentos, 
cuando no se hallaba dominada por su obse- 


sión, que le parecía era el único hombre con 
quien podría simpatizar y quizá... único ca: Ja 


paz de comprender. 


-Se dirigió a un costurero en un ángulo de 
la habitación y de un cajoncito, extrajo una 


cajita de oro, bastante parecida a un estu: 
che de toilette. Contenía un polvo blanco y 
cristalino, del cual puso una pulgarada en 
la palma de su mano esbelta, sureida por 
venas azules. 


Con. sonrisa forzada lo tragó y casi inme- 
diatamente sintió circular por sus venas una : 


gran animación; sus ojos brillaron. 


La cocaína podía degradarla con el tiem- 
po; pero su tiempo estaba contado. Por elos 


momento daba estímulo a sus gastados ner- 
vios, brillo a sus fatigados ojos y el efecto 


era casi inmediato. Sus blancos dientes se - 


apretaron decididamente. 


.Sexton Blake estaba 'en.Doncaster. Era un 


desafío que no podía descuidar. El señor 
Hogan Flint también necesitaba su atención. 


A 


—Vea, jefe, me parece que todo está pre- 
.parado para el gran golpe — dijo Abel Zorn, 


entrando, como acostumbraba, sin ceremo- 
brica de autos- ómnibus de Doncaster. 


(Continuará en el próximo número), 
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o. RESUMEN DE LO PUBLICADO 

OS Arruinado, vencido y despreciado, aun cuando no por culpa suya, 
A Mick Desmond ha llegado al colmo de la desesperación y piensa en el 
e suicidio. Se halla ya de pie “junto a la orilla del Támesis dispuesto a 
O arrojarse al agua, cuando una mujer enmascarada se le acerca y le ofre- 
EE ce una probabilidad de volver a Conquistarse una situación en el mundo 
Ye y en la sociedad. Se le pregunta si quiere entrar a formar parte de una 
AE misteriosa liga constituída por siete mujeres, tan bellas como nunca pu- f 
ae do 6l ni soñarlo. La más hermosa de todas es la directora o jefe de la 
e agrupación, la mujer misteriosa a quien solo se conoce por el apodo de 
le: Lirio Tigre. 7 - 

¿E Dick es electo miembro de la Sociedad secreta y recibe orden «le bus- 
3 car un cofrecillo de joyas y piedras preciosas oculto entre las ruinas de 
LoS una vieja abadía, Después de obtenidas suceden nuevos acontecimientos 
E - en los que interviene Dick, Lirio Tigre y el malvado usurero Nathaniel 
2 Grippe, 


ARA realizarlo él y sus dos ayudantes, 
Pp — hombres que había traído de Lon- 
- —dres para defenderle en caso de. que 
A log Panluick se resistieran, — se me- 
tieron en la vieja casilla del portero, tan 
pronto como la oscuridad de la noche les 
permitió - dar ese paso sin peligro de ser 
- vistos. 
Ordenando a sus dos ayudantes que se qUe- 
AS daran ocultos, él ¡se asomó a una ventanita 
desde la cual se distinguía perfectamente el 
“camino del viejo castillo y allí esperó que 
“pasara el hombre cuya ruina se había pro- 
puesto realizar. : 
2 Gozando anticipadamente ante la idea de 
la buena sorpresa que le preparaba al joven 
noble, Nathaniel Grippe estaba con la Mmira- 
da fija en el pintoresco castillo, sonriéndose 
de pensar en que pronto todo aquello Sería 
suyo y en que además, casi de regalo, soría 
- suyá también la mina de estaño, cuyo filón, 
6d al decir de los técnicos, debia ser riquísimo 
a juzgar por la formación de las capas de 
(4 tierra que hasta ahora se habían removido. 
Pero es que Grippe sabía aun más que Pen- 
3 luick. Grippe sabía que el filón estaba allí, 
be que ya había llegado a él y el ingeniero qus 
dirigía los trabajos, había ocultado la noticia 
a Henry, sobornado por el usurero... Era 
-——1ín buen negocio el que tocaba a 5u realiza- 
Mición. 
de Pero cuando pasó media hora',y su vícti- 
ma no hubo salido de la casa, el usurero 
empezó a sentirse impaciente y empezó a 
creer que el plan estaba llamado a fracasar, 
pues si Henry no acudía a la Hostería del 
-—León,/el asalto de la casa no Sería posible. 
El usurero pensó, entonces, que si el jo- 
ven no sabía cómo a los que había traído de 
Londres tenía que pagarlos hubiera o no ocu- 


£ 


nd 


Le 23, 
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Estas son las aventuras de Ella La Misteriosa. Aquí continúa esta nue- 
va producción de aventuras y hazañas poderosamente dramática. Lea los 
capítulos que aparecen hoy y apreciana las condiciones extraordinarias 


de esta nueva obra de 


tensa y 


pación para ellos, les mandaría que se metie- 
ran en la casa y sacaran de ella a Penluick. 
El, — siempre cobarde, — se quedaría fuera, 
esperando prudentemente los acontecimien- 
tos, 

De pronto se estremeció al ver que un bra- 
zo, admirablemente modelado y que ilumil- 
nado por la luz de la luna, parecía un ala- 
bastro, tan blanco era, aparecía por la abier- 
ta banderola de la ventana. 

En los dedos, jugueteando con él, sostenía 
un magnífico lirio tigre un ejemplar de esos 
lirios amarillos y negros que parecen a pri- 
mera vista como la cara 8e un tigre y por eso 
han recibido ese nombre, al parecer tan ex- 
traño. De pronto la flor cayó a los pies de 
Grippe-y el brazo desapareció. 

Un estremecimiento recorrió todo el cuer- 
po del prestamista. Sintió Grippe como si un 
chorro de agua helada le recorriera la espi- 
na dorsal y le pareció que el cabello se le 
ponía de punta. Miró durante un minuto 
a la bellísima flor que estaba a is pies, én 
un sitio donde un rayd de luna iluminaba é€l 
entarimado, con el corazón oprimido como 
ante Ja perspectiva de una catástrofe in- 


evitable. 


Dominando la impresión que le nabía para- 
lizado por un momento, sacó la cabeza y 108 
hombros por la ventana y miró hacia todas 
partes. : 

No vió nada. 

Volvió a su anterior posición y luego mi- 
rando de nuevo a la flor vió, cosa que hasta 
entonces no había notado, que tenía un papel 
pinchado en la ramita que le sostenía, 

No se atrevió a tomar en seguida el papel. 
Tuvo que esperar unos minutos a que se le 
pasara la emoción que le dominaba “cada vez 
que veía el amenazador emblema. Por último 
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arrebatadora emoción 
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pudo más Ja curiosiaaa y levantando la Ilor 
3acó el papel, lo desdobló y leyó: 

“¡Ten cuidado! Henry Penluick está bajo 
la protección del Culto del Lirio que sabe có- 
mo defender a sus amigos y castigar a aque-- 
llos que le desobedecen y son culpables”. 

El papel se cayó de la mano de Nathaniel 
Grippe que lo aoltó tal como si le quemara 
los dedos. Miró -el usurero a su alrededor, 
esperando sin duda ver la forma de algún 
desconocido que se aproximara surgiendo 
amenazador, maravillosamente de la mación 
pared blanqueada. 

El resonar de un paso firme y seguro en el 
camino de pedregullo le distrajo un instan- 
te. Mirando ansiosamente por la Ventana vi9 


a Henry Penluick que salía rápidamente Ca- 


mino de la hostería. 

Ver al hombre contra quien había comblna-* 
do todo su maléfico plan, fué como un tónico 
para el sistema nervioso de Grippe. Acercán- 
dose a un rincón del cuartito en que se halla- 
ba y disimulando en lo posible su atción, sacó 
Gel bolsilto una cantimplora llena de coñas 
y bebió buen número de tragos. 

Como siempre, el alcohol dió a su Organis- 
mo nuevos alientos y Grippe, tan cobarde 
un momento antes, sentíase ahora COS puto 
a todo 

Esperó a que el ruldo de las pisadas de: 


“Henry dejara de oilrse y entonces entró en 


la habitación donde había dejado a sus dos 
mercenarios, y, ordenándoles que le siguie- 
ran, se encaminó hacia la casa. 

En el pórtico de acceso, Nathariel Grippe 
detuvo a sus hombres para darleg instruccio: 
nes en voz baja: 

— Ustedes saben ya lo que tienen que ha- 
cer. Hay que abrir la puerta muy rápidamen- 
te y apoderarse en seguida de la criada, amor- 
dazarla y atarla. Si sale la señorita procedan 
igual con ella. Si no sale se le va a buscar a su 
cuarto y se la ata. Cuando tengamos a lay 
dos las sacaremos de la casa, las pondremos 
en el camino y cuando venga el “patrón” sé 
encontrará con que las puertas están cerradas 
y nosotros entonceg dentro de la casa. Anté 
tal situación, no le quedará más remedio 
que recoger a las dos mujeres y ausentarsa 
con viento fresco. 

— ¡81! ¡S1! — dijeron 
Comprendido. 

Confiado en que no lhba a encontrar más 
enemigos que las indefensas mujeres, Natha- 
nlel Grippe, aque se sentía valeroso de ver- 


los hombres. — 


dad, se acercó a la puerta y dló varios golpes 


de aldabón. 
Pero apenas había sonado el último euan- 
fío la puerta de entrada se abrió súbitamente 


de par en par. 


Aun cuando brillantemente iluminado, el 
hall y las habitaciones que a él daban, se 
quedaron de ¡pronto a oscuras, lo ae los 


-gpobresaltó. 


Oyendo ruido de voces o e una 
habitación situada a la izquierda y cuya puer- 
ta estaba, como todas, abierta, Nathantel 
Grippe se encaminó hacia allí, indicando a 


"gos ayudantes que le siguieran. 


En cuanto los tres estuvieron dentro de la 
habitación, “la puerta por donde habían en- 


XA Lirio Tigre 


e 


y debe usted pagar su desobediencia. 
“estaba a punto de dejar en la miseria, 


casa de Londres, ha Mato sus 


- vean a otros de su “profesión” no se olvi 
de decir que Lirio Tigre no les pierde de 
_ta y que más les conviene morir que inter. 
ponerse en su camino. 


Heron lentamente de la habitación. 


- donde esté usted para que lo detenga. 


— A 2 a > » z A pe os EN 


caía hasta el suelo. Estaba de esla a 
_puerta. A cada lado de ella había tres bel 


- —Ustedes dos, 


.Porque está en todas partes. 


A cda 


trado se cerró rápidamente y dando un olpe 
que los obresaltó. o Ms 

En seguida se oyó una voz 3 timbre deli- 
cioso que gritaba en tono enérgico: e 

— ¡Levanten las manos! ¡El que: dé un 80 
lo paso es hombre muerto! 0 

Obedecieron los tres 3nelatánontee ate. 
Luego, volviéndose lentamente, pues la o en. 
había resonado a sus espaldas, vieron qu 
quien así les había recibido era Una esbelt 
y bellísima mujer que estaba de pie con 1 
hombros cubiertos por una piel de tere 


jóvenes y las seis estaban armadas de p 
las de repetición con Tas que apuntaban el 
aquel instante, a Gripps: y sus: dos secuaces. 


—Pero. pero ¿qué significa esto? 
dijo Grippe tactamudeando. — 
atentado! ; E 

—Histo significa, Nathantel. Gripve” 
carrera de extorsión, fraude, estafa y 
ha llegado a su fin. Dos' vetes. ha desobe: 
do usted las advertencias del Culto del 


a 
E 


diante infames manejos, a un honrado y 
bio joven, y a. no ser poX el Culto del Li 


lios y se ha intautado de todos los libros de 
cuentas y documentos, hasta de los más sí 
cretos. ¿Comprende lo que esta significa pa. 
usted? 

Ei usurero lanzó un gruñido de oia 
ción y se dejó caer en una silla. Parecía 
personificación de la infamia vencida. 
— agregó ella dirigiéndo 
se a los dos compinches, — pueden retira 
Pero cuando vuelvan a sus. casas y-cuaz 


Los dos valientes, sin contestar nada, sar 


—En cuanto a usted, Nathantel Grippe, 
concedo doce horas para abandonar.el pa 
Si a esta misma hora de mañana por la ma 
fana usted. se encuentra todavía en Ingla 
rra, el Culto del Lirio llevará a la policía 


cuerde que nadie escapa al Culto del Lir 
_¡Váyase ahora! 
Al darle esa orden, Lirio Tigre le indicó 
la puerta que daba a la terraza y al jardín. 
por donde se habían retirado los dos cóm 
blices. ; E 
Grippe vencido, tembloroso, a tal pun 
que casí no podía caminar, se dirigió ha 
la puerta. Quiso decir algo pero las palabr 
no “salleron de sus labios y y el usurero tar 
poco en desaparecer de la habitación. 
Con un gesto, Lirio Tigre . despidió a 
seis bellas es que desaparecieron ? 


po 


rm 


M misma puerta, perdiéndose en la oscuridac . 


ardín. 3% 

a el.momento que ellas acababan de re- 
tirarse, se oyó a Henry Penluick que entraba 
en la casa gritando: 

-— ¡Nelly! ¿Dónde estás, Nelly? 

De pronto se detuvo al ver ante él la arro- 
gante figura de Lirio Tigre, de pie junto a 
ia mesa del comedor. q 
Su hermana, por orden mía, ha permane- 


0 
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o —Adiós, capitán Desmond; ya E*% 
verá como no somos tan malos... 


cido en su habitación. El hombre 
que deseaba su ruina huye en este 
Momento de Inglaterra porque sabe 
que está deshonrado y que la pol:- 
fía le busca. Nunca más volverá a 
interponerse en su camino. Pero 
A Desar de ser tan infame, a él se 
le debe el haber haliado el tesoro 
le los Penluiíck que se encontraba 
oculto hacía siglos en la abadía de 
Maverly y le corresponde a usted 
como único descendiente directo 
le la ramá primogénita. El tesoro, 
valuado en varios cientos de miies 
de libras, está aquí, — agregó Li. 
vilo Tigre poniendo sobre la mesa 
Ja hermosa cajita laqueada, — 


suyo es. El Culto del Lirio supo que iba a. 


ser arrebatado a su verdadero dueño y pro- 
curó no se realizara tal usurpación. El éxito 
coronó sus esfuerzos y el tesoro está aquí. 
—¿Pero quién?... — empezó diciendo 
Henry deseoso de saber. Pero Lirio Tigre, 
con un ademán majestuoso, le hizo callar y 
díjole luego: 
-—Su hermana le espera ansiosamente. Más 
tarde lo sabrá usted todo. 
Sin decir una palabra corrió Henry en bus- 


-—— 49 — 


PUCKY 


ca de su hermana. Cuando unos pocos mint- 
tos después volvió en compañía de Nelly, na 
había nadie en el comedor. El tesoro se ha: 
llaba sobre la mesa. Lirio Tigre había des- 
aparecido misteriosamente. 

UNA EXTRAÑA INVITACION 

Decía así la satinada tarjeta de finfsims 

cartulina: “Lady Clara Claremont se compla 

- ce en saludar al 
capitán Ricardo 
Desmond y espera 
tener. el placer de 
contarle entre loz 
concurrentes a la 
fiesta que se cele- 
brará mañana sá: 
bado en su quinta 
Los Oimos, “Ca- 
myl Bay“, condado 
de York”. 

Dick Desmond 
Y volvió a mirar y 
Y volvió a leer lo quae 
decía la invitación, 
INN cada vez más per: 
WWW plejo. 

Lo único que na 
había pensado ha- 
cer era volver a" la 
sociedad, de cuyas 
fiestas y de cuya 
boato se había re- 
tirado por voluntad 
WI propia y para slem- 
j pre. : 

Además, no co- 
nocía a esa lady 
Clara Claremont y 
una invitación así, 
Aa sin previa presen- 
Y tación, le parecía, 
csin procediendo dae 
una dama, como 
procedía, algo en 
pugna con la  co- 
ANY. rrección de las coa- 

As tumbres sociales in- 
 glesas. 

Estaba ya por es- 
a cribir una carta de- 
volviendo la  invi- 
tación, y negándo- 
se rotundamente a 
asistir a la fiesta, 
cuando se le ocu- 
rrió mirar al res: 
paldo de la cartu- 
lina, 

Una exclamación de asombro surgió de gus 
labiog. En el cuadro blanquísimo y lustrosc 
aparecía el .emblema, muy pequeñito, pero 
delicadamente coloreado del Culto del Lirio, 
y luego, en letras diminutas, estas palabras: 

“Es una orden. Obedezca”, 

Más intrigado todavía que antes; Desmond 
se dispuso a acudir a la fiesta. Al. regreso de 


- Devonshire. se dirigió a la parte de la espa- 


ciosa casa donde se hallaban las habitaciones 


- destinadas a las servidoras del Culto del Li-. 


rio, esperando hallar a algulen que pudiera 
El Lirio Tigre 
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anterarle de quién era esa lady Claremont, 
que así le invitaba. 

Pero, con sorpresa cada vez mayor, reco- 
rrió toda aquella parte de la casa sin encon- 
trar a nadie, absolutamente a nadie. 
rio Tigre ni ninguna de las seis ayudantes se 
hallaba .alí. Tocó las campanillas correspon- 
dientes a las distintas secciones y no acudió 
nadie. La casa estaba sola. 

Molestado por aquello que ya le ¿staba pa- 
reciendo algo combinado, especialment.- para 
confundirle y desorientarlo, creando a su al. 
rededor un falso ambiente de misterio impe- 
hetrable, Dick Desmond tomó su valija, la 
bajó a la puerta de calle y llamó al primer 
automóvil de alquiler que pasó, dando or- 
den al chauffeur de conducirle a la estación 
de King Cross. 

Un cuarto de hora después se encontraba 
cómodamente instalado en un vagón de pri- 
mera áel tren rápido que iba hacia York, es- 
tación en la cual tendría que cambiar de 
tren para tomar el que le llevaría hasta la 
estación de Camyl Bay. 

La estación de York es una de las más 
animadas de aquella línea, asi es que a la lle- 
gada del rápido. en que iba Desmond, la pla- 
taforma estaba llena de gente que iba de un 
lado a otro y esperaba, tomaba o dejaba, tre- 
nes del Norte y del Sud, del Este y del Oes- 
e, para el Oeste, el Este, el Sud y el Norte. 

Después de entregar su valija a un changa- 
dor y de haberse enterado de que el tren en 
que debía seguir viaje partía de aquella mis- 
ma plataforma quince minutos más tarde, 
Dick Desmond encendió un cigarro de hoja 
y se puso a pasear distraídamente por entre 
la gente que estaba en el amplio andén. 

De pronto cambió de actitud. Dejó su an- 
dar negligente, levantó la cabeza y miró a 
su alrededor olfateando con insistencia. De 
alguna parte, no sabía explicarse de dónde ( 
había surgido una ráfaga de penetrante aro- 
ma de lirios. 

Pero aun cuando habia. entre la multitud 
muchas mujeres, ninguna tenía el aspecto ni 
de Lirio Tigre ni de ninguna de sus seis 
ayudantes. 

Volvió Desmond a husmear pero el aroma 
del lirio se había desvanecido ya, arrastrado 
sin duda por las corrientes de aire que se en- 
trecruzaban, movidas por el ir y verir de 
personas y de trenes. / 

Sonriendo, pues le parez cla que todo había 
sido re ultado de una alucinación brevisima, 
enid Dolmond su paseo, .caminando con 
lentitud de un extremo a otro del andén has- 
ta que por último el tren en que debía partir 
penetró en la estación y se detuvo delante del 
sitio donde él se encontraba de pie. 

-—¿Compartimiento, de fumadores, señor? 
— le preguntó el changador que tenía su va- 
lija, acercándose a él. 

Dick Desmond asintió con un móvimiento 
le cabeza y cuando el hombre hubo colocado 
la valija debajo del asiento, se quedó miran- 
do cómo se alejaba contentísimo, dueño de 
una moneda de plata que le había dado como 
propina. 

Arrojando log diarios. que llevaba en E 
mano y sus guantes que acababa de quitar- 
se, en uno de los rincones del coche, para 


- dejar marcado su aslento, aún cuando el tren 


partía de aquella estación y las señales re- 
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servando asiento no satoh en la estación de 
partida, Desmond volvió al andén y permane- 
ció de ple, de espaldas al tren, mirando con 
suma atención hacia la caravana que desfi- 
laba constnntemente frente a él. 

El aroma del lirio le había traído a la men. 
te la imagen bellísima de su jefe, presentá 
dosela con todo el relieve y el color de la vi 
da y como si le mirara sonriente. Tal vez al 

_B8una mujer que pasó en aquel momento por 
allí se alejara extrañada de haber visto 3. 
un hombre joven, elegantemente vestido, que 
apoyado de espaldas al tren, la había contem 
plado con los ojos entornados y sonrien: 
amablemente, más aún cariñosamente, comu 
se puede sonreir a una persona amada, a 
quien se contempla - desde un sielo- donde 
uno sabe que está oculto a gus miradas. Aque: 
hombre era Dick Desmond, que miraba sin - 
ver a los que tenía delante, llena su imagi- 
ración por la fuerza de Lirio. Tigre, la única 
mujer en el mundo que había logrado co 
quistarle por completo y la única que no po: 
dría corresponderle nunca, a menos Jue. 
No sabía él en qué consistía ese “pero”, sólo 
sabía que encerraba en si su única esperanza 
de felicidad. 

De improviso volvió el aroma del Jirlo' a 
envolverle en sus ondas perfumadas y De 
mond se adelantó como esperando hallar de 
dónde surgía el delicado efluvio. En el mis- 
mo instante en que creía que iba a poder se- 
guirlo como un rastro vibró la estridente n 
ta del silbato del jefe del tren y un guarda, 
deteniéndose junto a la portezuela del com 
partimento, esperando para cerrarla que Des- 
mond subiera al vagón, le dijo: 

—-Si usted es pasajero de este tren, tens 
la bondad de subir. » 

Aún cuando no de muy buena gana, Die 
Desmond se volvió y al hacerlo distinBuió a 
una joven vestida sencillamente, con un traj 
de-lanilla y que se apresuraba a subir a u | 
coche de tercera claSe, enganchado dos vago- 
nes más adelante. 2 DN 

No podía ser aquélla uno de los Lirios y, 
sin embargo, el capitán se mostró indeciso 
sin saber si seguirla o no, hasta que el tren 
comenzó a moverse y comprendiendo que no 
tenía tiempo que perder, saltó más que subió 
a meterse en el compartimiento. A 

— (¡No! — ge decía Desmond. ¡No fué 
una ilusión! ¡Era el mismo perfume! De to- 
dos modos, el Culto del Lirio no tiene el -mo- 
nopolio de ese olor en la industria de la per- 
fumería... Tal vez aes que o use haya 
pasado. : 

Al decir esto miraba aun por la ventanilla 
Luego se dirigió hacia el rincón donde echa- 
ra los diarios y los guantes, para marcar su 
asiento.y de pronto dejó de hablar, haciendo 
al mismo tiempo, un ademán y un gesto E , 
asombro. 008 

Sobré sus diarios, encima de los enanteal 
había una cartera de cuero de Rusia, de las 
que usan los diplomáticos para llevar docu- 
mentos. 

¡Aquella cartera no estaba en aquel sin 
un momento antes! ¿De dónde había venido? 

De otro pasajero no podía ser, pues él se 
encontraba solo en el compartimento. ds 

Miró a su alrededor a ver si por casua 
dad había algún otro bulto de equipaje, por- 

que entonces cabía la. hipótesis de que a yla 


el 


Jero los hubiese dejado, hubiera descendido 

del tren y luego no hubiese llegado a tiem- 
po para alcanzar el convoy. Pero no, había 

ningún otro objeto. 

Volvió a fijarse en la cartera y logró ver 

algo que la primera vez no había visto. Júán- 
to al cierre, en el costado, sobre fondo negro, 
aparecían las iniciales R. D. ¡Richard Des- 
monda! ¡Sus propias iniciales! 

3 Comprendiendo que aquello tenía que pro- 
ceder del Culto del Lirio, tomó la cartera y 

se sentó para proceder a examinarla. Oprimió 

jos dos botones situados a ambos lados de la 
bocallave y la cartera se abrió. 
- /Una exclamación en la que había más de 
óntento que de sorpresa, salió de sus labics 


al ver que contenía algunos papeles con todo ' 


el aspecto de documentos oficiales. Además 

había una hoja de papel, con un lirio tigre 

estampado en relieve y en colores a manera 
de membrete y en esa hoja, trazada por la 
“mano cuya caligrafía conocía tanto Desmond, 

Mo leían las siguientes palabras: 

ES “ “¡Mucho cuidado! No dé un paso sin fi- 
“darse en cuanto haga. El menor error puede 
hacer fracasar nuestros planes; la menor 

dd el olvido más mínimo, puede 
traernos una catástrofe. Salude a las perso- 
nas conocidas como a extraños. Cuando vea 

a gerte a quien conoce bien, que-parezca que 
E ve por vez primera. Recuerde siempre que 

9 es secretario militar de sir Joseph Ra- 
nelagh, inspector general de artillería, quien 
está preparando una -estadística documen- 
tada e ilustrada con croquis, de todos los 
Cañones y de toda la munición para los 


mismos, que hay aquí y en el campo de ba- 


KE 
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talla. Usted ha jugado y ha perdido mucho. 
l no consigue dos mil libras dentro del pla- 
'0 improrrogable de una semana, estará us- 
ted arruinado y será despojado de su empleo. 
Tan terrible es su situación, que si alguien 
le ofreciera a usted una suma suficiente, se 
sentiría inclinado a dar por ella una copia 
de los documentos que ha traído a la quinta 
Los Olmos, para revisar, corregir y poner en 
limpio” , 
No tenía firma. pero no la necesitaba. 
Dick Desmond hubiera reconocido entre mil 
parecidas aquella caligrafía ancha y enérgi- 
ca, demostrativa del carácter 
«quien la trazara. 
E Una y otra vez leyó Dick lo que decía la 

hoja, con el ceño fruncido, pensativo, entre- 
gado al esfuerzo de fijar definitivamente en 
la memoria todos sus términos. 

-— Nunca, sin duda, se había “escrit. en el 
“mundo una carta que dijese más en menós 
palabras. 

-——Explicaba una infinidad de cosas en unas 
cuantas líneas. 

Pero, ¿quiénes eran las personas 
das” a quienes no debía reconocer? 
¿Para quién se preparaba una trampa, 
porque evidentemente aquello era una celada? 
¿A quién se trataba de atraer, de scducir, 
de engatusar, con la combinación del secre- 
tario ansioso de dinero, poseedor de secretos 
tan importantes y dispuesto a venderlos? 
- Esto era lo que Dick Desmond no podía ni 
guponer siquiera. 

- Y esto era lo que se preguntaba volviendo 

a leer una y otra vez la carta trazada en la 
Boja de Papel que llevaba en su ángulo 1z- 


conoci- 


-—vnEgros y expresivos brillaba un fulg»>r, 


decidido de 
-— considerar a aquel chauffeur como a una do 
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quierdo superior, a manera de membrete, un 
lirio tigre, en colores y en relleye, 


-—_DE SORPRESA EN SORPRESA 


Retorciendo la hoja de papel como xi fue- 
se una mecha, Desmond la encendió con un 
fósforo y cuando estuvo consumida por com: 
pleto, arrojó las cenizas debajo del asiento. 

Durante el resto del viaje. se entretuvo en 
revisar y estudiar detenidamente los pape 
les que contenía la cartera y que eran, en su 
totalidad, documentos oficiales correspon: 
dientes al parecer a distintas oficinas técni- 
cas del ministerio de Guerra. e 

Cada uno de aquellos papeles le exigió unos 
minutos de tiempo así que cuando el tren lle. 
gó a la estación de Camyl todavía estaba 
Dick Desmond leyendo el último de los inte- 
resantes documentos. - 

Al notar que el convoy amenguaba su an- 

dar, el capitán dobló rápidamente el pliego 
que aun tenía en la mano y después lo colo- 
có, con los demás, en la cartera. Acababa de 
hacer esto, cuando el tren se detenía del to 
do. Entonces, abriendo la portezuela del com. 
partimiento, llamó a un changador y poco 
tardó el llamado en acercarse al vagón. 
— le pre- 
guntó el peón, tomando los bultos que Des: 
mond le alcanzaba. Y como éste le contesta- 
ra afirmativamente con una inclinación de 
cabeza, añadió: — La señora ha enviado el 
automóvil para llevar al señor. 

Cuando Dick Desmond salió de la estación 
recibió su primera sorpresa al ver sentado 
en el sitio del chauffeur, en una lujosa “'li- 
mousine”, a un jovencito, de librea azul y 
gorra galoneada, en quien reconoció inme- 
diatamente a una de las seis subordinadas de 
l.iirio-Tigre. ¿Empezaban ya las sorpresas de 
que hablaba la carta? Dick comprendió que 
así debía ser y no se dió por entendido. 

Se acercó al automóvil y al chauffeur de 
la librea que le saludó respetuosamente, Jle- 
vando la mano hasta la visera de su gorra 
galoneada al mismo tiempo que en sus ojos 
que 
explicó a Desmond más que cuanto pudiera 
decirle de palabra, empezando por cunven- 
cerle de que no había estado en un error al 


las servidoras del Culto del Lirio. 

Respondiendo al saludo como descuidada- 
mente, es decir, de acuerdo con lo que con- 
venía a su clase y situación, Desmond entró 
en el automóvil y después de dar una propi- 
na al changador que le había llevado el equi- 
paje, se instaló. cómodamente en los» asientos 
forrados de finísimo raso y muy mullidos, del 
lujoso coche. 

Pero €el automóvil no se movió de su si- 
tio. Ya se extrañaba Desmond de que no par- 
tiera e iba a preguntar algo al  chauffeur, 
cuando vió reaparecer al peón portador de 
un vulgar baúl de madera, de clase ordina- 
ria, que colocó sobre el techo de la: “limou- 
sine”. 

Esta vez seguía al peón una mujer joven, 
la misma que había subido al coche de ter- 
cera en York y a quien reconocía ahora, Des. 
mond, no sin sorpresa, como otra de las re- 
presentantes del Culto del Lirio. 

— ¿Va usted a casa de lady Claremont? — 
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preguntó la joven al chauffeur, con un acen- 
to del populacno londinense que no era po- 
sible equivocarse al conjeturar sobre su orf- 
gen. — Pero naturalmente debe ser así, pues 
de otro modo el peón no me hubiese acom- 
pañado para que fuese en este coche. Yo soy 


la nueva mucama de comedor. 
Dick Desmond no pudo oir lo que la e 


testó el chauffeur, pero la verdad fué que 
ambas servidoras del Lirio, hablaron sin que 
su actitud pudiese hacer suponer que no era 
aquella la primera vez, en su vida, que se 
veían cara a cara. 

Se sentó la nueva mucama de comedor 
junto al conductor y el automóvil partió, ro 
dando velozmente por la carretera Ada: 
blemente cuidada. 

- Durante el trayecto hasta “Los Olmos”, no 
cambiaron, mucama y chauffeur, ni una Pa- 
labra. Sólo una vez separó éste ia vista de 


su volante para volverla hacia Desmond y 
decir, designando una soberbia casa de cam- 


po situada a un lado del camino: 


—HEsa es la casa donde vive el mayor Ag- 


kanda, señor. 


Dick miró hacia la casa: era una mansión. 


antigua y amplia. Hubiera deseado saber al- 
go más sobre el tal mayor Askanda,, pero no 


era prudente preguntar. 
Pocos minutos después el automóvil pasó 


por un amplio portón de velocidad, por la 


enarenada calle de un pequeño pero hermoso 
parque, en cuyo centro se levantaba la man- 
sión denominada “Los Olmos” 

En el momento en que la “limousine” se 
detuvo delante de la escalinata de entrada y 
hajo la marauesina de cristales, vió Desmond 
que otra de las fieles del Culto del Lirio, ves- 
tida como una mucama de casa rica, había 
abierto la puerta y esperaba al recién llega- 
do para hacerle pasar al interior de la casa. 

Guiado por aquella criada, el invitado en- 
tró en el hall y siguió hasta una sala espacioa- 


sa y muy lujosamente amueblada, donde otra : 


de las fieles del Culto del Lirio le dió la 
bienvenida, presentándosele como lady Clara 
Claremont, la dueña de casa. 

No estaba Dick preparado, a pesar de to- 
das las advertencias, para tantas sorpres:us, 
pero logró dominar sus nervios y el deseo de 
averiguar el por qué de todo aquello y con- 
testó con distinguida caftesía a las palabras 
de bienvenida, manifestando la grata impre- 
sión que le había producido el parque, la ca- 


sa y su hermosa propietaria, en quien adivi-. 
naba a una exquisita ama de casa, de las que 


¡aben lograr que los invitados pasen el tiem- 
po, a su lado, lo más agradablemtne posible. 

Hallábanse lady Clara y Dick Desmond 
solos en ld espaciosa sala. La eriada se ha- 
día retirado ya, y sin embargo seguían am- 
bos conversando igual que si no se hubieran 
visto hasta entonces. La conversación giró 
sobre distintos temas del momento, hasta 
que por último, lady Claremont, que se ha- 


bía mostrado interesantísima señora de socie- 


dad, de amenísimo trato y conversación en 
extremo espiritual manifestó que se anro- 
ximaha la hora de comer. Tocó la dueña -de 
casa un timbre y ordenó a la mucama que 
se presentó que acompañase al invitado o las 
habitaciones que le estaban destinadas en 
“Los Olmos”. 


Sintiéndose riticidó y asombrado ante 
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sentimientos, Lirio Tigre le miró un ins 
- te con severidad. 


_Askanda, indicó a Desmond que otrecióra: 


 dería, el mayor y lady Clara volvieron a la 
sala mientras con tanta habilidad que le p: 


“con la noche que hace, Stella, — exclamó 


e — 5 +4 


le presencia de varias servidoras de 
Lirio, represntando cada una un. ES 
terminado en - aquella casa, pero sin 
varse el porqué de todo aquello, Dick y 
mond se cambió de ropa y se vistió de etiq 
ta para asistir a la comida. Hecho esto, p 
al comedor donde encontró a lady Claremo 
y a la sexta de las servidoras del Lirio, q 
le fué presentada como la señorita Grae ey 
llens, conversando con dos señores, uno 
ellos de aspecto distinguido, de tipo milita 
como de unos cuarenta años de edad, el ot 
de menor estatura y mucho menos habitua 
do a la vida social: parecía, en verdad, que 
en aquel ambiente de ce se hallaba 
fuera de su atmósfera. : 

—Capitán Desmond, el “mayor - a 
mi vecino, y su amigo el capitán Romíl, am 
bos del ejército holandés, — dijo lady Cla 
mont, haciendo las presentaciones. del caso. 

Ambos señores se inclinaron ante Desmond, 
demostrando el capitán Romil unos modai 
militares mucho más acentuados que los 
su compañero el mayor Askanda. % 

— ¿Y la señorita Stella Gray? Creo. que n 
dejará de honrar con su presencia nuestra rel 


unión, — dijo el mayor al cabo de un ins 
tante. — Supongo que el capitán Desmor 
conocerá a tan distinguida ario ; 

agregó. 


Dick Desmond inclinó su cabéla sxcistade 
una respuesta, pues no sabía si darla afirma. 
tiva o no, inclinándose más hacia SÍ que 1 
pero le vino a sacar de apuros, el que 
abriera una puerta del otro extremo del 
tuoso comedor. Por suerte los dos hombr 
dejaron de mirar al capitán y dirigieron-sus 
miradas hacia la puerta, pues de no haber 
sido así hubiesen notado la impresión pro- 
funda que hizo en el ánimo de Desmond la 
aparición de la cimil Stella cier La a 


dor del Culto del Lirio. era nada menos. 
la presidenta del Culto, nada menos. que 
rio Tigre. E ES 

- Al notar el gesto de anomiira: y de 2xb 
za de Desmond, incapaz de disimular 


Dick Desmond bajó los. 
ojos confundido, pero pudo, una vez a 


Olmos”, dominar sus nervios > y sonreir. de 
Cuando lady Clara le presentó “a su deal 
la señorita. Stella Gray”, Desmond había re: 
cubrado todo su aplomo. Conversaron uu 
miento, la señorita Gray, los tres hombres 
dueña de casa y su amiga Grace ii 
ta que lady Clara tomó el brazo del m 


suyo a Stella Gray y así fueron a ocupar 
asientos en torno de la bien servida mesa. 

Terminada la comida, transcurrida en 
más agradable ambiente de alegre cam 


ció haber sido idea suya, la señorita Mille: 
llevó al capitán Romil hacia el jardín 
invierno dejando a Dick Desmond en 22 
ñía de Lirio Tigre. AS 

—Pero no es posible que salea al jard 


dy Claremont en el momento en que 
Tiere se envolvía la cahara Y el Sri 
un chal de espumilla.. do 
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Sex Tengo un leve dolor de cabeza y €l 
aire fresco me haré bien. Voy a convencer 
al capitán Desmond de lo hermoso que es el 
“parque de su propiedad, lady Clara, visto a la 
laz de la luna, — respondió sonriente Stella 


y. 

Dd un instante després desaparecía hacia el 
parque, habiendo salido del salón por las 
puertas que daban a la terraza la que, a Su 
vez, se comunicaba por medio de una ancha 
alería de AT con el parque. 


EL ESCUCHA 


- Sentándose en un banco rústico situado a 
la entrada de un viejo jardín poblado de al- 
tas plantas, Stella Gray indicó a Dick Des- 
moná que se sentase a su lado. 

——Tenemos que tomar todo género de pre- 
cauúciones, porque estamos en lucha con el 
más hábil de todos los espías del mundo, Es- 
toy segura de que en todas partes hay escu- 
E phes. que tratan de investigar lo que hago. 


uno, famoso, entre la policía secreta de su 
pas, — dijo. ella en voz baja. — Hace tiem- 
> po sospeché de él, pero es tan hábil que no 
me parece que ahora estoy cerca del éxito 
y de su castigo. 
o ——¿Trabaja usted en combinación con las 
autoridades inglesas? — dijo Desmond. 
E Lirio Tigre frunció el ceño. 
== —¿No sabe usted aun señor Desmond, 
que el Culto del Lirio no obedece a nadie ni 
tiene amos de ninguna especie? El mayor 
_Askanda es enemigo de mi patria y por lo 
o enemigo de lo que el Culto dei Lirio 
defiende y eso basta para decidirme a pruce- 
E der a Inutilizarle. 
Dijo estas palabras con tanta energía que, 
mienao le hubiera parecido excesivamente 
enérgico a Desmond, hizo un ademán tranqui. 
- Mzador. 
- —Pero no hay tiempo que perder: es ne- 
«cesario que procedamos sin demora, — agre- 
Ó Lirio Tigre. 
Desmond se acercó aún más hacia ella, a 
fín de no perder una sola de las palabras que 
ella a iba pronunciar. : 
- No me basta, — siguió diciendo Lirio 
Tigre o Stella Grey, — saber que ese hombre 
es un espía, necesito saber a quién. manda 
Bus informaciones. Es uno de esos negocla- 
dores de traición que, usando de los medios 
más viles, sembrando el soborno y la des- 
onra, se apoderan de secretos confiados a la 
dignidad de infelices que no saben resistir a 
a tentación. Una vez en poder de secretos, los 
renden a la nación interesada en pozeerlos, 
Jero que no les mandó realizar su crimen, Co- 
no son puramente fieras humanas, no cono- 
en lo que es escrúpulo y se juegan constan- 
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ser descubiertos nadie, ni de un bando ni 
Otro, les defenderá nunca. Yo necesito, 
pues, desbaratar los planes de ese pillo, evi- 
tando no sólo que pueda llevar a país extran- 
ero datos dañosos para el mío, sino que pue- 
la, aquí mismo, llevar al deshonor a algún 
lesdichado más. Ese hombre es algo así co- 
o un perro rabioso, aun cuando. mucho más 
eligroso; debe ser anulado, porque lleva 
en sí el germen de un mal horrendo: la trai- 
ex ye Pa 


El escucha que más cuidado me inspira, es 


emente la vida, porque saben que, en caso 
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-—¿No se sabe por dónde comunica? 
-—Por el mar del Norte. 
_ ]—¿Mediante telégrafo sin hilos? 

-—No. En mi dormitorio, en “Los Olmos'” 
tengo un aparato capaz de descubrir la pre- 
sencia de cualquiar fuente de ondas hertzia- 
nas a tres millas a la redonda, y no he des- 


-cublerto nada. 


—Tal vez por mensajeros... 

—Tampoco. No sale de su casa ningún 
emisario ni por tierra ni por agua, pues si sa- 
liera, los Lírios lo hubiesen visto, 

——Entonces... 

—+Entonces se hace más interesante y difÍ- 
cil el caso, porque nada ganaríamos con des- 
truir al agente, si dejáramos instalados sus 
medios de comunicarse. Los interesados co-. 
nocedores del secreto deben ser varios en In- 
glaterra y el desaparecido sería substituiído 


rápidamente. 


—¿Qué hay que hacer, según usted? 

——Es necesario que el mayor Askanda ten- 
ga, dentro de poco, algunos documentos muy 
importantes que comunicar a los que le com- 
pran los secretos que descubre: esos docu- 
mentos son los que una de los Lirios puso, 
encerrados en un cartera de “attaché” de em- 
bajada, en su aslento del tren. 

— ¿Pero cómo sabrá el mayor? 

—Lady Claremont está preparando el te- 
rreno para que el mayor Askanda, enterado 


- de que usted tiene esos papeles de importan: 


cía y de la situación angustiosa en que us- 
ted se halla, busque sobornarlo y adquirirlos, 

—¿WNo sospechará el holandés? — dijo 
Desmond. $ 

Lirio Tigre te encogió de hombros. 

—No, a menog que una indiscreción lo 
haga desconfiar, — dijo tranguilamente. — 
Fíjese bien en lo que voy a decirle ahora, 
porque de eso depende el éxito o el fracaso 
de mis planes, 

Dick Desmond puso gran atención. El 
asunto le interesaba intensamente. Conven- 
cido después de lo que había visto, de que 
el Culto del Iáírio sólo buscaba el bien y la 
justicia y como él tenía el deseo de vivir-sien- 
do útil a la humanidad, trabajando en favor 
de la justicia y del bien, el capitán conside- 
raba que, en el plan presente eran muchas 
las probabilidades que tenía para servir_al 
género humano y a su patria. 

Por temperamente, por teudencla, innata, 
odiaba Desmond todo lo que a espionaje se 
refería, a la par de muchos grandes investi 
gadores que nunca quisieron ocuparse ds 
asuntos de esa clase, tan repulsivos las eran. 
Pero como era Lirio Tigre quien le pedía que 
interviniera, resolvió dominar su repugnan- 
cla y cumplir lo mejor posible, aún a riesgo 
de su vida, lo que su bellísima jefe le orde- 
naba. 

¿Cómo hacer de otro modo? Todo cambia- 
ba de aspecto en cuanto Lirio Tigre, se ocu: 
paba de ello. Si le hubieran dicho ocho horas 
antes que se lba a ocupar de un asunto de 
espías, hublera contestado riendo, que no. Y 
ahora escuchaba serio y con el ceño fruncido, 

restando mucha atención, las palabras ús 
Ario Tigre y se iba contagiando poco a poco 
de su entuslasmo comunicativo. 

. Ella habló rápidamente, muy bajo, pero 
con gran claridad. por un tiempo que no lle: 
gó a cinco minutos. 
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Cuando se puso, de ple, asado ese eLpo 


y pidió a Desmond que le ofreciera su brazo, 


el capitán se hallaba perfectamente compe- 
netrado de sus planes y o de vivificador 
entusiasmo. 

- Riendo con suma alegría, como si su exig- 
tencia no tuviera más razón de ser que el 


vivir. contento y despreocupado, Dick Des- 


_mond. y Stella Gray atravesaron el jardín y. 
se dirigieron a la casa. 


Hasta que la pareja no hubo desaparecido de 


en el cuadro des 
lumbrador que, : $ 
la distancia, pIe. 
sentaba la puer 
la del salón pro: 
—fusamente ilumi 
nado, un hombre 
' que había escu- 
thado toda la con 
versación, 'ACUrru- 
cado detrás del 
.bamco donúe ha- 
van estado  sen- 
tados, no se puse 
«Le. pie; 


El. hombre, mi 
ando hacia la ca 
sa, después de 
“r1aberse quitado un 
gran pañuelo ne 
¡ro que le cubría 
a cara y evitaba 
¡así que la blanb. 
"ta del semblan- 
ba se. destacara 
del obscuro fon- 
do del follaje, mo- 
vió la cabeza y se 
sonrió  malévola- 
mente. 


e 


Después, ilumi- 
nada su cara vá 
¡ida en la que re- 
ucían dos ojos en- 
«demoniados, “por 
un gesto de odio 
y .de- rabia, rió 
burlonamente ... 
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—¡Ahbt — diic 
luego como  ha- 
blando consigo 
mismo. — ¡Asf 
que ese había si- 
do el secreto de 
“* Hos Olmos ” : 
¡Bah! ¡Qué tontog 
son estos ingleses, 
más graves en mitad de. un jardín, al que 
puede llegar el menos hábil, no yj1 un hombre 


como yo que ha aprendido a llevar con qué 


cubrire la cara y las manos, que va siempre 
vestido de obscuro y gabe lo que vale el es- 
conderse a tiempo! 

Alejándose del sitio donde había estado es- 
condido, el escucha apresuró el paso y se di- 
rigió hacia una de las paredes que limitaban 
el parque y que además de ser muy alta, te- 
nía la parte alta sembrada de punzantes pe- 
dazos de vidrío. Encima de la pared, como 
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ua, gruesa, mejor a espés 
: dudablemnte confeccionada par 


a 10. más alto de la. a. 
horcajadas sobre la. 1 misma, e 


que tratan sus aos. 


o varias en un . Por 


los Pinchos dé los “vidrios 1 por la gruesa 
ta ya menclonada. 

Cuando estuvo ahí, sacó “del Hole: 
queño objeto chato, le forma ovalada 
llevó a la boca y después de humedecers: 
labios y aplicarlos con cuidado como « 
va a tocar un pistón, sopló. con: . 


Aquel extraño y. “pequeño 
produjo un sonido idéntico al 
ZOYTO. Cualquiera, an los más “acostumb 


liaaa, era un cuadrúpedo y no un hombre 
- quien lo producía. 
Poco después de extinguirse el eco del so- 
nido así producido por el hombre que se ha- 
-Jlaba montado en la pared que limitaba las 
¿tierras de la finca “Los Olmos”, ctro aullido 
: muy semejante al primero, se oyó a la dis- 


- tancia. El hombre, con la mano derecha pues- : 


ta en el pulso de la muñeca izquierda, esperó 
hi a haber contado setenta pulsacionés y enton- 
ses repitió el aullido mediante su instrumen- 
SEO. 
: Hecho esto guardó en el bolsillo el apara- 
to oblongo y saltó de la pared, arrastrando 
consigo la gruesa manta que le había res- 
A guardado y la cuerda de nudos. 
Es Recogió ambas cosas lo más rápidamente 
que pudo y en seguida se puso en marcha. 
Se encaminó por senderos y por atajos que 
7 parecía conocer bien, hacia el edificio que, 
cuando Desmond iba hacia “Los Olmos”, en 
automóvil, el chauffeur, es decir “la” rhauf- 
feur, pues era una de las adictas del Culto 
5 del Lirio, le había indicado como la merada 
A del mayor Askanda. 
El fúnebre aullido del zorro había sido 
Mpido en la sala de “Los Olmos”, pero todos 
los presentes allí lo oyer on sin darle impor- 
tancia. Es decir, “todos” no, porque el mayor 
-— Askanda, mientras seguía hablanáo tranqui- 
“lamente, llevó la mano derecha a la muñeca 


e bre el punto donde se sienten las pulsaciones 
y no lo movió hasta que hubo contado setenta 
latidos. Cuando él contaba precisamente el la- 
5% tido setenta, el aullido tenebroso volvía «u 
—0irse una vez más como un desesperado la- 
mento que invadiera todo el bosque con Su 
; oinibrosa tonalidad lastimera. 
Aun cuando Stella Gray no tuviese razón 
ninguna para apreciar lo que en aquel mo- 
mento pasaba en el alma del mayor Askxanda, 
el holandés cuyo nombre era tan poco ho- 
—landés, ella adivinó que algo había pasado. 
Pero, ¿qué zra? Era, sin duda, al creer de 
Stella Gtey, algo amenazador. Sí: se había 
producido alguna cosa, que ponía al mayor 
en guardia, que le advertía o prevenla. Pero 
¿de qué y por qué? Esto era lo que Lirio Ti- 
—— gre tenía que saber. Por eso siguió obserran- 
do detenidamente aun cuando sin que-él lo 
-— notara, todos los movimientos y aún los ges- 
“tos del mayor. 
de Segura como estaba, -— no tenía motivos 
para otra opinión, — de que los aconteci- 
¿mientos iban camino de desarrollarse en la 
forma que ella los había combinado. 
= Pero si algo hacía falta para convencer 2 
- Lirio Tigre de que su bien combinado plan 
iba camino de la realización, no tardy en pre- 
sentarse ocasión oportuna para bas¿r. esa 
e 
. Efectivametne, él mayor-Askanda se había 
> “acercado a Dick Desmond y estaba hablardo 
-muy insistentemente con él, tratando, 88 
notaba en seguida, — de congraciarse su sim- 
—patía. 
Esto quería decir, — Stella Grey lo com- 
prendió en seguida, — que lady Clara Clare- 
.mont había puesto al mayor en antecedentes 
3 de la supuesta tarea encomendada a Dick 
esmond, en. su calidad de supuesto sucreta- 
rio militar de sir Joseph Ranelaght, inspector 
-, general de a y poseedor nada menos 
== 
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de la mano izfluierda, colocando el pulgar so- 
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que de ¡a estadística completa de los cañones 
de todos calibres y ametralladoras del ejérci- 
to británico, Y probablemente también ha: 
bía enterado lady Clara al mayor Askanda de 
que Desmond había perdido al juego una in- 
gente suma y, a menos de conseguir úos mil 
libras esterlinas en el perentorio: plazo de una 
semana, sería hombre deshonrado y destituí- 
do, perdida para siempre la carrera que hoy 
se le presentaba tan brillante, 

Lo- cierto era que el mayor Askanda no 
perdía oportunidad de mostrarse atento con 
Desmond y que en una ocasión le puso la 
mano en el hombro, diciéndole sonriente: 

——Es usted el hombre más interesante que 
he conocido y siento por usted un súbito 
ímpulso de simpatía, : 


LA OFERTA DEL MAYOR 


Desmond, aun cuando muy reservado a. 
principio, — lo que no le costaba gran traba--: 
jo, porque no tenía, para ello mas que dejar- 
se llevar por su innata repulsion hacia los 
sobornadores y espías, — y Askanda era una 
de esas dos cosas, si no las dos, — fué cedien- 
do poco a poco a las atenciones del mayor, a 
tal punto que al dar las doce en el reloj de 
“Los Olmos” y sonar así — de acuerdo con 
la inveterada costumbre inglesa, — la hora 
de retirarse, el mayor, declinando la oferta 
que le hiciera Lady Claremont de gu automó- 
vil para que le llevara hasta su casa, expre- 
só su deseo de ir a pie y Dick Desmond se 


"ofreció a acompañarle hasta la mitad del ca- 


mino a fin de poder fumar, antes de retirar- 
se a descansar, otro cigarro de hoja. 

Salieron los dos hombres de la casa cami- 
nando lentamente por la avenida enarenada 
del bello parque. 

La noche era de luna y el cielo estaba sin 
una nube. A través de las copas de los ár- 
boles pasaban los rayos lunares dibujando 
caprichosas manchitas de luz sobre el pedre- 
gullo del camino. | 

Poco tardaron en salir de la zona arbolada. 
Traspusieron la verja no por el porton que 
estaba cerrado, sino por un pequeño porton- 
cito lateral que abrió para dejarles paso el 
guardian nocturno, instalado en una peque- 
ña casilla de madera disimulada entre enre 
daderas, junto a una de las gruesas pilastras 
laterales de la entrada. 

Continuaron Dick Desmond y el mayo 
Askanda su marcha, pausadamente, fuman: 
do a chupadas lentas, como deseosos de ha: 
cer durar lo más posible los exquisitos ha- 
banos que el mayor había extraído de su pe: 
taca de piel de Rusia con iniciales de oro.. 

Llegaron a un punto donde el camino que 
unía la finca “Los Olmos” a la ocupada por 
el mayor, dominaba, desde imponente altu- 
ra, los arrecifes de la costa. D un lado del 
camino se extendía la planicie de la meseta . 
en declive hgcia tierra adentro, del otro, la 
tierra y las rocas, cortadas casi perpendicu- 
larmente iban a hundirse en el mar en aquel 
instante removido por el oleaje producido 
por la brisa de la noche. 

El mar estaba revuelto, con sus olas pe- 
queñas y coronadas de espuma, parecía, al 
ser herido por los rayos de la luna, un her- 
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videro de plata luuida. El espectáculo era 
tan bello que Desmond se detuvo un instan- 


te a contemprarlo. +»- $ 
—Parece, — dijo entonces el mayor, des- 


pués de mirar. “un momento a su compañero - 


y de aplicar un fósforo encendido a su el- 
garro, que no se había apagado, pero pro- 
curando, mediante esta acción, disimular la 


falsedad de la simpatía que pretendía de 


ner en el tono de su voz al decir aquello, — 


que la fortuna se ha permitido jugarle a 


usted una de las suyas. ¿No es así? 

Desmond dejó de mirar al mar para fijar 
sus ojos en los del mayor. 

—No comprendo lo que usted quiere de- 
cir, mayor Askanda, — dijo. 

Y en el tono de su voz dejaba compren- 
der que sí había entendido, pero que no le 
parecía bien que le hablara de tales cosas. 


—Le ruego que no se moleste, — siguió 
ticilendo el mayor, — si me permito hablar- 
le de algo que tal vez no le sea agradable. 

—¿Por qué no? 

——Pero “es el caso que Lady Clarenmont 
mo ha hecho conocer algunos detalles. 
Lady Claremont es tan buena como bella. y 
no necesita conocer mucho tiempo a .una 
sersona para, en caso de verla en situación 


lifícil, prestarle su ayuda decidida. ¿Com- 
prende ahora? a 
— Temo comprender y erea, señor  ma- 


Hd : 
É — Ya supongo lo que usted va a decir, 
porque sé lo que todo caballero diría en su 
tas0. : 

——Cortemos pues, la conversación. O, por 
lo menos, trate de que hablemos de otra co- 
ia. 

—No es postble. 

ces serlo, y yO 


de en la necesidad de no atender a su exi- 
gencia, 

— ¿Podremos explicarnos? 

HE estimado capitán. Lady Claremont, 
al oirme expresar sinceramente la buena im- 
presión que usted me había producido al 
serme presentado. No rechace lo que es 
justicia... tuvo un gesto, mejor dicho una 
actitud, como diciendo: “¡Pobre  joven!”. 
¿Por qué? — le pregunté yo descifrando lo 
que el gesto había querido decir, y eleon- 
ces ella..; 

— Ela no supo guardar un Und que 
ahora comprendo que no debí confiarle. 
_—Ella exclamó: “Su situación... la de 
usted es angustiosa” y... 

Desmend, sacudiendo 
ceniza de su cigarro, mirando al suelo, con 
el ceño fruncido, dijo: == 

— 068 asuntos que pueden tenerme o no 
en una situación angustiosa deben serle sim- 
plemente indiferentes a la señora de Clare- 
mont y a usted, mayor Askanda. Si confié a 
esa señora la razón de mi pesadumbre lo hice 
porque creía hablar con una amiga, aun 
cuando de poquísimo tiempo, pero no para 


que tuviese lástima y mucho mencs para que 
se permitiese hablar de mí con sus invilados - 


como de un hombre acogotado y perdido. Me 
precio de caballero y estoy seguro de salir 


El Lirio Tigra 


nerviosamente la 


que digo, señor mayor? a. “pues, 
simpatía de todos los que, enterados | 
trance en que estoy, quieran pesas 
ella, pero no sólo no admito la conmise 
clón sino que la rechazo con toda la ene 
de mi. entereza de hombre de honor. 5 E 
si _mis de 


- dóneme, mayor, 


empleado. sE 
Calló Desmond y el mayor o per 1 
jo durante un momento. Pero ya sabía 
capitán que era demasiado interesante el 
asunto para que desistiera tan pronto de bus- 
car el modo de llegar a la infamante propos: 
sición que él, Dick Desmond, debía otr sin 
que la cara se le pusiera lívida de indigna: 
ción y “fbía aceptar siw que el semblante 
se le pusiera rojo de verguenza. E 
—Créame, capitán, — dijo el mayor ho 
Jandés al cabo de unos instantes no mu 
chos, de silencio. — Lady Cleremont al 
cer lo'que hizo, procedió con la mejor inte: : 
ción. Ella sabe” que yo me encuentro en re 
. lación directa con los bancos más importan 
tes y con las cajas de descuento «de mayo 
capital de todas las cc en Amste e 
dam. 
—¿Y qué? 


en la forma que más le convenga para. a 
pueda salir de su angustia. monmentánea. 
No es necesario entrar en detalles pequeños 
“y en realidad sin importancia. Mis relaciones. 

me permiten servir a un amigo. tan sim; Es 


- distinguida como Lady Claremont y de 

hacerlo sin pensarlo ni un solo "momento 
más, ¡Vamos, vamos capitán Desmond! ¡L 
nubes no parecen nunca tan obscuras. cOmO - 
cuando detrás de ellas se Agazapa el solo >. 


alegría de su luz! Abendiniaa e 
de indiscreción y absuelya también a Lady 
Claremont y dígame qué suma es la que us- 
ted debe para arreglar eso inmediatamente. 

— ¿Para qué? No es posible ue. un ham- 
bre, aun “siendo tan rico. paa 


yO, que no vale nada, que no _ posee na 
una suma tan importante como la que yo 1 
cesitaría, sin e una ada de 

cia. A 


E — y Dn ps ds en 
como si. 16 A el “importe ze 
suma. — De. e E 
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sin gastos ni molestlas, pi vd. una 
de las. últimas 10.000 máquinas fotografi 
cas que nos :quedan, con  Qbjetivo do 
ultra-luminoso, lHsta para totograflar. al 
instante. ES 
Solicite hoy mismo Instrucciones por carta a, 
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—«—¿De cuánto? Vamos, dígalo. 
De dos mil libras esterlinas. 

El mayor Askanda y Desmond habían lle- 
gado, caminando lentamente, durante la an- 
terior conversación, hasta la. casa del pri- 
mero. AS . és 
- ——Capitán Desmond, — dijo. — Tanto us- 
ted como yo somos hombres de mundo, así 
que comprendemos lo que son necesidades 
y lo que, llegado el caso, representa algo 
ás que una garantía vulgar. ) 
Vuelvo a no comprender. 

Si usted no tiene quien sea su flador 
¿9 gu garantía, usted tiene algo que, decidién- 
dose a venderlo, puede valerle más de dos 
mil libras, o sea la suma necesaria para sal- 
 varle po? hoy, de la ruina y del deshonor, 
más aún, para salvarle la vida, pues estoy 
seguro de que usted no sobrevirá a sus des- 
honra a los ojos de la sociedad. Vuelva tran- 
 quilamente -a “Los Olmos” y piense en lo 
- que le he dicho. Usted posee el medio de 
salvarse. No insisto más. 5 Se a 
= Y antes de que Dick pudiera replicar, ha- 
bía penetrado en el jardín de su casa y des- 
+ llave la puertita se ale- 


- pués de cerrar con 
—Jaba por el jardín, en dirección del edifi- 


sio cuyo techo rojizo sobresalía por “encima 
de las copas de los árboles que le rodeaban. 
Sólo una vez volvió la cabeza y vió al jo- 
- ven inglés que tenía en su poder documen- 
tos que resultarían baratos comprados al 
precio de que se había hablado, inmóvil y 
pensativo, como si imubiese quedado trans- 
formado en piedra por arte de maBía. 
2 Después, sonriendo satisfecho, convencido 
de que aquello era “negocio terminado”, en- 
 tró en el hall de su casa, lo atravesó y se 
dirigió a su dortaitorio. 
El mayor Askanda estaba persuadido de 
que había sembrado la semilla en campo tér- 
til y se hallaba convencido de que poco tar- 
— daría en recoger la cosecha 


íL CRIMEN DE ASKANDA 


No se cruzó comunicación alguna entre 
Los Olmos y la casa de la costa durante el 
día siguiente, pero el lunes a la tarde el ca- 
pitán Romil, se presentó a visitar a Lady 
Claremont y a pedirle quisiera disculpar al 
mayor su ausencia, debida, según manifestó, 
“a una leve indisposición. Aprovechó la opor- 
unidad el visitante para decir al capitán 
Desmond, que se compadeciera de la soledad 
-del mayor y, si no le,era molestla, fuese a 
comer con 6l aquella misma tarde. 
- Después de un momento de fingida vacila- 
ción, Ricardo Desmond manifestó que ten- 
iría sumo placer en acompañar un rato al 
mayor Askanda. - 
Stella Grey, — nombre que, como ya Sa- 
bemos, era el de la bellísima mujer a quien 
'onoció Desmond por el calificativo de Lirio 
Tigre, — hizo de modo que el capitán se 
“quedase unos momentos solo con el visitan- 
', Sobre cuya nacionalidad de holandés ha- 
bía tantas dudas. Ad | : 
-_ En cuanto ,después de una mirada en re- 
AOano, ORI se ibnta de que nadie les 
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atisbaba, se acercó a Degmond y le dijo en 
voz muy baja: ' 

—Egs usted un hombre de suerte, capitán. 
Mi amigo el mayor tiene de usted la más 
alta opinión y como él es muy rico, riquísi- 
mo, y siempre se complace en servir a Sus 
amigos, puede usted estar seguro de que le 
sacará de apuros si se encuentra usted en 
ellos, sin la menor demora y sin que nadie 
se entere. . 

A Desmond le costó gran violencia conte- 
ner sus deseos de tomar al infame de las so- 
lapas del saco y arrojarlo de la habitación 
como si arrojara un objeto repugnante y su- 
cio. : : 

El mayor Askanda era un pícaro, era cier- 
to, pero un pícaro valeroso, capaz de hacer 
frente a cualquier contingencia por grave que 
fuera, pero Romil tenía todo el aspecto del 
secuaz cobarde, servil y cruel, del untuoso 
intermediario de las peores infamias. Tan 
repulsivo resultaba el personaje, que Des- 
mond le miraba con el gesto con que se mira 
a un animal ponzoñoso. 

Sin embargo, como sabía que su misión 
final era precisamente la anulación de los 
manejos de aquellos dos hombres y como por 
nada en el mundo hubiera querido desobe- 
decer a Lirio Tigre y de ella emanaba la or- 
den que estaba cumpliendo, Desmond miró a 
Romil y dijo tranquilamente: 

——Para mi es un honor que tan distingui- 
da persona tenga opinión tan elogiosa de mi 
insignificaneia, pero no veo en qué ni por 
qué va a prestarme su apoyo: 

El capitán Romil se encogió de hombros. 


—. ¡Quién sabe! — dijo. — El mayor tie- 
rie en Amsterdam un - excelente amigo, cuya 
chifladura es coleccionar... pues... docu- 
mentos que llamaremos históricos. Si por ca- 
sualidad usted tiene en su poder algunos de 
esos documentos históricos, él se los compra- 
rá probablemente, seguramente y a buen pre- 
cio. Es hombre que paga con generosidad y 
al contado. 

—Es decir que lo que usted quiere es que 
yo lleve a la casa de la costa, esta tarde, 
ciertos papeles que yo poseo y que se los de- 
jo ver al mayor Askanda ¿no es eso? — dijo 
Desmond impaciente, como quien desea dar 
lo “más rápidamente posible.el mensaje que 
«se le ha confiado y retirarse dando por «*ter- 
minada su misión. 

Romil inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento y sus ojos brillaron fulgurantes de 
avaricia. a 2 

—Ya verá, — dijo, — ya verá cómo le 
compra a buen precio todo lo que pueda ser 
de provecho para su amigo de Amsterdam, 

— «¿Para su amigo de Aunsterdam o para 
la gente de Berlín? — dijo Desmond. 

Romil se puso intensamente pálido, miró 

temerosamente a su alrededor y dijo en voz 
baja: 
——¡Chitón! No conviene que las señoras 
se enteren de lo que estamos hablando. si 
se divulga lo que debe ser secreto, ni el ma- 
yor ni yo podremos ayudarle a usted a salir 
de sus apuros. 

——Bien, — dijo Desmond, — puede declr- 
ie al mayor, que estaré en su caña a las sie- 
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tte en punto y que llevaré lo que él desea que 
lleve. 

Romil se restregó las manos muy satisfe- 
cho y dirigiéndose hacia el vecino salón don- 
de Stella Grey y Lady “Claremont estaba ho- 


jeando negligentemente unos tomos de revis-: 


tas ilustradas, sé despidió de las señoras y 


berbia mansión. 0 


se ausentó, acompañado hasta la puerta por- ; 
Desmond, obligado a representar su papel en - 


todos sus detalles. 

Tan pronto como el ido de  ASKabda 
se hubo ausentado, Stella Grey y Lady Cla- 
remont se pusieron a charlar amistosamente, 
abandonando de hecho todo el estiramiento y 


la: cortesanía exenta de familiaridad y en 
aristocrático con 
sto tratarse desde . 


cambio típica del mundo - 
que Desmond las había vi 
su llegada a Los Olmos. 


: cerrado con estrépito dejándole$ a. todos en 
: la más completa -oscuridad. : 


Lady Claremont después de oir lo que FE N 


rio Tigre le había dicho, se inclinó ante ella 
como ante un superior y fué a oprimir el 
botón de marfil de un timbre eléctrico. 

“Inmediatamente el argentino repiquetear 
de numerosos timbres resonó en toda la casa 
y no tardó en oirse un rápido ruido de pasos 
en el exterior. 


-Hubo Hego un instante de completo silen- 


cio durante los cuales Dick Desmond estuvo 
“mirando a su jefe admirado del cambio que 
acababa de experimentar. 

Cuando era Stella Grey, su porte, 
equipararse al de la más distinguida dama 
del más aristocrático de los salones, chispean- 
te en su conversación, trivial y optimista en 
sus comentarios, como si el mnudo fuese pa- 
ra ella un centro de felicidades y aventuras 
y donde no se conociera ni la maldad ni el 
dolor. ; 

Cuando era Lirio Tigre tal vez pareciera 
“más hermosa todavía: su semblante tenía un 
gesto de energía, de entereza, de valor indo- 
mable que la hacían la imagen de la recti- 
tud y de la justicia, dejando comprender que 
aquella mujer tenía, en el mundo alguna mi- 
sión que cumplir y estaba dotada de las con- 
diciones necesarias para llevarla a feliz tér- 
mino fueran los que fueran los obstáculos 
gue se presentaran. a 


.De pronto ge 0yó resonar un gongo de 
timbre tan enteramente igual al que había 


en la casa de Londres, que Desmond se egre- 
yó por un instante transportado a la sede 80- 
clal del Culto del Lirio. 

Con paso majestuoso y lento, alta la fren- 
te y autoritaria la mirada, Lirio Tigre se di- 
rigió hacia la puerta que conducía al hall de 
entrada. La puerta ge abrió como si lo hi- 
ciera por voluntad propla y dejó ver a las 
demás asociadas al Culto del Lirio, — toda- 
vía vestidas de negro, con delantales y cofias 
blancas, tal como van las criadas cuyo sitio 
ocupaban en la casa, — de pie a ambos lados 
de la puerta. 

Cuando Lirio Tigre y sus dos acompañan- 
tes pasaron por entre la doble fila de ““sir- 
vientes””, éstas los siguieron con una regula- 
ridad matemática que hubiese llamado la 
atención de un jefe militar y que causó a 
Desmond nuevo asombro a pesar de lo acos- 


de leves pasos y suave crujir de telas. 


* tenue por cierto de la respiración de las con 
: pañeras a quienes no veía, a se paa 
: biege creído completamente solo. == de 


- luz deslumbradora. El hombre asombrado no 
- Difícilmente logró convencerse de que no ha- 
podía . 


- magia, pues se encontraba en el salón de se- a | 


' en el otro salón idéntico en todos 2 deta- 
_Jles al que -él ya conocía. y 


4 


su manto de "corte. Cubiertas por sus vesti- 


a el hall, en dirección deL fondo 
de la casa, Lirio Tigre, seguida de su corte- 
jo, llegó hasta otra puerta donde se veía. el 
comienzo de una ancha escalera de piedra. 
que parecía conducir a los. sótanos de la s0- de 


Otra vez resonaron los acompasados gol 
pes de gongo. 

'A ellos siguió un ruido fuerte y seco; da 
puerta por donde acababan de pasar se había 


Dick Desmond «se detuvo de pronto cuando ES 
una mano femenina se posó. en su brazo y 
una voz argentina susurró a su ida 

—Hspere muy atento. ; 

“Poniendo toda su “inteligencia en el Pa E 
do del oído, pues nada' 'pódíia ver a su alre- E 
dedor, trató Desmond : de interpretar lo que 
pasaba a su alrededor, pero. solo oyó ruido. E 


en MA 
se e 


"Pero esto cesó y a no ser por el. ruido muy e 


Por tercera vez resonó el gongo. 
La oscuridad huyó ante la lnvadidn de 07 | 


pudo reprimir una exclamación de sorpresa. 
bía sido transportado a Londres por arte de 
siones del Culto del Lirio o por lo menos - 

AMí estaba la misma tarima semicircular, a 


el mismo trono, las mismas butacas, las. mis- $ 
mas colgaduras. 


'Ante “el: trono. estaba de pie Lirio Migró 3 
envuelta en la piel de tigre que constitula *- 


ES 


" duras negras, adornadas con un lirio _tigre, 3 


* quierdo, estaban las seis mujeres que habian * - 
* Jurado dedicar su vida a hacer el bien y a 


: tencia. 


río Tigre dijo: 


- to que le 


"a la derecha de Lirio os había una silla E 


* emblema dela asociación, en el hombro iz- E 
E. 
pe 


destruir el: mal aun con o de su exis- 


La única difereñela y que se nótaba era . que, o 


desocupada. ¿ e sae 
Indicando a Desmond ate se acercara, LI-— 


e 


—Capitán Desmona, tome usted el aslen- y 
corresponde como mlembro de pe 
nuestra asociación y ' que podrá ocupar, — 
rojalá por muchos años! — mientras su con- 


- ducta de fidelidad a nuestros ideales sea sa- 
- tisfactorla para todas las adeptas al Culto a 


tumbrado que estaba a presenciar ejemplos 


.de la organización y la disciplina incompara- 
bles del Culto del Láírio, 
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-aplaudían. 


_hublera silencio y dijo después: 


del Lirio: 

Dick Desmónd, muy emacióniiao: se dirigió 
a la silla que su Jefe le indicaba mientras 
las seis bellas colaboradoras de Stella Grey 


Ordenó Lirio Tigre, con un ademán, que 


-—Como miembro de nuestra asociación es ne 
justo que sea usted Interiorizado en los se- 
eretos del culto. Nuestra asociación fué fun- 
dada, como usted lo sabe, a fin de ejercer 
una vigilancia tenaz. y decisiva sobre to (o 
los desdichados, sobre todos aquellos a quie- 
nes la ica la) la maldad de los a res qn 
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aa conducido a una “situación que no mere- 
cen ni por su conducta ni por sus virtudes. 
Pero sl es nuestro objeto arrebatar esas víc- 
- timas A la desesperación, también la es el 
castigar a los que son culpables de sti situa- 
ción desesperada. Usted sabe ya por qué es- 
tamos aquí, pero usted me ha preguntado 
gor qué ño dejaba a las autoridades policia- 
ies la misión de prender y castigar al mayor 
 Askanda. Olga usted un momento y sabrá 
por qué el Culto del Lirio decidió hace tiem- 
yo intervenir en la existencia del mayor As: 
anda y por qué se puso a perseguirle hasta 
hacerle caer definitivamente, evitando que 
metiera otros y tal vez mayores delitos. 
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Hizo Lirio Tigre una pausa y luego con: 
nud: JA CO A e 
Una amiga mía, muy joven, casi una nj- 

fa, se casó con el hombre más caballero, más 

“honesto, de mayor rectitud de carácter que 
haya existido en el mundo. Aun cuando muy 

yen se había conquistado Harry Clark, pues 

te era su nombre, un puesto de confianza 

e honor en el departamento de vigilancia 
almirantazgo británico. Un día al esposo 

“mi amiga le presentaron a un señor ex- 
njero; se lo presentó un amigo de ambos 

según pude comprobar, obró de buena 


El extranjero se bizo amigo íntimo de la 


-. . 


» 
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A 


ues de no haber sido así ya hubiese pa: - 
el precio de su acción. Trabaron amis- 


AO ae 


pun 
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familia y especialmente de Clark a tal pun- 
to que muchas noches, de regreso del club 
o del teatro, entraba en casa de Clark a dar- 
le las buenas noches, pues el esposo de mi 
amiga tenía a veces tanto trabajo en la ofi- 
cina que llevaba a su casa para estudiar, ré- 
pasar y copiar durante la velada, documentos 
de la mayor importancia para el almirantaz- 
go y en general, papeles que no debían salir 
del secreto del reducido círculo oficial en que 
Harry actuaba como persona de toda la con- 
fianza” de sus jefes. : , 

Calló un instante la hermosa jefe y des- 
pués continuó así su relato: 

——Una tarde, Clark llevó a su casa algunos 


E 


-£lla vió algo blanco que le pareció, y debía ser, un rostro humano. 


dibujos que se proponía copiar durante la 
“noche! Se trataba de algo tan importante y 
confidencial que nadie, a no ser él, hubiera 
sido autorizado a sacarlos de la oficina. A 
las doce y veinte minutos de la noche Harry 
0yó' que su amigo extranjero llamaba a la 
puerta y, encerrando sus dibujos, le hizo en- 
trar. Por primera vez, su amigo se quitó la 
careta y ofreció al joven una enorme suma 
en pago de una copia de los planos que tenía 
en su poder. Clark rehusó indignado esa in- 
fame oferta y no sólo ordenó ar pícaro que 
saliera de su casa, sino que le juró que si se 
hallaba en Londres doce horas después, él le 
entregaría a la policía. El extranjero se volvió 
como para abandonar la habitación, pero en 
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lugar de hacer eso se volvió rápidamente y, 


? 


poniendo la boca de un revólver bajo la bar- 


ba de Clark, hizo fuego. 

-—¿Cómo sabe usted eso? 

—Lo sé y basta. Así sucedió. A la maña- 
“na siguiente los planos habían desaparecido 
y Harry Clark fué encontrado por su deses- 
perada esposa muerto, sentado ante su mesa 
de trabajo, con las: señales de que una bala 
le había atravesado la cabeza. En la carpe- 


ta había un bloc de papel de carta y en su: 


primera hoja se leía que, habiendo cedido a 


la tentación un momento, había vendido los 


planos pero luego, arrepentido al ver la enor- 
midad del delito, había resuelto quitarse la 
vida. Con tanta habilidad había sido imitada 
la letra de Harry Clark que un perito llama- 
do para dictaminar si aquellas líneas habían 
sido, o no, trazadas por él, se pronunció, sin 
-yacilación, en sentido afrmativo.. 


— ¡Qué infamia! — dijo Desmond. 
—Al mes siguiente, E agregó Lirio Tigre 
con amargura, — mi pobrecita amiga, toda 


> 


ella belleza y juventud, pero a quien la aec- - 


ción de aquel falso había sumido en el más 
profundo de los dolores, fallecía de una en- 


fermedad al corazón, consecuencia de la te- 


rrible sacudida experimentada. 

Lirio Tigre bajó la cabeza, pensativa. Al 
cabo de un instante alzó la vista, se pasó 
la mano por la frente tomo para despejarla 
de confusos pensamiento y dijo luego mien- 
tras sus ojos brillabam como ascuas: 
_—El esposo de mi amiga falleció a manos 
de ese infame esta noche hace un año. Esta 
noche, el mayor Askanda debe morir, 


ATRAPADO 


Moreno, cejijunto, de cara siniestra y mi- 
rada torva, era el criado que abrió la puerta 
de la casa de la costa para dar acceso al ca- 
pitán Ricardo Desmond que acudía puntual, 
a hacer al mayor Askanda su anunciada vi-. 
sita. y 

El criado, en cuanto vió a Desmond le 
dijo qeu pasara, que el mayor le estaba es- 
perando. : 

—¿Cónto sabe usted que yo soy la perso- 
na a quien espera el mayor? — preguntó 
Desmond desconfiado, sin saber por qué y sin- 


tiendo de improviso hacia aquel sirviente la 


mayor repulsión. 
El criado se estremeció como si hubiera 
sentido una corriente eléctrica, movió la ca 


beza de un lado a otro y mostró haber que= 


dado por un instante completamente descon- 
certado. Pero pronto -reaccioní. y dijo que, 
como su patrón sólo esperaba a uva sola 
persona, y además le había explicado el as- 
pecto del visitante, no podía cacr en confu- 
sión ninguna, 

Podía haber agregado si por esavabdda 
hubiera querido decirlo, que le conocía por 
haberle visto en el jardín de Los Olmos, con- 
versando con Stella Gray, por haber escu- 
chado toda su conversación con Lirio Tigre, 
escondido detrás de unos arbustos, cubierto 
el rostro per un pañuelo negro y favorecido 
por la intensa sombra del jardín. 

Entregando al criado su sobretodo, su 
sombrero, su bastón y sus guantes. Dick Des- 
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asentimiento y Askanda, tomando del brazo: 


. rrible traición de que hiciera víctima a Ha- 


tre el mayor y Romil durante toda la comi- 
da, ni hubo nada que indicara el misterioso 


—£ran ya más de las diez de la noche. 


to: media hora lo más. 


Desmond la atención el hecho de que aque 


había sido: colocada entre la. ameroz y el 


A 


estaba sentado a la mesa “jugando al ade E 
con el capitán Romil. e 
Al entrar el invitado los dos halo 
pusieron de pie y le saludaron con suma afa 
bilidad, contestándoles Desmend con toda 
cortesía que le fué posible fingir, pues al ver 
a aquel hombre acudió a su memoria le ho- 


rry Clark, quitándole la vida y manechando 
además, por crueldad, su nombre honrado. 
Pero el mayor Askanda se manifestó iS 
vez sinceramente, muy contento y poco 
daron los tres en hallarse conyersañdo: como 
buenos camaradas. o 
La comida que se sirvió desnao en el su 
tuoso comedor fué muy selecta y admiral 
mente presentada y servida, rociada com 
celentes vinos y coronada por añejos hc r 
y deliciosos cigarros habanos. : > a 
El mayor Askanda demostró ser, pr 
un excelente dueño de casa, dé conversación 
amenísima y variada. 
Conocía todas las capitales ds Buropa 
casi todos los países del continente habían 
sido visitados por él. O 
Anécdota tras anécdota, ES tras 
rración fué pasando el tiempo de tal 
qte Desmond llegó a preguntarse si era r 
mente posible que aquel encantador compa- 
fiero fuera el cruel, feroz»y empedernido eri 
miínal autor de la muerte y la deshonra : 
Clark. E : 
No se od ni una sola dida. dl se 
cambió una sola mirada de inteligencia en- 


AS 


doble fondo de la entrevista que celebraban 
y solo era, en verdad, muy interesante por 
su secreta segunda parte que aun no habla 
sido exteriorizada. : 

Tan rápidamente pasó el tiempo. que cuan- 
do Desmond miró por casualidad, a su relod, 


Deseoso de poner fin a su misión y de 
blar de negocios cuanto antes, Desmond se 
puso de pie diciendo algunas LT: 
lo tarde que era. e Z 

—;¡Qué disparate, mi tad — de -el 
mayor sonriente. — ¡Aun es temprano! Po- 
co es lo que tenemos que conversar y menos 
lo que debemos discutir. Usted no. ra 
que vender a mi amigo de Amstert Y 


instantes y nada más. Pase usted a mi escri- 
torio privado y conversaremos. El amigo Ro:- 
mil nos disculpará si le dejamos solo. nu ra- 


El capitán Romil se halos en señal a 


a su invitado le llevó fuera de la habitación. 

Cuando traspuso la puerta llamó a Dick 
lla habitación hubiera sufrido, desde el mo- 
mento anterior en que él había estado e 
ella, alguna transformación. Las sillas h: 
bían sido cambiadas de sitio y una -butac 
de brazos extraordinariamente confortable 


sillón giratorio de la mesa de escribir. 
—Supongo que usted habrá traído los pa- 
es, ¿no es así? — preguntó el mayor en 
cuanto estuvieron los dos de pie ante la chi- 
mm — Eso es. Pruebe uno de estos exce- 
lentes Vegueros mientras yo reviso los pape- 
les, — agregó después de recibir de manos 
de Desmond un legajo que éste Tabía sacado 
<del bolsillo interior de su traje. 
En el mismo momento en que el mayor 
$e sentaba ante el escritorio, Desmond se 
dejó caer en la ' bujaca de brazos, dispuesto 
| A encender el cigarro que tenía en la mano. 
A] caer sentado sobre el mueble, Desmond 
: famzó. un grito de alarma y se hubiera pues- 
to de pie inmediatamente o no haberse mo- 
 wido los brazos de la butaca de tal modo que 
jo sujetaron firmemente imposibilitándole 
hasta de llevar la mano hasta el bolsillo don- 
Pe “guardaba su pistola automática, que, por 
instinto, quiso empuñar al considerarse en 
= peligro. 
- Tan rápida e inesperadamente se pa la 
trampa en que había caído a ciegas, que su 
—Auror no conoció límites y durante cerca de 
un minuto luchó desesperado por librarse de 
Ja presión de aquellos brazos, hasta que por 
fin fué llamado a la realidad de las cosas 
“por la voz burlona del mayor Askanda que 
ES decías. 7 
de — ¡Vamos! ¡No haga tantos esfuerzos, 
- pues ya Prenda que si el aparato no fue- 
ge suficientemente fuerte no lo hubiese em- 
- pleado! Esa butaca puede sujetarle a usted 
y. a un hombre dos veces más fuerte que us- 
ted, capitán Ricardo Desmond. 
E - — Canalla! — ¿exclamó el prisionero. 
E ¡Canalla! . 
1 Pero Askanda le interrumpió diciéndole: 
-——Considere que está por completo a mi 
- alspostción y piense que le conviene usar un 
lenguaje un poco menos violento. 
MT Pienes usted matarme como mató a 
"Harry Clark? — preguntó Desmond: furioso. 
AS El mayor se estremeció violentamente y 
' durante un momento sus ojos brillaron, con 
- extraños fulgores. Pero pronto recobró el 
domino de sus nervios y aún cuando la son- 
E risa burlona desapareció de sus labios, pudo 
ntentar un gesto de ironía. 
-—No he resuelto tódavía en qué forma He 
de disponer de usted, pero ahora que usted 
“$e muestra enterado de algo que no me con- 
viene que se sepa, ya no me queda alterna- 
tiva posible. Los “muertos son los únicos de 
quien se está seguro que no hablan. 
-——Usted ignora tal vez que en Los Olmos 
están enterados de que vine a esta casa. Si 
no regreso puede estar seguro de que no se 
librará usted del castigo a que se haya he- 
cho acreedor. . 
- El mayor. Askanda lanzó una sonora car- 
calada. 
-- —¿De veras? — dijo después, — Me pa- 
rece que la gente de Los Olmos va a tener 


— 


— 


Que me hayan informado mal, la esñorita 
-- “Stella Grey, — que es, según lo supe ano- 
che, la famosa Lário Tigre, ns está tratando 


qué modo. Patos. a imitados pero comple- 
tamente inútiles documentos que usted es- 


otros asuntos de que ocuparse. A menos de 
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peraba venderme en dos mil libras, van K£ 
ser enviados al continente. Respeto demasta- 
do al bello sexo para causar una decepción 
a una dama, siempre que se halle en mi ma- 
no el poder satisftacerla, así que le doy mi 
palabra de que Stella Grey verá a mi men- 


_sajero partir con rumbo a Alemania aun 


cuando mucho me temo que sea esa la últi- 
ma cosa que vea ella en este mundo. 

Dick Desmond sintió que la sangre le her- 
vía en las venas al comprender la ferocidad 
brutal que constituía la característica del al- 
ma de aquel hombre. 

— ¡Cobarde! ¡Si toca usted a un solo ca- 
bello de Lirio Tigre yo!... — empezó a de- 
cir. 

Pero cortó la frase con un rugido de ra- 
bia y. de desesperación, pues comprendió que 
de nada podían servirle sus energías estando 
como estaba a merced de aquel infame que 
era capaz de cumplir la terrible amenaza 
que acababa de formular. 

—Creo que Lirio Tigre se hallará en este 

momento convencida de que no le ha conve- 
nido meterse conmigo. La infeliz está en mi 
poder y esperando el momento de realizar 
su viaje al otró mundo casi al mismo tiem- 
po que usted, — dijo tranquilamente el ma- 
yor. 
” Gruesas gotas de sudor caían por las sie- 
nes de Dick Desmond, pero el capitán ya no 
forcejeaba convencido de lo inútil de todo 
cuanto hiciera para escapar de aquella silla- 
trampa donde había caído tan inocente- 
mente. : 

Askanda se dirigió de nuevo a la mesa es- 
critorio y tocó un timbre que estaba junto ' 
al tintero. 

Pocos segundos después se presentó el ca- 
pitán Romil acompañado por el sirviente a 
quien el mayor había dado el nombre de 
Carlos durante la comida. 

—Ahí tienen ustedes a su prisionero. Ya 
saben lo que hay que hacer con él, — dije 
Askanda indicando con un ademán a Dick 
Desmond. 

El preso sintió por un instante que la de- 
sesperación se apoderaba de sus sentidos y 
que toda esperanza abandonaba su córazón, 
pero de pronto iluminó su cerebro un deste- 
llo de -esperanza: para sacarle de allí ten- 
drían que aflojar la presión de los brazos de 
la silla y como pudiera llevar la mano hasta 
el arma que tenía en el bolsillo, tal vez po- 
dría imponerse a los bandidos y, por lo me- 
nos, vender cara su vida. 

Pero acababa de concebir esa esperanís 
cuando comprendió que no tenfa fundamen- 
to, pues sus carceleros le sujetaron primero 


“con unas correas y cuando éstas estuvieron 


bien ceñidas, de modo que no pudiera hacer 
movimiento alguno, recién entonces soltaron 
los resortes de la servible butaca que volvió 
a adquirir su inocente apariencia de como- 
dísimo mueble de escritorio. 

Desdeñando dirigir un pedido de piedad 
a aquellos canallas que no le hubleran he- 
cho caso, Dick Desmond no pronunció una 
sola palabra mientras le llevaron por un pa- 
sillo hasta una escalera de piedra que con- 
ducía al piso bajo de la vieja casa. 

Entraron en la cocina y en un rincón de 
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la misma, una vez separado un armario, apa: 
reció en el piso una trampa cuadrada cuya 
tapa levantó Carlos, dejando abierto un hue- 
co de tres pies por lado, por el cual sólo se 
distinguía oscuridad y por el que se oía un 
murmullo continuado y solemne como el de 
agua que se mueve. 


Dick Desmond creyó que le iban a arrojar, 


por allí, pero no fué así. Aquel hueco daba 
a otra escalera de piedra por la que fué obli- 
gado a bajar acompañado por sus dos Ccar- 
celeros y alumbrando el camino Romil que 
llevaba en la mano una lámpara eléctrica de 
bolsillo. | 

Cada escalón que descendía le hacía más 
potente el murmullo del agua. La humedad 
del aire le convenció pronto de que descendía 
hacia una caverna a la que entraba el agua 
deb ma o 

Descendieron muchos escalones a tal pun- 
to, que a Desmond llegó a parecerle inter- 
minable el descenso. Por fin llegaron a un 
túnel de unos doce pies de longitud y ter- 
minado en una plataforma de madera, incli- 
nada hacia el fondo de la caverna y empo- 
trados en la cual había cuatro cilindros tam- 
bién de madera que servían para deslizar 
hacia abajo, por la plataforma, los bultos 
que se quisiera arrojar a la profundidad de 
la gruta. Esos cilindros sobresalían algo de 
la superficie de las tablas y estaban tan bien 
colocados los ejes que debían rodar sobre sí 
mismos al primer contacto. 

—Aquí está su cama, señc” inglés. Espero 
que, por la cuenta que le tiene, no se mueva 


mucho durante el sueño, pues sus pies vaz -no había esperanza de que pudiera soltarse, — 


a quedar apoyados en uno de estos cilindros 
y como los ejes han sido enaceitados hace 
poco. es fácil que el cilindro ruede y caiga 
usted de cabeza, previa una voltereta en el 
alre sobre las rocas que hay debajo. Puede 
ser que algún eje esté enmohecido y que 
algún cilindro no ruede bien y pueda usted 
evitar su caída. pero lo dudo mucho. Vamos, 
Carlos, pon al capitán Desmond en su lecho 
y arréglale bien las cobijas, — dijo gruñen- 
do una risa irónica y burlona, mientras el 
eriado, riendo groseramente, calocó ayudado 
por su superior, al pobre Dick sobre la incli- 
nada plataforma, eon los pies apoyados en 
uno de los cilindros. , + 
, Desdeñando ¡inútiles pugilatos, Desmond 
permaneció quieto y en silencio hasta que 
sus carceleros se alejaron. 

-——Adiós, capitán Desmond. Ya verá como 
no somos tan malos. Usted ama a Lirio Ti- 
gre y ni la muerte ha de separarles. Lirio 
'Migre seguirá dentro de poco, el mismo ca- 
mino que usted. . 

“Estas fueron las 
Dick oyó a sus carceleros. 
la quietud más completa, turbada sólo por 
el insistente murmullo de las aguas de la 
gruta. e 


últimas palabras que 


LIRIO TIGRE EN PELIGRO 
Romtíl, el lugarteniente del mayor Askan- 
da, se alejó riendo mientras Dick Desmond 
quedaba en la plataforma; de donde, al me- 
nor movimiento, podía caer en el abismo de 
la gruta. Como Romil se Jlevó la antorcha 


El Lirio Tigra 


Después le rodeó . 
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eléctrica, Dona quedó en la más ol 
ta oscuridad, oyendo el eco del rugido de las 
olas al chocar contra las peñas. 

¿Cuánto tiempo permaneció Dick Desmond 
en aquella situación? Ni él mismo pudo cal- 
cularlo. Le pareció una eternidad y tal vez 
fuese poquísimo tiempo. Lo cierto es que la 
postura era tan molesta que el capitán sen- 
tía los miembros acalambrados a tal punto, 
que esperaba, por momentos, que la tensión 
que le sostenía sobre las rodillas, se fuera 
haciendo cada vez menos fuerte al punto de 
que se cumpliera lo anunciado por los ban- 
didos, y rodando por la pa da en 
la gruta profunda. ; 

Pero, a pesar de todo, como “comprendía 
que, de caer, atado como estaba, dentro del 
agua, su destino sería ahogarse. Dos veces 
intentó apoyarse en el cilindro que quedaba 
a la altura de sus pies, para hacer algún 
“movimiento, pero ambas veces el cilindro 
había girado, con peligro para Desmond, de 
comenzar su deslizamiento hacia: la muerte. 
Pero la tercera vez el madero no se movió 
y el capitán lanzó un suspiro de esperanza, 


pues ya había hallado un apoyo que: a] 


viera su descenso y le permitiera USAN 


salvarse. * A E 


Aun cuando el costón era muy precario, 
sintióse Desmond más seguro qué antes ya 
pudo intentar poner en juego su fuerza. > 
su destreza en el sentido de librarse de los 


lazos que le tenían sujeto. A 
Primero le pareció que los pillos habían 


anudado demasiado bien las cuerdas y que 


pero al cabo de un rato de esfuerzos creyó 


notar que uno de los nudos empezaba a ce- E. 


der: poco a poco, 


Diez minutos más tarde, diez ab de- - 
dicados a grandes y desesperados esfuerzos, a 
el capitán respiró con ansiedad y hasta hu-. 


biera lanzado un grito de alegría. Por fin 
había logrado sustraer a las li a duras que 
le oprimían, la mano derecha. 

Con una mano libre de inconvenientes, el 
resto era cosa de poca importancia para un 
hombre como Desmond. Uno tras otro fué 
soltando los nudos de las euerdas con que, 
al dejarle en la planchada habían substituí- 
do a las correas que le pusieron al: sacarle 
ho sillón y por fin, quedó completamente li- 

re. 


Pero aun no había conseciids por entero 


librarse del peligro: aun se hallaba sobre la> Ñ 


planchada inclinada y sobre los rodillos gi- 
ratorios, aun podía caer en la gruta. 

De pronto sintió que, perdido su inespe- 
rado apoyo, se deslizaba de nuevo. En vano 
se volvió, echándose de bruces sobre la pla- 
taforma: 


donde asirse y fué lentamente deslizándose 
hasta que, por último, vencido su último es- 


fuerzo, cayó de la planchada al agua, sumer- 


giéndose, de pie en las profundidades del lí-. 
quido frío como el hielo. : 


Moviendo los brazos con ademán enérgico, Sd 


poco tardó en reaparecer en la superficie 


y en mirar asu alrededor después de haber- 
se pasado la mano vor la frente nara apartar 


la superficie de ésta era tan pulida 
y resbaladiza, los cilindros estaban tan bien 
enaceitados que no encontraron sus manos 
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A cabello que le caía sobre los ojos. 
Cinco minutos des Ca Desmond pasaba 
nadando por debajo de un arco de rocas, cu- 


Ad: ndicaba que aquella comunicación con el 
mar debía quedar cubierta por el agua du- 
ante la marea alta. 
En aquel instante comprendió, instintiva- 
mente, más que por observación ninguna, que 
se hallaba en una vasta caverna abierta na- 
uralmente en la roca de la parte de la cos- 
ta que ocupaba la casa de Askanda, pero no 
pudo ver nada, tal era la oscuridad que le 
rodeaba y si había llegado a aquel arco ha- 
bía sido porque por él se distinguía una cla- 
E dad muv tenue, que debía proceder del 


—haccrla morir. 


_Deseoso de llegar a Ente de la gruta para 
Mame en socorro de Stella Grey, nadó, pues, 
- resueltamente, hacia el sitio donde se veía 
Ll luz. 

_Atravesando las olas, fué. nadando hasta 
encontrarse en el mar abierto, a unas veinte 
yardas de la pared verticai de las rocas. de 
la costa. de 
EE Volviendo la cara vió que ante él se le- 
- vantaba imponente, la mole de piedra coro- 
nada por: la casa, aquella” mole que no era 
Sólida sino que estaba horadada por el hueco 
_portentoso de la grúta de donde él acababa 
de salir tan milagrosamente. 

"Miró luego hacia la derecha y hacia la iz- 
_quierda y notó que, a este lado, algo surgía 
de la superficie del océano; una roca situada 
extremo de una línea de rompientes que 
unían a la costa y cuya silueta se desta- 
ba en aquel momento, iluminada por la 


vO a cubierto de vegetación acuática,: 


Auí ba ella, Lirio Tigre, sujeta a la roca donde sus enemigos, habían resuelto 
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PUCKY 


luz de la luna llena que acaba de elevarse 


en el horizonte. 
—¡Dick! ¡Socorro! 

Todo su cuerpo se estremeció al oir. PA 
palabras pronunciadas por una voz que su 
oído reconocería entre mil y miró hacia e 
sitio de donde procedía, , 

- Una exclamción de asombro y de ira bro- 
tó de los labios del capkán Desmond inme- 
diatamente. 

Sujeta a la peña que surgía por encima 
de las olas, iluminada por la luz de la luna, 
con su cabellera suelta flameando a impulso 
del viento y sujeta por una gruesa cadena 
que rodeaba su delgada cintura y se prolon- 

gaba hasta las pulseras ' de hierro que ceñían 
niente sus muñecas, estaba Lirio Tigre 


puesta allí por sus « ueles enemigos para que 
muriera cubierta por las olas del mar en 
cuanto la marea alta hiciera desaparecer ba- 
jo su líguido caudal la peña solitaria. 


1] 


ENEMIGOS TERRIBLES 


Durante algunos minutos fué tal el atur- 
dimiento de Dick Desmond que nov atinó a 
dirigirse nadando hacia la roca y casi se hun- 
dió en las olas, pues quedó ante aquella apa- 
rición como ante algo qúe asombrara por lo 
extraordinario y lo inesperado. 

Allí estaba ella, Lirio Tigre, sujeta a la 
roca donde sus enemigos habían resuelto ha- 
cerla morir; allí estaba ella. tendiendo ha- 
cia Desmond sus brazos suplicantes, de los 
que coigaban crueles cadenas ' YA él no acudía 
a su Socorro... 

De pronto, dándose perfecta cuenta de que 
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lo que le correspondía hacer era ir, cuanto 
antes, en ayuda de su jefe, Desmond se ir- 
guió y sacando el cuerpo todo lo más que 
pudo, por encima de la superficie del mar, 
gritó con voz muy fuerte: 

— ¡Valor! ¡Voy a socorrerla! 

En el mismo momento en que Lirio Tigre 
debió oír estas palabras notó Desmond un 


gesto de desagrado en el semblante de su be-- 


la jefe. ¿Le había disgustado acaso su ofre- 
cimiento? - - 


Porque, a medida que se acercaba hacia 


la mujer, el capitán pudo ver que ella había 
bajado los brazos y que le miraba como con 
gesto de reproche. 

“Sin embargo, Desmond nadó con todas sus 
fuerzas y no cejó en su empeño hasta que es- 
tuvo a su lado. Pero en el preciso momento 
en que llegaba a la roca, un bulto aparecía 
en la boca de la caverna de donde él acaba- 
ba de salir y un fogenazo, seguido del es- 
tampido correspondiente, demostró que al- 
gulen había hecho un disparo de revólver 
contra él o contra. Lirio Tigre. La bala no 
dió en el blanco, pues no hirió a ninguno de 
los dos, pero golpeó la piedra entre ambos. 

Otro y tro disparo tuvieron el mismo re- 
sultado negativo. Pero un cuarto-tiro pare- 
ció tener más suerte, pues Lirio Tigre lanzó 


un grito y cayó de rodillas en la peña. como . 


vencida por irresistible dolor. 

Dick Desmond subió a la roca y se acercó 
a la mujer que parecía haber perdido el co- 
nocimiento. Pero en el momento en que se 
ácercó a ella, Lirio Tigre le dijo rápidamen- 
tó y en voz baja: 

— Vuelva al agua. Sumérjase dejando solo 
la cabeza a flor de agua y pase al otro lado 
de la roca, donde no da la luz de la luna. 
Las cadenas están unidas allí con un canda- 
do que le será fácil descerrajar. Apúrese, 
pues no tendría nada de raro que vinieran. 

-—Pero ¿y su herida? - : 

—No es verdad. Fingí que me sentía heri- 
da y creo que ellos lo han creído. Vamos 
pronto. De usted depende que volvamos a 
tierra con vida. 

Entonees comprendió Posada la razón 
del gesto de desagrado cuando él gritó. A no 
haber sido por su grito nadie hubiera sabido 
nada. , Dispuesto a hacerse perdonar de al- 
gún modo su anterfor error, Desmond hizo lo 
más rápidamente que pudo cuanto su jefe le 
dijo. Se hundió de nuevo en el agua, pasó 
al otro lado de la roca y allí pudo alcanzar 
al candado que sujetaba las cadenas. 

Pero la marejada iba en aumento por ins- 
tantes y la tarea de descerrajar el candado 
desde el agua que lo movía de un lado a otro 
no fué ni fácil ni rápida. 

— ¡Pronto! ¡Ya vienen! — dijo de pron- 
to la voz tenue pero muy clara de Stella 
Grey. 

Efectivamente, oía un ruido de remos que 
golpeaban acompasallamente el agua. 

El capitán Desmond hizo un último esfuer- 
zo y por fin el candado quedó roto, el cierre 
cedió y pudo desprender la cadena, que se 
deslizó ruidosamente por encima de la roca 
mojada y fué a hundirse en las profundida- 
. des del mar. : 

Unas voces roncas que pronunciaban bru- 
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ps 


ruido de la cadena que caía en el mar. Era 


la mujer aquien habían creído muerta s8 


-Askanda. 


"zado a temer que el bote les alcanzara an 
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tales juramentos so Hidelod e a rada del 
de los piliog que se asombraban al ver que 


echaba hacia atrás el cabello y miraba bur 
lonamente a Askanda, Romil y o $us 
venían en el bote. : 

Una risa irónica brotó de Usitablas y un 
instante después Lirio Tigre zambulló junto 
al sitio donde estaba Desmond, guarecido 
por la sombra de la roca. 3] 

Ambos nadaron silenciosamente, pasaron - 
por debajo del bote y siempre favorecidos 
por la sombra, esta vez de la. costa, se diri- ES 
gieron hacia la boca de. la cueva situada de- 3 
bajo de la casa, dejando a Askanda y sus 
dos compañeros desorientados r sin. saber 3 
hacia dónde mirar. ¿e z 


UNA SORPRESA, AGRADABLE 


Aunque se trataba de gente que ade se . 
detiene a pensar una picardía sabe combi- 
nar a la perfección sus planes, carecían aque- 
llos tres pícaros de la rapidez de improvisa- E 
ción que caracteriza a otras razas, así. que 
fué largo el tiempo que permanecieron inde- 
cisos, sin la menor idea de que era lo que . 
les correspondía hacer. Por último sólo se 
les ocurrió golpear con los remos la super- Ñ 
ficie del mar. De 

No cabía en su imaginación que Lirio Ti Es 
gro y Desmond pudieran haber pasado, na 
dando, por debajo del bote y sólo por una 3 
casualidad alcanzó Romil a verles que se 
deslizaban a lo lejos, lo más ig 
posible. ES 

Con un gruñido de furor, sacó. del dolst- 9 
llo una pistola automática. - - o 

—No haga fuego, — dijo. ridad | 
— Ya hemos tirado bastante. No 73 
hace falta que con tante tiro. se nos _presen- e 
te la chalupa. de vigilancia de la. costa. 9 
dl 
se puso a-la proa del bote indicando a sus 
compañeros que remaran fuerte, que él al- 
canzaría a los fugitivos y les daría un. golpe 
que sería más eficaz que los tiros. ae 

Pero en el momento en que se hallaba om 
el bote a cincuenta yardas de los fugitivos, Ae 
Askanda se sintió desfallecer al notar que A 


Al decir así, Askanda tomó. él Meier: q ] 


3 
A 
Ñ 
E 

3 


un bote automóvil tripulado por cuatro per- 


sonas que llevaban gorras de la marina bri- 
tánica se acercaba con la Sigrid de una Mo- q 
cha hacia ellos. S 
Lirio Tigre no pudo contener una risotada . A 
de contento cuando vió. que el bote SUISIRE> 
vil se acercaba. : 4 
— ¡Bravo, mis Liriog! — exclamó. — Han E 
llegado a tiempo. de 
Y volviéndose hacia Dick Desmond, Agro: a 
gÓ: 0 2028 
—Cuando se halles olas yardas de la cue- 
va, zambulla y made todo lo más que pueda, 
por debajo del agua y hacia la derecha. Log 
que nos persiguen deben estar. muy deseosos ps 
de escapar a 'la marina británica para espe- 3 
rar que nosotros volvamos a presentarnos en. 3 
la superficie. : Da 
Volvió a reir y Desmond que había 2 E) 


bién. : a 5 
Durante unos instantes los dos nadaron 
mo junto al otro hasta que por fin, llega- 
dos a la distancia mencionada, Dick Des- 


mond desapareció de la superficie. 


mirada fija, cada vez que una ola la levan- 
taba, en el extremo puntiagudo de un objeto 
escuro, semejante a una boya de amarre, 
que la corriente iba levantando poco a poco 
hacia la boca de la cueva. 


Hasta que oyó. un Juramento de Askanda 
“que la consideró al alcance de $u bichero y 
levantaba éste para pegarle, no se ocupó 
Stella Grey de sus perseguidores. Entonces 
- zambulló a tiempo para que el extremo me- 


de darle en la cabeza. : 
Bálanceándose violentamente y a punto 
le perder el equilibrio y caer al agua, As- 
anda vociferó enojadísimo por el chasco 
que había sufrido e increpó a Sus hombres 
que habían dejado de remar. . 
-—¿Pero no ven que si ustedes dejan de 


a? — dijo el mayor. 
—¿Qué haremos? — preguntó entonces 
-Romil pálido (2 miedo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


(Las escuelas más grandes del mundo) 


1059, LAVALLE, 1059 - Buenos Aires. | 


A 
, : da col 


12M 7) a 
NA 

a a | 
mi 


A 


, | Blrvanse enviarme folietos: - 
e ce de 
2 || Nombre 
. ne en. = . 0 o e » o . . . y . | 
WE Dirección 
e ] : 
3 . . o . . o o o . . . . » » 
> Localidad Pp, 
ra 


a ds poder ponerse en salvo, sonrió tam- 


Pero Lirio Tigre continuó nadando ¿on la 


tálico del palo diera en el agua-en lugar - 


emar va a alcanzarnos el bote de la marl- 
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“—¡Pronto! Vamos rápidamente hacia” la 
cueva, — gritó Askanda. — Es necesario 
destruirlo todo por sl acaso no tenemos más 


remedio que caer prisioneros. 


Arrojó el bichero junto a la borda, se 
sentó a manejar el timón y los hombres re- 
maron más que activamente, con verdadero 
furor, dirigiendo el bote hacia el arco de 
acceso a la caverna. ' 

Mientras tanto Lirio Tigre había, reapa 
recido en la superficie del agua doscientas 
yardas más allá del sitio donde había zam- 
bullido. Levantando casi medio cuerpo fue- 
ra del agua y formando portavoz con ambas 
manos, llamó al bote automóvil, 


Inmediatamente la movediza embarcación 
fué dirigida hacia donde ella se hallaba y 
donde un instante antes había surgido tam- 
bién Dick Desmond. Cuando el bote automó- 
vil estuvo cerca vió el capitán que lo que le. 
había parecido un grupo de marineros, eran 
cuatro adeptas al Culto del Lirio, cuyos be- 
llos rostros sonreían alegres. : 

En-un instante estuvieron los dos en el 
bote, sentados en el banco de popa. 


—Ya tenemos en nuestro poder a los pÍ- 
caros, — dijo Lirio Tigre indicando al bote 
que se dirigía hacia la abertura de la cue- 
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va. — Ahora no se pueden escapar y paga- 
rán ... e. 


El resto de su frase fué ahogado por una. 


terrorífica explosión. Una enorme esfera de 
fuego brilló en la boca de la cueva y todo el 
frente de la costa pareció inclinarse hacia 


- al mar mientras un crujido de tal intensidad 
que no es posible compararlo con ruido alk- 


guno se dejó oír. a 

A la primera explosión slenió otru estam- 
pido y miles de toneladas de piedra y tierra 
OE por los alres y fueron a caer al mar. 

Durante un instante, Dick Desmond y los 
Lirios vieron que la casa de Askanda se le- 
vantaba, tambaleaba y se agrietaba en va- 
rias partes. como se derrumba el castillo de 


“arena hecho por un niño al avance de la ma- 


rea que sube, cayendo después como una cas- 
cada de cascotes y pledray. 

Al distinguir el primer resplandor de la 
primera explosión, Lirio Tigre había hecho 
gue el bote virara en redondo y se alejara 
a toda velocidad de la costa. Esta maniobra 


- evitó que cayese la lluvia de piedra sobre la 


embarcación. 

A pesar de eso el mien de de las olas 
fué tal que el esquife se movió violentamen- 
ts con peligro de zozobrar, pues la masa de 
pledra, tierra y escombros que cayó en el 
mar fué enorme y la marejada producida re- 
sultó imponente, 

Cuando, por fin, el bote automovil llegó 
a un sitio donde el mar estaba en calma, Li- 
rio Tigre hizo un ademán y la joven que cui- 


_.daba del motor y que todavía vestía la fal- 


da negra y el delantal blanco, debajo de su 
chaqueta de marinero, detuvo la marcha de 


la hélice. 


Lirio Tigre estaba intensamente pálida y 
sus ojos, al volverlos para mirar a Dick Des- 
mond, expresaban el más intenso terror. 

—No fué mi' mano la que llevó a esos 
hombres, a su perdición. Han caído víctimas 
de su propia infamia y de las cobardes má- 
quínas de mala guerra que tenían dispues- 
tas, — exclamó ella en voz baja y en tono 
que expresaba toda la amargura que le pro- 
ducía el constatar que pudiera existir una 
clase de hombres tan infames. 

—¿Qué ha sido? — preguntó Dick Des- 
mond. 

—Cuando yo zambullí vi una mina flotan- 
te que se había soltado de su cadena y se 
dirigía hacia la cueva, llevada por” la co- 
rriente. Con seguridad el bote de Askanda 
dió contra la mina y la hizo explotar. 

——-Pero ¿y la segunda explosión ? 

—La segunda explosión, producida.sin du- 
da por la primera, fué la del depósito de 
explosivos ya preparados, bombas o minas 
o petardos, que esa gente tenía eco 
en la caverna. 

— «¿Sería tal vez la cueva un reparo de 
submarinos? — dijo Desmond. 

Lirio Tigre inclinó la cabeza sin decir 
nada. : 

Sentada a popa, eon el codo en la rodilla 
y la barba apoyada en la palma de la ma- 
no, Stella Grey miraba, pensativa, hacia el 
mar. 

—-"Volvamos a Los Olmos, — dijo después 
de una pausa. — Debemos hacer acto de pre- 
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tanto tiempo de privaciones y 


£camisas que le había dado para coser uno - 
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sencia en la casa, pues la explosión ha si 
demasiado violenta para que la policía no 
proceda a hacer averiguaciones. 

La maquinista se llevó la mano a la gorra, 
haciendo el saludo militar y un instantes 
después la lancha automóvil cruzaba rápid: 
mente el mar, rompiendo las olas ilumina- 
das por la. luña y dirigiéndose hacia el em- 
barcadero más.cercano del camino que: con- 
dúcía a Los Olmos. 

Junto al desembarcadero esperaban dos 
automóviles, en los cuales fueron todos ha- 
cia la hermosa mansión campestre. de Lady 
Clare SUTOIona : 2 : 


UN PAGO MERECIDO 


En una misera guardilla una mujer esta: 
ba sentada trabajando. La mujer, cuya cara 
delgada y oJerosa tenfa todos los signos de 
las mayores privaciones, debía haber sido 
muy hermosa cuando joven; pero llevaba 

de trabajos - 
que estaba avejentada antes de tiempo. - h 

El sueño empezaba a vencerla cuando las 
campanas del reloj de una vecina iglesia la 3 
despejaron ún instante y se puso de nueva é 
a su trabajo. e 

Eran las cuatro, y como no llevara aútes” 3 
de las cinco terminadas las tres docenas de a 


de los contratistas de confecciones que ex- 
primen a las pobres trabajadoras, explotan- 
do su miseria, no podría cobrar la pequeña E 
cantidad que le darían en cambio. 3 

Y si no cobraba esa cantidad se moriría 2 
de hambre, no sólo ella sino su hijo, de diez lo 
años de edad, tendido en su camita, luchan- 
do aun contra una dolencia que le hadle E 
arrebatado la salud y la alegría, pero que zo 
gracias a los cuidados de su cariñosa ma- 
are, había sido finalmente vencida. - 

El niño se encontraba convaleciente y sÓ- 
lo necesitaba buena alimentación, vida con 
fortable y un cambio de aire, cosa que nc 
podía darle Marta Drew, su madre, pues con 
su trabajo tenaz sólo ganaba lo a 
ble para vivir miserablemente; 

Para hacer frente a los gastos de la en. 
fermedad de su hijo, la pobre mujer había. 
pedido dinero preZ.ado y se lo habían pro: 
porcionado a un interés cien veces usura 
rio; así que, ahora, además de los gastos de 
siempre, tenía que pagar las cuotas de la 
amortización del préstamo. 

-—¡Mamá! — dijo una voz débil. : 

—¿Qué quieres, Carly? — preguntó. la 
mamá mirando sonriente a su hijo. E 

—Yo quisiera que no trabajases hasta tar 3 
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tarde. Pareces muy cansada, tan enferma. 


—No lo creas, hijo mfo. Estoy un pdqul- , 
to fatigada, pero nada más. Ya descansaré 
más tarde, — replicó la señora de Drew con 3 
fingida alegría. - 

— ¡Si volviese papá! —— exclamó el enter A 3 
mo con tanta amargura en la voz que la po: 
bre madre sintió que se le agolpaban las lá 
grimas en log ojos, pero mo dijo nada. 4 

Se inclinó sóbre su JA mot. y disimuló asi A 
sus lágrimas. 


'(Continuarí en el próximo número). a 


EL LEON 


2  Olvidando su misión primitiva y movido 
sólo por un salvaje deseo de exigir a los in- 
a rusos cuentas severísima de sus fechorías en 
la selva, así como de dar su merecido al ma- 
“dador de Gobu, Tarzán siguió avanzando por 
ei ya ancho y bien definido sendero de la 
—humerosa partida, la cual no podía llevarle 
más de medio Cía de delantera; lo cual 
“significaba que debía hallarse ya en el borde 
del yalle de Opar, si era éste su destino defi- 
Mmitivo. Y no imaginaba el Tarmangani que 
“pudieran tener otro a la vista. 

Siempre había mantenido reservada para 
todo .el mundo la situación de Opar. Que 
'6l supiera, ningún «blanco más que Jane, su 
esposa y Korak, su hijo, estaba enterada de 
la existencia de la olvidada ciudad de los 
antiguos atlantes. Sin embargo ¿qué otra 
“cosa podía conducir a aquellos hombres blan- 
“tos; con una partida tan numerosa, a la 
salvaje e inexplorada espesura que cercaba 
a Opar por todas partes? . 


1? al 
E 


Y Tales eran los pensamientos que ocupa- 
da el cerebro de Tarzán mientras seguía 
—Yráp damente el sendero que conduce a Opar. 
Cayeron las sombras, pero tan reciente era el 
rastro que el Tarmangani podía seguirlo por 
. el olfato cuando no veía las huellas del sue- 
do. Y mo tardó en divisar a lo lejos la 'uz 
de un campamento. : 


SY: : 

e | CAPITULO V 

- LAS GOFAS FATALES 
£ 


La vida doméstica en el “bungalow” y en 
la granja continuaba en su rutina habitual, 
lo mismo que antes de la partida de Tarzán. 
_Korak, unas veces a pie y otras a caballo, 
—Wigilaba el trabajo de peones y ganaderos, en 
“Ccasiones solo. pero más a menudo en com- 
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pañía del capataz blanco, Jervis; y con fre 
cuencia, sobre todo cuando iba a caballo, J 
ne Clayton los acompañaba. ce 

Korak sacaba de paseo al león de oro pero 
sujeto con traíla, ya que no tenía confian 
plena en su dominio sobre el anima] y Sic 
que, en ausencia de su amo, Jad-bal-ja u 
diera lanzarse a la selva y volver a Su e 
tural estado salvaje. Un león semejante Sl 
to en la espesura, sería una verdadera e: 
naza para la vida humana, porque Jad-bal-¡: 
criado entre seres humanos, carecía d potes 
mor natural del hombre que pus» A 
rasgo tan característico de todos los el du 
les feroces. Amaestrado el león en coger ura 
ne de la garganta de un pelele de figura ed 
mana, no necesitaba Korak un exceso de 
lmaginación para representar lo que podría 
ocurrir si el león de oro, libre de toda tra: 
ba, quedara entregado a sus propios recur: 
sos en la selva circundante. 


Fué en la primera semana de la ausencia 
de Tarzán cuando un propio de Nairobi llo. 
gó con un telegrama para lady Greystoke 
en que le anunciaba una grave enfermedad 
de su padre en Londres. Madre e hijo ha: 
blaron de la situación. Aun tardaría Tarzán 
cinco o seis semanas en volver, aunque le 
enviaran un mensajero y si Jane esperaba 


-su regreso, eran pocos las probabilidades de 


que llegara a tiempo al lado de su padre 
Aunque partiera al instante, parecía remota 
la esperanza Ge que lograse verlo vivo. De- 
cidióse, pues que lady Greystoke emprendie- 
ra el viaje inmediatamente, acompañada por 
Korak hasta Nairobi. El hijo volvería des- 
pués a la finca y seguiría encargado de la 
vigilancia hasta el regreso de Tarzán de los 
Monos. 

Largo es el trayecto desde las posesiones 
de Greystoke hasta Nairobi, y no había vuel- 
to Korak todavía cuando, unas tres sema- 
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as después de la partida de Tarzán, un 


negro, cuya misión era dar de comer y cuidar 


a Jad-balja, se dejó por descuido abierta 


la puerta de la jaula mientras: la estaba. 


limpiando. El león de oro andaba de un lado 
a otro mientras el negro pasaba la escoba 
Eran viejcs amigos, y el waziri no tenfa mle- 
do al león, de manera que tan pronto le 
daba la cara como la espalda. Estaba el indí- 
gena trabajando en el rincón más lajano de la 
jaula, cuando Jad-balja, se detuvo un mo- 
mento ante la puerta del otro extremo. El 
animal, viendo que estaba entreabierta, st 
lenciosamente levantó una de las enormes pa- 
tas, la pasó por la rendija, y un ligero empu- 
jón bastó para abrir. Inmediatamente el león 
de oro metió la cabeza por la abertura, y 
al saltar al suelo fué cuado el aterrado ne- 


ero volvió la cabeza. 


¡Alto, Jad-bal-ja! ¡Alto! “gritó el 
asustado indígena, saltando detrás de la. 


fiera. Pero e€el león=no hizo sino acelerar 
el paso, y saltando la válla, se, alejó co- 
rriendo en dirección al bosque. 

El negro le perseguía blandiendo “la esco: 
ba, y profiriendo retios aullidos que hicie- 
ron salir de sus chozas a los waziris, log cua- 
les se unieron a su compañero en la perse- 
cución del felino. Siguiéronle por las ondula- 
das llanuras, pero lo mismo habría sido que 
tratara de aprisionar al fuego fatuo que a 
aquel veloz y cauto fugitivo, que no se Cura- 
ba ni de sus amenazas ni de sus gritos. Y así 
fué que lo vieron desaparecer en la primi- 
tiva selva, y aunque buscaron con toda dili- 
gencia hasta casi oscurecido, se vieron por 
fin obligados a cejar en su empeño y a volver 
alicaídos a la granja. ) 7 

— ¡Ah! — exclamó el desdichado negro 
responsable de la fuga de Jad-balja. 
¿Qué me dirá el gran Bwana? ¿Qué hará 
conmigo cuando se entere de que he dejado 
escaparse al león de oro? A 
—"Te desterrará por mucho del 


— 


tiempo - 


'bungalow”? Keewazi — le aseguró el viejo . 


Muviro. — Indudablemente te mandará a los 
pastos del Este a guardar los rebaños; allí 
tendrás la compañía de muchos leones, que 
no serán todos tan amigos como Jad--bal-ja. 
- Y eso no es ni la mitad de lo que mereces; 
“y si no fuera porque “el corazón. 
Bwana está -lleno de amor a sus hijos negros; 
si él fuera como otros Bwana blancos que 
el viejo Muviro ha visto, te mandaría azo- 
tar hasta que te desplomaras, y acaso hasta 
que te murleras. : 
—Soy un hombre, — replicó Keewazi, — 
soy guerrero y soy Wwaziri. Cralquiera que 
sea el castigo que me imponga el gran Bwa- 
na, lo aceptaré como un hombre. : 


Fué aquella misma noche cuando Tarzán 


se acercó a las fogatas del campamento en 
pue se hallaba la extraña partida que iba 
siguiendo. Sin .ser visto por ellos, se detu- 
vo en el follaje de un árbol en el mismo 
centro de aquél, que estaba 
una gran “boma'”” de espinos y brillantemen- 
te iluminado por muchas hogueras, alimen- 
tadas diligentemente por los negros "con ra- 


mas de un enorme montón evidentemente re- 


unido aquel mismo día para tal propósito. 
Cerca del centro del campamento había va- 
rias tiendas, ante una de las cuales y en 
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_€el tercero tenía trazas de ser _un rechon: 


“compañeros. — Como vuelvas a-hacer 


del gran 


rodeado por. 


— Gl Els en a 


tornoa una hoguera, estaban sen 
tro hombres blancos. Dos de ellos 
nidos, de cuello de toro y de colorado 
blante, al parecer ingleses de la clas 


judío alemán; en tanto que el “cuarto € 
un individuo, alto, esbelto, guapo, de pe 
castaño oscuro y ondulado y-de faccio 


los 


gulares. El y el alemán vestían con ex 


con «arreglo al modelo altamente idealizad 
del cinematógrafo. Cualquiera de los do: 
día haber salido airectamente de la pa 
de la última emocionante película de la 
va. El más joven no era evidentement 
origen inglés, y la mente de Tarzán lo 
logó casi al instante en la raza eslava. Po 
después de la llegada del Tarmangani, 
ruso ye levantó y entró en una de las tiend 
cercanas, donde Tarzán oyó inmediatame 
son de yoces en apagada conversación. 
pudo percibir las palabras, pero el acente 
de uno de los interlocutores parecla 11 
fundiblemente femenino. Los tres se q 
ron junto al fuego siguieron sosteniendo 
conversación sin importancia, cuando 
pronto, al otro lado de la “boma” se 0) 
muy cerca cl rugido de un león que ir 
rrumpió el silencio nocturno.  ... 
Profiriendo un grito de sobresalto, el 
dío se puso en ple, tan súbitamente que re 
baló, y perdiendo el equilibrio, vino a cas 
sobre su silla de campaña y quedó tumbado 
de espalda. a A 
Mira, Adeolpht == rugió uno de 
te rompo el alma. Aquí estamos todos :; 
hay más que hablar. a 
—Que me ahorquen si no eres peor qu 
un maldito león — gruñó el.otro. 
El judío se puso en pie con esfuerzo, 
exclamó con voz temblona” e 


—“'¡Mein Gott!” ¡He creído que salta 
la valla! Como me vea libre de esta, Y 
más, ni por todo el oro de Africa, volvería 
a pasar por lo que he pasado en estos tres 
meses. ¡Hu,hu ¡Cada vez que me acuerd 
¡Hu hu! Leones, leopardos, rinoceront 
hipopótamos. >, ¡Puto dd e A 

Sus compañeros rompieron a reír y u 
de ellos le dijo: ES 

—Ya te udvertimos Dick y yo desde 
primer momento que no debías venir 


terior. aaa a 
—Entonces ¿para qué compré este tr 
— gimió el alemán. — “Mein Gott' ¡E 


traje, que me costó veinte guineas nada 
nos! “Ach” ¡Si yo lo hubiera sabido, con : 
guinea habría comprado todo mi guarda: 
pa. ¡Veinte guineas por esto, y no hay nad 
que lo vea, mág que ñegros y leones. 

—Además te sienta como un tiro — 
“mentó uno de sus amigos. .. 

—Mira, está todo sucio y roto. ¿Cómo i 
yo a saber que iba a estropear el traje? 
mis propios ojos lo vi en el Teatro de 
Príncipes, cuando el héroe se pasaba tres 
ses en Africa, cazando leones y matand 
nibales; y cuarff> acababa no tenía ni 
mancha de grasa en los calzones. ¿Cómo 
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“yo a saber que Africa era tan sucia y estaa 
+an llena de espinas. Ls o 
“Fué -este el momento que Tarzán de los 
Monos eligió para descolgarse sin ruido en 
51 círculo de luz que los tres tenían delante. 
Los dos ingleses se pusieron en pie, visible- 
“mente sobresaltados, y el judío se volvió 
y dió un paso como para emprender la fuga, 
pero no bien sus ojos se fijaron en el Tar- 
“suelo vino a sustituir a la de terror que cu- 
“brió su rostro al dejarse caer Tarzán, al pa- 
“recer llovido del cielo. | 
=—— “Mein Gott, Esteban” — Chilló, el ale- 
mán. — ¿Cómo vuelves tan-pronto, y por 
jué vuelves así fan de repente? ¿Te figuras 
“que ne tenemos nervios? 
- Tarzán estaba rabioso, por causa de aque- 
los intrusos tan frescos que se atrevían a 
venetrar sin permiso suyo en las vastas re- 
“giones en que él mantenía la paz y el orden. 
“Y cuando Tarzán estaba airado, lucía en su 
frente y se inflamaba la cicatriz que Bolga- 
el gorila, dejo en ella aquel remotísimo 


“fiera en mortal combate, y supo por prime- 
ra vez el verdadero valor del cuehillo de mon- 
te de su padre; aquel cuchillo que había 
¿puesto al relativamente débil Tarmangani 
en un pie de igualdad con las fieras)»más gran- 
des de la selva. : 
= Estrecháronse los ojos de Tarzán, y su voz 
nó fría y monótoña al dirigirse a ellos: 
 —¿Quiénes sois vosotros, — preguntó, — 
que os atrevéis a invadir el país de los wa- 
ziris, la tierra de Tarzán, sin permiso del 
señor de la selva? 
—¿Con qué tonterías te vienes, Esteban? 
- preguntó uno de los ingleses. — ¿Y qué 
demonios haces tan prento de vuelta y tú 
“solo? ¿Dónde están los portadores, y dónde 
el: maldito oro? 
El Tamargani miró un instante al inglés 
“sin decir palabra, y por fin replicó: 
LC —Yo soy Tarzán de los Monos, y no sé 
de qué me hablas. Sólo sé que vengo en bus- 
va del que mató a Gobu, el gran. macho, y 
_que mató a Bara, el ciervo, sin mi per- 
> 
— ¡Vete a paseo! — estalló el otro inglés. 
-— Déjate de imbhecilidades, Esteban. Si lo 
aces por gracia, no le vemos la punta: y 
uí estamos todos y no hay más que ha- 
blar. : 
Dentro de la tienda en que el cuarto su- 
jeto penetró mientras Tarzán  vigllaba -el 
campamento desde su escondite en el árbol, 
ha mujer, evidentemente estremecida de te- 
or, tocó frenéticamente el brazo” de su 
Impañero y señaló hacia la alta y casi des- 
uda figura del Tarmangani, que se revela- 
y a la plena luz de las hogueras. E 
—¡Cielos, Carl! —— cuchicheó con acento 
loros. — ¡Mira!-. 
— ¡Qué te ocurre, Flora? — preguntó su 
apañero. — No veo más que a Esteban. 


lord Greystoke en persona... ¡Es Tar- 
de los Monos! 
— ¡Estás loca, Flora! —— replicó el ruso. 
No puede ser. : , 
-=—¡Lo es, lo es! — iusistió ella. — ¿Crees 


Pod 


mangani se detuvo, y una expresión de con-. 


—i¡No es Esteban! — silbó lla joyen. — . 
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que no lo conozco? ¿No he servido años en- 
teros en su casa de Londres? ¿No lo veía casi 
a diario? ¿Te figuras que no conozco a Tar: 
zán de los Moros? ¡Mira esa cicatriz roja 
que tiene en la frente! Yo he oído la histo- 
ria de esa cicatriz y la he visto encenderse 
cuando Tarzán se enfada. Ahora está de color 
de escarlata, y es que Tarzán de los Mo- 
nos está furioso. ; : 

——Bueno, y suponiendo que fuera Tarzá 
de los Monos, ¿qué nos puede hacer? 

—Tú no lo conoces, — replicó Flora. — 
No te figuras el inmenso poder que tiene 
aquí. Es un poder de vida y muerte sobre 
hombres y fieras. Si supiera lo que buscamos 
aquí, ninguno de nosotros llegaría vivo a la 
costa. El mismo hecho de su presencia en 
este sitio me hace creer que puede haber 
descubierto nuestro propósito; y si es así, 


Dios nos ampare... A no ser que... a no 
SOT QUe; . ¿7+* ; 
—¿Qué? — preguntó Kraski. 


Flora permaneció reflexionando un segun- 
do, y al fin dijo: 

—No hay más que un remedio. No po- 
dem »s arriesgarnos a matarle, pues se ente- 


-_ rarían sus n«gros salvajas, y no habría po- 


der en la tierra que nos salvara. Pero hay 
un recurso, si obramos con prontitud. . 
"Buscó un instante en uno de sus maleti- 
nss, y no tardó en dar al ruso un frasquito 
que contenía cilertu líquido. 

—Sal y habla con él, — dijo, — procu- 


-rando hacerte amigo suyo. Miéntele, dile lo 


que quieras, prométele lo que quieras, pero 
ponte en términos de amistad, para poder 
ofrecerle café. No bebe vino ni nada que ten- 
ga alcohol, pero se que le gusta el café. Mu- 
chas veces se 1) serví yo en su mismo cuarto, 
por la noché, cuando volvía del teatro o 
de algún baile. Hazle tomar calé y enton- 
ces sabrás qué has de hacer con esto, — 
terminó refiriéndose al frasquito que el es- 
lavo tenís ¿ún en la mano. : 

Kraski asintió con un movimiento de ca- 
beza. 

——Comprendo, — dijo; y dió media vuelta 
para salir de la tienda. 

Apenas había dado un paso le recordó Flo- 
ra: . 
A mí que no me vea. No le des a en- 
tender que estoy aquí ni que me conoces. 

Asintió el hombre y la dejó. Acercándose 
a los personajes que en extrema tensión per- 
manecían en pie junto al fuego, Kraski sa- 
lucó a Tarzán con una sonrisa agradable 
y uras palabras amistosas. ; E 

——Bienvenido, — le dijo. — Siempre nos 
da una satisfacción ver a un deseonocido 
en nuestro campamento. Sléntese. Dale una 
silla al caballero,, John — ordenó a Peebles. 

El Tarmangani contemplo a Kraski lo mis- 
mo que. a los otros. A sus ojos no ason:6 
un destello amistoso que respondiera al sa- 
ludo. . 

—Estaba tratando de averiguar qué hace 
aquí. vuestra partida, — dijo asperamente 
al: ruso, — pero éstos insisten en que yo 
soy alguien que no soy, O son necios o gra- 
nujas, y me propongo averiguar cuál de las 
dos cosas, y obrar en consecuencia. 

—Vamos, vamos, — dijo Kraski en tono 
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conciliador. — Debe de haber alguna con- 


funsión, no me' cabe duda. Díganos, ¿quién 
"eS usted? 

—Yo soy Tarzán de los Monos — rébti- 
có el gigante blanco — y en esta parte de 


Africa no entran cazadores sin mi permiso. 
Esto es tan conocido, que no es posible que 
se hayan alejado ustedes de la costa sin que 
se lo adviertan. Exijo una explicación, y 


pronto. s 
- |Ñ—¡Ah, es usted Tarzán de los Monos! — 
exclamó Kraskil. — ¡Suerte es la nuestra en 


- verdad, porque ahora sabremos nuestro ca- 


mino y seguramente podremos escapar de 
esto atolladero! Estamos perdidos, señor 
mío, Irremisiblemente perdidos, debido a la 
ignorancia o a la malicia de nuestro guía, 
que nos abandonó hace varlas semanas. ¡Cla- 
ro que tenfamos notícias de usted! 


Pero no era nuestro propósito cruzar las 
fronteras de su territorio. Estábamos bus- 
cando más al Sur ejemplares de la fauna de 
la región, que nuestro buen amigo y- jefe, 
mister Adolph Bluber, aquí presente, está 
reuniendo a grandes gastos para regalárselos 
d, un museo de su ciudad natal en América. 


Ahora estoy seguro de. que usted nos dirá 


dónde nos hallamos y nos encaminará por 
nuestra verdadera ruta. 

Peebles, Throck y Bluber estaban como 
fascinados, oyendo las volubles mentiras de 
Kraski; pero fué el alemán el primero que 


«sé alzó a la altura de las circunstancias. 


El meollo de ambos pugilistas ingleses era 
demasiado obtuso para hacerse cargo Com 
rapidez de la hábil astucia del moscovita. 

—HEso es, — dijo el untuoso Bluber, fro- 
tándose las manos. — Eso es precisamentu 
lo que yo iba a decir. 

Tarzán se volvió severamente hacia él, pre- 
guntando: 

—¿Y a qué ha venido toda esa charla 
sobre Esteban? ¿No ha sido ese el nombre 
que me han dado esos otros? 

— ¡Ah! — exclamó Bluber. — Es que John 
es muy bromista. El no sabe naxla de Afri- 
ca, pues no había estado aquí nunca, y 
acaso se figuraba que usted era un indíszena. 
John llama Esteban a todos los indígenas, y 
con eso se divierte mucho, porque sabe' que 
ellos no entlende lo que les dice. ¿No es ver- 
dad, John? — Sin esperar respuesta del bc- 
xeador, el astuto Bluber continuó. — Ya ve 
usted. Estamos perdidos, y como usted pue- 
da sacarnos de esta selva, le daremos lo que 
quiera. Señale usted mismo el precio. 

El Tarmangani no le creía más que a me- 
dias, pero ge sentía un tanto ablandado por 
sus intenciones evidentemente pacifistas. Al 
fin y al cabo de un rato, acaso le decían me- 
día verdad, y habían penetrado en aquel te- 
rritorio sin saberlo. Pero 'esto lo averiguaría 
Tarzán: concretamente por sus portadcres 
indígenas, a los cuales sonsacarían sus wa- 
ziris. Sin embargo, lo de haberle confundido 
con aquel Esteban seguía picando su cirio- 
sidad, y además aun sentía deseos de averi- 
guar la personalidad. qa matador de Gobu, 
el mono. 

—Siéntese, — instó a. — Ibamos a 
tomar café y tendremos muchísimo gusto en 
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¿Quíén no/ 
ha oido hablar de Tarzán de los Mongs? 
Monos como los del herrero o el atleta de 


dido con otro al recién llegado; y aun Pe: 


-- da miraba Flora Kawkes, 


_galow” africano, y sabía que lord Greyst : 


PU y y paa, 


que ustea nos acompañe. No nos proponía. 
mos ningún mal al venir aquí, y le aseguro 
que de buena gana repararemos cualquie: 
agravio que sin intención hayamos podido 
causarle a usted o a cualquier otro. E 
No había mal ninguno en tomar café con 
aquellos hombres. Acaso hubiese sospechado 
de ellos sin fundamento. Más, como quiera 
que fuese, una taza de café no le impondría 
una gran obligación de gratitud. Flora estaba 
en lo cierto al decir que si Tarzán de lo 
Monos tenía alguna debilidad, era la de un 
taza de cafe de cuando en cuando, a altas 
horas de la noche. No aceptó la silla de ti 
jera que le ofrecían, sino que se puso en 
cuclillas, a la manera de los monos, delante 
de ellos, bañana su bronceada piel por la luz 
de las hogueras, que hacía resaltar 10g so: 
berbios músculos de su gallardísimo cuer o. 
Y no eran los músculos de Tarzán de lo 


profesión, sino más 'bien los de Mercurio 
o Apolo. Tan simétricas eran sus proporci 
nes, que sólo parecían insinuar la enorme po- 
tencia de que eran Capaces. Estaban adiestra- 
dos tanto en la fuerza como en la agilidad 
y en la ligereza y así, al revestir su gigan- 
tesco cuerpo, le daban el aspecto de un se- 
midiós. 

Throck, Poshic4 y Bluber 1 oder 
como hechizados, en tanto que Kraski 
acercaba a la fogata de guisar para preparar 
el café. Los dos ingleses sólo a medias 
habían dado cuenta de que habían confu 


bles seguía rascándose la tabeza y gruñendo 
para si, como si negara con sonidos inartic 
lados la afirmación de Kraski en cuanto a la 
verdadera personalidad de Tarzán. Bluber se 
hallaba aterrado por dentro, Su más agud 
inteligencia había comprendido al instan: 
que acertaba Kraski al reconocer, en el hom- 
bre aquello que realmente era, dy no lo qu 
le suponían Peebles y Throck. Y como el 
alemán nada sabía del plan de Flora, estab 
poco menos que turulato al tratar de repr 
sentarse las consecuencias que tendría el 
descubrimiento de la partida por Tarzán en 
los mismos umbrales de Opar. No se hacía 
cargo, como Flora, de que.«sus mismas vidas 
estaban er. peligro, de que tenían que ente 
dérselas con Tarzán de los Monos, una fie 
de la selva, y no con John Clayton, - lord 
Greystoke, par de Inglaterra. Más bien pe 
saba Bluber en las dos mil libras que est 
ban expuestos a perder gracias a aquélla d 
plorable terminación de su empresa, pues: 
era suficientemente conocida la fama 'd 
Tarmangani para saber que no les permitir 
llevarse el oro que, acaso en aquel mism 
momento, estaba sacando Esteban de las 
cámaras de Opar. En realidad Bluber andaba 
a dos dedos de hacer pucherog cuardo volv 
Kraski con el café, que sirvió en persona. 

Desde las sombras del interior de la tie 
en extremo ne 
vicsa, la escena que se desarrollaba al ai 
ibre. La aterraba la posibilidad de que 
descubriera su antiguo amo, porque Flo 
había sido doncella en la casa de los Grey 
toke en Londres, lo mismo que en el “bu 


ke la conocería en cuanto le echada la vis- 
ta encima. Inspirábale allí, en sus guaridas 
de la selva, un temor wal vez más grande que 
“el jústificado por el verdadero carácter de 
Tarzán; más no por ello menos real paru 
- la joven, cuya conciencia culpable evocaba 
toda claso de castigos posibles para su des- 
lealtad hacía aquellos que siempre la ha- 
 bían tratado con bondad y consideración uni- 
A e a 
bl Ma constante soñar con la fabulosa fortu- 
- na que se encerraba en los sótanos de Opar, 
sob" > la cual había oído tantos detalles en 
o conversaciones del matrimonio Greysto- 
ke, había despertado en su espírtu, astuto y 
poco escrupuloso por naturaleza, el deseo 
de la posesión, y como consecuencia había 
elaborado poco a poco un plan, mediante el 
cual podía tomar de las cámaras del tesoro 
un número de lingotes suficientes para ha- 
-—cerla rica e independiente lo que le quedaba 
de vida. Todo el plan era de ella, Al pronto 
había interesado en él a Kraski, quien a 
su vez reclutó la cooperación de los dos in- 
-glases y de Bluber, y entre los cuatro levan- 
taron el dinero necesario para sufragar los 
gastos de la expedición. Era Flora la que 
buscó el tipo de hombre que pudiera perso- 
mificar con buen resultado a Tarzán en su 
“propia selva, y había encontrado a Esteban 
Miranda, individuo gallardo y fuerte, sin es- 
erúvulos, cuyo talento histrónico, ayudado 
E por. el arte de li caracterización e-zénica, en 
el cual era maestro consumado, le permití. 
representar casi impecablemente el tipo de- 
“ seado, por lo menos en lo que atañe al as- 
pecto externo. E 
No sólo era Esteban poderoso y activo, si- 
no también valiente; y desde que se quitó 
la barba y se puso en el pergeño selvático de 
Tarzán de los Monos, no había perdido ocasión 
de emular al Tarmangani en todo aquello 
que le era posible. Claro es que no tenía nin- 
gún conocimiento de la selva, y que la cau- 
tela le impelía a esquivar los cambates cuer- 
“po a cuerpo con las terribles fieras de aqué- 
e lla; pero cazaba los animales menores con 
lanza y flechas, y continuamente practicaba. 
con la cuerda de hierba que formaba parte 
E de:su disfraz. ' : 
Y ahora Flora Hawkes veía sus bien tra- 
gados planes £ dos dedos del aniquilamien- 
to. Temblaba al observar a los hombres jun- 
to al fuego, porque su temor a Tarzán era 
harto real; y luego sintió toda la tensión ner- 
yviosa de lo quo iba a pasar cuando vió que 
 Kraski se acercaba al grupo con la cafetera 


AS 


dejó los objetos en el suelo, poco detrás del 
— Tarmangai, y al llenar las tazas, Flora le vió 
verter en una parte del frasquito que ella le 
había dado. Brotó un sudor frío de la frente 
le Flora cuando Kraski levantó aquella ta- 
“a y se la ofreció a lord Greystoke. ¿La toma- 
tía ¿Sospecharía? Si sospechaba, ¿qué torri- 
ble castigo sería el de todos ellos, por su 
temeridad? Vió Flora que Kraski daba otra 
taza a Peebles, otra a Throck y otra a Blu- 
ber, y que por fin volvía al círculo* con la 
- última para si mismo. Cuando el ruso levantó 
QA la altura de la boca, saludando cortés- 
= mente a Tarzán, Flora vió que los cinco hom- 
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bres bebían. La reacción subsiguiente la de- 
jó débil y agotada. Dió media vuelta, se dejó 
caer sobre el catre, y allí se quedó temblando 
la cara tapada con el brazo. Entre tanto, 
fuera de la tienda, Tarzán de los Monos avnu- 
ró el café hasta la última gota. 


CAPITULO VI 
'LA MUERTE EN ACECHO 


En la tarde del mismo día en que descu- 
brió Tarzán el campamento de los conspira- 
dores, un centinela apostado en la desmoro- 
nada muralla exterior de la arruinada ciudad 
de Opar divigó a una partida de hombres que 
descendían al valle desde la cima de los ris- 
cos circundantes, Tarzán, Jane Clayton, y sus 
negros waziris eran los únicos extraños que 
los ciudadanos de Opar habían llegado a ver 
en el valle en toda la vida de los más an- 


.cianos, y sólo en leyendas medio olvidadas 


de un remoto pasado se decía algo de que 
hubieran visitado a la ciudad otros extran- 
jeros que aquéllos. No obstante, desde tiem- 
po inmemorial se mantenía siempre un cen- 
tinela en lo alto de la muralla exterior. A 
la sazón un solo guerrero nudoso y retorcido 
era el único que recordaba a los muchos y 
ágiles varones de la perdida Atlántida. Por- 


que al través de tantos siglos la raza primi- 


tlva había degenerado, y finalmente los hom- 
bres habían venido a parar en los brutales 
seres de la moderna Opar. Extraño e inex- 
plicable había sido el capricho de la natu- 
raleza, que había limitado esta degeneración 7 
únicamente a los varones, dejando a las 
hembras esbeltas, bien formadas, a menudo 
de correctas y. aun hermosas facciones; con- 
dición que podría atribuirse en gran parte 
al hecho de que las niñas que mostraban al- 
guna característica degenerada eran sacrifi- 
cadas inmediatamente, en tanto que se hacía 
lo propio con los niños que poseían atributos 


_Meramente humanos. 


Verdaderamente era un representante tí- 

pico de los habitantes várones de Opar el so- 
litario centinela de la muralla, un ser nudo- 
so, de enmarañado pelo, cuyas guedejas cal- 
zaban hasta muy abajo la frente estrecha y 
deprimida; sus ojos pequeños y juntos y 
sus dientes como colmillos eran más simies- 
cos que Lumano, así como sus cortas y en- 
corvadas piernas y sus largos y musculosos 
brazos, todos ellos cubiertos de pelo.ralo, lo 
mismo que su cuerpo. e : 
' Mientras sus perversos y. sanguinolentos 
ojos observaban los progresos de la partida 
por el valle, en dirección a Opar, se mani- 
festaban indicios de excitación y. en los apa- 
gados y casi impeFceptibles: gruñidos que bro- 
taban de su garganta. Los extranjeros esta- 
ban demasiado lejos para poder reconocer en 
ellos otra "cosa que seres humanos, y Saber 
que su número podía oscilar entre los cua: 
ronta y los sesenta. Habiéndose asegurado 
de estos hechos, el centinela bajó de la mu: 
valla, cruzó el espacio que lo separaba del 
muro interior, atravesó éste, y a rápido 
trote cruzó la ancha avenida del Otro lado 
y desapareció en el destartalado pero aún 
magnífico templo de más allá. 
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Cadj, el sumo sacerdote de Opar, en cu- 
clillas a la sombra de Jos gigantescos árbo- 
les que invadían lo que fueron antaño jar- 
dines del antiguo templo, se hallaba en cont 
pañía de una docena de individuos del sa- 
cerdocio menor, sus amigos íntimos, que $e 
sobresaltaron ante la súbita llegada de uno 
de los miembros inferiores de la tribu de 
Opar. El individwo se acercó sin aliento a 
Cadi. ; 

— ¡Cadj! — exclamó. — ¡Hombres extra- 
ños bajan sobre Opar! Por el norveste han 
entrado en el valle desde los riscos, Son, 
por lo menos, cincuenta, y acaso la mitad 
más. Los he visto cuando vigilaba desde la 
muralla exterior; pero lo único que puedo. 
decir, es que son hombres, porque están aún 
muy lejos. Desde que el gran tarmangan1 
vino entre nosotros por última vez, no $e 
han vuelto a ver extranjeros en Opar. 

-— Hace ya muchas lunas que estuyo entre 
nosotros el gran tarmangani que se hacía lla- 
mar'Tarzán de los Monos — dijo Cadj, 
Nos prometió volver antes de las lluvias, 
para ver si le había acaecido algún daño 
a La, pero no ha vuelto, y La insiste en que 
debe de haber muerto. ¿Has dicho a alguien 
más lo que has visto? — preguntó volvién- 
dose súbitamente al centinela. 

—NO -— replicó este último. 

—Bien —- exclamó Cal]. — Vamos, pues, 
todos a la muralla exterior y veremos quié- 
neg osan entrar en la prohibida ciudad. Pe- 
ro que nadie diga una palabra de lo que 
Blagh ha revelado, mientras yo no le de 


—. 


permiso. 
—La palabra de Cadj es: ley hasta que 
hable La, — musitó uno de los sacerdotes. 


Cadj se volvió a mirarle con ceño, y. Te- 
funfuñó: > 

—Y o soy el sumo sacerdote de Opar. a 
osa desobedecerme? 

La es la suma sacerdotisa, — dijo uno, 
— y la suma sacerdotisa es la reina de Opar. 

——Pero eu somo sacerdote puede sacrificar 
a quien quiera en la cámara de los muertos 
o al Dios Llameante — le recordó Cadj con 
acento amenazador. 

—Guardaremos silencio, Cadj — replicó 
el sacerdote acobardado. 

——Bien está, — gruñó Cadj; y los condujo 
desde el jardín, por los corredores del tem- 
plo, a la muralla exterior de Opar. Desde 
ollí observaron a la partida que se acercaba, 
la cual estaba ya bien a la vista del valle, 
pero a gran distancia. Los observadores ha- 
blaban, en apagados sones guturales, la len- - 
gua de los grandes monos, mezclando de 
cuando en cuando algunas palabras y frases 
del antiguo idioma de la Atlántida, transmi- 
tidas de generación en generación desde un 
pasado nebuloso, desde aquella raza hoy extin- 
guida, cuyas ciudades y civilización yacen en- 
terradas bajo las olas del Atlántico, y cuyo 
espíritu aventurero le hizo penetrar en Tre 
motas edades en el corazón de Africa, bus- 
cando oro, y construir allí, como remedo de 
gus lejanas ciudades nativas, la magnífica 
urbe de Opar. 

Mientras Cadj y Sus compañeros observa- 
ban, enarcado el peludo entrecejo, a log ex- 
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| tranjeros que E c 


- desde el follaje de uno de log sigo ntes: 


86 a adquirir tales proporciones que logró. 


lo, atravesó la muralla interior y 


* cerdote enarcó 


“volvió a los otros. 


a Tarzán de log Monos, aquella vez, hace mu- 


“ trará en Opar. Los mataremoys a tod 


- son hasta que sea demasiado tarde, ¿com 


eta Monos, lo mismo que todos los mico 
mo qa —, 


el rocoso y estéril valle, bajo el sol ecuator > 
ya en su ocaso, un miquillo gris los miraba 


árboles que se habían abierto camino 3 tra- 
vés del pavimento de la antigua averida que 
Quedaba a la espalda. Era un “mico sclemne 
y de cara triste, pero como a todos los de su 
especie le dominaba la curiosidad. Esta E 


vencer su temor a los terribles hombres de 
'Opar, a-tal extrenvo que se descolgá al ce 


exterior hasta situarse a espaldas le a sa-- 
cerdotes, escondido tras uno de los macizos: 
bloques de granito de la. arruinada muralla. 
Allí estaba relativamente seguro. de no Ser 
descubierto y podía escuchar la convergación 
de lo opartanos, la tual se sostenía en el 
lenguaje de los grandes monos que el mico 
entendía perfectamente, s 

Había caído casi la noche a pa par- ] 
tida, que avanzaba lentamente, eJpuviera lo > E 


o 
3 


bastante próxima a Opar para que los opa- 


- rianos pudieran conocer a sus individuos. De 


pronto uno de los sacerdotes más Jóvenes, E 
exclamó excitaao: qUe 
— ¡Es él, Cadj! Es el. gran tarmangani 
eN se hace ilamar Tarzán de los Monos. an 
veo ya Claro; los demás son todos negros. 
Tarzán los apremia a que avancen, ato 
dolos con su lanza, Ellos parecen llemos de - 
miedo y muy cansados, pe Sl log e a. d 
adelantar. A 

- —¿Estás seguro — preguntó Cadj. de > 
que es, en efecto, Tarzán de log Monos? * 

—Segurísimo, — replicó el sacerdote; y 
luego uno de sus compañeros. apoyó sus atir- 
maciones. 

Por fin Megatron a la distancia sufíciente. 
para que el mismo Cadj, cuya vista no era 
tan aguda como la de los más jóvenes, se 
diera cuenta de que era en realidad, Tarzár 
de los Monos que volvía a Opar. El sumo sa 
colérico, el entrecejo y se E 
hondamente, De pronto se E 


quedó meditando 


—Es preciso que no llegue -— exclamó. — E 
No debe entrar en Opar. 1d y reunid un cen. 
tenar de hombres de guerra, Les saldremos 
al encuentro cuando erucen la o E 
terior, y Tos mataremos uno a uno. : 

—¿Pero y La? — preguntó el que en el 
jardín: despertó las iras de Cadj. — Recuer- 
dio muy bien que ofreció la amistad de Opar— E 


chas lunas, que la salvó de los colmillos del 3 
enfurecido Tantor. . 

— ¡Silencio! — refuntuñó PA o “en. 3 
aun- 
que no necesitamos enterarnos de quiénes 


prendes? Y sabe además que o_ cualquiera. q. a 
intente contravenir mis órdenes morirá; si - 
no perece sacrificado, perecerá a mis anos. 
pero será por lo mismo. ¿Me oyes? — ter- 
minó señalando con el sucio dedo. al temblo- 
roso sacerdote. a 

- Manu, el mico, oyendo. todo esto, Teven | 
lala easi de excitación. Conocía a Tarzán d 


mierantes de Arrica entera, y 
mo amigo y protector. Para Manu 10s ma- 
os de Opar no eran ni hombres, ni fieras,, 
amigos, sino seres crueles y terribles que 
comían la carne'de su Taza, Y por tanto 
anú los odiaba. No es de extrañar que €s- 
tuviera amedrentado al enterarse del plan 
de los oparianos contra la vida dei Tarman- 
gani. Se rascó la cabecilla 818, eP* arran- 
ue de la cola y la barriga, mientras tra- 
taba de digerir lo que había oído, y buscaba 
lo más hondo de su menudo cerebro un 
an para chasquear a los oparianos y sal- 
ar a Tarzán. Hacía grotescos Briños dirigl- 
s al sumo sacerdote y a sus secuases, pe- 
“o no llegaba a perturbar a éstos, acaso pOl+ 
de estaba escondido detrás de un volumino- 
bloque de granito. Aquella aventura era 
irá la cosa de más importancia que había 
ocurrido en la vida de Manu. Sentía deseos 
Cde pegar brincos, de gritar y de parlotear, 
“de reñinr y amenazar a los odiados sacerdo- 
tes; pero algo le decía que nada consegul- 
ría con esto, como no fuera que le lanza- 
“ran una rociada de proyectiles de granito, 
que los sacerdotes sabían arrojar con gran 
puntería. No suele Manu ser un pensador 
“muy hondo, pero en aquella ocasión se su- 
peró a sí mismo, y-1ogró concentar la men- 
e en lo que tenía delante, en vez de dis- 
traerse con cualquier insecto zumbador. Ha 
ta dejó una oruga suculenta se arrastrara 
por cerca de él y se alejara en completa im- 
¡psunidad.  -  — AO 

“Poco antes de cerrar la noche Cadj vió 
we un miquillo desapareció por la cima de 
la muralla exterior a unos cincuenta pasos 
¿de donde se hallaba él agachado con sus 
compañeros, esperando la 
"hombres de guerra. Pero éran tan abundan- 
tes que los micos entre las ruinas de Opar, 
que el suceso se borró de la mente del sumo 
sacerdote tan prorto como aquél se quitó de 


su vista; y en la creciente oscuridad no o0b- 
servó que la figurilla gris apretaba a co- 
Trer vor el valle en dirección a la partida de 
intrusos, la cual párecia haberse detenido a 
descansar al pie de un enorme termo que 
“se alzaba solitario en el valle, como a una 
illa de la ciudad. : 

Mucho era. el miedo de Manu al verse en 
Ya obscuridad creciente, y. corría que se las 
-pelaba, agitando la cola sin cesar, y lanzan- 
-do miradas temerosas a diestro” y siniestro. 
No bien llegó al peñasco trepó per su super- 
- Ticie lo más de prisa que lo fué posible. Era 
una descomunal y escarpada roca de grani- 
* to, de paredes casi perpendiculares. pero lo 
bastante desgastadas por el tiempo para que 
la ascensión fuera fácil a Manu. Este se de- 
tuvo un instante en lo alto. para recobrar 
— aliento y calmar los latidos .de su asustado 
'arazón, y luego se dirigió a un punto desde 
donde podía ver a la partida de «bajo. 

-AMí estaba en realidad el gran Tormanga- 
Tarzán, acompañado de unos cincuenta 
Somanganis. listos últimos estaban atando 
uDBOS cuantos palos largos y rectos, que ha- 
—bían tendido en el suelo en dos líneas para- 
las. Al través de ellas, y a la distancia Ce 
n pie o algo más, ponían y sujetaban, ramas 
tiás vequeñas, de unas ocho pulgadas de lon- 


px En 


Megada de los 


lo conocía 


ria 


trada por los negros, que no 
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gitud, con lo cual formaban una escala tos: 
ca, pero resistente. Claro es que Manu no 
entendía el fin a que la destinaban, ni sabía 
que aquello se había fraguado en el fértil 
cerebro de Flora Hawkes como un medio de 
escalar el escarpado tormo, en cuya cúspide 
se hallaba la entrada exterior a los sótanos 
del tesoro. Tampoco sabía Manu que la par- 
tida no tenía intención de entrar en la ciu- 
dad, y que, por tanto, no corría peligro de 
caer víctima de los asesinos ocultos de Cadj. 
Paura Manu el peligro de Tarzán de los Mo- 
nos era inminente; y así, una vez que reco- 
bró el resuello, sin pgraida de momento dió 
la advertencia al amigo de su especic. 

-— ¡Tarzán! — le gritó, en el lenguaje 
que era común a ambos. 

El blanco y los negros levantaron la vista 
2i oir su voz. : 

—£oy Manu, Tarzán, — continuó el nal- 
quillo, — y vengo a decirte que no vayús a 
Cpar. Cadj y su gente os están esperand> 
«dentro de la muralla exterior para mataros. 

Los negros, al descubrir que el dveño de 
aquella voz no era más que un  miquilio 
volvieron inmediatamente a su tarea, 
en tanto que el blanco hacía igualmente ca- 
so omiso de sus palabras de advertencia. No 
sorprendió a Manu la falta de interés demos- 
entendían su 
lengua. pero nc comprendía por qué no pres- 


taba Tarzán atención ninguna a su amigo. 


Una vez y otra le llamó por su nombre, Una 
y otra vez le berreó su advertencia, nero sin 
conseguir respuesta ni la meror indicación 
de que el gran Tarmangani le hubiese oído 
y entendido. Manu estaba hecho un taco. 
¿Qué había ocurrido para que Tarzán se 
mostrara tan indiferente a los avisos de su 
viejo amigo? a 

Por fin el miquillo renunció a.su propj- 
sito y ge volvió 4 mirar afanosamente en 
Girección a los árboles que se alzaban den- 
tro de la muralla exterior de Opar. Era ya 
muy obscuro, y Manu temblaba ante la idea 
de volver a cruzar el valle, donde sabía que 
por la ñoche andaban enemigos mercdean- 
do. Se rascó la cabeza, se acarició las redi- 
las, y se quedó alí gimiendo, convertido en 
una mola desdechada y solitaria. Mas por 
muy incómodo quí estuviera en lo alto del 
risco, como allí se hallaba en seguridad re: 
letiva, decidió no moverse en toda la noche, 
por no aventurar el espeluznante viaje de 
regreso en las tinieblas. Y así presenció cé- 
mo se terminaba la escala y se arrimaba al 


lado del risco; y cuando al fin salió la luna 
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e iluminó el cuadro, vió que Tarzán de los 
Monos instaba a sus negroz.a que subiesen 
por ella. No había visto nurca a Tarzán tan 
áspero y eruel con los indígenas que le 
acompañaban. Sabía el mico cuán feroz eru 
el Tarmangani con un enemigo, tanto hom- 


bre como fiera, pero no le había nunca tra- 


tar de aquel modo a lus negros que tenía por 
amigoz. 


-Uno tras otro y con €vidente repusnancia, 


subieron los negros por la escala, apremia- 
dos siempre por la aguda lanza del hombre 
blanco; cuando estuvieron todos arriha. Tar- 
zán los siguió, y Manu los vió desaparecer, 
aparentemente, en el corazón del peñasco. 
No tardaron mucho tiempo en volver a sa- 
lir, llevando cada cual la carga de dos pesa- 


> 
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dos objetos que parecieron a Manu muy si- 
millares a algunos de los pequeños bloques 
úe piedra que se emplearon para la construc- 
ción de los edificios de Opar. Los vió trans- 
portar aquellos bloques al borde del peñasco 


y arrojarlos al valle, después de la cual ca-' 


da uno tras otro bajaron por la escala hasta 
“el pie del tormo. Pero esta vez Tarzán de 
los Monos iba el primero. Bajaron la escala, 
la deshicieron y dejaron sus piezas al pie de 
la peña; después cogleron Jos bloques que 
hablan sacado del corazón de ésta, y  si- 
guiendo a Tarzán, que se puso a su “cabeza, 
comenzaron la marcha de regreso hacia el 
borde del valle. : 

Manu se habría sentido altamente perple- 
jo de haber sido un hombre, pero como no 
era más que un mico se limitó a ver lo que 
“veía sin intentar razonamiento alguno sobre 
ello. Sabía que los hombres tenían cosas ra- 
ras y en ocasiones inexplicables. Por ejem- 
plo, los Gomanganis, que no eran “apaces 
de viajar por la selva con la soltura de 
cualquiera de los animales que la frecuenta- 
ban, aumentaban sus dificultades cargándose 
con mayor peso en forma de ajorcas y bra- 
zaletes de metal, collares, cinturones y pie- 
leg de animales, que sólo servían para retar- 
dar su avance y hacerles la vida mucho más 


complicada que la que disfrutan los irracio- - 


nales. Manu, cada vez que dedicaba un pen- 
samiento a estas cosas, se felicitaba de no 
ser hombre, y compadecía a las necias y pt- 
co juiciosas criaturas humanas. 


Manu debió de dormirse. Pensaba que no 
había hecho sino cerrar un momento los 
ojos, pero cuando los abrió la luz rosada del 
alba se extendía ya por el desolado valle. 
Desapareciendo por los riscos del Nordeste 
vió al último de la partida de Tarzán que 
comenzaba el descenso de la barrera, y en 
seguida se volvió hacia Opar Y se dispuso a 
descender de la peña, para buscar el seguro 
de sus árboles dentro de las murallas de la 
ciudad. Pero antes tenía que reconocer el te- 
- rreno. Sheeta, la pantera, podía andar toda- 
Vía por allí; 
el borde del tormo, en un punto que le per- 
mitía ver todo el suelo del valle hasta Opar. 
Y entonces observó otra cosa que le llenó de 
excitación todavía mayor, porque de la arrui- 
rada muralla exterior de Opar salía una 
gran tropa de los terrible soparianos. Lo me- 
nos un centenar de ellos habría contado Ma- 
nu, si hubiera sabido contar. 

Parecían dirigirse hacia el peñaseo, y el 
nico se quedó allí esperando que Se acerca- 
ran, con el propósito de aplazar su regreso 
a la cindad hasta que el camino estuviera 
libre de los odiados oparianos. Ocurriósele 
que irían en su persecución, porque es incon- 
cebible el egotismo de los animales inferio- 


reg. Como era un mico, la idea no le pareció . 


suerte que se escondió tras 
sin dejar ver al enemigo 
más que uno de los brillantes ojuelosz. Obser- 
vó que los de Opar se acercaban más, y su 
excitación fué en aumento, aunque ny "sentía 
miedo, porque pensaba que si los opa3rianos 
subían por un lado del tormo él podía bajar 
por el otro lado y estar a la mitad de! cami- 


descabellada, de 
una peña saliente, 


uo de la ciudad antes que ellos llegaran a  TOn. or allí. 

descubrirlo. , Y M nu señaló hacia el nordeste: cen sus E 
Siguieron avanzando los cparianos, pero po deditos $. o 
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“siquiera se acercaron, sin que lo dejaron a 


la agilidad de su raza, se escurrió por la: 


de suerte que Manu se situó en . 


no se detuvieron en el peñasco, out ni. 
un lado. Y entonces tué cuando penetró en. 
el diminuto cerebro de Manu. la verdad del 
asunto: Cadj y los fuyos iban persiguiendo 
a Tarzán de los Monos para matarle. Si Ma- 
nu se. había sentido ofendido por la indife- 
rencia de Tarzán la noche antes, debió de. 
olvidar el resentimiento, porque de pronto 
se mostró tan excitado como-la noche ante- 
rior por el peligro que amenazaba al gran 
Tarmangani. Al pronto pensó apretar. a co-. 
rrer para avisar de nuevo a Tarzán, pero 
temía aventurarse tan lejos de los árboles. 
de Opar, aunque el pensamiento de pasar al 
lado de los odiados oparianos no hubiera + 
do bastante para detenerle en la ejecución - 
de su proyecto. Unos minutos permaneció ob- 
servándolos, hasta que dejaron atrás el ris- 
co, y entonces vió claro que se encaminaban A 
en derechura al sitio por donde había salido 
del valle el último de la partida de Tarzán. 
No cabía duda de que iban en _persecución A 
del gran. Tarmanganl. ; 

Manu escrutó una vez más el valle en di- P 
rección a Opar. No había a la vista nada que 
detuviera su proyectado regreso, y así, con a 
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empinada superficie y se alejó a gran velo- A 
cidad hacia la muralla. Es difícil decir en - 
qué momento se formuló en su cerebro el 
plan que puso por obra. Acaso lu meditó - 
mientras se hallaba en lo alto del tormo. ob- - 
servando cómo Cadj y su gente seguían el y 
rastro del Tarmangani, o acaso se le ocu-. z 
rrió mientras corría por el estéril. trayecto NE 
que lo separaba «le Opar. También es posible - 
que le lloviera del cielo una vez qúe llegó 
al hojoso refugio de sus árboles. Sea como - 
fuere, lo cierto es que cuando La, suma sa-,/ 
cerdotisa y princesa de Opar, en. compañía Ñ 
de varias de sus vestales, se estaba bañando z 
en el estanque de uno de los jardines “del 
templo, la sobresaltó el chillido de un mico, 
que se columpiaba colgado de la cola en la - 
rama de un gran árbol que dominaba el - 
estanque. Era un miquillo gris, de cara tan 
grave y sería, que cualquiera habría creíde 
que el destino de una nación gravitaba cons. 
tantemente sobre los hombros de su dueño... S 
— ¡La, La! — chilló Manu. — ¡Se han ide 3 

a matar a Tarzán! ¡Se han ido a matar a 
Tarzán! O ON 
Al oír este nombre, La fué toda aten: 
ción al instante, Metida hasta la cintura en . 
el baño, se levantó y miró interrogativamen- 3 
te al mico. 3 
—¿Qué dices, Manu? — preguntó. — Ha- 
ce ya muchas lunas que Tarzán. estuvo. en a 
Opar. Ahora ño está aquí. ¿Qué estás dicien: 3 
do? ; 3%. 
—Yo lo he visto, — chilló Manu. — a 
vi anoche con muchos Gomanganis. 0) 
a la gran peña que se alza en el valle de- - 
lante de Opar; con todos sus hombres. subió 
a lo alto de ella, y salió con unas piedras 
que tiraron al valle. Después bajaron de la 
roca, cogieron otra vez sus piedras y se 0 3 


¿Y cómo sabes tá que era Tarzán de 
los Monos? — preguntó La. e 
¡Es que no conoce Manu a su amigo? — 
preguntó el mico. — Yo lo vi con mis mis- 
mos ojos. Era Tarzán de los Monos. : 
La enarcó el entrecejo en honda medita- 
ción. En lo íntimo de su corazón ardía aún 
el fuego de su inmenso amor a Tarzán; un 
“fuego que se había sofocado por la necesi- 
dad que le impuso el matrimonio con Cadj 
desde la última vez que vió al gigante blan- 
eo. Porque está escrito en las leyes de Opar 
que la suma sacerdotisa del Dios Llamean- 
te tiene que tomar pareja dentro de un 
número determinado de años después de su 
consagración. Muchas lunas había anhelado 
La tomar por compañero a Tarzán de: los 
Monos. Pero éste no la quiso, y finalmente 
“La, habíendo llegado a comprender que no 
odia amarla, sucumbió al terrible destino 
“que la arrojaba en brazos de Cadi. 
" Pasaron meses. y meses sin que Tarzán 
regresara a Opar, como había prometido, pa- 
“ya convercerse de que no había ocurrido da- 
ño alguno a la reina; y ésta había llegado 
A, convencerse de que estaba en lo cierto Cadj 
al sostener que el Tarmangani había muer- 
to; y aunque no por eso odiaba menos al 
epultivo- sacerdote, gu amor por Tarzán se 
había ido convirtiendo en poco más que un 
ecuerdo triste. Ahora, el enterarse de que 
Tarzán vivía y estaba tan cerca de ella. 
había sido volver a abrir una herida antigua. 
Al principio apenas entendió otra cosa sino 
que Tarzán había estado cerca de Opar; pe- 
o de pronto los gritos de Manu la desper- 
taron a la compresión de que el Tarmangani 
hallaba en peligro, aunque no sabía cuál 
día ser. PO | 
— ¿Quién ha ido a matar a Tarzán de 
“Monos? — preguntó súbitamente. 
— ¡Cadj, Cadj! — chilló Manu. — Ha sall- 
“con muchos muchísimos hombres, y va 
siguiendo los pasos de Tarzán. 
“La reina salió vivamente del baño, arran- 
-c6 su cinturón y sus adornos de manos de 
su servidora, y después de ponérselos a toda 
visa, atravesó los jardines y penetró en el 


CAPITULO VIH 
“DEBES SACRIFICARLE"” 


e Cautelogamente Cadj y sus cien terribles 
ecuaces, armados de garrotes y de cuchillos, 
deslizaron por la superficie de la barre- 
hasta el valle del otro lado, siguiendo 
huellas del hombre blanco y de sus.com- 
pañeros indígenas. No se daban prisa, porque 
labían ubservado desde la cima ge la mu- 
la exterior de Opar que la partida que 
seguían avanzaba lentamente, aunque Cadí 
oraba la razón de ello, pues se hallaba a 
nasilada distancia para ver la carga' que 
tansporteba cada uno de los negros. Tam- 
'0 deseaba el sumo sacerdote alcanzar a su 


uraba un ataque nocturno por sorpresa, tan 


de que, unido al gran número de 
quienes le seguían, podría fácilmente desba- 
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ratar y dominar un. campamento de gente 
dormida. 

El rastro que seguían estaba bien marca- 
do. No había manera de perderlo, y los per- 
seguidores avanzaban lentamente por el ya 
suave declive, en dirección a lo hondo del 
valle. Acercábase el mediodía cuando les 
hizo detenerse súbitamente una “boma” re- 
cientemente construída en un pequeño calve- 
ro que tenían delante. Del centro de ella 
ascendía el tenue humo de una hoguera expl- 
rante. Allí, pues, estaba el campamento del 
Tarmanganl. 

Cadj llevó a sus secuaces al escondite de 
los espesos arbustos que orillaban el sen- 
dero, y desde allí mandó a un solo hombre 
de descubierta. Poco tardó éste en volver, 
diciendo que el campamento estaba desierto, 
y entonces Cadj y los suyos progyiguieron la 


_marcha, Dentro de la “boma”, la examina- 


ron, esforzándose por conjeturar la impor- 
tancia de la partida que acompañaba a Tar- 
zán de los Monos. Mientras se hallaban de 
esta suerte ocupados, Cadj vió una cosa que 
yacía medio escondida por los arbustos en 
el extremo más distante de la  “boma”. 
Acercóse con grandes "precauciones, porque 
en aquello había algo que no sólo desper- 
ba su. curiosidad, sino que le impulsaba a 
usar de la mayor cautela, porque se parecía 
muchísimo a la figura de un hombre tendido 
en el suelo. Apercibidos los garrotes, media 
docena de oparianos se acercaron al obje-" 
to que despertó la curiosidad de Cadj, y 
cuando llegaron cerca de él vieron tendido 
el cuerpo inanimado de Tarzán de los Mo- 
nos. | 

—El Dios Llameante ha extendido la ma- 
no para vengar gu profanado altar, — ex- 
clamó el sumo sacerdote, en cuyos ojos re- 
lucía el vesánico fuego del fanatismo. Pero 
otro sacerdote, más práctico tal vez, o por 
lo' menos más. precayido, se arrodilló junto 
a la figura del hombre blanco y aplicó el 
oído a su corazón. : 

—No “está muerto, tal vez está sólo dor- 
mido. 

—:¡Entonces, agarradle, pronto! — ordenó 
Cadj; y un instante después el cuerpo de Tar- 
zán quedaba oculto por las peludas formas 
de tantos oparianos como pudieron -apiñarse 
sobre él. Nu ofreció resistencia, ni siquiera 
abrió los ojos; y no tardó en tener los bra- 
zos fuertemente atados a la espalda. 

— ¡Arrastradlo hasta donde pueda posar- 
se en él la vista del Dios Llameante! -— ex- 
clamó Cadj. En 

JLlevaron en efecto, a Tarzán hasta el 
centro de la “boma”, a la plena luz del sol, 
y Cadj, el: sumo sacerdote, sacando el cu- 
chillo de su taparrabo, lo alzó sobre su cabe- 
za y se quedó erguido sobre el cuerpo de 
su presunta víctima. Logs secuaces del fána- 
tico, formaron rueda en torno del Tarmango- 
ni, y algunos de ello se apiñaron detrás 
de su jefe. Parecían inquietos, y miraban al- 
ternativamente a Tarzán y al sumo sacerdote, 
después de lo cual lanzaban miradas furtivas 
al, que navegaba a gran altura en un cielo 
anubarrado. Mas cualesquiera que fuesen logs 
pensamientos que turbaban su cerebro se- 
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misalvaje, no hubo más que uno que se atre- 
viera a manifestar los suyos, y fué el mismo 
sacerdote que el día anterior había discuti- 
do el propósito de Cadj de matar al gigan- 
te blanco. a 

adj! << Mia a la sazón. — ¿Quién 
eres tú para ofrecer un sacrificio al Dios 
Llameante? Eso es privilegio exclusivo de La, 


nuestra suma sacerdotisa y nuestra reina, 


y te aseguro que montará en cólera cuan- 
do se entere de lo que has hecho. e 
—:¡Silencio, Dooth! — E A — 
sumo sacerdote de Opar. YO soy 
E e de La, nuestra reina. Mi pala- 
bra es tamhién ley en Opar. Y si quieres 
seguir siendo sacerdote, si quieres segulr vi- 
viendo, guarda silencio. 

—"Tu palabra no es ley, — replicó airado 
Dooth, — y si encolerizas a La, o sl encole- 
rizas al Dios Llameante, puedes verte cas- 
tigado como otro cualquiera. Y como hagas 
ese sacrificio los dos se encolerizarán. 

-—¡Basta! — exclamó Cad]; — el Dios 
Llameanté me ha hablado y me ha pedido 
que le ofrezca en sacrificio al profanador 
del templo. 

Se arrodilló junto. al gigante blanco y le 


puso sobre el corazón la punta de su agu- - 


do cuchillo. Luego alzó a gran altura el ar- 
ma, como preparándose para el golpe en el 
animado pecho. Mas en aquel instante pasó 
una nube por delante del sol y se proyecto 
una sombra sobre ellos, Los sacerdotes cir- 
cunstantes prorrumpleron en un murmullo. 

— ¡Mira! — exclamó Dooth. — ¡El Dios 
Llameante está airado!¡ Ha ocultado su ros- 
tro al pueblo de Opar! 

Cadj se detuvo, y lanzó una mirada entre 

espantada y retadora a la nube que oscurecío 
el rostro del sol. Luego se levantó despa- 
cio, y extendiendo los brazos hacia el escon- 
dido astro del día, permaneció un momento 
silencioso y atento, al parecer en actitud de 
escuchar. Luego se volvió súbitamente a sus 
secuaces. 
_ — ¡Sacerdotes de Opar! — exclamó. — El 
Dios Llameante ha hablado a Cadj, su sa- 
cerdote supremo. No está airado. Pero quie- 
re hablarme a mí sólo, y dice que os vayáis 
a la selva y esperéis a que él hablé con Cadj, 
despróás de lo cual podéis volver, ¡Idos! 

En su mayor parte los sacerdotes pare- 
rieron aceptar la palabra de Cadj como si 
fuera ley, pero Dooth y algunos de los demás 
vacilaron, indudablemente tocados de cierto 
escepticismo. 

— ¡Idos! — ordenó Cadj. | 

Y es tan poderoso el hábito de la obedien- 
cia, que finalmente los que dudaban se ale- 
jaron y desaparecieron en la selva con los de- 
. más. Una sonrisa de astucia vagó por la 

catadura cruel del sumo sacerdote cuando el 
último de elios desapareció a.su vista, y en 
- seguida dirigió de nuevo su atención al Tar- 
mangani. No obstante, que en lo hondo de su 


pecho latía un temor innato a su deidad, se. 


evidenció por el hecho de que clavó en el 
cielo. sus ojos interrogadores. Tenía deter- 
minado matar a Tarzán de los Monos en 
tanto que Docth y los demás se hallaban 
ausentes, pero el temor a su dios contuvo 
su mano hasta que volviera a brilla la luz 
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_ .Oscurecido el sol, y cuando más espera 


- vayan a redundar en tu desgracia. 


AO cs 


OA 


del sol sobre él y le asegurara con ello 
de que el acto que meditaba podría merecer. 
el favor divino. E A E 

Era una nuba muy grande la que teni ES 


Cadj, más nervioso se sentía. Seis veces le- 
vantó el cuzhillo para el golpe fatal, pero 
las seis le impidió su superstición eonsuma 
el acto. Pasaron cinco, diez, quince minut 
y el astro seguía obscurecido. Mas al fin Cad: 
vió que se iba acercando al borde de la nube, 
y una vez más se arrodilló junto al Tarman-. 
gani con la hoja preparada para el instan- 
te en que el sol brillara de nuevo, por últi- 
ma vez, sobre Tarzán de los Monos. Vió 
Cadj- que el sol comenzaba a iluminar lenta- 


asomó a sus juntos y perversos ojos. Un ins- 
tante más, y el Dios Llameante pondría e 
sello de su aprobación al sacrificio. Cadj te 
blaba de emoción contenida. Levantó un p 
co más el cuchillo, puso en tensión jos 
músculos para descargar el golpe, y entone 

el silencio de la selva se vió- interrumpidce 
por una voz de mujer, que sonaba casi como 


en un cielo despejado. : 
Con el puñal levantado aún, el sumo 
sacerdote se volvió hacia donde sonaba la in- 
terrupción y vió en el borde del calve: 
a figura de La, la suma sacerdotisa, y d 
trás de ella a Dooth y a una veintena 
sacerdotes. o : 
—¿Qué significa esto, Cadj? -— pregu 
tó La colérica, acercándose rápidamente 
su marido. E a 
—El Dios Llameante pedía la vida de es 
infiel,l — exclamó. SO 
—i¡Embustero! — exclamó La a su vez.- 
El Dios Llameante sólo se comunica con l 
hombres por medio de su suma sacerdotis. 
Ya muchas veces has tratado de menospre- 
ciar la voluntad de tu reina. Sabe, pues, Cad 
que el poder de vida y muerte que tu reina 
tiene es tan eficaz sobre tí como sobra los 
otros. En las largas edades que lleva Op: 
de existencia, nos dicen las leyendas que m 
de un sumo sacerdote se ha visto sacrificad 
sobre el altar”del Dios Llameante, y no 
improbable que uno más pueda seguir los p 
sos de los presuntuosos. Refrena, pues, 
vanidad y tus ansias de poder, no sea 


Cadj envainó el cuchillo y se alejó refu 
fuñando y lanzando una mirada venenosa 
Dooth, a quien evidentemente atribuía 
desgracia. Que la presencia de su reina lo 
nía humillado era evidente; pero los 
conocían bien a Cadj no podían ..Ibergar d: 
del mundo a Tarzán de los Monos, y de 
lo haría en cuanto la ocasióp se le pres 
tara; porque Cadj tenía gran partido entre 
gente y les sacerdotes de Opar. Muchos e: 
los qeu dudaban que La osara incurrir 
el desagrado e ira de una porción tan impo 
tante de sus súbditos, determinando la mue 
te O la degradación del sumo sacerdote; 


ra tan antiguas que su origen se 
había perdido en la noche de los tiempos. 
Durante años había hallado La primero 
una excusa y luego otra para demorar las 
Y ceremonias qeu la habían de unir en matri- 
-monio con el sumo sacerdote. Además había 
despertado el antagonismo de su pueblo con 
palpables pruebas de su amor a Tarzán de 
los Monos, y aunque al fin se vió obligada a 
tomar a Cadj por compañero, no hizo el me- 
% nor esfuerzo por ocultar el odio y la repug- 
——nancia que le tenía. Hasta qué punto podría 
llegar impunemente por este camino era un 
problema que a menudo preocupaba a aque- 
-—Ylos cuya posición en Opar dependía del fa- 
vor de la reina; y conceder de estas circuns- 
$ tancias, no es de extrañar que Cadj abrigara 
- Pensamientos de traición contra la suma sa- 
-—c¿edotisa. Confabulada con él en esta traición 
E estaba Oah, una vestal que aspiraba al cargo 
de La. Si a ésta se la podía quitar de en me- 
E dio, Cadj tenía influencia para hacer que 
Oah fuese nombrada suma sacerdotisa. Tam- 
bién tenía la promesa de Oah de casarse con 
E 6l y permitirle gobernar como rey; pero has- 
ta entonces ambos estaban ligados por el 
temor a su deidad, y- esto era lo que tenía 
temporalmente segura la vida de La. No 
obstante, no_se necesitaba más que una chis- 
pa leve para inflamar las ascuas de traición 
que latían en torno de ella. 
Hasta entonces, estaba La en su derecho 
al prohibir el sacrificio de Tarzán por el 
— gumo sacerdote. Pero el destino de La, su 
misma vida acaso, dependían de como trata- 
ra en lo futuro al prisionero. Si le perdona- 
“ba, si demostraba en alguna forma el gran 
amor que antaño le confesó | ladinamente, 
era muy probable que firmase su sentencia 
de muerte. Hasta era dudoso que pudiera 
“impunemente perdonarle la vida y ponerlo 
en libertad. 3 
— Carj y los demás la observarcn atentamen- 
Tte cuando se acercó al lado.de Tarzán. Plan- 
tándose allí en silencio estuvo unos momen- 


tos contemplándolo. ; : 

- —¿Está ya muerto? — preguntó. 

-—No lo estaba cuando Cadj nos ha despe- 
dido — dijo espontáneamente Dooth. — Si 


lo está ahora es porque Cadj lo ha matado 
mientras nosotros nos hallábamos lejos. 
- No lo he matado — dijo Cadj. — Como 
os ha dicho La, nuestra reina, eso es deber 
de ella. Los ojos del Dios Llameante están 
clavados en tí, suma sacerdotisa de Opar. De 
tu cinto pende el puñal, y tienes delante a la 
víctima d21 sacrificio. 
Sin hacer caso de las palabras del Cadj; La 
se volvió a Dooth, diciendo: 
-—-Si vive, haced una litera y llevadlo a 
-—Opar. - EN 
Y así volvió Tarzán de los Monos una vez 
<más a la antigua ciudad colonial de la At- 
lántida. Los efectos del narcótico que le ad- 
inistró' Kraski no se disiparon en muchas 
oras. Era ya de noche cuando abrió los 
Jos, «el gigante blanco, y un instante se 
uedó asombrado del silencio y la oscuridad 
ue lo rodeaban. Lo único que pudo observar 
principio fué que se hallaba sobre un 
ntón de pieles, y que no estaba herido, 


cual ocupaba su cargo en virtud de leyes y . orque no sentía dolor 
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alguno.  Lenta- 


mente fué abriéndose paso por la neblina 
de “su narcotizado cerebro el recuerdo del 


último momento, antes de caer en la incons- 
ciencia, y no tardó en recordar la treta de 
que le habían hecho víctima. No podía imagi- 
nar cuánto tiempo había estado sin sentido 
ni dónde se hallaba a la sazón. Lentamente 
se puso en pie, y vió que salvo una leve som- 
nolencia, volvía a ser 6l mismo. Con cautela 
tentó en torno, avanzando con cuidado, ex- 
tendida la mano y arrastrando los pies en 
busca de terreno firme en que asentarlos. 
Casi inmediatamente una pared de piedra 
le cerró el paso, y la siguió a lo largo de cua- 
tro lados. En seguida se dió cuenta de que 
se hallaba en un pequeño aposento con sólo 
dos aberturas, una puerta en cada parea 
opuesta. Allí sólo podían valerle sus sentidos 
del olfato y del tacto, y éstos al pronto sólo 
le dijeron que se hallaba encerrado en una 
habitación subterránea; pero a medida que 
disminuyó el efecto del narcótico, y fué cre- 
ciendo la acuidad de aquéllos, empezó a for- 


Marse en el cerebro de Tarzán la impresión 


persistente de familiaridad con ciertos fra- 
gantes olores que asaltaban su olfato, una 
indicación tenaz de que los había percibido 
otra vez en circunstancias análogas. De 
pronto, arriba, atravesando la tierra y la 
mampostería, sonó un grito débil y miste- 
rioso, que apenas llegó a los oídos del Tar- 
mangani, pero fué lo bastante para inundar 
su mente de vívidos recuerdos y, por asocia- 
ción de ideas, para fijar la identidad de los 
olores familiares que lo rodeaban. Por fin 
vino a saber que se hallaba en el oscuro pozo 
debajo de Opar. 

Arriba, en su cámara del templo, La, la su- 
ma sacerdotisa, daba vueltas en su lecho sin 
poder dormirse. Sabía demasiado bien cuál 
era la actitud de su pueblo. así como la trai- 
ción de Cadj, el sumo sacerdote. Conocía el 
fanatismo religioso que impulsaba las a me- 
nudo vesánicas acciones de sus brutales e 
ignorantes súbditos, y conjeturaba acertada- 
mente que Cadj los instigaría contra ella eo- 
mo aquella vez no sacrificara al Tarmangani 
en el altar del Dios Llameante. Y el esfuerzo 
por salir del dilema era el que tenía a La 
desvelada, porque su corazón no le permitía - 
sacrificar a Tarzán de los Monos. Aunque 
suma sacerdotisa de un espeluznante culto, 
y reina de una raza de semifieras, La era mu- 


_jer de las que sólo aman una vez, y además, 


había dado su amor al gallardísimo gigante 
blanco que estaba otra vez en sus manos. Ya 
en dos ocasiones se había librado Tarzán del 
puñal de los sacrificios; en el último instan- 


-te, el amor había acabado por triunfar de log” 


celos y del fanatismo, y había comprendido 
que nunca más podría poner en peligro la 
vida del hombre jque amaba, por muy impo- 
sible que su amor le nareciese. 

Aquella noche se hallaba La ante un pro- 
blema que, blen lo comprendía, le era casi 
imposible resolver. Wl hechu de haberse ca- 
sado con Cadj le quitaba el más leve vestigio 
de esperanza que pudiera tener de ser la es- 
posa de Tarzán de los Monos. Y sin embargo, 
estaba resuelta a salvarle si era posible. Dos 
veces había" librado Tarzán la vida de ella; 
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. una frente a un saceraote loto, y otra ante 


Tantor en celo. Además, La había dado su 
palabra de que cuando 
Opar en son de amistad, amistosamente, se- 
ría recibido. Mas la influencia de Cadj era 
grande, y La sabía que esta influencia se ha- 
bía ejercido sin cejar un instante en contra 
de Tarzán de los Monos; así lo había visto 
en la actitud de sus súbditos en el momento 
de colocar al desmayado en la litera para 
conducir a Opar, pues se había transparenta- 
do en las miradas perversas que le echaron 


a ella. Tarde e temprano se atreverían a 


denunciarla: lo que necesitaban era una 
nueva excusa, por leve que fuera, y La sabía 
que la esperaban ansiosamente de su futura 
actitud para con el Tarmangani,, 

Era ya avanzada la media noche cuando 
Megó a ella una de las socerdotisas que per- 


manecían slempre de guardia fuera: de su 


cámara. 
— cuchicheó la 

doncella. 
—Es tarde -— replicó. La, — y no se per- 


mite la entrada a los hombres en esta parte 
del templo. ¿Cómo ha llegado aquí, y para 


qué ? 
—Dice que vlene en servicio de La, que 
corre gran peligro — repuso la joven. 
——Entonces condúcelo aquí — dijo La, — 


y si aprecias la vida cuida de no decir una 
palabra a nadie. 
O tan muda como las piedras del al- 


sacerdotisa saliendo del 


bucsanto. 


Un momento más tarde volvió precedien- 
do a Dooth, que se detuvo a pocos pasos de 
La, saludándola. La reina hizo una seña de 
despedida a la joven que había servido de 


introductora, y luego se volvió al hombre 
con mirada interrogativa. 

— ¡ Habla, Dooth! — le ordenó. 

— Todos conocemos — dijo éste — el 


amor de La al extrafío Tarzán de los Monos, 
y no soy yo, un sacerdote, el que he de dis- 
cutir los pensamientos ni los actos de mi 
reina y su suma sacerdotisa. Mi deber es 
sólo servirte, como deberían hacerlo los que 
en este mismo momento están maquinando 
contra tí. 


—.¿Qué quieres decir? — ¿Quién as é 


contra mi? + 

-—En este mismo instante, Cadj, Dabe y 
varios sacerdotes y sacerdotisas están fra- 
guando un plan para tu perdición. Hastán 
poniendo espías para que te vigilen, sabiendo 
que tá quieres libertar al Tarmangani; por- 
que ahora vendrá uno a decirte que el per- 
mitir su fuga sería la solución más llana de 
tu problema. Ese vendrá enviado por Cadj, y 
los que te vigilan dirán después a tu lo 
y a los sacerdotes que te han visto conducir' 

a la víctima a la libertad. Pero ni aun esto te 
brbrirá de nada, porque Cadj, Oah y los otros 
han apostado en el sendero que sale de Opar 
a muchos hombres, que caerán sobre el Tar- 
mangani y lo matarán antes que el Dios 
Llameante haya bajado dos veces al bosque 
de poniente. Sólo de una manera puedes sal- 
varte, La de Opar. e Ss 


—¿Cuál es esa manéra? — preguntó ella. 


-—Con tus mismas manos debes sacriíicar 
Tarzán de los Monos A 


. 


Tarzán volviera a - 


_ adviertan ni Cadj ni ninguna doncella. Tam- 


e 18 A ae PS 


a Tarzán de los opta) “en Sl altar. del temo 
plo del Dios Llameante. nad 


- CAPITULO VHI E a 


— 


MISTERIO DEL PASADO Le 


Ya había desayudado ae a la mañana. sí 
guiente, y había enviado a Dooth COn ali- 
mento para Tarzán de los Monos, cuando 
llegó a su presencia una sacerdotisa joven, 
hermana de Oah. Antes de oirle uña Sola pa- 
labra, La se había dado cuenta de que Se la 
enviada Cadj, y de que ya estaba en mar. 
cha la traición revelada por Doth. La joven 
Megaba inquieta y evidentemente asustada, 
porque era de pocos años y tenía en gran re- 
verencia a la reina, a quien no le faltaban 
buenas razones para creer omnipotente, -puus 
podía hasta castigarla con la muerte si asi 
seo le antójaba. La, acordada ya su línea de 
conducta que sabía hahía de defraudar a Cadj 
y a sus conjuraúos, aguardó en silencio a 
que la sacerdotisa le soltara su embajada. 
Más pasó un rato antes que la joven pudie- 
se hacer acopio de valor o encontrara un mo- 
do conveniente de iniciar la conversación. 
Mientras hablaba de muchas cosas que no 
tenían relación alguna con el asunto, la su- 
-ma sacerdotisa se sentía interiormente muy 
divertida al ver su turbación. , 


—No es frecuente — observó La — que la 
hermana de Oah venza a los aposentos de 
su reina como no sea que la Mamen. Cele-. 
bro ver qúe por fin se hace cargo de la re- 
verencia que debe-a la suma sacerdotisa del 
Dios Llameante. 

-— Vengo -— dijo al fin la. loren: hablando 
como quien ha aprendido el papel — a decir- 
te que he oido una cosa que puede ser de 
interés para tí, y estoy segura de. que has 
alcgrarte de saberla. E E 

—¿Si? — preguntó Juas enarcando. las ce 
jas interrogativamente. 

-——He escuchado a Cadj taula con da: sa» 
cerdotes menores — continuó la vestal — y 
lo he vído decir que se alegraría de que Tar 
zánm de los Monos se escapase, porque eso 03 
quitaría muchas desazones tanto a tí como 
a él mismo. He creído que La, mi reina se 
alegraría de saber esto, porque a todos nos 
consta que La ha prometido amistad al Tar- 
mangani y que por tanto no quiere sacrificar- 
lo en el altar del Dios Llameante. E si 


—Yo se cual es mi deber — replicó Laa 
con voz altanera — y no necesito que me lo : 


bién se cuáles son las prorrogativas de la su- 
“ma sacerdotisa, y que una de ellas es el dere- 
cho del sacrificio. Por esta razón impedí qu 
Cadj matara al extranjero. Ninguna mano 
que no sea la mía, puede ofrecer la sangr 
de su corazón al Dios Llameante; y dentro d 
tres días Tarzán morirá bajo mi puñal en e 
altar de nuestro templo. E 
El efecto de esta palabras fué exactamen 
te el que La había previsto. Vió la reina c 
desencanto y el pesar escritos en la cara de la 
“mensajera de Cadj, la cúal no supo qué res 
ponder, porque sus instructores-no había 
contado con semejante actitud por parte de 
La. No tardó la vestal en hallar un pretexto 
para retirarse, y cuando salió e la presencia 


- 


de la suma socerdotisa de Opar, ésta apenas 
pudo contener una sonrisa, No tenía la me- 
nor intención de sacrificar a Tarzán, pero 
claro es que la hermana de Oah no podía sa- 
_berlo. Volvióse, pues, a Cadj, y le repitió ca- 
si palabra por palabra lo que le había dicho 
Ja reina. El sumo sacerdote se sintió apena- 
do, porque su plan no tenfa tanto por obje- 
“to la desaparición de Tarzán de los Monos, 
Fcomo el conducir a La a cometer un acto que 
“desencadenara contra ella la ira de los sa- 
derdotes y el pueblo de Opar, los cuales, de- 
bidamente azuzados, pedirían como expiación 
gu vida. Oah, que estaba presente al volver 
'gu hermana, se mordió los labios, porque eta 
"grande su desencanto. Nunca había visto tan 
éerca como entonces la anhelada posibilidad 
de ser suma sacerdotisa. Varios minutos es- 
tuvo dando paseos y sumida en hondas refle- 
“xiones, hasta que al fin vino a detenerse sú- 


—bitamente delante de Cadj. 


E 


Ap 


S=— y si Mega a sacrificarlo será sólo por te- 
mor a su pueblo. Le ama todavía, le ama 


'más que te ha amado a tí nunca, Cadj. El. 
—Tarmangani lo sabe, y confía en ella, y por-- 


“que lo sabe tienes un camino. Escucha a Oah, 
 Cadj. Vamos a enviar a Tarzán de los Mo- 
nos a una sacerdotisa, que le dará que va de 
“parte de la reina, y que La le ha dado instrue- 
“ciones de sacarlo a Opar y ponerlo en liber- 
tad. Luego lo conducirá a nuestra embosca- 
da, y cuando haya muerto, nosotros iremos 
“en gran número ante La y la acusaremos de 
“traición. La que haya sacado de Opar al 
*Tarmangani dirá que La se lo ha mandado, 
y los sacerdotes y el pueblo montarán en 
“cólera, y entonces tú pedirás la vida de La. 
Será cosa sencilla, y nos desembarazaremos 
“de los dos al mismo tiempo. 
¡Bien! — exclamó Cad]. — Así lo ha 
“yemos mañana al romper el día, y antes que 
“el Dios Llameénte se vaya a descansar por 
la noche, verá instalada en Opar a otra Su- 
eerdotisa. ; 

- Aquella noche despertó a Tarzán de Su 
Fueño un ruido que sonó en las puertas do la 
celda que le servía de cárcel. Oyó que des- 
corrían el cerrojo y que la hoja erujía len- 
"tamente sobre sus viejos goznes. En la oscu- 
“ridad de tinta que lo rodeaba no pwlo dis- 
tinguir ninguna figura, pero oyó el movyimiern- 
o furtivo de unos pies calzados de san lalias 
sobre el suelo de cemento y luego sonó en las 
tinieblas su nombre, pronunciado por una 
voz de mujer. o 
$ —Aquí estoy — replicó el gigante. --- 
¡Quién eres tú y qué quieres de Tarzán de 
los Monos? 

Tu vida está en peligro — replicó la voz. 
Ven, sígueme. 

— ¿Quién te envía? — preguntó Tarzán, 
uyo sensible olfato estaba buscando un in- 
icio revelador de la personalidad de aquello 
Asita nocturna; pero tan cargado estaba el 
aire del penetrante olor de algún perfume 
con que parecían haber ungido el cuerpo de 
la mujer, que no había dato ninguno que le 
ormitiera conocer si era una de las sacerdo- 
isas a quienes había visto con ocasión de 
us anteriores visitas a Opar, o una desco- 
ocida. : 

Me envía La -— dijo la vestal -— para 


—tlundo exterior, más allá de las murallas. 


—La ama a Tarzán de los Monos.-— dijo. 


carte de los pozos de Opar a la libertad del. 
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Tentanáo en la oscuridad, la mujer dió a 
fin cor” él, y le dijo: BA 

—Aquí tienes tus armas — al propic tiem 
po que se las alargaba. » 

Tomóle después de la mano y lo condujo 
fuera del calabozo, por un pasillo largo, tor- 
tuozo e igualmente oscuro, bajando tramos 
de escalones de un cemento antiquísimo, por 
pasadizos y corredores, abriendo y cerrando 
puerta tras puerta, .que crujían y rechinaban 
sobre enmohecidos goznegs. No pudo conjo: 
turar Tarzán hasta dónde viajaron de esta 
suerte, ni en qué dirección. Por Dooth, cuan: 
do0,le llevó de comer, sabia lo bastante para 


comprender que tenía en La una amiga que 


le ayudaría, porque el sacerdote le contó que 


la reina lo había salvado de morir en manos 


de Cadj, cuando éste se lo encontró desma: 
yado dentro de la desierta boma de los euro: 
Deus que le abandonaron después de narco: 
tizarle. De suerte que, habiendo dicho la ves: 
tal que la mandaba la reina, Tarzán la siguió 
de huen grado, No podía menos de reconocer 
la profecía de Jane sobre los males que debía 
esperar le acontecieran si persistía 'en su 
propósito de aquel tercer viaje a Opar. y se 
preguntaba si, al fin y al cabo, su mujer os- 
taba en lo cierto, y él no llegaría a escapar- 
se nuevamente de los fanáticos sacerdotes del 
Dios Llameante. Claro es que no pearsó en 
trar en Opar, pero sobre la maldita ciudad 
parecía cernerse un demonio guardián que 
amenazaba la vida de todo el que Oosara acel- 
carse al paraje prohibido o arrancar a las ol- 
vidadas cámaras subterráneas una parte ds 
gu inmenso tesoro. 

Por espacio de más de una hora lo condujo 
su guía entre las tinieblas de log corredores 
subterráneos, hasta que, subieudo un tramo 
de escaleras, salieron al centro de ui grupo 
de arbustos por los cuales apenas era dis- 
cernible la pálida luz de la luna. No obstan- 
te, el aire fresco dijo a Tarzán que habían 
llegado a la superficie del suelo; 'y entonces 
la mujer, que no había hablado palabia dec- 
de que lo sacó de su celda, continuó su Ca- 
mino en silencio, siguiendo un iorcido sen- 
dero que daba vueltas y más vueltas, siem- 
pre hacia arriba, por un denso bosque ir- 
vadido por la maleza. | 

A juzgar por la situación de las estrellas y 
la luna, y por la cuesta que formaba col sen- 
dero, Tarzán se dió cuenta de que lo con- 
ducían a las montañas que se alzabaán más 
allá de Opar; lugar que él no había pensado 
nunca en visitar, porque la comarca parecía 
escabrosa y hostil, y no era probablo que al. 
bergara caza como la que Tarzán eSustaba 
de matar. Teníale ya sorprendido la ratura: 


_leza de la vegetación, porque había creído que 


los montes estaban desiertos, salvo la enma- 
rañada maleza y algunos árboles de:mocha- 
dos. A medida que proseguían Su ascenso, 
cada vez más arriba, la luna subía en el 
firmamento, hasta que su suave luz vino a 
revelar claramente a los perspicaces ojos del 
—Tarmangani la topografía del paraje que atra- 
vesaban; y entonces observó que estaban su- 
biendo por una garganta estrecha y muy er- 
bolada y comprendió por qué la densa vege- 
tación no se vela desde la llanura que se ex- 
tiende delante de Opar. Como por naturaleza 
era poco comunicativo, el silencio de su guía 
no le causaba impresión extraña. Si Tarzán 
hubiera tenido algo que decir lo habría di: 
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cho, e igualmente suponía que no tenfa la 
joven necesidad ninguna de hablar como no 
existiera razón para ello, porque los que al- 
dan largo y de prisa no tienen aliento que 
perder en conversaciones inútiles” : 

Por oriente comenzaban a borrarse las €s- 
trellas al primer atisbo del albr que llegaba 
cuando los dos ascendieron por un ribazo es- 
carpado que formaba el extremo superior del 
barranco, y “salieron en un terreno relativa- 
mente llano. Mientras avanzaban Se aclaró 
el cielo, y no tardo la mujer €n detenerse al 
borde de un declive. Ya en pleno día, Tarzán 
vió ante sí una cuenca selvosa en el corazón 
de las montañas, y asomando entre los árbo- 


les, a distancia que parecía ser de dos a tres. 


millas, los contornos de 'un edificio que re- 
lucía y centellaba a la luz del nuevo sol, En- 
tonces se volvió a mirar a su compañera, y 
se pintaron en su rostro la sorpresa y la cons- 
ternación, porque ante sí vió a La, la suma 
sacerdotisa de Opar. 

—;¡Tut — exclamó. — Ahora sí que ten- 
drá Cadj la excusa que, según me dijo Doth, 
anáa buscando para provocar tu muerte. 


—No hallará ocasión de matarme —  Tre- 
plicó La, — porque no pienso volver a Opar. 
—¿Que no piensas volver a Opar? — ex- 
clamó el Tarmangani. — ¿Entonces dónde 


vas? ¿Dónde puedes refugiarte? 

—-Voy contigo,—repuso ella.—No te pido' 
que me ames. Sólo te pido que me saques de 
Opar y me libres de mis enemigos, que quie- 
ren matarme. No hay otro remedio, Manu, el 
mico, los cyó maquinar su plan, y fué a con- 
tarme todo lo que se proponían hacer. Para 
mí era lo mismo matarte o salvarte, pues es- 
taban resueltos a hacerme desaparecer, para 
que Oah sea suma sacerdotisa y Cadj rey de 
Opar. Pero yo no te habría sacrificado en 
ninguna circunstancias, Tarzán, y éste pare- 
cía ser el único medio de salvarnos los dos. 
No podíamos ir ni hacia el Oeste por la lla- 
nura de Opar, porque alí tiene Cadj guerre- 
ros apostados para asaltarte. Y aunque seas 
Tarzán y luchador tan poderoso, te habrían 
dominado por el número hasta quitarte la vi- 
da. 

——¿Pero dónde me llevas ahora? -— pre- 
euntóo Tarzán. 

—He escogido el menor de dos males: 
en esta dirección hay un país desconocido, 
gue para nosotros los operianos está lleno 
de leyendas de monstruos pavorosos y de 
gentes extrañas. Nunca ha vuelto a Opar 
ningún habitante de los que se han aventu- 
rado a venir a este sitio. Pero si hay en el 
mundo un ser que pueda triunfar de los pe- 


ligros de este valle inexplorado, eres tá Tar- 


zán de log Monos. | 
— Y no sabiendo nada de este país ni de 


sus habitantes — preguntó Tarzán — ¿cómo 
es que conoces tan bien el camino que aquí 
conduce? ' : 


-—_Conocemos bien el camino hasta la cús- 
pide, pero de aquí no he pasado nunta,, Los 
grandes monos y los leones se valen de este 
sendero cuando bajan a Opar.-Claro es que 
los leones no nos pueden decir adónde con- 
duce, y que los grandes monos no nos lo han 
revelado tampoco, porque usualmente esta- 

mos en guerra con ellos. 


Tarzán de los Monos 


las montañas y bajar al otro lado. 


Por este sendero bajan a Opar a robar a 
nuestra gente, y en él los esperamos para 
capturarlos, porque a menudo ofrecemos un 
mono en sacrificio al Dios Llameante: o más 
bien lo hacíamos antes, porque hace años que 
son demasiado astutos para nosotros, y co 
bran su diezmo en el otro lado, aunque no 
sabemos con qué objeto roban a nuestra gen 
te, como no sea para comérsela. Son de una 
raza muy fuerte, de más alzada que Bolga- 
ni, el gorila e infinitamente más astutos. 

—¿Y cuál es la razón de que tengamos 
que atravesar este valle para huir de Opar? 
Debe haber algún otro camino. e 

—-Otro ho hay, Tarzán de los Monos == 
replicó la reina. — Las salidas del valle es 
tán custodiadas por la gente de Cadj. Nues- 
tra sola esperanza de fuga está aquí, y te 
he traído por el único sendero que atravie- 
sa los escarpados cantiles que guardan a Opar 
por el Sud. Tenemos qué atravesar o rodear 
el valle si queremos encontrar una. salida por 

El Tarmangani se quedó mirando la cuen: 
ca cubierta de bosques que a sus pies se ha. 
bría, ocupada su mente por los problemas 
del momento. De haber éstado solo no habria 
tomado aquella ruta, porque confiaba que no 
le sería difícil cruzar el valle de Opar con. 
seguridad relativa, no obstante los planes de 
Cadj en contrario. Pero no estaba solo. Aho- 
ra tenía que pensar en La, pues comprendía 
que con sus esfuerzos por salvarle le había 
impuesto una deuda moral de la que no era 
posible desentenderse, iS a 

El costear la cuenca, manteniéndose lo más 
lejos posible del edificio que se divisaba a lo 


lejos, parecía el recurso más prudente, ya que 


como es natural, el único propósito del Tar- 
mangani era hallar un camino para atrave- 
sar las montañas y salir de aquel inhospita- 
lario país. Pero los atisbos que tenía del edi- 
ficio, medio oculto entre el follaje de gran- 
des árboles, picaban casi irresistible de in- 
vestigar. No creía que la cuenca estuviera 
habitada más que por animales salvajes, y 
atribuía el edificio a algún pueblo extingui- 
do o emigrado, contemporáneo de los antiguos . 
atlantes que construyeron la ciudad de Opar, 
o bien a los opariamos primitivos, cuyas des- 
cendientes lo habían olvidado. Lo que podía 
percibir hablaba de un tamaño y magnifi- 
cencia dignos de un palacio. sn pd 
No conocía el temor Tarzán de los Mo- 
nos, aunque poseía en prudente medida la 
cautela inherente a todos los animales de la 
selva. No habría vacilado en arrostrar con su 
astucia y sus facultades a los animales in- 
feriores, por muy feroces que fueran, porque, 
a semejanza del hombre, son capaces de re 


unirse para combatir a sus enemigos, Pero 


si eran hombres los que le atacaban en gran 
número, Tarzán comprendía qué se hallaría 
frente a un verdadero peligro, y que, ante su 
fuerza e inteligencia combinadas, las suyas 
de nada podrían valerle. Más era poco proba: : 
ble, se decía, que la cuenca estuviera habi- 
tada por seres humanos. Indudablemente ua 
examen más atento del edificio que veía le * 
revelaría que no era más que una rúina dc- 
sierta, y que los enemigos más formidables 


que había de encontrar eran los grandes mo- 


nos y los leones. A ninguno de ellos temía - 
Tarzán y con los primeros hasta era razona: 


— 0) — 


esperar que podría establecer amistosas 


ida de la cuenca por el lado opuesto, era 
nuy natural su deseo de elegir el camino 
nás directo al través de aquélla. Por tanto, 
u intención de explorar el valle se veía ro- 
mstecida por consideraciones de celeridad y 
'onveniencia, : 

-—Ven — dijo a La; y echó a andar bajan- 


laciones. Pensando que debía buscar la sa- 


" 


'o el declive que conducía a la cuenca, en y 


irección al edificio. 


"—¿Pero piensas ir por ahí? —- pr:suntó 
za asombrada. 

Ms qué no? — replicó el Tarmanga- 
. — Es el camino más corto para cruzar 


] valle, y según mi opinión, el sendero para 
ruzar las montañas es más probable que 
sté por ahí que por otro fado... * 

—Es que tengo miedo — dijo ella. — Só- 
o el Dios Llameante sabe qué terribles pe- 


igros se ocultan en lo hondo de ese bo3- 
ÉÑue de ahí abajo. 


-—Sólo Numas y Mangani — dijo Tarzán 
== ya esos no les tengas miedo. 
Tú no temes nada — repuso La -— Pe- 
0 yo no soy más que una mujer. 
¿—No se muere más que una vez — repli- 
Ó el gigante blanco — y €sa vez hemos de 


norir sin remedio. Además, el tener siempre 
dedo no evita la muerte, y contribuye a 
nargar la vida. Vamos, pues, por el canul- 
10 más corto, y acaso veamos cosas que val- 
an la pena de haber corrido el rlesgo. 


"Siguieron un trillado sendero bajando por 
a maleza, y a medida que se acercaban” al 
óndo de la cuenca, los árboles aumentaban 
Mm número y en tamaño, hasta que al fin se 
mcontraron andando bajo el follaje de un 
ran bosque. El aire que soplaba llegaba 
e su espalda, y Tarzán, aunque andaba con 
apidez, no dejaba un segundo de estar aler- 
a. En la dura tierra del sendero había muy 
lacas señales que indicaran la naturaleza de 
os animates que lo habían eruzado en ambos 
entidos, pero acá y acullá se veían las hue- 
las de un león. Varias veces Se detuvo Tar- 
án a prestar eu oído, y a menudo levantaba 
a cabeza y se dilataba su sensible naríz, co- 
ño si buscara lo que pudiera ofrecerle el alre 
le los rodeaba. 

-—Creo que hay hombres en €se valle — 
ijo de pronto. — He tenido un rato de es- 
ar casi seguro de que nos observaban. Pero 
malquiera que sea, es más listo de lo que 
Jodría esperarse, porque lo único que olfa- 
eo es la levísima indicación de la presencia 
otro ser. dl 

Miró La en torno, temerosa, y se acercó 
ás a su lado. 

¿No veo a nadie —'dijo en voz baja, 
"—Ni yo, —confirmó él,—ni observo tam- 
eo un rastro bien definido; y sin embar- 
0, estoy seguro de que alguien nos sigue, 
' de que nos sigue por el olor; adernás es 


o.» 


'0 no llegue a nosotros. Es más que proba- 
Me que, lo que quiera que sea, vaya por los 
irboles, a suficiente altura para que su olor 
juede siempre por encima de nósotros. Ade- 
nás tiene el aire a su favor, pero aunque lo 
uviéramos viento arriba no podríamos llegar 
Eno: Espera aquí, que voy a corciorar- 
y Y se encaramó ágsilmente a las ramas de 
Y 


Oo bastante precavido para hacer que'el su- ' 
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- un árbol cercano, por el que trepá <on Ja 


agilidad de Manu, el mico. Un momento más 
tarde bajó al lado de la reina de Opar. 
—Tenía yo razón, — dijo. — Hay algo 


O alguien a poca distancia, Pero no puedo 


decir si es hombre o Mangani, porque el 
olor es extraño para mí, y no me revela a 
uno ni a otro. Sin embargo, es posible que 
sean uno y otro aun tiempo. Ven. 

Se echó a ía joven al hombro y un mo: 
mento después se hallaba a gran altura en 
los árboles. 

—Como no esté muy cerca pra obser: 
varnos, — dijo; — lo cual dudo, ahora nues- 
tro olor pasará sobre su cabeza y transcurrl- 
rá un rato antes que lo pueda pescar de 
nuevo, como no tenga la previsión de subirse 
a mayor altura. 

Maravillábase La de la fuerza del Tarman- 
gani cuando la llevaba con la mayor faci- 
lidad de árbol en árbol, así como de la l- 
gereza con que atravesaba el frondoso y osci- 
iante camino. "Media hora continuó Tarzán 


- avanzando, y al fin se detuvo súbitamente, a 


mucha altura, en una rama, 

— ¡Mira! le dijo señalando hacia abajo 
y hacia adelante. 

Obedeció la joven y vió al través de las 
írondas un poblado pequeño y rodeado dae 
una fuerte empalizada, dentro de la cual 
había como una docena de chozas que inme- 
diatamente encadenaron su atención. Y no 
menos picaba la curiosidad de Tarzán de los 
Monos lo que vagamente entreveía por medio 
del follaje. Evidentemente eran chozas, pero 
parecían Columpiarse en el aire, unas de 
ellas moviéndose suavemente de atrás ade: 
lante, pero otras saltando de arriba abajo 
con secudidas más o menos violentas, Tar- 
zán se lanzó a un árbol más próximo y bajó 
a un recio gajo, en el cual depositó a La 
descolgándosela del hombro. Luego avanzó 
sigilosamente, seguido por ella, que como 


¡os demás oparianos, tenía Cierta práctica : 


arbórea. No tardaron en llegar a un punto 
desde donde veían bien la aldea que tenían 
debajo, e inmediatamente se explicó el mis 
terio de aquellas danzarinas chozas. 

Eran éstas de tipo de colmena, común a 
muchas tribus africanas y medían como uno 
siete pies de diámetro por seis o Siete de 
altura; pero en vez de descansar en ej Suelo, 
estaban suspendidas por gruesas cuerdas (e 


hierbas, a modo de maromas, de lag rami3 


de los varios gigantes de la selva que crecía 
dentro de la empalizada. 


(Continuará en el próximo número). 


In yg 


No deje de encargar con tiempo su 
ejemplar de “Pucky”. Pídalo al ven- 
dedor o al agente o solicítelo direc- 
tamente a la administración de este 
magazine, Avenida de Mayo 662 — 
Buenos Aires. 


A io AR A A 
Tarzán de los Monos, 


A 


El o de * 


guay. — Esa novela a queu sted se 


precio en cualquier. DES 
Antonio Esper, Capital. — “La 
Hostería Solitaria'”, ya se publicó en 
“Pucky”? a pedido de los lectores. 

Varios lectores, Tucumán. En 
lo posible se atenderá lo que piden; 
a veces, por razones de compagina- 
ción no puede hacerse lo que uste- 
des ¡jndican. 

Nicomedes Arregui, Colón, Bue- 
nog Ajires. — Tendremos en cuenta 
lo que solicita. ES 

Néstor Bondini, Capilla del Señor. 
—. Apreclamos mucho sus gentiles 
palabras de aliento y trataremos de 
satisfacer sus deseos. 

Pascual Brandolini, Empakbue San 
“Vicente. — Las novelas de aventu- 
Tas que usted menciona, aunque no 
son nuevas, pueden interesar a los 


| 


¡Demás países CA A A en UN E TU O 10 ¿AD 


ZONA 


a Tk 
EA ) Se 
poa 


Pucky” : 
e contesta a los lectores . 
Morocha Simpática, C. del Uru-. 


refiere puede obtenerla por poco - 


“APARECE TODOS LOS VIERNES 
Avenida de Mayo 662 - Buenos Aires | 
PRECIOS DE SUSCRIPCION O, Si 


Capital e Interior 


Número de la semana ........... yA 

, : atrasado ........ O 0.40 
Suscripción por 3 meses (13 números) . O 
99 da e... e 4.80 a 


o e 0 (26 
eo , ) e e . . . .- -. A 


A EEE (52 
EXTERIOR. O 
Bolivia, Brasti, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, España, EE. a 


UU. de Norte América, Filipinas, Guatemala, Honduras, Méjico, Nicara=- 
¡gua, Paraguay, Perú, San Salvador, Santo Domingo Y Urugia . Año $ 


(Scores Tendremos en cuenta 


pedido, 7 : 2 a 


Marcelo. le Olevar 1a 


Nuestro tercer Cconeurso. se. _ basará. 
-en la trama de la novela. de gé TO. 


policial “Manos invisibles”, «que p 


blicaremos en  “Pucky”. Etectiva- 2 
mente, los lectores pueden enviar | 


cuantos cupones deseen y optar. SS 


todos los premios que se. ofrecen. 2 


en nuestros CONCUTSOS, . eE cad 


Hlio Zócola, Santa FE. a Gracias — 
por sus felicitaciones. La novela de S 
cowboys “La hija de Dan E 
que se publicará próximamente es E 


extensa y _Ocupará muchos números 
de “Pucky”. “Manos Invisibles”, > A 


novela de género policial cuya. publi- E 
cación se iniciará en el próximo ná- E 
mero, es sumamente interesante y su 
argumento sirve dewase para el q 


Concurso de “Pucky” magazine. de 


E 0.20 A 


- ] ESTA, SEÑOR, ES LA PLAZA DE LA CONCORDIA. | 
ALLI ESTA El OBELISCO DE LUXOR. A LA 12- 
 QUIERDA ESTAN LOS JARDINES DE LAS TULLE- | 
|] RÍAS; Y EL EDIFICIO QUE ESTA ALLI LEJOS ES! 

| El FAMOSO LOUVRE. | 
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j VEMOS ALGO DE LA VIDA 


VAMOS A 


EN YEAR 
¿QUE LE PARECE SI AHORA HA 


USTED ME PONE NERVIOSO. ' 
- LE PAGO PARA QUE SE MAN- 
DE MUDAR Y NO ME FAS- 

TIDIE CON TANTAS MACA- 


AHORA ME SIENTO MUCHO 
MEJOR. ESTA ES UNA GRAN 
CIUDAD. 


ESTA COLUMNA ES LA DE VENDDBE, ELEVA- | 
DA POR NAPOLEON A SUS VICTORIAS DE 1805. 


SU ALTURA ES DE 45 METROS, Y ENCIMA ES- 


TA UNA ESTATUA DEL FAMOSO EMPERADOR. . 


¡GRAN COSA! ¿NO HA VISTO * 
USTED EL PASAJE GUEMES? 


Nx 


E SA LAA AAA AAA AAA A 


AQ 7 


Za 


| TAR SUFRIENDO! ¿POR QUE 
¡ ¡HAY QUE TENER CORAJE, 


Eg 


MACACHIN, 
TEODORITA 
Y PIPERM 


BILLY DEBECK 


. 


¡POBRES PADRES DE MI CO- MS 


RAZON! ¡COMO DEBEN ES- HA 


LA VIDA ES TAN CRUEL?| 
PIPERMIT! 


EL JUGADOR RU! 


F¡0H! YO NECESITO] 8 
EL CARIÑO DE MIS]4 
QUERIDOS PADRES!|'* Es 
¡QUE FELIZ SERIA+: HN 
SI LO ENCONTRARA!] 


 DESPA 


PERMIT DECIDIO VO 
ad ) 


BUSC 


¡QUE FELICES SO- 
MOS. CON NUES- 
TROS HIJOS! 


LA ANTIGUA 


LUNA SEÑORA TEODORITA VI- 


SI- UN SEÑOR MACACHIN Y. 
VIAN AQUI SE QUEDARON: 


POR PRIMERA VEZ EL PE 
QUEÑO PIPERMIT LLORA El 


-“R BR 
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ARA, 


1 


y 
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E 
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3 


ASTREADOR 


r DUDLEY HOYS 
imen misterioso des: 
sor. el [admirable 


ESTOY HARTO DE PARIS, TO- 
DO EL MUNDO CHAMUYA EN 
FRANCES Y YO NO MANYO 


¿LINDO DIA, 
VERDAD? 


(En francés) 


MAS REMEDIO QUE APREN- 
DER ESE IDIOMA. 


"Si, SEÑOR 


(En francés) 


¡AHORA SI QUE ME VOY A 

LUCIR! LE PREGUNTARE AÉ 

| ESE MILICO DONDE ESTA LA [22 
_TORRE DE EIFFEL. : 


Ni MEDIO, NO VOY A TENER | 


2 


SI, SEÑOR. ES MUY. 


4 En frincés) 


MESTO ES LO QUE 


NECESITO! “ELf 
FRANCES EN PO-| 
CAS LECCIONES” .f 


L¿CUANTO VALE? | 


¿PERO QUE DICE USTED? | 
¡YO NO COMPRENDO NADA! ) 
: (En francés) ci 


ENTIENDE El | 


ESTO VA MUY BIEN. ES UNA L 
| GRAN COSA EXPRESARSE EN Y. 
| FRANCES! ¡EJEM ¡EJEMÍ 


el 


ARGOS 


e 


Blake miró compasivamento su pálido 
Ca do su fin y su corazón experimentó pena 
destino, , 


E ladeó el sombrero sobre los ojos, y 
Tomando un cigarro de la «raja que es- 
taba encima del escritoric, lo encen- 
Metió sus dedos huesosos «¿+ntro de la 


L FANTASMA D 
LA LOCOMO 


(CONCELUSION. — Véase el numero anterior) 


vostro. 


ante aquellas cxtraña muchacha, de trágico 


en 


A 


Comprendo que so hallaba muy ccr- 


¿bocamanga de su chaleco, reclinóse en la si- 
lla y empezó a golpearse con complacencia 
el pecho. 

Hogan. Flint levantó la vista de encima de 


E — 3 — El fantasma de la locomotora 
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una pila de documentos y Iruncio el entrecejo. 

—Ha tomado usted los*modales de un pa- 
tán — dijo Hogan con buen modo. — Por lo 
menos, quítese el sombrero cuando entra 
aquí. 

—No pierda el hilo, — contestó Zorn, en- 
casquetándose un. poco más el sombrero. — 
He estado por los talleres y hay mar de 
fondo — añadió — La amenaza de la direc- 
ción de rebajar los salarios y los emisarios 


_de ese Bellamy, el lunes por la noche, duran- 


te la reunión al aire líbre, han enardecido 
los ánimos. 

Todo tso ha producido honda perturba- 
ción «entre los obreros. : 

Hogan Flint tuvo una sonrisa malvada. 

—Muy bien, muchacho — dij”. Creame 
que estoy dispuesto a asestar!. el golpe de 
muerte a estos malditos ferrocarriles. ¿Pero 
cómo? : 

—He trabado tia con un tipo llama- 
do Carner esta noche; — continuó Zorn.— 
Fuí a vera la chica de Brumby; pe: - por ese 
lado no hay nada que hacer. Este Carver es 
uno de los moderados; 
gún resentimiento contra la dirección. Los 
talleres están fermentando como agua de 
Seltz y. 

NE que vió usted a la hija de Brumby? 
— interrumpió Hogan y sus ojos pálidos y 
penetrantes descansaron intensamente sobre 
su aliado. — ¿Cómo está? 

—Bastante afligida — dijo Zorn con indi- 

ferencia y, repentinamente se dió una palma- 
da en la rodilla. — ¡Diablo! Me olvidaba. 
Anda por ahí un tipo llamado Blake, detec- 
tive británico, de nariz larga, al parecer. A 
venido a investigar en la muerte de Brumby. 

— ¿Cómo? — aulló salvajeme_ te Flint— 
¿Se refiere usted a Sexton Blake? s 

—Al mismo. Ya me parecía a mí que su 
primer nombre (Sexton, sepulturero) tenía 
algo que ver con las tumbas. S 


—La tumba nos espera. Haber si él se da 


cuenta de.. 

Se interrumpió bruscamente *1 oír un gol- 
pe en la puerta, forrada de paño, de la ofi- 
cina, situada en .un ala del gran edificio de 
acero y hormigón que constituía la fábrica 
recientemente instalada por el MITE 
en Doncaster. 

Un hombre de aspecto po, saco negro y 
pantalones rapados, entró acompañado por 
la pesada figura de Steve Bellamy. 

—Entren, muchachos — dijo Hogan Flint 
afablemente. — Sirvanse un cigarro. Abel, 
pase aquel cenicero, 

Bellamy se sentó torpemente en la silla, 
miró vacilante el cigarro ofrecido y per fin 
lo tomó y metiólo en su bolsillo. 

Abel Zorn se senrió maliciosamente. : 

—¿De modo que anda usted a la greña 
con la clase podsrosa, eh Pete” 

Bellamy frunció el. ceño, luego avanzó. 
agresivamente, la mandíbula. 


—Vea, mister... — empezó con acento 
/“malhbumorado — no estoy para chistes. 
—No se enoje, Pete —- interrumpió el otro 


untuosa. Tenía un rostro 
delgado, pálido, lentes sin aro y afectada 
sonrisa. — En verdad, señora Flint, hemos 
venido a sostener una pequeña discusión so- 


hombre, con voz 


El fantasma de la locomotora 


pero parece tener 271- 


4 


_Zorn. 


-rio rones moricand tosió delic ula mentá pS 


-billetes. ( 


untuosamente, 


ción. — Diga, jefe ¿si A. astra: un 


A 


lo E 
— ¡Al grano, o Leo Flint ásp 
mente — ¿De qué se trata? Mies 


limpió la boca con un pañuelo púrpura. 

—Bien, señor Flint... como usted sab: 
desde hace tres años, cuando la vergonzo; 
traición de los dirigentes de la clase traba: 
jadora durante la Huelga General en el 2 
he insistido ein 

— ¡Déjese de zonceras - "gritó mos 

Flint — ¡Qué traición ad: ad y 
niño muerto! Bellamy y usted a aquí p 
lo que puedan ganar en -el asunto 
dos nosotros. Su idea de e una 3 
de Huelga. conviene a mis planes; pero 
se me importa tres pitos de las masas 
bajadoras, lo mismo que a Aa. + 

Voles volvió a toser. 

—Realmente señor Fint, su actitud 
parece. 

— ¡Basta de macan-_3, Palentina 

pió Bellamy — ¡Déjese de frases idiotas e 
Vea, mister — continuó dirigiéndose - 
Flint — la tarea que usted nos ha 
dado se está volviendo pelig 128 1 
lugar, el habernos inscripto en Ja Enlón e 
Huelguistas nos ha costado el. puesto. Y e 
segundo, la policía no nos pierde ojo. Ni 
impidieron un “meetiag” anoche y el se 
gento me previno que me exponía a ser arri 
tado como perturbador a. iaa po 

—No jaa los E 


E 


la N. U. R. misma ra a tor tra 
de la L y Y cuando los directores 1 
jen el salario; como suced ds 530 
tan mi mano. Lo que tiene. Urod | que hac 
Bellamy es. : E 
Hogan Flint miró hacia a puerta. y nes | 
bajó la voz. Bellamy y Voles se : 
hacia adelante mientras el nm 42, 
ba, dande con frases breves y sibilantes. 
instrucciones. E da 
Cuando hubo concluido, abrió un ea; 
sacó un fajo de billetes de banco. — : 
mucho más cuando el asunto esté ter 
Voles y Bellamy se miraban 
mente el uno 2 otro, Juego gu 


—Y ahora... cuidado con emborr: 
Pellamy — le previno sa Si lo 
recibirá su, A acia 
Voles. 

Voles sonrió con sr sonrisa boba. 

-—Trataré de, que sus instrucciones se e1 
plan al pie de la letra, señor Flint — | 


Hogan Flint les hizo una pS señal 
despedida con la cabeza y, después A 
hubo cerrado la puerta, se. volvió 


—-O Otra noticia sensacional PAra “Ar: 
Zorn. Sírvala fresquita y caliente. Cre 
mi plan tiene dos ventajas: es un golpe 
el ferrocarril y una POpSzanaS ES 
auto-ómnibus. E: 

—Seguramente — dijo Abel con. E 


yo 


de libras para la familia del primero que es- 
piche en el choque? Sería una buena propa- 
ganda para el “Argus” 

“logan Flint entornó los ojos. 

.—No es mala la idea. Probaría lo desinte- 
resados que somos, Abel, — dijo lentamente 
e hizo una anotación en un block de papel. 

De p onto se inclinó hacia adelante. 
tipo Blake! +- exclamó — Vigí- 


ra” 


160, Abel. Es muy sagaz. Quizá no sería mala 


idea que lo entrevistara usted mañana, des- 
pués de la investigación. Averigue que está 
haciendo en Doncaster. ¿Me comprende? 

Abel Zorn tiró la colilla de su cigarrillo 
y agarró otro. 

—Lo comprendo — dijo lacónicamente. 
Me voy, jefe. Tengo que verlo a ese tipo 
Carver y ver gi logro que nes de una manito. 

—Muy bien, —dijo Hogan Flint. — Mán- 
deme a ese Priest (la palabra inglesa sig- 


 nifica “cura”) o Pope o como demonios se 


llame, cuando salga. 

Abel Zorn hizo un signo de asentimiento, 
se echó hacia atrás el sombrero y salió. 

En una oficina exterior, un hombre de as- 


pecto humilde, con mechones de ralos cabe- - 


llos grises, peinados cuidadosamente en un 
vano intento de ocultar su rosada calva, se 
hallaba sentado delanto de un escritorio. Pa- 
recía muy atareado sobre largas columnas de 


cifras y tenía una de sus manos regordetas 
formando tubo en' sus oídos. 


—Qiga, Priest, el jefe lo llama. 

El empleado se detuvo, lápiz en alto. 
Adaptado a la oreja, por un resorte de alam- 
bre, llevaba un disco negro de vulcanita, des- 
tinado'a ayudar su sordera. Levantó las ce- 
jas en actitud interrogadora. 

—-Disculpe señor ¿cómo dice? — preguntó 
en ese tono alto empleado per los sordos. 

Abel le apoyó el dedo en el hombro. 

— ¡Qué vaya al escritorio (>1 patrón! — 
ladró literalmente Zorn. — Maldito si com- 
prendo para que emplea el jefe a un sordo 


-—— añadió, luego se rió al pensar que el de- 


fecto podía ser útil hasta cierto punto, sobre 


- todo cuando se tenía una conversación pri- 
“vada, como la que acababa de realizarse de- 
-trás de la puerta forrada de paño. 


El señor Priest, álias Carew, áligas “El 
Obispo” y media docena de sobrenombres 


—más, se rió al alejarse Abel. 


Muy delicadamente desconectó el alambre 
flexible, forrado de seda, que iba, por debajo 


3 da la alfombra, desde su llamado “amplifica- 


dor” hasta la cortina con fleco de abalorios 


ys -y de ahí al tintero empotrado en el escritorio 


del señor Flint. Satisfacía su homtorismo pa- 
sar por sordo, pues estando el auricular a 


la vista, nadie sospechaba de que se trataba 
e. 01 realidad de un aparato de radio y que el 


oído del'señor Priest era singularmente fino. 
Ciertamente el señor Hogan no sospechaba 


que aquel eficiente estenógrafo era uno de 


los. ladrones más hábiles de Inglaterra y 
miembro de la organización criminal] dirigi- 
da por la misteriosa señorita Muerte. 

El señor Priest suspiró con un poco de pe- 
na al entrar al escritorio de su patrón. Pen- 
saba cuan agradable hubiera sido su papel 


libre del dominio de aquella sorprendente 
- mujer. 


+ 
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TEORIA... Y ACCION 

——Entonces cree usted que la exhumación 
será necesaria, doctor? 

Sexton Blake se volvió al médico de poli- 
cía, un hombre de cabellos grises y tranqui- 
los modales. Estaban sentados en la oficina, 
severamente amueblada, del inspectur de po- 
licía, en Doncaster. 

El inspector Dubleday, un hombre gran- 
dote, de rostro colorado, se hallaba sentado 
delante de su escritorio y jugaba con un 


lápiz. : 
Es muy Prelmble, señor Blake —-— contestó 
el médico de policia — No estoy satisfecho 


con el resultado de la autopsia. North murió 
víctima de un veneno virulento, cuya natu- 
raleza no he podido determinar. 

Ciertos Órganos han sido enviados a ana- 
lizar al Home Office y es probable que Sir 
William Pembury se halle presente en la in- 
vestigación. 

Slash Page hizo una profunda  inspira- 
ción. Si Sir William Pembury, el gran mé- 
dico, adjunto al Home Office, había sido lla- 
mado, eran inminentes revelaciones senga- 
cionales. Ni por un instante había Splash 
Page sospechado que la muerte de Bili North 
fuera debida a un atentado criminal; pero la 
referencia del médico de policía a un veneno 
activo daban un giro siniestro al misterio. 

El rostro de Sgxton Blake estaba, sin em- 
bargo, perfectamente impasible mientras el 
cirujano le daba los detalles Cd= la autopsia. 

—Siendo así, doctor, — comentó — la 
exhumación del cuerpo de Brumby me parece 
muy indicada. ¿Tiene usted alguna teoría so- - 
bre el asunto, inspector? — añadió. 

El inspector Dubleday movió la cabeza. 

—Estoy desconcertado, señor Blake. Bill 
North era un hombre trabajador, tranquilo, 
soltero, y no tenía, que yo sepa, enemigos. 
¿Por qué puede haberlo alguien envenenado 
lo mismo que a Dave Brumby? Es cosa que 
ho puedo comprender. Será una situación se- 
ria para el joven Laidlaw — añadió signifi- 
cativamente. 

Sexton Blake hizo una señal de 
miento. : 

— ¿Quién es el siguiente conductor en lista 
para dirigir la Princesa Negra, por orden de 
edad? — preguntó . 

—Jem Wainwright, señor Biake. Es unos 
pocos años menor que el pobre North. Natu- 
ralmente, ha sido muy afectado por la tra- 
gedia. Era amigo de Brumby y de North. 

—Entiendo que la compañía piensa hace 
correr mañana a la Princesa Negra, si Jer 
Winwright puede ser persuadílo de que s 
haga cargo de la tarea, — dijo: Blake. 

—Así es, señor. Personalmente, no cret 
que sea una medida acertada, en vista de ls 
efervescencia que hay entre el personal; pe- 
ro Jem ha dicho que obedecerá las Órdenes 


asenti- 


que reciba. : 
— ¿Entonces hay disturbios en los talle- 
res? — preguntó Blake — Naturalmente, he 


oido algunos rumores. 
——La situación es delicada, señor Blake. 
Los Rojos han formado un comité de Huel- 
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del gato y cayó hacia adolante: 
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ga y la compañía amenaza con reducir los 
salarios, lo que ha causado descontento ge- 
neral. Pienso que la L y Y sufre debido a la 
competencia de los auto- ómnibus de Flint. 

Sexton Blake se puso el sombrero. Su ros- 
tro delgado e inteligente estaba pensativo. 
La larga entrevista con el cirujano de policía 
y el inspector le había dado una nueva y sor- 


prendente concepción sobre la tragedia de la 


Princesa Negra. : 

-—¿Dónde dijo usted que vive Jen Wain- 
right, inspector? — preguntó. 

—Awvenid.. Colefax, señor Blake; muy cer- 
ca de las instalaciones de la L y Y, Es la calle 
que sigue a Compositión Terrave, donde vi- 
vía el pobre Brumby. 

— ¡Gracias! — dijo Blake — Una conver- 
sación con Wainright quizá me proporcione 
algunas luces. Les agradezco mucho la ama- 
bilidad que conmigo han tenido, caballeros. 

-—Nada tiene que agradecer, — contestó 
Doubleday, mientras Blake se levantaba para 
irse. Encantados de haberlo ayudado, señor 
Blake. Si llega a saber algo que pueda ser- 
nos útil: le agradeceré que nos lo comunique. 
Como esperamos el informe del Home Office, 
sclicitaré que la investigación se prolongue 
después de su formal apertura que se rea- 
lizará el jueves. ) 

Blake estrechó las :anos. del oficial y el 
médico. Spash Page s:lbó suavemente cuan- 
-do estuvieron en la calle. 

——Por Dios, Blake, me parece este un mal 
asunto, dijo. — Nunca pensé en el ve- 
neno. 

— ¿Por qué iba a querer alguien asesinar 
a esos pobres diablos? 

Sexton Blake se encogió de hombros. 

No podemos estar seguros de que haya 
habido asesinato. — dijo — North pudo ha- 
berse suicidado. No olvides qu. la investiga- 
ción sobre la muerte de Brumby dió por re- 
.sultado un veredicto de muerte natural. 

—-Sin embargo, no me gusta — insistió 
Page.—Me parece todo muy siniesiro. Luego 
están esos disturbios entre el personal, sin 
hablar: del fantasma que se dice aparece en 
la locomotora. 

Blake caminó minutos antes de contestar. 
Tenía la barba caída sobre el pecho. - 

-—Tenemos en perspectiva una ruda tarea, 
amigo mío. "rimero voy a interrogar al ge- 
rente de los talleres para ver hasta que pun- 
to ha cundido el descontento. Luego visita- 
remos al maquinista Wainright. 

— ¡Fatídico nombre! — dijo. Pphash Page 
— Tomás Enrique Wainright fué uno de los 


envenadores más inescrupulosos del siglo 
diez y nueve... 

—¿De veras? — dijo Blake, cortés; pero 
con ligero sarcasmo. — Es una coincidencia 
interesante. 


Tinker, que había quedado enfríandose los 
pies en la galería del hotel, buscó un sitio 
estratégico que le permitiera ver todo el. 
hall y la galería. Desvués de la partida de * 
Blake tomó una revista y pareció absorto 
en su contenido; 
ocupante de la cabina telefónica. 
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pero no le perdía ojo al: 


Después de dos o tres minutos, los anchos 
hembros del coronel Verschoyle -aparecieron . 


y Tinker notó que su rostro era el preo- 
cupado de una persona que acaba -de reci- 
bir malas noticias. El coronel se detuvo un 
momento indeciso, haciendo sonar las mo- 


nedas en su bolsillo, luego, con ademán brus- 


co, dirigióse al guardarropa. 

Tinker no se movió en seguida. Tenía mu- 
cha práctica en la vigilancia para traicio- 
narse con movimientos impremeditados. Só- 


la cuando el coronel se hubo puesto. su 


sobretodo y el sombrero blando gris, pasan- 


do luego por las puertas giratorias, Tínker | 


abandonó su sitio. 

Apresuradamente se dirigió al. guardarro- 
pa, tomó su sobretodo, su bufanda y su go- 
rra y siguió a su presa. El coronel cami- 
naba apresuradamente por la concurrida ca- 
lle Alta, por dende circulaban los tranvías y 
dió vuelta a la izquierda en la esquina de 
la Puerta del Santo Sepulcro. 

Tinker era experto para seguir, aunque 
marchaba como a cien yardas atrás, ro per: 
dió de vista a su hombre, a pesar de a 
abundancia de transeuntes que se dirigían + 
Sus casas. : 

El coronel Verschoyle desdeñó el tranvt 
y Tinker se hallaba casi sin alientos despué 
de haber seguido a su hombre casi medi: 

milla, hasta que llegaron al Puente St 
James, Alí el coronel se detuvo.un momen 
to y contempló el tren de las $.5 que pa: 
saba rechinante por las vías de abajo. Lue 
eo se volvió rápidamente y tomó por una 
tranquila y respetable, avenida, detrás de 
Brigde Terraco. 

La calle no estaba muy iluminada. lo 
cue alegró a Tinker. El coronel se 
vo delante de una bonita casa suburbana, 
pa aislada, con un pequeño yermo de jar- 
lin, 
al costado de la casa, corría un pequeña 
callejón y en este se metió Tinker, mien- 


detu- 


rodeado por seto de ligustro. Paralelo 
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tras el coronel hacía sonar el timbre eléctri- e 


co. 

Oyó abrirse la puerta, un breve murmullo 
de voces y luego el sonido de la llave en 
la; cerradura. 

— e Y ahora que adn E preguntó el > 
vencito a las lisas y mudas paredes del ca- 
llejón. En el mejor de los casos, seguir a 


alguien es tarea monótona, compuestas prin- | 
cipalmente de paciencia ilimitada, Tinker se 
había ejercitado durante varios años en espe: 


rar filosóficamente; pero al cabo de veinte 
minntos, después de consumir su terror el 

garrillo sin ofr nada más interesante aue 
q maullidos de un gato meroddeador, em- 
pezó a pensar si 
era la más detestable del mundo. ES 


Bostezó de. aburrimiento. El coronel Vers- : 
“chovle, fuera cuien fuese, parecta ca una 


visita. 
pronto un auto dió rlta: la esquina 
detuvo delante de “Mon Rensws” 
6l se bajó un hombre alto, encorvado, que 
tenía sobretodo color marrón, 
sombrero muy hundido sobre los ojos. La 
mirada perspicaz de Tinker notaba a la Tuz 
de los focos del auto, antes de que los 
apagaran, que el hombre llevaba un disco 
de vuleanita adaptado a uno de sus oídos. 
—-Un sordo, me parece, -— murmuró el 


larga 
De 
y se 


- joven, mientras el amable señor Priest to- 


E: 


la tarea. de detective no 


claro y el 


caba el timbre de la modesta residencia de 
la señorita Spenlow. 
Buenas noches, — 
notable, afectuosamente. 
a llover, e Spenlow. 
- gad tarde. 

| ¿e ... buenas noches, señor Priest, 
-— contestó una VOZ tranquila y musical, 
que a Tinker parecióle vagamente conoci 


q 
da. — ¿No quiere entrar? 


dijo aquel hombre 
L_ Parece que va 
Siento haber lle- 


Nuevamente se 0Oyó cerrar la puerta y 
"Tinker quedó abandonado a sus Pensamien- 


minó eaMe. En el buzón que había junto 
en sus del 


y sacó un par de mapas de Tu- 


| O mina por encima de su bombro. 
Dirigió una mirada al mapa y luego se puso 
| súbitamente rígido, porque el mapa estaba 
ob hacta afuera y en la parte que que: 
daba msible,” marcado con una cruz roja, 
| vefase un pequeño cuadrado. cerca de Sal 
tal en Baildor Moor. —. : 
— —¡Baildon Moort — repitió Tinker e ins- 
tantaneamente recorás la desesperada lucha 
que él y Blake habiar sostenido durante el 
E cltmemtra econ la misteriosa Ssenort- 
- ta Muerte, en la siniestra cas del panta- 
| no. La casa se llamebsa Foskett Fobiy. Vol 
mié a meter el mapa en el buzón y se dirigió 
muero al acrigo del callejón. ¿Era Ca: 
gualidad que aquel lugar cerca de Foskett 
Folly estuviera márcado con una cruz 0 te- 
nía un significado más profundo? Ss 
- Sexton Blake le había dicho que vigilara 
al coronsi WVerschoyle. Su patrón Dunca le 
daba órdenes sin tener buenos motivos. 
Tendría aquel misterioso coronel alg6 que 
sy com la señorita Muerte? 
vierte que nada tenía de extraño que des 
balleros vinieran de visita e aquella tran- 
pila casa suburbana y Sin embarec... 
El tono extraño,, familiar, de 3a Voz de La 
mujer intrigaba a Tinker. Miró hacia arrita 
unas cuantas gotas de Huvia le cayeron 
la cara. Vié que uno de los lados del 
sjón lo formaba una pared de ladrillos, 
a cual rodeaba el patio de, “Mon Repos”. 
ira comparativamente fácij escalar aquella 


E” 


y luego... 
Los latidos del corazón de Tínker se apre- 


guraron y sus “labios adquirieron expresión 
“resuelta. Era mejor moverse que quedarse en 


piel. No sabía que podría hallar del otro 
ado de la pared; pero había corrido peores 
riesgos en su aventurera y Corta vida. 


En Tinker, decidir era obrar. Apoyó 15 
es en los ladrillos y trepó. Por suerte €l 
rde la pared no estaba guarnecido cin vi- 
los rotos y llegó con relativa Yacilidid a 
o alto de ella. Del otro lado había ur pe- 
queño patio de asfalto con un lavadero de-- 
trás de las celosías de la ventana Más ba- 
Ja del fondo y se ascendía a la Puerta pos 
terior por tres escalones de piedra. 

- Tinker se dejó caer silenciosamente al Da: 
tiecito y agachándose, llegó hasta el anie 
5 ; 


E ES 


- grandes proporciones en 


aquel sombrío callejón y empaparse hasta la | 
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pecho de la ventana. Empinándose Con pre- 
caución miró a través de las tablillas de la 
celosfa y vió una cocina, limpia y mudéesta, 
en cuyo hogar ardía alegremente el fuego. 
La luz del gas había sido bajada y la Corina 
estaba desierta. Sagazmente pensó Tinker 
que la dueña de casa se hallaba atendiendo 
las visitas en la pieza del frente Miró 13 
ventana y vió que estaba abierta €n la pa1is 
de arriba. ¿Se atrevería? Por una parte co- 
rría riesgo de que lo tomaran por ladrón; 
por otra pensó en lo que significaba aquella 
cruz marcada en Baildon Moor. 

—Sigamos, — murmuró entre sus dedos 
apretados. -—— Con precaución, pulgada por 
pugada, fué alzando la celosía. Afortunada- 
mente las poleas.estaban bien enaceitadas 
y sin más que ún leve crujido, que tomó 
sus oídos hiper- 
sensibles, logró abrir suficientemente la 
ventana para pasar por ella. 

El corazón le latía salvajemente Estaba 
ahora adentro y de nuevo volvió a bajar 
la celosía, Bncaminándose en punta Cde pie 
hacia la puerta de la cocina. Con <un:0 
cuidado, dió vuelta el pestillo y se encontró 
m un corredor vagamente iluminado, al ple 
de la escalera. De atrás llegaban vo“es apa- 
gadas. Se dirigió a la vuelta y vió que la 
puerta que daba al patio estaba cerrada con 
cerrojo. Aunque impetuoso Tinker no eva 
descuidado, Comprendió que, si por casuaii. 
dad descubrían su presencia en la casa, tenía 
lá. salida cerrada. Su única garantía era 
descorrer el cerrojo de la puerta. Se diri- 
gió a ella, en puntas de pies y, con el co- 
razón en la boca, descorrió el oxidado Ce- 
rrojo. 

Hecho eso se adelantó cuatelosamente por 
ei corredor y Se detuvo, con la respiración 
en suspenso ante la puerta de la habitación 
del frente 

Las primeras palabras que oyó hicieron 
circular atropelladamente la sangre por sus 
venas. Su buena estrella lo había guiado. 
Sucediera lo que sucediese, su resolución 
estaba justificada. 

—Deje a Sexton Blake por mi cuenta, 
— dijo una voz de mujer. — Obedezca sin 
discutir mis instrucciones y todo saldrá bien, 
Desobedézcame y... bueno, crea que me 
desagrada tener que“?ecordarle al tranauilo 
y eficiente señor Eblis otra vez. 

Tinker contuvo su respiración sibilante 
porque de pronto había oído una voz fría 
y burlona, como perteneciente a la señorita 
Muerte. Blake había tenido razón en sus su- 
posiciones. Allí, en.Doncaster, estaba la sor- 
prendente criminal a quien buscaba toda la 
policía de Europa y el hombre a quien se 
dirigía era indudablemente su segundo cóm- 
plice, Monty Lane, alías Coronel Vereschoyle. 

—Le digo que está usted embromáda, — 
eruñó el ladrón. —. Blake ha olido algo. 
¡Ojalá no hubiese puesto nunca los vies 
en este maldito lugar! 

-—Vino usted aquí por qué yo se lo orde- 
né, — dijo ásperamente Diana Temple. — 
El obispo por lo menos sabe donde le aprie 
ta el zapato. No protesta. 

El señor Priest se rió suavemente. 

—¿De qué me valdría protestar, mi que: 
rida dama, cuando usted nos tiene a todos en 
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el hueco de su manor — opservo, —- Apro- 
pósito, hablemos de mi estimado patrón, el 
señor Hogan Flint. Tengo un informe vet- 
val de su conversación con ese seudo, 


campeón de las clases proletarias, el señor 
Vicente Voles, que nos va a valer una boni- 
ta suma. 

—¡Bravo, Priest! Eso justificará mi de- 


manda de cien mil libras. ¿Qué forma par- 
ticular de villanfa anda preparando ahora? 

El señor Priest se lo dijo. , 

Al oirlo, Tinker sintió que se le helaba 
la sangre ante el diabólico proyecto de Ho- 
gan Flint. : 

——¿Dice usted que está preparado para 
mañana a las tres de la tarde? —- preguntó 
la señorita Muerte. 

——Esa es la hora en que el Scotch Express 
atravesará Doncaster. Lindo plan, verdad? 

La señorita Muerte se echó a reir con. ri- 
sa algo discordante. : 

— Eso me da menos de veinticuatro ho- 
ras para obrar, contestó. — La presen- 
cia de Sexton Blake complica las cosas, pero 
creo que tengo un medio de arreglarlo to- 
do. En cuanto al señor Hogan, creo que 
un millón será lo menos que podrá pagar 
para evitar ser delatado. 


-—Pero, mire, -— interrumpió quejosamen- 
te Monty Lane, -— yo estoy harto parando 
en el mismo hotel que Blake. Casi podría 


asegurar que ese sabueso me ha reconocido... 
: —HEntonces cambie de hotel, amigo mío. 
O mejor aún, véngase aquí. No.me preocu- 
pan los convencionalismos, aunque me es- 
tremezco' al pensar lo que el señor Min! 
creería. : 

Pra 27 Er ee ER, 

Tinker casi. pegó. un: salto al oír 
brazo imperioso en la puerta del 
Algo'se deslizó dentro del buzón. Y Tinker 
retrocedió apresuradamente al sentir que 
movían el pestillo de la puerta, 

Al hacerlo, su pie pisó algo blando. algo 
que lanzó un grito lastimero. de doler. Ims- 
tantaneamerle se abrió la puerta de la sala, 
inundando de luz el pasillo. 


un tim- 
frente. 


Tinker, absorto en su. espionaje no se 
había fijado que el gato negro de la seño- 
rita Muerte, que había estado durmiendo 


junto al fuego en la cocina, había luegc 
pasado al corredor. : s o 
Perdió pie, al mismo tiempo que pisaba; 


la pata. del animal. Y con un 
liuntario cayó hacia adelante. 

— ¡Pronto, Monty! gritó la 
Muerte. — Agaárrelo antes que... 

¡Uy t.., lanzó Tinker una exclama- 
¿ión ahogada al sentir doscientas toneladas 
de pulpa y músculos lanzarse sobre su pos- 
trado cuerpo. Luchó para ponerse de pie; 
agitó. débilmente las manos, mientras las 
manos de Monty le oprimían inexorablemen- 
te la garganta. 

La cabeza le daba vueltas, pareciale que 
un círculo de hierro enrojecido rodeaba su 
garganta, que Ja luz lanzaba destellos fan- 
tástic ante sus torturados ojos. Gradual: 


erito 


po o. 


señorita 


mente su resistencia se fué debilitando cuan-- 


do la rodilla del ladrón se apoyó en sx 
abdomen. Vió un rostro amoratado, odio- 


so, a pocas pulgadas de 
perder el conocimiento. 
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su cara antes de 
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LA MUERTE EN. LA- CABINA 

—ILe estaba diciendo a Luke, aquí presen-= 
te, que no me elento muy encantado de 
tener que dirigir mañana la Princesa Ne- 
era, señor, — dijo Jem Wainrigth, volvien- 
do su cabeza de bola hacia su amigo, Luke. 


Carver. 
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on ec que lo haga pasar: ata cocl 
na, señor, — dijo Dorotea. 


ati Blake, que estaba sentado en el 


único sillón de la cómoda cocina de Wain-. 
rigth, en su modesta Casita de Colefax 


Street, chupá lentamente su pipa. 

No. se- 10 reprocho, señor Wainright,— $ 
dijo; —— Ta reciente” tragedia ocurrida en la 
locomotora es bastante para enervar a cual= 
quier hombre. ¿Se la explica usted de algún 
modo, señor Wainright? 

El maqrinista movió negativamente la ca: 
beza. Era un hombre de cabellos canosos, 
niovimientiss pesados, rostro surcado de arru- 
gas y cejis hirsutas, encima da sus eradoN 
cjos. 


A 


-—No puedo explicármela, señor. Luke y 
yo hemos hablado sobre lo mismo muchas 
veces y él tampoco se la explica mejor que 
yo. Que nada tiene que ver con la máquina, 
podría jurarlo. Es la loco más espléndida que 
haya salido de los talleres de Doncaster y 
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—¡ Encantado! — contestó Abel Zorn. 
-—Este es el señor Carver, — continuó 


sl no fuera por lo ocurrido al pobre Dave y a 
North yo me sentiría muy orgulloso de pilo- 
tearla mañana. 

—HEso es muy cierto, señor Blake intervino 
Luke — Dicho sea con su perdón¿ se ha for- 
mado usted alguna teoría sobre la tragedia? 
Yo estuve esta noche con Doroteo Brumby, 
la pobre niña, cuando llegó el telegrama 
do Laidlaw, anuncíandole que venia usted 
vara investigar. Ella ha oido toda clase de 
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rumores y tiene la extraña idea de que Su 
padre no murió de muerte natural; como lo 
estableció el veredicto del coroner. 

—-¿De veras? — dijo Blake sin compro- 
meterse. Su mirada se fijó en Carver. El 
tipo le interesaba. Le parecía dotado de más 
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la joven presentando al obrero, 


inteligencia que la generalidad de los onre- 
ros, porque había conversado can él scbre 
varios temas y notado su conocimiento de 
ellos. 

—¿Qué piensa usted respecto a esa idea 
del “Argus” de que la Princesa Negra tie- 
ne encima una especie de mal ojo o maldi- 
ción? — le preguntó. 

El otro movió la cabeza. 

—Yo no soy supersticioso, señor; pero he 
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visto ocurrir cosas enexplicables. Cuando es- 
taba en Africa... 

de A ¿Ha estado usted en el extran- 
o — preguntó Blake con repentino inte- 
rés, 

—Sólo durante la guerra, señor, — con: 
testo Caryer — Fuí sargento en el Regi- 
miento Oriental de Expédicionarios de Afri- 
ca. Como le iba diciendo, ví allí cosas muy 


extrañas hechas, por los brujos de la. jun-: 


gle. Fué allí donde por vez primera cí ha 
blar de hechizos y mal de ojo, señor. 

——¿ Pero 'usted no supondrá que los 'Ca- 
prichos primitivos de los ju-ju tengan nada 
que ver con lo ocurrido en la Preto Ne- 
gra? 

Carver “sonrió evasivamente, 

——Bueno... mirando así parece absurdo, 
— contestó. — Lo siento por el joven Liai- 
Glaw, señor. Es un buen muchacho y «estos 
sucesos lo tienen trastornado. 

Blake lanzó «al techo una «espiral de humo. 

——¿ Quién trabajará wen usted de fogone- 


ro mañana, señor Wainrieth”? — Te 'pregun- 
'Ó. | 

El maquinista indicó a Carver con la Cca- 
Deza. 


— Carver estaba desienado ¡para esta 'ta- 
'ea, pero recibi un mensaje (del superinten- 
tente de locomotoras, esta noche, donde se 
me dice que mi compañero será un obrero 
nuevo, de Londres, Porane lo han cambia- 
do, no se. Yo hubiese preterido que me 
acompañara Lake. 

Carver estiró sus brazos musculosos, 

—No le negaré que yo me Siento abiviado 
con la orden. No me conformaría con que le 
pasara algo a Jem sin poderlo yo evitar. Da- 
ve, Bin North, Jem y yo hemos sie mu 
cho tiempo amigos Thtimos. Ahora MO que- 
tamos más que los dos. 

¡Ay! Solamente dos, — dijo repenti- 
bamente Wainrigth inclinándose hacia ade- 
lante «con «extraña expresión en sus Ojos. 
¡Nialdito ni no me había olvidado de algo, 
Lake! — «lio tentamente. — Sólo quedamos 
yo y tú después... 

Lios :ojos de Sexton Blake lo desconcerta- 
von súbitamente y se rió con risa forzada. 
——Después de muertos los *OÉTros... 

concluyó un poto incoherentemente. 

Al criminatista mo se le escapó que reina- 
ba ahora ligera tensión en la atmósfera; pe- 
ro se abstuvo de dúdecir nada. Tampoco con- 
sideró necesario advertirles que el cambio 
de Tozonero era obra suya y que aquel 
obrero extraño, de Londres, era él mismo, 
que quien abastecería de carbón a la Prin- 
cesa Negra durante el viaje sería Sexton 
Blake. e 

Miró su reloj. Eran casi las diez: de la 
noche. Después de su visita a la crmisaría, 
Blake había ido a ver al superintenlente de 
lccomotoras y también al gerente de talle- 
res. Le sugirió la idea de que lo aceptaran 
como fogonero y una comunicación telefóni- 
ca con sir Konwles arregló inmediatamente 
el asunto, según Jos desen del detective. 

—Bueno, caballeros, — dijo el criminalis- 
ta levantándose. — Agradezco mucho que 
me hayan proporciodo la oportunidad de 
hablar con ustedes. Esperemos Que nuestra 
próxima Conversación sea sobre temas más 
agradables. Yo que usted no me preocuna- 
ría mucho por el asunto, Wainrigtr — aña- 
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que alguien quiera arruinar el tren, pod: 
- haber elegido otro medio. E 


mo 12 


a10, — Probablemente 1 explicación 
asunto es muy sencilla. | 
Wainrigth hizo una señal de asenti i 
to y tuvo una forzada a e A A 
—Agí lo espero también yo, señor Bla 
-— contestó. | 
El detective estrechó la mano de D 0 
y Wainrigth lo acompañó hasta la puerta 
—Me alegro por la pobre chica de Brun 
by, que usted se haya interesado en est 
terrible asunto, señor Blake, dijo al 
«lespedirse. — No quedamos pa «¿ue do 
de los 'amigos del viejo Dave, señor. 


; E E TE 
meta iba muy 


- ¡Sexton 


AUSENCIA Al. pr Pl coa, sen e 
ao en la galería delante de o 
waso de Cerveza. de 

-—— ¡Hola Blake! — dio 
¿Traes noticias? 

El detective id 
beza. : 4 
-——Nada definido, pero tengo aleunos h 
«cios más o menos importantes, ¿Dónde ¿est 
“Tinker? — añadió. 

-— ¡Le tengo en mi boli: — contest 
Slash encogiéndose de hombros, e No 
be visto desde que volví. > 

Los ojos de Blake se ad 
“a UN MOZO. _.— 

——¿ EStá €l coronel Verschoyle en el h 


tel? — preguntó. 
—No, señor. Salió hace cosa de dos 
Tras, — contestó el mozo. A 


Los Ojos de Blake estaban. más. 8 
bríos que de costumbre cuando £ 
bebida que le ofrecía Splash. o 

—No me gusta esto, Splash, — 
fin. — Temo que el misterio se ? 
en vez de aclararse. Si North fué 
tenemos tres teorías distintas para 
lo. Puede haberse envenenado por 
te. o bien haber sido asesin ado 
de que el médico de policia mo pueda “espe 
cificar el veneno que le causó la muerte b 
cé el hecho aún más desconcertante. Dice 
Que no había rastros de veneno en el estó 
mago; pero que «el cuerpo ostentah 
les inconftunáibles de un veneno vega! 
ceigaaES Y muy activo. , 


——El Crimen me parece : sin objeto, 
dijo Page, — ¿Por qué iba' madie a € 
rer matar un viejo inofensivo, querido p 
todos como Dave Brumby?. Aun suponiend 


Blake hizo una señal de asentimiento 

—Me Parece que voy a tener=mucho que 
hacer esta noche, Splash, — anunció 
Tinker probablemente anda siguiendo al 
ronel, como yo le recomendé. No espero 
sultados muy definidos de esto; pero, cua 
se trata de la señorita Muerte, hay que apro 
vechar cualquier posibilidad, por remota que 
parezca. En 

-—No me sorprendería, — dijo, — porq U 
resulta raro que Laidlaw haya visto un 
queleto o por lo menos una calavera 
la locomotora. Sin embargo, no padem: 


estar seguros porque él mismo reconoció 
_que tenía mal los nervios. p , 
——Eso €s lo que me propongo investigar 
esta noche, — áijo Sexton Blake. — Afortu- 
nadamente un sencillo Visfraz será suficien- 
te para mi papel de mañana. Haré un proli- 
Jo exámen de la Princesa Negra esta noche 
para ver si hay algún indicio que la policía 
haya descuidado. No tengo esperanzas; pe- 
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Se encogió de hombros y se bebió su 
-» whisky. : 
Splash Pagé bostezó. 

¿Quieres que te acompañe, Blake? 
—No; es mejor que te quedes aqui, por si 

“Tinker lega con noticias. Yo volveré des- 
pués de media noche. 

Se —Muy bien, -— dijo el periodista, — He 
oído que ese apestoso Ahel Zorn está en 
—Doncaster. No puedo menos de pensar que 
Hogan Flint tiene algo que ver en el maler- 
tar que reina en la L y Y, Blake. ¡Que me 
— xXhorquen,” si mañana no voy a entrevistal- 
lo. A él le conviene mucho que se produzca 
aquí una huelga. 


/ | Enorme, majestuosa, la Princesa. Negra 
se distinguía entre las sombras del coberti- 
zo. La poderosa locomotora estaba allf soli. 
taria, esperando los servicios de la cuadrilla 
de la noche que puliría sus bronces y SUs 
| negros flancos para el viaje del día si- 
8 nte. 
| y ig de luz, procedente de una lám- 
| para de arco, encima de la chimenea de la 
| “locomotora, iluminó confusamente la figura 
| agachada de un hombre que salió de las 
|| gombras y atravesó los brillantes rieles. El 
hombre miró cautelosamente por encima de 
3% u hombro, como si temiera ser visto, lue- 
go se encaminó a los escalones de la locomo: 
| tora, com pasos que parecían los de un can- 
| AR de 'su bolsillo una linterna eléctrica 
y con maligna sonrisa dirigió el tenue haz 
de luz hacia el interior de -la cabina. El e 
yo amarillo penetró la obscuridad y de 
pronto, de labios del hombre, se escapó Pe 
grito de miedo. Parada, inmóvil, En bt] 
bina, veíase una figura rígida y el ge ; 
que lentamente volvió hacia el hombre 8 
“—rrorizado, era el de una descarnada cala- 
era. ; 
MS Oh! — barbulló, el hombre, a 
|| Retiráte!... ¡Retiráte!... | 
| Me Eenta monto una mano, que Eparecda mos 
| blanca entre las sombras, señaló al hom 
embloroso, quien, con un grito de horrer 
y: erojó su linterna a la sonriente cabeza, del 
-uerto. . 
ui yol... ¡Fuí yol... 
¡41 miserable. — ¡No te acerques!... 
-p acerques! Yo .. 


— bailbuceó 
¡No 


La presión del brazo que la sujetaba se 


=saxclamación sollozante, se soltó. 


+ 


-en el plexo solar, 


_aflojó un momento y el hombre, con una. 
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— ¡No tan ligero! — gritó la voz seve- 
ra. — ¿Qué está haciendo usted aquí? 

Nuevamente sintió el hombre agarrado su 
brazo. Con la fuerza de la desesperación gol- 
peó 2 su atacante. Sextcn Blake sintió una 
violenta. sacudida cuando el puño pególe 
dejándolo momentanea- 
mente sin alientos. Pero endureció obstina- 
damente la mandíbula, y en la obscuridad, 
asió una vez más a su desconocido asal- 
tante. 

——¡Déjeme ir! ¡Maldito sea! -— avlló el 
otro, retorciéndose como una anguila entre 
las garras del detective y pegándcle sal- 
vajemente con sus clavetz2ados botines. 

Blake llevó hacia atrás su mano izquierda 
para tomar impulso y luego : acomodó al 
hombre un bien calculado puñetazo en la 
mandíbula. Cayó como un buey desnucado y, 
con la respiración un poto jadeante, el de- 
tective dió un paso atrás y buscó su linterna 
de botsillo. | e A 

Encendiola e iluminó el rostro del otro; 
luego lanzó un leve silhido de asombro al 
reconocer las facciones de Luke Carver. El 
hombre estaba tendido boca arriba, los pra- 
zos estirados, sin conocimiento. 

Blake hincó una rodilla en tierra y frun- 
ció, pensativo, sus labios. Rápidamente pro: 
cedió a registrar los bolsillos del hombre 
y sacó una cartera que contenía unos cuan: 
tos papeles particulares, una cajita de lata 
donde había algo que parecían púas de gra- 
mófono, un pedazo de cuerda que, en un 
tiempo, había sido blanca, unas cuantas. mo 
nedas y un manojo de llayes. 

—Muy interesante. muy interesante 
— murmuró el criminalista. — Empiezo a 
ver un poco más claro. 

Se interrumpió al oir pasos que se acer: 
caban, un capataz, acompañado por dos obre 
ros se presentó en escena. 

—¡Eh...! ¿ Qué signifiea todo esto? — 
preguntó agresivamente. 

Blake se puso de pie y sonrió disimula. 
damente. 

—Soy Sexton Blake, —dijo.—¿Quiere al- 
guno de ustedes tener la bondad de ayudar: 
me a levantar a este hombre? 

—Pero.. pero... ¿que ha pasado, señor? 
— balbuceó el capataz. — Oí unos gritex 
Ms : 
-—Tuvimos una ligera discusión: eso es 
todo, — contestó el detective dulcemente. 
— No habrá algún agente de policía cer: 
ca? 
Una figura con uniforme azul salió ma: 
jestuosamente de las sombras... era un 
agente de policía de la vía ferrea, 

— Aquí: estoy — dijo ásperamente. — 
¿Qué pasa? 

—¡Ah, cabo! -— dijo Blake tranquilamen: 
te. — Cae usted como llovido del cielo. 
Tenga la bondad de arrestar a este hombre. 
Lo acuso de asalto y golpes. Más tarde 
espero poder acusarlo de asesinato preme- 
ditado. 
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Tinker volvió en sí, sintiendo un terrible 
dolor de cabeza y con la garganta hinchada 
basta parecerle que había aumentado _sels 
yeces más que su volumen ordinario. Gimió 
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débilmente al tratar de incorporarse. 

Se encontró acostado en la cama da una 
pequeña habitación, un cuarto de guardar ca. 
chivaches a Juzgar por la santidad de cajas, 
la cómodz inválida y los baules amentona- 
dos unos encima de otros. 

Comprendió, lanzando otro gemido, que 
sus miembros estaban atados por cuerdas, 
fuertes y flexibles, que mordían cruelmente 
su carne cuando trataba de moverse, Alre- 
dedor de su boca habían atado una sucia 
mordaza que casl le sofocaba. Su dolorida 
cabeza trató de recordar exactamente lo 
que había sucedido. Tenía el recuerdo confu- 
$o de haber pisado a un maldito gato. 

Gradualmente, poco a poco, fué recordan- 
do lo ocurrido. Evidentemente la señorita 
Muerte había abierto la puerta para contes- 
tar al llamado del cartero y Monty Lane y 
“*El Obispo” o ambos se' habían arrojado 
sobre él. 

Tinker 'maldijo al importuno cartero. Si 
no hubiera sido por eso y el tres veces 
condenado gato él podría haberse retirado a 
tiempo y en aquellos momentos la señorita 
Muerte y sus cómplices estarían guardados 
con llaves y cerrojos. 

Ahora se hallaba indefenso y enteramente 
a merced de ellos. No sabía cuanto tiem- 
po había permanecido sin conocimiento, ni 
tenía la más mínima idea de donde se ha- 
llaba. Lo más probable era que lo hubieran 
llevado al cuarto de los baúles mientras los 
tres ladrones decidían sobre su destino. 

— ¡Qué suerte perra! «— gimió Tinker, — 
Precisamente cuando había logrado encon: 
trar a la misteriosa señorita Muerte, em- 
presa en que toda Scotland Yard había fra- 
casado. Había pocas esperanzas de que lo 
rescataran, reflexinó amargamente. Se habfa 
metido en la trampa, de pies y manos y... 

Oyó repentinamente pasog en la escalera 
y rechinar una llave en la cerradura. La 
puerta se abrió, apareciendo Monty Lane 
en el umbral. Sonrió sardónicamente al mu- 
chacho. 

—¿ ¿on qué ya ha vuelto en sí, mocoso? 


Los ojos de Tínker brillaron desafiantes. 
No podía hablar a causa de la mordaza; el 
ladrón se dió cuenta de ello y se la quitó. 
Tínker inhaló el aire mohoso de la habita- 
ción con la misma delicia que si hubiera 
sido OzOnO. ; 
Supongo que tendrás suficiente senti- 
do común para comprender que tu carrera 
está a punto de terminar ¿eh? — dijo Mon- 
ty Lane, sentándose en una silla, junto a la 
cama y acariciando un revólver con mango 
de níquel. Tú y tu patrón han sido demasia- 
do tiempo una espina en nuestro: costado, 
mi joven amigo. Pero, antes de que llegues 
a esa meta de la cual ningún viajero vuel- 
ve, según lo expresó felizmente Shakespea- 
re, hay unas cuantas informaciones que ten- 
drás que dejarnos como herencia. 

-—¿Lo crees así, ladrón vulgar y misera- 
_ble? — dijo Tinker con acento de desatío. — 
Déjame decirte. desde ya que no sabrás nada 
por mí. Conque prosigue tu tarea y... tira. 

—El camino, hacia dicha meta, — dijo 
Monty Lane y sus ojos acompañaron la ame- 
naza de Su voz, — puede ser corto y sin do- 
lor. Puede ser también largo y doloroso. Tú 
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(Oomearás uno de los dos; eso depende de tus 
respuestas. E A 
_——¡Puedes irte a los quintos infiernos! — 
dtijo Tinker, — Dentro de diez minutos, esta 
casa será roádcezda por la policía. Mi patrón 
ios tlene anotados a todos ustedes, y suce- 
da lo que me sucede tendrá el consuelo de sa- 
ber que tu y tus cómplices cambiarán un 
apretón de manos con el verdugo dentro de 
pocas semanas. : E 

Era una valerosa mentira, que tuvo éxito 
parcial. El rostro rubicando de Movbiy La- 


ne adquirió un tono rojo más subido. 


— ¡Cachorro maldito! --- gruñó y sus de- 
dos rodearon el cuello de Tinker, — Te 
voy A... Se detuvo con un juramento al 


abrirse repentinamente la puerta. La seño- 
rita Muerte apareció an el umbral, Su her- 
moso rostro, como Tinker vió, estaba más 
palido que de costumbre y log ojos tenían 
brillo sobrenatural, Había abandonado las 
austeras ropag de la señorita Spenlow, po- 
niendose la capa de seda roja que usaba en 
sus excursiones. : ; ? 
—Hay tiempo para eso, Monty, — le dijo. 
con incisivo atento. — El muchacho puede 
esperar. Tenemos primero que habérnoslas. 
con el viejo lobo de su amo y con Hogan. 
Flint. El tiempo fbura, — concluyó. 
—Pero vea... — dijo Monty Lane, — 
es una locura seguir ahora ese plam. Si. 
este cacharro maldito no miente, Blake 
anda cerca y nos agarrarán si tratamos de. 
hacer algo con Hogan Flint esta noche. E 
——EHs usted un cobarde y un vil Monty La 
ne, —— dijo la señorita Muerte con tono 
de helado desdén. — Como una rata quiere 
desertar lo que cree un buque náufrago. Sa 
be lo que ha tramado Hogan para mañana 
y sólo porque ha encontrado a este tor- 
pe espía — sefialó el postrado cuerpo de 
Tinker — se le enfrían los pies. Joven co- 
mo es, tiene más agallas que usted, mi ami-. 
go. Si las circunstancias fueran distintas, lo. 
dejaría ir, cón todos los honores de la gue-. 
rra. Pero he jurado que Blake me pagará 
su intromisión. : pe 
—Graciag por el cumplido, — dio Tínker 
con risa ronca. — Temo que.no sepa usted, 
de la misa, la media. Mi patrón llegará pron- 
to aquí... EE 
— ¡Mientes! — contestó la señorita Muerte 
con tranquilidad. — Sé que Sexton Blake no 
tiene la menor idea de dónde te hallas y que 
en estos momentos se encuentra en animada 
conversación con ese estúpido inspector de 
policía. Antes de que te descubra Vivo : 
muerto, habremos salido de Doncaster, Ven 
ga, Monty, — dijo ásperamente, -—— Teng 
trabajo más difícil para usted que torturar 
un muchacho indefenso, Vuelva a ponerle l 
mordaza e iremos a entrevistar al inefable 
señor Blake. 09 
Con malévola mirada a Tinker, Monty Lan 
colocó Ja sucia mo7daza sobre la boca del jo- 
ven y se la ató salvajemente, , E 
— ¡Espera, escuerza! — silhó venenogsamen- 
te. Y juego, como un perro azotado, salió de. 
la habitación bajo la desdeñosa mirada d 
la mujer, Ro LN 
Tínler oyó cerrar la puerta Con llaye por 
el lad») de afuera y luego los pasos que ba 
jaban “a escalera. Un poco después, escuch: 


1 


“el ronquido de un motor de auto y empezó a 
gemir por su desamparo, 

¡Era una situación enloquecedora! 

El era la única persona enterada de que la 
señorita Muerte había proyectade un golpe 
el cual de salir bien, le produciría, por lo 
senos cien mil libras para su extravagante 
:«ampaña contra la sociedad. 

La víctima iba a ser Hogan Flint y sabien- 
do esto, la simpatía de Tínker acompañaba 
4 la señorita Muerte y no al milionorio, La 
situación era de un siniestro humorizmo, Sin 
sel menor escrúpulo en su lucha contra la L. 
y P. Hogan Flint, ignoraba que sus proyectos 
aran conocidos por una mujer, que, literal- 
mente, no tenía temor a nada ni a nadie, 
La señorita Muerte tenía el Poder y el de- 
¿seo de malograr los planes del millonario y 
¡0 conseguiría con el caño de una pistola, 
gn cuanto a ella, no se cuidaba de nada. Los 


“tramos de arena de su vida, estaban Conta- 


dos y moriría contenta una vez que pudiera 
entregar el dinero a la obra de caridad a que 
había dedicado su corta y tormentosa vida. 
Era, reflexionó amargamente Tíbker, la 
criminal más extraña que había conocido. 


-Generosa, sin escrúpulos, audaz y quijotes- 


camente loca. La misma careta que usaba 
— una sonriente calavera de papier maché -— 
era sínbolo de su desdén ante la muerte y 
sus terrores, 


0. Había aportado su ingenio contra los ladro- 
- nes menOg escrupulosos de Inglaterra y [os 


había derrotado en Su propio juego. Había 


A ” . 
obrado, según sus impulsos, 


mom 


JA 


también apostado contra Sexton Biake y, 


hasta entonces, había logrado burlarle. 
Tínker pensó miserablemente qeu estaría 
“haciendo en esos instantes su jefe. ¡Qué im- 
bécil había sido al no telefonearle, después 
de haber descubierto la casa! Y sin embar- 
go... ¿había sido tan idiota? Si no nubiera 
nunta hubiese 
sabido el diabólico plan de hacer chocar al 
Scots Express al día siguiente, Si ro hubie- 


Be sido por aquel maldito gato... 


po? 
y 


Se retorció desesperadamente. dentro de 
las lfgaduras que se hundian en sus entume- 
cidos miembros. Entraba un débil resplandor 
de luna por la ventana. Antes de retirarse, 
Monty había apagado el pico de gag, 

De pronto la mirada de Tínker cayó en un 
espejo sucio de moscas, que estaha encima 
de la desvencijada cómoda, a los pics de Su 
lecho. Estaba encuadrado por un marco de 
pesada caoba. Los ojos de Tínker brillaron 
con súbita resolución. 

=—¡Diog miío!... ¡Si pudiera!.., 
muró a través de su mordaza. , 
—Penosamente se dió vuelta y de pronto es- 
tiró sus entumecidas piernas hacia el esne- 
jo. No lo alcanzó. Se levantó un potu sobre 
la espalda y volvió a lanzar sus piernas ata- 
das hacia la cómoda. Una, dos, tres veces, 
trató de pegarle al espejo. Al cuarto esfuerzo, 
lo hizo caer al suelo con estrépito. Tínker con- 
tuvo la respiración y esperó, No sabía si lo 
habían dejado solo en la casa o no. Si habta 
un guardián en el piso de abajo, vendría a 


mur- 


+ investigar la causa del ruido. 


Esperó con el corazón palpitante, pero no 
Oyó el menor rumor. Y con un sollozo de ac- 
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ción de gracias, se sentó sobre la cama, 
Leugo bajó sus pies, calzados con gruesos 
zapatos, y pegó en el centro del esp:jo, 

El vidrio se rompió en una multiud de pe- 
dazog dentados; con otro sollozo de excita.- 
ción, Tínker inclinó sus manos doloridas y 
atadas hacia los despojos. Fué un trabajo pe- 
n0oso, pero perseveró: y 

Logró al fin, asegurar un pedazo de espejo 
cortante como una navaja, entre sus rodillas 
y luego, lentamente, frotó contra él la cuerda 
que sujetaba sus muñecas en el filo. 

Pasaron diez minutos con enloguecedora 
lentitud, sin resultados apreciables, excepto 
un tajo en la palma de la mano izquierda, 
pero, gradualmente, vió la cuerda deshila- 
charse, hebra por hebra, has'1 que un brus- 
co tirón de Jas muñecas rompió lo que que- 
daba. 

El dolor de la repentina circulación de la 
sangre fué intenso; pero apenas lo sintió, en 
su alegría. Con las manos libres fué trabajo 
de pocos minutos deshacerse de la mordaza 
y de la cuerda que ataba sus piernas. 

Se sentó un minuto o dos en el borde del 
lecho para recobrar alientos y restablecer la 
circulación. Dedujo, con gratitud, mientras 
se frotaba, que estaba solo en la casa. La 
puerta estaba cerrada del lado (> afuera; pe- 
ro una mirada por la ventana le demostrá 
que era relativamente fácil saltar al techo 
contiguo del lavadero y de allí al patio de 
asfalto. 

Tínker sintió circular  ardientemente la 
Sangre por sus venas cuando levantó la ce 
losía y respiró el aire puro de la noche. 

— ¡Albricias! — exclamó alegremente. — 
Continúa la cacería, : 

Cautelosamente subió al antepecha y mi- 
dió, con la vista la distancia para lá »caída 
sobre el techo de zine del lavadero. Desco!- 
gó su cuerpo con precaución, permanecien- 
do agarrado un momento al antepecho con 
las manos. Luego, de pronto, se dejó caer, ha» 
ciéndose liviano, sobre el techo amigo. 

¡Estaba libre! Apenas había pasado una 
hora desde la partida de la señorita Muerte. 
Si lograba reunirse con Sexton Blake antes 
de que ella regresara, la captura sería su 
mejor venganza. 

En el “tonneau” de su poderosa “limousi- 
ne”, se hallaba sentada Diana Temple mor- 
diendo nerviosamente el extremo de sus lar- 
gos guantes de gamuza negra. El auto se 
hallaba estacionado en la sombra de la gran 
fábrica, que Hogan Flint había construído 
recientemente en las afueras de Doncaster. 
Esperaba con impaciencia la señal de Monty 
Lane de que estaba “el campo libre”. 

"Por espacio de varlas semanas había de ' 
seado y esperado aquel momento. Hacía 
tiempo que sabía por “El libro de la Muer- 
te”, aquel volumen único que contenía los 
gecretos de cientos de. ladrones, que el pasa- 
do de Hogan Flint estaba manchado por ne- 
gocios sucios y chicanas; pero, hasta que 
recibió el informe de “El Obispo”, aquella 
noche, no había en él nada suficientemente 
erande como. para justificar su demanda de 
cien mil libras, 

Sin embargo, ahora lo tenía en el hueco 
de su mano. Había conseguido todos los de- 
talles de la campaña inexcrupúulosa contra 
la L € Y y de su diabólico plan para hacer 
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chocar al Scots Express y a la Princesa Ne- 
gra al día siguiente. 

Tenía pruebas de esta conspiración que, 
reveladas al mundo, derribarían al millona- 
rio de su pedestal para arrojarlo a la cárcel. 
Tenía el látigc en la mano y los extraños 
ojos de Diana Temple parecían carbones en- 
cendidos mientras imaginaba la realización 
de su campaña. 

¡Qué extraños habían sido últimamente 
sus sueños! Las drogas que tomaba parecian 
'" haber llenado su mente de visiones: Por 
ejemplo, unas pocas noches antes, había so- 
ñado que se hallaba en la siniestra cabina de 
la Princesa Negra, la cual se dirigía al in- 
fierno. 

Era extraño también que, al despertarse, 
estuviera temblando de frío y tuviera pues 
ta la careta de Muerte que tisaba en sus ex- 
cursiones. Tembló un poco ante aquel recuer- 
do. ¿Sería posible que fuera sonámbuila, que 
la excitación de los pasados meses le hubie- 
ra hecho repetir aquellos paseos que hacía 
dormida, en su infancia? Era una idea ate- 
rradora, porque aquello significaba auizá la 
locura Locura y prisión. Oyó el rumor de 
pasos en el cascajo y un momento después 
se ponía la careta de Muerte, al reconocer 
la figura, alta y corpulenta, de Monty Lane. 

Su mano apretó la culata del automático 
y su voz era tensa al preguntar. 

— ¿Y bien? ¿Está todo listo? 

—Todo listo, — Muerte, — gruñó Monty 
Lane. — Acabo de hacer algunas pegueñas 
averiguaciones. Después de irse “El Obis- 
po”, Hogan Flint recibió un llamado telefó- 
nico urgente del “Argus”. Salió para Lon. 
dres, a toda velocidad, hace una hora. 

— murmuró la señorita 


Masrta 

La súbita partida de Hogan Flint la obli- 
aba a cambiar completamente sus planes. 
Flabía pensado presentarse a él aquella no- 
che, mientras trabajaba, hasta tarde en su 
escritorio. 


— ¿Está bien seguro de eso, Monty? — le 
preguntó. 
—Claro que estoy seguro,—gruñó. —- Es- 


to entierra el asunto. Con Blake rondardo 
por Jos alredeíáores y. 

— En tal caso, — interrumpió la 
Muerte y sus ojos brillaron resueltos tras 
los agujeros de su careta, — agarre el vo- 
lante, Monty. Seguiremos a Flint a Londres. 

—¿Está usted loca? — aulló Lane. — 
¡Con toda la policía de Inglaterra que nos 
busca! 

—Haga usted lo que le digo O... 

Los dedos de Diana Temple temblaron so- 
bre el gatillo. 

Con una abogada blasfemia el ' iadrón 
agarró -el volante y una expresión asesina 
apareció en sus ojos, mientras tomaban rurnm- 
bo al Sur. 

¡Maldita mujer !¡Si 


plices había recibido aquel imperioso llama- 
do, era esclavo de sus caprichos, sin esperan- 
za de obtener la libertad, a no ser que ella 
muriera. 

Era cerca de media noche. Doncaster Cor- 
mia, con excepción de los obreros noctul 10s 
de las grandes instalaciones de- la L. 8, pue 
y de la L. N. E. R, 
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situación del muchacho. % 


señerita . 


Voles.. 


pudiera librarme de . 
sus uñas! Desde el día «en que él y sus cóm- 


o E, 


En la sombra de su “tonneau” la señorita 
Muerte se llevó la mano al pecho. Nuevamen- 
te sintió aquel dolor intenso de su corazón 
enfermo. Trató desesperadamente de reorga- 
nizar su plan de adaptarlo a la súbita partida 
de Hogan Flint. ¡Qué idiota había sido de 
no atacarlo antes! Ahora había. un riesgo 
más; un largo viaje a Londres y... Lanzó 
una exclamación ahogada. En la casa queda- 
ba Tinker amordazado y atado. No temía que 
Blake lo descubriera; pero, en su extraña y 
contradictoria naturaleza, cuna pena por la 


¿Y la Princesa Negra? No llegaría : a la me-- 
trópolis antes del amanecer, aun suponiendo 
que tuvieran la suerte de escapar a la vigi- 
lancia de la policía. A menos que pudiera Be: 
obligar a Hogan Flint a renunciar a su mal-= 
vado proyecto, cientos de personas inocentes 
perecerían al día siguiente, cuando la Prin- 
cesa Negra emprendiera su viaje fatal. 

Muchos inconvenientes podrían presentar- IN 
se antes de que ella pudiera echarle la zarpa z 
al millonario. Su rápido ingenio, aguzado E 
por la excitación de la cocaína, ideó rápida-. 
mente un plan. Golpeó la ventanilla y levan- 
tó el tubo acústico mientras el auto marcha- 
ba por el camino de la estación. 

Monty lanzó otra blasfemia y disminuyó 
la marcha. 

—Espere aquí — dijo ella imperiosamen- E 
te. — No tardaré mucho. Quiero hacerle una 
visita a la Princesa Negra. : 

Sentía una extraña alegría. Un espíritu de 
bravata. Nada le importaba. ¡Qué extraño! 
Los corbertizos de las locomotoras le pere- 
cían familiares, ¿Era un sueño o había eun : 
estado allí antes? : ; 

KAKX>A Ñ 


Dejando a Monty furioso, ella tomó por la 
vía del ferrocarril; era una sombra fantas- E 
mal, espectral en el dignas comino. de la 
Prineesa Negra. 

Se detuvo a la sombra de a gran máquina 
y abrió su cartera. De ella sacó una linter- 
na eléctrica y una de sus siniestras tarjetas, 
que llevaban impresa una calavera rojas 

Rápidamente escribió con su pluma de oro. 

'*“*Al maquinista: 

Tenga cuidado con el peligro. En Lesson 
Cutting, las agujas serán desviadas durante 
su viaje de mañana. Vigile a Bellamy y a 
— La señorita Muerte”. . 

Apagó la antorcha y trepó a la gigantesca 
locomotora. Nuevamente, al tocar su mano 
las palancas, tuvo la sensación de haberlo 
hecho ya otra vez. Se estremeció ligeramen- 
te y colocó la tarjeta, bien a la vista, entre 
el bronce y el vidrio de la +alvela de pre- 
sión. : So 

—Nadie puede dejar de SS — murmu- 
ró — Y ahora... a Hogan Flint. AN eS 

De pronto. oyó un srito, un ronco grito 
de terror. 

=— ¡Ob!t... 
letot... 

Con una exclamación ahogada de sorpresa, 
la señorita Muerte oyó la voz severa de Sex- 
ton Blake cortar la oscuridad como un lati- 
gaZzu. 


¡Es un fantasma! ¡Un esque- 
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—¡Bh!... ¿Por qué grita asir ¿Qué le 
pasa? 

Las rodillas de Diana Templs flaguearon. 
Una ola de miedo la invadió al oír pasos en 
la Obsecuridad. Envolviéndose en su capa, ba- 
jó los escalones de la locomotora, sin fijarse 
que dirección tomaba, erhó a correr ciega- 
mente en la oscuridad, como si la persiguie- 
ran todas las furias del Averno. 

Entretanto, Sexton Blake, que había en- 
tregado su prisionero al policía, dirigió sus 
pasos hacia la Princesa Negra. Tenía expre- 


sión pensativa cuando entró a la cabina y la 


iluminó con su linterna. 

Su mirada cayó sobre la siniestra tarje- 
ta de la enlavera roja. 
= —¡Dios mío! -— murmuró. — Entonces él 
vió a alguien. $ 

Blake no había visto a la señorita Muerte. 


Su atención estaba concentrada en el hombre - 


cuya ronca voz de terror había balbuceado 
ana confesión incoherente, arrancada por el 
miedo a su conciencia. 

Blake agarró la tarjeta y vió que la tinta 
estaba apenas seca. Su boca adquirió expre- 
sión resuelta. Aquello quería decir que la 


misteriosa señorita Muerte había estado a!lí 


hacía pocos m:nutos. 
De un salto. bajó Blake de la locomotora 


y corrió en la oscuridad del cobertizo hacia 


la vía principal. Mientras corría sus ojos pers- 


- picaces examinaban- las sombras y vió una 


confusa mancha escarlata a la “débil luz de 
los faroles de señales. 

Corrió hacia la fugitiva figura y luego, re- 
pentinamente, oyó el traqueteo de vagones. 
Una cadena de vagones vacíos apareció repen- 
tinamente, culebreando, desde un desviade- 
ro próximo. Una exclamación de horror se 


“escapó de los labios del detective. 


Casi había alcanzado a la fugitiva Ella 
se lanzaba ciegamente al encuentro de los 
vagones, completamente ajena al peligro. 
Con un terrible esfuerzo Sexton Blake se 
zÓ hacia adelante y agarró a la joven por la 
cintura, en el preciso momento en que el 
vagón más próximo se precipitaba 'ya sobre 
ellos como una mole inexorable. Alzó a la mu- 
jer con desesperado esfuerzo y rodaron jun- 
tos fuera de la vía, apenas una fracción de 


segundo antes de que pasaran los trepidantes 


yagones, completamente ajena al peligro 
Con un terrible esfuerbo Sexton Bluke se 
lanzó hacia adelante y agarró a la joven por 
la cintura, en el preciso momento en que el 
vagón más próximo se precipitaba ya sobre 
ellos como una mole inexorable. 

—¡Vf!... — murmuró Sexton Blake. — 


_Me parece que iba usted al encuentro de su 


amiga la Muerte, mi joven dama. Yo. . 

Miró a Diana Temple. En la lucha, se le 
había roto la horrible careta y su rostro 
aparecía tranquilo y extrañamente infantil. 
Sus párpados aletearon trémulos y la boca 
sonrió penosamente. 


—Creo que.. que me ha salvado usted la, 
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Repos”, Bridge Rew, No. 3. Mon Repos es 
el nombre de la finca. 

La voz se hizo más d6b1I. 

-—¡Mon Repos! — repitió con una sonri- 
sa. —- ¡Mi descanso! Creo que yo voy a con: 
seguir al fin. No, no piense muy mal de 
mí, Sexton Blake. Le dejo, como herencia, el 
Libro de la Muerte. Le encontrará escondi 
do en mi cuarto. Arreste a Hogan Flint .: 
Es un «miserable. un mliserable.. 

Se detuvo y un repentino temblor sacudió 
su frágil cuerpo. 

Blake miró compastvamente su rostro Pa- 
lido. Comprendló que la joven estaba muy 
cerca de Su fin y su corazón llenóse de pena 
por aquella extraña y caprichosa muchacha, 
de trágico destino, 

De pronto ella sonrió y su rostro ataulrió 
expresión radiante. Luego, muy dulcemente, 
murmuró: A 

—¡ Adiós, Blake, la Muerte trlunfa! 

Y se quedó repentinamente inmóvil. 

Poco queda que dectr de las sorprendentes 
revelaciones hechas por Blake en la investi- 
gación sobre la muerte del maquinista North. 
Hasta el insaciable apetito de Julio Jones, 
el editor noticioso del “Radio”. el buscador 
más voraz de sensaciones, fué apaciguado 
por el triunfo periodístico más completo de 
su carrera. El sensacional suicidio de Hogan 
Flint y la subsigulente desaparición del 
“Daily Argus”, están todavía frescos en la 
memoria de todos. Graclas a Sexton Blake 
el triunfo del “Daily Radio” fué completo. 
Aunque menos espectacular fué también muy 
interesante para los criminalistas saber có: 
mo Luke Carver, jugador y usestno, habís 
matado a sus dos mejores amigos por qui 
nientas miserables libras. 

La mente del jugador es siempr= incorn 
prensihble. Años atrás, cuando Bruby, Bl)l' 
Nort; Luke Carver y Jem Walnrigth rran jó 
venes obreros de la L € Y, se habían unido 
con otros hombres para formar una espe- 
cie de combinación o polla, la que se dife 
renciaba de otros seguros en que el capita) e 
intereses acumulados deberían ir a poder del 
último sobreviviente. Los otros tres hom 
bres habían muerto en la guerra y al volver 
de ella, Luke Carver, que se había hecho 
jugador y tenido fuertes pérdidas, concihíid 
el diabólico plan de asesinar a-sus tres anuii 
gos a fin de entrar en posesión del dinero 

El soberbio análisis de sus métodos y nio: 
tivos, hecho por Sexton Blake, ha sido in- 
cluido en la Serie de Juicios Famosos, con 
un prólogo de Splash Page. Paso a paso, el 
gran detective describió sus investigaciones. 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de prepaganda, te obse= 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 


vida, — murmuró con voz baja, que él tuvo señorita, Escríbanos en segui- 
que inclinarse para oir. — Gracias, señor On diana sa nombre y dirección a 
Blake; pero... temo que... ha llegado us- The American Watch Company 
ted demasiado tarde. Dígale a Tínker que... RIVADAVIA, 659 BUENOS AIRES 
me perdone. Lo encontrará usted en “Mon 
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que dieron por resultado probar la culpabi- 


lidad. de Carver. 

Probó que, mientras se hallaba en Africa, 
conoció el curare o “strichnos toxifera” 
activo veneno empleado por los pigmeos pa- 
ra envenenar sus flechas. Administrado a 

través de la piel; paraliza los nervios mo- 
epa y mata por asfixla. 

Carver, con infernal habilidad, había pro- 
parado una púa de gramófono, con el vene- 
no, insertándola en la cuerda del silbato de 
la Princesa Negra, de manera que, más tur- 
de o más temprano los infortunados maqui- 
nistas al tirar de la cuerda serían pinrhados 
por ella. La más mínima picadura bastaba 
para producir.la muerte. 

El que Jack Laidlaw escapara a la muerte 
sólo se explica suponiendo que la mayor par- 
le del curare había sido absorbida por los 
maquinistas o que, por casualidad, no había 
tocado las púas. 

Carver era suficientemente precavido pa- 
ra cambiar la cuerda, después que ésta había 
cumplido su misión y estaba a punto de pre- 
parar otra la noche en que la señorita Muer- 
te apareció de un modo tan dramático en la 
cabina de la Princesa Negra. Hra extrufñco 
Carver no hubiese tenido conocimiento 


que 
de las malvadas maquinaciones de Hogan 
Flint contra la L y Y; sino hubiera cbrado 


en combinación con el millonario. 


| ESCUELAS SUD AMERICANAS | 


| (T.o< escuelas más grandes del mundo) 
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-_Chores, 


Bellamy y Voles fueron oder as a va 


rios años de cárcel por su participación en 
el felizmente frustrado intento de hacer cho- 


car los trenes y el inspector detective Coutts 


tuvo la extrema satisfacción de echarle el 
guante a media docena de peligrosus ma!he- 
incluso el “Obospo” y AE Lane. 


Sexton Blake posee todavía un volumen 
que, por su carácter único, rivaliza en cierto 
modo con el famoso Baker Street Index. 


Es un gran libro forrado de cuero ile eon- . 


tiene las crónicas y extraños secretos y si- 
niestros pecados, un libro que permitió a uba 
muchacha, valiente y quijotesca, vivir una 
cxistencia aventurera durante seis meses 5 
llevar un rayo de sol a la vida 7 muchos 
cbreros desdichados. 


Es, o Más bien dicho, era, el Libro de la 
Muerte, porque en manos de Sexton Blake 
sus siniestrog secretos están seguros. 

Una sencilla lápida de piedra, en el senci- 
cillo cementerio de aquel Yorkshire gue ella 
amaba tanto, señala el lugar donde descansa 
Diana Temple. 


Una vez al año luce su tumba una cfrenda 


de flores, la cual lleva una tarjeta con la si- 
guiente inscripción 


“A la memoria de un alma AE y Ca-' y 
“balleresca. — De $. B.” 


CORTE Y CONFECSION ($ 30 a $ 40). 
TENEDOR DE LIBROS (3 55 a $ 80). 


CONTADOR ORGANIZADOR,  INGE!- 
NIERO MECANICO, INGENIERO 
ELECTRICISTA, FARMACIA, QUIMI- 
CO (clu. $ 100 a $ 130), CONSTRUCTOR 
($ 15 a $ 130). INGENIERO MECANI- 
CO ELECTRICISTA ($ 150 a1$ 200% 
RADIO ($ 30 a $ 40). MECANICO AU- 
TOMOVILISTA, AGRONOMO, MAQUI- 
NISTA FERROVIARIO, PROCURADOR, 
VENDEDOR, PERIODISMO (cu. $ 40 
a $ 60). DIBUJO, IDIOMAS (con su 
equipo fonográfico) ete. 

Solicítenos folletos de estos Cursos 
que enseñamos por correo. 

Reconocemos el dinero abonado en 
otras - escuelas a inseri- 
ban en éstas. 

Estos precios totales son pagaderes 
en pequeñas mensualidades, 


los que se 
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EL PERRO RASTREADOR 


| Por DUDLEY.HOYS 


Un crímen misterioso descubierto por el admirable 
instinto de un perro 


TRAVES de la mesa, Julio Everett 
dirigió una mirada radiante a su anfi- 


Á 


trión. 
' —En estas pocas semanas, — dijo, 
te voy a molestar terriblemente. De todos 


los lugares del mundo, ninguno he deseado 
tanto visitar como Damasco y ahora que por 
fin estoy. aquí, mi manía arqueológica en- 
contrará muchas satisfacciones. 

El coronel Bordeux se echó a reir. 


_—Bueno, haremos todo lo posible perque 


no lo pases muy mal. Como yO soy un po- 
bre gobernador, agobiado de trabajo, te ce- 
do a estos dos holgazanes, — miró a su hija 
Sacha y al marido de ésta, el joven Carlos 
- Lemartin, del servicio político. 

— ¡Holgazanes! — repitió Sacha. — ¡Bah! 
¿Y por casd cómo andamos, mi liustre papá? 
Tú no tienes otra cosa que hacer en todo el 
día sino recibir reverencias y adoptar aires 
majestuosos. 


—¿Puedo permitirme estar de acuerdo 
con Sacha? — preguntó Lemartin cortés- 
mente. 


El gobernador levantó 
ca desesperación. 

-—Ya ves, Julio mío. Estos niños de hóy 
no conocen la disciplina. Cuando tú y yo 
éramos muchachos, nos inclinábamos ahte 
las cabezas blancas. Ahora que los dcs an- 
damos cerca del siglo, no obtenemos respe- 
to. Nos consolaremos con este Oporto, real- 
mente admirable, y brindaremos por tu pri- 
mera noche en Damasco, — llamó a Fa- 
rraj, su mayordomo sirio y le dió una ordon. 

El viejo Everett sonrió con expresión fe- 
liz, sintiéndose como un peregrino que ha 
llegado al fin a la Meca. Su pasión por la 
historia, arquitectura y antigiedades orien- 


los ojos con cómi- 


tales iba a ser satisfecha en aquella ciudad 


de ensueño. Mirando por las grandes venta- 
nas podía ver ahora un bosquejo centellean- 
to de Damasco. La residencia del gaberna- 
dor estaba situada en la gran colina Oeste 
y lo dominaba too. Aunque la noche amor- 
tajaba la ciudad, las casas apiñadas, los te- 
chos de los bazares y los bordes circulares 
de moreras y palmas, que se perdían en el 
desierto, se divisaban confusamente, 

_ Inmaculado en su blanco albornoz y su 
turbante rojo, Farraj volvió con el Oporto. 
Everett siguió hablando de su pasión favo- 

_Yita. El brillo fanático del coleccionista ilu- 
-  miínó sus ojos. 

. —Probablemente me arruinaré antes de 
regresar a la patria. No seré capaz de resis- 
tir a la tentación de comprar la armadura 
de un Cruzado, si la encuentro. Y hay un 
tesoro especial que espero encontrar y cuyo 
sólo pensamiento marea mi cabeza senil. 
- ¿Habéis oído hablar del arte antiguo de in- 
—lerustar amatistas en nlata? Dicen que toda- 


vía existe un ejemplar de este trabajo en 
Damasco. 

Bordeaux y Sacha se encogieron de hom: 
bros; pero Lemartin hizo un gesto afirma: 
tivo. 

—Tengo que llevarlo a visitar al viejo Ibn 
Auda. Es un mercader millonario, con un 
museo privado que sugiere las Mil y Una 
Noches. Uno de sus tesoros particulareg es 
un vaso de amatista y plata. 

—¿Y querrá venderlo? — preguntú 
rett ansiosamente. E 

—¿Yenderlo? Ni por todo el oro del mun- 
do. Dice que hay sólo cuatro en existencia. 
Valúa su ejemplar en dos millones de fran. 
cos. 

El gobernador y su hija lanzaron una ex 

clamación- ante la suma. Everett parvadeó 
pensativo. ; 
Creo que lo valga. Si no puedo com. 
prarlo, por lo menos quisiera tenerlo en 
mis manus y contemplarlo, ¿Puede usted 
conseguir autorización para hacerle una vi 
sita? 

— ¡Oh, ciertamente!.— respondió Lemar- 
tin. — Lo conozco mucho. : 

Parado a clerta distancia, Farraj espera: 
ba. con la Impastble paclencia de un mayor: 
dome bien enseñado. Pero le costó reprimir 
el leve brilló de sus ojos obscuros y conte. 
ner el movimiento codicioso de sus labios. 
La mención del dinero slempre hacía hervir 
gu sangre. La idea de un vaso que valía cos 
millones de francos lo-Henaba de dezeo. “Un 
vaso asf valdría doce crímenes. ¿Pero a qué 
robar lo inaccesible? 

Sus morenos dedos se encorvaron 
los de un ave de repiña. 

El coronel Bordeux hublera quedado muy 
sorprendido si hubiera conocido la identidad 
de su mayordomo. Por medio de una serie 
de hábiles y sutiles manejos, Farraj había 
conseguido aquel puesto con el sólo fin de 
sorprender secretos políticos. Como agente 
de una sociedad secreta de su país, recibía 
buen salarto y cualquier noticia valiosa que 
lograba “sorprender era bien recompensada. 
Había sacado moldes de todas las cerraduras 
de la casa y poseía un juego duplicado de 
llaves, para facilitar su esplonaje. Desgra- 
ciadamente para Farraj, el gobernador era 
un hombre muy cuidadoso y los mejores es- 


Eyve- 


como 


_pías habían obtenido pobres resultados. La 


sociedad que empleaba a Farraj empezaba a 
impacientarse y el falso mayordoso, sólo 
leal a si mismo, reflexionaba si no conven- 
dría traicionarla por la recompensa que Do- 
dría obtener de las autoridades. El único 
peligro consistía en que siendo el ecberna- 
dor justo, trataría mal al doble traider, Fa- 
rraj sentía amargo resentimiento contra log 
hombres justos. Había tenido ejemplos de 
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aquella desagradable jústicia en muchas es- 
feras. como ccntrabandista de armas en 
el Golfo Pérsico, como dragoman en El Cai- 
ro, puesto que tuvo que abandonar Cdébido a 
un robo de joyas que cometiera en un hote., 
como fugitivo de Palestina, donde asesinó 
para completar un robo. La experiencia le 
había dado también un barniz cosmopolita, 
un útil conocimiento del francés y del inglés 
y una convicción fija de que sólo el dinero 
tenía importancia en la vida, por lo que con 
tal de conseguirlo había que hacer a un lado 
tos escrúpulos. S 


Pensando codiciosamente en el vaso que . 


valía dos millones de francos, 0yó a Lemar: 
tin describir el. museo del viejo Ibn Áuda. 
Era como tomar el olor de una delicada co- 
mida destinada a ser disfrutada por otro. 

Sacha interrumpió la conversación de los 
comensales con una carcajada. 


—Mirad que hablar tanto de*un estúpido” 


vaso! Pues, no señor. la cosa más maravillo- 
sa de Damasco, es Maza. 

-—¿De veras? — preguntó Everett, 
qué es Maza? 

El gobernador se echó a relr. 

-—Maza es un perro, extremadamente ro- 
:jo, la mezcla: más escandalosa de atorrante, 
lobo y fox-terrier. Aquí los perros están di- 
vididos en comunidades, sepa usted, y Ma- 
za capitanea la banda de la calle 


SEN A 


Pasha. Se acurruca debajo de la Torre del 
Reloj, puntualmente, a las nueve de la ma- 
fana, para hacerle fiestas a Carlos cuando 


se dirige a hacer que trabaja. Pero Sacha 
lo deja atrás a Carlos en su afecto por Ma- 
Za. ¿no es verdad, querida? 

—Es muy natural que lo quiera, — dijo 
Lemartin con una expresión curiosa en su 
delgado rostro, — puesto que le salvó la 
vida. 


Cielo! — exclamó -HEverett. 


— Y cómo fué? 


—Es una larga historia, — contestó Sa- 
cha, — y se la contaré aleuna noche, cuan- 


do no haya otra cosa qu> hacer. Pero sincera- 
mente, no hay otro perro en el mundo como 
Maza. Es terriblemente valeroso y terrible- 
mente hábil. Capaz de segnir un rastro por 
el olfato, desde París a Timbuetoo. Es hu- 
morista y creo que piensa. — Los ojos gri- 
ses de Sacha. brillahan al hablar. 
—Querida, querida, — dijo Everett, 
tengo que conocer a ese maravilloso perro. 


Parado. algo en la sombra. Farraj malde-- 


cía interiormente. - Hubiera deseado obtener 
más datos sobre el vaso de amatista y no ala- 
banzas de lo que llamaba un Derro roñoso. 
Con el instinto de la raza sentía a la vez 
desdén y disensto por la raza canina v abri- 
gnba contra Maza particular rencor. l rey 
de los. perros de la calle Diemal Pasha solía 
llegar hasta la casa del eoberndor v la pri- 
mera vez Farraj le aplicó un puntapié en 
las costillas, 
tales a los perros vagabundos, esverando 
que el animal se fuera. Pero, en vez de ha- 
.cerlo, Maza lo derribó y permaneció de guar- 
dia, enseñando sus terribles colmillos. hasta 
que Sacha saliá corriendo para o lo la 
causa del alboroto. 

Comprendiendo que el perro era rides 
de sus amos. Farraj tuvo que refrenar sus 
deseos. de venganza. Maza también compren- 
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Djemal. 


— saludo habitual de los orien- 
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dió que no debía atacar a nadie  eldenado E 
con las personas que amaba. Pero siempre 
que veía a Parraj le enseñaba los' dientes y 
erizaba el lomo; Farraj ardía de temor y de 
contenida colera. 
De pronto Sacha miró a su reloj y lanzó 
una exclamación. : 
— ¡Tenemos que irnos! Si no perderemos : 
el principio de la:obra, — se volvió a Eve- 
rett. — Pensamos que tal vez a. usted le 
gusta ver un teatro nativo esta noche. Es di- 
fícil seguir el argumento, aun conociendo el 
árabe local perfectamente; peru la atuóste- 
ra del lugar es muy extraña. . 
—Esos son adjetivos misericordiosos pa- 
ra el ambiente, — dijo. el gobernador, 
Pero creo que te interesará, Julio. 
—HEstoy seguro de que me gustará famen 
samente. Si no sucede asf, habiaremos de 
antigúedades, —- BHverett sonrió a Lemartin. 
—Siento no poder ir, -—— Lemartin miró 
al gobernador y a Sacha, luego a Everett. 
— Sucede que esta noche tengo que hacer... 
un pequeño paseo. a 
—Le explicaremos eso más tarde, dijo 
el gobernador a Everett que pá id 
gado. — Tengo que reconocer que Carlos al 
gunas veces se gana el sueldo., 
Comprendiendo que era aquel un asunto 
que no podía discutirse delante del mayordo- 
mo, Everett no hizo más preguntas. Lemar- 
tin hubiera quedado muy sorprendido si hu- 
biese sabido que el fmpasible  mavordomo 
comprendió aquella vaga referencia a un pa- 
seo. Una vez por semana, al menos, Lemar- 
tin se ponía ropas nativas y erraba por la 
ciudad durante la noche. Se sentaba en al. 
gún café, donde los hombres, en euclillas so- 
bre taburetes de madera, fumaban: su “nar- 
ghileh” y conversaban. Aleunas veces aque- 
lla charla proporciona informes importan- 
tes a las autoridades. Su práctica como ofi. 
cial político había enseñado a Carlos a so: 
parar la paja del grano. ES 
Aquel día había llegado a “Damasco una 
caravana de drusos y Lemartin pensaba visi- 
tar un café donde aquellos turbulent9s mon- 
tañeses se reunían. Si había otra rebelión en 
puertas, es seguro de que algo se transpa- 
rentaría en sus conversaciones. 
Esta manera de obtener informes era pe- 
líerosa y Lemartin se había tomado infini- 
tos trabajos para conservarla secreta, A ve- 
ces se disfrazaba en su propia casa, uerea d 
la calle Djemal Pasha, recorría la ciudad y 
volvía a la residencia por una ventana 
tondo que el gobernador dejaba  abier 
cambiando el disfraz por el uniforme que 
guardaba allí. Otras veces invertía los P 
tos de partida y de llegada. Estaba convenct 
do de que los sirvientes nativos no sabían 
nada de aquellas excursiones y, con excep- 
ción de Farraj, esto era cierto. Pero el ma 
yordomo también había utilizado una venta- 
na del fondo en ciertas ocasiones y sorpren- 
dido el secreto de Lemartin. Una de las lla: 
ves duplicadas de Farraj abría el armario 
del gobernador. donde se guardaba el distraz 
nativo y el uniforme. See 
Fué el pensamiento de aquella llave qu 
dió a Farraj Inspiración súbita esa noche. 
Sacha, el gobernador y Everett habían aban: 
donado la residencia. Lemart” e-*aba en la 
oficina privada, disfrazándose de inte 
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| hd vente el saludo, gotas de sudor humedecie- 


| 
| 
| 


1 r 
¡3 
' 


a 


Py 


«Ll 


| 


Damasco, 


te 


- 


mo Farraj sabía. Mientras miraba a tos crla- 
dos que levantaban la mesa, el mayurdomo 
pensaba hambrientamente en el vaso de ama- 
tista y casi gritó en voz alta al formarse un 
plan en su afiebrado cereb-o. 

— ¡Por el corcel sagrado de Hussein! 
murmuró. — Puedo matar a Ibn Auda, apo- 
derarme del vaso y no despertar sospechas. 

Farraj se dirigió a su pequeña habitación, 
Cerró la puerta y lanzó una carcajada bur- 
lona. 

— ¡Allah es bondadoso — riéndose de nue- 
vo, miró su imagen en un pedazo de espejo. 
Durante unos minutos estuvo contemplando 
su rostro moreno-amarillento, con el bigote 
negro tuzado y el cabello carto, bebajo del 
turbante. Hizo un signo afirmativo. 

—Puede pasur, 

Diez minutos después,  escrudiñando la 
obscuridad del fondo de la casa, vió una fi- 


- gura, vestida con ropas nativas, salir caute- 


losamente por una de las ventanas del despa- 
cho del gobernador, cruzar con paso. furtivo 
el pequeño jardín, entre los naranjos y oli- 
vog y escalar al fin la. pared. , 

Furtivo como un gato, Farraj bajó la es- 
calera, sacó un manojo áe llaves de abajo de 
su albornoz y abrió la pueria del despa- 
cho. Sobre el eseritorio estaba el úniforme de 
Lemartin. Junto a él sus guantes blancos y 
un puñal, corto y curvo, que solía usar con 
sus ropas nativas, como parte del disfraz. 
guantes y el 
puñal, y después de cerrar la puerta, volvió 
a su habitación. Pronto volvió a contemplar 
se en el espejo, colocándolo a la distancia y 
viendo reflejaba en él un hombre con unl- 
forme de oficial francés. 

Aunque el tiempo urgía, la vanidad lo hf- 
zo demorarse en la contemplación. Menos los 
ojos negros como azabache y ligeramente 
cblicuos, podía pasar fácilmente por un otfi- 
cial francés, tostado por el sol de Oriente. 

—En la obscuridad, — murmuro, —. na- 
die lo notará. Kismet me sonríe al fin, 


Miró por la ventana, trepó al autepecho, 
agarróse a la rama más alta de un olivo y 
saltó al jardín. Escalar la pared era muy fá- 
:il. Tomó hacia la izquierda, por un angosto 


E sendero, flangueado por palmeras y llegó a 


a calle principal, que pasaba por el frente 
le la residencta, y conducía al rorazón de 


Una vez Farraj fué saludado por un 
:entinela francés, de guardia afuera del de- 
dOsito de artillería. Aunque devolvió breye- 


on su frente. No podía desechaf el temor 
le ser descubierto y tuvo un momento de in- 


——Jecisión punzante, Deseaba sumergirse en las 
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callejuelas laterales y llegar a casa de Tbn 


_ Auda dando un rodeo, En aquel camino en 


- contraría pocos transeuntes, mientras que si 


* 


iba por el sitlo concurrido, alrededor de la 


Torre del Reloj, tenfa que afrontar la mira- 
da de cientos de ojos. y 

—Las calles laterales, —arguyó, — están 
vacias; pero por lo mismo que no transitan 


dor ellas oficiales franceses, mi uniforme lla- 
— mará la atención de los pocos 


que pasen. 


Además, el camino es largo y el Effendi Go- 


bernador puede regresar my; temprano. Por 
la Torre del Reloj hay tantos de estos mal- 
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ditos infleles que la vista de un uniforme, 
nada significa. 

De modo que aquietó su pulso febril, ir- 
guió la cabeza y se dirigió al centro de la 
ciudad, escogiendo la calle principal, junto 
al suavemente rumoroso Baradá. Cuando se 
acercaba a la Torre del Reloj, una fisura se 
alzó de su base. La luz eléctrica iluminó un 
perro rojizo, flaco, de hocico largo y fino, 
con cierto porte audaz en la cabeza. El mu: 
ñón de su cola temblaba indecisamente. 

Farraj se apartó bruscame" " atrave “ a 
calle con rápido paso; pero Maza, el perro 
vagabundo de Damasco, se deslizó tras él, ol. 
fateándolo. 

Farraj apuró el paso. Maza llegó a su la- 
do. La piel de alrededor de sus deleadas 
mandíbulas estaba contraída. Lanzó un gru- 
fiido, bajo y vibrante y los toscos pelos de 
su lomo se erizaron. 

—¡Engenádro de Eblis! — silbó entra sus 
dientes Farraj. — “¡Imshi!” ¡ msi”, — 
Temía que alguien notara el incidente y se 
acercara para mirar más de cerca al porta- 
dor del uniforme. 

Maza continuaba gruñendo y seguía a Fa- 
rraj. Los ojos del perro tenían expresión 
amenazadora, como si apenas se contuviera 
en su deseo de atacar. Maldiciendo en voz 
baja, Farraj volvió a cruzar la calle y esta 
vez tuvo suerte. Un carro nativo, tirado por 
dos escuálidos caballos y guiado por un con- 
ductor ebrio, acertó a pasar, atropellándolo 
casi. Pudo saltar a tiempo y el carro se in- 
terpuso entre el perro y él Había un te: 
queño grupo de gente en la acera y Farr. j se 
metió entre ella. Vió a Maza detenerse, mi 
rar a su alrededor indeciso y alejarse a! fin, 

Pronto llegó a una callejuela estrecha, 
Manqueada por altas paredes, que corrían 
paralelas a la calle llamada calle Recta. 
Aquí se detuvo, exhaló un prolongado susvi 
ro, se humedeció los labios y llamó a una 
puerta de bronce, empotrada en la pared. Al 
abrirse la puerta, Farraj alzó el pañuelo has. 
ta su rostro. Aquel movimiento ne ayudaba 
a ocultar sus facciones y copiaba además el 
ademán europeo de enjugarse el rostro, en 
una noche calurosa, fué ejecutado con tanta 
habilidad, que sólo ojos muy sagaces hubie:- 
ran podido descubrir la treta. 

El criada nativo que le abrió la vuerta to- 
cóse la frente a manera de saludo.-- 


—Deseo ver a tu amo, Ibn Auda, — dijo 
Farraj en árabe. — Soy el capitán Lemartin. 

El nativo hizo otra reverencia y lo condu- 
jo a un patio perfumado por la fragancia de 
las viñas y limoneros, desanareciendo luego 
en el interior de la casa. Dos segundos des- 
pués estaba de vuelta y hacía señas al visi. 
tante de que le siguiera. 

Cruzaron un corto corredor, el criado des 
corrió una cortina y Farraj se encontró en 
presencia de un viejo marchito, de barba 
gris, envuelto en un albornoz marrón. A des 
pecho de la impasibilidad de raza, la respil 
ración de Farraj era anhelante: un frío cu: 
rioso le corría por debajo de la piel La pers 
pectiva de cometer otro asesinato no le cau 
2ba escrúpulos; pero el temor de que sy 
plan fracasara a último mo: ento era-inso- 
portable. Aquel viejo tenía ojos saga:38 y pe: 
netrantes. 

—¿Qué significa esto? — dijo en fraucés 
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-—— Usted no es el capitán Lemartin. Yo lo 
conozco bien y... : 

— ¡Perdone! — Farraj le dirigió una son- 
risa que pedía disculpa. — Su criado enten- 
dió mal. Soy el capitán Julio 
Lemartin, her- 


' 


—¡Dios mío! ¡Mirad! — había sacado 


mano de Carlos, que es amigo suyo. He lle- 
gado por asunto del servicio de Beirut y 
mañana temprano emprendo viaje de regre- 
so. Mi hermano me ha hablado de sus ma- 
ravillosos tesoros, incluso un vaso de ama- 
tista y plata. Soy un modesto coleccionista 
y el ver tales tesoros me produci.”. más ale- 
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ería que una licencia para volver a París. 
Es tarde, comprendo, zara visitar su museo, 


nero no tengo más tiempo. Mi hermano me 


dijo que quizá quisiera usted tener la bon- 


dad... | o 
—Me siento muy honrado, — dijo el viejo 
Ibn Auda, sonriendo amablemente. — 
Un hermano de mi amigo es bien 
venido. da AE 

Después de unos cuantos flo- 
ridos pero sinceros cun- 
plimientos, el an- 
ciano descorrió 
los  cerrojos 
de hierro 
ES 
puerta 
increl- 


el turbante y mostrado el vaso de amatista. — 


blemente gruesa, en un extremo de la habi- 


tación, dió vuelta una llave de la luz e in- 
trodujo a Farraj en una especie de larga bó- 
veda de piedra, brillantemente iluminada. 
Hasta para los ojos profanos era evidente 
que los teseros alli acumulados valían una 
fortuna. 
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Charlando alegremente sobre su preciosa 
colección. Ibn Auda llegó al fin al vaso de 
plata y amatistas, de forma extraña y radian- 
te, de pledras vloletás. De un modo como 
maquinal, Farraj empezó a calzarse los guan- 
res blancos. Le quedaban chicos; pero logró 
ponérselos. 

El viejo se dio vuelta para colocar- de nue- 
vo el vaso en su lugar. Farraj extendió las 
manos. Sus dedos Lerviosos y fuertes se cerra- 
ron en torno de la garganta del anciano, apre- 
tando... apretando. Los débiles brazos del 
viejo se agitaron frenéticamente, su cuerpo 
se retorcía convulsivamente,; pero ningún so- 
nido logró salir de su oprimida garganta, Po- 
co a poco 'sus esfuerzos se debilitaron; el 
cuerpo se puso flácido. Farraj, entonces, se- 
paró una mano del cuello del viejo, sacó el 
puñal y lo hundio en las carnes de su víctima, 

—i¡ Allah es grande! — Jadeó. 

Dejó caer uno de los guantes blancos, me- 
tió el yaso debajo de su blusa y miró codicio- 


_pamente el resto del tesoro, Por un momento 


la tentación fue irresistible Pero el sentido 


común le dijo que llevarse algo más sin lla- 


mar la atención era imposibble. Ya el vaso se 
proyectaba bastante debajo de la blusa. Ten- 


_dría que Cubrir el bulto con sus manos, al 


pasar junto al críado 

Sin dirigir una segunda mirada a su vícti- 
ma, salió del museo, abrió suavemente la pu- 
erta, cruzó la habitación y salió al corredor, 


El críado abrió los soñallentos ojos. Esta- 
ba demasiado dormido para haber notado 
sonidos aun más fuertes que los del museo. 
Hizo una reverencia y condujo al visitante 


hasta la puerta de la pared. Farraj sentía de- 


seos de reírse, De todos sus crímentes, aquel 
había sido el más facil. 
Volvió a la residencia del gobernador por 


las callejuelas. No se atrevía a arrostrar un 


nuevo encuentro con Maza, temerogu de lla- 
mar la atención. Caminando a toda velocz1- 
dad, pronto volvió a la colina Oeste. El te- 
mor de que el gobernador o Lemartin hu- 
blesen regresado.se disipó cuando vió las ha- 
bltaciones principales de la residencia sumi. 
das en la obscuridad. Escaló la pared, trepó 
por el olivo y prontamente se quitó el uni- 
forme. Cinco minutos después el uniforme 
y un guante blanco estaban nuevamente sc- 
bre*el escritorio, en la oficina privada del 
gobernador. 
Vestido con su 
bajó Farraj al hall de recepción. 


albornoz y su turbante, 
En aquel 


piso de pledra había una losa floja, circuns- 


tancia que todos, menos él, ignoraban. Con 
el oído y la mirada alerta, levantó la losa, 
sacó elrvaso, envolviéndolo en la tela de un 


turbante que usaba los días de fiesta y bajó 
el atado a la cavidad, el escondrijo más se 


guro de Damasco, hasta que el suceso se hu- 
biera olvidado. 

Cuando el gobernador, Sacha y Everett 
regresaron del teatro, les fueron servidas 
bebidas heladas por su plácido y atento ma- 
yordomo. 

Concluídas sus obligaciones, Farraj se fué 
2 gu cuarto. Allí, mientras fumaba un ciga- 
rrillo de tabaco verde, riéndose suavemente, 
pasó revista a su trabajo de la noche. 

—Hay un refrán que habla de “matar dos 


só o 
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pájaros de una pedrada”, — pensó. — Yo 
me he enriquecido y puesto en grave aprieto 
a Bffendi Lemartin, — sus rojos labios 3e 


separaron como log de un animal que gruñeo. 
Temía y odíaba a Lemartin porque última: 
mente la tranquila y perspicaz mirada del 
oficial empezaba-a turbarlo. Aquellos ojos 
observadores sugerían sospechas, como si le- 
yeran algo del verdadero carácter de Fa- 
rra). 

NA no tendré que temer nada del capi- 
tán. Por la urna de Kerkela, que le costará 
mucho, escapar al castigo de los asesinos. 

El rostro moreno expresó honda satisfac- 
ción. Había realizado muy bien su plan. ¿Có- 
mo iban a sospechar que Farraj, el mayor- 
domo, había asesinado a Ibn Auda? No ha- 
bía dejado rastros. Las señales en 6l cuello 
del viejo no lo tralicionarían porque los guan- 
tes blancos sólo habían id magulla- 
duras. No habría impresiones digitales para 
guiar ía la justicia, 


En cambio, se encontrarían muchag prue- 
bas para condenar al capitán Lemartin, Pri- 
mero, la conversación sobra el vaso en la 
mesa; luego el hallazgo del puñal y del guan. 
te blanco. El criado de Ibn Auda declararía 
que había hecho entrar al capitán Lemartin. 
La luz del corredor era escasa y el sirviente 
no había visto muy bien el rostro dol visi. 
tante. , 

—Además, — pensó Farraj, cuyos ojos os- 
curos brillaron de vanidad, — me parezco 
algo al capitán. 

Seguramente que Effendi Lemartin jura- 
ría que ni se había acercado a la casa de 
lbn Auda. Pero, ¿cómo probarlo? Disfrazado 
de árabe había abandonado la casa sin ser 
visto, para pasar la noche en logs barrios na- 
tivos. 

¿Quién podría adelantarse y decir: “Sí, yo 
vi al capitán a esta hora o a la otra? Nadie. 
Mientras se hallaba en la ciudad, había de- 
jado de ser Effendi Lemartin. Era un áraho. 
Muchos lo habríar visto y hablado con él. 
Pero ninguno podría decir: “Este, oficial 
francés es el árabe con quien hablé anoche”. 
El gobernador sabe que el capitán salió con 
traje nativo. Pero no puede servir de testi- 
go en las horas que siguieron, 


Aquellos diablos de jueces dirían que Ef- 
fendi Lemartin había vuelto rápidamente a 
la residencia y poniéndose su uniforme fué a 
matar a Ibn Auda; luego volvió, se puso las 
rópas árabes y se dirigió una vez más a la 
ciudad. 

Farraj dejó oir un murmullo de triunfo. 
Luego, cuando ya no hubiera peligro, entra- 
ría en tratos con Ali Shia para venderle el 
vaso a algún rico europeo. Allí podía reali. 
zar sin riesgos el negocio. Naturalmente ten- 
dría que: pagarle bien sus servicios; pero no 
había temor de que lo traicionara. El y A!f 
conocían demasiado bien sus respectivos £e- 
cretog para que no fueran buenos amigos. 

Maza, el perro rojizo, estaba acurrucado 
debajo de la Torre del Reloj y ohservabs. 
pensativo los transeuntes. Tenía la flaca ca- 
beza un poco caída, el muñón de cola bajo 
y sus ojos carecían de brillo. Tenían expre- 
sión triste e intrigada. Aquel era el segundo 
día que esperaba inútilmente a sus amigos, 
Carlos y Sacha. Tenía un vago anhela de oir 
la yoz familiar, de sentir las manos que aca- 


El perro rastreador 
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riciaban su caveza. Aquellos pocos minutos - 


de afecto habían llegado a ser para su cere- 
bro de animal la felicidad suprema. Ahora 
sufría, como había sufrido su compañera 
cuando sus. dos cachorros fueron muertos por 
un amo Cruel. 


Su cabeza se bajaba más y más, volvién: 


dose a un lado y a otro, mientras observaba 
la muchedumbre, soldados franceses, labra- 
dores, kurdos, mercaderes armenios, escola- 
res de tipo judío, de cuando en.cuando, un 
nativo fanfarrón de las montañas. Al fin lan- 
zÓó un gemido suave y lamentable y se diri- 
gió hacia el empalme, donde los trenes se 
detenían con rechinamientos de hierros Se 
dirigía a la casa de Lemartin. Maza había es- 
tado allí una o dos veces; pero la deseonfian- 
za entibiaba su ansiedad. La casta Je lobo 
lo volvía temeroso ante los grandes edifi- 
cios. Fuera de su guarida, el área del bazar 
y de la Torre del Reloj, siempre temía algu- 
na trampa ignorada. Se deslizó dentro del 
jardín, plantado de cedros de la casa de Le- 
martin y lanzó un ladrido corto y esperar: 
zado. Un sirviente nativo. se asomó por una 
ventana y le gritó para que se fuera. A su 
segundo ladrido contestó un trozo de made- 
ra que le pasó raspando por la cabeza. 

Maza gruñó, gimió y alejóse. Una esperan: 
za quedaba en su cerebro animal. Había una 
blanca casa en la colina donde antes, había 
osado acercarse en busca de sus amigos. Ma- 
za se atrevió otra vez, echó a correr a tra- 
vés de la ciudad, en busca de la residencia. 
- El centinela que se hallaba afuera de guar- 
ñia conocía al perro. Sonrió jovialmente y, 
tomo nadie lo veía, presentó armas. 

—Vete al cuarto de guardia, amigo mío; 
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-quizá tengan un jugoso hueso rróna ee Ze a 


-.yue observaba desde la entrada, maravillán: 


En e? proximo número se iniciará en 
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lg4 publicación de una emocionante 
novela de cowboys titulada Se 


LA HIJA DE DAN BARRY e 
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is 
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El trozo de cola de Maza se movió ligera 
mente al ofr una voz bondadosa. Se deslizó 
a través de las puertas, contempló indecisc 
el blanco edificio y lanzó un ladrido agudo. 
En aquel momento pasaba Farraj por 21 pór : 


lico, lo vió y sus obscuros. ojos echaron lla 

mas: ds 
—¡Engendro de Eblis! — murmuró furio 

so. — ¡Ojalá estuviéramos solos y tuviera 


yo una pistola! ¡Fuera de aquí, roñoso! 

Maza se acercó gruñendo. Por un momen 
to tembló por el deseo de atacar 'a su ene. 
migo. Luego, en su miseria, olvidó a Farraj 
y lanzó un largo y lastimero aullido. Una 
cabeza apareció en la ventan y'el aulllac 
trocóse en una serie de ladridos alegres. Ha: 
bía visto a Sacha que lo contemplaba. 

— ¡Pobre viejo Maza! ¡Pobre viejo pira: 
ta! -— Sacha había bajado y el perro acudió 
a ella dando saltos, retorciéndose encantado. / 
Pero luego algo lo intrigó. Ella le hablaba 
con voz extraña, triste; ni siquiéra lo acart 
«ió. No podla comprender su pena o leer el 
temor en el rostro pálido y en los ojos hin- 
chados; pero-su instinto le decía que algo 
malo ocurría y así, cuanc> ell. se dió vuel- 
ta, el perro siguió a su lado, pocurando la- 
merle la mano. SE 


Estaba en el hall de recepción y Farraj 


dose de que un ser humano pudiera tolerar 
u un despreciado perro, vió de pronto algo 
que hizo brotar gotas de sudor en su frente. 
Maza se había detenido bruscamente, con la 
ula rígida y el pelo erizado. Bajó su delga-' 
do hocico hasta una losa del piso, olfateó 
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y empezó a lanzar amenazadores gruñidos. 
Para su fino olfato, el olor del turbante de 
su enemigo, oculto allí era penetrante. 

Sacha se dió vuelta. 

—;¡Viejo conto! — dijo con débil y triste 
sonrisa, acariciaudo la cabeza del perro. 
Luego se alejó. Maza, vaciló, miró a la losa 
y siguió detrás de la joven. 

Farraj lanzó una maldición entre dientes. 

.—¡Este perro es hijo del diablo! El vaso 
no está ya seguro ahí. Puede olfatear y -gru- 
fñir ahí nuevamente y ellos examinarán la 
tosa. Pero no me atrevo a sacar todavía mi 
tesoro. Los ordenanzas, empleados y 
tantes pasan continuamente por aquí, 
anoche lo trasladaré a otra parte. 

“Sacha Se había dirigido a la oficina pri- 
vada del gobernador. Este levantó la vista 
al entrar su hija y trató de dirigirle una son- 


Hista 


risa alentadora. Pero sus ojos estaban serios 


y preocupados. El suave Everett, sentado 
junto a él, movió tristemene la cabeza. 


pruebas que existían contra 


atoj: 
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él eran casi 
abrumadoras. Muy afligido por sus amigos, 


Julio Everett aclaró la garganta y empezó 
a hablar. e 
—Consideremos el caso, — empezó. —- 


Ya lo había hecho una docena de veces, es: 
tudiando cada uno de sus puntos a su metó- 
dica manera. Desgraciadamente, aquella or- 
denada imaginación no podía ofrecer otro 
consuelo que detallar minuciosamente los 


—¿Y querrá venderlo? — pregunt5 Everett ansiosarhente 


———Qií aullar a Maza afuera, — dijo Sacha. 


t: -— Pensé que estaba triste porque hace dos 


yy 


na 


JE 


vió ta cabeza. 


días que no nos ve, así que lo dejé entrar y 
ahora parece contento. — Miró al perro. Es- 
taba parado, indeciso, en medio de la habi- 


tación. — ¡Oh, querido Maza! — continuó 
- ella con abatimiento. — Nunca he sido tan 


desgraciada en mi vida. ¿No puedes ayudar- 
me? — las lágrimas velaron sus ojos y vol: 


amos, mi querida, — el gobernador 
le rodeó suavemente los hombros .con su 
brazo. — Todo se arreglará al final. Ten la 
seguridad de eso, — pero sus palabras no 
eran convincentes. El también estaba abati- 
do y asombrado por el desastre que los ha- 
bía herido. Era inconcebible, perfectamente 
inconcebible que Carlos Lemartin hubiese 


. ccmetido un crimen. Y, sin embargo, las 


e 1 


cese y pesar las pruebas en pro y en con- 
ra. 

—Este lbn Auda se halló asesinado, con 
un puñal en la espalda; en el suelo, cerca 
del cadáver, había un guante blanco. El eria- 
do que lo encontró fué a la policía y decla- 
ró que el último visitante de su amo había 
sido el capitán Lemartin. Falta un vaso. de 
plata y amatista inmensamente valioso. Con 
el testimonio abrumador del sirviente van a 
casa de su yerno y lo hacen levantar. Se 
prueba que el guante y el puñal, le pertene- 
cen. Se le pide aue diga dónde estuvo en: 
tre las nueve y las doce de la noche y afir- 
ma que anduvo vagando por la ciudad. dis- 
frazado de nativo. 


—Claro que así fué, — estalló Sacha. —- 
¿Quiere usted sugerir ..? 
—Mi querida niña, — dijo Everett con 
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bondad, — nosotros “sabemos” que su ma- 
rido es inocente, Pero recuerde que la ley 
no reconoce simpatías y exige pruebas. Con- 
tinúo: Se le pide a su marido que presente 
“un testigo, que ofrezca una coartada, Pero 
¿cómo. es eso posible cuando a esas horas 
estaba vestido de árabe? Había varios dru- 
sos en el café que visitó, Si se le permitiera 
a Carlos ponerse nuevamente su disfraz y 
fuera confrontado con los drusos que lo vie- 
ron en el café, éstos podrían identificarlo. 
El eobernador hizo un gesto afirmativo, 
iluminado el rostro por un destello de espe- 

“'anza. 
- —Eso es cierto, Everett. Puede ayudar- 
nos. Hay que buscar en seguida a esos dru- 
sos. Pero esa es la declaración del criado de 
Ibn Auda. Dice que un capitán Lemartin vi- 
sitó a su amo y cuando lo trajeron delante 


de Carlos le pareció que era él. No puede 
jurarlo; pero 
— ¡Ohn!. “No puedo soportar. As esto! 


— dijo Sacha con voz ronca. Trataba de mos- 
traárse valerosa, pero sus ojos traicionaban 
el estado de su alma. Maza, dándose vaga- 
mente cuenta de.su aflicción, le lamió la 
mano con su áspera lengua, 

'"—Valor, hija mía. — El e lera habló 
“ron firmeza. — La inocencia de Carlos será 
probada, aunque tenga que acusar a cada una 
de las otras personas de la ciudad. Pero oja- 

14 hubiese venido esa noche al teatro con 
nosotros, en vez de disfrazarse y perder du- 


rante tres horas su identidad. Pienso cómo 


se habrá apoderado el asesino de ese unifor- 
me francés. : 

Miró las ropas de Lemartín que estaban 
sobre una silla y-Sacha se estremeció. 

Aquellas ropas eran la prueba más conde- 
natoria. El inspector encargado del caso ha- 
bía estado en la residencia para examinar el 
uniforme que Lemartin juraba haber dejado 
allí. Estaba, naturalmente, sobre el eserito- 
rio de la oficina y cerca de él había un guan- 
te blanco. compañero del encontrado junto 
al cadáver de Auca, 

El inspector' no expuso su teoría delan'2 
úel gobernador; pero sus deducciones eran 
evidentes. Como Farraj había. previsto, ima- 
ginaba qne Lemartin había vuelto sin ser 
cbservado, después del crimen, volviendo a 
ponerse el disfraz árabe y regresando a su 
casa. Según el inspector, la idea de Lemartin 
era dejar el uniforme como coartada, una 
coartada débil por cierto; pero la mejor que 
pudo encontrar el asesino. 

Maza, que los vió observar el uniforme, 
levantó su fino hocico y miró también. Hubo 
un largo silencio. Para cada uno de ellos 
aquel guante sin compañero era un indicio 
tan implacable que hasta ponía a prueba su 
amor y su fe. De pronto el perro rojo se di: 
rigió hacia el uniforme y lo olió. 

Su hocico se crispó. Los ojos se le inyec- 
taron de sangre. La piel de alrededor de su 
hocico se replegó, dejando al descubierto los 
colmillos; Maza lanzó al fin un largo y sal- 
vaje gruñido. 

El gobernador y Sacha lo contemplaban 
asombrados. Que Maza gruñera ante las ro- 
pas del hombre a quien quería era increíble. 
¿Maza, cuyo poderoso olfeto desafiaha a cual. 
quier sabuesor 

Sacha se irguió. Púsose aún más pálida, 


El perro rastreador 


pero sus ojos no estaban ya abatides 


za. El hombre que llevó ese uniforme, lc 


“ser alguien que sabía las exeursiones secre- 
-sug movimilentoa. 


«afirmativo. 


veces esta oficina para disfrazarse. Salía por. 


rraj estaba en la habitación cuando. hablas 


_ uno al otro, fuera de las puertas de aquí. 


mo 26 -— 


—Maza no gruñiría así si solamente Car: 
los hubiera llevado este uniforme, ¡No! Al. 
guien más se lo puso, algún enemigo de Ma 


juro, fué el que mató a Ibn Auda.. 

—+Pero, hija mía, — empezó el goberna: 
dor, — tá. e 

—Te digo que no me equívoco, papa, — 
ahora que tenfa esperanzas de salvar al hom: 
bre amado, el. cerebro. de Sacha trabajaba 
rápidamente. — Alguien entró aquí, se puso 
el uniforme de Carlos, fué a casa de Ibn 
Auda, dió el nombre de Lemartin, asesinó al 
anciano y .volvió a traer el uniforme, Debe 


tas de Carlos ., alguien enterado de todos 


El gobernador hizo, excitado, un sleno 
—HEsto parece una pista. Pero: aquella no- 
che sólo tú y yo sabíamos que Carlos iba a 
salir disfrazado. Ni siquiera se enteró Julio, 
hasta que yo se lo. dije en voz a en eN 
teatro 
—Algulen tiene que haberlo . sabido, — 
— dijo Sacha. — Con toda probabilidad, 
uno de los criados; con más probabilidad 
aún, Farraj! de ab : 
— ¡Farraj! : ES 
— ¿Y por qué no? Carlds má usado etenad 


la ventana. Farraj pudo verlo alguna noche. 
- — Naturalmente, — dijo Everett, -— Fa-- 


mos del caso; pero. 
No prosiguló. Sacha recordó 0 mas. ¿ 
—Maza no quiere a Farraj porque. un día 
los vi contemplándose amenazadoramente el 


Papá, yo te lo dije y tienes que recordarlo, 5 
Farraj, creyendo que nadie lo escu: chaba, 
maldecía a Maza, y éste tenía el pelo erizado. 
y gruñía como si quisiera morderlo. Nurca 
olvida a un enemigo o amigo. No le eruñiría 
a este ¡uniforme, si no hubiera sido usado. 
por alguien a quien él conoce y odia. Mien- 
tras nosotros tres estuvimos en el teatro y 
Carlos en la ciudad, pudo ser muy fácil pa- 
ra Farraj ponerse el uniforme, ir a lo de Tbn 
Auda y volver sin que nadie lo notara, — ge 
detuvo: un momento, los ES dilatados, Jos 
nervios en tensión. 
— ¡Oh!. ¿Por qué no se me eumriá an: 
tes? Cuándo atravesamos el hall, haces un 
nomentó vi que Maza se detuvo olfateandoa 
una de las losas y empezó a gruñir furiosa: 
mente. El no haria eso en vano. Hay allí otra 
pistá, lo juraría, 
Abrió la puerta y se precipitó fuera de la 
habitación, con Maza saltando detrás de ella. 
Un poco sorprendida por este súbito giro 
du los ocontecimientos, el gobernador y Eve 
rett les siguieron. 
En el hall encontraron a Sacha regiMran=' ¡ 
do el suelo, mirando las losa. Se detuvo cer- 
ca de un rincón. A 
—Fué por aquí que anduvo olfateando. 
¡Maza! ¡Maza! ¡Busca, viejo! ¡Buscat 
El perro rojo se acercó. Su fino hocico 
empezó a olfatear inquieto. Se erizó y el 
muñón do su cola se le puso rígido. . 
—Per0... una losa, — dijo el goberna: 
dor. — ¿Cómo puede haber abi 
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Bajó el flaco hocico y empezó a olíatear 
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Los gruñidos de Maza aumentaron, Se CON» 


virtieron en furiosa amenaza, mientras Eve- 


rett levantaba la piedra. Everett se inclinó 
e introdujo su mano en el escondrijo. 

— ¡Dios mío! ¡Mirad! 

Habia quítado el trapo 
mostraba el vaso de amatistas. 

Sacha lanzó un pequeño grito. 
del gobernador brillaron. 

—Conozto eso, — dijo con voz serena. — 
Es la tela del turbante de Farraj, que usa 
en las grandes ocasiones. 

Cruzó el hall e hizo sonar un timbre. 

Oyeron a Farraj venir por el corredor del 
departamento de ¡os criados. Una cortina fué 
destorrida y apareció en el extremo del hall 
Maza gruñó; pero nadie le hizo case. Farraj 
estaba parado, inmóvil, contemplando el es- 
condrijo del suelo. Sus negros ojos estaban 
llenos de terror y gotas de sudor humeda 
cian su frente, 

En seguida se repuso; pero los tres. habían 
leído ya la verdad. 

El gobernador levantó el vaso y el 
bante. 

—¿Farraj, puede usted explicar esto? 

-——Effendi, yo no sé nada, — empezó 2 
mentir. -— Alguien debe haberme robado 
mi turbante y k 

—Farraj, — prosiguió el gobernador, — 
¿sabe usted lo que voy a hacer? Vestirlo con 
el uniforme de oficial que está en mi ofiei- 
na. Voy a ponerlo en presencia del criado de 


Los ojos 


tur- 
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Tarzán — la figura más emocionan 

te que haya creado la fantasia — 

subyuga con aventuras cada vez más E 
extraordinarias, como podrá compro- E 
barlo el lector en la novena parte de | a 
esta incomparable obra que publica 

PUCKY, la que lleva por título 


TARZAN y EL LEON DE ORO * 
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e 28: 


Ibn Auda y a ads si reconoce al ca 
pitán Lemartin que estuvo en casa de su amo 
la noche que asesinaron a. éste. 

El rostro moreno se alteró. Los ojos, mi 
raron desesperados a una y otra: parte Lue- 
go Farraj salió del edificio corriendo deses- 
peradamente. El gobernador llamó. con toda 
la fuerza de sus pulmones a: los guardias pa- 
ra que detuvieran al fugitivo; Pero nao hubo 
necesidad de su ayuda. Con las mandíbulas 
al descubierto, Maza salió como una flecha 
detrás de su enemigo. Le saltó a los hombros. 
y Farraj cayó boca abajo, gritando, , 

Aquella noche hubo una alegre reunión. 
en la residencia. Además del gobernador y. 
Everett, Sacha y Lemartin, había un quinto 
invitado. Maza. Estaba sentado en una 
silla, junto a Sacha y roía un hueso con de- 
lícia. 

El vieio Everett se levantó, miró a la ra- 
diante Sacha y alzó su vaso. : 

-—Un brindis por usted. mi querida seño. 
ra. ¡Ojalá todos: log maridos tengan esposas 
tan bellas e inteligentes! - : 

— ¡Imposible! — dijo el enamorado Le- 

martin. 
—Y un- brindis por Maza, su espléndido | E 
perro. A 

Levantaron. los vasos mientras Sacha. de 


cía: e Ed 
—¡Oh, querido, querido, querido! mo e 

El perro rojo pestañeó, movió. el rabo r 
siguió royendo su hueso. 


DIDI 
EPESSOSS 


Por Robert Orr Chipperfield 


enluta- 
algo 
miembros. 
un 
peligro que nadie puede precisar pero 
que todos SIENTEN, parece amenazar 


Un hogar, largo tiempo feliz, 
do por la muerte consecutiva y 
misteriosa de dos. de sus 
Como si no fuera esto bastante 


a lo3 sobrevivientes de. la” familia. 
“Manos  invisibles'' cortan los cordo- 
nes de cuadros pesados, serruchan 


escalerag, envenenan los alimentos. 
"Tal es el argumento de esta brillanta 
novela, llena de misterio e interés, 
escrita por uno de los autores más 
famosos en el género policial. 


la trágica muerte dei joven Julián 
Chalmers y era el cuarto día después 
del entierro: sin embargo el olor a. flores 


HH": transcurrido una semana desde 


“marchitas y, la impresión de frío que sola- 


mente la muerte puede dejar a su paso, 
perturbaban todavía en la espaciosa hábita- 
ción. Tenía también ésta aspecto menos fa- 
miliar, debido en parte a que los macizos 
muebles no habían sido vueltos a colocar en 


la posición que, por largos años, ocuparan 


detuvo en el umbral, 
primero la mujer mayor. Era pequeña y del- 


—marada una mesa Tedonda vara seis. — Re- 


antes. 

La pequeña y descolorida mujer que apa- 
reció silenciosamente en el umbral de la 
pieza y miró hacia adentro, como pudiera 
haberlo hecho un ratón, pareció percibir en- 
seguida la atmósfera general y comprender 
su origen, Entró, y a tiempo que un paso 
ligero resonaba en las escaleras, extendió 
sus delgados brazos hacia un pesado y anti- 
guo sillón, procurando con todas sus esca- 
sas fuerzas arrastrarlo hasta junto a la 
mtresa. 

— ¡Oh tía Effie! ¿qué estás haciendo? 

JLa frase era más bien une exclamación 
espantosa que una pregunta. Una joven se 
como ic había hecho 


gada, morena, de tipo gitano; otras cir- 
cunstancias hubiera sido linda. Ahora sus 
grandes y dulces ojos ostentaban profundas 
ojeras y su cutis, de un moreno claro, tenía 
palidez de tiza. 

—Peters y Gerds han sido muy descuida- 
dos al arreglar esta habitación, querida ría. 
Creo que no debo reprenderlos en... en es- 
tos momentdk; pero me ocuparé de poner las 
cosas en orden yo misma. — la voz de/la 


en 


«mujercita era baja y tan incolora como su- 
persona. Ya sabes que a su 
agrada este sillón más cerca de la luz. 
Gi 


padr..stro le 


=—Bueno, deja que Peters lo arregle más 
tarde y ven al comedor, —mno fué impacien- 
cla si no súplica lo que sonó en aquel im- 
pulsivo grito. Es sencillamente horrible. 
estar aquí. No han venido papá y los mu- 
chachos todavía? Rannie siempre se retarda. 

—Tú no tienes paciencia con su enferme- 
dad, Ran, niña mía, — respondió l:. tía con 
acento de suave reproche, mientras seguía 
a.la joven al comedor brillantemente ilumi- 
nado, donde en un extremo había sido pre- 


io 


cuerda que no puede c¿ubir y bajar las esca 
leras con la misma rapidez que tú. 


—;¡0h!..,., no he querido ser dura — Nan 
Chalimers habló con acento de pronto remor- 
dimiento — ¿Por qué hemos de ser duros 


los unos con los otros? No podemos decir 
cual de nosotros puede seguir... 

-—Será lo que Dios disponga — La voz 
suaye, resignada de la señorita Fíffie fué 
ahogada por el acento claro; petulante, de 
un joven y por el profundo , . un hombre 
de más edad, al entrar Ricardo Lorne y el 
mayor de sus hijastros sobrevivientes, al co- 
medor. 

Ricardo Lorne se volvió al impasible ma- 
yordomo. 

-—La comida, Peters. 
señorita Chalmers. 

Habían concluido casí la sopa antes de 
que apareciera la belleza de la familia. Cris- 
tina o “Clissie”, tenía veintidos años y 88 
parecía a Eugenio en el color, aunque su ru- 
bio era más frío y brillante y no había indi- 
cios de debilidad en sus facciones exquisi- 
tamente cinceladas. Tenía” el aire de segu- 
ridad que da la conciencia de la propia be- 
lleza y su suntuoso traje de crepe hacía que 
el luto sencillo de su herman y de su-tía 
pareciera desaliñado, por comparación. 

—He estado muy ocupada — anunció al 
sentarse — Es un fastidio tener que separar 
las ovejas de las cabras; pero uno no tiene 
más remedio que saber a quien ha de enviar 
tarjetas y a quien tiene que contestar per- 
sonalmente. ¿Por qué mandarán pésame las 
personas? 

——Generalmente para quedar bien, por sl 
los han recordado en el testamento. 

Randall, a quien decían “Rannie””, alzó la 
mirada, con un destello cínico en sus hun- 
didos oJo3. 

—+Espero, querida, que no habrás tocado 
el montón de correspondencia que está sobre 


No esperaremos a la 


el escritorio de la biblioteca --— la señorita 
Effie Meade miró a su sobrina — mari; 3a 
con nerviosa súplica — Yo la he arreglado 


cuidadosamente para Gene (Eugenio); dice 
que la revisará esta noche. 

Cristina movió la cabeza. 

-——Me refería a mi correspordencia parti- 
cular, tía Eífie. Te aseguro que es ya bas- 
tante carga para mis hombros.” 

Randall, el inválido, se incliró 
te hacia adelante en su silla. 

— ¿Hemos de ser eternamente hipócritas? 
Sentimos dolor, naturalmente; cada cual a 
su manera y eso sólo concierne al alma de 
cada uno, si es que tenemos alma. Pero hay 
algo más en el fondo de nuestras mentes y 
es... miedo. ¡Hasta tú, hasta papá! Miren 
alrededor de la mesa. ¿No nos estamos pre- 
guntando a nosotros mismos. “A quien le 
tocará ahora”? ¿Creemos que. ha sido la 
voluntad de Dios? 

— ¡Esto es una ci — Ricardo Lorne 
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dejó la taza de caté que sostenía entre sus 
temblorosos dedos, durante el discurso de su 
hijastro. No quiero cir más disparates. 

Salió e la habitación y Randall dejó ofr 
una risa aguda. 

—¿WVen? No puede soportar que sus pen- 
samientos salgan a luz. 

Pero los otros no lo escuchaban. En vez 
de eso estaban mirando a su alrededor como 
él les habla ordenando y cada uno leyó en 
los ojos de los otros aquella idea sin nombre 
que había estado encerrada en sus pechos 
durante una semana XHiterminable. 

En todos los ojos excepto en los de la 
hermana de la madre, la señorita Hffie, éstos 
- brillaban, a través de sus lágrimas, con una 
luz casi fanática. Después de un momento se 
levantó y puso tiernamente sus brazos alre- 
dedor de los hombros del inválido. 

—Ven, Rannlo; estás sobrexcltado y pue- 
de volverte la fiebre. Ya sabes el daño que 
te ocasiona; Acuéstate en el sofá de mi dor- 
mitorio y dslámo leer un rito. 

El muchacho la apartó con impaciencia. 

— ¡Déjame solo, tía Effite! Te digo que 
no soy un niño. Soy sensato, más sensato que 
todos ustedes. 

Con todo permitió que ella lo sacara de la 
habitación; en el umbral Effie se dió cuenta. 

—HEncontrarás la luz bien arreglada, Gene 
—dijo— No trabajes hasta muy tarde, que- 
rido. , 

Hay muchas cartas; yero yo encontraré 
tiempo para ayudarte por la mañana. 

Cuando la puerta se cerró, Cristina empe- 
z6 a sollozar histéricamente, 

—¡Me voy a ir mañana de esta horrible 
casa¡ — exclamó — Desde que murió el po- 
bre Julián, me parece que hay algo suspen- 


dido sobre mi cabeza. Me iré a lo de Doro-. 


tea Landis y me quedaré allí. Me iría esta 
noche, si pudiera. 

Cristina gimió y, sin preocuparse de su 
peinado, hundió más su cabeza entre los 
brazos, que tenfa cruzados y ci sobre 
la mesa. 

—S$i tratamos de pensar con sensatez un. 
minuto, comprenderemos que no hay rbla- 
ción posible entre la muerte de Julián y la 
de mamá. — Nan habló decididamente; pero 
su voz tembló al nombrar a los que habían 
muerto. Nuestra querida mamá se clavó una 
aguja en la mano y le sobrevino una infec- 
ción en la sangre. Eso puede ocurrir a cual- 
quiera. No tlene nada de extraño. 

—No; pero hubo algo de extraño en la 
infección que se extendió a pesar de lo que 
los mejores médicos hicieron para impedir- 
lo; ya se lo oiste decir a ellcs mismos, — 
intervino Eugenio. — ¿Y no te parece raro 
que al deslizarse la navaja de Julián, mien- 
tras se estaba afeitando, le cortara precisa- 
mente la vena yugular? Bueno, me voy a 
contestar esas estúpidas cartas. Gracias a 
Dios que Tía BHffie me las apartó. 

—YO voy a preparar mis valijas — dijo 
Cristina, levantándose cuando salió su her- 
mano. Seguramente que tú no querrás irte 
mientras Tad viva en la casa de al lado y en 
tre y salga de aquí todo el día. Pero yo... 

-—¿Pero tú...—interrumpió Nan con ca- 
lor — tú quieres irte porque la atmósfera de 
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tristeza de esta casa no se aviene con el 4e- 
seo de placer y comodidad de Farley Drew. 
Pero Cissie había salido ya de la habitación y 
su hermana menor quedó sola con sus pen- 
samientog. 

En el galón de fumar, al] fondo de la bi- 
blioteca, Ricardo Lorne se hallaba encerrado 
con Samuel Titheredge, de la firma Tlthered- 
ge, Goro y Wolls, abogados, 

Samuel era tan alto y flaco como Eorúá 
bajo y robusto. Los d6s sran amigos desde 
log tiempos  unlversitarlos, treinta 
atrás. Hra, pues con la libertad de una ca- 


maradería absoluta que el abogado aconse- 


jaba.a su cliente. 

—j¡Ricardo, no seas borrico! ¿Ir a las 
autoridades con esa historia? Por triste que 
sea el asunto, no veo en él nada de extraño. 
No es cosa del otro mundo que dos miem- 
bros de una familia mueran por distintas 
causas en el intervalo de un mes. Levanta 
tu espíritu y si hay algo en tus bodegas pri- 
vadas, tómate un buen trago antes de irte a 
dormir. ¡Pero hombre!., si no hay ni si- 
quiera una coincidencia en el asunto, Si vas 
con ese relato al departamento ¿sabes lo que 
ocurrirá? Oaerá ac hr tí una notoriedad y 
un ridículo que no buscas. Y más tarde 
cuando alguíen piense dirigirse 


presión ies la frente y sugerirá 
otro corre 


—-Sin embargo, yo digo que hay una coin- 


cidencia, Samuel — replicó Lorne obstinada- 
mente. — Puede ser que yo sea un borrico;. 
pero se me ha metido en la cabeza desde 
que el pobre muchacho fué encontrado, en el 


.cuarto de baño, muerto. Y he tenido tiempo 


para pensar en ello. Las muertes fueron 
dos; en apariencia, resultado de accidentes. 


Pero pueden haber sido proyectadas deslibe- 


radamente para que parecieran accidentes, 
¿Me entiendes? La aguja que pinchó la ma- 
no de mi pobre mujer pudo haber sido in- 
fectada de intento. Y cualquiera, sabiendo 
el estado de ánimo en que se hallaba Julián, 
pudo hacer un ruido repentino detrás de él 
en el momento crítico, cuando la navaja 
se hallaba cerca de la arteria. Si nece- 


saria, claro está, poseer uúuna mente dia- 
bólica... E 
-—O loca — el abogado descruzó sus lar- 


gar plernas y añadió: 

— ¿Entonces tu teorla presupone gue ha 
alguien de la casa?..u 

Se detuvo, porque Lorne extendió una ma- 
no previniéndolo. Se olan pasos en el piso 
desnudo de la biblioteca y el inevitable golpe 
en la puerta de comunicación fué seguido 
por una tosesita de disculpa. 


—Entra, Bgenio — dijo Lorne resignada= 


mente. 
— Vengo por estas con... por estas cartas 
de condolencia, señor — Bugeulo se apre- 


suró a corregirse, demostrando más respela 
del que tenía a su hijastro en privado. Siem-- 


pre quería presentarse en su mejor aspecto. 
delante del abogado, que manejaba la for= 
tuna de la familia, si no material, mdral- 
mente. — Es de una mujer... Hl.. 
pel no es de la clase que usan nuestras re- 
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años 


a tí para 
una inversión de dinero se tocará con -ex-. 


.. el pa- 


AS 


1 


PINSCArta.. 


“laciones. Y no puedo entender la firma: Ma- 
“bello o casa asi. 

-—¡Muéstremela! —- Gia Borne con un 
tono irascible, casi sin precedentes. Gene le 
pasó pcr encima de la mesa un deslumbran- 
le sobre lila y como tenía bajas las rubias 
pestañas “no demostró eu su leve palpitar 
que había notado, ná solamente la agitación 
súbita de su “estaca sino 1.. sorpresa del 


abogado. 


—Yo la cóntestare: veo que me está diri- 
gida... — había empezado Lorne cuando 
un repentino estrépito en la biblioteca lo 
hizo saltar de la silla. 

Me Pero... sel es el retratc: El retrato 
del abuelo que se halla colgado directamen- 
te sobre el escritorio donde yo 'estaba tra- 
bajando. ¡Debe pesar toneladas! 

Eugenio se había dado vuelt:. y el alarido 
de terror murió en su garganta al ver los 
"ostros de los otros dos. El suyo estaba con- 
vulso de miedo ante un pensamiento que 
no podía expresar. 

—Si Gene no hubiese venido a traer aquí 
— dijo Samuel y se detuvo. 

—La tercera coincidencia se hubiese com- 
pletado —concluyó, por él, Lorne. -— Hu- 
biera quedado hecho papilla. ¿Empiezas a 
creer en mi idea, Samuel? ¿Empiezas a 
ver que hay una diabólica razón para todo 
esto? 

-—Admito voluntariamente la coinci.encia 
ahora, Ricardo — dijo el abogado pruden- 
temente — Pero mi mente legal no cree en 
fantasmas y desearía que fijaras tu atención 
en los alambres que sostenían el cuadro. Tie- 
nen que haber sido cortados. 


ER 


Ricardo Lorne se inclinó hacia adelante, 
con las rodillas temblorosas y examinó los 
extremos del cable, donde sabresalían del 
marco de madera. Los exremos d2 los hilos 
de acero rotos brillaban como si estuvieran 
bruñidos y algunos se habían torcido por la 
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fuerza de los golpes que les habían cor: 
tado. 

Miró el rostro inescrutable de su compa: 
ñero. 

— (¿Qué trabajo diabólico se realiza en esta 
casa? — habló con espantado murmullo. 

Por toda contestación, el abogado apoyé 
el índice en sus labios y con un impercepti- 
ble movimiento de cabeza le señaló a Euge: 
nio que se acercaba apresuradamente u 
ellos. 

— ¡Papá! — la cara del joven estaba con- 
vulsa — Esto no puede haber ocurrido por 
casualidad. ¡No es posible. No solamente se 
ha cafdo, si no que parece que alguien lo 
hubiera empujado sobre el sitio donde yo 
estuve trabajando a penas un minuto antes. 

¡Mira la pared! 

Los dos hombres levantaro.. la vista y 
vieron cierto número de agujeros, redondos 
y profundos, que delineaban toscamente la 
forma del retrato; luego, mirando la parte 
de atrás del cuadro caído, observaron que 
una hilera de robustas estacas de hierro 
igualmente especiales, sobresalían de la par- 
te inferior del marco. 

—Eso es un simple detalle,—comentó Sa- 
muel — Evidentemente la persona que col- 
gÓó el retrato no confiaba mucho en la segu- 
ridad de las estacas introducidas en la pa- 
red. Y prudentemente, en vista de lo ocurri- 
do, las reforzó con el cable de acero que se 
ha roto, como ves. Has escapado milagrosa- 
mente, Eugenio; pero fué pura casuali- 
dado: : 

Más semejante que nunca a un ratón, con 
el cabello gris cayendo en suaves mechones 
sobre el rostro y su esbelta figura envuelta 
en una bata de dormir gris, la señorita Mea- 
de entró en la habitación. 


——No, no estoy herido, tía Effie. Había 
ido a preguntarle a papá sobre una carta en 
el preciso momento en que cayó el cuadro, 
— le explicó Gene, mientras ella, vacilante, 
agarraba, con su mano delicada el brazo del 
joven hasta que sus finos dedos casi desapa- 


En el próximo número se iniciará en 
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recieron entre los pliegues de las mangas de 


él. — El señor Titheredge dice que fué pura 
casualidad; pero después de lo que Rannio 
dijo esta noche en la mesa, después de lo 
que todos pensamos desde que Julio... ¡Tía 
Effie me. lastinías! 
Ella retiró su mano del brazo de Eugenio 
y repitió mecánicamenie, como aturdida. 
—¿Tú habías ido a consultar a tu pa- 
drastro sobre una de estas cartas? 
—-Sí, las cartas de pésame, ya sabes. Pero 
estoy seguro que no fué casualidad. ¿Por qué 
ese cuadro cayó precisamente en el momen- 
to en que yo. me levanté del escritorio? 
Hacía: media hora que estaba sentado allí. 
— ¡Qué felicidad que hayas escapado! -—- 
dijo la señorita Effie en voz baja y luego 
añadió con acento rmás seguro. — Pero yo... 
yo fuí quien te pidió que contestaras esas 
cartas y sugerí que usaras este escritorio. 
Arreglé la luz para tí. Si hubieras muerto, 
la cuipa era mía. : 


-—Vamos, señorita Meade, todas esas son 
tonterías. — Samuel Titheredge dió un paso 
adelante. — Nadie puede provocar los acci- 


dentes y ese retrato ha estado colgado ahi 
más de veinte años sin caerse, Sea "como 
fuere, no ha pasado nada. Gene no fué las: 
timado. Es mejor que usted y las niñas vuel- 
van a acostarse y procuren olvidar lo ocu- 
rrido. 

Como si se diera cuenta por vez primera de 
eu aspecto, la solterona se contemplá confusa 
y luego se volvió donde estaban Cissio y 
Nan. 

Cuando ella y las niñas se hubieron re- 
tirado, el abogado se volvió al pálido joven. 


— Tú también, Gene. Es inútil tratar de 
aclarar las cosas esta noche y tu padre y 
yo tenemos que hablar de negocios, Has Su- 
frido una fuerte impresión y necesitas una 
buena noche de descanso, 

Titheredge apretó los labios y tocó lige- 
Táamente con el codo a Lorne, que lo miró 
Y luegó habló con repentina severidad. 

-—¡HEugenio estás histérico! Te purtas Co- 
mo un niño, Mañana será investigado a con- 
ciencia este asunto: del cuadro; peru entre- 
tanto, tienes que serenarte. Por la mañana ve- 
rás las cosas de un modo distinto. Ve a 
acostarte, como un buen chico, y déjanos 
concluir a Titheredge y a mi nuestra confe- 
rencia. 

Gene salió tembloroso de la habitación y le 
oyeron subir la empinada y antigua escalera. 
Lorne esperó hasta que sus pasos se hubieron 
apagado y a que se oyera cerrar la-pusrta; 
luego se volvió a su compañero. 

—Con todo, Samuel, el muchacbo tiene. 


mucha razón. Hay algo siniestro, horrible, en E 


el fondo de esto. Y es un insulto aun a $u 
Inteligencia, tratar de convencerlo de que se 
trata de una simple casualidad. No voy a es 
Perar hasta la mañana, exponiéndome a que 
quizá otro miembro de la familia aparezca 
muerto en su lecho. Aunqué me eyponga a 
una notoriedad ridícula, voy a hacer interve- 
nir a las autoridades ahora mismo. 
—Convengo contigo en que parere oque una 
mano criminal anda en esto. Podemos é€star 
teguros, por lo menos en este caso por el 
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aspecto del cable. Pero es pasada media no- 


che y no creo que se produzca Otro atenta- 


do, — la voz del abogado tranquila y Sen- 
sata pareció caer como una ducha de agua' 
fría sobre los oídos del otro, 
si llamas ahora al departamento;> vendrán 


-— Además, 


aquí una porción de agentes vulgares que no: 
comprenderán tu casi supersticiosa atención 
y que borrarán cualquier rastro que pueda 


haber” quedado. Hay precisamente un mu- 
chacho en la oficina de homicidios que ano 
comprender tu punto de vista y realizar 12. 
pesquisa con el tacta y discreción necesarios, 
si queremos evitar molesta notariedad. Este 
es Barry Odell. Yo me quedaré esta noche, 
aquí, contigo y velaremos por turno, si lo 
crees necesario. Y por la mañana iremos: al 
departamento. Hablaré unas palabras con el 
comisario y traeremos con ad al dean 
Barry. 

Aunque estaba agitado, 
la prudencia del consejo del abogado y lo 
aceptó. Después de examinar nuevamente el 


Lorne com prendió co 


retrato caído, apagaron las luces + subieron. . 


Samuel decidió compartir la habitación de su 


amigo, pero no pudieron conciliar el sueño 
y estaba discutiendo todavía la cadena de 
trágicos acontecimientos, cuando l:iorne inte- 


rrumpió a su amigo en medio de una frase - 


y levantó la mano en señal de atención. 

—<¿Oyes eso? — murmuró después de un 
momento. 

—¿El que? No te dejes levar por Js. ner- 
vios, viejo. 

—No son nervios. No hables. fuerte. Estoy. 
seguro de haber oído pasos en el hall. 

—Bueno... yo no. Y tengo oídos más EE 
nos que los tuyos, — replicó Titheredge. 

Lorne se encaminó de puntillas hacia la 
puerta y escuchó algunos instantes 


—Creo que debo haberme eauivasado. Ms. 
convertiré en un saco de nervios, como Gene, 


si no tengo cuidado. 
que pase esta noche y que podámos traer 
a ese joven de que hablaste. Quizá sería 
mejor, sin embargo, ir a una agencia priva: 
da de detectives y evitar la policía. 


¡Dios! Estoy deseando 


—:¿Y ver tu casa invadida, todos los miem: 


bros de tu familia vigilados, sus asuntos in- 


vestigados para que no te presenten nada 


más que una cuenta tan larga como una Car-. 


ta japonesa? — Titheredge movió la cabeza 
desdeñosamente. — Usa tu inteligencia, Ri- 
cardo! Yo no te recomendaría este a y 
si. 

Se detuvo ante un gesto rápido. de su 
compañero. 

—FEscucha. ¿no 'oyes €Se rumor?... co- 


mo algo que tos o araña? 


Era una fresca noche de Septiembre y las 


ventanas estaban abiertas; pero el sudor co- 


rría por la gruesa cara de Lorne. Fué caute- 


losamente hasta la puerta, como antes, 
Mamó insistentemente a su amigo. 

— ¡Ven aquíf!... No negarás que. 

Con un gesto de fastidio, el abogado se le: 
vantó y atravesó la habltación de puntillas; 
aplicó el oído a la cerradura v luego se en: 
derezó. encogiéndose de hombros. 

—Claro que oigo, son ratones o tal vez 
ratas en las paredes. No se pueden extermi 
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La familia, en varios estados de desarreglo, había ido apareciendo en lo alto de la 
escalera y todos preguntaban con aterrado acento que ocurría, Lorne respiraba ester- 
torosamente; pero con la impresión del agua fría arrojada sobre su rostro, abrió al fin 
los ojos. ; 

—Yo digo que... — la frase terminó en un gemido. — ¡Ay mi >:---9!... — Lor- 
ne, que había tratado de incorporarse, volvió a caer hacia atrás. 


e E 


mar, en una casa vieja como ésta, ESo €8  bable oir.toda clase de ruidos en la noche. 
probablemente lo que oíste antes, -— volvió —Será así... — murmuró con acento de 
a sentarse, — Si te pones a escuchar, es Pro: duda Lorne volviendo a su asiento, — Sia 


- 33 — Manos invisibles 


A 2 


PUCKY 
embargo, hubiera jurado que el ruido era 
más fuerte que el que podría producir Una 
rata. Sl 

—-Como te estaba diciendo cuando me In- 
terrumpistes, — prosiguió Titheredge, sin ha- 
cer caso de la última observación, — yo no 
te hubiera recomendado a Barry Odell, si 
no conociera su capacidad. Es joven todavía, 
tendrá veintiocho años o treinta años; pero 
lo he visto actuar en un par de asesinatos 
y te digo que irá lejos. 

Lorne se agitó inquieto en su silla. 

——Asesinatos? Es una palabra muy fuerte 
¿verdad? No sabemos todavía si esos alarn- 
bres fueron cortados y no queremos consi. 
derar el asunto como un crimen vulgar ou 
una serie de ellos. Es la diabólica ingeniosi. 
dad del asunto lo que me asusta, Samuel, — 
tamborileó con sus-dedos en los brazos del 
sillón. Si estas muertes no hubiesen ocurrido 
una después de otra, en el espacio de un 
mes, cualquier persona cuerda nubiera Ju- 
rado que eran resultado de simples acciden- 
tes. ¿Cómo pudo mi pobre mujer ser enve- 
nedada ante mis propios ojos? ¿Y Julián? 
¿Qué terrible influencia pudo hacerle cortar- 
se la garganta, precisamente en ese punto vl- 
tal? Sería increíble, a no ser por la evi- 
dencia condenadora de esos alambres corta- 
dos. : 

-—Me pareció que dijiste no estábamos se- 
guros de que lo hubieran sido, -—— ivtervino 
transuilamente el abogado. 
no se que pensar, — estalló el 
fiigido hombrecillo, -— Cuando discutimos El 
“sunto parece imposible. Y sin embargo.. yo 
ciento, toda la familia siente... que hay €n 
esto algo. más que la casualidad. ¿Puedses 
tá pedir a un detective policial que saque algo 
en claro, basándose en simples presunciones? 

-——Puedes pedirle a Barry Odell que tome 
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coma punto de partida los alambres cortados 
y ten por seguro de que él irá hasta el 
fin... Ahora, ¿qué pasa? ¿Oyes ruidos extra- 
ños otra “ez? 


Porque la cara redonda de Ricardo Lorne 
había adquirido expresión tensa y- su oído 
estaba vuelto, hacia la puerta. 

-—Me pareció oír nuevamente pasos, —. se 
levantó. — Vamos a acostarnous y tratemos 
de dormir. Si sigo oyendo cosas estaré des- 
hecho mañana, Y quiero gozar de teda mi 
inteligencia mañana, si es que alguna vez la 
he poseído, 


> 


La mañana se presentó con ligera helada 
otoñal. Lorne sacudió a gu compañero de 
cuarto, tranquilamente dormido. : 

—Son las 7, Samuel. Acabo de ordenar 
a Peters que sirva el desayuno dentro de diez 
minutos y que pida un .taxi. ¡Por amor de 
Dios! vamos ai centro: para hablar con tu 
hombre. 

¿Hb? — y Titheredge extendió su gran 
cuerpo. — Dentro de un minuto estoy con- 
tigo, Ricardo. El dueño de casa estuvo ves- 
tido primero y consultó el reloj de la mesita 
de noche, 

-—Ya han pasado ocho minutos, — anunció 
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brazo. E 
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— voy a bajar, viejo, para ver si el desayuno 


está pronto. £ 


Cerró tras si la puerta y el abogado oyó suy 
pasos perderse en el hall. Luego, casi en se- 


guida, oyó un extraño crujido y el ruido de 


un cuerpo que rodaba por la escalera. 

Sin cuello, Samuel abrió la puerta y corrió 
hacia el principio de la escalera, Otras puer- 
tas se abrieron también y voces en las que 
el acento nervioso de Eugenio se mezclaba 
con otros femeninos y agudos en un Coro de 
sorprendidos gritos, e dejaron oír. Pero el 
abogado no hizo caso de ellos. 3u mirada 
fué desde el primer tramo de la escalera, 
que se había hundido, como si fuera de car- 
tón, hasta el pie de la misma, donde sae 
hallaba caído Ricardo Lorne. 

Bajando a saltos, levantó la cabeza de su 
amigó y llamó fuertemente; 

— ¡Peters! 

—¿Señor? — el rostro pálido y asustado 
del mayordomo asomó por la puerta del 
comedor. 

— ¡Praiga un poco de agua! 
seor Lorne se ha caído de la 


ES 


Pronto, El 
escalera. 


El hielo en el agua sonaba violentamente 
al obedecer Peters la orden. El abogado obser 
vaba, atentamente su rostro, inclinado sobre 
el desvanecido Lorne. 

— Está... 
mayordomo se agarró de la bola del pasa- 
manos, incorporándose con las rodillas. tém 
blorosas. | 

—No lo se todavía. ¿Cómo es que no oyó 
usted el ruido de su caída y vino a soco- 
rrerlo? — la pregunta fué hecha a boca de Ja- 
rro y el mayordomo contestó yacilando:. 

—No oí nada, señor. Estaba en la despen- 
sa, — un ligero rubor asomó a sus pálidas 
mejillas. — No pensé que hubiera ocurrido 
algo hasta que usted me llamó. 

—Bueno vaya al teléfono y llame al im6- 


dico en seguida, — Titheredge pasó por altu 


la paipable mentira, — Luego vuelva aquí y 
ayúdeme a llevarlo hasta el sofá de la biblio- 
teca. 

La familia en varios estados de desarregio 
había aparecido en lo alto de la escalera y 
preguntaban con asustado acento que 0cu- 


rría; pero Titheredge no tenía oídos para. 


ninguno de ellos, Bajaron corriendo se 
agruparon alrededor de los dos hombres. 


está mal herido, señor? —— el. 


Lorne respiraba estentóreamente y, bajo la. 


impresión del agua helada en su rostro 
abrió al fin los ojos. a 

—Yo digo que... 
en un gemido al tratar de incorporarse para 
caer de espaldas otra vez. — ¡Ay!.., mi 


Titheridge notó que tenía el brazo izquier- 
do doblado debajo del cuerpo, Cuando lo 
levantaron, trasportándolo al sillón, vieron 
que el miembro colgaba inerte a su lado. 

Lorne volvió a abrir los ojos mientras 
Titheredge estaba inclinado sobre él y [03 
otros reunidos a su alrededor, 

— ¡La escalera! —murmuró dóbilmente.— 
El escalón de arriba se derrumbó al sentir 


ms BD a 


— la frase terminó 


eS 


mi peso. ¿Kecuerdas el ruido que o1 anoche: 

Titheredge hizo una seña afirmativa y 3€ 
volvió a los otros. % 

-—Retírense un poco, por favor. Necesita 
aire, — Mientras los otros obedecían, pre- 
guntó. — ¿Te sientes mejor ahora, Ricar- 
do? 

-—Sí, me duele un poco el costado al res- 
pirar y creo que tengo el brazo roto; pero 
99 una suerte que no me haya matado. — 
son un murmullo añadió. — Estoy bien. No 
¿speres un minuto más. Ve a traer a Barry 
Odell. 
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—«¿Dónde está ese taxi? — preguntó Ti- 
theridge a Peters en el hall. Peters estaba 
parado cerca del vestíbulo hablando con des 
obreros que con “overalls” y las valijas de 
herramientas colgadas del brazo, volvrieroz 


os rostros hacia él. 


Le 


trón que mandara aquí un par de 


-—¿El taxi, señor? — Peters contestó $sn- 
bresaltado y abriendo la puerta miró ha- 
cia afuera. — Llegando ahora a la Curva, 
señor Peters, — añadió dirigiéndose a los 
obreros, — apartense a un lado y dejen pa- 
sar a este caballero. 

——¿ Quienes son esos hombres? 
Titheredge deteniéndose. 
“Peters vaciló un momento y pareció Ponet- 
se más pálido. 

—Dicen que los mandaron pfára hacer 
trabajo de carpintería aquí, señor; pero y2 
les he dicho que debe haber algún re 
Imagino que les han dado mal la dirección, 
señor. 

“ —_Nada de eso, -— el más corpulento de 
los hombres dió resueltamente un paso hacia 
adelante, — Alguien le telefoneó ayer al pa- 

hambres, 
a eso de las siete y media, para colgar un 
gran cuadro, dijo que había que asegurarlo 
a la pared con espigas. Tienen que pagarnos 


— preguntó 


ul 


el tiempo perdido. 


El abogado se volvió al mayordomo antes 
de dirigirse al obrero. 

—No hay error; pero no es posible ejecu- 
tar ahora el trabajo. ¿Cuánto importa el que 
ge vayan ustedes ahora y vuelvan después 


3 de mediodía para hacer la tarea? 


Los dos se consultaron y dijeron, con ros- 


tros ceñudos, el precio. El a”“ogado les pagó 


y preguntóles: 
—«¿Quién es el patrón de ustedes? ¿Dón- 


de tiene su taller? 

Nuestro patrón es Bill Kenny, señor, — 
E generosa propina que Titheredge había 
gregado al a suma pedida tuvo evidentemen- 
te. el poder de suavizar a los obreros. — 
Su taller está en la Octava Avenida, cerca 
del número 50. ¡Gracias, señor! Volveremos 
después de mediodía. 

Se tocaron las gorras y cruzaron el hall, 
en dirección a la escalera de servicio, que 
llevaba a la entrada de los proveedores. El 
abogado se volvió para hablar con Peters; 


pero el astuto criado había desaparecido y, 


después de un momento, Titheredge abrió la 
puerta y empezó a bajar pensativo la esca- 
lera. Había pescado al mayorccmo en dos 
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PUCKY 
mentiras, en el espacio de una hora; pero 
no dió mayor importancia al asunto. Mien- 
tras se dirigía al departamento de policía, 
su mente estaba ocupada con un solc pro- 
blema. ¿Quién había “elefoneado a la car- 
pintería el día anterior? ¿Quién sabía que 
el cuadro iba a caer? 

El comisario no había llegado aún; pero, 
una breve entrevista con su secretario, puso 
una de las pequeñas piezas, destinadas a in- 
terrogatorios, a su disposición; pocos mo- 
mentos después se unía a él un joven vivaz, 
sonriente, cuyas facciones regulares y casi 
infantil apariencia, no denunciab.. al emplea- 
do de policía. Tenía la frente ..ncha y una 


“ligera: cicatriz sobre una de las cejas. Loa 


alegres ojos azules, así como los pómulos sa- 
lientes, denotaban su ascendente, tanto co- 
mou su apellido. 

——Buenos días, señor Titheredge. ¿Desea- 
usted verme? 

-—Sí, sargento. Usted es el único hombre 
que puede sacarme de apuros. Además se 
que el caso que le traigo, -— si hay caso, 
después de todo, — es algo que .e va a in- 
teresar. 

Se estrecharon las manos y mientras el 
abogado se sentaba, el sargenio Barry Odell 
le preguntó con un brillo sagaz en los ojos. 

— «¿Asunto para la oficina de homicic.io y 
no está seguro de si hay crimen o no? ¿No 
se ha encontrado el cuerpo entonces? 


ba 


—Los cuerpos fueron encontrados, — res- 
pondió Titheredge ceñudo. — Pero uo hubo 
sospecha de que se tratara de un caso cri- 
rminal hasta anoche. Sepa usted que tengo 
un cliente en cuya familia ocurriero: dos fa- 
llecimientos durante el pasado mes; pero se 
creyó que se trataba de accidentes... acci- 
dentes separados y de naturaleza distinta. 
Ahora tenemos razones para creer que esas 
muertes fueron provocadas de algún modo 
misterioso por una persona determinada a 
hacer que desaparezca toda la familia. Estas 
personas son amigos míos, desde hace mu- 
chos años, a la vez que clientes. Que yo sepa, 
no tienen un sólo enemigo en el mundo. No 
tenemos pruebas ni restros, con excepeiía (> 
unos alambres cortados. ¿Podría dirigirme 
a otra persona que no fuera usted, en el de- 
partamento, sin convertirme en objeto de 
risa? de 

Odell sonrió; pero su rostro se puso serio 
al contestar: 

—No sé; pero Yo mismo he estado pen- 
sando como es que no se ha presentado an- 


tes aquí el señor Lorne. . 

— ¡Usted! — la calma abandonó al se- 
ñor Titheredge. — ¿Qué es lo que sabe so- 
bre esto. 


—Sólo lo que he leido en log diarios: pe- 
ro cuando supe que aquel joven se había cor- 
tado el cuello por accidente, justo en el ]u- 
gar donde podía ser más peligrosa la herida 
y que era hijo de la señora muerta un mes 
antes por habersé pinchado una mano con 
la aguja, pensé que había algo de taro en es- 
to. — Odell se encogió de hombros. — Sin 
embargo, nadie vino al departamento ,y no 
somos nosotros quienes íbamos a ir a armar 
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barullo. Cuénteme lo ocurrido desde el prin- 
cipio, señor Titheredge. 

—Hay poco que contar respecto a los dos 
casos, si usted recuerda lo relatado por los 
diarios. Y es mejor que pida usted detalles 
2 los miembros de la familia, Con todo, le 
nablaré a usted algo de ellos, antes de que 
ampiece Su tarea, -— El abogado se inelinó 
nacia adelante en su silla, — La señora de 
Lorne era viuda de Halsey Chalmers, el rico 
cambista, cuando se casó con Ricardo Lor- 
ne, hace cinco años. Tenía cinco hijos, todos 
ya crecidos, excepto el menor, un jorobadito. 
Su hermana soltera, la señorita Hffie, dos 
v tres años mayor que ella, había vivido siem- 
pre con la familit, desde el primer matri- 
monio de la señora Lorne. Esa era la familia 
hasta hate un mes. Luego murió la señora 
Lorne y hace-una semana, Julián, el hijo ma- 
yor, del modo que usted sabe. 

No me importa decirle, sargento, que me 
zostó bastante ocultar a la prensa una so0s- 
pecha de suicidio. Porque Julián había come- 
«ido muchas locuras, causándonos o su padras- 
tro y a mí bastantes inquietudes en materla 
-de dinero; pagamos deudas que había con- 
traído y Otras cosas por el estilo. Su padre, 
Halsey Chalmers, dejó una fortuna indepen- 
diente a cada uno de los muchachos; pero 
no pueden disponer de ella hasta que tengan 
veinticinco años los varones y veintitrés las 
mujeres. Yo fuí uno de los ejecutores de su 
testamento y cotutor con la madre. Cuando 
ella se casó con Ricardo Lorne, pusimos la 
herencia en sus manos para que especulara. 
Y casi la ha duplicado. Lo sé. porque siempre 
hacemos cuentas cada pocos meses. Cuando 
Julián cumplió veinticinco años, hace de esto 
tres, estuvo conforme en dejar su fortuna en 
manos del padrastro, porque el interés basta- 
ba a sus necesidades; pero últimamente se 
había vuelto muy gastador y exigió que se le 
entregara el capital. Este pedido fué hecho 
en seguida de morir Ja madre. 

—¿La razón de siempre? 
Odell. 

—Sí; una mujer. Naturalmente, que ni su 
badrastro ni yo queríamos que derrochara su 
fortuna y discutimos con él. Llegamos hasta 
sugerirle que daríamos pasos legales para im- 
pedir que manejara su dinero y lo tirara. Cla- 
ro que esto no era más que una burda men- 
tira, porque Julián era perfectamente nor- 
mal, sin vicios reconocidos y no teníamos un 
hilo legal de que agarrarnos. Pero él lo to- 
mó en Serio y almenazó con matarse antes 
que permitir lo tratararr como a una criatura. 
No hubo nada de esto, naturalmente; pero us- 
ted sabe que cuando los diarios Se enteran 
de algo... — Se detuvo y el detectivé pre- 
guntó: 

—Ninguno de la familla ha pensado que 

pueda tratarse de un suicidio? 
No. Ninguno de ellos conocía la absurda 
amenaza de Julián, con excepción de Lor- 
nc. Y éste nunca creyó que el muchacho ta- 
viera intenciones de suicidarse. El y yo nos 
nemos ocupado de arreglar los asuntos de Ju- 
lián. Por el testamento de su padre, su fortu- 
ha tiene que ser dividida entre los hermanos, 
onesto que murió soltero 


—k 


preguntó 
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que me eché a reir. Pero mientras estábamos 


- La de mis sospechas con mis proptos ojos, 


Por eso estaba yo anoCcle en la casa, cuan- 
do me enteré por Lorne que tanto él como 
los cuatro hijos experimentaban una -espe-- 
cle de terror supersticioso desde la muerte de 
Julián; de que creían que había algo más que 
coincidencia en aquelias dos tragedias O acci- 
dentes, como quiera usted llamarlos. 

Nadie lo habla mencionado; pero creo que 

el inválido, Randall, hizo alguna alusión a 
ollo en la mesa y que aquello robusteció la 
idea de Lorne, Lo cierto es que, cuando yo lle- 
gue, un poco más tarde me contó sus sospe- 
chas respecto a los llamados accidentes, di- 
ciendo que podrían haber 81 do diabólicameñte 
provocados, 

No pudo decirme de quién sospechaba ni 
qué motivo habría para esos crimenes, por lo 


hablardo, ocurrió algo que pareció robustecer 
aquella loca teoría, 

Le contó la caída del cuadro y la milagrosa 
escapada de Eugenio; el joven sargento es- 
cuchaba con intensa atención. | 

—¿Está usted reguro de que esos ae 
bres fueron separados y limados? — pregun- $ 
tg cuando terminó el ahogado. ¿El re- E 
trato estaba colgado allí desde hacta años? 
¿No pudieron gastarse? 

-— Imposible. Los hilos de alambre no se 
rompieron por la edad; las puntas, estabán 
brillantes, donde fueron limados, Quiero que 
usted vaya a Verlos por sí mismo; pero prl- 
mero déjeme contarle 'Otra cosa que ocurrio. 
esta mañana, la que no me deja duda de que 
alguien de la casa o qué tlene allí un cómplice 
está tratando deliberadamente de extermi- 
nar a toda la familia. Parece ridiculo, natu- 
ralmente, en estos tiempos y en el corazón de 
la ciudad; pero he visto lo que creo una prue» 
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Procedtó a describírle los acontecimientos 
de la noche y de las primeras horas de la 
mañana; la expresión alegre de los ojos del 
detective desapareció para dar lugar a una 
mirada vaga, de concentración. 

-—¿Oyo usted los Pasos? : 

—No. Me sentía tan obstinadamente COl un 
fiado de que ningún otro atentado contra la 
familia se produciría, por unos cuantos días 
al menos, que pensé era el pobre Lorne víeti- 
ma de sus nervios; -— el tono habitualmente 
seco de Titheredge estaba llend de contrae- 
ción. — Ahora desearía que hubiésemos ido 
a investigar; pero tuve miedo de despertar el 
resto de la familia y que hubiera otra escena, — 

Oí aquella especie de arañar o Toer, muy 
distintamente; pero ful sincero cuando le 
álje a Lorne que creía eran ratones o ratas 
en las paredes. Lorne dijo que hubiera jurada 
era el ruido más fuerte del que podría ser , 
producido por cualquier rata; pero no le hice +. 
caso. AhO0ra comprendo que pudo ser un se: » 
rrucho cortando el viejo y sólido roble de la 
parte superior de la escalera, id 

—¿No ha tenido oportunidad de exami- A. 
nar el escalón? La 

-—No. Pero no será tocado hasta que volva. a 
mos. — El abogado se detuvo .como si la 
asaltara un repentino recuerdo.—;¡Por Dios! 
No estoy seguro, después de todo: ey mejor 1 y 
que nog apuremos, co 
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y en el taxi, Titheredge 
- Iniento que se le había ocurrido. 
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El sargento Odel se levantó. Cuando $sa- 
lan del edificio lanzó más de una mirada de 
soslayo a su compañero, 

“Pero sólo cuando atrevesaban la ciudad 
mencionó el pensa- 


—Sargento, cuando salía esta mañana de 
la casa para venir aquí, me encontré en el 
hal a dos obreros que discutían con el mayor- 


domo. Decían que alguien había telefoneado 


A 


ayer al taller que vinieran para colocar un 
gran cuadro. Ayer, fíjese usted. Y el retra- 


> 
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Mientras salían del edificio, el sar- 
gento Odell dirigió más de uba xml: 
rada de soslayo a su compañero. 


to se cayó anoche. Si pudiera usted averigual 


quién hizo el llamado telefónico... 
— ¿Dijeron- que el llamado había procedi 


do de la misma casa de Lorne, señor Tithe 


redge? — preguntó el detective tranquila- 
mente. 
—Bueno... no. Ahora que pienso en elle 


ño dijeron de dónde les habían hablado; pe: 


ro yo supuse... Creo que es mejor que va: 
yamos primero al taller 

Nuevamente lo interrumpió el detective. 

— ¿Sabe usted qué taller envió.a los.-Obre 
ros? 

—S$Sí. El de Kerny, en la Octava Avenida 
— El abogado dió la dirección al chauffeur. 
— Si se ha dado una orden semejante refe- 
rente a la escalera rota y han arreglado ésta 
antes de que lleguemos, la haremos rombver 
de nuevo 
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3 CONCURSO DE “PUCHY” 


ler. PREMIO: Un reloj de plata y cadena de oro, 
Un alfiler de corbata, de oro con per- 


20. P REMIO: la, rubíes y diamantes. 


3er: PREMIO: Un par de gemelos de oro, 
(ARTICULOS DE LA CASA MAPPIN Y WEBB) 


En la novela “Manos invisibles”, que aparece en “Pucky” magázi- 
ne, se desarrolla una interesante trama en “cuyo desenvolvimiento inter- 
viene una influencia misteriosa que ejerce, oculta en las iia ss 
maléfica y criminal acción. 


¿A quién pertenecen las manos invisibles a 
¿Qué impulso las movieron a cometer tan 
horribles atentados? 


Si usted puede contestar esas dos preguntas ens el cupón que pu 
blicamos en esta página y envíelo a Concurso de “Pucky”, Avenida de 


Cada concursante puede mandar todas las contestaciones que desee 
siempre que las envíe en el cupón correspondiente. El primer premio se 
adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de las dos 
preguntas. eo 

El segundo premio se adjudicará al concursante cuyas contestacio- 
nes se aproximen más a las respuestas exactas, y- 

El tercer premio se adjudicará al concursante que envíe respuestas 
que sigan en mérito a las del 20. premio. . y 

Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se sortearán los tres . 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las contes- 
taciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán en el sor- 
teo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener los premios. 

En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del director 
de PUCKY son válidas e inapelables. 

Nota: No se mantiene correspondencia sobre este concurso, el que 
quedará cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se aclaran las 
dos preguntas que formulamos. 
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- Señor Titheredge, — evidentemente el 
detective seguía gu propio pensamiento, ——- 
¿usted dijo que el señor Lorne deseaba tele- 
fonear anoche al departamento y que usted 
lo disuadió? 

—$í. Aún antes de que se cayera el Te- 
trato; dijo que deseaba dar parte a la auto- 
ridad. No tenía más que temores vagos y SU- 
persticiosos para reforzar su historia, que a 
mí._me pareció fantástica e increíble. Pero 
después de aquel atentado contra la vida de 
Gene, tuve que hacer un gran esfuerzo para 
evitar que diera parte a la policía antes de 
«ue yo me pusiera en comunicación con usted. 

—¿Y dónde se realizó esa discusión? 

—En la misma biblioteca, frente al cuadro 

caído. . » 

—¿Con la puerta abierta, de modo' que 

cualquiera pudo oir lo que se decía? 

—Pues... sí. — El abogado parecía un 
poco sorprendido -— ¿A dónde quiere ir a Da- 
rar, sargento? 

—A la necesidad de convertir en pligrosas 

“las escaleras durante la noche, Fué arriesga- 

“do que ustedes dos conversaran en aquella 


“habitación, al alcance de quien quisiera 
cirlos.' | 
——Pero... no comprendo — tartamudeó el 


abogado. — Yo pensé que estaba destinado el 
“escalón roto a ocasionar la muerte del pri- 


mer miembro de la familia que pusiera en 


5, 


e, 


6] el ple, fuera quien fuera. 
Odell movió la cabeza y su tono fué muy 
grave. 

—Si alguien estuvo escuchando en ei hail 
la conversación de ustedes en la biblioteca y 
oyó que habían decidido informar por la ma- 
—ñana temprano a la policía, habrá de “upo- 
“ner que usted y el señor Lorne se levanta- 

rían más temprano que el resto de la familia 
y descenderían la escalera juntos, ¿verdad? 

— ¡Buen Dios! — exclamó el abogado, -—-- 
Nunca se me hubiera ocurrido eso. ¡De modo 
que fué-un intento loco, desesperado, úestina- 
do a matarncs e impedir que lo enteráramos 
usted! 

-—No precisamente para matarlos, sino pa- 


ya lestimarlos más o menos gravemeute de 


“manera que el mensaje se retardara por lo 


“menos hasta que hubiera sido colgado el cua- 
dro, desapareciendo la única y ligera prueba 
que poseían, es decir los alambras cortados. 
-— Odell se rió. — Naturalmente que puedo 
equivocarme y nv tengo por costumbre sacar 


conclusiones prematuras, antes de haber exa- 
minado las cosas. Pero eso es lo que me pa- 
“rece por ahora. ¿Es ese su taller? 


El taxi Se había detenido delante del €s- 


-tablecimiento, que ostentaba un tablero don- 


de se leía: “William Kerny. Carpintería, en- 
_yesado y decoración interior”. Parecía un ta- 
_ller pequeño, de clase inferior. 
: ——Es Taro que la persona que deseaba col- 
gar el retrato no haya llamado más bien a 
alguna casa de cuadros, — observó  Odell, 


- «quando descendieron del taxi y cruzaron la 


calzada. — No es probable que un taller co- 
mo este envíe hombres competentes para esa 
tarea | 

- —Hay Que suponer Que la persona que te- 


- lefonó ignoraba tales cosas. 
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Nuevamente le dirigió el detective Uba mi- 
rada de soslayo; pero no hizo comentario 
alguno. ; 

William Keny era un hombre alto y flaco, 
que gesticulaba al hablar. Y parecía muy dis- 
puesto a hacerlo. 

"—Respecto a ese asunto del cuadro, —«Ñ 
se frotó una de sus salientes orejas, — lef 
diré que me pareció raro cuando mis hormbre£ 


regresaron hace un rato y me dijeron cómo 


el mayordomo había querido convencerlos de 
que se trataba de un error, Eso no es Cier- 
to, porque yo mismo atendí el teléfono ayer. 

-—¿A qué hora? — preguntó Odell. 

—¡Ob!... un poco después de las tres. 
No me fijé particularmente. — Kenny apoyó 
uno de sus largos brazos sobre el mostrador 
y miró a los preguntones astutamente. — 
Digan... ¿bay algo turbio en ese asun- 
to, eh 
Nada absolutamente; sólo que se dieron 
órdenes contradictorias y no podemos com- 
prenderlas contestó Odell apresurándose 
a tranquilizarlo. — ¿Qué fué exactamente 10 
que le dijeron? : ; 

-—Que mandara dos hombres a la casa Moa- 
do, en Avenida Madison, a las 7 y 30 de hoy 
para colgar un cuadro pesado; que llevaran 
grampas de hierro y alambre del más fuerte. 
Nosotros no hacemos mucho de ese trabajo; 
pero no quise perder la oportunidad de ser- 
vir a gente rica, así que contesté “que estaba 
bien”. Eso es todo, 

-——¿De manera que no había trabajado an: 
tes para esa familia? 

NO. No sé por qué recurrieron 
pero no me preocupé por eso, 

—¿Bra voz de hombre o de mujer la que 
Je habló? Odell preguntó eso con indi- 
ferencia, mirando hacia la puerta, como si Se 
dispusiera a l1rse, 

-—No podría decirlo; puede haber sido tan- 
to una como otra. Era áspera; pero no muy 
profunda, Diga, — añadió con un poco de 
ansiedad, — ¿la orden no ha sido anulada, 
verdad? Los muchachos van a volver después 
de mediodía. 

-—;¡Oh, mándelos no más. — El Gctective 
se volvió hacia la puerta y Titheredge que 
no había tomado parte en el interrogatorio, 
lo siguió, maravillándose de que el otro no 
hubiera tocado el punto principal, 

Con la mano en el pestillo de la puerta- 
Odell se dió vuelta una vez más. 

-—A propósito, ¿le hicieron ese llamado di. 
rectamente de la casa Meade, no? 

-—No sé. Era un llamado de ia ciudad, 
naturalmente. — Keny demostraba sorpresa. 
-— Se conocía por el modo cómo llegaba la 
voz; pero pudo haber sido hecho de cua!- 
quier parte de los alrededores, 

——Buenc... hay algo de extraño en €s5as 
órdenes contradictorias, — movió el detecti- 
ve la cabeza como intrigado. — Lástima que 
usted no pueda precisar con exactitud el tiem- 
po en que le hicieron el llamado, señor 
Kenny. 

-—Espere. Quizá pueda. — El patrón del es- 
tablecimiento se detuvo en lo que evidente- 
mente era para él un gran esfuerzo mental. 
—- Fué a eso de las tres... No, no, más tarde, 


a mí; 
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las tres y veinticinco, justas. Lo recuerdo por- 
que mandé a Dooly a dar una lechada a * nOs 
techos en la calle 44 y debería haber estado 
de vuelta aquí, lo más tarde, a las 2 y 30. 
Debe haber estado holgazaneando, porque no 
volvió hasta las 3 y 20. Yo lo estaba repren- 
diendo cuando sonó el teléfono. 
-—Muy bien. Gracias, señor Kenny. Le he- 
mos dicho al otro establecimiento que preten- 
día haber recibido un llamado que no había 
nada que hacer. El trabajo es suyo. Buenos 


días. 
Mientras el taxi atrev=saba una Vez más 
la ciudad, Barry Gdell observó. 


——La residencia del señor Lorne es Cono- 
cida como la casa “Meade”, entonces, Debe 
haber pertenecido a la familia de su difunta 
esposa. 

——Si, por varias generaciones, Esa señora 
le Lorne y su hermana soliera la poseían 
xa común. Cuando la primera se casó con 
Chalmers, él le hizo edificar una casa en la 
Juinta Avenida; pero después de la muerte del 
marido, volvió a vivir en su vicjo ho-ar, Ri- 
'ardo Lorne no pudo disuadirla nunca de que 
o dejara. — Titheredge se detuvo y añadió. 
— No e€s uno de esos adornados palacios 
sn minialura que se edifican en nuestros días, 
somo usted verá, sino una sólida y antigua 
mansión de Piedra obscura, bastante notable 
en su estilo 2 

— «¿Usted habló de ese Eugenio que se sal- 
vó milagrosamente anoche, de nv hijo me- 
nor, que es jorobado y de dos mujeres? ¿Es- 
tas son ya señoritas? 


—-—Cristina, que lleva el nombre de su ma- 

dre, tiene veintidós años y Nan veinte, 
— ¿Tienen novio? 

--—Creo que hay una especie de fiirt inofen- 
sivo éntre Nan y un lindo muchacho que vi- 
ve al lado de su casa. La mansión Meade está 
en la esquina, El joven Tad Traymore es hi- 
jo del viejo Tadeo Traymore, de la Palladium 
Trust Company; acaba de salir de la Universi- 
dad y recién empieza a leer leyes: de modo 
que no hay probabilidades de que la coza se 
formalice por el momento. 

—¿ Y la Otra hija? 

Pasó un 
redge contestara, 

—Esa es otra fuente de preocupación para 
Lorne. Se ha enamorado recientemente de un 
hombre mucho mayor que ella, 'lamado Drew. 
Los antepasados de esa persona son irreprto- 
chables y todavía se le recibe en la mejor so- 
ciedad; pero su,pasado...- breno... no hace 
de él un marido: conveniente para una joven 
como Cristina 

— ¿No es ese Farley Drew, cuyo nombre ft 
guró en el proceso Gael, de divorcio? — el 
acento del detective se había intensificado li- 
geramenteo, 

—-El mismo, Sus padres le dejaron una 
buena fortuna; pero la ha derrochado hace 
tiempo y anda detrás del dinero de Cristina, 
aunque ella; ciertamente, es una linda joven, 
Drew no es capaz de sent:-se atraído por 
su belleza. 

-— ¡Lo apostaria! — comentó Odell con én- 
fasis. — Drew puede ser recibido por la me- 
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“un negocio turbio. Siempre anda con mi 


minuto entero antes de que Titae- 


MO ño 


jor sociedad, pero también será recibido 
nosotros cualquier día si no anda con 
dado. No tenemos todavia nada directo 
tra él, pero sospechamos que maneja más 


chos mucho más Jovenes que él, ¿verdad? 

El abogado estiró en una linea dura sus . 
bios. 

——Sí, Jovencitos ricos. que quieren cono- 
cer la vida, de la que él les muestra cie: 
to lado, mientras les dura el dinero, E 

El detective silbó suavemente, 

—Ya me lo imaginaba, — dijo. — ¿Y + 
mo logró ser presentado en casa de Lorne? 

—Le ostoy dando a usted, sargento, una 
cantidad de informaciones IÍntimas que quizá 
en interés de mis clientes, no debería divul 
gar. Pero en un caso como éste, en que no 
puedo decir qué informe le será a usted util, 
creo que debo revelarle todos los hechos que 
yo conozca, relacionados con la familia. 

-—Eso es ahorrarme tiempo y trabajo, se- 
ñor Titheredge, porque, de todos modos, = 
tendría que enterarme de ellos después, . 
le aseguró Odell. — ¿Cuál de los muchach 
presentó a Drew en Su casa, Julián o : 
nio? 00% 
Hubo otra pausa, más larga que la antert r 
y el abogado contestó lentamente. - 

—Fué Eugenio, 

No hablaron más porque el taxi se: ell 
en esos momentos delante de la casa, El au- 
to del médico se alejaba en esos momentos 
contestando al llaado de Tlitheredge, la mu: 
cama, una joven robusta, con la toca ed 
los nizo entrar. | : 

——¿Está ocupado Peters, Juana? — pra 

guntó el abogado, entregándole su sombrero 
y su bastón. 

—No, señor; no podemos encontrar a Po 
ters por ninguna parte, aunque hace media 
hora que lo andamos buscando. La señorit 
Meade no lo envió a ningún mantado Y 
sabemos que pensar. 

-——Probablemente volverá dentro te algu 
nos momentos, — dijo Titheredge, con. una 
mirada significativa al detective. — ¿Han 1lo. 
vado arriba al señor Lorne? 

—No, señor; no quier ir, y la sobria Mea. 
áe no sabe qué hacer. ¡Aht... ahí lama e 
señor Lorne, señor, > : 

Era verdad; una voz irascible pero tranqu. 
lizadoramente fuerte, resonó en el hall, pro-. 
cedente de la in ia 9 


—¡Samuel!, ¿Eres tú? ¿Lo consegulstt 
Samuel? 
-—Por aquí, sargento. 


El abogado condujo a Odell a la biblioteca, 
donde Ricardo Lorne estaba todavía acostado 
en el sofá. Le habían cambiado su traje por 
una bata, con la manga cortada y tenía 
brazo “«vendado, en cabrestillo. Aunque estaba 
pálido, su hoca anunciaba resolución, deba- 
jo del bigote gris, corto y rígido. , Sl 

Nan estaba sentada junto a él y Gene pa- 
rado junto a la ventana, tironeando nervie=. E 
samente €l cordón de la cortina, Los otros - 
miembros de la familia no se hallaban Pue 
sentes. ca 

Cuando Titheredge hizo las presentació. 


A ca, 


log 0Jos ensombrecidos, 
— preguntó tranquila- 
con 
¿qué 


se levantó con 

—¿Un detective? 
te, pero su pecho subia y bajaba 
siento espasmódico. — Papá... 


ica, querida, — contestó suave- 
'fitheredge antes de que Lorne pudiera 
que tu Padre y ya hemos estado 
el temor, posible- 


lo y me contó 
ente io, pero torturante en que us- 
og viven desde la muerte ... su hermano. 
sa, come ustedes, que quizá hay algo 
s que una coincidencia en esas dos des- 
aciás que han caído tan.seguidas sobre este 
ar Ya sabes cómo el retrato, que cayó 
le, casi mata a Gene y que tu padie se 
lo. arañando esta mañana, cuando 2 
umbó el primer tramo de la escalera y 

walmente, puede ser todo Obra de la 
ad; péro quiere estar seguro de ello 
disipar todo temor en ustedes. Por eso 
; Hlamado a este joven para que haga Una 
esción. Los interrogará a ustedes uno 
9r uno; y escucha bien esto, Eugenio: tic- 
gen que ser, absolutamente francos con él. 
—Kecuerden que no debew recurrir a ninguna 
sentira ni swbterfuglo. 
— Dios mío! — adelantó, Eugenio. — Ya 
sabía yo que no estaba equivocado, Sabía que 
ell cuadro debió caer sobre mí y aplastarm-. 

Y los otros... nuestra madre y Julián... 
——Tranquilízate, Eugenio, — le» dijo Ti- 
dee. — No estamos aún seguros de que 
lo ocurrido haya sido otra cosa que sim- 
accidentes, 


- —Bueno, me alegro que traten de descu- 
rirlo. — Eugenio tendió francamente SI 


mano: al: detective, — Puede contar conmigo, 


Gracias, señor Chalmers. Quiero tener 
uma: pequeña. conferencia con su padre y el 
or Lorme; pero: lo; veré a: usted Juego. 

e comprendió la: indicación y salió de 
la biblioteca. Nam se disponía a seguirlo, pe- 

to: Odell la. detuve. 
-——¿Quiere: decirme, señurit. 
han areglado ya la escalera? 
-—No, señor Odell TíaEffie deseaba hacer- 
componer, pero tuvo miedo de que los 
vtillazos molestaran a papá. A ella no le 
; ver nada desarreglado en la Casa. 
—Entonces, si quiere usted quedarse aquí 
momento, con su padre, el señor Tithe- 
ze y yo iremos a examinar la escalera, 
ea 
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si 


Chalmers, 


ve jviero al hall. Subieron la escalera, eubier- 
a. con caminero rojo, hasta su último pelda- 

, El detective se arrodilló en el penúltimo 
calón:. y tanteó la suave superficie de la 
Como ve, — dijo rápidamente y en voz 
aja a su compañero, — el escalón no se ha 

hundido en el medio, ni se ha rajado ni roto 
en ninguno de los dos extremos, Simplemen- 
te se dió vuelta hacia adelante, como si gi- 

Tara sobre un.eje, ai sentir el peso del señor 


estaba cuando el abogado y Odell 
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Lorne, haciénaolo rouwar vaveza abajo, 

—La alfombra parece suelta, ¿verdad- 
Titheredge se aguchó y le dió un tirón; la 
tira de caminero aterciopelado quedó en sus 
manos, desprendiéndose de abajo de la al 
fombra que cubría el hall superior, mientras 
pequeñas tachuelas. con cabeza de bronce, vo- 
laban en todas direcciones. 

+—¡Chinches! — dijo Ode!:. Cuando la 
persona que ejecutó esta pequeña maniobr: 
volvió a colocar el caminero, no se atrevit 
a martillar. sabiendo que usted y el seño: 
Lorne estaban en el cuarto próximo. De modi 
que introdujo las chinches para Que estuvie- 
ran provisioalmente la alfolmbra, a la ve: 
que, estando desclavada por la parte inferior, 
proporcionaba «suficiente espacio al escalón 
para que se diera vuelía sin hacer saltar las 
chinches. 

Dobló el caminero sobre sus rodillas y el 
abogado lanzó una exclamación aguda que 
contuvo en seguida, Como cuatro pulgadas de 
la parte del frente del escalón habían sido 
aserradas en la parte de arriba, donde ser- 
vían de sostén a la madera superior. Además 
la madera de arriba estaba aserrada en el 
sitio en que se unía al friso y a la baranda, 
es decir, en cada. extremo. 

“Cuando el señor Lorne pisó el escalón, 
éste se hundió en lu. parte que estaba a ni- 
vel del piso del hall y su orilla exterior vino 
a descansar en la parte rebajada de la ma- 
dera del frente, — explicó el detective. — 
Más 'c menos como si uno caminara desde el 
centro a la parte alta de la madera en e€se 
juego de niños llamado “sube” y “baja”. ¿Ob- 
serva usted algo más señor Titheredge? 
Nada más — contestó el otro contem: 
-plando pensativo las partículas de serrín ad: 
heridas al caminero. — Sea quien fuere el 
que... 

Se detuvo bruscamente al ver aparecer a 
la señorita Meade. salir de su cuarto, en el 
extremo del hall y dirigirse apresuradamen- 
te hacia ellos. Por ligeros que fueran sus pa- 
sos, el fino oído del de:: tive los oyó, y, en 
un abrir úe ojos, volvió a colocar el caminero 
y metió su extremo debajo de la alfombra, 


—:¡Oh, señor Titheredge, cuánto me ajegro 
que haya usted vuelto! — Hablaba con evi. 
dente ansiedad, mientras se iba acercando. — 
Espero que persuada usted a Ricardo que nos 
deje llevarlo a la.cama y cuidarlo, ¿Le han 
dieho que tiene, además del brazo, dos costi- 
llas fracturadas? Y rehusa absolutamente... 

Se detuvo a la vista del joven desconoci- 
do arrodillado en la escalera y sus ojos se 
volvieron. interrogadores, al abogado. s 

—Señorita Meade, — el tono de Tithered- 
ge era muy grave. — ¿Me permite presentar- 
le al sargento Odell, del departamento de po- 
licía? 

Ella se inclinó con cortesía de otros tiem- 
pos, mientras el joven se Jevantaba, El ros- 
tro de la solteronu tembló ligeramente. 

—N0... no comprendo — dijo. — ¡Ur 
agente de policía en nuestra casa? ¿Pero pol 
qué... Titheredge? ¿Por qué? 

——Porque han ocurrido cosas en esta Casg 
que Lorne y los muchachos desean Se inves: 
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tiguen,—hablaba el abogado con mucha sua- 
vidad. — No la consultamos primero a usted 
porque no queriamos alarmarla; pero no po- 
día perderse más tiempo. Cuando el retrato... 

—El señor Tithoredge quiere decir, — in- 
terrumpió apresuradamente Odell — que las 
muertes de la señora Lorne y de su hijo, un!- 
das a la caída*de] cuadro anoche, cuando su 
sobrino se salvó por milagro “y la escalera 
rota de esta mañana, que ha estado a punto 
de costarle la vida al señor Lorne, pueden no 
haber sido, después de todo, accidentes. He 
sido contratado para investigar estos dos úl- 
timos 'sucesos. Estel Sa 

— ¡Pero eso es terrible! — exclamó la se- 
fiorita Meade en tono bajo, como si se tratara 
de un sacrilegio. — La muerte de mi pobre 
hermana y de Jullán fueron decretadas.- por 
Dios. Los otros sienten sus nervios alterados 
por temoOres necios; pero mi fe €es fuerte, La 
caída del cuadro fué un accidente infortunado 
y me culpo a mí misma del peligro corrido 
por Eugenio, puesto que se sentó allí a pedi- 


do mío, para contestar algunas cartas. En 


cuanto a que se haya hundido esta mañana la 
escalera, no tiene nada de particuar; la casa 
es vieja, ha sido nuestro hogar por muchas 
generaciones y... Su voz se expirá cuando e: 
deteclive dió vuelta una vez:mús es caminero 
y silenciosamente mostró el daño, deliberada- 
mente causado, : z 

La señorita Meade ge quedó sin respira: 
ción; sus manos delicadas se crisparon con- 
vulsivamente. ; 

—¡Oh!... ¿Qué significa eso? Con segu- 
ridad a ninguno de los muchachos se le ha- 
brá ocurrido una broma tan malvada en esiCs 
momentos, ; 
No se trata de una broma, señorita Mea- 
de,—el tono convencido de Odell la hizo es- 
tremecer, — Fué hecho con el propósito de- 
iiberado de lastimar a alguien de la casa, 
El retrato cayó anoche porque los gruesos 
alambres de acero que ayudaban a sostener- 
lo fueron cortados, Siento añadir esto a su 
pena; pero hay que afrontar la verdad. Al- 
guien está tratando de asesinarlos a todos 
ustedes. 


— ¡Asesinar! — Sus pálidos labios apenas 
formularon la palabra. — No.., no puedyu 
creerlo. Debe.ser un error espantoso. Pero... 
¡si no tenemos un solo enemigo en el Fundo! 

Vaciló y hublera caído si Titheredge, dando 


un salto hacia adelante, no la hubiesg s0s- 


tenido. : 

—Es mejor que se vaya a su habitación y 
descanse, señorita Meade. Yo trataré de que 
Ricardo esté bien instalado. Tiene usted que 
reservar Sus fuerzas para lo que temo pueda 
esperarle, — dijo. — El sargento Odell la ve. 
rá más tarde para pedirle algunos informes; 
pero.no la molestará, si no es absolutamente 
necesario, l 

La condujo por el hall hasta su habitación, 
cerró la puerta y volvió a la escalera, encon- 
trándose con que el detective había vuelto 
Bajemos ahora para examinar el cuadro. 

—Esto está terminado, creo — did 
Bajemos ahora para examinar el cuadro. 


Volvieron de nueyo a la biblioteca, Al en- 
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Farley Drew estaba parado, sc 
«—Lo usperaba a usted, sargen 
VYersaremog un rato. | 
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trar ellos, Nan se levantó, besó a su padras 
tro en la frente y galió de la habitación. 

— ¿Han estado ustedes examinando la escu 
1era? — les preguntó Ricardo Lorne, jadean 
do por el dolor que le producían sus lastima 
das costillas cada vez que respiraba, 

—Sí, Ricardo. El escalón fué aserrado, 
como yo lo imaginé, — dijo Titheredge, — 
Si no quieres que te lleven todavía a la ca 
ma, quédate quieto y no hables. Yo te infor. 
maré de todo lo que ocurre. ¿Supongo que sa 
bes que Peters ha desaparecido? 

Lorne hizo señas que sí. 

Recibirá su merecido si ha tomado parte 
en lo que está ocurriendo, — prometió el 
abogado, veñudo. — Lo pesqué en dos men- 
tiras esta mañana, antes de salir; pero lo 
atribuí a que el hombre estaba asustado. Va- 
mos a ver: hace tres años que lo tienes a 
tu servicio ¿no? 

—Cuatro, — dijo la voz dolorida desde 
el sofá. 

— ¡Ah sí! Ahora recuerdo. ¿Has tenidc 
motivo alguna vez para desconfiar de él? 

—Nunca. ¿Qué es lo que hace ese joven? 


Lorne había estirado el cuello hasta don- 
de se lo permitía su penosa posición y Ti 
theredge siguió la dirección de su mirada. 
El sargento Odell, con un par de podefosas 
tenazas de cortar alambre en sus manos, es- 
taba inclinado sobre el retrato, que yacía 
boca abajo sobre el escritorio. 

—HEstaba cortando- esas hebras del cable 
para que puedan ser examinadas con el mi- 
croscopio, señor Lorne, — contestó el detec- 
tive espontáneamente. — No queda la me- 
nor duda de que fueron cortadas deliberada- 
mente y deseo ver si es posible averiguar la 
clase de instrumento que se usó. Una cosa 
puede asegurarse y es que tanto la persona 
que cortó estos alambres, como la que ase- 
rró la madera del escalóñ, posee fuerza tre- 
menda. La parte de arriba y del frente del 
escalón fueron cortados nítidamente, con lar- 
gos y lentos impulsos de un pesado serrucho, 
no destrozados con uno pequeño y liviano. 
Y en cuanto al retrato, tiene que haber sido 
separado de la pared con alguna poderosa 
palanca, antes de cortar los alambres que lo 
sostenían, porque ninguna tenaza como ésta 
podía llegar hasta ellos. Si quiere seguir mi 
consejo, señor Lorne, nos permitirá que lo 
ayudemos a acostarse. La impresión recibida 
y sus fracturas hacen imposible que yo lo 
interrogue ahora. 

—¿Mañana entonces? — preguntó Lorns 

ansiosamente. — Yo quiero llegar pronto a. 
esclarecimiento... 
,—SÍ, comprendo. — Odell hizo una seña) 
afirmativa y aléntadora. — Pero puede usted 
dejarlo todo en nuestras manos. Lo llevare: 
mos arriba procurando causarle el menor 
dolor posible. 

—¿No será mejor llamar al joven Chal- 
mers para que nos ayude? — preguntó Tit- 
heredge: — Tenemos que llevarlo hasta la 
escalera de servicio, ya sabe usted, y no de- 
bemos sacudirlo más de lo necesario. 

El detective asintió y Titheredge hizo so- 
nar un timbre; pero nadie apareció. 

—Iré a buscarlo yo mismo, —- dijo el abo- 
gado: nera Odell lo detuvo. 
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—Prefiero ir yo, señor  Titheredge. 
¿Quiers usted mejor ir al departamento de 
los sirvientes y averiguar si se ha marchado 
algún otro? — 'se volvió de nuevo hacia el 
sofá. — ¿Señor Lorne, cuál es la habitación 
del joven Chalmers? 

—La de la izquierda, tercer piso, al fondo, 
-— dijo fatigosamente el enfermo. — La de 
Julián quedaba frente a la suya. 

-—¿Se comunican de algún modo? — el 
abogado se había ido ya a desempeñar su 
comisión y Odell se detuvo en la puerta, 

—SÍ; 
que quedan entre las dos. 

El detective miró dentro de la sala y del 
comedor; luego subió la escalera principal, 
evitando el escalón roto. Cruzaba el ball en 
dirección a la segunda escalera, que cundu- 
cía al tercer piso, cuando de una de las ha- 
bitaciones que quedaban detrás de él le llo- 
gó el rumor de risas; risa sarcástica, malig- 
na, enteramente desprovista de alegría. 


a 


Le pareció aquello una cosa tan extraña, 

de la casa, 
que se detuvo; luego una*voz delgada, agu- 
da, dijo estas palabras: 

——¿La policía? ¡Cosas del viejo Samuel! 
¿verdad? Tanto daría mandar una compañia 
del cuerpo de bomberos: para apagar el Ve- 
subio. Nos iremos todos, uno después de 
otro, ya lo verás. 

¿De qué labios podía salir aquella voz? 
Odéll recordó los dos miembros de la fami- 
lia a quienes no había. visto todavía, la hija 
mayor y el hijo menor, el jorobado. Debía 
ser él. Odell esperó. 

Le llegó un bajo murmullo, indiscutible- 
mente femenino, y luego la voz chillona y 
discutidora otra vez. 

-—Mi querida tía, ¿dónde está la deshonra 
para la familia por que un policía haya tras- 
puesto nuestros -umbrales? Son tan respeta- 
bles como los asesinos, aunque menos efi- 
cientes. Ahora bien, si yo fuera el que si- 
gue en la lista de nuestro Damócles domés- 
tico y la espada estuviera suspendida sobre 
mi cabeza, me emplinaría y cortaría el cabe- 
llo. ¡Puedo permitirme re r! 

——No tú no, Rannie, mi querido. "Tú no! 

El grito agudo fué casi un gemido; pero 
tenía tal acento de amor y devoción que el 
detective pudo apenas creer fuera lanzado 
por aquella tranquila y reservada señorita 
Meade. Que no fué agradecido, lo evidenció 
el indistinto, pero grosero gruñido que si- 
guió. Luego reinó el silencio. 


Odell continuó su camino escaleras arri- 


"ba en posesión de un dato más sobre la fa- 


milia, añadido a los que le proporcionara el 
abogado. El inválido era evidentemente el 
favorito de su tía; la soltera había dedicado 
al jorobadito su corazón, prefiriéndolco a to- 
do el resto de la familia. 
Cuando llegó al tercer piso, Odell se 7 

cuenta de un olor acre que impregnaba el am- 
biente, el que parecía provenir del cuarto de 
la izquierda, aquel que Lorne le indicara co- 
mo perteneciente a Gene. Se agachó y miró 
por el ojo de la cerradura; pero la llave dada 
vuelta le imnedía ver. El olor acre, a humo. 
era ahora más fuerte. Gene no había perdi- 


_do tiempo después de la llegada del detecti- 
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declaraciones de: Titheredge, - penes e de » 
asociación previa del joven: con Farley Drew. 


por el-cuarto de baño y el de vestir, 


_ cuarto estuvo ocupado por su difunto 1 


a buscar en: seguida las. Mavs? 


ve; se había encerrado en su ha 
O quemando ciertos papeles, E 

ra natural quizá. que el jovem  poseyera: 
cartas privadas que 2% pesos fueran vistas 
por los ojos inmqu a: 
embargo, uniendo: cate d 


Odell 
tiempo, 


decidió investigar: sin heá e. 


Golpeó toda la: STA. , 0yO, € como 
contestación um ¡Hola! nuera encia 
do seguido por: : 
—En seguida voy. e ds 
Se oyó el sonido. amortiguado: e pa 
cristalería, una pausa, el raspar de un fósto- 
ro y finalmente, pasos. Gene, pco qm fu 
riosamente su pipa, apareció em el umbral. 
E a ¡Oh!.. No E que fuera: ustod;, sargen 
0. Entre, si no 16 molesta A 
ayudarlo en. algo” En 
Gene estaba evidentemente: e DA 
Ode abarcó la habitación me e 
da mirada; la cama no había sido Trociia to- 
davia; el “chiffonier”” estaba peri, ara 
los cajones em desorden; a ee escritorio 


cr OOO puna prnl y el cb depa. 
mado, por todas partes, indicaba. ele. a pres: ra 


pa. En la estufa. abierta se vela ún pe 
montón de cenizas, grises y ligeras, de 

cuales se elevaba. todavía delgada columa 
de humo; el detective vió, con gran sat 
ción, que unos cuantos pedazos de papel, 1 


tos de prisa, permanecían sin amas dentro. 
de la rejilla, 


—Vine para pedirle que nos ayu 
señor Titheredge y a mí a flevar o unam, a 
arriba, — sus ojos se fijaron, como por ca- 
sualidad en el rostro arrebolado del jowem. 
No hay apuro, sin embargo. Creo que .. 


mano, ¿ho? Me gustaría ver dónde 
la muerte. ¿Puede usted: ul: 
Chalmers? — había indicad: Y 
la puerta del cuarto de pes nó 
Gene vaciló. 7 e 
—Ambhas puertas están cerradas: y mb pa 
dre tiene las llaves, -— dijo po fim y había 
una especie de desafío em su tono cambia» 
do, como si dy ema k la próxima 


mi 0r40% a 

— ¡Pero... pero nadie ha entrado en ese 
cuarto desde “el.entierro! hr MY : Ge, 
ne. — No creo que a papá le agrade, sar 
gento; y nada ahí podrá ayudarlo «a su in ; 
vestigación, : 

—Señor Chalmers, ¿puedo recordarle que PS 
no es usted quien debe decidir eso? ¿Quiera y 


La última frase no odo: ol aca: ali : 
una orden y cada palabra aumentaba en im- 
perioso énfasis. Gene- dirigió una mirada fur- 
tiva y desesperada al escritorio, en cuya ce- 
rradura estaba la llave todavía y bajó ate 


suradamente la peon hal 


(Continuará en el próximo nina 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Ns Arruinado, vencido y despreciado, aun cuando mo por culpa suya, 
. Dick Desmond ha llegado al colmo de la desesperación y piensa en el 
suicidio. Se halla ya de pie junto a la orilla del Támesis dispuesto a 
“arrojarse al agua, cuando una mujer enmascarada se le acerca y le ofre- 
ce una probabilidad de volver a conquistarse una situación en el mundo 
y en la sociedad. Se le pregunta si quiere entrar a formar parte de una 
13 misteriosa liga constituída por siete mujeres, tan bellas coimo nunca pu- 
| do él ni soñarlo. La más hermosa de todas es la directora o jefe de la 


agrupación, la mujer misteriosa a quien solo se conoce por el apodo do 


Lirio Tigre. 


Dick es electo miembro de la Scciedad secreta y recibe orden de bus- 


Tigre. 


Después de unos instantes en que murmu- 
-— yró pocas palabras que/casi no se oyeron, el 
- niño volvió a quedar dormido. 
Una mujer, cuyo vestido de corte vulgar 
y de tela ordinaria no disimulaba la figura 
escultórica de sm cuerpo elegantísimo, como 
—— tampoco podía el velo tupido que cubría su 
cara disimular por comfpleto los rasgos be- 
 llísimos de su semblante, se movió silencio- 
samente de junto a la puerta donde había 
estado escuchando, Y descendiendo rápida- 
mente la escalera no alfombrada, se alejó 
-—Jigeráa por una estrecha y oscura calle de 


aquella pequeña ciudad del Interior de In- 


- glaterra: 

+ Aun cuando el corazón sangre y aun cuan- 
do la vista se nuble, la pobre mujer que tie- 
ne que trabajar para vivir y no posee otros 
medios que su habilidad como costurera, tie- 
ne que hacer su labor desedeñando el sufri- 
miento, la fatiga y la ansiedad hasta poner 
- término a su tarea. 

Cuando la señora Drew hubo terminado 

- de coser las camisas, se levantó de su silla, 
dobló cuidadosamente su obra, la envolvió 

en una-toalla muy limpia y después de colo- 
car un vaso de agua sobre una silla rota, al 
alcance de la mano del enfermito por si se 
despertaba con sed, dió un beso en la frente 
a su hijo y salió sin ruido de la habita- 
ción. 
p" Una hora más tarde volvió con la cara 
 desencajada y el paso vacilante. 

Sus ojos enceguecidos por la fatiga y por 
a Jas lágrimas; sus dedos entumecidos por el 
cansancio le habían engañado y porque algu- 
na de las camisas tenía unas pocas puntadas 
más largas que otras, las habían rechazado 
' e todas. : 

No le habían devuelto las camisas defec- 
-tuosas quedándose con las que estaban bien, 
no. De haberlo hecho así hubieran tenido 

que pagarle las que le tomaran, y el explota- 

dor, puesto en connivencia con el usurero, 
- necesitaba que la pobre madre volviese a pe- 
- dir más dinero para acogotarla más y más, 
- Por eso se quedó con todo el lote de cami- 

Sas. La costurera sabía que podía ir al día 
ke siguiente y reclamar el importe de las que 
ho tuviesen defectos; pero en este caso no 


Ax car un cofrecillo de joyas y piedras preciosas oculto entre las ruinas de 
E una vieja abadía, Después de obtenidas suceden nuevos acontecimientos 
en los que interviene Dick y el malvado usurero Nathaniel Grippe. Ella, 

3 la mujer misteriosa, está empeñada en una labor notable y desinteresada 

en la que participan los componentes de la asociación que dirige Lirio 


le volverían a dar trabajo y por eso tenía 
que prefertr perder toda la labor hecha. 

Desesperada, sin lágrimas ya que llorar, 
la señora Drew entró en su casa, subió la 
escalera y se dirigió a las habitaciones que 
habitaba. Tan ensimismada estaba que no se 
apercibió de la presencia de un automóvyil 
cerca de Ja puerta de entrada. 

Al llegar al descanso de la escalera se de- 
tuvo, como si no quisiera creer en lo que 
veían sus ojos. 

Parecía que una hada hubiera estado de 
visita durante su ausencia. 

Miró hacia sus habitaciones y vió que su 
raida alfombra había sido substituída por 
una gruesa alfombra bien abrigada. Había 
sillas nuevas, en lugar de las viejas, un apa- 
rador que era un encanto, lleno de vajilla y 
un estante con batería de cocina: las venta- 
nas tenían cortinillas nuevas, y en una mesa 
cubierta por un mantel blanquísimo, estaba 
servida una comida de fiambres, ante la cual 
se le hizo agua la boca a la pobre mujer. 

Pero lo mejor de todo fué lo que vió cuan- 
do dirigió la, mirada en busca de su hijo. Ya 
no estaba en la cama vieja sino en una ca- 
mita nueva, muy mullida, con un buen acol- 
chado, con almohadones en los que el niño 
descansaba su cabeza, sonriendo ante la ca- 
ra de asombro de su mamá, mientras senta- 
da en el borde de la cama una mujer bellf- 
sima le hacía tomar cucharadas que ella le 
alcanzaba de jalea de aves que se estreme- 
cía como nerviosa en el plato donde estaba. 

Aquella mujer era una extraña para la se 
ñora Drew; aquella mujer era la descono 
cida que antes había estado escuchando con 
el oído aplicado a la puerta, la conversación 
entre la madre y el hijo; aquella mujer Hle- 
vaba bordado al lado izquicrdo del pecho, 
sobre la tela del vestido, un lirio tigre en 
colores naturales. 

—NO... no entiendo, — dijo la señora 
Drew asombrada “y sin saber qué agregar y 
avanzando tímidamente. 

La risa musical de Lirio Tigre repiqueteó 
su argentino campanilleo. 

'" —No hace falta que entienda, — dijo.— 

Todo lo que se necesita ahora es que siga el 

ejemvlo de su hijo señora, y pruebe algo 
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de lo mucho bueno que hay en esa mesa a 
su disposición. 

En aquel momento dos de las adeptas al 
Culto del Lirío Tigre salieron de la otra ha- 
bitación dejando la puerta abierta, y la se- 
fora Drew pudo ver, con nuevo asombro, 
. que su cuarto había sido transformado tam- 
bién, qeu estaba amueblado de nuevo y en 
forma tal como ella no pudo nunca soñarlo. 

—Mamá, hazle caso a la señora, — dijo 
el niño con voz que ya fo era la desfalle- 
ciente y triste de antes. Dice que ya no tene-. 
mos que temer a la miseria. 

Ál ver a su hijo contento y reconfortado, 
la pobre madre sintió nua alegría intensísi- 
ma, tal como no la experimentaba hacía mu- 
chog añog, 

Un nudo se le hizo en la garganta y las 
lágrimas volvieron a agolparse en sus ojos. 

Pero Lirio Tigre no le dió tiempo para 
entregarse a pensamientos emocionantes. Las 
dos Lirios prepararon el cúbierto, la acerca- 
ron a la mesa, y casi sin darse cuenta de lo 
que hacía, la pobre mujer, asombrada, comió 
por primera vez en muchas semanas, hasta 
satisfacer su apetito. A 


PARA ENDEREZAR UN ENTUERTO 


Stella Grey, evitando con su rápida frase 

lag palabras de agradecimiento de la infeliz 
mujer empezó a decir: 
¡ — Ahora que ya ge ha reconfortado el cuer- 
po y que su hijito se encuentra descansando 
tranquilamente, hablemos de usted. Su niño 
me ha manifestado que su esposo, es decir, 
gu papá, ge halla ausente. ¿Dónde está? 

Al decir estas palabras la pobre mujer, 

cuyas mejillas se habían coloreado un mo- 
mento, volvió a ponerse pálida como una 
muerta. 
'. —Perdone usted, — dijo Lirio Tigre, — 
si con mis palabras he traído a su memoria 
algún recuerdo muy triste, pero si así ha 
- sido, créame que lo he hecho por conside- 
rarlo de todo punto necesario. ¿Ha fallecido 
su esposo? 

-——No lo creo, — dijo la mujer en voz muy 
baja. 

— ¿Será posible que la haya abandonadó 
voluntariamente? -—- dijo Stella Grey. 

— ¡No! ¡Eso no! — exclamó la mujer con 
tanta venemencia que convenció de inme- 
diato a la interlocutora de que no había. que 
buscar por ahí la causa de la ausencia del 
esposo. — Mi marido me amaba y yo le 
amaba tamblén aún cuando él fuera un hom- 
bre de buena educación, un caballero, y yo 
una pobre y modesta obrera. 

—¿No le habló nunca de su pasado? 

—Nunca. Pero estoy segura de que pro- 
cedía de buena cuna. Cuando nos casamos 
se ausentaba de vez en cuando y a veces 
estaba hasta algunas semanas fuera de casa, 
trabajando donde hallaba en qué. Por últi- 
mo consiguió un empleo de instructor en 
una escuela de equitación, — era un jinete 
de primer orden y. gran conocedor de los 
caballos, — y como la escuela estaba cerda 
esperábamos que no tendríamos que sepa- 
rarnog más. En poco tiempo se hizo el pro- 
Iosor preferido de los alumnos, se. conquistó 
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la estimación da gus patrones y llegó a te 
ner un buen sueldo. z | Eo 

—¿Cuándo partió? - E pa | 

-——Una mañana volvió a casa poco de mi 
pués de haber salido, trayendo en la mano 
un diario. Venfa muy pálido y muy serio. 
Tomó al nene en brazos, lo besó, me hesó 
también y teniéndome estreohada en sus bra- 
zo3, me dijo muy bajo: “Marta: tú eres la 
mejor de las esposas y el porvenir te reser- 
va muchas alegrías. Hl ntño tendrá por án 
lo que es suyo, No digo ahora nada; ya te 
lo contaré todo cuando vuelva. No tengo 
más que un cuarto de hora para camblarme 
de ropa y llegarme a la estación para tomar 
el tren para Londres”. Como la casa no es- 
tá cerca de la estación, comprendí que no 
tenía un segúndo que perder, le ayudé a ves” 
tirse y sin hacerle nuevas preguntas, dejé 
que se marchara. Antes de iise me volvió 
a abrazar y riendo muy contento, exclamó: 
“Hasta la vuelta castellana de Falconnest”, 
y se ausentó. Desde entonces no le he vuel- 
to a ver. 

—¿No ha escrito? — preguntó Lirio Ti 
gre, mientras fruncía el ceño. 

—Ní una sola línea, — dijo la .mujer con 
lágrimas en los ojos y la voz trémula. : 

Durante unos minutos, Stella Grey per- 
maneció callada y pensativa. e 

—Me ha dicho gu hijo que_se llama Ca- 
ry. ¿Qué nombre es ese? Yo no lo. conozco. 

—Es una abreviatura .de Carylon. No me 
gustaba el nombre y hubiese deseado bauti- 
zarle con el de Charles, que es el de su pa-. 
dre, pero mi esposo lo quiso así y así se 
hizo. : 
-—¿DIÓó alguna razón pra tanto ¿nipeño? 
— preguntó con gran interés Stella Grey. 

_——Ninguna, por lo menos que estuvlese a 
la altura de lo que yo podía comprender. 
Cuando le pregunté por qué había elegido 
ese nombre me miró durante un instante 
y luego, contemplando a su hijo «con gran 
cariño, dijo: “Unicamente uno que se llame 
Carylon podrá encontrar paz y descanso en 
Falconnest”, manifestó la mujer. — A 
veces me acuerdo de esas palabras y me pre- 
gunto si existe un sitio que se llame Fal- 
connest y si fué a ese sitio a donde se diri- cs 
gló o lo llevaron aquella mañana. 

—¿Tiene usted algunos papeles o docu- 
mentos de su marido? — preguntó Lirio Ade 
gre. ' 

——Los únicos documentos que tenía él, 
eran nuestra 18 de casamiento y la fe de 
bautismo del niño; estaban en una cajita de 
metal y él los sacó antes de desaparecer. 

Stella Grey se puso de pie e inclinándose 
hacia la mujer la besó gentilmente en lo 
frente. 4 

Pero el amor aguza el ingenio y la seño- 
ra de Drew interpretó a su modo el signi-. 
ficado de aquella demostración de ADA 38 
tía. : 

—i¡No! ¡No! — exclamó. — No quiero. 
que usted plense mal de dl. Nos casamos 
queriéndonos mucho y en caso de que la for- 
tuna le favoreciera, no me ee aio 
nunca. ¡Qh! ¡Estoy segura! 

Stella Grey no dijo nade más, pero se vió 
en su cara una expresión de intensa simpa- 


— 


Y A 


' ta hacia aquella mujer que tan segura es- 
taba del amor del esposo a pesar de que 
ste se había gausentado de su casa en la 


“ tlorma mencionada y no había. vuelto a dar 


“señales de vida. 
- Dirigióse Lirio Tigre hacia la puerta, con 


intención de retirarse, cuando la señora de 
Drew, poniéndole una mano en el brazo le 


dijo: 


pre: 
== —$S1 no lo hace por usted, hágalo 


-—He llorado a mi esposo como muerto. 
Si acaso vive y teme que mi condición mo- 


desta y mis modales burdos de mujer del 


pueblo le avergúencen ante sus amigos de 
la clase alta y por eso ha resuelto rs vol- 


verme a ver, no me lo diga. Si Charles ha 
creído que yo podía avergonzarle con mi 
“inexperiencia y-mi ignorancia, no quiero sa- 


herlo. Si así fuese y usted me lo dijera, creo 


que el corazón se me haría pedazos dentro 


del pecho. E 
Miró un instante a Stella Grey y estalló 
en un sollozo. : 
 —Señora, — díjola entonces Lirio Tigre, 
— solo le pido una cosa: que espere. 
Y agregó, dando a su voz el tono insi- 
nuante y convincente que dominaba siem- 


usted 


z por su hijo. Tenga fe, acepte lo que se: le 


- proporciona para aliviar su sltuación y 


hacia la camita en la que el 
— plácidamente, 


ruido, de 


es- 
pere. 

—Ahogando un grito la madre sé dirigió 
niño gormía 
como no había dormido, tal 
vez hacía muchas semanas. 
Aprovechando esta repentina distracción 
de la madre, Lirio Tigre salió, sin hacer 


las habitaciones, transformadas 


- por su voluntad, poco antes, de infierno en 


paraíso. 


-—Descendió Stella Grey la escalera y llegó 
lo más rápidamente que pudo hasta el au- 
-_tomóvil que se hallaba en la calle, rodeado 


de un grupo compacto de curiosos. 
Cuando ella apareció. en la puerta de la 


casa, Dick Desmond arrojó la colilla del ci- 
 garrillo que estaba fumando y miró a Lirio 
Tigre como pidiéndole detalles. 


—Siga por el camino de Portsmouth has- 


ta que yo le avise, — ordenó ella a la jo- 


— ven chauffeur que tenía a su cargo el vo- 


lante. — Venga usted conmigo, — dijo lue- 


go a Dick Desmond mientras subía en el 
automóvil. 

Cuando el coche se vió fuera de las ca- 
lles de la población y en pleno campo, Stella 


Grey, que había estado mirando por la ven- 
fanilla con tanta atención que Desmond no 


se había atrevido a decirle nada, se volvió 


hacia el capitán y le dijo de improviso: 


- ——¿Conoce usted a los Druse de Falcon- 
nest, no es verdad? 

-—Muy poco. Sir Carylon Druse era viejo 
amigo de mi padre, y nada más. Carylon ha 
sido el nombre del primogénito de cada ge- 
neración durante Jos cuatro últimos siglos. 
Parece que existe una leyenda que dice que 
ningún Druse que no se llame Carylon po- 
drá gozar de la feliz posesión del castillo 


Y las tierras de Falconnest. Ahora que us- 


ted menciona esa familia, recuerdo que leí 


hace cosa de tres meses que'el anciano, el 
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amigo de mi padre, había fallecido y que 
su heredero que se hallaba paseando por 
Francia, regresó en el preciso momento de 
salir para la necrópolis el cortejo fúnebre. 

Lirio Tigre cambió de fisonomía y se pu- 
so seria cuando oyó lo que Desmond mani- 
festaba. Todo lo que el ex capitán pudiera 
decirle sobre la familia Druse y algo, o, 
mejor dicho, mucho más, lo sabía ella, pero 
lo que ignoraba era la muerte de sir Ca- 
rylon. 

La mención que había hecho la mujer al 
nombre del hijo y la referencia del marido 
a Fa¿connest le había convencido de. que 
se hallaba sobre la pista, pero el detalle de 
la muerte del anciano venía a comprobarlo 
todo, es decir, todo cuanto ella sospechaba 
hacía ya bastante tiempo. 

Había en los manejos de la fortuna de la 
familia Druse un entuerto, un gravísimo en- 
tuerto que necesitaba ser enderezado y esto 
era labor que correspondía de hecho al Cul- 
to del Lirio. 

Y en el corazón de Stella Grey se fué 
acrecentando poco a poco y cada vez más, 
el sentimiento de repulsión hacia el hom- 
bre que, por orgullo de clase, al verse rico, 
dueño de una fortuna colosal, tomaba la 
determinación de abandonar ua la esposa de 
humilde extracción que le había acompaña- 
do en días difíciles, dejándola no sólo a ella 
sino a su pobre hijo sumidos en la miseria, 
la enfermedad y el hambre, como ella los 
había encontrado. 


EL ESTANQUE SILENCIOSO 


Después de pasar rápidamente por Ripley, 
Guildford y Godalming, Stella Grey, la her- 
mosísima Lirio Tigre, hizo que su automó- 
vil se detuviese y dió a la joven que mane- 
jaba el coche nuevas instrucciones. 

Tres millas más adelante dejó el vehfcu- . 
lo el camino real y siguió un camino ser- 
penteante que ascendía una colina en la ci- 
ma de la cual, por encima de los árboles 
que en ella crecían corpulentos, se distin- 
guían, las torres, chimeneas y pararrayos de 
una casa de grandes dimensiones. 

El automóvil se detuvo frente a una pe- 
queña puerta que había en la verja que cir- 
cundaba la propiedad; más allá se veía el 
parque bien cuidado que rodeaba la casa, 
en aquel momento oculta por, la oscuridad 
de la noche que acababa de comenzar. 

El largo día de verano había llegado a 
su fin, así que cuando Lirio Tigre bajó del 
automóvil, era ya de noche. Stella Grey, en- 
vuelta en su vestido de seda recogido cui- 
dadosamente, se deslizó por junto al cerco 
de arbustos y fué ascendiendo así la colina 
hasta llegar a un punto desde el cual se dis- 
tinguía, en medio de los árboles del parque, 
la tranquila superficie de un estanque. 

Como en aquella parte el cerco de arbus- 
tos era menos espeso que en la falda de la 
colina, Lirio. Tigre pudo, aun cuando no sin 
esfuerzo, atravesarlo abriéndose paso por 
entre las ramas. 

Una vez traspuesto el cerco, se encontró 
Stella Grey en una ancha calle enarenada y 
delante de sí vió un enorme estanque cir: 


El Lirio Tigre 


PUCKY 
cular, como de cien yardas ae diametro, ro- 
deado de una balaustrada de mármol y con 
varias escalinatas de acceso también de már- 
mol. 

A cada lado de cada una de esas escali- 
natas había una columna cuadrada, corona- 
da por una enorme maceta, también de már- 
mol, como la balaustrada, —- y también la 
columna, — de la que derramaba su follaje 


caprichoso, una planta, cuyas ramitas y ho- : 


jas caían como abundante cabellera color 
verde muy oscuro. 

Cruzó Lirio Tigre el ancho de la avenida 
y se acercó a una de esas columnas guare- 
ciéndose de todas las posibles miradas indis- 
cretas, a la sombra de la misma. 

Pudo distinguir desde alí un hermoso 


golpe de vista. Efectivamente, no lo habían 


engañado las muchas personas que le habían 
dicho que la posesión de Falconnest era una 
de las más bellas de Inglaterra. 

El estanque redondo, con su arboleda cir- 
cundante, con su balaustrada de blanco már- 
mol, con las plantas y flores que cubrían el 
pie de la balaustrada, que coronaban las co- 
lumnas de adorno que se extendían por todo 
el Jardín, era algo que, una vez visto, ya 
no se olvidaba, 

En el centro del estanque había una peque- 
fa isla en la cual se encontraban las pinto- 
rescas ruinas de nna antigua torre, cuya sl- 
lueta carcomida y destrozada estaba cubier- 
ta de hiedra que subía por todas partes en- 
volviendo aquella extraña mole como en un 
- “manto de follaje. 

La presencia de aquella nota inarmónica 
en el conjunto artístico del estanque y sus al- 
rededores no le quitaba, sino más: bien le 
agregaba encantos. : 

Sin embargo, cuando, distrayendo la ima- 
ginación del paisaje bello se concentraba la 
atención en la islita de la torre y en la su- 
perficie tranquila del estanque, la impresion 
que se recibía no era agradable. Por el con- 
trario, era en extremo repulsiva, tanto que 
Lirio Tigre, a pesar de tener los nervios ha- 
bituados a todas las emociones, cuando sa 
acercó al borde y miró hacia la superíicie 
del estanque y luego a la torre, sintió como 
un escalofrío que le recorriera todo el cuerpo. 

Algo siniestro tenía, evidentemente, el es- 
tanque silencioso, acrecentado por la presen- 
cia, en la superficie del agua, de algunas 
plantas con sus flores a medio abrir. 

Apoyándose en Ja balaustrada, Lirio Tigre 
permaneció algunos minutos contemplando, 


0, mejor dicho, examinando el paisaje y lue- - 


go clavó su mirada en la vieja torre de la 
Isla como si quisiera descubrir algún secreto 
yue estuviera oculto en ella. 

De pronto retrocedió atemorizada y sin 
aliento. 

Luego avanzó por la escalera, de acceso 
que quedaba a su frente. 

Entonces, y nuevamente, vió algo blanco 
que le pareció, y bien podía ser, un rostro 
humano, que se asomaba por entre la hiedra 
que cubría la pared de la vieja torre. 
¿Había sido una alucinación? Ella hubte- 

ra jurado que en medio de un cuadrito ilu- 
minado había distinguido un rostro huma- 
no. ¿De quién? Tal vez de alguna persona 
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mm 48 —e ; se 


presa en la torre que contemplaba ida 
oseuridad la hermosa figura de Lirio ' 

Pero por más que Stella Grey quería 
centrar sus pensamientos no lograba conven: 
cerse de si era o no'un rostro humano 
que había visto, pues volvió a mirar y no 
absolutamente nada más que la pared 
bierta de hiedra. 

Un instante después, pasados algunos 
mentos más, durante los cuales el cereb 
de Lirio Tigre trabajó con rapidez verti 
uosa creando y rechazando mil distintas co 


jada y siguió riendo luego durante un rato 
como burlándose de su propio error. od 

Precisamente unos segundos antes de q 
ella se echara a reir, una lechuza blanca h 
bía aparecido en lo alto de la torre y d 
pués de lanzar su chillido desagradable 
bía volado a internarse en el bosque. ¿Cómo 
no lo había adivinado? Posada entre la hie- 
dra, en cualquier saliente invisible, aq 
pájaro podía haber producido a la distan: 
la ilusión óptica de que donde él estaba 
bía uña cara humana. 

— ¡Vamos! — exclamó Lirio Tigre. — 
toy tan nerviosa que parezco una colegi 
inexperta. ¡Haberme asustado (2 una inof 
siva lechuza! ¡Si casi en lugar de reirme 
mi misma estoy por enojarme con mi “per: 
sona! 

Pero sus emociones no habían terminado 
Algo más tenía que contemplar todavía 
algo más que tenía que causarle intensís 
ma impresión. 

Después de haber pronunciado las rl 
bras mencionadas y de haber visto a la le- 
chuza internarse definitivamente en el bos- 
que, Lirio Tigre dirigió la mirada al conjun: 
to del estanque, siguiendo, en redondo, el 
desarrollo de la A balaustrada de 
mármol. 

Al hacer esto se piola un ál lo frente 
a donde estaba, y una silueta se acercó a la 
balaustrada frente por frente al sitio eN 
estaba Lirio Tigre. ee 

¿Qué era aquello? | 

Acurrucada bajo la protección de la co-. 
lumna y la maceta de mármol, distinguid. 
una- figura extraña que, por un momento la 
dejó en suspenso. Tampoco había razón para 
alarmarse. Lo que se presentaba era un cier- 
vo de corta edad, un cervato que prefiriend> 
sin duda al pasto del bosque. la tierna gra- 
milla de los bordes del estanque, se aproxi- 
maba para triscar las hojitas nuevas y dul- 
ces. 

Mientras contemplaba el EPñeL y juguetón 
animalito que se acercaba a saltos,' como de- 
mostrando gran alegría, le vió que se apro- 
ximaba al costado de la gradería de enfren- 
te donde había un hueco especialmente arr 
glado, con toda seguridad, para que los an 
males pudieran beber del agua del estanqu 
sin meterse ms de un par de Ppalmos. en el 
agua. 

El cervato entró, pues, en el agua, Co 
intención de beber y apenas lo hubo hecho 
lanzó un grito lastimero y horrible como un 
lamento humano, como el grito de un niño 
repentinamente herido por algo muy doloro- 
so. Parecía que algo le había sujetado un 
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vatas traseras, pues levantó las delanteras 
varias veces y por fin cayó de costado en el 
ua. 
Eu generosa naturaleza se sintió conmovi- 
la ante la desgracia inexplicable que acaba- 
ba de sufrir el animalito, así que Lirio Ti- 
sre corrió hacia la otra escalera, descendió 
unos pasos y arrodillíndose en el escalón 
más próximo al agua miró con ansiedad. 
En aquel momento los rayos de la luna se 
abrieron paso entre los nubes y penetrando 
por entre las ramas de los árboles vinieron a 
lar precisamente en sitio donde se había su- 
mergido el cervato. Pero aun cuando Lirio 
Tigre mo quería ureer a sus ojos, así era: el 
animal había desapárecido por completo. 
—Poniendose de pie miró de nuevo hacia el 
estanque y vió que los lirios acuáticos que 
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totaban cerca del medio del mismo estanque 
se movían de modo insólito como si algún ob- 
leto se moviera dentro del agua tropezando 
20n sus sumergidas raíces. 

De nuevo un estremecimiento nervioso re- 
orrió el cuerpa de Lirio Tigre. 


Walerosa como un León cuando se trataba 
dde hacer frente a los peligros tangibles, -la 
vaguedad y el misterio que rodeaban la apa 
rición de la cara en la ventana y la desapari- 
ción extraña del.cervato dentro del agua le 
producían un efecto desmoralizador, quitán- 
dole por completo toda su entereza. 

-—Dandose cuenta de pronto de que se halla- 
ba de pie frente por frente de veinte venta- 
nas desde las cuales podían observarla, aun 
cuando no era fácil, dominó la depresión que 
se iba apoderando de ella y volvió a ponerse 
bajo la protección de la sombra de la balaus- 
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Y leva usted tres meses encerrado aquí! 


a - PUCKY 


* trada, columnas o jarrones y así $e oncamt 


nó lentamente y vensativa hacia su casa. 


LIRIO TIGRE SE ENCUENTRA ALGO QUa 
NO ESPERABA ENCONTRAR 


Pocos minutos después Lirio Tigre se en- 
contraba de rodillas, a la sombra de un ma- 
clzo de plantas florecidas que crecían junto 
a una ventana, abierta en aquel momento y 
por la cual Stella Grey miraba hacia el inte- 
rior de una biblioteca profusamente ilumina- 
da y con las paredes cubiertas de estantes 
llenos de libros ricamente encuadernados. 

Sobre la monumental chimenea que ocupa- 
ba casi totalmente uno de los testeros del sa- 
lón se veía el escudo del dueño de la casa, 
coronado por un halcón volando, símbolo del 
fundador de la fa- 
milia, pues su tí- 
tulo Falconnes 
(que traducido del 
inglés al castella- 
no quiere decir: 
“nido de halcón”) 
procedía de que 
allí donde se asen. 
taba su castillo hu- 
bo en «Mira época 
muchos nidos de 
halcones por lo 
cual recibió ese 
nombre ese paraje 
y luego el nombra 
del sitio fué el tí 
tulo nobiliario de 
los Druse, que pa- 
saron a ser los 
“Druse de Falcon. 
nest”. 


A cada ledo de 
la chimenea había - 
un espejo ovalado, 
de fabricación an- 
tigua, con cande- 
labros para bujías 
en. los costados y 
en la parte infe- 
rior. Por medio du - 
estos espejos podía 
Lirio Tigre distin- 
gulr, desde donde 
se hallaba, toda la 
vasta biblioteca. 

No había nadie en aquél salón, pero no de- 
3jó de asombrarle a Lirio Tigre que la única 
puerta que daba accegso a aquél salón estu- 
viera cerrada por dentro. Este detalle indica 
ba que alguien había estado cerrado pero en 
tal caso, ¿cómo y por dónde había salido 

El descubrimiento que acababa de hacer 
consiguió que Lirio Tigre volviera a poner- 
se pensativa. Se comprendía que el último 
habitante de aquella biblioteca había necesl- 
tado salir por la ventana por donde ella esta- 


ba mirando a no ser que — y a un segundo 
exámen de las paredes le convenció de que 
no — hubiese otra puerta. 


Este pensamiento hizo de que se ACUrruca: 
ra más en la sombra de aquél macizo da 
plantas. Apartando un instante la mirada dae 
la biblioteca la dirigió a los jardines. 


De pronto, un ruido, muy tenue, le hize 
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volver la cabeza. Con gran 
contener «una exclamación 
echado todo a perder. 

De pie, en medio de la habitación estaba 
un hombre joven, de buena estatura, elegan- 
temente vestido, recién afeitado, pero en cu- 
ya cara había un cierto aire de orgullo ma- 
lévolo que solo inspiraba desconfianza. 

Estaba vestido de frac y se entretenía en 
sacudir su ropa como quien se quita man- 
chas de polvo, con un pañuelo de seda. 

Instintivamente Lirio Tigre miró hacia la 
puerta de entrada y notó con el correspon- 
diente asombro que todavía lenía los cerro- 
jos pasados por la parte de adentro. 


esfuerzo 10gró 
que lo hubiese 


. . > 
Entonces sus ojos recorrieron las paredes 


'en busca de algún medio de entrada y salida 
que hubiera escapado a sus primeras Ínves- 
tigaciones, pero no hallaron nada; su impre- 
sión primitiva era exacta y, sin embargo, el 
hombre aquél debía haber entrado por al. 
gun pasaje secreto disimulado en las estante- 
rías de libros. Era tan fácil que en aquella 
sucesión de estanterías quedara disimulada 
una, de igual aspecto que las demás y sin 
embargo movible o corrediza, ya fuera para 
afuera Oo para adentro para un costado o pa- 
ra el otro... 

Nunca ella había visto al dueño del casti- 
llo de Falconnest pero no dudó en ningún 
momento que era aquél que en ese instante 
tenía adelante de sus ojos. Pero siendo el 
dueño .del castillo, hallándose en su casa 
¿qué necesidad tenía de ocultar los pasos 
que daba? ¿por qué no iba de un lado a otro 
- como corresponde a quién está en su casa y 
procedía, en cambio como un ladrón? 

Incapaz de resolver por el momento el pro- 
blema y dejando para más adelante el inda- 


gar todo lo necesario para ponerlo en claro, 


a fin de poder darse perfecta cuenta de la si- 
tuación de aquél hombre, sacó ella de su 
vestido una pequeña lámpara eléctrica do- 
tada de un tubo que constitula un proyector 
potente y que contenía colocada, en una ra- 
nura abierta al costado, un trozo de cristal 
delicadamente pintado en colores. 

Esperó con paciencia la oportunidad pro- 
picia y cuando, por último el hombre estuvo 
espaldas a la ventana, ella lanzó el rayo de 
luz en uno de los espejos colocados que antes 
mencionamos. dd 

Atraído por el repentino brillar de la su- 
perficie azogada del espejo el hombre miró 
hacia aquel sitio y retrocedió atemorizada, 
lanzando un grito de terror. 

En aquel espejo reluciente como si adqui- 
riera la condicción de la superficie reverb»- 
rante de la superficie donde se dibujaba, apa 
recía un Lirio Tigre de gran tamaño y en sus 
colores naturales: tan grande era que ocu- 
paba todo el espacio circundado por el mar- 
co. 
Llevando las manos a la frente, el hombre 
horrorizado, como hipnotizado por la sor- 
prendente flor. 

De pronto salió de sus labios un largo sus- 
piro. P ; 

—i¡La señal de los Lirios! — exclamó. — 
¡La señal de Lirio Tigre! ¿Cómo habrá lo- 
grado encontrarme ese maldito Culto del Li- 
rio? 

' Aprovechando el momento de estupor en 
“que se hallaba el hombre, Lirio Tigre saltó 
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sin ruido por ta ventana de la biblioteca y. 


entró ¡en la misma. 


Despojándose del manto que la cubría fué 
acercándose lentamente hasta colocarse a es- 
paldas de aquel hombre, de modo que, llegado 
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el momento, pudo apagar la lámpara eléctri-- 


ca y entonces se reflejó en el espejo, en lu. - 


gar de la extraña flór, la encantadora cara, 
el cuello y el busto de aquella que era la es- 


peranza para los que sufrían, para los per- 
seguidos, para los desgraciados; la justicia 
y el castigo para los explotadores. los infa- 


mes, los criminales... 


Temblando de pies a cabeza, el hombro Ñ 


fué girando lentamente, fijos los horroriza- 
dos ojos en la imagen impasible de Lirio 
Tigre, 

Mediante un gran esfuerzo de voluntad, pu- 
do dominar un momento su intensa turbación 
y consiguió decir con voz que trató de hacer 


tranquila y serena, aín cuando dejaba no- 


tar el estado de desequilibrio en que se ha- 
llaba su espíritu: 4 
—Perdone usted, señora, pero ha sido pa- 
ra mí una sorpresa tan grande... Usted com- 
prenderá que/ su presentación original sor- 
prendería a cualquiera. Yo no esperaba a na- 


die y, además, mis visitantes llegan siempre" 


por la puerta de entrada y se hacen anun 
ciar por los criados... | 

—¿Se habría usted atrevido a recibir a 
Lirio Tigre si se hubiese presentado como un 
visitante cualquiera?.. : 

-—¿Por qué no? Desde hace mucho tiempo 
sé que únicamente aquellos cuya conciencia 
no está tranquila, deben temer al Culto del 
Lirio y a su justicia. Si de nada me acusa 
mi conciencia, ¿por qué he de negarme a re- 
cibir la visita de la jefe de ese Culto? - 


Lirio Tigre pegó con su pie finamente cal- de 


zado en la mullida alfombra del piso de la 

biblioteca. Ao : 
— ¡Cuidado! Cada palabra que usted -pro- 

nuncie en ese sentido en que ha hablado aho- 


ra, le hace a usted menos merecedor de es- 


ta a quien usted: ha abandonado,, deján- 
dola en la más completa miseria con su 


hijo moribundo. No invoque usted a la jus-. | 


ticia del Culto del Lirio, porque no tar- 
dará en arrepentirse de haberla hecho. 
Esta tarde he' visto a la infeliz mujer. 


Esa mujer tiene su sitio en esta. ca» 
sa; ese hijo tiene derecho a heredar este 
castillo y los dos están en la última pobreza 
en lugar de hallarse aquí, en la comodidad de 
vida que da la riqueza y el ambiente campe- 
sino que devuelve la salud a los cuerpos que- 


brantados por el hambre y la miseria, — di= 


jo ella levantando la mano con aíre amena- 
zador. : 


Pero el hombre oyó todo aquello sin de- : 


mostrar la menor emoción, convenciendo a 
Lirio Tigre que se trataba de un consumado 
actor. : 
—Estimada señora, — dijo el dueño de 
Falconnest, — usted se halla, sin duda, en 


grave error. Yo no he abandonado a ninguna 


esposa ni a ningún hijo, por la sencilla razón 
de que nunca tuve ni una ni otro. 


Lirio Tigre le miró con aire amenazador. 
— ¡Cuidado! Las mentiras y las evasivas 


no lograrían evitar que el Culto del Lirio le 


e 


astigue como se merezca a su debido tiem- 
cia, demostrando sincero arrepentimien- 
4 resolviéndose a corregir el mal que ha 
he: ho. > 
> El hombre movió la cabeza y una leve son- 
risa apareció en sus labios pálidos. 
Pero usted, ¿quién se figura que soy yo? 
preguntó entonces. A 
-—Carylon Druse que, hasta hace tres me- 
s, vivía bajo el nombre de Charles Drew, — 
contestó Lirio Tigre, cupos ojos no dejaban 
sólo instante de mirar a los de aquel 
bre. . 
— — ¡Ah! Eso que usted acaba de decir expli- 
ta en gran parte de lo que yo no entendía, 
aunque no todo. Yo soy el doctor Oliver 
, Druse, sobrino del extinto Carylon Druse, y 
a falta de hijo, — que lamento tener que de- 
—cirlo, falleció en Australía el año pasado, — 
su único heredero, — fué la respuesta. 
irio Tigre sintió como si un torbellino le 
envolviera de pronto el pensamiento. 
¿Qué significaba aquello? ¿Todo lo que 
Marta Drew decía era inexacto? ¿Se había 
jado engañar ella, Lirio Tigre, por una 
nturera que no había dicho una palabra 
verdad? Era posible que hubiera sentido 
tanta simpatía por una mujer que mentía de 


novela, que, ahora lo veía, no se basaba más 
que en mentiras? 

“En verdad, toda la prueba que había era 
el extraño hombre del chico y la mención he- 
cha del patrimonio de los Druse, pero aque- 
llo le había parecido tan exacto, que no pu- 
do imaginarse un sólo instante que no fuese 
: “pura verdad: A tal punto le había impre- 
ado lo que la mujer le había dicho que, 
A pesar de lo que acababa de oír, todavía no 
se decidía a creerla mentirosa, 


Además, aún cuando la lengu: de un hom- 
bre pueda mentir cuando quiera y su cara 
adoptar la máscara que desee, sus ojos no 
ueden formar parte de su farsa, pues la 
expresión de la mirada no está nunca a mer- 
sd de la persona. Por eso, en la manera de 
tirar de Oliver Druse se leyó el miedo que 
e había producido la primera presentación 
lel Lirio Tigre y en su mirada también se 
eyó el terror que le produjeron las siguign- 
es advertencias de Stella Grey. 

—-Está usted mal informado, doctor Dru- 
se — dijo ella fríamente. — El 3 de Mayo 
mo, es decir, hace tres meses, Carylon 
se salió de su casa para ir a reclamar su 
encia. Desde entonces,no se ha sabido na- 
e él. ¿Qué pasos piensa usted dar en el 
do de que su hijo goce de los derechos 
correspondían al padre si el padre no 
rece?, 

El doctor Druse se encogió de hombros. 

 —Las pruebas que presenté del falleci- 
nto de mi primo en Australia, hace doce 
$, fueron suficientes para que yo hereda- 
egalmente esta posesión. Esas pruebas 
uestran también, en consecuencia, que el 
lombre a quien usted se refiere, es, o mejor 
cho “era'” un impostor — contestó él. 

Lirio Tigre bajó la vista para evitar que 
liver Druse pudiera leer la esperanza que 


O 


Aun puede usted conquistarse la indul- - 


modo tan descarado, que había tramado una ' 
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de pronto había hallado nido en su pecho. 
Carylon Druse vivía todavía, desde que el doc- 
tor había dicho 'es'”” para corregirlo por 


1 
Volvió Lirio Tigre a alzar la vista y Oli: 
ver Druse se puso blanco como el papel al 
notar que sus ojos acerados, fríos, dominado- 
res, que parecían despedir destellos, se fija- 
ban en él y parecían leer sus más íntimos 
pensamientos. 

— ¡Desgraciado! ¡Pobre tonto que se ima- 
gina que a Lirio Tigre se le engaña como a 
un niño! ¡Desgraciado! ¡Adiós! ¡¡Ya nos vol- 
veremos a ver demasiado pronto para usted, 
muy tarde para mí!—dijo ella solemnemen- 
te. — ¡Infeliz del que pretende burlarse del 
Lirio Tigre! 

Dicho esto, Stella Grey salió de lo biblio- 
teca por la misma ventana por donde ha- 
bía entrado. 

Lleno el corazón de amargura, dudando 
aun de dónde estaría la verdad, Lirio Tigre 
se dirigió pensativa hacia el sitio en que ha- 
bía dejado su automóvil, 

Ella sabía que no era posible echar al doc- 
tor Druse de Falconnest sin más pruebas que 
la declaración de Marta, la esposa de Charles 
Drew y todavía no había tenido tiempo para 
ordenar sus ideas y preparar su plan para el 
futuro, alterando los ya preparados en todos 
los detalles que las nueyas circunstancias exi- 
gían. 

Ella había ido a Faconnest preparada pa- 
ra encontrar a Carylon Druse instalado en 
el suntuoso castillo, voluntariamente alejado 
de su mujer y de su hijo y se «había encon- 
¿rado con que el hombre había desaparecido 
por completo y su primo había tomado pose- 
sión del castillo, lo que variaba fundamen- 
talmente el aspecto de todo el caso. 

Pero mientras caminaba hacia el automó- 
vil, su cara tomaba una expresión menos du- 


ra, hasta que, de pronto una sonrisa apare 


ció en sus lablos. 

—i¡Ah! Me parece que ya lo voy compren- 
diendo todo! El padre y el hijo podrán toda- 
vía gozar de lo que les pertenece — murmu- 
ró con gran alegría. Ñ . 

Cuando se hallaba todavía a unas cién 
yardas del cercado. se detuvo de pronto. Des- 
pués se dirigió hacia un macizo de plantas 
entre las cuales se veía relucir un par de ojos 
que la miraban. 

—i¡Salga de ahi y acérquese, sea quien 
sea! ¡Lirio Tigre es amiga de tcdos los que 
se hallan en apuros! — dijo con su voz caril- 
fosa, con aquella voz que se conquistaba 
en seguida todos los corazones. 

Hubo un instante de vacilación y luego una 
figura, vestida con el inconfundible ropaje 
de los presidiarios se adelantó y fué a colocar- 
se ante ella. 

— ¡No me denuncie usted, señora! Estoy 
perdido. Me encuentro muerto de fatiga y de 
hambre. No he dejado de correr y no he co- 
mido nada desde que escapé de la prisión de 
Guilford hace tres días, — dijo el hombre 
aquel. | 

Lirio Tigre le dirigió una mirada escu- 
driñadora. 

—Quédese oculto en la sombra y espere 
ahí hasta que yo silbe. Entonces salga rá- 
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pidamente y suba en un automóvil que está 
esperando allí, — dijo Stella Grey, indican- 
do el sitio donde se hallaba su coche y ale- 
jándose en seguida. 

Cinco minutos después salía ella del auto- 
vil vistiendo un traje ajustado, cubierto de 
lirios tigres y encima un amplio abrigo que 
la cubría por completo. 

En contestación a su silbido que lanzó me- 
diante un pequeño aparato que colocó entre 
sus labios, el escapado de presidió se presen- 
tó junto al automóvil. 

Dick Desmond se adelantó a interponerse 
entre el presidiario y su bella Jefa. 


Sonriendo, ell puso su mano en el brazo 


de Desmond y dijo: 


—-Está bajo mi protección. Llévelo a Lon- 
. dres. Porporciónele ropa y una valija llena 
de todo lo que pueda necesitar para un largo 
viaje por mar. Después llévelo al: muelle de 
Tilbury y tome para él un pasaje, de segun- 
da clase para Sydney a nombre de John Fal- 
cón, para el vapor “Tara”, que saldrá a las 
seis. Hecho esto, descanse una hora, pero no 
se Olvide de que tiene que encontrarse aquí 
a las doce del día, acompañado de la señora 
Drew y de su hijo. Detenga el automóvil en la 
puerta principal. Yo estaré allí para recibirle. 

Con silenciosa obediencia, Dick Desmond 
indicó al presidlario que entrara en el auto- 
móvil y dándole un sobretodo y una gorra, se 
sentó a su lado y el coche comenzó su viaje 
2. Londres, dejando a Lirio Tigre quien volvió 
. a penetrar de nuevo en el parque del castillo 
de Falconnest, 


UN TESTIGO INVISIBLE 


Internóse Lirio Tigre en un bosquecuio si- 
tuado a mitad de camino, entre la puerta 
donde se había detenido el automóvil y la 
majestuosa mole del castillo, que se distin- 
guía a lo lejos. Allí fuera del alcance de mi- 
radas inoportunas, procedió a cambiarse de 
ropa, a fin de ponerse en condiciones de lle- 
var a cabo la exploración que se proponía. 

En pocos minutos su transformación fúé6 
completa. Se quitó el amplio abrigo que la 
cubría por completo y apareció vestida con 
una túnica estrecha de seda negra, muy ajus- 
tada al cuerpo y adornada con algunos lirios 
tigre de colores sombrios. Después se recogió 
la cabellera y la aseguré por medio de una es- 
pecie de capucha, también de seda negra que 
lo ceñía la cabeza tan estrechamente que se 


distinguían sus facciones como si hubiesen - 


sido pintadas con una mano de negro ODa- 
co. Aquella capucha extraña tenía, ante los 
ojos, dos trozos de tejido menos ceñido, que 
permitía ver pero que ccultaba por Completo 
el fulgor de la mirada y en las ventanillas 
de la nariz y en la boca, otros trozos de 
tela 'o tul, también de mallas anchas, que ho 
interrumpía la continuidad de la negra su- 
perficie y en cambio permitían respirar có- 
modamente, 

En seguida se puso Lirio Tigre unos guan- 
tes, de la misma tela o tejido de punto ne: 
gro, que le cubrieron no solo las manos, .si- 
no también los brazos hasta donde lHegaban 
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“cidos — que eran muchos, — de puertas 0 


' tantes; 


a 


las mangas de la tania y a a se 
calzó unas botas, de ma de caucho y Ca 
pellada y caña de tela de punto de de ne 
gra. dl 
Cuando quedó vestida con todos esos ele: 
mentos, que sacó de los grandes bolsillos de 
su abrigo, dejó éste arrollado al pie de un 
A y se dispuso a marchar hacia el cas- 
tillo 

Quien en aquel momento hubiese pasada > 
hacia el sitio donde se hallaba, difícilmente 
hubiera logrado verla. Su cuerpo quedaba tan 
admirablemente ceñido por su vestimenta de 
seda opaca, que, colocándose-ella en la som- 
bra, era casi imposble que nadie, no adver- 
tido de su presencia, la viese, E 

Salió Lirio Tigre así vestida del dal E 
llo que había transformado en su cuarto de 
vestir y dirigióse hacia el castillo sin salir de 
los sitios cublertos por la sombra, segura de 
que, únicamente colocándose donde dierar 
los rayos de la luminosa luna de aquella 
noche serena, sería de temer el que la vieran, 

Con paso ligero y seguro, que no producía 
ni aun el menor rumor de una hoja que cae, 
Lirio Tigre se encaminó hacia el sitio del . 
castillo, donde se abría la ventana de la bi- 
blioteca — ahora sumida en la más comple- + 
ta oscuridad, — donde había tenido su entre- : 
vista con el doctor Oliver Druse, : pe 

La ventana, de vidriog pequeños y de for. ds 
ma de rombos, estaba cerrada, pero Lino 
Tigre llevaba Un estuche necessalre Con he. 
rramientas plegadizas, muy lMvianas y muy 
resistentes, así que fué para ella cuestión 
de unos segundos el ver levantada, a la ne- 
cesaría altura, la hoja inferior de A ¡ 
ventana de gillotina. Un minuto después de 
haber llegado a la casa, estaba dentro de e 
bíblioteza. 

Evitado, casi por puro instinto, sl tropezar 
en la más completa oscuridad, con las mu- - 
chas sillas y mesas que había en el salón, - 
Lirio Tigre legó hasta la aos. y ante ella 
se detuvo unos instantes, , 

Sacó después, del bolsillo, una diana 
linterna eléctrica con luz cubierta de tal mo- 
do, que sólo lanzaba un rayo finísimo de lua 
y se puso a buscar en todas las paredes, 
por las estanterías llenas de libros, el pasaje - 
oculto que según todas las suposiciones, debía 
existir en aquel salón. De la existencia 0, 
mejor dicho, del descubrimiento de esa sali- 
da secreta, dependía, en mucho, el porvenir 
de su trabajo en el sentido de descubrir el pa- 
radero de Carylon Druse y el secreto de su 
misteriosa desaparición, 

Pero aún cuando buscó del modo gue sella 
sabía buscar, aún cuando hizo todo género 
de pruebas a fin de descubrir la existencia 
de cualquiera de los sistemas, por ella cono- 


comunicaciones secretas, el resultado «e a 
meticulosa investigación fué nulo. La puerta 
secreta tenía que existir, pero ña no logras > y 
ba encontrarla. ; 

Uno tras otro fué revisando todos jos pe 
probó la estabilidad y consistencia 
esperando que alguno traícionara 


de todos, 


por fin el secreto. Todo fué é€n vano. > 2 


Ya había recorrido todos los estantes ” 


o e 


id 


se dirigía hacia algunas bibliotecas en forma 
de armario que había entre uno y Otro es- 
“tante, en número de cuatro, cuando se de- 
tuvo de improviso y luego de escuchar un 
momento se ocultó detrás de uno de los q 
“ tiers de terciopelo granate que cubrían loS 
huecos de las ventanas. Tan hábilmente se 
guareció allí, que parecía qe su Cuerpo $e 


da po hecho parte de la oscura masa forma- 


vu 


da por los pesados pliegues de la ancha cor- 
ina. 
Y" , Había procedido a tiempo. Apenas se había 
“escondido cuando la gi se abrió y Oliver 
e tró en la biblioteca. , 
o del dueño de Falconnest estaha 
intensamente pálido. Bajo los pómulos tenía 
“amas manchas amarillentas que proclamaban 
que aquel hombre había tratado de ahogar 
zus temores en alcohol y había logrado ga- 
narse una inflamación hepática, causa in- 
“mediata de aquellas manchas. En verdad, 
Oliver Druse había bebido y se encontraba 
en ese estado de embriaguez cue hace a los 
ebrios atrevidos y peligrosos. 
 Balbuceando palabras incoherentes, el hom- 
bre se acercó al sitio donde estaban las lla- 
yes de la luz. Después se dirigió y haciendo 
girar a varias de ellas inundó la estancia de 
uz. Después se dirigió a la ventana por don- 
de había entrado Lirio Tigre y hallándola 
rbierta, la cerró y corrió las cortinas. 
Pasó, un instante después, junto a la cor- 
tina detrás de la cual estaba oculta Lirio Ti- 
E gre, tan cerca de ella, que su brazo tocó con 
la espalda de la mujer escondida. Satisfe 
cho al ver que el portier ocultaba bien el 
A hueco de aquella otra ventana y convencido 


É de que nadie podía verle por allí, fué hasta 


la tercera ventana y constató que también 
ge hallaba cerrada y corrida la cortina. Lirio 
Tigre, que había creído inminente que la des: 
——cubriría, suspiró tranquila.. 
Pero el corazón de la jefe del Culto del 
Lirio latía en aquel momento con excitación 
y suma, porque ella comprendía «que todos 
aquellos preparativos de parte del usurpador 
debían necesariamente preceder a alguna ac- 
ción secreta, tal vez a la apertura de la tan 
—búscada puerta secreta. Por eso Lirio Ti- 
-gre observaba desde su escondrijo a aquel 
hombre sin dejar de mirarle un solo instan- 
te. 
Pero con la correspondiente decepción 
por parte de Lirio Tigre, no dió el hombre 
señales de querer abndonar la habitación. Lo 
que hizo fué pasear de un lado a otro, con la 
cabeza baja, las manos a la espalda, murmu- 
rando palabras ininteligibleg en voz no tan 
baja que ella no pudiera oirlas. 
2 ¿Su vida o la mía... El hambre no tar- 
dará en cumplir su misión... Sería yo un 
imbécil si no lo hiciera así... Papeles que 
molestan, se destruyen... ¡No y no!... Nun 
ca ocupará la casa solariega de los Druse'el 
fijo de una mujer de origen plebeyo... Blla 
¡10 mandará en Falconnet... Peor para él.. 
Estas fueron las frases que llegaron hasta 
il oído de Stella Grey, escondida en los plie- 
- ques del portier de terciopelo. Aún cuando 
incoherentes, tenían para ella, un sentido :n- 
discutible y sobre todo alarmante 
Cada una de aquellas frases tenía un sig- 


is 
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nificado terribe y era, para quien. como Lirio 
Tigre, las entendía, una amenaza proferida 
por el más miserable de los criminales. 

Pero era necesario tomar rápidamente una 
resolución, porque aquel hombre estaba deci- 
dido a obrar sin demoro. Había. que evitar 
que el hombre hiciera su obra y evitar que 
los papeles fueran destruídos. ” 

Sobre todo era preciso proceder con mu- 
cho tino y cautela, sin olvidar ninguna pre- 
caución. Un sólo paso en falso podía costar 


2 Carylon Druse, — pues Lirio Tigre estaba 


eada vez más convencida de que él se hallaba 
vivo — su propia vida y tal vez la de su 
hijo y la de su esposa, o, por lo menos, si la 
maldad del asesino se satisfacía con quitar- 
le la vida a Carylon Druse, su hijo y su espo- 
sa se verían defraudados y perderían la for- 
tuna que de derecho, les pertencía. 

Con el gesto de quien toma, súbitamente 
una resolución grave, el doctor Druse se di- 
rigió hacia una caja de hierro que estaba em- 
potrada en la pared, cerca de la amplia chi- 
menea. 


Poniendo una rodilla en tierra el hombre 
se puso a manipular el disco de letras de la 
caja. La cerradura era de las norteamerica: 
nas que no necesitan llave sino el conoci- 
miento exacto de la palabra o frase que pone 
las piezas de la cerradura en condición de 
que se abra la caja con sólo mover la manl- 
ja. 

Sin ruido, como si fuese una sombra, Lirio 
Tigre salió de su escondite y se fué acercan- 
do al hombre hasta hallarse suficientemen- 
te cerca para poder leer las letras que iba 
haciendo marcar al aparato de la cerradura 
que, con mano nerviosa estaba haciendo gi- 
rar. 

— ¡Carylon! — dijo ella leyendo la ins- 
cripción de la cerradura de la caja. 

Y contenta por el descubrimiento que ha- 
bía hecho, volvió a su escondite a esperar 
los acontecimientos. 

Desde detrás de la cortina vió cómo el 
doctor Druse sacaba de la caja de hierro una 
caja de metal de las que tanto se usan para 
guardar documentos y cómo la puso encima 
de la mesa escritorio que estaba en el medio 
de la habitación, dispuesto a examinar su 
contenido, probablemente. 

Sentándose ante la mesa, Druse sacó del 
bolsillo del chaleco una llavecita con la que 
abrió la cajita de metal cuyo contenido de- 
rramó sobre la mesa delante de él. 

Otra vez Lirio Tigre salió silenciosamente 
de su escondite y fué a colocarse precisamen- 
te a espaldas de Oliver Druse. 

Con gran interés miró ella a los papeles 
y tuvo que poner en acción su extraordinaria 
fuerza de voluntad para no dejarse llevar por 
la sorpresa y no lanzar una exclamación que 
intentaba subir de su corazón a sus labins. 

Si en aquel momento ella hubiese profe- 
rido la más breve frase, todo se habría per- 
dido. Pero es conocido el carácter asombro- 
samgnte enérgico de Lirio Tigre, así que se 
comprenderá cómo pudo resistir a la tenta- 
ción. 

Los documentos que Oliver Druse iba des- 
plegando y leyendo con fruición, sin saheyr 
que al mismo tiempo los leía Stella Grey, de- 
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mostraban, sin el menor asomo de duda, có- 
mo Carlos Drew y Carylon Druse eran una 


misma persona y cómo la mujer conocida co- 


mo señora de Drew era su legítima esposa y 
por lo tanto, heredera, como tutora de su 
hijo, de los bienes a que tenía derecho su 
marido. Viviendo o no Carylon Druse, aque- 
llos documentos llevados ante la justicia, des- 
pojarían a) doctor Oliyer Druse de todo lo 
que le había sido adjudicado como suyo. 

De pronto el doctor Druse se puso de pie, 
pero antes de que lo hiciera Lirio Tigre ya 
enterada de los documentos y su contenido, 
había vuelto a retirarse a su seguro escon- 
dite. 

Como ella había dejado su pistola automá- 
tica en un bolsillo del abrigo, no se encon- 
traba en condiciones de hacer frente a aquel 
pícaro. Si hubiera poseído el arma, podía 
haberle atemorizado y luego haberle quitado 
los documentos, pero en las circunstancias en 
que la falta del arma la colocaban, no era 
posible pensar en tal cosa. 

De pronto, con emoción creciente, Lirio 
Tigre vió que Oliver Druse tomaba uno de 
los documentos, .lo desplegaba y después, sa- 
cando una caja de fósforos del bolsillo, decía 
en tono reconcentrado: 

—Tas cenizas no podrán denunciarme. Es- 
te es el mejor sistema. 

¡Iba'a quemar los documentos! 

Stella Grey ya había resuelto salir de su 
escondite y arrebatar los papeles, sucediera 
lo que sucediera, cuando notó que «el picaro 
cambiaba de parecer. 

—No. Aquí no. Es muy incómodo — dijo 
Oliver Druse. 

Y oprimió uno de los botones de timbre 
eléctrico que se hallaban sobre su mesa es- 
critorio. Poco tardó en presentarse un cria- 
do. 

—La noche está muy fría, Simpson, — di- 
jo el doctor Druse, — encienda un buen fue- 
go en la chimenea de mi despacho. 

El criado se inclinó y salió de la biblioteca 
dejando a su amo pensativo, apoyado de co- 
dos en lo mesa y con la cara en la palma 
de las manos. ; 

Varias veces sintió Lirio Tigre vehemen- 
tes deseos de abalanzarse,-tomar la caja en 
la que Druse había vuelto a guardar los do- 
cumentos y luego huir por donde pudiera. 

Pero un sálo paso en falso podría estro- 
pearlo todo, así que ella esperó, confiando 
en que la suerte le depararía alguna oportu- 
nidad que le permitiera evitar la destrucción 
de los documentos y apoderarse de ellos pa- 
ra llevarlos ante la justicia. 

Se 0yó ruido de pasos, como de alguien que 
ge movía de un lado a tro en el piso de arri- 
ba y Lirio Tigre comprendió que allí debía 
estar el despacho de Oliver Druse, pues Simp- 
son, debía ser el que caminaba, ocupado en 
poner fuego en la chimenea. 

Rápida como los pensamientos que se re- 
novaban vertiginosamente en su cerebro pri- 
vilegiado, Lirio Tigre resolvió lo que debía 
hacer para el mejor éxito de su propósito. 

Silenciosamente salió del sitio donde se 
había escondido y temiendo a cada segundo 
— para ella en aquel momento largo como 
una hora, — que Druse volviera la cabeza, se 
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acercó a 1a ventana, la abrió con toda cante: d 
la y se asómó por ella mirando con satisfac 
ción que un corpulento cedro crecía tan cer- 
ca de id casa que sus ramas tocaban a 1 


estaba ña de hiedra muy vieja, y po 
lo tanto, muy resistentes y sólidamente adhe- 
ridog a la pared. : .., 


na y fué a quedar de pie en una de las ramas 
horizontales del cedro. Después cerró cuida- 
dosamente la ventana, para que, al abrirse la 
puerta de la biblioteca, no se formara co- 
rriente de aire y Oliver Druse, hallando la 
ventana abierta, sospechara que allí pasaba 
algo insólito y en seguida tomándose de las 
fuertes ramas de la hiedra, comenzó a subir 
ascendiendo hacia el otro piso de la casa. 

La hiedra era tan sólida que formaba como Ae 
una improvisada escalera, gracias a la cuale 
Lirio Tigre llegó pronto a la ventana del des- - 
pacho del doctor Oliver Druse, donde éste 
malvado se proponía destruir los valiosos do- 
cumentos que demostraban cómo únicamen- 
te Carylon Druse, el que bajo el nombre de 
Charles Drew, se había casado con una mu- 
jer que le amaba y le había hecho feliz ha- 
ciéndole padre de un hijo que era su encan- 
to y su esperanza, era el único que anne de 
es a mandar en Falconnest. 


UN SALTO EXTRAORDINARIO 


Con la facilidad y la ligereza de un gato, 
Stella Grey, la incomparable Lirio Tigre, ner: 
vios de acero, cuerpo de atleta, corazón no 
ble, que sólo late para el bien, subió por 
aquella enredadera de hiedra con peligro de 
su vida y en busca de otro peligro, sólo por- 
que deseaba devolver la felicidad a tres se: 
res despojados de ella por un infame. 

Si su cuerpo no hubiera sido el de una mu- 
jer que lesde pequeña fué entusiasta. partida- 
ria de los ejercicios gimnásticos, si sus ner- 
vios no hubieran tenido el extráordinario en- 
trenamiento que tenían, hubiera bastado el 
impulso de su corazón y de su voluntad para 
permitirle realizar aquella hazaña que sólo 
tenía por finalidad el bien y la felicidad de. 
unos desdichados. pe 

Los documentos que ella necesitaba poseer 
se hallaban en posesión del doctor Oliver 


Druse, que había mandado encender la chi- 


menea de su despacho para quemarlos en 
ella. Dentro de unos momentos el pillo es- 
taría ante el fuego con sus papeles: Lirio 
Tigre tenía que rescatarlos de manos del ca- 
nalla y del RUeEO y presentarlos a la di 
CIA ; 

Gracias a la sobe que proyectaba el ce- 
dro corpulento que crecía junto a la casa, 
Lirio Tigre pudo subir por la hiedra sin que 
nadie pudiera verla. Además, como vestía su 
extraño traje negro que le cubría por com- 
pleto, se diluía en la sombra, haciéndose par- 
te integrante de ella. 

Si hubiera estado calzada con los finos za- 
patos de taco alto correspondiente a su ran- 
go social, difícilmente hubiese conseguido 
realizar tan peligrosa ascensión, pero llevaba 
unos borcsBuíes de suela de goma que pare-. 
cian dotados de la facultad_c >: adherirse o 


No 


de rebotar, según lo quisiera la voluntad de 
quien los usaba, asi que pudo afirmarse bien 
donde otra persona no hubiera conseguido 
permanecer ni un instante. 

Subió, pues, rápidamente y sin ruido hasta 
el borde de la ventana de la pieza a que ella 
“deseaba llegar y mirando por uno de los vi- 
drios vió al criado Simpson que acercaba un 
cómoda y mullida butaca al fuego recién en- 


cendido y ya chisporoteante. 


Pocos minutos después, el hombre, después 
de una mirada a su alrededor, pareció consl- 
=derar que todo estaba bien y tal como su 
patrón lo deseaba, así que salió de la habi- 
tación. 
Aun no había cerrado la puerta tras sí, 
cuando Lirio Tigre empezaba a levantar el 
“cuadro movible de la ventana de guillotina. 
Una vez que lo hubo levantado hasta lo más 
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te conociese lag costumbres de su patrón y 
hubiera colocado la butaca donde a a él 1 
gustaba que estuviese. 

Efectivamente al cabo de diez minutos de 
espera, Stella Grey, que había estado en ner 
vioga espectativa durante todo ese tiempo, 
oyó ruido en el corredor y poco después vid 
que la manija de la puerta se movía, 

Miedo no puede decirse que tuviera, pues 
Lirio Tigre era, ante todo valerosa, pero la 
situación era grave y lo natural era que estu: 
viese algo nerviosa. Por eso cuando vió que 
la manija de la puerta se movía, sintió como 
si el corazón quisiera saltársele del pecho. 

- Bl doctor Oliver Druse entró en la habita: 
ción trayendo en la mano la caja de metal 
.que contenía log documentos. Era de un ta- 
mao un poco más grande que el de una caja 
de cigarros habanos y tenía en la tapa una 
manija nicuelada. 


3 Y levantando sus brazos Lirio Tigre se hundió en las aguas tranquilas del estanque. 


“alto, penetró en la habitación, y en lugar de 
[pogulr hacia el centro, se volvió a mirar por 
“la ventana. Un momento estuvo mirando las 
ramas del vecino cedro y como si estuviese 
midiendo la distancia, que era muy poca, en- 
tre las sólidas y horizontales ramas del árbol 
y la misma ventana. 

- Después de esa observación detenida de 
“aquellos detalles, se dirigió Lirio Tigre hacia 
el centro del lujóso despacho, que comunica- 
ba, por una ancha puerta, con el dormitorio 
«del doctor Druse. 

En cuanto hubo recorrido con la mirada 
el perímetro de aquel cuarto, quedó trazado 
-8u plan. 

Dejó la ventana abierta, pero juntó las 
cortinas, no sin antes echar otra mirada. al 
“árbol de junto a la casa, e inmediatamente 
fué a acurrucarse detrás de una butaca situa- 
da cerca de aquella donde Oliver Drusse de- 
bía sentarse, pues lo lógico era que el sirvien 


o ad 


Cerró la puerta con llaye y se dirigió ha- 
cia la chimenea. 

Un grito de terror salió de sus labios al 
ver ante sí, como una estátua de ébano, pero 
con su figura y sus facciones inconfundibles 
a Lirio Tigre a la persona que mál temía en 
el mundo. 


Pareció como si aquella negra estátua de 
formas impecables hubiese surgido del sus- 
lo para presentarse ante el culpable. 

Rápida como el mismo rayo, la extraofrdi- 
naria aparición arrebató la caja de la mano 
del pícaro y le dijo al mismo tiem con una 
voz que pareció taladrarle los oídos al doc 
tor Oliver Druse. 


— ¡Por órden del Lirio! 

Y, sin perder un momento se dirigió hacia 
la ventana. 

Con ux grito de decepción y de rabia, Oli- 
ver Druse sacó un revólver y le disparó a 
quema ropa en el instante que Lirio Tigre en 
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taba sentada en el borde de la ventana., 

Pero en el mismo momento que Oliver 
oprimía el gatillo,Stella Grey se lanzaba al 
espacio; así que el proyectil le pasó por en- 
cima de la cabeza. 

Durante una fracción de segundo la forma 
de Lirio Tigre se vió cayendo rápidamente, 
por el hueco de la ventana, entre la casa y 
el árbol; después una de las ramas de cedro 
detuvo su caída, cedió a su peso, la dejó en 
otra rama y volvió de nuevo a su anterior 
posición. 

Precisamente en el instante en que ponía 
pie en la rama Druse volvía a tirar, pero es- 
ta vez apretó el gatillo sin poder apuntar, 
pues Lirio Tigre, con su ropaje negro , en 
cuanto estuvo entre sombras se hizo parte de 
ellas y resultó invisible. En realidad, lo suce- 
dido era asombroso, pues aquella mujer ha- 
bía saltado de la ventana de un segundo pl- 
so y parecía haberse diluído en el aire. 

Con gran asombro de parte de Druse, su 
segundo tiro fué seguido de un enérgico lla- 
mado a la puerta principal de su casa. Incli- 
nando el cuerpo fuera de la ventana pudo ver 
que quienes llamaban eran un inspector de 
policía y dos policeman. 


Retiróse en seguida de la ventana. Grue-: 


sas gotas de sudor calan de su frente cuando 
llegó frente a su butaca de al lado de la chi- 
menea y se sentó. 

—i¡La policía a estas horas de la noche! 
¿Será acaso para?... — murmuró sin atre- 
verse a decir para sí mismo lo horrible de su 
crimen. — ¡Pero no! — dijo después cam- 
- biando de tono. — ¡no puede ser! Yo no le 
he dicho nada a nadie. nadie sabe nada; así 
que no puede haberme traicionado nadie. 


Haciendo un esfuerzo supremo se puso de 
pie y salió de su habitación dirigiéndose al 
hall de entrada donde se oía rumor de voces. 

Bajó la escalera de pasamano de roble ta- 
llado y llegó al hall en el momento que el 
álarmado sirviente decía a los policías que 
avisaría a su patrón. 

—¿Logró agarrarlo, señor? 
el inspector muy agitado. 

—¿A quién? — dijo Druse muy tranquilo 
en apariencia. — ¿De quién me hablan us- 

tedes? | 

—De un presidiario que se escapó de la 
prisión de Guillford hace tres días, Le he- 
mos seguido la pista y hemos bodido averi- 
guar que ha entrado en sus tierras, señor 

Pero mientras el policía hablaba de eso, 
Oliver pensaba en otra cosa. 

Lo que él necesitaba era recobrar sus docu- 
mentos, costara lo que costara, y hubiera sl- 
do una tontería querer empezar por engañar 
a la policia lanzándola tras Lirio Tigre Co- 
mo si se tratara del fugitivo, porque de dar 
con «ella los policemen comprenderían que 
aquella mujer vestida de negro no podía ser 
el penado que había huído. Lo mejor «era 
decir la verdad y-sacar el mejor provecho 
de tan provindencial llegada de la policía, 

--No fué un presidiario quien me atacó, 
sino una mujer: la conocidísima Lirio Ti- 
gre. Me ha robado una caja de metal con do- 
cumentos de la mayor importancia, ¡Corran 
tras ella ustedes! ¡Daré clen libras de prf- 
ma a quien la encuentre! 


-— preguntó 
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| lona en la tranquilidad de la noclíe y levan- he 
ms DO on y 


o ganaremos su pias señor, M 
se nos puede escapar, po ten: 
dias en todas las pueblan $ o | 
bles del cercado, —dijo el inspector. — ¿Bom 
de se hallaba ella cuando usted le hizo fuego? 
-——En mí cuarto. Subió hasta la ventana pr 
las ramas de un viejo cedro, — declaró 
doctor, meine con cierta alegría o espe 
ranza en la voz: — Cuando salió di4 w 
salto desesperado, glgantesco, y es fácil que 
haya lastimado. ¡Corran tras ella! Herida o. 
no, mi oferta queda en ple, siempre que yo 1 e. 
cobre la caja de los Lc. 


0 


EL TERROR DEL ESTANQUE | 
SILENCIOSO 


Mientras tanto, Lirio Tigre había amó 
suavemente de rama en rama del árbol hasta 
llegar al suelo, En guida, cuidando como an- , sa 
tes de no caminar ps que protegida por la 
sombra, se dirigió lo más rá damente que a 
pudo hacia el estanque silencioso. de 

No había realizado más que la mitad Ae lo 
que se había prometido hacer aquella noche 
y lo restante debía llevarlo a cabo en la vieja | 
torre ruinosa y cubierta de enredaderas que 
había en el islote centra] del estanque. a 

Sabía ella que no tenta tiempo que perder, 
pues había oído el llamado de la policía a la 
puerta del castillo de Falconnest y había vis- a 
to a los hombres de caseo esperando órdenes | : 
en la gradería de la entrada. e 

Todavía tenía la caja de los documentos en E 
la mano, pero aun cuando pesaba poco, le erg 
molesto llevarla, así que buscó inmediata: 
mente un sitio donde ocultarla. 

Su mirada se. detuvo en un enorme jarrón 
de piedra, cubierto por una tapadera ovala- - 


4 
da que adornaba las balaustradas de las es- 0 
calinatas del estanque silencioso. de 
Una mirada hacia atrás le permitó ver a. 5 
Druse y a los policemen conversando al pis 
del cedro. Sabiendo que las ramas impedi- E 
rían que la vieran corrió hacia el pedestal : 
que sostenía el jarrón gigantesco. E 
Un minuto después se había colgado de una 
de las asas del vaso y se izaba hasta ponerse he 
de pie en el parapeto. , 
Tuvo suficiente con dos segundos para le- y 
vantar la tapa y dejar caer dentro del pa A 
rrón la caje de metal, Después saltó al suelo, . 
se quitó los largos guantes y la extraña ca- 
pucna-careta que le tapaba la cara. 3 
Lirio Tigre no tenía ahora nada que te- E 
S 
E 


mer de sus perseguidores” 
Sólo le faltaba nadar hasta la isla y otra 
parte de su plan quedaría así realizado, ES 
Moviendo la Cabeza, *aicudió su cabellera ; 
que, libre de trabas, cayó ondulante sobre suy 3 
hombros y a su espalda, brillando con AS 
de oro a la luz de la luna, y 
Bajó los escalones que conducían al estan- 
que y no tardó en hallarse con el agua hasta 
más arriba de los tobillos, 
Un coro de excitadas voces le hizo, com-. 
prender en aquel instante que ya la baba 
visto. 
Su risa, musicaj y tintineante Tesonó pur a 


9 ¿ndo sus brazos alabastrinos, Lirio Tigre Se 
— hundió en las aguas tranquilas del estanque. 
Cuando volvió a la superficie oyó que Druse 
le gritaba como advirtiéndola de algo, pero 
“ella no hizo caso y notando que había poca 
tenidas para nadar cómodamente, hizo 
“híe en el fondo del estanque y se dirigió Ca- 
rinando hacia la isla, de la que se hallaba a 
mitad de camino, 

En el momento aquel, la misteriosa muerte 
or clervo, tan extraña como inexplicable, se 
le presentó a la memoria, porque vió que se 
aba a ella, lenta pero deliberadamento,, 
an cuerpo largo, redondo, grisáceo, dae Car 
beza aplastada y grande en la que retuefem» 
dos ojos que parecían mirar con tal críminas 
malicia que la sangre se le heló en; las Venas., 
Durante cinco segundos permaneció, quieta,, 
omo si se hubiese transformado €n piedra, 
aselnada por aquel monstruuso habitante de 
$ aguas del estanque, sin darse cuenta: de 
le Oliver Druse y los policeman ye acercaban 
y estaban ya en los escalones de la graderia 
que entraba en el agua. : 
Pero en el instante en que dió un paso ha- 
cla la seguridad de la orilla, un estremeci- 
miento sacudió todo su Cuerpo, porque sintió 
¡we aquel Pez con aspecto de reptil le había 
“locado en la pierna izquierda al pasar, 
Inmediatamente después, la cola le dió Un 
“folpe fuerte en la pierna derecha, | 
Un grito de agonía brotó de sus labios y 
estremecida por un sacudimiento violentísi- 
mo, sintió que su cerebro se nublaba y que 
las piernas parecían negarse a sostenerla. 


- En menos tiemuo del que Se necesita para 
ontar hasta cinco, los horrorizados especta- 
dores vieron que ella levantaba los brazos al 
aire, brazog marmóreos que, mojados, brilla- 
ban blanquísimos a la luz de la luna, vieron 
Ñu cabeza hermosa, sú cara con gesto de dolor 
Infinito y luego todo ello desaparecer bajo la 
uperficie de las aguas. 
Dios mío! ¡Se vaa ahogar ante nuestrog 
'djos! — exclamó el inspector de policía, que 
echando a un lado al doctor Druse que le 
“impedía e] paso, se metía en el agua. mientras 
ano de los policemen, hombre de buen cara- 
zón, le siguió decidido, desdeñando el peligro 
“porque se trataba de salvar a una mujer. 
 —¡No entren en el agua! ¡La muerte 
manda en el estanque! 
 —¿Pero qué quiere decir eso? — pregun- 
6 el segundo policeman que había quedado 
ezagado y llegaba en aquel momento, 
- —Un amigo mío, de América, me envió 
an gimnoto de tamaño gigantesco, una verda- 
“dera usina eléctrica en forma de pez y yo 
“le puse en este estanque — explicó Diuse rá- 
pidamente, — Cualquiera que llegue a ser ob. 
eto de una descarga eléctrica %= ese pez, mue- 
“Te con toda seguridad, pues queda desmaya- 
do por la conmoción más del tiempo nece- 
“vario para fallecer por asfixia debajo del 


A Distraído de su víctima por la entrada del 
inspector y el policeman, el gimnoto se separó 
le Lirio Tigre para combatir a los dos ene- 
migogs reción llegados que se habían per- 
mitido turbar las tranquilas aguas de su vil- 
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vlenda, como lo demostraron los gritos de 
asombro y de dolor de los dos hombres que, 
uno tras otro habían recibido su correspon- 
diente caricia eléctrica sin que por eso per- 
dieran el conocimiento. 

Aun cuando fué suave el choque resultó 
suficientemente fuerte para decidir a los dos 
hombres a no segulr adelante en su misión 
salvadora. Eran los dos hombreg valerosos, 
pero lo inusitado y lo extraño del ataque les 
había emocionado, así que volvieron haciu los 
escalones de la gradería lo más pronto que 
pudieron. ' 

En seguida hubieran vuelto al agua, sobre 
todo después de oir la «explicación de Oliver 
Druse sobre el gimnoto y sus condiciones, pe- 
ro el doctor leg detuvo diciendo: 

——N0o necesitan ustedes arriesgarse a reci- 
bir otro desagradable contacto con el gimno- 
to, que voy a hacer pescar y matar mañana 
mismo. Hay una chalana psqueña que usan 
los jardineros cuando limpian o podan las 
enredaderas de la vieja torre del islote. Aho- 
ra la traerán el jardinero y algunos criados. 

Con toda esa alarma se habían reunido 
pronto todos los criados y criadas de la casa 
cerca de la otra entrada al estanque y, agru- 
pados allí miraban lo que pasaba del otro 
lado. ¿ 

Pocos minutos después el jardinero, ayu- 
dado por algunos de la servidumbre, trajo 
la pequeña chalana, cuyo fondo sin quilla le 
permitía navegar en agua tan poco honda, 

Un peón trajo los remos y*“otro un palo 
largo con un doble garfio. 

Tan pronto como la chalana fué echada 
al agua, el doctor Druse, el inspector y un 
policeman ge embarcaron con el jardinero, 
que tomó los remos y llevó la embarcación 
al sitio donde Lirio Tigre había desapare- 
cido. 

Pero aún cuando repasaron con el doble 
garño, durante más de una hora, el fondo del 
estanque, no se logró dar ni con Lirio Tigre 
ni con la caja de documentos. 

El inspector no dejó de mirar con disgus- 
to al doctor Druse al ver que, como la cosa 
más natural, decía desesperado: 

— ¡Lo que menos me importa es la suerte 
que haya podido correr esa mujer! ¡Pero mis 
documentos! ¡Su pérdida será para mí una 
ruina! ¿Dónde estarán los documentos? ¿Us- 
tod los buscará, señor inspector? 

—Sí, señor, — dijo el inspector secamen- 
te,— pero antes debo buscar la mujer. -Los 
seres humanos han valido, para mí, siempre 
más que los papeles, por muy importantes 
que sean. 


EL INFELIZ PRISIONERO DE LA VIEJA 
TORRE 


Estuvo unos segundos sin poder moverse, 
dominada por la insensibilidad que le produ- 
jo la descarga eléctrica del gimnoto,.pero la 
inmediata sumersión en el agua fría o tal 
vez el hecho de que la anterior hazaña del 
elervo ya había debilitado la fuerza eléctrica 
del animal que, como es sabido, cuando ago- 
ta su fluído tarda a veces dos y hasta tres días 
en lograr reponerlo, el caso es que Lirio Tl- 
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Por MAX BRAND 
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Harry Gloster hijo. del vá do- 


«tado de vigorosos puños, proviene de - 
una escuela que no comprende a e ds 


pintoleros madrugadores. | 
Pero triunfa de sus enemigos. es 


lo que es más importante, obtiene e on 
_ Amor de la hija de Dan Barry. 
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gre se sumergió en €l agua, ainéña de suñi- 
ciente claridad de espíritu para atinar a ce- 
rrar la boca y a no respirar y por lo tanto, 
no absorber agua por las narices. 

Cuando recobró del todo su poder de pen- 
sar, Stella Grey braceó debajo del agua en 
dirección hacia donde suponía que estaba la 
torre, 

La suerte le favoreció, porque cuando tu- 
vo necesidad de sacar la cabeza fuera del 
agua para. respirar, se halló en el sitio obs- 
curo hacia donde se proyectaba la sombra 
de la vieja torre ruinosa y tompletamente 
oculta a las miradas de los que estaban en 
la gradería de la entrada, cuya atención, por 
lo «demás, estaba entretenida, en aquel ins- 
tante, en comentar y presenciar las experien- 
- cias útel inspector y del policeman, que ha- 
bían acudido en su auxilio. > 


'Temiendo que de improviso fuera el glm- 


noto a aproximársele otra vez, Stella Grey 
se acercó a la orilla, en aquella parte incli- 
nada como ¿una playa y «cubierta de hierba 
y 'no tardó «en hallarse sentada cómodamente 
en tierra, descansando un momento «al cabo 
de tantas y tantas fatigas que la habían de- 
jado sin aliento. 

Con las (piernas 'y Tos. brazos medio entu- 
mecidos aún por el efecto de las descargas 
eléctricas que habían pasado a través de su 
cuerpo, permaneció un instante descansando, 
peru el molesto cosquilleo se fué desvane- 
ciendo poco “a poco hasta desaparecer por 
completo. 

Poniéndose cautelosamente de pie, se acer- 
"có a las enredaderas del costado de la. torre 
y por «entre ellas miró hacia sus perseguido- 
res y vió que estaban buscando dentro del 
agua, en €l sitio donde ella había desapare- 
cido creyendo, gin duda, que estaba su ¿uer- 
po en el fondo del «estanque. 

Bien impresionada por ¡semejante «cuadro 
que le convencía úe que mo irían a buscarla 
donde se encontraba, se dirigió hacia la "ven- 
tana por la cual había visto el rostro huma- 
no que ella atribuyó a su fantasía y que, 
después de todo lo sucedido, estaba «segura 
de que era el de Carylon Druse. 

Aproximó la cara todo lo que pudo a la 
pegueña ventana y dijo en voz baja pero 
muy clara: 

—¡Carylon Druset 

No obtuvo respuesta. Latía en aquel ins- 
tante «el corazón de Lirio Tigre con agitado 
apresuramiento, tan intensa era la emoción 


que la embargaba, ¡pero fué todavía mayor - 


la intensidad de sus latidos cuando oyó ua 
extraño ruido de cadenas, 

Stella Gray volvió a pronunciar el nom- 
bre del heredero de Falcomnest. 

— ¿Quién me Hama? «-— dijo una voz ya- 
cilante que resonó en lo hondo «de la torre. 

—Alguien que le trae a usted un mensaje 
de esperanzas de su esposa y de su hijo, —- 
profirló Lirio Tigre. 

«—¡Ellos!... ¿Están bien? — seguia el 
Invisible interlocutor. 

—S1. Y con la ayuda de Dios, estarán en 
brazos de usted antes de doce horas, — ma- 
nifestó Lirio Tigre. — Pero contésteme rá- 
pidamente a lo que voy a preguntarle, por- 
que su primo y la policía me persiguen. ¿Hay 
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pies de distancia. Pero no me parece 
una mujer, — a juzgar por el timbre de 
VOZ, «creo que es usted una mujer, — pue 
intentar esa hazaña «pimnástica 
el habitante de la torre. . q 

Detúvose un momento a mirar lo aque Ara 
cian los hombres de la chalana y de pronto | 
sus labios rojos modularon «una sonrisa, :al 
ver gue seguían buscando su “Cuerpo «en e 
fondo del agua. 

«Creyó un instante que a habían visto, spe a 
ro pronto se convenció de qte no «era así. 

Tranquilizada a ese respetto se acercó a 5 
la torre y ¡pudo percatarse inmediatamente L | 
de que la ascensión era cosa facilísima, pues 
las enredaderas estaban sostenidas por una . 
cantidad de varillas cruzadas, formando som- — 
bras y bien sujetas a la pared. 0 

Eligió para pasar al interior de la torre 
un sitio en el cual la pared tenía” una depre- 
sión, así que no tardó en poder decir desde 
lo alto al habitante We aquellas ruinas: 

—Ya estoy aquí: voy a saltar. : 

Con cuidado, Lirio Tigre se colgó del bor- 3 
de de la pared hasta quedar sujeta única- 
mente por las manos, aminorando así, en lo . 
posible, la altura del salto. E 

Después, tratando de no separarse mucho 
de la pared al ceer, se soltó y antes de Me- a 
gar al suelo sintió que alguien la sujeta d 
y la dejaba suavemente en el piso. O 

Había llegado con toda suerte a «donde > 
quería llegar, al calabozo : situado en los el- 
mientos de la vieja torre, socavado en la ro- 
ca hasta quedar «su. cin a q. inferior tal 
del Pa cer vecino estanque. 

¡untó “tan 


pronto como a. pet ajo de 'soste- | 
ao ea] 
Oyó Lirio Tigre «el chasquido kde un Hosto: 
To «en €l papél ús lija de de ala y poco des- 
pués la Tuz “amarillenta de una bujía presen- 
taba «a sus «ojos una «escena que arrancó de 
labios Ue Stella y un grito de intensa An- 
dignación. 2 


NERO DE LA TORRE 

CN > Lino Tigre «en lo que, en otras 
dia. debió ser «prisión w calabozo destina- 
do a tos prisioneros más pellgrosos. Tenía 
unos veinte pies de largo por diez de ancho. 
En uno de sus «extremos había una puerta 


«carcomida, apenas sostenida en su sitio por 


las barras de hierro que la cruzaban en to-- 
dos "sentidos, 

44 un lado había un lecho de piedra a cuyo 
costado estaba “sujeta una barra de hierro 
Casi del largo del lecho. En esa barra, suje- 
ta por sus dos extremos doblados a la pie- 
dra, estaba ensartada una gruesa argolla de - 
hierro «que sostenía el primer eslabón de una 


«cadena, cuyo otro extremo estaba sujeto a 


un cinturón de hierro, cerrado con un can- 
«dado “y que ceñía el talle del preso y que 
tenía otras dos cadenas unidas a unas pul- 
seras de hierro, de modo qe el prisionero 
mo podía levantar lag manos más que hasta 
la altura de los 0jos. ' 


(Continuará en el próximo número) 


UNA OBRA SENSACIONAL 


NOVENA PARTE 


EL LEON 


cuerda más delgada. Desde donde ob- 
servaba Tarzán agujeros de tamaño 
suficiente para dar paso a un hombre 


po el centro de cada choza colgaba otra 


aunque había algunos de cuatro o cinco pul- 
-gaday de diámetro en los lados de cada cho- 
za, como a umos tres pies sobre Su fondo, En 
el suelo, dentro de la valla, se hallaban Vva- 
es de log habitantes de la aldea, si puede 


_designarse con tal nombre la pequeña co- 
_Jección de oscilantes viviendas. Y la gente 
no era para Tarzán menos extraña que SUs 
peculiares habitaciones. No cabía duda de que 
se trataba de negros, pero de un tipo comple- 
"tamente desconocido para el Tarmangari, To- 
dos iban desnudos; y-sin más adornos que 
“unos cuantos brochazos de color, al parecer 
aplicados a capricho.de sus Cuerpos. Eran al- 
tos y parecían muy musculosos, aunque te- 
nían las piernas demasiado cortas y los bra- 
zos sebrado largos para la simetría perfecta, 
Sus caras eran casi bestiales de forma, pues 
el prognatismo de las mandíbulas era extre- 
mado y sus peludas cejas no estaban corona- 
- das por la frente, sino que el cráneo hacia 
atrás casi en plano horizontal. 

Mientras los obesrvaba, vió Tarzán que 
otro bajaba por una de las cuerdas colgadas 
del fondo de una choza, € inmediatamente 
comprendió el fin de las maromas y la si- 
tuación de las entradas de aquéllas. Los se- 

res en cuclillas estaban comiendo Algunos 
: tenian huesos de los cuales arrancaban von 
- los dientes la carne no cocida, en tanto que 

otros devoraban frutas y tubérculos. Ha- 
— bía individuos de ambos sexos y de todas las 
, edades, desde la infancia a la madurez, aun- 
que ninguno parecía muy anciano. Práctica- 
E mente no tenían pelo, salvo unas greñas re- 


vueltas y color pardorrojizo. Hablaban poco, 
y cuando lo hacian su acento se parccía al 
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gruñido de las fieras; y ni una sola vez vió 
Tarzán que ninguno se riera o sonriera, lo 
cual de todos sus rasgos característicos “era 
lo que más los desemejaba del indígena afri- 
cano «rdinario, Aunque el Tarmangani re- 
corrió cuidadosamente con la vista todo el 


«poblado, no advirtió ni fuego ni útilis de eo 


cinc. En el suelo, en torno de los ncugros. ya: 
cían us armas, lanzas 2 manera de jabali- 
nas y ina especie de hichas e combate con 
aguzada hoja de metal Tarz4n de los Monos 
se siegró de haber tomad» aguel camino, por- 
que le jermitía ver un tipe de indígena q:e 
no crerz existiese, ut tipo tan Juferior que 
casi rayaba en bestia. Hasta los Waz dou y 
los. Ho-don de Pal-ul-don parecían superiores 
a aqueilus negros. 


Ñ Al mirarlos no podía menos de maravi- 
llarse de. que tuvieran la inteligencia sufi- 
ciente para fabricar las armas que tenían 
y que, aun a distancia, se revelaban como 
de fino dibujo y artificio. También sus cho- 
zas parerían construídas bien y con ingenio; 
y la empalizacda que las defendía era alta, 
fuerte y de buena traza, evidentemente para 
protegerlos contra los leones que infestaban 
la cuenca. 

Mientras Tarzán y La observaban a aquella 
gente, se dieron cuenta de la proximidad de 
algún ser a su izquierda y un momento des- 
pués vieron a un hombre similar a los del 
poblado, que se descolgaba desde un árbol 
al interior de la valla. Los demás apenas 
lo recibieron más que con miradas indiferen- 
tes. Avanzó el hombre, y poniéndose en cu- 
clilas delante de ellos, pareció decirles al- 
go; y aunque Tarzán no podo oír sus pa- 
labras, juzgó, por los ademanes y señas que 
usaba para completar su escaso vocabulario 
que estaba hablando a sus compañeros de los 
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extraños seres que acababa de ver en el 
bosque. Y el Tarmangani comprendió inme- 
diatamente que aquél era el mismo que los 
había seguido y a quien él había despistado 
con tan buen éxito. La narración los puso 
nerviosos evidentemente, porque algunos se 
levantaron y andando de un Jado a otro con 
las rodillas dobladas, se daban' grotescos 
golpes en los costados. Pero la expresión de 
sus semblantes no cambió apenas, y al cabo 
de un momento todos volvieron a ponerse 
en cuclillas como antes. 
-- Mientras estaban así ocupados, repercutió 


eh el bosque un fuerte grito, que despertó: 


en la mente del Tarmangani muchos recuer- 
dos salvajes. 

— ¡Es Bolgani! 
La. 

—¡Es uno de los grandes monos! — agre- 
gó ella estremeciéndose. 

No tardaron en verle aparecer por entre 
los 4rboles en dirección al poblado. Era un 
gorila enorme, como nunca lo había visto 
¡Tarzán de los Monos. De estatura casi gl- 
gantesca, andaba en dos manos con paso 
'de hombre, sin apoyar una sola vez log nu- 
'dillos en el suelo. Su cabeza y su cara eran 
casi los del gorila, pero había una diferen- 
cia, que Tarzán pudo notar cuando la file- 
ra se acercó más, y era que iba todo Ccar- 
gado de adorno3. ¡Y qué adornos! Lucían 
oro y brillantes sobre su peludo cuerpo; y 
en los codos ostentaba brazaletes y ajorcas 
en las piernas. De su cinturón pendía por de- 
lante y por detrás, hacia el centro, sendas 
tiras largas y estrechas que casi llegaban 
al suelo, y que parecían fabricadas con len- 
tejuelas de oro engarzadas con brillantes pe- 
queños. Hasta entonces jamás había visto 
John Clayton, lorá Greystoke, semejante 
ostentación de refinamiento bárbaro, y ni 
¿un entre las gemas de Opar semejantes ri- 
quezas en pledras preclosas. 

- Inmediatamente después de haberse rote 
el relativo silenclo del bosque con el primer 
grito estridente, Tarzán observó sus efectos 


— cuchicheo al oído de 


en los habitantes indígenas, que se pusleron : 


en ple al momento. Las mujeres y los niños 
corrieron a esconderse tras los troneos de 
1os árboles o treparón por lag cuerdas a sus 
oscllantes jaulas, en tanto que algunos de 
log hombres se adelataban a lo que Tarzán 
vió que era la entrada de la valla. Fuera 
de ella el gorila se detuvo y volvió a alzar 
la voz, ñere esta vez no gritando, sino ar- 
ticulando una especle de lenguaje. 


CAPITULO IX 
EL DARDO MORTAI 


Una vez que el enorme gorlla entró en el 
poblado, los guerreos cerraron la empaliza- 


da, y retrocedieron respetuosamente cuando- 


la fiera avanzó hacia el centro, donde se 
quedó un Instante plantada, mirando en 


torno. 
"—¿Dónde están las hembras y tos balus? 
— preguntó sin más preámbulos. — Lla- 
madlos. 
Las mujeres y los niños debieron olr ta. 
Tarzán de los Monos 
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orden, pero no asomaron de sus escondit 
Los guerreros comenzaron a moverse C 
inquietud, evidentemente batallando ent 
su temor al animal que había dado la ord 
y la repugnancia a obedecerla. sde 

—Llamadlos, — repitió el gorila, — 
mejor, id por ellos. Ai 

Más al fin uno de los guerreros hizo aco: 
pio de valor para contestar. 

—Nuestra aldea ha dado ya una muj 
en esta misma luna. Ahora toca el turno : 
otro pueblo. $ 

— ¡Silencio! —. rugió el cuadrumano, da 


do hacia él un paso amenazador. — ¿Osas, 


ER 
od 
y 


vil Gomangani, -oponerte a la voluntad de | 
un Bolgani? Yo represento la voluntad de | 
Numa, el emperador. ¡Obedece o muere! 


Tembloroso, dió media vuelta el negro y 
llamó a las mujeres y a los niños, pero nin- 


guno respondió a su llamamiento. Bolgani | 
hizo un ademán de impactencla. E 


—¡Id por ellos! — ordenó. Y los indí- 
genas, a regafladientes, 


condites de sus” mujeres y niños. 


daron en volver, arrastrándolog consigo, a 
algunos por los brazos, pero en generar por 
mostrado 


el pelo. Aunque parecían haber 
repugnancia a entregarlos, no hacían gala 


Se 


de suavidad con ellos, ni les daban la menor 
obstante, 


señal de afecto. Su actitud, no 
pronto quedó explicada para- Tarzán por las 


siguientes palabras del guerrero que prime- 


ro había hablado. : ES 

—-Gran Bolgani, — dijo dirigiéndose al 
gorila; — si Numa se lleva siempre gente 
de nuestro pueblo, pronto no 
tes mujeres para estos guerreos, y quedarán 


tan pocos niños, que dentro de poco nos ha- 


bremos extinguido todos, 


—¿Y eso qué? — replicó el gorila. — De- 


maslados Gomanganis hay ya en el mundo. 


atravesaron llenos 
de miedo el poblado, en dirección a los es- 
No tar- 


habrá bastan- 


dl 
a 


7 | 


A 


e.) 


2 


Ey 


E 


En 
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¿Para qué otro fin habéis sido creados, sino - 
para servír a Numa, el emperador, y a su 


pueblo escogido, los Bolganis7 


Mientras decía esto estaba examinando a 


las mujeres y los niños, pellizcándoles las 


í 
Ay 


carnes y dándoles golpes en pecho y espalda. 
No tardó en volver al lado de una negra 
relativamente: joven, que llevaba a un niñito 


a horcajadas en la cadera. 


—Esta sirve, — dijo, arrebatando al niño 


del lado de su madre y arrojándolo violen- 


tamente lejos de sí. El pequeño quedó de 


8 


boca contra la empalizada, gimiendo lasti- 


meramente, y acaso destrozado y moribundo. 
T.a. pobre y estúpida madre que más parecía 


un animal que un ser humano, se quedó 


un momento temblando de angustia y luego 


hizo como si fuera a precipitarse hacia su 


hijo. Pero el gorila la agarró con una: de 
sus manazas y la tiró al suelo. Simultánea- 
mente brotó del silencioso follaje que los 
dominaba el grito feroz y terrible del mo- 
no macho que lanza su reto. Aterrados los 


sencillos negros, dirigieron hacia arriba las 


miradas, en tanto que el gorila alzaba el es- 
pantoso rostro rugiente de ira hacia el an- 
tor del grito. 

Posado en una frondosa rama vieron todos 
a un ser como no habían conocido otro: un 


19) 


dd 


dE 
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Muro Miénoo. un an cont de piel tan 


lampiña como el cuerpo de Histah, la ser- 

piente. En el instante de mirarlo, la mano del 

«desconocido que empuñaba el venablo par- 

tió hacia adelante, y el proyectil, despedido 

con la rapidez del pensamiento, fué a ente- 

“rrarse en el pecho del Bolgani. Profiriendo 

un solo alarido de rabia y de dolor el go- 

“rila se desplomó al suelo, donde lucho un 

momento convulsivamente y por fin quedó 

inmóvil, muerto. 

$e, El gigante blanco no tenía gran carino 
dE los Gomanganis como raza, pero en su ce- 
rebro y corazón ingleses era innato el espí- 
ritu del juego limpio, que le impulsaba a 
abrazar espontáneamente la causa de los dé- 
-biles. Por otra parte, Bolgani era su enemi- 
ES hereditario. Su primera batalla, que mar+ 

2Ó su primera víctima en la selva, fué con 

“Bolgani, el gorila. 

Los pobres negros estaban tan llenos de 
estupor y asombro cuando Tarzán se descol- 

'Ó del árbol al suelo, en medio de eHos. Los 

“indígenas retrocedieron aterrados, y al pro- 

vio tiempo enristraron los venablos amena- 
=zamdolo, 
 ——Soy un amigo, — dijo el gigante. — 
Soy Tarzán de los Monos. Bajad las armas. 

3 Volvióse y arrancó su propio venaklo del 
¿cuerpo de Bolgani. — «¿Quién es este ani- 

mal, que puede venir a vuestra aldea para 
matar a vuestros balus y llevarse a vuestras 
— mujeres? ¿Quién es, que no. os atrevéis a 
A atravesarlo con vuestras lanzas? 

NN --—Eg uno de los grandes Bolganis, — dijo 

De guerrero que parecía llevar la voz cantan- 

e y ser el jefe del poblado. — Pertenece al 

ds pueblo elegido de Numa, el emperador y cuan- 
do Numa sepa que lo han matado en nuestra 
aldea, a todos nos costará la muerte lo que 
tú has hecho. 
E -—¿Quién es Numa? — preguntó el Tar- 
<manganí, para quien Numa, en el lenguaje 
- de los grandes monos, significaba sólo “león” 
-- ——Numa es el emperador, — replicó el 
“negro, — que vive con los Boilganis en el 
—Palacto de los Brillantes. 
- No se expresó enteramente en estos térmi- 
-n0S, porque el escaso lenguaje de los grandes 
“simios sigue siendo algo parecido a este: 
“Numa, rey de los reyes, que vive en la cho- 
za de rey de piedras relucientes””, lo cual dió 
al Tarmangani una impresión fiel de la rea- 
lidad. Numa era evidentemente el nombre 
adoptado por el rey de los Bolganis, y el tí- 
tulo de “emperador” no servía sino pera in: 
dicar su preeminencia entre los jefes. 

En el instante de caer Bolgani, la afligida 
madre corrió a agarrar en brazos a su hijo, 
y se quedó agachada junto a la valla, estre- 
chándolo contra el pecho. y cantándole en 
voz baja para acallar sus gritos, los cuales, 
- según descubrió pronto Tarzán, eran más re- 
- gultado del susto que del daño. Al prin 2cipic, 
cuando el Tarmangani trató de examinar al 
—pifio, la negra se asustó, alejándose y mos- 
-— trándole los dientes, a la manera de un ani- 
mal salvaje. Pero pronto pareció penetrar en 
- gu obtuso cerebro la comprensión de que 
quel ser extraño la había salvado de Bolga- 
ni, de que le había permitido recobrar a su 
hijo y de que no parecía deseoso de hacerles 
E daño a ninguno de los dos 
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Convencido finalmente de que el nuegrilió 
nc tenía más que unas contusiones, Tarzán 
se volvió de nuévo a los guerreros, que esta- 
tan hablando entre sí muy excitados a pocos 
pasos de distancia. Cuando lo vieron avanzar 
hacia ellos, formaron un semicírculo y so 
quedaron mirándole. 

—Los Bolganis mandarán gente y nos ma- 
tarán a todos, — dijeron, — cuando sepan 
lo que ha ocurrido en nuestro pueblo, a no 
ser que les llevemos al ser que ha arrojado 
la lanza. Por tanto, Tarmangani, tienes que 
venir con nosotros al palacio de los Brillan- 
tes, y allí te entregaremos a los Bolganis; 
así es fácil que Numa se digne perderarros. 

Tarzán de los Monos sonrió. ¿Qué clase de 
ser se figuraban que era aquellos sercillos 
negros, cuando le creían capaz de consentir 
que lo llevaran sin más ni más para nonerlo 
en las vengativas mazos de Numa, el empera- 
dor de los Bolganis? Aunque se daba cuenta 
exacta del riesgo que había corrido a1 entrar 
en el poblado, sabía también que, siendo co- 
mo era Tarzán de los Monos, había más pro- 
babilidades de que pudiera escaparse Que de 
Gue los indígenas pudieran retenerle. Ya ha- 
bía hecho, frente otras veces a salvajes como 
aquellos, y sabía lo que podía esperar en ca- 
so de hostilidades. No obstante, prelcría ha: 
cer paces con aquella gente, porque se le ha- 
bía metido en la cabeza ' encontrar algún meo- 
dio de interrogarlos, no bien descubrió su 
v1ldea escondida en aquel bosque. 

—Esperad, — dijo, movido por esta idea. 
-— ¿Seríais capaces de hacer traición a un 
amigo que ha entrado en vuestro pueblo pa- 
ra protegeros contra un cnemigo? 

—No te mataremos, Tarmangani. No ha: 
remos más que llevarte a los Bolganis, para 
Numa, el emperador. ES 

——Eso significaría lo mismo, — replicó 
Tarzán, — porque sabéis muy bien que Nu- 
ma, el emperador, me mandará matar. 

-—No lo podemos remediar, —  renuso el: 
jefe. —— Si pudiéramos te salyaríamos, pero 
cuando los Bolganis descubran lo que ha 
ocurrido en nuestra aldea, somos nosotros 
los que pagaremos, a no ser que se den por 
satisfechos con castigarte a ti solo. 

—-Pero ¿para qué necesitan saber que Bol” 
gani ha muerto en vuestra aldea? — pre- 
guntó Tarzán. 

— —¿Es que no verán su cadáver la prime- 
ra vez que yengan? — preguntó el jefe. 

—No, si lo hacéis deseparacer, —- Fepuso 
el Tarmangani. 

Los negros se rascaron' la cabeza. En sus 
embotados e ignorantes cerebrcs no había 
penetrado el menor atisbo de esta solución 
del problema. Lo que el desconocido decía 
era cierto. Nadie más que ellos y el Tarman- 
gani sabían qu Bolgani había muerto dentro 
de su empalizada. El llevarse de allí el ca- 
dáver sería, pues, alejar toda sospecha del 
pueblo. Pero ¿a dónde podían llevarlo? Esta 
fué la pregunta que formularon. 

—Yo me lo llevaré, — replicó” Tarzán. —- 
Responded con verdad a mis preguntas, y yo' 
os prometo llevármelo y libraros de él de tal 
manera que nadie sabrá cómo ha muerto 
ni dGónde. 

". —¿Cuáles son tus preguntas? — interro- 
zó el jefe. 

—Soy extranjero en vuestro país. Aquí 
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estoy perdido, — replicó Tarzán. — Y qui- 
siera encontrar salida del valle por ahí, 
agregó, señalando hacia el Sudeste. 
Los negros menearon la cabeza. 
—Es posible que por ahí exista una salida 
del valle, — dijo el jefe, — pero: nadie le 
sabe lo que hay más allá; yo no puedo si- 
quiera asegurar si nay salida ni si hay algo 
al otro lado. Se dice que detrás de la monta: 


—— 


ña todo es fuego, y nadie se atreva a ir a 


verlo. Yo mismo apenas me he alejado de mi 
aldea sino a lo sumo un día de andar, yendo 
a cazar para los Bolganis y a recoger frutas 
y nueces para ellos. Ignoro si hay salida, y 
nadie se atrevería a buscarla si la hubiera. 

—¿Es que nadie sale nunca del valle? —- 
preguntó Tarzán. 


Yo no sé lo que hacen los demás, — re- 
plicó el jefe, — pero los de la aldea ny salen 
nunca. 


—¿Qué hay por allá? — preguntó Tarzán 
señalando hacia Opar. 

—No lo sé, — repuso el negro; — sólo 
sé que a veces los Bolganis vienen por ahí 
treyendo consigo extrañas criaturas; hom- 
bres pequeños de piel blanca y de piernas 
cortas y torcidas y brazos largos, y algunas 
veces hembras blancas, pero que no»se pare- 
cen a los Tarmanganis pequeños. Lo que no 
sé es de dónde los sacan, porque no nos lo 
han dicho nunca. ¿Son esas todas las pregun- 
tas que querías hacer? , 

——Esas son, — dijo Tarzán, viendo que no 
podía recoger ninguna clase de informes de 

- aquellos ignorantes indígenas. Comprendien- 
do que le era forzoso hallar por sí mismo la 
salida del valle, y que lo haría con mucha 
más rapidez y seguridad yendo solo, decidió 
sondear a los negros en 
plan que se había formado en su mente. 

—Si me llevo a Bolgani, de manera que los 
demás no sepan que lo han matado en vues- 


tra aldea, ¿me trataréis como amigo? — 
pregunto. 

—-SÍ, — replicó el Jefe. 

—-Entonces — dijo Tarzán, — ¿queréls 
custodiar a mi hembra blanca en Uba de 


vuestras chozas, si ylene Bolgani? Nadie de- 
be saber que la tenéis aquí. ¿Qué dices? 

Los negros miraron en torno. 

—No la vemos — dijo el jefe, — ¿Dónde 
está ? 

—-Si me prometsis protegerla y esconderla, 
la traeré —- replies el gigante blanco. 

—Yo no le haré daño, — dije el canudi- 
llo, — pero no sé lo que pensarán los otros. 

Tarzán se volvió a los demás, que estaban 
apilados en torno y escuchando. 

— Voy a traer a mi hembra a vuestra al- 
dea — les dijo, — y vosotros la vais a es- 
conder, a alimentarla y a protegerla hasta 
mi regreso. Yo me llevaré el cadáver de Bol- 
gani, de manera que no recaigan sobre vos- 
otros las sospechas; y a mi regreso espero 
encontrar a mi compañera sana y salva, 

Había pensado que era mejor llamar a 
La su compañera, pues así comprenderían 
bien los indigenag que estaba bajo su pro- 
tección, y Si le profesaban gratltud o respe- 
to, estaría La tanto más segura con ellos. Al- 
zó Tarzán la vista a las frondas donde la 


Tarzán de los Monos 


aparecer las pruebas de tal manera que s 


relación con un 


relna de Opar estaba escondida y le dió voce 
de que bajara. Un momento - más tarde 


E ed es — dijo éste a los: nUBTOS e 
gregados. — cuca bien y ocultádse 
108 Bolganís, Si a mí yuelta me encuentro 
que le ha ocurrido algun daño, iré a decir 
los Bolganis que habé1s sido vosotros los au 
tores de esto — terminó señalando el ca ¿ 
ver del gorila. : : 

La se volvió a él con actitud suplican 
y revelando el temor en la mirada. 

—¿Me vas a dejar aquí? — preguntó. 

—Sólo temporalmente — replicó Tarzán 
— Hsos infelices temen que si se descubr 
la muerte del gorila en su aldea, tendrá: 
que sufrir la cólera de los Bolganis, y PO 
eso les he prometido que voy a hacer des 


despisten las sospechas. Si son lo bastan 
inteligentes para albergar sentimientos de 
gratitud, lo cual es dudoso, se sentirán obli- 
gados hacia mí por haber matado a esta fie 
ra, así como por impedir que recaigan sospe- 
chas sobre ellos. Por estag razones deberían 
protegerte; pero para mayor seguridad he 
apelado a su temor a los Bolganis, caracterís. 
tica que indudablemente poseen, Estoy se 
guro de que aquí estarás sana y salva hasta 
mi regreso, pues de lo contrario no te deja 
ría. Pero yo solo puedo ir mucho más de pr 
sa y durante mi ausencia pienso encontrar ; 
un camino para salir de este valle. Luego vol 
veré por tí, y los dos nos escaparemos con- 
facilidad, o pur lo menos con mayores espe- 
ranzas que si fuéramos avanzando a TLOpEA 
_nes logs dos Juntos. 3 
— ¿Pero volverás? — preguntó la joven 
con voz en que se traslucían a un MANDO el > 
temor, la ansiedad y la súplica. - le 
Volveré — contestó Tarzán; y añadió $ 
dirigiéndose a los negros: — Limplad una 
de esas chozas para mi compañera, y cuidad 
de que no la molesten y de que tenga comida - 
v agua. Y reccrdad lo que os he dicho. 
Vuestras vidas me responden de su segu 
tidad. Ñ 
Aguchándose se echó Tarzán al hombro el 
cadáver del gorila y los sencillos negros se - 
maravillaron de esta proeza. Aunque ellos 
eran también de gran fuerza física todos ha- 


brían vacilado bajo el peso de Bolgani; ¡y : 
sin embargo aquel extraño Tarmangani an- 1 
daba con tanta soltura bajo Su Carga! Y 


cuando abrieron la puerta de la empalizada, 
Tarzán emprendió el trote con el cadáver, co- 


mo si no llevara nada a cuestas. Un momen- 


to más tarde desapareció en una revuelta - 
del sendero y se lo tragó la selva. a 
La se volvió a los negros, E 
—-Preparad mi choza — les dijo, -porqua. : 


estaba muy cansada y anhelaba el reposo. 


«Los indígenas la miraron de. soslayo y 
cuchicheando entre sí. Ella vió claro que ha- 
bía divergencia de opiniones entre ellos, y 
por los fragmentos de conversación que lie 
garon a sus oídos comprendió que, si bien 
algunos de los indígenas estaban por obede- 


) 


a, mA - . 


cer a ciegas las órdenes de Tarzán, otros 88 


| mían vigorosamente a ello, y querían des- 
bvarazar la aldea de su presencia, no fuese 


llevaran el consiguiente castigo. 
Sería mejor — oyó La decir a uno de 
s negros, — entregársela al momento a 1083 
ganis y decirles que hemos visto. a. SU 
mpañero matar al mensajero de Numa. Di- 
remos que hemos tratado de capturar al Tar- 
mangani, pero que se nos ha escapado y que 
sólo hemos podido agarrar a su hembra. Así 
tal vez ganemos el favor de Numa, y acaso 
no se lleve tantas mujeres y niños nuestros. 
- —Pera el Tarmangani es grande, — re- 
plicó uno de los otros. — Es aún más pode- 
oso que Bolgani. Sería un enemigo terrible 
para nosotros; y como lo probable es que los 


temierlos no sólo a ellos sino al Tarmangani. 
—Tenéis razón — exclamó La. — El Tar- 
— ¡mangani es grande, Os estará mucho mejor 
"tenerlo por amigo que por enemigo. El solo 
acomete a Numa, el león y lo mata. Ya. ha- 
—béls visto con qué facilidad se ha echado al 
hombro el cuerpo de Bolgani. Le habéis visto 
correr por la selva con tan enorme peso. 
Con igual facilidad se lo llevará por los 
árboles del bosque, a gran altura sobre el 
suelo. En todo el mundo no hay otro como 
-6l, no hay otro como Tarzán de los Monos. 
Si sois prudentes, Gomanganis, tendréis a 
Tarzán por amigo. , 

Los negros la escuchaban sin revélar en 
pus estúpidos semblantes nada de lo qus 
pasaba por sus cerebros. Breves momentos 
permanecieron así en silencio los hurafñios 


e ignorantes indigenas a un lado, y la her- 


—mosa y esbelta mujer a otro. Al fin siguió 
hablando La. 
o — ¡ld! — ordenó. — ¡Preparad mi choza! 


te, la reina de Opar, que se dirigía a esclavos 
Su regía actitud, su acento imperioso, provo- 
“ caron un cambio instantáneo en los nesros, y 
T entonces Se dió cuenta La de que estaba en 
lo cierto Tarzán al presumir que <“ólo el 
miedo podía moverlos; porque se volvieron 
 yápidamente, acobardados como perros cas- 
“tigados con un látigo, y corrieron a una cho- 
za cercana, que no tardaron en disponer pa- 
- ra ella. esparciendo hojas y hierhas frescas 
por el suelo, y Jlevándole fruta y nueces pa- 
- ya su sustento. d 

- Cuando: todo estuvo dispuesto, La trepó 
por la cuerda y pasó por la abertura circu- 
Tar del suelo de la colgante choza, que en- 
 contró espaciosa y ventilada, y bastante lim- 
pia. Tivró de la cuerda tras sí y se tendió en 
la blanda cama que le habían preparado. Y 
- muy pronto el suave vaivén de la oscilante 
estructura, el dulce murmurio de las hojas 
| sobre su cabeza y la voz de las aves y de los 
insectos, unidos a su agotamiento físico, la 
hicieron caer en profundo sueño. 


CAPITULO X 


INSENSATA TRAICION 


Al Noroeste del valle de Opar surgía hu- 
mo de las fogatas de guisar de un campa- 
mento donde estaban cenando seis blancos y 


Bra la suma sacerdotisa del Dios Llamean- 
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como un centenar de indigenas. Estos se 1% 
llaban en cuclillas, huraños y sombríos, sin 
dejar de refunfuñar entre sí por lo escaso 
de la pitanza, en tanto que logs blancos, te 
merosos y con el ceño enarcado, mantenían 
cerca sus armas de fuego. Uno de ellos, que 
era una mujer de la cuadrilla, se dirigía a 
sus compañeros. 

—A la tacañiería de Adolph y a las brava: 
tas de Esteban tenemos que agradecer la si 
tuación en que nos hallamos — dijo. 


El rechoncho Bluber se encogió de hom. 
bros y el gigantesco Miranda enarcó el en. 
trecejo. 

-—¿Por qué se me censura a mí? —  pre- 
guntó Adolph, : 

—Por su tacañería al negarse: a-contratar 
bastantes portadores. Ya les dije a su tiem- 
po que necesitábamos una partida de dos: 
cientos negrog. Pero usted quiso ahorrar un 
poco de dinero y ¿cuál es el resultado? Cin- 
y hombres,, que llevan ochenta libras 

oro por barba, y los demás portadores 
están sobrecargados con el equipo del cam:- 
pamento; de manera que apenas quedan as: 
caris bastantes para defendernos como es 
debido. Tenemos que aguijarlos como a bue- 
yes para que adelanten algo, y amenazarlos 
para impedir que arrojen su carga al suelo; 


“pretexto necesitarían para despacharrnos sn 


un segundo. Además de todo esto, no están 
bien comidos. Si pudiésemos llenarles la en- 
dorga, probablemente se sentirían alegres y 
contentos, pero conozco lo bastante a los in 
dígenas para estar convencida de que, te 
niendo hombre, no están nunca contentos 
aunque no hagan nada. Si Esteban no hu: 
biera alerdeado tanto de sus proezas coma 
cazador, habríamos traído provisiones bas: 
tantes para que nos. duraran todo el viaje; 
pero ahora, aunque apenas hemos empren-' 
dido el regreso, ya estamos a menos de media 
ración. 

—Yo no puedo matar caza donde no la 
hay — refunfuñó Esteban. 


---Caza hay de sobra — replicó Kraski, el 
ruso — Todos los días estamos virndo su 
rastro. 

Mirauda le miró furioso y 1 dijo: 

—Si tanta hay, ve y tráela tú. 

—Yo no me las he echado nunca de caza 
dor — replicó Kraski — aunque si saliera 
con una honda y una cerbatána uo lo haría 
peor que tú 

Esteban se puso de pie con talante ame- 
nazador. e inmediatamente el ruso le avuntó 
con un grueso revólver de rezlamernio.. 

—:¡A callar! — gritó la muchacha, po: 
niéndose de un salto entre ellos. 

——¡Déjalos que se peleen! — gruñó John 
Peebles. — Si uno mata al otro, será uno 
menos a repartir; y aquí estamos todos y no 
hay más que hablar. 

— ¿Pero a qué viene pelearse? — pregun: 
tó Bluder. — ¡Si hay bastante para todos! 
¡Más de cuarenta y tres mil libras por Ca- 
beza! Cuando os ponéis rabiosos conmigo, 
me llamáis maldito judío y decís que SOY 


-_roñoso, pero mein Gott! vosotros los cristia: 


nos sois peores. Seríais capaces de matar 
a un amigo por coger más dinero. ¡Hu, hu! 
¡Gracias a Dios que no Soy cristiano! 

— ¡Cállate — gruñó Throck — 0 tendre- 
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mos cuarenta y tres mil libras más que re- 


partir! : 
Bluber miró asustado al fornido inglés. 
—-Vamos, vamos, Dick — dijo con su más 
untu0sa voz. — ¿Te vas a enfadar por un 


chiste? ¿Conmigo, que == tu nñajor amigo? 

—HEstoy ya harto de gruñidos -— dijo 
Throck. — Yo no tengo to%2nto, ni soy más 
que un estúpido; pero discurro lo bastante 
para saber que Flora es la única de la parti- 
da cuyos sesos no estarían anchos en una 
cáscara de avellana. John, Bluber, Kraski y 
yo nos encontramos aquí porque pudimos 
'evantar dinero para realizar el plan: de Flo- 
ra. Ese moreno agregó señalando a HEs- 
teban — está con nosotros porque hos con- 
venían su cara y su facha. Ninguno de los 
hombres hemos necesitado cerebro para es- 
fa empresa, y ninguno tenemos más mollera 
de la que necesitamos. Fiora es el cerebro 
de esta cuadrilla, y cuanto emás pronto lo 
entendamos todos y más pronto .hos someta- 


mos a lo que ella mande, tanto mejor saldre- . 


mos.. Ella ya había estado en Africa con ese 
lord Greystoke. ¿"No fuiste doncella de su 
mujer, Flora? Y ella conoce el país y a los 
indígenas y las fieras; y aquí ninguno de 145 
demás sabemos una palabra. 

— "Tiene razón Throck — dijo vivamente 
Kraski. — Demasiado tiempo hemos estado 
haciendo el tonto. No tenemos jefe, y lo que 
procede es que desde ahora nuestro jefe sea 

“Flora. Si alguien nos puede sacar de aquí es 
ella, y por lo que veo de esos individuos —- 
señalando con la cabeza a los negros -— suer- 
te tendremos si salimos de aquí con el pe- 
llejo, por no hablar de llevarnos el oro. 

— ¡Hu, hu! —exclamó Bluber casi a Bri- 
tos. ¡No querrá usted que dejemos el 
oro! 

-—Quiero decir que debemos hacer lo que 

a Flora le parezca mejor — Tepuso Kraski. 

_- Si ella dice que lo dejemos, lo dejare- 

a Cierto que sí — remachó Tbrock. 
-—Estoy de acuerdo — dijo Peebles. — 

Lv que mande Flora se hará. 
Esteban Miranda asintió con 


sombrío. 
Todos estamos conformes, 


un gesto 


Bluber — 


dijo Kraski. — ¿Qué opina usted? 

or -. si ustedes lo dicen — contestó 
3luber — ¿qué remedio” 
s ARES, ota —- dijo P-ebles — eres tú 


la que manda. Lo que tú ordenes $e hará 
¿Qué dispones? al des 

-- Pues bien — dijo la joven — vamos a 
acampar aquí hasta que esos ombres hayan 
descansado; mañana por la mañana, a pri- 
mera hora, proseguiremos el viaje con inte- 
ligencia y método, y buscaremos Carde para 
ellos. Podemos hacerlo con su ayuda. Cuan- 
do estén descansados y bien comidos, parti- 
remos de nuevo hacia la costa, muy despa:- 
cio, para no cansarlos demasiado. Este es 
mi primer plan; pero todo depende de que 
podamos encontrar carne. Si no la encontra: 
mos, enterraremos el oro aquí y haremos to- 
do lo posible por llegar al mar cuanto antes. 
Alá reclutaremos nuevos portadores, «1 do- 
ble de los que ahora tercemos, y comprare- 
mos provisiones para venir y volver. En el 
viaje de venida esconderemos provisiones en 
todo sitio en que acampemos, para tenerlas 
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doble de lo convenido? 
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en el viaje de vuelta, con lo cual evitare 
la necesidad de ir cargados con exceso en 
dos viajes. De esta manera podremos dr 
geros, sobre todo con el doble de portadi 
de los que ahora tenemoz. Y haciéndoles t: 
bajar por tandas iremos mucho más: de 1 
sa y no habrá quien gruña. Estog: son 
dos planes. No os pregunto qué os par 
porque me tiene sin cuidado. Me habéis n 
brado jefe, y desde ahora voy a serlo lo m 
jor que pueda. a Al 
— ¡Bravo! — rugló Peebles, + —— ¡Así ge 
habla! | o] 
—Dile al cabecilla de esa gente que quie: 
hablarle, Carl — dijo la muchacha vo). 
viéndose a Kraski, Y un twomento ás tar 
de e! ruso se presentó cn «2 fornizo negro. 
= Owaza — dijo la Joven cuindo el ladí 
gena se detuvo delante de ella: — andamos 
escasos de provislones y los muchachos es: 
tan cargados con doble peso del que pueden 
llevar. Diles que esperaremos aquí a que 
hayan descansado, y que mañana saldremos 
todos de caza en busca de carne. Tú cnviarás. 
por delante a tu gente, al mando de tres 
hombres de confianza, y ellos harán de hati 
Ccres y nos echarán la' caza a nosctros. De 


esta inanera tendremos abundancia de car: 
ne, y cuando los chicos estén descansados y 
bien nutridos, seguiremos nuestro viaje des 
pacio. Donde la caza sea abundante nos de: 
tendremos a descansar. Diles que si lo hace. 
mos asi y llegamos sanos y salvos a la cos. 
ta, con todo nuestro cargamento, les daré 
el doble de lo convenido. 7 
—¡Hu, hu! — exclamó Bluber. — ¿HI 
¡Oh, Flora! ¿Por 
qué no ofrecerles el diez por ciento? ¡Sería 
un magnífico interés de su dinero! A 
—Cállese, majadero — saltó Krackl: ye 
Bluber obedeció, aunque se quedó movién- 
dose a un lado y otro y meneando la cabe. 
za con aire de desaprobación. E 
E! negro, que se había presentado a la 
entrevista con talante sombrío y el ceño enar: E 
cado, se animó visiblemente al oír las pala. 
bras de Flora. 50M 
—Yo se lo diré — replicó — y plenso que 
no tendréis más disgustos. ; á 
_—Está bien — repuso Flora. — Pues 
y díselo. 
E' indígena dió media vuelta y se alero. 
—¡Ea! — exclamó Flora Hawkes con un 
suspiro de consuelo. — Me parece que al 
fin vamos a ver luz. ' 3 
——¡El doble de lo que promettmog pasay- 
les! — refunfuñiaba Bluber. — ¡Hu, hu! A 
A la siguiente mañana, muy temprano, se 
dispusieron a partir de caza. Los negros ex. 
taban ya sonrientes y contentos, relamién. 
dose. por anticipado al pensar en la abum. 
dancia de carne, y cuando se encaminaron a 
la. selva iban cantando alegremente. Flora 
los había dividido en tres partidas, al man- 
do de sendos jefes, con instrucciones explí- 
citas sobre la posición que cada partida de 
bía tomar en la línea de batidores. Otroa 
íban en compañía de los blancos en calidad 
de escopeteros, y un pequefio grupo de as. 
caris quedó en el campamento para custo. - 
diarlos. Los blancos, con excepción de Este. 
ban, iban armados de rifles. El era el único 
que parecía propenso a poner en duda la 
autoridad de Flora, insistiendo en que pre- 


ve 


vdd ' » o 
fería cazar con lanza y flechas, de acuerdw 
con el papel que estaba representando. No 
era bastante para aminorar su engreimientu 
el hecho de que en varias semanas de cazar 
asiduamente no hubiera vuelto con una su: 
ed víctima. Tan de buena fe se había pose- 
sionado de su papel, que en realidad se cre!a 
Tarzán de los Monos, y con tal fidelidad se 
había equipado en los más pequeños deta- 
1les, y tanto dominaba el arte de la caracte- 
rización, que unido a su gallarda figura y A 
gu hermoso rostro, casl copia del de Tarzán, 
epenas debe extrañarse que se engafíara a £Í 
mismo tan plenamente como había engaña- 
do a otros; porque entre los partado:es ha- 
bía indígenas que conocían al Tarmanganl, y 
aun a éstos los engañó, si bien se maravilla- 
an del cambio que había experimentado, 
mues en pequeños detalles no se conducía co 
lo Tarzán, y en la caza les deba enormes 
hascos. 

“Como Flora Hawkes, dotada de talento 
ás que medigno, se daba cuenta de que Sse- 
ría imprudente chocar sin necesidad con 
ualquiera de sus compañeros, permitió que 
isteban cazara aquella mañana como se le 
aunque algunos de los demás re- 
la decisión de 
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antojase, 
ñeron un tanto al saber 
lu joven. 

2 —¿Qué más da? — les dijo ella una vez 
que Esteban partió solo. — Lo más proba- 
ble es que el rifle le sirva lo mismo Que la 
lanza y las flechas. Carl y Dick son en reall- 
dad los únicos tiradores de la partiúa, y con 
ellos hemos de contar principalmente para el 
buen éxito de nuestra cazaqde hoy. El endio- 
samiento de Esteban se ha visto menoscaba- 
to, que lo más probables es que hoy haga Yo 
imposible por matar algo. Por lo menos, es- 
peyémoslo así. 
"Esperemos más bien que se rompa el al: 
ma — dijo Kraski. — Ya nos ha servido pa: 
ra lo que queríamos, y sería múcho mejor 
vernos libres de él. 

Flora movió negativamente la cabeza y di- 
fo: 

No, no debemos pensar ni hablar nada 
le-ese género. Hemos venido juntos a esta 
empresa, y es preciso que permanezcamos, 
untos hasta el final. Si tú deseas que mue- 

“uno de nosotros, ¿cómo sabes que los de- 

ás no desean que mueras tú? 

—No me cabe duda de que Miranda desea 
mi muerte — replicó Krasxi. — No me acues- 
to ninguna noche sin pensar que el maldito 
puede tratar de atravesarmo el corazón de 

na puñalada mientras estoy durmiendo. Y 
el oírte a tí defenderle, Flora, no me hace 
bensar con más indulgencia. Desde el primer 
momento has sido demasiado blanda con él. 

--Si lo he sido, a tí no te importa -— re- 
puso la joven. | 
—Partieron, pues, de caza, el ruso rabioso, 


A 
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con el ceño enarcado, y aibergando pensa- 
mientos de venganza contra Esteban, y éste 
cazando solo en la selva, y rabiendo también 
de odio y de celos. Su tenebroso espíritu no 
rechazaba ninguna indicación de un medio 
que pudiera hacer desaparecer a cuaiquiera 
de los otros hombres de la partida, para que- 
darse al propio tiempo con la mujer y el oro. 
A todos los odiaba. En. todos veía posibles 
rivales en las buenas gracias de Flora, y la 
uerte de uno de ellos significaba no sólo un 
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pretendiente menos de la joven, sinó cua: 


renta y tres mil libras más que repartir. Asi 
estaba ocupada su menfe, sin pensar para 
nada en la caza, que era lo único que debía 
preocuparle, cuando de pronto atravesó un 
trozo de densa maleza y salió radiante luz 
de un espacioso calvero, donde se topó de 
manos a boca con una partida como de cin- 
cuenta soberbios guerraros do ébano. Un se- 
gundo se quedó Esteban cuajado de terror, 
olvidándose momentáneamente del papel 
gue representaba, y creyéndose solo un hoin- 
bre biancó solitario en el corazón de la sal- 
vaje “(írica, y arte un grupo de beliciosos 
i"dígenos, caiíbales quizá. Y este momo 
to d> silencio y de inacción fué lo que lo sal- 
vó, ¡«rque, al quedarse plantado Colante de 
ellos, los wazitis vieron en la callada y ma- 
jestuosa figura de su amado señor, en una 
de «us; actitudes carac'erístices 

5 Bwana,, pida... — exclimó uno 
de ls guerreros corriordoe a su encuentre. 
-— ¿Eres en verdad tú. Tarzán de los 4onos, 
señor Je la selva, a quien dábamos por pe“- 
dido? Tus fieles waziris te ban estado bus- 
cando, y ahora mismo nos disponíamos a 
afrontar los peligros de Opar, temiendo que 
te hubieras aventurado en la ciudud sin nos- 
Qire: y que te hubieron cogido prisionern. 

El negro, que en otro tiempo había acom: 
pañado a Londres a Tarzán en calidad de 
criado, chapurraba el inglés, hazaña de la 
cual se sentía extremadean ente ufano, y no 
perdía ocasión de alardeur de olla ante sus 
menos afortunados compañeros. El hezho de 
ser él el escogido por el destino para hablar 
en nrorabre de todos, fue en verdad una cir 
eunstancia dichosa para Esteban Miranda. 
Aunque este último se había aplicado con asi- 
dnidad a aprender el dialecto de los indíge- 
nas de la costa occidental que los acumpaña- 
ban, le habría sido dificilísimo sostener una 
conversación con ellos, y de la lengua de los 
warizis no entendía una palabra. Flora le 
había amaestrado bien en todo lo referenty a 
la vida de Tarzán, de suerte que se dió cuen- 


ta de hallarse en presencia de un grupa de 


fieles warizis del Tarmangani. Nunca había 
visto unos africanos tan magníficos; hom- 
bres robustísimos, de cara inteligente y fac- 
ciones bien modeladas, que parecían tan su- 
periores a los demás negros como éstos a 
los cuadrumanos. Suerte fué para Miranda 
el ser hombre de ingenio rápido y consuma- 
do actor, pues de otra forma habría revelado 
su terror y su desencanto al saber que an- 
daba por aquellos parajes una partida de 
los terribles y leales servidos de Tarzán. Un 
momento más permaneció en silencio ante 
ellos, tratando de ponerse sobre sÍ, y por 
fin habló, comprendiendo que su misma vida 
dependía de que suplera estar a la altura 
de las circunstancias. Y mientras reflexic- 
naba, una gran luz se hizo en su astuto ce: 
rebro. 

——Desde que nos vimos por última vez — 
dijo — he descublerto que una partida de 
blancos ha entrado en esta región con ob- 
jeto de saquear las cámaras del tesoro de 
Opar. Los he seguido hasta encontrar su cam. 
pamento; son muchos y tlenen muchos lin- 
sotes de oro, pues han estado ya en Opar. 
Seguidme, que asaltaremos el campamento 
y les arrebataremos el oro. ¡Venid! E 
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Y dió media vuelta en dirección al cam- 
pamento que acababa de abandonar. 
Mientras recorrían el sendero de la-sel- 


va, Usula, el waziri que le había hablado en 
inglés, iba al lado de Esteban. Detrás de 


ellos ofa este que los demás guerreros ha- 


blaban en su lengua nativa, de la cual no ex- 
tendía una palabra; y se le ocurría que su 
posición sería harto embarazosa si se dirigían 
a él en idioma wazirl, el cual, sin duda, debía 
enterder Tarzán admlrablemente. Mientras 
escuchaba la charla de Usula, el espíritu de 
Esteban trabajaba a toda prisa; y de pronto. 
y como si fuera una inspiración, se le vino 2 
la memoria un accidente ocurrido a Tarz%n 
yue le había referido Flora: la herida que el 
Tarmangani recibió en la cámaras del teso- 
ro de Opar en la ocasión en que perdió la 
memoria por un golpe en la cabeza. Esteban 
se preguntó si se habría vendido demasia- 
do en el primer momento para poder atri- 
dbuir a la amnesia cualesquiera defecto en 
el papel que estaba representando. Pero en 
el peor de los casos, esto le parecía la mejor 
salida posible. De pronto se volvió a Usula. 

—¿Te acuerdas — le preguntó — del ac- 
tridente que me ocurrió en las cámaras del 
tesoro d2 Opar, y que me privó de la memo- 
ria? 

—Sí, Bwana, lo recuerdo 
puso el negro. 

——Pues me ha ocurrido un percance 2ná- 
lcgo — prosigyió Esteban. — Cayó un gran 
árbol en mi camino, y una de las ramas me 
dió un golpe en la cabeza. No me ha hecho 
perder la memoria del todo, pero desde en- 
tonces me cuesta mucho trabajo recordar 
ciertas cosas, y hay otras cosag que ge me 
deben haber olvidada por completo, porque 
no puedo recordar tu nombre, ni entiendo 
las palabras que me dicen mis demás wazi- 
ris. 

Usola lo miró compasivamente. 

—:¡Ah, Bwana! Se entristece en verdad el 
corazón de Usala al saber que te ha ocurrio 
ese accidente. Indudablemente pasará lo mis- 
mo que la otra vez, y entre tanto yo, Usalas” 
seré tn memoria. y E 

-——Bien — dijo Esteban: — cuéntaselo a 
los demás para que se hagan cargo de la si- 
tuación, y diles que también he perdido la 
memoria de otras cosas. Sin vosetros nc Sa- 
bría encontrar el camino de mi Ca£a, pues 
parece que se han embotado mis sentidos. 
Pero como tu dices, Usula, esto pasará, y 
volveré a ser el que era. 

—-"Tus fieles waziris se regocijarán cuan- 
do llegue ese momento — dijo Usula. 

—Cuando vean nuestro número no opon- 
randa previno a Usula que impusiera silencio 
a sus secuaces, y no tardó en detenerlos en 
las cercantas de un calvero donde alcanza- 
ban a ver la boma y las tiendas, guardadas 
por un reducido grupo de media docenas de 
ascaris. 

—Cuando vean nuestro nmero no o0pon- 
drán resistencia — dijo Esteban. -— Vamos 
a rodear el campamento, pues, y a una señal 
mía avanzaremos todos a una. Tú te dirigl- 
rás a ellos, diciéndoles que Tarzán de los 
Monos vuelve con sus waziris por el oro que 
han robado, pero que los perdonarán si sa- 


muy bien — re- 


len al instante de este país para no volver. 


nunca. pa 
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. todos; pero su astuto cerebro había forj; 


. traban en la boma, y dirigidos, por Esteb 
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S1 hubiera servido igualmente a s 
pósito, Esteban habría ordenado de 
“ana a los waziris que cayeran sobr 
guardianes del campamento y los matara; 
un plan mejor. Quería que aquellos hóm 
le viesen con los wazíiris y vivieran para 
cir a los otros que lo habían visto, y re 
a Flora ya sus secuaces lo que Esteban 
proponía decir a uno de los ascaris, en t 
to que los waziris recogían los lingotes 
oro del campamento. 


el calvero y llamara la atención de los 
ris de guardia. Quince minutos acaso t 
currieron mientras se apostaban los wa: 
y por fin Usula volvió a decir a Esteban 
todo estaba dispuesto. : 


y no o3 haremos daño. 
Dicho esto agitó la mano y cincuenta fo 
nidos waziris salieron a la vista desde la 
dura de la selva. Los ascaris logs miraron 
saber ocultar su terror, y nerviosamonte e 
puñaron los rifles, E 
—iNo tiréis, — les previno Esteban, — 
no queréis que os matemos a todos! 
Acercóse más y sus waziris Se agrupar 
en torno, rodeando por completo la boma. 
—Háblales, Usula — dijo Esteban y e' 
negro se adelantó unos pasos. pica: 
—Somos los waziris — dijo y este es Ta 
zán de los Monos, señor de la selva, nuest 
amo. Hemos venido a recobrar el oro de Tar 
zán que habéis robado de las cámaras del t 
soro de Opar. Por esta vez os perdonamos 
con la condición de que salgáis del país pa 
no volver nunca. Decíldselo así a nuestr 
señores, decidles que Tarzán observa, y q 
los waziris observan con él. Soltad vuestros 
rifles en el suelo. sa Se 


Los ascaris, contentos de escapar a tar 
poca costa, obedecieron las órdenes de Usu 
la, y un momento más tarde los waziris. 


amontonaban los lingotes de oro. Mientr 
estaban así ocupados, el fingido Tarzán 
acercó a uno de los ascaris, que hablaba tam 
Lién inglés chapurrado. O 

—Diles a tus amos, — profirió, — que de 
gracias a la clemencia de Tarzán, que se 
contentado con una sola vida por esta inva: 
sión de su país y por el robo de su tesoro. ¿ 
ese individuo que es hace pasar por Tarzá 
lo he matado, y me llevaré su cadáver Co 
migo para que sirva /de pasto a log leones 
Diles que Tarzán olvida hasta su tentativa 
de envenenarlo cuando visitó su campamen- 
to, pero sólo con la condición de que no vuel 
van a Africa y de que no revelen a nadie el 
secreto de Opar. Tarzán vigila y vigilan sus 
wazirig, y no hay nadie que pueda penetra. 
on Africa sin que Tarzán lo seva Aun antes 


s Ni 


ue salieran de Londres ya sabía yo que va- 
rían. Díselo. 

— Sólo unos cuantos minutos tardaron los 
aziris en hacerse cargo de los lingotos de 
oro, y antes de que los ascaris se hubieran 
“repuesto de la sorpresa que les causó su 
aparición habían vuelto a penertar en la 
selva con su señor Tarzán. A 
Estaba ya avanzada la tarde cuando Fio- 
ra y los cuatro blancos volvieron de la ca- 
za, rodeados por los «ontentos y risueños in- 
lígenas, y con las víctimas de su expedición. 
== -—Ahora que mandas tú, Flora — estaba 
diciendo Kraski — la fortuna comiunza A 
Mliretemos. Tenemos carne bastante para v2- 
riosdías, y con la tripa bien llena, esos indi- 
yiducs ¿vanzarán rápidamente. 

dE —Yc tambiér ereo que 128 cosas parscen 


a 


rás alegres — dijo Bluber. 


E —Que me ahorquer si no es verdad -— 
“añadid Uhrocx. — Ya us decía yo que Fiora 
vale más oro «ne pesa ) 
E ¿6-6 demonios es esto? — preguntó 
Pectles. =— ¿Qr.i lez pasa a esos condana 
“ng? e 

e X 


Y :eáarlaba hacia 1a boma, que estaba ye a 
Ja vista, y de la cual salían los ascaris a la 
“carrera, crarisráo e»ltadamente al avin- 

ara su encuentro. - 


——¡Ha estado aquí 'Tarzán de lo3 Monos! . 


“— exclamaron llenos de excitación. — lla 
“yenido con todos sus waziris un millar de 
guerreros terribles, y aque ..emnmvs re3j=tj- 
“do nus han dominado v se han ido lleván- 
dese el cro. Tarzán Je lo: Monos me ha dí- 
“cho unas cosas extrañas antes de partir. Me 
“ha dicho que había matado a uno de lcs vues- 
“lros que osaba llamarse Tarzán de los Xio- 
“nos. No lo entendemos. Ha salido solo a 
cazar cuando os fuísteis vosotros por la ma- 
fíana; ha vuelto al poco tiempo con mil gue- 
“rr- ros, se ha llevado todo el oro y nos ha 
“amenazado con matarnos a “160cOfros y «4 vOS- 
“otros si os atrevéis a volver otra vez hor esta 
as 
E -—¿Cómo? ¿Cómo? — cehilió Bluber. —- 
¿Ha desaparecido el oro? ¡Hu, hu! 

Y todos se pusieron a harer preguntas a 
“un tiempo, hasta que Flora los hizo callar. 


j — Ven conmigo — dijo al jefe de los asca- 
ris. --—- Vamos dentro de la hbema y Ie CuUr.La- 


“rás despacio y con cuidado tudo lo sucsdi- 
(o Cesde nuestra ausencia. 
- FEscueró la joven ateatim:nte el relato 
“del negro, a quien varias veces hizo pregut- 
tas seLre diversos extremos, Per fin lo des- 
“pidió. y se volvió al lado le “us cómplres. 
¿”ga lo veo claro — dijo. — Tarzán se 
repuso de los efectos de la droga que Je t.0- 
—pinemos: Luego nos siguió con sus wazirls, 
ha tomado a Esteban, lo ha matado, y ha 
“venido al campamento y se ha llevado el Oro. 
Suerte tendremos si salimos vivos de Atri- 


Ca. 

-— Hu, hu! — berreo Btuper. — ¡Qué 
bribón cochino! ¡Nos roba nuestro oro, y 
además hemos perdido dos mil librast ¡Hu, 
hu! 

BT Cállate, maldito judío! — refuntufió 
—Throck. — Si no hubiera sido por tí y por 
ese imbécil de Esteban, uno nos habria Ocu- 
-rrido esto. El por alardear de cazador y 
matar nada, y tú por estrujar el último pe- 
_nique. ¡En valiente atranco estamos! Es= 
Tarzán a matado a Esteban; que es lo mejor 
. : 
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que ha hecho en su vida. ¡Lástima que no 


haga otro tanto contigo! ¡Y me están dan: 
do tentaciones de retorcerte yo mismo el ga 
ñote! 

—i¡No digas sandeces, Dick! — ruglo Pee 
bles. — A mi ver esto no es culpa de nadie. 
En vez de charlar lo que hemos de hacer es 
salir en persecución de ese Tarzán y vol 
verle a quitar el oro. 

Flora Hawkes rompió a reír y dijo 

——De eso no tienes una probabilidad entre 
mil. Yo conozco bien a Tarzán. Si estuviera 
él solo ya no podríamos con él, pero lleva 
una partida de waziris, y no hay en Africa 
guerreros mejores. Además, son capaces de 
pelear por él hasta que caiga el último hom- 
bre. Dile a Owaza que estás pensando en sa- 
Ur detrás de Tarzán de los Monos y sus wa- 
zirís para quitarles el oro, y verás to que tar. 
damos en quedarnos sín un sulo nesro. Sóto 
el nombre de Tarzán deja aterrados para un 
año a estos indteenas de la costa occidental, 
Más pronto harían frente al diablo, No, no. 
Hemos perdido la partida, y lo inejor que 
podemos hacer es largarnos de agui inás QqUs 
de prisa, y dar gracias a Dios si consegui. 
mos librar la pelleja. El Tarmangani ro nos 
perderá de vista. Y no me sorprendería que 
ahora mismo nos estuviese vigilando. 

Sus compañeros se agitaron inquietos al 
oír estas palabras, y lanzaron nerviosas mi- 
radas hacia la selva. 

Ni nos dejaría liegar a Opar para coger 
otro cargamento, aunque pudiésemos persua- 
dir a los negros a que nos acompañaran — 
añadió Flora. , 

— ¡Dos mil libras! ¡Dos mil libras! — ge- 
mía Bluber. — ¡Y este traje, que me costó 
veinte guineas, y que no podré llevar a In- 
elaterra, como no sea para ir a un baile de 
máscaras, y no voy nunca!” 

Kraski no había pranunciado palabra, si- 
no que estaba oyendo a los otros con la vista 
fila en el suelo. De pronto alzó la cabeza y 
dijo: 

-——Hemos perdido el oro, y antes de volver 
a Inglaterra tendremos que gastar lo que 
queda de las dos mil libras. En otros térml- 
nos, nuestra expedición ha sido un fracaso, 
Vosotros podréis daros por satisfechos con 
volveros con el rabo entre piernas, pero ya 
no. Hay en Africa otras muchas cosas, ade: 
más del oro de Opar, y cuando salgamos del 
país este, no hay razón para que no nos lle- 
vemos algo que nos compense el tiempo y el 
dinero perdidos. 


-—¿Qué quieres decir? — preguntó Pee- 
bles. 

—He pasado muchos ratos de charla con 
Owaza — replicó Kraski — tratando de 


aprender su estúpido lenguaje, y he llegado 
a averiguar por ese viejo bribón muchas co- 
sas. Es tan granuja como el que más, y sl 
le hubieran de ahorcar una vez por cada ho- 
micidio. necesitaría más vidas que un gato; 
sin embargo, es hombre listo, y de él ha 
aprendido bastantes cosas más que su Jerl. 
gonza de mico. Se lo bastante para poder 
aseguraros que, si seguimos juntos, saldre 
mos de Africa con un botín bastante decente. 
Lo perdido perdido está, pero queda todavía 
mucho más donde estaba el oro, y algún día, 
así que esto pase, pienso volver por mi parte, 
—Pero ¿y esa otra cosa? — preguntó Flo 
ra. — ¡De aué nos puede servir Owaza? 
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—Hay por aquí um grupo de árabes, — 
explicó Kraski, — que roban esclavos y mar- 
fil. OwaZza sabe dónde están trabajando y 
dónde tienen su campamento principal. No 
son más que unos pocos, y sus negros, casi 
todos esclavos, se volverían contra ellos en 
un minuto. Mi idea, pues es la siguiente: te- 
nemos una partida lo bastante importante 
para dominarlos y quitarles el marfil, si po- 
demos conseguir que sus esclavos se pon- 
gan de nuestra parte. Los esclavos no nos 
hacen falta, pues nada podríamos hacer con 
ellos; 
libertad a cambio de su ayuda, y a Owaza 
y a su cuadrilla les daremos parte del mar- 


fi1. 
—¿Y cómo sabes que Owazh nos va a ayu- 


dar? -— preguntó Flora. 
-—Porqgue. la ¡idea es suya, — replicó 
Kruski, 
—_No me parece mal la aventura, — dijo 
Peebles. — Yo no estoy por volver a Ingla- 


terra con las manos vacías. 
Y todos los demás, a su vez, expresaron 
su aprobación del plan del ruso. 


CAPITULO XI 
ARDE UN INCIENSO EXTRAÑO 


Llevando Tarzán el cadáver del gorila 
desde la aldea de los Gomanganis, dirigió 
sus pasos hacia el edificio que vió desde el 
borde. del valle, pues su curiosidad humana 
“dominaba la cautela natural de la fiera. Iba 
contra el viento, y los olores que llegaban a 
su olfato le dijeron que se acercaba a la re- 
siden:zia de los Bolganis. Mezclados con el 
olor (e los gorilas llegaba el de los Goman- 
ganis y el de viandas guisadas, así como un 
dejo de otro aroma pesado y fragante, que 
Tarzán sólo podía relacionar con el incienso 
quemado, aunque le parecía imposible que 
semejante olor pudiera proceder de las gua- 
ridas de los Bolganis. Acaso saliera del gran 
edificio que había visto, y que debió ser 
construído por seres humanos. Acaso seres 
humanos moraban ¿aún en él, aunque entre 
la multitud de olores que asaltaban el olfato 
de Tarzán de los Monos ni una sola vez lo- 
gró percibir el de hombres blancos. 

Cuando por la fuerza creciente de los olo- 
res se dió cuenta de que se estaba acercando 
mucho a los Bolganis, Tarzán se lanzó a los 
árboles con su carga ,para estar en mejor 
situación de no ser descubierto; y por entre 
el follaje no tardó en ver una elevada mu- 
ralla, y más allá el contorno de singular ar- 
quitectura de una mole extraña y misteriosa, 
que daba la idea de un edificio de otro mun- 
do. Del-lado opuesto de la muralla procedía 
el hedor de los Bolganis y la fragancia del 
incienso, mezclados con el olor de Numa, el 
león. La selva virgen estaba talada en unos 
cincuenta ptes en torno de la muralla que 
rodeaba el edificio, de suerte que ningún ár- 
bol la dominaba; pero Tarzán se acercó 
cuanto pudo, sin perjuicio de mantenersth lo 
mejor escondido que podia entre las frondas. 
Había elegido un punto de suficiente altura 
20 poder mirar al otro laylo de la mura- 
la, 
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de manera que les prometeremos la 


_nían cierta semejanza con toques de trom- 


- en la terraza, desde la ebtitrada a la escalera, 


El edificio que se alzaba en ,el interio: 
del cercado era de gran .emaño, y sus dife 
rentes partes pareclan haber sido construí. 
das en diversas épocas, y sin el menor inten-= 
to de uniformidad; de de cual resultaba u 
conglomerado de construcctones y torres co: 
municadas entre sí, de las que no había do 
iguales, aunque el conjunto ofrecía un as 
pecto más bien agradable, aunque extray 
gante. Erguíase sobre una elevación arti 
cial del terreno, como de diez pies, sostenid 
por un muro de contención de granito, 
una amplia escalinata conducía al suelo. E 
torno crecían arbustos y árboles, algunos d 
los cuales parecían de gran antigúedad, 
una torre descomunal estaba casi por com 
pleto cubierta de hiedra. Pero lo más ncta 
ble de aquella estructura era su rica y bár 
bara ornamentación. En el granito pulimen- 
tado de que estaba compuesta se veía un in- 
trincado mosaico de oro y brillantes. En las 
fachadas, alminares, cúpulas y torres cente 
lleaban innumerables miles de estas relu 
tes piedras preciosas, de 4 

El cercado, que comprendía como quince | 
o veinte Areas, estaba ocupaúo en su mayor 
parte por el edificio. La especie de terraplén 
en que se alzaba estaba dedicada a paseos, 
flores, arbustos y árboles de adorno, y la par- 
te de terreno más bajo que alcanzaba a ver. 
Tarzán desde su observatorio, parecía dedi- 
cada al cultivo hortense. En el jardín y en 
la terraza se veían negros desnudos, seme 
jantes a log de la aldea en que había deja-. 
do a La. Eran hombres y mujeres, y se de-. 
dicaban a cuidar las hortalizas de dentro del — 
cercado. Entre ellos andaban varios gorilas 


pero ellos no trabsjaban, P 
cian dedicarse a dirigir los trabajos de los 
negros, con_los cuales se mostraban altane- 
ros y dominantes, y hasta brutales a veces, 
Aquellos gorilas iban cubiertos de ricos ador- 
nos, similares a los que ostentaba el cadá- 
ver depositado en la cruz de un árbol detrás. 
de Tarzán de los Monos. ; 
Mientras éste, lleno de interés, contempla- 
ba la escena, salieron dos Bolganis por la 
puerta principal, que era un portalón coma 
de treinta pies de ancho y tal vez quince de 
alto. Los dos llevaban en la cabeza unas Can 
tas que sujetaban altas plumas blancas. Al 
salir se situaron a los dos lados de la éntru= 
da, y formanúo bocina con las manos profi- 
rieron una serie de gritos estridentes que te- 


peta. Inmediatamente los negros suspendie- 
ron el trabajo y corrieron al pie de la esca- 
linata que desde la terraza bajaba al jardín 
Formaron dos filas a los lados de ella, y aná- 
logamente los Bolganis formaron otras dos. 


a manera de calle vifiente, Al poco rato, 
del interior del edificio salieron otros toques 
de trompeta, y un momento más tarde vió 
Tarzán que aparecía la cubeza de un corte- 
jo. Salieron, primero cuatro Bolganis en fila, 
adornados con sus tocados de plumas y cada 
uno con una gruesa maza levantada. Detrás 
de” ellos venían dos trompetas, y u veinte 
pasos detrás de éstos avanzaba un enorme 
león de melena negra, sujeto por cuatro Go-. 


WN) ; > * 
—manganis colosales, dos a cada lado, que so3- 


—tenfan lo que parecían ser cadenas de oro, 


mó 


« sujetas por 
collar de brillantes que rodeaba la cabeza 


el otro extremo en un reluciente 


del león avanZaban veinte 


do la fiera. Detrás 
Estos lle- 


Bolganis más, a cuatro en fondo. 


pe vaban lanzas, aunque Tarzán no podía adi- 
vinar si el objeto de éstas era defender al 


a E 


- presenciado un 


-Jeón contra el pueblo o al pueblo contra “el 


- león. 


La actitud de los Bolganls formados a los 
dos lados del camino entre el portalón y la 
escalinata denotaba deferencia extremada, 
porque se doblaban en profundas reverencias 
cuando Numa pasó entre sus filas. Cuando 
el felino llegó al primer peldaño el cortejo 
se detuvo, e Inmedtatamente los Gomanganís 


formados abajo se pogstraron y tocaron el 


-—guelo con la frents. 


Numa, que evidentemente era ya viejo, 86 
quedó con majestuosa actitud contemplando 
a los prosternados humanos. Sus perversos 
ojos relucían como el vidrio, y sus colmillos 
se ostentaban en una terrible mueca, ez tan- 
to que de sus hondos pulmones brotaba un 
siniestro rugido que hizo temblar de sincoro 
terror a los abyectos Gomanganis. Tarzán 
enarcó el ceño meditabnudo. Jamás había 
cuadro tan notable de la hu- 

millación del hombre ante una fiera. Pronto 
el cortejo próúsiguió su marcha, bajando or 
Ja escalinata y dirigiéndose a la derecha por 
una senda del jardín; y una vez que pasó, 
los negros y los gorilas se levantaron y con- 
tinuaron sus interrumpidas obligaciones. 


Siguió Tarzán observándolos desde su es- 
condite y tratando de descubrir una expli- 
cación de aquellas raras y paradójicas cir- 
eunstancias que acababa de presenciar. El 
loón, con su séquito, dió la vuelta a la 
esquina más remota del palacio y desapare- 


ció a su vista. ¿Qué era en aquel pueblo, 
“para aquellas extrañas criaturas? ¿Qué re- 


. 


presentaba allí? ¿A qué venía aquella sub- 
versión de los papeles naturales? Allí el 
hombre ocupaba una situación más baja que 
el gorila, y por cima de todos, a Juzgar. por 
la deferencia de que Je daban muestras, se 
hallaba una fiera, un salvaje carnívoro. 
Llevaba Tarzán entregado a estos pen- 
samientos y observaciones como quince ral- 
nutos desde la desaparición de Numa por el 
extremo oriental del palacio, cuando le lla- 
mó la atención en el lado opuesie el son 
de otros estridentes trompetazos. Volviendo 
hacia allí los ojos, vió que aparecía de nue- 


- yo el cortejo y que se encaminaba a la esca- 


linata por donde había bajado. No bien las 
notas del estridente grito resonaron en sus 
oídos, los Gomanganis y los gorilas tomaron 
otra vez su posición anterior, en la escali- 
“nata, y otra vez tributaron homenaje a Nu- 


= ma cuando hizo su entrada triunfal en el 


edificio. 

Tarzán de los Monos se pasaba los dedos 
por la negra cabellera pero al fin dió una 
sacudida a la cabeza como declarándose 


vencido, pues no podía hallar explicación al- 


guna de lo que presenciaba. No obstante; 


. estaba tan avivada su curiosidad, que resol- 


vió investigar en el palacio y terrenos con- 
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tiguos antes de continuar su camino en bus- 
ca de un sendero que le condujese fuera del 
valle. 

Dejando el cadáver del gorila donde lo 
había escondido, comenzó a dar la vuelta 
lentamente al edifício para poder examinarlo 
por todas partes, desde el follaje de la sel- 
ya circundante. Encontró que su arquitectu- 
ra era igualmente estrambótica por todos 
lados, y que el jardín se extendía en todo 
alrededor, aunque una parte del lado sur, 
del palacio estaba dedicada a corrales y ga- 
llineros, donde se custodiaban infinidad dle 
cabras y considerable número de pollos, 
También había en aquel lado varios cente- 
anres de chozas suspendidas como colmenas, 
semejantes a las vistas por Tarzán en la 
aldoa de los Gomanganis. Pensó el gigante 
que debían ser alojamientos de los esclavos 
negros, encargados de todos los trabajos du- 
ros y serviles del palacio. 

La "elevada muralla de granito que ro- 
deaba el recinto estaba atravesada por una 
sola puerta que se abría frente al lado orien- 
tal del edificio. Era ancha y de sólida cons- 
trucción, pues parecía destinada a Tesistir 
ul asalto de fuerzas numerosas y bien ar- 
madas. Tan recia era que el Tarmangani no 
pudo menos de pensar que la habrían cons- 
truído para proteger el interlor contra fuer- 
zas equipadas con máquinas de batir. Pare- 
ela harto inverosímil que estas fueras hu- 
bieran podido extstir por aquellos parajes 
en tiempos históricos, y Tarzán conjeturó, 
pour consiguiente, que la muralla y la puerta 
eran de incalculable antiguedad, y que indu- 
dablemente databan de la remotísima época 
do la Atlántida, y habían sido edificadas tal 
vez para proteger a los constructores del 
palacio de los Brillantes contra las bien ar- 
madas fuerzas que habían ido desde la 
Atlántida para explotar las minas de oro 
de Opar y para colonizar el centro del Afri- 
ca. 

Aunque la muralla, la puerta y el mfsmo 
palacio tenían infinidad de indicaciones de 
una antigiiedad casi increible, se hallaban 
en tan excelente estado que evidentemente, 
sgegulan habitados por seres racionales e in- 
teligenies. Y un el tado Sur habia visto 
Tarzán una nueva torre que se estaba edi- 
ficando, donde muchos negros que trabaja- 
ban bajo la dirección de Bolganis, cortaban 
y picaban bloques de granito y ios colocaban 
en su sitic. , 

Tarzán se hebía detenido en un é4rbol 
cerca de la puerta de oriente para observar 
quiénes pasaban cerca de un lado a otro 
pur ios terrenos del palacio; y imientras se 
ustiabe allí, una fila de robustos Gomanga- 
nts salió del bosque y penetró en el recioto. 
Peniientes de correas entre dos pértigas, 
ugueíía raravana transportaba bloques de 
granitos toscamente tsailados, -a razón de 
cuatro hombres por bloque. Dos o tres Bol- 
ganis acompañaban a la larga fila de por- 
tadores, precedida y seguida por sendos des- 
tacamentos de guerreros negros, armados de 
lanzas y hachas de combate. La actitud y 
el porte de log negros, así como de los Bol- 
ganis, sugirió a Tarzán de los ¿Monos la 
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idea de una caravana de asnos, que prose- 
gulan su estúpido camino bajo la dirección 
de los borríqueros. Yi uno se detenía, le 
aguijoneaban con la. punta de una lanza o le 
golpeaban con ell mástil. No se demostraba 
allí mayor brutalidad que en el trat de las 
bestias de carga, ordinario en todo el mnudo; 
ni en la actitud de los negros se veía más” 
indicio de protesta o rebelión del que se ve 
pintado en una larga recua de acémilas; pa- 
ra todos los fines y efectos eran como ga- 
nado mudo y sufrido. Lentamente desfilaron 
por la puerta de la muralla y desaparecie- 
ron. 

Pocos momentos más tarde salió otra par- 
tida del bosque y penetró en los terrenos del 
palacio. Se componía de cincuenta Bolganis 
armadus y de doble numero de guerreros 
negros con hachas y lanzas. Completamente 
rodeados por aquellos seres con armas iban 
cuatro fornidog portadores, que transporta- 
ban una pequeña litera a la cual iba sujeto 
un cofrecillo muy adornado, como de dos 
ples de ancho por cuatro de largo y dos de 
altura - aproximadamente. El cofre era de 
una madera oseura y curtida por la intem- 
perie, y lo reforzaban aros y cantoneras de 
lo que parecía ser oro virgen con inerusta- 
ciunes de brillantes. Claro es que Tarzán no 
podía barruntar qué contenía el arca, pero 
que debía ser de gran valor se evidenciaba 
por las precauciones de seguridad de que 


la rodeaban. Lleváronla directamente a la. 


enorme torre cubierta de hiedra de la es- 
quina nordeste del palacio, cuya entrada, 
segan observó entoces Tarzán, estaba pro- 
tegida ,_por puertas tan grandes y_ macizas 
como la misma puerta oriental. 


En la primera ocasión que pudo: aprove- 
char sin ser descubierto Tarzán se volvió a 
lanzar por gu camino arbóreo y llegó al árbol 
en que había dejado el cuerpo de Bolgani. 
Echándoselo al hombro, volvió:a un punto 
cercano al sendero de la puerta oriental, y 
aprovechando un momento de no pasar na- 
díe lanzó el cadáver lo más cerca de la 
muralla que le fué posible. 

-—Ahora, — penso, — que adivinen si 
pueden quién lo ha matado. 


Encaminándose hacia el sudoeste, Tarzán 
be acercó a las montañas situadas al otro 
lado del valle en que se alza el palacio de 
los Brillantes. Tuvo que dár varios rodeos 
para evitar el encuentro con pobládos ins 
dígenas y ocultarse a las muchas partidas 
de Bolganis que parecían recorrer el bos- 
que en todas direcciones, Avanzada ya la 
tarde, salió de los cerros a ver plenamente 
los montes de más allá, que eran escabrosos 
y de granito, con picachos ingentes que se 
nlzaban a mucha altura sobre los últimos 
árboles. Delante de él un sendero bien defi- 
nido conducía a un desfiladero que se elevaba 
a mucha altura hasta la cúspide. Aquel sería 
un lugar tra bueno como otro cualquiera 
para comenzar las investigaciones. Viendo, 
pues, que el camino estaba despejado, el 
Tarmangani bajó de-los árboles, y valién- 
dose de la maleza que orillaba el sendero, se 
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“ligro de fer descubierto. 
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abrió paso en silencio y con rapidez al in- 
terior de los montes, Casi siempre tenía qu 
meterse por entre los arbustos, porque por 
el sendero pasaban constantemente negros y 
gorilas, unas veces con las manos vacías 
y otras de regreso con bloques de granito. 
Cuando se adentró más en los cerros, la den- 
sa maleza cedió su puesto 'a una extensión 
de arbustos, por los cuales podía pasar con 
mayor celeridad, aunque con 1.ucho más pe- 
No obstante, el 
instinto de fiera que dominaba sus conocil- e 
mientos de la selva, permitía a Tarzán en- 
contrar escondite donde otro habría estado 
expuesto a la vista de cualquier enemigo. A. 
la mitad del camino de subida. el senderc 
atravesaba una garganta estrecha, que ape= 
nas medía veinte pies de anchura y estaba 
como corroída en cantiles de granito. All 
no había escondrijo ninguno, y el Tarman- 
gani pensó que meterse en ella era arriesgar 
un descubrimiento casi inmediato. Mirando 
en torno vió que dando un ligero rodeo po- 
día llegar a. lo alto de la garganta, donde 
entre desmoronados peñascos de granito y 
desmochados árboles, hallaría bastante re- 
fugio, y acaso una vista mejor del séndero 
por el otro lado. ds ES E 
Y no se equivocaba, porque, cuando llegó 
a un buen punto de observación muy encima 
del camino, vió hacia adelante una abertura 
en la montaña y en los cantiles que la ro- 
deaban observó muchos huecos a manera de 
veldas de panal, que consideró no podían 
ser otra cosa que bocas de tuneles, A al- 
gunos de ellos se llegaba por toscas escalas 
de madera; éstos eran los que estaban más 
cerca de la base de los cantiles; de los más 
altos pendían cuerdas con nudos que llega- 
ban hasta el suelo. De estos túneles salían 
hombres que trausportaban saquitos de tie- 
rra, los cuales amontonaban en una sola pi- 
la, al lado de un riachuelo que fluía por 
la garganta. Allí otros negros, vigilados por  - 
Bolganis estaban ocupados en lavar la tie= 
rra, pero Tarzán no podía econjeturar qué 
encontraban o qué esperaban encontrar en 
ella. de | 
A lo largo de uno de los lados de la ro- 
cosa cuenca, otros muchos negros se dedica- 
ban a arrancar el granito a los cantiles, que 
en Operaciones análogas se habían tallado 
en una serie de terrazas desde el suelo has- 
ta la cúspide. Los desnudos indígenas tra- 
bajaban con herramientas primitivas bajo 
la inspección de los terribles gorilas. Es 
taba a la vista lo que hacían los canteros, 
pero no podía asegurar Tarzán qué era lo. 
que los otros extraían por las bocas de los - ' 
tuneles, aunque la presunción lógica era que 
debía ser oro. ¿De dónde, pues, sacaban sus. 
brillantes? Ciertamente no sería de aquellas 
macizas paredes de granito. a 
Unos cuantos minutos de observación con- 
vencieron a Tarzán de los Monos de que el 
sendero que seguía desde el bosque termina- 
ba en aquella especie de callejón sin salida, 
se suerte que buscó un camino hacia arriba 
para rodearlo y poder eruzar ia cordillera. 
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“ver si sonoban a hueco, 
tocaba algún resorte o mecanismo secreto. Fe- 


Wo de 


BUFFALO BILL Y LA MINA 
BES DE LA LOCURA 


(CONCLUSION. — Véase el número anterior) 


y NA vela, mesa y silla había en dicha 
cámara. Prendiendo la vela, Búffalo 
fué hasta la puerta posterior 

de la prisión. Cuando esta puerta 
estaba cerrada, lo era así por la parte 
exterior, y al marcharse el explorador y sus 


compañeros cuando habían estado aquí por úl- 


tima vez, la habían dejado abierta, Así la en: 
contró Buffalo Bill ahora. 

El expiorador atravesó dicha puerta y pTO- 
siguió avanzando por el pasaje subterrán:o 
hasta que llegó al fin del mismo, desde donde 


se salía al otro lado de la montaña. No se veía 
“rastro alguno de vaqueros, y nada indicaba que 


hubieran estado allí recientemente. Después ue 


inspeccionar las inmediaciones durante unos 


instantes, el explorador volvió a la cabaña por 
el mismo camino de antes. Encontró allí a Lit- 
tle Cayuse, quien estaba observando atenta- 
mente la rtampa abierta en medio de la ha- 
bitación. 4 

-—¿Creyó usted que yo había sido agarra- 
do de nuevo en ese agujero allí debajo. Cayu- 


se? — le preguntó el explorador sonriendo. 
—Puede ser que sí. ¿Ha visto usted algún 
vaquero? 


—No hay ninguno a la vista, y parece 
que no vinieron aquí durante algún tiempo. 

—Me parece que los vaqueros de aquí son 
muy astutos, lo mismo que el zorro. ¿Y qué 
hacemos ahora? 7 

-—Ahora, Cayuse, voy a tratar de encontrar 
otra puerta secreta; lo mejor que puede ha- 
cer usted es irse otra vez a cuidar los caballog 
y vigilar bien. 

Durante el resto de la mañana, Búfíalo Bill 
se dedicó tenazmente a buscar el pasadizo 
secreto, golpeando las paredes de adobe para 
o si accidentalmen'e 


10 le fué imposible descubrir lo que buscaba, 

Cuando el reloj en el mantel marcaba la ho- 
ra del mediodía, Buffalo Bill preparó el al- 
muerzo, también frío, y llamó al Pinte para 
que le ayudara a comerlo. 


Todo esto se halla demasiado tranquilo 


y parece que nos vamos a aburrir bastante, — 


manifestó Cayuse después de haber terminado 
de comer, ' .< 
—Cuando las cosas comiencen a PUT TIT 
manifestó el explorador,—van a pasar todas 
juntas. E 
—¿Y qué voy yo a hacer ahora? 
-——Voy a dejarlo de guardián, Cayuse, y 
acostarme a dormir la siesta. : 
——¿Encontró usted otra trampa? 
—No hallé nada y estoy comenzando a du- 
dar de su existencia. 
-Cayuse estaba pre»cupado por la otra Puer- 
ta, pues tenía un temor superticioso de que 
por ella iba a penetrar el peligro para el ex- 


e plorador y él. 
— 78 — 


El explorador, entretanto, se había tendido 
en el sofá para dormir la slesta. Y mientras 
Búffalo Bill dormía, tuvo un sueño vivido. 

Le pareció que entraba de nuevo en el túne] 
que llegaba hasta la vieja mina No llevaba 
vela con €l para alumbrar el camino, y aunque 
no había ninguna otra iluminación, el túnel 
estaba tan claramente iluminado como sí fue 
ra de día. Esto se debía a la extraña contra 
dición de los sueños, que se alejaban muchas 
veces de lo posible. 

Allí, durante la época de los Moctezumas, 
los aztecas extraían las joyas del seno de la 
tierra. El explorador vió el camino, en el tú- 
nel, que había sido hecho por los pies desnu- 
dos de los esclavos. Prosiguiendo su camino, 
liegó hasta el pozu que conducía al túnel de 
abajo. Allí había un tronco de árbol alisado 
que llevaba hasta abajo, y el explorador, con 
la curiosa indiferencia al peligro que se ex- 
perimenta durante los sueños, se lanzó sobre 
él de un salto y descendió por él hasta el tá- 
nel de abajo. : 

Cuando estuvo allí se dió! cuenta del terrible 
fenómeno tan perjudicial a los nervios que se 
llama las paredes que se acercan. Aún dur- 
miendo, su forma se estremeció, pues el sue- 
ño era de una realidad desconcertante. 

Mientras que figuradamente permanecía de 
pie en el túnel de abajo, vió unas letras de fue- 
go que escribieron una por una la palabra 
“Desdichado””. 

Buffalo Bill, en su visión, se detuvo a mirar 
ese fatídico escrito y se puso a reflexionar qué 
es lo que podía significar. Incapaz de entender- 
lo, prosiguió su camino a lo largo del túnel. 
En ese instante las paredes movibles comenza- 
ron a moverse, una hacia otro, Esto ocurría di.- 
rectamente delante del explorador y vió que 
los dos lados del túnel se unieron en horríiso- 
no estruendo, «casi ensordeciéndole. En medio 
de este ruído oyó claramente la palabra Des- 
dichado, que habían formado las paredeg de 
granito al chocar entre ellas. 

Después, los lados del túnel volvieron a 
separarse y quedaron como siempre. Entre 
ellas yacían ocho esqueletos blanquecinos,— 
reliquias de los mejicanos que habían pene- 
trado en aquel lugar hacía varias centurias 
en busca del tesoro de Panamá. El explora- 
dor sabía que las paredes del túnel se jun- 
taban como lo acababa de presenciar, cada 
quince minutos. Mientras permaneció en el 
túnel, en la sobrenatural luz del subterráno, 
los ocho esqueletos se levantaron. Unos ins 
tantes después, los ocho comenzaron a Ca: 
minar hacia él y se pusleron en fila antes de 
detenerse, como si fueran sombras de sol. 
dados. 

Al principio las calaveras y huesos blan- 
cos brillaban, pero después los huesos comen- 
zaron a desaparecer y a cubrirse de carne. 
Poco a poco se transformaron en hombres 
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barbudos y extraños. quienes se habían per-. 


dido en la mina, concluyendo por ser atrapa- 
dos en el medio por las paredes movibles. Y 
después la meteimórfosis continuó; bajo la 
vista asombrada de Búffalo Bill, armaduras 
y yelmos españoles comenzaron a cubrir sus 
cuerpos, hasta que resultaron convertidos en 
guerreros, vestidos a la usanza de aquel 
tiempo. Por fin se pusieron en una doble fila, 
de cuarto hombres cada na, vestidos de ace- 
ro y armados con largas y afiladas lanzas. 
De cada uno de los yelmos, como si proce- 
diera de un sepulcro, se oyó la palabra: Des- 
dichado. Esto fué repetido ocho veces. Y en 
ese preciso instante el "explorador se dió 
cuenta de otra cosa: 
so olor le estaba rodeando. Comenzaba a sen- 
tirse desvanecer, como si hubiera recibido al- 
guna herida y perdido mucha sangre. 

Los fantasmas comenzaron a saltar y co- 
rrer de un lado para otro, para después co- 
menzar a pelear mutuamente con sus espa- 
das y lanzas. Muy pronto hasta las paredes 
de la vieja mina resonaban con el fragor de 
la batalla: y el sonido de acero al chocar 
con acero pronunciaba aquella amenazadora. 
palabra: Desdichado. 

Una tras otras, las sombras de soldados 
fueron sucumbiendo hasta que quedó uno 
sola: era el que había ganado el trágico com- 
bate. En ese instante, comenzaron las pare- 
Ces a moverse hacia el centro de la galería. 
Antes de que se encontraran, el fantasma que 
había quedado de pie se arrojó sobre ellas y 
desapareció un instante después despedazado 
por las moles de granito que chocaban. 

Búffalo Bill pareció perder el control de 
sí mismo. Gritó con la fuerza de la desespe- 


ración, y huyó por el túnel hacia el lugar de 


donde había venido. Subiendo por el tronco 


del árbol llegó a la primera galería y. co-' 


rrió hacia afuera. Su precipitada huída 
'tué detenida por una enorme piedra que en: 
sontró en el camino. Tropezó y concluyó por 
tolpear su cabeza contra las. rocas fuerte- 
mente. Con una exclamación, abrió los ojos 
r ge sentó. Lo que vió no era nada tranqui- 
lizador: ” 

Vió un objeto volar por los aires, 
impacto que éste produjo al chocar con la 
'abeza del mejicano,y vió a éste trastabillar 
1acia atrás, con su inofensivo puñal en la 
mano. ¡El mejicano era Silva! 


CAPITULO Ml 
¡A DAGA DE SILVA 


Según hemos manifestado. antes, 


radores,: pues de otra manera estos últimos 
los hubieran visto. Era muy probabis que 
algunos de los mejicanos estuvieran .escon- 
didos y al acecho esperando. para-«asesinar al 
explorador mientras éste tomara sun siesta! 


Todo pensamiento de cuidar. los caballos des- - 


apareció de la mente del muchacho... 
Sin hacer ruido alguno, Little Cayuse sa- 


1ió de entre el chaparral y volvió a'la*ecasa. 


La puerta estaba entreabierta, Entro y. vió 
que Búffalo Bill estaba durmiendo en el so- 
14. Había una extraña expresión en el ros- 


Buffalo Bill... 


un extraño y misterio- 


oyó el 


Cayuse 

temía que existiera otra puerta secreta. Los. 
vaqueros se habían fugado por ella, la vaz: 
anterior que habían luchado con los explo-* 


a $ 


tro del durmiente: de Henao en do se 
movía, murmurando cosas imposibles de en- 
tender. Sus manos se entrelazaban y apreta: 
ban espasmódicamente. Cayuse nunca había 
visto dormir al explorador así, pues usual. 
ente permanecía quieto y no tenía pesadi- 
llas. 

—Bútffalo Bill tiene un. ear subio, Mur y 
muró él, volviéndose hacia la puerta para E. 
marcharse. Pero habiéndosele ocurrido otra 
idea, buscó. con la vista un sitio:para escon- A 
derse. Había una enorme olla al lado del fue- 
go, la que llegaba hasta los hombros. del mu- 
chacho. Eso le sugirió que podía: esconderse a 
allí. Muy pronto Cayuse se dió cuenta de 
que estaba vacía: fué el trabajo de un mo: 
mento esconderse dentro de ella..; 5 

La teoría de Cayuse era que los eds: 
uno o más de ellos, estaban escondidos de- 
trás de la puerta secreta, listos para ases! 
nar al desprevenido explorador. Con los ojos - 
espiando la habitación vigilantemente, el mu- 
chacho esperó pacientemente que se produje- 
ra el cobarde ataque. Después de un rato, 
oyó pisadas desde fuera de la cabina. El Ye. 
cién venido se acercó  cautelosamente a la 
puerta y concluyó por entrar. Era un meji- 

cano y penetró en la habitación con el silen- 

clogso paso de un puma. Se detuvo al ver al 
explorador durmiendo. Una expresión de 
asombro se dibujó en su rostro,-«seguida por 
una alegría demoníaca, que hizo. as ias 
su rostro al de Satanás. 

El mejicano estaba ya muy cerca. del o 
plorador, cuando -Little Cayuse se ircorporo. 
en la olla, Rápida y silenciosamente el mu- 
chacho estiró el brazo hasta apoderarse del 
reloj. Era el objeto que estaba más cerca, y 
fué una idea. acertada, pues. no había tiem- 
po siquiera para desenfundar el revóiver. E: 
reloj iba a causar:la;' primera sorpresa y. el 
arma podía ser usada después. Silva estaba 
ya al costado de Bútfalo Bill y se inclinó so- 
bre é6l, levantando el cuchillo. Con la veloel- 
dad del rayo, la mano derecha. del Pinte ge. 
había adelantado y lanzado el reloj sobre cl 
vaquero. El proyectil chocó en la frente del 
mejicano, el que se inclinó hacia atrás, gru: 
fñendo de dolor y -SOrpresa. ' a 

El explorador, se incorporó  instantánez»» 
mente, con expresión de asombro ex su ros: 
tro, pues no había esperado cue lo desperta: 
ran así. Pero no tardó mucho en recuperar 
su sangre fría. El ver a Cayuse saliendo de 
la enorme olla y al mejicano tambaleándose 
hacia atrás con el cuchillo en la mano, hi. 


« 


_cieron levantarse al explorador a toda velo: 


cidad. , 
Antes .de que Silva Pudiesa darse cuenta 
de lo que estaba ocurriendo, Búftalo Bill lo 
tenía solamente apretado. del cuello y los dos 
fueron al suelo, peleando desesperadamente. 
Cayuse se adelantó corriendo con un lazo 
en la mano. y la fuerza y habilidad superio-” 
res del explorador hicieron que Muy e 
tuvieran a su enemigo sujeto y atado « Le Dies ¿ 


y manos. 
¡A SV > efotamúr Bútfalo. Bill. - 
— ¿Silva? — Los ojos de. Little Sayuse 


brillaron al saber esta noticia. El no lo co: 
nocía a. 'Silva 1o suficientemente bien coma 
para. reconocerlo A primera vista. 

-—Hemos tenido mucha suerte, ¿eh, Búffa- 
lo Bill? ¡Fué una siesta con mucha suerte el 
capturar a Silvaj 


ate 


a 


; es 


—¡Fues a mí me parece todo le conítra- 
CC yio, -— murmuró el explorador, pasándose 
na mano por la frente al recordar la horri- 
- ble pesadilla que había tenido. 

2 ——Pues a mí no me parece así... -— mur- 
-— pmuró Cayuse. ' 

o —Usted logró salvarse de ser apuñaleado 
¡mientras dormía, de manera que ha tenido 
* bastante suerte, ¿no es cierto? 

o —Sí, es cierto, — admitió el explorador, 
-- — mirándolo bajo ese punto de vista, lo mis- 
mo que nosotros. Yo estaba escondido en 
aquel jarrón y lo vi perfectamente. 

- —Pero, ¿y cómo fué que a usted se le ocu- 
-—11ió escopderse allí? 

. —Yo temía que alguno dee los vaqueros el- 
irara por la puerta secreta y por lo tanto, 
me vine adentro para: vigilar -escomiido den- 
ro de la olla. Después, al ver al vaquero, le 
arrojé el reloj. 

- — Algunas veces, — dijo Búffalo Bill pen- 
salvo, — usted tiene un presentimiento del 
peligro que resulta exactamente de ueuerdo 
21 la vealidad. Sino hubiera sido por esa ocu- 
- —frencia suya, yo tendría ahora la daga de 
tilva cnterrada entre las costillas! 

El explorador y Cayuse levantaron al pri- 
sionero y lo pusieron en el sofá. El mejic:- 
$ 40 aún. no había recuperado la sangre. fría 
perdida ante el súbito. cambio de ía sitna- 
ción, pues había pasado del papel de vence- 
dor .al.de vencido con asombrosa rapidez. 


+ -——¿De dónde vino usted, Silva? — la pre- 

guntó. Búffalo, Bill en español. 
—De .Phoenix, — replicó Silva.- 

, —¿Fué. usted el que estaba espiándonos 


a mí y a los demás compañeros cuando está- 
.. bamos .en el hotel? ¿No:es. cierto que oyó to- 
-. do.lo que conversamos, usando la vieja es- 
calera de Ramón. y apoyándola: bien cerca 
- a la ventana? 

a Silva no contestó. taba comenzando a 
ñ razonar en su situación *y se daba cuenta que 
cuanto menos dijera resultaría mejor. 
 , —¿Usted fué el que estaba en la casa de 
2 Gnaycía, en el distrito mejicano, cuando Wild 
Bill entró allí para buscarlo? 

: Una expresión de triunfo se dibujó en el 
CC rostra de Silva. 

Yo soy el jefe, ahcra que Ramón se ha 

marchado, — contestó él. — Yo soy tan lis- 
E to como Ramón y todos los vaqueros ya se 
“han dado quenta de ello. 
- —-—Pues nunca llegará a ser el jefe de ellos, 
—— declaró el explorador. -— Nosotros lo lle- 
varemos a Phoenix y allí pagará todos los 
crímenes que ha cometido en la frontera, lo 
mismo que a Ramón le llegará la hora del 
castigo. Veremos si le agrada permanecer el 
resto de su vida en una cárcel americana? 
¿O sino ser ahorcado? E 

Silva se estremeció; el pensamiento era 
sumamente inquietante, pues se daba cuenta 
de que eso era exactamente lo que le espe- 
raba. Y 

Notando la impresión que sus palabras lo 
habían causado al prisionero, el explorador 
irató de no perder esa ventaja, batiendu el 
hierro mientras estuviera caliente. 

—Todavía hay una manera para que us- 
ted se salve, Silva, — le dijo. — Yo lo pon- 
dré en libertad a condición de que hable. 
Si no dice la verdad, yo lo llegaré a saber 
- y mo cumpliré mi parte de nuestro ccnvenio. 


SJ] EIA 


cai os ds 


SR 


a 


-PUCKY 


Dígame dónde están los demás vaqueros. 


—Cinco de ellos están en las montafas. 
buscando el tesoro de Panamá. 

—¿Y el sexto de la cuadrilla ? 

— ¿Quién sabe? Ese es Enrique y no está 
con los demás. Ignoro a qué lugar se ha di. 
rigido ahora. 

¿En qué sitio se ha separado usteá de lo: 
vaqueros? 

-—Antes de entrar a este desfiladoro. 

—-¿Cuando? IR 

—Hace una hora. Me enviaron a la cabl 
na a prepararla para cuando ellos llegaran. 
Yo lo veía a usted en el sofá durmiendo y creí 
que estaba solo. ¡Díablo! No*vi lo que había 
Centro de la olla. Deje afuera el saco y los 
botines, entrando aquí dispuesto a proceder 
con mi cuchillo. Y si no hubiera sido por cl 
muchacho... Peru en fin, ahora estoy atra- 
pado y usted me'obliga a decir todas estas 
Cosas, señor, pero... 

— ¿YX qué es lo que sabe respecto al enig: 
ma del Dog Cuatro? — le interrumpió el ex 
plorador, terminando así la inútil charla de 
mejicano. Una expresión de astucia se dibuvid 
súbitamente en el rostro de Silva. 

_—Yo estoy enterado de todos los detalles 
de ese enigma: estoy enterado perfeztamon: 
te de las razones por las que el inglés sufre 
sus ataques de locura. Pero usted no logra. 


_rá comprar ese secreto a menos que me en- 


tregue una parte del 
YO: 

—Me parece que yo también esioy entera- 
do del secreto — exclamó el explorador —- 
pero me temo que lo he averiguado demasia- 
do tarde para salvar a Wild Bill. 

La voz y manera de hablar excitada del 
explorador maravilló al pequeño Pinte, 

—-Si usted -lo sabe — le dijo — entonces 
explíquemeló a mí. 

—No hay tiempo para explicaciones — 
contestó Búffalo Bill — tenemos que pcener- 
nos a trabajar . inmediatamente. Cayuse, 
amordace a Silva y -lléveselo al chaparral, 
donde no debe dejarlo gritar. Hsconda el 
pinto y lo llevaré a Bear Paw y a la mon- 
tura de Wild Bill conmigo. Y voy a depender 
de usted, para evitar que el prisionero se 
escape. 


tesoro de Panamé. 


CAPITULO XII 
ARTES DIABOLICOS EN LA VIEJA MINA 


Buffalo Bill no era un creyente en sueños. 
Pero la pesadilla que había tenido durante 
la siesta, le había producido una profunda im- 
presión. Se dió cuenta de que su fantasía, 
mezclándose en extrañas combinaciones mien. ' 
tras dormía, le había dado una indicación 
para resolver el enigma del Dos Cuatro. Era 
posible que hubiera alguna substancia vola- 
til en el túnel inferior de la mina, que afec- 
tara las facultades mentales de los seres hu- 
manos? El explorador recorrió la mina y no 
había sufrido las consecueneias, pero eso po- 
siblemente se debía a Qque.no la había visita- 
do en los días cuatro u ocho del mes E 

Las fuerzas volcánicas que bullen bajo las 
montañas del desierto, eran la explicación 
más probable de las paredes que se acercan. 
Durante las erupciones, la tierra despide ga- 
ses que aún son muy poco conocidos por log 
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hombres de ciencia. Acaso no era posible que 


se escaparan gases en la antigua mina ques 
tuvieran el poder de evocar la locura en los 
seres humanos? 

Archibald Clayton Pierce había estado vl- 
viendo allí, y esto por consiguiente lo haría 
susceptible a los vapores venenosos. No sería 
extraño que los gases le hubieran impreg- 
nado completamente el cuerpo, haciéndole 
perder la razón lentamente. Y sin embargo, 
si esta teoría fuera correcta, ¿por qué razón 
el paciente no estaba loco todo el tiempo en 
vez. de cuando en cuando? ¿Tenía razón el 
loctor McKelby? ¿Sería ” correcta la teoría 
de que Archibald Clayton Pierce no tenía 1n- 
térvalos de lucidez? : 

No: el explorador estaba positivamente se- 
guro de que el caballero inglés solo sufría 
sos ataques durante parte del tiempo. Sus 
manías coincidían con la salida de los gases 


en la mina. Suponiendo que ellos salieran 


de las aberturas en los túneles en los cuatro 
y ocho de cada mes, comenzando a producir 
su acción maléfica precisamente a las cua» 
tro de la tarde? Debía haber una especie de 
comunicación telepática entre ellos y la men- 
te que ya habían envenenado en otras opor- 
tunidades. 


_ Esos. pensamientos 
los que hicieron apresurarse a Búffalo Bill 
a dirigirse hacia la mina. Si era humanamen- 
te posible, él deseaba hallar a Wild Bill an- 
tes de que se internara en los túneles. El díi- 
ficultoso camino a la mina hacia que el ex- 
plorador pudiera adelantar con toda la ra- 
pidez que desearía, Además tenía un caballo 
que conducir de la rienda, y esto aumenta- 
ba sus dificultades, pues muchas veces la 
bestia rehusaba firmemente avanzar, como gi 
presintiera un misterioso peligro. Ya había 
transcurrido. bastante tiempo desde el cere- 
púsculo, cuando llegó a la mina. 

Mientras el explorador cabalgaba hacia la 
entrada, oyó una orden que le hizo detener- 
- ge de improviso: 

— ¡Deténgase o hago fuego! 
siado oscuro para ver si usted es americano 
o mejicano, pero antes de hacer fuego le 
voy a dar una oportunidad para que explique 
log motivos de su presencia aquí. z 

—No hay que usar la artillería de una 
manera demasiado impulsiva, Nick -- dijo 
Búffalo Bill — Usted no va a hacer fuego 
sobre su viejo compañero, ¿no es cierto? 

— ¡Viva! — exclamó Nomad gozosamente. 
— fi hasta aún ahora me parece que es men- 
tira el oir su voz. 

—-¿Qué es lo que está haciendo por aquí, 
compañero? El convenio no especificaba que 
usted vendría aquí. 

-——Es que comencé a preocuparme por la 
suerte de Wild Bill ¿Y dónde está Preston? 

—Se halla vigilando en la otra entrada 
del túnel, allá por el otro lado de la coli- 
na. E 
-— —¿Y han visto ustedes 'a los vaqueros? 
Sí. Cinco de ellos siguieron a Hickok, y 
nosotros después los seguimos a ellos. Hic- 
kok los condujo hasta la mina, y después pe- 


fueron precisamente 


Está dema- 


siona el “mal de ojo” a todas las persona 
que hayan cruzado el Río Grande. Por es 
razón, Preston y yo suponíamos que no se 
iban a atrever a entrar. No han salido aún 
a Lo. Preston y yo estábamos pen. 
O si debiamos seguirl 121 er do Que 1 
do OS seguirlos Para ver lo que 
, ee .y TO ; > 
a A Bin había llegado demasiado tar- 
el ild Bill estaba en ese momento afron- . 
tando los peligros de la mina; y con él se A 
hallaban los mejicanos, todos a merecd de 
la amenaza oculta. a 
—- Usted y Preston quédense de guardia 
fuera de la mina, Nick — dijo el explorador 
-— Tengo el presentimiento de que es de 
mal aguero para los americanos entrar en la 
mina, ena lo es para los mejicanos. e 
-—¿En qué se f | cia di E 
a pi e funda su ropa de que 
No tengo tiempo para explicarle ahora. 
Es posible que esté equivocado, pero por las 
dudas lo mejor es proceder. con toda la cau- 
tela posibie. Nosotros entraremos para ver 
qué están haciendo los vaqueros: 'supongo 
que estarán ya desesperados por la demora 
en apoderarse del tesoro, pues de Otra ma- 
nera no se hubieran atrevido nunca a desa- 
fiar al destino entrando en la galerías. - : 
—Creo que usted tiene razón, compañe- 
ro. He visto a: esas paredes que se abren y 
cierran como si fueran la dentadura de un 
gigante prodigioso, y no me averglenzo de 
decirles que se me erizó el pelo como si fne- 
ran las espinas de un puerco espín. Yo no 
me siento ansioso en lo más mínimo por tn- 
ternarme en esos túneles, pero arriesgaría. 
todo a fin de ayudar a Wild Bill. si este se 
hallara en peligro. Wild Bill, seguramente, 


ni soñaba que los vaqueros lo seguiríap hasta 


dentro de las galerías de la minas. Y sin 
embargo, eso es precisamente lo que: hicie- 
ron. ¿Pero y dónde eetá el otro mejicano? 
-—Cayuse y yo capturamos a Silva en la 
casa de adobe — dijo Búftalo Bill. 
—i¡Viva! — exclamó lleno de júbilo el 
viejo trampero. —.Y le contó él algo respec. 
to a esa combinación del Dos Cuatro? Se. * 
guramente es eso lo que le ha traído aquí. 
—Silva no me refirió nada como para ha: 
cerme venir aquí. Pero se me ocurrió la idea 
de que Archibald resultó enloquecido aspi- 
rando los gases. de la mina. pdas O: 
— ¿Pero entonces cómo es que usted no sa 
volvió loco cuando entró allí varias veces? Y 
lo mismo digo de Wild Bill y yo, que fuimos . 
varias veces a las galerías inferiores de la- 
mina? La teoría esa no me parece razonable, 
compañero. A 
—Supongamos que esos gases solamente 
circulan en la mina dos veces por mes, en 
los días cuatro y. ocho? A 
— ¡Bah! — murmuró el trampero, demos 
trando así su escepticismo, ante la casi in- 
creíble teoría del explorador. : 
Pero a pesar'de sus presuntuosas palabras 
las supersticiones del extránmjero iban poco a 
poco venciendo su incredulidad. Cinco ca: 
ballos, que pertenecían a los vaqueros, es: 
taban agrupados a la entrada de la mina. A 


netró en el túnel. Esto ocurrió hace más 0 un lado, estaba Preston de pie, vizilando 
menos una hora. Y unos treinta minutos des- atentamente, $ 
pués, los vaqueros entraron también al tú- -—Debo confesarle que tengo mis dudas 
nel. Como usted sabe, los mejicanos temen respecto a esta aventura — le dijo Preston 
entrar a la mina pues manifiestan que 0ca- al explorador — mi opinión es que debemos 
Buffalo Bill... | 
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larnos aquí a la expectativa su arries 
os inútilmente, pues no tengo el menor 
de que ataque la enfermedad que ha 
presa de hi hermano. Por lo tanto, 
1O0y a permanecer apartado de ese aguje- 
le mal agúero. 

El explorador desmontó de su cabalgadu- 
' le entregó las riendas a Nomad.. 


tó ansiosamente el trampero. 

ALL a explorar la boca del túnel — re- 
- Búffalo Bill — pero sin alejarme lo 
iciente como para llegar a la zona de pe- 


1 explorador entró a la galería y caminó 
docena de pasos. Pero de ola se de- 
0, pues notó el olor peculiar del que se 
sordaba en su sueño. Permaneció en aquel 
o el tiempo suficiente para asegurarse 
jue no era fantasía, sinó realidad, y. que 
ía en la mina un cierto olor que no había 
; perceptible antes allí. 
il continuación volvió apresuradamente 
ta donde lo estaban esperando gus com: 
eros. . 
—Estoy convencido de que mis suposicio- 
28 son exactas—dijo él. — Hay gases en la 
ja mina, y no los había notado en mi vi- 
“anterior a los tuneles. Si. 
AS palabras de Buífalo Bill fueron inte- 
iMpidas por gritos salvajes que salian del 
toroso subterraneo. Lo, tres jinetes salta- 
im hacia sus caballos justamente a- tiempo 
a evitar que estos huyeran, asustados por 
ellos sonidog insólitos. 
Los inhumanos alaridos fueron acercándose 
¡Ss y más hasta que de pronto aparecieron 
ico aterrorizados Mejicanos, quienes sa- 
A huyendo de la mina a toda la velocidad 
-—daban sus piernas. Las balas cómenza- 
la silbar por el aire, pero los disparos no 
hechos hacia la pequeña partida de ex- 
radores, sino más bien al azar. Uno de 
mejicanos cayó, quedando inmóvil en el 
lo mientras los demas corrieron hacia los 
lallos, luchando entre ellos para ganar la 
antera de la fuga a los demás. 
¡Qué barbaridad! — evclamó atónito 
trampero — ¡todos esos mejicanos se han 
blto locos! 


¡Hay que detenerlos a Ea -— orde- 
el explorador imperiosamente. — ¡Use su 
), Nick! ¡Enlace a uno de ellos, por lo 


nos! 
' explorador apenas había tenido tiem- 
para preparar su cuerda para lanzarla a 
o de los fugitivos, cuando un grito de 
on llamó la atención de él y Nomad: 
—Hickok! ¡Ahí viene Hickok! 

Lo mismo que si se hubiera convertido en 
— furia desencadenada, Wild Bill carg5 
bre todas las personas que había a la vis- 
Traía un revólver en cada mano. 

—¡Yo soy el duque de Pokeropolis! — 
taba el disfrazado explorador. — ¡Yo soy 
jefe del Royal Flush, comandante de to- 
Js los locos del mundo y de los reyes del 
ste de Big Muddy! ¡No me sujeten o sinó 
“voy a matar a todos! — Búffalo Bill ba- 
de la montura de su caballo justamente a 
mpo pafa salvarse de ser herido por una 
2. Wild Bill estaba haciendo fuego sobre 
| pr 'opios compañeros! 


Dónde va usted, compañero? -— le pre- p 
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WILD BILL NARCOTIZADO 

El hombre de Laramie estaba loco de re. 
mate, sin duda alguna. Durante cinco minu: 
tos peleó desesperadamente con Búffalo Bill, 
Nomad y Preston, y puso en serio peligro 
las vidas de todos ellos. Una de las balas de 
Wild Bill atravesó la manga de Búffalo Bill, 
produciéndole una dolorosa rasguñadura en 
el brazo. Otro tiro pasó muy cerca de la ca- 
beza de Preston, pero este sin amilanarse 
ante el peligro de muerte, se abalanzó sobre 
Wild Bill y comenzó a forcejear con él, deci- 
dido a reducirlo a la impotencia. El inglé- 
era sumamente valiente e hizo un esfuerzo 
desesperado para sujetar a Hickok hasta que 
llegara Nomad para ayudarle. Wild Bill, sin 
embargo, haciendo fuerza sobrehumana, lo- 
eró desembarazarse de Preston, empujándo- 
lo brutalmente a un lado. 

En ese instante, el lazo de Búffalo Bill en 
roscó la cabeza y hombros de Hickok Apre 
tando la soga, el explorador hizo que este 
apretara firmemente los brazos del hombr« 
del Laramie, atándoselos firmemente a los 
costados. Cuando Hickok estuvo bien atada 
y completamente indefenso, el explorador y 
sus dos compañeros se quedaron mirándolo, 
llenos de inquietud, duda y lástima hacia su 
desdichado camarada. 

-—Hse .es un sitio "infernal == 
Preston señalando hacia la mina. estreme- 
ciéndose. — Este es un verdadero fenóme- 
no, y nunca he visto cosa parecida. Lo que ha 
ocurrido €s realmente un misterio tenebro- 
$0. 
El viejo Nomad: estaba mudo de asombro 
ante estos acontecimientos. Hablaba mecáni 
camente y con movimientos parecidos al de 
un autómata, se volvió hacia el sitio donde 
habían estado los caballos de los mejicanos. 
Todos los animales habían desaparecilo, ox- 
ceptuando a uno, lo mismo que los jinetes; el 
que permanecía inmóvil en el suelo, a den- 
de lo había enviado la bala de uno de sus en- 
loquecidos compañeros. 

-—Han logrado escaparse, Nick --— le ma- 
nifestó Búffalo Bill descorazonado —- todos 
ellos se volvieron lunáticos, lo mismo que 
Hickok. 

—¿ Y usted dice que: mi hermano vivía 
en ese agujero infernal de la montaña? —- 
preguntó Preston al explorador. 

— Sí — replicó lacónicamente el aludido. 

—Entonces ya sabemos las causas de 3u 
enfermedad. No fué el pesar por la muerte 
de su esposa e hijo, lo que lo hizo entoque- 
cer, sinó los gases venenosos que se despren- 
den de esta mina. 

— En cuanto al tesoro de Panamá, se me” 
ha ocurrido una idea — dijo Nom. 

——Explíqguenosla, entonces. 

——Pues creo que el hermano de Preston 
encontró el escondite cuando estaba huyen- 
do, lo mismo que hizo hoy Wild Rill, y debe 
haber enterrado el tesoro en la segunda ga- 
lería de la mina. Pero también les voy a 
decir una cosa: aunque hubiera un millón 
de dólares en oro enterrados en e€se maldi- 
ti agujero, yo no bajaría a buscarlo. 

Wild Bill estaba forcejeando para ¿ibrarse 
de las cuerdas que lo sujetaban. Miertras 
se retorcía, haciendo fuerza con toos los 
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exclamó 


UC A 


músculos de su cuerpo, hablaba pe porción E 


de cosas sin hilación alguna. 
—¿Durante cuánto tiempo ela usted 
que Hickok permanecerá presa de este acce- 


so violento, Búffalo Bill? -— le interrogó 
Preston. 

— Hasta que los vapores del gas se le des- 
pejen de la cabeza, supongo — le contestó 


el explorador. 

—HEste es el suceso más extraño que he 
visto en mi vida — dijo Preston. — En Sud 
Africa hay un manantial dei que se despren- 
de un gas que mata au'toda persona o ser vi- 
viente que se aproxime a él. De cualquier 

1ianera, eso es más misericordioso Que esta 
mina enloquecedora, pues le conviene más a 
un hombre morir que volverse demento. 

—No lo creo... ¡No puedo creerlo! -— di- 
jo el exploradecr los efectos de esos gases 
no pueden durar mucho tiempo. Wild Bill 
recupera la razón después que le pase la vio- 
lencia del ataque. 

-—Pero [considere el caso ocurrido. a. mii 
hermano: se. le pasan los accesos, pero le 
vuelven periódicamente, coincidiendo con la 
salida de los gases en la vieja mina. ¿Como 
es posible explicar eso? 

— Yo deseo satisfacer mi propia curiosidad 


respecto a este asunto. Ustedes permanezcan' 


aquí, 


cuidando bien de Wild Bill. Volveré 
antes Ca 


de mediodía. 


Sin pronunciar más palabras el explorador. 


comenzó a trepar por la montaña muy pron- 
to estaba Caminando por una senda, alun- 
brada a duras penas po” 
trellas. El camino iba directamente hacia la 


* 


la luz de=las..es-: 


cima de la montaña, en cuyas entrañas es- 


taba la mina '.Búffalo Bill trepó en aquélla 
dirección durante varios minutos, 
do unos cien pies. Allí se encontró cón una 
hendidura en la roca en forma de V, por 
la que comenzó a caminar. Una corriente de 
aire, que salía de abajo, le azotó el rostro. 
El pasaje, 
formaba una especie de respiraderos para la 
mina, 
feriores. Es 

luminándose con fósforos, Búffalo Bill 
yrosiguió lentamente su descenso durante 
unas cincuenta yardas. Aquí se encontró con 
el camino bloqueado: el techo y paredes del 
pasaje se habían unido del todo, y no había 


recorrien-" 


al cual la hendidura daba acceso, 


y se extendía hasta las galerías in-. 


manera posible de proseguir la marcha. Una 


corriente de agua se filtraba en medio de 
las rocas, desde el túnel inferior. Había sido 
por este pasaje, hasta el fondo de la mina 
que Búffalo Bill había seguido a Archibald 
Clayton Pierce una vez, pues este último era 
ia única persona que conocía esta segunda 
entrada. Al ver que no era posible prose- 
guir sus investigaciones, el explorader vol- 
vió hasta el punto de partida, y se reunió do 
nuevo con sus compañeros, que lo estaban 
esperando ansivusamente. 

-—Me alegro muchísimo ul verlo ya d5 
vuelta, Búffalo Bill — le manifestó el vie- 
jo Nomad — pues este lugar ya me ha pues- 
to nervioso y me produce escalofríos, Volva- 
mos hasta la cabaña. 

—Supongo que eso es lo mejor que pode- 
mos hacer — repuso el explorador — ¿Hay 
algún cambio en el estado de Wild Bi11? 

—Ninguno que se pueda notar por perso- 


buffalo. BIL...... 


-sin que el muchacho descuidara su «vigil 


.volver a la ¿asa de adobe, y que él ha 


nas profanas a la medicina — contest 
ds AN y 27 E 
—¿Han vuelto los satis? EUA 
—No. Han desaparecido tan comp 
te como si se los hubiera tragado la t 
—¿Se internó usted mucho en la 1 
Dúffalo Bill? — interrogó. Preston. : 
—No tanto como deseaba, pues el 
está bloqueado. : 
—Ha ocurrido un inndimiento. de 
estuvimos aquí por última vez. Nick, 
— ¡Caramba! — murmuró el viejo. 
pero. ¡Ojalá se hubiera hundido toda. 
mina infernal! Eso es lo que deber 
rrir, pues estas cosas así debían desapar 
de la superficie de la tierra, Oigan: ¿Y 
a ponernos en marcha? ' a 
Par colocar a: caballo el hombre de 
ramie fué necesario, por supuesto, soltar 
ligaduras. que le oprimían los tobillog; 
ció una oportunidad para ponerse en D 
fueron necesarios los esfuerzos. de los 
hombres para sujetarlo, pues Wild Bi) 
chaba deseperadameñte E libertars 
sus captores. — 
- Una vez que: lo mantas a caballo, 
pies fueron atados bajo.el cuerpo de su 
balgadura y también fué asegurado 
atándolo por la cintura al cuerpo «del 
beesuax fué atado de la rienda:a Bea 
el explorador Ona el viaje de regr 
iniciado así, E 


CAPITULO E xIv 
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- Little Cayuse, a quien Hato, Al sol 
con el prisionero mejicano, se decidió a $ 
car_a Silva fuera de la casa. Para hace; 
to, se vió obligado a. desatarle. los pies 

mediatamente el -prisionero- £8- PUSO - de 
y trató de emprender. la fuga. Se dió» E 
ta de que su guardián era solamente- ut 
chacho, y esto le dió. ánimo para. REANEÓN 
la huída. Apenas había corrido. dos . 
cuando una bala. le Pasó A el lid 
su oído. a 

—Como de un solo paso. más —— a 
tió el muchacho — voy a tirar a wa 

Silva se detuvo en seco y a continuac 
iiitle Cayuse le hizo alejarse de la cabz 
amenazándole con su revólver, - hasta 
llegaron a un lugar seguro en el Chapar 
Una vez allí lo “obligó a Silva a tender 
el suelo, mientras le volvía a atar los 
lios. Una vez hecho esto, amordazó bien 
prisionero con un trozo de piel de gamo 
tarde transcurrió lentamente para los. 


cia por un momento. De tiempo en tien 
Jayuse examinaba las ligaduras del p: 
nero, para asegurarse que. éste no tenía pr 
babilidades de escapar. Silva le habia 
festado que los vaqueros habían plane 


do enviado para prepararla, anticipándo 
su llegada. Si Wild Bill no había cons 
atraerlos hacia la mina, seguramente 
vendrían a-la casa. - e 
Pero nada lograba atemorizar- al mue 
cho, y permaneció impávido en su. » 
Desde la espesura donde había escondido 
caballo y su cautivo, Cayuse podía disti gu 


apina y la senáa que conducía a ella. El 
acho las vigilaba atentamente, le mis- 
que el prisionero, y también mantenía los 
s bien abiertos, para sorprender de esa 
nera cualquier movimiento sospechoso qua 
para a su vista. Las horas de la noche 
ron lentamente. El Pinte, miranáo las 
ellas de cuando en cuando, calculaba la 
, aproximada que era. Alrededor de la 
la noche, oyó el sonido de cascos de Ca- 
lo que procedía del camino a la casa. 
—¿Acaso era Búffalo Bill que regresaba” 
“muchacho inclinó la cabeza y escuchó 
entamente. Un instante más tarde, se dió 
enta de que no era el explorador, pues ei 
ballo que se acercaba no tenía herrados los 
os. El jinete se aproximó rápidamente, 
y refrenó algo la marcha al pasar frente 
lugar donde estaba escondido Cayuse. Le- 
ntándose sobre los estribos, el hombre pa- 
a mirar hacia la casa de adobe. 
—¡Vaquero! — murmuró Cayuse, y su 
ano derecha bajó instintivamente hasta que 
apoyó en la culata del revólver. “ 

l desconocido prosiguió su marcha. Eru 
te Enrique, el hombre a quien se se había 
ferido Silva en su conversación cor Butf- 
lo Bill. : 

Cayuse ignoraba donde estaba el caballo 
' Silva. Si el vaquero proseguía su camino 
ás allá de la casa, no sería extrañe que en- 
mtrara la bestia y al no hallar al meji- 
mo, seguramente iba a sospechar Que la 
nenazaba algún peligro. Esto podía ocasio- 
ir dificultades. Después de asegurarse*qiro 
s ligaduras de Silva estaban bien firries 
'en su sitio, ei Pinte salió de entre la male- 
MS y siguió al jinete bacia la 
bina. : ' | 

E eaualla dun ano de atar las riendas. de 


¡ caballo a un árbol, entró en la casa. En 
_momento que Cayuse llegó frente a la. vell- 
na, una luz brilló dentro de la habitación. 
ercándosée” más a la cabaña el muchacho 
'; puso a observar los movimientos del re- 
én llegado. 

¿El vaquero estaba encendienda una vela. 
in pronto como esto fué hecho, el hombre 
levantó y se puso a observar la habitación. 
| reloj roto llamó la atención y se inclinó 
ira recogerlo del suelo. Había otras pruebas 
que la cabina había: sido ocupada recior- 
mente y estos descubrimientos hicieron que 


o + 5 1 A e, 


Pida > 
HIERRO [By 
QUINA 

BISILERI 
So 1 


x 


79 —. 


- PUCKY 


el vaquero se alarmara y apresurara sus mo 
vimientos. 

Adelantándose hasta un armario, el meji- 
cano lo apartó a un lado por una de las es: 
quinas y esto reveló una estrecha pucrta se- 
creta que estaba hábilmente disimulada por 
aquel mueble. El recién llegado la abrió y 
vela en mamo, desapareció por una escalera 
que al parecer iba hacia abajo, 

Cayuse sofocó una exclamación de sorpre- 
sa. Aquí estaba, pues, la puerta secreta. Il 
vaquero había vuelto a !p cabina segura- 
mente a buscar algo que se le había olvida- 
do, y no tardaría en regresar por el mismo 
sitio que se había ido, a montar. sobre 3u 
caballo y alejarse de alí. El joven .explora- 
dor comenzó a pensar para sus adeniros que 
no sería mala idea el capturar a aque! hom- 
bre, y así entregar dos mejicanos a Búffalo 
Bill cuando éste llegara, en vez de uno solo. 
Procediendo. en la excitación del momento, 
el Pinte montó sobre su cabalgadura y se di- 
rigió ai otro lado del manantial. 


El vaauero salía de la puerta secreta en 
el preciso momento en que Cayuse velvía a 
ocupar su lugar al lado de la ventana. El me- 
jicano traía una vela en la mano izquierda 
y bajo el brazo derecho una fuente redonda. 
Colocando la vela sobre la mes2, el mejicano 
tomó del suelo una bolsa de cuero, gue debía 
haber traído antes con él, y depositó el con- 
tenido en la fuente dentro de ella.. Después 
dejó la bolsa en el suelo, puso a un lado la 
fuente y tomando la nuevo la vela, volvió 
a marcharse por-el túnel secreto. Mientras 
tanto Cayuse estaba presenciando estas ope- 
raciones y al mismo tiempo ideaba un plan 
para capturar al vaquero. El mejicano, al lHle- 
nar la bolsa, estaba de pie frente a la tram: 
pa en el suelo. Si Cayuse hubiera estado en 
la habitación y cerca de la chimenea, le hu- 
biera sido sumamente fácil arrojar al ent- 
migo en la trampa, por donde llegaría a la 
prisión subterránea. De esa manera, el hon:- 
bre quedaría prisionero automáticamente 
basta que regresara Búffalo Biil. En punta 
de pies y sin hacer ruido, el muchacho entró 
y llegó hasta la chimenea. Vigilando. la en- 
tada secreta atentamente, vió la luz de la 
vela al acercase el vaquero. 

Absorto en su trabajo el mejicano no se 
apercibió de la presencia del Pinte. ll rin 
cón en que se hallaba éste, estaba oscuro y 
-Cayuse no hubiera sido visto fácilmente aun: 
que su enemigo hubiera mirado directamente 
hacia él. Cruzando la» habitación, el vaque- 
rá puso una segunda vasija sobre la mesa, 
y se dió vuelta para levantar la bolsa del 
suelo. En ese instante. Cayuse oprimió el re- 
sorte que hacía abrirse la trampera del sue- 
lo. Tan rápido ccmo el pensamiento y antes 
de que el mejicano pudiera hacer un movi- 
miento para, ono el indio lo empujó 
hacia la prisión subterránea. 

El hombre desapareció y lo único que se 
oyó fué el grito de horror lanzado por el v2- 
quero: al ser lanzado al vacío. Cayuse reía 
muy contadas veces; era demasiado indio pa- 
ra eso, pero esta vez se rió a mandíbula ba- 
tiente. Sin descargar un solo golpe ni dispa> 
rar un tiro uno de los desesperados de la 
banáa había caído prisionero. 

Acercándose a la mesa, el muchacho to- 
mó la vela y alumbró con ella la olla traila 
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por el vaquero en su segundo viaje al pasa- 


dizo secreto: estaba llena de monedas de pla- 
ta. ¿Era este el tesoro de Panamá? Eran es- 
tas las famosas “piezas de a ocho”? ¿Las ha- 
bían hallado les vaqueros, después de todo? 

El explorador había capturado a Silva, y 
ahora era Cayuse el que había hallado el te- 
soro? Los. dos obietos que habían hecho ve- 
nir a Búffalo Bill a las montañas habían si- 
do cumplidos, quedando coronada la empre- 
sa con el más brillante éxito. ¿Pero dónde 
ilevaba la puerta secreta? ¿Era acaso al lu- 
gar donde los vaqueros habían guardado el 
tesoro de Panamá? Tomando la vela, Cayuse 
entró al subterráneo: la pared de adobe era 
muy gruesa, y se veía que unos escalones iban 
hacia abajo. El muchacho descendió por ellos 
lentamente, alumbrándose todo lo posible pa- 
ra no Caer en una trampa inesperada. 


Una drccena de pasos lo llevó hasta el 
de la escalera y después pasando por un es- 
trecho corredor llegó hasta una pequeña cá- 
mara. Una de las paredes de ésta se hallaba 
¡rabajada en tal forma que formaba un ban- 
20 tosco. Una enorme piedra plana cubría la 
parte superior del banco, y como estaba le- 
vantada de un lado, se veía un espacio que 
“varecía haber sido usado como escondite. Ba- 
jando la vela, Cayuse contó hasta seis de 
aquellas ollas peculiares, todas llenas con 
monedas de plata. ¡Había ocho vasijas; en- 
tonces! ¡Ocho! Y habían sido ocho las que 
contenían el tesoro de Panamá. Mientras el 
muchacho contemplaba el tesoro descubierto 
tan de improviso, oyó un sonido que venía de 
la habitación al lado del corredor por el que 
había “venido. Con la velocidad del rayo se 
volvió hacia allí, y vió asombrado que alii 
estaba el vaquero que había caído en la tram- 
pa. Un acero relampagueba en la mano del 
mejicano. En un instante el muchacho apa: 
gó la vela y se arrojó al suelo. En el mo- 
mento en que lo hizo así, las paredes de la 
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Todo lector de "EL DIARIO” que se subscribe al 
mismo abonando un año por adelantado, tiene opción 
a un ejemplar. E ] 


galeria reverberaron con el estámpiao 
tiro de revólver. be : 


CAPITULO XX 
EL TESORO DE PANAMA 


Cayuse hubiera sido incapaz de .ex 
lo que ocurrió después del disparo de rey 
ver. La estancia quedó envuelta en la € 
ridad más absoluta, y oyó al vaquero 
cándose a él. El mejicano casi lo pisó, 
el indiecito logró agarrarlo de las rod 
con un fuerte empujón lo derribó. A. 
nuación se oyeron sonidos que confun. 
al muchacho, Escuchó gritos que venían 
la puerta secreta, y después pasos que 
cendían por la escalera. El vaquero, fre 
co al sentir los pasos y gritos, se debati 
rioso tratando de librarse y huir. Uno d 
botines aplicó una fuerte patada en el 
razón del muchacho, y éste se desplomó de 


atado con cuerdas, estaba ti 
do en una sábana sobre el suelo. Cerca d 
hombre de Larmie, yacía el mejicano q 
había caído por la trampa. a: 
—¿Te sientes mejor, hijo? —le pregu 
Nomad sonriendo. : Ss do 
El y Preston se hallaban inclinados sobr 
la mesa, y tanto el trampero como el ingl 


ip e 


estaban” ocupados en hacer castadas con le 
monedas que corrían por entre sus dedos. 
—Ya me siento bien — replicó Cayuse l 
cónicamente., O : 
—¿De dónde vino ese mejicano, much 
cho”? — le preguntó el explorador: sl 
al vaquero atado en el suelo. : A. 
- Cayuse le refirió todo lo que había ocurr 
do más o menos a la media noche. ES 
rr: 


—La puerta trasera de la celda suhte 
- de , se 


nea estaba abierta. La dejamos así, Cayuse, 

al irnos de la cabaña hace unos días. > 

- —¡Oh! — murmuró el muchacho. 

Estábamos desmontando en el precisa 

“momento en que oimos el disparo, Cayuse. 

'Nos apresuramos a entrar aqui y. .vimos al ar- 

- mario que giraba én la pared, dándonos 
“cuenta en seguida de que la puerta secreta 

Eabia side encontrada. Nos apresuramos a 

bajar la escalera y pronto hicimos prisione- 

ro a este hombre. ¿Dónde dejó usted a Sil- 
ya, Cayuse? 

Ahora mismo lo voy a traer. 

- —Vaya usted con él, Nick, — le dijo el 
explorador. — Tráigalo a Silva aquí, a fin de 
“eonversar con el. 

Mientras Cayuse y Nomad fueron a traer 
la otro prisionero, Buffalo Bill se acercó al 
vaquero, 

Si usted habla toda la verdad, Enrique, 
haré todo lo que pueda para que lo sentencien 
“a pocos años de prisión. . | 
 —¡El tescro €s mío! — €xclamó €l va» 
" QUero. y 

—No es cierto, pues pertenece a Clayton 
Pierce. 

Yo soy el vaquero que lo encontró, :— 
repuso Enrique — hace un mes, mientrás se- 
guía al inglés loco en uno de sus ataques. 
= Poco a poco fuí sacando el tesuro de su es- 
“condite subterráneo y llevándolo a otro sitio 
¡que yo solo conozco. Después de hacer eso, 
“sólo estaba esperando la oportunidad para 
llevarámelo sin que se enteraran los demás 
de la cuadrilla, 

—;¡Oh!... — exclamó el explorador. 

¿De manta que usted iba a. robar a Sus 
compañercs de la parte que les correspondía 
Gel tesoro, no es cierto? ¡Iba a quedarse 
con todo sin repartirlo! 

En ese preciso momento, Cayusc y Nomad 
entraron a la cabina trayendo a Silva. 

—Interrogue a Silva — murmuró Preston 
— y trate de averiguar todo lo que él sepa 
respecto al enigma del Dos-Cuatro, — Bufta- 

lo Bill. | 

“Hi explorador se volvió hacia Silva. 

— ¿Usted recuerda la proposición que le 


— 


hice, Silva? — le preguntó. 
Ñ —Si no me entregan el tesoro, no diré 
nada. 


- —Muy bien, Entonces se le aplicará el cas- 
tigo que le corresponde, junto con Ramón y 
Enrique. Este último va a delatar todas las 
actividades de la banda y algunos de ustedes 
Yan a ser ahorcados Sin duda alguna, 
Silva miró amenazadoramente a Enrique, 
-  —Si eso es cierto, *- le dijo él al explo- 
- yrador, — entonces yo voy a hablar todo lo 
que sepa para salvarme. - 
2 —¡Bueno! Ahora explíqueme todo lo que 
- fepa respecto a ese enigma que hace. yolverse 
locos a los hombres. - 
 ——Hace ya varios años, — comenzó a decir 
Silva, — un hombre instruído vino de la ciu- 
dad de Méjico para examinar esta vieja mina. 
Yo conocía” bien el país y por eso le serví de 
— guía. Las paredes del túnel inferior se jun- 
tan y lo han estado haciendo así desde que 
el túnel fué cavado por los esclavos de Moc- 
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tezúuma. Y una vez por mes, desde el día cua- 
tro al] ocho, comenzando a las cuatro de la 
tarde, se desprenden vapores de la vieja ml- 
na, gases que provocan la locura teporaria- 
mente. Cuando una persona ha aspirado esos 
vapores, su cerebro parece volverso un torbe- 
mino, hasta que los gases desaparecen de la 
mina. : A 

Esto ocurría a los esclavos de Moctezuma, 
todos los meses tenían su acceso de locura 
desde el día cuatro al ocho. Pero había otros 
que después de un año o dos, recuperabun la > 
razón y se encontraban tan bien como antes 
de haber entrado a la mina. 

-——Todo esto me parece una tontería, — 
observó Preston, — Y sin embargo, si es 
cierto, mi hermano recuperará la razón den- 
tro de algún tiempo. 

—Wila Bili volverá a su estado normal 
el día ocho. Ya veremos si eso es lo que 
OcCuTTe, a 


CAPITULO XVI 


EL ASOMBRO DE WILD BILL 


A las cuatro de la tarde, en el segundo dia 
de estar en la cabina, Wild Bill recuperó la 
razón. ; 

— ¡Carmba, esto si que es extraño! — 
fueron sus primeras palabras; — lo último 
de” que me acuerdo era cuando me hallaba 


on la guarida de ellos, atado de pies y manos 
como si fuera un prisionero, 


—Wila Bill ha recuperado la razón como 
suponfamos, Nick, — dijo el explorador; — 
sáquele las enerdas, dejándolo en libertad, 
pues no creo que vuelva a tratar de matar- 
nos a tiros. y 


—¿Matarlos a tiros a ustedes? — exclamó 
el hombre de Larramie: — ¿quién dice que 
yo he tratado de hacer eso? 

—Pues durante bastante tiempo usted hz 
estado hablando lo mismo que el inglés loco 

— Dios mío! — murmuró Wild Bill, co 
menzando a frotarse sus brazos y piernas, 
torturados por las cuerdas ai haberse trata 
do de librar de ellas. — No puedo acordar- 
me de nada de eso. Díganme absolutamenta 
todo lo que hice, — les supiicó.. 

Sus compañeros así lo hicieron, refirién- 
doles detalladamente todo lo ocurrido desde 
el momento en que él se había internado en 
la mina. > 

— Entonces es cierto, compañeros, — leg 
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dijo él por o — Que esta mina enloquece 
£ los hombres, Yo entré en ella, como había- 
¡mos convenido, atrayendo también a los me- 
Jicanos. Naturalmente, me supuse que ellos 
no me seguirían hasta dentro, y cuando los 
¡sentí venir me dirigí a las galerías inferio- 


res. Tenía una vela en el bolsillo, que había 


llevado preparada, y cuando llegué a las pa- 
redes movibles, me dí cuenta de que éstas se 
habían detenido. 

—¿Detenido? — preguntaron a: la vez But- 
fato Bill y Nick. 

—Exactamente eso es Lo. que ocurrió. . Y 
además, las paredes están inmovibles, cara 
.0 Cara en el medio de la. galería, De mane- 
ra que para pasar por. allí, un hombre ten- 
-_dría ahora que usar pico y dinamita. - 

— Entonces la vieja mina ha cesado de sir 
un fenómeno, — dijo el explorador. —- La 
entrada a ella también ha cesadogde ser po- 
sible, pues la boca de la otra entrada se ha 
derrumbado y quedado: tepada; por lo tan- 
to. ¿Y cuándo perdió usted cla razón? 


—-“Un0gs segundecs después de darme cuenta 


de que el túhel estaba bloqueado. 
volvérseme más y más ligera la cabeza, por 
momentos. Y de pronto cesé de darme cuen- 
ta de lo que me ocurría, 

Los prisioneros mejicanos fueron atados a 
sus caballos y los bozales de éstos eran lle- 
vados por los exploradores de la rienda. De 
esta manera, al salir el sol, Búffalo Bill y 
sus compañeros le dijeron adiós para siem- 
_ pre a la cabina en el desfiladero. 


Parecía 


Silva había sido puesto en libertad, según 


se lo había prometido Buffalo Bill, para que 


se fuera. adonde deseara. Enrique'quedó pre- - 


“PUCKY” 


MA E 


so en la cárcel de Phoenix. y LoS exploracor 
se dirigieron al hotel, donde habian dejade 
a Noland, Archibald y el barón. Estos tres 
estaban en una habitación con el docto 
McKelvy, cuando llegaron los expedicio 1 


rios de vuelta. A A 


Archibald estaba ya suelto y vestido o 
ropas nuevas. Fumaba nu buen cigarro y es- 
taba charlando amigablemente con el médico 
y los dos exploradores, ER 3 
'. Los recién venidos fueron muy. e recibi. 
dos, pues la- falta de, noticias respecto E elos, 
«les había hecho temer por su: suerte. 
- A continuación fueron: explicadas - todas. las 


4 pr: Es 
A 
á y 


- peripecias que había. experimentado. Ta. pe 


queña partida, Po 
-—Todo eso son tonterías, — declaró. el 
médico; — no hay mina alguna. en toda Y 
superficie de la tierra que ocasione ese. efecto 
a la mente humana, Pero Le cambiado de 
opinión respecto a Archibald Clayton. Pierce. 
——¿Y qué opina aora tespesto a e. 0 
— ¡Pues que él está da sano como. yo en 
este momento! Y algo más: que va a perma- 
necer' cuerdo desde este momento, OCUl Ta 10 
que ocurra en esa mina que ustedes me cuen- 
tan. Pero diré que ustedes, Buffalo Bill y, sus, 
compañeros, han hecho un trabajo muy bien 
hecho. pd 
: —£Kllos me han pescó de una. huerta 
en vida, — dijo Archibald Clayton Pierce, pp 
esté curado definitivamente. o no, me doy 
cuenta perfectamente de. que he . contraído 
con Buffalo Bill y sus compañeros una deuda 
de gratitud para toca mi “vida.. ; | 
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SUARES 


QUE HORA ES? ¡EH, CHO-. 
RI ESTE... VEA... ESPE-. 
. ¡CARAMBA! UN MO- 
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pega: 


¡PERO HABIA SIDO DE HAM- 
BRE QUE SE EMPACO! ¡LO 
HUBIERA DICHO!50 SE CREE- 
RA QUE NO LA PARLO EN 
FRANCAISE ...! 
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¡QUE RAGU QUE TIENE ESE 
TIPO! Y EL CASO ES QUE NO 
ME HA HECHO VER LA TORRE 

EIFFEL... ¡QUE BRONCA! 
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EL POBRE PIPERMIT, VAGA POR LAS CALLES, É 


EL MAYOR DESAMPARO. IGNORANDO DONDE VIV 
PADRES NO TIENE A NADIE EN EL MUNDO A QUIEN | 
DIRLE AYUDA. AUNQUE YA HA PASADO EN SU VIDA h 
CHAS HORAS DE INFORTUNIO, SU MENTE INFAN 
ENCUENTRA LA SOLUCION DEL TERRIBLE PROB 
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QUE SE LE PRESENTA. A sE 


YA SON LAS 15 Y NO HE Co- MA SAN DIE! AQUEL ES EL PIBE 
MIDO MAS QUE UN MENDRU- PARA PIPERMIT. ¡QUE BIEN ME VA 
GO DE PAN, VALGO MENOS E A VENIR PARA MIS NEGO: 


QUE UN GATO DE ALBANAL. 
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¡HOLA, PIPERMIT! ESCUCHA. 
SOY FAGIN. NO HUYAS. 


¡VAYASE! !ANIMAL! 
¡SALVAJE! 
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Correspondencia 


Paris, Agosto 29. 


Me divierto en gran- 
de viendo todo lo que 
hay que ver y hacien- 
do cada diablura que 
es de reventarse de rt- 
sa. Mañana voy a 
realizar un viaje en au- 
to de excursión. Estoy 
epatando”a todo Paris. 


Ya les contaré cuando 


rearese. Barn:guglt. — 


Ñ¡NO FALTARIA MAS! 
¡UNA BAÑADERA DE 
| EXCURSION! ES ME: 
JOR UN AUTO. YA: 
LLEGAMOS. 


POSTAL 


- Dirección. 


E -Srgs. 
Tarmangani y Cia. 


Buenos Aires 


Republica Argentina 


loca: ¿comol 


PUEDO HACER 


¡PERA VER PA- 
1RIS? HACE 
] VARIAS SEMA- 
A NAS QUE ES- 
¡TOY AQUI Y 


NO HE VIS- 


¿AGESTO SI QUE ES| 
IVIDAL¿QUE ESPEC 


8 1 
JR Héctor Lawrence estaba de mal hu- 
AN mor. 
O Cuando recién se casó, habiendo he- 


JP reGado el título y las caballerizas de su pa- 
e. 


dre, se había propuesto, con toda. su calma, 
obtener dos cosas: primero un kijo que bi- 
" ciera honor al robusto tronco de la familia 
"y heredara su nombre; 


“ segundo criar y amaes- 
trar un 
Derby. 

q En el segunda año 
de su matrimorio, le 


SAS | A 


A 


AY 


A 


pr 
r 
tE 


ce 


nació 
viudo a sir Héctor, fué más tarde 
4 un niño delicado, de voz suave y 
Corazón sensible, con más de mú- 
“sico que de deportista en su tempe- 
eto. Y aunque su padre era 
A hombre justo, casi podía decirse que 
 aborrecía al muchacho que tan caro 

le costaba desde su nacimiento. 

2 No se volvió a casar. Durante los años que 
Siguieron, mientras el joven Roberto (primer 
nombre QUe Se le ocurrió a su padre, frente 
Ca la pila bautismal), pasaba sus días o bien 
enfermo o bien con sus cuadernos de música 
y su violín, el propietario del stud Lawrencsa 


> 

le 

Je 

¿ un hijo. Este hijo, que. dejú 


y 


de un caballo que pudiera añadir la cinta 
azul del turf al escudo de la familia. 


. 
e 


Una y otra vez sufrió decepciones. Año tras 
año no obtuvo más que el octavo o séptimo 
4 e 


— 3 — 


ganador del si 


Puesto. Luego, cuando Roberto, a auien llama- 
ba Bob, tuvo diecinueve años, madame Pom- 
padour, una de sus yeguas, tuvo un potrillo 
bayo, de ¡ino hocico color de llama, con man- 
chas blancas en las patas. Al ver sus fcrmas 
y conociendo la perfección de Su sangre, sir 
Héctor lanzó un suspiro de satisfacción. Su 
experiencia le” decía que tres años después 
el premio del Derby iría a parar a sus manos. 
La perfección del po- 

trillo llamó la  aten- 

ción hasta del joven 

Bob, que habitualmen- 

te evitaba .el tema de 

Ñ los saballos al hablar 


—VOy a. matarlo de un balazo, — dijo 
Sir Héctor. 


con su padre, lo elogió. 

——Ese potrillo de Madame Pompadour es 
un animalito precioso, papá, — dijo tímida- 
mente un mes después del] nacimiento del 
animal. — Y le agrada la música, — se rió 
nerviosamente.  — Yo  estalta tarareando 
cuando entré a las caballerizas y, aunque al 
principio se asustó, acercóse a mí al poca 
rato y se puso a escuchar, huyendo cuando 
ya no canté más, 
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— ¡A] Ciablo con tu musica: — dijo ASpe- 
ramente sir Héctor. — Nunca crei que dis- 
tinguieras un potro bien formado de un tor: 
nillo. Pero, por chiripa, esta vez tienes ra- 
ón. El hijo de Madame Pompadour es el me- 
jor producto de mis taballerizas.. ¡Ojalá 
sea dócil de manejar! 

Después de aquellas palabras, salió de la 
habitación dejando a Roberto con los ojos 
apenados y el ceño fruncido. Comprendía que 
las relaciones entre su padre y él Se estaban 
volviendo intolerables. Pero fué sir Héctor 
quien empezó a arrugar la frente a medida que 
pasaba el tiempo. Perfecto en cualquier sen- 
tido, el potrillo de la Pompadour era un redo- 
mado bribón. Durante los primeros mesés pa- 
teó a un par de mozos de cuadra, que se ha- 
bían atrevido a tocarlo con la mano, Cuando 
el capataz trató de ensillarlo, fué a parar al 
beospital por tres meses. Coriesano Alegre, con 
cuyo nombre había sido inscripto para el Der- 
by, era indomable. Nadie podía acercársele, 
con excepción de Roberto, que tenía su alma 
en los sonetos más bien que en los caballos. 

Aquello resultaba una amarga ironía y por 
eso sir Héctor estaba de mal humor, 

Sentado a la mesa de desayuno, después de 
enterarse que Cortesano Alegre se había en- 
tretenido aquella misria mañana en despeda- 
zar su manta, miró a su hijo. 

—Harás bien en ir a silbarle la Marcha 
de la Muerte a ese bayo del demonlo, Lo voy 
a matar de un tiro. No sirve para nada más 
que para mirarlo... de lejos. Es otro golpe 
mortal asestado a mis esperanzas, 

Bob bajó el cuchillo y tenedor bruscamen- 
te. No habló durante unos instante. Aquel 
“otro” no Se le había escapádo, Sabía bien 
cuál era el primero. 

—Yo no haría eso, papá, — dijo al in. — 
Sólo necesita paciencia, entenderlo... 

Su padre hizo un gesto de impaciencia, 

— ¡Oh?... vete al diablo, — exclamó, — 
No le da a nadie oportunidad para entenderio, 
a no ser con el extremo de una vara de acero. 

Roberto sonrió. Pensaba que él había aca- 
riciado las orejas del potrillo el día anterior, 
cuando nadie lo veía. 

Yo puedo manejarlo, papá, 
Dámelo. 

Sir Héctor encendió un cigarro con su bian- 
ca y delgada mano. 

—No lo quiero más en mis establos, — dl- 
jo. — Si lo quieres, tendrás que llevártelo a 
alguna varte donde yo no lo vea. 

Roberto estuvo un rato silencioso,  Ccom- 
prendiendo que la crisis había llegado. Sa- 
bía que su padre sufría por las jugarretas que 
le hiciera el destino. Le había arrebatado a su 
“esposa, le dió un hijo delicado y ahora, des- 
Pués de haber puesto todas sus esperanzas en 
la posesión de un ganador del Derby, éstas se 
derrumbaban. Comprendía que un rompimien- 
to era fatalmente inevitable entre él y su pa- 
dre y, aprovechando que su madre le dajara 
algún dinero, se había comprado secretamen- 
te una casita, con techo de teja y un peque- 
ño jardín en el corazón de Surrey, Hasta en- 
tonces no habí1 querido dar a conocer sus 
proyectos a su padre, Pero aquel “otro” ha- 
bía herido su orgullo y con la esperanza de 


— 


— dijo. 


Laos varias 


salvar al potrillo, que le demostraba ate 


de una muerte prematura, se animó a ha- 


" blar. 


—Muy bien, papá, — dijo anquilamente 
— Lo llevaré y lo esconderé en un pequeño 
iugar que he comprado en Surrey. Be 

Sorpresa y una sombra de pesar aparecie- 
ron en los ojos de sir Héctor. 

—¿El qué? — exclamó, 
que piensas irte de casa? 


— ¿Quieres decir. 


Roberto se ruborizó como una niña y tarta. a 


mudeó sus explicaciones. 

—-Bueno. este.. 
que he pensado sería. este... mejor quí 
nos separáramos, papá. Comiprenderás que 
me gustaría estar en alguna parte donde pue: 


da tocar todo el día el violín sín molestar 4 


nadie; así que compré ese pequeño “cotage' 
en Ollington Heath. No tiene más que dos 
áormitorios y un cuarto grande que puede 
vtilizar para salón de música. Pero hay una 
buena caballeriza y Cortesano Alegre. estará 
muy bien. 

Cuando. su hijo terminó de hablar, sir Héc. 
tor se encaminó hacia la ventana, Las pala: 
bras del muchacho, le habían hecho compren- 
der súbitamente que habia procedido mal 
con su propia carne y sangre, Odiaba la in. 


hechp incurrir sus prejuicios y sus esperanzas. 


Por un momento estuvo tentado de rogarle a 
Roberto que no se fuera, prometiéndole una 


actitud más tolerante. Pero el orgullo, ese 
mismo orgullo que había decidido a Roberto 
a irse mejor que sufrir el desdén de su padre, 
ató su lengua pronta a murmurar > 
suaves de reconciliación, 


— Muy bien, Bob, — dijo al fin; 0 po 


no te vayas creyéndote tú y el potrillo los 
parias del reino de un nombre duro. Tú tie- 
nes tus intereses y yo lós míos. Y puesto que 


son tan distintos, es quizás mejor Dreparar- 


nos. ¿Qué harás con el cabali8? 
— ¡Oh!.., Dejémosle crecer, — sonrió Ro 


berto. — Comprenderás que tenemos que Co- 
nocernos bien primero yo y él. 


. hace mucho tiempo ) 


De 
justicia, aquella injusticia en que lo. habían 


> 


Comprendo, — murmuró sir Héctor som-- 3 


briamente. Y al salir de la habitación pen- 
saba si las cosas no hubieran sida distintas 
si él hubiese tratado de comprender un $0 
Co ibi a su hijo. Pe 5 


0d 
Dell Cotagge, en Hollington Heath, estaba 


en pleno campo. Para un joven que se Supo- 
nía dedicado solamente. a la música, Roberto 


Lawrence había atendido muy adecuadamen. 


te a las necesidades de la vida. Había amue: 
blado sencillamente la casita, mejorando por 


medio de ingenieso trabajo la provisión de 
agua y dotándola de una instalación de gas 


acetileno. Finalmente, aunque no de menor 


importancia, se había llevado, como sirvien- > 


te, al viejo Tomás. 

El viejo Tomás había estado. en las caballe. 
rizas de Lawrence desde que el joven Roberto. 
podía recordar. 


¿ra solterón, con el rostro 
arrugado como una paga, un poco dado a la 
bebida y muy aficioando a log caballos, a la 
vez que entendido en ellos. Cuando la víspera 


de su partida, Bob le preguntó a su padre 31 
podía llevarse a Tomás, sir Héctor había lan- 
zado una carcajada. 

— ¡Encantado! —- dijo. —- He estado de- 
seando despedir a ese viejo réprobo, como 
quería matar al bayo, —- Se detuvo y miró 
a su hijo burlonamente. —- Formaréis una 

———finda trinidad de indomables, 

Roberto se encogió de hombros. 

—Tomás y yo nos hemos llevado bien siem- 
pre, — dijo. — Le gusta la música, casi tan- 
to como la .cerveza. > 

Pero Tomás Crawford renunció a la cerve- 
za no bien llegó a Dell Cottage. 

, -—¡Por Dios, señor Roberto, que vam0Ogs a 

estar divinamente aquí! — exclamó. — Siem- 

pre había soñado con vivir en un sitio como 
este, Es un sueño convertido en realidad, 

”  -—Te despertarás sobresaltado si te pesco 
borracho, — le previno Roberto. 

—Le juro que no tocaré más un vaso, Se- 
for Roberto. Un hombre no debe beber cuan- 
do tiene responsabilidades. Haré punto de ho- 

nor el cuidarle a usted y a... se detuvo du- 

doso; — supongo que usted querrá amansar 

a Muerte Repentina, ¿no es verdad? — col. 
E cluyo. 
1 —S$í. -— rió Roberto, un poco emocionado 

-y orgulloso de su extraño poder sobre el in- 
-——domable animal; — cuidaré del potrillo. Si 
no hubiera sido por mí, a estas horas estaría 
muerto. 

- Tomás le dirigó una mirada interrogadora, 

—-(¿Qué piensa usted hacer de él, señor Ro- 
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Berto? — preguntó. — ¿Un caballo de Ca- 
rrera ? 
 — ¿Y cómo? — contestó Roberto..— Me 


gustaría convertirlo en un animal útil, si co- 
nociera el medio. 

s —Yo creo que usted lo entiende al caballo 

mejor que nadie, señor, — murmuró Craw- 

4 ford. — ¿Por qué no saca licencia de “entrai- 

3 neur”? Luego, si responde a la rienda, todo 

- irá bien... Recuerdo que está inscripto para 

el Derby. Tiene la forma y sangre adecuadas. 

Y el amaestrarlo será para usted una distrac- 

-——ción cuando no toca el violín. 

A Roberto le agradó la idea. Seria cómico 

> que él consiguiera licencia de “entrainexr”. 

Como abriría los ojos su viejo padre cuando 
anotara Su nombre en le Calendario! Pensá 

un día a dos y luego sacó la licencia, Desem- 

-— peñando su papel a “conciencia, montaba al 

potro, que sólo él podía ensillar, todas las 

“3 mañanas antes del desayuno. Primero iba al 

paso, luego al trote y por fin emprendía el 

--— galope, como había visto hacer a los. que 

3 adiestraban los caballos de su padre. 

y De este modo hombre y caballo se entrena- 
ban poco a poco, dirigidos y vigilados por 
Tomás Crawford. A mitad del segundo año 

de vida, el bayo empezó a tolerar la mano 

- €xperimentada y nudosa de Crawford. 

; Tomás había estado oyendo tocar el violín 
a Bob y silbando entre dientes la tonada, se 

dirigió a la caballeriza, creyendo que el po- 

- tro estaba seguro, atado al pesebre. Pero la 

Puerta estaba entreabierta y antes de que 

- Comprendiera el peligro, Muerte Repentina se 

¿acercó a él y empezó a olfatear de un modo 

- ¡amistoso $u hombro, 


. 
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La tonada expiró en labios de Tomás, quien 
trató de recordar un fragmento olvidado de 
plegaria que una vez había oído; pero el po- 
tro continuó alfateándolo simplemente y le- 
vantando una mano no muy firme el viejc 
acarició la cabeza del bayo y con gran au: 
dacia lo condujo de nuevo a su Pesebre y co 
rrió los cerrojos de la puerta. Luego ilegt 
sin alientos al “cottage”. 

—¡Albricias, señor Roberto! — exclamó. 
— El potro se ha dejado tocar por mf sin co 
merme crudo. Creo que se está amansando.,, 
¡Y su nombre está inscripto para el Derby! 

Bob sonrió, 

—Embieza a ver en tí aun amigo, Tomás. 
Sí, está inscripto para el Derby, Pero me pre 
gunto si hallaré quien quiera montarlo en 
esa u otra carrera. 

Las arrugas de Crawford se convirtieron 
en nudos, 


-—Hay muchos jockeys capaces de arries- 


garse en cualquier carrera, — dijo. — Yo 
tengo un joven sobrino que, o mucho me equi: 
Yoco, O es muy capaz de hacerlo. — El ros: 


tro de Crawford ge iluminó repentinamente. 
-— Vea, señor, ¿por qué ro le da a Jimmy, 
mi joven sobrino, oportunidad de montarlo 
para los dos años, en Kempton u otra locali 
dad cerca? Jimmy podría yenir aquí para que 
el caballo se acostumbre a él, 


Bob vaciló. “Aquello exigir gastos y la 
compra de Dell Cottage, así como la manten- 
ción del potro y del viejo Tomás, estaban 
haciendo claros en su dinero... Pero, ¡por 
Dios, que sería lindo si pudiera hacer de Cor- 
tesano Alegre un caballo de carrera, después 
de haberlo arrojado de la caballeriz.. de Law- 
rence por inservible! Una sonrisa vagó en su 
rostro y el viejo Tomás la tomó como signo 
de aprobación, 

—Veo que usted no lo encuentra mal, se: 
ñor, — dijo esperanzado. : 

—No, — contestó Bob pensativo. — Me 
tienta la idea de darle a Cortesano Alegre 
una oportunidad, 

—Entonces ceda a la tentación, señor — 
dijo riéndose Tomás, — El joven Jimmy pue- 
de venir a vuelta de correo, por decirlo asf. 
Dormirá conmigo, encima de la caballerizs y 
se acostumbrará al bayo... — Se detuvo en 
la expresión. — Nosotros no somos aptos pa- 
ra correr caballos; pero podemos tomarle el 
tiempo y bacer nuestro el “Juvenile Plate” de 
Octubre. 

El entusiamo de Crawford arrastrá a Bob 
y con uña alegría que nunca había esperado 
sentir por un caballo, aceptó. Dos días des- 
pués llegaba el joven Jimmy Crawford. Era 
un muchacho de voz suave y quizás a causa 
de eso y porque duranta los primeros días 
nunca entró a la caballeriza sin Bob, Corte- 
sano Alegre se acostumbró a él y parecié 
mirarlo como un nuevo sirviente, destinado a 
su comodidad. A fines de septiembre, Jimmy 
montaba todos los días a Cortesano Alegre y 
lo obligaba a hacer fuerte ejercicic. Con una 
especie de traviesa alegría, Bob registró co- 
mo sus colores de carrera, chaquetil!la negra y 
oro, con gorra roja. El día del Juvenille Pla- 
te, llevó a Cortesano Alegre a Kempton con 
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el cuidado y el temor de una niñera que esta 
A cargo de un joven príncipe, 

Mientras se halló solo con Bob, Jimmy 0 
el viejo Tomás,+ el bayo Se mostró bastante 
tratable; pero cuando al llegar al “padodck” 
de Kempton se encontró con ¡as banderas que 
flameaban y oyó las voces roncas que par- 
tían del “ring”, bajó las orejas y enseñó €l 
blanco de los ojos amenazadoramente. 


——Tranquilízate, viejo, — murmuró To- 
más y empezó a silbar una sonata de Bach.— 
No parece muy tranquilo, ¿eh señor? — pre- 


guntó el anciano dudoso.—Espero que no nos 


hará hacer un papelón, después de todo. el 
trabajo que nos hemos temado, 
—El joven Jimmy corre peligro, — mur- 


muró Bob, mirando al muchacho orgulloso 


ron sus nuevos colores de carrera. 


-——Estoy pronto a aceptar todos )os chicio- 
nes que me ofrezca mi profesión de jockey, 
-— declaró el sobrino de Tomás. . 

- ——Móntelo, pues, — sonrió Bob al cir la 
campana que indicaba hacerlo. 

A sentir el peso de Jimmy, Cortesano Ale- 
gre decidié que no le gustaban aquellos al- 
rededores, y siendo caballo de acción, adoptó 
el medio rápido de alterar las eosas. Echó a 
correr, deteniéndose sólo para arrojar al Ji- 
nete por las orejas y luego salió como una 
flecha del paddock. Dd E 

——¡Detenedlo! — gritó Tomás. Pero nin- 
guno de los espectadores tenía deseos de sui- 


cidarse, y con el paso libre Cortesano Alegre 


atravesó los caminos que servían de límite 
y siguió Gisparando campo afuera; 


Hasta que hubo pasado como tres campos 
distintos, no se. detuvo. Luego, después de 
pasarse un segundo o cosa así tironeando los 
estribo de cuero que penlían de la montura 
y masticándolos, permaneció tranquilo, espe- 
vando a su dueño, que dejaba oir sonidcs 
agradables para encontrarlo. 

Bob llegó un par de minutos después y cel 
potro lo saludó con un conciliador relincho. 
Sabía que el “patrón” se daría bien cuenta de 
que un caballo decente no podía hallarse a 
gusto entre aquella gentuza; pero tenía un bri- 
llo maligno en los ojos al permitir a Bob que 
tomara los restos de las riendas, 

— ¡Demonio! — dijo Bob. — Eres una 
calamidad. Me ha costado un ojo de la cara 
traerte aquí y akora me dejas plantado. ¡Es- 
to termina tu carrera de corredor! 

El joven Jimmy no se había lastimado mu- 
cho; pero estaba nervioso. 

- —A mí no me da miedo montar un caballo, 
señor, — explicó... — Pero no tengo vocación 
para convertirme en inválido, 

Bob estaba sombrío durante el camino de 
regreso. Pensaba cóm»p se burlaría de él su 
padre cuando leyera el relato de lo ocurrido 
en los diarios de la tarde. Aquella burla se 
tradujo en palabras, pues al día siguiente re- 
»ibió una nota concebida así: > E 

“Querido Bob: 

Mata a Cortesano y dedícate a los instru- 
mentos de cuerda. Si no, tendrás sobre tu con- 
ciencia la muerte de un jockey. 


Héctor Lawrenaoz”, 
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— suspiró Tomás. 


ciones en sus candidatos al Derby. Luego... 


o Gn 


En la siguiente primavera, después de uh : 
rudo e inolvidable invierno, el viejo Tomás. 
que había ido a pasar un fin de semana a la 
casa de su antiguo patrón, entre sus camara- 
das, volvió con la cara ¡efsa y parecía Sua 
var la mirada de Bob. 

Imaginando que su SepeutA melancólico era 
debido a haber quebr3ntado sus votos de 
templanza, Bob lo embromó, 


Es Por qué tienes ese aspecto lúgubre, Tos 
más? E 


— ¡Dios nos ayude, señor! Estay abatido, 
— No zé cómo darle Jas 
noticias que traigo. De se] 

Una aprensión, sin causa justificada, £0 
apoderó dúe Bob. dE S 

—Nada de rodeos, 
«-— Díme lo que pasa. 

—Su-.padre, señor: eS tartamudeó. Craw- 
ford; — ¡Está arruinado! 

—¿El qué? — exclamó Bob. — ¿Estás SO0=. 
ñando? ¿Cómo puede estar arruinado? El me 
hubiera comunicado cualquier cosa sería que 
hubiese ocurrido. 

—El que no lo haya hecho, demuestra la 
emargura que siente. Atribuye su mala suerte 
a acontecimientos anteriores, Perdió a su €s- 
posa, tuvo un hijo que no tenía afición por 
las carreras; año tras año ha sufrido decep- 


2 dijo o a . 


todos sus caballos han perecido víctimas d 
una epidemia... o cosa así. No le queda ni 
una yegua, ni un padrillo, ni un potro... AS 

Las noticias del desastre envolvieron unos. 
instantes en niebla el cerebro de Bob. Sabía 
que todo el dinero que poseía su: padre lo. 
había invertido en caballos; si lo que “Tomás — 
decía era cierto, aquello significaba la ruina. E 
La vieja mansión que habían poseído los Law- 
rence por espacio de muchas generaciones y 
todo lo demás tendría que ser rea mido. ¡Era 
increíble! 

Además, la catástrofe paria alte pda 
do un puente sobre el abismo que existía en- 
tre él y su padre. A la tolerante comprensión 
que experimentaba por los prejuicios. y el res: 
peto a la tradición del viejo, añadíase la sim-= 
patía. 


— Tú puedes cillars a cono y yo vol 
veré no bien haya visto a mi 200 y sabido 
lo mejor y lo peor, 
—Creo que lo sabe nd todo: ya, señor 
Roberto — dijo Tomás. Y más tarde, cuando 
vió irse al joven, movió la cabeza. -— Pien- 
so, — prosiguió, — que si esto logra unlr 
al padre y al hijo, será el forro brillante de 
una nube negra, > 
Pero la visita a su padra no trajo la re- 
conciliación. Sir Héctor rehusó ver a su hi- 
jo. Unas palabras que le dijo. Mateo, el criado 
de su padre, le hizo ero por la razón Cel 
anciano. ss 
—Anda por la casa como un hombre: que. 
sufre pesadillas, —declaró Mateo. — Sólo me 
vé a mí y me ha prohibido hablarle de ca. 
ballos o de carreras. No quiere leer un diario 
y se pasa todo el día encerrado en su estudio, 
contestando a unas pocas cartas de negocios. 


el 


—Bueno; digale que le mando mis cariños, 
_— dijo Bob. Y su voz traicionaba el dolor 
de su corazón. 
-- —No me atrevo a nombrarlo a usted, se- 
for Roberto, — dijo Mateo. — Es un.extra- 
ño modo de pensar; parece culparlo a usted 
del desastre... Parece creer que si hubiese 
sido usted distinto, nunca habría pasado lo 


que pasa. 

——Todos no podemos ser- cortados por el 
mismo molde, — murmuró Roberto y se des- 
pidio. 


- Toda la noche estuvo pensando en el desas- 
tre que había caído sobre gu padre y Sy ho- 
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gar. Las palabras de Mateo: “Si bubiose sido 
usted distinto”, lo obsesionaban. ¡Maidición! 
¿Por qué no era él distinto? ¿Quí siniestro 
bufón había dado un hijo músico al carreris- 
ta? ¿Qué jugarretas del destino habían impe- 
dido que se cumpliera el deseo del viejo de 
criar un ganador para el Derby? Si Cortesano 
Alegre hubiera sido dócil, podría haber to- 
davía una débil esperanza, Pero el animal, 
por mansce que fuera con él, era intratable 
para un jockey extraño. 

-De pronto, de la luz velada de su dormito- 
rio surgió la loca idea. Estaban en Abril y 
Cortesano Alegre se hallaba aún inscripto pa- 
ra el Derby... Se hallabh en buenas condi- 
tlones gracias al ejercicio regular que se 12 
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había hecho hacer durante el invierno, ¿Por 
qué él, el hijo de su padre, no había de mon- 
tar o por lo menos intentarlo, al bayo en la 
gran carrera? No arriesgaría la vida de un 
jockey; pero arriesgaría la suya por su ho- 
gar. ¡Dios! Aquello animaría al viejo. 

-—Lo haré -— le declaró al cielorraso. — 
Y a la mañana siguiente, sin decírselo a To- 
más, sacó licencia de jockey. 


Dos días después le era concedida, Y espe- 
rando cortés escepticismo, fué a anunciarle 
sus intenciones a Tomás. 


Por u» momento, el viejo grocm pareció 


A Cortesano Alegre le gus 
taba la música... 
aturdido; luego, con una exclamación, tiró 
al aire el sombrero. 

— ¡Ya sabía yo que lo tenía usted en la 

sangre, señor Roberto! Sólo un verdadero ca- 
rrerista podría. haber manejado a ese bayo 
bandido como usted lo hace. — Luego, su 
rostro marchito, se puso serio. — ¿Podrá us- 
ted conseguir el peso, señor? 
Me pesé esta mañana, — contestó Bob. 
— Peso menos de 140 libras. Con un poco de 
dieta y ejercicio, puedo rebajar a 130 fá- 
cilmente, 

Los «(003 de Tofaás 
de temor. 

—Tendrá que tener mucho cuidado e€n el 
Corner, señor, No está usted acostumbrado a 
cabalgar agachado ni al galope de carrera. 

—Correré el riesgo, — declaró con firme- 
za Bob. — En cuanto a Cortesano Alegre, ya 
sabemos lo (ue puede dar de sí. 

— Pero no lo que darán los otros, — dijou 
prudentemente Tomás. 

De allí en adelante, Bob descuidó su música. 
Cuando no hacía dar al bayo largos galopes, 
o bajo la dirección de Tomás, sudaba hacién. 


adquirieron expresión 
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dole masajes a las patas y a los musculos del 
caballo, camiraba él por le campo, endurecien- 
do su propia musculatura. Luego, una noche 
a fines de Mayo Crawford desapateció y con 
él el reloj de medir el tiempo y los gemelos 
de Roberto, — Bob Se alarmó, El viejo “ré- 
-probo” como lo había llamado su padre, se 
habría marchado, proveyéndose de artículos 
*“empeñables” antes de partir? 

Pero Tomás volvió al mediodía siguiente, 
con los Ojos brillantes, 

— ¿Dónde diablos has estado, Tomás? 

-—Explorando, señor Roberto, — contestó 
'Tomás haciendo una guiñada — Tomándole 
el tiempo a los otros competidores del Derby. 
Esta madrugada observé a Astro, de lord Full- 
man, que ha llegado de Epsom para completar 
su entrenamiento, hace un par de días. Es 
favorito y su tiempo €s veinte segundos más 
lento que el de Cortesano. Si el bayo se por- 
ta como un buen chico, el Derby es una fija 
para nosotros. 

— ¡Viejo bribón! — rió Bob muy compla- 

cido! 

— Quisiera darle un consejo, señor Ro- 
herío, — dijo Carwford. — Como esta ea- 
rrera es cuestión de vida o muerte para nos- 
otros, yo juntaría toda la platita posible y se 
la jugaría a Cortesano. 

Bob hizo Una mueca. 


—-No será mucho lo que pueda Teunir, To- 
más, — dijo. — Entre alimentación y sala- 
rios, me encontraré arruinado, si pierdo. 

—Bueno... será un “batacazo” este caba- 
illo entrenado privadamente por un aficiona- 
do, montado por un jockey que nunca tomó 
parte en carrera alguna. Obtendrá usted dos 
cientos por uno y cincuenta libras, apostadas 
juiciosamente, le producirán d'ez mil, suma 
suficiente para salvar la situación, sin con- 
tar el dinero del premio. 

El corazón de Bob daba martillazos, 

——Veremos cómo se porta el bayo cuando lo 
Mevemos a la carrera, — fué todo lo que se 
animó a decir. 

IV 


DOs días antes del Derby, Bob estaba en 
el peso justo y se sentía más fuerte que en 
ninguna época de su vida, Y si se puede juz- 
Bar a un caballo por su aspecto, el de Corte- 
sano Alegre era el de un ganador. 

Mientras hacía las cuatro millas hasta Ep- 
som, la mañana Ue la carrera, las esperan- 
zas de Bob se levantaban junto con las alon- 
dras que trinaban a cada lado de los tran- 
puilos senderos que había elegido. Sabía que 
emprendía su marché hacia el poder; pero no 
se le ocultaba que aquella marcha encerraba 
peligro considerable. 

Los cascos voladores, alrededor de Tat- 
tenham Corner, podían aplastarle el cráneo, 
si perdía el equilibrio. O un repentino furor 
de Cortesano Alegre convertirlo en cadáver 
Informe. 

Pero valía le pena correr esos riesgos. Y 
cuando llegó al paddock y vió que el bayo es- 
taba completamente tranquilo y plácido, en- 
vió a Tomás al “ring” con cincuenta billetes . 
le una libra en la mano. 

-——Juégalos, Tomás, dijo. — Yo me queda- 
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iré 


ré con el bayo mientras tú regresas. Luego 
a vestirme y a pesarme, <a 

Crawford, con los ojos que le bailaban en 

ta cara, se alejó. Mientras, Bob lo esperaba 
junto a Cortesano Alegre, silbando trozes de 
música para mantenerlo tranquito. Bob de- 
seaba con todo su corazón que su padre hu- 
biese estado allí para preseneiar sus esfuer- 
zOs, para vivir sus emociones y esperanzas. 
- «—Natiiralmente, — murmuró, — que Ma- 
teo debe saber lo que ocurre. Yo creo que al 
viejo lo hubiese alegrado enterarse de mis es- 
fuerzos para vencer al destino. : 

Sir Héctor habíá sido enterado tarde por 
el temeroso Mateo, a quien había apartado 
de un empujón, dejándole con la palabra en 
los labios, como un padre que fuera a ver 
nacer a su hijo, 

Mientras Bob estaba parado junto a Cor- 
tesano Alegre, sir Héctor, en un auto de al- 
quiler, maldecía los obstáculos del tráfico en 
las tres millas que tenía que recorrer para. 
llegar al hipódromo. 

Pero ignorando esto, Bob continnaba la- 
mentando la ausencia de su pádre, y cuando 
vió a Tomás regresar diciendo que había em- 
pleado todo el dinero en la compra de bole- 
tos, pensó si no era una locura pretender ga- 
nar el gran premio con tan caprichoso ani-. 
mal. 

—Los “bookies” me creyeron loco, — dqijo 
burlonamente Tomás. — Algunos de “ellos Ya- 
cilaban en tomarme el dinero. Yo les dije 
que eran mis ahorros y que apostaba a ese 
animal porque me gustaba el color 

—Cambiarán de opinión, si nuestras es: 
peranzas se realizan, — sonrió Bob, y par 
tió para cambiarse de ropa y pesarse. 3 

—Monte, señor, — dijo Tomás con voz in- 
segura al sonar la campana, — y por amor 
de Dios, sujételo bien al dar vuelta el Cor- 
=> Luego puede dejarlo salir con la suya 
por todo el restb de la carrera. 

Con los labios firmes, pero pálido el rostro, 

Bob montó e hizo señar a Tomás que lo con-. 
dujera al desfile. A] hacerlo oyó una voz 
¡lena de orgullo y emoción entre los encina . 
dores: 

— Bravo, Bob! 

Al oir la voz de su padre,, Bob se sobresal. 
tó y pegó un brusco tirón de las riendas. Un 
segundo después se veía Obligado a sostener 
una luba para salvar su vida. Pomás fué des- 7 
pedido y la gente que estaba cerca huyó ante ; 
los Cascos azotadores del bayo. ho 

Con los dientes apretados, Bob luchó para . 
dominarlo, Sabía que tenía que hacerlo 0. 
morir. Cortesano Alegre tenía malas mañas y 
no se detendría una vez que se le hubiera 3 
encendido la sangre, : 

——;¡Quieto, tonto! — exclamó entre las sa 
cudidas del animal encabritado; pero las pa: 
labras no produjeron efecto. Bob logró tara- 
rear un aire. Lo arrullaba como una niñera a 
un niño inquieto y gradualmente el bayo se 
tranquilizó y pudo ser llevado hasta el lu- 
gar de la carrera, : 

Como los caballos iban ya camino de sus 
puestos, el desfile de Bob fué abreviado, y 
poniendo €l caballo al paso, fué tras los de: a 
más. Una vez que se movía en campo abierto, 


me Y a 


| con su dueño sobre el Igmo, Cortesano Ale- 
-— gre se sentía feliz y aunque los otros se apar- 


E taron bastante de él en la puerta, por precau- 
ción, permaneció más e menos tranquilo has- 


' 


ta que se levantó la cinta y empezó la ca- 


O Trera:” 


e 


En la ansiedad de aquel momento, el saber 


que Su padre lo observaba, exaltó el orgullo 
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de 


de 


de Bob, mientras, colocado en el séptimo pues- 
to, Cortesano Alegre partía veloz. Abría la 
carrera Astro, el favorito, seguido por Makea- 
lot, Telegrama, Marcha Real y un par más de 


- caballos acreditados, Detrás de él venía un 


puñado de jockeys diestros y caballos velo- 
ces, todos cuidando el tiempo hasta que pa- 


sara el peligroso Corner. 
Con el corazón en la boca, Bob llegó a lo 


alto de la loma y vió a los caballos delan- 


- Gando las 


ieros pon para la vuelta, Recor- 


encias de Tomás, sujetó fir- 
-memente a Cortesano y apartándose un poco 


É enpezó la bajada. 


ds 


e 
E 


- parecía 


En el Corner la voz de la multitud te 
ozotó el rostro y por un momento temió que 


aquellos clamores hicieran perder nueva- - 


mente la cabeza a Cortesano; pero el bayo 
complacerse más con aquel jue- 
go. Había delante de él dos caballos con unos 


colores que no le gustaban sobre sus lomos; 
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de manera que trató de alcanzarlos para 
merderlos. 

Su impulso hacia adelante casi saca a Bob 
de la silla; no tenía tiempo de pensar en 
nada, dedicado a sostenerse firmemente sobre 
el cabaHo. Pere en las tribunas, Sir Héctor 
lo observaba eon el corazón pronto a esta- 
llar de orgullo. ¿Quién decía que no podía 
6] criar ganadores del Derby y hombres que 
los montaran?. 

“Cuando los caballos tomaron la línea rec- 
ta, Tomás Crawford lanzó gritos roneos. Cor- 
tesano Alegre, viendo adelante suyo aquellos 


-yOoSsaSs y verdes que lo enfurectan, decidió 
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terminar su tarea d- agarraron desprovent- 
dos. 

La presión del aire en las narices de Bob, 
durante unos segundos que siguieron, fué ho- 
rrible; casi no podía soportar la tensión de 
las riendas en sus manos y muñecas; pero, 
maquinalmente continuó canturreándole al 
bayo y de pronto se lió cuenta de que ocu- 
paba el tercer puesto, detrás del favorito y 
de Marcha Reol. 

Los gritos en las rtibunas se habían debi- 
litado. Miles de espectadores velan derrum- 
barse sus esperanzas por un “outsider”, euyo 
nombre ni siquiera sabían. 

— ¡ Vamos, viejo! — murmuró Bob y al 
otr la voz de su amo, olvidó Cortesano aque- 
Mos irritantes colores y, para complacer al 
dueño, decidió tomar la delantera. 


Un trecho corrió a nivel con Astro y un 
silencio de muerte reinó en las tribunas, Otro 
trecho, el favorito lo pasó por una cabeza; 
pero econ un relincho sordo, Cortesano Ale- 
gre aumentó su velocidad y al llegar al palco 
del jurado, le llevaba medio cuerpo de de- 
lantera a Astro. 

¡Los parias habían triunfado! 

Sir Héctor fué el primero en llegar ento 
a su hijo. Le-tomó la mano y se la deshizo 
casi. 

—No puedo decirte todo lo que quisiera, 
Bob, — exclamó. — ¿Cómo lo conseguiste? 
.—¡Con música, papá! — dijo Bob riendo. 
— Cortesano Alegre se interesa al mismo 
tiempo por la carrera y por el arte. ¿Po- 
demos empezar de nuevo ahora? 

—Gracias a tí, sí, Bob, — dijo riendo el 
padre. — Y haré al viejo Tomás ayudante 
del eapataz. 

——Entonces todos los parias volveremos al 
hogar, — dijo Bob riendo de nuevo. Y, 
aunque viviera cien años, nunca conocerí: 
un momento más feliz que ajuél. 
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Harry Gloster extendió el puño a través de la mesa y le asestó un terrible golpe 
en la mandíbula al agresor. — (Escena de “La Hija de Dan Barry”, a : 
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CAPITULO 1 


“ EL LLAMADO DE LOS GANSOS 
> SILVESTRES 


veces parecía .el ladrido de los 
perros, siguiendo un rastro y próxi- 
mos a su presa, luego se ola: una su- 
cesión de gritos que no se parecían a ningún 
otro sonido de la tierra; a veces unas pocas 
voces resonaban maravillosamente lejanas. 

sí los patos silvestres salían de la obscu- 
ridad, bajaban hacia la tierra y volvían a 
perderse en la noche del Norte. 

Juana cerró su libro. Sobre el hambra se 
dh: había deslizado una pesada trenza color. 
ro obscuro; la echó hacia atrás con ademár 
peavinal y levantó el rostro; pero todo lo 

ue vió fueron las vigas del Lecho dela Casi 

de la estancia. 

Si cyó el susurro del diario que Buck. Das 
Niel había bajada para mirarla, no se fijó en 
“ello; ni siquiera cuando él se incorporó en su 
“asiento para mirarla con alarmado ceño. Por- 
«que dejó a un lado el libro y se acercó a la 
ventana arrimando el rostro al vidrio podía 
ver hacia afuera más allá de la habitación y 
«del reflejo que la alta lámpara proyectaba 
“scbre el cristal: podía distinguirse las soni: 
“bras del desierto... y vió, como  fanbiasmas, 
yo brillantes estrellas. 

Salió afuera, en la noche. Las estrellas que 
habían contemplado desde la ventana eran 
brillantes y frías; todavía los gritos de los 
-Bansos silvestres resonaban como un coro de 
notas aisladas. El llamado se extinguió hacia 
el Norte y ella esperó en el silencio, como si 
alguna voz de la tierra pudiera contestar a 
las del cielo. 

La puerta del fondo de la casa se cerró. La 
“persiana produjo un sonido metálico. 
- — ¡Juana — llamó Buck Daniels. 


Ella no pudo contestar en seguida. Le pa- 
-recía que una mano la arfastrara hacia afuera 
-  —i¡Juana! — volvió a llamar Buck. 
-—Aquí estoy, papá, — contestó ella, 

-  —¿Por qué no contestaste cuando te lla- 
116? — le preguntó anhelantemente. — Ven, 
otra. Sal de esta obscuridad. de este. 
Ella entró dócilmente con él; pero Buck no 
le soltó el brazo mientras abría y cerraba la 
puerta. Ni siquiera la dejó ando! se hallaron 
en la cocina-living room de la casa. 


> —-¿Por qué no contestaste cuando te lla- 
mé la primera vez? — volvió a el el 
hombre. —- ¿Qué estabas pensando? ¿Por 
qué saliste, Juana? : 

-Ella lo miró con franca sorpresa. El.ticm- 
po y los pesares habían arrugado y curtido 
tanto el rostro del hombre que cualquier emo- 


Gos, Juana sabía que era miedo lo que aques 
llos signos, expresaban. 

¿Miedo de qué? 

No tuvo tiempo para preguntárselo porque 
él prosiguió: 

-—Vuelve a tu lébro. Siéntate ahí. 

La condujo a la silla. 

—Ahora, queridita, — le dijo cuando ella. 
estuvo nuevamente sentada con el libro en el 
regazo, dime: ¿no estás cómoda aquí? ¿ * Está 
la luz donde la necesitas? 

Ella le sonrió y lo miró al volver a Su pTO- 
pio sitio. Luego Buck habló otra vez. 
Juana. 

Volvióse ella y le secnrió. 

—Juana... ¿no eres feliz? 

Estaba profundamente conmovido porque 
ella veía que había entrelazado las manos Co- 
mo para impedir que los dedos se movieran 
ree ea 

¿Por qué preguntas eso? — dijo ella. 

Y cr qué crees que no soy feliz? 

--—Estoy haciendo preguntas, 
afirmando hechos. Pero dime 
¿qué pensabas, querida mía? 

¿2 Ng da 

Te he visto estar quince minutos incli- 
nada eobre tu libro sin dar vue ta uña pási- 
na. ¿Quiere decir eso que no pensabas nada, 
Fnana?>.+ 

Es. cierto. no ponsaba en nada. 

l rostro del hambre esrojeció de enojo. 

-—¿Por qué te levantaste y enliste. del 
cuarto hace un dar — le preguntó impe- 
riosamente. 

-Hacía un poco de calor aqui. 

Ti a hacía tanto frío que un rato an- 
tes ¿ usaste si no convendría encender el 
fuego. y en vez de eso, te pusiste un abrigc. 

ni: Anas fué ten directo, que c!Ja cambló 
de cole 
En realidad no me acuerdo por qué sali 
del cuarto. Fué sin metivo alguno. 

Buck Daniela c0svrÓ, 

—«¿Has empezado a ocultarme tus pensa- 
mientos, Juana? Bueno... supongo que eso 
le pasa « todos 1 5% bombres. 

Ella se bátió en seguida en retirada. 
as muchachas. 

-— ¿Quieres decir a bailes y otras fiestas 
por el estilo? : 

—-SÍ. 

-——Espera a que seas más- mujer, Juana, 

-——Tengo dieciocho años, papá. 

—¿Y qué es una joven de dieciocho años? 

¡Una niña! 

Ella nada dijo; 
n.ente. 

-—Faé la veluntad de tu madre, Juana. 
Fla quería que. vivieras retirada hasta que 
llegaras a la edad de la razón. 


as no 
la verdad: 


pero lo miró trarquila- 


ción que en él se reflejara parecía enojo; pe- -—Pero ¿cuándo será eso? f 
YO, aunque sus cejas estaban fruncidas y te- ——Quizá cuando hayas - cumplido veinte 
nía los ojos PU entes y los labios apreta- años. 
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--Hace cuatro. anos me aljiste que cuan- 
do tuviera dieciocho. 

En vez de contestar, el hombre cambió de 
tema. 


do? 

-—A los gansos silvestres, — contestó ella, 

Hubo algo en aquella contestación que lo 
levantó al hombre de la silla. Cruzó apresu- 
radamente la habitación, fingiendo que iba 
buscar su pipa y volvió con el ceño fruneido, 
sin encenderla. 

—Y cuando los oíste, Juana, ¿qué sentiste 
dentro de tí? 

Detrás de aquella voz tranquila, ella pude 
notar el miedo. Qué es lo que temía, la joven 
no podía imaginarlo. Dgspués de un rato 
dijo: 

-—Naturalmente, los gansos silvestics no 
significan nada. Pero son como piedris a lo 
largo de un camino; señalan una dirección, 
bien sabes. 

—¿Qué dirección, Juana? > 

—Quiero decir que cuando los of gritar, 
an medio del cielo, sabiendo que se dirigen 
al Norte... , 

— ¿Y bien? — preguntó Buck al ver gle 
la joven se detenía. 

—No sé cómo; pero se presentan visiones 
a mi mente? 

— ¿Visiones de qué, querida? 

—De felicidad.. de una extraña y triste 
felicidad... una felicidad maravillosa y !f 
bre. 

El se pasó apresuradamente la mano por 
el rostro. Luego la miró úe huevo, ansios2- 
mente. 


—¿Visiones de felicidad? ¿Cómo son esas - 


visiones, Juana? : 

—Pues... lo que piensa todo el mundo. 
Tontañas y grandes árboles, el viento, ruidos 
de todas clases; gente que Caza y seres que 
son cazados... 

— ¿Piensas en todo eso? 

—Naturalmente. Y en mil cosas más 
veces, cuando escucho, me parece que quie- 
ro recordar algo que he conocido antes. No 
sé lo qué es; pero los deseos me hacen su- 
frir, papá. Mi corazón sufre por ir hacia el 
Norte y encontrar ese lugar. 

— ¿Qué lugar? 

—No lo sé exactamente. Pero si lo halla: 
ra, lo revonocería. Un sitio donde uno sería 
maravillosamente feliz. Sería el fin del via- 
je hasta... 

— ¿Hasta qué? 

—Pero en el otoño, cuando vuelan hacía 
el Sur.. 

El había escondido el rostro entre las ma- 
nos; pero ella estaba tan absorta en sus pen- 
samientos que no lo notó. 

—Pero en el otoño, cuando los días emple- 
zan a acortarse y los gansos silvestres vuelan 
hacia el Sud ,señalan cosas muy distintas. 
Uno no puede menos de pensar en vientos 
tibios, en grandes ríos azules, juncos tan al- 
tos que tapan la cabeza, alrededor de las ori- 
las y flores hasta en invierno. 

Juana, ¿quién te mete esas ideas en la 
sabeza? 

— ¡Pero papá!... Estás pálido como un 
fantasma. ¿Te sientes enfermo? 

—=NO... 10; 

—¿Hay algo de malo en lo que he dic” 


La hija de Dan Barry 


"só todas esas cosas al ver volar a los ga 


—Cuando: saliste, ¿qué estabas escuchan- 


sos silvestres, pe pee ANS 
- ——¡Oh!'.. — exclamó Juana. — Cuénta 
su historia. / O A 


guntó Juana. 


de caballos que golpeaban 


“queña choza. mitad cabina y mitad DOZO. don- 


—NO; pero... — se detuvo: buscando 
explicación, — Conoef a: un hombre que pe 


Pero él se alejó de ella. bruscamente y e 
clamó con aspereza. PE 

—Nunca... nunca me preguntes nada a 
bre él. 


— ¡Oh! ¿Era enemigo tuyo, papá? Sn pr 


—Era mi amigo más querido. ses 
Y, con gran asombro, Juana vió brillar 
lágrimas en los ojos de Buck Daniels - 
Aquello era tanto más misterioso cuand 
que no sabía ella que tuviera amigos. Y. 
insistía en que ella llevara vida ermitaña: 
la estancia, sin la compañía de jóvenes; 
viendo realmente a nadie, ni joven ni vlej 
6l llevaba la misma existencia, vendo sólo 
la ciudad para buscar provisicnes y regresan 
do de nuevo, apresuradamente, a su casa. 
Pero, seguramente, — dijo Juana, — 
puedes hablarme de él, E 
—¿A tí? — exclamó Buck Daniels estre 
meciéndose en su silla, junto a la jovem. —= 
¡Ni por todo el oro del mundo! Es hora de 
acostarte, Juana. ¡Vete a la cama! a 


CAPITULO NH 
DONDE LA LEY DORMITA 


Para Hal Springer y Rudy Nichols la pue 
ta del sol era bien recibida, porque cuand | 
se ha “roto el terreno” todo el día y ese te 


? 


rreno es de duro cuarzo, la fatiga llega hasta. 


ES 


el alma. En realidad, no hubieran resistido. 
aquella tarea, a no ser por ciertas hermosas 
vetas amarillas encontradas en la piedra, las 
cuales les anunciaban que trabajar 2 
significaba descanso para el porvenir. 

Cuando dejaron sus mazos y barrenos, sin 
embargo, no se pusieron a preparar inmediaz: 
tamente la comida. Se sentaron primero, so- 
bre una piedra, y encendieron sus pipas. Con 
seguridad, les sería más difícil cocinar en la 
semioscuridad del crepúsculo, pero aquel: 
pequeño intervalo de descanso servía se 
refrescar sus músculos y sus corazones. a 

Tenían la misma edad, quizá cuarenta y. 
cinco años, aunque en su cuerpo y facciones 
eran tan distintos.como pueden serlo los hom-= 


bres. Con todo, sus expresiones eran tan pa: 
recidas que podrían haber sido tomados por. 


hermanos. Re 


ahora 


E 


El tercer socio, Harry Gloster, se hallaba. 
ausente, cazando para proveer la despensa. 
Empezaron ahora a oir el sonido de cascox. 
las rocas, bajo 
de ellos, un ruido que se acercaba constante 
mente. Sabían quién era. Hacía como dos h: 
ras que habían divisado al jinete ascen. “* 
do el valle, desde muy lejos. La distancia dis 
minuía su altura, aunque el aire claro de '> 
montaña permitía distinguirlo bastante bien. 

Lo habían observado, de tiempo en tiempo, 
cuando salían de la mina para tomar un po: 
co el fresco; pero ningrno de los dos había 
dicho una palabra al otro. AS e 

Pero cuando el ruido de los cascos del ca: 
ballo se aproximó, Hal Springer fué » la pe- 


se alojabarn y volvió trayendo su cinto con 
el revólver y los cartuchos. 

¿Su compañero no parecía fijarse en aquo- 
llos preparativos. Parecía interesado sola- 
mente en observar clertos efectos de luz y 


sombre cue ¡han brriando las ásperas líne- 


A 


IR ir ig, 


de los picos del Sur. Pero, después de una 
docena de chupadas a su pipa, fué a la caba- 
ña y volvió igualmente armado. 

- Acababa apenas de regresar, cuando el « 
conocido apareció ante los ojos de ambos. 


Había estado oculto algún tiempo por el án- 
Y. 


IA Ta 


Se acercó, casi corriendo a ella. 
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gulo agudo de la ladera de la montaña; ahora 
se veía que era un tipo, en la primavera d2 
la vida, de anchos hombros y largos brazos. 
sentado tan airosametne en la montura como 
eí no hubiese marchado todo el día. Desmor- 
¡2 «bandonando las riendas, mientras SU 
hambriento saballo, 
no atreviéndose a 
moverse, mordía 
furtivamente - una 
mata de pasto que 
le quedaba serca de 
la cabeza. 

—-—¡ Hola, Hal!— 
dijo el recién lle- 
gado. — ¿Cómo van 
las cosas? 
Paszablemente 
bien, Macarthur, — 
contestó Springier, 
a tomando; sin 
apretarla la mano 
del otro. — Este 
es Rudy Nichols,— 
continuó. — Quizás 
tú conoces a Joe 
Macarthur, Rudy. 
: Los dos se estre- 
í charon las manos; 
pero Macarthur se . 
volvió a Springez 
No perdió tiempo en 
observagiones  pre- 
liminares; fué di 
rectamente al gra: 
no. 

—Aquella conde: 
nada veta me enga: 
ñnó, — dijo. 

No hubo otra res 
puesta que una nu 
be de humo de la 
pipa de Springer. 


——Parecía una co 
sa real, — prosiguit 
Macarthur, — luegt 
desapareció. Nunca 
sufrí peor desenga 
ño en mi vida. Le 
mostré la cosa al 
viejo Shaughnessy 
y pensó lo mismo. 

— ¡Mala suerte! 
— dijo lentamente 
Springer. 

— De modo qut: 
tu dinero se perdió, 
— continuó Macar 
thur. 

Springer ge enco: 
gió de hombros. Pa 
recía haber fijadc 
su atención en la 
misma montaña que 
había fascinado 2 
Nichols un momento antes. 

—Por eso he venido, — continuó Macar- 
thur suavemente, sentándose en un pedazo de 
rora que le permitía mirar a Springer, mien- 
tras armaba un cigarrillo de papel. — Estoy 
aquí vara hacer otra sociedad. 


La hija de Dan Barry 


EMMA 


El lLenolo de Springer ns profundo. 

-—He encontrado esta vez algo verdadero 
—— continuó Macarthur, pasando +la lengua 
por el cigarrillo de papel. Lo encendió y voJ- 
vió la cabeza para observar la caída del fós- 
fero. — Si te cuento los detalles de dónde y 
cómo fué, estoy seguro de que empaquetarás 
tus cosas, saldrás de este agujero y vendrás 
conmigo. 

——Tal vez, — dijo Springer. 

—Es una mina rica, —exclamó Macarthur 
con entusiasmo. — lo único que hay que h2- 
cer es darle a la roca un golpe de martillo y 


verás lo bastante como para que empieces a 
bailar. 

—Ya he bailado, — contestó Springer 

-—Hal, -— dijo Macarthur, inelinándose ha- 
cia adelante y hablando con voz suave y per- 

suasiva, — quizá has perdido mucho la fo. 
en mí, después del mal resultado de los í1- 
timos trabajos; pero, creeme, serás un idio- 
ta si no ensayas .otra vez. 

Podría haber ido a muchas partes con es: 
ta muestra; pero desaría que reccbraras tu 
dinero.. y más aún. Por eso he venido aq: 00 
eu lugar de mostrarle esto a Miligan u otras 
personas ricas que sólo desean jugar sobre 


seguro. ¡Mira! ¿Qué te parece la muestra! 
0 ho muestra, es bastante bueña, Qi 
jo. — Y se la devolvió. 


1 


A E la metió en su bolsillo en sHéenció 
Había sacado la mandíbula hacia adelante y 
su ceño era sombrío 

—¿Quieres decir que no se te importan 
ties pitos hacer fortuna? — le preguntó. 
Hubo otro 6presivo silencio. 


—- Hal, — dijo por fin Macarthur, -— ¿No 
me creces? 
IlHfibo- otro pequeño intervalo de silencio, 


Cijante el cual Nichols descubrió algo inte- 
« resarnte a Cierta distancia en la loma. Levan- 
tose y ee dirigió allá. 

—-No creo en tí, — contestó al fin Sprin- 
ger, con toda la deliberación de un juicio 
maduro 
ebrio. Me agarraste cuando estaba bcrracho 
en la ciudad y me convenciste hasta que te 
di d:nero suficiente para harer una sociedad, 
como la llamaste. Esto nos ha hecho empren- 
der este trabajo careciendo de lc más nece- 
sario. 

Macaríhur se mordió los labios. 

——Mira. esta muestra, sin embargo, — le 
suplicó, dominando su Cólera. 

--—No es difícil conseguir muestras, 
nos las venden y otros las prestan. 

Macarthur se púso de pie. El insuito era 
demasiado directo. 


Algu- 


-—Springer, — dijo. — ¿Qué quieres decir 
con eso? : 

.— Precisamente esto, — contestó el otro, 
contando sus palabras con los dedos — He 


tomado informes sobre ti y lo que ke oído da- 
ría asco a un perro. No eres un hombre de- 
cente, Macarthur. Me despojaste de una be- 
rita cantidad de dinero. Pero no conseguirás 
de. mí otrr. Esa es la verdad de las cosas, He 
terminado con la gente de tu calaña. He sabi- 
do cómo tú... 

Se detuvo. En Macarthur se había produ- 
cido algo semejante a una explosión silensio- 
sa. Sus labios temblaban y. su delgado rostro 
parecía haberse hinchado. ; 

-— ¡Maldito viejo idiota! — muYmuró, 


La hija de Dan Barry 


== Yo 


efectivo y 


. — Cuando me asocié contigo estaha. 


— Dye... -—- on Eprlacar pe 
lugar de terminar la frase, con una “exclam 
ción que hizo caer la pipa de sus dientes, 1 
vó la mano al revólver. 

salió el revólver de la funda con una 
cilidad que indicaba había poseído 


Sen 67 
tiompo Springer gran MES zá para . est 
irances.. . 

Pero por Pa nido que fuera su meovimients 


no pudo. rivalizar con la ligereza de mano d: 
as Su revólver disparó antes de qué 

de Springer hubiera concluído de salir dá 
la funda e. «cuero, Yell minero, con una toz 
cayó hacia un costado. > 

Se oyó un grito lanzado por Nichols. 1 
feleste, debido a su emoción, — y corrió ha 
cia adelaute descargando su revólver Pera nj 
uma sola de las balas dió en..-el blanes, Su 
puntería fué tan incierta, debido al temblor 
ue lo sacudía, que Macarthur levantó su 
propia arma y con la tranquila precisión de 
quien tira al blanco, apuntó y Nichcis. -cayú 
Qe boca, mientras su pistola rodaba cuesta 
abajo. E mi 

Macarthur esperó hasta que los ecos se 
apagaron. Miró a sm caballo gue había leyvan: 
tado» la cabeza y contemplaba los On ta 


móviles con leve. interés, 


—¡Mal- negocio! PR murmuró Macarthur 


no quería, 
Sin embargo, la cosa da Hócha ne pues 


to que así era sólo un idiota permitiría que 


escrúpulos de conciencia lo alejaran del lu 
gar del crimen antes de haber recogido sy 
fruto. Fué hasta la cabaña, la registró minu 
ciosamente, encontró un poco de dinero en 
un saquito de oro, que pesaría diez 
libras y que valía bien la pena haber comett 
do los asesinatos, decidió; finalmente descoal- 
£6 de la pared un freno con el que reemplaz( 
el suyo roto. Cinco minutos después descen 
día nuevamente de la montaña. 

Se detuvo en el primer vado del río, en el 
valle. Ató una pesada piedra a su frente y lo 
tiró al agua. Después de eso, ¿qué ser huma 
no podría decir que había andado por aque 
llos lugares? Nadie sabía qué dirección ha 
bía tomado aquel dia y ni el más pers ica; 
podría encontrar su rastro en aquellas rocas 

Pero, antes de que llegara a aque! río, Ha 
rry Gloster volvió a la miña. Llegaba condu 
ciendo a su caballo cargado de caza, Real 
mente él no era buen tir ador; pero la suer 
te lo había favorecido aquel día y no err« 
tiro E 

Volvió a la oscura y silenciosa cabaña y 
cuando hubo encendido su linterna vió a los 
Cos hombres muertos, en el sitio donde ha 
bían caído. La linterna tembló en su mano 

El motivo del doble asesinato era patente 
porque el oro había desaparecido. Llevó : 
loz. muertos hasta la casa. Y cuando les hu 
bo quitado la suciedad de la cara, parecieron 
maravillosamente, los mismos que dejara po 
la mañana. Había que sepultarlos y lo hizt 


a la usanza minera. Llevólos hasta la vieja 


mina, que habían empezado a cavar hasta 
qué la falsa veta desapareció. En la boca del 
agujero hundió u41 barreno, manejando e 
mazo con una sola mano, porque era hombr 
de fuerza extraordinaria. Luego puso un: 

cantidad de pólv:ra, encendió ' la mecha 1 
Ehastro0 cómo la explosión obstruía, con to 
reladas de piedr:, la entrada, 


e 1d 
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Ahora, en marcha para la ciudad. Ensillió 
su caballo, el único caballo de log tres que 


- —pastaban cerca de la mina capaz de soportar 


sn peso. Sólo cuando el caballo estuvo enslÍ- 
llado sa le ocurrió una idea. Si iba hasta el 
pueblo y decía lo que había encontrado ven- 


[pisnió 


Á 
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El tiro salió y el minero cayó mortal me::to herido 


( 3 - 
+ aria a examinar el sitio de la tragedia, Pero 
- no bien estuvieran allí empezarían las pro- 
—guntas y aquéllas preguntas serían seguidas 
. por el descubrimiento de que la mina era 


rica en mineral. Una mina rica, propiedad de 
tres socios, de los cuales dos han sido asesl- 


+ 
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nados. ¡Qué suerte, qué suerte extraordinaria 
para el tercer miembro de la sociedad! - 

El era nuevo en aquel kigar, Nadie lo co: 
nocía. Nadie saldría fiador por él Serían ex- 
tranjeros los que compusieran el jurado en- 


curgado de juzgarlo. Un juez extranjero los 


a 


aconsejaría. Un fis- 
cal furioso ejercita- 
ría su elocuencia 
para 
colaurdía de 
“PNLEn, 


¿quel 
el asesina: 


norados miners53, 

El sudor hume- 
ceció lea Trentas de 
Marry Gloster. + n 
odia. a iila. que ba: 
cia més lo asaltanan 
au los pensa 1:01 
105 

se a:rigió al jus 
ple, en efecto; pera 
no fué a caballa al 
centro de él. En vez 
do hacerlo, dejó ;u 
potre  ensillado y 
itcdo, en las afusiss 
da la población. Allí 
sa detuvo un  mo- 
mento, lo frotó el 
hocics a su fiel pin- 
g0, y murmuró: 

—Te encontrarán 
viejo. Alguien te da 


rá de comer. Sé Qla 
estás hambriento 


como el pecado. 
Y luego se alej5, 
Atravesó furtiva 

mente el pueblo, di 

rigióse a la estación 


dia hora más tarde. 
había subido a un 
tren de carga que 
se dirigía al sur. 
Cuando las rechi 
nantes ruedas hi: 
bieron marchado 
dos horas, él se ba: 
jó en un sitio don: 
de la locomotora 
se había detenido 
para tomar - agua. 
Tenía que dejar tras 
sí un rastro inte- 
rrumpido y ya es: 
tabs lejo:, bastan: 
tante lejos del sitio 
del crimen. Tomó a 
traves del campo. 
Cuando 
.legó a una estan: 
cia. En el galpón en- 


-contró montura y if'eno. En el corral había 


tumerosos caballos. 

Eligió el más robusto, sin fijarse en las. l 
nsas que indicaban la velocidad, porque su 
primer cuidado, al escoger un caballo, era 


que fuese suficientemente fuerte como patri. 
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demostrar la. 


¡o Qe dos viejos y 


del ferrocarril y met. 


alboreaba 
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sotoñer su peso. Un poco más adelante esta- 
ba Méjico y allí, a veces, la ley dormita. 


CAPITULO HFIHIL 
PUÑO FIRME - 


Había alboroto en la cocina del hotel. El 
corazón de Mary, la camarera, mucama y a 
veces empleada en el Almacén de Mercade- 
rías Generales, estaba demasiado lleno. Tenfa 
ella que hablar. Fublera hablado con la pa- 
red; sit no hubiese estado allí el cocinero 
chino. 

—Es así de alto,... — dijo Mary, seña- 
“lando bastante más arribado sn caheza. — 
¡Y así de ancho! Llenaría todo el hueco de 
esa puerta. Todo un hombre, Wu. ¡Alá va! 
“Ha terminado de lavarse y va a dar una vuel- 
ta por el frente. ¡Mire pronto por la ventana! 
Pero Wu, con un gruñido que bien pudo ser 
dirigido al bife que estaba friendo o a la ob- 
servación de Mary, dió a ésta su angosta es- 
palda y fué£ en busca de la sal! Una mirada 
le demostró a Mary aue su confidente era 
una estatua de piedra. 


De modo que se arrodilló en la silla y lan- 
ZzÓ por la ventana su corazón hacia el hombre 
grande .Vió que no era tan enorme como 
ella -lo había imaginado; pero sí lo suficten- 
te. Uno de esos hombres dotados de tal alre 
de fuerza, de cabeza tan erguida y ojos tan 
francos y honrados, que esto los hace apare- 
ner que podía verse plenamente su hermoso y 
tostado rostro. Se había quitado también su 
gran pañuelo y abierto la camisa en el cue- 
lo, exponiéndolo al atre de la noche. Sus 
modales eran despreocupados y Mary, des- 
pués de haberlo contemplado hasta que se 
perdió de vista, se sentó repentinamente en 
la silla, echando hacia atrás la cabeza, con 
una sonrisita tonta en los labios. En cuanto 
a Harry Gloster se detuvo al frente dei £ 
cio para reirse de dos muchachos suderosos 
que, en medio de una nube de polva, trataban 
de hacer volver a entrar a un chaneho que 
había roto el cerco en el extremo más lejano 
de la calle. Luego entró al hotel y se dirigió 
al comedor. 

Había solamente otra. persona presente 

y ésta era un agradable compañero. Se tra- 
taba de unn de esos hombres que demues- 
tran la edad en el rostro y no en el cuerpo. 
Sus hombros eran tan anchos, su pecho tan 
saliente ,el porte de su cabeza tar noble co- 
mo los de cualquier joven atleta. Pero tenfa 
el cabello casi plateado y el rostro señalado 
por los años y Jos pesares. 

Harry Gloster lo saludó con la mano y se 
sentó junto a él. 

——¿Está de paso o vive aquí? aan le pre- 
guntó. 

-—De paso, — contestó el hombre de más 
edad. — ¿Y usted? 

_—Y o ee dirijo al Norte, — contestó Ha- 
rry Glost 

También yo, — dijo 01 otro. — Real- 
mente voy de prísa. Podemos partir juntos 
mañana por la mañana. 

Harry Gloster lo miró de soslayo. 

——Quizá yo parta dentro de un rato... no 
puedo esperar hasta mañana, — dijo paran- 
do el ofrecimiento, 
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Hubiera jurado que el otro añ aunque. 


muy débilmente. Y Gloster, tnclinándose ha- 


cla adelante. míró de frente a su compañero. 


—¿Qué es lo que usted piensa? — pre- 


guntóle ásperamente.. 

El hombre de más edad vaciló un momen- 
to y luego se eshó a reír. Añadió, hablando 
dulcemente: : 


—NO se preocupe, hijo. Pero no Las tierra 


de ese color rojo al Sud de la población. 
Usted está fuera del camino a Pebbleford. 
Se dirige al Sur... Llegará a Rfo Grande. : 
pronto. 


Harry Gloster no cambló de eolor al oír 
«las últimas palabras de 
mesa; hasta logró mantener su sonrisa; pero 


los erandes músculos de la hase de su man- 
díbula sobresalían un poca y miraba direecta- 
mente delante do sí. 

— ¿Qué quiere usted dectr con 050 ?—pre- 
guntó. 

—.Nada, — dijo el hombre de más edad. 
— Nada, excepto que no me gusta que me 
engañen. Si yo fuera sheriff lo haría arrestar 
a usted por sospechoso y lo tendría encerra- 
do hasta que hubiera investigado el rastro 
que usted dejó detrás, 
ni cosa que se le parezca. 

—« ¿Entonces asunto concluído? , 

—Coneiuído. 

Cambiaron miradas etoenentek. y Harry 
Gloster lanzó un gran suspiro de altvío. An- 
tes d> que pudiera hablar de nuevo un ter- 
cer hombre entró en la habitación; se detuvo 
bruscamente al ver al compañero de Gloster 


y luego volvió a avanzar con lentitud, osten- 


tando un cambio indescriptible en sus moda- 
les. En cuanto al hombre que estaba junto 
a Gloster también se había alterado, irguién- 
dose un poco más en su silla y avanzando la 


mandíbula infertor. 


Sin embargo, dijo con bastante: calma: 

— ¡ Hola, Joe! 

—.¿Cómo le va? — dijo el otro. — Me 
parece que se encuentra usted un poco más 
al Sur que de costumbre ¿eh Lee? 


—Es verdad: un peco más al Sur, 


mente, sin apartar $us ojos de Lee. Era uno 
de esos hombres provistos de largas piernas 
y brazos cuyo peso se condensaba casí todo 
en los cuadrados hombros. 

—$SÍ, — prosiguió Lee con la misma tran= 
quilidad de antes, — me encuentro un poco 
más al Sur que habitualmente. Voy sigulendo 
un rastro. Quizá pueda usted darme algunas 
indicaciones, Joe. 

Joe se rió: pero no habfa alegría en su 
risa. 

—Seguramente, — dijo con sequedad. 
¿Acaso na es para mi un gusto hacer odo 
lo que pueda por usted? 

Aquí entró Mary a pedir Órdenes al re- 
cién llegado. Este encargó con voz breve ja- 
món y huevos, sin apartar los ojos de Lee. 

—Ando buscando a una mujer, — dijo 
Lee, no bien la muchacha salió de la habita- 
ción. ; 


—Todos pe haciendo lo mismo, — 


dijo Joe riendo de nuevo, 


— 18 —= ps 


su compañero de 


Pero no soy ea 
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— con- 
testó Lee, mientras el otro retiraba una silla 
con gu mano izquierda y se sentaba lenta- 


£ 


E 
a 
E 
> 
E 
7 


—oe Hama Catalina Uumberland — dijo 
fee. ——- Es decir, se llamaba. Es la viuda de 
Dan Barry. Y Dan Barry fué un hombre a 
quien yu perjudiqu;, un hombre que me con- 
cedió la vida cuando tenía derecho a quitár- 
mela. 


3 


Descolgó un freno de la pared. 


—Bueno... — dijo Joe con acento sinies- 
tro, — las personas así son raras ¿verdad? 
—Si, — contestó Lee. — Hay hombres 


que guardan un pequeño rencor hasta el fin 
de la vida. He conocido algunos asi. 

El significado de aquellas palabras no po- 
día equivocarse. 
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Repentinamente Joe se puso pálido. Baji 
la cabeza y la adelantó; retiró su silla dí 
la mesa como para dejar sus rodillas libre; 
para la acción. Y su mano derecha tocó sig: 
nificativamente la cadera. 

ao -Yo soy uno de esos hombres, Halnes, — 
dijo respirando fuer: 
te y poniéndose más 
y más pálido a me- 
dida que lo domi- 
naba la cólera. — 
He pensado mucho 
en usted y en mí. 
Me alegro que nos 


hayamos encontra- 
do... si, me alegro. 
El deseo de pe- 


lear lo sacudía co- 
mo una hoja... 

Harry Gloster los 
observaba aguda- 
mente. Había pasa- 
do su vida entre 
hombres de ación. 
Eran para él una es- 
pecie de libro bier- 
to donde podía leer 
de corrido. 

Pero al mirar a 
aquellos dos no po- 
día decir cuál de 
ellos era más for- 
midable. Había más 
energía nerviosa en 
Joe; pero el hom: 
bre a quien acaba- 
ba de llamar Hai- 
nes tenía una re- 
serva de energía y 
de calma que podía 
ser empleada en los 
momentos de crisis. 
Era más viejo que 
el otro, seguramen- 
te; pero no tan vie: 
jo como para  lu- 
cha con desventaja. 

Había sin embar: 
go un factor deter: 
minante que Glos:- 
ter podía ver y Joe 
no. _Haines había 
mantenido cuidado: 
samente sú mano 
derecha debajo de 
la mesa, desde el 
momento en Que en- 
iró Joe. Al  prin- 
cipio le pareció a 
Harry que podía 
ser un temor de que 
el otro notara su 
invalidez y le sal: 
traa Joe. Al prin- 
se había vuelto inevitable, pudría haber otra 
razón que indujera a Haines a ocultar su he- 
rida. Y era el orgullo indomable que le im- 
pedía aprovecharse de su debilidad para ale- 
jar el peligro. Y, en verdad, había recibido 


be últiwn estallido de Joe con tranquilo des- 
én. 
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, 


A A A 


Sin embargo, se hallaba veranaeramente 
indefenso. Los cuatro dedos de su mano de- 
echa estaban atados juntos con una venda. 
No era posible que manejara una pistola a 
menos de ser ambidiestro. y en su mano 
izquierda no tenía pistola. 

Cruzar la mano hasta su cadera derecha 
sra imposible. Frente a él estaba un hombre 
temblando de odio con una expresión asesina 
en su rostro. Al primer movimiento sospecho- 
so que hiciera, el otro tiraría y el resulta- 
do sería fatal para Haines. 

— Espere un minoto ¿quiere? —  Britó 
Gloster. -—— Mi amigo tiene la mano herida. 
No puede... 

-—¿Trao usted gente para que  interceda 
por lO — dijo desdeñosamente Joe. 
he visto a este hombre antes, — 
dijo ninos lentamente. — Cuando peleo 
con una rata, lo hago solo. 

Harry comprendió. Era el suicidio de un 
hombre cansado de la vida, que prefería mo- 
rir por mano de otro que por la propia, Vió 
surcarse el labio de Joe; lo vió hacer una cor- 
ta inspiración, como si bebiera el insulto 
hasta su última gota; luego el brazo dete- 
cho hizo un movimiento convulsivo. Ei codo 
se dirigió hacia atrás y el gran revólver sa- 
-J1ió de su funda, : 

.Lee Haines no se había movido; la sonri- 
sa con que había acompañado zu última ob- 
servación jugaba todavía en sus labios. Pero 
Harry Gloster empezó a moverse, colocándose 
delante del hombre, del que lo dni la 
mesa. 

La distancia era larga; pero Harry tenía 
el brazo largo. Su puño se extendió a través 
de la mesa y pegó en la mandíbula del agre- 
sor. as 

Si lo hubiera recibido con toda la fuerza, 
Joe hubiera ido a parar al medio de la ha- 
bitación; pero el hombre vió venir; de rabo 
de -ojo, el peligro y se echó hacia atrás. De 
manera que el golpe sólo le rozó el hueso, 
aunque consiguió aturdirlo por una fracción 
de segundo. 


Se levantó vacilando de-.la silla y dió un. 


paso atrás. El revólver se desMzó hasta la 
punta de sus nerviosos dedos y quedó co!- 
gado de ellos por el:+ gatillo. La maldición 
que lanzaron sus labios fué medio ahogada. 
— ordenó Haine, 
PA por el hombro a Su compañero 
de mesa. 

“La presión era fuerte; pero sus dedos res- 
balaron sobre una masa de músculos 'con- 
troídos. Fué como si hubiera querido detener 
una avalancha. 

Harry Gloster saltó por encima de la mesa 
y colocó primero su puño en el rostro de Joe 
y luego sus pies en el suelo. Los dedos me- 
dio entumecidos de Joe habían empuñado 
nuevamente el revólver. 

El golpe de Harry terminó la soba: pues 
hizo dar vueltas a Joe sobre sí mismo y lo 
tiró contra la pe -d con una fuerza que hizo 
estremecer la habitación. Luego el hombre 
cayó pesadamente al suelo. 

- Mary atraída por el alboroto, apareció en 
la parte de la cocina, gritó y retrocedió, 
mientras Wu lanzaba agudos chillidos. 

—Ni siquiera tiene la mandíbula rota, — 
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alLJjOo. -— He0é estar necno de CAUCHO, 
vautose, miró a Gloster y le colocó su mano 
vsendeda en el hombro eS calma causó sor- 
presa a Harry. pe 

—Ha sido el suyo un trabajo Rsido — 
le dijo, — y me evitó recibir una «carga de 
plomo, lo que es bastante malo, oel pedir 
merced, que es mucho peor. Pero, si se diri- 
ge usted a Río Grande, no permita que esto 
lo retenga. Y si vuelve otra vez no tome 
este camibo, Se ha creado usted un mal ene- 


migo; comprende? 
— Todavía no le he sacado el cuerpo a nin- 
gún hombre —- replicó Harry Gloster sacu- 


diendo la cabeza. 

--No es usted odavía tan viejó e no 
pueda adquirir un buen hábito, — replicó 
Haines. Contempló el cuerpo magnífico de 
Gloster y por último su mirada se detuvo 
en las manos. 


largos, esbeltos, huesosos, creados para mo- 


vimientos de velocidad eléctrica. Pero los 


de Harry Gloster tenían yemas. cuadradas, 
formados como para deshacer, 

— No, — continuó. — Aléjese We él, ten- 
drá. mejor suerte, Y :váyase: ahora, 4% 
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CAPITULO. IV 
LU NA LOCA 


La casa asado vivían pee Dantela y 
Juana no era vieja; 
de unos cuantos veranos había resecado la 
madera, aflojándola, a la vez que una can: 
tidad de. tormentas de arena la habían azo: 
tado torciendo sus fibras. Por esa causa 
cualquier voz resonaba de un rincón al otre 
del edificio y las pisadas le hacian temblar 
Y CTUjif 

Pero cuando Juana se levantó de su le 
cho parecía una sombra Las mantas no pro: 
dujeron el menor rumor al ser echadas ha- 
cia atrás, 
al suelo que ní a sus propios oídos llegó 
el más mínimo ruido. 

i,muego se estuvo un momento quieta, pen- 

sando y haciendo proyectos, con una mano 
apoyada en su mejilla, quizá la timidez la 
hubiese vencido ahora, como la venciera 
antes, si no hubiera sido porque su ventana 
daba al este y mirando por ella vió levan- 
tarse lo que parecía un gran- incendio entre 
los hordes negros de las Montaias orien- 
tales. 
Pero ningún fuego podía endarde tan 
rápidamente, ni un incendio de los bosque3 
envíar su resplandor a tanta distancia, en 
el cielo. Además ella sabía bien que no ha: 
bía. árboles. en las montañas; nada más que 
unos cuantos arbustos esparcidos y quema- 
dos por el sol, y cactus, cubiertos de es- 
pinas.. 

Ahora vió aparecer un borde anaranja- 
do, que pronto se convirtió en un gran se: 
micírculo, al que formaban marco las ci- 
mas dentadas de los tres picos. Luego la lu- 
na siguió ascendiendo hasta que apareció 
del todo, descansando solamente su borde 
inferior sobre la ide punta de! ” más alto 
de ¿os picos. 

La luz entró por la Aer rjoni: v hbañá a la 
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Sus propios dedos y los de * 
Joe, que vacía desmayado en ei suelo, eran 


pero el sol abrasador 


Y tan. cautelosamente se deslizó 


yA 


ms 


joven, de modo que el blanco de su caml- 
són se había cambiado, cuando ella volvió 
a Inirarlo, en un tono más rico y brillante. O 
así pareci% a la excitada fantasía de Juana. 

No podía quedarse allí. Algo la empujaba 
afuera, La tura ascendía más y más alto en 


rr 


El puno pegó a través de la mesa. 


ej] cielo. .Y ahora había perdido toda sen- 
sación de peso. Flotaba en el espacio y en- 
viaba a la tierra luz cada vez más brillante. 

Por último su resplandor fué bastante para 
permitirle vestirse a Juana Y cuando estuvo 
vestida. — todos sus movimientos eran ahora 


QUKY. 0 
rápidos y silenciosos — atravesó la habita 
ción, hasta su cómoda, y-tomó el espejita 
de mano. Cuando lo llevó hasta junto a la 
ventana tuvo que darle muchos vueltas antes 
de que consiguiera verse en él. Luego salió, 
bajo las estrellas. Dirigióse al establo, encon- 
tró en la obscuridad 
gu montura, y pasó 
al corral. Había all! 
media docena de Ca: 
ballos; pero ella 104 
conocía a todos, 

—No se ni don: 
do voy ni cuando 
volveré; pero pien: 
so qua mi viaje se: 
rá más largo que 
todos los realizados 
hasta añora. De mo-- 
do que eres tú el 
que me conviene, 
Peter querido. 

Le acarició el ho:- 
cico a un brillante 
bayo quo permane 
ció quieto como un: 
roca, mientras ell 
lo ensillaba, condu 
ciéndose como un 
caballo bien ense 
ñado que no se in: 
íla al apretarle la 
cincha. 

Todos los caba: 
llos la siguieron, 
hasta la puérta del 
corral. Y cuando 
ella hubo hecho sa- 
lor a Peíér, se agru- 
paron junto a los 
palos del cerco y 
relincharon suave 
mente, ktanto que 
ella volvió con an 
siedad su cabeza 
hacia la casa. 

¡Oh comu acari 
ciaba su rostro el 
viento en aquel lo 
BB co galope, coma 
huían los cercos an 
te ella, mientras ca 
balgaba más y más 

hacia el sur! Du 
rante un rato le pa 
reció a Juana qui 
aquello era todo le 
que deseaba; cuan 
do. hizo. +: saltar 3 
Peter sobre la tran: 
quera y, mirando 
¡acia arriba, vió bri. 
lar las estrellas, se 
intió doblemente se- 
gura de que su viaje 
no tenía más objeto que ese. E 

Una bandada de patos se dibujó en negro 
sobre la faz de la luna y Peter la miró con 
las orejas erguidas. ¿Qué había dentro de 
la prudente cabeza deJ caballo? Juana hu- 


EN 


biese dado un tesoro por saberio. 
A 
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Oyó el rumor de las hojas 0e algunos 
Arbores aislados y el de cascos de caballos. 
| Ej camino quedaba a no mucha distancia, 
detrás de ella. Y aquella noche, Juana desea- 
ba estar lejos de los caminos, Cuando más 
salvaje fuera el lugar que recorría. mejor. 
De modo que hizo emprender nuevamente a 
Peter loco galope y saltó otro cerco. 

Encontrábase al borde mismo de un terre- 
no pantanoso, que ahogaba todo ruido que 
viniera del camino, cuanco oyó algo que 
antes siempre la había emocionado. la ri- 
<a de una joven. Era casi imperceptible; pe- 
ro aun a través de la distancia ; parecióle que 
una mano acariciaba su corazón: 


CAPITULO Y 
LA MARIPOSA AVENTURERA 


Habría cabalgado como tres millas, ha- 
cia el Oeste, cuando se detuvo peon, 
porque al llevarla Peter a lo alto de una 
duna, vió debajo de ella la escuela, que des- 
pedía luz de todas sus ventanas abiertas. Ha- 
bía numerosos caballos y carros cerca del 
edificio y, como el baile empezaba en aque- 
llos momentos, oyó no solamente la música, 
sino el rumor de muchos pies sobre el pa- 
vimento. ¡Tan claramente llegan los sonl- 
dos a través de la noche del desierto! 

EKjla fué acercándose por el costado hasta 
gue llegó a un bosquecillo de cactus y ce- 
dros, suficientemente altos como para ocul- 
ter su caballo. Allí dejó a Peter, con las 
riendas sueltas, y una palmada tranquiliza- 
dora en el hocico. Empezó luego a caminar 
tan cautelosamente como cuando había sali- 
do de la casa de la estancia, tenfprosa de 
despertar a Buck Daniels. Y allí tenía que 
andar con cuidado, porque alrededor de la 
escuela, las que habían bailado paseaban, 


esperando turno y todas aquellas parejas se , 


componían de un hombre y una mujer. 

El corazón de Juana latía —extrañamen- 
“te al mirarlas, Camirnaban muy ed el uno 
del otro. Sus cabezas se hallaban próximas 
Las manos unidas Se detenfan a menudo y 
levantando a un tiempo sus rostros, contern- 
rlaban la luna. Esta estaba ahora en el cenlt 
y parecía un broche de plata, deslumbrador. 
Alrededor de ella se extendía una aurela de 
color, un arco iris de fantástica delicadeza. 

Realmente valía la pena contemplar aque- 
lla luna. Pero Juana, agachada detrás de 
una roca y observando con la intensidad de 
un gato salvaje, estudiaba los rostros de 
dos que se habían detenido muy cerca de 
ella para contemplar el cielo y ciertamente 
le pareció a la mirona cue nun había visto 
expresión más tonta, Tenfían un poco se- 
parados los labios, las manos enlazadas; él 
era un tino flaco, encorvado y envejecido 
por el trabajo a los treinta años; ella te- 
nía manos grandes, de labor, y rostra mar- 
chite y delgada por la falta de felicidad. 

¿Qué es lo que murmuraban? 

—Te amo, Margarita mía, 

—¡Oh, Bill! Yo también te amo. 

Se alejaron lentamente al ver que se acer- 
caba otra pareja. 

— ¡Amor! — murmuró Juana para sí, con 
magnífico desdén — ¡Qué par 'de idiotas! 
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Llegó Otra pareja. Por lo” a: ésta. no. A 


miraba la luna, con la boca abierta. La mu-' 
chacha era tan linda que hizo sonreír a 
Juana de placer, al verla; lt ¡ 
penetrantes, examinó su vestido. Tenía un 
encanto particular. No era más que Un Sen- 
cillo vestido color de rosa; pero .envolvía 
el cuerpo de la joven como una Mube mg 
por el sol. Casi se esperaba distinguir, A 

través de él, las gráciles formas de la mu- 
chacha. Y sin embargo, no tenía nada de in- 
modesto, : : 


El hombre era también muy diatinto de 


aquel de los hombros encorvados y el rostro 
inexpresivo 
recto, con cejas negras y penetrantes ojos 
debajo de ellas. 


—Le dirá a ella que la ama — Se dijo 


Juana. — Espero que to hará, ¿Y ae dirá 
ella entonces? 


Pero la conversación no fué la que ella 


esperaba. 

—Ya estamos bastante pS — dijo la 
joven deteniéndose y mirando a su compa- 
fñero, de modo que su perfil quedó en lÍ- 


nea con los observadores ojos de Tuana, —- 


Ahora, ¿qué es lo que quiere decirme? 


—TLo que tú bien sabes — exclamó el: 


hombre. 
—_Ni siquiera me lo oceaióN 
—Sí qUe lo imaginas. 
nuevamente tu promesa, 
—¿Qué promesa? 
—Que no “afilarías” más, 
—Juan Gainor..., Además... no sé lo que 
quierea decir, > 
—Lo sabe», 
—¿Quieres explicarte? 


—Chick Montagú te ha estado siguiendo, 
como una sombra, toda la noche. Bailaste 


con él dos vezes, Y él tenía una expresión 
bastante tonta cuando baj'aba. 

—¿Otra vez celoso? 

— ¿Celoso? 
murmuren de ti. 

—No te preocupes por ol: 

—Te digo, Nell, que esto tiene que con: 
eluir. 


—¿Y quién me obligara a: ello? Puesto 


que no hago nada malo. 


—¿Te parece que no es malo hacer que 


cada hombre que baile contigo se figure que 
estás cansada de mí y te alegras de librarte 
de mi presencia, por un tiempo al. menos” 

—Nunca he dicho yo eso. 

—No lo has dicho con palabras, pero las 
palabras No son el único medio de expresar 
los pensamientos. Tienes un modo de mlrar 
a los hombres que los enamoras en seguida; 


y eso lo sabes tan bien como yc. Y luego 


sonríes de una manera, a la vez triste y 
dulce, como si hubiera algo que quisieras de- 
cirlo y no pudieras. 

—¡Juan?. hablas como si yo fuera 
una... Bueno, no volveré a dirigirte la p2- 
labra esta noche, 

—Fntonces te acompañará a tu Casa. 
—No 1iré ¿Me estov divirtiendo como 
nunca a rai vida y e impedírmelo? 

— ¡Nell: 


(Continuará en el próximo número). 
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Era un muchacho arrogante, 


Has quebrantado É 


¡Oh, no! Pero xo quiero que 
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EL CAPITAN HOLDEN 


Por FRANK LEAHY 


ficie del mar, haciendo estremecer le- 

vemente las velas del “Jennie Brock- 
well'”, salido poco antes del puerto de Syd- 
ney, rumbo a Shonghai. 

Esta bonanza llenaba de felicidad a los 
diez y ocho tripulantes de la vieja embar- 
cación, Guilenes no habian esperado reall- 
zar en tan buenas condiciones la travesfta de 
aquellos mares ordinariamente llenos de pe- 
ligros para los marinos. 

Pero si todo el mundo estaba alegre a bor- 
do, el austero capitán Holden no se mostra- 
ba contento con su suerte, apoyado a la bor- 
da, soñaba con mandar algún día uno de los 
lujosos vapores que surcan el Atiántico, en- 
vez de tener a su cargo aquella cáscara de- 
nuez toda carcomida por las tormentas y 
los años, y que al presente se arrastraba ape- 
nas scbre el océano, coma si ya se resistiera 
a seguir prestando servicios. 

Pero lcá buenos días habían pasado para 
el viejo capitán. “Tiene ia cabeza demasiado 
blanca”, -— decían los armadcres euando se 
-trathaba de designar un jefe de barco. Y 
elegían un hombre más joven. 

—¡A, eso habían ido a parar sus cuarenta 
años de navegación por todos Jos mares! Era 
demasiado viejo.... ¡y demasiado honrado! 
Esto último, sobre todo. 

Es claro que en sus buenos tiempos había 
tenido oportunidad de convertirse en coman- 
dante de los lujosos “liners”” que realizaban 
el tráfico trasatlántico, pero siempre se que- 
daba atrás y era desplazado por otros con 
menos escrúpulos y más audaces. ¡Cuántas ve- 
ces se le ofreció negocios sucioy modernas 
formas de la piratería, de los cuales hu- 
blese podido sacar amplio partido! 

Sin embargo, su honestidad le había impe- 
dido aceptar las propuestas que le hicieron 
hasta sus nropios jefes en las compañías en 
que trabajaba. 

Así dejó escapar- la oportunidad que puso 
en sus manos la Fortuna, Esta, de seguro Te- 
sentida al verse despreciada de «semejante 
modo, le volvió definitivamente la espalda. 

Ahora ya no esperaba nada de ella, pre- 
tender que le favoreciera a sus años, era lo 
mismo que esperar que asomaran en «e! horl- 
zonte los palos de un barco que no llegaría 
nunca, : A 

La audacia y la desvergúenza parecían ser 
ias únicas claves del éxito. Conocía a varlos 
capitanes que exonerados por ladrones, ha- 
bían enriquecido luego trabajando en otras 
compañías. No pocos de ellos eran ahora ot- 
gullosos comandantes de trasatlánticoa prin- 
cipescos, monumentales. 

Sabía que un capitán que había destruído a 
propósito su barco, para conseguir así que le 
entregaran uno nuevo; otro era reconocida- 
mente contrabandis:a, pero tolos se '“anresu- 


A 


Us brisa suave y tibia rizaba la super- 


su 2h e 


raban a reverenciarlo como a un magnate... 
En verdad que lo era; tenía más dinero 8 
infuencia que cualquier otro capitán de la 


- marina mercante. 


Y ahí le tenían a él, Cristóbal Holden, que 
jamás había desmentido la honrosa tradición 
de loa marinos de ley, capitansando un pobre 
barquichuelo como el “Jennie Brockwell”. 
con las bodegas repletas de un cargamento 
de huesos... Un sarcófago flotante y lleno de 
huesos melolientes, he ahí la recompensa de 
sus muchcs desvelos y sacrifícios!... 

Un cargamento de carbón seguramente ha- 
bría sido mucho más honroso, pero para con- 
ducir un cargamento de carbón; aseguraban 
los armadores, era menester tener por lo me- 
nos quince años menos que él. 

Había que resignarse, sin embargo. Con 
otros diez años más, seguramente tendría que 
descargar carbón en los muelles... 

Poco después sentado en su cabina mise- 
rable, comparada con la de otros hareos, con 
la vista perdida en una lejanía que las pa: 
redes de enfrente no le impedían contemplar, 
seguía acariciándose la blanca barba. Sus ojos 
seguían de vez en cuando la oscilación del 
farol que colgaba del techo, Se diría que en 
aquel repetido vaivén veía representada la 
monotonía de su vida, limitada siempre al 
mismo círculo. 

Luego, acordáncdose de pronto que estaba 
sin fumar, sacó su pipa, la lMNenó de tabaco 
y la encendió. Se quedó mirando cómo se 
elevaban en el aire las filigranas azules y cam- 
biantes del humo. 

“¿Y si vendiera este pontón inservible, 
(que no es otra cosa) — pensaba — en algún 
puerto perdido, y me guardara el dinero ínte- 
gro, como también el producto de la trans. 
ferencia del cargamento?”... ¡Pero qué-lo- 
cura! — reaccionaba luego. — No me darían 
nada por él... > 

“Si al menos se presentara alguien que me 
sugiriera alguna idea” prosiguió, — qua 
me permitiera intentar alguna esperanza de 
provecho... ¡Es claro! Todos me conocen por 
el honrade capitán Holden y pasan de largo, 
sin propornerme nada... 

Por momentos se sentía con fuerzas para 
desechar los escrúpulos tontos, que le habían 
impedido enriquecerse como lo habían hecho 
otros; los: años no le pesaban todavía y se- 
guramente hubiera podido salir airoso de Una 
que Otra aventura. 

Pero después volvía sobre sus pasog y de- 
cía a sí mismo: 

—BuenC... De cualquier modo, todaVía no 
me he hecho acreedor del castigo eterno y 
mi alma será salvada... 

Como buen cristiano que era, esto le in- 
dem*izaba con creces de todas lag inquietudes, 


ES 
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En estos pensamientos estaba el viejo HOl- 
den, cuando el contramaestre bajó a escape 
por la escalera, 


“Mi Capitán... — dijo, como. quien. €s- 


pera órdenes de un superior por quien ha 


sido llamado momentos antes. 

—-—¡Haga desplegar todas las velas disponi- 
bles. Hay que llegar cuanto antes a Shanghai. 
Y no me haga preguntas inútiles... segura- 


* mente no ve por qué razones debemos batir 


records de velccidad con este cargamento de 


huesos; pero de todos modos hay que conquis- 


,s 


tar alguna gloria para la vieja “Jennie”%... 


Como que no tiene para mucha navegación 
en alta mar, ya... 

El contramaestre sorprendido por aquella 
salida, cuyo origen desconocía, miró a su jefe, 
quedó unos instantes pensativo. y finalmente 
comprendiendo dijo; 


se prestamente, 11mp10 su plpa, y COMENzo A Su 


bir por la escalera. : 
JOrgensen, pues tal era el nombre del con- 
iramaestre, se le cruzó en el camino, después 
de cumplir la comisión que se le encomenda- 
ra, Juntos subieron al puente de comendo, 
Llegados allá. Holden se puso a observar el 
barómetro, el compás, volviendo finalmente 
la vista a la vasta extensión del mar. í 
El Pacífco extenaía sus olas rumorosas 
hasta donde alcanzara ia vista, Aquel espec- 
táculo 
miserias de la vida, de sus preceuvaciones co. 
tidianeas. Pu E 
Como buen marino, amaba las ondas azules 
por todas las 2csas; para élno había caricia. 
más valedera que la caricia perfumada de lo: 
do que llegaba de la lejanía, : 


Desde el puente de mando, las cosas no 


Una brisa suave y tibia rizaba la superficie del mar, 


—A mí tampoco me tendrá por mucho tiem- 
po, capitán... 

El capitán fué ahora el que se asombró. 

—Ni a mí, contramaestre..., — declaró, 
empero al cabo de unas segundos. Y miró a 
su contramaestre con profunda simpatía. El 
muchacho había sido siempre fiel como un 
perro, ¡Qué no hubiera dado para que en s: 
carrera de marino hiciera más de lo le él 


- había hecho! No podía resignarse a verlo na- 


vegando siempre en aquel patacho, que acaba- 
ría el día menos pensado por incrustar cual- 
quier día entre jos corales su casco pefrido 
por el agua de todos los mares... 

Por eso se quedó mirándolo hasta que el 
contramaestre se perdió de vista por la esca- 
lerilla Que bajaba a su cabina. 


Pero si el capitán Holden tenía de tanto en . 
tanto aquellos momentos de flaqueza, su lar- . 
ga experiencia de marino le había enseñado . 


a no tomar muy en serio las cosas Incorporó- 


El capitán Holdex 


se veían como desde ¡a estrechez de la caut- 
na. Día llegaría, en efecto, que cambiaría su 


situación, alguna vez soplaría también viento 


favorable para él... Sus muchos años de ser- 
vicio prestados a la compañía y su rectitud 
inobjetable tendrían a la larga su justo pre: 

La honradez: he aquí el ideal supremo de 
su vida. Jamás la había desmentido con un 
acto. innoble. pa AE Oi e 

Con el pecho dilatado y respirando a pul- 
món pleno de brisa tónica, observaba el vai- 
vén de las olas, las velas hinchadas del bar- 
Co. A 
¡La “Jennie Brockwell”! ¡TodaVía había 
algo de romancesco en sus viejas maderas!... 


Después de todo más valía aquella modesta ree 


presentante de mejores épocas que las actua- 
les, más que los lujosos vaquebots: donde las 
bajezas de la vida mW0wrna tejen todas sus 
tramas A , 


soberbio le compensaba de todas las 


ke 


A TAE ER AS: 


IA /e: y 


- —yenzible 
- tellos grises y los Ojos neg 


Volvió más satisfecho a su cabina Pero esta 
ejercía una funesta influencia sobre su áni- 
-mo0, pues no tardó en caer de nuevo en €i 
más negro pesimismo. Lejos de ser ya el ve- 
lero novelesco del pasado, el “Jennie Bro- 
ckwell” se le antojaba como ántes un sucio 
osario navegante todavía para vergiienza de 
la náutica de nuestro tiempo, y en particular 
para oprobio de los que le tripulaban! 

Sus pensamientos fueron interrumpidos de 
reparte por la iotrusión de alguien' en la 
abina. 

-— ¡Capitán Holden! 

El capitán Jevantó los ojos, 
sí un rudo marinero, contrata 
en el muelle de Sydney. Sus facciones, mani- 
fiestamente feas, tenían algo que movía a 
piedad, produciendo aj mismo tiempo un in- 
sentimiento de asco. Tenía los ca- 
roz; en cuanto a 
su talla. no pasaba de la ncrmal. 

—Y bien, marinero, qué le pasa? — pre- 
euntáó Holden bruscamente. 

Le miró distraídamente, primero, pero cuan- 
Go advirtió que en la Cintura traía un re- 
vólver, cambió la expresión de su mirada, =- 
¡Hable, quiere! agregó. 

El marinero no repuso nada, ni tampoco de- 


viendo ante 
do pcco antes 


-mostró halb>rse impresionado mucho por el 


recibimiento nada cordial de que. se-le habí2 
hecho objeto. 
—Me llamó Jarvis, — repuso tranquilamen- 


te. — Desearía hablar con usted de algo in:- 
portante, algo privado, capitán. 
-—Y ese reválver, ¿qué significa? — estalló 


el capitán: —- ¿O Cree usted que para hablar 
de cosas privadas es necesario traerse un armu 
como la que trae usted? 

Tampoco esta vez vaciló en lo más míni- 


“mo el marinero 


—Invíteme E lo menos a sentarme, ado 
jo. — Así le diré lo que tengo que decir- 
le. No he venido aquí para PO oO en lo. 


j Más mínimo, . ; 


El capitán “fué el dns aa cierta contu- 


“sión a esta altura del diálogo. ¿Qué ge propo- 


¿cía aquel individuo en su cabina? Pero luego, 


haciéndose cargo de la extraña situación, re: 


solvió obrar en consecuencia. 


— invitó de ma] modo. 
Y cuando el otro hubo tomado asiento del 
otro lado del escritorio, agregó con la misma 


rudeza: 


—Bueno, hable ahora. 

La linterna que oscilaba por sobre la cas 
beza de ambos, permitió al capitán Holden 
observar más detenidamente a su inesperado 
visitante. 

Había visto muchas caras en sus muchos 


años de marina, pero jamás se había encon- 
trado ante una más siniestra que la de aquel 


individuo; a sus rasgos patibularios añadía, 


emperó una luz de inteligencia poco común. 


Por un instante el capitán tuvo la sensación 
de estar frente a la encarnación misma del 
demonio. 

Entre tanto, Jarvis, que no le perdía un 
movimiento, sonreía levemente, adivinando 
úe seguro el género de impresión que le ha- 
bía producido a su nuevyw jefe. (Recordamos 
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que se le había tomado a bordo varios días 
antes apenas). 

«—Le repito, —dijo Jarvis mirando fijamen- 
te a Holden, — que no he venido aquí para 
hacerle ningún mal. Necesito de su ayuda, co- 
mo usted necesita de la mía. 


El capitán notó que le era tan difícil sos- 
tener la mirada del marinero como desviarla 
de sus ojos. 

—¿ Y eso? — atinó a decir, no obstante, 

—Lo dicho,—insistió Jarvis. — Yo necesi- 
to de usted y usted necesita de mí. 

Como Holden le mirara sin comprender, el 
otro añadió: 

—Usted es todo un hombre, capitán. Pero 
ha tenido el mal tacto de perder los dos ter- 
cios de su vida en los mares. Esta “Jennie 
Brockwell'* es la paga de los muchos servl- 
vios que usted ha prestado. ¿No le gusta- 
ría acaso ganarse cincuenta. mil dólores sín 
mayor esfuerzo? 

El capitán le miró con ojos de máxtmo 
asombro. ¿De modo que aquel tipo estaba re- 
matadamente loco? ¡Y con un revólver en la 
cintura!. Era en vérdad como para poner- 
se. en Suar dia. 

Pero la sonrisa a aBala del otro le serenó, 
¿Si se trataría entonces de la propuesta que 
había esperado durante tanto tiempo y que 
aquel hombre de aspecto feroz venía a ha- 
cerle? . 

— ¿Cincuenta mil dólares, 
luntariamente, en 10z alta. 

— ¡Cincuenta mil dólares! — dijo el mari- 
nero sonriendo, 

Advertía que la resistencia del capitán es- 
taba pasando por su punto Crítico. 


— repitió invo- 


—Cincuenta mil para. usted y cincuenta 
mil para mí, — agregó Jarvis. — Todo se 
reduce a recoger los valores y Mevárselos 


cansino. e le 
—¿Récogerlos dónde? 
Hitáno no sim cierto interés. 

—En un punto comprendido entre aquí y 
el Mar de los Corales, — contestó el marinero, 
— No se exactamente el lugar. 

El capitán soit una carcajada. Eta gra: 
cioso el muchacho, ¡no había duda! 

-—¡Hay mucha Agua entre aquí y el Mar 
de los Corales! —- comentó riendo. — Si se 
refiero usted a alguna perla contenida dentro 
de la concha de ae deslice que todavía es 
necesario buscar?. 

Jarvis sacudió al cabeza afirmativamente. 

—$Se trata de un barcó abandonado — 
dijo con toda seriedad. 
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Esta respuesta AcaÑió Poda la hilaridad del 
capitán Holden. 
¿Cien mil dólores en un barco ARO 
nade” ¿Está usted soñando, Jarvis? 

Jarvis sacudió la sabeza afirmativamente. 

—No; no estoy soñando — dijo tranqui- 
lamente. 

El capitán volvió 
antes: 


a su tono irónico de 
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-——Entonces me permitira usted que me 
asombre de su noticia. He recorrido muchos 
mares y sé perfectamente que un bareo 
abandonado puede ser remolcado por cual- 
quiera en alta mar; sí usted viene a decir- 
me que no desconoce la existencia de una 
embarcación en esas condiciones y hasta 
sabe el monto de los valores que en ella ser 
guardan, no entiendo cómo pudo usted ano- 
ticiarse del abandono y lo demás, y venir 
todavía a contármelo. 

Jarvis se limitó a mirarlo 
»jos: 

a Y ¡Ss1-y0 

El capitán 
impaciencia: 

-—En ese caso es preciso que usted me 
cuente toda la historia. ¡Pero rápido, en! 

Jarvis no se movió_si uiena en su silla, mi 
pareció ceder a la orden del capitán. 

— ¡Escuche! dijo. — Hace cuarenta y 
ocho horas la barca Jeremías Judd zarpó 
de Syáney. La capitaneaba un tal Gunn, co- 
“nocido por el apodo del “Tonante” Gunp 
tiene un genio terrible. No creo que jamás 
haya cruzado el Ecuador un hombre 'más en- 
Giablado. Durante dos años fuí contramaes- 
tre suyo; fué ya demasiado... Hace Cinco 
años reñimos en grande. Yo tenía una mu- 
jer — he tenido varias — y el capitán 
Gunn salió a disputármela. Luchamos por 
ella. Primero nos limitamos a pelear de pa- 
labra: luezo con los pufñios y finalmente él 
me clavó un cuchillo en la espalda. Estuve 
entre la vida y la muerte mucho tiempo, 
hasta que por último fuí dado de alta en el 
hospital donde se me internó. El capitán 
Gunn se había ido en el interín, llevándose 
consigo a mi mujer. 

“Esto no hubiera sido nadaA lo grave «es 
que cansado de su conquista, la abandonó 
en un puerto extranjero. No sé lo que sería 
de ella después. 


bien. a Jos 


tuviera razón? — preguntó. 
Holáen repuso entonces con 


Resumiendo: el capitán Gunn era mi ma- 
yor enemigo. : 
“Y bien; la oportunidad de mi revancha 


se me presentó hace algunos días, cuando la 
Jeramías Judd, hizo escala en Sydney. Siem- 
pre ha sido un buen velero y realiza tráfico 
de mercaderías nobles. Había llegado proce- 
dente de Shanghai con un cargamento de 
seda. 

“En Sydney hizo entrega de las piezas y 
«cargó en su lugar lana. Lana y cien mil 
dólares... 

“En el primer momento estuve tentado 
de vengarme con la misma arma que había 
empleado Gunn conmigo, pero luego resolví 
utilizar más bien mi inteligencia para rea- 
lizar mis propósitos de desquite. Imaginé, en 
efecto, que podía apoderarme de aquellos 
cien mil dólares y enviar a Gunn, conjunta- 
mente ocn su inmunda tanda de coolíes y 
su Jeremías Gudd al mismisimo infierno! . 

“Por esto es que he venido a verlo, ca- 
pitán” 


Con la mirada «encendida por el odio y 
las mejillas muy pálidas, Jarvis terminó «el 
relato de sus aventuras. El capitán se er- 


El capitán Holden 


tremecio involuntarisfmente al oir que e 


otro hablaba de la manera más natural de 
mundo de matar a toda una tripulación y 


$£u capitán, y de apoderarse de Sos cien mil 


dólares de referencia. 

Por lo demás, el marinero no demostraba 
inquietud. Parecía dispuesto a levar, hasta 
el final su proyecto. Para ello ofrecía la mi- 
tad del botín al que ayudaría en la em: 
presa. 

El capitán Holden pensó que quizá se pro- 
ponía asaltar el Jeremías Judd, matar a su 
comandante y a todos los coolies a bordo y 
dedicar luego la embarcación a la pirate- 
Mac. 

Insinuó esta sospecha a Jarvis, pero éste 


no evidenció asustarse ante la idea de que 


pudiera convertirse en un corsario con to- 
das las de la ley. 


—No se trata de matar a nadie — dijo. 


empero. — No hay nadie a quien matar. ¡E 


capitán Gunn y su maldita tripulación pe 


pertenecen ya al mundo de los vives! 


E E 


Nuevamente el capitán Holden volvió a 


estremecerse. La frialdad diabólica con que 


se expresaba aquel hombre  aeerca de lus 
peores crímenes, le espantaba realmexte, a 
pesar de su sensibilidad adormecida por sus 
muchos años de vida errante, : 

— ¡Todos muertos! nó diciendo. 
—El Jeremías Judd está entonces abandona- 
do de verdad y navega a la deriva, como un 
cementerio flotante? . 

El marinero miró 6l ojo de buér, 1 por don- 
de llegaba la frescura de la briosa marina. 

—SÍ — contestó con aparente índiferen- 
cia. Por eso es que vine a verlo... — agre- 
£0, sin apercibirse que ad sus palabras 
de momentos antes. 

Eolden estaba «ahora demasiado bsorbiao 
en las ideas e imágenes que despertaba en 
su espíritu el macabro relato que acababa de 
pa ls ahí que no disimulara ya su nervlo- 
sidad : - > 


El modo en que se apoyó sobre la mesa, 


procurando acercarse más al marinero, de- 


mostraba elocuentemente su hondo. interés. 
Ya no dudaba que Jarvis era un hombre 
incapaz de hablar en broma. 


—El Jeremías Judd navega delante de. 
nosotros, aunque no muy lejos — agregó el 


marinero. — Porque estoy seguro de que 
todos debieron morir no muy lejes de Syd- 
ney. Probablemente la embarcación esté con 
todas las velas desplegadas, pero aun cuando 
no haya habido ningún hombre disponible 
para el timón, es difícil que se haya hundido, 
pueg hemos tenido muy buen tiempo en :es- 
tos últimos días. 


“Descubra el paradero de la barca, Heuló e 


trémosla cuando la encontremos y los dos 
podremos retirarnos para siempre de la ma- 
rina mercante... ¿Acepta? 


KK EM 


Ei vapitán miró de frente al hombre que 
hablaba, más sus pies estaban muy 


lejos 


/ 
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¿Qué había pasado, en rigor de verdad? 
¿Cuál había: sido- la suerte corrida por el 
capitán Gunn y sus: hombres? ¿Por qué ra- 
zón decía Jarvis había muerto? ¿Y cómo po- 
día saberlo él? 

—¿Pero suponga que ctro barco huya 
avistado ya al Jeremías Judd. y haya des2u- 


bierto su verdadera condición? — pregunutó. 
Jarvis contempló con rssignaciós esta po- 
sibilidad. 


—En ese caso habría que convenir que no 
hemos tenido suerte... en lo que se refie- 
re al dinero... —- dijo. 

El capitán Holden pensó entonces en otra 
posibilidad adversa. 

—¿O imagine usted que mientrag este- 
mos cerca: del Jeremías Judd, pasa otros 
barcos y nos ven? Se levantaríse entonces un 
¿sumario y todo se llegaría a descubrir. ¿Pa- 
ca qué nos serviría en tal caso el dinero que 
izuiéramos? E 


EAS 


PERA a 


Por último, Jarvis comenzó a trepar 


Jarvis hizo una mueca «e burla 

—Tomaremos nuestras precauciones 
tontestó. —- Abordaremos la barca de noche, 
por ejemplo... Le abriremos un rumbo: de 
agua y nos salvaremos en su propio bote. 
Cuando llegue el día, estaremos a buena dis- 


e 


tancia del Jennie Brockwell, cuyos tripul: 1-- 


mt 


Pl 


tes creerán que nos hemos hundido conjuu- 


tamente con el barco fuimos a revl- 


sar. 

“Como esta ruta es sumamente frecuenta- 
da, no tardaremos en ses ecogidos por a!- 
gún barco... Seremoz3 Jos salvados dol nau- 


que 


_fragio del Jeremías Judd, Nuestros :onocidos 


nos creerán muertos y nosotros v'viremos 
más felices qeu nunca... 


ETE TE” 


El capitán escuchó con enorme atención 
estas últimas palabras del marinero pero 
tratando de no descubrir en lo más mínimo 
el comienzo de sugestión que le había pro- 
ducidl  « relato de Jarvis. 

Tal como vintaba las cosas éste, el plan 
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no podía fracasar. Era además de lo3 más 
sencillos: 

-—HEsto es lo que tenía que decirle — oyó 
que le decía el marinero. — ¿Qué piensa 
usied de ello? 

Holden iba a contestar su verdadero pa- 
recer, que era afirmativo, pero ge contuva 
por prudencia. 

—Lo pensaré — dijo al fin. . 

— ¡Es que no hay tie” apo que perder! «- 
replicó el otro con cierta impaciencia. 
Podemos ponernos inmediatamente en busca 
del velero. Imagine lo que habrá sido de él 
a merced del viento y de las olas como eyg- 
tá... Además existe el peligro de que otro 
lo descubran antes que nosotros, como ha di. 
cho usted muy bien. 

—E3 cierto — aceptó el capitán Hoiden 
muy a su pesar. : 

Jarvis se levantó entonces de su agien*o. 

Era aquél el primer movimiento que realiza 
ba desde que se sentara. 
Una cosa —. agregó con un dej> de 
amenaza en sus palabras: — es menester 
que nadie se entere de lo que hemos ha: 
blado. 

El capitán Holden se incorporó también, 
mirando significativamente el revólver de 
Jarvis. 

—¿Es por eso que anda con un revólve: 
a bordo? ¿Pretende obligarme de este mo: 
do a no hablar?... Entrégueme ese revól- 
ver, Jarvis. No se permite a nadie en mi 
buque andar con revólver al cinto. 

Pero Jarvis no era hombre de ser intimi- 
dado así como asf. Miró audazmente a los 
ojos: a su superior. 

—Capitán Holden, — dijo; — le obedezco 
en todo lo que se refiera a los trabajos de 
a bordo, pero pfrmítame que sobre este 
punto me ereo e. libertad de acción. 

Y se acercó. a: la puerta, como si el viejo 
capitán-no le hubiera dicho nada. 

o olvide lo que le he dicho acerca del 
saDitón “Tonante” Grur”» — agregó con un 
asomo de burla. * 


PS 


El cavitán Holden nmabía dado ya un paso 
para tomar su propio revólver del cajón del 
escritorio, cuando advirtió que el marinero 
había desaparecido de la cabina. 

Estaba por lanzarse en su persecución, pe- 
ro, dominando sw primer impulso decidió 
que más le convenía examinar detenidamen- 
te la propuesta. 

Sabía que Jarvis era muy capaz de cum- 
plir sus amenazas. Era evidentemente erimi- 
nal nato y no había duda que había muerto 
a sangre fría al capitán Gunn y toda su tri- 
pulación... si es que su narración no era 
fruto: de su imaginación desorbitada. .. 

Estaba abismado en sus pensamientos, 
cuando: ei contramaestre penetró en la ca- 
bina. 

—¿Qué sabe usted de ese individuo «la 
Jarxis, Mr. Jorgensen? — preguntó Holden. 
— Usted lo tomó en Sydney. 

—HEra un mal estibador, — contestó el 
capitán, — pero nos ha resultado un buen 
marino. ¿Qué ha pasado? 
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Absolutamente, nada. 
¿Qué más podía esperar? SS 

contramaestre de a bordo sabía 

lo que acaba de decir, ¿quién 
informarle mejor? ) 

| “El capitán sintió como si se 

odo su andamiaje moral. 
Mementos antes había 


el propio 
solamente 
otro podía 


derrumbara 


resuelto  acep- 


X + 
Esta noticia no hizo mas que confirmar en 
un punto las palabras de Jarvis. Por lo me- 
nos existía la embarcación a que él se re- 
fiere. 


“sin quererlo, el capitán Holden vió en su- 


imaginación el barco flotando a la deriva 
sobre las aguas tranquilas del mar; tedos 
estaban muertos a bordo y las velas se ha- 


“ar cualquier propuesta que en lo sucesivo  llaban sueltas en muchas partes, rotes en 
e le hiciera para obtener alguna ganancia Otras, sin que nádie acudiera a reparar la 
¡ue le indemnizara del largo período ue hon- avería. 


pero ahora que por una 
le esas casualidades que parecen hechas 
»or el mismo demonio, se le presentaba la 
»casión de enriquecerse a plazo fijo, sentía 
jue la misma costumbre de ser recto en to- 
los sus procederes, le detenía, impidiéndole 
lanzarse en la aventura 

Comprendía ahora qeu no se puede cam- 
biar la manera de ser de un día para otro. 
Sin embargo, recordaba después los cincuen- 
ta mil dólares de que le hablara el siniestro 
Jarvis y las tentaciones de antes renacían en 
su espíritu. 

¿Qué hazer? 
al da marinero 19) 
planes? 

Arduo era el problema que se le presen- 
taba esta vez al capitán Holden, que tau 
presto subía a cubierta como bajaba a su 
cabina, pensando siempre en lo que Jarvis 
le había propuesto. 

Horas después, por la. tarde, mientras se 
paseaba por el puente, nuevamente requirió 
informaciones relacionads con el marinero. 

Mr. Jorgensen — dijo, — ha oído hablar 
usted de un barco llamado Jeremías Judd, 
mientras estuvimos en Sydney? 

—-$Sí, mi capitán, — contestó prestamente 
el contramaestre. Mientras estuvimos nos: 
otros en 'el muelle, el Jeremías Judd se en- 


"adez acrisolada; 


¿Denunciar a la tripulación 
adherirse a sus 


—-Quisiera que usted. la observara dete- 
nidamente, si se pone a la vista dijo lego 
a su contramaestre. -—Me temo que la tripu- 


lación la esté haciendo víctima de un sabo-= 


tase en forma, o que a bordo suceda otra 


anormalidad por el estilo... No se olvide; — 


en cuanto la aviste, llámeme, k 

-——Muy bien, mi capitán; lo llamaré. 

EJ capitán Holden volvió nuevamente. a 

su cabina. Sólo le interesaba ahora saber si 
algo de cierto hahía en: lo A por 
Jarvis. Obtener cincuenta mil dólores sia 
mayor esfuerzo, era una e oe de las 
más seductoras, 
a ciencia cierta qué clase de crimen se había 
cometido a bordo, del velero. e - 
- Como se ve, tornaba a ser, Si propóndrsa. 
lo, el “honrado” capitán Holden, como le 
llamaban burlescamente muchos de los a 
le conocían. 

Mandó a llamar a Jarele 


—He estado pensando acerca de su relato. E 


marinero. — le dijo, — y quiero que sea 
usted más explícito en sus informaciones. 
Jarvis movió negativamente la cabeza. 
—No, — contestó; — sabe usted demasia- 
do ya... Puede usted decidirse con eso 0 re- 
nunciar. 
aceptar, estará condenado. a comandar bar- 
cazas como ésta por el resto de sus días. 


mas.antes había que saber * 


Pero recuerde que si se niega E 


contraba anclado en la rada. Zarpó :hace dos —Es que, — replicó el capitán Holden, A 
días. — soy una persona decente, ¡y no un Das 
ta! A 
Jarvis hizo un gesto de desdén. 
— ¡Pero no, hombre! — dijo. — No tiene 


El bote lo espera, cap Hán dd ; 


que cometer usted ningún acto de piratería. 
“Para usted, retirar el dinero es como ex- 
traerlo de una mina. Sólo es: cuestión de 


tiempo el que el mar se engulla defintiva- 


mente el “Jeremías Judd”. Todo habrá ido 
entonces al fondo del mar, y ni los peces 
querrán comerse lós restos del naufragio... Es 
claro que nuestro deber sería restituir el di- 
nero a sus legítimos dueños, en lugar de con- 
servarlo en nuestro poder. Pero si eso hi- 
-ciéramos, 


no podríamos ganarnos cincuenta 3 

mil dólores. ES 4 
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El capitán Holden quedó. pensativo. Bien 
se veía que las razones del otro po calan en E 
el vacic. Y 


¿Dónde cree usted que estará ahora al 

“Jeremías Judd”? — preguntó finalmente. 
—Con las veinticuatro horas que hace na- 

vega sin rumbo fijo, creo que a esta hora no 


*debe- hallarse lejos de Puerto Macquarie, — 


contestó el marinero, — es decir a unas do- 


“ce horas de navegación para nosotros... 


— ¿Y dígame cómo se explica el que que- 


E] capitán Holden E y; ME 


es 


dara sin hombres vivos a bordo la enmbar- 
cación? 

Esta pregunta, aunque fuera hecha de im- 
proviso por el capitán, no tomó de sorpresa 
al marinero. Sus labios gruesos se apreta- 


ron con fuerza, para responder luego: 


—Fué el agua, que estaba envenenada. 
En Sydney contraté a un chino para que se 
encargara del trabajo; al principio se negó, 
pero como lo amenazara de muerte sino me 


obedacía, accedió... Creo que vertió en los 


cepúsitos más veneno que el que hubiera 


sido necesario para envenenar un ejército. 


Vesiuwismo lo hice contratar a borús. 


—i Cincr 


poo AA > y i ” * 


El capitán Holden escuchó.con explicable 
horror la confesión que'antecete, hecha por 


Jarvis con la mayor.tranquilidad dei mundo. 


: —De manera qué hay. .por lo menos un 
hombre vivo abordo del “Jeremías para 
el chino de que habla usted. 

“Jarvis hizo una mueca indefinible. 


No, — contestó; — también él está. 


muerto. * 

El capitán pón lo miró sorprendido. 
.—=¡No es posible que haya bebido el agua, 
sabiendo' que'él mismo la había envenenado! 


J/ 
-— exclamó. — Debe vivir, por consiguiente. 


—Le digo que no. Verá usted por qué: 
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procede de las montañas de Tangla, en la 
China, dende la religión oráena a todos sus 
fieles que matan suicidarse cuanto antes, co- 
mo castigo del crimen que han cometido. 
De ahí que mi caino se haya pegado un ba- 
lazo, haya bebido el agua que él mismo ha- 
bía emponzoñado, o se hava arrojado por so- 
bre la borda... : 

-—Sin embargo, -— observó el capitán tras 
algunos minutos de meditación, — lo que 
usted me dice no me prueba de una manera 
incuestionable que. todos han muerto a 
bordo... 

MARA 

Esta vez fué Jar- 
vis el que le miró 
asombrado. 

— ¿Y por qué dice 


usted que no? — 
preguntó. “— ¿En 
qué se basa para 
negar? 

— Después que 


tres “o cuatro hom- 
res hubieran muer- 
310, seguramente los 
sobrevivientes deben » 
1aber descubierto el 
crigen del estrago. 


——¿Analizando el 
agua. acaso? — ¡n- 
quirió el otro en to- 
no burlón. 

—Algo habrán he 
cho, — repuso el ca- 
pitán sin darse por 
aludido. 

—Cualquiera al 
ver morir los tripu- 
lantes unos tras 
otros, pensaría con 
justa razón que una 
plaga había estalla- 
do a bordo. El agua 
sería lo último de lo 
cual desconfiaría,... 


a 8 107 que 18 
pasará a usted! — 
dijo Holden con 
energía. — Si es que 
en realidad la tri- 
pulación del “Jere- 
mías Judd” ha muer 
to envenenada... 
Al oir esto, el ros- 
tro de Jarvis se puso 
aun más siniestro de lo que estaba monmen- 
tos antes. 


—Capitán Holden declaró con terrible 
tranquilidad como disponiéndose a jugarse 
el todo por el todo, si fuera necesario, — he 
sido un tonto confesándole lo que le he con- 
fesado; pero ha de convenir conmigo que 
era ésta la única manera de apoderarme del 
dinero. 

“Usted es la única persona que conoce mi 
secreto; de manera que si otra llega a ente- 
rarse de lo sucedido en el “Jeremías Judd”, 
sabré a quien atribuir la delación...” 

En estas últimas palabras iba envuelta 
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una amenaza que no paso desapercroias a 
la perspicacia del capitán Holden, quien, al 
oírlas, indicó la puerta al audaz que las pro- 
vunciara. 

—Es suficiente, marinero, — dijo en tono 
“autoritario. — Sepa usted que no me tendrá 
de cómplice en sus planes criminales, ni por 
los cincuenta mil dólares de que me ha ha- 
blado, ni por una suma diez veces superior 
n esal... Y ahora, tenga a bien retirarse de 
mi cabina. : 


E 


Aun cuando el otro saliera sin oponer nix- 
guna resistencia, el capitán Holden compren- 
dió que el asunto no había terminado con la 
entrevista. 

Jarvis no era hombre de retroceder en sus 
propósitos, sobre todo habiéndose adelanta- 
do tanto en su realización. No había duda 
que insistiría. 

Interesado cada vez más «en la suerte que 
podía haber corrido Ja misteriosa embarca- 
ción de que hablara Jarvis, volvió a decir 
al contramaestre Jorgensen que no se des- 
cuidara un momento y que le diera cuenta 
inmedtata de cualquier novedad que se pro- 
dujera. 

—Es necesario que sepamos algo de 88 
barco, — había terminado. 

Jorgensen exploraba entretanto con “sus 
gemelos la superficie azulada del mar. Co- 
mo siempre, ,no discutía las Órdenes de su 
jefe, ni inquiría tampoco los motivos que él 
podía tener para darlas. 

De ahí que el capitán Holden confiara cie- 
gamente*en él. 

Sin embargo, su inquietud del primer mo- 
mento persistía. Recordó que a pesar del 
tiempo transcurrido no había tomado nin- 
guna medida contra el eanalla redumado 
que era Jarvis y este hecho provecy en 
un hondo sentimiente de vergienza por 
aguella dilación injustificada, que él enlitl- 
caba de culpable. 

No solamente mediaba ese hecho, sino que 
Jarvis, arrepentido quizá de habe sido de- 
masiado indiscreto nada menos que con el 
capitán de a bordo, podia poner en práctica 
el mismo procedimiento de exterminio que 
había usado para terminar con la tiipula 
ción del “Jeremías Judd”, 


De mabera que todos corrian un gran Pe- 
ligro de morir a manos del criminal ¡To- 
do: por no haberle hecho poner grillos ape- 
nas el otro le hubo contado la bistoria que 
todos conocenos! 

Al pensar en esto, el capitán Holden se 
mesaba con desesperación los cabellos. Fi- 
nalmente, convencido de que se había deja- 
do sugestionar tontamente por Jarvis, resol- 
vió que lo haría poner en el calabozo, hasta 
pue hubieran arribado al puerto más pró- 
ximo, donde lo pondría a disposición de las 
1utoridades correspondientes, 

Estaba ya por llamar a su Coniramaestre 
vara ordenarle hiciera lo que habla resuel- 
to, cuando se detuvo de imprortiso, vícti- 
ma de un sentimiento muy parecid) al que 
había experimentado cuand” Jarvis fijaba 
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sobre €l sus ojos orillantes de maldad. O 
odio. : 

¿Qué combate se libraba en Su alma? E 

Por un lado quería seguir siendo el hon 
rado capitán Holden; «su voluntad €ra la 
de apresar inmediatamente al asesino de 
toda una tripulación; pero cuando más Í1r- 
me era su determinación, Jarvis parecia 
ejercer sobre él una fascinación irresistible, 
a pesar de estar ausente... La tentación 
renacía más fuerte que nunca; la atracción 
del mal era cada vez más poderrsa... 

¿Era la perspectiva de hacer suya la can- 
tidad nada despreciable de cincuenta mil 
dólares, la causa de su desazón? ¿O era el 
temor a Jarvis el que le movía a obrar de 
esta manera? . 

¡Maldito astinto que le había. caido de 
pronto? 

Encolerizado por su propia ve $ 
tomó su revólver dlel escritorio y subió a es 
cape a cubierta, gin saber a ciencia cierta do 
que haría. 

Eva ya más de media noche y ta guardia 
había sido relevada. La brisa pe soplab 
durante todo el día hebía desapareció 
si por completa. De tanto een tanto s se > úno 
flaba una vela, produciendo «al mismo tiem- 
po un ruido hueco, propio del trapo que se 
Gobla de pronto; pero muy Juego ... a. 
hincharse de otra ráfaga de aire... 

Las estrellas brillaban magníficam ente - 
a cielo, pero fijándose un poco se nO 
gue de vez en cuando desaparecían ZTUDOS 
de ellas detrás de alguna de las varian Du- 
bes que cruzaban hacia babor.  - : 

El mar, todavía un poco inquieto, senda: 
ha cada vez menos, como si se aprestara a 
descansar también 8l. 

El capitán Holden, después de haber. es. 
tudiado las condiciones .. eno y del 
mar, fué al barómetro. : 

—Hay una calma chicha a clamte de mos 
otros — dijo alguien, 

¡En la rueda del timón da Jarvis! Las 
líneas duras y brutales de su noPra eran 
acentuadas en la oscuridad indec 
noche estrellada. a 

—Es mejor para nosotros — agregó én 
tono sibilante y como evitando que cualquier 
otro pudiera oírle, De cualquier manera 
avanzaremos algo, mientras el “Jeremías 
Judd” quedará inmovilizado... > 

—¿Le parece? —- dijo el capltán en tone 
geco. 

—-Sí, mi capitán — repuso e] vtro sin 
darse por aludido. 

Había un dejo de insolencia en su voz, 
y el capitán Holden no era tan tonto co: 
mo para no notarlo; se limitó, empero, 2 
decir con aparente tranquilidad: 

— És tengo mayor interég en el 
mías Judd”, 

— ¿Pasará de largo? 

El capitán Holden se apercibió¿ que el pa 
lo estaba sondeando, 

—No, me detendré — contestó, Fo pere 
será para comprobar qué hay de "elerto €x 
su historia, 

—Veo capitán, que ahora hahla cuerda 
mente. 


'SOIGUCÍ 


On 


“Jere 


co Y 


A 


18 


mo tono misterioso Ge antes, 


replicó Holden, — aunque no en el sentido 
que usted piensa, 

En ese instante, llegó ej segundo contra- 
maestre, procedente de la cubierta princi 
pal; cambió dos o tres palabras com ej ca- 
pitán acerca del tiempo y de las perspecti- 
vas que éste ofrecía, y se marché luego a 
su puesto de antes, 

Solamente cuando el otro se hubo ido, el 
capitán Holden se acordó su intención de 
ordenarle pusiera preso a Jarvis. 

Tenía empuñado dentro €el bolsillo su re- 
vólver, pero los dedos parecían acalambra- 
dos y el arma pesada una enoarmidar, 

——Cincuenta mil délares no es potz cosa — 
dijo la voz de Jarvis a su lado, y en el mis- 
Sería necesa- 
tuviera economizando 


tio que un hombre es 
dólares 


veinte años a razón Ge doscientos 
pOr mes, para llegar « reunir 
¡Piense bien en lo gue hata, entonees!... 


» 


Apojedo conira la borda, el copii Por 


den soñaba. 
SP 

En efecto, el capitán pensé en i0s cincuen- 
ta mil dólares, Con las manos siempre €u 
los bolsillos, se paseaba por la popa, bajo 
el parpadeo de las estrellas, 

¡Cincuenta mil dólares y el bareo que po- 
día tener en sus malos en cuanto se resol- 


Viera a dar el paso decisivo! 


¿Habría algún peligro para retirarse des- 
pués de toda actividad? ¿Y si Jarvis lo de- 
nunciaba a las autoridades? ¿Dehía cerrar 
los ojos, nuevamente, a la magnífica opor- 
tunidad que se le presentaba? 

Y si, en efecto, había muerto toda la trl. 
pulación del “Jeremías Judd”, ¿qué culpa 
tenía él de ello? 

Otros capitaies habían ido a extremos 
peores; ahora estaban disfrutando tranqui- 
lamente de los beneficios, .. Ei mismo po- 
dría transportar mercancías en su barco y 
aun algunos pasajeros entre los puertos. más 
lejanos del mundo, sin que ningina- compa- 
ñfa controlara sus actos... 

Por otra parte, el dinero existente en el 
“Joremf-< Tudd” se perdería irremisible- 


—_Desde luego que hablo cueraamente — mente. si 


esa suma. 


sin solución 
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no acudían ellos al barco aban 
donado, aprovechando la racha de buen 
tiempo que estaban pasando, 

Su único áelito sería no dar cuenta a lás 
autoridades de que había salvado “cierta” 
cantidad de dinero... 

Pero luego se acordaba que de ese modo 
no habría más que ayudar al hombre que 
había cometido el crimen enorme de wlve- 
nenar a una tripulación, inocente tuda ella 
de los deslices de su capitán. 


—-¡No! ¡Nunca sería cómplice de un enve- 
nenador! Entregaría, sin vacilar más, a las 


autoridades el autor de tanta infamia. 

No obstante, cuando sonaron ocho cam- 
panadas y la guardia fu relevada, Jarvia 
se marehó sir que nadie lo molestara, 

El capitán Holden seguía paseándose le 
brilmente y parecía olvidado enteramente 
de su resolución de momentos antes, 

No hzbiendo dormido y preocupado al 
extremo, el capitán Holden estaba abora de 
un bumor de todos los diablos, 

El tiempo reinante tampoco era de los 
más apropiados para alejar de su mente los 
ponsamientosg que le tenían en aquel] estado 
de ánimo. ¡Calma chicha! ¡Y el “Jennle 
Brockwell” que cortaba lentamente lag Su- 
porficies de aceite del mar! Era en verdad 
para. desesperar. 

Para colmo, brillaba un sol de fuego, Cu- 
yo rayOs parecian calentar el agua casi 
hasia hacerla hervir bajo el casco del viejo 
barco. a 

Una vez se alcanzó a divisar en la leja- 
nía- plomiza del mar el humo de un va- 
por: pero en ningún momento asomaron las 
velas en 21 horizonte. 

No es que el capitán esperara encontrar 
la embarcación en la ruta vvrdadera que 
podía haber seguido, sino que abrigaha sim- 
piemente la esperanza de que la corriente 
y la brisa no hubiera alejado mucho al barco. 
Si por el contrario, lo hubleran traído has- 
ta colocarlo al alcance de la vista, a la al- 
tura donde se encontraban! 

En todo el día no sa produjo el más leva 
sovlo de viento; pero hacia el atartecer co- 
Menzó a Sentirse una brisita apenas percep- 
tibie, y luego algo que se parecía mucho a 
una corriente aérea de regular velucidad. 

Las velas se desperezaron del larga y FPof- 
zoso letargo, hinchándose promisoramente, 

A popa aparecieron poco después nubes 
oscuras, Ráfagas sofocantes eran Seguidas 
de continuidad por otras más 
trescas, y el barco partió como flecha al 
encuentro de la ventisca próxima. 


A. media noche el vigía de guarlia anun- 
ció que 1 estribor se velan los dos mástiles 
de un velero. 


No había duda: ¡Era el “Jeremías Judd”! 

El capitán Holden tenía el convcncimien- 
to. de que no podía tratarse de otra embar- 
vación ya cuando corría a cubierta para 
examinarla con sus gemelos. 

Pasó una hora, dos... Por fin, el Jennie 
Brockwell'” enfiló derecho a su objeto, há: 
cla el barco donde habían cien mil dólares 
a disposición del que quisiera apoderarse 
de ellos! 
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El capitán Holden, al aproximarse a lo 


que suponía un cementerio flotante, experl- 


mento una alegría que no Justificaban sus 


sentimientos anteriores, 


bordo. 
das coro para 
Jos vientos?! 


Cuando estuvieron a distancia, desde el 
“Jennie Brockwell'? hicieron las señales de 
práctica, pero desde la otra embarcación no 
contestaron absolutamente nada. 

Tompoco había ningún signo de vida a 
¡Todas las velas estaban desplega- 
navegar con el mejor de 
El velero 


cabeceaba visiblemente, pare- 


ciendo presentir el peligro de muerío que 


implicaría para él la tormenta que Se veíae 
llegar. 

El capitán Holden, que en lo íntimo ha- 
bía esperado todavía un mentís al relato 
de Jarvis, tembló por primera vez en sus 
cuarenta años de ¡narino al ver cómo se iban 
conf.rmando en la realidad la siniestra con- 
fesión del marircio, 

No había duda «¡ue debería abordar al '“Je- 
remías Judd”. lo que no acertaba a decidir 
era si debería h“cerlo con toda la tripula- 
ción, excepto Jarvis, o si éste solamente 
debía acompañario en el reconocimiento, 

No se le escapaba que €n el supuesto du 
hacerse acompañar únicamente por Jarvis, 
dejaría de Ser para siempre el “honrado” 
capitán Holden, según le llamaban todos, Un 
vuelco se habría operado en toda su vida. 

Desde ese preciso instante pasaria a ser 
un Jarvis cualquiera, pero si la asquerosa 
grandeza de éste. 

Comprendía que estabi cometiendo una 
tontería al plantetarse esta situación en aque- 
llos momentos, teniendo la misteriosa nave 
a la vista; más no había podido C“vitarlo. 

Empero, un resto de tentación debía que- 
dar en él, por cuanto luchaba, contra algo. 

¿O era acaso cobardía? ¿Miedo quizá de 
comprometerse demasiado? 

Este solo pensamiento le sublevó: ¡Mie- 
do €l a sus años, con su experiencia de la 
vida! 

:No, por :OS los demonios del mar! 
"Todavía quedaba un resto de coraja €n Su 
espíritu. Lo que pasaba era: que la costura- 
bre de ser honrado se resistía a, abandonar 
sus dominios, sobre los cuales tenía títulos 
indiscutidos hasta entonces... 

Como un autómata, ordenó que se bajara 
un bote al mar y llamó un marinerc, nom- 
brando máquinalmente.a Jarvis. 

Los dos solos comenzaron a acercarse al 
“Jeremías Judd”. Jarvis remaba con inusi- 
tiaas energías, alvirtiéndose en su rostro 
un gesto que se hubiera tomado por una de- 
mostración de triunfo. 

Pero no cambiaron en 
una sola palabra. 

Pasaron algunos minutos que parecieron 
siglos. El “Jeremías Judd'” parecía retroce- 
der a medida que el bote avanzaba. 

Entretanto el “Jennie Bockwell'” se había 
detenido poco Menos que por completo, Di- 
fícilmente hubiera adelantado más de una 
milla por hora, como siguiera soplando -el 
viento que “soplaba. Como €s natural, nc 
había que pensar en anclar en medio del 


todo el trayecto 
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mar profundísimo. 

El capitán Holden no cesaba de pregun- 
tarse” cómo había podido : embarcarse en 
aquélla aventura. ¿Qué extraño poder ejer: 
cía sobre él el tal Jarvis que ni siquiera es- 
cuchaba la voz de la prudencia que le acon- 
sejaba llamar a otros hombres de la tripu- 
lación para que le acompañaran en la ins- 
pección del misterioso barco que pensaba 
revisar? E 

— ¡Soy un estúpido! ¡Un estúpido! — se 
decía mientras el marinero seg ulg ze- 
mando con energía que la perspectiva te oh- 
tener un rico botín renovaba sin descanso. 

Su pensamiento se desviaba luego a los 
cadáveres del “Jeremías Judd”, que segura- 
mente estarían esparcidos sobre la cubier-: 
ta del improvisado cementerio de los ma- 
rinos. 

A medida que se iba acercando a él, Jar- 
vis decia y repetía: 

—¿Ve usted?.., ¡Es como yo le decíal 7 

“¡Como yo lo decía!” Estas palabras re- 
sonaban lúgubremente en los oídoz3 del ca: 
pitán Holden. 

Cuando estuvieron a escasa distandla de 
la embarcación, pudieron ofr el ruido áspa- 
ro de las velas al chocar unas con otras, 
de las cuerdas, sueltas muchas de ellas, 

En toda su vida experimentó el capitán 
Holden un escalofrío semejante al que le 
produjo aquel ruido, aquellos crujidos del 
barco aparentemente abandonado. 

Mientras €l viejo marino contenía una 
exclamación de horrcr y en su garganta 
pugnaba por escapar un grito de indigna- 
ción por todo lo que estaba viendo y sobre 
todo por lo que presentía, el torvo marine- 
ro se permitió soltar una carcajada en don- 
de se evidenciaba toda la satisfacción que 
le producía su triunfo sobre su jurado ene-. 
migo. 

Luego, acercóse con suma precaución al 
casco, hasta que se enfrentó a una escalera 
de acceso a la cubierta, Junto 2 ella ama- 
rró el bote. 

— ¡Hola! — gritó el capitán Holden, es- 
peránzado todavía de oír alguna respues.- 
ta. ¡Hola, la tripulación del “Jeremías 
Judd! a , 

Pero nadie respondió a estas palabras, 
Por el contrario, Holden notó que Jarvis 
examinaba el barco con diabólica tranquill. * 
dad. Luego, mirándolo casi con lástima, dl- 
jo al capitán: 


— ¡Tonto! ¿No ye ate que están tcdos 
muertos? 
Por último, sin esperar la reacción del 


capitán Holden por el insulto que acababa 
de inferirle, comenzó a trepar por la esca. 
lera. 

El capitán estaba también demasiado ab: 
sorbido en sus propios pensamientos para 
responderle coma se merecía. Por el con: 
trario, le siguió automáticamente por la ey- 
calera, hasta que asomaron a la borda. 

Fué entonces cuando presenciaron un 
espectáculo inolvidable, sobre todo para. 
Holden. El relato de Jarvis se confirmaba 
en todas Sus partes, 

A los ples de ambos visitantes, sopre la 
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de un atra era inocente del odio 
del “hombre que ahora presenciaba impasi- 
¡ ble su espantosa obra. Un poco más lejos 
siaba. caído otro hombre, muerto fuera de 
toda duda, ya que rodaba por sobre las t2- 
blas a cada vaivén del barco. 
e. Aquellog dos cadáveres constituían una 
prueba evidente le que Jarvis no había in- 
e —ventado “abselutamente nada. Los demás tri- 


s ca sus cabinas o habrían rodaúo ai mar, 

ESE o: El capitán Holden sintié su situación frenie 
: al hombre que había enveneado a sangre fría 
a toda: aquella gente; se complicaba. ¿Cómo 
- permanecer indiferente ante un criminal co- 
mo Jarvis, sin hacerse también en parte res- 
- ponsable de sus delitos? 

Sintió - una enorme yergiienza al] recordar 
2 que se había dejado tentar por la persepec- 
tiva de una crecida suma de dinero a costa 
Ego, la vida de tantos seres humanos. 


cos Oz adas. 


Las velas esta na A 


a 
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sentía con fuerzas pa- 
tado la cu- 


ño Sin embargo, no 
ra reaccionar, Miraba como aten 
- bierta desierta y quieta. 
ó Entre tanto, nubos amenazadoras habían 
ido oscureciendo el cielo y el mar; de azul 
que era, se había puesto E un eplor que va- 
“y papa del verde al terroso, 

La tormenta, que se preparaba lentamente 
desde horas atrás, parecía próxima a estaliar. 
El “Jeremías Judd” comenzó a agitarse so- 
E las olas cada vez más altas; privado de 
a. tripulación, cabeceaba sin alejarse mucho 
del sitio donde se encontraba. 


E. pes idea de que alguien le miraba además de 
Jarvis; estaban solos en el velero y sin em- 
bargo alguien parecía estar observando sus 
actos. ( 

23 aos y veamos bien-1 10 -que ha paskúo 
-AaquÍ, — dijo una voz a su lado. — Tenez:os 


pulantes «Gebían habér muerto seguramente 


El capitán Holden tembloroso, tuvo la va-. > 
- la mesa la cabeza, la cual descansaba en los 
- dos brazos, como cuando uno se queda dor: 


ie | AA SE 


coniraron en ej 
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muchas cosas que hacer y va está os2urts 
ciendo 


EX y 
El capitán Holden no corntestí nada. Jarvis 
ora evidentemente un genio malévolo, con un 
poder tan nefasto como el del propio demo- 

nio. 

Tenía ante sí dos PE eo a frutos de su 
maldad, y no parecía conmoverse mayormen: 
te; pensaba sólo en el tesoro Que se guardaba 
en el barco, 

Holden sentía deseos de desenfundar alli 
mismo su revólver y dar muerte al satánico 
engendro que era Jarvis. El mundo habría 
ganado. seguramente con la desaparición 
de aquel pillo; empero, lejos de persis- 
tir en su intento, se concretó a seguir al en- 
- Venenagdor como un can a su amo en la os- 
curidad. 

El “Jenie Brockwell”, ptaaccandone a la 
distancia, no era más qu un punto más oscuro 
destacándose apenas en medio de las som- 
bras invasoras. 

El Tuido de sus pasos sebre las DÍAS reso: 

naba en medio del silencio ambiente. 

Caminaron en dirección a la popa y no en- 

trayezto más que hombrea 
tavertos, tendidos. en medio del desorden de 
la cubierta. Para el capitán: Holden, la pre- 
gencia del invisible ojo que le cbservara los 
hubiese constituído por lo menos un 
motivo. de.alivio. Pero. va no lo “sentía” 

De improviso, - Jarvis se detuvo en seco 


-cchando una mirada de desconfianza. 2 Su al 
rededor y tratando de oír 
tara dentro de aquel cuadro de muerte. 


algo que le orien- 


: Luego, como convenciéndose de que en rea 
lidad no se había oído absolutamente nada, 
contra jo que creyó en el. primer momento 


“siguió adelante, en silencio. 


-Cuando .llegó .a .la escalera : de la - cámara, 


tornó a detenerse indeciso. 


— ¡Cuánto tizmno Fe esperado este momen. 


to! -— masculló por-lo bajo, sin preocuparse 
de que el capitán Holden le oía. — ¡El capi- 
tán Gunn está 


tan muerto como los demás! 
¡Adelante!. ; 


. Holden siguió al marinero al interior de la 


cámara de los oficiales, a la cual se llegaba 


por una escalera bastante empinada. 


Nuevamente creyó que se le erizahan los 
cabellos al penetrar en aquel antro de muer 
ie, que podía contemplar por sobre los hom: 
bros hercúleos de Jarvis, 

Sentados alrededor de una mesa estaban 
tres hombres. A pesar de la escasa luz y de la 
posición especial de lns hombres, se podía dis- 
tinguirlos perfectamente por su vestimenta: 
coran el capitán y dos oficialos de a bordo. 

El capitán Gunn había dejado caer sobre 


mido a causa de un extremo cansancio. 

Uno de los oficiales estaba esparrancado 
sobre una silla; su busto se apoyaba sobre el 
la silla donde estuviera sentado 


El capitán Holden 
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cuando le sorprendló la muerte, con los bra- 
zos caídos hacia el suelo. 

El otro oficial había dejado caer la cabeza 
sobre le pecho, El cuello entreabierto de gu 
chaqueta impedía verle bien el rostro, 

La cabina es iba poniendo más Oscura por 
momentos y los cadáveres adquirían un aspec- 
to por demás tétrico en logs sombras. 

El cavitán Holden oyó la voz de Jarvis que 
le decia: 

o — ¡Están todog muertos!. ¡Están todos 
jguertos! ¡Suba al puente y los encontrará allí 

tamblén a todos muertos!'... ¡Como me le 

propuse!.... ¡No se salvó nadie!.... ¡Maldito 

real... 

-Al oír aquella voz y viéndose ante los tres 
tadáveres de los marinos del “Jeremías 
Judd”, 
el corazón del viejo capltán. 

Era como si la conciencia de su verdadera 
situación hubiera despertado de improviso, 
¿Qué estaba haciendo en aquel barco con un 
monstruo como Jarvis? 

¿Se hallaba frente a los hombres envenena- 
dos y al envenenador y nada intentaba, in- 
movilizado por la impreslón que la tragedia le 
producta? 

¿Después de todo, no era tan asqueroso co- 
mo el propio Jarvis? 

¡No! ¡Ya estaba colmada la medida! 

Obedeciendo a un impulso ciego, sacó su 
revólver del bolsillo y con rápido movimien- 
to desarmó a Jarvis, 

¡Maldito Jarvis! dijo apretando los 
dientes, y notando que su primitivo sentimien- 
to de horror cedía a la indignación que le 
producía tanta infamia. — ¡Ha llegado la ho- 
ra de Que tú también saldes íu deuda! . ¡No 
intentes el menor movimiento, porque te ma- 
taré como a un perro... como tú diste muer- 
te a esta pobre tripulación!... ¡Vamos arri- 
bal... ¡A la cubierta! 


EXA 


El barco se sacudió de pronto. Con el esta- 
do del mar y estando el timón sin contra] al- 
guno, no cabía esperar otra cosa. 

Tanto Jarvis como Holden se tambalearon 
perdiendo ambos el equilibrio, 

Entonces sucedió lo inesperado. Jarvis ca- 
yó al suelo, pero sobre el capitán Holden. An- 
teg de que éste pudiera incorporase, la cabina 
quedó en la más completa oscuridad y Jarvis 
subió a escape por la escalera, 

El capitán alcanzó a verlo todavía. Lo siguió 
con suma precaución, temiendo recibir un gol- 
pe en la sombra; sin embargo, éste no llegó. 
Tampoco apareció nadie. Tal sería el silencio, 
que se ola a sí mismo. 

Subió a la cubierta, más tampoco alcanzó a 
ver e nadie, Asomóse a la borde, esperando 
que el fugitivo había descendido al bote y 
se alejaba del barco; pero el bote estaba en 
su sitio y como lo habían dejado momentos 
antes. 

Tampoco podía haberse arrojado Jarvis al 
mar; era de todo punto absurdo pensar en 
esa posibilidad. 

Jarvis debía ' haberse escondido en alguna 


El capitán Holden 


algo desconocido estalló de pronto en : 


parte y se disponía seguramente a : 
serie de crímenes, : tasa E 


AR 
Había anochecido enteramente. Las nubes 


de tormenta estaban prontas a desencadenar 
sobre le mar sus raudales de agua y su ener- 


gia eléctrica, según ocurría frecuentmente en - 


aquellos mares, donde los temporales asumían 
una violencia inaudita. 
Ahora hacía calor y. el mar estaba turbio. 


El silencio era profundo. De tanto en tanto 


lo rompía solamente le crujido del timón suel- 
to, les bandazOg del mar o el ruido de la 
vajilla en la eocina, 


El capitán quedó inmóvil, de espalda a la 


borda, a la espera de los acontecimientos. 
Desde el punto donde se encontraba podía 
ver perfectamente a Jarvis sí es que preten- 
día acercársele. 

La tormenta, que no tardó en estajlar, le 
encontró adMí. Ni la lluvia, ni el fregor de los 
truenos, ni los embates furiosos de las olas 
lograron arrancarle de aquel sitio, 

El “Jeremias Judd” parecía un simple bo- 
te en medio de las olas enfurecidas, tal era 


la facilidad con que éstas lo zarandeaban. 


No cabía duda que el fin estaba próximo 


para el velero. Sin comando alguno, mal po- 


úála zafarse del formidable peligro que im- 
plicaba para él el temporal. 
Con toóas las velas desplegadas, la exmbar- 


cación enfiló en contra de la dirección del 


viento, como «€l fuera plloteado por algún 
brazo poderoso. 

¿Qué había pasado? Ahora no danzaba a 
impulsos del vendaval. Era como sl úe repen- 
te hubiera adgulrido conciensgia del riesgo 
que le acechaba y se preparara a salvarso 
de él. 


¿Se trataba de un simple capricho de los 


elementos el que movía al barco como sola- 


mente un experto piloto lo hub: podido 
mover? 

Rodeado de mil peligros, pe capitán Hol- 
den esperaba siempre el ataque de su peor 
enemigo: Jarvis. Todas las acechanzas del 
mar eran poca cosa comparadas con la posi- 
bilidad de que el criminal se arrastrara apro- 


vechándose de las tinieblas reinantes y ases- 


tara el golpe que lo convertiría en amo del 
barco!. 


El rumor del mar se entremezclaba por 
momentos a voces que se dirían humanas. 


¿Era posible? Una ilusión seguramente de 


sus sentidos, 

El resplandor de los relámpagos parecían 
descubrir por fracciones de segundo sorm- 
bras que lucharan sobre la cubierta. 

¿Eran acaso las almas de los marineros 
envenenados? ¿O se trataba simplemente de 
Jarvis que lo buscaba en la oscuridad? 

De pronto se produjo un crujido espanto- 


Ba 


so sobre su cabeza y un trozo enorme de lona 


pareció cubrirlo todo. El capitán Holden no 
pudo ver ni q nada más.: 


ERA 


vb 


Cuando nesperió la tormenta se habla ale- 
lado. Las nubes oscuras se apilaban un poco 
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por encima del horizonte. Un rumor lejano 
era lo único que quedaba de su paso. 

El cielo había vuelto a ponerse muy azul 
y sereno. 


¿Qué había sucedido? ¿En dónde estaba 


Jarvis? Un sentimiento de disgusto invadió 
al viejo capitán. Sin duda alguna estaba 
purgando un justo castigo por haber cedido 


“a la tentación de apoderarse de varias de- 


cenas de miles de dólares que no le periéne. 
clan... 

¿Pero quién diablo eran esos seres qUe 
veía muy cerca suyo y a quienés no distin 
guía, sin embargo, lo suficientemente Co- 
mo para indiv:idyalizarlos? ' 

Después pensó que mo podían ser 0Otro8 
que los tripulantes del “Jennie Brcckwell” . 
Los de! “Jeremías Judd” no podían ser, por- 
que estaban todos muertos. ¡Y el malvado 
de Jarvis que había logrado escapar a pe- 
sar de todo!..., 

Al cabo de un rato de infructuosos es- 
fuerzos para aclarar su situación, se sentó 
a duras penas pera ver mejor. 


El “Jeremías Judd” parecía un simple bo- 
te en medio de las olas enfurecidas. 


Todos los que le rodeaban eran descono- 


cidos. ¡Pero, Diog santo!... ¿Qué estaba 
viendo?... ¡Si era el capitán Guun en per- 
sona! 


Su asombro no conoció límites cuando Se 
apercibió que los otros dos persona;es no 
eran otros que los oficiales a quienes había 
visto “muertos” en. la cabina! 

Le pareció distinguir el rosiro de algu: 
nos de los coolies que había visto le tarde 
anterior tendidos sobre la cubierta... 

¿Estaba soñando? ¿O €s que había perdi. 
do el uso de la razón? 

— ¡No he sido yo quien los mató! -— Brl- 
tó mirando fijamente a los fantasmas, 
¿Por qué me acusan entonces? 

Los otros estallaron en una carcajada. No 
había duda que no le creían, Pero no 3€e 
amilanó por eso. Podía probarles que él, el 
pundonoroso capitán Holden, tenía una ho 
ja de servicios muy limpia! 

Se disponía ya a Comenzar su dlefensa, 
cuando se convenció de que no estaba ha- 


o. 


blando a un tribunal de espíritus, sino al 


capitán Gunn, sus dos oficiales y lus coolíes, 
todos ellos de carne y hueso. Lo Urimero 
que oyó fué la voz reciía del capitán Gunn. 
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barco está cerca y sus hombres lo esperan 
abajo.. listos para llevárselo Cou eilos, 
Pero estas palabras no satisficieron en ma- 
nera alguna aj capitán Holden, El agudo (4o- 
lor a la cabeza por poco le hace caer de 
nuevo de espaldas. Su mente bo estaba del 
todo despejada, más no se je escapaba que 
en todo aquello había algo que no entendía 
muy bien y que por consiguiente debían ex- 


plicarle. 
> —Pero, ¿y Jarvis? — preguntó con VC4 
cascada. — ¿Lo vieron ustedes? 

El capitán Gunn volvió a reír sonora: 
mente, 

——Yo le explicaré todo, capitán — diJo. 


Poco después que zarpamos de Sydney, haes 
unas ochenta horas, uno de mis coo'es fué 
encontrado muerto cerca de la cocina. Urna 
hora más tarde, otro hombre caía muerte 
en el comedor; 
copa de agua. : 

“No cabía. como es natural, más que una 
deducción: el agua de a bordo estaba en: 
venenada . Dí inmediata orden de que nadie 
bebiera más agua, reemplazándoseila como se 
pudiera. Era en verdad un serio problema 
el que se nos presentaba. . 

“Esa misma tarde se me avisó due una 
de mis coolíes estaba sobre el castillo ae 
proa entonando cantos de arreper.timiento 
a sus dioses. Se golpeaba luego la tabeza 
contra los palos y los hierros de la borda, 
como si hubiera enlocuecido de improviso. 

“Le hice comparecer a mi presencia y m0 
tardó en confesarse culpable de haker en: 
venenado el agua. Agregó la causa que le 
había movido a cometer semejarte acción; 
fué entonces cuando me nombró “a Jarvis, 
un hombre a quien yo había jurado matar. 

“Todo se puso en evidencia, Jarvis debía 
tomar el primer barco que saliera de Sydney 
para Shanghai, a fin de completar la Obra 
que se proponía. Me acusó entre otras cosas 
úe crímenes espantosos que 
pondían, sino que él era el único autor de 
todos ellos. Se proponía apoderarse de los 
cien. mil dólares que llevaba a bordo... 


“Jarvis sabía que mi venganza le alcan- 
raría tarde o temprano, y a él zolamente, 
que se dispuso a adelantárseme, Tan con- 
vencido estoy de que estaba resuelto a la 
peor con tal de ellminarme, que cenando lo 
persuadió a usted para que vinieran juntos 
a revisar mi barco, seguramente lo hubiera 
asesinado a usted una vez que se apoderara 
de los cien mil dólares. Lo mismo hubiera 
sido hecho con toda la tripulación del “Jen. 
nie Brockwell”, que hubiera pasaco tam. 
bién, al final, a su poder...” 

“Sabía que Jarvis se había embarcado 
en el “Jennie Brockwell” y cuando ví que 
éste se acercaba, deteniéndose luegc frente 
a nosotroa, no dudé más. Yo también que 


ría verlo cerca mío, para ajustar cuentas. 


Y digo que sabía que Jarvis debía venir col 
ustedes porque me constaba que su inten: 
ción era tomar el primer barco que 2arpara 
para Shanghai, según me dijo el coolíe, 
“Así que ví que Se destacaba dal “Sennie 
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en sus mancs sostenía una 


no me corres- 
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«ra recibir dignamente a. Jarvis, a quien ya 
había reconociao. 

“Hice colocar en- la cubierta a log do3 
coolíes muertos, para que los viera en Ccuan- 
to asomára a la borda. Algunos coolíes se 
tendieron estratégicamente sobre la cubier- 
ta y yo mismo, conjuntamente con mis dos 
oficiales, simulamos estar muertos en la ca- 
bina donde ustedes nos vieron. 

“Cuando usted sacó su revólver y l> apun- 
tó, procurando reducirlo a la impotencia, 
él aprovechó un cabeceo del barco para Si- 
mular una caída, 
usted. Iba a huir, pero intervino Clsen —- 
al decir esto señaló a uno de los dos oficia- 
les allí presentes — y le. goiveó cun la Cu- 
lata del revólver. Jarvis cayó sin sontido y 
entre los tres lo colocamos debajo de la me- 
sa, amparados por la oscuridad reinante 
dentro de la cabina. 

“La caída, el cabeceo del barco y la o0s> 
curidad, lo confundieron a usted y no Supo 
qué había sido de Jarvis, 

“Debo darlo que no eran mis deseos en- 
treg3rla ai delincuente; lo quería para 5rl 
solamente... Fué por consiguiénte Otra per- 
sona la que siguió usted por la escalera... 
Ludwig, el que ve usted aquí... 

“Estalló entonces la tormenta y usted 
estañva esperando a Jarvis en cubierta... 
mientras nosotros volvimos a nuestros puegs- 
tos y nos entregamos de lleno a la tarea de 
capear el temporal. 

“Por desgracia se rompió una verga y un 
trozo de palo fué a golpear a usted en la Ca- 
beza, con tan mala fortuna que le desma- 
-yÓ. 
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“Hs todo lo que Podemos decirle, capitán 
Holden. Por lo demás, le agradecemos el. 
que nos haya traído a bordo a Jarvis, 

—Pero, ¿y Jarvis? — tornó a pregunter 
el capitán Holden. — ¿Qué han hecho uste- 
des de él? 

Una lama de odio iluminó los ojos del 
capitán Gunn, al oír aquella pregunta, Hol- 
den creyó comprender: la justicia primiti- 
va acababa de cumplirse con rigor impla: 
cable! 

—Hl bote lo espera, capitán -—- insistid. 
el capitán Gunn, eludiendo toda respuesta 
verbal a la pregunta que se le acababa de 
hacer. — Vaya a su barco y continúe su 
viaje interrumpido. Hasta que amanezca, el 
“Jeremías Judd” le hará escolta, 

Y agregó, con voz ronca; 

—Desde este momento 
completamente de Jarvis. 
que no ha existido nunca. 

Parado en la popa del “Jennie Brockwell”, 
el capitán Holden observaba cómo la luz de 
la mañana iba aclarando el oriente. La lu- 
na se hundía entre tantoo en occidente, . 

La solemnidad del momento se imponía al 
espíritu. A estribor el “Jeremías Judd”, na- 
vegaba a media velocidad, sin apartarse mu- 
cho del “Jennie Brockwell””. 

Emocionado, el capitán Holden murmuró 
una oración por el alma de Jarvis... 

Cuando el “Jeremías Judd” se hubo per- 
dido en el horizonte, Holden volvió eon Or: 
gullo la vista a su'viejo “Jennie Bro?kwell”,; 
¿Qué importaba si transportaba osamentas 
o pasajeros, si gu capitán continuaba siende 
el “nonrado” can Holden ? 
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desentendiéndose 
Haga de cuenta 


Tarzán — la figura más emocionan- 
te que haya creado la fantasía — 
subyuga con aventuras cada vez más 


extraordinarias, como podrá compro. 
barlo el lector en la novena parte de 
esta incomparable obra que publica 
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la que lleva por título 


TARZAN y EL LEON DE ORO 
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- JUANCITO 


EL IDIOTA 


3 Por VINGIE E. ROE 


ILDA estaba parada en la puerta 
de la gran cocina, mirando me- 
lancólicamente hacia el sitio don- 
de la máquina resoplaba y silba- 
ba, en su tarea de transportar 
troncos úe las montañas. 

Sus hermosos ojos grises esta- 
ban sombríos y. había un pliegue 

S de preocupación entre sus finas 
2 cejas. Debajo de ella, en .l esca- 

lón, reclinado su gran hombro contra la ro- 
dilla de ella, azotando el aire con una rama, 
se hallaba “Juancito'. Hoy el roce de la blu- 
sa azul del leñador, con sus grandes botones, 
produjo un involuntario estremecimiento de 
repugnancia a la joven. Se movió inquieta. 

-—Juancito, — le dijo —- ve al sendero; 
pueden necesitarte. 

El hombre alzó la mirada. Había en su 
rostro una expresión vaga e infantil; sus 
ojos eran tranquilos, distantes. Examinó el 
rosiro turbado de la mujer, lenta cuidado- 
samente, como podría hacerlo un niño; com- 
prendiendo luego que ella deseaba que se 
fuera, se levantó. Se detuvo un momento 
indeciso; luego, como Hilda levantara el ros- 
tro, él se inclinó para besarla. 4 

Había algo peculiar en aquella caricia, una 

» ansiosa adoración, un suave éxtasis, que el 
1ábito no había gastado. El hombre se diri- 
-  gió, balancéandose por el pequeño sendero; 
hacia donde estaban los trabajadores, El 
pliegue de la frente de la jovez se acentuó 
mientras lo contemplaba. 
- Era un hombre de seis pies de alto y la 
anchura de sus hombros era casi demasiada 
para aquella estatura, hombros cuadrados, 
-— poderosos, cuyos músculos salient.s levan 
“ taban la ajustada blusa; el porte de su gran 
merpo denunciaba. a] montañés, al hombre 
familiarizado con ¡os bosques. Lievaba la 
rabeza erguida con una altivez inconsciente, 
que resultaba grotesca y disminuida por la 
expresión vaga de su rostro, donde debería 
haberse reflejado el espíritu. 

¡El alma de Juancito era un alma muer- 
ta!. 

Una ola de angustia inundó a Hilda al 
:ontemplarlo, porque era su esposa. Habían 
transcurrido cinco años desde el día en que 
un gran cable se rompió sobre el sendero 
y le pegó a Juancito, el mejor obrero de 
cualquier campamento entre las Siwashes, y 
lo envió rodando montaña abajo, como si 
fuera un juguete de niño. 

Cuando lo levantaron no tenía niás que 
una herida en la sien y una expresión va- 
ga en el rostro. La cicatriz se había borra- 
do con el tiempo; pero la expresión per- 
sistió. En aquel tiempo solo tenía Hilda seis 
meses de casada. /. 

- Había sido una buena esposa para Juan- 
, tito. El obraje lo sabía. En su primera an- 
' gustia lo llevó por el río, hasta la vía fé- 

rrea. en medio de la civilización, donde los 
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médicos le dijeron brutalmente qua se lo 
llevara de nuevo a su casa. Desde entoncef 
había ella aceptado valerosamente la vida 
cocinando para los trabajadores, como lo has 
cía antes de casarse con Juan, como lo ha- 
bía hecho, antes que ella su madre, esposa 
de un leñador y la mejor cocinera de las 
montañas. y 

Hilda había heredado su habilidad para 
la cocina y su trabajo le proporcionaba me- 
dios para vivir ella y Juancito. Además éste, 
todavía realizaba una parodia de cobranza. 

Cuando se necesita. . fuerza cumo para 
usar una palanca y alzar un tronco con el 
que no podían seis hombres, se llamaba a 
Juancito. Y así tenía él su día de pago. 

La única idea de aque: pobre ser, era la 
mujer a quien había amado con su corazón 
de hombre. Aquel amor constituía un rayo 
de luz en la niebla de su cerebro. 

Hilda había llorado en secreto, a la vez 
que lo mimaba con una ternura qua oculta- 
ba su pesar. Durante cinco años aquella pe- 
na había vivido en el fondo de su corazón. 
Después llegó McLean al obraje. 


McLean era un hombre esbelto y silen- 
cioso, cuvo lenguaje difería del de los le- 
ñadores, cuya mochila contenía uno o dos 
libros y que había visto otra vida, además 
de la del gran Noroeste. Fué. una revela- 
ción para Hilda, una válvula para la miseria 
da su alma de mujer. 

La simpatía callada y comprensiva de él, 
abrió las puertas de la confianza de ella y 
se hicieron tan amigos como la joven nunca 
lo imaginó. De aquello sólo había un pasa 
a lo que traía nueva y turbada expresión 
a los ojos de Hilda a la extraña repugnan- 
cia que había experimentado al contacdo 
con Juah. 

Amaba a McLean. Todos los instintos de 
su hambrienta naturaleza iban hacia él, ca- 
da fibra de su ser clamaba por aquel hom- 
bre. de inteligencia serena y cultivada. E 
Hilda se oborrecía a si misma, porque era 
una mujer buena. 

Hoy,McLean iba a partir a las montañas 
para pasar una semana, una semana que le 
había dado de plazo para que: decidiera la 
eran cuestión, es decir sl se irfa o no con 
él por el mundo, cuando regresara. 

McLean llegó a la cocina cuando Juan- 
cito sa alejaba por el sendero. 

—Estoy pronto, Hilda, — le dijo tran: 
quilamente. 

La joven lo miró. Sus ojos eran tranqui- 
los y confiados. 

— ¿No quiere hesarme? 
McLean. 

Se- inclinó persuasivo hacia ella y el roce 
de su mano tibia hizo correr por la sangre 
de la joven irresistible dulzura. Unió.im- 
pulsivamente sus labios a los de McLean 
imoso se levantó eléjose con la cabeza incli 


Juancito: FJ Idiota 


— le pregunté 


e 
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nada. Ya había tomado su resoiución, aun- 
que lo ignoraba. El hombre bajó del um- 
bral y se alejó. 

Los dias que sigiueron fueron terribles 
para Hilda. Le parecía que nunca en su vida 
se había apegado tanto a ella Juancito, nun- 
ca sus ojos la habían seguido tan fielmen- 
te, Ella lo mandó entre los hombres; pero 


él volvió a horas inesperadas y recostado en 


la ventana de la cocina contemplaba con su 
sonrisa de adoración. Había sido hombre 
hermoso cuando se casó con ella, cubió y 
de ojos azules; la forma perfecta de su 
cuerpo era bella todavía. 

Pero su completo desamparo nunca le ha- 
bía parecido a Hilda tan evidente como 
ahora. Se ponía impaciente con su marido 
y furiosa contra ella misma. 

“Los argumentos de McLean volvían, uno 
por uno a su memoria. ¿Por qué iba a ma- 
lograr su vida, inmolándola para siempre 
en el altar del deber. No era un hombre... 
aquel niño, dócil y grande. 

Por fin llegó el último día, en que McLean 
había anunciado que regresaría sin falta. 

Pero el día pasó y no vino. 

Pasó un día más y una nueva agonía 
empezó a oprimir el corazón de la joven. ¿Le 
habría pasado algo a McLean? Ella sabía 


que era algo superlor a su voluntad que lo 


retenía lejos. Algo le habia ocurrido en las 
montañas. Con el temor, todos sus escrúpu- 
los se disciparon. : 

Era a McLean a quien quería más que a 
todas las cosas del mundo. ¿Por qué lo ha- 
bia dejado ir a las montañas para que. pu- 
diera ella decidir? ¿Por aw4é había sido tan 
tonta? 


A la caída de la tarde del tercer día, ella — 


estaba parada ante la ventana, con los pu- 
ños crispados y los ojos Jlenos de lágrimas. 
Así la encontró Juancito que la andaba, co- 
mo slempre, buscando. 

Durante aquellos días, la evidente preo- 
cnpación de Fildo parecía haber removido 
alguna cuerda sensible, en las profundidas 
de la mente obscurecida de Juan. 

La miró vagamento. 


Las lágrimas inundaban el rostro de la 


mujer y el idiota hizo un esfuerze como pa- 


ra reunir los fragmentos dispersos de su 
mente. 


——Hilda, — dijo al fin, — y de pronto 
concluyó triunfalmente. — Hilda quiere a 
McLean. 


Había conseguido reunir un pensamiento. 
Hilda sólo” atendió a las palabras: 

— ¡Si! — exclamó salvajemente. — Si 
¡que Dios me perdone! quiero a McLean. 

Las lágrimas la cegaban. Juancito se acer- 
có para besarla con su suavidad acostubra- 
da. En un acceso de repulsión, la joven lo 
alejó de sí. 

Nunca lo había rechazado antes. Se sin- 
tió herido como un niño a quien se casti- 
ga. Se dió vuelta y se alejó entre las som- 
bras que se espesaban; pero el órgano des- 
compuesto, que era ahora el cerebro de 
Juancito, había coordinado una idea: “Hil- 
da quería a McLean. McLean se había ido 
a las montañas”. 
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Con la cabeza desnuda, en la noche, Juan- 
cito tomó instintivamente rumbo al norte. Du- 33 
rante cinco años nunca había salido de los 


límites del campo. Al perder lz inteligencia, 
perdió también la memoria. Había olvidado 


las soledades; -el hechizo de las largas ex- 
cursiones había pasado. En la obscuridad, 


alzó la cabeza y aspiró el aire frío del oto- 
ño. Algo se removía entre el montón revuel- 
to de sus recuerdos. Con su antiguo balan- 


ceo, a grandes zancadas, tomó por el valle, 


entre las altas montañas. El instinto cabal- 
gaba sobre su ancho hombro como. un guía. 
Caminó horas y horas, con una expresión de 
leve alegría en su rostro infantil. Iba a bus- 
car a McLean para Hilda. 

Las estrellas aparecieron en la bóveda 
aterciopelada del cielo. El silencio era pro- 
fundo, fantástico, interrumpido solamente 
por el largo bramido de la pantera en las 
._mantañas o el aullid» del lobo en las coli- 
nas. Sin embargo él seguía adelante, La 
aurora lo sorprendió a muchas millas del 
campo, siguiendo un sendero trazado por 
él, el otoño que se casó con Hilda. Nin- 
gún otro ple: había pasado por allí desde 
entonces. E 

Lo siguió por entre las escabrosidades de 
la montaña, por declives y lomas, con tanta 
seguridad como el animal que vuelve a su 
querencia. A : pe 

No había tomado alimento: pero bebía 1 
menudo en los arroyos. A la puesta de 
sol el hombre empezó a hablarle con len- 


guuje imperioso; agarró una pequeña tru-. 


cha, en un estanque, con sus manos, y se 


la comió cruda. Había algo terriblemente 
primitivo en aquella acción; pero Juan sólo 


obedecía al instinto. 


rosa los picos, llenos de árboles. encendien- 
do los valles Cubiertog de niebla, Juancito 
encontró a McLean. A mitad de camino de 
una áspera cuesta, medio escondido en una 
profunda zanja, donde crecían pinos, yacía 
el hombre desmayado. A su alrededor, la 
maleza había sido “rota y trillada, como al 


hubiese hechos esfuerzos sobrehumanos pa- 


ra soltarse; por qué en su pierna derecha, 
entre la rodilia y el tobillo, con sus crueles 


dientes hundidos hasta el hueso a través 


de la carne viólocea, se veían las garras si- 
niestras de una trampa de cazar 0SOS; ese 


horror de todos los “cazadores de las mon. | 


tañas, la invención más diabólica del hom- 
bre. | : 


Su tortura duraba hacía días porque el . 


alimento de la mochila había desaparecido 
hasta el último bocado y su botella estaba 
vacía. Aquello no significaba nada para 


Juancito; había encontrado a McLean. Se 


inclinó sobre él sonriendo y levantó la for- 
ma esbelta del hombre desmayado, como si 
hubiera sido un niño.* $ 


El grande y pesado aparato se levantó 


también. 

Juancito lo miró perplejo. 
de sacarlo. Un pliegue de enojo se dibujó 
entre sus cejas. No podía comprender. Sus 
grandes esfuerzos: hubieran matado a 
McLean, si éste se hallara en estado de sen- 
tir la tortura; pero el hueso resistió, aun- 


Cuando el día iluminó con tonos ópalo a 


a O 


Luego trató 


A 
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que fa carne fué desgarrada y- los dientes 
—arañaron la canilla. Luego Juancito hizo lo 
que le pareció mejor. + 

Cargó a McLean sobre sus anchos hom- 
bros, tomó la trampa que pesaba ocho libras 
em gus brazos, enroscando la cadena y la 
bola que tenía en un extremo, y emprendió 
gu camino, rumbo al obraje. 
Di: Fué un viaje como nunca se había vis- 
to ni aún en aquella comarca de hombres 


y endurecidos, de hechos imposib!es, de muer- 
tes violentas. 

ra un espectáculo nuevo para las char- 
o latanas ardillas y los ciervos saltarines la 


forma robusta y grande de aquel hombre, 
de que marchaba resueltamente sobre las ro- 
*e cas, entre los árboles caídos, incansable, si- 
E lencioso, con un único pensamiento en su 
 áé6bil cerebro; llevar a la mujer que había 
amado aquella cosa medio muerta, a fin de 
que pudiera volver la luz a su rostro. 

de Toda la noche y durante el día, suave y 
azul, luchó Juancito para avanzar sobre las 
| eclinas y entre las maleza. Estaba desfa!lle- 
-cido de hambre; pero no se detuvo: para 
buscar pescado en los charcos. Lo que había 
sido carácter y energía dentro de Juan, el 
hombre, alentaba vagamente en el alma ro- 
ta de Juancito el imbécil. 


Siguió caminando al acercarse la noche, 
fatigado, a tropezones; hasta su enorme 
fuerza protestaba contra aquel peso; cam- 
blaba de brazos al hombre y la trampa, se 
inclinaba para recoger la bola de hierro que 
había caído, se agarraba a las vides y ar- 
bustos. Nadie sabría nunca lo que fué aquel 
viaje; pero dejó su huella en Juancito. 

Al amanecer, Burnet, el capataz, que vol- 
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11 cocina, donde estaba Hilda, mortalmen- 
te pálida y abatida, sentada ante una nme- 
sa. 

— ¡Hilda! — le dijo con acento extraño. 
— Viene McLean; lo trae Juancito. 

Con un grito, que resonó por todo el cam- 
po la joven corrió afuera. 
Descendiendo la cuesta del valle del nor- 
te, llegaban, haciendo eses como ebrios; el 
sol caía sobre la cabeza rubla y descubierta 
de Juan, sobre su rostro huraño; y tam- 
bién sobre la forma inerte de McLean con 
la cruel cadena y su bola arrastrando. Por 
un instante, la joven contempló «quel es- 


-pectáculo con expresión de verdadera ago- 


nía en su rostro. Había en él angustia, mie- 
do, pasión inconfesada. Luego corrió a su 
encuentro y el grito que repitieron valles y 
mantañas fué: 

— ¡Inancito ... 
cito! 

ña: sonrisa vaga jugueteó un momento en 
el rostro pálido de Juan, con un último 
traspiós, bai? a McLean de su hombro y s8e 
lo tendió a Hilla. 

Hílda emprujó la carga a las mano3 pre- 
surosas de los hombres que se tendían para 
tomarla y luego, en una tempestad de sollo- 
zo3, rodeó con sus brazos el cuello de Juan. 

Un mes después, McLean, pálido coma 
un fantasma y con muletas, se despedía del 
campo. Hilda, en cuyo rostro había una ex- 
presión nueva, una fortaleza tranquila quae 
la dignificaba, una luz que parecía el re- 
flejo de un fuego purificador, le tomó la 


¡Juancito!... ¡Juan- 


mano. 
-—Adíios, señor McLean, — le dijo sencl- 
llamente. 


Y cuando el bote que le llevaba se hubo 
lago, se volvió a Juancito 


vía después de haber pasado toda la noche alejado por el 
explorando Jos alrededores y las montañas siempre cerca de ella y le rodeó el cuello 
vecinas, porque nadie suponía que Juanci- con los brazos. , 
o se hubiera alejado por los antiguos sen- — Ven, Juancito, — le dijo dulcemente 
deros, metió su cabeza por la ventana de — Hilda te quiere... siempre. 
a 
- ( 
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3er CONCURSO y DE PUCH? 


ler. PREMIO: Un reloj de plata y cadena de oro 
Un alfiler de corbata, de oro con _per- 


20. PREMIO; la, rubíes y diamantes. 
Fer: PREMIO: Un par de gemelos de ora ! 
(ARTICULOS DE LA CASA MAPPIX Y WEBB) 


ne, se desarrolla una interesante trama en cuyo desenvolvimiento inter- 
viene una influencia misteriosa aue ejerce, Oculta en las. sombras. su Me 


I 
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: 1. 
En la novela “Manos invisibles”, que aparece en “Puek Bos magazr de l 
| 
maléfica y criminal acción. 


¿A quién aci las manos invisibles? al 
¿Qué - impulso las movieron a cometer. tan A 
horribles A rllidoiz 


Si usted puede contestar esas uos preguntas. nene el cupón que pa. 
bucamos en esta página y envíelo a Concurso de ada anda de 
Mayo 662, Buenos Aires. a 

Cada concursante puede mandar todas las contestaciones que desea. ss 
siempre que las envíe. en el cupón Correspondiente. El primer premio se 
adjudicará al cor que envíe las respuestas: exactas de las dos 
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IA RO TA IO A DEN LINO 


NE preguntas, Ped 
Me El segundo. premio se adjudicará al coscunbades cuyas contestacio- : 
A nes se aproximen más a las respuestas exactas, y : 


El tercer premio se adjudicará al- cencursanta quo envío respuestas. 
que sigan en mérito a las del 20. premio. - 2 
Bi-resultaran más de tres las respuestas exactas, se sortearán los ia eN 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las contes: Pe 
taciones exactas, aunque las envíe un selo concursante, entrarán cn el sor 
teo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener los premios. - iS 
| En todo lo que se refiere a este conCcaESo, las: decisiones del director Pdo 
de PUCKY son válidas e inapelables. e 
Nota: No se mantiene correspondencia. sobre! este CONCUPSO, el pa ¿ 
quedará cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se: aclaran las IÓN 
los preguntas - aue formulamos ICON A EN A 
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py ¿A quién ertébeda las manos invisibles? . . . . 
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y . Nota: po rueza escribir con letra clara 


Por Robert Orr Chipperfield 


RESUMEN DE LO ANTERIOR 


La muerto se cierne sobre el hogar de los Chalmers, al que ha arre- 
tado ya dos miembros, dejando viudo a Ricardo Lorne y sin madre 
a sus hijastros Eugenio, Cristina, Nan y Rannie, inválido este úl- 
timo. Una vieja tía se ha hecho cargo de la casa y Lorne determina 


aclarar el misterio, llamando a su 
se cae 


la mañana siguiente, Lorne 
sioñes serias. 


amigo, cl abogado Titheredge. A 
de la escalera, re 
La escalera ha sido aserrada para que se rompa. Deci- 


cibiendo econtu- 


den entonces dar cuenta a la policía y el sargento Odell, un de- 


tective amigo de Titheredge, 


HE debidas a accidente o a ura mano 
. de la casa y de su hijo mayor, Julián, así como los 
SUcosos, 


<> 


menos cue' el joven hubiera perdido 
Á temporariamente la cabeza, queman- 
=> lo gin elegir los pepeles, como venían 
$ su mano, gattellos ya Cdestruídos debían ser 
Mes más inzpcortantes, cerrando a su vez la 
puerta con Have. metió en su bolsillo todos 
os pedazos de papej sin cuemar que habían 
quedado. Luego se acercó con la misma ra- 
_pidez ai ascritorio y lo abrió. 

DC Sus ojos cayeron en un  desordena- 
MC montón de cartas, la mayor parte de 
Melas evidentemente cuentas, porque terfízn 
Jos nombres de log comerciantes en el ángu- 
lo superior derecho. Odell agarró un ¡nñado 
al azar 6 la a cerrar el escritorio, cuando 
notó que el pequeño cajón del centro no es- 
Saba cerrado del todo. Abriéndolo aprecura- 


amente, deseubrió una libreta de apiurtes y 
n+ 


Minas cuantas cartas, cuya letra era inconfun- 


diblemento masculina.- 
E Vació el exjonelto en un abrir y cerrar de 
ojos, y colocando su contenido en «el bolstilo 
izquierda de si saco, sacó del otro do3 o tres 
de los fragmentos de papel que había recogi- 
do en la estufa. 

Uno de ellos estaba eserito por mano fo- 
_menina y nerviosa y sólo contenía tres le- 
tras; pero eran reveladoras: '“amo”. Odeli 
sonrió al volver el papel a su bolsillo; pero 
cambió su expresión al mirar las otras. La 
letra de ellas era masculina, fuerte, audaz y 
en dos de los pedazos que ajustaban bien, 
-Odell leyó: “toda la famiila al infierno 2n- 
es”. a 

y -Odell frunció el ceño pensativo y sacó de 
su bolsillo izquierdo una de las cartas qua 
había extraído del cajoncito del centro del 
escritorio. Estaban escritas con la misma le- 
tra clara y firme. Sin pre eámbuloz decfa: 


“¿Cómo crees poder librarte ahora, Gene? 
Te has hundido demasiado para retroceder. 
como fué mi intención que sucediera, Tu 
madre Se fué sin sospechar nada y lo mis- 
mo ocurrirá con el otro, 
conservar la serenidad, Tiene que Ser para 


inter viene para 
criminal -la muerte de, la señora 


si eres capaz de. 


— B9 — 


descubrir si han sido 


otros extraños 


el 6; sino, sabrás donde te enviará el pri 
mero. Los negocios son negocios, hijo mío. 


Farley Drew?”. 


Barry Odeli dobló lentamente la carta y 
la volvió a colocar en el sobre. La fecha ac- 
tual era catorce, y Julián Chalmers había 
muerto ocho días antes... el 6. 

El, sargento volvió a guardar la carta 
en su bolsilla y, atravesando a largos pa: 
sos la hahitación, abrió la puerta. Era más 
aue tiempo, perque resonaban pasos apre: 
surados en la escalera y poco momentos 
después la cabeza de Gene asomaba en «el 
descanso. El joven, al entrar, miró descon- 
fiado, primero a su escritorio y luego a la 
estufa, pero rada parecía cambiado y €l 
sargento de policía estaba parado, con la 
mano autoritariamente extendida. 

Gene le ertregó en silencio las llaves. 

— ¡Gracias! —-— el detective no Se dirigió 
al otro cuarto. Señor Chalmers, — dijo —- 
¿cuánto tiempo hace que conoce a Farley 
Drew? 

La pregunta fué hecha tan bruscamente, 
que Gene lanzó « su interlocutor una mi- 
rada de sorpresa, que luego dirigió, Sin Po- 
derlo reprimir al escritorio; mientras un 
eubido color inundaba sus mejillas. 

—¿Qué tiene que ver el señor Drew con 
el asunto que está usted investigando? 

——Eso no es contestar a mi pregunta, se- 
ñor Chalmers. ¿Cuánto tiempo hace que Co- 
noce a Farley Drew? 

Habiendo hecho interrogatorios muchos 
más difíciles, Odell conocía el valor de re- 
petir un nombre. 4 

Gene se dejó caer en una silla y por un 
momento estuvo silencioso, mientras fuma- 
ba su pipa. Por último alzó los ojos y afron- 
tó la mirada del detective. : 

-—Vea, sargento, ya le dije abajo que PO» 
día contar «nmigo y que deseo aclarar este 
mal... este misterio tanto como el resto 
de nosotros. Pero no me gusta discutir mia 
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asuntos privados ni mezclar a Mis alnnigu». 
A menos que no haya usted revisado mi co- 
rrespondencia, mientras estuve fuera de la 
habitación, tengo que suponer_que nuestro 
abogado ha estado desenterrando los esque- 


NS de la familia y contándole de nuestras . 


ovejas negras para facilitar su tarea. Sin 
 afarco. tengo wmotivo para ocultar mi 
amistad con el señor Drew. Lo conocí hace 
cuatro años, 

—— ¿Dónde? 

Gene había recobrado su despreccupación 
e inúicó lánguidamente una silla, 

— Preveo que -esta e€entrevista va a Ser 
prolongada. — Hizo eaer en la estufa la 
seniza de su pipa. — Lo conocí en una Casa 
de juego particular, del otro ladu de Mo- 
rey, cosa que, tengo entendido, hizo cerrar 
su activa policia. : 

——¿ Quién se lo presentó, señor Chalmers? 

— Yo estaba Con varios amigos, cuyos 
nombres no recuerdo en estos instantes, 1ful 
presentado al señor Drew, por un conocid« 
llamado Stone, 

——¿ Felipe Stone, el desfalcador? -—- el to 
no tranquilo y suave de Odell no se alteró; 
pero Eugenio se movió en la silla, 

—No sé sl ha alcanzado tanta fama como 
para ser llamado “el”... cualquier cosa -— 
protestó encogiéndose de hombros, Creo que 
anduvo mezclado en un lío con clerta cona- 
pañía de “trust”, banco o cosa así: pero, co: 
mo lo he dicho, se trataba de un simple co- 


“'rocido. Me lo habían presentado en un Tes 


taurapt una o dos noches antes. 

— Usted tenía unes veinte años entonces 
¡no, señor Chalmers? 

—Asi es. ¿Puedo preguntarle de nuevo 
qué tiene que ver todo esto con la investíga- 
ción? — los ojos de Gene empezaron a ad. 
quirir una expresión sombria 
rece que está usted perdiendo el tiempo? 
Señor Chalmers, eso es cuenta mía, Vol- 
viendo a-su amigo, Farley Drew: ¿En qué 
gpoca lo trajo usted a su casa y lo presentó 
2 sus hermanas? 

El tono del detective se había hecho lige- 
ramente severo; la impresión de los' ojos 
lel joven cambió, volviéndose furtiva. 

-—Qiga: uno mezclo en estío a mis herma- 
nas. Le diré todo lo que usted quiera de mi; 
ero no quiero discutirlas a ellas con usted. 

—HEso no es. contestar a mi pregubta, Se- 
ñor Chalmers y pienso que su solicitud por 
sus hermanas esconde ¡interés  persona!. 
— Odell miró fijamente al joven, -— Yo 
ita ia ley y dentro de poco llegarán 

quí más de nuestros hombres. No ganará 
Ad nada 20n ponerme obstáculos, 

No tengo ninguna razón para oponer- 
le obstáculos, sargento — se apresuró Ge- 
18, — pero me saca de mis casillas, sin em- 
dargo, ser interrogado así cuando, por Dios, 
soy la parte ofendida. Presentó a Drew A 


«mi familia hace cosa de un año. Z 


—¿Lo presentó al mismo tiempo a su her- 
mano? 


—¿A Julián? sí — trato de contestar econ 
la misma sangre fría —- pero Su barba ten:- 


bló ligeramente y la cubrió con. mano 
para disimulario, 
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2 ¿Mo le. par: 


— ¿Je modo que su hermano. se cony! rt 
en uno de los asociados de Drew? 1 
—En uno de sus amigos, — corrigió G ne 
sgecamente, 
——¿Atectó esto en algún modo la propis 
amistad de usted con Drew? : 
-—Naturalmente, no. Julián y yo frecu 
tábamos, por lo general, círculos diferente 
pero teníamos muchos amigos comunes. Y 
el señor Drew era uno de ellos, 
——¿Se llevaban bien usted y su herma 
no? Tendrá que perdonarme esta pregunta, 
señor Chalmers: pero otros contestarán, si 
rehusa usted hacerlo, Odell se de* uyvo y. r 
pitió: ¿Cómo se llevaban usted y su he 
mano? | re 00 
—Tan bien como otros hermanos, creo. 
Gene miró su revuelta mesa de tocar; pe- 
ro al sentir los ojos del detective fijos er 
los suyos, dirigió a otro lado la vista, De 
cuando en cuando teníamos aleuna pelote- 
ra... ho nos guardábamogs tencor, Prefiero 
no hablar de esto ahora, si para usted e 
igual, sal'gento. Hace sólo una semana y 
usted comprenderá... - o 


Odell se levantó. EE: 

—Naturalmente. Bueno, -yamos añora aba: 
jo y llevaremos a su padre a su habitación. 

—Pero..., — Gene se levantó también 
miró sorprendido al detective. — ¡Yo crel 
que deseaba ver usted el quarto> de Ju- 
Ant 

—Lo veré después, — sonrió Odel1- lgo- 
tamente. — ¡Venga! 

Gene vaciló; pero el otro lo po pe 
evidentemente que no tuvo más remedio que 
decidirse y juntos bajaron a la biblioteca. 

Cuando el enfermo fué llevado a su lec] 0 
instalándolo lo más cómodaments posibia, : 
Titheredge anunció que tenía que irse a su 
oficina. Gene había aprovechado. iz prime: 
cportunidad para retirarse y el detective fué 
solo al hall, donde se encentró econ la seño 
rita Meade en la puerta de la sala. 

-—¿Se siente mejor? — preguntóle atem- 
tamente. — Lamento que mi presencia De 
haya alarmado esta mañana. ; 

—Me alegro que esté usted aquí, -— co 
testó ella. — He esperado hasta que term 
nara de hablar con mi cuñado porque que- 
ría hablar yo con usted... es decir si nuda 
concederme ahora unos minutos. 


Iv 


a a lada esta oportunidad, señorita. 
Meade, -—— le aseguró Odell. —-- Quiero sab 
muchas cosas que sólo usted puede decirme 
si se siente con fuerzas suficientes para ell 
Será penoso para usted, lo temo, porque de- 
bo referirme a su doble dolor del mes pasa- 
do; pero mi único motivo es llegar a des- 
cubrir la verdad. : 

—Tenga la bondad de entrar y sentars dl 
—le guió a la sala y le indicó una silla, —- 
Dígame, ante todo, sargento Odell, ¿es cler- 
to que se han cometido atentados contra la 
vida de mi cuñado y mi sobrino? He... he 
visto que la escalera fué aserrada dellbera= 
damente, como es natural y, sin embargo, 
no alcanzo a comprenderlo. Es la falta abso- 
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ta de motivo lo que me nace considerar 
do esto como un espantoso sueño. 
Con todo, es la Severa realidad, señori- 
21 rostro de la mujer tembló; inclinó un 
usted de renovar mi dolor. ¿Qui- 
poeta con eso que mi hermana y su hijo 
haber sido... asesinados? 
muertes. fueron tan claramente lo que 
o e amundana llama “accidentales” que 
yo ereí era nuestra prueba la voluntad de 
hos, y procuraba resignarme con ella, aun- 
> naúle comprenderá nunca lo que era mi 
jermanea para mí. ¿Hay alguna posibilidad 
le que sus muertes sean resultado de una 
alvada tentativa humana? 
—Hso €s lo que tengo que averiguar, — 
ell acercó más su silla. — ¿Cuándo se clavó 
señora de Lorne la 2guja en el dedo? 
. —Hace poco más de cinco semanas, en 
os primeros días de Agosto. 
——¿Ocurrió el hecho aquí, en esta casa? 
¡Estaba alguien presente? 
a Bl, estaba yo. — La señorita de Meade 
>» estremeció. — ¡Si hubiera sospechado «el 
sultado que iba a tener! Pero ella no creyó 
que tuviera importancia en ese momento y 
mi siquiera quiso usar el extracto de hama- 
“melis que le traje del cuarto de baño. Cristina 
'é siempre. algo dominante y no gustaba 
de recibir 2rmsejos. — Su voz se convirtió en 
na murmullo vago y Odell insistió con dul- 


—¿Quiere contarme, se lo ruego, todos 
los detalMes aque recuerde? 
-—Trataré de hacerlo, sargento Odell; pero 


se que perdonarme si mi vel.“ es algo 
hilvanado. No estoy acostumbrada a con- 
tar las cosas; generalmente escucho. : 
2 Mientras se detenía, se le ocurrió a Odell 
ane la última frase sintetizaba su vida. No le 
aspiraban interés sentimenta] las solteronas; 
pero sintió en seguida gran interés por aque- 
D cias, incolora y negativa como efa. 
E pa primer lugar, debe usted comprer.der 
egg hermana y yo éramos nuy distintas. 
E h por cre nos queríamos tanto. No puedo 
ESC yibirla pero ella era hermosa, brillante, 
ura de A misma; mientras yo fuí siempre 
ño soy ahora, — Su voz tembló a1 prin- 
pero luego se fué tranquilizando, — 
la juventud y no podía soportar la 
de envejecer. Por eso nos quedamos en 
a ciudad este verano, a fin de que ella con- 
nu un tratamiento de belleza que debía 
furar varias semanas. Yo era la única que sa- 
bía esto. Dijimos al resto de la familia que 
o se sentía bien de salud y que debía quedar- 
e en la ciudad para seguir un tratamiento 
e pcia ¡Ya vé qué unidas éramos, sargento 
1! Hay un pequeño cuarto de vestir con- 
a su dormitorio, —se lo mostraré ahora, 
rgento, — que ella había transtormado en 
o. de “budoir”; allí pasábamos las 
o juntas; yo zurciendo y ella boráando. 
Cristina e. siempre aficionada a los colores 


> el ee pero la us» «did volvió a 
y ere 
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»Su cesta (ae Duruaar nunca Salía de ese 
cuarto. Hacía como una hora que estábamos 
trabajando y conversando esa mañana, cuando 
de pronto Cristin lanzó un grito y dejó caer 
el bordado en su regazo. Supuse que se ha- 
bía impacientado sencillamente y ni siquiera 
miré hasta que ella habló: “¡Oh, me he pin- 
chado el dedo!” Casi me parece que se lo oigo 
decir ahora. Como le dije, fuí a buscarle el 
exttracto de hamamelis; pero no quiso usarlo 
y el incidente pasó. Al día siguiente tenía el 


. dedo hinchado y dolorido, pero no quiso oir 


hablar de médico hasta tres días más tarde, 
cenando toda la mano y también el brazo em- 
pezaron a hincharse. No. no tengo mucha 
más que contarle. — La voz le faltó y conti- 
nuó luego: — Al día siguiente de haber sida 
tlamado el médico; pidió consulta con un es: 


pecialista; luego vinieron dos más. Pero todo 
fué inútil. Al cabo de diez días murió. 
-—¿Quién la asistió, señorita Meade? — 


preguntó Odell rápidamente, 

—Nuestro médico familiar, el Dr. Adams. 
quien vino a atender a Ricardo esta maña- 
na. El llamó al doctor Kelland, al doctor Day, 
y finalmente, al doctor McCutchen. La cuida- 
von también dos enfermeras: la señorita Ris: 
by y la señorita Brown; pero yo aperas me 
separé de su lecho hasta el Tn... 

—Señorita Meade, ¿Quiénes tenían acceso al 
*boudoir”? 

—Pves. todás las personas de la casa. 
Ricardo y los muchachos entraban y salían 
constantemente; Juana entraba todos los días 
a limpiar. Y también Gerda, naturalmente. 

— ¿Quién es Gerda? 

—La doncella. Servía a mi hermana y A 
Cissie, como llamamos a Cristina, mi sobrina 
mayor. 

-—¿Y no a la señorita Nan ni a usted? 

La señorita Meade bajó la vista. 

—Yo me visto siempre tan sencillamente 
que no necesito doncella, y Nan es demasiado 
independiente para denied que nadie se 
ocupe de su persona. ¿Quiere usted... tiene 
interés en interrogar a Gerda? 

- — Efectivamente, señorita Meade; pero an- 
tes quiero saber lo que usted pueda decirme 
de la segunda muerte, es decir, de la de su 
sobrino. 

—Fué... horrible.—Cerró por nu momen- 
to los ojos. — Ricardo podrá decirle más que 
yo, cuando se sienta mejor, porque él y Gene 
fueron los primeros en verlo. pois que Pe. 
ters bajó corriendo a buscarlo. Yo... sólo pu- 
de dirigirle una mira antes que me sacaran; 
y a las niñas no se les permitió entrar. 

—¿Cómo ocurrió? — preguntó el detective 
pacientemente. — Sirvage decicme todo lo 
que sepa, ¿Gozaba su sobrino le buena Sa- 
lud y ánimo, fucra del dolor natural por la 
muerte de la madre? 


Por vez primera la señorita Meade vaciló. A 


—Bueno.. no, — admitió al fin. — Ado- 
raba a mi hermana, naturalmente, y sintió 
muchísimo su muerte. Hacía meses que sufría 
de los nervios v la muerte de su madre au- 
mentó su nerviosidad. Se sobresaltaba al ofr 
una voz inesperada o al sentir e! golpe de una 
Pi había perdido rápidamente peso. Creo 
que. ., que tuvo algunos disgustos por moti- 
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vo de dinero con su padrastro; perú 
el señor Lorne le contará todo eso. 
Realmente yo he tratado de vivir 
lo más posible ajena a las cuestio- 
nes de familia, El miércoles pasa- 
do, — hizo ayer una semana, — m0 
bajó a tomar el desayuno, ni llamó 
para que se lo llevaran. “Cissie, Te- 
cuerdo, tomó el suyo en la cama y 
Randall, mi sobrino menor, que es 
inválido, no se sentía bastante bien 
para bajar; pero el señor Lorne, 
Nan y yO nos hallábamos en el co- 
medor, Yo estaba sirviendo el café 
cuando apareció Gene, y su padras- 
tro le preguntó si: estaba Julián le- 
vantado. Contestó que le parecía 
que no, porque no lo había oído mo- 
verse. El señor Lorae se fastidiá 
porque tenía que ir con él al centro 
esa mañana. y finalmente mandó a 
Peters que lo llamara. 

La señorita Meade se detuvo. Y 
Odell, que la había estado obs seT- 
vando atentamente durante su na 
rración, quedó maravillado 

Tenía las delgadas manos fuer: 
temente entrelazadas en su regazo; 
pero su voz.efa firme y tranquila- 
mente modulada; su rostro, distin- 
guido, ¡nexpresivo como una: más- 
cara. ¡Qué desconocidas reservas 'y 
autodominio se escondían debajo de 
aquel humilde exterior! (¡Y esa era 
la mujer a quien había considerado 
una solterona-incolora, sin persona 
lidad! : 

— Continuamos “nuestro desayuno, 
mientras Peters subía. cuando, 
después de un intervalo - —— habrían 
pasado lo menos cinco minutos, — 
oímos un, grito espantoso que nos - 
hizo poner dde pie a todos. Era Pe-' 
ters, el cual bajó a. tropezones, siem-”: 
pre gritando de aquel modo: ronco. 
Cuando llegó. a la puerta del come- 
dor, se -Agarró. a ella, como si no 
pudiera sostenerse. Tenía el rostro 


gris como la ceniza. “¡Por amor de 
Dios, . vaya arriba, señor!”. dijo al 
señor Lorne. '¡Suba.por amor de 
Dios!”. 


Fué, todo -lo que pudimos obtener 
de él. Ricardo «subió corriendo la es: 
calera, seguido por Gene. Nan co- 
rrió a Peters y empezó a sacudirlo; 
pero no hacía. más qUe gemir. Ya 
pasé por delante. .de ellos y subí tam- 
bién aprosuradamente. Cuando lle- 
gué al dormitorio de Julián, Gene 
estaba tirado boca abajo, sobre la 
cama, retorciédose y.gritando terpi- 
blemente; Ricardo, parado en la 
puerta que daba al cuarto de baño, 
mirando algo que yacía a sus pies. 

Yo me acerqué y... vi a nuestro 
pobre Julián. No puedo describír3e: 
lo, sargento. Parecía que una ola de 
sangre lo había inundado . dete: 
miéndose luego. ¡Era... 6% ,.. 
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una carniceriz: me cubri el rostro con las 
manos y entonces Ricardo volviendo en si, 
me sacó de la habitación. Me dijeron que 
tenía una pequeña herida en la garganta; 
la navaja se le había resbalado una míni- 
ma fracción. Cualquier ruido inespe:_d) 
pudo hab>=r sido la causa. ¡Ohb... sí no hu- 
biese tratado de afeitarse cuando estaba tan 
nervioso! 

Sus manos se agltaron un raid lue- 
go agarruron los brazos del sillón y nueva- 
mente vió el detective en su rostro aquella 
careta inmóvil. 

- —¿Qué ruido pudo ser? — preguntó el 
sargento Odell. — ¿Había alguien en el ter- 
cer piso en esos momentos? 

—No. Nan tiene el cuarto del frente, di- 
rectamente opuesto; pero es la primera que 
se levanta, de todos nosetros; los otres dos 
son cuartos de huéspedes y estaban desocu- 
padog. Yo creo que siempre hay ruidos en 
una casa vieja como ésta. Wl pobre Julián 
pudo oir golpearse un postigo en el fondo 
o alguna de las puertas se cerró de golpe. 
Había fuerte viento esa mañana. No hay otra 
manera de explicarlo, sargento Odell. Nadie 
puede haber entrado en la easa, y ¿quién... 
quién podría haber deseado su muerte? 

— ¿Quién deseaba la de su hermano ANn0- 
che, señorita Meade, o la de su padrastro 


esta mañana? -—— suglrió tranquilamente 
Ocel. : 

—Eso es lo que me tortura, — exclamó 
ella. — La falta de motivo para semejante 


maldad. Los muchachos han sido, temo, un 
poco: diablog...; pero no han hecho daño Y 
nadie puede abrigar tan terrible enemistad 


contra ninguno de ellos. Y en enanto a Ril- - 


cardo Lorne, ¿quién puede quererle mal? 
Por eso todo me parece una pesadilla espan- 
tosa. Y la imposibilidad de que alguien ha- 
ya podido introducirse .en-la casa O saber 
que alguien de la familia iba a sentarse de- 
bajo de aquel retrato... 

Se interrumpió al oír un paso ligero, pero 
resuelto, que provenía de la escalera de ser- 
vicio. Odell también miró con curiosidad, a 
través de la puerta ahierta de la sala, en 
momentos en que una pequeña figura, que 
parecía un hada, con una masa de cabellos 
rubios debajo del pequeño sombrero negro, 
se dirigía rápidamente hacia la puerta de 


la calle. 
—:Cissie! — la señorita Meado levantóse 
y salió al hall. — ¿Cissie... a dónde vas? 
—Mae vey... ¡A cualquier parte! — una 


voz juvenil, tan clara y fresca como el mur- 
mullo del arroyo aue baja de la montaña. 
llegó a oídos del detective. — Ya les dije 
anoche a todos que me iba y entonces toda- 
vía no sabíamos nada; no era más que un 
presentimiento. Pero sl erees que voy a PaoEE 
darme ahora en esta casa un minuto mes. 

. —¡Pero, mi querida! 

O: no tienes por qué preocuparte, 
tía Effie. No iré a casa de ninguno de nues- 
tros amigos a contarles las cosas terribl=8 
que ocurren en esta sagrada mansión de los 
Meade. No quiero comprometer a ninguno 
de ellos hallándome en su comBañía cuando 
el escándalo se produzeca.. Pero tampoco ms 
voy a quedar aquí para que me asesinen. No 
sé lo qué pasó en el caso de la pobre mamá 
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papá y pai a po de: sucederle a 
No quiero ser la próxima se LA 
tu voluntad, a despecho de todo; pero 
quiero vivir. un momento más en la . E 
un. E 
Al detective parecióle que la voz e ist 5 
se apagaba como una llama; luego 0y%, bajo, 
pero sorprendentemente distinto, el tono e 
coloro de la señorita Meade. : 
— Silencio, Cristina! ¡Ojalá hubieses sido. 
tu? LS 
Barry Odel se acereó a la cta y miró 
cautelosamente hacia el hall La hermosa 
joven luchaba para desprenderse de su q 
cuya mano se había apoyado en Bu boca y la 
tenía además, fuertemente asida por un 
zo. Pero la fuerza juvenil era demaciado : 
ra la vieja y frágil goltera. La señorita e. 
de soltó a Cissie y dió un paso atrás. 
-—El Joven a quien el señor Titeredge 
trajo esta mañana del departamento de poli- 
cía está ahora en la sala, — anunció la tía; 


y Odell ratrocedió vivamente al notar ln ve E 


lada amenaza de su tono. — Estoy segura 
de que no permitirá te vayas hasta que haya 
tenido oportunidad de hablar contigo. Y cler- 
tamente no pretenderás salir de esta casa 
sin decirnos a tu padrastro o a mí a donde | 


vas. 

—¡Pero tía Etfle! — la estupefaceión de 
la joven demostraba que los nuevos modales 
imperiosos de su tía eran una novedad. — 
Me iré cuándo y dónde me plazca. En cuanto 
a la policía... ¿qué tengo que ver yo con 
ella? Mie extraña que quieras  imponerte £ 
mí, cuando ni siquiera mamá. 

— ¡Oh, mi querida! — interrumpió a 
solterona. — Es sencillamente porque ya 
no tienes madre y tu padrastru está impo- 
sibilitado, que quiero me escuches. Ne ta 
irás. e E 

Odell oyó una pequeña lucha; a el 
pestillo de la gran puerta del frente giró con 

violencia y sonido de bronce. La voz de la se- 
fiorita Meade se elevó desesperada: 

— ¡Sargento Odell! 

Al entrar al hall se encontró a la linda 
muchacha, con el rostro encendido y les ojos 
azules despidiendo llamas, parada mitad 
adentro, mitad afuera de la puerta. con la 
mano de su tía sujetándola por un brazo. 


—BEste es el joven del departamento de 
quien te he hablado, Cissie. Mi sobrina ma 
yor, Cristina Chalmers. sde 

Ode se inclinó y luego miró vivamente ra 
la valija de viaje que tenía la joven en su y 
mano. : 

— ¿de iba usted, señorita 
preguntó con bien simulada 
Siento mucho decírselo; pero no puedo per: 
mitirlo. Nadie saldrá de esta casa. bajo nin 
gún pretexto, hasta que esté autorizado a ha- E 
cerlo. $ 

Cissie ecurvó desdeñosamene el labio. e 

——¿Se ha enterado usted de que el mayor 


domo se fué ya? —.le preguntó a su voz, o 


Y si los sirvientes. | : SN 
—-Si el mayordomo no vuelve aquí volun 
tariamente, será buscado y obligado a regre 
zar antes del anochecer, — interrumpiñ se 
veramente Odell, — Se le conducirá al de 
partamento y será interrogado ya 
rias horas, deteniéndosele finalmente como 


Chalmers? 
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sospechoso, si no se le puede hacer Cargo 
mayor. Usted estará bien protegido aquí, en 
su propia casa, señorita Chalmers y debe 
quedarse. 

Ella movió la cabeza. 

—¿Qué autoridad me obliga a ello? 

—La mía; — habló tranquilamente; pero 


- había algo en su voz que había obligado Aa 


más de un delincuente a rendirse; sin más 
protesta, Cissie bajó los ojos. — ¡Pormíta- 


- me! — dijo Odell. 


Le tomó .la valija de una mano que no se 
resistía, colocóla sobre un cofre esculpido, 
que estaba colocado contra la pared y se vol- 
vió a la señorita Meade. : 

El teléfono está en la biblioteca, ¿no? 
Quisiera usarlo un momento. ¿Hay líneas di- 


- 1ectas? 


— Solamente una y está en el dormitorio 
ne fué de mi hermana. Si la desconecta us- 


- ted y cierra la puerta de la biblioteca, que: 


dará perfectamente aislado. “ 

— ¡Gracias! ¿Puede darme la dirección de 
la casa de Peterg? 

—El no tiene más casa que la de ura her- 
mana casada, que vive en New Dorp, Stater 
island. Voy a conseguirle la dirección. 

Mientras ella se alejaba apresuradamente, 
al detective se volvió a la joven. 

— Señorita Chalmers, deseo tener una 
pequeña conversación con usted dentro le 
una hora. 

Ella hizo una rígida inclinación y giran- 
do sobre sus talones se dirigió a la escalera 
del fondo, mientras Odell entraba en la bi- 
blioteca. 

Cada entrevista con los miembros de aque- 
lla familia, extrañamente desigual, le produ- 
cía la profunda impresión de que se halla- 
ba ante una corriente de propósitos contra- 
rios. El enigma de aquel enojado discurso de 
la joven, interrumpido por su tía, volvía A 
atormentar una y otra vez su imaginación. 

¿Cómo hubiese ella completado la senten- 
cia, si la mano de la solterona no se hnbiera 
apoyado preventivamente sobre sus labios? 
¿Con quién o con qué era que ella no quería 


“vivir un momento más en la casa? ¿Qué ha- 


bía querido decir la señorita Meade con su 
frase: “¡Ojalá hubieses sido tú!” 

Era increíble que pudiera referirse a las 
muertes recientes; por enojada que estuvle- 
ra contra su voluntariosa sobrina, tal pensa- 
miento no se le hubiera ocurrido. ¿Qué era, 
pues, lo que quiso expresar? 


Se volvió al teléfono; desconectó la línea 
directa y llamó al departamento; la señorita 
Meade entró en la pieza, puso un pedazo de 
papel encima del escritorio y volvió u salir, 
cerrando tras sí la puerta. Odell conferenció 
con su capitán; luego, tomando el papel, le 
yó la dirección y ordenó que buscaran al des: 
aparecido Peters. Hecho esto, salió de la bi- 
blioteca y se encontró con la señorita Mea: 
de, que lo esperaba en el hall. 


— ¿Cuántos sirvientes hay? — le  pre- 


- guntó. 


——Cuatro. Peters, Juana la mucama, Ger- 


_da la doncella y Marcela, la cocinera. Lue- 


go está el hornero y la lavandera; poro no 
viven en la casa y nada saben de nuestros 
asuntos, a no ser lo que se charla general- 
mente en las escaleras de servicio. ¿Quiere 


usted ver a alguno de ellos, sargento Odell? 
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—Interrogaré a cada uno por turno; per6 
primero, tenga la bondad de conducirme al 
boudoir que fué de la señora Lorne. 

—3Í; podemos entrar por el hall, sin ne- 
cesidad de molestar al señor Lorne. El bou- 
doir comunicaba los departamentos de aza- 
bos y el cuarto de mi hermana no ha sido 
abierto después de su muerte. , 

Guió a la escalera de servicio y luego a 
una linda habitación, alegre y fresca, con sus 
muebles de mimbre y cortinas de “chintzs”. 
Parecía imposible que hubiera podido entrar 
allí la tragedia; sin embargo, los ojos del de- 
tective se fijaron en seguida sobre una vis- 
tosa canasta, de cuentas, estilo hindú que se 
hallaba en el estante de abajo de la mesa 
de labor. Salía de ella una maraña de sedas 
multicolores; en el centro, un cuadrado de 
hilo crudo, colocado en bastidor ovalado, 
mostraba una deslumbradora amapola a me: 
dio concluir, desde la cual una hebra escar- 
lata, semejante a un hilo de sangre, se ex- 
tendía sobre el costado de la canasta, 


Odell tomó el bordado. 

—La aguja no está aquí, — comentó. —= 
Sin duda, el médico la llevó para analizarla. 

—SÍ. Creo temía que el envenenamiento, 
producido por el pinchazo, pudiera haber sl- 
do ocasionado per algunos de los nuevoa 
tintes de la seda, porque llevó también par- 
te de ésta; pero después nos dijo que nada 
habla descublerto que pudiera explicar re- 
sultado tan fatal. — La señorita Meade tocó 
el respaldo de una silla baja. — Aquí es 
dende mi hermana estaba  <entada cuando 
ocurrió el accidente, sargento Odell: yo me 
hallaba sentada del otro lado de la mesa, 
cosiendo. ¿Qué busca? 

El paquete de donde fué sacada la agu- 
ja de bordar, — respondió. 

Ella buscó entre el desorden brillante de 
la canasta y extrajo un papel negro que le 
tendió. Odell lo abrió, miró las agujas y lo 
guardó en su bolsillo. 

Tomando luego un par de tijeras, atado 
por una cinta de color vivo al asa de la ca- 
nasta, cortó un pedazo de la hebra escarlata 
que colgaba del bastidor. 

—Eso es todo, creo, — hablakta en tono 
bajo, para no molestar al enfermo en la ha- 
bitación próxima. — Ahora voy a examinar 
la habitación del joven que murió la sema: 
na pasada. Tengo las llaves... 

Con sorpresa oyó anunciar a la señorita 
Meade. 

—Yo lo acompañaré. Ha sido todo puesta 
en orden, naturalmente; y creo que mi cuña: 
do y el señor Titheredge sacaron todas las 
cartas y efectos personales; pero puedo ex 


Absolutamente GRATIS, y an 
título de propaganda, ie obse- 
quiaremeos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha goranti- 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finfsimo estuche, para vnrón o 
señorita. Escribanos en segul- 
da dándonos su nombre y dirección a 
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plicarle la posición del cuerpo, tal como yo 
lo ví. 

—No quisiera someterla a esa prueba... 
— empezó el detective; pero ella lu hizo 


callar. 
—Soy bastante fuerte y es mi deber ayu- 


darlo, dada la imposibilidad física del se- 
ñor Lorne, 


V 


Ella lo precedió escaleras arriba y lo con- 
dujo por el hall hasta la puerta del cuarto del 
frente; pero cuando él sacó la llave para 
introducirla en la cerradura, la puerta de 
la habitación del fondo se abrió violentamen- 
te y apareció Gene, luchando para contener 
la rabia y el temor que agitaban su débil tem- 
peramento, 

—¡Lo estaba esperando! declaró cen 
calor. — Le agradeceré me devuelva las car- 
tas y la libreta de apuntes que robó usted de 
mi escritorio, 

—Se le devolverá a usted a Su debido 
tiempo, señor Chalmers, —contestó el detec- 
tive con calma. — A menos, paturalmente, 
que se necesiten como testimonio. 

— ¿Testimonió de qué? — gritó furioso el 
joven. ¡Supongo que no me acusará usted 
de haber asesinado a mi hermano y de haber 
querido suicidarme, haciendo caer sobre mi 
cabeza anoche aquel pesado cuadro! 

—Señor Chalmers, cuando llamé a su 
puerta, hace una hora, lo interrumpí en la ta- 
rea de quemar algunas cartas y papeles en la 
estufa. 

— ¿Y qué hay con eso? Uno tiene derecho 
supongo a impedir que sus asuntos privados 
caigan bajo los ojos de un... de un... 


Eugenio, — nterrumpió la señorita 
Meade. — Luego, volviéndose al detective, 
añadió: Creo... creo que es mejor que lo 


deje. Eugenio le mostrará el cuarto de Julián; 
y estoy segura de que usted quiere hablar 
con él a solas. 

Bajó rápida y silenciosamente la escalera 
y, cuando hubo desapericido, los dos jóvenes 
se miraron, 3 

—Señor Chalmers, ¿cuándo empezó ustel 
a quemar esos papeles en la estufa, esta ma- 
ñana, la rejiila estaba limpia? 

La pregunta repentina y, aparentemente, 
fuera de razón, tomó desprevenido a Euge- 
nio. , 

—¿Qué quiere usted decir?—le preguntó. 

—-Venga y se lo mostraré. — Odell pasó de- 
lante de Gene y entró en la habitación de 
éste; el joven Chalmers, cuyo resentimiento 
había sido substituído momentáneamente por 
la sorpresa, lo siguió. 

El detective se arrodilló junto al hogar. 

-—¿Quiere traerme un sobre? — le pidió. 
— Luego que Eugenio lo hubo hecho, añadió: 
-— Quiero que mire usted bien estas cenizas, 
—sgeñor Chalmers. ¿Qué es lo que vé? 

A1 hablar tomó un poco de ceniza en la 
Palma ahuecada de sy mano, metióla en el 
sobre, selló éste y lo guardó en el bolsillo. 

-—Pues... nada más que cenizas. -— El 
tono de Gene indicaba sorpresa; pero su ros- 
tro asustado se había vuelto algo más pálido. 
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—¿No vé cierta diferencia en el colorr — 
insistió Odell. 
¿lamable, de distinta contextura o substancia, 
Geja cenizas distintas? Esas cenizas pálidas, 
grises, satinadas, son del papel que quemó 
usted esta mañana. Eran más ásperas, algo 
más obscuras, son de otra cosa. ¿Qué quemó 
usted aquí esta mañana, señor Chalmers? 

—Nada. ¡Se lo juro! -—- gritó Gene con 
voz ronca. — Por amor de Dios, sargento, di- 
game a dónde quiere lr a parar. Cuando em: 
pbecé a quemar esas Cartas me. pareció que 
había ahí otras cenizas; pero no me fijé eL 
ellas, 

-— ¿No notó usted olor como de pao en 
su habitación?... z 
_——Nada bsolutamente. Y no he da fue- 
ra de mi cuarto mucho tiempo hoy, de todos 
modos. Fuí despertado por la caída de papá 
y' me quedé con él hasta que usted llegó. E! 
se hubiera quemado algo aquí, con seguridad 
hubiera yo sentido olor a humo cuna vine 
a quemar las cartas. 

—Señor Chalmers, ¿cuándo fué la última. 
vez que usted encendió fuego. en esta. es stufa? 

Odell alzó la mirada a tiempo para ver 085 
rápido cambio de expresión en el joven. 

—NO. no lo recuerdo, — tartamud les 
Gene. — A] principio de la primavera, ¿U- 
pongo. o : 

—No me refiero 2 fucgo de carbón, sino a 
papeles, basura, cualquier eosa, ¿Cuándo fué 
la última vez, antes de esta mañana, que an 
mó algo aqui? 

---No puedo decírseio, sargento. Tengo cos- 
tumbre de quemar las cartas viejas y Otras co- 
sas por el estilo, cn vez de romperlas y hucer- 
las lMevar abajo por la mucama. Ella siempre 
limpia cuando encuentra ceniza aquí. 


Se detuvo bruscamente, como si compren- 


diera el error cometido y una expresión deses 
perada se reflejó en sy rostro; 
apresuradamente: 

—¿Qué son esas cenizas obscuras? ¿Qué 
ha sido quemado en la estufa antes de les 
cartas? 

'-——Eso lo determinará el análisis. —— El 
aetcective no pareció fijarse en el estado de 
agitación de Eugenio y el joven respirá de 
nuevo con más libertad. 
tiene costumbre de quemar cosas aquí; segu- 
ramente recordará, más o menos, la última 
vez que lo hizo, ¿Fué eso hace pocos días, una 
semana, un mes? 

—Fué hace una semana. — La respuesta 
fué hecha: en tono bajo y sgombrío. 

— ¿Y qué quemó usted ? 


-—Simplemente algunas Cartas viejas y fo- 


tografías, Estaba... . estaba  limpiaúdo un 
baúl. Pienso irme al campo la próxima se- 
mana. 
La explicación fué hecha volublemente; pe- 
ro Eugenio no pudo mirar al detective a -los 
ojos; se ruborizó, como si comprendiera que 
su mentira había sido tomada por lo que era, 
aunque el detective no demostró nada exte- 
riormente. En vez de eso,. se levantó, limpid- 


se las rodillas y observó en Y rapine, cam 


biado, 
28] mejora. su memoria, ds saber, 


Voy ahora al cuarto de su hermano, ¿Quiere 


eii 


— ¿No saba que todo lo in- 


pero añadió. 


— Dice usted que . 


J 


venir y mostrare conde fué encontrado 81 
cuerpo? 

——Yo no lo descubrí, — dijo Gene sobría- 
mente, dirigiéndose, sin embargo, hacia la 
puerta. — Lo encontró Peters, cuando papá 
lo mandó aquí para que llamara a Julián. 


22 —¡Oh! no tiches. porque preocuparte, tla 
tros amigos a contarle las cosas extrañas que 


Cuando dió la voz de alarma, fué- papá el 
primero en acudir; yo traté de pasar por de- 
lante de él, pero me obstruía la escalera. El 
cuarto de Julián estaba vacío. Papá llamó y 
en seguida dirigióse al cuarto de baño; tuvo 
que apoyarse desfallecido contra la pared 
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por lo que vió. Yo lo seguí, miré por encima 
de su hombro y... no sé; creo que debo 
haberme quedado como idiota. 

Mientras hablaban habían atravesado el 
hal y llegaron a la puerta del frente, que 
abrió Odell. Las ventanas estaban abiertas, 


Effíe. No iré a casa de ninguno. de fue: 
ocurren en la sagrada mansión de los Meade, 


pero las celosías antiguas, de estilo venecia 
no, se hallabán cerradas, para evitar entrar: 
cualquier posible lluvia. En la semiobscuri: 
'dad los muebles se distinguían confusa 


mente. 
Sin embargo, gradualmente y a medida que 
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sus ojos se acostumbraron a la lo. luz, 


Odell distinguió una cama, una mesa tocador, 
un escritorio, una mesa y una cómoda. En la 
vnared, formando ángulo recto con la del hall, 
vió otra puerta, 

Se acercó Odell a la ventana más próxima, 
¿abrió y dobló la celosía por la mitad y luego 
¡e volvió con aire interrogador a FHugenio, que 
aabía retrocelido visiblemente, 

—¿Es ese el cuarto de baño?—se dirigió 
1acia la puerta de la pared opuesta y a un 
¡esto afirmativo del joven, la abrió, Después 
le un momento lo siguió Eugenio. 

— Julián tenía puesta uan Salida de baño 
obre el pijama y no se había bañado, aunque 
a bañadera estaba preparada, —dijo sin que 
lo interrogaran. — Me parece verlo todo, ca- 
la detalle, como si hubiesen sido foterañadog 
sn mi cerebro .¡Ojalá pudiera olvidarlos! Su 
vasija de afeitarse estaba ahí, en el borde de 
la bañadera, con la brocha y el pedazo de ja- 
bón adentro; él se hallaba caído, boca arriba, 
en el suelo, con la nayaja debajo de una de sus 
manos. Parecía que se había acostado wola 
tariamente a no ser por la herida de su ger 
ganta y la sangre que lo inundaba todo. Ha- 
bía huellas sangrientas en el borde exterior 
de la bañadera más próximo a él, como si hu- 
biera tratado de sostenerse para no caer... 


¡OB!... no puedo... más, 
—¿Fstá seguro de eso? — 0Odell, cuyos 
ojos seguían la colocación de cada "bjeto, 


a medida que la indicaba Gene, volvióse sho- 
ra y lo miró vivamente, -— ¿Está seguro de 
que había huellas de manos ensengrentadas 
en el borde de la bañadera? 

—Muy seguro, — contestó Gene. — Ya 
le he dicho que no puedo olvidar ningún de- 
talle. No comprendo por qué no pidió soco- 
rro cuando vió añe no podía contener la he- 
morragia. Yo no oí nada y eso que estaba 
casi en el cuarto contiguo. 

-—¿Por qué dice usted “casi”? ol detec- 
tive había notado la salvedad; pero fué casi 
subeonscientemente. El hecho vital, que le 
había revelado inadvertidamente su compa- 
fiero llenaba por completo su imaginación. 

——Porgue el cuarto de vestir está detrás 
de esa puerta y tengo algunos aparatos ás 
gimnasia apoyados contra ella. : 

-—¿Por qué no quedaba la puerta abierta? 

Gene vaciló. 

—Antes lo estaba y usábamos los dos esta 
cuarto de baño, — admitió finalmente. 
Pero Hhego Julión quiso este cuarto de baño 
para él solo y yo usaba el que queda cruzan- 
do el hali. 

——¿Examinó usted las huellas sangrientas 
de la bañadera esta mañana, señor Chal- 
mers? ' 

—i¡No! Eugenlo se estremeció. —-— No sé 
lo que hice después que lo vi ahí, en el sue- 
lo y comprendí lo que había pasado. Creo 
que me volví loco por unos momentos. Lo 
primero que recuerdo es que me encontré tl. 
rado sobre la cama de Julián, mientras pará 
me sacudía y me decla que fuera abajo. 
No volví a ver a Julián, ni "siquiera en el 
ataúd. No pude... 

Ei detective salió del cuarto de baño y em- 
pezó a abrir los cajones de la cómoda; pero 
tantos éstos como los del escritorio, habían 
sido vaciados. 
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amor de Dios, sargento! No vava a Tecirla 


eran residuos de aserrín incinerado y to 


— 48 — 
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—Papá y el ia *Tiénarides sacar 
do de aquí, menos la ropa, epi - E 


AN creo. Sé que no la. ha dado, 
Se rió breve y tristemente. 
— ¿Por qué? ¿Cómo lo sabe? 
——Porque nunca ha dado nada en su vida. 

Guarda todo lo que cae en sus manos, | 


OdeM dejó pasar el PA da Obzer- 
vación; pero tomó nota de él. Si era cierta, 
arrojaria una luz interesante sobre el carác- 
ter de aguella soltera, semejante a un ratón. 
No parecía avara y su actitud con el resto 
de la familia era la de una pariente pobre. 
Sin embargo, debía tener dinero. Por lo me- 
nos, era dueña de la mitad de la casa en la 
Gue vivía como una verdadera sombra. A 

Después de examinar, sumariamente un 
momento más la habitación, Ode ináieó a 
Gene que lo precediera 41 hall y cerrando la 

puerta con llave guardó ésta en su potetito E 

-—¿Dónde vive Parley Drew? -— preguntó, 

—En el Anexo Bellemonde, dl contestó 
Gene desprevenido; luego añadió: — ¡Por 
nada de esto. El... 6] aborrece to 3 
notoriedad y “podría Gar lugar a disgustos... a : 


—¿Para quién? -— preguntó Odell, al ver. 
que el otro se detenía. 


—-¡Oh!. Bueno, yo no deseo o perder 6 
amistad, — murmuró Engemta — No es 


justo mezclar a otras personas en un maléi 
to escándalo como éste. Podrían ofenderse. 
Además, él no sabe nada de lo ocurrido aquí. 
Yo ni siquiera lo he visto, después del entie- 
rro de Julián, 

Se dirigió de nuevo a su cuarto, pt 
ei detective bajaba. 

Barry Odell no pensaba, sin embarra en. 
Farley Drew en aquellos momentos; 
preocupaban gu mente los descubrimientos 3 
hechos en el cuarto de baño. Su actitud pen- 
sativa era motivada por cierto sobre que te- E 
nía en su bolsillo, conteniendo dos clases de 
cenizas, las que procedían del papel quemado 
y las de madera. Porque las de y 


conservaban restos sin auemar de esa E 
tancia. ¡El aserrín que no se había enc 
do después de aquel trabajo de carpin: 


realizado Gurante la noche! 


Cuando Barry Odell llsgó al segundo 0d. E 
se encontró con una persona a la que hasta 
entonces no habia visto; evidentemente una 
criada, a juzgar por su uniforme. Acababa 
de salir de una de las habitaciones latera: 
les, cerrando suavemente tras sí la puerta; 
pero el detective oyó una voz femenina agu- 
da y llorosa, y supuso que aquella ne 
ción estaba ocupada por la afligida Bissie. 

La mujer, que se quedó mirándolo a Odell 
con franca curiosidad, tendría unos treinta 
años y era delgada hasta el punto de parecer 
engulosa. Su rostro cetrino, de barbilla agu- 
zada, lo intrigó, como si le resultara vaga- 
mente conocido. Recordó lo que la señorita 
Meade le había dicho de la doncella y le 
habló: SS 

—¿Es usted Gerda? 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Arruinado, vencido y despreciaio, aun cuando no por culpa suya, 

Dick Desmond ha llegado al colmo de la desesperación y piensa en el 

suicidio. Se halla ya de pie junto a la orilla del Támesis dispuesto a 

arrojarse al agua, cuando una mujer enmascarada se le acerca y le ofre- 

ce una probabilidad de volver a conquistarse una situación en el mundo 

y en la sociedad. Se le pregunta Si quiere entrar a formar parte de una 

misteriosa liga constituída por sicte mujeres, tan bellas como nunca pu- 

- do él ni soñarlo. La más hermosa de todas es la directora o jefe de la 
agrupación, la mujer misteriosa a quien solo se conoce por el apodo do 


Lirio Tigre. 


Dick es electo miembro de la Sociedad secreta y recibe orden de bus- 


car un cofrecillo de joyas y piedras preciosas oculto entre las ruinas de 
una vieja abadía, Después de obtenidas suceden nuevos acontecimientos 


en los que interviene Dick y el malvado usurero Nathaniel Grippe. Ella, 
la mujer misteriosa, está empeñada en una labor noble y desinteresada 
en la que participan los componentes de la asociación que dirige Lirio 
Tigre, se interesa ahora por una pobre mujer que ha sido abandonada 
por su marido, al que encuentra encerrado en el castillo de Falconnest. 


OBRE el lecho había una almohada re- 
S llena de paja y con el forro roto, de 

modo que el relleno se salía por va- 
rias partes y un montón de trapos viejos. 
A un extremo de la misma cama, extremo 
que hacía papel de mesa, había una bulía, 
metida en el.cuello de una botelia que des- 
empeñaba el papel de candelero y unos pla- 
tos con restos de comida. 
—¡Y lleva usied tres mesos encerrado 
aquí! — exclamó Lirio Tigre con voz enron- 
quecida por la indignación que la estremecía 
de pies a cabeza. 

Carylon Druse se encogió de hombros. 
“——Así debe ser, pero a mi me han pare- 
cido tres años, — dijo con acento melancó- 
lico, triste, sin vida. 

Durante unos minutos Stella Grey paseó 
de un extremo a otro del calabozo, tratando 
de dominar la indignación que se había adue- 


—ñado de su espíritu y de sus nervios. 


——Carylon Druse, he venido a Falconnest 


- para que se hiciera justicia a la esposa y al 


hijo, a quien yo creía abandonados por us- 
ted. Le he encontrado prisionero y a mer- 
ced del canalla más desalmado que he yis- 
to... Ahora dígame, ¿qué hará usted con 
Oliver Druse si yo logro ponerle a usted en 
libertad? — preguntó ella. 

—Buscarle y matarle; matarle como se 
merece un infame, — exclamó el preso le- 
vantándose de la cama donde se había ser- 
tado y accionando con sus manos sujetas por 
las cadenas como si reclamara del cielo la 
justicia de Dios. 

Lirio Tigre hizo un ademán de enérgico 
disentimiento. 

—Y con ello dejaría a su hijo una heren- 


- cia de vergienza, le haría “el hijo del ase- 


h 
2 


men, 


sino”. 

—¡Ah! — exclamó el preso. 

—No es eso lo que debe usted hacer. Soy 
Lirio Tigre y mi palabra es ley, así que us- 
ted debe obedecerla. Oliver Druse le ha te- 
nido a usted torturado tres meses en esta 


- horrible prisión; en castigo permanecerá tres 
emo BY 


meses aquí, tratado en la misma forma en 
que él le ha tratado a usted y después se 
le dará un plazo de veinticuatro horas para 
ausentarse para siempre de las Islas Britá4- 
vicas, 

Una triste sonrisa se dibujó en los labios 
del preso. 

—Hágase su voluntad, — dijo con indife- 
rencia, calmada su excitación como por en- 
canto, — Pero ¿cómo va usted a lograr eso? 
¿Tiene usted la llave que puede darme la 
libertad? 

Por toda contestación tomó Stella Grey un 
tenedor que estaba sobre uno de los platos 
y metiendo una de las puntas en una hendi- 
dura de la pared la dobló. Hizo lo mismo con 
las otras puntas y con ellas se puso a hurgar 
en el viejo candado mientras instruía a Ca- 
rylon Druse sobre lo que debía hacer cuan- 
do se viera en libertad. 

En poco tiempo la tarea quedó terminada 
y no sólo el candado del cinturón sino los 
resortes que sujetaban las pulseras habían 
cedido así que Carylon Druse estaba libre. 

Cuando cayó de la muñeca al suelo la se- 
gunda pulsera, Druse abrazó conmovido a su 
salvadora y ésta obtuvo de él palabra for- 


. mal de que no haría más que lo que ella 


le mandara, 

En seguida Stella Grey comenzó a traba- 
jar con el tenedor curvado en la cerradura 
de la puerta. 

Con gran sorpresa notó que la puerta no 
tenía, como ella lo había temido, cerrojos 
que la sujetaran del lado contrario. 

—No era necesario cerrar con cerrojos. Mi 
cadena no me permitía llegar hasta la puer- 
ta, — explicó Carylon Druse en contesta- 
ción al gesto de asombro de Lirio Tigre. — 
Sí yo hubiese podido llegar hasta la puerta 
mi primo no hubiera vivido ni un minuto 
después de conocida por mi su infame tral- 
ción. 

Lirio Tigre inclinó la cabeza indicando 
que había comprendido la razón de tales sen- 
timientos, como se había dado cuenta, tam- 


El Lirio Tigre 
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bién, de toao 10 que aque: nombre aebla hase 


ber sufrido en sus terribles días de cautive- 
rio, . 2 , . 

Para procurar que la atención del hombre 
se desviara de esas tristes ideas, volvió rápi- 
damente y dijo: 

— ¿Sabe usted a dónde conduce este pasa- 
dizo? — preguntó después de haber abierto 
la. puerta. » 


——Claro que sí. Cuando muchacho esta to-' 


rre era uno de mis más favoritos lugares 
para jugar y fueron muchas las tardes feli- 
ces que pasé aquí figurándome que era yo 
capitán de ladrones, o rey o pirata o cual- 
quier otra cosa de las que a los muchachos 
les gustaría ser, — respondió Druse con en- 
tusiasmo. — Ha sido tanto més amargo mi 
cautiverio cuanto que mé hallaba precisa- 
mente en un sitio tan lleno de recuerdos. Fuí 
yo quien enseñó a mi primo el pasaje secreto 
que va por debajo del estanque una vez que 
vino a pasar aquí sus vacaciones, en tiempos 
en que aún vivía mi padre. 

— ¿Así que fueron ustedes amigos? 

— ¡Grandes amigos! Sin embargo después 
me he dado cuenta de que mi primo ya teníx 
entonces envidia de mí, porque yo era el he- 
redero de Falconnest y él no era más que 
el hijo de un modesto médico de campo. 

Hizo una pausa y miró con aire interro- 
gativo a su compañera. , 

—Siga usted, dijo ella. — Dígame có- 
- mo vino aquí, pero no se esté quieto, cami- 
ne, mueva las piernas, para desentumecerlas 
después de tan prolongada y forzosa quie- 
tud. Tenemos tiempo de sobra. Oliver Druse 
está demasiado ocupado ahora tratando de 
pescar mi cadáver y con él la caja de docu- 
mentos que contiene sus papeles de usted, 
así que no regresará al castillo en mucho 


tiempo. - de 
Y al decir esto ella se rió de muy buena 
zana. y 
——Pero usted está empepada y este cala- 
bozo es frío como un páramo, — objetó el 
hombre. : 


Stella Grey golpeó el piso de piedra eon 
su pie en señal de enojo. 

——Donde está Lirio Tigre es Lirio Tigre 
la que manda y nadie más. ¡Que no vuelva 
a tener que recordárselo! dijo ella en 
tono de fingida seriedad. 

Oarylon Druse se inclinó cortésmente y 
continuó diciendo: i 

—- Usted sabe cómo me separé de mi espo- 
sa sin comunicarle las buenas noticias que 
había leido en el diario y sin decirle a don- 
de iba. Hice esto porque no quería que mi 
esposa se enterara de nada hasta que yO fue- 
se a buscarla a la vieja casa para tfaerla 
a mi casa paterna, donde reinaría como due- 
ña y señora. Yo me encontraba muy nervio- 
so, pero mi alegría desaparecía ante el pen- 
samiento de que mi anciano padre, a quien 
nunca dejé de amar, había d%ado de existir. 
No podía mirar el suceso con indiferencia a 
pesar de que, obedeciendo a instigaciones de 
mi primo, me había repudiado, echado de ca- 
sa y reducido a la pobreza, sólo porque me 
negué a casarme con la mujer que él me 
había elegido para esposa. 

: —¿Cómo llegó a Falconnest? 
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—Viné6 alrectamente y era ya de noche 
cuando llegué. Como conozco muy bien el 
camino salí de la estación con ánimo de ha- 
cer el trayecto a pie y al llegar al bosque 
encontré a Oliver Druse que, sin duda, 
estu lo he pensado después, — me había vis 
to antes y me dejó llegar al parque para. 
alli trabar conversación conmigo. En cuan- 
to me vió, o hizo que me vió, corrió haci 
mi con la mano extendida, con una falsa 
sonrisa en-“los labios y con palabras menti-. 
rosas en su boca. Me tomó cariñosámente del 
brazo y entramos en la casa por una puerta 
lateral sin que nos viera nadie y nos encon- 
tramos en la biblioteca. ¿ 

—¿ Y luego? $ 

—En el momento en que yo me volví para 
cerrar la puerta el cobarde me dió un golpe 
por la espalda, tan fuerte que perdí el sen- 
tido. Cuando lo recobré me hallé atado de - 
pies y manos y tumbado en ese lecho de 
piedra. Oliver Druse estaba terminando de 
colocar la barra de hierro y la cadena que 
después sirvieron para sujetarme. Viendo que : 
yo me despertaba me miró burlándose de un 
modo que me acordaré toda la vida de su ges- de 
to y me dijo: “Querido primo: Usted me ha= 
bría echado de Falconnest y como yo no quería 
que usted me echara, he invertido los facto- 
res: yo seré el heredero y, usted se quedará 
sin” nada, pero, para no desterrarlo del sitio 
donde vivieron sus padres, lp he destinado 
este alojamiento en el que usted permanece- 
rá hasta el día en que la muerte venga a 
buscarle”, 

—¿Usted no intentó nada? 

-_ ==No puedo repetir ante usted las pala: 
bras con que respondí a las frases de mi pri- ree 
mo, pero el esfuerzo fué van grande que vol- 

ví a perder el sentido. Cuando lo recobré de 

nuevo estaba tal como usted me ha visto. Mi 

vida ha sido monótona, el único visitante que 
tenía era mi primo, que todos los días venía 
a traerme la comida y a veces aparecía em 
tre horas para darse el gusto de insultarme E 
desde la puerta. "0 

—Pero si usted podía mirar por la ven= 
tana, que según veo está bastante “alta, na 
comprendo cómo, no podía llegar hasta la E 
puerta, — dijo Stella Grey frunciendo el ce- — 
ño preocupada. : $ 


Ñ 
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Carylon Druse la miró con profundo asom= 
bro. : ; po 
—Yo misma ví su cara pálida, muy páli- 
da, por la ventana. Fué precisamente ese de- 
talle el que me hizo suponer que era usted 

quien se hallaba encerrado en la torre. 
—No era a mi a quien vió usted en la ven- 
tana. E 
—¿No? E | O 
. Era sin duda mi pobre compañera de 
los últimos meses, una lechuza blanca que 
tiene su nido en lo alto de estas ruinas y 
que baja muchas veces a comer conmigo, — 
dijo el prisionero sonriendo. A 
Lirio Tigre movió la cabeza afirmativa- 
mente. a 
Después, quitándole sus extraños agrega- 
dos al vestido, volvió a quedar con su traje 
ceñido y elegante. Entonces, desaparecido de 
su aspecto todo lo que tenía 'que pudiera ' 
inspirar desconfianza. vidió a Carylon Druse 


po 


que le indicara el camino para ir por el pa- 
paje secreto. 


¡EN LIBERTAD: 


Alumbrándose con la bujía que, colocada 
en la botella, había estado en el calabozo de 
la torre, siguieron por el pasadizo subterrá- 
neo que, después de -unos cuantos escalones 
húmedos y resbaladizos se extendía en línea 
ro Tigre y Carylon Druse, después de 
bajar aquellos escalones y de andar un bre- 
ve trecho, se encontraron en la parte del tú- 
1el que estaba situada debajo del estanque. 
El agua se filtraba de modo que en el piso 
del túnel había una capa líquida de dos O 
tres dedos de altura. Mas adelante, en el 
resto del pasadizo, tanto las paredes como 
21 piso estaban muy secos, debido sin duda 
21 efecto del drenaje que ejercía la hondo- 
nada del estanque en la tierra que lo ro- 
deaba. | 
polvo del piso era tan tenue y estaba 
'an seco que se levantaba en pequeñas, al 
parecer humaredas, a cada paso llegando a 
hacer casi irrespirable la atmósfera cargada 
de polvo en suspension, del -pasillo. 
“Terminado el tunel horizontal llegaron a 
una escalera empinadísima por la que subie- 
ron hasta encontrarse en un pasadizo más 
estrecho y que, sin duda, se abría en el ma- 
cizo de una de las paredes de la casa. 
- Apenas habían recorrido unas diez o doce 
yardas de este último pasadizo cuando Ca- 
rylon Druse se detuvo. Pasanda la mano por 
la pared, en un sitio que su compañero le 
indicó, notó Stella Grey que la superficie 
era de madera y no de piedra. 
—Nos hallamos ante la entrada secreta 
que conduce a la biblioteca, — dijo Druse, 
“— ¿quiere Vd. que entremos? 
Stella Grey se acercó a la pared, escucho 
un instante y dijo luego: 
== ——31, Entremos. No hay nadie en la bi- 
blioteca, — dijo ella. 
2 Y mientras su hermosa compañera habla: 
ba, Druse tocó un resorte secreto y una sec- 
ción de la estantería de libros se abrió ha- 
cia el pasillo. No era una parti. de la estante- 
ría general sino las tablas del interior de uno 
de los armarios de la biblioteca. Había, para 
entrar en ella, que atravesa» el armario y 
- abrir otra puerta. 

- Esto hicieron ellos y se encontraron en el 
silencioso salon. 

Las cortinas estaban corridas y por esto 
la oscuridad era completa, pero Lirio Tigro 
recordaba la situación de los muebles, así 
«que pudo dirigirse.a las ventanas sin temor 
de tropezar con los muebles. 

Pero hno había dado ni cuatro pasos cuas» 
do puso una mano en el brazo de Druse y 
murmuró en voz muy baja: 

— ¡Quieto! ¡Aquí no estamos solos! 

- Como en contestación a sus palabras oyó 
el “click” de una llave de electricidad. La 
biblioteca se iluminó de repente con rauda- 
les de luz eléctrica y los dos recién llegados 
vieron en medio del salón, de pie, muy rÍ- 
-gldo, a un hombre que por su ropa debía 
er el mayordomo, y que si les miró con ex- 
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trañeza y temor en el primer momento, cam- 
bió en seguida de actitud y con asombro de 
la una y satisfacción del otro, avanzó excla- 
mando: 

— ¡El hijo de nuestro amado patrón! ¡El 
señor” Carylon Druse! ¡Bendito Dios que le 
ha traído de nuevo a esta casa! 

—¡Dickson, mi viejo amigo! ¡Usted debía 
ser el primero que me viera! ¡Usted el más 
fiel de los servidores de mi padre! — dijo 
Druse estrechando con gran efusión la ma- 
no del viejo y luego atrayéndole a si y abra- 
zándole. 

Comprendiendo lo peligroso 
ción, pues si llegaba a presenciar aquella 
escena, el doctor Oliver Druse, todos sus 
planes se desbarataban, Lirio Tigre se des- 
lizó sin ruido hasta llegar a la puerta y la 
cerró con llave. 

Después se volvió hacia donde estaban los 
dos hombres, tomados de la mano y mirán- 
dose uno a otro con gran satisfacción. 

Dickson, que hasta tal momento sólo ha- 
bía tenido ojos para mirar al hijo de su ado- 
rado patrón, vió entonces a Lirio Tigre y la 
miró con asombro. 

Razón sobrada había para que así fuese. 

Envuelta en su vestido ajustado, bordado 


de la situa- 


_de lirios, chorreando gotas de agua, que a 


a luz de las lámparas eléctricas parecían 
brillantes, con su soberbia cabellera caída 
por la espalda, más que ser humano pare- 
cia una extraña aparición fantástica y poéti- 
ca. ¡Nunca se había ostentado con mayor 
realce la singular hermosura de Lirio Tigre! 

Pero Dickson, acostumbrado a los modales 
cultos y dueño en todas las ocasiones de sus 
nervios, supo dominar su asombro y su ex- 
trañeza e inclinarse, diciendo respetuosa- 
mente: 

—«¿Es la señora. señor, la nueva castella- 
na del castilo de Falconnest? 

Una risa tintineante, argentina, celebró 
alegremente el error del anciano. 

-——Su nueva señora, y con ella el herede- 
ro de Falconnest, estarán aquí mañana a las 
doce del día. Yo soy Lirio Tigre, —- explicó 
Stella Grey, — y mi misión en este mundo 
es enderezar log entuertos de la clase del 
que aquí se había cometido. ¿Con quién ten- 
go el gusto de...? 

-—Charles Dickson, señorita, para servir- 
la, — respondió el anciano. — Yo fuí ayuda 
de cámara del extinto sir Carylon Druse, y 
he servido a la familia durante cuarenta 
años, como muchacho y como hombre. Aho- 
ra que el verdadero dueño ha venido, creo 
que tendré vida para servirle durante veinte 
años más. ; 

—Así será, Dickson, así será, — dijo Dru- 
se poniendo su mano derecha en el hombro 
izquierdo del viejo servidor. — Pero, df- 
game: ¿Cómo es que no se ha asustado al 


verme, creyéndome un ; aparecido? ¿Usted 
no había creído la noticia de mi muerte? 
— ¡No! 
-— ¿Por qué? 


-——No sé por qué; pero no la creí. ¡Me cos- 
taba tanto trabajo convencerme de que us- 
ted no estaba vivo, que terminé por conven- 
cerme de que no había muerto. Lo bueno es 
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que Margaret tampoco quería creer en su 
muerte, señor... j 

——Margaret, — explicó Druse dirigiéndose 
a Lirio Tigre, — es la. esposa de Dickson, 
fué mi nodriza y es, o era el ama de llaves, 
o mejor dicho, la que manejaba y adminis- 
traba la casa. 

— ¡Sigue en su puesto, señor! Estoy se- 
guro de que a pesar de sus años va a saltar 
de alegría en cuanto le vea, — dijo el ayuda 
de cámara. 

— Vamos a verla en seguida, si es que po- 
demos ir hasta donde está sin que nos vean, 
-— dijo Lirio Tigre. — Es necesario que na- 
die sepa que el sefior Druse ha regresado. 
Es necesario que su llegada sea un secreto 
para todos hasta mañana a mediodía. 

—Lo mejor que se puede hacer, señorita, 
— dijo Dickson, — es que pasen ustedes al 
ala derecho del castillo, donde están mis ha- 
bitaciones y donde hay además muchos dor- 
mitorios para invitados. 

'- —¿No tiene usted nada que hacer aquí? 
-— le preguntó Druse. 

—-No, señor. Había venido a colocar en 
su sitio una novela de Walter Scott ave ha- 
bía sacado para leer. Como el doctor tiene 
tan mal genio, yo, que en vida de su señor 
padre, podía tomar lo que quería de la bt- 
blioteca, pues él bien sabía que no estropeo 
ni pierdo los libros, tengo que venir de no- 
che y entrar abriendo con la llave maestra 


que poseo para que el señor no se enoje. —- 


—Cuando yo esté en mi puesto, dijo 
Carylon, — relnarán de nuevo las costum- 
bres que estableció mi padre. 

Dickson apagó la luz. Abrió la puerta y 
salló a ver si había peligro de que alguien 
leg viera. No había nadie. Volvió, indicó 
que le siguiesen y se encaminaron en 
puntas de ple hacia una escalera lateral y 
por ella subieron hasta el piso tercero. Re- 
corrieron muchos pasillos y por último lle- 
garon al sitio donde se encontraba la serie 
de habitaciones ocupadas por Dickson y su 
esposa. 

La pobre anciana en cuanto vió al hijo de 
su patrón, se echó a llorar de alegría dando 
gracias al cielo que le había devuelto sano 
y salvo al que, cuando niño, tuvo en sus braá- 
zos y alimentó a su pecho. 

Poco después Lirio Tigre, — que se ha- 
bía cambiado de ropa y vestía provisoria- 
mente un abrigado kimono que le prestó la 
señora de Dickson mientras hacía secar su 
ropa, — y Carylon Druse, que también se 
había cambiado de ropa después que Dickson 
le hubo cortado el cabello y afeitado la bar- 
ba, — se sentaron a la mesase hicieron de- 
bidos honores a una improvisada m00S sucu- 
lenta cena. 

Mientras los dos reponían sus ás Co- 
miendo con gran apetito e informando en- 
- tre bocado y bocado, al atónito Dickson de 
lo que había pasado y de les planes para el 
-giguiente día, la buena vieja arregló dos con- 
fortables dormitorios a los cuales se reti- 
raron a descansar después de tantas y tan- 
tas fatigas y emociones. 

Al entrar Lirio Tigre en el cuarto que le 
«había preparado la señora de Dickson, vió 
- que su ropa, seca y planchada, se encontra- 
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-y tenía por lo tanto, a su disposición, - 


ciencia conoce. Lo más sencillo era mezc] 
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ba sobre una chalse longue arspueste 
que ella pudiera vestirse ¿a Tas mañ 


al calzado de Lirio Tigre, maltratado 
te sus últimas andanzas. ; A 
Stella Grey se decidió a acacia 
puesta a pasar una noche trancuila, 
glnarse que todavía no había sonado 
elia la hora del descanso y que nuevo 
tecimientos vendrían a molestarle 
lo que ella se imaginaba. 


EL VENENO 


Cuando ya había pasado un largo re 
después de acaecido lo relatado en el 
tulo anterior, Carylon Druse dormía 
quilamente, el doctor Oliver Druse, su 
vado primo, después de haber pasado m 
chas horas buscando inútilmente, en el « 
ta que silencioso el cadáver de Lirio Tigri 
la caja con los documentos, regresó a 
casa más intranquilo y peor mo 
nunca. 

Poco le importaba la muerte e des 
mujer, pero sí le interesaba la suerte 
aquellos documentos que, en poder de 
quiera que los hallara eran su condenac 

¡Qué tonto había sido en no destru 
cuando los- tenía en su poder y le hub: 
gido tan fácil reducirlos a cenizas! 

Pero -Carylon Druse se hallaba todavía 
su merced y, sin él' para presentar la r 
mación, los documentos sólo tenían un val 
muy relativo. Sin embargo... z 

Consideraba el doctor Druse que si h 
sido hasta entonces demasiado compasi: 
no volvería jamás a incurrir en lo que 
terpretaba como una estúpida debilidad: — 

Si ta mujer. a quien llamaba Lirio Tigr 
estaba caca de que el hombre a q 
debía corresponder la herencia que él se 
bía apropiado, estaba aún vivo, lógico 
suponer que alguna persona más lo sup 
y en ese caso, aun cuando Lirio Tigre hu 
biera muerto, Oliver Druse seguía en 
gro. Su única salvación estaba en la mue 
de Carylon Druse. 

Causarle la muerte al infeliz prisi 
era la cosa más fácil del mundo. Mas 
una vez había pensado en ello y se ha 
trazado, para su realización, diferentes A 
nes. . 
Como todos los “médicos que, en tall 
rra atienden a clientela que no reside cer 
de las ciudades, Oliver Druse- preparaba E 
medicinas que habían de tomar sus enfe 
los productos químicos venenosos que 
una dosis fatal de cualquier droga con 
comida que todos los días le daba y el 
narlo así del mundo de los vivos. 

El nivel del culabozo donde había e 
rrado a su primo era inferior que el d 
cho del estanque. Bastaba, pes, dar u 
de golpes de pigueta en el techo del túr 
de: remarca dende la coa del este 


E moriria poe a: sus pis y nadio sab rÍ: 


ada de su A 2parición. 


Dueño y señor de Falconnest, nadie le im- 
odía ordenar que no se acercase persona al- 
“euna al estanque y el crimen permanecería 
en el secreto. : 

Pero, a pesar de todas esas seguridades, 
“no se atrevía a dar muerte a su primo. La 
idea del crimen le aterrorizaba, y aquella 
“noche, paseando de un extremo a otro de la 
habitación, — en la que había entrado es- 
casamente una hora después de haberse re- 
tirado de ella Lirio Tigre, Dickson y Cary- 
Jon Druse, -— había pensado una y otra vez 
en adoptar una resolución decisiva. 
Así, inúeciso, nervioso, insomne, se pasó 
“horas y horás. Ya empezaba a clarear y la 
¿uave luz de la aurora comenzaba u filtrar- 
se por los intersticlos que dejaban las cor- 
tinas cuando, sintiendo que la cabeza le ar- 
día, quiso respirar aire fresco, apagó la luz 
3slúctrica y descorriendo uno de los pesados 


portiers fué hasta una de las ventanas y la 


 fnte Oliver Druse se extendía pintoresco 
y encantador el palsaje del soberblo parque 
pa Falconnest. 
Nunca le había parecido tan hermoso 
aquel paisaje que se extendía todo lo que la 
vista alcanzaba. 
Tan bello encontró el cuadro que despie- 
gaba sus galas ante él que brotó en su ee- 
_rebro la determinación de heezer lo que has- 
ta entonces no se había atrevido a llevar a 
cabo. 
No era posible qus se resignase a abando- 
nar semejante herencia. Amante del lujo y 
de la vida regalada, preferiría morir en el 
cadalso a verse reducido 2 ganarse la vida, 
A en otro tiempo, en su calidad de xao- 
—desto médico de campaña. 
Rápidamente, como si no quisiera conce- 
e e a si mismo tiempo para reflexionar y 
“eambiar de opinión, el doctor Oliver Drusa 
salió de la habitación. Atravesó e) hall y con 
paso cauteloso, de modo que nadie pudiese 
irte, penetró en la habitación donde tenía 
instalado el laboratorio, en el cual prepara- 
ba las medicinas para sus enfermos. 


É. Abriendo el armarito que contenía las 
ss tóxicas que, según las leyes, de- 
be estar cerrado siempre que sea posible, 
sacó de él un pequeño frasco de vidrio_azul. 
Volvió al hall, pero no se dirigió a la bi- 
—blioteca: encaminó sus pasos a la cocina que 
e hallaba en el mismo piso bajo y volvió 
al cabo de un instante trayendo un plato en 
el que había un pastel de carne. Sobre aquel 
pastel había dejado. caer algunas gotas del 
líquido, incoloro, inodoro e insípido del fras- 
co; la dosís de veneno era más que suficien- 
te para matar no a uno sino a varios hom- 
bres. Un solo bocado de aquel pastel podía 
producir la muerte, rápida, inevitable de 
quien lo ingiriera. 
Con el plato y el frasquito en la mano, 
entró de nuevo en su laboratorio, volvió a 
colocar el frasco en el armarito de los ve- 
_nenos y lo cerró con llave. Después tomó 
de encima de una mesa del laboratorio un 
farol eléctrico que usaba para mirar el ca- 
_máno y no tropezar cuando salía de noche 
ippoimado en su calidad de médico, y se diri- 
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gió a la biblioteca, no sin antes cerrar tam- 
bién la puerta del laboratorio. 

Penetró en la bibiioteca en tal estado de 
nerviosiáad que no echó de ver que la cor- 
tina que él había descorrido cubría de nue- 
vo la ventana, y como la obscuridad era casi 
completa dló luz a su farol eléctrico. 

Se acercó al armario que disimulaba la 
puerta secreta, tocó un resorte oculto por 
una de las molduras y se oyó cómo la es- 
tantería se movía en el interior del armario. 
En seguida, levantando la luz se acercó al 
mueble y antes de que tratara de llevar la 
mano hasta la manija, la puerta se abrió rá- 
pidamente. 

Un grito penetrante de terror salió de sus 
labios y el plato se cayó de su mano tem- 
bloroga. Ante él, en el hueco del pasaje se- 
creto, se hallaba Lirio Tigre, la «mujer a 
quien creía muerta, hundida para siempre 
en el légamo del fondo del estanque silen- 
cioso. 

Vestía igual que cuando él la había visto 
por última vez, su traje ajustado, ornado 
econ lirios de color; estaba igual que cuando 


. 6] la había visto desaparecer bajo las aguas 


del estanque, levantando al cielo sus brazos 
en ademán de indescriptible desesperación, 
con su cabellerá flotando como un larguísi- 
mo fleco de oro sobre sus hombros. 

Su bello semblante tenía. una «expresión 
seria y enérgica y la inmovilidad del gesto 
de una estatua, pero sus grandes ojos expre- 
sivos parecían lanzar destellos cuando se 
filaron acusadores en la cara de aquel hum- 
bre. 

Llevando una mano a la frente, Oliver 
Druse retrocedía a medida que la bella apa- 
rición avanzaba hasta el centro de la biblio- 
teca. Al llegar allí dejó caer el farol eléc- 
trico y volviendo la espalda a Lirio Tigre 
trató, dominado por un terror indescripti- 
ble, Je escapar. 

Pero antes de que pudiera avanzar un so- 
lo paso hacia la puerta por la cual había en- 
trado momentos antes, se detuvo al ver fren- 
te a frente, apuntándole al entrecejo, una 
pistola utomática empuñada por una hermo- 
sa joven vestida casi del mismo modo que 
Lirio Tigre. Desesperado miró a su alrede- 
dor y al hacerlo gruñó algunas palabras inin- 
teligibles. A cualquier lado que mirara veía 
ante sí una joven apuntándole con una ar- 
ma. Cuatro eran las adictas al Culto del Li- 
rio que asi detenían el paso al usurpador de 
Falconnest. Firmes, inconmovibles, las cua- 
tro'le apuntaban despiadadamente, mirándo- 
le a la vez con gesto de amenaza. > 

Instintivamente se agarró al borde de la 
mesa que venía a quedar a su espalda, tem- 
blando como un azogado y moviendo-sus pá- 
lidoa labios sin poder articular ni una sola 
palabra. Era aquel hombre, en aquel instan- 
te, la viviente efigle del miedo y de la cobar- 
día, del terror y de la desesperación. 

— ¡Oliver Druse, traidor, usurpador, casi 
asesino! ¿Tiene usted algo que decir en su 
defensa que pueda hacer que la justicia de 
los Lirlos suspenda su acción? 

Con un sollozo que conmovió todo su cuer 
po, el doctor Druse cayó de rodillas ante su 
hermoso jue”. 
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acre su lengua. Por fin pudo decir ' una 
sola palabra: 
—¡Piedad! 


—¿Carylon Druse apeló alguna vez a su 
piedad y a su misericordia? —- preguntó Li- 


rio Tigre. 
— ¡Nunca! ¡Lo Juro! — respondió el doc- 
tor. : 
—No pediría piedad para él, pero ¿la pi- 
dió para su mujer y su hijo? — insistió Ste- 
Ma Grey. 


Un grito: e :netranto ds terror. brotó ads 
<mblorcsas. e 


El culpable hal la cabeza. bajo el poso de 
su culpa. 
— ¡Basta! Su encia es el mejor acusa- 
dor, 
cuche la sentencia que los Lirios, cuyo jefe 
soy, han dictado contra usted. Tres meses de 


prisión en el mismo calabozo en que usted 
encerró a su primo para tenerle allí toda la 
vida; después de los tres meses, destierro de 
Recuerde que Lirio Ti- 
- gre puede: llegar a donde otros no alcanzan 


las Islas Británicas. 


y que no dará usted un solo paso que no sea 


observado. Refórmese, arrepiéntase y nada 


tendrá que temer de nosotras. Siga el cami- 
no que le ha traído a este trance y nada de 
cuanto usted haya sufrido se parecerá al cas- 
tigo que habrá de soportar. 
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o veces e de hablar, perO eN oO a 


— continuó Lirio Tigre. — Ahora es-. 


E 


Agobiado hor la sentenci: 
; - escuchar. o eL tono. en ue 


na da las avudantes de Tari a 


A 


una a ía a e ca 
una mano. en el Lonas del 


acercaron A él, 
- apoyó 
- Druse. 


-rigió una mirada snplicante. 2 a na pe 
¡050% enntestó con un ademán. qUe, 
orden ES 
- Las dos ayudantes: le. hicieron 5 
puerta. secreta. da 


como vnseído 
el dartor. Oliver. Da rs 5 
creto y llegó:al calabozo. situado en el 
suelo de la torre ruinosa. Alí. los Lir 
sujetaron al: lecho de piedra en la 
forma €» que había estado Carylon. 


nd 


Mientras unas estaban asegurando las ta- 
mas, Lirio Tigre dió a otra de sus ayudan- 
s algunas instrucciones en voz baja. Salió 
¡ayudante y volvió poco después con un 
¡ato en el que había un pastel de carne. 
Cuando Oliver Druse dirigió la mirada ha- 
a el plato y su contenido, el rostro se le 
iso aún más pálido y tartamudeó algunas 
labras que no se entendieron. 

Stella Grey miró al preso con gesto de 
ilona sorpresa. 
¡Qué! — dijo. — ¿Le parece a usted 
¡eo alimento para el almuerzo de un hom- 
e? ¡No es posible! Debe ser bastante, pues 
Jo mismo que había usted preparado para 
' comida de su primo. , 
Y al decir esto colocó el plato en un ex- 
¡emo del lecho de piedra. 
Oliver Druse no agregó ni 
ás. 
ecia que. su bella apresadora no sabía 
le aquel pastel encerraba el veneno terri- 
le y no se atrevió a manifestarle la verdad, 
Í¡merogo de que, al saberle enveneador, hi- 
era aún mág cruel la sentencia implacable 
ictada contra él. 

“Por eso resolvió no descubrir su horrible 
screto. 
Además, aun 


una palabra 


sólo pensarlo llenó de te- 
sor su corazón cobarde, — ¿no tenía 
lí, al alcance de su mano, el modo de 
scapar a la venganza de sus jueces por las 
uertas de la muerte? 

-—¡Adiós, doctor Druse! Hsperu, por su 
ien, que nos volveremos a ver, — dijo Ste- 
a Grey, e indicando a las otras que la si- 
uleran, salió del calabozo cerrando tras si 
y carcomida puerta. : 


A, e E E 
Cuando la Huerta se hubo cerrado, levan- 
se el preso del lecho de piedra donde es- 
aba sentado y avanzando sus manos todo 
3 posible, empezó a gritar, profiriendo los 
1ás viles insultos contra todos aquellos que 
ablan castigado su villanta o se habían li- 
rado de gus manquinaciones. Por toda con- 
estación tuvo el eco de sus violentas pa- 
abras. 
-Convencido de que su suerte estaba echa- 
a, Oliver Druse se sentó de nuevo en el 
orde del lecho de piedra y apoyando los 
odos en las rodillas se mordió nerviosamen- 
e las uñas 
Una y otra vez su mirada se sintió atral- 
a por la comida envenenada que parecía 
Jercer sobre él una extraña fascinación. 
Una risa grotesca, ronca, casí un rugido, 
alió de sus labios. 

Sin quererlo, Lirio Tigre le había dejado 
M1 el modo de burlar todos sus planes, de 
scapar de la prisión, de evitar el destierro. 

Levantóse rápidamente, tom en su mano 
l pastel y lo llevó a la boca. Su valor le 
bandonó una vez más y volvio a dejar el 
astel en el plato. 

El miedo a la muerte luchiuba en su alma 
on el miedo a la vida de encierro, con el 
niedo a la existencia de privaciones del des- 
errado. : 

Las horas pasaron lentamente. Por fin la 


E ñ 
A 


A 
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torre se llenó de luz. EHl sol estaba en el 
cenit: eran las doce del día, 

Mientras contemplaba el rayo de sol con 
ojos que no veían, oyó repetidos toques de 
una bocina de automóvil y comprendió que 
algunos visitantes llegaban a Falconnest. 

Después se oyó un coro de voces entusias- 
tas, alegres, y gritos de: 

— ¡Viva Carylon Druse! ¡Viva el señor de 
Falconnest! ¡Viva el hijo de nuestro pa- 
trón! 

Y luego muchos y repetidos vivas más, a 
Carylon Druse; a su esposa y a su hijo. 

No cabía duda. El hombre a quien: él odia- 
ba cuando muchachos, el que él había que- 
rido envenenar, había llegado a entrar en 
posesión de lo que era suyo y él, — Oliver 
Druse, — estaba a su merced. 


¿Qué piedad podía esperar el usurpador 
que juzgaba a los demás por su propio co- 
razón? Ninguna, pues ninguna pudo antes 
esperarse de él. 

Pero más preferiría el vil cien muertes 
a vivir a merced del hombre a quien había 
injuriado de modo tan horrible. 

Armado del valor que da la desesperación, 
Druse tomó el alimento envenenado y lo de- 
voró rabiosamente, 

Consnmida la última migaja se tendió en 
el lecho de piedra dispuesto a morir, pero 
tembloroso de miedo, de un miedo indescrip- 
tible: el miedo que puede tener a la muerte 
quien es cobarde y vil. 

Le sorprendió que el veneno no le produ- 
jera mortificación ninguna y le pareció ex- 
trafño, al sentir los primeros síntomas de des- 
vanecimiento, la rapidez de su acción, pero 
sintió que poco a poco se iba apoderando de 
todo su ser un extraño y pesado sueño que 
empezó por impedirle el movimiento de pier- 
nas y brazos y siguió por irle nublando poco 
a poco el cerebro. 

Asaltado por un súbito deseo de vivir, tra- 
tó de luchar contra el efecto de la droga, 
pero ya era tarde y sus músculos se nega- 
ron a obedecer el mandato de su mente, 

Como una cortina que hubiera caído len- 
tamente ante sus ojos, Oliver Druse perdió 
toda noción de cuanto le rodeaba. 


UNA PRUEBA TERRIBLE 


Mientras su infame primo luchaba contra 
la terrible tentación de poner fin a sus pre- 
sentes amarguras quitándose la vida, Cary- 
lon Druse se despertaba en el cuarto donde 
había pasado la noche y se sentía extrañado 
al notar que no estaba sobre el duro lecho 
de piedra, al sentir que no le dolían ya pier- 
nas y brazos y al ver que estaba acostado 
en un mullido lecho con sábanag muy blan- 
cas y buenas mantas de abrigo. 

Miró lentamente a su derredor y un sus- 
piro de felicidad y de alegría brotó de sus 
labios, pues no sólo se convenció de que to- 
do lo sucedido no había sido un sueño, sino 
que, por una feliz coincidencia, el cuarto 
aquel era uno donde habitó muchas tempo- 
radas cuando, siendo niño, venía al castillo 
a pasar las vacaciones. ? 

Saltó de la cama, yendo hasta la ancha 
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ventana, descorrió las cortinas y abrió luego 
las vidrieras para poder asomarse. 
El aire puro y fresco, — aire campestre 


“y matutino, tan diferente del que había res- 


pirado durante tres meses en la horrenda 
mazmorra donde estuvo encerrado, — pare- 
ció llenar de nueva vida sus pulmones y ha- 
cer circular la sangre con más celeridad y 
fuerza. 

Ante él se presentaba el bellísimo pano- 
rama del parque, cuya grandiosidad no se 
cansó nunca de admirar. 

Después de hallarse un instante entregado 
a los recuerdos de su niñez, voló su pensa- 
miento hacia la amada esposa que le espe- 
raba pacientemente, sin dudar de su amor 
un sólo instante. 

La hermosísima mujer que le había arre- 
batado de las garras de su primo, le había 
manifestado que tanto su esposa como su 
adorado hijito estaban bien, a pesar de que, 
en los últimos tiempos, habían sufrido en- 
fermedades a consecuencia de las privaciones 
y la misería a que se habían visto reducl- 
dos. 

Siglos le parecían los minutos del tiempo 
que faltaba para que los volviese a ver a su 
lado, para que pudiese abrazarlos y luego 
llevarlos a recorrer los dominios de Falcon- 
nest, mostrándoles dónde había pasado sus 
prímeros años y dónde vivirían todos juntos 
para no separarse jamás. 

Demasiado. nervioso para poder volver a 
acostarse, se hizo su toilette en pocos minu- 
tos, se vistió rápidamente y salió de la habli- 
tación, dirigiéndose al piso bajo del- viejo 
rastillo. q 

Salón tras salón fué recorriendo todo el 
rasto edificio, reviviendo con la memortla, las 
horas felices de su juventud. 

Como en la rápida sucesión de cuadros de 
una vista cinematográfica, así en su mente 
cambiaba una escena para presentarse otra, 
todas ellas animadas y vivaces. 

Al pasar por delante de la puerta de la bi- 
blioteca, se detuvo un instante, Aquella ha- 
bía: sido la habitación favorita de su anclano 
padre y era la que, tal vez concentraba ma- 
yor número de recuerdos. Cuando abrió len- 
tamente la puerta y miró hacia el interior, 
le pareció ver otra vez, como en tiempos ya 
pasados, la altanera figura del orgulloso hi- 
dalgo, de pie junto a la mesa, indicando con 
el brazo extendido, la puerta por donde de- 


bía retirarse el hijo que no había cometido 


más delito que el de enamorarse de una mu- 
jer que no era de su jerarquía soctal. 

Aquella altanera actitud de su padre y 
particularmente las frases de desprecio que 
profirió al referirse a su futura esposa, ha- 
bían hecho que Carylon Druse se retirara del 
castillo con intención de no volver. Pero aun 
cuando se tratara de una obrera, de una jo- 
ven que trabajaba a Jornal en una fábrica, 
bien sabía el hijo del noble señor que la 
amaba con toda su alma y era correspondido 
con igual fe y con igual decisión. 

Afltuyeron las lágrimas a los ojos de Ca- 
rylon Druse, cuando recordó aquella última 
escena con su padre, pero un instante des- 
pués sintió que aflula a su cara el rubor de 
la indignación al recordar que en aquella 
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misma biblioteca habla stdo: LO rpSARa 
ción por su primo Oliver Druse, aque 
mientras su mente estaba llena de baja 
tenciones contra él, profería su boca ¡m 
sas palbras de fingida alegre bienvenida. 

Con un gesto de enojo salió de la bib 
teca, fué hasta la puerta principal q 
rriendo sus cerrojos, la abrió de par en 
y comenzó a descender los blancos esca 
nes de la marmórea escalinata de 
trada. s 

Bajo la influencia de la suave atm PE 
que le rodeaba y del risueño paisaje que $e 
extendía ante sus ojos, desapareció como 
ensalmo el enojo de Carylon Druse. En 
cos minutos llegó hasta el estanque silencic 
so aquel estanque en cuyas tranquilas aguas 
no hubiese vuelto a mirarse nunca si se hu- 
bieran logrado los infames propósitos 
doctor Oliver Druse. 

Detúvose un Thstante en el último escal 
de la gradería de acceso y desde allí mi 
hacia la torre donde había permanecido en | 
calidad de prisionero durante tanto tiempo. 

Hallábase sumido en su contemplación 
cuando sintió ud leve golpecito en el hom- 

Se volvió tranquilamente y vió que esta- 
ba a su lado Stella Grey, su bellísima salva- 
dora, la poderosa Lirio Tigre, a quien debía 
su felicidad presente. ES 

Sin meditarlo un sólo instante, obedecien- 
do a un impulso repentino, Carylon Druse 
tomó entre las suyas aquella mano blanca 
que se le ofrecía gentil y se arrodilló ante 
Stella Grey, besándole, al mismo tiempo, la 
mano. : 

—A usted debo el haber salido de la tam- 
ba donde estaba enterrado vivo. A usted le 
debo la vida; disponga usted de mi como 
quiera, — dijo con el tono de e más InEono a 
gratitud. 

Sonriendo de modo que aa aun 
más la belleza de su rostro incomparable, LE 
rio Tigre le tomó de las manos e hizo que se 
levantara. 

—Su vida no me pertenece a mí: o 
ce a. los dos seres queridos que estarán aquí. 
dentro de poco y en bien de los cuales quise 
trabajar yo al sacarle a usted de su tumba. 
Pero si usted salió fácilmente de allí no le 
pasará lo mismo a Oliver Druse. 

— ¿Sigue usted resuelta a hacerle ocupar 
mi sitio? —- preguntó Druse. So] 

—Ya está allí, encadenado como lo a 
ba usted. Allí permanecerá tres meses. Por 
cruel que esto parezca, es muy poco castigo 
para todo lo que hizo. Si usted considera 
demasiado lenta la venganza, en su mano es 
tá precipitarla. 

No cabía duda sobre cómo debían E 
tarse esas palabras. EE 

—$8u primo le hubiera dado muerte a ne 
haber escapado cuando lo hizo, — siguió ars 
ciendo ella. — Además, si por un medio cual 
quiera hubiese usted roto las cadenas y es: 
calado la parte interior de la torre, le hubie 
se: asesinado de una puflalada o de un tiro. 
porque el doctor Druse estaba completamen: 
te resuelto a deshacerse de usted. <= E 

—¡Cuánto horror! — exclamó Caryte 
Druse llevándose las manos a la cabeza. 


DOS clases de muerte tenía Oliver Dru- 
«preparadas para usted. Una de ellas era 
hábil que cualquiera, ignorante de las 
alas artes de su primo, la habría creído 


di ¿De as: 

— —$1. Estaba combinada de tal modo que 
u fallecimiento sería causado por la .entra- 
_puramente accidental y debida a una Ca- 

ualidad, de agua del estanque en la prisión 

ubterránea. 

pi ¿Y de -otra? 

 —La otra era la muerte que no se ve :í¡e- 

far, con la que no se lucha, con la que no 

38 posible luchar, pues se deja reconocer 

7 ndo ya no es tiempo de intentar una de- 

jensa contra ella. 

- —No entiendo. 

-—Ya lo entenderá. Anoche, Oliver Druse, 

desesperado, loco de terror, enardecidos sus 

instintos criminales y desencadenadas sus 
bajas ambiciones, resolvió que usted no le 
quitase nunca el dominio de Falconnest y en- 
tonces pensó en matarle. Como todos, — las 
nos son pocas, — los. hombres que 


cen voz alta, sin darse cuenta de que mis 
“adictas del Culto del Lirio estaban en toda 
a casa y oían todo lo que él decía. 

- ——¿Así se enteró usted? 

—-Sí. Y gracias a la involuntaria locuaci- 
dad del infame, pude llevar a cabo a su de- 
3 ido tiempo su detención y su enclerro aes- 
pues de constatar cómo había querido acabar 
con usted mediante la segunda de las ma- 
-—neras mencionadas. 

—No me ha dicho usted... 

- Sin decir una palabra más, Steliía Grey 
acó del bolsillo un pequeño envoltorio, y 
—desenvolviéndolo dejó aparecer un pastel de 
carne: era el que Oliver Druse había dejado 
caer en el piso de la biblioteca cuando Lirio 
Tigre se presentó ante él. 


- ——FEste pastel lo tomó Oliver Druse de una 
bandeja con otros varios iguales que había 
en la cocina esta mañana y luego lo envene- 
nó mediante un tóxico que sacó de su labo- 
Tatorio famacéutico. Este pastel, una vez en- 
— venenado y en condiciones de poder producir 
la muerte: en pocos minutos y de tal modo 
que los primeros síntomas no se notaran has- 
ta que fuera tarde para administrar un con- 
Y traveneno, era el alimento que su primo iba 
2 llevarle a usted esta mañana. En el mismo 
momento en que, con este pastel en un pla- 
to, se dirigía a la entrada secreta, le sor- 
——prendí yo y mis Lirios se apoderaron de él 
y le llevaron al encierro. 

- —¡Cuánto horror! — repitió Carylon Si 
se anonadado. 

- —Usted sabe que la muerte vaga por en- 
tre las tranquilas aguas del estanque silen- 
—cioso. Fíjese ahora y verá cómo dos muertes, 
la una contra la otra, se neutralizan y recí- 
_procamente se destruyen. 

== Stella Grey descendió hasta el último es- 
calón que estaba seco e inclinándose, golpeó 
con la palma de la mano la superficie del 
e. Después quedó observando y al cabo 
y. un momento se notó cierto movimiento 
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subir a la superficie: 
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en el agua y las plantas acuáticas balancea 
ron sus tallos. . 

En ese instante Stella Grey arrojó el pas: 
tel al agua. No hacía ni un s=gundo que «el 
pastel se había sumergido cuando Carylon - 
Druse lanzó un grito de horror. 

Había visto, en el agua, la cabeza chata 
y la boca abierta, dotada de afilados dientes, 
dirigirse hacia el pastel y morderlo rápida- 
mente, mientras el largo cuerpo del pez se 
iba mostrando en toda su longitud y a su 
vez, desaparecía también, 

Carylon Druse dirigló a Lirio Tigre una 
mirada interrogativa a la que ella contestó 
con un gesto como diciendo: “Esperad”. 


—Pero ¿qué animal es ese? — exclamó 
Carylon Druse impaciente. 
—Fíjese una vez más, — contestó Stella 


Grey indicando un sitio donde se veía al te- 
rrible pez comiéndose el pastel y ondulando 


. nerviosamente todo su cuerpo. 


Poco a poco los movimientos del animal 
se fueron haciendo más nerviosos y menos 
alarmantes y se pudo ver mejor, entre las 
planias acuáticas el cuerpo monstruoso «de 
aquel pez de.más de cinco pies de largo y 
del grueso del muslo de un hombre. 

De pronto cesaron sus movimientos y el 
pez desapareció en las profundidades del 
agua. 

Los dos espectadores miraron durante un 
momento más. A los treinta segundos de ha- 
ber. desaparecido el animal acuático volvió a 

estaba muerto. : 

—Si su enemigo le hubiera llevado a us- 
ted, como se lo proponía, ese pastel envene- 
nado ,usted lo hubiese comido sin saber que 
con él ingería la droga mortífera y su vida 
hubiera cesado con la misma rapidez con que 
ha cesado en el de ese pez más fuerte que 
usted, sin embargo, y más resistente a los 
venenos que su organismo debiltado por los 
malos tratamientos. Ahora, después de saber 
esto, ¿qué quiere usteá que se hega con Oli: 
ver Druse? 


LA LLEGADA DE LA ESPOSA 


Carylon Druse miró a Lirio Tigre horro: 
rizado. 

En su cerebro la idea de que aquella mu- 
jer tan hermosa, tan encantadora pudiese es- 
tar pidiendo permiso, por así decirlo, para 
disponer de la vida de un hombre, causaba 
extrañeza y horror. 

Durante -un momento revolvió en su ima: 
ginación los sucesos acaecidos y no tuvo más 
remedio que darle la razón, aún cuando sin 
decirlo, a Lirio Tigre: Oliver Druse merecía 
la muerte. 

Pero su naturaleza se resistía a la idea da 
que fuese él quien se permitiera dictar sen: 
tencia. 

—Sea como sea, — dijo después de una 
larga pausa Carylon Druse, — no me siento 
en condiciones de erigirme ni en juez ni en 
verdugo de mi primo por infame que haya 
sido su conducta. 

—¿Aun cuando esa negativa signifique pa- 
ra usted la vuelta a la pobreza en la gue 
usted, su esposa y su hijo hau vivido tanto 


" tiempo? 
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- —Preferiría volver a mi pobreza honrada 
pues no volvería a ella con las manos. -mán- 
chadas de sangre, sino bien ia puedo 
decirlo con orgullo. E : 2 

Los expresivos ojos de Stella. Ae no ha- 
bían dejado de mirar un sólo. instante al ros- 
tro de Carylon Druse y cuando éste pronun- 
ció las mencionadas palabras se vió relucir 
en aquellos bellísimos ojos un destello de 


gozo, así como se vió en-los labios: de Lirio. 


Tigre una sonrisa encantadora. / 

Tendiendo de nuevo la mano a Carylón 
Druse, que la estrechó, Stella Grey dijo: 

—HMa contestado usted exactamente como 
yo. esperaba que contestase. Así se expresa 
quien lleva en sus venas sangre dde nobles 
ralmente nobles por algo más que los. títulos 
mundanales, El que puede dominar. en. su al- 
ma, el deseo de. vengar una injuria y sabe 
preferir el perdón al castigo por justo que 
éste sea, es hombre capaz de vivir como ca- 
ballero y de hacer honor al nombre que 
lleva. 

Al oir estas palabras, Carylon Druse lane 
zÓ uN suspiro de: contento, pues se conven- 
ció de. que todo aquello no había sido más 
que un modo hábil de: poner a prueba: sus 
sentimientos. 

. Antes de que urióna “Druse.. ocasión 
hablar, Stella Grey díjole: 

—La caja de los documentos está ya .en 
lugar seguro. Todo queda, pues. ¡arreglado 
como es debido. 


de 
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Eran las diez de la mañana cuando la es- 
posa: .de - Charles Drew. y su hijito: salieron 
de:la pobre: casa donde vivían. Una carta de 
Lirio Tigre le había comunicado.a la infe- 
lizemujer cuándo y..quién iría a buscarla y 
le «decía que Je esperaban buenas. noticias. 

Tanto ella como su hijo habían cambiado 
de ¡jaspecto: no estaban tan pálidos y en. su 
mirada no se veía. la intensa tristeza de an- 
tes. La buena alimentación y la esperanza 
de ver al padre y al esposo habían re ealizado 
el milagro.” 
 Fié Dick Desmond el encargado es ir- a 
buscar. a la: señora “Drew. y: de comunicarle 
que su esposo se hallaba bien de salud y. la 
estaba esperando: en el! sitio a donde: iban a 
ir juntos. 


La noticia de que su esposo se encontraba 


bien. y la esperaba. causó. ¿intensísima.impre- 
sión en la atribulada esposa y. en. su hijó y 
huelga: decir que: bajo. tan buenos” auspicios 
el viaje se inició muy alegremente. * 


Era, en realidad, .un grupo: de. personas fe 


lices : el que. iba en el poderoso automóvil. ca: 
mino de Falconnest, pues si la esposa y. el 
hijo de Druse- iban “contnetos, Dick: Desmond; 
para. quien, como. para toda persona dotada * 
de buenos sentimientos, la. felicidad ajena 
era motivo de alegría, "también $e hallaba” en 
un-estado de nervioso contento. 000% 

Rápido fué el viaje gracias a lo ios 
del vehículo y alo bien cuidado de los*ca- 
minos, 


Ses 


la “torre del castillo. empezaba a tocar 
doce campanadas del mediodía. 
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-.móyil cuya portezuela había abierto. un. laca- 


“dose, se separó de su esposo. 


> castillo es. .éste?, — "preguntó. E en. 


así que.el grupo feliz llegó a >Fal-. 
connest en el momento en que el reloj ¿de- 
lás 


El OLER boa se dela ante. la fa ha ,. 
- da-de mármol de-la vieja mansión. EN 


Un grito de alegría sei de labios de 1 


Saltando. más bien que bajando del auto. 


yo, Marta corrió al encuentro. de: su esposo 


a la. alegría inefable de volverse a. ver. De 
pronto notaron que. toda. una - multitud. de 


criados, de, ambos sexos, había aparecido ¿eh 3 
ruborizán- 


la -escalinata de entrada y Marta. 


4 ' ¿Qui 


EN 02 


1es 


— ¿Pero qué significa. esto, ea 
* baja. 


por lo tanto en la casa de mi esposa. 


— Esto significa que also: en mi-caza y 1 


da y corría Juego a echarse eñ. sus brazos Y 
a darle la bienvenida. o 


y ambos se abrazaron efusivamente. Cerca ' de 2 
¿un minuto estuvo 'el marido desaparecido. y 
_su esposa abrazados uno al otro, entregados E 


Y volviéndose hacia los criados. que respe- En 


tuosamente alineados, esperaban los aconte- 


cimientos, Carylon Druse, en: cuyo- rostro. se 


pintaba la gran alegría que en aquel mo-. : 
mento experimentaba, dijo en voz alta y di- * 


rigiéndose con.su esposa hacia la puerta: 
:. — ¡Amigos! '¡Esta es mi esposa! ¡Esta es 
la nueva castellana del. castillo. de psi 


nest! A 


Los criados, sonrientes. y pa también. 


“dieron. la. bienvenida a su nueva señora y 


_Druse, volviéndose -hacia . 
Desmond tenía en brazos, 
—i¡ Cary, hijo mio! 


su .hijo..a ques 
exclamó: .. ' 


E pS tomando a chico en sus. brazos, excla- 
mó: sy AO Se A 
y ue ea E 
¿Druse, un Carylon Druse digno. de sostener“ 


— ¡Este es le Le 


¿a su tiempo y con orgullo el pabellón de: la 


«familia! ¿No hay un viva de on pas 2. 


-ra.el heredero? -. e de 
Los criados que no se: habian o e 
¿prorrumPir en hurras de entusiasmo teme- 


rosos -de' disgustar a su nuevo patrón, dieron 


“entonces «suelta a; su. entusiasmo. y durante 


«unos - minutos resonaron. "Sus: ¿Vivas yy suse 
“hurras”. tan sonoros, que su eco: llegó: atra-. 
¿vesando el: aspecto y trasponiendo las' grue- 


sas “paredes; «hasta el encierro donde se. en- 


"contraba, atado a su cadena, Oliver- Druse. 


Y estos fueron los gritos .de entusiasmo. 


que llenaron de amargura y de ira: Teconcen: : 


:trada el.alma del infame. a A 


Agitando. su: sombrerito .en.: agradecimien- 
+to -de:la ovación de que. era objeto, el joven - 


:Carylon. .Druse-fué llevado al interior: de=la > 
¿casa +por ¿su padre: mientras" la «encantada es- . 


“íposa, asida al otro brazo de Druse sentía una 
extraña intranquilidad -porque. todo -aquello- 
sle parecía inverosímil y fantástico, a tal pun- 

¿to que no atinaba a resolver en su mente si 

debía interpretarlo como manifestaciones. de 


“la ,reatidad o considerarlo: como. un-.sueño 


ye .o ES pa A: 


¿Em el: «hall 7 paa a- Abro Migre;" 


quien, acompañaban” cuatro. de, sus. bellas. an : 
=¡dantes y: las cinco dieron, la más. ¡cordial bién: 
- venida a los que venían a la casa a “que des 


o 


on del: dc no o yn a 
“FnUnca. 


z 


xl 


ían derecho y de la que hubieran vivido 
esterrados a no ser por el Culto del Lirio. 
Dickson, el ayuda de cámara, se presentó 
'Fn aquel momento y abriendo de par en par 
la ancha puerta del suntuoso comedor, anun- 
+ió que el almuerzo estaba servido. 
-—Entraron en aquel soberbio salón, cuyas 
“<varedes ostentaban viejos tapices y en cu- 
-yos muebles de roble oscurecido por los 
“años, brillaba la vajilla de plata y tomaron 
“asiento en torno dle la mesa elegantemente 
servida y sobre la cual la fina porcelana y 
la reluciente cristalería reflejaban las luces 
“multicolores que penetraban por los amplios 
—yentanales con “vitraux” de gran valor ar- 
tístico, 

Fué aquel un almuerzo de confianza. Só- 
lo asitieron Lirio Tigre, sus cuatro ayudan- 
tes, el capitán Dick Desmond y Carylon Dru- 
se con su esposa y su hijo, pero nunca se pu- 
do concebir reunión más animada en torno 
- de una mesa. | 

A pesar de eso, Lirio Tigre notó que una 
sombra entristecía de vez en cuando la mi- 
- rada de Carylon "Druse y se sonreía porque 


a 


-se daba perfecta cuenta de la razón por la 


. 
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cual el nuevo dueño de Falconnest estaba 
preocupado. : 

Cuando terminó su almuerzo, Lirio Tigr 
manifestó que se iba a retirar, terminada 
como estaba, por el momento, su misión en 
aquella casa, 

Sin querer escuchar las muchas frases de 
agradecimiento con que marido y mujer le 
expresaban sus sentimientos, Stella Grey pro- 
nunció unas pocas palabras dirigiéndolas al 
hombre a quien había salvado de las garras 


- de un traidor, 4 su esposa y al niño a quie-. 


nes había sacado de la miseria, diciéndoles 
que nada debían agradecerle, pues el Culto 
del Lirio no quería dar recompensas a nadie 
y sólo se limitaba a poner a los buenos fue- 
ra del alcance de log malos. 

Después, indicando a Drusa que la siguie- 
ra, salió del comedor, 

-——Partiré dentro de ocho minutos, — dijo 
ella a Dick Desmond y a los Lirios y mien- 
tras sus partidarios se preparaban para mar- 
char, indicó a Carylon Druse que abriera la 
puerta de la biblioteca, 

-——Usted tiene deseos de pedirme que per- 
done a Oliver Druse el martirio a que se ha 
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$ por GERARD FARUIE 


“El Buitre”, bandido tan siniestro 
como el ave de presa cuyo nombre 


3 adoptara, había organizado una ban- 


da compuesta por los criminales más 
famosos del mundo, contra la cual 
Scotland Yard sostuvo una guerra a 


7: | muerte. Hay en esta novela sivuacio- 
| nes muy emocionantes y dramáticas 


- que hacen quo su interés no. decai- 
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hecho acreedor, — dijo Lirio Tigre en cuan- 
to los dos estuvieron solos en la biblioteca. 

El dueño de Falconnest miró a su bella 
interlocutora asombrándole cómo había ella 
adivinado sus más íntimos pensamientos: 

Después de un momento de silencio dijo: 

—-Sería ese perdón lo que completaría, en 
estos momentos, mi felicidad. El día de hoy 
ha sído el más feliz de mi vida y mi corazón 
se halla tan rebosante de contento que no 
puede abrigar ni aun el menor rencor contra 
nadie, ni siquiera contra mi infame primo, 
el que me ha hecho víciima de tantos y ta- 
les manejos, el que como lo he visto, había 
dictado mi sentencia de muerte. La idea de 
que está preso en la misma horrenda maz- 
morra donde yo estuve envenenaría todos los 
minutos de mi existencia. Déjele usted en 
libertad. Ya no se halla en situación de po- 
derme hacer ni aun el menor daño. La pér- 
dida de la fortuna de mi padre me parece su- 
ficiente castigo. 

Los expresivos ojos de Stella Grey se fija- 
ron durante un momento en los de Carylon 
Druse. Después, con una sonrisa tan suave, 
tan llena de verdadera admiración hacia 
aquella alma toda bondad, aun para su peor 
enemigo, tendió la mano a Carylon Druse y 
astrechando su diestra díjole con voz en que 
se notaba toda la intensa impresión que, en 
aquel momento, la dominaba: 

—“Su clemencia para quien tan poco la me- 
rece, demuestra que es usted muy bueno, se- 
ñor Druse. Por ser usted quien lo pide, re- 
vocaré la sentencia dictada, por más que 
el infame no merece tanta bondad. Su primo 
será siempre peligroso. Aun cuando se halle 
usted en posesión de lo que es suyo y nadie 
pueda: negarle su derecho, es Oliver Druse, 
hombre capaz de combinar todo género de 
intrigas y de hacerle a usted vivir sobresal- 
tado valiéndose quien sabe de qué medios. 

—-Pero entonces... — dijo Carylon Dru- 
se. 
——Yo tomaré las medidas que sean nece- 
sarias para que el doctor Druse no pueda 
molestarle a usted nunca más. 

—$Sí. Pero ¿saldrá en libertad? 

—Lo he prometido y yo cumplo siempre 
mi palabra. 

A HOMAD AO e 

——Espéreme usted esta. noche, a las dode 
sn punto, en esta misma habitación, 

—Esperaré. 

—Yo he de llegar a esa lo hora. En- 
'onces se enterará usted de lo que ha resuel- 
to el Culto del Lirio. 

Y sin esperar oír lo que iba a decir Cary- 
'on Druse, salió rápidamente de la biblio- 
¡eca. 

Cuando llegó al hall la esperaban allí el 
sapitán Dick Desmond y los cuatro Lirios. 

Dickson, inclinándo4f> respetuosamente an- 
te la bellísima mujer a quien se debía el 
regreso del verdadero patrón «el castilla de 
Palconnest, abrió la puerta de entrada y se 
retiraron los seis, despedidos con efusivas 
frases por Carylon, su hijito y su esposa. 

El poderoso automóvil estaba ante la gra- 
dería de mármol blanco y uno de los laca- 
yos del castillo: se hallaba de pie junto a la 
norfteznels Tax demás miembros de la ser- 
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vidumbre habían ant a osa 
partida y a respetuosa distancia, form Yi 
un pintoresco grupo. 

Ya iba Lirio Tigre a poner el pie en pra 
tribo del coche, cuando abriéndose paso 
entre los que estaban a la puerta de la a sa 
apareció una anciana vestida de negro, cc 
coña y delantal muy blancos. 

Era Margaret, la esposa de Dickson, 
nodriza de Carylon Druse. sd 

Corriendo hasta hallarse junto a Lirio Ti. 
gre, le tomó la mano y se la besó arrodl. 
liándosé al mismo tiempo y diciendo « con vo 


entrecortada por las lágrimas: al 
| por ha 
bernos devuelto a nuestro querido patrón! de | 


—;¡Gracias, mil gracias, señorita, 


Hubiera querido decir más, pero los. so- 
llozos no se lo permitieron. 


Lirio Tigre levantó a la anciana y estre- 


chándola en sus brazos la besó en la frente. 
y la tuvo un largo momento aurazada mien- 
tras, contestando a una voz de Druse que 


. 


gritó: “¡Viva Lirio Tigre!”, todos los pre-. 
sentes vivaron, repetidas veces, a la bene- 
factora. E 


Esanivando mayores manifestaciones, are: 
río Tigre aprovechó. un instante en aue Dru- 


se se acercó y abrazó a su vieja nodriza para 


entrar en el automóvil. 


Segundos después el coche partía por el. 


pintoresco y serpenteante camino del parque 
de Falconnest y poco más tarde tomá la ca= 
Londres marchando a toda ve: 


rretera de 
locidad 


NOCHE DE HORRORES 


Portu antes de las deca de le noche, Cary. 
lon Druse penetró en la vasta biblioteca de' 


castillo de Falconnest, a fin de esperar allí 
: a la bellísi- 
ma mujer que le había salvado de manera 
tan inesperada y rápida, de la prisión donde 


como ella se lo había ordenad , 


le tenía su primo y además le había devuel- 
to la posesión de la herencia de su padre y 
todos los documentos que comprobaban que 
él y nadie más que él, tenía derecho a ella. 


Además, aquella mujer había auxiliado a 
su esposa arrebatándola a la miseria y ha: 
bí= devuelto la salud a su hijito, proporcio- 3 
los 
cuales el pobrecito, convaleciente de una =2n- . 
tal vez no hubiese podido 


nándole alimentos y comodidades sin 
fermedad cruel, 


subsistir. 


Se sentó Carylon Druse en una mada 


butaca y trató de coordinar sus pensamien- 
pasar. 
Pero su propósito fué vano 


Cada vez que intentaba reconcentrar sw 
pensamiento, se distraía porque a cada ins- 


tante le parecía oír el ruido del automóvil 


en que debía llegar Lirfo Tigre. 

Esperó así durante un rato que le pareció Ó 
un siglo. 

De pronto se -sobresaltó; el reloj de la 
torre del castillo comenzaba a dar las doce 
campanadas de la media noche. 

Impaciente, fué contando uno a uno Las 
lentas golpes de la sonora campvana 


- 6u — 


_tog y recorrer, con la imaginación, los re- 
cuerdos del día felicísimo que acababa de 


lo oyo el ultimo se puso nerviosamente ae 
aquel instante oyó un ruido apagado, 
muy lejano, y de improviso, al darse 
lta para averiguar lo que era, vió que el 
ario que ocultaba la entrada secreta del 
erráneo que pasaba por debajo del 6es- 
sue silencioso, se abría lentamente. 
“Permaneció el armario abierto durante un 
stante sin que nadie pareciera haber toca- 
“las hojas y ya se preguntaba Carylon 
se qué significaba aquello, cuando lanzó 
A gríto de asombro y cas! de alarma. 
De la oscuridad del hueco que debajaban 
bierto las puertas del armario, surgieron 
cuatro personas vestidas con negros hábitos 
de religiosos y ostentado las negras Ccogu- 
llas de los penitentes. 
Aquellas cuatro figuras, solemnemente er- 
guidas, penetraron, a pasos acompasados, un 
la biblioteca. 
Sobre los hombros tralan, entre los cua- 
tro, una camilla en la que $e vela la forma 
de un hombre, cubierta por un manto de ter- 
ciopelo negro. 
Detrás de ellos apareció una figura de por- 
te majestuoso, en la que Carylon Druse, a 
r de hallarse ella cubierta por el hábito 
gro y la cogulla, a Su amiga Lirio Tigre. 
en el centro de la biblioteca, las cuatro 
negras figuras se detuvieron y lentamente 
descendieron su Carga, hasta colocarla sobre 
la mesa de escritorio junto a la cual había 
estado Carylon Druse. 
Adelantándose, Lirio Tigre se despojó del 
hábito y de la cogulla y se presentó ante los 
admirados ojos del dueño de Falconnest ves- 


a 


pe eon un traje bordado de lirios y con 
una piel de tigre que le cubría los hombros 


, 
E 


hizo a un lado 


Y 


que eubría a la forma yacente. 


la espalda a manera de manto. Era aquel, 
realidad, el manto real que proclamaba 
jerarquía de jefe de los lirios. 

Aproximándose a la camilla, Lirio Tigre 
el manto de terciopelo negro 


Un grito de horror y de desengaño brotó 
dde labios de Carylon Druse y una mirada 
de respetuosa pero enérgica reconvención se 
fijó en el semblante impasible de Lirio Tigre 
'al ver que estaba allí el cuerpo pálido e in- 
“móvil de su primo el doctor Oliver Druse. 

-  ——¡Está muerto! — exclamó aterroriza- 
do. — ¡Está muerto! 

Sin decir una sola palabra, Stella Grey 
“gacó un puñal de hoja plateada y reluciente 
“somo un espejo, de la vaina que pendía de 
su cinturón y lo acercó a los labios del hom- 
 bre-que yacía en la camilla, mientras Cary- 
“lon Druse no cesaba de mirarla-con asom- 
bro. 

E Un suspiro de tranquilidad salió de sus 
labios al ver que la hoja del puñíal se ernpa- 
“aba con el aliento, demostrando que, aun- 
"que pálido e inmóvil, Oliver Druse no esta- 
dba muerto. 

E. —Vive, pero tanto para usted como para 
todo el mundo el doctor Oliver Druse ha fa- 
llecido. Cuando recobre los sentidos, terml- 
rado el desmayo producido por la droga que 
le he administrado, tendrá otro nombre y 
—jodrá, en otro país, buscar el modo de re- 
-limir su asado. vivir de su trabaio v “asta 
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1legar a ser un hombre de provecho. 

A una señal de su jefe, los cuatro Lirios, 
pues eran aquellas figuras cuatro adictas del 
Culto, levantaron la camilla y salieron de la 
biblioteca, cruzaron el hall y llegaron a la 
puerta principal ante la cual hallábase es- 
perando el automóvil de Lirio Tigre. 

Confundido y ascmbrado por la dramática 
sescena que acababa de presenciar, Carylon 
Druse les siguió hasta la puerta y desde el 
amplio zaguán, vió cómo el automóvil se ale- 
aba sin ruido, perdiéndose a los pocos se- 
gundos en la densa sombra de la noche. 

-_Velozmente el poderoso automóvil cuya 
marcha no tenía igual en suavidad y rapidez, 
fué avanzando por el solitario camino, mien- 
tras Oliver Druse, debido al narcótico inge- 
“rido con el pastel que creía envenenado, dor- 
mía tranquilamente, custodiado por las cin- 
co mujeres que iban sentadas en las sillas 
que rodeaban a la mesa situada en el salon- 
cito de que constaba el interior de aquel au- 
tomóvil en el que todo era extraordinario, 
desde la amplitud de su carrocería hasta la 
rapidez y suavidad incomparable de su mal- 
cha. 

El hombre dormido estaba, tendido en su 
camilla, en el piso del coche. 

Por el eristal delantero podían Lirio Ti- 
gre y sus acompañantes distinguir las for: 
mas inmóviles de la joven chauffeur y de 
Dick Desmond observando cuidadosamente 
el camino, alumbrado en gran trecho por el 
potente faro del coche y por sus dos faro- 
les laterales, en 108 que ardían luces de gas 
acetileno. 

No hablaron ni una sola palabra durante 
todo el viaje. Las cuatro Lirios seguían ves- 
tidas de negros penitentes; Lirio Tigre os: 
tentaba su traje de lirios y su manto de pies 
de tigre, emblema del mando que ejercía en- 
tre los suyos. 

Todavía se hallaba la ciudad envuelta en 
las sombras de la noche, cuando el automó- 
vil se detuvo ante la casa del Culto del Li- 
rio en Londres. 

Sin hacer el menor ruido, Oliver Druse 
fué sacado del automóvil y llevado al inte- 
rior del edificio. 

El automóvli se alejó para entrar a su ga- 
rage, donde iba a ser objeto de una limpie- 
za total y de una revisación técnica como 
cada vez que tenía algo de descanso. Unica- 
mente con todas estas precauciones se podía 
concebir que el coche estuviese siempre en 
tan perfecto estado. 

Media hora después de la llegada de Oli- 
ver Druse y los que le conducían resonó en 
la silenciosa y oscura casa el sonido de un 
poderoso golpe de gongo. 

Las vibraciones del metálico disco pene- 
traron en los oídos de Oliver Druse. Este 
se movió con dificultad dos o tres veces y 
luego, abriendo los ojos miró a su alrededor 
y tiritó, a consecuencia de un escalofrío, al 
notar qus se hallaba en un sitio tenebroso 
al que parecía llegar de lugar muy lejano, 
una extraña luminosidad. 

Dominado por un miedo indescriptible, 
volvió a permanecer inmóvil, pero casi en 
seguida su cuerpo se estremeció nuevamente 
sacudido por los extraños escaiofríos que le 
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producía la brezo del sitio en que se 
hallaba y el temor intenso que llenaba su 
corazón Culpable. 


Al cabo de un rato, no pudiendo resistir 


por más tiempo la incertidumbre que le ago- 
biaba, se decidió a levantarse algo y se ir- 
guió hasta apoyarse en un codo. 

Lo que vió le hizo tanta impresión, que 
no tardó en hallarse sentado, con los ojos 
muy abiertos, 
gotas de sudor frío. 

Se vió en una estancia abovedada, con ne- 


eras cortinas en las paredes y frente a él 
tres figuras vestidas de negro y que, a pesar 


de confundirse casi con el negro de las pa-: 


redes, aparecian fatídicas sombras amenaza- 


doras. 

Mas que verlas adivinó Oliver la presen- 
cia de aquellas tres figuras negras, de am- 
plios hábitos y puntiagudas cogullas. 

En cada uno de los ángulos de la mesa 
de piedra donde se hallaba había un alto 
candelero de ébano tallado en ei que ardía 
con vacilante luz terroríficamente lúgubre, 
un cirio de cera amarilla, 

Péro, aun cuando la luz de los no despa- 
bilados' cirios era poca, era bastante para 
permitirle ver a la jefe de corte, con su man- 
con su magnífico traje de corte, con su man- 
to de piel, con sus joyas riquísimas y relu- 
clientes, de pie ante él. 

Contempló un instante aquel cuadro ex- 
traordinario y de pronto comenzó a surgir 
de debajo de lu mesa de piedra, donde yacía 
un humo tenue y oloroso, que acabó por lle- 
nar la estancia. 

Aquel aroma fué infiltrándose poco a poco 
en sus pulmones y a las dos o tres aspira- 
clones fué dominándole loz nervios, redu- 
ciéndole a la impotencia y por último, sin- 
tiendo una tranquilidad y una paz que ja- 
más sintió, volvió a caer sin conocimiento. 

Oyóse entonces el correr de las anillas so- 
bre las barras de sostén de las negras corti- 
nas, desaparecieron éstas, se encendieron los 
focos eléctricos y se vió que todo se había 
desarrollado en un extremo del vasto salón 
del trono del Culito del Lirio, 


,uando Oliver Druse recobró los sentidos 
nuevamente, se encontró echado en un ban- 
co del paseo de la orilla del Támesis. El sol 
brillaba ya bastante alto y dándole en la 
cara había contribuido a despertarle así co- 
mo también el aire fresco de la mañana. 

¿Cómo se hallaba allí? No pudo explicár- 
selo. De las aventuras de la noche anterior 
sólo conservaba un recuerdo como el que se 
conserva de una pesadilla. 

En vano quiso acordarse de lo que había 
pasado. Sus recuerdos claros y netos finali- 
zaban en la escena en que, hallándose preso 
y encadenado en la mazmorra de la torre del 
estanque silencioso, había comido el pastel 
envenenado para librarse de la prisión, de la 
amargura de ver a súu primo vencedor y ocu- 
pando lo que, por derecho, le pertenecía. 

Después, todo lo sucedido le parecía inve- 
rosímil y disparatado. 

Notó que tenía algo en un bolsillo: era 
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cayendo de su frente gruesas 


A LA 


- “una abultada cano ces abrio yo 

asombro que había en ella un cárnet de 
tidad con su retrato pero a nombre de 
bert Smith. Además, había allí un pasar 
debidamente visado y un pasaje para 
por “Centauro”, que partía aquella 
de Liverpool para' los Estados Unidos: 

Registrando bien halló el boleto del E 
para Liverpool v un papel escrito a máq i 
que decía: 


Y? 


“* El señor Robert Smith hallará en $ 
** camarote del “Centauro”, su baúl con Ml: 
“* ropa necesaria y dinero para los gastos 
viaje. Cuando llegue a los Estados Unid: 
“ encontrará en el baúl más dinero con 

.* que podrá desembarcar y buscar traba: 
** Siempre es tiempo de redimirse. El tren 
** sale a las 8 de lu mañana.” 2 

Estuvo por romperlo todo y volver a Fal- 
connest, pero pensó, al cabo de un instante 
con mayor sensatez, se dió cuenta de toda la' 
ronca que tenía la acción de quien daba 

somejante desenlace a todas las infamias 
Bue había cometido y, como faltaba sólo me- 
dia hora para el tren, según pudo verlo en 
todos los relojes callejeros, se levantó del 
banco para ira la estación y Omer el tren 
rápido para Liverpool. 

Cou-.las manos en los 'Holaillos:: cabida io 
y meditabundo, llegó a la estación y penetró 
en el andén donde esperaba * el tren .en bra 
había de partir. E 

En el andén había mucha gente. De pron- ! 
to, un mozo de estación, que empujaba una 
carretilla llena de equipajes hizo que el pú: 
blico e sepurara. Hubo tropiezos y empello- 
nes y Oliver Druse, — ahora Robert Smith, 
-—que habia sacado las manos de los bolsi- 
llos, creyó sentir que alguien le: tocaba cl 
saco del lado derecho. : 

Tan pronto como pudo librarse de los que 
le apretaban, llevó su mano al bolsilio iz- 
quierdo y encontró, con la admiración que 
os Ge suponer, una tarjeta. «que decía: . 

dó ¡Robert Smith, buen viaje! En el bol. a 
e silo "encontrará dinero para comer en el 
“* iren y para el coche que le lleve al puer- 
* to. Felicitaciones por su actitud.” 4 

| 


El tren iba a partir. El hombre, cada vez 
mas extrañado, penetró en uno de los vago-. 
ens y se dejó caer en el primer asiento que 
encontró, perdida su mente en un mar de 
conjeturas, 


LA PERLA NEGRA 


—Señorita Grey, presento a usted al capi- 
tán Leslie Randall, que ha de acompañarla. 
- al comedor. 

Hecha la presentación, la señora Begble, 
esposa del señor Claude. Begbie, el famoso. 
comerciante en piedras preciosas, sé retiró 
para ir a formar otras parejas de la comi 
tiva. 

Stella Grey miraba con algo de extrañeza 
a su compañero, mientras contestaba a las 
frases compuestas de los lugares cymunes 
que constituyen la trama de de todas las con-- 
versaciones sociales. Con habilidad suma fué 
ella llevando a sú compañero hasta un Fins 


an apartado del bullicio de los invitados. 
¡Tan pronto como estuvieron relativamente 

! solos, ella fijó en los de él sus hermosos 
¡ojos y dijo de pronto: 

"¿Quiere usted decirme su verdadero 
nombre “y por qué se ha presentado en esta 
casa bajo el nombre y apellido de mi amigo 
Leslie Randall? 

- El se estremeció un instante, pero en se- 
' guida recobró su serenidad y contestó son- 
¡sriente: 

No ¡Aht ¿Usted ha creido que se trataba 
de Randall, el capitán de artiMería? ¡No! 
| Yo soy capitán del ejército de la Lia: Si 


A la jefe de los Lirios, vostida con su 
$ 


nuestra distinguida huéspeda hubiese dicho 
, mi nombre: completo, no hubiera habido lu- 
gar a confusión. Me llamo Leslie Cressy 
Randall, señorita. Tengo, pues, un nombre 
parecido, pero que no es el de su amigo el 
- distinguido oficial de artillería. 
“Lirio Tigre le rogó que perdonase la con- 
fusión, pero, a pesar de todo, no quedó satis- 
fecha. 
2 Hábil juez de caracteres y de personas, 
ella encontraba algo, en el aspecto del ca- 
pitán Randall, que no le gustaba. Jl hombre 
_ era elegante, distinguido, de buen porte, de 
exquisita educación, de cierta rigidez mili- 


tar en sus modales, que le hacía más 
- atrayente, pero a Lirio Tigre nv le inspiraba 
. tonfianza, 


— 03 —e 


he 
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—Aun cuanao pobvre, soy un hombre hon- 
rado, — dijo Randall, — y me parece, seño- 
rita, que usted ya desconflaba de mí a pro: 
pósito de la perla negra. 


— ¿Ua perla negra? — repitió Stella Grey 
intrigada. 
—Sf. ¿No ha oído hablar de ella? — ex- 


clamó Randall. — Es de propiedad de una 
gran duquesa rusa, quien la ha confiado a la 
custodia de nuestro huésped el señor Begbie, 
con orden de buscarle otra igual cueste lo 
que cueste, pues tiene el capricho de hacer- 
se con ellas un par de aros. Es algo notable 
yv está avaluada en cincuenta mil libras. PÍ- 


manto de piel, de pie ante él... 


dale usted al señor Begbie que nos+la deje 
ver después de la comida. Le doy palabra de 
no robarla y escaparme en seguida por una 
ventana. 

En aquel instante daba la dueña de casa 
la noticia de que la comida "estaba servida 
y todos se dirigieron hacia el comedor, lo 
«que ahorró a Lirio Tigre la hesesidad de 
una respuesta. Apoy% sá brazo en el de su 
acompañante y juntos pasaron al suntuoso 
comedor. 

'Cuando se sentó ante la mesa, Stella Grey 
descolgó del cinturón de su vestido una bol- 
sita de malla de oro y la dejó sobre el man- 
tel a su izquierda, mientras se inclinaba a 
hablar algunas palabray con el cabaHero sen- 
tado a su derecha que, así como la mayoría 
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de los presentes, era persona de su amistad. 


_ Stella Grey, como elemento sociul y Ste- 
lla Grey como jefe del Culto del Lirio, eran 
dos personas muy distintas. 

Como Lirio Tigre su actitud era majes- 
tuosa, autoritaria, dominadora, y aun cuan- 
do algunas veces se permitiera brexyes mo- 
mentos de expansión, no olvidaba nunca la 
importante misión que, en bien de la huma- 
nidad se había comprometido a realizar en 
compañía de aquellas amigas, todas ollas be- 
llísimas, de alta posición social y como ella 
valerosas y abnegadas, a la vez que, como 
ella, deseosas de sembrar el bien y combatir 
el mal. a 

Como dama de sociedad, elegante y dis- 
tinguida, era compietamente diferente. Li- 
bre de responsabilidades y de preoeupacio- 
nes, podía dar suelta a su espíritu chispean- 
te y su conversación era. tal, que donde quie- 
ra. que estuviese, tardaba muy poco en cuns- 
títulr la figura más interesante de la re- 
unión. 

Así sucedió aquella noche. Poco tardaron 


los: invitados en hallarse pendientes de los 


labios de Stella Grey, cada una de cuyas pa- 
Tabras era. oída con interés y cuyas felices 
ocurrencias e intencionados comentarios eran 
unánimemente festejados. 

A la mitad de la comida había uno solo 
de todos los hombres presentes que no se 
hubiera enamorado de la ocurrente y hermo- 
sísima Lirio Tlere, 

Esa sola excepción era el capitán Leslie 


"Randall, pues como hombre sereno y dueño 


de su sistema nervioso, no se dejaba arras- 
trar por sus sentimientos cuando tenía que 
ocuparse de negocios y aquella noche tenía 
él un negocio muy importante que arreglar 
alí 

Con suma habilidad logró el capitán ha- 
cer que la conversación recayera sobre el 
tema de la perla negra y con mayor habili- 
dad eun, consiguió que Stella Grey pidiera 
al dueño de casa que les permitiera contem- 
plar aquella maravilla. 

En el primer momento el señor Begbie 
vaciló indeciso, pero después se levantó de 
su asiento y se ausentó, regresando al cabo 
de unos minutos con un pequeño estuche de 


finísimo cuero de Rusia color granate, que - 
. puso sobre la mesa, ordenando en seguida 


a los criados que se retiraran, cerrando to- 
das las puertas al hacerlo. 

—-Perdonarán ustedes estas Orecaniónes. 
amigos míos, —— dijo, — pero el hecho de 
que la perla negra está en mi poder es, sin 
duda, conocido por la mitad de los más há- 
biles ladrones de Londres y hay que ser pre- 
ca.vido. 

—Por eso ha hecho usted cerrar las puer- 
tas a fin de dejar dentro a los criminales co- 


nocidos y fuera a los desconocidos, — dijo 
riendo el capitán Randall. — ¡Lo siento mu- 
cho! — agregó disculpándose, y dirigiéndo- 


se a Stella Grey, pues al hacer un movimien- 
to para tomar un confite de nua fuentecita 
de plata que había encima de la mesa, hizo 
caer una copa de champagne, cuyo conteni- 
do, a no haberlo evitado él a tiempo con 
su servilleta, hubiese manchado el vestido 
de Lirio Tigre. 
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su propiedad. Ella hizo, al tomarla, un 


frases de asombro y de encomio. 


-beza pensativo. 


tán iba mostrando la joya a los invitados. 


la tuvo en su poder se vió obligado a dar 


tenta mil libras esterlinas, pues de otro mo- 


od 


mojara el pontidia de su pera ida 
bolsita de malla de oro debajo de 
en tal forma, que tuvo ae arrodillarse 
ir en su busca. 

Con frases en las que “pedía eunvis: 
disculpa por lo sucedido, el capitán E 
devolvió a Stella Grey lu bolsita que era 


ve e irónico comentario que no lo debló 
tar mucho al cupitAn. e 

- Después volvió la cabeza y dirigló la 
ta hacia el sitio donde estaba Begbie con 
estuche de cuero de Rusia que conten 
perla extraordinaria que valía una for 

Tocando un resorte Begbie hizo que la 
pa se abriera y dejara ver a la soberbia 
la, reluciendo con incomparable fulgor en 
lecho de finfsimo raso blanco. 

De todos loy ámbitos del salón surgie 


— ¡Qué hermosfsima! — exclamé una 
lla Jover rorteamericann que se hallaba 
la izquieráa del dueño de casa. -— ¿Quisi 


ra sacarla un instante de su cajita y dejar 
que yo la tenga en la mano aun cuando solo 
sea un segundo? ea 

El comerciante en diamantes movió la ca- 


—Aun cuando no creo en brujerías, — a 
jo, — me gusta: respetar las creencias de los 
demás y respecto a esta joya existe una le- 
yenda realmente terrorífica. Todo aquel que 
la ha tenido en su mano por pura E 
dad, ha fallecido de muerte violenta. La grar 
duguesa que me confió en” custodia este úni 
co ejemplar, me hizo conocer la a ll 
cia, rogárdome que no dejara que nadie. to- 
case la perla “por pura curiosid: : 2 
—i¡Qué lástima! — exclamó la Joven nor 


teamericana. 

—Permítame entonces que pase el ] estu 
che en forma que todos puedan ver pia la 
joya, — dijo .el capitán Randall levantán- 
dose de su asiento y tendiendo las manos 
para tomarlo en ellas. e 

Sonriendo díjole el señor Begbié que le 

haría. responsable de cualquier accidente que 
la perla sufriera en sus manos y le entregó 
la caja que el capitán, empezando por la iz- 
quierda de Stella Grey, fué enseñando A 
todos. 
—La dejo a usted para la última, senor 
ta, — dijo dirigiéndose a Lirio Tigre, — 
pues siendo usted muy conocedora de joyas! 
finas la querrá ver durante más tiempo dun 
los otros invitados. 

—¿Sería indiscreto preguntar a usted el 
valor de esa perla maravillosca? — dijo Ste- 
lla Grey al dueño de casa mientras el capie 


—HEl último hombre de mi profesión que 


en Caución, a la gran duquesa propietaria de 
la perla, un documento por la suma de se- 


do su alteza no se la hublese confiado. Yo 
no he tenido que firmar documento alguno, 
pero la perla ha sido conflada a mi rectitud 
y a mi honor y como buen inglés perferiría 
perder la vida a perder la perla. 

—Al proceder así con usted. — dijo Ste- 


A 


A -— la noble dama rusa no sólo ha 
ndido culto al hombre sino también a su 
sia, En realidad sería algo así como una 
sseracia nacional si la perla se perdiese ha- 
ndose en su poder. 

eN el momento en que Lirio Tigre se in- 
mba para contestar algo a su vecino de 
quierda, el capitán Randall terminaba 
ra y poniendo el estuche delante de 
a Grey decía en voz alta: 

La he hecho esperar largo rato, pero 
a tiene usted, en cambio, todo un minu- 
) para contemplar la perla a su placer. 
Cuando Lirio Tigre hubo mirado la perla, 
capitán Randall cubrió la caja con la ma- 
> y la cerró de golpe al mismo tiempo. 

ro, al parecer, se le escapó de las ma- 
¿y el estuche hubiera caído al suelo a no 
erlo detenido Lirio Tigre con suma habl- 


_La suerte me ha favorecido especial- 
ite, — dijo Stella Grey, — pues, fuera 
sted, soy la única persona de los pre- 
s qeu ha tenido el estuche en su mano. 
_Entonces mi responsabilidad ha terml- 
o, — manifestó Randall. 
“Capitán, — dijo Begbie dándole una 
ave, — tenga usted la bondad de abrir la 
srta. Y usted, señorita Grey, permítame 


ÍÁ su poder la perla. 

"Y sonriendo, tomó de manos de Stella 
rey, el estuche de cuero de Rusia. 

Pero en el momento en que Lirio Tigro 
eababa de reunirse a un grupo que habían 
mado las señoras y se dirigía hacia el sa- 
ón de baile, un grito del dueño de casa la 
izo volver la cabeza. 

El señor Begbie estaba pálido, con los 
jos desencajados, y tenía en su mano la ca- 
de la perla, abierta. ; 
¡El estuche estaba vacio! 

¡La perla negra, la valiosa perla que valía 
la fortuna, había desaparecido! 


UNA SORPRESA 


Con un grito de desesperación, la señora 
Begbie se se separó de sus invitadas y se 
irigió hacia el sitio donde se encontraba 
l marido, cuya palidez la impresionó in- 
msamente. 
—La perla negra de la gran duquesa me 
sido robada. ¡Esto es para mí, la ruina 
el deshonor! — exclamó balbuceante Clau- 
_Begbie. 
— ¡Robada! ¡Pero no es posible! Estamos 
e amigos y no es posible creer a ningu- 
-de los presentes capaz de semejante ac- 
ón. Tal vez alguno la haya tomado sin más 
ropósito que el de dar una broma. ¿No es 
jierto? — dijo la atribulada esposa miran- 
hacia los grupos que habían formado sus 
vitados. 
Claude Begble levantó la cabeza y una 
lomentánea esperanza brilló en sus ojos. 
—1Sí! — exclamó. — Tal vez haya sido 
a broma. Una de esas bromas crueles que 
dan sin pensar en las consecuencias, Va- 
'08, que el que la haya tomado la entregue 
e una vez y me saque de la indecisión y 
A amargura_en que me ncuentro, 


ue la libre de la responsabilidad de tener ' 
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Pero ninguno se movi0 ni nadie dijo na: 
áa, aun cuando todas las miradas se volvie- 
ron hacia Stella Grey, que era la que úÚlti- 
mamente había tenido el estuche en su po- 
der, : 

Mediante un gran esfuerzo, Claude Begble 
dominó sus nervios y pudo reflexionar con 
relativa serenidad. 

—Como nadie habla, voy a permitirme 
pedir a ustedes, señoras y sefiores, que se 
sometan a la penosa operación de ser regls- 
trados sus bolsillos. Yo revisaré a los caba- 
llero3 y mí espoSa u las señoras, en una ha- 
bitación contigua, — dijo en tono que se no: 
taba todo el esfuerzo que le costaba decidir- 
se a tomar esa medida con personas a qule- 
nes consideraba amigos suyos. 

— i¡No, señor Begbie! Regístrenos usted a 
los hombres, por mi parte no tengo ul el 
menor inconveniente; pero, por favor, no 
sospeche ni revise a las señoras, que deben 
hallarse por encima de toda duda y de toda 
desconfianza, — dijo el capitán Randall. 

Stella Grey, la bella Lirio Tigre, dirigió 
una mirada de agradecimiento a quien así 
había hablado, tanto más cuanto que el que 
ahora se expresaba con tanta galantería era 
el hombre de quien ella había sospechado 
momentos antes. 

—Mil gracias, capitán Randall: pero: su 
caballeresca actitud no puele ser admitida 
por nosotras las mujeres. Yo fuí la última 
que tuvo en su mano la caja con la perla 
negra y yo pido que se me registre primero 
que a nadie, — dijo Lirio Tigre. 

Y al decir esto se desprendió de su cin- 
turón la bolsita de mallas de oro. 

—En primer lugar que todas las que lle- 
ven retículos, bolsitas o carteras, que ten- 
gan la bondad de vaciar su contenido sobre 
la mesa. j 

Al decir esto tomó su bolsa y volviéndola, 
la tuvo por los extremos inferiores y dejó 
caer todo lo que había en ella sobre la lus- 
trosa mesa de caoba, de la que los criados 
habían sacado ya log manteles. 

Casi en seguida retrocedió un paso y lan- 
zÓ un grito de asombro que poco tardó en 
hallar eco en los labios de todos los presen- 
tes, pues junto con un pequeño pañuelo de 
cambrai y blondas salió de la bolsita de ma- 
llas de oro la perla negra. 

Asombrada ante la presencia de la perla, 
Stella Grey se quedó mirándola como si fuera 
una extraña' aparición, mientras las otras 
señoras que ya se apresuraban a seguir su 
ejemplo, retrocedieron  horrorizadas como 
quien se echa atrás al hallarse en presencia 
de algo aque inspira repulsión y asco. 

El comerciante en diamantes fué el pri- 
mero que recobró la perdida serenidad. 

——Que todos, menos esta mujer, tengan a 
bien salir de esta habitación, — dijb. 

Como anticipándose a la orden dada por 
el dueño de casa, el capitán Leslie Randall 
hallábase ya junto a la puerta y, teniéndola 
abierta, se quedó junto a ella mientras los 
invitados, felicitándose por el rápido giro que 
hablan tomado los acontecimientos, salían 
sin volver la cabeza. 

Cuando el último de los invitados hubo 
traspuesto la puerta, el capitán Randall, des- 
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pués de haber cambiado la llave, poniéndola 
del lado de fuera, se inclinó y salió también. 


Sin hacer ruído cerró la puerta y luego, tam- 


bién silenciosamente, la cerró por el lado de 
fuera. Cuando hubo hecho esto se pintó en 
su cara una sonrisa de triunfo. | 

Tan pronto como la puerta se cerró, Clau- 
de Begbie se acercó hacia Lirio Tigre, que 
permanecía todavía de pie en el mismo si- 
tio y poniéndole una mano en el hombro, le 
dijo en tono de amistosa reconvención: 

—Stella Grey: ¿por qué ha hecho usted 
eso? 

Al sentir la mano de Begbie en el hom- 
bro, Lirio Tigre se estremeció sobresaltada. 
El asombro que le había ensombrecido las 
facultades montales durante un instante, se 
había desvanecido ya y ella volvía a ser la 
inteligente, tranquila y talentosa mujer Ccú- 
yos méritos todo conocemos. 

Iba ya a contestar algo, pero no tuvo tiem- 
po de hacerlo, pues antes de que ella -profl- 
riera una sola palabra, Ciaude Begbie, que 
había tomado en su mano la perla causante 
de todo, había lanzado una exclamación de 
asombro y acercándose a una de las luces se 
puso a examinar la joya. 


—¡Esta no es la perla negra de la duque-. 


ca! ¡Es una hábil imitación, pero no la ver- 
dadera perla! — exclamó en voz alta, exci- 
tedísimo. 


Toda la verdad apareció entonces ante 

Stella Grey. Sus mejillas se colorearon con 
el más intenso rubor al comprender cómo 
ella, y todos, habían sido hábilmente enga- 
ñados. 
--Ahora comprendía ella que sus sospechas 
primitivas eran verdad; que aquello tenía 
que haber sido combinado por el falso capi- 
tán Leslie Randali. 

Cuando él hizo caer su bolsita de malla 
de oro debajo de la mesa había deslizado 
dentro de ella la perla imitada y cuando h«a- 


bía puesto la mano sobre la perla verdade- 
ra, antes de cerrar el estuche y entregárse- 


lo, lo había cambiado por otro igual, 
cin perla. 

Todo había sido combinado y ejecutado 
de manera genlal, pues de haber puesto la 
perla falsa en el estuche un experto como 
Claude Begbie la hubiese reconocido en se- 
guida, y cn cambio, al verla surgir de su 
bolsita, a algunos pies de distancia, el mer- 
cader de diamantes no la podía distingiur 
de la buena y le dejaría tiempo para escapar 
con el producto de su robo. 

Aun cuando estas circunstancias acababan 
de presentarse ante la imaginación de Lií- 
rio Tigre, ésta pudo coinbinar en seguida su 
pla 

A qué regimiento pertenece el capitán 
Randall? — preguntó impaciente, y Begbie 
que contemplaba todavía la perla, la miró 
como sl no comprendiese a qué venía tal 
pregunte. — ¡Vamos, hable! ¡Hable pronto 
si desea recobrar la perla negra! 

— ¡A la real Artillería! -— contestó Beg- 
gie inmediatamente. 

— ¡Entonceg me ha mentido! ¡Es un tm- 
postor y es él quien ha robado la perla ne- 
gra! -— exclarmó Stella Grey. 

Atravesó el comedor rápidamente, separó 


pero 
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las coriiñas de una de las rentar 


do ésta, se asomo. 
En aquel mismo instante, Randall, 
seguiremos llamándole, aun Pa no 


Gntó la puta de la casa. : 
-—¡Detengan a ese hombre! — grit E: 
lla Grey. — Cincuenta libras de premio 
que lo prenda. 
Su voz clara y potente resonó as 
el hombre a quien iba dirigida, — el p 
ro del señor Begbie, — que había salid. 
ayudar al capitán a tomar su automóvil, 
oyó y saltó al. estribo del veliculo Aecoa 
ganarse la recompensa. O 
Pero no pudo apoderarse del tuo R 
dall, con un certero golpe de boxeo, le h 
en el entrecejo y el criado cayó. de en 
en la acera. PS E 
En el mismo instante en que el inf 
nado sirviente caía en el suely”el aute 
se puso en marcha. Salulando burloname 
a Stella Grey, Randall dió a su vehícul 
da la fuerza y el coche ed rápidame 
por la solitaria calle. TFR 
Lirio Tigre volvióse hacia Begbie y le « 
jo con rapidez: 
—Valor, amigo mío. No able por a 
sino por la duquesa que confió en el 
de un inglés, es necesario que no 
ted las esperanzas. Yo le traeré la 
Lirio Tigre, se lo juro! E : 
En ese momento la puerta del comedor 
se abrió y dos invitadaz que: habían. oído 
voces de Lirio Tigre penetraron deseosos de 
saber qué pausaln:. e 
- "Al ver a Stella Grey que avanzaba hada 
ellos quisieron detenerla, pero en seguida se 
separaron para dejarle-paso, dominados por 
un gesto autoritario que hizo y Lirio Ti 
salió, digna y majestuosa como una rei 
dejándolos dominados. : 
Frente a la puerta halló: su magnífico. a 
tomóvil. El motor funcionaba con su “ae 
tumbrada perfección. : h 
—¿Vió un automóvil de carrera que salió 
hace poco? Hay que seguirlo y no perderl 
de vista; — dijo mientras penetraba en el 
vehículo. y 
- 


UN RASGO DE LIRIO TIGRE 


Cuando el automóvil empezó a adan lll 
velocidad, Lirio Tigre apágó las luces. Tre 
minutos después las volvió a encender. Li 
hermosa dama, vestida de soirée, había 3 
aparecido y había en su lugar un joven. 
buen aspecto, como de diez y ochowa vetn 
años, vestido de calzón corto, a 
lana, medias con vuelta escocesa y ene 
paño. 

Mirando por los vidrios delanteros - del á 
tomóvil, Lirio Tigre se felicitó al ver que 
coche del falso Leslie Randall, maneja 
por él mismo, iba a regular distancia de 
te de ella. 5% 

—Sígalo, pero sin acercarse demasiado 
tratar de adelantaársele hasta que yo le av 
se. Cuando yo se lo ordene, apure, pónga 
delante y córtele el camino, ea ordenó Stel 
Grey unos veinte minutos después, cuando 


e namavan cerca de Hurlingham. 
Por el tubo acústico que comunicaba con 
] chauffeur, o, mejor dicho, con la chauffeu- 
e, pues era una de las adictas al Culto del 
rio, volvió la siguiente respuesta: 

—Haré lo posible, pero ese automóvil es 
le tanto poder como éste y de la mitad de 
mu peso. En camino abierto no es posible so- 
jrrepasarlo. : 


Stella Grey lanzó una exclamación de im-- 


aciencia, pero no contestó nada. Sabía que 
a joven que manejaba el volante conocía 
vimirablemente las condicion. >. del coche y 
10 era susceptible de equivocarse. 

Volvió a hablar por el tubo. 
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—-Trate de adelantarse al llegar al caml- 
No de Barnes. A estas horas de la noche no 
habrá nadie que nos detenga ni que nos pre- 
gunte nada. 

La joven inclinó la cabeza y la hermosa 
“limousine” pareció volar por el ,camino 
acercándose cada vez más al automóvil. 
¿Más cerca cada vez del automóvil fugiti- 
vo, éste se vió, por fin, alumbrado por los 
ocos delanteros del automóvil fprande. 
—Corra lo ¡posible hasta adelantarse y en 
suanto lo haya pasado, córtele el camino. Si 
ños corta él.a nosotros, mejor, — gritó Lirio 
Tigre olvidándose en su excitación de la ve- 
ocidad a que ambos coches marchaban. 
Este olvido amenazaba hacer fracasar sus 
planes, pues Randall mirando rápidamente 
hacia atrás reconoció el perfil de Lirio Tigre 
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Aa pesar de la gorra de paño que ocultaba 
su cabellera y dió aún mayor velocidad a su 


vehículo. 

Levantando la cabeza con gesto de burla, 
Randall lanzó una carcajada seguida de las 
siguientes palabras, dichas en voz bastante 
recia para que dominara el rugir de las dos 
máquinas: 

— ¡Agárreme si puede! 
encontrado quien la venza! 

Stella Grey se mordió los labios con «eno- 
jo. Aquel pícaro tenía razón. 

— ¿Ha oído, Lirio Tigre? — preguntó la- 
zheuffeuse hablando por el tubo acústico sin 
volver la cabeza. 


¡Lirio Tigre ha 


Stella Grey persiguiendo al hembre que ha robado la perla negra. 


—Le hs oído y acepto el desafío. Yo ls 
agarraré y arrancaré de sus manos la perla 
negra, aun cuando para elio tenga que se- 
guirle hasta dar la vuelta al mundo, — de- 
claró Stella Grey con un tono que no dejaba 
duda sobre lo enérgico y serio de su reso- 
lución. 

Aun cuando había cstado hablando, la 
chaufíeuse no había perdido un instante. In- 
clinada sobre el volante dió todo el mayor 
poder a la máquina, persiguiendo siempre 
más veloz al otro auton:ióvil, 


Pero pronto se puso en evidencia la ver- 
dad del cálculo de la chauffeuse sobre la ve- 
locidad del automóvil pequeño. 

En el camino llano de Barnes el automó- 
vil grande casi alcanzó al chico, pero luego, 
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en la cuesta boleake el ento se alojó y 


rápidamente de su perseguidor. 

Volvió la “limousine” a conquistar parte 
del terreno perdido en el descenso del lado 
contrario, pero esta cuesta descendente re- 
sultó demasiado breve, así que cuando llega- 
ron a la curva del camino de Richmond, el 
capitán Randall se había perdido de vista. 

—"Tenía razón. Cuando lleguemos a cam- 
po abierto el pillo nos burlará fácilmente. 
¡No importa! Apure. Más rápido. ¡No le im- 
porte nada de nada! ¡Ligero! ¡Muy ligero! 
— exclamó Lirio Tigre. 

La joven que manejaba el volante inclinó 
le nuevo la cabeza y con una maniobra há- 
bil dejó paso a un carro de pasto que venía 
por el camino, continuando en seguida su 
10 interrumpida vertiginosa marcha. 

— ¡Adelante! ¡Más ligero! ¡Más ligero to- 
davia! — gritaba Llrio Tigre, 

El camino de Barnes y Richmond tenía 
muchas curvas que con geguiridad no hablan 
sido recorridas nunca a tan vertiginosa ra- 
pidez. 

Pero Lirio Tigre infundía tal entusiasmo 
en quienes la ayudaban, que la joven que 
manejaba el coche compartía en aquel mo- 
mento toda su excitación, a pesar de que ig- 
noraba la razón de su vertiginoso correr. 

La audacia de Lirio Tigre tuvo su premio, 
pues cuando estuvieron cerca del puente de 
Richmond. Stella Grey lanzó una exclama- 
ción de entusiasmo al ver que el automóvil 
chico sólo le Jlevaba unas diez yardas de 
ventaja. 

El farol delantero del automóvil de Ran- 
tall estaba apagado y sólo brillaba una luz 
le las dos laterales. Se comprendía que el 
soche chico había sido menos afortunado que 
el grande y había sufrido alguna colisión en 
el tiempo que había estado alejado. de Lirio 
Tigre. 

Randall corría ahora a razón de menos de 
veinte millas por hora, sin duda persuadido 
de que había burlado a sus perseguidores y 
temeroso tal vez de que la policía le detu- 
viera por exceso de velocidad. 


Hubiera convenido que el capitán Randall. 
hubiese seguido mucho tiempo más ignotan- 
te de lo que sucedía y así se habría hecho 
posible alcanzarle, pero de pronto se dió 
cuenta de que el otro coche estaba cerca y 
de un golpe de acelerador hizo que su coche 
aumentara inmediatamente su marcha en el 
momento que volvía la esquina del camino 
que conduce al estrecho puente de Rich- 
mond. 

Como nu caballo desbocado, el poderoso 
automóvil pareció saltar más que entrar en 
el puente y avanzó como una flecha. De pron- 
to, en el instante en que llegaba a la parte 
más alta del puente, distinguió Randall que 
un enorme camión automóvil entraba en el 
puente por el lado contrario. Debido a la for- 
ma de doble cuesta del mismo puente no 
pudo ver el obstáculo hasta que casi estuvo 
encima de él. 


¿Qué hacer en aquel momento? Si su co- 


che trasponía la cúspide del puente iba, con 
toda seguridad, a estrellarse contra el ca- 
mión. Era necesario detener la marcha, pero 
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narse las cien libras. 
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Como no le quedaba otro recurso, Randal 
procedió a detener la marcha de la mi 
y a poner en acción los frenos. 

Pero en vano detuvo la marcha del motor 
y en vano aplicó los freños de pie y de mano 
Su marcha era demasiado veloz. d 

Entre el ruido de las explosiones de 10% 
neumáticos, el coche se aplastó la delantera 
contra el camión y el capitán RandaN, aro 
jado a los aires por la violencia del- golpe, 
fué a dar contra el parapeto con la fuerza de 
un proyectil. : : 


Por suerte la joven chauffeuse de Li: 
Tigre pudo detener a tiempo su vehículo 
evitar una catástrofe similar. Sin embargo, 
cuando la “limousine” de Lirio Tigre se que- 
dó quieta, estaba a menos de una yarda del 
automóvil chico. El 

Saltandd de su coche, Stella” Grey se diri 
gió hacia el sitio donde Randall se habí: 
puesto de pie y miraba su coche como entr 
admirado y triste. 28 | 

Se volvió para huir, pero en el momentál 
en que lo hizo oyó que Lirio Tigre gritaba: 

“¡Deténganlo! ¡Cien libras al que lo prenda 
y lo tenga cinco minutos!”, y vió que el 
chauffeur del camión saltaba de su asiento 
y le impedhk el paso para aquel lado. e 

La situación parecía definitiva. De un lado. 
Lirio Tígre le impediría pasar a toda costa, 
aún haciéndole fuego. De] otro, el musculo-' 
chauffeur del camión parecía resuelto a ga | 
es hacer 


Levantó pes mano como para pegarle: 
hombre que había oído la oferta de Lir 
Tigre, pero en lugar de- descargar su pu 
cerrado en el qua le impedía el Paso, lo pus 
en el borde de la baranda del puente ES 4 un 
instante después desaparecía de un salto en 
las oscuras aguas que corrían debajo. E 

— ¡Me burló! — exclamó el del camión. 
— ¡Algo muy malo debe haber hecho ese se-| 
fior para escaparse de este modo! ¿Pero qué 
es eso? ¿Se ha vuelto loco? 

Estas últimas palabras le habían sido | 
piradas por algo que le llamó intensamente 
la atención. Lirio Tigre, es decir, el joven! 
de gorra de paño que le había ofrecido las 
cien libras, acababa de saltar por el peca 
to en persecución de Randall. 

El hombre del camión no pudo evitarlo. > 
se quedó atónito, mirando hacia las som 
brías aguas que corrían debajo. 

Pero fué en vano: no se distinguía nas 
absolutamente nada. E 
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Es el puente de Richmond uno de los má 
angostos y más molestos de pasar de toda 
los de los alrededores de Londres pero 
el mismo tiempo, el más pintoresen de todos,| 
eon su aspecto extraño, elevado en el centro! 
formando un airoso arco desde cuya cúspi-| 
de habíase arrojado Lirio Tigre en -DOrsecur 
ción del falso Leslie Randall. E A 
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Lo que restaba de aquel día y casi todo 
el siguiente se pasaron en esfuerzos por bus- 
“car salida, para verse obligado por fin a ad- 
<mitir que no había por aquella parte. Di. 
“rigióse el Tarmangani a puntos  sítuados 
más arriba de la línea de arbolado, pero 
“glempre se encontró con asperas y vertica- 
les paredes de granito que se elevaban a 
eran altura, y cuya superficie ni él mismo 
podía trepar. Dirigió sus investigaciones por 
los lados meridional y oriental de la cuen- 
ca, pero con anaiogos resultados; hasta que 
“finalmente volvió a dirigir sus pasos hacia 
e bosque, con intención de abrirse camino 
on La por el valle de Opar, nua vez que 
“cerrara la noche. e 

 Acababa de salir el sol cuando llegó Tar- 
“zán al poblado indígena en que dejó a la 
“suma sacerdotista, y no blen sus ojos se 
“fijaron en él, temió que algo hubiera. ocu- 
=rrido, pues no sólo estaba la puerta de la 
empalizada abierta de par en par, sino que 
“no se observaba el más leve signo de vida 
“dentro del cercado, ni el menor movimiento 
“de las colgantes chozas denotaba que estu- 
"vlesen ocupadas. Siempre cauteloso contra 
una emboscada posible, Tarzán hizo un cui- 
_dadoso reconocimiento antes de bajar al 


de 


se dió cuenta inmediatamente de que la al- 
dea llevaba abandonada por lo menos vetn- 
“ticuatro horas, Corrió Tarzán a la choza en 
que habfan escondido a La, trepó por la 
cuerda y examinó su interior. Estaba va- 
“cla, y no se vió el menor rastro de la suma 
—sacerdotista. De nuevo en el suelo, el glgan- 
te, blanco hizo un examen completo de la 
“aldea, buscando indicio de cuál había sido 
el destino de sus moradores y de La. Había 
examinado el interior de varias chozas cuun 
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do sus perspicaces ojos notaron leve movi- 
miento en una de las oscilantes viviendas, y 
vió que no pendía cueráa de su abertura. 
Deteniéndose debajo de ésta, Tarzán levantó 
el rostro, pero no pudo ver al través de 
ella más que el techo de la choza. 

—¡Comangant! -— exclamó. — Soy yo, 
Tarzán de los Monos, Sal a la abertura y 
díme qué ha sido de tus compañeros y de 
mi hembra, a la que dejé aquí ayer, bajo la 
protección de tus guerreros. 

No obtuvo respuesta, y volvió a llamar, 
porque estaba seguro de que alguien se es- 
condía dentro de la choza. 

— ¡Baja! — exclamó de nuevo, — o su- 
biré yo por tf, 

Tampoco le respondieron. Una sonrisa ya- 
gó por los labios del Tarmangani al sacar 
de la vaina el cuchillo de monte y ponér- 
selo entre los dientes. Luego, dando un sal- 
to como un gato, llesó a agarrar los bor- 
des de la abertura y metió el cuerpo en 
el Interior de la vivienda. 

Si esperaba encontrar oposición. se llevj 
chascó; es más, al pronto. no pudo distinguir 
nada en el sombrío interior; aunque más 
tarde, cuando sus ojos se fueron acostum- 
brando a la oscuridad, advirtió un montón 
de hojas y hierbas en el lado opuesto de la 
choza. Las apartó de unos manotazos, y de- 
jó al descubierto la figura de una mujer ate- 
rrada y hecha un ovillo. Túmándola de un 
hombro la obligó a sentarse. 

—¿Qué ha sucedido? — preguntó.  — 
¿Dónde están los Gomanganis? ¿Dónde es- 
tá mi compañera? 

— ¡No me mates! ¡No me mates! — ex- 


clamó la mujer. — No he sido yo. No fué 
culpa mía. 
—No pienso matarse — replicó Tarzán. 
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— Dime la: verdad y no tendrás nada que 
temer. 

—Se los han llevado los Bolganis, — ex- 
—_clamó la negra. — Vinieron cuando andaba 
ya bajo el sol, el día que tú llegaste, y es- 
taban furiosos, porque habían encontrado el 
radáver de su compañero fuera de la puerta 
lel palacio de los Brillantes. Sabían que el 
Bolgani había venido a nuestro pueblo, y 
nadie le había vuelto a ver vivo desde que 
partió. Viniéon, pues, amenazaron y tortu- 
raron a nuestra gente, hasta que al fin los 
yuerreros dijeron la verdad. Yo me escondí, 
AU no sé cómo. no me encontraron. Más al fin 
te fueron, llevándoselos a todos, y también a 
<U compañera. Ya no volverán nunca. 

— ¿Crees que los Bolganis los matarán? 
— preguntó Tarzán de los Monos. 

— SÍ, — repuso la negra. — Matan a todos 
los que les desagradan. 

Una vez solo y descargado de la responsa- 
bilidad de La, Tarzán habría podido abrirse 
fácilmente camino en la noche por el valle 
de Opar y ganar la seguridad al otro lado 
de la barrera. Pero acaso no cruzó siquiera 
por su mente semejante idea. La gratitud y 
¡a lealtad eran rasgos característicos del 
Tarmangani. La le había salvado del fana- 
tismo. y las intrigas desu pueblo, y esto a 
tosta de lo que a ella le debía de ser lo más 
caro: el poder y la posición, la paz y la se- 
guridad. Por él había puesto en peligro ¿Su 
propia vida, convirtiéndose en desterrada de 
su propio país. No era suficiente para el 
Tarmangani el mero hecho de que los Bol- 
ganis se la hubieran llevado con el posible 
intento de matarla. Necesitaba averiguar si 
estaba viva o muerta, y si vivía dedicar to- 
das sus energías a libertarla y sacarla de 
los peligros de aquel valle, 

Pasó Tarzán el día reconociendo fuera de 
los terrenos del palacio, en busca de una 


ccasión de poder entrar sin ser descubierto; 


pero se convenció de que esto era imposible, 
por cuanto no había momento en que no ge 
hallara un Bolgani o un Gomangani en el 
jardín. Más al acercarse la oscuridad se ce- 
-rró la gran puerta del este y los huéspedes 
de las chozas y del palacio se recogieron en 
sus viviendas, sin dejar un solo centinela 
en el exterior; lo cual] indicaba a las claras 
que los Bolganis no tenían motivos para te- 
mer ningún ataque. El dominio sobre los 
Gormanganis, pues, era al parecer absoluto, 
y la elevada muralla que rodeaba el pala- 
cio, y que era más que suficiente para pro- 
tegerlos contra las correrías de los leones, 
no era sino resto de un remoto día en que 
un enemigo poderoso, ya desaparecido, ha- 
bía amenazado su sosiego y seguridad. : 
Cuando cerraron por completo las solr- 
bras se acercó Tarzán a la puerta, y después 
de lanzar el nudo de su cuerda de hierbas 
- obre uno de .0s leones esculpidos que co- 
ronaban los pilares, subió a lo alto de la 
muralla, desde dende se dejó caer al jardín 


por el otro lado, Para. asegurar un pronto: 


camino de fuga. en.caso- de que encontrase 
a La, descorrió los cerrojos de las recias 
puertas y las abrió. Luego se. deslizó sigilo- 
samente hacia la torre oriental, cubierta de 


Tarzán de los Monos si 


-una pértiga recta y con. travesaños a inter- 
“valos de un pie, que desaparecía más allá 


“evidentemente la escalera primitiva que co-| 
-municaba los vários pisos de la torre. Tre3| 


- blanco. 


- para el Tarmangani un serio. “obstáculo en. 
-su busca de La. En realidad, al contemplar | 


. Ja tarea casi imposible que había de acome-= 


«pará no ser descubierto. 
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hiedra que era AS escogida por. él, ÓN 
de un día de investigación, por ser la que 
ofrecía el más fácil acceso al palacio. El 
éxito del plan dependía en gran parte de la. 
edad y resistencia de la hiedra que crecía 
casi hasta lo alto de la torre. Y con famens 
satisfacción vió Tarzán que fácilmente ete | 
taría el peso de su cuerpo. | 

“uy sobre el suelo, casi en lo alto ñ 1] 
la torre, había visto desde los árboles que | 


rodeaban el palacio una ventana abierta que, 


a desemejanza de las demás de aquel lado | 
del edificio, carecía de barrotes. Por al- | 
gunas de las otras ventanas, tanto de la. 
torre como del palacio, se vefanm brillar mu 
ces débiles. Evitando pasar por aquellog. 
huecos iluminados. Tarzán de los Monos su=. 
bió prestamevte, aunque con precauciones, ' 
hacia la ventana sin barrotes; y cuando llegó | 
a ella y cautelosamente subió la cabeza' por | 
cima de su alfeizar, se puso muy contento | 
al observar que daba a un aposento sin luz, | 
cuyo interior estaba tan envuelto en som-. 
bras que no podía columbrar nada, Subiendo | 
con todo cuidado hasta el alfeizar se deslizó | 
en silencio al aposento, y tentando en la 
oscuridad le dió la vuelta entera. Así vió 
que la habitación contenía una cama escul- 
pida de raro dibujo, una mesa y un par de 
bancos. En la cama había plezas de material | 
tejido, arrojadas sobre las suaves pieles cur- 
tidas de antílopes y leopardos. a 

Frente a la ventana que le dió paso habíz 
una puerta cerrada. La abrió Tarzán despa- 
cio y sin hacer ruido, hasta que, por una| 
estrecha rendija, vió el corredor o vestíbulo ' 
circular débilmente alumbrado; en su cen- 
tro había una abertura como de cuatro ples 
de diámetro, la través, de la cual se vela 


de una abertura análoga en el. techo. Era 


columnas dispuestas a intervalos en la cir: 
cunferencia de la abertura servían para/sos- 
tener el techo. En torno de aquel espacio 
redondo se velan otras puertas, parecidas a 
la del aposento en que se hallaba sl a | 


- No oyendo ruido alguno ni viéndO indicios 
de nadie rmás que 6l mismo, Tarzán abrió del 
todo la puerta y salió al vestíbulo. Entonces 
asaltó su olfato la misma fuerte fragancia! 
de incienso que varios días antes le- había 
llamado lá atención en las cercanías del pa- 
lacio. Pero en el interior de la torre eran 
aún más intensa, tanjo que prácticamente 
borraba todos los demás olores, y. constituía 


! 


las puertas de aquel piso de la torre, Tarzán 
se sintió  eccnsternado ante la. perspectiva de! 


ter. El registrar solo aquella gran torre, sin 


. auxilio alguno de su agudo sentido. del ol-! 
.fato, parecía imposible de realizar, si. había. 


' 


de tomar las más elementales _precauciónes| 
La confianza .en sí mismo que tenía Tar- 
zán no era en modo alguno rayana en el en-! 
al 
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diosamiento. Conccedor de sus limitaciones, 
sabía que no tenía esperanza alguna contra 
unas cuantos Bolganis, si lo descubrieran 
dentro de su palatio, donde a ellos todo les 
era tan familiar como a él desconocido. 

Detrás tenfa la ventana abierta, la silen- 
ciosa noche de la selva, y la libertad. De- 
lante el peligro, un fracaso casi seguro, y 
con toda probabilida) la muerte. ¿Qué esco- 
gería? Un momento estuvo meditando en sí 
lenció, hasta que al fin, alzando la cabeza 
yv irgulendo la espalda, sacudió la negra ca- 
bellera en actitud retadora y avanzó audaz- 
mente hacia la puerta más próxima. Examinó 
una tras otra todas las habitaciones, hasta 
dar la vuelta entera al círculo; pero, en lo 
que concierne a La o alguna pista de ella, 
gus pesquisas resultaron infructuosas, Ha.- 
lló singulares muebles, alfombras y tapices, 
y adornos de oro y brillantes, y en una cá- 
mara apenas alumbrada se topó con un Bol- 
gani dormido; pero tan silenciosos eran los 
movimientos de Tarzán de los Monos-que 
el durmiente siguió con su sueño, y eso que 
Tarzán dió toda la vuelta a la cama, dis- 
puesta en el centro del aposento, y examinó 
lo que había detrás de unu cortina más allá 
de aquélla 

Completando el examen de aquel piso, 
Tarzán determinó ir primero hacia arriba y 
después examinar los inferiores Con arreglo 
a este plan, pues, ascendió por la extraña 
escalera, Pasó por tres rellanos 'antes de 
llegar al piso superior de la torre. En cada 


uno de ellos encontró un circulo de puortas,. 


todas las cuales estaban cerradas. Y en to- 
dos vió farolilios que  ardían débilmente. 
cuencos de oro d= peca altura, que contenían 
lo que parecía ser sebo, en que flotaba una 
mecha a la manera de estopa. 

En el rellano superior no había sino tres 
puertas, todas ellas cerradas. El techo de 
aquél era el de la torre, a manera de cúpu- 
la, y en su centro se veía. otra abertura cir- 
cular, por la.cual la escalera pasaba a la 
oscuridad de la noche. 

Cuando abrió. Tarzán la puerta que tenía 


“más cerca ésta crujió sobre sus goznes, emi- 


tiendo el primer sonido perceptible que pro 
ducían hasta entonces las observaciones del 
gigante blanco El interior del aposento es- 
taba también a oscuras Y cuando Tarzán se 
quedó en la entrada, guardando un silencio 
“e estaíua, unos cuantos segundos después 
del rechino de la puerta, se dió súbitamente 
cuenta de un movimiento detrás de él, ape- 
ñas la sombra de un sonido Volviéndose a! 
instanto vió la figura de un hombre que 
asomaba por otra pucrta en el lado opuesto 
qo1 rellano. e 
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lectores de este aviso que nos escriban 
primero, regalaremos las 5.000 cámaras 
fotográficas que hemos dispuesto para 
difundir nuestros maravillosos aparatos 
Escriba ahora mismo a 


LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 
Av. de Mayo 1370 Bs. Aires 
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CAPITULO Xu ] 
7 o A: 
LO5 LINGOTES DE ORO, 

Menos de veinticuatro horas llevaba Es- 
teban Miranda representando el papel de 
Tarzán de los Monos con los waziris cuando 
comenzó a darse cuenta de que, aun con el 
margen que le permitía la supuesta lesión de 
su cerebro, le iba a ser harto difícil prose- 
guir indefinidamente el engaño. En primer 
lugar, a Usula no, parecía hacerle mucha 
gracia la idea de limitarse a arrebatar el 
oro a los intruso y alejarse de ellos, y sus 
compañerog los indígenas tampoco sentían 
mayor entusiasmo que él por este plan. En 
realidad no les era posible concebir que, por 
muchos que fuesen los chichones de Tarzán, 
pudieran convertirle en un cobarde; y nad 
menos que cobardía les perecía huir de aque- 
llos indígenas de la costa occidental y de un 
puñado de blancos sin experiencia. 

Además de esto, aquella tarde ocurrió una 
cosa que hizo pensar seriamente a Esteban 
que lo que se estaba preparando nn era ni 
ccn mucho un lecho de rosas, y que cuanto 
antes encontrara una excusa para séenararse 
de la compañía de los waziris tanto. mayor 
sería su esperanza de salir con vida de la 
aventura. g 

A la sazón atravesaban una selva poco den. 
sa, cuya maleza no era muy tupida. y cuyos 
árboles estaban separados .por considerables 
trechos. Súbitamente,-y sin previo aviso, se 
vieron acometidos por un rinoceronte. Con 
gran consternación de los waziris, Tarzán de 
los Mcnos dió media vuelta y apretó a huir 
hacia el árbol más próximo, en el mismo ins: 
tante en que sus 6jos se posaron sobre Buto. 
En su precipitación, tropezó y cayó. de boca, 
y cuando por fin llegó al árbol, en lugar de 
lanzarse ágilmente a las ramas infericres, de 
un salto, como solía el verdadero Tarzán, co- 
menzó a encarzmarse rodeando el tronco con 
las piernas, a la manera de un chiquillo que 
escala un poste de telégrafo; lo cual sólo le 
sirvió para escurrirse y caer de nuevo a! suelo 

Entretanto Buto, que ataca guiado por el 
cído o por el olfato, más bien que por la vis- 
ta, que en él es extremadamente débil, se ha- 
bía visto desviado de su dirección primitiva 
por uno de los waziris, y después de acomoe- 
ter a éste sin alcanzarle, desapareció torpe- 
mente entre la maleza de más allá. 

Cuando al fin se levantó Esteban y se dió 
cuenta de que el rinoceronte había desapare- 
cido, se halló 10deado por un semicírculo de 
fornidos negros, en cuyos rostros se leían la 
compasión y la pena, que no dejaban de mez- 
clarse, en algunos de ellos, con cierto matiz 
de desbrecio. Vió Miranda que el terror le 
había inducido a cometer una torpeza irrepa- 
rable, y sin embargo se agarró a la deses- 
perada excusa que se le ocurría. 

— ¡Pobre cabeza! — exclamó oprimiéndose 
las sienes con ambas manos. 

——El golpe te dió en la “cabeza”, Bwna, 
—-— dijo Usula, — y tus fieles waziris pensa- 
ban que el que no conocía el miedo era el 
“corazón” de su señor. 

No replicó Esteban, y en silencio reznuda- 
ron la marcha, y callados continnaron hasta 
acampar poco antes de obscurecido en la mar- 
gen de un río, poco más arriba de un salto 
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de agua. Durante la tarde Esteban había dis- 
currido un plan de zafarse de aquel dilema, 
y no bien hubieron acampado ordenó a los 
waziris que ernterraran el tesoro, 

— Aquí lo dejaremos, — dijo, -— y meña- 
na partiremos en busca de los ladrones, por- 
que he decidido castigarlos, Es preciso ense- 
ñarles que no ge puede venir impunemente a 
merodear en las tierras de Tarzán de ¡os Mo- 
nos. Sólo la lesión de mi cabeza es lo que me 
impidió matarlos a todos inmediatamente Gua 
descubrí su perfiaia. 

Esta actitud era más del agrado de los wa- 
zíris, que comenzaban a ver un rayo do espe- 
ranza. Tarzán de los Monos volvía a ser el 
que era en otro tiempo. Y así fué que, más 
satisfechos y nuevamente regocijados, partie- 
ron a la siguiente mañana en busca del cam- 
pamento de los ingleses; las hábiles conjetu- 
ras de Usula les hicieron cortar por la selva 
para interceptar la probable línea de marcha 
de los europeos, con tal ventaja que cayeron 
sobre ellos cuando se disponfan a acampar 
aquella noche. Mucho antes de llegar a verlos 
olfatearon el humo de las fogatas y oyeron 
los cantos y charlas de los portadores de la 
tosta occidental. 

Entonces fué cuando Esteban reunió en 
torno a los waziris, y dijo, dirigiéndose en 
inglés a Usula: 

Muchachos, esos extranjeros han venido 
aquí para perjudicar a Tarzán. A Tarzán, 
por tanto, le corresponde únicamente La, 
venganza. Id, pues, y dejadme que castigue 
a mis enemigos solo y a mi manera. Volved a 
casa y dejad el oro donde está, pues. ha de 
pasar todavía bastante tiempo sin que lo ne- 
cenite. 

Los waziris se mostr : 
pues el nuevo plan no estaba ni p( 
mucho conforme con Bus deseos, cifrados 
en una alegre matanza de los negros  0Ocel- 
dentales. Pero todavía el hombre que tenfan 
delante era 'Tarzán, su gran Bwana, 2 quien 
nunca dejaban de profesar obediencia implí- 
cita. Unos momentos después de declarar ue 
teban sus intenciones, perfaanecieron calla- 
dos y moviéndose con inquietud, hasta que 
al fin comenzaron a hablar entre sí en len- 
guaje waziri. No sabía Miranda lo que decían, 
pero evidentemente estaban instando a Usu- 
la, que no tardó en volverse hacia Esteban. 

—¡Oh Bwana! — exclamó el negro. -— 
¿Cómo podemos volver a casa, a la presencia 
de lady Jane, y decirle que te hemos dejado 
solo y con una lesión en la cabeza, para ha- 
cer frente a los rifles de los blancos y Sus as 
caris? No nos pidas semejante cosa, Bwana. 
si fueras el de siempre no temeríamos por 
tu seguridad, pero desde esa lesión no eres a 
mismo, y nos da miedo dejarte solo en la sel- 
val. Permite, pues, que tus fieles waziris Cas- 
tiguen a esa gente, y después te llevaremos 
a casa sano y salvo, para que puedas curarte 
de los males que te han caido encima. 

Esteban rompió a reír y dijo: 

— Estoy ya repuesto del todo, y no corfo 
yo solo más peligro que con vosotros. — l9 
cual, como le constaba a Miranda 
aque a los negros, no era sino exponer suave- 
mente la situación. — Obedeced mis deseos, 
— continuó severamente, — y volvros al 
punto por donde hemos venido. Una vez que 
os hayáis alejado por lo menos dos millas, 


aban desencantados, 
poco ni 
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podéis acampar, y por la mañana réis a 
emprender la marcha hacia casa. No hagáis 


mejor 


volveréis 


ruido, porque no quiero que se den cuenta de 
que estoy aquí. No os preucupéis por mi, que 
me encuentro bien; y probablemente os al- 
canzaré antes que lJleguéis a casa. ¡Id! . 
Apenas se volvieron los waziris por el $en- 


-dero que acababan de recorrer, y un momen- 


to más tarde el último de ellos desavareció 
a la vista de Esteban Miranda. 

Exhalando un suspiro de consuelo, éste se 
volvió al campamento de su propia sente. 
Temiendo que el sorprenderlos súbitamente' 
provocara una descarga cerrada de los asca- 
ris, profirió Esteban um silbido y luego dió 
voces al acercarse. Pra 

— ¡Es Tarzán! — gritó el primero de los 
negros que le echó la vista encima. — ¡Aho- 
ra sí que vamos a morir todos! : 

Esteban observó la agitación ereciente (e 
los portadores y los ascaris, y vió que estos 
últimos empuñaban los rifles y acariciaban 
nerviozamente los gatilles. 


¡Soy yo, Esteban Miranda! — gritó. —- 
¡Flora, Flora! ¡Di a esos locos que suelten 
las armas! ; 


También los blancos estaban contemplán- 
dole, y al oir su voz Flora se volvió a los in- 
dígenas. : 

—i¡Es Esteban! — les. dijo. -—— 
Tarzán! ¡Soltad los rifles! 

Esteban entró sonriente en el campamen- 
to, diciendo: 

——Heme aquí. : ; 

-—Te ereíamos muerto, — dijo Kraski.— 
No sé cuál de esos nos dijo que Tarzán te 
había matado. 

——Me tomó prisionero, — dijo Esteban,— 
pero ya veis que no me mató. Me figuré que 
se lo proponía, pero no lo hizo, y.acabó por 
dejarme, libre en mitad de la selva. Tal vez 
pensara que yo no podría sobrevivir a sus 
peligros y que conseguiría su abjeto sin ne- 
cesidúad de mancharse las manos de sangre. 

—Dehbe de haberte conocido, — dijo Pee- 
bles. — Claro es geu te morirías si estuvie- 
ras solo mucho tiempo en la selva. Te mo- 
rirías de hambre. a : - 

Esteban no replicó a esta pulla, sino que 
se volvió a Flora, preguntando: 

—¿No te alegras de verme, Flora? 

La joven se encogió de hombros al con-. 
testar: , 


¡No es 


— ¿Qué más da? Nuestra expedirión ha. 
d 


sido un fracaso, y no falta quien erea que 
principalmente por culpa tuya, — agregó 
moviendo la cabeza hacia donde se hallaban 
los otros blancos. 

Esteban enarcó el ceño. A ninguno de 
ellos le importaba gran cosa volver a verle, 
como a él no le importaban los otros; pero 
esperaba que Flora daría muestras de cier- 
to entusiasmo ante su regreso. Y la verdad 
es que si la joven hubiera sabido lo que Mi- 
randa tenía en el pensamiento, se habría 
sentido más feliz al verle, y la alegría la 
habría inducido a mostrarle cierto afecto. 
Mas ignoraba que Esteban Miranda había 
escondido los lingotes de oro en sitio donde 
podía volver por ellos. Su intención era per- 
suadir a la joven a que abandonara a los de- 
más, y más tarde volver con ella para reco- 
brar el tesoro; pero en vista de su recibi 
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miento se sintió picado y ofendido, y decidió 
gue ninguno de ellos vería un cuarto, pues 
él esperaría a que se fuesen de Africa y eu- 
tonces volvería para apoderarse él solo de 
todo el oro. El único punto negro era que 
los waziris sabían dónde se hallaban los lín- 
gotes, y que tarde o temprano volverían con 
Tarzán para llevárselos. Debía robustecer 
este punto débil de sus cálculos, y para eilo 
necesitaba ayuda, lo cual signifcaba com- 
partir su secreto con otro. Pero con quién? 

Fíngiendo no darse cuenta de las sombrías 
miradas de sus compañeros fué a sentarse 
entre ellos. Bien notaba que no se alegraban 


de verle, pero no conjeturaba la razón de> 


ello, porque no estaba enterado del plan 
fraguado por Kraski y Owaza para robar el 
botín de los ladrones de marfil, y la prin- 
cipal objección que su presencia suscitaba 
era la que se verían obligados a partir con 
él lo que'robasen. Fué Kraski el primero 
que manifestó el pensamiento que vagaba 
por la mente de todos menos de Esteban. 

—Miranda, — dijo, — estamos todos con- 
formes en que tú y Bluber sois en gran apr- 
te responsables del fracaso de nuestra aven- 
tura. No es erítica, sino sólo exposición de 
los hechos. Desde que te alejaste, hemos da- 
do con un plan para llevarnos de Africa al- 
go que nos compense la pérdida del coro. Lo 
hemos meditado cuidadosamente y tenemos 
trazada nuestra conducta. Para nuestros pro- 
yectos no te necesitamos a tí. No tenemos 
inconveniente en que nos acompañes si quie- 
res, pero ten entendida desde el primer mo- 
mento que no llevarás parte en nada de lo 
que saquemos. 

Sonrió Esteban e Hizo un ademán de des- 
interés diciendo: 

——Estáis en vuestro derecho. Yo no pido 
nada pues no querría aceptar nada de vos- 
otros. 

Y sonrió por dentro al pensar en las dos- 
cientos cincuenta mil libras largas en oro 
que un día podría llevarse de Africa para 
él solo. 

Ante esta inesperada actitud de Esteban 
los demás se sintieron grandemente alivia- 
dos, y al instante se disipó la atmóstera de 
tirantez que los rodeaba. 


—Eres un buen sujeto, Esteban, — dijo 
Peebles. — Siempre he pensado que te pon- 
drías en lo justo, y quiero declarar que me 
alegro muchísimo de verte aquí sana y sal- 
vo. Me dió mucha lástima cuando me dije- 
ron que te habían matado!. 

—8S1 — dijo Bluber. — John estaba tan 
triste que todas las noches lloraba antes de 
acostarse. ¿No es verdad, John? 

—Bluber, no venga con martingalas, —- 
refunfuñó Peebles mirando aviesamente al 
judío. 

—No son martingalas, — replicó Adolph, 
viendo que el fornido inglés estaba enfada- 
do de veras; — claro es que todos sentía- 
mos mucho que hubieran matado a Esteban, 
y que nos alegramos de que haya vuelto. 

—Y de que no quiera parte del botín, — 
agregó Throck. 

—No os preocupéis — dijo Miranda. — 


. Me daré vor satisfecha con volver a Londres. 
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De Atrica va tengo bastante para lo que me 
queda de vida. 

Aquella noche, antes de conciliar el sue- 
fio, Esteban pasó una o dos horas dando vuel- 
tas y tratando de desarrollar un pian que le 
permitiera apoderarse del oro para él solo, 
sin temor a que los waziris pudieran llevár- 
selo más tarde, Fácil lo había de ser encon- 
trar el lugar donde habíaenterrado los lin- 
gotes, y trasladarlos a otro cercano siempre 
que pudiera volver inmediatamente por el 
sendero que con Usula habia seguido, y 6€l 
3olo, para que nadie conociera el nuevo es- 
condite del oro; pero también estaba segurt- 
simo de que no le sería posible regresar más 
adelante desde la costa y. encontrar el sítio 
donde estaban los lingotes. Esto significaba' 
que había de compartir su secreto con otra . 
persona, famillarizada con el país, y que su- 
plera dar con el paraje inmediatamente, vl- 
niendo de donde viniera. Más ¿en quién po- 
día confiar? Su mente recorría una vez y 
otro todo el personal de la “safari”, y sin 
cesar volvía a fijarse en un solo, individuo 
de elia: Owaza. No conflaka 1 la integridad 
del viejo granuja, pero como no había otro 
que pudiera servir tan bien a su objeto, se 
vió forzado finaimente a concluir que tenía 
que compartir su secreto con el negro, y con- 
tar con su avaricia más que con su hcnor. 
Podría pagar bien al indígena, haciéndolo 
más rico de lo que podía soñar, y blen podía 
permitirse semejante lujo en vista de la enor- 
me fortuna que estaba en Juego. Quedóse, 
pues, dormido, pensando en lo que podía 
hacer con más de doscientos cincuenta mil 
libras esterlinas, en las alegres capitales del 
mundo. 


A las mañana siguiente, mientras estaban 
desayunando Esteban dijo como quien no 
quiere la cosa que había pasado la noche 
antes junto a un numeroso rebaño de an- 
tílopes, no lejos del campamento, y propuso 
que le dejaran cuatro o cinco hombres para 
salir de caza, ofreciendo incorporarse a los 
demás de la partida en el campamento al 
caer la noche, Nadie suscitó  objecciones, 
acaso porque presumieran que cuanto más 
cazara y más ge alejara de la “safari” más 


_— grandes eran las esperanzas de que se ma- 


tase, contingencia que ninguno de ellos ha- 
bría lamentado, ya que en el fondo no les 
inspiraba Esteban ni simpatías ni confianza. 

—Me llevaré a Owaza, — dijo, —que es 
el mejor cazador de todos, y cinco o seis 
hombres más elegidos por él. 

Pero más tarde, cuando se llegó a Owaza, 
el indígena puso inconvenientes a la expe- 
dición. 

— Tenemos carne bastante para dos días 
—- díjo. — Hemos de alejarnos cuanto an- 
tes de la tierra de los waziris y de Tarzán. 
Entre este sitio y la costa, encontraremos 
caza abundante por todas parte. Vamos a 
andar dos días, y entonces cazaré contigo. 

—Escucha — le dijo Esteban en voz baja. 
— Lo que qulero cazar es algo mejor que 
antílopes, No te lo puedo decir aquí en el 
campamento, pero te lo explicaré en cuanto 
estemos lejos de los demás. El venir hoy 
conmigo te valdrá bastante más que todo 
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el marfil que podais arrebatar a los ladro- 
nes árabes. 

Owaza presto oído atento y se rascó la 
lanuda cabeza, 

—Hace buen día hoy para cazar, Bwana 
— dijo. — Iré contigo y nos llevaremos a 
“inco muchachos. 

Después de proyectar Owaza la marcha 
lel cuerpo de la partida y decidir el lugar 
londe acamparían aquella noche,, de manera 
jue Esteban y él los hallaran fácilmente, sa- 
lieron de caza. por el sendero que siguió 
Usula desde el paraje «del tesoro enterrado. 
No habían avanzado mucho cuando el negro 
descubrió la huella reciente de los waziris. 

—Por aquí pasaron muchos hombres ayer 


por la tarde — dijo a Esteban, mirándole 
interrogativamente. 
—No lós ví — replicó Miranda. — Debie- 


ron de venir después de pasar yo. 

—JLlegaron casi hasta nuestro cahpamen- 
to, y dieron media vuelta y se fueron otra 
vez, — dijo Owaza. — Mira, Bwana. Yo lle- 
vo un rifle. Tú vas a andar delante de mf. 
Si esas huellas son de tu gente y me llevas 
a una emboscada, tú serás el primero que 
mueras. 

—Escucha, Owaza, — contestó Esteban. 
-— Como ya estamos bastante lejos del cam- 
pamento, podemos hablar. Estas son huellas 
de los waziris de Tarzán de los Monos, que 
me enterraron el ore a una jornada de dis- 
tancia de aquí, Los he enviado a su casa, y 
quiero que tú vengas conmigo y me ayudes 
a trasladar los lingotes a otro escondite. Una 
vez que los demás se hayan llevado el mar- 
fil y se vuelvan a Inglaterra, tú y yo ven- 
dremos y cogeremos el oro, y tu recompensa 
será mayor de las que esperes. 

— ¿Entonces quién eres tú? — preguntó 
Owaza. — Muchas veces he dudado que seas 
Tarzán de los Nonos. El Zía que dejamos el 
campamento fuera de Opar, uno de mis hom- 
bres me dijo que te había envenenado tu 
propia gente,fi dejándote allí tendido. Dijo 
que lo había visto el mismo y que tu cuer- 
po estaba escondido entre unos arbustos; y 
sin embargo aquel día estabas con nosotros. 
Pensé que me había engañado, pero observe 
la consternación de su cara cuando te volvió 
a ver; y por eso me he preguntado muchay 
veces si hay dos Tarzanes de los Monos. 


—Yo no soy Tarzán de los Monos, — dijo 
Esteban. — Tarzán fué el envenenado por 
los demás en. nuestro campamento. Pero no 
hicieron más que darle un bebedizo que le 
dejó dormido mucho tiempo; con la esperan- 
za tal vez de que antes de despertar lo ma- 
taran las fieras. Lo, que no sabemos es si 
vive todavía. No tienes pues, nada que' te- 
mer por mi Cuenta, ni de los waziris ni de 
Tarzán, Owaza, porque más empeño que tú 
tengo yo de apartarme ds su camino. 

El negro mmeneó la cabeza. 

TAL NOS digas la "verdad, —- observó; 
pero siguió andand] detrás de Mi randa, con 
el rifle siempre apercibido. 

Avanzaba cautelosamente, por temor de 
alcanzar a los “waziris; pero Poco después de 
dejar atrás el lugar en que habían acam- 
pado éstos, 
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“un Gomangani, 


vieron que habían tomado otra. 


ruta y que no había peligro ae ponerse -eD. 
contacto con ellos. 

Cuando llegaron como a una milla de dis: 
tancia del lugar en que se hallaba enterrado 
el oro, Esteban dijo a Owaza que ordenara 
a sus indígenas que se quedaran allí, mien- 
tras se adelantaban los dos solos a trasla: 
lar los lingotes de sitio. 

—Cuando menos sepan dónde están, -—— 
dijo Esteban, — más seguros estaremos nos- 
otros. 

—-El Bwana dice palabras de. sabiduría, 
-— replicó el astuto negro. 

Esteban encoatró el paraje próximo al sal 
to de agua sin dificultad ninguna, y al in- 
terrogar a Owaza supo que el negro conccía | 
perfeciamente el terreno, y no le costaría 
el mentor trabajo volver en derechura a él 
desde la costa. Lleváronse el oro a pota dis- 
tancia de allf, y lo ocultaron en un espeso 
bosquecillo de arbustos junto al borde de! 
agua comprendiendo que estaría allí más 
seguro de no ser descubierto que si se. lo 
hubieran llevado a: un centenar de millas 
de distancia; porque era probable que ni los 
waziris ni otro que supiese del primitivo es- 
condite imaginaran que nadie se iba a to- 
mar la molestia de llevárselo como un cen- 
tenar de varas más allá. 

Cuando hubieron terminado, peda miró 
al sol. 

-—No podremos llegar al campamento es- 
ta noche, — dijo, — y mañana tendremos 
que ir muy de prisa para alcanzarlos. 


—Ya me lo figuraba yo, — contestó Es-. 
teban, — pero no podía decírselo. Y si no 
los volvemos a encontrar por mí, tan satis- 
fecho. 

Owaza hizo una mueca. En su astuta mer- 
te se estaba formando una idea. 

—¿A qué. viene," 
la vida en un combate contra los * “ladrones nl 
árabes para apoderarnos de unos cuantos 
colmillos, cuando todo ese oro no necesita 
más que transportarlo a la costa para ser 


.nuestro? 


¿CAPITULO XII 
UNA TORRE EXTRASA 


Al volverse Tarzán de los. Monos. dee 
brió al hombre que se hallaba detrás de 


él en el piso superior de la torre cubierta 


de hiedra que se alzaba en el extremo orien- . 
tal del palacio de los Brillantes. Salió el cu- - 
chillo de su vaina, empuñado por los ágiles 
dedos del gigante blanco; pero casi simultá- 


_neamente dejó éste caer la maño y. se quedó 
— contemplando aquella aparición, con expre- 


sión de increaáulidad que no hacía sino re-- 
flejar una emoción análoga asomada al ros- 
tro del desconocido, Porque Tarzán no se 
hallaba en presencia de un Bolgani, ni de 
sino de un hombre bhianeo, 
calvo, viejo y lleno: de arrugas, de. largas 
barbas como la nieve. Aquel hombre ¡iba des- 
nudo salvo los bárbaros adornos de brillan- 


“tes y lentejuelas de oro. La 


-+BDlos not profirió. la extraña apa- y 


rición. 


1d —e 


—- pensaba, —. arriesgar 14 


ñ ción. en inglés abría tan grandes posibilida- 
des a la conjetura, que tenía confusa ¡a men- 
te del Tarmangani. 

E —¿Quién eres? ¿Quién eres? — preguntó 
el anciano; pero esta vez en el dialecto de 


; e los grandes monos. 


Ko —Acabas de proferir unas palabras in- 
- —glesas, — dijo Tarzán habiando en esta Jlen- 
gua. — ¿Es que conoces el inglés? 


4. 


-—¡0Oh, Dios santo! — exclamó el viejo. 
- — ¡Gracias por haberme dado vida para vol- 
Z yer a oír ese idioma! 
Hablaba también en inglés, titubeando, 
== como el que llevara mucho tiempo sín valer- 
se de él en la conversación. 
: —¿Quién eres? — le preguntó Tarzán. 
Do — ¿Y qué haces aquí? 4 
—Eso es lo mismo que preguntaba yo — 
repuso el anciano. — No te dé miedo res- 
$ ponderme. Eres evidetemente ingiés, y na- 
É da tienes que temer de mí. 
Ñ 
% 
, 


A 


—"Vengo aquí en busca de una mujer cap- 


turada por los Bolganis, — replicó Tarzán. 

E —Sí — dijo el viejo moviendo afirma- 

 tivamente la cibeza. — Ya lo sé. Está aquí. 
—¿Sana y salva? — preguntó Tarzán. 

—No le han hecho daño. Estará segura 

= hasta mañana o el otro, — replicó el ancia- 

no. — Pero ¿quién 'eres tú y cómo has ha- 


llado el camino hasta aquí desde el mundo 
de fuera? 
—Soy Tarzán Cf. los Monos, — Ceclar5 el 
Tarmangani, — y he venido a este valle bus- 
cando la salida del de Opar, donde la vida 
de mi compañera corría peligro. ¿Y tú? 
—Yo soy muy viejo, — contestó el otro, 
— y llevo aquí «qpsde que era mozo. Me 
embarqué como polizón en el buque que tra- 
jo a Stanley a Africa, después de la funda- 
ción del puesto de Stanley Pool, y vine con 
él al interior. Un día salí solo del campa- 
mento para cazar, Me perdí y me hicieron 
prisionero unos idndígenas hostiles, que me 
llevaron más al interior, a su' aldea, de 
donde acabé por escaparme; pero estaba tan 
extraviado y tan confun:/do que no supe qué 
dirección tomar para llegar a la costa. Así 
estuve viajando meses y meses, hasta que fi- 
nalmente, en un día de maldición, encontré 


HIMDERIRO 
QUINA 


BISLERI 


La — Debes tener en cuemta -— observó el 
ecorfor anciano — que los Bolganis son la raza do- 
E minadora..., Los otros,  intelectualments, 
p son poco superiores a las fieras de la selva. 
—Pero son hombres, — le recordó Tar- 
o rán. : 
—Sólo por su figura, pues no saben a:zru- 
4 O e Tarzán de los Monos 
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la entrada de este valle. No sé cómo no me 


mataron en seguida; pero no lo hicieron, y 
más tarde se dieron cuenta de que mis co- 
nocimientos les podían ser útiles. Desde en.- 
tonces los vengo ayudando en sus trabajos 
de cantería, de minería y de extracción de 
brillantes. Les he hecho taladros de hierro 
con punta endurecida, y otros con puntas da 
diamantes. Ahora soy en rigor uno de ellos; 
pero siempre he tenido la esperanza de po- 
der escaparme de este valle. Una esperanza 
absurda, te lo confieso. 

—¿No hay salida? -—— preguntó Tarzán. 

—Hay una pero siempre la tienen cus- 
todiada. 

— ¿Dónde está? 
gani. 

—A continuación de uno de los túnele» 
de las minas, y atraviesa la montaña ente- 
ramente, hasta el valle del otro lado. Los 
antepasados de esta raza llevaban trabajan- 
do las minas un tiempo casi incalculable. 
Las montañas están perforadas por mil po- 
zOs y túneles. Más allá de cuarzo aurífero 
hay un enorme yacimiento de peridotita mo- 
dificada, que contiene diamantes, en busca 
de los cuales fué evidentemente necesario 
extender uno de los túneles hasta“el:otro la- 
do de la montaña, acaso para conseguir ven- 
tilación. Ese túnel y el sendero que conduc> 
a Opar son las dos únicas entradas al valle. 
Desde tiempo inmemorial lo tienen custodia- 
do, más particularmente, a mi ver, para im- 
pedir la fuga d> los esclavos que para pre- 
venir los ataques de un enemigo ya que pien- 
san que no hay temor de esto último. El 
sendero de Opar no lo guardan, porque ya 
no tienen miedo a los oparianos, y saben 
muy bien que ninguno de los esclayos Go- 
manganis se atrevería a entrar en el valle 
de los adoradores del sol. Y por la misma 
razón de que no pueden escaparse los escla- 
vos, hemos de quedarnos nosotros aquí pri- 
sioneros para siempre. - 

— ¿Cómo está custodiado el túnel? —— pre- 
guntó Tarzán. 

—Siempre hay de centinela en él dos Bo!- 
ganis y una docena o más de guerreros, — 
contestó el anciano. 

—¿Quisieran escaparse los Gomanganis? 

—Fegún me han dicho, lo han intentado 
ya muchísimas veces — replicó el viejo, —— 
aunque nunca desde que yo vivo aquí, y 
siempre los han agarrado y torturado. Y esas 
tentativas de unos pocos han valido el castigo 
de toda la raza, sometida a trabajos más 
duros. 

— ¿Son muchos los Gomanganis? 

—Hay probablemente cinco mil en es va- 
Ne. 4 

—¿Y cuántos, Bolganis? — siguió pregun- 
tando Tarzán. 

—HEntre mil y mil ciento, 

— ¡Cinco contra uno! — musitó Tarzán, 
— ¡Y aún les da miedo escaparse! 


— preguntó el Tarman- 
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parse como los hombres. No tienen tdea de 
la unión ni de la sociedad, Es cierto que 
hay famillas que residen en aldeas; pero es- 
ta idea. lo mismo que la de las demás, se la 
dieron los Bolganis para que no los exter- 
minaran por completo los leones y panteras, 
Según mis noticias primitivamente cada Go- 


mangani por sí solo, cuando tenía edad su», 


ficiente para cazar, se construía una choza 
separada de los demás y llevaba vida soli- 
varia, pues hasta entonces no había la me- 
nos apariencia de vida familiar. Luego jus 
Bolganis les enseñaron a contruir aldea: con 
empalizadas y obligaron a los hombres y a 
las mujeres a vivir en ellas y a criar a sus 
hijos hasta la madurez; después obligaban 
a los hijos a seguir en el poblado, de suerte 
que ahora algunos de éstos pueden contar 
hasta cuarenta o cincuenta personas. Pero 
la mortalidad es elevadisima entre ellas, y 
ano se multiplican con la rapidez de los pue- 
blos que viven en condiciones normales de 
paz y seguridad. Las brutalidades de los Bol- 
-ganis matan ya a muchos, y los carnivoros 
pe llevan no despreciable diezmo. 

— ¡Cinco contra uno, y todavía siguen en 
la esclavitud! ¡Qué cobardes deben de s-r! 
— exclamó el gigante blanco. 

——Por el contrario, están muy lejos de ser- 
lo, — replicó el anciano. — Hacen frente 
a los leones con la mayor bravura. Pera |): 
van tantos siglos obedeciendo la voluntad de 
los Bolganis, que para ellos es ya un hábito 
inveterado; lo que-es en nosotros el temor de 
Dios, es en los Gomanganis el temor a los 
gorilas desde su nacimiento. 

-  —Es interesante, — observó Tarzán. 
Pero dime ahora dónde está la mujer en 
cuya busca vengo. 

-—¿Es tu mujer? -—— preguntó el anciano. 

——No, — replicó el Tarmangani. — A los 
negros les he dicho que lo era, pero sólo 
para que la protegiesen. Es La, la reina de 
Opar, suma sacerdotisa del Dios Llameante. 

El anciano movió incrédulo la cab=za y 
exclamó: 

— ¡Imposible! Na puede ser que la reina 
de Opar haya arriesgado su vida viniendo al 
país de sus enemigos hereditarios. 

-—No ha tenido más remedio, — replicó 
Tarzán, — porque su viáa estaba amenazada 
por una parte de su pueblo. La causa de 
ello es que se había negado a sacrificarme 
a mí a su dios, 

— ¡Poco que se alegrarían los Bolganis 
si lo supieran! — exclamó el viejo. 

—Dime dónde está — le pidió Tarzán. — 
Ella me salvó de su pueblo, y yo he de sal- 
varla de cualquier destino con que la ame- 
nacen los Bolganis. 

—Es inútil — contestó el otro. — Yo te 
diré donde está pero no podrás libertarla. 

-—Lo intentaré — repuso el gigante blan- 
co. 

-—Fracasarás y te costará la vida. 

-—Si es verdad lo que me dices, v no hay 
esperanza alguna de que me escape del va- 
de lo mismo me da morir, — dijo el Tar- 

angani, — Sin embargo, no estoy enonfor- 
me contigo. 

El anciano se encogió de hombros al con- 
testar: 
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” torre, 


—No conoces a los Bolganis. | Ds | 
—Dime dónde está esa mujer, — domain 
Tarzán. 


MED Bes 4 té el cid: Mendo) 


señas a Tarzán de que le siguiera al in- 


terior de su aposento:; 


aM, acercándose a 
una ventana que miraba/al Oesta, señaló ha- 


de 


cia una extraña torre de tejado plano que 


se alzaba sobre el edificio principal, 


cerca 


del ángulo occidental del palacio. — Proba- 
blemente la tendrán en el interior de esa 


— continuó, — pero por lo que a tí 


respecta, lo mismo podria tenerla en el po. de 


Jo Norte, 


Tarzán permaneció un instante en alien 
cio, abarcando con los perspicaces ojos t.- 
dos los detalles del panorama que tenía en- 


frente. Vió la extraña torre de techumbre 
plana, a la que le pareció que se podía lle- 
gar desde el tejado del edificio principal. 
Vió también ramas de antiguos árboles que 


avanzaban sobre aquél, y salvo la «escasa Juz 


NS ES ERA SE 


que brillaba al través de las ventanas del. 


palacio no observó el menor signo de vida. 


—No te conozco, — dijo Tarzán, — pero 


creo poder fiarme de tí, pues al fin y al 
cabo son fuertes los vínculos de la sangre, 
y somos los dos únicos de nuestra raza en 
el valle. 


Podrías ganar algo de favor ha- 


ciéndome traición, pero me resisto a creer 


que seas Capaz de ello. A 
—No lo temas, — repuso el aniano. 
Los odio. Si pudiera ayudarte te ayudaría, 


pero sé que no tiene la menor esperanza nin- 
gún plan que puedas haber trazado. No te 


será posible rescatar a esa mujer, ni escapar 
nunca «del valle del palacio de los Brillantes. 


No podrás siquiera salir del palacio a nu ] 


ser que lo quieran los Bolganis. 


El gigante blanco hizo un guiño y con- : 


testó: 

—Tú levas aquí tn tiempo, que empie- 
zas a tomar la actitud mental que mantiene 
a los Gomatganis, 
Si quieres escaparte, vente conmigo. Tal vez 
no lo consigamos, pero siempre habrá más 
esperanza si hacemos la tentativa que si te 
quedas para s' .mpre encerrado como ahora 
en esta torre. 

El anciano meneó la cabeza y dijo: 

—No, es inútil. 
posible, hace mucho Lempa. que estaría yo 
fuera de aquí. 

—Adiós, pues, — dijo Tarzán: y Marín 
dose fuera de la ventana se descolgó al te- 
jado de abajo por el grueso tallo de la vieja 
hiedra. 


El viejo lo observó un momento, hasta que 


lo vió dirigirse cautelosamente por la  te- 
chumbre hacia la torre plana donde esperaba 
encontrar y libertar a La. Luego el anciano 
dió media vuelta y bajó rápidamente por la 
tosca pértiga que a manera de escala «se 
alzaba en el centro de la torre. 

Tarzán se abrió paso por el desigual te- 
jado del edificio principal, trepando por los 
lados de sus mayores alturas y dejándose 
caer a los puntos más bajos, mientras reco- 
rría considerable distancia entre la torre 
oriental y aquella estructura de techumbre 
plana en que se suponía encarcelada a La. 
Era lento el avance del Tarmangani, porque 


vente conmigo. Tal vez 


Si la fuga hubiera sido. 


movia con la cautela de un animal de rapiña, 
4 mepudo se detenía a escuchar en las más 


y 


densas sombras. 


Cuando por fin llegó a la torre, se encon- 
,ró con que tenía muchos huecos que daban 
1] techo, sólo cerrados por cortinas del grue- 
30 material a la manera de tapices que ya 
había visto Tarzán en la torre de la hiedra. 
Apartando ligeramente una de ellas se encon- 
tró en una amplia habitación, completlamen- 
te desalhalajada, y de cuyo centro salía por 
una abertura circular una escala semejante a 
la que había utilizado para subir en la torre 
priental. No viendo a nadie en el aposento, el 
gigante blanco se dirigió inmediatamente a 
la escalera. Atisbando por el agujero, obser- 
vó que su altura era mucha y que atravesa- 
ba infinidad de pisos. No podía juzgar hasta 
dónde llegaba, aunque le parecía probable 
que eruzara aposentos subterráneos del pala- 
clo. Por aquella especie de pozo llegahan a 
él sones de vida yolores, pero éstos en gran 
parte anulados, en lo que respecta a las im- 
presiones que pudiera recibir el olíuto de 
Tarzán, por el denso perfume 
que invadía todo el palacio, 

Aquel perfume era el que debía dar por 
resultado el fracaso del Tarmarngani, pues 
de no ser por él su olfato habría percibido el 
olor de un negro cercano, tendido detrás de 
una de las colgaduras, en un hrneco de la pa- 
ted de la torre. Estaba el indígena en tal 
posición que había visto a Tarzán entrar en 
ll aposento, y le pudo observar mientras el 
gigante miraba por el pozo de la escalera. Al 
Ronto los ojos del Gomangani se desorbita- 
ron de terror ante aquella extraña aparición, 
cuyo semejante no había visto jamás. Si hu- 
dera tenido la inteligencia suficiente para 
albergar “supersticiones, habría tomado a 
Tarzán por un dios bajado del cielo; pero 
tomo era de orden mental demasiado bajo 
dara tener imaginación, no vió más que una 
iatura extraña, y él estaba convencido de 
ue todas las criaturas extrañas tenían que 
ler enemigos. Su deber era dar cuenta a sus 
os de la presencia de aquel hombre en pa- 
cio; pero el Gormangani no se atrevió «1 
moverse hasta que el gigante blanco estuvo 
«bastante distancia de él para impnedirle 
bservar sus movimientos; el Gomangani no 
juería llamar la atención, porque había 
aprendido a su costa que cuanto más se 
clipsara uno en presencia de los Bolgunis, 
menos podían ser sus padecimientos. Largo 
rato estuvo el desconocido mirando por el 
hueco de la escalera, y largo rato permane- 
ió el negro observándole en silencio. Mas al 
n Tarzán bajó por los peldaños y desapare- 
ció a la vista del indígena, quien inmediata- 
mente se puso en pie y se deslizó por el te- 
ho del palacio en dirección a una eran to- 
Te que se alzaba en el ángulo occidental. 

“A medida que iba Tarzán bajando' la esca- 


a le molestaban más y más los vapores' 


l incienso. Así como en otras circunstan- 
slas habría podido hacer una investigación 
rápida ayudado del olfato, ahora se veía 
Obligado a escuchar todos los ruidos, y en 
muchos casos a examinar los aposentos qus 
daban al corredor central, penetrando en 
ellos. Cuando las puertas estaban atrancadas, 
e tendía de boca y escuchaba junto a la ren- 
lija del suelo. En varias ocasiones 9 atre- 


de incienso . 


A 


PUCKY 


vió apronunciar el nombr ede La, poro nn 
recibió nunca la menor respuesta. 

Llevaba examinados cuatro rellanos y ya 
había bajado al quinto, cuando en una de 
las puertas que a él daban contempló a un 
negro, evidentemente excitadísimo y-con to- 
da probabilidad aterrado en extremo. Era de 
gigantescas proporcioneg y estaba completa: 
mente desarmado. Con los ojos desmesura: 
damente abiertos se quedó mirando al Tar- 
mangani, al saltar éste de la escalera al sue: 
lo, y plantarse delante de él. 

—¿(Qué quieres? -— logró al fin tartamu- 
dear el negro. — ¿Estás buscando a la hem- 
bra blanca, tu compañera, que robaron los 
Bolganis? 

—-$SÍ, — repuso Tarzán. — ¿Qué sabes de 
ella ? : ' 

-—Sé dónde está, y te conduciré a ella si 
me sigues. 

—¿Cómo te préstas a servirme de ese mo- 
£0? — preguntó Tarzán, receloso al instan- 
te. — ¿Cómo es que no vas en seguida a de- 
cirle a tus amos que estoy aquí y que man- : 
den gente a prenderme? 

—No sé la razón de que me hayan envia- 
do a decirte lo que te he dicho, contestó 
el negro. — Me han mandado los Bolganls. 
Yo no quería venir, tenía miedo. 

—¿Dónde te han dicho que me lleves? 

—Tengo que conducirte a ún  aposenio 
cuya puerta se cerrará inmediatamente de- 
trás de nosotros. Allí quedarás prisionero. 

—¿Y tú? — preguntó Tarzán. 

——También quedaré encerrado contigo, A 
los Bolganis no les importa lo que sea de 
mí. Acaso me mates tú, pero a ellos les tie- 
ne sin cuidado. 

—Como me hagas caer en una trampa, te 
mataré, -— replicó Tarzán; — pero si me 
llevas al lado de la mujer, tal vez nos esca- 
pemos todos. ¿Te gustaría escaparte ? 


-—Me gustaría, pero no puedo. 

—¿Lo has probado alguna vez? 

-—No, nunca. ¿A qué probar una coza que 
no se puede hacer? 

—-Si me conduces a la trampa te mataré 
de fijo. Pero si me llevas al lado de la mu- 
jer, por lo menos tendrás las mismas proba: 
bilidades de vivir que yo. ¿Qué escoges? 

El negro se rascó la cabeza pensativo, pues 
la idea se iba filtrando despacio en su romo 
cerebro. Por fin dijo: 

— Eres muy sabio. Te llevaré a la mujer. 

-—Ve delante, pues, — dijo Tarzan, — 
que yo te sigo. 

Bajó el negro al piso siguiente, abrió una 
puerta y penetró en un corredor largo y rec- 
to. Mientras le seguía, el gigante blanco tu- 
vo tiempo de meditar en los medios “te que 
se habrían valido los Bolganis para averiguar 
su presenica en la torre, y la única conclu- 
sión a quepudo llegar era la de que el an- 
ciano le había vendido, pues que é€l supiera, 
era el único conocedor de su presencia en el 
palacio. El corredor por donde le llevaba el 
negro estaba muy oscuro, pues sólo recibía 
iluminación escasa del mal alumbrado corre: 
dor que acababan de dejar y cuya puerta ha: 
bía quedado abierta tras ellos. No tardó el 
Gomangani en detenerse ante urna puerta 
cerrada. 

——Aquí está la mujer, — dijo señalándola, 

——¿Sstá sola? — preguntó Tarzán. 
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Y abrió la puerta, dejando al descubierto 


una gruesa cortina, que separó despacio, re- 


velando a Tarzán el aposento del otro lado. 

Tomando al negro por la muñeca, para 
que no se le escapara, Tarzán avanzó y pe- 
gó la cara a la rendija. Vió una cámera es- 
paciosa, en uno de cuyos extremos había una 
elevada plataforma sobre una tarima de ma- 
dera oscura y bien tallada. La figura central 
de aquélla era un enorme león de negra me- 
lena, el mismo que había visto Tarzán escol- 
tado por los jardines del palacio. Sus cade- 
ras de oro estaban ahora sujetas a unas ar- 
gollas del suelo, en tanto que los cuatro ne- 
eros que las llevaban permanecían en rigl- 
dez estatuaria, dos a cada lado de la fiera. 
Detrás del león, se sentaban en sendos tronos 
de oro tres Bolganis soberbiamente adorna: 
dos. Y al pie de los peldaños de la tarima se 
hallaba La, entre dos guardias Gomanganis 
A ambos lados de una nave central había 
bancos esculpidos que 
forma; y ocupando la parte de frente de 
ellos se hallaban como cincuenta Bolganis, 
entre los cuales casi al instante vió Tarzán 
al viejecillo con quien había hablado en. la 
torre, y cuya vista vino a confirmar al ins- 
tante en la mente del Tarmangani la convic- 
ción de que le había vendido. 

Estaba alumbrada la cámara por centenares 
de pebeteros, en los que ardía una substancia 
que a un tiempo producía luz y el denso per- 
fume que asaltó el olfato de Tarzán desde 
que entró por primera vez en los dominios 
de los Bolganis. Las grandes vidrieras como 
de catedral que había a un lado de la sala 
estaban abiertas de par en Par, dando paso 
al suave aire de la noche estival de la selva. 
Al través de ellas divisó Tarzan los jardines 
ñel palacio, y observó que la sala estaba Se 
mismo nivel que la terraza en que aquél se 
alzaba. Más allá se veía una puerta abierta 
que daba a la selva y a la libertad, pero en- 
ire 6l y las ventanas se interponian rara 
gorilas armados. Tal vez, por tanto, la estra- 
* tegia sería un arma mejo! que la fuerza pa- 
ra abrirse camino con La hasta el bosque. 
Sin embargo, perodominaba en su mente -p 
convicción, de que, al fin y al cabo, sería la 
fuerza más que la estrategia la que Eee 
de servirle en. último extremo. Volvióse a 

lado y le dijo: 


negro que seguía a su y 
' Esos Gomanganis que guardan al león 


¿querrían librarse de los Bolganis? : 

“— Los Gomanganis se escapatian Si pudie- 
gen, — replicó el indígena. : e 

-—Entones, si no tengo. mas remedio que 
entrar en la sala, — dijo Tarzán, — ¿que- 
rrás acompañarme y decir a los demás Go- 
mangais que si me ayudan yo los sacaré del 
valle? E 
_ —Se lo diré, pero no querrán creerme, 

—Diles que morirán si no me ayudan — 
añadió Tarzán. 

-—Agí lo haré. 

Cuando el gigante blanco volvió a fijar 
la atención en el aposento, vió que estaba 
hablando el gorila que ocupaba el trono cen- 
tral. 

- —¡Nobles de Numa, rey de los animales, 
emperador de todas las cosas creadas! — 
dijo en roncos acentos guturales, — Numa 
ha oído las palabras que ha dicho esta hem- 
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bra, y es la volun ad de Numa que 


miraban a la plata: 


— 78 ua 


» 


ue 
El gran emperador tiene hambre. El mis 
la devorará aquí en presencia de sus nobl 
y de su Consejo Imperial de los Tres. Es 
voluntad de Numa. ÓN 
Un gruñido de aprobación corrió por el bes- 
tial auditorio, en tanto que el desaforado 
león mostraba los terribles colmillos y r 
gía hasta hacer temblar el palacio, clavando 
en la mujer que tenía enfrente los Borversal 
ojos. Todo lo cual evidenciaba que aquellas 
ceremonias eran lo bastante frecuentes para 
que el felino supiera lo que podía esperar 
la terminación lógica de las mismas. : 


. EN 
—Pasado mañana, — continuó el orador, 


— el compañero de esa criatura, que a estas 
horas está seguramente preso en la torre de 


los Emperadores, comparecerá para ser juz 
gado delante de Numa. ¡Esclavos! — orde= 
nó de pronto con voz recia, levantándose y 
mirando a los guardias que sujetaban a La, 
¡arrastrad a esa hembra hasta nuestro 
emperador! AE E 
Inmediataménte el león se puso frenético, 
azotándose el cuerpo con la cola, tirando de 
sus” fuertes cadenas, rugiendo y mostrando 
los dientes al levantarse sobre las patas tra: 
seras en su intente de saltar sobre La, a la 
cual conducían ya a viva fuerza por los pel. 
daños de la tarima hasta el enjoyado car 
nívoro que con tal impaciencia la esperaba 


—_— 


No gritó de terror la joven aunque intentó 
desasirse de las manos de los robustos Go- 
'manganis; pero todas sus tentativas fueron 


S 
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vanas. 

Había llegado al último peldaño, y se di 
ponfan a empujar a La hasta las zarpas de 
león, cuando los detuvo un recio grito pro= 
ferido en un lado de la sala, un grito que 
detuvo a los Gomanganis e hizo levantars 
a los Bolganis congregados, llenos de asom- 
bro y de ira; porque el espectáculo que con 
templaron sus ojos era muy adecuado para 
despertar la última. Penetrando de un salto 
en la habitación, con la lanza levantada, vie= 
ron al hombre blanco casi desnudo de quien 
muchos habían oído hablar pero al que nin- 
guno había visto aún. Y tan ágil era, que en 
el mismo momento de entrar, artes siquiera 
de que los gorilas pudieran levantarse ha= 
bía arrojado su proyectil. ¿dr : 
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LA CAMARA DE LOS HORRORES 


Nn león de negra melena andaba de noche 
por la selva. C-n majestuoso desprecio.a to. 
dos los demás seres creados, se abría paso 
señorilmente por la primitiva floresta. -No 
estaba de caza, porque no hacía el menor es- 
fuerzo de cautela, más por otra parte no 
emitía sonido alguno. Andaba rápidamente, 
aunque a veces se detenía alzando el hocico. 
para olfatear el aire y escuchar. Y así dió 
por fin con una gran muralla, cuya superficie. 
olió, y la fué siguiendo hasta que llegó a una 
puerta entreabierta por la cual penetró en 
el recinto. ; E Ñ 28 

Delante vió alzarse un gran edificio, y 
mientras se hallaba observandolo y  escu- 


4 


q 


AI EN 


chando sonó en el interior el rugido atrona- 


dor“de otro león irritado. 

El de la melena negra echó la cabeza a un 
lado y avanzó cautelosamente. 

“En el mismo punto en que fa iba a ser 
“arrojada en las garras de Numa, Tarzán de 
los Monos penetró de un salto en la sala, 
profiriendo un recio grito que hizo detener- 
se momentáneamente a los Gomanganis que 
la arrastraban; y en el breve instante de 
tregua que siguió a la interrupción, el Tar- 
mangani lanzó el terrible venablo. Los Bol- 
“ganis, llenos de rabia y de consternación, lo 
“vieron enterrarse en el corazón de su embpe- 
“rador, el gran león de la negra melena, 

3 Al lado de Tarzán estaba el Gomangani 
que por el terror había pasado a su servicio; 
y cuando aquél se precipitó hacia La, el ne- 
gro le acompañó, dando voces a sus Compa- 
ñeros de que si ayudaban al desconocido 


quedarían libres y se escaparían para siem- 


“pre del poder de los Bolganis. p 
 -—¡ Habéis dejado que mataran al gran 
“emperador! — gritaba a los pobres Goman- 
—ganis que guardaban a Numa, — Y los Bol- 
“ganis os destrozarán por vuestro descuido. 
Ayudad a salvarse a ese extraño Tarmanga- 
ni y a su hembra y por lo menos tendréis es- 
peranza de vida y de libertad. Y vosotros. 
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— añadió dirigiéndose a los que eustodiaban 
a La, — vosotrog también seréis responsa- 
bles. Vuestra única esperanza de salvación 
está en nostorcs. 

Tarzán había llegado al lado de La, y la 
arrastraba escalinata arriba, donde esperaba 
poder resistir momentáneamente a los cein- 
re: Bolganis que ya se abalanzaban hacia 
él. 

—¡Matad a los tres de la plataforma! — 
gritó Tarzán a los negros, que evidentemen- 
te vacilaban en cuanto al bando a que debían 
inclinarse. ¡Matadlos si quereis la liber- 
tad! ¡Matadlos si queréis vivir! 

El tono autoritario de su voz, el atracti- 
vo magnético de su personalidad, su jefatu- 
ra natural, se los conquistaron en el breve 
instante necesario para volverlos contra la 
odiada autoridad representada por los tres 
gorilas de la plataforma; y cuando hincaron 
sus lanzas en los negros y peludos cuerpos 
de sus amos se convirtieron para siempre en 
hechuras de Tarzán de los Monos, porque ya 
no les quedaba «speranza alguna de salva. 
ción en el país de los Bolganis. 

Rodeando a La por la cintura con un bra: 
zo, el Tarmangani se la llevó a lo alto de la 
plataforma, donde recobró su venablo arran 
cándolo del cuerpo Gúel león muerto. Luego 
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lando media vuelta y haciendo frente a los 
Bolganis que avanzaban, puso un pie sobre 
el cadáver de su víctima y alzó la voz profi- 
riendo el aterrador grito de victoria de los 
monos de Kerchak. 

Ante él se detuvieron los Bolganis, y de- 
irás los Golmanganis se encogieron de pánico. 

— ¡Alto! — exclamó Tarzán alzando la 
mano hacia los gorilas. — ¡Escuchad! ¡Yo 
¿oy Tarzán de los Monos! No quiero riña con 
vuestro pueblo. No busca más que una salida 
de vuestro país al mío. Dejadme seguir en 
pbaz mi camino con esta mujer, y con esos Go- 
manganis. N 

En respuesta se sintió un coro de salvajes 
gruñidos de logs Bolganis, cuando se precipi- 
taron de nuevo hacia la plataforma. De sus 
filas salió súbitamente el anciano de la torre 
oriental, que corrió al lado de Tarzán de los 
Monos 5 

— ¡Ah, traidor! — exclamó éste. — ¿Quié- 
res ser tú el primero que pruebe las iras de 
Tarzán?.— dijo en inglés. 


— ¿Traidor? — exclamó sorprendido el an- 
ciano, en media lengua. 

— ¡Traidor, sí! — .gritó el Tarmanganl. 
— ¿No has venido corriendo a decir a los 
Bolganis que estaba yo en el -palacio, para 


que mandaran alos Gomanganis a pren- 
derme? 
No. he hecho tal cosa — replicó el viejo. 


— He venido sólo para estar cerca de la mu- 
jer blanca, con la esperanza de poder servir- 
le de algo si me necesitaba. Ahora, inglés, 
vengo a ponerme a tu lado y a morir contigo, 
porque vas a morir, tan seguro como hay un 
Dios en el cielo. Nada puede ya salvarte de 
las iras de los gorilas, a cuyo emperador 
has matado. 3 

—Ven, pues — exclamó Tarzán, — y prué- 
bame tu lealtad. Más vale morir ahora que 
vivir perpetuamente en esclavitud. 

Los seis Gomanganis se .”blan situado 
tres a cada lado de Tarzán y de La, en tan- 
to que el séptimo, que había entrado sin ar- 
mas con el gigante blanco, arrancaba las de 
uno de.los tres Bolganis muertos enla pla- 
taforma. - : . 

Ante este alarde de fuerza, tan nuevo pa- 
ra ellos, los gorilas se detuvieron al pie de 
momentanea, porque eran cincuenta contra 
nueve; y cuando se precipitaron por los pel- 
daños, Tarzán y los negtos los recibieron 
con venablos, hachas de combate y garrotes. 
Un instante los hicieron retroceder, pero el 
uúmero era demasiado contra ellos, y de 
nuevo subió lo ola que parecía destinada a 
devorarlos. De pronto llegó a oidos de los 
combatientes un rugido aterrador que, por 
proceder casi de su lado, provocó una sus- 
pensión súbita y momentánea del combate. 


Volviendo los ojos en dirección «al sonido, 
vieron un enorme león de melena negra plan- 
tado en el suelo de la sala, al lado de una 
de las ventanas. Un s yundo permaneció allí, 
como una estatua de bronce dorado, y en se- 
guida volvió a temblar el edificio al reper- 
cutir su espantosc rugido. 

Tarzán de los Monos, que deg“s la plata- 
forma los dominaba a todos, miró al enorme 
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felino, y con entusiasmo alzó la voz do 


nando los gruñidos de los Bolganis. e 

—iJad-bal-ja! — exclamó; y señalando 
a los Bolganis profirió esta orden: — ¡Ma 
ta! ¡Mata! 2 


Apenas h*bía pronunciado los monosflabo 
cuando el monstruo verdadero diablo hecho 
carne, se lanzó sobre los peludos gorilas. Y 
simultáneamente se le ocurrió al Tarmanganj 
un plan audacísimo de salvación para él mis. 
mo y para los que de él dependían. z 

— ¡Pronto! — gritó a los Goman-anis. — 
¡Caed sobre los gorilas! Aquí está al fin el 
verdadero Numa, el rey de los animales, y 
señor de toda la creación Numa mata a sus 
enemigos, pero protege a Tarzán de los Mo= 
nos y a los Gomanganis, que son sus ami- 
gos. he 

Al ver que sus odiados. señores retroce= 
dían ante los terribles ataques del león. los 
negros se precipitaron contra ellos empuñan.= 
do las mazas y las hachas de comFite, en 
tanto que Tarzán, arrojaado la lanza a un 
lado se colocó al lado de ellos con el cu 
chillo, y manteniéndose cerca de Jad-bal-ja, 
encaminaba al león de una víctima en otra, 
por temor a que cayera por.equivocación so- 
bre los Gomanganis, sobre el Viejecillo o so- 
bre la misma La. Veinte gorilas quedaron 
muertos en tierra antes que los restantes 
consiguieran escapar de la sala; y entoncez. 
Tarzán, volviéndose a Jab-bal-ja, le ordenó. 
que retrocediera. 

— ¡Id! — dijo volviéndose a los Goman- 


-ganis, — y echad de la plataforma sl cuerpo 


del falso Numa. Quitadlo de la sala, porque 
el verdadero emperador ha venido a retcla- 
mar su trono. DA q 

El anciano y La contemplaban asombrado: 
a Tarzán y al león de oro. : 

— ¿Quién eres tú —— preguntó el primero, 
— que puedes hacer tales milagros con una. 
fiera de la selva? ¿Quién eres y qué te pro-. 
pones? | 

—Espera y lo verás, — replicó Tarzán 
con ceñuda sonrisa, — Creo que ahora esta- 
remos todos seguros, y que los Gomanganis 
vivirán mucho tiempo en paz y sosiego. ; 

Cuando los negros se hubieron lHevado 31. 
cadáver del león y lo arrojaron por una de 
las ventanas, Tarzán mandó a Jad-bal-ja que 
se instalara en el lugar ocupado antes por 
Numa en la plataforma. : 

—Ahi, — dijo, volviéndose.a los Goman- 
ganis, — veis al verdadero emperador, que. 
no necesita que lo encadenen. Tres de vos- 
otros vais a ir a las chozas de vuestro pue- 
blo detrás del patacio, para llamarlos a la. 
sala del trono, con objeto de que eilos ta:m- 


bién vean lo que ha ocurrido. Corred, para 


que tengamos aquí muchos guerreros antes 
que vuelvan los Bolganis con refuerzos. 
Invadidos por una excitación que estreme- 
cía sus embotados cerebros hasta darles cier- ] 
to aspecto de inteligencia, tres de los Go- 
manganis se apresuraron a cumplir el man- 
dato de Tarzán, en tanto que los otros se 
quedaron mirándole con esa expresión de te- 
mor que sólo puede engendrar la contempla- 
ción de una deidad. Entonces se acercó La 
al lado de Tarzán, y se quedó mirándole con : 
ojos que reflejabau una reverencia tan hon-- 
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da como la sentida por los indígenas. 

- —No te he dado las gracias Tarzán de 
“los Monos, — le dijo, — por lo que has 
“arriesgado y hecho por mí, Sé que debes de 
haber venido aquí a buscarme, a salvarme 
de esas fieras, y sé que no es el amor el 
que te ha impulsado a esa acción heroica: y 
punto menos que desesperada. Que hayas 
“vencido hasta ahora es poco menos que ml- 
lagroso; pero yo, que conozco las hazañas de 
los Bolganis que se cuentan en las leyendas 
de mi pueblo, sé que no podemós abrigar la 
“asperanza de escaparnos. Por eso te ruego 
“que huyas tú sclo, si te es posible, porque 
el único que puede tener alguna probabiii- 
dad de conseguirlo. 

-  —No estamos conformes en que no haya 
“esperanza de salvación La — replicó Tarzán 
-— Me parete, por el contrario, que ahora 
no sólo tenemos buenas razones para creer 
la fuga asegurada, sino que podemos también 
prometer a esos pobres Comanganis que los 
—libraremos para siempre de la esclavitud y 
de la tiranía Ce los gorilas. Pero esto no es 
todo, pues no me daría yo por satisfecho. No 
sólo es preciso castigar a ese pueblo que no 
concede hospitalidad a los extranjeros, siho 
también a tus desleales sacerdotes. Para es- 
to último me propongo salir del valle del pa- 
“lacio Ge los Brillantes y caer sobre la ciudad 
de Opar, con una fuerza de Gomanganis su- 
ficiente para obligar a Cadj a que abandone 
el poder que ha usurpado y para instalarle 
de nuevo en el trono, Nada que no sea eso 
ha de satisfacerme, y nada menos es lo que 
he de conseguir antes que nos marchemos. 
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—+Eres valeroso de veras, — dijo en esto 
el anciano — y has conseguido un triunio 
—mayor de lo que parecía posible. Pero La 
tiene razón. Tú no conoces la ferocidad ni 
108 recursos de los Bolganis, ni el poder que 
sobre los Giomanganis -tienen. Si pudieras al- 
zar de la estúpida mente de los negros el ín- 
-ubo de terzor que tan pesadamente los ago- 
gia, podrías reclutar un número suficiente 
ara escaparte del valle; pero mucho me te- 
mo que eso” no sea posible ni aun para tí. 

Nuestra única esperanza, pues, es huir del 
palacio mientras están temporalmente des- 
organizados, y confiar en la ligereza y en la 
suerte para que nos saquen fuera del valle 
antes que nos captrwren de nuevo. 

 —¡Mira! -— exclamó La señalardo, — Ya 

es tardo... Ya vuelven. 

- Miró Tarzáan hacia dunde ella indicaba, y 
vió que por la puerta más distante entraba 
en la cámara gran número de gorilas. Sus 

ojos se dirigieron rápidamente a las veniíanas 

¿de la otra pared. 

. —Esperad, — dijo — porque ahí viene 

otro factor de la ecuación. 


Los! demás dirigieron la vista a las venta- 
“nas que daban a la terraza, y vieron lo que 
parecía ser una muchedumbre de varios cen- 
—tenares de indígenas que corrían precipita- 
dados hacia la sala del trono. Los negros de 
la plataforma exclamaron excitados:- 

- —¡Ya vienen! ¡Ya vienen! ¡Vamos a ser 
libres, y ya los Bolganis no podrán hacer- 
nos trabajar hasta matarnos de cansancio, 


: 
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mi pegarnos, nf atormentarnos, ni echarr:o3 
de comer a Numa! Met: 

Cuando el primero de los Bolgani; llegó 
a la puerta de la sala, los Gomanganis comen- 
zaron a saltar por las diversas ventanas de la 
pared opuesta. Iban al mando de los tres des- 
pachados en su busca, los cuales habían dadu 
el recado de Tarzán con tai buen resultado, 
que los negros parecían ya un pueblo distin- 
to: tan transfigurados estaban por el pensa- 
miento de la libertad inmediata. Al vorlog el 
jefe de los Bolganis les dió voces de que 5358 
apoderaran de los intrusos de la plataforma, 
pero su respuesta fué un venablo arrojado 
por el indízyena más próximo, y cuando cayó 
el gorila, muerto, se trabó la batalla, 


Los Bolganis del palacio superaban por el 
número a los negros, pero estos últimos tenían 
la ventaja de ocupar el interior de la sala 
del trono en cantidad suficiente para impedir 
la entrada simultánea de muchos gorilas. Tar- 
zán, no bien se dió cuenta del estado de áni- 
mo de los negros, ordenó a Jadbalja que lo 
siguiera, y -bajando de la plataforma tomó el 
mando de aquéllos. 

_En cada hueco puso un número suficiente 
de hombres para defenderlo, y en el centro 
de la sala dejó a los demás de reserva. Lue- 
go ilamó a consulta al viejecillo. 

—La puerta de la muralla oriental está 
abierta, — le dijo, — pues así la he dejado 
yo al entrar. ¿Será posible que veinte « trein- 
ta negros lleguen a ella sin tropiezo, y pene- 
tren en el bosque para contar a sus conmpañe- 
ros lo que está ocurriendo aquí, y Jecirles 
que manden inmediatamente a todos sus gue- 
rreros para proseguir y terminar la otra de 
emancipación que hemos comenzado? 


. —Es un plan excelente, — replicó el an- 
ciano. — No hay Bolganis en el lado del pa- 
lecio que nos separa de la puerta; y si algu- 
na vez ha de conseguirse, este es el mamento. 
Yo escogeré a esos hombres. Es preciso que 
sean jefes, para que sus palabras tengan peso 
en el ánimo de los indígenas que viven fuera 
del palacio. 

— ¡Bien !— exclamó Tarzán. — Escógelos 
inmediatamente; diles lo que aueretu0os y 
hazles ver que la cosa corre mucha prisa. 


Uno por uno eligió el viejo a treinta gue- 
rreros, explicándoles claramente cuál era su 
deb+r. Los negros estaban encantados con el 
praeyecto y aseguraron a Tarzán que en menos 
de una hora llegarían los primeros refuerzos. 

——Cuando salgáis de, la muralla, — les dijo 
el Tarmangani, — romped la cerradura si po. 
Géis, para que los gorilas no puedan volver a 
cerrar, impidiendo el paso de los refuerzos 
nuestros. Decid también que los primerca 
que lleguen . eben quedarse fuera de ta mie 
ralla hasta que se haya reunido un número 
guficiente para poder entrar con bastante se: 
guridad en los terrenos del palacio. Han de 
scer por lo menos tantos como hay 2quí den- 
tro ahora. 

Los negros hicieron señas de que compren: 
dían, y un momento después salieron de la 
sala por una de las ventanas y desaparecieron 
en la obscuridad de la noche. 


(Continuará en el próximo número). 
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El direcior de 


Carlos Rodríguez, Montevideo. — 
Gracias por sus nobles palabras de es- 
tímulo. Los números de “Puecky'” que 


usted desea se han agotado. 


Adolfito Acuña Aráoz, Capital. — 
Quedará satisfecho su gentil pedido, 
amiguito. La sensacional e interesantí- 
sima novela “Tarzán de los Monos” 
continuará aún durante algún tiempo. 
Las nuevas aventuras que se. re- 
fieren, son cada vez más edad y 
emocionantes. 


Un subseriptor, Capital. — Su indi- 
cación se tendrá en cuenta. 

Olinda Catán, Ciudad. — Muchas gra- 
cías por sus felicitaciones. En cualquier 
librería buena puede conseguir el lilro 
que usted desea. 


Francisco Ingénito, Gerli, F. €. S. — 
Oportunamente se publicarán las nove- 
los que usted indica. 


Antonio Basile, Caseros, F. C. P. — 
Es realmente muy grato para nosotros 
expresarle la satisfacción que tenernos 
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A 
al comprobar la gran aceptación que 
tiene “Pucky” entre los amantes de 
la buena lectura. Trataremos de satis- 
facer sus pedidos con novelas que no 
Layan aparecido en “Puecky”. sa 


Emilio C. Avalis, Podcken. ce Opor- 
tunamente se hará lo posible para pu- 
blicar alguna de las novelas ss usted 
INdicaria 


José Bueno, Rosario. 
muy en cuenta su pedido. 


Un montevideano, Montevideo. 
Tarzán de los Monos. se publica 
“*Pucky“* magazine desde el comienzo 
de dicha novela. El protatagonista de 
la obra a que se refiere es imaginario. 
Gracias por sus felicitaciones. 


A 


Domingo Enrique Spezzi, 
— La novela a que usted se refiere es, 
efectivamente, muy interesante y posi- 
blemente se publicará en “Pucky”, de 
acuerdo con los deseos de un gran nú- 
mero de nuestros apreciados lectores. 
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Desde las sembras, el detective vió al 
llo de algo que llevaba en la mano. 


CAPITULO I 
LOS BRUTRES 


e» y» NA por una, sombras borrosas, que ape- 
nas se distinguían a la luz incierta del 
crepúsculo vespertino, fueron entran- 

do a la taberna, situada en una calle oscura 

y silenciosa. El aliento del río parecía im- 

pregnar la atmósfera; al olor a pescado. que 


ES 


hombre correr hacia la puería y notó el bri- 


naturalmente debía esperarse, se unía el 
de los residuos de la. sucia callejuela, que 
no se limpiaba hacía muchos días. 

Las casas eran ruinosas; grandes agujeros 
formaban parches oscuros en sus paredes. 
Era aquel un sitio donde los hombres se 
cruzaban el sobretodo y pasaban — si la 
necesidad los obligaba a ello, — con la ma- 
vor rapidez posible. 

Chinos, cuva piel amarilla relucía en la 
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anabitación pequeña, sucia y mal alumbrada, 


alemanes, algunos franceses, pocos ingleses 
judíos de todas las naciones, un negro aquí 
y allí. Un conjunto tan abigarrado como po 
día encontrarse en cualquier parte, 

Pero tenían algo en común. Todos ellos 
tran astutos, todos poseían esa mirada agu- 
da y alerta que denuncia a los infractores 
de la ley, valor mal empleado e invariable- 
mente miedo, quizá aliado al odio, de todo 
lo que fuera orden público. 

Una por una, las figuras, eligiendo los 
sitios, más sombríos de la pieza pasaron al 
recibimiento, que estaba detrás. Estuvieron 
un minuto en la sala común y luego des- 
iparecieron. Su pasaje fué a la vez rápido y 
poto llamativo; si es que alguien advirtió 
su presencia, pronto se olvidaba. 

Aquel] pasaje fué cauteloso y rápido, pero 
no tan rápido que Hamara la atención a las 
mentes empap:das de alcohol de los clientes 
de la casa, sentados alrededor de toscas me- 
sas de madera. Uno o dos de ellos se senta- 
ron en un rincón a tomar ua trago, antes de 
desaparecer detrás de la gran puerta de ro- 
ble; pero si alguien se hubiera preocupado 
de observar, hubiese notado gue ninguao de 
ellos ocupaba una mesa a no ser gue estu- 
viera en un rincón sombrío y sola. 

Unma vez pasada la puerta, cada figura se 
movía aún con mayor rapidez, Después de 
cruzar la habitación, salían por otra puerta 
a un patio pequeño y mal oliente, del fondo. 
Cruzaban éste y se encaminaba directamente 
A una especie de cabaña, baja de techo, que 
se hallaba en el extremo más apartado. No 
había luz encendida dentru de ella; pero 
no parecía tener importancia. Sin errar, ca- 
da hembre tanteaba y hallaba el resorte de 
una trampa, debajo de la espesa cama de pa- 
ja; levantaba la puerta de la trampa y des- 
cendía varios escalones. Luego seguía un co- 
rredar y al fin se detenía. 

Algo ocurría entonces, algo de ritual. La 
cosa no duraba más que un minuto e dos; 
pero cada uno de aquellos doce o cosa así 
de hembres, se detenía allí y arrojaba sobre 
su cabeza una ospecie de fina capucha. QOeul- 
to en ta sombra. un observador hubiese mo- 
tado que la cabeza cambisba de forma. Lue- 
go se vía un golpe, sucedido por ora pausa, 
Una luz, deslumbradora para los ajos ae0s- 
tumbrados a la Obscuridad, brilleba al 


abrirse la puerta. La figura pasaba, la puer- . 


ta se cerraba y la luz desaparecía. Tal vez 
alguna rata, sorprendida por la luz, eorría 
sin ruido hacia su húmeda madriguera. Lue- 
go reinaba otra vez el silencio. 

La última de las figuras llegó a la puer- 
ta. Era ésta un poco más pequeña que las 
otras; pero igualmente oscura y silenciosa. 
Otra vez la pausa; luego el golpe y el mo- 
mentáneo rayo de luz, que desapareció al 
cerrarse la puerta detrás de la vaga forma. 

—¡Ah!. — dijo una voz. —Llega usted 
tarde, querida. 

La extraña figura parada junto a la puer- 
ta que acababa de correrse, no contestó. 

Estaba completamente inmóvil y producía 
ana siniestra impresión con su largo vesti- 
lo de seda negra que caía eu gruesos plie- 
gues desde el cuello hasta a una pulgada o 
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dos del suelo. Pero, por extraño nue fuese, - 


reta que se asemejaba a 


había algo aún más extrfaño so la Deura. 
cuya cabeza y facciones ocultas por una ca- 
ia cabeza de un 
buitre. La sombra permanecía allí 
sin pronunciar una palabra, aterradora. E 

—Lo siento, — dijo de pronto. — No pu: 
de venir antes. Recuerde que he debido re. 
correr un largo trayecto y el tráfico de Lon- 
vr ei ROPA 4 

Dejó sin concluir la frase, perfectamente. 
comprensible a los oyentes. 

De que aquella extraña figura era una mu- 
jer no podía quedar duda por el timbre de la 
voz agradable al oído, que prometía delica- 
das acciones detrás de la siniestra careta. 
La mujer miró a su alrededor, acostumbra- 
dos ahora sus ojos a la brillante luz. Frente 
a ella tenía una mesa larga que parecía la 
mesa del refectorio de aleun monasterio an- 
tiguo. Sentados junto a la mesa se velan 
diez figuras, tedas vestidas como la mujer, 
y cada una de las cuales llevaba una care- 
ta igual, El hombre que había hablado pri- 
mero la estaba observando a iravés de los 
agujeros de su máscara de buitre, A su iz- 
quierda había una silla vacía. 

Ella dió la vuelta a la mesa y alibioe en. 
la silla vacía; todos los sitios alrededor de 
aquella fantástica mesa estabaa ahora ota- 
pados. A 

——Estamos todos aqui — dijo el que evi- 
dentemente €ra jele, después de una peque- 
ña pausa. — Enpecemos con dos asuntos de 


. Ya noche, 


Buscó en los pliegues de su traje E y 
sacó Un pedazo de papel. 

— ¡Somos once solamente? 
una voz. 

El efecto fué eléctrico. Todas ins 
cabezas se volvieron hacia el que había ha- 
blado; luego cada uno miró alrededor de la 
mesa, "evidentemente cs. ; 

— ¡Somos onte solamente! — se oyó de- 
cir por todas pat con áspero a, a 
veces casi un chillido. Evidentemer 
nervios estaban tensos, 

Alguien se rió. Instantán 
silencio, un A ai Te 


A exclam mó 


un ana que Picar ser alegro, era 2 dura, 
fría y cruel. Todas las Tamtásticas 

volvieron al centro pos ms 
ba sentado el jefe. idente 
hombres sabían de posar p 
nido. 

El hombre no dijo una + A 

un el espantada sHencio una TOZ 
melodiosa. - 

—Cuéntelos, jefe. Ds 

El habló: | LU 

—Puesto que eso la complace, querida... 

No 'siguió. Una voz casi histérica gritó 
bruscamente, con acento de triunfo. 

— ¡Es el número cinco! ¡Falta el núme- 
ro cinco! 

—No falta, — dijo el io bruscament e. 
— Está aquí.: 

Se levantó y su túnica de seda cayó en 
pliegues hasta el suelo. Se vió que era enor- 
memente alto y de poderosa figura. La seda 
negra caía en línea recta de sus hombros 


ao 


inmóvil . 


5 


que eran anch- : y proporcionados con su al- 
tura. 

De pronto, extendió e: braz". Tedas las fi- 
guras siguieron la dirección de su dedo in- 
dicador. 

Había una caja en un rincón de la pieza. 
No era una caja común; parecía más bien 
un canasto; pero estaba hecho de madera 
oscura y era suficientemente grande como 
para contener el cuerpo de un hombre, un 
tipo de cajón que se ve frecuentemente en 
los muelles, A aquellos cuya atención con- 
centraba, les purcció espantosa. 

—Siete y Tres, traedla aquí. 

Las dos figuras aludidas se levantaron, di- 


4 rigiéndose al rincón. Entre los dos transpo1- 


taron la caja, evidentemente pesada, hasta la 
mesa. 

- —Qcho y nueve, dad una mano. Colocadia 
sobre la mesa. 

Otras dos figuras se pusieron inmediata- 
mente de pie y la caja fué colocada sobre la 
mesa. Una vez hecho esto y a una señal del 
jefe. volvieron a sentarse. 

El permaneció parado y diestramente cortó 
las cuerdas que sujetaban el cajón. Luego, 
usando un formón que sacó de entre su ropa. 
forzó la tapa levantándola; volvierdose a ca- 
da lado hizo señas a las grotescas figuras qUe 
se levantaran. 

— ¡Mirad! — dijo. — Veda lo que CCu'lTe a 
los que dan cabida a la traición en su alma. 
Contemplad a nuestro Número Cinco. 

Las figuras se levantaron, agrupándosc en 
derredor del cajón; sólo una permaneció sen- 
tada y ni el más iigero movimiento de parte 
de la mujer demostró que se daba cuenta dle! 
horrendo espectáculo que preseúciaban los 


otros. Porque en el cajón, en posición violen-" 


ta, yacía el cuerpo retorcido de un hombre. 


El puñal que había: puesto fin a su vida, 
asomaba todavía de su pecho. 

Las figuras no hicieron ningún movimien- 
to, no produjeron ningún sonido. Quizá algu- 
na de ellas lanzó uno o dos suspiros conteni- 
dos; pero pasaron inadvertidos en la tensión 
genéral. Una por una volvieron a sus asien- 
tos alrededor de la mesa. 

—-Diez, vuelva a arreglar el cajón. 

La figura aludida se levantó para hacer lo 
que le ordenanban, El sonido del martillo so- 
bre los clavos casi alivió a los otros hombres 
que estaban alrededor de la mesa. Una Vez 
más el cajón quedó cerrado, ocultando su ho- 
rrible contenido. 

—Eso es lo que ocurre a los que conspiran 
contra nosotros, — dijo tranquilamente la 
figura central. — Supe que el Número Cin- 
co estaba a punto de traicionarnos y tomé 
medidas para frustrar su plan. Ya babéis vls- 
to el resultado. 

Una barca pescadora saldrá esta ncche del 
puerto. Cuando esté a algunos centenares de 
millas ,¡dejará caer esta caja por encima de 


gu borda, después de habérsele puesto los pe- 


sos necesarios. El Cinco estaba en contra 
nuestra. Tenía que desaparecer. Por un lado 
lo siento. Su habilidad, como falsificador, nos 
era muy útil. Con todo, conservamos los ser- 
vicios de otros, igualmente útiles, 


e Y 
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Miro hacia e: nompre que estaba a su de- 
recha. 


—Atho0ra, amigos, a los negocios: pero una . 


palabra de advertenela antes de empezar. 
Todos vosotros recibís instrucciones de los 
'"meetings”, Es importante que seais puntua- 
les. Ya sabéis que vuestra llegada debe reali- 
zarse con diez minutos de intervalo. Si no sois 
puntuales, podéis encontraros. Por vuestra 
propia seguridad, es mi deseo que no Os co- 
nozcais los unos a los otros. La raz'n es ob- 
via. Si el Cinco hubiese sabido quienes érais 
todos y no hubiera podido yo impedirlo a 
tiempo, los resultados hubieran sido desastro- 
sos. Yo os conozco a todos; pero nadie más. 
Por consiguiente, llegad a la hora indicada, 

Miró a su alrededor. 

—Ahora, primero los informes. 
¿cómo van sus investigaciones? 

Hasta tarde de la noche, aquellas extrañas 
y siniestras figuras permanecieron sentadas 
alrededor de la mesa de los monjes, hacien- 
do planes y recibiendo instrucciones de su 
jefe 

Luego una por una, a intervalos como an- 
tes, Se levantaron y salieron por donde habían 
venido. Solamente el jefe y la mujer que- 
daron. 


Ocho... 


xl 
LOS ASESINOS 


Para todos sus subordinados de la Yard, 
Sir Williams Blandyce era un gran hombre. 
Al público, en general, érale conocido su nom- 
bre; pero nó su capacidad como jefe de po- 
licía. Era alto y esbelto; llevaba el cabello, 
matizado ya de gris, peinado hacia atrás y 
se vestía siempre inmaculadamente. 

El inspector detective Tudor estaba obser- 
vando a su jefe que sentado frente a su escrl- 
torio, examinaba una hoja de papel, escrita 
a máquina. Su expresión era atenta, pero ju- 
gaba en sus labios leve sonrisa. 

El acababa de leer aquel papel que habían 
traído a Sir Williams. Su sonrisa, era más 
bien que humorística, de compasión, perque 
aquel informe sólo poda producirle disgustos 
al superior. 

Por último, el Salmble de más edad alzó la 
cabeza. 

—+Esto0... parece confirmar nuestras sgnspe- 
chas hasta... hasta un grado notable, ¿eh, 
Tudor? 

—Así es, señor. 

—¿Acaban de mandarlo de la Sd dice 
usted? 

—-Sí, señor. 

— ¿Directamente? 

—NOo; por clave, 

—Comprendo. 

Por un momento quedó silencioso, con la 
irente surcada de arrugas, perplejo. Luego: 


seño 


. 


— ¿No hay contestación de Berlín o de 


Viena? 
— Todavía no, señor. 
— ¿Ni de Nueva York? 
—Tampoco de Nueva York, señor. 
—Comprendo. Indudablemente andan ha- 
ciendo investigaciones antes de mandarnos la 
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respuesta definitiva. Pero no me gusta esto. 
¿Y a usted Tudor? 

El inspector sonrió, 

—A mí tampoco, señor. 

Su tono era enfático. 

—Me parece que tenemos en perspectiva 
horas difíciles, muy difíciles. 

Sir Williams hablaba tranquilamente; pe- 
ro terminó con un brusco gesto de cólera. 

—¿Por qué la han emprendido estos suje- 
tos con nosotros? 

El inspector movió 
OLTO. 

- —No es seguro de que lo hayan hecho, se- 
fior. Sólo hay indicios... Por el momento. 

— Mira usted las cosas de un modo muy 0p- 
timista, Tudor, Sobre todo, en vista de esto. 

Tocó el papel escrito a máquina COp la 
mano, a 

El inspector contest5 atrevidamente, 

—Quizá, señor; pero, en cambio, usted las 
toma por el lado pesimista. 

Durante. un momento, el jefe miró a sy su- 
bordinado; luego se echó a reir. 

—Muy bien. Veremos quién tiene razón. 
Vamos a los hechos, Tudor. 

El inspector sacó una libreta de E de 
su bolsillo, 

El cuatro de Agosto señor... 

—Hace Drecisamenté un mes. 

—$Sí, señor, un mes justo. En esa fecha la 
casa del señor Rubinstein fué robada y el 
dueño asesinado mientras dormía, en su le- 
cho: Parecía no existir mctivo ni para el ro- 
ho ni para el crimen, puesto que el señor 
Rubinstein pasaba por pobre y vivía retira- 
damente. Sin embargo, después traslució. 

— ¡Linda palabra, Tudor! 

—-Sí, señor. Translució que el señor Ru- 
benstein era: muy rico: un avaro, 

—Sí. Continúe. ¿a 

—El señor Rubenstein guardaba todo su 
dinero en la casa. Descubrimos el escondite: 
pero el dinero había desaparecido. También, 
señor, no hubo motivo para el crimen, 

-——¿Cómo? 

—Para el crimen. El señor Rubznstein fué 
muerto a sangre fría, dormido. 

El inspector se detuvo y el jefe no habló. 
Permanecierón allí, el uno parado, el otro 
sentado, sumidos aparentemente en sus pen- 
samientos. 

Luego 
do 


- 


in0uieto un pie tras 


casi repeutinamente, do inspector 


— Pieoiiamblhe una sentido después. 

-—Como usted dice, precisamente” una: se- 
mana después, un tal señor Sanderson, co- 
nocido como rico comprador de objetos ro- 
bados, se retiró involuntariamente de los 
negocios. 

El jefe sonrió. 

-—¿Involuntariamente? 

—Involuntariamente, señor: porque le 
clavaron un euchillo en el corazón: 

—Así fué, efectivamente. 

——Ocurrió que nog presentamos en escena 
poco tiempo después del asesinato. Sabíamos 
que esa noche realizaba un gran negocio y 
debía recibir, en consignación, joyas muy va- 
dec Llegamos a su domicilio a media no- 
che. 
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— (¿Y encontrásteig? : 
-—A Sanderson degollado y 


con un euchí- 
llo clavado en el corazón. De -las joyas, ni 
rastros. : 

Nuevamente reinó el sileneio entre los dos 
hombres. Luego, mirando su libreta do pea 
tes, el inspector prosiguió: 

—HEl diez y ocho de Agosto, señor... 


.— ¡Un momento, Tudor! El cuarto, el on- 
ce, el dieciocho... todos esos crímenes fue- 
ron cometidos con una semana de intervalo 
y iodos en domingo. ¿No es así? 

-—Efectivamente, señor. z 
—i¡Y a mí me enseñaron que. Al domingo 


era día de descanso y paz! —. dijo el señor des 

Williams, soñadoramente. dde 
—No para la policía, señor, — contestó. co, 

fiudo el inspector. — Como iba diciendo, el 


dieciocho de Agosto, un hombre llamade Ha- 
rrison fué encontrado muerto en su depar- 
tamento de Park Lane. , - 


“—¡Aht...— dio el jefe => Nos vamos 
levantando en la escala social. : 

—El no volvió a levantarse, — dijo el ins. 
pector. — Acababa de llegar de Sud Améri. 


ca. Procediendo como un idiota, había tratdo 
gran cantidad de diamantes sin tallar y no 
se molestó en depositarlos en algún Banco 
o en tomar medidas para su seguridad. Lle- 
varon el mismo camino que las demás 2osas. 

-—¿Cómo murió? 

—Envenenado, : pe : 

-—¿Y cómo le fué administrado - el ve- $e 
neno? 

—Por la boca, Con los alimentos, proba- 
blemente. 

—¿Qué clase de nena? O 

—Lo ignoro absolutamente, == so 

El jefe levantó la mirada. ed 

—¿Era algún veneno núuevo? : 

—Del todo no, señor. Dos hombres Lihn 
muerto misteriosamente, víctimas de él, el 
año pasado; evidentemente fueron asesina: 
dos; pero en ninguno de los dos casos se des. 
cubrió el criminal. Uno de- ellos: murió -en 
Viena y el otro en Bucarest. Sus. cuerpos fuc- 
ron, naturalmente, examinados. Se. hallaron 
los mismos rastros que en el” suerpo. de Hur 
rrison:- .. 

Lenta, deliberadamente, el jefe se. ficlino 


hacia adelante y tomó su cigarrera que es. 
taba sobre.el escritorio. La abrió, 


tomó un 
cigarrillo y volvió a colocarla en su lugar. El 
inspector sacó una caja de fósforos y encen- 
diendo uno se lo pasó a su superior. y E 
Volviendo a guardar la. caja, se aclaró el s 
pecho. s Ep 

—<H1* emticiado de ao LS 

—-Hoy.estamos a. 29... == + 

—El' domingo pasado, señori Una mujer 


llamada Barton, áama muy conocida por sus 


grandes rÍquezas v los tesoros artísticos que 
poseía, fué asesinada en su casa de Groves- 
nor Square... 

Un golpe en la puerta lo interrumpió, El 
jefe levantó la cabeza. 

— ¡Adelante! —— dijo. MS 

Un cabo uniformado entró y colocó una 
hoja de papel delante de sir Williams, que 
esperó hasta que el agente se hubo retirado, 
antes de tomarlo. 

¡ABS =- qlío. = De Viena: 

Lo leyó y sus hermosas facciones udquirie- 
ron expresión ceñuda| Luego se lo pasó, pos 
encima del escritorio, a Tudor, 


A 
ss 


—Lea eso. 

El inspector lo hizo y luego puso la hoja 
sobre el escritorio. 

-—Lo mismo que cl de París, señor, —- Co- 
mento. 

Ei jefe hizo un signo de asentimiento. 

——Bueno... estaba usted contando lo de 
la señora Berton... 

-—Fué hallada muerta, señor. Toda la casa 

había sido saqueada y cuanto de valor era 
fácli de transportar había desaparecido. 
Ela... 
Pero el inspector parecia condenado a las 
interrupciones. Soenó otro golpe en la puer- 
ta y ruevamente entré el cabo con una hoja 
de papel. El jefe la leyó. 
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policía perdió su pista; de otro modo, se hu: 
biera solicitado su extradición, muchos años 
atrás. Bueno... tuvo el mismo fin que los 
otros; pero hubo algo raro en aquel asesi- 
nato. 

-—Sí. Continúe, inspector. 

—Fué estrangulada; pero 
alambre, sino con las manos. 

Oh gl. 

—- Y las manos dejaron marcas semejan- 
tes a. las garras de un buitre, 

Por un momento se detuvo. : 

-——Siga, Tudor. Debería ser usted escritor 
de novelas en series, Siempre me deja en 
suspenso. 

-—Disculpe, señor 


no con soga q 


Suavemente se alzó la puerta de la trampa y la siniestra figura desapareció por la 


abertura. 


-—De Nueva York informan lo mismo, — 
dijo irritalamente. — ¡Maidición! No creo 
en su optimismo, Tudor. Totos los indicios 
señalan en la dirección que no deseamos... 

Por unos momentos, Tudor nada dijo; lue- 
go continuó iranquilamente. 

—-La señora Burton fué estrangulada, se- 
ñor. e 

Se detuvo mirando a su jefe. El superior 
no le hizo ninguna señal, y Tudor, conocién- 
dolo, comprendió que podía seguir. 

—Se supieron cosas curiosas después de su 
muerte. La señora Burton no era lo que pa- 
reció en vida. Descubrióso que su verdadero 
mombre era Samuelson y que con ese nombre 
había cometido varios delitos en América, La 


O 


El inspector miró a su jefe y este últimce 
se sorprendió al ver gotas de sudor en la 
frente de su subordinado. 

— ¿Ha oído usted hablar del “Raubvogel”? 

— ¿Algo así como el Buitre. en inglés? 

—-Sí, señor. Un criminal que aterrorizó A 
Berlín en los pasados meses y es conocido 
por ese nombre. 

— ¿El sujeto que secuestra a sus víctimas? 

—-Sí. Eligiendo súlo a gente muy risa, es- 
peraba hasta que se presentara la oportuni- 
dad, tal como un largo viaje o vacaciones, 
para que no se la echara de menos. En- 
touces falsificaba sus firmas en cheques, en 
cuentas, en todo lo ocus podía hacer pasar la 
fortuna de las víctimas a sus manos. Cuando 
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esto se descubría, siempre encontraban a los 
desaparecidos. Y habían sido... estrangula- 
dos. 

—¿ Todos ellos? 

-— Todos. Y en cada cuerpo, en el cuello, 
se velan marcas semejantes a las garras de 
un buitre, 


El jefe rió nerviosamente; pero también 


se secó con su pañuelo el ligero sudor que 


humecía sus sienes. 

—Berlín no ha contestado todavia —— dija. 

-—No, señor, 

—La contestación de Berlín será muy in- 
teresante,. 

—Decidirá el asunto, señor, 

Sir William encemdió otro cigarrillo, 

—Recientemente, pues, en los últimos cua: 
io domingos sucesivos, hemos tenido en» 
Londres un asesinato misterioso, ¿Qué Ín- 
fiere usted de la naturaleza general de €sos 
crímenes, inspector? 

El inspector Tudor cerró su libreta «le 
apuntes y guardóla en el bolsillo. Un mo- 
mento permaneció inmóvil y silencioso; des- 
pués alzó repentinamente la vista y afroutó 
log 0,08 sagaces de su jefe, 

—Me desagrada decirlo, señor; pero me 
veo obligado admitir que mi optimismo esta 
equivo:ado y que su. pesimismo tiene Ta- 
zÓn. « 

Sir Wiliams sonrió. Comprendía lo que le 
habia costado a Tudor hacer esta declara- 
ción. 

— ¡Bah!. ¡bah*... — habló »tondadosa- 
mente. — No estamos discutiendo eso alo- 
ra. Examinamos todavía los hechos. Sírvase 
decirme qué deduce de la naturaleza de es- 
loa cuatro crímenes, 

—Si, señor; disculpe, 

Un minuto o dos reflexionó Tudor. Luego 
babló con voz resuelta. 


—La deducción general — dada la auseñ- 
be de rastros, la habilidad con que cada 

rTimen fué cometido, la rabidez en la €Jje- 
cución de cada” robo y la audacia desplegada 
en cada caso, — es que nos hallamos frente 
a uba pandilla de criminales de z¿rande y, 
si así puede decirse, poto común inteligen- 
cia. Personalmente me inclino a 1 idea de la 
pandilla por dos razones. La primera es qui 
zá algo ¡ coherente; pero no puedo evitar- 
ES do 

— (¿Procede usted por intuición? 

-—Así es, señor y siento que no me €quivo 
co. La primera razón de esta tecrÍla es que 
los cuatra crímenes parecen haber sido pla- 
neados por el mismo hombre. Por una parte 
se han cometido en domingo y en domingo» 
sucesivos, desde el 4 de Agosto. Por Otro la: 
do, estos asesinatos y robos (demuestran 
conocimiento de la vida pasada y de los Má 
bitos presentes de las victimas, lo que supo- 
ne el trabajo de varias. personas. 

Tenemos por ejemplo a Rubenstein. Era 
avaro y rico; pero nadie lo sabía. Sanderson, 
recibía objetos robados: pero todos creíamos 
que era un hombre de bien, 


Tudor guardó silencio, con aite preocu- 
pado. , 

—¿ Y la segunda razón? — insistió nueva- 
' ente Sir Williams e 
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—La segunda razón es de mucho más peso. 
Creo que tenemos que habérnosla con una 
organización de criminales porque lus ase: 
sinatos han sido cometidos de distinta ma- 
nera. Como usted sabe, señor, un asesino 
siempre comete crímenes del modo que le 
proporcionó éxito primero. El estrangulador 
estrangula, el acuchillador, acuchilla. 
criminales son pocas veces variables, De es 
tos asesinatos, dos han sido cometidos con 


cuchillo, uno por medio del veneno y el úl- 


timo por estrangulación. 

—Sí — dijo el jefe firmemente. — Estoy 
de acuerdo. Tomados juntos, el segundo he: 
cho, indiscutible, con su primera teoría se 
adaptan. Los crímenes y robos €n cada do- 
mingo sucesivo, crímeneg que necesitan un 


servicio activo de esplonaje y treg métodos. 


para matar... De acuerdo, Tudor; de acuer- 

do. Es una a Y... terriblemente po- 

derosa. ] 

—Espero. no sea tan poderosa como ima- 
ginamos, señor, 

—i¡Ah sí!,,, Nuevamente mi pesimismo — 
dijo el jefe riendo tranquilamente. — Bue- 
no, continuemos, Tudor, 

El inspector sonrió inesperadamente, 

—Esta es h parte que no me gusta, se- 
ñor. — Se rió. — Me hace comprender de- 
masiado bien que tiene usted razón. 

Sir Williams se rió. 

—Largue todo el rollo, Tudor. 
bre! 

—Bien, señor. Hemos descubierto una Ca- 
ga particular en cada uno de esos airis 
Hemos. 

¿Quiénes? 

—-¿Eh? Disculpe, señor. La Scotland Yard, 
señor. 

- —¿Pero quién de Scotland Yard. 
-—Bueno... pues yo, señor. : 
—Eso es cierto, Tudor, Adjudicarze el me 

rito cuando se merece y concilerlo también 


¡Sea hom. 


a los otros, es una buena regla en De vida. 


Continúe. 

—Bien... Yo descubri que hañía una gran 
semejanza. en los métodos usados por los cri- 
minales y los empleados por asesinos aa 
nentales famosos. En primer lugar, Ru 


tein. Fué matado porque sí, por ser dde e 


gre, mientras se hallaba dormido en £y Ca- 
ma. Un crimen cobarde, señor y, a Dios gra- 
cias, poco común en nuestro pais. ¿No le 


recuerda los cometidus por el norteamerica. 


no Stanton? El año pasado aterrorizó los 
estados occidentales de su país. 

Segundo, Sanderson. Fué muerto con ar: 
ma blanca. Pero muerto dos veces, si me 
permite decirlo asf. Degollado y con una pu 
ñalada en el corazón. Lemoine procedió así 
en el barrio Apache de París, durante un 
año. Luego Harrison; fué envenenado por un 


tóxico desconocido pero idéntico a los usa- 


dos en.l03 casos de Viena y Bucarest, 
Tudor calló y quedóse muy quieto, como 
absorto en sus propios pensamientos, Sir 
Williams Blandyce lo observaba atentamen- 
te; tomaba nota de su ceño fruncido y de su 
preocupada expresión. Tudor, el invariable 
optimista preocupado, era un  espectácile 
que no agradaba al jefe. Francia el ceño. 
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Le perecía un acontecimiento terrible. 
150 Y finalmente ?” 

Tudo: se Vivi sobresaliado. 

-—$8i, señor, Finalmente, la señora Burton. 
— Duéá estrangulada y, al parecer, por un bui- 
ire o por un nonstrue que Posee galTas da 
buitre en vez de manos, ¡Dios mio! se- 
ñor — gritá con apasioramiento repentino 
--- BOSOtÍros nc "ueremOz que ese bandido... 
ese “Raubvogel”.. se encuentre aquí. 

— ¡Calma Tudor, calma? — la voz Suave 
-de Sir Willlame era ¡eveméni> revrobadora, 
— Ya sé que no lo queremos, Pero si ha v=- 
nido, ez nuestro deber luchar con él, derrl- 
harlo y mandarlo al patítulo. 

—e7 señor, Ciertamente, señor. 

Sir Williams tiré la colilla de su cigarro 
en el cenicero con además impaciente, , 

—Ahora, mire, Tudor — dijo vivamente 
— vamos a hacer un resumen de los hechos, 
Creemos estar amenazados por una Ola de 
crimenes sin precedentes en nuostra historia, 
en realidad, estamos casi seguros de ello, 98 
-— como casi prácticamente convencitos de que 
son obra de una pandilla de bandidos, 

Usted ha encontrado semejanza en €stos 
cuatro asesinatos con el brutal trabajo de 
famosos asesiños continentales. Bien. yo he 
telegrafiado a París, a Nueva York, a Vie- 
na y a Berlín. Las tres primeras ciudades 
kar contestado, 

Tomó tres hojas de papel de su *scritoria. 

——ParÍs dice: “No se ha tenido noticias de 
Lemoine desde hace un mes”. Nueva York 
informa que Stanton también ha desapareci- 
do Viena dice que no se ban prolurido ca- 
sos de enfenenamiento en los pasados seis 
meses. 

Alzó la mirada. 

-—Malo, Tudor... 
tro 

En su excitación, el subalterno puso su ma- 
no sobre el escritorio de su jefe. 

—Esa es la palabra, señor... iSinicetra! 
-  —Pero nos falta aún la respuesta de Ber- 
lín. 

— ¡El “Raubvogel”! 

.  —Exactamente. Hasta ahora es simple su- 
posición: Si Berlín informa que tambhién ha 
desaparecido. tendremos casi una prueba. 

Los dos hombres se miraron unos momen-- 
tos; eran soldados, en armas, bajo la misma 
bandera ahora; trabajaban mano a mano. La 
diferencia de rango había desaparecido - 

—-¿Y qué significa, amigo mío, si tenemos 


Casi puedo decir sintes- 


¿ razón? — la voz del jefe era baja: pero Tu- 


dor oyó cada una de sus palabras. — Signi- 
fica que las mentes más sagaces del mundn 
criminal se han unido, que lag inteligencias 
más crueles y astutas se han organizado 
contra las fuerzas de la ley y del orden, Sig- 
nifica que la civilización está amenazada, no 
solamente por casos aislados de actividad 
criminal, sino por una pandilla casi tan po- 
derosa y experimentada como las fuerzas 
de policía del mundo entero. ¡Dios mío! 
¡Qué cosa terrible! 

Se oyó un golpe en la puerta. Ambos hom- 
bres saltaron casi involuntariamente, tan ab- 
sortos estaban en el terrorífico cuadro que 
evocaban sus imaginaciones. El Jefe se repu- 
go vrontamente y dió orden de entrar. 
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un agente untrormado entregó un sobre, 

-— ¡De Berlín! k 

Ambos hombres suspiraron más bien que 
pronunciaron las dos palabras. El jefe tomó. 
el sobre e indicó al mensajero que saliera. 
Cuando la puerta se hubo cerrado tras él, 
sir Williams abrió cl sobre, con un corta- 
papel de marfil que estaba a su derecha. 

Por un momento contempló la hoja como 
si no pudiera creer lo que veía en ella, 

Luege, bruscamente, recobró la serenidad. 

— ¡Esto no es de Berlín! exclamó. — 
¡Eh! ¡Joknson? 

La puerta volvió a abrirse y apareció nua- 
vamente el “policemano”. 

—¿Cuándo MNegó esto? 

—Hace un minuto apenas, señor 

— ¿Cómo fué entregado? 

—En mano propia, señor. > 

—Muy bien. 

El bombre se retiró. 


a: 


Lenta, dkdellberada: 


mente, sir Williams vplvió a. mirar la 
earta. 

—Acérquese, Tudor, — dijo sin levantar 
la vista. — Esto nos concierne a todos, 


El inspector obedeció y leyeron la carta 
Juntos: 


“ Estimado sir Williams, — decía. — Es- 
*“ pero que no se ofenderá porque me dirija a 
“ usted de este modo, aunqu: s un des- 
** conocido. Pero lo he estudiado tan cuida: 
dosarente en los últimos ros. one me 
parece lo conozco, aunque nunca hemos si- 
“ do presentados. En realidad, yo presencié 
““ la carrera por la Copa de Oro, en Ascot, 
“* por ncima de su hombro, hace algunoa 


:“ años: y por la expresión de su cara des: 


** pués, comprendí que había apostado al ga: 
“ nador, como yo. Pero esto no constituye 
** una presentación en los buenos cireulos.. 

“A este punto, usted habrá buscado mi fir- 
“ ma para saber quién le escribe. Aunque 
“ punea. nos hemos encontrado, es una firma 
“ que puede volverse muy familiar para us 
“ ted. en el futuro, si así lo desea. 

“ Paro, basta de charla y al grano, es de- 
“ cir. al objeto de esta carta. 

“ Es para prevenirle, sir Williams, que no 
“ estoy aquí para que mie estorben o se me- 
“ tan en mia cosas. Anothe, uno de sus hom- 
“ bres, obrando por instrucciones recibidas, 
“ concertó una entrevista con un espía de 
“ la policía o “nariz larga”, como los lama: 
“ mos en nuestra profesión, con la idea de 
“ concurrir a una cita, donde un miembro 


“ traidor de mi pandilla debía dar informa- 


“ ciones acerca de la misteriosa mnerte de 
““ cierta señora Burton. El traidor recibió su 
“ merecido y también el “nariz larga”. No 
“ he querido hacerle daño a su hombre; me 
“ he limitado a secuestrarlo por una noche. 
“ Lo verá usted pronto y se lo conturá todo. 
“Pero debo decirle que es completamente 
“ inútil usar esos procedimientos conmigo. 
“ Mi inteligencia me hace considerar com- 
“ pletamente ridículo que usted espere triun- 
“ far contra mí por medios tan simples, Yo 
“ sé todo lo que pasa. Y como sé que usted 
“ sospecha la verdad. déjeme confesársela. 
“Hasta ahora, un criminal que trabaja so: 
“lo tiene pocas probabilidades de triunfar 
“ largo tiempo contra los recursos y experien: 
* cia de la policía. Por otra parte, sí las me- 
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jores inteligencias de la profesion  crimli- 
nal se reunieran bajo la dirección de un 
genio, — yo conozco mi propio valor, — la 
pandilla asf formada tendría por lo me- 
nos tanta experiencia como la policía y ca- 
si tantos recursos. «Como yo tengo una ver. 
dadera pasión por el equilibrio de fuerzas 


Todas, menos una de las grotescas ng 


del cajón. 


y también cierto gusto por la riqueza, yo 
he formado esa pandilla. 

“Probablemnte nunca nos encontraremos, 
sir Williams; pero usted, lo mismo que el 
mundo, tendrán más amplias noticias de 
mi- en el futuro. Y si 'mís actividades lo 
chbligan a renunciar, sírvale de consuelo 
el pensamiento de que su sucesor fracasa- 
rá inevitablemente, como usted. en todos 
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* su esruerzos para trustrar mis planes, 
“Sinceramente suyo. — EL BUITRE”. 


¡Dios santo! a 

La exclamación se le escapó a sir Williams 
Blandyce, sin darse cuenta. 

—-Esto.:. esto..:. es: Oéniasiado Aud 


uras se levantaron, agrupándose alrededor 


:¡Descabellado! Debe ser una broma de ma 
gusto. 

--Yo temo que no, señor. 

La voz del inspector-detective Tudor, mu: 
tranquila, muy seria, calmó la rabiosa indig 
nación del jefe de policía. : 

--¿Eh?... ¿Por qué, Tudor? 

—-Porque, señor, anoche, a hora avanza- 
da, el insnector Brand fué enviado para en: 
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trevistarse con un tal Jones, depositario de 
objetos, robados, que es también espía poli- 
cial; y todavía no ha vuelto. 

--—¡El qué! ¿Y por qué no me había dicho 
eso? EAS 

-—No es extraño, como usted sabe, señor, 
¿jue un oficial de policía esté ausente varios 


APLI 
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Reitrocedieron con una exclamación 


días, en el cumplimiento de: sus deberes, 

— Este... claro. Comprendo. " 

De pronto el jefe de policía miró la carta 
que aún tenía en su mano. Se rió. Hvidente- 
mente había recobrado su buen humor. 

— ¡Está bueno! El tilo es desfachatado 
realmente. Me gustaría... 

No prcsiguió. Se oyó un golpe seto en la 
puerta, y, sin esperar cel acostumbrado per- 
miso para entrar, un hombre en traje civil 
hizo irrupción en la pieza, Avanzó hasta el 
escritorio y se cuadró, esperando atención. 

—¿Y bien, Brandt? 

Si sentía ansiedad o aprensión por lo 
ba.o oir, no se notó en la voz de sir 
liams, al hacer la pregunta. 

—Fuí anoche a verlo a Jones, señor. 

Se detuvo. 

— ¿Lo vió usted? 

La voz de de Tudor exa incisiva. 

Lo ví muy bien, señor. Pero estaba senta- 


que 
Wi- 


do, apoyado contra una pared. Muerto como 
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una momia, con un cuchillo, hundido hasta 
el mango, en su corazón. 
— ¿HB2cía mucho que había muerto? 
—No, señor. 
—¿Qué hizo usted después de eso? 
—Me desmayé, señor 
—- ¿Ah? ¿Cómo? 


sj. 


parra 


ahoguea ante su fúnebre contonido. 


—Me. pegaron _un- golpe en-la cabeza, se- 
ñor. Ccn una bolsa de arena. ¡Malditos sean! 
Disculpe, señor. 

Sir Williams sonrió. 

—No hay de qué, Brand. Comprerdo lo 
Gue debe usted sentir. ¿Luego? , 


—No £é, señor. Deben haberme clorofor- 
mado. Me desperté dos horas después en un 
terreno, cerca de los muelles. Me sentía muy 
enfermo, señor. Mareado. Anduve danco 
vueltas para ver qué había sido del cuerpo 


de Jones. No estaba allí. Fuí a su casa, Tarm- 
poco. Su mujer estaba desesperada. Vina 


aquí para informar. 

Hubo un momento de silencio. 

—Muy bien. Vaya a ver al médico, — dijo 
sir Williams bondadosamente, 

—Ya estoy bien, señor. 

—-Vaya a ver al médico, — repitió sir Wi- 
lliams con firmeza. 

-—Muy bien, señor, 
1,0s Bultres 
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El inspector Brand se dió vuelta y salíó 
le la habitación. 

El jefe de policía se al a dor: 

— ¿Y bien? 

-—Triunfa el pesimismo, señor. 

—-Sí, — dijo sir Williams tranquilamente. 
— Así lo temo. Nos espera una tarea terrl- 
hle. No me gusta esto... ¡No me gusta! 

Lenta, mecánicamente, el jefe de policía 
tomó un cigarrillo. El detective le sostuvo el 
fósforo encendido. Sir WE cas Blandyee in- 
haló profundamente. 

Luego, repentinamente, se animó. 

— Tome esta carta, — dijo vivamente, 
y sométala a las pruebas usuales; prueb 
papel, la tinta, la letra, tode. No creo que 
nos revele nada: pero mo poderros defar ple- 
dra por remover. Consiga también una lista 
de los retibos de la Royal Enclosnra de As- 
cot, em el año 1926, Es ese el único año en 
que yo le aposté al ganador de la Copa de 
Oro. 
—S.. MERO 

El ápler tiveinaspector Tudor tomó la ear: 
ta y salló de la habitación para volrer un 
momento después. 

——Beriín acaba de contestar, 

—¡ABT... ¿Y qué dice? 

—El «Raubrosel” ha sido perdido de vis- 
ta desde Lace seís semanas, Se cree que la 
salido de Alemanta. 

Jofe. y. subalterno se: miraron el. uno a) 
otro, durante un minuto entero, sin hablar. 

Luezo Tudor dejó a sir Williams entrega- 
do 4 sus pensamientos. 


— 


señor. 


¿A QUIEN LE TOCARA AHORA? 


fría 
dis- 


Sir Williams Blandyce miró la carne 
que se hxWlaba en su plato com marcado 
gusto. 

— ¿Por qué diablos habré pedido esto? — 
se pregumió e sí mismo irtitadamente. — ¿Y 
por qué dia e venido a almorzar al 
club? 

Miré: la. ensalada con prenos placer toda- 
vía. > 
mal día, — continuó, distraf 
damente, hablando fuerte esta vez. — No 

1e extrañaría que hubiera un gusano escon- 
dído en esta mallita verdura. + 


y 
pra 
1 
149) 
FE 


—i¡Vamos! ¡Vames, vamost — dijo' ura 
voz alegre a su lado, -=—. ¿Por qué ese pesi- 
mismo? 


La palabra irritó a sir Williams más aún. 
¿No podría verse nunca libre de las garras del 
pesimismo? Alzó la vista, con las facciones 
contraídas por un profundo ceño, que se des- 
vanerió inmediatemente al versa la persona 
que estaba junto a él. Un joven se nallaba, 
sonriente, a su lado; un joven garbosa en gu 
figura y traje. Pero sir Williams sólo se fijó 
en su sonrisa y su fastidio se disinó. Robin 


urdoch tenfa una sonrisa contagiosa para 
o hombres y mujeres. : 
—: Hola, Robin! Í 
Ya sé lo qué le pasa, — dijo. el joven, 
ia — El baño estaba frio. 
Sir Willlaros se rió. 
topo lo estaba. 
-¡Ah! Ya nos sentimos mejor. Ven un si- 


tió vacante a su lado. ¿Puedo ocuparlo? 


Los Buitres 


Sir Williams sonrió, . e e 
—Temo que no hay en el club ninguna. ON 
sla que me permita impedírselo, — observó. 
Robin Murdoch se sentó junto al jefe de 
policía; pero, por uno o dos minutos, neda 
dijo. Fingiendo pedir su almuerzo, observaba 
disimuladamente al compañero. Luego 8 
volvió repentinamente a él ES 
-—¿Por qué esas nubes amontonadas? ¿Por 
qué la amenaza de tormenta? A e 
cielo rojo esta mañana? : 
. —¿Eh?—Sir Williams miró distrafdamen 
te a su vecino. — ¿De qué diablos está us 
ted nazblando? 
—De su frente, 
—¿De mi frente? 


mello que hubiera olvidado de beber 1 a 
te antes de emprender su viaje al desierto y 
luego eran: que el manamtial =e bue es. 
un espejism 
—-E3 od loco, Robin" ¿Le tengo e ce 

ño fruncido? 

— Acabo de decirselo. 

—Oh. exceso. de trabajo, a 

3 policía, — dijo Robim al aire que te 
rodeaba, — es hábil en sus procedirien 
pero terriblemente reservada Yo, si afemte 
preocupaciones y tengo que suardarias pere 
rei, voy inmediatamente a buscar aun amigc 
fiel, que terga mucha inteligencia y puedo 
contarle lo que me pasa. De ese nodo, dor 
cerebros trabajar, en vez de uro., : BA resol 
ver el problema. 

Sir Williams no se dió : 

—SÍ, por otra parte. se trata de un secre 
to oficial que temgo que gnardar. entonces 
sigo el prineipio adoptado en los minuistertos 
de Relaciones Exteriores por los enmvleados 
jóvenes encargados de las us (de e. 
pegras duras; o de pergamino roja si el pa: 
pá tiene dine E se lo: cuento z mig amigas 
y a los pertadístas? 


por entendia. 


OE, Afines — dia E Williams 
riendo. — No puedo decirle par qué estos 


preoenpado, Robíx. No se trata de un po 
mte. 
—¿De modo que está E 
— Estoy preocupado; es clerto, 
Robih- Murdoch se recostó en su silla, 
—La preocupación, — dijo, — es un pro 
ceso mental que. según los médicos, anulo 
la voluprtad. Explica la presencia de tantas 
mujeres sin más mérito que ser bonitas, en. 
las casas de negocios hoy día: Resulta más 
brrato que la transpiración o los oa 


eléctricos. OS: 
Usted debería hacer un diccionario, 0 


dijo sir Williams secamente. —Por lo me-. 
nos venderá un ejemplar: el que le compra: 
ré yo por pura bondad, a fin de imnedir que 
algún etro infeliz lo lea y se enloquezca. 


“Snappy”. dijo Robin con una sonri 
sa, — tiene fos sientiicados: (a) inteliaeh 5 
te, Hábil, ingenioso; (b)> violento, irritable 
gruñón. E 
-—¡ Demonios del infierno! 
OA d 
—He dicho “¡Deraonios del infierno!!” 


—dijo sir Williams, — y lo repito. Ya sabía 

cane encontraría un gusano en esta ensalada. 
——Bueno... no se haga mala sangre. Pro: 

bablemente va se ha comida notad an oría 


Ñ ZE 


e 


—De su frente. Quizá usted no ge dé caca 
ta; pero tiene el ceño fruncido COMO: Mr ca Es 


e. El airado jefe de policía miró al joven por 
un momento sin hablar; parecióle a Robin 
$ que se asemejaba a una bomba, pronta a es- 
- fallar en cualquier momento. Luego, repen- 
tinamente estalló en... carcajadas. 
—Robin, es usted incorregible. Pero se lo 
agradezco. Sus necedades son precisamente 
lo que esta mañana necesito, 
— ¿Tiene un ma! día? ¿Los criminales se 
han vuelto particularmente perversos? 
-——Sí, por Dios, 
—¡Hum!... —- dijo Robin con interés. 
_=- ¿Nos hallamos en presencia de una ola 

. de crímenes nefandos? 

> - Sir Williams miró a su joven compañero 

> largo rato en silencio. Cuando volvió a ha: 

blar, su voz tenía acento muy grave. 
—Lo digo con mucho sentimiento, Robin; 
pero así es, 
—Lo voy a depositar en seguida 
Banco. 
—¿El qué? 
—La desempeñaré al viejo y querido An- 

, gus MacAlister, de Warren Street y la lleva- 

M9 ré personalmente a mi Banco. Se quedarán 

sorprendidos. Generalmente más bien voy a 

É «pedirles dinero que a llevarles algo. 

—Pero... ¿de qué demontres está usted 

y hablando? 

MS: —De mi cigarrera de oro, pues. Un regalo 

de tía Amelia, antes de que supiera en lo 

que iba a convertirse su sobrino. 

El jefe de policía sonrió. 

—No será su cigarrera lo que irán a bus- 
var, Robin. Eso es lo que me preocupa. 

— ¡Muchas gracias! — dijo el joven son- 
riendo. 

De pronto se puso se 

—¿Es grave, verdad? 

—-Terriblemente grave. 

—Peliagudo... 

—Esa palabra, — dijo sir Williams, — 
describe la sltuación  admirablemente, —- 
permaneció un rato silencioso y luego: 

—Fumemos, — dijo. 

y - — ¡Está bueno! — dijo Robin. — Lo feli- 

5 rito por su conocimiento de las reglas del 

2lub. Debería saber que no podemos fumar 

aquí hasta las dos y media. 

—Muy bien; salgamos, entonces. 

—Un momento, — dijo Robin. —- Déjeme 
ucabar de destruir este pedazo de queso y 
estoy a su disposición. 

—Muy bien, — contestó Blandyce. 

Observó disimuladamente a su compañero 
unos instantes sin hablar. Un plan se bosque- 
: jaba en la mente de sir Williams, un plan 
que vacilaba en llevar a la práctica. 

Acostumbrado toda su vida a 103 Cargos 
oficiales, primero en el ejército y luego co- 
mo jefe de Policía, su mente se nallaba li- 
.mitada por prejuicios oficiales. Uno de es- 
tos, lo sabía él bien, era contra la interven- 
ción de los aficionados. Sin embargo... Ko- 
bin Hurdorch había descripto la situación 
que se presentaba ante el Jefe de Policía 
“como “peliaguda”. Sir Williams había acep- 
tada la definición, aunque sabían bien que 
: sÓkA) expresaba a medias su gravedad. - 

y La situación, la ameraza a la vida tranqui 
la- de Londres y de Irglaterra era desespe- 
radamente grave, Aquellos “buitres”, una 
pandilla one incluía criminales tan fimosos 


en el 


O A 


A o 
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como el Ráubvogel, Wrede, Lemoine, sería 
un azote espantoso para el país a In8nos que 
se la destruyera prontamente. Y ¿so €ra ly 
que sir Williams no consideraba práctica 
mente posible, 

Conocla los métodos más eficientes de la 
institución a su cargo Scotland Yard; cono. 
cía el espléndido valor y la inteligencia del. 
personal a sus órdenes, sabía que, inevita. 
blemente, más tarde o más temprano, el 


“buitre”, fuera quien fuera, caería en su po: 


der. Pero sus hombres no podían tomarse 
tiempo. 

Era esencial obrar con rapidez si todo el 
país y, especialmente Londres, tenía que sel 
salvado de una continuación de aquellos ase 
sinatos dominicales y del pánico general, 

Sir Williams acarició su idea. ¿Era justi 
ficado, pensó, lo que proyectaba? Tenía de 
recho a exponer la inexperiencia y la juven 
tud a mortales peligros? Porque el jefe sabís 
perfectamente que cualquier hombre que al 
zara la bandera de la ley y del orden contri 
la misteriosa pandilla, exponía sy vida. 

La prueba eran los acontecimientos de lá 
noche anterior, siempre presentes «n su ima 
ginación: el as?sinato del “nariz larga” y el 
golpe en la cabeza recibido por Brand. Sa: 
bía muy bien que Brand habia temdo suerte, 
El Buitre substituyó el cuchillo por la bol. 
sa de arena a fin de que la palabra de Brand 
sirviera de refuerzo a su carta. Pero tra 
sólo en aquel caso; el próximo hombre no 
contaría el cuento. 

Miró nuevamente a Robin Muldoch, de. 
preocupado, afable, cl] mejor tipo de; joven 
británico. Al mirarlo, comprendió que algc 
saltaba, Sin embargo, en el much-cho; qui 
zá el sentido de la responsabilidad, la verda: 
dera apreciación de la vida. Se pidió una 
explicación a sí mismo y la encontró €n 8e 
guida. y 

Robin Murdoch había nacido en cuna 08 
oro; poseía todo lo que la bondadosa Pro: 
videncia había querido darle: bast2nte dine 
ro, posición, salud, fuerza atlética, ingenio 
hermosura y esa cualidad autil que se llamíi 
atractivo. Carecía de responsabilidades. Ha 
bía salido de una gran escuela pública pa 
ra ir a la universidad; por consiguiente 16 
había trabajado nunca. 

Eso lo perjudicaba. No tenía naa en que 
ocuparse. Desperdiciaba su vida en una se: 
rie de placeres que, a sus mismas Ojos de: 
bían resultar estúpidos. 


Sir Williams pensó. ¿Haría bien en darle 
aleún trabajo al muchacho, aunqe fuctra pe- 
ligroso ? 

: Robin levantó repentinamente la vista del 
plato. 

Se levantó y sir Williams hizo lo mismo, 
siguiéndolo en silencio hasta el salón de fu- 
mar. A1 hacerlo tuvo oportunidad de examil- 
ner las proporciones físicas de su ¡tven ami- 
go. Notó satisfecho los hombros anchos, casi 
demasiado anchos para la esbelta y atlét!- 
ca figura; los largos brazos, las manos fUel- 
tes. Se sentaron en un rincón solitario y pl- 
dieron café. 

No bien el maza ane lo trajo se hubo ale. 
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jado, Robin Murdoch se volvió al 
Policía. 


jefe de 


—¿A quién le tocará el domingo próximo! 
-— preguntó. 
Una ligera sonrisa vagaba en sas labios, 


causada sin duda por la expresión de asoln- 
bro que apareció en la cara de sir Williams 
al oir sus palabras, 

—¿Eh? ¿Cómo? 

—¿A. quién le tocará el próximo domingo? 

—- ¿De qué diantres está usted hablando? 
a 8 Asesinatos — dijo Robin sencilia- 
¿ES mente: A 
e ME Luego “se echó a relr. 
a Tengo un primo muy aficionado a los 
 rábanos..A veces, la novia, por complacer- 
lo, recoge: algunos para él en el huerto de 
- tía: Amelia. Este huerto lo cuida un hombre 
emparentado, por matrimonio, con la mu- 
- Cama. Je usted, que escucha a las puertas. 
O . ¡Por Dios,, señor! No tengo mu- 
- Cama, ... : 
z Ya sé que no la tiene — rió Robin. 
- Es sólo un modo de decirlo que las cosa 
ys saben. +. 

Sir Williams guardó un instante de silen- 
cio. 
ad 
Que ne ha 


—— 


es lo que usted sabe, Robin?” 
cometido un Crimen en cada 


¿uno de los. cuatro domingos últimos, 


¿— Pero. sólo uno. el asesinato de la 
señora a salió en los diarios 

—Mucho aque no sale en los diarió0s se 5a- 
ba ienalmente, 
sepan todos:. pero unos pocos sí. 

-—¿No auilere decirme cómo lo ha sabido? 
¿Me dijo usted por qué estaba preocu- 
pada? AER : 
«Sir Williams, desconcertado, recurrió a la 
diplomas 1d: ; 0 

 BSrO. 150, 68 oficial, 


Robin. 


de un secreto mío. 
——Tampoco lo es. mio. , 
—¿Se ha convertido. usted. en detective 
privado? — vreguntó sarcásticamente, 
Por un morvento Robin. vacilo. 
—Con sn vermiso, señor. — dijo — me 


corvertirme .en . detective privado 
suyo.hasta cra sea detenido el Ranbvogel. 
Hi Gran. Disst_— exclamó 
asombrada hasta e) ao indecibie y acid 
-—iDíos hendito! 


sir 


Robin Murdoch sacó una tarta de £u bol- 


se. se la dió al Jefe de Policía. 


Sí 


PEE 
sulo, 


— Hasta ls seis se me eoncede libertad, 
dijo. — Fama eran atención, creo: Lea 
lo.qne el Ra ubvogel o. como diablos. se Mame, 


«me dice: . 
Gran Dias,” — exclamó sir 
y Iuego! >> ¿Dios bendnot: 


IV 


“EL POMBRE DEL CUCHILLO 

EI detective inspector Tudor estata sen- 
tado delanta de su escritorio, en el pequeño 
ruarto contieyo al despacho del Jefe de Po- 
licía. Espersba al detective inspector 
Brand, a Guien había envíado a buscar por 
un mensaje recién recibido de sir Williams. 


Los Buitres 


“sir Williams. No digo que lo 


No se trata -- 


Williams * 


Williams, ada 


No tuvo que esperar mucho. Brand apare- 
ció repentinamente, no ya desaliñado como 
por la mañana, sino muy elegante, con un 
traje marrón, 

¿Me mandó usted buscar? 

—Si; — dijo Tudor sonriendo, — El vie. 
jo nos necesita. 

Sin contestar, Brand se dirigió al déspa: 
cho del. Jete... 

—No, no está ahí. 

—En su club. 

Brand miró a su colega, Tudor se "SelÓ a 
reir. 

—-Ya me imaginaba que lo iba a 3sorpren- 
der. 

-—¿Reunión social? 

Tudor, acostumbrado al lenguaje parco 
de su colega, comprendió en seguida, 

—S£Supongo que no. Por lo menos no me 
pareció así al oírlo hablar por teléfono. Dijo: 
“Hola ¿Es usted, Tudor, no? 
bre! ¿Es usted? Busque a Brand y venga coax 
él al club en seguida. ¿Entendió? ¡Rápido!”' 
supongo, sin embargo, que nos convidará con 
un traguito, E i 

Brand se rió. 

—El viejo hará lo que juzgue conveniente. 

Ambos salieron del eaificio, se dirigieron 
hacia-el Malecón y pasaron al Palacio Legis- 
lativo, dirigiéndose al club de sir Williams. 
Iban muy silenciosos, tenian 
que ocupar sus pensamientos. 


La extraña 


«aventura de la que había escapado milagro- 


samente incólurme Brand, unida a la sor- 
prendente . carta recibida esa mañana por el 
Jefe de Policía, proporcionaban tema sufi: 
ciente a sus imaginaciones, Pocas. ¿palabras 
se cambiaron, pues, entre ellos. Cuando aca- 
babán de dejar el recinto de la Yard, Brand 
se volvió a Tudor, 

— ¿Suponga que se- ivaterá del Bulino? 

—YÓ también lo creo: así. No. do” An 
qué nos necesitaba. 

— ¡Hun!, ¿QUO Brands pena Me gusta. 
ría miého: echarle. el Lueia A ese bandi- 
do... ¿2 Muchisimo? , e 

“Tudor comprendió. y. “sonrió. Aquel Alpe 


“ 


con la bolsa. dé arena: todavía estaba fres.- 


co... Caminaron en silencio. - Brand no ha- 


-bía “dicho más que la verdad. Detective va- 


leroso y cficiente, estaba acostumbrado a si- 
tuacionez difícilcos en la persecución de los 
criminales. Pero en aquella ocasión'3u va- 
nidad había sido herida y. estaba furioso. 
El ser tomado des prevenido por una bolsa 
de arena es cosa que a ningún detective le 
agrada: interiormente ardía por tomarse 
su MJesquite. o z a 
Mientras al oyeron de pronto pa- 
sos apresurados detrás de ellos, Brand, 
siempre más rápido que “su colega para 
ver y oír. miró a:su alrededor y por en-. 
cima de su hombro, Inmediatamente se de- 
iuvo y colocó su mano en Ed brazo ES Tu-. 


dor que se- paró a su vez. 
Un 


—Un mensajero — dijo, 

Tudor miró y vió que teníx razón. 
mensajero de la Yard, cuyo rostro le €ra Co- 
nocido, «orría hacia ellos y ahora los al- 
canzó. : 

(Continuará en el próximo número), 
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Un cicgo pánico le hizo emprender el galope. 


—¡Oh! - gritó Nell dando cn «1 suelo y decirle “¡Oh!... —no hable demasiado 
ron el pie. — Me estás resultando... pronto. Quizá ella no tlene mala intención”. 
De pronto Gainor se irguió. Y Juana tem- Pero, naturalmente, no podía hacer otra 


bló de excitación, Hubiera deseado ir a é cosa que quedarse donde estaba y temblar 
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Al encontrar los cuerpos. sin vide de sus dos socios, en la mina de oro, Harry Glos- 
ter huye hacia el Sur, sabiendo que sería acusado del crimen. Por el camino, Glos- 
ter salva a un desconocido, Lee Haines, de las manos asesinas de un bribón llama- 
mado Joe Macarthus. E 

Juana vive con un viejo recluso, Buck Daniels, presumiblemente su padre, en 
uña estancia lejos del camino. Ella se QUeja a Daniels de gue nunca asiste a donde 
van las otras muchachas. Una noche se levanta de la cama, monta «a caballo y se di- 
rigs a una escuela, distante varias millas, donde se realiza un baile. Desde un lugar 
oculto, oye Juana una disputa entre dos e Juan Gainmor está celoso. “Si estás  - 
cansada de mí, no te molestaré más, Nell”, 1] co a la joven. “Pero tenemos que 
terminar ahora mismo”, Juan.» ve ad a un hombre de notable aspecto 21m a 

“baile. Acometida lnego por súbito temor, vuelve a montar a caballo para dirigirse Ms 


“rostro, 


sa casa, 


de temor, mientras Gainor dijo friamente: 

—Muy bien... Si estás cansada de mil, 
no te molestaré más, Nell. Pero tenemos que 
terminar ahora, 

—¡Me estás destrozando el corazón! 

— ¡OB, Meli! — exclamó el hombre dui- 
cemen: :Oh amor mio! Yo atravesaríia 
el fuego con tal de hacerte feliz. ¿No lo sa- 
Les? : : 

Y sin importársele de que alguien pudie- 
ra verla, tomó a Nell en sus brazos, Fué 
aquel un final tan inesperado del pequeño 
drama, que Juana contuvo la respiración, 
sonriendo y moviendo la cabeza con  sim- 
patía. Se alegraba tanto de que se hubiera 
disipado el mal entendido entre los 
que hubiera deseado correr hacia ellos, es- 
trecharles las manos y decirles lo feliz que 
se sentía com aquella reconciliación. 


—NXo lores más, querida, — decía Gajinor. 
— He sido ur bruto al hablarte así. Quisiera 
ponerme de rodillas para Pedirte perdón. 
Por favor, “no Hores más. Nunca te Volvo: 
ré a reprochar nada. 

Realmente, todo ej cuerpo de Nell estaba, 


Dir 


sacudido y tembloroso. Pero no *ri debido 
A los sollozos. Con gram sorpresa de Juana, 
mea cuyo lado volvía la otra muchacha. el 
Nell se reía descarada, sileneiosa- 
mente, con, el rostro apoyado sobre el hom- 
bro de su novio. 

«La gente puede vernos -—— murmuró Gal. 


o 


nor retirándose. : 
Nell sepultó el rostro entre las manos, 
-— ¡0h Nel! — gimió el hombre. — ¿Me 


perdonas? Yo nunea me perdonaré 


Creyó que ella estaba Horando todavía 
Pero juana, sorprendida o indienada, sabía 
bien que sólo trataba de ocultar su última 
risa, : 

—i:Qué mujer desvergenzada! — pensó 
Juana. Y su cólera erectó. E 

Ahora se alejaban, tiernaments tomados 
del brazo: la muchacha alzó hasta Gainor 


una mirada triste y le dijo: 
—Ya sólo quiero que seas un Poco indul- 


gente conmigo, Juan, Un poquito  bonda- 
d030... 

— ¡Bondadoso! — contestó Gaincr con en 
tusiasmo. — Nell, trabajaré para ti hasta 


que se desuellen mis manos. Te haró la mu- 
jer más feliz de la tierra, 

Su voz se perdió a la distancia. De modu 
que hasta el fin Nell lo había engañado, 
usando las lágrimas que provocara su risa 
para dominario. Juana pensó que a:guien de- 
bería prevenir a Juan. 
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Estuvo pensando como. podría. hacerse 
aquello, hasta que Ye sorprendió de verse 


relr también nuevamente: 

—-Pespués de todo, — murmurá “para sl 
— ela ha estado soberbia. Pienso si habrá 
otra mujer en el mundo capaz de hacer 250 
con un hombre. cid 

Entretanto, adentra de la escuela, o mú- 
sicos tocaban un. vals español cuya letra 
ella había oído a un cowboy que trabajó en 
un tiempo para Buck Daniels, 


- 


Se alejó hasta el extremo más distante de . 


la escuela. Allí el edificio habla sido levanta. 
do contra una masa de rocas, negras y den- 

as, TreLó a ellas y se encontró a nivel 
de una ventana, que se 
de tres pies de distancia. Indinando la cabe- 
za a un lado y 2 otro podía ver todo el sar 
lón de baile. 

Pero no se cuidó de ladear la cabeza, Dar- 


que instantáneamente sus miradas cayeron 
sobre la figura de un hombre que parecía un 


león, comparado con el mejor de los otros. 


hañaba a no pan 


Un tipo de anchos hombros, que abras E 


de la silla donde estaba sentado, de cabello 
leonado, crespo, y un rostro mitad severo, 


rodeaba. ta 5 
Dos jóvenes, de diez y seis o a y yr 
años, daban vueltas al compás de un baile 


nuevo y el hombre grande llegó hasta nel 


narse hacia adelante y golpear las manos 


marcando el compás de sus ráp i 


Luego se levantó, eció. hacia. > 
hombros, estirándose ua poco, — le Hevaba 
“toda la cabeza a los concurrentes, — -y salió 
del salón, Ahora ella podía mirar a Jas. de- 
más personas que había en la sala de baile. 
Pero cuando quiso hacerlo, se eneontró que 
no veía nada, excepto aquel hermoso Ed bron- 
ceado rostro y la cabeza de cabe! 1 - Jeona- 
dos. 

Bajó cteloiante: de lea. Sec se 
guida le pareció que había sido increible- 
mente atrevida al aventurarse. sa Jo” ha- 
bía hecho. 

Si Buek Dan pls llegaba a salar TS 

Se apresuró a dar vuelta a la escuela nue- 
vamente. Entró al bosquecillo de cactus has- 
ta que llegó donde estaba Peters, el que no 
lanzó más que un relincho de bienvenida, 
leve como un suspiro. La joven rodeó con 
sus brazos la honrada cabeza del animal y 
la acercó a sí. 

— ¡Oh, Peter! — murmuró, — ¡He visto 
y oído cosas tan extrañas! Llévame a casa 
lo más ligero que puedas. SR 


*. 


e Jos 


nd 


mitad hermoso, indiferente a . lo que lo = 
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Pero cuando nubo montado, temblando de Y guapas, que saben querer”, 
debilidad y de miedo, le volvi el valor. To- Terminó con una carcajada. 
davía la música y la letra del vals español -—¡ Hola! — gritó una voz de hombre, —. 
E resonaban en sus oídos. Levantando el ros- acercándOse a la espesura. -— ¿Quién está 
tro empezó a cantarlo, ahí? 


Juana dió tal ti 
rón a las riendas 
que hizo encabritar 
a Peter. 

Entre dos cedros 
jóvenes distinguía la 
figura de un hon 
bre de poderosa es- 
tatura. Al cruzar un 
espacio iluminado 
por la luz de una 
ventana, vió que era 
el desconocido de 
los cabellos leona- 
dos. 

Y, en lugar de 
huir, hizo retroce- 
der a Peter a la es. 
pesura de cedros, se 
Aró al suelo y ocul- 
ióse detrás de un 
¿Tan cactus, 

¡Hola! — répi. 
ió la voz. — ¿Quién 
está ah? 

¿Por qué ha ye- 


nido usted? — pre- 
guntó Juana con voz 
temblorosa. 


—Porque he has 
cho —diez millas a 
caballo y cruzado a 
hado un río para 
ver a la muchacha 
que estaba cantan- 
do esa vieja can- 
ción, — contestó. 

Ella se corrió a 
un lado. No quería 
que él se acercara 
mucho a Peter. Des- 
de un nuevo escon- 
dite, dijo dulcemen- 
te. 

—¿Quién es us: 
ted? 

—Mi nombre es 
Harry Gioster. . ¿Y 
el suyo? ¡Hola!.. 
¿Dónde está? 

Había aparecido 
él en el sitio más 
distante del mato- 
rral. 

—No lejos de us- 
ted, — contestó 
ella, 

El se aproximó 

Una bandada de patos, se dibujaba en negro, sobre la faz de  APresuradamente al 

Y sitio de donde par- 

'a. voz. A la hz 

Poco le importaba a Juana no entender la -— de la luna parecía un gigante. Volvió a me: 

letra de la canción; aquello no disminufa la terse entre los cedros, econ la misma habili- 


alegría de su ritmo. dad para moverse, semejante a una sombra 
“Que viva la risa, silenciosa, que había empleado para salir de 

Que viva el placer, su casa. Luego se quedó inmóvil, en la sombra 

Que vivan las niñas, ana bonitas, profunda de una alta mata y vió a Gloster 
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pasar junto a ella, rozando el sitio donde se 
hallaba, pero sin verla. ¿Cómo podía permi- 
tir que la viera, mal vestida como se halla: 
ba? Y, sin embargo, era duro dejarlo ir. 

Pasó ai otro lado del cedro, atisbando por 
entre las ramas y lo vió volver corriendo ha- 
cia atrás, luego pasar a un claro. La luna 
lo iluminó plenamente. Estaba medio risue- 
ño, medio enojado. Tal era su 
que había estrujado el sombrero que lleva- 
ba en la mano hasta O en una ma- 
sa informe. 


— ¿Dónde está usted? volvió a gritar 
él, procurando que su voz no penetrara más 
allá del pequeño matorral y pudiera ser oída 
por algunas de las parejas que andaban pa- 
seando en el claro, detrás de la ebcuela. 

Ei viento aumentó en aquel instante, agl- 
tando las ramas y Juana, haciendo su voz 
delgada y distante, contestó: 

—¡ Aquí! 

El dió vuelta el rostro. 

—+Este diablillo tiene alas, — le oyó ella 
murmurar. Luego añadió en voz alta. — No 
ia buscaré, si usted no quiere, — dijo. 

—¿Me lo promete? 

Con el rostro vuelto ansiosamente hacia 
el lugar de donde salía su voz, el hombre 


fué a «dar “un ¡paso hacia adelante; pero se 
ontuvo. 
—-—Se lo prometo, si usted lo exige, -— con- 
testó Harry Gloster malhumorado. 
; ——Er*onces, me quedaré un rato, —. con- 
testó ela. — Pero... ¿por qué ha - venido 


usted hasta aquí? 

—Usted lo sabe mejor que yo. 

—Ni me lc imagino. A 

— ¿Por qué cantan los pajaros er prima- 
vera? 

-—Para llamar a... — se detuvo confusa, 

-—ESO €S... dijo £l riendo. — Para 
llamar al compañero. Y cuando usted dijo 
en esa canción que comprendía el amor... 


—-Lo habrá dicho la canción. Yo no. 

—Teda su voz estaba llena de amor. 

—No soy responsable de los acentos 
haya podida tener mi voz. 

El dió un paso para acercarse. 

— ¡Su promesa! — le gritó ella, 


que 


El volvió a retroceder con una especie de 


gemido. 

Entretanto Juana lo estudiaba atentamen- 
te. Sabía poco de los hombres. Mil veces, ya 
directa, ya indirectamente, Buck Daniels ie 
había ordenado que no hiciera caso de los 
hombres, de los jóvenes. Y ella había obedo- 
cido. Le parecía ahora que veía a un hom- 
bre por vez primera. ¡ Y qué hombre! ¡Cómo 
se había destacado entre todos los que lle- 
nhaban el salón de la escuela! 

—Mantendré mi promesa — decía €). 
Si usted. quiere; pero es duro tener que 
blar a un árbol, de este modo. 

—No veo por qué — murmuró Juana. 
Usted me oye. y yo lo 0igo. 

—+NO' 634 las palabras que me refiero —- 
insistió 6l — son la parte menos importan- 
te de una conversación, 

— ¿Cuál es lo más importante entonces? 

—El modo de dar vuelta la cabeza, de 
levantar los ojos, de sonreir o fruncir el ce- 
ño y el color de los cabellos es mucho más 
importante que cien palabras, que Jas me- 


— 


ha- 
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excitación 


jcres palabras que hayan 
ca. 

Ella quedó silenclosa. 

-—¿Tiene miedo de 
-— preguntó él. 

Todavía ella no habló; observó que él ba- 
jaba un poco la cabeza y eruzaba las manos. 

—Escúcheme, -— dijo Harry casi .Seyera- 
mente — si se Le ha escapado usted-a su ma- 
tido, se ha ido... mo importa a dunde y 
desea mantenerlo secreto, yo guardaré ese 
secréto, palabra de honor. Pero dígame. don: 
de podré verla otra vez. 

Ella se imaginó el cuadro con vivilos co: 
lores. Aquel hombre grandote llegando asu 
casa a visitarlo y a Buck Daniels recibién- 
dolo en la puerta; el terrible Buck Daniels, 
eñ cuyas manos el metal y la madera del re: 

vólver parecían una cosa viva, que nunca 
erraba el tiro. ES 

-—No puedo decírselo — contestó: 


saiido de una bo- 


—-Pero sino lo hace, nunca más la podre 


encontrar. Sin embargo, sabré hacerlo, aun: 


que pase diez años buscándola, Pero. 
¡buen Dios!.... ¡con solo su voz como guía! 
¿Quiere cambiar de parecer? 
—-No puedo — exclamó elle, casi sollozan: 
te. € AS Í 
— ¡Diog mío! — exclamó el hombre gran: 
de — Daría diez años de mí vida por una 


sola mirada suya; pero, ya que esto no es 
posible ¿quiére do. nuevamente para mi, 
esa canción? 

Dos vecés trató ella” de empezar y la voz 
le faltó. Luego se elevó muy dulce y sin em- 
bargo clara _con el sonido de una —campani- 
la de plata. 

“Que viva la risa, 

Que viva, que viva el placer, 

Que vivan las niñas, chulitas, bonita, 
Y guapas que saben querer”, 


Cuando la última nota se extinguió ella 


estaba sólo a un paso de Peter. Recién en 
.€se momento se dió cuenta Harry ooo 


cue ella lo dejaba. 
Oyo Juana la voz del hombre que la Ha- 


maba y entonces experimentó un. ciego: páni- 


o que la hizo correr hacia Peter y saltar 
rápidamente sobre la montura. El sonido de 


los pies de Harry sobre las rocas y la arena, 


así como el de su respiración jaúeante, aho- 
garon sus llamados. 

Un momento después, ella estaba fuera 
del alcance de su voz; mirando hacia atrás, 
vió que no era perseguida. 


CAPITULO VA 
FUERA DE VISI/. E + 


Había para ello una excelente razón. Harry 
Gloster había oído salir al caballo de la jo- 
ven del matorral y corriendo hacia el lugar, 
tuvo tiempo de ver al bayo, brillanie a la 
luz de la luna, alejarse con la rapidez del 
relámpago. Aun partiendo al mismo ¡iempo, 
no podría ponerse a nivel de la fugitiva. Y 
en una comarca extraña, durante la noche, 
le era imposible encontra la. 


Sin embargo, estaba tau excitado que dde 


rante un rato, la razón no gobernó sus ac- 
tos. Corrió un corto trecho a pie antes. do 
que se diera cuenta de su locura. Luego se 
qredó parado otro rato. mbservando al caballo 
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decirme su nombre? . 


alejarse a la luz de la luna y 'comprendien- 
do que la había perdidu de veras. 

El sonido de su voz y la canción “Que vi- 
va la risa” era todo la que le quedaba para 
encontrarla. Hubiera 
absolutamente nada, 

pero se encentrá econ que el impulso do-: 


valido más no tenor 


Tenía a Nell en sus brazos 


minaba nueyáamenta su razón. No había oído 
Más que Su VOZ; j«“ro era una voz de ensue- 
ño, dulce, gentil, con toda la frescura de 
la juventud. Se dijo a sí mismo que, con se- 
mejante voz, la desconocida tenía aque ser 
hermosa. 

Empezaba a creer que un mal destino 1; 
había traído a aquel lugar, Haines le. habíe. 
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dicho que el indiviavo a quien le pezara sí 
llamaba Joe Macarthur, Este probabiemente 
trataría de reunir algunos hombres y de st- 
guirlo en su ruta al Sud. ¡Que fuera! Harry 
iloster partiría un poco después y por dife- 
rente camino. No tenía el menor deseo de 
cucontrarse con un pistolero profesional. El 
tiraba regularmen- 
. Ne ta sl er DlaAhto 
AA era bastante grande 

: y tenía tiempo de 
apuntar con cuida- 
do; pero aquella ra- 
pidez para sacar ar- 
mas y la puntería 
asesina, combinadas 
no eran para él. Le 
gustaba pelear a 
mano limpia. 

Para hacer frente 
a un pistolero aqui 
valía a suicidarse. 
De modo que se que- 
dó en el pueblo has. 
ta el anochecer y 
luego tomó descui- 
dadamente por un 
caminó que corría 
hacia cel Sudoeste, 
fué así que llegó a 
la escuela ilumina: 
da. Dos vecos. pasó 
junto a ella, dete- 
niéndose a escuchar 
las voces juveniles 
y la música. El sen- 
tido común le decía 
que no Se acercara. 
Pero hacía más de 
un año que no bai- 
laba y Harry Glos- 
ter era joven, 


De modo que en- 
tró a la escuela; pe: 
Jo una vez dentro 
lo lamentó. Algo ha- 
bía muerto en él, o 
al menos así le pa 
eció, durante aquel 
año. La música era 
vulgar. Ninguna de 
las sonrisas, que le 
valió su gran esta 
tura y hermoso ros: 
tro, logró penetrar 
su armadura de in- 
diferencia. Al cabo 
de quince minutos, 
se levantó para ir: 
se. Iba en busca de 


Bu caballo cuando 
OyÓ: 
A A 
Que viva, que viva el placer... cantado 


por una dulce voz en el matorral. Y ahors 
volvía hacia donde estaba su caballo, con la 
solemne comprensión de que no habría re- 
fugio para él más allá del Río Grande. Por 
que más tarde o más temprano tendría qua 
volver para encontrar a su desconocida y eso 
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sería meterse en la boca de tobo de la loy. 

Se detuvo de huevo mientras iba en direc- 
ción a su caballo. La música tení2z ahera pa- 
ra él sonido distinto. Su pulso latía con Ta: 
pidez. Su sangre hervía. 

Subió los escalones y se mezcló .en el tor- 
bellino de una danza que empezaba. Era de- 
masiado tarde par conseguir compañera. Co- 
mo de costumbre. en aquel baile dei Oeste 
había tres hombres para cada muchacha Teo- 
das los jóvenes estaban ocupadas al medio 
minuto de empezar uba pieza de baile y aun 
así quedaban hombres recostados contra las 
paredes y fumando en los escalones. 

Harry Gloster se dirigió hacia la orquesta. 
Puso un billete de cinco dólares en manos 
del violinista y le dijo: 

—Cuando tenga oportunidad, vuelva a to- 
car “Que viva la risa” otra vez: 

Alejóse apresuradamente porque si se qua- 
daba, el viejo músico hubiera encontrado ct- 
guilo suficiente para devolverle su dinero. 


Aquel baile era lo que se llamaba 'tag” 
organizado especialmente para divertirse 
cuando había escasez de muchachas. Una vez 


que. la pieza había empezado, los hombres 
de: los costados avanzaban y tratabar de to: 
car ei brazo de los que estaban bailando coú 


ñnera 
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compa de su elección. Estos vefanse 
obligados he Cnel la compañera y de este mo- 
do había cambio forzoso de parejas y mu- 
chas veces una muchacha se encontraba en 
brazos de un hombre al que nunca había vis- 
to. 

Desde el costado. Harry Gloster observaba 
el torbellino de parejas, veía los vanos es: 
fuerzos de los bailarines para eludir a los 
'taggers”, oía el estrépito de las carcajadas 
que casi ahogaban la música. Hur una bre- 
ve pausa en orquesta y luego esta empe- 
zó el agradable ritmo del “Que viva Que vi- 
detenido 


la 


va la risa” y el baile que se había 
un momento empezó con más entusiasmo que 
entes : 
Gloster, al mirar los rostros, vió que se 
habían transformado. Aquella varita mágica, 
en que creía en la infancia, lo había tocado. 
Una pieza... y luego partiría para la frop- 
tera. 


¿A quiía elegiría? Todas las muchachas le ,- 
parecían ahora deliciosas. Allá, una de ca- 


"bellos rojos era “tagged” con tanta frecuen- 


cia que pasaba de brazos en brazos de los 
hombres. Y ella no dejaba de reír. Tocaría el 
brazo a su compañero. Luego habf otra, 
alegre, esbelta, que cambiaba a Pa de 


compañero sin perder nunca el pas AMÍ 
una tercera, de grandes ojos castaños . cabe- 


lo del mismo color, peinado en un roúete ba- 
jo en la nuca, vestida con un vaporoso traje 


que parecía una nube teñida por el resplan- 
dor del sol poniente... 

Instantáneamente, Harry Gloster se decí- 
dió y empezó a moverse con maravillosa Ta: 
pidez para hombre tan grande. Tocó el. bra- 
zo del hombre que bailaba con aquella visión 
color de rosa y recibió una mirada de sorpre 
sa de sus ojos obscuros. 

—La próxima vuelta, Nell — dijo el horm- 
bre retrocediendo lentamente y mirando to- 
davía con fijeza a Gloster. : 

-—Muy bien, Juan — contestó elía y se ale- 
jó en brazos de Gloster, 
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. metida conmigo 


—Naúlte la había pedido EN usted — obser : 
vó Harry. 

---Nadie +-— contestó ela modestamente 

——¿Por qué?. ¿Está copo <on el. 
amigo Juan? 

= ATA 


contestó ella iajasto los ojo 
Marr; : 


Gloster se echó a reír. 
—Yo he roto el hielo a su favor ento 
ces. Aquí vienen dos a «quitármela a usted 

¿Los. dujo? 
-—¿ Puede usted- evitarlo? - — preguntó ella 
—-Autoriíceme y verá... | 
La timidez de sus ojos se borró en part : 
siendo substituida por una expresión tra- 
viesa. = as 
——S1 puede ..... — contestó. A 
Lo hizo con maravillosa habilidad. Aumen 
tardo la velocidad del paso, acercaron 
un presunto y arsioso “tagger”, luego se al 
jaron nuevamente, como «hojas llevadas por 
hacia un lado y otro, bruscamen , 


se 


el viento, 
pero sin perder el paso ni saltar. Re 
—¿Cómo' lo hizo? — preguntó ella ricnd 
-— El bebió aquella risa, francamente, nm 
Rabia 4 los ojos como no había m 
nunta a ninguna mujer, ¿Qué impor 
alto era sólo un fantasma. La rea 
estaba lejos, huyendo a la luz de la lu 
—$Se va usted a olvidar de Juan. 
baile, le ordenó. 


A 


— Está. usted compro. 
por cinco. minutos > oe 


prende? 
-—2QuÉ quiere usted decirme? 
Nell. 
—Bíien sabe lo que le Gigo. e 
Eludió a un agresivo “tagger” o coman 
ron bailando. 

—Si no bailo esta vuelta con Juan e pon 
drá furioso, — dijo Nel. A 
—i¡Que se ponga! Somos demasiado | 

lices para que se nos. e e 
— ¿Somos? > ; 
-— Usted lo es o lo será. Ya soy. ent 
feliz para dos. ¿No siente que mis dedos el 
su espalda parecen poseídos de electricida 
Los ojos de la muchacha estaban asusta 
dos; pero sus labios sontelan, 
—-¿Qué hace usted? se 
-—La llevo conmigo. Por cinco “minutos 
¿entiende? Vamos a ver lo que somos. capa 


ces de hacer en ese Hempo. 1. Mo y 
—Y después. A A 
——Después me ir6, nunca mas vowrere. 8 

verla. E 

—No es usted pa Denia a E los. demás 


dijo ella casi pensativa. 

—Ni lo más mínimo. Aquí esta. Otra 
Juan. Pasos más largo. Le vamos a 0 
quiñazo. si usted me ayuda... 

Y -lo ayudó. Se hizo tan liviana ct mo 
hoja llevada por el viento, en quien hab: 
él pensado antes. Parecía que la sola ol 
tad de €l la guiaba. . 

pat. qtaplo! murmuró Harry Gle 
ter. Alguien me ha tocado. Pero si 
mos. L 

— ¡Oh! « .. habrá barullo. Es la Soraií 

—¿Le importan usted las. dedo +, 

—Ni un poquito. 5 

Ella se había. embriagedo al fin. En E 


ojos había despreocupación y desafío. 


—-¡Otra mano en mi hombro! 
Se alejaron diestramente; pero Juan, +h 
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—bía estado observando las anteriores tácti- 
cas de aquel alto forastero y su mano tocó la 
de Gloster. Este siguió bailando, con la jo- 
ven en sus brazos. 

-  —¿Qué sucederá? ¿Qué harán? pre- 
—— guntó la muchacha respirando cerca de su 
- YOSÍtrO. : 

0 —-¡Que hagan lo que quieran! Esta pieza 
es nuestra. 

La acercó un poco más así, 
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de la música — murmuró Harry. 
——¡O0h!... no me mire así. 

— ¿Por qué? ce 

- —Entenderán lo que está usted diciendo. 
-—Sólo desearán haberlo dicho ellos pri- 


ero. ; 
—Y Juan se pondrá hecho un salvaje, 

—Cuanto más salvaje se muester esta 
oche, más manso estará mañana. ¡Dios! 
demasiado maravilloso para ser verdad. 


—Cierre los oídos entonces y atlenda la 
si : ¿Oye? g 
"Que viva la risa 

- Que viva el placer, 

Que vivan las niñas, chulitas, bonitas 
Y' guapas que saben querer”. 

—HBabla por mi la copla, Nell. 

—Lo bar tocado otra vez. 

-—¿Qué me importa? 

—Todo el mundo nos mira. S 
— _Déjelos mirar, Vale la pena mirarle a 
ted, Nell y 
—Lo desafiarán a pelear por esto. 
—¿Le importa a usted que me desafíen? 
) gustaría pelear vor usted. Nell. Aauf es- 
Juan otra vez; pere ahora lo hemne evi. 
tado. ¡Mire como vienen! Hay una docena, 
que quieren tocarme, Nell. Es usted una ehi- 
Zea popular. ¡Malditos sean! No la tendrán 
a usted todavía. 


Ll — No deje que me agarren. 
“Que viva la risa 

Que viva, que viva ef placer. 
Lo cantó con su voz de bajo. 
—Todo el mundo lo mira a usted. 
-—No, €s a usted, Nell. Me quedan dos mi- 
itos de mis cinco. La voy a tener a usted 
¿para mi en ese tiempo, 

 —¿Qué va a hacer? 

- —Llevarla de aquí antes 
con un palo. a 
——(¿Llevarme adónde? bs 

—Afuera. Vamos a sentarnos en un trorr. 
a la luz de la luna. Y le hare a usted el 
or, Nell, como nadie se lo ha hecho an- 


que me toquen 


—¿Cree que me he vuelto loca? No dare 
1 paso con usted. A 
—¡Chit, Nell! Yo se que tiene confianza 
mi. S 

—Ni un poquito. 

—Míreme a los ojos al decir eso. 

Ella se ruborizó gloriosamente y sus ojos 
bajaron ante las miradas de Harry. 

—Es usted preciosa, Nell. Pero la quiero 
donde haya silencio para decirle hasta que 
O es preciosa. Cuando lleguemos al fi. 
del salón, a la puerta, saldremos jun- 


-  «—Slento que su corazón late al compás 
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—Sl... Naturalmente gue £o sal. 
dré. 

——No la llevaré por fuerza. Dígame por úl! 
tima vez. ¿Quiere escucharme”? Sólo dos mi. 
nutos. Luego me iré. 

-—¡Oh!..., — exclamó ella. — Mi cabez: 
da vueltas, 

. —¿Por la música? 

-—Íré. No me importa lo que dizan 

Ni a mí lo que hagan. -— 

Llegaron al fin del salón, pasarén hábjl 
mente la última fila de bailarines y salieran 
por la puerta, dejando tras sí un murmullo 
de asombro. Tenían ante ellos el murde ilu- 
minado por la luna. 
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CAPITULO Vin 
LA OFENSA DEL FORASTERO 


Detrás de las rectas cejas negras de Junar 
Gainor no faltaba inteligencia. Su tempera 
mento era tan violento y sanguíneo como el 
de cualquier hombre; pero poseía dominio 
de sí mismo y discreción. Cuando, después 
de haberlo tocado a Gloster, vió que el hom. 
Sre seguía bailando tranquilamente, su pri 
mer impulso fué saltarle a la garganta. Per, 
el tamaño de Harry Gloster era suficiente pa- 
ra hacerlo vacilar a Gainor, 

Asf, pues, en vez de obrar en el primer 
impulso retrocedió para considorar nueva 
mente la situación, Si hubiese sido la primer: 
vez que Nell quebrantaba las convenriones 
la pasión podría haberlo arrastrado: pero l: 
había visto “flirtear'” muchas veces y aquellc 
era simplemente la vieja historia repetid: 
una vez más. No se pondría en ridículo de 
lante de los concurrentes. 

Además no estaba bien seguro de hasta 
que punto podía «ontar eon Nell. Si estab: 
ella enamorada de él o de la estancia de su 
padre, era cosa que nunca había podido de 
cidir del todo. Había momentos en que se 
jactaba de sus derechos de novio; pero es: 
tas ocasiones eran pocas y espaciadas. ¡Qué 
se le iba a hacer! Pero si la reñía otra vez 
¿ho se cansaría ella de él y mataría todas sus 
esperanzas con una sola frase? La conocía 
lo bastante para temerlo. Esto, unido al ta 

“maño de Harry Gloster, lo hizo detenerse a 
considerar. a 

Un momento después se alegraba de ha 
|berse contenido porque Gloster había sido 
tocado por media docena de hombres y él 
seguía serenamente, sin la menor intención 
de abandenar a su compañera. No ers Gal. 
vor el único insultado, sinó todo un grupo 
de hombres, cada uno de los cuales ardía de 
rabta. x 

Eran en verdad tales hohbres que no se 
explicaba como Nell permitía que Jos ofen: 
dieran. Algo muy extraordinario debía pasa 
por el alma de la muchacha, Parecía trans 
figurada y radiante en brazos del hombre al 
to. Se reclinaba en ellos y alzata hacia él la 
vista, con la sonrisa en los labios. 

Pero Gainor nc dió ningún paso precipi 
tado. Solo cuando vió a la pareja salir del 
salón de baile y desaparecer se decidió por 
la ofensiva. 

El salón era un avispero de rumores, En 
vano la orquesta atacaba los animados acor 
des de “Que viva la risa”. Los bailarines ape- 
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nas se movían y en cambio cambiaban mur- 
mullos y miradas. En el extremo más apat- 
tado del salón la media docena de hombres 
que habían sido directamente insultados por 
Harry Gloster, formaban grupo. A ellos se di- 
rigió Gainor. La tierra estaba preparada, Ma 
tenía más que sem- 
brar la semilla cor . 
unas pocas palabras. 
ce Que hare. 
preguntó. — ¿To- 
mar esto como bro- 
ma-o salir y darle 
una lección a ese 
tipo? ¿Cómo se l'a- 
ma? ¿Quién es? ¿Es 
amigo de alguno da 
ustedes? 

—Es un insolente 
"orastero -— dijo el 
gran Bud Lane. -- 
Esa gente no tiens 
amigos, Se corta s0- 
la. Si no fuera por 
Nell, habría salido y 


3 
Lo 


le hubiera roto la 
cabeza. 

—Así es —' asin- 
tió Gainor  triste- 
mente, == YO An 


quiero. ofenderla a 
Nell. No se lo que 
ha pasado. Debe ha-. 
berla hipnotizado. 


—HEso ha- hecho. 
Vi como hablaba de 
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ligero -- intervino 
Lefty. —. Ningún 
hombre honrado 
puede - hablar  ecn 
tanta. .rapidez.:-Ux 
caballero no. es “ca- 
paz de. pensar tan 


velozmente, 

Voy a salir pú- 
rta ver lo que hace 
dijo Gainor. 

-— Yo también voy 
— dijo Bud. 

El resto, con un 
clamor resuelto, los 
s¿lguió, mientras los 
bailarines  guard-. 
ban silencio, la cr- 
questa apresuraba 
el compás para ter- 
nar la pieza. 

Afuera, el peque- 
o grupo se detuvo, 

—Nada de armas, 
muchachos -— dijo 
Gainor. 


» 


vna pelea. Lo había visto levantar un far- 
do de pasto, de cuatro pies de altura, con la 
horquilla. 


Y la historia de como Bud Lane había 


apresado a unos malhechores en lo de Mur- 


vhv ers un recuerdo homérico. Cada año ese 


—i¡A puño limpio! Una muchacha se hallaba parada en la galería, con la mano levantada 


-— dijo Bud Lane: 
Yo no quiero una pistola. La único que quie- 
ro es ponerle la mano encima... 

Y extendió sus grandes puños. Gainor le 
dirigió una mirada aprobadora. Recordaba 
haber visto a Bud vencer a, dos hombres en. 
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cuento crecía en proporciones quizá; pero 
el mismo sheriff era testigo de que al Hegar, 
encontró a los cinco hombres amontonacos 
en el centro de la pieza, sobre el suelo de lo 


de Murphy y a Bud Lane, sentado encima de 


) 
be 
o 
> 


- comparado con otro, 


allos, armauúdo un cigarrillo. Gainor recordó 


“ese cuento con los labios secos. 


¿Pero dónde estaban foraste- 
ro? 

El grupo se detuvo de pie en los escalo- 
nes y pasó junto al mismo sheriff. 

—Estamog bien, muchachos — dijo 'Gali- 
nor cuando siguieron. Sin Hargees me hi- 
zo una guiñada. Podemos llegar hasta el lí. 
mite con el forastero, 

— ¡Allí están! - murmuró uno. 

Y ante los sorpróndidos y espantados «jos 
de Juan Galnor se ofreció el: siguiente cua: 
(ro: debajo de un árbol, a menos de veinte 


Nel y el 


yardas de distancia, estaban sentados Nell y 


el forastero, mirando la luna, cuya luz, blan- 
ca y cruel, los mostraba descaradamente jun- 
tos... *muy- juntos. , 

No podía ser y sin embargo era cierto que 
el brazo del hombre alto rodeaba a Nell y 
que la cabeza de ésta estaba reclinada en su 
hombro, mientras le sonreía débilmente con 


los ojos semicerrados. Una espada de fueso 


atravesó el corazón de Juan Gainor. El hon: 
bre alto se inclinó. Su cabeza de cabellos leo- 


nados ,y crospos, obscureció el rostro de la 


joven. ¡La había besado! 
Juan Gainor se adelantó solo hacia ellos. 


"Había hecho la mitad de la distancia antes 
+. de que el primer hervor de rabia se apaga- 
ra. Y luego disminuyó el paso a fin de que 


los otros:lo alcanzaran, Se detuvieron a eor- 
ta distancia, mientras Gainor se adelantaba 


de nuevo hacía la culpable pareja. 
Nell se enderezó lanzando un pequeño gri- : 


to. Miró a su alrededor con ojos maravilla- 
dos, que nada velan y luego, de pro>to, es- 
condió la cara entre las manos.  ' 

Pero Harry Gloster se levantó indolente- 
mente y miró al otro. Gainor pensá que, des- 
pués de todo, no era tan alto. Parecía. mu- 
cho más grande cuando estaba solo, Pero, 
Ayo medía apenas rmás de 
seis pies. Juan Gainor sintió emocionada sor- 


presa al. ver sus ojos casi al nivel! de lcs ¿el 


- desconocido. 

—He... he venido a conversar unas pa- 
labras con usted — le, dijo. 

—Soy un hombre muy ocupado -- contes- 
tó Harry Goster descaradamente. — Pero... 
hable. : ; 
-—Gainor se mordió los labios. 

——Probablemente — le dijo —- ¿usted no 


ha asistido a muchos bailes? 


-—A' muchos — contestó Gainor, 
—¿Cómo es entonces que no sabe los mo- 
dales que deben observarse en unha sala de 


baile. 
Harry Gloster suspiró. 

—Hijo mío — dijo — yo soy un hcmbre 
dacífico ¿quiere usted armar camorra cor- 
migo? ' A: A 

—Queremos que se disculpe usted — dijo 


Juan con más suavidad. 
ted a seis de nosotros. ' 

—Odio las disculpas — dijo Gloster trar.- 
quilamente. — Positivamente... las odio. 

— ¡Perro maldito! — estalló una voz un 
poco más atrás. — Déjeme hablarle a mí. 
_—¿Me ha insultado usted? — dijo Gloster 
sonriendo. 

.—Creo que sí... — exclamó Andárevs. —- 


— Ha insultedo us- 


Y le digo más... 


No prosiguió porque fué alcanzado por al 
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so tan inevitable como el rayo y quedó ten 
dido, sin poder quejarse, los brazos apretán 
dole las costillas, la boca abierta y los dien 
tes mordiendo el aire que no podía Megar : 
sus pulmones. Y lo único que había motiva 
do esa catástrofe era una ligera sacudida del 
cuerpo de Andrews y se enfrentó con Gáinor. 
A Gainor no le gustaba pelear porque ni si- 
quiera el dinero podía evitar las herides. Con 
todo, no era cobarde y si hubo alguna vez 
un hombre que tuviera motivos para pelear 
era él. 

Y alrededor de Gainor había cinco hom- 
bres resueltos. De modo que el mozo puso 
todo su poder eñ los puños y los descargo 
sobre la cabeza del otro. 

Los golpes hirieron el aire. Con maravillo- 
sa ligereza, Harry Gloster había saltado a 


un lado y luego otro paso ligero, de baile, jo 


llevó de nuevo junto a su contrario. Sus pies 
estaban firmemente plantados, el cuerpo 
suelto. Repentimamente se encogió. El cuer- 
po y la cabeza dieron un respingo y un puño 
huesoso pego en la mandíbula de Gainor. 

Juan alzó los brazos, describió un perfec- 
to semicírculo y cayó, pegande con la nuca 
en el suelo, donde quedó extendido cuan lar- 
go era. 

-En honor de los otrog cinco hay que de- 
cir que nunca hubieran procedido ex*la for- 
ma que lo hicieron con un hombre, por vi- 
llano que fuera. Pero no sufrían e! ataque de 
un hombre sinó el de un huracán, por decirlo 
así. 

Pegaron en medio de aquella maza todos 
2 la vez; pero sus puños o bien daban en 
el aire o en un hombro o un braz) levan- 
tado. En cambio recibían golpes como si fue: 
ran descargados por un cañón. Golpes que 
cran semejantes a martillazos. 

Cuando Harry Gloster se detuvo había dos 
más en el suelo. Y los otros tres estaban ja- 
deantes, con los ojos en sangre. Sólo el 
gran Bud Lane no había sido tocado. 

A él atacó ahora Harry Gloster, en punta 
de pies, con aquel ligero paso de baile que 
parecía no tocar el suelo. Pero los otros dos 
se interpusieron entre ambos. Un empujón 
con la mano izquierda y uno de ellos cayó 
lanzando un gemido. Otro con la derecha N 
Lefty se desplomó a los pies de Bud Lane. 

Pero ahora la lucha había enardecido a 
Bud. No era nu luchado: bailarín. Hizo todo 
lo que pudo por envolvre a su enemigo entre 
los brazos y lo consiguió. Gloster no tuvo 
tiempo de pegar otra vez. Un semi “punch” 
se alojó en las costillas de Bud y parecióle a 
Harry que había pegaa en una cornisa de 
granito. Pero el dolor sólo servía para ba: 
cerle redoblar sus esfuerzos y cuando se es 
forzaba era irresistible. 

Dentro de aquel abrazo de oso, larry 
Gloster se tambaleó un momento y luego ca: 
yeron al suelo juntos. Era lo que Bud que 
ría. Había luchado a brazo partido tcda su 
vida y en el suelo se sentía perfectamente a 
sus anchas. Aun acostado de espaldas, era 
tan formidable como un león de la monta: 
ña. d . 

Debajo de Bud Lane había un torhellinc 
de actividad. Parecíale que estaha” sentado 
sobre seis hombres pequeños, en vez de enci- 
ma de uno grande. Y por más que hiciera no 
podía agarrar a su adversaria, Repentinamer. 
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te la víctima 'se 18 escurrio. 
alegremente encima de Bud. 

—;¡Muy bien, compañero! ¡Otra vuelta! 
Nunca me he divertido tanto desde haces diez 
años. Bud Lane se incorporó asombrado, con 
disgusto. Y en ese instante vió aparecer al 
shertfí que “tenía un largo y brillante revó-- 
ver de seig tiros en la mano, 

tdo mío — dijo a Gloster, — Se ha 
ejercitado usted bastante. Me parece que set- 
rá mejor lo lleve al pueblo para e descan- 
se un poco. Ya se ha puesto el sol-y 10 Me 
gusta ver trabajar a la sente fuera de hora, 


una voz gritó 


CAPITULO IX 
¡QUE VIVA LA RISA! 


El miedo que dominaba a Juana le duró 
hasta que Hegó a casa de Buck Dariels, En- 
tró eon el mismo silencio de fantasma con 
que había salido y sus pasos no brodujeron 
el menor rumor en las escaleras. Pero 2uan- 
do abrió la puerta de su cuarto vió la silueta 
de unos anchos hombros junto 4 su ven;a- 
na, La joven se detuvo llena de temor; pe: 
ro la voz de Buek Daniels 
mente. 

—Juaña ¿eres tú? 

—$BÍ. 

—Voy a encengaer la ERE: 

Su voz era perfectamente tranquila y par- 
te del miedo de ella se disipó; hasta que 
-Observó la mano que arrimaba el fósforo 4 
la mecha de la lámpara y vió que 2quella 
mano estaba temblando. Un repentino inte- 
rés dominó en la joven el temor. 

-—¿Has hecho muchas veces esto? — le 
preguntó él al fin. 
hasta ahora. 


—¿Nunta? 

Hizo ella un signo afirmativo. 

Continuó él fumando y miránacla tranqui- 
lamente basta que hubo terminado su “cisa- 
rrillo y entonces le dijo de pronto: 

-—¿Por qué estás parada, mientras yo €5- 
toy sentado? — y se levantó. 

— ¡Papá! — gritó ella, sintiendo que ael1- 
dían lágrimas a sus ojos. — ¡Tu has 
jado todo el día y luego me has esperado :e- 
vantado hasta tan tarde! 

Se hizo un ovillo sobre la cama y recostó 
eu cabeza en el tablero de los pies. 


Aquello acercó peligrosamente la cara de 
la joven a la del anciano. El podría obser- 
var todas sus expresiones. Con todo se quedó 
sentada allí. 


-—Juana — dijo él al fin — Creo que Ye 
he hecho muy desgraciada aqui. 
-—¡ On, xo! 


El movió la cabeza. 

Hs como si dijeras “si”. Yo no soy, on: 
tretenido y tú eres muy joven. ¿Quizá te ale- 
ere saber que vemos a abandonar pronto la 
estancia? 

-—¿Abandorar la estancia? 

—He recibido una oferta, hace tiempo, 
Gel señor-=Salkett. Creo que la acéptaré. 

— ¿Pero no dijiste que te ofrecía muy 
poco. 

——Es bastante, Eso nos hará mover un po: 
co. 

—Pero ¿adónde iremos, papá? 
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habló inmediata- 


traha- 


_Nuey 


—A alguna gran a quiza 
York. ¿Te hará feliz eso, Juana? 
— ¡Oh, sí! RIN ae arce 
El suspiró. a ed SS 
-—¿Quieres decirme dónde. fuiste, Juana? 
—-—No puedo. 


Movió la cabeza y y. al hacerlo PA ot: 
ina voz elara en la noche, que lleguba. del 
camino. una voz llena de estremecimien- 
103, como logs que produce el traqueteo. de 
una carreta en. la voz del asia E ul voz 
cantaba: A o 

—;Que viva la risa! E E a 

Der vira, que viva el pac. ua 

Que vivan las niñas, chulitas, bonitas 

»d guapas que saben querer!” 


La vió levantar a escuchar con 

toda el alma en su rostro, 

—¡Tú has visto a un hombre! -— _exclan 
mó Buck Daniels. — ¡Dios mío! ¿Es €so? 

—¿Y por qué no puedo ver a un Joe 

-— preguntó Juana. : 

-—¿Quién es?—dijo Buck niels con una 


especie de gemido de ira y de dolor. EA — 00 
mo se llama? ' 
Ella: movió la cabeza. A A 
¿Cuándo lo conociste? — preguntó el 
hombre. A ON 
—Esta noche — contestó ella. a a 
-—No me digas semejante mentira — tr0. 
10 él. — Ese caballero te ha trastornado. la 
cabeza, ¿Quieres hacerme creer que ha. ocu 


rrido esto en la primera entrevista? 
bla!.., ¡Habla!.. 
ciendo a ti misma. 


¡Ha- 
Dime lo que te estás te 


-_ 


Eila movió nuevamente la caba en. gen 
tido negativo y aquello encolerizo tanta a 
Buck que por un momento temió la. joven 
que fuera a pegarle, 

—¿Qué canto era ése que oí. ha un rato 
en el camino y que te Bi%0 saltar... ais 
cucharlo? E 

—Es un Ccanto.., un canto de fe licidad, 
Supongo que puede lamársele. aui — dijo 
ella al fin. 

— ¡Felicidad! ¡Felicidad! ¿Y en ee idio. 
jantes' en esa lengua. Tú me estás ocultado 
algo y eso me hace pensar que es el principio 
del fin. Yo sé cosas de ti que tú EHIBCA. s 
brás, Dius mediante, ? La 
¿ Y por eso has tratado de tenerme. aquí, 
a fin de que la gente no pueda derfrmela? 

-—POr eso. : 

——Pero akora me volveré loca si 10 las gé, 

— Las sabrás, ahora que has valido del 
camino. Pero yo lucharé para hacstle" od 
a él mientrag pueda, 

—¿Por qué harás eso, papá? ¿Por da : 
puedo vivir yo como viven las otras mu: 
chachas? ¿Hay algo de “malo en -a se 


Para ellas no. Pueden 1er y. charlar. 
Pero tú estás destinado a. algo más, Y he 
jurado que te: haré llevar una vida tran 
quila. 

—¿ Y quién dh derecho. a hácerte jura 
semejante cosa? 

—Tu módre, Juana... E 
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CAPITULU x 
£L PRISIONERO FELIZ 


Lec Haines tenía intención de arandonar 
Bl pueblo a la mañana siguiente. Y había 
3 atravesado la galería del hotel, después de 
- pagar su cuenta, cuando recibió n0ticias que 
3 lo hicieron detenerse. Un tipo alto, bien pro 
porcionado, de rostro muy hermoso, debajo 
4 de las cejas rectas, pasó en esos momentos. 
Un parche nezro enbría un lado de su bar. 
ba y tenia la cara hinchada y amoratada. 
Alguien se-rió después que hubo Dasado el 
3 joven. 
Ca El joven Gainor no va a ser tan ligero 
de mantos después de ésta — murmuró un 
k cowboy, echándose hacia atrás el sombrero. 
-———Me parece que no, asintió su vecino Más 
- próximo. — Ha recibido una buena... Di 
3 cen que casi le partió la mandíbula. Tardó 
quince rinutos antes de que Pudiera Íncot- 
od y preguntar dónde estaba. 
Hubo otra risa. 
—Jura que alguien se deslizó dotrás de 
EL y le pegó un cachiporrazo en la cabeza. 
A -—No hubo semejante cosa. Yo lo presen: 
316 todo. El otro lo levantó con el golpe y 10 
izo dar con la nuca en lierra. 


E Lee Haines se quedó pensativo después 
que ef hombre pasó. Era un hombre de e€sta- 
¡ura superior a la común, sólidamente cons- 
 truído. Fodía pesar muy bien sus 180 !i 
: 3 bras. 
Lee se volvió a los cow-boys. - 
—¿He oldo bien? ¿Dicen que 4!lguien lo 
gar Cen la nuca 


4 
e 


levantó del suelo y lo hizog.p: 
Ten tierra? 


-—No 0yó usted el alboroto? — preguntó 
ame de los vaqueros. 
Me dormí ¡arde — contestó Lee. 
- Un tipo llamado Sandy Williams peleó 
inoche con Juan Gainor y seis más, en el 
baile, 


M5 Con siete hombres! 

¿Con lo3 siete. Era un nda espertácuto. 
Se deslizaba por entre ellos como azogue a 
“través de la aroma. Y todos eran huenos pe- 
leadores. Además, Gainor se ha pausado mu: 


cho tiempo aprendiendo boxeo. 
Lo Y qué es Sandy? ¿Un gigante? - 


Los dos pensaron un momento la pre- 
unta. : 
om_Parece más grande de lo que cs --— dijo 


10 x v el ctro asintió, 

Lee Flaines recordó al heombrón que habia 
trado el día antes al comedor del hotei el 
al aunando estaba sentado, apenas era más 
alto que el mismo Lee. Recordó también la 
trompada que le había dado a Joe Macar- 
tnur haciéndole perder el sentido. 

- —¿ Tiene cabello leonado y crespc? 

 — ¿Lo conote usted? — preguntaron en 
ro. — Es forastero en estos lugares, 

— Lo he visto. Me parece un verdadero 
hombre 

- Ellos declararon fervientemente que eran 
dos hombres en uno y le dieron una gráfica 
| descripción de la pelea. 

- —Mientros psicaba se reía — dijo uno. -— 
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Parecia que crtaba ballando o algo por €) 
estilo. Saltaba ¡lrededor de ellos y cada go! 
pe era como un martillazo, 

—Conoci una vez un hombre,,, -.. empe: 
zÓ Lee Haines; luego su voz se ADABÓ y su 
mirada pareció seguir una nube distante, — 


¿Qué ha sido de Sandy? 

-—Está en a cárcel, 

— ¿En? 

—-Ilecesita quinientos dólares de fianza 
para salír, Dic-p que ha alterado *) orden. 


Lee Haines olvidó el viaje que pensaba em 
prender. En vez de eso se dirigió a la cár: 
cOoÉ- Y. UT interrogó al comisario y carcelero, 

—¿Cómo está el preso? — pregunió. 

——Quiere más jamón con huevos, El diz 
trito se artuinaría si tuvíera que mantene: 
hombres como £l Es puro estómago. 

—-¿Puedo verlo? 

—Todo el mundo lo ha visto, de modo qui 
no hay inconveniente en que usted lo vea 
— dijo George, que así se Hamaba el comi 
sario. 

—-—¿ Pero se fastidiará él? 

—No me parece. Tiene una palabra ama 
bie para todos. ¡Venga! 

Acompañó a Haines al principal cuarto de 
la cárcel y luego se sentó en un escabel. 

—No trate de darle nada; mire que esto 
observando, — dijo, y bostezó. 

Era más de lo que Haines se atrevía a 28 
perar. Se dirigió apresuradamente por el pa 
sillo, entre dos filas de barrotes, y se detuvo 


delante de la celda de Harry Gloster, alias: 
Sandy Williams. 

— ¡Hola! — dijo Haines. 

Gloster se dió vuelta. 

—¿Otro más? — gruñó. — Luego, viendc 
quien era se puso de pie sonriendo. — ¡Hol 
Haines! — dijo. — Han pasado muchas cn 


sas desde que me separé ayer de usted, 

—Bastantes, — asintió Haines. — Se pusc 
usted en un compromiso por culpa mía. Aho 
ra se ha metido en otro por su cuenta. He 
venido a preguntarle esto: ¿es de sum  ixm- 
portancia para usted el cruzar la frontera? 

El otro pensó gravemente. 

-—Cuestión de vida o muerte, de prisión € 
de libertad, — dijo y sonrió -a Haines. 

—Ya me lo imaginaba, —"repíiicó Haines 
sin demostrar sorpresa o disgusto. —. Enton- 
ces, ¿por qué diablos se quedó usted dando 
vueltas por el pueblo ayer? 

—Sin motivo alguno. ¡De imbécil! 

—¿Y por qué peleó anoche? 

—Hacía un mes que no peleaba. 

—HEso no es verdad, Se peleó 
Macarthur anoche. 

—No fué pelea. El no hize más que recibi: 
mi golpe. 

Lee Haines suspiró 

—Es usted un hombre extraño. ¿Es cierta 
que necesita quinientos pesos de fianza? 

—Algo por el estilo. 

—Hijo mío, solo tengo en mi poder menos 
de cien dólares, 

— ¡Pero Haines! No pretendo que Me Sa: 
que usted de este agujero. Usted no me me: 
tió en él. No es asunto suyo. 

Haines se mordió pensativo el labio. 

—Usted me salvó ayer. No érea que voy 4 
irme y dejarlo en este aprieto. Pero hay co 
sas que usted no sabe todavía de mí. Compa 
ñero, vov a sacarlo de aquí. 
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——Es mucha bondad de su parta, 
—Claro que tendré que conseguir el dine- 
ro de la flanza antes de gue descubran lo que 


hay contra usted y no le suelten ni con fian- 


Za. ] 

- Gloster no contestó. Ni siquiera habló 
cuando Haines le dijo adiós y salió de la cár- 
cel, 


CAPITULO XI1' 
SACRIFICIO INUTIL 
Había una multitud de personas delanto 


de la galería del hotel cuando Haines salió 
de la prisión. El grupo aumentaba constan- 


ola 


—¿Cómo lo hizo usted ? 


temente. Se amontonaban alrededor de un 
brillante caballo bayo, del cual Haines sólo 
lograba ver, la cabeza ladeada y el lustroso 
pelo, por claros entre la gente. 

Pero lo que principalmente atrajo su ate:- 
ción, así como atraía la de todo; los otros, fué 
una muchacha, parada a la orilla de la ga- 
lería, con la mano levantada como si recla- 
mara atención. La consiguió inmediatamente 

El sombrero que la joven se había quita- 
Go para hacer señas estaba en su mano. Te- 
nía, pues, la cabeza descubierta, mostrando 
una suave masa de cabellos dorados.. de 
ese dorado metálico que se convierte en fue- 
go cuando le da el sol. 

Su rostro ruborizado, sus 
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ansiosos dos 


contestación. Entretanto, 
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strailan a los hombres como la mlel a les 
moscas. Lee Haines había pasado la edad 
romántica quizá; pero, con todo se «apresuró 
a acercarse con los otros, a la joven. 


— ¡Dígalo otra vez! — gritaba alguien 
cuando él llegó. -— Llegamos recién. No h:. 
mos oído lo que dijo usted primero. 

— Voy a vender este caballo al mejor n03- 
tor, — replicó la muchacha. — Pueden us- 
tedes probar sus pasos, si lo desean. PET 
les doy mi palabra de que es un caballo: mien- 


so y veloz. Hubo un murmullo. de. risós. Pla. 


multitud. No había allí ningún hombre qu> 


no hubiera. tomado su. “trago*- antes. dé mos. E 
tar a caballo por la mañana. Era el mejor de 


modo de animarse y animar al antmal 

¡A ver!” déjenos mirar el caballo. 
A de adelante, Shorty. Tú ya le a 
visto. ¡Déjame mirarlo, Samtiv 

Pero los que estaban en “primera fila, se 


limitaron a volver la cabeza sonriendo, . -qí- 
ciendo que ellos habían conseguido. un “buen 


sitio y no estaban dispuestos a cederlo, pasara 
lo que pasara. De modo que el pequeño gru-: 
po se convirtió en una masa: apretada. Cuán: 


do llegaba alguno. nuevo. Podía. hacer mover 


un poco el pelotón;.- -pero no desalojaba-' a un . 


sólo hombre. 


Pero ninguno piba ta al O Toda e 
atención estaba” concentrada en la muchacha. 
La contemplaban en silencio, con. grandes ojos. 
abiertos que perdían la expresión varonil y 
dejaban asomar a ellos el niño. Comentahan 
la timidez de la joven, que parecía un poco. 


% 


E 


asustada ante tantas miradas, y el valor. que a E 


12 movía,. encendiendo - vivamente sus meji- 


las. Se encantaban con los delicados. contor 
nos: de su rostro y de su 


cabeza. 


Era como si-uña. criatura rue so. Fue / 


ra atrevido a entrar en. las” haditaciones del 


—¿Quién .es? — -MUrmuró a 
que se hallaba frente a. él. 

No: obtuvo respuesta. 

-——¿Quién es? 
fuerte presión de sus dedos. 

Le retiraron la mano; pero nO have ira 
la joven 
evidentemente turbada por aquella batería de 
cjos. que. la asaeteaba sin cesar. Bajó de la 
galería y colocando su 
barba de Peter, levantóle la cabeza: 

— ¿Lo ven todos? — preguntó. 

— ¡Póngase más cerca! 
—- dijo un coro de voces. 


- Naturalmente, no se referían a Peter, aun 


gue estaban bastante cerca para ver a la mu- 
chacha. Lee Haines no les reprochó que de- 
searan aceréarse. El también lo deseaba. 
Sentía una sensación de placer ante la idoa 


de estar junto a la joven, que realmente se . 
hallaba rodeaba por una atmósfera eléctrica. 


Vió que la mirada más exigente no hubiera 
podido encontrarle imperfecciones, que el 


exameu más minucioso no hubiera hallado 
ona traza de arrugas en torno de sus ojos, 
ni señales de cansancio en su boca. Era como 


si la frescura de la aurora se presentara en 
mitad del día y rehusara  desyanecer'sus 
tintes delicados. 


garganta, que cam : 
biaban constantemente al dar. ella vuelta l : 


/ -po- 
niendo su. mano en -el hombro der a 


repitió aumen tanto La 


mano debaju de E 


¡No vemos nada! 


“hombre en pleno día.- Un. aroma exotico. flo 0 
taba: en” torno. de “ella... e 


parecía 


le 


es TRAE e 


—j¡A puño limpio! — rugió Bud 
las manos encima, 


Lane. — No aniey: 


ca. E 


uña pistola, Sólo deseo poner- 
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— ¡Peter querido! — oyo que qaecta la voz 
de la niña y el corazón de Haines se derritió 
al oirla. — Ven aquí para que todos puedar 
verte. ¡Buen muchacho! ¡Arriba! 

Golpeó las manos sonriéndole al <aballo. 
Y él saltó a la galería como un perro, dándo- 
se vuelta rápidamente para. contemplar 
oquella desacostumbrada multitud. 

Realmente, en su sitio, Peter merecía 
tanta atención como la muchacha. No era 
muy alto y estaba delicadamente formado; 
pero cada detalle de su cuerpo era perfecto. 
Podría haber figurado en una ilustración dle 
libro como modelo de lo que debe ser un Cca- 
bano. Y.a la vez tenía aspeerto fuerte. 5 


SOS 


' ATA 


pu 


Observó que su muno temblaba al arrimar 
el fósforo a la mecha. 


Se comprendía que era capaz de correr a 
la ¡misma velocidad durante largo tiempo. 
Mientras se hallaba parado en el borde de la 
plataforma, moviendo los pies al sentir cru- 


jir debajo de ellos la vieja madera, daba la - 


impresión de maravillosa ligereza, de estar 
pronto a saltar encima de todas las cabezas 
para ir en busca de la libertad. Ei sitio qve 


había dejado vacante abajo fué ocupado in-. 


mediatamente por la muchedumbre. Una es- 
pesa fila de sombreros fueron echados hacia 
atrás para mirar mejor a la muchacha. 

—Aquí está Peter, — dijo la joven, exten- 
diendo una mano hacia él, que irguió las 
orejas y acercó el hocico para olfatearla. — 
¡Oh! sil es dijera a ustedes que buen caba- 
llo es, apenas lo creerían. 

—Lo creemos, — dijo alguien, y los de- 
más dejaron Oir un gruñido elocuente, Hu- 
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vano por acercarse. 


bre a quien él debía la vida, por quien hu 


me 28 «mw 


ea er “tido cualquier. cosa ade debios é de e 
pensó Haines. E1 a dispuesto. a hacer To 


_mismo. 


-—No tendrán a usar ni el Je ni a es- a 
pbuela, como he visto hacer con. otros caballo 


Cuando se acerguen al certo y lo llamen 


vendrá. Y -si le dan un terrón de azúcar, será 3 
completamente feliz, A 
Hubo uan ligera risa en el grupo. El Erie 
samiento de darle azúcar a un caballo era 
algo aque sobrepasaba sus imaginaciones, : 
——No tendrán que usar ni-el látigo ni la es- 
puela. Peter correrá hasta que 5U-0Orazón se 
rompa para su dueño: Y 
Sus grandes ojos mostraron un bio da 
lágrimos, tanta era la ansiedad que la ES 
naba. Olvídando toda timidez en su a E 
mo por Peter, se había parado más derecha 
Y SU YvOZ se AO elevado, mientras pasaba 
afectuosamente su brazo por debajo de 19 
cabeza del animal, inmóvil como una roca. 
Se detuvo y la an in Aspira. 3 
Tengo que venderlo, — dijo intelemente; 0 
a un hombre que será bueno con él; lo. sé. 3 
¿Porque quién puede no ser bueno con Peter? 
Se detuvo otra vez, con la mano francamen. 
te extendida, cual si pensara hacerlos partl- 
cipar de $8u perfecta confianza en toda la ] 
bumanidad; hubo un ligero movimiento en 
la muchedumbre, porque todos e en 
, E 


——De modo que si alguien o ofrecerle 
precio. ; 


O trescientos e Pa aíjo uno, 

— ¡Trescientos cincuenta! A 
-—¡Cuatrocientos! s ; 
— ¡Cuatrocientos a ee 
— Quinientos! : a AS o 


+ cincuentat O e 
Hra mucho dinero por un caballo; pero Lee E 
Haines comprendió que pujaban. por Una son: 
risa de la joven, no por el animal en sí. Y. 
aungue alá, en la prisión, había an hom 


biera expuesto su propia seguridad, compre: 
dió que de tener dinero en el bolsillo, se. 
hubiera unido a los compradores más entu 
siastas: Los simples vaqueros se habían Te- 
tirado un poco, desalentados por el precio. 
Solamente los estancieros ofertaban “ahora 

Pero la voz de Juana los detuvo, E 

Quinientos dólares: es todo. lo que. nece 
sito. ¿Quién ofreció. eso 


— ¡Yo! — gritó una voz que parecia. el 
sonido de seis voces. mi 
Ella movió la cabeza malas 3 
— «¿Quién lo ofreció? — ne a —pregun 
tar. > 
—Yo fuí, — do Jua Carter; sy flaca ti 
gura se abrió. paso por entre el gentío. 
— Entonces, Peter, es suyo. o 
Hubo un grito de protesta de dns pen 
—Se vendía al mejor postor, dama, Tien 
usted que seguir. 
: -—¡Pero si no necesito más que quintento 
dólores! ¡Pobre Peter! ¡Buen muchacho! ; 
La pena que demostraba llamó la atención - 
de los hombres y se olvidaron de las apues as 


(Continuará en el próximo núm ero) E 
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| OCO después de la partida de los indí- 
P genas, los Bolganis lanzaron un re- 
: suelto ataque contra los que guarda- 
san la entrada de la sala del trono; el resul- 
tdo fué que unos veinte gorilas o más se 
abrieron pasa en su intorior, Arte este pr* 
mer indicio de revés los negros parecieron 
- titubear, mostrando en su vacilante actitud y 
-0€L SU aparente repuenancia a contraatacar, 
el temor a los Bolganis, que era inherente en 
ellos. Al lanzarse Tarzán a impedir la entra: 
da de lez gorilas en el salón del trono, llamó 
Ca Jadbalja; y cuando el gran felino saltó de 
la plataforma, el Tarmangani, mostrándo!s 
Eee más próximo Je ordenó: “¡Mata! 
tas” 
 Biieón de oro se abatanzó eomoc una flecha 
41 gorila, Sus gigantescas faunes no se Ccerra- 
rob más que una vez sobre la garganta de 
Su enemigo, y en seguida, a una orden de 6: 
amo, Jadbalja soltó el cadáver. sin darle más 
que una sacudida, y:2 arrojó sobre otro 
- Bolgani. Tres de éstos murieron así en rápi- 
da sucesión, antes que los restantes - dierar 
media vuelta para huir de aquelia cámera de 
horrores; pero los Gomanganis, restablecida 
Su confianza por la facilidad con que aque! 
— tdero uliado sembraba la rmmuierto y el terrtr 
centre sus tiranos, se interpusieron entra la 
- puerta y los gorilas, cortándc;es la retirada. 
-—¡Contenedlos! ¡Contenedios! — gritó 
Tarzán. — ¡No los mata 
Y volviéndose a los Bolganis agregA: 
-—-¡Rendíos y no os harern os dañc! 
Jadbalja seguía pegado aj lado de su amo, 
- lanzando terribles miradas a los gordas, y de 
- cuando en cuando otra de súplica al gigante 
; co. que le decía, más claro que con pala- 
? har: “¡Mándame contra ellos!” 
-  ,Sobrevivían quince de log monos que ha- 
bla entrado en la: sala. Un momento titu- 
" bearon, y al fín uno de ellos arrojó sus ar- 
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mas al suelo. Inmediatamente los otros im * 
taron su ejemplo. 

Tarzán se volvió a Jadbalja. 

—-—¡Atrás! — le ordenó, señalándole is 
plataforma; y el león dió media vuelta y ue 
escurrió hacia la tarima, en tanto que Tarzár 
se volvía de nuevo a los gorilas, 


—Que-salga uno de vosotros, — diln, -- 
y abuncie a vuestros compañeros que exijo 
sv rendición inmediata. 

Los Bolganis cuchicheareca entre 8í unos 


momentos, y por fin uno de ellos anunció que 
iba a salir a hablar con los ot1 :. Cuando de- 
3ó la sala, el anciano se acercó a Tarzán de 
los Monos. 

-—No se rendirán, 
con la traición, 

——No importa, — replicó el gigante blanco. 
-— Lo espero; pero quiero ganar tiempo. que 
es lo que más necesitamos. Si hubiera cérca 
algún sitic donde poder encerrar 1 eses 
otros, me sentiría más tranquilo, poraue sí: 
guiera reduciriamos el número de nuestro: 
antagonistas, : 

—Hay un aposento allá, — dijo el viejeci 
lloc señalando a una de las puertas de la «a 
la del trono, — donde puedes encerrarlos 
Hay muchos cuartos parecidos en la torre di 
los Emperadores. 

——Bien, — dijo Tarzán. 


-— le dijo. — Cuenta 


Y un momentos después, siguiendo  sut 
instrucciones, los Bolganis estaban n buen 
recaudo en un aposento contiguo 1 Ja sala 
del trono. En los corredores de fuera cyeron 
que el cuerpo principal de los gorilas estaba 
discutiendo. Era evidente que hablaban - del 
recado que: les acababa de enviar Tarzán de 
los Monos. Pasaron quince minutos, treínta, 
sin que se supiera nada de los Bolganis ni 
ge reanudasen las hostilidades; hasta que al 
fin penetró por la entrada principal del salón 
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del trono el gorila a quien había despachado 
Tarzan con su orden de rendición, 


-—¿Qué hay? — preguntó el Tarmangani. 
--- ¿Qué contestan? 6 
--No quieren rendirse, —— repuso el gorl- 


la, — pero te permitirán que salgas del valle 
siempre que des libertad a los prisioneros y 
no hagas daño a los demás. 

El Tarmangani meneó la cabeza al contes- 
Lars 

—Eso no me sirve. Tengo fuerzas para 
aplastar a los Bolganis y arrasar el valle de 
los Brillantes. Mira —- dijo señalando a Jad: 
balja. — Ahí tienes al verdadero Numa. El 
enimal que teníais en el trono no era más 
que una fiera, pero éste es Numa, el rey de 
108 animales, el emperador de todos los seres 
creados. Míralo, ¿Necesita que lo sujeten 
con cadenas de oro como a un prisionero o 4 
un esclavo? ¡No! ¡Ese sí que es un empera- 
dor! Pero todavía A otro más grande que 
él, otro cuyos mandatos obedece. Y ese otro 
soy yo, yo, Tarzán de los Monos. Trritadma, 
y no sólo sentiréis la cólera de Numa, sino 
también la de Tarzán. Los Gomanganis son 
mi pueblo, y los Bolganis tienen que Ser mis 
esclavos. Ve y di a tus compañeros ena si 
quieren conservar la vida, lo mejor au ve- 
den hacer es venir pronto a implorar read: 
¡ve! 

Partido de nuevo el emisario, Tarzán mi- 
ró al viejecillo, el cual le contemplaba con 
una expresión que habría podido denotar te- 
mor o reverencia, de no ser por un leve des- 
tello de picardía en los ojos. 

El Tarmangani exhaló un suspiro de ali- 
vio, diciendo: 


-—Así tendremos por lo menos otra. me- 
dia hora. | a 
—La necesitaremos, y más también, — 


replicó el viejo, — aunque ya has conseguí- 
do más de lo que yo creía posible; porque 
al menos has sembrado la duda en el cere- 
bro de los Bolganis, que hasta ahora no ha- 
bían tenido ocasión de poner en tela de jul- 
cio su propio poder. 

En los corredores de fuera, es ruidos de 
discusión y conferencias no tardaron en 
reemplazar a los del movimiento de los Bol- 
ganis, Una compañía, compuesta de unos cin- 
cuenta gorilas, se situó fuera de la entrada 
principal de la sala del trono, donde perma- 
necieron en silencio, apercibidas las armas, 
como si se propusieran contener cualquier 
esfuerzo que por escaparse hicieran los de 
dentro de la sala. Más allá se veía a los de- 
más gorilas que se alejaban y desaparecían 
por puertas y corredores, desde el vestíbulo 
principal del palacio. Los Gomanganis, junto 
con La y el viejo, observaron con impacien- 
cia la llegada de los refuerzos negros, en 
tanto que Tarzán estaba sentado en la esca- 
linata, medio reclinado y. rodeando con un 
brazo el cuello del león de oro. 

-—Algo están maquinando, -—— dijo el yvie- 
jo. =—-— Hemos de andarnos con mucho ojo 
contra una sorpresa. Si vinieran los negros 
ahora, cuando sólo hay cincuenta gorilas en 
la puerta, podríamos dominarlos fácilmente, 
y lener una ligera probabilidad de huir de 
los terrenos del palacio. 

—Tu larga residencia aquí, — contestó 


Tarzán, — te ha infundido el mismo insen-, 
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sato temor a los Bolganis que “tienen logs. in- 


- dígenas. A juzgar por tu actitud mental con 


respecto a ellos, cualquiera se los figuraria 


una especie de superhombres; y ño son más 


que animales, amigo mío. Si somos fieles a 
nuestra causa los venceremos. 

—$on ciertamente animales — replicó el 
anciano, --— pero son anton de una astu- 
cia y una crueldad diabólicas, > 

Siguió un largo silencio, sólo interrumpi- 


do por los cuchicheos nerviosos de los Go- 


manganis, cuya fuerza moral evidentemente 


se iba desvaneciendo poco a poco por la: e 


sión nerviosa de la forzada espera, y por no 
llegar rápidamente en su auxilio Sue com- 
pañeros de la selva. Añadíase a esto el. 
efecto desmoralizador de pensar en lo que 


3 


proyectaran ¡os Bolganis o en el: plan qué 


estuvieran poniendo ya por obra. El mismo 
silencio de los gorilas era para ellos más te: 
rrible que el fragor de un verdadera asalto. 
La fué la primera de los blancos que Ton: 
pió el silencio, 


—Si treinta Gomanganis han podido sa: 
¿por qué. 


lir del palacio con. tanta facilidad, 
no podemos hacer lo 
preguntó. 

—Por dos razones 
log Monos, — La una es que si hubiéramos 
salido al mismo tiempo que los Bolganís, 
tan superiores a nosotros por el número, nos 
habrían molestado y detenido el tiempo su- 


AS 


mismo nosotros? 


-— repuso Tarzán de y 


y 


5d 


ficiente para que sus emisarios llegaran a 


los indigeñas antes que nosotros, 
habría dado por resultado que en poco tiem: 
po nos rodearan miles de guerreros hostí. 
les. 
gar a esas fieras, para que en lu sucesivo 
un extranjero pueda estar seguro en el va- 
1le del palacio de los Brillantes, -— Detúvo- 


lo cual. 


La segunda razón es qle quiero ca3ti- 


Se 


Pa 


£ 


se un instante y prosiguio: — Y ahora ie a: 


daré la tercera razón de que no intentemos 
escapar en este momento. Mira — dijo sSe- 
ñalando a las ventanas que daban a la te- 


rraza. — Eso y los jardines están llenos de 


Bolganis. Cualquiera que sea su plan, me l- 


guro que su buen éxito depende de que in- 


y 


$ 
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tentemos escaparnos de esta “sala por las 


ventanas; porque, o mucho me €quivoco, o 
los Bolganis de ahí fuera están tratando de 
esconderse de nosotros. 


El viejo se acercó a un punto de la sala 


desde donde podía ver la mayor parte de la 
terraza y los jardines a que daban las ved 
tanas del salón del trono, - 
—-Tienes razón — dijo volviendo al lado 
de Tarzán. — Los Bolganis están apiñadca 
fuera 


esto hay que ponerlo en claro, 
Dirigióse vivamente al lado opuesto del sa. 


de esas ventanas, con excepción de low 
que guardan la entfada, y tal vez de algunos 
más en las otras puertas de esta sala. Pero 
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lón -y retiró las colgaduras de úno de los a 


huecos, 


gorilas, que permanecieron quietos, sin el 


con lo que se reveló una partida dé A 


menor intento de atacarle ni hacerle. daño. 


Fué el viejo a otra y otra salida, y trus cada 


una de ellas descubrió a log mismos Soda ye 


de guaráta, altenclosos e inmóviles. "Dió toda 
la  iblta al salón, rodeando ls nlataforma 


30. e 


por detrás de los tres tronos, 

viendo Aliado de Terzán y de 
—Como Me lo figurava -— Jes dik. --— 

Estanyos completamente cercados. Si uo lle. 

ga pronte el auxilio, esiamos perdidos, 
—-Pero tienen divididas sus fuerzas —= 

le recordó Tarzán. 

———Aun así, son bastantes para dar cuenia 


e 


de nosoiros -— replicó el viejo. 
-—Eg posible que tengas 1a%2ón —- dijo vr 
Tarmangani; -—— pero siguiera la lucha será 


buena. 
-—¿Qué es eso? -— contestó La, 


Y simultáneamente, atraídos por el mismo 
ruido, los que se hallaban en ei Salón del 
trono alzaron la vista al techo, donde obser- 
3 varon que se habíar levantado trampas de 
una docena de. huecos, dejando ver las ce- 
mudas caras de varias docenas de gorilas. 
133 ¿Qué irán: a hacer ahora? --— €exclamo 
iran. 

Y como en respuesta a su pregunta, 108 
q Bolgavis de arriba empezaron a arrojar A 
“la sala pelotas de trapos envueltos en pieles 
de cabra, empapados en aceite y araiendo. 
El salón del tronc comenzó inmediatamento 
a llenarse de un humo denso y sofocante, 
—acomvañado del hedor de piel y pelo quenia- 
d05. 


CAPITULO XV 
EL MAPA DE SANGRE 


| Una vez que Esteban y Owaza enterraron 
el oro, volvieron al paraje en que habían 
dejado a sus cinco indígenas, y se dirigieron 
“2 con ellos hacia el río, donde acamparen pe.- 
3 ra pasar la noche, «Allí hablaron de Sus pla- 
nes, y decidieron abandonar al resto de la 
partida, para que llegaran a la costa como 
Dior diera a entender, en tanto que 
ellgs se dirigían a otro punto donde pudiera 
reclutar portadores suficientes para. trans- 
MES DOrtar-el- pro. 
o: en vez de volver al mar en busca de 
“ellos — preguntó Esteban, -— ¿por qué no 
los yeciutamos en la aldea más próxima? 
E Porque no irían con nosotras asta el 
Mimar — replicó Owaza. --— Esos indigenas no 
“son portadores. Lo más que harían seria 
CC Mevar ei-oro hasta la primera aldea, 
Mé Y qué más da? -— preguntó Miranda. 
+ En esa aldea podríamos ajustar otros pa- 
ya quelo Jievaran más allá, hasta que en- 
cc contráramos algunos que qusieran Ccuntinuar 
con nosotros, 
-Owaza meneó la cabeza. : 
A —SerÍía un buen plan, Ewana -.. dijo, — 
pero no podemos realizarlo,” poraue do te- 
memos con qué- pagara los portadores. 
E Esteban se rascó Ja cabeza y dijo: 
Mi —Tienes razón; pero nos ahorraría 
maldito viaje a la. Costa y el.regrecco, 
o Permanecieron. un. momento en silencio, 
reflexionando, hasta que al fin dijo Mi- 
3 —Tranda: . 
 —¡Ya lo tengo! 
3 Yamos de portadores, no podríamos encamli- 
— Narnos directamente al mar, por tenor a 
izar a la partida de Flora Hawkes. Ds 


los 


es» 


Aunque ahora Cispusié- 


y acabó vol. 
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menester que leg dejemos salir de Africa 
antes de llegar nosotros a la costa. Dos me- 
ses no serán demasiado para ello, porque 
les va a costar Dios y ayuda avanzar con su 
partida de portadores am'otinados y rebeldes, 
Por consiguiente, mientraa estamos esperan- + 
do, vamos a llevarnos uno de los lingotes 
al punto más próximo en que podamog des- 
hacernos de él a cambio de artículos. ABi 
podremos volver y contratar indígenas que 
nos los lleven de pueblo en pueblo, 

-—Hablas palabras sabias, Bwana — re- 
plicó Owaza. — El primer «puesto de facto: 
ría no está tan lejos como la costa, y así nc 
sólo ahorraremog tiempo, sino también 1nUu- 
chas jornadas largas y peligrosas, 

—Por la mañana, pues, volveremos y des- 
enterraremos uno de los lingotes. Pero a 
condición de que no nos acompañe ninguno 
de ¡os hombres, porque es menester que na- 
die sepa dónde está escondido el uvro hasta 
ei momento preciso. Claro es que cuando 
volvamos tendrán que enterarse los otros; 
pero como desde entonces estaremos slem- 
pre con él, pozo será el peligro. de que noz 
lo quiten. 

Así, pués, a la mañana siguiente Esteban 
y Owaza volvieron al tesoro enterrado, del 
(ue sacaron un solo lingote, a 

Antes de alejarse del paraje, Esteban tra 
zó en la superficie interior de la ple] de 
leopardo que llevaba al hombre ur mapa de 
tallado de la situación del tesoro), para io 

cual se valió de una varilla aguzada mojada 
en la sangre de un roedor que había matado 
al efecto, Owaza le dijo los nombres indíge- 
nas del río y de los puntos de referencia vi- 
sibles desde el lugar en que estaba enterru- 
do el tesoro, aj mismo tiempo que las ins- 
trucciones más detalladas posible para llegar 
a él desd» el mar. Estos detalles los escrl- 
bió Esteban debajo del mapa, y cuando ter- 
minó se sintió muy aliviado del temor de no 
poder llegar de nuevo al oro si algo le O0Cu- 
rriera a Owaza. 

Cuando Jane Clayton llegó a la Costa a 
tomar pasaje para Londres. . encontró aguar- 
su padre estaba complet::.ente fuera de 
peligro, y que no había necesidad de que 
se embarcara.- Por consiguiente, después 
de algunos días de descanso, se  en- 
caminó de nuevo a su casa, emprendien- 
do otra vez las jornadas del largo v fatigoso. 
viaje que acababa de terminar. Cuando fi- 
nalmente llegó al “bungalow”, supo con 
eran consternación que Tarzán de los Monos, 
no había vuelto aún de su expedición a la 
cindad de COpar, en busca del oro de sus 
cámaras subterráneas. Encontróse a Korak 
evidentemente harto intranquilo, pero deseo- 
so de no revelar sus dudas en Cuanto a la 
capacidad de su padre para velar hor si 
mismo. Enteróse también la dama con pesar 
de que se había escapado el león de oro; 
poraue sabía que Tarzán profesaba gran Ca- 
tiño al noble felino. 

Al día siguiento de: su regreso los wazi 
rie que acampañaban a Tarzán volvieron sin 
él, y entonces fué cuando. la dama sintió el 
corazón lleno de tentor por su señor y due- 
ño. Interrogó «cnidadosamente'a 105 hombres 
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y cuando supo por ellos que Tarzán había 


sufrido otro accidente que volvía a dañar su. 


memoria, anunció su propósito de partir al 
.Gía siguiente en busca de su esposo, crde- 
nando a los waziris qUe acababan: de regre- 
gar que se dispusieran a acompañarla. 
Trató Korak de disuadirla, pero al ver que 
ao lo consegufa, insistió en ir con eila. 
—-No debemos alejarnos de casa todos a 
un tiempo — contestó Jane. — Tú te que- 
darás aqui, hijo mío. Si yo no consigo nada, 
irás tú a mi: egreso: 
No te puedo dejar ir 
lepuso Korak. 
—No voy sola estando los waziris conmi- 
0, — replicó ella riendo. — Y te consta, hi. 
jo mio, que con ellos estoy tan segura en 
el corazón de Africa como aquí en casa. 
—Sí, st, ya lo sé, — dijo” Korak. — Pero 
riuisiera acompañarte, o que estuviera aquí 
Meriem. : 
-—$8i, también quisiera yo tener a Meriem 
son nesotros, — replicó lady Greystoke. — 
Pero no te preocupes. Ya sabes que mis Cco- 
pnccimientos de la selva, aunque no iguales 
a los de Tarzán y Korak, no son desprecia- 
bles: y, rodeada por la lealtad y la bravura 
de los waziris, no tenga. nada. que temer. 


pona mamá, — 


que lleves razón, — dijo 
no me gusta que te vayas 


--E2 . posible 
Korak, — pero 
sin mi, 

Mas, ho obstante las objeciones de Korak, 
" Jane Clayton partió a la siguiente mañana, 
econ cincuenta waziris, en busca de Su ma- 
rido. , 

Al ver Que Esteban y Owaza no Vvalvían 
al campamento como habían prometido, al 
pronto los demás de la partida se sintieron 
propensos a montar en cólera, que más lar- 
de se convirtío en recelos, no tanto por la 
seguridad de Miranda como por. el temor de 
que Owaza hubiera sufrido algún accidenie 
y.no volviese a llevarlos a la costa, pues de 
iodos los indígenas él parecía el único capaz 
de manejar a los huraños y turbulentos por- 
tadores. Los negros se rieron de la idea de 
que Owaza se hubiera perdido, y se inclina- 
ban más a la opinión de que Esteban y él 
los habían abandonado a cosa hecha. Luvl- 
ni, que aciuaba de jefe en ausencia de Owa- 
ta, tenía una opinión personal, 


——Qwaza y el Bwana se han ide solos en 
vusca de los ladrones de marfil. Por la as- 
lucia pueden conseguir lo mismo que noO0s- 
otros conseguiriíamos por la fuerza, y serán 
dos solos a repartirse el botín. —. - 

—« Pero cómo pueden dos hombres vencer 
a una partida de ladrones? — preguntó Flo- 
ra escéptica, de 

—Tú uo conoces a Owaza, — respondió 
Luvini, —- Como pueda hablar con los escla- 
vos, los conquistará y los hará suyos; y 
cuando los árabes vean que el que acompa- 
ña a Owaza y se pone al frente de los amo- 
tinados es Tarzán de los Monos, el terror 
les hará emprender la fuga. 

—Creo que está en lo clerto, — dijo 
Kraski. — Eso sería muy digno de Miran- 
da. — Y volviéndose de pronto a Luvini le 


a 
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- ciéndoles que este. Cn no 8 E 


ing rai o o 


preguntó: pu Pra. que Al 
mento de log ea : : 


is : 
en guardia fontra er No Este 


los Monos, sino 
hasta nuestra llegada; EE pe ó 
trazar los planes que ños impongan 
cunstanctas. Es muy posible que co 
realizar nuestro intento primitivo u 
que entremos como a en. su 
mento. : pi 
—No parece mal, — repites Fl 1 

es lo bastante canallesco, digno. de tu, 

—Dios nos Cría. — dijo. Krasid 
jándose. : 


o Des 


diferencia, pero Buba que, e E 


Throck había escuchado en silencio. la con 
ROTOS CIÓN. quiso dio nie 


cría? — preguntó. 
a Cari ria 


de “Adolph Bluber es un Ea 


—Cállate, — berreó Kraski, — q e cor 
Pda So que sacar, de serás de ES y 


AOS han: oa esclavos, a qui 
Otros AOS libertad. tó 


que ola pero recuerda, Car: 
yo soy un hombre honrado. e 
— ¡Cuerno! _— exclamó Throck. 
rados Bomos tas o he visto 
un grupo de gente más digna. - 
—Claro que somos honrados, — 
John Peebles, — y al que diga que. no 
somos, le rompo el. bautismo. e 20. 
que hablar. es 
Flora Hawkes sonrió con aspect de 
sancio al decir: ; 
—Siempre se conoce a 1d 
nia pues van por el- mundo. ie 


dicación de ral rinda que a ued 
dos, conformes antes de dar un paso 
estamos los cinco. Vamos a e 19 
e o no la. ca > 


cines Kraski diresibri ds ÓS 
—Sí, si les prometemos e 
fil, — dd el od a 


pa a pS Tlora. 
- Todos lo aprobaron. por la EN 
por consiguiente se acordó em 

aventura. Media hora más tarde ( 


dE Una semana más tarde, cuando entraron 
en el campamentos de los árabes, vieron que 
gu emisario había-llegado sano y salvo y que 
los estaban esperando. Esteban y Owaza no 
habian comparecido, ni por los alrededores 
se sabía nada de ellos. El resultado de es- 
a to fué que los árabes se inclinaban a la 80s- 
—pecha y a la reserva, pues temían que el 
Mecado que les mandaron hubiera sido una 
 treta- «para que aquel considerable cuerpo de 
: blancos y negros armados llegara sin peligro 
a su campamento, 


E Jane Clayton y sus waziris, avanzando rá» 
- pidamente , cogieron el rastro de la “gafari" 
de Flora Hawkeés en el campamento en que 

dos, waziris habían visto por última vez a 
- Esteban, a Quien creían Tarzán de los Me- 

108. Sigulendo el bien marcado sendero, y 

—avanzands mucho más rápidamente que la 

“safari” de Flora, Jane y los waziris acanm- 

—paron a una milla de los ladrones de mar- 

fil, una semana después de la llegada de la 

joven y log suyos, que segían todavía con 
los árabes, esperando la llegada de Esteban 

1 Owaza, o el momento favorable de desen- 

 sadenar su traicionero ataque contra los 
bandidos. Entre tanto, Luvini y algunog de 

los árabes, esperando la llegada todavía con 

“tamente la propaganda de la rebelión entre 

los esclavos Aunque Luviní daba a Flora 

parte diario de su labor, no le dijo el desen- 
yvolvimiento de un plan particular suyo, que 
tenía por objeto, además de la rebelión de 
los esclavos y la matanza de los árabes, el 

- Asesinato de todos los blancos del campa- 
mento, con excepción de Flora Fawkes a 
quien Luvini quería conservar, bien para si 

mismo, bien para vendérsela a Cualquier 

— gultán del Norte, 

E El astuto plan de Luvini consistía en ma- 
tar primero a los árabes con el auxilio de 
los blancos, para caer después sobre éstos 

recia la vida una vez que sus criados 
os hubleran despojado de sus armas, 


PA € id 


Boo 


F Poco cabe dudar que Luvini hubiera po 
dido realizar este plan sin gran trabajo, 
no hubiera sido por la lealtad y afecto pa 


un muchachillo negro oue tenía Flora para 


su servicio personal. 
$ La joven blanca, no obstante los extremos 
oe que podía llegar para satisfacer su avidez 
y su avaricia, era una ama benévola e in- 
ocn Las bondades que había mostrado 
0 aquel ignorante negrillo no había de tar- 
dar en dar réditos muy superiores a lo or- 
- 2 : 
dE Luvini se había acercado a Fiora una 
tarde para decirle que todo estaba dispues- 
MEto. -y que la rebelión de los- esclavos y el 
asesinato de los árabes tendrían efecto aque- 
lla «misma noche después de oscurecido. Ya 
ss despierta la codicia de log blancos 
por-la cantidad de marfil que poseían los 
aráoleros, y el resultado de ello es que to- 
estaban ansiosos de que el golpe postrero 
de la conspiración los pusiera en posesión 
a :S tan considerable riqueza. 
Poco antes de la cena fué cuando el ne- 
grillo. se. , désiizó en la tienda de Flora Haw- 
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kes, con log ojes muy abiertos y terrible- 
mente asustado. 

—¿Qué pasa? -— preguntó la joven. 

— ¡Slieneclo! —- previno el indígena. — 
Que no te oigan hablar conmigo. Acerca bien 
ej oído, y te diré en voz baja lo que está 
planeando Luvint 

La joven se acercó a los labios del negra 
ue ¿uchicheó: 

—Has sido buena para mí, y ahora que 
Luvini quiere hacerte daño he venido a de- 
cirielo. ” 


—¿Qué estás hablando? — exclamó Flo- 
ra en apagado acento. 
—Que Luvini ha mandado a los negros 


cue éstén muertos los árabes, 
presa 


que, una vez 
maten e todos ios biancos y te tomen 


a if Piensa guardarte para. sí o venderte 
en el Norte per mucho dinero. 

—Pero ¿córai sabes eso? -— preguntó la 
joven. 


—Todos los del campamento lo saben, — 
replicó el negrillo. — Yo tenía que robarte 
tu rifle y tu pistola, como cada uno de los 
muchachos robará las armas de su ans 
blanco. 

La joven se puso en pie de un salto. 

—i¡Le voy a dar una lección a ese negra- 
zo! —. exclamó empuñando su pistola y C1l- 
risciéndose a la salida de la tienda. 

El muchacho indísgona la retuvo suj: 
dola por las rodillas, 

—;¡No, no! — exclamó. —— No hagas eos. 
No digas nada. Sálo conseguiríais que mata- 
ran antes a los blancos y que te tomaran pre- 
sa del mísmo modo. Todos los negros del 
ampamento están contra vosotros.  Luvini 
les ha prometido que el marfil se repartirá 
entre todos. Y: están preparados, y si tr 
amenazaras a J.uvini, o supieran de otra 
manera que estabas enterada del plan, cae- 
rían sebre tí inmediatamente. 

—¿Entonces qué te parece 
preguntó Flora. 

—NOo hay más que una esperanza, y es 
la fuga, Escápate a la selva con los blancos. 
Ni yo siquiera puedo acompañaros. 

Flora se quedó un instante mirando en si- 
lencio al negrillo, y por fin le dijo: 

——Está bien. Así lo haremos. Me has sal- 
vado la vida. Tal vez vo pueda pagártelo nun- 
ca, y tal vez pueda. Vete ahora, antes que 
caigan sobre tí las sospechas. 


Retiróse el negro de la tienda, arrastrán- 
dose por la pared posterior, para que no le 
viera ninguno-de los compañeros que esta- 
ban en el centro del campamento, a la vista 
del cual quedaba la parte delanterz de 
la tienda de Flora. Inmediatamente de irse 
el indígena, la Joven salló al aire líbre como 
quien no hace nada, y se fué a la tienda de 
Kraski, que éste ocupaba en compañía de 
Bluber. Halló en ella a los dos hombres, y 
en cuchichess les refirió lo que le había ad- 
vertido el negr>, Kraski llemó después a. 


Eo 


que haga? —— 


Peebles y a Throck, y decidieron no dar la 


menor muestra exterlor de que sospechaban 
nada. Los ingleses estaban por caer sobre 
log traidores y aniquilarlos, pero Flora loa 
disuadió de tan temerario acto haciéndoles 
ver hasta qué punto los dominabanm los indá. 
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sonas por el número, ay cuan inutil sería el sitio del combate. Quédate en tu tienda 
rtentar vencerlos, y nosotros ¡/viteremes la batalla al otro la- 
Bluber, con su astucia habitual, que siem- do de la aldea, y tal vez.a la puerta de la 
pre se inclinaba a jugar sucio cuando había — valia, si alguno de sellos trata de escaparse. 


la más remota probabilidad de elio, indicó -—Está bien, — dijo Flora. —— YO M8 
que debían advertir secretamente a los ára- . quedaré aquí, para estar segura. de 
bes de lo que hatían sabido, para unir sus - Satisfecho al ver que las cosas no podían 


fuerzas con las de ellos, situarse en el cam-  ponérsele mejor, el indígena los dejó solos, E 
pamento cn la posición más fuerte posille, y prorto el campamento entero se dedicó a e 
y comenzar a disparar contra los indígeras la cena. Había una atmósfera de tirantez y $ 
sin esperar su ataque. De nuevo puso Flora de tensión nerviosa, que debían de notar has-- e 
Hawkes el veto a ésta indicación, diciendo: ta los mismos árabes, auuque silos eran los 
—Eso no sirve, porque en el fondo ¡jos únicos que ignoraban su verdadera causa. 
árabes son tan enemigos nuestros como de — Bluber, ten aterrado que no podía comer, 
los negros. Si consiguiéramos dominar a los permanecía pálido y tembhloroso, recorriende 
indígenas, sería cuestión de minutos que los +1 campamento con los extraviados ojos, y 
árabes conocier.n con todog sus detalles el  clavándolos luego en ¡a puerta de la oe 
plan que teníamos tramado contra ellos, des- zada; “debió 28 ¡medir centenares de veces 11 
pués de lo cual nuestras. vidas no valdrían distancia que le separaba de ella, mientras 


un pepino. esperaba el tiró que había de ser la señal de $ 
—Creo que Flora tiene razón, como siem- la matanza y de su huída a la selva, donde xe 

pre, —- gruñó Peebles, — pero lo que yo creía que no tarduría «12 ser presa a primer A 

quisiera saber es qué vamos a hacernos en león que pasara. : 

la selva sin negros que cacen, que guisen, Peebles y T)r-ro0ck cenaron como unos j1- e 

que nos lleven las cosas y que nos encuentren. béciles con gran coraje ¿ús Biuber. Kraski, de 

el camino. Y no hay más que hablar. que era de temperamento altamento nervio- h 
-—Claro es qu3 no nos quedará otro reme- so, comió poco, pero sin dar muestras de bd 

dio, — dijo Throck, — Pero que me ahor-” miedo. Tampoco las daba Flora Hawkes, aun- , 

guen si me hace gracia huir, por lo menos que en el fondo de su alma comprendía muy 

por culpa de unos negros marranos. bien lo descspiurado da «uv situación. 


A oídos de los blancos llegú el rugido de 


44 A Q 3 a Ue 7. Ma. 
an león, que sonaba a lo lejos en la selva negros y de los árabes ostaban todavía 2e- 0 
virgen. se 


y 0 naudo, cuando interrumpió súbitamente el 

—¡Hu,hu! -— exclamó Bluber. --- ¿NOS silencio la áspera detonación de un rifle. 
vamos a meter solos En esa. selva: - "MEM ue arabe cayó 1130 ay. Kraski se 
Gott!”. Lo mismo me da quedarme adUí Y Java-tó y tomando a Flora de a mano; le 
que me maten como a un hombre blanco. , + 


Había caído la oscuridad. Algunos de los: 


dijo: 

—Es que no te matarán como a un homb:>2 — ¡Ven! E E 
blanco, —- dijo Kraski. — Te torturarán Seguidos de Peebles y Throck, y Procoda e 
terriblemente si te quedas. dos por Bluber, a cuyos pies daba alas el 

Bluber se retorció las manos, y por su miedo, corrieron hacia la puerta de e em- e 
erasiento rostro corrió el sudor del pánico. palizada.. bl 

—-—¿Para qué habremos venido? ¿Para cué Estaba ys el aire invadido por ds roncos A 
habremos venid”? -— gimió, -—- ¿Por qué no gritos de jos combatientes y los estampidos 
me quedaría yo en Londres? de los rifles. Los árabes que eran como una 

— ¡Calla! -— rugió Flora. -— ¿No sabes docena, peleaban con verdadero corajé, y co- 


que si haces algo por despertar las sospe- mo eran tiradores muy superiores a ls ne- 
chas de esos individuos caerán en seguida gros, el resultado de la batalla estaba aún 
sobre nosotros? No nos queda más que un en dudas cuando Kraski abrió la puerta y los 
recurso, y es esperar hasta que se lance a cinco blancos huyeron a la perdido ge la 
atacar a los árabes. Aun tenemos nuestras selva. » 

armas, porque no se proponen robárnosla El fin de la lucha en el campamento no 
hasta que los bandoleros estén todos Muer- . podía ser sino el que fué, pues tan suporio». 
tos. En la confusión de la lucha yodemos es- res en número eran los negros, que a pesar 
caparnos a la selva. Después... ¡Dios sabe, de su mala puntería, consiguieron derribar 
y El nos ayude! al último de los nómadas del Norte. Erton- 
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—-Sí — tartamudeó Bluber temblando de ces fué cuanilo Luvini dedicó su atención. de 
pies a cabeza. — “¡Gott” nos ayude! ios demás blancos, pero sóle para desu 
Un momento después llegó Luvini adonde. que habían huído de la aldea. El negro se 
se hallaban reunidos. alguien le había hecho ti .ición, y de que los 
— Todo está pronto, Bwana,, —— dijo. —  blincos no se podían haber aleja lo muchc 
En cuanto se termine la cena, estad prepa- enel poco tier.po transcurrido desde que Sd» 
vados. Oiréis un tiro que será la señal. En-  lieron del campamento. E 
tonces haced fuego centra los árabes. Congregó Luvini a sus guerraros, los > el) 
—Está bien, — dijo Kraski, —— Precisa.  plicó lo ocurrido, y después de hac>rles com- 


mente estábamos hablando de eso, y hemos prender qeu los blancos si se le, dejaba es 
resuelto planta nos cerca de la puerta para  capar, no tardarían en volver con Perera 
impedir que se. escapen. para castigarlos a ellos, desper 5 en s13 =e- 

—Bueno, — úijo Luvini: -— pero in bes  cuaces, que. ya pasaban de dos cientos gue- 
quedarte aquí, —— agregó divigiéndoso a Flo-  rreros, la comprensión de «que ora necesario 
12. — No "ería a ante que <stuvieras en partir. inmediatamente en persecución de los 
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-TUgIUIVOS, para alcanzarlos antes que puule- 


ran avisar a cualquier aldea vecina, Ja más 
próxima de las cuales mo estaba a más de 
un día de distancia. 

y 


CACITULO XVI 
FL TESORO DE BRILLANTES 


Cuando las primeras bombas de humo 
Comenzaron a llenar la sala del t:ono Ce la 
torre de los Emperadores con sus vapores 
asfixiantes, los Gomanganis se apiñaron cn 


torno de Tarzán rogándole que loz salvara, 


porque ellos también habían visto a los ¿o- 


X* 


3 


ra 


he 


hasta que 


rilas apelotonados delante de cada entrada, 
y sabían que el*euerpo principal de ellos es- 
peraba fuera, en la terraza y en los jardi- 
nes. 


, 


Esperad un minuto, — dijo Tarzán, — 
el humo sea bastante denso 
para ocultar nuestros movimiontos a los 
Bolganis, y entonces nos lanzaremos contra 
las ventanas que dan a la terraza, porgue son 
las más cercanas a la puerta oriental. De esa 
manera algunos de nosotros tendremos más 
esperanzas de escaparnos. 

—Yo tengo un plan mejor, —- dijo :1 vie- 
jecillo. — Cuando 10s oculte el humo, se- 
guidme. Hay una salida sin guardar, proba- 


fhblemente porque no se les habrá ocurrido 
H / 


7 


e 


- ¿e 


 — ¿Adónde conduce? 
-zán. 


pensar que podemos utilizarla. Al pasar por 
detrás de la plataforma he podidy observar 
que no hay Bolganis defendiéndola. 
-— preguntó Tar. 
—Al sótano de la torre de los Brillantes, 
donde te he descubierto. Esa parte del pa- 
lacio es Ja más cercana a la puerta orientr!, 
y si podemos alcanzarla antes que sospechen 
nuestro propósito, me parece que no noz cos- 
tará gran trabajo llegar siquiera al bosque. 
—i¡llagníico! — exclamó el Tarmangani. 
-— El humo no tardará mucho en esconder- 
nos a los Bo'ca“"-, 


En efecto, era ya a la sazón tan denso 


de que a los que ocupaban la sala del trono les 


costaba trabajo respir:.:. Muchos de ellos to- 


J _Slan y se asfixiaban, y todos tenfan los ojos 


llorosos por los efectes de los acres vapores. 
Pero tod vía no e:taban completamente ocul. 
tos a la yista de los vigilantes que p:” to- 
das partes los rodeab:n. 

—NO sé si podremos resistir mucho más 
— Qijo Tarzán. — En cuanto a mí, ya tengo 
bastaxte. = 
—Parece que va espesando un poco, — 
Yepuso el anciano. — Un momento más y Jo- 
dremos huir sin ser vistos. : 
.—Yo no resisto más, — exclamó La. — 
Me ahogo y estoy medio ciega. 


co — Está bien, — dijo el viejo. -—— Dudo que 


ahora nos an. Ya está la atmósfera bas- 
tante densa. Venid, seguidme. 

Y los condujo, subiendo la escalinata de la 
lataforma, a un hueco que había detrás de 
Os troncos, uxa puerta pequeña oculta por 
cortinas. Iba el viejo delante y des; 1és La, 
seguida de Tarzán y Jad-bal-ja, el cual ha- 
bía llegado ya al límite del aguante y de la 


- Paciencia, de suerte que a- Tarzín le había 


«Pero por 
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zón estaba manifestando su cólera con hom 


. dos rugidos que podrían indicar a los gorilas 


el camino “e la fuga. Detrás de Tarzán y el 
¿eón de oro se apiñaban tosiendo los Gomar- 
ganis; pero por ir Jad-bal-ja delante de ello; 
n3. se aglomerevan tan cerca de lo” que les 


precedían como ¡robableriente, > habrían 
echo. en otras circunstancias. 
La abertura daba a un corredor oscura 


que conducía a un tramo de toscos escaloner 
hasta un nivel inferior, y luego en completa 
Oscuridad atravesaba la no despreciable (Ma 
tancia que separaba la torre de los Brillantes 
de l2 de los Emperadores. Tan ¿rande era 21 
consuelo de todos al huir del denso hu > 
que invadió la sala del trono. que ninguna 
de la partida se preocupaba por la negrura 
del corredor, sino que todos seguían pacien- 
temente al anciano; el cual les iba explican- 
do que las- primeras escaleras que bajaron 
eran los únicos obstáculos que encontrarían 
en el túrel. 

Al extremo de éste el viejo se detuvo an- 
¿2 una recia pue-ta, que logró abrir después 
de bastante trabajo. 

—Esperzd un momento, hasta que 
cuentre medin d: hacer luz, — dijo. 

Oyéronle moverse un momento al otro la- 
do de la puerta, y luego lució una tenue lla- 
ma y comenzó a arder la mecha de un faro- 
lillo. A los confusos rayos vió Tarzán que 
se encontraban en una espaciosa sala rectan. 
gular, cuyo gran tamaño sólo a medias se 
revelaba a la vacilante luz. 

—Di que entren todos, — dijo el viejo, —- 
y cierra la puerta. Y una vez que así lo 
hicieron prosiguió dirigiéndose a Tarzán: —- 
Ven. Antes de salir de esta sala, quiero en- 
señarte una.cosa que no han visto nunca ojos 
hu xanos, -— Condújole al extremo más dis- 
tante del aposcato, donde, a la escasa luz del 
farolillo, vió el Tarmangani fila sobre fila 
de estantes. que contenían unos 'aquitos de 
piel. El viejo puso el farolillo encima de una 
de ellos, cogió un saco, lo abrió y se ecjó 
en la palma de la mano una parte del conte- 
nido. — Brillantes, — dijo. — Cada uno de 
estos paquetitos pesa cinco libras, y todos 
contienen las mismas piedras. Los vienen 
acumulando aquí desde hace infinidad des 
siglos, porque extraen de las mina: muchos 
más de los que pueden: emrlear. Dicen sus 
leyendas que «leún día volverán los de la 
Atlántida y podrán venderles estas piedras. 
Y ¡así continúan beneficiándolas y almace- 
nándclas coro si tuvieran merzado constaz: 
te. Ea, tomíd :in saquito cada uno, — agre- 
g6, dando a "arzán uno y otro a La. — Ya 
no crec que salgímos con vida del valle: 
sj 2ACas0.,, — concluyó tomanla 
para sí otro saco. 

Desde la cámara Ca los brillantes el an. 
ciano los condujo por una primitiva escalers 
al piso de encima, y en seguida a la entra 
da prirsipal de la torre. Sólo dos gruesa: 
puertas, atrancadas "por dentro, se interpo. 
nían ya entre e'los y la terraza, a poco tre: 
cho de la cual estaba abierta la puerta oriex: 
tal. El viejo se disponía a abrirlas ecuandr 
Tarzán lo. contuvo. 

—Es>era un momento, — diju, — hast: 


cu 


Costado eran trabaio contenerle, y a Ia sa- que vengan los restantes Comanganis. Se ne. 
»- SÍ um . Tarzán de los Monos 


¡AA 
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cesita ur :.19 para subir la escala, Cuando 
estén todos detrás de nosotros, abre, y tú y 
La, con estos diez o doce Gomanganis que 
tenemos detrás «hora, precipitaos hacta la 
puerta de la z1uralla. Los demás mantendr>- 

mos ta retaguardia y corterdremo>s a los Bol- 


ganis si nos atacan. Prepárate, —- dijo un 
momento más tarde, — pues creo que están 
Ya LOdOS 237. 


Detalladamez!o explicó Tarzán a los Go- 
manganis el plan que tenia en la cabeza, y 
después, volviéndose a] viejo le ordenó. 
““:Ahora!”. Se corrió el cerrojo, se abrieror 
las puertas, y -invultáneamente toda la par- 
tida se lanzó a la carrera hacia la salida 
orients1 de Ja muralla. 

Los Bolganis, que estaban aún apiñados 
en torr: de la sala “21 trono, no se dieron 
cuenta de que sus víctimas 1os habían burla .- 
do hasta que Tarzán, que iba detrás de todos 
con Jad-bal-ja, 2travesó l portal*n oriental. 
Entonces lo descubrieron los gorilas, e 1n- 
mediatameante armaron un estrépito que lan- 
zó en persecución d> los fugitivos a varios 
centerares de ellas. 

—¡Ahí vieren! — gritó Tarzán a los otros. 
«— ¡Corred...! Kncaminalos tá hacia el va- 
lle de Opar, La. 

Rd tú? — preguntó la joven. 

-Yo me quedaré un momento eon los C+o- 
manganis, y t .taré de castigar a esas fio- 
YAS. 

La se detuyó, diciendo: 

——No daré un solo paso sin tí, Tarzán de 
tos Mo" as. son d.masiados los peligros 
que por mí has corrido. No, no iré sin tí. 

El Tarmangani se encogió de hombros al 
contestar: 

—-Como quieras. Ahí vienen, 

Con gran trabajo congregó a una parte 
de los Gomanganis, quienes, una vez fuera 
del portaión, parecfan no tener más cue una 
idea, y era la de poner entre ellos y el pala- 
eto de los Drillantes la may<c” dista» eia po- 
sible. Acaso uno: cincuenta guerreros res- 
por dieron de llamamiento del gigante blanco, 
«re. peon ellos e” Rscta la 
cual se preto va varios centenares de 
Bulganis. 

El viejo se acercó a Tarzín 
brazo, diciendo: 

—-Más vale cue huvas. Los Gomaneganis s2 
desbandarán :<' primer asalto. 

——Nada lograrfamos huyendo, — dijo Tar- 
zán, — por“ue sólo conseguiríanmos perder 
lo que hemos ganado con los negros y enton- 


y] 3. 00 en Í= DI nr 


y 16-060 el 


ces todo el valle se alzaría contra nosotros, 


como un inmenso avispero. 

Apenas había acabado de hablar 
exclamó uno de los Gomanganis: 

—;¡Mira! ¡Mira! ¡Ahí vlenen! — y señalj5 
hacia 7"l bosque por el sendero. 

— ¡A tiempo llegan! -— observó Tarzán, 
al ver que .:s primeros de un enjambre de 
Gomo- salían de la selva en diresci” 1 
al portalón oriental. — ¡Venid! — pritó a 
los negros qí > avanzaban. — ¡Los Bolzania 
van a caer subre nosotros! ¡Venid ¡Venii, 
y vengad vuestros agravios! 

Dió media vuelta, y llamando a los ne- 
gros que tenía en torno se preeipitó contra 
¡AS --. e vetrís de clio una cla trás otra 


cuando 


A 
CANTA 


Y. 
e 


Tarzán de loz Monos 


e 


de Gomangants se abalanzó por la 


puerta 
oriental dei palacio de los Brillantes, arras- 
trándolo todo para romper al fin como una 


marea contra la vacilante muralla de los 
Bolganis, que sin cesar retrocedían hacia la 
pared «¿el palacio. 

Los gritos, la lucha y la sangre habian 
puesto a Jad-bal-ja tan frenético de excita- 
ción, que a Tarzán le costaba trabajo impe- 
dir que se lanzara lo mismo contra amigos 
que contra enemigos; de ello resultaba que 
el Tarmangani necesitaba tanto tiempo para 


contener a su feroz aliado, que apenas pudo - 


tomar parte en la batalla, No obstante, vió 
que éta se d arrollaba favorablemente y 
que, salvo que ocurriera algún suceso ines- 
perado, <a cegura la derrota etc de los 
Bolganis. 

Y no se equivocaba en sus coteciia Tan 
furiosos est ban los indígenas con la sed da 
venganza, y tan entusiasmados con los pri- 
meros frutos de la victoria, que se sentían 
tan locos como el mismo Jad-bal-ja. Ni da: 
ban ni pedían cuartel, y la lucha terminé 
sólo cuando ya no encontraron iaa que 
matar. 

Terminado el combate, Tarzán, con La y 
el viejo, volvió a la sala del trono, de la cua. 
habían desaparecido ya los humos de -las 
bombas. Llamaron a su presencia al cabeci- 
la de la aldea, y cuando estuvieron eongre- 


gados delante de la plataforma,.en la cual 
blancos con el enorme 


se hallaban los tres 
Jad-bal-ja, Tarzán se dirigió a ellos. 
—¡Gomanganis del valle del palacio de los 


Brillantes! —- dijo. — Esta noche habéis con- 


quistado vuestra libertad de los tiránicoa 
amos que os han venido oprimiendo desde 
tiempo inmemorial. Tantos siglos llevais es- 
clavizados, que no ha salido nunca de en- 


tre vosotros un jefe capaz de gobernaros con 
prudencia y con justicia, Debéis, por lo tan- 


to, elegir uno de otra raza que la vuestra. 

— ¡Tú! ¡Tú: — exclamaron cien voces de 
los cabeclilas, que proclamaban rey a Tarzár 
de los Monos. 

—No, — exclamó éste alzando la mano 
para imponer silencio, — pero hay una per- 
sona que ha vivido aquí largo tiempo, que 
conoce vuestro nábtios y costumbres, vues- 
tras esperanzas y necosidades mejor que nin- 


gún otro. Si quiere quedarse entre vosotrog 


y gobernaros, seguramente será un buen rey, 
-— terminó e.ñalando al anciano. 
Este miró asombrado al 
dijo: 
—-Es que yo quisiera irme de aquí. Qui. 


siera volver al mundo de la civilización, del 
cual he estado apartado durante tantos «os. 
—N>5 cahes 19 que dices, — replicó el ci- 


gante blanco. 
de él, 
el sitio de ce saliste, Encontrarías el en- 
gaño, la hipocresía, la codicia, 
y la crueldad. Te darías cueuta de que 
ninguno se interesaba por tí, y de que a tí 
no te interesabx nadie tampoco. Yo, Tarzán 


— Lle- -4 mucho tiempo lajog 


de los Monos, he dejado mi selva para ir 
a las ciudades de los. hombres, pero siempra 
he sentido repugnancia y he querido volver 


la avaricia 


Tarmangani, y a 


y no encontrarfag ningún amigo en. 


y 


a los bosques, a las nobles fieras que son 


honradas er sus amores y en sus odios, a la 
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Ses ¡sinceridad de la naturaleza. Si tá 


a de realizar una obra 
pena? Esas 
“no puedo quedarme para sacarlas de su 
muridad, y en cambio tú puedes moldearlas 


que vale 


o yirtuosc y honraác, aunque no ajeno a las 
artes de la guerra; porque cuando tenemos 
5 bueno, siempre hahrá envidiosos que, 
son más fuertes, tratarán de venir y arre- 
tároslo por fuerza. Debes, pues, enseñar 
tu pusblo a defender su país y sus dere- 
os y para protegerlos necesitan conocer la 
—Ianera de pelear bien, y armas con que sos- 
tener. sus guerras. 
=—Dices verdad, Tarzán de los Monos, — 
contestó el viejo. — En el otro mundo no 
ay nada para ní; de manera que si los 
- Gomanganis quieren que sea su jefe, aquí 
- me quedaré, 
Los cabecillas, cuando Tarea jos interro- 
de aseguraron que, ya que no podían te- 
erle a él de y y, aceptaría: ““ustusos al an- 
lano, a quien todos conocían de vista o de 
fama, por un ser que no había sido nunca 
erue] con ellos, 
 Buscaron y llevaron a la sala del trono 
A los pocos Bolganis supervivientes, que se 
babían refugiado en distintas parte del pa- 


7 


lacio. Allí les dieron a elegir entre cuedars> 


e no volver nunc... Los Gomanganis habrían 
: uerido caer” sobre ellos. y exterminarlos, 


cel gd > 
ai preguntó 


Y dónde irinás si salimos 
- palacio de 108 nn auge dec 


ma de Opar no Damos qué existe, y en Opar 
no encontraremos más que enemigos. 


Tarzán los miró un tanto perplejo y en 
iencio. Largo rate estuvo sin hablar, mien- 


por 


obres criaturas te necesitan. 


e tal “manera que sea un pueblo industrioso, 


«en el trono d: 


el valle como esclavos o dejar el raís para. 


ES - Lea la interesantísima novela 


Los Buitres 


GERARD F AIRLIE, cuya 


OS iniciamos en este número. 
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tras 21gunc; de los cabecillas negros, y al- 
_gunos Bolganis también, hacían indicaciones 
para el porvenir de log gorilas. Finalmente 
el "gigante blan: se levantó y se dirigió a 
los monos. 

—Sumais como un centenar, — dijo, —- 
sois fuertes y parecéis ser buenos comba- 
- tentes. A mi-ledc está La, la suma sacer- 
dotisa y reina de Opar. Un perverso sacer- 
dote, usurpando su poder, la ha arrojado 
de-su trono. Pero mañana marchare nos so- 
bre Opar con los Gomanganis más vallentes 
de” este valle de lós Brillantes, y castigare- 
mos a Cadi, el sumo sacerdote, por su trai- 
ción a su reina; La volverá a sentarse 
Jpar. Pero una vez que se ha 
levantado a! vuelo la semilla de la tral ión, 
la planta puede brotar en cualquier momen» 
to y cuando menos se piensa. Mucho tiempo 
ha de pe3ar, pues, 
confíanza en la. ¡sattad de sus < <ditos; y 
esto os ofrece a vosotros una ocasión y un 
inís. Acompañadnes, pues, a Opar, 
con nosotros para volver a instalar 
su 170n0; 


a La en 


tznderla, no sóo contra los enemiga: de 
fuera, sino también contra los de dentro. 

Los Bolganis hablaron del asunto 
minutos y por fin uno de ellos se 
Tarzán, diciendo: 

—Haremos lo gue propones, 

—¿ Y sereis leales a La? — preguntó el 
Tarmanganil. 

—Un Bolgani no es traidor 
plicó el gorila. 

A => EXCIAMO - RATzRan. = o: Y. 10 
La, qué dices de ese arreglo? 
Los acepto a 1mi servicio, — replicó. ela. 

A la mañana siguiente, muy temprano, 
partieron Tarzán y La con trescientos Go- 
manganis y un “entenar de gor'as a casti- 
esper al traidor: Cadi No. mtentaror valerse 


unos 
Hegó a 


nunca, — re: 


> 
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publicación z 


antes que La tenga plena 
w Juchal. 


luego, terminada la lucha quedaos 
como guardia personal de la reina para de-.. 
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¡Qué impulso las movierom a cometer tan 


_nes se aproximen más a las respuestas exactas, y 


Ter. PREMIO: Un reloj de let y ce de oro. 


Un alfiler de corbata, de oro con per» 
20. PREMIO; > la, rubíes y diamantes. 


Jer PREMIO: Un par de gemelos de Oro, 
(ARTICULOS DE LA CASA MAPPIN Y WEBB) 


En la novela “Manos invisibles”, que aparece en “Pucky” magazi- 
ne, se desarrolla una interesante trama en cuyo desenvolvimiento inter- 
viene una influencia misteriosa que ejerce, oculta en las sombras, su 
maléfica y criminal acción 


¿A quién pertenecen las manos invisibles? 


horribles atentados? 


Si usted puede contestar esas dos preguntas llene el cupón que pu- 
blicamos en esta página y envíelo a Concurso de “Pucky”, Avenida de ' 
Mayo 662, Buenos Aíres. > 

Cada concursante puede mandar todas las contestaciones que desee 
siempre que las envíe en el. cupón correspondiente. El primer premio so. 
adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de Ai dos 
preguntas, 

El segundo premio so adjudicará al concursante cuyas contestacio»: 


El tercer premio se porte al concursante que envíe respuestas 
que sigan en mérito a las del 20. premio.. e 
Si resultaran más do tres las respuestas exactas, se sortearán los tres. : 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las _contes- a 
taciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán en el sOr- ; 
teo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener los premios. 
En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del director 
de PUCKY son válidas e inapelables. * 
Nota: No se mantiene correspondencia sobre este COnCurso, el que : 
quedará cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se acaba las. ne 
CLOS nea que formulamos ' IDE 
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¿Qué impulsos las movieron a cometer tan horribles atentados? 


Nombre del remitente: e . 5... .. . 1.“ 
Dirección . A a A 


Nota:-Se ruega escribir con letra clara 
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de la estrategia ni de la astucia. Se limi- 
taron sencillamente a marchar por el valle 
- del palacio de los Brillantes, baiziron el ro- 
coso barranco que conducía al de Opar, y 
se encaminaron en derechura al palacio da 
La, por la parte de la espalda. 

Un miquillo gris, que se hallaba entre las 
enredaderas en lo alto de la muralla del 
templo, los vió llegar. E-hó la c..beza a un 
lado y después al otro, y sintió tanto in- 
terés y tanta xcitación que pcr un momen- 
to se le olvidó de rascarse la barriga, ocu- 
pación a que estaba hacía rato asiduamente 
consagrado. Cuando más se acercaba la co- 


q 


A: 


OS 


yu; y cuando comprendió vagamiate el gran 
número de los Gomanganis se sintió casi fue- 
ya de sí; pero la última paja que lo mandó 
desolado “al palacio de Opar fué el ver a los 
-———Bolganis, que erahá los ogros del mundo. 
qe Hallábase Cadi en el patio del templo in- 
terior, donde al amanecer había ofrecido un 
sacrificio al Dios Llameante. Le acompaña- 
ban unos cuantos sac rdotes menores, así co- 
mo Oak y sus sacerdotistas. Ere evidente cue 
— yeinaba alguna disensión entre ellos, a juz- 
gar por los ceñudos semblantes y por las 1 2- 
-—labras que Oah dirigía a Cadi. 

-—Ya has ido otra vez más aliá de 
atribuciones, exclamó amargamente. 
- Sólo la suma sacerdotisa del Dios Llameante 
es la que puede realizar el acto del sacrifi- 
 clo, Sin embargo, persistes en profanar con 
ius indignas manos el puñal sagrado. 

2 —-—¡Silencio, mujer! — gruñó el sumo sa- 
E cerdote. — Yo soy Cadj, rey de Opar, sumo 


tus 


——_— —= 


sacerdote del Dios Llameante. Sólo por el 
favor, de Cadj eres tú lo que eres. No pon- 
Ñ gas a prueba mi paciencia, si no quieres pro- 
bar tú también el puñal sagrado. 
+= No cabía interpretar torcidamente la si- 
73 niesíra amenaza de estas palabras. Algunos 
ES de los que rodeaban al secerdote apenas po- 
dían ocultar lo escandalizados que los tenía 
7 su sacrílega actitud con la suma sacerdotisa. 
Por menguada que fuese la idea que de Oail 
- tuviesen, nc podían menos de reconocer que 
A se la había elevado al puesto supremo entre 
ellos, y los que pensaban que La había muer- 
E to, como les había hecho creer Cadj con gran 
Y Mabajo, profesabzín a Oah la reverencia 1 
que le daba derecho su alto cargo. 
pi —Ten cuidaco, Cadj, — advirtió uno de 
E los sacerdotes más ancianos, -— pues hay 
E” límite que no puedes rebasar. 
== ——¿Osais amenazarme? -— exclamó Cadj, 
en cuyos ojos relució la vesánica ira del fa- 
E natismo. — ¿Osas amenazarme a mí, al su- 
Mo sacerdote del Dios Llameante? 
Y al decir esto se abalanzó hacia el otro, 
: empuñando cl puñal de los sacrificios. En 
Aquel preciso momento llegó charland + y Chí- 
- Hando un miquillo gris por una almena de 
la muralla que dominaba el patio del tezi- 
Y plo, : 
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— ¡Los Bolganis! ¡Los Bolganis! — chils 
*=— ¡Que vienen! ¡Que vienen! 
Detúvose Cadj y se volvió hacia Manu, 


dejando caer el brazo que sostenía el pu- 
Mal... 
-——¿Los has visto tú, Manu? — pregun- 
tó. — ¿Dices 1: verdad? Si esta es otra de 


ES 5 . .», 
—— lumna tanto maycr era la exciteción de Ma- 
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tus tretas, no vivirás para burlate otra vea 


de Cadj. 

—Digo la verdad, -— exclamó el mico. — 
Los he visto con mis propios ojos. 

-—¿Cuántos son? — preguntó Cadj. — 
¿Están muy cerca de Opar? 

—Son tantos como las hojas de los árbo- 
les, — repuso Manu, — y están ya junto 
a la murall: del templo. Son los Bolganis 
y los Gomanganis, que vienen comc das hier- 
bas que crecen en los barrancos frercos y hú- 
medos. 

Cadj dió media vuelta y alzó los ojos al 
sol. Echando atrás la cabeza, profirió un 
largo grito que terminó en un chillido es- 
tridente. Tres veces repitió el terrible ala- 
rido, y luego, dando orden a log del patio 
de que lo siguiesen, partió al trote en di- 
rección al interior del palacio. Cuando cru- 
Zzaba la antigua avenida a que daba frente 
el edificio, de todos los corredores y puertas 
salieron grupos de los nudosos y peludos 
hombres de Opar, armados de garrotes y cu- 
chillcs. Chillando y parldieando en los ár- 
boles se veía una veintena o más de micos 
grises. 

— ¡Aquí no, aquí no! -— exclamaban seña- 
lando hacia el ¡ado Sur de la ciudad. 

Como chusma 'indisciplinada, la horda de 
sacerdotes y guerreros volvió a entrar en el 
palacio, siguiendo a Cadj y se encaminó ha- 
cia el lado cpuesto del edificio. Allí trepa- 
ron“a lo alto de la muralla que defendía el 
palacio, en el momento en “que las fuerzas 
de Tarzán se detenían al otro lado. 

— ¡Piedras! ¡Piedras! chilló el suma 
sacerdote. — Y cn respuesta a sus mandatos 
las mujeres del patio comenzaron a reunir 
los fragmentos sueltos de piedra que se ha- 
bían desmoronado de la muralla y del edi- 
ficio, y a arrojárselas a los guerreros de 
arriba. ' 

-—¡Idos! — gritó Cadj al ejército de fue- 
ra de puertas. — ¡Idos! ¡Yo soy Cadj, sumu 
sacerdote del Dios Llameante, y este es su 
templo! ¡No profanéis eltemplo del Dios 
Llameante, o caerá su cólera sobre vosotros! 

Tarzán se adelantó un poco a los demás 
y alzó la mano reclamando silencio. 

—La, vuestra suma sacerdotisa y vuestra 
reina está aquí, — gritó a los oparianos de 
la muralla. — Cadj es un traidor y un im- 
postor. Abrir las puertas y recibid a vuestra 


reina. Entregad a los criminales a la jus- 
ticia, y no sufriréis ningún daño; pero si 
negáis a La la entrada en la ciudad, la to- 


maremos por la fuerza y con derramamien- 
to de sangre, porque a La pertenece por 
derecho propio. - 

Al cesar de hablar, la joven avanzó a su 
lado para que todo el pueblo la viera, e in: 
mediatamente se sintieron gritos en su fa- 
vor, y una o dos voces se alzaron en contra 
de Cadi. Comprendiendo que no se necesita- 
ría mucho para que se volviera contra él la 
tortilla, Cadj gritó a sus hombres que ata- 
caran, y simultáneamente arrojó una piedra 
a Tarzán, Sólo la maravillosa agilidad de 
éste pudo salvarle, y el proyectil, pasando 
por su lado, dió en el corazón de un Go- 
mangani y lo derribó. Inmediatamente cayá 
sobre ellos un diluvio de piedras, y Tarzán 


Tarzán de los Monos , 
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ordenó a sus secuaces QUe acvinetieialn. IU- 
giendo y gruñendo, los Boilganis y los Co- 
manganis se lanzaron al ataque. Como ga- 
tos comenzaron a escalar la muralla ante 
los amenazador.s garrotes de arriba. Tarzán, 
que había elegido a Cadj como víctima, fué 
de los primeros que llegaron a la cima. 
Un peludo guerrero opariano le dirigió un 
golpe con el garrote, pero Tarzán, colgado 
de lo alto del muro con una mano, con la 
otra asió el arma y se la arrebató a su 
agresor. Al propio tiempo vió que Cadj da- 
ba media vuelta y desaparecía en el patio de 
más allá. Entonces trepó a lo alío, dondo le 
atacaron al punto otros dos guerreros, de 
Opar. Con el arma que había arrancedo a su 
compañero, los derribó el Tarmangani a dies- 
tro y siniestro, pues su elevada estatura y 
su enorme fuerza le daban gran ventaja so- 
bre ellos; luego, pensando que Cadj, que era 
el jefe de la rebelión contra La, no. debía 
escaparse, saltó Tarzán al suelo de abajo en 
sl mismo instante en que el sumo sacerdote 
desaparecía por una puerta del extremo 
opuesto del patio. 

Algunos sacerdotes y sacerdotisas trata- 
"on de impedir su avance. Tarzán, agarran- 
do a uno de ellos por los tobillos, comen- 
tó a describir círeculog con su cuerpo, des- 
pejando asf el camino hacia el extremo con- 
«erario del patio. (Allí se detuvo, dió media 
vuelta y apelando a todo el vigor de sus 
músculos, arrojó el cuerpo del sacerdote al 
rostro de sus perséguidores. 

“Sin detenerse a observar el efecto de su 
acción, dió media vuelta y continuó la per- 
secución de Cadj. Este seguía llevándole la 
delantera, porque conocía mejor que su per- 
seguidor el camino por los laberintoz del 
pelacio, templo y terrenos. 

Tarzán estaba convencido de que lo con- 
ducía a los patios interiores, donde encon- 
traría fácil entrada a los subterráneos, y 
un escondite de donde sería difícil sacarlo: 
tantos y tan tortuosos eran los oscuros ta- 
neles. Hacía, pues, 
por llegar al patio de los sacrificios a tiem- 
po de impedir que Cadj ganara el relativo 
seguro de los subterráneos; más cuando al 
fin saltó por una puerta al patio, un nudo 
corredizo, diestramente tendido, se ciñó en 
torno de sus tobillos y le caer pesada- 
meníe al suelo. Casi inmediatamente una se- 
rie de los hombre-> 15s de Oz r eayó sobre el 
Tarmanganl, que estaba medio atontado por 
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Pida a su vendedor, con tiempo, el 
ejemplar de “Pucky' que le corres- 
ponde, y si no lo tien, solicítelo a 
-Ja Administración Av. de Mayo 662. 


Buenos Alres. 


A 


Darzán. de los. Monos 


toda clase de esfuerzos 


la caída, y antes que recoprara.ael todo el 


sentido lo habían atado sóli amente. 

Consciente sólo a medías, 
levantaban del suelo, y no tardó en verse 
depositado sobre una fría superficie de ple- 
dra. Entonces fué cuando recobró la plena 


conciencia, y comprendió que estaba una vez - 


más tendido en el altar do los sacrificios, en 
el patio interior del templo del Dios Lla- 
meante. Encima de él se hallaba Cad], el su- 
mo sacerdote, con el cruel semblante con- 
traído en una mueca de odio y de anhelo de 
venganza tanto tiempo contenido. _. 

—¡ Al. fin! 
coin del aborrecimiento. Esta vez, 
Tarzán de los Monos, conocerás la furia, no 
del Dios Llameante, sino de Cad], el hom- 
bre. Y no habrá espera ni estorbo alguno. 


— 


Alzó el puñal de los sacrificios sobre su 


cabeza. Más allá de su punta vió Tarzán la 


cima de la muralla del patio, y, coronándola. 


la cabeza y las paletillas de un  poderose 
león de negra melena. 
—-¡Jad-bal-ja!  — exclamó. 


4 Mata! 


—_— 


. ¡Mata! 


Cadj vaciló, con >1 cuchillo en alto. vió la: 
dirección de la mtrada del Tarmangani, lu 


siguió y en el mismo instante el león de 


oro saltó al suelo y de dos poderosos brinco: -: 
cayó sobre el sumo sacerdote de Opar. E 


cuchillo de éste rebotó en el pavimento y» 
las enormes fauces crujieron sobre la ho- 
rrenda cara. 


Los sacerdotes menores que se habían ans E 


derado de Tarzán, y que seguian allí para 
presenciar su muerte por manos de Cadj, 
salieron huyendo del patio, dando berridos, 


en el momento en que el león de oro saltó 


sobre el sumo sacerdote. Ya Tarzán; Jad- 
bal-ja y el cadáver de Cadj eran los únicos 
que ocupaban -el patio de los sacrificios. 

_— ordenó Tarzán. 


—¡Aquí, Jad- bal- ja! 


— ¡que nadie haga daño a Tarzán de los 


Monos! 

Una hora más tarde las victoriosas fuer- 
zas de La recorrían el antiguo palacio y 
templo de Opar. Los sacerdotes y los guerre- 
ros sobrevivientes se habían rendido pr.-u- 
rosos, reconociendo a La como su reina y 
suma sacerdotisa, y por mandato de La esta- 


ban registrando la ciudad en busca de Tar- 


zán y de Cadj. Y así fué como La en per- 
sona, que dirigía a los buscadores, penétró 
en el patio de los sacrificios. 

Lo que sus ojos vieron la hicieron dete- 
nerse súbitamente, porque, atado encima del 
áltar, yacía Tarzán de los Monos, y ata 
junto a él, con los colmillos al aire y los 
brillantes ojos dirigidos a ella, se hallaba 
Jad-bal-ja, el león de oro. 

— ¡Tarzán — eñillo La “dando un paso 
hacia el altar. — ¡Por fin Cadj se ha salido 
con la suya! ¡Dios de mis padres, ten ple 
dad de mí! ¡Tarzán ha muerto! 

—No, —— exclamó el Tarmangani.. — Me 
falta mucho para morir. Ven y guéltame, Na” 
estoy más que atado. Pero sí no hubiera 
sido por Jad-bal-ja, me habría matado vue 
tro puñal de los sacrificios. “5 


(Continuará en el próximo número) 


— 10 < , 


sintló que lo. 


— exclamó aquella personi- 


» 


- 


EL A 
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o, 
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I, señor, — contestó la mujer tranqui- 

lamente, sin sorpresa. Y 
expresión de espera en sus ojos grises. 
—HMaga el favor de bajar un momento. De- 


seo hablar con usted. 

Ella lo siguió sin decir palabra hasta la 
a. donde se quedó de pie ante él, sin acep- 
lr da silla que le. indicó. 7 . 

¿Cuánto tiempo hace que está usted en 

la casa? ! 

- ——Seis meses, señor. 

- — ¿Era usted doncella particular de la se- 

> fora Lorme y de la señorita Chalmers, no? 
psi, señor. Y de las otras damas  tam- 
bién, cuando necesitaban mis servicios, — 

pronunciaba claramente; pero con cuidado, 

“omo si hablara un idioma que no era el suyo 

-— ¿Es usted francesa? 

Movió la cabeza negativamente. 

No, señor; suiza, de Zurich. 

¿Recueráa cuándo la señora Lornme se 

'Ó el dedo con la aguja? 

——Periectamente, señor; pero desde el día 

pués. Nada supe hasta la mañana en o0ue 

señora amaneció con la-mano toda infla- 

da y recordó ella misma el accidente que 

había ocurrido con la aguja de bordar 


to, señor, ni en los dos días siguientes, 
e la señorita Meade se lo suplicó. Lu 


la mano; pero se pus) cada 
finalmente consintió en que se 
médico. Después aque llegaron las 
, no se me permitió entrar en la 
ación hasta lo último; pero ya la seño- 
era presa del delirio. 

_—Gerda había mantenido sus extraños ojos 
claros fijos en el rostro del detective, y aun- 
fue contestaba rápida, casi mecánicamente, 
aba la impresión de preparar sus respuestas. 
—¿Usted sabe. naturalmente. auién soy? 


dall, el hermano menor que es in 
mana de la madre. Peter, el mayordomo, ha desaparecido y Gerda, - 
doncella particular de las señoras, 3 
advertencia sobre dos locos. Odell, 
de la muerte de la señora Lorne, 
namiento en la sangre, rebeide a 
dos, se entrevista com el doctor Adams, que la 
; enfermedad, 


había una” 


' Meade y yo le pusimos cataplasmas - 
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y Por Robert Orr Chipperfield 


RESUMEN DE LO ANTERIOR 


La esposa de Ricardo Lorne y Su hijo mayor, Julián Chalmers; mue- 
ren en el espacio de mn mes, víctimas, al parecer, de accidentes. La 
senora de Lorne de resultas de un pinchazo, ocasionado por una agu- 
a, y Julián de una herida que se produjo con la E 
se afeitaba. 5 Lorne, el padrastro, sufre una grave 
berse hundido un peldaño de la escalera y Eugenio, otro de los hijos, 
escapa milagrosamente de ser lastimado por la caída de un pesado 
cuadro. El abogado Titheredge llama al 
para quie investigue los aparentes atentados contra los miembros de 
la familia, que imcluye también a Cristina y Nam Chalmers, a Ran- 
válido y Ar la señorita Meade, her- 


navaja, mientras 
fractura por ha- 


detective, sargento Odeil, 


te hace al detective una extraña 


para verificar las circunstancias 


que faé ocasionado por un envene- 
los mejores 


tratamientos eosnoci- 
atendió en su última 


Gerda se inclinó: , 
—El oficial detective del departamento de 
policia, ¿no es cierto? Si mo fnera así. vi 


_ro hubiese hablado de la señora. 


— ¿Comprende que debe ser Wbsolutamer 
te franca conmigo? 

Uma vez más inclinó li cabeza. 

-——Deseo solamente ayudar al 
miento de la verdad. 

— ¿Cuándo supo usted por vez primera el 
deseubrimiento del cuerpo ¿el señor FPalión 
Chalmers, la semana pasada? 

— Cuando el señor Lorne me lamií 
que atendiera a. la señorita Meado, úespués 
que la sacó de la habitación del nobre señas 
Chalmers. Pero vo sabía va que había ocu- 
rrido algo grave, muy grave, antes de eso, 
señor; cuando el señor Lorne envió y ¡Peters 
a Hamar al joven caballero, ; 

— ¿Dónde estaba usted en ese momento? 

-—En el cuarto de la señorita Cissre, Ella 
acababa de tomar el café y se disnonia 1 le 
vantarse. Oimos a Peters pasar peor la puerta 
y bajar a tropezones la escalera, griterdo de 
un modo aterrador. La señorita Cissje que 
ría que fuera yo a ver lo que había pasado: 
pero no pude, señor. Las fuerzas me abando 
naron y me dejé caer en una silla. Oimos su 
bir al señor Lorne y al señor Gene; pero l; 
señorita Meade subió tan despacio que no l: 
címos pasar. Yo estaba todavía en da silín 
cuando el señor Lorne me llamó. 

-—¿Permaneció usted toda la mañans 
atendiendo a las señoras? — las preguntas 
de Odell se habían vuelto tan mecránices co 
mo las respuestas. No pedía colocar la perso- 
nalidad de la mujer en un sitio secundario y 
la sensación de incongruencia persistia, 

—Con la señorita Meade hasta que rec: 
bró la serenidad, señor. Después con la se- 
ñorita Cissie, que tenía un ataque de ner 
vios. Era ya hora de almorzar cuando bajé 
al ccmedor de los sirvientes, en el subsuelo 


desembri 


mat 
” 
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—Gerda, ¿cuándo oyó usted hablar 
sirvientes de que había algo extraño en 
llas dog muertes consecutivas? 

—¿Aigo de extraño, señor? — repitió ella. 
-— ¿Quiere usted decir que podría ser una 
maldición, el destino o algún extraño miste- 
rio? 

Odeli hizo un signo afirmativo. 

——Todos estaban hablando de eso cuando 
entré yo al comedor para almorzar, señor. 
Peters, Marcel la cocinera y Juana. Decían 
que aquello no era uatural. — Se interrum- 
pió encogiéndose de hombros. Usted ya 
conoce la habitual charla de las personas de... 
nuestra clase señor. Y no. era extraño. Dos 
muertes en un mes, en la misma casa y am- 
bas causadas por accidentes, es suficiente pa- 
ra Garie a uno miedo de permanecer aquí. 

Hakía reparado su error; pero le añadió 
ctro con.su evidente esfuerzo para evitar las 


a los 
aque- 


Mos vito tsted. ai vez parsoñas 
1óbas. soúor? Hay cn sus. ojos uba burada 
«ue las delata. ¿Tistavía dándole algún la: 
toreo ad detective? — ¿Por qué me aca ESO; 
Gerda, 5 Pregunto Dd 2 


tonsecuencias del primero. 


Durante un segundo, el detective Odel miz 


ró fijamente a Gerda,. a quien 
obre las muertes misterlosas. 

-—En ouanto a usted, no participó de sus 
temores supersticiosos, ¿verdad? — preguntó 
hdoptando un tono famillar, que ella instinti- 
vamente rechazó, > : 
sentí intranquila, nerviosa; 
soy dada a la superstición, señor. 

—¿Entonces, qué es lo que le hacía poner- 
Be nerviosa? 

Nuevamente tuvo un neo encogimiento 
e hombros, 

—No 8é, señor, Quizá la tristeza que se 
cierne sobre la casa. 


interrogaba 


pero no 


Manos invisibles 


— ¿UYyó usted algo anoche? 
repentino? a 
—SÍ, señor. Me fuí a acostar temprano Y €S-= úl 
taba todavía despierta caundo oí un golpe b 
abajo. Usted sabe que dormimos en. el piso 
superior. Esta mañana Peters nos dijo que + 
se había caído el cuadro, Pero eso fué des- 
pués del aceldente ocurrido al señor Lorne. y 
—¿A qué hora abandonó Peters la casa? 
=—No sé señor; pero debe haberse ido an- 
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tras el médico 
irne y ninguno 
dijo una pala: 
que ha dejado 
a el más asus- 
A y no cesaba 
asesinados en 
O que pensara 
ía que tenía 


dad forzada y 
vención se iba 
que él la ha- 
es, que ella lo 
peraba que el 
? Determinó 


usted antes «a 


decir, que ha- 
empo. — Vas 
Ll Sus .0J08, —- 
1a señora, aqui 
rios años. 


ntamente, con 
e estudiado. 


ley Gael, una 
o fué después 
1Í. 

su casa al se- 
de él? 

lo que a él se A 
ientras estuve YA 
inca Supe que 
tuvo y añadió 
ente velada en 
tros varios si- 
doncella. Una Y 
mi enferme- | 
e y tenía ner- 
n un sanatorio Í 


). ¡Condenada 
parar? El no 
lo en su vida, 
ciente. Cierto 
n el hospital, 
al apresar a 
sino; pero... 
— le preguntó 
nciada en sus 
habló rápida- : 
ativo, 4 
la visto usted 
NO Puede de- $ 
y astutas que HA 
3 ojos que las Ph 
vez con ellos. 
ante un Caso A 
bidas de Odel1 | 
ujer no había | 
lo reconocía; 
Sería posible 
¿gestión? Su P 
4 que brillaba $ 
hablaba ocic- h 


O, Gerda? 
y Una mancha 
'rínas, 
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un loco en 


] 


afirmativo. 
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—Quizá.... alguna vez tropiece usted con 
su profesión, señor. 
cos sueltos en la sociedad y fuera de ella de 
lo que usted cree. Nadie lo comprende, por- 
jue los locos más peligrosos son aquellos que 
saben que lo son y tratan de ocultarlo a los 
demás, con una astucia de que 
sana no sería capaz. ) 

Se detuvo e hizo una profunda inspiración, 


¿omo si el tema estuviera agotado; pero mien- 


iras guardaba silencio, conseguía dar a su 
ba nada más que un despreocupado 
interés; avanzó repentinamente hacia él has- 
ta que estuvo. muy cerca de su silla. 

Observe los ojos de la gente. señor Cuan» 
do tiene entre manos un caso. Observe sus 
ojos. No es que siempre sean salvajes o fur- 
pero los estudia usted largo tiem- 
po, llegará un memento en que, aungue. sea 
por un segundo, dejarán de. correr la cortina 
dej disimulo y podrá usted echar un vistazo 
a sus mentes enfermas. Pueden los locos ser 
suficientemente hábiles para engañarlo a us: 
teá cien veces, bastante astutos para cuidar 
gus acciones y su lenguaje úe modo que se 
acusaría usted primero de. loco a -sí mismo 
ante que acusarlos a ellos, Pero no siempre 
pueden ejercer dominio sobre sus ojos. Re- 
ctuerde esto, señor, y quizá alguna 


de ayuda. Ñ | 
-—HEspere un momento, Gerda. -—— Usted 
tiene alguna razón particular para decirme 


esto. ¿Quiere decir que sabe algo? ¿Qué hay 

aleún loco en la casa? E 
¡Oml, ¡Ohitiiis. LE retroccató 61 y 

la soltó. No he querido decir nada. Crel 


sólo que le hacía un servicio revelándole al- 
go que yo he aprendido y puede serle útil en 
vi porvenir. Disculpe, señor, si he sido imper- 


tinente y déjeme ir. Creo que la señorita Mea- 


de me llama. 
No cree usted nada semejante, —replicó 


Cadell, — Usted quiere decirme algo y tiene 


miedo de hacerlo. Podría hacerla ir al depar- 
tamento y obligarla a hablar; pero no lo haré 
porgue usted me ha dicho esas cosas volun- 
tariamente y guardaré reserva sobre ellas. 
Creo, sin embargo, que debería usted concluir 
lo que empezó. Dígame lo que supone. 

— Nada, 
bido, pero vehemente. — No supongo nada, 


señor. No debí haber hablado. ¿Quiere dejar. : 


me ir,abora? 
Odell comprendió “que no conseguiría na- 


da más en aquel momento, ni con amenazas 


vi con ruegos. Hizo de mala gana ua cani 
-—Muy bien, Gerda. Si tiene algo más que 
decirme en cualquier momento, hágalo y le 


- prometo guardar reserva. Gracias por su in: 


dicación para futuros casos, 
Había tocado la cuerda sensible, pero ella, 
ya en la puerta, se dió vuelta lentamente, 


—Recuerde, entones, - una cosa que le he. 
dicho, señor. Los locos son a veces tan hábl- 


les que se acusaría usted primero a sí mismo 


bas. 
Esta vez salió de la habitación sin volverse 


Hay más l10- 


—profunde conocimiento de se 
una mente 


vez le sirva - 


— repitió ella en su tono conte- 


_ ni siquiera es capaz de atender un 
por teléfono para la señorita 
ésta misma que hacerlo. La s 
se quejó de ind: 2 su madre. A 


de locura antes de acusarlos a ellos sin prue- La 


la ra. provenía de intadal 


Podía haber mentido al decir que ha 
empleada en un sanatorio; pero, - 
que fuera una actriz consumad 
completamente sincera en su a 
Sus ojos, de un gris verdoso, eran 
inexerutables, excepto cuando ref jaba an 
siedad; le recordaban los de un g lac 
ambriento. El odio de aquella mujer 
ser peligroso. Se substrajo por fin a: 
samientos e hizo sonar un ia s 
mucama, apareció. 7 
Juana, vendrán dos ob 0 co 
cuadro. Avíseme cuando? lleguen. E 
—SÍ.... sl, señor, — Juana inclint 
heza y se preparó para retirars 
sencia” con evidebte apuro. 
—Oiga, espere un deleite . Quiero, 
con usted. pS 


ron. 


Pag señor, — su acento, era . tomb 


aquí? 

tres.a. A. OS, 
tuve ti patrona que la. pa señ 
murió, — aquel era. un terreno. oa y 


chacha respiró con más libertad. 
— ¿Quién era doncella de las señor 
de estar Gerda? S 
MA. McOrath, que s 
“Marguerite”. Aj 
buena amiga, que. KO se a aire 
casarse: con... 


y ella. pe la ba A 
-—¡ Esa ¿paral. cualquiera > 
ella es también una dama por el mo « 
Meva la cabeza y su helada cortesía. 

que pei denia demás. no fuér 


dora de señoras; he canales 
HMaves que eran más sencillas que e 
me Hats ne en se to Ne N 


lag > cosas a pero es tan np ota 


y durante un rato Odell permaneció sentado, a a 


recordando, palabra por palabra, 
vista. 
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Su última recomendación lada “resultado 
on 44 cono 


—¿Cómo era la aguja que causó la muerte 


a la señora Lorne? ¿La vió usted.? 


—Realmente la ví, señor, — Juana se infló 
de importancia. — ¿Acaso no fuí yo quien 


la trajo cuando el médico la pidió para vet- 
la? La señorita Meade salió del cuarto de. la 
enferma y me dijo que la fuera a buscar; yo 
o hice, pero me envolví bien la mano en una 
loalla antes de tocarla, señor, como se puede 
'maginar. Estaba allí, clavada en el bordado 
que la señora había dejado caer y parecía 


«tan inocente como si no fuera a causar la 


muerte de la pobre señora. Se había deshe- 
brado la seda roja; pero estaba clavada como 
para la próxima puntada. Yo misma se la dí 
11 doctor Adams; éste me mandó luego bus- 


_tar el bordado y también lo traje. 


—Juana, cuando el señor Chalmers murió 
la semana pasada, ¿quién se lo dijo a usted? 
—-Peters, señor. Era muy temprano para 
que yo fuera a los cuartos de arriba. Había 
limpiado ya el piso del recibimiento y baja- 
do a la cocina, cuando llegó él, blanco como 


una sábana, y nos lo contó. Yo casi me des- 


mayé, señor, y todavía no se me ha pasado 
al susto. Ya me hubiese ido, si no fuera por 
ia señorita Meade. No puedo dejarla en es- 
tos momentos de confusión; pero tengo más 
miedo que nunca. 

— ¿Por qué? 

—Pues... esa caída del cuadro significa 
muerte segura. Y por los accidentes que-ha 
sufrido la familia, parece que alguien le hu- 
biera echado una maldición. Hay un perro 
que viene a aullar todas las noches debajo 
de las ventanas y me hace poner carne de 
gallina. 

Todas esas ideas son tonterías, Juana. 
¿No oyó usted nada anoche? ¿No solamente 
cuando se cayó el cuadro, sino después? 

-—Nada oí, señor, gracias a Dios, — se 
persignó Juana devotamente y sus ojos azu- 


les, redondos e inexpresivos; miraron, muv 


abiertos, al detective. — No oí nada desde 
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que puse la cabeza en la almohada, aq las * 
hasta que sonó el despertador. Estaba sacu 
diendo la sala cuando el señor Lorne se vine 
bajo en la escalera. 
—¿Por qué no fué usted a socorrerlo? 
—Porque estaba demasiado asustada para. 


—moverme, — respondió Juana francamente, 


-— Después que lo lleyaron a la biblioteca. 
me esceurrí y bajé a la cocina, 

—De modo que estaba usted asustada. 
¿eh? ¿Sólo por que el señor Lorne se había 
caido de la escalera? — el tono del detective 
era severo y Juana alzó la cabeza al oirlo. 

—Después de las muertes y todo lo demás 
no era extraño gue me asustara, Creí que es 
taba muerto también y me quedé helada de 
miedo. Si todas son tonterías, como usted 
dice, ¿por qué está aquí la policfa? 

El se rió de la impertinente salida. 

——Para poner fin a las necias ideas qUe se 
han apoderado de todos ustedes. Juana, la 
mañana que murió el joven señor Chalmers, 
¿quién limpió su dormitorio, después de ha: 
berse retirado los del servicio fúnebre? 

El color desapareció de las mejillas 
Juana. 

-—Yo señor; o, mejor dicho, entre la coci- 
nera y yo, porque no hubiera entrado sola en 
aquel cuarto por todo el oro del muado, — 
se estremeció. — No esperamos tamporo ej 
servicio fúnebre; no bien llegó el dector y 
el médico... el médico de policia, -— creo 
que lo llaman así, — y averlguaron cómo 
había muerto el pobre joven, el cuerpo fué 
llevado a uno de los cuartos de huéspedes 
que queda atravesando el hall, y la cocinera 
y yo empezamos a limplar el cuarto de bafío. 
Era espantoso..: señor. Había sangra pol 
todas partes... 

Evidentemente iba a extenderse en un tru- 
culento relato; pero el detecive la intorrum 
pió. 

——¿Notó usted algo en la bañadera? 

—Sí, señor. Las marcas de las mancs del 


de 


A 
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pobre señor Julián; en el sitio dende se ha- 
bía agarrado para sostenerse. 

—¿Las dos manos, Juana? ¿Está segura? 

—-$í1, señor, de las dos manos. Lo recuerdo 
porque se lo hice observar a la cocinera. Al- 
gunas estaban borradas; pero había un *£ 
en que 8e notaban claramente las dos imanoz3 
que se habían agarrado al borde de la baña: 
dera, una junto a la otra. La cocinera se lo 
puede decir, señor, Había señales de las nOs 
manos. 

—NOo necesito el testimonio de la cocine- 


ra; me basta con el suyo, Juana, — el detee: . 


— Pero deseo conversar un 
¿Quiere guiarme a la cocina? 


tive se levantó. 
poto con ella. 
Juana vaciló. 


--—Debe estar preparando el almuerzo, 30. 
ce 


ñor y.no me gustaría molestarla, Tiene ex 
lente corazón; pero mal genio, como buen 
francesa. 

—Poco importa eso. Necesito verla. 

Con evidente mala gana, Juana lo llevó 
hasta una espaciosa cocina, donde una mujer 
gorda se hallaba ante una mesa, batiendo 
huevos. Levantó la mirada, dejando descubrir 
triple barba, y miró a los intrusos. Juana no 
esperó más para escaparse, 

—Buenos días, Marcela, — tecordó opor- 
tunamente que la señorita Meade le había di- 
cho su nombre. 

-— ¡“Bon jour, monsieur! — respondió con 
su cortesía nativa; pero sus ojos eran de 
piedra. — ¿Quiere tener monsieur la bondad 
de decirme qué desea en mi cocina? 

—Algo más importante que esa exguisita 
tortilla que está usted haciendo, -— sonrió 
Odell amablemente. — Soy del departamen- 
to de Policía, ' 

-—Asií lo he oído, monsieur; pero los niños 
tienen que comer lo misfio. No sé qué sería 
de esta casa, si no fuera por mí. Nadie lleva 
vida regular, nadie come, — se volvió a! de- 
tective y extendió ambas manos. — Le pre- 
gunto, monsieur, ¿cómo puede soportarse la 
pena cuando llega, como sufrir el miedo de 
no sé qué, si no se tiene lleno el estómago? 
. Yo... tengo miedo. “Je... tremble”, Creo 
que seré la próxima víctima que este demos 
nio, que se ha apoderado de la Casa, se lleva- 
rá; pero, después que he comido, me digo: 
“si viene, que venga”. “C'est tout”. Y si no 
viene, regulta que uno se ha asustado DO7 
nada. 

—-—Hay filosofía en eso, — concedió Odeil. 
-— Pero no es posible esperar sentado y de- 
jar que sigan sucediendo desgracias. Estoy 
aquí para averiguar quién es ese deronio y 
necesito que me ayuden. Como dice bien, sl 
no fuera por usted, esta casa estaría en es- 
combros; por eso he venido a verla. Dígame, 


““Marcelle”, ¿qué piensa de todo esto? 
—¿Yo? Pienso mucho mejor desde esta 
mañana, monsieur, — la adulación de Odell 


había producido efecto y Marcela, olyidándo- 
se de su tortilla lo miró con bondadosa son- 
risa y los brazos en jarra as. — Antes, cuando 
monsieur Julián murió tan pronto "después 
de la madre, me dije: “Esto no es natural. 
No es 1% voluntad de Dios, como mademoise- 
lle Meade trata de hacerme entender, ni es 
por accidente que dos personas do la misma 
familía se van en tan poco tiempo. Es el de- 
monio y no sé si este demonio es humano 
un espíritu infernal. Ahora que sé =s humano, 
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“pectáculo terrible. Mejor 


no tengo miedo. Espero sólo pillarlo en sh 


trabajo. 

Hizo un ademán elocuente y se volvia otra. 

ez hacia la mesa, cuando Ode] le hizo una 
vábIdO pregunta. 

—-Esta es la puerta de los lorccon a 
¿ho? ¿La única puerta del fondo? E 


-—Sí, monsieur, | de: 


—¿Ústed puede ver a cualquiera que sal 
ga? 
.. —Nadie entra ni sale por ahí sin que y0 


- lo vea, señor, : 
——¿VÍó usted a Peters cuando salió esta. 


mañana? 
-—No, monsieur. ¡Ese 
me gustaron sus ojos. 
Odell se estremeció. 


«poltrón”'! Nunca 


¿Sería eso lc que ha: 


bía querido decir Gerda? Pero, ¿por qué lo 


habría prevenido cuando Peters ya no estaba? 
-—-¡ Hulr cuando las mujeres se quedan! -—-- 


continuó Marcela con fiero desdén. — No se + 


atrevió a salir por aquí, porque yo se lo hu- 
biera impedido. Debe haber salido ror la 
puerta del frente. ““¡Bete!” 

—Juana me ha dicho que ayudó á usted 
a limpiar las habitaciones del joven  Chal- 
mers después que murió. ¿Notó nica algu- 
nas señales en la bañadera? - 

—-**¡Mais oui, monsieur!” — Las. soñalan 
de ambas manos del pobre niño. Era . ¿an es- 
es 'no pensar en. 
ello. Por quien más lo senti fué por el pont 


monsieur Gene, 2 : 
-— ¡Por monsieur Gene! —— repitió -SOY= 
prendido el detective, — ¿Eran tan insepar: 


ble los hermanos? 


-—No es eso, monsieur:; pero la noche am 


ies de morir monsieur Julián, ¡se pelearon 
tanto! Yo tengo el sueño liviano y mi. cuar-. 
to está mismo al principio de la escalera, -s0- 
bre log de ellos. La noche del martes yo. ha- 
bía hecho un “soufflé” para postre y me sa. 
ló mal. ¡Un fracaso! — se detuvo dramá- 
ticamente. — Estaba desconsolada,; porque 
sólo una artista puede hacer souftl6. y creo 


que estoy perdiendo mi habilidad. Tenía Jar. SE 


queca y dolor al corazón. Fuí a acost arme. 


temprano y al fin me dormí; pero me des e 


perté más tarde y oÍ voces An 

Escuché porque había dejado. a. 
abierta a causa del calor. Eran monsieur Ju 
lián y monsieur Gene y estaban los dos muy 
enojados. Me levanté a cerrar la puerta; .PÉTo 
ci una palabra que me. hizo quedar inmóvil. 
como una estatua. Fué “ladrón”, y era mon- 
sieur Julián el que la había dicho. OÍ luego 
un golpe; yo salí al hall y miré por la baran: 
dilla. La puerta de monsieur Julián estaba 
también abierta y o0í el ruido de lucha y 
que los dos “sessieurs'” respiraban conca 
te y maldecían. 


Por último oí un ruido y crujir 1ÓS elásti- 


cos de la cama, como si uno de ellos hubiera 
tirado al otro sobre el lecho; en ese momen- 
to monsieur Julián apareció en la puerta de 


- su habitación, arrastrando a monsieur Gena 

por el cuello del saco. Lo arrojó 
hall, y cerró la puerta, Yo volví a mi cuar- 
to, sin esperar que monsieur Gene se levanta» 


fucra, al 


ra. Pero cada vez que miro su triste rostro, 
pienso que sufre porque su hermano murió. 
sin haberse reconciliado con él, 


-——¿No recuerda usted la conversación 


puerta 


A 


SS al 
más que esa sola palabra: “ladrón”, Marce- 


lle? 

—No, monsieur; y eso sólo fué una cosa 
de niños malos que se dicen palabras insu!- 
tantes, Que no sienten. No lo ayudará a us- 


ted en su investigación nia mía hacer la tor- 
tilla. 
Se volvió, corno ndo por terminada la 


entrevista y el detective 


subió lentamente las 


—Orco que usted descubrirá que la banda usó una 
poderosa. Un niño puede manejarla; pero se necesita fuerza 


mu), 
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la bibliotesta, dende encontró a dos obreros, 
parados, silenciosos e indecisos, delante del 


retrato que habían levantado del escritorio. 


Al acercarse Odell se volvieron y uno de 


ellos dijo: 


-—No podemos hacer esto; no somos prác 
ticos en esta clase de trabajo, patrón. 
—Ya me lo imaginaba, — Odell sonrió 


lima eléctirca, pequena, pero 


para mantenerla en 


posición, una vez que ha empezado a moverse, va tan ligera que ni se la ve. 


| 
escaleras. ¿De modo que Julián y Euge” 


se habían peleado la víspera de la muerte del 
primero y Gene había tenido miedo de reco- 
nocerlo aquella mañana. 

Juana vino a su encuentro al final de la 
escalera. 


—Han llegado los hombres para colocar 
el cuadro, señor. 
—Muy bien; 


iré a verlos. — se dirigió a 


— ¿Sen ustedes los mismos que estuvieron 


aquí esta mañana. 

—-Somos, — el que había hablado avanzó 
agresivamente. — Si encuentra usted muy 
chistoso hacernos venir aquí dos veces a per- 
der el tiempo... 

— ¿Cuánto tiempo hubieran tardado uste- 
des en colgar ese cuadro, suponiendo que hu- 
biesen hecho antes esa clase de trabajo? 
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—Casi una hora, 
mal humor. 

—Bien; yo les pagaré esa hora y pueden 
Wolgar el resto de ella, después de dos mi- 
nutos, si me dan su experta opinión 00 al- 
go que deseo saber. 

Los dos hombres se miraron el uno aj otro 
y luego el más bajo observó: 

—HEso me- parece bastante justo; porque 
ya sé que alguien telefoneó sobre este asun- 
to, después de lo que ocurrió esta moñana. 

¿Qué dices, Bi? 


—Que está bien, — el otro se volvió a SE 


“gar el saco de herramientas. Trataremos de 
hacer lo que usted quiere, señor. 


Odell les pagó y sacó de su bolsillo los 


trozos de cable que había cortado del marco 
del retrato aquella mañana. 

—Este trozo yo mismo lo corté, — expli- 
có. — ¿Pueden ustedes decirme cómo fué 
cortado el otro extremo? ¿Con qué el se de 
herramienta? 

Cada uno de los dos hombres tomó un pe- 
dazo del cable de alambre y lo examinó du- 
dosamente. Después de ua momento el- más 
bajo alzó la vista, sonriendo. 

—Y o pa patrón. No fué con alicates, 
¡los de los extremos estarían más 


porque los 
unidos y, en cambio, están todos deshilacha- 
dos. Parece que hubieran sido a 
¿Qué dices tú. Bi? 


Bin dempstró en seguida ser hombre de 
tanto tacto como dís cernimiento, 


-—Se ha empleado o bien una sierra circu- 
lar eléctrica o una lima eléctrica. Si yo hu- 
biera on que hacer el trabajo, patrón, me 
parece que no habría tenido sitio para meo- 
ver la dt circular, — guiñó un ujo hacía 
el retrato, — Creo que usted descubrirá que 
la banda usó uma lkmma eléctrica, pequeña; 
pero muy poderosa, 

——¿ Cuánto tiempo llevaría el cortar uno es 
estos cables de alambre con la lima que us 
ted menciona? — preguntó Odel 

—Cinco e seis minutos. 

— ¿Es difíicl de manejar? 
un niño puede hacerlo, si se le en- 
seña; pero necesita-—fuerza para mantenerla 
en posición, una vez que ha empezado a fun- 
cionar con tanta ligereza que apenas se la ve. 
Yo no quisiera tener que hacerlo en una posi- 


ción incómoda, — nuevamente miró el retra- 
to. — Y soy el hombre más fuerte de lo de 
Kenny. 


—Eso es todo lo que deseaba saber, — 
Odell volvió a- guardar los dos trozos de 
alambre en su bolsillo. Pueden irse ahora. 
Tienen cuarenta y cinco minutos para lo que 
gusten. 4 

—-Sí. ¡Gracias, señor! 

Después que se fueron, el detective perma- 
neció uno o dos minutos pensativo y luego 
se dió vuelta para tocar un timbre; pero se 
encontró una vez más ante la señorita Meade. 

—Sargento Odell, ¿quiénes eran esos hom- 
bres? 

—Fueron enviados para colgar de nuevo 
el retrato, creo; pero son simplemente car- 
pinteros y no entienden de este trabajo, — 
contestó Odell. No sabía cuánto tiempo haría 
que estaba allí la mujer y empezó a sentir 
“cierta irritación contra ella. Era muy ama- 
ble, conmovedora v todo lo demás: pero, 
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— respondió el otro de 


- instituto de. belleza donde sé hacía a 


esta mañana. Sírvase darles 


ran sus pasos? pe 
—-Peters debe hubo mm 
antes de irse, supongo; pero de 4 
consultado, ostro d: 
y su voz era velada. — Hs el re 
padre, ¿sabe usted? El... pero, 
daba: he venido a preguntarle si 


NO. “gracias, — miró su relo 
rita Meade, ¿Quiere darme lá A 


“ta Pa un señor Fiorión y vive en ad 1 
Quinta Avenida. Se considera a m1 
especialista; cree; pero yo no. noté dife: 
en mi hermana. Para mí no o 
desde su primer matrimonio. 

—¿Un especialista, dice usted?.... 
decirme también, señorita, cuáles son 
ras de consulta del doctor Adams? 

—De nueve a diez de la mañana, a 
dos y de cinco a siete de la tarde, — 
to la mujer. — Pero vendrá esta 1 
ver cómo sigue el señor Lorne y pue 
consultarlo entonces, si quiere, 
- —No sé a qué hora volveré. Tengo 
ta que debo atender. Cuando regrese 
tener uma entrevista con la se 
mers' y también con su hermaz 

-——Temo que esto último sea 
semiinválido y está en uno de sus 

Sus palabras fueron -interr 
una voz, desde la puerta. 

— Disculpe, señorita Meade; 
cuatro hombres que desean h 
gento Odell, — era Juana, ] 
“talones, venían cuatro hon 
particular que se detuvieron en 

—¡ Hola, Smith, Kelly, Port 
jefe que los mandara; hola, 


figura enceogida que estaba 
£on mis asistentes del dep: 
ta Meade. Lamento tener: 
presencia; pero debemos 
la repetición de actos como 1 el 


para ir donde quieran en la casa 
todos que obran por orden z 
que ser ae PEO 


Sintió que ngresitaba bal Í 
pués de aquella mañana, o 


la a de los cuales Pt 1: 
inútiles; pero, por lo menos en una di 
había progresado y quedaba am ti 
punto por aclarar, antes de que entre; 
su jefe el informe de lo hecho esa ma 

El consultorio del ASE go Es 


de espera estaba casi vacía, debido a lo avall- 
zado de la hora y prouto fué hecho pasar 


 Odell al consultorio privado. 


”S 


vu 


El doctor resultó ser un hombrecillo jo- 


vial, de unos sesenta aflos, con abundante 
cabello, blanco como la nieve y chispeantes 


ojos obscuros, bajo las enmarañadas cejas 
- blancas. 


e 
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—¿Del departamento de policia? — re 
pitió cuando el visitante le hubo revelado 
su identidad. 

—Si, doctor. Estamos encargados de in- 
vestigar la muerte de la señora de Ricardo 
Lorne. 

_ —¡Dios mío! -— movió el doctor la Ca- 
beza. — El médico de policía se mostró com- 
pletamente satisfecho con mi informe y el 


de los otros especialistas. Este será un gran: 


golpe para la familia. No puedo imaginar 
quien... : : 
—Ha sido la misma familla que pidió la 


- “investigación, — observó Odell. — Creo que. 


o 


en el caso de la señora Lorne, la causa de la 
muerte no fué plenamente determinada. 
Lo fué muy ciertamente, — replicó in 
dignado el pequeño doctor. — Murió de un 
envenenamiento de la sangre. Todos estuvi- 
mos de acuerdo en esto. 

—Sin embargo, no lograron detenerlo,--- 
contestó Odell tranquilamente. — ¿Estuvie- 


“ron también todos de acuerdo al determinar 


As 


E 


A 


la naturaleza del veneno? 

—-¿Qué quiere usted decir, señor? 

—Los especialistas reconocieron que el 
caso los desorientaba desde el principio; que 
habían ensayado todos los remedios conoci- 
dos y que la infección siguió extendiéndose. 
Hasta que por fin se declararon vencidos, — 
explicó Odell, mintiendo audazmente. 


—Bueno, si McCutchen ha reconocido eso, 
no tengo yo inconveniente en decirle que, 
en mi larga práctica, ha sido un caso único. 

abía pruebas concluyentes del envenena- 
miento de la sangre y sin embargo no res- 
pondió a ninguno de los tratamientos acos- 
tumbrados en tales casos, — dijo el doctor 
'Adams. — La misma sangre, de la que to- 
mé varias muestras para el análisis, no re- 
veló el más ligero rastro de veneno. Y aun- 
que la paciente experimentaba gran dolor, 


- conservó su conocimiento casi hasta lo úl- 


timo. 

—Creo que usted se llevó parte de la seda 
con que la señora Lorne estaba trabajando 
cuando se pinchó el dedo, ¿no, doctor? 

_—Sií, sargento. Pensé que quizá el tinte 
habría penetrado en fa pinchadura; pero 
resultó ser inofensivo. 

- El detective se inclinó hacia adelante en 
gu silla. - ñ 
-— —¿También examinó la aguja, creo? 
Ei médico hizo una sefñial de afirmación. 
—Estaba tan limpia como si hubiese sido 


esterilizada. La infección debe haber prove- 


nido de otra cosa. Si la gente comprendiera 
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-—(Quizá la señora de Lorne tunía mal la 
sangre, — aventur3 Odell. 

—No, — dijo el médico enfáticamente. — 
Su sangre era pura casi en un ciento por 
ciento. La señora Lorne gozaba de perfecta 
salud hasta el día en que se atravesó el de- 
do con la aguja. He sido médico de la fa- 
milla durante muchos años. La asistí en el 
nacimiento de todos sus hijos y conocía per- 
fectamente su constitución. Además, el aná- 
lisis de su sangre, hubiera revelado cual- 
guier impureza. 

-—¿Sabe usted que por la época de su en- 
fermedad ella seguía cierto tratamiento de 
belleza? 

El médico sonrió burlonamente. 

—De carnicería estética, querrá usted de- 
cir. ¡Cirugía de charlatanes! Le HNaman “le: 
vantamiento del rostro”. Cortan el cutis al- 
rededor de las sienes y lo estiran para qui- 
tar las rrugas. Yo hice todo lo posible para 
disuadirla de someterse a semejante estu- 
pidez; pero, si hubiera usted conocido a la 
señora Lorne, sargento, hubiese comprendi- 
do que tanto daba hablarle al viento como 
tratar de convencerla que no hiciera lo que 
se le había metido entre ceja y ceja. Tuvo 
el descaro de decirle a su marido que yo la 
había ordenado quedarse en la ciudad para 
sufrir un tratamiento eléctrico. Y yo... yo 
fuí bastante débil como para apovarla. Pe- 
ro observé cuidadosamente el proceso - del 
levantamiento o estiramiento de su cutis y 
puedo asegurarle que nada tuvo que ver con 
su muerte, 

— ¿Tiene usted esa aguja ahora. doctor? 
-—la pregunta fué hecha en tono tranquilo, 
casi indiferente; pero parecióle al detective 
que el médico tardaba una eternidad en con- 
testar. 

—La tengo. No se por qué la he guarda- 
do; pero señalaba un caso que, como le he 
dicho, ha sido único en mí experiencia. 
¿Quíere verla, sargento? 

-—Si es usted tan amable 
mostrármela... 


que Quisiera 


El médica se dirigió hacía un armario de 
cristales que estaba contra la pared y sacó 
una cajita que colocó sobre la mesa, abrién- 
dola. Odell acercó su silla a la mesa y sacó 
del bolsillo un pequeño paquete de papel 
negro y una hebra de seda escarlata. Luego, 
ante el asombro del doctor Adams, tomó la 
aguja de la caja y la comparó con las otras 
del paquete, dejando después el paquete a 
un lado. En seguida tomó la hebra de seda 
y procuró enhebrar la aguja. Sus maniobras 
hubieran sido cómicas, a no ser por la ten- 
sión de su fisonomía en lo3 diez minutos 
que duró su desacostumbrada tarea. Por fn 
alzó la vista y mirá al otro. el 

—Doctor Adams, mientras esperaba yo mi 
turno para consultarlo, he estudiado a la 
“nurse'”” que atiende en su sala de espera. 
He visto que tiene ojos vivos y mano firme. 
¿Quíere hacer el favor de llamerla un mo- 


la: necesidad de esterilizar hasta el más pe- mento? 

queño tajo o pinchazo, la proporción de —Ciertamente, sargento,—el médico opri- 

muertes disminuiría en grado zororendente. mió un botón de su escritorio. — Le con- 
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fieso que me siento tremendafiente intere- 
sado; pero no alcanzo a comprender el fin 
que usted persigue. 

—Ahora se lo diré, 
al entrar la joven. 

—Señotita YWardeli, 
pedirle un servicio. 

Ela paseó su tranquila mirada desde el 
médico al visitante y Odell le entregó la 
aguja y la seda. 

— «¿Quiere hacerme el favor 
asto? 

Sorprendida, la señorita Wardell tomó lo 
que le daba; pero, luego de uno o dos en- 
sayos infructuosos, levantó nuevamente los 
ojos hasta Odell. 

—Es imposible, — dijo tranquilamente. 
— La seda es demasiado gruesa para la 
aguja. Espere, — había visto el paquete de 
agujas sobre la mesa, abriólo, eligió otra 
aguja y la enhebró triunfalmente. — Vea: 
ésta es la aguja apropiada para la seda; por 
lo menos tres veces más gruesa que la que 
me dió usted primero, 

-—¡Graclas?! — el rostro del detective no 
dió señales de la excitación que lo poseía. 


— respondió Odell, 


este caballero qujkre 


de enhebrar 


Ha decidido usted para mí algo muy impor-: 


tante. 
Cuando la señorita Wardeil hubo salido, 
el mimédico se inclinó sobre la mesa y pre: 


guntó: 
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—¿Qué significa todo esto? 


—Significa, doctor, que he obtenido la úl 


tíma prueba que necesitaba para convencer- 


me de que mi teoría se basaba en hechos. 


Esta aguja que le dieron para examinar, no 
es la que pinchó el dedo de la señora Lor: 
ne; ha substituído a la original y fué colo: 


cada en el bordado que la infortunada se: 
fiora estaba haciendo. Y solamente la prisa 
con que fué realizada la substitución y el 


descuido con que se tomó la aguja del pa: 
quete, sin reparar en su tamaño, han reve: 
lado la verdad. 
sinada! 


Al salir 
dirigióse al establecimiento de belleza. En- 
contróse con que monsieur Florian era un 


pequeño francés, vivaracho, nervioso, de voz 


aflautada y modales de maestro de baile; 

El detective se presentó como un amigo 
de la familia Lorne; y el señor Florian de- 
mostró profundo sentimiento por la muerte 
de su cliente, diciendo que estaba pronto au 
revelar todas las fases de su tratamiento, a 


fin de probar que no pudo dejar a la señora 
Lorne en condiciones que la predispusieran 
a un envenenamiento de la sangre por ma 


pinchadura de la aguja. 
(Continuará en el próximo número) 
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TARZAN DE LOS MONOS : 


Tarzán — la figura más emocionan: 
te que haya creado la fantasla — 
subyuga con aventuras cada vez más 
extraordinarias, como podrá compro. 
barlo el lector en la novena parte de 
esta incomparable obra que. publica 
PUCKY, la que lleva por si. 


TARZAN y EL LEON DE ORO 
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Cuento intensamente dramático que trata de la fuerza de 
los presentimientos y de los horrores de 
la locura hereditaria 


ua 


O!... ¡Qué emocionante! — dijo la lin- 
O da señora: Eversleigh, abriendo muy 

grandes sus bellos, aunque algo va- 
os, ojos azules. — Siempre han dicho que 
las mujeres tenemos un sexto sentido, ¿Cree 
usted que es cierto, sir Alington? 

El famoso alienista sonrió sardónicamente. 
Experimentaba- un desdén sin límites por 
el tipo de mujer, linda y aturdida, como la 
señora Eversleigh Alinghton West era una 
autoridad suprema en enfermedades menta: 
les y estaba muy convencido de la importan- 
Cia Ge su posición. Era un hombre de tipo 
lleno, ligeramente engreído. 

-——Hoy se dicen muchas necedades, señora 
¿versleigh. Yo lo se muy bien. ¿Qué quiero 
decir ese término... sexto sentido? 

-— ¡Vosotros, los hombres de ciencia, sois 


fan severos! Y sín embargo, es extraodina- 


rio como a veces nos parece. saber cosas 
de un modo completamente misterioso. Cla- 
ta sabe lo que quiero decir? ¿Verdad, Clara? 

Clara Trent no contestó en seguida. Era 
equella una pequeña comida a la que asis- 
ilan ella y su marido, Violeta Eversleigh, sir 
Alington West y un sobrino de éste, Dermot 
West, antiguo amigo de Jack Trent. Jack 
'Trent, el dueño de casa, era un hombre algo 
pesado, rubicundo, que tenía una agradable 
y perezosa risa. Tomó la palabra. 

— Tonterías, Violeta! Supongamos que su 
mejor amiga muere en un accidente de fe- 
rrocarril, En seguida recuerda usted que so- 
ió con un gato negro el miércoles. ¡Es ma- 
ravilloso! Ya presentía usted que iba a pasar 
alguna desgracia... 

---¡Oh no, Jack! Usted confunde ahora el 
presentimiento con la intuición, sir Alington 
¿admite usted que los presentimientos son 
reales? 

-—Hasta cierto punto, quizá, — dijo el mé- 
dico con cautela, — pero la casualidad entra 
por mucho en esos casos y hay siempre una 
tendencia invariable a hacer luego el cuento 
lo más interesante posible. Hay que tener 


-€n Cuenta esto. 


-—Yo no creo en los presentimientos, — 
dijo Clara Trent bastante bruscamente, — ni 
an la intuición, ni en el sexto sentido ni en 
ninguna de esas cosas de las que hablamos 
con tanta soltura. Vamos por la vida seme- 
jantes a un tren (que corre en la obscuridad 
hacia un destino desconocido 

-—No es del todo apropiado el símil, seño- 
ra Trent, — dijo Dermot West levantando 
por vez primera la cabeza y tomando parte 
an la discusión. Había un brillo curioso en 
sus claros ojos grises que resaltaban de un 
modo extraño en el cutis tostado. — Ha ol- 
vidado usted las señales, 

—¿Las señales? | 

-—Si, verde, si todo está bien; 
el peligro, 


roja para 


— Lo 


--Roja... para el peligro... ¡Qué .emo- 
cionante! — suspiró Violeta Eversleigh. 

; Dermot se volvió a ella con bastante impa- 
ciencia, 

—Es sólo un modo de hablar, naturalmen- 
te ¡Peligro! La Señal Roja. ¡Cuidado! 

Trent lo miró curiosamente, 

—Hablas como si hubieras pasado por al- 
guna experiencia, viejo. 

—Así es, lo he experimentado, 

——Cuéntanos la historia. 

---Puedo poneros un ejemplo. Fué en Mex 
sopotamia... poco después del armisticio. 
Entré yo una noche a mi tienda con una fuer- 
te sensación que podría haber traducido. 
“Peligro” ¡Ten Cuidado!” No tenía la más 
mínima idea de lo que podría amenazarme 
Di una vuelta por el campamento, armé un 
barullo innecesario, tomando todas las pre- 
cauciones contra un ataque de los árabes hos- 
tiles. Luego volví a mi tienda. No bien entré, 
la sensación se hizo más fuerte que nunca. 
¡Peligro! Al fin tomé una frazada, me envol- 
ví en ella y me fuí a dormir a afuera. 

— ¿Y bien? 

—A la mañana siguiente cuando entré en 
la carpa, lo primero que ví fué un gran cu- 
chillo, como de media yarda de largo, ela- 
vado en mi litera, precisamente en el sitio 
donde yo debía estar acostado. Pronto descu- 
brí quien había sido; uno de los criados ára:- 
bes. Su hijo había sido fusilado por espía y 
quiso vengarse. ¿Qué le parece esto, tío filing- 
ton, como un ejemplo de lo que llamo Ena 
ñal roja!”? 

Ej especialista sonrió sin entregarse. 

-—Es una historia muy interesante, mi que 
rido Dermot, 

—-¿Pero qué usted no acepta sin reservas? 

—51, si, no tengo la menor duda de que 
iuviste el presentimiento del peligro; como 
dices. Pero es el origen de los presentimien- 
tos que yo discuto. Según tu, tu mentalidad 
fué impresionada por una influencia exter- 
na. Pero, en nuestra época, sabemos Que casi 
todo proviene del interior, de nuestro ser 
subconsciente, 


—i¡Dichosa subconsciencial-—exclamó Jack 
Trent. — Es el comodín de todas las teo- 
rías modernas, á 

Sir Alington continuó sin hacer caso de la 
interrupción. 

—Yo sugiero que ese árabe se traicionó a 
sí propio por alguna mirada. Tu ser conscien. 
te no lo advirtió o no le recordó: pero el 
subconsciente obró de distinta manera. La 
subconsciencia nunca olvida. Creemos, ade- 
más, que Puede razonar y deducir casi con 
entera independencia de la voluntad conscien. 
te. Tu ser subconsciente, pues, creyó que po- 
drían intentar asesinarte esa noche y logrg8 
infundir miedo a tu parte consciente, 
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— Eso es muy razonable, lo admito, — dijo 
Dermot senriendo. 
——Pero no tan excitante — dijo haciendo 


un puchero la señora de Eversleigh. 

—Eg también posible que, subconsciente- 
mente, te hubieras dado cuenta del (odio que 
ese hombre sentía por tí. Lo que antiguamen- 
te se llamaba telepatía existe, en realidad 
aunque las elrcunstancias que la gobiernan 
son peco comprendidas. 

— ¿Experimentó usted algunos otros casos? 
— reina Clara a Dermot. 

—:¡Oh sil... pero ninguno muy pintores- 
008. poa que todos podrían ser explicados 
por la casualidad. Rehusé cierta vez una in- 
vitación para ir a una casa de campo sin nin- 
gún otro motivo que haber advertid> “la se- 
Ñal roja'”. La casa se quemó esa semana. 
A propósito, tío, ¿dónde estaría aqui la sub- 
consciencia? 

— Temo que en ninguna parte, —dijo son- 
riendo sír Alington. 

—Pero usted tiene una explicación igual- 
mente buena. ¡Vamos, dígala! No es necesario 
gastar cumplidos con los parientes. 


—-Bueno, pues, entonces, sobrinos, 
atrevo a sugerir que rehusaste la invitación 
porque no tenías muchos deseos de ir y, des- 
pués del Incendio, te sugeriste a ti mismo que 
habías tenido un presentimiento de peligro, 
explicación que ahora crees implícitamente. 

— ¡No hay que hacerle! — rió Dermot. — 
Usted stempre ha de ganar. 

—N6o importa, señor West, — dijo Viole- 
ta Eversleigh. — Yo creo implícitamente en 
gu “señal roja”. ¿Fué esa vez en Mesopota- 
mía la última vez que la vió? 

a NS 0 
— ¿Hasta? 
——Nada, 
_Dermot permaneció silencioso, abrumado 
- por el descubrimiento de que las palabres que 
estuvieron a punto de salir de sus labios fue- 
ron “Si.. hasta esta noche” Habfan acudi- 
do maquinalmente a sus labios, expresando 
un pensamientp qeu todavía no había sall- 
do de la obseuridad. ¡Peligro! 
¡Peligro cerca! 

Pero ¿por qué? ¿Qué peligro podía ha- 
ber alí? ¿En la casa de sus amigos? A me- 
"nos que... Bueno, si, había una especie de 
peligro. Miró a Clara Trent, blanca, esbelta, 
oxquisitamente rubla. Pero aquel peligro exis- 
tía desde tiempo atrás... No era probable 
_que se volviera muy inminente, Porque Jack 
Trent era su mejor amigo más aún; el hom- 
bre que le había salvado la vida en Flandes 
y fué recomendado para la Cruz de la Vic- 
ioria por ese hecho. 

Era un buen amigo, Jack. Uno “de los m2- 
fores. ¡Maldita suerte, haberse enamorado de 
la esposa de Jack! Suponía que alguna vez 
wencería aquel] sentimiento. No es gogo 
putrir siempre. Por falta de alimento. si 
eso: era, por falta de alimento, aquel amor 
moriría. Distinto hubiese sido si ella lo sos- 
pechara. Pero- aun así, aunque lo sospechase, 
mo habla peligro de que lo compartiera. Era 


una estatua, una bella estatua; una cosa he-- 


cha* de oro, marfil y pálido coral rosa. Un 


e 
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me: 


¡Cuidado! 


juguete para un rey, no una mujer de carno 


y hueso. 

¡Clara!... su solo nombre, pronunciado in- 
teriormente, lo hacía sufrir. Tenfa que sobre- 
ponerse a aquella pasión, Antes se había 
cnamorado de otras mujeres. “Pero no como 
ésta”? — le decía una voz interior. “No como 
ésta”. Bueno... así estaban las cosas. No 
había peligro, sufrimiento, si; pero peligro 
no. La señal roja debía brillar por otra 
causa. 

Miró alrededor de la mesa y le llamó por 
vez primera la atención que se hallaran reu- 
nidos allí aquella noche. Su tío, por ejemplo, 
pocas veces comía fuera de €asa en- intimi- 
dad. Los Trents no eran viejos amizos su- 
yos. Hasta aquella noche ni sabía Dermot oa 
los conoclera. 

Seguramente había un pretexto para aque: 
lla pequeña reunión. Una medium, muy cono- 
cida, iba a realizar una “sesión” después de 
la comida, Sir AlMgton decía interesarse li- 
geramente por el espiritismo. Si, había un 
“pretexto” : 

La palabra se le ocurrió 4 pesar, “Pretex- 
to! ¿Sería la “sesión” también un pretexto 
para que la presencita de sir Alimston en la 
comida pareciera natural? Siendo asi, cual 
era la verdadera causa de que se encontrara 
allí el especialista? Una cantidad de detalles 
acudían a la mente de Dermot, nimiedades 
no advertidas hasta entonces o, como «aecía 
su tío, inadvertidas para su mente consciente, 

El gran médico había mirado de un moda 
extraño, muy extraño, a Clara más de ung 
vez. Parecía observarla. Y ella se ponfa in 
quieta bajo su mirada. Retorcfa: sus bellar 
manos. Estaba nerviosa, horriblemente ner- 
viosa, “asustada” podría decirse. ¿Por qué es 
taba asustada? : 

Scbresaltado volvió a escuchar la conversa; 
ción de los que rodeaban la mesa. La señori 
Eversleigh había conseguido que el gras 
hombre hablara sobre sy tema favorito. 


—Mi querida señora, — decía — ¿me pre: 
gunta usted que es la locura? Puedo asegu- 
rarle que, cuanto más estudiamos el asun- 
to, tanto más difícil nos resulta explicarlo. 
Por ejemplo: todos nosotros nos creemos has- 
ta cierto punto, algo que no somos. Cuando 
llegamos tan lejos como a creernos el Zar de 
Rusia, por ejemplo, nos encierran. Pero, an- 
tes de llegar a ese púnto, el camino es largo. 
¿En que sitio particular levantaremos un 
poste que diga ''De este lado la razón; del 


otro la locura?” Es algo que no se sabe, Y 


le diré algo más, si el hombre que sufre una 
alucinación no hablara de ella es más que 
probable que nunca lo distinguiriamos de 
la persona normal. 
ca de un loco es una de las cosas más intere- 
santes. 

Sir Allington paladeó su vino y dirigió una 
mirada radiante a sus oyentes, 


Erie ia he oído decir que son muy. as- 


tutós... Me refiero a los locos, — observó 


La señora Ey ¡ersleigh. ; 
Notablemente.. Y el destruir la alucina- 


ción propia de cada uno tlene efectos muy 


peligrosos, Todas 'las represiones son pele . 


> 


Y 


La extraordinaria lógl- 


Y 


eN “pl 


MT a O A A 
o as Ss 


e md es 


NT 


k 
B 


PUCKY 


IN 


EU 


IS 
E 


Divo. Así E 


"FPrent se dió vuelta. En el umbral estaban Clara y el inspector Verall. 


grosas, como el psicoanálisis nos ha en- 
señado. El hombre que tiene una excentrici- 
dad inofensiva y puede practicarla, pocas 
veces pasa los límites. Pero el hom- 
bre.... — se detuvo — o la mujer que es 
en apariencia, perfectamente normal, puede 


¿0 ESTAN 


en realidad ser uña fuente de peligro para 
sug semejante. 

Su mirada se paseó suavemente alrededor 
de la mesa, se fijó en Clara y se apartó de 
nuevo. Volvió a beber vino. 

Un temor horrible estremeció a Dermot, 
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¿Era “eso” lo que queria decir? ¿A “ésa” COM- La mediun era una mujer madura, goraa, 
¡Imposible! Pero... atrozmente vestida de terciopelo color vio 
—i¡ Y todo por reprimirse uno! — suspiró. 


clusión Quería llegar? 


la señora Hversleigh, — Comprendo que uno 
debe tener siempre mucho cuidado de... de 
expresar su personalidad. Hay peligro de... 
de... 

—Mi querida señora Everslelgh, — dijo 
el médioo. — Usted me ha entendido mal. La 
“ausa de los desarreglos cerebrales... tiene 
a veces origen en un agente exterior, un 
golpe físico o moral, por ejemplo, Otras ¡ay! 
la locura es hereditaria. E 

— Las enfermedades hereditarias son muy 


tristes, — suspiró vagamente la dama, — La 
tuberculosis per ejemplo... E 
— La tuberculosis no es hereditaria, — di- 


jo sir Alington secamente. 

—¿No €es? Yo siempre Creí que lo fuera 
¿Pero la locura si? ¡Qué horrible! ¿Y que 
otras más? 

—La gota, — dijo sir Alington sonrien- 
ao. — Y la ceguera del cofor... Esta últi- 
ma es bastante interesante Se trasmite di- 
rectamente a los varones; pero existe la- 
tente en las mujeres, De modo que, aunque 
hay muchos hombres ciegos al color, para 
que lo sea una mujer esa ceguera tiene que 
haber existido presente en el padre y laten- 
ie en la madre, cosa. quo pocas veces ocu- 
1re. Eso es lo que se llama herencia limitada 
del sexo. 

——¡Qué interesante! ¿Pero la locura no €5 
así, verdad! 

—Lo locura púede ser trasmitida indistin- 
tamente a hombres y mujeres, — dijo gra- 
vemente el medico. 

Clara se levantó de pronto, empujando su 
sila con tal brusquedad que la derribó. Esta- 
ba muy pálida y los movimientos nerviosos 
de sus dedos eran visibles. 

-—No demoréis mucho, caballeros... — Su- 
_plicó. — La señora Thompson llegará dentro 
de pocos minutos. 

—Un vaso de Oporto y me reuniré el pri- 
mero cen usted, — declaró sir Alington. — 
Precisamente he venido para ver a esa marTa- 
viliogsa señora Thompson. No necesito ningún 
estímulo. 

- Se inclino. ] 

Clara le dirigió una débil sonrisa de com- 
prensión y salió de la pieza, apoyada su ma- 
no en el hombro de la señora Eversleigh. 

-——Temo haber estado hablando “en pre- 
fesional'”” — observó el médico, sentándose de 
nuevo. — Discúlpeme, querido amigo. 

—No hay de que, — dijo Trent breve- 
mente. : 

Parecía nervioso y preocupado, Por pri- 
mera Vez, Dermot Se sintió extraúo en com- 
pañía de su amigo. Entre aquellos otrus dos 
hombres había un secreto que ni siquiera un 
viejo amigo podía compartir. Sin embargo, 
el pensamiento era fantástico e increíble 
- ¿Qué base tenía para su creencia? Ninsuna, 
- excepto un par de miradas y la nerviosidad 
de una mujer. 

No demoraron mucho tomando el vino; 
llegaron a la sala en el mismo momento en 
que anunciaban a la señora Thompson 
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leta, de voz fuerte y bastante vulgar, 

— Espero que no habré llegado tarde, se 
fora Trent, — dijo alegremente. — Me dije 
usted a las veintiuna ¿no? Es 

—Es usted muy puntual, señora Thompson 
— dijo Clara con su voz dulce, ligeramente 


ronca. — Este eg nuestro pequeño círculo. 


No se hicieron más presentaciones. La 
medium los observó a todos con penetrante 
y astuta mirada. : : 

—Espero que obtendremos algunos bue- 
nos resultados — observó vivamente. — No 
sabéis cuanto me mortifica no satisfacer a 
mi público, por decirlo así. Es cosa que me 
enloquece. Pero creo que Shiromako (mi in- 
termediario japonés) se portará bien esta 
noche. Me siento completamente “en caja” 
y rehusó y “wolsh rarebit”, aunque soy tan 
aficionado al queso tostado. 

Dermot escuchaba, media divertido, me: 
dio disgustado. ¡Qué prosaico era todo aque- 
llo! Y sin embargo, no se burlaba. Después 
de todo, era natural. Los poderes que pre- 
tendían tener los mediums eran poderes na- 
turales, aunque 
didos. Un gran cirujano puede precaverse 
contra la indigestión cuando está a punto de 
realizar una operación delicada. ¿Por qué no 
habría de hacerlo la señora Thompson? 

Las sillas fueron dispuestas en círculo; 
las luces de modo que pudieran ser conve- 
nientemente aumentadas o disminuidas. 
Dermot notó que sir Alington. no procuraba 
cerciorarse de las condiciones de seriedad de 
la sesión. No, aquella demostración de la se- 
ñora Thompson era solamente una pantalla. 
Sir Alington se encontraba allí por muy dis- 


tinto motivo. Recordó Dermot que la madre 


de Clara había muerto en el extranjero. Ha- 
bía algo de misterioso en aquel suceso. ¡La 
herencia!... E 
Con: un esfuerzo trató de concentrar su 
mente en lo que lo rodeaba. 


Todos ocuparon sus asientos y las luces se 


apagaron excepto una pegueña, con pantalla 
roja, encima de la mesa. 

Durante un rato sólo se oyó la respira- 
ción, baja e igual, de la medium, Gradual- 
mente aquella respiración se volvió más es- 
tertorosa. Luego, tan repentinamente, que 
hizo dar un salto a Dermot, se oyó un golpe, 
fuerte y seco, en el extremo más lejano de la 
habitación. Fué repetido desde el otro lado 
Después se oyó una sucesión de golpes. Se 
extinguieron y una carcajada aguda, burlo 
na y cristalina resonó en la habitación; lue 
go el silencio fué interrumpido por una vo: 
aguda, extraña, que no era la de la señora 


«e Thompson. 


—Aquí estoy ,caballeros — dijo la voz.- 
Si aquí estoy. ¿Queréis preguntame algo? 

— «¿Quién es usted? ¿Shiromako? 

-—Si... Shiromako. He muerto hace mu: 
chos años. Soy muy feliz. . 

Siguieron más detalles de la vida de Shi- 
romako. Todo era muy vulgar y poco inte- 
resante; Dermot lo había oído una y otra 
ve. Todo el mundo era feliz, muy feliz. Fue: 
ron recibidos mensajes de parientes vaga 
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imperfectamente compren-. 
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mente descriptos; la descripción era tan in- 
definida que podía corresponder a cualquie- 
ra. Una dama anciana, madre de uno de los 
presentes ocupó un rato el escenario, repi- 
tiendo máximas sobadas, como si fueran nue- 
vas. 

—Alguien más quiere hablar ahora — 
anunció Shiromako. — Tiene uns: mensaje 
importante para uno de los caballeros aquí 


presentes. 


Hubo una pausa y luego se oyó una voz 
nueva, que precedió sus observaciones con 
risa diabólica, 

—i¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Mejor es que no vaya a 
su casa. Siga mi consejo, 

—¿A quién habla? — preguntó Trent. 

-—A uno de vosotros tres. Yo no iría a ca- 
sa, si fuese él. ¡Peligro! ¡Sangre! No, mu- 
cha sangre... pero bastante... No... no 
vaya a su casa. --- la voz se debilitó — “No 
vaya a su casa”, | 

La voz se extinguió completamente. Der- 
mot sentía hervir su sangre. Estaba conven- 
cido de que el aviso era para él. De un modo 
u otro, el peligro lo acechaba. 

La medium lanzó un suspiro y luego un 


_gemido. Volvía en sf. Las luces se encendie- 


ron de nuevo y ella se incorporó en su asien- 
to, pesiañeando ligeramente. 

— ¿Salió todo bien, querida? Espero que si. 

—Muy bien, realmente. Gracias, señora 
Thompson. 

— ¿Habló Shiromako, supongo 

—S$1; él y otros. 

La señora Thompson bostezó. 

——Estoy muerta de cansancio. Absoluta- 
mente rendida. Bueno, me alegro de que to- 
do haya' salido bien. Tenfa un poco de mie- 
do. Miedo de que oOcurriera algo des- 
agradable. 

-Hay-un ambiente extraño aquí esta noche. 

Miró por encima de sus robustos hombros 
y luego los encogió molestada. 

j ¿Ha ocurrido 
alguna muerte repentina entre vosotros úl- 
timamente? 

— ¿Qué quiere usted decir con “entre vos- 
otros? 

—Quiero decir de. parientes cercanos O 
amigos queridos. ¿No? Bueno, si quisiera 
mostrarme melodramática diría que el aire 
huele a muerto esta noche. Pero es una ton- 
tería, naturalmente. Buenas noches, señora 
Trent. Me alegro de que haya quedado satis- 
fecha. 

La señora Thompson y su vestido Holaa 


desaparecieron. 

-——Espero que le habrá interesado a psted 

la sesión, señor Alington — murmuró Clara. 
—Ha sido una velada interesantísima, 


querida señora. Muchas gracias. 
que le desee muy buenas noches. ¿Vais a ir 
todos a un baile, no? 

—SíÍ. ¿No nos acompaña usted? 

—No, no. Mi regla es acostarme antes de 
media noche. ¡Buenas noches! Buenas no- 
ches, señora Everleigh. ¡Ah! Dermot. Qui- 
siera hablar una palabra contigo. ¿Puedes 
venir conmigo ahora? Podrás reunirte des- 
pués con los otros en las Galerías Grafton. 

—Ciertamente, tío. Nos encontraremos 
allá, entonces, Trent, 
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Pocas palabras se cambiaron entre tío y 
sobrino durante el breve viaje hasta Harley 
Street. Sir Alington se disculpó a medias por 
haber privado a Dermot de la compañía de 
sus amigos y le aseguró que sólo lo detendría 
unos minutos. 

—¿Quieres que haga esperar al auto para 
que te lleve, hijo mio? — le preguntó. 

; — ¡0h! No se moleste tío. Tomaré un 
axi. 

—Muy bien. No me gusta tener a Charl- - 
son hasta tarde, si puede evitarse. Ahora 
¿Dónde diablos he metido la llave? 

El auto se alejó, mientras sir Alington, 
parado en los escalones registraba inútilmen- 
te sus bolsillos. 

—Debo haberla dejado en el otro saco.— 
dijo por fin — Toca el timbre ¿quieres? 
Johnson debe estar levantado todavía, 

El imperturbable Johnson abrió la puerta 
al cabo de un minuto. 

—He extraviado la llave, Johnson — ex- 
plicó sir Allington, — lleve un par de whis- 
kys y soda a la biblioteca ¿quiere? 

—Muy bien, señor. 

El médico entró a la biblioteca y encendió 


las luces. Le indicó a Dermot que cerrara 
la puerta. 
—No te detendré mucho, Dermot; pera 


hay algo que quiero decirte. ¿Es cierto o son 
imaginaciones mías que tú sientes, diremos, 
cierta “tendresse” por la señora Trent? 

La sangre acudió al rostro de Dermot, 

— ¡Jack Trent es mi mejor amigo?! 

—Disculpa; pero eso no es contestar a mi 
pregunta. Yo se que tú consideras mis pun- 
tos de vista sobre el divorcio y otros asuntos 
como ideas puritanas; pero tengo que recor- 
darte que eres mi único pariente y mi here- 
dero. á 

—No se trata de divorcio, — dijo Dermot 
enojado. 

—Ciertamente que no. y “por una razón 
que yo comprendo mejor que tú. No puedo 
revelarte esa razón ahora; pero deseo pre: 
venirte una coga: Clara Trent no puede set 
tuya. 

El joven miró serenamente a su tio. 

—Comprendo y, permítame decírselo, me- 
jor de lo que usted cree. Se el motivo de su 
presencia en la comida esta noche. 

—¿Eh? — El médico estaba manifiesta- 
mente sorprendido. — ¿Cómo lo sabes? 


—Suponga que lo he adivinado. Tengo 0 
no razón al decir que usted se hallaba allí 
-esta noche como... profesional? 

Sir Alington empezó a pasearse de arriba 
a abajo. 

—"Tienes razón, Alington. Naturalmente, 
yo no te lo hubiera dicho, aunque temo que 
muy pronto lo sabrás todo. 

El corazón de Dermot se oprimió. 

— ¿Quiere decir que... está ose 

—Sí, hay locura en la familia. 
parte de la madre. Un caso triste. 
triste. 

—No puedo creerlo, señor, 

—Me lo explico. Para el profano hay po: 
cos síntomas visibles. 

—¿Y para el perito? : 

—La evidencia es concluyente. En tales 
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casos los pacientes deben ser internados lo 
más pronto posible. 

—;¡Dios mío — murmuró Dermot — Pero 
usted no puede encerrar a nadie sin que 
haya dado motivo. 


——Mi querido Dermot, todo paciente que 


representa un peligro para la soctedad debe 
ser internado. 

— ¿Peligro? 

-  —Peligro muy grave. Con toda .probahill- 
dad, se trata de una forma peculiar de ¡£- 
'eura homicida. Así pasó con la madre. 

| Dermot se dló vuelta con un gemido, ocu)- 
“tando el rostro entre lag manos ¡Clara... 
¡la blanca y dorada Clara! 

—Dadúaa las cireunstancias, he ria de 
mi deber prevenirte. 

ii —¡Clara!... 
¡ ¡Mi pobre Clara!. 

- —M, verdaderamente es 
pasión. 

«. De pronto Dermot alzó la cabeza. 

—No lo creo. 

-—¿ El qué... 

—PDigo aque no lo ereo. Los médicos 28 
equivocan, Todo el mundo sabe eso. Y ge- 
neralmente cometen errores en su propia -es- 
' pecialidad. 

— ¡Mi querido 
Alinston enojado. 
¡o —Le repito que no lo creo y además, 
“aunque así sea... no me importa. Amo a 
Clara. Ella vendrá conmigo. La llevaré le- 
jos. muy lejos de los médicos alarmistas. 
La protegeré, la ampararé con mi amor. 

—-No harás nada de eso. ¿Estás loco? 


——> 


murmuró Dermot! 


—- 


digna de com- 


Dermot! — exclamó Sir 


-——Usted lo creerá “así”. Estoy seguro. 

—Escúchame, Dermot, — el rostro de sir 
¡ Alington estaba rojo de ira contenida. — 81 
¿haces eso. esa coga vergonzosa, todo ha- 
-brá terminado entre nosotros. Te retiraré la 
pensión que ahora te paso y redactaré un 
_nuevo testamento dejando todo lo que poseo 
a varios hospitales, 
.. —Haga lo que guste con su meldito di- 
nero, — dijo Dermot en voz baja. — Yo ten- 
dré a la mujer que amo. 

—Una mujer que... 


t 
'  Dermot se rió desdeflosamente. 
4 


-—Diga una sola palabra contra ella y ¡por 


' Dios! que lo mataré. — exclamó Dermot. 

Un Hgero sonar de vasos los htzo darse 
vuelta a ambos. Sin que lo hubieran oído lle- 
. gar en el calor de la discusión, Johnson ha- 
bía entrado con la bandeja. Su rostro esta- 
ba imperturbable como el de un buen criado; 
pero Dermot se preguntó cuanto había es- 
cuchado. 


—Está bien, Johnson, — dijo sir Alington z 


brevemente. — Puede irse a acostar. 

Johnson se retiró. 

— Tío, — dijo Dermot, no debí haberle 
hablado como lo he hecho. Comprendo per- 
fectamente que, desde su punto de vista, tiae- 
ne usted razón. Pere hace mucho tiempo que 
amo a Clara Trent. El hecho de ser Jack mi 
mejor amigo me ha impedido revelarie -mi 
¡ AmMOT a su esposa. Pero -en esas -cirecunstan- 
' clas, ese motivo no me retiene más.. La ídea 
¡ 
, 08 absurda. Creo que ambos- nos - hemos di- 


La señal roia 


que una cuestión de dinero puede detenerme - 
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cho todo lo que tenfamog que decirnos. 
nos noches! 
-—¡Dermot!. 


-—Es inútil discutir más. Buenas nóLhas. | 


tio Alington. Lo sienta mucho; pero es así. 
- Salió rápidamente cerrando tras sí la puer- 
ta. El hall estaba obscuro. Pasó por él, abric 


la puerta de la calle y salió, dando un por- 


tazo. 
Un taxi dejó un pasajero en una casa -pró- 


¡Bue- : 


xima. Dermot lo detuvo y se hizo llevar a laz - 


Galerías Grafton. 
En la puerta del salón de balla se detuvo 
un momento aturdido. La cabeza le dara 


vueltas. La ronca música de jazz, las muje 


res sonrientes... 
mundo. 

¿Había soñado todo aquello? 
que aquella desagradable conversación cor” 
su tío se hubiera realizado. Alí estaba Cla- 
ra, dando vueltas, semejante a un lirio com 
el vestido blanco y plateado, que acentuaba 
su esbeltez. Le sonreía, con el rostro tran- 


. Fra como sl entrara a otre 


quilo y sereno. Seguramente - era A 


sueño. 


_ El baile cesó. Ahora ella catuibal junto a 
él, sonriéndole. Como en sueños le piZió una 
pieza. La enlazó en sus brazos y las ronca» 


melodías empezaron de nuevo. La sintió va- 
cilar un poco. 

¿Está cansada? ¿Quiere que paremos? 
—-Si para usted es igual. 


decirle. 


No era un sueño. Volvió a la tierra de gol: 


pe. ¿Cómo había encontrado dulce y sereno 
su rostro? Estaba lleno -de ansiedad y de 
miedo. ¿Qué es lo que sabía? 


Encontró un rincón apartado y se senta- 


ron uno al lado del otro. 
—Bueno, dijo él fingiendo una bid 


Imposible E 


. Podemos ir a 
algún sitio y conversar. Hay algo que quiera E 


que no sentía — ya estamos. ¿Dice que 
quiere contarme algo? DA 
—S8 — bajó los ojos; jugaba nerviosa- 


mente con la borla de su vestido — eS A 


bastante difícil. 
—Dígamelo, Clara. 
——Se trata de esto. 

se aleje por un tiempo. 
El se sorprendió. No era ese lo que es: 

peraba. 

—¿Quiere usted que me aleje?,.. 

aus? 


. Quiero... 


¿Y por 


—Eg mejor ser sinceros, ¿no? ón sé que 
.. un caballero y mi amigo. Quiera 


usted es. 

que se vaya. 

do de amarlo. 
—- ¡Clara! 

Las palabras de ella lo eta on aturdido, 
la lengua atada. 

—Tenga_ la bondad de creer que no 80% 
presuntuosa hasta el punto de creer que está 
usted enamorado de mi. Sóle que... yo ne 
$0y muy feliz. y. y... bueno, prefiero que 
ge aleje. e E A 

=Clara.. ¿acaso no sabe: que amo 
desde hace “mucho tiempo? 


. POrque... porque tengo mie- 


Ella lerantó sus ojos sorprendidos ile, E 


el. rostro de él. 
—¿Usted?. 

mucho tiempo? 
—Desde nue E. conocl, 


¿Usted me ama desde hace 


que ee : 


AAA 


2 —¡0h!... — exciamo, — ¿Por qué no me 
lo dijo... entonces? Cuando yo hubiese po- 
dido ir a usted:.. ¿Por qué me lo. dice aho- 
ra, que es demasiado tarde? No; estoy lo: 
ca. No sé lo que digo. Nunca hubis=ra Os 
a usted. E 
e 7 ¡Clara!... 
so “demasiado tarde?” ¿Es... 
de ¿Por lo que él cree saber? ¿Por lo... 
ME => afirma? | 

. Ella hizo una señal de asentimiento. Las 


¿qué quiere usted decir con 
por mi tío? 
que 


2 Jágrimas corrían por Sus mejillas. 
E — - —Escuche, Clara, no tiene que creer eso 
1 al pie de la letra. No piense en ello En vez 


br de eso, vendrá usted conmigo a los Mares 

gel Sur, a islas verdes como joyas. Usted :Be- 

ME rá feliz ala, . Yo la cuidare... estará usted 
: en seguridad para siempre. 

34 Sus brazos le rodearon el talle. La atrajo 

a sí, sintiéndola temblar terriblemente a sú 

contacto. Luego, repentinamente, escapó del 


rl 
> 


abrazo. 

—¡Oh, no!... ¡Por favor! ¿No ve que no 
“puedo?... Sería feo... feo... muy 1eo, 
Siempre he deseado ser buena, Y ahora... 

= sería demasiado feo. 


. El vaciló, intrigado por sus palabras, Cla. 
ra le dirigió una mirada suplicante. 


— ¡Por favor! — le dijo quiero Ber 
E buena 
he Sin agregar palabra, Dermot se levantó y 


5% la dejó. Durante unos minutos estuvo con- 


= movido e intrigado por sus palabras, Luegu. 


fué. a buscar -su sombrero y su abrigo; 


se €n- 
-=contrá con Trent. 


— ¡Hola Dermot! ¡Qué temprano te Te- 

3% tiras! 

> Es una noche fatal, — dijo Trent som- 
: príamente. — Pero tú no tienes mis preocu- 


3 paciones. Dermot tuvo miedo de aue Trent 
2 fuera a confiarse a él. No... todo menos €eso, 
—Bueno, hasta luego -—- le dijo apTesu- 


radamente. — Me voy a casa, 
y: — —¿A tu casa, eh? Y el aviso de los espí- 
E ritus? : 


—Me arriesgaré. Buenas noches, Jack. 

Ei departamento de Dermot no quedaba 
lejos. Se dirigió a 6l a pie, sintiendo necesi. 
dad de que aquel aire frío de la noche re- 
des frescara su afiebrado cerebro. 
3 Entró con su llave y encendió la luz del 
3 dormitorio. 

: “En seguida y por segunda vez, la sensa- 
ción que había titulado “La Señal Roja”, se 


apoderó de él. Fué tan poderos> que, por un 


momento, el recuerdo de Clara se borró de 
0 su mente, : 
23 ¡Peligro! Estaba en peligro. En- aquel mo- 
mento y en ese mismo cuarto, estaba en pe- 
a ligro. Trató en vano de ridiculizar su miedo. 
> Hasta entonces la “Señal Roja” le había da- 
3 do a tiempo el aviso para que pudiera evi- 
tar el peligro. Sonriendo un poce de 8u Ssu- 
- perstición, recorrió cuidadosamente el de- 
-——partamento. Era posible que algún malho- 
¿hor estuviese escondido. Pero no. encontró 
“a-nadie. Milson, su criado, había salido y €l 
$ departamento estaba completamente «vacío. 
o Nrolwió a su dormitorio y se desnudó, con 
ej ceño fruncido. La sensación de peligro 
ra tan aguda como siempre. Fué hasta un 
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cajon para sacar un pañuelo y de prónto 58 
detuvo bruscamente. Había un bulto. extra- 
ño en medio del cajón... algo dure, Sus rá- 
pidos y nerviosos dedos, apartaren los Pa- 
ñuelos y sacaron el objeto escondido debajo 


de elios. Era un revólver. — 
Fuertemente sorprendido, Dermot la exa. 


mínó. Era de marca poco familiar y parecía. 


haberse disparado recientemente con él un 
tiro. Fuera de eso, nada más podía descu- 
brir. Alguien había ocultado es noche el 
revólver en gu cajón. No estaba cuando 5€ 
vistió para la comida. De eso se-hallaba: se 
guro. E 

Estaba a punto de volver a guardarlo en el 
cajón, cuando sonó el timbre de la puerta 
de entrada, Volvió a sonar una y Oira vez, 
produciendo gran estreplio en el silemito del 
departamento vacío. 

¿Quién podía ser a esa hora? Sólo una res. 
puesta contestaba a su pregunta, una res 
puesta instintiva y persistente, 

Peligro... peligro...-peligro. 

Llevado por un instinto del que Moe Se 
daba cuenta, Dermot apagó su luz. se pUso 
el sebretodo que estaba sobre una silla y 
abrió la puerta del hall, 

Dos hombres estaban 
ellos, vió Dermot. un 
agente de policía! 

—«¿Está el señor West? 

Le pareció cue hablan transcurrido añoz3 
antes de su contestación, En reaiidad, sólo 
pasaron breves segundos antes de que .eon- 
testara, imitando bastante bien la voz inex- 
presiva de su criado, . 

—El señor West no ha regresado todavía. 
¿Qué queréis con él a esta hora de la noche? 

—¡Ah!... ¿no ha regresado todavía? Muy 
bien, entonces entraremos para £sbcrarlo. 


afuera, Detras de 
uniforme azik1. ¡Un 


—X0, no entraréjs, 
—Vea, buen hombre, yo soy ej inspector 
Verall, de Scotland Yard y tengo una orden 


-de arresto contra su patrón, Puede veria, 


si quiere. , 

Dermot leyó o fingió leer el papel ofra. 
cido. 

—¿Por qué? ¿Qué ha hecho? 

-—Ha asesinado a Sir Alington West, en 
Harley Street. 

Con la cabeza hecha un torbellino, Dermot 
retrocedió ante sus temibles visitante. Fus 
hasta el recibimiento y encendió la luz. Ei 
inspector lo siguió. 

—Registre la casa — dijo a otro hombre, 
— Luego se volvió a Dermot. 

Usted se quedará aquí. Nada de €escurrir. 
se para avisar a su amo, ¿Cómo Se llama 
usted ? 

—-Wilson, señor. 

—¿A qué horas volverá su patrón? 


—NO ñé, señor. Creo que iba a un baile, 


a las Galerías Grafton. 

—Baló de alí hace una hora, ¿Está se. 
guro de que no ha regresado ? e 

—No lo creo, señor, Yo lo hubiera oído en: 
trar, ; ¿An 
En aquel momento, el segundo hombre re 
gresó de la habitación contigua. Fr su ma 
no trafa el revólver. Se lo tendió, algo exct 
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Clara se levantó il Y empujó 
raer. 


tado. Gina expresión satisfecha se reflejó en 
el rostro áe este último. s - 

—HEsto lo condena -—— observó. -—— Debe 
haber entrado y vuelto a salir sin que usted 
lo oyera. Es mejor que no me vaya. Cawley, 
usted se quedará aquí y vigilará a este .hcm- 
bre. Debe saber de su amo 2180: más de lau 
que dice: 

El inspector salió. Dermot obtuvo los de- 
tallés del asunto de: Cawley, que estaba dis- 
puesto a ser comunicativo, := - : 

—Esg un Caso muy claro — anunció. — El 
crimen fué descubierto casi en seguida. 
Johnson, el criado, acababa de acostarse, 
vuando le pareció olr un tiro y yolvió a ba- 
lar, Encontró muerto a Sir Alington, con un 
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balazo en el corazón. Habló por teléfono en 
seguida y acudimos para oir su relato, 

¿Y por qué dice usted que es un caso com- 
pletamente claro? aventutí Dermot. 

—El joven West llegó con su tío y estaban 
discutiendo cuando Johnson entró en la be- 
bida. El viejo lo amenazaba con hacer otro 
testamento y gu patrón dijo que lo mataría. 
Cinco minutos después, sonó el tiro. SÍ, cre: 
que no puede ser más claro, ¡Qué joven im 
bécil! 

Era bastante claro, realmente. El corazós! 
de Dermot se oprimió al comprender la to- 
rible prueba que pesaba sobre él. ¡Peligro.. 
peligro horrible! Y no había medio de escapar 
2 él. Aguzó su ingenio. Propuso hacer una ta- 


la silla. con tanta brusquedad que la hizo 


za de té y Cawley. aceptó prontamente. Ya 
había registrado el departamento y no ha- 


bía: puerta al-fondo. --: 


Le permitió: ir a Dermot a la cocina, Una 


vez allí el «joven. puso la pava en el gas y 
- empezó a' mover tazas y platillos, Luego se 


dirigió sigilosamente a. la ventana levantó 
y 


| la celosía. El departamento estaba en el se- 


gundo -piso y' fuerá: de la ventana había un 
pequeño ascensor de; alambre, que usaban los 
proveedCres para «subir sus artículos y que 
se movía por medio de cables de acero. 


A 


Como un relámpago, Dermot salió por la 


ventana y empezó a descender por el cable de 


acero. Le cortó las manos, haciéndoselas san- 


> E: 


e 


crar; pero- él siguió su descenso desespera- 
damente. 

Pocos minutos después salía cautelosamen- 
te del fondo del edificio. Al dar vuelta la es- 
guina tropezó con una figura que estaba para. 
da en la acera. Con gran sorpresa reconoció 
a Jack Trent. Trent enterado ya de la peli- 
erosa situación. 

— ¡Por Dios, Dermot! 
¡Ven! : 

Tomándolo por el brazo, lo llevó hacia una 
calle, después a otra. Vieron un taxi solita- 
vio y súbieron a él, dando Trent la dirección 

de su propia casa. 

—Es el sitio más seguro por el 


1 


AMí decidiremos lo que se pueda hero” 


¡No te quedes ahí! 


'omento. 
O 


Y 


despistar a esos imbéciles, Vine a tu casa, C£- 
perando llegar antes que la policía y avisarte; 
pero llegué demasiado tarde. 


No sé cómo lo has sabido, Jack, Segura- 
mente tú no creerás... 

—-Claro que no, mi viejo amigo; ni por un 
momento. Te conozco demasiado bien. Pero de 
todos modos, es mal negocio para tí. Estuvie- 
ron haciendo preguntas... a qué hora lle- 
gaste a las Galerías, cuándo saliste, etc. Der- 
mot, ¿quién puede haber matado al viejo? 

—No tengo la menor idea. El que puso el 
revólver en mi cajón supongo. Debe habernos 
estado acechando muy de cerca, 

-—Aquella maldita sesión de espiritismo fué 
muy extraña. “No vaya a su casa”. El aviso 
estaba dirigido al pobre West. Fué a su casa 
y lo asesinaron, 

—Se aplica también a mí, — dijo Dermot. 
— Fuí a casa y me encontré con un revólver 
escondido y la policía. 

, Bueno... esperem0g que no se relacione 
también conmigo. Ya hemos llegado, 
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ragó al conductor, abrió la puerta con su 
llave y guió a Dermot por las escaleras obs- 
curas hasta su piecita particular, en er primer 
pigo, 

Abrió la puerta y Dermot entró, mientras 
Trent encendía la luz y lo seguía. 

—. Aquí estás seguro por el momento, — 1] 
dijo. — Ahora podemos aclarar nuestras ca- 
bezas y decidir lo que más conviene hacer. 

—Creco que he procedido com un imbécil — 
áijo de pronto Dermot. — Debí haber hecho 
frente a los acontecimientos. Ahora veo eon 
más claridad. Todo esto es un complot. ¿De 
qué te ríes? 

Porgue Trent se había recostado en «u sl- 
Ua y era sacudido por una risa incontenida, 
Había algo de horrible en 
su sonido, algo horrible en 
el hombre también. Una luz 
extraña brillaba en sus ojos. 


Un complot. diabóliea- 
mente hábil, — exelamó con 
acento siniestro. —.  ¡Der- 
mot, hijo mío, estás  per- 
ido! 

Atrajo a sí el tubo del 
teléfono. : E 
¿Qué vas a hacer? -— la 


preguntó. ; : 

——Teiefonear a. Seotland 
Yard. Decírles aue et pájaro 
está aquí, encerrado. y s2- 


guro.  Cerré "con Have la 
puerta al entrar y tengo la 
llave en. ei bolsillo. No, es 


inútil que mires haesta es: 
otra puerta. Da al dormito- 
rio de Clera y ella Ja cierra 
siempre del otra lado.. Ya 
sabes que me tiene miedo. 
Cree que estoy pensando 
siempre en aquel cuehiMo.... 
un cuchillo largo y. afila- 
do... No, no podrás. 
Dermot había estado a 
punto de atacarlo; pero rl 
otro sacó repentinamente 
un revólver. 
Este .€es el segundo, 
dijo con. FPisita ” bur- 
lonz. — El primero lo puse dentro dej cajón 
de tu cómoda, después “de matar a West. ¿Quí 
miras por encima de mi cabeza? No, es inútil; 
aunque Clara te abriera, y quizá te abrirá a tí, 
yo dispararía antes de que llegues allí. No te 
tiraré al corazón; sólo quiero herirte en el ala, 
a fin de que no puedas huir. Soy muy buen-ti. - 
rador, bien lo sabes. Una vez te salvé la vida. 
Fuí un idiota, No, no. Ahora deseo que te 
ahorquen... sí, que te ahorquen... No es para 
ti que quiero el cuchillo, sino para Clara, 
Para Clara tan linda tan blanca, tan. dulce, 
El viejo West sabía. Por eso vino aquí esta 
noche, para saber si yo estaba loco o no. Que- 
ría encerrarme para que no matara a Clara 
con el cuchillo: Yo fuí- más astuto. Le qui- 


— 


tó la llave y también la tuya. Salí del baile, 


apenas llegué. Te ví salir de la casa y entré yo, 
Lo maté y me fuí en seguida. Luego medirigf 
a tu casa y dejé el revólver. Volví a las Ga- 
lerías casi en seguida de llegar tú y te puse 
la llave en el bolsiilo de tu sobretodo, cuando 
te daba las buenas noches. No me importa de- 
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sirte todo esto. .vadile nos oye y cuando ie. 


digo que serás ahorcado, es porque lo serás. 
No he ado ningún hilo suelto. ¡Dios mío! 
¡Qué risa? ¿Qué piensas? ¿Qué diablos + estás 
bread 0? 

——Estoy pensando en unas palabras que tú 
citaste hace un momento. Hubieras hecho me- 
jor en no volver a tu casa, Trent, 

—¿Qué quieres decir? 

— Mira detrás tuyo. 


= Trent se dió vuelta bruscamente. En la 
puerta Gue comunicaba con la habitación de 
Clara, se hallaban ésta y... el inspector 
Verall. 


Trent obr5 rápidamente. Sonó un tiro y 


Lea en el próximo número: 


Un terrible drama en que el amor se convierte en E 


Trent cayó atriesa sobre la mesa. El ans 


pector llegó de un salto a su lado, mientras 
Dermot mirada a Clara como en sueños, Los. 
pensamientos se amontonaban en su Cerna 
. el colosal malentendt- 
Co... Las leyes inglesas de divorcio que nunca 
libertarían a Clara de un marido loco. Aquellas — 
palabras “sí, es diena de compasión”... el arre 


Su.tio...... la disputa. 


glo entre ella y Sir Aligton que el astuto Tren: 


había comprendido. La exclamación de Clara: 
¡Es ETEZOS 15%::. 


“Sería feo. muy feo. 
de!” Sí; hero ahora. 
El inspector: se enderezó de nuevo. 
— ¡Muerto! — dijo desalentado. - 
—Sí, — se oyó declr Dermot a sí mismo. — 
Siempre fué muy buen tirador, 


5 


apa tero 


locura homicida. 
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CORTE Y CONFECGION ($ 30 a $ 10). 
TENEDOR DE LIBROS ($ 55 a $ 80), 


CONTADOR ORGANIZADOR, INGE=- 
NIERO MECANICO, INGENIVRO 
ELECTRICISTA, FARMACIA, QUIMI- 
CO (celu $.100 a $ 130). CONSTRUCTOR 
($ 156 a 3 1380). INGENIERO MECANÍ-. 
CO ELECTRICISTA ($ 150 a $ 200). 
RADIO ($ 30 a $ 40) MECANICO AU-. 
TOMOVILISTA, AGRONOMO, MAQUI- 
NISTA FERROVIARIO, PROCURADOR, 
VENDEDOR, PERIODISMO (celu $ 40. 
a $ 60). DIBUJO, IDIOMAS (con su 
equipo fonográfico) ete. 

Solicítenos folletos de estos cursos . 
que enseñamos por correo, 

Reconocemos el dinero abonado en a 
otras escuelas «“n -los que se inmseri= 
ban en éstas. e 

Estos precios totales son pagaderas 
en pequeñas mensualidades. 
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EL LIRIO TIC 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Arruinado, vencido y despreciado, Dick Desmond ha Hegado 


al 


colmo de la desesperación y piensa en el_suicidio, Lirio Tigre se le 
erca y le ofrece una probabilidad de volver a conquistarse una si- 
tuación el mundo ingresando en una misteriosa liga constituída por 
siete mujeres que están empeñadas en una labor neble y desintere- 
sada. Después de salvar a una pobre mujer que ha sido abandonada 
per su marido, al que encuentra encerrado en el castillo de Faleon- 
nest, Lirio Tigre interviene en una misteriosa aventura en la que po- 
ne de manifiesto sus extraordinarias cualidades de muler superior, 


TELLA GREY, peritísima nadadora, no 
consideró aquel salto ni la zambulli- 
da consiguiente nada extraordinario. 

Muchas veces, y sólo por puro sport, había 

saltado de alturas mucho mayores. 

Para arrojarse al agua unió las palmas de 
las manos extendidos los brazos hacia arriba 
y luego puso pie en el borde del parapeto in- 
clinándose al punto para afuera y cayendo en 
línea eurva hacia el agua en la que se kun» 
dió casi sin ruido. 

Cuando perdida la fuerza de la consideró 
Lirio Tigre llegado el momento de nadar ha- 
cia la superficie, braceó unos instantes ha- 
ria adelante a fin de no reaparece: donds 
había caído sinó más allá. 

Sacó por fin la cabeza por encima del agua 


y miró a su alrededor en busca del hombre 
ue había preferido correr el riesgo de morir 


abogado al de rendirse y eotregar 1a perla, 
Negra. 

No logró distinguirlo por ninguna parte y 
como la corriente era fuerte, empezó Lirio 


Tigre a nadar hacia Londres, o sea río ahajo, 


«in apurarse mucho y esperando a cada mo- 
mento ver sobresalir de la superficie de las 
oscuras aguas el pálido rostro del fugitivo 
capitán. : 

Pero esperó en vano y viendo que lo que 
sstaba más cerca era una pequeña isla, situa- 
ta a su izquierda, hacia ella nadó con apre- 
suramiento. 

Al dirigirse a la isla pasó cerca de un gru- 
po de botes amarrados a poca distancia de la 
isla. Tres o cuatro minutos después Lirio Tl- 
gre pisaba tierra. 

Lo primero que.hizo al llegar a la isla, fué 
sacar del bolsillo un estuche de goma ím- 
permeable y con cierre impenetrable para el 
agua, que encerraba una pistola automática, 
abrirlo y apercibir el arma. El fugitivo era 
hómbre capaz de todo y Lirio Tigre estabu 
resuelta a matarlo a quema ropa en caso de 
jue él intentara el menor gesto contra ella. 

Con toda atención recorrió Stella Grey el 
perímetro de la isla sin encontrar nada y sín 
sacar otro provecho que el convencimiento 
le que allí no estaba el capitán Randall, 


” 


e 


A Este descubrimiento no dejó de sorpren: 
aerla. Randall no podía haberse ahogado. Si 
no se había ahogado su primer deseo tenía 
que haber sido pisar tierra: El sitio más 
cercano era la isla. ¿Cómo no estaba 2311í? 

¿Qué otro camino podía haber tomado? No 
estando loco no podía habérsele ocerrido ir 
contra la corriente, tenía, pues, que habersa 
dirigido hacia aquel lado. 5 

Pensando en qué camino podía haber adop- 
tado el fugitivo, Lirio Tigre se dirigió hacia 
el lado de la isla que daba del otro lado, 
frente a la costa de Middlesex. Allí perma- 
rneció unos instantes contemplando pensati- 
va el correr rápido de las aguas del rfo. 

De pronto se estremeció. Avanzó luego un 
par de pasos hacia la orilla y miró hacia el 
puente del ferrocarril hacia el cua! uno de 
los botes de los que antes había visto ama: 
“vrados en grupo, se dirigía con lentitud, co 
mo llevado por la corriente. : 

Conocía ella la suma habilidad de la gente 
que navega en mares o ríos, cuando se trata 
de hacer nudos, y no podía creer que la ama: 
rra de ninguno de los botes se hubiese solta: 
do por sí sola, accidentalmente, por pura Cea: 
sualidad. 

El bote parecía estar vacío, pero Lirio Ti 
gre no dudó un instante: echado en el fon. 
do de aquel esquife iba el capitán Randall 
extenuado, agobiado por la fatiga de la re 
ciente persecución que había sufrido. 

Rápidamente volvió a guardar la pistola 
automática en su estuche a prueba de agua 
y acercándose a la orilla se sumergió en las 
aguas del río comenzando casí en seguida a 
- nadar suave pero velozmente, hacia el bote 
que parecía ir solo, a merced de la corriente 
del Támesis, 

Poco, muy poco, tardaron en quedar jus: 
tificadas sus suposiciones: en el bote iba, 
efectivamente, el fugitivo. 

Acababa de pasar por debajo de! puente 
del ferrocarril y se hallaba en un sitio don- 
de el río se ensancha un poco, cuando vió 
Stella Grey que una cabeza subía cautelosa: 
mente mostrándose por encima de la borda 
del bote, aue iba entonces en mitad de la -0 
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rriente, y mirando con temor a una y otra 
banda del Támesis. 

Pronto distinguió ella la cara pálida del 
capitán y pude convelferse de que, efectiva: 
mente, era Leslie Randall el que iba en el 
bote. Durante más de un minuto estuvo el 
fugitivo mirando hacia Stella Grey. 

Convencido de que había sido descubier- 
to, el fugitivo se puso de pie en el bote, se 
sentó luego en uno de los bancos y empezó 
a mover una tabla, probablemente una de las 
del piso del bote, a manera de paleta y con 
la mayor rapidez posible. 

Hasta aquel momento Lirio Tigre había 
ido ganando terreno poco a poco, pero ahora, 
aún cuando sin poder apreciar el anumento 
que experimentaba lá distancia entra ella y 
el bote, no tardó en darse cuenta de que, 
cada vez se hacía mayor y dé que Randall 
estaba por salirse nuevamente con la suya. 

Un punto importante a favor de Lirio Ti- 
gre era el de que, para aprovechar por com- 
pleto el poder de la corriente, sin el cual el 
capitán no podía contar con poder ir más 
rápido que ella, necesitaba Randall perma- 
necer constantemente en el centro mismo de 
la corriente, describiendo todas las inuchas 
curvas de la misma, mientras que Stella Grey 
podía cortar en línea recta y abreviar así el 
camino. A cada recodo dei río, podía notar 
la persecutora un progreso importante. 

racias a esta feliz circunstancia, Lirio 
Tigre, cuando llegaron a los depósitos de 
Brentford, estaba a menos de doce yardas 
del hote del fugitivo. 

Dándose cuenta de que ya era solo cues- 
tión de minutos el que ella le detuviera y 
temiendo que ecruzara, cuando menos lo €s- 
perase, la lancha de la patrulla fluvial, a la 
que Lirio Tigre llamaría en su auxilio, Ran- 
dall dirigió su bote hacia una pequeña ense- 
nada situada cerca de la usina de gas. 

Salto a tierra tan pronto como el esquife 
se detuvo y traspontendo a grandes zancadas 
la. costa cenagosa, Randall corrió por el ca- 
míno que bordea el río en dirección a la High 
Street. 

Al hacer esto dirigió una. aterrorizada mi- 
rada hacia atrás. Lo que vió le hizo estre- 
mecer. Elmo Tigre había salido ya del agua 
y le había visto. 

Lirio Tigre se había puesto a correr tras él 
a buen paso a pesar de que sus ropas cho- 
rreaban agua y esto pudiera entorpecer en 
mucho su libertad de movimiento. 

Por primera vez-desde que había comen- 
zado esta, tan extraordinaria y azarorosa per- 
secución, el falso capitán Leslie Randall se 
preguntó si estarían todos sus planes a punto 
de sufrir un completo fracaso. 

En las condiciones en que se hallaba, La 
rio Tigre, más rápida y ágil que él tenía des 
su parte todas las probabilidades. 


UN SALTO EXTRAORDINARIO 


Comprendía Leslie Randall que pocas, muy 
pocas podían ser las probabilidades de esca- 
par que había en su favor. Lirio Tigre, no so- 
lo tenía gran resistencia y era tan ágil o 
más que él sino que, debido a haber hecho 
de ello un estudio especial, noseía una práe- 
tica grande en cuanto se refería a la perse- 
cución y detención de fugitivos. 


El Lirio Tigre 


Con la habilidad de un indio piel roja a0N 
sigue una pista con la pertinacia de un sa- 


bueso, Lirio Tigre le seguiría hasta donde 


fuese y antes se cansaria él que cansarse ella. 


En el momento en que Randall llegaba 


a la calle por donde pasaban las vías dei 
tranvía notó que se acercaba un coche de 
tranvía: era el último de la noche y se di- 
rigía, para no volver a salir hasta la mañe- 
na siguiente, hacia la estación de Fulwell. 

De dos saltos se puso el capitán junto a 
la vía y apenas llegó, el tranvía pasó rápida- 
mente. El capitán se tomó de las agarraderas 
de bronce, saltó a la plataforma y. Ascen- 
dienáo bor la escalerita, se fué al 
FE IS 

En el momento en que Randall iesaha al 
“imperial” del O Lirio Tigre, que lle- 
gaba en aquel instante — pues le había se- 
guido, aunque a distancia, 
coche y sin perder un segundo saltó hasta la 
plataforma yy se dirigió al “imperial” pasan- 
do por junto-al azorado cobrador que no lle- 


gaba a comprender qué andaba haciendo a tal ' 


hora de la noche un joven como aquel con 


la ropa chorreando agua y tomando los tran- Ds 


vías por asalto. 
—i¡Por fin! ¡Ahora no se me escapa!” 
dijo ella al ver que el capitán se sentaba, me- 


jor dicho se dejaba caer, en el asiento delan- : 


tero del “imperial” vencido por la fatiga que 
le había. ocasionado su último esfuerzo. 

Pero, acababa Lirio Tigre de murmurar 
esas palabras cuando Randall la vió. Sintién- 
dose acorralado miró a su alrededor como una 
fiera rodeada por los cazadores. : 

¿Qué hacer? ¿Habría llegado el momen: 
to de perderlo todo, de tener que: entregar 
la perla y darse preso? Randall parecía de- 
ducirlo así de la realidad de las sosas pero, 
esperando aún que una casualidad le sacara 
de apuros, miró a su alrededor. No hay náu- 
frago que un segundo antes de ahogarse no 
haya esperado todavía encontrar una tabla 
de salvación. T 

Oyóse un rumor que se aproximaba y que 
cada vez se hacía más intenso. Un carro auto- 


móvil de los del correo inglés, de los que lle- 
van una pila enorme de bolsas de correspon- 
dencia, se acercaba y tardó poco tiempo en- 


hallarse junto al coche de tranvía. 


Miró Randall hacia atrás una vez más y 


vió que Stella Grey se dirigía hacia él lenta- 
mente, segura de poderle echar mano.: En 
aquel instante pasó el tranvía junto a un fa- 
rol del alumbrado público y a la débil luz 
de aquel foco pudo ver el fugitivo que su 
persecutora tenía. en la mano, y apuntándo- 
le con ella, una pistola automática cuyo Ca- 
ño brillaba un breve momento reflejando la 
luz del farol. 

Desesperado, convencido ya de que todo 
estaba en su contra y de que Lirio Tigre po: 
dría resistir mucho más tiempo que él la ca- 
rrera fuera como fuera, Randall vió abierto 
de improviso el camino de la salvación y lan- 
zando un grito de alegría y, a la vez de desa- 


fío, se. puso de pie, traspuso rápidamente tar 


baranda del ““imperial”” del tranvía y fué a 
caer sobre la pila de bolsas de corresponden- 
cia que, tapadas por una lona impermeable, 
llevaba el automóvil del correo. 

Fué un salto loco, atrevido, más aún, te- 
merario, a tal punto peligroso Gue Lirio Ti 
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corrió hasta el 
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 gre, al ver al capitán lanzarse del techo del 


- Por un brevísimo momento se figuró que el 
-— hombre caería al suelo estrellándose contra 
el adoquinado. 

La desesperación da a veces fuerzas que 
A > nunca pedrán esperarse en circunstaneias nor- 
males, así que Randall logró dar a Su cuer- 
po el necesario impulso para no caer al sue- 
lo y, en cambio, llegar, sin dificultad a la 


parte superior, de la carga del carroautomó- 
SE AA | 
Pero el impulso había sido tal que, cuan- 
- do cayó allí casi pierde el equilibrio y se des- 
A liza por 
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uno de los costados, al pavimento. 
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E Pudo, no obstante, asirse de una de las cuer- 
3 das que sujetaban la carga y evitar un golpe 
terrible y probablemente mortal. 

Lirio Tigre alzó la pistola pero se acordó 
a tiempo de que la detonación podría atraer 
la curiosidad de la policía y, en consecuencia, 
hacer imposible el recobrar la perla negra sin 
que se propalara la noticia de su pérdida. 
La gravedad que, tanto para el señor Beg- 
+ bie como para el buen nombre del mismo, po- 
día tener el hecho de que se conociera el ex- 
-———travío de la perla, y sobre todo, de que llega- 
sea conocimiento de la gran duquesa rusa su 
el propietaria, detuvo la acción de Lirio Tigre 
Y prolongó la persecución que podía haber 
terminado allí, pues conocida como es la pun- 


(tranvía no pudo contener una exclamación. 
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tería de Stella Grey, le hubiese sto muy fá- 


cil herir a Randall únicamente lo necesario 
para que, sin mayores ulterioridadeg que te- 
mer, quedara al instante fuera de la posibi- 
lidad de resistirse y de huir. Ms we 

Convencida, pues, de que no era aquello 
lo que le convenía, Lirio Tigre no hizo fue- 
go sobre Randall y se quedó un segundo pen- * 
sativa. 

No se le ocurrió ni remotamente que pu- 
diese cesar su persecución pero pensó que 
había que idear algo distinto a firm de darle 
otro aspecto a la emocionante cacería. 

Se sentó Lirio Tigre en uno-de Jos bancos 
del tranvíd y casi en seguida se acercaba a 
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Dr E Fué un salto loco, temerario, a tai vimio peligroso que Lirio Tigre... 


ella el cobrador a pedirle el importe de si 
viaje. E. ; : es 
— ¿Ha estado usted nadando, joven? —. 
preguntóle ¡el cobrador sonriendo: mientras 


tomaba la moneda de cobre que le daba Ste- 


lla Grey le entregaba su cartoncito-boleto — 
¡Está usted chorreando agua! Pao Wide 

—Sí, he estado nadando, y no por pura 
diversión, se lo aseguro. Ahora hay'tax po- 
cas luces y los muelles se encuentra en tal 
oscuridad. , h 

Con esto Lirio Tigre se proponía Jjustifi- 
car satisfactoriamente su aspecto dejando su- 
poner que, debido a la oscuridad, se había 
caído al río. E 

-—Dicen que ahora, como no hay luz, ir 
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por la orilla del río o andar por los muelles, 
es desafiar'a la muerte — dijo el cobrador. 
— ¡Pero qué es eso! ¿Dónde está el otro? — 
agregó mirando con extrañeza a su alrede- 
dor. 

— ¿Qué otro? — dijo el supuesto Joyen. 
«— Aqui estoy yo solo. 

—Ya lo creo. Pero juraría que había visto 
a un hombre subir la escalera algo así como 
medio minuto antes de usted — insistió el 
cobrador. 

Estella Grey se encogió de hombros. 

—¿Qué carro de correo era ese que pasó 
junto a nosotros hace un momento, en esta 
misma dirección, y al parecer, muy apura- 
-do? preguntó, como por pura curiosidad. 

— ¡Ah! Es el carro automóvil que lleva la 
correspondencia para Sleuh y Maidenhead. 
Estaba un poco atrasado y por eso iba tan de 
prisa. Generalmente pasa junto a este coche 
a la altura de Hammersmith, así que lleya 
un. buen atraso. Pero el chauffeur es hom- 
- bre hábil y estoy seguro que llegará a Sleuzgh 
su primera parada, sin un segundo de atraso 
dijo el cobrador dando, sin saberlo, a Lirio 
Tigre todos los datos que ella deseaba. 


Sonó en aquel momento la campanilla 
indicando que algún pasajero quería descen- 
der y el cobrador bajó del “imperial” a la 
plataforma dejando a Stella Grey pensativa 
y con el ceño fruncido. 

La rapidez con que iba el carro-antomóvil 
úel correo excluía la posibilidad de que Ran- 
dal descendiera al suelo antes de la parada 
en Sleugh. Mientras el vehículo ptetal estu- 
viese en marcha, podía estar seguro de dón- 
de estaba Randall, pero cuando llegara a su 
destino ¿hacia dónde se dirigiría el fugiti- 
vo? Y sobre todo ¿cómo se enteraría ella de 
la dirección que tomaba hallándose a muehos 
centenares de yardas de él y sobre el “impe- 
rial” de un tranvía que seguía su marcha 
que tan lenta le parecia? 

Era pues, de todo punto necesario, si de 
seaba prender a Randall y recobrar la perla, 
que buúscase un medio rápido que la llevara 
2 Sleugh a tiempo para ver a Randall des- 


cender de encima de las bolsas de cartas, 
¿Donde estaba ese medio? ¿Cómo obtener- 
lo? A 


En la ancha avenida por donde iba había, 
indudablemente, varios garages y en uno de 
ellos podía alquilar un automóvil, pero ¿era 
posible tal cosa a semejante hora? Los gara- 
ges estaban todos eerrados y el tiempo que 
tardara en llamar, despertar al dueño y obte- 
ner el coche, haría que se hiciera imposible 
llegar a Sleugh antes que el rápido carro del 
correo. 

De pronto se puso de pie y dirigió una rá- 
pida mirada hacia adelante del tranvía que, 
después de haberse detenido para que baja- 
ra un pasajero, volvía a adquirir velocidad, 
y dirigiéndose -a la escalerita, la descendió rá- 
pidamente, tardando menos de un segundo 
en hallarse en la plataforma, camino 
estribo. : 

Mediante un salto elástico y sorprer dente, 
se tomó de uno de los barrotes de bronce que 
sostenían la capota del automóvil y puso, al 
mismo tiempo, un pie en el estribo. Después 
con una flexión que hubiera admirado a un 
eimnasta de circo, se alzó de tal modo que fué 
a caer sentada junto al chauffeur. 
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El conducter, asustado ula en sa caída 
el coche y aplicó los frenos con tanta rapi- 
dez y energía que casi hace que su invasor 
saltara del asiento y fuera a dar en el 
suelo. ; 

Pero no pasó tal cosa, Lirio AN se q ; 
bía agarrado bien y, sonriendo, miraba al 
chauffeur completamente atónitc anta la sin 
Pática y alegre fisonomía de aquel Iimprevis 
to y arrobático pasajero. 

Antes de que el hombre tuviera tiempo de 
decir una sola palabra, Stella Grey sacó del É 
bolsillo un billete de cinco libras y se lo puzo 


_ delante de los ojos. 


—Le alquilo su coche por el resto de la. 
noche a razón de una libra esterlina por ho- 
ra, con estas cinco de regalo, además, si us- 
ted hace fielmente lo que yo le diga. - A 

El hembre, ante el billete, cambió en se- 2d 
guida de actitud y exclamó con rápido en tu- Lo 
siasmo: 

— ¡De acuerdo, joven! 
cer? , 

——Quítese el capote y la gorra, vuelva a S 
poner en marcha el motor y sliéntese en uno  - 
de los asientos de dentro. ¡Vamos! ¡Pronto! EA 
¿NO 


¿Qué hay que ha- 
E : 


¡Pronto o le dejo y me voy sin usted! ; 
puedo perder ni un segundo! — eritó Lirio 


Tigre poniéndole el papel de cinco libras en 
la mano. E 
Con admirable prontitud el conductor obe-- 
deció en todo, y tan a punto, que aun no se 
había puesto Stella Grey su capote verde os: 
curo y su gorra galoneada, cuando el motor 
roncaba de nuevó, estremeciendo el coche. ñ 


Con una sonrisa agradeció ella al hombhre 
su actitud y al mismo tiempo movió la cabe- 
za en señal de asentimiento, al comprender. 
por el ruido del motor, que la maquinaria. 
funcionaba perfectamente. EE. , 

-—¿ Hay nafta? — preguntó. 

—Nafta y aceite para ocho e diez horas. 
Acabo de llenar los depósitos para mañana 
— aáijo el conductor. 

Todavía no había cerrado el chauffeur la 
purtezuela cuando el coche arrancó con tal 
impetu que el hombre fué arrojado sobre 
su asiento. Stella Grey hizo que el automó- - 
a tomara el mismo camino por donde había 

asado el carro del correo y movió la palan- 
E. dando al coche la segunda velocidad. 


A a ii E 


Un poco después volvió a moverla y lanzó 
el vehículo y toda marcha.  - 
El conductor 


Ñ 
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Máquinas Fotográficas L. F. A, 
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temor, pero pronto se tranquilizó y, sonrien- 
do, se arrellenó en su asiento. - ¿ 

— ¡Demonios! — díjose. — ¡Vaya si sabe 
manejar! ¡Eso es seguridad y habilidad! ¡' 
te joven debe haber corrido muchas carre- 
ras en automóviles! 

El vehículo, como una flecha pasó junto 
al tranvía, que seguía su marcha, y no tardó 
ni diez segundos en perderlo de vista, 

A semejante paso, Lirio Tigre podría lle- 
gar a Sleugh antes a1ue Randall, y enton- 
Ge8B... 


PERDIDO, PERO NO PRESO 


Los automóviles destinados, como aquel al 
servicio de alquiler, no están construídos «u 
propósito para marchar a gran velocidad; y 
sin embargo, cuando llegó a la altura de la 
línea de tranvía de Hampton Court, Su mar- 
cha era superior a treinta millas por hora, y 
cuando penetró en jurisdicción de Hounslow 
la aceleró hasta llegar a cuarenta. 

Un momentáneo estremecimiento de an- 
siedad acometió al chauffeur cuando vió por 
la ventanilla trasera que un policeman mira- 
ba pasar el vehículo y anotaba el número en 
su cartera. d 


Ya sabía el conductor lo que significaba 
aquello: una citación para el día siguiente 
y una multa por exceso de velocidad, 

——Peráone, señor — dijo el conductor a Li. 
rio Tigre por el tubo acústico que, del interior 
del coche iba al oído del que estaba manejan. 
áo el volante. — ¿Y si hay multas, quien las 
paga 

—;¡Yo! ¡Yo lo pago todo! ¡No se apure: — 
respondió Lirio Tigre. 

—¡Es un brillante! ¡Un brillante de pri- 
mera agua este joven, — Se dijo el chauffeur. 
— Me parece que me he ganado el día, o me- 
jor dicho la noche. 

Y, nuevamente tranquilo, se echó hacta 
atrás, recostado en los blandos almchadoncs 
forrados de cordoban, adoptando Una postu- 
ra de gran señor. . 

Habían legado ya al camino de Bath y 
Stella Grey causó. aún mayor admiración a 
su pasajero, porque logró acrecentar dos mi- 
llas más por hora, la marcha del coche. 


El cuadrante del aparatito para medir la 
velocidad de la marcha no mentía ni pudía 
mentir y la temblerosa y fija aguja marcaba. 
en aquel instante 42, acercándose a vezes 2 
43, ¡Nunca nubiera creído el chauffeur que 
eu coche, que manejado por él ho había pa- 
sado de las 20 miilas, pudiese llegar a tal 
vertiginosa marcha! 

Atravesaron como pudiera hacerlo una C0n- 
tella la población de Cranford y Siguieron 
hacia el recodo de Harlington, disminuyendo 
“apenas un poco la velocidad en e momento 
de entrar en la curva de Longford y dirigirze 
después al paso a nivel del ferrocarril. 


Pasadas las vías del tren, Stella Grey vol- 


vió a menguar le velocidad de su automóvil 
porque a poca distancia delante de ella Había 
visto brillar la luz roja del farol que ll'vaba 
en la trasera el carro del correo y Mo quería 
“peercarse demasiado, a fin que Randall no $u- 
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rusiera que estaba ella de nuevo, pisándol2 
los talones. 

En aquel momento y por primera vez des. 
de que había tomado el volante, Stella Grey 
disminuyó la marcha. 

A poco más o menos de una milla delante 
tevantó la cabeza y mtró al cielo delante de 
ella. 

En el primer momento uo le llamó ma- 
yormente la atención, pero cuando después 
de pasar el puente que traspone el río de 
Colne, el coche iba a razón de quince millas 
por hora, notó que había reunido en el 
camino un numeroso grupo de gente que Bri- 
taba y se movía dejando comprender que all! 
pasaba algo poco común. 


Dos minutos después volvió la curva de 
Colnbrook y entró en un camino tan estrecho 
que tuvo que refrenar la marcha dei auto: 
móvil a fin de no chocar con el carro del 
correo. 

Este se había detenido casi tocando a una 
bomba de incendios que obstruía por comple- 
to a aquella calle angosta y pavimentada con 
cantos rodados. 

Una casa grande, de construcción antigua 
situada al lado izquieráo, estaba ardiendo. 

Ei piso bajo se hallaba en llamas y los 
bomberos sacaban mujeres y niños por las 
ventanas del piso segundo, por medio de es- 
caleras que por desgracia eran cortas y no 
llegaban a suficiente altura, lo que dificul- 
taba mucho el trabajo. 

Sentada ante el volante, mirando a los 
bomberos realizar su heroica tarea, — pero 
sin dejar de observar un solo instante el ca- 
rro del correo a fin de que Randall no se 
aprovechara de la confusión reinante para 
bajar desde su altura y escapar, —- Stella 
Grey pensaba que era una feliz casualidad 
que el tereer piso de la casa se hallara des- 
babitado cuando un grito de horror brotó de 
la emocionada concurrencia congresada de: 
lande de la casa que era presa de las llamas. 


Siguiendo la dirección de todas las mira- 
das vió con horror que una ventena situada 
encima del tercer piso, bajo un arco que for- 
maba cúspide en mitad de lo alto de la casa, 
se abría de golpe y una bella niña, como de 
unos doce años se asomaba, pálida, asustada, 
tendiendo los brazos en ademán de pedir so: 
corro y gritando algo que el jadear del motor 
de la bomba no dejaba ofr. : 

Muchos de los presentes hubieran expues- 
to de buena gana la vida por salvar a la ni- 
ña de una muerte que podía considerarse se. 
gura, pero grandes masas de humo, en las 
que de vez en cuando aparecían algunas lla- 
maradas, surgían de las ventanas del segun- 
do piso y las dos escaleras que habían servl- 
do para salvar a los demás, unidas una a otra 
no alcanzarían hasta donde estaba la niña, 
sobre la cual, como detalle irónico, flotaba 
una bandera inglesa atada a una alta y grue 
sa asta de madera. 

De pronto Lirio Tigre sintió como una 
oleada de enojo que recorriera sus venas al 
ver que Leslie Randall se ponía de pie enci- 
ma del carro del correo y con un gesto de 
decisión, se dispuso, —- por lo menos así lo 
creyó ella, — a aprovechar que trdos mira: 
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ban nacía la niña en peligro para escapar sin 
que le vieran. 


Pero acababa de presentarse esa idea a 


su imaginación cuando Stella Grey se dió 
cuenta de que había juzgado may el propó- 
sito del capitán. 

Leslie Randall saltó del carro pero no sal- 
to al suelo. 

Mediante un espléndido esfuerzo gimnásti- 
co saltó los cuatro o cinco pies que había en- 
tre el carro y la casa y casi en seguida le vió 
colgando del marco de una ventana por la 
que salían humaredas sofocantes que ni aun 
los bomberos se atrevían a afrontar. 

—¡Bájese! ¡El interior de la casa es una 
heguera! ¡No entre que se va a achicharrar! 
— le gritó el capitán de la brigada de bom- 
beros. 

Pero Randall no le hizo caso. 

Aún cuando ladrón y estafador, Randall, 
que no era cobarde y que tenía una hija de 
once años a la que adoraba, como suele su: 
cederles a los muchos Criminales que ponen 
toda la ternura que no tienen para nadie en 
la adoración de algún ser querido, vió aque- 
lla niña en peligro y no pudo resistir la idea 
de que.muriera presa de las llamas. Por eso 
él, el criminal más peligroso de Londres, se 
había lanzado a realizar el acto de heroismo 
más extraordinario que pudiera esperarse de 
hombre alguno. 

Con rápida mirada estudió lo que le ro- 
deaba y distinguió en seguida un caño de des- 
ague, grueso y resistente, que descendía de 
lo más alto y pasaba junto a la ventana de 
la cual él colgaba. 

La gente que miraba calló y hasta contuvo 
- la respiración al verle que ascendía como un 
marinero por una cuerda, por aquel tubo de 
hierro. 


Pulgada tras pulgada fué subiendo hasta 
llegar a la canaleta de desague que bordeaba 
el rojo techo de teja. Colgado de la canaleta 
fué acercándose poco a poco hacia donde es- 
taba la niña. Por fin llegó y entró por el 
hueco de la ventana. La niña se hallaba des- 
mayada. 

Una explosión de bravos y de aplausos se 
produjo poco después; la gente que había es- 
tado esperando con ansiedad, prorrumpió en 
delirante ovación cuando Randall levantó en 
brazos a la niña y la enseñó por la ventana. 

No «¡se habían aun disipado esos aplausos 
Cuando de nuevo comenzó la gente a grl- 
tar y ¿ulmotear. Un segundo héroe se lanza- 


ba a salvar a la niña. En el primer momento : 


no le habían visto pero había subido a lo 
alto del carro del correo y había saltado ha- 
cia la casa como el primero, siguiendo el mis- 
mo camino a poca distancia. 

Era Stella Grey que dándose cuenta de 
que el sacrificio de Randall iba a ser vano 
porque no podría descender.a la niña; acu- 
día en su auxilio, jugándose también la ví- 
da. 

Menos pesada y más ágil que Randall, Li- 
rio Tigre subió rápidamente el caño de hie- 
rro y en. lo que, a los espectadores pareció 
un increíble espacio de tiempo, llegó hasta 
la ventana y entró en lá habitación preci- 
samente en el instante en que Randall re- 
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_ fuera y apuntando cuidadosamente hacia el 


trocedía del descanso de la escalera interior 
por la que había intentado descender con la 
niña en brazos y jadeante de sofocación. — 

Al ver a Lirio Tigre, Randall lanzó Una 
carcajada irónica: 

— ¿Hasta aquí me ha seguido? 
debe valer la perla negra! : 
—No he venido por la perla: he venido E 
ayudarle a salvar a esa niña. á | 

—Pues sepa usted que por la escalera, que iS 
está ardiendo, no se puede bajar y que le 
trampa que da salida :.1 techo está muy alta 
y no hay como llegar a ella. 

—Podemos volver por donde hemos veni 
do — dijo Stella Grey. de 

—Usted sí, pero el caño no puede resistij 
el peso de dos personas y yo no bajo sin l; 
niña — dijo Randall muy resuelto. 


¡Lo que > 


Obedeciendo a un i:upulso de su corazón y 
Lirio Tigre tendió su mano y cstrechó la de... 8 
Randall. E. 

—Por muchos que sean los cargos que pe ES 
sen sobre usted en este momento se conduct 
como un hombre de yerdad y como un in 
glés digno de ese nombre — dijo ella. —- 7 
¡Pero pronto! ¡Se me ocurre otro medio. 

—¿Cual? E 

—La cuerda de la bandera. : 

Randall miró a Lirio Tigre con ajómbre E 
luego la siguió hasta la ventana donde es 
taba ya Stella Grey, de pie en el borde, des 
atando la gruesa y resistente cuerda qui 
sostenía la bandera. = 


Pero con amargo desengaño vió: que l: E 
cuerda había salido de la polea y no corría pi 
así que no era posible moverla. Ai 

—Téngame de la mano, — ordenó Gila sa 0 


cando al mismo tiempo la pistola automáti de 
ca de su estuche. 

Con los pies bien afirmados en el burde 
de la ventana, la mano izquierda tomada de 
la de Randall, Lirio Tigre se inclinó hacia 


extremo del asta, disparó tres tiros segui 
dos. > 

El primero dió en el disco que coronaba el 
palo y lo hizo volar por los aires, el segundo 
dió en la rueda de la polea y el tercero des- 
hizo en astillas el peguefio travesaño que 
la sostenía y la cuerda cayó junto con la 
bandera. 

SIGUE LA PERSECUCION 

Stella Grey saltó al interior de la habi- 
tación y ató a la niña desmayada en la ban- 
dera, sujetó los extremos de ésta a la cuer- 
da y después de probar varias veces si des- 
cendería cómodamente, iba ya a empezar a: 
bajarla cuando tuvo una duda. , 

¿Resistiría la cuerda el peso de la niña. 
¿No estaría desgastada por el aire, el sol y 
la lluvia? 

Rápidamente revisó todo el largo de la 
cuerda y no halló ninguna falla. Además 
aquel era el único medio de salvarla y no 
había por qué vacilar puesto que, cada mi-. 
nuto que pasaba, las cosas se ponlan peor. E 

Lo más pronto que.» pudieron completaron ; 
su obra. El ladrón y su perseguidor unidos E 
para tan noble propósito, descendieron poco 
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e poco el bulto desde la ventana alta hasta 
que llegó al suelo. 

-En todo. aquello la jefe de los Lirios no 
perdió su serenidad y su sangre fría ni un 
solo instante. 

——-—¡ Aten una cuerda gruesa a esa que es 


delgada! ¡Pronto, que las llamas llegan a 
la puerta de la habitación! — gritó ella des- 
de lo alto. 

Después se volvió sonriendo a su compa- 
Mbro. 

- —Todo ha da bien, ¿eh? — dijo. — Aho- 
ta, acerque aquella cama a la ventana para 
que yo ate en ella la cuerda. 

Randall obedeció sin pronunciar una sola 
palabra. 

Cuando estuvo la cama colocada, anuncia- 
ron de abajo, mediante una sacudida, que la 
cuerda gruesa había sido atada. Lentamente 
fué izándola mientras respiraba con dificul- 
tad y mientras el calor intenso de las lla- 
as, cada vez más cercanas, la hacían sudar 
temente. 

En silencio, Randall tomó la cuerda grue- 

en el momento en que su extremo apare- 
ció en el borde de la ventana y la ató sóli- 
amente al armazón de la co ma. 

“Después metió la mano en un boisillo y 
sacó el estuche con la perla negra que ofre- 
ció a su bella compañera diciéndole: 
“"-—Tome esto: después de lo que acabamos 
e hacer no me siento capaz de quedarme 
on ella. e 
Lirio Tigre se irguió altanera y le miró 
le arriba a abajo. 
=— ¿Cree usted que voy a aceptarlo? — 
reguntó. — Yo he jurado devolver la perla 
a señor Ciaude Begbie y así lo haré, pero 
no quiero comprar mi éxito a costa de su 
heroísmo. Sígame: la cuerda nos sostendrá 
2 los dos. 
rra usted podrá buscar el modo de escapar- 
se y yo el de buscarle. Y puede creer que 
cejaré hasta haberle vencido. 

—¡Es usted más leal y más cabatieresca 
¡jue cuantas personas he conocido yo en el 
mundo! ¡Esto si que no me lo esperaba yo! 
— exclamó Randall lleno de admiración. 

E Stella Grey no dijo nada o tal vez no oyó 
as palabras del pícaro, pues ya colgaba de 
Es 
y 
ÑE. 
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la cuerda por la parte de afuera y descendía 
poco a poco hacia el suelo. 

El descenso fué peligrosísimo y tal ver 
resultó el momento más dramático de tode 
la dramática escena, pues los pisos bajos de 
la casa, frente a los cuales tuvieron que pa: 


sar, ardían como grandes hornallas. Los bom 


beros tiraban de la cuerda hacia la calle 
tratando de separarla todo lo posible de. 
frente, pero asimismo sufritron los dog ur 
tato inacabable de suplicio. 


Cuando Lirio Tigre puso el pie en el sue 
lo, un grupo de todas las edades y de ambos 
sexos rompió el cordón formado por las fuer- 
vas de policía y bomberos y gritando locos 
de entusiasmo, la llevaron a sitio seguro en- 
tre unos cuantos, mientras los otros volvían 
a la casa a hacer igual recepción a Leslie 
Randall. 

Debido a esto, Stella Grey perdió de vista 
a su perseguido y pasó un cuarto de hora 
antes de que pudiera comunicar a sus entu: 
siasmados admiradores de que tenía que ha- 
cer y debía retirarse. 

Pareció muy natural que el valeroso joven 
que había participado del peligro de salvar 
a la niña del incendio, se interesara por el 
paradero de aquel que le había enseñado el 
camino y en cuanto preguntó algo Lirio Ti- 
gre hubo veinte personas que se ofrecieron 
a llevarla donde estaba, pues el médico de la 
localidad le había llevado en su automóvil a 
su Casa, situada en el camino de Staines, a 
una milla de la aldea. 

—Hizo muy bien el doctor en 1 llevárselo, 
-— dijo uno. — El pobre señor estaba tan 
fatigado que casi no podía subir por su pie 
al automóvil; hubo que ayudarle. Durante 
todo el camino hasta la casa del doctor, fué 
desmayado. 

Estas últimas palbras despertaron la des- 
confianza de Lirio Tigre. 

Aún cuando el calor le había sofocado y 
los esfuerzos hechos le habían fatigado, Les 
lie Randall no mostraba síntomas de extenua 
ción cuando descendía por la cuerda siguien 
do a Lirio Tigre, y por lo demás, no ere 
hombre como para desmayarse de emoción c« 
cosa semejante. 

Casi desesperada, Stella Grey corrió hacia 
donde le esperaba el automóvil que la habías 

* :'aído desde Brentford. 

—¡Ponga en marcha el motor! 
uesde lejos al chauffeur. 

Cuando llegó al coche, el hombre ya ha- 
bía comenzado a cumplir su orden, y un poco 
después roncaba el motor. 

— ¡Suba! — ordenó Lirio- Tigre indicán- 
dole la portezuela. 

Ocupó ella el sitio del conductor, puso las 
manos en el volante, movió la palanca de 
marcha y el automóvil se puso en movimien- 
to describiendo, para volver por donde ha- 
bía venido, un semicírculo tan perfecto. y 
exacto, que el chauffeur no pudo menos que 
gritar desde su cómodo asiento de pasajero: 

— ¡Bravo! ¡Bravo, joven! 

En pocos minutos estuvo Lirio Tigre ante 
la casa incendiada. La llegada de uno de los 
héroes hizo que se reuniera gente en torno 
del automóvil 
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—«¿Qpuién puede decirme dónde queda Ja 
tasa del médico? 

No faltaron voluntariós. Escogió uno que 
ie pareció más listo que los demás, un chico 
vivaracho y movedizo y le hizo sentar a su 
lado. 

—Así me podrá ir indicando, — díjole. 

Tuvieron que encaminarse en dirección a 
Londres y seguir así una media milla. Vol- 
vieron hacia la derecha, pasaron por frente 
a varias casitas de campo y por fin el mu- 
ehackho indicó un chalet, de bastante buena 
apariencia, 
flanqueado por árboles corpulentos. Era aque- 
lla la casa del médico. 

No tuvieron necesidad de llamar. El supues- 
to joven, apenas dirigió su automóvil hacia 
la acera donde estaba la casa, un hombre 
pareció surgir de mitad del camino. 

Era un señor bajó, grueso, de bastante 
»dad, calvo y con barba. Debía estar excíta- 
lísimo, pues tenía el sombrero en la mano 
y gesticulaba con animación. 

—¡Ah! — gritó. — ¡Un automóvil de al- 
yuiler! ¡Yo lo alquilo! ¡Ah! ¡Está ocupado! 

Dijo esto al ver que la banderita metálica 
lel taxi hallábase baja. 

— ¡Soy a la vez conductor y pasajero, doc- 
or! Suba usted en seguida y haré lo posible 
sor encontrar a su automóvil, — dijo Lirio 
Tigre. — Siéntese a mi lado, doctor, y us- 
ted, joven, siéntese dentro con 'el hauffeur, 
así le llevaré de nuevo al pueblo y le dejaré 
en el sitio que más le convenga de mi iti- 
nerario. 


—:¡Bravo! — exclamó el médico. — Ya 
verá comp no pierde el tiempo. ¿Pero qué 
veo? — agregó asombrado, pues recién aho- 


ra, al encender un fósforo para dar fuego a 
su pipa, antes de partir, había visto la cara 
de Stella Grey. — ¡Si es el otro salvador! 
¡No quiero ir con usted! ¡Basta con un bé- 
roe! ¡Lindo, lindo héroe! 

El coche partió a toda velocidad. 

— ¿No me reconoce usted, doctor Molton? 
—dijo Stella con su voz natural e inconfun- 
dible, voz que quien la oía una vez no la ol- 
vidaba nunca. 

— ¡Lirio Tigre! — dijo el doctor agrada- 
blemente sorprendido. 

Un año antes Stela Grey había salvado al 
doctor Melton de las garras de un pícaro que 
le había preparado una tentativa de extor- 
sión y estaba ya a punto de arruinarle por 
completo. El doctor supo que Lirio Tigre era 
su salvadora, pues la vió algunas veces du- 
rante la persecución del pillo; pero, termi- 
nado el asunto, no había podido verle ni De 
ra darle las gracias. 

— ¡No diga mi nombre! — dijo ls Ti- 
gre ordenándole que callara. - En este mo- 
mento soy un conductor de automóvil con 


taxímetro en persecución de un canalla va- 


leroso, de un pillo de buen corazón y de un 
ladrón héroe que cuenta eutre sus fechorías 
como última hazaña, la de haberle robado a 
usted su automóvil. : 
— ¡Ingrato! ¡Es un ingrato! 
el ele Melton indignado. 
—-Admirador de su heroismo y as 
cido de su estado, le ofrecí hospitalidad en 
mi casa. El hombre se fingía tan extenuado 
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— Ao 


para entrarlo a una de las habitaci 
tengo para alojar a algunos enfermos q 


situado tras un bello jardín y. 
en movimiento. Corrí hacia el portón. 


Juna muy clara aquella noche, y estuvo 
servándolo un momento. : E 


cabeza y estrechándome la mano. 
a casa. Durante el el giles no se: 


para 1 no perder tiempo y entré en ( 
ca de criados que salieran con una € 


cesitan atención constante y que enc: 
en mí casa un sanatorio pequeño per 
atendido. Cuando llegaba yo a la entra 
chalet me pareció oir que el coche se 7 


roe iba menajando y me saludó de lejos 
ademán burlesco. ¡Encima se reía d 
ingrato! A 

Stella Grey tuvo que morderse dol A 
para no reir, pues a su mente se prese 
la figura del médico, bajo, gordo, calvo 
barbudo, corriendo detrás del automó: 
bado por el capitán Leslie Randall. 

Miró después el camino, iluminado por 


——¿Su coche tiene en una de las ruedas 
atrás un neumático de fabricación rusa, 
esos que presentan en relieve le figura 
tres eslabones, uno largo y Cs corto 
preguntó al doctor al cabo de un mor 

—-Si, señorita... señor. +8. señor! 
jo el doctor. — Eso mismo. — ¡Un neur 
tico nuevo! ¡Un amiderapanE a ¡Un 
derapant” ruso! ; E 

-—Siendo así, podemos seguir su 
mientras siga por estos caminos, sobre 
cuales hay una espesa capa de polvo. 

—;¡Me alegro! — exclamó el docto 
Estando usted en ello, estoy Seguro de 
le pescaremos. : sa! 

—Joven, — dijo entonces “Lirio Tigre 
rigiéndose al que le había indicado la 
del doctor y amenguando la marcha d 


che, — puede usted descender aquí. 
a alejarnos mucho. 

——Buenas noches, entonces, — - dijo el 
ven. Se 


Y bajó del coche ¡alejándose en seg 
sin querer admitir una moneda que le o: 
cía Lirio Tigre, : 

-— ¿No seguimos? — dijo impaciente. 
doctor: — ¿Se ve us la huella sen 
tiderapant”? 

——SÍ, aun se ve. Y vamos adelante, — 
pondió Stella Gery volviendo a poner. el: 
tomóvil a toda velocidad. 5 

El doctor profirió una exclamación de 
gría.- 7 

—i¡Lo vamos a encontrar Pica — 
después. — Ahora recuerdo que en el 
que no lleva ni medio galón de nafta 
ese combustible no podrá correr mucho. 
pescaremos! ¡Vaya si le pi iia Z 


UN LADRON CABALLERESCO 


La manifestación del doctor Melton- 
que sólo había medio galón de bencina 
el tanque del automóvil en que se escapa 
el bribón, hizo concebir esperanzas de 
no se tardaría mucho en poder alcanz 
que había tomado el nombre de Leslie 1 


había robado la perla y huía con ella. 
ro Stella Grey, la bellísima Lirio Tigre, 
dejó entuslasmar por semejante mani- 
ción. - 

Habían llegado a una encrucijada, uno de 
uyos caminos iba a Stainnes y fué una 
lerte encontrar que la huella del coche del 
tivo se distinguía en el piso del camíno, 
es gracias a ella se dieron cuenta de que 
falso Randall había seguido derecho y 
había ido por ninguno de los caminos 
'erales. 

Sin duda el poseedor de la perla lo que 


suadido de que en la capital encontraría 
mayor facilidad que en cualquier otra 
rte, sitio donde esconderse y lugar donde 
ener dinero en cambio de la perla ne- 


Lo. 


ún cuando en Londres Lirio Tigre ten- 
a a su disposición los múltiples y eficaces 
mentos del Culto del Lirio no le gustaba 
e el bribón llegara a la capital, pues no 
nvenia de ningún modo, que la noticia de 
“sustracción fuera conocida. 

¿Pocas millas después llegaron a un trozo 
' camino cubierto por una capa de alqul- 
n y aceite que le daba la dureza de la 
dra y en cada cruce tuvieron que detener 
marcha y hacer una investigación para 
ir si er coche fugitivo había o no, dado 
lta a la derecha o a la «izquierda. 


Deteniéndose tantas veces se hacía impo- 
ble esperar alcanzar al fugitivo a no me- 
ar la circunstancia de que la falta de pe- 
óleo le hacía aminorar la marcha de pron- 
y le obligaría a seguir a pie. 
Por desgracia el automóvil robado era. 
ado, adquirido de segunda mano y presta- 
al doctor por los dueños del garage don- 
) se hallaba el suyo en Compostura. Por 
“tanto no podía decir el médico qué dis- 
hcia podría recorrer con medio galón de 
inbustibie. 
'Y pasaban miNlas y millas sin dar con el 
che fugitivo. 

Lirio Tigre se iba poniendo cada vez más 
rviosa y cada minuto que pasaba iba per- 
endo más y más las esperanzas de lograr 
anzar al coche de Leslie Randall. Parecía 
| realidad, que el fugitivo y el coche se 
bieran desvanecido en los aires. 

Cuando terminó el trozo de camino rega- 
de alquitrán y volvieron a la carretera 
¡lierra que recogía las huellas de los ve: 
culos no le causó extrañeza ver que no es- 
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aba era llegar cuanto antes a Londres, 
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taban las señales inconfundib' ; del famoso 
neumático ruso. Lirio Tigre se convenció de 
que la habían burlado. 

Volviendo el vehículo para el sitio de 
donde había venido, Lirio Tigre recorrió de 
nuevo el camino que acababa de recorrer, 
deteniéndose a cada rniomento para examinar 
todos los portones y todas las aberturas de 
log setos por si el automóvil fugitivo pudie- 
ra haber desaparecido por cualquiera de los 
lados del camino. 

Pero fué en vano y Lirio. Tigre empezó a 
perder las últimas esperanzas, cuando se en- 


contraron con el único vehfteulo, —- un enor- 
me carro de mudanza de eses cubiertos, don- 
de cabe todo el moblaje de una casa, — que 


habían visto en el camino, tirado por tres 
caballos y que un rato antes se habían de- 
jado atrás. 

Moviendo el auto hasta colocarlo en mitad 
del camino, de modo que el enorme vehículo 
no pudiese pasar, Stella Grey hizo que el ca- 
rro de mudanzas se detuviera. . 

—¡Eh! ¿Qué es esto? — exclamó el' ea- 
rrero enfadado al tener que inmovilizar su 
vehículo, 

Stella Grey saltó de su asiento y sacó del 

bolsillo una moneda de oro moviéndola en- 
tre los dedos de modo que reluciera a la luz 
de la luna. 
Esto es para usted si puede darme los 
datos que yo deseo. ¿Ha visto usted pasar 
un automóvil grande, color chocolate por 
este camino, hace una media hora? — .pre- 
guntó ella. 

—Sí. Lo he visto. Un automóvil como el 
que usted dice pasó junto a mi carro a toda 
velocidad cinco minutos antes de que pasa- 
ran ustedes. Es decir ustedes, supbonso que 
eran ustedes, pero pasaron tan de prisa... 
¡Vamos, venza la moneda! 

Stella Grey arrojó la moneda en la abier- 
ta mano del carrero. Después se volvió pen- 
sativa hacía sus compañeros, que esperaban 
ansiosos el resultado de la entrevista. 

Se encontraba Lirio Tigre ante un proble- 
ma realmente sin solución. 

Si lo que decía el carrero era verdad, —- 
y no tenía razón ninguna para dudar de que 
lo fuera, —- Randall con el coche robado 
debía hallarse todavía entre éllos y Lon- 
dres a no ser que se hubiese escabullido por 
alguno de los caminos laterales donde ella 
no había logrado distinguir señales de rue- 
das. 

Rápidamente volvió el automóvil hacia 
Londres una vez más y corrió a toda prisa 
por aquel camino por ella recorrido wa dos 
veces aquella noche, 

Riendo con gran contento, 'el carrero guhr- 
dóse la libra estrelina en el bolstilo, dentro 
del cual chocó con otras monedas de oro 
de igual valor y murmuró mientras tomaba 
las riendas: 

— ¡Soberbia noche! ¡Dos de antes, una de 
ahora y otras dos cuando lleguemos a Twic- 
kenham! ¡Seis semanas de esto y de fijo que 
no me volvía a ver nadie manejando este 
armatoste a estas horas de la noche por 
treinta chelines a la semana, 

Porque el automóvil color chocolate esta- 
ba dentro del enorme carro de mudanzas con 
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Leslie Randall dormido: en gu asiento acol- 
hado. pa 
La detención del carro le había desperta- 
do y había pasado cinco minutos de ansie- 
dad oyendo la conversación entre el carrero 
“y Stella Grey, lanzando un suspiro de shtis- 
facción cuando, después de-+un instante de 
“espera, oyó que el automóvil se alejaba y 
sintió que el carro se estremecía al volver 
a tirar de él los poderosos caballos. 


El conductor del carro de mudanzas le 


había dicho la verdad a Lirio Tigre, pero 
sólo una parte de la verdad. 

Randall había pasado junto al carro a to- 
da velocidad, era verdad, pero acababa de 
pasar cuando notó que el combustible se con- 
cluía y que el motor iba a detenerse. 

Inmediatamente se le ocurrió una idea há- 


bil y práctica como las que siempre se le. 


ocurrían cuando, en su vida de bribón, se 
encontraba en: dificultades. 


Detuvo el automóvil y descendió de él des- 


pués de. haberle hecho' retroceder hasta po- 


perse a la pag al carro. 


Hizo al carrero senal e que se e 


le dijo que había. pasado la noche de ex- 
cursión con varios amigos que, después de. 


abusar de la bebida, habían promovido. des- 
órdenes en varias partes. 

— Aprovechando que estaban en casa de 
unos amigos, me escabullÍ con el coche, — 
explicó Randall, -— pues necesito estar muy' 
- temprano en Londres; pero me encuentro sin. 
convbustible para seguir viaje. Con seguri- 
dad mis amigos enviarán a alguien en mi 
busca, con otro automóvil. Si me encuentra 


me hace. volver y yo tengo que atender s 


asuntos más serios que la diversión de los 


amigos. Déjeme que entre con el coche en . 


su carro y siga marcha hacia el primer pun- 
to del camino, donde haya un garage en el 
que vendan bencina y si pasan los que me 
buscan  dígales que seguí viaje sin dete- 
nerme. e 

—Tendremos que ir hasta Twickenham, 
dijo Randall. -— Tome dos libras ahora y 
cuando lleguemos le daré otras dos. 

El carrero creyó o no creyó lo que le dijo 
el falso Leslie Randall, pero como se le pre- 
sentaba la ocasión de ganar cuatro libras, 
no necesitó más explicación, abrió las puer- 
tas del carro, descendió hasta el suelo la 
planchada que sirve para tener acceso a él 
y para subir pianos y muebles pesados y el 
automóvil, hábilmente manejado por Ran- 
dall, penetró en el carro, funcionando el mo- 
tor con sus últimas gotas de combustible. 
Hecho esto, el carrero cerró la puerta, su- 
bió a su pescante y siguió su lenta marcha 
viéndose obligado, casi en seguida, a a 
se a un lado del camino para dejar pasar al 
coche de Lirio Tigre. 

Cuando empezó a amanecer, Stella Grey 
y sus compañeros se hallaban « cansados, ener- 
vados, desesperados, buscando siempre algún 
rastro, pero, naturalmente, en vano. Por úl- 
timo comprendió Lirio Tigre que lo lógico 
era abandonar la pesquisa. 

Dejó al doctor Melton ante un garage, 
donde entró a alquilar un coche para regre- 
sar a su quinta y siguió en el suyo para su 
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«del automóvil de alquiler, dándole. algunas 


ran duquesa rusa. 


ps El que dijo llamarse: Leslie. Randall." 


“-"nos de un hombre honrado, esclamó | 


e O 


Casa, obsesionada por la idea de cómo podi 
haber sido engañada. 
Después de haber despedido al AULA 


libras más de las que le correspondía haber- 
le dado y de cuanto podía esperar, E 
Grey, que había descendido del vehículo én- 
una calle cercana de gu casa, penetró en su. 
domicilio con la cabeza pesada y el cuerpo Y 
necesitado de reposo. i 

En el zaguán se encontró con la joven 
adicta al Culto del Lirio que estaba de guar 


dia. : 8 3 
—Un señor ha dejado ' este paquete para. 
usted hace una hora, — dijo. — Manifestó 


que debía ser entregado a usted peto 
mente en cuanto llegara. : k 

Con aburrida indiferencia Stella Grey rom-- 
pió el envoltorio del paquete y halló dentro 
un estuche. Lo abrió. y lanzó Una - exclama. 
ción de sorpresa. ' : e á 

En aquel estuche forrado de raso. blanco,” , 
idéntico al del estuche del señor Begble,. se. 
hallaba la perla negra, la valiosa JoY, de la. 


Con - la perla, dentro del. estuche, había 
un pedacito de papel que decía: AO 
“A Lirlo Tigre, cuya caballerosidad y _no-. 
bleza no tiene igual en el mundo, de uno 

que nunca más volverá a verla hasta que 
“* pueda presentarse a ella diciéndola: Es- 
.toy regenerado; por usted he dejado la 
senda del mal para seguir la del bien. — 


TS 


pra CASO PARA LIRIO, TIGRE 


amos Mosser, prestamista, USUTEro,. OPERA 
nizador de sociedades anónimas y hombre a 
quien no le disgustaban los negocios que. pro- > » 
ducían dinero, por más que fueran poco dig- A 
rién. 
dose: 5 ES a 
—i¡Pero amigo o ese es un asunto. | 
muy serio y muy vidrioso! — 23 
—No tanto como podría serlo si yo entre- 
gara estos preciosos documentos a uno de los 
Jueces de su majestad o al agente de poli 
cía de Scotland Yard, — respondió el aludi- 
do riéndose también y enseñando su potente z 
dentadura en un gesto de voracidad que dió 


4 su cara el aspecto de la de ana fera. 


Nada más que el pensamiento de que al , 
hombre aquel pudiese cumplir lo) que había E 
dicho, hizo brotar gruesas gotas de frío. su de 
dor de la frente de Amós Mosser. 

—Pero, amigo mío, — dijo, — sea asted! 
razonable. Yo le he ofrecido mil libras por 
esos papeles. Me parece que mil libras son 
una suma respetable. 

Su interlocutor se rió trómicamente 

-—No. Mil libras es una. insignificancia | al 
cuando se trata de un negocio como éste, y, 
además, usted no tiene un penique y las mil 
libras serían un documento a cobrar quién 
sabe cuándo, —- respondió cinicamente el 
otro. — Yo sé que vive usted del urédito y. 
que en caso de que no me pagara el docu- 
mento, no lograría sacar nada de una ejecu- 
ción. judicial. Por lo tanto, amigo Amós 


Mosser, nada de promesas ni de pagarés 3 
' y 
y 


AS 
PU NO 


mo valen, para mí, ni lo que el papel en que 
están escritos. Sólo hay un documento, sólo 
hay un pagaré que yo pueda admitir en cam- 
bio de estos documentos que, en caso de ser 
puestos. en ciertas manos darían a usted el 
disgusto de tener que hospedarse diez o do- 
ce años en uno de nuestros establecimientos 
penales. No quiero pagarés suyos, quiero úni- 
camente un documento que usted tiene en su 
poder: el pagaré que le dió el joven Leslle 
Ainscourt, uno que firmó falsificando la fir- 
ma de su señor padre. 

-—¡Pero si ese pagaré no vale absoluta- 
mente nada! Sir Charles Aínscourt, el padre 
del joven firmante, es uno de esos viejos a 
la aiigua que respetan de tal modo la tra- 


_ A 
ER 
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Y el autemóvil, hábilmente manejado 


—dición dela familia, que si se enterase del 
fraude cometido por su hijo, en lugar «de pa- 
gar y tenderle la mano para evitar otra caí- 
da en lo futuro, se negaría a abonar el do- 
cumento y dejaría meter al hijo en la cár- 
cel. Para un hombre asf, el hecho de haber 
cometido su hijo la falsificació: no le acon- 
seja librar a su descendiente, sino repudiar- 
lo y hacerlo condenar por haber manchado 
el inmaculado nombre de la familía, 
—Permítame que le manifieste que eso es 
cuestión mía. Leslie Ainscourt es muy mi 
amigo y yo deseo que ese documento no esté 
en manos de quien, como usted, en un mo- 
mento de apuro, puede tener la idea de ser- 
virse de él para un chantage beneficioso. Lo 


que yo deseo, pues, es librar a mi amigo de 


— 1 — 
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sus garras, amigo -Mosser, -— dijo 'riendo 
Corton. : A 

El instinto de conservación hacia que 
Amós Mosser se mostrara muy cauto al tra- 
tar con el hombre que tenía en su: poder la 
prueba de uno de sus tantos negocios sucios 
y aun cuando el pagaré a que Corton.se re- 
fería estaba ya prescripto y no representaba 
valor alguno como documento de. crédito, no 
se lo dijo. Además, Mosser se había servido 
de ese págaré para sacarle mucho dinero a! 
infeliz firmante que, en un momento de con- 
fusión y de apuro había sido víctima de las 
hábiles palabras del usurero y había suscri- 
to el documento con el nombre del lord, su 
padre creído, porque Mosser se lo había. di- 


por Randall, penetró en el carro. 


cho así, que no tenía esa firma más objeto 
que el de asegurarse el pagó con más se- 
guridad aún que si estuviese con su nom- 
bre. 

Con finjida mala voluntad, como si le cos- 
tara mucho esfuerzo ceder a lo que para él 
era un espléndido negocio, Mosser abrió la 
caja de hierro y sacó el deseado pagaré de 
un legajo en el que había muchos documen- 
tos firmados por los primeros nombres de la 
aristocracia y se lo dió a Corton, quien en 
cambio, le entregó un abultado sobre que 
había traído. : 

Arnold Corton examinó el pagaré mien- ' 
tras Mosser examinaba los documentos del 
sobre. Ambos debieron quedar satisfechos, 
pues tanto el uno como el otro sonreían con- 
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tentos, Mosser al guardar los documentos en 
ta caja de hierro, Corton al meter en su Car- 
lera de bolsillo el pagaré. 

Arrold Corton se puso de pie abotonándo- 
:e el saco a manera de protección contra 
quien quisiera robarle el tesoro que llevaba 
.n la cartera. 

—:¡Adlos, amigo Mosser! Hasta los mejo- 
res amigos tenemos gue separarnos alguna 
vez, — dijo encaminándose hacia la puerta. 

¡Ah! Antes de irme debo manitestarle que 
:ir Charles Ainscourt falleció esta mañana 
victima de un accidente de caza. Yo me en- 
sontraba con Leslie, su hijo, cuando recibió 
31 telegrama con la noticia. 

Dicho esto se retiro dejando a Amós Mos- 
ser con una sofocacióon que casi se parecía 
a un ataque apoplético. ¡Aquel si que ha- 
ola sido un negocio desastroso para el usu- 
“ero? 

Muerto el padre, Leslie Ainscourt se en- 
«ontaba dueño de una fortuna colosal y era 
sapaz de pagar una suma enorme por aquel 
locumento que acababa de cunJear por otro 
gue podía llevarle a la cárcel, pero que tam- 
bién podía aber comprado por mucho me- 
nos dinero del que valía el papel de que se 
había deshecho. 

Mientras Mosser se tiraba del Cabello de 
coraje, Arnold Corton, contento con el éxito 
de su gestión, dldirigfase hacía el lujoso de- 
partamento que ocupaba en el West End, el 
barrio lujoso de Londres, pues CUorton era 
uno de esos bribones que viven bien, visten 
zon elegancia y saben tirar el dinero cuando 
llega la ocasión, a fin de conquistarse la 
amístad de los jóvenes de buena familia, con 
mucho dinero y poco Juiclo, que no se detie- 
ven a examinar quien es el anmgo que les 
sale all pasu siempre que lo encuentren sim- 
pático, bien vestido, bien instalado en barrio 
áe lujo y con mano suelta para el dinero. 

Abrió la puerta del descanso de la esea- 
lera con su fHave y atravesando un pequeño 
“hall” llegó a un reducido comedor en el 
¿ue aún habla olor a humo de cigarro, pues 
nabía estado jugando a las cartas, — y ga- 
nando, -—- con un grupo de amigos, hasta el 
umanecer. Encima de la mesa se velan car- 
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nación, Corton, desde el momento en que y 


tas, fichas, vasos que habían caido 1 1 
y otras señales de que allí se había: fumado 
bebido y, sobre todo, jugado- fuerte. El cria 
do que cuidaba de la limpieza de la casa 
había retirado a su cuarto, al irse el últim 
de los jugadores y todavía no se había le 
vantado porque sólo habían pasado cuatr 
horas y su patrón le concedió seis al qu 
darse solo y enviarle a dormir. 
Acababa de entrar Gorton en el comeda 
cuando, de improviso, se detuvo y lanzó : 
exclamación de asombro y qe oia a 
vez. 


turales y con un letreru pa que decía. e 
ta sola palabra: 


¡CUIDADO! 


Lanzando un juramento, Alas Corto! 
eruzó la habitactón y se dirigió hacia el € 
pejo, : 
Pero cuando estuvo frente al ia E 
flor desapareció como por encanto, tal com 
se había presentado, y sólo encontró el. 
pejo reluciente reflejando los muebles q 
quedaban delante. : 

Aún cuando llegó a pr de qu 
aquello había sido tan sólo una tonta alu 


en el espejo la imagen del lirio tigre se sin 
tió molesto y experimentó una extraña 
tranquilidad que en vano intentaba domina 

Pero esa impresión perduró solo algú 
tiempo en su espíritu curtido en el crime 


Gradualmente el efecto de la incxpticall) 
aparición del signo de los Lirios se fué at 
nuando, y aquella noche, cuando se despert 
después de haber descansado durante el dí 
de su tarea de la noche pasada, salió a 1 
hora de comer en busca de sus presas de 
siempre entre los jóvenes necios y ricos. de 
su amistad. F 

Durante una semana permaneció en Lon 
dres haciendo su negocio en las salas de jue: : 
go de los diversos clubs a que pertenecía 
o en su propia casa y mostrándose excepci 
nalmente agradable y contento, pues se eo 
sideraba en vísperas de realizar el mejor 
por lo menos el más productivo de todos lo 
negocios de su vida, el que había comenza 
do la mañana en que, Vvalléndose de la igno 
rancia en que estaba el usurero de la mue 
te de sir Charles Ainscourt, le había sacad 
el pagaré falsificado por el hijo. 

Pasada la semana, Arnold Corton salió d 
su Casa y se dirigió a la estación del fer 
carril, donde tomó el tren para Trefield, 
estación más cercana del castillo de Afn 
court. 


EL “CHANTAGISTA” 


Esperó Arnold Corton un tiempo que 1 
pareció demasiado largo, en el vasto hall d 
piso bajo del cuerpo central del castillo de 
Ainscourt y se apareció el criado de librea 
a quien le'había dado su tarieta. diciendo? 


—Sír Leslie ha dicho que le recibira, se- 
—Tenga la bondad de pasar. 

jon una sonrisa insinuante y con ademán 
envuelto siguió Corton al criado y pasan- 
por un ancho corredor de paredes recu- 
lertas por tablazón de roble tallado, pene- 
en un salón qeu era indudablemente una 
blioteca, 

—Cuando entró, un joven, de a pá- 
lo pero de facciones muy hermosas, se le- 
ntó de ante el escritorio en que escribía, 
ra recibirle. 

La actitud del joven tenía mucho de frial- 
d y de disgusto, pero Corton no quiso dar- 
Importancia y ni siquiera hacer caso a ese 
etalie. 

-—Querido Leslie, — dijo en cuanto el cria- 
- se hubo retirado, — permítame que le 
felicite por el título y «la herencia y que al 
¡Mismo tiempo le dé mi pésame por la pérdi- 
a de... 

Sir Leslie Ainscourt, con un rápido ademán 
izo 2 un lado las condolencias y las congra- 
alaciones y dijo: — 
Ma usted el ravor de manife 
debo.su visita, señor Córton, y te 
ad de retirarse. A tan ps día del falie- 
miento de mi padre no debo recibir visitas. 
£06x rion dirigió una mirada Abd izitoria] al 
ven Aiuscourt y luego, riéndose por ¡lo ba- 
jo, arrojó su sobretodo claro sebré una bu- 
ca y se sentó él, cómodamente, en otra. 
Tiene vsted razón, Ainscourt, tiene ra- 


os a que 
a la bon- 


es 
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meral. Pero yo, amigo mío, yo ro Soy uh 
visitante cualquiera, ¡Soy un huésped: Un 
Buéspod recibido con alegría; por lo menos 
asi lo espero. 

Sir Leslie sintió que la sangre 


le afluía al 


Mire usted, Cór*on, su insolente manera 
S presentarse me obliga a hablarle con una 
laridad que no hubiera deseade usar Hace 
loco tiempo, era yo un joven de poco tino, 
buscaba sólo el modo de divertirme y que no 
pate eran cuidado.en seleccionar mis amis- 
lades siempre que se tratara de gente que 
le pronorcionase diversión. Ahora todo ha 
mbiado. Soy Sir Leslie Ainacourt, y pesar 
re mí, grandes responsabilidades, me Co- 
responde un sltio en la corte y estoy re- 
suelto a. vivir en la forma y mantra que mis 
resnonsahilidades lo exigen. 

¿Pero Anorld Córton ya sabía qué Carácter 
mía em hombre, 

Siendo así conviene aue hablemos de 
socios sin més preámbulos, -—— dilo. — 
neo en mi poder un pagaré firmado Por 
ed con el nombre de su finado padre sir 
harles Ainscourt. 

El joven baronet se dió cuenta en seguida 
del documento de que se trataba y se puso 
uy pálido mientras en su mirada se refle- 
1ba el intenso pavor que le dominó al ins- 
te. 

Lo pagaré tan pronto como me sea pre- 
tado, Ahora mismo si usted lo desea — 
oO. con voz ronca llevando la mano hacia 
ajón donde estaba el talonario de che- 


Es que no va a serle presentado, — di- 


e en lo que se refiere a los visitantes en 
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10 Córton sonrienao enigmáticamente, 23 POr 
lo menos no le será presentado para que 


usted lo abone en la forma corriente, — 
agregó. 
—HEntonces mis abogados, en caso de... 


“— empezó a decir dóíbilmente el baronet. 

Pero Córton le interrumpió diciendo con 
brusquedad: 

—8Sus abogados verlan inmediatamente que 
la firma de su señor padre es una hurda imi 
tación que no puede engañar a nadie y que 
fué admitida por un hombre que, al pedir- 
sela «4 usted, se disponía a sacar de “ella Más 
de cuanto hubiera sacado de la legítima, 

—Bien: ¿qué desea usted? ¡Diga su precio 
y pagaré! — exclamó sir Leslie Cn yoz €n- 
ronquecida por la emoción. 


No era sólo el temor de la presentación 
que podía menchar su nombre con el estig- 
ma de falsificador, pues no habiendo nadie 
que reclamara no podía haber proceso ni 
castigo, lo que en aquel momento atribulaba 
al baronet. Como Córton muy bien lo sabía, 
— y en realidad consideraba esto Su decisi. 
vo punta de apoyo, — Leslie Ainsceourt esta. 
ba en amores con la hija de uno de los más 
orgullosos pares del reino de Inglaterra. La 
ps le adoraba y él la amaba con locura 
y sabía que la mancha que caería sobre su 
ida impediría ese matrimonio que 
constituía todas sus esperanzas de felicidad. 

Sin embargo, Arnold Córton vaciló un las: 


tante antes de atreverse a mencionar ese de- 


ta!la y demostrar cómo estaba enterad3 
de él. 
“Más vale pájaro en mano que clento vo: 


lando”, dice el viejo adagio y Córton vacila: 
ba entre resolver el asunto en el momento 0 
continuar desarrollando su maléfico plan. 
El pagaré falso estaba extendido por la su- 
ma: de ochocientas libras, aun cuando: el jo- 
ven Ainscourt sólo había recibido cuatrocien. 
tas de manos de Amós Mosser que. en diver. 
sas ocasiones y sin entregarle el documento: 
le había sacado más de mil libras. En la si- 
tuación en que se hallaba en aquel momento 
sir Leslie Ainscourt hubiera pagado fácil 
mente*dos mil libras y Córton estudiaba las 
conveniencias del “negocio” yue era todo uti. 
lidad para él, pues los documentos que le 
habían servido para sacarle al usurero el 


pagaré no le habían costado nada y había 


llegado a su poder en cirrunstancias en que 
61 “ayudó a la casualidad”. Se trataba, 
pues, de ganarse las mil libras limpias de 
todo descuento y gasto. 


Pero Ainscourt, inconscientemente inclinó 
la balanza en contra suya. 

— ¡Vamos! ¿Hablará usted 6 no? — ex- 
clamó enojado. 

Arnold Córton dirigió una mirada a la ca: 
ra pálida del joven y notó, con íntima satis- 
facción que le temblaba el labio inferior, 
que en sus ojos había la expreslón de su in: 
tenso miedo y que, a juzgar por su estado de 
ánimo, el flamante baronet estaba bajo su do- 
minio y a su merced. 

Durante un momento más le miró fijamente 
y luego, encogiéndose de hombros y volvien- 
do a sonreir, dijo: 
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— Estimado amigo AINSCOUÍrt,í ¡no  Cconm- 
prendo por qué muestra usted tanta prisa 
por: deshacerse de mí! Por una verdadera 
casualidad me encuentro en posesión de una 
importante suma y por ahora no ez dinero 
lo que necesito. 

-—Entonces, si no es dinero, ¿qué diablos 
quiere usted ?— exclamó  Ainscourt  des- 
esperado, levantado la voz y golpeando ner- 
viosamente el escritorio con un cortapapel 
gue había tomado en la mano. 

Antes de contestar Arnold Corton se di- 


ys 


rigió a una ventana y miró por ella hacia el 


soberbio paisaje «lel parque que rodeaba al 


castillo de Ainscourt. 
Estaba el castillo construíio en lo alto 


de una cuesta y desde la ventana se distin-' 


guía una parte del campo en el que había 


hermosos bosques, pintorescos, florecientes 
granjas y valiosos plantíos. , 
—Lo que yo quiero es eso, — dijo, indi- 


cando la parte de la hermosa posesión que se 
alcanzaba a ver desde la ventana, con un 
ademán del brazo que pareció. envolver 
un manotón anbicioso toda la 


tillo cuna.de los Ainscourt. 

Léslie Ainscourt, al notar el ademán 
Córton no pudo reprimir un estremecimien- 
to y miró al que hablaba con gesto de asom: 


bro. 


as 


¿Está usted loco, Córton? ¿Cree usted 
que ni por salvarme de la desgracia que mi 


tontería merece voy a entregár el hogar de 


“mis antepasados a un hombre de sus condi- 
ciones? -— preguntó con una actitud de en- 
tereza y aplemo que de haberla mostrado 
antes, habrían salvado la situación. 

—¡No! ¡Todo eso. no! ¡Una Parte única 
mente! 
Si usted me escucha se dará perfecta cuenta 
de que soy. razonable. Aquí donde, usted me 
ve yo ya esióy cansado de juegos de cartas y 
de billar, las únicas fuentes de utilidades 
con que puedo contar con seguridad. Ade- 
más, aquellos que, como usted, han adqui- 
rido experiencia jugando conmigo están em- 
pezando a cansarse de mí. He jugado mucho 
tiempo con demasiada suerte y me parece 
haber notado de que por lo menos en dos 
de los cuatro clubs a que pertenezco prefe- 
rirían mi ausencia definitiva a mi diaria Pre- 
sencia. Usted y yo hemos sido buenos com- 
pañeros siempre, hemos pasado muchos días 
y noches juntos y no puede negarse que 
simpatizábamos. 
departamento de Londres y he venido Para 
vivir aquí, con mi amigo de siempre, don 
usted. 

— ¡Pero por Dios, Córton, oa tod no puede 
haber pensado seriamente semejante Cosa! 
¡Es imposible! — dijo Ainscourt. 

Córton hizo un ademan negativo. 

—Mi equipaje está en la estación. De 
usted crden de que vayan a buscarlo, Des. 
pués ordere al mayordomo y al ama de lla- 
ves lo necesario para que dispongan una se- 
rie de habitaciones para mí. Necesito quo 
no me falte una salita con ventanas, Co- 
mo es posible que nos cansemós el uno al 
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en 
riqueza del 
contorno incluso el viejo y hermosísimo Cas- 


Por lo tanto he dejado mi 


otro viíndonos con demasiada 


dijo riendo con toda franqueza. 
Leslie Ainscourt se puso de pie como mo- 
vido por un resorte, herido hasta lo más 
hondo por la impúdica. insoiente ina del 
“chantagista”, 
— ¡Si dentro de dos minutos no ha salido 
usted de esta casa le haré arrojar a punta- 
piés por mis criados! 


timbre eléctrico. 
Con sonrisa que pretendía demostrar una 


tranquilidad que en realidad no. tenía, pues 
en aquel momento sus planes corrían el pe= 


ligro de que un gesto violento del baronet 


_ los echara a rodar, cerrado ESrcOn 


sacó el reioj del bolsillo, 


— ¡Bien! Ya que tan conto se muestra 


usted a mis deseos y ya que no quiere adml- 


ía, — dijo slempre sonriente. 


Leslie Ainscourt miró al aria SS suspira 


con deshago. 


—Me queda tiempo suficiente para Loma 
el: tren de las cuatro y stete para Londres 
enla estación | de Trefield. Precisamente “he de 
quedado en visitar esta tarde, a las. seis y 


medía a lady. Muriel. Montelier, : 
El joven baronet se sentó en su tod 


vencido nuevamente, nuevamente desvanect- 


das sus energías, pálido y tembloroso. 


Lady. Muriel. Montelier era la mujer. Pe 


: frecuencia, , 
trataré de ser lo menos molesto posible, =--" 


-— grito oprimiendy 
con ademán nervioso y brusco el botón pa 


tir. mi propuesta voy a librarle de mi compa: ( 


quien amaba con toda su alma, era la Mee 


sión y la esperanza de su vida. Su ea No 
la. 
disipación, latía por aqueila mujer, en E que 


contaminado ni por el vicio” DE: 


había encontrado igual intensa simpatía. Si 


aquel hombre que estaba allí, sonriendo ¿- 
nicamente ante él'la enteraba de la existen- 


Cia del documento fraudulento, todas sus due 
siones se disipariían como: un sueño dando A 
sitio a la más negra y horrenda. re calidad. 


¿Cómo iba a ser posible que Muriel Monte- 


lier, la descendiente de una de las más noblí- 
“simas familia 3 del reino se uniera a un hon- 
hkre en cuyo pasado hubiese la mancha de un 
fraude? En vano sería explicar la razón, en 
vano alegar que no había sido Leslie el cri- 


minal sino la inconsciente víctima. En cuar- 


to se supiera la existencia del d'ioc:mento te- 
rrible la puerta de la mansión de los Mon. 


telier quedaría por siempre cerrada al here- 

dero de los Ainscourt. > 
Precedido por un discreto golpécito dado 

en la puerta, penetró en la habitación un 


criado que acudía al llamado del timbre eloc- 


trico. 

—Whisky y soda y cigarros de hoja, =— 
ordenó Córton. 

El criado> miró 4 su patrón, con aire 
interrogativo. El baronet asintió con un lige- 
ro movimiento de cabeza. eE 

Cuando el sirviente se retiró en busca del 
licor y los cigarros. Arnold Córton sonrió na 
ya irónicamente, sino satisfecho, 

¡Había triunfado el infame! 

Los los hombres permanecieron en “silen. 
cia hasta que el sirviente hubo colocado 
una botella de cristal, vasos, un sifón de 
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soda y una caja de nhabanog intacta nobre un 
velador que puso entre ambog y se hubo 
retirado. 

Arnold Corton sirvió el whisky en do3 
vasos, agregó soda, ofreció uno a Leslie, 
que'lo tomó y bebió el contenido sin decir 
palabra. Después tomó el otro yaso y lo l- 
vantó: 

“—¡A vuestra nueva fpociedad! dijo, 
-bebiéndose e] contenido casi de un solo tra 
go. 
El joven baronet contestó al brindis con 
una inclinación de cabeza que fu£ comenta 


da peapiagi sr 


Una mano suave le tomó la muñeca, 


da por Córton con una nueva sonrisa do 
triunfo, 

—Me parece que no le seduce ni encanta 
el porvenir, estimado Leslie, pero le añeguro 
que todo irá admirablemente bien, — dijo 
mientras tomaba la caja de log cigarros. — 
Como es lógico, mi presencia en esta casa 
debe tener algún pretexto, mejor dicho, al- 
-gún motivo que nadie encuentre ni pue- 
da encontrar sospechoso, Se me ocurre que 
lo mejor es que usted me nombre admint:- 
trador de estas tierra3 con un sueldo de mil 
libras esterlinas por año, Yo vigilará y 10 


- tualmente..., 
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cúldaré todo. Asi, €n lugar de ser un estor- 
bo, le resultare un elemento muy útil Yo 
le administraré sus intereses y cuidaré de 
que las tierras den el producto que deben 
dar. ¡Ne tiene usted poca suerte, ¡Encon- 
trar una persona como yo que cargue con 
el pesadísimo fardo de esa edministración! 
Le aseguro que no tendrá usted la menor 
queja de mi como empleado, Cumpliré pun- 
Siempre que usted cumpla lo 
mismo conmigo. -: : 


Proferida esta última amenaza, Arnold 


Córton metió la hoja en su cortaplumas y 
la levantó abriendo la caja. 

Quitó el papel de estaño que eubría la pri- 
mera hilera de cigarros y de pronto lanzo 
un grito y se puso de pie dejando caer la 
caja de modo que los puros se derrama- 
ron por el suelo. 

Pintado dentro de la tapa de la caja, en 
el sitio dende está generalmente la colorida 
marca Ce fábrica, se encontraba el signo de 
los lirios, un hermoso lirio-tigre en sus «o- 
lores naturales y debajo la terrible adver- 
tencia que se le presentaba por segunda vez, 
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la palabra qe le había hecho estar intrar- 
quilo tanto tiempu: 


“¡CUIDADO!” 


UN DESAFIO A LIRIO TIGRE 


Durante cerca de un minuto, Arnold Cór-" 


ton permaneció como paralizado por el terror, 
mirando la tapa de la caja de cigarros, en 
cuyo interior se hallaba el vistoso emblema 
el Lirio Tigre, con sus colores brillantes, real- 
zado por algunos adornos de oro reluciente. 

Luego, como si todo el inesperado e inten- 
so efecto de. la advertencia se hubiera desva- 
necido de pronto, se volvió el picaro hacia sir 
Leslie Ainscourt gritando más que pronuncian- 
¿o econ voz natural, las siguientes palabras: 

— ¡Así que usted se halla en combinación 
con el Lirio Tigre! ¿Qué se propone con eso, 
traidor infame? 

El joven baronet miró a Ciórton con una ex- 
presión en la que se mezclaba el más intenso 
asombro con la mayor indignación. 

—Modere sus palabras, — dijo al cabo de 
un momento, — o ño sabré contenerme ante 
semejante insolencia y suceda lo que suceda 
saldrá usted de mi casa a puntapies. Nj sé qué 
es eso de Lirio Tigre, ni tengo la menor ¡idea 
de qué pueda ser, Explíquese, y entonces... 

—Pues Lirio Tigre es... — empezó a decir 
Córton, pere calló en seguida, pereatándose de 
que si el baronet ignoraba quién era, lo que 
a él le convenía era que sigutese ignorándolo, 
Si le decía que Lirio Tigre era una potencia 
tal, que causaba a los pilloz más miedo que 
todo Seotlana Yard en masa, tal vez le inspi- 
rase la idea de recurrir a esa potencia contra 
el mismo Córton. Por lo tanto, echándose hacia 
atrás en su butaca, prorrumpió en carcajadas 
que sonaron tan falsas y fingidas, que sélo 
un hombre tan atrivulado y conturbado como 
estaba en aquel instante el baronet, podía to- 
marlas por sinceras manifestaciones de joco- 
sidad, 
irá desta que no soy un excelente cn. 
eliana: ¡Oh! Esta era una de mis habilida- 
des aun desconocida para usted. Otras irá us- 
ted conociendo durante mi futura permanencia 
en esta casa y antes de que pasen muchos me- 
ses — dijo. 

Y como Ainscourt no profiriera ni una solo 
palabra, permaneció en silencio, con el ceño 
fruncido y la mirada en la alfombra donde 
estaba la caja de cigarros, aquella caja so- 
bre la cual no cabía duda que habíale sido 
presentada por el criado, tal como había lle- 
gado de la casa importadora de cigarros. 

Sin embargo, aquella caja que no parecía 
haber sido abierta desde Cuando la cerraron, 
clavaron y precintaron en La Habana, tenía 
en el interior de la tapa el amenazador Lirio 
Tigre. 

——Dígale al criado que se lleve estos ciga- 
rros y traiga otra caja, — dijo al cabo de un 
instante con voz que da emoción había en- 
ronquecido. 


Leslie Ainscourt vaciló un iórmarto: pero 


luego, resignado, obedeció. 
Se hallaba bajo el dominio de aquel eiii 


EJ Lirio Tigre 


Divo 


— 716 — 


y aunque lo ordenado hubiera sido todavía 
más humillante, también hubiera obedecido. 
—Puede llevarse los cigarros para la ser- 
vidumbre, pero deje mi la caja reci or : 
denó Córton. o 
Como el criado, a pesar de estas Hociioil 
brado a cumplir las órdenes sin hacer obser- 
vación alguna tuviera un gesto de sorpresa al 
oir que un extraño le daba semejante orden, 
Córton se volvió hacia Ainscourt diciéndole: 
—Sería bueno, sir Leslie, que explicara 
usted al criado cuál es mi guión: ea 
hoy, en esta «casa. A 

—El señor Arnold -Córton es mi adas 
trador. Deben obedecerle todos como a mí 
mismo, — dijo Ainscourt obediente. 

A toda costa quería evitar que hubiese ha- 
bladurías entre los criados y como sabía que 
en caso de negarse a cumplir la orden que le 
daba su “amo” Córton hubiera provocado una 
escena desagradable, Ainscourt optó por obs: 
decer, aun cuando econ 2. Jas reservas men. 
tales que es de suponer, 

—Se hará como el señor lo ordena, — res- 
pondió el eriado, 

Pero la mirada que después de dicho eso di. 
rigió a Arnold Córton en el momento en que 
éste se inclinaba a tomar la nueva caja de 
cigarros, demostró que el picaro no serfa servi 
do de Muy buena gana por las A ertados del € cas. 
tillo de Ainscourt. PS Ys 

Cerrando la caja vacía, como si la contem- 
blación de Lirio Tigre le molestara y en ver 
dad le molestaba mucho, Arnold Córton some 
tió la caja llena a un detenido examen y una 
vez convencido de que todos los sellos y precin. 
tos estaban intactos, se decidió a levantar _ 
tapa econ eu cortaplumas. 


Como lo esperaba, el interlor de dera de 
la nueva caja presentaba la marca, colorida 
y dorada de la fábrica de tabacos: dos figúras 
alegóricas que protegían con sus brazos exten- 
didos el escudo de la República de Cuba colo: 
cado en medio de un paisaje de cocoteros a. 
plantas de tabaco. E 

Tal vez con el propósito de establecer una 
comparación, Córton tomó entonz7s la prime: 
ra caja y levantó la ta: 

Una exclamación de asombro brotó inme- 
diatamente de sus labios. 

El sígno del Lirio había desaparecido y, en 
su lugar, sólo había una estampa en colores 
igual a la que presentaba la segunda caja. 

Un extremecimiento de supersticioso terror 
sacudió todo su sistema nervioso, produciéndo. 
le un extraño escalofrío. Súbito pánico Jlent 
«u cobarde corazón y casi tuvo la idea de aba 
donar en seguida la existencia de lujo y. abun- 
dancia que se había prometido para el porve: 
nir y, admitiendo la suma que sir Leslie Ain 
court le diera, retirarse de allí sin pretender 
combatir con el misterioso e ==. pa 
del e del Lirio. 


Pero nunca, en toda su vida, había aid el 
pícaro uan ocasión como la que ahora se le 
presentaba y era tanto el provecho que de ella 
se prometía sacar, que venció nuevamente 
su-alma envilecida la codicia del oro y resolv: 


seguir adelante, hiciera lo que hiciera Lirio 
Tigre. 

No fué sin gran emoción como adoptó tal 
temperamento y su mano temblaba aún cuan. 
do tomó de nuevo la botella del whisky y se 
sirvió un Vasó casi lleno, al que sólo agregó 
unas gotas de soda y el que vació de uno o 
GOs tragos, | 


pone 


El alcohol no tardó en ejercer su efecto estf- - 


- mulante y en apaciguar sus desordenados ner- 
_vios. Escogió con cuidado de conocedor uno 
de los cigarros de la nueva Caja y he dispuso 
4 comenzar a yengarse en su víctima de las 
emociones y terrores que acababa de sufrir. 
Cansándose de zaherir con frases de cruel 
ironía a su indefensa víctima y aburrido por- 
que no conseguía que el joven Ainscourt le 
contestara ni una sola palabra y se conforma- 
se con doblegar la cerviz, anonadado y ven- 
do. Córton manifestó, al cabo de poco ra- 


AA 


to, su propósito de visitar el castillo y escoger 
por sí mismo las habitaciones dande había de 
instalarse, 
Al subir por la escalera principal, hermosa 
Obra de ebanistería, cuyos pasamanos tallados 
eran verdaderas obrap de arte, Córton no es- 
¿catimó sus groseras críticas a cuanto veía y 
cuando llegaron a una vasta galería de cua- 
"dros, en cuyos muros recubiertos de madera- 
men de roble había numerosas obras pictóri- 
¿cas de gran valor artístico y los retratos de 
“todos los antepasados de la familia Ainscourt, 
Que parecían mirar malhumorados al intruso, 
se detuvo ante un retrato y preguntó: 
—¿Quién es esa? 
> 


El cuadro era el retrato de una dama de no. 
ble porte vestida a la usanza de las grandes 
“damas de la corte del rey Carlos 1. Era aque- 
lla una bellísima señora y el artista la había 
pintado de pie, en una escalinata, destacán- 
¿dose su impotente y elegante figura sobre el 
bellísimo ropaje de una magnífica cortina de 
seda granate recamada con oro y pedrerías. 
Ms —Esa es Lady Ermyntrude, esposa del quin- 
lo barón de Ainscourt, — contesté Leslie. — 
Fué considerada, en la corte de Carlos I, co- 
mo la mujer más hermosa de su época. 
'- — ¡Con poca cosa se contentaban en aque- 
llas épocas los cortesanos de Carlos 1! —di- 
lo despectivamente Córton. — ¡No me gusta! 
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Tiene un aire demasiado frío y demasiado Ora 
gulloso, ¡Hola! ¡Vaya un sitio para colocar en 
él una caja de hierro, — añadió indicando 
con la mano una caja de caudales de modelo 
moderno y de grandes dimensiones colocada 
frente del retrato, 

Sir Leslie se encogió de hombros, pero no 
contestó y siguió a su verdugo hacia donde 
quedaban los dormitorios. , 

La mejor nabitación del castillo era, prec!- 
samente, la que ocupaba el joven baronet y la 
primera intención de Córton fué manifestar 
que elegaí aquella para obligar al mismo due- 
ño de casa a mudarse de cuarto, pero reflexio. 
nando luego qeu tal pretensión causaría el co- 
rrespondiente comentario desfavorable de la 
servidumbre y le atraería antipatías que de- 
seaba evitar a toda costa, 
otras habitaciones algo menos espaciosas y 
algo menos lujosas, situadas en el ala dere- 
cha de la hermosa y antigua mansió 


EL CAZADOR CAZADO 


Desde aquel día Arnold Córton se transtor. 
mó en el verdadero dueño del castillo de 
Ainscoart, Cada día que pasaba sir Leslie iba 
siendo más y más su esclayo, pues para ahozar 
su dolor y su vergiñienza de verse él. un Ains- 
court, a merced de semejante bribén, al que 
se sentía atado en cuerpo y alma, se entregó 
con exceso a la bebida. 

A esto contribuía todo lo posible el infame 
Córton, que sabía a qué punto puede descen. 
der la dignidad de un hombre cuando le do. 
mina un vicio como el del alcohol y que desea. 
ba ver a su víctima cada vez más débil y con 
menos energías para poder explotarlo mejor. 


Pasaron dos meses, y durante ese tiempo 
Arnold Córton, con sus combinaciones y SUS 
amenazas, había sacado el Mayor partido po- 
sible de Aa situación y había conseguido que 
el baronet le entregara, de diversoy modog y 
en distintas partidas ya en dinero, ya auto- 
rizándole a recaudar sumas por su cuenta, la 
cantidad de doce mil libras esterlinas, 

Huelga decir que Córton se hallaba comple» 
tamente satisfecho del giro que tomaban los 
acontecimientos y hasta sentíase orgulloso de 
considerar la habilidad con que había sabido 
sacar partido de la situación. 

Al principio temió que lady Muriel Monte- 
Mer pudiera intervenir y averiguar el por qué 
del retraimiento de aquel hombre cuya vida, 
dignidad y fortuna iba él destruyendo po- 
co a poco, pero con suma satisfacción echó 
pronto de ver que, aun cuando el baronet se- 
guía escribiéndole, había dejado de visitarla 
casi definitivamente. 


Los acontecimien'.s vinieron a favorecerle 
en este terreno, Lady Muriel fué invitada a 
hacer una jira en yate por el Mediterráneo, y 
al ausentarse de Londres para pasar tres me. 
ses de viaje lejos de Inglaterra. Leslie Aing. 
court, a quien Córton había disgustado de in- 
tento en los dos días anteriores al de la par- 
tida se encontró tan desanimado y disgustado, 
que no fué a saludarla como ella Se lo pidió, 
Tal desatención fué comentada en los círculog 
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PUCKY 
sociales y hasta se hablaba de un rompí- 
miento entre aquellos novios que, dos meses 
antes ,se adoraban. 

Comprendiendo toda la influencia que ejer- 
ce la mujer amada en el hombre enamorado, 
Córton temió en el primer momento que lady 
Muriel fuera el primer obstáculo al logro de 
sus deseos; pero después de lo sucedido, ya 
no era de temer su influencia. Sin embargo, 
como lady Muriel era mujer de carácter y no 
podía mirar impasible lo sucedido, era de es- 
perar que al regresar del viaje hiciera sentir 
gu acción, y debido a esto Córton se hallaba 


Intranquilo. 


Además, la vida en el castillo le fué muy 
agradable al principio, pero no tardó en abu- 
rrirle. Entre los habitantes de los alrededores 
no encontró ninguno que pudiera ser su amil- 
go. Pensó en invitar a alguno de sus compin- 
ches de Londres, pero temió que el que vi- 
niese le hiciera traición o le pidiera parte 
del producto de gu picardía. 

En consecuencia, estaba Córton deseoso de 


pasar algún tiempo en Londres, de volver a 


jugar — y a ganar con trampas, — de codearse 


de nuevo econ: la juventud con dinero y sin 
' Juicio de la capital. 


Por último, hallándose Leslie Aiscourt re- 


.cluido en su habltación por orden del médico, 


con un ligero ataque de infleunza, consideró 
llegado el tan deseado momento propicio pa: 
ra tender.el vuelo. 


Con el bolsillo repleto úe dinero del ba O- 


net, se dirigió a Londres. 
“Aquella misma noche reapareció en la sala 
a juego, como otros; sólo. le guiaba el in- 
erés y por €so no podía jugar sin poner en 
eN gus mañas y sus trampas. 
Para él, el hacer trampa constituía una afi- 


¡ción irresistible, y por eso llevaba siempre eu 


eu poder todos los utensillos necesarios para 


-marcas las cartas y atraerse “la suerte”. 


¡Qué agradablemente pasó aquella noche en- 
tregado a gu diversión favorita! : 
Fué como una nueva vida para él hallarse 


-on aquel ambiente, ver a su lado las pequeñas 


pilas de relucientes bwonedas de oro que cada 


“yez eran más y, más y más. 


La única nota desagradable. que tuvo para 


él aquella noche de juego desenfrenado, en 


la que dió rienda suelta a sus mañas de ta- 
hur, fuó la presencia en la sala de juego de 
un hombre de buena estatura, de continente 
militar, que, aun cuando no jugaba, se pasó 
toda la noche mirando a los jugadores y es- 
pecialmente al parecer al profesional del jue- 
go que ganaba mediante trampas, al mismo 
Arnold Córton. 

Cuando ge acercaba el amanecer, Arnold 


Córton volvió a su departamento, — pues, 
aun cuando se lo ha'bía dicho a Ainscourt, no 
había dejado su casa de Londres, — con los 


bolsillos repletos de dinero vilmente ganado. 
Riéndose entre dientes sacó de los bolsillos 
las monedas y los billetes del Banco de In- 
glaterra y los fué paniendo todos encima de 
una mesa. 
Acababa de hacer eso cuando se estremeció 
violentamente, y volviendo la cabeza, Qirigió 
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-del pantalón y acudió a la puerta. 


“do: era el mismo hombre que durante to 


bastante acostumbrado a hallarse en tra 
difíciles, para no perder la serenidad en. e 


qué se mete en mi casa sin que nadie 16) haya 
invitado? — dijo con altanería dirigiéndose E 


esta noche y he notado que ni siquiera un 
sola vez Jugó usted lealm>nte. Por lo tanto, 


Ny 
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una mirada temerosa hacia. atrás, pues e 
aquel momento había resonado un vigoro 
golpe en la puerta del departamento q. dab 
al descanso de la escalera. 

Durante un instante vaciló si acudir. o no 
llamado, pero éste se repitió cada vez más p 
tente y nervioso, tan insistente y recio, que 
tabur sacó del cajón de un mueble un revó 
ver cargado, lo metió en el bolsillo derech 


Un hombre vestido con un largo cobre da 
y ostentando un sombrero chambergo de 
chas alas, estaba ante la puerta. En cuanto 
ésta se abrió el hombre avanzó, y apartan 
a Córton mediante un enérgico. ademán, 


tró directamente hasta la habitación -don e 


estaba ja mesa con el dinero; y, junto a el 
se detuvo y se quitó el sombrero y el sobre 


la noche había estado mirando jugar al o 
poso. 


Instintivamente los ojos de Qórton” se. á 
gieron hacia el montón de dinero que estab 
sobre la mesa. Y 
El intruso notó la mirada. y en sus 1ad 
se dibujó una sonrisa. : 
Aun cuando alarmado, Arnold Córton es 


emergencia, 
— ¿Puedo saber qué significa su visita yD YT 


recién llegado, 
—-Sí, señor; va usted a saberlo — coMias 
el esabcido — Le he visto a usted jugar 


lie resuelto que devuelva usted ese dinero 
a quien no se lo ha ganado, sino robado. 
Arnold Córton se sonrió con desfachatez E 
—He sido muy afor ríunacp, es verdad. Una 
buena racha, — dijo: sin hacer Caso Ces la 
acusación del desconocido, 3 
—¿Afortunado? ¡No! ¡Pillo! Eso es lo gu 
ha sido usted: ¡pillo! Se ha pasado la noc. 
haciendo trampas como el último de los ca 
nallas. Ha hecho trampas desde que se senti 
a jugar hasta que jugó la última _mano. 
—<Si le parec así, ¿por qué no habló entorn 
ces, señor? — dijo sin q di ofendido po 
la acusación, 
No hablé entonces porque no quise. Per 
ara he hablado, y bien cla10: devuelva 
ted en seguida ese dinero a las personas 


quienes se lo ha robado — insistió el d 
conocido. 
Un juramento brotó de labios del tahur. 
— ¡Fuera de mi casa! — gritó luego. — 


tengo tiempo que perder en oir tonterías 
quijotes estúpidos. ¡Vamos! . 

- Dick Desmond, pues el desconocido era 
valeroso compañero de Lirio Tigre, avanzó h 
cia la mesa donde se hallaba el dinero t 
villanamente ganado por Córton. : 

— Aproveche usted la oportunidad que 
presento, Arnold Córton — dijo tranquilamen. 
te. — O devuelve usted €8se dinero a sus ver 
daderos Gueños o ye me encargaré de hace 
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conocer en todos los clubs de Londres gu 
'ondición de tahur y de tramposo. 

- Y al decir eso hizo un ademán como si 
ublera querido tomar con la mano el díne- 
) que estaba encima de la mesa, 

- —i¡No toque es dinero, que es mío! — gritó 
Jórton sacando el revólver del bolsillo y apun- 
ndo al pecho de Dick Desmond, : 
- Rápidamente, Desmond se apoderá de un 
uñado de monedas de oro da las que había 
sobre la mesa y las arrojó a la cara del ju: 
gador. 

Este al sentirse tocado por las monedas, qua 
le causaron repentino y agudo dolor en la ca- 
a, apretó el gatillo y disparó el tiro. 
Dick Desmond lanzó un grito de dolor, se 
tambaleó un momento, llevó sus manos al pe- 
cho y luego cayó boca arriba en el suelo, con 
] brazo izquierdo tendido y el derecho con la 
nano sobre la pechera de la camisa. 

- Puede decírse que Arnold Córton hizo fuezo 
casi sin darse cuenta de lo que bacía y a tal 
¿punto le horrorizó el ver al intruso caído en 
el suelo, que su deseperación no tuvo límites, 
Había llegado en su vida de infamias y de- 
'litos a todas las vilezas: pero nunca al cr! 
'men, Como otros muchos, sólo le había dete- 
nido el temor al castigo; así que lo primero 
que a su mente se presentó en aquel instante 
fué la posibilidad de una condena a muerte, 
Por eso permaneció con los ojos muy abiertos, 
fijos en el hombre que acababa de caer, oh- 
servando horrorizado cómo, en la alba y relu- 
ciente pechera de la camisa había aparecido 
una horrible y denunciadora mancha de san- 
gre. ; E 
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interesantísima novela de cowboys. 
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El revólver cayó de ias magos temblorosa» 
de Córton, tan intensa era su nerviosidad. 

— ¡Está muerto! — dijo en voz muy baja, 
sin atreverse a acercarse a su víctima. —— 
¡He sido asesino! ¡Asesino!... ¡Oh! ¡Es- 
toy perdido! 

Dominando, mediante un esfuerzo desespe- 
rado de la voluntad, el horror que le inspiraba 
la vista de aquel hombre, se fué arrodillando 
poco a poco a su lado, y por último se inclinó 
y adelantó la mano para ponerla sobre el co 
razón del caído y sentir si latía o no. 

Pero su esfuerzo no fué suficiente para per. 
mitirle llevar su mano hasta tocar al herido. 
Aquel hombre a quien un instante antes no te- 
mía, hallándose vivo, le causaba, al verle exá- 
mine un terror tal que no pudo llevar a tér- 
mino la comprobación que podía decirle si era 
oc no asesino, si le había quitado la vida o si 
únicamente le había herido, tal vez levemente, 

De pronto, lanzando un grito de terror, se 
puso nuevamente de ple. 

Una idea había cruzado sy cerebro; la de 
escapar inmediatamente de aquella casa. Mi- 
ró el reloj: eran las tres de la mañana. 

A las ocio, la mujer del encargado llege. 
ría a barrer y limpiar el departamento y hasta 
entonces no se descubriría la preserciá del ca. 
dáver en aquel sitio. E le 

Tenía, pues, cinco horas de tiempo para 
preparar su huida y escapar. En cinco horas 
podía ir a un sitio cualquiera desde el cual 
poder ausentarse de Inglaterra en la. misma 
mañana. : sb, 

No le preocupaba la cuestión dinero, pues 
tenía no sólo los fondos aque había traído del 
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castillo de Ainscourt, sino la importante gu- 
ma ganada aquella noche, 

Con toda la alegría que podía sentir en un: 
momento como ese, se volvió hacia la mesa, 
reunió en un montón todos los billetes de ban- 
co y en el momento en que se disponía a to- 
marlos para guardarlos en el bolsillo sintió 
que una mano, suave y como de terciopelo, 
pero recia como de hierro, le tomaba la mu- 
ñeca. 

Volvióse rápidamente para ver quién inte- 
rrumpía ahora sus acciones, 

Su cara varió de expresión, sus ojos mira- 
ron como si quisieran saltarse de sus órbitas. 

De pie a su lado, con su mano de hierro es- 
trechando su muñeca temblorosa, cubierto el 
cuerpo por una piel de tigre colocada a mane- 
ra de manto romano, vestida de riso negro, 
destacándose sobre lo oscuro del vestido la 
blancura incomparable de sy descote y de sus 
brazos de alabastro, con sus bellos ojos cente- 
lleando de enojo, con una expresión de terri- 
ble energía dominadora en su encantador 
semblante, estaba Lirio Tigre. 

Con la mano que le quedaba libre, la bella 
jefe del Culto del Lirio, indicó el hombre caí- 
do en el suelo y con voz sonora, vibrante, que 
pareció penetrar hasta «el alma del infame 
aventurero, exclamó: 

— ¡Arnold Córton! He aquí a dónde le ha 
conducido su desenfrenada carrera por la sen- 
da del mal. Ladrón, *“'chantagista”” y asesi- 
no: ¡la hora del castigo ha de sonar muy pron- 


- to para usted! 


Loc-"“+ "miedo, Arnold Córton tratá de li- 
brarse de la férrea presión de aquella mano 
que parecía tan débil y era tan fuerte. 

Pero fué en vano: ceñida a su muñeca 
como una tenaza poderosa, la mano de Lirio 
Tigre parecía haberse, incrustado en los 
músculos del tahur. 

— ¡Perdón! ¡Saqué el revólver, es verdad. 
pero sin intención de hacer fuego! Me atacó 
Y disparé en defensa propia, — dijo. 

—i¡No mienta, cobarde! ¡Ha dado usted 
muerte a mi flel compañero, al más eficaz de 
mis ayudantes, y ese crimen merece su casti- 
go! — añadió Lirio Tigre con entereza. 

——¡Por favor! ¡No me entregue a la justi- 
cia! ¡No quiero morir! ¡No me atrevo a mo- 
rir!t — dijo casi sollozando el aterrorizado 
bribón. 

Por toda contestación Lirio Tire se rió del 
cobarde tan irónica y despiadadamente, que 
Córton, sintiéndose al mismo tiempo libre de 
la presión de sa mano, sintió hervir sy san- 
gre en las venas y ciego de ira se apoderó de 
un pesado candelabro que había sobre la 
cercana chimenea y lo enarboló gritando triun- 
falmente: 

—i ¡Cada uno a su vez, 
¡Ahora me toca a mi! 

Una risa aún más irónica que la anterior 
brotó de los labios de Lirio Tigre y a ella 
siguió el ruído que hizo el pesado candela- 
bro al caer al suelo, pues detrás de las grue- 
sas y ricag cortinas que cubrían la puerta de 
entrada aparecieron seis hermosas adeptas al 
Culto del Lirio, cada una de ellas armada con 
una pistola automática y apuntando las sels 
A la cabeza del nuevamente anonadado bribón., 
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bella enemiga! 


— sorprender en sus semblantes la solución de 


ÓN 


Durante cerca de un minuto, Arnold Córto 
permaneció de pie mirándolas, tratando 


enigma de su porvenir, sin lograr descubrir 
absolutamente nada. 

Después, sintiendo que le faltaban las fuer 
zas por completo, cayó en una butaca situada 
junto a la mesa donde staba el dinero y apo- 
yó la cara en las palmas de sus manos. 


EL DOCOMENTO 


Hizo la bella jefe una señal y dos de las 
Lirios fueron a colocarse con la precisión de 
soldados bien regimentados, a las espaldas de 
la butaca donde estaba sentado el hombre. Un 
escalofrio sacudió todo el cuerpo del pícaro 
cuando sintió que los caños de dos pistolas. br 
le apoyaban en la nuca. 

Levantó la vista, pero una de palabra 
Stella Grey fué suficiente para dejarle clay 
do en su sillón, como súbitamente congelad 

Otro Lirio había colocado ante él, en 1 
mesa, una carpeta con un block áe papel] d 
cartas encima y había dispuesto pluma y til 
tero. 

— ¡Escriba! — ordenó Lirio Tigre eoñia 
camente, od qe E 

Dominado, vencido, acorralado, Arnold 
Córton apenas atinó a tomar la pluma en 
los dedos y disponerse a escribir. Hecho 
to, levantó la mirada hacia Lirio Tigre e 
mo pidinedo órdenes, 

Stella Grey indicó 'con ademán pestelta 
blanca hoja de papel y dictó: 

“Yo, Arnold Córton, hago por el presente 
“* plena confesión de mi crimen, hallándos 
“ante mí las representantes del Culto del Lirio 
“y ey jefe Lirio Tigre, que presenciaron cómo 
“ hice fuego y vieron caer a mi victima. Dis- 

“p aré un tiro de revólver contra el capitán 
* Ricardo Desmond, porque habiéndome visto 
“ hacer trampas mientras jugaba a las cartas, 
“vino a mi casa a decirme que, o develvía el 
“ dinero ganado fraudulentamente o haría p 
** blica mi condición de jugador tramposo. 
“Arnold Córton”. 

Cuando Córton hubo escrito las anterio 
lineas, Lirio Tigr le indicó que se levanta 
y sentándose en la butaca puso su firma al. 
del documento a manera de testigo. Sus co 
pañeras, las adeptas del Culto del Lirio, 
maron también, 

Cuando la última joven hubo firmado 
documento en el que Córton confesaba ser 
drón y crominal, Lirio Tigre lo secó en el 
cante de la carpeta, lo dobló cuidadosamente 
lo metió en un sobre que pegó y luego sel 
con lacre, usando para esto el sello del Lir 
que llevaba. en uno de sus anillos. 

Hecho esto, volvió a sentarse en la buta 
tomó de nuevo la vlum- v escribió la es 
en el sobre: 


Sir Leslie Ainscourt. : 
Castillo de A 
Treeficla. 
Lirio Tigre no dejó que Córton viera'lo « 
escribía en el sobre, así que el pícaro no se 
enteró de a dónde iba a parar la confesión de 
su delito. : 
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-—Guardándose el sobre lacrado en el pecho, 
Stella Grey dió orden a las dos jóvenes que 
custodiaban al preso al otro extremo de la 
habitación, que le hicieran aproximar. 

 —Arnold Córton, su confesión escrita ha- 
rá, en el momento en que sea entregada a $ 
justicia, que se le condene por los delitos. que 
ha cometido, — dijo Lirio Tigre con voz 
pausada. — Pero el Culto del Lirlo está 
por encima de toda ley y yo, su representan» 
te, le manifiesto que el castigo legal no cae- 
rá sobre usted mientras usted no desobedez- 
ca o pretenda esquivar, de cualquier modo 
que sea, órdenes o indicaciones del Culto del 
Lirio. Obedezca, pues, o mi enojo caerá sobre 
usted implacable y le llevará ante los jueces 
de Londres, que dictarán inmediatamente una 
gentencia de muerte, 


—¿Pero es cierto lo que oigo? — dijo 
Córton atónito. — ¿Es verdad que no me 
entregará a la policía? — añadió sintiendo 
renacer ja esperanza en su corazón. — Si es 
así, lo juro por mi honor... 

— ¡El honor de Arnold Córton! — inte- 


rrumpió Lirio Tigre con sarcástica sonrisa.— 
¡Vamos! Nada de palabrerío vano. Usted 
obedecerá mis órdenes, no porque me jure por 
sm honor, pues ya sabemos lo que puede va- 
ler su palabra. Usted obedecerá, porque si 
no obedece, la persona a quien voy a confiar 
el documento lo ertregará a la policia tan 
pronto como usted presente el menor sínto- 
ma de rebeldía. : 

Córton bajó la cabeza, sin ánimos para in- 
tentar la más ligera defensa. La noticia de 
que su secreto pasaría a poder de Otra per- 
sona más, había acentnado, momentáneamen- 
te, su excitación nerviosa. Si tantas personas 

crimen, el secreto pront:, 
Jejaría de serlo. ) 

—Por el momento va uste. a permane- 
cer en este departamento — dijo Lirio Tl- 
gre, continuando su conversación; — pero 
Córton la interrumpió en seguida, ponién- 
dose muy pálido, volviendo a agitarse como 
un azogado y+*moviendo la temblorosa ma- 
no en dirección hacia donde yacía Desmond. 

— ¡No, aquí no! No me atrevo a quedar- 
me solo con... con “eso”, — exclamó. 
—Y un escalofrío sacudió el cuerpo del mi- 
serable muerto de miedo. l 

Stella Grey tuvo una sonrisa de lástim 
y le miró casi compasiva, 


—No se alarme inecesariamente, — dijo 
con tranquilddad; —-— del cuerpo de la víc- 
tima me encargaré yo. ¿Cómo pudo creer que 
Iba a dejar los restos de nuestro querido 
compañero en peligro de contaminarse con 
la proximidad de un pillo como usted? ¡Res- 
peto mucho la memoria de quien tan bueno 
fué para el Culto del Lirio, para dejar que lo 
vele su asesino! Pero no se haga ilusiones, 


ni crea que el hecho de que me lleve de 


3 


Ñ 

$ 
k. 
> 


aquí el cadáver de la víctima, el recuerdo 
de la misma va a desvanecerse de su mente. 
Sin cesar, a todas horas y siempre, estará a 
su lado la imagen de su víctima con la. he- 
rida manando sangre... Quédese solo. Pase 
el resto de la noche como quiera, pero no 


se olvide de que si intenta salir de aquí Sin 
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PUCKY 


permiso, la confesión va a poder de la justi. 
cia. Mañana regresará usted al castillo de 
Ainscourt y allí permanecerá hasta que yo 
le vuelva a ver. ¿Ha oído? 

Corton hubiera querido decir algo, peto 
Stella Grey le hizo callar mediante un enér- 
gico ademán y, volviéndose luego hacia las 
Lirios que esperábanla observando con 
atención cada uno de sus gestos y sus movi- 
mientos, inclinó la cabeza. 


Casi en seguida oyóse el sonido seco dae 
la llave de la luz eléctrica; “¡tric!” y la 
habitación quedó a oscuras. 

Latiéndole  descompasadamente su Ccora- 
zón, Arnold Córton permaneció inmóvil, de 
pie en el centro de la habitación, tratanco 
de distinguir, con los ojos muy abiertos, y 
de oir, prestando toda la atención posible a 
lo que a su alrededor acontecía. No pudo 
ver nada y, en,cuanto a oir sólo oyó el ru- 
mor de leyes pasos y crugir de telas de seda. 

De improviso, todo quedó en el más eom: 
pleto silencio y los últimos rumores pare: 
cieron perderse a lo lejos. 

Pasaron diez desesperantes minutos, hen- 
chidos de temores y de angustias para el 
tahur quien, al cabo de los cuales no pudo 
reunir suficiente valor para dar un solo pa- 
so que le quitara del sitio donde se hallaba 
cuando la luz sé apagó. 

—i ¡Señorita! ¡Lirio Tigre! — gritó con 
Yoz enronquecida por el miedo y én seguida 
se estremeció como .terrado al sentir la vi- 
bración de su propia voz, 


En vano esperó una respuesta. Nadie con- 
testó. 

—¿No quieren hablar? ¡Por favor, digan 
aigo! ¡Este silencio va a volverme loce! — 
exclamó con el mayor desaliento. 

Pero no obtuvo respuesta ninguna. Era 
tal su desesperación que sentía deseos de 
arrojarse al suelo y taparse la cara con las 
manos, tratando de aislarse d2 aquel am- 
biente que le sofocaba, Logró, no obstante, 
reponerse un tanto al cabo de algunos mi- 
nutos más y pudo ir a tientas hasta la pa- 


red donde estaba la llave de la luz, buscarla 


con mano temblorosa y mover entrá sus de- 
dos inseguros el pedacito de ebonita. 


Inmediatamente la habitación volvió a es- 
tar inundada de luz. 

Un grito de asombro y de terror brotó de 
los labios de Córton. 

Se hallaba solo. Esto se lo había espe- 
rado. 

Pero lo que le sobresaltó fué notar que el 
cadáver no estaba ya sobre la alfombra y 
lo que le asombró fué porque sobre la mesa 
no quedaba ni un billete de banco ni una 
moneda. : 

Deseoso de tener un arma con que poder 
defenderse llegado el caso, buscó aquella 
con que había disparado contra Desmond. 

Pero tampoco estaba el a.ma. Durante 
unos instantes permaneció mirando ante sí, 
tratando de coordinar sus recuerdos y pro- 
curando tranquilizar un tanto sus desequili- 
brados nervios, 


(Continuará en el próximo número) 


El Lirio Tigre 


[ “PUCKY" 


El diecior le 


“Pucky” 


contesta a los lectores 


Arturo Cortina, Montevideo. — 
Muy interesantes todas las observa- 
ciones que hace. En cuanto a las no- 
velas que señala par que se publi- 
quen, coincide usted con la mayoría 
de los lectores que han respondido 
gentimente a nuestro pedido. Apare- 
cerán a su debido tiempo en “Pucky”. 

Rodolfo  Argiiello, Córdcba. — 
Tendremos en cuenta su pedido, Mu- 
chas gracias por sus amables pala- 
bras de aliento. 

Hortensia, Montevideo. — El tí- 
tulo es “Pucky”. En cuanto a su 
segunda pregunta, solamente vode- 
mos decirle que se trata de un tér- 
mino caprichoso, 

Vicente R. Homs, La Colina. -——- 


Usted puede enviar todas las con- 
testaciones que desee para nuestro 


tercer concurso, pero debe enviarlas, 


cada una en un cupón de los que apa- o | 


recen al pie de la página donde. se 


“especifican las condiciones de. dicho 


CEencurso, 
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Victorio G., Capital. — La pelícu- 
la que se exhibe actualmente con el 
título de “El crimen de la Canaria” 
está tomada de la novela policia de — | 


» 
Y 


S. S. Van Dine, que publicó “Pu- 
cky” con el título exacto, iancaO 


del inglés, “El asesinato de “El ca- 


nario”. En cuanto a algunos cam- 
bios de nombre de los personajes va 
por cuenta de los que adaptaron el 


argumento de dicha novela a de es-- y 


cena muda. 


Isolina Gervasoni, Villa o de 


Mitre, F. €. C. C. — Tomamos nota 


de su pedido a fin de satistacerlo e 


oportunamente, 
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APARECE TODOS LOS VIERNES 
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ESTA GUIA NO ES 
DEL TODO MALA. 
¡PERO ESTA EN 


FRANCES! 


FO? HOTEL DE LOS IN- 
| VALIDOS? JARDIN DE 
LAS TULLERIAS? 


MUCHACHOS, SON LAS 


-—MIREN ALLI... AQUE- 
SEIS Y BARNIGUGLI NQ ; | 
HA VENIDO. |. LLA BAÑADERA. .. 


HA DE LLEGAR 
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Y ESTA ES LA PLAZA DE VENDOME. LO ANO- 
TARE. SON LAS SEIS Y TENGO QUE ACOMPA- $ 
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SI; IBA EN UNA BAÑADERA 
DE EXCURSION, CUANDO RE- 
CIBI UN CASCOTAZO EN El 
MATE 


ERES EL PIBE MAS IDIOTA 
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¿NO Q 
7 BUENO, 


OBEDECERME? BUE 
LO VEREMOS. 
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NO TENGO QUE AVERGON- 


RA ES UN TRABA) 


NO ME EXPLIC 
| QUIERE ESTE POZO 


APURATE! 


¡ 


YE 


VAMOS A HACER 
UN TRABAJITO. 
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¿A DONDE ME 
LLEVA 


CHE. YA ESTA BAS: 
TANTE HONDO 
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QUE NO ME DIVE 
TO CH 


JAL JA 
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AHORA TENDRA BASTANTE 
EN QUE PENSAR Y DEJARA 
DE DARME SERMONES. 
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¡AUXILIO! 
SOCORRO 
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